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Sm  Gauo  ,  onsM.  —  Arverna  es  dodad 

de  Francia ,  úVa  ó  las  iDárgenes  del  rio  Lige- 
riS|  que  vulgarmeale  eo  Francia,  llamaa  Loi- 
ra :  de  aaaí  fué  DatararBan  Gallo ,  hijo  de  nobili- 
F¡mo>  padres  ,  y  lanío  ,  qué  eran  de  los  jirimeros 
soladores  y  mas  nobles  de  toda  Francia,  bu  padre 
•B  Ilanoó  Jorjo  ,  y  su  madre  l^cocadia.  Desde  su 
iobocia  Alé  muy  virtooso ,  y  amó  á  Duw  ds  toda 
oorazon.  Viéndole  su  padre  ,  que  iba  creciendo  en 
edad  de  poder  tomar  estado ,  y  que  tenia  prendas 
á  todos  amables ,  (joiso  casarlo  con  una  luja  du 
QQ  senador  de  su  misma  ciudad  :  lo  cual  entendido 
del  santo  niño  ,  se  fué  al  monasterio  Crcmonense, 
que  está  seis  millas  de  Arverna ,  llevaodo  eo  sa 
compañía  un  criado,  l'^ntró  en  el  monasterio,  y  con 
huiiiiidad  grande  Auplicaba  al  abad  lo  recibiese  en 
su  compaSia ,  y  corlase  el  cabello.  El  abad,  vien- 
do la  hermosura  del  niño ,  &u  gentil  disposición  y 
grao  prudencia ,  le  preguoló  su  nombre  ,  linaje  y 
patria.  A  lodo  respondió  \yot  su  orden  ,  diciendo, 
con  elegancia  :  Mi  iiombri'  os  Callo  .  m¡  pnlria 
Arveroa ,  y  mi  padre  Jorjo  el  senador.  Conocida 
por  el  abadeo  gran  nobleza  ,  le  dijo :  Hijo,  Toes- 
tros  deseos  son  cantos  y  buenos ;  mas  es  menester 
primero  dar  cuenta  y  noücia  á  vuestro  ftadre:  y  si 
ti  viníefebieD  en  que  os  reciba ,  yo  lo  haré  de  to- 
da mi  voluntad.  Luego  envió  el  abad  á  avisar  á 
Joije  de  lo  que  pasaba ,  el  cual  se  entristeció ,  lue- 
go qaeojift  tal  nneva,  y  dijo :  Él  es  mi  primogé- 
bíIo  qaaiido,  y  por  «00  deseaba  Mflarie;  poro  ú. 


Dioo  le  quiere  para  so  ssrvieio ,  hádase  sa  volun-* 
tad,  y  no  la  mia.  Y  luego  añadió:  Diréisle  al  padre 
abad',  que  cumpla,  y  ponga  en  ejecución,  cuanto 
quisiere  el  niño  ,  y  le  dijere  de  Dios  inspirado, 
nei  ibida  la  rL>spuesta  por  el  abad,  al  ponto  le  cor- 
tó el  cabello  ,  y  ordenó  de  primera  tonsura ,  ó  co- 
rona ,  con  que  quedó  recibtdo en  el  monasterio.  Al 
instante  se  hicieron  notorias  sus  grandes  prendas  y 
virtudes  ,  poraue  era  muy  amador  de  la  castidad: 
jamás  se  juntaba  á  juegos  y  divertimientos  lícitos, 
que  á  los  de  su  edad  aoo  pennitidoo,  y  ayunaba 
continuamente. 

2    Tenia  tal  dulzura  y  suavidad  en  la  voz, 
cuando  cantaba  los  diviooe  oGoios ,  qoe  enamora- 
ba á  todos.  L'n  dia  vino  al  monasterio  san  Quin- 
ciano  ,  obispo  du  Arverna ,  y  enamorado  do  oirle 
cantar  ,  se  lo  llevó  consigo,  y  se  lo  crió,  y  eiiselló 
en  toda  virtud  como  celestial  padre.  A  esto  tiem- 
po creciendo  la  fama  de  su  virtud  y  suavidad  de 
voz  ,  murió  su  padre  ,  y  el  rey  Tcodorico  00  lo 
llevó  ,  Y  tuvo  en  lugar  de  hijo  ,  y  le  amaba ,  mas 
que  si  lo  fuera.  La  roma  lo  lenta  el  mismo  amor. 
Fué  uo  dia  en  compañia  del  rey  á  la  ciudad  de 
\í;ri¡iina  ,  donde  habia  un  tomjllo  lleno  do  abo- 
minaciones gonlilicas,  y  donde  se  coinia  y  bebia, 
como  lossenUles  usaban  ,  y  se  hacian  cosas  indig- 
na>  de  reiorirs^^ :  lo  cual  .-^bido  por  Gallo,  se  fué 
á  él  en  compafiia  do  un  clérigo  ,  y  viendo,  que  no 
parecía  por  allí  alguno  de  los  paganos ,  eocendió 
luego  ,  y  lo  aplicó  al  profano  templo,  con  que  to- 
do se  abrasó.  \  ieodo  el  humo  y  llamas ,  que  su- 
bían al  dolo ,  aoadjoron  los  pujónos  i  bascar  al 
inTOBlor del  fnegi»,  y  hallado,  oaoiron  lai  ospa- 
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das  coolra  él.  El  santo  buyo  al  palacio  real ;  yel^  templo,  y  puesto  en  oración,  aicanzó  de  Dios, 
ray  con  Mandas  y  suaves  palabras  los  quiió.  Dos-*  cuanto  le  pidió :  lomó  el  libro  de  los  ]^.\  an^etios, 
pues  todo  el  tiempo  que  vivió  solia  el  santo  glorio-  y  abriéndolo ,  salió  á  vi^la  del  fuego ,  el  cual  luego 
so  referir  este  caso  con  láerimas,  y  deoia:  )Ay  al  punto  desapareció  de  suerte,  que  ni  aun  pavo— 
deinf ,  qoe  toIvI  la  cara  cooardemento  al  marti-  sas  quedaron  por  señal.  Hubo  una  gran  pesie ,  y 
río  ;  pncisfurra  entonces  g|orioaa  mi  maertai  WO--  general  en  todaá  aquellas  provincia.-^,  y  et  santo 
riendo  por  lal  can>a !                     _  de  dta  y  noche ,  oraba  por  su  pueblo ,  y  cmdad  , 
8   Murió  fKire^to  tiempo  el  sanio obíspo Quin-  pidiendo  á  su  divina  ^Majestad,  uue  si  habia  de 
ciano ,  y  los  ciudadanos  de  Arverna  concurrieron  castigarla,  no  fuege,  vi\¡endo  él.  Aparecióselo 
á  ca^de  un  sacerdoio  tio  del  santo  obispo  á  pe-  una  noche  un  ángel ,  cu^'o  cabello  v  vestido  era 
dirie  consejo  en  la  (>l«>ceion  de  nuavo  oKspo :  k>  como  los  ampos  de  la  ntave ,  y  le  Jijo :  Sabe ,  6 
cual  tratado  con  brevedad  ,  cada  uno  so  fué  á  su  sarcrdolo  santo ,  que  la  divina  piedad  ha  oido  tus 
casa.  Estriba  á  la  sazón  m  Arverna  el  glorioso  rueuoSj  y  asi  no  temas;  porque  tú,  y  tu  pueblo 
Gdk» ,  V  no  era  aun  sacerdote ,  solo  ora  odoono.  sef&  bbrea  da  asta  contagiosa  enfennedad ,  y  en 
Llamó  a  uno  do  los  clérigos  ,  ó  inspirado  del  Es-  toda  esta  región,  no  perecerá  persona  alguna  de 
filrítii  santo^  le  dijo  :  ¿Qué  hablan  estos?  ¿  Adón-  lal  contagio ,  viviendo  tú ;  y  asi  está  alegre ,  y  sa- 
de  van  y  vienen?  ¿Qaé  traían  ?  En  balde  se  can-  be ,  eomo  dentro  de  odio  anos  complidos  ta  irás  á 
san;  porque  yo  seré  obisj>o.  El  Señor  se  dignará  la  eterna  gloria.  Do=aparec¡ó  el  án^'ol;  y  vuelto 
de  darme  ¿  mí  ei^te  cargo  y  dignidad.  £1  eléhgo  en  si  el  santo  obispo  ^  dió  gracias  á  Dios  por  tan 
enojado  le  díó  un  eolpe ,  v  se  fbé.  Entonces  el  saiH  piadoso  oomoelo.  Saeedió  asi ,  como  dijo  ol  úngol , 
to  sacprdolp  .  donüo  se  habian  juntado ,  lo  dijo:  todo.  Otros  rouclios  milagros  hizo,  que  seria  nunca 
Hijo,  toma  mi  consejo     vete  al  rey;  que  sin  du-  acabar  referirlos  todos.  I^sadoa  los  ocho  años, 
da  serás  tú  el  obispo.  Hizolo  asi ,  y  contóle  al  rey  sintió  la  enfermedad]  de  la  muerte ,  y  avisado  del 
como  era  ruii.  tto  -an  Quinciano.  A  este  tiempo  Señor,  que  seria  [tasados  tres  dias ,  hi/.ojiiniar  el 
Ikfgó  Apruuculo ,  obispo  de  Trevers ,  el  cual  con  pueblo,  y  con  entrañas  piadosas  de  padre  les  dió 
M  clero,  pidió  al  rav^nícieBe  á  Gallo  obispo  de  so  la  santa  comnoiott ,  y  su  oendieion  á  todos.  El  día 
dudad. El  les  dijo:  Buscad  otro  sugelo ;  que  Ga-  terr<>ro,  cjue  era  domingo  primero  dia  de  julio,  aTa 
Uo  ya  tiene  obispado.  Elloe,  oyendo  esto ,  eligieron  del  Señor  de  573  dijo,  á  los  que  le  asisuan ;  Que- 
á  san  Nicesío  por  so  obispo.  Hizo  el  rey  ordenar  dad  en  paz ,  hermanos  míos;  y  extendiendo  su 
de  sacerliSñ  Gallo,  y  dióle  el  obispado  de  Arvcr-  santo  cuerj)0  dió  su  bendita  alma  á  Dios,  con 
na  ,  y  cuando  iba ,  le  salió  á  recibir  entre  los  de-  quien  ahora  vivo,  y  reina.  Vivió  en  este  mundo 
más  el  clérigo ,  qoo  le  habia  herido :  y  advirtien-  sesenta  y  cinco  años ,  y  los  veinte  y  sieta  fué 
do  el  santo  en  que  estaba  con  verjíUenza  á  su  vista,  obispo.  Lavaron  su  cuerpo  :  vistiéronle  de  ponti- 
le  habló  canüoso  ,é  hizose  su  amigo,  perdonán-  fical,  y  pusiéronle  en  la  iglesia,  donde  estuvo 
dde  por  Dios  la  injuria ,  y  la  incredulidad  de  su  por  tres  dias ,  esperando  so  juntasen  los  obispos 
santa  profecía.  Fué  recibido  con  gozo  y  alegría  comprovinciales,  para  enterrarle.  Sucedió  nn 
univenaicon  mucha  música  y  íie»ia.  Era  amado  gran  milagro  en  eesto  tiempo  (sin  otros  muchisi- 
de  toda  la  ciudad  por  su  afabilidad  ,  humildad  y  mos  que  hizo),  y  fué,  que  á  vista  de  todo  ol  pueblo 
paciencia :  virtudes ,  <]iie  entre  las  demás  sobreda-  levantó  el  pié  derecho  del  féretro ,  y  so  volvió  do 
lian  y  lucian  en  él,  como  astros.  Un  dia  ,  en  un  lado,  pora  cíiar  mirando  al  altar.  Vinieron  tos 
convite  ,  un  clérigo  suyo  le  hirió  en  la  C4ibeza  ,  y  obispos,  y  con  toda  pompa  y  solemnidad  ¡  lleva- 
se estuvo  tan  quieto  y  M  hafalar  palabn ,  como  ron  el  8antocuer|K)  de  la  iglesia,  donde  estaba ,  á 
si  fuera  de  mármol ,  i?orq«edecia  su  pran  pación-  la  do  san  Lorenzo.  Por  las  calles  no  se  oia  otra 
cia  ,  qoe  cuanto  lo  sucedía  ,  venia  de  la  maao  do  cosa  que  lianlos  y  gemidos,  diciendo:  ¡Ay  de  no- 
Dios.  En  otro  convite,  otro  sacerdote  senador,  lia-  solros!  ¡  V  cuánrio  merecerémos  tener  otro  santo 
madoEnodio,  Ip  dijo  mil  afrentas  y  baldones  inju-  obispo!  La-  mujeres  todas  iban  vestidas  de  lu- 
riu6oá  ;  y  el  ^uuio  obispo  levantándose ,  se  salió  de  to,  ^  luu  llurusas,  como  si  hubieran  |)erdido»us 
donde  era  el  convite ,  y  se  fué  á  visitar  los  ten»'  mandos ,  y  de  la  misma  soerte  los  hombres , 
píos.  Refiriéronle  esto  ¿  Enodio  ,  y  fué  corriendo  como  si  hubieran  perdido  sus  innjn  ís.  Desptiosi 
á  buscarle  ,  y  hallándole  en  la  plaza,  se  postró  a  acá  ha  obrado,  y  obra  cada  día  tuliiutos  nula— 

"de 


suspiés  ,  pidiéndole  perdón  -  el  cual  se  loconea—  groe,  sanando  de  varias  cnfennedadea , 
dió  con  toda  benignidad,  y  le  abrazó  cariñosamcn-  es|>ecial  abogado  ,  de  los  que  padecen  cuartanas; 
te  :  solo  le  advirtió ,  no  le  sucediese  otra  vez  ha-  porque  de  este  mal ,  pocos  ó  ningunos  son  loá 
blar  asi  contra  na  obispo  ;  norque  le  bacía  saber,  que  llegan  á  su  sepulcro,  que  no  hayan  sanado 
que  no  merwia  ser  obispo,  liablóaquf,  como  otras  luego ,  sin  volverle  íi  padecer.  E-rribicrtm  vid?» 
\ec^  ,  con  espíritu  profético;  pues  siendo  después  san  Gregorio  luronense  de  Ge¡itu  i  Vanc,  lib.  iv, 
Enodio  hecho  obispo  Gabaliiano ,  estando  ya  en  r.  5  y  G,  y  roas  toramente  en  las  vídaa  da  los 
lacáieira  .  v  todas  las  cosos  dls|H)estas  ¡ara  l>rn-  Santos  Paui-cs  cop.  G.;  Venancio  Fortunato,  lib. 
decide,  repciilinamento  se  levantó  contra  él  todo  iv.  Carmín.;  Suno  fom.  iv;  el  .Martirologio  re- 
al pueblo ,  de  suerte ,  que  no  hizo  poco  en  escapar  mano ;  y  Baronio  an sos  Anotaciones,  y  en  el  tom. 
con  la  vida  ;  y  al  fin  murió  sin  ser  obispo.  vii  de  sus  Anales ,  ano  54^1,  míai.  80  y  a&o373, 

k   Uo  dia  se  ardía  la  ciudad  de  Arverna ,  y  ntím.  26. 
«1  flMtD  obispo,  víend»  00  babn  remedio  hom»<  5  La  altora,  en  que  se  ve  la  humana  noble- 
no  á  laoiA  tnoeudio,  aoodíÓ  ti  éTÍno :  faésa  al  la,  líempn  «abela  por  las  digoidadea:  se 
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berbece  con  los  honores :  desprecia  ¿  los  bamil- 
des :  00  tiene  pactenda  para  Mfrir  el  nMaortial» 

doo  j  meoosprecio  de  esta  vida :  lodos  ,  quisiera 
que  estuviesen  debajo  de  sus  piés ,  deseando  atro- 
peiiarlos  á  lodos,  y  que  níoguno  bebiese,  que 
aleóla  su  nobleza ,  no  les  rindiese  profanos  coitos, 
ó  individuas  adoraciones ,  y  cuando  poseen  mas 
rentas ,  y  riquezas ,  entonces  es ,  cuando  mas  de- 
Men ;  porque  el  oro  mismo  trae ,  y  engendra  de- 
seos de  adquirir ,  y  poseer  mas  oro ,  y  mas  ri- 

anezas.  No  luó  asi  el  gloriosisimo  obispo  san  Ga- 
o ;  pues  mudo  tan  noMe,  era  e)  que  mas  se 
humillaba  .  romo  si  fuera  el  menor :  enfria  con 
paciencia  iiupüoderable  las  iiijuiias,  y  ofensas, 
que  le  hacMUi;  y  qniaiera  mt menos  ooe  lodos.  A 
esto  parpco  se  opone  el  decir ,  había  uc  sor  obis- 
po, cuando  aun  parecía  cosa  de  sueño  imngmurlo 
^lo ;  paro  dfháftfWfr  con  facilidad  la  réplica ,  sa- 
biendo ,  que  antes  esa  profecía  subo  dv  punto  su 
santidad  numilde ;  pues  se  vió ,  iiablaba  en  éi ,  y 
por  él  el  EB]rfritu  santo ,  el  cual  owaMtt  siempre 
á  todos  con  su  divina  gracia.  Amen. 
-  •    Saw  Aiaoff,  PBOFETA. —  l'oé  hermano 
mavor  de  Moisés ,  hijo  do  Amram  y  de  Jocabet , 
de  ía  Iribú  (JoLevI,  y  nació  en  Egipto,  el  ano 
157i  antes  de  Jesucristo.  Siendo  Moisés  cogido 
para  lifaerler  á  su  pueblo  del  cautiverio,  le  aeo- 
ció  j>ara  tan  grande  empresa  á  Aaron  que  se  ex- 
presaba con  mas  facilidad  que  él.  Preseotáronae 
ambos  bennUMB  en  la  corte  de  Faraón ,  «o  la 
cual  obraron  una  infinidad  de  prodigios ,  para 
ablandar  el  corazón  endurecido  de  aquel  príncipe. 
Aarao  aoompoid  siempre  á  Moisés,  y  habló  cons- 
lanlemonle  en  ?u  nombre  al  puelilo  y  al  rey.  Por 
medio  de  so  milagrosa  vara  se  efectuaron  los  pri- 
meras portéalos:  fo6  tnulbniiadá  ea  seqñente , 
hizo  convertir  el  agua  en  sangre ,  llenó  de  rana?  al 
J%ipto,  ycubnóae  mosquitos  todo  elpais.  Des- 
piMs  del  p»o  del  mar  Rojo ,  estando  NoÍBés  ea  la 
cc:n;Lre  delSinaí ,  tuvo  Aaron  la  debilidad  de  ce- 
der ¿  las  instancias  del  pueblo  infiel ,  qoe  pedia 
on  ñosTttiMe ,  y  queria  que  se  dedicase  on  be- 
cerro Je  uro.  Aaron  se  jirestó  á  tan  sacrilega  exi- 
gencia ,  creyendo  sin  duda  impedir  asi  á  loe  is- 
raefitas  el  aesbendane ,  j  conlenerios  á  la  blda 
del  monte  basta  la  vuelta  de  su  hermano  ,  pi-ro 
esta  razón  no  pudo  juslilicarle.  Solo  á  su  arropen- 
timieolo  debió  el  perdón  de  su  falta ,  después  de 
lo  cual  el  Señor  se  dignó  elegirlo  para  ser  consa- 
grado grao  §acerdote  de  su  pueblo  escogido.  Se- 
mejante preferencia  ocasionó  luego  dislorbios  eo 
un  poeblo  indócil ,  que  se  abandonaba  con  tanta 
frecuencia  á  la  murmuración  contra  Dios.  Coré , 
Datan  ,  y  Abiron ,  envidiando  el  honor  del  sacer- 
docio se  rebelaron ,  y  fueron  tragados  por  la  tier- 
ra que  se  abrió  debajo  de  sus  pit^B :  castigo  terribio 
al  cual  se  «iguieiun  otros  no  menos  espantosos. 
Dóblenlos  cmcuenia  hombres  del  partido  de  los 
rebelde?,  f  ;         ,     '  ,  tenneridad  de  ofrecer  in- 
cienso en  ei  aiidi  ,  lueroa  abrasados  por  el  fuego 
qm  de  él  salió ,  y  no  apaciguándose  aun  la  sedi- 
ción ccn  p<;to  .  el  fuego  del  r;clo  rodeó  á  la  nuilti- 
^  tuii  revoiuciuiiaria  ,  devoró  a  ma>  de  catorce  nnij 
y  tal  Tea  loa  habieia  enlei^nwnte  esienníutdo,  si 


Aaron  con  el  inceosaho  en  la  mano,  no  se  hubiese 
mterpoMlo  entre  los  muertos  y  loe  tivos,  á  fin  de 
aplacar  la  cólera  de  Dios.  El  sacerdocio  de  Aaron 
fué  lue^  después  confirmado  con  un  nuevo  mila- 
gro aue  bao  cesar  enteramente  lie  murmuracio- 
nes ael  pueblo.  Mandó  Moisés  que  se  encerrasea 
en  el  tabernáculo  las  varas  do  las  doce  tribus , 
conviniendo  todos  en  que  se  conferiría  el  soberano 
sacerdocio  á  la  tribu  cuya  vara  Oorocie.«.  Al  dia 
siguiente  la  de  Levi  apareció  cargada  de  llores  y 
frutos ,  y  Aaron  fué  declarado  pouiiiico  buprumu. 
Sostuvo  con  Hur  los  brazos  de  Moisés  que  oraba  á 
Dios  mientras  Josué  coinbutia  contra  los  amaleci- 
laá.  Détipues  do  haber  vestido  los  ornamenlt» 
ponlificates  á  Eleázaro  su  hijo  y  sucesor  en  el  .sa> 
cordocio  ,  murió  Aaron  el  año  1  i52  antes  de  Je- 
sucrieto .  á  los  123  de  m  edad,  sobre  el  monto 
Hor,  é  M  vista  da  la  tierra  prometida  en  la  cual 
no  pudo  entrar,  en  «'ri-^ti^'o  do  su  desconfianza 
cuando  Moisés  beria  la  roca  on  el  dc¿ict  to  de 
Cades. 

San  Jllio  ,  T  SAK  Aaion  ,  mírtisks. — Estos 
dos  santos  que  eo  el  bautismo  recibieron  el  pri- 
mero on  nombre  romano ,  y  el  otro  un  nombre 
hebreo,  eran  naturales  do  la  Gran  Brctaf^a.  GIo- 
nbcaron  á  Dios  por  uiediu  del  martirio ,  en  Ca^r— 
león ,  en  el  condado  do  Monmoutb ,  bajo  el  impe- 
rio de  Diocleciano.  Algunos  historiadores  antiguos 
dicen  que  murieroo  en  liorna ,  adocde  habían  ido 
para  inslroirse  en  las  ciencias ,  y  fieda  añade  que 
no  fueron  dios  solos  los  que  en  aquella  i  a  :!  in 
sellaron  su  fé  consu  san^p-e,  sino  que  con  elluü  ííu~ 
frieron  martirio  oaa  poreioa  deertsliaBos  de  uno  y 
otro  sexo. 

Sa»  Riíholdo^  obispo  V  aÁETiR.  —  Fué  hijo 
del  rey  de  EMoeta ,  y  es  conocido  coa  el  nombre 

de  Rombaud.  Fut^  uno  do  aquellos  celosos  monjes 
anglo-sajooes,  establecidos  en  Inglaterra  ó  Irlan- 
da ,  ooe  en  d  siglo  VOl  dejaron  sa' soledad  para 
ir  á  llevar  la  luz  de  la  fé  á  diferentes  regiones  de 
£uropa.  Asocióse  Rumoldo  á  los  trabajos  apostó- 
licos de  880  Willibrordo ,  y  fué  consogrado  obispo 
n  gíonario,  es  decir ,  sin  tenor  sede  lija.  Convir- 
tió una  multitud  de  infieles  en  los  alrededores  de 
Halmes ,  de  tierra  y  Anvers ,  y  nnnó  mártir  de 
su  zelo ,  por  haber  levantado  su  voz  contra  los 
escandalosos  desórdenes  de  un  habitante  del  país, 
el  dia  SHk  de  junio  del  aiSoT75.  So  cuerpo  fbéai^ 
rojado  á  un  rio;  pero  descubierto  milagrosamente, 
fué  sepultado  con  gran  pompa  iior  el  conde  Adon. 
Posteriormente  sus  sagradas  reliquias  fueron  tras- 
ladadas á  la  catedral  de  Malinas  quo  el  papa  Pau- 
lo IV,  elevó  á  la  dignidad  de  metropolitana,  y 
que  honra  á  este  santo  como  sn  apóstol  y  su  pa- 
iran ,  siéndole  deudora  de  muchas  mercedes. 

San  Teodorico  ,  presbítero  t  coivfesor. — 
Nació  en  el  territorio  de  Reims,  de  Marguad, 
hombre  licencioso,  que  no  dió  á  su  b^  mes  qoe 
malos  ejemplos.  Felizmente  san  Remigio  ?e  encar- 
gó de  la  cducaciOQ  del  niño,  y  formó  su  corazón 
en  la  piedad.  Habióndole  obligado  sos  padres  á 
contraer  matrimonio  ,  el  santo  propmo  h  m  con- 
sorte vivir  ambo^  en  per{>elua  virginidad  ,  lo  cual 

logró  ftcdmenle  ponjae  era  tambim  ella  may  pta- 
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doiMi.  Teodorico  abrazó ,  pues ,  ol  estado  monás-  á  la  soledad.  Con  frecuencia  vbiiaba  á  un  piadoso 
tico,  y  fué  elegido  superior  del  oaonasteiio  que  BoUtario,  yrecibiadeél  instrucciones  y  coa>«jat. 
aao  Remigio  liabia  fundado  en  ol  monte  Ilor  cerca  Su  padre  se  empeHó  inúlilnifnte      delenorlo  en 
de  Reims.  Ei  mi^mu  &aa  Kúiiii^u  la  elevó  dea-  ol  mundo ,  promoüúndolo  ua  por\  eair  lleno  de 
pues  al  sacerdocio ,  y  lo  empleó  con  moy  buen  re-  gloria ;  pues  el  sianlo  lo  desechó  todo ,  y  se  mar» 
sultado  en  ol  ministerio  do  la  predicación  ,  pues  el  chó  secrelamenle  ásanRemicrt     Reims,  acoro- 
nuovo  áacerdole  coavirttó  gran  Dúmcro  do  peca-  bañado  de  un  amigo  llamadu  (juuiioro.  Allí  cani- 
dores ,  entre  otros  ¿  su  padre  ,  que  pasó  el  rMto  maroD  ana  vestidos  con  loe  de  un  pobre  mendigo , 
dcsu>  dia^i  en  la  penitencia  bajo  la  dirección  do  su  v  se  dirigieron  á  pié  á  Alemania.  El  bosque  de 
hijo.  Trabajó  asimismo  con  san  Romiiio  por  lograr  retingen  en  Suavia ,  les  pareció  á  propósito  para 
que  un  lugar  de  prostitución  se  eambiaae  «n  mo-  su  dangiiio  y  se  6jaron  ra  él.  Al  cabo  de  algon 
nasterio  do  vircenes  cristianas,  y  murió  santa-  tiempo  fueron  desoubiortos  y  se  marcharon  en  po- 
niente el  día  1.^  de  julio  del  año  533.  Sus  reli-  regnoacion  á  Santiago  de  Galicia:  volviéMU)se 
qoias  8oa  tenidas  en  grandlmna  veiMraeíon  y  aa  á  Alemania ,  al  pasar  por  TMverís ,  TeobaUo  en- 
guardan  en  san  Remigio.  contró  á  su  padre  qup  no  le  conoció,  y  para  evi- 
Si^if  Eparquio  ,  ABAD  T  CONPESOR. — Francés  lar  semejantes  encuentros  los  dos  amibos  se  diri- 
deoaeion ,  dejó  el  mundo  para  consagrarse  á  Dios  gieioa  á  Roma,  y  despaos  da  haber  visitado  aqoe- 
á  pesar  de  la  voluntad  desii>  padrea  qno  querían  líos  santos  lugares,  fijaron  su  residencia  en  un 
estorbar  su  vocación.  Uabiéndose  reUiado  a  un  espantoso  desierto  llamado  Salanijo  cerca  de  Vi- 
monasterio  de  Perigord,  vivió  en  él  algunos  años,  canza.  Guaitero  murió  alabo  de  dea  afios,  y 
ha.'ta  quf!  temiendo  liw  peligros  de  la  vanagloria,  TeoLafdo  redobló  su  fervor  y  sus  penitencias  de 
por  haberse  revelado  su  santidad  á  los  demás  un  modo  asombroso.  El  obispo  de  Yiceiua  lo  or- 
compañeros,  delerauiió marchatse á  «a  io^en-  deoó  de  saqefdote,  y  vidse  rodeado  de  moltitod 
teramenie  sohtario.  Encorr¿^;^  m  unn  pequeña  de  personas  que  anhelaban  vivir  bajo  su  dirección, 
celda  cerca  de  Ai^ulema  con  el  permiso  del  obis-  La  fama  de  su  santidad  oorrió  por  toda  Europa, 
po  de  Périgaeax ,  y  de  so  abad ,  y  el  obispo  de  sos  nadres  qae  ami  vivían ,  foeroa  i  visitarle,  y  la 
Angulema,  enamorado  de  sus  insignes  virtudes,  madfre  se  quedó  con  ól.  Sintiendo  Teobaldo  acer- 
Jo  elevó  al  sacerdocio.  Eparquio  vivia  con  una  carse  su  último  fin,  mandó  llamar  al  abad  Yanrai- 
austeridad  soma,  y  la  redoUat»  nusymaseala  dice  camddnlease,  qoeoo  año  antes  le  había 
cuaresma.  En  su  soledad  recibió  también  algunos  do  el  hábito  do  su  órdon  ,  le  recomendó  su  madre 
diacipulos;  pero  no  les  permitió  nunca  el  trabajo  y  sus  discípulos,  se  preparó  con  los  sacraroeotoe , 
de  manos ,  qoeriendo  qn»  coatinaamente  estovie*  y  espiró  enpazeldíaSOdo  josio  de  10(6 ,  á  la 
sen  ocupados  en  meditar  y  orar.  L^ls  liberalidades  edad  de  33  años ,  y  faft  diia[>nog  fitUHHi'flidff  por  el 
de  loe  Beles  que  iban  á  visitarle  proveían  a  sus  ne-  papa  Alejandro  111. 

cesídades  y  a  las  de  sos  religiosos,  y  le  dejaban      San  uuncuao,  abad.  —  Foé  él  primero  que 

sobrante  para  emplear  algunas  sumas  en  la  re  len-  en  Lyon  de  Francia,  hizo  vida  eremíiica.  Ila- 

cioa  de  cautivos.  Después  de  cuarenta  años  do  bieodo  reunido  muchas  personas  para  aplicarlas 

ana  vida  tan  meritoria ,  mano  Eparquio  el  dia  1/  al  eolto  de  Dios  y  á  la  eontemplacion  de  na  cosas 

de  julio  del  año  581 ,  y  fué  célebre  aalety  dea-  santas,  las  áifv^u't  por  muchos  años  en  las  sendas 

pues  de  su  muerte  en  grandes  mila^jros.  do  la  perfección.  Fué  muy  esclarecido  eo  grandes 

Sa.v  Simbom,  conpesob. — Queriendo  este  santo  virtam  y  milagros ,  y  en  su  última  vqez  aabió  i 

establecer  sólidamente  en  su  corazón  la  práctica  gozar  de  la  bienaventuranza,  muríeadoon  el  nsaa 


de  la  humildad  y  del  menosprecio  de  sí  mismo ,  de  junio  del  año  iS^20  ó  k^. 
conform'jse  con  pasar  por  loco  á  los  ojos  de  los  Saa  Cato,  t  san  Sbcundixo,  obispos  t  míbti* 
hombres,  y  hasta  ser  desi;j;nado  tal  por  medio  aBS. — Aquel  fuó  obispo  de  Sesa  y  este  de Cayeta 
de  un  apodo  humillante,  (labia  nacido  eo  Egip-  en  Campaña.  Murieron  mártires  en  tos  primeros 
to,  en  5z2,  y  habiendo  ido  en  peregrinación  á  Je-  siglos ,  y  aunque  no  sabemos  la  ópoca  du  bU  muer- 
nnlen ,  el  año  53iÍ ,  se  retiró  á  oo  desierto  ve~  le  ni  las  particularidades  de  su  vida ,  se  ve ,  por 
ciño  al  mar  Rojo  ,  pa«ando  veinte  y  nueve  años  en  los  elogios  que  de  ellos  nos  hacen  varios  Santos 
la  mas  austera  paiuiuncia.  Después  se  lijó  en  Eme-  Padrea,  que  lueron  ponUficcá  iusignos  y  mártires 
sa  donde  logró  pasar  por  loco,  afectando  las ac»  esclarecidos  de  la  Iglesia, 
cioncs  de  los  que  han  perdido  la  razón.  Tenia  en-  Sax  M.vrtix  ,  obispo. — Fui'"  discípulo  de  los 
lonces sesenta  años ,  y  vivió  olrus  siete  eo  Eme^a,  apóstoles,  y  se  dice  que  había  visto  morir  al  Sal- 
en coya  ciodtld  estaba  lodaviaenaado  ra  688  hubo  vackNT.  Despeos  dein  aaoeosion,  fué  consagrado 
un  espantoso  terremoto  que  casi  la  arruinó.  En-  obispo  por  sao  Pedro  y  enviado  á  las  dalias .  y  fi- 
tonce^  el  Sofior  niunifesló  la  discreción  y  sabida-  jando  su  residencia  y  su  stxio  cu  Viüttíi  de  Frao- 
ria  de  su  siervo  concediéndole  el  don  deittilagros,  cia ,  fue  el  fundador  y  el  apóstol  de  aquella  Igle- 

Lhacif^ndole  respetable  entre  los  mismos  que  lo  sía.  Convir'i '  :=  m  r.  has  á  la  fó  ,  y  después  de  Fia- 

bian  despreciado.  Ignoramos  el  año  de  su  muer-  ber  recorrido  grao  parte  del  Occidente^  predicando 

te ,  y  abunos  asegoran  que  fué  el  de  601.  ¿  Jesociiito ,  mun6  ra  Viaaa  á  pitneípioa  del 

Sa!»  Teobaldo  ,  ^aaitASo  y  co?iPK9oa. — Na-  s^lo  n. 
ció  de  los  condesde  Cbampagoe  en  1017;  su  edu- 
cación fué  oorrespondienle  a  n  noble  cuna ,  y 
mostré  desde  sos  prímen»  aBee  decidida  afioioa 
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el  áogcl;  áao  el  impulso  del  Espirita  santo,  y 


aoa  caridad  encendida  ,  y  traa  humildad  profun- 
dísima ,  para  regalarla,  y  servirla,  y  la  alogrfa, 
!jí  Visitación  de  kuestba  skSoia.— >Mi  que  recibió  con  las  nuevas  de  su  preñez ;  prquo 
Wtw  es  propio  del  sol  naturalmente  alumbrar,  y  oente  la  afrenta  de  su  eeteñlidad  antigua,  ruó 
j  del  fue^o  calentar  y  fiel  ajíiia  humedecer;  así  ana  visita  de  dos  madres  milagrosas  :  de  una  niRa, 
es  propio,  y  tuas  nalurdi  do  la  boudad  infinita  de  jotra  anctaua  ,  ú*t  una  virgen,  y  de  otxa  ivtéril: 
Dkm  j  ^  comunicarse :  y  de  aquí  es,  que  los  ^an-  da  ana  raeim  praltada ,  y  otra  ,  qne  hutiia  ^e» 
los ,  como  Uenen  ¿  Dios  en  sí ,  ?e  visten  de  las  mpseí? ,  qne  lo  estaba  r  de  ona  ,  que  era  Madre  d« 
eondiciones  d»  Dios,  y  procurad ,  cuanto  |>neden,  Dios ,  y  de  otra ,  que  era  madrti  de  un  hombre, 
á  Jos  oiroi  It  Iqz  ,  y  amor  dei  sumo    que  en  vida  fué  leoido  por  Dk».  Y  no  solamente 


bien ,  quo  ellos  poseen,  y  atraer  ¿  todos  al  cono-  fué  visita  esta  de  las  madres,  sino  mucho  mas  de 
cimiento ,  y  amor  dei  S^or.  Veae  esto  ser  asi  en  los  hijos ,  que  estando  en  las  entrañas  de  sus  ma- 
te reina  de  los  ángeles  la  Vii||eB  María  noesM  dras,  fior  boca» de eUiBse  víeitaroD ,  y  hablaron : 
Señora ;  la  cual  después  que  dió  aquel ,  Si,  que  porque  Cristo  nuestro  Salvador  ,  aunque  fué  mño 
alegró  ei  cielo,  y  la  tierra ,  y  consintió  á  las  pala-  en  el  cuer|^K> ,  y  en  la  edad ,  mientras  que  estuvo 
linM  dd  ángel  lan  Gahid ,  y  concibió  al  Verbo  en  el  vientre  de  su  Uadre ;  nanea  lo  Toé  ea  la  pro- 
pterno  en  sua  purísimas  enlrafSas,  y  fué  Verda—  dencia ,  y  en  el  juicio ,  smo  varón  perfecto,  como 
dera  Madre  de  Dios  ,  dice  el  evai^tisla  san  Lú-  lo  dijo  Jeremías,  y  desde  el  punto  que  fué  con- 
ew,  que  se  levanió,  j  te  fuéeon  gran  priesa ,  y  cabido,  tan  sabio ,  como  es  abofa  en  el  eieto ;  y 
Agencia  ¿  las  montañas ,  y  &  una  ciudad  de  .Iw-  Juan  ,  aunque  era  niño  de  «eis  meses ,  con  la  vi- 
dá  ,  que  estaba  en  ellas .  y  que  entró  eo  la  casa  de  sita  de  su  í»eñor ,  tuvo  uso  de  razoo ,  y  no  le 
ZMwias  ,  ysaladóikueL  La  caosadeeataida,  perdió  ^mis. 

L de  hab«'r  tomado  la  sacratísima  Virgen  e!  tía-  2   Dice  ,  pues,  el  sagrado  evangelista  san  Lú- 
ijo  de  tan  largp  camino ,  que  era  como  de  vein-  cas ,  que  levantándose  en  aquellos  oias  la  Virgen, 
ta  f  siete  kgoas  desde  Nsssredi ,  filé  prách-  se  poso  ea  camino  para  las  monltiias ,  y  lag^ares 
pálmenle,  porque  el  Espíritu  winto  ,  que  habia  deJudea,  y  que  anduvo  con  tanta  iiresteza,  y 
venido  sobre  ella ,  j  por  cuya  virtud  babia  reci-  cuidado  i  basta  U^ar  á  una  ciudad  de  Judá ,  y 
tído  al  «u^mto  Rijo  de  Dios,  ta  movió,  étoeitó,  eolrarenla  easarfeZaeariasá  vintariflH  prima 
para  que  comunicase  á  so  prima  !?abel  aquel  ines-  santa  ísaLel.  Muhier.do  cumplido  ta  Virgen  con  el 
timable  tesoro ,  ^ue  babia  concebido,  y  repartie-  misterio  soberano  de  la  encamadon,  y  con  la 
se  con  ella  loe  divinos  dones  ,  eon  que  estaba  tan  eontempladon ,  v  haeímíento  de  nadas  ,  que  al 
enriquecida  ,  v  con  sus  palabras  dejase  el  divino  Sefíor ,  que  ta  haDia  eícogido  por  Madre ,  debía ; 
Precursor  santificado  desde  el  yi^tre  de  so  ma->  quiso  cumplir  con  su  parienia ,  y  hacerla  parti- 
dre  ,  y  en  so  presencia  se  hiüegen  lanU»  mi-  eiooera  del  somo  bien  qoe  habia  recibido :  porque 
lagros  .  como  allí  ?e  hicieron  ,  sallando  ?an  Juan  á  veces  del*enios  dejar  a  D\o^  por  Dios  ,  y  la  ord- 
en el  vientre  de  su  madre ,  y  llenándola  á  ella  cion  por  ia  aceten ,  y  por  ayudar  á  nuestros  prúji- 
de  su  espíritu ,  hacsendo  profetizar  á  sus  pa-  mes ;  aunque  la  sacratteima  Virgen  estaba  tan 
dres,  y  dando  lengua  al  mudo.  Porque  ya  es-  abeorta  en  Dios,  que  con  grande  eminencia  jun- 
ta Seüora  era  persona  pública,  y  ministra  en  la  taba  los  oficios  de  Muría ,  y  Marta  ,  y  su  acción  no 
obra  de  nuestra  redención  :  y  las  personas  pübli-  le  estorbaba  ia  contemplación.  Levantóse'  aqne- 
cas ,  como  son  los  obispos ,  y  pastores  de  la  Igle-  líos  dias  ( algunos  pocos  después  de  la  encaraa- 
sia ,  han  de  visitar  su  ganado ,  y  repartirle  los  cion )  ,  para  ir  á  una  ciudad  de  Judá ,  aue  ran 
pastos  de  la  vida  y  salud  ,  y  no  mirar  solamente  Agustín ,  y  Deda,  dicen,  que  era  la  ciuoad  de 
por  si.  Asimismo  fué  la  Virgen  ,  para  dar  á  santa  Jeru^eo  ,  y  otns  ( y  SI  lo  mas  probable ),  que 
Isabel  el  parabién  do  ia  merced  ,  qne  Dfos  mies-  era  otra  allí  cerca  en  las  montañas  de  .Judea, 
tro  Señor  le  babia  hecho  en  haberle  cumplido  sus  doude  moraba  Zacarías.  Y  pondera  el  i^acro 


j,  y  didole  (siendo  vieja  ,  Y  estéril)  gracia,  escritor,  qoe  aadmvo  este  camino  con  pi 
para  que  concibiese  un  hijo ,  q'i^  hnl  m  de  ser  tan  teza  ,  y  diligencia ;  para  darnos  á  entender  ,  que 
grande,  y  tan  admirable ,  ycauí^u  de  tanto  gozo  el  üijo,  quo  tema  en  su  sagrado  vientre,  no 
en  el  mondo.  Porooe  la  candad  todos  los  dones  le  era  carga ,  sino  alivio  ,  y  que  el  Espíritu  santo, 
de  Dios ,  quo  ve  en  los  otros ,  los  tiene  por  propios,  que  la  \\e\  al  a  ,  la  alenta!>a  ,  y  el  mismo  Hijo  le 
y  se  goza  de  ellos ,  v  hace  gracias  al  Señor  por  aaba  priesa  ,  por  la  que  tema  de  santificar  a  su 
ellos,  y  da  laenhoraWna  á  los  que  losreaben.  Praeorsor.  Y  aun  san  Ambrof^io  añade,  que  iba 
También  se  movióla  Virgen  «¡antisima  á  hacer  de  priesa  ,  por  la  modestia  virginal,  ¡  íh  >  Ilifíar 
este  camino ,  y  visitar  á  saota  Uabel ,  para  servir-  presto  á  la  casada  santa  Isabel ,  donde  e»ialia  re- 
ía^ y  ayndarla'ensu  preñez :  porquecomoera  tanbn-  cogida  :  «  A  prended ,  vlflgenes ,  dice  san  Ambro- 
milde,  y  sabia  ,queel  Hijo  benditísimo,  queteniaen-  sio ,  á  no  frecuentar  ca«as  ajenas,  ni  deteneros  en 
eerrado  ensuseiitrañag,  oovenia  á  scrservido,  sino  las  calles ,  y  plazas ,  ni  hablar  en  público  \  pues 
áiarvír,  quísole  imitar  en  esto;  y  siendo  madre  suya,  la  Virgen  de  la  vírgenes,  y  dechado  vuestro  se 
y  Señora  del  cielo  y  de  la  tierra ,  ir  á  visitar  y  !=er-  estaba  recogida  muv  de-pacro  en  ?u  casa  ,  y  se 
vir  á  socriada.  No  la  lleva  la  curiosidad  ,  no  la  daba  priesa^  caandoandaba  camino.»  £sto  esde 
duda ,  de  lo  que  babia  oido ,  ni  el  deseo  de  ver  con  nn  Ambrosio.  Aunqoe  esta  priesa  DO  ora  des- 
loe cgos,  lo  qw  de  EB|iríma  babel  lo  había  dicbo  oonpaesta  ,m  taoapismrada,  qoecaiMeetor- 


• 
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hBcioDAiiia  VfrgM  ,  6  idiníraeíoD  m  hi  qoab  dor  de  tan  grande  luz  entendió  en  mn  brave  ra- 

veían  ,  <^¡na  una  diligencia  en  oo  delenerso ,  y  mo-  ma  casi  todo  el  mistetío  do  nuestra  redención .  y 

liestia  virginal ,  que  edificaba ,  y  suspeodiu  á  los  participando  del  espinlu,  que  Dios  habia  loíundido 

que  la  miraban.  á  su  hijo,  oomeuo  á  proretoar  ( como  diee  san 

3  Llegó  á  la  cindad  la  Vir^on,  y  Madre  pori-  Gregorio  )  las  cosíí<5,  que  olla  no  «al)ia,  pre«*»ntcs, 
sima,  y  entró  en  casa  do  su  panenta  Isabel,  y  pasadas,  y  por  venir.  Las  presentes,  cuando  dijo: 
saludóla  con  humildad:  y  lui^^f^  como  oyó  Isubol  De  dónde  á  ni  tan  grande  Meo,  qm  It  Madre 
la  salutación  de  Matia,  salló  de  jiiacer  fl  niño  i.^  di-  mi  Señor  venga  á  mi?  Porque  allí  conoció, 
su  vientre,  y  en  ese  punto  fué  llena  de  espíritu  auo  aquella  doucuila,  que  tenia  delante,  era  ma- 
santo  Isabel  so  madre,  y  axclami  oon  ffmá»  voz,  dr»  de  Dios,  y  que  haoia  concebido  deí  Espirito 
diciendo:  Bendita  tú  eres  entre  las  mujeres,  y  santo,  y  quo  el  Hijo  de  Dios  estaba  encerrado  en 
bendito  el  fruto  de  tu  vientre.  ¿Y  do  dónde  á  sus  onirañas,  y  que  ei  Mesías  era  ya  venido  al 
al  tao  grande  bien,  que  la  madre  de  mi  Señor  mundo,  y  que  el  género  hamaoo había  de  ser  re- 
venga á  inl?  Saludó  la  Virgen  á  Isabel  do  pala-  dimido  por  é\.  Y  llamó  santa  ¡«abel  madre  á  la 
bra^  y  abrazóla,  y  dióle  ósculo  de  paz,  como  á  Vii^gp,  antes  que  pariese:  lo  cual  (como  dice 
paneota,  seeon  la  cosUimbre de  loehebraos:  y  no  Teotilato )  no  se  aoele haoerooB  lasolm  mujeres, 
ge  dice,  que  hizo  esto  r^n  Zacarías;  porr;iw  la  ho-  que  están  preñadas,  antes  del  parto,  por  el  peli- 
nestidad  vii^inal  huye  deacecoaraeálos  hombres,  gro  que  hay  de  morir,  y  qiie  oo  8al¿a  á  luz  la 
aanqoe  man  viejos,  y  sanlOB.  Y  neodo  mayor  ea  criatora;  maa  en  la  Vfi^n  no  halrá  eele  peligro: 
dignidad,  visitó  á  la  mferior,  y  la  saludó  primero;  y  por  esto  antes  de  parir,  con  mucha  propiedad 
porque,  como  dice  san  Amíbroaio,  las  vírgenes,  ¡a  llamó  JItladre,  y  Madre  del  Señor:  y  fué  ia  pri- 
cuaoto  eoo  mas  excdeates  en  la  oaatidad,  tanto  mera,  qoe  con  eite  tan  eloHoso  titolo  la  hmé. 
mas  lo  deben  ser  en  la  humildad.  Pero  en  hablan-  Profetizó  asimismo  sania  Isabel  lo  pasado,  coan- 
do la  Virgen,  y  Iw^o  como  sonó  la  voz  de  su  sa-  do  dijo:  fiieoavonlurada  eres  ,  porque  creíste; 
latacioa  (qóe  aena,  tDios  te  salve,  6  Dios  aat  dando  i  entender  ( como  dice  ean  Gregorio) ,  que 
contigo»  )  en  los  oidos  de  sania  Isabol,  en  ese  lo  habían  sido  reveladas  las  palabras,  que  el  án- 

Sonto  fué  Dios  con  ella,  y  por  los  oidos  de  la  ma*  oel  sao  Gabriel  habta  djcbo  á  la  Vii]^n,  y  que  ella 
re  penetró,  y  traspasó  oasta  él  alma  de  n  las  Imbia  creído,  y  dado  consentimMoto,  y  obe- 
de  manera,  qüo  cd  aquel  punto  le  fué  acelerado  decido  al  Señor.  V  no  menos  conoció  las  cosas  fu- 
el  oso  de  la  razón,  y  le  fué  dado  conocimiento  de  loras,  cuando  añadió:  Y  cumplir  se  ha  en  ti,  lo 
q¡oieo  era  aquel  Señor,  que  allí  venia,  y  del  mnt»'  que  el  SéRor  te  ha  prometido.  Todo  esto  d^ 
no  inefable  de  su  encarnación,  y  de  esto  conocí-  santa  I.sabol,  ó  por  mejor  decir,  por  su  lx)ca  el  ni 
miento  resultó  una  alegría  en  aquella  bendita  al-  So  Juan,  que  estaba  en  sus  entrañas,  como  lo  no- 
ma,  tan  nueva,  tan  grande,  y  tan  extraña,  que  taren  NieeÍToro,  Teofilato,  y  el  autor  de  MirtAUi- 
vino  á  hacer  aquel  salto,  y  movimiento  con  cl  bui  Scriplura,  que  anda  entro  las  obras  do  san 
cuerpo,  y  por  él  dió  á  entender  á  so  madre  aquel  Agustín.  V  por  esto  san  Juan  fué  profeta,  y  mas 
sagrado  misterio,  qoe  élen  el  vientre  adoraba,  y  re-  quo  profeta:  pues  no  solamente  profetizó  des— 
verenciaba;  para  declaramos  el  sentimiento  y  es-  pues  de  nacido,  como  los  otros  r  i  >  i  -  in- 
tima, quo  nosotros  debemos  tener  do  él.  Y  no  es  tes  que  naciese,  é  hizo  profetas  á  sus  padres, 
maravilla,  que  san  Juau,  pitivenido  con  aquella  ] O  bieoaveohnrada santa  Isabel,  qoe  mereció  ser 
copiosa  gracia,  y  viendo  tan  decaica  al  Deseado  visitada,  y  regalada  de  la  madre  de  Dios!  Biena- 
de  todas  las  gentes,  y  por  quien  suspiraban  todos  venturada;  porque  parió  al  santo  Precursor,  y 
los  santos  patriarcas,  y  prolulas,  do  cupiese  en  sí  aquel  varón  tan  excelente,  y  divino,  que  ninguno 
de  placer :  pues  el  patriarca  Abraham  ( como  lo  nacido  de  las  mnjeres  le  fué  mayor.  Bienaveotu- 
dijo  Cristo  á  los  judíos),  por  ver  do  lejos  lasombra  raJa,  por  el  gozo,  que  tuvo  el  niño  en  sus  entra- 
do este  dia,  tuvo  tanto  gozo,  y  regocijo.  Coa  este  ñas,  y  por  los  saltos,  que  dió  de  placer,  reve- 
Alvor  tan  singular  quedó  el  bendito  niño  san  Joan  vendando  aquel  Señor  oncttbierto,  qoe  alii  tenia 
santificado  del  pecado  original,  y  confirmado  en  presente.  Bienaventurada;  porque  enseñada  por 
gracia:  la  cual  jamás  pjrdió,  ni  cometió  un  su  aquel  movimieulo,  y  ak^ria  do  su  hijo,  entendió 
vida  pecado  moríal;  antes  con  el  uso  do  la  ra-  los  altos,  é  inefables  misterios  del  Señor,  v  aluoi- 
zon,  (|ue  alli  lo  dió  el  Señor,  y  le  duró  siem-  brada  con  la  luz  M  cielo,  y  abrasada  de  aquel 
pro,  lueroció  mucho,  y  creció  en  la  gracia,  y  en  fuego,  que  nunca  se  apaga,  y  llena  de  suavidad, 
la  virlod,  ann  estando  en  las  entrañas  de  su  roa-  y  admiración,  conoció  quo  aqoetta  Virgen,  que  la 
dre.  De  esta  santificación  dice  san  Pedro  Crisó-  visitaba,  era  Virgen  de  las  vintenes,  y  Madre  del 
I<m;o:  «Veis,  como  Juan  antes  llegó  al  cielo,  que  Rey  del  cielo,  y  de  la  tierra,  auo  por  su  medio  ve- 
á la  tíena:  nales  se  le  eomnnicó  el  espirita  divmo,  nía  á  dar  saind  al  mando:  j  afaaortaf  y  enajeoaál, 
que  usa.-^e  dd  humano:  antes  recibió  ln=  ílnnes  de  y  como  fuera  de  si,  con  gran  voz,  y  con  gran  fó,  y 
Dios,  auo  los  miembros  del  cuerpo:  aniei comen-  afecto,  exclamó  ,  y  dijo :  Bondiu  tú  entro  laá 
t6  4  vivirá  Dios,  qoe  á  sí;  antes  lomó  las  armas,  mujeres,  y  bendito  el  fruto  do  tu  vientre.  ¿  V  de 
que  los  miembros,  para  usar  de  ellas:  y  para  ven-  dónde  á  n.'  an  grande  bien,  míe  la  Madre  de  im 
cer  al  mundo,  venció  primero  ó  la  naturaleza,  y  Señor  venga  a  mi  ?  Hien  m  echa  do  ver,  que  es 
para  ir  delante  de  Cristo,  fn¿  delante  de  si.  »Eb>  Juan,  el  aue  habla  por  la  boca  de  su  madre, 
toes  del  Crisólogo.  y  que  aquel  roisn  .     ,  :  '  •  '    haré  dtvir  ahora: 

4  Mas  santa  Isabel  coa  aquel  súbito  resplan-  ¿  Dónde  merecí  yo,  cjue  la  madre  de  au  Señor 
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venga  á  m/' 
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fieles?  Y  por  eso  se  diceque  parióá  lli]  \)Tímo- 
génito;  para  que  eoleodamos,  que  (odo«>  lús  licrtiia- 
nos  de  Cristo  bod  hijos  suyos,  no  según  ia  carne, 
sino  según  el  espiritu:  para  que  Cristo  sea  (  como 
ÜJce  el  Apóstol)  Primogenitut  m  multis  fratri- 
buM:  Primo^nito  entre  todos  sus  horaianos.  Y  así 
dice  Alberto  Magno,  que  la  Virgen  por  Ift  genera- 
ción es  Madre  de  solo  Cristo:  \\or  la  regeneración, 
de  todos  los  fieles;  y  por  la  imilaaoo,  Madre  de  to- 
das las  vírgenes. 

6  Mas  el  medio,  eon  qiip  la  Virgen  alcanzó 
esta  saprema  d^nidad  de  ácr  Aladre  de  Dios,  de- 


claró santa 


qM  fué  la  Té :  Bienaventura- 


quc  (la>|i(io?  cuando  Crií-tü  vino  al 
Jordao  para  ser  bautizado,  le  movió  ¿  decir :  ¿  Yo 
debo  «f  tenlñado  de  t i ,  y  tú  vienm  i  m(  ? 

.*>    P  :  i    i  santa  Isabel  fué  bitniavcnturada, 
por  haÍMit  eDU*adido  el  mialerio  de  la  eocamacioo 
tfBÍ  Hífo  de  Dios;  ¿cuánto mas  lo  será  aquella Vir» 
gen,  y  Madre  castísima,  en  cuya.*  entrañas  este 
misterio  m  obró  ?  Y  si  sola  Ja  voz  de  la  salutación 
d»  eela  SeSora  bixo  sallar  de  placer  al  mBo  eo- 
rerradu,  y  en\  uoho  en  el  vientre  de  su  madNi  y 
le  aceleró  el  uso  de  ta  razón,  y  del  juicio,  y  le  Itm- 
de  la  maneln  deJ  pecado  original,  y  le  dió  tan 
copio-ía  precia  r  nio  queda  referido ;  ¿cuánta  cree- 
mos, que  es  la  dignidad,  ygrandeza  de  eeta  Virgen , 
poea  en  diciendo  ella  á  Isabel,  «  Dios  te  salvo,  » 
entró  la  luz  .  y  la  salud  en  su  ánima  junto  con  la 
vos,  y  otvd  t«a  grandes  maravillas?  Y  por  esto 

con  muy  jaeta  razón  exclamó  Isabel,  y  con  gran-  divinas  letras;  porque  Abrahaui  creyó,  que  Sara 
de  voz  d  Ik^ndita  eres  entro  todas  las  mujo-  mi  majer,  aonqne  ara  «atéñl ,  tendría  hijo,  y  lit- 
ros, y  beudjio  el  fruto  de  tu  vientre.  Exclamó  con  ria  cn-yñ,  qtie  siende,  v  quedando  v¡rL'"r'  y  nriria: 
gran  voz ;  porque  Isabel  era  madre  de  Juan:  el  Abraliam  creyó,  que  nendo  viejo,  podría  cngen- 
cual  era  voz,  v  gran  voz:  y  las  excelenciaB,  y  drar;  y  la  Virgen  creyó,  que  au  onra  de  varan 
prevpgaUva» de ía  VllKen  son  tantas,  y  tan  gran-  podría  ronrebir:  ereyó  Abraham,  que  tendría  un 
dea,  qoe  es  menester  alzar  la  voz  para  explicarlas:  dijo,  que  «ena  homlne,  y  mortal;  y  María  creyó, 
y  por  mucli )  que  se  alce,  y  que  se  diga ,  siempre  que  había  de  parir  nn  hijo,  que  aeria  hombre  tsiw* 
la  bajeza  humana  quedará  corla,  y  lialirá  mucho  tal,  y  Ihrs  inmortal:  Ahraham  creyó,  (ju.'  habla 
mas  qoedecir.  Y  asi,  cuando  el  Salvador  echó  al  de  nacer  Isaac  por  il  orden,  y  curso  coi  .  in;  v  la 
denioiiio  raudo,  y  declaró,  á  los  que  le  calanuüa-  Virg^  creyó,  que  su  bendítisinH)  Uij  <  Jesucinsto 
k_         I     1^  ,111.    .    .         •       naceria  sobre  todas  las  leyes  de  naturaleza:  Abra- 

tiam  íioaimente  creyó,  que  para  cumplir  Dios  sus 
promena,  podía  resucitar  de  muerte  á  vida  á  su 
hijo  I«aac;  mas  la  Virgen  creyó,  que  Dios  j>odia 
nacer,  morir,  y  resucitar:  y  asi  no  e«s  maravilla, 


da;  (dice)  porque  erctste.  Creyó  la  Vii^en  al 
ángel  mucho  mas  perroctamento,  que  ningún  san- 
to, ni  profeta:  y  su  fé  fué  macbp  roas  excelente, 

que  la  del  patriarca Abraham.  tan  prodicada  en  las 
(livi 


ban  aquel  milagro,  que  él  le  había  hecho  en  vir- 
md  de  Dios:  nna  buena  mujer,  queriendo  alabar  á 
la  Virgen,  al/^  la  voz,  y  dijo:  Bienaveotorado 
es  el  vientre,  que  lo  trajo,  y  los  pechos,  que  ma- 
maaie:  porque  para  alabarla ,  había  de  alzar  la 
voz.  Y  no  solamente  la  llamó  c Bendita»  santa 
Isabel,  sino  lambico  declaró  !a  caH*a.  por  que  era 
beadilfl,  añadiendo:  Y  bendito  el  irulo  de  tu  vien* 
Ire:  y  bienaventurada;  porque  creíste:  quiere  decir: 
Tú  eres  bendita;  porque  lu  hijo  es  liondiio.  y  fuen- 
ti  de  la  gracia:  y  en  quien  todas  ias  geales  serán 
benditas.  Y  como  el  fruto  no  se  dice  bendito  por 
el  árbol,  sino  el  árbol  por  el  fruto;  asi  la  Virgen 
foé  bendita  enü  e  todas  las  mujeres  por  su  Uijo, 
que  es  bendito  aagpa  la  naturaleza  divina,  y  ha-, 
mana.  Y  puesto  ca?o,  que  otras  madres  paren  mu- 
chos hijos,  y  tu  panra.s  á  este  solo;  con  lodo  eso 
entre  todas  las  mii}ere8  tú  eres  bendita:  porque  es- 
to solo  vale  mas  que  todo  lo  criatlo.  v  ctianto  se 

Euedo  criar.  Y  dado  que  algunas  mujoro»  sean 
enditas  por  so  rátnd;  noáenpralo  son  por  sus 
hijo?,  que  mucha?  vece^  «alen  traviesos,  v  desba- 
ratado»: mas  tu  CPLS  bendita,  porque  estás  liona 
del  Espirita  aanto  >  xirqne  eres  Madre  del  autor 
de  la  p^ícia,  y  del  Padre,  que  le  crió.  Y  también 
ttm  beadua  ciilre  ias  mujeres;  porque  aunque  ten- 
ga* OB  solo  bijo  nacido  de  tus  eatraSas;  pero  por 
él  eres  Madre  de  todos  los  creyentes,  v  verdade- 
ros hijos  de  Dios.  Pues  si  el  palnarca'  Abraham 
es  UaOMdo  padre  de  moebaa  gentes,  no  sogun  la 
generación  carnal  ( porque  por  ella  no  lo  fué  maa 
que  de  mi  aolo  puebioj,  ~n\o  jxjrque  ie  fué  prome- 
tido, que  Onata  ludliado  descender  do  él  segonla 
carne,  y  por  e?o  eí  padre  de  todos  los  creyentetj; 
¿con  cuánta  ma^  razón  la  Vii^en  suntistma,  que  es 
ladradel  Hijo  de  Dioa,  aei«  Madro  de  todoa  lea 
ToKo  IH. 


que  santa  Isabel  haya  loado,  y  ensalzado  tanto  la 
fí''  de  la  Virgen;  pues  fué  tan  excelente,  y  tan  sin- 
gular: y  por  ella  fué  bienaventurada;  porque  la  fó 
es  el  prineipio,  la  rafa,  y  funcbmento  de  nuestra 
bienaventuranza,  y  la  que,  acompañada  con  !a  ca- 
ridad, la  merece:  y  por  ella  concibió  la  Virgen  á 
Dioa  primera  en  el  coraion,  que  en  el  vientra,  y 
mereció,  que  se  cumpliesen  todas  aquellas  mag- 
nÜJcas  promesas,  que  el  ángel  le  dijo  en  lu  salula- 
cíoa:  de  las  coalsa  una  sola  se  había  cumplido, 
cuando  con  gran  voz  exclamó  santa  Isabel,  y  la 
llamó  bienaventurada,  parque  babia  creído,  y  por- 
que se  cumpliría  en  ella  lo  que  el  SeBor  le  había 
prometido.  Dijol*'  '-\  ¡ni^i-l ,  íf  que  concebiría  á  su 
ílijo;  n  y  esto  estaita  cumplido:  mas  añadió:  «que 
le  panna; »  y  eso  se  cumplió  en  el  nacimienlo  de 
Cristo  nuestro  Salvador:  «que se  llamaría  Je^iB,» 
como  lo  hizo  en  su  circuncisión:  «  que  sena  gran- 
de, »  como  lo  mostró  en  su  predicacioo,  y  mUa- 
pro-  '  qno  se  Mamaria  Hijo  del  Alilsiroo,  »  como 
lu  iiamó  san  Pedro,  y  otros:  v  que  le  daria  Dios 
la  silla  de  David ;  »  y  esto  se  cumplió  en  su  resur- 
rección dándole  el  Padre  eterno  el  seúorío  uní- 
versal  de  todas  las  cosas :  y  Gnahnonto  lo  dijo, 
«qoe  retnarta  en  la  casado  Jacob,  y  que  su  reino 
no  tendría  fin: »  porque  había  de  subir  al  cielo, 
y  »eniar-5ft  á  la  diestra  del  Padre,  y  reinar  con  él.  y 
con  el  Espíritu  santo  por  todos  na  siglos  de  loe 
siglos.  Todas  estas  pr^m» 
piirse  entonces  ,  y  todas 
pli 


quedaban  porcum- 
u  su  tiempo  se  cum- 
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7   M<¥>  la  sacratísima  Vír;ícn,  cuando  oyó  sus  mayores  gracias  ilobemos  nosotros  creer,  que  der- 

alabanzas ,  y  llamarse  «  bendita  y  bieoaveotara-  ramó  la  íueato  de  todas  ellas ,  coaado  eolró,  y  ea- 

da ,  n  recogida  en  sí ,  y  sumida  en  d  eIhbqio  de  ra  tovo  tanto  tiempo  en  aquella  dichosa  cara ,  eooer' 

nada ,  y  arrebatada  en  Dios ,  y  teconocieodo  tan  rado  en  las  eniiañas  de     Madre  ,  y  Reina  do  to- 

;;rnndcs  beneficios  de  su  liberal  mano,  con  sÍDgfi-  dos  los  ángeles  v  patriarcas?  Entró  Elias  ea  casa 

lar  alegría  de  su  corazón  ,  y  copiosas  y  suaves  lá-  de  la  pobra  vioda  de  Sarephta  ;  y  luego  entré  en 

grimas  de  sus  ojos,  coraenzij  á  cantar  aquel  divino  ella  abundancia  do  liarina  y  aceite  ,  y  huyó  )a 

cántico  de  Magníficat ,  y  á  decir  :  Engrandece  hambre,  que  por  todas  parles  la  cercaba  :  entró 

mi  ánima  á  Dios ,  y  mi  espíritu  se  alegró  oa  Dioé:  Elíseo  en  casa  de  la  Snnainitis ,  y  reancitéte  el  hí- 

¿  hizo  en  mi  grandes  co-as  el  Todopoderoso.  El  jo :  entró  el  arca  del  Teslaniento  en  casa  de  Obe- 

primer  cántico  del  viejo  Testamento  fué,  el  que  d«3dom,v echólo  Dmsu  beudicionparaól,  y  para 

cantó  Maria  ,  hermana  de  Moisés ,  después  que  toda  so  mmilía.  Pues  ¿coénto  mayor,  y  mas  copto- 

Díos  a!i«  -ó  al  rey  Faraón,  y  á  sus  carros  y  ejército  sa  bendición  habrá  echado  Dios  a  aquella  casa ,  en 

en  el  mur  Bermejo ,  y  por  medio  de  las  ondas  li-  la  cual  entró  el  arca  viva  de  Dios ,  y  el  verdadero 

bró  á  todo  su  pueblo  con  tan  gran  maravilla,  y  e»-  maná ,  y  pan  del  cielo ,  Jesocrialo ,  y  se  detuvo 

panio;  y  el  primer  cántico  del  nuevo  Testamento  tantos  días  en  ella?  ¿Qué  maravilla  es,  que 

es  el  de  otra  María  ,  no  hermana  de  Moisés ,  sino  Joan  baya  saltado  de  placer  delante  de  esta  arca; 

madre  del  verdadero  Moisés ,  legislador  y  lioerta-  pues  el  rey  David  bailó,  y  salió  delante  del  arca 

dor  del  mundo  cun  mas  razón  que  el  otro.  Cuanto  del  Testamento,  que  no  era  mas  que  sombra  do 

va  de  María  á  María :  «Mi  ánima  (dice)  magpifi-  esta?  Y  si  sola  la  entrada  de  esta  santa  Virgen,  y 

ca  y  cní^alzaalSeñorr  »  Como  si  dijera:  «Tú,  Isa-  la  voz  do  su  salutación ,  bastó  para  santificar  a 

bel,  me  llamas  lu   !  i  y  bienaventurada,  por  los  Juan,  y  hacerle  dar  saltos  de  gozo  y  alegría  ,  y 

dones,  que  Dios  hu  puesto  en  mi;  mas  yole  alabo  alumbrar  ú  la  madre,  y  llenarla  de  tantos  res- 

ú  él  ,  y  mi  alma  derretida  en  su  amor,  y  absorta  plandoros  ,  y  ardores  divinos,  que  prorumpió  con 

en  su  contemplación,  le  engrandece  ,  como  al  au-  gran  voz  en  alabanzas  de  la  misma  Vír^on;  ¿cuán- 

tor  de  tan  grandes  maravillas.  De  aquel  sol  divino  to  mas  habrán  crecido  las  corrientes  üo  los  otros 

de>cienden  estos  rayos :  de  aquel  fut^o  inmenso  de  beneficios  divinos ,  con  las  avenidas  y  lluvias,  que 

bondad  nacen  estas  centellas:  de  aquella  raíz  os-  por  es(^o  de  aqoellos  tres  m^es  cayeron  del 

tos  firutos ;  y  asi  lodo  se  debe  á  él.  V  si  tu  hijo  eo  cielo ,  y  con  aquella  dulcísima  conversación  ?  Do 

tos  entrañas  so  alegró ,  y  dió  saltos  de  placer,  quiera  que  entró  el  Señor ,  dejó  enriquecidos ,  á 

oyendo  mi  voz ;  mucho  mas  mi  espirita  se  deberé-  los  que  con  amor  le  recibieron.  Entró  primero  en 

gocijar  en  Dios;  pues  le  tengo  yo  en  las  mías ,  y  el  vientre  de  su  sacratísima  Madre:  y  uióle  la  pri- 

siendo  Todopoderoso  ,  ha  hecho  en  mi  grandes  macia  sobre  toda  pura  criatura ,  con  privilo^^ius  y 

cosas.  pnrogalivas  singulares,  y  dignas  de  toda  venera- 

8  No  explica  la  Virgen,  qué  cosas  son  estas  non :  cutió  en  el  [lobrc  portal  do  Belni :  v  lomóle 
que  hizo  en  olla  el  Señor;  porque  son  tan  grandes,  dee¿LaL!a  jjaraiio;  eulróen  la  tierra  de  L¿ipto;  y 
y  exceden  tanto  nuestra  capacidad,  que  no  es  da-  con  su  presencia  cayeron  lo>  ídolos  de  ella ,  y  sos 
do  á  nosotros  escudriñarlas  ,  sino  maravillarnos,  y  desierto  quedaron  tan  llenos  de  bendición  .  qupfue- 
alegrarnos ,  y  quedar  atónitos  con  la  consideración  ron  poLlaJob  do  muchedumbre  de  monjes^  q^e  vi- 
do  ellas.  V  va  prosiguiéndola  :^anii^ina  Virgen  vieron  mas  contó  ángeles  del  cielo,  que  como  hom- 
las  alabanzas  v  fírandeza*  de  llios,  íundándulas  bres  do  la  tierra:  entró  convidado  en  Ia>  hodas  do 
en  la  gracia,  ó  icíiaiia  aiisoricordia  del  mismo  CanádeGalílea;ymudúelaguaenvino  [troveyen- 
Señor ,  y  en  su  bajeza  y  vileza :  la  cual  él  miró  do  las  faltas  de  los  qne  le  hahian  com  ¡dii  i  i :  éntn') 
desde  la  cumbre  de  su  altísima  majestad  con  ojos  en  la  ca?a  de  ?an  Pedro ,  v  ?anó  de  la  calentura  á 
blandos  y  piadosos,  para  levantaría  sobre  lodu  lo  su  suegra  i  cnlrú  en  casa  do  san  Mateo  al  convite, 
criado ,  y  predioda  perpetuamente  todos  las  oa-  qae  lenizo  en  su  convenion;  y  atrajo  con  su  virtud 
clones  V  generación^?  del  mundo.  allí  á  mnclios  ¡uihlicanos  y  pecadores,  que  llamó,  y 

9  btópues  dice  el  sajjrado  evaagcltóla,  que  ia  sanó  .  como  nvedico  de  viaa :  entró  en  la  casa  del 
SBcratiflínia  Vü^gan  letjnedó  con  su  prima  Isabel  Fariseo;  y  justificó  á  la  mujer  pecadora  ,  y  humi- 
casi  tres  meses ;  y  como  dicen  los  santos,  para  lió  con  su  ejemplo  la  soberbia,  del  que  habiéndole 
ayudarla ,  servirla  y  regalai  la .  De  donde  podemos  recibido ,  fué  muy  negligente  en  servirle :  enirú  en 
sacar  los  fiivores  y  mercedes,  que  en  tiempo  de  la  ca?a  de  Juiro ;  y  remeitó  á  sn  hija:  entró  m 
los  tres  me~<»*  hizo  Dios  á  aquella  casa  ,  po  qtjc  la  de  Zaqueo;  v  deji'la  en  concierto ,  y  en  estado 
estuvo ,  uuti  |ue  encubierto :  porque  si  los  tres  úu-  de  salvación  :  entró  m  la  casa  de  Marta ,  de  Ma- 
geles ,  que  aparecieroná  Abraham,  y  entraron  en  ria  Htgdalena ,  y  n^ucitó  á  su  hermano  Lázaro, 
el  labcrnáculo  .  le  pagaron  tan  bien  el  hospedaje,  muerto  de  cuatro  días,  y  dejóla  [>or  espejo  de 
que  le  cumpitcrun  sus  deseos,  y  le  prometieron,  cristiandad:  y  de  esta  manera  p>¡ri:iincts  traer 
due  siendo  ya  viejo,  y  Sara  estéril,  tendria  fruto  otros  moobos  ejemplos,  para  declarar,  que  do 


do  bendición :  si  lo5  do?  ángeles  ,  ]K)r  haber  sido  (|ii;iTa  que  entraba  el  Señor  ,  dejal>a  ra-ti  o?  de  su 

recibidos  en  casa  de  Lot .  lo  libraron  a  él,  y  a  sus  mtimia  misericordia,  y  copiosas  y  largas  merce- 

hijas  daaqoel  incendio  horrible,  y  espantoso  do  dea  da  sn  bondad :  y  asi  hízolo  entrando  este  din 

Sodoma  :  si  por  hal'er  entrado  Jacob  en  casa  do  aunque  secreto  .  en  ra-a  He  Zrtcni  la-;  y  santifican- 

nisu^ro  Laban  ,  con  ser  gentil  y  perverso ,  entró  do  ¿  su  dicho^  adelantado  san  Juan ,  é  hincben- 

jantamente  o»  él  la  bandicioft  da  Dios;  ¡jaaéxAo  do  da  Espirita anain  á  so  «adra,  y  á  wa  padre 
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después  coo  la  detoncioo  de  ke  tiet  meses ,  qne  áogol     había  aaaneíado  loa  bijos ,  que  habían  de 

alU  hizo,  nmUiplicó  ma«í  favores ,  y  repartió  con  parir.  Kirnaventurada  v!<:ifa  ,  en  la  cual  ol  r.irn. 

mas  /arga  maiio  te  liuucs  cclfóliale» ,  que  cada  Juau ,  euccurudo  en  las  eiUrañuá  do  su  luadro,  co- 

dia  crecían  coa  ao  pnwiMM »  y  da  m  «ativaui  noció  y  adoró  al  Señor  en  laét  cnirañaa  da  María: 

MjJir.  IVrque,  ¿qaf'  razonamioníc»  crecemos,  en  la  cual  Isabel ,  llena  de  K-i  íritu  santo,  dtó  ol 


que  habría  enire  las  dos  madres  ,  enlre  la  Virgen, 
y  santa  Isabel^  ¿Q»^  cok>quioa  eolra  loabifoéf 
¿Cómo  se  hablarían  ¿i---]e  los  vienlres  de  sus  ma- 
dres? ¿Con  cuánla  huouldad  serviría  la  Virgen  a 
sa  pfima?  ¿Y  cuinU»  empacho  teodria  bi  aanta 
%ieja  ,  conociendo  .  que  aquella  ^'^rm  y  purísima 
dooce/ía  era  Madre  do  Dios,  y  Ik-ina  de  todo  lo 
criado?  ¿Cuántos  ratos  gastarían  en  conferir  ,  y 
platicar  los  mi>terio«i  soberanos  de  D;*i> ,  odmirán- 
iiu>ede  las  entrañas  de  su  inmensa  piedad,  que  jj-or 
tales  medios,  y  tan  costosos  para  ól  quería  re- 
dimir »I  liiiii;''  liijinatio^  ;  Y  cuí'in  diforcntc  fuó 
aquella  visita  do  las  visitas  du  nuestros  tiempos, 
donde  ae  pierde  lanío  tinnpo ,  siendo  oota  tan 

r 

cobt-dr?  ¿  L>ond«;  K!  tiace  reproáeataaon 
dad ,  de  galas ,  de  afeites ,  de  bailesa  fingida  y 

ronlralicch,!'*  ^.  TKutdo  lti<  phitica^  >on  ,  ó  de  nue- 
vas iiicierlas  y  vanas ,  y  de  poca  sustancia ,  ó  de 
cosas  dafioea» ,  perjudioalea ,  ó  nnrammeionee  de 

v¡da>  ajena? .  ijuc  !a>tiinan  el  corazón  .  y  dejan  la 


parabién  á  la  Virgen,  por  haber  concebido  al  Hijo 
de  Dio» ,  y  la  llamó  bienavantorada,  por  haber 

rrpido,  y  d»>rulir¡ó  mt?lprio«  secretos  y  escon- 
didos :  en  la  cual  liiialmcaiü  la  Madre  del  Señor, 
y  Bflina  nuestra  ,  la  Virgen  María  ,  llena  <fo  no 
BOZO  inefablr*  y  divino  .  confiriendo  en  «m  coraron, 
lo  que  antes  habta  oído  ai  ángel ,  v  ala  uia  a  isa- 
bel  ,  prorumpió  en  alabanzas  del  !^ñor ,  y  cantó 
aquel  divino  cánticn  de  M(^tM/Seal«»  Todo  OBlO 
es  del  concilio  de  Uasilea. 

1 1  La  fiesta  de  la  Visitación  instituyó  el  papa 
t'i  haiio  VI  y  la  confirin') .  6  por  mejor  decir  ,  la 

Íiibiicú  el  papa  Bonifacio  IX  el  año  del  Señor  de 
3B9:  y  la  ocastan  de  la  institución  fué  por  el  cía* 


io-a  V  (jiin  una  vez  perdido  no  se  pttüdc  re-  ma  peligrosísimo,  que  se  levantó  en  la  Iglesia  por 
rar?  1  L>ond«;  ^ú  liace  reDreáeatacion  de  vani-    laeleccionde  l'rbano  VI  v  para  que  ol  Señor  pusiere 


para  que  ol  señor  pusiere 
su  mano,  y  quitase  tan  gran  mal  de  su  Igleeia  , 

toda  olla  aru  lió  <i  la  Vii^icn  -a  ratf-iima,  y  la  lo- 
mó \m  inodiaDera ,  para  que  lo  alcanzase  do  su 
Hijo;  y  para  esto  so  in^üluyó  principalmente  la 
fie-í'n  déla  Visiíacíon  de  nuestra  Señora,  y  Dios  la 


coociencia  herida,  y  corriendo  sangre,  con  grande  conlirmó  con  algunos  milagros,  y  rcvolariones. 
oleneade  mmiroSeSor?  Got«$emoe  nueras  visi-  San  Procuo  i  9xjt  Maitihiaro  ,  háiitires. 
tas  con  la  visita ,  que  hnv  hizo  la  Ui  ina  de  loe  án.-  — F.nire  los  otros  soldados  ,  que  guardaban  á  los 
geles  á  Mata  l^aLel,  y  loque  pasó  en  eaia,  y  pasa  gloriosos  apóstoles  sao  Pedro ,  y  san  Pablo  ,  al 
eo  Isa  ttoeetras;  y  vefémos  euánta  raxon  leoemoe  tiempo  que  por  mandado  del  emperador  Nerón  es- 
de  confundinio- ,  \  de  enmendarnc^  ,  v  de  suplí-  laban  |>re>os  en  Koma  en  la  ci'iii d  ilc  Mamertino, 
car  á  la  misma  Virgen ,  que  ooe  alcance  gracia  de  dos  de  los  mas  principales  fuei  uu  i'ro€«í>o,  y  JUar- 
sabenditiahnollijo  para  qoeeneelo,  yenlaade-  littuno:  loecoalee,  víetido  los  milagros,  qoe  b» 


ma?  ccííi.-  la  jíndamos  mular. 

10   De  ei4a  üeita  de  la  Visitación  dice  el  con- 
dlki  doBasSea  nnaa  palabras ,  qoe  por  oompren- 
der  brevemente  lodo  este  misterio .  la-  (piiero  po- 
ner aqui.  «La  Vir^  beaiisima,  dice  el  concilio, 
habiendo  aido  «Henada  por  el  embajador  eelea- 
t;al  ,  y  guiada  del  Ll-plntu  santo,  suliiendo  á  lo;- 
monte»  con  ligereza  ,  entró  en  la  humilde  casa  de 
Zacarfas :  porque  Jesús ,  que  estaba  encerrado  en 
su*  en(ra'ias  ,  se  dal>a  priesa,  por  .^anlilicar  ii  Juan 
que  estaba  eu  las  de  su  madre  Isabel :  y  la  misma 
Virgen  gloriosa ,  visitando  á  en  prima ,  la  saludó 
con  unas  palabras  llfiias  de  vida.  Grandisínka  ale- 
gría debe  dar  ¿  lodos  lo&  Cele»  aquel  exceleale 
nisterío,  por  el  eoal  aquellas  bienaveatwadtMina- 
drcá ,  que  tenían  las  |inniicia.s  de  nuestra  siiind, 
tan  {amilianBeole  se  hablaron  y  reaoci|an}n  eotro 
sí.  La  wa  era  la  Virgen  divina  de  M  casa  de  Da- 
vid; y  la  otra  Isabel ,  digna  de  reverencia  entre  lo'^ 
hijos  de  AaroD.  La  Virgen  tenia  en  so  vimlre  al 
Criador  de  todas  las  cosas ,  y  Salvador  noeitro;  e 
Isabel  á ra  Precursor  ;  y  habiendo  la  una  y  otra, 
concebido  nulagrosamenie ,  confieren  enlre  si  loa 
beneBcioe  y  gracias ,  (]ue  del  cielo  habi»  Teeíbido. 


santos  apóstoles  dliraban  allí  en  la  cárcel,  sanan- 
do á  muchos  enfermos,  i¡  etidemoniados,  y  oyendo 
ra  admirable ,  y  celestial  doctrina ,  alombradoa, 
y  esforzados  con  divina  luz  ,  determinaron  ser 
orietianos,  y  se  echaron  á  los  píés  de  los  ajpóstolos, 
iminífertiadoles  ra  deseo  ,  y  suplicándoles ,  que 
los  l)aut¡/.a>en  ,  v  que  fut-son  libres  de  la  cárcel; 
porque  ellos  quodiarian  á  pagar  la  pena ,  que 
por  naberioa  sollado  les  quisiesen  dar.  El  biena- 
venturado san  Pedro  los  acogió ,  y  confirmó  en 
su  buen  popó«ilo }  y  queriéndolos  bautizar,  como 
bebiese  Mta  de  agna,  hiio  la  stlial  de  la  cniz  en 
la  nii^-ma  [leña,  en  que  está  fundada  aquella  cár- 
cel,  y  luego  salió  una  fuente  de  agua  \  iva,  tan 
copiosa ,  y  tan  perenne ,  que  hasta  boy  día  dora, 
sin  halicrre  podido  secar  en  el  di-curso  do  tan 
largo  tiempo ,  ni  agotar  con  la  muchedumbre  de 
la  gente,  que  va  á  TÍáiar  aqod  santo  luotr,  y 
f>or  su  devoción  bobo  de  ella.  Con  ol  agua  de  eela 
fuente  fueron  bautizados  Proceso ,  y  Martioiano, 
V  da  aoldados  de  Nerón  fueron  beeboa  soldados  da 
iesucnsio.  Com inuTim-f  en:",  i'Ilos  otros cuareBlS 


sete,  entro  hombres,  y  iDujeres.  Pero  sabiendo 
«lino ,  que  era  juez,  que  froceso,  y  Hartiniano 

!  ¡,iri  rriM  -l  co  Jesucristo ,  los  mandó  prender; 


Dichosa  pór'cierto,  y  bienaventurada  fué  aquella 

visita  y  esclarecida  con  grandes  respiaiidoféa  de  y  traídos  delante  de  ai,  procuró  con  blanduras,  y 

la  évina  ^«cia ,  en  la  cual  se  juntaron  dos  ma-  algunas  palabras  persÓMÍrles,  que  se  apartasen 

dres  tan  arandes  ,  que  la  una ,  siendo  virgen,  ha-  de  aquella ,  que  ól  llamaba  locnm ,  y  adorasen  á 

bia  concebido  del  Espíritu  santo ;  y  la  otra,  siendo  los  dioses  del  imperio  romano ,  en  coya  religión 

fiejayesi^,  dosu  marido  Zacarías,  yel  mismo  se  babiao  criado;  porque  asi  Mfiaa  hpnrados,  y 
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■enOeiktAdos ,  y  no  despojailos  de  !a  honra  ,  y 
vión  que  poseian.  Y  do  habieodo  Dodido  persua- 
dirles ,  lo  que  prclendia ,  les  manad  dar  grandes 
eolpos  con  piedras  en  ííii:>  lx>ca>,  quebrún Joles 
fas  muelas  ^  y  dientes ,  y  bañándolos  en  sangro;  y 
los  sanios  levantados  los  ojos  al  cielo,  decían: 
Glor  u  sea  á  Dios  en  aluiras.  Mandó  después 
Paulino  traer  alli  un  Ídolo  de  Júpiter,  v  ponerle  en 
un  altar,  y  á  los  santos  mártires,  que  le  adorasen; 
pero  ellos  le  escupieron  :  de  lo  cual  Paulino  so 
enojó  sobremanera  :  y  para  veu^jarse  de  ellos,  loe 
mandó  desnudar ,  y  estirar  en  «  eeúlco ,  y  atoi^ 
mentar  cruelmente ,  y  después  abrasar  sus  costa- 
dos con  planchas  do  hierro  encendidas }  y  ellos 
con  grande  alegría  cantaban  :  Sea  tu  nombre, 
Seior,  para  siempre  bendito;  los  ángeles  te  ala- 
bea ,  y  todas  las  criaturas  te  bendigan.  Despe- 
dazaron sus  carnes  con  escorpiones,  y  afligi(^ronlos 
con  otros  loraMOloS,  en  los  cuaUs  estando  los 
santos  márfires  con  increible  gozo ,  Paulino  de 
repente  perdió  un  ojo  ,  valiéndosele  de  su  lugar, 
y  el  demonio  se  apoderó  do  ól ,  comenzando  á 
sentir  dolnre.5  dol  iiifiomo,  al  cabo  de  tres  días 
espiró.  La  venganza  de  la  muerto  do  su  padre, 
Ptomponio  so  hijo  dió  parte  á  Nerón ,  de  lo  qoe 
pa?aDa  ,  y  qee  rroco«o .  y  Martiniano  eran  gncan- 
ladores ,  y  magos  ,  y  cuu  sus  hechizos  habían 
muerto  ¿  su  padre  :  y  el  emperador  mandó  á  Ce- 
sáreo, prpfocto  tío  !a  ciudad,  que  luego  los  hiciese 
morir  :  y  él  dió  .sentencia,  que  les  fuesen  cortadaá 
las  oaDezas :  y  asi  se  hizo  M  la  via  Aurelia,  fuera 
loa  muros -do  Roma.  Su?  cuerpos  dejaron  en  el 
campo ,  para  que  t'ueben  comidos  de  ios  perros, 
mas  una  santa,  y  noble  matrona  romana,  llamada 
Lucina,  que  había  animado  en  «ns  tormentos  á  U>< 
süntos  mártires,  recogió  loé  cuerpos  ,  y  con  ^ruu 
veneración  ,  y  ungüentos  preciosos,  y  aromáticos, 
los  enterró  en  uno  heredad  suya  ,  de  dondo  des- 
pués fueron  trasladado»  a  una  iKieeia ,  que  edilicú 
A  honra  suya;  y  arruinada  aqaeira  iglesia  otra  voz, 
filaron  colocados  en  la  del  principe  de  los  apó-ioles 
san  Podro.  Fué  su  marlirio  ¿  dos  de  julio,  del 
aBo  del  Señor  de  69,  á  los  treoeaños  det  impsrío 
de  Nerón.  San  Gregorio  en  una  homilía .  que  es 
la  tremta  y  dos ,  y  es ,  la  que  hizo  cq  la  iglesia, 
donde  estann  los  cuerpos  da  estos  santos ,  dice 
estas  palabras;  «A  I<>s  cuerpos  de  psios  santos 
vienen  los  enrennos;  y  vuelven  ^auos :  vienen,  los 
que  han  jurado  falso ;  y  son  afligidos  del  demonio: 
vienen  losendemoniadof^;  y  quedan  libres.  ¿Cómo 
pensamos ,  que  viven  estos  santos  allá ,  donde  de 
Tana  TÍven ;  fmes  aquí  donde  están  muertos  vi- 
ven con  tanto«  milagros?  » Y  entre  otros  cuenta  uno 
de  una  santa,  y  rel^iosa  mujer, que  visitabaám^ 
nodo  sos  santos  ooerpos,  y  ellos  le  aparecieron,  y 
lo  promolioron  ,  que  el  día  dol  juicio  le  paj^rian 
agüella  iHjeua  obra,  y  pía  devoción  .con  quo  los 
vailid».  Esto  refiere  san  Gregorio.  Vé  los  santos 
Proceso  ,  y  Martiniano  hacen  mención  todos  lo? 
Martirologios,  el  Romano,  el  de  Beda,  Usuardo, 

ff  Adon  ,  y  ol  padra  Swio  <n  el  cuarto  tomo  de 
Qs  vidas  do  los  sxintcs ,  y  al  cardenal  Baronio  en 
ol  primero  do  sos  Anales. 
.*  La  caaiTODiAooit  M  rw  mnoa  sol» 


D  viios  m  írtires. — Mientras  martirizaban  en  Bo- 
ma al  apóstol  san  Pablo ,  tres  soldados  de  los  quo 
gnardaban  ei  li^ar  de  la  ejecución ,  fueron  de  re- 
pente tocados  de  la  ;^rucia  de  Di»- ,  y  confesaron 
públicameolo  á  Jesucristo.  Saluúndolo  el  juez  al 
mismo  rooroento ,  mandó  que  los  tres  Fuesen  de^ 
Hados  en  el  mismo  sitio  que  lo  habla  -idn  el  -aoto 
apóstol ,  con  lo  cual  merecieron  la  vida  etorna. 

Sxn  Otow  ,  OBiBH). — Em  de  Suavia  en  Ale- 
mania ,  de  noble  familia  que  quería  dedicarlo  al 
ejercicio  de .  las  armas ;  pero  él  que  deseaba 
consagrarse  enteramente  &  Dk»  ,  abrazó  el  es- 
tado eclesiástico.  El  emperador  Enrique  IV  que 
conocia  su  ciencia  y  piedad ,  le  nombró  direc- 
tor y  capellán  de  su  hermana  la  princesa  Judit , 
cuando  casó  con  Boleslao  III  duque  de  Polo- 
nia. Después  de  la  muerte  de  esta  princesa,  vol- 
vió á  Alemania  y  fué  nombrado  canciller  del  em- 
perador, y  el  año  1103  consagrado  chi-i  *  u 
Bamberga  á  instancias  del  papa  Pascual  li  y  del 
emperador.  Trabajó  asiduamente  en  extinguir  ol 
cisma  que  afligía  entonces  á  la  Iglesia  .  y  asistió  a 
la  dieta  del  año  llOV  en  donde  desplegó  su  elo- 
cuencia, su  capacidad  y  su  zelo  por  la  paz.  Dos 
aBosdflspues  sucedió  Enrique  V  a  su  padre  en  el 
trono  imperial  ,  y  continuó  dispensando  á  Otón  la 
misma  conüuuzu  que  su  anieccsoi ,  y  por  sus  per- 
suasioneasa  convirtió  y  abrazó  el  partido  del  papa 
legítimo,  quedando  de  esto  molo  complctanien- 
lu  extinguido  el  cisma.  Cuando  Uoleslau  IV,  daquo 
de  Polonia ,  conquistó  la  Pomerania,  suplicó  ásan 
Otón  quo  fuc?e  á  instruir  en  las  vcrdade-  de!  rri?- 
lian:¿iuo  ú  Icte  iJulalras  de  aquel  país,  y  el  sunlu- 
que  no  deseaba  otra  cosa  que  aumentar  ei  reino 
(10  Jesucri.slo  ,  arregló  los  asunto?  de  pu  diócesis  y 
su  puso  cu  marcha  con  una  porción  do  obreros 
evangélicos.  Atravesando  la  Polonia  y  la  Prasia, 
llegó  por  fin  á  la  Pomerania  oriental,  y  empezó  su.s 
conquistas.  Uratistas  II  duque  do  la  alta  Po:v.cra- 
nia ,  recibió  el  bautismo  con  la  mayor  parte  de  sos 
subditos  en        ,  de  modo  que  el  santo  misionero 
pudo  dar  por  biea  empleados  sus  esfuerzos.  Des- 
pués de  haber  nomialaado  las  prácticas  relígítMas 

!n- nuevos  Heles,  regresó  el  año  sipui  nto  á 
ikiuiberga ,  y  al  cabo  dedosaño«>  lu/o  otio  viaje á 
Pomerania,  y  de  vuelta  á  su  diócesis  murió  en 
Bamberga  el  día  30  de  junio  de!  año  1139  ,  y 
foé  canonizado  por  Clemente  lU,  en  llbO.  La  ur- 
na qoe  andorra  sus  reliquias  se  guarda  en  Hanno- 
ver  en  el  tesoro  del  Elector. 

Los  SANTOS  Aristü»,  Ckescencuno,  Elti- 
oaAfto,  Urbamo,  Vioal,  Justo,  PbucIsiiio, 
Félix  ,  Marcía  t  Sinforosa  ,  mártires.  — Du- 
rante ios  diStó  en  quo  mas  encarnizada  se  hallaba 
la  persecución  que  excitó  contra  los  cristianos  d 
emperador  Diocleciano ,  fueron  estos  santos  mar- 
liri/.ados  juntos  en  Champangne ,  muriendo  todos 
dep;ollados  de^^pnesde  sonir  varios  suplicios. 

Sasta  Moxkglxüis.  solitaria.  —  Naciij  en 
Chiurtrcs  de  padres  cristianos.  Era  aun  niu\  joven 
coando  fue  enire;2;ada  en  matrimonio  á  un  hombre 
respetable  de!  país,  bueno  y  piadoso.  Monegundis 
tuvo  dos  hijas  que  hicieron  todas  sus  delicias  mien- 
tras vñ'ierQii ,  y  cuando  el  Saffor  sa  tas  quitó,  se 
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abandciBiji  nn  dolor  excesivo.  Do  aquí  >l¿iia  su 
pcrferríVn :  ccnocifnrJn  qno  hasla  t-níonros  tmlna 
eotn^iiü  hu  amor  a  un  oLjeto  quo  no  os  u  luaiuta- 
Uf  r«teriio,  sino  perecedero  y  l'r^gil  7  y  qoe  Mío 
ftos  era  el  tínico  sér  rapaz  de  fijar  nuoslro  corazón 
y  lienarlu  de  uti  uiodo  iligoo ,  trató  de  oo  llorar  ya 
mas  para  que  e\  torrente  de  sus  lágrimas  00  oTen- 
dif»ee  a!  Señor,  y  bendiciendo  la  mano  que  la  ha- 
bía hendo ,  resolvióse  á  hacer  una  vida  entera- 
nenie  nueva.  Finrtemente  resuelta  á  abandonar 
un  mando  pórfiiln  ,  n  atulñ  roti?lni¡r-e  cu  Cliartr.s 
.ana  pe<jueña  celda ,  en  ia  cual ,  ron  ol  con-inii- 
npieoto de  HD  marido ee encerró ,  pagando  Uulo  ol 
tienípo  en  orarion  y  en  la  práctica  de  todas  la> 
ausieri  lades  áa  la  penitencia.  Se  aceitaba  de  no- 
che sobre  una  estera ,  y  ao  tomaba  mas  que  pan 
y  ncriio.  Pagados  algunos  año? .  ro'in^^f»  ^  Tmirs. 
j  continuó  el  mismo  género  do  vida  en  una  ceJdita 
joato  á  la  iglesia  de  Sao  Ibrtin  é  donde  se  lo  reir- 
níeron  otra?  -anlíis  nuijcrt>>,  vseformÁ  nn  monas- 
terio. Sania  Monr^undi.-  murió  el  año  570,  de&- 
poes  de  haber  sido  por  macho  tiempo  na  cabal 
modeb  de  virtud  y  santidad. 

San  Swttuno,'  ooxrisoB. — Nació  eo  In^'lii- 
torra,  Y  pasados  loe  aBos  de  la  niñez  en'  qu  - 
di*^  ya  grandes  prueV»a>  dp  Ttiiura  canti- 
dad, entró  al  servido  de  la  I^esia.  De  era- 
do en  ^ado  y  de  virtud  ea  virtod  ,  llegó  al 
sacerdocio,  complemento  para  é\  ilo  todo?  sus 
deseos ,  y  objeto  de  sos  mayores  ansias.  Des- 
de aqoel  día  se  mostró  al  mondo  como  nn  án- 
gel en  carne.  Fué  ministro  ¡d'Hico  y  a;.Ta  !alile  á 
ros  oíos  de  Dios  por  su  humildad,  por  su  modestia, 
por  la  piedad  qu*^  rc^plandecia  en  todas  sos  accio- 
nes y  por  o!  zelo  ron  quo  trataba  ttvla>  las  rosas  do 
Diofr'.  Su  fama  llegó  al  rey  do  In^lerra  Ikberto, 
que  quiso  Conocerlo  j  traurio ,  y  te  confió  ta  oda- 
cano  n  <]•' su  fiijo  .\(iolfo,  en  cuyo  cargo  se  esmeró 
el  santo  de  tal  modo,  C|ue  eu  discípulo  salió  un 
príncipe  perfecto  ¿  los  oíos  de  la  religión.  Cuando 
vacóla  silla  episcopal  do  Vincestcr,  foéSwituno 
elegido  para  ocuparla  ;  pero  se  necesitó  un  man- 
dato expreso  del  j)oniifice  para  hacerle  aceptar  el 
cai^o,  el  cual  deí«mpe8ó  después  con  toda  la  per- 
fección quo  hacian  esperar  sus  ilustres  virtudes. 
Sos  esfuerzos  en  el  desempeño  de  su  ministerio  se 
dirigieron  principalmente  a  extirpar  los  abusos  ,  y 
á  hacer  renacer  en  su  Iglesia  la  observancia  de  la 
pnmitiva  disciplina ,  y  uospueá  de  haber  obrado 
muchos  milagros,  y  de  haber  profetizado  el  dia 
y  la  hora  de  su  muerte ,  entregó  su  espíritu  á  Dio«, 
el  dia  2  de  julio  del  año  862.  Su  cuerpo  fué  sepul- 
tado, se^ao  ólmisroo  habia  dispueetoonnn  lugar 
oscuro  y  humilde  fuera  do  la  iglesia  ,  pero  ol  aún 
071 ,  el  SeSor  quiso  de  nuevo  manifestar  la  gloria 
de  BU  siervo ,  descubriendo  el  sagrado  depósito  do 
su  coerpo  por  medio  de  algunos  milagros.  Enton- 
ces las  sacadas  reliquias  fueron  trasladadas  á  la 
iglesia  catíadral  de  Vincester ,  que  el  sanio  haba 
gobernado  on  santidad  .  y  que  foé  Otra  VOS  toatigo 
del  ^der  de  su  digno  pastor. 
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SaK  iRKflO,  TB&NTA  Ml'STIOLA,  MÁRTIRES. 

— En  tiempo  del  emperador  Aureliano  ora  T-irciu 
vicario  en  la  ciudad  de  Clusi ,  en  la  i  oscann  ,  ó 
Etruria ,  que  es  en  la  Italia  el  estado  del  gran  do- 
qucde  Florencia.  En  esla  ciudad,  pues,  padecie- 
ron martirio  los  glorioso»  san  Irvnoo,  diácono,  v 
santa  iinstiola,  virgen.  Suct  iim  asi:  que  habiendo 
(  I  dicho  vicario  Ttm-io  martin/ado  on  t.i  '-rn  hul 
de  Sutfia ,  en  ia  misma  Toscana ,  al  glono-io  san 
Pélis  i  23  de  junio,  y  habiendo  sepultado  su  santo 
riíoppo  jnntoá  los  murosde  la  misma  ciuda-i  el  jlo- 
noíio  san  Ireneo  ;  llegó  á  noticia  del  cruel  vicario 
la  piadosa  obra  de  Irenoo:  per  lo  coal  lo  man- 
dó pren  1er .  v  rodeado  de  cadenas  lo  hizo  venir, 
siguiendo  su  carroza  hasta  ia  cmdad  de  Clusi, 
doado  b  poso  en  la  cárcel  con  otros  mochos 
tianos  pre-os  á  los  cuales  visitaba,  y  reí^'niaba, 
con  cuanto  podia  Mustióla  doncella,  y  señora 
ñca,  y  tan  noMo,  era  prioia  hermana  del 
príncipe  ClaiiHiri. 

2  Dieron  cuenta  ú  Turcio  de  la  gran  cari  !  ad, 
rjue  Mnstioh  osaba  con  hM  cristianos  presos:  por  lo 

rtialja  man'.l  'i  pn-nder  sin  roparar  en  su  iran  no- 
bleza. Entonces  hizo  degollará  todos  l(»  cristianos, 
que  tenia  presos,  dejaodo  solo  con  Ta  vida  á  Ire- 
neo: al  cual  mandó,  que  á  visia  do  Sfustiola  lo  col- 
gasen en  el  ecúleo ,  ó  potro,  y  lo  despedazasen  con 
nSas  de  acero,  y  pusieeen' fíwgo  debajo,  basta 
que  sin  quitarl*'  del  lormento  [»erdieso  la  vida  :  lo 
cual  hicieron  tos  crueles  verdugos  sin  piedad  al- 
gona.  Loego  que  acabó  Ireneo  esta  vida  mortal , 
y  se  fuó  á  gozar  de  la  eterna  .  inmortal ,  con  la 
corona  y  palma  del  martirio ,  mandó  ol  impío  vi- 
cario ,  que  á  Hastióla ,  pues  no  quería  sacrificar 
á  los  dioses,  la  azotasen  c^n  planchas  do  plomo, 
hasta  quitarle  la  vida :  lo  cual  también  fué  ojccn- 
tado ,  así  como  mandado ,  y  la  bendita  vlni^n  Toé 
á  L'nzar  de  su  e«poH) .  y  remar  con  él  para  siem- 

ee :  cuyos  dos  sagrados  coerpoe  enterró  cerca  de 
j  mnras  de  la  misma  eradad  de  CIobí  Márcos, 
varón  cristiano,  y  religioso,  donde  hoy  tien-n  un 
suDtoQso  templo,  y  hacen  continuos  milagros,  con 
que  es  Dios  on  ellos  glorioso  ,  como  siempre  en 
sus  santos.  Fué  su  glorioso  martirio  á  3  de  Julio 
(dia  en  que  se  celebra  su  fiesta)  por  los  años  del 
señor  de  275.  ^ribieron  su  vida  Usoardo;Surio, 
inm.  iy;  Pedro  de  Nataiibi»  m  Calhahgo  lib, 
VI ,  cap.  48  ;  el  Martirologio  romano;  IJaronio 
en  sus  Anotaciones,  y  en  el  tom.  11 ,  año  275, 
núm.  5,  y  otros  autores. 

3  Parece,  que  la  piedad  cristiana  ?o  trae  con- 
sigo el  premio ;  pues  pocos ,  ó  ninguno  ,  se  ha» 
bran  visto  usarla,  quoao  la  hayan  consoguido, 
si  no  de  contado,  por  lo  menos  mny  presto,  on  la 
otra  vida.  De  esto  hay  infinitos  ejemplares ;  pero 
baste  ahora  el  presente :  paes  vemos ,  que  la  pie- 
dad ,  qneiisó  ireneo,  sepaltando  el  santo  cuerpo 
del  glorioiso  mártir  sao  Fólix  ,  le  adíjinrió  al  ins- 
tanto  la  insigne  corona  del  martirio :  y  la  que  ia 
gloriosa  virjíen  i^nia  Mustióla  usaba  con  los  po- 
bres encarcelados ,  fuó  lambieo  asimismo  causa, 
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tío  que  luego  fuese  con  lo  ir 
tirio  premiada.  Siendo  i>uos  asi ,  muy  ciego  será, 
quien  no  viere  el  cambo  de  ir  á  reíoar  con  Oisto 
en  la  gloria  ,  pues  nos  cnsoñan  e»t(>>  dos  ííIoi  ío- 
Mfi  míirtircü ,  e.s  el  de  lu  piedad  cribiiana ;  cuya 
virtud  nos  comutiiqtic  Dtos  i  todos  por  la  interce» 
BÍon  do  ?MS  santos.  Auíen. 

*  San  Trifon  ,  v  otros  nocK  mártires.  — 
Derramaron  su  sangre  por  la  fé  de  Jesucrislo  en 
Alejandría ,  reinando  el  emperador  Aurcliano. 

San  Eulogio,  y  compañeros  mártires. — 
Estos  veinte  y  cuatro  cantos  de  que  hace  hoy  me- 
moria el  Biartirologio  romano  murienMi  ináitirM 
en  tiempo  del  emju  i  a  lor  \  almilo  por  no  querer  se- 
jjuir  la  doctrina  de  lü^  an  iauoá  acerca  de  kt  divi- 
nidad de  Jesucrislo.  l'n  día  quo  en  ConstanliDOpla 
liahian  movido  aquellos  herejes  un  alboroto  po- 
pular LonUa  lu»  católicos,  cogieron  á  estos  veinte 
y  cuatro  sanio» ,  los  embarcaron  en  una  nave  á  la 
cual  pcjgaron  fuejjo  cuando  (siino  en  alta  mar,  y 
los  gloriosos  coufúsorc;»  alcanzaron  la  palma  de  su 
(riunfu  en  medio  dol  fuego  y  do  las  aguas. 

Sa.n  Jaci.\t(i,  si  iuTin.  —  Era  oriundo  de  Cesa- 
rea  en  Capailüciii.  y  calaba  en  Roma  de  camarero 
del  enq)erador  Trajano,  quelequwitt  mucho  por 
í^u  fidelidad,  Y  p  i"  !;>  cNacdMid  con  que  cuqjplia 
sus  órdenes.  Un  día  supo  ei  emj>eradür  que  su  ca- 
ntarero invocaba  con  mucha  frecuencia  el  nombro 
<!i;  Jesucristo  ,  y  para  probarlo  le  dio  á  comer  do 
las  viandas  ofrecidas  á  los  dioses.  Jacinto  se  ex- 
cusó; pero  íosisliendo  el  emperador  en  pr^un- 
tarle  l;i  causa  de  su  repugnancia  ,  cnurt'-ú  (>aladi- 
namcnte  que  era  cristiano.  Trajano  quii^o  al  prin- 
cipio redadrle  boenamenla  á  que  dejase  aquolla 
rc!:zinn:  piro  el  sanio  ciida  vez  ma^  decidido  á 
pi  iderio  todo  antes  que  aljandonar  a  Jesui;ri.>ilo  , 
perse\  oró  siempre  constante  en  su  primer  propó- 
sito. Fué,  pues,  ri.nilcnado  A  ?pr  encerrado  en  un 
calabo/To ,  y  á  que  nada  so  lo  dle^c  de  comer  basta 
que  comiese  antes  de  los  manjares  inmolados.  To- 
dos ¡os  días  iba  á  su  prisión  un  criado  a  ofrecerle 
aquellas  viandas,  y  siempre  erandesecliadj»,  liasta 
nue  pasados  cuarenta  días  de  bambra  absoluta, 
Jacinto  durmió  iianquilamenle  en  el  Seilor,  á 
priocipii»  del  siglo  u. 

San  Milcos,  san  Mocuiro,  san  Pablo,  t 
OTRO  C0HI"A>EU0,  uÁRTiriFS.  — 1.0=  do>  primeros 
fueron  presos  jpor  órdca  del  prefecto  Máximo  y  los 
llevaron  ¿  un  lugar  donde  habia  una  hoguera  y  á 
su  lado  un  altar.  Aiiicna/.i'ú  s  el  prefecto  de  que  si 
no  sacrificaban  en  el  altar  serian  echados  á  la  ho- 
guera ,  y  mientras  duraban  las  ezbortacioaesy  las 
amenazas,  un  niño  de  i'ucds  ano?  se  acercó  á  ellos 
y  reconviniendo  al  preiecio  por  su  crueldad,  ani- 
maba á  los  santos  (  ara  que  no  se  dejasen  vencer. 
El  niño  fué  preso  también  y  af;rei;ado  al  martirio, 
y  lo  fué  también  otro  cristiano  llamado  Pablo  que 
se  hallaba  presente  y  animaba  A  los  demás  al  mar- 
tirio. Los  cuatro  murieron  el  ilia  >i;j;iiienle  degolla- 
dos,  y  sus  familias ,  gozosas  (>or  leñar  aquellos 
individuos  suyos  en  el  cielo ,  recogieron  sos  caer- 
pos  y  les  dieron  honrosa  sepultura. 

San  IIeliodoro  ,  obispo  y  confesor. — Flore- 
ció este  santo  en  el  siglo  iv ,  siendo  obispo  de  A1U> 
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o  á  la  fé.  Su 

amistad  con  sao  Jerónimo  y  oíros  Padres  de  aquel 
tiempo  le  proporcionó  d  <nr  A  soR  ovejas  nueva - 

mentó  convc^tida^  abundante  pasto  de  doctrina 
en  los  escritos  de  aquellos  sanios.  Ho  se  pasaba 
dia  sin  que  gastase  muchas  horas  en  predicar  é 

instruir  al  pueblo ,  y  así  lugró  ver  de^t^  rrada  la 
idolatría  de  toda  aquella  parte  de  Italia.  Su  sabi- 
duría le  proporcionaba  recursoe  abundantes  contra 

las  seducciones  de  los  sacerdotes  del  |)aganismo. 
Por  ña ,  después  de  un  |X)ntifícado,  ilustre  en  toda 
clase  de  virtudes,  fué  1  leliodoro  llamado  á  raeiUr 
el  premio  do  su  laborioso  apostolado  en  la  patria 

de  los  bienaventurados. 

San  Dato  ,  orispo. —  Estando  vacante  la  sede 
episcopal  de  Ilavena ,  hailátense  hs  fieles  con- 
gregados ron  todo  el  clero  pnra  elegir  un  pastor 
que  se  encargare  de  ocjuelia  grey.  De  repente 
apareció  una  paloma  que  posándose  ^^obre  la  ca-> 
boza  de  un  Iioinlue  llamado  Dalo  ,  y  llamando  así 
liis  miradas  de  lodos  sobre-  aquel  noiidtre  ,  todos 
vieron  que  su  cara  resplandecía  con  un  hrúh  so- 
brenatural. Conociendo  que  aqtie!  era  el  designado 
por  el  cielo,  lo  eligieron  y  coUía¿raron  ubiípy  ,  y 
gobernó  la  Iglesia  do  Ilavena  en  ])az  y  santidad 

t)or  espacio  de  nueve  años  ,  después  de  U<^  rúales, 
leño  de  altos  merecimientos  murió  lianquiiamenlo 
en  el  mes  de  Julio  de  185. 

.'í.k>  A.HATOLIO,  OBISPO  Y  CONFESOR .— Naoió 

en  Alojandria  á  principios  del  siglo  la  ,  se  dedicó 
á  la  carrera  de  las  ciencias  y  salió  maestro  eo  loa 
estudios  sagrados.  Cultivó  también  ,  y  le  merecie- 
ron mucha  fama ,  la  aritmética ,  la  geomeiria  ,  la 
física ,  la  astronomía ,  la  gramátiM  y  1*  reióríCB. 
VJ  uno  2(59  fui^  elegido  jwr  el  clero  y  por  el  pue- 
blo obispo  de  Laodicea  en  Siria  ,  cuyo  ministerio 
desempeñó  por  algunos  aBoBCOnapunso  aniver— 
sal.  Escribió  varias  obras  para  la*per«onaí  pia- 
do.sas ,  y  un  canon  pascual ,  que  lo  dio  mucha 
nombradla.  A  sus  talentos  uiiia  gran  virtud,  y 
fervieiile  xelo  por  la  gloria  de  Dios  v  el  aumento 
de  su  Iglesia.  Murió  en  la  paz  del  Señor  por  los 
aüos  de  MO,  obrando  el  cielo ,  por  su  intercesión, 
antes  y  después  de  su  muerte  mucfios  mdagros. 

La  TaASLAUOM  DE  SANTO  iOMAS  ,  AfuSlOL.  — 

En  este  dia  celebra  la  Igl^ia  la  memoria  de  este 

glorioso  apóstol  en  conmemoración  de  haber  sido 
trasladado  su  sagrado  cuerpo  desde  Edesa  de  Me- 
sopotania  áOrtona. 

San  I.Ai  ftE.^Ho,  ARZOBISPO. — San  Laureano, 
arzobispo  de  Sevilla .  y  glorioso  mártir  de  Cristo, 
nadó  <w  padres  noUea ,  aunque  geatUes ,  en  la 
pro\  incia  de  Pannonia,  que  ahora  llamamos  llon- 
gria.  Dejó  su  patria ,  siendo  de  poca  edad :  vino 
a  Hilan  ;  y  por  missnconlia  del  Seiior  altt  se  faiio 
(  I  isiiano,  y  se  crió  en  la  iglesia  de  aquella  ciudad; 
habiendo  estudiado  letras  8ag¡radas,  siendo  do 
trdnta  y  cinco  años,  fué  ordenado  diác»iio.  Dea- 
pues  ^no  ?e  sabe  con  (]ué  ocasión )  pasó  á  España, 
pero  por  el  suceso  se 
guiada  por  h 


ve ,  que  aquella  jomaaa  fué 
<W  Seior ,  y  que  itB  Lan- 
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reano  era  \aran  5anli?imo  .  y  ^ej^un  ol  corazón  do 
Du)6 :  poraue  estando  eo  Sevilla,  muñó  Máximo, 
aRofaépo  de  ella ,  v  por  so  miierte  Laareeno  (aé 
puesto  CD  SU  dignidad ,  y  ^bernó  aquella  Igl^ia 
por  «spacio  de  diez ,  y  siete  años  coo  sinjgiilar 
obetrÍDa ,  y  admirable  ejemplo  de  vida. 

2    Edu  c  lus  i  itras  virtudes  de  este  santo  pre- 
lado ,  fué  una  ,  el  zelo  de  nuestra  santa  religión 
eatólica ,  y  ol  oponerse  á  los  herejes  arríanos,  que 
en  aquel  tiempo  erao  poder(^,  y  señores  de -Es- 
paña, y  la  inficionaban,  y  perseguían  á  todos  los 
católicos ,  para  destruir  ,  y  arrancar  de  raíz ,  si 
pudieran  ,  la  pureza ,  y  firmeza  de  la  fó  católica, 
especialmente  Totila  .  rey  de  los  godoá,  y  litrcjo 
arriano  ,  borultrt''  fer02,  y  bravo,  y  que  procuraba 
propagar  ,  y  oxtLoder  la  perfidia,  y  error  da  flu 
fecta  :  cnttr.Li  fixio  la  rtdstencia,  que  san  Lau- 
reauo  le  luicia  coa  áu  ¡ircdícacioD ,  conseji» ,  y 
doctrina  ,  comenó  i  penagoirle ,  j  á  proeuiarle 
!a  muprto.  P.jr:í envió  írenip ,  que  lo  matasen 
de  cual«.|uiera  luaiRTa  quu  lu  pudiu:«a  haber.  Mo 
Iiay  ooaa  aegwB  do  la  polencja  de  un  tinao  po- 
deroso ,  y  furioso  ,  «i  Dios  no  toma  la  mano  para  «n 
defensa  ,  como  la  toiuu  aquí ,  para  autparar  esia 
vez  á  san  Laureano  ,  y  no  dejarle  caer  en  el  laxo, 
auü  le  habían  arijiado.  Eiu  ióle  un  án'^'el ,  man- 
dándole ,  que  saliese  luegp  de  aquella  audad, 
donde  no  te  oían,  ai  le nMneÍBn ,  y  se  faeso, 
donde  le  merecie?cn.  y  ovefrn.  Revelóle  tam- 
bieo ,  Que  al  cabo  con  corona  de  mártir  daña  im 
Asas  oíehoeos  días:  No  lardes;  (dijo  el  ángel) 
porque  esta  audad  por  sus  pecarIo¿  tía  do  ^e^  cas- 
ligada  de  Dios  con  sequedad  ,  hambre ,  y  pesti- 
leacia ;  basta  que  leníeodo  dokir  de  sos  coJpas, 
y  cnriqueniu)  de  tres  rnlíquias,  alce  Dios  su  mano, 
y  la  remedie.  Levantóse  sao  Laureano ,  y  con 
mucha  devoción  dijo  míaa:  ooavoed  al  pueblo, 
y  desde  la  nianana  hasta  ta.s  irns  después  del 
mediodia  les  predicó  penitencia  ,  y  los  oüiortó  ¿ 
volverse  á  Uos ,  y  aplicarle  con  ofaoíooes ,  li- 
mosnas ,  y  lágriiilás ,  para  que  alzase  su  ira ,  y 
el  azote ,  coa  que  los  ameoaiaba.  Tomó  su  bá- 
cnlo,  y  fodoA  parle  de  la  f iodad,  llorando  y  dando 
voces,  y  diciendo :  Haced  penitencia,  y  mirad, 
que  está  Dio»  eomado,  y  tiene  levantado  el  brazo 
para  beriroe.Somde  Sevilla,  y  en  él  camino  sanó 
á  un  ciego.  Enli  ó  cu  un  na\ío.  v  aportó  á  Mar- 
sella ,  y  ailí  resucitó  ¿  un  hijo  de  un  hombre 
principal.  De  allí  pasó  i  lialia,  y  llegó  á  Roma, 
í^ar.ando  mochos  enfermo^  ,  per  el  camino.  Kn 
liorna  visitó  al  siano  pontífice ,  y  consolóse  coa 
él,  eoannoAaMe  sn  vida  ,  y  los  negocioe de  su 
Iglesia.  Dijo  fTiii-n  <!e  pontifical  delante  del  papa 
el  día  de  la  Cátedra  de  sao  Pedro ,  v  allí  sanó  á 
M  viejo ,  oae  desde  niBo ,  ettaba  folfido  de  piés, 

y  manos.  Habiendo  ciimiilido  con  su  devoción  ,  y 
«egodoaan  Boiita,  se  partió  para  visitar  el  cuer- 
po de  sM  lhHn  «n  Francia  ;  y  habiéndole  yiri- 
tado,  y  hecho  devota  oración,  tuvo  revelación, 
(oe  múa»  pas  parte  del  rey  Totila  algunos  eoí- 
(whai  MMria.  No  se  turbó  el  santo ,  ni  se  eoo- 
^ojó,  antes  encendido  do  amor  del  Señor,  y 
deseoso  del  marüho ,  salió  á  buscarlos  ,  y  eocon- 
tiéndose  con  dJos  en  un  campo  raso ,  y  neado 
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conocido  <Ie  ellos,  dieron  en  él,  y  lo  corlaron  la 
cabeza.  Ko  acabáodosela  de  cortar ,  los  oiataüo- 
res  sobresaltados,  y  despavoridos  ecliaron  á  huir; 
y  el  sTnto  ,asi  muerto  ,  como  estaba  ,  les  diú  vo- 
ces,  que  volviesen,  y  llevasen  su  cabeza  ú  Tolda, 
eomose  les  había  mandado.  Ellos  la  tomaron  ,  y 
la  llevaron :  y  el  tirano ,  cuando  la  vii'i ,  v  supo, 
lo  que  había  pasado,  la  envió  á  Sevilla  ,  y  con  m 
entrada  respiró  aquella  ciudad ,  y  cesó  la  Foqne- 
dad  ,  hambre ,  y  pestilencia  ,  con  que  había  '^ido 
azotada ,  v  afligida  del  Señor  por  sus  peca<los.  El 
cuerpo  del  santo  senultó  Eusebio ,  obi.^po  do  Ar- 
les ,  en  la  iglesia  (le  la  andad  de  Bourees,  por 
una  divina  revelación  ,  que  tuvo.  Basco  dirp,  quo 
la  muerte  de  este  santo  fué  el  año  do  aV'>.  Ilacca 
mención  de  él  los  Martirologios ,  romano .  el  de 
Beda  ,  l  suaidu .  v  Adon,  y  eJ  cardenal  Baronto 
en  sus  Aiiulaciuüos. 

San  Llalrico,  obisi'o,  v  <  owi90a.  —  La 
vi<la  de  lMaIi'ic<'  .  di'  An;^ti-la  ,  (^'cnbir'i 

Bei  nou  Abad  ,  y  la  liau  1  ¡ .  Lorenzo  Surio  (>n  su 
cuarto  tomo;  v  fué  do  esta  manera. Nació  l'dairíeo 


délo-  ilustres  condas  do  Diiin^'a:  su  j>adie.-t> 
llainú  ilu|>aldo,  y  .«^u  madre  Tk  i hurga.  b!-'r"iá- 
ronle  á  los  tres  meí^c^ ,  dospues  que  nació ,  v  co- 
mentó desdo  niño  á  dar  indicios  do  la  gran^aiiiidad. 
que  había  detener  en  vida,  y  su»  padre!«,  quo  eran 
piadosos,  le  antngaron  á  los  monjes  del  convento  de 
san  Galo,  para  que  lo  enseñasen  lefrtis  hun'nnas,  y 
virtudes  divinas.  Sintió  tan  gran  dulzura  \w  la 
contemplación  de  Dios  en  aquel  convento  el  santo 
mozo,  qtio  drterrnini'i  Iucit  divorrin  con  el  mun- 
do ,  y  abrazarse  con  ia  vida  religiosa;  y  liiíl<i<'>ralu 
hecho',  SI  una  sania  donoeilla,  que  »b  llamaba 
Viverafa.  que  \  i  vía  entre  cuatro  paredes  ron  lama 
de  gran  santidad ,  no  se  lo  hubiera  i^orbadu ,  di- 
ciéodole,  qaeann  no  era  tiempo.  Volvió  á  ca^a 
de  sus  padres:  y  ellos  viendo  que  su  hijo  osul<a 
bien  instruido  en  las  ciencias ,  lo  encomendaron 
al  oiNapo  de  Ang^ota ,  que  á  la  sazón  era  Adal- 
beron ,  varón  santo,  y  venerable;  y  i^l  I.-  f-mó  .í 
su  cargo :  y  cooocieodo  su  ^rao  caudal  de  Mrtud, 
y  cieneia ,  le  trató  mny  lámiliarneBle,  y  so  sirvió 
de  6\  para  las  co-as  de  cn^n  .  y  para  los  nej^ocios 
de  fuera  con  gran  provecho  do  toda  la  l|^le»ia. 
9  Viaole  deseo  de  irá  Roma,  para  visitar  los 

.-n  jr;i  ius  cuerpo*  de  l^s  principes  do  los  apóstoles 
^an  l'edro  ,  y  san  Pablo,  v  ios  demás  sauiuarios 
de  aquella  etodad.  Llegaoo  A  ella  nnesln  UdaU 
rico ,  filé  recibido  del  sumo  ponlifice  con  mucho 
amor  y  benignidad :  e!  cual  lo  preguntó ,  quien 
era :  y  como  él  raspondiese ,  qoe  era  alemán  de 
nación,  y  clérigo,  y  familiar  de  Ada!l>'Ton.  !)¡-¡"i 
de  Augusta,  le  dijo  el  papa :  i  u  obispo  Aüalbcron 
ya  es  muerto,  y  Dios  quiero,  que  tú  lesnnedas 
en  el  obispado  ,  v  te  encargues  de  la  ciini  |  asto— 
ral  de  aquella  Iglesia.  Turbóse  el  santo,  ovondo 
lo  que  le  deda  el  pontliiee,  teaiéodose  por  inaigno: 
y  temblando  .  v  confuso  .  so  escondió  ,  v  !inyó  do 
Uoma :  y  el  papi ,  sabiéndolo ,  nombró  a  llilionio 
por  obispo ,  diciendo :  Si  ahora  que  hay  quietud, 
y  tx)nan7.a  en  la  Igle-^ia  de  Augusta,  no  la  quiere 
Udalñco ,  él  soiá  forzado  á  tomarla ,  cuando  esió 
tBiiMda,  y  de  miacte  eodas  contatida:  y  asi 
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porqutí  (le  allí  á  quince  años  habiendo  pasado  ú 
mejor  vida  Hillonio,  sucesor  de  Adalberon,  por 
voluntad  del  rey  Eoriqoe ,  y  de  lodo  el  pueblo  fyé 
forzado  Udalrico  á  acopiar  aquella  catt^ira  pon- 
Uíical.  Daspues  que  la  acepto,  dio  muestras  do  su 
rara  nnlidud ,  ó  hizo  oficio  de  caidadow,  y  vigi- 
lante pastor. Estaba  siempre  ocupado,  en  oración, 
ó  eo  la  lecciOQ  decoras  sagradas:  afligía  i»u  cuer- 
po ásperameato :  mmca  comía  carne ,  y  siempre 
tenia  a  su  mo^a  mucfio>  pobres,  á  quienes  daba 
de  comer ,  y  de  voáur  iiberaimeute.  Sus  palabras 
eran  pocas,  saldas,  y  eOeacen,  para  persuadir 
lo  que  ijuei  ia  ,  y  sus  scnicncia-^  ^rave^ ,  y  ríe  imi- 
cho  peso.  Doaa  misa  con  admu'abie  devoción,  y 
ternura,  y  un  dia  estando  ooapado  en  eeto  sagrado 
inisteri'j  al  licmiio  que  extendió  la  mano  para  to- 
mar la  hostia,  y  coosagiarla,  fuó  vista  de  Iqs 
que  eetaban  presentes,  otra  mano ,  quo  venia  del 
ciclo  ,  V  so  juntaba  ron  la  del  santo  obispo ,  para 
ayudarlo  á  hacer  aquella  divina  cooíuigjracioD. 
Otra  yet  queriendo  una  nocbe  reposar  un  poco, 


le  apareció  sania  Afra,  mártir  de  Augusta  ,  ron  mar 
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ron  muchos  de  ellos ,  y  la  ciudail  quodó  libre  da 
sus  manos.  Y  como  quedasen  muchos  clérigos, 
y  gente  del  pueblo  pobres ,  y  con  grandes  nee»' 
!»iJaii(S,  por  las  caIaIIlldade^  ,  v  estra^of;  ,  que 
hubiati  padecido  de  los  l>LÍrt>aro>;  el  santo  obispo 
con  extremada  caridad ,  y  solicitud ,  paoeuró  reme- 
diarlos ,  V  consolarlos ,  desentrañándose  á  si ,  por 
darles  algún  alivio ,  y  remedio. 

4  Una  cosa  sucedió  á  este  santo ,  digna  db 
notarse.  Deseaba  en  gran  manera  dejar  la  carga 
pastoral ,  para  darse  mas  ¿  la  oracioo ,  y  con- 
templacíott  de)  Seüor.  Tenia  on  sobrino ,  hijo  de 
una  su  hermana,  que  se  llamaba  Adalberto .  pa- 
recióle, que  era  bien  descargarse  con  su  sobrino, 
V  encomendarle  los  cuidados  dd  obispado ;  y  asi 
10  lii/>),  I'[  S'iLiitn)  >e  'U'-vaneció ,  y  no  -alio  al 
tío  tan  bueno ,  como  lo  pensaba :  pero  nuestro 
Sefior  le  quitó  la  vida  deolro  de  pocos  meses ;  y 
Udalrico,  !ial»itindoso  aparejado  [-ara  morir  eon 
dar  á  los  pobres ,  todo  lo  que  tenia ,  y  hacer  mu- 
cha .  y  muy  larga ,  y  fervorosa  Oración ,  y  derra- 


on  rostro  hermoso,  y  vasiida  de  una  ropa  pre- 
ciosa ,  r  le  sacó  al  campo ,  y  allí  halló  al  apóstol 

san  Pedro  qtic  eílal>a  senlado  entre  una  gran  mul- 
titud de  santos,  quo  pedían  &  Dios  venganza ,  de 
tos  que  los  hablan  atribulado ,  y  perseguido ,  y 
particularmente  todos  clamaban  contra  Armelofo, 
duque  de  Baviora,  vivo,  porque  había  destruido 
muchas  ^lesias ,  y  monasterios ,  y  dado  las  rentas 
(le  ellos  á  los  1(  gos;  y  de  comun  seniencia  de  todos 
aquellos  santos ,  Arñvelofo ,  fué  condenado.  Otras 
mochas  reveladones  le  hixo  nuestro  Seilor,  des- 
cubriéndole ,  lo  quo  habia  de  venir ,  mucho  antes 
que  viniese.  Tuvo  gran  cuidado  de  reparar  las 
^lesias  caidas  por  antigüedad ,  ó  quemadas  ó  des- 
truidas de  los  enemigos;  pero  mucho  mas  de  edi- 
ficar ,  y  reparar  las  almas  perdidas  )>or  pt'cudus, 
y  malas  costumbres.  Especialmente  tuvo  cuidado 
de  desterrar  la  simonía ,  que  en  su  tiempo  estaba 
muy  arralada ,  y  los  otros  malos  usos ,  que  poco 
á  poco  se  introducen  sin  sentir  en  la  república, 
cuando  los  pastores  no  vabo,  y  ooo presteza  no 
los  arrancan  ,  antes  quo  crezcan ,  y  ecnen  raíces. 
Hubo  una  gran  discordia  catre  el  emperador 
Otón  ,  y  Ludolfo  ,  su  bqo ,  y  vinieron  á  rompi- 
miento, y  á  tomar  las  armas  para  dar  batalla. 
Súpolo  san  Udalrico ,  y  tomando  en  su  compañía 
á  Hartellwrto  ,  dbispo  Curíense ,  le  poso  en  medie 
de  los  ejércitos  ,  y  pudo  tanto  con  su  santidad,  y 
elocuencia,  quo  los  duluvo ,  ó  hizo  las  paces  oulre 
aquellos  dos  principes  tan  poderosos. 

3  No  ?c  conloiitó  Udalrico  do  halKT  ido  una 
vez  á  liorna  por  áü  duvocion;  voUiu  la  N^;unda, 
7  trajo  do  ella  la  cabeza  de  san  Abundio ,  már^ 
Ur ,  qtie  fuf'-  recibida  en  Aujíusta  con  prande  vene- 
ración ,  y  Díot»  Du<»lro  Señor  le  comea¿ó  a  hon- 
rar, y  magnificar  con  muchos  milagros,  dando 
salud  á  los  onfermos  de  vanas  dolencia*  por 
miercesion.  También  libró  á  la  ciudad  de  Augusta 
de  manos  de  los  húngaros ,  qoe  habían  anonado 
aqup!la>(  provincias,  y  la  tenían  cercada  muy  apre- 
Uidamealo;  y  Dios  noostro  Seúor,  por  las  ora- 

dowa  de  eaie  sanio  obispo, ' 


(Oj  iabas  lagnmas,  pidió  á  nuestro  Señor 
misericordia  de  sus  culpas,  üua  vez ,  como  quien 
se  despierla  del  soeSo ,  comenzó  é  lamentarse,  y 

á  (!c(  ¡r:  ¡  Ay  1  ¡  Ay  I  Pluguiera  á  Dios,  que  yo 
nunca  hubiera  conocido  á  Adalberto ,  mi  sobrino; 
porque  por  haber  yo  consentido  con  so  d^o ,  no 
quieren  los  santos  recibirme  en  su  compañía  sin 
ca.^tigo-  dándonos  á  entender,  que  habia  sido 
culpa  el  haber  dado  á  su  sobrino  el  cargo  del  go- 
bierno de  su  l<,'lesia,  y  quo  se  habia  de  pagar  aquel 
pecado  en  el  purgatorio:  que  es  ejemplo  notable, 
y  semejante ,  al  que  san  Gregorio  papa  en  el  libro 
de  sus  diálogos  escribo  de  rascasio,  diácono  de 
la  santa  I¡^le»ia  romana, y  varón  do  rara  santidad: 
porque  dice  asi  san  Gregorio ,  que  con  haber  sido 
Pascado  tan  santo,  que  llevándole  á  enterrar,  en 
tocando  un  endemomado  la  dalmática ,  que  iba  en 
las  andas  sobro  su  cuerpo ,  luego  quedó  sano ,  y 
libre  del  demonio ;  después  su  alma  apareció  a 
san  Gorman ,  obispo  de  Capua,  en  un  baño  donde 
estaba  purgando  un  pecado,  que  habia  cometido, 
y  rogó  á  san  Germán  ,  hiciese  oración  por  él ;  y 
fiacit^ndoia ,  quedó  Pascasio  libre  de  las  ponas  del 
purgatorio,  que  padecía.  Do  estos  ejemplos  se 
saean  dea  cosas:  la  primera,  que  no  hay  colpa 
j>or  pequeña  quo  sea  ,  qoe  no  se  haya  de  pa^r 
en  esta  vida  ,  ó  en  la  otra :  la  s^unda  ,  que  bien 
paada  nno  ser  santo ,  y  hacer  milagros ,  v  pasar 
por  el  purgatorio.  Mas  volviendo  á  san  Udalrico, 
pidió  perdón  á  todos  los  que  estaban  presentes;  y 
en  los  brazos  de  sus  hijos,  y  clérigos,  quo  se  des- 
hacían en  lágrimas,  dio  su  ospirítu  al  Señor,  sien- 
do de  udad  de  ochenta  años ,  y  eo  el  de  963,  y 
á  loa  50  después  que  le  ordenaron  de  obispo.  Fuá 
su  muerte  á  los  '»  de  julio  ,  imperando  Otón  II. 
Eulerraruii  bastado  cueipueit  la  iglesia  de  santa 
Afra ,  mártir ,  con  gran  compañía ,  y  solemnidad, 
y  nuestro  Señor  hizo  por  él  muchos ,  y  grandes 
milagros.  Hacen  mención  de  él  el  Martirologio 
romano ,  el  de  Beda ,  y  Adoo. 

Ul  beato  Gasi'ak  ue.  Boxo. -Nació  Gaspar  do 
ikiiio  a  5  de  enero  do  1330eo  b  ciudad  de  Valencia, 
endraíoo  deBispaSa,  doptdraahonrados,  pero  taa 
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I^QbmdelMiwedefertuoa,eoiiK»  rieoe  deer^  etano  pdre ,  en  barrar  la  casa ,  compaaerlos  la 

Uanas  Tirtü<le5.  Su  padre  que  so  llamaba  Jnan  ¡h  cama ,  limpiar  los  platos  ,  prepararles  la  mesa  ,  y 

Booom ,  era  uaiural  de  la  villa  de  San  Lauibert,  animarJos  ¿  sufrir  coa  cnsuana  resigpactoo  las  in- 

«nli  provincia  de  GaacaBa,  ysu madre,  IhnMda  eooodídadfladeiaeafcrmedad  jrpobraut,  i  coto 

fcaLel  Juana  Mongó, era  natural  déla  villa  cío  Cer-  fin  le-i  Icia  rrüi-uenlcim'nte  algún  libro  o-jiintual. 

vera  del  mismo  reino  de  Valencia.  Ejerció  Juan  Continuó  el  beato  el  expresado  tenor  de  vida  en 

éb  BooMn  m  dicha  ciudad  «I  ofiab  de  tajador  de  eiaa  deJ  faoea  neniader  por  cerca  de  einoo  aBoa. 

Uno  en  su  mciceJail,  y  de-puos  rn  odad  mas  ade-  y  entrado  á  los  veinte  do  «u  tvlad  ,  considerando 

iaotada  el  de  aülar  cuchillos.  Criaron  estos  piado-  ^oe  aeodo  como  eia  |ardo ,  balbuciente  y  casi  de 

floa  padrea  á  ometro  Gaspar  eo  el  santo  t«nor  de  mogona  «cpedieioii  en  la  lengua  ,  podia  adelantar 

Dios,  y  él  prevenido  de  copioinis  bondiciones  de  pCH-o  en  oí  comercio  ni  en  olro  empleo  ,  pensó  que 

la  gracia,  ya  desde  so  niñez  empezó  á  dar  claros  eo  la  carrera  de  las  armas  hana  tal  vez  oiayores 

íadiciaa  déla  elevóla  santidad  á  qoe  Dioa  te  tenia  progresos ,  pues  que  sol  fiienai,  robusta  Miad  y 

predestinado.  Era  mt:-  obediente  á  sas  padrea;  y  propordoaada  aatatarm  le  prometían  algos  as- 

moy  aieoo  de  loe  pueriles  entretenimientos.  Todas  censo. 

aoa  defictas  eran,  ó  estarse  en  casa  retirado  á  orar,       8  Con  esta  mira  ,  y  disponiéndolo  ai(  Dfoe, 

ó  asistir  en  fa  iglesia  á  la  sania  misa  y  á  oíros  cuyosjuicios  ¥on  verdaderamente  inconq>ron^¡l<Ios, 
egarcicios  de  piedad.  Desde  aquella  pimo'a  edad  tomó  plaza  de  soldado  en  un  rt^uoiento  de  caba- 
ooaieiiz6  la  devota  prietiea  ^  eoiitinii6  por  toda  tferta  del  ejército  del  invicto  emperador  Cnloe  V, 
su  vida,  de  implorar  cada  día  el  palrocinio  de  la  con  el  cual  pasó  lueí:;o  á  Italia  .  donde  militó  por  ' 
santiüma  Víroeo  con  la  Letanía  lauretana ,  la  sai-  espacio  casi  de  diez  años ,  cumpliendo  ea  todo  co- 
to Regina  y  otras  devotas  oraciones :  so  dnrersioii  om»  cristiano  y  valeroso  soldado.  Entro  el  estrépito 
era  juntar  otros  niños ,  formar  ron  ello»  una  proco-  de  las  armas  .  el  libertinaje  y  los  pelijiros  que  de 
sioo  y  rodear  por  las  calles  vecuias,  cantanoo  rea-  ordinario  acompañan  la  prófasioo  militar,  con- 
pomoa  en  sdrogro  de  los  diRutos,  y  diciendo  á  anvi  el  tieato  la  misma  inoeencia ,  pureza  deeos- 
trcchos  en  alia  \oz  :  Señor,  verdadero  Dius,  mi-  lumbres  y  fervor  de  espírihi  <  on  que  había  vivido, 
seiicordifi.  Practicaba  Gaspar  estos  y  otros  ejer-  frecuentaba  los  templos  y  bospitalee ,  y  se  quitaba 
deios  de  religión  con  tal  flBodsstia  y  lervor ,  que  el  pan  de  b  boca  para  aoeorrer  á  rosmenestercH- 
ca:i-.ili,'.  asombro á cuantos  lo  tniraljiin.  Sintiéndo-  8os,  con  quienes  partía  su  tenue  sueldo.  Jamás 
se  inclinado  al  estado  eclesiástico  se  apücó  ai  es-  niognno  de  sos  camarndas  pudo  disiraene  de  sus 
todío  de  la  cramitiai ,  y  n6  obstante  qoe  estada^  aoostombrados  ejeroieíoe  de  caridad  y  reí  igion  ,  ni 
ba  con  mudia  diligencia  [lara  habilitarse  para  el  atraerle  por  una  sota  vez  á  los  excesos  del  juego, 
estado  á  aue  Dios  lo  llamaba ,  su  incesante  apli-  del  vino  y  de  la  intemperancia.  Llegado  pior  fin 
caeioD  nada  entibid  loa  ardone  de  su  piedad :  de  el  tiempo ,  en  que  el  AHtaino  tenia  aispneeto  unir 
modo .  que  sus  maestros  le  proponiao  por  modelo  a  si  con  lazos  mas  estrechos  á  su  fiel  siervo  ,  per- 
á  los  otros  discípulos:  á  los  quioco  años  de  su  edad  mitió  qoe  siendo  Gs^par  destacado  con  una  corta 
omduyó  los  estudios  de  la  gramática ,  y  entonces  partida  para  observar  é  los  enemigos,  fuese  de  es- 
resolvió consagrarse  enlerameiile  ó  Dios  en  la  sa-  tos  atacado  de  improviso  con  tal  ímpetu  ,  qoe  lo- 
grada religión  de  predicadores.  Fué  en  efecto  ad-  dos  se  dieron  á  una  precipitada  fuza ,  en  la  cual  (>t 
mitido  con  gusto  por  aquellos  religiosos  al  novicia-  caballo  de  Gaspar  ,  desviándose  aol  camino,  $o 
do ,  y  mientras  estaba  ya  para  recibir  el  santo  precipitó  en  un  pozo  seco ;  y  otiscrvándolo  uno  de 
hábito,  un  cuñado  suyo  logro  la  ocasión  de  hablar-  ios  enemigos  aue  le  seguían  .  se  acercó  al  dicho 
le ,  y  sopo  persuadirle  con  tanta  energía ,  que  á  lo  pozo  que  era  oe  poca  prornnmdad ,  y  con  su  pica 
menos  por  cntooces  retardase  su  designio,  en  aten-  le  dió  un  golpe  tan  fuerte  en  la  cabe/.a  (|uc  pensó 
don  al  desamparo  y  miseria  grande  de  sos  pa-  dejarle  muerto ,  y  efectivamente  le  abnó  en  ella 
dres;  que  el  santo  joven  no  sabiendo  resislir  á  la  una  herida  mortal.  Viéndose  Gaspar  solo ,  opri- 
fuerza  de  sos  razones ,  se  despidió  con  lágrimas  do  mido  del  caballo  ,  mortalmente  herido  y  destitui- 
los  padres  dominicos  ,  y  se  salió  del  convenio  en  do  de  todo  socorro  humano,  acudió  con  mocho 
compañía  de  su  cuñado.  fervor  á  nuestra  Señora  de  los  Desamparados ,  ó 
3  fiesiitaido  á  la  casa  de  sos  aoiadoa  padres  hizo  voto  de  ser  religioso  de  la  órden  de  san  Frao- 
no  pensó  sino  eo  elegir  una  ocupecíon  con  que  pu-  cisco  de  Paula ,  si  escapase  vivo  de  aquel  peligro, 
diese  aliviar  su  pobreza.  Con  et>ta  mira  eoiru  ú  4  Apenas  había  hecho  este  voto ,  coando  do 
aerrir  en  casa  de  un  comerdanta  de  sedas,  y  aquí'-  improviso  fué  socorrido  de  sus  compañeros ,  los 
aumentó  mucho  la  mortificación  y  penitencia  que  cuales  sacándole  del  [wzo  le  llevaron  al  hospital, 
desde  uiño  liabia  practicado  ,  cuo  el  deuco  de  imi-  »  donde  contra  la  esperanza  do  lodos  sanó  de  su  bo- 
tar la  eeadneta  de  los  santos,  cuyas  vidas  két.  rida ,  y  obtenida sn  licencia ,  so  restituyó  á  Valen» 
Comía  ana  sola  vez  al  dia  y  aun  esta  con  gran  par-  cía ,  donde  eo  cumplimiento  del  referido  voto á 
simonía  ,  y  frecueulemenle  no  looiaba  siou  pan  y  los  16  de  junio  de  1560 ,  tomó  el  sagrado  hábito 
agua ,  su  sueño  era  breve  y  su  oTOGÍon  OBfli  COnli»  da  díeho  patriarca  en  el  convento  de  los  padres  mí- 
rnra  T>p  ¡ñ  comida  que  Ir  dnfmn  sus  amos  cerce—  nimos ,  llamado  vulgarmente  de  san  Sebastian, 
nal^a  hmaa.  porción  de  pau  y  vianda ,  y  la  lleva-  situado  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad ,  teniendo 
ba  todos  los  dias  á  la  casa  da  sos  padrsa,  pan  qoa  treinta  años  de  edad;  y  habiendo  cumplido  con 
con  ella  s©  suslenlascn.  No  conon,'\  oriiparion  mas  admirable  fer'.  cr  el  año  de  su  noviciado ,  á  los  17 
dváos  que  la  de  servir  á  su  ciegueciu  ixiddro  y  aa-  de  juaio  de  15ol  bizo  la  solemne  profesión  en  ^a 
Trao  ID.  '  a 


üiyiíizoa  by  Google 


18  lA  LEYENDA  DE  ORO.  jtLto ,  k 

iglesia  4e  dicho  convento;  y  aunque  en  aquellos  mas  puntual  on  el  cumplimiento  de  todas  las  reglas 
tiempos  uo  peimilian  los  superioree  de  la  previa-  y  costumbres  de  la  óraeo.  Añadía  al  buen  ejem- 
da  a  loe  jóveoee  religiosos  subir  á  órdenes  mayo-  pío  I»  amonestación^ ,  reprensiones  y  tal  vez  el 
res  hasta  pasados  á  lo  menos  dos  años  después  de  castigo  de  las  fallas  ¡  pero  templaba  (fe  tal  modo 
sa  profeiioii,  el  fervor  exuraordioark»  y  virtudes  la  aspereza  ooo  la  suavidad ,  que  delmciieotoft 
emioentee  de  Gaspar  merecieron  se  hieiefle  á  so  lejos  de  dañe  por  agraviados,  le  quedaban  obH^ 
favor  una  excepción  de  aquella  poncral  rn-iumbre;  cadísimos,  y  se  sentían  muymoM'n^  á  enmen- 
dé manera ,  que  despaes  de  diez  y  ocho  mese^i  de  darse.  Ea  cierta ocasioo,  cerciorado  de  la  falta  co- 
sa profesión ,  fué  oraenado  de  presbhero.  y  cele-  metida  por  qd  novicio,  leltamiásn  pteocneia,  y 
bró  su  primera  misa  con  indecible  consuelo  de  su  después  de  haberle  re|)resentado  afecVuo'^anif'rtp 
alma.  Penetrado  profúndamele  de  la  santidad  del  la  gravedad  (to  su  culpa ,  se  deenudó  las  espaldas 
estado  de  sacerdote  en  que  se  YOÍa  ooBstiloido ,  se  y  tomó  ana  (brioea  discipi  ina ,  diciendo  entre  tanto 
propuso  un  nuevo  método  de  vida  exactamente  al  ouljodo  con  sentimiento  de  profunda  humildad: 
conforme  á  las  coostitucioiies  de  su  rígido  iostiUito,  Yo  ,  yo  soy  el  d^mo  de  ^le  severo  castigo,  por  no 
y  á  ios  ápices  de  las  mas  severas  leyes  eanódoas.  haben»  reprendido  y  corregido  A  en  tieaiipo ,  oomo 
Era  puntualísimo  á  todos  lo?  actos  (le  comunidad,  debia.  Tal  vez  después  de  ]¡¡\\wf  experimentado 

J siempre  él  primero  á  entrar  j  el  último  ¿  salir  ineficaces  sus  correcciones  con  algún  delincuente, 
el  coro.  Hetadoe  adlf  los  maitinee  después  de  Id  se  poetitba  A  sos  piés  ,  y  deshecho  en  amargo 
media  noche  en  compañía  de  los  reliposos,  por-  llanto  con  un  crucifijo  en  la  mano  le  ro^ba  por 
severaba  por  muchas  horas  en  el  mismo  lug¡ar  de-  amor  de  aquel  Señor  mejorase  su  vida.  Cierta  ma- 
binte  de  una  imigen  de  Grnto  cracíficado ,  lodo  ñaña ,  habiendo  voelto  demasiado'  larde  al  ooo- 
absorlo  en  la  contemplación  ,  y  lomaba  allí  mismo  vento  un  lector  do  filosofia  ,  y  entrado  a'  ri  fpc- 
tan  rigorosas  disciplinas,  que  á  la  mañana  siguieo-  torio  ¿tiempo  que  la  comunidad  estaba  ya  para 
te,  veían  los  religiosos  salpicadas  de  sángrelas  levantarse  m  la  mesa  ,  Gaspar  que  era  superior, 
paredes  y  el  suelo.  Si'  retiraba  después  á  su  celda  lo  dió  una  pública  reprensión  ;  pero  poco  después 
á  dar  uñ  brevísimo  descanso  ¿  sus  maceradus  acercándose  al  culpado ,  mientras  este  acababa 
miembros,  y  volvia  otra  ves  al  coro  A  rezar  prnna  de  comer ,  le  dijo  con  singular  agrado :  Padre  lee- 
y  tercia  con  la  comunidad,  y  persistia  en  ('1  propa-  tor,  perdone  por  amor  de  Dios:  bien  sabe  atjuel 
ífándoBO  muy  despacio  para  el  santo  sacrificio,  Señor  que  escudriña  los  corazones ,  que  la  cor- 
qoe  celdrabe  todos  los  días  con  indecible  recogí-  reccion  que  poco  ha  le  he  hecho  en  público  ,  no 
miento  y  fervor ,  prece<liendo  siempre  la  confesión  ha  nacido  sino  del  zelo  y  amor  que  profeso  á 
sacramental.  Reoogiaso  después  á  dar  gracias  en  V.  R.  :  considere  que  ha  tenido  ocasión  de  ad- 
el  ora^nío  de  la  sacríetia ,  hasta  que  llegaba  la  hora  quirírse  un  gran  mérito  para  con  IMoa ,  llevando 
(le  \  olver  al  coro  para  asistir  á  sexta ,  nona  y  ¿  la  con  paciencia  la  pública  reprensión  de  un  hombre 
misa  conventual,  y  permanecía  allí  basta  ei  loque  idiota  y  pecador  cual  soy  yo :  deiando  con  esto  al 
de  refectorio.  Volvia  á  su  tiempo  á  cantar  las  vb-  lector  compungido  ,  contento  v  edificado.  Mientras 
peras  con  la  comunidad ,  y  después  de  haberlas  era  corrector  ,  recorría  por  tros  voces  cada  noche 
cantado  se  detenía  en  el  coro  á  lo  monos  por  es-  todo  el  convento ,  y  abna  las  celdas  para  ver  si 
pació  de  una  hora :  jamás  salia  del  convento  sino  se  guardaba  el  silencio  y  todo  lo  demás  mandado 
para  ganar  el  jubileo  en  alguna  iglesia ,  ó  para  visi-  por  la  regla  en  tCjaellas  horas;  sin  querer  exca- 
tar algunos  enfermos  en  el  hospital  ó  en  sus  casas  sar  esta  diligencia,  ni  aun  la  noche  inmediata  al 
particulares ,  ó  cuando  la  obediencia  le  destinaba  día  ea  que  tomaba  posesión  de  dicho  oQcio ,  no 
por  compafiero  de  otro  reli^'ioso.  Todo  el  tiempo  obstante  de  qoelos  mavostoperioresacoslumbra» 
que  le  quedaba  libre,  lo  empleaba  en  la  lección  de  ban  en  esta*  ocasiones  dispensar  en  la  ley  del  ei- 
algun  libro  espirítual,  que  siempre  Iraia  coitóigo.  lencio.  En  los  capilulos  vulgarmente  dichos  de  cui- 
Estos  ejercicios ,  el  rezar  el  oiieio  da  la  Vtajgen  y  p(u,exhoriabaAiosreI¡gíoeoscontalfervoryeficacia 
de  los  difuntos,  el  repetir  himnos  y  oraciones  ja-  á  la  fiel  observancia  del  santo  instituto  ,  que  las  mas 
colatorias,  ó  el  pasar  el  santo  rosano  eran  loáití  veces  se  veía  ol)lígado  á  interrumpir  el  discurso 
sus  recreaciones.  Tal  §úé  el  sistema  de  vida  que  por  la  abundancia  de  las  lágnmas.  Cuando  alguno 
adoptó  dasiAar  desde ««  sacerdocio,  y  que  obíer\  ó  de  ^ussúbdtt(Ki  enfermaba  ,  lo  visitaba  tres  ó  cua- 
conslanttiiuenie  ^r  mas  de  cuarenta  años,  no  solo  tro  veces  al  día ,  le  servia  y  regalaba ,  y  ¡o  reco- 
siendo 8ÚbdiU>,imo  también  siendo  soperior  y  prfr-  mandaba  apretadfshMUnoaináloimédicosyenfer- 
lado  meros  ,  mandando  no  se  perdonase  á  gasto  alguno 
ü  1^11  este  cargo ,  que  forzado  de  la  obcdien-  para  la  curación  de  los  enfermos,  aunque  fuese  ne- 
cia ejercitó  muchos  tlU»,  ya  en  calidad  de  cor-  cesarío  vender  los  muebles  de  la  cali.  Ooando  en 
rectoró  do  colega ,  ya  en  la  de  vicario  provincial  calidad  de  provincial  visitaba  los  conventos  ,  ja- 
y  de  provincial  en  propiedad,  se  portó  siempre  más  permitióse  le  hiciese  otro  tratamiento  ,  que 
ooo  w  salo ,  candad  ,  discreción  v  dulzan,  qoe  el  que  suele  hacer  la  tomaúdad  al  InBino  oblato 
con  grandes  ventajas  déla  (m  den  fo^^ró  mantener    de  ella. 

en  su  vigor  y  promover  felizmente  la  disciplina  (>  No  dtMÓ  Dios  de  protwir  y  acri^lar  mas  y 
regular.  Su  ejemplo  era  para  todos  el  roas  eficaz  mas  la  virtud  de  su  amado  siervo  con  el  fuego  de 
estimulo  ú  la  obsiervancía.  Aun  cuando  se  hallaba  las  tribulaciones.  Padeció  Gaspar  el  mal  de  gota 
caigado  de  años  y  de  enfermedades ,  era  siempre  y  de  retención  de  orina;  y  á  ^tos  dos  graves 
al  ptinMroá  todae  loa  adoa  da  oomnoídad,  yal  aohiqnaBM  iBadienM  ea  lo  soeenvo  fieeoeDiea 
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calttoluras  y  uoa  eoorme  hernia  inte^lÍDal ,  cuyas    al  buen  viejo  de  ioconsiderado  ,  mafidon,  bár- 
acrcftiiuriOTas  ae  abrieroo  puerta  por  tres  ó  c'ua-    baro  ,  y  le  careó  de  otros  mil  improperios.  Gas- 
tro       al  rededor  fbnuukb  otras  tantas  llagas,    par  bien  lejos  de  alterarse ,  se  arrodilló  como  pudo 
queirriiadas  de  la  continua  desiilaciundela  orina    sobre  la  cama ,  y  coa  las  manos  ¡untas  por  tna 
wpodiao  meaos  do caoiarle  los  mas  vehementes    veces  lo  repitió  beoignatnentc    Padre  mió,  por 
óvíorm.  En  medio  de  tantas  y  tan  lar^  penas    amor  du  Dios  y  do  su  »auii.>iuia  Hadre  que  mo 
iama>  dió  la  meoor  seña  de  perturbación  ni  de    perdone;  añadiendo,  que  le  daba  laa  gracias 
queja;  jaou»  iniemimpió  su  asistencia  al  coro,    por  haberlo  dicho  con  claridad  quien  era.  Al  Ün 
tu  ooofiñooario  y  á  todos  los  actos  de  comunidad,    cayendo  en  la  cuunia  el  Josaieüio  corrector  ,  v 
tanto  de  dia  como  de  noche :  á  veces  ao  podiendo    ooofundido  de  tanta  humildad  y  pacienda  de  so 
casi  tenerse  en  pió  andaba  como  arrastrando .  apo-    provincial ,  corno  iras  lo>  domás  religiosos  á  bo- 
yada ia  una  niaoo  en  un  báculo  y  la  otra  en  la  [>a-    sarle  !a  mano ,  v  al  empozar  a  pedirle  perdón ,  le 
mi.  En  lomaoMarilo  doRQS  nudes  todo  su  alivio    interrumpió  luego  el  bfu ta  con  estas  bomildes  y 
y  desah32;o  era  pronunciar  los  dulces  nomlircs  di;    afectuosas  palabras :  ra  lrcmio,  no  hay  para  quu 
%          Jesús ,  Mana ,  Joaó  ,  ú  de  ulrua  i:aQtx>s  sus  cspc-    disculparse  cuiuiiigo  ,  m  yo  lenco  de  que  perdo— 
dales  abolidos ,  afiadíeado  tal  vez :  Sea  todo  por    narle;  me  ha  dicho  la  pura  verdad, 
amor  de  Dios.  iléroe  igualmente  de  la  honestidad       7    Lo  que  hace  h  un  n  li-ioso  jjei  fiTto  en  gii 
que  de  ia  paciencia ,  cunea  pudi^OQ  rraidirle  los    estado  es  el  cumphmiento  exactu  du  ioí>  vutos  de 
TÍviMnoa  dolotos  ooo  que  lo  aUxnieatBba  la  her-   ao  rollón,  y  en  esta  parto  fo¿  Gaspar  verdado- 
nia  p  fi'io  la  expusiese  á  lo*:  ojos  ni  á  las  manos  de    rameóle admirahle;  v  empezando  por  la  pobreza, 
oiugua  médico  o  cirujano.  Aun  resplandeció  mas    la  practicó  el  beato  con  tal  rigor,  que  jasiás  qui- 
an  paciencia  íovicta  snlia  iaa  in|arias  y  oltiajea  ao  adnaiaietrar,  ni  aun  tocar  moneda  aigmia,  cual* 
que  se  hicieron  ásu  persona,  qae  entre  sus  gran-    qtiicra  que  fiu'?e.  En  sus  visijos  v  en  los  t:a?{oí!. 
dtí»  acabos  Julure;>.  Siendo  corrector  del  convento    que  por  rdion  de  sus  oflcios  debía  hacer,  m>  scr- 
de  Alaqaés  le  pidió  el  provincial  una  liota  de  vioo  via  oe  un  oblato  para  entrar  y  recibir  dinoro;  y 
para  el  convento  de  san  Sebastian  de  Valencia  :    e«(o  con  tal  pnr«iinonia,  que  una  vez  habiéndole  las 
respondidie  ateiUanoente  el  siervo  do  Dios,  que  no    liuMas  pn-cisadoá  detenerse  dosdiasen  un  mesón, 
pooia  en  esto  eonplacerle ,  por  ser  en  notorio  per-  mientras  \  isitaba  les  eooveolos  oodk>  provincial, 
juicio  de  su  comunidad  ,  como  así  lo  sentia  la  con-  le  falló  el  dinero  para  papar  la  ¡x)=ada,  v  Ijul^o  dtf 
suita  de  los  religiui«o¿  del  convento.  Irritado  de  dejar  en  prenda  ai  mesonero  un  lienzo  de  María 
esla  Migatíva  el  provincial,  loó  al  coavealode  ranttsima,  que  traia  para  el  convento  do  la  Poe» 
Alaquás ,  juntó  capitulo  ,  y  en  prosencra  de  toda  I<ta  del  Duque.  Cuando  murió  no     halló  en  su 
la  coaaimidad  le  mandó  postrarae  a  sos  piés  ,  y  celda  alhaja  que  valiese  dos  reales.  Decia  que 
DoBodeoopíoletnlódeiosenaalo,  desobediente,  no  observan  la  pobreza  evangéhca  aquellos  á 
malicioso,  soberbio  y  lleL;ó  hasta  al  atentado  de  quienes  nada  falla  de  lo  preci;^  en  vestido  y  ah- 
mandarle  tomar  alU  mismo  una  disciplina.  £1  saoto  meoto,  y  que  es  un  grande  defecto  en  un  religioso 
viejo  y  corrector  no  solo  eseocbó  la  impetuosa  ia-  ao  qoerer  carecer  de  ningooa  cosa  Dooesaria.  Por 
vectiva  con  ánimo  tranquilo,  y  sin  proferir  la  nne-  lo  que  toca  al  soto  da  cantidad,  amas  de  lo  que 
ñor  palabra  en  &u  defensa ,  sino  que  besó  las  di»-  ae  ¿a  dicbo  de  su  extreiBO  recalo,  consta  por  el 
ciplinas ,  80  desnodd  las  espaldas ,  y  descargó  taatíniDnio  de  los  qoe  le  trataron  fiímiliannente.  y 
sobre  eila.s  fi*  rosísimos  golpes.  Acalwdo  f*le  aclo,  de  los  sacerdotes  que  le  confesaron,  que  no  aman- 
se acercó  Gastar  ¿ sa inicuo  juez,  le  dió  lasara-  cilló  en  toda  ui  vida  coo  colpa  alguna  grave  el 
das  por  la  oorreceiony  castigo,  y  le  supiicóleadmi»  candor  deso  vii^inal  puresa.  Huyó  siempre  el  vi- 
tiesela  renuncia  del  oficio  de  corrector ,  del  cual  se  t-ilar  y  tratar  familiariiiente  coa  mujeres,  aunque 
reconocía  indigno;  comoeaefectoseiaaceptóalapa-  fuoson  paneolas  suyas  muy  cercanas.  Mochos  leo- 
«onado  provinaal.Quetíaododespaeslos  religiosos  tigos  deposieron  en  loe  procesos  hechos  para  so 
hacer  contra  este  algún  recurso ,  el  beato  los  de-  beatificación.  <|u<'  solo  al  observar  la  modestia  do 
tovo,  redándolos  guardasen  un  perpetuo  silencio  su  rostro,  ú  ou*  su  celestial  conversación  senliau 
sobre  aquel  caso  ,  y  tomando  del  agravio  recibido  arder  so  pecho  en  el  amor  de  la  castidad .  En  cuao- 
ia  vi.'n^anza  que  !5ueien  tomar  los  santos,  habiendo  to  á  la  obediencia  la  ejercitó  en  tal  grado,  quo 
\  cnido  á  Valencia  el  padre  general ,  para  castigar  uoa  leve  insinuación  ó  uu  solo  gesto  del  superior 
ai  provincial  y  deponerle  de  su  oücio  ,  el  beato  le  bastaba  para  hacerle  abrazar  las  cosas  mas  re- 
to^ eficazmente  disimulase  acjuel  caso.  Y  siendo  pugnantes  á  su  inclinación.  En  todas  sos  empre- 
dcspnes  elegido  el  mismo  beató ,  provincial  de  sas.  y  hasta  en  las  acciones  mas  liberas  y  me- 
Vaiencia ,  colmó  de  atencioDcs  y  de  beneficios  al  nudas  se  gobernaba  por  la  voluntad  de  «uá  ¿upe- 
dicho  m  aateci^or  provincial.  Oira  ves  steodo  el  ñores.  No  solo  obedecía  paninalmente  á  estos, 
bcn  I   Ti'Ttvincial ,  y  hallan''      ufornio  en  cama  sino  también  ó  los  inferiores,  particularmente  en 
en  /iia^aas ,  el  corrector  de  aquel  convento  en-  todo  aquello  de  que  estaban  respcclivamonte  en- 
trando deMsetxiediítemente  eo  aa  ceUft,  aflB|ieBÓ  á  caiigados;  de  manera,  que  luego  qoed  novicio  ó 
jjriiar  contra  cierta  providencia  muy  razonable  y  el  sacristán  le  avisaban  para  decir  misa  »i  para 
iacU  de^ccutar ,  dada  por  el  santo  superior ,  ta-  coulesar,  u  que  la  campuiiu  lo  llamaba  a  oUo  ac— 
diándeto  jj^jaf***  J  extra  vagante.  Acu  lieion  á  to,  no  bítbia  ocopacíon  por  grave  que  fuese,  que     -  te 
los  gritos  algunos  reliiíjosos,  delante  do  los  cuales  no  hi  deja?e  para  cumplir  con  la  obediencia.  Nom- 
el  corrector  mucho  mas  eaceodido  de  cólera  trató  brado  que  i  ué  provinctul ,  no  habiendo  podido  lo- 
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grar  con  rcíloradas  súplicas  del  padre  goneral  que  que  quedó  inmóvil  v  mmo  r;'^:rr),  finólo  ¡ue  cf-an- 
fe  admiUese  la  renuncia  de  dicho  oficio ,  eligió  ¿  do  ia  ilomioacion  advirtió  que  estaba  alU  arrodi- 
80  ooofeflor  por  «n  sopcnw  imneidiato,  rogándole  Dado  el  beato  Gaspar,  quien  lerAntandoM,  le  man- 
encarccidamente  le  corrigiese  y  dirigicí^o  como  si  dó  con  precepto  de  obediencia,  pues  era  entonce» 
fuera  el  úlUmo  novicio  /  y  nunca  áo  8u  licencia  superior,  ^e  de  Btnnin  modo  revelase  á  nadie  lo 
comulgó  en  so  dltíma  prolija  enfemieilai).  Pbr  fin ,  que  aeaban  de  BoeMérte. 
fué  tal  su  exactitud  en  el  cun)i>lnniento  dol  cuarto  9    La  misma  caridad  que  le  lenta  tan  unido 
voto  de  vida  cuadragesiouil,  que  después  desu  con  Dios,  le  bacía  amar  con  indecible  ternura  á 
muerte  los  religiosos,  loe  médieoe  y  criadee  del  sos  prójimos.  Se  derret»  en  Iftgrnnas  al  ver  las 
convento  de  san  Sebastian  ,  eii  que  tomó  el  hábito,  necesidades  de  los  pobres.  En  todos  los  conventos 
vivió  lo  mas  del  tiompo  y  fínaltnenie  murió,  pu-  en  que  fué  corrector,  au  jjrimer  cuidado  fué  orde- 
dieron  deponer  con  juramento,  que  eo  todo  el  nar  al  dispemero  dieee  hmo«iaé  tolos  los  pobres 
tiempo  que  vivió  en  la  religión,  solo  en  los  últimos  que  llegasen  á  pedirla  á  la  portería.  Todos  losdias 
dias  de  su  vida,  y  obligado  de  la  obediencia,  con-  aespues  de  prima  y  de  tercia  bajaba  á  la  cocina 
sintió  00  gustar  la  carne,  y  lo  que  causa  mayor  para  ver  como  se  preparaba  la  olla  para  los  po- 
asombro  es,  que  declararon  ellos  mismos,  queja-  brea,  y  decia  al  disponsero:  Carísimo  hermano, 
más  le  advirtieron  la  mas  mínima  inobservancia  mientras  haya  pan  en  el  convento,  no  dejéis  de 
en  la  regia,  ni  por  sus  continuas  enfermedades  y  dar  limosna,  porque  si  sois  remiso  en  esta  parte, 
dolores,  ni  por  su  grado  de  provincial,  ni  por  la  me  daréis  la  mayor  peeadombre,  y  sena  ana  grao 
edad  de  sotiiagcnarío:  cosa  ciertamente  fácil  de  desgracia  para  el  convento,  q»e  rir>^3e  itn  pobre 
decirse,  pero  oificil  de  practicarse,  sino  por  quien  y  se  fuese  desconsolado,  sin  haber  recibido  ningún 
eMé  poseído  coou»  GMpar  del  eepíritlidie  ana  sa-  sooorro.  En  Im  días  mas  solemnes  mandaba  hiK 
büme  mortificación  y  penitencia.  cer  mayor  ltmn=na  á  los;  mendigo?,  diciendo  que 
8    Tuiioi»  loa  días  loiualja  tan  rigurosas  disci~  siendo  los  religiosos  mejor  tratado»  co  aquella  so- 
plólas, qoe  aa  inocente  cnerpo  qncdaDa  bañado  en  lemnidad,  era  razón  lo  fuesen  también  los  ptdiñ- 
sangre;  iraia  continuamente  un  cilicio  do  cenias  cito?.  Cierto  diasiendo  corrector  de  Alaquáí.  en  nn 
anudadas,  no  dormía  sino  doi^  ó  Ltm  horas  echudo  año  de  gran  miseria,  se  juntó  a  las  puertas  del 
•obre  d  doro  loalo  ósottre  las  desnodai  tablas;  sus  conTenlo  i«l  multitud  de  gentes  aeosadae  del  ham- 
avtmos  eran  casi  perpetuos,  y  ordinariamente  á  bm,  que»  enternecido  el  santo  superior  manííó  '^r- 
pan  y  agua,  lia  las  wuchas  enlermodadc»  que  pa-  les  di¿lnbuyCi»3  todu  el  pan  que  babia  en  la  casa, 
dedo,  no  ipaña desnudarse  la  lumca  do  lana,  ni  Llegada  laliocade  ir  ai  rareetorio,  el  dispensero 
comer  carne  conm  «o  ha  dicho.  Hallándose  pos-  todo  turbado  le  representó,  que  no  había  quedado 
Irado  en  iu  cama  en  ei  día  del  viérnes  santo,  de  pan  sino  para  ir^  ó  cuatro  personas,  sienao  vein- 
regultas  de  su  última  enfermedad  qoe  babia  asís  te  los  conventuales,  sin  contar  la  gente  de  servi- 
meses  padecía,  y  viendo  que  no  podia  asistir  ció.  Sin  embargo,  el  beato  le  mandó  hiciese  la 
¿  la  disciplina  de  la  comunidad,  so  arrodilló  como  acostunibrada  señal  con  la  campanilla,  v  lleuda 
pode  sobre  la  cama  delante  unainágen  de  Jesu-  la  comunidad  al  refectorio,  lleno  deeonnaota  •■ 
cristo,  y  tomando  las  di.sciptinas,  se  dió  con  ellas  la  divinn  frnviilencia,  bendijo  cuatro  panecillos,  y 
tan  desapiadados  golpes,  que  oyéndolos  desdo  el  rupartiéndoios  á  peda7.os,  los  muiuphcó  Dios  de 
corredor  el  padre  (>iaUibal  Arifio,  entró  en  la  celda  manera,  aue  no  solo  qiie<iaron  satnreelioB  loa  ro- 
del  beato  y  vió  que  la  sangre  le  corría  por  todas  sus  ligiosos  y  los  familiares  del  convento,  sino  que  so- 
espaldas.  Los  reltgtosoe  que  vivieron  mas  tiempo  bró  aun  bastante  cantidad  de  pan,  para  que  brí- 
con  él,  atestiguan  onáninMa  oo  halnrle  visto  ja-  liase  mas  la  fé  y  la  caridad  de  so  sierTO.  ror  ñas 
más  salir  del  convento  por  sola  recreación,  ni  sa-  quo  honrase  el  Señor  á  Gaspar  con  semejantes 
lir  aun  de  la  celda  para  pasearse  por  el  huerto,  maravillas  y  con  los  dones  sobrenaturales  de  pro- 
danstros  ó  dormitónos,  sino  únicamente  para  ¡ral  fecfa  y  de  -corar  las  enfémedades,  les  coales  le 
coro,  ti  la  iglesia  ó  al  confesonario,  ó  para  vi.sitar  hacían  venerar  de  loe  hombres  comoá  un  santo;  fué 
algún  enfermo.  La  candad  ooe  es  el  alma  de  lo-  sin  enibar]go  tan  profunda  su  hunuldaj,  que  puede 
dfs  las  otras  virtodes,  ocupaos  enteramento  el  oo-  deeine  fué  esta  sv  eaneterfettica  virtud.  Bepotába- 
razon  de  Gaspar:  no  sabia  pensar  sino  en  Dios;  le  se  por  un  gran  [)ccador  indigno  del  hábito  qne  ves- 
miraba  presente  con  los  o^os  de  la  fé  en  todas  las  tía:  nada  veía  en  sí  de  bueno.  Sus  ligeros  defectos 
criaturas,  y  todas  sosaeoooss  diri^  á  él,  pro-  a       gradosba  de  gravbimas  colpas,  le  leaiaB 
corando  rn  in  ías  su  mavnr  gloria;  por  lo  que  las  a  todas  horas  tan  afligido,  lloroso  y  sobresaltado, 
ocnpacioues  exienores,  lejos  do  distraerle  su  míe-  que  no  le  dejaban  tomar  el  sueño.  A  la  hora  de  la 
rior  reeoginiiento,  te  servían  oomo  de  eradas  para  raoerte  rogo  al  coneeior  y  á  otros  padres,  que 
elevarse  á  Dios.  De  aquí  provino  el  ¡irolongar  no  le  enterra.sen  en  la  sepultura  de  Ii>s  religiosos, 
tanto  su  oración  eo  el  coro,  donde  varios  reli^K)-  donde  estaban  sepuliadoe  tantos  santos,  sino  en 
sos  lo  TÍeron  algmm  veoes  devado  de  la  ttenra  el  lugar  mas  vil  y  despreciable  dd  eenvaoto;  y  si 
por  espacio  de  una  buena  hora  inmóvd,  y  sin  dar  era  posible  que  le  arrojasen  á  un  muladar  á  modo 
mas  señas  de  vida  que  las  ardientes  Uú^runas  y  una  bestia;  poes  en  verdad  él  no  babia  sido 
Bospinw  que  de  coamifo  so  coando  eeháEo.  En-  propiaoMots  otra  eo8a,Tsa  d  earso  de  so  vi(b  ha- 
trando  una  vez  ol  padre  Pedro  Pérez,  sub-sacris-  bia  ofendido  á  -  Dios  aesenfrenadamente.  Hacia 
tan,  para  tocar  ¿  maitines,  al  abrír  la  puerta  vió  sala  de  publicar  la  bajeza  y  oscuridad  de  su 


al  eoro  Heno  deona  luz  y  resplandor  tan  grande,   familia  y  svs  itloNki  ddmw.  Gando  algu- 
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nwpflnoMyflt  de  «IIa  «ftrt  3»n  ¿  consultarle 
en  sus  gravee  negocios.  luego  se  desembarazaba 
áió^dm»  :  Consultad  cou  hombres  doctos,  y 
di^MiaM  eatar  á  ni  Hunrabb,  ignorante  y  tarta- 
modo,  que  no  hago  poco  de  entenderme  con  mi  bre- 
?iirio.  Siendo  provincial  do  quiso  aduaiUr  el  ro- 
M^tmqoBm  la  hibia  destmado  para  su  servicio; 
sino  cpie  á  pesar  de  su  grado,  de  sus  achaques  y  du 
50  edad  do  mas  de  seleota  años,  ¿1  mismo  Lama  su 
eeldaylnialM  coa  el  eáotaroá  bosetr  k  agua  aue 
necesitaba.  A  tos  que  leimportunabanpara  queles 
penuiuese  servirle eo  alguna  cosa,  dtciéndole  que 
asi  eoBvemi  á  la  autocidad  de  su  oGcio  de  provin- 
cial, respondía,  quo  no  neccíilaba  de  ningún 
servicio,  y  agradociéodoles  la  atención,  aüadia: 
¿Qué  Provincial?  ¿mió  Provincial?  ¿por  qué  no, 
mas  bien  poívo  y  nada?  ¿vanidad,  vani  í  i  I''  vá- 
vase,  hennaoo,  y  otra  vez  no  tome  ia  incouiodi- 
aad  de  entraren  mí  eelda  por  tenejaote motivo, 
porqae  círrin miente  me  c^ii>nrn  ];-:u.sto  y  pesa- 
dumbre. accrcatM  ya  el  immpo  en  ^ue  Du» 
queria  prendar  á  Mi6el  «erro  sob  herdicasvirw 
lu  jes  r 'II  In  posesión  de  su  gloria,  y  f>ara  purifi- 
car mas  su  aíma  y  darle  oosion  de  atesorar  ma- 
yores taereeímieotos,  te  enrió  v»  eofismedad 
qup  le  tuvo  postrado  nueve  meses  en  !a  cama.  Su- 
frió el  siervo  de  Dios  con  invencible  paciencia  esta 
lar^  ettfemedad.  Previ¿  y  vatieiiió  con  toda  d»- 
ridad  el  dia  y  hora  de  su  muerte,  y  der^pues  de 
haber  recibido  con  singular  devoción,  y  derraman- 
do coposas  Ugrtmas,  loe  santoe  sacramentos,  al 
acercarle  el  momento  do  su  feliz  Iranjiío,  ge  liizo 
leer  la  pasión  de  Jesucristo,  según  la  escnbtó  el 

{(brioso  san  Joan,  y  al  tiempo  que  e!  religioso  que 
a  leia,  pronunciaba  aquellas  palabras:  «Padre 
en  vuestras  manos  eoc^eodo  mi  espíritu,  »  las 
repitió  Gaspar  con  voz  Uema 6  inteligible,  y  abier- 
tos y  fijos  los  ojos  ea  un  santo  crocinjo,  plácida- 
mciTto  rindió  su  inocente  alma  en  manos  de  su 
Criador  á  14  de  julio  de  160^,  en  edad  de  se- 
tenta y  trt  s  años. 

10  Ha  manirpetado  Dios  al  mundo  la  eminente 
santidad  dtí  &u  ¿lervo ,  obrando  raucboti  nulagros 
por  iQ  iatecceaíott ,  de  lea  coalee  solo  leferirémos 
loe  tres ,  que  fueron  aprobados  por  la  santidad  do 
Pió  Vi,  para  so  bealiticacion ,  celebradu  á  10  de 
setiembre  de  178(3  ■ 

11  Antonio  Guilla,  cirujano  habilísimo  dp  la 
ciudad  de  Valencia ,  á  principios  de  abril  do  16¿4 
faé  •eoaMÜdo  de  una  calentara  qne  le  obli|6  A 
estar  en  cama  toda  la  semana  santa ;  pareción- 
doleel  viémes santo ,  que  se  había  desvanecido, 
qoieo  levantarse  la  maliana  del  sábado,  pero  ape- 
nas empezó  á  ■^'Kítir^c  .  Cdrindo  lr>  cnrprpniüó  un 
dolor espaionód ICO  y  maíigno  humor,  quoaconie— 
tiéadiileal  principio  por  el  lado  del  pié  izquierdo  | 
pn  breve  llegó  hasta  def  njo  de  !a  rodilla.  El  en- 
fermo ^  los  médicos  y  cirujanos  que  le  vetaron  , 
creyenw  qoe  aquel  mal  era  ana  ^^ngrena,  que  en 
breve  no  ¿tajaba  le  quitaría  la  vida,  por  lo 
que  resolvieron  cortarlo  la  picnia,  dudando  mu- 
cho qoe  «eta  dolorosa  operación  le  produjese  nio- 
pm  lit-neficio.  En  este  lastimoso  estado  recibió 
AhUmuo  los  sacramentos  de  la.  Iglesia ,  y  estando 
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con  un  cruciíijo  en  las  manos  eepenndo  que  lle- 
gase la  nuf  'rir  mando  le  trajcicn  un  retrato  del 
boato  que  tema  eu  olía  pie^a ;  lutuo  que  le  (uve 
presente ,  se  cn(»mendó  á  él  con  tai  fervor  y  feliz 
efecto ,  que  al  momento  ob«er^'ó  que  se  doívanecia 
toda  la  afluencia  del  humor  maiieno,  y  que  la 
pienia  se  volvia  á  su  color  y  estacw  natural ;  de 
suerte ,  que  pasados  1<^  tres  dias  de  pascua  saüó 
de  cai»a  a  dar  gracias á  su  libertador,  y  coulmuar 
el  ejercicio  de  m  hcdttd,  aio  iSDlir  Ja  menor 
incomodidad. 

12  El  segundo  sucedió  con  Fr.  Gabriel  More- 
llon ,  lejgo  profeso  en  el  convento  de  mfnimos  de 
Valencia,  de  dnd  de  treinta  y  dos  años:  onr»'rmó 
este  religioi>o  eo  el  año  1602^  de  una  aguda  calen- 
tara, aooespaliada  de  an  fonoao  delirio;  deoTane- 
ciüso  dtíspues  la  calentura  ¡>ero  quedólo  el  de'i— 
no ,  y  paísó  á  oc»tar  tan  poseído  de  la  furia ,  que  no 
conocía  á  ninguno  de  loa  hermanee  del  convento; 
despedazaba  los  hábitos  y  cuanto  i>udia  alcanzar 
con  las  manos :  todas  las  dili^ncias  que  se  lucie- 
ran para  aoramedio  por  monio  tiempo ,  ya  en  el 
convenio,  ya  en  el  hospital  general  do  Valencia  , 
foeron  inútilee;  por  lo  qoe  fué  preciso  tener- 
le atadoen  m»  estancó  dd  mitaae  coiiTeato. 

Agitado  un  dia  de  un  extraordinario  furor  rompió 
las  atadoraSf  saüó  de  la  estancia,  y  alborotado' 
faé  corriendo  hteia  la  hoerta.  Fuele  al  alcance 

Fr.  Mateo  Villacañas ,  que  no  queria  creer  en  tos 
nub^proe  que  Dioe  obraba  por  iolMeeuon  de  Gaspar 
poeo  anteedifmrto,  y  andaba  lodos  toe  dias  con 

disputas  sobre  esto  con  los  demás  religiosos;  ei 
cual  habiéndole  alcanzado ,  á  fuerza  de  solpcs  le 
condujo  al  sepulcro  del  beato ,  y  haciéndole  poner 
7a  cabeza  en  una  ventanilla  del  mismo,  le  dijo: 
Jtfeolecato,  haz  oración ,  y  dile  al  pudre  Dono  que 
te  core ,  sino  yo  no  quiero  creer  que  sea  santo ;  y 
luego  añadió:  Padre  Bono,  ú  qoereÍB  qoe  crea  que 
sois  santo ,  sanad  este  loco,  y  pues  dicen  que  ha- 
céis milagros ,  razón  será  que  los  hagáis  también 
dentro  de  vuestra  propia  casa.  Dicho  esto  se  foA 
dejando  arrodillado  allí  al  loco ,  quien  después  de 
haber  permanecido  aU  cuatro  ó  cinco  minutos 
oomo  en  aelo  do  erar,  ea  leranlósin  fiaror,  manso 

V  sano ,  conoció  y  nombró  nno  por  uno  á  los  reli- 
giosos, besó  la  mano  á  los  sacerdotes,  visitó  de- 
votamente to§  altares ,  y  al  dia  rigeieote  por  dio— 
támen  del  módico  hecha»  las  conveniente*  expe- 
riencias, se  cuDÍejió ,  ayudo  misa,  comulgó  eo 
ella  y  volvió  á  los  ejercicios  de  so  estado ,  con— 
servándose  cuerdo  en  todo  el  resto  de  anvídai  y 
con  mayor  juicio  qoeantesde  {«jrderlo. 

13  El  tercero  acaeció  en  la  ciudad  do  Nápo- 
le'j  á  16  do  riL^ctcto  de  172U.  Doña  Francisca  An- 
tonia U>p{K)la ,  Ltaronesa  do  Masa ,  de  edad  de  se- 
tantaam»,  padeda  esta  dama  unas  calenturas 
malignas,  todo  su  cuerpo  estaba  llciu)  de  paróti- 
das ,  con  uu  tumor  durísimo ,  que  se  le  habiu  for- 
mado en  el  cuello  y  partes  iáferi<»w  del  lUera , 

V  la  habia  roto  notablemente  el  int(»tino  recto , 
donde  la  quedó  una  Wñ^t-a  mortal.  Estos  males  le 
bebian  reducido  el  cxiremo  de  la  vida;  de  suerte 
que  (Ic-Dliuciada  Je  ¡os  Miéiliro"  ,  recibidos  lossa— 
crameolofi ,  tenia  ya  aplicada  ia  indulgencia  ple*> 
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baria  para  la  última  hora.  En  este  oslado  por  al  mar  en  .ilnoft ,  en  Iob  pcínem  dd 

cooa^o  de  ua  religioso  minímo  so  eocomeodó  coa  tianismo. 

mucho  ferror  al  beato  Bono ,  supiieiiidole  la  ti-  Los  aAHTOs  hvoenrao ,  t  Staian iir,  cor 

canzase  de  Dios  lasaluJ.  si  hal)ia  de  ser  para  otros  trei.ma  mártires.  —  Mnrieron  estos  ?an- 

mayor  gloria  suya.  Terminada  la  súplica  la  sobre-  tos  marürizadus  en  Sirmie  doraoie  la  persecocioa 

vino  un  apaeíUe  y  iranc^uilo  tuelk»,  y  A  la  maliana  del  emperador  Deck». 

del  día  siguiente  so  hallo  enle^amen^o  sana  y  sin  San  Nanpanion,  y  sus  compañeros  MiRTtRBS. 

la  menor  señal  de  los  males  que  habia  padecido.  -j-Vivtaeste  saDtoeDMadaara,  ciudad  do  Africa, 

*   La  conmexoracion  de  los  santos  pro-  sirviendo  á  Dios  en  la  religión  cristiana  y  dedican» 

PITAS  Oseas,  y  Aueo. — Oseas,  hijo  de  Beeri,  dose  á  obras  de  piedad.  PÍé  ctlebro  ea  una  do  las 

QDo  de  los  duco  profetas  menores ,  y  el  mas  an-  primeras  persecuciones  contra  la  Iglesia ,'  por  su 

tiguo  do  los  que  profetizaron  en  tiempo  de  Jero-  salo  en  visitar,  consolar,  y  fortalecer  con  sus 

boan  11,  rey  ue  Israel,  y  en  Uraipo  do  Ozías ,  Joa-  exhorlacionesá  los  sanios ooofseores  do  Jesucristo, 

tan  ,  Acaz  y  Ezequia<; ,  reyes  de  Judá ,  por  los  Acusado  de  cristianismo ,  so  prc¿<inió  delante  del 

años  de  800  antes  do  Jesucristo ,  fué  escogido  por  juez  ,  y  sin  turbar  so  le  reprendió  por  sus  cruelda- 

Dios  [  ara  anunciar  aos  juicios  á  las  diez  tribus  de  des.  Fué  pues  condenado  junto  con  otros  á  ser  de- 

Israel ,  y  U<  hizo  por  niodio  do  palabras  y  de  ac-  gollado.  Mipriti  ¡i-  lo^  ronducian  al  suplicio  .  Nan- 

ciónos  nroíéticaa.  Cuando  el  Señor  empezó  á  ha-  lanioo  procuru  amuiar  á  sus  compañeros  á  pelear 

blar  á  Oseas,  lo  mandó  tonar  por  esposa  á  una  con  valor  y  a  ser  constantes  hasta  alcanzar  la  co- 

f)roslíttila'.  con  oí  oljeto  de  rpprp-fntor  la  infido-  roña  do  N  vid;!  ploma.  San  Nanfanion  obró  du- 

idad  úü  la  casa  de  Israel  que  había  abaudonado  raato  su  nianino  muchos  porlenloa ,  y  causó  tanta 

al  Dios  verdadero  para  ptoMlDÍrse  al  coito  de  loa  admiración  su  valor  y  su  intrepidez,  que  en  las 

ídolos.  Estaba  entonces  en  uso  entre  los  judíos  y  iglesia»  do  Africa  se  le  llamaba  el  prolomárlir  afri- 
cano. Sao  Agustin  habla  de  él  con  particular  elo- 


90  en  ao  cana  kh ni Maannmm  MnémreMem. 

hija  do  Debo-  San  Teodoro,  obispo  t  mártir. — Floreció 
laio,  do  la  cual  tuvo  Ues  niños,  á  los  cuales  dió  enCirone  de  Libia,  en  el  reinado  do  Diocleciano', 
nombres  que  í^igniticoban  lo  que  debia  aconleear  áendo  obispo  da  la  misma  ciudad ,  y  muy  versado 
al  l  oino  do  Israel.  El  mandato  dado  á  este  profeta  en  las  ciencias  sagradas.  Escribió  varios  tratados 
ha  Infecido  tan  extraordinario  ¿  algunos  inicrpre-  contra  la  idolatría  v  en  favor  de  la  verdadera  re- 
tes ,  que  han  ereido  que  esto  no  era  mas  que  ana  üpOOf  por  coya  Icctnra  se  eonvirtieron  machos 
parábola  ,  y  qrio  esa  órden  lialna  pasado  no  mas  pemiles  á  la  (6.  Tenia  oste  sanio  un  hijo  llamado 
que  en  visión.  Sin  embargo ,  san  Agustín  lo  ex—  León  que  lo  acusó  al  prefecto  Uigniano  de  sedicio- 
plica  como  un  matrimonio  real  con  ana  mujer  aue  so  y  bla^emo  contra  los  dioses  del  imperio.  Ua- 
al  principio  habia  vivido  entregada  á  losdeaórae-  mado  á  la  presencia  del  tribunal ,  Teodoro  con- 
nes ,  y  que  dospues  se  habia  retirado  de  todo  co-  fosó  la  verdad  de  cuanto  se  le  imputaba .  as^u- 
mercio  peeaminoao.  La  prafecia  da  Oseas  se  halla  rando  qoe  lo  mismo  después  que  antes  no  dejaría 
dividida  on  cuatro  capítulos:  representa  á  la  sina-  de  poner  t jdo  su  ze!  i  r-ri  (m  ;  nr  proí«^lilos  para 
nc^  repudiada,  predice  su  ruina  y  la  vocación  do  J&»ucristo.  Indignado  el  juez  con  oslas  palabras , 
los  gentiles ,  y  rabia  con  mocha  energía  contra  los  mandó  que  lo  azotaaeo  OOQ  oordolea  amplomados , 
desórdenes  que  mas  reinaban  entonces  entre  las  que  le  arrancase  n  la  lengua ,  y  que  después  lo  en- 
diez  tñbus.  Levanta  también  su  voz  contra  los  cerrasen  otra  vez  eo  la  cárcel  donde  se  le  ddase 
desarreglos  de  Jndé ,  anuncia  la  venida  de  Sena-  morir  de  hambre.  Efaelivamente  sufrió  Teodoro 
querib  y  la  cautividad  del  pueblo,  y  acaba  por  lod  1^  estos  martirios;  pero  al  poco  tiempo  de  ha- 
Irazar  admirabtemooto  los  caracteres  de  la  veraa-  ver  entrado  en  la  cárcel ,  le  visitó  el  Señor ,  y  se 
dera  y  de  la  fiilsa  eonversioa.  Bl  estilo  de  este  Usvó  su  alma  á  gosar  de  la  bienaventuranza  mfi- 
profela  es  patético  y  lleno  do  «enleni  ¡as  corlas  y  nila  ,  el  d¡a  i  do  junio  del  año  310. 
vivas,  samameale  elocuente  en  ciertos  pasajes,  San  Flaviano,  obispo  v  coNFasoa. — Era  sa- 
Y  algo  oseuro  á  veces ,  por  nuestra  ignorancia  so-  cerdote  y  aprocnsario  de  la  %leaia  de  Aniíoquia  , 
Dre  la  li¡>-toria  de  su  tiempo.  — Aj:co  os  asimismo  cuando  fuó  nombrado  para  ocupar  la  silla  opisco- 
olro  de  los  doce  profetas  menores.  Animó  á  los  pal  de  la  misma ,  por  el  emperador  Anastasio  ,  el 
judfos  á  Ui  reedificación  del  templo ,  profetíiiad».  alo  Al  principio  de  so  obispado  usó  de  dó»- 
les  que  el  segundo  seria  mas  ilustre  que  el  pri-  mulo  en  lo  locante  al  concilio  de  Calcedonia,  mas 
mero,  alusión  qoe  significaba  la  llegada  y  venida  por  complacencia  al  emperador ,  ^ue  porque  íoe^ 
de  Jeancrñlo  á  este  nuevo  templo;  pues  es  bien  sen  aquellos  sos  sentinúenlos.  Sos  mlemrónae  eran 
cieitoque  bajo  todos  los dcmá»  concopios  era  muy  rectas  y  puro  su  corazón;  por  esto ,  el  año  511 , 
inferior  al  primero.  A^oo  profetizó  hácta  los  años  asistiendo  al  concilio  de  Sidon  ,  impidió  con  sa$ 
do  51G  antes  de  la  era  cn&uana.  De  ambos  pro-  esfuerzos  y  sa  elocuencia  que  las  decisiones  del  de 
fctaa  hace  hoy  conmemoración  el  Martirologio  ro-  Calcedonia  fuesen  proscritas,  {«r  cuya  causa  de^du 
mano  ,  y  la  Iglesia  Icaveoera  anal  námsio  de  loa  entonces  se  declararon  los  herejes  sus  acérrimos 
santos.  •  enemigos.  El  año  512,  Tennis  obispo  de  HierA- 
San  JoctmaCÚn»,  hártir. — Nada  sabemos  polis  y  otros  prolados  opuestos  como  él  al  concilio 
do  este  santo  masque  el  nombre,  y  que  por  ne-  do  Calcedonia,  deposíoron  en  un  conciliábulo  A 
garso  á  las  exigencias  do  los  idólatras  fué  arrojado  Flaviano  do  su  silla ;  en  seguida  el  mismo  empo- 
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radorAiortasw  lo  doterrAiPUr»,  donde  flora-  eimoadetosb*raiioe,roé«ottlaglorM8{niMiZoe: 

ció  pc»r '>fiaciO  de  cinco  años  en  grnn-íe^  \  irtiííle-,  la  coal    f  ^tnndn  orando  soliro  el  sepulcro  del 

y  owoú  coa  la  muerte  de  los  jusloi  eo  el  mm  de  príocipe  de  \o6  apófitoies  san  l'eUro ,  fué  presa 

jdfoiMaBoSIS.  por  I»  nhMtm  de  la  joBticm ,  y  primeramm 

5x.>  Elías,  obispo  y  coífFisoB. — Arabo  do  loó  llevada  al  ni3gi?trudo  de  la  \w.in«lad  :  él  la 

üacioo  V  diedpulo  del  abad  sa&£atiiDM> ,  iaé  ele-  wuaáá  qaeeacnCcaae  á  la  estatua  do  Marte ,  que 

«doobispode  JenMl«ooldja95de)aliodel  alo.  ealaba  aJIi.  Santa  2oe  eon  grande  em|)achu ,  y 

£i9i.  Era  admirable  en  ciencia  y  piedad,  y  muy  vergüenza,  le  dijo:  Mas  lo  aí;radar¡a  Venus  á 

uioeo  de  las  doclríaas  de  la  Ig^léeia  católica.  £o  este  la  Dios ,  que  oo  yo ;  y  eo  dicieodo  eito  calió, 

511  anatió  al  eoocilio  deSfideo ,  y  se  asoció  á  san  v  pieo  con  grande  huwstidad  los  ojos  eo  tierra. 

Flavianode  Anlioqula  para  impedir  que  las  deci-  Krjijido  pr  esto  grandemente  el  juez,  la  mand6 

siooesde  Calcedonia  fueisen  proeccitas.  £n  513  pooer  eo  una,  cárcel  fuerte ,  yoecora,  donde  no 

excomulgó  á  Severo ,  usurpador  de  h  «lia  de  An»  le  (fiesen  de  ooner ,  ni  beber ,  ni  YÍeee  luz  alguna . 

tioquía  ,  razón  porque  el  emperador  Anastasio  lo  Habiendo  pasado  seis  días  en  esta  adiGcion,  al 

ecñó  de  su  Iglesia,  y  lo  dmterró  ¿  Arabia ,  doode  aótimo  día  la  envió  al  presidente  Flaviano:  el 

acabó  gloriosa  v  motamente  sos  días ,  el  20  de  eoai  ootno  después  de  muchas  preguntas ,  viesu, 

julio  del  año  51o.  La  Igl^ia  romana  celebra  hoy  que  no  la  podia  persuadir  á  la  falsa  adoración  de 

sn fiesta  julameote  con  la  de  sao  Flaviano.  los  Idolos  ,  mandó  que  la  colgasen  cabc  Tia  abajo 

de  un  árbol ,  y  que  por  atiaju  le  dieren  mu- 

BtoS*  cho  homo,  y  asi  acabase  !  (  vtda :  lo  cual  se 

ejecutó;  y  así  entregó  su  lx>nrlita  alma  en  ma- 

SiNTA  ZoE,  MÁRTiE. — En  el  liompo  do  los  nos  de  aquel  Señor,  que  la  crió  para  su  santa 

eroel^mos  t:rano3 ,  y  eaessIgD*  araodesdel  nom-  gloria.  Dsepnea  hs  crueles  verdt^gos  tomaroo  su 


brc  de  Cri-to  ,  Dioclcciano  ,  y  Maximiano  ,  em—  santo  cuerpo,  y  at^indolo  nna  grande  piedra  al 
peradorts  ,  vnia  en  Roma  el  mvtcllbimo  mártir  cuello,  lo  arrojaron  al  no  Tibor  ,  pensando,  que 
san  Sebastian  ,  coo  labonrai  y  tttdo  de  piteoipe  asi  M  asna  TOoerado  de  los  cristianos :  y  ^  en- 
de Ja  caballería  romana  ,  que  es  como  ahora  con-  gnríaron ;  pues  ante?  causa  do  mayor  culto  ,  y 
destable  :  honor  bien  merecido  por  su  nobleza ,  y  vencí  ueioa.  Fué  su  moruno  á  o  de  julio  (día  oa 
prendas  naturales,  y  adquiridas.  Visitaba  esteg|o>  ^ue  la  Iglesia  celebra  so  fiesta) ,  por  los  afios  del 
ríoeo  mártir  las  cárooles  ,  donde  osíaban  pre^x»^  Señor  de  ^V.  Escribiéronse  vida  Boda,  Usuar- 
ios cristianos ,  y  á  todos  lu¿  exliortai>a ,  y  animaba  do ,  Aden ,  Surto  en  el  tom.  i ,  Sancloro ,  y  Me- 
á  padecer.  Sucedió  un  dia  ,  que  acabada  una  plá-  tallr«le ,  Pedro  de  Natalibtu  en  so  catálogo ,  lib. 
tica  ^lnió  SL>bre  l-I  una  lu2  hermosa  del  cielo  ,  h  vi  .  cn[i.  55 ;  e!  Martirologio  Romano  en  fus  Ano- 
cual  tüUüs  vicrun  ,  y  que  á  su  lado  estaba  un  an-  laaiuües ,  y  en  el  lom.  n  de  sus  Anales ,  afio  28i, 
gel ,  en  forma  de  un  hermoso  mancebo ,  que  daba  nóm.  13  ,  y  año  286 ,  núm.  12  ,  y  oíros, 
t^timonio  de  la  verdad ,  que  Sebastian  predicaba.  3  Siempre  do  dar  entrada  en  ca-a  á  lo-  malos 
Era  esto  eo  casa  de  Nicostrato ,  que  era  primice-  se  siguen  mil  desdichas ,  y  perdiciones ;  como  al 


rio ,  ó  príocipe  de  las  eaosas,  y  eseritons  reake.  eonlrario ,  de  darla  á  loe  boeoos  se  gigueo  mil  go- 

dignidad  tercera  en  Roma :  porque  primero  era  el  nanriosas  felicidades :  dígalo  la  gloriosa  Zoé.  su 
g^oerai ,  luego  el  tribuoo  ,  y  después  ei  pnmice-  esposo  Nicostrato ,  y  su  £unilia  toda;  pues  por  dar 
no.  Estaba  ya  Roma  tan  aboadaote  de  orístiawM  entrada  en  so  casa  al  ^orioso  san  Sebastiao ,  pie- 
presos  por  la  fé  de  Cristo  ,  que  hasta  h  rn^a  do  dad  ,  do  que  usaban  con  ser  gentiles  >  saliicndo 
este  principe  era  también  cárcel.  Zoé ,  su  mujer,  venia  á  predicar,  consolar ,  y  animar  a  ios  santos 
hada  seis  aBos ,  que  estaba  muda ,  sin  poder  eX'  presos ,  que  eo  ella  había ,  se  le  siguió  c^ltrar  el 
plicar  lo-  r  nceptos  de  su  enlcndimienlo  ,  y  nto-  nabla  ,  seis  afir-  habia  perdida,  á  la  InMidití-ima 
vimienlos  de  su  corazón;  si  bien  oia^  y  enteodia  santa ,  y  lo  que  mases,  Wtizarse  con  lo<Ja  su  íá- 
wof  biso,  cnanto  le  babhban.  Díseomendo,  poes,  milia ,  y  nteraesr  la  corona  del  anartirio.  Ejemplo 
osta  señora  ,  en  lo  que  oia  predicar  al  cal)allero  es  este  ,  para  que  cada  uno  miro .  qué  personas 
de  Cristo  Sebastian ,  ya  que  no  pudo  hablar,  dió  entran  en  su  casa ,  y  á  que  fin;  pues  no  á  todas 
éentndtf  porseBae ,  aue queria  pasar  adondeél  seposdefiar  laissílnida ,  eoandoaolo  es  saluda'- 
^taba ,  y  en  llegando  le  f  có  los  piés,  y  por  se-  ble  fiarla  á  los  boSDoe,  Diosqaiera,  ^oe  todos  b 
ñas  le  pidió  la  salud.  San  Sebastian  biso  por  ella  seamos.  Amen. 

oraeion  ,  y  al  insiante  habló,  invocando  ei  santo      Bt  náTO  Hioim.  i»t  tos  Santos.— De  Eori- 

nombre  de  Cristo  ,  y  dijo  ,  que  habia  visto  un  án-  que  Argemir  y  de  Monserrala  Margarita  Mitjana, 

gel ,  que  estaba  ai  lado  de  san  Sebastiao ,  v  tenia  su  consorte ,  nació  el  beato  Miguel  de  los  Santos, 

un  filiio  ábiin-to ,  y  en  ét  eserilo ,  cnanto  «  santo  eo  el  dia  89  desetiembre  ^  alto  1891  en  Ja  do- 

Sredicaba.  Lo  cual  visto,  y  oido  ¡lor  su  esposo  dad  do  Viijue,  dol  principado  do  Cataluña.  Vivían 

icostrato  ,  quitó  las  prisiones  á  los  crélianos  to-  estos  buenos  consortes  en  la  villa  de  Centollas,  dos 

dos ,  y  él  se  toItíó  cristiano ,  y  dendo  bootindo  legtxas  dMtantede  la  dieha  ciudad  de  Vique ,  donde 

con  su  mujer,  y  otros  muchos  por  san  Policarpo,  Enrique  ejercía  el  arte  de  et^TÍb.ino;  pero  un  ano 

después  de  vanos  sucesos,  y  tormentos,  recibió  antes  que  nádese  nuestra  Miguel,  trasTirieron  su 

la  pahna  étk  mvürío ,  al  dia  sígoieote  4  6  de  domidno á ladodad  de  Viqoe,  en  la  eoat  conti- 

jolio.  nuó  Enrique  la  mfema  profesión.  Procuraban 

2  La  primera,  con  qoioDeaoontró  la  pene-  tos  virtuosos  coosortes  inspirará  sus  hijos  la  piedad 
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y  la  devoeion ;  pero  poeo  iavieron  que  desvelarse  iodiisIrioaMiiento  hiibia  aUndado  por  machas  par- 
co nuestro  Miguel,  porque  ol  Señor  le  provir.n  tes,  y  eo  este  misroo  tiempo  osaba  do  una  cruz  de 
deide  su  iufaucia  con  tal  copia  de  celestiales  ilusf-  madera  coa  clavos  ea  los  extremos ,  y  la  llevaba 
tradoD»,  que  ya  en  ia  edad  de  cinco  allOB  oo-  enel  pedio  arrimada  áü  cañe  con  loschiTOshá- 
menzóá  tener  sentimientos  do  pioJad,  muy  supo-  cia  dentro.  Una  criada  de  la  casa  üamadn  Fnfro- 
ñores  ¿aquella  edad ,  porque  se  compadecia  du  sina ,  qoe  quería  mucho  á  Duaslro  Miguel ,  le  llevó 
ks  (tolores  y  tormeatos  que  Jesuoísto  había  pa-  .an  nna  oeawm  con  aaa  harmaBoa  á  naa  váta,  para 
decido  en  5U  santí^ma  j  n^im;  dp-f>ibaquo  nadio  que  so  divirlio^on  y  comioson  uvas;  poro  Mtf^uel 


le  ofendiese ,  y  él  se  sentía  iQieriorn^enie  movido  á 
imitarlo ,  y  á  llefar  ana  vida  austera  y  penitante. 
En  efecto  ,  no  habta  aun  cumplido  los  seis  años, 
cuando  resolvió  irse  á  la  soledad  para  hacer  allí 
ana  vida  áspera  y  peaiteate  como  la  hatrám  he- 
dió los  sanlits;  buscó  otros  dos  niños  íius  coiílímoo?, 
para  que  le  acompañasea  en  asta  resolución,  y 
con  elloa  sm  decir  nada  á  tm  padres  se  encami- 
nó hacia  Monseny  ,  qao  nr  i  montaña  muy 
elevada  ,  dos  leguas  distante  de  Vique  para  hacer 
alli  la  proyectada  peniteneta.  Por  el  camino  des- 
mayó el  uno  de  los  compañeros  v  se  volvió  á  su 
casa;  prosiguió  no  obstante  Muoelsucamiao  coa 
el  otro ,  y  llegados  á  la  nootaBa  se  eatraron  eo 
una  gruta;  pero  hallándola  llena  de  sabandijas, 
salieron  en  busca  de  otra  que  fu^  mas  acomoda- 
da ,  y  hallando  doe  á  propósito,  entrdeada  nao 
en  la  suya:  mas  como  el  niño  qui¡  se  liabia  vuelto 
refiriese'en  su  barrio  lo  aue  había  ocurrido ,  el  pa- 
dre do  Miguel  con  el  del  otro  niltofaeron  ¿  bñ»> 
Carlos  á  dicha  montaña  ,  y  con  ol  auxilio  de  per- 
sonas prácticas  de  ella  cncontraroa  las  cuevas 
doiidu  se  habian  retirado;  y  entrando  Enrique  ea 
la  de  su  hijo,  le  halló  llorando  é  hincado  de  rodi- 
llas; preguntóle  porque  lloraba ,  y  Miguel  le  res- 
pondió :  Lloro  por  la  pasión  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. Preguntólo  también  ¿cómo  pensaba  sus- 
tentarse en  aquella  cueva ,  ó  si  pensaba  vivu-  sin 
comer?  y  Miguel  le  respondió,  que  como  Dios  sus- 
tentaba á  otros  santos ,  también  le  sustentaría  á 
él.  El  suceso  dol  otro  niño  fué  muy  semejante  al 
do  Miguel ;  lleváronse  los  dos  padres  á  sus  hijos  á 
sus  respectivas  casas,  nnjadi6cad(»  y  antaroaoU 
dos,  de  su  piedad  %- animosa  resolución. 

2  iieducido  Miguel  ú  la  casa  de  su  padre  pro- 
caró  oonservar  ea  ella  el  mismo  espíritu  de  piedad 
y  de  penitencia  que  le  habia  conducido  á  Mon- 
seny: Duia  del  comercio  y  trato  de  los  otros  niños,  y 
se  retiraba  ¿  los  rincones  de  su  casa  á  llorar  la  pa- 
sión do  nuestro  Salvador.  Asi  que  lleg^^íí  la  edad 
dd  siote  años  emprendió  el  ayunar  no  >oio  la  cua— 
rssaia  y  vigilias .  sino  tambiein  lodos  loe  míércolea, 
viérne-  v  5;(bados  de  la  semana  ■  ruando  lo  pre- 
guntaban; ¿porqué  ayunaiia  tanto?  respondía; 
Ayuno  por  amor  ae  nuestro  Señor;  y  pan  alcanzar 
el  perdón  de  mis  culpas.  Su  pad'o  temen do 
que  este»  ñvmos  le  debiUtasea  la  complexión  ,  lo 
obligaba  á  tomar  su  almoeno  coa  SOS  hennanos; 
nuestro  Mi-u- 1  In  rocibia  para  no  disgustarle;  pero 
salteado  diáuiiuladamente  á  la  calle  lo  repartía  con 
los  pobres.  Dassalathase  machas  veces  los  /.a pa- 
tos y  medias  para  enfriarse  los  pn^  poniéndolos 
en  varias  ocasiones  sobre  el  hieio  y  ia  nieve,  que 
aoniraoneiilas  en  aquel  país :  se  retiraba  de  noche 
á  un  cuarto  separado ,  y  desnudándose  las  csjial- 
das,  se  azotaba  con  unos  cordeles  que  él  ttmoko 


ea  llegando  á  la  viña  se  retiró  al  descmdo  de  los 
demis,  y  habiéndose  desandado  de  sos  vesúdoe, 

se  arrojó  sobre  unas  zarzas  ó  cambroneras,  revol- 
cáad(He  ea  ellas  para  qoe  le  atonneotasen  sos  e»- 
pinas.  Echándole  meóos  la  criada  ?  soshennaoos, 

fueron  á  buscarle,  y  le  hallaron  del  modo  diclio. 
Preguntóle  Euíirosiaai^  porqué  hacia  aquello?  y  el 
inocente  nUk»  le  respoooió :  que  por  amor  de  Dios 
nuoslro  Stiñor,  y  por  imitara!  padro  san  Francis- 
co :  mas  Otos  que  se  agradó  mucbo  en  estaacciqa 
heróica  de  Miguel ,  no  quiso  qu 
las  espinas .  embotando  milagr 
tas  para  que  no  le  (rfeadiesea. 

9  Foreste  tíenpo  estocaba  ya  Miguel  la  gra- 
mática ,  acudiendo  á  la  cscuo!a  ¡lúblioa  ,  v  al  salir 
de  ella  iba  derechameaie  á  su  casa ,  ó  á  la  iglesia 
catedral ,  6  á  la  de  nnestra  Señora  de  la  Merced , 
donde  sus  condiscípulos ,  quo  por  curiosidad  ob- 
servaban sus  pasos,  lo  hallaron  varias  veces, 
pero  siempre  arrodillado  en  oración  y  con  mucbo 
recogimiento.  En  su  casa ,  fuera  de  los  ralos  en 
^ue  estudiaba  ,  se  ocupaba  en  leer  libros  devotos, 
sn^larmente  uno  que  trataba  de  las  excelencias 
de  nuestra  Señora ,  a  quien  nuestro  beato  amaba 
coo  mocha  ternura ,  rezándola  cada  dia  el  rosarío 

Ír  otras  devociones  delante  de  un  altar ,  que  habia 
órmado  de  muchas  estampas ,  eo  un  euarto  reti- 
rado de  la  casa.  Evitaba  cuidadosamente  el  trato 
do  los  otros  muchachos  de  la  escuela,  y  en  las  oca- 
siones eo  qile  no  podia  evitarle ,  les  hablaba  siem- 
pre de  Dios,  exhortándoles  á  hacer  penitencia  de 
sus  culpas.  No  tenia  nuestro  Miguel  afición  sino  ¿ 
las  cosas  oek^ial^ ,  y  todos  sos  deseos  eran  de 


consaf^rarse  enteramenu^  al  divino  servicio,  en- 
trando en  alguua  leligion ;  a  este  efecto  pidió  el 
hábito  religioso  an  todos  los  conventos  de  Viqoe, 
y  como  por  ru  poca  edad  en  ninguno  quisi^n  con- 
cedérsele, revivió  en  él  aldetseo  de  hacer  vida  ere- 
mítica en  la  montafta  dé  Monseny.  Peto  antes  de 
resolverse  quiso  hacer  un  enrayo  sobre  si  podría 
sustentarse  con  solas  yerbas  dol  campo;  ácuyo  fin 
pasó  unos  dias  no  comiendo  otra  cosa  que  unas 
yerbas  silvestres  de  un  huerto  que  tenia  su  padrej 
y  experímentaodú  que  le  iba  bien  con  aquel  ali- 
mento, biMOÓCOmpaieras,  como  la  vez  primera, 
de  BUS  liucnos  propósitos ,  y  habiendo  hallado  á 
Antonio  María ,  v  a  otro  llatuado  Segismundo  Vi— 
Bsó  .qaaaaleorrsdetoiiásegnule,  les  persuadid 


que  antes  de  partirse  fuecpn  tomar  la  bendición 
ae  Dios  y  do  su  sanlisima  iladre  ea  alguna  iglc&ia, 
haciendo  voto  de  prpetua  castidad;  como  en 
efecto  fijf  ron  tcnJos  tres  á  la  iglesia  do  santa  Clara 
de  monjas  dominicas ,  ó  hincados  de  rodillas  hi* 
cienxialfalerido  voto.  Hecho  esto  se  párlianná 
Mooseny,  pero  llegando  á  la  mitad  del  camino  en- 
contraron tres  varones  venerables,  quele^prc- 
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guntaroQ  ca/¿iiusa  mente  ¿dóode  ibaot  y  re^poa- 
oieodo  elloi  que  á  la  enoita  de  sao  Segismundo, 
que  está  eo  la  misma  montaña ,  á  cierta  devoción; 
itié  J.j'efuo  i\iM)  latí  voh  ieit:u  á  suá  casas ,  (juo  sus 
pfldras  estañan  con  grande  do  sabiendo  de 
( Ji^í^ .  y  uuc  eran  muy  niño»  para  \i\ir  en  «'1  di^- 
^erto  .  donilt'  los  lobo?-  loa  cuUMifiau ,  con  lo  tjiJtí 
se  vols  icTon  n  la  ciudad ,  y  deseoflo  Miguel  de  imi- 
tar la  vida  p(>nilontt-  cJe  Iq>  oniiiiario-» ,  v  do  >f- 
euir  el  concejo  que  lo  dió  uno  Uu  auLtollos  UOd  io- 
uñim  anciaiK« ,  que  se  discurre  tueseo  ángeles, 
jire\  jno  una  jjicJra  y  uiio~  manojos  de  <arinu'(ila«. 
ron  lu»  CAiale*  dtój>uí>ü  m  le^hu  ¡«Muicntc  Uijo  lu 
cama  en  qoe  dormía,  con  oabenuano  mivo  llat\u)- 
dü  .liicintü  ,  y  a^i  que  le  reparaba  dormidit .  drja- 
i>a  Mi^4M«l  cama  y  so  ecLuLíi  eobi  e  aquellos  íhu  - 
miaaUg^y  é  b  maruinaaBt6S(iedispertar>e  Ih 
mano  ,  ve  s  olvía  a  lu  cama  ,  tra.-)ta.«ado  úv  \r:o, 
cocuu  se  dtíja  discurrir.  Sus  iRTmano?.  y  aun  r-ii 
mismo  padre,  vicodole  :an  i'utn'i^ado  á  lüsfjrr- 
cicius  devoloíi ,  y  liaLit'ndí»  oído  quo  liabia  fiei  tio 
voto  de  ca-li>'.ad,  le  docian  Diuchas  voto?  pur 
diania ,  quo  \v  habum  do  ca!>ar  luo¡;o  quo  fútase 
iiuiyor;  y  el  beato  so  dosccinsrilaba  y  oiilri-tocia, 
ojüüdo  fslas  co^a>;  y  yondo  dolaule  dtíl  aliai 
la  Muíügma  Vixgeo  rotmvaha  con  mayor  Tervor  el 
voló  dt>. cantidad  que  lial>ia  heclio. 

4    A  2dtí  noviombrii  de  H'tOi  ialitíCió  Curi- 
qne  Arigemir,  padre  de  oueetro  Miguel ,  el  cual 
por  este  acoidcnfe,  y  por  iiabor  muerto  al^;utio.^ 
aüoti  ante»  íu  madre ,  quedó  eii  jjodei  do  lultii  ts. 
qnenee  h  pii^ieroo  en  una  üooda  de  mercaderes 
para  que  aprendiera  su  olioio ,  v  so  ontiMara  cu  ol 
dtíatía  iloeor  roliyioso.  En  tóta  liouda  tuvo  uiuclio 
qaesafrir  nuestro  beato ;  p<Mrque  la  aloncíoDCOo- 
Uiiua  que  letua  á  la  orji  ion  y  .d  Iralu  iiitorior  ouii 
Dios  nuf^ho  SeiOff,  üo  le  permilia  aieodor  niui  Lo 
á  IaL~        da  la  tienda;  eeiabaeaelliooiiio  al>s- 
traido  y  absorto  ,  y  en  coH-.ocijoiieia  oomoiia  algu- 
nos descuido»;  y  llevadtj  da  la  íüc1iiuíom>d  ¿raudc 
que  tcnta  ¿  la  oracioa  .  siempre  que  ballabe  opor- 
tunidad sc  reLiral«a  á  una  cueva  suLlorránoa  do  la 
caáa  ,  donde  arrodillado  decía  tsus»  orai  iono-s  o  biou 
meditaba  con  quiotud.  Itlste  modode  conducírsele 
ocasionó  muflios  cariiti^os;  j>orí|uonriM  do.  los  mor- 
cadoreft,  que  ora  lio  i>uyo,  dia^u.--tado  do  verlo  tan 
poco  ateaio  á  los  asuntos  de  la  iien  Ja ,  le  daba 
irecuenteinenlo  palus  c^n  la  vara  de  nieda  ,  y  una 
V02J«  Lizo  con  ella  uoa  herida  en  la  lionto  :  cuau- 
denparaban  qiie  no  estaba  en  la  tienda,  lo  iban 
á  buscar  á  dicha  cueva  ,  y  le  daban  de  bofotoi:o>, 
y  le  trataban  con  la  rnayur  indignidad,  ^  el  Ijoiidilo 
niño  ,  viéndose  a*i  maUralado  ,  se  ponía  de  rodi- 
llas y  les  pedia  perdón  de  los  di>;;ii^l.o>  que  lo;- 
hubiese  dado.  Compadecida  uua  bubua  uuijor,  quo 
había  sido  nray  familiar  déla  casa  de  Argomu  ,  do 
la  dureza  y  crueldad  con  que  se  iralaba  al  niño, 
lo  llevó  consigo  a  uua  heredad  ('» (¡innla  .  media  le- 
gua distante  de  la  dudad:  eo  esta  quinta  vivi  - 
cosa  de  cinco  meses  en  compañía  de  aquella  bue- 
uaouijac,  y  llevo  uua  vida  sumamento  recu;^ida. 
dmo^  f  pMÚtenle:  dormia  solire  un  íiaz  do 
sarmientos  ,  teniendo  una  piedra  por  alnuiha- 
da;  tewalMt  ri¿urok>aá  didci^lioas  ,  y  ayuuaba 
TeaellL 
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coQ  mucha  frecuencia ,  dando  siempre  á  los  pobrce 
su  almuerzo.  Habiéndole  llevado  un  dia  la  Doeoa 
mujer  á  la  iglesia  del  convento  de  lo-  ¡  vires  me- 
nores observantes,  llamado  sanio  lümaü,  que 
está  allí  cerca  ,  aprovechó  Miguel  esta  ocasión, 
para  hacer  humilaes  y  apretadas  instancias  al  pa- 
dre «uirdian  de  aquel  convento,  para  que  le  diese 
el  hábito  de  lu  reiigioa;  y  oo  habiendo  sido  <údo 
por  cau=:a  de  ?n  pora  edad  ,  sc  afligió  y  eaUisteció 
el  buen  niño ,  quejándose  amorosamente  al  seráfi- 
co patriarca,  oe  que  oo  qoisisBe  adaúlirle  por  hi- 
jo suyo. 

o    Convencido  nuestro  Miguel  con  tantas  re- 
pulsas ,  de  que  en  su  patria  no  lograría  ser  admi- 
tido en  DÍoguna  R'li^ion ,  resolvió  pasar  á  Barcelona, 
confiado  en  quo  habiendo  laníos  convente»  en 
aquella  populosa  capital  de  Cataluña ,  le  seria  fá- 
cil hallar  entrada  en  aI^;uno  de  ello.-.  Con  esta  re- 
solución ,  sin  decir  nada  ni  a  su¿  tutores,  ni  á  sus 
hermanos ,  se  partió  á  pié  ¿  aquella  au«lad|  doode 
llegó  al  otro  día  de  <;ti  p^»nrtida.  Lucf^  que  se  supo 
en  Vique  la  fuga  y  ei  paradero  de  M^uet ,  bajó  á 
Barcelona  uno  de  sus  tutores  para  buscarle  y  darle 
alt"iri  di<ti!io  en  la  misma  capital,  como  lo  hizo, 
poniéndole  en  cassa  de  un  deudo  suyo  llamado  Ma- 
rés,  cordonero,  para  que  apren  la-so  en  ella  este 
ofício.  Eu  oí  (iompü  que  Miguel  mvíú  on  esta  casa, 
DO  suspiró  SIDO  para  ser  religioso ,  acudiu  á  oír  y 
ayudar  misas  al  ooDvento  de  padres  trinitarios  ciü» 
zados  ,  y  con  p<ta  ocasión  |udi<'i  á  a(|uellos  padre?! 
con  lanías  inalancias  uuc  le  admitieaen  en  su  reli- 
gión ,  que  admirados  ae  ver  tanto  fervor  en  on  ni- 
ño de  doce  a '  o  - ,  lo  consolaron  dándote  el  santo 
hábito,  que  recibió  nuestro  beato  con  indecible 
alegría  y  consuelo  de  espirito.  Como  era  tan  niño^ 
le  üestioaron  los  superiores  al  servicio  do  la  sa- 
cristía ,  y  para  que  ayudase  al  sacrtAlau  en  lu  que 
le  ordenase :  eo  esta  ocupación  dió  nuestro  Miguel 
muchas  pruebas  de  la  emincir.e  «cantidad  á  que  ef 
cielo  le  habia  elegido;  obedecía  cou alegría  y  pruu- 
lAud  todo  lo  que  le  ordenaban ;  ayudaba  las  misas 
con  un  rccop;imiento  y  dpvocion  quo  edificaba  ,  iba 
por  la  iglesia  coa  uiucliíi^iuiu  modestia  y  siempre 
coa  ka  ojee  bajos;  cnaado  alguna  mujer  le  encar- 
gaba qne  la  llamase  á  su  confesor ,  iba  sin  detener- 
se á  avisarlo;  pero  si  el  confesor  le  preguntaba, 
¿quién  le  habia  dado  el  recado ,  ó  cómo  iba  vesti- 
da? ies{X)ndia  sencillamente,  que  no  lo  sabia, 
porque  jamás  miraba  ni  el  rostro ,  ni  el  vestido  de 
nioguaa  mujer.  Su  oración  eraoootiaua ,  y  sus  pe- 
nitencias muclin  loavores  de  lo  que  sus  fuerzas  na- 
luralmeote  podiuu  llevar;  pero  los  buperiores  se 
las  permitían ,  eoaoclendo  que  asta  era  la  volun- 
tad de  Dios ,  que  conducía  á  su  siervo  á  lo  mas 
elevado  de  la  perfección  religiosa  por  un  camino 
muy  extraordinario.  Después  do  haber  vivido  co- 
nno  dos  anos  y  medio  en  el  convento  de  Barcelona, 
le  enviaron  los  superiores  al  de  san  Lamberto  de 
Zaragoza,  donde  concluvó  ol  noviciado,  é  hizo  la 

Erofesioná  :]í>  !  '  i  d  •  do  1607,  cuando aca- 
ó  de  cumplir  losuiez  y  sciá  años  de  su  edad.  Tres 
meses  después  que  nuestro  Miguel  se  hubo  consa- 
grado á  Dios  con  los  votos  solemnt^de  la  reli|.'ion, 
se  hospedó  en  ol  mismo  convenio  un  religioso  do 
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la  oueva  reibnna  de  tnotiarios  descalzos  ,  que 
desde  Pamplona  había  pasado  ¿  Zaragoza  para 
recibir  las  sagrad:is  ('mlcnes.  Trabó  nueslro  Migud 
mucha  amistad  con  este  relig^ofio  forastero ,  y  en 
los  dias  que  se  detttvo  en  aqoel  convento ,  do  Mbn 
uparlarse  de  su  lado ;  >e  informó  cxiii'tamenle  del 
modo  do  vivir  de  los  padres  descalzos,  y  deseó 
locgo  con  tal  ardor  pasar  á  ellos ,  que  pedia  á  di- 
cho religioso  lo  llevase  consigo;  pf^ro  aiini|iip  el  rf^ 
ligioso  no  condesceodió  i  las  súplicas  de  Fr.  Mi- 
guvl ,  fueron  falos  Its  dir^eneias  oae  este  Un»  para 
pa-nr  ii  la  dí^ícalce?.  .  c|ueá  28  ae  enero  (!c  1008 
recibió  ea  el  convenio  de  Pao)ploaa  el  hábito  de 
esta  referma.  De  aqttl  le  enviaron  los  saperíoras  á 
Madrid  ,  donde  coikIuvó  rl  ano  do  SU  nuevo  novi- 
ciado ,  é  hizo  su  nueva  profesión  con  extraordina- 
rio fervor  de  osníritu ,  y  singular  gozo  de  todos  loa 
rt'ligioso-;.  r)c  Madrid  lo  t-iivió  la  ohediencia  al 
convenio  de  la  Solana,  y  después  de  haber  vivido 
seis  meses  en  este  convento  ,  pasó  al  de  Sevilla, 
i'onde  estuvo  cerca  de  lro«  años,  antes  de  dar 

Srincipio  ¿  sus  eátudioe.  Después  pasó  al  colegio 
e  Baeiea,  donde  ovó  artes  por  tiempo  de  tres 
años  hasta  el  do  1  Gl\.  Enionces  pasó  á  Salaman- 
ca ¿  estudiar  la  sagrada  t^logia,  y  ¿  piiocipios 
del  aüo  de  1616  volvió  i  Baeza ,  en  cayo  colegio 
permaneció  algunos  año* .  v  ohtnvo  en  éi  el  oficio 
de  vicario,  y  alli  mismo  eierció  bastante  tiempo 
los  carp)9  de  oonresor  y  predicador.  Halnendo  é»- 
pue=5  e!  P.  Fr.  Alonso  de  san  Juan  Bautista  renun- 
ciado el  olicio  de  mmistro  del  convento  de  Valla— 
dolíd ,  el  éeñnilorío  general  de  la  órden  é  Si  de 
mayo  de  1G2^2  eligió  para  este  ofício  á  nuestro 
beato  Miguel ,  el  cual  en  el  capitulo  general  que  eo 
el  año  simiente  celebró  la  órden  en  la  ciuimd  da 
Toledo .  fué  rcel^'do  para  el  iniano  oficío,  «¡na 
obtuvo  hasta  so  santa  muerte. 

6  Las  heróieaB  virtudes  que  practicó  el  ñervo 
do  Diof^  áosúo  qne  vistió  el  hábito  de  la  descalcez 
hasta  su  santa  muerte,  fueron  el  asombro  de  loa 
relíf^oeos  de  loa  oonventoa  donde  vivió:  so  peni- 
tencia y  la  mortificación  de  su  cuerpo  fué  lal, 
que  bastara  á  quitarle  en  poco  tiempo  la  vida,  si 
Dios  qoa  la  inspiraba  aqnMlos  extraordinarios  li- 
gorcs ,  BO  sa  la  hobiesa  mil^rosamaote  conser- 
vado. 

7  En  los  cuatro  primeros  aSoa  no  comió  oira 

co-a  qtio  pan ,  aconipañándolo  alguna  vez  con 
uvas ,  pasas  ó  alguna  tajada  de  melón ;  y  auoque 
no  eoflua  sino  de  dos  á  dos  dias ,  y  algunas  veces 
solo  los  juéves  V  dominjíos ,  cuando  lomaba  «ii 
desayuno  comia  el  pao  en  muy  poca  cantidad. 
Pttra disimular  este  ayuno,  dispuso  el  prelado, 
que  leyese  ó  sirviese  mienlras  los  otro?  comian;  y 
ütas  miiagroaas  abstinencias  no  las  mterrnmpia  el 
siervo  da  Dio8,'m  en  las  pascuas  y  otras  grandes 
solemnidades,  ni  en  los  niuchoí^  viajes  que  hizo. 
£n  uno  que  hizo  desde  Madrid  á  la  Sotana ,  no 
coonié  booMlo  aa  cboo  días ;  y  en  otro  qoa  hno 
desde  Madrid  á  fiaesa ,  no  comió  an  toda  ana 
semana. 

B  Ni  faó  manos  maravillosa  so  abMinsada  en 

la  bebida ;  pues  se  pasaban  los  doce ,  los  quince, 
y  ó  veces  los  veinte  dias  sin  probarla ;  y  a'guna 
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vez  oasó  dos  ó  tres  meses  sin  beber ,  aunque  se 
bailaba  en  los  ardores  del  verano.  Salíale  la  sed 
á  la  lengua  y  á  \m  labi(»i,  poníénd«plo  ^^or os  como 
ea  los  que  padecen  una  ardentísima  tiulit  c ,  y  el 
siervo  de  Dhm  no  solo  sofría  esta  terrible  eiíorttíi- 
Ciuion ,  sino  qoo  |>ara  aument<ir!a  se  iMjalia  á  uti 
solano  dundo  había  rautdias  tinajas  do  a;.'ua  tVosca,. 
puraque  á  vista  del  refrigerio  InL-^o  mayor  su  sa— 
(Tilicio.  Al  cabo  d«  cuatro  años  ie  mandaron  loa 
prelados  quo  leniplaw  eálo*  rigores ,  v  se  confor- 
mase con  k>s  demás  en  la  comida  v  f^chido  :  v  o! 
bealo  por  obedecer  se  conformó  en  adelanto  con  la 
coniunidud ,  dejando  üu  uLblanlu  cou  licencia  do 
sos  prelados  la  Biayor  parto  do  la  comida  para 
ios  pobres:  sus  \igdias  i  ^asi  continuas:  no 
dormía  sino  dos  horas,  y  turnaba  este  e-aiso  soeño 
sentado  en  ei  suelo  mbre  una  tabla  o  in  da/o  do 
estera  ,  arrimando  la  cabeza  á  la  pared  :  \  vari;e- 
veces  pa^ba  esíle  inboto  al  cuerpo  ^tn  ^^alir  del 
tioro  arrimado  á  on  banco  y  qnoflandose  de  rodi- 
llas. Cuando  uso  de  celda  no  tuvo  s/jl>re  la-  tablas 
mas  qoe,uoa  maata  vieja  ,  dusiecho  de  o'ro  monos 
pentenle.  Pbr  mneboe  años  anduvo  con  los  pitjs 
desnudos  por  las  auuas  y  nieves  en  los  tiempos 
mas  nguroaos  del  invierno,  y  uo  uso  de  sundalias 
basta  que  se  lo  mandaron  sus  pn  Udüs  que  toé 
segiin  se  creo,  después  que  fui'*  ordenado  sacer- 
dote i  pero  lo  mas  digno  de  admiración  es  ,  qtio 
todo  este  rigor  no  le  ofendió  ptmá$  ta  solud  ,  ni 
so  resfrió  jamas  en  lodo  este  tiempo.  Azotábase 
r^uroeameoie  todas  las  noches  bai^ta  quedar  bu- 
fiado  en  sangre:  llevaba  el  cuerjio  f.^jado  de  cili- 
cios :  en  los  muslos,  i>ionias ,  \  bra/os  iraui  unas 
fajas  de  alambre  recio  j  con  las  puntas  que  te 
pasaban  las  carnes :  llevaba  casida  ni  cuerpo  una 
cadena  do  hierro  delgada  quo  le  dal^a  cuatro  vuel- 
tas i  y  eo  las  espaldas  llevaba  una  cruz  de  hier- 
ro sembrada  de  agudos  clavos,  que  le  cogía  de 
a!loál)ajo:  traíala  colgada  dot  cuello  ci  n  una 
cadena  do  bjerro ,  tambiea  coo  iguale-^  p  ;nias. 
üna  do  estas  craoes  se  guarda  hoy  en  t  i  con- 
vento de  pattres  trinitarios  de  Vique,  y  liene 
ochenta  y  uo  clavos,  y  mas  de  tercia  de  larga. 
Do  todos  esto^cilicioB  osaba  á  m  tiempo  c!  siervo 
do  Dios  en  los  dias  ano  consagraiia  á  la  penit  encio : 
pero  siempre  Ileyaoa  akpoo,  y  en-imriicular  la 
croa  da  bis  espaldas  jam»  se  la  quitaba  ;  arrimá- 
base do  propósito  á  las»paredes  y  á  ios  lirliolcs  de 
la  boerta  para  mas  laetiawKe ;  y  con  mos  y  otra» 
íodostrias  Iberoo  tantas  las  llagas  que  se'ln  hicieron 
en  tas  espaldas,  que  llegaba  á  corromperse  la  car- 
ne, criando  matertus  que  lo  calaban  d  hábito ,  y 
caostfMD  taa -hedor  que  percEÍbian  lodoe  loe  orne  se 
le  acercaban.  Compadecidos  los  rclii-iosos  ,  dieron 
parte  al  aa^ietro  de  lo  que  pasaba,  el  cual  11a- 
astttdo  al  insto  Miguel ,  le  mandó  que  deja.^c  los 
cilicios,  y  que  procurase  curarse  las  llagas;  á  cuyo 
efecto  mandó  avisar  á  aa  oiniiaiK) ,  úa  uir  las  rá- 
«oncs  que  la  áttn  al  siervo  «ie  Dios  para  apartarle 
!■■  .1  i'iolla  resolución ,  diciéndolc  que  todo  aquello 
era  nada.  Viendo  ti  beato  amssHa  fiemo  resolo- 
oiocldel  prelado,  tameroso^tiMaole  MHese 
dejar  para  siempre  sus  amados  cilicios ,  acudió  á 
DioaiXMi «na  isrvieiila-anwioOfSDplicéndole  oo 
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permitiese  apartase  sus  espaldas  de  la  cruz ,  pues 
él  habrá  cargado  sobro  las  suya<;  la  de  nuestros 
pecado» :  esta  oración  penetró  los  cielos ,  y  al 
punto  cayertm  de  so  cuerpo  anas  costras  que  le 
deiaroa  bueno  y  sano;  llegó  el  cirujano  para  reco- 
■ocer  la*  espaldas  en  presencia  del  prelado;  y 
anoque  vieron  el  hábito  manchado  de  materias 
recientes,  no  encontraron  llagas  ni  señales  de  ellas, 
y  en  rm.  de  hedor  percibieron  una  fragancia  sua- 
vísima que  exhalaba  su  vín^nal  emipo.  tm  toiH 
que  Fr.  Mi^el  era  tan  austero  coní!ií:o  mismo,  y 
lan  indinado  á  la  mortificacioD  de  la  carne ,  que 
jamás  se  te  caía  de  la  boca  esta  fos  fwmiMicw, 
penitencial,  con  todo  era  benigno  v  compasivo 
COCI  ios  otros ,  queriendo  que  cada  uno  ae  diese  á 
la  moriifícacion  del  coc»po  conforme  i  m  fiMnaa 
y  robustez ;  pero  quería  que  los  que  do  podían 
nacer  [>enitoncia  á  causa  de  su  dóbil  complexión, 
supliesen  su  falta  con  poner  mayor  cuidado  en  la 
moriifícacion  de  sus  pasiones ,  y  en  el  ejercicio  de 
la  paciencia ,  de  la  humildad ,  del  silencio  y  retiro 
de  las  criaturas. 

9  Por  medio  de  esta  mortificación  dol  cuerpo 
y  de  la  interior  de  las  pasiones,  te  ajiarcjaba  nues- 
tro boato  para  el  ojf  t nno  de  la  santa  oración ,  en 
la  cual  fué  £ivorecido  de  Dio«!  nut-j^lro  St'Fior  en 
Qoa  manera  muy  extraordinaria.  Nu  tema  mío 
cinco  años,  cuando  le  comunicó  el  Sefior  tenfei- 
moe  aentimieotos  de  su  santísima  pa<^inn ,  que  lo 
badaa  derretir  en  higrimas;  dt-sif  este  iicmpo  la 
oración  fué  la  principal  ocupación  de  su  vida;  lodo 
el  tiempo  que  vivió  en  la  orden ,  estaba  continua- 
meote  pmsto  en  oración ,  ó  en  la  celda  ó  en  el  coro; 
V  aunque  la  obediencia  le  llamase  á  otros  ejerci- 
óos exlenores,  no  se  distraía  de  la  oración,  porque 
estaba  sa  espirito  tan  íntimamente  unido  con  Dios, 
que  apenas  atendía  á  lo  que  hacia ,  vivimdo  en  un 
perpetuo  enajeDamieoto  y  olvido  de  las  cosas  ex- 
teriores; de  soerte  que  algunas  veces  no  sabia  si 
comía ,  ó  !"  l)ia  ,  6  (jonma ,  ó  si  estaba  en  el  con- 
vMito  ó  fuera  de  casa.  Preguntóle  su  provincial, 
Pr.  FrtDciseo de saola  Ana,  ¿cuántas  horas  te- 
nia cada  dia  de  oración?  á  que  respondió  el  siervo 
de  IMoe,  que  siempre  estaba  en  oracioD;  pero 
coando  vacaba  con  mas  quietud  y  mayor  fervor 
en  esie  (li.ino  ejercicio  era  en  el  silencio  de  la 
noche ,  qoe  (gastaba  toda  en  oración ,  fuera  do  dos 
horas  en  qoe  dormía.  Dé  este  continuo  trato  con 
Dius  j)ro(  ('<lia  aquella  pureza  como  de  un  ángel, 
que  todod  admiraban  en  nuestro  beato ;  el  me- 
Bospreeío  de  si  mismo  y  de  todas  las  cosas  del 
mundo;  oí  amor  de  las  celestiales,  el  suspirar 
oootiBoamefite  por  la  patria  feliz  de  los  santoA  y 
amnlla  alsgila  de  so  rostro ,  que  manifestaba  ei 
júbilo  iniorno  de  su  alma ,  y  aquel  afecto  ardiente 
eQD  (|ae  aoiaba  á  su  Criador,  suspiraado  cooti- 
Boamnle  por  ams  v  mas  amar  al  úoico  daeSo  de 
su  alma ,  ha»ta  que  ia  toave  fuerza  de  sa  amor  le 
quitase  la  vida. 

10  liepáiamaelns  veces  á  tanta  intensión 
^le  sagrado  incendio ,  que  lo  <«lia  al  rostro,  y  re- 
dundaba taato  en  el  cuerpo,  que  para  templarle, 
 ^feüM  a^el  tiempo  mas  fno  del  ímiemo, 

á  iB^bMrti ,  w  itecofaria  el  pecbo  y  apli- 
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cal»  á  él  i^ua  fria  ó  hielos  cuando  los  encontraba. 
En  estas  ocasiones  nunca  hallalut  Tr  ia  el  agua  .  y 
eolia  decir ,  que  nunca  la  había  bellido ,  de  modo 
que  lo  refrigerase;  y  era  por  fia  tal  el  calor  que 


sentía  ,  que  dijo  en  una  ocasión  .  en  qtie  lo^  o(ro<i 
no  podían  suírir  el  frío ,  que  se  arrojara  con  mu- 
cIh)  gu^to  en  un  estanque  helado.  Abra>a(l<j  de 
amor  de  Dios ,  extrañaba  de  que  hubiere  hombre-4 
que  no  lo  amasen,  y  preguntaba:  ¿Quién  no  quiere 
y  ama  á  Dios?  y  arrebatado  de  la  fuerza  do  su  es- 
píritu ,  varías  veces  clamaba:  [  Ah ,  )iiju>  de 
Adán  [  ¿hasta  cuándo,  hasta  cuándo  habi-ir.  de 
amar  la  vanidad  y  bt^car  la  mentira?  <  )ir as  ve- 
ces decía:  ¡  Ah  ,  sí  conocieran  los  bomi)rrs  á 
Dios,  y  experimentaran  la  suavidad  con  que  trata 
á  los  savot,  cómo  se  muñeran  todos  de  amor  por 
élt  jOn,  si  las  almas  conocieran  aquella  suma 
bondad ,  cómo  no  le  ofendieran ,  antes  se  abrasa- 
ran en  su  amor !  Aunque  el  beato  estaba  lan  co- 
cepdido  en  el  amor  de  Dios ,  no  estaba  sali:»feclio 
do  su  amor ,  y  jiedia  incesantemente  á  Dios  qiiu 
se  le  acrecentase :  á  ^to  fin ,  en  «na  ocasión ,  no 
se  sabe  el  año  en  que  sucedió ,  en  qoe  pedia  al  Se> 
ñor  le  cambíase  su  corazón  con  otro  mas  encendi'- 
do  en  amor  suyo ,  lf>  hizo  el  Señor  una  fineza  de 
la  primera  magnitud ,  pues  qiiiló  Ó  Miguel  su  co- 
razón ,  y  lomándole  para  si ,  le  dlóelsuyo  propio, 
poniéndole  en  el  lu^^ar  do  donde  había  quitado  el 
de  Miguel.  I>>te  favor  le  reveló  el  siervo  de  Dios  ¿ 
su  confesor  Fr.  Franciseo  de  la  Madre  de  Dios, 
quien  lo  depuso  debajo  de  juramento  en  los  pro- 
cesos hechos  para  sutieatilicacion.  Algunos  escri- 
tores sostenían ,  qoe  este  maravilloso  trueque  do 
corazones  había  sido  real  y  físico :  pero  Benedic- 
to XIY ,  en  el  panegírico  que  bao  en  el  convento 
de  los  trioitanos  de  Roma  de  las  virtudes  del 
siervo  de  Dios,  cuando  las  declaró  en  grado  lio~ 
róico,  dijo:  que  eso  (ruoqoe  de  coiazoaes  faé 
solo  místico  y  espíríiual :  y  este  Sentir  se  adoptó 
después  en  las  lecciones  para  el  olicio  de  nuestro 
beato.  Un  favor  tan  raro ,  extraordinario  y  Qst«H> 
pendo ,  encendió  de  tal  modo  en  el  pecho  de  Mi- 
guel la  hoguera  del  divino  amor,  y  le  colmó  de 
ravores  lan  excesivoe,  que  parecía  j[a  mas  auda- 
dano  del  cielo ,  que  morador  de  la  tierra :  gozaba 
frecuentisímamente  de  dulcísimos  éxtasis  y  raptos, 
no  solo  de  espíritu ,  sino  también  muchas  veces  de 
cuerpo ;  el  cual  como  si  gozara  ya  de  los  dotes  de 
un  cuerjio  glorificado  ,  so  elevaba  del  buelo  ,  y  jier-' 
manecia  en  el  aire  con  asombro  de  loe  que  se  ha- 
llaban preeeatee  i  esta  maravilla.  Eren  tan  (re- 
cuentes ó  continuos  estos  éxi  asilen  el  heali)  Mijiuol, 
que  se  arrobaba  en  todas  ocasiones;  maleando, 
oyendo  predicar,  dicieodo  misa,  en  la  oración, 
rezando  ó  cantando  el  oficio  divino  ,  y  ca.-i  siem- 
pre que  Miaba  expuesto  el  santísimo  iwcramenlo; 
por  cuyo  motivo  se  suele  pintar  arrobado  delante 
de  Una  custodia .  Pero  no  solo  se  arrobaba  en  estas 
ocasiones  de  eiercicioedevotoBj  sino  también  en  las 
plazas ,  en  las  calles ,  en  las  visitn  y  oyeodo  ha- 
Llar  de  Cusa?  espirituales.  AI  tienijx)  qtiele  acon- 
tecía el  arrobarse ,  daba  un  grito  ó  quejido  con 
bsaspmionwde  repatidoe  ayes;  y  otras  veces 
se  le  oía  solamente :  «a,,  ea:  la  posltira  de  k» 
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brazos  era  íicmj  ro  en  crti?.  y  bien  Icvaniadtvs  en 
alto ;  menos  en  aquallss  veces  le  veoia  el  éx- 
tasis ,  cuando  eataba  oon  el  cáliz  «n  las  manoB.  El 
rostro  le  tenia  siemprf  Im  antado  al  cielo,  adondo 
le  llamaba  el  Seuor  \  los  ojos  abiertos,  aanque  sin 
pcaiañear ,  ni  ver  con  «Ik»  ,  porque  toda  la  atoo- 
cion  dol  alma  estaba  en  lo  interior  ;  y  cuando  es- 
taba en  la  iglesia  arrobado,  aiompro  leoia  vuelto 
el  rostro  hácia  el  mntfsnno  Sacramento.  Boeoanto 
á  la  elevación  del  cuerpo  no  era  siempre  la  misma: 
unas  veces  ao  era  arrebatado  totaloaeole  en  el 
aire ,  sioo  como  em  pinado ,  tocando  solo  en  el  snelo 
con  las  oxlremidades  de  los  dedos  jinlgare*  ,  y  A 

veces  con  sdo  el  uno ;  pero  otras  veces  quedaba 
totolmeoto  elevado  en  el  aire ,  y  permanecía  en 

esta  postura  un  cuarto  de  hora  ,  media  liora ,  y  á 
veces  tres  coaclos  de  bora.  Pedro  López  de  Ba- 
lianionde ,  eeeribano  de  Yalladolid ,  en  una  ocasión 

Íue  se  confesaba  con  el  beato  en  un  lu;^  retirado, 
>  vió  arrebatado  en  el  aire  mas  de  una  tercia  del 
aneb ,  permaneciendo  en  esta  postora  no  coarto 
de  hora  ,  sin  liaborlo  becbo  volver  en  si  ,  con  ha- 
berle lirado  d^  bábito  con  fuerza  por  dos  voces. 
Fr.  Bonibeio  de  santa  María,  ayudando  en  varías 
ocasiones  á  misa  al  boato,  le  vió  tres  veces  arro- 
bado ea  el  aire ,  y  teniendo  la  cariosidad  de  medir 
la  distancia  que  rabia  desde  el  soelo  á  loe  piésdel 
celebrante ,  halló  que  una  vez  estaba  elev  ado  mas 
de  media  vara ,  otra  no  tanto  y  la  tercera  un  poco 
menos.  El  mismo  rali|^oso  ana  noche  del  juéves 
santo  lo  vió  en  el  De  profundis  del  convento  de 
Yalladolid  pegado  contra  una  cruz  que  estaba  pin» 
tada  en  la  pared ,  y  levantado  de  vara  y  me- 
dia del  suelo.  Predicando  la  tardo  del  día  de  san 
José  00  el  convento  de  Yalladolid  en  presencia  del 
se&or  obispo  y  de  an  oonenrso  nomerosisimo ,  díó 
tres  6  cuatro  gritos  muy  grandes  ,  y  á  su  compás 
otros  iant(n^  \  uelo«  tan  altos ,  quo  se  levantó  sobre 
el  miaño  puli  ito  mas  alto  que  el  borde  de  so  ba- 
randa ,  viénuote  todoe,  lo»  pii'^  por  encima  de 
ella  .  Estos  admirables  éxtasis  unidos  ¿  áuá  heroi- 
cas virtudes,  le  oonciHaroo  el  respeto  y  amor  de 
lüdo^  los  qiio  le  conocieron ,  a=:i  de  sus  hermanos 
religiosos ,  como  de  los  de  fuera  del  convento.  Con 
todo  no  quiso  el  SsBor  que  fuese  enteramento  li- 
bre de  las  persecuciones  de  los  hombres  ,  á  fin  de 
que  con  ellas  se  perfeccionase  mas  su  virtud,  y  él 
adquiriese  mayor  mérito.  Porque  al  principio  de 
haber  entrado  en  la  descalcez,  no  tollos  aproba- 
ban la  vida  singular  y  extraordinaria  quu  llevaba, 
y  no  eran  pocos  los  qoeb  censuraban  de  extrava- 
gancia y  de  hi|-ocrosia :  después  viviendo  en  el  co- 
íegu)  de  Baeza  se  conjuraron  contra  él  ¿(n*  religio- 
aoe ,  qne  iwineodo  ádo  castigados  de  sus  prelados 

£or  los  oxcosos  cometidos ,  sospecharon  que  r] 
cato  Miguel  babna  hecho  la  delación  de  su  oeliio. 
Fuen»  tales  lasealonmiae  croe  ealos  malvados  le- 
vantaron contra  Bfiguel ,  y  ios  artificios  de  que  se 
valieron  para  hacerlas  creer  de  los  superiores,  que 
ealofi  mandaron  formar  proceso  eonlhi  el  beato ,  y 
ponerlo  en  la  cárcel .  donde  estuvo  encerrado  por 
espacio  de  diez  nie»^;  al  cabo  de  los  cuales  se  dió 
sentencia ,  en  ta  que  se  declaró  estar  iooceole  en 
loe  delitos  qoe  loe  aeondona  le  impoDÍMi ,  conde- 
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nando  á  estos  á  la  pena  que  tnerocian  en  un  delito 
tan  atroz  y  escandaloso.  El  beato  Migue! ,  ano  en 
todo  el  tiempo  qoe  estuvo  preso  ,  no  quiso  hablar 
una  sola  [lalaLra  en  su  favor ,  suplicó  entonces  con 
muchas  instancias  á  los  saperiort»  á  favor  de  sua 
eoemijíios .  para  que  lee  mnítíesen  las  penas  qoe 
les  liaínan  impuesto  ;  y  no  habiendo  podido  obte- 
ner de  sus  prelados  esta  amcia ,  iavoreoió  á  lo 
menos  cnanto  podo  á  ans  calumniadores ,  manifea^ 
lándoles  un  amor  sumamente  compasivo.  Esta  he- 
róica  candad  del  beato  Miguel  enterneció  y  ganó 
á  aqinlloe  dos  religiosos,  loseoales  sersoonoeie- 
ron  ,  y  publicando  la  inocencia  y  santidad  de  Mi- 
guel, confesaron  llanaoMOto  lá  calumnia  que  le 
nabiao  levantado ,  y  (]ue  eran  bien  merecedores 
del  castigo  que  se  les  habia  impuesto. 

11  Uabia  ya  llegado  el  tiempo  en  que  D>os 
nuestro  SeKor  quería  premiar  las  grandes  virtudes 
do  su  siervo  con  la  [Kisesion  de  su  gloria  ,  cuando 
el  segundo  día  de  pascua  de  resúrreccioo ,  del 
alto  «fe  16^ ,  después  de  haber  predicado  en  la 
matiana  con  mucho  fervor ,  fué  acometido  de  un 
fuerte  tabardillo ,  que  le  obligó  á  acostarse  sobre 
80  camilla.  SdKÓ  el  beato  con  invencible  paden- 
cia  esta  enfermedad,  sin  quejarse  jamás  de  sus  do- 
lores, y  sin  querer  admitir  aquellos  abvios  que  le 
ofteman  loa  enfermeros,  para  templarle  la  ai^ien- 
tc  sed  en  que  se  abrasaba ;  diciendo  que  mayor  la 
había  pasado  Cristo  por  sus  pecados;  y  saltieodo 
que  esta  enfermedad  nabia  de  poner  fin  á  su  pe- 
regrinación, hacia  muchos  actos  de  contncion. 
Habiendo  vuelto  al  convento  Fr.  Benito  de  la  san- 
tísima Trinidad,  quiso  oonfesarse  feansralmento 
con  él  de  toda  su  vida  ,  la  que  babia  sido  tan  pura 
é  inoceoto,  qoe  declaró  conjuramento  el  coníesor, 
qoe  en  toda  ella  no  beliía  cometido  un  pecado 
mortal  ni  venial ,  con  plena  deliberación  y  adver- 
toocia.  Pidió  Y  recibió  después  el  saniisimo  Sa- 
cramento con  la  devodoQ  y  fervor  que  se  deja  dia- 
currír,  y  en  el  dia  9  de  ah'^  l  r  rilñó  con  mucho 
gozo  elsacramoito  de  la  exireaiauncion,  y  Ueoo 
de  eonfianta  en  la  divina  misericordia ,  entregó 
plácidamenif^  -u  espíritu  en  manos  del  Criador  en 
el  dia  siguiente  10  de  abril ,  en  la  edad  de  treinta 
y  trsB  lAoe  cumplidoe. 

12  El  Señor  hizo  conocer  al  mundo  la  santi- 
dad de  su  siervo ,  obrando  muchos  milagros  por 
nÍBlaraerion ,  de  ios  eoalee  aprobó  la  santa  aede 
los  dos  siguientes  para  su  beatificación. 

13  En  Yalladolid  María  Gil  comenzó  á  sentir 
en  el  pecho  izquierdo  un  dolor  tan  intenso ,  que 
crecieiido  con  inflamación  ,  reconnrirnvi  'o^  médi- 
cos y  cirujanos ,  después  de  niucíias  curaciones, 
ser  un  maligno  zaratán  ó  cancro ,  que  la  quitaría 
la  vida.  PaHr  i '  por  espacio  do  tres  meses  i»?ta  en- 
fermedad ;  al  caíx)  de  los  cuales  apUcóla  una  ami- 
ga suya  un  lienzo  mojado  ea  la  sangre  del  siervo 
de  Dios  ,  y  la  hizo  cubrir ,  por  el  horror  que  la 
causaba  verle  el  pecho  tan  malo :  al  día  siguiente 
vino  el  eirojano  á  curarla,  y  la  halló  el  pecho  nno 
y  bueno ,  sin  soñal  del  zaratán ,  dactarandolaco-' 
ración  por  mila^frosa. 

li  En  la  misma  ciudad  de  Yalladolid ,  AI(mso 
deOñetoGrajal,  criado  de  don  Aodrígo  Pacheco, 
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oidor  do  aqvdla  chancilleria ,  «t?  qni  bró  el  brazo 
derecho  por  la  focíe  que  esULa  cuatro  dedos  mus 
abajo  iM  homlNO ;  da  manani ,  que  se  la  cayó  ha- 
cia afráá  como  muerto :  curáronle  [>or  cuatro  ó 
sec>  días ,  y  solo  resulto  de  laa  curas  pcmórí^ele  lan 
dUbnneiiMnta  biiicliado ,  que  se  le  ¡>xm  trm  tecea 
mas  grueso  de  lo  que  If'  'r-n  n      lir«\mióroDlr  li  í- 
pue»  de  la  hiucba^on  doiort'í  n  fiieaieaU.* ,  que  nu 
le  dejaban  descansar  uo  iostante:  diéronle  ua 
Ueozo  mojado  en  la  sangre  del  beato  Miguel,  y  se 
le  puso  en  el  brazo ,  invocándole  con  tanta  fé  y  de- 
▼oeioD  ,  qxio  iosianláMHiMota  cesaron  los  delonf 

Lso  quiió  la  hinchazón;  se  cayeron  h.-inn  h  mano 
»  ligaduras  con  que  lenta  fajada  la  quebradura 
del  braxo ,  y  le  qneaó «ate lan laoo  y  rohusto,  que 
hioia  mSS fuenía  con  él,  que  an'rs  de  r]i]"!  rnríi  V. 

15  Beaiibcú  al  «ueno  de  la  «auiidad  Uo 
Pío  VI ,  á  2  de  mayo  de  1779. 

*  Sa\  rioMicio ,  SÁRTIR.  —  Por  los  años 
de  3ü3|  pasando  Juliano  el  Apóstata,  que  iba  á  la 
(¡¡oam  contra  los  sirios ,  por  vn  li^  donde  ertafas 
este  santo,  y  viendo  mucha  genio  delante  de  una 
cueva,  pregunto  por  ei  nioüvodu  aquella  reunión. 
GontaatinHe  que  moraba  allí  un  santo  anacoreta, 
d(p  quien  go  servia  el  Señur  para  d¡^[^e'nsar  í^us  !»'- 
Defícios  á  los  mortales.  El  anacoreta  era  Üomicio, 

ranaoBiado  por  el  emperador,  de  qoa  ai  ao 
iba  de  entregarle  ó  /  j  magia  ,  v  no  ííó  conten- 


taba con  vivir  solo  y  aislado ,  le  mandaría  castigar 
BeverameDte ,  contestó  con  santa  fortalexaqoesolo 
obraba  por  virtud  de  Dios  ,  :'i  qnrcn  daria  su  san- 
gre era  preciiáo.  iuliano  so  indignó  con  esta  res- 
puesta ,  y  mandó  que  el  aanto  Toeae  elU  núsnio  de- 
gollado ,  sucediiThlü  ?ii  nvii^f'o  el  año  363. 

Saata  Cieíla  ,  MAsna. — Durante  la  persecu- 
doQ  del  empendor  DiocledaiM)  tuvo  por  mneho 
liem¡)0  en  la  mano  ascuas  encendida.^  con  incienío 
sja  quererlas  soltar,  para  que  no  pareciese  que  sa- 
crificaba á  loa  Idoloa;  y  por  áilnno  deapeauán- 
dfila  cruelísimamcnte ,  hermoseada  con  su  propia 
sangre,  11^  al  e&poso  celestial.  El  martirio  de 
eata  «ama  tuvo  lugar  en  drene  de  Libia ,  á  prio' 
cipios  del  siglo  JV. 

Sáff  AlAITASlO  ,  DIÁOOITO  Y  MAilTIU.  —  Ei  año 

de  4l(i  vivía  este  santo  en  Jenmlen ,  y  habiéndose 

levantado  muchos  herejes  á  impoenar  la  doctrina 
y  las  decteiúuoá  del  coikiIiü  de  (Jafcedonia  ,  Ata- 
nasio  las  defendió  con  obras  y  palabras  por  medio 
de  un  zelo  admirable.  Pero  lo>  herejes  lo  cogieron 
on  día ,  y  habiéndole  hecho  padecer  muchos  mar- 
tirios, por  Qn  lo  degoilaroDt  Meado  ihislie  mártir 
de  la  confesión  católica. 

Los  BAMToe  AcATOif  f  Tbífoia. — Muñeron 
nirtiree  en  Sicilia,  le  iflMa  eaando. 

Los SA^TOS  MARnOjTEonoTO,  Y  Sbdopa,  hah- 
TiRKS.  —  Lo  único  quu  sabemos  de  estos  santos  es 
lo  qoe  nos  dice  el  Martirologio  romano ,  ¿  saber; 
que  murieron  en  Tomi  - .  tn  ta  Scitia. 

Sa]1  MuiuauMü,  osisPO  v  confbsoi. — Gober- 
B¿  la  í^km  deTrévonaene)  siglo  VII,  y  murió 
santamente  el  año  G57 ,  después  de  iiM  vida 
ejemplar  en  cienaas  y  virtud. 

Sarta  FkuwBiiA,  tíkmr.  —8a  cuarpo  se 
guarda  7  veoert  «o  ladndad  de  nn  Severtoo,  «n 
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la  iglesia  de  san  Lorenzo  ,  adonde  fué  trasladado 
por  el  mismo  san  Severino,  obisp ,  en  tiempo  de 
Totila ,  rey  de  loa  godoa ,  todo  lo  eoal  eoasu  por 
una  inscripción  quc«e  encontró  juntamente  ron  d 
cuerpo ,  debajo  del  aliar  mayor,  el  año  1527. 
Parece  que  esta  santa ,  •'i-iuieudo  la  opioioD  de  loa 
bolandiatas,  os  del  siglo  VI ,  y  que  murió  en  la 
paz  de  Dios ,  en  una  poblacioo  oe  la  Marca  de 
Ancooa.  Hay  otra  santa  Pílonena,  cuvu  culto  se 
ha  establecido  ahora  nuevamenlo,  celebriodoie 
su  tiesta  el  día  10  de  agosto. 


Saiita  Ck>MUVA ,  HÁSTia. — Grandes  son  (os 

trabajos  ,  y  grav ¡simas  las  cartras  del  matrimonio, 
y  que  no  ^e  puedeu  bim  llevar  sm  las  fuerzas  y  gra- 
da del  Señor :  porque  si  los  casados  no  tienen  hí» 
jos  ,  d  deseo  de  lenerltrí  atormenta  ;  si  los  tieneo, 
y  bOQ  buenos ,  y  obedientes ,  el  temor  do  porden- 
los ,  y  el  cuidado  de  criarios ,  y  acrecentarlos ,  con- 
tinuamente los  aflige;  por  no  sentir  nada  do  las 
otras  molestias,  y  tormentos  que  padecen,  y 
que  no  se  pueden  excusaren  aquel  estado:  pero 
al  fín ,  toda?  se  pueden  j>asar  ,  cuando  entre  el 
marido ,  y  la  mujer  hay  paz  ,  y  concordia ,  y  son 
los  des  ,  cono  naa  alma  en  una  carne.  Has  coaado 
el  marido  es  mal  acondicionado ,  cruel ,  y  mas 
bera  que  hombre ,  hácese  insoCrible  la  carga ,  y 
las  oodis ,  que  combatan  el  coraion  de  la  triste 
mujer  son  tan  horribles,  y  espantosas,  que  si  Dios 
no  la  tiene  de  su  mano ,  necesariamente  so  ha  de 
ahogar,  y  hundir  en  el  profundo  abismo  de  la  de- 
sesperación y  tristeza.  Y  porque  cnda  día  vomo« 
por  nuestros  pecados  semejantes  desventuras, 
quiero  yo  para  consuelo  de  las  tales  escribir  auui 
la  vida  ,  y  martirio  de  sania  Godoícva  ,  que  fu(^ 
casada ,  y  santa ,  y  maruri¿ada  por  su  mismo 
marido. 

2  Fué  santa  Godolova  hija  d  -  Uvifredo ,  y 
Ogiua ,  personab  nobles  en  sangro ,  y  en  costum- 
bres. Nació  en  Francia ,  en  el  territorio  de  Bre- 
taña ,  quo  está  cerca  de  Calés.  Era  nuiv  hermosa 
en  el  cuerpo ,  y  uias  en  el  alma.  Por  la  fama  do 
sus  grandes  partes  un  caballero  flamenco  ,  llamado 
Bertulfo  .  ilustre  ,  v  neo ,  la  pidió  por  mujer  á  sus 
padres  con  graude  ináiaocia ,  y  ellos  se  la  conce- 
•dieron ,  y  se  concertó  el  casamienlo ,  y  se  la  en- 
tregaron .  V  t''l  la  llovó  á  su  casa ,  para  relehrar 
las  bodas  con  grande  aparato.  Pero  para  que  se 
vea  ,  cuan.nmdable  es  el  corazón  del  hombre .  y 
que  no  hay  cosa  en  la  tierra  ,  que  le  pueda  hartar, 
y  menos  los  gustos  de  la  carne;  Bertulfo ,  que  con 
tantasaasias,  y  con  taaUwniedios  había  procura- 
do, que  Godoleva  fuese  su  mujer ,  cuando  la  uivo 
en  casa ,  de  tal  manera  se  trocó ,  que  cumeuzó  á 
aborrecerla  en  tanto  grado,  que  no  la  po<IÍa  ver, 
V  la  madre  do  Bertulfo  echaba  aceite  ,  y  aliraba 
ei  fu(^o  ,  dándole  en  rostro  á  su  hijo ,  por  halarse 
casado  coa  saiijer  eiiranjant ,  como  sí  en  so  tierra 
DO  hubiera  otras  mas  generosas,  ricas,  y  liermo- 
sas.  Apenas  había  tomado  ia  santa  doncHila  los 
umbrales  de  la  casa  de  sa  esposo ,  cuando  vió  ve- 
nir sobre  si  onudUadbtsmbljsds  trabaioe.yse 
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armó  de  oración ,  y  pacieocia ,  nara  po<lerW  He- 
var.  Tres  dias  doró  la  fiflila  de  Im  bodas ;  mas 

Berlulfü  ,  por  no  vor  á  su  mujVr  ,  no  «e  qtiiso  ha- 
llar en  ellas:  y  asi  pasados  lu»  iros  diub,  dejando 
¿  su  mujer  en  su  casa ,  para  que  luvic^  cargo  de 
su  funulia  ,  aborrecido,  y  de.-nocliado  so  uió  á 
vivir  ala  casa  de  sus  padres.  Gouoleva,  aborrccjila 
de  su  eepoflo,  perseguida  de  M  susgra,  y  amada 
de  Ci  L«;fn  ,  quedó  on  «u  casa ,  y  atendia  á  j^ober- 
narla  con  fíian  prudencia,  y  mo<leslia,  y  con  tan 
excelente  ejemplo  de  boneetidad  ,  que  ninguno 
te  atrevía  á  poner  la  lengua  en  ella.  rt»roel  des- 
venturado Bertulfo  ,  sin  tener  respeto  á  Üios ,  ni  a 
su  íuingre,  ni  á  la  virtud  de  su  eq)06a,  panafli— 
(¿irla  mas,  maniló  á  un  criado,  que  luviese  pyr''o 
de  ella  ,  y  uue  la  dio^e  á  cierta  hora  deternimaila 
no  pedazo  de  pan  á  comer,  v  no  otra  cosa,  so  pena 
de  su  indignación ;  y  el  criado ,  que  de  suyo  debía 
^  descorléji ,  por  obedecer  á  su  amo ,  la  trataba, 
no  como  i  eeüora ,  «¡no  como  «clava ,  dándolo 
dp  cnmer  solamente  pnn ,  sal ,  y  agua ;  haciendo 
la  sania  gracias  al  Óeüur  |.>or  ello  ,  y  repartiendo 
con  loa  pobrae  de  aauella  poca  comida  que  ta  da- 
ban ,  y  respondiendo  á  las  injurias,  y  vituperios 
de  su  críaao  palabras  tan  blandaji ,  y  aax>rosas, 
que  bastaban  á  quebrantar  cualquiera  duro  cora- 
zón. De  la  ración  .  quo  lo  daban  tan  tasada  ,  y 
corla,  mandó  Üertulfo  quitar  la  milad  ;  pero  no 
f»rir  o>o  la  santa dq'¿  80  sdnmieHto ,  y  paciencia, 
ni  de  dar  su  parir  á  los  |>obres,  procurando  sus- 
tentar su  alma  con  oraciones ;  puo^  no  podía  dar 
al  cuerpo  el  ansíenlo  necesario.  Acrecentábase 
o«l;(  ¡iflu  cion ;  porque  los  deudos  de  Bertulfo  es- 
taban do  su  parte  ue  él-,  y  b  incitaban  ,  para  que 
la  maltfalase,  liasui  darlo  la  nraerte ,  la  cual  le 
tramaba ,  y  urdia  Bertulfo  ;  pero  [>or  temor  de  los 
padres  ,  y  deudos  de  Gedoleva  ,  que  eran  nobles, 
y  poderosos,  no  se  atrevía  á  malaria.  Pasó  tan 
aaelant?        o  !¡o  ,  y  rencor,  que  la  santa  fué 
forzada ,  para  uu  morir ,  salirse  secretamente  de 
aqneliacasa,  donde  (sin  culpasuya)  era  tan  abor- 
recida ;  y  acompaña  Ja  do  sola  una  criada,  á  pié, 
y  descalza ,  volvió  a  ca>a  du  ¿us  padres ,  y  les  dió 
cuenta  de  lo  que  con  aquel  hombre  ( ó  por  me- 
jor decir  cruel  tirano'  liabía  padecido.  Sintiéronlo 
loá  padres  ,  como  era  razón ,  y  por  muJio  de  Bal- 
duiao,  conde  de  Flandes,  yací  obispo  No.  ló- 
mense ,  que  era  su  deudo ,  apretaron  á  Bertulfo, 
para  que  recibiese  á  su  mujer ,  y  ia  tratase  con  el 
amor ,  y  honra ,  que  ¿  tan  «teta,  y  generosa  se- 
ñora eon^Tnia.  Heribióla  en  su  cai>a  Borlulfo  ,  y 
proineuú  hacer  la  que  se  le  mandaba,  por  no 
poder  mas ;  pero  con  ánimo  de  no  cumplirlo,  sino 
de  acabarla  :  y  para  hacerlo  mas  presto  ,  la  trata- 
ba ,  no  como  á  su  mujer  ,  sino  como  á  esclava. 
Entendió  Godoleva  ,  que  DioenoestroSefior,  por 
aquel  camino  áspero  ,  y  fragoso ,  la  qneria  llevar 
al  cielo ,  y  por  manos  de  los  sayones  laln-icarle  la 
corana  déla  ^oria  ;  y  asi  lo  dijo  á  algunas  muje- 
res, que  se  compadoctun  de  ella,  y  lloraban  su  des- 
ventura ,  pues  siendo  laoza  ,  nuble,  y  hermosa, 
no  podia  gozar  de  los  deleites ,  y  gostoadel  matri- 
monio  .  los  cuales  decia  la  síinla  ,  qup  no  apete- 
cía ,  Qi  ios  querta  j  porque  Dios  nuestro  beüor  la 
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regalaba  iatcrioratente ,  y  con  tanta  abundancia 
da  la  divina  pacía,  qaa  no  bada  caso  de  la 

tierra. 

3  Mas  Bertulfo ,  viendo ,  que  no  le  salían  bien 
otras  (raiw,mnidó  i  doaerísdos  sayos,  que  una 

noche  la  matasen  :  v  pnm  engañar  mas  á  la  santa, 
le  habló  con  amorosas  y  regaladas  palabras ,  di- 
ciendo, que  él  babia  mandado  áaquellee criados, 

qoo  lo  trajesen  una  mujer  mnv  ñ  su  prop<'«i!o,  pa- 
ra acompañarla  y  servirla ,  y  que  esperaba  que  se- 
ria el  único  metUo,  pmvqoe  entre  él ,  y  ella  ha- 
bióse el  debido  amor  y  concordia,  como  él  deseaba 
tener  do  allí  adelante  ,  pidiéndole  perdón  de  lo  pa- 
sado: y  con  esto  se  despidió  de  ella  porrignttQS 
di;i-  V  sf  partir»  para  la  íViiHn  l  de  Brutas,  para 
agnanlar  allí  la  nueva  de  ia  nniorte  de  íiodoleva, 
y  dar  á  entender  que  Se  baUa  hecho  sin  su  volun- 
tad. Estando,  pnes  .  tina  noche  durmiendo  todos 
los  de  su  casa ,  vinieron  loá  dos  criados  y  crueles 
verdugos ,  y  la  bíoieron  levantar  de  la  cama ,  y  con 
los  piés  descalzos,  y  con  los  cabellos  de-i^reñádos, 

Ir  en  camisa ,  la  sacaron ,  y  con  un  lazo  al  cuello 
a  abogaron ,  y  echaron  en  el  rio,  para  qna  aca- 
base de  morir  ,  y  después  la  sacaron  dt'l  fi  nia  ,  y 
ia  pusíemn  m  su  cama ,  cubriéndola  con  la  ropa, 
creyendo ,  que  no  se  sabrían  los  autores  de  aque- 
lla maldad.  Pero,  atinqno  al  principio  estuvo  en- 
cubierta, y  la  euiei  rarun ,  creyendo  los  mas,  que 
babia  muerto  en  su  cama  súbíUi,  y  repentinamen- 
te; nuestro  Señor  lomó  la  mano,  para  declarar 
la  verdad,  haciendo  muchos  milagros  por  la  santa; 
porque  la  tierra  donde  la  melaron,  se  convirtió 
en  unas  piedras  mas  blancas  que  la  nieve :  y  al- 
gunos ,  que  por  su  devoción  tomaron  do  elia ,  y  la 
llevaban  á  su  casa ,  hallaban,  qiw  aquella  tierra 
pe  habia  convertido  en  piedras  preciocfl'S .  y  el 
o^Lia  ,  en  donde  la  ahogaron ,  cobró  taula  virtud 
ilet  cielo ,  que  sanaba  las  enfermedades  de  todos 
los  (pie  Ix^bian  de  ella :  y  una  hija  del  mismo  Ber- 
tulló  de  ia  segunda  mujer,  ciega  de  su  nacimiento, 
lavándose  loe  oj(^  con  mía  agim ,  cobró  la  vista: 
y  en  reconocimiento  de  esta  misericordia  del  S»- 
fior,  odilicaroa  un  monasterio  de  sagradas  vírge- 
nes de  la  irden  de  san  Benito ,  dedicado  é  santa 
Codoleva  ;  y  en  este  monasterio  se  trnanla  con 
gran  reverencia  la  sangre,  que  salió  Ue  la  boca  y 
narices ,  cuando  la  echaron  en  el  agua  ,  para  que 
pp  acaha~e  de  nho;;ar:  v  en  sii  sepulcro  loe  enfer- 
mo!» cobran  saUid ,  y  alcanzan  del  Señor,  |K>r  inter- 
cesión de  la  santa  ,  griMlsa  ¡MMÍlcioe.  Después 
del  año  di-  lOSH  .  «ii  sagrado  cuerpo  fué  coloca- 
do hoaorilicaiuenie  pur  el  obispo  Noviomense  y  de 
Tornay ,  á  los  30  de  julio. 

k  I.a  vida  de  santa  Godoleva  escribió  un  sa- 
.  cerdoie ,  Uamatlo  Progon ,  y  dice,  que  la  escnbe, 
de  lo  que  oyó  decir  á  los  testigoe  de  vista  ,  y  la 
trae  el  P.  Fr.  Ix)renzo  Surio  en  so  cuarto  tomo. 
Hace  mención  de  ella  Juan  Molano  en  las  anota- 
ciones que  hizo  al  Martirologio  de  Usuardo  ,  en  el 
Índice  de  los  santos  de  Flándes,  y  Jacobo  Uayer 
en  \oi  Anales  de  Flándes,  y  dice ,  que  el  aflo  de  SO 
martirio  fué  el  de  1070 ,  á  los  6  de  julio  y  c|ue 
I^Tiiilfo  se  convirtió ,  é  hizo  penitencia ,  y  vivió  y 
acabo  saolammte  en  un  moaasterio  de  san  YÍMH 
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\  Y  qpje  «1  madre  de  él  faécaiHade  que  come' 
üese  MtieOa  nialdad.  Las  oraeioiMMi  de  ta  «anbt 

tQojer  debieron  alcanzar  perdón  y  mi>ericordia  del 
Seáor,  el  cual  es  justo  |  y  secretkimo  eo  sus  jui- 
cios; y  ooaotfw  loa  debenMsravereiiciar ,  y  00  es- 
cudriñar; piit^f-  ¡uTuiilió,  que  saníii  (¡CKiolma  ra- 
yese ea  manos  de  oa  verdino ,  y  utooblruo  de  ta 
fiatoraleca ,  como  Ibé  Bertelro ,  antes  qoeae  coa- 
virtiese ,  \  ara  qae  labrase,  aflna^e  ,  y  martirizase 
coa  sos  maU»  tratamieotos ,  y  fioalmeate  le  qui- 
tase la  TÍda ,  para  que  ella  gozase  eteroamenia  de 
la  qi,-j  fs  vonJailera  viJa  en  el  ciulo,  y  acá  en  la 
tierra  fuese  iia»trada  coa  mocboe  milagro»;  ado- 
rada por  sairta  da  loa  6elea,  é  tmilada  de  us  mu- 
jeres ,  que  «n  culpa  suya  son  aí1i;:iiJii!>  i!c  >u-  ma- 
ridos ;  para  que  coofonnáodose  eu  la  paciencia  y 
sofrinuento  eon  elle ,  alcancen  la  corona  de  la 
gloria  ,  qiio  ella  alcanzó. 

Sá<\  Gojüi,  rusalTEBO,  t  cüxvssou. — Fué 
saa  Goar  ftatiMa  de  nación ,  de  la  provincia  de 
Gascuña;  íu  padre  se  llaniú  Jorjc,  y  su  madre 
Valeria ,  peraonas  por  sangro  il't^ir^-  Desde  nulo 
loé  nray  bien  inclinado ,  de  amable  aspecto  ,  ha- 
mildo  V  fione-to  ,  y  dado  á  toda*  las  olira*  de  \ir- 
tud.  Creció  tanto  enol  temor  de  Dios,  que  con  su 
ejen.plo  nova  é  otroe  á  seguirle .  y  á  enmendar 
sus  vida^,  y  vivir  cri?lianameníe.  Oulni/iMí'  dn 
presUteio ,  y  abrasado  del  fuego  del  amor  divino, 
deternñn^  dedar  nwnoi  todas  las coBosdc la  tierra;- 
dejando  S  ^us  padres ,  y  á  sus  deudos ,  y  ami;.n.-,  >o 

ertió  de  su.  patria ,  peregrinando ,  y  se  fué  á  un 
del  obispado  die  Tréveris ,  que  se  llamaba 
W  orara  .  donde  hizo  una  ¡g!o<ia  ,  con  licencia  del 
obispo  Félix ,  y  colocó  en  ella  algunas  reliquias  de 
'  *  santos  con  macha  devoción,  fin  este  lugar  vivió 
Di'ichos  años ,  dándose  á  la  oración,  ayunos,  y 
peoi(enc¡a ,  y  á  ejercitar ,  cuanto  podia ,  la  hospi- 
talidad ,  y  acogimienlode  loe  pobres  y  peregrinos. 
Ilabia  aun  muchos  genlilos  en  aquella  tierra ,  los 
cuales  con  la  vida  tan  ejemplar ,  y  con  la  jpredica- 
cioo  de  san  Goar,  salieron  de  las  tiníebnis  de  so 
ceguedad,  y  se  convirtieron  á  nuesira santa  reli- 
gión ,  y  para  qae  lo  hiciesen  mas  fácilmente,  obró 
el  Senór  nmeboa  «lílagros  por  so  siervo ,  odiando 
loá demonios  de  los  cuerpos,  que  atormentaban, 
dando  vista  á  ios  ciegos,  piós  á  los  cojos,  y  sanan- 
do i  miMiMM  doBeotes  de  varías  enrennedades. 
Decía  cada  dia  mi>a  con  grande  ternura  y  devo- 
cioo,  y  rezaba  todo  el  salterio,  y  despues'se  ocu- 
paba en  obras  de  earídad ,  sirviendo  a  los  pobres, 
y  alf'er;^ando  á  los  iter(«¿rinos  con  tanto  afecto, 
como  quien  veia  oo  ellos  ¿Jesocrislo.  Tuvo  el  de- 
monio envklia  de  la  santidad  de  Goar ,  y  saKa  por 
el  gran  fruto  ,  que  hacia  en  !as  almas  ,  y  movió  á 
dos  criador  del  obispo,  que  ya  era,  y  sis  llamaba 
Réstico  ,  que  le  aeosaseo  delante  de  sn  amo ,  di- 
ríi-udolo,  que  era  hq)ÓLTÍla  y  embustcru,  interjire- 
taodo  maí  las  honestas  acciones  de  san  Goar. 
Creyó  el  ol^ispo  felnmente ,  lo  que  ftdlmenle  se  te 
lialiia  dicho  :  mandó  venir  al  santo  delante  de  sí, 
y  envió  por  él  á  los  mismo»  acusadores.  El  cual, 
eoandocDpo ,  qoe  ts  llamaba  el  obispo ,  hizo  gra- 
cias á  nue-stro  Señor,  porque  su  prelado  se  haliia 
acordado  da  él ,  teaiéndoie  por  indigno ;  sin  poder 
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sospechar  lo  qoo  quería.  Recibió  con  alegría,  y 
acarició  eon  moelia  bomildad  é  loe  meosiyeros  del 

obispo ,  y  al  dia  ?Í2;tiienle  dijo  su  misa ,  rezó  su  sal- 
terio ,  y  cumplió  con  sus  devociones ,  como  solia, 
y  aparejóles  la  comida ,  para  partíise  luego  con 
ellos;  mas  ellos  no  quisieron  aguardar,  sino  par- 
tirse iu^o  \  y  él  lee  dió  comida  para  el  camino. 
Pero  el  seRor,  qne  se  justo  juez  ,  y  veia  sw  cora- 
zones, y  lo  ^ue  uidian ,  y  Iramalian  contra  el  "an- 
te ,  los  afligió  de  manera  que  se  hallaron  tan  can- 
sados en  el  cambo ,  que  no  pudieron  pasar  ade- 
lante ,  y  estando  muertos  de  liambre  y  de  sed ,  no 
bailaron  en  las  alforjas  la  comida ,  qoe  el  santo  les 
habia  dado ,  ni  otra  cosa  qne  comer,  ni  una  gota 

de  afina  en  im  arrovo  <)ue  allí  habia.  Conocieron 
SU  error :  pidieron  perdón  al  $>aato;  y  al  improviso 
aparecieron  trea  ciervas  grandes ,  y  el  sanio  las 
mandó  parar,  y  las  ordeñó,  y  dio  de  helíer  do 
aquella  leche  á  loa  tristes  mensajíeros  del  obispo, 
y  los  perdonó ,  y  echó  su  bendición  :  y  con  esto 
ellos  hallaron  en  su  alfoija  !a  cotnida  ,  y  en  el  ar- 
royo agua ,  que  |>or  voluntad  de  Dios  había  desa- 
parecido ;  y  volvieron  al  obispo ,  y  lo  contaron  lo 
que  pasaba.  Masél  estaba  ya  tan  inq>resionado,  y 
tan  enojado  con  san  Goar,  que  cuando  él  vino  ¿ 
so  presencia ,  le  trató  mal ,  atrilxiyendo ,  todo  lo 
que  hahia  lieclio  .  no  ¿  virtud  divina  ,  sino  á  arle 
mágica,  apretándole  mucho,  para  que  declarase, 
qown  era ,  y  dónde  habÍB  estomado  aqoellas  malas 
artes  que  ejercitaba . 

2  Finalmeote,  después  de  varias  pláticas  y 
razones ,  que  tuvieron  entre  los  dos ,  trajeron  nn 
nifio  de  pechos  de  solos  tres  din? .  y  dijo  el  ol^-pt» 
á  san  Goar :  Ahora  verómos ,  si  tú  eres  mago,  co- 
mo yo  oreo ,  ó  siervo  de  Dios:  dloos ,  quiénes  son 
los  padr^  de  este  niño.  Flntonces  san  (¡oar  se  aOi- 
gió  mucho ,  por  lo  que  le  mandaba  el  obispo ,  pa- 
recíéndole  por  ona  parto ,  ooe  era  presunción ,  y 
soltre  sus  merecimientos  peair  á  Dios ,  que  le  re- 
velase ,  quiénes  eran  los  padres  de  aquella  cria- 
tura ;  y  ñor  otra ,  que  sino  lo  bacía ,  se  ponia  en 
peligro  ue  ser  detenido  por  encantaiior  ,  y  maltra- 
tado del  obispo., Volvióse  á  Dios :  suplicóle ,  que  lo 
filvoreeiese  en  nn  Iraaoelan  rigoroso,  y  que  vol- 
vió" r  I  ir  ^';  inocencia:  y  confiado  en  él ,  v  movi- 
do cou  su  loslinto,  mandó  si  niño,  que  deciarase 
por  sos  nombres  i  so  padre  y  á  su  madre.  Enton- 
ces el  niño ,  extendienao  la  manecita  liíieia  el  obis- 
po con  voz  dará ,  como  si  fuera  de  muchos  años, 
dijo :  Esteesmi  padre,  Bústíeo,  obispo ,  y  mi  ma- 
dre sollama  Flavia.  Quedó  el  obispo  corrido  v  con- 
fuso ,  y  toda  la  geate  admirada  alabando  al  Señor, 
porque  asi  volTm  perla  bonra  de  so  siervo,  y  casti- 
gaba a!  ohisjío ,  que  la  qneria  oprimir,  descubrien-' 
do  sus  flaquezas,  para  que  conociéndolas  el  obispo, 
las  llorase  amargamente,  é  faieiese  peoitenda  de 
ellas :  porfpie  san  fíoar ,  viendo ,  que  el  obispo  ha- 
bta  caído  en  el  lazu  ,  que  le  habia  querido  armar, 
y  que  por  so  canea ,  aunque  sin  culpa  suya ,  Dios 
habia  manifestado  públicanienlc  las  secrelas  cul- 
pas SuyaS,  tuvo  oandisimo  dolor ,  y  no  se  podia 
consolar  de  a:piei  suceso.  BaMÓ  al  ol»spo ,  y  so- 
pücóle  con  Ingrimas  y  sollozos ,  que  se  reconocie- 
se, y  con  la  peniteooá  diese  aatisíaGcion  al  poeblo; 
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pues  le  había  dadu  lau  grande  ofcáodaio ,  y  ofre- 
cióle ayudarle  con  sus  oraciones ,  y  con  haowswte 
años  de  dura  penitencia  por  é\. 

3  Publicó^  luego  lodo  lo  quo  habia  sucedi- 
do, y  Uegó  lu  fuma  al  rey  Sigibérto,  que  á  la  sa- 
zón reinaba:  el  cual  mandó  llamar  á  san  Goar, 

Í quiso  saber  de  él  la  historia  de  lodo  lo  qm  ha- 
la pasado:  mas  el  santo,  por  no  decir  cosa,  qoe 
piidir>c  redundar  en  alabanzn  stiva.  ó  en  infamia 
del  obispo,  cerróse,  y  no  io  quiso  decir:  y  apre- 
tándolo mucho  el  rey,  y  nándandole  qoe  to  di- 
ji  -'>  rt  spondió  el  santo,  que  le  suplicaba,  qno 
primuiu  ¡e  dijew  él  lo  que  nabia  oido.  Dijoselo  el 
rvfj  y  era  punlualiiiente  la  verdad,  de  lo  qoe  ha- 
bia pa*ado  entre  Goar  v  el  obi?po.  Entonces  di- 
jo Gvar  al  rey:  Pues  yo  no  tengo, que  decir  mas  do 
Id  cjiie  ha  oido,  y  me  ha  dicho  vuestra  MHjMlad. 
Todo  ('1  |jiieblu,  mil!  [labia  sabido  el  caso, 
vaató  contra  el  obispo,  clamaodo,  que  era  indig- 
no de  serlo,  y  que  Goar  le  había  de  sustituir  en 
su  lugar;  y  el  rey  vino  en  ello,  y  tomó  todos  los 
medios  que  pudo,  para  persoadir  á  sao  Goar, 
qoe  aceptase  aquel  ol<ispado  de  Trévem;  porque 
en  todo  caso  quería  privar  á  Ri'istico  por  sus  cul- 
pas, y  proveer  bien  aquella  Iglesia,  y  dar  satis- 
faccioo  á  todo  el  pueblo,  que  b  deseaba,  y  se  lo 
suplicaba.  Nunca  pndo  acabar  con  san  Goar  que 
aceptase  el  obispado;  antes  temiendo  la  foarza 
del  rey,  le  suplicó  con  mucha  iastaneia,  que  le 
diese  veinte  dias  de  termino,  para  rocnpcrse,  y  ha- 
cor  oración  sobre  el!o.  Concediújjflos  el  rey,  y  el 
santo  so  encerró  en  su  celda,  y  postrado  en  el  sue- 
lo delante  del  acatamiento  del  Señor,  muv  des- 
consolado, y  afligido,  y  llorando  arroyos  de  lágri- 
mas,, io  su|)íicú  afectuosamente,  que  no  permiüese, 
que  él  fuese  obispo,  ni  viviese  el  tiempo,  que  lo 
quedaba,  fuera  de  su  riocon.  Oyóle  el  Señor,  y  en- 
vióle OM  calenliira,  qoe  le  fiailigó  siete  años  gra- 
Tomcnlc.  y  de  manera,  que  no  pudo  salir  de  ella, 
dí  ver  tnaá  al  roy.  Llsius  siete  años  de  eaferm^iad 
ofreció  el  santo  al  señor,  y  llorando,  y  pidieadulo 
perdón  por  los  pecados  del  obispo,  como  se  lo  ha- 
bía prometido.  Y  aunque  el  rey  procuró  muchas 
veces,  que  san  Goar  le  viniese  a  ver,  con  inteolo 
siempre  de  sentarle  en  la  silla  del  obispo,  y  spr- 
virse  de  él  en  el  gobierno  del  reino,  mtoca  lo  pu- 
do acabar  con  él;  antes  desengañó  al  rOf ,  y  le  oer^ 
tífico  míe  no  saldría  de  aqvipl  rincón,  y  qne  en  él 
daña  fín  á  sus  dias:  y  asi  fue;  porqaf>  pa>ado«los 
siete  años,  qoed^ímos,  de  enfermedad ,  y  de  ora-' 
cion,  y  lágrimas  por  el  obispo  llilstiro,  vivi(')0tro9 
tres  años,  y  tres  mosí-scon la  niistua  enfermedad,  y 
-acabó gloriosamente  el  cursode  su  peregrinación,  y 
dió«(i  espíritu  al  Soaür ,  siendo  Mauricio  emperador, 
á  los  6  de  iulio,  y  este  Uta  hace  mención  do  san 
Goar,  presntero,  el  Martirologio  ronoano.  Su  sa- 

Cdo  cuerpo  fué  sepultado  por  .\gripino,  y  Euse- 
,  loables  sacerdotes  de  Cristo,  y  por  oirua  mu- 
chos caballeros,  y  gente  del  pueblo  ea  la  misma 
iglesia  que  el  santo  iiabia  edificado;  aunque  de^ 
pues  le  trasladaron  á  la  otra  mas  suntuosa,  que 
ee  labró  para  este  efecto.  Biso  el  Sefior  muchos, 
y  grandí-iinos  milagros  por  este  santo,  asi  en  librar 
de  vanas,  é  mcurabtes  eofermadadesj  y  de  la  lira- 
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ola  de  los  demonios,  á  muchos,  que  se  encomen- 
daban ¿  él ,  oooM  en  resucitar  mnsrtos.  v  castigar 
á  los  que  con  poca  reverencia  ^«j  1l'  j;al)an  á  la 
iglesia,  donde  estaban  sus  santas  reliquias,  y  tra- 
taban sus  oosasoaa  msaoe davoek»,  y  recato:  loa  l 
cuales  milagros  se  pueden  ver  en  su  vida,  que  es- 
cribió Wandelborto,  diácono,  que  floreció  por  los 
aüos  del  Sefior  de  8S0.  j  la  Irac  el  P.  Fr.  Lo- 
renzo Surio ,  en  su  cuarto  tomo  de  las  vidas  de 
loá  sualoj),  y  eü,  la  que  aqui  brevaoieaie  queda  re- 
ferida: en  la  cual  se  ve,  caan  odiosa  os  á  loe  ma- 
lo?  la  v  irtud,  y  como  se  ciegan  los  ojos  flacos  con 
la  luz,  y  como  el  Señor  defiende  á  sus  siervos,  y 
desbece  las  marañas,  y  calumnias  de  sus  enemi- 
gos, permitiendo,  que  caigan  ellos  mismos  en  el  la- 
zo, que  hablan  armado,  para  que  cayesen  los  otros; 
y  ouBQ  blaadas,  y  amorosas  entrafias  tieoen  tos 
santos,  par,<  ron  1l)S  que  les  han  persegMÍdo,  y  cuan 
de  veras  huyen  las  grandezas  de  la  Uerra:  pues 
Goar  lloró,  é  biso  penitencia  siete  años  por  loé  pe- 
cados del  obispo,  que  le  atribuló,  y  quiso  antes 
morir  de  tan  larga  enfermedad,  que  ser  obispo. 
Bace  mención  de  san  Goar  Segisbcrio,  in  Chrom. 
an.  600;  Legi.  in  Chron.  in  Mauritio;  Vicenc. 
in  SpeaU.  Ub.  xxii,y  el.  cap.  13;  Pedro  de 
Natafib.  <ifr.  vt ,  e^.  69,  y  el  «ardaoal  Baronio 
«B  808  Anotacione^-. 

•  San  Isvias,  proprta  de  la  antigua  ley. 
^Jsaias  ,  el  primero  de  los  cuatro  profetas  mayo* 
res  ,  era  hijo  de  .\mós,  de  la  familia  real  de  Da- 
vid. Profetizó  en  tiempo  de  los  reyes  Osías ,  Joa- 
tan  ,  Acaz  y  Ezcqulas  ,  desde  el  año  735  hasta 
el  681  antes  de  Jesucristo.  Desde  su  infancia  le 
escogió  el  Señor  para  ser  la  luz  de  Israel  y  la  an- 
torcha de  tu  pueblo.  Cuando  empezaba  a  profe- 
tizar ,  un  scrafin  tomó  de  sobre  el  altar  del  Se- 
tiur  una  a<icua ,  y  purificó  con  ella  los  labios  del 
profeta.  Habiendo  caido  Exequias  gravemente 
enfermo ,  1  lín-  UmS  á  anunciarle  de  parle  de  Dios 
que  uo  curaría  ya  ;  pero  después  ablandado  el  I 
Señor  por  los  ruegos  y  las  lágrimas  del  principe, 
le  envió  otra  vez  el  m;  n  i  |  ,r;if(Ma  á  anunciarle  .¡íti  i 
restablecimiento  ,  y  para  darle  una  prenda  de  so-  I 
gnndad .  Lsaias  hizo  retroceder  en  su  presencia  diez 
prados  la  sombra  del  sol  sobre  el  cuadrante  de 
Acaz.  El  rey  Mauaaóo,  sucesor  de  Exequias ,  tuvo 
por  este  profeta  menos  veneración  y  consideracio- 
nes, é  indignado  porque  le  reprendía  su?  iinpia?  ini- 
quidades j  lo  hizo  aserrar  por  en  medio  del  cuerpo 
«NI  una  sierra  de  palo,  soplicio  bomble  que  bace 
estremecer  al  corazón  mas  inhumano.  El  santo  pro- 
feta murió  el  año  681  antes  de  Jesucristo,  el  ciento 
treinta  de  su  edad,  y  fué  sepultado  bajóla  eaoínade 
Rogel  ,  junto  á  la  corriento  de  sus  aguas,  y  su  se- 
pulcro fué  vi«iladu  con  particular  devoción ,  por 
encontrar  junto  á  él  salud  los  enfermos  y  consuelo 
los  afligidos. — Isaías  es  el  profeta  que  mas  cla- 
ramente habló  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  ,  de 
modo  que  según  san  Jerónimo,  mas  parece  es- 
tarse leyendo  el  Evangelio  que  una  profecía.  Anun- 
cia los  uias  grandes  acontecimientos  como  si  ya 
los  hubie'^i^  visto- pasar ;  habla  siempre  como  hom- 
bre inspirado,  y  es  sm  duda  el  mas  clorii"f!i»^  de 
todos  los  profetas.  Su  estilo  es  elevado  y  ma^ai- 
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fico  ;      OTpresíonos  vigorosas  y  llenas  do  íucgo  y  prartirnnrio  \r>ñrH  juntos  Kh  oj«^rr!r!o^  de  la  re- 

suir,  00  obtslanlo,  siempru  acomodadas  al  objelo  fij^ion  cii:^uaau,  íueron  presos,  cargada.->  du  ca~ 

db  ifoc  trata ,  y  todos  sub  escritos,  ei^úméo  Ift  deoas ,  y  enviado;  á  Roma  ^lara  quu  los  juz^awo. 

Ofiinton  del  mismo  san  Jerónimo ,  Bon  un  precioeo  Llevador  al  tribunal  cIcRImo  Varo,  inaii'i'i  oste 

compendio  do  Ick»  mas  raros  conocimientos  ;  pues  juez  que  tuifecu  aloruieuLudos  hasta  quo  aJoraaen 

en  ellos  so  encuentran  al  propio  tiempo  la  fílosofia  á  Im  Ídolos;  pero  los  santos sufrian  con  admirable 

natural,  la  moral  y  lamas  profunda  teología.  Nada  paciencia  los  iormenlo>  y  no  ríijalan  ih  exhortar 

hay  raas  á  propósito  que  la  lectura  de  «alas  prole-  á  los  circunslantcí»  a  quo  recunuci.Cf  <ju  á  Josucrís— 

das  para  sentirse  el  lector  poseído  de  la  magnifi-  to.  £1  resultado  inmedialo  y  mas  glorioso  de  esta 

cencía  de  Dios  ,  y  do  la  grandeza  do  sirs  jnicios.  martirio  ,  fm''  la  ronver«ifin  dn  diclw  juez  Rixío 

Sax  Tba?iquili.\o  ,  UABTia.  —  Fué  de  ilumu  y  Varo  ,  qutí  iue^o  iuó  a^ioctado  a      tomtoolos  de 

padre  de  los  santos  Márcos  y  Maradiano.  Habiase  aquellos  sanUM,  y  aidUttó  Gon  elloi  la  oonma  do 

convertido  á  la  reti.;ion  cristiana  por  la  predi—  la  vida  eterna. 

cacion  del  mártir  aao  ScLastiaii  y  liabia  sido  bao-  Sa."*  Palauiu  ,  obispo  y  ccxpesob.  —  Nació  en 

ti/n  Jo  por  aan  Poliearpo ,  presbítero,  fil  papa  san  Booia,  y  fué  despuo»  diácono  de  su  Igloiia.  Fué 

Cayo  que  conocía  pcríonahni'iite  sus  prandes  vir-  muy  versado  y  docto  en  los  estudios  sagrados  y 

l4ides  y  particuluruieale  bu  ilustre  zulú ,  lo  con—  escribió  algunos  tratados  contra  los  pelagiunos.  En 

Itriá  el  aapado  órdep  del  presbiterado.  Estando  i31  ol  papa  GelaMiao  lo  envió  á  Escocia  por  su 

en  oracioD  en  el  sitio  llamado  la  Confeion  de  prÍT'i"r  o!>isj)0,  en  cuyo  [lal?  y  en  Irlanda  ,  fundó 

saa  Pablo ,  el  dia  de  la  ucluva  de  los  santos  após-  Paiauiu  Minas  iglesias  ,  y  couvu-li>  itjaumorables 

lolaa ,  lo  prendieron  los  gentiles  y  lo  apedrean»  infieles  á  la  verdadera  religión ,  por  cuya  laioa 

hasta  alcanzarlo  la  paÍB>a  del  martirio*  ¡SaoMierle  mereció  ser  llamado  el  apóstol  de  \u>  escoceses, 

fué  el  atiu28ti.  Su  misión  fué  sumameoto  penosa  y  arriesgada: 

San  RÓHtiLO .  OBISPO  TMÁnTiB. — Alpriaeípb  pero  todos  los  ob^oolds  se  vencen,  cuando  el 

de  halu  r  llegado  á  Homa  el  apóstol  sao  Pedro,  que  ha  il*-  >u|ierLirlo3  va  acompafiado  con  la  pra- 

cuando  babia  apenas  empezado  á  esparcir  las  ver-  cia  del  Stiñor.  Sau  Tala  ho,  murió  rusplaadoaeniu 

dadee  eternas  sobro  la  ciudad  de  los  Césares  ,  w  en  milagros,  en  Fortufn ,  ciodad  do^fiaoona^  el 

le  presentó  un  jóven  de  pocos  años  ,  de  ihtslre  fa-  (lia  (i  de  julio  del  año  '»50  ,  y  su«  reliquias ,  guar- 

milia ,  nacido  en  la  misma  Uoma,  muy  instruido  duJaá  ca  el  uionastorío  de  la  propia  ciudad,  baa 

eo  las  aeocías  humanas  ,  y  le  pidió  unirse  á  él  ím[)otrado  del  cielo  mncbas gniciaf  SoUoiodala 

vor  los  vincules  do  la  religión  y  ser  bautizado,  aacion  de  Escocia. 
Lu^o  qoo  fué  regenerado  Róinulo  por  el  agua 

sama,  empezó  á  dar  tales  mu^tras  de  adelanta-  Wm  V< 

miento  en  la  v  irtud  ,  r|ue  el  mismo  san  Pedro  lo 

consagró  obispo  y  lo  env  lú  á  jirediear  el  Evange-  San  Odón  ,  übi&po.  —  El  glorioso  san  üdoti  fuo 

lio  fuera  deia  ra]>iiai  del  niuntio.  Faése ,  nuM,  de  oadon  catalán,  y  do  la  nobilísima  casa  y  linuju 

y  anunció  á  Jcsucrií-t(j  á       de  Fies<.)ii  y  Iuó  su  de  !n>i  e-ehrocido-;  ccurles  do  Barcelona,  y  de  lu 

primer  obispo ,  luego  oiarehó  á  liergaiiio ,  en  se-  ilustre  doaceudencia  de  los  condes  d«  tiaM  uña  y  do 

guida  á  Breseia  y  otros  liares;  y  después  de  ha—  Urgot,  hijo  de  don  Artal  eoode  do  Pallás,  y  de  su 

ner  hecho  copiosa- civvrha*  de  almas  para  el  cío-  esposa  doña  Luciana,  señora  nuLtIisima.  Ilustró 

lo ,  volvióse  juntamente  con  cuatro  compañeros  mas  su  noble  sangre  san  Udua  cun  susgraudcs  vir- 

de  apostolado  á  Ficsoli  ,  en  cuya  ciudad,  en-  tudes,  y  cenias  proezas,  y  hechos  maravillosos, 

tteni[>o  drl  em['erador  Doni¡c¡a00,alcaaiaiOat0—  que  obró  en  el  servicio  do  Dioí.  Siendo  do  edad 

dué  ta  corona  del  inarürio.  Uema  cuidó  su  padre  darlo  maeslroi,  quu  le  en- 

Sarta  Dounica,  yírgen  t  aiaTiB.— «Era  de  seüasen  buenas  letras,  en  cuya  enseñanza  dió  cla- 

Trope  en  (Calabria,  muy  instruida  en  las  verdades  ras  muestras  de  lo  i]uo  liabia  do  sor  en  adelante; 

de  la  le,  las  cuales  auuuciaba  á  cuantos  tenia  oca-  porque  en  todo  se  eicedra,  y  aventajaba  á  sus  coo- 

síoa  de  ver.  Presa  en  tiempo  de  Diocieenno,  fa6  discipdoe.  Siendo  mayor  lo  impusieron  en  el  arfe 

llevada  á  Campaña  donde  se  hallaba  á  la  sazón  el  militar,  como  á  tan  pr¡n(  i|)al  caballero  ronvo- 

empecador,  y  habiendo  hecho  pedazos ,  en  pro-  aia,  cavo  hábito  hubiera  el  glorioso  büuio  renun- 

seacía  del  míeaio ,  unos  fdoloe  que  querían  haeerle  eiado  m  muy  boeaa  voloatad,  sí  no  viera ,  que 

adorar,  fué  condenada  á  ser  devorada  por  las  en  el  rondado  y  señorío  do  sus  padres  la  jus- 

fieras*  £islas  respetaron  su  pereooa;  pero  fué  con—  ticia  iba  do  caida,  y  reinaba  la  injusticia:  iH>rqtio 

dañada  á  ter  decapitada ,  ejecatlndoae  la  sen  ten-  lo  qoe  le  hizo  tomar  las  armas  fué  la  maldad  de 

r;n  rl  d.n  (í  ñf  ¡ulir»  de!  año  302.  Su  cuerpo  fué  los  qiio  no  s<jlameule  perseguían  las  iglesias,  disi- 

recogido  jxir  los  cristianos  v  eolerrado  en  un  lugar  jModo  las  cosas  eclosiásticas  de  aauoi  condado, 

desconocido ,  hasta  que  hauéndose  apaciguado  la  sino  también  é  sus  hijos,  oprimiendo,  y  haciendo 

persecución ,  lo  trasladaron  á  Trcix; ,  su  patfUi,  mil  \  cjaciones  á  los  pobres.  Sucedió,  que  el  obis- 

dofideaiin se  venera  consuma  devoción.  po  de  ürgel  adoleció  de  una  gravísima  enfcrmo- 

Smta  Lccú  ,  MÁRTIR ,  T  L09  9ATIT0S  Rixio  dad,  la  coal  bien  ooosiderada  del  mismo,  advir- 

y \no  .  Am  íjnim)  ,  Si  v[  ui\o  Diriinirin  ,  I)¡u>  v  tiendo,  peligraba  su'vida,  y  que  babia  aK-auzado 

orausuiKíY  siBiii  compa.'íerus  tauiikn  nARTi-  y  habido  aquel  obis^iado,  contra  lo  quo  mandan 

«la.  ^Santa  Lucia  era  oaioral  de  Caotpalia ,  y  na  sacros  cánones;  hizo  venir  delante  de  si  á  tos 

aÍMidobaiit  /a  ln  rnnotmmiicbospttnMs sayos,  ecleaiAstÍ60B|  y  A  lodo  «1  pueblo,  y  A  vista  de  lo- 

Xo»o  lU.  » 
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Hos  rennnció  el  oficio,  nombre ,  y  honra  de  obis- 
po, y  (ic  los  bienes  de  su  paUtrnonb  ennqoeció, 
Cuanto  pudo  la  Iglesia. 

2  Muerto  que  Tuó  este  prelado,  se  juntaron  á 
la  eleccioa  de  nuevo  obispo ,  el  clero ,  los  condes 
db  IftSÜñ  y  da  Uijpl ,  el  pueblo  todo  asi  priocipa- 
les  como  plebeyos,  y  deseando  todos  poD«-  losojoa 
en  uQ  súbelo  tal,  que  hiciese  con  ellos  obras  de 
ptdr«  eapilitnl,  y  benigno,  después  de  bien  con- 
siderado, y  consultado  el  caso,  advirtiendo  las 
amables  prendas,  y  sobresalientes  virtudes  de 
OdoB,  M  condición  apncihio,  su  ánimo  generoso, 
que  era  gr^n  letniJo,  de  sanios,  y  loables  costum- 
ores,  y  que  habiendo  dejado  Ittá  ariuaa,  era  ar- 
«adiano  de  la  misma  Iglesia,  yqw  «jeraA  flSti 
dignidad  loablonienle,  le  eligieron  por  so  obispo, 

Ípa&lor.  Siendo,  paes,  obispo,  goberuó  admíra- 
le y  santamente  su  Iglesia ,  reformando  el  pue- 
blo del  Señor,  y  apartándole,  cuanto  era  poí»iblo, 
de  los  vicios,  guiáadole  al  cudiído  de  las  virtudes, 

?rci«ndo  especial  padre  de  pobres,  viudas,  y  huér* 
anf>-=  Al  fin  habiendo  vivido  santísimamente  en 
8u  obispado  años,  fué  Dios  servido  de  librar 
aquella  santisina  «hna  de  la  cáracA  da  sncosrpOf 
y  llevársela  á  gozar  de  sa  gloria  para  siempre. 
Fué  su  gloriosa  nnterta  á  7  de  julio  (dia,  en  que 
aa  ealebra  &q  üúAh]  ,  año  del  SeBor  de  1122,  sien- 
do pontlíico  Inocencio  H  ,  v  conde  do  Barce- 
lona el  devoUsimn  don  Ramón  berenguor,  ter- 
sara da  asta  nombro,  y  muy  cercano  pariente  do 
nncstro  santo.  Grande  fué  el  sentimiento,  y  los 
Uuaiüs  de  lodos  los  de  aquella  tierra,  por  haber 
perdido  tan  buen  pastor,  y  benigno  padre.  Escrí- 
Dieron  su  vida,  y  la  traen,  el  Breviario  de  Urgel, 
y  leyenda  antigua  de  los  santos  de  la  misma  Igle- 
sia, un  auto  sacado  del  archivo  de  dicha  Igto^ 
aia  ;  Fr.  Antonio  Vicente  Domenecli ;  Yiltee;as; 
el  Martirologio  romano,  y  Baronio  ea  sus  Ano- 
taciones. 

3  Los  milagros,  qae  este  glorioso  sanio  h'ao 
en  vida,  y  ha  hecho eo  muerte,  son  muchos, y  muy 
graadeSf  para  la  memoria  da  los  que  hizo  en  vida 
se  ha  perdido  en  nuestros  tiempos  del  todo,  qtip 
es  harta  lástima;  pero  hállanse  muchos,  de  los 
que  hace  y  ha  hecho  después  da  moerlo,  da.  ha 
cunln-  pondn-  ron  fin''vodad  algunos,  por  no  cansar 
con  lodos.  Un  mozo  de  Palias,  mudo  de  su  oaci- 
laiento,  y  sin  lengua,  lué  á  su  sepulcro,  y  haeíea- 
Hn  nrrír-on  mental,  ledió  el  santo  la  lengua,  aun- 
que no  el  uso  de  ella,  porque  aun  no  podía 
bablar.  Omlanto  se  volvió  el  oMcoá  su  casa,  cau- 
sando grande  admiración  en  so^  deudos,  y  en 
eaaotoa  ^Jbma,  no  lema  lei^ua,  y  ahora  le  mi- 
rabas^OB  «Na:  por  lo  coal  le  dijeron,  volviese 
otra  voz  a)  sepulcro  del  glorioso  santo  con  fé,  de 
que,  pues  la  llabia  dado  leosua,  le  daha  ei  uso  de 
«Ha.  volvió  i  la  Seo  da  Urgel  al  nmo,  v  en  el 

camino  vió  á  san  Odón,  quo  vestido  de  |  jiil  lirnl, 

tcoa  rostro  alegre,  resplandecieate,  v  benigno,  se 
poao  delante:  asambréee  da  verk>,  porque  la 
conocía  muy  bien  do  las  veces,  que  le  habia  vi<to 
en  vida:  el  santo  le  saludó  beoigóamenie;  y  él  hi> 
flo  tsÍM|  da  eono  estaba  nmdo,  y  asi  10  la  podk 
neponder.  Tolvid  d  bendilo  saaio  á  saladarlo, 


mandándole  que  hablase;  y  al  instante  habló,  y 
se  halló  sano  enteramente:  y  luego  desapareció 
san  Odón.  Agradecido  el  mozo  pros^ió  su  cami'< 
no,  y  llegó  ó  la  Seo:  fué  al  sepulcro  del  sanio,  y 
dándole  las  gracias,  refirió  públicamente,  á  todos 
los  que  allí  se  hallaron,  de  qué  suerte  el  sanio  sa- 
le había  aparecido,  y  curado;  y  todos  diOTOD  gra- 
cias á  Dios,  y  al  slorioso  sao  Odón,  su  siervo. 
Eran  tantos  los  MOgnis,  que  por  esto  glorioso 
sanio  obraba  I>ios,  que  no  solo  la  fama  de  ellos  se 
extendió  por  todas  las  tierras  de  ios  Pirineos,  sino 
que  sos  maravillas  tenian  llena  de  espanto,  aaook- 
bro,  y  df?v'>oion  á  toda  España  y  Frjnria:  porque 
su  sepulcro  eru  un  hospital  generui  do  los  ciegos, 
aojos,  mancos,  mudos,  endemoniados,  y  otros  en- 
fermos de  diversas  onfeníipdnrips,  que  acudían  á 
pedirle  fovor,  y  todos  lo  liailuban.  Sucedió  una 
vez,  que  estando  el  procurador,  y  portero  do  la 
iglesia,  para  encender  la  lámpara  del  sepulcro  de 
san  Odón,  que  se  habia  apagado;  on  presencia  de 
todos  los  que  alU  se  hallaban,  quo  eran  muchos, 
bajó  una  luz  del  cielo,  y  la  encendió  con  grande 
fóipanto  de  io¿o&  los  que  el  prodigio  vieiroo  ,  y 
fineron.  Al  fín  seria  nunca  aoabar,  si  hobiéiaiDos 
de  r^rorir  todos  los  milagros,  que  se  hallan  autén- 
ticamente escritos,  con  ser  asi  infinitos  aquellos, 
eaya  memoria  se  ba  perdido  por  descuido  de  los 
antiguos:  basta  saber,  que  asi  como  Dios  es  admi- 
rable en  sus  santos,  lo  es  en  el  doriosisimo  san 
Odoa:  por  coya  intercesión  aa  uvina  majestad 
nos  cnnrr>dn  sn  gracia.  Amen. 

El  bkato  Lorbnzo  de  BaifrDis.  —  Nació  Lo- 
renzo en  la  ciudad  de  Brindis,  del  reino  de  Ná— 

Siles,  en  el  año  1559.  Guilicrmo  Rosi ,  é  Isabel 
ásela  fueron  sus  padres ,  ambos  de  las  faimhas 
mas  nobles  do  aauella  ciudad.  En  el  bautima  la 
pusieron  el  nomnre  de  Julio  César,  que  mudó  en 
el  de  Lorenzo,  cuando  vistió  el  liiil)iti>  religioso. 
Apenas  habia  cumplido  cuatro  años,  cuando  pi" 
dió  con  muchas  instancias  á  sus  padres  le  vistit^n 
el  hábito  délos  frailes  menores  conventuales;  y 
alloe  00  solo  la  vistieron  este  hibilo ,  sino  que  k> 
pusieron  en  el  convento ,  quo  estos  rehgioeos  tie- 
nen en  dicha  ciudad ,  para  que  aprendiese  de  ellos 
las  letras  y  la  virtud.  Pero  lavieron  poco  qoa  tra- 
bajar aquellos  religiosos  on  la  educación  de  nues- 
tro Lorenzo;  porque  toda  su  inclinacKm  aun  ra 
tan  tiernos  años  ora  á  la  virtud  y  á  los  ejercicioa 
de  devoción :  asistia  ;d  trrmendo  sacrificio  do  la 
misa  con  tal  recogimiento ,  modestia ,  y  aleocion , 
que  edifieaba  á  lodoe:  Rostaba  ancho  de  oír  loa 
sermono^ .  y  los  escurJiaba  con  un  cuidado  tan 
atento ,  que  no  solo  reienia  fáaUneote  en  la  me— 
sMiria  lo  que  deeia  el  pradieader,  sino  que  eo> 
piaba  todas  sus  acx-innp- ;  y  juntando  otros  mu- 
chachos, y  poniéndose  en  un  lugar  eminente ,  lo 
repetía  eon  admirable  propiedad  y  vivesa-:  en 
maestro  lo  rnmpnnia  algunos  di  ■  ins  >s  morales, 
y  él  los  aprendía  con  mucha  facilidad ,  y  decía 
OMpoes  eon  tanta.fraeia ,  qaa  loeimsmos  religio- 
sos guslalan  de  oírir  v  so  los  hacian  predicar  en 
el  capitulo  para  quo  lodi»  tuviesen  esta  satisfac-' 
don»  El  araobispo  oue  supo  la  grada  asii  ove 
nossMvLoMon»  (rameaba,  qoBa  tambieo  oiría, 
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y  fué  á  este  fio  ¿  la  pieza  del  capitulo ,  y  le  gustó 
tasto  e¡  óscano ,  que  quiso  predicase  eo  su  cáte- 
dra/, como  lo  ejecutó  muchas  vacea  con  aplauso 
j- edificacioo  unnensal  del  concurso  numeroso  que 
aeadia  á  oírle :  co^  á  la  verdad  muy  oxtraordina- 
ria,  y  apartada  de  las  reglas  comunes  de  la  Igle- 
sia, mas  digna  de  admirarse  que  de  imitarse.  Nu 
gartaha  mulilmcolo  el  tiempo  nuestro  Lorenzo  en 
sus  tienios  afios ,  pues  todo  le  empleaba ,  ó  en  el 
estudio ,  ó  en  la  oración  ,  ó  en  otros  ejercicios  de- 
\  otos.  Cootinuó  este  tenor  de  vida  husla  que  ra- 
ro eo  los  catorce  afios  de  edad ;  y  entonces  ba- 
Ltetido  fallecido  su  padre ,  quiso  su  madre  que 
volviese  ¿  su  casa,  para  que  la  hiciera  compañía, 
y  cuidase  de  los  negocios  domésticos.  Pero  nues- 
tro virtucso  joven,  que  deseaba  seguir  k»  estu- 
dios, DO  quiso  condescender  á  sus  deseos,  y  para 
librarse  de  las  súplicas  ó  instancias  ,  con  que  le 
molaslaba  para  que  saliese  del  convento  y  se  res- 
titoyese  á  su  casa  {  con  consejo  de  los  padres  con- 
ventuales se  partió  secretamente  á  la  ciudad  de 
Yenecia  en  basca  de  un  tío  suyo ,  llamado  don  Pe- 
dro Roat ,  sacerdote  de  vida  muy  ejemplar  ,  que 
era  cura  y  rector  del  col^o  de  san  Márcos  ,  don- 
de se  educaban  muchos^  jóvenes  en  todo  f^énero 
de  virtudes  y  letras  :  llegado  fulizmento  á  Veoc- 
cia ,  vio  á  dicho  su  tio ,  y  arrodillado  ü  sus  piós  lo 
pidió  su  bendición ,  dicicndole  era  su  sobrino.  El 
buen  sacerdote  con  mucho  regocijo  le  levantó  y 
estrechó  canfiosamcnte  entre  sus  brazos ,  dando 
gracias  ¿  Dios  de  haberlo  traído  á  su  casa  un  so- 
brino de  tftnto  mérito :  iba  aun  nuestro  Lorenzo 
vestido  de  religioso ;  pero  redcxionando  el  lio  la 
nota  que  causaría  en  la  ciudad,  el  ver  un  mucha- 
cho de  catorce  años  con  estos  hábitos ,  so  los  hizo 
dejar,  j  le  vistió  del  hábito  clerical.  Luego  escri- 
bió Lorenzo  á  su  madre  una  carta  muy  atonta  y 
humilde  ,  en  la  cual  la  daba  cuenta  do  la  resolu- 
ción que  habia  tomado ,  y  la  pedia  perdón  del 
dii^usto  que  con  ella  la  liubiese  dado.  En  la  casa 
de  su  Uo  tuvo  nuestro  beato  un  tenor  de  vida  muy 
admirable :  dormía  poco ,  y  esto  sobre  la  tierra , 
y  sin  desnudarse  jamás :  traía  á  raíz  de  las  carnes 
nn  áspero  cilicio  :  todas  las  noches  tomaba  una 
sangríeola  disciplina  :  ayunaba  tres  días  en  la  so- 
roana  ,  en  los  cuales  no  tomaba  mas  que  pan  y 
a<jua  ,  y  en  los  demás  días  solo  añadía  yetLas, 
frutas  ó  alguna  ensalada :  era  sumamente  humilde 
y  obediente  á  .<:us  maestros  y  á  su  tio  :  oyendo 
siempre  de  rodillas  las  amonestaciones  y  correc- 
ciones que  esto  á  veces  le  daba:  era  exaclisimo 
en  el  silencio  ,  y  do  tan  raía  mansedumbre,  que 
nadie  le  vió  jamás  enfadado  ni  colórico ,  y  aun  en 
las  dL«pata4  escolásticas  cedía  fáciln>ento  para  evi- 
tar altercaciones.  Sobre  todo ,  era  aíicionadiiiínio  á 
la  santa  oración  ,  y  oraba  con  tal  recogimiento , 
que  no  se  distraía ,  ni  se  le  iba  su  imaginación  á 
otros  objetos ,  favoreciéndole  tan  particularmente 
Dios  nuestro  Señor  en  este  divino  ejercicio ,  que 
los  bmiliares  le  hallaban  en  el  oratorio  algunas 
veces  postrado  en  tierra ,  derramando  tantas  lá- 
grimas, que  corrían  por  el  suelo;  otras,  enajena- 
do de  los  sentidos  ,  sudando  copiosamente ,  y  en 
algunas  ocasiones  le  hallaban  extático  y  tan  fuera 
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de  los  sentidos ,  que  aunque  le  daltan  voces  y  U 
movían ,  nada  oía  ni  sentía ;  pero  á  la  menor  in- 
sinuación de  su  tío  luego  recobraba  los  sentidos , 
como  si  dijipertara  de  un  sueño  apacible.  En  este 
seminario  concluyó  Lorenzo  los  estudios  de  iiloso- 
fía ,  y  su  lio  le  aplicó  á  la  facultad  de  los  sagrados 
cánones,  y  con  su  vivo  ingenio  y  mucha  aplica- 
ción hizo  tales  progresos  en  las  letras  ,  que  era  el 
asombro  de  lodos.  Sucedió  en  este  tiempo  que  ha- 
biéndose embarcado  para  volverse  del  convento 
de  los  padres  capuchinos  á  su  colegio  do  san  Már- 
cos ,  se  levantó  de  improviso  tan  furiosa  tormenta, 
que  todos  los  que  iban  en  la  embarcación  se  daban 
por  perdidos ;  poro  nuestro  Lorenzo  quitándose  un 
agnus  que  llevaba  en  el  pecho ,  hizo  con  él  una 
cruz  eo  el  agua ,  y  con  esto  se  sosegó  al  momento 
aquella  tormenta.  Tema  nuestro  beato  mucha  alí- 
cion  á  los  padres  capuchinos :  visitábales  frecuen- 
temente en  su  convento  ,  que  llaman  del  Reden-> 
cor,  y  con  licencia  del  üo  que  gustaba  mucho  de 
verle  tan  inclinado  á  esta  santa  religión ,  se  que- 
daba muchos  días  en  dicho  convento ;  levantán- 
dose á  mallines ,  asistiendo  á  las  horas  cauonicas , 

!r  viviendo  en  todo  como  si  fuese  un  religioso.  Se 
lallaba'  ya  en  la  edad  de  diez  y  seis  años  ,  cuando 
sin'.iondo  todos  los  días  mayores  impulsos  de  en- 
trar en  esta  sagrada  religión ,  pidió  el  hábito  á 
Fr.  Lorenzo  de  Bergamo ,  que  era  provincial ,  el 
cual  80  le  concedió  desde  luego  con  mucho  gusto , 
y  él  mismo  quiso  vestírsele  en  el  convento  de  Ve- 
rona ,  adonde  lo  enviaron  á  pasar  el  año  de  no- 
viciado. En  este  año  dió  talos  ejemplos  do  obe- 
diencia ,  de  humildad ,  do  una  obsíervancia  exactí- 
sima de  todas  las  reglas  y  ceremoniasde  la  religión, 
y  de  todas  las  virtudes  religiosas ,  que  era  la  edi- 
ficación de  todos  los  religiosos.  Poco  después  de 
haber  tomado  el  hábito  le  asaltó  un  dolor  do  es- 
tómago tan  fuerte  ,  que  ni  do  noche  ni  de  día  le 
permitía  un  punió  de  descanso  :  como  su  fervor 
era  tan  grande  sufría  su  mal  sin  descubrirle ,  y 
cumplía  todas  las  obligaciones  de  novicio  como  si 
gozara  de  una  salud  muy  robusta ;  pero  por  íin , 
la  palidez  del  rostro  publicó  á  los  superiores  su 
enfermedad  ,  y  lo  aplicaron  desde  luego  vanos  re- 
medios para  su  curación ;  y  habiendo  entre  lanío 
cumplido  el  año  del  noviciado,  se  resolvió  no 
darle  la  profesión  (que  él  tanto  deseaba)  hasta  ver 
si  convalecía  de  su  enfermedad ,  y  si  era  á  pro- 
pó^iito  para  llevar  el  peso  de  la  religión.  Sintió 
mucho  Lorenzo  esta  dilación ,  pero  quiso  el  Se- 
ñor que  mejorase  muy  en  breve  de  sus  males  ,  de 
modo,  que  en  el  día  do  mareo  de  157G,  un 
mes  después  que  habia  cumplido  el  año  del  novi- 
ciado, hizo  su  solemne  profesión.  Dentro  de  pocos 
días  le  enviaron  al  convento  que  la  religión  tiene 
eo  la  ciudad  de  Padua ,  para  que  entro  los  gran- 
des hombres ,  que  en  lodo  género  de  letras  flore- 
cen en  aquella  cmdad ,  se  cultivase  el  talento  ex- 
traordinario ,  que  Dios  habia  concedido  á  nuestro 
beato.  Concluidos  alli  los  estudios ,  el  general  le 
envió  patento  do  predicador ,  ordenándole  que  pa- 
sase á  Yenecia ,  para  que  en  la  iglesia  de  san 
Juan  el  nuevo  empezase  este  ministerio  apostólico 
co ,  00  siendo  todavía  nuestro  Lorenzo  sacordole 
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por  falla  de  edad.  En  e?ta  iglesia  predicó  d>)scua-  hombro  ileno  de  bondad  ,  y  de  nna  erudición  y 

resmas  ¡^uce^ivas,  hacieado  niuravillusub  conver-  cioucia  extraordinaria.  Los  ¡^uperioreü  do  la  reli^ 

«iones;  porque  como  W  palabras  sallan  de  un  gioa  qaeoo  pixlteron  if^orar 4 mérito  oxtraonli— 

pecho  todo  |>oíipido  del  amor  do  Dios  y  del  zelo  de  nario  do  nuestro  beato ,  le  promovieron  mnv  ton»— 

la  salvación  do  las  almas ,  entemecian  y  cumpun-  prano  álas  primera-s  prelacias  y  uüao&de  la  orden; 

ipan  hasta  los  pecadores  mas  endurecíaos.  Luego  era  aun  muy  jóven  cuando  le  bideroa  goardñii 

fe  esparció  por  toda  la  ciudad  la  fama  del  júven  del  convento  grande  de  Venecia ,  y  siendo  de  «o— 

predicador,  y  las  gentes  de  todas  clusus  acudían  á  los  treinta  y  uo  años  le  hicieron  [«rovinriui  de  la 
pocfiaá oírle,  porque  le  habia  dolado  el  cieb de  •  • 


j  ,  r-- 1—      provincia  de  Toscana ,  y  Mguidanteote  de  la  de 

un  talento  muy  particular  para  la  ¡¡redicaclon ;  Venecia;  de^pne-  fiíé  dos  veres  ele<;ido  definidor 
puesá  una  voz  dulce,  clara  y  sonora,  unía  uu  general,  ven  el  añu  1002,  fuó  elegido  ministro 
aspeólo  giave  y  agradable ,  y  do  Btiaclivo  niara-  gaoeral  de  toda  la  órden.  Cuando  de  orden  de  Cíe- 
vinoso,  con  que  cautivaba  los  corazones  do  todos,  mente  VIII,  y  á  petición  del  emperador  Rodolfo 
Su  elocuencia  era  admirable,  pero  natural ,  bia  y  del  arzobispo  de  Praga,  se  enviaron  capuchinos 
aíngana  afectación ;  y  m  cíenda  tan  prodigiosa ,  a  Alnnania ,  para  fundar  conventos  de  su  orden 
que  á  mas  do  saber  con  mucha  perfección  las  fa-  en  aquellas  regiones,  fué  nombrado  nitcílro  beato 
cuitados  de  cánones  y  tco'.ogía,  uabia  de  memo-  visitador  y  comisario  general  para  efectuar  dichas 
ria  toda  la  Biblia ,  y  hablaba  con  toda  perféocioo  foDdacione^.  El  emperador ,  que  Miaba  ya  infer- 
ías lenj^tias  italiana,  latma,  francesa,  ci^pañola,  mado  do  la  virtud  do  nue^^^ü  T.oron^n  ;?I(>',tó 
alemaua,  grtcsa  ,  caldca,  siriaca,  y  hebrea.  CJo-  mucho  de  este  uoinbramieuto :  la  diu  variaü  au- 
nocia  profundamente  toa  orroffee  de  los  beieíee  y  diencias  en  Pra^a ,  donde  lenia  su  eorte ,  y  le 
judin= .  y  las  cavilaciones  y  sofismas  en  que  los  concedió  amplia  licencia  para  fundar  conventos  on 
apoyaban;  y  tenia  una  parlicular  gracia  do  Dios  todos  sus  estados  de  Alemania:  y  el  >iervo  de 
para  danlarloe con  facilidad ,  darioad  y  solidez,  Iho^,  obtenida  osta  üconcia,  fundó  varios  conven- 
con  lo  qne  hizo  un  increíble  fruto ,  no  solo  en  los  los  desu  orden  en  IJolicniia,  Ausliia,  Moravia.ol 
católicos,  sino  también  en  los  herejes  y  judíos:  Tirol ,  y  en  oliaa  proviacjuü  del  imperiu.  Ku  esto 
■nwfatímol  de  loa  coalet,  por  la  predicación  del  liem{>o  ]ymó  nuestro  beato  á  ia  ciudad  de  Munich , 
beato ,  y  cooperando  la  gracia  de  Dios  en  sus  co-  Itamado  dol  duqno  do  üavicra  ,  donde  libró  á  \n 
sazones,  detetstaron  sus  errores  y  abrazaron  ouos-  duquesa  su  esposa  de  los  espinlus  malignos ,  quo 
tra  santa  fó.  La  predicación  do  la  divina  palabra  miserablemeole  la  poaeiao;  y  leoiéndoia  todos  por 
fué  la  principia!  ocupacioo  de  niioído  beato,  y  el  estéril,  y  estando  por  esta  causa  los  católicos  muy 
ministerio  sagrado ,  para  el  cual  Dios  nuestro  Se-  desconsolados,  porque  faltando  la  sucesión ,  habían 
fior  le  habia  elegido.  Comenzó  imiy  ^ven  la  pro-  de  pasar  los  estados  de  Daviera  á  un  princi|)e  pre- 
dicación ,  y  continuó  con?!an(emenfe  este  ministe-  testante ,  profetizó  el  siervo  de  Dkw  tpio  la  duqttesíí 
rio  mientras  lo  duró  la  vida.  Predicó  no  «olo  en  el  tendría  sucesión,  como  se  venticó  después  coa 
astado  do  la  república  do  Vcnecia  ,  sino  lambion  mncbo  júbilo  de  la  Iglesia  «atólica.  B  deque  en 
en  todos  los  demás  estados  v  f)ro\  incias  de  ludia;  vista  de  estos  sucosos  veneraba  á  nuestro  I  inn/u 
predicó  euBaviera,  en  el  Puialinado,  en  el  arzo-  como  á  hombre  venido  del  cielo  ;  le  ayudaba  él 

()i.>ipado  do  Salisburg,  en  el  Austria  ,  Dohemia  ,  mismo  la  misa,  y  oía  sus  palabras  y  consqoscomo 

lloravia,  Sajonia  ,  y  en  el  reino  do  Hungría,  y  si  fuesen  ia>;pirados  por  el  mismo  Dios.  El  siervo 

siempre  con  maravilloso  fruto  do  sus  oyentes.  En  do  Dios  se  valió  de  esta  confianza  del  duque  para 

Maotna ,  Milán ,  Bolonia  y  otras  eiudados  de  Ita-  empeñarle  á  defender  la  rel^^  católica ,  y  para 

lía,  eran  tan  numerosos  los  concursos  do  las  gen-  hacer  frente  á  los  lutennoSf  qoecadadiase  bfr* 

tes  quo  acudían  á  oirlo ,  quo  no  cabían  en  las  igle-  cian  mas  poderosos. 

síos  mas  capaces ,  y  muchas  veces  le  era  preciso  .   2  Cuando  fué  general ,  visitó dempre  á  pié  lo- 

facar  el  pulpito  á  las  plazas  y  en  ol  campo.  Predi-  das  las  provincias  di-  su  órden ,  no  queriendo  tisar 

cando  en  ia  ciudad  de  Pav  ía ,  fué  tan  grande  la  juniúü  de  la  dispeuia  quedan  los  sumos  pontilices 

impresión  quo  hizo  con  sus  sermones  en  losestu-  á  loa  generales  de  los  capuchiaoe,  de  que  puedan 

dianlcs  de  aquella  universidad  ,  (juo  fueron  m«-  hacer  la  visita  do  la  religión  á  caballo  en  la  muía 

chos  los  que  dejaron  el  mundo  y  so  hicieitjn  rdi-  de  su  caballeriza ,  que  á  este  efecto  les  r^;alao;  y 

giosos ,  y  00  pocos  los  que  tomaron  el  hábito  de  los  aunque  llegase  á  sos  conventos  moy  cansado,  aeu- 

{)adrescapuchino?.  Inrormado  Clemente  VIH  ,  do  día  solícito  al  coro  al  primer  toque  de  la  campa- 

a  profunda  caencia  de  nuestro  beato ,  y  de  la  gra-  na ;  no  faiiuba  jamás  á  l»s  maitines  do  la  media 

cía  |MNtiea)ar  que  Dios  le  habia  concedido  para  noche ;  dormía  sobre  las  desandas  labias ,  y  tona- 

converlir  á  los  judfcís ,  le  mandó  piredicar  tres  años  ha  el  alimento  con  tal  parsimonia  ,  que  apenas 

consecutivos  en  la  sinagoga  do  Uoma ,  y  nuestro  comía  lo  necesario  para  sustentar  la  vida.  Aunque 

Lorenzo  lo  ejeenid  siempre  en  lengua  hebrea  coa  ara  tan  duro  y  áspero  el  tratamiento  que  daba  á 

tanta  solidez  y  facundia ,  y  al  m¡>uío  tiempo  con  su  cuerpo ,  era  muy  suare ,  dulce  y  apacd)Ie  con 

tanta  mansedumbre  y  agrado  ( no  tliciéndoles  ja-  sus  religiosos :  los  ota  ¿  todos  con  caridad ,  los  con* 

miscosa  algonade  que  pudiesen  olcnderse )  que  to-  solaba  en  sus  tríbolaciones ,  los  remediaba  en  fina 

dos  lo  oían  con  gusto  ,  y  muclios  mov  ¡du-  de  Dios  necesidades ,  los  dirigía  en  el  camino  del  espíritu, 

conocieron  la  v^dad  de  nuestra  té  y  la  abraza-  y  condescendía  fácilmente  á  todo  lo  que  le  pedían, 

ron ;  y  los  que  no  se  convirtieron ,  le  quedaron  no  micniras  que  no  fuese  contra  la  obeervancia  de  la 

«tetante  muy  aCdoaados,  y  le  respetaban  como  á  regla :  encáqjabassta  misma  suavidad  á  todos  loa 
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pregados  de  la  orden ;  deseaba  á  imitación  de  san  maoo,  \bn  si^icndo  las  (iluá  de  los  soldados,  ani- 

Franctfco .  que  lodos  lo6'religk)M8  viviesen  alcores  mándoles  á  lu  pelea ,  y  hacit'*iulolcs  invocar  el  san- 

y  ranlentos;  no  le  goBtalM  d  nínio  ngor;  joea-  lúimo  nombre  de  Jesús.  Permaneció  ü>reQzo  m 

«pnLuba  altamente  que  se  afrravaso  el  [»eso  de  el  ejírciio  basla  h  cnu  lu-ion     la  paz,  que  se 

lái  jiijoalidades  de  la  religión  :  (^reedme,  padres,  vwiücó  eo  el  ittiámu  am  de  lOOU.  Pero  lo  mas 

daca ,  el  nimio  rigor  hace  con  las  virtudes,  b  qM  fwo  j  eMupMdo  en  noeitro  beato  ei|  qa»  tantas 

lo?  írande^  h  elo-  ron  In-;  Hna-sy  frutas  ,  qae  lodo  ocupaciones  exteriores ,      vivir  en  las  cortes  de 

lo  ulirusa  y  nmia.  i'tíio  ia  suavidad  del  beato  los  principes,  y  el  tenor  que  ira ^ir  tantos  negocios 

Lmvozo  no  era  ona  flojedad  éindohncia,  que  per-  políticos ,  jamás  lo  hicieron  olvidar  un  punto  las 

inife  loí5  ahti«os  y  relajación,  por  no  tener  espiri-  oblii^acionfüdo  religioso.  En  raoüu  do  (anla«ocu- 

tu  para  bacerles  oposición ;  sino  un  zeio  pruaento  pacioues  jamás  interrumpió  ol  predicar  á  lu»  puo- 

!f  canialivo ,  qoe  sioodo  (irme  é  invariaoio  im  t>l  blos  la  pawbra  de  Dioe,  y  siempre  con  nuevo  es- 

o^ro  (!'•!  fin  ,  qtie  es  !a  observancia  exacta  de  ia  piriui  v  fervor.  Ony:'^  «n  r  n-azon  se  a!'in-;nt  :i  en  las 

ro<¿Ia,  era  dulco  y  suave  en  la  elección  de  los  me-  llamas  de  la  diviua  cari<l:iJ,  no  sat)ta  iuiLiar  ni 

dios  ordenados á su coDáccucion.  Con k práctica  fieaiarBuioea  Dios;  las  plantas,  las  floree,  las 


''^f    ^:iTiTa3  máximas  st-  enfervorizó  mucho  toda  aguas ,  los  montes ,  los  valles  y  todas  las  criaturas, 

ia  urdcD  j  bubo  muchos  religiosos  de  espíritu  ele-  le  servían  |)ara  elevar  su  mente  y  corazón  á  Diot» 

vadfsiino;  tres  de  los  cuales  son  ya  canonigadoe  anestro  Señor,  lilste  fue^  de  amor  de  Dios,  qua 

aolemnempnte  por  la  Iglesia.  ardía  en  el  altar  de  su  corazón  ,  lo  hacia  tlospre— 

3  Cúüociendo  los  sumos  pootlílces  el  ardiente  ciar  todas  las  grandezas  del  mundo ,  y  lo^  aplau- 
lab  y  consumada  prudencia  de  aoestro  beato,  eoB*  eos  y  eHiniaeioaes  de  los  hombres.  Procuraba 
fiaron  á  -u  <Jitcri>c¡on  los  asuntos  mas  importantes  mantener  o>tp  fufpo  dol  ili\  ino  amor  con  el  i'ji  rci- 
y  mas  iulriucados  del  gobierno :  le  nombraron  va-  cío  de  la  santa  oración ,  en  la  cual  empleaba  toiJu 
TÍaa  veces  su  embajador  y  legado  á  las  cortes  da  el  tiempo  qoe  le  sobralta  desús  índispensablosoMi- 
los  principes  de  la  Europa :  los  mismos  principes  pacionp^.  Pero  en  donde  el  Señor  avivaba  mas 
le  honraron  tumbtea  eo  vanas  ocasiones  con  el  esta  llama  en  el  pecho  de  nuestro  beato,  era  al 
carácter  de  so  embajador,  y  el  beato  Lorenzo  so  tiempo  del  sanio  saeriBeio  de  ia  saisa:  soa  tnpoo» 
vió  obligado  á  asistir  como  tal  en  las  cortes  de  Iits  derables  los  favores  y  las  gracia»  con  que  el  Se- 
piucipes  de  Alemania,  y  eo  las  cortes  ó  dieta  del  ñor  enriquecía  á  su  siervo  en  este  sauiu  sacriUcio; 
imperio;  y  coa  su  lelo ,  extremada  prudencia  y  y  por  eso  se  deieoia  ea  él ,  síngularmonta  en  loa 
grande  crédito  qne  tenia  con  los  |)t  ínci[)»?s  católi-  'iltinin,  afio-^  de  su  vida  .  ?cis ,  odio  ,  v  a';iimas  ve- 
Gos,  se  eoDrenó  por  entonces  la  herejía  luterana,  ees  doce  horas.  Al  principio  que  iuó  sacerdote,  no 
y  revivió  lareÍi|;ion  católica,  que  estaba  poco  mu-  empicaba  en  la  santa  mÍM  ñno  tres  cuartos  da 
Do>  qiio  extinguida  aa  mochas  da  aquellas  proTÍn^  bora ;  |)oro  al  pasti  que  Dic^  lo  iba  atimenlando  la 
cías  setentrionales.  devoción  y  oi  fervor ,  iba  Lorenzo  empleando  mas 
Movido  (rf  emperador  Rodtdfo  de  sn  devo-  tiempo  en  ella.  Empezaba  la  misa  ordinaria  mente 
clon  á  los  padrtís  ca(nicli¡nos  ,  quiso  que  pasasen  después  de  mailiiKv-; :  [>or(¡ue  había  obtcniilo  fa- 
alguiios  de  ellos  al  ejército  que  tenia  oa  Iluo^ia,  cuitad  de  Qemente  V  Ul ,  y  Pauto  V  ,  para  empo- 
para que  predicasen  á  sus  tropas ,  y  les  admmis-  zar  la  miga  á  cualquier  hora  después  de  media  no- 
Iraaen  los  santos  sacramentos :  nombró  por  raheza  c!ie:  al  |iiiiiL'ijiio  la  prosoj^uia  vn  una  loani^ra  do- 
deesta  misional  beato  Lorenzo ,  y  solicitó  á  esto  vota,  pero  regular,  sin  detenor^u ;  p^to  asi  quo 
efecto  de  Paulo  V ,  el  breve  coavenieole:  en  eaia  entraba  en  la  acción  del  sacnlício ,  v  so  acercaba 
breve ,  <jno  se  despachó  á  28  do  mavo  de  1(50G,  <^  ta  consagración  ,  se  sii?pen;l;a  de  (al  modo  su  es- 
concedió  su  santidad  muchas  gracias  y  privilegios  piritu ,  por  la  abundancia  do  celeaiialos  coo&uelus 
á  amstro  Lorenzo ,  y  i  los  rMígiosoe  qtie  debían  oon  qae  Dios  lo  faroreda ,  que  qu^aba' inmóvil, 
PTíniir  el  ejército.  Era  el  general  du  estas  tropas  el  éxtático  y  cnmo  fnora  do  sf ;  alguna-;  veces  ano- 
archidu(]ue  Matías,  hermano  del  emperador ,  el  balado  eo  (»piritu  daba  muchas  palmadas  oa  el 
caal  animado  de  lea  exhortaciones  de  Loreaco,  y  altar,  y  ifritaado  decía :  ¡  Oh ,  Dios  mió,  dulzura 
de  las  promesas;  que  do  parte  de  Dios  le  hacia  do  do  mi  alma  !  ¡Oí: ,  amor  mió  ,  qué  puro,  qu6 
cons«^uir  una  plena  victoria  de  los  enem«pa,  so  santo  y  quó  di^no  eres  de  ser  ainado  I  Otras  ve- 
determiaó  á  atacarlos  cerca  da  ta  dodad  &  Alva  oes  sacaba  de  «o  corazón  pnrfiindoe  stspircm;  otras 
Ileal ,  en  un  pue.>lo  niuv  ventajoso,  y  guarnecido  tan  grandes  gritos,  (|uo  (jian  do  muy  lejos;  su 
de  artillería ,  aue  ocupaban ;  [tero  los  «istiaoos,  rostro  estaba  á  veces  todo  enceviido  ,  dando 
aaoqoemnyíimnkiresettnAmero,  lesaeometieroa  nuesirsa  de  alRgria:  otras  pálido  y  macilento, 
ceñíanlo  íin[>ctu  y  felicidad,  que  conespada  en  con  que  manifestaba  su  tristeza ;  y  todn<5  n^ios 
mano  asaltaron  y  ganaron  sos  IriDcheras,  v  coa-  afi»ctos  paraban  en  una  tan  grande  avenida  de  la~ 
ii)piieroa  de  loé  bárbaros  ana  victoria  completa,  á  grimas,  que  bailaba  seis  óslete  pañuelos,  que  el 
la  cual  so  siguió  la  conquista  de  Alva  lloal ,  quo  ayudante  lonia  prevenidos  para  poneriosá SU liomr 
evacuaron  los  tarcos  inmediatamente  que  hubteroo  po  sobre  el  altar. 

perdido  la  batalla.  Esta  victoria ,  que  dicen  no  5  El  conde  de  Yizconti ,  caballero  mHanéa, 

cosl«'i  sino  treinta  hombres  á  los  crtrlianos  ,  crcye-  que  servia  en  el  ejíVcito  del  duque  do  ílavicra  con 

100  todos  ser  obtenida  de  Dios  por  las  oraciones  y  grado  do  coronel ,  ayudándolo  una  nocbo  la  misa 

merocúnieiiKia  da  Lorenzo ;  el  coal  Amale  «  ea  Hnnieh  el  alio  1611  *  antes  do  acompañarlo  á 

«ombaia,  mootado  ácaballo  j  con  (uwcnn  en  la  la  núsioa  que  biio  en  varías  prorindasde  Alema- 
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nia ,  le  vió  ntáüco  y  fuera  de  si ,  levantado  de  la 
tierra  ina«<le  un  codo;  el  cual  rapto  le  duró  por 
Cí^pacio  de  hora  y  media  ,  corno  (  I  n.i'ínio  lo  refirió 
despuee  al  8«reoUimo  duque  :  otro  milagro  suce- 
día caifa  día  en  la  misa  del  sierro  de  Dios;  porque 
padeciendo  él  do  dolor  de  gota ,  y  teniéndole  esta 
enfermedad  inmóvil ,  deseaba  no  obstante  cele- 
brar h  mota  mvá ,  y  se  hacia  á  cele  fie  llevaren 
brazos  al  iillar :  al  empezar  á  rcvcrt  r^e  mejoralia, 
y  al  empezar  el  santo  sacriticio  quedaba  sano, 
eonltiMiaiMlo  la  misa  sin  doler  alguno ;  y  ^odoida 
la  mi<a  ,  y  quitados  los  ornamentos ,  quedabftüO-* 
mo  antes  imposibilitado  y  lleno  de  dolores. 

6  Se  aeercalic  el  tiempo  en  que  Dios  quena 
premiar  á  pu  siervo ,  lo  mucho  que  liabia  lrab.'>ja- 
do  por  sa  gloría  ;  &e  hallaba  en  el  aio  1618  en 
el  reino  de  Nápoles ,  afligido  entoocee  delascab- 
midíideí  que  ¡^on  notorias  ;  v  para  remeíJiarías  re- 
solvieron las  personas  mas  principales  enviar  al 
beeto  Loreno ,  con  el  carácter  de  eoibeiador  del 
reino,  á  Felipe  111 ,  para  que  con  su  hamlidad  y 
mucho  cr^iio,  consiguiese  de  aquel  religioso  cora- 
zón el  alivio  que  su  patria  deseaba;  á  este  fio, 
^licitaron  y  consiguieron  del  cardenal  protector 
de  la  religión  una  carta  de  órden ,  en  la  que  man- 
daba al  beato  aceptar  aquella  embajada :  el  beato 
Lorenzo  compelido  de  la  obediencia ,  y  pera  iwoer 
aquel  Iñen  á  su  patria ,  aceptó  aqoel  honor ,  y  se 
embarcó  para  Lisboa ,  donde  eotooces  Felipe  III 
tenia  i^u  corte  :  llegó  á  esta  ciudad  á  mediados  de 
junio  do  1619 ,  y  como  los  padres  capoobioos  no 
leníaa  en  eNa  convento ,  se  hospedó  en  el  pabcio 
del  marqués  de  Villafranca ,  su  devoto :  inrormado 
el  rey  de  que  había  libado  noestro  Lorenzo,  man- 
dó deade  luego  que  le  hidesen  venir  á  su  presencia, 
le  recibió  con  singular  a^ado  y  benignidad :  y  en 
esta  y  otras  audieiidu ,  le  dió  parte  el  beato  Lo- 
renzo de  lo  que  ocurría  en  Nápoles ,  y  aonque  fa- 
lleció antes  de  coocJmr  su  «nbajada  ^  Felipe  ill 
concedió  á  aquel  reino  todo  lo  que  m  le  habia  po- 
dido por  parte  del  siervo  de  Dios ;  el  cual  ¿  puo^ 
días  oe  haber  llegado  i  Liaboa  foé  acometido  de 
una  disenteria  ,  que  lo  rindió  en  la  rama  Kn  los 
cinco  priiiteros  días  de  la  eoíermedad  f-o  levantó 
para  ceiehi  ar  ta  santa  Hwa,  pero  en  los  demás 
días  hi:l  it  lír  eoTticntarse  con  recibir  la  fsagrada 
coniuniun ,  para  lu  cual  se  preparaba  siempre  con 
el  santoeacrameaiiodela  peaitencia;  y  agraván^ 
do?e!e  ma§  «u  enfermedad ,  recibió  al  Scuor  por 
viático  el  día  do  santa  Magdalena,  con  aquella 
devoción ,  fervor  y  lágrimaa  ifaaae  deja  discurrir: 

Eidió  después  la  santa  unción  ,  y  echando  á  totlos 
18  presentes  su  bendición ,  por  obedecer  á  so  con- 
fteorqoe  se  lo  mandó ,  cerraa^  didoeaMOta  aaa 
OJOS,  entregó  plácidamente  su  alma  en  manos  do 
su  Criador ,  á  2i  do  julio  de  1619  ,  en  edad  do 
sesenta  años.  Luego  qoeiaiapo  en  la  ciudad  de 
Lisboa  la  muerte  del  beato ,  se  excitó  una  disputa 
entre  los  padres  conventuales  y  observantes,  sobre 
en  eoal  de  laa  doa  ¡pesias  le  debía  depositar  el  sa- 
grado cuerpo;  poro  el  marqués  de  Villafranca, 
habiendo  obtenido  ul  beneplácito  del  rey ,  dispu»} 
que  eaopndidamente  fasaa  Untada  á  Galicia  •  «n 
oMrqaeaado  de  VillaftaMa,  y  w^epoalafla  «lan 


decente  sepulcro ,  en  la  igl^ia  de  las  monjas  de 
aanla  Clara ,  donde  vivía  vna  luja  suya. 

7  Beatificó  al  siervo  de  Dios  nuestro  santo 
padre  Pio  Vi ,  aue  gpbierna  felumenlo  la  santa 
t;^lesía .  á  cuyo  eiecto  faeit»  aprobadea  loa  doa  u»- 

liantes. 

H  £1  pnoiero  sucedió  con  Euigania  de  Apusso, 
napoliiana ,  la  coal saogrindola  un  bábil  cirujano^ 
mientras  estaba  abriéndola  la  vena  la  rompió  tam- 
bien  ana  arteria ,  por  no  haberla  (xidido  sujetar  el 
brazo,  con  motivo  de  lai  oonvnlMoeá  que  [lade^ 
cia  la  enferma.  Empezó  desde  luego  á  salir  lanía 
aaogru ,  que  no  solo  se  llenaron  muchos  vasos  de 
ella ,  sino  que  corría  ya  por  la  cama  y  por  el  pa- 
vimento ;  procuró  el  cirujano  por  todos  ios  medios 
(joe  dicta  su  ^arte ,  restañar  la  sangre ,  pero  inú- 
tilmente :  en  'este  conflicto ,  acordándose  de  qae 
lema  un  pedazo  de  uno  de  los  pañuelos  con  que- 
nuestro  Lorenzo  solia  enjugaos  lágirimagf  cuan- 
do decía  la  santa  misa ,  se  le  biso  traer  y  aricar 
sobre  la  rotura  de  la  arteria  por  el  cirujano  ,  y  al 
momento  se  restañó  la  sangra ,  y  se  cerró  la  heri- 
da de  tal  modo ,  aue  m  una  sola  gota  de  sangre, 
ni  la  menor  mancha  se  advirtió  en  el  pedazo  del 
pañuelo  que  se  había  aplicado ,  ni  qoedó  en  la 
rída  alguna  señal  de  la  cicatríz. 

9  El  segundo  sucedió  con  Clara  Corregra^ 
milaoesa ;  la  cual  teniendo  un  cáncer  en  el  pecho, 
que  los  médicos  juzgaban  incurable,  por  haber 
idnerto  en  él  una  llaga  tan  profunda ,  que  llegalta 
casi  al  corazón ;  invocando  al  beato  Lorenzo ,  y 
prometiendo  ayunar  tres  sábados  en  bonor  suyo, 
quedó  perfectamente  carada. 

*  San  Apolonio  ,  obispo  t  coifFBSoa.  — 
Fué  obispo  de  Brescia,  convirtió  muchos  miles  de 
infíelesáJesucrísto,  entre  ellosá  los  santosFauslino , 
y  Jovita,  l>aut¡zó  muchas  gentes,  enterró  muchos 
mártires ,  fué  míal^blo  obrero  en  la  casa  del  Se- 
fior«  |wtor  TÍgdante  contra  iv.das  las  asechanzas 
del  enemigo,  y  á  pesar  de  haber  deseado ardiente- 
meule  la  paluua  dul  mariino,  murió  en  paz,  en  et 
siglo  il* 

Los  SAÍTTOS  CLAirDIO,  NiCOSTRATO,  CaSTOHIO, 

ViToawo,  T  SiaFoaiA^o,  mártirw. — El  prime- 
ro era  alcaide  de  una  cárcel ,  y  el  segundo  proto» 
notario.  Vivian  todos  en  Ruma  y  fueron  con- 
vertidos á  la  religbn  cristiana  por  el  mártir  sao 
Sebastian ,  baotizAndolaa  haga  ana  Fialicarpo,  prea- 
biiero.  Ocupábanse  en  recoger  y  juntar  los  cuer- 
pos de  los  santos  mártires,  cuando  los  mandó  pren- 
der el  juez  Fabiaao ,  y  habiéndoles  fmicarad» 
persuadir  por  espacio  de  diez  dias,  unas  veces  con 
caricias  y  otras  con  amenazas,  á  quó  volviesen  á 
adorará  loe  Ídolos,  y  no  podiendo  apartarlos  de  sa 
propósito  en  la  fó  de  Jesucristo,  mand6  alOCJaW  - 
larlos  tres  veces  y  arrojarU»  ai  mar. 
Los  SANTOS  PBaaUMiWt  Luciano,  ToaraTO, 

F.SIQUIO,  PaPIO,  SaTI'R.MXO,  y  (tEBIIAX,  HÁSTl— 

BES.  — Habían  nacido  y  vivían  eu  Italia;  pero  ha- 
biéndose encendido  la  persecución  contra  los  fie- 
lesen  tiempo  del  emperador  Trajaiio,  para  no  sor 
victimas  de  ella  se  relugiarua  á  Dura  do  Macedo- 
aia.  Vlaado  un  dia  en  esta  ciudad,  pendiente  de 
aaacfwpor  l«íé  calibea  á  mb  Aatie^otM^ 
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confesaroo  públicaftente  qaeeran  crUtiaDos,  y  por 
órdeo  del  gobernador  de  aqaella  provinda,  fue- 
ron presos,  y  con  piedras  al  cuello  fueron  ar- 
TujadcA  al  mar,  oonaigowiido  a«i  la  corana  4ei 
martino. 

Sak  BiKBDiCTO  XI,  PAPA  Y  colfFBSoa. — Ante» 
de  subir  á  la  cátedra  de  san  Fcdro  so  llamaba  Ni- 
colás Bocasmi ,  y  era  hijo  de  un  pastor,  ó  según  al- 
gunos, de  anescribano  deTreviso.  Nació  en  l!2V0, 
y  después  do  haber  hecho  los  primeros  estudios 
en  so  patria,  fué  ¿  cooduirios  y  perfeccionarlos 
en  Veoecía  donde,  aieado  aun  muy  joven  tomó  el 
hábito  ra  la  religión  de  padres  predicadores.  Su 
amor  á  la  virtud  era  igual  á  su  ardor  por  adelan- 
tar en  las  ciencias.  A  los  catorce  años  de  su  en- 
trada en  los  dominicos,  fué  enviado  en  calidad  de 
prufosor  y  de  predicador  á  Bolonia  y  luego  á  Yene- 
da,  ¿  Gu  de  que  comunicase  á  los  demás  los  teso- 
ros do  sabiduría  y  de  virtud  que  habia  reunMo  en 
ei  Silencio  del  retiro,  dándose  entonce  á  cuooccr 
por  wm  atocnamw  sermones  y  por  unos  comenta- 
rios que  compuso  w>bre  la  santa  E.<íritura.  En 
1296  fué  elegido  ccncral  do  su  orden;  el  año  si— 

falliente  lo  mandó  la  ssnia  m  Je  á  Francia  enea— 
¡dad  de  nuncio;  en  fuó  legado  ñ  l  itcre  en 

Hungría,  Y  en  23  do  octubre  del  ano  l'uó 
elegido  soberano  pootffioe  por  el  oolegbde  ke 
cardenales.  Aceptando  con  suma  repugnancia  es- 
te elevado  careo,  nada  cambió  el  santo  en  su  gé- 
nero de  vida.  Sa  bomildad  en  laa  (grande,  qne 
habiéndosele  pr^entado  ana  Tez  su  mi<«ma  madre 
vestida  con  algunos  adornos,  no  quiso  conocerla 
hoflta  i|ae  apareció  coo  aa  modeeio  y  «oaetiimbra- 
do  traje.  Infatigable  por  promo%*er  la  paz  de  la 
Iglesia  y  por  la  reforma  de  la  disciplina,  dio  va- 
noi  reglamentos  útiles,  y  distinguió  por  su  pru- 
dencia y  moderación.  Anuló  la  !  jm  :fc'  su  prede- 
cesor contra  Felipe  el  Hermoso,  restableció  i  los 
Colonnas  en  sos  dereclios,  f  reconcilió  á  muchos 
príncipes  cristianos  con  la  santa  sedo.  Benedicto 
Xl,  murió  envenenado,  víctima  de  su  amor  á  la 
paz,  en  Pemn,  el  día  €  de  jdío  del  año  130^,  A 
la  edad  de  '^r  rn'n  v  tres  años,  no  habiendo  ocn- 
pado  la  cátedra  pontificia  mas  que  ocho  meses  y 
algniMsdns,  pontiGcado  corto  pero  bríllaole  en 
^^ndr:  firThi.*  y  en  in-i  :,nu  -  virtudes. 

Sak  Panteno,  corf£sor. — Este  santo,  llama- 
do la  abeja  de  Sküia^  A  «ansa  deea  extraoidin»* 
ría  elocuencia,  floreció  durante  el  siglo  II  de  la 
^iesia.  Nació  en  Sicilia,  y  pertenecía  á  la  secta 
¿loe eaiótcos,  aieodo  mbieodo  trabado  retedi»- 
Be5  y  amistad  con  algunos  cristianos;,  y  rmmnra- 
do  de  las  virtudes  que  practicaban,  abandonó  las 
eoperatidionea  del  paganismo,  y  abrió  lof  ojos  A 
la  f(^.  I)o«pues  de  f-u  conversión,  dedicóse  al  estu- 
dio de  los  libros  santos  bajo  la  direocioo  de  tos 
dnefpokM  de  loe  apóetolee  ea  la  finneea  eaenela  de 

A't  j  <n  !rfn  íi  cuyo  fí  enlo  fné  colocado,  el  año  179, 

dir^iéodota  por  espacio  de  muchos  años  con  la 
mae  aaembroM  reputación.  Panteoo  M  el  fMrimer 
maestro  cristiano  de  su  siglo,  y  tal  vez  pot-os  lo 
hayan  excedido  en  los  posteriores.  So  capacidad 
j  exealeolie  mélodo  tme  tegd*  eBsasinsliineeiooe», 
«trráni  A  M  tKaela  a  lodos  ke  «Oiwg^,  de  ka 
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coales  muchos  abrazaban  el  Evangelio,  y  so  vol- 
vían de  Alejandfia,  pregonando  la  admirable  cien* 
cia  del  maestro.  Los  cmtianos  de  la  India  le  en- 
viaron un  mensaje  para  que  fuese  á  su  país  á  com- 
iMtir  o^ntra  los  bramas  en  favor  de  la  religión  ver- 
dadera, y  Panteno,  auo  no  deseaba  otra  cosa  ea 
este  mondo  que  la  gloría  de  Dios  y  el  aumento  de 
su  grey  santa,  dejó  su  escuela  y  marchó  á  aquellas 
apartadas  regiones.  Bien  pronto  se  hizo  ooaoceria 
eficacia  de  su  zelo,  pues  todas  las  naciones  orien- 
tales, que  él  recorrió  bríllaron  desde  luego  con  los 
fulgores  de  la  fé,  y  lo  reconocieron  por  su  apóstol. 
Al  volver,  después  de  algunos  año-í,  á  Alejandría, 
trajo  consigo  un  evangelio  de  san  Mateo  en  hebreo, 

3ue  habia  encontrado  en  la  India  donde  lo  habia 
ejado  san  Bartolomé.  Todavía  continuó  ea-ícñan- 
do  hastaque,  sieodoyademuyavanzadaedud,  mu- 
ñó santameaia,  en  Alejandría ,  por  los  años  215, 
dejando  ona  reputación  do  sabiduría  y  de  virtud 
de  que  pocos  han  gozado  en  mas  alto  grado. 

Sa.n  V11.EBALD0,  OBISPO  Y  coNrESoa. — FqA 
hijo  del  rey  san  Ricardo  y  nació  en  el  país  que 
habitaban  loe  sajones  orientales,  por  los  años  70^. 
,  A  la  edad  da  Irei  tfhw,  hatiieiido  caído  grave- 
mente enfermo,  su?  padr*»s  prometieron  consagrar- 
lo ú  Dios,  61  curaba,  y  íhi  súplica  fué  oida.  San 
Ricardo  ya  no  miró  á  su  hijo  nao qneoono ande- 
pósito  ff»»  el  cielo  le  confiara,  y  cuando  apenas 
tatiia  siete  años  iu  envió  á  un  monasterio,  en  el 
coal  Tifió  el  tierno  nifio  como  na  Angel  On  te  tier- 
ra. El  año  7'21  tiIió  de  este  monasterío  para  irá 
Roma  en  compañía  do  su  jiadre  y  hermano,  pero 
el  padre  muríó  por  el  camino,  y  habiendo  los  dos 
hermanos  llegado  á  la  capital  del  mundo  cristiano, 
tomaron  el  hábito,  y  salieron  también  de  él  para 
ir  á  visitar  los  lugares  santos  de  Jeronlen.  Vilo— 
baldo  cayó  en  {>o<le.  de  los  sarracenos  que  lo  tu- 
vieron pnsiotioro  por  iiiucbo  tiempo,  y  al  cabo  de 
siete  años  de  haber  salido  de  su  patria  volvió  al 
Occidente  y  íijó  su  residencia  en  el  nnonasterio  del 
moote  Casino.  En  los  diez  años  que  estuvo  en  él, 
eooperó  muy  extraordioanamenie  á  haesr  revivir 
entro  aquellos  monjes  el  espíritu  de  sa  santo  ftm- 
dador,  y  después  marchó  con  san  Bonifacio  á  lus 
misioné  de  Alemania,  donde  fué  ordenado  sa- 
cerdote y  después  consagrado  obispo  de'Aiclisiadt 
eo  la  Fraoconia.  En  su  nueva  dignidad,  redobló 
el  santo  ea  aetividad  y  sa  zek,  Qoe  ^  corona- 
do con  los  mas  liril!;intes  resulta li^.  pues  fueron 
innumerables  las  conversiones  que  obr  ó,  ylos  hom- 
brea A  qtúenes  adminíMó  el  bantñmo.  Tenia  on 
'  don  particular  para  consolar  á  los  infelices  en  sus 
desgracias,  á  los  cuales  consideraba  siempre  como 
fea  mas  acreedores  A  an  caridad.  Era  on  verda- 
dero pastor,  todo  para  todas  sus  ovejas,  y  siempre 
dispoeslo  á so £svor. Sen  Videbaldo  mnríó, con  una 
muerte  feNs  en  Aíchstadt,  d  día  7  de  julio,  á  la- 
edad  de  ochenta  y  siete  años,  en  el  de  791 ,  sien- 
do después  solemnemente  canonizado,  en  938, 
por  el  papa  León  Vff. 

Sax  Eddas,  obispo  t  confesor. — Era  anglo- 
sajón, y  se  formó  en  la  práctica  de  las  virtudes 
cmtianai  twjo  la  díreoeíoa  de  ks  meB|w  da!  no- 
naslerío  de  nn  Híldas.  Sn  delicia  era  Iu  solecbd 
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y  la  oración;  pero  el  Señor  le  lonia  dcí^tinatlo  pa- 
ra coras  mas  alias,  y  en  G7G  fué  olegido  obispo 
♦l<»  los  pajones  occidentales,  cuya  silla  episcopal 

residía  cnionces  en  Dorchesler,  después  en  Oxford  Santa  Isabel,  esina  de  PoutuíAL.  —  La 

y  laegp  60  Winchester.  Kddas  se  aplicó  con  todas  ranta ,  y  esclarecida  reíoa  de  Portugal ,  doña  Isa- 

sus  fuerzas  á  mejorar  las  costumbres  públicas  de  bel ,  fu«^  espejo  do  reinas,  y  un  dechado  ,  y  \\m) 

su  país,  y  é  él  so  delwn  las  bellas  leyes  que  en  retrato  de  prmco^as  casadas:  porque  sppo  juntar 

€93  publicó  el  rey  Ina,  que  se  p;uiaba  por  los  con-  con  la  grandeza ,  y  majestad  de  su  «tado,  b  pi>- 

»jos  del  santo  obispo.  San  Elddas  gobernó  su  I^lc-  quenez  ,  y  Imnulilaíi  de  Cristo,  y  mereció  por  sus 

sia  con  gran  santidad,  por  espacio  do  treinta  añu^,  raras  virludes       tenida,  y  rovereociada  como 

y  murió  felizmente  el  7  de  julio  del  705.  ik^da  sania:  y  aal  conviene  que  escribamos  au  vida, 

dice  que  en  la  tumba  de  este  saolo  obró  el  íáe&or  para  que  las  grandes  señurni^  so  njusten  con  ella ,  ó 

muchos  milagros.  imiten  los  oiemplosde  í^us  iulnurahlts  virtudes,  y 

Santa  Edilburga  ,  vírck^t.  —  Nació  en  Ingla-  las  mujeres  de  mas  baja  condicton  $«  corran ,  coa- 
terrn,  v  fuó  hija  del  rey  Arma.  I.a  oiliicarion  que  «¡dorando,  que  no  hacen  ollas,  lo  que  hizo  sania 
recibió,  luh espondiendo  a  la  nobleza  du  sudase,  Isabel,  siendo  rema  :  cuya  vida,  sacada  de  un  li- 
le inspiró  grande  amor  ála  perfección  crisüana,  bro  antiguo,  auténtico ,  y  de  la  crónica  de 
dejó  la  corte,  /  su  patria,  v  sahó  para  Frnnr-i;^.  d(*n  do!  hionaveuluiack)  padre  saa  Franciaeo,  m 
Aquí  so  consagró  á  Dios  en  eí  monasterio  tk-  i  iin  -  de  osla  inaacra. 

montier,  sHuado  en  los  bosques  de  Brío.  Muerta  2  Fué  sania  babel  hija  de  don  Pedro,  lencero 
santa  Fara .  r^uf  habia  sido  la  Tundadora  do  aquella  do  este  nombre  ,  noveno  rey  do  Aragón ,  y  de  la 
rasa  relij^iosa ,  fué  nombrada  abadesa  lüJiiburj|;a ,  y  reina  doña  Constancia ,  su  mujer,  hija  do  Uanfredo, 
habieodogobermKio  con  gransantidad ,  murió  lam»  rey  de  Sicilia ,  que  fué  hijo  del  emperador  Peden- 
bien  santamente  durante  el  siglo  VUI.  Su  cuerpo  co,  segundo  do  osto  noniI)re.  Naci  j  osla  ?anta  reina 
se  conservó  por  muchos  siglos  incorrupto,  y  obró  ol  aHo  de  1271,  reinandü  en  Aragón  don  Jaime, 
el  Señor  por  so  rotereeeion  muchos  portentos.  llamado  el  Gmquislador ,  aboeío  suyo:  el  cual  la 

San  Ii-inio,  onist^. — Floreció  durante  los  j>ri-  crió  con  particular  amor ,  hast^  que  falli^on'),  do- 
meros  siglos  lit-i  cristianismo,  y  elegidu  por  el  cic'-  iáiidola  du  cinco  años,  y  ol  romo  á  don  Pedro,  su 
ro  y  ^  pueblo  obispo  de  Auvcr^ne,  gobernó  san—  oijo ,  padre  de  la  santa.  Desde  niña  comensó  loe- 
lamente  sti  Iglesia  en  santidad.  Su  mas  ardiente  go  á  resplandocer  en  virtud  ,  devoción,  y  amable 
deseo  era  air^inzar  la  palma  del  martirio;  pcroá  pe-  condición ;  y  de  ocho  añas  rebaba  ya  el  oficio  di- 
sar  do  su  zelo  é  intrepidez  en  impugnar  a  los  ene-  vino « sin  dejarlo ,  hasta  que  murió.  Era  muy  com-> 
niigos  de  la  religión  cristiana,  tuvo  que  contentar-  pasiva  ,  amij^a  de  ayunar ,  do  hacer  limosna .  v  de 
se  con  sufrir  varias  persecuciones  poc  Jesucristo,  remediar  a  ios  pubres,  en  todo  lo  que  podía.  Era 
T  morió  en  paz,  llorado  de  todas  sus  ovejas,  que  honeslinroa ,  y  do  una  pureza  anmiical,  y  mono»* 
10  querian  como  ii  su  padre.  P'^ecindnra  de  toda^  las  co^as  caducas,  v  transi- 

San  Pedro  Forerio,  confesor. — Fué  francés  tonas.  Siondo  do  o^lad  do  once  años  la  pidió  á  su 

donación  é  hijo  de  padres  piado&os.  So  amoral  padre  por  mejer  don  Dionisio,  rey  de  Portugal : 

retiro,  v  su  l.or'or  al  pecado,  le  hirieron  retirarse  y  él  aunque  sintió  mucho  apartar  río  su  roinocosa 

en  el  sagrado  del  claustro,  en  donde  anduvo  á  pa-  que  tanto  amaba ,  acordó  de  dur^^la ,  y  so  ceie-> 

sns  agigantados  por  los  caminos  do  la  perfección,  braron  las  bodas.  Do  esto  matrimonio  nació  don 

En  los  canónicos  regularos  dol  sanlisiino  Salva-  Alonso,  qne  suco  lió  á  su  padro  don  Diouisin  en  ol 

dor,  cuyo  instituto  había  abrazado,  fué  modelo  de  reino  de  rorlugal.y  doña  Constancia,  que  fuó 

todas  las  virtndes,  y  resplandedó  en  el  don  de  mi-  raína  de  Csstílla.  No  se  desvaneció  santa  Isabel , 

logros  antes  y  despuos  do  «u  mnorto.  Su  vida  fué  por  verse  sentada  en  el  trono  real,  acatada  y 

,  una  continuada  serte  de  privaciones  y  penitcocia<i,  servida  do  ios  grandes,  señores,  y  caballeros  de 

y  morió  sanfamenla  en  Gray  deBorgoSa,  doo-  todo  su  reino;  antes  reconociendo  aquella  grandeza 

do  fué  ontorrado  y  se  veosnn  todavía auspraao-  dd  Roy  soberano,  y  sabiondo  la  cuenta,  que  le 

sas  reliquias.  habia  de  dar  de  ella  ,  se  hunitlluba  mas ,  y  acre— 

San  Consol,  obispo  r  confesor. — Nació  en  eeataba  la  oracioD,  y  los  ejercicios  de  devoción , 
Nusia,  ciudad  de  la  Cormania  inferior.  Habiendo  que  en  casado  sus  padres  habia  acostuinliiado. 
pasado  á  Italia  durante  el  siglo  Y,  fué  tan  grande  Tenia  sus  horas  repartidas,  para  oír  misa,  rezar 
w  admiración  y  respeto  que  se  atrajo  porsAs  vir-  sus  hosas,  y  las  otras  devociones.  No  gastalia  el 
ludes  V  su  sabiduria,  que  cuando  vacó  la  silla  tiempo  o n  nvcacionos vanas ,  v  ontretonimienlos 
episcopal  (lo  Como,  fuó  elegido  y  consagrado  ubis-  suportluos,  sinu^cuando  alguno  le  sobraba)  en  la- 
po. No  ilej  )  nunca  de  aRmeatar  á  sos  ovejas  con  brar  y  hacer  labrar  á  sos  damas  eoí^s ,  que  sir^ 
el  jian  do  la  divina  palabra  y  de  dirigirlas  ¡jor  to-  viesen  para  cl  aliar.  Era  muy  templada  on  oí  co- 
dos los  medios  á  la  vida  elenia.  Cuando  los  bár-  mer ,  modesta  on  el  veelir ,  benigna  en  el  conver— 
baros  invadinon  la  Italia,  Consol  fué  mediador  sar,  y  on  gran  manera  dada  al  oálto  divino.  Lnego 
entre  vencedores  y  vencidos,  y  libró  á  su  grey  de  por  la  mañana  rozaba  niailinos ,  y  oia  misa  can- 
muchas  calamidades.  Por  ün,  cargado  de  años  y  tada  on  su  capilla,  que  lema  muy  adornada  do 
de  merecimientos,  fué  llamado  á  la  pMña  cales-  ríeos  y  preciosjos  ornamentos,  y  mucho  mas  de 
tial.  y  murióenComo  Ol  dia7  dejuUo<Wtóo495  honestos,  y  virtuosos  capellanes,  y  excelentes 
después  de  un  lai^go  pootilicado.  cantores,  y  cada  dia  iba  k  ofrecer  en  la  nusa  «1 


Digitized  by  Google 


I 


Vi 


Digitized  by  Google 


SOMO,  8 


IJi  LEYENDA  DE  ORO. 


(ioinpo  qii«'  cdnlalton  la  ofi  civla  ,  y  |'ii('>!a  do  ro- 
dilUiá  bomba  Umnauo  «i  sacerdote  ,  y  rocibia  m 
bendición  oon  incratble  ▼oloaUtd ,  y  devoción. 
Acal'adii  ia  ini.^a  ,  rozaba  la*  horas  canónicas  ,  y 
las  de  nuealra  Svaora ,  y  el  oUciO  do  lo»  üoadoi». 
A  la  tardo  oía  vísperas  lodos  loe  días ,  j  rezaba 
ülr.is  »ii> vo'-iorK's ,  y  [riUii  sus  hura-^  ^l■^,ill,h^j|■^.  en 
qoe  te  reiret»  ea  so  orntono  ,  para  leer  algunos 
bbros  esfitritualea ,  7  darte  i  la  contemplacíoQ ,  y 

oración  incnlal  ,  011  ia  rii;il  era  iiuiv  rc;^al.nia  Jri 
i5eñor ,  Y  olb  m  «uterne^ia  con  el ,  y  derramaba 
mucb»  lAftnnjaft,  pidiéndoJe  perdón  por  eos  cnU 
¡>iis  ,  V  |>or  l.is  ciol  rt'v.  su  marido,  v  tle  reino. 
Ay  anabá  sieaipre  la  cuaresma  de  noeeira  Si- fu  ira, 
cuarenta  día»  antes  de  la  fiesta  de  su  >;lorir>íia 
a-iiric)ijn  ,  y  Iiu'^o  ol  día  di'>|uii\-i  <K»  o^la  frstni- 
dad  ccKOoáuiba  á  ayunar  Ja  cuareswa  de  los 
énfceleo.  Aynoaba  asimiaino  el  advieeio,  v  ordina- 
namcnto  tres  días  on  la  tiTiiana  .  v  inuctiaH 
Imhs  de  8«iutOíipor8ttdeTocioa:lo«  v>¿raeü,  ^badus, 
las  TÍ$ñlias  do  nuestra  SeÜora,  y  de  loe  ap<Wtoletf, 
é  J>aM,  V  a;;\:a  ;  y  a\ uñara  mas,  .ú  el  rey  no  lo 
(béra  á  ía  w.av.o.  Vt»iiaUt  luucbas  \(n  cs  a  pié  las 
igkaas  ,  y  tnona^tcrios  do  los  relij^iosos  ,  y  reli- 
gMMs  (!(.'  sonla  vida,  (xinlt^ábase  tmiy  a  nu  nudo, 
y  recibuí  ci  sanlÍMmo  Sarraincnio  ¿al  altar  con 
sin^uJarrcxcrt'ncia,  lacrimas  ,  y  df;vocion.  Final- 
mecrfo  ,  eg.  lodo  lo  qm  U>caba  ai  ptil/Kü'tio  d<'  su 
pi'rsoiia  ,  y  á  la  a.-jHTr/a  de  íu  \iila  ,  v  al  ainor 

Ltralo  iaualiar  con  Diüá,  uuis  pan-cta  ^^anta  l>a- 
d  uoa  ratípoM  perfb^,  quoro-a  (  oderosa. 
Pero  no  era  menor  la  candad  ,  que  ia  sania  reina 
toma  con  ¡m»  jujbrcs,  y  el  zc'.o  riel  hirn  di-  sus  \a- 
nllos.  Taaia  mandado  á  m  limosnero.  •,ue  a  tuu- 
pnn  {«  bro  ncjiasi.'  limi'sna.  Proxeia  cada  aHu  a  lu- 
dí s  lo>  monaster  os  de  los  nu'iitjrcí»,  y  do  los  jjrc- 
dieadore^,  y  á  los  de  las  iiioajasde  lodool  KÍOO 
de  Portu>;ai ,  do  la  caniidad  do  trt^a,  que  haltian 
uieneslerj  y  á  olroá  iuucImjs  lucra  del  romo  iiat  ia 
grandes  bmoflOAS.  A  loa  pobres  penvrino.'^,  y  ca- 
minante!? ex  tranjertw  niaudalia  dar  |io>i»da  ,  v  do 
\o:ülir,  cuando  teman  uc^-cwdad  ;  y  tira»  uiuclw.-*, 
lo^  que  venían  á  Poctag»!,  osovidos do  la  fama  da 
su  liberalidad.  A  las  pei'íionas  nobles  ,  y  necesita- 
da acudía  con  mayor  cuulad»  y  \i^i:aiicia,  ju;¿- 
glUilde^pB||M>r  ser  |>ersonas  de  \irlud  y  vergüenza, 
era  mejor  empleada  la  limosna.  Sun ii  ria  secrela- 
u^eultíalas  doncellas  [«jbre-^,  y  buérfanas,  y  po- 
nía á  amebas  en  estado ,  porque  no  con  iese  |K>IÍ> 
gro  sn  castidad.  Vii^italja  las  personas  enfermas, 
y  curábalas  con  sus  propia:^  uauoo  siu  a&co  ,  ut 
fieesdombre ;  y  é  joéves  santo  lavaba  ella  misma 
los  piés  a  algunas  nuijeres  [>obre8,  yenferinasdn 
(Hiíermedades  enojosas,  v  con  grande  devoaoa  bC 
loaliei^ba  ,  y  mandábales  dar  do  vestir  y  calzar: 

Íen  el  mismo  día  daba  de  vestir  á  un  clerij;o  po- 
ro, y  aun  leprotio,  por  amor  del  Señor,  lil  vier- 
'  no.s  liatúo  so  vestía  db  pa&o  ^rúm^o  ,  y  asistía  á  lo^i 
oficios  divinos  con  e.\lreuiada  liuimidad,  y  copio- 
iaa  laATÍaias,  acordándose  do  las  que  el  S<^áür 
halaManiii  11]  1  aquel  dui  por  el  género  hutnant) 
en  lacrar..  Todo  lo  que  hacia  por  el  S'fior,  le 
paretsia  jiirfia,  tattifodo  ,  que  aa  diffio  do  miualo 
^aorvidii^Ma  aolMi  iglsBia,  bospiial, 

t«poin. 


puente  ú  oüra  cosa  en  Ifenedcio  publico,  que  olla 
no  extendiese  la  roano,  ]f  la  ayudase  ,  y  t'avore-> 
cíese.  Aeabó  nn  nonaalsnodo  monjats  de  san  Ber- 
nardo ,  que  !«e  llamaba  Almoster,quo  habia  eo- 
meoiado  una  devota  y  rica  dueña  ,  y  acrecentóle 
de  renta.  En  Sentaren  puso  en  perfttccion  el  fio$- 
pilal  dt'  I')-;  iiKH'i'nti's  .  vn  ijii'j  rüa-m  lus  i;i>- 
amparadoé  ,  v  curaaeo  loe  pobres  euicrmo'^  .  y 
dolóle  de  rotncnas  posesiones.  En  Goimbva  ywm 
a  su-  palai'ios  reales  ,  e  iitiró  un  hospilal,  en  i|ne 
mantenía  ouince  bombee»,  y  i|ujuc«  majen».  J'^n 
la  villa  de  Torrssnovas  hno  nn  recogimiento  par» 
laa  mujeres  ,  que  llaniatiios  arn-pi-niida:» ,  p<ira 
que  tuviesen  donde  amparara  y  euátentan^e.  Fi- 
nalmente día  no  era  suya ,  sino  de  los  pobres  y 
nu>nestoro<os  ,  y  de  todas  laS  pononas  afli(p|jas 
y  oece^iadas  de  su  remo. 

8  Pero  en  lo  que  mas  se  esmeró  la  santa  rei' 
na  .  fui-  en  el  amor,  obedient  ia  ,  y  respelo  ,  que 
(u\a  a!  rey  don  Ukm>uio,  su  mando  ,  y  en  la  pa- 
ciencia ,  sufrimieolo  ,  y  maosedumbro ,  con  quo 
llevó  los  í^randes  a;:;ravios  (pie  ie  ír/o  ;  pori|ue 
aunque  el  rey  tué  príuí'ipe  valeroso,  y  do  ^raudtsá 

Erles,  Idieral,  amij^o  de  jusliria  v  de  vmdsd,  y  de 
pobres  labradures  ;  pero  fué  i-n  mocedad  li- 
viano, derramado  en  torpes  amores,  y  tuvo  mu- 
chos hi]<M  bosiardoe .  en  deshonor  suyo  ,  y 
a-^-avíO  de  Ja  reina  :  la  cual  jiroeur.'  ron  lo  las  sa;-, 
fiierzaí  reducir  al  rey  ,  ssu  cehor  ,  ¡icsMidoie  tiiaá 
du  las  ofensaí,  (¡ue  cometía  ronlra  !)ios  <|iie  Jolas 
suyas  pni|>:as.  y  mas  del  escándalo  ¡\<U)l!oadel 
rey.  quede  la  mala  \  ida  que  ledalja.  Ivaío  nvty 
(tbi-dienle  ;  dábale  f;iisto  en  lod./  lo  q'io  poJui; 
Iiacia.  V  mandaba  hacer  inuidia-  ovariüiios  )ior  éi. 
Mandalij  traer  ante  si  los  hijo^  baslaidos  di-1  rey, 
áu  mando,  y  dábalos  a  criar  ;  proveíalos  de  lo  no- 
cssario ,  y  repartía  mudioa  dones  á  las  au.as .  y 
avos  que  los  crial^an  ,  con  e\.irana  suavida  1  y 
quietud  de  su  alma:  cosa  poro  a=aJa  cu  el  nuui  lo. 
ide  ta!  manera  rindió  el  corasoo  del  rey  ,  quo 
conocj'eii>!o  la  ¡Kjndad  de  la  sania  reina,  sa!in  ^im-- 
diauUí  la  ;;racia  del Soüor  deaque!  mal  esl.uio,  y 
abisaio  de  tí^r^iezas ,  en  que  andaba  sumido  ,  y 
acrecentó  el  amor  que  tenia  á  la  reina  .  y  ie 
jjuardi»  la  fidelidad,  que  á  su  mu^er  .  y  mujer  laa 
santa  ie  debía. 

4  No  fué  |»oca  parlo,  para  qae  r-l  rey  Im'ie^ 
esto,  un  taso  grave,  y  miielio  pura  uo'.ar,  que  le 
sucedió :  porque  en  e!  tien^po,  que  el  rey  andaba 
envuelto  eu  sus  liviandades,  y  con  paco  gusto  ron 
ia  rema,  un  criado  suyo  li.-onjero.  v  envidioso  dol 
favor,  que  otro  tema  con  ella,  le  div»  a  ealonder, 
(pie  la  irina  lema  aticion  á  un  ¡lajo  suyo,  dequir^n 
bc  ¿ofvui  para  dar  lai>  limoéoaÁ,  por^er  mu¿u  vir- 
tnoao,  honaslo,  y  de  graa  oooGanza.  Creyólo  el 
rev,  jiorque  su  ánimo  estaba  mal  disp-iosto,  y  no 
eiilendió  ol  mal  mtonlo  del  criado  ,  y  deleriniü.i 
haoer  maiaraquel  paje:  paralo  cnal  mandó  a  na 
calero,  quo  cuando  en  lal  día,  y  eu  tal  hora  h'. 
enviase  un  paje  á  su  calera  á  [uo^untar,  si  liaUia 
hecho  lo  que  le  había  mandado ;  looglO  loarrojaso 
en  medio  <li'l  íue^ode  ta  cah-ra,  ]>oii;m'  a:-i  ;oii— 
v^ma  a«u  servicio.  día,  puoé,  y  liora,  ¡^m 
labÉ  ocdMisdo,  envió  d  rey  oon  él  recado  al  paja' 
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de  ia  reíoa  á  la  calera.  Tema  él  jmt  devociooeo-  Saotaren ,  donde  él  eetaba;  y  ella  coa  gran  paz 

trtr  eo  la  iglesia ,  coando  oia  la  campanilla  de  lo-  de  su  alma ,  y  maravillon  mansedambre ,  se  fué 

Tanlar  la  hostia,  y  e^laratü,  hasta  que  se  acaba-  ú  la  villa  de  Alenquer.  Allí  se  recogió,  y  acre- 
ba  la  misa.  Yendo ,  pu<K>, su  cambo  para  laca-  cenióaus  asperezas,  oraciones  y  Imiosnas,  sa- 
ín^, y  pasando  por  la  puerUide  noa  iglesia,  en  plicaodoánoettroSrfiorpor  la  páz  y  iranqailídaJ 
aquel  punto  bañan  sifuil  para  abar  el  sanlÍMO'.O  de  su  reino.  Y  puc?lo  caro,  cpie  algunos  gram!  -5 
Sacrameato  eo  una  miáa  que  so  docia.  Ealró  el  seüoros,  zclosoei  do  m  ¿cr  vicio ,  la  quisieron  alea- 
mancebo  en  h  iglesia  á  adorara!  Sefior,  y  eslavo  tar  y  animar,  para  que  por  faersa  de  armas 
de  rodillas  ,  ba  la  que  se  a«abó  aquella  miaa,  y  procurase  ser  resliluida  á  su  debido  lugar  y  es- 
otras doa,  que  una  ii-as  otra  se  dijeroD.  Ea  este  tado ,  oCreciéodole  sus  ayudas  y  servicios ,  ouoca 
intervalo  de  tiempo  ,  deseando  saber  el  rey ,  si  la  santa  reina  dió  oidos  á  semejantes  ofertas  y 
era  ya  nmci  in  a  jucl  paje,  envió  al  otro  criado  suyo  consi  ju<í ,  antes  agradeciéndoles  su  Imoti  /.do  ,  Icá 
que  era  el  mal¿iu  y  aluador  de  aquel  fuegp,  á  oro-  rogó ,  que  do  trataseo  de  ello ,  y  no  diesen  nuu>  as 

f ¡untar  a!  calibro,  si  estaba  ya  becho  lo  que  le  na-'  ocasiones  al  rey.  en  sefior,  de  disgustos ,  sino  que 

(¡a  manilarlo  el  rey:  mas  el  calero,  creyendo  que  todo  loremiliescn  ¿  la  providencia  do  Uios  nuo— 

aquel  era  el  lu>niLro ,  que  el  rey  le  había  dicho,  tro  Señor,  el  cual  como  padre  piadoso  lo  reme- 

le  tom6  en  brezos,  y  lo  arrojó  en  la  calera,  y  allí  diaria,  y  volvería  por  an  inooeocia,  como  lo  hizo: 

luego  quedó  abracado,  y  consumido.  De  eslama-  porque  ol  rey,  enlondiccdo  lo  que  pasalu  ,  ad- 

ñera  aquel  soberaoo  Juez  volvió  por  la  causa  del  nurado  de  la  mamviilosa  bondad ,  humildad ,  y 

inocente,  y  dió  al  mab  m  merecido  ,  ordenando  pactenda  de  ta  santa  rema ,  la  tornó  é  so  eorope- 

que  cayese  sobre  í-u  chIk'zb  la  pena,  que  él  an—  ñia  ,  y  la  amó  y  rovcTencíú  nni;í. 
daba  tramando  para  el  otro,  cono  ordinaria-      6  Tara  todos  estos  eocueotros  tan  rigurosos  se 

mente  suele  acontecer :  y  á  mas  de  esto  quise,  armaba  la  santa  reina  con  la  oración ,  y  con  la 

quo  entendiésemos  por  este  eji-mplo  ,   de  cuan  consideración  de  que  Dios  ora  su  padre,  y  quo 

grande  jirovechn  es  j  ara  el  alma,  y  para  el  cuer-  ninguna  cosa  lo  podía  venir  á  ella ,  que  do  pasado 

po  el  oír  misa .  1  ie^ó  después  el  cnado de  la  reina  por  so  mano ,  y  que  vtniéndi^  de  tal  mano ,  no 

¿  la  calera,  y  dió  el  recado  que  llevaba  :  y  rc>-  tenia  que  temer  ,  ni  cípaniarse  de  los  vanos  jui- 

Eondieronque  ya  se  habia  heobo  lo  que  el  rey  cios,  y  palubrait  desatinadas,  y  agravios  tem»- 
abia  manaado;  y  con  esta  respuesta  tomÓal  rey:  rosos  del  mundo.  A  mas  de  esto  era  de  condi» 
el  cual  quedó  como  fuera  de  ^i,  viendo  el  efirlo  cion  mansa  y  pacilica ,  y  muy  amiga  de  poner  paz 
contrarío  á  lo  que  él  habia  mandado.  Pero  ia-  y  unión  entre  tos  desonidos  y  discordes,  y  diólo 
formándose  del  caso,  como  habia  pasado,  se  des-  noestro  SeSor  pan  esto  singular  gracia  ,  como  lo 
ennfió  ;  y  conoció  la  inocencia  del  un  ci  iado,  la  mostró  en  pciiicar  á  sus  vasallos  entre  si  ,  y  con 
culoa  del  otro,  y  la  santidad  de  la  reina,  y  loque  su  rey,  y  ^eñor :  y  aun  al  mismo  rey,  su  marido, 
la  nabia  de  estimar,  y  amar.  con  el  principo  don  Alonso  ,  su  hijo  (como  habe- 
5  Otra  am  bulo  mny  posada  ,  en  que  la  mos  dicho ) ,  y  al  rey  de  Castilla  don  Femando  el 
santa  reina  tuvo  ocasión  do  mostrar  su  paci^ia ,  IV ,  su  yerno  ,  con  don  Alonso  de  la  Cerda ,  su 
y  sufrimiento  ;  y  fué ,  quo  el  principe  don  Alonso,  primo  hermano  ,  y  también  con  el  rey  don  Jaime, 
so  hijo ,  tuvo  grande  contiendas  y  debates  con  el  11  de  Aragón,  hermano  de  ta  reina :  y  para  esto 
el  rey  su  padre  ,  siendo  ya  viejo  ,  y  creció  tanto  el  ella ,  y  el  rey  su  marido  fueron  á  Castilla  y  Ara- 
desabrimiento  cutre  los  dos  ,  que  algunas  veces  goo  ,  y  se  concluyeron  entre  los  dos  royes  las  pa- 
e8tavienNicone|érci:os  amiados  para  darse  bata-  ees  tan  deseadas  por  medio  do  la  santa  reina ,  la 
lia:  porque  el  reino  estaba  partido,  y  unos  seguían  cual ,  aunque  en  (oda  la  vida  liabia  uuisirado  el 
al  rey,  y  otros  al  príncipe,  y  de  ambas  parles  ha-  amoi  grande ,  que  tema  al  rey ,  su  mando  ,  pero 
bia  lisonjeros  y  malsines,  que  echaban  aceite  en  mucho  mas  lo  mostró  al  tiempo ,  que  el  rey  mn- 
el  fuego  y  le  alizulan  ,  para  quo  diese  mayores  rió,  quo  fué  en  la  villa  de  Sentaren  ,  á  7  de  enero 
llamas.  Y  uunuue  tu  aanla  reina  lloral>a ,  y  ayuna-  del  año  de  1325;  porque  fué  exlraüa  la  uni-ia ,  y 
ba ,  y  se  disopliBaba  mucho ,  y  con  sus  limosnas,  cuidado ,  con  quo  la  santa  reina  proenró  servirle 

L buenas  obras  procuraba  aplacar  á  Dios  nuestro  en  la  poslrem  t  t/i  riiip  lad .  v  que  e!  rey  muriese 

iñor ,  y  lo  suplicaba ,  que  pusiese  su  luaaü  cutre  con  dolor  y  arrepentiuueolo  de  sus  pecados;  y  las 

padre,  é  hijo,  y  eltai  ya  con  buenos  consejos  y  misas,  <M-aciones,  y  límoanaSt  que  olrecióaiSe- 

aTnones^aciones  per?uadia  al  hijo ,  qoc  obedeciere  ilor ,  para  que  le  llcva<e  en  ívuen  estado ,  como 

á  «u  padre,  ya  con  ruegos  jy  lágrimas  pedia  al  de  i>u  diviua  cleuiencia  se  puedo  es^ierar ,  que  le 

padre,  que  perdonase  al  hijo,  y  le  admitiese  en  llevó.  En  la  hora,  que  el  ray  GiUeeió,  se  recogió 

su  gracia  :  no  fallaron  al^^'ono^  malos  hombres  .  y  la  sania  rtMiia  á  un  aposento,  y  se  cortó  los  calu!- 

tcrceros  ,  (|ue  la  quisieron  revolver  coa  el  rey  ^quo  üos ,  y  se  vistió  del  hábito  de  santa  Uara ,  y  luegp 

de  estos  nunca  en  las  cortes  de  los  grandes  prio-  volvió,  adonde  oslaba  d  coerpo  del  rey ,  y  desU 

cipes  deja  do  liaber  pran  copia)  ,  y  darle  á  enlon-  pup?  le  acompañó  hasta  Oliveras  ,  monaslerio  de 

dc*r,quc  con  las  alas,  y  ayuda  secreta  de  la  monjas  de  san  Bernardo ,  en  que  el  rey  ^  liubia 

reina  el  príncipe  se  alentaba,  y  leaia  fueras»  con-  mandado  enterrar.  Allí  eslavo  algunos  meses, 

Ira  su  padre.  Y  ol  rey  como  i  -Utba  tan  sentido ,  y  mandando  hacer  muchas  limosnas  ,  y  sufragios  por 

disgustado  eonsu  hijo  ,  creyó  íaciinionte  las  mcn-  el  alma  del  rey,  como  su  üel  testamentaria.  Des- 

tiras,  que  en  esta  razón  le  dijeron  ,  y  arrebata-  pues  partió  é  pié,  y  sin  ser  coaocida  (á  b  que 

dañante,  y  «oo  «liop  y  furor  echó  á  lareioa  de  aeescrdie),  aa  romería  para  Santiago,  y  estuvo 
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«M  óptala ,  piedras  frectOKi.s ,  y  ornamentos  de 

«•(iiiá,  y  brocados,  sin oirns  liratules  limo^ruiri.  I)fi 
allí  vo^vi^  á  Oliveraa,  para  imcm  el  c«bo  de  año 
daanaNfido  ,  COI»  bWo  con  gran  «o(«iiiiñdad, 

V  apáralo,  acompasada  del  rov  don  Alonso,  su 
^o,  y  (ie  otiea  nncbo»  grandes ,  ;  señores  del 
réMM>.'Babiand»  emiplido  con  esta  obligación ,  se 

\  ino  do  asionlo  á  l>)ind>ra  ,  dontle  on  vida  del  rcv, 
m  mando,  babia  comenzado  00  soatooso  inonafite> 
lío  de  cavt»Clara :  et  cual  acabó ,  y  dotó  de  mu» 

chas  rentas  y  po.^esiones,  deshacicndust;  dt»  lodo  lo 
neo  T  prwoeo  qoe  teoia ,  j  empleándolo  ea 
nmeoio  de  loa  pobraa.  Y  «loenéiKloae  eoeentir  m 

aquei  monasl«*rio  para  vivir,  v  mortr  rn  el  dolciju 
deia  regia  desaota  Clara  (cuyo  haUto  con  o-m 
¡aléalo  aa  bahía  veüido) ,  lo  ée^  de  hacer:  |  h  >r, 
pfrsona;^  religiosas  ,  v  siervos  de  l)jos  ,  IcdijiTun 
qniiaienlrtiLii  en  ol  monasterio,  i[iniiinerab!u  pnla 
DOQiada  ,  y  pohre  ,  que  vivia  doltíijo  do  511  aombra 
y  amparo,  quedaría  desamparada,  y  hd  tendría 
queooffior:  y  aaí  posp<jmendo  su  ^ij>io  y  devo- 
cioo  ai  remedio  ^  provecho  de  í>(:s  pn  jiíno-, 
(Hicdú  con  el  bibilo  de  penitencia  de  l;i  (<  rcera 
ófdeQ  del  {4idrc  s^an  Franru-co,  v  oditiró  ¡  aia  su 
moreda  vmm  cn^n^  junio  al  mona-leno  do  oatiU 
Clara  ,  donde  se  reccj^io ,  y  entrando  ,  ruandO()ae< 
fia,  eu  el  nioiuisleno  ,  y  tralanHo  ron  las  monjas 
(que  eran  noventa ,  y  niiiolias  úú  ellas  deilttetre 
«anare'  íamiltar  y  sanlamonte^  y  girvii  11  iul.is  ai- 
punas  veces  en  el  rcfeclorin  con  rata  iiunnldad. 
iirompañada  de  la  rema  doña  Hi  aüi¿,  su  iiuoia. 
Jlidláiia->r>  también  con  la^  luunjas  en  Joxrfioioi 
*!ivmos,  y  ella  lus  re/nba  aparle  con  cinco  reli- 
iOsíis  anfjauas  de  gran  pedecaon  ,  y  uia  lodos 
diaa  dioa  mins  caaladas,  la  primera  de  dt- 
ftir.los  por  el  rey  ,  ¡¡u  marido  ,  y  ia  í-e>:vitula  de  la 
üüáUí  ,  que  bo  celebra  aquel  d;a.  Üerpuea  de  tü- 
marae  ocupaba  en  deepachar  petícionea,  oír  á  los 
jiobfC>  .  re|(ar(ir  liiroí-nas  .  y  cii  visitar  un  lio^pi- 
laJ ,  que  mandó  odificar  janto  á  su  ea-a  ,  con  noei- 
ImdÁeaBta  Isabel  de  iluni^rría.  y  en  H  mante- 
Tiia  treinta  polire^j  |  como  dijimos  ;  y  habiendo 
CttnipUdo  con  eslOi»  sanios  ejeteiriüa  ,  vuKia  at  de 
ItCMMÍon ,  y  eoot«n»placton  .  en  que  la  eania  ms 
que  en  otro  nÍK;.'iir.o  í-e  repilabii. 

7  Pero  oslando  la  tianla  rema  cti  ta  recu;;!- 
n)iotiio,  ^ii]>o  qced  rey  don  Alonso  do  roriti>:al, 
su  hijo ,  estaba  muy  eiicímlrado  ron  el  rey  de  Cas- 
tilla, también  don  Alon:^o  ,  su  nielo  ,  y  que  se  iba 
^Bfimdiendo  nn  fuego  entro  los  dos,  que  si  no  se 
atajaba  ,  pnd<cra  abrasar  los  dos  n>inos  de  Casti- 
üíí  y  i*orui"^at.  Ani<;¡óso  soUo  manera  la  sania 
HÍMyy  íkité  tnurhas  lá|pñmas,  y  anplicó  intensa- 
mente á  noCítro  Soñor,  que  antes  se  la  llevase  de 
Cáta  vida  ,  que  ella  v  iese  tan  prandes  malos.  V  cü- 
ao«r«  tan  amiga  de  Dk»s  .  y  le  la  paz  y  coneontia, 
driermim*»  dejar  su  quietud  v  sosiej^o  ,  y  partirse 
l«c^,'0  j>ara  LsM/oqk)/.  dnri<le  estaba  el  rey  í>u  hiju, 
para  aplacarfe^Jf^Micordar'e  ron  el  rey  da  Casti- 
lla; y  dado  ,  que  suí  criado?  le  snpiicaban.  que  no 
se  ^usicao  od  d^caoueo,  Itai^U  que  pafei)»€&  loa  cx- 


ar  mejor 

su  salud,  y  acabar  su  vida  que  oa  estorbar  ios  gran- 
des malea  ,  qnaaetamian ,  ti  m  hijo ,  y  nieto  vi-> 

niesen  ¡'i  rompimionlo  do  guerra:  y  a-í,  se  partió 
loe|;o  para  Ekremoz ,  dooída ,  eo  ilegaodo ,  le  dió 
una  reda  calentora ,  y  entondió  la  santa  reina, 

quo  el  Señor  la  qneria  llevar  pars  si ,  y  dar  des- 
canso ¿  BUS  largos  y  slorioNS  trabajos.  Confesóse 
mochas  veces ,  y  recimó  el  santo  sacramento  de  la 

eucaristia .  por  viático ,  postrada  delante  del  altar, 
é  hizo  lesiameolo.  Fué  visitada  en  la  hora  de  su 
muerte  de  ta  Rema  de  los  ándeles  nuestra  Señora , 

de  quien  en  vida  hahia  sido  devolisima  :  y  viendo, 
qae  llegaba  ya  la  hora ,  se  encomendó  afecluosa- 
mentecon  muchas  lágrimas  y  sollozos  ¿  la  mima 
VlrgflO|  dieiendo  aquellas  palabras: 
María ,  Maíer  grada, 
Mater  misericordia, 
Tu  no$  ab  hoste  protege, 
Et  hora  mortit  suseipe. 
Harta ,  Madre  de  gracia ,  y  Madre  de  misericor- 
dia, dofiéi  Iri,  V  lú  del  maligno  enemigo,  y  recí- 
benos en  la  hora  de  nuestra  muerte.  Diciendo  esto, 
y  otras  oraciones  devolUimas,  estando  el  rey  don 
Alonso ,  su  hijo  ,  con  la  reina ,  sn  mujer ,  pre- 
sentes ,  dió  su  alma  al  Señor  á  los  &  de  julio  del 
año  de  1336  ,  siendo  do  edad  de  sc«^nta  y  cinco 
años.  Mizo  nuestro  Señor  muchos  milagros  por  la 
sania  reina  en  vida  y  muerte.  En  vida  sanó  á 
una  religiosa ,  que  so  llamaba  doña  Margarita, 
con  la  señal  de  la  cruz ,  de  una  trabajosa  en- 
fermedad de  estómago.  A  otra  mujer  pobre, 
quo  tenia  un  pié  casi  podrido ,  lavándole  los  piés 
M  juéves  santo  (como  soba  ,  y  enjuL:;ándolos, 
y  Besando  nuichas  veces  el  lugar  do  la  podre 
y  corrupción ,  la  sanó  perfeclamcnlo.  Lo  mis- 
mo hizo  con  otro  leproso ,  y  con  otra  mujer ,  qoA 
padecía  gola  coral ,  y  otra  dor.ceüa  ciega  de  su 
nacmiienlo  ,  quo  todos  cobraron  ii^lud.  Una  vez 
llevaba  la  stfita  raliui  cierta  cantidad  de  dineros 
alada  á  sn  ropa  para  dar  á  los  polares :  encontróle 
el  rey ,  su  mando  ,  y  pregunlóle ,  qué  llevaba ;  y 
ella  respondió ,  que  rosas :  y  mírándolaB  el  rey,  he- 
lio que  verdaderamente  eran  roses .  no  siendo 
tiempo  de  ellas:  y  usi  en  atgu.ioi:  lugares  pintan  á 
In  santa  reina  con  este  milagro.  Otra  voz  estando 
doliente  del  estómago  ,  le  ordenaron  los  médicos, 
que  bebiese  un  poco  do  vino,  y  00  queriendo  olla 
hacerlo,  le trejerOD,  para  beber,  apa:  lacoal 
milagrosamente  pe  convirtió  en  excelente  vino. 
Después  de  muerta ,  Uovando  su  cuerpo  a  enter- 
rar deade  Estremoz  al  monasterio  do  santa  Clara 
de  Coimbra ,  en  la  fuerza  del  calor  del  mes  de  jn- 
lio ,  no  solo  no  se  sintió  en  el  camino  mal  olor,  sino 
una  suavísima  fragrancia ,  que  salía  de  so  cuerpo, 
lo  cual  fué  U'nido  por  milnCTo;  pnrqtie  el  camino 
fué  de  siete  días,  y  duró  aqueiia  fra¿^ranc^  ,  hasta 
qoeeaso  monasterio  y  ispultara  la  enterraron, 
no  sin  mnchas  lacriman  v  gemidos .  así  de  las 
monjas,  que  eiia  hal'ia  criado,  como  hijas,  como 
de  lodos  los  pobres; ,  q'jo  la  tenían  por  madre,  y 
vivian  por  su  mano.  Kl  nn-mo  día  ,  que  la  sepul- 
taron ,  una  religiosa  del  dicho  uionasteno ,  locando 
la  c^,  donde  iba  elciMrp>}SaD6  losijo  deooK 
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enrornieí!;ií1 ,  qne  á  manera  de  cáncer  le  consa-  rontrn  mí?  Y  pr(«gunUiDdüle  el  santo:  ¿Quk'n 

niia  tos  labios.  Otros  tambiea ,  por  intercesión  de  sois  vos?  vió  Eúbitamento  una  cruz  muy  mas 

la  santa  reÍM,  recibieron  grandes  mercedes  del  ctora,<)m  el  cñsia\  rospiawlecionie ,  y  oyó  ana 

Señor,  y  fueron  lih      !n  los  demonios  que  los  roz .  q;ip  salín  l-^  olla,  y  dccia:  Yo  soy  Jefus 

alormefllabaa ,  y  de  Ua  eníermedadcs  corporales  cruciíicado,  lijo  du  Dios.  Quedó  Neanias  a^ni'. 

<joa  U»  aOtfcian,  eomow  puede  varen  hn  aotom,  'Iwado;  pero  no  do  manera ,  que  no  loinasc  á  pre» 

que  mas  copiosamente  e-^cribieron  la  vida  de  es-  gnntar,  y  á  decir:  ¿Cómo  es  posible ,  Señor, 

la  esclarecida  reina.  [>e  la  cual  el  papa  Leen  X,  que  vos  seáis  Hijo  do  Dios ,  habiendo  hido  cruci- 

á  Roplicaeion  del  rey  de  Porto^l  don  Hannel,  fíeado,  y  muerto  ron  tantos  dolores  y  arrentas? 

informado  de  la  santidad  de  la  vida,  y  milaíjroá  Y  el  Señor:  Yo  f  dijo  )  mori  por  mi  v^Umiad  ,  y 

do  la  sania  reina ,  concedió,  que  cada  año  se  tonné  sobre  mí  las  pifias,  que  los  hombres  babiaa 

rezase,  y  celebrase  sa  fiwra  en  el  oti^pado  de  de  padeeer  por  soe  pecado»,  y  «on  mi  moerle  los 

(timbra,  el  din  ,  en  qne  fi;»^  sepultado  su  santo  libñ^  do  la  mnerfe  eterna.  I)e<ap:irerin  aquella 

cuerpo,  quo  fuéá  los  13  de  julio,  nueve  dias  tbíoo,  y  Neanias  quedó  muy  consotado,  v  lan 

después  de  su  muerte :  y  el  papa  Ptinle  IV,  i  aaoendioo  en  el  amor  de  la  santa  croz  ,  nne 

eonicmplacion  del  rey  de  PorUigol  don  Juan  ,  III  entró  en  la  ciudad  de  St-itopoli  ,  y  niiünlñ  «-ecre- 

do  esto  nombre ,  extendió  esta  conoesioa ,  y  lamente  llamar  al  mas  excelente  platero  de  oro, 

áÍ6  licencia ,  para  que  en  todcs  loa  reiaoe,  y  «ello-  (|ae  allí  había ,  <fne  se  llamaba  MAreoe ,  y  le  dió 

ríos  de  Portugal ,  se '  l'  í  r  líe  fiesta,  y  soloninidfid  órden  ,  qne  lo  Iiicic'^o  una  cruz  de  oro  ,  sin  qno 

de  eela  santa  reina.  U«^pues  do  esta  concesión  ha  ninguno  lo  supiese.  Ufxo'a  el  platero ,  trabajando 

beciio  noestro  SaRor  nneros  y  mayores  milagros  da  nocha,  y  i  eiensa  da  oíros,  para  qne  no «e  en- 

|>orsus  merecitnienlos  .  y  muchos  enfermos,  un-  tendiese:  y  cuando  la  hubo  acabado,  parecieron 

giéodose  con  »>lo  el  aceito  de  la  lámpara  que  on  la  misma  cruz  tres  imágenes  con  sus  letras  en 

ardia  sobre  sn  sepulcro ,  recibieran  entera  salad,  hebreo ,  que  dedaraben ,  lo  qne  eran.  En  lo  alio 

Íiara  ploria  de  nuestro  Señor  Jesucripto .  íionra  de  do  la  crtir  estaba  e-crito  Emanurl  ,  y  en  los  dn-i 

1  misma  sania ,  ornamento  del  reino  do  Portugal,  brazoe  Miguel ,  y  Gabriel.  Quedó  como  fuera  du 

y  edificación  da  toda  b  Iglesia  oal¿lica.  Y  úl-  ti  el  philero:  quiso  borrarlo  qoa  babia  hallado,  y 

limamente  el  papA  Urbano  VIH  la  caaomaó  lo^  ^1  no  habta  Im-ho:  y  luciio  ?o  entnrpeció  la  mano, 

lemnemenle.  y  no  la  pudo  mover.  Volvió  Neanias :  halló  su 

Sak  Paocomo ,  sAartta . — Ifabiendo  el  emfM-  eras  acabada  eon  las  letras  que  baberaos  diebo,  y 

rador  Diorleciano  castigado  severamente  á  la  ciii-  entendió  del  ¡  '  ir- 1  i  ,  que  eran  milagrosas,  y  no 

dad  de  Alejandría  por  su  desobediencia  ,  se  fué  á  hechas  por  su  mano  :  pególe  su  traliajo  liberal- 

Anlioquia  ,  y  allí  seoiado  en  sn  tribunal ,  por  hon-  manto ,  y  parii¿ee  moy  contento  con  so  cruz :  y 

rar  á  sus  dio-es  'que  ól  tenia  por  conservadores,  para  anmiarlo,  y  confirmarlo  mas  en  la  fé  ,  y 

y  amplificadores  de  su  imperio),  hizo  nuevos  y  creencia  de  la  misma  cruz,  ooe  yahabia  comen- 

alroces  delito*  contra  los  cristianoe ,  con  deseo  da  um9o  i  tener ,  luego  le  ofreció  Dioe  nna  gnerra  con- 

drfarrninnrlos .  í-i  pmdiera  .  du  la  tierra.  Estando  tra  los  agaronos , que  tomaban  |  or  fncr/a  las  muje- 

ocnpado  en  esta  impieduJ ,  llegó  á  él  una  señora,  res  á  las  bijas  de  los  vasaHoa  del  impeno  romano. 

|N>r  nombre  Teodosia ,  mujer  principal ,  y  de  casta  Salió  contra  ellos,  diciendo  entra  sí:  Ahora  veró  yo 

do  los  senadores,  qne  liania  Pido  ca'^ada  con  un  si  el  une  me  a[»arecÍó  en  el  camino,  es  verdadero 

caballero  cristiano  ya  difunto,  y  tenido  de  él  un  liijode  Dios.  Al  punto,  que  estaba  pensando 

hijo  ,  que  aa  llamara  Neanias,  y  era  mozo  de  gen-  asto,oyóuna  voz,  qno  le  dijo :  Confia  ,  Nea- 

til  disposición  ,  grandes  fuerzas ,  y  muy  aiiraciado.  nias  ;  porque  yo  soy  tu  Señor,  y  tu  Dms.  v  e>loy 

Llevóle  consto  al  emperador,  y  suplicóle  que  contigo.  Con  esta  voz  esforzado  dió  valerosa- 

le  diese  algnn  cargo  digno  de  so  persona ,  y  mente  sobre  loe  enemigos  ,  y  mnió  seis  mil  do 

ofrociólc  gian  cantidad  do  moneda.  Accpt()  el  oin-  ollOS,  fin  perder  un  hombro  de  los  snyos. 
perador  el  dinero  con  alegría :  y  sabiendo  la  cali-       2  Lo  sabiendo  su  madre  Teodosia  la  victoria, 

dad  deTeodoata ,  y  de  su  hijo ,  y  (pie  eran  muy  que  habia  su  hijo  tenido  de  los'egftrenOB :  Ineg»  fe 

dados  al  culto  de  sus  dioses ,  hizo  f;;oliernador  do  vino  a  buscar,  y  á  darle  el  paral>¡en  .  y  á  llevarlo 

Alejandría  á  Neanias,  y  mandóle,  que  no  dejase  al  templo  de  los  dioses,  para  bacerle^  gracias  do 

cristiano  i  vida :  y  para  quemaslftcilmente  lo  pn-  aquella  merced  ,  que  le  habían  hecho  :  mas  el 

diese  bacer  ,  le  dio  buen  número  do  soldados.  Con  hijo,  qno  estaba  ya  nlumbrado  con  la  luz  del  cielo, 

esta  provisión  salió  ^ieaoias  de  Anlioauía  para  su  y  bebido  de  amor  del  verdadero  Dios,  no  hizo  caso, 

gobierno,  y  ana  noche  en  on  camino  leiKibrevino  de  lo  qne  sn  madre  h>  decia ;  ames  le  declaro, 

un  temblor  de  tierra  esnantopo  ,  con  muchos  true-  cimn  empañada  vivia  ,  y  dolante  de  ella  derrilH) 

nos  y  relámpagos ,  y  los  que  iban  on  su  compa-  sus  estatuas  do  los  dioses  de  oro  y  plata  ,  que 

fila  despavaridos  huyeron ,  y  medio  muertos  ea-  ailf  estaban,  y  les  dió  muchas  coces,  y  las  vendió, 

\ernn  en  tierra  :  solo  Neanias  ,  esforzado  con  l  i  y  el  precio  de  ellos  dió  á  los  pobres.  No  se  pueílo 

virtud  del  cielo ,  paró ,  y  oyó  una  voz  sonora ,  que  creer  fácilmente  la  saña  y  furor  ,  que  Teodosia 

le  dqo:  Neaniae,  ¿dónde,  y  contra  qui#n  vas  concibió  contra  su  propio  lujo;  pues  olvidada  da 

tan  arrcl>alado?  Y  como  él  re^poiidicso .  qno  ilin  que  era  madre,  y  que  le  lumia  tenido  en  sus  en- 

por  mandado  del  emperador  á  dar  rabo  do  lus  irañaa ,  y  |)arido,  y  criado,  lenenH)  al  empetador 

cris(iano«^ ,  y  de  su  fiibn  reli(;ion ;  oyó  otra  voz,  Dinclerianu  ;  y  él'  taandó  luego  al  presidente  da 

(joa  le  dijo:  ¿Y  tú,  6  Nconnis,  también  vienes  Palettioa,  qno  era  italiano ,  y  honbra  cruoUnino, 
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y  9o  llamalMI  luito ,  qoe  prendioeo  &  Neanias ,  y 
lo  hii-ieso  rvconocer,  y  adorur  Ic«  íIiosis  inmor- 
MÚes^  ó  (no  querteorio  Imperio  \  á  [íuroí  lomicntos 
.  _  1^  ^íJn,  Handfíle  pt  omJcr  el  pri^sjcipnle, 


V  llevar  a 


'f^do  ol  puelilo  á  finios 
le  púlió,  que  io  entrpj^a^cn  a  .Neanio»,  para  darle 
la  Marte.  Bl  imaidaeia,  hallando  al  «mío  inven- 

(iWe,  y  mas  fuerte  que  el  acoro  y  diarnantc,  le 
utaadó alonueotiir  crueii^iauiiucuit^ ,  v  drspti('>  lio- 
var  A  Ib  cireal.  Balando  «n  ella  el  gloños^)  niíiriir 
jilierrojaJo ,  yerjiaducn  un  calaliozo;  ¡i  la  lia 
uocUe  vitúeroa  loá  ásgultiodol  dt'io,  vt^tdos  de 
iwmaw  kt,  v  alumbrando  «qael  logar  hediondo 
\  Icnrhroso,  llamaron  por  ?ii  iicmhrc  al  í^unln:  y 
lI  !t><^  pn^^unló,  quiéu€«>  eriui ;  y  ellúé  r«e'|jot>üie— 
ron  ,  (pic  eran  ái^es  do  Dios ,  qoe  les  enviaba  A 

MíiOrle,  I'jütoiu  i^s  dijo  el  mártir ;  ?¡  sois  yn;;ole3 
de  iJristo.  hincad  las  rodillas,  y  tiactxJ  la  cruz 
flofam  ▼oefAraa  frflntw:  y  \m  ánfr«leB  hicieron, 
lo  t]tie  les  dijo  olniárlir;  v  «"'I  qurdo  iniiv  coIlf^l^o, 
i^Muéuiüoiíe  por  loiligno  üo  üil  vitiita ,  y  regalo  del 
SeUor.  Eoeate  paaN»,  alzando  loe  ojos  al  ciólo, 

\(ó  á  «tu  mano  ciorerlia  ,  iin  á  los  áti^clrn  ,  sjmü  al 
itey  de  km  úa^6Ím  JeattcriíAo ,  ve&udu  du  uiui  divi- 
na é  ínoompwnfalo  claridad ,  qoe  le  rociaba  con 

a^tia  .  y  le  di>cia  :  De  aqni  aJciatitf  no  lo  lla- 
wani»  ^eaflias  j  s'Tvi  P-'n/T-'.'A  ■  .m.Ip-,  mmo  muy 

boen ' «oldado ,  jm^  i  —  ■  y  roiiiis;o 
sean  coror)ados,  y  alcaiicoti  la  gloria  del  mari  o. 
O|oaclo  mim  pelabras  el  saoio ,  postró  m  el 
smIo,  y  pidió  perdón  de  sos  pecados  al  SeRor,  y 

fuerzas  para  j»oder  padccor  imiclio?  torini  rito-^,  w- 
Mgiiéadoee  OD  SOS  iieodiUis  nianor>:  y  al  niontonlo 
qneddsaoo  de  hMfaseus  lla^a-; ,  y  ooo nuevo  i:o/.o, 
y  resplandor  salió  do  la  rárcd  ,  v  con  sola  sn  \isla 
gma  Dúoaero  dei  pueblo  ee  coa  v  irtió ,  y  reconoció 
Mr  verdadero  Dice  á  Jesocristo  nuestro  Salvador. 
Turhóí^e  el  presidcMilo  eNlrañamonle ,  y  quorierido 
atnbairá  »os  Talaos  dioses  la  salud,  y  d  resplan- 
dor dHmArirr,  dijo  á  los drcnnsianles .  i|ii<'  ala- 
Iia.'íen  todoií  la  clemencia  de  los  dioses  iimiorlales, 
|vor  liaber  liecbo  aquella  merced  lau  grande  .1  Pro- 
ropio:  pero  eJ  nanto  mArlir,  dijo:  ,;l'or 
^amo«  luefzo  al  templo  de  losd  o-es 
vea,  niiien  He  ellos  me  lia  lieclio  cslc  heuelicio? 
Afjni  el  presidenle  comenzó  á  rpsitirar,  y  dilatar 
el  corazot) ,  creyendo,  qtíO  Procopio  di  ¡as 
quüria  adorar  á  sus  dioses ,  y  recoiiorcr  su  olteli- 
nacwn  pft«ada.  í)ej/»!o  ir  solo  ( (lorqiie  mi  lo  de- 
seaba el  mártir) ,  el  cual ,  entrando  en  el  templo, 
y  cerradas  las  pnerlas,  hizo  oración  suplicando  á 
naestro  8eBor  ,  que  hiciese  pedazos  toda»  las  esta- 
ttH^do  k«  dioses .  qtte  alli  eslat-an  ,  y  al  momento 
fayeron  todas  ,  y  se  hicieron  pe<lazos  ,  y  lossolda- 


«i-ís,  qiio  habian  ido  do  pnania ,  se  convirtieron 


d;j 

deseando  ya  derramarla  sanj^re  por  Cristo.  Kiivió 
•t  piesideiile  á  dus  maestre»  de  cam[K) ,  llammlos 
Nieoí^lralo  ,  y  AdUoco  ,  con  baen  número  de  sol- 
dados ,  pai^  qne  «aMaen  á  tos  soldados  que 
bahian  creído;  pero  en  llegando  al  mí^rlir.  alum- 
bradlos con  la  lund)re  del  cielo ,  «.e  echarfx)  ;i  sus 
I^iós  <:tiplicóndolc  que  IoíS  hiciese  cristianos :  y  él  con 
U'liTlirahtc  júbilo  do  su  esplrilii,  los  llevó  de  noche 
JLcoDcio ,  obispo  do  aquella  ciudud ,  |jara  quo  lus 
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l>autizase.  Rau! izáronse,  y  después  murieron  por 
Cristo  á  los  21  de  mayo ,  v  un  hombre  noble ,  y 
piadoso ,  por  nombre  Eulalio ,  recogió  si»  reli- 
quias,  V  honorificaaente  las  gcpultó. 

3  Mas  Procopio ,  cargado  de  hierro** ,  de  nue- 
vo fué  echado  en  un  calabozo  :  alü  vinieron  doce 
seftoras  muy  principales ,  conresando  qoe  eran 
cristianas.  Sú|M)1o  el  malvado  juez :  man(ló!a8 
prender;  y  hallándolas  constantes  en  el  amor,  y 
confesión  de  Cristo,  las  bízo  atormentar  con  va- 
rias, y  exquisitas  penas,  v  finalmente  darle*  la 
muerte.  Hallóse  presenta  á  los  tormenio?; ,  y  á  la 
muerte  de esias santas  mujeres,  Tcodosia  ,  la  ma- 
dre de  Procopio  ,  y  que  era  la  que  lo  habia  acu 
sado ,  y  vieouo ,  que  unas  mujeríos ,  Oacas  por  su 
eondieiott,  estaban  lan  fiiertee,  y  qoe  no  se  ddja- 
\ian  vencer ,  ni  del  mal  olor ,  y  a-pereza  de  la 
cárcel,  ni  de  la  terribilidad  Je  los  tormentos ,  ni 
da  las  fMwnesas,  m  persuacíon  del  juez ,  movida 
de  Dios ,  entendió  que  aquello  no  era  cosa  huma- 
na ,  sino  virtud  del  cielo ,  y  de  la  religión  cristiana, 
que  asf  esTonabn  la  flaqaésa  mujeril ;  y  toda  en- 
cendida en  el  amor  del  S^Tior ,  no  se  pu  lo  ronte- 
Dcr ,  que  allí  en  medio  de  la  gente  no  diese  voces, 
y  elarmnente  eonfesaM ,  que  era  erístiana ;  y  ei 
prCi»idento  ,  atónito  ,  y  como  fuera  de  si .  la  niaiuli') 
apalear,  y  despedazar  con  ofias  de  hierro,  y  des- 
poee  cortarle  la  cabeza.  No  se  puede  creer  el  f^oaso 
(¡ue  el  santo  hijo  tuvodelmartiriodesusanta  madre; 
pero  el  pre^tdonto ,  para  venarse  de  él ,  le  mandó 
darnucnos  golpes  en  la  cara  con  manoplas  dehier- 
ro, y  abrir  susagrado  cuerpo,  ystircarlecon  |iuntas 
aceradas,  y  darle  otros  atroces  torineutos:  perú 
como  yieete ,  que  lodo  no  aprovechaba ,  sino  que 
el  santo  mártir  ron  ánimo  in\enc¡ble  resi>l¡a  a  to- 
dos SOS  tormentos ;  do  pura  i>ena  y  congoja,  cavó 
nab;  y  en  castigo  de  su  pecado  perdió  la  vraa 
temporal,  y  eterna.  Sucedió  F!a\iano  á  luslo  en 
el  cargo  de  presidente ,  qne  era  no  meóos  cruel, 
y  fiera  bestia  ,  que  su  predecesor.  Este  pensó  con 
su  retórica /  porque  era  muy  elocuente ,  y  se  pre- 
ciaba de  ello)  poder  persuatltr  al  santo ,  que  oho- 
dedese  al  emperador;  mas  cuando  vió  que  perdía 
tiempo ,  arrebatado  del  enojo  y  furor,  niar.dó  á 
uno  de  sus  criados ,  que  se  llamaba  Arqailao,  qiio 
con  la  espada  dcsnuaa  atravesase  al  santo  mártir, 
y  allí  le  acabase.  El  santo  con  alegría  ¡.¿nanlalia 
él  golpe ;  mas  cuando  Arquilao  alzó  el  brazo  para 
descargarle ,  perdió  las  fuerzas,  y  cayó  con  sn  es- 

1>ada  en  el  suelo,  y  Flaviaoo  ,  no  sabiendo  (pir 
lacerse,  mandó  de  nuevo  llevará  la  cárcel  ¿Pro- 
copio,  y  a!  cabo  do  seiá  días  despedazarle  con 
duros  nervios ,  y  quemarle  todo  el  cuerpo  con 

Ílnnidias  encendidas,  y  echar -al  en  las  lla^S. 
ódo  esto  siifria  el  santo  nuiriir  con  ¡ncreible  cons- 
tancia y  alciji  ia;  mas  el  juez  atravesado  do  dolor, 
mando  ,  que  a  la  mano  derecha  extendida  sobre 
nn  aliar  de  los  dioses,  te  echasen  ascuas  encen- 
didas ,  y  on  poco  do  incienso ,  para  que  ú  menease 
la  mano,  vencido  del  dolor  del  fuego  ,  pareciese, 
que  había  sacrilicado  á  los  dioses  ,  y  ofrecidoles 
incienso.  Mas  habiendo  estado  asi  largo  espacio, 
qTTcmando  el  fuego ,  y  comiendo  poco  á  poco  la 
carne,  uo  movió  la  mano,  antes  alzando  la  voz, 


^. .  >j.  qué  no 

,  para  que  so 
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Sf'ñor ,  liabcis    dw  san  Abrahan.Eoliempo  del  emperador  Teófilo, 


dijo  aijiii-Hü  del  salmo:  «Vo?, 

tenido  mi  mano; »  haciendograciasporaauel  favor,  que  se  complacia  eo  perseguir  crucimeoteá  loj 

No  se  acabaron  aquf  las  MttHas  de  Prooopio:  adotailores  de  las  nmas  imágenes,  les  nunidóeete 

cnlgnrorilo  do  los  hmzos;  y  ochando  á  sus  piés  in  ün  r¡nr  lo  entregasen  algunas  pinturas  do  san- 

piociras  muy  pesadas,  para  dcsmembrtM-le,  ar«  U):s  que  »e  guardaban  eo el  mooaslerio,  ó <{iie  eiioa 

n  j  ii  onle  es  un  borne  encendido,  y  por  la  vírlod  nusmoe  las  echasen  al  fuego.  Aquellos  reliiposoa 

de  la  santa  cruz,  qiio  Ijízo  al  fuego,  no  lo  quemó  se  negaron  á  obedecer  uno  y  oiro  mandato,  ni  fii- 
á  ¿1 ,  sino  á  los  minisiros ,  que  le  eocendian.  Fi->  .  deron  caso  de  las  ameauas  con  que  se  les  coomt- 

natmeate  el  impío  juez  dió  sentencia  de  okaeHe  nó.  Al  contrario,  conteslaron  al  emperador  por 


contra  el  sanio:  mandóle  drí^dtlar;  y  a!  Iiompo 
que  se  había  de  «iecutar  la  sentencia ,  Be  puso  en 
oración  en  el  logar  del  suplicio ,  y  suplicó  a  noe^ 
tro  Señor  con  nniclias  lá;^riinas  por  la  salud  de 
lodos  los  qoe  allí  estaban ,  por  las  viudas ,  huérfa- 
nos, enfermos,  encarcelados,  y  afligidos,  y  par- 
limlarnicnSe  por  todos  Io«  que  después  do  sii 
muerto  á  él  se  eocomeodaseo ,  y  pidiesen  favor 
por  So  intercesión.  Vino  nna  tos  del  cielo ,  que  le 
aseguró,  qne  el  Señor  habia  oido  sn  oración:  y 
lendieodo  el  cuello ,  le  fuó  cortada  la  cabeza  á  los 
8  de  jiiKó ,  y  en  este  din  hacen  mención  de  san 
Frocopio  (o<!os  ios  Martirolo|í¡os  latinos,  y  ol  Me— 
uoiogio  de  luá  gñeji^os,  los  cuales  celebra  o  fíesia 
el  día  de  sn  mertirío.  Escribióle  el  Ifetafrasle ,  y 
IriWlo  Surio  en  su  cuarto  tomo;  y  en  el  segundo 
sínodo  aiceoo  se  citan  ios  «clos  de  san  ProeopiO| 
y  se  afe^  un  ejemplo  de  ta  veneración  de  las  san- 
tas imágenes;  y  Eusebio  en  su  historia  ,  lib.  viii, 
cap.  12;  y  Kiceforo,  lib.  tu,  cap.  15,  y  el  car- 
denal Baronlo  en  ras  Anoladones  escribo  do  él. 

*     Los  SANTOS  KlLlAMO,  COLOMANO,  Y  ToT- 

iiANO,  «ÁSTiass.  —  Ui  primero  era  un  monje  ir- 
landés del  siglo  vil,  ooe  el  año  686,  hizo  un  viajo 
á  Roma ,  acompañaclo  del  presbítero  Colomano  y 
del  diácono  Toinnno,  y  allí  fueron  encargados  por 
el  romano  pontífice  para  ir  los  tros  á  predicar  el 
E\  angeiio  h  los  germanos  idólatras,  consagrando 
iintcs  á  Kiliano  obi-^jx)  apostólico.  Emprendieron 
luego  su  misión,  y  obraron  tantas  conversiones, 
que  muy  pronto  fundaron  la  Iglesia  de  Wurtz- 
burgo,  célebre  eii  Alemania  por  Ion;  santos  (]iie  lia 
dado  al  cielo.  El  duque  Gurberl  recibió  el  UiuUs- 
mo  entro  los  nuevos  convertidos,  y  habiendo  con* 
tniido  matrimonio  con  Goilana,  su  cuñada,  san 
kiliano  lo  dijo  que  la  Iglesia  no  cuusoniia  seme- 
jiinies  enlaces,  y  Gorbert,  fiel  A  la  religión  qno 
lialiia  aliraziiijo  repudió  á  su  esipo?a.  Imii^^iiada 
<íoiluna  cüiUra  el  ¿anlo,  y  aproveclíándose  dt'í— 
pues  de  la  aoeeoeia  del  duques  hím  asesinar  á  los 
trf«!  ilustres  misioneros,  en  el  mes  de  julio  del 
uño  GSS.  La  Iglesia  venera  á  estos  siinias  en  el 
número  de  ka  mártirea,  y  honra  sa  memoria  en 
esledia. 

CuictBXTA  s%Mos  MÁRTiRKí». — Eran  soldados 
romanos  de  una  legión  acantonada  en  Porto ,  du- 
rante o!  remado  del  emperador  Aureliano.  En  el 
martirio  de  santa  Donosa,  siendo  testigos  do  las 
maravillas  que  aquella  santa  obraba,  so  convir- 
tieron á  la  religión  crNiiana.  y  fueron  bautizados 
por  ol  papa  sao  Félix ,  siendo  poco  después  acu- 
sados, atormentados  y  dsgsliadoa. 

Ia)S  santos  MOJÍJBS  ABRAHAMITA*?  .  MÍnTlRP<5. 

—  Llaman^  abraiuiipiias  estos  santos  porque  vi- 
vían OQ  00  mooaalenQ  de  ekmrtanüiiopw,  bldido 


medio  de  un  luminoso  y  extenso  escrito,  en  que 
hacian  ver  que  el  cdlo  (le  las  sanias  imágisnesse 
hallaba  auloraade  por  la  tradición ,  y  además  em 

conforme  á  tas  leyts  v  espíritu  de  la  lí^iesia  cató- 
lica. Al  loor  aquella  apología ,  so  llenó  el  Urano 
de  despecho,  y  mandó  qoe  todos  loe  monjes  de 
aquel  monaslerio  fuesen  desde  luego  expulsados  de 
Coostanlinopla.  Salieron,  pues,  escoltados  por 
ana  compañía  de  roldados ,  y  al  lles^r  al  Ponto 
Euxino  ,  fueron  azotados  y  maltratados  tan  bárim- 
ramenie,  que  todos  espiraron  aiii  mismo,  en  el 
mes  do  julio  del  aüe  832.  Sus  cuerpos  quedaron 
abandonados  en  el  mismo  lugar  de  su  marlirio, 
hasta  que  unos  cristianos  fueron  á  recógelos  y  lee 
dieron  honrosa  sepultura. 

S.ix  Aiisricio,  OBISPO  v  confesor.  —  Floreció 
durante  el  siglo  ii  de  la  Iglesia ,  y  fué  el  cuarto 
obispo  de  Tréveris.  Rn  su  tiempo  "viéronse  revivir 
los  trabajos ,  las  virtudes  v  los  milagros  de  los 
apóstoles.  Su  zelo  logró  extirpar  casi  enterameni» 
las  reliquias  del  pagani.smo  ,  convirtiendo  á  todos 
sus  diocePanos  á  la  fé.  Su  caridad  y  el  enlranablo 
amor  que  manifestaba  á  lodos  los  infieles,  le  ha- 
cian tan  venerable  hasta  á  los  ojos  de  los  mismoft 

f ¡entiles ,  que  cuando  murió ,  las  Ingrimas  do  todo» 
o  acx)mpariaron  hasta  la  tumbe.  l<n  caballero 
gentil ,  quo  habia  resistido  á  la  persuasión  de  sus 
palabras,  tuvo  qoe  coiler  á  la  fuerza  de  la  verdad 
probada  con  grandes»  milagros ,  y  Itabieodo  abra- 
zado el  Evangelio,  derramó  después  su  sangro 
por  Jesucristo.  San  Aii<|i¡cio  es  uno  de  loa  mas 
ilustres  pastores  de  la  lu'lc^ia  dn  Tréveris. 

Santa  Witmluua  ,  viRGtx.  —  Era  la  menor 
do  las  hijas  do  Anua ,  rey  do  los  ingleses  meridHH 
nnlos.  Consagróse  ;\  Dios  desde  su  juventud ,  f* 
llevó  por  espacio  do  muchos  años  una  vida  peni- 
lente  y  mortificada,  relira  Ja  en  Holkam,  en  ú 
conda  lo  de  Norfolk  ,  doniie  so  odilicó  después  una 
iglcsiu  r¡uo  tomó  el  nombre  de  la  santa.  Después 
de  la  muerte  de  80  padre,  cambió  de  morada ,  y 
se  (ué  á  vivir  en  Delieram  en  el  mismo  condado. 
Reunió  en  su  com(>artiu  muchas  vírgenes  que  que- 
rían consagrarse  á  Jesucristo,  y  echó  loa  fioida'» 
tncntos  dt^  un  monasterio ,  que  la  inucrt*»  le  impi- 
dió concluir.  Witburga  descansó  en  el  Señor,  coa 
la  muerte  de  loa  josioa  d  día  3  de  mano  del 
año  7V3. 

Sa«  GauuALno,  conpesor.  —  Nació  en  saa 
Omer,  fiié  edoeadoen  la  abadía  de  san  Bertin ,  y 

concluyó  sus  estmlio-i  fn  ella  con  aplauso  general, 
tomando  en  seguida  el  liabiiu  monástico.  El  año 
885 ,  Alfretk»  el  tiramie ,  rey  do  Inglaiei  ra  .  al  ir  á 
Moma  ,  pa-íñ  por  aquella  abadia  ,  v  lialtien  io  co- 
nocido al  siervo  do  Dios,  coucilnu  por  el  tan 
grande  veneración,  <f¡» al  volver  d« m.  v»ie,  se 
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rey ,  GriniUtUü  obluvo  prmiso  do  su  SMe— 
WpWM  retirarse  á  la  aitadia  do  Viiu-lio^ter,  <ib 
cuyo  monasterio  fiir  nombrudu  abad.  Ocupado  en 
los  ejercicio»  de  pt  iutencia  y  eu  el  c^ludio  do  las 
ngradas  letras ,  adelantaba  cada  día  mal  en  el 
rtiniino  de  la  perfección  crist¡;ina  ,  y  se  preparaba 
^ra  iier  sientpre  mas  diguu  a  ios  ojos  del  Señor. 
Enaa  última  eDGarmedad,  á  peear  de  la  debilidad 
extrema  (jiie  le  aquejaba ,  qtii<o  recibir  de  rodi- 
llas ol  sagrado  \  ulico ,  y  stí  tnceudió  taoto  su 
fervor  y  mi  caridad ,  que  por  cs[>acio  de  tres  días 
no  quiso  ver  á  nadie  mas  que  al  inonjfi  que  le 
ua,  á  ÍIq  de  que  nada  interrumpiere  la  iniiiita 
unioii  do  00  alaa  ooo  Dios.  El  cuarto  dia ,  sin- 
tiendo que  se  acercaba  su  última  Iwra ,  llamó  á 
toda  la  comunidad,  y  entregó  tranquilamente  su 
espíritu  al  Criador,  «otro  w  oraciones  y  las  lá- 
;»niua!.  de  «iw  hormano?.  Sa  cuerpo  fue'  eniprrado 
con  gran  poaipu,  y  de  su  sepulcro  salió  oxlraor- 
dioaría  vírlnd  cootra  lodos  las  onTonDodades. 

l.os  sautOO  Ayuii.A  v  Pnisru.A ,  psposos,  — 
Véase  la  vida  do  santa  Prisala  en  el  día  16  do 
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y  lambieo  toa  I^joo,  y  mnjflr,  y  todoo  oa 

varéis. 

2   A  la  bma  de  esto  milagro ,  corrió  la  opi- 
nión de  santa  Anatoüa  por  todbla  provincia  del 

Piceno ,  y  todos  le  traían  sus  enfermos ,  así  ende- 
moniados ,  como  de  otras  ciialesquicru  enferme- 
dades ,  rs|)ocia!ini>nle  aq  lellos  ,  que  los  mi^dicod 
desahuciaban  ,  y  dtíspspprnhan  do  salud  ,  y  Mda  . 
Y  á  todos  los  sanaba,  y  outufiua  a  Oíslo.  N'iendo 
los  sacoidoles  do  los  gentiles  los  in6aiios  pradi- 
píos  Y  milagros,  que  Anatolia  liaru» ,  v  ciiHnio>» 
por  olla  ,  dejada  la  idululnu  y  cuUo  de  lu.-i  laI^oH 
«fioses ,  se  (invertía»  á  la  fé  de  Jesucristo ,  la  acu- 
saron ante  el  emperador  Docio ;  cl  cual  envió 
órden ,  para  que ,  si  no  (jueria  saenfícar  á  los 
dioses,  le  quitasen  la  vida.  Tuvo  esta  órden  Paos- 
tiniano;  y  asi  lu  lii/u  llevar  á  la  ciudad  Turicnse  , 


Santa  A?(atolu,  yírgen  t  mártir. — Fuó 
do  alta  y  noble  sangre  la  gloriosa  santa  Aoatolia; 
pero  ma5  alia  y  noble  m  virtud.  Estaba  en  su 
destierro,  que  padeció  por  la  ló  de  Jesucristo, 
ocupada  toda  en  ayanos,  y  oraciones,  y  peni- 
tencias, leyendo  día  y  noohe  ,  y  nioditando  en 
las  santas  Eiscritaras.  tan  alegre,  como  estu- 
üen  OD  la  gloria.  Aoootoctó ,  que  un  hijo  do 
Diodoro  (cónsul  do  la  provincia  Piccna  ,  que  es  en 
la  Italia ,  en  la  parlo  que  llaman  la  Marca  de 
Ancona ,  junto  al  lago  Yclioo ,  donde  estadía  b 
santa  vir^on  Anatoüa),  llamado  Ananiano,  ator- 
meotado  y  poseído  del  demonio,  comenzó  á  dar 
vocee,  dicíoDdo:  Señora  Aoatolia ,  tú  moabrasas, 

Í quemas.  Diodoro ,  que  vió  asi  padecer  á  ¡-u 
íjo ,  lo  envió  á  las  selvas ,  y  lK)sques  vecinos 
como  pagano  al  Gn  que  era ;  porque  allí  tenían  loo 
gentiles  sus  templos.  Llegó  a  una  silv  a,  cerca  de 
la  coal  oseaba  la  ^riosa  A&alolm ,  padeciendo  sn 
deitioiro,  y  rompiendo  bu  cadenas ,  conque  ve- 
nia atado  ,  se  arrojó  á  los  pies  du  la  sania  virgen, 
que  estaba  puesta  en  oración ,  y  dijo :  Tú  eres, 
la  que  me  abrasas  y  quemas  con  las  Itsmas  de 
tus  oraciones.  La  santa  entonces ,  compadecida 
del  mancebo  ,  sopló  eo  so  rostro ,  y  dijo :  Sei  lue- 
go j  bestia  infernal ,  do  este  hombre;  y  al  instante 
salló  el  demonio.  Volvió  el  mancebo  á  cana  de  su 
padre,  y  le  cootó,  como  Anatolia  le  habia  cura- 
do; y  al  instante  el  padre  ,  acompañado  do  su 
mojcr.é  hijos,  se  fuó  á  buscar  ú  la  santa vii^SQ, 
y  adorándola  le  ofreció  infinitos  dineros  y  ri- 
quezas ,  porque  había  sanado  á  su  iiiju.  La  santa 
gloriosa,  sin  querer  recibir  cosa  alguna,  le  dijo: 
Vé  luego,  y  dú  esos  dineros  á  los  pobres  cristia- 
nos, y  demás  necesitados,  y  tú  cree  en  Jesucristo, 


ó  Tora ,  que  está  en  la  misma  proviiuiia  del  Pic«' 
no ,  y  allí  la  hizoalormonlar  cruelisitiianu-nie ,  con 
variedad  de  tormentos :  do^pues  la  hizo  colgar  del 
acúleo ,  ó  potro ,  y  ponerle  fuego  debajo.  Fro- 

funtibale  algunas  veces ,  mientras  la  abrasaba  el 
WfP^  si  quería  ofrecer  inciensoá  los  dioses,  y  la 
dejaría  ir  liLrcuwiilo,  adunde  quisiese;  á  que  ella 
respondió:  Mísero,  y  desdichado,  sino  te  apartas 
del  cuUo  do  lüs  demonios,  seras  con  ellos  pnosto 
en  el  luego  eterno.  Entonces  Faustiniano  hizo  lia- 
mar  un  grando  mago  y  encantador,  llamado 
Marco,  y  le  dijo:  Yo  mandaré  cnrmnr  á  esta 
mujer  en  un  aposento*  tú  cuidarás  de  echarle  can- 
tidad do  serpientes ,  qoo  se  la  coman ;  y  si  lo  ha- 
ces ,  te  daré  grandes  premios,  y  riqoOUU,  y  SOriS 
uno  de  mis  mayores  amigos. 

3  Marco ,  que  también  se  llamaba  Audaa ,  ó 
Atrevhh ,  respundió  :  Tú  dict-s,  que  le  eche  mu- 
chas serpientes;  pero  yo  solo  le  echaré  una  que  al 
inslanto  la  hari  pedazos ,  y  se  la  eomori.  Eintra- 
ron,  pues,á  Anaioüa,  en  un  estreclio  a[)ú<enlo, 
y  Marco  le  echó  dentro  una  grando  y  fiera  ser~ 
píente ,  que  solo  mirarla  cansaba  horror  y  es- 
panto. La  santa  gloriosa,  sin  hacer  caso  del  mons- 
truo veoeooso ,  cstu\  o  toda  la  noche  eo  oración , 
ya  mental ,  ya  vocal ,  cantando  himnos,  y  salmos, 
con  (|ue  aniaiisó  el  furor  de  aqticlla  fiera  ,  y  la  hizo 
se  poftlrase  á  sus  piés ,  y  se  dejase  tomar  de  sus 
nanos ,  oomo  si  fuera  una  simple  paloma.  Por  la 
mañana  Marco ,  invocando  á  Mercurio  ,  v  Miner- 
\a  I  abrió  el  aposento ,  y  la  sierpe  al  instante  vo- 
lando sobre  él ,  b  rodeó  la  garganta ,  para  despe- 
dazarlo y  comérselo :  lo  cual  visto  por  Anatolia , 
se  fué  á  ól  ,  y  lomando  con  su  mano  la  sierpe  ,  so 
la  quitó  del  pescuezo ,  sin  que  le  hiciese  mal  al- 
guno ,  y  la  mandil ,  que  so  fuese  al  desierto  ,  y  lu- 
gar suyo  eo  el  nombre  de  Jesucristo :  lo  cual  hizo 
n  venenosa  fiera ,  obedeciendo  con  toda  manse- 
dumbre y  humildad.  Entonces  Marco ,  tocado  ya 
de  divina  luz ,  á  vista  de  tan  gran  milagro ,  se  aV- 
rojó  á  los  piés  de  Anatolia ,  y  la  adoró  diciendo : 
Cristo  es  Dios  verdadero.  Luego  que  Faustiniano 
supo,  qito  Marco  .4  lu/fí.i-  coiiíeíal)a  á  Cristo  ,  lo 
hizo  llamar,  y  pueblo  en  su  prest-ncia,  le  dijo  : 
Sí  H(|uella  encantadora  con  su  arlo  mágica  echó 
de  sí  la  serpiente;  ¿porquó  tú,  en  nienosprccio  dn 
los  dieses,  has  creido  en  Cristo?  ¿Así  s©  deja  en- 
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ganar  un  hombro  Inn  sabio,  como  tú?  Audax  en- 
loDces,  verdaderamente  Audaz,  rcs^pondió;  Yo 
creo  en  Cristo  Tentadero  Dios ,  al  cual  invocando 
sanln  Anamlin ,  me  quitó  ai|uolIa  fiotísima  y 
cruei  sierpe  de  mi  gargiinta  cou  sú  propia  mano. 
Fati&tiniano  dijo:  ]0  nuniable,  y  desdichedol 
¿Tienes  infinito  oro,  y  ¡ilala ;  lienes  gran  f;imtlia: 
lieues  mujer  ó  hijos;  y  menospreciando  todas 
estas  cosas ,  no  tornee  morir?  Audax  Marco  rm~ 
pondió  :  Yo  sé  ,  y  conozco  riiuy  bien  la  virtud  del 
nuiubre  de  Cristo ,  por  lo  cual  no  temo  morir. 
¿  No  adviertes ,  que  solo  la  invocación  de  so  aao- 
tisimo  nombre  bastó  á  qoiUunM  un  tan  faocraado 
y  veneooeo  monstruo  ? 

4  FausUoiaoo  le  dijo  enloocas :  Harésa  de  tí 
relación;  y  con  ella  serás  sentenciado  á  morir 
con  los  demás  cristianos.  Idaodúle  poner  en  la 
oireel,  mientras  iba  ta  retacion  al  amparador,  y 
venia  la  respuesta.  Entre  tanto  por  órden  ,  y  cui- 
dado de  santa  Analolia ,  fué  totalmente  instruido 
en  las  cosas  de  nuestra  santo  fé ,  y  al  fio  fni  ssn- 
tenriado  A  degollar :  con  que  de  mago  y  gentil , 
vino  ¿  ser  invtclisimo  mártir  de  Jesucristo ,  por 
los  márttos  dé  la  santa  vb^  Anatolía :  la  cual 
puesta  en  oración ,  levantadas  las  manos  al  cie!o , 
fué  del  verdugo  atravesada  de  parle  á  parle  con 
ta  espada ,  con  lo  cual  dió  é  nn  tiempo  dos  al- 
mas al  cielo,  y  dos  triunfüs  á  Cr!>to  (que  en  ellas 
triunfa}  la  bendita  virgen  A DUtolia ,  Jasuyaj  y  la 
de  Marco ,  que  juntasToeron  á  recibir  ta  corona 
gloriosa ,  y  palma  del  martirio.  Los  ciudadanos 
de  Tora  tomaron  el  coerpode  ta  santa  sir^o  ,  y 
mártir,  y  lo  sepultaron  donde*  les  fué  revelado  , 
siendo  Dios  por  él ,  y  en  él  bendito  para  siempre , 
ygloiiiicado  {<or  la  suma  do  milagros ,  que  cada 
día  hace ,  y  ha  hecho.  Fué  el  martirio  de  esta  glo- 
ricsisinia  a  irgen  á  los  9  de  jollo  (dia  en  que  se 
celebra  su  tiesta),  por  los  años  del  Señor  do  253, 
imperando  Decio.  La  mujer  del  glorioso  mártir 
Audaae  tomó  su  santo  cuerpo ,  y  con  él  la  historia 
de  su  conversión  ,  y!a  de!  martirio  de  santa  Anu- 
tolia :  y  embarcándole  con  ^uü  lujos ,  y  hacienda  , 
so  fué  8  otra  provmna  ,  donde  acabó  saniamente. 
Escribieron  la  \uia  de  <anta  AnatoÜa  ,  Boda; 
L'suardu,  Adon;  Suriu  ,  en  el  tomo  iv;  AideloiO 
analhbiode  Laudib  Virt/tmV. ;  Pedro  diácono 
Ca?incn-:c  en  el  libro  (/r»  Vir.  ¡Uust.  C<enobii  Ca- 
mmn.  cap.  «li ;  (ielasio,  segundo  pontífice;  el 
Martirologio  romano;  Üaronio  en  sus  Anotaciones, 
y  en  el  tonaoudasoa  Anales,  aBoS53,  uúm. 29 
y  otros. 

5  Asi  como  Dios  taba  iiacer  fieros  leones ,  y 

venenopa^  pirrpos  ,  mansos  cordero?  ,  y  candidas 
palomas;  a?i  uaibien  en  su  nombre  saben  ios  jus- 
loa  siervos  suyos  fieles  hacer  tan  divinos  meta- 
morfóscos,  siendo,  no  fabulosos;  e?tos,  y  íingidos, 
como  los  de  Ovidio ,  y  otrus  poetas ,  tim  reales , 
y  verdaderos;  ¿sino,  dígame  cualquiera:  ¿qué 
monstruo  como  Audaa; ,  o  Marco?  ¿'1"»'  '"""'3 
mas  venenosa  ,  que  la  fiera  ,  que  echó  a  ía  í^anta 
y  castísima  virgen  Anaiolia,  para  que  se  la  i-o- 
míese,  lieclia  pe<lazos'?  Pero  <:")iié  sucedo?  que 
lasterpc se  vuelve  mansa,  humilde,  y  obediente; 
y  Mareo,  tk  fiero  moostnio  del  8Tamo,aa  ine- 


forma  en  cordero  man?o  ,  qno  ofrecido  en  vfciin  a 
al  inmaculado  cordero  CrJi>la  Jt&íus,  se  convirtió 
en  Cándida  paloma ,  que  con  la  corona  del  mar- 
tirio ,  voló  al  elei  no  nido  ,  y  descanso  de  la  gloria. 
Mulamórfosis  tan  divino  ^quién  le  hizo,  sino  es 
ta  oración  de  la  gloriosísima  Analolta?  La  cual 
con  <?>,Q  triunfo,  añadido  á  las  enronas  de  su  vir- 
ginidad ,  y  martirio ,  se  regala ,  y  goza  con  su  es- 
poM  Jesos  en  la  gloria  para  siempre;  donde  me» 
rezcair-ví  v  r!n  por  su  intercesión.  Amen. 

*     Los  SAMOS  Z|j.\0.'<,  t  OTROS  DIU  MIL  DOS- 

amrosv  rsEs.-Reinando  los  emperadores  Diocie* 

cianoyMaximiano.scdió  una  órden  para  que  en  to- 
das las  legiones  del  imperio  se  pasase  una  revista, 
ea  la  que  se  separasen  lodos  ice  legionarios  que 

fuesen  cristianos,  loe  cuales  debian  ser  mandados  á 
I^ma ,  donde  serian  considerados  como  esclavos. 
ETe^vamenie ,  da  todas  las  partrs  del  mondo 

roiioci<!o ,  ^e^iin  dice  Baronio  en  sus  Anales,  iban 
llegando  ix  la  ciudad  eterna  icuadriilas  do  escot^idos 
midadoa,  qoo  atadas ,  medio  desnodoa  y  castiga- 
dos como  inalliechores,  eran  despojados  «lo  las  in- 
signias militares ,  y  destinados  como  los  esclavos  á 
trabojar  en  las  termas  del  emperador.  Conel«i-> 
do  que  fué  esto  edificio  ,  fueron  contados  y  llama- 
dos á  la  preséhcia  del  {irefecío :  su  número  ora  el 
de  dos  mil  dosi^énlos  y  tres ,  que  con  so  tribuno 
?an  Zcnon  á  lacalie/.a,  volvieron  á  cnnri-^ar  á  Je- 
sucristo, V  fueron  condenndos  á  ser  decapitados. 
Ltaváreowt  fuera  de  la  ciudad  por  ta  puerta  do  . 
Trigémina ,  y  habiendo  llegado  á  un  valle  llama- 
do de  las  Aguas  Salvias,  dondo  está  la  fuente  siem- 
pre manante ,  fueron  todos  d^oílados,  el  año2'J8. 
Sus  reliquias  las  recogieron  los  fieles,  y  hoy  se  ba- 
ilan repartidas  entre  varias  iglesias  de  Italia. 

San  Cirilo,  obispo  t  aÁRTia. — Varón  de 
acendrada  fé  en  Jesucristo  y  dotado  de  venerables 
virtudes.  Habia  sido  consagrado  obispo  do  la  igle- 
sia de  Creta ,  y  apacentaba  á  su  grey  aumentán- 
dola cada  dia  con  nuevas  conquistas,  cuando 

f)ublicaron  los  edicto?  del  emperador  Decio  contra 
os  cristianos.  En  !a  de  Creta  fué  el  u1>ís|K}  el 
primero  que  prcodii^ron ,  y  llevándolo  á  la  |ira- 
sencia  de!  juez,  confesó  lan  valeropamonte  á  Je-ii- 
cnsto,  que  por  primera  sentencia  fué  condenada 
al  fi^go.  Entró  en  la  bognera  con  la  mayor  sere- 
nidad ,  y  salió  de  ella  sin  haber  recibido  lession  a'- 
guna ,  quemadas  solo  las  ataduras ,  de  cuyo  ]>ur- 
tento  quedó  el  juez  lan  atónito ,  qoa  la  dejó  ir  libre. 
Mas  viendo  qne  con  la  misma  constancia  y  sereni- 
dad do  áiitoio  piuseguia  ea  predicar  la  fé  do  Je- 
sucristo ,  lo  mandó  degollar ,  y  su  martirio  se  efec- 
tuó en  (iortioa,  ciudad  de  ta  miaona  isia,  el 
aüo250. 

LOiaAJITOSpATERHUaO,  COPRRTES  ,  V  AlEJAK- 

uno  ,  MÁRTinFS.  —  Ivran  los  dos  primeros  s<^ilila- 
nos  (]Lio  vnuui  en  un  desicrtodo  Egipto  ,  dcdica- 
do>  enieramentu  á  la  contemplación  de  tas  COSOS 
cele>lia!es.  Cuando  el  emperador  Juliano  el  Ai>ós- 
lata  iba  á  la  guerra coitlra  los  persas,  fueron  ha- 
Itadoseslosdoá  sanios,  y  presentados  al  mismo  om« 
peradorqne  se  empeñó  en  que  sacn (¡casen  á  lo5 
¡dolos.  Palermucio  teoiu  setenta  y  cinco  años,  y 
Gopreteacoarentaycinco.  Loaeepaiaroo  el  uno 
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ik>l  olro,  y  <>>pr©lcs  redin  ;i  l  >?  nllin^'O;;  y  Dea&  á 
i&nacnsia.  FttlenBttcio  que  ctutaiio  il<u  á  Fer  inor- 
.  neataJb  vid  á  Goprales  molido  «W  gulas  y  que 
ví'mIüí  íibre  ,  se  cvhú  á  llorar  y  á  roj;ará  Dtoslu- 
ViQí0fMedad  <l«8u  compañero.  Al  momeutoque 
«bervó  «Me  que  «o  amigo  llórala  por  él ,  volvió 
en  si,  y  rajif^aodo  s-us  ve-li Juras  ,  confeMj  ulra  \íz 
á  Jesucfislo.  Aoibué  s-aoioi  fueroa,  pues ,  enlraiios 
flfluna  hoguera  cuyo  fu^go  respeió  sus  p^rsoDas,  á 
cuyo  milagro  secoavirUó  á  la  féun  goniil  llamado 
Alcjaodro;  eo  Mund*  ios  tres  íuarou  degollados, 
}  coronedoe  con  w  eterna  bienavanturanxa. 

SaS  BrICCJO  ,  OBISPO  Y  CO.>FKSOR.  — SoIo  SS- 

beoMS  que  Áié  oUspo  do  ^arUda ,  antigua  ciudad 
de  Italia  ,  cerca  de  doode  eslA  boy  Espoleto.  Et 
.MariiroIo¡j;io  romano  dice,  que  padeció  muilios 
lorueolos  en  üttíeosa  de  la  Jé,  por  naudalo  del 
juei  Harciaoo ,  y  quo  habiendo ooovertidoá  Críalo 
á  una  gran  mucbadomb»  del  pneblo,  auirió  en 
ia  paz  de  Dios. 

La  G09l3lEaORAaO!f  OB  diez  T  IlOtTR  8A.f  TOS 
■  ÍRTIBBS,  llamados  GoaCUaiKMSKS. — E>tü:^  ><] ri- 
tos mártires  eran  todos  ó  religioi^  ó  sacerdotes 
Seriares.  Di-spues  do  Itaber  sufrido  uua  serie  de 
nialus  iratanuentos  de  parle  de  los  calvinistas  qiu) 
los  tenían  presos  en  Gorcum ,  fueron  uhorcaJos  en 
Briela ,  ciudad  de  Holanda ,  en  odio  á  la  religión 
católica  el  día  O  ilf  julio  del  año  1572  Uabia  en- 
tre ellos  once  fruil».-.  reoíilclüs,  un  dominico,  dos 
premostraleii3Uá,uu  cuqóuí^o  rcj^ular  de  san  Agus- 
tio ,  y  anuo  sacerdotes  seglares.  El  primero  de 
todos  era  guardián  de  los  lecolclus  de  Gorcum, 
hombro  de  Ireiuta  y  ocho  uños ,  célebre  por  el 
fmo  que  baciOQ  «eaaemMMMa,  y  aniversa luiente 
rt'sptta'Iú  por  su  exactitud  »*n  vivir  conformo  á 
Su  re^ia.  Vm  el  quo  mas  cuuinijuyó  ú  aleul;tr  á 
•na  oompafieroa eo  la  oonstancia que  debiap  aiem~ 
pre  tener     m'-dio  do  los  mayores  suplicios.  Los 
deuiás  eran  todoá  muy  fíeles  á  su  vocación,  y  der- 
rofloaroD  gozosos  ao  aangfopor  la  verdad  católica. 

Í^A?»TA    EVKRILDA  ,   VÍHÜBJ».  —  Cuaiulo  Cn  c! 

aüo  í  'Jo  ,  el  rey  de  Ic^  sajones  occideniules  abra- 
ató  el  cristianismo ,  E^erilda  tuvo  la  diclia  do  co- 
nocer ia  doctrina  de  Jesucristo.  El  deseo  de  con- 
sagrarse  uias  perfeciamenio  al  ^rvicio  de  Dios,  le 
íospifiD  el  proyecto  de  abandonar  en  secreto  la  casa 
do  sus  padres,  y  do  ir  en  bu^ca  do  al;j;un  asilo 
donde  retirada  del  mundo,  pudiese  dedicar.-^;  to<la 
entera  ¿so  eeposo  ctilestial. San  Valfrido  le  seruilü 
un  lii^ar  que  con  el  tiempo  lomó  el  nombro  do 
niaosioD  de  EvcrUda.  En  ói  se  formó  como  una 
especie  de  monaalerio;  poes  juntáronse  muchas 
\  i  preñes  que  se  consagrai-on  á  Dios  bajo  la  direc- 
ción de  la  santa ,  que  habiendo  brillado  con  las 
'  am  aoUifnee  vniodés^  naorió  con  una  moerte  glo- 
riosa ,  un  (!ia  9  do  julio,  no  fc  ?al)0  do  quo  aoo. 
Santa  Evunlda  no  so  eucueolra  en  ninguno  de  los 
Martirologios ,  |)ero  h»  bolandislaa  dicen  que  bo 
nombre  estaba  en  el  de  l'suardo  ,  y  continúan  en 
su  obra  las  leccionee  dul  oiicio  do  esta  santa ,  (|uu 
aotlgfiaaacnlo  se  leia  en  algunas  Iglesias  de  Inglu- 
lerra  6  IrlBnda. 


Tomo  tu. 
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Los  SA^Tos  siBTB  UBRMAROa  síbti  II  r.H. —Sien- 
do eaiperador  Marco  Aurelio  Anioniiu) ,  hubo  va 
Roma  una  saola  mairooa ,  llamada  Feltdt» ,  no- 
ble en  linajo ,  y  ma:^  ilustre  en  piedad  ,  qiu;  lonia 
siete  hijos ,  lo^  crtsuaoos ,  y  criados  con  la  lo- 
che de  la  católica ,  y  con  santas  y  loables  cos- 
tunibro>.  Habia  hecho  orta  santa  viuda  voto  du 
casúdad:  ejercitaba  o  ea  oraciones,  ayunos,  y 
obras  de  piedad ,  y  con  so  vida  movía  ¿  tnodios 
do  los  gentiles,  para  quo  se  hiciei^en  cristiano;';  y 
i  loe  cristianoe ,  para  que  vivieseo  loabiemeuie, 
eonfonne  á  la  religión  que  proftsabao.  Los  sa- 
cerdotes do  luí  ido'o-i  roncil).aron  \)0€  esta  causa 
gran  sana  coaüra  santa  Felicitas ,  y  contra  sos  hi- 
jos ,  y  proooraroo  con  el  emperador ,  que  los  man- 
dase prender ,  y  compeliese  á  adorar  u  los  diosss, 
tiogi^ido ,  que  estaban  muy  enojados ,  y  que  no 
se  ap'a^ariao ,  sino  con  esto  sacDficio.  tué  presa 
santa  Felicitas  coo  sus  siete  hijos ,  y  >o  oau^a  so 
remitió  á  Público,  prefecto  de  la  citidad :  el  cual, 
llamando  aparte  á  la  madre  ,  con  blandas  pala- 
bras ,  le  rogó ,  que  sacrilicase  á  los  ídolos ,  y  que 
no  le  obligase  ú  \i<^ax  de  rigor  con  ella ,  ^  con  sus 
hijos.  Uespondió  Felicitas;  No  |)icoses,  o  Público, 
que  con  tus  blandas  palabras  me  podrte  aUandar, 
ni  espantar  con  tus  amenazas;  {x>rqiie  len^o  eu 
mi  favor  al  espíritu  dul  Seaor  ^  quo  no  permiura, 
quo  yo  sea  v  encida  dd  denomo :  wlas  aüoy  muy 
cierta  ,  que  á  tí .  que  ere^í  ministro  stjvo  .  viva  ,  y 
muerta  ,  to  vonceró.  A  Ooto  rtejKiiidiu  i'ubíico  ; 
j  Doávini  orada  de  Ul  ¿&  posible,  que  tengas  laa 
aburrticida  la  vida ,  y  que  ya  no  lentas  la  muerte^ 
y  que  no  procures ,  quo  tus  tajos  vivan ,  y  no  mue- 
ran á  mis  manos?  11» hijos,  dijo  Pelieiias,  saerí* 
ftcando  á  los  dioses ,  morirán  inueile  elenia ;  y 
reconociendo  y  adorando  á  Jesucristo,  vivirán 
pra  siempre.  Al  día  siguiente ,  estando  el  juez 
en  la  pla/a  del  templo  de  Marte,  mandó,  quo 
fuese  traído  á  juiciu  Felicitas  con  sus  hijoá,  y  di- 
jole:  Ten,  Felicitas,  piedad  de  tus  hijos,  quo 
están  ahora  en  h  lljr  de  su  juventud,  y  tieimu 
para  ser  estimador,  y  valor  mucho.  lle.s|)oudió 
Peliciias:  Tu  piedad  es  impiedad,  y  tu  consejo 
cruel  j  y  engañoso:  y  volviéndose  ó  ^us  fiijus ,  !o-> 
dijo :  Mirad ,  hijos  tuios ,  al  cielo ,  en  dondo  o? 
está  Oíslo  esperando  con  lodos  siu  sanios :  pehiod 
valerosamciiio  por  vuestra^  almas,  y  mostraos 
Heles,  y  coa^lauks  cu  el  amor  de  Jesucristo.  El 
juez ,  oyendo  estas  palabras ,  se  embraveció ,  y  lo 
mandó  dar  muchas  bofetadas  cn  el  rostro  ,  paro- 
cióndole  gran  atrevimiento,  quo  en  su  presencia 
diese  tales  consejos  á  sus  hijos,  é  hizo  traer  de— 
laiiio  do  >i  al  loavur  <lo  cll  js  ,  llamado  Januario; 
y  Usando  todo  su  artilicio ,  y  mezclando  grandes 
promesas  con  amenazas ,  y  alhagos  con  cspanios, 
lo  pcr.siuKÜa  ,  qtit!  a  lorase  á  los  diosos:  loas  oí 
santo  mozo ,  con  gran  constancia  y  resuluciou 
le  res{>onJió:  Tú  me  aconsejas  una  cosa  loca ,  y 
fuera  do  razón  ,  v  esporo  en  mi  Señor  JosuciÍaIo, 
que  me  librara  üe  tal  desatino ,  y  do  tal  locura. 
Xandúle  d  jaes  desnudar ,  y  axoiar  cnidainenle, 
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y  llevarlo  á  la  cárcel.  Por  osle  mismo  órJcn  llamó 
uiiu  u  uno  ú  los  siülo  hermanos  ,  procurauilu  con 
lodas  sus  fuerzas  perYeriirlo>,  y  eognliarioSi  y 
BlraeriO'i  á  quo  adoraímn  ú  ios  dioses,  y  obede- 
rio>«.?n  al  uiuadato  dul  emperador;  poro  como  le 
sulierooeo  vaoolodMMsartes  y  tnañas  ,  y  to- 
dos los  «anto^í  licrmanos  '  hablando  Cristo  ron 
ellos) ,  aunque  coa  üilerculcs  palabras ,  le  diesea 
la  mima  respuesta;  des|niesdo  halicrlos  mnmlado 
iizi  lar  rniolmpntc,  v  cebar  on  la  ciircol .  da»  a\  iso 
al  üm|)crai!or,  de  lo  que  pasaba.  Ei  empeiador 
mandó j  quo  con  diferenlcs  géneros  de  muertes 
les  quitase  la  \iila;  y  ejecutándose  este  impio 
mandato ,  Januario  ,  que  era  el  primero,  siendo 
azotado  gravtsimamente,  y  quebrantado  con  plo- 
madas, diósu  espíritu  al  Sorujr:  Frlíx  v  Folipo, 
fueron  molidos  á  palos :  Silvano  murió  duspctiado: 
Alejandro ,  Vidal ,  y  Marcial ,  fueron  descabeza- 
dos. Su  niadrp  santa  Felicitas,  al  cabo  de  cuatro 
me&ee ,  también  fué  martirizada  i  y  su  martirio  co- 
lebra  la  amia  Igiem  á  k»  S8  de  aoviemfare. 
2    De  ella  dice  san  Gregorio  en  una  liomiKa 


jojo,  10 

mas  ánimo ,  y  esfuerzo  i\nc  los  hnnilirpí ,  y  v<u\  ie- 
ron  focrti-s  y  coibitanies  en  la  ió :  y  j»ara  no  per- 
derla ,  detcraiiiMum  salir  de  Sema ,  y  recogerte  É 
una  lii"-t'd;id  siiva  n^tartada  ,  que  teman  ea  Tos- 
caua.  Pariiérotúe  de  Hcma ,  y  sus  esposos,  dieron 
•YÍsodel«le^^*«Éieeále,  ttsaáá»  Arcesilao:  el 
mal  con  íjenle  armada  las  ,  y  a:canzó  ca- 

torce millas  de  Uonoa ,  y  las  entr^ó  á  Jumo  Oo- 
miio,  prefecto  de  la  dudad;  el  cual  lÉliÉÉBtin 
a¡>arlar  iinadi-olra,  y  llenar  á  laeÍfMlÍ^y  '# 
lurcuro  día  parecer  ante  su  Irdiunal.  Qblií^ÍI|Á# 
primero  i Itafina  aparte,  y  pro|>oníMM#WBh- 


lamente  su  nobleza,  edad,  y  hermosura  ,  y  el  Oon 
tonto  y  ^o  I  que  podia  tener  con  su  esposo ,  y 
Uá  dMos  qoe ,«  oo  lo  hada ,  ie  podian  suceder; 
procuró  atraerla  á  la  ai Inracion  de  los  fafaos die- 
ses. V  coiijo  III  con  iuerza,  ni  con  maña  pudiese 
rso^  u>|<ie¡  |>(>cho  hivMmble,  y  armado  de  mi 
fuerte  anxir  de  la  ra>lidad ,  y  de  Ul  fé  do  Cr«to; 
mandó  llamar  á  Socuada ,  para  que  en  su  pre- 
•••■fci  IÍMa<8dtoÍtáa'lti  hermana  RuKnn ,  y  por  el 
temor  de  semejante  castigo ,  ella  se  redujeise  á  su 

estas  {)alabras :  a  La  bienaventuiada  santa  Feli-    voluolad.  Pero  como  Secunda  viese ,  que  su  iter- 

^iji^^  ^  ^^^^^  ^  1^  ^^^^^ 


citas ,  cuya  fiesta  hoy  edebrasM» ,  creyendo ,  fui 

sicrva  (]ri^to;  y  predicándole,  ouulre  <lo  Ci  i-to:  enrciul.  la  con  un  vebemeoto  deseo  do  padecer  por 
porque  teniendo  ella  siete  hijos,  de  tal  manera  te-  Jesucristo,  se :iroIvió  con  gran  saña  contra  el  juez, 
•  mió  dejarlos  vivwcn  el  mundo,  como  los  otros  y  á  gritot  b  dijo:  ¿Qué  haces,  ó  liombre  per- 
padres  carnales  siieleii  temer ,  que  no  se  les  mué-  verso,  y  enemigo  de  toda  la  virtud?  ¿Por  qué 
ran :  porque  hallándose  en  la  persecución ,  esforzó  honras  a  mi  hermana ,  y  á  mi  me  dejas .  [>ara  que 
les  eorasooee  de  sus  hijos  oon  sos  palabrás  eo  el  no  sea  partidoaera  de  su  gloria ,  y  de  su  corona  ? 
amer  de  la  patria  cdesiial,  y  parió  oa  el  espíritu,  Respondió  el  prefecto :  Paréceme ,  que  eres  mas 
á  loa  que  iiabia  parido  eo  la  carne .  y  dió  á  Dios  |pca  que  tu  hermana.  Ni  mi  hermana  [  dijo  Se- 
cón so  exhortación ,  á  les  qne  oon  fa  carne  había  eimda )  es  loca ,  ni  yo  lo  soy  ;  pero  ella  y  j  o  ^mos 


dado  al  mundo.  No  me  parece ,  que  habomos  de  cristianas:  y  es  justo,  que  ambas  seamos  azotadas} 

llamar  á  esta  mujer  mártir,  sino  masque  mártir:  pues  ambas  creemos,  y  confesamos  á  (Cristo:  por- 

poes  haláendo  enviado  delante  de  d  déte  hijos,  que  la  virtud  del  cristiano  crece  con  ios  azotes :  y 

y  llegado  con  ellos  al  cielo ;  á  la  postra  vino  des-  tanto  mayores  oorooas  de  gloria  sen\|iiieriia  alcan- 

imes  de  ellos  á  recibir  la  corona  del  martirio ,  quo  za ;  cuanto  mapres  han  sido  los  i;ol|>es  de  las  irl- 

•e  dehia  por  si ,  y  pi^r  ellos.  Volalos  atormentar,  bulacioncs  temuorales,  con  quo  ha  sido  ejercitada, 

y  malaria  santa  madre;  y  estaba  inmoble  y  Yooswd  prdectolasnhortase  ihacer  vidacod 

constante,  sintiendo  el  dolor  de  la  naturaleza,  sus  esposos,  y  ellas  se  mostrasen  mov  cons|ani(>s, 

como  madre,  y  gozándose  de  la  esperanza.  Temió  y  deseosas  de  morir ,  antes  que  perdet  su  \  irgi- 

dejarlos  vivos ;  y  por  esto  se  alegró  con  so  muerte,  nidad ;  el  prefecto  les  preemMól'lQue  liman  ,  d 


Deseó  no  dejar  alguno  do  sus  hijos  en  la  tierra, 
porque  no  perdiesen  el  délo.  Amó  santa  Felicitas 
a  aos  hijos  aqgoii  la  cama;  naapordanordela 

eterna  bienaventuranza  quiso  que  muriesen ,  lo<; 
que  amaba. »  Todo  esto  es  de  san  Gregorio.  Cele- 
bra la  igleda  fiesta  de  estos  santos  hermanos  el 
día  de  su  martirio  ,  que  fué  á  los  10  de  julio  del 
uño  del  Señor  do  1(>5 ,  imperando  el  nombrado 
ya  Mareo  Ainelw  AntmÍDO. 

Las  santas  vírc.eíies  y  MÁnTiBES,  Pifina, 
V  SkcumOa  ,  iiKHMAKAS.  —  Lus  sanlas  vírgenes  y 
mirtires ,  Rufina  y  Secunda ,  fueron  hermanas ,  y 
romanas ,  de  ¡lastro  sangre  :  sn  padre  se  llamó 
Asterio,  y  su  madre  Aurelia.  Fueron  desposadüs 
con  dos  caballeros  principales ,  el  uno  se  llamaba 
Armentario  ,  y  el  otro  Verini):  los  cuales  por  te- 
mor de  la  persecución  do  Valeiiano  ,  y  (jalieiio, 
volvienw  atris ,  y  dejaron  la  fé  do  Oisio ,  y  pre- 
tendieron persuadir  a  sus  esposas  Hufina  y  Se- 
cunda, que  la  dejasen :  pero  ellas,  aunque  mujeres 


contra  sn  \o!untad  .  y  por  fuerza  perdiesen  lo  quo 
tanto  amaban  ?  Ucs|)oudió  Secunda  :  No  puedo 
1»  vli^gen  perder  h  virginidad  y  entereza  de  su 
alma  ,  si  ella  nii-mn  no  se  ap:irta  de  la  jusiie  a. 
La  fuerza  y  a^ra\  u< ,  (|u<'  s-o  bace  á  la  virgen  le  es 
torniciilo  ,  y  el  toriuenlo  aerecieate  d  premio  y 
la  rorona.  Por  tanto  lú  haz  ,  lo  que  es  tu  volunlail: 
apareja  luf^^o,  y  cucbillo  ,  azotes,  varas,  palos, 
y  piedras ;  que  cuanto  añadieres  de  tormealoe, 
iiniio  añades  de  gloria.  Mandóles  poner  d  jaez 
en  una  pi  isiun,  y  alU  levantar  humo  de  estiér- 
col ,  para  atormentarlas  con  el  mal  olor :  pero  d 
S  fu  ir  le  convirtió  ifn  una  suavísima  fragrancia ,  run 
gran  recreo,  y  delectación  de  las  santas;  y  cu 
aqodla  cánod  tenebrosa  resplandeció  ana  chindad 
maravillosa ,  y  celestial.  Sacáronlas  por  mond.ido 
del  prefecto ,  y  pusiéronlas  eo  on  bafio,  v.eo  una 
tina  de  aodteliirviendo:  y  habiendo  en  ella  eslidb 
des  horas  emilinnas  ,  se  bailaron  sin  lesión  alguna, 
con  gran  refrigerio  y  recreo  :  do  lo  cual  admirado 


y  por  su  coudicmn  y  nalordeza  flacas ,  tavieron   d  pidecto,  uíuidó  uevarlaad  rio  TIbcr,  qiu  pa.  .i 
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por  medio  de  la  ciiidiul  rio  Roma  .  y  odiarlas  en  lierle  «loíiollii  !o  !.i  cabozn,  so  la  corlaron.  La  Igto- 

él  con  una  pasada  piodni ,  atada  á  suñ  cuello»,  aia  griop,  lioora  particularoMOle  la  memoria  á» 

AnduTÍeron  las  MntM  dooceHas  por  espado  de  «tíos  dos  márlirea. 

media  hora  ^  bre  las  aíTiios,  sin  luindirse,  ni  mo-       S\>  Apoi.omo,  mártir.  —  Era  Drit.'inlo  de  la 

jarwi  canUindo,  v  alatMndo  al  Sefkir ,  y  predi-  ciudad  de  los  Sardiooscs  en  la  aaiigua  Lidia.  Cod- 

rando  a»  MniTillaa  y  triunfos.  Finlmeate  ka  lintiameato  andaba  por  la  nadad ,  y  los  puaUos 

cacaron  fuera  do  Roma  ,  y  en  un  boíinue  diea  mi-  ciroiinvt'cinn-.  anunciatuio  la  vcrHíul ,  v  convir- 

lejos  de  ella ,  les  fueron  cortadas  b'í  cabexas^  tieodo  mucho»  ioüeieáat  Señor.  Delatado  por  Iuü 

dejando  los  cuerpos  sin  sepultura ,  |)ara  (|ue  TaMea  idólatras  al  prefecto  de  la  ciudad  de  leonia .  fué 

COmdos  de  los  lobos.  Mas  las  santas  aparecieron  llevado  allá  carado  do  cadi'nas ,  y  prnscután  lase 

moy  refsplaiidecíeotes ,  y  gloriosas  á  una  matrona  al  goboroador,  lo  dijo  áste  que  jurase  por  la  fur- 

romana,  señora  de  aquella  heredad,  donde  esta-  tuna  del  em|}orador  ,  á  lo  eual  coote'.to  el  átalo, 

l«n  <ius  cuerpos,  It  coil  «a  flenlit ,  J  80  llamaba  que  no  era  licito  á  los  crisiianot*  jumr  |xir  el  ein- 

Plauti'a  ,  y  la  arnonesíaroo  ,  que  se  hiciese  crisiia-  pcrador  mortal ,  y  monos  por  quien  no  conocía  al 

na,  y  loiudtóe  ¿uj4  cuer^x» ,  y  los  sepultase ,  porque  Autor  dol  mundo.  Acabado  esle  iníorrogalor.o,  fué 

ai<i  alcanzaría  el  premio  y  bienavtxuuranT'.a ,  que  a/oiado ,  y  clavado  do  piés  y  tnanc»  en  una  croa» 

ellas  habían  airanzadn.  Hízolo  a.-i  Planilla  :  fué  á  dondi»p:-¡piró  cun  ini  glorioso  martirio. 
80  beredjd:  halló  ios  cuerpos» de  la»  íwnta»  vii^ü-       Sa.<«ta  AatLUEUUA ,  viuda. — Según  algunos 

Msiíontol  olor,  ni  lesión  alguna:  ediflcóles  atU  escríUMres fué  hija  ds Garlorosgno ,  y  según  otros, 

on  sepulcro,  donde  estuvieron  algunos  años,  y  hija  de  Pepino.  Parece  que  estuvo  dos  veces  ca- 

dcspueft  fueron  trasladados  á  la  ciudad  ,  y  coloca-  sada ,  teniendo  sen  liijrK  de  los  dos  matrimonios, 

des  mían  Juan  de  Lclran ,  en  la  parte,  que  lia-  ü  los  cuales  educ  »  i  i   i  nito  temor  de  Dios,  y  en 

man  Constantiniana ,  juatoé  la  pila  del baoUs-  la  abundam  ia  do  todas  Iih  virtudes,  do  tal  modo 

mo  do  Confilantino.  que  casi  á  todos  venera  la  IgU^U)  en  el  número  de 

2  Fué  el  martirio  de  estas  saolas  el  uño  dol  los  santos.  Despnesdala  mertade  su  segundo  es- 
Señor  de  260,  á  los  10  df?  julio  .  v  eslo  día  ro!pl»ra  po^o ,  deseando  consagrar  enteramente  á  Dios  la 
la  Iglesia  su  festividad.  íloy  en  día  hay  gran  mo-  \  "da  (im  le  quedaba, uotró  en  un  monasterio, donde 
mona  en  Roma  del  lusar  donde  padecieron ,  que  moru/icóiaeaerpoooneKtraordinarias  penitencias, 
e-tádc  ía  otro  parte defTíber ,  en  la  vía  Aurelia:  Hizo  los  votos  ?o!emnes  de  relifrion  ,  y  fuécle- 
y  ha  sido  lloarado  con  silla,  é  iglej^ia  catedral,  ^ida  abadi^n  d'^  su  monasterio,  brillando  eolon- 
que  se  Ilaeta  de  la  Sr/vo  Cándida.  Haoeo  men-^ .  cas  anas'  cpo  nunca  su  profonda  humildad»  su 
ciori  de  (Kta?  «anfas  hermanas  los  Martirologios,  nmor  á  la  vida  ascética  ,  y  ?ti  raridad  para  con 
romano  ,  de  L'áuardo ,  Beda ,  y  de  Adon.  Dios.  Según  los  bolandistas  ,  munú  en  Gante, 

*  Los  sáMTOB  GniAao ,  Miaiifo ,  Naw»  ,  t  en  el  aws  da  jolio  del  año  790  ,  y  no  se  detie  ex- 
Félix  ,  M  iRTinr  ^;  — Sor\  de  los  primoros  que  en  trañar  que  hayamos  e\pricado  la  v:da  de  esta  pan- 
Africa  derratnurcru  su  sangre  por  In  fó  de  Jesu-  la  AniMberga,  viuda ,  y  no  do  la  virgen  que  irao 
cristo.  San  Merino  efa  eppñol ,  y  los  otros  da  la  el  Martirologio  rooiaao ;  ponjae  de  esta  última 
misma  Afrir;!  V  '  los  juntos  fueron  degollados,  y  nada  <?e  i!  •■  so  cree  que  esla  oalifioaoiun  do 
»t»  cuerpos  fuerou  trasladados  despoesá  la  ciudioKl  viqgeo ,  que  el  sobredicho  Martirok^io  le  da ,  pro- 
da  Milán  en  liaKa ,  donde  (odavto  sé  veneren.  viene  da  algún  yerra  en  la  impresioo  de  alguno  de 

Los  SAMTos  Leokcio,  l^Ui^Rx^io,  Dambl.  Y  SUS  los  aatigaos  Marliroiogioe. 
OMriíiBaoe,  vÁanaas. — Las  calamidades  de 

les  tiempos  nos  han  ptivado  de  qne  lea  actas  del  Din  11. 

martirio  de  estos  ■-anlos  pudiosen  IIo«;ar  iia>la  no- 

folro».  Por  «ao  Gerónimo  ,  citado  por  el  cardenal       Sa.>  Fio  I,  PArA,  v  uártib.  — San  Pío,  pipa, 

Baronío ,  sabemos  tan  solo,  que  morieron  en  Alfl'  y  mártir,  fui  r>atoral  de  la  eiodad  de  Aquileya :  so 

jandría  .  durante  el  segundo  siglo  do  la  lízlesia.  KI  pailro  so  Ilamaha  Ruíino;  y  suct^dióen  el  puiilif]- 

Martirolorao  romaoo,  dice,  que  fueron  atormca-  cado  á  Hi&ioo,  también  papa,  y  márUr,  el  año  de 

lados  de  difersates  maneras  en  tiempo  del  empe-  Cnslo  de  188,  siendo  emperador  Aatooino  Pie;  y 

rador  Licinio ,  y  del  gobernador  Lisias,  y  que  |>or  fué  sumo  pontífice,  y  ordenó  muchas  cosas  do 

állimo  habónidulfls  echado  en  una  tKKa«va ,  con-  grande  utilidad  para  In  santa  Ig'esia.  Puso  graa.- 

9Ua  «ron  el  maitirio  en  Nicópoliá  de  Armeiíia.  des  penaS'  á  los  sacordotcs,  qne  fuesen  n^ligentes 

'  SaaBlANOR  y  saX  Silvano,  HÁRTiRlg.— El  en  administrare!  santi^imoSacramonlo  di>l  altar,  y 

primero  do  estos  dos  .«autos  era  de  Pisidia ,  y  por  contra  los  que  maliciosamente  perjuran,  yconlralos 

ser  cristiano ,  fué  preso  en  Isaura.  Habiéndose  ne-  que  oyéndolos,  no  los  reprenden.  Mandó,  quefuesen 

.  gado  con  constancia  á  abjurar  su  religión ,  fué  azo-  inviolables  las  heredades  de  las  iglesias  dodioadas 
lado  ,  rolf^'ndo  do  un  ár  bu!  por  los  piés,  quemado  para  el  culto  divino,  v  para  el  sustento  do  las  por- 
ten glübuá  úc  fíiC'¿o  ,  le  arrancaron  los  ojos,  y  lo    sonas  eclesiásticas.  Ordenó,  que  00  80  consagra- 

eorlaron  las  orejas.  Un  gentil  llamado  Silvano,  seo  las  vírgenes,  que  profesan  perpetua  coniinon- 
quc admiraba  la  constancia  y  íortalcza  sobrenatu-  cia,  hasta  tener  veinte  y  cinco  años.  Hizo  un  de- 
rol  de  Bianor  ,  abrió  susojt^ú  la  fé  ,  y  confesó  á  creto.  por  el  cual  mande,  que  la  santa  pascua 
iesacrtsto.  Lo  arrancaron  la  lengua,  y  luego  des-  seceleDre  siempre  en  domingo;  pues  que  en  tal 
pues  lo  decapiiaron;  y  á  san  Bianor  le  taladraron    dia  resucitó  .To,surristo,  nuestro  Redentor:  lo  cual 

los  talones ,  le  quitaron  un  ojo ,  y  después  de  ha»  Un,  suatos  apóstali't»  primero  habian  instituido;  pe- 
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ro  Pin  lo  confirmó,  y  fstaltleció  ,  [>ara  qiillar  el 
»huao  de  algunas  Iglesias,  que  en  cvlt^brar  ol  día 
ríe  l«  paecim  de  resurrección ,  parecía  que  tmi- 
i.iliiin  á  los  judíos.  Para  lo  cual  fio  movió  por  un 
libro,  que  le  preMoló  un  hermano  suyo,  «inio 
veron ,  llamado  Uermes:  en  e|  cual  por  maoert  de 
itr.'iloL'f) ,  y  do  un  ángel  en  liábilo  de  pastor,  amo— 
notíUiba  á  todos  los  cristianos,  que  celebra.<:en  la 
{«nta  resurrección  en  día  do  domingo.  Consagró 
l*io  en  Homa  las  termas  novocianns  ;i  honor  de 
Fanta  Potenciana,  por  intercesión  de  ^nta  Praxe- 
doñ,  MI  hermana.  IkAé  el  templo  de  muchos  y 
ricos  dones,  v  (■(•Itl  i ó  t  n  i'!  ilivorsas  veces  niis;i, 
y  \>wo  pila  (fe  bautizar,  en  la  cual  él  por  sus  ma- 
íios  bautizó  i  muchos.  Escribió  algunas  epístolas, 
qtic  se  hallan  con  su^  dccietos  en  ol  libro  de  los 
<  loncilios.  V  demás  do  estas  escribió  otras  dos  á 
.luslo  (  á  ío  que  parece)  obis^K»  de  Vicna,  y  en 
una  de  ellas  le  dice  estas  palabras:  «  Ton  cuida- 
(!o  do  los  cuerpos  de  los  santos  mártires,  como  de 
miembros  de  Cristo;  que  asi  le  tuvieron  los  após- 
lolesdcl  cuerpo  de  san  Eslévan.  Visita  á  los  san- 
tos en  las  cárceles,  para  que  ninguno  se  entibie 
en  la  fe;  y  para  que  perseveren  en  olla,  dáles  áni- 
mo y  calor.  Los  clén^,  y  diáconos  te  respeten  , 
y  lo  reverencien,  no  como  á  mavor,  sino  como  á 
ministro  de  Criólo,  iodo  el  puel)lo  descanse,  y 
sea  amparado,  y  defendido  con  tu  laotidad.  QÓi»' 
ro  qtif»  Jerpas,  compañero  dulcísimo,  que  Dios  me 
iia  revelado,  que  tengo  de  acat>ar  presto  los  días 
de  mi  peregrinación:  solo  te  mena,  que  estés  Hr- 
ino  en  la  unión  de  la  Iglesia ,  y  qne  no  te  olvides 
do  mi.  Todo  el  senado,  y  pobre  compañía  do  los 
sacerdotes  y  ministros  de  Cnslo,  qoe  está  en  lio- 
rna ,  ip  -altHla;  y  yo  saludo  á  todos  en  el  coloco 
(le  lu»  hermanos  en  el  Señor,  que  están  contigo.» 
Todo  esto  dice  san  Pío  en  aquella  epístola  ,  en  la 
mal  dft-oiibre  ?n  «anio  7H0  .  y  celestial  espíritu  y 
cuidado,  coQ  que  mirubu  por  ius  cosas  de  la  Igb- 
na.  Finalmente,  después  de  haber gebarnadosMi* 
lí  si  mámente  la  Iglesia  de  Üios,  sepnn  Ilnronio, 
nuevo  años  y  seis  meses,  menos  Ires  días,  fué  co- 
ronado do  mártir;  aunque  en  ice  de  su  pontificado 
liay  grande  variedad  on  los  autores.  Celebró  ór- 
denes cinco  veces,  por  el  mis  do  dicicmiM-e,  y  en 
«lias  hiso  doce  obépos ,  diez  y  ocho  presbíteros,  y 
veinte  y  un  diáconos.  Fm»  prp'jitndo  rn  c!  Vati- 
cano. Celebra  la  iglesia  su  memoria  ¿  los  11  de 
julio,  qoe  es  el  día  en  que  murió ;  y  en  el  ano  de 
1 G7 ,  imperando  Marco  AoreSo  Antoaiao,  y  Lu- 
cio Vero. 

*  San  Sroaoüio ,  «XiTni.<— Había  naddb  w 

la  ciudad  do  Samo^,  de  padriS  itiií^rroí.:  pero  ftió 
él  mas  ihistre  por  sus  grandes  virtudes  aue  por  su 
nofaleta.  En  el  rnnadodel  emperader  Aoreliaoo, 

¡■¡(irivió  oln  sunfo  e-in  ^ramlts  niünpro?  ,  y  rrn 
dlo$  convertía  á  muchos  á  la  le ;  por  coya  razón 
'  foó  acosado  y  llevado  á  la  proHencia  del  preredo 
de  la  ciudad  de  Sens  ,  adonde  ludiia  llegado  poco 
antes ,  encendido  en  deseos  de  morir  por  Cnsto ; 
y  estando  en  su  preepncia ,  y  mienira»  le  amena- 
7ahnn  con  matarle  si  un  a  loraUi  á  l<>-  dioses, 
obró  una  porción  de  milagros  quo  convinieron  á 
ks  soldados,  á  todos  k»  ctmioitaiMes ,  y  Insta 


íH>nroovieron  a!  mi^mo  prefeclo,  que  hubiera  sin 
duda  confesado  á  Jesucristo  en  aquel  ioi>tante ,  ú 
el  temor  no  InriNew  ofoseado  sn  razón.  Hallábase 
á  la  Ki/on  id  emperador  Aureliann  en  Vicna  do 
Francia:  san  Stdroniofuó mandado  á  su  proscn- 
cm ,  y  repitió  aqui  también  sos  milagros,  haciendo 
nuevas  conversiones  en  la  misma  presencia  del 
emperador ,  qoe  mandó  preparar  una  hoguera  y 
que  fuese  el  sanio  arrojado  en  ella.  Pero  fas  Ra- 
mas Pii-ipondicron  sti  natural  oferto  .  y  dejaron  sin 
lesión  el  cuerpo  del  ilustro  confesor  de  J^cristo , 
que  de^ipites  de  haber  sido  probado  con  machos  y 
lidatiido-í  sdplicun  .  fué  deí;olIadn  el  año  270.  Hay 
unas  actas  nianuscnins  del  martirio  de  eüte  sanio , 
que  dicen ,  que  despties  de  haberle  decapitado  , 
andu\  o  cuarenta  y  nueve  pasos  con  su  propia  ca- 
beza en  las  manos,  á  vista  de  cuyo  prodigase 
convjrlieron  les  mismos  qne  le  habían  dado  moer* 
le.  Dicon  también  que  el  em[>erador  Aureliano 
curó  de  una  enfermedad  que  padecia ,  con  solo  el 
oonlacto  do  la  sangre  de  este  santo  mártir. 

San  Marciano  ,  hártir.  — Natural  de  la  ciu- 
dad do  Iconia  ,  fu^  bautizado  siendo  aun  muy  ni- 
ño ,  y  en  ella  padeció  después  grandes  trabajos 
por  Jesucristo.  Su  constancia  y  la  lasignacion  con 
qiie  sufrió  todos  los  tormentos  con  que  lo  maltra- 
taron los  paganos ,  le  alcanzaron  al  ün  la  corona  y 
la  palma  diel  mariirio ,  sn  fa  nÚBona  cíodad  do 
Iconia  ,  el  año  2C3. 

SanCindeo,  presbítkro.  —  Durante  el  reina- 
do de  T)iocleciano  ,  hallándose  en  dia  esto  santo 
on  la  i;;le-ia  de  la  ciudad  de  Sida  en  Panfdia  , 
fué  de  eila  arrebatado  por  los  piiganos  para  s^cr 
llevado  al  tríbonal  del  juez  Estratómeo,  que  man- 
dó le  pusiesen  unos  zapatos  do  hierro  erizados  do 
clavos  do  acero,  y  ^ue  l<»  bctoros  le  azotasen  ol<li- 
cándoleal  mismo  tiempo  á  correr  hácia  la  puerta 
llamada  Santa.  Recpiie?:  de  esto  lo  ocharon  en  el 
fuego ,  y  habiendo  salido  iI^hj  ,  y  convertido  al  sa- 
oeraote  del(^  ídolos  ,  iior  último  puesto  en  ora* 
cion  ,  entregó  >u  alma  ;u  Criador,  el  año  298. 

SanGsnaro,  y  sa.-vta  Pklava,  MAnriRES. — 
En  el  reinado  del  emperador  Licinio,  fueron  e^tm 
sanlof:  atormentados,  en  Nicópolis  de  Armenia, 
por  espacio  do  cuatro  días  con  el  potro ,  con  pei- 
nes de  hierro  y  con  pedáaos  de  vídiiado ,  hasta 
que  al  fin  consumaron  e!  marlirio- 

San  Sabino,  y  san  Cipriano ,  avaTiuts. — 
En  nn  Martirologio  de  hw  mas  antiguos  do  la  Igle- 
sia occidental,  liemos  encontrado  las  sigiiieni<s 
palabras :  «  En  el  mon^erio  llamado  la  Otsa  de 
i)ios ,  kt  festividad  de  les  santos  mártires  Sabino  y 
Cipriano,  q?ic  nacidos  en  Bresria  v  rej^eneradoá 
en  Cristo ,  estando  diseminando  su  doctrina ,  fue- 
ron presos  por  el  ^trefeeto  Lodieio  y  alonnentadee 
por  su  órden.  hasta  que  vióndose  la  inni  didad  do 
ios  aisiigos  pon]ue  db  todoe  ellos  salían  librados , 
fíwron  expnlmdosde  80  patria  y  llegaron  á  la» Ga- 
has  pilados  I  im  \\y^r\.  Tampoco  «tejaron  por 
esto  de  esparcir  la  scmUla  de  la  verdad  ,  basta 
qiio  el  procónsul  lifricimo,  que  no  podía  vencer 
su  ronsianria  ni  con  amena/.a'^,  ni  con  vii|i?irins, 
lf*s  htzo  cortar  lu  cabeza ,  y  at>i  alcanzaron  lu  to- 
la itceeible  corona  del  marlirio. » 
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SiN  Jüiir,oaspo.— Goandolosla  lronos,  esio 
es,  los  berg'es  arríanos  mas  dn?!o  cafaban  haciendo 
eo  la  viña  del  Señor,  apareció  en  ella  el  laborioso 
roJon»  y  osciarecido  pastor  no  Joaa ,  obispo  de 
Bergamo en  Italia,  fjne  con  sh*  e?!rrito«i , sus  con— 
liouos  seroioneá  ,  y  su  zcio  infaligable ,  logró  M 
a^n  modo  poner  coló  y  barraní  á  los  estragos 
de  la  herejía.  Duranio  Ion  veinte  y  nueve  a5o^  do 
^a  pontiUcado  ,  no  se  pasó  ninguno  sin  qoe  visitase 
Iflda  841  diócesis  y  oirw  regbnes  de  la  Italia ,  con- 
Cirtando  á  loa  débiles,  aoinuindo  á  los  fervorosos, 
lt'\tinUkfMJo  á  los  caídos ,  v  sobro  todo  derramando 
por  todas  parles  la  hn  ae  las  verdades  católic» 
(-ontra  las  maquinaciones  de  la  herejía.  Ijm  prin- 
^  HK-i ,  ios  grandes ,  los  indigentes  y  los  desvalidos 
t(  dos  le  buscaban  como  á  su  padre ,  luz  de  so 
;t  ü»^  V  lumbre  dr  -n^  njos.  Estando  un  día  de  ra- 
iKino  para  ir  á  predicar  en  niw  iíjlesia  vecina ,  Ioü 
arríanos  que  le  oabíta  preparado  una  emboscada, 
l'-  salioron  a!  r'rr^t;f>ntro  y  lodegpUaroo ,  ti  día  10 
de  jaiio  del  ano  683. 

afir  Sabino,  coapksob. — Plandó  ea  el  si- 
pío  Tt ,  fué  discípulo  de  ?an  nprmnn  ,  v  uno  de 
sus  mas  qoeridos  compañeros.  Predicó  en  vanas 
neiOBeB  la  palabra  de  Dios ,  y  después  d»  una 
vida  empleada  en  servicio  de  larelif^ion  y  en  actos 
«le  ai^risima  Mcieocia ,  descansó  en  el  Señor 
ron  la  muerte  oe  los  joalos  ea  el  territoríode  Pbi- 
Uers. 

SaR  AsUXDIO,  PRESBfTEHO  Y  MÁaTiR.  —  FuÓ 

Milnral  de  las  monlaRas  de  GAtdol»  donde  vtvia 

fliaconlando  en  la  religión  ¿  una  porción  do  cris- 
tianos reíoraadoe  aiU.  Uo  día ,  do  pudo  cootencr  su 
despacho  al  oir  la  rebdoa  de  los  malos  tratos  qw 

í=e  daban  en  Córdoba  á  todos  los  fióle*,  v  encendi- 
do en  amor  á  Jesucristo ,  se  fué  ¿  la  ciudad  ,  y 
preaenléndoee  al  juez  ,  le  reprendió  m  inliamani- 
dnd  ,  fiu  coguera  v  su  hárl)ara  crueldad  por  trotar 
tan  iodigoameote  ¿  los  adoradores  de  Jesucristo. 
Bl  joeK  no  le  diÓ  otta  fwpossta ,  sino  qtie  mtiy 
pronto  sabría  por  sí  mismo  cuan  verdadero  era  lo 
406  decía;  y  eMctivamenle ,  después  de  poco  rato, 
los  TcrdoBOB  8B  apoderaron  de  Attandio ,  y  entre- 
gándolo a  !o3  porros  v  hostias  flenis  ,  lo  liicioron 
de  esto  modo  acabar  ¡a  vida,  el  día  11  do  julio 
del  año  S5^.  Los  saorados  restoe  de  fia  coorpo , 
fuiTon  secrotamonlo  í^uarda  Jos  por  los  fióles  y  (íoí^- 
pitos  colocados  rx>n  gran  veneración  oa  una  iglesia 
de  la  misma  ciudad  de  Córdoba. 


•VIH  , 

-■í  k  ) 


mm  19. 


Sili  Nabor  t  san  FÉtix ,  HÁR-nKRs.  —  Los 

fintos  márlir«»s  ,  Nabor  v  Félix ,  fueron  presos  en 
üiilan,  por  mandado  def  emperador  Maximiano, 
qoe  fiáft  graadto  penegatdor  de  la  fé  de  Jesooristo, 

jiintamenle  con  el  c»m[)erador  Diocleciano,  su  com- 
pañero; y  habiendo  examinado  y  sabido,  que  eran 
erisliano^  ,  y  que  lo  [lensahan  .''«t  toda  SU  VÍdv, 
mandólos  cebar  en  la  cárcel  ,  vedando  so  j^raves 
Mnaé,  que  no  les  diesen  do  comer  cosa  u  guna. 
&twieron  algunos  días  los  »ntos  en  la  eár— . 
col,  padocienoo  la  hediondez,  liamhro,  é  incoino- 
didados  do  ella  :  y  coi»o  oiogunu  do  estas  cos&a 


fuese  parte  pm  mudarlos  de  so  propósito,  traí- 
dos á  su  presencia  .  les  mandó  dar  mochos  naloíi, 

¡f  poner  en  el  ecúlco  a  Nalwr,  á  presencia  do  Fé- 
ix,  con  hachas  encendidas  abrasftr  sus  costados,  j 
con  uñas  dehieno  arañar,  v  d(»-pe<iazar  to.lo  «u 
cuerpo.  Y  visto  quo  todavía  ©alaban  coik^an- 
les,  y  qoe  ai  el  uno  i  'as  penas  que  padeeia, 
ni  el  otro  con  vidríelas  padecer,  ni  con  el  temor 
de  las  que  ú  éi  ie  podnau  dar ,  se  ablandaban ,  oí 
feadian  á  su  vohmtad ;  mandó  echar  á  los  dos 
en  un  gran  fuego :  el  cual  ni  los  quem/> ,  ni  chamus- 
có un  cabello  de  sus  cabezas.  No  Imsiú  esto  i>ara 
que  el  tirano  conoaeoe  la  vtrtnd  de  Dios ,  y  desis< 
tiese  do  su  mal  propó>ilo,  at>Its  endurecióndose 
mas,  y  alribavendo  á  ail«!  niáj^ica  la  virtud  del 
cielo,  los  nlaad¿^ olvor  a  la  cart  ol ,  v despuosdo al- 
gunos <lins  sacar  á  de<í(>liar  junto  á  un  arroyo,  lla- 
mado (l^'ioro.  Sus  cuei  pa"  oiitoi  r  'i  ima  matrona  no- 
ble llamada  Salina.  Colohra  la  l;^lcsia  su  fiesta  el 
<Iia  de  su  martirio  é  los  12  do  julio;  y  fo<'>  el  año  del 
Señor,  303,  imperando  Diocleciano, y  Maxiuuu— 
DO.  San  Ambrosio  hace  menokNi  de  estos  santos. 
Paulino  en  la  vida  de!  mismo  san  Ambrosio,  dice, 
que  la  iglesia  donde  estabon  sepultados  sos  cum*- 
pos ,  era  muy  frecneniada  de  ka  erialiaiMS. 

San  Ji  IV  (1:  anniT'),  asad  T  FtT?fDAT)OB.  

El  mismo  día  de  iut»  12  de  julio,  liace  la  santa 
Iglesia  conmemoración  de  san  Juan  Gualberto, 
abad  ,  el  cual  nació  en  Florencia  do  («dres  nobles, 
y  ricos ,  y  se  convirtió  de  la  vanidad  del  s»lo  á  la 
perfección  evangélica ,  por  «n  caso  aotabn ,  que 
le  Eiiredió ,  y  fué  de  esta  manera. 

2  Tenia  sao  Joan  un  (Adre ,  qoe  se  llamaba 
cono  él ,  Gualberto :  era  vállenle  y  bravo  solda- 
do: el  cual  tenia  enemistad  con  un  hondire,  quo 
injuslamonle  babia  muerto  un  parienle suyo:  para 
vengarBe ,  le  pretendia  matar ;  y  Joan  aendia  i  la 
voluntad  de  su  padre,  y  andaba  en  los  mismos  pa- 
sos y  cuidados.  Uo  día  yendo  á  Florencia  <A ,  y 
otro  criado,  bie» armados,  topó  acaso  i  aquel  su 
enemigo  en  el  catnino  desarmado  ,  en  un  pa.so  tan 
estrecho ,  que  no  se  le  podía  huir  ni  escapar.  Tur- 
bóse aquel  pobre  hombre,  ▼  ediAndoee  A  les  {nés 
do  Juan  con  grande  Immildad  le  pidió  por  amor 
de  Jesucristo  crucificado ,  que  lo  perdonase ,  y  lo 
diese  la  vida.  Fué  tanto,  lo  qoe  seenteraeeió  Juan, 
oyendo  el  nond)re  de  Josucristo  crucificado  .  qiie 
luego  levantó  del  suelo  á  su  enemigo ,  le  aln-azó, 
le  perdonó ,  y  dijo ,  que  estuviese  seguro ,  pues  ha- 
bía tomado  tan  buen  abogado  y  patrón. 

3  Hecho  esto ,  aquel  polwe  hombre  so  partió 
consolado ,  y  Juan  siguió  su  camino ,  y  entró  eo 
una  iglesia ,  que  estatuí  en  él ,  y  se  puso  á  hacer 
oración  dolante  de  un  crucifijo  ,  qiie  alH  estaba :  y 
pura  quo  se  vea ,  cuan  agradecido  es  el  Señor  do 
las  obras  que  hacemos  porra  anor,  especialmente 
cuando  perdonamos  las  injurias;  aquel  crucifijo 
inclinó  la  cabeza  ó  Juan ,  como  quien  le  hacia  gra- 
cias del  servicio ,  que  le  habia  beebo,  en  perdonar 
por  su  respeto  la  muerte  ñ  pu  cnerr.igo.  Oiicdó 
Juan  confuso  por  este  beneficio ,  y  regalo  del  So- 
Sor:  y  pareciéndote ,  que  le  llamaba  para  oosaa 
mavores  .  determinó  dar  de  mano  á  todas  las  va- 
nidades dül  siglo,  y  desnudo  abrazarse  cqn  Crúito 
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cnirificaJo:  y  para  oslo  ¡lidió  al  abad  de  san  M¡  - 
líjalo  de  Florencia  el  iiolúto  úp  son  üeoito,  y  lomó- 
le con  gran  devoción;  aunqim  á  lof:  principios  COQ 
gran  contradicción,  v  amenn/.as  de  su  padre.  En 
vióndose  vestido  del  hábito  de  religioso,  maceraba 
el  cuerpo  con  oodUboob  oyunos,  y  vi|;¡liu:  huía  de 
la  ociosidad,  madre  de  todos  los  vicios:  ocupába- 
nse de  dia  y  de  noche,  &a  oración  perpetua  y  fer- 
vorosa, on  la  obedÍea«ña,  hamildad,  paciencia, 
mansedumbre,  silencio,  modestia,  y  on  las  demás 
\  irfurles;  y  á  lodos  era  ejemplo,  dechado  de  toda 
Kiuiidad.  Fué  esto  de  manera,  que  siendo  muerto 
el  abad  del  mouaatario,  todos  los  monjeit  pusie- 
ron lo?  o}o«  en  Juan,  para  hacwle  sa  prelado;  mas 
él  no  lo  cuiteinlJÓ  por  su  bumüdad:  uucncndo  an- 
tee obedecer,  qat  Madar,  y  liair  et  peligro,  en 
qnpeslán.  los  que  ocupan  logarps  allos.  Par'.ióse 
del  convenio  cun  un  compañero,  pura  buscar  otro 
lagaTi  donde  ooo  mas  quietud  pudiese  servir  á 
Dios;  porque  en  aqnol,  donde  estaba,  le  roolesta- 
Itao  mucho:  y  llevundu  el  compañero  un  solo  pan 
para  la  comida  y  sustento  de  los  dos  en  aquel 
camino,  «e  le  mandó  dar  de  limosna  á  un  pobre, 
confiando  eo  uuestro  Señor,  que  los  proveería, 
como  h»  biao;  porque  eatraado  en  un  poebJo,  ha- 
llaron morha??  personas,  que  los  socorrieron,  y 
lea  dieron  abundantemente  lodo  lo  quo  habían 
meoeeter.  Fué  ai  yermo  de  Gamáldola,  inátitoido 
por  san  Romualdo,  abad:  y  aunque  los  religiosos 
de  aquella  santa  casa  le  coovidabao  y  rogaban, 
que  se  quedase  con  olloe,  no  lo  hizo;  porque  de- 
seaba mas  vivir  en  comunidad,  y  debajo  i  1)  • 
dieocta,  que  eu  vida  sohiaria  y  apartada;  púnjiN} 
•I  Sellor  ee  quería  larvir  de  él  en  otra  eoea,  y  ha~ 
corle  fundador  de  una  congregación,  en  un  valle, 
que  por  la  csp^ura  do  los  árlwlcs,  se  llama  Valle» 
ombRwa.A  sombría,  qoe  es  en  la  provincia  de  Tos- 
cana  on  Italia.  A  este  lugar  vino  san  Juan,  y  por 
in^ipiracion  del  Señor  hizo  su  asiento  en  él ,  y  poco  ¿ 
pooow  eomensó  A  eiiender  la  hnadeeos  virtades, 
y  H  concurrir  á  él  gran  número  de  gente,  para  visi- 
tarle, ó  imitar  su  santa  conversión ,  y  vivir  de- 
bajo de  BU  gobierno,  y  disciplina:  y  fué  esto  de 
itumer  a  (jue  <e  formó  un  gran  numeroso  monasterio 
do  inunjos  debajo  de  la  regla  y  orden  de  san  Be- 
nito, aunque  con  algunas  eorntílndones  y  orde-^ 
nanzas  propias  suyas  y  particulares:  y  eligieron  á 
sao  Juan  Gualberto  contra  su  volaolad  jpor  abad, 
yprdado;  yenesteoSeioraéoosaniaravniosa,  cuan 
cxcelcnt<  :nonle  se  f^obernó,  e\!iortando  siempre  á 
lodos  sus  monjes  á  la  príeccion,  y  jeodo  él  delan- 
te de  todos  000  en  ejemplo.  Eiíi  muy  continua  so 
oración,  profunda  su  humildad,  fervorosa  su  cari- 
dad, extra&o  su  sufrimiento,  ríguroaa  so  peniten- 
cia. Era  manso,  benigno, gravo v  modesto,  severo 
ron  los  rcbeldos,  y  suave  con  los  flacos,  y  muy 
compasivo  con  los  enfermos:  porque  Dios  le  dtú 
ii  ól  una  enfermedad  muy  recia,  que  le  duró  toda 
la  vida,  de  una  flaqueza  de  estómago,  y  desma- 
yos (la  cual  ól  sufrió  con  grande  alearla),  para  quo 
se  compadeciese  de  los  otros  sos  hijo^.  Fué  muy 
nloBoao  la  sania  polireza  en  su  |)eráona,  y  en  las 
de  <Hi<«  cúbdiios.  y  en  la  fábrica  de  los  monaste- 
tioí-¡  quo  editicó,  quo  fuorou  muchos.  Tuvo  don 


de  profecía,  y  parece,  que  Icia  los  corazones  do 
loe  que  veniaa  á  tomar  su  liábito,  y  Que  entendía, 
si  venían  Ñamados  de  Dioe,  6  no.  Hizo  grandes 
mdagros,  y  sanó  á  mucbos  enfermos,  de  vanas  y 
grandes  enfermedades.  Era  muy  tteroo  para  con 
loe  pobr«,  y  en  tiempo  de  necesidad  didn  todo 
lo  que  lenia  para  socorrerlos;  v  el  Si'ñor  le  |>ro— 
veia  largamente,  y  recompensaba  al  convuto,  k> 
que  él  tomaba  para  beneficio  de  ke  pobres. 

4  No  le  faltaron  grandes  trabajos,  y  perse- 
cuciones (y>r  la  jiKlicia,  y  verdad,  las  c«iales  su- 
frió eon  grande  oon^ncia,  y  venoó  oon  el  hvor 
particular  que  Dios  ledió,  y  con  algunos  milagros, 
Que  obró  en  prueba  de  la  verdad,  que  el  santo 
aefendia.  Finalmente, -siendo  ya  nuiy  viejo,  cayó 
eo  una  grave  onfcrmcÑiad,  y  entendiendo,  que  so 
acercaba  aquel  dia,  que  él  tanto  deseaba,  ue  sa- 
lir de  la  cárcel  de  este  cuerpo  mortal,  para  gozar 
del  Señor;  mando  llamar  á  los  abades  de  los  otros 
monasterios  de  su  orden ,  y  avisándoles,  que  él 
presto  los  dejaría,  los  exhortó  á  la  observancia  de 
su  regla,  y  á  la  fralecaa  «fileooton,  y  caridad.  Y 
hal>¡eiido  recibido  con  gran  devoción  los  santos 
sacrameatos  de  la  Iglesia,  dió  su  espíritu  al  Se- 
ñor, á  los  12  de  julio  del  año  de  178,  y  después 
fué  enterrado  en  la  iglesia  del  monneiprto  de  Pa- 
siniano,  é  hizo  por  él  el  Scñur  muclius  y  grandes 
milagros. 

5  La  \  ida  de  san  Juan  Gualbcrio  escribió 
el  F.  Fr.  Blas  Malavcsio ,  general  de  la  ór- 
den  de  VaHeombros»,  y  la  trae  el  P.  Fr.  I^orenzo 
Surio  en  so  cuarto  tomo.  Macen  mención  de  él  el 
Martirologio  romano  á  los  12  de  jubo,  y  san  An- 
leainoealaBegnnda  prntedeso  hiatóna,  llt. 
cap.  xni. 

•  San  Jaso.\  .  —  Fué  uno  dtí  los  setenta  y  dos 
discipab»  de  Jesoeristo  ,  y  parece  que  era  pa- 
riente ó  Intimo  amigo  del  apóstol  san  Pablo.  Crée- 
se que  predicó  el  Evangelio  en  Chipre ,  y  que  mu- 
rió en  esta  misma  isla  por  loe  élttmoe  ^os  del 
siglo  í.  Otros  dicen  :  i  '  [  rediró  en  Chipre  ,  y  des- 
pués en  (Cesárea ;  peroque  después  volvió  ¿Chipre, 
que  fué  consagrado  obispo  ,  y  qoe  allí  murió.  N<k 
existiendo  ningún  documento  que  dé  luz  sobre  esos 
hechos  del  sonto  ,  no  pasa  todo  esto  de  meras 
oonjetnras;  de  modo  qoe  solo  sabeoM»  de  eieHo, 
que  fué  uno  de  k»  Bsleola  y  doadíicIpttbiBdel  Sal» 
vador. 

Sait  HaaiiilmnAS ,  oanm  t  «inTOi.  ^Poé 

discípulo  desiin  Marcos,  evangelista,  y  consagra- 
do por  él  mismo  primer  obispo  de  la  ciudad  do 
Aquileya.  Digno  socesordelos  apésteles  y  mitrtdo 
con  las  dicaces  inspiraciones  de  los  discípulos  del 
Salvador ,  brillé  también  con  todo  el  resplandor 
de  las  TÍrtodes  apeetóHoas.  Bsnb  el  teínado  ^1 
emperador  Nerón  ,  después  do  hal  er  sufrido  di- 
ferente género  de  lorntenlos,  al  misrao  tiempo  que 
curaba  inila$(rosanrente  las  enfermedades,  qqe 
predicaba  el  Evangelio  con  un  zelo  infatigable,  y 
que  convertia  á  la  fé  católica  pueblos  entwos ,  fué 
preso ,  condenado  y  decapitado  en  la  tflMtma  do- 
dad  do  Aqoíleya ,  juntamente  con  Fortunato  su 
diácono,  y  «o  comptSaro  en  la  oorooadel  ooc- 
lirio.  •  '    í.  '      •    •       -  .1 
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«1IUO,  19  LA  LEYENDA  DE  ODO.  5S 
Sa>  PiijLrxo  ,  OBISPO  T  MÁRTin.  —  Discípulo  grado-í  h  i:<^rarqu(a  clerical,  y  mereció  porra 
dd  apóstol  ^Ui  Pedro,  fué  cou^a^ado  por  él  educación  y  por  lu  solidez  do  sus  conocimientos  ser 
mnmmr  tJbkpo  de  Lwa ,  y  enviado  á  predicar  el  mirado  como  un  oráculo  eo  su  (mmpo.  El  papt 
Kvatr^clio  á  aquellas  reviiones  de  Imlia.  Desptire  sui  \.r  h\  ,  {•]  Grande,  á  quien  tiabia  ayudado  mas 
de  baber  cumplido  sa  misión  de  una  loauera  di^'  >'»«)  vei  con  sus  con.Bojus ,  le  elevó  á  la  «tila 
na  de  OD  varoa  apoatóltco  y  de  haber  padecido  episcopal  deBokmía ,  y  le  con»a^ró  por  ai  oimno. 
muchos  trabajos  por  Jesucristo ,  en  tiempo  de  Ne-  La  reputación  que  se  habia  adquirido  ron  «i?  co- 
ma foé  martirizado  coa  olrw  compañeros  al  pió  nocimienlos  aumentóse  con  el  carino  pastoral ;  pueé 
de  OB  meato  juDlo  á  Pial ,  doada  se  guardaroa  fué  uno  de  los  prelados  mas  sabios  y  maa  aaaioa 
sus  cuerpos.  de  su  siglo.  Su  [jontiGcado  duró  v>  i:  tn  rtños.  in— 
Loa  SAinoa  PaócuLO  i  Uilaiioii,  mabtiiks.  lervalo  suficiente  para  desplegar  todos  ius  recur- 
— fiMos dos  saBtoavivm  ea  h dedad  da  Aaeyra  aosda  aa  lelo  y  do  »u  \  inud  en  unos  tiempos  tan 
en  tiempodel  emperador Traiano.  Máximo,  güU  r-  calamitosos.  La  irrupción  de  losbii  baro-ilc  pr«- 
nador  de  aquella  ciudad  los  llamó  un  día  á  su  pre-  porcionó  ocasión  para  prestar  beneticios  inmen^ 
lencia,  y  no  {«dieado  eonseguir  c^ue  ofraeieaen  aaarabailo,  y  murió  ,  resplaodeciaoto  aa  aüia- 
incienso  á  lus  ú'i\ inidaile?  de!  pa^'aiuMiio  ,  Ies  con-  ffVt ,  el  dta  Isdo  joliodel  aAo  470. 
denó  á  muy  crueles  tormeoloa,  ealre  eUos  el  de 

pasear  deanodos  portada  la dadad,  y  eer  dea-  Bte 

poes  arrojados  á  ua  horno  encendido  ,  cuyo  Tuogo 

consumió  sus  cuerpos  y  llevó  8oa almas  al  cielo.         San  Axaclito,  papa  y  hartu.  —  Muerto 

Sj^tx  EnFAMiA ,  Miaña. <—Sdo aabeaioe  da  «a  demeate,  papa,  y  mártir,  por  ooawn  toIuo> 

k)  que  dice  el  MarLÍn>lo^io  romano  .  sin  taj  dé  la  Iglesia  fué  puesto  en  la  silla  pontifical  san 


que  se  hayan  podido  ea<¡0atrareaBUi|;uiia parte  laa  Anacleto,  griego  de  nacioD,  oatural  de  Atenas,  é 

actas  de  su  martirio.  Ea  tiempo  del  eapeiador  hijo  de  Aalioco,  d  aüo  del  Selior  de  103,  impo- 

Diucleciano  ,  dice  el  citado  Martirologio,  y  del  go-  rando  Trajaoo:  el  cual  \¡endo,  que  la  religión 

Urnadur  TertUo,  habitándola  cortado  los  pechae,  cristiana  se  aumentaba,  y  el  culto  de  sus  Clisos 

eotregó  &u  alma  al  Criador  en  tierra  de  Otraato.  dtoeaa  ee  diminuia,  y  meeoBoababa,  levantó  la 

Sa«  ViTiaaoLO ,  OBISPO. — Pasó  los  primeros  torcera  persecución  contra  la  I;^Itvsia,  pensando 

años  de  m  jnventad  en  ua  aioiiasteno  del  monte  con  tormeatos  poderla  acabarj  pero  antes  se  le 

Jura,  y  &Hax\o  uiudocon  eatrechUinoa  amistad  oea  acdbó  á  él  h  vida:  y  la  aemilla,  y  doctrina  del 

saaAvito,  obispo  deYieaa,yoonsanApoliiar,8u  cielo,  re^'ada  con  la  sans^ro  do  los  mártires,  eada 

hermano ,  también  obispo .  Luando  fué  elegido  8u-  dia  florecía  mas,  y  cuanta  mas  sangre  se  derrama- 

|)efior  del  mouasiiíno  do  Condal,  lo  gobw-nó  coa  be,  daba  atas  copÍM»  cosecha.  Por  esta  persecu- 

sabidaria  y  prudencia  ,  y  al  poco  tiempo  Tuó  ele-  cion  tan  cruda,  y  pov  estar  los  críatianoe eada  dia 

vado  á  la  ííüa  arzubiipal  de  l.yon ,  floreciendo  en  con  el  cuchillo  á  la  gai^anta,  para  ser  martiriza- 

eila  como  un  verdadero  suceaór  ds  Iw  apóstoles,  dos,  ordenó  san  Anacleto,  que  al  cabo  do  la  misa, 

»á  varios  concilios,  y  contribuyó  a  i  a  Tur-  comulgasen  todos  los  que  se  baliaaea  présenle:^. 


macíon  de  alguoos  reglamcnloá  para  el  buen  ré-  Mando  asimismo,  que  á  la  coiisagrapion  do!  oihs- 
gimeade  loscrisUaoui  y  do  las  costumbres  públi-  po  se  hallasen  presentes  álo  meno?;  airo»  iw»  ubi»- 
caá.  Saa  Viveadalo  poseia  ,  segaaAgoardo,  ana  pos  (como  antes  lo  había  instituido  san  Pivlro),  y 
grande  erudición  ,  lo  cual  prueban  sus  P8cri»os  y  el  que  los  clérigos  se  admitiesen  á  la«  ó¡  dono*  piibli- 
elogtocon  que  Itablau  de  él  algunos  autores.  Igiió-  camenle,  para  que  sea  conocido  por  virtuoso,  y 
rasa  la  época  y  las  ciroaaalaacias  de  su  muarta,  digno  do  tan  alto  oficio,  el  que  íbero  admitido.  V,*- 
la  que  debió  suceder  deípuos  de!  año  o  17  ,  por-  cribió  algunas  epUtolas,  en  que  trata  la  autoridad 
que  en  ól  congregó  un  cobctiio  para  anular  cierto  del  sumo  pontifico,  á  quien  solo  Dios  puedo  juzgar, 
matrimonio  incestuoso  de  nao  da  lea  priOMroaofi-  y  de  solo  él  recibe  la  superioridad,  y  poder  sobro 
ciales  del  rey  de  Borgoña.  todas  las  "ir;i>;  l^-lesias:  y  Iial'Ia  altamente  de  la^ 
Santa  Marciana  ,  víkgbn  ¥  máetib.  —  Nació  Iglesias  [«ainatcalos.  Lácnbiú  grandt^  alabaozas 
ymaríó  en  la  Mauritania  durante  los  primeros  si-  del  apóstol  san  Pedro,  y  edificó  su  capilla,  y  otroa 
plosdo  la  Iglesia.  Su  martirio  consistió  en  pclntrla  lugares,  donde  so  sepultasen  los  pontífices  sussuco- 
a  las  fieras  para  que  la  dovura^en  ,  y  uiuno  des-  sores.  Celebró  dos  veces  órdenes  en  el  mes  de 
padaiada  por  un  toro.  El  cuerpo  de  esta  santa  fué  diciembre,  y  ordeaó  en  dlaa  seis  obispos,  cinco 
después  trasladado  á  Toledo  ,  en  España,  donde  presbíterds,  y  tres  diáconos:  y  después  de  linln  r 
aua  se  venera ,  [lor  cuyo  motivo  algunos  autores  gobernado  la  Igl^a  de  Dios  nueve  años,  tres  mo- 
fa haaeraido  española,  y  han  asegurado  que  habia  ses  y  díezdias,  fo6  martirizado  elaüodd  Seiior 
padecido  rnrn  tu  lo  in  Ik      iudad.  Los  continua-  de  112,  y  ol  décimo  tercio  del  impnrio  dr»  Trajano. 
«lores de  fiolatuius  pruübau  bu^ta  la  evidenaa  que  l'  uc  sepultado  en  el  Vaticano.  Celebra  la  iglesia 
«w  fobaa  laa  aclaa  da  aa  marurío  que  se  aupooen  su  fiesta  e!  dta  de  an  martirio,  que  .fué  á  13  de  ja- 
-rr>;;jí; en  Toledo,  y  son  de  parecer  que  sania  lio.  San  Ignacio,  en  una  epístola,  qnn  oscritio  á 
Marciana  había  nacido ,  vivido  y  muerto  en  la  María  Cusobolite,  hace  honodlica  mención  de  san 
Ibaritania.  Anacleto.  Adviértase,  que  algunos  aolores  grie^iu 
San  Patebniano,  obispo  y  confesoíi.  —  Ita-  nrifiindr-n  á  Anacleto  con  riicto,  y  de  dos  hacen 
llano  de  naooo,  y  dedicado  á  las  cosas  eclesiás—  uno,  y  que  en  la  sucesión  de  los  cuatro  primen^ 
licaa  deida  laa  piinwioR  año»,  pasé  por  bidoa  loa  papas,  despaee  ik  san  Pedro,  varíaa  mucho  al- 
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giinos  csf  rilorc;  eclonií'i.sticos,  y  que  no  Talla  quien 
pooga  el  martirio  do  Anaduto  en  tiempo  del 
emperador  Domicjaiio;  p«o  lo  que  aqd  haiMimis 
dicho ,  como  am  oierto  j  mas cioaiiHi,  ae  debe 
seguir. 

•  IjOS  santos  profetas  JoEL  V  E-süRAíí. — 
Joel  Ttií^  hijo  i!o  Pliatiiel ,  el  >ii'L;ntido  iJc  \oi  doce 
proletas  menores ,  y  protoiizó  por  ioi  años  789 
•nU»  de  Jesucristo.  Bu  profecfa  escribí  en  Iwbreo, 
con  entilo  vehcmcnlp,  PKpra-;ivo  y  figurado,  con- 
tiene particutarmento  la  devastación  de  la  Judca 
por  loeeoldeos,  y  bajo  csie  tipo  la  destrucción  do 
Jorusalen  por  los  romano?,  el  fin  dol  mundo,  el 
iuicio  universal ,  penas  oleínas  para  loá  répro- 
boa ,  y  moL  ^orio  nn  fin  para  los  jostoe.  — Ea- 
dras,  hijo  de  Saralas,  soberano  ponliGce  á  quien 
dió  muerte  Nabucodooosor ,  ejerció  el  sacer- 
docio doraole  la  cautividad  do  Babilonia.  So  eré- 
ílito  ron  .\rla¿or¡^e5  I.üiijj:!mano ,  fué  muy  útil  á  su 
oacioo;  pues  esia  principe  lo  envió  ¿  Jeroaalen 
coa  una  cotona  de  judíos ,  y  so  marohó  cargado 
de  riquezas  para  el  templo ,  que  se  habia  empe- 
zado á  reconstruir  en  tiempo  (le  Zorobabet,  v  que 
él  w  habia  «mpeñado  en  eonelaif .  Llegó  á  Jeni- 
«hiIi.-u  el  año  iü7  luúc^  do  Je.'^ucrislo  ,  y  se  deJicó 
sobro  lodo  á  icformar  ayunos  abusos  que  se  ba- 
Inaa  inlrodiicido  eotre  el  pueblo:  pfoeenbió  aia- 
gularmenle  los  malrimonius  en  los  ¡sraeülas  con 
las  mujeres  extranjeras,  y  se  preparó  á  hacer  la 
dedicación  de  la  ciudad.  Esta  cerenoDW  llamó  á 
Jeru>alen  loitas  las  perdonas  tiuis  notables  de  la 
nación:  cuando  <»luvieroD  reunidas,  Esdras  les 
leyó  la  ley  de  Hoiséa ,  y  desde  esta  época  los  jo» 
filos  lo  llamaron  el  principe  de  los  doctores  de  la 
Ujf.  Él  as,  siguiendo  las  mas  comunes  conjeturas, 
amen  recoj^ó  todos  loe  libree  canónicos ,  los  pur^ó 
til!  lovia  iiii  zcla,  V  los  disuibiivó  en  voinle  y  doá 
Lbros  oouíorme  al  número  do  las  letras  hebreas. 
DIceséqoe  Gdras  íostítoyó  una  escuela  en  Jera- 
salen  ,  de  la  cual  salian  los  intérprete.^  de  la?  Il<- 
criiuras,  quedebian  explicar  ciertos  pasajedá  lia 
do  que  no  Fuese  alterado  su  sealido.  No  so  saben 
las  circunstancias  de  su  muerte;  \yero  si  es  cierto 
que  fué  santo ,  y  que  murió  en  la  paz  do  Dios.  Hay 
cuatro  libros ,  den  de  los  cuales  ha  reconocido  la 
Iglesia  por  canónicos ,  quo  llevan  el  nombre  do 
Ividraii ,  aunque  de  solo  el  primero  hay  seguridad 
de  que  haya  sido  él  su  verdadero  autor :  el  segun- 
do se  croe  que  es  de  Neeinias ,  y  los  otros  dos  de 
un  autor  desconocido.  Algunos  escritores  le  atri- 
buyen además  los  dos  libros  del  Paralipomenon. 

San  Sii.as,  cumfesor.  —  Créele  que  fué  dis- 
cípulo del  Salvador.  Lo  cierto  es ,  que  los  aposto- 
los  lo  destinaron  para  ir  á  predicar  el  Evangelio  á 
las  iglesias  de  los  gentiles  en  compañía  da  san  Pa- 
blo y  san  Bernabé.  Habiendo  cotiiinuado  su  apo*- 
tólico  ministerio  cun  un  zelo  quo  liua  \  ür  osíaha 
lleno  de  la  grada  de  Otos ,  después  de  haber gk^- 
rifícado  á  Je-iiirn<lo  en  sus  tral'nj  y  afl  crionos, 
murió  en  |><i¿,  cu  MaceJonia  .  a  üacá  dul  siglo  I. 

San  SBaArio.x,  mártir.  —  Vivia  en  Egipto  du- 
ranto  p1  reinado  del  cmperad^tr  Sí>vcro.  y  haMi'-a- 
dulu  preso,  lo  llevaron  á  Alejandría  donde  n>sidia 
ol  gpberoaaor.  Aquila  HaBÍfeslóse  el  saaio  iaSkBÓ^ 
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ble  á  las  amenazas  qno  le  hicieron  para  quo  aknn- 
donasd  so  roligioo ,  por  cuyo  motivo  fué  condenado 
¿  ser  qneuiado  vivo  en  campaite  da  otros  nuevo 
ci  istianos,  que  como  «1 80  babiaa  anolonido  ooos* 
tant«s  en  la  fé. 

Sa.n  ta  MinoPB ,  MÁRTIR.  —  Por  los  aSoB  850, 
reinando  en  Roma  el  emperador  Üocio  ,  y  hiendo 
Numenano  gpberoador  du  la  isla  de  Cbio ,  en  olla 
fué  marlirixada  y  muerta  á  palos  santa  Mirope, 
mujer  do  extraordiiKK-ia  fortaleza  y  do  fieióim 
virtud.  Por  mucho  uojDpo  so  ocupó  esta  santa  en 
corar  mtlagroBaoiente  á  los  enfarmoa  por  madio 
de  un  ungttooto  qoo  formaba  coa  la  saagra  do  loa 
mártires. 

Sas  EiNsamo,  oanm» ,  v  tos  coaPAftmoa  Süt- 

LUf  ARio  ,  Musita  t  otros. ^ — S.m  Ivuyenio  era 
ciudadano  de  Curtago  cuando  en  el  año  481  fo6 
elevado  á  su  silla  episcopal.  Las  virtudes  que  ha- 
bía mostrado  siendo  seglar,  aumeolaron  su  brillo 
asi  que  fuá  colocado  en  aquel  puesto  emineote ,  y 
^>beniaba  aquella  iMfosia  eo  santa  pat  cando  el 
rey  Ilunaerico  mandó  que  todo»  loi  obispo-;  t\itó- 
licos  se  reamasen  en  Cartago  para  disputar  coa  los 
preladoB  amaaos.  Gdobróse  la  eonfimotta  el  alio 
\S\  ]  poro  los  arrianos  separaron  de  ella  bajo 
frivolos  Y  falsos  pretextos.  UunnericO|  parlidaru» 
do  los  berejes ,  poreiguió  eotoooes  i  aus  contra-' 
rios  con  pretextos  mas  falsus  lo  lavia.  Hizo  Jurar 
á  los  obisfios  que  «  su  deseo  ora  que  después  de  sn 
muerto  reiaaso  su  hijo.  *  La  mayor  parte  de  los 
obispos  creyeron  que  podian  hacer  aquel  juramen- 
to ,  y  algunos,  se  negaron  :  Uunnerioo  k»  condenó 
á  todos  Igualmente ;  á  lo¿;  primeros  oooio  refructa^ 
rios  á  los  [)recoploi  dol  ICvan^elio  ,  (juo  manda  nu 

turar,  y  á  los  otros  couu)  infieles  a  su  principe. 
*oco  después  dió  órdenes  para  que  la  poneoaeuin 
se  li  ^  .i'  I'  -i  ;ioral.  Un  ^lati  número  lio  víi^oni^ 
consogradas  al  Señor  fueron  cruelmente  atormen- 
tadas ,  muriendo  moobas  de  etbis  sobre  el  caba- 
llete. Los  obis|)OS  ,  los  sacerdotes ,  los  diáconoé  y 
l^f»  de  disúooioo  que  fueron  desterrado» ,  llega - 
roo  al  Dómero  de  kbOd.  En  Cariago  todo  ol  doro 
fué  azotado  con  látigos  y  varas  y  después  expulsa- 
do de  ta  ciudad  ,  sin  que  el  venerable  obispo  Eu- 
genio pudiese  escaparse  á  tan  bárbaros  traiain¡ea-> 
tos.  El  pueblo  seguia  á  los  sacerdotes  coa  ciriqa 
en  los  manos ;  y  las  madres  llevando  á  sus  hijos  en 
brazos  los  ponían  á  los  piés  do  los  santos  confe- 
sores ,  y  les  declan :  ¿Cumo  nos  abandonáis  fiara 
correr  al  martirio?  ¿quién  bautizará  nuestros  hijas? 
¿quién  nos  administrará  la  penitencia ,  y  nos  li- 
brará del  peso  do  los  pecados  con  el  beneficio  de 
la  reconciliación  ?  ¿  (pilen  nos  enterrará  después 
de  muertos ,  y  quién  ulrucorá  por  nosotros  el  divi- 
no sacrificio  con  las  ceremonias oriiaanaaf  ]Quél 
¿no  nos  será  permitido  mareharnos  con  vosotros? 
San  Eugenio,  fué  restituido  á  su  diucests  en  tiempo 
del  rey  Gombod ,  y  desterrado  después  segunda 
vez  por  Trasamundo ,  su  sucesor ,  á  Ia>  dalia- .  Re- 
tirado eu  Aibi ,  vivió  algunos  aüus  en  mutila  sole- 
dad, dediaéudoae  á  escribir  contra  la  doctrina  de 
loí  parsejiiiiiiores  ó-j  la  I^lcíia  católica,  y  coronó 
con  una  muerte  preciusa  ,  en  oOj ,  una  vida  su- 
mommie  biboriosa  y  agitada.  Todo  el  cloro  do 
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MS,  y  de  muchos  niños  que  eran  caotoTM  de  la 
mimna  ^[((eM,  marió  60  d  dettiarro,  y  «otra  aqne- 

Ilo>  Vfr<  rafil^  confoforfis  se  distingnípron  ol  insig- 
oe  uixdiaao  llamado .  tialutario,  y  Murita  el  99- 
paio  m  Men,  loa  coalw  fíieróo  alomattiadba 
Ufa  veces  y  despuos  merei  ieron  i'I  (itobidvuut 
jgfoñoeA peraeveraocia  en  Josucnsto. 

&ir  Tomi ARO,  OMBPO  T  comrnM. — NaeiA  en 
ia  diitccsás  de  Vainica,  v  lialM'ndo  iilo  á  Dol  en  su 
javeaUid,  fué  educado  por  sao  Tiarroei,  que  era 
ila  vezabad  desan  Samen, ;  obispo  de  Dol.l^ 
preiadu  le  confirii'»  dt^poes  las  sagradas  órdiMves, 
y  pualonormenle  le  liizo  80  vioaho  y  le  coo«a^ 
por  aa  eaadyvtor.  El  año  733,  nnerto  no  Tíar- 
mcl,  fui'í  Turiario  colocado  in  su  lugar,  y  se  hizo 
daada  Uiegjo  recomendable  por  so  piedad,  su  pe- 
nheiieá,  aa  «rio  ra  caridad,  an  rarvor,  y  su  lir- 
nteza  en  maoteoer  la  disciplina.  San  Turiano  mu- 
rió en  paz  el  dia  13  de  julio  del  año  7^9,  ilustro 
en  milagros,  que  se  coniionaron  en  su  sepulcro. 

Ate  14. 

Sah  Bobii AViirroRA ,  omspo  y  doctor.— El 
saniisiino  pontífice,  y  serálico  doctor  do  \»  li;lcíia 
sao  Buena veoiura ,  de  la  sagrada  órdeii  du  t^uu 
Francisco ,  nació  el  año  del  beñor  do  1221 ,  en 
ima  ciudad  pt^ueña  d'^  la  provincia  do  To«rana, 
quu  en  latióse  llauia  lialneo  Hegio,  y  en  iluhauo 
Éañarea.  Sú  padpeMlladróJganFidanea ,  y  su  ma- 
drí'Kifela.  ppr5ora§  pnnc}pa!eí<  v  rirafs.Siendo^i- 
lío  luvu  UDU  tan  recta  y  tan  peligrosa  enfermedad, 
que  le  dedabuciaron  loanédíoos,  y  so  madre  aoodió 
á  Dio»,  y  tomó  por  ¡nterceeor  al  glorioso  padre  san 
Francisco ,  y  le  prometió,  que  si  alcanzaba  la  sa- 
lud do  su  hijo,  dia  proeoraria,  qua loatase  el  b¿- 
Uto  de  «u  santa  rd!2;ion  ,  y  sirviese  al  Señor  en 
ella.  Üió  salud  ai  niño  ei  Señor  por  \o6  liiBreci- 
aueatoa,  y  oraciooaa  del  aanto  padre,  y  fué  criado 
ron  devoción  á  so  perfiona  y  orden,  v  cn-cña  l  )  on 
buenas  letras  y  cosUuubro^t  hasia  que  luvü  voiale 
jdoa  aftoé:  y  queriendo  dar  conu»n(o  á  ^u  ma- 
dre, y  cumplir  el  voto  que  eila  liabia  lieclio  '^m- 
tieudo  que  d  Señor  le  movía  á  tan  alta  y  santa 
devoción,  lomó  al  Ubíto  da  la  raligian  da  padre 
Kiii  Francisco,  con  gran  fervor,  v  menosprecio  del 
mundo:  y  camplieodo  ei  año  de  la  probación,  hi- 
to an  probaM»,  manife^ando  á  lodos  el  beneficio, 
que  {ior  mano  de  san  Francisco  fialiia  recibido,  y 
eDcomeodandoee  efectoosamense  á  él,  v  pidiéo- 
dob  favor  para  cumplir  los  votoa  qoe  oabia  he- 
cho. Lucían  comenzó  el  santo  mozo  á  re^plandt'cor 
entre  todos  los  otros  religioaoft  con  grandus  virtu- 
des, V  con  sa  oootnraa  oración,  ailendo,  OMidea- 
lia,  ofifdiencia,  afabilidad,  y  humildad,  á  alraor 
¿  si  lo«  ojos  de  todos  loa  que  le  miraban.  Ucupá- 
baaa  muy  de  grado  eo  barrer,  fregar,  y  en  loaolroa 
homildea  oficios  de  la  órden,  y  en  servir,  y  ré^a- 
iar  á  ios  enfermoa:  y  badalo  de  tanto  mqor  ^oa, 
eaanto  laa  anfemnoadet  eran  mae  aaqueroaaí,  y 
roniai^i<j>as.  I'^jorciiaba  la  caridad  con  tu^  frailes, 
que  veut  trt&loí,  ó  dMcooaoladoe,  y  con  sus  dul- 
ces pntobna  bu-aniñaba  *  la  paeiaferaneia,  y  á 

TOMOlIf. 


todo  lo  eji'rció  con  grande?  espíritu,  y  vi^ilanaa, 
de^pwv  que  fué  padre  grave  en  la  ¿rden, 
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una'5  qnmicnlas  perso-    lUn  ar  íia?ta  r-I  fjn  n!  ?tiavo  vncro  d  -l  Señor:  lo  cual 

la  ornen,  y 

minislrü  Ljt'Ooral.  Dü'i-e  al  estudio  de  la  -agrada 
teuU«ia  con  grande  alecto:  y  [xn*  la  agudeza,  y 
excewneia  dera  ingenio,  y  continuo  trabajo,  v  ma« 
por  «a  oraccion  silió  varón  sapienli^inui,  y  doctor 
divino.  Tuvo  por  maestro  en  París  á  Alejandro 
de  Alai,  que  en  m  tiempo  fué  ramostetmo,  y  lla- 
mado «el  doctor  irrofragjible: »  <•!  nial  conside- 
rando la  pureza  de  san  liuenavculura,  su  gracia, 
y  oompostora,  y  Miavidad  de  sus  palabras,  y  con» 
versación  angtMica,  Iialilandn  de  él ,  solía  decir 
mochas  veces:  Lste  o&  un  verdadero  israelita,  on 
qmen  parece  no  haber  pecado  Adán.  Alcanzó 
en  breve  tiempo  tanta  eminencia  de  ciencia,  que 
á  los  siete  años  do  religión,  por  común  consenti- 
miento do  los  superiores  de  la  orden,  lo  fué  dada 
la  cátedra  de  teología,  y  leyó  al  maestro  de  las 
sentencias  en  la  universidad  do  Parb<,  con  grand«i 
aceptación  y  admiración.  Alli  lomó  el  grado  do 
doctor,  y  tomóle  el  mismo  día,  que  el  an»«^iico 
doctor  do  la  Iglesia  santo  Tomsiis,  con  eJ  cual  tuvo 
muy  e^treclifl,  y  sania  amistad,  y  ron  ^u  huniildi^ 
|H>rna  lo  nndió,  pra  que  tomaí!«  [>rimcro  el  gira- 
do I  pío  (M.  Tratábanse  estos  dos  santos  con  nuicha 
familiaridad;  y  un  día,  entrando  «into  Tomás  rn 
h  celda  de  san  Buenaventura,  le  ro^ó,  que  le  mos- 
trase los  libros,  [>or  donde  estudial».  .Mr>stróle  san 
Hiienaventura  unos  pucos,  que  alli  lenta,  y  sanio 
TomAs  le  tarad  á  rogar,  que  le  mostrase  los  otna 
libros  mas  secretos,  y  raros  de  donde  sacaba  aque- 
llos coni\<pto>  tan  e\i]uisilos,  y  sentencias  mara- 
villosas y  profundas,  que  con  tanta  elocuencia 
dnc  :t.  linloncis  el  liumildo,  y  devolo  ?anlo  le  en- 
seño un  cruaiijo  paitado,  que  lema  alli  deian- 
la,  Y  la  dijo:  Sabed  cierto,  ¡ladre,  que  oste 
es  pl  libro,  del  cual  yo  saco  todo  lo  que  yo  loo, 
óescnbu,  y  que  mayor  lumbro  recibo  mi*  al- 
ma á  los  piés  da  esta  cracilijo,  y  en  oir  y  »>r- 
vir  á  las  misas,  que  en  todos  los  ejercicios  do 
letras.  De  lo  cual  quedó  santo  Tomás  muy  edifi- 
cado, y  mas  aficionado  i  san  Buanaventuiii;  aun- 
que no  se  lo  hizo  cosa  nueva;  porque  él  también 
experimentaba  eo  si,  cuanto  mas  le  valia  para  al- 
canzar la  verdadera  sabiduría  la  oración  que  la  le*^- 
cion.  Otra  vez,  vendo  á  \i-iiar  Faiito Tomasa  san 
Üuenaveolura,  halió,  que  oslaba  eácnbieodo  la 
vida  de  san  Francisco,  su  padre,  y  no  le  qnwo  in« 
terrumpir,  ni  estorbar;  antes  lo  doj  ),  dirinmfo: 
Dejamos  al  santo,  quo  trabajo  por  otro  santo. 
Y  paraca,  que  nuestro  Señor  jonl¿  en  na  mimo 
tiempo  y  Inflar,  á  estas  dos  lumbreras  de  la  Igle- 
sia, para  que  la  deTeodieeen,  y  l  estsiiesen  á  unos 
faomnrea  deamíadoa  y  locos,  qm  en  la  univenii-' 
dad  de  París  so  levantaron  contra  las  roli'.'ionfs? 
do  san  Francisco^  y  santo  Domingo,  y  oscrtbicrou 
libraa  contra  eUw:  lee  eoalea  refutaron  con  su  eK" 
celento  doctrina  estos  ionios  doctores,  v  la  sania 
sede  aoofitólica  los  condenó,  y  mandó  quemar.  \' 
mi  molaado'el  sonó  pontilioe  Sixto  V,  de  mn 

Buenaventura,  y  de  santo  Tomás  d«  Aipiino.  ru- 
mo de  do^  santos  com|>añeros,  y  docliáimos  va- 
rona-, y  pilarse  de  la  Iglesia,  diea  «Maspalabn»: 
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c  Eslos  scin  (los  olivos,  y  dos  oandeloros  resplan-  con  profunda  hiuiiitrlad,  extremada  blandura,  rara 
decíttnia»  t  u  la  cat-o  de  Dios:  los  cuales  con  el  óleo  prudencia  y  zclo  de  la  di^^ciplioa  religiosa,  y  valor 
(lo  la  catuhui ,  y  ron  la  luz  de  su  ciencia,  aluin-  para  hacer  guardar  la  n^gla  de  su  santo  padre :  y 
|,[  iinla  lu  l;:;íosiu.  Esloá,  con  singular  provídcn-  como  dice  el  sumo  pontífice  Sixto  IV  en  la  bula  dé 
cía  de  Dios,  salieron,  como  do»  estrellas,  al  mis-  su  canonización ,  no  solaroenie  guardó  coo  muclta 
nio  tiempo,  dedos  esclarecidas  religioDes,  para  diligencia  lo  (]rie  por  el  biaoaventurado  san  Fran— 
dcfciMler  la  rdijton  católica,  y  mn  Irawijos  ci>rii  Iiahia  sido  ordenado;  mas  añadió  otras  mu— 
ayudarla,  y  ti'rvula  cu  la  dctensa  úú  lu  fó.  De  v6-  chas  cosas  do  nuevo ,  que  por  haber  crecido  el 
los  dos,  como  de  una  tierra  fértil,  y  bien  labrada,  mimero  de  frailos,  pareció  fc  debiaa  aatobleeer: 
salen  cada  dia  con  la  divma  gracia  admiiaMci;  y  portfnc  como  todas  las  cosas  humanas  natural— 
iVucluosas  plantas,  quo  son  los  varones  en  doclri-  mente  tengan  sus  principios ,  medios  y  fines ,  y  do 
na  y  rantidad  evcelenics,  para  empli*arse  en  m-  perFovcren  en  el  estado  y  perfecekmqne  eoofMiaa- 
corrér  á  la  nave  d<'  san  Pedro,  comí  ailíla  ¡  or  tan-  ron  ,  habia  ya  descaecido  aiso  en  tan  pocos  arios 
las  parles  de  ondas  y  tempostadcíi,  y  ayudar  al  su  sagrada  religión  de  aquel  fervor  de  sus  prmci- 
nrniano  pontifico,  que  eetá  en  el  timón  de  esta  na-  píos:  y  tan  Buenaventura ,  viéndose  ninisiro  ge> 
ve,  y  con  tanto  trabajo  y  solicitud  lleva  el  eober-  neral ,  procuró  reducirla  á  pllf><5 ,  v  restituirla  á 
nalle.  »  Todo  esto  es  del  papa  Sixto  Y,  en  la  bu-  aguel  lustre  y  resplandor  de  ^u  saoUdad,  que  ba- 
la, en  que  manda,  qoe  san  BtMoaveelura  sea  bía  tenido  en  vida  de  su  padre  san  Fraacneo:  y 
tenido  por  doctor  de  la  li^lfsia,  como  santo  Tomás,  para  esto  tuvo  capitulo  goiu  ral :  din  nnrvas  órde- 
Pero  ¿  mas  de  lo  quo  estos  doesantisimoe  coodk-  nes :  e&cnbió  epístolas  á  toda  la  orden :  é  hizo  lodo 
dpules  y  compaBeroa  bicieroa  en  coman  contra  lo  que  pudo ,  con  extraordinaria  diligencia  y  san- 
aquellos  monstruos  aue  impugnaban  ?us  rfl¡;::io-  tidad.  Y  con  ser  riguro-n  n  r  to,  era  muy  blando 
nee;  otro  doctor,  llamado  m  maestro  Giraldo,  coo  los  flaci»,  y  con  loe  que  reconocían  suacalpAs, 
c«eribi¿  vn  líISfo  pemictoao  contra  loa  frailes,  y  eco  losquehabiendodqado  loe  hibítoa,  volvían 
tomaniln  ocasión  de  las  fallas  de  algunos,  para  re-  á  la  religión  y  pedían  pcniiencia.  A  esto»  tales  re- 
prender á  lodos,  é  iropiignar  la  pobreza  evan-  cibia  con  gran  caridad,  como  verdadero  padre, 
géKca,  que  ellos  profesaban.  Gonlra  eele  libro  paraquenocayescneadeMeperadonyeaunal»- 
©«ícribió  san  Bucnavi'iiliira  otro,  r|iio  ío  llama  nio  de  infinitos  males.  lün  todiys  los  trabajos  y  di— 
Apología  pauarrum,  contando  doctrina  y  elo-  ficuliades  nue  tema  en  su  gobierno,  acodiacoDU» 
cuencia ,  y  deshixo  las  falsedades  y  disparatea  da  á  angular  aoogada  v  patrona ,  á  la  Madre  da  Dios, 
(tiraldo:  ynu(■^lro  Si  ñor  confirmo  la  verdad  con  v  n  andú  á  sus  frailes,  vn  sus  sermones  ex— 
el  castigo  quo  lodió;  porque  ul  cabo  de  pocos  dias,  borlasen  al  pueblo  á  su  devoción ,  y  á  saludarla 
paralitico  y  cubierto  de  lepra ,  acabó  niaerabl»-  con  la  oración  del  éngol ,  coando  oyesen  tafier  la 
mente  su  xula.  Cjon  otas  obras,  y  las  lecciones  y  campana  dcsfiuos  fío  coni¡ilolas  ,  v  ordenó  ,  que 
disputas ,  que  como  maestro  y  cal^rático  cada  día  en  los  himnos  dijesen :  Gloria  tibi .  DomuMi  qui 
hacia  san  Buenaventara ,  se  iba  conodendo  y  dei^  natui  n  i»  Virgine ,  desde  la  fiesta  del  nad- 
cubriendo  mas  la  liacha  encendida  ,  que  Dios  ha-  miento  de  Cri>to  hasta  la  de  Ins  Revés;  y  en  Ho- 
bia  puesto  sobro  el  candelero ,  y  la  ciudad  puesta  ma  instituyó  cofradía  y  hemiandad ,  que»  llaman 
sobro  el  monte ,  y  so  extMidia  la  líiDia  de  so  sebi-  del  Confalón ,  dándole  cierta  forma  de  orar  y  rO' 
duria  |)ortoda  la  tierra ,  y  juntábase  con  ella  una  zar  ,  en  honra  de  nuestra  ñora.  Siendo  san  Bue- 
prudencia  maravillos4i ,  con  la  cual  en  las  cónsul-  navenlora  g!eoeral .  fie  trasladó  el  cuerpo  del  glo- 
tas  de  los  prelados  y  capítulos  de  la  órden ,  decía  rióse  san  Antonio  de  Padoa  á  una  iglesia  iontaosn 
su  parecer  tan  acertadamente ,  quo  continuamente  que  se  le  habia  edificado  en  la  misma  ciudad.  Ua- 
lo(K)s  le  seguían ,  y  tomaban  sus  respuestas  como  lióse  presente  á  esta  traslación:  y  con  ser  el  aBo 
de  un  ángel  del  cielo.  Por  la  fuma  de  tan  grandes  trainta  y  dos  de  su  muerte ,  vió  que  estaba  so  len- 
vírtodes  y  tan  excelente  doctrina ,  el  papa  Cíe-  gua  tan  fresca  y  tan  blanda ,  como  si  estti\  iera  \  i- 
mentf^.  cr.irio  do  este  nombre  ,  santísimo  varón,  vo.  Tomóla  en  sos  manos  devotamente  el  santo 
quiso  iiact  1  u  bun  Uuenaventora  arzobispo  ebore-  varón ,  y  derramando  muchas  lágrimas  de  sua 
en  Inglatnra;  y  él  por  su  humildad  rclmsó  ojos,  dijo:  | O  lengua  bendita ,  que  siempre  ben- 


aquella  lan  ulia  y  rica  dignidad ,  teniéndose  por  dijiste  á  Dios  ,  y  ensenaste  á  otros  que  le  bendije- 

indigno  de  ella ,  y  suplicó  al  hun)o  pontifico ,  que  sen :  bien  muestras  ahora ,  cuán  agradable  lo 

le  dejase  vivir  en  su  pobreza  evangiética ,  y  servir  fuiste!  Y  besándola  con  mucha  reverenda ,  la 

á  la  Iglesia  con  el  estudio  de  las  letras  sa<^radas:  y  ntandó  Doner  aparte  en  un  lugar  honorífico, 

asi  lo  bao  el  pa¡>a ,  {xtr  el  gran  provecho  que  lo-  %   Considerando  la  soberana  majestad  de  Dios 

da  la  l^esia  catóbca  sacaba  de  los  fruciucMoa  tf«-  qoa  aitá  en  el  sanio  Saeramuito  del  aliar ,  y  su 

bajos  y  doctrina  singular  de  nuestro  santo.  Vac*n-  pran  \  iWa  ,  y  temiendo  que  no  recibía  al  Señor 

do  d  oficio  de  ministro  general  de  toda  la  órden,  coa  el  aparejo  y  disposición  quo  convenía ,  estuvo 

aonqoa  era  mozo ,  y  da  aolaa  Ininla  y  cinco  años,  nndwadtaa  sin  UagarM  al  altar :  y  un  día  ov-endo 

y  de  trece  de  rehgion,  con  grande  conformidad  fué  misa  ,  al  tiempo  que  el  sacerdote  partía  la  hostia, 

elegido  por  padre  y  ministro  general  de  la  orden,  una  parle  de  ella  se  vino  á  él ,  y  se  le  pteo  en  la 


can  grande  rapojgpMUDCia  y  contradicción  suya;  pa-  boea:  y  haciendo  gradas  d  Señor  por  eála tan  in- 

roaceptóel  cargo  por  oIk' 'f ;  i  T);  ~  v  ,if  ^"imo  comparable  beneficio  ,  entendió,  que  con  él  le 

Knlifice,  Quedisu  nombre  be  io  nidtiuu  ,  LMian-  quena  enseñar,  que  gusta  mas  Dios  de  loe  que 

loa bam»a á  penda;  la  cwl  Uav¿  «onanoryaiiMftafalaBtetoaa  U^iél,  y 
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reciben  ,  que  no  de  kw  que  por  temor  se  apartan,   y  entre 

Y  dejan  de  conversar  con  su  Criador ,  que  tan 
beoignameote  k»  ama  y  busca  ;  como  después  el 
misino  maíllo  lo  «aeribió.  Una  ro<a  escribe  muy  no- 
table Pedro  Gelasino  ,  Taron  docto ,  y  curio«>o  de 
nuestro  tiempo ,  en  la  vida  de  san  Buenaventura, 
para  declarar  la  gr^indo  opinión  y  autoridad ,  que 
laaia  cí^ie  santo  en  la  Igleeia  de  Dioa.  Dice  ,  que 
Boarto  Clemente  IV ,  doró  la  sede  vacante  caai 
Maaik» ;  porque  dies  j  aiete  cardenalea  que  en 
Id  ciudud  de  Viiorln)  se  juntaron  para  la  elección 
del  nuevo  pooiiíice ,  oo  se  concertaban ,  ni  conve- 
niaii  en  la  ^mmm  qm  húim  de  elegir ;  y  que 
úitiniamente  vinieron  en  dar  90S  votos  á  Rne- 
oaventura ,  por  sü  gran  santidad ,  prudencia  y 
«radicion ,  para  que  él  solo  eligiese  la  panona  qna 
le  parerií^e  en  el  Seíor  mas  dijína  para  aquella 
dignidad  suprema,  y  que  si  bo  nombrase  a  m  mis- 
mo ,  foeae  tenido  yabadiád»  por  papa.  Y  añade, 
qne  el  santo  fué  tan  entero ,  que  desnudándose  de 
lodos  los  afectos  que  le  podian  ce^^'ar ,  y  de  los  res- 
peloe  y  amor  do  los  cardenales  prefiealaa,  nombró 
a  Teobaldo,  vicecómilo  placenlino,  y  arcediano 
de  Lieja  ,  varón  de  grande  religión  y  fuma ,  queá 
k  sazón  estaba  aiwomci,  y  ocupado  en  la  coit- 
qnista  de  la  Tierra  fnnta  ,  y  se  Ihunó  en  «u  asun- 
ción Gregorio  X.  Todo  esto  dico  esto  autor.  Ila- 
bieiido,  pataj^obenado  san  Buenaventura  mu- 
chos años  su  sagnida  religión  .  y  floreciendo  ella 
porsu  gobierno ,  y  el  santo  por  la  vida  admirable 

V  doctrina  excelente ,  y  proaencia  singular  de  qae 
bios  le  fialiia  dotailo;  el  papa  Gre^iono  X  ,  que 
entonces  presidia  en  la  silla  de  san  Pedro ,  man- 
dó jinlaraMMí»f8iiMral  en  la  dudad  de  León  de 
ftmia,  para  que  en  iM  retratase  de  la  unión  de 
li l^jaia  griega  con  la  latina ,  y  de  otras  cosas  do 
grande  importancia ,  y  ordenó  a  san  Buenavaalara 
que  vinio-e  al  concilio ,  |i;ira  servirle  de  él:  y  [>ara 
poderlo  hacer  con  mayor  autoridad  le  hizo  carde- 
atl  y  obispo  AlbaiK>,qaaes«M>d6leaseisobispa- 
doB-8ufr¡ii;áneasde¡  oLispo  de  Ruma.  Y  asi  estan- 
do al  papa  prei>enle  en  el  concilio ,  san  Bueuaveo- 
IM  Hevóel  mayor  poso  en  todos  loa  negodos 
graves  que  pb  ofrecieron  en  (•] ,  v  eu  las  disputas 


que  d^  en  so  alabanza  fué 
una:  que  todos  loa  que  le  miraban,  luego  se  lo 
aGcionaban ,  y  se  le  rendian ,  y  de  buena  gana  lo- 
OMbao  sus  amonestaciones  y  cont^ejos;  porquaani 
benigno,  afable,  humilde,  ¿  todos  agradable  pru- 
dente, casto,  apacible,  y  adornado  por  extremo  de 
todas  las  TÚtades.  Lo  cual  hoy  día  se  echa  bien 
de  ver  eu  ios  mochos  y  doctísimos  libros  que  dejó 
escritos ,  en  los  cuales  resplandecen  todas  e^Uis 
virtudes,  y  cm  voa  doctrina  celestial ,  un  fuego 
de  amor  divino,  que  alumbra  el  eutendimienlo  do 
los  que  los  leen ,  y  abrasa  su  voluntad ,  y  los  en- 
ternece ,  y  mueve  extraBamoala.  Porque  la  doc- 
trina de  san  Buenaventura  no  es  peca  ,  iii  fi  ia,  ni 
para  solo  el  entendimiento,  sino  jugosa,  ardiente. 


y  al 


eoa  lla- 


mas de  amor  :  y  por  esto  con  murha  razón  es  lla- 
mado el  doctor  seráfico;  porque  como  un  seraGn 
arde  y  anoisDde.  Y  por  et^todijo  ol  doctísimo  Juan 
Cerson,  crnicelario  de  la  universidad  do  París, 
hablando  de  la  doctrina  de  san  Buenaventura,  (|uo 
■O  hay  ainguna  para  los  teólogos  mus  sublime, 
ninpnna  mas  divina  ,  ni  mas  sahulalile  v  suave.  Y 
en  ülra  parlo  dico:  a  Aunque  otros  doctores  so  lla- 
man qaertibines  por  la  amiaeaeia  do  su  ciencia,  san 
Buenaventura  juntamente  e»  querubín  y  serafín, 
porque  inOama  el  afecto ,  y  alumbra  ol  entundi- 
miento,  y  redoee  y  une  el  alma  con  Dios  por 
amor.n  Yenotr;i[);irfe;  f<Siin  I{iienavi>ntuni  es 


con 


los  griei;os  í  los  cuales  se  redujeron,  y  recooo- 
«  al  papa  j>orsu  [>ustor,  y  so  juntaron  é  sa 
obediencia),  ven  las  otras  diliimjoiics  de  aquel 
sacro  concilio.  En  el  cual  quiso  Dios  honrarle,  y 
darled  premio  detoalrabajos ,  y  HevaHe  al  des- 
canso do  la  bienaventuranza;  porque  á  los  IV  do 
julio  del  año  de  nueslra  salud  do  1274,  y  á  loe 
riicaHa  y  treaHiate  adad^  dióairtAma  m  Bdtor, 

cuerpo  fu(5  enterrado  en  san  Fi-anrisco  ,  en  la 
misma  ciudad  de  León,  con  gran  seulimieoto  y 
lágñroas  da  todos  les  presentes ,  que  á  ana  voz 
afirmaban,  que  aquel  dia  liulu  i  ¡  erdido  la  santa 
Igleda  el  meior  soldado  que  leoja  i  y  el  misqDo  pa- 
pa Gregorio  X ,  Hati-fcmaortad»  saaifiaémvea- 
lura,  por  la  f;ran  pénlida  (pie  dijo  lialKír  nvibido 
la  Iglesia.  Celebráronso  sunUMisámeale  sus  exe- 
<MMs:  cantó  la  misa  PedroMImafelidmdb  laór- 
den  de  santo  T)oniiii;.'o  ,  que  á  la  saxfMH^Banle- 
sal ,  y  obispo  de  OsUa ,  y  después  fué  smno  ponti- 
loe,  yaa.Uiwiij^IaptWMO  V ,  y  d  numo  prodicó, 


n- 

gular  entre  todoa  los  doctores  católicos;  por(]ue  sin 
hacer  a^vio  á  niogooo  de  ellos,  es  muy  eficax 
y  segurísimo  para  alumbrar  el  entendimiento  6  ir- 
ilamar  el  afecto.»  Y  el  abad  Juan  Trítomio  dico, 
que  san  Bueoavantora  excede  á  lodos  los  docto- 
res de  su  l:r>mpo  en  el  provecho  de  sus  obras  ,  si 
miramos  al  es|>inlu  dui  divino  amor,  y  ¿  la  de- 
vocioo cristiana quehablaaB él:  tEs  profmdo  (di- 
ce), y  no  hablador:  sutil',  y  no  curioso:  elociiini'r' , 
no  vano :  sus  palabras  no  son  henchidas ,  smu 
enrorosas :  asi  laas  ssgaramenle  se  lee,  y  mas 
fácilmente  80 entiendo,  dol  que  ama,  y  con  mas 
provecho  se  repite ,  y  con  roas  suavidad  y  fruto 
queda  en  la  memoria  loque  se  ha  leído.  Hachos 
enseñan  doctrina  ,  v  muchas  cosas  devotas:  y  po- 
cos de  los  que  escriben  hbros ,  supieron  juntar  la 
doctrina  con  la  devoción:  pero  san  Boenaventora 
e\<'('(!o  á  los  nniefios  v  á  los  pocos;  porque  -¿ii  doc- 
trina es  madre  do  la  devoción,  y  la  dovocion  es  ro- 
bo da  la  doctrina :  por  tanto  d  quieres  ser  docto  y 
devoto  juntamente ,  leo  siempre  atentamente  sus 
obras.»  Hasta  aquí  son  p  il  il  i  asdoTritemio.  Pero 
mas  ahamento,  y  enmen  -  ¡  i  !  dirás  lo  dice  d  pa- 
pa Sixto  lY  en  la  bula  de  l;i  canonización  de  san 
Buenaventura :  y  el  popa  Sixto  V .  dice:  «Tuvo  san 
BaenaTOfilmti  no  don  propio  y  singular  de  escri- 
bir ,  no  solamente  con  •^v.xn  s;ilile/a  de  ;vr;^"imenlos, 
y  facilidad  eo  ol  decir ,  y  prudencia  en  el  diKnir, 
sino  también  de  mover  los  ádmoe  con  «m  foerza 
ina--  dn  iiiaqne  !iutn;i!ia:  |>orquodotal  manera  con 
una  suma  erudición  junta  un  fervor  de  prudencia 
adorirable ,  qno  ens^ndo  manta  al  loetor :  pene- 
tra basta  lo  mas  íntimo  de  las^aalrañas :  y  le  coui- 
puQgo  con  unos  osü  nulos  de  aarafin,  y  le  baüa  de 
dulsmw  de  derocioa :  y  admirando 
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psia  (gracia  en  su  boca  y  en  su  estilo ,  nuestro  pre- 
decesor SíaIo  IV,  sumo  ponlificc,  no  dudó  decir, 
que  parecía  haber  hablado  el  Lti|iín!u  simio  on  san 
mcnavenlura.t)  Uizo  Dios  muchos  y  muy  g^uidei 
inila^rus  por  los  merecimienUwdo  fanBaenaven— 
tura  después  de  su  muerte:  sanó  muchos  eorermos 
do  todas  eurcrmeJades :  resucitó  á  un  niñomuer- 
lo :  socorrió  á  muchas  mujeres  que  ostabon  con 
recios  dolores  de  parto,  que  fueron  libres  y  reme- 
ffwdn?  por  la  invocación  y  merecimientos  de  este 
íHinio;  ulcual  canonizó,  y  puso  en  el  catálogo  de 
los  sanloá  el  papa  Sixto ,  cuarto  de  este  nombro, 
que  huli  u  í^l(1o  frailo  y  general  de  la  orden  de  san 
l'ranci^scü ,  ti  año  do  1482,  y  doscientos  y  ocho 
años  doripucs  que  el  sanio  murió.  Y  el  papa  Six- 
to V  ,  frailo  de  la  mi^tua  ói'don ,  mandó  queso  ro- 
zare Uo  san  BucoavoDlura  con  la  misma  solemni- 
dad,  que  por  oonstitucion  do  Donifacio  VIII,  ta 
roza  de  lo«i  cuatro  doctore?  ilr  la  Iglesia  ,  y  por  la 
del  pa(ia  Pío  V  ,  dü&aulo  Tuuiás  de  Aquiuo. 
cribe  di>  t-an  iSuenaventura  el  Martirologio  rooiaoo 
í\  los  14  de  julio;  e!  |jupa  S¡^to  IV:  fan  Antonino, 
y  l'txlro  Gelasino ,  pruionolaao  aposlúlico;  vinas 
ropiosamcnto  la  crónica  de  la  orden  do  san  Fran- 
cisco, en  la  cual  t  ii  la  í-eyumla  |>ar(o ,  lib.  ii, 
cap.  vil ,  se  dice ,  que  amó  lauto  la  pobreza  hasta 
la  muerto,  que  hasta  el  poatiObalqw dcfó,  toda 
futí  de  lienzo  de  poco  valor,  conir^  íoy  se  ve  en 
i>ap  Francisco  de  León  de  Fruticju  :  y  que  en  m 
trinlacioD ,  que  se  hizo  el  alada  ifc3fc,  y  ciento  y 
resunta  años  de!:pues  de  su  muori«< .  ó  otra  tglr>sia 
mayor  de  san  Fraocisco,  fué  ha  i  luda  su  cabeza 
«otara COA  soa  eaballot ,  labios  y  dientes ,  y  lengua 
fresca ,  y  ninguna  cosa  mudada  de  cuando  vivía, 
Y  su  corazón  sin  corrupción  alguna. 

*  San  Justo  ,  soldado  v  aÁRTim.-~Kraasla 
santo  OI  iiuulo  de  la  ciudad  do  Roma  ,  y  servia  ea 
las  armas  imperiales,  profisando  oilio  iiiMlal  á 
loa  crislmofla.  Ue  dia  se  !e  a(»arectó  en  lotairaa 
una  cruz  milagrosa  .  rod^atia  de  ri>?|)laiulorc?  co- 
iesliales.  Al  momeiitu  so  convirtió  á  Jesucristo ,  m 
bao  ínatniir  en  su  doctrina ,  y  habítodbaa  baoii- 
zado,  repartió  á  los  pobres  cnanto  tenia.  ScRiiia 
viviendo  üit  Roma ,  frecueotando  las  asambleas 
da  Job  fieles,  observando  con  escrupulosidad  laa 
leyes  del  E\ani.'('Iio  ,  y  asi^ncmlo  con  particu- 
lar esmeru  a  tus  santos  conluhureá  que  su  pre- 
paraban al  martirio  ,  cuando  do  reponte  fué  preso 
por  t'  uit  ii  drl  ^■obomador  Magnecio  ,  que  halii»''n- 
dolo  querido  obligar  á  oírecer  incienso  á  los  Ídolos 
y  negándose  el  santo,  lo  mandó  azotar  cao  ner- 
\»os.  lin  seguida  le  cubrifrnn  la  vAozn  con  un 

Íelmo  encendido ,  y  le  echaron  en  una  grande 
oguora ;  pero  el  Sefior  queofiida  da  aaa  ñervos  y 
lo^  mita  cuino  la  pupila  de  sus  ojos,  le  sacó  libm 
de  lodos  los  lormeolos  sin  que  uobiefie  recibido 
Isaiootiooiolo  dani8calwlka;|wroal  pooatiaai» 
po ,  eí:[áió  Justo  confesando  á  Jeí-ucristo,  en  Ja 
luisuia  audad  de  Koma ,  duiaote  el  siglo  111. 

Sa»  Focas, onsvoY aiRTia. — Nauirai  dal 
Asia,  cuyas  rcgionoi  ilustra  con  >u  predicación  y 
su  saaúdad.  Fué  ob^xi  de  Sioope  eu  el  Ponto  ,  ea 
aova  ciudad  sufrid  martirio  aa  tiempo  dol  ompe- 
lodor  Tfa|8oo.  PriaNraoMota  atluvo  luuabo  liamr 
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po  cargado  de  grillos  y  cadenas  eo  una  oscura 
prisión ,  y  permaoaciendo  «ampr»  ooiManla  en  la 

fé  do  Ji'Siicrislo ,  fué  arrojado  á  una  liojíucra  desde 
la  cual  voló  su  dichosa  alma  al  aelo,  rouriaodo  á 
prinrí|)ii»5  iK-l  siglo  II.  Sos  r^tquías  roeroB  trasla- 
daiias  á  Viona  de  Francia  v  so  veneran  lodavia 
alU  en  la  ig^a  de  los  saou»  A|)ósiúJes. 

Sah  HaiAa.A8  «otnro.— Fué  el  diMÍpolo  maa 
aventajado  de  Orígenes  y  su  sucesor  en  la  escuela 
de  Alejandría ,  en  la  cauaoseñó  por  muchos  años 
con  esclarecida  repotaeioa.  Estando  vacante  la 
silla  episcopal  de  la  misma  ciudad  por  muerta dal 
patriarca  Demetrio,  fué  elegido  Hcracins  para 
ocuparla  ,  y  desempeñó  su  elevado  nunisiiorio 
como  un  sabio  según  el  corazón  de  Dios  y  como  na 
fiel  discípulo  de  Jesucristo.  Continuó  ha^ta  sa 
muerte  instruyendo  constantemente  al  |ineblo,  y 
aiaració  ^o/.ar  de  tanta  fama,  que  sc^un  menia 
Africano,  historiador  antiguo,  muchos  habían  ido 
á  Alejandría  con  el  solo  objeto  de  ver  al  santo 
obispo.  Por  (in  coronado  este  de  merecimientos  y 
de  virtudes,  do^ansó  en  cl  Señor,  d'«:[ii  (K  It»  tm 
pontificado  do  diez  y  seis  uüos ,  el  d  a  á  ue  di- 
ciembre del  aSo  Si7. 

Sav  Cüi*»  .  OBISPO  coMPKSon.  —  riorecióesle 
tsiniu  liuruiiie  el  siglo  III ,  fué  obti^jM)  de  CartagO, 
y  murió  resplandeciente  m  virtudes  j  nilagpw, 
cl  año  303.  San  Agustín  pro<!icó  dospocs  un  ser- 
món al  pueblo  ,  excitándole  á  imitar  las  virtudes 
da  aile  ilustre  pratado,  da  qoioD  nada  maa  albo- 
rnos qtif  lo  dieho. 

San  I  tLix  ,  OBISPO. — Fué  enviado  por  el  apóa- 
tiftl  san  Pedro  á  predicar  al  Evangelio  á  diferaaloa 
provincias  de  ha  lia  ,  y  onlr-nado  por  él  mismo 

Sinmer  obispo  du  Como ,  cuya  ciudad  coovirlió  á 
asucristo:  La  gracia  divina  resplandeoíA  siompfo 
en  todas  las  accionL*^  do  su  \  ida ,  v  aunque  no 
sabemos  si  derramó  su  sangre  por  la  fé,  es  do 
cioor  qaaal  menos  padeció  mucha  durante  la  pri- 
mera persecución  de  la  Iglesia  ,  en  que  tan  afligida 
oatuvo  la  de  Iialiu.  Su  muerte  se  halla  colocada  á 
finos  del  siglo  1 ,  y  su  memoria  us  muy  venerada  no 
solo  un  Como  donde  se  le  boma  como  sti  apúsiol, 
SI  quo  lambiao  eu  otras  regiones  de  Italia  que 
Buctias  yecaa  haocaperioMiilado  loe  efeetoa  da  eo 

patroíinio. 

Saíh  Uitjiciaxo,  OBi&po. — Vivió  en  tienijio  del 
emigrador  Valenliniano  lli ,  siendo  |>apa  san  Leoo 
el  (Jrande ,  por  (¡Ilion  fué  con-a^radu  ot>i-]xj  de 
ürcscia.  Asistió  al  concilio  de  Mijan  celebrado 
por  Busabio,  obispo  de  la  misna  ciódod ,  y  se  día- 
Imguió  en  él  por  su  zelo  y  saliidurla.  Fué  infalii^a- 
bio  en  proporcionar  á  sus  ovejas  abundante  pasto 
do  doctrina,  y  en  preservarlas  centro  loaermea 
tjue  ¡nfesiabun  euloncos  el  rebaño  de  la  Iglesia,  y 
murió  en  paz  en  su  ciudad  episcopal ,  po  sabemoa 
eo  qué  año  del  siglo  V. 

Fax  3IaU(:f.li.>o  ,  i  rksbÍtebo  t  confesor. — 
Fué  inglés  de  oacion ,  y  habiendo  pasado  i  Fran- 
cia con  otrocoospalicro  suyo ,  siendo  aun  mej  jó- 
ven  ,  abrazó  el  i-sia  Jo  eclesiástico  y  fué  ordenado 
preírbítero.  Apenas  se  vió  revestido  de  esta  digni- 
<lad,  empezó  ü  ¡iradicar  por  todas  poilea  loa  pra» 
oepioay  las  náuoiw  del  fivangslM» ;  r  801  inl»- 
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josapostóJicos ,  ravorocidoa  coa  la  ayuda  del  cielo,  bt»,  por  cmm  de  alp;aiM8  maldines ,  j  shiiMtrM 

alcanzaron  fa  conversión  no  solo  de  irm  fir<  ¡n-  inromiar'ionrsflof^onU»  cnvidiosn.  lia-sta  quo  ilnslró 

fíeles  á  la  religión  ,  ú  que  también  de  muchísimos  Dios  al  santo  emperador ,  revelando  la  verdad  ,  y 

crisiiaaos  al  verdadero  camino  que  haUan  aban*  caan  gran  aierro  mtvo «ra  el  araobiepo  de  Colonia, 

ilonaíín   Mrípcelino  gozó  de  una  larija  vida,  em-  Fuése  liiego  el  piados<~.  [irinripc  á  poclir  perdón  al 

Iiieadu  Uxia  en  el  servicio  de  la  l^^lesia  y  gloria  de  sanio  prelado  de  do  haber  seniido  de  él  con  la  es- 
lío» ,  hasta  que  hallándora  por  loe  aBos  flOO  ett  IÑnacion  que  debien ,  todo  Ood  grande  hamüdad, 
Dcveiiter  d(>  wlgica,  irabaiaoJú  en  sus  mí>ioDCS,  y  miusirasde  amor  del  sanio  emperador  :  el  cual 
íué  acomeüdo  do  una  eolermedad  mortal,  que  do  quedando  contento  con  esta  tola  recoociliacbn, 
deemNB  de  habeile  bad»  padaeer  onidio  t  la  iw-  á  la  noche  sigaienie  después  da  naítiiwa  se  fué 
vó  a  gonr  de  DioB.  ?n'n  :\  la  cámara  de  san  lleribeitoi  mas  no  Im- 

liandoie  aiiá ,  tioo  eo  oa  oratorio  |  daade  solía  es- 

M»  taraeal  aaoto  prelado  larf^  horas  as  oración,  en- 
tró en  (M  ,  y  tio«pnj;'in(Ia>o  do  íii  palio  imperial,  se 

Siii  Enrjqub  ,  EupgaADOR.  — San  Eonqoe,  potitró  en  el  suelo  ¿  los  piós  del  arzobispo ,  y  coa 

emperador  de  AJeínana ,  llamado  por  su  grao  de-  grande  hantídad  y  contrieíon  de  ao  espiriio ,  le 

vocion  el  Pió  í"iié  fiijo  do  Eiiricó ,  du<piü  do  Ba-  lomó  á  suplicar  le  perdonarlo ,  y  admitiese  como  á 

viera,  y  iierodó  ios  estados  de  su  padre ,  siendo  sacerdote  de Cruto.  El  santo  arzobispo  se  levantó 

ratnoderarasvirtodea  y  partea  natorales,  de  gran-  del  eodo  con  grao  eontonto  sayo,  quedando  do 

(le  ingenio  y  letras ,  mas  do  las  (pie  ísueíen  cal>or  allí  adelanto  nmv  amlfíos.  Veidaderamcnle  fuó 

eo  las  ocufkaciones  de  los  príocipes.  Fué  después  este  un  grande  ejemplo  de  humildad  y  sujecioa  ¿ 

elegido  con  gran  eonformidad  el  alk»  de  1001,  la  Iglesia;  porque  no  balmndo ofendido  el  ero- 

por  emperador  de  Alemania,  sucediendo  en  el  im-  perador,  ni  dn  ol»ra  ni  dn  palalira  ,  al  ar/oliiípo, 

perio  de  Otoa  III.  Los  bLstonadores  italiaooe  diómoeMrasde  tan  rara  penitencia  y  rendimiento, 

cuentan  i  san  Enrique  por  primero  de  eite  nombre;  por  solo  lo  qae  le  bahía  paando  por  el  peaMmien» 

punpie  á  Enrique,  duque  de  Sajonia ,  llamado  to  contra  oQ  pealado  eclMáBlioOt  yaiendomal 

Aucept ,  que  precedió  antea  en  el  imperio ,  no  le  informado.  - 

ponen  en  el  numero  de  loe  emperador» ,  por  no  S  Poé  el  emperador  Enrique ,  justo ,  piadoso 

haber  liajado  á  Italia,  ni  coronádoáo  en  olla.  Seis  y  favorecedor  de  las  buenos,  y  do  los  letrados, 
años  antes  de  subir  sao  Enrique  á  la  dignidad  im—  muy  temeroso  de  Dios,  y  dweoso  de  acertar  en 
perial ,  estando  en  Batisbona ,  se  le  apareció  sao  todo ,  y  asi  para  cualaaiern  cosa  que  hobiese  de 
rvolfanfío  ,  obispo  do  aquella  ciudad,  en  una  no-  disponer,  ó  liaccr  en  el  gobierno  del  im[)orio,  pri- 
labie  vjsion:  reprcsenlósele ,  que  estaba  en  la  mero  la  ceosullaba  con  Dios ,  dando  lurg^limos- 
iidena  de  san  Emmeramo ,  para  visitar  el  sepulcro  oas ,  y  orando  fervorosamente ,  para  que  el  Señor 
de  san  Uvolfango,  que  estaba  en  ella.  Apare-  le  alumbrase,  para  hacerlo  que  fuese  do  su  ma- 
cióaele  lu^o  el  santo ,  dicíéndole :  Mira  con  aten-  yor  servicio.  A  los  que  le  daoan  consejo  oía  de 
cien  las  letras  que  están  escritas  en  la  pared  ooena  gana ,  y  á  los  eclosiásiicos  que  le  repren— 
junto  á  mi  sepulcro.  Hizolo  asi  Enrique,  y  notó  (li^<n,  aunque  no  fuese  por  culpa  suya,  premiaba 
estar  escritas  estas  solas  palabras :  i'off  «rx.  Des-  lacgEuneote.  Estaba  un  dia  el  emperador  para 
poes  de  vuelio  en  si ,  revolvia  en  su  pensamiento,  SMlir  á  nnos  espectáculos ,  ó  íiostas  públicas,  que 
qué  le  aueria  el  cielo  significar  coo  aquella  cifra,  se  hacian  de  unos  osos  y  de  un  hombre  cnbiei  to 
Parecióle  al  buen  principo  lo  mas  srpuro  ,  que  de  miel.  Pareció  mal  eslo  á  san  Popo,  abad,  y 
dentro  de  seis  dias  iiioriria ;  y  asi  hizo  luego  gran-  reprendió  al  emperador,  por  babor  querido  asia- 
des  limosnas ,  y  se  dispuso  para  esperar  la  moerle;  tir  á  tales  fiestas.  El  santo  príncipe  luego  las  de- 
mas  pasado  el  ténnino  de  seis  dias,  sin  caer  malo,  jó ,  y  mandó  no  «e  hiciesen ,  quedando  tan  awa- 
extendiú  el  piadoso  duque  la  inlerprelacioo  de  decido  á  su  reprensor ,  que  le  hizo  abad  eatabo- 
aqoella  asentara  ásei»  masas;  en  los  cuales  se  lense. 

ocupó  todo  en  prepararse  para  morir  a!  cabo  do  3    Tuvo  osle  piadoso  firíncipo  gran  cuidado  en 

ellos:  mas  como  también  se  alargaba  su  vida  á  amplificarla  religión  católica  y  el  culto  divino, 

mas  tiempo,  atnri^ó  también  san  Enrique  el  sentr-  dando  g^«adea  riquezas ,  possaiones  y  rentas  á  las 

do  de  aquellas  palabras  á  seis  años,  disponiéndose  Iglesias ,  y  reparando  machas  que  estaban  deslrui- 

lambieo  en  ellos  para  su  úlumo  día;  porque  de  das  do  ios  esclavoneá  y  otros  barbaros ,  contra  los 

esta  manera  le  quiso  obligar  la  divina  bondad  á  cuales  fna  valerosísimo  é  invencible:  porque  ha- 

adelantarse  en  la?  muelas  virtudes  que  tenia,  y  hiendo  vencido  ¿  Roberto,  rey  de  Francia, aun- 

disponerle  para  que  fuese  \m  verdadero  dechado  que  excelente  principe,  y  asi  hecho  pacet>  con  él; 

do  emperadores  y  príncipes  cristiaoOT.  En  onm-  mandó  juntar  diela ,  en  la  cual  determinó  hacer 

pli(^ndose  los  seis  años,  fué  elegido  por  emperador,  guerra  á  los  infieles ,  especialmente  á  los  polacos, 

y  acabó  de  entender ,  que  la  revelación  que  habla  bollemos,  moravos  y  esclavones.  Juntó  un  buen 

tenido,  no  era  deán  muerte,  sino  de  b majestad  ejército,  y  conGado  en  Dios,  y  cinóndose  con  la 

del  imperio  romano.  No  le  faltó  en  su  elección  e?pada,  que  hal):a  sido  de  san  .Adriano,  mártir, 

ningún  voto,  sino  el  de  Heribcrio,  arzobispo  do  salió  a  campaña  chaira  laníos  enemigos.  Llegán- 

Colonia   que  aunque  fu*^  varón  santísimo,  entre  dose  á  alojar  á  un  campo  ,  donde  hahia  estado  la 

él  y  e!  santo  emperador  Enrique ,  no  habia  ta  cor-  ¡;;h!sia  de  iMer-eburg,  viendo  aquel  sanio  lugar 

ruspndoncia  que  merecían  las  virtudes  do  onlram-  todo  destruido  y  asolado ,  hizo  voio  á  san  Lorcn- 


Digitized  by  Google 


6Í                               LA  LEYENDA  DE  ORO.  louo,  15 

zo  de  rooiüficar  aquella  iglesia  en  lionra  suya  ,  si  la  daban,  quiso  ayudar?o  de  la  inlcrce-^ion  de  san 

alcanzaba  victoria.  Los  principes  de  Polonia  y  Benito,  cuyo  sepulcro  fué  á  visitar  al  monte 

Bohemia ,  y  de  los'  eeelavonee,  y  Moravia ,  junta-  do  ,  ante  el  cual  hrzo  oración  *  pero  may  dudoso , 

ron  un  formidable  ejércilo  de  penlo  innumerable,  si  estaba  allí  el  cuerpo  del  sanio  ,  porque  en  aqne- 

saliendo  al  eocoentro  al  piísimo  emperador:  el  Jla  sazón  babia  corrido  fama ,  que  le  nabian  hur- 

caal  no  por  eso  temió ,  sino  confkmdo  en  el  fie-  lado.  Coando  acabó  la  oradon  «an  Enrique ,  y  sa 

nor,  mandó  que  lodo  su  ejercito  confesase  y  co-  fué  á  descansar,  se  le  apareció  en  íucñoe  san  Be- 

malgaw ,  como  soiia  hacer ,  y  encomendándose  nilo ,  que  traia  en  la  mano  una  navaja  de  cirujano, 

aléctnoeamente  á  san  Lorenzo ,  san  Jorje  y  san  úoo  que  abren  é  los  de  mal  de  piedra ,  y  dijo  al 

Adriano,  mártires,  exhortó  á  los  suyos  á  )>clear  santo  em()erador  :  Porque  esperaste  en  Dios,  y  en 

animosamente,  esperando  el  favor  del  cielo.  Vio  sus  santos ,  vengo  á  ti  para  curarte  :  yo  soy  aquel, 

luego  á  los  tres  santos  mártires,  y  un  ángel ,  que  cuyos  huesea  ,  pensabas,  no  ostaban  en  mi  sepul- 

veninn  en  su  favor ,  yendo  delante  de  so  frente,  ero ,  y  en  testimonio  de  la  verdad  te  sanaré  de  tu 

matando  á  la  de  los  eoeroigos,  y  haciéndolos  huir:  enfermedad  ,  y  dolores.  Diciendo  esto ,  abrió  el 

con  lo  cual  alcanzó  nna  milagrosa  TÍeioría ,  ^n  santo  aquella  parte  del  dolor,  y  sacó  blandamente 

derramamiento  de  sangre  de  los  soldados  alemanes  la  piedra,  poolóndoia  en  la  mano  del  enfermo, 

del  santo  emperador  :  el  cual  bi/o  tributarias  á  que  quedó  ya  sano  milagrosamente.  Cuando  de^ 

Pblonia ,  Bohemia  y  Moravia  ,  quedando  agrade-  portó  san  Énriquo,  y  se  vió  con  la  piedra  en  la 

cidisíroo  ai  Señor  de  los  eiérciios ,  que  con  tan  mano  ,  y  del  toao  bueno,  mand  )  á  m guardas, 

manifiesto  milagro  le  habia  hecho  vencedor  de  sus  le  llamasen  luego  á  todos  los  principes  y  ohi?- 

'conlrarios.  Cumplió  luego  su  voló  ,  reedificando  pos ,  que  venian  con  él ,  y  lleno  de  contento ,  y 

la  iglesia  cpa  batÑt  prometido.  Tuvo  después  otra  agradecimiento  al  autor  de  tan  grandes  inanvi* 

victoria  no  menoí»  maravillosa  de  los  borgoñeses,  lias  ,  les  manifesió  lo  que  babia  pasado  .  y  ino«- 

los  cuales,  estando  muy  poderosos  y  armados,  no  tró  la  piedra  ,  que  san  Ucnito  le  sacó  ;  pidiendo  á 

por  temor ,  sin»  por  un  instinto  dÍTuo ,  ae  la  rtn-  todos  le  ayudasen  á  ser  agradecido  á  Dios ,  y  om 

dieron  sin  querer  pelear,  rogándole  con  paz;  por*  consejo  de  aquellos  principes  dió  á  aquel  monti^ 

que  el  santo  emperador  pi>leaba  mas  con  oracio-  torio  grandus  duoeá ,  y  riquezas  ,  y  lo  mismo  iuzo 

nes  ,  que  con  armas:  j  Hl  le  hizo  Diea  triunfador  con  oíros  muchos  de  la  órden  de  san  Benito, 

de  sm  cneoúg{oe,am  muerte  ni  darffamamieoU»  da  O   Estando  en  Roma  el  devotísimo  principo, 

sangre.  donde  luú  coronado  con  grao  solemnidad  dt^l  |>apa 

V    Fundó  totaIinenteelob»padodeBHnber|{i,  Baoedieio,  reparó ,  que  los  sacerdotes  de  Roma 

liaciémlole  tributario  de  la  Iglesia  romana  ,  y  con-  no  decian  el  símbolo  en  la  misa  después  del  Evan- 

Ñigrúndulti  ú  loá  príncipes  de  los  apollólos  san  Pe-  gelio ,  como  lo  hacian  en  otras  partes :  y  pregón— 

dro  y  san  Pablo ,  y  á  san  Jof]» ,  mártir ,  baeieado  tando  la  causa ,  le  fué  reapondioo,  que  por  la  fir- 

otra?  frrandís  lilnralidades  con  muchas  ifrlpsia?;  meza  de  la  fó  do  la  silla  romana,  que  nunca  habia 


orque  el  santo  emperador  no  quena  U¡mr  stuo  á  sido  contaminada  de  alguna  herejía ;  y  asi  mas  oe* 

Hos  por  heredero:  y  aunque  se  casó,  por  conten-  cesidad  habia  de  repartirse  la  confesión  de  la  fé 

tar  á  los  pfínciiv*<  de  Alemania  ,  con  Cnn*>tMmda ,  en  Otras  partee,  donde  habian  entrado  muchas 

liija  del  conde  l  iatmo ,  dci  iün ;  guardaron  anilx^  herejías.  Con  todo  eso  persuadió  el  piadoso  prin- 

easlidad  Tirginal ,  viviendo  como  hermanos  en  cipe  al  pepa ,  que  también  mandase  decir  en 

grande  paz  y  conformidad ,  y  empleándose  en  he-  Roma  el  símbolo ,  como  m  hacia  en  toda  la  crís- 

rúícas  obras  de  virtud.  Mas  el  enemigo  común,  no  üandad  .  asi  porque  diese  Roma  ^empto  á  las 

podiendo  sufrir  que  hiciesen  en  h  tierra  vida  tan  demás  Iglesias ,  eomapor  ki  nmfimiidad  de  lodoa 

angélica  y  pacifíca  los  dos  santos  casados,  ins-  los  católicos;  v  también  porque  convenía,  que  la 

tigó  á  algunos  calumniadores,  que  levantasen  un  autoridad  primaria  de  la  Iglesia  romana  condeivs* 

falso  testimonio  á  la  santa  emperatns ,  poniendo  dentro  desús  muros  todas  Ha  iurspae ,  didendo  el 

dolo  en  su  honestidad;  vna^  f!  Srñor  drrhróso  símbolo  de  la  fé. 

inocencia  con  una  grande  maraviUa:  porque  ao-'  7  Cuando  volvió  á  Alemania  san  Enrique, 
duvo  la  honestísima  señora  eea  losfiíéBdesoDdoB  quiso  pasir  por  Francia  ,  y  twiar  el  monasterio 
sobrebarras  de  hierro  hechas  a^cua,  sin  quemarse,  Cluniacense,  que  florecía  entonces  con  fama  de 
en  testimonio  du  que  ora  viraen ,  y  de  que  ni  ul  gran  santidad :  tuvo  alli  mucho  consuelo  de  su  es- 
emperador  su  mando,  m  otro  hombre  nacido  ha-  pirita  el  religioso  principe ;  y  están (io  <  yi  ndo  la 
bra  violado  §n  entereza  y  virdnidad.  misa  de  'a  Cátedra  de  san  Pedro,  llevado  de  un 
5  Paié  el  religioso  emperador  á  Italia,  pra  ratin  fervor  ulreció  en  ella  bu  corona  de  oro  llena 
restituir ,  como  lo  hizo  ,  á  la  silla  de  san  Peora  á  de  prseiosfñmaa  piedras,  tfando  des|Nisa  A  aqoe- 


Benedicto  VIH  ,  de  la  cual  habia  sido  injuslamcnto  l!a  santa  ca«a  muchas  tierras ,  y  po?e?ioncs  en  Al- 
despojado  ,  y  componer  las  cosas  de  aquellas  pro-  sacia.  Por  ia  grande  devoción  que  it^nia  c&te  pia- 
vincias  :  donde  habiendo  con  grun  valor  reoolira»  doao emperador  á  la  silla  de  san  Pedro,  rogó  al 
do  la  pro\  incia  du  la  Pulla  ,  que  le  habian  usur-  papa  Benedicto  VIII ,  á  quien  habia  restituido  á  «u 

1).ido  ios  ^'riegos .  V  sdjetado  á  los  infíoles  ,  que  en  dignidad,  que  visitase  á  Alemania,  ptincipal- 

talia  habia ,  le  apretó  un  grande  dolor  do  piedra,  mente  al  obispado  doBamber^ ,  qoe  le  nabia  he- 

et  cual  llevaba  el  siervo  de  Dios  con  singular  pa-  cbo  feudo  snvo  ,  con  prn^ion  ,  que  paprasc  el  obis- 

cicncia ,  y  humildad ;  pero  viendo ,  que  su  salud  po  ai  sumo  pontítice  cada  año  cien  marcos ,  y  uo 

«rtiwcesaria,  y qwk»  remedios  han^^  estiidloblaiMO.EIpOQlilioe,qfgwe8tába  tanobli- 
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garlo  del  emperador,  !c  qiit?o  dar  gusto  on  p>\q, 

Ífoé  graademeota  íostejado  el  vicario  da  Crt»to 
1  deroto  emperador,  en  toda  Alemania ,  príoci* 

pálmenlo  en  la  ciudad  BamLorjia  ,  don  Jo  lo  ri»- 
tábió  sao  Enrique  coa  gran  soleouudad ,  bunuldíMi, 
y  devoción  eaya. 

8    Tuvo  ^vaa  zelo  ostc  santo  principo  de  ani- 
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Enrique ,  por  cuyo?  mcrecimienlos  col>ró  la 
viata  e^  afligido  saoectlote ;  «I  oaai  ^aadé  Un  agra< 
deekto  al  noTo  por  el  beaeBdo  redUdo ,  que  se 

'  .     I  'i  n;iuus  eii  looi  fts  ,  v  ulttl>anzaá  suyas. 

11  Tuvo  sau  Lnnquc  un  hermano  ,  llamado 
Bruno  ,  quo  fué  obispo  ae  Augusta ,  el  cual  por  oo 
ser  muy  hermano  del  santo  emperador  en  las  cos- 


plifícar  la  rel^ioo  crisiíana  ,  y  deseoeo  de  la  con*  tombree ,  no  lo  en  tampoco  oa  et  aiecio ,  leaieado 

ternon  del  remo  de  Haogría ,  caa6  A  sa  hemiaiia  eovidia  da  la  hoon ,  á  quo  btbú  ufaidD,  7  i  la 

Gisilu  con  el  rey  de  ai|UL'iiaá  genlís  ,  que  fué  san  quo  todos  le  hacían  ,  por  su  excelente  vida,  y  he- 

Eatóvan  ,  el  cual  con  el  favor  del  emperador,  sa  cíioa.  Después  de  muerto  su  santo  ttermano  pro- 

ciAado,  redujo  todas  sos  provioctas  al  yogo  do  caridrriitcer  algunas  cosas,  que  eo  vida  babia 

Cristo.  dispuesto ,  o>specialmente  el  señorio  ,  y  tierras, 
9    De^ues  do  tan  heróicas  obr»  de  virtud ,  y 


iniK^ias  victorias ,  que  alcanzó  san  Enrique ,  como 
valeroso  emperador ,  de  sus  enemigos,  saliendo 
siempre  vencedor ,  tuvo  una  dichosa  muerte :  el 
cual  viendo ,  que llegaba 80 Allima  hora,  llamó  ¿ 
todos  loe  principes  del  imperio ,  y  tomando  por  la 
mano  á  so  mujer  santa  Cunegunda ,  se  Ice  eoco- 
maodó  oacarecidamente ,  declarando ,  como  es- 


taba irirgen  ,  y  que  él 


qua  dió  al  oi»éjpo  de  Bamberga ;  y  procuró  coa 
el  emperador  Cotwado  ,  que  sucedió  á  san  Eori- 
quo ,  que  se  de<^l)icie<o  aquel  obispado ,  dándose 
sos  raoU^  á  la  reina  do  Hungría  Güila ,  mujer  de 
sao  Ettévan  ,  reina  ,  y  hermana  del  santo  empe- 
rador ,  ú  la  cual  decia  ,  quo  porteoeaa.  Yanta- 
ban las  cosas  dispuestas  ,  para  que  en  la  primera 
junta  ,  que  so  bidcee,  á  fa  cual  babia  de  asistir 


nunca 


Encomendóles  también ,  que  eli«riesen  por  empe- 
rador después  de  su  muerte  á  Conrado ,  duque  de 
SotTÍa ,  principe  muy  valeroso,  f  digao  del  im- 
perio. Murió  san  Enrique  do  cincuenta  y  dos 
añus  ,  habiendo  sido  loa  once  emperador :  fué  se- 
pultado en  su  Igloa» de  Bamberga,  doadoniMk 
tro  Señor  le  iluítró  con  muchos  milaf^ros;  aunque 
no  falturoQ  dlgunoá  que  le  fueron  aJvci^  des- 
pees de  muerto:  peio  BioB  nuestro  Señor,  qw 
mira  la  honra  de  los  suyos ,  miró  pnr  la  dfl  santo 
emperador.  Tratándose  por  orden  del  emperador 
Coorado  en  Roma  de  hi  canonnaeion  dafpiado- 
sisimo  principe  Enrique ,  su  predecesor ,  habia 
OQ cardenal,  quo  lo  resistia,  y  estorbalia  mucho 
•larg&odoae  A  decir  mal  del  santo.  Pan  estando 
una  vez  murmurado  de  él,  quedó  de  repente  cieiío: 
conoció  ser  castigo  de  Dios ,  v  á  voces  lo  publi- 
caba ,  trocando  en  alabanzas  las  calmunias  que 
antes  habia  dicho.  Hizo  penitencia  de  su  pecado, 
y  pidió  perdón  al  sanLo  emperador :  por  cuya  in- 
tercesión tomó  A  cobrar  la  vtsta  inilagrosamento. 

10  Otro  sacridoie  de  la  Iglesia  de  Bamberga 
comenzó  á  dudar  do  los  milagros ,  que  hacia  san 
Eoriqne ,  y  á  pesarlo  da  la  honra ,  qoe  te  hadan 
todos,  corno  h  fanto ;  y  tuvo  el  mismo  cris- 
ta del  cielo ,  perdiendo  la  vista  do  los  ojo?. 
Cnando  sintió  esta  plaga  ,  tuvo  gran  pena ,  y  ha> 


labia  llegado  á  ella.    Bruno  ,  cmoo  éi  |tfío(  ipal  motor ,  ae  bab»  de  po- , 


ner  luego  en  ejecución  el  desposeer  al  obispo  de 
Bamberga  :  la  noche  antes  se  ajiareció  san  Enri- 

3UC  á  ^u  hcrm.mo  Bruno  ,  eOB  00  roT>tro  mallrala- 
ü,  y  la  mitad  de  la  barba  arrancada.  Preguntóle 
Bruno :  ¿(Juién  había  sido  tan  atrevido  ,  y  teme- 
rario ,  que  le  hobieie  poesto  asít  Bespóndióte  el 
santo  emperador:  Tú  eres,  el  que  me  maltrata^, 
qne  has  procurado  qiular  á  mi ,  ^'  u  lué  santos  do 
iJtos ,  lo  que  yu  les  liedado:.  uiiii,  lo  quehacss, 
y  desi.-ile  de  esos  intentos ;  porque  si  oo  ,  serás  ca?- 
tii^ado  de  Dios  ri;;uroíamciite.  Desp<>rtó  Bruno 
ahombrado ,  y  temblando ,  do  lo  que  babia  oido ; 
do?iyiió  luegv  de  lu  que  había  prelendido ,  publi- 
cando lo  que  babia  pasada,  y  confesando  lu  atal 

3ue  había  hecho  en  íoleolarlo.  iw^nbió  la  vida 
e  san  Enrique  .  emperador ,  .\debaldo  ,  obis- 
po ,  y  iruu  una  muy  lidi^lii^iui  Enrique  Cani- 
sio,  y  la  refiere  al  cardenal  BL'lamtino  en  sa 
libro  del  Principe  cristiano.  También  poaon  .«ju 
vida  los  escritores  da  laá  vida*  du  loa  umperadu- 
rea ,  y  I  Vancisco  Bsiérao  «n  las  vidas  da  los  aan« 

tüá ,  quo  juntó. 

Sa.miago  .  oDispo  V  cosFEsoR.  — La  vida  de 
Santiago,  obi>.|X)  ilo  Nisíbe  ,  escribió  ToodoratO, 
vL.^i>i;  Ju  C.;u,  >..la  manera.  Nisiboes  unaciu^ 
dad  rica  ,  y  populosa  ,  en  los  confines  del  imperio 
fomaoo,  y  del  reino  da  Paista ,  en  la  cual  naeió 


cia  muchas  oraciones,  y  rogativas  á  varios  santo-;,  e«(p  irnindpy!«antf3Íroo  varon:dióse  desde sumocc- 
para  que  le  diosea  vista.  Uo  día  después  de  haber    dad  a  la  virtud  y  al  recogimiento,  y  retirándose  a  un 


hecho  mochas  devociones,  se  qoédó  dormido:  desierto,  hizo  vida  solitaria  ,  áspera ,  y 

apareciuselo  luego  san  Uvolfango,  de  quien  era  En  el  verano  vivia,  y  dormía  en  el  campo,  en  el 

devotísimo ,  el  cual  dijo  ai  sacerdote :  Ora  al  santo  invierno  se  recogía  á  una  cueva  estrecha :  no  co- 

coofsaor  do  CóeHú  Enrique ,  emperador  ,  y  él  to  mía  sino  yerbas,  que  de  suyo  produce  ht  tisfra: 

librará  de  tu  alliccion ;  porque  en  castigo  de  ha-  vestíase  de  pelos  do  cabras :  afligía  .su  cuorpocoa 

beir  sentido  mal  de  su  santidad  te  sobrevino  la  ce-  ayunos  y  penitencias ;  y  recreaba  su  aluia  con  per- 

güera ,  que  padeces.  Despertó  con  esto  el  saeer^  ¡letua  oración ,  y  contsmpladoa  del  sunio  bien :  y 

dote:  fuéso  luego  al  sepulcro  de  san  Enrique,  ó  el  Señor  le  favorecía  con  varias,  y  divinas  ilus- 

quien  pidió  perdón  con  moclias  lágrimas,  y  jun-  traciunes,  y  le  declaraba  muclioant^,  lo  que 

tamente  la  vista  ,  que  habia  psfdido  josUSima-  después  habia  de  venir.  Pero  como  eo  sa  tiempo 

mciile  en  el  cuerfio  ;  pues  estabft  tan  ciego  en  el  el  demonio  anduviese'  suelto  .  y  mucha  gente  cstu- 

alma  ,  quo  no  veía  la  loz ,  y  resplandor  de  sus  viese  sepultada  en  las  tiuicblas  do  la  idolatría ,  y 

graadetTirtades.  OjóJe d mano  del  Sefior  saa  elsnnlo  fitese  moy uloaodo  lagloríadel  verda- 
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ojo«  al  ciclo ,  «suplicó  á  nuestro  Señor  ,  quo  reoi- 
biosc  el  aluia  de  aquel  pobre  hombro  muerto  eu 
sus  moradas  eternas ,  y  dió  á  lasotnwfai  JioKWoa , 
que  Ip  ppdian  ,  y  siguió  su  camino;  pro  ci  amlo  liis 
oU'oá  pubri^  llamaron  al  que  se  babáa  Ungido 
muerto ,  para  que  gozase  del  fruto  de  floeogaBo  , 
hallároiií^e  oIIoí»  engañados  ,  y  vieron ,  quo  estaba 
verdaderauieutü  muerto :  y  asombrados  se  fueron 
tras  el  santo (M«po,wplieáiidolebumildt<mentc, 
que  los  perdonase  ,  y  que  reslituye«e  !a  \  ida  á  m 
compaüero  muerto;  pues  su  [Kibroza.  y  no  otra 
caiua ,  los  babia  movido  á  bacei  lo  tjno  hicieron: 
y  el  sanio  ?e  enlernerió,  é  imiumclo  la  clemencia 
del  Señor ,  con  su  oración  dió  la  vida ,  que  habm 
quitado  al  qw  estaba  Éin  ella,  y  nmerto  en  ei 
suelo. 

5  Entro  los  oirms  insignes  y  divinos  varones, 
que  se  hallaron  en  el  concilio  Nioea»,  siemlo  CMn- 

Eerador  el  gran  (^nslantino ,  para  condonar  las 
iasíemias ,  y  herejías  del  desventurado  Arrio , 
fué  uno  Duesifx)  santo  obispo:  j  después ,  cuando 
ol  perverso  Arrio  pretendió  con  mano  armada  en- 
trar en  la  iglesia  de  Consiantinopla  ,  y  apoderarse 
do  eiia;  el  mismo  santo  obispo  aconsejó  á  san  Ale- 
jandro ,  obispo  de  Consianiioo|)la ,  que  ayunasen, 
orasen,  y  pidiesen  á  nuestro  Señor,  que  volviese 
por  la  verdad  de  su  fe  ,  y  reprimiese  aquella  furia 
infcrrin!  ,  qnr-  la  turbaba :  y  por  la  orai  iun  tli'  los 
doü»  santos  obispos  ,  Üios  lo  hizo  con  un  o  vidente 
aailagro:  porque  viniemlo  Arrio  una  maSana  aoom- 
paña  lo  do  gran  muclir-dumbre  Jo  í<oIiJaiIo>  ,  y 
gente  do  guerra ,  para  entrar  por  fuerza  en  la  igle- 
sia ,  en  cierta  neoseidad  que  tuvo ,  echó  las 
trana^,  y  la  fé  calóUca  quedó  trinofttate  y  too-' 
cedora. 

6  Con  esta  gtorma  victoria  se  volvió  Saotíaf^ 

á  su  Iglo^ía ,  para  apacentar  sus  oveja> ,  como 
saalo ,  y  vigilante  pastor;  mas  habiendo  muerto  el 
gran  tioostaalino ,  emperador ,  que  tenia  eofre^ 
nado  con  su  potencia ,  y  valor ,  á  Sapor ,  rey  di) 
Persia ,  y  suoedídole  en  el  imperio  Goo^ncio  ,  su 
hijo ,  pareció  al  rey  báribaro  buena  ocanon  ,  para 
hacer  guerra  al  inijicrio  ron^ao  ,  y  con  un  tarando 
y  poderoao  «^ército  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Ni- 
sibe ,  que  era  la  frontera ,  v  plaza  fbeite  por  natiH 
raleza  y  por  arle ,  y  mucno  mas  jior  isíar  dentro 
de  ella  su  g^n  prelado ,  que  la  dufeodia  con  sua 
oraciones.  Setenta  dias  duró  el  cerco,  el  cual  fuó 
muy  apretado  :  y  viendo  f!  roy  de  P^•r^ia  ,  quo  no 
podía  forzar  la  ciudad,  mandó  delezier  al  rio  Ti- 
gris (que  es  noy  caudaloso,  y  pasa  por  medio  de 
ella)  con  varias  máquinas  ,  ó  ingenios,  quo  lii/.o 
para  esto,  y  después  soltar  el  rio  de  represa ,  par» 
que  con  su  ímpetu  derribase,  y  asolase  los  muros 
de  la  ciudad  ,  que  por  olro^  cjuiino^*  no  habla  jx)— 
dido  derribar.  Cayeron  los  muros  por  la  fuerza  del 


dero  Dios ,  y  del  bien  de  aquellas  almas ,  quo  el 
demonio  en  la^mbra  de  la  muerte  tenia  cautivas; 
vínole  ganado  entrar  en  Persia  ,  y  probar ,  si  con 
su  presencia  ,  y  doctrina  ,  ftodla  avadar  rn  ali^o  á 
nuestra  ^aiila  religión,  y  aiuuibrür  ú  io:^  cit^gus 
gentiles  de  aquel  reino. 

2  A  la  entrada  ,  pues ,  do  un  pueblo  de  Per- 
f<ia  vio,  qufí  estaban  uuas  mujeres  lavando  cerca 
de  una  Ibi  nic ,  con  poca  modestia ,  y  recato :  las 
cuales ,  cuando  lo  vieron  ,  no  «olamenie  no  le  hi- 
cieron acatamiento ,  mas  como  eran  idólatras ,  y 
de  poca  vergUema ,  comenzaron  á  mirarlo  deseo- 
vueilamenit' ,  v  como  h  hacor  burla  do  é).  E!  «an- 
te ,  aunque  por  lo  que  á  él  tocaba ,  se  holgaba  de 
su  menot^precio,  todavía  le  pareció  que  para  exal- 
tación de  nuestra  santa  fó  convenia  hacer  alguna 
demoelracioQ  ,  y  casti)air  aquel  atrevitiuento :  y 
movido  del  Seílor,  mandó  i  la  íiieoie,  que  ne  se- 
case ;*y  asi  luego  ífró  V  f'rhó  su  maldición  á 
las  mujeres  que  lavaiian  :  las  cuales  ^úbitameute 
vieron  SUS CwMJzas  llenas  de  canas ,  y  que  su  ca- 
l>t>llo  ne{i;ro,ó  rubio,  había  lomniln  otro  color. 
G>u  es>tu  conocieron,  quo  aquel  era  mas  (]ue  hom- 
bro, y  fueron  corriendo  a  la  ciudad ,  avilando  lo 
que  hablan  viíslo.  v  (-om,>  la  fuente  f?e  habla  d<*sa- 
parecido,  y  mostruodo  sus  cabezas  blancas.  Salió 
d  puebo  á  honrar ,  y  reverenciar  al  santo ,  y  á 
suplicarlo;  quo  alzase  la  mano  de  aquel  justo  cas- 
tigo ;  y  él  lo  hizo ,  y  con  so  oracioa  restituyó  á  la 
fuente  sus  aguas,  y  mandó  que  viniesen  á  él  aque- 
llas mujoros  ,  y  al¡;uuas  vinieron  ,  y  otras  BOJ  mas 
los  cabellos ,  do  las  que  vinieron ,  y  se  aujetaroa 
al  santo ,  cobraron  su  natural  color ,  y  las  qne  no 
quisieron  venir,  se  quedaron  con  bu-  ranris. 

3  Otra  vez  vió  quo  un  juez  de  los  pereas  ha- 
bla dado  una  injusta  sentencia :  estaba  allí  cerca 
del  Iribunal  una  gran  peña,  v  romo  si  tu\íera 
sentido ,  mandóle  Sanliago ,  que  so  partiese  en 
mnehos pedazos,  para  queel  mal  joes  ooooeiese 
lámala  sentencia  que  había  I  r lii :  y  a!  momento 
la  peña  so  hizo  pedazos ,  quedando  todos  los  cir- 
canstaotes  admirados,  y  el  jues  temblando,  y 
confuso  :  y  revocando  la  sentencia  quo  habia  ^KÍo, 
pronunció  otra  justa ,  y  conforme  ¿  raxon. 

k  Con  estas ,  y  otras  cosas  milagrosas  seme- 
antes  á  oslas  ,  comenzó  Santiago  á  resplandecer  , 
y  á  ser  muy  famoso,  y  estimado  en  el  muudq:  y 
estando  vacante  la  tula  obispal  de  su  ciudad,  por 
divina  voluntad  fué  elegido  por  obispo ,  y  él  bajó 
el  cuello  al  yugo ,  por  do  resistir  al  Señor.  Foro  oo 
por  haber  subido  a  mas  alia  dignidad  de)ó  su  hu- 
mildad  y  pobreza,  y  la  manera  de  vivir ,  ¡ut  an- 
tes tema :  la  comida ,  el  vestido ,  la.  cama ,  y  lo 
demás  de  so  persona  era  lo  mnmo  que  antes ,  y 
solo  había  mudanza  en  los  nuevos  cuidados  ,  que 

le  habiao  entrado  de  apacentar  sus  ovejas ,  socor- .   ,  _.  „   

rer  A  los  pobres ,  proveer  los  hoérboos',  consolar  agua ,  y  los  dedentro  de  b  ciudad  se  vieron  per^ 
á  las  viudas .  y  desentrañarse  á  sí ,  por  hacer  bien  didos:  y  ol  rey  do  Persia  muy  contento,  v  orgu- 
k  lodos.  Y  como  era  tan  grande  su  mi^erioorüia ,  lioso,  pensó  que  tenia  la  victoria  eu  la  mano,  y 
y  liberalícbd  para  con  les  pobres,  una  vez  algunos  que  ya  era  suya  la  ciudad :  pero  porque  por  la 
de  ellos  fe  juntaron  para  sacarlo  con  embuste  y  humedad  del  a;^ua  no  podía  darle  luego  el  asalto  , 
engaño  una  limosna ,  pidiéndosela  para  ooo  do  aguardó ,  para  dársíele ,  aquella  noche:  en  la  f^ial 
ellos ,  quo  deeia  era  muerto ,  y  ól  «n  ol  eemblant*  elsanto  obispo  se  raoo¿ó  ¿  la  iglesia ,  y  suplicó  á 
loinostnba.Eoletikedóae  dsMiU»,  y  «kandoloft  noealrcSeftorquoladebMUese;  y  hmañanast- 
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guienlo  .  qm^riondo  lo?  porea?  <lar  el  asalto ,  vic-  fIo> ,  que  no  siicefliora  langfMIcahiniiiIail  ;í  nqnc- 

roD,  que  la  ciudad  e^taija  cercada  de  un  nuevo  Ha  ciudad,  si  lasreliquiasdeSnntiago  seliubieiaa 

moro ,  mas  Tuerte ,  y  bien  labrado,  qoe  el  que  ellos  goardado  ea  elii.  boribió  este  santo  prelado  mv- 

babian  derriL>ado  con  el  fmpclu  del  agua  ,  y  que-  rlia«  obras  ,  qoe  refiero  rifua'lio  en  el  ('atiilogo  de 

daroo  asombrados,  y  mucho  mas  el  rey:  el  cual  lo»  ilustres  varones:  el  cual  comienza  por  las  de 

rió  sobca  el mínDo  moro  á  un  hombre eoo  tas b-  Santiago ,  presbítero,  HaoMdo  el  Saftio ,  y  dea- 

signias  imperial»^  .  vestido  (]•■  pnr[ ura  ,  v  con  =ii  piie«  nliispo  de  Nisibe  :  y  dice  .  que  fueron  veinii- 

corona  en  ta  cabeza:  y  aunque  al  principio  pensó,  y  seis  libros,  los  quo  compuso.  Muñó  e>le  «aniu 

foe  era  el  emperador  Constancio ,  que  estaba  deo-  prelado  en  tiempo  de  Constancio,  emperador;  y  el 

tro  de  la  ciudad  para  defenderla  ,  y  quiso  matar,  Martirologio  romano  hace  mención  de  él  á  los  lo 

como  engañadores ,  á  algunos  criados  suyos,  por  de  julio ,  y  lo  mismo  beda ,  üsuardo ,  y  Adon ,  y 

que  le  habian  dicho ,  qao  el  emperador  no  estaba  loe  demás  aiHares  lalíiioe  qoe  escriben  vidas  de 

alli ,  sino  en  Anlioquia;  inas  de-puc?  que  snfK)  que  sanlt>«í ,  y  los  ¡íriegos  en  su  Menologio  el  |)OStrero 

era  verdad ,  io  que  le  babian  dicho ,  entendió  que  día  de  octubre.  Escribió  su  vida  (como  dijimos] 

Dios  peléate- per  taserisliaoos,  y  aae  él  no  podía  Teodoreto,  y  tréeta  en  sa  coarto  tomo  el  P.  Fr.  Lo- 

prevaleeeroralra  ellos:  y  confirmóse  mas,  mr  lo  renzo  Surio.  l'%cnlH'n  de  él  r¡enadio;  Casiodoro; 


f)or 

que  deipaes  socedió :  porque  el  santo  obispo  ,  esr    ^iceíuro ;  y  el  cardenal  Baronio  en  las  Anotacio- 


taado  sobre  los  «raras ,  y  descobmndo  el  ejército  nee  del  Martirologio,  y  en  el  tercero  y  coarto  tomo 

innumerable  del  rey  Sepor,  abó  los  ojos  al  rielo  ,  de  sus  Anales. 

y  suplicó  aTectuosaigaala  á  Dios ,  que  desbiuese      San  Camuo  db  Lius  .  pundádob.  —  El  glo- 

todo  aqndejérdl^^otro  cjéreilo  de  mosquitos,  ríoso  san  Camíia  de  Lsw  aaeió  á  95  de  mayo 

Almomonlo  vino  una  comonulx>  do  innunurables  de  15o0  en  la  villa  de  Voqtiianiro  ,  en  el  arzolii-- 

y  foslidiosoe  mosquitos ,  y  entrando  por  las  trom-  pado  de  Ütieli,  del  remo  de  Mapoies:  Juan  de 

Cdelosslefiintes,  Yporlesnarioes  deloseaba-  Lelis  y  Gamita  Compelió  faeronsospadrss,  ambos 
,  les  hacían  dar  trincos  y  sallo-. ,  v  arrojar  á  ilustres  por  la  nol)le7.a  de  su  sangre:  coando  Ca- 
los que  estaban  sobre  ellos  en  el  suelo ,  porque  no  inila  dió  á  luz  á  nuestro  santo  era  tan  ancwna, 
podiBB  00»  artS,  li  faena  bomana  regirlos ,  ni  que  pasaba  de  eineoenla  y  cinco  afios ,  y  se  aeer- 
gobernarlos :  y  así  por  la  oración  de  Santiago  todo  oakT  va  á  les  >e~enta  ,  y  tan  débil  y  extenuada  de 
aaoei  ejército  se  deshizo,  y  el  rey  de  Persia  con  fuerzas,  que  todos  juzgaban  ser  naturalmente  m- 
aRenia,  ▼iiUhÍk'1ntlTÍo*SDrehio,  habioMto  capas  de  tener  hijos.  Pocos  días  antes  de  dar  ¿ 

rojado  haria  el  rtelo  un  danlo  contra  el  Dios  do  luz  i  oaSSlro  Camilo,  tuvo  un  sueño  mi-Icriosó, 

loe  cristianos ,  que  asá  los  defendía ,  y  visiblemente  en  qoe  le  pareció  que  había  pando  un  hijo  con  una 

peleaba  por^ilm;^P)i>r donde  se  ve,  cnanto  mas  en»  eo  el  pecho,  y  qoe  le ssgoian  otros  mochos 

poede  dolante  del  .S'ñor  la  oración  de  los  santos  niños  que lleval'an  también  en  el  pecho  onaSCTOCeS 

psra  defendernos  ,  que  el  poder  y  las  armas  de  semejantes ;  pensó  que  esto  era  pronóstico  de  al— 

mnstros  eneougos  para  daBarnos  ,  y  que  con  los  gnna  desgracia ,  y  que  el  hijo  que  trata  haUade 

mosquitos  puede  Din»  deshacer  los  ejércitos  arma-  ser  ali:un  famoso  capitán  de  vaiidoleros :  sintién- 

dos  y  poderosos ;  y  auo  no  bay  quien  pueda  re-  dose  apretada  do  los  dolores  del  parto ,  y  qoe  este 

SBtir ,  ni  contrallar  i  so  voluntad.  se  dilataba ,  movida  de  on  ímpolso  extraordiDa- 

7    Estando  ,  pues ,  el  santo  ('hispo  ocupado  on  rio  ,  se  hizo  bajar  al  esldlio,  y  allí  arrojada  OD  la 

sos  santos  ejercicios ,  calorado  de  años ,  y  de  me-  paja ,  parió  luego  sin  ningena  dificultad. 
iseÍBíñeBtos,  vino  el     dichoso,  y  deseado  por  él,      3  Coidaron  muy  poco  loe  padres  de  Camilo 

en  que  Dios  nuestro  Señor  le  (pieria  galardonar;  y  de  su  educación;  cuando  tuvo  la  edad  suíieientey 

asi  le  recogió ,  dándole  la  corona  de  la  gloria ,  que  le  enviaron  á  la  escueta  j  donde  apenas  aprendid 

tan  bien  lenta  mersoida.  Enterráronla  con  jjran  á  leer  y  escribir.  8a  incbnaeion  desde  sos  priióe- 

llanto  y  sentimiento  los  do  Nisibe  en  su  misma  ros  años  fué  principalmente  al  juego,  y  en  el  de 

ciudad ,  juzgando  qoe  como  los  babia  defendido  de  naipes  y  dados  tonta  toda  su  aücion ;  se  entretenta 

los  persas  en  vida ,  así  los  defendería  desposs  de  también  iTaeas  en  nieitar  églogas  pastoriles:  asi 

Bioerto ,  como  lo  hizo.  Porque  todo  el  tiempo ,  que  que  llegó  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años ,  resolvió 

sasaerado  cuerpo  estuvo  en  aquella  ciudnd  ta  con  otros  dos  pnnoos  suyos  profesar  la  milicia,  y 

gsarao;  pero  después  qoe  Jottano  Ap^la  lomó  seguirla  TÍda  de  su  padre  y  de  sos  ascendientes, 

el  imperio  ,  y  vendo  á  hacer  mierra  á  los  persas,  que  habian  obtenido  grados  honoritlci  s  en  ••!  esta- 

y  dejando  eo  Sisibe ,  como  en  frontera  ,  ocho  mil  oo  militar.  Con  esta  resolución  se  pariieroo  para 

toldados  en  presidio  para  que  la  guardasen ,  la  Anoooa  en  compañía  de  su  padre  .  donde  debtan 

onitó  el  mayor  pre^llllo  y  defensa  que  tenia ,  man-  embarcarse  para  servir  á  la  república  ch  Vene- 

dándole  jsacar  de  la  ciudad  el  oosrpo  del  sanio  cta  en  ta  guerra  qoe  lenta  contra  los  turcos;  pero 

prelado ,  por  la  honra  ,  que  affisa  le  hacia ,  y  por  en  esla  otadad  awéi Miaron  yavemente  asi  Joan  de 

el  odio ,  quo  Juliano  lema  á  nuestra  santa  religión:  Lelis ,  cosiaaa  li^Camilo  ,  de  modo ,  <pie  vién- 

y  habiendo    !  •  I  mismo  Juliano  Apóstata  veo-  dose  sin  faenaaMna  soiirir  los  trabajos  de  laguer 


ddode  los  ¡         y  muerto  miserablemente  en  re,  les  foé  pree«o  volverse é  Teqoisníco:  mien- 

aquella  jornada  ,  fué  necesario,  qoe  Joviniano  ,  tras  se  volvían  ¿  so  patria ,  en  el  lu^nr  do  san  I.u- 

qoe  le  sucedió  en  el  imperio,  diese  aquella  ciudad  pino  enfermó  tan  gravemente  Juan  de  Lebs ,  que 

al  vsy  de  Persia ,  para  contentarle ,  y  uerderla ,  nüledó  en  pocos  dws ,  despaea<da  baber  rsoSado 


por  JM>  perder  todo  ^íppiria:  y  salandienB  lo-  con  asacha  dolor  de  ais  pseados  los  sBB(ot 

ni.  • 
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montos  vio  la  Iglesia  :  sintió  macho  Camilo  la 
muurio  do  &u  padre ,  y  asistió  coa  lágrimas  á  sus 
exequias.  Prosiguiendo  después  so  viaje ,  y  Ucean- 
do á  la  ciudad  de  Fermo,  vió  á  dos  padres  de  la 
religión  de  sao  Fraocisco  de  la  obswvanda ,  que 
ima  con  los  ojos  maj  bajos  y  con  mucha  modM- 
lia ;  esta  Ti<íta  le  compungió  de  tal  modo ,  que 
avergonzado  de  la  vida  estragada  que  llevaba, 
resolvió  mudarla,  y  fui  esto  tan  de  tmm,  íp» 
alli  mismo  hizo  voto  de  hacerse  religioso  de  san 
Franctfico ;  y  deseoso  de  compUrle ,  se  parlió  á  la 
ciudad  de  Aaaila ,  donde  Mi  ver  á  un  tio  suyo, 
que  era  guaraian  del  convento  de  san  Bemardino, 
que  alli  tienen  los  padres  menores  observantes;  le 
expuso  ti  voto  quo  habia  hecho  de  ser  reli^MO, 
y  le  rogó  le  quisiese  dar  el  hábito  de  la  religión; 
pero  él  DO  ^uiso  CMidescender  á  sus  iostaocias ,  ó 
porque  le  Tii  oon  pooa  aalnd ,  ó  porque  tonro  jwr 
■ospechosa su  repentina  vocación ,  ó  porqnc  cstaria 
ya  oien  informado  de  su  estragada  y  viciosa  Nida: 
esta  repulsa  bizo  olvidar  por  entonces  á  Cannlod 
propósito  de  sor  religioso.  Detúvose  no  olisiaute 
algunos  dias  en  aquella  ciudad,  pero  reparando 

3ue  una  llaga  que  tenia  en  la  eorra  de  le  pierna 
erecha ,  causada  do  una  lijera  rascadura ,  no 
acababa  de  curársele ,  impaciente  de  ir  cojeando, 
y  de  traer  la  pierna  enviMlta  en  veodM ,  reaolvió 
pasar  á  Roma  para  curarse  de  aquella  llaga  :  lle- 
gado á  esta  aodad  ,  supo  que  en  el  hospital  do 
Santiago  de  loe  ineurabM  aeodian  los  otas  hábi- 
les cirujanos ;  por  eso  se  acomodó  por  sirviente 
en  este  hospital ,  esperando  sanar  con  brevedad; 
panino  permaneció  en  él  síoo  poco  mas  de  un  mes, 
porque  estaba  tan  extrañamente  apasionado  á  lus 
naipee ,  que  salía  írecuentemenle  del  bospiial  á 
jogar ,  y  dejaba  el  serv  icio  y  la  asistencia  de  loa 
enfermos  ,  armando  fácilmente  riñas  y  penden- 
cias eoo  los  oíros  enímneros.  Por  este  motivo  le 
reprendía  varias  veeea  el  administrador ,  pero 

con  p'-ícn  friitn  ,  h^^\n  qnr  ballnndofn  unn  bnraja 
de  uajpes  escondida  dei>ajo  de  la  almohada  de  la 
cama ,  acabando  de  reprenderlo  el  juego ,  te- 
niéndolo por  inrorn^piMi  ,  le  despidió  del  hospi- 
tal. Ualiáodoee  Caindü  luera  del  hospital ,  aunque 
no  bien  curado  de  aa  llaga ,  sentó  plaza  de  sol- 
dado, para  servir  á  la  rrpúhlica  d$  Vooecia  en 
la  guerra  que  tenia  contra  los  lurcob.  Concluida  la 
guerra  eael  espacio  de  tres  aüoe ,  enirt  al  toeldo 
de  la  corona  de  E-paTrn  ,  ñor^ñv.  pi-vin  hasla  el 
año  de  157!|i' :  son  imponderables  los  tratiajos 
que  Camilo  padeció  en  estos  afk»  aue  ptuó  sir— 
viendo  en  el  ejército  di'  Ypn<M'in  y  de  Españn  ,  y 
los  peligros  evidentes  do  ¡lerder  la  vida  en  que  so 
TÍ6.  HalliBdoee  en  el  presidio  de  la  illa  deóorfó, 

cayó  en  unn  nravísima  enfermedad  .  ocasionada 
del  frío  y  hambre  que  había  padecido  ,  la  cual  le 
ledtijo  al  exlreme  de  la  vida ;  paMkba  en  eafer» 
medad  en  una  pequeña  barraca  de  pnja  .  <]m  cl 
aire  peoeiruba  por  macbas  partes,  aua  médicos, 
sin  medieinas,  y  sin  psneaa  gas  tiMdaaa  é»m 

lud.  Desconfiado  pues  de  vivir  ,  se  confesó  roa 
mocho  dolor  de  todos  «is  pecados ,  y  foé  nue^ro 
Saüor  aenrido ,  qoe  por  nilud  da  eita  «nio  m- 
cnnMolo ,  DO  aolo  iMobme  m  diriot  f^tá», 
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sino  también  las  fuor2as  y  la  salud  :  solia  referir 
esto  Camilo  ¿  Im  enfermos  para  animarla  á  re- 
cibir con  devoción  los  santos  sacranenloe  :  i  los 
28  de  octubre  de  157i ,  la  gatera  en  que  iba  em- 
barcado, pasando  de  Palermo  á  Naples  ,  padeció 
ana  tonnenla  tan  dedMcha ,  que  todos  se  daben 
por  perdidos ,  y  no  esperaban  sino  la  muerte  : 
entonces  Camifo  renovó  el  voto  de  ser  fraile  fran- 
císeo,  pero  quiso  el  SéBor  qne  por  fin  llegasen 
aalTOS  á  Ná{>oles.  Tantos  desastres  que  padeció 
Ounilo  en  estos  años ,  no  tuvieroo  íuerza  para 
hacerle  perder  la  loca  afición  qne  tavo  d  jaego: 
etí  el  úliimo  mes  que  se  entretuvo  en  Palermo 
antes  de  embarcarse  para  Ñápeles,  le  dió  el 
juego  tan  mal  aue  perdió  todo  lo  que  tanit.  Ll^ 
fHf'o  ^  esta  ciuciad  .  olvidado  del  peligro  en  que  se 
iiabia  visto  do  quedar  ahogado  en  la  tormenta  que 
acababa  de  padfocer ,  continuó  con  tanta  parional 
iue^o  ,  que  llegó  una  vez  á  jugarse  la  camisa  ,  y 
habiéndola  perdido,  se  la  quitó  en  el  nüsmo  cuerpo 
de  guardia ,  y  la  entregó  al  que  se  la  habia  n— 
nado.  Pero  aunq^uo  Camilo  fué  lan  famoso  jogador, 
no  permitió  el  beñor  que  cayese  en  los  victos  que 
eoo  ordioarioe  en  los  jugadores  ,  pues  todos  sos 
compañeros  asegurar^  ri  r;nr>  jamás  le  hablan  oido 
blasfemar,  inrar ,  ni  mai úecir ,  ni  tampoco  hacer 
en  el  juego  la  menor  iniidelidad.  Ai  cabo  de  pocos 
dias  00  haber  llegado  Can.ilo  á  Ñápeles  se  deshizo 
la  armada,  y  se  despidió  la  gente,  con  lo  aue 
quedó  Camilo  lihredeaa  empefio ,  pero  ón  mrao, 
con  poca  sallad  v  tnn  pobre,  que  apeoaa tenía  SO" 
bre  su  cuerpo  cosa  que  valiese  un  real. 

3  Reducido  á  on  aliado  lan  míeerable ,  aver- 
gonzándose de  parecer  entre  sus  conocidos  ,  partió 
de  Nápoles ,  y  se  encaminó  á  Manfredonia,  acom- 
pafiado  de  otro  soldado  sneamarada:  llegado  á 
esta  ciudad  fonadn  do  Fti  f  \:iri'nia  necesiJaa  ,  con 
el  sombrero  en  la  mano  ,  se  pusoá  pedir  limosna 
en  la  puerta  de  la  iglesia  mayor  en  el  dia  de  san 
Andrísdel  mismo  año  1571.,  padeciendo  ol  rubor 
y  vergüenza  que  se  deja  discurrir ;  acertó  á  pasar 
en  esta  ooaeion  un  anciano  noble ,  llamado  Anto- 
nio Nicaslro  ,  el  cual  viendo  á  Camilo  jóven  y  de 
buena  disposición ,  le  dijo  qoe  si  queria  trabajar , 
le  empleeria  en  una  obm  qoe  hadan  loe  psidres 
capuchinos;  Camilo  le  re-pondió  que  no  podia  re- 
solverse ,  sin  dar  cuenta  á  un  compañero  suyo;  el 
ooal  no  queriendo  eoielafw  al  trabajo ,  persuadió 

á  Canillo  se  parfip:-pn  dn  nqtir-'llrt  rirrrn  ,  romo  lo 

eiecutaron  el  mismo  día :  caounarou  cuatro  leguas 
«maéndose  bada  Balota,  pero  informados  de 

mucrios  viíijanles,  que  aquí  nn  hnlbrinn  modo  de 
vivir;  Canuto  movido  de  Dm,  determinó  vol- 
verse i  Hanfradonia ,  y  ponerse  i  traÜajitf  en  ta 
f:ibrira  de  los  padres  capuchinos  ,  dejando  A  sn- 
aveoluras  á  sn  compañero  que  no  ie  quiso  seguir. 
Onniaó  coa  tanta  diligencia ,  qoe  en  la  mañana 
siguiente  se  halló  en  Manfredonia  ;  fué  á  hablar  al 
referido  Nicastro ,  qaien  le  llevó  al  convento  de  los 
padNs  capochiaos:  adihilüle  el  padre  nardtan , 

niir  era  Fr.  Francipco  de  Mód'ra  ,  v  pl  sonrcstanle 
de  la  obra  le  encargó  dos  jumonialos  para  qoe 
aeaneaaa  piedra,  agaa  y  cal:  al  principio  dalió 
al  noio  mmIib  lap^fiMacii  en  aeómodarw  á 
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trabajo ,  tao  npropio  de  m  noli» 

condición,  como  opuesto  a  la  vida  de  soldado  que 
fattm  Uevado  hasta  entoaces ;  los  mochacbo»  au- 
«wnlBlwii su  disgusto  y  repugnancia,  porque  vim- 
Jo  un  nKícelon  tan  all  í   < n  el  traje  de  soldado 
esUop^do  ,  segtur  los  iumeoliUoSi  dábanle  cooti- 
Msvayas,  h¿ieodo Dorb de éi ; «atuvo NMelU» 
tnucliaí  veces  á  abandonar  aquel  irahajo  ,  y  lo 
hobteta  ejecutado ,  sioo  hubteae  aido  detenido  de 
taneoendad  y  iniseria,  y  de  1ascerilatin«  eibor- 
taciones  do  los  padres  rnpnrhinos,  que  temerosos 
de  que  dejando  ia  obra  oo  se  acalcase  de  perder , 
coa  dn^ae  ptíahn»  le  iban  reporundo  y  eihor- 
tandoii  que  se  quedas^ ;  continuó  Camilo  en  con- 
ductl  lo6  juiu6uuUú£ ,  COD  íntGDlo  de  pasar  aquel 
ioTierDO como  podíeas,  jdeipnar  «Igon  dinero 
para  volver  de>puos  al  juego ,  a  la  guerra,  y  á  la 
vida  divertida ;  oáUmk)  tan  lejos  de  pensar  en  ser 
religioso  ,  que  bafaiándole  ioe  padres  capuchinos 
ofrecido  graciosametite  un  poco  del     ni  ¡ue  ellos 
ViMii ,  Dará  hacerse  un  capote  y  cieíeoderse  del 
frío, no  10  quiso  admitir ,  pensando  qo»  eett  «n 
'raza  para  inducirlo  á  hacerse  religioso;  aunque 
dt!s»puc¿  cuaudu  ise  vio  mas  apretado  del  íno,  lo 
•dinitió.  Coniinoando  Camilo  su  ejercido ,  le  en- 
viaron 1  -  ;  '  !a  villa  til'  -an  Juan,  coairo 
leguas  dlblaoU-s  ,  para  Utnar  una  carga  de  vino 

que  lee  kabían  dado  de  limosna ,  y  des|)actiado  do 
su  negocio  se  entretuvo  toda  la  larde  coo  los  reli- 
^K)fi06  del  convenio  que  los  padres  capuchinoa  U&- 
neo  en  esta  villa;  y  el  padre  guardián  le  habló  do 
b  ]  I"'  -.I  del  Si-ñor,  do  la  gravedad  de  la 
culpa ,  y  como  ¿e  dcbia  aljorrocor  y  huir  el  peca- 
do, y  dO  otros  puntos  espirituales,  dándole  santos 
doaúnentos  para  la  dirección  de  so  vida.  A  la 
mañana  siguicnio  se  volvió  á  Manfredonia ,  iba 
Camilo  «obíre  su  jnmentillo  discurriendo  solo  por 
eotretoDersc ,  y  sm  sentimiento  alnuK)  de  piedad  , 
(Ubreloquele  había  dicho  la  tarro  antes  el  padre 
guardián,  cuando  al  improviso  le  envió  Dios  nues- 
tfoSeüoF  uualuz  sobrenatural  tan  ciara  ,  qoeeo 

01  foomecio  le  hizo  ver  do  una  parte  la  gravedad 
V  malicia  del  pecado  mortal,  el  rigor  déla  divina 
íoB&Gia,  y  ios  pelKToa  ea  qoe  vivía  de  perecer  eter- 
BanwatB;  deotra  n  eoma  bondad  de  Dios,  los  be- 
oefiaos  Jiinumoí  ables  que  de  él  habia  recibido ,  la 
tarpe  io|^Uid  coa  qoe  babia  correspondido  ¿  sus 
fioMas,  y  la  infinita  padeneía  con  qoe  le  balria  M- 
fndo  en  íus  dcsórdcne- ,  esperando  su  conversión: 
esta  itt  penetro  de  tal  modo,  el  corazón  de  Camilo, 
qae  te  le  despedazaba  por  la  v^ementía  de  la 
contrición ;  salló  del  caballo,  y  arrodillado  en  me- 
dio del  oammo  sobre  una  piedra ,  em  |  k-lú  á  dosha- 
cine  «B  VI  eopiosIsíiBo  llanto ,  pühondo  á  Dioa 
el  perdón  de  sus  pecados ,  y  pro[K>niendo  fírmisi- 
ma meóte  de  oo  volver  jamás  á  pecar ,  de  haear 
üwriaimw  peoitendade  lo»  peeadoe  oomeiidoB, 
y  den^uu  lomas  pronto  que  podiweettla  wli- 
l^fM  de  los  padres  capuchinos. 

i  Socedió  esta  milagrosa  conTenáoD  en  la 
fiesta  lo  la  puriGcacion  déla  Vlp¿on  sanlísiina,  á 

2  de  lebrero  de  1575  ,  teniendo  el  santo  veinte  y 
daoo  tihie  de  edad.  DeqNMsqoe  ae  bobo  desabo- 
rido w  poco  de  loiatenaodeindeler,  ToWóé 


sdw  sobre  MioiiMBlSto,-?  Uegsiido  á  Maiifred^ 

nia  se  fué  á  ecnar  á  los  piés  del  padre  guardián , 
T  000  inocbas  UfptDias  b  reüri^  todo  lo  que  le  ba- 
oia  sucedido  eo  el  canino ,  pidíéodole  con  las  mas 

vivas  instancias  le  admitiese  en  la  religión  ,  ofre- 
ciéndole servir  á  los  reUgiosos  como  si  fu^  escla- 
vo de  Codos.  Qoedd  adñinido  el  goardian  de  so 
extraordinaria  devoción ,  y  de  lus  tiernos  afectos 
coo  qoe  ie  rogaba  le  diese  el  santo  hábito;  y  co- 
nociendo que  aquella  repentina  mudansa  era  obra 
de  la  diestra  del  Altísimo  ,  le  consoló  y  prometió 
darle  el  hábito  coo  la  mayor  brevedad.  Denle  este 
día  loé  Camilo  on  bombre  aoevo :  se  confesó  gme- 
ra!  mente ,  y  se  entregó  con  tal  fervor  al  ejercicio 
de  todas  las  virtudes ,  que  admirados  todos  los  re- 
ligiosos do  ra  fervor .  le  dieron  el  hábito  pasado 
aquel  ¡«Memo ,  y  aficionadoB  á  su  virtud  le  que- 
rían admitir  en  el  grado  de  clér^o;  pero  Camilo 
00  quiso  admitir  cslo  honor,  sino  que  quiso qo»- 
darse  en  el  estado  do  lego.  Persevero  algún o«!  me- 
set»  eo  el  iio\  icuulo ,  dan<lo  un  raro  ejemplo  do  to- 
das las  virtudes  religiosas;  mas  con  el  continuo 
batir  dei  hábiio  en  ¡a  corva  del  pió  so  lo  volvió  á 
abrir  la  llaga  antigua  ,  y  coDÚnuaado  siempre  á 
empeorarse,  no  obstante  los  mochos  remodi(wqne 
se  le  aplicaban ,  le  fué  forzoso  dejar  el  hábito,  con 
grande  seotimiento  suyo  y  de  los  padres  ,  que  esti- 
maban moebo  ao  emineDie  vúina ;  por  cuyo  mo- 
tivo le  prcnrietieron  que  volverían  á  admitirle 
siempre  que  saoaüe  d«i  su  iia^a ;  con  esta  promesa 
ee  partió  Camilo  del  eonveate  a%»eonsolado,  y  se 
encaminó  á  Roma  ,  ya  para  j^?\nar  el  jubileo  del 
año  santo  de  1 575 ,  ya  para  curarse  de  su  Haga  en 
elmisaxi  hospital  donde  había  sanado  la  primera 
ret:  se  acomodó  pues  a(|uf  para  servir  á  ios  en- 
fermos, y  cumplió  ot»lti  ohcio  con  tal  diligencia  y 
ardiente  caridad ,  dando  tales  ejemplos  de  una  ex- 
traordinaria virtud  ,  que  fué  subiendo  de  grado  en 
railo  por  todos  los  ouciosde  la  casa.  Viéndose  ya 
el  todo  sano  de  su  llaga ,  deseoso  de  mayor  per- 
fección ,  y  teniéndose  por  obligado  al  voto  que  ha** 
bia  hecho  de  ser  reUgioso  de  san  Francisco ,  re- 
solvió volver  á  pedir  el  hábito  ;  comunicó  esta  su 
resolución  coo  el  glorioso  padre  san  Felipe  Neri , 
con  quien  secooMBaba,  y  por  cuyos  consejos  se 

Sobernaba  en  todas  las  cosas :  el  santo  alumbrado 
e  Dios  le  dijo  no  lo  hiciese ,  porque  se  le  reoova- 
ríB  la  llaga  y  no  perseveram:  mas  Camilo  esti- 
mulado do  sus  escrúpulos  que  le  decian  estaba 
obligado  á  cumplir  el  voto ,  pasó  á  pedir  el  hábito 
A  los  padres  capuchinos ,  quienes  le  admitieron 
con  mucho  gusto  sepnda  vez  en  su  religión;  en  la 
que  perseveró  coo  locfetble  júbilo  de  su  alma,  y 
amalar  edificación  de  todoslos  religiosos  por  es- 
pacio de  cuatro  meses:  pero  volvit^ndoselo  á  abrir 
y  renovar  la  anii^  llaga ,  le  fué  forzoso  con  íd- 
tono  dolor  de  sa  coivxon  y  de  lodos  los  religiosos 
que  le  amaban  con  siagpilar  tannift,  dejar  asfunda 
vez  el  santo  hábito. 

5  Gonvenddo  Camilo  con  sale  soceso ,  que 
Dios  no  lo  curria  para  religioso  ,  determinó  apli- 
carse eoterameole  á  servir  á  tos  enfermos :  coo 
esta  resotodonTolviA  á  Boma ,  y  fué  á  oonfeBaii^e 
con  dglorioso  san  Felipe,  «1  caal  aada  raeoüdb 
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de  qoe  DO  M  hubúM  eonferaado  coa  so  dictá- 

iiien ,  solo  le  dijo :  !  Oh  ,  buen  Camilo  I  ¿nó  te 
dtje  que  no  volvieses  ¿  la  religo  de  los  capuchi- 
nos ,  porque  se  teTolver»  i  abnr  la  Uaga  ,  y  que 
no  perseverarías?  y  acariciándole  como  solía ,  con- 
línaó  en  dirigirle.  En  esta^  sazón  se  bailaba  va- 
cante el  oficio  ée  admiinirador  6  mayordomo 
del  hospital  de  Santiago:  pretendióle  Cíimilo,  y 
ioB  diputados  de  dicho  noaiMtai,  que  tanian  biea 
conookia  sn  caridad ,  vutoo  y  sólo  con  k»  enfinr- 
mos ,  se  lo  (liefx)n  con  mucho  gusto :  i>órtóse  Ca- 
milo en  esto  oficio  coa-  tanto  zck) ,  que  eo  breve 
tiempo  redujo  aquella  cam  á  im  monaaierio  moy 
reformado  ;  cuidaba  no  tolo  de  la  cura  y  asisten- 
cia de.lo6eareri»o»i  sino  tambiea  de  las  cosium- 
bres  de  las  peteooas  qae  aervian  en  dicbo  hoepiial , 
procurando  infundir  en  lodos  aquel  espíritu  do 
piedad  y  de  tienta  compasión  bácia  los  enfermos, 
de  que  él  estaba  amiiúido ;  gofaemabe  con  rara 
suavidad  y  mansedumhre  ,  mandando  no  con  pa- 
labras ásperas ,  sino  con  el  ejemplo ,  y  coa  ser 
el  primero  que  ponía  mano  i  n  obra :  era  lenti- 
sinsa  la  caridad  con  queaíislia  á  los  enfermos  ,  no 
teniendo  asco  de  cosa  alguna ,  lavando  con  sus 
propias  manos  los  pafioe  Uenoe  de  materia  y  po- 
dro ,  y  vcnriendg  con  nuicho  \  alor  toda  re|)agnan- 
cia  natural.  Introdujo  en  esta  sazón  la  costum- 
bre de  lavar  los  piés  á  loa  enfermos  antes  de 
ponerlos  en  la  cama,  y  de  leer  algún  libro  es- 
piritual mientras  se  servia  la  comida :  en  el 
tiempo  del  carnaval,  y  en  otras  ocasiones  en 
quesehacian  públicas  diversiones ,  no  so  movía 
del  hospital ,  porque  aqui  tenia  todas  sus  dolidas; 
velaba  las  noches  enteras  sobre  los  enfermos  de 
|ielígro,  para  ayudarles  en  aquel  último  pMo,  y 
tenia  un  sumo  cuidado  de  que  ninguno  muñere  sin 
los  sacramentos ;  pero  le  afligia  muclio  ver  t^ue  los 
enfiNinos  á  penr  da  sadesvelo  no  aran  aoslidoa 
como  convenia  ,  y  qtie  lo??írvtcn'e«  pam  mnv  des- 
cuiiiadoá  en  pruveniries  la  comida  ,  iiaceribs  las 
eaaaas,  aplicarles  loa  medicamentos,  y  en  acodir 
fon  prontitud  al  socorro  cuando  los  llamaban :  pero 
lu  que  lo  causaba  mayor  dolor,  era  ver  que  ios 
moribundos  estaban  destituidos  da  sacerdotes ,  que 
en  aquel  último  paso  les  inspirasen  sentimientos 
de  piedad  ,  y  les  ayudasen  á  dispuncrao  para  una 
buena  muerte.  Deseoso  pues  de  remediar  tan  toa 
daños,  pasaha  las  noches  velando  entre  los  enfer— 
moá  de  uiayor  peligro  ,  se  escondia  alguna  vez 
en  los  rincones  de  la  tala ,  para  ver  como  se  por- 
taban iüs  (^■nfermero?;  si  r?'^^Tnian,ó  acudiancon 
proulitud  cuando  los  llamaban ,  y  si  les  adveilia 
descuidados  ,  los  rcpreodia  isperameote ,  y  á  ve- 
ces ic?  despedia ;  pero  como  los  que  recibía  de 
nuevo  para  el  8er\  icio  de  los  enfermos ,  no  eran 
mas  diligentes  qoe  los  que  des|><Hjia  .  se  deecoo» 
solaba  muchísimo  ,  vienlo  malogrados  los  esfuer- 
zos de  su  zelo ;  y  pedia  a^nUnuameote  al  Señor 
ae  dignase  proveer  á  esloa  malea  de  coaveniente 
ivmeaio.  Estando  pues  una  tard.  |m  n  r!>.  i n  [<> 
mocito  que  padecian  los  eolermos  por  ia  negiigen- 
eia  de  loa  enfarmerce ,  lo  vino  al  peosamieolo  que 
esto  no  podria  remediarse ,  sino  instituyendo  una 
congregación  do  liombres  piadosos  y  caritativoa, 


lADEOllÜ.  JLuo,ia 

para  que  supliesen  laa  ftltaa  de  loe  asalariadtas, 

sirviendo  á  los  enfermos  por  amor  de  Jesucristo, 

¡r  no  esperando  otra  recompmsa  de  su  trabajo  que 
a  eterna ,  que  el  SeSor  tiene  preparada  en  el 
cielo  :  lo  ocurrió  esle  pensamiento  cerca  do  la  fies- 
ta de  la  asunción  de  la  \lrgen  saotisima ,  dd  afio 
ÍS82 ;  y  luego  confiado  en  la  ayuda  de  DÍoa ,  re- 
solvió  intentar  esta  em|)resa,  y  aplicar  todos  tos 
.  posibles  medios  para  salir  coa  ella :  empezó  dea- 
de  luego  á  buscar  compafiem,  deeeobriendo  á 
este  fio  sos  intentos  á  algunos  ministros  del  mismo 
hospital ,  hombres  de  mucha  bondad ;  recogió  eo 
efisoto  noerede  elloa,  loe  cuales  aprobando  mocho 
la  idea  ,  se  le  ofrecieron  por  inse[iarables  compa- 
ñeros :  coa  ellos  se  juntaba  en  una  pieza  i^nda, 
que  aeomodd  en  forma  de  oratorio ,  con  m  altar 
en  que  coloco  un  devoto  crucifijo  de  escultura  do 
ocbo  palmos  :  en  este  oratorio  se  jtmtaban  despoea 
de  haber  cumplido  con  las  obl^cionfle  de  los  en- 
fermos ,  tcnian  por  largo  espacio  oración  mental  y 
ejercicios  do  disciplina,  decían  las  letanías ,  y  se 
animaban  matoamente  á  la  perfección ,  hablando 
continuamente  de  Dios ,  y  como  servirían  mejor  á 
los  enfermos ;  perseveraron  dos  años  en  estos  ejer- 
cicios ,  hasta  que  el  demonto  ineitó  aignn  ministro 
del  hospital ,  que  fuese  á  decir  á  los  diputados,  que 
Camilo  con  aquellas  juntas,  tiraba  á  levantarse 
con  el  hospital ,  y  excluíHes  del  gobierno.  Los  di— 
potados  temerosos  de  que  no  se  intentase  alguna 
cosa  en  perjuicio  do  sus  preeminencias ,  llamaron 
á  Camilo  ,  y  después  de  haberlo  dicho  algunas  se- 

3uedades ,  le  mandaron  desistir  do  estas  juntas,  y 
eshaccr  el  oratorio;  y  viendo  que  Camilo  no  cui- 
daba de  cumplirlo ,  ellos  mismos  4o  hicieron  des- 
hacer. 

6  No  se  puede  explicar  el  dolor  que  sinlid 
Camilo  viendo  atajados  sus  &aulúb  designios,  y  ro- 
gaba continuamente  al  Saftor ,  proveyese  de 
medio :  estando  pues  un  dia  orando  delante  del 
mi^mo  devoto  cruciíijo,  que  llevó  ú  su  aposento 
coaudo  se  deshizo  el  oratorío ,  snplwAndole  con 
muchas  lágrimas  y  entrañables  suspiros  atendiese 
¿  sus  des^:  oyó  que  el  di\  ino  Señor,  luibióndose 
desdando  laa  manos  de  la  cruz,  le  decía  cou 
mocho  amor  :  ¿De  qué  te  allii^r-  pusilánime? 

ría  empresa  ,  que  yo  te  a\  uuaiv  ,  siendo  esta 
toda  mía,  y  no  luya.  Por  esle  favor  tuvo  daa- 
pues  murlii-in  a  devoción  á  esta  de\ota  imagen. 
Animado  Camilo  con  esta  divina  promesa ,  deler- 
mÍDÓ  erigir  so  congregación  fuera  del  hospital :  y 
considerando  qtie  siendo  seglar  no  tendría  autori- 
dad para  una  cosa  tan  ^nde ,  ni  podría  ayudar  á 
los  moribundos,  resoU  ló  hacerse  sacerdote,  á  ca- 
yo fin  em[(7:n  á  estudiarla  gramática;  primero 
con  el  capellán  del  mismo  hospital ,  y  después  en 
las  eectielas  públicas  del  colegio  romano  ,  no  aver- 
gonzándose do  parecer  en  mrtWo  de  tos  oiEos,  sien- 
do de  edad  de  treinta  y  dos  aüos ;  y  como  so  apli- 
cacíeo  era  extraordinaria  ^  no  dejando  jamáa  el 
libro  de  la  mano,  en  poco  tiempo  supo  bastan  te  pa- 
ra ordenarse  de  sacerdote;  y  en  efecto ,  sufteradas 
Otraa  difienllades  ooa  ocorrieron ,  recibió  la  pri- 
Diera  (r  n-iini  ;í  5  de  febrero  del  año  1583  ,  y  las 
daiuás  órdenes  menores  eo  bu  dominicas  s^uien- 


biyiíizoa  by  GoOglc 


ivuo  ,15  LA  LEYENDA  DE  OHO.  C9 

!m.  Para  ser  promovido  á  las  órdenes  mayorps,  qoe  GanHo  ttendió  eo  {o  resümie  de  éa  vida  i  di- 
faltábale el  titulo  de  beneOcio  ó  patnmoüio ;  pero  lalar  >u  nueva  religión  ,  ni  la  raí  idad  con  que  pro- 
nuestro  Señor  dispi^,  qtie  Fenoo  Caivi,  ro*  curaW  eervir  a  los  euíennog,  y  éoaH  tdr  útt  ao- 
MBDO ,  le  di«»e  on  mm  de  traint*  y  m»  eseádoe  ceaidades  de  k»  pobres.  En  sus  viajes  llevaba 
anuales  durante  su  vida ,  cod  cu\o  titulo  fu<^  admi-  moneda  niemidíi ,  juira  poder  ir  danilo  a  los  pobres 
Udo  á  las  sagradas  órdeóe»,  reobieodo  el  prebbi-  que  encoolraba ;  maudaba  llevar  al  cou)paü«ro 
tarado  en  Iridia  de  Panl0ccNU8d0ltik>lS84.Or>  una  talega  de  pan  al  amm  de  la  silla ,  parairloa 


denado  desn  inj  io  procuró  renunciar  el  oficio 
de  BMjodormo  del  liosptíal.  y  se  reüit)  á  tma  cata 
eontigaa  á  ana  peanefia  igMsia  dedicaMhi  i  aaes-' 
tra  ^nora  do  los  Milagros  ,  de  la  que  los  dij)Uta- 
dos  del  auüDO  Uwpital  le  babiau  becbo  capellon 
para  preoiariaanB  flervieios;  y  eoo  dos  cüiii]<a- 
ñeros  que  se  le  juntaron  á  mediado?  de  soticiubre 
del  DuüDo  año ,  dio  principio  á  sa  meditada  coo- 
gn§MM» ,  eonentando  desde  entooces  estos  tres 

compañercs  á  practicar  en  casa  sus  ejercicios  es- 
piñtiiake.  Toaos  loe  dies  por  la  tarde  y  por  la 
loaíBaa  ftaa  al  bsspiud  mas  nombrado  de  Roma, 

llamado  del  Espíritu  sanio,  doiido  conformo  a  las 
r^g^  qoe  babia  eacrito  Camilo ,  serviaD  á  los  en- 
lanMS ,  diiwileB  la  oomída ,  badaoles  las  camas, 

limpiábanles  las  lenguas ,  y  ejorcilaban  con  olios 
tina  caridad  muy  tierna  y  compasiva ;  acudían  con 
mayor  proBlítaaé  laseiusnnoe  de  mayor  peligro, 
y  cuyas  enfermedades  eran  mas  liornllos  ,  as- 
QMcrooas  t  fÉoües  de  coamnicaree.  LaseñaLan  la 
ooctriot  t  loa  enfermos ,  avadábanles  á  hacer  el 
acto  de  contrición  ,  exhortáljanlos  á  la  paciencia  y 
á  rocüxr  devotamesie  loe  santos  sacnuneatos; 
aMfbn  i  losmoríbaados  con  oraciones  y  exhorta- 
ciones cristianas,  propias  de  este  paso  ,  y  decían- 
les la  reoQffieadaoitfo  del  alma ;  todo  io  que  prac- 
tioaiMBiooQtaiiloafeeto y SDOearada devoción,  qnc 
pasaban  las  noches  enteras  velando  á  los  que 
estaban  eo  la  a^uia ,  cosa  que  tué  de  tanta  edi- 
fieactoa  i  la  ctodad  de  Roma ,  qoe  Tanas  perso- 
nas particulares  empezaron  á  llamarles  á  sus  j>ro- 
|»a&  casas  para  qito  prcaias^jo  luisnio  oiicio  á 
los  sáfennos  que  en  ellas  («taben  en  la  agonfa  :  y 
no  es  de  admirar  que  los  hijos  de  l'.amilo  hiciesen 
tan  excolentemente  este  oíicio  de  ayudar  a  los 
moribundos,  pues  el  glorioso  san  Felipe  Neri  ase- 
guró haber  visto  los  ángeles  que  les  dictaban  las 
]<alabras  que  habían  de  decir  en  aquel  lance. 

7  Esta  heroica  caridad  para  con  \m  enfermos 
movió  á  muchos  á  querer  ser  compañeros  de  Ca- 
milo ,  V  habiendo  crecido  mucho  su  número,  y  iía- 
nióndoles  ya  el  pueblo  mimslros  de  los  enfermos, 
resolvió  el  santo  pedb*  i.Siilo  V  eri^sse  dicha 
compañía  en  formal  congregación  ,  como  lo  eje- 
cutó por  medio  del  cardenal  de  Maudovi ,  quien 
preñando  do  su  sinceridad  y  lianesa ,  y  adifimdo 
déla  caridad  y  admirable  fervor,  con  cjue  ó!  y  sus 
rom  tañeros  rervian  ú  lo^^  cuítírmos,  tomó  d  asantu 

CLW'..''  I  -afk ,  V  por  su  i»odsi¡wi wedítcion  se  lo- 

gró  de  Sixto  \  l<>  couurm^non  de  !a  cortgrcga- 
ófOk  f  despacLai>du  a  ccit;  Un  el  con  espoucbenlc 
bvMe  tposlólico  á  18  do  marzo  de  1580 ;  la  cnal 
cnn!;rf;;acion  Grei:ni :  .  \  !V  >  levó  después  «í  f'^'rídr» 
de  iormal  i^woD;  LuJa  que  Feúaló  do  su  luai-o 
É18^'4llm»del591 ,  y  quedó  Camilo  elegido 
por  toda  su  vida  general  de  la  reTi;^:  n  ijuo  habia 
tuodado.  No  se  ptMdo  decir  el  zelo  tmatigable  con 


socorriendo :  y  cuando  encontraba  j  or  vi  caiinno 
alguo  jiobre  jx'roijrino  ,  ó  onft  rmo  ,  ó  eí^troji«ado, 
le  hacia  proveer  de  cahalpadiira  y  alojiuniento, 
dejando  dispues  dinero  al  luuVju'd  para  qiip  ciii- 
da.-e  de  él.  En  los  maiíODeB  juagaba  por  \oi  reli- 
giosos pobres  que  eúCOO traba  ,  y  mandaba  que  Ies 
diesen  de  comer  como  á  su  perruna  ;  on  lu-;  \  iajes 
q^ue  hacia  por  mar  en  la»  ualen^,  iuquüia  luego 
Si  habia  enfermos ,  y  en  habiéndolos ,  los  vistlafae, 
aunque  fuesen  infieles,  y  nuieJias  \eees  repartía 
con  ellos  la  prt)vti»ioo  que  babia  embarcado  para 
si  tñfstao :  ordenó  é  los  soperioresqne  diesen  cier- 
ta porción  do  pan  á  los  mendi^us  que  lle^a^en  á 
HUi» poectaa ,  y  toda  la  meue-^ira  quo  ¿obrase;  mu- 
chas veces  la  reparita  de  «u  ¡>ir;pi3  mano,  y  or~ 
dinariamente  les  etlvia^^a  lo  mejor  de  ?u  piop  a 
comida.  Agradó  tanto  á  l)m  esta  misenconiia  de 
Gamilo ,  que  (a  comprobó  con  evidentes  milagros, 
llall  iiidose  en  Ñápeles  en  el  año  1012,  mandó 
dar  á  tres  pobres  que  acompañó  á  la^cociua,  j  ú 
cuarenta  que  estaban  á  la  portería ,  pan  ,  vmo, 
menestra  v  carne  de  la  olla  que  entuba  jirevenida 
para  ios  religiosos;  pensaron  estos  que  la  dejarían 
vacia,  y  que  aquel  dia  no  comerían  síno  j  an  y 
qiie^o;  poro  cuando  so  tocó  ri  cnrr.er  >e  hall'*  la 
olla  llena ,  como  si  nada  se  hubiese  sacado  de  ella 
para  los  pobres.  Pero  coando  brilló  mas  la  can- 
dad heroica  do  Camilo  fué  en  el  contagio  con  que 
l>i06  aüigió  i  la  ciudad  de  Koma  en  el  año  loU4, 

f)aes  entonces  se  excedió  Camilo  á  si  mismo ;  la 
lanibro  y  la  poste  causaban  iiii  la-tinio-o  estrago 
en  las  íaímliaé  pelnres ,  donde  perecían  las  penfo- 
nas  sin  remedio  ,  mtas  á  Tuersa  de  la  hambre  ,  y 
otras  a  impulsos  del  contagio:  parecía  que  ''c  iba 
á  despoblar  aquella  metrópoli :  todos  eáiaban  ajus- 
tados con  el  temor  dé  la ;  teste ,  y  cada  ano  ocupado 
en  conservar  la  vida,  pirocuralia  e\itar  la  cuinu- 
liicacioH  de  los  a  j testados  ;  de  modo ,  que  estos 
miserables  s©  veian  nbandonados  de  lodos:  en  este 
triste  lance  san  Camilo  v  sus  lijos,  de-prenando 
el  temor  de  j>erder  la  salud  y  la  propia  vida,  acu- 
dieron con  inexplicable  candad  a  remediar  aqne- 
Ibs  ftobrre  apestados;  iban  por  las  casas  de  lo» 
pobres ,  reconocían  los  enfermos  que  en  ellas  ha- 
bía ,  los  daban  de  comer ,  les  snminiírtraban  los 
remedios,  les  hacían  las  camas  y  los  limpiaban 
con  indecible  caridad  ;  á  veces  les  era  preciso  en- 
trar en  las  casas  con  escala»  jwr  las  ventanas ,  á 
causa  de  estar  aolWDQa  lodos  los  (pie  eraban  en 
ellas  y  no  b.aber  ninguno  qne  pudiese  levantarse  á 
abrirles  la  puerta  de  la  calle:  dispuso  en  esta 
ocasión  san  t^milo ,  con  las  limosnas  (pie  le  daban 
algunos  cardenales,  cuatro  hospitales,  y  en  ellos 
hacia  conduar  los  enfermos  pobres  que  los  sayos 
iban  sacando  da  tas  caballerizas ,  establos  y  de 
otros  lugares  inmundos ,  en  donde  la  hambre  ,  la 
miseria  y  los  moles  los  icoian  postrados  aio  aliento 
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para  moverse  ;  procurando  que  nioguoo  muricso  con  que  se  acrocienla  el  espíritu ;  y  eDlrelenido  eu 

sin  haber  recibido  los  santos  sacramentos ,  y  sin  estos  sanios  ejercicios  ,  no  qui>o  acudir  al  capitulo 

disponerse  cristianamente  para  el  último  poso,  general  que  ^e  celebró  en  Roma  á  l9  de  marzo 

Parece  que  el  mismo  Dios,  aue  quiso  aflrgir  á  delGOS:  desde  Nápoles  pasó  ¿  Genova,  y  de 

Roma  con  aquel  castigo ,  envió  á  Camilo  y  á  sus  aqui  á  Milán ,  de  donde  por  órden  del  general  vol- 

hijos  para  que  la  sirviesen  de  alivio  y  consuelo  en  vió  á  Gónova  á  visitar  aquella  casa.  En  estas  ciu- 

aqoella  grande  calamidad  :  apenas  habian  pasado  dados  estaba  casi  todo  el  día  en  los  hospitales 

dos  años  de  este  contagio,  cuando  saliendo  de  principales,  asistiendo  y  sirviendo  á  los  enfermos; 

madre  el  Tiber,  inundó  muchas  casas  vei-mas,  y  aqui,  según  él  ducia,  toma  su  nido,  todo  sucon- 

llegó  la  agua  hasta  las  cuadras  bajas  del  hospital  lento  y  delicias :  de  noche  cuando  so  retiraba  á  su 

del  Espíritu  santo,  ocupadas  de  enfermos:  ape-  casa,  queria  siempre  estar  de  vela,  por  si  avisa- 

nas  tuvo  Camilo  noticia  de  esta  desgracia ,  cuando  ban  para  ayudar  algún  eniermo.  Eis  indecible  el 

impelido  de  su  ardiente  caridad ,  fué  corriendo  al  beneficio  que  hizo  en  estos  hospitales  ,  haciéodosu 

hospital  para  salvar  los  pobres  dolientea;  él  mis-  procurador  do  los  pwbres,  solicitaba  coniinua- 

mo  se  entró  por  el  agua,  sacó  sobre  sus  propios  mente,  y  molestaba  á  los  administradores  de  los 

hombros  los  enfermos  de  aquellas  piezas,  y  des-  hospitales  con  sus  representaciones,  pidiendo  va- 

pues  las  camas  ,  trabajando  en  esto  por  espacio  de  rías  cosas  dirigidas  al  alivio  y  mejor  asistencia  de 

tres  dias  continuos  ,  sm  admitir  el  menor  descanso;  los  enfermos.  Después  pasó  á  Roma,  y  aquí  alean- 

ni  fué  sola  Roma  la  que  admiró  estas  dbras  de  zó  licencia  del  padre  general  para  quedarse  todas 

caridad  de  Camilo ;  porque  habiéndose  también  las  noches  en  el  hospital  del  Espíritu  sant^ ,  pura 

«gado  el  contagio  en  las  ciudades  de  Ñola  y  de  ayudar  á  los  pobres  que  estaban  en  mayor  peligro; 

lilan  ,  mientras  los  otros  procuraban  evitar  el  comenzó  pues  en  la  ficsla  de  Todos  loe  Santos  del 

comercio  de  estas  ciudades  infectadas,  Camilo  y  año  1G09  á  llevar  este  tenor  de  vida :  todas  las 

sus  hijos  ,  intrépidos  se  arrojaron  en  medio  del  noches  después  de  haber  dormido  cuatro  ó  cinco 

peligro ,  y  ejecutaron  con  los  enfermos  de  estas  horas  en  un  aposento  que  tenia  señalado  en  lo  mas 

ciudades  los  mismos  oficios  de  raridad  que  habian  alto  del  hospital ,  que  caía  sobre  el  Tiber  ,  bajaba 

practicado  en  Roma  en  el  contagio  pasado.  En  al  hospital ,  tenia  un  rato  de  oración  delante  del 

estas  heroicas  empresas  perdió  Camilo  un  gran  nú-  sanlisiino  Sacramento,  daba  después  vista  á  todas 

mero  de  hijos ,  de  tal  modo,  que  solo  en  el  contagio  las  camas ,  haciendo  una  breve  visita ,  y  si  acaso 

delaciudadde  Ñola  fallecieron  cinco  de  ellos;  pero  estaba  alguno  moribundo  ó  de  peligro,  preguntaba 

todas  estas  pérdidas  no  acobardaban  el  ánimo  io-  ¿  los  enfermos  de  las  camas  vecinas  ,  si  habia 

vencible  de  nuestro  santo,  que  creia  ganar  los  hijos,  confeBado  y  comulgado ,  y  faltándole  algún  sacra- 

que  |>erdia  sacrificados  en  las  aras  de  la  cristiana  mentó ,  hacia  le  recibiese:  les  ayudaba  á  hacer  las 

caridad :  en  efecto  parecia  que  estos  santos  hijos  protestas  conforme  al  oso  de  la  Iglesia ,  dábales  el 

eran  semilla  focundisiina  de  su  religión;  pues  eran  óleo  santo ,  les  hacia  besar  su  crucifijo  ó  alguna 

tantos  los  que  pedian  ser  admitidos  en  ella ,  y  tantas  medalla  ,  para  que  ganasen  las  indulgencias ;  y  no 

las  ciudades  que  pedian  se  fundase  en  ellas  una  les  dejaba  hasta  que  hubiesen  muerto,  ó  estuvie- 

casa  de  este  fantü  y  Utilísimo  instituto,  que  en  pocos  sen  bien  dispuestos  para  morir:  acabada  esta 

aBos  se  vió  dilatado  por  toda  la  Italia  en  muchas  visita  se  volvía  delante  del  santísimo  Sacramento, 


E 


provincias,  que  Camilo  goberaaba  con  mucha  [»ru 
dencia ,  visitándolas  y  animando  á  todos  mas  con 
su  ejemplo  que  con  sus  palabras ,  á  la  observan- 
cia de  las  reglas  del  instituto,  y  al  servicio  de  los 
enfermos. 

8   Después  que  Camilo  hubo  dado  tanto  ao- 


y  tenia  una  hora  de  oración ;  pero  si  había  algún 
enfermo  que  estuviese  agonizando,  la  tenia  al 
lado  de  su  cama ,  ayudándole  en  aquel  último 
paso.  Concluida  la  oración  volvia  de  nuevo  ¿  vi- 
sitar los  enfermos  con  mayor  atención  ,  y  andaba 
de  cama  en  cama ,  en  el  invierno  cubriéndoles, 


mentó  á  su  religión  y  mejorado  los  principales  bos-  calentándoles  los  piés ,  y  enjugándoles  las  camisas 
pítales  de  Italia ,  deseoso  de  practicar  la  obedien-  ó  sál)anas  mojadas  del  sudor ,  y  muUiéndules  las 
cia  y  de  entregarse  enteramente  á  los  ejercicios  de  ahnohadas :  mas  en  el  verano,  cuando  á  veces  pa- 
la oración  y  mortificación  y  al  servicio  de  los  saban  de  cuatrocientos  los  enfermos,  para  ali- 
enfermos ,  y  de  prepararse  de  este  modo  á  la  viarles  de  la  sed  que  padecían ,  iba  con  un  jarro 
muerte,  en  el  año  1607  renunció  el  oficio  do  de  agua  fría,  humedeciéndoles  y  refrígerándoles 
general  en  manos  del  cardenal  Protector  ,  el  cual,  las  bocas;  lo  que  servia  de  un  gran  consueto  á 
movido  de  sus  instancias  y  razones  y  para  darlo  aquellos  miserables :  acabada  esta  obra  de  can- 


este  consuelo ,  le  admitió  la  renuncia  :  en  esto  acto 
declaró  Camilo ,  que  renunciaba  también  cual- 
quiera preeminencia  ó  exención  que  pudiese  tenor 
a  titulo  de  fundador ,  y  que  su  voluntad  era  vivir 
en  todo  y  por  todo  debajo  del  yugo  de  la  obe- 
diencia ;  y  fuego  quiso  ser  tratado  como  cualquiera 
de  ios  sacerdotes  sin  ninguna  distinción.  Retiróse 


dad ,  volvia  á  hacer  la  visita ,  dándoles  algún  biz- 
cocho ,  conserva ,  huevos  frescos  ó  algún  otro 
confortativo ,  conforme  á  la  necesidad  de  cada 
uno;  y  él  mismo  pedia  limosnas  á  sus  devotos, 
para  que  no  faltase  este  alivio  á  los  enfermos. 
Acabado  este  caritativo  oficio ,  no  se  iba  á  des- 
cansar ,  sino  que  siendo  ya  hora  competente  se 


despoes  al  hospital  de  la  Anuncíala  de  Nápoles,  hallaba  deordinarío  á  dar  las  purgas  y  otras  me- 
que de  nuevo  había  admitido  la  religión :  se  aplicó  dicinas  penosas;  animaba  á  los  enfermos  con  pa- 
cón gran  fervor  á  servir  á  los  enfermos ,  aumen-  labras  alegres  y  graciosas  ,  á  que  las  tomasen  y 
lando  los  ejercicios  de  la  oración  y  mortificación,  retuviesen ,  confortándoles  con  una  nieda  de  na- 
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rwB^ ,  ó  casqtu4«  de  granada: exhortaba  á  ios uc- 
tíenf es  quo  s©  ími  émmm  tt»  pacieocia  y  caritínd : 
cuando  se  acercaba  el  tiemp  de  comlilgar ,  iba 
(kqpertWMlBt  á  todotlm  que  hahíao  de  rcabir  é 
dhnoo  SMnaieato,  y  les  prcgunt»ba  si  habian 
comido  ó  bebido  después  de  media  noche ,  y  si 
mma  núomdaá  de  racoociHarse ,  oxbortándoles  á 
rMÉifr  odn  áevoeioa  tm  diTÍno  sacramento.  Ho- 
cha  la  comunioD,  iba  uno  por  uno  oxhorlando  á  k« 
tfm  hablan  comulgado,  á  que  no  durmic;^en  ni 
MCVpíeMfttan  presto ,  que  pidiera  pordon  á  Dios 
de  sus  pecados ,  que  enlonccs  properaoroonado 
twupo  para  tratar  con  el  Señor ,  y  negociar  su 
alfiusioD;  imrébales  te  bocas ,  si  habian  pagado 
iu  forma  sacrosanta ,  temiendo  no  sucodiose  algún 
dea<kde&;  bada  después  algunas  camas,  mudando 
ta  ropa  á  Iosiwb  necesitados,  v  sufriendo  ol  hedor 
intolerable  nue  salía  de  los  enfermos;  al  amane- 
cer se  reUraba  á  su  apoaonio  á  rezar  con  quietud 
•)  oficio  dhrino,  después  se  curaba  la  llaga,  y 
volvía  abajo  al  hospital.  Deda  misa  ordmaria- 
menle  por  los  enfermos  de  mayor  peligro  ,  y  des- 
pués de  haber  dado  gracias ,  daba  de  nuevo  vuelta 
al  hospital ,  haciendo  diversas  obras  de  caridad: 
Üe|pda  la  hora  do  comer  ayudaba  á  eslo  servicio, 

Í acabada  la  comida  hacia  cuatro  ó  cinco  camas 
k»  mas  necesitados,  y  con  un  semblante  alegro 
fie  volvía  á  casa.  Aquí  se  enlretenia  á  leer  do?  ó 
tres  horas ,  y  después  so  volvía  á  la  larca  del 
hospital ,  como  la  noche  y  dñ  ameeadaiita :  trea 
años  y  algunos  meses  perseveró  con  una  cons- 
tancia heroica  en  estos  cuotidiano!*  ejercicios .  has- 
ta que  en  el  mes  de  febrero  de  1612 ,  el  padre 
general  y  consultores  lo  mandaron  ir  á  Nájwles 
dfi&puoa  le  hicieron  visitar 


LA  LEYENDA  DE  ORO.  71 

algún  poco  mejorado,  tuvo  deseo  do  vu-itar  la  igle- 
sia do  ios  príncipes  de  Ioí  apóslolcá;  ea  e»U  jowiada 
al  llegar  á  la  pu«ote  de  san  Angelo ,  tpoilaBdo  k 
cortina  de  la  carroza,  empezó  ú  mirar  con  ;.'ran  ca- 
riño á  su  rjiierido  liaspital  del  Kapíriiu  saulo.  donde 
^  hizo  llevar :  apeó^,  y  visitó  lOdoa  1m l»r«n»oe, 
sostemdo  do  flos  de  sus  religioíos  ,  siendo  cosa  que 
causó  devoción,  ver  quo  apenas  lleyual  liospitiü, 
toando  lodo  loa  airvieutes  y  otidalfl»  fueron  á  li^ 
cerie  reverencia  y  besarlo  la  mano,  dicii'-ndo^e 
unos  á  otros  :  ahora  es  menester  aiKl.ir  mas  vigi- 
lantes ,  que  lia  vuelto  el  padre  Camilo  :  pa-ó  des- 
pués á  la  iglesia  de  san  Pedio,  donde  con  fervo- 
rosa oración  encomendó  át  los  .«santoij  a¡>óstoles  su 
persona  y  8a  roUgíon:  algunos  dias  desfiues  pa> 
recitándole  que  eítal>a  mejor ,  quiso  volver  íi  su 
amado  hojpital ,  donde  practicó  muchas  olira*do 
candad  ,  y  parma  no  saWa  af^rtarae  de  loa  po— 
bres.  Sabe  Dios  citnnlo  guátara  de  estar  siempre 
coa  voéotros  Jcj  decía ^  pero  ya  que  no  puede 
aar,  aie  qoedo  aci  con  al  corazón  :  al  volverae  á 
cai^a  tuvo  un  dcsmavo,  que  le  oi)ligó  ó  retíitir^o  á 
una  licada ,  do  douJe  fué  llevado  ¿  cusa  en  bta^os 
ajoDoa ;  y  aqoi  m  rindió  i  ta  cama  vencido  de  la 
fuerza  de  sus  cinco  enferroedadtó.  A«l  que  so  pu- 
blicó en  Rvima  la  mortal  oufcrmodad  uc  (]umiÍ0| 
fueron  it  visi'.arle  muclias  personas  de  todas  ctasea, 
p>ero  ios  reli^;iosos  no  dejaban  entrar  sino  las  pcr- 
sonaá  raas  ospinlualcá  ;  poripie  el  santo  no  gus- 
taba de  estns  visitas,  por  estar  lodo  ociqiadoen 
prepamríe  á  la  muerte  ,  hacion^lu  mucliys  actos 
de  contrición  ,  y  rogando  á  todoo  le  encomendasen 
á  Dios  en  aquella  Iwra,  oomo  ai  entonces  comen- 
zara  á  servirle:  ¡tan  penetrado  estaba  del  temor 
de  la  niuerlo,  Y  de  la  cuenta  eslrocha  quu  había 
de  dar  á  Dtoadía  toda  su  \  ida !  lo  que  era  mucho 


en  su  compañía ,  y  Ofispuo?  le  tiicieron  visitar  va 
rías  casas  de  )a'i«iponi  á  fín  de  qne  oooadafio  á 

sus  hijos  con  su  presencia  ,  y  les  comunicase  aquel  de  admirar  en  un  hombre  de  lan  santa  vida  ,  y 
fuego  de  amor  de  Dios  y  del  prójimo ,  de  que  él  que  había  sido  ün^tríido  do  Dios  con  el  duu  do  uaa 
estaba  tan  dichosamente  poseído  :  después  volvió  contemjílaciors  n  ;  ,  con  el  do  hacer  milagroa, 
y  asistió  ai  capitulo  celebrado  á  1."  de  abril  do  el  de  profecía,  el  de  conocer  los  secrHos  diM  co- 
1613,  en  que  fué  elegido  general  el  padre  Fran-  razón  y  de  otros  semejantes.  Durante  la  enfermo- 
cisco  AntOBM)  íhlo ,  napolitano ,  ol  cual  queriendo  dad  dió  á  si»  hijos  brillantes  ejemplos  do  todas  las 
%ísitar  las  casas  de  la  religión ,  pidió  á  Camilo  le  virtudes ,  singularmente  de  una  invencdile  pacien- 
acompañase,  y  empezó  este  viajo  visitaudo  la  sania  cía,  no  quejándose  do  sus  males ,  antes  e»limáudo- 
can  da  Larato ,  donde  d^  misa ,  pidíeado  á  la  loe  como  una  misericordia  de  Dice;  recibió  con  im- 
Vlrgon  con  muchas  lágrimas  quisiese  serle  pro-  jiulat  devoción  los  santos  sacramentos,  v  dando  la 


picia  y  abogada  en  el  trance  de  la  muerte.  Pasó 
después  ijor  las  casas  de  üeioaia ,  Ferrara ,  Man» 

lúa  y  Milán ,  dabdo  por  todas  partes  a  sn=  h''n<i. 
admirables  y  s>ant06  documentos:  llegó  iiu  a 
GénoTa/dooda  agravAsdosele  el  u.a.  iu  redujo 
á  extrema  flaqueza;  pero  hallándose  desipues  al- 
gún tanto  restablecido  ,  quiso  partirse  á  Homa  j  y 


bendiciou  á  sus  liijos ,  exhortándoles  al  ejercicio  de 
de  todas  las  virtudes,  pronunciando  los  dulcísi- 
mos noinbrw  do  Jcsiis  y  María .  (Ijó  los  ojos  en  un 
devoto  crucifijo  ,  y  diciémlole  sus  Lijos  la  reco- 
mendación del  alma,  al  Helará  aquellas  palabras: 
mi7Í5  atqne  ftstivn^ ,  ele.  lleno  de  coniianza  en 
la  divina  mis<'ricordia ,  esjpiró  placidamenií-  a  14 


como  no  tenia  fuerzas  para  hacer  por  tierra  el  vía-  de  julio  de  HMk. 
je  ,  el  duque  de  Tursi  por  la  devoción  que  le  te-        í)    lícatillcó  á  sim  Camilo  Benedicto  XIV  ,  en 

nía  ,  mandó  aprestar  una^galera  suya,  ¿olo  para  el  año  1742  ,  y  después  en  el  de  17iC  le  puso  en 

elefiKie  do  llevarle  á  Roma;  habienoo  descm-  el  catálogo  de  los  santo?:  para 80  beatincacion 

barcado  en  Civitavechía  ,  le  enviaron  sus  retigío-  aprobó  los  dos  milagros  siguientes. 
606  una  litera  en  que  vimese  ,  con  la  cual  llegó  á       10   El  pi  imero  se  obró  con  una  doncella  de  la 

Huma  á  13  de  oMbra  da  1618, 7  entrando  en  dodad  de  Viterbo ,  á  la  coal  hobitedola  nacido 

casa  dijo :  líac  ett  requút  mea.  fio  venido  á  do-  repentinamente  en  las  narices  un  enorme  y  maligno 

jar  aquí  mis  huesos :  todos  los  religiosos  vinieron  pólipo,  y  pcrmaueoendo  en  ellos  tenazmente  malo 

i  basarle  la  mano  ,  y  después  se  puso  en  la  rama;  meseSj  habiendoMilido  inútiles  los  CáoSlbos  f  caO" 

feto  pcradíiÉdel^éaattá  aigDOoadiasqaa  babra  teñoa  de  fuego,  que  se  la  aplicaron  para  oararla , 
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solo  coa  ponerla  deaUo  do  Us  narices  dos  hilos  de 
la  oamisa  del  santo,  «n  el  enftaeiode  ana  sola  no- 
che quodó  perfeclamcnto  curuda  ,  y  1íi>  narices 
que  se  la  h&Dian  puesto  muy  diáformesj  quedaroa 
en  60  estado  natural  sin  la  menor  deformidad. 

11  El  segundo  acaeció  con  Catalina  Donduia , 
preñada  de  seis  meses;  la  cual  siendo  acometida 
de  un  cúmalo  de  vmiuei^iBnnedades  peligrosas , 
ó  saber  ,  de  calentura  maligna ,  innamacion  de  !a 
pleura  y  del  pulmón ,  y  de  uoa  llaga  que  ^  la  ha- 
bía hecho  en  la  gaiganU ,  y  fAltindose  redoeiih, 
so^iin  iJictámen  de  los  incaicos  .  al  extremo  de  su 
vida ,  bebiendo  un  poco  de  agua ,  en  la  cual  se 
habum  echado  algunos  polvos  recogidos  del  apo- 
sento del  santo ,  ai  uii.-iuo  momonlo  no  solo  quedó 
Ubie  de  todos  esto»  males ,  sino  que  cobró  todas 
las  fnenas  y  robustez. 

12  Para  la  canonización  del  sanio  aprobó  la 
santa  sede  estos  doe  milagros,  obrados  despuee  de 
so  solemne  beatiOcackm. 

13  El  primero  sucedió  con  una  doncella,  dol 
lugar  de  Caprarola ,  llamada  Luisa  Teresa  Petti; 
la  cual  habiendo  nacido  con  ana  mala  eslntctura 
del  pecho  ,  padecía  mucha  dificultad  en  ros|)¡rar : 
con  el  discurso  de  loe  a&oa  aomeolándosela  el  as- 
ma ,  y  sobreviniéndola  exereóom»  sangofaeas  y 

Íurulenlas,  y  una  suma  [XJSlracion  de  fuerzas, 
abiendo  ya  contraído  una  jiba ,  mostraba  bien 
que  no  podia  alargar  mocho  ohb  vida  tan  penosa 
así,  y  á  los  demás;  lialiándosc  los  males  en  su 
mayor  Tuerza  ó  intensión .  bebió  un  poco  de  agua, 
dentro  de  la  cual  se  habían  echado  onos  polvos 
recofklos  del  aposento  del  santo  ,  ¿  inMji m  ío 
con  mucha  fé  su  ayuda ,  en  el  splo  espacio  do  una 
noche  quedó  libre  de  todos  estos  mates ,  y  recobró 
ana  salud  entera  y  perfecta. 

V*  El  segundo  se  obró  con  Margarita  Caatelli, 
doncella  ,  del  lugar  de  Marini ,  de  edad  de  diex  y 
ocho  años;  la  cual  por  motivo  de  tener  viciada  la 
ma?n  de  la  sangro  desde  las  entrañas  de  su  ma- 
dre, so  hallaba  muchas  vecos  afligida  de  malignas 
pústulas,  lastoaleaee  la  aumentaron  de  tal  modo, 
que  su  cuerpo  parecía  todo  cubierto  de  una  costra, 
Qiatiauüu  podre  y  maitíria ,  sobreviniéndola  des- 
posa Qoa  Bsallgpia  calentura ;  llegó  4  tal  extremo , 
(\w  perdido  ya  enteramente  el  movimiento  y  los 
bculidüa ,  se es^peraba  su  muerte  por  instantes:  en 
esto  estado  poáenHi  una  estampa  del  santo  sobve 
la  enferma  ,  y  su  madre  y  hermana  pidieron  con 
mucha  fé  su  poderuso  socorro  ,  y  eti  un  momento 
lo  eofenna ,  como  si  dispertara  dsl  aosfio  de  la 
nuerle ,  ?anó  perfectamente ;  su  cuerpo  de  re- 

Í)cute  so  deshinchó,  las  costras  se  cayeron,  y  se 
ué  la  calentura,  m  nudo  que  levantándose  al 
instanto  do  la  cama ,  pudo  andar  y  trabajar  con 
fuerzas  y  robustez  entera  y  perfecta  ;  siendo  tan 
sólida  y  perseverante  esta  repentina  sanidad ,  que 
nunca  jamás  expenmenló  mcomodidad  olgooo  de 
los  procedentes  males. 

* .  Loe  SAimM  Eortono,  Zosiha  ,  t  Boivosa, 
HERMAJíos  T  MÁBTtRF*.  — Sábeso  tan  solo  de  celos 
hanloá  quo  fueron  luarlirizados  en  ei  Puerto  ro- 
mano,  duraoto  ios  prioieras  siglos  del  cristianis- 
mo. Un  aolor  wl^oo  dioe  que  fueron  diigollado» 
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en  una  isla  que  había  entre  el  Puerto  romano  y  la 
eiodod  de  Ostia ,  y  que  sus  cuerpos ,  echados  en 
un  pozo  ,  fueron  después  descubiertos  por  revela- 
ción divina,  y  llevados  al  monasterio  de  Qaraval 
donde  se  conservan. 

Los  SANTOS  Cati  T  T\o  GcNAao ,  Flouencio, 
JuuA,  «Justa,  HAaiiass. — Por  haberse  per- 
dido ns  actos  del  martnío  de  estos  saotoe  nada 
sabemos  de  ellos ,  mas  íjiie  sus  reliquias  fueron  co- 
locadas en  la  iglesia  de  Santa  Fausta  de  Cartvo 
en  coya  etoibd  hobiaii  aosilo.  Son  Gotnliiio  foé 
diácono ,  y  en  su  alabanit  pndicó  Stti  Aguún  on 
sermón  al  pueblo. 

Loe  SAifTosPiupi,  ZmoN ,  Naocio,  r  pm 

IflSos,  MÁRTiiiES. — Murieron  en  la  ciudad  de  Ale- 
jandría. Es  lo  único  que  de  ellos  sabeoios. 
Sah  Aioi»BMfO,  MiiTOi.— Vivia  «n  la  isla  de 

Tenedos  en  tiempo  del  empera  l  ii  Diocleciano. 
Habiéndole  preso,  foó  presentado  al  prefecto  que 
\»  mandó  abjurase  so  religión ;  pero  oootesiando 

Jue  Rada  era  ca|>az  en  la  tierra  de  separarla  de 
esucristo ,  fué  mandado  azotar  por  nueve  soldados 
basto  que  sos  carnes  chorreosen  sai^.  Encerrado 
de>pues  en  una  oscura  prisión  ,  querian  obligarle 
¿  que  comiese  de  los  manjares  ofrecidos  ¿  loa  dio- 
see,  i  lo  cual  tombien  se  negó  con  adoúrable  coo^ 
tancia ,  por  lo  que  le  rajaron  todo  el  cuerpo  con 
earbos  de  hierro ,  y  le  maltrataron  hasta  cortarle 
m  cabeza.  Su  cuerpo  fué  después  arrojado  al  fuego 
y  sus  cenizas  aventadas. 

Sah  Axtíoco  y  SAn  CiaÍAOO,  hírtius.— El 
primero  era  médico  de  Sobaste  y  foé  convertido  é 
la  fe  por  su  hermano  san  Platón.  Hallándfjse  ejer- 
ciendo su  profesión  en  Capadocia ,  fué  preso  por 
órden  del  prefecto  Adriano ,  y  no  queriendo  aban- 
donar la  religión  cristiana ,  fué  condenado  á  ser 
colgado  de  un  árbol ,  azotado ,  y  quemado  con 
planchas  do  hierro  ardiendo.  Después  déoste  mar- 
tirio fué  otra  vez  conducido  y  encerrado  en  la  cár- 
cel ,  y  continuando  en  so  primer  propósito  ,  lo  sa- 
caron de  ella  otra  vez  para  ser  echado  dentro  de 
una  caldera  de  aceite  hirviendo:  luego  le  entrega- 
ron á  las  fieras;  pero  habiendosalidosieropre  ileso, 
le  corlaron  la  cabeza ,  en  cuyo  momento  salió  de 
su  cuello  leche  en  lugar  de  sangre.  Viendo  esto 

S oriento  convirtióse"  á Ta  fé  Ciríaco  que  era  sn  ver- 
ugo ,  y  ai  miSQio  momento  fué  también  degolla- 
da,  consiguiendo  ambos  la  corona  del  martirio, 
reinando  el  emperador  ii««iniMn^  por  aiios 
de  303. 

San  Félix  ,  obispo  THllTii.  — Fué  obisp  de 

Pavía,  y  derramó  «u  «atiero  fxir  la  fé  de  Jesucristo 
en  la  núsnia  cJuJa J  el  af  u  253.  Es  recomenUa- 
blo  esto  prelado  ¡  r  ii  mcx^icia  de  oostumbrso, 
por  su  humilda  i ,  \  ^(  l>re  todo  por  su  extraordinaria 
candad  que  era  la  admiración  de  lodos,  de  tal 
modo,  que  no  habtaoeMSMlMl|iéblica  ni  pmodo, 
que  por  él  no  fuese  socorrida ,  y  no  liabia  ninguna 
cla¿e  de  sacrtfícios  á  que  él  no  se  suielase  con  lai 
do  remediar  loa  notas  y  deemooiaa  de  sos  ovejas. 
Sus  rp!i<]n»as  recogidas  |>or  Iw  cristianfw  se  de- 
pc^jtaron  después  eo  la  Ijosiiica  del  balvador, 
que  tomó  so  dodIMí* 
SamAumum,  €MN»f  ooHriM».— Naeid 
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,ouo,lC  LALEYEND 
ea  Náiwleá,  y  fuó  su  obispo  Aetfm  de  Labor 
pMado  |X)r  los  ^;rados  infeViore!»  de  la  perarquia 
édüiáslio^ ,  y  do  liaU«r  dado  muestras  de  gran 
cieocia.  Señaló  su  i>onli(icado  por  la  constancia 
con  quo  so  dedicó  á  reslablccor  la  disciplina  y  la 
rafniUndud  de  costumbres  en  su  |)airia  ,  y  a  hacer 
dMaparecer  las  ujalas  incimaciones  que  en  todas 
nartc«  habia  dejado  la  irrupción  de  los  bárbaros. 
Por  medio  do  su  elocuencia  ,  do  la  suavidad  de  su 
carácter  y  la  duUura  de  su  trato,  unido  todo  a  la 
eoenña  de  un  lelo  iluslrado  que  no  so  cansaba 
nuiK»   llegó  á  relorn»ar  las  costumbres  públicas 
é  intrmlucir  en  el  santuario  la  regularidad  y  buona 
disciplina  que  st>n  su  mas  U^llo  ornamento.  Dedi- 
ojse  también  á  hermos«>ar  los  templos,  y  lo-ro  pre- 
aeotarlos  con  una  roagnilícencia  tal ,  que  nunca  so 
habia  visto  sem«  janle.  Ocupado  vivía  oí  santo  en 
el  desempeño  de  su  mintelerio ,  cuando  un  sobrino 
suyo  llamado  Sergio,  personaje  pderoso,  y  quo 
lema  zelosde  la  santidad  y  fama  de  su  lio ,  em|jcz0 
á  t>ci-eguirle ,  calumniarlo  ,  y  llevar  las  cosas  tan 
al  extremo ,  que  Atanasio  se  vió  obligado  á  dejar 
BU  rebaño  y  marchar  desterrado  á  \  eroli ,  donde 
no  estuvo  libre  de  las  asechanzas  de  sus  pereegui- 
doros-  pero  donde  también  el  Señor  manifestó  la 
wnlidad  y  el  ménlo  de  su  siervo,  concedu-ndole  el 
don  de  milagros.  Sobrellevó  siempre  con  admirable 
resignación  las  amarguras  y  tribulaciones  á  que  so 
\ió  sujeto,  y  murió  santamente  en  su  dwlierro  el 
día  15  do  julio  del  año  «72,  «eudo  su  sepulcro 
glorioi!0  en  portentos. 

Illa  16. 


El  Triixfo  db  tA  muz.  —  Entre  las  otras  se- 
riales y  glürio:-as  victorias  quo  Dios  nuestro  Seiior 
lia  dado  á  los  crislianos  contra  los  infieles  y  enemi- 
aossuvos,  es  muy  ilustre  y  admirable  la  de  las 
Navas  de  Tolosa  ,  que  alcanzó  el  rey  de  Uistilía 
don  Alonso  .  el  VIH  ,  hijo  del  rey  don  Sancho ,  en 
compañía  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra, 
con  matanza  y  estrago  de  una  multidud  mnumera- 
blede  moros;  lo  cual  sacado  de  la  historia  quo 
escribió  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobir'po  de  lo- 
ledo  que  se  halló  en  la  batalla  al  lado  del  rey  y 
de  la  carta  que  el  mismo  rey  don  Aloa^  escribió 
al  papa  Inocencio  ,  »I  de  este  nombro ,  en  que  lo 
da  cuenta  de  la  guerra  y  victoria ;  es  de  esta  ma- 

ñera.  j 
2  Deseando  el  rev  don  Alonso  volver  por  la 
honra  ,  y  gloria  do  Di¿s  ,  y  reprimir  el  orgullo,  y 
furor  de  lo»  moros ,  que  eslaban  victoriosos ,  y  li- 
brar á  los  cristianos  sus  vasallos  de  los  giavisimos 
daños,  que  do  tan  perversos  ,  y  pertinaces  ene- 
migos continuamente  padecían  ;  con  acuerdo  do 
los  prelados  ,  grandes,  y  prudenus  hombres  do  su 
reino  ,  confiado  en  la  bondad  ,  y  poder  de  üios, 
que  nunca  desampara  á  los  que  de  verdad  le  in- 
vocan, determinó  juntar  todas  las  fuerzas  de  sus 
r«ÍDOs,  V  convocaren  su  ayuda  y  favor  a  los  re- 
vés, su¡  vecinos,  y  aliados,  y  á  oíros  principes 
¿xlranjeroB ,  V  hacer  cruda  guerra  al  enemico. 
Para  ¿lo envió  primero  á  Boma,  Francia ,  y  Ale- 
mania, al  arzobispo  do  Toledo  don  Rodrigo  Jimé- 

TUMO  III. 
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ncz  ,  varón  sopieniUimo,  y  de  grande  autoridad, 
para  suplicar  al  sumo  pontífice  ,  que  á  ta  sazón 
t-ra  Inocencio  III ,  quo  concediese  la  cruzada  ú 
todos  los  que  viniesen  á  aquella  guerra  para  ser- 
vicio de  Dios  ,  y  bien  de  la  crisiiandad  ,  y  les  otor- 
gase las  mismas  gracias  é  indulgencias ,  que  se 
conccdian  á  los  que  ilMin  á  la  conquusla  do  la 
Tierra  santa.  El  pa[>a  lo  concedió  lodo  ,  como  se 
lo  suplicó  ,  y  |X)r  la  buena  diligencia  ,  ó  induslrui 
del  arzobispo  don  Rodrigo  ,  so  divulgó  luego  |)or 
toda  la  rrisliandad  esta  empresa  ,  y  que  el  rey  do 
Marruecos  habia  blasfemado ,  y  amenazado  ,  que 
pelearia  con  cuantos  adoraban  la  crux ,  y  pro- 
curaría extinguir  el  culto  y  veneración  de  ella. 
Tuó  tan  grande  el  concurso  do  las  gentes  que  so 
junlamn  de  toda  España,  y  de  fuera  del  re'"0  en  a 
ciudad  de  Toledo ,  que  no  bastando  lo  poblado  de 
la  ciudad,  ni  los  lugares  de  su  comarca,  fuó  necesa- 
rio, que  estuviesen  en  tiendas  por  las  vegas  y  cam- 
pos de  las  riberas  del  Tajo  :  y  de  Francia,  ó  Italia 
asimismo  llegaron  grandes  compañías  ,  y  muchos 
prelados ,  v  señores  Principales ,  con  devoción  do 
servir  á  nue*tro  Señor  ,  en  esta  santa  guerra  :  y 
pús^we  en  órden  uno  do  los  roas  lucidos  ejércitos, 
que  en  España  so  habian  vii«to.  S;ilióde  Toledo  a 
20  dias  del  uies  do  junio  del  año  1212.  Pasóse 
mucho  trabajo  por  el  camino;  porque  los  moros 
con  su  rey  Maliomal  tenia»  tomados  todos  los  va- 
da-í    y  pasos  dificultosos ,  y  sembrado  «1  mismo 
camino  do  abrojos  do  acero ,  pra  mancar  los  ca- 
ballos y  bestias  de  carga :  mas  con  el  favor  (Jo 
Dios  y  con  el  buen  ánimo  que  llevaba  la  gente, 
se  vencieron  todas  las  dificultades,  y  se  ganaioii 
algunos  pueb'os ,  como  Malagon  y  Calatrava,  do 
mano  de  los  bárbaros.  Pero  porque  so  viese,  quo 
la  victoria,  quo  después  alcanzaron,  era  don  do 
Dios,  y  que  á  él  se  debía  la  gloria ,  permitió  el 
Señor  ,  que  luego  que  se  ganó  Calatrava  ^quo  fuo 
el  ijoslrero  dia  del  mes  do  jumo) ,  sucediese  en  il 
ejército  cierto  motin ,  que  casi  todos  los  cruzados 
extranjeros  so  volviesen  á  sus  casas.  Pero  aunquo 
ellos  eran  muchos,  no  desmayó  el  rey  don  Alonso; 
antes  prosiguió  su  camino  con  el  rey  de  Aragón 
don  Pedro ,  y  poco  después  se  le  junto  con  buena 
gente  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  Llegaron  al 
puerto ,  que  llaman  del  Muradal ,  en  donde  estala 
el  rev  Maliomal  con  su  ejército  muy  grande  y 
poderoso,  con  intención  de  solo  estorbarles  el 
Laso:  i>orque  aun  no  sabia  ,  que  los  extranjeros 
habian  desamparado  al  rey  don  Alonso.  Mas  des- 
pués que  supo  de  sus  espías  lo  que  había  pasado, 
determinó  el  rey  esperar  en  campo  raso  y  darlo 
la  batalla;  y  así  se  reinó  un  poco  á  los  llanos  ha- 
cia Baeza',  dejando  en  las  Navas  do  Tolosa  (quo 
es  un  paso  muy  estrecho)  ,  parte  de  su  gente,  jmra 
hacer  daño  en  los  cristianos.  El  camino  ora  muy 
traluíioío.y  áspero,  y  con  dificultad  se  podían 
lener  en  pié  los  caballos ,  y  el  ejército  de  os  eiie- 
niigos  (que  era  innumerable) ,  estaba  ya  á  la  vista : 
Y  habiendo  diversos  y  contrarios  pareceres  acerca 
de  pasar  adelante  (porque  |>arecia  imposible,  o 
volver  atrás  (que  era  muy  i>eligroso);  el  rey  don 
Alonso  ammó  á  los  demás,  para  que  pasasen  a.le- 
lanle ,  y  confiasen  en  la  providencia  y  miscncor- 
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día  del  Señor:  ol  cual  en  tiempo  oportuno  tes  en-  por  mano  del  Peííor  de  los  ejércitos,  que  hahuh 
vtó  un  pastor  muy  práctico  de  toda  aquella  tierra  por  valor,  é  indu^tna  humaD» :  porque  el  rey  Ma- 
nque algunos  iQVwron  por  ángd  venido  del  cielo):  homat ,  con  algunos  pocos  de  moros,  en  bestias 
éste  los  puió  por  la  Indcra  del  monte,  de  tal  mane-  muy  ügerus,  apenas  pudo  escapar,  v  ron  mnrrle  de 
r»,  que  llegaron  al  tu^r  que  deseaban,  viéndolos  solos  volóle  y  cinco  cristianos,  quedaron  alii  amer« 
Um  «nemigoA ,  Mn  potKreeloHbariesoi  paso.  El  re^  toedoKientoemilbéirbaK».  Y  loediaii,que  loerris- 
Mahomat  presentó  luego  la  batalla  á  los  cristianos;  tiano?  allí  eítuvieron,  «ozando  de  los  desalojos,  que- 
mas el  rey  doo  Ajooso ,  viendo  que  la  g^te  ve-  mando  las  lanzas ,  ballcsias,  dardo»,  y  oíros  me- 
nía  carnada ,  y  blígBda  dd  cammo ,  no  la  aceptó  tnrmeotoa  de  guerra ,  que  hallaroo  ra  el  r amf  o  de 
por  entonces ,  porque  fiu  ejército  defcanFa?e  ,  y  61  los  moros ,  para  guisar  de  r(  n  ir.  nunca  los  pudie- 
tuvtcfo  tiempo  do  ver  la  disposición  y  orden  de  ios  roo  acabar  do  quemar  y  consumir.  Coo  esta  vic- 
«ÑMMidrone»  del  rnemigo.  Y  pealando  el  rey  moro,  loria  tan  ínsigM  se  debililaron  y  desmayan»  h» 
quoel  noqii  Trr  pflcarnaciadetenaorde  los  núes-  moros,  y  los  cristianos  cobraron  mayor  ánimo ,  y 
Iros ,  y  no  de  aviso  y  pmdencia  militar,  se  des-  cuníianza  m  Di<^,  reconociendo  la  viclona  por 
vanectó,  y  escribió  a  V»  nyoa,  qoe  estaban  en  sinsular  don  y  gracia  suya.  Y  para  qoeal  Señor 
Jaén  y  en  Bae:'n  ,  r¡T.p  trni¡?  cercados  á  tres  re-  se  Ta  diese,  á  mus  de  su  inílniia  hxmdad  ,  hulio 

Se» ,  y  que  dentro  de  tros  (i:as  los  tomaria :  y  lleno  algunas  causas  de  parle  de  los  reyes ,  y  cristiano^, 

a  hinchazón  y  orgullo ,  el  día  signieata  so  poeo  en  qne  hicimn  la  goarra :  porque  primeramente  In 

batalla,  y  desplegc^i  sus  f^^tríndartes  ,  provocando  emprendieron,  no  lanío  por  fus  intereses,  ni  por 

A  los  reyes ,  que  con  singular  constancia  se  eslu-  la  amplificación  de  sus  reinos ,  cuanto  por  la  hoo- 

víeraaea  sovnaleaf  «n  querer  pelear  basiaao  rt  y  gloria  de  Dios,  y  exaltación  deán  lll,qaaea 

tiempo  :  porque  nunca  el  buen  capitán  ha  de  pe-  blanco  ,  pn  que  principalmente  deben  tener  puesta 

lear,  coando  quiere  el  enemigo,  smu  cuando  juz^a  la  mira  los  reyes  en  las  guerras ,  que  hacen  con- 

3 na  la  está  biená  41.  Hia  llegada  la  noche  del  tra  loe  rafieles  y  herejes,  y  otros  enemigos  del 

omingo  ,  todos  los  cristianos  se  aparejaron  para  Señor:  lo  segundo,  acudieron  ¿  í  i  rnh^7a  do  la 

la  baialla  con  I»  confesión  y  comunión ,  v  con  las  iglesia,  que  es  el  sumo  pontífice ,  por  mdulgencias 

aHMl  qoa  se  dijeron ,  y  con  el  jubileo  plenísimo,  y  oraciones  ,  y  el  santo  ponlifice  Inocencio  las 

qm  en  nombre  de  su  cantidad  les  publwaroa  ios  mandó  hacer  por  toda  la  cTi^iiandad ;  y  en  Rema 

prelados  que  allí  e<^iaban :  y  habiendo  ordenado  ayunar  á  pan  y  agua :  é  hizo  una  solemnísima 

el  ejército  en  escuadrones ,  levantando  las  manes  procesión  .  en  la  cual  íl  mismo  fué  á  piés  descaí— 

y  los  cjos al  cielo,  y  los  corazones  eocendidos coa  zos  suplicando  á  nnesiro  Seikir ,  que  se  apiadase 

d  deseo  del  marlirío ,  alegres ,  y  esfbrtado»  mlie-  de  sa  rehallo,  y  diese  la  victoria  a  los  cristianos: 

ron  con  j^ran  denuedo  en  campo,  invocando  iil  lo  tercero ,  hubo  entre  los  reyes  de  Castilla  ,  Ara- 

sanlfsÍDM  nombre  del  Señor,  y  suplicándole  que  gon  y  Navarra,  mucha  conformidad  y  unión,  que 

lea  dieM  victoria  de  aqoalliia  hémioe  y  flaroa  ce  b  qna hace  fuertes  i  lee  pocoi^  y  la  falta  de 

enemigos  ,  que  pretendían  oprimir  su  religión  ,  y  rlln  ,  íi  los  muchos,  llacos.  A  mas  de  esto  armóíe 

exiniguír  la  glona  de  su  eras.  Loa  moros  eran  in-  todo  el  ejército  con  las  armas  divinas  de lossanloe 

MmeraUra  ,  y  d  rey  llafaonatcon  gran  pompa,  awrameatoe  (como  dijimos) ,  y  tamUen  coo  las 

y  majestad  venia  vestido  sobre  sus  <irrrn<;  de  una  humanas'  pon]-ie  el  rey  don  Alonso,  antesdeta- 

capa  negra ,  que  iiabia  sido  de  Abdulmumi ,  el  que  lir  al  campo ,  mandó  pregonar  por  todo  su  reino, 

había  dado  principio  á  los  Almohades ,  y  llevaba  que  todoaloa  wldadoa,  dejando  las  gala<^  y  vestí- 

delante  de  sí  una  espada,  y  el  Alcorán  deMaho-  dos  ricos,  se  onmnHm  río  armas  provechosas  |5ara 

ma.  Vinieron  ó  las  mano» loe  dos  eiérciios:  y  aun-  la  guerra :  y  que  los  que  desagradaban  ¿  Dios  coo 

qoe  al  principio  por  so  grao  multitud  ,  parecía  la  vanidad  y  rntaofa  da  sos  ropas  bordadas  y  ao- 

qoe  llevaban  lo  mejor  los  moros;  el  rey  don  Alonso  perfluas ,  procurasen  agradarle  con  vestido  hones— 

con  ^n  valor  y  esfuerzo  dijo  al  arzobispo  don  to,  y  con  las  amias  necef  arias  para  pelear:  y,  como 

Bodngt»:  Ea,  anoUipo,  muramos  aqui  yo,  y  dice  elarzobisp  donBodrígo,  lodos  obedecieron 

vos  :  Y  el  arzobispo  le  respondió  :  Nó  ,  Sfñor,  no  al  rey,  desde  el  mayor  hasta  el  menor.  También 

monrémoS  ,  sino  que alcanzarémos  victoria  de  los  hubo  otra  cosa  ,  que  ayudó  miKho para  la  victoria; 

anemigqa.  Hk  luego  se  conoció  la  ventaja  da  hM  y  hé ,  qoe  después  qóe  loaaomoigaa  se  comenzó- 

rrislianos,  y  el  favor  del  cielo:  porqne  la  cruz,  rooá  desbaratar,  y  echaron  á  htitr  ,  los  soldados 

(luc  un  canónigo  do  Toledo,  llamado  Domingo  erisltanossiguieroiii-ualc^ince  .  sin  ocuparse  en  los 

Pascual ,  llevaba  delante  del  arzobispo  ,  pasó  por  despojos ,  liasta  haber  alcanzado  enteramente  la 

todos  los  escuadrones  de  los  enemigos ,  sin  daüo  victoria ,  como  el  dw  antes  el  arzobispo  de  Toledo 

del  que  la  llevaba ,  con  tirarle  de  todas  partes  tn-  don  Rodngo  lo  habia  mandado  ¿  todos  debajo  de 

finitas  saetas.  Y  llegando  el  estandarte  real ,  quo  graves  censuras  y  excomunión  ,  en  caso  que  Dios 

llevaba  oaa  iinágen  de  noestra  Señora,  ¿  un  es-  Jes  diese  la  victoria.  Y  la  gente  noble  y  principal, 

coadron  fortfsíino ,  y  de  gran  muehedumbra  da  rio  tenor  eoonta  con  el  interés  ,  y  hacienda ,  sino 

gente,  qoe  hacia mavor  resistencia  á  los  nuestros;  solamente  con  servir  á  Dios ,  y  á  su  rey  ,  v  defen- 

loeg»  volvió  las  espaldas ,  y  se  desbarató  y  des-  derásu patria ,  pelearon  con  grande  ánimo  y  va- 

hizo  como  homo.  Fuiohnaole  d  oompo  quedó  por  lor  hasta  la  nocoa,  como  convenio  i  so  nobleni, 

tos  cristianos  los  cuales  alcanzaron  victoria  tan  y  síinprc  prrrrcísa.  Esta  fué  aquella  Tamosa  lala- 

esclarecida  y  gionosa,  que  bieose  vió .  que  era  íla,  que  io6  antiauos  llamaron  la  de  Ubeda,  y  de 

vktoriatklcielo  ,  y  noMbbmt  yoMa  fBM  httNavaBd0Tor«n:porl«<«al|ief«d6eBtonces 
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ifcaomfare  y  poder  do  lo^  AIhujIiuJos,  que  oran 
I»  nm  poderoec»  y  vaiiaatM  fokiadM  de  loda  la 
moriM* ,  y  que  habían  p«MM-ii  Et|aia  «n  peli- 
gro de  tornar  otra  \('z  debajo  de  su  señorío,  ilubo 
ea  toda  la  crauaiidad  gnúde  alegra  y  napcifi 
■r«reM  lao  nSaladi  vwloría ,  que  faina  l&ai  á 
IG  del  mes  de  julio  del  añu  del  Señor  do  ISIS:  J 
bara  lui  atona  de  laa  Müaiado  j  soberabo  JMoe^ 
ficio.w  iMtitoyó efiiiiwiie  dii  h  fieeta  del  Trnafo 
de  la  cruz,  que  m"  rí  f(|ira  en  loda  España  por 
mandado  del  papa  íjie^jorioXlllcomo&o  ve  eo  un 
Inate .  de$i[)achado  el  primar  ala  da  n  poalifiea- 
do ,  en  30  días  do  diciembre  de!  aHo  de  1573.  Y 
llamase  el  Triunfo  do  la  cruz  coa  mucha  razón; 
porqoe  por  virted  da  la  aaala  croa  Teaderon  les 
crifitianoe- al  rey  f-.-^rbaro  y  soberbio  ,  que  (  im- 
fiado  en  sus  butelc»  y  poder ,  pretendía  desarnu- 
ttt  del  moado  el  eolio  ▼  veneración  de  la  Mata 
; .  y  suped  lar  á  los  rr¡.-lianH>.  V  también,  por 
er  la  cruz  que  liia  delante  del  arzobispo  de  To- 
ledo. raeiBida  pir  okedio  de  los  escuadrones  de 
lia  enemigos  ,  sm  que  el  que  la  Ile\a!)a  .  recibiese 
dilo ,  cayendo  los  i>iirl  aros  de  una  parte  v  do 
olra ,  por  do  quiera  que  la  cruz  pasaba,  cró- 
niea  general  de  Espofia  dice,  que  al  iirni|in  de  la 
lialalXi  M  vió  en  el  cielo  una  cni/.  c(  ¡orada  ,  y  que 
vista  dió  ánimo  á  loa  craiiaiuis ,  y  lo  quiiú  ¿los 
OBorae,  por  donde  fueron  vencii!<>s ;  \  de  aquí  tomó 
noaibre  de  Triunfo  de  la  cru£.  \  uiiii  algunos  ana- 
dea ,  que  un  bidal;:  di  1  rmo  da  León  ,  llamado 
Bayaan,  la  mot>iixi  al  rey  ,  y  por  ello  le  dió  su 
t,  é  hizo  su  ulfi-rez  ;  y  asimismo  lo  dió  por 
lia  cruz  culiiada  en  eainpo  Manco,  de  que 
barnnoa.  Alas  el  arzobisfio  don  Itodngo  no 
aMaem  da  ee(a  cruz,  que  dicen  que  apa- 
reció en  e¡  aira,  Bi  el  rey  don  Alonso  en  la  carta 
que  eacTibió  al pafl :  rao  parece ,  que  d^arao  de 
nfcrir  cosa  lia  MHiBia.  Supliquemoe  al  Señor, 
quf  conserve  sus  dunes  en  iiOiAIrM.  y  que  por 
MTiud  de  su  cruz  nos  dé  vicUnia  da  i^eaUua  vi» 
cioe,  ydatodeaaMÉbaaenemigoavwfalaé  iavi- 
adibl,  para  que  jor  ella  morczcamos  la  corona, 

rÚ  aoa  compró  con  su  sanj^,  y  goceaK» 
la  fcieaavaalurania ,  para  la  eoal  noaerió. 
Amen. 

NoiSTaA  SciioaA  dkl  Ciuie>.  —  Lióte  es  el 
dia.veslalawlaouiidad  ,  ea  qoe  la  sagrada  r»- 

l(;;ion  de  tiuesirn  Señora  del  Cármen ,  y  su  santa 
coüradia  celebran  los  principales  favores,  que  de  la 
itberalidad  de  la  Reina  de  ios  óngelee,  liaría ,  «n 
pitado  concebida,  han  rordmlo,  siendo  los  pri- 
■nroá  que  se  honraron  coa  el  liiulo  glorioso  do 
nijoe  y  bernnanos  de  esta  oeleatiai  princesa ,  los 
carmelitas,  dignándose  su  ninje-tad  soberana  de 
redbirios  en  su  proleccioa  y  amparo.  Mas  porque 
loafevores ,  con  que  ha  coafirmada  M  ÜMira  da 
Dios  serlo  de  la  rel^uim  ,  arn)elila,  son  tantos,  que 
llenao  eoia  hiislona  muclios  tomos;  dirémos  aqui 
mIh  cuatro,  que  mas  principalmente  perl^iecen 
i  esta  fiesta  y  solemnidad  ,  que  son  la  institución, 
Ululo  y  patrocinio  de  Mana  sanísima,  la  prenda 
agrada  del  escapulario  sanlisimo,  que  dio  á  tan 
SimooSloch,  el  privilegio  del  sábado,  y  algunos 
de  Umi^atíM  nulagiros ,  con  quo  ha  cunürmadu 
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ser  lodo  pnodaa  da  Ñ  anor,.  j 
afecto. 

S  B  orinla  da  las  dichas  de  la  religión  car- 
melitana ,  es  tener  ú  María  santísima  ,  sin  pecado 
concebida ,  por  su  madre  y  fundadora ,  ¿  cayo 
ejemplar  é  idea  eooMaió  al  gran  profeta  da  Daia 
san  Ellias  en  el  Carmelo  á  levantar  su  leligioso 
ediGcio,  ooa  darari  (según  la  misma  Virgen  Ma- 
ría astRuio  é  sacanaelita  hijo  san  Pédro  Toonás) , 
lo  nue  (  I  mundo.  listaba  ,  pues  ,  Klías  en  la  solo- 
daci  de  Corilh ,  ensayándose  por  mandado  de  Dk» 
«a  la  vida  tniBltíea  y  religiosa ,  que  después  Ba- 
bia doeoüBará  imunnorables  hijos;  mas  instando 
la  defensa  da  la  boara  diviaa ,  que  los  profetas  do 
Baal  amanctlfadÍMin  ,  le  maadósu  Majestad  salies» 
en  público,  para  que  los  rasti;.'a.-<e  con  !a  espada  do 
su  ardiente  zele.  Obedeció  Llias :  bubió  al  Carme- 
lo; y  hafaieado  ea  él  «alebrado  oo  anta  solemalM- 
mo  de  la  fé  ,  en  presencia  del  rey  Acab  y  su  reino, 
en  que  condenó  a  muerte  á  ochocientos  cincuenta 
{irofetas  y  sacerdotes  idélalraa,  y  él  mismo  la  eje- 
cutó en  el  arruvo  Cison,  que  corre  por  las  falúas 
del  Carmelo;  volvió  ¿subir  á  su  cumbre;  y  puesto 
en  ofMioa ,  en  una  punta  que  registra  el  mar  Me- 
diterráneo ,  le  mandó  á  su  discípulo  mira'íe  al  mis- 
mo mar  ,  por  si  descultria  alguna  .'■eñai  de  lluvia. 
Kn  seis  \ec(s  que  hizo  la  diligencia ,  no  la  deseo- 
trió  el  obediente  discípulo;  itero  ¿  la  sétima  vez 
vió  qoe  subía  del  mar  una  nubecilla  pequeña,  co- 
mo la  huella6  piwda  de  un  liombre ,  la  cual  ex- 
tendiéndose por  su  dilatado  orízoote,  lo  fecundó 
con  sos  lluvias.  Que  esta  nubecilta  fuese  estampa 
é  imagen  de  María  santísima ,  sin  pecado  conce- 
bida, lo  afirman  gravísimas  autores,  santos  Padrss 
y  la  Iglesia  en  el  rezo  de  este  día,  y  en  ella  reveló 
Dios  a  Elias,  oue  aa  loe  s^^^  futurae  había  de  na- 
cer una  doncella,  que  como  la  nube  subo  del  mar, 
sin  el  peso  ai  amargura  de  sus  aguas;  así  ella  se 

forinari.i  y  oaosria  del  vientre  de  -u  madre,  pura, 

y  exenta  da  lado  culpa,  yjuotainenle  dseda  so  m- 
las  sa  coaMgi'ana  i  Dioa  iMi  iraio  da  viigiaidad 

V  pureza  ,  de  la  cual  agradado  el  Hijo  de  Dios  vea- 
tina  nuestra  carne  eo  sus  entrañas  purlsuuas:  j 
finalmeale  seria,  como  aoba  laeaada ,  qnaaaaaa- 
do  al  mundo ,  lo  inundaría  con  la  lluvia dasos  ÍB- 
finitas  gracias.  Todos  esloa  BÓtorioa;  y  otiaa  omi- 
eboB  reveló  IKos  i  BNIb  ,  qoe  aa  baha  de  eooiplir 

en  María  santi^iniii  S^'finra  nue-tra. 

8  InÜamado  el  sanio  profeta  con  el  deseo  de 
servir  á  laa  díviaa  Señora ,  después  de  eoasoliarlo 

con  Dios  en  la  cueva  de  Uoreb ,  v  liabór.*elo  su  di- 
vina Majestad  facilitado,  mandóle  que  ungiese  en 
profeta  ,  y  oexogiese  por  discípulo  y  sucesor  suyo 
a  Ivliseo.  En  cuya  compañía  y  de  otros  ,  s<il>ió  al 
sagrado  monte  Carmelo ,  y  dió  principio  á  su  pro- 
félMHi  religioo ,  part  criar  en  eln  hijos,  qoe  se  ocu- 
pasen siempre  en  srrvir  á  Dios,  y  á  su  divina 
Sladro  María,  opuestos  á  Uaal,  y  á  sus  fallos  pro- 
fetas y  saceniaias:  y  tomando  a  Mari.»  }>nr  idea  y 
ejemplar  de  su  [)ersona  v  familia  ,  la  fundó  v  con- 
sagró á  su  culto  y  veneración  dexie  su  priinor 
pnaci|iie.  Con  esta  razón  y  motivo  ipiedó  María 
santísima  i>or  primera  madto  y  fuiid.nlora  d,-  l.i 
religión ,  4Utí  el  santo  profeta  lüioá  fundaba  un  ei 
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ranto  monte  Carmelo ,  y  lo  mereció  íer  en  tres  ^6-  do  once  poniinr 
ñeros  de  causa  ,  ejemplar ,  tiaal  y  menlona.  Firó 
caiKa  ejemplar  María ;  porque  Elias  la  tuvo  por 
derliiKlü  y  cjoniiilar,  de  (|iiien  aprendió  la  vií^mi- 
dad  y  demás  virtudes  religiosas  que  babía  de  eo— 
MiBará  Bos hijos:  caon  final;  iwrqae  ja  Ibndó 
para  su  servicio  y  culto :  y  eau<«  meritoria,  por- 
que siéndolo  la  Virgen ,  de  cuantas  gracias  y  do- 
nes ha  dado  Dios  asi  en  el  vi^,  cono  en  el  nuevo 
Testamento,  como  afirman  comunmente  mu<  fio8 


i  Fadieh,  le  iiierectó  á  Elias  y  á  sits  liijus,  la 
y  los  n«ai]ÍH  ¡mm  que  lo  e^guienn  é  imí- 


gracia 
lasen. 

i  Este  fué  el  hecho :  y  porque  los  punios  de 
la  historia  no  se  fian  tanteé  discursos,  cuanto  á 
testimonios  irrefragables ,  será  bien  alegar  algoooe 
que  lo  apoyen.  San  Metodio,  que  vivió  por  loa 
años  do  285  do  la  cncarn;«cion  do!  llijo  de  Dios, 
hablando  coo  la  Virgen ,  dice  e«ias  notablea  pa- 
labras: «Asimismo  Citas  profeta  (ó  Virgen) ,  arma- 
do <!el  ciclo  de  lii  piireza ,  recogido  en  su  espíritu 
quiso  ser  imitador  luyo ,  coa  que  para  ui  abrasada 
vida  tejíA  inmortal  corona  de  TÍrginidad ,  decla- 
rándole el  divino  testimonio  por  superior  á  la  muer- 
te ,  basta  el  presente  día.  También  Elíseo ,  su  su~ 
instmido  de  msabio  maestro  en  estos  sa- 
cramentos, y  delineándote  ani(H  de  tener  ser,  como 
si  ya  fÍDeras  nacida ,  con  señales  sobrenaturales 
(indicea  Terdadme  de  las  eoeaafaluras),  dióacH- 
i  nrro  y  medicina  á  los  menwterosos.  »  Con  que 
i-icudo  Alaria  la  idea  y  cat;^  ejemplar  que  tuvo 
Elias  en  establecer  su  órden  ;  Elias  viene  á  ser 
discípulo  ( diré  Xovarino  ):  él ,  y  sus  discipulo3| 
imitadores  de  María  saoti^iDia;  y  esta  Reina  so- 
berano su  primera  Fundadora.  Sixto  IV  en  la  bula: 
/}um  attrnía ,  deHpnchnHn  f!  año  de  1476  aOrma 
también  ,  que  Marta  santísima  fundó  y  produjo 
esta  religión  sagrada.  Las  palabras  de  este  santo 

Íontlficfi  ?on  esta?:  «La  f^lorioslsima  Vli^^en  y 
ladro  do  Dios  engendró  á  Jesucnsto ,  flor  precio- 
sísima, indefectible  y  eterna ,  v  produjo  la  sagrada 
orden  rlr>  !a  bienaventurada  María  del  monte  Car- 
melo :  la  cual  quiso  seüalar  con  titulo  especial  de 
Ja  misma  gtorioaalhdre  de  Dios  ,  y  siempre  Vir- 
gen María  ,  para  que  dicha  orden  por  reverencia 
do  la  misma  Virgen  fuese  de  los  fieiM  mas  diena- 
mente  venerada. »  Lo  mismo  afirma  Greporio  XIII 
en  la  bula :  Ut  laudes  ^  dada  el  aik>  1577  don* 
de  dice:  «Juzgamos  que  se  debe  abrazar  con 
nuestra  gracia  especial  la  sacrada  órden ,  mío  tiene 
el  nombre  j  vocación  de  la  bienaventurada  María 
del  monte  Oírmelo ,  la  eoal  la  misma  Virgen  her- 
mosísima y  adornada  ile  todas  las  virtudeti  produ- 
jo ,  y  con  el  titulo  de  su  propio  nombre  sdÍMló.» 
Con  ealoe  testimonios,  dejandootros  nochee,  que- 
da eficazmente  probado,  que  á  María  Señora  nuo*- 
tra ,  sin  pecado  concebida ,  «  so  le  dió  la  bermo- 
aura  del  C^rmdoa ,  y  ella  es  la  principal  Madre  y 
fundadora  de  su  religión ;  pues  la  proaujo ,  la  en- 
frendró  y  sacó  á  luz ,  coaodo  £Uas  trató  de  darle 
principio. 

5  Pero  dirá  algnnoiquo  ¿cómo María  santísi- 
ma puede  ser  la  fundadora,  si  esta  roügion  iieno 
fjeevtonado,  por sn  nnivenal  tradición ,  anioridad 
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y  lo  innamcTiiblcs  e^critorerí 
propioe  y  exlrafios  ,  que  su  fundador  e»  el  santo 
proiela  Éllas ,  y  el  ai»e  en  el  Carmelo  abnó  sus 
primeraí  xanjas?  «  No  importa  ( responde  Lau- 
rencio Crís^no,  doctísimo  escritor  de  la  compa- 
fiia) ,  que  el  santo  profeta  Elias  se  diga  fundador 
de  osla  religión  ;  porque  Ellas  en  noml)re  de  la 
beatísima  Virgen  echó  sus  fundamentos  ,  cuandf) 
orando  en  el  Carmelo  contempló  la  oidieeilia, 
imóf^on  de  la  Madre  do  Dio^'  y  en  ella  conoció 
oierlainenle  por  revelación  di  una,  que  la  misma 
Virgen  síogniannfliita  habia  destinado  el  monta 
Carmelo  jwira  asiento  de  la  órden  ,  que  depde  en- 
tonces liabia  de  ser  tan  suya  ,  por  domicilio  imty 
amado ,  huorto  y  (saraiso  de  sos  planle)e>i  v  flores: 
al  cual  ella  misma  ,  como  nulíe  feriinda  y  llena  d© 
los  roclos  de  la  divina  gracia,  lialna  de  rej^ar,  fe- 
cundar y  defendiTde  los  ardores  do  la  carne,  del 
mondo  y  del  demonio.  »  De  donde  so  inilei'e  que 
amique  Elias  es  el  fundador;  respecto  de  Marfa 
t^anlisima  no  fuó  mas  que  ejecutor  de  »»sla  ohra: 
porque  María  fué  su  principal  causa  |  arquitecto; 
porque  en  cnanto  Ellas  obraba  ,  tenm  en  Bfaria 
los  ojos  y  la  mención,  l'nr  e«o  dijo  un  día  Oisto  á 
la  santa  madre  i'eresa  de  Josas,  que  esta  era  la 
religión  de  so  Uadre. 

6  Mas  de  novecicnlos  años  pasaron  los  car- 
melitas venerando  ésa  sauli^ma  madre  María  en 
solas  esperamas  de  verla  y  gocarla ,  hasta  que 
naciendo  alegró  al  mundo  con  su  divina  presencia. 
Supieron  como  ya  la  nube  de  so  padre  Eliaa  ha- 
bía rayado  y  fecundado  al  mondo  todo  con  el  ix^ 
rio  rlrl  divino  Verbo ,  encarnado  en  sus  purísimas 
entrañas :  y  certificáronse  mas  cuando  obrada 
nuestra  redención  ,  a  llegando  el  dia  de  Pentecos- 
tés (dice  la  Iglesia  est<  !ia  <  ,  como  los  apóstoles 
iospiradoe  del  cielo  liai)ius<-n  varias  lei^u^,  y  coa 
bvoear  al santiúmo  nombre  de  JESUS,  hioase» 
mncliag  maravillas ;  muchísimos  varones  ,  que 
liabuiu  fluido  las  pisadas  de  los  santoís  profetas 
Elias  y  Eltseo,  y  por  i>  predicación  de  san  Juan 
Bautista  haltian  sido  ronv(vrados  i\  lu  venida  de 
Cristo;  vista  y  comprobada  la  verdad,  abrazaron 
luego  al  ponto  la  fé  del  Bvaiii|p4b.  a  Esto  dice  la 
Iglesia ,  confirmando  lo  que  innumerables  autores 
Mn  escrito ,  que  k»  suceiiores  de  Elias  fueron  loa 
primeros,  que  por  la  predicación  del  Bautista  y 
de  los  apóetoiea  se  convirtieron  y  baolixaron  con 
gran  facilidad ,  por  cuanto  ya  en  su  fá  eran  cds- 
luinos,  como  dico  san  Agustín.  Ayudaron  á  los 
apóstoles  en  la  predicacioH  del  Eván^io  por  di- 
venas  pwles  dd  mondo ,  y  espectalmenie  09 
nuestra  España. 

7  Con  estas  nolictaa  ya  alumbrados,  acudie- 
ion  luego  á  reconocer  per  madre,  y  patrona  de  sa 
órden,  á  la  que  tantos  siglos  anlrs  anteceso- 
res babiao  venerado,  teoModo  ¿  gran  dicba,  qoa 
k  q»e  en  Madre  de  Dina  le  Tóese  también  de  su 
Carmelo.  Gozaron  infinitas  veces,  va  en  Jerusa- 
len,  ya  en  Nazarelb,  quo  eslabo  vecina  al  moiite, 
y  ya  en  el  mismo  Garmelo,  de  It  presencia,  y  fa- 
vores de  •-!?  (!r\  ¡na  madre  María;  pues  como  afir- 
man gravísimos  autores,  muchas  veces  la  sacada 
YirgsD,  movida  de  ia  sautidMl  del  sitio,  y  da  bt 
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]iiedail  de  *u  ánimo,  subió  corporalmeii'o  ;i  hon- 
rar, y  ver  sos  hijos,  y  á  conversar  con  ellos,  con- 
sagrando el  monte  con  sos  divinas  plantas,  y  lo- 
mando de  él  posesión,  como  heredad,  que  era  tan 
Fuya.  Creciendo  con  el  trato  la  veneración,  y  con 
et  patrocinio  de  tan  gran  Reina  y  Señora  el  in- 
terés, desearon,  que  pues  los  tenia  por  hijos,  y  en 
el  anoor,  con  que  los  trataba,  por  nemianos,  go- 
zasen también  el  titulo.  Para  mai  obligarle,  el 
a.'ío  de  38,  poco  después  de  la  ascención  de  su  Hi- 
jo, y  nuestro  Redentor  á  los  cielos,  en  la  caída  del 
monte,  donde  Elias  habia  visto  la  nube,  levanta- 
ron templo,  ó  capilla,  á  su  nombro  y  culto:  la 
cual  (ó  por  estar  maltratada  del  tiempo,  ó  por 
mejorarla  do  sitio)  mudaron  el  año  de  83,  á  la 
emmencia  del  monte,  pata  qnn  gozando  todo  él 
de  su  vista  mejoraíc  sus  e>lanciíi!<;  pues  los  ojos 
(ie  María,  como  los  de  Dios,  cuanto  miran,  lo  me- 
joran. Desde  luego  se  nombraron,  y  los  fieles  to- 
dos los  nombraron  hermanos,  ó  frailes  de  la  bien- 
tiventurada  Virgen  María  del  monte  Carmelo, 
extendiéndose  el  nombre,  y  advocación,  que  ha- 
iuan  dado  á  la  igiMia,  también  á  sus  moradores. 
Vam  esto  era  reciproco  el  amor  de  la  Virgen  con 
fus  hijos,  y  por  honrarlos,  y  alegrarse  con  ellos, 
visitaba  con  mas  frecuencia  su  templo.  Confirman 
«Bta  verdad  graves  autores;  pero  oigamos  á  la 
I^osia  que  dice  asi  este  dia:  «  Los  imitadores  do 
Joto,  y  EIL^,  luego  que  recibieron  la  fé,  comen- 
zaron con  particular  afecto  á  venerar  de  tal  suer- 
te á  la  beatísima  Virgen  ( de  cuya  conversación 
y  trato  pudieron  felizmente  gozar  ] ,  que  entre  lo- 
dos fueron  los  primeros,  que  á  la  misma  purísima 
Víi^'en  edificaron  templo  en  aquel  lugar  del  mon- 
te Carmelo,  donde  antiguamente  Elias  habia  visto 
subir  una  nubecillu  insigne,  por  s«r  figura  do  la 
Virgen.  Junt4^ndose,  pues,  muchas  veces  cada  día 
en  el  nuevo  lempb,  veneraban  con  piadosas  ceie- 
moaias,  plegarias,  v  alabanzas  á  la  beatísima 
Vlrgsu,  como  á  singular  am|>aro  de  la  orden:  por 
io  cual  á  cada  paso  comenzaron  lodos  á  llamarlos 
hermanos,  ó  frailes  de  la  bienaventurada  María 
del  monte  Carmelo. 

8  Merecieron  también  este  título,  y  parentes- 
co espiritual  j)or  la  conforniidad,  asi  en  la  ¡«rfec- 
rion,  y  profesión  de  la  vida,  como  en  los  colores  del 
vestido,  que  la  sacratísima  Virgen  usaba:  porque 
lo  primero,  la  vida  do  nuestra  Señora  fué  de  una 
|)erfectisiuta  religiosa;  pues  á  mas  del  voto  de  vir- 
(;inidad,  hizo  taml)ien  el  de  pobreza,  como  se  re- 
veló á  santa  Brígida,  y  en  la  obediencia  se  esme- 
^ró  de  suerte,  que  eligiéndola  para  Madre  de  Dios, 
día  se  lo  entregó  por  esc!ava.  De  estos  votos,  y 
•jercicio  de  todas  las  demás  virtudes  infieren  gra- 
vea aalores,  que  desde  quo  entró  en  el  templo, 
litzo  vida  de  porfcclisima  religiosa,  y  ol  tiem[K> 
de  su  viudez,  no  solo  lo  fué  en  su  persona,  sino 
qoe  beciui  ejemplar,  y  maestra  do  un  colegio  nu- 
meroM  de  v  írgenes,  como  madre  las  dirigia  y  en- 
eoBabo.  Juntábanse  á  esto  los  colores  del  vestido, 
que  (según  dicen  muchos)  fueron  los  naturales, 
pardo  en  la  saya,  v  blanco  en  la  rapa,  ó  manto 
exterior,  como  también  consta  de  la  revelación  de 
tdaia  firigida,  y  hoy  so  yo  en  imágenes  suyas  anti- 


c|ui^iulns.  como  la  del  Pilar  de  Zaragoza,  la  de  san 
Juan  de  Letran  en  Roma,  y  otra  en  la  ciudad  de 
Mecina.  Todo  lo  cual  demuestra  la  interior  y  ex» 
tenor  semejanza,  que  tuvieron  los  carmelitas  con 
la  sarraiisima  Virgen;  pues  ellos  fueron  los  prime- 
ros, quo  teniéndola  por  ejemplar  y  maestra,  abra- 
zaron la  vida  religiosa,  y  por  la  obediencia,  cas- 
ti<Iad,  y  pobreza,  que  ella  ii>s  mereció,  han  durado 
tantos  siglos.  No  lo  muestran  menos  los  colores 
del  hábito,  el  cual,  dice  Armachano,  primado  de 
lidwmia,  siempre  lo  ha  usado  la  religión  carmeli- 
ta, en  veneración  do  la  Virgen,  y  especialmente 
de  su  purísima  concepción.  De  esto  se  infiere,  que 
siendo  la  semejanza  madre  del  amor,  fué  tan  es- 
trecho el  lazo,  que  puso  en  los  extremos,  que  Ma- 
ría miraba  á  los  carmelitas  como  á  hijos,  y  her- 
manos; y  ellos  procuraron  no  desmerecerle  ambos 
títulos. 

9  No  se  contentó  la  sagrada  reina  Maria  con 
dar  uno,  y  otro  titulo  de  hijos,  y  hermanos  suyos 
á  los  carmelitas,  sino  que  también  dignó  do 
confirmarlos  con  apariciones  milagrosas.  Cuanto  al 
de  hijos  es  dulcísimo  ol  caso  quo  sucedió  en  Bo- 
lonia. Entre  los  rullos,  que  los  carmelitas  ofrecen 
devotos  é  su  santísima  madn-*  María,  uno  es  can- 
tar lodos  los  sábados  la  Salcr  fírgina.  con  mas 
particular  solemnidad  y  devoción,  que  los  demás 
dias:  eslándula,  pues,  cantando  los  religiosos  dol 
convento  de  dicna  ciudad,  y  llegando  a  aquellas 
palabras:  V  á  Jesús  Crulo  ue  tu  vientre  Iwndito, 
nos  muestra  después  de  este  destierro;  •»  se  apareció 
la  sacratísima  Virgen  con  su  precioso  Hijo  Jesús  en 
los  brazos,  y  agradada  do  las  alabanzas,  que  los 
religiosos  sus  hijos  lo  daban,  los  mostró  al  divino 
infante:  y  como  dándolo  á  todos,  les  dijo:  Can- 
tad devotamente,  hijos;  que  yo  os  mostraré  á  mi 
Hijo  Ji>sus,  asi  en  el  presente,  como  en  el  siglo 
futuro:  »  con  lo  que  los  dejó  llenos  de  consuelo,  y 
devoción,  así  por  el  favor,  como  |H)r  el  titulo,  quo 
les  dió  de  hijos  suyos.  Para  hacer  mas  notorio  al 
mundo,  que  es  piadosa  madro  de  los  carmelitas, 
¿cuántas  veces  se  ha  aparecido,  lrnii''ndole  los  ca- 
bos ó  puntas  de  su  capa  lilanca  dos  ángeles,  y  co- 
mo el  ave  dei>ajo  de  sus  alas  abriga  sus  polluelos, 
mostrar  á  sus  hijos  abrigados  y  recogidos  delwjo? 
¡(,)iié  mayor  fineza  de  madre,  que  estando  losca- 
pitulares  cantando  la  misa  en  el  coro,  ir  por  los 
asientos,  dando  hermosas  flores,  y  varios  ilones  á 
cada  uno  1  ¡Qué  servir  á  los  religiosos  en  el  refec- 
torio, como  se  vió  en  el  convenio  de  la  Roda  ! 
¡')iié  pan  ir  la  comida,  y  dar  de  beber  con  su  mano 
K)l)erana  á  los  enfermos,  como  hizo  con  san  Al- 
berto! ¡Qué  tlar  leche  de  sus  pechos  divinos  al  mi- 
lagroso V.  Í'V.  Domingo  de  Jesús  Maria,  como 
en  otro  tiempo  á  san  Bernardo !  ¡  Qué,  estando  los 
religiosos  trabajando  en  una  viña,  bnjar  del  cie- 
lo a  limpiarlos  con  un  paño  el  sudor  de  los  ros- 
tros, y  animarles  al  iraiiajo,  como  se  vió  en  ol 
convento  de  Valladolid !  Todas  eslas  obras,  y 
otras  infinitas,  qiio  pudieran  referirse,  sonde  ver- 
dadera madre,  como  dice  la  Iglesia:  o  Afecto  ver- 
dadero de  madre. » 

10  Si  ha  confirma<Io  el  título  de  hijos  ,  pro- 
])io  del  amor ;  el  do  hermanos  también ,  como  so 
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verá.  En  una  lorre^  que  eslá  en  la  eDiinencia  de 
Mompeiier ,  ciodad  de  Francia ,  vecina  al  mar, 
pui'ieron  los  fíeles,  sus  habiladoroe.  muchas  reliquias 
de  «nimacioa  par»  reparo  de  las  conUooaa  tor^ 
mentas,  ane  padecían,  yea  ellas  una  preciesisima 
del  sagradu  lignum  crucii.  Elañode  1276,  el 
Seftor ,  que  impera  á  U»  vienlos ,  dando  ivgpr .  ce 
levantó  una  lempertad  tan  foríota ,  que  derribo  la 
torre ,  y  csiiarcio  las  ri'Ii(|u¡a.s  por  el  canijMj.  Acu- 
dieron lu^o  los  caoúoigps  de  la  catedral  k  reco- 
gerlas ,  y  inand«a;Andoae  ta  del  Ií^imnii  erwetf 
|M)r  los  rayos  Je  luz  qiio  do  si  echuLa ;  al  irla  á 
recojjer ,  sallaba  de  una  parle  á  otra ,  con  que 
rwtiaba  de  ledos  laa  dillg^cias.  Aeodieron  oiroa 
clérigos;  y  sucedió  lo  mirsmo.  Vinieron  reli^io^o3 
de  viras  wlenes ,  y  la  sania  cruz  se  les  bota  de  las 
manos :  con  lo  que  ciccía  en  todos  la  admiración, 
no  cabiendo  lo  que  el  Señor  pretendía.  liabia 

ro  que  los  carotelitas  babian  fundado  en  aque- 
Btodad  ,  y  queriendo  la  Virgen  santbuM,  qna 
fuesen  i  <r.o' i  lc-  y  eslimados,  ee apareció  la  no- 
che 6igui«ii¡e  a  UDO  muy  santo  ,  y  muy  su  devoto, 
y  le  dijo :  Quiero  que  mis  hermanos  f>otos  lle- 
ven la  crií/ i!e  mi  ll:]o.  La  verdad  ccTr.|i[  el 
bocho.  Acudieron  tor  la  maüaua  en  proceaiou ,  y 
lle^ndo  al  loRar ,  la  santa  cruz  ne  eslavo  qoiela, 

Í'  se  dejó  coger  y  llevar  de  los  relígioeos  carme- 
ilas  ,  que  igualmente  quedaron  consolados,  ^ 
c(«n  la  posesión  de  tan  preciosa  reliquia  ,  ^mo  por 
Iiiilier  uido  do  la  Ik  a  r)i>  la  Virgen  winllfima  el 
dulcti  nombre  de  horniuoo«»  suyos. 

11  En  C^ria ,  ciudad  de  li^terra ,  ofcndí- 
do«<  algunos  seglares  de  oir  quo  \m  mmielilas  se 
llamasen  hermanos  de  la  Virgen  ¡tinrm  del  n.ontc 
Carmelo,  oomenzarooA  mormurarles  y  ofenderles 
con  palabra?  irjurio«aP,  diciendo  sor  mdipnos  do 
tal  nombre.  Cat^Ugúli^  luego  el  cielo ,  y  muriendo 
con  muertes  repentinas  confesaban  á  voces,  qna 
eran  sacrilegos ,  y  el  haber  ofendido  á  los  cnrme- 
litas  la  causa  de  sus  desastradas  oiuerles.  Viendo 
en  ellos  el  castigo  ,  y  en  lus  domia  al  asoojbro,  or- 
denó el  abud  demn  Hambui^,  que  era  Eeí  or  en 
lo  temporal  y  espmtual  de  Ceslria,  que  se  hicios'O 
una  procesión  solemne  para  aplacar  ¿  Dice,  en  que 
fuese  toda  la  clerecía  y  religiones.  Fueron  pesando 
por  delante  de  una  imágen  de  nuestra  Señora,  que 
estaba  en  parte  pública :  y  ai  llegar  ¿  ella  los  car- 
melitas ,  como  so  indinasen  á  vencerla  y  saludarla 
con  la  oración  del  Ave  Maris ;  la  misma  biágcn 
( ¡  ó  suma  dignidad ! )  lamhion  inclinó  la  cabeza  ,  y 
señalando  con  el  dedo  ¿  los  aúsmos  carmelitas, 
dijo  A  tos  demii  tres  Teeee  en  alta  voz :  Mirad, 
o^los  mn  mis  hermanos  :  y  añadió  á  la  tercera: 
Quien  viere  uno  do  loe  carmelitas ,  ve  á  uno  de 
lee  hermanos  mioe.  De  esiee  tan  ilotires  testimo- 
nios, y  otros  quo  (raen  pravísimos  autor' ^  mo- 
vió la  Iglesia  para  coalirotar  á  ta  órdeo  del  Cúr- 
men  en  este  tan  glorioso  Ululo ,  y  afirmar ,  que  no 
fueron  los  pueblos  los  primeros  que  se  le  dieron,  si- 
no la  misma  sagrada  Virgen,  y  «líos  por  su  lospi- 
radon  é  ímpono;  ad  consta  dd  recode  este  día, 
en  que  dice  ta  l^lc  la  '^*««  la  «acralií>ima  Virgen 
00  solo  les  dió  su  nombre ,  sino  su  amparo  y  tule» 
la:»  y  lo  cmfinMtfM Súío IV ,  Gregorio XIU  ,  y 


otros  muchos  pontííicos ,  los  ciia'es  reconociendo 
S'j  antigüedad  y  posesión  (  dice  la  Iglesia  este  día): 
«No  solo  Ids  confirmaron  el  titulo ,  sino  concedieron 
particulares  indulgetu-ius  ú  los  que  los  llamaren 
rdigiceosy  hermanos  de  Ja  Virj;en  María  del  iiiunie 
Carmelo,  b  Y  Urbano  VI  concedió  tres  años  y  tres 
cuarentenas  de  fierdon ,  á  los  que  la  religión  del 
Carmen  y  sus  religiosos  nombrasen  ó  apellidasen: 
>  Orden ,  ó  frailes  de  la  beaUdma  Madre  de  Dioa, 
María  del  nooole  Carmelo. » 

12  Del  nombre  pasó  la  Viiigen  santísima  i  las 
obras,  y  cumo  palrona,  fundadora,  y  madre  de 
los  carmditas  en  todos  si^os  (dice  la  f^esia) ,  ba 
■do  sointda  y  amparo.  iKen  lo moatrft d tiem» 
po ,  que  vivía  ;  pues  tantas  viKíes  los  visitó  en  Je— 
rusalen ,  Naiaret,  y  en  el  Carmelo.  Aumeatóse 
después ,  y  dilatóse  la  religión ,  y  profiadonmonÁs- 
lica ,  en  Egipto  por  san  Antonio ,  y  en  Palestina 
poTsan-ililanon,  y  otros  modioe:  ratroloscuaias, 
pasando  tiempos,  fuósan  Cirilo  oontMlnopali- 
tann  ,  ñ  quien  se  apairció  la  Reina (b  be  ángeles 
Mana ,  siu  pecado  concebida  ,  muy  ^oneca ,  y  le 
dijo :  Era  volontad  de  n  Hijo ,  y  suya  ,  que  su 
reli^'i  u  ílí !  Ctirnienuo  solo  fuese  luz  de  Palestina, 
y  Siria  ,  sino  que  aiumbr<tee  á  lodo.ol  mundo.  Y 
así  en  toda ,  y  para  todo ,  y  en  todos  liempos  asia- 
tia  á  e$;tasu  religión.  Ñola  asistió  menos  en  Fran- 
cia ,  librando  ¿  ¿u  rey  sao  Luís  dd  naufragio por- 
que llevase  ícome  lo  hizo)  á  su  raíno ,  j  A  Eiiípa&a, 
rL'liníosos  del  Carmelo. 

13  Entre  mil  ocasiones  ,  en  que  ha  mostrado 
esta  aoherana  Se&ora ,  y  madre  dd  CAnneii ,  «w 
lo  es ,  e*  muy  cólebrc  la  ocasión  ,  por  que  su  reii- 
gion  8|i;ra(iecKla  tnslKuyó  esta  íiesia  de  hoy.  Ha- 
biendo celebrado  d  f9fm  laocendo  llf ,  el  conci- 
lio {jeneral  Lateranpn?e,  V  en  (^1  ponderado  ,  qtie 
lu  Diullilud  de  religiones  mas  cau^suba  coníusiou, 
que  edificación  A  la  Igiem ,  determinó  que  en 
aviolante  ninguno  insliltiyese  nueva  religión  sin  li- 
cencia del  sumo  ponliOce ,  ttao  que  el  que  quisiese 
ser  leligioso ,  escogiese  una  de  las  aprobaoSe  por 
la  sede  apostólica.  Gozosa  quedó  la  rdigion  dd 
Carmen  con  este  decreto ,  por  ver  en  él  so  apro- 
bación; pues  lo  estaba  mucho  antes  del  concdio. 
Algunos  poco  afectos  comenzaron  á  poner  en  duda 
la  antigüedad  de  esta  religión ,  y  á  afirmar ,  quena 
oiu  la  anticua  de  los  carmelitas,  sino  otra  nueva- 
mente inventada ,  y  que  no  tenia  regla  por  la  sede 
apostólica ,  ni  quería  dwdeeer  A  los  ouispos ,  con 
otras  co»as  ,  que  sube  urdir  la  emulación;  y  n-I 
que  debía  extinguirse ,  según  la  decisión  del  so- 
bredicho oondbo.  Aunque  en  Jeiunlen ,  y  dna 
|>aríes  no  Iiabia  e^tas  dudas,  por  ser  tan  conocida 
la  religión ,  y  su  aniigMedad ,  v  constar  á  lodos  de 
b  regla  nacvamaata  (bda  elaBo  tSOS  iporsan 
Allierto,  patriarca  de  Jerusalen,  y  confirmada 
por  él  mismo ,  como  legado ,  que  era  de  la  sede 
apostólica ;  con  lodo ,  como  en  liaría ,  y  otras  par- 
tes ,  no  eran  tan  conocidos  los  carmelitas,  deter- 
mino U  religión  enviar  dos  religioen^  procuradores 
de  esta  cau»a  á  Roma ,  para  que  sacafen  nueva 
conli  iii  i  (in  de  su  profesión  y  r»!gla.  Ilecibió  el 
papa  iionono  111  benignanaeoto  i  los  procurado- 
res; j>orque  d0Hfeqa«ooMCÍé|  y  oyó  indicar  A 


Digitized  by  Google 


lOLlO,  \% 


LA  LEYENDA  DE  OBO. 


nn  Angelo ,  c^ímntm  mocho  á  la  religión ,  qM 
daba  laics  hijos.  Scñulúles  el  ponlifice  dos  do  sus 
curiales,  pait*  {]ue prefwnlaeen  los  iítul(i<<  y 
neados  oue  (raían :  loe  cuales  mostrándose-  con- 
trsríf^ ,  man  dando  largas  al  despacho ,  tanto, 
que  ios  religio»ob  desconfiaron  de  su  pretensión; 
y  Wá  acodieron  á  la  Virgeo  saoUnosa ,  y  madre  su- 
ya ,  la  cual ,  ovendo  $us  rurgoa,  se  apareció  al 
pontífice  Honorio ,  y  le  mandó  abrazase  benig- 
namente ras  ctfineiilat,  y  aprobase  su  rc^la  é 
instituto ;  y  aBadió  a>B  imperio :  Ni  se  ba  de  con- 
tradecir ,  lo  que  mando ,  ni  disimular ,  6  dKenf ,  lo 
que  promuevo.  Y  para  que  des  crédito  ó  mii*  pa- 
labnis;  esta  noche,  sianoo  Dios  ai  veogador ,  dos 
de  fns  canales ,  que  aon^olra  da  mi  religión, 
acallarán  con  niuertr*-  reportjiii-  'i  una  ml^nia 
bora.  Con  es(o  desapareció  la  gran  Madre ;  y  ve- 
nido el  día  ,  qm  M  80  de  enero,  nbíeodo  h 
muerto  de  sus  curiales ,  hizo  Honorio  llamar  á  los 
doa  reliyoi»  procuradores :  abrazóka  benigna- 
Male:  diólee  el  parabiea  de  tener  (al  madre,  y 
valedora  en  e!  oÍim  ■,  y  on  rjocurion  de  ?u  man- 
dato ,  el  roirmo  día  d^ pachó  la  liuta ,  en  que  con- 
firnando  la  regla  ,  les  aprobó  ao  iaatílalo :  eon  lo 
que  partieron  consotados  y  agradecidos,  prínci- 
rálmeole  i  la  sacraiiaima  Vii^o ,  cnie  tan  ma- 
dre y  protectora  aa  nuHlró  en  delenga  deaoa 
bijoe. 

\h  Gozosa  y  agradecida  la  retigiua  toda, 
para  moelrarlo  maa,  y  que  quedase  perpetra  me- 
moria de  favor  tanto  ,  solicitó  el  ^lorioí- o  san  Si- 
món Sioch  con  el  general ,  que  se  instituyese  dia 
para  celebrarle.  Con  esto  »h¿  deereto,  que  el  dii 
16  (!e  julio  se  celebrase  esta  f-o^t-i  con  teda  so- 
lemnidad ,  con  titulo  de  Conmemoración  i^olemne 
de  snestra  Señora  del  Cármen ,  eonwde^de  cnion- 
ce«  se  continua  hasta  boy ,  en  ciiyas  lecciones  ms 
refiere  este  caso  milagroso.  Y  cedió  en  este  dia, 
y  6eMa ,  la  que  la  religión  del  Cinnea  de  tiempo 
inmemorial  celébrala  á  la  ronrepcion  purísima  tíe 
b  misma  Virgen  ,  en  Roña ,  ccn  asistencia  de  ios 
cardenales,  y  ó  expensas  de  toda  la  religión.  Cre- 
ció defpues  cfla  «olemnidad  ,  cuando  dando  la 
\  irgeo  5unlií>ima  el  sanio  escapulario  al  mismo 
fao Simen,  en  eatonimo  día,  se  añadió  este 
nuevo  titulo  ai  pñmero ,  con  elcual  creció  la  vene- 
ración y  devoción  de  los  lielce.  En  diversas  ocasiones 
ha  mostrado  lasoberaoa  Reioade  losangelesMaria, 
cnanto  le  agrada  esta  Gesta  de  boy ;  pero  espe- 
eialmenle  en  el  convento  de  la  ctndad  de  Burgos, 
Cuando  el  año  de  1618  ,  estando  los  religiosos  en 
elcoro  cantando  las  vísperas  de  esta  dia ;  vió  una 
vereona  daconoeida ,  y  a  probada  tantidad ,  qoe  la 
Virgen  ?an(f&ima  asistía  al  lado  del  altar  mayor 
con  el  hábito  carmelita ,  teniendo  el  cabello ,  y  el 
manto  bhnco  todo  sembrado  de  estrellas :  traía  á 
un  lado  á  su  castísimo  e5=(10^o  san  Jot'é  ,  ni  otro  á 
•so  Simón  Slocb ,  con  cu^a  compa&ia ,  y  la  de 
aracboa  iogeks  y  lanles ,  aoslíó  basta  qoe  aca- 
baron la«  víspera?.  Iltrnr.rlo  a  tdS  rcügiosps  que 
las  cantaban ,  y  tielcá  que  asistían  ,  de  celestia- 
les censados. 

15  Ya  que  María  Señora  nuestra  solicitó  con 
el  papa  Uooorío  la  confirmación  de  so  órden  ,  y 
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quiso ,  qne  nconoden  el  mondo ,  qoe  los  carme, 
bi as  eran  hijos  sovos,  y  debian  tener  ese  titulo, 
se  dignó  vestirlos  de  su  mano ,  para  que  por  el  ve«> 
lulo  reconociese  su  nobilísimo  origen.  El  vestir  á 
loe  hijos  es  cuidado  propio  de  las  madres;  v  asi  la 
de  Eurialo  alegaba  ,  que  por  tejerle  una  gala  ,  pa- 
saba días  y  noches  sin  sueño:  Ana  hizo  á  su  hijo 
Samuel  la  túnica,  que  vistió :  Jacob  á  su  hijo  Jos/-; 
y  la  mujer  foeriei  sos  hijos  :  y  en  eso  mostraron 
el  amor ,  que  les  tenian  ,  i'e'^un  Andrómaca ,  mu- 
jer de  Héctor ,  le  refería  á  Aacanio,  coaodo  al 
darle  un  vestido,  que  ella  le  había  heeho  por  sos 
mano?,  le  dijo  .  Lo  recibiew»  por  prenda  de?uamor 

t último  don ,  y  señal  de  sus  finezas  todas.  Asi ,  poes, 
hixo  la  serenísima  Berna  de  los  ánf^ee  María, 
sin  pecado  ronc(  billa  ,  con  sus  liijoslos  carnifli- 
tus,  pues  sobro  tantas  prendas  de  voluntad  y  ca- 
riño,  quiso  labrarles  im  Testido  de  gala  y  gloria 
on  el  sanio  escapulario  ,  y  Iroérsele  del  cielo  ;il 
.g'orioso  san  Sunon  Slocb ^  para  que  lo  vistiese,  no 
so*o  él ,  sino  toda  so  baailia ,  por  prenda  y 
de  lo  mucho  que  la  quería  ytoiafca.  Esta  filé  el 
hecho  j  veamos  el  modo. 

16  San  Siason  Stoch  naeié  en  Hentindnni  del 
condado  de  Cansia  en  el  reino  de  Inelntrrra  ,  de 
padres  tan  nobles,  que  traían  el  origen  de  sus 
ferrai»iinos  reyes :  en  padre  sa  llaflaé  CoHIararo 
de  Roseheley ,  y  su  madre  María  ,  que  como  de- 
positaria  del  nombre  de  nuestra  Señora  le  perió, 
para  que  por  hijo  le  adoptase.  Faé  hanaoiéiimo 
entre  otros  bijos  ,  quo  tuvieron  ,  y  por  eso  se  le 
dedicaron  á  Dios:  no  como  otros  padrea,  que  le 
daa  lo  peor,  sabiendo  que  Dios  tiene  d  mejor 
gwfto  ,  V  fe  ledcU^  lo  mejor.  Bien  sintieron  los  (.'e- 
moniosia  ofrenda ,  y  nacimiento  de  Simón  ;  pues 
muchas  %'ecea  st  oyeron  clamar  con  trisleaaa- 
Ili(¡<«  ,  y  voces  ,  qiip  aquel  niño  habia  de  procurar 
so  ruma ; porque  como  otro  ll(^rcule8 desde  la  cuna 
eoownzó  á  oprimir  las  culebras  del  infierno.  Ap.o- 
nas  «abia  hablar,  cuerdo  \a  le  bailaban  por  ios 
rincones  de  la  casa  orando.  Ue  siete  años  le  ei^- 
TÍaroD  sos  pdres  ¿  Canluaria  á  estudiar,  donde 
en  breves  dia8«c  bi/o  señor  de  las  letras bumams, 
y  divinas.  De  doce  se  fué  (sin  dar  noticia  á  t-us 
padres,  porque  no  se  lo  impidíesea),  al  deaiailo, 
aconsejado  de  la  Virgen  santísima ,  con  quien  co> 
municaba  continuamente ,  como  con  piadosa  ma- 
dre ,  que  por  tal  la  habia  escogido ,  y  soberana 
Señora  le  habia  recibido  por  hijo.  Entróse  en  la 
concavidad  de  una  encina  ,  celda ,  que  le  había 
labrado  el  tiempo ,  de  quien  tomó  el  renombra  do 
5<orA ,  qoe  en  lengea  iaglesa  es  lo  mismo  qoe 
froNfo  en  noeaira  castellana.  Los  ángeles  baja- 
roo  á  hacerle.com pañia  ,  y  conrersar  con  él ,  dia 
y  noche.  Vencido  ya  el  mundo ,  trató  de  vencer  su 
cuerpo,  yhactalocon  ;;iaiides  ayunos  y  peniten- 
cias. Sij  iK'bida  era  el  agua  clara  de  las  fuentes  : 
so  ceñida  eran  las  yerbas,  ó  frotas  silvestres,  do 
qoe  pe  alinenian  los  brutee ;  y  el  Señor ,  por  re* 
galarle  .  en  ciertos  dias  le  enviaba  un  pan  con  mi 
jierro  biaooo ,  como  á  su  padre  Elias  con  loa  cues* 
ves.  Las  oorbes  pasaba  m  «raeíeii  el  santo  niüo 
metido  en  so  tronco  ,  ^imT^dn  y  llorando  ,  como 
si  hubiera  cometido  gravísimas  culpas  [confosion 
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para  los  que  enredádoBeii  «IIm,  no  «e  acmrdan 

(ji  Din-'  :  V  para  que  el  íut^ro  nu  !*)  venriesc,  unas 
vect^  hucu  uiumde  las  ¿ariná,  uírascoo  mano- 
jos de  empinas  caflÜgálM  M  iwwntfBÍiBO  cuerpo. 
Opusóiiele  el  infieroo  con  varias  toolaciones ,  vi- 
aioaes  horrendas  ,  y  mip!e<*  caslis;o3  ,  qiio  lo  da- 
bOD  loetieinonios ,  d*-  (jiic  no  i-acuroii  mas  fruto 
que  su  confuijion ,  huyeooo  cobardes,  y  dojáiidole 
triunfanle  y  glorioso. 

17  AsisUalo  la  dieatra  del  Altlamo  A  loseott- 
bales,  y  dándolo  pecrrlamcnle  armas,  !ue«[0  fo 
le  descubría ,  y  celebraba  con  Suiiou  la  gluria  dci 
vencimiento ,  con  cuya  villa  el  canto  aino  quedaba 
agradecido  á  tal  padrino ,  y  deseoso  de  padecer 
nuevos  coml[)a(es  por  su  amor,  üiras  veces  le  so— 
conia  la  Virgen  san lisima  :  y  cuando  sus  enemigos 
COTI  mavor  rabia  herían  y  martirizaban  sus  car- 
D06  ,  £ti  descubria  como  escuadrón  bien  ordenado, 

Lee  lo  quitaba  de  las  manos ,  deshaciéndose ,  romo 
cera  á  la  preaencia  del  áol ,  ellos  á  la  de  Ma- 
ría. Oblado  el  niRo  A  tan  celestial  protectora, 
cuando  entró  en  loe  quinco  anoi;  de  su  edad  ,  en 
praaeoeia  de  una  imAgan  de  la  mkma  Virgen  liuo 
voló  de  virginidad  en  veneración  de  m  purera , 
porOHo^urar  con  esle  voluntario  >acrificio  la  con- 
linuaciun  de  sus  favores.  Los  muchos ,  que  llijo ,  y 
Madre  hicieron  A  nneatio  Mlitario ,  y  laevíaiias,  y 
asistencias  de  los  ángeles,  quo  go/ó  ,  aunque  no 
los  iiidi\idúan  los  histuriadon» ,  suponen ,  que  fue- 
ron infinitos,  porque  ya  los  espíritus  CMcalas  lo 
trataban  como  á  su  compañero  ó  i<;ual ,  sino  en 
el  estado,  en  el  mérito.  Coa  este  modo  de  vida 
poaAsan  Sinon  casi  voínleailoe:  y  oooso  la  Vir- 
gen .'^anií.'-inia  lo  tenia  tan  ú  su  cuenta ,  y  él  la  mi- 
raba con  atención  de  hijo ,  un  día  (entre  otros],  le 
pidió  luS|  para  'conocer  ios  empleos,  y  modo  de 
vida ,  con  que  mas  le  agradan.  Ap>art>ciÚM>le  e^ta 
ccle^tial  Señora ,  y  dijole :  Quu  dcnlru  de  pocos 
años  pasarian  de  Stna  y  Palestina  al  Occidente 
religiosos  del  rjionte  Carmelo ,  imitadores  del  san- 
to profeta  Elía^ :  que  era  rusIo  de  su  precioso  Hijo, 
y  suyo ,  que  recibiese  su  oAtálo ,  y  pNÜBaioa  ¡  y  aa 
tanto  que  llegaban  ,  so  ordenare  da  laoeidotoi  y 


saiiesti  á  predicar  u  loa  puebW. 

18  Ún  el  año  de  111)8  y  SS  da  SU  edad, 
cuando  el  sanio  \oIvió  á  poblado,  con  asombro 
de  cuantos  habian  oidu  la  v  lüa  pu^iuo^ ,  quu  lia- 
bia  hecho  en  aquella  soledad  desde  los  doce  años. 
Ord(  nr'bo  de  sacerdote:  dioso  á  la  predicación 
coa  tul  íervor  ,  y  eficacia ,  que  se  iban  tras  ¿I  los 
pueblt»,  admirados;  y  asi  sacó  innumerables al- 
utas  de  sus  culpas ,  y  las  f/mó  para  Crisio.  A'^ 
nos  caballeros  ingleses ,  quoet  aSo  de  1 191  babnn 
pasado  con  su  rey  Ricardo  en  favor  de  la  Tierra 
santa ,  liabieodo  ganado  A  los  moros  la  grao  ciu- 
dad de  Aoco ,  Acre ,  ó  Ptolomayda ,  que  estA  vo* 
ciña  a!  Carmelo,  coa  esta  ocasión  la  tuvieron  do 
subir  al  sacro  omoU),  y  visitar  A  los  carmeUtas 
(entre  los  ooalee  aunaos  trocan»  el  bAbito  militar 
poro!  monástico',  y  Ies  cobraron  tal  Jevoclm,  (|uu 
p«dieroo  ai  general  sau  Brocardo  les  dKMe  Ucen- 
cia de  llevar  oonsi^  algunos  de  sus  reídnosos, 
para  que  Inglaterra  j^ozaho  de  í^u  ejcm;.lo  \  san- 
tidad. Dióla  000  guslu  el  santo  padre,  y  el  ¿ño  do 
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1212,  embarcándose  algunos  religiosos  ingleK>s, 
lidiaron  con  los  demás  A  su  jtatna ,  y  en  dos  í^ti— 
ledades  fundaron  sus  celdas ,  y  ot  atónos  cremi- 
líesa.  Gomo  Simón  se  carteaba  con  d  cielo,  luego 
■=!ifio  cu  veniffa;  y  pedido  el  liáLilo  cnn  l  .ila  hu- 
mildad ,  se  le  dieron:  coo  que  Buevauteo(e  le  ad- 
mitió por  hijo  lUaria  en  su  religión  sacra.  Luego 
que  profesó,  teniendo  el ^nerafde  los  carmelitas 
san  Brocardo  noticias  de  su  santidad  ,  lo  hizo  vi- 
cario general  de  los  conventos  fundados ^  y  <)ne  se 
fundasen  en  lütiropa :  lo  mismo  hicieron  san  Ciri- 
lo ,  Brocardo  II ,  y  Alano ,  sucesor  de  can  Brocar- 
do, y  así  fué,  el  i]iio  conío  vicario  1 1  iil  (inicniú 
la  conlírmacion  de  la  rehila  del  Papa  Honorio  111, 
cerno  S€  lia  dicho,  y  de  (jici^oriulX.  Pasó  al  Gir- 
melo  Simón ,  llamada  para  aa  capltolo  general ,  y 
después  de  varios  sucrgos  y  niila^roc^ ,  (|ue  hizo, 
resolvió  quedarse  alli  en  una  cueva ,  como  quien 
tan  enamorado  estaba  do  la  soledad.  Hizoto  por 
espacio  de  se»  años,  en  que  mereció  un  favor  tal, 
que  no  creo  se  lea  otro  de  santo  alguno:  y  es,  que 
como  á  Elias  su  podre  le  Imian  de  comer  cuervoe^ 
y  A  Pablo  también;  ASjmoaoomoAhijoroasque* 
rido  se  dignó  la  píadesinma  Marta  de  ser  su  pro- 
\isora  ,  y  por  espacio  de  ios  seis  años  se  em]ili'ó 
en  recalarlo  y  susteolarlo  por  si  misoui  coo  manA 
defcielo.  ^llay  fovornaararo!  ¡Con  sn misma dU 
vina  m.iijri  Ii  luba  ce  comer !  C^da  bocado  seria 
un  ascija,  ^ue  le  eoceodena  el  alma  ea  m  «mor, 
y  dívinisana  sos  afecloe. 

19  Cuínpüdos  los  seis  años ,  e!  general  Alano 
dispuso  venirse  á  Inglaterra ,  y  se  trajo  consigo  a 
san  Simón ,  y  otros  religiosos.  Siendo  do  edad  de 
ochenta  años,  aunque  muy  entero  v  robusto,  coniu 
quien  tanto  se  habia  sustentado  con  manjar  del 
cielo ,  fué  dedo  general ;  m  stn  particular  mila|9Q 
de  la  Virgen  santísima ,  y  asistencia  continua  suya, 
y  fué  el  sexto  de  los  láliooe*  Viendo  que  la  re- 
gla que  observaban,  era  para  enaiiMoe  v  so- 
htar-ins  no  para  mendicantes ,  cnyo  titulo  ya 
gozai^n,  dispuso  que  el  Papa  Inocencio  IV  lu 
mitígase  {como  lo  biso) ,  de  suerte ,  que  pudiesen 
vivir  en  los  polilndos  ,  para  servir  a  Dios  ,  gatui-i 
dolé  almas  con  ia  predicación  y  coufeston ,  coiuo 
lo  baeao  eontiooaaMBto.  A  «ste  zab,  y  frolo  de 
san  Simón ,  sucedieron  otros  mas  soberanos ,  y 
nierecWor^,  de  que  en  perpetua  memoria  lo  leii- 

Km,  no  solo  loe  carmel  lias,  sino  aa  el  mundo  todo, 
econociendo  el  santo  padre ,  que  su  religión ,  á 
fuer  de  palma  babia  de  crecer  con  el  roció  del 
cielo ,  recurría  continuamente  á  la  Virgen  sanlisi- 
ma ,  pidiéndolo,  fpio  pues  ks canoeUtao  eran  su» 
lujos ,  y  les  habiR  concedido  su  nombre,  y  ttiolo 
do  hermanos  suyos ,  les  diese  juntamente  alguna 
señal,  ó  prenda  ,  en  que  declarase,  que  era  ver- 
dulera nndre  soya.  ConUmmbaeo  petición ,  y  en 
ella  repetía  estos  versos:  IHor  del  (Carmelo,  \u\ 
florida,  resplandor  del  cielo,  virgen  fecunda  y 
Mogular,  madre  apaGible,sin  conocer  varón,  A 
tus  carinelila!)  dá  privi'ogios,  estn^lla  del  mar. 
Obligada  de  estos  ruegos  curiüosos ,  so  le  aiJorccjó, 
ai  rayar  del  alba  la  oel  cielo,  acompañada  de  in- 
numerables án<,'e!ts  y  luces ,  que  liieieron  cieio  sa 
celda.  Vema  sobre  manera  gmcosa  coa  d  liAbito 
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C;'irm»'n  ,  el  ralH'lln  tonJi'lrt .  v  una  corona  im- 
ptínal  eu  áu  c;ibe/a  :  trata  en  sus  munos  el  siiiii- 
•iaio  «teapobrio;  y  llegáodo^eal  santo,  so  le  dió, 
V  pu}«,  diciéiídole  <'*ta<  palabras:  Muy  amado 
liijo ,  recilic  el  es»i"aj<ul.ii  lu  df  tu  úalen ,  uuo  es  so- 
faide  mi  hermandad,  y  pnvilpgra singular  para 
fí ,  V  todü^  carmelitas.  El  que  muriere  con  é\, 
no  [«decorá  el  fuego  olomo.  fem\  de  salud, 
nlod  «o  loa  pidigros,  oonfedmacK^n  Jo  paz,  y 
parto  spnipilerno.  A  vl-ta  de  tal  ttermostira,  y 
ul  lavor ,  ip  i' Ju  el  suulu  ubeoTto  y  rendido ,  y  dió 
iomon"  I  ^1  acias  ¿  la  sobariaa  Baina :  y  viendo, 
(|aa  se  le  iba ,  envió  en  su  seguímieolo  (oda  el  al» 
Este  filó  ol  favor ,  y  asi  b  refiere  el  mismo 
Hple.CsmA  carta,  que  remitió  á  toda  la  religión, 
■jpll j|TT  It  tjtidaM  á  agradecer  el  don  ,  que  la 
^f^ín  la  hibia  traído  del  cielo.  A  otros  devotos 
•ayos  ha  honrado  la  Virgen  sanliísima  con  senn»- 
janies  favores.  Al  toledano  san  Ildefonso  con  la 
rasulía ,  como  también  ¿  Benito  \\'emien>«,  y  To- 
más Giotuariense  :  á  san  Albertcn,  abad  de!  Ci<4- 
1er,  con  la  cogulla  blanca ,  á  san  Nürberto,  funda- 
dor de  la  órden  premonstratense ,  á  san  Keginaldo 
de  la  órJvn  do  etkolo  Domingo ,  y  ¿  ran  Fraoco  de 
Sena  carmelita ,  con  el  hábito  de  sus  religiones; 
mas  estos,  y  semejantes  fiavores  fueron  personales, 
y* no  se  extendieron  á  otros :  pero  ol  sanio  esca- 
pulario, que  le  dió  á  su  amado  san  Simen «  no  solo 
fué  pnvilráio  para  su  persona ,  y  órden ,  sino  para 
tadoa  los  fieles,  que  se  agregasen  á  ella ;  y  esto 
no  para  un  dia  solo,  y  una  edad ,  sino  para  todas 
las  presentes  y  futuras.  |Qué  mayor  finesa  de 
xnailrc ! 

.  20  Iteparao  alguno^escnipulosoa,  en  000  la 
refiglon  del  Cármeo  siempre  rabia  osado  llevar 

escapulario:  verdad;  pero  noy  diverso  del 
quo  trajo  la  ViqgiBB.del  cielo.  Sirva  por  ejeropb, 
to  que  dijo  Dios  é  Noé :  Que  |)ondrta  so  arco,  ó 
Iris  en  la<^  nuln  s  por  señal  del  pacto  de  amistad, 
que  sentaba  con  la  tierra :  y  es  cierto ,  que  el 
arco  aparecía  en  las  nobes  desde  el  |>i  iiicipio  del 
mundo:  ma- H"  fra  entonces  mas  (¡ne  ir.eléoro, 
que  furnian  las  uuIjos  y  el  sol :  después  fuó  señal 
de  pacto  y  amistad,  que  estableció  Dioa  coo  loe 
liniiilai-^  .  l  uii  la  cual  en  cierta  manera  se  oI>li<^óá 
no  euv  iar  mas  diluvios.  Lo  minio  pasa  con  el  san- 
tísimo escapulario,  que  steado  antes  vestido co- 
iniin  do  lo»  monjes ;  desde  (|ue  la  Vírf:<'n  santisimn 
le  bajó  del  cielo,  es  Miñal  do  pacto  y  hermandad, 
qae  sentó  con  sos  hijos  y  hermanos  loa  carmeli- 
tas ,  y  prenda ,  que  lea  aMgpni  su  protección ,  y 
alianza  sus  bvoree.  ^  v 

No  salafelm  Ir  Virgen  Madre ,  coa  ha- 
ÍHir>^00rado  á  sus  religiosos  con  el  precioso  títu'o 
áalÉ^,  y  hermanos  suyos ,  y  haberles  dado  en 
lainMgiMa  del  aaalo  eseepdano  seguros  de  su  pa- 
trocinio. (  II  \  ¡(la  V  mu<Tle:  añadió  olro  [)rivilcj;io 
Singular,  para  cuando  saliesen  de  esta  vida,  que 
ea  el  del  sábado ,  en  el  cual  concedió,  qoe  me- 
díanle susconlintias  inl«>rce8ÍoneB,  ysofragios,  los 
ayudaría ,  para  que  saliesen  del  porgatorio  cuanto 
•aaiaa,  especialmente  el  aábado  inmediato  ó  su 
muerte,  jinrs^-rdia  ,  <]iic  la  Iglesia  le  ha  dedicado, 
como  suyo  propio.  i:islo  privilegio  es  el  mas  so- 
ilíl. 
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lemne  y  ^iii::iilar ,  que  tiene  la  reli;;ion  ,  y  la-  re- 
ligiones t<i<jas.  .Murió el  pa|>H  Clemente  V  en  el  año 
de  1314  y  estando  los  caraeaales  eon  algunas  di- 
ferencias sobre  la  creación  de  nuevo  pcnlifice  ,  se 
aparei  jo  la  V  Ir^en  saiUisinia  ni  cardenal  Jacobo 
()ssa  ,  obis}x>  portuooso,  naturol  do  Aqniiaaia, 
dándole  el  nombre  que  había  de  tener,  que  filé 
Juan  Wil,  y  anunciándolo  la  suma  felicidad  de 
vicario  de  so  Hijo ,  le  dijo :  Juan ,  vicario  de  mi 
amado  Hijo ,  porque  he  visto  la  devoción  qoe  me 
tienes ,  he  p.^lido ,  y  alcanzado  de  mí  bi¡o ,  que 
seas  papa  .  y  \  icanoeayooB  la  tieiTa.  Yo  te  li- 
braré de  tus  ailversarios ,  v  en  corresponflon<  ¡a  de 
esta  gracia ,  quiero ,  (pie  favorezcas  a  im  ónJi-ii  di> 
los  carmelitas,  oomeiBado  en  el  monte  Carmelo 
por  Klia-!,  V  Kliseo,  y  que  les  conRrraes  asi  la 
relijíion  como  la  regla,  que  ordenó  mi  siervo  Al- 
berto, painarc  i  ili-  .lerusalen  ,  y  les  conceda-  ;  se- 
gún yo  le  be  alcanzado  en  el  cielo),  que  los  n  lij^iit- 
sosdeella,  y  los  que  por  su  devoción  entiarea 
en  mi  cofradía ,  y  tn)j«M?en  su  escapulario  ,  ñamán- 
dose cofrades  suyos ,  y  guardaren  castidad  en  su 
estado ,  y  rezaren  el  oficio  divino,  ó  los  quo  no 
saben  rezar,  se  abstuvieren  de  comor  carne  los 
miércoles  y  sábados ,  ganen  el  dta  do  so  entrada 
remisión  de  la  tercera  parto  de  las  penas  debidas 
por  PUS  pecados,  y  en  el  do  su  mu  í  ic  in  lu  .i  ncia 

S leñaría.  Y  si  fueren  al  porgatorio ,  yo  como  ata- 
re de  misericordia,  en  mis  ro^os  continaos ,  ora- 
ciones y  méritos  y  especial  protección  los  ayudaré, 
para  que  libres  cuanto  antea  de  sos  penas',  espe- 
cialmente el  aábado  inmediato  á  la  muerte  do  cada 
uno,  sean  808 almas  colocadas  en  la  bienaventu- 
ranza. Eita  es  la  revelación ,  y  la  sustancia  del 
favor,  qoe  ofreció  nuestra  Señora  ,  so<riin  después 
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300 14  conUrmó ,  lo  han  enlondido ,  coiitiniiado ,  y 
eelarado  sos  snremrse ,  Clemente  VII ,  Paolo  III , 

Pío  V,  Gre^  MU,  el  decreto  de  la  sagrada 
Congregación  uu  iiuiitpo  de  Paulo  V,  v  el  rezo  ecle- 
siástico ,  que  en  él  dió ,  y  Urbano  VUi  confirmó 

Iiara  esta  íiesta.  Fue  ,  p'ics .  conformóse  le  ofri'ció 
a  Virgen  santísima ,  heclio  pontífice  ol  dia  si- 
gniente  el  dicho  cardenal ,  y  llamado  Joan  XXII , 
V  luego  al  punto  des|iacl)ó  luda  ,  en  la  cual  no  solo 
confirma  la  religión ,  su  antigüedad ,  y  privilegios, 
sino  á  sos  profesores ,  haciendas  y  conventos  lo<< 
exime  de  toda  inleriur  jurisdicción  .  v  ailinile  ú  la 

I^rotccciou  y  amparo  do  la  santa  sede  upgslidica.  V 
oego  despachó  otra ,  en  qoerefiriendo  la  visión ,  qun 
tn\o  de  la  Virgen  sanllsmia  ,  puMica  el  finor  ipi'» 
para  s 1 1  (  I rd  e t) ,  y  cufrad ía  lia bia  alca nzado  do  su  pre- 
cioso Hijo ,  y  como  gracia ,  qoe  Cristo  eonoedió  á 
petición  de  su  Madre  .  la  cnnfinnó  el  pontlGcO  COn 
estos  notables  palabras:  u  Lsiasanta  indolgencia yo 
la  acepto,  roboro ,  y  confirmo  en  la  tierra ,  asi  como 
por  los  méritos  do  la  gloriosa  Virgen,  y  Madre  su 
ya  .Jesucristo  la  concedió  en  los  cieloB:»en  la  cual 
cláosola el  ponülice  claramento  dice,  y  declare, 
que  esta  ¡ndulfíenria  del  santo  escnpiij.ii  ¡o  i^o  e-; 
de  la  tierra ,  sino  del  cielo ,  no  estriba  en  la  lar- 
gueza de  los  hombres,  ni  de  los  ángeles,  sino  en 
la  del  mismo  Cristo  .  derpiien  los  riie;:os  de  mí  M.i- 
dro  santisima  lu  alcanzaron ;  y  así  es  digna  de  la 
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mayor  estimación ,  porque  •limaiió  ininediniainenlo 


í 


da  la  faente  de  la  {¿¡nicia.  Do  aqui  cnnsta ,  qneosie 

l»r¡\ ilc^iii  no  «'s  tomiinicablo  á  I»?  demi'is  religio- 
nes I  porque  fui*  gracia  personal  do  la  V  irgen  para 
sotos  sus  religiosos ,  y  cofrades ,  los  carmelila^:  y 
como  no  engracia,  qin»f!t|n'i>il(Mle  la  fM)le>lad  de 
lus  clave»,  :>ino  *¡n  cuuntu  a  su  publicación  ,  y 
eonlirmacion  externa;  el  sumo  pnntílice  no  solo 
hubo  f  n  ella  como  di«pcn>iulor  del  tesoro  de  la 
|"lesia,  smo  como  juez  uní  vei  sal  y  supremo,  in- 
terpuso la  autoridad  publiea ,  que  goza  en  la  tier- 
ra ,  para  que  con  derroto  jud:n;il  (¡nedase  confir- 
mado ,  y  corroborado  en  clia  ,  ei  pncto,  que  la 
saotisiroa  Virgen  sentó  con  los  carmelitas  su?  hi- 
106 ,  y  i  petieion  suya  les  concedió  en  el  cielo  su 
lijo. 

23  Qoerer  referir  las  obligaciones  de  los  co- 
frades ,  fuera  reprtir:  puos están  referidas  i^n  las 
palabras  de  la  V  irgen  santísima  ,  su  niadi  o  y  pa- 
Irona:  la  «ama  deíndnigencias ,  y  jubileo,  que  ga- 
nan ,  fuera  cansar;  por  hallatíf»  en  las  bulas  y 
piunarios ,  y  8er  infinitos :  los  proili^iosos  milagros, 
qne  ha  obrado ,  y  obra  cada  dia  el  saoUsiiDo  cs- 
(  Opularin.  nnnqiie  ofrecí  decir  alguno* ,  consider  o 
que  es  milagro  (i ti  milagros;  pues  no  Iwy  nación, 
provineia ,  reino ,  ciudad ,  villa ,  y  Jugar ,  que  no 
ioH  haya  expcnincniado ,  y  experimente  por  ins- 
tantes ,  y  son  laotus  que  llenan  muchos  libros ,  que 
andan  impreaoe,  donde  lee  enrMaoa  y  devolos 
halIaríiTi  bien  que  emplear  sus  deseos  ,  y  cumplir 
con  su  devoción;  pues  si  de  los  santos  do  e:;ta 
cectarecida  religión  dijo  ei  abad  Tritemio ,  que 
qnien  quisiera  numerarlos,  contase  las  estrellas dol 
cielo;  que  tan  uiiposiblo  era  el  reducirlo'*  á  nú- 
mero', por  ser  infinitos:  lo  mismo  so  puedo  decir 
de  los  prodigiosos  milagros  del  santisimo  escapu- 
lario ,  quo  solo  Dios ,  que  sabo  y  cuenta  el  nú- 
mero'de las  estrellas,  jwdié  contarlos;  y  estos  en 
todas  edades ,  y  tiempos ,  en  agua ,  fuc«o ,  aire ,  y 
tierra :  pues  de  todos  elementos ,  de  todos  rte.^'os, 
de  todos  peligros  defienden :  y  si  los  que  se  saben 
de  almas ,  que  al  sábado  inmediato  a  su  muerte 
ha  sacado  del  purgatorio  la  Jladro  de  piedad  Ma- 
ria  sanísima ,  sin  pecado  concebido ,  son  muchísi- 
mos; infinitos  serán  los  que  deben  de  ignorarse; 
uorque  la  divina  lUadre  do  miseríoordia  cada  día, 
y  elida  instante  quiere  .  que  sus  hijos ,  y  herma- 
nos ,  religiosos ,  y  cofrades  expehmeoleo  sus  pro- 
diKÍ<^as  piedades.  I-a  vida  de  san  Simón  Sloch, 
fuera  también  nunca  acabar  quert  i  acal  arla  ,  f^e- 
gun  es  de  prodigiosa  ,  y  está  llena  do  milagros :  y 
sobre  lodo  baste  para  gloria  suya ,  y  de  su  religión , 
Imborle  neneiJo  tu  gracia ,  y  favor  (VA  santísimo 
escapulario  ,  con  cuya  preciosa  joya  han  ilustrado 
al  Carmelo ponlifices ,  emperadores,  reyes,  prin- 
cipes, señores,  y  señoras  infinilas  .  que  lo  han 
vestido ,  V  ¿i'  han  honrado  con  él.  Pero  ¿para  que 
me  caiiío  en  repetir  lo  quo  el  mondo  lodo  sal»? 
&|8  tan  célebre  fiesta  de  la  Conmemoración  so- 
lemne d(-  nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  forma, 
(lutí  va  referida ,  son  infinitos  los  autores  que  la 
escriben ,  y  tratan  latamente :  unos  puntos  y  otros, 
constan  también  de  mochos  ponüiices,  que  van 
sombrados ,  y  otros  que  no  se  nombran :  asuniamo 
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luucliah  cosa>  áun  de  la  sacada  lísciitura ;  afirma 
otras  muchas  la  Igle^ ;  y  Kidbs  las  tieM  ndMdas: 

cnn^aii  d<»  ounciínK  otni-^  muchas,  nsperialmonN» 
del  Kta'ijno ,  dtaida  por  tiunra ,  y  gloria  de  san  <  Ci- 
rilo Al^andrino ,  carmelita,  so  pre^dfintft,  y  acM- 
niiio  ii''loiisor  de  tu  inafoi  tiidad  de  Muría  síinti^iont 
coiKi-u  >i6»ioi"io .  ht'i  tsjajca  ,  que  le  negaba  ol  Ij- 
tii!o  do  Madre  lio  I>io^ ,  ■^o  in<iittiv<i ,  v  declaró: 
qiii'  lo-í  canni^li(a;i  de  ju>lii'ia  se  debían  ilainnr  rc- 
Ir^io^os  liennauos  do  la  storiosa  Virj^en  .María  d(4 
inonfe  dármelo:  ípif  su  primer  padre  l'^lía^rui'"  d',»  la 
tribu  ,  y  e>tirjiL>  misinn  (|(«  la  Madre  de  Dio*  Marui; 
y  <pio  ol  |irimer  cun^eiito  qno  dichos  reli|¿io^os  tu- 
vieron en  o!  nuevo Teplanioiito,  iuócn.lernsalen.eft 
la  puerta  Dorada,  en  la  tni>ma  ca«a  do  mi  seriora 
santa  Ana,  donde IW; concebida  «n  t^raeia  v  í^iorm, 
preservada  ,  y  libre  de  toda  mancha  do  culpa  ori- 
jiinal  mi  señora  la  í-iem[ire  Vir<;pn  Maria.  ()i!ioti 
qubnoro  ver  inliiiiluiaulürtia extraños,  y  propio»  do 
la  religión ,  que  tratan ,  y  eseribienw  de  f«ta  íies- 
la  y  sus  nrciiH^taiicias ,  vea  a!  reverendísimo 
maestro  I.czana  en  sus  Anales  del  (.'.ánuen  ,  v  en  >;! 
lil  ]/arí«  Patroua:  Silvcvra  in  l''.>-  tn(ji-íi(i ,  v 
Opuscula  varia;  Daniel  d  Virghie  M'iria  en  la 
y  inca  (jinneli:  lo- reverondi^imos  padres  Kai— 
naudo,  Sala/ar  .  UoJrií;iií>z ,  Flures ,  jA~e  An- 
drés, y  Mamiei  Ortiizasde  la  compañía  <le  Jesus, 
ipie  hallará  a  uiednla  de  su  de>Po ,  ciianlcs  (jijÍ— 
Sirre. 

*  San  A  l  ExóGKirn ,  onsro ,  x  nisz  nisdru- 
Los  svros ,  TODOS  «iaTian. — Por  los  altos  de 

300  vivia  este  santo  obispo  en  Sebasto,  ciudad  de 
Armenia,  ocupado  únicamente  en  el  servicio  di- 
vrao  y  en  rortifiear  á  los  fieles  contra  lo»  edteúis 
quo  había  mamladu  expedir  el  empera  lor  Diocle- 
ciano ,  y  por  los  enviados  de  este  fué  preso  con 
Otros  diez  cristianos ,  y  todus  juntos  murieron  már- 
tires en  la  misma  ciudad. 

Sah  EtJSTAQüto ,  OBISPO  T  fíoxPBsoa. — Nació 
en  Sida  de  Panrtiia ,  y  fué  recomendable  no  solo 
j>or  su  sabiiliiria  y  elocuencia ,  siqueiambien  porsu 
eminente  saolidad  ,  v  por  su  ardiente  zelo  en  con- 
servar la  pureza  de  la  doctrina  ealóKca.  Primera- 
mente fui?  (ibivpo  do  Herea ,  pequeña  ciudad  do 
ÍMria,  y  habiendo  adquirido  grande  consideración 
en  la  íelesia ,  leeli|2;ieron  obispo  y  patriarca  de  An- 
tioqula  ík  fine-  del  año  ó  principios  del  si- 
guiente. A  pesar  do  su  repugnancia  en  dejar  su 
primera  esposa  la  lj;le«ia  de  líerea  ,  por  fin  cedid 
á  la>  V  iva-  instancias  de  los  padres  de  Oriento  quo 
le  creían  el  único  capaz  de  ibrigir  aquella  impor- 
tante sede  en  tiempos  l>ormscosos.  bn  325  asistió 
Kustaquio  al  rom^ilio  de  Nieea  donde  «e  di^liiiL;iiiii 
por  sus  lucos,  su  zelo  y  la  anuí^iüd  que  contrajo 
con  el  emperador  IkmMantiiM.  El  zelo  que  des- 
plegó contra  los  arriunos  en  esta  asamblea  .  le  acar- 
reó el  odio  de  los  herejías  que  no  dejaron  de  traba- 
jar contra  él  hasta  perderle.  Sot)omaraa  A  una 
ninj  "'r  pública ,  que  decliró  .  \\\\r\  i  i'-amento ,  que 
había  tenido  un  hijo  de  Kustaquio ,  acusación  quo 
ae  llevó  hasta  los  últimos  lánnioos  de  la  mala  fií, 
V  rpie  ini  linó  á  Ton-tancio,  y,  según  otros, al  mismo 
ijonsianiino  á  desterrarle  do  su  Iglesia.  Vivió  al- 
gunosaBos  en  Ifacedonia ,  sobrellerandoeon  ejeoi- 
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^lar  paciencia  y  reafgaacion  laá  amai^unis  dv  su  en  una  cruz,  dotide  penmiiécíieiiieódíasflatpaMilo 

injiKtu  destierro ,  ocupando  el  Ucmpo  en  escribir  á  lué  iosuitos  y  ¿  k)6  malos  tratos  de  k»  ióflelM, 

tiu  defensa  de  las  veidad(»  de  lu  Iglesia  calúiica  y  be»[a  que  al  fin  murió ,  en  el  aio  251 . 
pubikaiido  varios  tratada  contra  los  hcn-jeá,  que  San  Dumniom  ,  mártir. — Era  un  niñodediioz 
no  dejaron  nanea  de  perseguirle  y  maliraiarle.  For  años ,  que  habieiMio  «brazado  la  religión  criaúana, 
fia  el  glorioso  Ku»taqaio,  modeio  de  confe^rfós,  hablaba  siempre  de  Jesucristo  y  procuraba  per- 
iiMjnú  en  Pliilippis  de  Macedonia  ra  julio  dol  año  suatlir  á  su?  coinpañoros  que  so  hiciesen  bautizar. 
337 ,  siendo  enterrada  ea  Trajaoópoiij  donde  ae  üit  día  fué  preso  por  los  pacanos ,  y  por  órdeo  do 
^«oeran  sos  reUquias.  Rícciovaro  le  azotaron  ,  y  luo^o  lo  apliearoa  á  las 
San  Sisenamuo  ,  DiÁcoJfo  v  mártir.  — Do  luirli  f  >  y  orejas  unas  cantáridas  do  sal ,  mostaza  y 
grande  esfuerzo  y  gozo ,  dice  ViUanuava ,  fué  para  acíbar.  El  santo  ni&o  »e  reía  de  este  tormento ,  y 
todos  los  cristiaooe  que  gemían  en  Córdoba ,  debajo  decía  que  le  encontraba  tan  dulce  y  soave  como  la 
lil  i  \      de  los  muros ,  el  brio  y  ánimo  celestial  t\üc\  ,  pat  io  cual  indignado  el  prefecto  iikiihÍ  >  quo 
coa  que  ea  el  reinado  de  Abdernuneo ,  un  deli-  prepara«ea  vomlo  y  cuatro  clavos  y  que  cuando 
cado  mancebo  llamado  Suenando  dió  la  vida  por  eetuviceen  cándenlo? ,  le  iraspasawn  con  ellos  las 
Cristo.  Era  este  hiervo  de  Dios  natural  de  Pox,  que  inann-. .  li  i^p'i'''.  la  nai  i¿  v  Ii  ^  oidos.  Durante  su 
boy  es  Ik'ja ,  y  sus  padres  Jo  llevaron  á  Córdoba  martirio ,  convirtióruoso  á  la  fé  cincuenta  y  cuatro 
|>ura  que  aprovechase  en  doctrina  y  eo  virtud  con  p^^rsonos ,  de  las  coales  treinta  muríenm  con  él, 
iu>  fxi  t,l»'iites  maestros  de  la  una  y  de  la  otra  <]üo  cu  I.i  ciii  l.iJ  il.<  ncr;;aiiin  ,  l<¿)jo  al  imperio  de  Dio- 
en  dicha  ciudad  florecuu.  Con  ei  tiempo ,  fué  ila-  clociauo,  por  los  aüoá  3U2. 
mado  por  Dios  al  diaoooado  y  en  seguida  á  la  ¡;lo<  Sait  UiLBamo ,  aoiUB  T  MÁtm.— Era  natu- 
ria del  martirio.  Vn  dia  tuvo  una  visión  en  que  se  rnl  do  la  ciu  la  !  dn  Arezzo  en  Toscana  ,  y  vivía  en 
aparecieron  dos  compañeros  suyos  que  habían  «do  ur>.  inooasicrio  de  la  ciudad  de  Ostia.  ÜNjranle  la 
sacnGcadoa  por  lossarracenos ',  y  lo  mantleetamn  persecución  que  suscitó  en  la  Iglesia  el  emperador 
la  gloria  de  que  gozaban.  Knanlcrido  con  c-te  c.>-  Juliano  ,  fué  eslesanto  preso  censan  Donato,  obis- 
pectácuk),  y  alentado  con  el  auxilio  del  Espíritu  ]k>  ,  y  nci^ándoíO  íiroienienle  ¿  idolatrar,  fué  uio- 
fcanlo ,  sin  dilación  alguna  se  presentó  al  juez ,  iU*  Udo  á  (mÍos  y  |)or  fin  le  cortaron  la  cabeza, 
ciéndole  que  era  cristiano,  y       amaba  y  abra-  Sv>  Vitamano  ,  obispo  v  loNFrson.  —  Nació 
zaba  la  fé  de  JesuGrii>to  y  aborrecía  las  mentiras  y  en  Capua ,  y  dedicó  sus  primeros  uüos  al  estudio 
lalsodades  que  onioa  loe  moros,  y  en  seguida  el  de  las  ciencias,  resplandeciendo  ya  en  ellos  con 
juez  lo  iiiaiuló  encarcelar.  Muy  iifaiio  calaíta  Si-  admirable  iiior.-nria  do  r  o-íuiubres  y  vida  ejein- 
teuaado  de  ver  tan  bien  comenzada  su  catrera,  piar.  Estando  \  luda  de  |)a.><tor  la  Iglesia  de  su  pa- 
Veiase  «o  su  alegría  ser  del  cielo  el  llamamiento  tria ,  foó  él  elegido  }>ara  regirla ,  aclamándole  lo- 
que lo  condiijii  ai  tribuna!  .  v  a<;rada!i!i'  ;i  Din?  e!  do>  uiiániinfn.caU'  pía  el  ¡Helado  que  el  ciclo  los 
tacnlicio  que  de  su  vida  le  tenia  ja  hecho,  y  por  on\iaba.  Su  vida  entera  fué  sin  niaiialla,  casto  y 
esto  era  mas  grande  aun  oí  ansia  qoe  tema  de  ver  humilde ,  Hiendo  á  una  edad  muy  avanzada  sin 
cunqjlidii  MI  (Icíco ;  pero  el  Señor  quiso  templar-  haber  desatendido  u:i  ^^ilo  día  lo-,  dduTcs  de  su  alio 
bela ,  aiilicipar.dule  eatu  buena  nueva  con  pariicu-  uiioisterio.  La?  viudas,  tus  imeiíanos,  Insdesam- 
lar  revelación.  Estaba  cíñanlo  jóven  respondiendo  paradoo,  fueron  por  él  socorridos  y  consolados,  loa 
ú  un  bilicle  que  le  escribió  un  anii;;o  -u\o,  y  ciiando  enfermos  curados  y  lo>  inlclices  aliv  ¡ados ,  v  d?  tal 
tenia  ya  escritos  tres  ó  cuatro  reiijjiones,  dejó  sú-  modo  se  entregó  á  socorrer  las  necesidades  do  ^us 
hitamente  la  pluma ,  y  puesto  en  pié ,  se  volvió  al  ovejaa,  que  todas  ellas  le  daban  privada  y  publi- 
que lo  luiliia  lii.'Küdo  la  carta  ,  le  di '>  !a  rc-puesta  camenle  el  titulo  de  padre  de  la  jiairía  ,  v  de  vor- 
confornie  calaíta  sm  acabarla  ,  y  lo  úijo  ea  presen-  dadero  pastor  do  su  pueblo.  Después  de  una  vida 
cía  de  muclios:  Hijo,  vete  luego  de  aqui,  no  sea  ilustre  en  lüJa  clase  de  virtudes,  murió  Vitalíano 
qtio  lo  l:allen  en  e^lu  lui^ar  ¡o  ministros  dei  juez  á  mediados  del  siglo  VII. 
tiue  vieoon  ya  para  sacarme  de  esta  cárcel.  Esto  SaMta  Beikalüa  ,  vírger  ,  v  siis  comp.í>eros, 
dijo  coa  aembianto  risueño,  y  luego  llegaron  loa  toimm  váiti res.— Natural  de  Brabante  y  her-* 
ali^uaciles  con  pitinde  estruendo  y  vocería  ,  á  los  mana  de  sania  Gudula,  fot''  cómo  ella  eilucada  en 
cuales  recibió  ei  >in  moverse  ni  mudársele  el  ros-  la  reiigion  ci  i^iiana  .  y  luuy  fervorosa  en  ei  servicio 
Ira. Con  grao  ftiria  descargaron  sobre  eí  sanio  mu-  do  Dios.  Dt-^i  ando  derramar  su  sangre  por  Jesu- 
chos^olpoy  bufciadas,  y  á  empellones  lo  Ilovamn  ^n'^lo  ,  niai  (  li(')a  .leru^aleii  á  visitar  lo.''  ?anlos  lu- 
aule  (.1  juü4.  l'utfeio  en  el  tribunal ,  perseveró  con?-  í:are» .  en  ellos  isluvo  siete  años  euipleandosc  en 
lante  en  la  confesión  de  Jesucristo  ,  por  cuya  cauS4i  o  i  ti  as  do  misericordia  y  piedad ,  al  cabo  do  los  cua- 
fué  deijdlladd  en  la  misma  ciudad  de  (Córdoba,  el  les  ir  t'  'i  dr  viiKerá  su  patria  con  nuKlla^ reliquias 
dia  IC  de  julio  del  año  ívil .  Después  fué  su  sa—  de  santos  que  había  recocido.  Al  pasar  por  Saíu- 
^rado  cuerpo  echado  al  rio ;  pero  pasado  atgnn  les  de  Francia ,  fué  detenida  porloBihannos,  que 
tiempo  unas  mujere'' lo  lial'aroTi  entre  unas  pie-  la  atormentaron  bárbaramen'o  por  no  querer  pres- 
dras  de  la  onila ,  y  lo  colocaron  en  la  iglesia  do  larse  á  sus  sacrll^jas  exigencias ,  y  di*spues  la  do- 
ean  Acisclo.  goUaron ,  juntamente  con  sus  compañeros  san  (>ri- 
San  Faiisto  ,  «ÁRTiR.^ — Era  griego,  ven  una  moaldo.  «uhíliarono,  v  san  Gondulfo ,  su  fami'inr, 
ciudad  de  sa  nnsinu  país  íué  pte^í»  en  tiempo  del  recibiendo  los  tres  la  corona  del  martirio  por  los 
emperador  Dccio.  No  habimdo  querido  ofrecer  últimos  años  del  ai^  Vil. 
iucjemo  á  los  dujsos  del  pagunismu,  fué  clavado  Ssn  VALBimsr,  onsra  y  Miaiut.— Floreció 
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«iTrévQris,  dumnlc  los  primeros  siylos  dol  cris- 
Imoísmo,  y  porbabenie  perdido  Mjjui'Sinenle  las 
actas  de  sa  martirio  jgpMraoMM  todas  loa  dr- 
uiitistancias  de  «i  vidaj  y  la  6poea  y  li^  de  so 
niuerUi. 


Sxy  Ar.KJO  .  confesor .  — SícikId  sumo  ponlí- 
íico  Inocencio  ,  I  dn  e¿[o  nombre,  y  eiiipora- 
dor  Honorio ,  hijo  del  gran  Teodono ,  hubo  en 
Roiiui  in  "_'r;iii  ciiha'.'tTo  ,  rico,  y  poderoso,  que 
80  liamalM  Eufeniiuno,  ol  ciia!  oblaba  ca^do  con 
una  MíiorB ,  llamada  A};hic^.  que  era  estéril ;  y 
|>ijr  t'^!o  vivían  cun  L'";in  di's<  iin^i¡i'!i)  .  y  con  i;rdn 
lioaoo  do  Ivuer  uii  lujo ,  que  iierodase  su  casa  y 
hacienda ,  que  era  mocha.  Podíanlo  á  nuealr» 
Señor  con  ordc¡onc> ,  y  plcizana-^ .  v  cimi  las  bue- 
nas dliras  y  limosnas ,  quocoiiiuiuutiuviio  liacian : 
l>4ir(|iie  ta  casa  era  on  perpetuo  rofugio  de  los 
IiiK'ii'anos  y  viudas ,  un  ho<[ii(a!  il  -  pohrfí,  y  un 
mesón  de  pcrc^nnoit.  üyulus  nuestro  Suñor,  y 
dióiea  nn  hijo  ,  é  íiijo  de  oraciones  y  lágrimas ,  a 
quien  piisioi  oii  ¡mr  nombre  Alojo,  (jaláronle  en  te- 
mor do  Dios,  y  en  loables  costumbres  ,  y  buenas 
letras,  y  siendo  aun  niño,  dió  grandes  muistras 
de  haber  sido  escoj^ido  sin^ularim'nlo  do  Dios  , 
|Mira  glorificar  su  santo  nombre ,  y  oddicar  la  Igle- 
sia católica  con  el  ejen)|)lo  do  su  rara  y  admirar- 
lo vida.  Sifrdo  ya  do  edad  para  rasarse,  sus 
padres  lo  buscaron  una  doncella  de  esclarecido  li- 
naje, rica,  hermosa,  y  digna  do  tal  esposo.  Dijé- 
ronlo  ,  (jno  so  casase  :  y  Alojo  disinuilando,  ooe- 
dec:ó  á  sus  padros ,  y  se  dosuosó  con  elia  con  gran 
regocijo ,  fiesta,  y  cooconoae  todo  lo  príneipaJ  de 
Homa.  La  noche  siguiente  al  dia  del  desposorio 
lioli!  I  Dios  inioriormente  á  Alejo ,  y  dijole  allá  en 
i  l  corazón ,  lo  c|ua  qoería  que  bieieae  en  aa  aat~ 
\ii  io  ,  y  quo  DO  lOca>n  á  la  espo«a,  sino  que  la 
dejase ,  y  como  oiro  Abrabam  ,  saliese  do  su  pa- 
tria, ydeeotre  B0Bpadres>y  deudos,  y  le  siguiese 
á  la  tierra  ,  que  él  le  mostraria.  01>edeció  Alejo  á 
Dios  t  y  armado  de  su  favor,  y  del  amor  déla 
castidad ,  entró  en  el  aposento,  donde  estaba  aa 
esposa  ,  y  dióle  nn  anillo  de  oro,  y  ana  cinta  mny 
fica ,  envuelta  en  un  velo  colorado  de  seda,  y  di- 
jole qne  guaidase  aquellas  joyas ,  en  prendas  do 
sa  amor ,  liastn  ipio  Dio<;  oraenase  otra  cosa.  De 
aquel  apoícn'.o  ontróen  olro,  donde  tenia  su  recé- 
litara  ,  y  lomando  algunas  joyas  y  dineros,  mudó 
vi  (raje ,  y  salió  df  casa  de  sus  padres.  Fttéeo  al 
puerto  de  Homa  ,  y  por  voluntad  de  Dios  halló  en 
ni  un  navio  aprestado ,  en  el  cual  pasó  á  la  ciudad 
de  Laodicra  ,  y  de  alli  por  tierra  á  la  ciudad  de 
lülesa,  00  la  provincia ae  Mesopotamia,  ea donde 
oslaba  la  imioen  del  rostro  de  Cristo  nuestro  R»- 
denlor  .  que  el  minino  Señor  envió  por  uno  do  SOS 
discípulos  al  rey  Abagaro.  Llegado  Alqo  i  Bde- 
sa ,  vendió  las  joyas ,  y  todas  las  cokw  do  precio , 
que  llevaba ,  v  repartiólo  á  los  pobres ,  y  el  mismo 
so  vistió  do  pobre  ,  y  comen/ií  á  mendigar :  y  to- 
mando lo  quo  precisamente  ludjia  menester  para 
vivir ,  si  cosa  alguna  le  sobraba ,  U  daba  paia  sus- 
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t'  ii!o  de  los  viejos  pobres.  Lo  mas  del  tiempo  vivia 
debajo  de  ua  yortal  de  non  iglesia,  donde  babia 
ana  nni^pm  devolMini  de  nuestra  Señora  la  Vlr- 
fíon  María  ,  con  la  cual  tenia  grandísima  devoción, 
y  comuoicacion.  La  esposado  san  Alejo  estuvo 
todaaqnellanoohe^nardándole,  muy  suspensa, 
y  maravillada ,  de  que  no  volviese  ¿  ella.  Loe  pa- 
ma i  la  mañana ,  cuando  quisieran  ver  á  su  hijo, 
no  le  haRaron  en  so  casa :  y  saUen^  lo  que  pa- 
saliri  ,  quedaron  ati'milos.  y  como  fiioia  de  -í  ,  lu 
madreen  uo  j>erpetuo  llanto,  la  esposa  deslia- 
etfaddse  ea  itgriinas,  y  el  padre  enviando  por 
todas  patios  criados ,  quo  le  descubriesen  á  su 
lujo,  y  le  íucson  á  los  alcances.  Por  el  rastro  y 
señas ,  qne  algunoa  de^olfaa*  tovieron ,  Hojearon  i 
IvJtva,  dundo  Ali  jo  optaba ;  pero  con  la  peniten- 
cia ,  ayunos,  y  habito  de  pobre  mendigo ,  lo  ba- 
llai«*lÉ^1lídtedn'(iÉ^>  raoro ,  y  en  la  haMa , 

qiH!  le  (iicnm  limosna,  y  no  le  conocieron  ,  aunque 
fueron  conocidos  de  él :  y  toro  por  gran  merced , 
y  regalo  de  Dioa,  qoo'le  habiSse  pneaio  en  esta- 
do, v  licrlio  tan  pobre,  que  reciluese  limosna  de 


sus  criados.  Diez  v  sielo  años  estuvo  Alejo ,  á 
pues  que  salió  de  la  casa  de  sos  padMftitieeta  po- 
breza, abalimienin ,  y  iiipnos|>recio  del  imnido, 
Sin  ser  conocido  de  los  hombres ;  pero  muy  lavo— 
recido  y  regalado  de  Dioi.  No  de^MA  lOs  rayos 
de  su  virtud  de  resplandecer,  »'  mover  á  los  qiio 
le  miraban  con  admiraciou  de  su  santidad  ,  y  á 
poner  loe  ojos  en  ¿I.  AcnmMdse  la  buena  opi- 
Ttinii ,  que  d  •  éllenian  .  con  una  re\elacion  que 
tuvo  el  s;u-.ri9iaii  de  aquella  i'^lesia  ,  en  cuyo  por- 
tal vivia  Alejo.  Hablóle  la  imagen  de  OnMIfaBe- 
ñora  .  que  alli  estaba  ,  v  deidaróle  ,  cuan  grato  era 
á  Dios  aquel  su  Mi>r\  u ,  que  moratio  en  aquel  por- 
tal, y  onanto  podían  sas  oraciones  en  el  divino 
acatamiento.  Dimi!:;  iS(>  oslo  entre  la  gente,  y  mi- 
rábanle va  como  u  sanio;  y  él  por  huir  de  la  liun- 
la  qne  le  hacían ,  acordó  prtirso  do  Edesa ,  é 
irse  on  romería  á  Tarso  de  C.dieia  á  visitar  un 
templo  famoso ,  que  ulii  liabia ,  del  apóstol  s;in 
Pablo.  Para  esto  so  embarcó,  y  |)or  voluntad  do 
Dios  tuvo  una  lenqu'stad  en  el  niar ,  y  do  una  on 
Otra  parte  lleg<'i  a  Italia  ,  y  se  halló  en  el  puerto 
de  Ostia;  y  con  [^anicular  inspiración  é  impulso 
de  Dios,  que  le  guiaba  ,  delormiDo entrar  on  Ro- 
ma, y  para  no  ser  pesado  á  nadie  ,  y  tenor  quo 
padecer  mas ,  y  triunfar  mas  gloriosaincnto  de  si , 

Jdd  mundo ,  inio  á  la  casa  do  sus  mismos  padreé, 
ende  entendía ,  quo  al  cabo  de  tantos  aRos ,  por 
estar  tan  det^figurado  y  lroca<lo ,  nuseiui  coiio- 
ddo.  Después  de  haber  visitado  en  Homa  almmas 
i(^esias,  y  santos  higsres ,  y  armádose con 
vor  del  cielo  contra  los  tentaciones ,  qne  se  habian 
de  ofrecer ,  yendo  á  casa  de  su  padre  Eufemiano, 
le  topó  en  la  cal  le  con  grande  acompañamiento  dll 
eriados,  conforme  á  su  e>iado  ,  y  se  lo  puso  de— 
bnte  ,  y  le  dijo :  Por  amor  de  Dio»  te  pido ,  Se- 
fior,  que  me  mandes  recoger  en  un  rincón  doto  dH* 
sa  ,  y  sustentarme  con  las  migajas  que  caen  do  lu 
mesa;  que  yo  no  te  seré  cargóse ,  ni  i  tu  familia 
importuno.  Usa  conmigo  de  la  caridad  y  limosna 
que  usas  con  todas  las  |)ersonas  mvesiiailas  y  mi- 

,  do 
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quiera  quoe^uviercn 


y  If-  1 

b«ea  im  ka0U  hatót&oaú&o  con  eélas  palaijfM 

tí!t>ía  dt'lanlo ,  y  no  le  conoria  :  manddlo  fccibir  en 
MI  eaMj  jf  ¿ na  ortadú  suyo,  uno  tiivtiwe  c^r^ 
ékél^  fiM0-l0«fMMtBtó  en  una  camanlia  aatncha, 
V  0!^ur<i ,  en  el  porial  do  In  ca*a ,  donde  esuivo 
ii  mato  úUm  úmí  y  bieto  amé  dbíCriuado  v  en- 
cdbÍBrt»,  |nde<ÍMiiin  d»  lo»  críMk»  ▼  de  la  ütra 
■¿.■•'Ule ,  í|ue  eniralta  y  ?alia ,  graiicfrs  inoIcsiU-iá 
}  Laitiiuies  :  porque  como  él  erai  lan  recogtiio  ,  y 
eslilit  «o  trujo  da  hwhw  |Mfara  y  dwtido,  y  «o 
Icis  cortfs  los  pojes,  y  ^vnle  moza  ,  .strlc  lan 
corUíá  y  oimcdida;  louiabaa  la  í^anlidaj 
a»  A^O  por  nefaria  de.  ti^a  y  «oimennuionlo, 
s  conio&i  fuera  un  simple,  é  in^en^ato,  le  daban 
l<>reiaiias,  me&iibuQle ,  |>ülal»<tnlc  \ai  barban, 
«tshabéDMilMél'eMnkitDundas,  y  hacianlu  be~. 

y  Uf^ravios;  y  el  -mnlo  Iü  llevaba  todo  ron 
^"¡in  uadcocía  y  alcf^ria  ,  por  veiso  Iraiado  cu 
i  isM  daM»  padréi  do  aquetui  niDera  por  Dio«. 
iVro  no  era  e^ia  ¡a  mayor  lenladon,  ni  la  ma<; 
üara  peUia  ,  que  Uivo  Aiejo  ,  smo  oirn  qno  nin;iuu 
fieok»  MMficnTCIIMr  ,  etiK>  el  que  fuc:^  Uin  rriüfte 
( orno  el  suyo  ,  y  armado  do  gracia  do  l)iu>. 
l'gfquu  au  iDadie  desdé  ei  día  (|uo  t^e  partió  úti  i^u 
can,  a(UMldt|abBd««li|)irar  por  él,  y  sue^ix^a 
vii'ndofc  anlos  \hida,  quo  cacada,  do  dia  y  do 
líucUo  daba  grilos  al  cielo  ,  y  derramaba  rio»  d© 
lá|9ÍaHt<(^n  uqnel  a  nit!>iiia  rasa  .  on  la  cual  iW  la 
rffjó  .  y  do  ella  nunca  !>o  babia  querido  parlir.  La 
luadrú  dma  :  ¡O  hijo  do  mis  enlrañaí  I  O  Ale- 

,.0 
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medio  ,  y  qnicn  se  |)ut<dc  milijíar  con  el  di:if  urso  dei  liom¡»o  ,  ni  el 
aiuar ,  coa  que  yo  um  vidí  le  entregue  mi  cora/.ou 
dismiauirM  con  la  aaeendft.  Eéta»  vocm ,  aoom- 
piiñadas  de  fiemidus  v  laij¡rinia<  ,  lli';;aban  á  lo4 
OKkládtí  Alttio,  y  comltaLiuu  su  coraiUiQ,  que  ^ot 
Mr  de  carne »  do  podia  dejar  de  saolir  la  pena  de 
sn  madre,  v  e^po-a,  á  quienes  él  lanío  amaba.  Y 
dvliidUntetí  su>  penas  ,  c<ni  verlas  al^'imas  veres 
paaar,  entrando  ,  ó  saliendo  por  la  puerta  déla 
casa,  y  con  oír  rofoiir  a  los  criailos  el  conluino 
llanto  ,  en  qtie  estaban  ,  y  la  ln^re/a  de  su  rdtn- 
zon ,  y  que  la  causa  do  ella  era  la  an'^encia  do 


Alejo,  y  no  sabiT,  donde  estaba.  Pero  ,  ¡ú  Mrlud 
du  Dmm  i  (ó  griuua  del  ciclo  ,  (]uu  oaí  eaSutíriA»  al 
eoraxoo  flaco ,  y  le  hare<j  trnmiar  eoo  taa  iioalra 

victoria  do  tan  crueles  ,  v  lieros  eiieiiilt;os  '  )  en 
graudtí  peligro  eotuviura  Alejo  de  s<'r  \eiieido,  si 
aISeBorooeahmenésulailo,  v  le  hubiera  pii<'>i(> 
en  a((uella  ocaílon  :  porque  los  liombre?  Ilai  os  lian 
da  huir  la»  ucií>iones,  especialmente  las  que  fcou 
ta»  peligrww,  y  en  que  los  mas  foei  u>s  suelea 
caer :  mas  cuaiuio  í)ioí  nuestro  Seiior  es  el  que 
yma  y  mueve  al  Itombre ,  y  Its  pono  on  ellas ;  en 
medio  de  las  llamas  no  se  quena  i  como  les  trejt 
mozos  en  el  liorno*le  liabilonia  .  v  reúno  Daniel  en 
el  lajjode  los  l.eunes  ,  y  ronio  .lonas  en  el  \ienlre 
de  la  ballena  ,  e>la  seguro.  Huyó  Alejo  de  ICde-a 
por  no  ser  !u>nrado,  teutieudo  por  su  llaqui  ui  el 
aire  poimlar:  entró  en  ca-ni  de  sus  |)adres,  donde 
liabia  de  icoer  otros  asaltas  mas  ten  ibles  y  pe- 
ligroaos;  porque  el  Señor  se  lo  mandaba  ,  y  con 
ól  00  lema  que  l«mer  ,  sino  darmjs  ejemplo  .  do 
Jo        ^londe  estíi.sT  ¿í'ara  qiió  le  Uk?.s<>e  yo?  lo  que  poeíltí  un  corazón  de  carne  cou  su  ^;r;iria 

^<ira  qno  te  pedí  á  Üius?       para  qué  él  te  me    y     to  inoetrú  Alttjo  oo  aquellas  teit!4ici0(tu« ;  laü 


J  decía:  ¡ü  hijo  (le  mis  enlraiuií  I 
^  ^londe  estás?  ¿l'ara  qiió  le  de.s<>i 


Concedió?  <:iiio  para  que  fuosi^  háonlode  mi  v 
ftr. .  honm  de  mi  oasa,  toñor  de  mi  lutcieoda,  y 
a©  p«r»qaa  o»  dejases  sola,  in.sie,  llorosa,  vi- 
viendo maerta  oen  tu  ausencia .  y  con  un  prolijo 
martirio  do  tantos  años  ,  dando  caJa  dia  el  alma 
A  Oíos.  Cna  ve/,  lo  p^ri,  y  loé  naiaaioe  dolores  de 
l'.frto,qu«>  entoni^m  ttite ,  me  fueroa  caosa  de 
l  o/o  V  alcj;i  ia  ,  jtor  ver  liei  edevo  en  mi  casa  ;  y 
«iiura  uUt^  noeio;<  y  mas  d06a|jtadadús  doloree 
tif^  ttfmmmAan ,  {>or  haber  perdido  el  figozo  de  mí 
t  orazon  ,  y  salido  en  vano  mis  es|)eran/.as.  A 
vocea  laa  lasiinioeas  respooilian  uira<»de  la 
ao  lAenoB  tiernas  y  Uoroens  ,  que  deda : 


cuales  se  deshacían  en  su  jiocho  l  omo  lait  bravas 
ondas  del  marruríodo  en  una  fuerte  roca,  i'edia  la- 
\Qf,á  ÜI09 ,  por  cuya  viriud  era  lao  foefie  :  cuu- 
fesábaM  y  oonal^ha  c^ida  oelio  dias ,  su  vida  era 

una  perpetua  oración  ,  ayuno  ,  y  p<niitenci.i  :  m» 
veblMlo  pobre  y  rolo  :  su  cama  el  suelo  ;  v  cim 


áspero/. as  . 


el  cui'riHi  «1 


Al. 


estos  ejercicios  y 

e-taba  »lebi!ilado,  v  llaco ,  v  el  e-piniu  roliu-lo  v 
vixoruso.  Al  cabo  de  lo»  diei  y  siete  auns  de  tal 
vida ,  y  (la  tantos  merecimtenins .  t[ueriendo  el 
Señor,  que  se  Ids  liabia  da^lo  ,  darle  (ti  preiiiHMio 
eiloe,  y  curoiiar  en  éi  mismo»  ¿an&i,  ^  revelo 
el  dia  de  su  muerte :  y  él  eaoríbió  en  un  pape!  su 

0  esposo  mió  duieisimo  ,  ¿como  mo  dejíL-to?  nombre  ,  y  el  de  su- padres  ,  y  de  mi  (>s|lü^a  ,  \  l;i4 
iar no  (faeria-s  hacer  Mda  coami^;  jipara  que  m<« 
MSllNfe(hot  mtijer?  ¿Tomárteme  para  dejarme? 
^lin  qué  te  ofendí  ?  ¿(.hié  disgusto  te  di?  ¿Uu(^ 
vate  «a  mí,  que  (e  desagradado,  y  que  tu  hicuüíe 
hm  és  ti,  romoM  fiieraia  eoemij^^a?  ^Para  to- 
«.'us  eres  {^acioso  y  amoroso;  y  para  mi  poh\  duro, 
ycnwlli^lüi  dótiíde  eslávi^  ¿Como  ao  viefie»? 
^<y>mana  me  das  noevaa  de  ti?  ¿Erea  vivo  ,  6 
ires  muerto?  ¿M-las  en  Italia  ,  ó  t'uera  de  ella? 

1  Ay  1  «pioMHMeoU)  taolo  mi  dolor  ,  como  d  oo 
>mr  dand»  «atte ,  6  eomoeatás;  porque  maa  la 
quiero  a  ti  que  no  á  mi,  v  mas  deseo  Ui  viJa  ,  quo 
b  mia ;  |MMé  ttiie  (larii  mi ,  estando  ipÍu  U,  ja  cl 
nmBdMi'«fln6.  ^PíeoeaB ,  que  |>or  haber  taolo 

que  no  (o  veo ,  estov  olvidada  de  ti ,  ó  que  se  ha 
rntU^^domi  dolor?  ^io  o$  aíuí  j  porque  su  uu  dojur 


cosas  particuiares,  que  itabiua  paludo  entre  cUus, 
>  ot  dMcurao  de  so  vida;  y  doblado  el  papt  I ,  lo 
upiolo  en  la  mano,  esperuiulo  aqueli.i  (iieho>^a 
hora ,  en  que  Dmm  ie  babut  do  llamar  para  ai. 
taba  A  la  sasoa  al  papa  diciendo  miea ,  en  pre- 
sencia del  (Mnpf'rader,  y  eyó>o  una  voz  del  cie- 
lo, quti  dijo :  Venid  ludus  los  quo  lrab;q;iis,  y 
eslais  afligidra;  quo  yo  os  recrearé.  (Jued.troo  k>- 
dus  .  los  que  la  overon.  atunilos,  y  dcrribadi)^  erv 
ol  Mielo  bubro  i»uj»  ro»lJos  daban  \  occo,  dicieado: 
Tea,  SeGor,  misericordia , de  noaotraa.  Oyde» 
Iiieiio  otra  \(u  de  la  parle  del  al[;ir  ,  que  dijo  : 
Buscad  al  siervo  do  Dios ,  y  rogara  [Kir  Uoma  , 
y  sus  cosaa  ítOCMlerán  prospetamcnle :  y  mirad, 
•  pie  hade  ^allr  de  este  mundo  el  viernes  rii;uien- 
lo.  IlubuMiduiH)  Oslo  Jivulj^ado  |)or  lu  ciudad, 


Digitized  by  Google 


86  LA  LEYENDA  DE  ORO. 

toda  Roma  concurrió  aquel  diaá  la  i^li■^ia  Jo  san 
l'edro,  por  la  cunosidad  de  mber,  quien  fueso 
aquel  siervo  de  Dice;  gestando  allí  pmeote  el 
papa ,  el  emperador ,  y  Eufemiano ,  padre  (h 
Alejo ,  oyóee  otra  vos ,  que  dijo :  Qae  bascasen 
al  siervo  de  Dk»  en  cam  de  Eufemiaf»:  al  cual 
voKkTulü-e  el  emperador,  le  dijo  :  ¿Tiin  ^tan  tc- 


foto  (eotas  en  iu  casa;  y  eocubriasle?  Vam(» 
(tlijo)  á  verie.  Fué detanteJEnfemiaBO i  sd  casa. 

para  aderezarla ,  y  recibir  con  mas  apáralo  ai 
emperador :  y  iWjáodobeá  él  aquel  criado,  ú  quicu 
él  habia  mandacro ,  que  tuviese  cai^  do  Alo~ 
jo  ,  dijolo  ;  Sin  duda  ,  Señor ,  (|uo  esto  .-ierv  o  dp 
Dios  ,  que  publica  el  cielo ,  es  aquel  pobre ,  de 
quien  me  mandasle ,  que  tuviese  cargo;  porque 
e>  li(iinl)rp ,  qup  rada  orlio  dias  comulga:  reza 
luiiclio;  ayuna;  y  ba  sulhdo  con  paciencia,  hu- 
mildad y  alegría .  muebaa  y  graves  persecuciones 
de  los  criados  do  casa.  Con  esta  rel^fcion  entró 
Eufemiano  en  aquel  aposento  oscuro  y  lóbrego , 
en  que  e)  sanio  estaba  leadido  aa  el  suelo,  cubierto 
el  rostro  con  su  pobre  cnpa;  y  descHÍ)rii'niIolií , 
salió  do  él  un  gran  resplandor ,  y  pareció  hei  aiuso 
como  un  ángcM.  Vid,  qoeesiain  diluoto:  quiso 
lomarlo  la  caria  ,  que  loma  en  la  mano;  mn?  él  la 
tenia  lan  apretada,  que  no  pudo:  y  volvieiido  al 
emperador,  lo  dió  nuevas, de  lo  que  había  halla- 
do. Plisólo  el  euerpo  en  una  sala  ^^rande  sobre  una 
caiDU  Lteii  aJuiczada :  entraron  el  sumo  pontifico, 
y  el  emperador ,  en  aqad  aposento ,  y  puestos  de 
rodillas  junio  al  santo,  con  grande  humildad  le 
pidicroD  ia  carta  ,  que  tenia  en  la  mano ;  y  él  sin 
resistencia  se  la  dió ,  y  ellos  mandaron  á  Ecio  , 
cancelario,  que  la  leyóse ,  estando  todos  atentos. 
Cuando  llegó  el  cancelario  á  los  nombres  de  sus 
padre» ,  y  al  do  su  esposa ,  y  como  le  liabia  dado 
el  anillo ,  y  cinta  ,  cuando  se  partió  de  olla ,  Ku* 
feniano ,  su  padre ,  dió  nn  grito  hasta  al  cíelo ,  y 
arrancando  sus  venerables  canas  de  la  cabeza,  con 
gran  Ímpetu  se  ecbó  sobro  el  cuerpo  de  su  hijo  ,  y 
dijo :  ¡  Ay  de  mí  1 1f  ijq  de  mi  alma ,  y  todo  mi 
bien,  ¿porquó  lo  ha>  Iiccho  asi  conmigo,  y  con  tu 
desconsolada  madre?  Ea  mi  casa  lias  estado  tan- 
tos años  ,  y  no  te  be  conocido ;  y  aliora  que  te 
conozco ,  eí  para  mi  n>a\ür  tormento.  Vístenos 
llüfur  siendo  tú  causa  de  oueslro  dolor;  y  pudieodo 
qnilároosle ,  con  declarar  quien  eras,  no  lo  hi- 
ciste. La  tnaílre  ou'iido  lo  que  paj-alui  ,  v  las 
vocee,  y  llanto  de  su  marido,  daiúlo  bramidos, 
como  una  leona ,  salió  de  so  amseoto ,  rasgando 
sus  vestidura^,  ó  lunchendo  el  cielo  de  gemidos 
trisles  ]^  dolorosos ,  rompia  por  la  gente ,  dtcieo- 
do;  De|adma  ver  al  que  parí  para  mt  dolor, 
que  hoy  es  muerta  mi  esperanza ,  con  ta  cual  ^<lIa 
Die  sustentaba  ,  pensando  ver  al  que  ahora  veo 
con  tanta  pena  mia  y  desconsuelo.  Vino  también 
su  esposa  ,  \  eslilla  <!e  lulo  y  tr¡.-te/.a,  y  derri- 
báoduse  sobro  el  ^^lUo  cufri>o  do  su  esposo  ,  dijo 
tales  palabras ,  y  con  tan  extraño  sentimienlo , 
que  alilandara  los  corazones  Je  piedra.  Toda  mi 
vida  (decia)  be  pasado  en  llanto ,  y  como  tórtola, 
que  lia  perdido  su  compañía  ,  en  soledad  y  ge- 
iiiiiío?.  :  va  ,  va  ?ov  viuda  :  xa  no  trnp)  que  a^-uar- 
dtir ,  m  á  quieu  desear :  coa  tu  vida  se  acabo  la 
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mia,  y  conligo  llevas  mi  corazón.  Pusiéronse  el 
papa ,  y  el  emperador  de  por  medio  ,  para  que  loe 
padree,  y  la  esposa  de  Alejo  dejasen  el  santo 

eocrpo  ,  que  tenian  alirazailo  ,  é  luciesen  alguna 
pausa  en  su  llanto.  Quisieron  llevarle  á  la  if^lesúi; 
mas  era  tanta  la  gente ,  que  no  le  pudieron  mover, 
do  donde  estaba.  Mai\d<')  el  emperador  derramar 
alguna  cantidad  luego  do  moneda  de  oro  y  plata, 
para  que  ocupado  el  pueblo  en  cogerla,  diese  lugar 
á  (¡lie  se  llevase  el  cuerpo  santo;  |iero  no  l)ul«>, 
quien  hiciese  caso  de  oro ,  ni  de  plata,  i  odos  ci- 
taban atentos,  mirando  aquel  cuerpo  tan  peni- 
tente, que  había  ?ido  morada  del  Espírilíi  >anto, 
y  compañero  de  una  alma  tan  pura  ,  y  tan  t'uerlu, 
V  lan  gloriosa :  y  todos  los  que  le  miraban  reci— 
Lian  ;;randc3  mercedes  de  niieslro  Señor:  los  sor- 
dos oían:  los  mudos  hablaban  :  lo»  Iquosos  que- 
daban limpios;  y  los  endemoniados  libros.  FinaU 
mente  l!e\ ánjiile  al  teir.plo  de  sati  Pedro  ,  «luii  !o 
estuvo  siete  dias,  que  su»  paJj  ,  y  &a  Cípusa, 
dedia  y  de  noche  so  pudiesen  apartar  de  él.  Des- 
pués fuó  sepultado  en  la  ¡^le-¡a  de  san  Bonifacio , 
duudtí  por  su  inlercesiuii  y  méritos  hizo  muchos  y 
grandes  milagros  nuestro  Señor :  ol  cual  (como 
dice  el  real  profeta)  es  admirable  en  sus  santos: 
[torque  aunque  lo  sea  en  todas  sus  cosas  ,  en  nin- 
guna se  descubre  mas  el  tesoro  de  su  infinito  po- 
der, sabiduría  y  bomlad,  que  en  lo  que  hace  con 
sus  santos  ,  haaéndolos  sauluá ,  y  enriqueciéndo- 
los»  y  adornándolos  de  tantas  y  tan  raras  vieio- 
rias,  y  herótcas  viríudf«  ,  y  obrando  por  dios  las 
maravillas  ,  quo  uLra  ,  para  doria  suya ,  y  honra 
de  los  mismos  santos,  y  utilidad  de  ¡os  que  se  sa- 
ben aprovechar  de  sus  ejemplos.  Y  puesto  C3>o , 
que  hay  innumerables  santos  ,  en  los  cuales,  y  en 
cada  uno  de  olios  se  manifícslan  estas  liquczas  do 
Dios;  pero  en  mis  ojos  la  vida  de  san  Alejo  e& 
admirable,  y  el  Señor  particulannenie debe  ser 
.admirado  y  reverenciado  en  ella  ,  por  la  casti- 
dad tan  entera  y  pura ,  aue  infundio  en  el  «Im» 
de  Alejo  ,  pera  no  lle^r  a  su  esposa :  por  la  dw- 
diencia  lan  perfecta,  que  le  dió,  para  menospre- 
ciar los  contentos  y  regalos  que  tenia  en  su  casa, 
y  dejar  á  sus  padres ,  deudos  y  amigos ,  é  irse  en 
romeiia  á  tierras  extrañas  :  por  la  p<jbro?a  de  e.Ñ- 
piniu  ,  con  que  repartió  á  loe  pobres  todo  lo  ouo 
tenia  ,  y  rico  de  «mes  celesUaW ,  vivió  menai- 
fiando  (autos  aTu»;  y  fiiuilmenlo  [lor  aquella  for- 
taleza ,  sufrimiento ,  y  coostancia ,  cou  que  le  ar- 
mó, para  que  deseoaooído,  abatido,  y  persegui- 
do de  mi>mos  criados  de  su  casa,  resi>iieíe  á 
tantos ,  lan  duros ,  y  tan  continuos  asaltos  do  sus 
enemigos ,  que  coa  voi ,  y  semblante  de  enemigos 
le  nrometian,  y  triunfaso  de  si,  y  del  inundo  ,  con 
un  góncm)  de  victoria  tan  nuevo  v  tan  glorioso. 
El  mismo  SoBor  seo  bendito  y  glorificado  para 
siempre  ,  por  lo  que  I.aco  con  sus  santos,  y  por 
elius.  y  u  iiosu(rt«>  nos  do  gracia  para  imitar  las 
virtudes  de  Alejo ,  y  ser  particioneros  por  su  inter- 
cesión de  su  i;iiiria.  amen.  l  a  muerte  de  san 
Aiejo  lué  a  los  17  de  jubo ,  en  une  la  Iglesia  cele- 
bra su  Gesta.  Escribió  so  vida  Metafraste,  del 
cual  se  sacó  lo  quo  aquí  queda  referido:  liáela 
el  P«  Fr.  Loreou)  Suiio  cu  su  cuai  lo  tomo,  lia- 


Digitized  by  Google 


t 


JCLio.n  LAU-YKNl 

cen  meocion  de  él  el  Martirologio  romano ,  y  ios 
demás  MeiiirologioB ,  leímos ,  y  ^icgo<(. 

•     Los  SANTOS  EsrU.TTA>0.  E8PERAT0,  NaR- 
UL,  ClTUIO,  VuTimiO,  l  SHX,  ACILINO,  l.RTAJI- 

ao,  GniAU,  GiNBBúSA,  Vestina,  Do.^adv,  y 

SrcrvDA,  MARTIRES.  —  MI  añi>  ¿0:2  de  Ji'^nrrislo 
fue  fioi.UüeineiJie  señalado  en  la  Igl^ia  por  la  «an- 
gra que  derramaron  edictos  que  i  la  sazón 
nandi)  |ii!l>l:(Mr  o\  oniprnid>«r  Severo.  í.os  prime- 
ros ccaliimo-  (¡lie  dieron  la  ^uya  en  Cariago  fue- 
ron los  troco  santos  que  acabamos  de  nombrar, 
llamiidoí;  ln¿  Márliret  srifiínnns  porque  ernn 
oriundiK  de  la  provincia  tuii-ular  de  Scilita.  Ha- 
biendo sido  presos  el  dia  16  de  julio,  fueron  con- 
ducido* al  tribunal  del  [>ríH-ún^iit:  e=ite  les  prome- 
tió en  nombre  del  emperador  quu  su  desobediencia 
mía  perdonada  si  se  resolvian  á  sacrdicar  en  ho- 
nor de  los  dioses;  pero  ios  santos  contestaron  uná- 
nimemenic  que  alaban  dispuestos  ¿i  s<'r  sacrifi- 
cados pn  hnnra  dol  Din-;  verdadero.  Fueron  pues 
*  condenadas  ai  úiliono  suplicio,  y  habiendo  llegado 
al  lugar  de  la  ejecución ,  dieron  de  rotlillas  gra- 
CÍSS  ¿  Dios  por  la  merced  que  k»  dispensaba 
de  morir  por  la  gloria  do  su  nombre,  y  muñe- 
ron degollados  ,  el  dia  17  de  julio  del  mismo 
año  20*2. 

Sa.^  E.\xod¡o,  obispo  t  co^vpesor. — Nano  de 
una  du  las  mas  distinguidas  familias  de  las  Gallas, 
en  Arles,  aunque  pasó  sus  primeros  años  en  Ita- 
lia, y  fué  educado  en  Milao.  Eotr^do  al  estudio 
de  la  elocuencia  y  poesía  y  á  todas  fas  seduccio- 
nes de  la  primera  edad,  so  olvidó  de  sus  deberes 
para  con  Dios  y  so  abandonó  lodo  entero  á  iosca> 
míaos  corrompidos  del  si^lo.  Contrajo  mairímonio 
con  una  joven  d^-  rara  Ik'IIczi  y  de  imicluis  rique- 
zas, que  le  üirvieroo  lao  solo  para  ¿ozar  mas  cum- 
plidamente de  los  favores  del  mondo.  Pero  muy 
prdtito  -o  dispertaron  en  su  alma  vivos  remordi- 
mientos por  sus  excesos  y  exlravios:  la  gracia  obró 
en  so  interior  y  la  conversión  foé  completa.  Para 
que  fiiise  mas  sólida,  alira/ó  el  cafado  ecle-lásli- 
co  con  permiso  do  su  mujer,  aue  también  bizo 
▼oto  de  perpetua  continencia,  ^^abiendo  sido  or- 
denado diácono  ¡I'  r  el  obispo  de  l*avia  san  Epi- 
fanto,  dcdicóíie  exclusivamente  al  estudio  du  la 
religión,  y  poblicó  varios  escritos  en  alabaasa  y 
defcn-a  de  la  Iglesia  de  Homa,  comlialida  enlnn- 
ces  por  un  cisma-  Publicó  también  ia  apología  de 
Teodoríeo,  rey  de  Italia,  la  vida  de  san  Epifanio 
de  Pavía  y  la  de  ?an  Antonio  do  Leririj;,  I.a  alia 
idea  que  so  tema  do  su  m<^rilo.  obligó  al  clero  y 
pueblo  de  PBvia  é  elegir  ú  Rnnodio  por  su  obispo, 
el  año  310,  y  despuc.-*  de  Imber  ace|iiadn  aquel 
cirjp  á  instancias  del  pepa,  del  rey,  y  de  todo  el 
pueblo,  lo  desempeñó  con  un  zelo  y  una  santidad 
di^na  de  un  verdadero  discípulo  de  tos  apóstoles. 
Ki  papa  ilormisdas  le  eligió  para  trabajar  eo  la 
reunión  de  las  l^esias  griega  y  laüna,  é  cuyo  6a 
hizo  el  santo  dos  viajen  al  Oriente,  que,  después 
de  muchos  esíucrzoí.  y  disgustos,  no  sirvieron  mas 
que  para  poner  de  manitiesto  los  artiCcios  del  em- 

Íorader  Anastasio  y  la  [irudencia  dt»  Fnnodio. 
Iste  ilustre  prelado  volvió  u  su  diócesis,  y  se  ein- 
pleA  ya  eatdnsivamenla  á  la  santificación  de  sus 


ovejas,  lia>la  que  murió  con  la  muerte  de  los  san- 
tos el  dia  17  de  julio  del  aSo  521. 

Sa:x  I.kux  IV,  PAPA.  —  Fué  natural  de  Roma 
y  se  edutxí  y  pa.só  la  mayor  parto  do  su  vida  oa 
el  monasterio  do  San  .Martin,  junto  i  la  misma 
ciudad.  El  papa  Ser^'o  H,  «piü  conocía  s-ii?  vrrtii- 
dos,  lo  elevó  ai  sacerdocio,  y  por  muerte  del  mis- 
mo, fuó  León  sublimado  al  pontificado,  ol  año 
8V7.  Ei\  su  tiompo  lo-?  «arracenoí  invaiIuTon  la 
Italia  y  causaron  graves  conlltclo»  a  la  criaiiandad. 
Hallándose  un  dia  el  qércilo  cristiano  junto  á  Os- 
tia á  punto  do  ser  atacado  por  lo-;  ánihe.;,  León  «i* 
rosentó  á  aiumar  á  aquellos  guerrerus,  qiiy  reci- 
ieron  la  comonioade  manos  del  papa,  y  habien- 
do entrado  en  acción,  derrotaron  completamente 
á  sus  enemigos.  El  santo  ponitlico  puso  luego  todo 
so  conato  en  la  reforma  do  las  costumbres  y  en  el 
arreglo  du  la  disciplina,  y  celebró  un  concilio  en 
Koma  en  el  que  .se  dieron  a  los  fi»>l^  una  porción 
derrámenlos  útiles,  y  murió  en  la  misma  ciudad, 
r^plandeciente  en  niilapros,  oí  dia  17  dejulio  >lrl 
año  855.  Cuéntase  que  habiL  i\do?e  jwuado  tui'-o 
en  la  igtessia  de  l(»  santos  Apóstole-^j  san  l.i>  jn 
apagó  el  incendio  con  solo  hacer  la  señal  de  Ja 
croz. 

Santa  Marcelina  ,  vlsaur.  —  Nació  en  Ro- 
ma, y  bebiendo  perdido  á  su  padre,  que  era  pre- 
fecto de  bs  Gallas,  retiróse  á  Roma  con  su  madre 
y  sus  hermanos  san  Ambrosio  y  Sátiro.  La  virtud 
se  deiarroUd  en  día  desde  lá  inlaocia,  y  vivió 
siempre  de  una  manera  enteramente  oooforme  á 
su  destino.  Encargada  do  la  educación  desús  dos 
hermaoos,  supo  inspirarles  un  amor  entreiUible  á 
la  piedad  y  religión.  Eo  toda  so  conducta  no  so 
[iroprinia  otra  cnj^a  que  la  gloria  do  Dios,  y  para 
adelantar  mejor  en  sus  santos  jpróposilos,  dejó  el 
mondo  y  recibió  el  velo  de  religioea  de  manos  del 
papa  san  Libeno  ,  el  dia  de  Navidad  del  año  352, 
ceremonia  que  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  Sao  Pe- 
dro en  presencia  de  un  pueblo  anmeroso.  El  pon- 
tífice la  exhortó  á  unirse  inlerliiaineiUe  á  Jesiicri>i|«j 
que  era  ya  su  esposo,  y  á  vivir  cu  la  mas  sublimo 
práelicB  de  todas  las  virtndes.  La  santa  se  eonlbr- 
mó  perfectamente  á  Ia>  In-^lruccioncs  que  liabia  n'- 
cibiuo:  ayunaba  todos  los  dias  basta  al  anocbecor, 
y  á  veces  pasaba  algunos  días  sin  tomar  nada.  Su 
vida  era  una  penitencia  continua  con  todas  \:\>  ans- 
lendades  del  mas  acendrado  fervor.  En  ios  últimos 
aBosde  su  vida,  Marcelina  moderó  algún  tanto  los 
rigores  corporales,  cnnfnrm¡'indiiso  con  las  in-Iruc- 
cioncs  do  san  Ambrosio  que  al  mismo  tiempo  le 
aconsejó  redoblar  su  zelo  y  eGeacia  en  los  ejer- 
cicios de  la  oración.  Ii;n('>rase  el  año  lijo  de  la 
muerto  do  esta  santa,  aunque  es  cierto  que  so- 
brevivió á  su  hermane  san  Ambrosio,  muerto  el 
año  307. 

Sax  JACI^To,  MÁRTIR.  —  Naciú  de  padres  pia- 
dosos en  Ameslnda  de  PaOs^nia.  Por  haberlo  así 
mandado  un  ángel  ee  le  paso  en  el  bautismo  el 
nombro  do  Jacinto,  y  teniendo  solo  tres  años  re- 
suscitó  á  un  muerto  con  la  sola  invocación  del 
nombre  de  Jesn<.  Su  \  irUjd  fué  creciendo  con  i^l, 
y  U^ó  á  la  vejez  obrando  iiiuciios  milagros.  Un 
dia  aiFancó  na  árbol  que  k»  idóJatiaa  veneiabao. 
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por  cuya  acción  M  pro?o  y  conducido  al  gober- 
nador do  su  pal  na,  que  le  hizo  arrancar  los  dien- 
IM  y  asolar  eraelmeitii'.  Después  lo  llevaron  ata- 
do hiera  de  la  ciudad ,  docdo  acribillaron  so  cuerpo 
por  medio  de  garlios  y  punías  de  hierro,  y  lo  vol- 
vieron á  la  cárcel  donde  al  poco  lieni|)ü  cnirciió 
su  espíritu  á  Dios.  Sus  reliquia»  fueron  deposita- 
das en  la  misma  ciudad  y  resplandecieron  en  mu- 
chos milagros. 

San  Gemeroso,  mártir.  — Solo  sesabe  que 
murió  por  ta  Té  en  Tfboli ,  y  que  fa¿  muy  venerado 
an  aquella  Iglesia ,  ignorúndoéa  la  época  y  las  dr- 
conslancia^  de  su  muerte. 

Santa  Tkodota  ,  i»í«t«.— Vivia  eslamata  en 
Conslanlinopla  on  tiempdel  emperador  I.ocm  el 
Iconoclasta,  que  tamo  se  dí^iMiguió  por  su  porse- 
cocíon  contra  las  imágenes  da  los  santos.  Teodoia, 
mujer  devota,  se  atrevió  un  dia  á  defender  el  cul- 
to de  los  sanlQ^  y  á  aborotoar  la  conducía  del  ea>- 
«perador.  I^wa  por  ¿rden  de  este,  fué  encerrada 
en  una  cárcel,  donde  c-fiin'i  ;i  Tuerza  de  malos  tra- 
lamienlos,  el  dia  17  do  julio  del  año  72ti  segua  el 
oirdenal  Baronto. 

San  Tiíoiio'^io,  obispo.  —  En  el  siglo  VT  dr?  la 
I^lc$;ia,  Uoreciü  con  glona  insigue  e&io  santo,  ele- 
gido por  Jesucristo  para  ser  los  de  Israel  y  antor> 
cha  de  santidad.  Toda  su  vida  fué  «na  aplicación 
continua  ¿  la  perfección  y  al  estudio  de  los  libros 
santos.  Despeea  de  habtN'  pasado  por  los  grados 
inferiores  de  la  gerarqda,  fuó  consajirado  ol>i>i>o 
deÁUKerre,  cuyo  pais  pcrftM^cionó  en  ia  relimen, 
dejando  abundante  semilla  de  virtudes  páUicas. 
Efcclivamcnte,  desde  el  poiitil¡«  ;ido  de  esto  santo 
brilló  la  Iglesia  do  Auxerre  con  (oda  la  puroKa  de 
la  verdad,  dando  al  cielo  muchos  santos  v  á  la 
tierra  f^randes  ejemplos  de  heroicas  virttine>.  El 
santo  prelado  murió  ea  paz,  entre  sus  ovejas  á  li- 
nca del  siglo  VI. 

Illa  «8. 

SA^TA  SiNKmOSA,  Y  sus  SIETE  HIJOS,  mírti- 

RfTS. —  El  bienaventurado  san  Gelulio  Zotico  fué 
martirizado  en  Roma,  en  tiempo  del  emperador 
Adriano,  en  compañía  de  Cerario,  Amanrio.  y 
Primitivo,  liubia  sido  ca^do  con  una  t^nia  inu- 
irona,  llamada  Sioibraaa,  de  la  eoal  lavo  siete  bijoa 
varones,  cuYC!  nombres  son  <Te«cenrto,  Juliano, 
Nemesio,  FriuiiUvu,  Justino,  EáUicleo,  y  Eugenio: 
los  cuales  con  su  santa  madre  se  retiranm  á  la 
ciudad  <Ie  Tít/iili,  donde  hoy  dia  hay  una  cisterna 
(¡oca,  ea  la  cual  5f  dico,  que  estuvieron  eticondi- 
dos  en  tiempo  do  aqaeHa  peneeaeloa.  Maa  en  fio 
santa  Sinforosa  fué  presa  con  sus  hijos:  y  como 
no  Iridíese  el  emperador  con  blanduras,  promo- 
sas,'v  amenazas,  persuadir  á  la  santa  madro,  quo 
Racriíicaso  á  los  ídolos,  mandóla  dar  muchas  he- 
ridas en  su  rostro,  y  colgarla  de  los  cabellos,  y  te- 
nerla suspensa  en  el  aire,  be  allí  la  buena  madre 
amonestaba  á  sus  hijos,  que  siendo  ellos  varonee, 
no  «6  dejasen  vencer  de  ella,  que  era  mujer  fla- 
ca, en  padecer  tormentos  con  alegría  [lor  .lesucrif- 
to:  que  tte  acordasen  de  su  padre,  é  imitasen  eu 
esfuerzo  y  valor:  que  mtraticn,  que  ellll  «ra  an 


A  DE  ORO.  mío,  18 

madre,  y  moría  allí  delante  de 
vtesen  por  cierto,  que  los  tormeoios  no  Cran  tan 
atroces^,  como  parecian,  y  que  el  galardón,  qna 
por  ellos  se  daba,  era  mayor  que  el  entendimien- 
to humano  podía  oompreodpr.  Con  estas  y  oira-i 
razone*  anniió  la  sania  madro  á  sus  santos  hijos: 
y  el  Urano  tomo  (anlo  enojo,  que  la  mandó  dar 
mochos  golpes,  allí  colgada  de  loecabellos,  como 
e^lalul:  y  finalmctite,  alada  a  í^u  cuello  una  gran- 
de piedra,  echarla  en  un  río,  donde  dió  su  e^pi- 
ntn  A  Dios.  So  cuerpo  sepultó  Eugenio,  hermano 
siivo,  que  en  Tibutt  ora  hombre  principal.  A  li>> 
sieto  hijos  mandó  el  emporador  otro  dia  alar  á 
siete  palos,  y  matar  con  diferentes  muertes.  Cres- 
cendo niiirii'i  ulravesado  por  ta  j^ar^anla  con  una 
lanza:  Juliano  por  el  pecho:  Nemesio  por  el  co- 
naon:  Primitivo  por  el  vienlmt  Jostino  fué  drs- 
mambrado,  y  hecho  rnarlus:  Estanco  fieridií  [  di 
todo  el  cuerpo,  y  despedazado^  y  Eugenio  partido 
por  el  pecho  ea  dos  partes.  Bas  santos  cuerpos 
fueron  ecliados  en  una  sumí.  Ilav  en  la  viaTibiir- 
tma  hoy  día  una  noble  y  ant/gna  momona  da 
santa  Sioforon,  coyas  reliquia-:,  y  de stl^ santos 
hijos  fueron  con  el  tiempo  traslada  las  á  Ilnua,  y 
en  nuestros  dias,  siendo  sumo  poniiQco  Pío  IV , 
Kellaroo  en  la  diaoonfa  da  san  Angel  de  la  Pes- 
quería, con  una  lámina  de  plomo,  con  esia-  |>a- 
iabras  escritas  en  latin:  JJic  requie$cunt  corpora 
saneurum  martynnn  Stof^oroMa ,  viri  tui 
Zolirí,  ft  filiorum  ejux,  á  $(inclo  Sífpkano 
papa  translata:  Aquí  reposan  los  cuerpos  de  \m 
santos  mártires  Sinlorosa,  y  de  Zotico ,  so  marido, 
y  de  sns  hijo?,  lo«  cuales  trasladó  E^lévan,  papa. 
Culebra  ta  Igles^ia  i^u  fiesta  ¿18  de  julio;  y  fué  mi 
martirio  el  año  dol  Señor  do  138,  y  ol  diea  v  oo^ 
ve  del  imperio  do  Adriano. 

"  San  Arnulfo  ,  obispo  v  confeííür.  —  Na- 
tural de  Francia  y  uno  de  los  personajes  mas  iloa- 
tresde  la  corte  del  rey  (.lolario  elGrunde.  fiif"  e-ite 
santo  admirable  en  letras  y  en  virtud  ya  desde  sus 
prisasraaaRos.  Primeraneote  obtuvo  varios  em- 
plec!? sentares  en  ¡'at;i<"io  v  r<i?(5  con  tina  mi>jer  ilel 

Iirimer  rango  ,  llamada  boda ,  Úü  la  ciial  tuvo  dotf 
lijos ,  CI»>dulfo ,  que  se  llama  ahora  san  Cloud  ,  y 
Angefi^a  que  fué  el  jefo  de  la  raza  Carlov  m.'ia  do 
los  reyes  de  Francia.  Tero  á  pesar  de  su  brillante 
posicibn ,  suspiraba  el  santo  por  la  soledad ,  desro 
que  no  pudo  ver  realizado  porque  el  rey  no  quiso 
nunca  \  crse  privado  de  sus  concejos.  Estando  va- 
cante la  silla  de  Metz ,  Clotario  permitió  al  clero  y 
al  pueblo  que  eligieaoo  á  Amulfo  por  su  ol>i«po ,  y 
fué  consagrado  tal ,  el  año  61  k ,  abrazando  su  es- 
posa la  vida  monástica  en  Trévens.  Oco|»ado  el 
nuevo  obispo  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  ne- 
góse á  asistir  ya  en  adelante  á  los  consejos  del  rcv; 
su  vida  fué  de  un  anacoreta  hasta  que  en  l!22,  ha- 
biendo ol  rey  dividido  &U5  estados  cnire  sus  dos 
hijos,  di-pu-o  ipie  fuew»  con  uno  de  ellos  para  qno 
le  sirvie-e  do  consejer  o  y  director.  El  santo ,  sin 
embargo,  oo  cesó  de  lObisi  r  en  su  pretensión,  y 
habiendo  cedido  al  fin  el  príncipe ,  dejó  Amnib  la 
corte ,  remincit»  su  obispado  y  íe  retiro  á  un  desier- 
to de  los  Yosges.  Aqui  se  dedicó  con  nuevo  fervor 
é  adqoirir  la  peifacdon cristiana,  y  maríó  ea  su 
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soledad  el  día  15  de  agos'o  del  año  dhO.  Sus  relt- 
qai«s,giorio6fi8en  mtlaj^,  l'ueroo despoe»  im^ 
liidadm  á  Hktz  y  deposfUtdaü  en  la  abádla  dé  su 

nai-mo  />o-i)l/rf . 

Sáx  FiLASTao,  o«si>o  V  coMresoK.  —  Ignórase 
el  lugar  de  ni  nacimíenio  y  «oto  se  sabe  qite  aban- 

dooú  su  [latria  ,  su  c;ts;i  v  c!  palrimonio  desús  pa- 
dre», á  ün  do  \  iv  tr  enteramente  desprendido  del 
mondo.  De-pucs  que  íoé  ordenado  sacerdote ,  re- 
comí) diferentes  provincias  [lura  combatir  contra 
los  loGeles  y  los  herejes,  en  |>ariicular  coolra  los 
arrianos ,  cuyo  foror  cansaba  entonces  grandes  oí- 
tragos  en  la  Iglesia.  Su  zelo  le  proporcionóla  ¡gloria 
de  sufrir  muy  crueles  persecuciooos  |)or  parle  do  los 
enemigos  de  la  verdad ;  pan»  su  constancia  y  pB-> 
ciencia  fueron  -ioiiipni  auniirabli».  Habiendo  sido 
oombradu  obispo  de  Brescia ,  se  eiu^dió  á  si  mis- 
iiM)  en  el  ejerctciode  fan  fonciones  pastorales ,  y  sa 
dignidad  no  h  zo sino  aTni  iir  II Lis  pi'><:i  v  aatoridad 
á  los  Cuarzos  de  su  zeío.  Su  iiumdUad  profunda, 
so  rara  piedad  f  sa  inláiígable  aplicación  al  desem- 
peño de  todos  sos  deberos  ,  lo  Incioron  uno  de  los 
prelados  mas  grandes  de  su  siglo.  Sus  coolempo- 
rAnaos  le  alaban  por  est«i  virtudes ,  y  sobre  todo 
por  la  dulzura  y  candad  con  que  se  atrain  co- 
razones, ganándolos  para  Jesucristo.  Con  las  mi- 
ras lijas  ao  al  cíalo,  estaba  an  este  mondo  como 
unn  crialara  fuera  do  su  i  I n  nto  ,  suspiran- 
do de  coiUinoo  por  volar  á  Uioe».  E^luvo  onioo  por 
h»  vfneolos  da  la  amistad  eoo  sao  Ambrosio  y  san 
A{:u>li(i ,  y  siendo  di;;n(t  compaTiero  dp  sus  orni- 
iientes  merecimieolos ,  descansó  santamente  en  el 
Sñor ,  en  el  mea  de  julio  del  aRo  986 ,  dejando 
una  |)orcion  de  discípulos  quo  faena  la  g{lona  de 
la  klesia  y  de  la  religión. 
SÁii  Fanaaioo,  onwo  t  aiatia.— Descendía 

de  una  do  las  mas  ihistres  íiimilias  de  los  fr¡-;onos, 
Y  fué  educado  por  los  eclesiásticos  de  la  iglesia  de 
Ülfacb.  Desde  mny  temprana  edad  acostumbró  su 
cuerpo  á  las  ausleridados  de  la  penitencia  ,  y  nu- 
trió su  alma  con  todas  las  dulzuras  de  la  piedad. 
Ordenado  sacerdote,  laeonfió  el  cuidado  de  ins- 
truir ñ  lo«  cafpciimcnos  sn  obispo  íUcfrido  ,  al  cual 
sucedió,  el  año  820.  Consagrado  á  posar  da  su 
obrtunda  rasÍBleneia ,  su  primer  cuidado  fué  for- 
mar operarios  pvan^ücos  qno  destrnvrsen  en 
aquellos  paií^  las  semillas  de  la  idolatría.  Cumulo 
mas  dedicado  so  hallaba  el  santo  A  los  deberes  do 
FU  laborioso  ministerio  ,  suscitáron-c  en  !a  corte  do 
Carlomagnograv^  desórdenes  á  cauna  de  lu  con- 
ducta escandalosa  é  inmoral  do  la  emperatriz  Ju- 
dit,  ¿  la  cual  reprendió  Federico  con  loda  la  se- 
veridad de  su  zelo  ,  atrayendo  de  este  modo  sobre 
li  ana  peraeeucion  es[>aniosa  ,  que  no  cadii  hasta 
acabar  con  su  existencia,  llaliándoseen  una  de  la^ 
islas  de  la  Zelandia ,  predicando  el  Evangelio  á 
aquellos  pueblos  ídáltiras ,  dos  asesinoa  pagad«M 
|>or  la  rnisma  cmpcrali  t?  Jidil,  entraron  en  la 
Iglesia,  y  le  asosioaron  a  puñaladas,  consiguiendo 
de  este  modo  la  corona  de  un  ilustre  martirio,  el 
dia  17  de  jolio  del  año  838  ,  (iclitrn-ln»»»  «¡u 
muerte  á  la  geoerosa  libertad  con  que  iiabia  que- 
rido advartír  A  aqualli  princesa  kadesónkiieade 

M  TÍdlI. 

Tumo  iil. 


S^iN  Bhlino.  obispo. -^Llamáronlo  Bruno 
Uiui$ ,  porque  babia  nacido  en  Solana  en  la  dió- 
cesis de  Astí.  Hito  sus  estadios  en  el  monasterio 
de  santa  PiT|ielua  ,  v  fué  canónigo  de  Sena  por 
algunos  años,  üabióodoée  distioguido  muy  notabie- 
menle  en  un  oondito  celebrado  en  Roma,  en  iVTI 
contra  IÍ<  ren<i;ario,  Gregorio  Vil  le  nombró  obispo 
de  Seguí ,  cuyo  cai^  renunció  algún  tiempo  des- 
pu^  para  reuraiae  al  monasterio  dd  monte  Ca^ 
no  del  cual  fué  abad.  Pero  sus  ovejas .  que  habiuu 
experimentado  ya  los  efectos  de  so  prudencia  y 
sabiduría,  hideroo  tantas  instancias  para  que 
\  oK  lese  á  dirigirlas  ,  que  al  fio  la  santa  sede  crevú 
deber  oblí^r  al  venerable  pastor  á  encarj^ne  ile 
Btt  rebaTio.  Emprendió  de  nuevo  las  funciones  d« 
80  ministerio  con  el  miimo  ardor ,  y  las  desempe- 
&Ó  hasta  su  dichosa  muerte ,  sobrevenida  en  Ségut 
el  81  de  a^;oeto  del  alio  1f  25,  y  el  papa  Luoíolll 
lo  canonizo  en  1 183.  Fué  este  sanio  do  grandísi- 
ma utilidad  ¿  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos,  de- 
sempeiSando  repetidas  comisiones  de  importancia, 
publicando  vanos  tratado*;  en  defcn-a  lo  la  disci- 
plina eclodiásticay  de  las  doclrmas  ortodoxas.  Fué 
muy  querido  de  loa  papas  Gref^orio  Yll ,  Vie- 
lor  III  ,  l'rbano  II  y  Pascual  II  que  admiral)an  sus 
virtudes ,  sos  talontos  y  el  zelo  con  que  promovia 
loa  intareMB  de  ta  rdigiOB. 

Sam  Euiuaxo,  MÁnTiti. — Fué  oriundo  de  la 
ciudad  do  Dorostolo  de  Misia  eu  la  f  lacia  ,  y  vi- 
vió dorante  el  reinado  del  emperador  Jultaoo ,  el 
Apóstata.  Era  criado  de  un  gentil ,  1)  ciial  le  pro- 
pijrcionó  un  día  ocasión  ^ra  entrar  de  noche  eu 
un  templo  pagano,  y  habiMtdo  tomado  un  marti- 
llo ,  rompió  todas  las  estatuas  de  los  di  )>es,  v  liró 
cuanto  haha  preparado  para  los  sacriücius.  Igno- 
rando las  ídólairas  quien  ere  el  autor  de  aquclsu- 
ceso, prendio.on  á  un  pobre  hortelano,  al  cual  azo- 
taron terriblemente  y  después  lo  llcvarou  a  lu  [)re- 
flsneia  del  joes.  VieadoBmíliano  lo  que  pasaba,  s^^ 
(irosentó  espont:^noamento.  y  confeti  ipie  él  -^ulo 
era  el  autor  da  aquel  hecho,  añadiendo  eu  seguida 
que  lo  había  hecho  por  evitar  el  que  se  diese  culti» 
á  cosas  tan  deB[»rcciables  como  eraa  aquellos  dio- 
ses. El  juez  le  mandó  rutractan>e  do  cuanto  había 
dicbo;  pero  negándose  ol  sanio  A  obedecer,  fuií 
azotado  y  luego  echado  on  una  hornera  cuyas  lla- 
mas consumieron  su  cuerpo  é  hicieron  volar  su  es- 
píritu al  ciclo ,  el  dia  17  da  julio  del  año  363. 

Sa^íta  Marina,  vfnaKX  r  iiÁnTin. — No  so  sa- 
¡Hi  de  donde  fué  natural ;  pero  ^1  que  padeció  mar- 
lirio  en  Galicia  cerca  do  la  ciudad  do  Orense  en 
los  primeros  síbIos  del  cristianismo.  Fué  esta  sania 
tenida  en  mucha  veneración  antiguamente;  y  lo 
proeban  los  magníficos  templos  dedicados  a  su 
noml)ia  en  Galicia.  Q'irdoba  y  Se\illa.  .M^uno-f 
creen  que  es  la  misma  santa  Margarita  de  Anliu— 
quia ;  pero  Dexiro  ,  el  autor  mas  antiguo  que  ha- 
bla de  las  do-  l;t'  I^iíhím"  ¡loríectaiiienle ,  y  Jico 

Í|ue  santa  Marina  tue  de  CiLoicia ,  y  que  murió  en 
a  minia  provincia,  en  compañía  de  oira^ocfao 
V  (rgones  que  foeroa  aacrilieadaa  al  furor  da  los  pa- 
ganos. 

San  Rupilo  ,  OBuro.^^PuÓ  obispo  de  Fotltm- 
pópoli  en  la  Bimania :  insigne  an  pndicar  con 

1« 
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mocho fralo  la  palaluti  Je  Dios,  la  cual  confirma-  fiarlas  á  dos  hijos  de  un  abogadn,  quien  para  esto 
ba  con  ejemplae  y  milagros.  Lle^  á  una  edad  muy  Oo  lo  llovó  á  su  casa:  en  cuyo  liem{>o  Uivo  aun  la 
avanzada ,  y  murió  en  pa/  (tor  lo»  años  del  Sefior  comodidad  de  aplicarse  i  la  relóríca  y  Hloaoflft 
(Je  361.  en  el  colegio  do  aqucl'a  ciudad;  y  pasando  do  allí 

San  Matbkno  ,  ubispo  y  confesor. — Floreció  á  la  universidad  de  Toiosa,  y  a  la  do  Zaragoza, 
durante  el  sigio  iv ,  siendo  obispo  de  Hilan.  En  cabeza  del  reine  de  Aragón,  estudió  por  siete  años 
tiompo  del  emperador  Maximiauo .  por  cooft  ar  la  la  teoln.;!  i  c  tn  fervor,  su  ínteruúlirie  00  el  esUl— 
ft^  de  Jesucristo  y  por  defender  la  iuumuidad  de  su    dio  do  la  devoción. 

Iglesia ,  fué  preso  y  mochas  veces  azotado;  Libra^      3  Al  Go  del  afio  1596,  recibió  la  tonsura,  y 

do  milagrosamonie  del  furor  do  sus  verdugos,  vi-  grados;  y  para  mas  iinir>c  con  Dios,  recil)i  '>  en  el 
\tó  después  eo  paz  ,  alcanzando  á  \cr  acabadas  auo  1598,  los  dos  primeros  ói dones  sacros,  y  eo 
las  persecuciones  y  la  guerra  contra  los  cristibnos,  el  de  1600,  el  sacerdocio,  .\ponas  fué  ordenado 
por  la  conversión  de  Constantino.  San  Malí  rno  es  do  sacerdote,  con  la  faina  de  su  piedad  y  doriri- 
deios  Padres  que  mas  trabajaron  en  Italia  para  na,  fué  presentado  al  pingiio  beneficio  de  riihv, 
regularizar  la  disciplina  eclesiástica ,  y  le  venera-  en  el  distrito  de  ia  ciudad  de  Acr|s,  año  de  1 60l . 
ron  todos  sas  cunlemporñnco?  con  el  respeto  quo  M.h  como  le  pusiesen  pleito,  y  i'»'  Ui  Jcío  vi  lilipar 
«ra  debido  aun  esclarecido  contesor  do  Jesucri.sio,  por  indigno  do  un  sieno  del  Señor,  y  por  otra 
hasta  qne  entregó  su  espirito  á  Dios  á  mediados  parte  se  reputase  inhábil  para  el  |>eso  ¡K-li^roso 
del  s¡>'!o  IV.  Su  sepulcro  fin''  ninv  ctMebre  por  los  del  gobierno  de  alma-;  lii/o  renanna  de  >a  dere- 
mila"ros  con  que  atestiguó  el  Señor  en  él  la  san-  cito,  (juedandose  a  pro.-i'^uu-  ta  teología,  i'ara  no 
lida^y  gloría  de  su  siervo.  ser  c^r¿09o  san  Vicente  á  su  pobre  madre,  viuda 

Santa  CiiXDFXA  ,  vÍRGEN  Y  MÁRTIR.  —  Fuó  de  vado  dos  años,  se  aplira!)a  al  nii^ino  tiempo  á 
Cartago  en  cuya  ciudad  padeció  niartirio.  Por  enseñar  letras  humanas:  y  |)ara  cun)|iltr  con  esta 
órdend^  procónsul  Rofino  Fué  por  cuatro  veces  enseñanza,  snteologia  y  devoción,  (]uitaba  mucho 
en  diveríHis  tiempos  atormentada  en  el  |>n1ro  ,  y  tiempo  al  silteño,  y  lodo  al  ocio  y  divertimientos, 
borriblemenlo  descarnada  con  peines  di*  liieno  A  fuerza  de  sus  fatigas  consiguió  finalmente  año 
porque  confesaba  ú  Jesucristo ,  y  |>or  uliimo ,  des-  de  160^,  el  grado  de  bachiller,  y  la  Kceoeía  de 
pues  de  liahcr  sufrido  largo  tiempo  la  hediondez  inlrirprotar  |  iúli!lca:nentcal  maestro  de  las  senlen- 
dü  un  calabozo ,  cou^uraó  su  combate ,  siendo  de-  cias.  De  estas  públicas  testimoniales  de  los  esludios 
gollada  en  su  miama  patria ,  el  afio  903.  de  san  Vicente,  halladas  después  de  so  muerte,  y 

de  muchas  otras  pruebas  de  su  dncrina,  qtio  en  el 
gili^  gff^  curso  de  su  vida,  aun  queriendo,  nu  pudú  ueultai , 

ae  col%e  con  cuanta  malicia  y  temeridad  qtiiisie« 
San  Vicente  Paíl,  FrruiADOB. —  Vicppto  ron  los  noveleros  jaoseni-ta<  harerle  pasar  por  nn 
Paúl  destinado  de  h»  divina  Providencia  para  n»i-  devoto  ignorante.  jti7í;aiidü  delecto  do  cjenciu 
sionero  de  los  aldeanos,  perfecta  idea  de  eclesiás-  aquella  profunda  1;  i  ¡I  iad,  con  que  el  siervo  de 
ticos,  reformador  del  cloro  secular,  y  padre  de  Dios,  desprenaiK.r  do  mi  lionra,  se  llamaba  iin 
pobres  nació  á  2i  de  abrd  del  año  157G,  en  el  mero  estudiante  do  gramática.  Mas  diverso  juicio 
ImBr  de  Ranqotoee  de  la  parroquia  de  ?oy,  dió-  formaron  los  señores  mas  principales  de  la  corte, 
c«is  do  Acqs,  ó  l)n\,  ciudad  opiscopnl  de  In  me-  y  los  obispos  de  la  Francia,  quienes  conleslaron, 
li-ópoli  do  Awíh.  en  Francia.  Sus  padres  fueron  que  en  Vicenlo  eran  igualmente  admirables  la  jiio- 
GttiílenPaól,  y  BdtiandaMoias,  pobres  debió-  dad  y  la  ciencia. 

ncs  de  fortuna;  mas  ricos  con  la  inocencia  d:>  eos-       3   Después  de  Iiabcr  ensenado  por  algún  Uem- 
tunibres.  Pasaban  honesUmenle  su  vida  co»  los    po  san  Vicente  la  teología,  fué  llamado  ú  Burdeos: 
frotoa  de  una  pequeña  posesión,  cultivada  j)or  sus    v  no  se  sabe,  a  fué  esta  ida  para  deliberar  sobro 
manoe.  De  üuillen  v  ncltianda  nacieron  seis  hi-    la  aceptacjon  de  un  obispado,  á  que  le  quena 
ios  áó&  hembras,  María  y  Claudia,  y  cuatro  va-    nombrar  el  rey  de  Francia  Enrique  IV  |»or  insí- 
rones  nuo  fueron  Juan,  Bernardo,  nuestro  Vi-    miacion  del  duque  de  FLípermon,  tinl» madi  r  do 
cenle'  v  Dominj^n.  Aplicado  san  Vicente  á  la    Langoedoc.  do»  parientes  del  cual  habían  sido 
iniarda  Se  una  pequeña  grey,  diú  niuo^lras  de  la    disipólos  de  san  VicOBte.  Y  Siendo,  que  le  ha- 
oompasion  grande,  que  de.-|>iie8  habia  de  tener  do    bia  dejado  una  pequeña  herencia  una  pcrsonaA»- 
los  pobres  á  quienes  desdo  aquellos  tiernos  años    vola,  posó  para  recaudarla  al  terrilono  de  Albi, 
repartía  de  su  pan,  y  de  su  vestido,  y  de  la  hari-    y  de  alli  á  Sfaivella;  y  entrando  en  una  barca, 
MI  mw  llevaba  del  molino:  y  lo  mas  maravillo-    para  llegar  aquel  día  a  >  iihona,  llr-ñ  el  tiempo, 
*so  de  aqii  'Ij  "Ja^l^  l"»»^    limosna  de  nn  metí»   en  que  quena  Dios  probar  á  su  siervo.  Surcando 
escodo  que  ¡kko  a  poco  había  recogido  con  fa-    la  barca  el  golfo  de  León,  Fué  asaltada  de  oor- 
liea  é'indusiria,  sin  reservarse  nada.  Reparando    sarios  moros,  quienes  hecho  pedazos  el  patrón, 
Guillen  Paiil  ol  buen  natural  é  ingenio  de  Vicen-    muertos  uno»,  y  haridoa  casi  lodos  los  déla  b^, 
te  lo  eluiio  enire  los  demás  hijos  para  las  letras,    y  entre  elles  nuestro  Vicente,  cargaron  de  cade- 
BÓviólo  a  la  ciudad  de  Accp,  y  púsolo  en  el  con-    ñas  á  los  que  quedaron  vivos,  y  los  llevaron  á 
vento  de  los  padres  franciscos,  donde  concurr ian    Túnez.  Aqui  desnudo  san  Vicente  de  sus  vwudw, 
otros  mocliachos,  para  sor  educados  en  piedad  y    encadenado  y  vestido  como  «clavo,  fué  llevado 
klias.  Tal  pnapeee  hiao  san  Vicente  en  ki:^  lelras    pr  las  públicas  callos,  y  vendido  a  un  jjescador: 
I  «ociwtn»  aBoa,  que  foé  capaz  de  eose-   este  le  vendió  (x  un  vicjo  ni^hco  químico,  quien 
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letras.  Tal  progreso  hizo  san  \ici'iiui  cu  .1...  ....w. 

humanas  en  cuatro  años,  que  fué  capaz  do  caso-    u>(e  lo  vendió  ú  un  mcJo  medico  quiinicu,  quien 
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L4  LEYENDA  DE  Olio.  «t 

j  paciencia  del  esclavo,  le    del  marqués  de  Breves,  embajador  ordinario,  6 

quizás  de  todos  tres,  por  negocio  relevante,  al  rey 
oo  Francia  Eurique  I V:  Hallóse,  pues,  eo Francia 
Boeslro  Vioenletan  benignamente  recibido  del  »ey« 

qiio  so  [)H>1o  abrir  puerla  |iara  !;»■>  honras  y  íi©— 
ncücios  de  aquel  reino;  mán  el  humilde  sacerdote 
se  retira  de  la  corte,  y  se  aplica  al  estudio  del  da- 
rocho  canónico:  alcanza  el  grado  de  líconcMdo:  y 
después  se  consagra  enteramcuto  ai  servicio  de  loa 
pobres  enfermos  en  el  luHpital  de  San  Joan  de 
bios  llamado  de  la  Cai  iJutl. 

tí  En  este  tiempo  servia  ba»  Viceuie  do  cape- 
llán ,  y  aun  de  coasejero  á  la  reina  Margarita,  ya 
«sppnnida  de  negocios  de  mundo;  y  le  sucedió  un 
caso ,  que  descubrió  los  fondos  do  la  caridad  y  hu- 
mildad del  siervo  de  Dios.  En  su  mismo  aparta-> 
miento  allH»rí;al>n  un  forastero,  liijo  do  HuhJpoí, 
y  juoz  licSori» ,  y  fealiondu  una  niaüuna  ,  se  olvidó 
de  Ci-rrar  un  armario  en  que  tenia  cuatnMHttloaefi- 
ciulii'i.  Ai|iiella  misma  niañatia  vino  iin  mozo  del 
itoiicariü  con  una  medicina  para  saa  Vicente,  algo 
indi.'ipuesto;  y  con  octtiottde  buscar  un  vaso,  so 
IkiIId  con  los  cuatroripnto?  psnidos  en  t»!  armario 
abierto  ,  Y  SO  los  llevó.  VutUo  oí  juez  ,  y  no 
hallando  H»  escudos  ,  lo^  pide  á  san  Yicen- 
lo  :  qnion  no  stipo  do  i-Ilo;«.  El  j'ikv  aírailo  lo  liona 
de  lujurias ,  lia^lu  Iralarlo  púLIicaniculu  de  ladrón: 
mas  el  verdadero  imitador  do  Cristo ,  ni  colpa  al 
mo7.o  del  boticario  do  quien  liabia  bastante  sospe* 
clia,  ni  se  disculpa:  calla  y  sufro:  mas  no  t:aUó 
Diofl^ajao  qae  ob!^  al  dicho  mozo  q«e  por  aa 
lioca  misma  confesase  su  delito ;  porque  preso  en 
Burder^  por  otros  delitos,  declaró  el  hurto  al  mis- 
mo juor. ,  restituido  á  su  patria:  quien  confuso  y 
penado  pidió  humildemente  penion  al  inocente 
Vicente.  De  osle  acaecimiento  ,  conociendo  el 
siervo  de  Dios  cuán  peligrosa  os  á  los  buenos  sa- 
cerdotes la  cohabitación  con  los  seglares ,  pasó  á 
▼ivir  con  el  padre  Bcrullo  y  otros  ejemplares  sa- 
cerdotes ,  que  vivian  juntos  ,  hasta  fínes  det 
aBo  ICl  1  que  tuvo  principio  por  ellos  en  Francia 
la  congregación  del  Oralerio :  á  la  eoal  oo  fué 
agregado  san  Vicente;  porquo  del  cielo  estaba 
destinado  para  fundar  otra  congregación,  confor- 
me ¿  la  prolécfa  del  nadre  Berollo ,  después  car- 
tlonal  Jo  la  ^anla  Ii:;loí!a  ,  en  cuyas  manos  había 
puQsto  ei  siervo  de  Dios  su  alma  y  libertad. 

7  Por  consejo,  pues,  y  órden  del  dicho  padre 
Bornllo.  flcoptn  san  Vicente,  año  Jo  1(512  la 
])arroquia  de  Qisci ,  poso  distaalo  do  san  Üionis. 
Aquí  cumplid  exactamente  las  partes  de  un  per- 
fecto cura  ,  y  como  en  presagio  de  las  cosas  futu- 
ras ,  rect^ia  los  déri^  para  enseñarice,  y  juntó 
los  coras  veeiooa  á  eoBfareneiasdo  cases  de  con- 
ciencia ,  do  riiiis  sagrados  y  do  las  oMigacinní^ 
eaccrdotales.  En  esto  estaba  ocupado  nuestro 
samo ,  eoando  el  aHo  1613 ,  por  orden  del  padre 
Honillo  ronrincia  la  parroquia  de  Cligci ,  bien  me- 
jorada, y  entra  en  c^ía  del  señor  Manuel  do  (íon- 
di ,  general  de  las  galeras  do  Francia ,  para  servir 
de  capellán  ñ  ól  y  á  madama  Francisca  Margari- 
ta de  Silly ,  su  con«<«rto  ,  señora  de  singular  vir- 
tud ,  j  aun  para  maestro  y  director  de  tras  hijos 
sayos,  de  quienes  el  primero  fué  dwqoa  y  par  da 


mío ,  19 
atraído  de  la  dakoft 

trali»  liiirnanamente,  íaciondo  al  mismo  tiempo 
todo  eduerzo,  para  reducirle  al  mahometismo,  oon 
ofrecimientos  ano  de  libertad  y  riquraas,  y  da 
cnjseñnrlo  su  arte  secreta  y  útil;  iiiíih  «an  Viconto 
venció  con  valor  crt:^ii«tau  üus  pti^^uasloocs.  Lla- 
ando  el  viejo  químico  del  s;il(an  á  su  corte,  dejé 
á  san  Vicente  á  uo  sobrino,  bárbaro  d«  secta  y  de 
coeUimbres.  Es(e  después  le  vendió  á  un  renega- 
do, or^ario  de  Nizza,  an  laPlrovenza,  qwen  le 
destinó  á  la  labor  dai  campo  en  paraje  muy  ciU- 
du  y  desierto. 

k  Tres  mojerM  tenia  el  amo  renegado; y  una 
de  ellaí  mahometana  de  nacimientn  y  ilo  profo— 
í'ioa,  sirvió  á  la  divina  IVuv  ulenciu  du  inslnimen- 
lo,  para  sacar  á  su  mando  de  la  aposiasfa,  yá 
nuestro  santo  de  la  esclavitud.  Curío:^  do  saher 
nuestro  modo  de  vivir,  v tiritaba  á  menudo  al 
clavo  en  so  labranan.  Mandóle  una  vez,  que ( 
lase  alabanzas  ¿  su  Dios.  Obedeció  el  santo  es- 
clavo, y  coa  )a  memoria  de  las  palabras  de  los 
bíjoa  de  Israel,  esclavos  en  Babilonia:  Quomodo 
eanlaítimvx  rnntxrnm  Domini  ti»  térra  alicnn\ 
entonó  con  la^ntuas:  Suptr  (lumina  Babylonü, 
tic..,  dispnw  la  Salve  fíegitui,  con  otras  oraciones: 
de  f|t!e  romo  la  malioniotana  luiliioso  manifestado 
iiiuruviiloso  contenió,  i»o  i>e  olvidó  á  la  noclie  do 

decir  á  su  marido,  cuan  mal  babia  hecho  de  aban^ 

donar  la  religión  cristiana,  que  le  parecía  muy 
buena,  por  un  razonamiento  que  lo  nabia  heclio 
so  esclavo,  y  por  unas  alabanzas  por  él  cantadas 
en  su  presencia,  en  las  cuates  habia  sentido  tal 
consuelo,  que  oo  esperaba  gozarlo  mayor  en  el 
paraiso  de  sos  padres.  Al  estrellarle  su  gran  fal- 
la la  consorte  mahometana,  abrió  ios  ojos  el  ma- 
rido apostata,  y  tanto  se  commovió,  que  al  día 
Hiriente  dijo  á  su  e^iclavo,  que  para  volver  á 
Francia  solo  fallaba  la  comodidad  de  embarcación. 
Sin  embarco  se  pasaron  diez  meses:  y  al  junto  de 
1607,  subidos  los  dos  en  un  frágil  harco,  atrn\  o- 
saron  felizmente  el  Mediterráneo,  no  sin  osuecial 
ayoda  de  h  saminma  Virgen,  que  invocada  coa 
frecuencia  do  san  Viconto,  era  el  depósito  de  la 
espmnzadesu  libertad.  Aporiaroa,  pues,  estos- 
rdices  oevegaotas  é  S8  de  dicho  mes  a  la  ciudad 
de  Agiiasmuertas:  dealii  [jasaron  h  Aviñon.  don- 
de tan  Vicente  presentó  al  a{>óslala  convertido  á 
monseBor  Pedro  Montorin,  vioa-legado  del  i>apu, 
>;  >ii(  n  le  absolvió  púUtcamento  en  la  ttleaia  de  San 
l'«dr©. 

S  Admirado  el  prelado  de  hi  piedad,  doctri- 
na, y  prudencia  do  san  Vicente,  lo  qui-o  on  su  ca- 
t«  y  meí>a,  y  partiendo  para  Uoma,  lo  llevó  con- 
ñf>p,  junto  con  el  penitente  reconciliado,  «piien 
oslal>a  oMi;j;a(lo  con  vofo  do  entraren  la  religión 
de  ios  hermanos  de  San  Juan  de  Dios.  Ko  Boma 
aoestro  santo,  mortificando  su  curiondad  ea  la 
innsnifirencia  do  aquella  corte,  gastaba  en  su  re- 
tiro todo  el  liem|)0,  menos  el  que  empleaba  en  sa- 
tisTacer,  y  excitar  su  devoción  en  la  venaracioii 
de  la^  santas  rrlitpiias  pn  \<^'  templos  ycaiacom- 
has.  Al  tin  dol  año  IGOH  fué  enviado  san  Yiceo- 
te,  6  del  papa,  y  del  duque  de  Nevcrs,  embaja- 
dor extraonunarió  del  rey  da  Fiancia  en  Ronai  6 
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Fraocia :  el  segundo  maríó  ds  «dad  lierna ;  y  ci  no  siemlo  menor  la  opinión  que  de  su  virtud  loma 

lert'prn  fué  ar/oliiítpo  de  París  y  rardcnal.  T)o 'a  ci  general:  mas  dosprpoiadur  de  (anta  honr.i  el 

i'otraiia  de  if^n  Vic«iii.u  en  e^fíB  ca^a  ,  urdiú  la  di-  humilde  Vicenie ,  acordó  de  irse,  y  de  hecho,  cun 

\um  PrarideDC»  hi  pradon  tali  da  Ju glorioiw  coosejo  del  padn  Berullo,  a» retiró  ocnlumenie 

empresas  de  su  siervo:  y  de  aqui  luvo  príncipio  en  la  Brpssa ,  en  innm  dfl  año  16Í7 ,  dundo  fué 

la  congregación  de  la  Misión ,  mananlial  ae  (»ntos  proveído  del  cabitdü  do  ü  on  de  la  {Mirruquia  do 

bienes  para  las  almas ,  como  se  verá  en  el  dis^  i¡r>o  Cliatillon  ,  abandonada  por  cuarenta  años  de  fwa 

df?  o«la  historia :  donde  bien  $e  colige ,  haber  sido  propios  pastores  por  lo  temió  de  ?m  enfradan, 

fiisposicion  divina ,  que  san  Vicente  no  gozase  en  que  apenas  Itegabau  á  cien  libras.  Entrado  san 

ao  patria  del  riiiinmcato,  que  legítimamente  le  Vicente  en  esta  parroqoia  dia  1  de  agosto,  no  ea 

resignaron  año  do  iGl  V,  y  que  renunciase  la  aba-  fócd  referir  el  bien  que  hizo  en  sotos  cuatro 

dia  de  San  Leonardo  de  Chaumes,  á  que  le  había  meses:  redujo  á  la  ol«enaiicia  de  los  sagradas 

nombrado  el  i  ey  ;  como  tand)ien  que  se  excusase  cánones  y  del  Evangelio ,  á  los  ecleitiAsliceattmo- 

dol  empleo  de  hmomero  ordinario ,  para  que  ie  niaooa  que  veodian  m  confesión ,  impuros  é  irre- 

habia  elegido  la  reina  Margarita :  pues  aunque  ae  várenles  en  sns  mínísieríos:  asimismo  redujo  á  la 

faallal»  ocupado  en  la  casa  de  Gondi;  ma»  >.u  áni-  piedad  cristiana  las  mujeres  vanas  y  esrandaloaas, 

me  siempre  fué  deapiicarae  ánicameoteal  alivio,  y  A  ios  hombres  di-K)tutos ;  y  a^^í  íinalmento ,  di'e- 

i  la  enseñanza  v  i  la  salvación  de  los  pobnis.  reales  familias  inficionadas  del  ealvmismo  ,  que- 

8  No  es  fácil  do  conlar,  cuanto  bien  hizo  í-an  daron  nToiiciíiada;^  ron  la  Iglesia. 
Vioeate  en  aauel  palacio.  Con  su  santo  eieniplo,  9  Mas  sobre  (odas  las  referidas  oonversionea 
y  sanias  palanras  promovía  en  él  la  paz ,  la  cari-  os  digna  do  sii^ular  memoria  la  del  s^or  do  Ron- 
dad ,  el  santo  if'inor  do  Dios  ,  v  la  inoconcla  do  f:oniont ,  ron  do  Chaodé ,  quien  pasando  de  la 
costumbres ,  llevando  á  mas  peffeccion  al  (general  corte  do  Saboya  al  servicio  de  Knríqoa  IV ,  rey  de 
y  á  madama :  y  no  podiendo  estrecharse  tanto  so  Francia ,  entre  otras  corruptelas ,  había  aleanado 
iirdient<>  /fio.  v  oldrnida  lirenria  do  los  obispo?,  renombre  dednolísla.  Mslo  ,  mo\idode  la  fama 
en  cuyas  diócesis  estaban  las  tierras  del  general  y  del  nuevo  cura  de  Cbalilloo ,  dió  la  vuelta  allá : 
de  madama ,  para  ejercerlas  iimdoBes  saeerdota-  oyó  á  san  Vicente  en  sns  semtoDee ,  y  lovo  con  él 
los  y  las  veces  de  los  cnra^  ;i¡ i  < un  l  rnrj  ronvcrsHÍoni*s  .  do  (jiie  qne<ló  tan  compungido, 
fiu-idad  y  satisfacción  de  los  pueblos  año  de  l()lt>.  que  hecha  una  confesión  general ,  e%ió  ¿  san  Vi- 
En  esta  ocasión  fué  llamado  do  o»  labrador  gi«-  eeoie  por  so  direetor.  Vendida  la  baronía  de  Hoo- 
xenionte  enfermo  on  l;t  y,nnrr]-i::)  lo  rr:innes,  on  gomonl  en  cirn  mil  oseados,  los  distribuyo  en 
la  diócesis  de  Amiens,  leuido  comunmente  por  lugares  pios  y  pobre«« ,  y  después  del  curso  de  una 
bnen  erniiano.  Foé  allá  san  Vicente ,  y  casi  peno-  vida  ejemplar  bajo  el  mimtlde  hábito  do  capQ- 
traiido  ol  socrolo  do  aquella  conciencia,  é  inspira-  chino,  murió  saniamente  en  I-eon,  E-iland  )  san 
do  de  bios ,  ie  indujo  ú  hacer  una  confesión  geno-  Vicente  tan  útilmente  ocupado  en  cultivar  su  par- 
ral. Quedó  el  enfunno  tan  trocado  de  las  pa—  ruqiiia)  doade  con  licencia  del  cardenal  de  Mar- 
labras  del  zoloso  Vicente  ,  que  en  presencia  de  ()iJomont,  arrobi^po  do  l.con.  in-ílituyó  la  primera 
algunos  y  de  la  misma  madama  ,  protestó  inga-  cofradía  de  mujeres ,  llamada  de  la  Candad  ,  para 
nuamenle,  qoesin  aqvella  confesión  gsaaraTse  emplearse  en  el  alivio  de  los  pobres  enfermos, 
iba  al  infierno ,  por  haber  callado  muchos  pecados  que  despees  fundada  en  muchos  lugares  ,  ha  sidu 
graves  en  sus  pasadas  confesiones.  Altamente  con-  uo  tanta  edilicucion  y  remedio  de  ellos,  le  vmie- 
movida  madama  de  oir  el  estado  de  condenación,  run  cartas  apretadas  de  Enrique ,  cardenal  do 
al  que  era  tenido  en  buen  concepto  ,  é  infiriendo  Hoiz  ,  del  |:;oncral ,  do  madama  ,  de  sus  hijos  y  de 
lo  ^ue  fácilmente  podía  suceder  eii  que  eran  otras  pi>rwtufc3  de  autuiidad  ,  para  obligarle  á  vol- 
leoidos  en  noenos  concepto;  rogó  á  san  Vicente,  ver  A  dicliacasa:  mas  todo  habria  sido  en  vano, 
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la  ií'Ic^íq  de  Folleville  de  la  misma  dió-    á  no  haberse  interpuesto  la  autoridad  de  su  dirfc- 


cesis,  hiciestj  yn  sermón  para  exhortar  á  lodos  ¿  lor.  Distribuido  á  los  pobres  su  poco  ajuar ,  partió 

haeer  una  confesión  general.  Aci  |    !  gustoso  el  aaa  Vicente  de  Chatillon  á  13  de  diciembre, 

!-ior\o  de  Dios,  y  lo  ojecutó  dia  25  do  onoro  de  acom|>ariado  dol  llanto  goneral  dol  puoh'o    y  lle- 

itíil  coneag^do  á  la  conversión  de  san  Pablo,  ^udo  á  París,  después  de  brgo  tratado  con  el 

Contal  larvor  ponderó  la  utilidad  de  la  confesión  padre  iíentUa,  tacaó  á  «atiar  eo  la  e«n  da 

general  y  lo  ni^nora  do  hacerla  ,  que  todos  á  tro—  Gondi. 

peí  se  presen i ai oii.  para  este  fio  á  san  Vicente:  10  En  csle  tiempo  trabó  san  Vicente  eslrcclia 
quien  no  quiso  oírles  antes  de  haberlos  mejor  amistad  con  san  PnuMOode  Salas,  quien  dijo 
,.,<;ir„;,|o  en  los  dias  si-luientes.  Gsteñiéel  princi—  de  nuestro  sanio .  qoo  no  conocía  eo  París  sacer- 
pio  de  ia  primera ,  y  todas  las  demás  misiones  del  dote  mas  ^  iriuo^o ,  y  juntamente  mas  prudente :  á 
siervo  da  Oioa,  de  las  eaales  cogieron  copiosos  quien  por  esto  recomendó  san  Francisco  año  de 
fruto?  aqw!  año  los  moradores  de  las  tierras  do  la  1 620  la  diroccion  de  la  venerable  madre  de  Chao- 
rasa  do  íiondi ;  lu  que  puso  4  la  zelosa  madama  tal  Juana  Francisca  Fremiol ,  y  de  las  otras  reli- 
on  ]iropósito  de  estableoerlaa  en  sos  estados ,  con  g-osas  de  la  órdcn  de  la  Visitación ,  poco  antes  in- 
fondos  f>er(^'tuos.  No  se  podia  formar  mayor  con-  troducida  en  Parts.  Con  que  zelo,  mansedurntrn 
cepto  del  que  so  lema  de  san  Vicente  en  ta  casa  v  prudencia  luiyan  sido  dirigidas  del  siervo  de 
da  Gondi ,  señaladamente  d*  madama ,  que  con  Dios ,  lo  han  ih-puosto  ellas  mismas  en  los  proce- 
aadireeckn  babia  crecido  tanto  en  la  perfección,  eos  de  su  bealilicaGioD ,  y  owjor  se  coligp  del  ea- 
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,  coneervado  cd  los  cuatro  aio-    Tero  heriiio  mi  corazón  de  ia 


ptrtlu  priuiero . 

■aatariot  sv)«u»  é  sd  cwidado ,  y  amen  k»  otras 

propajiarlos  de  ello?.  No  (sinba  orioso  vn  estos 
iiia»'«i«0Ío  d*  san  Victola  ;  apii€«i«a6t)  a  idé  »í- 
•ÍBM»<B  h  caufMft ,  con  gran  fniio  de  loe  pne- 

jtilos  V  reducción  de  muchos  hoioje^;  y  p>lal>!i'Ciü 
ev  la  otMÍod  de  Coigny  una  cofradía  de  lioudvrc?, 
pMi  alivio  de  pobr^  m  wfmmo».  V^itaha  ho6— 
^l1la1c^  y  cártclos,  donde  Juicia  uun  la;'  mu«ione?. 
Paró  á-^er  los  poUw  coaduDudug  á  galera  ,  qcu 
Ules  de  eer  llevadoa  al  femó ,  qoedalwo  mas  en 
ravcr'  .i-  ]"ie  cárcoleí,  dejnudo?  y  iratiMilos  O.vi 
imaLrc.  llcícendió,  (uhs,  í'i  ♦*í<1í»s  liovas  ;  los  coiv- 
t^A&f  leUMJifeé  y  adniitiislró  los  m<-rnnH'tilO:^.  Sa- 
bido esl  o  ,  por  medio  d*  l  j;fnt'ral  (lundi,  dfl  rey 
LlHI  XIII.  creo  un  nuevo  oüciü  de  Ciipollan  niavur 
d^iai gatera»,  littilo  de  limoaneru  dfl  n  y ,  y 
•'ti  6  do  febrero  1  Olí)  lo  confino  ¡i  ¡^an  A  k  i  iiIo, 
con  aoii>ba juoidiccion  i-obre  lo-:  den)a.>ra{Hfliauei> 
erfiwance  de  la»  plera<.  I'itriió  ¡,d\ií  Mar;:«lJa  ,  y 
pafando  jwr  la  ciudad  de  .Miiccne  ,  viú  iitin  per- 
uicioea  loulútud  do  pobrué,  qtic  con  ^ntna  i;^no- 
randa  delae  roí^nsde  Dios,  sin  di>riplina  ni  lelt- 
f^ion.  y  con  sobrado  atreviinictiio  jioman  a  tula  la 
uudud  ou  coafuiMiU  y  pelero.  Ai  lomedio  de  lau- 
loa  deedpdeoea ,  juagado  como  in)|>o>iblo ,  nadie 
np)icat>a  la  mano  ;  ajilicóla  pero  el  zeloso  i-acor- 
tlUe.^íia  con  e!  ol»is.})o,  coo  litó  magtoU^ilos,  con 
dcabldo,  I  -  M'i  1-^  de  disUncíon ,  y  aun  con  la 
misma  lurba  deíres;lada  ,  (¡no  va  con  amenazas, 
)a  con  proiu^aá,  y  con  deslierro  de  Kh  mas  ob>- 
liniidís,  y  pnmlo  aoeoin>  i  loa  doci!es  ,  (juedc> 
í^iijcU!  V  •xim  renu^iü  estable  sí>  insiitnyó  la  rofia- 
diude  ia  t.ari4ad,  y  con  ulros  oportunos  re-^Sa- 
«MKlarf  «I  al  eepaeio  de  tres  semanas ,  se  halló 
•lIcTRoe ,  ^'oroida  ,  v  vestido  para'  los  necesitados, 
y  se  remeilió  el  ocio,  malas  cosU)nd)rcs  y  proler- 
vio  de  loe  mendigos.  Esta  feh?.  empieza,  ju/gada 
de  lantoí-  desesperada  ,  concilló  umversalo:-  aplau- 
sos á  san  Vicenlo  ,  que  los  «lespreció,  saliéndose 
de  noche  con  secreto  de  la  ciudad. 

11  Llej^ado  á  .Marsella  ,  para  ejercer  el  ein- 
|»loo  Ut5  ca|Mí!¡«iu  mayor  do  las  ^'ali  ras  ,  aceptado, 
aapar  boara,  6  inleréa,  sino  |>or  la  salud  de  las 
•  alma-;,  visitó  aquella  comonida»!  de  condenados, 
jtor  la  mavor  liarle  roaü  encadenados  por  el  deino- 
aio ,  qoe  per  la  humana  Joalicia .  Tratólos  con  ca- 
r#o:  provovó  á  sn? merpos  con  limosnas,  y  á  $us 
almas  con  el  pasto  de  la  divina  palaltra  ,  y  de  los 
sarramenlos.  Tal  mudanza  knil>o  ile  pecadores  ar- 
re(>eolidus,  do  herejes  reconciliados,  de  inahorue- 
taños  convertidos  ,  que  aquellas  galeras ,  que  an- 
los  eran  a!l)orgiie  de  [>ecadi*  v  jiecadores  ,  pasa- 
ron ¿  ser  rasas  do  vu  tud  .  por  el  zeio  doi-aa  Vi- 
CÜMe  ,  y  despttof;  do  sus  lujos ,  á  qnieoesdejó  coa 
Su  ospiri'o  esla  incumbencia  ,  y  la  administración 
de  so  iMMpiUil ,  con  la  fundacMo  de  la  casa  de  la 
ifiitatt  m  ílaneila.  Dió  el  siervo  de  Dios  la  vuelta 
^  París,  donde  soliciK)  un  edilioio  en  el  Inirfjo  do 
&o  ÜKmotfUi ,  y  coo  permiso  del  geoaral  defion^ 
fctrrwído  toe  pobres  coódenadoe  al  remo  de  aque» 
JIos  oscuro»  calabozos ,  los  hizo  pasar  á  aquel  me- 
jor aUwrime.  Aqui  kw  enaeñába  el  mu^ulo  ,  y  ios 
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tiTelicidad  de  ios 
que  eetabaa  sobre  diez  galeras ,  que  invenaban 

en  el  puerto  do  Uurdeos contra  los  cal.in¡-la¿  le— 
['«^Cj*  ,  £0  íuu  allá ,  |i4ua  ayudar  á  los  galootoS, 
como  babia  becho  en  la  dir^éna  de  Marssella.  Gen 
1-1  licencia  tlel  cardenal  de  Sourdis  ,  ar/oliispo  do 
aquella  ciudad  ,  eligió  vtJDlo  raligioeOti  do  diltíf eo— 
\e¡ñ  órdeoes;  los  reparlió  de  dos  en  dos  sobra  cada 
galera  ,  y  él  solicito  acudia  por  todo  ,  dejando  pant 
Diusgauada¿  iunumerable.s  almas. 

13  Vuelto  san  \  iccnto  á  l'aris,  visitó  el  so- 
jliindo monasterio  déla  Visitación  ,  en  el  bur^o  de 
Í5ím  Jaiioo,  donde  con  su  liondicion  una  n'li-;iu-a 
quedé  instantáneamente  libro  de  liornMidas ,  é  in- 
\elerada>  in\asiüncs  del  demonio.  ILl  sarrvo  drt 
Diüo  atrilniv/i  este  prodigio  a  los  metilos,  y  reli- 
quia de  sm  Francisco  de  Sales,  poco  anies  difun- 
to;  HUIS  l;is  reli^io>as  le  atribiiveron  á  su  bendi- 
ción ,  louieudu  obocrvüdo, que»us  \ isitas  ih)  sohau 
coBcluírsesin  a!'^B  prodí^;ioao  ac^iecimienio.  Aun- 
que san  Vicente  vn  ia  lan  entregado  á  las  misit)- 
nes  y  servn  :o  de  lo»  prújioios  ,  no  lailaba  un 
pniílo  ali'studio  déla  propia  perfecx'joo.  I.osejei- 
cicio^  de  piedad  ,  y  penitencia,  las  tli>ctpliua>  do 
^■ali^ro,  cibcio  a.-peru ,  acudas  cadondla»  ,  victo 
parco,  manjares  comunes ,  con  -aisa  de  polvos 
aniarf:;os,  sueño  breve,  y  sobre  jergón  ,  eran  |);)ra 
él  cosa-s  de  mucho» añüó  usadas,  y  cuitóla nletnenle 
conliouadas  hasta iarooerle.Lleígabuayael  ticmi  o 
desiinadode  Dios,  para  hacer  nacer  en  su  I^Ie-ia 
la  Util  V  hermosa  planta  de  la  conj:re',^acion  de  la 
Mi>ion  :  para  cuvo  fin  puso  en  el  cura/.oii  de  larO' 
lidiosísima  madania  de  tiondi ,  í'i  vista  de  los  co- 
Jjiojio»  fruto»  de  las  mi.sioncs  del  siervo  de  iJio-  ,  un 
ardiaaie det<eo  de  establecer  en  sus  «has  la  idea, 
que  lenia  otoi  jíada  en  su  testamento ,  do  la  funda- 
ción (Je  a li,' tinos  sacerdotes,  que  bajo  la  dirección 
de  san  Vicente  atendiesen  dd  propósito  á  las  mi- 
siones de  la  camj'aña.  ('/imurncó  madama  este  su 
[jensamiento  con  el  general ,  su  consorte,  v  de  picá 
a  su  hermano  J uan  Francisco  de  (k)nd i ,  primer  ar- 
7ebir.pü  lie  París  :  quien  ,  aprobando  su  santa  em- 
presa,  serial/)  para  habitación  de  dichos  sacerdo- 
lís  un  ooU'^io  aiili^ur».  Ilaniailo  a  do  los  lluetnis 
Hijos,  »  vacante  á  la  sa/.on  por  falta  de  onliadas, 
y  por  MI  re<  tor  á  san  \  Ícente.  En  esto  buho  no 
|ioca  dilicullad  por  parlo  do  su  profunda  humil- 
dad desprtxiaciora  do  toda  hi^nra ;  mas  por  no 
contradecirá  la  voluntad  de  Dios,  bajó  so  ca~ 
U'/.a. 

13  A  6  de  manto  de  1G2V,  en  nombre  de 
san  Vicetile  tomó  posesión  de  dicho  ctih'iiio  Anto- 
nio Porlail,  sn  com[)aÑero,  con  otro  sacerdote.  Ma- 
dama Mai^prila ,  coinosmiieiidú  m  inuerie  veaoa, 
y  atendiendo  al  necesario  Tondo  para  la  asistencia 
do  los  ojterarioi  ,  juntó  la  suma  <lo  cuarenta  y 
cinco  mil  libras,  y  coo  el  benepiéato  del  general , 
hito  de  ellas  donación  á  san  Vicente ,  y  se  estipuló 
el  conlialo  en  París  en  17  de  abril  de  Kiáo  con 
santas  capituiaciooes.  Las  tres  pnndpatos  lueroo 
las  siguientes ;  I.  One  san  Vicente  tome  la  direc- 
ción v  siiperioi idad  de  los  sacerdotes,  (pioilju/- 
idóneos,  y  admiueise  á  los  miutsiorios:  II. 


ttiaijfaBftfoioa ,  y  noribaudos,  día  y  aocbe^  Qua  él  míeaio  ddw  cofllínuar  á  vivir  ta  casa  de 


r 
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lo<  fiiiKljíJoíCS,  para  prosPí^ir  el  gran  liien  pipiri- 
Inal ,  quo  c\[)crinientiiL)a  »u familia:  III.  Quü  los 
¡«OordotM  dd  la  ihk^  u  congregarion  deltan  emple> 
ar*o  únicamenle en  las  misione:»  de  los  lugares,  y 
villas  de  la  campaña .  al»!;loni('ndofe ,  sin  especial 
motivo ,  de  las  ciud«ies  célisbr»* ,  donde  oo  faliaa 
operarios  cvansí^licos.  Apenas  pudo  verla  p'adosa 
fundadora  los  felices  principiosdelansui:piradafuQ. 
dación,  cuando  cayó  enferma,  yraeitÑdoa  con  tac-^ 
Iraordinaria  devoción  los  sanios  sacramenfo*» .  en— 
manos  de  san  Vicente,  su  director,  dió  sue?-ptritu 
á  Dios  en  junio  del  mismo  año  delG2o.  Faé  dama 
verdaderamente  do  rara  virtud ,  de  santas  costum- 
bres,  desprecio  dd mundo,  y  zelo  de  la  religión. 
Ilidiiendo  san  Vicenlo  cumplido  su  palabra  OOD 
madama  ,  pidió  licencia  al  general ,  para  a>tirarso 
á  sa  eol^O :  sintiólo  mocho ;  mas  se  la  concedió, 
por  no  im[)cdir  la  mayor  gloria  do  Dios,  á  cuvo 
Fmicio  pensaba  consagrante  en  la  congregación 
del  Oraiorío,  en  fai  mol  después  do  pocos  años  fuó 
reciliido  ,  y  ordenado  de  sacerdote,  y  vivió  con 
fama  de  fíran  piedad. 

ih  Tenm  n  silla  de  mn  Fedro  Urbano  VIII  y 
reifiitha  en  rr;inci;i  Luis  XIII,  ciMiido  relirándoso 
Mn  Vicente  al  dicbo  colegio  en  el  mismo  año  santo 
do  1695 ,  echó  los  funoiámentos  á  so  con^rc<^- 
cion  ,  V  á  (sie  íiño  í^(>riala:iu)'i  pI  ]irin<-¡|.io  de  esta 
roniircgacioo ;  bien  quo  otro»  le  seüalan  ,  ó  el  año 
IG2i ,  en  que  el  arzob»po  de  París  entr^ó  el  eo- 
líV'io  ,  V  de[)utü  por  rnctnr  ;\\  í'crvo  Dios; 
de  1626 ,  eu  que  á  2V  de  abril ,  día  del  oacinwento 
del  fundador ,  Toó  aprobada  la  fundadoa  dti  mis» 
mo  arzoliií]  o ;  ó  el  (le  1G27  ,  cuando  con  l  onl 

t>acl)0  fuó  autorizado  el  instrumento ,  y  concedida 
a  licencia  para  plantar  el  ínsiiinio  mi  ewilquier 
pane  del  reino  ;  i>  finalmenloel  de  Ifi^í;  marido 
la  buena  memona  de  Urbano  VIII  ¿  12  del  mos 
de  enero  con  autoridad  apostólica  le  erigió  en  coO" 
f;io;.'acion ,  con  líinlo  de  I;i  M¡'ion.  Mas  nosofnw, 
si};uicndo  la  tradición ,  luulaR-mos  su  nacimiento 
del  año  de  1625,  ya  que  la  buena  memoria  de 
Benedicto  XIII  ,  afio  do  1725  ,  fomn  crni(^*inio 
do  »u  nacimiento ,  lionró  con  «».-peciai««  *:racias,  y 
privilegios  ¿i  los  hijos  de  ían  Vicente.  Los  prime» 
rosque  adnuiii'i  el  siervo  de  Dios,  fueron  e\  va 
nombrado  Aniomo  Forlail,  Francisco  Comlrai, 
Innnde  la  Salo  .  loan  liecú ,  Anlutüu  Liiras ,  Josó 
Hninet ,  y  .luaM  do  Ili^r^ny , cas» lodos , Ó doctoras, 
ú  educados  de  la  Soibona. 

I.'l  ICsioa  siele  compañeros,  á  quienes  Íi6 
l):os  l'iirna  parlo  del  í'>pir¡lu  iIc  san  Vimntí^, 
fueron  las  siete  colunas  prf|>araüaH  <ie  la  divina 
sabidnría,  parasoslentarel  nuevo  ediOeio.  Aoda- 
bon  estos  girando  por  villas  y  lugar»»,  evange- 
lizando á  los  pobns.  Año  do  1628 ,  fuó  inspirada 
del  cieb  en  el  corazón  de  san  Vicente  b  reforma 
del  clero:  tuvo  ¡'i  este  prvpósito  una  larjja  confe- 
rencia con  Agustino  l'oterio,  vijjilanllsimo  obispo 
de  lk'aovo»,y  lacoacloBÍoo  filé:  Que  en  iiem|)os 
tan  calamitosos  era  lo  mejor  imilar  los  ordenandos 
en  el  palacio  episcopal ,  donde  por  diez  días,  apli- 
eadoaá  la  oración  y  lección,  pur<:ados  con  una 
confesión  !;«*nt'ral ,  fuesen  instruidos  en  el  alto 
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üM'iodo  conforme  a 
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talado  y 


obiigitctoQcs. 


Ordenó  non  Vicculo  uo 


esta  solednd  do  d'oz  dias 
pura  l(»  ordenandos ,  dislribuyonJo  las  horas  del 
dia  para  las  meditaciones ,  conferencias,  sermo» 
nce,  lección  espiritual .  f\;'inien  dti  conciencia, 
DOUcia,  y  práctica  de  rubricas  ,  y  cea-nuxiias:  en 
mw  palabra,  díA  leyaa  tan  propias  para  en  e«« 
poco  tiempo  probar ,  y  disponer  ;i  tos  ordenandos , 

Í|ue  ese  nuevo  método  ,  con  gran  iua  de  su  autor, 
ué  después  aprobado  del  sumo  pootifiea,  y  da  loa 
prelados  en  su»  diócesis  introducrdo  ,  y  conservado 
casi  en  todo»  partes.  Pasó,  mes  ,  san  Vicente, 
para  ponerlo  en  práctica ,  é  Baaoves  á  primeros 
de  setiembre,  y  por  elcamino  encontró  la  suertedo 
reducir  Ires  herejes.  Llegado  allí ,  dispuso  el  luf;ar 
en  el  palacio  episcopal  ,  y  empezó  sus  funciones, 
ayudado  de  dos  doctores  ae  la  Sorbona.  Tal  fue^ 
salia  de  la  boca  de)  siervo  de  Dios  en  sus  pláiicatv, 
que  basta  uno  de  dichos  doctores  hizo  con  (^1  si» 
confesión  general .  como  nn  ordenando.  E^los  fuo> 
ron  los  primeros  ejercicios  de  ordenandos,  establo— 
cidos  después  por  san  Vicente  en  las  casas  de  su 
ooogr^cioB,  coo  ioccetbio  provecho  del  estada 
ed^éstico. 

IG  No  dejaba  entro  tanto  san  Viconle  de  aten- 
der al  progreso  espiritual  do  su  pequeña  con^re* 
gacion.  En  el  affo  1629 ,  instituyó  el  novieiado- 
con  nombre  do  seminario  tn;omo ,  cuya  dirección 
enconteiidó  á  Joan  de  la  Sala ,  sacerdote  de  espí- 
ritu vefdadoiamanta  eclesiésiíeo.  Ordenó  los  e^ 
I  ludios  de  (llosona  ,  y  teología,  «uvo  irofccío  se- 
ñaló á  Francisco  Coodrai ,  liombre  do  grando 
erudidon.  Pmenbíi  tos  votos,  que  eotoneeese- 
fiacinn  privadamente  ,  v  6\  lui.siui)  lo~  M/o  en  pre- 
sencia de  su  confesor ,  que  después  reoovó  públi- 
camente ,  enando  fneron  aprobadoe  de  la  sede 
apostólica.  En  inisnu)  año  manaron  de  la  ra- 
ridad de  san  Vicente  dos  grandes  bienes  á  la  ciiidud 
ds  París.  Fuó  el  primero  la  fundación  de  la  co- 
fradía (le  la  Cir!i!ad  en  la  i^lc^^in  di"  San  Salvador, 
como  la  de  Chalillon,  que  lm¡u  de  su  dirección  so 
pr(ipa;^ó  en  casi  todas  las  parroquias  de  aquella 
%íi-ta  dióre'^is,  para  ?ororro  do  los  pobres.  El  otro 
fui' ,  ijutó  liaLifiidü  madama  (Claudia  do  Gondi, 
viuda  del  marqués  de  MagneU<z  dcs<leel  año  dO' 
1618,  fuñ  ía  lu  tm  célebre  mona>Iorio  para  roo- 
per  las  maluá  mujeres ,  faltábales  las  necesarias 
directoras;  y  acordándose  san  Vicente,  quesea 
Franri-To  de  SaW  Iiabia  profetizado,  quO  sus 
monjas  serian  aluim  dui  deslioadas  á  este  empleo,. 
000  permisíoadel  arscobíspo,  diKtínó  una  aopo- 
riora  con  tres  compañeras  del  primer  monasterio 
de  la  Visitación,  (jiicdú  dividida  aquella  gran  co- 
munidad de  150  mujeres  en  tres  clases,  llama- 
das de  san  Lázaro,  de  santa  Marta,  y  do  sania 
Magdalena:  la  primera  deseslares,  encerradas 
alli ,  hasta  quo  se  reconozcan  :  la  se<^inda  de  las 
arrepentidas  ,  vestidas  con  hábito  devoto:  la  ter- 
cera do  las  profesas ,  admitidas  después  de  larga 
prueba  á  los  votos  religiosos,  bajo  la  regla  de  saa 
A^itstin ;  y  todas  ellas  eian  visitadas  y  ayuda.- 
das  del  siervo  de  Dios. 

17  Gírca  de  este  año  1629 ,  ó  bien  ICHO, 
abrió  san  Vicente  las  puertas  do  su  coogre^cioo, 
no  solo  á  loa  eclc£tá6iÍG06 ,  mas  ana  á  loa  laiooa  da 
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toda  t'Jad ,  o-;tado  ,  y  ronJirion .  Jl'-C' i-(i5  ili'  (.^jiTc-iliir  las  ruiicioncs  do  su  ioslilulo,  y  aun 

iralar  en  sania  soledad  atgunos  dias  con  LiicH  el  para  M'parar  lugares,  pura  cuidar  de  inenleca!o<i, 

gnuMi»  negioeio  de  sa  Balvacion.  Decoanto  prove-  y  |>ara  reducir  á  vida  erislíana  ¿  iihhcm  ínoorre- 

clio  liavan  sido  .•iícnipio  ostu?  ejcrfinos  csinriliia-  P«'rfMlo>|mc-;  do  tstat'iitrada  en  San  Li'/aro 

laa,  despaes  áa  la  iuUoilucciuu  ÍH»:ba  pur  Mtu  1^-  vi  (Mipu  Alejuudru  Vil ,  cu»  >>u  bula  ,  que  etiipte- 

iMMii»  daLoyoia ,  autor  ginriosíáiioo ,  tiadte  puede  za :  Satcatorit  nottri ,  aptobó  ,  como  quoda  dí- 

dar  ma>or  te^^iíiDijiiio  ,  <|iii'  la  uiu'.  i.'isil  (.■\|it'[ir(i-  i  lio.  la  nm-tcrai-iidi .  luninMa  ruti     aria^  (•<|it.'cia- 

cm.  Seria  ku^^o  pcuceeO  (|uerer  aqut  rulerit'  \m  le»,  y  cortti^hir  los  {>nuIt^Uij couc^iJu»,  y  por 

prudi^^ions  «onversiofiea  obradas  de  Dios  por  me-  ooncoder  ,  á  la^  con^^refiiaciones  semejantes ,  y  de- 

dio  di'  los  ejercicios  cs|iii  ilnaks  oii  la  (■a>ii.s  ili-  -aii  í^cir.cjaiilc».  l'J:'^iú  al  sanlu  fuiuia.lor  cii  ^ll[>cI  Hl^ 

Vicaotac  (|uiet)  uo  poca^  vuceé  ctniiii  suapo>('ulu,  ¡icr|>elu(.i  con  iucultad  do  íurui^i'  coü^^IíIucioik's, 

y '•no  hoy  db  freeaentemente  lo  hacen  gustosos  que  ai;in;)!<:ri>o  fueron  después  aprobadas  de  la  sede 

sas  hijos  ,  para  sati.-liiOfr  a  la  iiiiilliltid  di'  lo-  con-  afiiisl.'iica.  Dcc'ari'i  aun  ,  a  ln^l;ln^■lo.-  ttcl  mci  \i> 


cciufrar  ,  uir 


á  quttiUfá  sir^  uu  en  lodo  cuu  c^ridud, 
y  cortesía ;  y  en  sustentar  esta  eoi- 
pri's.i  rn  la  rasa  de  Ta;  i.-  ,  a  \  i-la  de  tan  tniir.rn.-o 
plMiLIü ,  iK>  peitlouu  a  J¿sl^tL;sl  sm  \  .ct  iile,  y  ^t.• 
CBif;6  de  deudas. 

18  Ü0*.¡P  el  ailo  ItJoO  li.ibia  sido  cfnrida  a 
«an  Viccnle  del  ^e^,o^•  Adi¡aii<M\'l  Hi;()t:o  .  puur 
de  Ssn  Lázaro ,  la  casa  ,  tierra-;  .  y  etiiraii.i> ,  con 
la  jurisdicción  civd  y  rnnmial ,  de  a'.jiicl  iii-i;ji;e 
prioralo,  cii  laí  j>ui;ria?  de  Pati.-i.  (^u.'dú  uniui- 
t>rado  el  liaron  de  Dk»  de  aquel  exorbálanto  olic- 
ciiiuenlo,  V  tcniéiuiulucomo  teiitacroii  di-l  enciinLfi, 
y  (rmza  isuya  ,  para  euüaqutíci<i  la  \irtud  lus 
8ii)«acoQ  tantas  posesioocs,  contento  con  so  pe- 

(Huriío  CoU"pñy  ,  e-tuvo  Cüiir'laiiti"  t  ri  n-Iiiisai  e.-aí 
vetilajai.  d(>  veitile  veces  leyUiv  el  señi.  r 

AdiÍMo  tan  rico  ofrecinuento  inútilmente  á  san 

Mcciite:  ina:^  ol  pío  bienlieeluir  tanto  traliau  por 
M  ,  ^  píMT  luediü  de  -US  auii¿Oíi ,  tjuu  liuaaucnle 
retfn)o  al  bamtido  sacei  ble  ¿  pensar  en  el  negó-  pues  en  la  ciiu  li 
ciij.  ú  ciicomendario  a  Dios  ,  y  oii'  el  dietuii,(Mi  de 
jjeraoua*  saLtik» ^  tverialadamcnle  dei  -eñur  Dmal, 
qtié  «rtna  director  es  p!  n  I  i:a  I ,  de-de  el  aTo  \id[), 
ciKpie  murió  ol  cunloiia!  úr  lierul^i.  I  iíc  cu-^a  de 
aduiuracion ,  qiio  en  dos  aáns  ,  en  (¡iic  etíUi  relu- 
vanla  d<'pfiiideiicta  estuvo  [^endiente  <le  la  desa- 

fiJa  perplejidad  de  san  \  ícente,  el  no  die-e  nil 
p<uo  y  para  oltótrrvar  anucl  vaj>ly  icrifiio  .  iii.  pa-  de  Cleuicuie  XI,  íue  tt^ujaucido  por  aiit<ii  di'  es— 
nodo  uiacbas  veces  |>or  aquel  sitio ,  levaiiia>^e  les  tas  oooferencias  eclesiásticas.  Mas  en  el  año  1  (>:S3, 
ojtí!-  para  ver  el  grande  v  niajinífico  ¡valacio  dtj  tuvo  principio  en  su  ca>;i  otra  manera  do  coníc  - 
aijucl  jtTioíUto.  4'ür  lin  .  á  inftaiicias  líe  k»  aun-  rancias  eclesiiblicaá ,  ludas  de  e-pinin  ,  seniejan- 
fpij  y  piioei|ialdMcte  i^or  las  atitoM^adas  del  ar-  tesé  las  que  en  los  prímeix»  siglos  innon  de  tanto 
Zübispo  ,  CUNü  era  la  colación  del  priorato,  \ino  uso  ,  y  aprecio  A  los  niíuijes  de  Oriente.  iJnj  oca- 
Citó  uegocio  á  tórinuios  de  c^llplIlar:-e  ol  contrato  Mon  a  e.-la  nueva  rundacion  ei  fervor  de  los  sacer- 
dotes recién  ordenados  .  ípie  frectlCDtaado  la  casa 
de  Síin  l  a/.aro,  l  uícaban  mcdii^s.  parn  cnnsrrvar 
el  fruto  de  lo¿  ejerririíw  ,  h<ylu)^  bajo  !a  direccu'U 
del  siervo  de  l)io>,  para  su  (  rdenacion  ;  v  de  la 
utilidad  de  los  pnvadug  coloquios  con  el  sinto  di- 
rector,  arguyendo  elloí,  cnanto  mayor  sena  ,  m 
l(\s  liaidase  en  connin ;  ano  de  ellosle  propii-o,  que 
á  tailc  iiu  les  juntase  á  cicrlttóUempoH.  Nocoridiv- 
cendió  lue^o  .  como  era  su  roftiirviltre  ;  mas  eiico- 
nieiidando  eslo  á  Dios,  ipiedo  tesuello,  tpie  un 
día  cada  &emaua  congregaseu  tu  la  ca^a  deSen 
Lázaro  ,  para  tratar ,  con  discureos  llanos  y  de- 
votos ,  de  las  oljlh.^acjoD8a,  peligros,  y  virtudes  del 
«liUido  sacerdotal. 

21   A  tales  juntas  se  hallaban  emtímios ,  no 
solo  doctores  de  la  Sorhora  ,  canónicos,  curaií ,  y 


Úkí  Üio» ,  que  .its  ini&ioueroa  Iuümíu  Mijoto,  cuanlu 
¿  las  funciones  del  instituto ,  á  los  obispos;  bien 

i[ue  <ni  ln  (lein.is  tuosen  li^alineiil*'  eventos.  Micn- 
lias  lu  cufigregacion  de  la  i^iitaou  cikujiuuba  cuii 
(  ta  bonanza ,  6e  levantó  una  borrasca ,  por  me- 

iíi'>  di' una  comnnid.rl  re;jiiiar,  i[ije  ]iii-o  p!ei'i>  á 
.^an  \  ii  i  iile  Mibre  la  j  oacsiun  del  priorato.  No  !»o 
»!:ri<)  (1  man-neio  posesor ;  roas  encomendando 
el  ne^urio  á  lJiu>,  se  quedó  con  lutal  res¡i:nacioii 
a  cuuKjuior  acaeciiiiictito ;  y  no  oj  do  exUañar, 
<jt>e  quien  lii\  o  tanto'^  reparos  en  admitirlo,  no  tu- 
viese en  -üllarlu  sentimiento  .  s:no  en  dc-amparar 
ki  curado  aquello»  locos,  poco  antes  con  lani.i 
caridad  emprendida.  Pero  pudo  mas  la  justicia, 

V  oiaciiHi  del  s¡er\o  de  l)ios  ,  que  Ja  eüer;:;¡a  d(d 
idio-^ado  corUiMno,  v  (juedo  coiilmuaJu  eu  su  po- 
PtVlor). 

úi)  Uesdi'  el  princ;pio  de  «ii-  misiones  apü- 
ci¡  .-híu  \  Icente  a  la  impurlanle  funcum,  que  dos— 
i'a  de  rrhaiio  lo*'  t:oiiUidaen- 
tie  las  pr:nc:pale>  del  in,-'iiiUo,  de  exlii.irlar .  v 
avadar  a  los  cnra>  ,  y  dtínui- eclr-üb-Ucüá ,  a  Iweu 
( uitiphi  i-oii  .-.lis  obli)^cione<; :  á  los  cuales  solia 
junlar  df  los  hiLiaics  [kíCo  dl■'1ante^  ,  para  tralnr 
ilcl  inotio  de  caU.'quj¿ai  ,  ptodjcar. 


Ctiniesiones  ,  etc.;  pOT  Jo  qtlO  BO  sm  fuiidanw-nlo 
cletii  de  l'iaticia  ,  en  >us  cartas  á  la  s.mlidad 


oon  tartas capitoiaciones.  Una  de  ellas ,  queá  lo- 
dos parecía  de  ¡toca  entidad  .  ero:  Que  los  canó- 
nicos ,  súlidnoi  del  pnor,  v  ivle^en  juntos  con  Jos 
hijos  do  Vicente:  oa  cuyo  juicio  peíso  íanio,  <|iio 
le  obligó  á  protestar,  qucsacrdicaria  lan  honrada 
coQvnnicnciu  .  antes  de  admitir  tal  condición  ,  te- 
niendo el  piTjuicio  del  rig«]ros<i  silencio,  qut>  lia- 
bia  inlroducido  en  lossoyos:  tanto  como  eso  e>ia' 
bao  arraigados  oti  ol  cofazoo  del  i>aoto  íuudador 
d  desasimiento  de  bienes  lemporaJes,  y  el  telo  de 
teeomun  observancia. 

Í9  Entra,  puis,  san  Vicente  con  la  mayor 
parle  de  sus  lujos  en  oí  pníuato  do  San  Lázaro, 
as  8  de  oaoro  de  1(33*2 ,  quudaiido  después  coniir» 
ma^  Ui  enion  perpetua  do  dicho  priorato  con 
la  autoridad  de  l'rliano  VIH,  y  Alejandro  VII. 

A(fá  M  iniBmiHn  candad  lovo  campo  para    oiro¿  sacerdulos;  ina¿  aun  abades  murados,  obi^ 
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pos  ,  y  arzobiítpos  esclarecido; ,  Mdientos  ilo  oír, 
y  compungidos  de  halmr  oido  laá  patabraá  di>  san 
Vieenle :  quien  á  visla  de  osle  concurM ,  y  do!  de- 
-oo  de  estaolef  or  o!)ra  Inn  úlil ,  la  erigió  en  In^r- 
inaiidad ,  con  nombre  úu  Conferencia  eclesiaslica, 

!r  fué  fértil  aemiiurio  de  roinislroo  evan^élicoá :  do 
a  cual  quiío  «cr  inforiiuulo  por  boca  de  san  Vi- 
cente el  cardcDul  UÍcIil'Iilmi  .  |iara  bubtir  los  dignos 
para  el  gobierno  do  la  li;lo!iiaá;  y  aun  eireyLuis 
oinió  al  padre  Doneto,  de  la  compañía  de 
Jesús ,  bu  confesor .  á  saber  de  él  mismo ,  los  que 
¡uzeaba  idóneos  para  prelados.  Esla  Conferencia  ae 
ha  ido  nropa^ndo  en  las  cao»  de  la  ooogregackm 
de  la  Misión 

S3  Veamos  aboraotta  «n^lar  manera  de  vida 
común ,  establecida  de  san  Vicente ,  de  las  hijas 
de  la  Oridad ,  en  esle  año  de  1633 ,  con  nombre 
«dt!  Sier\'as  de  los  pobres.  nHabia  ya  el  amoroso  pa- 
drede  pobres  establecido  enChatillon  año  de  1617, 
la  cofradía  de  la  mujeres,  llamada  ana  en  otros 
lugares ,  a  para  socorro  de  los  pobres  enfermos :  » 
yero  como  fácilmente  acaecía ,  que ,  ó  por  la  asis- 
teftcia  de  808  familias ,  ó  por  la  obediencia  debida 
á  sus  maridos ,  á  las  veces  quedaban  los  enfermos 
privados  de  su  alivio :  por  tanto  fundó  otra  con- 
gregación distinta ,  qoe  sin  emborazosse  emplease 
rn  tan  pío  ejercicio.  Esta  se  compone  de  mucha- 
chas de  suficiente  edad  y  virtud,  qae  después  de  la 
sprobadon  de  eineo  afiés ,  ¿  mas  de  los  tres  ordt- 
nario^  vutu^ ,  que  renuevan  de  año  en  ano  ,  liacen 
el  cuarto  de  servir  á  los  enfermos  pobres,  ó  en  loe 
honpítales ,  ó  en  sns  casillas.  No  es  likdl  de  expli- 
car ,  con  qne  moJolia  y  fervor  atienden  en  las 
Ciudades ,  villas ,  y  lugares  ¿  aplicar  medicamen- 
tos y  ali V  ios ,  adoreiar  las  camas ,  Iwrrer  las  ea- 
Mis,  lavar  los  paños,  etc. ,  y  aun  para  las  almas, 
en  consolar  á  los  afligidos  ,  y  exhortar  á  los  mo- 
ribundas: ri^n  eMweius ,  para  eoaeilar  i  las  ni- 
ñas pobres  lo*  m¡>iof  ios  da  la  fé ,  y  temor  de  Dios, 
buenacrianza ,  leer,  y  labores:  y  por  Gn ,  á roa- 
de  los  misiomiros,  son  sos  casas  ígoalmente 
abiertas,  disponicndolo  asi  el  Comun  fuiKiuclor.  i 
los  personas  de  aquel  sexo ,  deseosas  de  sastnr 
algunos  días  en  ejercicios  e^piríloales.  Masoe  es- 
tos oficio-  1  ^Tarla  ,  no  soparan  lo?  do  María: 
oración  moulai ,  lección  espiritual ,  repelido  exa- 
men de  eoQcieoeia ,  aeÍBieBcia  A  la  misa ,  eoniioua 
presencia  de  Dios,  son  sus  empleos  cuoliilianos, 
oun  irecueocia  de  sacramentos,  y  haciendo  cada 
eiSolos^ercidoBeepíritoaleB.  ^^slen  patk)  grosero: 
comen  pan  ordinario:  beben  sola  a^jua;  y  sueño 
escaso.  Trescientas  y  cuarenta ,  con  corta  dife- 
rencia, son  hoy  las  casas  de  esta  congre^cion, 
repartidas  enlro  la  Frannj  ,  Sahna  ,  Polonia  ,  y 
Alemania  baja ,  en  laá  cualos  e>i¿n  sirviendo  á 
mas  de  cuatrocientos  mil  pobres.  Paradla  hnda- 
cion  dií  este  instituto  suministró  grandes  ayudas  á 
san  Vicente  la  veneranda  Luisa  de  Manllac ,  dama 
de  calificado  linaje,  que  perdieodo  mosa  al  s»> 
ñor  de  Oras,  su  conr^rle,  qne  era  secrelario  de 
la  reina  María  de  Médicis ,  hecho  voto  de  pcrpo- 
luB  viodea  aüo  de  16K(,  bajo  la  diiaccíen  de  san 
Vicente ,  se  dedicó  eoteramenle  á  satas  obiia 
de  Biisericoniia. 
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2*?  \  mas  de  estas  dos  fundó  san  Vicente  tor- 
n-ra  hermandad  mas  caliiicada ,  con  nombre  aun 
do  b  Cariilad  ,  año  de  lO.'V»  ,  con  la  ocasión  sí- 
^iiienlc.  Enir»  los  horípitales  do  l'arí>  es  injiiie- 
loso  y  fauuteo  ,  entre  ruanlos  h,"y  en  Europa  unO 
llamado  de  iVof  (ra  Dama.  Con  la  variedad  ae  los 
tiempos,  V  nuichedimibre  (le  enfermos.  a<pi<'l!a 
gran  máquina  halna  llegado  á  tan  roíacro  «tólado, 
qoei  la  mayor  parii^  faltaban  los  remedios  dol 
cuerpo  ,  y  del  alma  ,  hasta  morir  sin  facraan  nlo-;. 
La  piador  madama  de  (jonsjaul ,  que  einple^ha 
ana  |;randes  nqtiezas ,  din^iiias  de  san  Vicente, 
en  socorro  de  pobios.  hizo  apretada  in>;tan<  ia 
para  quo  emprendiese  la  restauración  d^'  a'iiH-l  de- 
samparado hospital  ;  masél,  aunque  tat  /  >, 
r^^perando  mas  claro  indicio  de  la  di\ina  voluntad, 
se  excusaba  con  modestia  de  empeño ,  ú  quo  inú- 
tilmente se  habían  aplicado  los  mas  aulorisodos 
personajes  del  clero,  y  del  sonaio,  cuya  era  l.i 
admmiíiracion.  No  pierdo  el  ánimo  la  piad'wa 
madama:  parUcíj>alo  al  ar/.obtspo  de  Parí-:  qnii-n 
Iii/o  pretiso  mandato  á  san  Vicenle.  Ob.Hicci.'» .  y 
comnn.v-ó  esle  pensamienlo  á  dtlen^ntos  damas 
|>rincipalcs  ;  y  dentro  de  [JOCO  juntó  mas  de  cien:* 

Í' veinte,  á  quienes  después  se  unieron  otras  do 
a'» 'primeras  fainihas ,  no  deJii^nándosp  aun  du 
1  "erarse  las  dos  reinas  de  Prancia  ,  y  rie  Polonia. 
Diúlas  lej'es  prudentes ,  el  modo  de  ele;j;ir  las  oli- 
Ctalas ,  y  de  tener  sus  jutilas  a  sus  liempo:»;  re- 
partió discretamente  los  empleos ,  para  la  asisten- 
cia de  los  cueqjos ,  para  lii  oos<!ñanza ,  y  ptira 
los  moribundos :  trocóse  en  (ín  nquel  hospital  cotí 
espanto  de  Paris,  á  quien  dio  Dios  tal  bondictim, 
que  en  el  solo  primer  afio  de  la  insUiuctuo  de  esia 
barmandad  se  eoBvinieroo  á  la  fé  mas  dn  «f>ie- 
cientos  ,  enlro  turcos  y  hereje:-  ;  v  de  lo  lieleseti 
mayor  número  4  un  vivir  crtsliaiM).  V  oo  estrechó 
san  Vicente  i  este  bo^ñial  la  caridad  de  mm  da- 
mas^; pues  sacó  de  ollas  copiosas  limosnas  p  ira 
grandes  empresas  en  Europa,  Afnca,  y  América. 

^  Gsna  del  aSo  Í9ñ  muodujo  san  Tieeoto 
en  su  colegio  de  los  Buenos  Hijos  á  loscií^ri^w  mu- 
cbacbos,  pata  qoe  desde  los  liemos  años  fuesen 
edocados  en  b  boena  disciplina ,  en  el  oModio ,  y 
en  la  práctica  do  los  ministerios  eclesiástico-. ;  y 
este  fué  de  los  primeros  semioarios,  qoe  vió  la 
Ffvneia  para  leaineeiiee  destinados  al  servicio  de 
la  Iglesia.  Mas  todo  esto  no  lo  hizo  olvidar  al  sier\(j 
de  Dios  sos  amallas  miiiogiKi  ^  pugg  ^  este  aiio  las 
empleó  ott  loe  Vegosos  mooiesde  lea  Sevenoas, 
nido  á  la  sazón  principal  do  los  calvinistas ,  dondo 
estaba  pronto ,  y  mm  deseoso ,  como  él  eionbio  ¿ 
Joan  Góedré,  á  demnoar  su  8Bn|;rc  por  la  salad 
:  ■  1=  hermanos,  .\sjmismo  envió  algunos  do  ¡os 
suj'os  á  las  misiones  do  Arvemia^  y  del  Velay ,  en 
el  iBÍnw  tiempo ,  (]\m  san  Pranosoo  Regís ,  de  la 
compañía  de  Jesús ,  hacia  las  su  vas  con  tanta  Iwn- 
dicion  de  Dios  por  las  diócesis  del  Vimese ,  y  de 
Yelema ,  ttranm>  años  y  oirasá  «■  miaño  fin.  AEo 
de  163C  roribió  n\-;\r-u  del  rey  san  Vicente,  para 
enviar  al  eióraip  vemte  de  suá  misioneros  para  mi» 
aMur  á  laa  titpas.  Juntó  loe^o ,  (os  que  pode: 
enviólos  al  camjK)  con  prudentes  instrucciones ,  ór- 
dea,  y  rofflai  y  en  los  días  iibrei  de  ata«|OTi  f  ó 


Digitized  by  Google 


JULIO  ,19  LA  LEYENDA  DE  0110.  97 

escaramuzas ,  divididos  w  Ttiias  escuadras,  en-  harabre  faayta  solo  contarse ,  que  ae  arrabalabani 

SoBsnikl  la  doctrina ,  predicando ,  oyendo  confo-  y  hechos  pedazos ,  te  comían  loe  niilos;  y  esto  ha- 

ríones,  y  administrando  sacramentoe,  unieron  cian  aun  sus  propias  madree,  y  aun  á  estas  las 

'""■'*  "  *  '  mataban  sus  hijoA,  y  las  comían;  y  por  gran  cas- 


constantemente  el  ejército ,  hasta  qui.  se  retiró  vic- 
loriuso  á  ios  cuarteles:  De  las  torbacioiics  iiic\  Ha- 
bles de  la  guerra ,  muctns  peraooas  de  todos  esta- 
dos ,  aun  monjas ,  y  niñas ,  echadla  de  sus  casa», 
m  refugiaron  a  París  con  gran  penfuria ,  dtmdesan 
Vicente ,  y  la  barmandad  de  iasdamas  de  la  Cari- 
dad ,  las  socorrieron  á  todas ,  eocerréndo  i  las  vír- 
genes sagradas  y  niñus  on  iiuirui-lorio^ ,  y  olrud 
lagares  pioa  á  él  sujetos.  De  estas  refiKiadas  vír- 
genes, ooamlÍBsron  escogidas  para  tondar  con 
ayuda  y  cowcjo  del  siVrvo  ({•>  I>i(»s  la  (-nimiiiiihui 
de  las  njaa,  llamadas  de  la  Cruz,  obii^das  por 


li^'o  (li-  Dios  ,  (It*  luH  ,S4-Ivas  calían  á  lro|>a:$  lo^  lobos 
a  de^iKxJuzar  uinos  y  mujeres.  Na  üo  ]>i*nsaba,  ui 
podia  remediar  tanta  calamidad ,  q  ic  poilia  el  to- 
poro (lo  un  rcv  ;  m  i  |  :i-.Li!a  y  roinoJióla  nuestro 
Ytoenio.  Hizo  oxuininar  por  algunos  zelosos  sacer- 
dotes de  80  con¡ín>^actoii ,  cjiio  envió ,  las  miserias 
de  aijuellíhi  [»ai.-i><,  Jo  ios  cuaKs  jia-vUo»  á  l*ar¡á 
mas  (le  doscieolas  doncellas ,  que  peli^jraban ,  grao 
número  de  moehiehosabandonaaos,  raaelia  parki 
(]•>  la  píeU) ,  y  no  p  van  familias  nobles,  á  quienes 
se  juntaron  oux»  j  que  por  evitar  el  furor  uel  im- 


volo  i  ensañar  A  las  aiSas  pobres.  En  este  mismo  pfo  GnlVnwel ,  bmdM  de  Inglatarra ,  se  refogianm 

año  tres  otra»  cu  rvas  del  S^'ñor  fueron  movi<las  y  eoFr.itn  ia.  A  .>ij<  ga-itu'*  sustentó  el  sÍ(m  \ o  iIo  Dios 
i  da  san  Vicente  á  i'uiidar  nueva  comumdad  á  las  doncollas  con  Uu  bijas  de  la  Caridad ,  y  los 
OM  titulo  itionta  Genoveva,  no  muchachos  ea  so  eaaa  de  San  LAzarotA  la  plebe, 
lA  la  educación  (le  lu>  niñas,  cuanto  que  bacía  juntar  en  un  lu^^ar  vecino  á  París,  lla- 
á' fbrnar  biñNB  maestras ,  y  recibir  á  los  ejerci-  madoGapula ,  envió  frecuentes  y  abundantes  pro- 
dos  espintolles  A  todo  género  de  mojeres.  Del  visiones,  é  hizo  con  lossoyos  ana  buena  misión: 
gran  valor  do  san  Virenti'  so  valieron  el  cardenal  íinalmcnte,  ¡tara  los  nobles  juntaba  00  San  I.á/.aru 


cada  mes  un  buen  número  de  caballeros  de  París, 
que  movidos  de  las  palabras  y  ejemplos  suyos, 
(  )tiir:l>iiían  (anto,  que  en  cada  junta  no  so  recogia 
niei)o«  de  doscientos  escudos  úe  oro:  y  en  veinte 
año^,  que  sobrevivió  el  siervo  de  Dios,  saliaroa 
de  aquella  junta  para  s<vorro  dodicbosooblasanoa 
cincutíQUi  lutl  escudas  do  oro. 

S7  Para  socorrer  después  A  loa  qno  queda-> 
ban  00  aquellas  desfiladas  provincias,  envió  di>rn 
do  sus  sacerdotes ,  que  en  solo  diuz  años  dislnbu- 


Bocbdbucault ,  para  la  reforma  de  los  canónigu) 
rsgolaree  doHmada:' Alano  de  Solminhia^,  san- 
tísimo olil-jo  de  Caliora,  para  restablecer  A  los 

?ue  lianiuii  du  la  UaocaUala ;  y  el  célebre  Carlos 
roment ,  funJiMgr  de  estrecha  observaociá ,  en 
el  urden  do  (írammonto,  para  efectuar  stissanlO;) 
designios.  En  suma  basta  decir ,  que ,  como  lo  re- 
fiere el  obispo  do  Rhodes,  apeona  so  ballarA  en 
Francia  orden  religioso,  antiguo  y  moderno,  quo 

DO  profese  agradecimientos  á  san  Vicente.   ,^  

aS   ABode  1698  dió  «1  santo  fundailor  mejor   yeron  A  los  necosiiados  mas  do  on  ntiloa  y 

forma  do  noviciado  á  con^ro^^iicmn.  Knire  cna-  cioolas  niil  Iil>r  as.  sm  los  vestidos  ,  ropa  blanca,  v 
rema  mozos  adniiuó  u  llénalo  Almerás ,  consejero  utonsilios  para  las  iglesias.  V  no  solo  los  seglares 
loal ,  (juo  lu(>  después  su  inmediato  sucesor  en  el  fuoroo  socorridos  de  la  candad  do  ato  Tioeole; 
generdíalo.  K-to  ,  ronrlnido  -ii  año  do  a[iri)l).icion,  mas  aun  los  rolládnosos  de  lodo  orden ,  y  MIO.  LUB 
le  palió  bcencia  para  olroaño:  cuocedióselo  san  monjas,  que  por  la  hambre  eslalin  pora  salir  de 
Vieonte ;  y  estaMsaió ,  aprobAndolo  la  santa  sede ,  sus  daosnrss .  fueron  oonservadas  enalhM;  y  otras, 
qoa  en  adelante  jKisasen  dos  años  en  >  ]  seminario  que  no  se  poiÜan  manlonor  alli  ,  fueron  por  Ru  ituv 
ÍOtanM) ,  los  quo  fuesen  adnntidus  en  lu  congrega-  dio  sogui  ámenlo  Iru^iududus  u  Paris ,  donde  fueron 
CÍO*.  En  esto  tiempo  envió  á  Koma  por  negocios  bien  colocadas  y  asistidas.  Ni  debe  pasarse  on  si- 
da Bu  con  ííroí:?'c'ion  á  I.iii';  Mrolion  .  mi>innoro  do  lencio  ,  que  las  inmensas  limosnas  buscadas, cxpen- 
oooocida  erudición  y  piedad ,  quien  eoiro  lanío,  por  diJasen  laLorena  por  san  Vicüoto,fuüroa  honradas 
orden  de  san  Vicenta,  eonrió  la  campaña  de  Boaia,   por  Dios  con  prodigiosos  acaecimientos;  porque, 


Sjareitandn  sus  miriisiori(w  con  loepóliro<i  |ia>lon 
ydensto  la  divina  Pro\idencia  se  al>rio  pnoiia 

Eira  la  primera  fundación  do  Italia  en  la  ciudad  do 
orna,  fentrando  el  año  Uiijí),  e>!imulailo  >an  Vi- 
cente de  su  insaciable  candad  ,  fundo  en  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  dos  escocias,  ut\a  para  veinte 
mocitos ,  y  otra  para  veinte  niñas ,  educándose  y 
sustentándose  en  un  todo  gralúitamcnlo ;  y  con  cate 
ejeoiplo  dió  motivo  á  las  otras  semejantes  escuelÍM^ 
|wr  eeto  llamadas  de  la  Candad  ,  que  de  mano  en 

mano  fueron  introducidas  en  las  otras  parroquias    sullar  ú  san  Vicente  sobre  el  piadoso  deseo  de  fun 


sefíun  se  refiere  ,  se  bailaron  difluid  limo-iiins  va- 
nas veces  multiplicadas  cnire  la>  maii>ie>  de  los  lui- 
^•lonoros  <jun  las  distribuían :  y  asimismo  se  atri- 
huNoa  pro  li^io  (jiio  el  luTinaiio  Maleo,  coailjulor 
do  la  congrogai  ion ,  pudiese  bacer  mas  de  cin- 
cuenta viajes  do  París  á  Loreoa ,  cargado  do  mo- 
neda ,  por  medio  tie  los  eji-rciioí  ,  «-m  daño  de  los 
Síddadoe,  que  dt>spojaban,  y  aun  malaljan  á  lus 
paralaros.  En  este  tiempo  madama  Marta  de  Cha- 
vigni ,  vin<la .  noble ,  y  rica ,  vino  á  Paris  A  con- 


de aquella  vasta  ciudad. 

2ü  Bien  sabidas  son  las  iiovendas  calamida- 
des ,  que  poco  antes  de  la  mitad  del  pasado  siglo 
padecioron  los  dos  ducados  de  I^rena ,  y  de  Bar. 
La  hamltre .  y  lu  pe^te ,  compañeras  ordmariaa  de 
l|HI  largiB  guerra ,  redujeron  todo  aquel  (tuis  A  se- 
no puedo  refoine  sÍD  nerror.  De  la 
Xeiio  III. 


dar  en  América  un  monaMorio  de  Santa  Ursula 
]ian  la  educación  de  las  niñas  del  (Canadá ;  y  con 
aiirobacion  suya ,  pasó  ella  allí  con  la  fainusa  sóror 
María  de  la  Encarnación ,  del  monasterio  de  Santa 
Urania  de  Too». 

S8  ABodel689visitA  liseasas  desucon- 
grsgpioioa,  dejando  por  todas  partes  vestigios  de 
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mío,  10 


piedad :  y  pasando  por  la  ciudad  de  Troya ,  libró   qneBo hIoIio  ,  ooroo.de  fiiog»,  qw  bvwnápdow  de 


itiMatilí'ineainL'nl"  á  una  aflls^iila  n'li[:to-;a  .  Jo  mo- 
JiteliamMi»  V  oi«v('j((  rd.is  lcMit.u"iüiif.-í.  Mas  impo- 
dido  de  COiiliiHKic  <)>(a  \  i.-.it;i  por  uvA>  t;rasoíní>- 
j^orius  ,  qiKí  Ii'  tli'tcnian  cti  Patís.so  aplico  año  iin 
10 VO  a  ícilular  iin  lio-pital  para  lus  niños  ,  f|u('  \>oi' 
malicia  ,  ó  nnf^ona  de  6uS|iadre.s,  (¡iicduii  abao— 
(loiKuios,  llamados  oxpópüus.  Nadir,  arilcs  ({no 
uucstro  ?anio ,  liabia  dado  cücaz  rctncilio  á  csla 


tiorra,  pa>i»  a  junlar-p  ron  oiro  mayor  ,  nuis  ro-- 
plaiKlocicnlc  V  uuk»  tilevaJu;  y  auiUte  dosjitiej- 
juou»  arebalado»  muy  alio,  vioieroo  á  coosunaKo 

ni  (lUo  Irfcoro  ,  v  romo  infinítainoiilf  en  otm  ni;;-, 
lúcido.  A  esta  vl^Uln  sr  junio  una  hali'a  uiLciior, 
<]iii:  diji)  al  santü  ;  Oac  ol  i;1ijIh)  oiODOr  eignilicalta 
a  la  alma  do  la  niadiv  do  Cliaiiial  ,  f|iio  á  la  ?a/on 
stibia  al  i'iolo  :  d  s<'<;nuJu  ú  la  de  sau  I'iauciscü  do 


iMioecidad ,  mayor  deloquesepoedi;  dcoír ;  porque    Sales ,  que  bajaba  drd  deb  á  raeibirla  :  el  lerceio 

irnos  comidos  de  porros ,  otros  ¡Kjr  falla  do  aümen- 
10,  oíros  |>or  viotctiios  dortmlorios,  ijiio  los  daban 
laaeiiadan  do  iioa  rieja ,  á  quion  dichos  mñoF.  eran 
rnromcndados  o»  tina  casa ,  fjtiü  llamaban  d>'l 
Parlo,  V  olios  vondidos  |>or  vil  precio  á  personas 
infamos  para  ituílf»  artos,  ó  por  mamar  leche  in- 
fecía, por  la  mayor  parte  mortaD  eo  breve;  y  lo 
que  era  mas  lastimoso,  sin  bautismo,  tlabía  pro- 
canido  san  Vicente  desdo  cl  año  1038  con  las  da- 
mas de  la  Caridad ,  <pio  se  eiicargaáeu  do  algunos 
deaqoollos  infelices  niños ,  conwoehocho  sacaron 
doce  por  snerles  .  v  encomendaron  su  crian7.a  a  las 


y  tan  ;zran(i<;  .  a  ia  (iivma  esencia  ,  ron  qnion  ant- 
iNDS  so  liabian  tan  leli/mooli!  juulado.  I>ospiM»c<í- 
Icbrando  mi>a  recreado  OOP  la  iní&ma  v  ÍMon  : 
ia  cual  0I  wcrvo  do  iJios  conuitiíc/)  con  humildad 
y  morl^lia  al  ar;.obi-po  de  París  ,  y  al  ¡¡adro  Mu«i- 
ncio  Harnalila  ;  quwiie-.  lo  ordonacon  (pie  e\ien- 
diüSíC  esta  Vision  en  escrito  ,  lo  cpi'>  ejecutó  ,  ituiá 
«)n  nombre  de  lercera  peis+)na.  prvdicu  iult*  aun 
rpie  algún  día  maiufe.-tana  l)io>  la  santidad  de  ¡sti 
Sierva.  Iht  ludo  ^áü  so  guarda  documenio  autén- 
lico  ©o  H  monaslofio  mayor  dt*  la  VisMiacion  do 
Anesi  ,  reconocido  por  ei  general  de  la  ci>iii;r<'-a 


lujas  de  la  (^.aridad ,  junio  á  ia  puerta  «le íaen  V  io-  cma  de  ia  Misien  el  muy  reverendo  Juao  iionoei. 

lor.  A  estos  doco  m  ibau  aBadiendo  otras ,  y  otros,  30  Esio  aüo ,  día  del  nacimt«nto  de  Criólo, 

de  maD'  >  1  n  mo  do  la  piedad  de  aipiellas  damas;  inlntdfljo  el  .-iervo  di'  Dios  la  piadoso  cosluiiiliie. 

nms  la  infeliz  ^orto  de  loí^  uu^  <¡uc<iabaa,  locó  observada  después  de  lodod  los  generales  suceso- 

lanio  el  corazón  ((ol  Mervo  de  Dios ,  (loe  llamando  TW  haata  hoy  día ,  de  admitir  cada  día  á  la  mesa 

ájanla  general  todas  las  damas,  les  habló  con  lal  cabe  si  dos  pobres  viejos  ,  íer\ id<is  como  la  co- 

eíicacia ,  que  no  pudwodoctlas  1  oáttúrse  aiespinto,  utuaidad ,  á  quienes,  conio  á  los  demás  pobres,  se 

ipio  en  ^1  hablaba ,  se  encardaron  de  la  «sísieaeÍB  moetraba  tan  eoooMdklo .  (pie  no  les  bablaha  sino 

(le  todos :  bien  ,  (¡ne  el  -^a.^to  anual  no  fiiesi-  monos  de-cubiorla  la  cabe/.a.  A  17  de  ocUibre  de  osle  año 

de  cuarenta  mil  libras:  por  doode  eilussoiiao  do*  el  ya  referido  Lúa»  ikeitoa  murió  eo  Aoma  con 

dr .  One     lai^rimasde  san  Vieeii<»eniD  pom  los  fama  de  extraordinaria  vlrtod ,  á  qden  tai  «obro- 

pobre^  rica  mina.  Í5a<lo  por  san  Vicente  Joan  Marlin  ,  hijo  de  París 

39   Al  ocUibre  de  ÍQkl  hno  sao  Vicenle  una  (de  ca^^a  bondad  ,  doclnua  y  zek»,  aun  boy  viven 

asamblea  general  ea  la  casa  da  San  Uzaro  de  les  en  Rema  tealigos  acularas),  para  que  diese  priaei- 

siiperioros  y  f^acerdoles  mas  anti^^nos  de  la  con-  j)io  a  la  casa  de  la  conure^'acion  <lo  la  .Misión  de 


ffDIguáon ,  doode  traió  de  ta  formación  de  las  re- 
glas f  medios  ]>ii«  eoaservar  el  eepíríla  del  ios- 
lilnlo  V  de  los  lies  votos  de  pobreza  ,  castidad  ,  y 
obedieóoia ,  aoadtendu  ol  cuarto ,  ile  cotü^aKranie 


dicha  ciudad,  fundada  de  ia  religiosísima  María  ilo 
Viímc»rod,  doqnoea  de  Aignillon ;  v  año  de  IGi2, 
á  la  sombra  de  la  santa  memoria  de  l'rbano  VIII , 
dieron  Tela  principio  á  háo  funciones  del  insuinto. 


por  toda  ia  Ttdaea  ooi^regadon  para  la  sauid  de    Bn  este  tiempo  fuadó  sao  Vicenie  en  París  otra 


his  pobres  aldeanos ,  quo  ,  como  se  ha  dicho ,  se 
haoaa  pri vadameuie ,  y  después  S4!  suplicó  y  ob- 
tuve la  aprabadoB  poniüieta .  Después  el  humildí- 
simo sacerdote  se  hincó  ile  rtuliltas  <lelantc  do  los 
oooare^ukis  •  pidió  perdón  de  la»  faltas  de  hu 
goberao;  y  «mteatáaaeBeiito  renunció  el  gsee- 
talalo  en  sais  manos  ,  y  con  lájznmas  rogi»  inslan- 
temeato  que  pacason  á  nueva  olcocion,  y  se  roiiró 
del  ooB^roDk  Asombrada  la  aHuñblea ,  ei%\ ló  poc 
alj^iinos  íüpiiiados  ú  llamarle;  pero  s^in  íriilo.Lucyo 
twKtm  kidu«  allá  1  y  Ualiándulc  cooálaalo  on  «>u 
ranmie,  laaoaptanm,  y  al  miimo tíenpo  á  «n* 
voz  dijeron  ;  A  vos  c^ncoi-dcmcnte  dej^imoá  por 
nuevo  gtíocral :  y  con  esto  contra  su  voluntad  lo 
tolviefoa  al  gobierno.  En  este  misn)o  tiempo  pesó 
á  P  il  i  ti  venerable  madre  do  Chontal  á  comuni- 
car su  uUcrior  al  siervo  de  Dios  ;  y  consolada  par- 
tió á-ÜNéins  ,  donde  eefiirmó  y  murió  en  brevo 
sanlamenic.  De  la  muerte  y  gloria  (le  esta  gran 
8Í«rvade  Dk»  Uívo  revelación  saiiV¡ccnle,(jue  con 
li  HIiIIb  do  sa  pil^j^l  llnfi  ' "'  recogido  en 

ü  i0tÉtm  p—  ■Mowwnrtirta  á  Déos,  vió  «a  pe- 


nueva  manera  do  seminario  para  los  cliVi^os  adul- 
tos ,  ya  maduros,  para  ascenderá  los  sa^^railo»» 
órdenes.  Del  Mato  concilio  de  Trento  babia  »tde 
eíicazmente  encomendada  la  elección  de  H'mina- 
ríos  para  ke  cléritzos  mucbacbo*  ^  oeUi  en  I 'rancia 
aa  ratardó  por  la  mala  coyaalnm  da  lea  tiempos, 

V  lüs  pocos  qnc  .^e  elidieron ,  no  correspondían  al 
íiu  prí»(eBdido;  pues  por  la  poca  odad  de  «>stos 
elsiiicaas  se  redociaa.  estos  ssmiaaríos  ú  meras 
escuelas  do  letras  hnmana.s,  ni  .se  |M>dia  ile  olios 
hacer  praolia  en  la  vocación ,  pasando  después 
por  ia  mayor  parte  á  empleos  seculares.  l'Ulo  sen- 
tía san  Vicente  ;  v  conliriondo  su  deseo  con  el  car- 
denal de  UicbcUeu ,  de  quien  fuó  aproUulo ,  con 
socorro  da  ImmMNS  limosnas ,  abrió  esto  H.Mninario, 
donde  los  quo  so  habían  de  onienar  ,  rueseo  por 
laqpo  tiempo  prol^dos  en  su  v  ocacit)n  ,  y  bien  ins- 
truidos en  la  piatlad  ,  ciencia  y  funciones  de  la 
Iglesia.  Ivsta  Boeva^ forma  de  «euitnaaofi»  (nó  co- 
nninmeiiie  apfeiadido  y  aprobada  de  los  obiftpoe 
dfi  la  Francia,  que  niovi<lo«del  ejompb  y  consejo 

deíiíerfedeDms,  kw  ttnab^tisroo  se  sasdióco- 
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infocto^  (lo  ralvin»mo  :  y  en  la  diikcsis  »lc  íkisaK 
en  Gascuña ,  como  auD  en  las  vcciodades  de  Pa- 
rb,an«iM6lainlo«d»li»ifaniiiados  qpe  n- 

oacían. 

32  Ocupado  el  vuron  de  Dius  en  Uin  impor- 
UntM  .aagoek»  de  la  Iglesia  y  de  la  ropúbliea, 
cayó  en  una  ¡írave  onfonncdad  de  a¡^uda  calentura 
que  le  llegú  lta»>Ui  el  delirio ,  en  uue,  j>ur  la  buena 
dmpoMcioa  de  eu  corazón  no  proteria  sioo  palabras 
reliL,'ió«as.  A  esle  tiempo  estaba  aun  enfermo  An- 
tonio Dulour,  sacerdote  joven  de  la  congregación: 
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sis  ,  y  ()or  la  mayor  parte  los  enfnniotidiiron  á  lus 
«accrdoles  de  su  congregación,  iünuiaiido  >anla— 
■pipíe  otra  ooo'.unidad  de  sacerdotes  el  zelo  de 
He^ro.^anto  ,  se  aplicorun  á  la-^  iiii<iiia>  funriúnes 

C.Ü  inlroducida.s ;  mas  el  veriladeraincnU' lioin- 
deDios  estuvo  bien  lejos  de  sentir  desuzon  ó 
Z('V>*,  ('  itiii(;iiiilo  i'l  ('>j>¡'r¡!n  ili>  Moisés,  rcs|ion<lió  á 
qiuonlo  ba!jla[>a  do.  e.-<U) :  Llmúmomnet  prophr- 
Unl :  y  en  ruanto  pudoafndánPtefay  en  Kom  i 
|t,9i)Uttlo6  dignos  obreros,  po«|y)n¡('nd  i  á  !;w  d>  - 

piássa  Con^r^auuD,  á  la  cual  llamaba  nmuma;  ^^^..^           ,  [wv^iw^u uvi»  w»^<vg»«Mv, 

y  solta  decir:  qoe  nü  gMtOHO  ^■bm  pevdido  quien  sabido  el  peligro  de  su  saotopadie,  ofreei6 

dteolo  de  susfundaciones,  queopOBineé  MMiaola  á  Dios  etipontáneamente  á  si  mismo,  por  latan 

'  luier  olro  instituto.  importante  vida  de  su  amado  padre.  Aceptó  Dios 

I  en  este  año  el  oMdeiMÜ  de  Riche-  la  víciima  :  y  comemndo  á mejorar  ho  Vieenl», 

'  por  argumento  del  amor  que  tenia  á  san  se  fué  al  contrario  agravando  Antonio,  y  poco  des- 

y  so  congregación  ,  lo  dejó  una  manda  pues  murió  :  cuya  muerto  so  juzgó  revelada  de 

de  «ai  ^:>n  ^uma  para  la  casa  por  él  ya  fundada  Dios  at  santo  ,  quien  dió  á  entender  oslar  saliodor 

MI  hi  audad  de  su  apellido  en  la  provincia  de  de  ella  al  instante  en  que  soceiltó.  Año  de  16'»5  y 

PoilDtt.  Desde  el  año  1639  había  «do  elegido  san  siguienlee,  no  olvidado  de  cuanto  él  mismo  habtt 

Viceoie  del  rey  Luis  XIII  por  su  limosnero  secreto;  padeeido  en  Berbería ,  impetró  á  la  Mgrada  ooo- 

y  el  afio  de  1G^3  tuvo  con  el  siervo  de  Dios  largo  gresacion  de  Propaganda  fide  la  permisión  de 

tratado  sobre  el  modo  de  reducir  los  herejes  ,  y  poder  enviar  á  Túinez ,  Ai^gel ,  Trípoli ,  Biserta  y 

fundó  aun  en  la  ciudad  de  Sodano  una  ca^a  de  la  otros  lugares  de  aquellas  orillas  de  Africa,  algunos 

Uisíon  para  la  conversión  do  los  calvinistas,  y  tomó  sacerdotes  mas  íerTorosos  do  su  congregación  : 

resolución  do  no  nombrar  para  obispados  ,  ¿  quien  qoienes  eo  calidad  de  vicarios  y  misioneros  apos~ 

■frimbieée  \  iviJo  un  trienio  cii  algún  aemioano  do  toiicoe,  llevaron  y  llevan  gran  luz  y  alivio  a  los 

mCsion;  mas  no  pudo  o'^uel  piadoso  monarca  miserables caotivoscrisliaDOS.  La  brevedad  de  eeia 


ver  sus  designios  cumplidos ,  porque  consumido  de 
larga  enfermodaJ  ,  so  vió  reducido  al  extremo  de 
su  vida.  £o  este  ebtado  mandó  llamar  á  sao  Vi- 
cente para  so  asistencia  en  tan  poligroao  Maet: 
3(  udii)  (>>!e  luego,  y  en  sos  manos  rindió  so  alma 
¿  Dios  eu  el  palacio  de  san  GaraiaB  á  les  14  de 
■wyode este  aik>.  Socediéndele  Luis  TOV  en  el 
reino  ,  de  e<lad  de  cinco  años ,  (|iied<j  gobernadora 
sa  madre  la  serenísima  doíia  Ana  de  Austria, 


SDCtota  nanactoa  po  deja  referir  los  grandes  bienes 
(luo  de  esto  han  derivado,  ni  los  nombres  de  aque- 
llos digpos  obreros ,  ooe  entre  fatigas  v  iormeolos 
aeabanM  sos  vidas.  No  podn'  aer  ocolto  al  sumo 
honlifice  Inocencio  X)  que  habia  sucedido  i  Ur- 
Uno,  el  solo  de  naeslfoaaalo:  por  lo  qpe  le  mandó 
por  los  selioreBcardeDiles  de  ineha  congregación, 
(]ut-  (>ii\  íaso  algunos  de  sos  misioneros  al  reino  de 
Irlanda,  para  alivio  de  aquella  asolada  %laua. 


300  bien  penoadida  de  la  6delidad  ypmdencta  Obedee»  el  tanto  fbodador,  y  envió  odw 
o  nuestro  í^inlo  .  le  nomlir<'(  i>or  uno  do  los  de  ■iii     dotes  niie  imip  iihicIíos  años  atendieron  co 


Jo  nuestro  í^inlo  ,  le  nombró  ^)f>r  uno  de  los  de  su 
coni$eio  do  conaeocia ,  donde  se  iraiafaaa  las  cosas 
:.de  Iglesia.  CompoaiaB  esle  consejo  coatro  coose- 
jeroe,  y  Fueron  el  cardonal  Ma/anni ,  el  gran  con- 
cUler  beguior ,  el  doctor  Cliarlon  ,  y  san  Vicente. 
Qaedó  é  tal  aaoneio  el  siervo  de  Dios  oonfoM  y 
¡i>oiiil,rado ,  y  aun  medro-^o  do  tan  alio  como  pe- 
ligros nuoisterio;  mas  por  lín ,  por  no  faltar  á  la 
•fíadianoia  da  la  letna ,  lo  aeepió :  i  quien  mere- 
ció, OMi  tro  santo  UmAa  voncrurion  .  i|uo  |iai-a  tia- 
. Mía  hacia  detener  ¿  su  puerta,  y  se  lo- 
an mi^aalad  del  eolio  pora  recibirle.  Rn 
nada  se  mudó  con  esta  mudanza.  Su  trato  fuó  t  m 
sincero  y  mudcsto  como  antes  ,  Imllaodo  el  modo 
.definaiplircon  el  mundo  sin  desagradar  i  Dtos. 
•fin^pan  ciii(!;iilii  ora  oi  o\:mi¡nar  quien  fuese  idi'v- 
neo  para  benelicios,  ulibpadus  y  demás  dignida- 
des;  y  en  este  tan  difícil  manejo  mostró  igoaíneale 
dü^crccion  y  forlalesa,  despreciando  promesas, 
iiniena¿as,  injurias  de  poderosos,  y  solo  teniendo 
la  mira  al  bien  de  la  Iglesia.  A  mas  do  esto  pu- 
blicó goerra  á  la  corrupción  de  costumbres  ,  doc-    llares  de  per-onas ,  6  idólatras  ó  sin  roliginn.  Para 
tunas  y  libroá  perniciosos,  y  á  los  excesos  de  las    punfícarla  de  la  ioGdelidad  y  vicios,  obtuvo  san 
representaciones  públicas.  Contra  las  blarfnmias    Vieeole  las  oecssarias  licenetas  de  Roma ,  y  con 
y  duelos  ln/o  publicar  |)or  la  reina  sevoroa  edic-    deseo  y  esperanza  del  martirio  pensó  om[>lear  allí 
tos  :  euireuú  ia  audacia  do  los  mioisiros  reales    lo  restante  do  su  vida.  Mas  como  los  lau  graves 


dotes  que  por  muchos  años  atendieron  con  valor 
en  aquellas  provincias,  afligidas  de  guerra  y  pestí- 
leoeia ,  á  promover  la  fd^  y  piedad ,  hasta  que  ren- 
dida la  ciudad  de  l.in>erich  del  ojorcilo  dol  imjilo 
Oomwel ,  desterrados ,  pero  llenos  de  méritos, 
volviemn  á  tn  boen  padre. 

31  En  oí  arii)  (Jo  iriVT  (lió  el  siervo  do  Dliis 
la  forma  y  reglas  á  la  comunidad  do  las  doiKX>lias 
llamada  «  de  la  Divina  Providencia  >  ,  ínsliloida 
con  su  dirección  v  ayuda  i>nr  tiiui  [irincipaí  ma- 
trona do  la  compañía  de  la  Caridad.  Tienen  estas 
por  instituto  preservar  las  pobres  donoellitas  qne 
csl.-^n  en  peligro  rio  perder  Su  honestidad.  De  o^le 
inst.'iuio  manó  olro  por  las  discipulas  de  san  Vi- 
cente, llamado  cáela  DiMonerntiana  d,  para  ins- 
trucción de  las  niñas  y  tinijiTo-;  recien  conMTiidaí 
del  judaismo  ó  herejía.  Clomo  llegó  á  ser  tanta  la 
llama  de  so  caridad,  extendió  sos  oíos  atio  de  1618 
A  los  remotos  pueblos  do  la  isla  do  Madaga-^ar, 
por  otro  nombre  de  San  Lorenzo,  una  de  las  mas 
vastas,  que  la  habitan  muchos  centenares  de  mi- 
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nepocios  do  la  Ipiosia  y  reino  pi*nnprp  lo  tu\  ioscn 
preso,  deslinó  niuclios  de  sus  sacerdotes,  que  unos 
con  su  sudor,  otros  con  su  sangre,  regaron  aquella 
inculta  viña  :  otros  corriendo  ¿»  e>'a  empresa, 
naufragaron  en  aquel  seno  de  mar  :  otros  sorpren- 
didos {>or  los  enemigos,  fueron  despojados  de  los 
sagrados  ornamentos  y  do  abundantes  limosnas 
destinadas  para  la  isla  ;  mas  tantos  siniestros 
acontecimientos  no  entibiaron  L»  llama  de  la  cari- 
dad del  siervo  de  Dios,  para  que  no  enviase  otros. 
A  los  primeros  traluijos  dió  Dios  tanta  liendicion, 
que  so  convirtieron  unos  cinco  mil.  De  su  zelo  y 
del  do  sus  hijos ,  so  esperaba  en  breve  la  entera 


Jtxio ,  19 

civiles,  emprendió  ol  «iorvo  do  Dios  la  visitado 
sus  casas  v  en  ella  fué  preservado  dos  veces  por 
la  divina  Providencia  de  peligro  maniliesto  de  la 
Mila  ,  así  do  ahogarse  al  pasar  un  rio ,  como  de  no 
haber  muerto  á  manos  de  un  oficial  de  la  facción 
contraria  al  rey ,  que  ealió  de  la  ciudad  de  Men- 
n<'8  do  industria  para  malario.  De  ónlen  de  la 
reina  ,  dejada  la  visita  ,  volvió  á  la  corte,  cuando 
ya  ostalmn  pacificadas  las  cosas  de  París.  Aquí  se 
aplicó  luego  á  reparar  los  agnu  ios  hechos  por  los 
soldados  contra  la  santísima  eucaristía ,  ordenando 
ayunos,  prlvad^s  penitencias,  públicas  rogativas  y 
procesiones  en  aquellos  lugares  en  que  habian  sii- 


Uei  UO  BUS  HIJO»  j         «--ppL'luuu  i-ii   nivít  ■«!  víitii.u  j.. »  1.  f  <i<.,^  ■lili?  iw^fii  «  ^  >  >|->.   

reducción  do  aquella  numerosidad  do  pueblos,  á  cedido  estos  sacrilegios.  Hizo  reponer  los  sagrados 

no  haberse  cruzado ,  por  oculto  juicio  do  Dios,  los  vasos  despedazados,  adornar  las  iglesias,  restaurar 

graves  disturbios  que  impidieron  ol  curso  de  aquella  las  qun  cainn  y  levantar  las  desi  raídas:  ye-to  no 

^^¡"116  mLsion.  Ñivo  todavía  la  esperanza  en  los  eolo  en  las  vecindades  de  París,  donde  habian  es- 

hijw  do  san  Vicentíi ,  que  al  presento  cultivan  las  tado  acampados  ambos  ejércitos  ;  mas  aun  en  un 

vecinas  islas  de  üorbon  y  Mauricia,  do  que  se  les  gran  número  de  liigan>s  y  villas  do  las  provincias 

•   ■     ■        .   1  »f  1-   do  (Champaña  y  Picardía ,  de vastai" 


vuelva  á  abrir  la  puerta  á  Madagascar 

3i  Aunque  el  siervo  de  Dios  estaba  tan  apli- 
cado á  la  salud,  de  los  que  estaban  tan  lejos,  no 
apartó  sus  ojos  de  los  que  tenia  cerca.  A  fines 
del  año  1G'»8,  y  principios  del  siguiente,  afligida 
la  ciudad  de  París ,  y  gran  parle  del  remo ,  de  la 
triplicada  calamidad  de  guerra,  y  poste,  y  ham- 
bre, no  escaseó  san  Vicente,  ni  fatigas,  ni  bienes, 
ni  su  vida:  v  reservada  para  otra  pluma  la  distin- 
ta relación  áo  sus  estupendas  acciones  en  aquella 
lastimosa  guerra  intestina;  solo  tocaremos  aquí  al- 
go, lin  el  liemjM)  pues ,  do  estas  civiles  revolucio- 
nes, sustentó  colidianamentfl  en  su  casa  do  San 
Lázaro  á  «us  gastos  cerca  de  dos  mil  pobres,  á  quie- 
nes [)ara  dar  mas  abundante  limosna  ,  repartió  la 
mayor  parte  de  los  suvos  en  otras  cA^as  do  la  con- 
gregación. Salida  la  roma  con  el  rey  ,  su  hijo,  do 


_  „,..,  _  .   ,  . ...  las  de  las  hos- 
tilidades extranjeras.  Kn  osle  tiempo ,  cansado  san 
Vicente  de  su  edad  crecida  y  de  su  antigua  en- 
fermedad do  las  piernas,  con  gran  dificultad  |)odia 
andar ,  ni  á  pié  ,  ni  á  caballo;  y  por  no  privar  á 
la  Iglesia  y  república  de  ministro  tan  iluminado, 
la  roina  y  arzobispo  lo  hicieron  expreso  man- 
dato de  usar  en  adelante  do  coche.  Us4>lo ,  pues, 
jM<r  obedeí'er ;  mas  de  manera  ,  que  lo  fuese  rulior 
á  él ,  y  do  alivio  á  los  pobres.  Tan  mal  compuesto 
estaba  su  cocho  do  caja  ,  y  calwillos,  que  movia 
á  risa  á  los  muchachos;  y  dentro  de  él  admitía 
toda  suerte  do  enfermos,  para  llevarlos  al  hospital. 

36  Aquellos  admirables  oficios  de  candad, 
que  habia  hasta  aquí  practicado  san  Vicente  eo 
socorro  de  la  Lorena ,  los  {)roseguia ,  y  prosiguió 
liasla  el  afio  de  jOfiO  en  que  se  puWicó  la  paz  ge— 


gregacion.  aalida  la  roma  con  ci  rry  ,  «u  mj»,  . . ju^iv  v»  .j.m  ^.v  ,.u.^.u.^ .»  |-...- 

Fa^  fué  luego  san  Vicente,  despreciado  todo  ncral.  En  el  de  lü5ü  envió  á  aqm^llas  parti-s  dioz 

pdigro,  á  encontrarla  para  desviarla  do  poner  y  seis  misioneros,  y  algunas  hijas  de  la  Caridad: 

cen»  á  París,  donde  hablando  perecer  do  ham-  estas,  para  asistir  á  los  [«bres  enfermos;  aque- 

bre  tanto  número  de  inocentes,  por  la  culpa  de  Hos,  para  predicar,  administrar  sacramentos,  dar 

pocos.  Asimismo  con  dictámenes  de  prudencia  de  comer  á  los  hambrientos ,  vestir  los  desnudos 


ci^liana  ,  y  política ,  exhortó  al  cardenal  Maza- 
rioi  á  c^er  un  poco  á  la  malignidad  de  los  tiem- 
pos. Mas  viendo  tan  exa^i)erados  los  dos  |)arUdos, 
y  lo  poco  que  61  aprovechaba  en  la  corte  ,  se  reli- 
ró  á  una  posesión  suya  donde  [wr  esj»acio  de  un 
mes  pasó  en  ejercicios  de  penitencia  y  oración, 
exhortando  á  fus  labradores  de  aquella  tierra  á 
compunción ,  para  aplacar  la  ira  do  Dios.  Entre 
tanto  la  ca.=a  y  recinto  do  San  Lázaro ,  fueron  sa- 
queados por  sí»iscienlos  soldados  alojados  por  un 
personaje  del  partido  contrario  al  rey  :  muebles, 
ganados  y  el  grano  provennlo  para  los  jKibros, 
fueron  sus  despojos:  mas  avisado  san  Vicente, 
dijo  las  |)alabras  del  santo  Job ,  con  su  mismo  es- 
píritu ,  v  esc riliió  á  Lamberlo  Couleaux ,  que  te- 
nia las  veces  de  wiiwrior  do  aquella  casa  .  que 
liara  subvención  de  los  pobres  buscase  veinte  mil 
lilwa»  á  logro ,  i>ara  comprar  grano  :  el  cual ,  ú 
juicio  de  algum»,  no  sin  prodigiosa  mullí plicacion 
Wó  á  aquella  gran  urgencia ,  hasta  quo  abierU.8 
k»  pasos,  pudieron  entrar  libremente  vituallas 

35    Acabado  el  retiro ,  y  uo  las  re\ülucioae8 


y  consolar  á  los  afligidos.  Se  subvino  á  la  miseria 
de  los  nobles:  se  suministró  semilla  á  los  hilera- 
dores;  y  materia  ó  instrumentos  á  los  artífices: 
y  para  que  la  caridad  fuese  del  todo  ordenada, 
pre[>uso  á  todos  un  sacerdote,  que  discurriendo 
|)or  aquellas  desoladas  provincias ,  diese  á  todo 
pronta  providencia  v  cerciorase  de  todo  á  san  Vi- 
cente. Al  lin  de  esté  año ,  en  la  batalla  de  Hetel, 
quedaron  sobre  el  campo  unos  dos  mil  cadáveres 
de  los  enemigos,  expuestos á  las  fieras;  y  sabido 
de  nuestro  sanio  ,  á  sus  costas  les  hizo  dar  cristia- 
na sepultura.  Entrado  el  año  1651  con  nueva 
facultad  del  sumo  ponlífice  destinó  otros  sacerdo- 
tes de  su  congri-gacion  á  la  conversión  de  los  he- 
rejes de  ICscocia  ,  en  aquella  parle  del  reino  ,  que 
llaman  Montuosa  y  en  las  numerosas  mías  adya- 
centes ,  llamadas  fopérides  ,  al  Occidente  ,  y  Ór- 
cadi,  al  Selentnon,  donde  apenas  se  hallaba 
vestigio  de  religión.  Consta  «le  las  difusas  relacio- 
nes ,  que  se  conservan  do  a()uellas  misiones,  ol 
copiost)  fruto  receñido  de  atpiellos  operarios ,  hasta 
que  por  la  tiranía  do  Cromvvel ,  ¡Mirto  do  cllot  fue- 
lou  cucurcelados  y  parlo  desterrados. 


Digitized  by  Google 


jm.10, 19  LA  LEVEN  r 

u  87  Teniendo  noticia  son  Vicente  ,  qno  en  la 
ciudad  V  disiriio  de  Troya,  en  Champaña,  mn- 
cbo8  hifwrneses,  abandonada  gti  palria  por  la 
religión,  después  do  luiber  steniüuen  las  reales 
tropM  con  pénltda  de  no  pocos,  vivían  en  gran 
muñía,  scñaludamenle  liuórTanoii  y  viudas;  envió 
luego  un  sacerdote  iiihornés  de  i^u  congregación 
coo  abundantes  socorros ,  y  con  orden  de  ))oner  en 
(«{fundad  á  la»  doncellas,  y  repartir  los  niños  en 
diferentes  hospicios  y  disponerlos  á  todos  para 
cumplir  con  la  pa«cua.  Entre  tanto  do  la  serenísi- 
ma reina  Luisa  Mnriu  (junza^a  ,  siicei^iv  ámente 
consorte  do  l-adisiao  IV  y  Casinniro  V,  reyes  do 
Polonia ,  (piien  tema  bi(  n  experimentado  do 
juntas  do  las  damas  de  la  Oandad ,  en  Paris,  el 
«elo  de  san  Vicente ,  fueron  instantemente  pedidos 

V  prontamente  de  él  conce<lidos  dos  sacerdotes  de 
su  congregación ,  Liimla'rto  C!<)nfeai«  ,  y  (íuillen 
Ueadames:  quienes  en  aquellas  \  astas  provincias 
de  Polonia  y  LiUiania  ,  ecliadi-s  felizmente  los  ci- 
mientos de  la  conjiregacuin ,  donde  hoy  íC  ludia 
iiiiiy  dilatada,  después  de  largas  fatigas,  llenos  de 
inéritofi ,  acaluiron  allí  .>'anlaniente  sus  vidas. 

[\S  Acühíiila  á  Itw  7  de  setiembre  de  este  níio 
la  menor  edad  del  cnstianísimo  rey  Luis  XIV, 
poco  después  ,  tanto  en  París,  como  en  el  reino, 
80  encruelecieron  las  civiles  revoluciones  ror  la 
conjuración  de  los  poderosos,  Iwjo  la  sombni  do 
Juan,  principe  de  rx)ndé,  contra  el  cardenal Ma- 
zarini :  quien  por  dos  veces ,  dejado  el  mando  y 
salido  del  reino  ,  en  breve  tornó  al  reino  y  minis- 
terio. Estos  disturbios  dieron  gran  materia  á  la 
caridad  de  nuestro  santo:  quien  siempre  fiel  al 
rey  y  á  la  reina  ,  merecí*'»  por  su  pniílencia  y  can- 
didez ,  ser  medianero  entie  aquellas  majestades 
y  príncipes  coníi-dcrados;  y  aun  pudo  conservar 
y  reducir  á  la  olie<lienciii  del  rey  á  los  [)rinci[)a!e8 
coosejeros  del  parlamento,  liervia  sm  embargo, 
y  se  manlenia  encendido  el  furor  de  las  sedi- 
ciones, sin  hallarse  lugar  de  gi^^uridad  ,  año  de 
lí;32;  la  gente  del  campo,  abaiulimadas  sus  casas 

V  labranzas,  y  saqueadas  las  villas,  buscaban  re- 
fugio en  los  lugares  murados  ó  en  los  Ixisques ;  y 
aun  aquí  [«nelraba  la  candad  de  san  Vicente ,  cu- 
yos obreros  eran  enviados  allá  ,  para  remediarlos 
en  cuerpo  y  alma.  Puédese  bien  decir,  que  aquel 
llorido  reino  de  Francia  ,  tan  asolado  do  las  civiles 
discordias ,  no  tuvo  en  tantas  calamidades  mas 
poderoso  amparo,  que  las  penitencias,  oraciones 
y  limosnas  suyas ,  y  de  otras  devotas  personas, 
en  especial  de  las  damas  do  la  Candad  ,  que  mo- 
vidas de  la  indusiriíi  del  siervo  de  Dios ,  y  también 
do  su  (iiedad ,  instiluvrroii  en  esta  ocasión  una 
Ibrma  do  público  almacén ,  dondo  todos  los  ricos 
de  Parig  llevasen  cuanto  les  sobralia  en  to<los  gé- 
neros ,  granos,  harina  ,  vestidos,  rq>a  blanca  y  al- 
hajas que  se  n'partieron  con  buen  ónlen  á  los  nece- 
sitados. A  mas  de  esto,  tenia  san  Vicente  ocupados 
*  su  cuenta  buen  número  de  oficiales  al  tnibajo  en 
diferentes  tiendas , 'donde  se  tenían  prontos  zapa- 
tos ,  inedias ,  jubones  ,cjimL>:as .  sábanas  y  sombre- 
ros que  de  limosna  se  daban  á  los  mendigos. 

3ü  La  gravedad  du  la  materia  ,  locante  é  las 
ciuco  proposiciones  do  Juusi-nio ,  nos  llama  ,  para 
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que  dignntos,  lo  qno  hiao  el  sion-o  de  Dios,  para  so- 
licitar so  condenación  quese  lo<:róen  estos  tiempos. 
Al  mavo  do  Ití'lH  murió  Jaiisenio  :  poco  después 
compareció  en  diferentes  parles  su  notable  linro, 
con  el  titulo  de  Agustino ,  do  quien  fueron  entre- 
sacadas las  cinco  (testiferas  pío  posiciones:  cuyo 
veneno  reparó  luego  san  Vicente  quien  desdo 
entonces  no  dejó  por  prol)ar  medio  al^'iino,  |)ara 
qno  fuesen  condenadas  en  Huma  ,  y  detestadas  en 
París  y  en  todas  partes :  cuya  pnii^ba  son  los  sen- 
timientos do  los  mismos  autores  junseoistas,  y  loa 
do<-umenlos  copiosos  Iraidosde  los  procesos  y  re- 
gistrados en  los  autos  de  su  beatificación.  Después 
año  do  16'»3  contra  dicho  libro  fué  publicada  en 
Paris,  con  la  ayuda  de  nuestro  santo ,  la  bula  do 
Urbano  VIII.  (xinsta  aun  por  confesión  de  los  mis- 
mos jansenistas,  que  año  1G50  y  el  siguiente, 
fué  eficazmente  solicitada  de  san  Vicente  la  sus- 
cripción de  aquella  célel)re  carta  ,  que  enviaron  á 
Iníjcencio  X  ochenta  y  cinco  obispos  de  Francia, 
á  (juienes  se  jtmlaron  otros  tres,  [)ara  conseguir 
sobre  dichas  proposiciones  el  oráculo  decisivo  de 
la  santa  sede.  Llegada  á  Roma  la  carta  ,  y  desti- 
nada del  papa  una  particular  congregación  para 
el  exámen,  fueron  enviados  á  la  corle  romana  por 
los  fautores  de  Jansenio  cinco  teólogos ,  pra  apa- 
ílrinar  sus  errores.  Sabido  eso  por  el  siervo  de 
Dios,  hizo  todo  esfuerzo ;  jiara  quo  los  obispos 
enviasen  por  su  parte  tres  doctores  do  la  Sorbona, 
de  cuya  sana  doctrina  tenia  toda  satisfacción ,  y  á 
quienes  de  su  dinero  suministró  el  viático,  y  re- 
comendó á  los  suyos  de  la  casa  de  Uoma  :  auomlo 
llegados  no  hicieron  cosa  sin  el  consejo  del  santo, 
á  quien  iban  dando  cuenta  do  todo  ,  como  so  co- 
lige de  las  mutuas  cartas. 

40  Aun  la  reina  madre,  persuadida  del  siervo 
do  Dio?,  en  su  nombre,  y  del  rey,  su  hijo,  suplicó 
al  papa  la  deseada  decisión  sobre  las  referidas 

fro|)osicione8.  Los  doctores  enviados  del  clero  de 
rancia  presentaron  en  escrito  sus  dictómcnet  con- 
tra ella  :  la  congregación  dcpulada  so  juntó  con 
frecuencia ,  ó  que  inten  ino  jior  diez  veces  el  mismo 
papa  :  quien  finalmente  á  31  de  mayo  de  1G53, 
pronunció  el  gran  decreto  condenalivo.  Los  tres 
doctores  de  la  Sorbona  escribieron  luego  lo  suce- 
dido, y  remitieron  la  constitución  apostólica  á 
san  Vicente  ,  á  fin  de  que  obrando  con  monseñor 
Uagni ,  nuncio  apostólico ,  pudiese  presentarla  al 
rey,  ó  la  reina,  al  cardenal  Mazarini ,  y  al  gran 
canciller,  y  procurar  su  aceptación:  toílo  lo  cual 
solicitó  con  tanta  eficacia  .  que  á  los  V  do  julio  sa- 
lió el  decreto  de  promulgación  ,  y  luego  treinta 
obispos  ,  que  A  la  sazón  se  hallaban  en  París,  con 
sumisión  la  aceptaron ,  v  recomendaron  á  los  obis- 
fios  ausentes.  Solos  los  fautores  de  Jansenio  pusie- 
ron dificultad ;  mas  san  Vicente  se  aplicó  con  es- 
píritu y  valientes  razones  á  reducirles  á  la  obe- 
diencia de  esta  constitución  inocenciana  (como 
lo  hizo  después  año  de  lü56,  á  la  de  Alejandro 
Vlij;  y  por  fin,  hizo  al  rey  una  viva  re[)resenta- 
cion  ,  |)ara  que  fuesen  corregido»  los  pertinaces, 
y  excluidos  los  sosjhjcIiosos  ilo  los  beneficios  ocle- 
siásiicos. 

ki    En  este  mismo  año  no  dejó  san  Viceale , 
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bií'ii  quo  casi  octogenario ,  y  cargado  de  enfor- 
modiidcs  y  negocios  ,  de  correr  las  campañai» , 
anunciando  á  li>s  pueblos  el  jubileo  conrcdidu  por 
su  santidad :  y  siéndole  consignada  buena  suma 
do  dinero  ,  ¡tara  distribuirla  á  su  arbitrio ,  ni  diú 
cosa  á  RUS  pobres  liaricnles ,  ni  á  los  de  su  congre- 
gación;  mas  toda  la  empleó  en  la  erección  do  un 
hospital  en  la  parroquia  de  San  lorenzo,  para 
sustento  de  cuarenta  pobres  artilices  inválidos  ,  á 
<|nienes  dió  buenas  reglas  de  bien  vivir:  det^linó 
para  directores  ¿  los  sacerdotes  de  su  congrega- 
ción ;  y  deputó  las  hijas  de  la  Caridad  {tara  su  ser- 
vicio.  Después,  el  año  165!t, envió  nuevos  y  abun- 
dantes socorros  á  los  países  dt-solados  |K)r  la» 
guerras ;  y  en  el  de  1G55  ,  tuvo  la  consolación  do 
ver  confirmada  por  Alejandro  VII  ,  su  congrega- 
ción con  ios  cuatro  votos  ya  referidos  ,  solamente 
tlis[K*nsabl<«  por  el  papa ,  y  por  el  sajierior  gene- 
ral on  ol  caso  de  la  dimisión  de  los  sujetos.  En 
estos  tiempos  protegió  con  largas  limosnas ,  y  con 
la  solicitación  del  real  despacho ,  hi  fundación  de 
lassagradas  vírgenes,  bajo  el  título  do  Santa  Inós, 
en  la  ciudad  de  Arrás.  Al  Cndo  este  año,  v  en  el 
siguirntedo  1G5G,  tantearon  las  damas  de  la  Ca- 
ridad ,  Iwjo  la  dirección  de  san  Vicente,  otra  mas 
gloriosa  eniprcha  ,  de  la  fundación  de  un  hospital 
general ,  para  recoger  lodos  los  pobres  de  Paris  , 
que  entonces  ,  so  dice  ,  llegalan  á  cuarenta  mil : 
mas  obra  tan  sobresaliente  reservó  el  cristianísimo 
rey  Luis  XIV  á  su  magnánima  piedad.  Publica- 
do, pues,  el  real  decreto,  cedieron  dichas  damas 
las  casas  ya  destinadas  ai  nuevo  hospital ,  repar- 
tido en  cinco  hospicios,  para  pobres  de  toda  edad, 
condición  ,  y  sexo.  I)eí  mismo  real  decreto  venia 
cometida  á  ¡os  sacerdotes  do  la  &Iision  la  dirección 
espiritual ;  y  á  las  hijas  do  la  Caridad  la  temporal : 
mas  el  [truJento  fundador  ,  consintiendo  en  la  in- 
cumbencia do  las  hijas  de  la  Caridad ,  eximió  á  sus 
sacerdotes  de  la  suya  ,  bien  que  tan  pia  ,  á  la  cual 
por  tan  vasta  no  habria  entonces  po(iido  satisfacer 
de  lleno ;  pero  sustituyó  á  esta  dirección  al  cólebro 
Luis  Abelíi ,  después  vigilanlisimo  obispo  de  Kho- 
dcs ,  con  otros  sacerdotes  de  la  Conferencia  ecle- 
siástica. Sin  embargo  concuriió  san  Vicente  á  los 
gastos  de  las  primeras  provisiones  ,  y  ó  la  intro- 
ducción do  los  pobres ,  ejecutada  en  el  principio 
del  año  1657,  sufriendo  humildemente  las  inju- 
rias, y  quejas  do  aquellos  descomedidos  menili- 
cantes,quo  mas  querían  la  insolente  lil>ertad  de 
una  vida  vagabunda  ,  quo  tantas  comodidades 
para  cuer{)0  y  alma ,  preparadas  en  aquel  hos- 
pital. 

42  En  este  año  renovó ,  y  aumentó  san  Vi- 
cente las  f)enitencias,  al  tiempo ,  une  cundinn  las 
públicas  calamidades  en  Francia  ,  I'olonia,ó  Ita- 
lia ,  dondo  algunos  de  loe  suyos  en  el  actual  servi- 
cio de  los  apestados  ,  no  sin  santa  envidia  de  su 
santo  padre ,  acabaron  sus  vidas.  Envió  á  Calés 
las  hijas  do  la  Candad ,  {*ara  asistir  á  setecientos 
soldados  enfermos.  En  París  atendió  á  promover, 
por  comisión  pontificia,  á  él  significada  por  el 
nuncio  a|)08lólico ,  el  instituto  de  las  misu>nes  ex- 
tranjeras, [K-rsuadiendo  á  la  dmjuesa  de  Aiguillon 
aquella  ilustro  fundación ,  quo  despuo»  do  la 
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muerte  del  siervo  d»  Dios  tuvo  principio ,  con  la 
cooperación  do  muchos  obispos  ,  y  sacerdotes  de 
su  Conferencia,  y  do  los  zelosisimos  {>adrea  Hho- 
des,  y  liagot ,  de  la  com|)ariia  de  Jesús,  ami<{os 
do  nuestro  sanio.  En  el  de  1G58,  salido  de  madre 
el  rio  Sena ,  anegó  los  bur,^os  do  París ,  la  isla  de 
.san  Dionis  ,  y  señaladamente  la  tierra  do  Cone- 
>illier;  do  manera,  que  los  vecinos,  cercados  en 
sus  propias  rasas,  se  hallaban  en  peligro  do  muer- 
te, sí  no  hubiese  sido  pronta  la  candad  de  san 
Vicente  ,  quo  envió  gente  en  liarquillas,  v  por  las 
ventanas  les  daban  el  alimento.  Semejantes  pro- 
videncias practicó  en  otras  inundaciones. 

k3  Habían  pasado  30  años  de  la  fundación 
do  la  Miñion ,  y  aun  el  santo  fundador  no  había 
dado  reglas.  Su  fin  fué  lomar  consejo  del  lieni|xi , 

Íf  déla  experiencia.  A  mas,  que  entonces  tenían 
os  suyos  poca  necesidad  do  reglas  escritas  ,  ó  im- 
presas ,  Cuando  anle  sus  ojos  tenían  en  su  padro 
una  regla  viva  y  animada ,  c|ue  iba  delante  on 
lodo  :  aun  tnil)ajado  de  actual  liebre  ,  y  asistiendo 
tn's  veres  cada  semana  á  las  conferencias  espiri- 
tiialcis  do  la  comunidad,  y  hablando  con  toda  la 
fuprza  de  su  espíritu,  los  alentaba  á  la  perfección. 
Con  lodo  eso,  entendiendo  que  so  acrrral»a  su 
muerte,  antes  do  desamparar  á  sus  hijos,  les 
quiso  dejar  como  [wr  lestatnenio  ,  las  reglas ,  quo 
tan  á  la  lnr.;a  había  considerado  á  los  piés  do 
Cristo.  Y  habiéndolas  hecho  imprimir,  con  una 
fervorosa  plática  do  su  utilidad  y  premio ,  dió  á 
cada  uno  de  la  comunidad  ,  que  estalta  junta  ,  el 
pequeño  libro  ,  que  lodos  recibieron  de  nxlillas  ;  y 
pidiendo  al  sanio  padre  su  Iwndicion,  .«e  les  dió 
arrodillado.  Otras  reglas,  bien  que  no  impresas, 
dió  á  las  hijas  de  la  Caridad  ,  prudenlemento  aco- 
modadas á  las  personas  ,  y  á  sus  funciones.  Año 
delGoO,  acogió  el  siervo  de  Dios  en  su  casa  do 
San  iJizaro  cuatro  mocitos  indianos  catecúmenos, 
donde  bien  instruiiios  en  los  misterios  de  la  fé ,  y 
bautizados  ,  envió  á  su  patria  ,  con  la  ocasión  d«) 
tornar  á  enviar,  con  nueva  licencia  de  ta  sede 
apostólica  ,  otros  misioneros  á  la  referida  isla  de 
San  Lorenzo ,  donde  pocos  años  después  Nicolás 
Esliennes,  director  apostólico  do  aquella  misión, 
y  Juan  Paló,  heraano  coadjutor,  y  uno  de  los 
mocitos,  fueron  cruelmente  muertos  en  odio  de  la 
santa  fé  |)or  un  principe  de  aquella  isla.  En  el  mes 
de  mavo  do  este  alio  por  la  solicitud  ,  dirección',  y 
limosnas  de  san  Vicente,  fué  erigido  en  líorgoña  , 
on  la  diócesis  de  Antiin ,  el  hospital  do  Santa  He- 
gína ,  para  alivio  de  ios  peregrinos ,  que  cada  año 
concurren  unos  veinte  mil  de  ellos,  y  muchos  caen 
enfermos. 

4V  Nuevamente  trabajada  do  carestía  y 
hambre  se  halial<a  la  ciudaci  de  Paris  el  año  do 
lÜGO,  y  probó  los  mismos  efectos  de  la  compa- 
sión do  nuestro  santo.  Y  bien  quo  ¡x)r  riguroso 
edicto  fue.-e  prohibido  pedir  limosna  en  puertas , 
calles,  ó  iglesias,  después  de  fundado  aquel  gran 
hospital ;  mas  como  fuese  lodavia  angosto ,  con 
ser  tan  capaz  ,  por  ser  universal  la  miseria  ,  su 
tierno  amor  á  los  pobres  socorrió  en  este  último 
año  do  su  vida  á"  tres  mil  de  ellos ,  a  quienes  des- 
pués do  haber  a^iatidu  ¿  la  docirioa ,  bacía  dur 
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mm  ib— dame  menestra.  Di¿ 

Rx  orro  á  diferentes  fumilins  nofiles  :  pro\  ovo  do 
mtxLciDas  á  muchísimos  eufermoá ,  de  anuís  ii  lu- 
fi«,  qw  Im^sd  perdido  sus  madres,  y  obró  otms 
■enojantes  obras  do  miíoricordia  po'-a  Ins  do  Pa- 
rís, sin  ülvidurt^o  de  los  de  Chamiiana  .  ^'  Picar- 
día, lia  sesootaanus  que  tenia  de  sacerdocio,  tavo 
la  |)ia  costtiti litro  lio  celoliiar  lodos  los  días  que  no 
estuvo  mu^  eat'ermo.  £o  este  acto  arrebataba  los 
ojttímt^fmmM  «beervado  de  leMjgM  Mlori- 
ndos,  con  rayos  en  su  rostro.  Mas  alganoe  meses 
antes  de  su  muerte,  abiertas  las  llagas  do  las  pier- 
nw,  vino  i  tama  debilidad ,  <^aa  podo  estar  eo 


U  LEYENDA  DE  ORO;  t03 
y  secreto    sohi,et  ene  cum  Christoi  7  nqoellai  dei  Pro^ 


iiKi  ;i  o; 


pió  ,  V  so  rod 

Auler  de  dai  b  o?  ei  premio  i  su  siervo ,  quiso 
hteer  de  él  la  úUiuia  prueba.  Por  espacio  de  cua- 
renta años  liabia  padecido  san  Yicenlo  el  impor- 
tuno tumor  en  sus  pies ,  piernas  y  rodillas :  mas 
ahora  pasó  á  may  riguroso  el  dolor ,  por  el  humor 
mordicante,  que  on  gran  copia  manaba  por  las 
llagas  abiertas ;  y  aun  le  parecia  á  él  padecer  po- 
co i^Kir  el  deseo  do  mas  padecer.  Cumplióle  este 
deseo  Dios .  añadiéndolo  cada  viéroes ,  por  tres 
boras ,  un  dolor  lan  atroz  ,  que  sin  especial  ayuda 
M  habria  podido  aguantar  tal  agonía.  A  este  lla- 
el  socrolu  favor ;  y  es  verostmil,  que  ie 


fot  a  :  üeu  núhi,  quia  incolatut  metu  protong^^- 
hii  est.  Quando  teniam ,  et  apfKwebo  mU$  /•;> 
(  ic-m  Dei?  Parece ,  que  fué  oido :  pues  dei|MÉK 
fui'  emix'stido  deuo  nuevo  letargo :  y  al  enfermero 
que  tal  vez  le  iba  desvelando ,  dijo  coo  un  devoto 
Roonao:  El  hermano  (entandia  del  sueño  ,  her> 
mano  de  la  muerte )  llama  á  la  hermana.  Dió  con 
cortesía  las  gracias  al  módico  de  la  asistencia ,  que 
hasta  entonces  le  babia  hecho. 

VG  Henaio  Almerás,  sabido  el  extremo  peli- 
gro de  su  ainado  ]iadre,  le  envió  á  Tomás  Bo«lhe, 
uno  de  los  primeros  oficiales  de  la  casa,  paraqo» 


r  la  santa  misa ,  y  comulgar,    en  su  nombre,  y  de  toda  la  coogregacíoo,  le  pidiese 

la  úitmui  bendieioo.  Alió  el  santo  moribundo  la 
cabeza,  que  tenia  inclinada  al  pecho:  hizo  sobre 
si  la  señal  da  la  erqs,  y  ooo  palabra»  distintas  in- 
vocó sobre  todos  los  minoneros,  presentes  y  fuUn* 

y  del 


ros,  1. 


■  li'  la   saiili-ima  I'i 


■pba 
íme  ( 


Vaiho  encarnado;  y  iailáfidole  el  alíenlo  práfiríi 
con  vos  boja  las  omiés  pidafatras  de°  h  béndlfliib. 

El  día  26,  á  las  sois  horas  dospuo-;  do  mediodía 
recibió  con  devoción  la  extremaunción:  v  des- 
pués eatnroo  á  Terle  Claudio  da  BecheeWart, 

aliad  comeiidalario  de  San  Juan,  y  otro  ilustre  sa- 
cerdote de  la  Conferencia,  que  ú  ia  sazón  hacían 


de  Dios  concedido ,  en  premio  de  su  tieraa  los  ejereieloa  ea  San  Léiaro,  y  pidieron  al 
devoción  ñ  !a  |ijsion  de  Cristo.  Esto  lo  comunicó  á  instituidor  la  lien  lición  para  si  y  para  lodos  los  do 
nooBefior  Sev  100 ,  eoloooes  obispo  de  CalioiB.  !a  Conferencia:  la  cual  acompañó  san  Vicente  con 
43  Ibánsele  entre  tanto  extaoaaado  Im  foer-  estas  paMms:  Qwi  eeepit  opui  bomm:  ipie  per- 
zas;  masno  dejaba  de  consolar  á  todos.  Frocoen-  ficiel.  Pasó  lo  restante  do  la  noche  con  tranquili- 
taban  su  cuarto ,  obispos ,  arzobispos ,  senadores,  dad,  y  mas  anhelando  á  Dios,  que  amaizando.  Ce- 
y  principes  ,  quien  por  consejo  ,  quien  por  saaloa  iiaalo,  oosso  eorona,  Míe  de  ios  seoeidole»,  de 
avisos,  quien  por  recibir  su  bendición  ,  y  |)artian  los  cuales  alf^uno  suf^orit  til  ?C7.  al'^nii  pa^^o  do  la 
todos  doloridos  por  la  iomioente  perdida ,  y  edi—  Escritura,  á  que  con  bnaa  acuerdo  respondía  ól 
Ikndosdela  tranaoiKdaddeliaatoenIérnio.  Eo-  Inego,  aun  entre  los  últnne»  alientos,  y  cuando 
tpe  otros  fué  á  verlo  monst>nor  Mau{>as  ,  obi-po  do  no  con  la  voz,  siquiera  con  senas.  Finalmente,  al 
Ms,  eo  coya  presencia  san  YicenlBi  tres  días    romper  oi  alba  del  día  27  do  setiembre  1(>G0,  rin- 

'    dió  so  espirita  á  Dios,  qoe  para  tanta  gloria  suya, 

salud  de  tantas  almas,  y  reaifdie  de  imea  neoe> 
Sitados  le  babia  criado. 

47  Mnrió  ^an  \  u-enle  Paúl,  lleno  de  dias,  y 
méritos,  en  el  año  ochenta  y  cinco  de  su  edad, 
sesenta  de  sacerdocio,  y  treinta  y  seis  de  la  insli- 
tocion  de  an  ooognacnn.  Manó,  no  tendido  en 
la  cama ,  mas  sentado  en  oaa  silla  en  medio  de  su 
aposento,  y  con  su  vealído  de  misionero.  Murió 
pliddananle,  m  caleatnm,  «in  ngonía,  sin  con- 
vuLsionaa;  de  manera  qne  apenas  se  distinguía ,  si 
estaba  dormido  ó  muerto.  No  hizo  mutación  su 
raalio;  mas  aun  de  pálido,  se  pnr6  aalefidó;  sos 
manos,  piós,  y  demás  parles,  se  conservaron  nexi- 
bhs,  y  dieron  de  sí  suave  olor,  qoe  se  esparció 
por  el  ajwsento:  y  pudo  ser  inoicb  de  su  exce* 
lente  castidad ,  pro|)orcionada  á  quien  tantas  her- 
mandades de  sa<^radas  vintenes  hahia  fundado  y 
dirirado.  Abrióse  después  el  cadáver,  en  que  fue- 
ron nalladas  enteras  v  sanas  las  partee  mteiiorea, 
y  seooltaron  aparte.  La  naan  se  encerró  en  vn^ 
sos  de  cristal,  y  000  ella  se  lineron  pañizuelos:  uno 
do  los  cuales  fué  deennes  de  años  presentado  del 
superior  general  de  m  congregación  i  ln  llm». 
nu'iii.  du  Benedicto XIII,  |  ai  a,  < pie  lo  recibió  co- 


nnles  de  monr ,  defendió,  y  purgó  de  cierta  ( 

liiinnin  la  di^ni.-iaia  persona  de  monseñor  .luán 
Darentone,  a  ia  sazón  obispo  de  Geneura,  á  quien 
veinte  aBoe  antes  había  prédicbo  la  promoción  al 

obispado.  Y  no  fué  esta  sola ,  mas  otras  predic- 
ciones se  cuentan  do  él :  de  que  se  arguye ,  haber 
sido  dolado  de  espirito  de  profecía,  y  discreción 
de  osjtíritus.  Y  fué  opinión  de  al|:iinos  ,  que  pre- 
vio el  día  do  su  muerte :  pues  que  al  principio  do 
Nlierabra escribió  A  Renato  Almerás,dsslinado  en 
n  cora/on  por  vicario  general  de  la  congrogarion 
étspuesdesu  fallecimiento,  de  hacerse  traer  ^quo 
«Maba  gravemente  enfermo)  sin  dílaoion  é  Paris. 
Obedeció  Ronnfn  .  !>arirnd<ise  llevar  on  litera  de 
Uicbeliou,  y  a  de  s<-tienibre  entró  en  la  casa  de 
San  Lázaro;  pero  tan  pslrado,  que  no  tuvo 
alientos,  para  pasar  de  la  enfermería  al  a|iO8ea(0 
du  san  Vicente.  Mas  el  atiioroso  padre  ,  bien  que 
por  muchos  días  liabia  estado  oprimido  de  somno- 
toc;a  ,  so  hizo  pasar  du»  •l'i ,  después  de  oida  mi- 
sa ,  V  recibido  el  Señor ,  a  donde  yacia  Renato. 
Allí  le  habló  á  la  !arg^  de  las  cosas  pertenecientes 
al  gobierno  de  la  congregación ,  y  dado  el  úllinno 
abrazo,  se  hizo  llevar  á  su  cuarto,  y  lan  consolado, 
qoodecia:  Ahora  muero  contento ;  mientras  vive 


^^^i^jf^gfgll^^Wl«^J'*9*'^''  (^upiodii-    mo  don  precioso,  y  lo  hizo  oxjwoer  en  un  bello 
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rrlirar;r  En  Otro  VOSO  do  pinía  ,  fsttminHlrado 
de  la  picdaJ  do  madama  la  duque.'vi  do  Aisuillon, 
fué  encerrado  el  corazón.  El  cadáver  n;ida  eo»-» 
baUamado,  veslido  con  hábitos  «iccnioiales,  fuó 
expuesto  primoro  en  la  sala  ina^or  Je  la  c;i&a,  y 
después  llovaudo  en  hombros  de  sacerdotes  á  la 
iglesia,  donde  apenaít  |K>dian  defender  do  la  gen- 
te sus  vestidos,  cabellos,  y  pelos  de  la  barba. 
OlTOB  locaban  su  cuerpo  con  madallas  y  rosarios, 
y  apenas  podían  sin  pomidi>9  mirar  aquel  veneran- 
do rostro,  vuelto  mas  liernioso  cotí  la  muerte. 
Su  cadáver  encerrado  en  caja  do  plomo,  y  esta 
en  otra  do  madera,  fué  sepultado  en  modio  d<>l 
coro,  donde  ano  Í712  cuando  de  órden  de  la 


ooni^regacion  de  Ritos  se  hizo  la  recogni- 
ción do  8u  cuerpo,  fué  bailado  totalmente  eolero, 
con  plena  salisíaccion  de  ka  comiiarioe  dele- 


k8  Apenas  se  eeparció  por  la  dudadde  Paria 
la  triste  noticia  de  la  moerte  de  noeelro  noto, 

cuando  de  to<la  lu  ciudail  íhi  oyó  isla  sota  voz: 
Ua  muerio  el  sanio.  Lloráronle  los  buórfaoos: 
lloréronle  las  viadas;  y  todo«<  los  paebloa  eida- 
marón  con  lá^tiina>;  lia  muerto  nuestro  padre, 
nuestro  refugio  y  niwitro  sustooto.  Sacerdotes,  j 
prelados,  cahilleroa  y  damas,  senadores  y  prío- 
ci|)ps,  prott'íiiaron  concortlcmante  haber  mut-rlo  á 
la  Fraucia  uo  incansable  oromotor  de  la  discipli- 
m,  00  ardiente  inoendio  os  la  piedad,  y  un  cela- 
dor de  la  pública  tranquilidad,  i Vio  Ia>  ma>  jii^tas 
lágrimas  las  derramaron  cu  abundancia  lus  du  i>us 
congregaciones  do  ano,  y  otro  sexo:  cuyo  pene- 
trante dolor  solo  (e  [hkIo  templar  el  considerar  á 
8U  oomun  padre  en  el  gozo  del  Señor,  donde  le 
tenían  s^uro  prolector.  Desposa  da  su  feliz  mue«^ 
te  se  celebraron  sus  funerales  on  mticlias  iglesia? 
de  ParU,  y  del  reiix),  en  que  dtK:Iararon  su  agra- 
dediuiento  al  difunto.  Entre  estos  fué  celebro,  d 

3UC!  u  '13  noviembre  de  aquel  año  fué  celebra- 
0  por  uiuchos  obispos  y  otros  caliticados  sacer- 
dotes de  la  Confet  encta,  «B  la  i|^k»ia  da  Sao  Ger- 
luaD,eoParis,  adorufo  concurrieron  innumcrahlfs 
poreonas,  ilustr*»  por  virtud,  y  nobleza;  y  mon- 
«eBor  Enrique  de  Ñaupas,  obiapo  á  la  saum  da 
Puís,  y  después  de  K\r»ux,  peroró  con  aplauso 
universal  do  losouuleá,  que  eran  le.<ligosde  vis- 
ta, sol)rú  lo  t]uü  de  las  virtudes  del  difunto  oían 
del  erudito  orador.  Y  quedó  nuestro  santo  con  tul 
fama  de  santidad,  que  concurrían  á  su  sepulcro, 
hasta  obispos  y  priocipcs. 

49  ilasta  aqui  babeoM»  visto  mcintaiDeote  la 
serie  de  la  vida  de  este  varón,  verdaderameote 
apostólico,  san  Vicenu-;  mas  |iaru  común  cdifica- 
ctOD  noa  parece  jui!>lo  recorrer  cun  brevedad  sus 
herdicas  TÍrtodes:  y  empezando  por  la  fú,  que  es 
el  fundamento  del  cristiano  edificio,  dio  de  e'.ia 
asdarecidoa  testimonios.  Mostró  su  constancia, 
cuando  en  Túnez  pretendía  so  amo  pervertirle. 
Permitió  dt»>[  ucs  l)io<,  (¡uo  fti  ti(Mii|io  5c  lü^;- 
putaseo  coo  fuerza  do  uigenio  cuestiones  nuevas, 
«apocialroeate  en  la  materia  de  la  gracia,  y  qno 
sus  faiiloior.  jirocuraven  ntrai  rlo  ;'i  sii  {iar1ido;mas 
nuestro  santo  so  su^k)  bien  sacudir  de  todos  olios, 
y  aun  da  Juan  Yergcrio,  abad  deSanciraD,  §uush 


so  ni  doctrina,  quien  por  olla  miaba  en  estima- 
ción ili>l  rardcnal  llorullo,  y  do  muchos  varones 
insignes  letras,  y  oosUimbree,  y  foé  muy  ami- 
go do  san  Vicente,  hasta  que  le  conoció  engariado: 
(piifH  viendo,  quo  con  mis  santos  avisos  no  so  en- 
nien  I.  lo  aiMadoiió,  y  fué  por  osla  causa  en- 
raitelado,  y  pmce-iado  dicho  abad  do  Sanciran. 


onnanecio. 


lirmo  el  siervo  de  Dios  en  obo- 


pues, 

decer  enieranwnte  ¿  las  determinaciones  da  la  se» 

de  apo  l  ilit-a;  y  para  mejor  explicar  gu  santo  sen- 
tir, usaba  do  o.sta  semejanza:  Asi  como  cuanto 
mas  se  lijan  los  ojos,  y  mas  se  pretende  registrar 
al  sol,  tanto  menos  se  ve;  asi  cuanto  masnose»» 
funuiinos  en  querer  examinar  con  la  llaqoeza  del 
discurso  humano  las  verda  les  de  la  religión  cató' 
lica,  tanto  menos  las  conocemos,  basta  que  la  Iglo- 
eianoe  las  proponga,  para  hacer,  que  nosotros, 
creyéndolas!,  no  |)odamos  jamás  errar.  Y  si  con 
los  aviso»,  que  daba  ¿  los  suyos,  alguno  no  se  em- 
meodaha  de  seguir  eslas  novedades*,  b  despedía 

do  sn  con^íff  r;anon. 

50  tsaki  del  misino  cuidado,  para  qoe  laa 
peñones  do  los  monasterios,  y  demás  Injieres  pies 

de  8U  diii'i-rioii.  n  *  tratasen  con  gente  nolada  do 
esta  falta;  hasta  no  permitir,  que  fuese  admitida 
«na  dama  con  grande  suma  de  dinero  eo  uno  da 
e>Ios  monasterios  (l)ien  que  era  uran  convenien- 
cia do  las  monjas)  por  estar  tocada  de  estas  no- 
vedades, y  tratar  coa  dorenaores  de  ellas.  Y  de  la 
roina  gobernadora ,  .y  del  real  con-cjo  cons;f;iiió 
real  decretO|  que  no  se  confiriesen  beneÜctos  a 
personas  inchnadas  i  semejantes  doeirínns:  y  va- 
rias voces  n»firp-rntn,  qiio  no  se  permitiese  á  loa 
herejes  el  i^ercicio  público  de  su  secta,  ni  se  les 
conuriesen  oficios  pi^blicos.  Y  queda  referido, 
cuanto  trabajó,  para  que  la  satilida  1  do  Inocencio 
X  condenase  las  cinco  |)roposiciones  do  Janseoio. 
Premió  Dios  estos  trabajoa  de  su  siervo  en  bvor 
do  la  fó,  probando  su  constancia  con  recios  com- 
bates interiores  de  luGdelidad.  1.a  U4%a~u>;)  de  es- 
ta tentación  fué,  que  aBo  1609  se  hallaba  oo  la 
corle  do  la  reimi  Mar2;arila,  va  separada  do  ne- 
gocios de  mundo,  por  capellán  v  con>ejiTO,  y  eii 
semejante  empleo,  un  célebre  doctor,  y  gran  teó- 
logo, V  prcdn  adnr  do  una  diócesis  del  rcuui:  éste, 
por  hubur  cxj.-adü  ca  sus  ministerios,  cayó  ua  ocio,  y 
del  OCIO  en  grandes  tentaciones  de  la  fé,  y  de  estas 
en  peligrosa  enfernu-^lad;  y  á  tal  aprieto  litigó,  que 
el  pobre  doctor  estaba  en  extremo  pelijjro  de  |ter- 
der  con  la  fé  la  vida.  Infructuosos  habian  salido 
todos  los  romeüios;  cuando  san  Vicente,  á  quien 
se  habia  encomendado  el  enfermo,  movido  del  ze> 
lo  de  su  caridad,  se  ofreció  á  sí  en  victima  á  Dios, 
rogándole,  que  si  fueee servido,  libro  so  hermano, 
pasase  á  ¿l  aquella  tootaeion  y  congoja.  Oyólo 
l»ias,  y  en  breves  instantes  dcsaprocieron  aque- 
llas tinieblas,  é  ilustrado  el  enfermo,  deda  sereno: 
Paréoeme,  do  ya  de  creer  aquello,  qoe  ensefia 
la  fí',  -ifio  (jiip  lo  veo-  v  a-I  bien  dispuesto,  en- 
tregó a  Utos  su  es|>ínlu.  Eóto  podemos  contar  por 
el  primor  milagro  que  obró  «an  Vicente;  quien 
con  i;raii  proveclio  suyo  sufrió  los  rocíos  combaUe 
de  aquella  tentación.  Loe  medios,  do  que  se  valió 
¡«ra  raBMÜrloB,  fiió  d  pridwro,  «eoribir  en  on  ptt- 
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|)el  la  protestación  de  la  fé,  firmada  de  su  mano, 
y  ponéneia  eo  el  pecho  do  la  parte  del  corazoD, 
relindo  i  Dios,  se  dignas»  radbr  ra  bam  deMo, 

que  era,  que  ciula  vez,  que  pondría  su  maiiu  en 
^  pocho,  entendiese  que  reaovaba  la  proteslacioo 
é»  la  fé.  El  segoDÓo  M  la  prietiea  d»  It  Rmma 
f consagrando  6«>  fuerzas  al  servicio  de  los  po- 
bres, para  honrar  en  elk»  á  su  divina  Majestad; 
Y  así  salió  vielorioao.  Vas  m  el  ndicb  mayor  de 
una  (é  vi^  a  y  constante,  es  la  imitación  de  Cris- 
to; ¿qué  mayor  demosiracioD  de  la  fé  de  san  Yiceo- 
te,  que  •qmlla  oontima  pfietica  die  las  Tiftadea 
de  Crií-to?  Y  conociendo  ser  e.Mn  míxima  eljun- 
damenio  de  la  perfección,  U  dejó  impresa  en  las 
rKlas,  que  dejó  á  loa  suyos,  por  estas  palabras: 
<t  Ante  todas  cosas,  se  persuadirá  cada  uno,  que 
la  doctrina  de  Cristo  jamás  puede  engAñar,  y  que 
!•  del  mundo  «s siemprefalaz :  por  eode  la oon^re- 

rcion  siempre  hará  profesión  de  obrar  conforme 
la  doctrina  del  mismo  Cristo,  y  nuoca  según  ia 
del  mondo. » 

51  La  esperanza  en  Dios  fué  la  áncora  ,  ron 
que  san  Vicente  eo  la  navegación  de  esta  vida  se 
a8^g[or6desaB  bonaseas.  Argomeotos  son  tos  im- 
posibles que  emprendió,  tas  dificultades  que  ven- 
ció ,  las  adversidades  que  superó ,  y  las  inoume- 
ivbíes  urgentes  nec^idades  que  remedió;  de  que 
fueron  teífi^os  de  vista  los  de  su  congro;;arion  .  v 
toda  la  Francia.  Conociendo  la  voluntad  de  l>ios 
eo  cualquier  ne^io ,  le  emprendía  eoo  intrepidez, 
y  le  pro^guia  !ui:-ta  el  cabo  ,  con  tanto  masuiiimo, 
cuanto  mayores  obstáculos  se  cruzaban ,  siendo  su 
máxioiB:  No  lalta  jamás  la  provideoeia  de  D¿s 
en  las  cosíi<  .  que  de  ?n  orden  so  emprenden. 
Coando  en\iaba  á  !ü6bU)os  á  las  misiones  en  paí- 
ses extranjeros ,  donde  se  coge  el  fruto  á  fwrza  de 
trabajos ,  Ies  (tecia  :  Andad  en  el  nombro  del  Se- 
ñor: él  os  manda  \kh-  st;r%icio  suyo  ;  y  vosotros 
emprendéis  este  viaje  y  esta  misión  por  su  gloria: 
en  lu  demás  serA  cuidado  de  su  d¡\ina  Majestad  el 
guardaros  y  asistiros,  ün  día  le  dijo  el  procurador 
de  casa ,  que  no  tenia  un  sueldo  para  el  gasto  or- 
dinario, ruando  para  el  extraordinario,  que  se 
liabia  iití  hacer  para  lo»  ejerciciosde  órdenes,  que 
estaban  para  empezar ,  so  necesitaba  do  crecida 
suma.  San  Vicente,  lleno  desperanza,  lo  res- 
pondió :  j  O  qué  buena  mwva  I  Bendito  sea  Dios: 
abara  si  que  es  necesario  hacer  ver,  qoeoonfilh- 
mo?  en  é!.  Cuando  le  repreficntaban  .  que  ?u  ra^a 
no  podía  suijlenUir  tii  gran  gasto  que  bo  hacia  con 
ka  ^ercitantes ,  y  le  sería  preciso  rendir  las  fuer- 
za?; daba  la  siguiente  respuesta:  Son  infinitos 
lostesoroe»  de  la  tiivinarrovidencia,  y  nuestra  des> 
eonfiaoia  la  deshonra.  No  dejará  su  Hajestadde 
proveernos  de  lo  necesario  ,  romo  nos  ttcno  pro- 
metido ;  y  la  congregación  de  la  Misión ,  ante»  á&y- 
caecerá  por  abiimnoda,  «pie  por  la  pobreza. 
Verdad  es  (decia  otras  veces),  que  es  trrande  el 
gasto  que  hacemos :  pero  no  puedo  ser  mas  pro- 
vechoso. Si  la  OMaast»  emf)eüada,  sabrá  Diot 
darla  medios  para  que  sal,L:a  de  sus  deudri^. 
-  52  Cuando  so  trataba  m  iioitia  de  la  aprol)a- 
cion  de  su  congregación  .  y  al  mismo  tiempo  se 
«aplicaba  a  1  pa  r  i  amento  de  Paria  por  la  coannn*- 

TOMO  III. 


cion  do  la  unión  del  priorato  de  Sun  Lázaro  á  ía 
misma  coogrsgicion,  coeas  eotrambas  tan  nece-* 
sartas  para  sa  estabilidad;  el  sierro  de  Dios ,  sin 

embargo  de  las  f;allardas  o|)0>icioiies  que  se  le 
hicieron ,  tuvo  tal  contianza  en  Dios ,  quo  escribió 
á  nn  sacerdote  de  It  congregación  celas  palabras: 
«  Yo  temo  de  mis  [¡erados  ,  v  no  va  del  suceso  de 
las  bolas  eo  Roma ,  ni  del  negoció  de  Sau  Lázaro 
en  París,  qoe larde ,  ó  prestóse  oonsegoirá  lo  ono 
y  lo  otro  :  n  y  esto  decia  ,  fundado  en  osla  verdad, 
que  repelía  mochas  veces;  Uabieodo  Dios  co- 
menzado á  beneficiar  mía  criatora ,  no  felta  á  Ta- 
vorecerla  ,  como  ella  no  se  luK'a  indi;.nia.  De  esta 
perfecta  confianza  en  Dios  nacía  el  despego ,  que 
leoia  de  todas  las  criatoras,  hasta  de  sos  misio- 
neros, que  por  mas  útiles  que  fuesen,  no  repa- 
raba en  enviarlos  á  misiones  remolas  y  peligrosas: 
y  tal  era  so  airiroo  á  Is  divina  Ph)videneia  ,  que 
jamás  se  \  aiió  de  medio^í  liumanoí  ,  paraadelauiar 
su  congregación;  y  así  dijo  un  día:  Cuando  no 
róese  menester  otra  cosa ,  para  que  la  congregación 
lograse  fundaciones  en  las  ciudades  principales,  ó 
empleos  de  ostunacioo ,  ó  sug^os  para  ella ,  mas 
qne  decir  ana  sola  palabra ;  yo  no  la  proferíria. 
Finalmenie  ,  se  conservó  san  Vicente  tan  amanto 
de  ia  divina  Pruvidoucia,  quei»u  práctica  ordinaria 
en  cnalqoier  negodd ,  antes  de  valerse  de  h»  me- 
dios humanos  ,  era  recurrir  á  los  divino.^,  porque 
(como  decia]  la  providencia  de  Dios  hace,  que 
les  salgan  bien  los  ne|!0CÍ0B  á  aquellos ,  que  pro- 
curan seguirla  .  sin  jamás  prevenirla. 

Amaba  el  corazou  do  san  Vicenle  á  Dios 
sin  modo:  poes  no  le  guardó  en  obrar  para  agra- 
dar á  Dios.  T,as  liernas  palabras ,  on  que  roprtidas 
veces  proronipió ,  eran ;  •^  O  Salvador  1  ¡  O  Señor 
mió  I  [  O  diTroa  bondad  I  n  Oaiodo  mo  haréis  gra- 
cia ,  de  que  yo  sea  entera menie  vuestro  ,  y  que  nn 
ame  otra  cosa ,  que  á  vosf  Acusóse  una  vez  uno 
de  los  soyos ,  de  haber  obrado  por  respetos  hn- 
manos;  y  sanViccnre  le  reprendió  severamente, 
diciendo  :  Que  era  iiitjor  ser  ecliado  ea  el  luego, 
atado  de  piós  y  manos ,  que  obrar  por  agradar  á 
los  hombres,  'Pemia  tanto  el  siervo  de  Dios  caer 
en  e£la  falta ,  y  que  el  amor  propio  manchase  la 
inteneion  pura  de  agradar  á  solo  Dios ,  que  siem- 
pre ,  que  se  sentia  inclinado  con  vehemencia  á  al- 
guna obra ,  aunque  muy  sania ,  la  diferia .  hasta 
que  so  serenase  su  corazón.  Rl  abundante  froto  de 
si!s  primeras  misionís  le  ocasionó  extraordinaria 
alegría ,  por  ver  que  ganaba  tantas  almas  á  Dios; 
y  continuando  este  ejercicio ,  reparó  que  aquella 
fotieitud  le  qiiilalía  aquella  paz  ,  qne  antes  go/aba: 
por  cuyo  motivo  se  retiró  a  liarer  unos  ejerci- 
cios espirítoáles,  y  conoció  que  aquella  sobrada 
solicitud ,  y  extremado  contento  de  su  fruto ,  era 
en  parte  parlo  del  amor  propio;  y  pidiendo  per- 
don  á  Dios ,  y  que  lo  trocase  su  corazón,  le  ovó  su 
divina  Majesiad ,  y  se  hal'ó  !ibre ,  y  en  adelante 
solo  atento  en  acrecentar  el  amor  divino.  Eu  este 
ijemplo  deben  estudiar,  los  que  llevados  de  zelo 
impuro ,  solo  tienen  por  bueno  ,  lo  que  aquel  fer- 
vor les  dicta ;  y  si  tal  vez  se  ven  privados  de  aquel 
em|)leo ,  que  miran  (odo  santo .  quedan  inqoielos. 
Este  honor  divino  fné  el  Uaoco  de  tantas  empro- 
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ta» ,  de  qae  le  hizo  proowlor  divino,  sio  que  de 
celo  le  InibjaMtt  divertido  loe  respetoede  penooas 

tan  calificadas  y  supremas,  ron  quioiKí?  coocur- 
nó ;  de  modo  que  mucho  tiempo  antes  de  morir 
dijo  en  cteiia  ocasión :  Qoe  daba  ioBoílaa  gra- 
cias  á  la  divina  hondací  ,  que  (rointa  años  habia, 

3ue  no  sabia  haber  hecho  cosa  alguna  delibera- 
■mente,  oue  no  huléese  sido  endereiada  á  ma- 
yor gloria  de  su  divina  Majestad:  que  ea  eoia  de 
00  pequeña  admiración. 
M  De  la  hogaere  del  anor  de  Díoa 

t  qM  ardia 

en  el  pecho  de  nnc^-i-o  unío ,  salian  aquellas  cen- 
tellas por  8US  labioi» ,  (|uo  abrasaban  los  corazones 
da  los  oyentee.  Testigos  sen  de  esla  verdad  los  de 
«congregación  lo  -  conctirrcnteí  Je  la  Conforen- 
cia,  las  damai»  de  la  Candad ,  y  lodos  los  demás, 
qoa  merecieron  oír  sos  fervomas  pliticas :  de  que 
nacia ,  que  muchas  personas  nobles  y  ¡  'f  l  i  x  t^ 
suspensas  del  consuelo  de  oirio ,  decían  a  su^  riu- 
sioneros :  !  O  coánto  sois  dichosos  y  felices  en  go- 
zar la  compañía  do  un  hombre  tan  abrasncJn  eti 
amor  de  Dios !  Trajéronle  á  un  sacerdote  de  la 
üi^ion  un  Decador  onlinado ,  para  que  le  redujese: 
y  viendo  el  sacerdote  que  nada  aprovechaba  con 
cuanto  le  proponía,  lo  llovó á  san  Vicente,  para 
qoe  se  dignase  hablar  á  aqoel  outerable.  Hlzolo  el 
siervo  do  Dios,  y  con  tanto  cspírilii ,  que  le  ablan- 
dó .  le  redujo  á  lolal  mudanza ,  é  hizo  los  ejercicios 
espirituales;  publicando  después,  que  la  singular 
caridad  del  siei  \o  de  Dius  le  Iiabia  ganado  efco- 
razon,  y  que  jamas  liabia  oído  hablar  de  Dios, 
(»roo  él.  Bello  indicio  del  amor  á  Dios  de  san  Vi- 
cente es  la  entera  a>signacion  y  conformidad  que 
tanto  practicó ,  especialmente  en  las  cosas  adver- 
sas. Un  notable  daño  padeció  la  casa  de  Sea  Lá» 
zaro .  He  que  dió  partea  un  a:>i!go  ron  las  si^uien- 
tea  |>alitbriis ,  que  hacen  conocer  la  disposición  de 
sacoiaion:  «No  puedo  hacer  meóos  (dice  ,  ijue 
como  á  tan  amipo  nuestro .  no  o«  dé  menta  de  la 
pérdida  que  habeinu^  padecido,  no  ya  cómodo 
mal ,  que  nos  ha  sobrevenido ,  Ú  como  de  favor, 
que  el  Señor  nn^  ha  liedio  ,  p9ra  que  nos  ayudéis 
á  rendirle  las  gructu¡>.  Tavures  y  benelicioe  (lamo 
yo  á  las  aflicciones ,  que  él  nos  envía ,  priBeí|iaU 
menle  cuando  son  bien  recibida* :  v  porque  su  in- 
íioila  bondad  lia  urUeiiado  eóla  pt'i  dida ,  noá  la 
hace  aceptar  con  pturfeda  y  «olera  resignación;  y 
aun  meairevo  a  decir ,  que  con  alexia  tmi  grande, 
como  si  hubiéramos  recibido  el  ma¿  próspero  sn- 
ceeo.  Kslo ,  que  di|{o ,  parecería  extraño  ¿  quieo 
no  fuese  práctico  en  los  negocios  del  cielo ,  y  que 
no  supiese ,  que  la  conformidad  cun  lo  que  Dios 
dispone,  es  interés  mucho  mayor,  que  todas  las 
ganancias  temporales. »  Esla  conformidad,  y  re- 
signación de  san  Vicente  se  veia  en  las  cosas  ein- 
prandidas  para  servicio  y  gloria  de  Dio^  ,  que  no 
tenían  fehz  éxito,  v  en  los  descuidos  do  los  ?«vos; 
pues  los  que  le  trataixiu  fumihaniteule ,  atirman 
qoe  nanea  le  vieno  lurbatb ,  iaquMo ,  y  do  otro 
semblante.  Suspiros  profundos  arrancaban  de  su 
pecho  los  juramentos  y  las  blasfemias :  heriao  lo 
intimo  de  su  corazón  las  herejías,  los  pecados  pé* 
Uieoe ,  y  co  especial  los  de  loe  sacerdo(eS|  por  ver 
SQ  amado  dueño  tan  desestimado. 
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55  Con  el  anoor  de  Dios  va  junto  el  amor  del 
prójimo;  y  asi  con  eausoleaeia  se  ví6  an  san  Vi~ 

cenU?.  No  parece  en  esla  parlo,  sino  remitir  al 
lector ,  á  lo  que  se  ha  refendo  en  esla  vida :  pues 
toái  ena  sata  Ilaaa  de  acdones  faer6ieaB  oe  este 

amor.  Solo  añadiríamos ,  qiio  siendo  viejo  estaba 
en  la  disposición  de  ir  á  Indias ,  ó  á  cualquiera  otra 
parte ,  y  padecer  martirio ,  para  procorar  el  bien 
intiial  dr>  1  prójimos.  Perdió  la  congregación 
un  buen  número  de  escogidos  operarios ,  cuando 
se  [>reiendió  establecer  laMísíon  en  la  isla  de  Ma- 
dagascar ;  mas  todo  eslo  no  entibió  el  amor  fino 
del  siervo  de  Dios  á  aquellos  desamparados  próji- 
anos;  y  saerSiíeodo á  unode  los  suyos ,  le  decía: 
«Habernos  llorado  la  muerte  de  nii«tros  herma- 
nos ,  que  la  Misión  de  Madagascar  dos  ha  quitado; 
y  no  puedo  disímolar,  que  esla  nueva  nos  da  aili- 
í'ido  in-andemente ;  pero  ni  esla  aflicci'  ii  i  i  'a-? 
otras  pérdidas  precedentes,  ni  todas  la»  dei^racuti^, 
que  han  ocoindo  de»paee ,  han  tenido  fosna  do 

3ue  troquemos  la  resolacíon,  que  so  ha  tOOMldo, 
e  socorrer  aquella  isla  desamparada. 
SO  Brte  grande  afecto  de  caridad  alimentaba 
san  Vicente  con  la  alteza  de  su  oración.  Horas  en- 
teras empleaba  á  veces  en  contemplar  un  cruciñjo: 
y  no  sebea  casa,  mas  aon  en  los  viajes  ,  en  que 
siempre  traía  uno  pcndienieal  }m-cI:o  .  lo  que  in- 
trodujo también  en  ios  biiyii-.  Vi>iiaba  ,  cuanto 
mas  podía,  al  aagasitaímo  Saciamenio  del  altar, 
y  esto  era  el  (kscau'^o  ,  que  d.ilia  a  las  fatigas  do 
sus  ^ndes  ocupauonos.  Aun^uo  humildad  en* 
onbna  loe  fiivorea ,  que  recitMa  eo  so  interior ;  mas 
en  las  conferencias ,  que  tenia  ron  los  suyo-  inmo- 
dialamente  después  de  la  oración  ,  se  noiut  >an  las 
señales  del  fu^  nleriordola  abundancia  de  di- 
vinas ilaÑtraciones ,  que  en  su  pedio  derramaba 
el  Padre  do  las  luces.  Esto  ejercicio  de  la  oración 
mental  hacia  practicar  á  cuantas  almas  «stabao 
á  sil  cuidado,  sin  reservar  estado  ,  ni  ocupación, 
y  hasta  en  las  enfermerías  la  iriroduio  con  cierto 
modo  no  pesado.  La  devoción  á  la  Virgen  Bftaría 
santísima  estaba  tan  esculpida  en  su  pecho  ,  que 
parece  que  á  esta  sola  ateniJia.  l'ref>uiaUt!>e  para 
celebrar  sus  (estividade^s  con  avnnos ,  v  ulrasano^ 
tificaciones:  invocábala  con  iiliat  confianza :  visi- 
taba muy  de  ordinuriulasiji^lc^as  de  su  advocación: 
ardia  en  el  deseo  dú  imprimir  esta  devoción  en  t(H 
dos  :  á  ella  exhortaba  en  sus  misiones  á  los  pue- 
blos; y  dejó  por  rc^la  encargado  a  los  suyos ,  (|ue 
lo  oootimnaan :  pasodabojo  de  su  protección  todas 
hs  congregaciones  y  cofradías  quo  instituyó;  y 
por  fía ,  ltt£0  á  esta  soberana  Keiua  tfxios  loe  ser- 
víoísa  qna  la  fooroQ  .  i  s ,  que  ella  se  losra- 
comper-^n  h-^Tnrm^n'''.  !)■  .i  ,  .-in  promesa 
de  OiSto  de  exaltar  á  los  humilde»,  es  test^, 
qoevalo  pormu<-lios,  san  Vicente;  fMMB  lodo  an 
estudio  puao  en  humillarse  ,  y  Dios  siempre  en  en- 
salzarle. Aniquilábase  conliniiamenle  en  la  pre- 
sencia da  Dios;  y  de  eslo  nacia ,  que  en  lodo  lo 
que  emprendía  v  ejecutaba  ,  na<la  se  atribaia  á  sí, 
Y  lodo  lo  miraba  ,  como  derivada  de  la  divina  bon- 
dad :  parlo  que  en  varías  ocasiones  prorumpia  en 
estas  voces:  ;  Ah  'señores I  Démosle  á  Dios  loda 
la  gloria ,  y  puru  uosuiros  oo  reservemos  otra  cosa , 
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1.1  cotifusioa :  asta  ea  la  parla    en  él ,  qoe  seria  mr>n(»;icr  nn        volúmen  para 

reforUiod.  Uno  de  ios  ma»  |>riuapalus  dci  parla- 
naolo  da  Paria ,  dijo  un  día  públicamente :  Que 


jrecio  V 
qae  á  nosolrois  ¿a  aoá  ávins. 

Stl  Esta  humildad  ie  novia  á  se^ir  á  Cristo 
en  lo  extmor  por  «I  t  amiiio  i-oii:un  .  v  «jlui  dcrir : 
(Jue  en  el  niouo  Ju  vivir  urJmuriu ,  y  apürladu  de 
tocia  sio^ularídad,  m  halla  ud  leaoro  eecoodido. 
Kra  también  máxiniii  >íiiya,  que:  La?  t?rii[)re*as, 
que  ae  eaJerezaQ  pur  cauiiiit>á  caiauues  ^  liauoá, 
aoa  mas  awlidaa  y  favooBcidaB  da  Dioa,  que 

aquellas,  que  S(»  eni|irtMKÍian  con  nictiios  pnrtiru- 
lares  y  exlraonimarios.  (M>iii4dt:raba  la  iiuujildad 
grande  de  Cristo ,  que  sion  ia  Hífo  d»  Dios,  qnlso 
ser  ttímdü  por  hijo  un  |,(tbre  (■;ir(ijiiti'ru  .  v  ron 
lanUis  dcáboiviió  ocu[i(>  divirud<i>t.  Msto  ¿oom- 
bfOII) ajfliaplo IMtKlu-ó  imitar  tan  jiuiilunl ,  q>H>  cou 
su  mavor  cslmlio  escondí)  todos  lo^  doius.  asi  <1m 
aaiuraleza  ,  como  de  ¡.-rae  la ,  quB  liabia  ivcil^ido 
da  Dios.  Ni  de  pultluatin  ulra  (Xiaa  ,  <]0e  ser  lujo 
de  un  poLre  labradur:  ol  ina.s  jilorioso  Uniiiro  ,  lia- 
bcr  guardaíio  ammalc»  jumuudgs;  su  sabiduría, 
la  da  UD  fleladiaate  de  gramálica:  y  la  di;;iudad 
corre?pond¡eii((>  ,  cura  do  una  dcspt  ociada  al- 
dea ;  y  en  toda  ocasión  aidiclalia  a  su  dospicoo. 
'  Una  pobre  mujer  le  diju  uu  día  :  S."ñor  ilu~tnsi- 
1)10,  dadnio  una  liiiio»iia.  No  lo  pudo  sntnr  su  lui- 
imldad,  y  eu  prcacuciu  de  uu  lusdj^ut:  fck'siasucu, 
y  de  otiaa  panoaaa .  le  reapondió :  O  pobre  mo' 
jer ,  vü>  nu^  conot-i^i?  muy  mal ,  y  os  on^añais  ^jran- 
dcmeiite.  soy  uu  jjuaida  pucrcus  .  lujo 
de  un  pobre  labrador.  Otra  mujor .  paroch-ndoio 

3ue  le  obliffana  ma?  ú  darlo  LTccida  limo-iia  .  lo 
i^  :  Que  iiabia  sido  criada  du  su  seilora  madre. 
Sao  Vicenta ,  que  i  ia  aazen  aeompañaba  algunas 
])ersonas  de  eslimaeion  .  \c  respondu)  luo-o  :  Mt 
madre  jamás  lia  tr;nido  cnada  ;  ank-;  ella  ha 
aerrido,  y  yosíiv  [njo  de  uu  [lobro  labrador.  \  ini» 
una  vez  de  la  ciudad  de  Acqs  a  Parir-  un  sdirino 
suyo  .  por  solü  viu ir.  (.'uando  lo  supo  san  Vicyuto 
einúé  Qoa  leve  rcpu^tiaiKia  «  n  dejarlo  v(  r  dfl  los 
suyos;  porque  su  poliro  voslidLi  daba  á  oiiteiidor  su 
baja  suerte  ,  y  dijo  al  jiorlero  ,  (piu  le  rcUra^u  á  uu 
epoaento :  utas  lucido .  ^  uelio  en  si ,  bajó  i  la  poei^ 
ta,  y  abra/íiudolo  ,  lo  tonio  de  la  mano  ,  y  man- 
danao  llamar  ó  toíios  los  de  rasa  ,  los  dijo :  Que 
aquel  era  ol  muj  honrado  hundiré  de  todosulíoa- 
je,  y  quo  lo  luciesen  iiusto  de  -aludarlo ;  y  no  coii- 
taalo  con  esto,  para  mejor  inuulur  de  atpiol  le\c 
vapor,  le  hizo  ver  de  todas  las  personas  decali- 
dM,  quo  entonces  !o  vinieron  :i  visitar  ;  y  pasa- 
dos algunos  días  5  ontroiidv»  a  hacer  Iüí  ciercicíoá 
espirituales  con  algunos  de  la  ooogragacieia ,  se 
acii&ó  públicamente  de  aquella  repugnancia,  exa- 
gerándola uiucliü,  y  touieaáudose  por  el  hombro 
ves  soberbio  y  di^  de  lodo  desprecio. 

58  En  los  primeros  ejercicios  de  los  ordenan- 
dos ,  que  se  lucieron  en  la  ca»a  de  San  Lázaro, 
fliscurricndo  el  siervo  de  I>i06  de  la  vocación  al 
estado  eclesiástico  ,  ponderó  f,'raiKlemenle  la  ba- 
jeza de  su  nacimiento  ,  y  la  vileza  de  su  vida  pasa- 
da; y  entreoirás  cosas .  dijo  :  Que  un  pariente  suyo 
bal*» f «do condenado  a  (¿aleras;  y  esto  lo  repiin') 
eo  otras  mucliai>  ocasionea  ;  sjeudo  verdad ,  que  el 
tal  párenles  «ra  ea  ^radqi  aiay  raaMHO.  Estos 
modos  delnicar  sa  dsapracio  eran  Uu  ordtoaríoa 


» 

ios  misioneros  de  Sau  Lá/an»  se  habían  enldiiado 
iqucIm>  en  el  ejercu-io  do  sus  mi^K)nes  ,  v  qm-  va 
eran  pocas  las  ipio  hacían.  IJe^  i  esto  á  loa  oidoi 
del  .siervo  de  Ijios ;  v  pudicndo  lacilineiile  con  la 
verdad  de&lerrar  aquella  voz  .  pues  oa  aquel  mi&~ 
■aoafto,  y  preoedenia  ,  se  habtan  hecho  naa  mi- 
siones ,  que  las  .jup  se  s<ilian  hacer;  y  aun  acon- 
sejándole,  que  lo  luciese ,  respondió:  Dejémosle 
hacer  :  yo  por  mi  jamás  me  jastíficaró  ,  »ino  con 
las  obras,  l'n  pie.ado  [>nnci¡iatísinio  dió  urden  á 
san  Vicentó,  que  aco^ie-e  en  sn  ca>a  un  reh^'io-a, 
ijiie  traaabauoa  rafitrnia  de s;i  religión,  y  (|uoie 
ayudase  en  csia  onqjresa.  Ib/oln  el  su  rvíde  Dios, 
y  le  fué  dando  ios  cousejijs  opurluuos.  DeaiU  á  al- 
gnooa  días  acudieron  al  ii^tsmo  prelado  otros  reii» 
giüsos,  oj>uestos  á  la  reforma  .  (picjándose  de  san 
\  iconto,  V  del  que  la  pretendía.  No  se  acordaba 
el  prelado  ,  que  todo  lO  obrado  ¡'¡ar  el  >iervo  de 
l'io?.  era  de  orden  suyo;  y  dando  oídas  á  las  que- 
jas ,  le  liiZü  llaujar ,  y  uu  prc«cucja  de  W  religio- 
sos le  ivpreodió  AspéraoMiiile ,  iin  qoe  nuestro  saa- 
to  respondiente,  ni  volvi»se  por  sii  inocencia: 
mas  Dios  ,  que  mira  por  ta  li<nira  <le  l(is  suyos, 
lo  defendió  ,  castigando  al  prehi  io  con  la  memo» 
MU  del  ór den  .  que  le  había  d;ii|r) ,  que  le  cau- 
so no  iicíjueño  scnlinucnlo  ,  en  espeaal  aquel 
nxMiesto  silencio  de  san  Vicente,  á  quien  nuis- 
Iró  ol  pn<lado  su  arroponliniiento  ,  protestando 
que  í-tí  retrataría  delante  de  los  que  lo  babiati 
o  do. 

.*>í)  Andando  siin  Vicento  un  dia  por  vi  burgo 
<le  Sim  Lá/aro,  reciliió  sm  causa  un  bofetoadeun 
hombre  arrojado,  qoe  falsamente  creyó ,  qoe  entre 
la  nproliira  de  la  gente  le  hubiese  da  lo  un  eriqmjon 
el  Siervo  do  Utos.  I'oiiia  fácihueuU:  el  ^aul<J  inju- 
riado lomarse  satisbecion  ,  hasta  gravísima  de 
su  pro¡>Í3  mano  ,  mientras  ,  como  superior  de  la 
casa  de  San  Lázaro,  tenia  en  dicho  buruo  jurig- 
dici  ion  criminal  ;  mas  olvxlado  de  e!>)o  ,  [ii  aeiicó 
á  la  letra  la  doctrina  esan^iélica  ,  y  arrodillado 
lo:-  (lies  del  injuriador,  le  pre>tínló  la  otra  mejilla , 
pidiendule  perdón  do  la  ocasión,  ([ue  lo  IiuImcso 
[)Oflido  dar  para  la  recibida  injuria,  i'.on  este  acto 
Un  herúíCü  de  humildad  gauo  uuesiru  santo  ¡lara 
ti ,  y  para  Dios,  al  delioeaente ,  que  quedó  alta- 
mente arrepentido  de  tan  pi  an  desmán.  .\  uno  de 
ísU  congregación  ,  que  liabia  sacado  a  luz  uQ  libro 
del  principio  de  las  funciones,  y  aomentosdo  la 
congregación  ,  le  dió  una  v'ravc  reprensión  .  por  el 
senlimietiTo  que  lema ,  de  que  se  pul>licase  cosa 
en  su  alabanza.  SemejaotesactOS,  aplicarse  a  uti- 
cios  bajos  ,  aun  los  de  cocina ,  sentir  el  haber  do 
tratar  con  personas  calibeadas  ,  rran  lan  comiineá 
en  éi ,  que  nunca  se  acabañan  do  contar.  Cooclu- 
vamos  esia  materia  de  su  humildad  con  las  pala- 
í>ras  ,  que  muy  de  ordinario  profería  el  cardenal 
Hociteiocaat,  qoieo  tnlimamente  trataba  al  siervo 
de  Dios  ;  y  eran ,  que  :  Si  se  quena  hallar  la  ver- 
dadera humildad  en  este  mundo  ,  convenia  boa— 
caria  en  el  señor  Vicente.  La  importante  virtud  de 
la  prudencia ,  sal  de  las  demás ,  lesplBodeció  gran- 
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demenle  en  san  Vicente.  Cuantos  le  conocierou, 
le  celebraren  por  ano  de  k»  hombree  mas  sabios 

y  prudentes;  y  a^i  le  buscaban  para  va  ersc  de  ?ii 
parecer  en  los  necios  mas  arduos  personas  do 
todos  estado»,  eeiesiástioos,  regulares,  obi^po^, 
hasta  los  nuncios  apostólicos.  Es  d'ii^m  de  cori>i- 
deracioa  ol  modo ,  con  que  encaiuinú  toda»  las 
empresas,  deqoe  Dios  le  hizo  inslituidor,  ó  pro- 
motar :  ?in  nii^o  .  sin  fati-slo  de  uclaniaciones ,  v 
casi ,  íio  que  nadie  lo  adviniese ,  daba  principio, 
y  fin  á  les  ñas  altas  empresas,  iraiiéodose  siem- 
pre do  !ní!  mcdtns  mas  «oavos  y  mas  humildes, 
rijmo  imi.-i  riiufonnes  á  aquellos,  deque  so  sirvió 
la  di\  itui  s;.ib¡duría,  para  fundar  su  Iglesia;  y  coa 
esto  burlaba  las  contradicciones  del  mundo,  é  in- 
liernu.  Si  alguno  so  le  oponia  ,  ni  so  valia  del  cré- 
dito ,  que  tenia  en  la  oorte ,  ni  le reaistia ;  mas  eon 
pncienna  dalia  tiempo ,  para  tranar  á  su  contra- 
rio. Los  muchos  uiodioó  y  aái^iencias,  que  Dios 
le  concedió,  los  aprovechó  oportunamente,  para 
darciniienloí  nrme^  á  tas  muchas  y  sanin^i  obra-, 
que  emprendió:  ¿icndo  un  gran  milagro  el  Labor 
hallado  tan  gruesas  sumas  de  dioero  para  socorro 
de  lanía*;  iiecoí-i  lades,  v  paro  otm?  fines  piad<j>o?. 
Es  mucho  do  venerarse  su  tirudencia ,  en  haber 
instiUiido  juntas ,  hermandaoes ,  y  cofiíidias  para 
todos  rstadoí: .  para  eclesiásticos ,  para  spglares, 

K ra  damas  piiacijiules,  para  mujeres,  y  dooce- 
B  pobres ,  unas  |iara  la  ciudad ,  otras  para  las 
aldea?  ,  y  frente  del  cam|>o;  dándolas  á  todas  re- 
glas piu|>u¡  cj(>iiadas ,  para  que  el  buen  órUeo  ase- 
gurase el  fruto  y  la  permanencia. 

00  En  el  errrc^'ir .  neto  de  no  pequeña  difi- 
cultad ,  se  vio  la  gran  prudencia  del  siervo  de  Dios. 
•Sabia  acomodarse  á  w  disposIcMm ,  é  inelinacmn 
de  cada  uno ,  y  esperar  el  tiempo  y  ocasión  mn^ 
opüi  luua  i  de  suerte  ,  que  los  corregidos  queda- 
han  enmendados,  ygnatosos.  Hallándose  undia  en 
conipañia  do  pfT«r«na*  de  í^rnn  rnliihd  una  di- 
ellüb .  que  teuia  costumbre  de  jurar,  y  aiuldecir, 
dijo :  El  diablo  me  l«ve.  Ha ,  nó  Señor ,  replicó 
al  punió  ?an  Vicenle;  v  altrazándu'e  ron  modo 
agradable,  y  sotiiiénduse  ,  aiiadió  :  Vo  os  teit^o 
para  Dios.  Conoció  entonces  el  caballero  so  vicio 
torpe:  propii«o  públicamente  la  enmienda;  y  que- 
daron lu3€irouu»UuIo¿  admiradas ,  quo  sin  causar 
dolor,  sabia  corar,  con  medicina  nada  ingrata, 
ll;i;j;a  tan  envejecida.  Donde  nni!;  sjlire^alió  la  pru- 
dencia de  san  Viceiile  ,  íue  eu  el  gubienio  de  su 
cotigregacioD,  que  habiendo  do  sor  ordenada  á  la 
«alud  de  losprnjiMo?  .  determinó ,  que  abraza?*'  so- 
los lua  empleo»  de  menos  eslunacion ;  como  son  ha- 
cer las  tnaiOMB  á  bs  pobres  labradores  en  \  illas, 
y  lugares  pequeños  :  as  ¿tir  ¡i  lo^  ^-ileotes  ,  v  otros 
semejantes :  cu  que  ve  la  prudeuciu  do  asistir 
por  una  parle ,  á  los  que  se  hallan  mas  desampa- 
rados de  sustento  espiritual ,  v  guardar  .'i  Io-<?  «ovo? 
de  peligros,  con  c^le  tralo  de  gente  sencilla.  V  hi 
tim  ton  el  progreso  del  tiempo  ha  abrazado  la 
congregación  enqilcosde  lustre,  como  los  ejerci- 
cios de  lottonicuaudoiá.  seminarios,  conferencias  de 
ecleáiáslicos ,  y  otros  cíe  e$ie  tenor ,  oo  menos  ce- 
lebradns  ,  (|uf  útiles  ha  sido  no  menos  dictado  de 
una  ^ma  prudencia :  pues  el  criar  buenos  curas ,  y 
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sacerdotes,  es  asegnrar  el  fmto  de  sus  apostólicos 
Bodones  en  los  aldeanos. 

61  Ni  50  deja  conocer  menos  su  prudencia 
en  el  distribuir  las  rc^jius  á  !>u  congregación,  que  an- 
tes las  vió  poesías  en  ejecución,  que  impresas  en 
el  tibro  ,  V  tan  ac  ins:  i  i  ulaí  al  fin  del  m^tiluto  ,  v 
tan  suaves ,  que  ellas  utismas  convidan  a  su  obser- 
vancia. Con  ellas ,  y  ood  otras  iostrocoiones  pre- 
vino los  inronvenienles  que  podían  naci-r  ri  id 
ejercicio  do  tas  misiones ,  de  relajación  en  los  mi- 
sioneros, siendo  ellas  ocasión  de  mayor  liberiad; 
ordenando  que  fuesen  á  las  misiones  muclios  sa- 
cerdotes juntos,  y  uuo  de  ellos  fuese  señalado  di- 
rector de  los  demás  por  el  superior  de  la  casa,  con 
su  mi?ma  auloridad  para  mandar  ,  prohibir  y 
obligar  á  la  observancia  ,  y  con  una  total  depen- 
dencia del  dicho  director ;  de  suerte ,  que  ni  salir 
do  la  i^tcíia ,  ni  mudarse  de  un  confesonario  á  otro 
pueden ,  sin  su  hceiKia.  Ordenó  asimismo ,  que  en 
las  misiones  se  laviese  h  oraeími ,  reiado  y  exá- 
menes  de  conciencia  en  romun  cada  día  ,  con  íu 
conferencia  (^pinlual  cada  semana  ,  yendo  juntos 
¿  la  iglesia,  y  volviendo  junto?  á  so  babitaeionma» 
rana  y  lai  di'.  Por  fin ,  que  viviesen  como  en  caca; 
para  que  hiciesen  el  bien  espiritual  en  los  oíros, 
sio  perder  nada  de  atender  á  su  porfi'ccion.  Lo  que 
hasta  aquí  «e  ha  rereri  !o  de  estas  virtudes  de  san 
^'ice^te .  se  podria  contar  de  su  castidad ,  de  m 
mort  ii¡cacion,desu  obediencia, de  so  msosedumbra 
y  de  las  demás ,  quo  todas  concurrieron  á  formar 
eaie  varón  grande;  mu:>  la  brevedad  de  esta  obra 
no  io  permite.  Solo  queda  tratar  de  los  milagros 
con  que  Dius  lia  í|ueridü  honrar  á  su  fiel  í-iervo.  y 
maniieslar  su  santidad.  Esto»  han  sido  muchos, 
con  ios  cuales  les  neoesíiados  han  conseguido  mi- 
lagrosamente remedio  por  su  intercesión ,  asi  en  el 
reino  de  Francia ,  como  en  otras  parles.  Mai  como 
referirlos  todos  serta  faltar  al  intento  que  IJevamoa 
de  hrevc  narración;  y  de  otra  parle,  antes  de 
beatilicar  la  iglesia  al^un  siervo  de  Dios,  be  Ueae 
una  congregación  particular,  donde  con  exact  isimo 
exámen  se  averiguan  sus  milagros,  y  es  estilo  do 
ia  sania  sede  e!  aprobar  ircs  de  ellos,  y  a  nuestro 
santo  aprobó  cuatro;  ooBConlsotariDioa  con  refe- 
rir esto?  cuatro  solamente. 

62  El  primero  fué,  que  Nicolás  Com¡>oin,  ciu- 
dadano de  París,  y  Ana  ,  SU  mujer  .  lema  un  hqo, 
llamado  t-laiidio  José  .  de  edad  dedie/.  anns  ,  quo 
asallailo  de  utia  repentina  y  vulwmcule  nu.\iot)  á 
los  ojos ,  perdió  la  vista ,  j  en  pocos  dias  los  [>ár- 
piados  se  pp;;aron  y  cerraron  tan  e-lrechamento, 
que  lio  hubo  forma  de  abrirles ,  ui  uuii  para  ver  si 
la  niia  del  ojo  estaba  quebrada ,  como  se  joxga- 
Im  con  gmn  fiindamenlo ,  por  el  eran  dolor  que  en 
los  OJOS  padecia  el  enfernio.  Aplicáronle  sus  pa- 
dres UM  oíarin  i^ua ,  que  les  dieron ,  |  <ur  id^unos 
dias,  r  no  sirvió  de  nada;  y  el  mucliacho  so 
quedó  cic^o  por  año  y  medio ,  siu  quedar  espe- 
ranza de  sanar :  cuando  á  persuasión  de  una  de- 
vota viuda,  llamada  Juliana  Henaut,  que  habia 
conocido  á  san  Vicente,  y  probado  los  efectos  de 
su  caridad ,  la  madre  llevó  á  su  hijo  ciego  encima 
del  se[)ulcro  de  nuestro  santo ,  con  la  intención  de 
hacer  una  novena,  para  alcanzar  su  intercesión 
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eoB       ptn  la  vista  de  80  bíjo.  (GaaoestafMMi- 

do!  La  primefa  mañana ,  estando  orando  la  ma- 
dre y  el  hijo  cie(j¡o  ea  didio  sepulcro ,  ambos  ojos 


oecndoe,  eomo  se  ha  (Kcbo,  por  aSo  y  onedio 

ha^'ii  aquel  punto,  so  ahriímn  «t'ibitampntc :  y 
Claudio ,  rnterrumpieodo  la  oración  de  su  madre, 
de  iaiproviao  la  dije:  Ni  madre,  yo  veo  ana  se- 
Sora  que  está  delante  de  mi.  Pre^^untúlo  Id  ma- 
dre: ¿Cómo  \ a  vestida?  De  colorado,  respon- 
dió Claudio ;  y  asi  fué :  porc^ue  enrreote  del  mn~ 
chacho  estaba  haeifudo  oración  una  ¿ama  solah 
de  hábito  de  ropa  colorada.  Salió  al^o  la  madro 
deepoea  de  dadas  gracia?,  eon  Oaadio,  m  hijo,  no 
Devándoto  de  !a  mano,  poique  no  nofe-^iuina  fie 
guia,  vteodo  perfectamente.  El  padre  que*  habta 
vi&to  salir  de  casa  4  m  bijocip^o ,  quedó  muy  con- 
sotado, viéndolo  con  vista  y  ^¡u  mal  a!L:iiiio  fn  I.>s 
(jjos.  Asi  continuó  después  Claudio  siempre  coa 
vifta ,  y  aprendió  el  arto  da  hacer  Irenatoos,  qoa 
pide  buena  vista. 

63  £1  s^ndo  milagro  fué ,  que  María  Ana, 
bija  delfatanao  Lallier  y  de  QwbIíim  ,  su  mujer, 
vecino?  de  la  parroquia  ilc  San  Lorouzo,  arrabal 
de  i'aris ,  se  hallaba  de  edad  de  ocho  años  sin  iia- 
ber  podido  pn^erir  una  palabra  ,  ni  dar  uo  paao, 
ni  aun  tenersí»  en  pió.  teniendo  la>  piernas  imUi- 
les,  como  si  fuesen  rompidas.  Dieron  consejo  á 
sas  padres  de  proveerla  de  muletas:  mas  en  vano: 
porque  la  niiía  no  «e  porlia  valer  Jé  ellas,  ni  re  • 
gifse  en  nM>do  alguno;  de  suerte,  que  la  pobro 
madre,  se  veía  obligada  é  llevarla  ea  brazos ,  ó  A 
arrastrarla  en  una  silla,  para  dejarla  tendida  en 
uo  palio,  donde  estaba  gran  parte  del  dia.  La  es- 
peranza que  había  concebido  la  madre ,  que  Dioe 
apiadándose  (lo  aquei'a  ruii^rablo  enferma,  liaria 
uo  dia  un  milagro  para  sanarla ;  liizo  que  no  cui- 
dase de  renwdios  homanos ,  para  recurrir  única» 
ni'^n'e  rt  In  mtercosion  de  los  sontos.  Hizo.  pues, 
muchos  vülos  y  novenas  á  alguno  de  aquellos  san- 
tos que  en  París  estAa  en  mayor  veneraeion :  maa 
pir(|ue  Dios  lial'ia  reservado  <:sla  niüaprosa  ciira- 
pioo ,  para  aumentar  en  los  beles  ol  cuito  para  con 
SB  aarvo  Vieeate,  nada  «a  eonsignió  con  aquellas 
ropaliva.s  para  la  niña ,  que  que<Jaba  sin  liaijíu  y 
sm  tiiovimiealo.  En  eale  Uempo  ya  se  habían  co- 
menzado ios  procesos  de  la  beatincaciun  del  siervo 
de  Dios,  y  corría  ¡.or  Taris  la  fama  do  los  mila- 
gros que  uabian  acaecido  en  su  sepulcro ,  en  la 
igleeia  deSan  Lázaro.  Por  mío  aconsejada  la  ma- 
dre de  una  su  ami^a  de  llevar  all;"!  á  su  tiija.looje- 
cuió,  y  empezó  una  novena;  que  apenas  concluida, 
enpnó  (a  niSa  A  levantarse  de  b  silla  y  á  ponena 
en  pir  ,  rpruperada?  las  fuerzají  de  las  pierna*. 
Viendo  la  piadosa  madre  e^lQ  aiíla^ro ,  cuntió  coa- 
Mgnir  el  otro  de  la  habla.  Por  esto  empacó  otra 
novena  asimismo  al  sepulcro  del  sanio  ;  eonfesó 
y  comulgó;  y  antes  de  llegar  ol  fin  do  la  novena, 
■abija  andaba  libremente,  y  hablaba  distinta- 
mente; de  modo ,  que  sin  flill:  tiftad  aprendió  á  re- 
zar. Toda  la  vecindad  quedo  atomui  do  ver  á  la 
niña  desde  sa  naehniento  muda  y  estropeada,  an- 
dar y  hablar  con  tanta  facilidad',  ('ada  uno  pie- 
goolaba  a  la  madre:  ¿Cóoto  ha  sido  eso?  Ella 
Twpondía :  No  ba  ndo  otra  com,  que  hacer  yo 
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eon  fervor  dos  novenas  en  el  sepulcro  de  Vicenta, 
y  en  el  curso  de  ellas  Ito  eooseguido  porminler-» 
c^ion  la  salud  de  mi  hija. 
6(>   El  (en'ero  milagro  fué ,  que  la  hermana  Ha- 


turina  Cincrin  ,  reriluda  por  nní*?tro  snnfo  '.ii  !a 
congregación  de  las  hija»  de  la  Candad  ,  y  do  lad 
enaíes  fué  veinte  aBoe  tufieriora  general,  tuvo  ana 
gravísima  cnfern.cdad  do  una  pieri;a  muy  entiimo- 
cida ,  por  un  humor  mordaz ,  que  ta  hizo  abrir 
ana  llaga  horrenda ,  qne  era  especio  de  cAnoer:  y 
como  la  |iaeiento  era  de  setenta  y  ^irio  año- ,  fu<^ 
juzgada  incurable  por  \o»  tan»  duelos  profesores 
de  Parle.  Hacia  ya  tres  años ,  que  padecía  Ma-" 
turina  esta  llai^a ,  sin  ]K)der>e  Tv<¿\r,  ni  ron  mi¡- 
leia» ,  sino  ó  sentada ,  ó  tendida.  Ya  de  mucho 
tiempo  el  doctor  Vemage ,  decano  de  la  facultad 
de  medicina  en  Parii^ ,  v  médico  de  la-  liiias  do  la 
(Jandad ,  juzgando ,  como  los  demás ,  la  llaga  in- 
curable ,  solo  le  hacia  aplicar  remedios  simples , 
para  endulzar  ol  mal,  y  detcni  r!e  el  p.rí)i;re-o  : 
mas  la  hernuina  MaUirioa,  viendo  los  romedioí^ 
inútiles ,  tomó  la  resoloeioo  de  no  usarlos  mas , 
sino  solo  rorurrir  ii  Dios  \)or  la  inferre^ion  de  su 
siervo  V leeotc ,  cuya  santidad  había  admirado, 
aonneado  tívo.  Comenzó,  pues,  una  novena  A 
sepulcro  en  compañía  de  otras  heriiinnn<;  ,  y 
no  fuó  defraudada  de  su  esperanza ;  pues  ai  |  iaso , 
que  se  avanzaba  ta  novena,  se  iba  disecando  la 
llaga  ;  de  suerte,  quf  al  fin  do  olla  se  halló  sóror 
.Maturina  perfectamente  sana ,  y  caminó  con  li- 
bertad ,  sin  muleta ,  ooBM  si  tal  aofermedad  no 
hubiese  padecido. 

65  El  cuarto  fuó,  que  en  el  hospital  de  Paris, 
llamado  del  Niño  Jesns ,  donde ,  como  va  dicho , 
por  la  caridad  de  ntiostro  santo  son  recd):do5  lus 
niños,  que  llaman  e.vpósil06;  fué  llevado  un  niño 
recien  nac^ ,  A  qoiea  en  el  bantismo  se  le  dió 
|u)r  nombre  Alejandro  Felipe,  y  pior  apellido  íe 
Grand.  Las  hijas  de  la  Caridad,  que  cuidan  de 
aquel  hospital ,  le  entregaron ,  eonfonne  á  la  cos' 
tumbrc,  para  darlo  leche ,  ñ  nua  ama  del  mmpo : 
y  devolviéndole  esta  después  de  tres  años  al  hos- 
pital, fné  hallado  Akjandro  Felipe  pafalflico  de 
una  parte;  v  los  peritos  en  el  arte  juzgaron  ,  que 
el  principio  de  esta  perlebia  oslaba  en  el  lado ,  y 
en  los  renes,  de  doodo  se  eictendia,  principal- 
mente [)or  el  musio  v  pierna.  Esto  enfermedad 
crecía,  y  se  dilataba  al  paso  de  la  edad;  de  modo, 
que  el  muchacho  qnedó  tan  estropeado ,  que  no 
jfodia  sostenerse  sobro  sus  piernas,  como  si  tue^o 
mño  de  pocas  semanas,  ni  li^r  con  sus  manos  el 
manjar  a  la  boca.  Las  hijas  da  ta  Gsrídod  tuvieron 
un  cuidado  singular  con  él ,  v  por  consejo  de  dífc- 
renieá  cirujaiiua  ,  le  aplicaron  los  remedios  rece- 
tados por  espacio  de  cuatro  años^  pero  sin  alivio 
alguno;  v  pensando  así  las  hermanas,  romo  l<» 
cirujanos .  que  fuese  menester  aplicarlos  sin  ioler- 
rapcion ,  bicieron  por  nn  aBo  enteco  y  coatínao 
al  enrenno  toda  suerte  do  fomentos;  mas  cansa- 
das de  no  ver  electo  al»unu ,  {>ordieron  la  espe- 
ranz.i.  A  mas,  que  el  lamoso  cirujano  Francliel 
dió  en  escrito  su  declaración,  diciendo:  ir  Que  era 
trabajo  perdido:  que  Alejandro  Felipe  leUrand^ 
jamásaaria  carado  sin  mingpo;  y  qne  era  preciso 
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pasarlo  ála  enfermería  de  los  ¡ncarablc?  dol  !ios-  na;  y  antes  que  naciese  ,  en  i;nri  \  ision  que  luvo 
pital  genera]. »  Oida  esta  dcclaracioo  por  la  ber-  su  OMdre ,  ae  ie  puso  delanU)  un  úngsl  ea  figura 
mana  Isabel  Bonrdois ,  á  la  raxoa  raperiora  dol  deona  pwBooa  Tenerable,  y  de  aspecto  maa  qna 
Iiospital  dfl  Niriü  Josu^,  dijo  á  sus  compañeras,  humano,  que  poniendo  nombre  á  la  niña  quo esta- 
que ea  aquel  extremo  ¡>e  debía  recurrir  al  siervo  de  ba  en  el  vieaire  de  su  madre ,  y  para  salir  á  luí, 
Dka  Vicente  Paúl ,  de  qtúm  haUa  sido  «regido  la  llamó  Tecla;  para  darnoai  entender,  que  en  h 
aquel  Iiospiial ,  y  que  lo  creía  poderoso  para  con  perfección  y  santidad  do  la  vida ,  Macrína  habia 
Dne.  para  ubu  ner  la  salud  de  aquel  paralitico,  de  ser  muy  semejante  á  sania  Teda,  diadpula  y 
Resolvieron  y  t  mp*  zaron  ona  novena  al  sepalcro  prímogénila  del  apóetol  aan  PaUo.  Panénmle  en 
del  santo  ,  en  la  vj^k-úa  de  San  Lázaro ,  y  allí  era  el  bautismo  el  nombre  de  Macrina,  por  memoria 
también  llevado  Alejandro  Felipe  eacima  del  di-  de  una  abuela  suya ,  madre  de  su  padre ,  aotisima 
cho  sepdcat) ,  donde  le  haóao  rezar  nueve  veces  mujer ,  disclpula  del  gran  obispo  de  Cesárea  Gre* 
vel  Paternóster  y  Ave  ñíaria,  é  invocarla  Inter-  pono  Taumaturgo  ,  y  maestra  y  guia  del  granBa- 
cesioa  del  santo,  con  estas  precisas  palabras:  silio;  y  él  se  precia  mucho  de  tiaberla  tenido  por 
Señor  Vicente,  mi  buen  padre,  rioaundme  la  lal:  de  la  cual  baoe  mención  el  Martirologio  ro- 
saluJ.  Fué  oi'la  la  inocenic  rogativa  del  niño;  mano  á  los  li de  enoro;  y  osla  se  llama  Macrina 
porque  en  ol  tercero ,  ó  cuarto  dia  la  perlesía  de  la  Mayor ,  respecto  de  esta  otra  menor ,  nuera  su- 
fas  piernas ,  y  manee  se  soltó;  de  manera ,  que  ya :  cuya  vida  aqui  escríbimos.  % 
pudo  andar  á'  pi»''  partodel  camino  .  apoyado  á  un  2    Criáronla  sus  padres ,  como  santíw,  santa- 
cayadito ,  ya  |>or  estar  aun  algo  débil ,  ya  por  no  lamente  ,  procuraadk)  apartarla  desde  los  pri- 
tener  aun  el  uso  de  andar :  mas  despue;;  al  día  meros  aüos ,  de  todo  lo  ano  podía  mancillar  su  po- 
nono  so  halló  tan  pcrfoctomenlo  sanado,  que  se  risimaalma,  6  inclinarla  á  las  co-^ís  sa|.'radas  y 
volvió  á  pié ,  y  sin  cayado  al  hospital  de  los  eipó-  al  amor  de  las  eternas ,  y  especialmente  al  estudió 
silos,  bien  que  una  media  legua  léjos.  Estos  y  del  libro  de  la  sabiduría  de  Salomón  y  de  lossal- 
etros  muclios  uii1d<;rús  ha  obrado  Dios  por  la  in-  mos,  en  los  cuales  se  ejercitó  con  tanto  cuidado, 
tercesion  de  sau  Viceule,  y  para  manifustar  ú  toda  que  cuando  se  acostaba  y  levantaba;  coando  iba 
la  Iglesia  su  santidad ,  fjoe  ha  sido  tanto  mayor  ,  al  estudio ;  eoando  dt^ba  de  estudiar ,  en  el  prio- 
que  sus  mila^io-.  Pues  i  lanía?  almas  alumbró  ,  ci|»io  y  en  el  íín  do  la  comida  y  de  su  oración,  y  de 
y  eo  tantos  corazones  encendió  el  fuego  del  divino  cualquiera  otra  C(Ma ,  siempre  rezaba  algún  salmo; 
amor ,  roguómosití  ,  que  nos  alcance  de  Dios  so  y  en  las  ronmas  .obras  de  manos  que  bacía ,  este 
imitación  ,  y  este  (m-^o  divino  ,  para  llf'L;ar  á  ver ,  era  su  gusto  y  enliotenimiento.  En  la  edad  do  doce 
y  amar  á  liios  cu  su  compañía  en  el  cielo.  Amen,  a&os  resplandeció  en  Macrina  una  hermosura  tan 
Beatificóle  el  papa  Benediclo  XIII ,  con  su  breve,  estraroada  y  rara,  que  ningún  pintor  por  eioelente 
e  xpedido  en  13  de  agosto  del  año  1729.  Escribió  que  fuese  ,  podía  con  el  pmcef  Ile^'ar  ó  retratarla 
la  vida  de  san  Vicente  Paúl  largamente  en  francés  coa  la  peifeccícn  ñor  i  lla  tenia.  Puliéronla  muchos 
aBo  de  1€6%,  el  íhalrisimo  sefk>r  Luis  Abelli ,  caballeros  i  su  i  i  uu  por  mujer;  y  su  padre,  na 
dignísimo  olii^[w  de  Rliodos  ,  vnron  de  sin;,Mj'ar  decir  nada  S  su  luja  ,  encogió  á  un  mozo  ,  noble  y 
.virtud  y  sabiduría ,  como  lo  muestran  las  diyor-  de  buenas  costumbres ,  y  prometió  de  darle  á  su 
cas  obras  que  ha  sacado  é  luz ,  cuya  memoria  ea  hija:  mas  fué  nuestro  Señor  servido ,  que  aquel 
\  enerada  de  toda  la  Francia,  y  quien  había  pro—  mozo  muriese,  y  Macrina  quedase  bbre  :  y  na- 
fesado  estrecha  amistad  con  el  siervo  de  Dios :  btendo  sabido  la  voluntad  que  su  jpadre  había  te- 
des  pues  aBo  de  1668 ,  para  comodidad  del  lee»  nido  de  casarla ,  y  como  Dios  la  habia  librado  de 
tor,  la  redujo  á  menor  volumen  ;  y  ol  ducilsimo  aquel  pesado  yugo,  deternunó  de  no  casarse  mas, 
P.  Domingo  Acami ,  sacerdote  de  la  congrep-  sino  consagrar  su  viigioidad  á  aquel  esposo  celes- 
cion  del  Oratorio  de  Roma,  la  redujo  aun  á  menor  tial ,  que  no  puede  morir.  Y  como  por  su  benoo» 
conipéndto  ,  y  la  sacó  á  luz  en  lenjiua  italia-  sura  muchos  im()ürlunasen  á  sris  padres  que  se  la 
na,  con  elegante  estilo,  que  des>pues  fué  tradu-  diesen  por  mujer,  y  ellos  se  inclinasen  á casarla; 
cida  en  lengua  alemana  y  polaca ;  y  por  el  V.  R.  nunca  se  lo  podieron  jpersoadir,  mostrando  en  esto 
P.  Pr.  .luaii  del  santísimo  Sacramento,  de  ta  ór-  mavor  conslancia  y  firmeza  ,  que  sus  pocos  años 
«ien  de  !áan  Agusliu ,  fué  ilustrada,  y  traducida  en  prometían,  iütuvo  con  su  madre  acompañándola, 
lei^ua  española.  sirviéndola  y  deeeai^ndola  del  cuidado  de  las  eo* 
Sá}íta  Macri-Xa,  v(BGB.f. — La  vida  de  santa  sas  domésticas  de  la  casa  y  familia  ,  con  tanta 
*  Macrina,  virgen,  hermana  de  san  Basilio  el  Mi^-  piedad ,  amor  y  diligeticia ,  que  bien  parecía  que 
'  no,  escribió  el  elocoentlsimo  san  Gregorio  Niceoo,  nuestro  Sefior  estaba  en  ella  y  la  gobernaba.  Hila 
también  Iieimano  suyo  .  que  8C  halló  á  su  muerte,  era  como  madre  de  todos  sus  hormaoo<: .  laque 
en  una  cpisíola  á  Oümpio,  que  trae  el  P.  Fr.  Lo-  los  criaba ,  enseñaba  y  enderezaba  á  toda  virtud 
ronzo  Sorio  en  el  cuarto  tomo  de  Is»  vidas  de  los  y  perfecdon :  y  siendo  ya  mosrto  so  padro,  par- 
.-.«inlos ;  y  resumida  brevemente,  fué  do  esta  ina-  suadió  á  su  madre  que  se  entrasen  en  un  monas- 
jwra.  Los  padres  de  santa  Macrina  fueron  Basilio  Iwio ,  y  se  diesen  de  veras  á  Dios,  y  so  madre  lo 

?r  Emnelia  ,  personas  ooblm y  ricas.  Tovierondiez  bizo,  y  vivieron  ea  él  las  dos  en  ona  manera  de 

lijos,  y  casi  todos  santos,  y  algunos  de  ellos  co-  vida  ,  "que  mas  parecia  de  ángeles,  que  de  per*o- 

Juoas  y  lumbreras  de  la  Igiesia ,  como  dijimos  en  ñas  humanas.  Mo  había  entre  ellas  iru,  ni  envidia, 

la  vida  del  gran  Baailio.  La  primera  que  nació ,  y  w  odio,  ni  aospacbai,  ni  codicia  de  honra ,  ni  de 

íbé  primofpiníuide  todos  sos  boroiaoos ,  fué  Uaeti-  glona  vana ,  ni  de  cosa  apiana  da  la  tierra:  laso- 
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Iwrbia ,  basto,  lHiwliU9Mf  y  «■ 

vicios  estaban  desterrados  de  aquel  lugar  :  todo 
SU  Kf^io  era  la  templanza :  su  boora ,  el  no  ser 
codocmIm:  mb  ImuroB,  te  p)br^a,  y  el  habw 
^acud¡do  do  sí,  cojiio  polvo,  las  nquezüs ,  v  no 
pofiwr  aa«la,  teuu^ndo  por  inútil  y  desiiproveeha- 
<Í0 ,  euatquíáfa  cuidado  que  m  toma  en  procu- 
rar  y  alargar  es^la  vida  mortal .  Todo  estudio 
era  Dm ,  y  uoa  eouuoua  oractoo  y  caoto  de  kw 
niuoB,  quammet  se  ínlwfnmpit  ni  de  día ,  oí 
do  noche.  K*te  era  íu  trabajo ,  y  e?le  era  su  des- 
canso :  erau  muiere*, y  parecían  ándeles:  porgue 
aunque  efu  d»  carne,  y  leníaD  fi^'ura  de  inojereSf 
V  usaban  de  sus  sentidos  ;  poro  i-n  la  victoria  de 
$nn  pBSMHMai  eü  la  pureza  de  sui<  almat^,  ea  e¡ 
■iBor  maemUéo  de  Dícm  ,  y  en  vivir  ea  la  cama 
cin  deleite  de  carne ,  loiitama  áloaéogetasyaran 
^partorea  á  toa  U^uJurw. 

8  finartavídaeaioTÍerootBoadreéhija  coBgran 
gloria  del  Señor  y  aprovecbamíento  de  susalniaá, 
y  adiiioiiciofi  de  todos  que  lus  tratukm.  Ihó  á 
naUHaeríiia  ana  enfenneclad  ea  el  pecho  rignro- 
sa  ,  con  grande  binclia/.oti ,  dureza  y  dalor,  v  t  on 
peligro  de  (¡ue  caadwatí  el  ntal ,  y  la  acdboisa,  ú  ?e 
tn^nrable  ,  si  coa  tiempo  oo  se  ahria  el  pe- 
cho. Rogóle  muchas  vece:*  su  iiuidn- ,  que  >c  pu- 
siese en  tnaooi»  Ue  cirujano ,  y  skj  doja.*o  curar:  pe- 
ra a||B  era  tan  bonesda  y  tao  recatada ,  qiu  tenia 
{>or  mas  grave  el  descubrir  parle  alguna  de  su 
Cidb'po  á  bombee,  que  la  nusrna  enfermedad.  Y 
oaa  noche  Sé  entra  eo  m  orsiorio,  y  postrada  de- 
lante del  acalamirnto  del  Señor,  le  -upiico  }iuin!l- 
demeule  que  la  ¡áAoníM.  Llorú  lauehaü  lá^riuias ,  y 
dijo  á  ra  nadfa  ( que  todavía  le  imporUinaba, 
que  se  dejase  curar  )  que  b.iítid)a ,  que  ella  con  su 
mano  bjcioíc  la  cruz  solero  «u  pecho  la^Uniu- 
éo,  y  que  con  esto  quedaría  sana.  La  madre 
hizo  la  cruz,  y  el  mal  desapareció,  y  dejan- 
do en  el  j)echo  una  éeüal  muy  pequefsa  y  del- 
ú'ada ,  como  una  punzada  de  aguja  ,  que  le  du- 
ró toda  ia  vida;  para  que  .«e  viese,  que  1)¡üs 
uulasixKiamcaic  lu  babta  sonado  ,  y  anuelia  su- 
fial  raeaa  testigo  y  memoria  de  este  Ijenelicio. 
Muerta  la  sania  madre  ,  «¡iiedó  la  «uíta  bija  aiihe- 
iauilo  cada  día  mas  á  la  perlecciuo ,  y  vivieudo 
en  b  tierra,  gozaba  n^iu  has  \ece«  de  ios  recios 
y  consol acioni-s  del  cielo ,  alentando  con  sus  ejeni- 
plaa,  oractoBeé  j  palaU'a6 ,  couh>  mudre  y  tuatís— 
tf»  f  á  todaa  las  otrat  doocellaa  yesponsdel  Se- 
ñor,  quo  vivian  en  su  compañía  ;  basta  que  an- 
dando íu  btírmauo  san  Gref;orio  Niceno  desterrado 
de  su  Igteiía,  (íor  la  persecución  del  ctn[)erador 
\  ale*i  firrejo  arnanu  ,  y  habiéndose  hallado  en 
el  concitio|le  AuUoquía  ,  por  inslintu  divino  tu\u 
gana  de  irá  tn  ^anla  hermana  .  que  babia 
ya  ocho  años  que  no  la  lialna  visto.  Fué  ,  y  ha- 
llóla ea  la  cama  muy  eufijriiia  ^  y  al  cabo  de  »u 
vida,  y  entM)dió ,  (]tie  «I  Seíer  le  había  guiado, 
pnra  q  m  la  asifiliese  en  su  muerte ,  y  la  ¡-epultaio 
con  sus  maaoíi,  y  cumpliese  con  el  oficio  tan  de- 
bido ■taoor,  que  como  a  hermana  mayor,  y  ma- 
dre y  maestra  espiritual  le  debía.  l>talia  la  santa 
kioduia  ea  d  suaio  íoiae  uua  luUa ,  cubitjria  coa 
ta  tat»,  7  «ut       oriiierta  con  «Inobada  é  la 
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na  todos  loa  edieeera :  y  cuando  vió  á  sa  Inrmano ,  hizo  gra- 
cia* al  StMior  .  por  halterio  cumplido  ítt  dp<eo  ,  ó 
inspirádole  y  niovidoie  á  tomar  el  trabajo  do  aquel 
camino :  y  dt^ptiex  de  haber  ;>a.<iado  entre  ios  do» 

hermanos  algunas  platicas  dr  Mi  .s.  rsliuido  !a 
santa  virgen  ya  muy  al  eabe ,  htio  una  iurga*  y 
afectuosa  oración  á  nuestro  Señor,  alabándole  por 
todas  las  mercedes  (pío  habla  hecho  a  :-us  ¡ladrcs 
y  hermanoi»,  y  a  ella  mi^ma,  descani.imlola  del 
amor  de  todas  las  cosas  de  la  tierra ;  y  >u¡>|jcán- 
dole  ,  que  desviase  sus  piadosos  o|o-.  i]».'  -n-  nilpa? 
y  ["ecadoSj  y  recibiese  6u  eopintu  e»  »U8  precio— 
xmnm ,  y  qi>e  fiuhiese  al  cielo ,  como  incienso 
derretido  en  el  fut'i^o  dr  su  carid^il.  llizo  ia  s(>r:al 
de  la  cruz  ^bre  sus  ojo»^  y  bobi  e  su  l)<>ca  y  co- 
razón :  y  estando  en  oración,  salió  aquella  bendita 
alma  del  cuerpo  ,  <lejjiiidole  licniiosi»  \  rt>iiipues'o. 
como  cuando  títtlaba  vivo,  i  oda^  las  vir^jenee  quo 
oslaban  en  aquel  monasterio ,  comentaron  é  llorar 
ainarjiamento  ,  y  <i  decir  con  lashnio-its  vorcs  :  la 
lumbre  de  noeitlruü  (^ím  y  ia  \iu  de  íiik  siras  almas 
se  ha  acabado:  h  qne  era  nuestra  t:u\:\ ,  nues- 
tro amparo,  el  rctralo  de  ui  [nire/a,  d  nudo  dr 
nuc-ira  concordia  ,  la  colana  d«  uuesiru  \ida 
espiritual  nos  ha  dejado.  Todo  BV  tesoro ,  y  todas 
sus  rupio/as  luercm  uii  iiiarilo  ,  mni  loca  v  uno- 
/.apatoá  viejo?,  porqiio  en  Uiust^iu  Itnita  puesto 
su  cora«on  y  sa  tesoro.  Trnia  al  cuello  una  craz  de 
liierro  v  un  anillo  íle  la  inisma  inatcr  la  .  v  en  r\ 
un  poc(t  de  lufuutn  cruris.  cuerpo  quedo  UlQ 
(  l.iiú  y  resplandeciente,  (pie  («areoia  echaba  ra- 
yos de  si, 

4    Concurrió ,  luego  (pie  se  sujK>  la  muerte, 
grao  ronltitud  de  hombre»  y  mnjeres  de  toda 

aquella  comarca  a  su  ciilicirn  .  v  ll(  \;iiiilo  las  an- 
das san  Gre^jútio  Nicoito ,  su  hermano ,  y  uti  o  i^l  ts- 
po,  y  otros  dos  clérigos,  varones  insignes,  y 
los  cl('Tr<;os  ,  y  olra  {icnlo ,  cirios  enccnJidos  en 
suB  mano»,  ia  ü^pultaróii  eu  oi  ^pulcixi  «le  sus 
padres  con  grao  temara  y  sentímieoto.  Hizo  Dice 
muchos  inila;;ros  p<ir  esia  .siiila  en  \(da  v  en 
muerte:  sam»  una  doncelljia  ,  quo  e»laba  casi 
ci^a  de  un  ojo  .  besándole  en  él :  eohómachosde» 
momias  :  ihó  salud  á  muchos  onfermos-.  v  con  un 
esplriui  pfofeUco  pronosuco  bá  cosas  liilmas  qne 
habían  96  «uceder;  y  é  trigo,  que  mandó  dar  á 
los  [lobres,  no  se  disminuyó  ,  ni  cuaniln  se  dn»,  ni 
dtíépuos  dü  haberse  dado.  De  sania  Maenna  hace 
mención  el  Mar<irolo<;io  roowno  á  los  19  de  julio, 
y  san  Gn^fifino  Niceno  ,  su  hermano  'coiiio  diji  — 
niQÁj,  (dribló  Sii  vidu.y  la  alaba  tanto  ,  quo  en 
los  libnw  d*  Animo  dice  uue  él  fu^^  m  disclpnlo, 
y  ella  su  maesira  ,  v  que  ella  aprenilió  lo-  mistó- 
nos mas  secrelod  de  la  teoluüía  cnsimna,  lot»  cua- 
les no  se  pueden  ver,  ni  enletuler ,  sino  de  Icsqne 
timen  If-   rirr7rrr»=;  piiros  y  limpios. 

•  San  Arse.sío.  A^A^onF.TA. —  Nació  de  una 
ramilla  senatoria  en  IJoma ,  se  dedicó  ni  esiu  iiode 
lasciencuHy  principalmente  al  de  las  «anfas  Kscri- 
Uira^.  Abrazó  el  oblado  ccloBiastico  y  loé  ordenado 
díAcono,  viviendo  en  Roma  retirado  ci^n  una  her- 
mana suva  muy  virtuosa.  El  emperador  Teo- 
dotsio  el  Oiauda ,  liabia  escrito  al  papa  que  le 
enviasa  «m  eclenástíco  iloalrado  pora  confiarle  la 
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edneacjoD  d«  aus  hijos ,  de  la  cual  se  encargi  Ar-  ^puao  qm  m  nSfttBm  \»  eleodoD  que  w  knbÑÉB 

scniVt ,  íipspues  <\v  nalmr  ^¡Jo  nombrado  ?rnar)or,  hecho  primero  y  ron  mas  eurragios.  en  cuva  pon- 

y  tulor  j  piüceplor  de  lua  principes.  Por  ülgun  secuencia  Sinroaco  fu*'  confirmado  y  reconocido 

tiempo  dosempeíló  e^e  declino  á  saiisfaceioD  de  por  los  obispos  por  |)a[)a  legitimo.  Sin  embargo, 

toda  la  corlo,  suspirando  conlinuamonle  para  mar-  qned  íio  mucho  que  sufrir  de  parto  dn  los  cismáti- 


charse  á  la  soledad  y  vivir  solo  en  coiuumcaciuu 
000  Dios.  Uti  dia ,  que  según  costumbre,  eiital» 
robando  al  Señor  se  dignase  dirigirle  por  «us  ca- 
mmos,  oyó  una  voz  del  cielo  que  le  decía:  Ar- 
senÍD ,  huye  la  compafiia  de  los  hombres  y 


cos ,  que  le  acusaron  de  un  gran  dolilo  ,  del  cual 
tuvo  que  justificarse  en  presencia  de  un  concilio. 
El  emperador  AIUl^;^as!0  public»^  contra  el  santo 
uu  iiboio  acusiindole  de  niaoiqijeisnno ,  a  pe^a^  de 
que  había  desterrado  de  Iloma  á  los  que  sosionian 
vivado.  Siguió  puijs  la  vocación  del  cielo  ,  em-  aquella  hcrrjfa  ;  el  >anlo  |;onlííioo  hizo  <u  apolo- 
barcósc  en  un  buque  que  salia  para  Alejandría ,  y  gia;  liubló  cri  ella  con  toda  la  digrudad  que  cor- 
de  aqui  so  dirigió  á  un  desierto  para  hacerse  ana-  n^nde  al  sacerdocio  críalÍ8D0 ,  y  al  mismo  tiem» 
córela.  Sucedió  esto  en  el  año  de  30»  .  teniendo  po  e^rribió  ú  Io>  obispos  oriéntale-  exiiortándoles 
el  santo  cuarenta  años  de  edad ,  y  habiendo  pa-  á  suínr  el  deaüorro  v  toda  clase  do  uorsecucioncs 
aado  once  en  It  corto  de  Coostantinopla.  Cono  te  antes  que  íiacer  traictoBéla  verdad .  Su  candad  nn 
visitasen  muchas  personas  piadosas ,  ovó  por  se-  límiiea  rescató  un  gran  niímero  de  prisioneros, 
(junda  vez  la  voz  del  cielo  ,  que  le  advertía  hu-  mantuvo  por  mucho  liemjjo  á  los  obispos  de  Alri- 
yeae  de  \<b  bomt>rcs ,  y  en  consecuencia  de  este  ca  desterradoa  por  Trasamundo  en  Cerdcña  ,  fun- 
aviso  .  se  retiró  á  otra  celda  mas  solitaria,  de  la  dó  y  dotó  vario?  c-'ablcciniicntus  de  beneficencia 
cual  no  salía  mas  que  para  ir  alguna  ves  á  la  y  algunas  Iglesias;  y  jwr  íin,  después  do  un  |)0nti- 
iijlosia  que  estaba  muy  lejos.  Los  emperadores  ucado  de  quince  anos  y  ocho  meses ,  murió  san- 
Teodosio  y  Arcadio  le  suplicaron  muchas  veces  lamente  en  Roma  e!  19  de  Julio  del  año  51'».  A  él 
que  volviese  á  la  corte  para  ayudarles  con  sus  se  debe  la  inslilucion  de  caulanMt  eu  ia  misa  el 
consejos ;  pero  Arsenio  que  (Keferia  la  paz  del  Gloria  in  exctí$Í$  Deo. 
alma  á  todas  las  Tontajas  que  pdia  ofrecerle  el  San  Epafras,  omsro  t  háhtir. — Fué  discí- 
inundo,  se  negó  siempre  ¿  salir  de  su  retiro ,  el  pulo  del  apóstol  san  l'ablo  y  ordenado  por  él 
cual  santilic<i  con  la  práctica  de  las  mas  heroicas  obispo  de  los  coloscnscs.  Distinguióse  en  enüMiH- 
y  brillantes  virtudes ,  basta  el  fin  de  su  santa  vida,  les  virtudes  y  en  la  solicitud  pastoral  por  su  re- 
Arseniú  murió  coronado  do  merecimientos .  el  año  baño.  San  Pablo  hace  mención  do  él  en  sus  cartel, 
4V9  ,  á  los  noventa  y  cinco  de  su  edad.  llamándole  su  compañero  en  los  trabajos.  A  prin- 
Santa  Jostá  y  sa;«ta  Rufina,  viacEwrs  t  cípios  del  siglo  II ,  fué  victima  de  su  zelo  por  la 
uÁRTiRES.  — Erao  dos  mujeres  crístiaDas  de  la  fé  y  recibió  la  palma  del  martirio  en  la  ciudad  do 
ciudad  de.  Sevilla,  que  se  ocupaban  en  una  es-  Colosos,  y  su  cucr|x>  fué  después  trasladado  á 
pecie  de  comercio  de  compra  y  venta,  apro-  Boma  y  colocado  ea  la  iglesia  de  Santa  María 
\  cebando  todas  las  ocasiones  que  en  él  se  les  b  Mayor. 

ofitcdao  de  socorrer  ¿  los  pobres  y  de  hacer  sus  San  Maetot  ,  OBisro  T  mártir. — Gobernó 
acciones  agradables  á  Dios.  Temiendo  ana  vex  con  sabiduría  v  santidad  la  Iglesia  de  Tréveris  y 
hacerse  culpables  de  superstición  vendiendo  á  loe  aumentó  consiilerablemente  él  rebaño  do  Jesu- 
pa^nos ,  Ciertas  cosas  que  estos  necesitaban  para  cristo.  So  principal  cuidado  era  tener  siempre  á 
sus  sacrificios  ,  se  negaron  ¿  ello ,  y  sus  enemtgoe  ans  ovejas  dispuestas  y  preparadas  para  el  tiempo 
las  delataron  al  juez.  Diogeniano  viendo  qne  con-  dé  persecución ,  y  en  efecto  ,  habiéndose  publica- 
fesaUio  generosameole  á  Jesucristo ,  mandó  que  do  en  su  diócesis  los  edictos  del  emperador  So- 
las extendiesen  sobre  el  caballete  y  que  les  des^u^  vero  para  que  lodos  los  cristianos ,  bajo  pena  de 
rasen  los  costados  con  garfios  de  hierro.  En  e!  la  vida  prestasen  adoración  á  los  dioses,  el  ilustre 
mismo  lugar  de  su  suplicio  habia  un  Ídolo  y  un  pastor ,  para  dar  ejemplo  y  fortaleza ,  se  presentó 
altar  con  incienso  á  fin  de  que  pudiesen  übfarse  el  primero  á  los  jueces ,  qne  después  de  haberle 
de  los  tormentos  con  la  facilidad  del  sacrificio;  condenado  A  vanos  suplicios ,  hiciéronle  cortar  la 
poro  nada  fué  capaz  de  vencer  su  constancia.  Jus-  cabi  za  ,  niuriciido  así  gloriosamente ,  el  año  210. 
la  espiró  sobro  el  caballete,  y  Rufina  estrai^ula-  San  Félix  ,  oai&PO. — Lo  fué  de  Verona  ,  y  se 
(la,  consumando  ambas  sn  martirio  en  Sevilla,  distinguió  por  su  ardiente  zelo  en  propagar  el 
en  un  dia  del  mes  de  julio  del  año  287,  siendo  Evan¿;elio  ,  y  jur  -u  inocencia  de  costumbres, 
después  consumidos  sm  cuerpos  [jor  las  llamas,  siendo  la  admiración  de  sus  ovejas  por  si»  ilos^ 
San  Sínmaco,  papa. — Fué  natural  de  Cerdcña,  tres  virtodes.  Después  de  haber  gansylo  ¡nfinilBft 
y  subió  al  trono  pontificio  el  dia 22  de  novicn»bro  almas  ¡>ara  Cristo,  murió  este  santo  en  paz  en- 


del  año  498 ,  siendo  arcediano  de  la  Idesia  de 
Roma.  Algún  liempo  después  el  patricio  Vcsto ,  á 
quien  no  gistaba  la  elección,  hizo  noud'ror  á 
Lorenzo  ,  arcipreste  deSauta  Práxedes  para  que 
ocupase  la  cátedra  de  ^n  Pedio .  y  |>ara  po- 
der disponer  mas  í.k  iI mente  de  ei ,  que  de  Sinniaco, 
zelotso  uarUilario  del  roncilio  Uo  Cakeilenia.  Este 


tre  su»  ov^as ,  y  se  ij^nora  la  época  de  su  di- 
choso trinsiio. 

Sama  Acuea.  víiie.E.v  v  mártir. —  Fm' de  no- 
bilísima familia  y  natural  de  Cófdoba.  Su  padre 
era  moro ,  de  los  principal»  de  so  serta ,  y  Arie- 


mia, su  madre, era  rn>liaiia,  v  una  ue  ui~  ii;a- ce- 
lebradas mujeres  quo  Qorccieroo  en  aquella  edad, 
cisma  oíuró  poco  tiempo ,  bues  fué  extinguido  por   Tovo  dea  hennanoa  Adolfo  f  Joan,  insignes  r ^~ 
Teodoríco,  ley  da  kw godos ,  que  aunque  amano   liiea,  qne  en  cata  miama  pánacncien  de  losi 
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roí  dieron  la  vida  por  Oi-ilo.  Eslo?  Ircs  hermanoü 
por  su  pdro  oran  (Jesiondionlcs  do  la  provincia 
de  Sovilla.  Ilaltiaso  relirado  Arlomia,  despuN 
que  murió  mi  maridi>,  ni  antiguo  iitonaslerio  do 
Goleclara  del  rual  \t'>r  ojcniplodeM  virtud  me- 
reció^r  el>x^ida  abudi'<^.  Tenia  consigo  á  su  hija 
Aurea ,  doncella  virtuoiii>iitna ,  la  cual  r&^plande- 
cía  en  piodad ,  princ¡|talincitte  dospue:»  <lel  mar^ 
tirio  do  íus  lionnano^.  Ahn  de  voiiilo  añoá  vivió 
la  tanta  virgon  en  aquel  monaslorio  en  compaHia 
d«  su  ilustre  madre :  cada  día  m  arraigaba  mm 
en  la  fé  (|iiede!ule  niña  habia  recibido  ,  y  do  ella 
daba  oxeefentes  y  («iblicas  n)u&itras  on  sus  obras, 
no  soto  á  los  ojos  de  ios  cristianos  ,  sino  también 
de  los  moros ,  á  quienes  nunca  temió  ser  acusada, 
■o  obstante  que ,  se;riin  sus  leyes  estaba  sujeto  ¿ 

Jjona  capital  oí  hijo  do  inoro  (pie  no  le  !^Í;^uil'so  on 
a  secta.  Como  era  tan  conocida  la  nobleza  de  gu 
linaje ,  y  tania  deudos  iaa  poderosos  y  entre  etbs 
el  juez  déoslas  causal,  ninguno  osó  deounciaria 
jamád.  Pero  como  Dios  tenia  preparada  á  esta 
aiértasoya  para  mas  alta  corona,  p(>rmi(íó  quo 
ciertos  pancnlc-  vle  su  padre,  >alMul<>n's  do  la  rc- 
ligK>a  que  profesaba  Aurea ,  habiendo  veoído  de 
SavíMa  á  Córdoba  con  pretexto  de  visitarla  fueron 
■no  .  V  liall.ui  ■  •      -     ■  ■ 
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al  HíOna.-ii  THi .  V  liall.uidola  ihÍIomIiIc  cíi  su  rcü- 
gioo ,  lo  creyeiou  afrenta  á  su  liaaje  y  detemii  ña- 
ma llevar  el  nt^iocío  anio  el  juez.  »te  ce  valió  de 
cuantos  mcilio-  y  ar.lnlc-;  [  tit'do  inventar  la  suavi- 
dad y  la  dulzura ,  acuiiipañada  del  deseo  de  evitar 
daióá  nna  persona ,  y  Aurea  cedió  á  tanto  en«taiVo 
prometiendo  que  li<«ria  lo  <pi('>c  lo  man  IuIki.  IVro 
aiwnas  volvió  a  su  casa,  el  dolor,  el  arrcpcnii- 
aueato  y  las  iágrimas  dieron  desde  lue<^o  á  enten- 

dnr  niiiti  equis  uv\iil;(iiU'iile  liabia  dil  i')  iii|iiei  pii-o. 
l^Mesla  decüolmuo  a  los  piés  do  Jesús  cruciiicadu, 
k  padia  con  sollozos  y  aman^mra  [konlon  do  su 
pecado,  suplicándole  (pjo  para  1»  irraile  le  cutu'e- 
diese  la  gracia  de  derramar  su  sangro.  No  cesaba 
da  presentarse  en  público  y  de  ostentar  en  todas 
prtes  que  era  cristiana  fervorosa.  Sabido  por  el 
jaez ,  la  llamó  á  aa  presencia  y  la  dijo  que  si  no  so 
aaja¿ba  &  >  le  i|ae  había  prometido ,  la  castigaría 
Severatnetite;  [icro  j:i)zo-i«  la  sania  de  ve^^e  otra 
\cz  en  ocasión  de  dar  su  vida  por  su  esposo, 
conte^iióeMi'ipalor y  fortaleza,  que  aquello  ha- 
bia sido  un  error  de  ?u  vulmitad  v  que  nunca 
separaria  ni  un  momento  do  la^Tó  y  do  la  roiiijiou 
qoe  proiésaba.  Enñireeióae  macho  el  juez  con  las 
palabras  do  .\urea ;  mandóla  lue^o  encarcelar, 
mientras  daba  cuenta  al  rey  ^lohuiuad ,  no  atro- 
ifiéBdoae  A  senleociar  persona  tan  ealificada  sin 

surorisoiiliniientn.  Al  día  simúlenle,  con  -'i  ariin  - 
do,  la  mandó  degollar  y  col-jar  de  los  \>i¿»  en  un 
palo  donde  poco  antes  habían  ajusticiado  ¿  un 
homicida.  Algunos  días  después  echaron  el  santo 
cuerpo  en  ol  Guadalquivir  «-.in  algunos  otros  do 
ladronea  castigados  con  pena  de  muerte,  y  nanea 
mas  pareen').  Fué  el  liánsilo  ilee-la  dicbosavÍ(^ 
gen  ,  el  dm  VJ  do  julio  del  año  8o(i. 


Toaolll 


Sarta  MARfi.iBiTA,  víhoex  r  HÁRTTa.  — La 
gloriDsa  vlreeo  y  mánir  ^anta  Mar^'arita  ,  qae  los 
griegos  y  algunos  autores  latinos  llaman  Jlarina, 
ñié  natural  de  la  ciudad  de  Aniinquía  de  Pisidia, 
'  ó  hija  do  uit  famoso  sacerdote  de  los  dioses  lla- 
ma lo  IvIiMo.  Fué  hija  única  de^us  padres:  y  ha- 
bitándoselo muerto  la  madre,  siendo  niña ,  fué  dada 
á  criar  á  una  buena  mujer,  (pnnce  millas  de  la 
ciudad.  AHI  se  crió  con  la  lecho  do  la  fó  cristiana 
y  do  santas  costumbres ,  y  cuanto  mas  iba  cre- 
ciendo en  edad,  tanto  mas  crecía  en  virtud,  reco- 
gimiento, lionestidad  y  hermosura,  resplandeciendo 
so  purísima  alma  en  el  cuerpo  sobre  manera.  En- 
ternecia-e  mucho  cuando  oia  decir  los  tormentos 
exqui&itos  y  desmedidos ,  con  qoe  los  santos  már- 
tires eran  despedazadas  y  muertos ,  y  la  constancia 
y  fortaleza  con  que  los  padecían  ,  queriendo  antes 
perder  mil  voces  la  vida  quo  la  ló  de  su  Señor  ,  y 
veníale  gran  de^  de  imitarlos  y  de  padecer  |ior 
Cristo,  lo  tpie  eliii-  |iailecian.  Mas  su  padre,  romo 
fue»c  idólatra  y  sacerdote  de  los  faUos  dioses,  abor- 
recia  á  su  hija ,  y  maltratábala  por  verla  tan  asida 
Y  abrazada  con  Je~uerisío  ,  y  laa  contraria  á  sus 
intentos.  Aconteció  quo  estando  la  santa  virgen  un 
dia  en  el  campo,  y  pa.sando  por  alli  Olibrio,  |iru- 
sidenloiie  Oriente  ,  con  mucho  aeompañamienli), 
la  vió ,  y  maravillado  do  su  extremada  belleza,  se 
enamoró  de  ella  y  determinó  lomarla  por  mujer: 
p  To  como  después  eiilemliesc  que  ora  cristiana,  y 
1)0  pudiüse  ablandarla  con  lagalos ,  ni  espantarla 
con  fieros ,  ni  atraerla  é  su  voluntad  con  maña  ni 
fuerza;  trocan  in  lo.h»  el  aaior  en  oJin  .  v  la  ter- 
nura en  Tuptr,  qui.so  ven^nw  de  alia  con  tormen- 
tos. Mandóle  tender  en  el  suelo  y  azotar  croelbi- 
niamente  ,  y  con  tanta  fuer/a,  quo  do  ?ii  delicado 
y  despedazado  cuerpo  saltan  arroyo:;  de  sangre :  'y 
el  pueblo  que  estaba  presento ,  de  pura  lástima 
derramaba  mnclias  l¡ii;nmas.  Mas  la  «anta  don- 
cella estaba  tan  lija  y  absorta  en  el  amor  de  su 
dulcísimo  es()Oso .  quo  parecin  qua  no  sentía  sus 
irnas,  mas  ipie-i  r.<»  finTa  día  quien  la-  padecía. 
,  dándole  el  liero  presidente  desgarrar  con  uaa^  do 
lierro,  y  con  clavos  enclavada,  atormentarla  tan 
<1  -apia. ¡adámenle  .  (]ue  el  mismo  presidente  cu- 
bría sus  ojos  por  no  verla.  De  alli  la  llevaron  do 
nuevo  á  la  cárcel :  la  cual ,  orando  la  santa  con 
gran  de\ociün,  ysuplican Jo  a!  SeTiorquo  le  dioso 
fortaleza  y  {ferseverancia  hasta  el  tío ,  de  repente 
tembló ;  v  el  demonio,  tomando  forma  de  on  dra- 
pui  lernii'e  y  espantoso  ,  so  le  ai  arerió  ,  y  cor», 
silbos  y  unojpr  intolerable  so  llegó  a  ella,  como 
quo  la  quería  tragar ;  mas  la  santa  con  gran  segu- 
riilad  y  firmeza  ,  liaciendo  la  -eñal  de  la  cruz  ,  lo 
hizo  alli  reventar  :  y  luego  eii  acpiel  oscuro  cala- 
bozo resplandeció  una  luz  clarísima  y  divina,  |  se 
oyó  una  voz  que  dijo  :  Margarita,  stervade  Dios, 
alégrate,  porque  has  \oiicido  á  tus  enemigos:  al 
tirano  dejas  corrido,  y  al  demonb  espantado.  No 
pierdas  tu  con-tanna  en  liii|iie  le  <|ueda  do  pade- 
cer ,  quo  pfeslo  tendrán  lia  tus  tormentos  y  co— 
neonra  (o  gforia.  Goo  esta  v«x  se  consoló  mucho 

ti 
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,  y  con  Tpr>(>  iiir^;:;o  saiw  doma  mas  mislaríoso  el  eallar 


líenlas,  dio  por  ello  gracia.^  á  l)¡<.>.  Ai  dm  ^i- 
Uuioniela  mandó  el  juez  parecer  dolaiito  do.  si  ,  y 
viéndola  tan  sana  y  tan  cmora  como  si  iid  liubiÁni 
padi.'Cido  ul-una.  admir;inJ(x-;(;  do  ello  la  maii- 
dú  dotiAudar,  y  cou  hachas  tíuceuUidaa  abracar  li;i;i 
pechos  y  costado;:.  Daciala  santa  orecíoB  á  Dioá 
<ui  tanlo  (]Uo  dar;j!>a  este  tui  nH'tili»  ;  y  ron  el  rir- 
frc^co  y  lavor  del  ciólo,  lo  sufriij  con  giau  pacu'ii- 
cia  y  ON^ria.  Después  matulo  traer  una  grao  lina 
de  agua  ,  y  echarla  en  ella  alada  paia  (jtu-  se  aho- 
yado :  ni:t>  eriiándüia  en  el  a¿ua  .  ó*?  sntió  mi 
graalpn  n  I  > ,  y  bajó  una  claridaa  ^ndisima, 
en  medio  do  olla  una  paloma  ij^e  :>o  muiió  sohi  o 


Jtnio,  80 

sus  padres ,  (|iie  el  de— 
eiifo  ;  j>ür(|tie  SI  la  aiiii;^iiednil  lema  par  noíiilisi- 
vm  u  ¡üü  que  ^itoraüaa  sm  p^ros ,  y  los  veiier<i- 
bao  por  hombreé  bajados  del  «alo,  como  á  Mario 

y  Catón  .  ^'■¿an  refiero  l'Iliiino;  con  ñus  razón  pi)- 
demos  aürinar  del  ;^[anJu  liiijs,  queei  siiencjo  1-; 
íii  palna  y  do  sus  pinli  es  ,  Ilu'  pcr^Rmdímos  a  <|'.ie 
Klia»  fiK-  ludo  celestial,  y  (¡ue  so  origen  no  li<ibi;i 
de  buacartMi  eu  iu  tierra.  Mas  siendo  cierto  que 
nació  en  la  tierra  y  tuvo  padres ,  ya  ipie  la  nnia 
L<criüjra  los  calló,  procuraron  lo*anli.;uüs  escri- 
tores averiguarlos,  San  Kpifaiiio,  á  qutan  ii^;ijen 
oíros  mncboft,  dice  que  ; '  padrose llamó  Sahaca, 
noblo  ciudadano  ¿r  T  sl>is  y  muy  virtuoso  ;  l  í 


a  caJwza  do  la  santa  ,  y  luego  no  des^itaroii  las    cual,  «ótauJu  su  mujoren  vi^(«dol  parlo,.vió  i)or 
 .«-.oiv,     .  M  divina  re?elacion,cjn,  paria  un  nííSo  hermosísimo. 


aladuraá  en  qne  estaba  atada,  y  sania  .Maníanla 

sin  lesión  alguna  salló  de!  agua,  y  la  paloma  á  miien  unos  celestiales  "xaionos  vestidos  de  i»lanco 
y  claridad  so  desapareció.  Tor  esto  ni¡laj;ro  .so  í^aíudaban ;  en\olvian  a!  niño  en  viva*  ilanwtó  do 
convirtieron  muchos  de  los  (|uü  allí  oíiahan,  en  fue-o  ,  y  con  ellas  en  ver.  de  leche,  le  paladeaban 
los  cuales  el  presidente  ejercitó  su  crueldad  y  lo.s  los  labios.  Admirado  de  tan  exlraño  prodi;j;io  ,  ln/- 
mandó  matar  :  y  lo  mismo  ipiiso  que  so  ej<vuta©e  ¿  Jornsalen  y  coodultólo  con  kw  sacerdote»;  y  uno, 
contra  sania  Margpiila,  dando  sentencia  qiio  Tuete  á  quien  se  corannieaba  alSeBor ,  leraspondiá :  No 
degollada.  Al  liemim  que  ol  verdugo  estaba  con  temas,  Sidiaca;  ponpie  esc  niño  es  uno  de  los  ova- 
la esjpada  eu  la  mano  para  ejecutar  esta  cruel  sen-  yores  dones  que  Üíoó  ha  concedKlo  ú  su  pueUu  : 
tenaa ,  la  santa  virgen  con  afectuoso  corazón  ,  y  vivirá  siempre  en  luz ;  ponpic  en  sosdiches  y  he- 
piadosas  y  abuiulantes  lágrimas,  levantólos  ojos  chos  jamas  habrá  tinieblas :  será  su  boea  fueiile 
al  ciclo  y  suplicó  al  Señor ,  que  pues  le  había  dado  de  ciandad ,  y  castigará  lo*  doliloó  do  láracl  con  el 
esfuerzo  para  vencer  tantos  tormentos,  y  morir  rnego  da M  espada.  Ksns  ilingnle« ,  qoeen  forma 


por  la  confe- n'i  de  la  fé  or  lo  cual  ella  lo  liaría 
taiiQilcts  gruciu^j,  usase  de  miscrtcordai  cou  loduá 
loa  qne  puesto»  an  ajgmitralMjole  pidieaeo  (livor 
y  por  su  intercesión  invocasen  su  santo  nombre. 
A  esta  oración  tombló  de  nuevo  la  liorra,  y  nn»- 
dm  de  los  nuo  estaban  pri^antaif  daipafondos 
cayeron  en  el  suelo ,  y  cí  nnsmo  verdngo  se  des- 
mayó y  cayó :  y  el  Señor  rodeado  do  ángeles  lo 
apareció,  y  lo  dijo  qnababia  oído  sa  (sracion  y  que 
lo  otorgaba  todo  lo  que  habta  pedido  ;  y  con  esio 
aninuindb  ella  misn«a  al  verdu^jo  que  oslalxj  dos!i- 
linu<lo  y  temblando,  foé degollada  ,  y  recibió  do 
mano  de  su  amorosísimo  y  celesiial  esposo,  la  co- 
rona doblada  do  su  virginidad  y  mariirio,  Cek^- 
brala  la  Iglesia  á  los  '10  '  tjoUo,  y  fu cerca  do 
lósanos  delSeñorde  ÍMX),  im|iorando  Dioclecia- 
no.  Escribió  su  vida  Meioíraslo,  y  de  ella  Lacea 
mención  el  Martirolf^  ronino,  y  Bada,  y  ki 
griegos  en  su  Menologio. 

S.»N  Elías,  PROPBTA  VFL.NDxtxíR. — Corriomio 
los  años  de  la  creación  del  mundo  ,1073 ,  y  ani<^ 
del  nacimiento  de  Cristo  980,  nació  l'^lias  para  ser 
sol  de  Israel ,  y  lucero  hermoso  de  toda  la  Ijjlosia 
en  Thesbis  (de  quien  tor  •  !  renombro  do  Thes- 
i'iia',  ciudad  ó  aldea  situada  á  la  otra  parte  del 


do  varones  vestidos  de  blanco  le  venoran  .  si^znili- 
cuu  loá  niuchüo  hijoá  qud  en  tm  uusuio  hiüjiiu 
han  da  aer  aoceaoraa  da  su  castidad  y  poreu.  Ten, 
pues,  en  silencio  manu  dias  laotaa,  hasta  qnaal 
Scúor  so  digno  de  publiCiirias. 

2  Naei4eloi¡io,y  élosochodiaslecircanei- 
daron  ,  y  por  divina  inspiración  ,  ó  mandato  de  un 
ángel,  lo  llamaron  lillas .  (pie  quiero  decir  ol  «S»í- 
ñor  Dios ,  ó  Dios  del  Señor  ,  »  y  en  grii^  csol» 
dando  á  entender  también  el  nombre  ,  qne  era  mas 
cehstíal  y  divino ,  quo  lunaaou,  lüiaa.  Ai^unoá 
nuioies  afirman  ,  que  fué  santificado  00  él  VIOOtfO 
do  su  madre,  y  conbrmadoen  "gracia,  cinno  olBau- 
Itóla ;  puQ*  vino  en  su  espiriVu  y  virtud ,  y  s-iendo 
aotnadnienloe  anunciados,  y  nacidoaamboa  para 
ser  vírgenes,  doctores,  mártins ,  principes  del 
oslado  monástico  ,  y  pru&un>ar^ di.'  (>n.^to ,  es  uua 
yotoaToaída;  es  muy  taposfinil ,  g<<7.useu  loe  dea 

míos  mismos  privilegios ;  y  mas  cuando  del  segun- 
do Elido ,  Juan ,  no  so  dicen  sus  puericias ,  amo  su 
naetaiienloadourablo ,  y  predieadon  en  ei  de.sK»>~ 
lo;  y  vemos  guarda  lo  liscriiura  el  mismo  estilo 
con  nuestro  priimiro  Elias.  Pero  ¿qué  mui-ho  ,  si 
le  di:-ponia  el  Señor  para  intérprele  de  su  volun- 
tad ,  instrumento  de  milagros,  juez  v  rcforinadyr 


Jordán  ,  en  la  región  de  Galaad ,  que  coafinaoon  de  Israel ,  maoslro  de  Ui  soledad ,  y  otros  ¡glorio- 
la  Arabia ,  y  pertenecía  al  tribu  do  (xad  é  HbMh-  sos  anatoe?  Insinñdoda  eaa  padres  en  la  obser- 
s^s.  No  dice  la  Escritura  sagrada  expreeaowole  vancia  de  su  santa  ley ,  á  pocos  años  se  retiró  al 
su  patria ;  porque  no  liabia  (le  recibir  do  ella  ol  desierto  do  Masía ,  en  el  monte  (ialaad  ,  donde  se 
honor ,  sino  ella  deCKaSi  i  quien  mereció  por  hijo,  labró  una  casa  de  oración ,  que  después  fué  colc- 
Tampoco  escribo  6u  nacimiento  ni  los  nombres  do  gio  do  profetas.  Su  cuerpo  traia  rodeado  de  espi- 
sus  padres;  con  que  dejó  á  los  de  la  Iglesia  el  des-  ñas  y  rigores ,  siendo  su  Vestido  unas  pobres  pie- 
eubrir,  que  el  liaberel  Espíritu  santo  callado  sus  les,  su  lecho  la  tierra  dura ,  su  pan  las  lágrimas, 
nombre»,  fué  |ior  representar  en  61  ( como  en  oiro  su  regalo  el  ayuno  ,  y  su  sueño ,  el  que  podia  to- 
Mel  ]uisedech  j  la  eternidad  del  sacerdocio  do  mar ,  quien  casi  siempre  (como  él  dijo]  islaba  00 
Cristo  f  que  ni  tíeoo  pcineipio  ni  fia :  eos  (|ne  fvé  to  divina  presencia.  iUbidió  ¿  estos  rigpre»  d  voló 
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de  caáiklad  (eo  la  íoraia ,  que  ya  ticoe  declaradoel 
Mmlo  tribunal  de  h  InqoieMnon)  con  la  profeeion 

<!e  iuizarco  perpetuo  'ilo  que  lo  ;il;ilian  Idí  |>a- 
dr«sj,  abáiioeDcia  de  vino,  y  otras  observancias 
deMiley,coii  lalesre«)c«9,  qiie  todos  loe praf»' 
I;)s  nazaioi'S  ,  ?ier\oá  do  Dios  .  (juo  en  aipieita  «o- 
linJad  ae  ocupaban  con  él  m  ol  canto  do  las  ala- 
lioime divinas,  lecsiimabao  oomo  áeoperior  y 
prelado. 

3  Así  so  dis(X)Dia  Elias  |>ara  ministro  de  Dios, 
y  zclador  de  ra  nonra  y  eidU».  Crecían  los  peca- 
d"s  <¡L't  ¡ni'hlo,  tanto,  nun  va  no  babia  quuMi  no 
ídulalraso ,  y  nías  cuanao  iiesó  á  reioar  Acab ,  de 
auien  dico  la  Esentura  excedió  ea  oMildadea' i  i<h 
(íiH  los  royi's  de  Israel.  V.s\o  ,  casado  con  Jcza- 
bei ,  luja  del  rey  de  Tiro  ,  cjue  era  gcnlU ,  adniilió 
por  dioses  á  sus  Ídolos ,  y  labró  an  su  misma  curte 
templo  i  Ilt^rcules  ,  á  quien  con  nomltrc  de  l'aal, 
adoraban  Tiro ,  y  Sidon  ,  cabezas  do  la  Fenicia. 
A  ejemplo  de  tan  mal  rey,  y  pot  lisonjearle,  to- 
dos en  Israel  idulatraluin  ;  que  el  ejemplar  del 
priucipo  y  superiur  lotlu  lo  arrastra:  desdicha- 
do del  que  es  malo.  Para  la  cura  de  enfermedad 
tan  mortal ,  previn'>  !):r  -  I  romctlio  en  Elias,  así 
como  en  su  Iglesia  eotiua  Arrio  á  san  Atanasio, 
ronlra  Pelagio  á  san  Agustín,  contra  Ncslorio  á 
fan  Cirilo  ,  alijandrino  carmelita.  Para  r  t  s  !id, 
luibiéodo!e  criado  con  leche  del  cielo ,  punticaiiolo 
Cdomforg),  encendidole  en  su  honra ,  y  endure- 
cidoie  con  las  penitencias ;  le  dió  oí  Señor  po<lef 
en  cielos ,  y  (ierra  y  todas  las  armas  que  pedia  su 
valor  y  necesitábala  arrogaocia de  tm  eaemigi» 
Acab  y  Jezabel. 

k  Tenia  cincnenta  años  de  edad  ,  1^1  ias ,  cuan- 
do le  dijo  el  Señor,  que  saliese  á  la  campaña  con» 
Ira  el  rey  Acab,  y  lodo  su  reino.  Obedeció  Elias, 
y  cunocieodo ,  que  para  reducir  aquel  pueblo  ,  ol 
n^ejor  medio  era,  que  al  cielo  negase  sus  llovías  á 
la  tierra  ,  porque  lo  ma<*  íenpible  para  el  roraron 
humano,  i.o  e? ,  que  Ic  tullen  los  bieiit»  del  alma, 
sino  los  de  su  apetito:  por  esto  le  pidió  á  Dios,  le 
diese  las  lia \  es  del  cielo :  oinr;'i'!-elas  su  Majes- 
tad ;  y  arrojando  llamas  por  ia  í'oca ,  se  íué  al 
rey ,  y  le  dijo :  Pues  no  hay  enmienda  en  ti  f  Wf 
descreído  ,  ni  temor  en  ti,  ó  [lueblo  pérfido,  qno 
desprecias  al  Señor  ,  por  verlo  blando,  usando  mal 
do  su  gran  misBriconua :  vive  el  9l¿^at  Dios  da 
UraeJ ,  ante  cuyo  acatamiento  oftov ,  q«e  no  ha- 
béis de  ver  rocío  ,  ni  lluvia  del  cielo  siobre  vueslroá 
campos ,  sino  cuando ,  y  coa»  yo  quisiere.  Quedó 
atónito  el  rey .  pasmados  lo$!  circunstantes  y  loda  la 
corte  temblando.  Con  eslo  Elias ,  instruido  del  Se- 
ñor,  se  salió  do  ía  ciudad  ,  volviendo  al  cielo  las 
llaves.  ConOrmó  Dios  el  orden  de  Elias ,  y  le 
mandó ,  se  retirase  á  la  otra  parte  del  Jordán ,  á  un 
collado  peñascoso  cerca  de  un  arroyo ,  llamado 
Gonlb.  Escondióle  en  sus  quiebras ,  y  el  Señor  le 
bacía  el  pialo ,  enviándolo  dos  veces  al  día  pan 
y  carne  con  dos  ángeles *en  forma  de  cuervos;  ó 
si  00  eran  ángel^  ,  ellos  ¿  lo  menos  tomaban  la 
eomida  de  la  mesa  de  Acab ,  v  so  la  poman  á  los 
cncrv  os  en  los  fiicos .  mandándoles  ,  la  llevasen  á 
Elias;  para  que  se  viese,  que  ó  quien  basca  el 
reino  da  Dios ,  lu  i^^oiponil  no  le  fiilia. 


5  Como  la  piedad  do  Dios  es  tan  gi  aiule ,  qui- 
80  su  Majestad  ,  que  Elias  la  Iovíshc  del  nudblo 

iiece-ilado ;  y  a.-i  le  secó  el  arroyo,  y  dejó  de  en- 
viarle los  cuervüia ,  y  porque  exporimonlas^ ,  i¡ué 
cosa  era  necesidad ,  le  mandó  ir  á  Sarephla  ,  ciu- 
dad cerca  de  Sidon  ,  donde  una  mtijer  viuda  lo 
susienlaria.  Obedeció  Lha» ;  y  llegaiulu a  la»  puer- 
tas de  la  ciudad  ,  vió  una  mujer  recogiendo  unas 
serojas  para  hacer  riie;;o.  llamóla  ,  v  cuu  !nnnil,i.id 
de  pobre,  y  nocesilaJu ,  que  lu  lUt  ya ,  le  dijo  lo 
diese  un  vsiw  de  agua ;  y  partió  la  mujer  para  su 
co^n  á  traerle  el  aij¡ua ;  v  Elias  añadió  :  Trásmo 
también  un  peo  do  pan.  Vive  el  Señor  Dios  luyo 
(dijo  la  mujer  ]  que  no  tengo  bocado  do  pan  en  mí 
casa  ,  sino  solo  en  panado  bien  jioqtien»  de  h;irina 
en  la  cántara ,  y  un  ñoco  de  aceite  en  la  aceitera. 
Y  ando  recogiendo  aoe  serojas ,  para  hacer  algo, 
que  yo  V  mi  lujo  comamn??  ,  vltirgo  muramos; 
poique  no  da  lugar  á  mas  la  cruel  hambre ,  (juo 
consume  esta  Uerra.  Elias ,  que  no  venía  á  quitarlo 
la  vida,  sino  á  asegurársela  con  su  bendición, 
dijo  ,  animándola :  No  lemas;  porque  eslo  dice  el 
Señor  Dios  de  Israel :  la  cántara  de  la  harina  no 
faltará ,  ni  la  alcuza  del  aceite  disminuirá  ha<«ta  d 
día ,  en  que  ol  Señor  lia  do  dar  agua  á  la  tierra. 
Asi  sucedió:  y  la  novedad  del  milagro  hasla  efl'- 
tonce>  jamás  visto  en  el  mundo  (como  ni  tampoco 
el  de  los  cuervos]  lo  hizo  mayor  ,  y  la  continua- 
ción tan  notado,  qoe  no  solo  corrió  por  las  veci- 
nas, sino  por  toda  la  ciudad.  A  pocos  días  se  lo 
murió  á  la  viuda  un  hijo  único  que  tenia:  y  c<Nno 
se  quejase  al  saato,  él  movido  ¿  piedad  ,  »  reeu- 
citó.  Milagro  tan  ntmra  vi^to  hasla  entonces ,  que 
ser  Elias  el  primero  en  esta  maravilla,  toengraa- 
deee  tanto ,  que  el  Espíritu  sanio  se  hizo  su  pane* 
{;Írlsla ,  diciéndolo  :  ¿Oiii(^n  se  podrá  gloriar  como 
tú ,  que  sacaste  u»  mueiiu  do  la  se[mhnra?  Agra- 
decido el  niño  al  santo  profeta  (pie  le  volvió  á 
la  \  ida  ,  se  hizo  su  discípulo  ,  y  después  fué  tam- 
bién profeta  ,  uQu  dü  loá  Juctí  menores,  llamado 
Jonús. 

G  En  el  tiempo  que  Ellas  estuvo  en  Sarephta, 
freouenló  el  monte  Carmelo  ( leaito  de  sus  pro- 
digios y  maravillas)  por  tenerle  cerca.  Pa-iados 
los  tres  años  y  medio  de  la  seca ,  le  mandó  Dio^ 
ge  viese  coa  Acab ;  [¡orque  deseaba  ya  su  Majes- 
tad dar  agua  á  la  tierra  ,  y  quería  se  la  pidieso 
el  mifmo  Elias.  Bajó  al  llano,  y  halló  á  Alidía-*, 
mayordomo  de  la  casa  real ,  á  quien  dijo ,  que  fue- 
se y  dijese  al  rey ,  lo  esperaba  alli.  Vino  Acab ,  y 
y  después  de  otros  lances,  se  convino  entre  los 
dos,  á  petición  de  Elias,  que  se  tuvit%e  en  el 
monte  Carmelo  aquel  auto  tan  solemne  de  la  t¡§, 
en  que  juntó  lo  mas  prinripnldel  reino,  y  ocho- 
cientos cincuenta  profetas  falsus  de  lUial ,  estando 
solo  Elias  de  parte  de  Dios  y  la  verdadera  religión, 
vencidos  lodos  con  el  prodigio  de  hacet*  bajar 
fuego  del  cielo: después  á  todos  quitó  la  vida  con  el 
zelo  de  so  ardiente  espada ,  como  mas  largamen- 
te se  refiere  en  el  libro  iii  de  losReyes.  Castigados 
con  la  moprle  loa  ochocientos  cincuenta  fal«ospro- 
felas,  viendo  Elias  á  Acab  penitente,  al  pueblo  con- 
vertido, y  mas  obediente  a  Dios ,  levantó  la  mano 
de  su  caáii^o  :  ofreció  al  rey  ol  agua  tan  deseada: 
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rnbiáná  la  cumbre  de  «o  Caroelo ;  y  racedió,  Mjosy  ^ionossuyos,  romo  ya  dijimos  m  la  liesia 
lodo  lo  que  va  fíncela  referido  en  la  fiosia  de  micíi-  de  niM-sira  Señora  del  Gármen  ;  y  asi  qiirdABImo 
t»F^oraael  Carmen,  de  la  nuliecilla,  Mendo  admUidoá  so  religión,  profesión  ,  v  in-iihito. 
Jonis ,  el  hijo  de  In  viuda ,  que  6\  había  re^neits-'  8  Viéndose  ya  con  es(e  disripulo  lan  aventa- 
do, el  (liMipiiln  (]iie  enloncen  lo  a.-isli.i,  y  envü  iado,  coo  Jonás.'Miqueas  y  otros,  quo  atrajo  el 
ú  dRícubrir  la  nulit  Cita  ,  que  dió  con  sus  abundan-  buen  olor  de  su  vida ,  partió  pni  el  «'arnieía 
tes  U«YÍas  consuelo ,  alegría ,  vio'a ,  ^alud ,  y  sus-  (en  cuyas  faldas  nació  Maria  saniisima,  como  to- 
lento  á  lodo  Israel.  ¡n.-uxlo  fiosesion  de  su  monte  f^onoso  al  nacer) 
7  Era  Jezabcl ,  fí  cuya  cuenta  vivían  los  falfos  donde  plantó  la  primera  colonia  y  convenid  de  sú 
profolas;  y  asi  hiepo  quo  «upo  so  muerte,  y  el  órden ,  á  honor  y  servicio  de  la  sacratisima  ViP'en 
triunfo  <lc  r,  ías ,  jui.'  le  Imlou  ile  quitar  la  vida  :  Mari.i.  sin  pecado  concebida,  á  quien  había  lenMio 
y  asi  Elias  huyó ;  que  el  furor  del  poderoso ,  y  mas  por  pausa  ejemplar  y  final  y  . meritoria  ,  y  de  cuvo 
de  una  mujer ,  no  po  puede  vencer  con  mejores  mflvjo  esperaba  su  conservación  y  aumento ,  cor- 
amias  ,  qiip  con  la  riii;a.  Rindió  ó  niia*  el  ean-ari-  riendo  el  nvo  de  la  creación  3127,  y  antes  de  la 
ció  del  camino,  y  sentado  al  pió  de  un  enebro,  emümacion  d«l  divino  Verbo  02G,  Ibmando  á 
|Mdió  4  Bies  la  muerte,  de  que  buia.  Bástame,  wm  bijoe  y  socerorce  alos  hijos  de  los  profetas.» 
Señor  'le  dijo) ,  lo  que  lie  \i\i(Jo.  Lle\a  |  aia  li  Labró  un  oratorio  para  que  se  juntasen  á  orar  y 
ceta  alma ,  que  por  ti  un^ia.  í^o  £0\  mejor  que  mié  cantar  ^  Dios  alabanzas  divinas ,  y  á  explicar  al 
padres ;  y  por  eso  node  be  tgoalarfos  en  dias.  Que-  pueblo  b  ley  del  SeRw.  A  esta  ol)servHncia  ins- 
dósedormidocon  la  tristeza :  envióle  Dios  un  áiifiel,  li'nida  en  los  colo;.^io8de  los  profetas  desdólos 

Gra  quo  lo  visitase ,  y  trajese  de  comer  y  be-  tiemjx»  de  Samuel ,  añadió  Elias  ¿  mas  de  la  fo» 
r  f  que  lo  necesilalia  mucno.  Despertóle  el  in-  iedad,  penitencia  ,  silencio  v  oración,  la  obeer- 
gt'l ,  y  dijolo :  Levántale ,  y  ron  c.  Despertó  ;  \ ió  á  vaneia  de  los  tres  \  otos  perpelaos  de  obediencia, 
t-u  cabecera  el  pan  (tigura  del  encaristico  y  divi-  ca-iidud  y  pobreza,  que  confiiilayen  el  estado  re- 
no ,  que  dichosamente  hoy  posee  la  Iglesia  )  y  lidioso ,  cosi\  hasta  entonces  no  usada  da  ios  hom- 
viiso  de  n<íiia  .  y  coir.en/V'  á  coirer  del  pan;  mas  bres:  bien  que  Klia-  ,  aiuiqoe'diótflsery SOSÍaoeHI 
estaba  tan  rendido  ,  quo  vol-. lú  á  dormir.  Yol-  del  oslado,,  oofué  con  Id  paifeccioo,  «olemoidad^ 
víÓ  el  ángel  segunda  vez ,  y  despertándole  con  mas  y  potestad  dsda^,ni  otras  prerogativas  qua 
fuerza,  le  dijo  :  Levántale  ,  y  come;  por(]iie  lo  j/a  en  'a  lev  de  praria  :  [onpie  >le  é-te  en  toda 
queda  laivo  camino  que  andar.  Lcvaptósc  ol  san-  su  perfección  fuú  el  principal  ins^luidor  Críalo,- 
lo:comíA,  y  bebió:  y  aunque  era  tan  pobre  y  noestiro  Bien,  y  del  que  instituyó  Biiai  en  la  antigua 

£ arca  la  comida;  como  \enia  do  la  dis[«nsa  de.  ley,  ran>a  lanilien  ejemplar,  final  v  iiieriloria: 
fios,  y  por  maso  jJe  un  ángel ,  tuvo  tal  virtud  ,  y.  ron  que  Elias  respecto  do  Oíslo  es  miotsiro  ó  ios- 
le  dió  tales  fueruis ,  aue  caminó  con  ella  cuarenta  lruineot»;'<|)er»  «b  órden  i  los  demis  en  el  tiempo 
dias  a  u  sa-^  noches  ,  liasla  ll^r  al  monte  llorel),  e^  el  primer  palriarra  .  y  en  ihí'tíios  v  santidad  no 
adonde  el  Señor  lo  encaminaba.  Entróse  en  una  es  inferior  á  nin||^uuo  dé  las  demás  rél^iones.  Ka 
cueva ,  y  el  Señor  so  le  apareció ,  y  dijo  :  ¿Qoó  la  instrucción  daañsBUeTos  tajos .  y  casas  que  sa 
bares  nqiii  ,  Elias?  ^^Otié  temes;  si  NO  le  asisto?  ftirulalan  ,  pastó  el  santo  ¡  rotóla  mi'  ve  a'ios. 
llespondió  Elias  :  Con  ze¡o  lie  zelado  por  el  Señor  filándole  Uios  después,  que  saliesodel  Carmelo 
Dios  da  los  ejércitos.  Regalóle  Dios  con  un  viento  A  sentenciar  ó  Acah  y  Jezabel,  por  la  ineoeota 
íiiavo,  y  aura  divina  .  por  venir  su  >'ajrslad  en  muerte  do  Na.d  od ,  á'qiiien  por  quitar  una  viña, 
ella .  como  afirma  el  sacro  texto :  mandólo  ir  á  Sa-  quitaron  también  la  vida,  iiaió  del  (Jarmclo  en- 
ttoana  ,  y  que  ungiese  á  Jehú  por  rey  de  Israel ,  y  coolird  l^aab  ,  y  dijole :  ÉÜHmUteé  Naabodr  y 
en  Danasi'o  á  llazael  |  or  rey  di^  Siria  ,  qne  eran  lomastf  pMsion  di>  sn  viña.  Pues  liápo'e  salier, 
los  dos  cuchillos  ,  que  su  Aiaiestad  prevenía  para  quo  en  esta  kigar  donde  los  perro*  lamieron  la  san- 
casligaren  Acab ,  y  Jesabel,  susgrandcs  idola-  gro  de  Naabod ,  lamarAii  la  Uiya  .  y  tambíea-eo- 
trías  v  pecados  :  y  al  fin  ,  que  unciese  á  K  iseo,  n  enin  las  carnes  de  .Lvaliel  en  el  canq  o  de  Jez- 
hijo  de  Safad ,  natural  do  .\belmeula  ,  en  prolela,  rael.  iJiehas  estas  amenazas,  Lilas  so  volvió  á 
y  sucesor  suyo.  Todo  lo  cumplió  Elias  ,  pospuesto  su  Carmelo :  las  cuales  cumplidas  ( la  de  Acab 
lodo  temor:  r|i;e  á  quien  Dios  asegura  ,  nada  lieiio  ante»,  y  la  do  Jezabel  di^pnesde  su  rapiriV  remó 
que  temer.  Lngulos  los  dos  reyes ,  pasó  ú  ungir  á  0<H)Zia8  por  su  padre  Acab ,  y  a  poi-os  dia>  eayr> 
Elíseo:  hallólo  arando  lastierrasoe  so  padra ,  en  do  im  corredor  ,  de  que  quedó  con  ;;ian  riesgo  de 
compañía  de  otros  :  conociólo  ron  su  ospiriln  pro-  la  vida.  Envió  á  consultar  á  líeelzebnl»  .  idolo  do 
fótico;  y  un¿;iéndoio  ton  el  óieo  sanio  ,  con  que  en  Acearon  ,  acerca  de  su  enfermedad  ;  y  el  Señor 
aquni  l¡em|K)  so  un¡,'ian  los  reyes ,  sacerdotes ,  y  avisó  á  Ellas,  y  mandó  saliese  al  encuentro  á  los 
profetas,  le  eclió  ¡-obre  los  hombros  sn  melóla  ,  Ó  criados  del  rey.  Oliedroió:  bajó  del  nionte  ;  y 
capa,  que  fué  dar  e  el  babilo  do  la  rehi^ion,  <)uo  viéndolos  ,  le-;  dijo  :  ¿i\»r  ventura  no  hay  Dios  en 
A  vista  de  lanubccila ,  simlmlode  María  sunlisima,  I-r  iel  á  rpiu  n  consultar?  ¿Para^^wais  A  Aeea- 
fiio  pecado  concebida  ,  teniéndo'a  por  ejemplar  ron?  Con  la  \  ida  paL:ará  el  rey  ¿ii  pecado  :  no -o 
capitana  y  mac-lra  de  los  tres  esenciales  votos,  levantará  de  la  cama.  Lleváronle  al  ley  ia~  mic- 
obedieocia,  pobreza  V  castidad,  insliluyó  en  el  vas  ,  y  dijo'es  á  sus  criados  :  ¿(Jué  per-ona  era 
Carmelo  ;  ofierid.Jii  jiintai  le  fanulia,  <ji:c  desdo  jjoien  asi  os  bal  lí')?^■,q^ll■^e^las  tenia?  Ln  Imn  hre 
rntonces  atendiese  á  su  veneración ,  y  cuando  na-  ce  velloeo ,  vestí  io  de  unas  pieles  (dijeronj,  y  co- 
ciese ,  «siuvksen  á  so  obedieocia ,  coa  tiUilo  de  kidó  coa  bbí  mfífáMilm,  mmím^liltím^^ 
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esle  [it-nilenlc  y  rplipiopo  ;  aunque  utas  quieran 
quitármele  á  Elias.]  Elias  lli(>>biia  es  (rp^pomiió 
ei  rey),  porque  le  conocia  muy  bien,  (/jinunicúcl 
ca«o  ron  su  mudro  Jezabel  :  y  rotnu  olla  lo  altor- 
recia  .  dieron  órden  do  que  lo  fuese  á  prender  un 
capilan  ron  cinrucnla  soldadi)*:.  Fué  elcajiitan  ;  y 
«Atando  en  el  Carmelo,  cerca  de  donde  Elias  es- 
taba ,  lo  dijo  con  irrisión  y  arrogancia  :  Hombro 
de  Dios,  et  rey  manda  que  desciendas.  (>)no- 
cieodo  él  Ninlo  que  la  ironía  con  que  hablaba  ,  é 
inientoqiie  Iraia,  no  car^alia  tanto  sobro  su  pi>r- 


il7 

^'•a'ia  emulación  copiaban  los  resplandores,  vme- 
joriibanso  cada  din  mas  en  su  contomplacion'.  Es- 
lando  ya  bien  instruidos  en  su  nueva  profesión,  y 
viendo  que  en  Eliseo  y  otros  hijos  aventajados, 
dijaba  quien  la  llevase  adelante  ,  quiso  Dios  tras- 
lada 


Soria, .cuanto  sobre  la  autoridad  de  Dios ,  en  ciivo 
Aombre  había  hablado  ;  no  con  zelo  de  venganza, 
jíÍho  dtil  honor  divino ,  le  respondió  :  Si  sov  hom- 
¿irc  di'.Dios  ,  baje-fuego  del  cíelo  y  lrfl<¡ue  á  ti  y  á 
tus  cincuenta  ^ulllado».  Al  instante  bajó  el  fuego 
y  los  convirtió  á  todos  en  cenizas.  Viendo  el  rey 
que  tardaba  ,  envió  segundo  capitán  con  olroá 
laníos  soldados  ,  á  quienes  ,  \h>t  la  misma  causa, 
sucedió  lo  que  al  primero ,  bajando  fuego  del  cielo 
y  consumiéndolos,  defendiendo  Dios  su  honor, 
•grav  iado  en  su  profeta. 

9  Envió  el  rey  tercero  capitán ,  que  fué  Alxlias, 
mayordomo  de  su  padre  Acab  ;  lle<ió  como  caló- 
hvo  de  su  tiempo,  con  grande  humildad  y  corleiila, 
etipiicando  á  Elias  tuviese  de  él  piedad  ,  pues  obe- 
deria  á  su  rey.  Enlocces  el  í\n;:cl  qi;o  asistía  a 
Eüas  lo  dijo:  Desciende,  y  vé  con  él,  no  lemas. 
Descendió  Elias  del  monto  ,  y  piie*to  en  la  pro- 
wncia  del  rey ,  le  dijo  sin  mas  preámbulos  :  Esto 
dít  e  el  Señor  :  Porque  enviaste  mensajeros  á  con- 
sultar á  Beelzebub ,  diOs  do  Aeraron ,  como  si  no 
hubiera  Dios  de  Israel  á  quien  pudieses  preguntar; 
del  lecho  sobre  que  subiste  no  descenderás ,  «ino 
moiirás.  Con  esto  se  salió  tie  palacio  el  santo  pro- 
fela ,  dejando  á  to<los  asustados  ;  mas  rabio-^a  á 
Jí'zabel,  y  al  rey  en  oíanos  de  la  muerie,  que  en 
breve  experimentó.  Viendo  que  las  palabras  do 
Elias  eran  eficaces  j>ara  cerrar  el  cielo,  abrasar 
capitanes  y  quitar  vidas  á  revés,  cuando  al  honor 
de  Dios  mi|)orluba  ,  siendo  cuSnlo  obró  por  man- 
dado expreso  do  su  dixina  Maiestad,  romo  el 
mismo  (irofela  santo  cotifesi) ;  no  lia  tallado  (piien 
ya  en  libros,  ya  en  pulpitos  {\){¡r  lograr  un  con- 
cepto), diga,  que  fué  cruel  este  zelo,  imperfecto  é 
injusto  el  santo  profeta,  y  contnirio  al  espíritu  de 
Cristo.  ¡Bravo  arrojo!  sin  advertir,  como  dice 
T«'odore:o  :  «  Que  los  que  al  profeta  acusan  do 
cruel,  contra  el  Dios  del  profeta  imiexen  la  ¡cumia; 
porque  él  envió  aquel  fuego».  ¿lm[ierfoclo  debía 
de  ser  Diosen  sentir  ite  los  tales?  ¿Muy  ajeno  del 
espíritu  de  Cristo,  y  muy  cruel  san  IV«lro,  cuando 
con  una  palabra  quiló  lá  vida  á  Ananias  y  á  Sa- 
lira,  y  san  Pablo  a  Elimas  los  ojos?  ¿Imperfecto 
el  sagrado  Precursor  <|ue  \ino  en  ta  virtud  y  eü- 
pirilii  do  Elias  ?  Pero  dejemos  ñ  los  tales. 

tO  Ifabian  ya  crecido  en  número  y  porfec- 
rion ,  y  admitido  el  santo  padre  los  colegios  do 
llelhel,  Jericó,  S;imaria,  (ialgaln  ,  Masfa  y  otros, 
en  los  cuales  florecia  su  santidad  y  magisterio. 
Prueba  el  águila  la  legitimidad  de  sus  hijos  po- 
niéndolos á  vista  del  sol  para  que  examinen  sus  ra- 
jos :  así  lo  hadan  los  hijos  del  Carmelo,  teniendo 
a  Elias,  su  evl^  tan  á  la  vista,  de  quien  con  su- 


ir  á  su  miiaslro  y  profeta  ,  y  como  depositarlo 
en  el  paraíso  ,  y  reservarlo  con  la  vida  en  él  para 
los  tienijios  mas  atribulados  de  su  Iglesia,  encar- 
gándole esta  última  victoria  ,  á  quien  tantas  había 
alcanzado  do  Satanás  y  sus  ministros.  Quiso  Dios 
que  un  hombre  tan  divino  no  conv^^se  mas  con 
los  humanos ,  sino  con  los  celestes  espíritus :  y 
como  á  los  grandes  y  valerosos  capitanes  honra- 
ban los  reyes  con  carro  triunfal  ,  (juiso  (pie  Elias, 
que  tantas  batallas  venció  ,  y  tanta  sangre  derra- 
mó do  sus  contraríos,  sulvíeso  al  paraíso  Iriuufantc, 
en  un  carro  y  caballos  de  fuego.  Esta  fué  la  inten- 
ción :  veamos  el  hecho.  Subiendo  ya  Elias  como 
Dios  quería  llevárselo  al  paraíso  ,  partióse  su 
amado  discípulo  Elfc-eo  al  convento  de  Gaigala,  y 
de  alli  á  I)<'lhel  ,  donde  acompañado  do  ciuciienta 
monjes ,  llegó  Elias  al  Jordán  con  Eliseo :  quitóse 
la  melota  ó  capa  ;  y  doblándola  hirió  con  olla  las 
aguas  ,  que  obedientes  á  su  presencia  y  santidad, 
so  dividieron  ,  con  que  no  solo  dejaron  el  pa^o 
fi-anco ,  sino  seca  y  enjuta  la  madre ,  mostrando  en 
una  acción  das  milagros.  Pasado  el  JorJan  ,  en- 
cargó á  Eliseo ,  como  sucesor  suyo ,  el  cuidado  y 
oltservancia  de  su  religión  ,  y  le  ofreció,  que  desdo 
el  lugar  donje  el  Señor  le  colocase  ,  pediría  por 
su  duración  y  aunieiilo.  Por  fin,  le  dijo  le  piüit^o 
cuanto  quisiese  :  quo  so  lo  conroilería  con  gusto. 
Elíseo  Solo  lo  pidió  su  espíritu  doblado  ;  y  aun(|uo 
so  le  hizo  dificultosa  la  petición  ,  se  la  loucedió. 
En  esto  vino  el  carro  do  fuego  en  que  Elias  subió  á 
los  cíelos  triunfanlo,  y  Elíseo  lleno  de  dolor,  lo 
miraba  y  tiecia :  Padre  mío  ,  padre  mío,  carro  <lo 
Israel  v  carretero  suyo.  Asi  lamentaba  Elíseo  la 
ausencia  de  su  santo  padre,  cuando  perdiéndolo 
de  V  i^ta ,  vió  que  le  arrojaba  su  ca[)a  ó  melota  ,  y 
en  ella  su  espíritu  doblado  ,  con  cuya  premia  so 
volvió  al  .bardan:  y  habiéndole  dado  también  paso 
milagrosamente  ,  dividiéndose  otni  vez  sus  aguas 
al  contacto  de  la  capa  ,  los  cincuenta  hijos  de  los 
profetas  ,  ó  monjes,  que  á  la  otra  orilla  le  espe- 
raban ,  viéndii'o  venir  con  la  capa  y  espíritu  ile  su 
mat^lro  Elias,  le  adoraron  [w  su  sucesor  y  admi- 
tieron por  prelado. 

1 1  Trusladailo  Elias ,  no  nos  dice  la  Ivscritura 
el  lugar  domle  piró,  ni  la  vida  que  en  él  hace  ;  y 
así  e*  forzoso  seguir  lo  que  nos  han  dicho  los  «an- 
tes :  los  cuales  afirman  que  Elias  está  \ivo :  el  lu- 
gar donde  habita  no  es  el  cielo ,  lugar  de  los  bien- 
aveiitura<los  ( porque  hasta  la  muerte  y  ascensión 
do  Cristo  ,  á  nadie  se  abrieron  sus  puerlas) ,  sino 
el  paraíso  terrenal ,  donde  lo  reserva  Dios  ,  para 
quo  en  conq^uñia  do  Enocli  ,  venga  á  predicar  pe- 
nitencia en  tiempo  del  Anticristo.  En  el  paraíso, 

filies  (cpie  no  pereció  con  las  aguas  del  diluvio)  j. 
ts  |>revinoel  Señor  su  habitación  ,  donde,  aun- 
que no  ven  á  Dios  cara  á  cara  ,  pasan  una  \  ida 
felicísima  ,  pozando  do  muchas  consolaciones  <li- 
vinas,  do  vi^ltas  frecuentes  de  los  ándeles,  susten- 
tados del  árbol  do  la  vida ,  mca<cicudo  inlioilu,  y 
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libres  del  estado  de  pecar  y  desmerecer.  Viven  por 
t6 :  porque  no  ha  l1^|;Bdo  !■  clara  vinoD ,  y  mA 

iiiorcccn  ron  sus  oliras  y8U8  actos.  Doaíjiii  se  si- 
gue, que  en  el  oi^tado  fdiz  que  LJias  goza,  puede 
fer  venerado  é  mvocado  oe  k»  fieles :  lo  cual 
consta  de  la  práctica  de  la  I^tr>ia  .  ti^i  en  tiempo 
de  la  aotigaa  ley ,  como  en  el  mas  diciioso  de  la 
nueva  ley  de  gracia.  De  la  antigua  consta  :  pues 
liipgo  qiio  fiií'  ;i:re!iatado  en  oí  carro  triünfiil ,  Lli- 
£eo,  queriendo  |>a?ar  ol  Jordán  le  invocó.  Viendo 
al  Carmelo  levantJiroa  ana  iglesia  ú  oratorio  á  ea 
nipmoria.  Los  lu'brcos  cnnnd  i  rirciip.ri'liiluin  S  sus 
liijoe>,  ponian  dos  sillas  ,  unu  |jara  d  sacerdote  y 
oira  para  ron  Elias;  persuadidos  á  qoe el  aanlo 
proFela  af:i<tia;i  la  gracia  de  nqnc!  sacrainnnto ,  y 
como  meiiianoro  é  inlerccíor  á  todas  las  (|ue  Dios 
les  concedía,  lín  las  preces  y  letanías  de  los  santos 
de  Sil  lov  le  invocaban.  En  la  !cy  de  pracia  fiii^ 
nnn  n);!>;  expreso  su  culto  é  iii\ocaciün.  La  Iglesia 
gr¡^^a  Terió  su  dia  :  le  ediGeó  noebos  templos :  en 
su  (¡esta  liicieron  muclios  scrninncs  y  homilías  sus 
doctores  sapieniisiinos.  Hezalian  de  él  coa  olicio 
aelesiásiieo ;  y  hoy  se  continúa  en  inachat  partas, 
pepun  se  lee  en  sus  misales  aniifíiio?  y  modernos. 
La  Iglesia  latina  no  ha  sido  monos  orosa  en  su 
veneración.  En  Italia,  Nt^polos,  SÍL-ilia,  ilun¡^riu  y 
nuestra  I^spaña,  le  han  dedicado  muchos  templos 
y  celebran  su  memoria  en  muchos  Mariiiulogios,  y 
asta  dia  en  al  romano.  A  loa  pachas  carmelitas, 

3110  siempre  lo  han  venerado  [mr  su  primer  fiinda- 
or  y  patriarca  ,  Cuncedieroit  los  sumos  pooliUces 
Gregario  Xlll  y  Sixto  V,  con  oíros  mocnoada  soa 
sucesores ,  roro  de  primera  clase  con  octava ,  co- 
mo á  su  padre ,  fundador  y  ^talron  ,  el  cual  usa 
toda  la  religión  con  la  aolemnidÉil  qna  asaoiarii: 
privilegio  tan  singular  como  es  veneraren  iglesias 
y  rezar  de  un  hombre  vivo  como  si  ya  estuviera 
aa  el  cielo,  y  gozar  antes  de  entrar  en  ¿I :  esta 
prero<^!iva  que  solamente  da  y  concede  la  Iglesia 
.  é  los  bienaventurados,  es  tan  grade  y  nunca  vista, 
qwá  algoncs laloaoe  ha  causado graa  aavadMl  >  y 
han  procurado  y  pretendido  qoe  no  sé  noe  ael 
santo  ,  asi  por  estar  vivo  ,  como  por  no  hallarse 
en  la  Iglesia  privilegio  semejante  ;  pero  ha  salido 
Dios  á  la  defensa  de  so  zelador  santo.  El  caso 
milagroso  refiero  el  muy  docto  P.  M.  José  An- 
drt's.  de  la  iluslrlsma  Compañía  deJesus,  y  sucedió 
en  esla  formo.  Un  personaje  frravede  Roma  entró 
peticionáis  sacra  congregación  de  Ritus,  qiio 
debia  prohibir  el  rezo  del  profeta  san  Ellas ,  |)or 
los  ^ves  inconvenientes  que  tenia  ,  do  que  al  dia 
sígmente  daria  bastantes  pruebas.  Admitió  su  pc- 
ticiuii  la  sacra  congregación,  y  mandó  que  el  infoi^ 
maule  diese  sus  rundamenlos.  Púsose  aquella  no- 
che A  trasladarlos  muy  alegre  y  agradecido  A  so 
estadio.  Pero(;ó  sumo  poder  de  Dios!)  encon- 
trando acaso  con  estas  palabras  del  capitulo  48 
del  Eelesiásliro :  S«rr«nf  Elia.*  propheta ,  quari 

ignis,  etc.,  al  mismo  Iiohíjk  le  co-m  al  ci;er¡i.i  y 
Animo  un  temblor  y  horror  tan  [grande,  que  ni 
podo  mover  ta  mano,  goberahr  la  pluma,  m  des- 
embarazar el  ingenio  ,  enlreiíado  to<lo  á  lamentar 
sus  dolores.  Asi  duró  algunas  ji'!<^gSfcte'^.|HS|  *^ 
iflíocioD ,  inlbmaDdo  sv  coéBSUtfVWnílm 
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tender  que  aquel  arresto,  no  era  zelo  discreto,  sino 
emnlaeion  y  afición  poco  pía  al  santísimo  profeta: 
con  que  reconoció  el  castigo  <le  su  leíneridad  ,  y 
ofreció  arrepentido  la  enmienda.  Luego  que  llegó 
la  maiiana ,  y  d  SeRor  en  premio  da  so  dolor  le 
mi'igú  sus  (ioloros.  se  fué  á  la  sacra  congrepacion: 
reliriü  lodo  el  caso;  y  de  acusador  se  hizo  abogado 
del  santo,  confesando  que  lo  tenia  |>or  tal ,  y  por 
merecedor  de  que  gozase  en  !a  l^ltvia  aipn  !  y  otr.w 

tublicos  honores.  Con  cuya  experiencia  y  otras, 
B  puesto  la  sacra  congrs^Mioo  perpetao  silencio 
en  la  materia  de  semejantes  contradicciones. 

12  liien  ha  noostrado  Elias  su  agradecimien- 
to A  la  misma  Iglesia  en  varias  oeasiooes,  qoe  re- 
re: en  los  libros  sagrados,  y  otros  ai!tnre<.  A  los 
nueve  años  de  su  rapto  escribió  una  carta  á  Juran, 
hijo  de  Josafat,  rey  de  Jerasaleo,  reprendiéndo- 
le su  mala  \  i(!a.  y  el  lialierse  njiarlailo  de  los  ca- 
minos, (|ue  SIGUIÓ  su  santo  padre,  v  amenazándolo 
con  rigurosos  castigos,  si  no  piocuraba  enmen- 
darse. Saliida  es  la  aparición  en  el  Tabor,  nsi-- 
liendo  á  la  trasliguracion  gloriosa  de  Cristo  ,  iiien 
Boestro,  donde  pidió  por  la  duración  de  so  religión 
carmelita,  v  alcanzó  de  Cri-'o.  rpie  dnrarra  l>a-;ia 
el  fin  del  mundo,  según  la  \  irgen  saiui-ima  se  lo 
reveló  A  su  hijo  san  Pedro  Tomáis,  l  airiarca,  y 
mi^rlir.  Otias  dos  apariciones  reliere  la  gloriosa 
madro  santa  'i°e^e^a  do  Jesús  en  el  libro  ilo  sus 
fnadacioues;  y  de  otras  muehlsima^^  hacen  im  n- 
cion  varias  hiptorias.  itxía-  en  utilidad  déla  Iglesia 
y  sus  hijos  los  líeles,  lis  aU>gado  especial,  y 
antidoto  soberano  contra  la  peste,  y  tiempo  de  se- 
ca y  falta  do  agua.  l*ud:era  comprobarse  esto  con 
muchos  milagros;  (X'ro  basta  ligeramente  referir, 
lo  (|ue  iaaeda  en  una  ermita  da  san  Blas,  «nw 
esla  en  nuestra  España  f  porque  no  vamos  mas  fe- 
jos]  en  un  montecillo,  que  esla  en  Aragón,  entro 
Monzón  y  I^rida,  un  tiro  de  escopeta  de  Belda- 
ra: la  cual  ermita  es  todo  el  ano  frecuentada,  y 
especiatmeate  este  dia  20  de  julio,  que  es  su  fies- 
ta de  guardar  por  voto  de  sus  vecinos  pueblos,  (|ue 
suben  ú  ella  en  procesión,  agradecidos  á  los  mi- 
lagros, que  por  80  intercesión  experimentan;  y 
asi  está  llena  de  mortajas,  \ela3  doradas,  made- 
jas de  seda,  piernas  y  brazos  de  cera,  pechos  do 
mineros  y  otras  presentallas,  que  atestiguan  los 
milagros,  que  del  sanio  profeta  han  recibido,  a-i 
mediante  su  intercesión,  como  helñeodo  el  agua 
de  ooa  fiienie,  que  liarnaa  áá  fká BUaa, y  nacadal 
monlci  I lie  e-iá  fondada  la  eraúta:  y  onan- 
do  tienen  necesidad  da.-áriaa  los  campos,  va- 
liéndose de  so  nlM^éeiíoii,  Inego  h  oonnguen.  En 
I.ombardia  le  tienen  también  por  al)opaí!o  para  las 
ialMtt^^|agM^^porqtw  por  su  intercesión  &iom|iro 

13  Es  al)ogado  contra  la  pe«te,  como  so  ex- 
perimentó el  afio  pasado  de  1656  en  el  reino  do 
NApoles,  haciéndm^cMadéi  deCapua  y  Ñola, 
su  p.iUuii,  falincáiulole  templos  ricos  y  her- 
niosos: porque  sobre  haber  sanado  infinitos,  un- 
tándose con  el  aceite  de  so  lámpara,  que  milagro- 
samente tan-.bien  lo  daba  Con  ta!  abundancia, 
como  si  fuera  una  fuente  manantial,  junlaodoon 

^yi^tlMMM  10  aiilim  lili,  el  dia,  que  UMÜad 
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do  Capua  lo  eligió  por  «i  pairan  movida  con  tan- 

tO0  miiagms,  ces<'i  rcjienUna  v  lot;ilniPnt<'  la  pc-itc, 
fün  qttf  qiMxlüse  de  aUa  mas  ineniorit.  Cou  cuyo 
prodigio,  iTM«  fervorosos,  bicíeron  su  voto  eo 
la  i^  esia  de  lo^  padus  ciinnolitas:  dolaron  ,->ii 
fiaetá  de  pntnvra  clase:  coloti:  ai  oule  ambos  ca- 
bildos eclMiistico  y  secular,  y  caballeros  lo- 
do? ron  lii;,<tas.  Iu~  poela?  roa  rpi;j;rania-,  lis  prc- 
dieniigrti»  cotí  íaiuuaoé  oane^ricos,  j  Om,  quo  en 
sf  es  gloríoeo,  lo  qoedó  de  nuevo  en  Elias.  Oíros 
míiniUiir;  iniIa;^ros  se  pudieran  refi'rir;  p<'i  i»  so  do- 
jao  por  abreviar:  quico  quisiere  torbá,  leu  al  ro- 
vereodiflroo  P.  rr.  José  de  Sania  Teresa,  en 
sus  Flores  del  Carmelo  ,  y  liaÜará  almndatu  ia. 
FinaloMaie,  ikig^do  el  Ueropo  del  Aaiicrtsio,  aquel 
fioro  monstnio,  <{iieafltiilido  del  demonio^  de  la  ^o- 
tilidad,  judalbiiio  y  liereji-s.  publicará  uui'rra  ooulra 
JoMicnMo,  f  siu  sautob:  don  ilará  sus  iglo>«i<ii»:  pt- 
safftsas  imágeoes:  hará,  qneeese  en  púbireo  el 
.s»nlo  sacnfioio  de  la  rm-a:  marlin/ará  a  \o-^  sa- 
cerdolo»;  p06U*arú  la$  virgeutíü:  iacuipa  mm  v  tr- 
tn<i,  y  no  habrá  mavor  delito  en  su  Uribunal,  que 
(d  ser  cii-tiano;  j)iilpli^.ara,  que  es  i-l  vi'nla  lera 
Dioai  y  Medias:  Üi^irá  su  (utuu  le.  y  n'sar  recoiútK 
poadra  90  oatatua  en  elienqilo,  y  íiam  aparoriioít 
ijnla-;ros,  que  S(.'ra  una  de  las  aia-ons  aa;;ii-lias 
de  km  Moé.  Coutra  iaolo»  aiule»  Eiia^  será  el  ua- 
tldoto;  poea  para  verdadero  apósiol  de  aquella 
última  pcrsocucíon,  y  la  mayor,  y  mas  ti>in»T,w,i, 
que  ba  |Mideciiio  ia  J^io^  do^e  e\  priucipio  üul 
mondo,  tantos  siglos  na  qae  Díoa  lo  tiene  guarda- 
do, señalado  y  pivvenido.  Vcmliá  como  precursor 
de  aquella  scguuda  venida,  y  con  potestad  e\- 
traorainaria,  conc^Mlida  inmediaiaineate  de  Dios 
(aunque  sul)ord]uada  é  itifersor  á  la  del  sunio 
üoaiüíice),  para  gi^beraar  el  pueblu  cri¿>tiuuo,  para 
-  Ta  fé,  * 


y  doctrina  verdadera,  para  bactir 

nála^rus  cu  ajio\  o  de  su  doch  ina  y  predicación; 
con  la  cual  coníinnara  a  lu.-'  líeles,  rcíuiurá  a  I)ioí 
á  loa  bijos  de  so  pueblo,  volviendo  todas  las  co-as 
á  su  debido  Id^,  do  que  las  babia  deseacafado  el 
Aüúctuio. 

ik  Saldrá  armado  do  las  notíoiaí,  y  méritos 
de  laulOü  Silvios,  Iniiitlo  y  pui  ilicado  su  cora/ou 
dt!Í  temor,  que  iu\o  en  tiempo  Uo  Jezab  -I,  dorio, 
V  íuoi  Ití  en  el  trato  de  los  ¡'ingelos,  obligado  con  Un 
favores  do  Dios,  sabiendo  que  esta  es  la  or:a«ioii, 
para  quo  &a  Mitjoaliiü  lo  u^ue  re¿cr\:nlo,  y  quo 
cs  obligación  aoya  mirar  por  el  cródii  >  y  lionra 
de  su  Diüs,  como  siempre  lo  liizo  su  ze!o  a!ira-a- 
do.  Acompañado  de  l'^uocli,  y  de  otro»  íieW  au- 
nÍBtro»,  especial ineiiie  de  sos  religioso»  ios  carme- 
lilas,  de  las  domas  relii;ionos.  y  varones  fervorosos, 
eclatíáálico&,  y  áeculare«>  del  cuerpo,  v  campo  de 
lal^eñ  ,  flwdrá  á  plaza  ronlra  su  mayor  ene- 
mij^o,  cuyos  apáralos  y  vicionas,  asi  lasdescri!)0 
elevai^Iiéla  )>aa  Juau:  <«  Dar«')  (d^ccj  a  miá  doi 
tnúg»t  y  pniblaiáD  mil  dosciento:.  sesenta  dias 
Cubiertos  de  nacos.  Estos  son  dos  olivas,  dos  c.in- 
delcros,  que  están  o»  U  presencia  de  Dios>:  si  al- 
guno Im  quisiere  daüar,  saldrá  fue^o  de  la  boca  de 
elios,  y  tragará  pus  onemi;;os.  l'^>ios  tienen  p  j- 
Ud^kaá  para  cerrar  el  cielo,  para  que  oo  llue\a  ca 
ti»  diia  de  «Q  profecía:  y  tieaeo  poiestod  sobro  las 


aguas,  para  eonTertirUtt  en  sao^;  y  para  herir 

la  lierr.i  c^ju  toda  p'a;íU,  siempiH-  quo  (pnsioren.  u 
Despae»  de  eáie  tieiupo.  que  sera  tres  aftoay  me- 


dio  (menos  veíate  días 


me 


gastará  d  Anticrislo 


en  perse-uir  la  l,^jes¡a,  y  M!ia-  en  defen  lerla,  con- 
currirán ukíos  a  Jerusaieu.  Quitara  el  dragoo  (gno 
es  el  Anbcríslo)  las  vidas  á  Ellas  y  Eooch:  sa 

muer'ií,  aliraia  santo  Tornas,  que  sera  en  cruz, 
por  luiitar  eo  e^io  a  ^  capiiau:  bus  cuerpos  [dico 
sao  Juan)  serán  arrojados  en  la  plaza  de  Jerusa- 

leii;  y  ca-,is.tra  tai  e^¡'anlo  y  a  lmirai-ion  \er  ven- 
cidos á  im  lovotitbiua,  y  luuortoii  a  lo»  que  pa- 
reeian  inmortales,  que  oonearrirán  i  ver  sus 
cuer|H)s,  (r  de  las  Inlnis,  de  los  purUlos,  v  de  ¡a-s 
ieii;^'ias,  por  tres  diasy  iae«Jio,en  que  do  !»ecoa»eo- 
tirán,  (jue  sus  cucr^ios  sean  enterrados  (dice  san 
•luaa):  y  [>as¡idos  tres  días  y  niedio  ,  el  espinlu  do 
ia  vtda  dei  Seüor  eaU-ú  eu  ellos,  y  bo  ievaolaron 
sobre  st»  piés.  Y  cayó  un  gran  temor  sobre  aque^ 
líos,  (pie  liK  \  li'roii  antes  miuírlos.  V  overou  una 
voí  grande  del  cielo,  que  le»  liocta:  Subid  acá;  y 
subieron  al  cielo  en  una  nube,  y  losvieronsosenO'» 
miL;os.  1)  ('on  que  vendía  a  ser  apiislol,  y  ni.iilir 
en  Jeruettlen  uuuéiro  gran  i hiluis,  uiurieudo  eu  el 
árbol  saero  de  la  cniz  á  ejomplo  de  Cristo:  reanci- 
t.irá  después  ile  tres  días  v  niedio,  y  en  una  nu- 
be bertno>a,  cooio  el  carro,  isubira  e»  cuerpo  y  al- 
ma triuofanle  y  glorioso  al  cieto,  á  vista  de  so 
mavor  enemigo  el  Anticnsto,  el  cual  di'spu;'s  d'3 
veiuie  días  acabara  por  la  Uivuia  ju>4icia.  Coa  cu- 
ya muerte,  y  el  juicio  nniveraal,  acabará  el  mun- 
do, recibiendo  los  pecadores  su  castigo,  v  losjiislos 
2>u  galardón,  coine  izauJo  el  remo  de  Crulo,  y  de 
sus  santos,  pnra  durar  una  eternidad.  Escribieron 
la  villa  de  san  Eüas,  sus  virtudes,  proe/as,  v  mi- 
lajjroa,  las  mejores  pluuuis  del  cielo  y  de  la  tierra; 

1>ues  el  EUpiritu  sanio  oo  los  libros  sagrados  de  los 
leyes,  liclesiasiico.  Apa •a¡ip>i^,  y  o'ra-  jiarles,  y 
loti  uiayore^i  siaulos,  ¿  iul4>rprcies  de  la  l^losia  ea 
SUS  escritos  se  haooo  lenguas  en  su  loor  y  afaban«< 
z.i;  al^unus,  en  parlicolares  libros,  quis  InriiToii 
dtíi  sauio  profeLi»  ^coino  aoti  Juan  .Ien.Koliiuila«ü; 
Egidio  Camarto  de  rehut  £7tip;  Salumo;  Tomielo 
in  .1 «/».//.  mu;ií.'¡;  Le/ana  en  liis  del  ('árnion; 
l'r.  Francisco  do  Santa  Maria,  //(Vi.  propUelíca  y 
en  su  Apolo jif¡\  Huñoz  in  Pi  opugnúenlo  Eli«e\ 
Ma'.hui'i  a  S.  Jitanno  toiti.  I  ¡íist.  l'anrr/i/r.;  Do- 
roleus  u  Sancto  llenaioi'n  lilt. Itejti.dí'  Apocalyp.y 
y  oíros,  que  ciia  Daniel  á  Vírg.  María  tu  Vinei» 
Citnth'li  .  juntaron  todas  sus  pionas,  si  puede 
haber  alguna  que  se  i.;iiale,  al  referirlas  el  l>pi- 
pitU  sanio  (que  pnr  lildmo  do  SOS  elo'^ios  liíi-e: 
^;Onién  en  el  muniio  ¡)odra  como  lit  ^loriar^e.  ti 
Elias?),  cuya  gloria  y  divinidad  uierczcamos  ver 
[H)r  la  iniercesioo  dd  gnio  zelador  de  la  boorade 
Dios.  Klias.  Amen. 

Sa.n  (jtiio.vnu)  ICmii.iwo,  fUM>At)oit.  —  MI 
glorioso  sao  l-ieionnno  l-]miliaiioólUiani ,  nació  en 
Venecia  en  el  año  I  VíS  i  •  lueron  sus  padn^  Anivelo 
Mumi  V  Diodora  Murosini ,  ambos  do  las  familias 
patricias  v  senatorias  mas  ilii,'li-es  de  a<juella  re- 
jMilúca.  Aunf¡ue  CieriMiimip  fué  el  liltuiio  de  los 
cuatiu  bijo9  varonil  que  taviurou  sUs  padreb,  con 

todo  fuá  ei  primero  por  gracia  y  otéñlo  dala  ote  de 
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Dki».  Como  su  padre  «;  hallalw  coiUinuumonto 
ocupado  on  loá  nogocioá  do  la  república ;  y  en  de- 
sempeñar los  mas  principales  cargos  do  ella  ,  la 
educación  do  Geróííimo  (|ui'dó  al  cnidado  do  su 
miidrc ,  quo  siendo  dama  ile  mucha  pieilad  .  no 
dejó  do  destilar  en  el  corazón  del  niño  las  máxi- 
mas de  la  religión  crisliana ,  y  de  acoslumlii-arle 
muv  temprano  á  los  ejercicios  do  devoción  y  de- 
más virtiido»  propias  de  su  clase  v  de  su  c<lad. 
Pero  el  anlor  do  las  paciones  juvemles  ahoj^ó  bien 
presto  estas  buenas  stimillas,  tpio  su  madn»  habia 
procurado  sembrar  en  su  alma;  pues  asi  quo  hu- 
bo llegado  Gerónimo  á  los  quince  años  de  su  edad, 
se  dejó  engañar  de  los  placeros  y  de  los  perversos 
ejemplos  de  oln»  jóvenes  nobles  coetáneos  suyos, 
y  asi  abandonando  el  estudio  de  las  letras ,  y  toda 
práctica  de  devoción ,  no  cuidó  sino  de  holgarse  y 
darse  buen  tiempo;  si  leia  algunos  libros  eran  solo 
los  que  respiral>an  máximas  de  caballería  y  de  va- 
nidad mundana.  Con  esta  lección  se  empeoraba 
C4ida  dia  mas  y  mas  su  espíritu ,  y  se  hacia  mas 
abominable  á  los  ojos  de  Uioa,  al  tiem|H)queálo3 
OJOS  de  los  hon»brt*s  conservaba  aquel  ilecoro  que 
convenia  á  su  noble  condición ,  del  cual  so  mos- 
traba mucho  mas  zoloso  que  de  la  gracia  do  Dios. 
Habiendo  muerto  on  esio  tionq»  su  padre,  í]uo  lo 
lonia  en  alguna  sujeción ,  crecicj  sobro  manera  su 
disolución,  la  cual  llegó  |>or  decirlo  así,  hasta  lo 
sumo,  cuando  abrazó  la  milicia  sirviendo  á  su  re- 
pública en  la  guerra,  que  tuvo  esta  quo  sostener 
on  aquellos  tiempos  contra  poderosos  enemigos, 
conjurados  á  su  ruma  en  la  famosa  liga  de  Cam- 
bray!  Porque  en  nícdio  del  eslrópilo  de  las  armas 
y  licencia  militar ,  se  abandonó  á  toda  suerte  de 
vicios,  y  cuanto  ma=  animoso  y  valeroso  so  mos- 
traba en  los  ej Tciciijs  militares,  y  en  varios  en- 
cuentros y  combates  que  tuvo  contra  los  enemigos 
del  (^:ta(l«'> .  tanto  mas  con  su  vida  libertina  y  es- 
candalosa ,  reforzaba  la  cadena  de  sus  vicios,  y  se 
hacia  mas  esclavo  de  Saianiis.  a  En  suma ,  en  el 
tiempo  de  la  guerra  (son  palabras  del  autor  que 
fieimenlo  escribió  su  vida;,  quedó  el  ánimo  de  Ge- 
rónimo infícionado  do  muchos  contagiosos  acha- 
ques ,  quo  fueron  la  audacia  ,  la  fiereza  ,  la  teme- 
ridad, con  todos  los  demás  \  icios  que  consigo  lleva 
la  desenfrenada  juventud ,  las  malvadas  comp- 
Bias  y  las  ocasiones  del  pecado ;  y  sobre  todo ,  la 
pasiuude  la  ira  avasalló  su  espíritu,  de  tal  modo, 

auo  traspasando  todos  los  limites  de  la  razón, 
e^ba  algunas  veces  hasta  el  furor. » 
2  En  este  tan  deplorable  estado  perseveró 
Gerónimo  hasta  la  edad  de  treinta  años.  Puro  en 
esto  tiempo  se  dignó  ta  divina  bondad  mirarle  con 
ojos  de  misericordia,  y  convertir  eslo  vaso  do  con- 
tumelia y  do  ignominia,  en  un  vaso  de  elección: 
sucedió  e^-iia  maravillosa  conversión  er,  la  manera 
sijjuiente.  iiallandose  Gerónimo  onel  año  di.'  1511 
comandante  de  Castronovo ,  plaza  de  mucha  im- 
portancia en  el  Trevisano,  con  el  Ululo  do  provee- 
dor ;  fué  esta  plaza  en  el  mes  de  agosto  sitiada  del 
ejórxrito  imperial :  y  no  obstante  Ta  valerosa  de- 
fensa de  los  venecianos,  y  con  esponalidad  del 
proveoilor  Gerónimo  Muini ,  fué  turnada  por  asal»- 
lo ,  y  quedó  Gerónimo  priaioncro  de  guona  do  sus 
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enemigos;  los  cuales,  según  el  uso  de  aquellos 
ttem|H)s,  le  tralaion  con  increíble  inhumanidad. 
Cargáronlo  de  cadenas ,  le  pusieron  es|>osas  y  gri- 
llos, y  una  argo'la.al  i-iieilo :  de  (>slo  modo  lo  me- 
tieron en  lo  HUIS  profundo  <li>  una  torre,  donde  mu- 
chas vco^'s  le  daban  de  palos  con  bárbara  inhuma- 
nidad, sustentándole  con  una  escasa  porción  de  pnn 
y  a;^ua  que  lo  traían  todos  los  días.  En  t^sle  lasli- 
ino?o  e-ilado  habló  eficazmente  el  íxMior  al  cora- 
zón de  Gerónimo ,  y  con  la  luz  de  su  gracia  le  liizn 
conocer  claramente  los  tles«írdenes  de  su  vida  pa- 
gada ;  y  do  aquí  empezó  á  conocer  y  temer  los 
terribles  casli;^  del  fue>;o  eterno,  (pie  merecía  [>or 
tantos  V  tan  enormes  ilclilos  como  había  cometido 
contraía  divina  .Majestad.  Las  graves  tribulacio- 
nes do  que  se  veía  oprimido  ,  v  el  peligro  que  le 
amenazalta  á  todas  horas,  de  acabar  sus  días  ron 
una  muerte  violenta  ,  lo  humillaron  á  la  presencia 
del  Señor ,  y  cual  otro  Manasés  desdo  lo  mas  os- 
curo lie  su  prisión  levantó  la  mente  y  el  cora/nn 
al  Padre  de  misericordias  y  Üios  de  toda  consola- 
ción ,  Y  con  incesanles  lágrimas  y  suspÍMsIe  rogó 
le  penionaso  sus  graves  pecados ,  y  le  librase  no 
solo  de  las  cadenas  (pie  alaban  su  cuer|H) ,  sino  do 
las  otras ,  mucho  ma-*  duras  y  pisadas  ,  que  ala- 
ban .«11  alma  ;  promelicndo  lirmemente  expiar  sos 
pecados  cott  la  debida  [lenituncia ,  y  llevar  en  ade- 
lante una  vida  digna  de  un  cristiano.  Inierpuso  á 
tíslc  fin  la  po.lero-a  inlercesion  de  la  Vir^gen  san- 
tísima ,  suplicándola  con  mucho  furvor  y  humil- 
dad le  alcanzara  de  su  divino  liijo  una  verdadera 
contrición  do  sus  culpas,  y  una  pleniiria  remisión 
de  ellas ,  junto  con  el  socorro  convonienle  á  sus 
urgentes  tem|K)ra¡os  necesidades ,  haciendo  voto 
de  ir  á  pié  á  visiiar  su  imagen  ,  que  so  venera  en 
la  iglesia  de  Ter\  iño,  luego  que  escapse  de  acpiel 
peligro.  No  tardó  mucho  en  experimentar  los  be- 
néficos efectos  de  la  piedad  do  la  .Madre  de  mise- 
ncordia ,  |)or(pie  se  te  apareció  en  la  cárcel  esta 
soberana  Señora ,  le  quitó  los  grillos ,  las  esposad 
y  las  cadenas,  le  dió  las  llaves  de  las  puertas  do 
aquel  oscuro  calalwzo ,  y  abrii'mdolas  Gerónimo 
se  encaminó  directamente  á  Terviño  para  cum- 
plir su  voio :  pero  como  los  enemigos  habían  to- 
mado todos  los  caminos,  oió  Geiómmo  en  una 
partida  do  ellos  ,  y  no  sabiendo  como  librarse  do 
caer  en  sus  manos ,  recurrió  de  nuevo  á  su  bien- 
hechora la  Vii^en  santísima  ,  la  cual  se  le  n[)are- 
ció  segunda  vez ,  y  sirviéndolo  de  guia  con  un  nue- 
vo prodigio ,  por  medio  de  los  mismos  enemigos 
le  condujo  salvo  dolante  de  Terviño.  Entró  GenV- 
nimo  en  la  ciudad,  y  se  encaminó  á  la  iglesia;  y 
postrado  anto  el  altar  de  la  Virgen  santísima,  mas 
con  Ligrimas  y  sollozos  que  con  palabras,  dió  a 
su  celestial  bienhechora  las  debidas  gracias  del  l>c- 
neficio  recibido ;  y  en  las  paredes  de  la  misma  ca- 

t)illa  colgó  las  cs|iosas  ,  grillos  y  argolla  que  ha— 
lia  llevado  consigo ,  para  que  fuesen  perpetuos 
testigos  del  beneficio  recibido  ,  donde  aun  al  pre- 
sente permanecen. 

3  Do  esta  ciudad  pasó  Gerónimo  á  Vonecia 
con  una  firme  resolución  de  entregarse  entera- 
mente y  sin  ninguna  n>serva  al  servicio  de  Dios  : 
y  aunque  por  eulooces  no  renunció  lu  toga ,  ni 
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de|ó4c  acudir  ¿  las  iintas  del  tionado ,  y  de  bervir  corro  on  m  miserMi.  A  «fie  Jttirtunogo  osoeclacuio 
■wdÉetoe  públicOT  Íb  m  peina ;  poro  m  lodw  «»    m  «ntenMeid  m  tra  modo  ptraeilar  «  piadoio 

discursos  V  on  loJas  5us  arrioius  th^-riiljri.í  una  rnrn/.uii  do  íion'/nimn  ;  y  inlrainlo  on  nqiiollos  po- 
singuiar  uedad  y  ud  xeio  l^o  grande  del  lionor  y  bre«  ta  persona  del  niii>uio  J<»ucrt»tu ,  rt^lvió  ea»- 
gkoría  db  Dím  ,  qoo  esoMba  i  lodM  soma  edilica-  plear  en  alivio  de  aqosllos  infeliceB  todo  lo  que  le- 
non .  So  puí-o  liioso  liaú)  la  n i'i  ilo  un  <1irrc- 

tor  (^pinluai ,  dolado  do  muciia  piedad  y  ducln- 
na  ,  y  Ktliiwido  hecho  i  tM'ptés  ooo  teochas 
lágrimas  oot  ooofe^i<^n  '^onoral  do  sus  porados, 
cai|)readió  eoa  lO  con^^ojo  una  vula  |H>i)itenle, 
malifaBda y  de  ñocha  edificación .  .iv  inaUa  fr^ 
COentemonte  ron  grande  ri^jcr  .  llc\iiKa  hcl  rr  -^iis 
earnos  un  á>{)oro  cilicio ,  y  aÜtgia  cuorpo  ron 
otras  mortificaciones  ,  ya  pata  tatilfoeer  por  los 
deloitc<>  (le  su  Míla  pa-ada  ,  va  para  toti'T  s  ij''ta 
la  carne  al  e>pinlu,  va  liiialmcole  l  aia  iinp  our 
solire  sí  con  mayor  ubundanoÍB  las  dninis  rui-ni- 
eordias.  Ak'iidiü  con  lodo  cuidado  á  moitiliiar 
toda»  í>U9  pobiuues,  espccialiticnte  la  do  ¡a  na, 
4pM9alO  le -hafaia  dominado ;  y  ayudado  do  la 
divina  gracia  logró  vencerla  tan  p4>rrecianu-n(o, 

3ue  fué  de>puos  el  hombre  roaa  humilde  y  |)ací(¡co 
el  Diundo.  VL«jlal»a  los  onferoios  en  lo<  lio^pila- 

fct  freciieotaba  las  iglesias  y  los  monasterios , 
íando  sus  delicias  eo  tratar  con  perwoas  reli- 
gÍo>a.<  de  las  coras  de  Dios;  recibía  muy  á  ni(v- 
DDclo  los  sanios  bacrameolos ,  que  son  los  caoalt  s 
de  la  divina  graaa,  y  hacia  abuodaoles  liowsoaa 
á  U»  pohrea  y  aa  especial  á  las  loisúlias  vefgoa- 

'  %  ¿vaa  palabra ,  la  vida  del  senador  Miani 

c!rí=¡nics  do  .'U  coiivors;iin  .  fuó  niia  ooutniua  ^''■wo 


lia-la  su  nii=rna  ¡  iT^t  tia.  A  o-'o  fin  ,  dr-^puss 
de  haber  repufUdo  loilo  el  irigo  y  dinero  quo  te- 
nia,  vendió  M  piala,  tapíese,  muebles  preciosos 
V  rifa-  allia-a-  ii*'  <u  [  alacio,  y  sh;  do^inj'!  dn  lo- 
dos SU5  b:ent^  |^>ara  Mucon  or  la  lui^eria  do  ¡os  ham- 
brieolos.  So  raismi|  csm  era  el  asilo  de  loe  polwe- 
citn*.  n<pi(onofi  dHtri!)!i;a  [lor  ni  mano,  ó  pan",  ó 
dinero,  y  aun  en  ella  les  daba  albergue  para  pre- 
ser\  arles  del  peligro  de  morirse  de  fino  ea  laa  ca- 
lle- piibüiMs,  <i  ora-ion  do  la  n,;iiroía  estación  que 
enlunces coma.  iNo  se  conli  n^aba  conoto  su  ca- 
ridad; seínibrmabalambicn  do  la  mi.-cria  do  mo- 
chas familias,  que  so  hallaban  n  duridas  á  las  ma- 
yores angustias ,  y  las  procuraba  con  aíocLo  do 
cariñoso  padre  todo  el  socorro  que  podía .  hasta 
ro<lucirso  él  mtsmo  á  la  mendiguez;  de  manera 
que  le  falló  muchas  voc<^s  pan  y  dinero  para  pro- 
veer su  necesidad.  Bl  ojom  pío  do  e>ta  heroica  ca- 
ndad, coeoDovió  de  tal  uukIo  ios  án tinos  de  los  de- 
más ricos  j  hacendados  de  h  ciudad ,  quo  oontri- 
bayeron  por  su  parte  con  innclK)  ^u-io  al  sustonio 
de  loa  Powss,  y  al  alivio  do  la  común  necestdad. 

6  SigoiÓM  á  la  hambre  j  miseria  (como  soele 
acoalecer  o.'i  sonioj.iulos  lanco-i'l  una  inaliL^na  epi- 
demia ,  que  il<^oó  ios  casas  y  los  hospitales  do  en- 
fermos: de  aqui  se  abrió  a  Geréoimo  no  noevo 
campo  para  o  ciriiar  mi  carilla»!:  iba  conliniia- 

f  .^   lítenle  oslo  ilustro  senador  á  los  hospilalcs  para 

4PilÍP  «ilaba  enteramente  desengañado  del  mun-   asistir  i  los  pd)res  enfermos ,  para  cooselartes  y 


d^4Í^<CiC{ps  do  piedad  y  obras  buenas.  Como  üo- 
■Pllin  wlíitia  enteramente  desengañado  del  mun- 
ai>4^.4piWba  volverlo  las  o-pa!il.is  y  rolirarso  á 
í^an  logar  solitario  para  hacer  ahí  peniieocia,  y 
aootemplar  éBicaswciie  los  afSos  eternos  y  las  co- 
pas co!i>íia!os.  Mas  MiVo  inipc  b'.ln  (!o  rjpiMitar  Mi-J 
designios  ^>or  la  muerte  anlictpada  do  Lucas,  su 
hermano  primogénito;  eleoaldo|ó  los  hijoe  en 
edad  tierna  rncunioinia  ¡os  a!  cii:d.i<iii  do  (ír«ri'in;- 
mo;  fior  lo  (luo  debió  ol  siervo  do  h^n-  oi  <  argars* 
jpor  owtivo  ae  piedad  déla  tutela  do  mis  sobriaos 
y  déla  a«lniinistracion  do  sus  bienes.  Sali^ti/o  en 
efecto  á  uno  y  á  olro  oiicarL;n  con  sunm  ddigencia  , 

Líos  desempeñó  con  tal  iidelidad  yaoiano,  qoo 
i  sobrinos  fue  ron  ('I i[W[\  los  on  el  sanio  temor  do 
l^os,  y  sus  bieoes  no  solo  so  coiksorvaron,  sino  que 
^  aomeotaiaa  aolaUemente. 
^  5  Entro  tanto  presenluso  á  Orónimo  «na  oca- 
'^bomuy  0|>ortuna  do  ojeiriiai  su  ¡.f  ncrosa  candad 
fera  con  los  pobro>< .  que  fue  la  liainfanqoe  afli~ 
gió  toda  la  Italia  on  el  año  15¿8 ,  porque  aunque 

en  Veuecia  se  suilió  menos  que  en  olrus  partes  la  encargó  ol  cuulado  y  la  adiiiiiu-li  ac;oii  de  los  bie- 
falia  fie  trigo  y  otros  víveres;  porque  a(](ii  lias  sa-  aesdesu  difunto  hermaoo  al  niav(>r  >io  sus  soImí— 
hiossenKdorcs  .  á  la  priinera  noticia  tío  la  orcaser.  nos  que -o  hallaba  ya  en  estotlo  ¡  » lor  j;ober— 
do  la  cosociia ,  hicieron  las  provisiones  mas  copio-  nar  la  oa-a.  Uenonció  los  olicm-  p  ibíu  os  y  los 
iaM<|naieaAi.  jposibla,  ae  pardonaado  a  o>tc  íin  car<j:os  de  la  reptiblica:  depuso  para  siempre  la 
ni  dÜigoncias  nexpen^^a*:  pero  fufron  tantos  los  loj^a  senatoria,  y  visiit'ts»'  un  vesiiJo  losco  y  vil, 
pobres  que  concumoion  de  lodas  parles  á  aquella  <le  paño  'grosero  do  co'.oi  pardo ,  soj^un  lo  llevabsói' 
dudad,  qoe  las  plazas  y  las  cattes  estaban  llenas  las  gentes  |K)bros  y  plol>e\as,  qm  riendo  seguir 
de  gentes  nccesiiadas,  V  tan  miserables ,  que  mas  fíelmente  lus  humildes  pasos  de  Jesucristo,  y 
con  la  palidez  de  su  ¡ostro  y  la  debilidad  de  sus  consagrarse  todo  ¿  su  gloria  y  ¿  la  salad  de  sus 
|É|ii|p|pa  oaa  hapalabiaa  pedian  ayoda  y  so-  prójimoa.  No  tomó  Geraaimo esta  reBolodoBi  sioo 
Tomni.  M 


animarlos  con  -u.^  pui  in-a-;  oNluirtacioiios  ,  á -iifnr 
con  paciencia  sus  males  y  á  disponerse  para  una 
buena  muerte ,  cuando  el  SeSor  se  dignase  llamar- 
lo- á  la  otra  \  ida.  l'iioron  tanta-^  la- fal  v  las 
incomodidades  que  paducióenesla  obra  do  caridad, 
que  al  állimo  cay<'>  onfersno  asaltado  de  una  Hebra 
ardionío  v  ci  ii!iiL:¡r.-a  ,  que  en  pnro-  ilia-  le  puso 
á  los  ulumos  lónuinoá  do  su  vida.  Mas  el  Señor 
qoe  le  reservaba  para  obras  oMyoresdesa  gloria, 
le  restituyó  la  salud  ,  contra  la  o«[  eranza  do  lo- 
dos con  una  especie  de  milagro.  Ei  siervo  Jo  Dios, 
qii"  etitonces  se  hallaba  eo  la  edad  do  cuarenta  y 
odio  años,  miró  esta  gracia  y  prórojia  lio  \ula, 
que  le  acababa  de  conceder  la  divina  bcneliccncia, 
ooaw  na  convite  que  el  SeBor  la  hacia,  á  qoesa 
emplease  en  adelante  enteramcnle  v  sin  distrac- 
ción alguna  en  lus  cosas  de  su  divino  obsequio  y 
en  prepararse  á  la  muerte;  y  deseoso  da  pooer 
doídc  lueeo  en  e',ocurion  e«ta  inspiración  divina  , 
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d«t|juee de  mucha  ffervoTOM  oración ,  pidiendo  A  babw  becho  nndrc  de     pobns,  yamputo  7  pfo- 
INdBle  aiOB(i«aei«aiBÍiN>«i  quo  «¡lioria  qiio  >e  lector  dé  los  liufrfa nos.  * 
sirviese  ;v  da-sfiucs  de  liubcr  (oniadu  ol  cons*^jo  8    Viendo  (ieri'mimo  que  p1  St^ñor  hdiiaooil- 
ersooüd  )1u»U^kíw  aolu  vida  oí^piriiual ,  esuo-  nuido  d^  bendioiooQftttta  pt3do■^a  otnu ,  y  coonÍ- 
ciaüiwate  del  P.  Joao  Pedro  Carrafa  (qoedee-  derAodola  wiablecida  de  modo,  que  \a  podja 
pues  fué  |)roino\  ido  á  la  silla  de  san  Pedro  con  d  proío<:;iiir  iiin  su  por-onal  asistencia  ,  peiiW»  que  st 
nombro  de  Paulo  IV ) ,  (|ue  era  eu  aquel  úewjpo  m  «e  «Mableciera  eo  eiras  partes,  baria  eo  ol'as  el 
dveelor.  Algunos  aJuiiraroo  «ala  «Klraordinaria  misnio  froto  qtio  hacia  ea  Veoeeia;  maronneutü 
rfssolndon  ,  otros  la  alaUiron  y  apiojaron,  y  otios  rstahleciciiJola  en  lasciuilaJis  del  dominio  vene- 
Ja  censuraron  y  reprobaron,  ó  íiiciL-ron  burlado  a<ioo,  donde  por  las  recieoles  guerras,  por  laca- 
Gi-nininio :  puro  ol  sanio  quo  no  lema  otra  mira  reeüa  j  oong^ttíeBle  peste  que  habían'  padecido 
que  la  de  a«;radar  á  Dios ,  doíprcdó  igualmcnlo  era  mayor¿ü  iJt'<H-íiidad.  Por  eso  en  el  añolo3l, 
Im  aWwuüWS,  que  las  uiurmuracioneí;  y  lam  bur-  que  era  ol  quiucuagttejinu  do  íu  cdaJ  ,  coo  do  poco 
íaa  de  loa  hooUMaa;  estando  b:en  persuadido ,  qne  seatioNeiito  de  eos  eonciadadanos  partió  de  Vene' 
no  hay  cosa  masopuesla  al  espíritu  de  un  vcrda-  cia  ,  con  un  v  ellido  humilde  y  un  pifbrf  otjnipaje.  v 
doro  orisUaoo,  aue  ei  vano  teuior  del  que  dirá  el  cc4iikdu  úuiciioieiile  en  la  divina  Provideocia  m 
moado  y  qM  la  loea  aprabeaeion  da  kw  re^tielae  eocaaúoi  A  las  dudadei^  y  lu;^^ares  de  la  Lombardla 
iHimanos.                 _  veneciana ,  ¡lai a  promover  allí  la  misma  obra  do 
7    En  efecto,  el  éJÚto  hizo  conocer  que  el  es-  piedad ;  y  un  ol  e»paciü  Jo  ««íloasei*  años  que  M>bf0- 
•pínlii  del  Señor  guiaba  á  Gerónimo  en  lodo.<$gus  vivió,  e^aUeaó  yfaodó  necba» casas para uiBos 
patos;  porque  deede  que  tomó  esta  n;solucioa,  huérfanos.;  concurriendo  con  su'í  limosnas  á  pro- 
empeM  A  llevar  oaa  üda  mncbo  mas  perfecta  c|ue  moTer  esta  obra  laa  pcr¿üu;ib  ucomodad.is  V  ricas, 
antes;  mas  liumildf>,  penilento  y  morltíicada ;  y  alraidaá  délas  eficaces  exbortacioiie»     :  -  1  rvt» 
empraodiópordivtaaineoiriict^^  una  obra  piadoeá  de  Dios,  y  del  coníu^pto  jurando  que  todos  hacían 
iloRraiidealilidadAlaaalmas.y'deaoineoorpro-  de «u  santidad.  No  solameuití  en  las  ciudades  dol 
vecfio  al  bien  del  rsiado,  y  fué  la  sj^uiento.  Como  di^mimo  de  Veiavui ,  smo  también  eti  las  d»-!  da- 
las guerrae ,  la  careirtia  y  ei  coota^  babiao  deso-  cado  de  Milán ,  y  auo  eo  k  misma  nuda  I  de  Milán , 
lado  la  Italia ,  y  quitado  la  vida  A  tonaawrables  (>rümov¡é  la  misma  obra  de  pu  dad :  y  por  su  n»e- 
personas  y  cabezas  do  familia  ,  muchísimos  niñus  dio  se  fundaron  muchas  casas  [lara  recoger  y  «¿1- 
qwedaron  huérfanos ,  y  no  teniendo  do  quo  subten-  car  eo  ellas  loe  buérfanos.  Pero  la  ciudad  en  que 
tana  iban  dispersos  y  perdido»  por  la  ciudad ,  mea"  <ierdiiimo  hizo  mas  larga  demora  foé  ta  de  Hér- 
digando  el  pan  f)0r  las  calles  ,  y  vivían  sin  lemor  gamo ,  dond«i  lo  pareció  mas  urgente  la  necesidad 
do  Dios  ,  corriendo  inaniliesto  peligro  de  jjerocíáf  y  mayor  la  desolación  en  que  eotooces  se  hallaba, 
lempraly  eternamenic.  Compadeciéndose  el  bieo-  Aqoi  no  Bolo  estableció  lina  casa  para  mfioR  ht^rh- 
aventurado  Cerónimo  de  las  miserias  espiriluah-s  nos,  conioenotras  parles,  sinoque  dispuso  laminen 
y  lem^rales  de  tantos  huóríauoá ,  eiupcíú  á  reco-  otra  para  maas  liuérfana»,  y  otra  para  reoo^  isn 
garlos  y  juntarlos  en  una  casa  qae  compró  paia  mujeresde  mala  vida .  qo«  por  medio  de  aiBÍubae- 
este  fin  ;  v  allí  les  administraba  el  nectario  ali-  cionesyexhortacioniv-c  habían  convertido  alcami- 
mento,  y  fis  instruia  en  el  camino  de  la  saivaaou.  no  de  la  salvación  y  abrazado  la  peDtleoaia.Ardien- 
£n  breve  tiem|io  so  aumentó  mocboel  Dúmeiode  doeo  zelode  la  salvaoioadelaaalmaaiaevaliado 
estos  niños ,  que  ol  siervo  de  Ü.os  rectv^ia  en  todas  varias  mdastrias  para  apartar  los  hombros  de  loi 
paites,  no  solo  en  Venocia,  sino  también  en  las  vicios  y  alratMles  al  camino  do  la  virtud.  A  este 


pequeñas  islas  cercanas  á  la  ciudad  ;  por  lo  que  (in,  escogiendo  aquellos  niños  hoérianeO  nMB IOS' 
lo  fué  necesario  acudir  a  la  piedad  y  caridad  do  truidos  y  piadosos,  ilw  con  ellos  como  en  proce- 
las personas  ri^^as  y  hacendadas,  á  ün  do  (pu;  c<tn  sion  por  las  aldeas  y  luyarcs  Circunvecmos ,  llo- 
sus  limosiws  ayudasen  á  mantener  una  o6ra  lan  vando  delante  la  santa  craz ,  y  cantando  |ad<¿trtnt 
sania  y  provechosa,  como  lo  ejecutaron  con  in-  cristiana  y  otras  oraciones.  Con  esta  devoción  lia- 
creible  contento  del  santo  ,  que  ej»'rcilnl>a  con  los  maba  asi  las  gentes  rudas  de  aquellos  pueblos,  que 
huérfanos  que  recc^^ia  los  cariñosos  oficios  de  |ia-  acudían  ea  mucho  número  á  ver  «¡^fiMlia  novedad; 
dra,  de  nñáre  y  de  maestip ;  estableciendo  nn  y  con  esta  ocasión  él  los  enseñaba  la  doctrina  cns- 
órden belHsimo y onoe  reglamenloe tDoy acertados  liana,  y  con  palabras  sencillas,  pero  con  mucito 
para  su  educación.  A  mas  de  los  rjercicios  do  pie-  fervor  de  oepírila,  persuadía  á  los  pecad«Pte  ta 
dad  onsLÍana,  amigladQe  pofa  cada  día,  q«>eria  penitencia  ,  poniendo  á  su  vista  las  llamas  eternas 
qoatodoe  loa  niBoeapraodiijeen  A  leer  y  escribir;  que  la  justicia  divina  tiene  prevenida»  cu  el  m- 
q  10  se  dedicasen  á  aprender  algún  oficio ,  según  la  lierno  para  el  castigo  do  culpas |  COO  lo  qoo 
cpadf(SQB  de  cada  uno,  para  que  otando  íueiseo  fueron  mocbiánios h^  que  con  la  tttviiu onda 
adultos  tavierao  modo  de  alimentarse.  A  los  que  dojo  al  eaminode  la  salraotoii. 
ctiriocia  do  mayor  capacidad  y  talento ,  hacia  apli-  D  En  todas  estos  locaros,  v  en  las  diferentes 
oír  al  estudio  do  las  letras,  v  todos  medíanle  »u  ciudades  donde  el  sanio  iba  para  el  efecto  susodt- 
iíKlasiria  y  d)li<'encia  vivían  00  nk  modo  taa  pía-  cbo.  halbba  mochas  persona^; ,  la  mayor  parto 
doso  y  arreglado  ,  quo  odüicaban  toda  la  ciudad  do  nobles ,  y  aun  muchos  sacerdotes ,  que  mov  idos  do 
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lis  obras  de  esridad  que  liabia  instituido;  y  por  ayudaba  eo  sos  labores  á  los  pobres  labradores ,  y 
aass  qtw  él  róese  mi  hombre  aogl^,  que  jamáis  qui«to  entre  tanto  los  insiruia  en  loe  misterios  de  la  fé,  lee 
rsdbir  órdea  abono  ecleiiéalico ,  porque  no  so  ( nraha  la<  llagas  podridas  v  canceradas  ron  lal 
creia  digno  de  elbs ,  no  einborgo  todos  lo  recono-  fcUz  efecto ,  que  ae  creía  io  oabia  dotado  el  Soñor 
cian  por  su  padre  y  director  espiritual ,  v  depeodian  del  don  de  curación :  tamtriea  m  aplicaba  con  par- 
rntrraiiionlcdesavolBOtad.  Ll  siervo  de  Dios,  que  ticolar  cuiila  ln  á  nn  ar  Ins  nifins  de  la  liña  auo  les 
coQtea»p|abasslaspano!nascoaioo(nslanlosobrs-  soele salir  ea  la  cabeza ,  mal  que  es  sobrado  co- 
pos que  le  eoviabo  el  Sellor  para  eatti?ar  aquella  man  so  los  hospitales.  Finalmente,  eo  esta  casa 
viña ,  y  [taiti  ayutlatío  en  las  obras  caritativas  Ho  (!•■  Somascs  terminó  ol  siorvo  do  DíoS  fisfizmotilo 
los  liuérfunos,  se  valia  de  cada  uno  de  ellos  en  los  sus  diasaoa  noa  muerte  |)n>nosa  ,  ocasioaada  de 
tarios  y  dWenosrasBOS  que  les  encargaba,  dsiK  lÉia 'éafermedad  oootagiof^  qne  aele  pe^t 
tinando  á  unos  pata  h  dirotrioii  de  los  aífioa,  á  tirndoá  lo>  riirrnnrw(]n(>  adoliv  inndol  mismoinal} 
otros  para  iru^tru¡rIes  en  las  máximas  de  lareligíoa,  |>or  lo  quu  a^^i  comu  toda  la  vida  de  este  santo, 
á  oHos  para  que  les  enasBasea  Iss  cieneias  de  que  despoes  de  su  conversión ,  Tuó  no  eootinoo  ejerci- 
eran capaces,  á  otros  para  provporlos  do  lo  que  cid  do  raridad  liácia  el  prójimo,  así  laml>ion  su 
nocesiiabao  para  su  sustento ;  y  finalmente  desíi—  muerte  lué  un  efecto  de  »ii  misma  ardiente  cari- 
nando áBMMhos  pera  eosefiar  la  doctrina  cristiana  dad,  con  la  cual  dichosamente  selló  lo!^  ñliimoa 
á  las  personas  ñutirás  ó  if'noranlos .  en  las  aldeas  momentos  do  su  vi  la.  Araerió  la  muortodel  biena- 
y  camposdol  territorio  do  Üerganio.  Habiendo  ere-  venturado  Gerónimo  Miani  u  los  8  de  febrero  del 


vm  aéBMio  de  estos  operarios ,  juzgó  Goróni-  año  1588,  sieodo  da  edad  da  daeiMola  y  ehiea 

moque  ronvendria  unirlos  entres!  con  el  vinmlo  a'ios. 
.  de  caridad,  y  hacer  de  este  modo  mas  estable  y  10  B<>aliíic<)  al  siervo  de  Dios  la  santidad  do 
daiaderaesta  obii  da  misericordia.  Piara  eí^to  re-  Benedicto  XIV  en  el  año  1748,  habiendo  ao- 
colñó  Gerónimo  con  el  consejo  y  consentimiento  tes  aprobado  los  dos  milagros  s^juisnles  qoa  obró 
da  sos  compañeros,  fundar  en  un  Ingar  delermi—  Dios  por  intercesión  de  Gerónimo. 
aadoQoa  casa,  la  cual  fnesi  .  <  '  i  aboza  y  ol  11  El  primero  sucedió  eo  el  año  1737  en  la 
centro  de  las  oÍmus  de  candad  lia¿ia  entonces  es-  ciudad  de  Venecia ,  con  la  persona  de  Gerónima 
labler.idas  ,  y  de  aquellas  que  en  adelante  se  ins-  Durigella :  padeda  esta  mojer  mochos  aRos  hafaia 
tiluveran  en  ( I  estado  veneciano  ,  romo  en  el  dii-  de  c-rnt  buto  .  la  mal  enferinodad  la  había  ocasio- 
cado  de  Milán  j  ea  otras  pan  w.  Despoes  de  una  nado  malignas  llagas ,  crueles  convulsiones  v  otros 
madora  deliberación  fbé  elegida  para  este  efecto  filiales  shrtomas ,  y  los  óltimos  coatro  a8oe  los  ha- 
la petpieña  aldea  de  Somasra  ,  siiiiada  en  e!  con-  bia  pasado  siempre  en  la  cama  sin  poderse  levan- 
dado  de  Bói]gamo,  en  un  val'e  llamado  de  San  tar,  en  un  modo  que  causaba  compasión:  en  este 
Martin.  De  esta  aldea  ha  tomado  el  nombre  da  estado  deplorable  ¡avocó  con  f^ran  fervor  al  bie- 
Soma-i  n  la  ronj,Te;íac¡on  que  fundó  el  biouaven—  aaveníurailo  Gerónimo,  y  de-ilc  luoi^o  trsoobróla 


turado  Gerónimo  ikliani,  i>s[iei-ialmeiiie  destinada  saind  y  t>e  liaUó  Derfectamenle  buena, 
ll  la  ilie^aiOB  de  los  pobres  huérfanos;  la  cual  19  El  segmdomila^  acaeció  en  el  afiol73fÍ 
nffMtn  poco  después  de  su  muerte  fué  ero-  con  un  mnrliar'!  i  --u  n^  aHo^  d<^  e  !;id  llamado 
en  religión  con  autoridad  de  la  silla  apos-  Antonio  Blanclmn :  a<lolecia  este  desdo  la  cuna  de 
iolir^i.  Kn  esta  casa  de  Somasca ,  conoo  en  lugar  epilepsia ,  de  tal  modo ,  que  no  pasaba  dia  en  que 
solitario  y  muy  á  propt'isito  para  la  r-  i  •  ■  |  'ariivi  varias  veces  no  fuese  atacado  de  e-ite  arciiicnto: 
de  las  cosas  divinas,  se  rctiral>a  á  ^u.s  tiempos  el  lo<lü8  tenian  por  incurable  esta  enri  riii>  <la.l ;  poro 
siervo  de  Dios ,  para  aplicarse  con  mayor  qnietod  encomendiodose  á  la  [>oderosa  mici  <  «n  de  Ge" 
á  la  orarion  .  á  los  ejercicios  de  penitencia,  y  á  rónimo ,  desapareció  el  nial,  y  el  mucbacbo  nunca 
l>iiníi(-ar  mas  y  uias  su  cdt'azon  de  aq[uellas  pe-  jamás  padeció  dicho  accidente, 
(jueñas  manchas ,  que  por  un  efeclo  de  la  horoaoa  18  Después  que  Gerónimo  gotó  ya  del  coito 
fragilidad ,  contraen  aun  las  personas  justa«  y  san-  público  en  la  Iglesia ,  continuó  en  favorecer  á  sus 
tas  en  el  trato  y  coiu  ei-sacioo  con  los  hombres ,  y  devotos ,  alcanzándoles  de  Dios  variasgracias  mi- 
ta las  acciones  piadosas  de  la  vida  activa.  Ha-  lagrosas,  de  lascaaleo  la  santa- ssdaaprsbó  las 
hiendo  hallado  una  cueva  en  ol  monte  que  está  dos  siguientos. 

robre  Somasca,  se  entraba  Gerónimo  en  ella,  1^    La  primera  sucedió  en  el  mes  do  junio  del 

donde  lomaba  ri^uwas  disciplinas;  pasat>a  los  aBo  174S  .  cutí  sor  María  Gesualda  Pocobeila;  á 

diasenlerosen  ayunas,  sin  tomar  alimento  alguno,  la  cual  había  sobrevenido  en  el  talón  del  jné  ix- 

oeopedo  en  la  contemplación ,  que  prolongalta  quierdo  un  humor  tan  maligno ,  que  la  hana  po- 

basia  la  noche;  y  riianoo  If  ara  forzn^i  ilar  algún  dndo  la  carne  y  los  huesos,  y  no  obstante ,  enco- 

defcanso  á  sus  miembros ,  lo  tomaba  sobf  e  la  des-  mandándose  al  beato  GarónioBO ,  coró  M^^tcta- 

nuda  tierra.  En  lo  mas  interior  de  bfcaeTa.hay  nenie.  ^ 

una  peña  de  la  cual  mana  una  fuente  de  agua  dul-  15    Ln  soL'nnda  >uctMli  i  on  o!  me^  de  ábrildel 

ce,  y  es  tradición  constante  que  el  siervo  de  Dios  año  1759  con  Isabel  Üandanillia:|)adecia 


Ja  consiguió  de  Dios  con  so  oración :  llevaadétMa  Wonacólieaaefrftiea  y  otroa  varios  males  que  la 
agua  ti  varia<  parles  .  y  la  dan  á  beber  por  devo-  babian  reducido  al  último  extremo  de  la  vida  ■  cii 
Clon  á  los  enfermos,  y  muchos  alcanzan  por  este  este  estado  invocó  con  ^ran  fervor  al  beato  Ge- 
medio  la  salud.  Mientras  Gerónimo  permanecía  ea  róoimo ,  suplici'mdolo  la  alcansasa  da  Dios  la  sa- 
e4|g||^  de  SoiiHfM^  iba  por  fqusUo»  «uipoa,  lod ;  y  lo  consiguió  tan  co«iplalamiBl»|  el 


LA  LEYENDA  DE  ORO. 

mismo  ¡QBtSDte  no  «rfo  w  haU  Kbre  do  todos  sus    peñaba  en  seguirla.  La  santa  v( 
males,  sinD  que  recohm  al  mismo  punto  todas       '  ' 
las  fuerzas  y  robustez ,  que  habia  perdido  oca 
aquella  lan¿a  y  morlal  enlermedad. 


Jvuo ,  21 


ÍC  En  visla  doesto- iir!;i-t  iis ,  y  precediendo 
lodos  loádemáá  requisilos,  la  santidad  deClcmen- 
le  Xlil ,  puso  «i  beato  Geróolmo  eo  el  catálogo  Jo 
Jos  santos. 

•  San  José,  llagado  el  Justo. — Fué  otro 
dé  los  seleitia  y  dos  diiictpolos  del  Salvador,  y 

propuesto  ron  «nn  MíUf!i<!  yvini  üpnar  la  vacan'e 
que  había  «Ji  jado  en  el  apostolado  el  traidor  Ju- 
das. La  suerte  do  recayó  en  él;  pero  no' por  esto 
dejó  de  cumplir  con  menos  zelo  su  miMon.  Pre- 
dicó el  Evaogi'lio  en  varias  regiones,  siendo  la  ad- 
miración de  todos  f>or  sus  virtudes  y  por  los  pro- 


penaba  eo  seguirla.  La  santa  vfreen,  que  con  SM 
palabms  y  esclarecidos  ejemplos  había  eonvertido 
muchos  gentiles  á  la  fé,  pfnsó  ,|,h.  rj.  hia  confir- 
marlos en  ella  con  un  admirable  ejemplo  de  cons- 
tancia, y  contestando  éso  padre  qoeoada  logra- 
ría de  ella  amo  afirmarla  m.■^^  v  ma*  en  el  amor  á 
sue^pom  Jesucri^tu,  dijo  que  estala  dispuesta  á 
to,ln  V  al  íacrificio  de  su  vida.  Copando  entoncea 
al  padre  el  espiritii  mfernal,  ^  Ñ  iforátulole  io^U 
KM  sentimientos  de  la  naiuralrza,  manijó  que  la 
azotasen  cruelmente,  y  viéndola  tan  ronslaato  y 
tan  ürme  como  antes,  dispuso  qoe  la  clavase»  eo 
ooa  cRiz,  donde  espiró. 

Sant  a  Skvera,  vírcex.  —  Nació  en  Tréteris, 
tionnana  de  san  ModoakJo.  obispo,  v  la  fnn  la- 
dora  del  dMn  monasterio  de  san  Siñfüc  iano  en 


di^os  que  obraba,  entre  ellos  el  beber  veneno  sin  h  MoMn.  Sujetó  su  fundaricm  á  la  re-la  de  san 
rsobir  daffo  algono.  Ignorare  el  lucar  y  ol  géne-  Ben.io,  y  fu<5  toda  su  vida  ejemplar  de  "perfección 
ro  do  mu.rle  con  que  acabó  8u        esto  santo,    monástica,  y  espejo  de  l¿lai*^||«  virtudril 


y  solo  sakomos  por  el  Matirologío  romano  que  ter- 
minó 808  días  en  Palestina  en  dichosa  paz. 

Los  SA.MOS  SaI'.INO,  Jl  LIANO,  MÁXIMO,  Ma- 

CKOBio,  Casia,  i  Paula,  con  otros  oiez  com- 
riXncw.— Horíeron  mArtires  eo  Damasco  doran- 

le  la  persecución  de  Decío. 

San  Vuluaro,  abad. — Nació  de  una  honra- 
da familia  en  Bolonia,  poeblo  de  la  Picardía.  Edu- 
cado en  la  piedn  !.  n  nuncio  el  mundo  desdo  su 
juventud  y  se  retiró  a  la  abadía  de  Uaumoni  don- 
de fuó  empleado  en  guardar  los  |g;anados  y  pro- 
veer áú  k'ña  á  la  roniiinidaJ.  E!  jiii^ular  i'-píritu 

tara  ia  oraciuu  que  poscia  ea  un  grado  eminente 
1  atrajo  muy  pronto  la  admíracioa  de  todo  el  mo- 
nasterio, y  liaLi. mloso  oiiipenado  todos  los  mon- 
jes, coiiaiDlJÚ  j)or  ülíCíiiüíicia  en  recibir  órdenes 
sagradas  y  ascender  al  sacerdocio.  Su  amor  al 
reliro  le  obligó  á  pedir  pcnni^^o  para  \  i\  ir  <^  \o  on 
«na  ermita  junio  a  la  mouluria  üe  Cassel;  pero 
jia-a  io  algún  tiempo  dejó  la  soledad  y  volvió  A  su 
patria  donde  fundó  una  abadía  en  un  bo^pio  que 
pertenecía  al  patrimonio  de  su  padre.  Encerrado 
o!  santo  en  esta  soledad,  ovftaba  cuanto  podía  ser 
capaz  de  distraerle:  vivia  en  perpetuo  recogi- 
miento, y  se  entregaba  casi  sin  cesar  á  los  ejerci- 
cios de  la  Contemplación.  Vulmaro  continuó  este 

Sánero  de  vida  basta  sa  feliz  muerto  sucedida  el 
ia  20  de  julio  del  alio  710,  atestiguando  el  cielo 
por  modín  dí^  tnüagros  la  sanlulad  do  su  siervo. 
SaMTA  ViLGEFOUTIS,  VlRGEfl  T  MÁRTIR.  —  Era 

hija  da  un  prioeipe  de  Portugal  y  fué  convertida 

á  la  rp!t;;íon  cristiana  siendo  muí  muy  niña.  Vi- 
vía saniameiito  en  casa  de  su  pdrc,  ocupando  en 
ejercicios  do  piedad  todo  el  tiempo  que  sií  lo  per- 
mitía la  vigilancia  do  sus  doTni''--liro?.  Por  ai|iiol 
tiempo  publicáronse  en  Portugal  edictos  del  empe- 
.rador,  mandando  que  lodos  los  eristianos  ofrecie- 
sen incienso  ^  íJ.)!o.í,  y  que  de  lo  conlrario 
fuesen  iiuúcdiaUiiueiUe  tiacrificados.  El  paiJro  do 
Vilgeforlis  era  ol  encargado  do  hacerlos  ejtcuiar, 
por  lo  cual  y  jinra  dar  ejemplo  ó  demás,  lla- 
mo á  su  luja  y  jírocuró  con  amenazas  y  halagos  per- 
snadirla  á  (|uu  abandonase  desde  luego  una  reli- 
{jion  que  oslaba  en  conlradici  ion  con  fas  leves  del 
imperio,  y  quu  lu  podría  costar  la  vida  si  ie  oiu- 


Señor  !a  TavónTió  con  el  dun  <h  milagros,  y  des- 
pués de  una  larga  enfermedad  que  sufrió  con  toda 
la  resignación  de  ana  santa,  morió  tranquilamen- 
te el  día  20  de  julio  d,  !  año  fi5G.  A  so  cuerpo  se 
le  dió  honrosa  sepultura  en  la  basílica  de  ¡sao 
Mai^íasdo  Trévor»,  donde  todavía  se  venera. 

San  Pablo,  diáco.mo  y  mártir.  —  Naiui a!  do 
O'tnioba,  de  padrw  di.ílingiiidos,  fué  desde  su 
primera  edad  hermoso  pimpollo  en  la  Iglesia  de 
líios.  Humilde,  afable,  obediente  y  humano,  era 
el  embeleso  do  lodos  los  cristianos  y  el  consuelo 
de  todos  los  encarcelados,  do  todos  los  pobres,  y 
de  todos  los  enfermos  á  quienes  conlinuamciUo  vi- 
Biiaba.  Pa<aba  días  enteros  en  oración  en  la 
ig'esia  donde  se  guardaban  los  restos  del  már- 
tir san  Zoilo,  y  en  ella  se  imlria  en  fervor  y 
piedad,  drsponii^ndose  aii  para  (¡c^enipeñar  coa 
mas  zelo  y  eficacia  los  del>.  ics  do  su  míimlO'- 
rio.  Por  otra  parto,  animado  con  las  palabras  y 
el  ejemplo  de  san  Siscnando  empezó  a  predicar 
públicamente  contra  los  excesos  y  crueldades  (pio 
con  los  cristianos  cometían  loe  principes  y  magna- 
tes mahometanos,  argnyéndoles  al  misnio  tiempo 
contra  la  fa.'.«edad  de  su  "doctrina  y  contra  las  abo« 
mitiaciones  de  su  culto.  A  poco  tiempo  lo  prendie- 
ron, lo  encerraron  en  ona  maimorra  donde  habia 
folla  c!a>edf.  cnriiiiiafo^.  v  después  de  muchos dia» 
lüíHícartm  de  ella,  para  conducirlo  al  suplicio, 
consumando  su  preciosa  vida  el  día  20  de  julio  del 
íiiiíi  851.  Sil  riicr[io  filó  evpiK^lo  á  los  amauileá 
para  qtie  lo  devorasen;  pero  el  Señor  lo  guar> 
dó  de  todo  ultrajo,  y  habiéndote  racogido  loe  cría- 
»  n^os  le  dieroa  sepultura  ed  h  nisiiia  idesia  do 
ban  Zoilo. 

í^ANTA  Pn  vxHOfs,  TÍRonr.— FM  b  vírgoa 

santa  I  raxodcs  romnna,  hija  do  Pudente  ,  cenador 
nobilísimo,  y  hmiiaud  de  Navaro  y  Timoteo  ,  y 
de  Pudenciana  ,  que  todos  /ueron  santos,  y  como 
a  tales  los  celebra  la  santa  Iglesia.  La  vida  d© 
sania  Práxedes  era  ocuparse  en  oración,  vigilias, 
¡'^  "f.os  y  penitencias,  y  gastar  la  mucha  hacienda 
que  teuiu,  en  socorrer  á  ios  pobres,  y  particular- 
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rnoiite  «ín  fcrvir  y  con<o!ar  á  ioihri  lo*  que  padv'cian 
per  la  íé  do  (Irlslo ,  ^uc  eran  muchos ,  prove|eiKlu 
wm  waemómám ,  vistindoloe  eo  lM<éároeleB ,  co- 
rando sus  licricias  y  l!oj:as,  nt)iii:iitulolü>  v  esfur- 

tcrnndo  tos  cuerpo*,  y rae(Mii«nckiii(¡i)si>  t  nirafta* 

MiMiifnto  á  sus  outrioiHS ,  f on^:r:iUil,itn!o'ie  do  mjí 
vtclorias  ,  v  disoaudo  luiilíii  los  \  maní  |ior('.i  i>lo, 
pan  SM*  pai  iicionora  de  t»»  coronas.  Hospedaba 
en  5u  ra?a  ¡i  iossiinlo^:  í^nlretcniulos  v  n>^ii  aba- 
ioáj  y  u  olla  ,  coiDO  ¡nicrto  sr<;iiro,  <c  íi<  (>j:i;iti  v 
janliMlo^  á  hacer  oracum,  y  a  uir  iiu-'a  .  \  i  rcihir 
elcurrpo  del  Scilor.  IVro  durando  mticlio  la  per- 
üccuciuii  do  Maicn  Amelio  Atilonino.  ctnjtTa- 
dor,  y  d<Traniánd(i>o  tanta  rangre  de  cristianos; 
enternecióse  ia  maia  virgen ,  y  suplicó  á  ntít^fro 
l»eñor  ,  que  íi  era  sonido ,  y  lo  íonia  |ior  bien  la 
hhrasT  de  las  rni^erjas  y  ralainrda  ks  de  «^la  vida, 
j  la  Uerase  a  gozar  áo  sa  btenaveolurada  preben- 
da, dónele  $e  cnj<T«rarían  las  lágrimas  quo  m  <>sta 
vicia  ,  por  ver  iiiotir  con  iiineiM's  airores  a  lanío-; 
swnros sayos,  oooiinuanieuie  áammaba.  Oyu  el 
Sellor  su  ptadoM  oración  ,  y  llevóla  para  sí  á 

Jos  21  de  julio,  año  de  .  iinpi  raudo  .Mar^'n 
Áaretio  AniúDioo,  v  Lucio  S  ero.  Su  cuerpo  luó 
sepultado  en  el  Bepulero  de  sus  padres  y  herma- 
nos,  por  iiii  sacerdulf  llariiMi!i>  l'a-'.or.  que  e-cii- 
btá  m  vida ,  y  tadi»  ioá  JUarlirulugiut»  iiacou  de 
dJa  mencioD. 

San  ÜAMrt-,  rKoi  TTA .  — Kl  ruarlo  de  los 
proíc'las  uiayuras  .joven  p<  irtr,i|>edt;  la  fau^reteiil 
deiudá  ,  fué  conducido  rouüvo  á  Babilonia ,  des- 
pués de  ía  toiea  do  Ji'i  usiden  ,  el  añi)  Cüf»  auleí^ 
de  Jo^cikitú.  ilabttiudolc  eM'ugulo  iSabuci>duuusur 
para  ser  del  número  de  tos  jóvenes  que  él  desti- 
iialia  á  su  servicro  ,  lo  hi/n  eiiiu  .ir  en  su  n^rie  v 
t  aiiibio  su  uuuiLre  ¡>oi'  i'l  de  lSalLa;ar.  lli¿u  j^riiji— 
dos  proi^rerae  en  las  cieiMÚas  y  en  las  lenguas  de 
los  caldeos,  v  su  sahuinria  junio  ¡•'■n  la  piite/a  de 
sus  COtíJnndiíes  le  í;ra(i;:earou  dvsde  liie!;ii  (d  a|  re- 
«lOdaNaljiicoiloinisot .  Esle  priix'ijie  lo  dt'.-lan'> 
dfspucsjefo  do  l-idos  l<is  niafífs  v  le  dui  el  ^.loliiei- 
IJ|>  de  todas  las  pnn  lucias  lie  H.ilidotiui.  cu  l  ero— 

Doctomatoé  laeNplicacioit  del  sueño  lie  la  eslaioa 

imsterioSB  qop  ?i;;rnfii'aba  la  duración  ile  las  ciuilro 
grandes  monarquías  .  de  lus  babiinnios  ,  de  los  per- 
sa- ,  do  Alejandrij  el  (iiaiide,  y  ile  sos  sucesores. 
Alijua  lieoipo  det^poea ,  Nabucodooosor ,  vencedor 
de  varias  naciones ,  quiso  atribuirse  honores  dívi^ 
iws.  A  este  lin  mandij  que  le  ron^lr^^e.-en  tina  es- 
(atoa  de  oro  y  disponiendo  qoe  iodo«  sos  subdito» 
la  adorasan.  Daniel  rehusó  á  ana  criatnra  los  ho- 
flores  quo  solo  son  debidos  al  (aiador  ,  y  él  y  stis 
dosernnpañeroe  fueron  en  o&it^  arrojados  u  ou 
horáo  aaoeiidido  del  cnal  saliesoa  em  haber  i«ch- 
l>ido  daño  alguno.  El  santo  profeta  se  señaió  tain- 
lj)en  por  su  ronoci miento  t'u  el  por\oair  Liajo  el 
reinada  de  B«frar.ar :  explicó  á  esle  principe  unas 
palabras  trazadas  por  una  inatui  de-<onooiila  on  la 
l^mi  do  la  sala  dd  íeslin ,  (ifllabras  (pie  conleinan 
nacntonciadaeoodaoacioodel  rey  sacrilego.  Des- 
luios  de  la  muprt«  de  Haliazar,  Daño  e!  Medo, 
tl<uuado|M}i'^>Lro  nombro  Cyuxart»  ^  lo  uowbiú  6u 
pniiMriaaÍBliv;  pero  «a  mérito  y  el  lavor  do  que 


gozaba  excitaron  los  zolos  de  ios  grandes  de  la  cor- 
te, qne  lelendicron  mil  lazos  para  perderle.  Uijhu&ü 
lainliien  los  honores  divinos  á  Darío  ,  y  fué  COn— 
denado  á  ser  ochado  al  hoyo  de  los  leones  ,  ¡h^io 
ül  íHiriur  pieocrvo  iuiiagro«-aii>uult' a  >u  proleia  ,  y 
sas  acosadores  fueroin  castigados  según  nu  redan. 

Por  sí'^^iinda  vez  fué  po-loriunuenlr  ecliado  ;í  e>lo 
lo.'o  por  haber  duácubieilo  !a  supetclioria  de  loa 
Sac<Mdüles  dei  idobdoBel,  V  coiduiidido  á  los 
oradore.-;  del  dra^nn  (]ue  se  adoraba  en  llabdonia; 
peco  fué  lanibirn  hbiado  por  un  se^juiulo  iuiIai;vo. 
I<1  sanio  piofela  iiiiuu'j  á  la  eda^l  de  oi  líenla  v  ocho 
aPios  ,  ',}'.\Q  auto-í  de  Jcsucn>to  ,  y  dejd  e>rnlas  va- 
nas proíecías  i]oe  se  han  cumplido  \a  enteramen- 
le.  La  raas  célebre  de  todas  es  la  ile  n  las  selenla 
semanas , »  pasadas  las  costes  doba  el  Mesias 
morir.  Todas  sos  pradiccioneg  acorra  de  la  persona 
de .le-;ucrtslo  son  lan  claras,  quo  los  em  iniiicis  de 
la  íé  al  leer'a»,  no  hao  eoconirado  otra  ^>da, 
que  det  II .  que  habian  sido  escritas  despnes  de  los 
sucesos,  olijccion  Irivial  (¡ue  esta  conl"Slada  por 
una  muiutud  do  hechos  btiU^ricos  muy  coaocidos. 

San  Vieron  ,  r  svs  covPAtitaos  ios  santos 
Ai  rj.iM)i;i).  I  ilk  iam»  y  I.om.i.vus  >i.vnriuis. 
—  Al  pkM:*j  lienij'O  de  huW  mandwdt)  ilej^ollar  a 
toda  la  legión  tebana  y  á  mochos  otnts  mártires, 
fm- el  eiii|n'iadoi'  ,M<i\iinuino  ¡i  Marsella  tluiide  ha- 
bía una  Idoaia  uuuH;roeMt  y  lloretitinle.  .\  su  liti- 
gada tenmlaron  por  su  vida  todos  los  líeles  de  la 
ciudad  y  r-e  pie]iara:on  [lara  el  marlino.  Duianto 
titola  general  con-^d  rnac.oa  ,  un  oücial  ciióluino, 
llamado  Ví<  tur ,  il  i  durante  la  ooehedecasa  en 
fa>a  á  vi>itar  á  sus  liernianos  en  .íesucr.^ío  pa;a 
e\  1)01  tai  le-,  al  desprecio  do  la  muerte  é  insjiu  ai  ás 
el  de-e.  I  do  (os  bienes  eterno».  Ilabiendo  >-id-,)  sor- 
prendido (  n  una  acción  latí  iJiL;n;i  (!e  un  ><iMad(j  do 
(jisíU»  ,  lee  conducida  á  la  presencia  do  lus  pi  e- 
fectos  Aslerío  y  Eutiquio »  que  le  represenianoi  (  I 
peli^TOqno  coiTta  y  cuán  luco  i;i-a  deoxponrrao  á 
pcidiT  el  liu',0  de  su-  servicut-,  y  el  íaíordel 
principo  aderando  n  «  un  lioinbre  imierlo.»  N  ícii.T 

lr< eonicsto  quo  teauncisba  ¿lodos  ias veutaja^ 
tic  ipie  no  pudia  jio^arsino  rennociandoá  Jesucris- 
to ;  llijo  eleriiodc  Dios  (pío  se  liabia  dignado  ha- 
cerse hombre  pura  ouetítra  sa!\ariou,  <}ue  liabia 
itisucilado  dei^pues  de  muerto ,  y  que  reinaba  con 
su  l'adre  co!eslial  a  qmeii  era  i;:ua!  en  todas  las 
co^.  Semejante  re^pueista  exciió  furioso»  (jnlm 
de  indignación  y  de  rabia;  pero  como  el  prisionero 
era  pei-nna  de  di-tinciun  ,  Id  enviaron  al  enq>o- 
radur.  El  cuulmeiito  airado  de  áiaxiuiiauu  uu  luó 
capaz  de  torcer  la  constancia  de  Víctor,  y  viendo 
el  |u  iiicipe  (¡uooran  mulilos  sus  amenazas  ,  loluzo 
atar  de  piés  y  manos,  y  mando  (piolo  pas<'as^n 
por  todas  las  calle?  do  la  cimlad  .  exponiéndolo 
ii-i  ¡i  li)s  insultos  iiidi'.4nidai.les  del  p<qio!acho.  A 
la  vuelta  do  este  tornienlo,  íu¿  Víctor  pru¿euUidu 
otra  ve/,  lodo  cüliierio  de  sangra 4  los  prefecios, 
(pie  V  lendo  invencibh!  su  oonslancia  ,  empezaron  á 
(.leliberar  sobro  el  ¿género  (io  tortura  ijuc  le  apli- 
caiian.  Asierio  mandó  que  lo  eilendlMen  sobro 
el  caltalleto  y  (juo  le  aíoi'inentasen  por  nuiclio 
Ueuipo ;  y  cnUe  lauto  Víctor ,  cüu  los  ojos  üjos»  un 
eJ  cíelo,  no  cesaba  de  pedir  ix  ooosiancia  qne  lo 
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era  (an  necesaria.  Jesucristo  se  )o  apareció  entoo- 
C6S,  y  lecoMoió  asegurándole  que  él  también  en- 
fria con  sus  siervos  y  que  los  coronaba  después 

do  la  vicloiia.  M-ta  vituon  dulciücó  uiaravillot»»- 
mente  sus  dolores ,  y  estando  los  verdinos  cansa- 

(íir-s.  Un';  iroliilo  lientro  (!<■  una  I(jlirrf:a  jni^i(lIl.  A 


iiicdi;)  norl'O  .  \isit<ilí'  <>!  Sfru)r  en  tilla  por  o!  mi- 
d  sNtío  (!(.'su!- iMi^fli'?  ;  la  cjmtpI  so  \km  do  una 
claiuiad  ni;>>  Lnliati'r  (jiir  la  il;  I  tul,  v  i'l  santo 
xuit  lir  ranijtljií  coD  los  tej^irílusceloblia!*'?  Ia=.  ala- 
banzas del  SoBor.  Tres  soldados  eiH;ar>^ad(>s  do 
riiM(«liar  la  prViun,  qncdarijn  (an  a.-cmiliratlos  de 
lo  qnf  don'm  ¡la-^aba  ,  que  airujandoso  ¡i  los  pu-s 
de  Vii  tor,  le  |iiui(Toii  |>erdon,  y  le  pidicton  la 
praria  del  Uiuiibtno.  Llamábanse  Longinos,  Ah»- 
juudro  ,  V  l  eliciano  ,  los  cnale»  fueron  l>;nitizados 
6n eilgitidat  y  Víctor  los  sirvió  do  jiadmio.  Al  día 
R^iúenfe  supo  el  emperador  cuanto  Imbia  pasado 
rti  la  rár(  el.  Monindo  en  fólora  hizo  trasladar  los 
«■iia'ri)  sactd.:;'!  'a  pla/a  |iiili]i<',!  dmulc  ¡inTon  car- 
gados do  injarias  por  ei  populacho,  y  los  (res 
rpniioelas  perdieron  la  cabeza.  Víctor  saniamente 
í:o/()so  de  sufibra,  fue  ai'o'adii  v  ll(>\  ailo  o'in  vez 
á  la  cárcel ,  hasta  que  deii^pues  do  ire»  días  ul  em- 
perador b  llamó  de  nuevo  é  en  Iríbunal  y  te  man- 
(]('•  adorar  una  rstatiia  do  .liijjitrr  ¡)iio*la  sobr»»  nii 
üllnr:  iiero  Viclor  lieoo  de  le  en  Jeimcrtslo diú  un 


resucitó  á  ua  hijo  del  rey  ,  llamado  Sigisberto, 
qtM  había  muerto  deuna  caída  da  caballo.  Porsa 

mediación ,  hizo  el  rey  considerables  donativos  á 
l«i  Igle^  do  Surii!4>(ir::o  ,  rundí)  y  dotó  varío»  ino— 
naeteríoa  yooniribirvD  a  |irnpa^'.irla  luz  del  Evan» 

(.'clin.  Este  sanio  fuó  en  su  si^^lo  un  nio<ieIo  d" 
pastores  y  muitó  ea  ki  pai  do  Dioá  eii  julio  del 
año  07  S. 

S.\.>TA  .Iri  lA  ,  víitGKX  Y  MÁRTIR.  —  Na  O  i  Ó  en 
Troycs  de  I'Vaucia ,  y  fue  do  castísinias  cosUinv— 
brea  y  da  ooa  bermiKiira  singular.  Solicitada  por 

esposa  por  un  ;;(!n(Tal  uentd  ,  se  nef^'i  a  sus  deseos, 
pero  fué  tanla  la  i:r,KMa  v  p(>rsiiasion  de  su>  pala- 
bras, rjiie  leronvirinia  Id  religión"!  ristiana,  y  om 
el  a  muchos  otro-^  de  su  ejércilu.  Sahtdo  ni  suceso 
por  el  emperador  .\iireliano  ,  y  encendido  en  fu- 
ror eonira  la  santa  virj^cn  .  mandó  fpie  iiiine<}iala« 
mente  la  prendiesen,  v  llcvaiiiJiiM'la  fuera  las  pier- 
tasdela  ciudad  .  la  de^olla-en.  A-^i  se  venlicó,  v 
s;inia  .lidia  consiL;tiir>  la  palma  deí  martirio  en  el 
año  27.).  dejandy  á  su  patria  memoria  de  gran- 
des müa.r'0-:  ,  y  en  so  sepulcro  motivo  d«  celw»- 
liales  beneficios. 

bAN  JuAH,  BUNJB. — Floroció  Ó  ñwtn  del  siglo 
VI  en  Palestina ,  viviendo  en  las  orillas  del  mar 

Muerto  coitu)  Ins  prunerus  anaroreias  del  ICujifito. 
l'ué  intimo  amigo  do  sau  Suneon  Suhta,  v  como 


pt)n;a|<i«^  al  aliar  y  lo  derribó  jenlamente  con  el    ¿I  soto  so  ocupaba  en  hablar  de  con»  celestiales 


iílolii  hecfio  peda/os.  El  [tnacipe  para  \eii:-;ar  a 
8it$  dio«^,  lo  hizo  a!  mismo  momento  corlar  el 
pié.  ICI  soldado  de  Jestie ri.«to  sufría  con  alearla, 

o'Veeieiido  á  Dm-;  las  |tr:mirias  de  sn  saii;;rr.  Pocn 
dei^pu^Maxiituaiiu  mandó  que  lu  iueliec>t!ii  debajo 
de  u  rwéa  de  un  molino ;  pero  á  la  primera  vuel- 
ta ,  el  moüno  so  desrnnipii-o  ,  el  santo  salt<')  medir) 
molido,  V  en  s<'í;nida  le  forlaron  la  «alieza.  Su 
cuerpo  junto  con  los  de  Alejandro ,  do  LurL^inos,  y 
(lo  Feliciano  íueron  arrojados  ni  mar .  pero  los  cris- 
tianos los  encoairarou  «¡obio  la  orilla  ,  y  Ies  dieron 
lionro>n  sepultura. 

San  ZdTico ,  oiusro  T  mártiii. — E<lp  santo  fué 
el  jirinien)  (|ue  dtscubnó  los  errores  y  las  mijiostu- 
ras  de  lo>  monlanisla;^ ,  y  '<*  combaln»  ron  zelo. 
loecondenó  públicamento  ,  hizo  ver  la  ilusión  de 
Ja  pirelendidas  proferias  do  e>tos  hereje».  Al  ininifb 
qaa  habí»        ruido  sobre  la  impostora  y  ht  he 


Iioiiilires  le  vi.-iialian.  Ibzo  murlius 
V  niurui  tm  i^nta  paz  en  i!>u  cueva  de- 


etianilo  I< 
milagros , 

«erta ,  la  cual  "lorificó  Dios  por  medio  de graodea 
maravillas. 


IM»«t« 

Pama  Maíiia  MAr.n\LK>A.  —  La  bienavcn- 
tunuia  María  Maplalena,  espejo  de  penitencia, 
horiradora  de  los  [)u's  dü  (Insto,  disci[>uln  á  lofí 
piés  de  Cristo,  y  apóélola  de  los  a  pósteles  del  So- 
ii  ir,  fu¿  hermana  de  Lázaro  y  Marta,  aneeran 
nobles,  ricos  v  jHjdei'oso'S.  Su  padre,  dice  san 
Antoniiuj  ,  arzobispo'de  Florencia,  que  su  llamaba 
Sito  ,  V  su  nuidre  laucaría  ,  y  que  despum  de  su 
inueríe,  el  hermano  y  las  doe  hermanas  hicieron 
partición  de  las  muchas  riqooültei,  que  svis  padres 
les  habían  dejado  ,  v  (jue  á  Lázaro  le  ciiptoroo 


KÍÍa  juQió  ZóLicu  ia  corona  del  martirio ,  <pie  re-  ror  su  parte  grandes,  heredadee  y  poseetooeSf  y  ¿ 
cibió  dorante  UpeMeaeiondi^MAperador  ¡severo    Mana  la  viUa  de>  Beünw 


por  los  a3o8  204,  siendo  obispo  da  Comano  en  la 

Armenia. 

Loe  SAirroa  CtAoftio,  Jmro,  y  Jircinfonvo.  txm 

ri>co  rosPA^BROS  mábtidks.  —  Derramaron  su 
sangre  por  la  fó  en  Troyee  de  Francia ,  en  el  rei- 
nado del  emperador  Aureliano.  En  su  martirio 

obró  el  cie!o  ;:rande-  ní!!n;,TOs. 

SaTÍ  ArbOGASTO  ,  OBISI-O  T  CO^FBSOa.  —  ÜC8- 

cendia  de  una  familia  ilustre  de  Aqmtania.  Habien- 
do ido  íi  la  .M^acia  .  cslaWeció  nqnf  sn  mansión  por 
los  años  de  G!]0  (' hizo  vida  eremítica  en  el  «i  bos- 
que sagrado.  »  El  rey  Dagoberlo  II  quo  lo  esli- 
maba mucho,  lo  llamaba  con  fre ''if^ifii  n  sn 


cérea  dé  Jemsaleo,  y 

á  María  el  casUlhi  de  .Majiiialo  en  la  provincia  do 
Galilea,  del  cual  tomó  d  nombre  de  Alagdaiena. 
Pero  df  jando  á  parte  lo  ooe  san  Antonino  y  olroe 
santos  dicen  ;  la  vida  de  la  Magdalena  principal- 
mente la  liabemos  do  sacar  del  sa^do  Evange- 
lio :  porque  loa  mismos  historiadoras ,  qne  oon  lux 
de!  Espíritu  santo  escribiernn  la  vida  do  Jesucristo, 
escribieron  también  los  hechos  mas  noiñbles  de  la 
Magdalena:  entre  los  cuales  san  Lucas  Evangelista) 
pinlándnnos sus  lá¡;rimas  v  |ier,¡tencia  ,  dice,  quo 
antes  de  convertirse  y  venir  á  ios  piés  del  Señor, 
•ra  nvjer  públieamenie  mala  y  pccad«ra :  ahora 
sea;  porque  realmente  lo  fué  (como  algunos  santos, 
y  graves  autores  lo  sienten ,  fundándose  en  las  pa- 


corle,  V  lo  hizo  elegir  para  el  obispado  de  bUas- 

bw^.  En  la  histonu  do  su  vida  vomosqoa  Ar—  labras  del  texto  evangélico}:  ahora;  porque  aun- 
bo|Mto  eslavo  dolado  del  don  de  milagros  i  y  quo   qoo  no  lo  baya  sido ,  so  vida  fué  tan  dosenvuolta  y 
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Hbr^f  y  tan  poco  recalada  en  su  trato  y  conversa- 
ción, que  se  le  dió  nombro  de  pecadora:  y  de  e^le 
parecer  soa  otros ,  que  dicen ,  que  como  la  Magda- 
lena era  noble ,  nca ,  u-.oza ,  hermosa  y  de  buena 
coodic«oo ,  osando  mai  de  la  tibeciad  que  iraia , 
por  ser  moerUMSOS  padres,  eomenzó  a  darse  á 
(■4)sa.'í  <lo  (■ntn'tcnmiifiilos  y  ,  v  á  [li.UJca;^  y 

r(jii\  er>;iciüueíi  de  g.ilaiics  y  *lo  mo/tí-j  li\  i;uios  ,  al 
principio  SolamAOle  jiw  |i,i-aiioinjio  ,  v  (ic-pin^ 
jn)r  <l(íluit(*  xniMUil  ■  porque  kw  \  u'Ujs  iif»  ciilnia 
de  eolpo  eo  el  alma  ,  ¡uuo  uoco  a  poco  y  stii  si'ii- 
(ir  liasia  que  m  han  Bpúd«radode  ella  :  y  i\r,e 
rriTió  lanío  tú  nial  ilo  la  Mamlalviia ,  (pii;  tcuia 
escaiidaüzuda  loda  la  ciuJaJ  ,  cu  que  vivia,  eu 
faolú grado,  qoe  la  llamalkin  la  «(pecadora.»  Y  re. 
par.ijidu!*  lanto  en  su  mala  xula  ,  es  ^<.rial  ile  >u 
grao  p«rdicK>n  :  no  purtpie  ht  -u  ma  do  lu»  wuje- 


dadoro  ,  y  podM  perdonar  pecados.  Sabiendo, 
pues,  esta  maipr  pecadora  ,  que  d  Salvador  esUi lia 
en  casa  del  fun^o  comieiuiu  j  áui  ams  aguardar 
lugar,  ni  sazón  d^rque  el  amor  y  el  dolor  miniaa 
íaera  de  «Ij,  lomú  «n  vaso  Jo  ui>  iiii^iienio  precio- 
so en  las  manos,  y  oiiuó  en  la  ra-a  Jcl  fari,-ioo  :  y 
p(n- la  ^'raiulc  \  er^Üctiza  y  mnluíiioa  qnM  U  rna 
lie  éui  p(  <  adoá,  iH»  ¡xí  alrevió  á  parecer  dolaoie 
de  los  ojos  de  Crtfcto.  sino  rodeando  por  las  es— 
palilas  ,  vitma  tli'iTibar-;c  a  ^^IS  |>ii^s.  Allí  coincijzó 
a  derratuar  uou»  launuias,  y  laa  copión,  que 
basiaroo  para  reijar  los  piés  del  SeBor.  Lue^  tos 
limpi'.»  Con  lus  caldillos  tie  su  ral.ioza  :  y  no  cun— 
leui4i  con  tsdiu ,  conieuzó  a  besai  lu!»  y  a  merlos  con 
predoeo  ai^^to:  de  naiiera ,  que  de  todas  las 
cosas  ,  (pjt"  le  habían  s¡ilk>  instrumcnlo  de  pcca^lo, 
liizo  rcuieduts  cuuLra  d  pocaJu.  De  los  ojos  alu— 


pública»;  sino  por<|u<;  í-u-udo  mujer  principal,    vos,  dÍ8Íroul8d(^,  y  engañoms,  coa  qoe  cautiva- 


ba anU>s  las  almas,  lnzu  fuenles  [lara  lavar  las 
niaiu  iilas  (iii  la  suya  ;  de  Io.s  cabelios  hi/o  lienzo 
[>ara  limjjiarlas ;  déla  IíocA  hizo  |Kjitapa/.  para 
reciba-  la  dr  Orstn;  v  del  unmu-nío,  que  aiiles 


1' 

servia  para  multiplicar  pecados ,  ]u¿o  medicina 
para  curarlos,  y  i)ni:;ir  a  Oíslo,  y  bbraise  del 
míüor  de  so  mala  vi  la.  Hirió  el  ("Jíizad  ír  divim» 
la  cien-a  ia-civa  y  desuiuiuJada .  y  el!a  lioruJu 
y  séllenla  corrió  é  ta  fuente  de  ajim^  vivas, 
Jf  á  buscar  la  misma  mano,  que  le  Iiabia  he- 
rido; 
Kl 


p  injiiü  eüa  sola  la  podía  s>auar  y  reíjcteA^ar. 


a  vino 


v  el  .'^'ñiir  la  recibió;  porque  61  nismo 

'  t':  I  herido  para  qui'  viniese.  Y 
pie  elia  lloraba,  lávalo  ,  en- 


era liopiozo  y  Ia/,o  do  Satanás,  para  que  innchus 
Cüu  üu  iratü  y  comuuicaciou  so  euia/ason  y  por- 
diesen:  que  nuicluu  veces  soatejaote?  persona.s 
son  mas  perjudiciales  v  perniciosas  en  la  república, 
íjue  Lis  que  aj»relai!a?  do  la  [»obrexa  y  uocobidad, 
veodeasu  honestidad ,  á  todus  lúsque  la  quíerea, 
y  para  sustentar  la  Miia  del  cuerpo,  pierden  sus 
eimftg ,  y  sus  miátiios  cuer¡x)S.  San  Marcos  y  san 
Lucas  dicen,  <pie  el  S-ñur  echó  siete  doinonios 
de  la  Magd.ilt^na  ,  nmn  uo  dicen  el  Iu»u{:k)  ,  qiio 
los  ediA.  Y  algunos  «santos  entienden  por  ios  siete 
demonios  lodo  ,^éne^o  de  pecados  y  vicios:  de  kts 
cuales  et  Salvador  la  libró,  y  junt^imeQle  de  aque-  ia  traía,  y  la 
líos  daros  y  créeles  deanonios ,  cjue  atormentaDan  eo  el  mi<mio  ii<. 
BU  alma.  ju;:aba  ,  besaba  y  un-'ia  loa  píésdei 

2    l'arn  librarla,^  la  primera  cosa,  que  hizo  obraba  ea  su  alma  interiormente,  lo  qee  ella 

elSeSor,  fué  prevenirla  y  alumbrarla  por  su  ín-  obraba  «leriormente.  porque  él  oliecia  mi  san- 
finita  misericordia  con  nn  rayo  de  su  luz,  j)ara  ii'e  ¡K>r  a  juella  |)Ocadura  .  para  lavar  sos  p:és, 
que  viendo  coa  él  la  liealdad^y  abomioacíoa  de  au  y  Musafectoá  tan  inmundos  y  torcidod :  él  la  a  lor- 
alma  ^  y  cuan  fuera  de  camino  andaba,  cuan  a1o>  naba  con  el  atavio  de  las  virtudes:  él  la  dabi 
llaila  estaba  en  el  cieno  é  inriiundicia  de  sus  tur-  ósoiiio  de  paz ,  y  la  un^ia  con  el  tini^iletUo  preci:>.-o 
j)C!za£;  desease  salir  de  eüa,  ^euüar  por  laiseiida  de  üu  gracia.  l>e  donde  ¿e  ve  la  inesumable  bo- 
derecha  ,  y  apacible  de  la  virtud ,  y  lavar  con  sos  nignidad  de  nuestro  Dios ,  qio  a-^i  previene  al  pe- 
lá^^rimas  las  manchas  Jesús  pecados,  y  como  cador ,  y  la  elicuiia  de  su  ¡;ra(i.i ,  qo<j  [rueca  Itis 
oveja  duécarriada  vuiver  al  t>eiku  de  su  dulce  Pas-  corazuiiue»  cüu  uuu  inaaera  tau  e^Liraña,  como  él 
lor.  Este  rayo  de  luz  fuá  tan  poderoso ,  y  |>eneiró  iroi^S  el  corazón  de  esta  pecadora;  pues  no  lo 
el  corazón  Jo  esta  pecadora,  (le  lal  manera  ,  (pío  dejij  Sü-.e^ar  ,  ni  cousulerar  ,  (pie  para  llorar  sus 
dttebacieoílo  aquellas  imi  b!as  espesas  y  hombleá,  p«cudos ,  y  h.icer  [n'niiencia  de  ellos  á  los  pius  del 
qae  per  ledas  partes  la  cercaban  ,  le  abnó  los  ojOB  Seftor ,  no  era  lieinpo  oportuno  el  demedíodfa ,  ni 
P'ata  que  viese  .su  fealdad  ,  v  aquel  abismo  pro-  lo^ar  c^imo  loel  del  cyiuile,  ni  á  i»rop  ')Sito  la  mii- 
íuimÍú  de  yicjoscn  que  ealaba  auc^ada,  cuu  uu  cheJumbrtí  do  luüc<m¥idado¡s,  y  el  l'au^io  y  üobre~ 
aborreeímiento  y  c«)i)íu.sioa  tan  extraiía,  que  ella  cejjo  de  les  fariseos:  y  no  pudiendo  aguardar,  si- 
TOisma  lio  so  podía  suíi  ir;  aunqno  con  una  cspo-     quiera  una  hora  mas  ¡¡ara  aquel  negocio  ,  y  l»us- 


raii/.a  cierta  de  bailar  remedio  en  el  Salvador ,  y 
modicuia  para  sus  lla;;as,  y  que  yendo  á  él,  ia 
resuoiiana  de  muerte  á  vida.  Ileri'da,  |)iios,  con 
una  aguda  saclu,  llechada  |)or  la  maito  do  a^uui 
Sí'ñor ,  que  había  vemdoal  mundo  á  buscar  y  re» 
mediar  aloe  pecadores,  fué  á  e¡ ,  de  la  manera 
que  cuenta  el  evan<^elisia  Lucas.  Oice  .  quo 
un  fariseo  ,  llamado  Simón,  le  había  convidado  á 
comer:  y  que  d  ixim  Jo  aceptó  por  tener  ocasión 
de  ganarle ,  y  enseSarle ,  y  darle  á  ói  y  á  los  otros 
convidados  doctrina  y  olio  manjar  divino,  y  con 


car  a  tioiaá  y  áiq  lesli^jitó  á  Cii^io;  la  veliemenciu 
del  dolor ,  y  et  espanto  de  s(  mtsma ,  de  tal  manera 

ocuparon  su  enteiidiinienlo ,  que  no  podia  aleadoTi 
ajuo  üolo  a  la  grandeza  do  su  pelii^ro. 

3  Y  es  mucho  para  notar  (  como  lo  advirtió 
gravcmenlesan  Cns4')stomo que  la  .Magdalena  fu«j 
K)  primera,  que  vino  al  Señor,  pai"a  buscar  el 
reinwliode  .sus  pecados,  y  la salod eterna  de fltt 
alma:  lu  cual  no  leemos  de  otros.  Porque  no  vino 
como  la  (kituiuea  ,  jiara  quo  libruso  á  su  bija  del 
damoaio  que  oorporalmeoie  la  atormentaba  :  ni 


el  ejempio  de  esia  pecadora ,  desjieriarlos  y  mo-  como  el  Conluríoii",  jxira  qno  sanase  á  su  criado 
TarJofá  pODÍleociu ,  y  mostrar  quo  uta  Dícn»  ver-    potaiilico  : 


ui  coíuo  el  üéyulo ,  para  que  alargase 
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la  vida  á  so  hijo :  ni  como  el  príocipe  de  la  stoa-. 
floga  Jairo ,  para  que  reracitase  á  m  hija  ya  di- 

lunla:  ni  romo  otros  que  do  tüdiií  jiorlts  viTiiati, 
paro  (\ne  Job  canm:  m  víik)  por  iolowy  btrntrn 
iein|>orales,  ano  pan  llorar  «na  pecados,  para 

rcmixiio  lio  su  alniíí ,  p.íia  alfiin/<tr  perdón  ih 
aquel  Señor,  u  quim  Uinio  luilna  uieiidiJo,  UjbU— 
ficBodo  coa  soa sollozoft .  í^tispinis  y  lágrimas,  el 
doloi'  ;_'rntnlc  <[in'  tuna  ati  a\ t'>aitr)  on  mi  cora/on.  y 
que  c»peral>ii ,  tjuü  el  uiteínú  St-fn>r,  que  «a  .If  iw, 
y  Salvador  de  pecadores ,  la  había  de  perdonar,  y 
vooiliirla  L'ii  SM  ^nu'ia  y  anur-Uni :  y  ooi)  f^la  <■ot■^(■^n>a 
litaba  couubnis,  y  uu  '"tjfi  palalna»,  lioijru  a  (]r¡-lo 
•a  giao  manera  eo  proN'tioia  de  loa  fai  ih'os  .  rpio 
eran  >u>  eiieiiiiuit>  iüi  ciialf-;.  romo  «olici  Ino-  v 
Lípt'icntas  ,  nimcnzniou  a  Uttedoñar  aqucila  íiiii"«t 
que  conocían  poi- pú tilica  pecadoni  ,  y  a  tenor  íti 
poco  a  Cristo,  y  a  ju7.<;ar,  (jin.'  tío  dchia  do  ser 
UfOÍcUiJ  pues  ?f*  di'j.dja  locai  de  olla:  no  cnton— 
aíeodOi  que  f>or([in<  cía  vcidadoto  y  sTtilu  pro- 
feta ,  V  iiiiic-ti  ü  ,  V  alinnlii  udor  do  IoJds  ios  profe- 
tas, fef  <lejalra  :o<ar  do  olla  .  para  iiaceila  di^ 
pecadora  .  saDta  :  di>  luiijer  iiilaitio  .  ^lonosa ;  y  de 
eeclaTa  del  deaionio ,  utja  regalada  suya  :  como 
lo  bÍEO ,  rpepondíendo  por  ella  al  fariseo ,  qo«  lo 
liabia  convulado,  v  rcpri-íid.éiidolo .  porcpio  lia- 
buiüdo  Tticibidu  DiüyOfw  áonm  de  Uioíí,  lo  hubia 
gick»  TwiKT?  ajímflw'ido:  vásndoÁ  \aM«^fí\mn 
«n  juhileo  picmsitiio,  y  l  onii-ioii  de  IíkIos  si¡s  pe- 
cado» ,  y  eoviandoie  cod  paz  y  alegría  a  su  casa, 
como  lo  cuenta  el  evanje;e1ista  ean  Lucas.  Esta  es 
ta  primera  cora  fpie  Ircíiios  ctH;!  iMaiiudio  dt;  e^l:^ 
fcaaUi  pecadora :  para  que  con  eeie  ejooiplo  de  tan 
amarf^  llamo  y  p(  riiteneia  refalemos  Dosotroe  la 

niio:T.ira;  v  [vor  lo  (|iio  olía  tn/o  pan»  lavar  soí 
pecador ,  tíepttmot»  lo  que  eu  lus  nuosiros  d«be- 
moa  haew. 

Muy  a,L:ra'!oi"ida  quedó  la  Ma.;d;(Irna  al  Se- 
ñor, por  liübtsfle  p^rdouüdoius  pecados,  y  dado 
par  y  qoieiiid  i  »i  alma  deaooiwolada  y  aíli- da; 

y  para  servirle  por  osla  tan  L;raii  iiii-eitrunliii  y 
iiion  od  .  totí  ¿tíitiiankíü  á  ciopU-^r  do  aiii  aduitiiito 
todo  su  caudal ,  ea  pefMoa  y  hacienda  en  au  aer- 
\icjo  ,  y  i!ü  aparlaiso  un  [ttmlo  ion  ctianiolt»  fuesi» 
pOSibk'J,du  ioa  ojOo  de  atjiiol  Soñor,  (¡oo  tan  l>o- 
n^gnameole  la  habia  mirado,  y  dádoio  Mda  ron 
sil  vista.  Para  esto ,  cuando  el  Salvador  iim  pro- 
dkUiudo  do  pueblo  en  juicblo,  y  do  ciudad  eu  ciu- 
dad, ella  coa  olías  santas  asojei  es  lo  ^e>^iúB ,  y 
con  sos  limosnas  le  sustentaba  ,  y  daUi  do  conior 
á  ol  y  á  siLS  discípulos:  v  olvidada  de  la  comodidad 
y  recalo  que  lema  en  su  casa ,  iba  por  caminos  coa 
trabajoe  y  cansamio,  tonióndoso  por  du  lmsa  v 
bieoaveoturadii ,  jwrtpie  podía  «oi  virón  «lj;o  ül 
Sefior,  y  á  aipicllos  ))ohres  pescadores  qm  !tí  m~ 
gniaii :  porgue  aunipjo  partcian  viles,  y  oran  me- 
nosprecíalos do  los  hombros ;  on  sus  ojos  eran  gio- 
riosoí  y  felicísimos,  por  «ít  disci¡)iilos  ilo  su  dnlee 
Ma^ru  ,  y  oüiai-  uiu  cL'im.  do  la  faeole  de  vida, 
de  b  ctm!  «lia  dof^ba  siempre  beber.  Esta  misma 
Si'd  do  on  siempre  al  Señor,  y  ai]upl  amor  laii  cor- 
dial y  aüaciaoao  qoe  le  ieota ,  fué  tambiea  causa, 


diai  V  aieciaoao  qoe  le  leota ,  lúe  uimtNeQ  causa, 

£e  M»  boapedaw  oott  itt  benoMioB  Harta  eo  SQ'casa 
Betania ,  y  qoe  cÉiando  la  bermaDa  tao  oCQpa-> 
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da  y  solicita  en  a|»rejar  la  comida  y  regalar  al 
SeBor;ella  seeatuvíeae  aaotadain»  piés,  regalán- 
dolo con  sus  j>alabras  ,  \  apar  oiÉlaiido  su  alma  con 
el  iiiauteotouoolo  de  \  ida  ,  que  el  ^ñor  le  daba: 
porfpiH  estaba  lao  llagada  y  abrasada  de  sttamor, 
tan  übs  irta  v  traspoi  la  la  «mi  ol  ,  v  tan  olv¡il;i<!a 
de  81 ,  y  de  todas  la*»  ojsHá  del  uiuudu ,  que  no  se 
podia  apartar  de  aquellos  piés  que  babia  baitedo 
(■110  >-u-;  ima'^.  ^  roiiHi  Mari.»,  so  ln>rniaiiii, 
anilii*  )(ve  ciiiila'.iiisi  y  solicita,  y  lodaocupudu  en 
a^arojfir  loniw#;iiio.  y  viesa  a  María  laa  des- 

Cui  l.iíla  V  or;osa  ,  di  )  di;  ol  .)  '¡lii-ja  ,il  Si-ruu ,  por- 
tpio  la  dejíiba  sola  en  ol  liali:ijo,  v  >o  ontnveiiia 
ou  oír  S(W  pakdira.^.  M;í<  el  S-.-"ior.  ijijo  li.ilna  rí&— 
lendidi)  a  !a  Mai;dalon.i  di'l  i.ü  isou ,  lamineti  la 
doreii'ltó  (lo  la-  *pu  ja»  do  su  benuaaa  ,  y  Ití  roo— 
pon  li  i:  Mirla  liarla,  BDuy  solicita  aadaa  y 
di-ilraida  en  miirlias  ci>>ns,  siendo  eo'>'o  os  niiu 
sola  metiestcT.  'I  u  Íummiiliiui  Mana  fia  o-ci^ido  la 
niuyor  parte,  la  nial  durará  para  i-uMiij  ¡re,  y  nun- 
ca le  será  <^;iiiad.í.  (jtnüo  si  dijera  :  Ta  ooiipa- 
cinn  buena  es;  pero  mejor  es  la  do  Mana:  a  ti 
muchas  rr^as  te  embaraxan;  tu  bernuma  una  sola 
lia  estx>L;iilo  que  la  receñí',  v  Ikíi'o  mo;ar  detiini 
tío  si  ;  1(1  quieres  ro':alar  mi  cuerpo  ;  eila  recalar 
á  sil  alma;  lo  que  lii  liare-  se  lia  de  acabar;  en  lo 
que  María  se  ocupa ,  no  tendrá  tin ;  Jo  que  ella 
bacp ,  m  lo  qfw  w  debe  hacer ,  es  lo  necesario,  lo 

mas  pro\ocho-(>,  v  lodo  lo  (leni:i-.  ;'i  o-tn  >e  debo 

posponer  y  pttíer  r.  (>>ii  esto  quedo  Mana  segura, 
y  Harta  eitseñn  la ,  y  nosotros  instruidos  de  la  dt-> 

fireiiria  qni-  !ia\  de  la  \i.ia  ariiva  a  la  cmilom  — 
pialiva  ,  de  la  que  sirve  »1  Soñor  on  sus  miom- 
bros,  y  di-  la  que  ^-ozade  Dios  para  8i:  v  (|iie  todas 
las  cosas  lia  de  posponer  el  h'xnbre  al  aprin  eolia- 
miento  V  sulvaciou  de  üu  alma:  y  que  no  -o  debo 
tener  por  frente  ínútif  y  ociosa ,  la  que  se  ocupa  do 
día  \  do  noche  on  a'abar  v  cim!i'm|ilar  a  l).os:  co- 
Tiui  lo  hacen  muchos  tantos  rx)iigipt>o»  y  devoitu» 
personas ,  y  lo  hacia  la  Magdalena;  la  cual  ama- 
ba a!  Sofior  con  ijn  afecto  lan  o:icoiidi>lo  ,  y  tan 
velieni(?:ile  ,  quo  uuh  vivía  >u  o.-piniu  cou  aijuel 
amor,  qoe  su  cuerpo  con  ol  alma  que  le  daba  vida. 
V  el  Sefior ,  cpio  es  autor  de  iiue-lro  amor  ,  y  nos 
prev  iouü  aieuipi'tí  con  e!  suyo ,  uál  couto  le  iurun— 
día  aqoel  amor,  ooo  que  ella  le  amaba;  asi  amaba 
á  olla  con  otro  amor  iu(iiiilamonto  mas  avi^rita- 
jado  y  perfecto  ,  no  solo  amio  Oiador  á  sti  crm— 
tara,  aino  (ambien  ,  como  esposo  dulcísimo  ésu 
esposa  re,:^alada,  y  por  amor  de  ella  quena  biená 
Lázaro,  so  borniano.  Por  donde  habiendo  Lázaro 
caldo  malo,  María  y  -Marta  le  enviaron  na  meii- 
aajeio,  que  le  <lij«»)je:  Setior,  el  que  anmid,eálá 
enfermo:  ¡lonpio  sabían,  que  para  Críalo,  nues- 
tro Redentor,  estas  solas  palabras  bastalMiu  ,  sin 
sor  menester  añadir ,  que  vbueee  y  que  le  sanase, 
tu  que  de  altl  donde  estaba  monaa^e  ¿  ta  enfer— 
medavi  que  i.lejast' a  Liizam,  v  .-o  parí u"- o;  jtorqi» 
estaban  muy  seguras  que  {jttUo  las  amaba  uofna- 
mentp ,  y  por  amor  de  ellas  é.  su  bermaoo .  y  que 
bastaba  qui'  siijíiese  su  iioeo^idad  pata  remediar- 
la ,  como  lo  hizo :  parque  dejando  pasar  dos  días, 
despuea  que  lacibio  el  recado  de  Jiatta  y  Harta, 
viao  á  BeiaiÚB:  y  Harta ,  aabienda  lo  waidla,  lo 
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,  y  María  avisada  en  secre4o  de  su 
y  lliiiiuuhi  ilclS-fior,  lucv'*^  se  Icvoiiló 
4t  doade  osluUi ,  liciauda  u  muclios  que  de  Jcni- 
flMÉ»liabian  veaiw  a  «Miarla  y  coii<H)larla  de  la 
miuTle  (le  MI  licrinanii-  ven  viciidu  iil  St'ñor  de- 
laule  de  loá  que  le  soguuiit ,  .■<e  cciiu  ú  auh  piéá ,  y 
Mofé-BoolMS  l^tmaa  de  anior  y  dolor:  y  el  Sé- 
ñor  ^0  ontornerió  con  ella  ,  de  manera  (¡n*-  \  u'u- 
dula  llorar,  aullu  y  Uuró  con  ella:  y  lu?  cuvuns- 
taotes  entaodieroD  por  las  lágrimas  del  Salvador 
el  amor  L'ran  lo  que  teoia  á  aquüllas  dos  sanias 
Lcnnaiia?:  p^r  cuyo  respeto  resucitó  á  su  her— 
maoo  Lázaro  que  oblaba  ya  de  cuairo  días  aMMr-^ 
lo,  y  olía  mal  en  la  sepultura.  -¿(Jdt^  mayores 
maestras  del  amor  que  teuia  á  María  Mu<{dulena, 
podo  dar  el  SeBor ,  <)ae  entemecerx!  tanto  con 
^jto ,  y  derramar  lágrimas  por  verla  llorar ,  v  r^^- 
sieilar  por  sus  megos  á  Lázaro  cuatriduano?  ^<Juc 
gracia,  qué  privilegio  tan  L-\ri'l>'i>ii'  y  Mnunlar  L-s 
«  daeslasaata  pecadora:  pues  noaolamenteella 
Um^  i  loe  piés  de  Cristo;  naa  el  nisaw  Cristo 
Uortpor  olla?  ¡0  hf/rimas  pn-cii idísimas  del  Se- 
ior .  que  bastaroo  para  re^r  v  re|j|Slar  el  alma  de 
b  Magdalena, y  para  danpidaa  losmoerios,  y  ad- 
mirar y  edificar  á  toda  la  !^U*»¡a!  Por  esle  mila- 
gro tau  grande  y  taa  esclarecido ,  que  iuxo  el  Se- 
fior  en  preeiMi»  da  lanía  gente,  resadlaBdo  A 
Lázaro,  (TP\(*ron  iiuiclios  en  él  :  y  para  que  mas 
se  ceriiücaaeu  de  la  verdad  del  nuiogro ,  y  que 
Iéar»lMlNáresacilado4»miierteA  vida;  ea  oq 
con\  itp  c|tie  le  liicieron  de  Belania,  I.á/aro  fui^uno 
tle  luá  que  estaban  sentado»  a  la  mesa  ,  y  comía 
«OB- loa  demás.  Fué  esto  seis  días  aales  de  la 
pascua  ,  en  la  cual  el  Señor  haliia  do  morir:  v  os- 
lando él  ceoamiu,  y  Marta  sirviepdu  á  la  ine»<i; 
María  \mé  ana  libra  da  ongUealo  preenso,  hecho 
do  las  empipa*  do  una  verlia  iiiiiv  fragranté  v  olo- 
rosa ,  que  se  llama  nardo ,  qiio  era  lo  Bia&  iioo,  y 
con  granie  ternura  y  devoción,  oomanxóá  oagir 
los  piés  del  Salvador  ,  y  á  limpiarlo-;  con  ¿ns  ca- 
bellas, y  quebrando  el  >aso  para  que  uu  quedare 
4Pla,den«oió  todo  aquel  suaviaimoliecirtobrasu 
iKPg||||da  cabexa:  parecióndole,  que  todo  lo  que 
Jtactt'por  su  dulce  Maestro ,  era  poco,  y  que  lodo 
J|p  mas  rico,  y  <I  m  i  .r  prepb^aadabia  wnpitT 
aaaervicio  del  Señur  de  lodo. 
(  ft  Como  se  sintió  la  fregancia  de  aquel  aflh- 
tflmlealoroso  que  la  MagdaKuui  li.itua  deirama— 
do;  Judas  que  espiaba  untado  con  los  oíros  apla- 
tóles á  la  me^a ,  comenzó  á  murmurar  de  lo  que 
iMbia  hecho  esta  santa  mujer,  y  ú  decir  que  ha- 
hia  sido  00  desuerdicio  y  derraniamioiito  bien  ex- 
cusado, y  que  fuera  mejor  vender  aquel  ungüento 
y  dar  el  precio  á  los  pobres :  lo  cual  cooio  advierte 
ei  evaogeüsia  san  Juan ,  no  lo  dijo  J  udas  por  el  cui- 
dado que  teoia  de  los  pobres ,  sino  por  cubrir  con 
a(]u(  1  a  ca|>a  (le  com|.a-ioii  é  hipocresía,  su  codicia, 
coa  la  cual  si»aba  parlo  de  las  limosnas,  que  se 
dihao  para  los  pobre»;  porque  él  tenia  la  bolsa 
dbmun,  y  cuenta,  con  lo  quo  se  j;a>ial»a.  Mas  el 


ahora  no  solamente  hi  excusó  de  h  6dsa  compa- 
sión V  veriladera  avaricia  do  Judas,  mas  la  alabó 
diciendo ,  que  la  dejasen;  porque  liabia  licciio  una 
buena  obra,  y  qne  tiempi»  tendrían  pobres 4 
ijiiieiios  luirer  [lii'ti  ,  V  á  iM  no  ^ifnijire  lo  tendrían 

Iire>eiite  :  y  ipie  lo  (pie  habiu  lieclio  la  Ma^diilcna 
labia  Mtiü  como  darle  la  unción  panÉIsafir  .  aii- 
lii  ipaiiilu  el  liciii|io  do  su  so|iulliira,  (jnn  e.-laUi 
cerca ,  porque  entunu>9  no  lo  podría  liacer ;  y  <pje 
ao  todo  el  mundo  donde  aquel  hecho  ó  hi>ioria 
evangélica  Pe  predicase  ,  .-ioria  alabada  la  piedad 
do  la  Magdalena ,  y  at)uel  umorosu  y  abrasado 
afecto  de  caridad  ,  con  que  se  había  movido  a  ha- 
cer lo  que  habia  hecho.  Y  esta  tan  eocendíila  ca- 
ridad ,  fué  causa  de  que  el  Señor  aprobase  tanto 
aquella  obra ,  y  que  la  defendiese  ae  los  que  la 
niurmui-uban  ,  y  la  galardonase  con  honra  y  p^ioria 
perpetua  de  la  Magdalena  por  lodo  el  mundo : 
porque  por  lo  dem4i,  el  que  lenia  ofrecidos  sus 
piás  á  loe  clavos ,  y  su  cabeza  á  la  corona  de  es- 
pinas, poco  caso  hacia  de  aquel  rq^ab  para  su 
caU>za  V  para  sus  piós. 

6  l¿sta  misma  caridad  I  le vó  ¿  oela  aaala  aMmr 
al  monte  Calvario,  y  la  tijó  al  pié  de  la  croa  d^Si^ 
vadur ,  para  (pío  allí  lo  mirase  desnudo,  atormcn- 
lado  y  ooosuimdo  entre  dos  ladrones ,  y  derrama- 
aa  mas  y  raae  lastimosas  lágrimas,  viendo  á  sa  Díoe 
pad(ver  por  sii>  pecados,  que  antes  había  derrama- 
do por  lus  mi^uus  iiecadoe  |  porque  cuando  nm 
000  ellas  loa  piéodel  Salvador,  aun  no  sabia  la 

3 ue aquellos  pecados,  que  ella  lloraba,  le  habían 
e  costar  á  él ,  y  que  para  lavarlos  liabia  él  da 
verter  mas  sangre ,  qua  alhi  babia  darrai— da  li- 

griinas.  Después  (|iie  le  bajaron  de  la  cruz  .  ella  so 
abrazó  con  aquel  cuerpo  lan  de»tigurado  ;  y  be- 
sando con  inoraibla  aeoiimienlo  las  llagas  da  loa 
pit's  ,  de  las  nuinoá  y  do  la  calie/a  ,  v  mirando 
aquellois  ojos  divinos  oscurecidos ,  el  ro^iru  ama- 
rilla y  afeada ,  la  boca  arlada ,  y  el  pecho  abierto 
V  en>aii.'renlado;  lia-i|  a-aila  con  una  espada  atil- 
da de  dolor ,  (k^laiiet  ida  ,  y  caída  quedó  como 
moerta:  mas  tornando  á  tomar  las  foerzas,  que  la 
quitaba  el  dolor,  v  le  dal'a  c!  amor .  n  vnia  y 
mona,  porque  no  mona,  y  eulruba  en  aquel  «ajora- 
do pecho  ru>gado ,  y  00  al  aorazon  del  Sdkir,  pava 
morir  alli  coa  él;  pQaqaa  vivir  ain  él  anHiaerta 
para  ella. 

7  Coa  aate  mismo  amor,  iiiade  ya  aepollado, 
compró  gran  cantidad  do  es{)ecies  aromáticas  para 

Zileeo  el  sepulcro,  y  hacer  lo  (jue  no  habia  po- 
aateade  enterrarle.  Y  no  lia>io  la  ignominia  da 
la  eras,  ni  la  oscuridad  de  la  noche,  ni  la  distan- 
cia del  sepulcro ,  ni  las  guardas  de  los  soldados^ 
ni  la  rabia  de  los  priocipea  jtorlaa  sacerdolea)  m 
lodos  los  peligros  que  se  le  pusieron  delante ,  para 
espantarla  ,  y  ponerle  grima  y  horror,  y  diverliila 
de  80  santo  propó>ii(i.  Viuoal  se|>ulcrocon  olraa 
santas  y  devolas  mujeres  ,  y  no  lialiando  al  Suñur 
que  buscaba,  luego  a  gran  príasafué  á  dar  nueva  á 
los  d^ipulo>  como  no  le  habia  hallado :  y  dado 


8oior  le  fué  a  la  maoo ,  y  como  antes  bab|a  da-  que  Padró  y  Juaa^  oomo  los  mas  i^ueridos  y  fer- 

feadidoiMariadelfenseo  qne  la  deaeehrta-«a*-  vMMh  fberealftr riendo  al  sepoi.  l  o .  y  entraron 

mo  á  pecadora  ,  y  de  ^u  liermana  Marta  oue  b  no         nrt  hallando  el  cuerpo  del  Señor,  luego 

tachaba ,  como  a  ociosa  y  de  ¡iqca  candao ;  asi  MrVotvMoo  de  miado,  á  su  cpaa ,  y  Uidcmái  om- 
TvMo  til.  *  17 
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iflni  ta  parlioron ;  Fola  ella  no  se  partió  do  aquel  ol  vientre ,  nac  te  concibió  ,  y  los  pedios  íjijo  nia- 

|^r,dan(ic  poDíaba  quo estaba  su  tesoro,  y  loiio  masto],  y  a  san  Maximino  ,  que  era  uno  do  lo» 

el  bien  do  su  corazón.  LnlralMi  en  la  cueva  del  setenta  dL«ci|Milos  de  Cristo,  y  li  Celedonio  ,  qr.o 

(««pulcro,  y  tadia:  tornaba  á  entrar  y  í-alir;  y  ha-  fué  el  cieí;o  do  su  nacimiento  ,  á  quien  con  el  lo<lo 

biendo  muchas  veces  hecho  esto ,  nunca  se  harta-  puesto  sobre  sua  ojos  restituyó  la  vis'a :  y  también 


ba.  Habláronla  dos  áíigeles:  preguntábanle  lo  quo 
buscaba,  y  porqué  llora!»;  pero  ella  no  so  satisfi- 
zo con  la  vista ,  ni  con  las  palabras  de  los  ángeles; 
porque  búscala  y  no  hallada  al  Señor  de  los  án- 
geles ,  que  solo  la  podia  consolar  :  hasta  que  con 
esta  perseverancia  mereció  ser  la  primera  á  quien 
Cristo ,  según  la  historia  evan;;i  lica  ,  ya  reshcitado 

Ír  gloríora  se  apareció  ,  aun<iue  en  fiírura  de  horie- 
ano:  y  ella  pensando  quo  lo  era ,  y  no  conociendo 
al  Salvador,  le  dijo;  Señor,  si  ví»  lo  habcis  to- 


I — —  — - —  j  —  —  -  ■  j   

dicen  ,  que  aquel  noble  decurión ,  llamado  io^ 
ah  Artmalhea ,  que  lo  descolgó  de  la  cruz ,  y  le 
sepultó  en  su  sepulcro ,  y  otros  muchos  cristianos , 
y  ios  metieron  en  un  navio  sin  remos,  «n  velas, 
sin  limón  ,  y  sin  gente  ,  que  lo  gol)ernase,  para  que 
86  ahogasen  y  pereciesen  en  el  mar,  Pero  como 
no  hav  consejo  contra  Dios,  el  navio  aportó  á 
Francia  á  la  ciudad  de  Marsella  á  «alvamenlo;  y 
la  .Ma"ilalena  con  toda  aauella  bienaventurada 


 p    »W  

ai  «iivBiior,  le  uijo.  cjüiiui  ,  si  ^«k»  ..o.».*'  compañía,  salló  en  tierra  ,  y  con  el  admirable 
niado,  decidme  donde  está;  quo  yo  lo  llevaré,  ejemplo  do  su  vida,  y  palabras  del  cielo,  y  mila- 
No  declaró  quién  era  a(|uel  quo  buscaba  :  porque  gros,  que  el  Señor  obró  «jwr  ella  ,  toda  aquella 
como  ella  estaba  tan  absorta  y  tan  trasportada  en  provincia  se  convirtió  á  la  fé  de  Oisto ,  v  pan  Lá- 
Cristo ,  pensó  nne  lodos  los  otros  teman  el  cora-    zaro  fué  electo  nbis[X)  de  Marsella :  san  Maximino 


zon  en  oí  que  ella  le  tenia.  Ni  tamjjoco  consideró 
su  condición  y  llaqucza  mujeril ,  y  que  no  lendria 
fuerzas  para  llevar  el  cuer|)0  del  Salvador:  por- 
que el  amores  ciego  y  atrevido,  y  suple  con  el 
vigor  del  ánimo ,  lo  que  falta  de  fuerzas  al  cuerpo, 
3  no  repara  en  diíiculiadcs,  y  todas  las  cosas  lo 
parecen  fáciles  [«or  alcanzar  lo  que  mocho  ama  y 


de  la  ciudad  de  Aix  :  María  «e  recogió  en  un  mo- 
nasterio con  gnin  copia  de  doncellas;  y  José 
ah  Ariwalhea  (á  lo  que  algunos  escril«?n),  pasó  á 
Inglaterra  ,  y  fué  el  primero  «lue  en  aquel  reino 
anunció  al  Señor.  Y  la  Magdalena  después  de  ha- 
l>er  predicado  por  si  misma ,  y  convertido  mucha» 
almas ,  se  retiró  á  un  desierto  á  llorar  de  nuevo 


parecen  laciies  |xir  Hicauí.oi  lu  ijuu  .i.»».."/ j  ..^  -  ....  ..„_....._._-     . - 

desea.  Mas  el  Señe  r ,  que  es  piadofo ,  se  le  des-  sus  pecado»  (como  si  nunca  los  hubiera  llorado] ,  y 
cubrió  y  llamó  por  su  nombro  ,  v  consoló,  y  re-  ocuparse  do  día  y  de  noche  en  la  conlemp'acion 
ga'ó  con  una  inefable  alegría  y  dulzura  ,  y  la  hizo  del  Señor  y  gozar  de  sus  gustos  y  re<nilos  suavl- 
apóstola  de  .««us  apóstoles  que  estaban  retirados,  simos.  Tremía  años  estuvo  en  anuella  soledad  , 
y  encogidos  de  temor  y  mandóle  ,  que  les  diese  comiendo  yerbas  y  raices  de  árlales  :  y  como  so 
nuevas  tie  su  g'onosa  resurrección  y  subida  á  los  gastaren  sus  vestidos ,  Dios  la  vL-itió  con  sus  cabo- 
cielos.  Esto  es  lo  que  hallamos  escrito  en  el  sa-  líos.  Hacia  vida  mas  de  ángel  que  do  mujer  :  y 
grado  evangelio  de  la  Magdalena.  Y  aunque  el  asi  los  ángeles  la  levantaban  siete  veces  cada  día 
Kvan^elio  no  lo  dice ,  parece  cosa  sin  duda  que  la  á  oir  cantos  celestiales.  Pero  al  cal»  de  los  treinta 
Magdalena  se  halló  á  la  subida  del  Salvador  al  años,  ella  misma  rogii  á  un  sacerdote  ,  que  fuese 
cielo  •  y  también  cuando  bajó  el  Espíritu  santo  á  san  Maximino  de  su  parle ,  y  le  avisase  que  para 
sobre  los  apóstoles ,  y  los  lleno  de  sus  gracias  y  di-  el  domingo  siguiente  se  hallase  en  la  iglen»  solo  á 
vinos  dones  •  y  quo  el  tiempo  ,  que  después  vivió  la  hora  de  maitines.  lÜzolo  asi  el  santo  obispo ,  y 
en  Jcrit^alon  lo  ocuparía  en  acompañar  y  sen  ir  halló  á  la  Magdalena  orando,  levantada  en  el  airo 
A  la  sacratísima  Virgen  María  nuestra  Señora,  co-  y  puestas  las  manos  en  alto;  y  ella  recibió  de  las 
mo  á  Madre  de  su  Señor  y  dulcísimo  Maestro ,  y  suyas  el  santísimo  Sacramento  ,  con  maravillosa 
en  visitar  y  l«iñar  con  copiosas  lágrimas  aquellos  devoción  y  lágnmas ,  y  de  alli  á  poco  dir)  su  cs- 
lu^ares  quo  el  mismo  Señor  habia  hollado  y  san-  piritu  á  aquel  amorosísimo  esposo  y  maestro ,  A 
tificado'  con  su  vida  santísima  y  muerto  precio-  quien  por  sus  pecados  había  ms'o  en  la  cruz  en- 


slsimn.  j  I' 

8  Mas  cxjmo  después  de  la  muerte  de  san  Iv- 
lévan  Frolomártir  se  levantase  en  Jerusalon  una 
gran  persecución  contra  la  Iglesia  ,  y  con  esta 
ocasión  los  discípulos  del  Señor  jKir  particular 
disposición  y  |>rovidencia  soya ,  saliesen  de  aque- 
lla ciudad ,  v  se  esparciesen  por  varias  tierras  y 
i,rovmcia3,  para  alumlirarlas  con  la  luz  del  santo 
lívan^elio ,  v  doctrina  de  Oislo;  entro  los  otros 

líeles?  que  l¿s  judíos  maltrataron ,  y  persiguieron  j  „  , 

conraas  rabia  y  furor,  fué  una  Maiía  Magdalena:  v. o  su  cabeza,  que  era  grande  y  que  solamente  to- 
cón la  cual  V  con  sus  liermanos  Lázaro  y  María,  nia  un  |>oco  de  carne  denegrida  y  soca  ,  en  arpicl  a 
t,.nian  particular  ojeriza  v  aborrecimiento,  por  parte  de  la  frente .  que  toco  al  Salvador,  c.Kindo 
el  amor  entrañublo,  que  habian  mostrado  al  Señor  le  apareció  después  de  su  resurrección :  en  la  cual 
m  su  vida  V  sentimiento  en  su  muerto :  y  para  cPJTie  quedaron  impresas  las  sei.ales  de  los  dedOs 
veosaiw  dé 'ellos  tomaron  á  los  tres  hermanos  ,  ron  que  el  Señor  la  loco.  Dice  mas  :  quo  le  ma^ 
MüMliiIpna  lázaro  Marta,  y  á  Marcela,  su  criada  Iraron  en  una  am|X)lla  de  vidrio  algnnos  de  los 
ímnceñ  fué  la  que  hablaído  con  el  Sef.or,  al/.ó  cabellos ,  con  que  limpió  los  piés  del  Señor ;  y  en 
la  voz,  y  dijo  a<iuellas  ¡.alabras:  BicnaveuUirado    otra ,  tierra  mezclada  con  sangro ,  do  color  entro 


comendar  el  suyo  al  Padre  eterno.  Llevaron  al 
rielo  los  ángeles  el  alma  de  la  brn  lüa  Magdalena, 
con  gQin  júbilo  y  alegría.  E\  ruer|M)  fué  alli  sepul- 
tado, y  siempre  ha  sido  tenido  en  grande  vene- 
ración. 

9  Fr.  Silvestre  do  Pnerio  do  la  orden  do 
Santo  Domingo,  y  maestro  del  .sacro  plació  ,  es- 
crilie  en  un  sermón  ,  que  el  año  de  ISJH  ,  visitó 
por  su  devoción  la  cueva  ,  donde  hizo  penitencia 
la  Magdalena,  y  sus  sagradas  reliquias,  y  dice  quo 
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we^  y  colorado,  l« «Btl Mi li IkigiMera  re^ 

co;;ió  L'l  viernes  «luto  al  pü^  Je  In  rniz:  y  quo  lodo'* 
año ,  «quel  misaio  día  del 
fiernet  tsMo,  MÍfaMia  d»  iMr  hi  ptaion ,  lo  qtie 
e?lal<a  en  aquel!.!  re  l  ima  hervía  ,  corno  si  fuera 
taoffe.  ilu¿álra:<«  lumbuia  su  brazo ,  y  en  uua 
•ir«  de  pbla  el  cuerpo  de  cMa  taata,  qo»  ertá  en 
un  I  o!i\i  n'ü  t!e  los  padres  de  Santo  I)oininj;n. 
,  ÍO  Sueltos,  graiKies,  y  admirables  soq  los 
luiagios  qve  Dios  M  obrado  por  Mi  btoreoaion  de 
e?la  gloriosa  «ania ,  y  bieruu enturada  [«rado- 
la,  lor>  cuulctt  se  podrán  ver  eo  i>u  bistoria.  Uno 
íolo  quiero  yo  (Dootar ,  qoe  raSera  étaobradKeho 
V.  \'r.  SiUeslro.  como  cosa  muy  salmia  v  ciorta. 
Dice;  que  por  los  afiu»  del  Señor  de  ,  en  las 
amim,  que  los  reyes  de  Aragoo  Uivieroa  ooo  Cafw 
Jos,  primero  de  Cíle  nomine  fque  fur  licrmano  de 
Lmis,  rey  de  Fiaucia,  y  el  que  j;aiiu  y  jjerdiu  el  rei- 
•M^SmÍMI),  fué  preiso  eo  una  l>alaila  naval  de  loa 
affli:oneses,  y  Car  os  II  ,  y  conde  de  l'roen/a.  Esíle 
Carlos  ,  estando  preso  en  Uarct  lona ,  y  muy  apre- 
Mwklj  f  en  |.eli^;ro  de  perder  la  TÍda,  acoraátt- 
dose,  qne  la  Magdalena  liabia  predtcuilo  en  su^ 
tierras  de  la  Proenza  ,  y  convertido  umias  almas 
^DÍ08,  se  eocomcndú  muy  afectuosiiiieiiie  á  ella, 
fUflbciodola  ,  que  le  librase  de  a<|iii'l  aíaii  y  a<:o- 
ll^eii  que  estaba;  y  para  alcaii/.ui  o  ma^  lucd- 
lipla,  ayuoú  y  se  confesó ,  y  lloró  muchas  lágri- 
mas. La  násma  noche  déla  vigilia  de  su  fiesta ,  la 
Magdalena  se  le  apareció  eo  Ggura  de  uua  mujer 
herntosiaiaia  y  grave :  la  cual  con  una  voz  clara 
y  sonora  ,  llamándole  por  su  propio  nombre ,  le 
dijo  ,  quo  8U8  oraciones  habiuo  sido  oídas,  y  en 
prueba  de  esto ,  le  mandó,  que  la  siguiese:  y  dee- 
pues  le  declaró,  que  ella  era  la  MaL'dalcna ,  á 
quien  él  se  habia  encomendado ,  que  le  venia  á 
ayudar.  V  liaLiciidu  andado  un  poco,  le  preguntó 
ti  sabia,  doade  estaba:  y  oomo  él  leapoodieae, 

Sue creia ,  que  todavía  eMafao  dentro denenorae 
aBerceluna;  la  >-an;a  lu  dijo ;  .Mucho  tu  mp 
Sm:  ya  estás  en  Uerra  y  una  legua  de  Norbooe: 
donde  entró  al  amanecer.  Y  por  aviso  de  la  miutui 
santa,  y  en  paga  del  benelicio  tan  señalado,  que 
de  ella  había  recibido,  el  co,nde  mandó  edÁ»r 
un  monasterio  suoloom ,  y  dé  noelie  renta ,  en  el 
lugar  ('onde  e^t.il>all  ^a^lada8  reliquias,  y  lo 
entregó  a  los  padres  pretÚcadoNS  de  iiauto  Do- 
mingo: y  en  otras  partee  Uto  oliw  eonveotee  de 
la  misma  f'rden,  de  la  cual  fué  uuiv  devoto:  y 
junto  á  Naibona  hizo  poner  una  cria,  en  aquel 
mismo  lugar ,  donde  le  dejó  la  Magdalena  ,  que  m 
llamó  "  la  Cruz  de  la  legua.»  Todo  esto  es  di  l  so- 
brediilio  1*.  M.  Fr.  Silvestre  rr:erio,  varón  tan 
religioso,  docto,  y  de  tanta  auloridKl.  Lt^eola 
de  Ta  Magdalena  ccli  lira  la  Ig'oia  á  loeSi'de  jtt» 
lio,  Quo  fue  el  día ,  eu  que  muiié. 
.11  Dos  cosas  se  han  de  advenir  en  la  vida  de 
esta  sania:  la  primera  quo  ha  halijo  muy  gran 
duda  euue  ios  santos  ductores  si  la  Magdalena, 
átto coai  babbn  Jos  evanaelislao,  Toé  noa sola,  d 
mas;  porque  no  lian  ful'aJo  graves  autores  ,  que 
lian  escrito  que  fueron  dos:  uua  lu  pecadora,  de 
la  eual  hablad  evangeljilaiipLoeaB:  yomher* 
«HM  de  Marta  y  Lézare:  yoUi»lHieao  trae  Mi^ 
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daleoM.  Fwo  ya  esta  cocsliftii  parece ,  quo  eo 

gran  parto  ha  cesado  ^  la  mas  probable  y 
mas  si>gure  «a ,  decir ,  que  luu  una  sola ,  que  es  lo 
que  yo  eseñho-e»  eola  bisleña ,  isl  por  ser  I» 

o[  .:niun  mas  común  de  los  santos  antiguos  y  e>cr¡- 
lores  modernos ,  como  por  ser  mas  recibido  del 
oso  de  la  «anta  Igle-ia  noeatra  iMdro:  laeaal  el 
d  a  de  la  fiesta  do  la  Magdalena  celebra  á  la  flsn- 
jer  uecadora :  y  juntamente  dice,  que  fué  haniUUM 
de  Liaro :  y  lambieo  porque  ■  ae  niranateiita^ 
mente  las  ¡udahras  dd  evangelista  san  Juan  , 
claramente  parece ,  que  da  á  eulendor  haber  sido 
una  misma  la  henaaaa  de  Látire,  y  la  que  ungió 
los  pies  del  Señor  en  casa  del  fansi-o,  v  los  lim- 
|MÓ  con  sti|  cabellos;  porque  dice  el  sagrado  evan- 
gelísio eslae  polebraa :  «HaUa  meafermo,  lia- 
niailo  Lázaro  ,  de  Uotatua  ,  en  el  castillo  de  Marta 
y  Mana  ,  sus  liennanas ,  y  Maria  era  la  que  ungió 
eon  ongUeato  al  Señor  y  limpió  los  piés  de  él  oon 
RUS  cabellos,  v  cuyo  hermano  Lázaro  estaba  en- 
fermo :  B  las  cuales  palabras  son  de  mas  tuerza, 
para  probar ,  que  fué  una  la  Magdalena  ^  y  no 
muchas ,  que  todas  las  ra;^ones  ijue  se  poédon 
alegar  en  contrario.  La  olra  cosa  es ,  que  algo- 
nos  autores  griegos  han  «Icñlo,  ^  #1  cuerpo  de  h 
Magdalena  y  de  Lázaro,  estuvieron  mucho  tiempo 
en  la  ciudad  de  Lícso  en  i\sia,  y  quo  después  fue- 
ron traspasados  á  Constantinopla ,  y  colocados  en 
un  lempK»  que  li»sediíicíí  el  emperador  León  ,  lla- 
mado el  Filósofo.  I'ero  lo  cierto  os,  lo  que  acjui 
escribimos;  y  hoy  eo  dia  se  rouaUnia  aae  a^jradas 
reliquias  en  Francia,  en  los  lugares  en  quo  vivie- 
ron y  murieron  .  como  te  ha  dicho :  áunque  Sigi- 
berlo  en  su  Crónica  escribe,  (pie  bobíeodo  MO 
asolada  la  ciudad  de  Aix  de  los  sarracenos ,  el 
cuerpo  de  la  Magdalena  fu*'»  trasladado  |>or  Go- 
rardo,  conde  deBoreoña  ,  al  monasterio  Vicilia* 
co ,  que  él  mismo  huia  edificado.  De  la  Magda- 
lena escriben  lodos  los  Martirologios,  v  los  autores, 
que  interpretan  la  sagrada  historia  de  los  Evan- 
gelistas, y  otroe  mochoe  que  hieienMi  aarmooeB  .de 
sos  alabanxas. 

•  San  Me.^ELio,  aoao. — Nació  en  Anjoudo 
una  familia  ilustre  aliada  á  la  casa  real  de  Francia. 
So  extraordinario  amor  por  la  virtud ,  le  hiio  con- 
cebir el  proyecto  de  dejar  el  muodó;  porosos  pa- 
dres para  iiiipedíi>:elo  resolvieron  cosario  siendo 
aon  muy  joven.  Propuwironle  para  esposa  la  hija 
de  un  calialloro  llamado  Baronte,  que  deseaba 
también  lo  mismo;  pero  el  santo queqoeria  petar 
80  vida  eo  b  eooltneneia ,  huyó  secretamente  de 
la  casa  de  9U  padre,  y  haluviidose  unido  á  otros 
dos  compafieroe,  fueron  juntos  á  Auvernia  y  to- 
aoarao  el  hábito  en  el  monasterio  de  Garmery.  Al 
cabo  de  sieie  años  Monoico  v  sus  doa  compañeros 
dejaron  aquel  moaaslerio ,  y  se  UrMladaron  al  de 
Meoat ,  á  «iate  leguas  de-Glennont,  cap  monas- 
terio mandó  reedificar  v  fin'- como  su  segundo  fun- 
dador. Ciolioroólo  JUeneleo  por  mocboa  años  con 
gran  rcpotadoo  de  santidad  y  murió  en  el  aRo790. 

Sa>  Josf. ,  roNPESOa.  —  GMclire  judío  del  siglo 
IV ,  por  su  sabiduría  y  por  el  favor  de  que  gozó  en 
80  tíampo.  Después  de  la  da^UroocsoD  de  Aroat- 
leo,  coottoaaronloBjudtoaealenersaadoctorosy 
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fwnllfices :  («nitfi  do^eacnefa^,  ora  en  Babilonia  y 

oira  en  Tit>er(;i<!('S  ,  íIp  las  cuales  palian  lodavla 
hombres  ilustrador  quo  procuraron  conservar  ein 
alleracion  d  latloil»  loa  lihraacwitoK.  Jn<¡é  Tiié  uno 
dp  fFrf!  hombres:  v  cstnndo  on'-nrgado  de  la  cflu- 
caclun  del  iiijo  d»l  putnarca  H.-llel ,  ím  U»ú'¿o  de 
varios  prodigioíi,  y  él  nianio  oyó  una  voz  qne  le 
docin  :  Yo  soy  Jesucristo  quo  lus  padres  han  cru- 
cificado:  cree  en  mí.  Dei^pues  de  esto ,  José  mi- 
mha  ya  á  los  crisiíanosi  con  particular  estimación, 
liabíerulo  kIo  n  1 1  'jlicia  A  recoger  los  diezmos 
que  80  ragubaii  ui  piitriarra,  pidió  á  los  cri&- 
lianoa  el  nbro  de  io»  Evangelios.  Lo8|udlo8,  de^ 
conlPnto«!  va  (Ip  ?ij  conducta  ,  le  «orprendieron  m 
día  leyéndooslo  libro,  se  echaron  fu  r¡o.-os  sobra 
él  f  lo  llevaron  ¿  h  siinagoga ,  lo  maltrataron  cruel- 
menlo;  y  pc  preparaban  á  hacerle  sufrir  todavía 
uias  indignidudep ,  cuando  un  übi$|)0  crisiituio  iu 
de  entre  sus  manos.  Joa6  qoe  acababa  de 
sufrir  por  Jpen^riífo  ,  no  lartIA  en  iMimentar  el  nú- 
mero do  sus  dhfipulos ,  y  en  rmibir  el  bautismo. 
Coiistanlinü  e!  Grande,  quo  en  el  año  323  se  había 
hc'clío  duefio  del  Oriento ,  le  (Yuj  o!  Ululo  y  el  rango 
de  rondo ,  con  pleno  poder  para  edificar  iglesias 
en  la  Palestina.  José  empezó  levantando  una  en 
Tiberiades ,  la  cual  vió  pronto  coneloida  i  porar 
de  las  maquinaciones  y  esfuerzos  de  sos  enemifioa. 
Enaeguida  etperimeníaroa  loñ  efecto?  de  su  /.elo 
arríanos  y  jtidío>  que  se.naieron  para  per»c^uiile. 
Pero  la  d  gnidad  de  conde  del  imperio  de  qoe  se 
hallaba  roNCsiido,  le  hizo  snponor  a  iodos  íus 
atacjaes  y  b  proporcionó  ei  triunfar  do  iodo«. 
Guando  el  emperedor  Conulaorio  (>er^igiiió  i  loa 
obÍ!>()OS  fieles  al  símltolo  de  .Nieea,  J^isé  se  retiró 
¿  Sciiópolis.  Aqoi  rierció  con  mochos  jgatíwm  Ua 
buenas  obras  de  lo  hosfiitatidad ;  te  dedío6  é  ios 
ejercicios  de  la  virtud,  v  murió  santamente,  á  la 
edad  de  seleola  año<; .  ei  de  'á^i.  Urna  Epi^oio  y 
otroi  aniorea  antiguos  han  eaerílo  de  \m  yirtudea 
do  e^^te  santo,  ensalzando 
uiildad  T  SN  fiórvor. 
Saw  VAwaBiio .  it»Ai>.  — Deaceodieele  de  naa 

de  las  primeras  fann  in-  del  roirm  de  .\ii?tru>ia, 
deade  su  juventud  üguró  en  la  corte  de  Uagoberlo  1 

riedio  empteoa  eonaiderBblea  y  le  nombró  «on- 
!cl  palacio.  Hodeado  do  honnrp's,  fe  prp?ervó 
sin  embargo  del  veneno  del  oradlo  y  llevó  una 
Yida  moy  mortiBeada  en  el  mismo  seno  de  \m 
placero-;.  Para  comptacer  S  su  familia,  contrajo 


JIUO,  ^ 

poco  ames  había  recibido  laa  Mrtm  sagradas* 

fuá  elegido  superior  y  abad  de  aquella  rasa  que 
muy  luego  contó  mas  de  trescientos  religiosos.  Ut 
vida  del  mnle  ahad  «ra  edificaale  y  {jlorioaa:  él 
primero  en  todos  los  rj<Tcic¡os  mas  penosos  de  la 
casa ,  el  modelo  y  el  ejemplar  de  todos  sus  subdi- 
tos en  la  vida  etipiritiiat ,  no  eenha  por  ealo  de 
«afir  roM  freciietiria  de  su  monasierin  para  ir  ó  pre- 
dicar el  Lvan^idiu  á  los  pueblos  comarcanos  á 
qnienes  convirtió  casi  completamente.  Por  fio,  co- 


matrimODio ^  pero  ci  mismo  día  do  su  boda, 
propOM  á  so  eapon,  que  era  tan  virtuosa  como 

ó\ ,  vivir  en  perpetua  continencia  ,  liaciendo  am- 
bos el  sacrificio  do  su  vii^inidad,  Vandrilo  dejó, 
pnes ,  la  corte  y  lodoa  tea  cargos  y  se  retiró  á  la 
af  ndtn  iIp  Monfaucon  ,  y  lotru^  en  e!la  el  Imbilo  re- 
iigiosoen  el  año  G29.  Aijiun  lieiiípo  después  el  sier- 
iro  de  Dioa,  mandó  edificar  un  monasterio  ett  ona 
do  sas  tierras,  (jue  tomó  el  noinl  re  de  í:ii«ans¡  y  que 
fue  su  permanencia  ordtraria.  Liü-egt'ida  hizo  dos 
TÍajes,  él  uno  ó  líul  io  v  el  otro  á  Uoma,  para 
peiTeccionarse  en  los  ejercirlus  do  la  vida  nionós- 
lica  ,  y  á  su  vuelta  a  Kraiicia  ,  (>asó  diez  años  en 
la  aba'dia  de  Bonraoa.  Kn  6^0  fundó  en  el  pais  de 
Cam  el  célebre  mooaMerio  de  Fontenelle ,  y  como 


roñado  de  mí^rito-j  v  de  \  ¡••iiir'e^ ,  murió  Vandrilo, 
el  dia  22  de  julio  del  añobütí  ,  resplandeciente  en 
muchos  milagros. 

Sa^ta  Sí.xtica. — Fik''  disrfpula  de  san  Pab'o 
y  su  cooperadora  ei\  la  propa^-acion  del  Evangelio, 
como  lo  dice  el  mismo  ap-  si.  l  en  su  carta  á  los  Wi- 
pcnses  con  esta?  palabras;  ^Hiie^o  á  Evodia  v  su- 
plico ó  Siútica  quo  sientan  lo  misino  on  el  Señor. 
También  le  nje<:oátf,lielcompaSero,qaeasisiasá 
aqueilasqiip  trabajaron  conmigo  en  el  Kvanj^elio  cnn 
Clemente  y  con  iu»  otros  qtio  me  avu  lanm  ,  cij\os 
nombres  están  enelUtMode  la  vlda.n  SanJu:m 
Crisóstomo  dice  que  por  esta?  palabras  de  Fan  Pa- 
blo hay  fundamento  para  cieer  ipie  aquellas  dos 
santas  mujeres  fueron  la  catxva  de  la  Igloía  de 
Filippiá,  y  que  las  recomienda  el  Apóstol .  como 
80  ve ,  no  por  amistad  ó  afecto  pa/ticular  <p)e  las 
tenga ,  sino  por  lo  que  han  trabajado  en  favor  del 
Evangolio.  Parece  quo  empleó  esia  santa  el  resto 
de  sos  días  en  hospedaré  los  pobres  y  peregrinos, 
y  convertir  a  ninclios  á  la  verdad,  y  que  murió 
•o  t'iJippw  de  Macedonia  el  año  78  dé  Jewcrisio. 

Saii  Plato»,  iiinTia.— Nació  en  Ancira  de 
Galacía  ,  y  padeció  en  la  misma  dudad  ilustre 
uiarUrto  por  la  fé.  Kn  tiempo  del  emperador  Ma- 
simiano,  fué  preso  por  órden  del  juez  A;:ripino, 
quo  no  podiendo  vencer  so  constancia ,  mandó  (pio 
doce  eoMadoe  le  azotasen  hasta  que  sos  cart.es  se 
cayeaeo  á'pedaaoa.  El  santo  mirtir  se  moMrafaa 
Siempre  mas  firmo  en  su  propósito,  y  el  juez  dis— 
puiKi  que  le  te[}ditt*efl  sobre  ooas  pamilas  y  lo  que- 
masen á  foe^  lento;  desfNwa  de  esto,  lo  awwirra- 
rou  á  uooí  pdlun ,  y  to  desollaron  de  piés  A  cabeza, 
hasta  que  por  tío  te  ooriaron  la  cabeza ,  y  coronó 
con  inmMoea¡Meeei«na  so  laborioRoy  craeleon»- 
b.ite.  Durante  n  n  arlirio,  y  después  de  su  muerto 
rihi-ó  este  sanio  muchos  milagros,  de  loa  cuales 
hace  gloriosa  meneíonel  coneinodeNicea. 

San  Ciniio.  ()ni<:po  t  rn?fPrsnn.  —  Durante 
la  persecución  del  emperador  I>io«-leciano ,  fud* 
•de  aanlo  ■aotado'fier  tasa  días  consecutivos,  y 
dp«pHe5  encerrado  en  una  oscura  pristnn ,  de  la 
cual  saltó  nuiagroíamcuíü  |<or  mioisteno  de  los 
ángeles.  Vivió  después  en  un  desierto  hasta  qa« 
el  Señor  reveló  su  salrt'luría  .  su  mí'rito  v  escla- 
recidas virtudes  á  los  habitantes  ¿a  Antiuipiia, 

auele  elegieron  por  so  obispo.  Su  pontificado  fué 
ustre  por  los  importantes  iral  ajos  que  desom— 
penó  en  favor  de  Iu  igles^ia  caiulica ,  y  por  la 
abundancia  de  conochnientoa  útiles  qoe  derramó 
entro  sus  ovejas.  Era  un  «sabio  de  primer  órden,  y 
un  santo  de  los  mas  distinguida,  y  murió  en  paz, 
en  la  misma  ciiuind  de  Anlioqófal  |  el  día  22  de 
agpaio  del  año  300. 
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-  Siii  Teófilo  ,  MÁSTra.  — Natural  dé  Cbmta»- 

tino|)!a  ,  del  órden  senatorio,  fué  nombrado  gene- 
ral por  la  emperatriz  Irene  para  ir  ronira  tossar- 
raeeoos  que  $e  habiaii  apoderado  de  la  it^la  de 
Chipre.  Hiil  if-rln  prt*epni:ido  una  batalla  ¿  sus 
enemigos  rom  ra  el  ijarecer  de  io»  demás  generales 
do  isu  ejército ,  en  lo  mas  foertade  la  pel«a  se  ma- 
lió  golo  rnlre  las  hiip«íp<!  f>Tií»m»gas« ,  y  peleaba  con 
grao  denuedo ,  cuando  habiéndole  abunduoado  los 
toyca,  qoe  miraban  sos  hazafias  con  envidia, 
TTtvó  en  poder  de  los  barracónos.  Cuatro  años  lo 
tuvieron  e»tos  en  una  mazmorra  ,  importunándole 
lodos  loe  días  para  que  abandonafc  f-a  rel^oii  y 
ji!>m7n?o  la  ley  dol  [irofeln:  pero  Teófilo  perma- 
net  iii  coiiílaiiie  ^leiDpre  tn  su  fé ,  y  por  e*ie  mo- 
tivo Tiié  degollado  en  la  mi?ma  isla  da  Chipre,  «1 
dM  20  de  agosto  del  aSo  790. 


San  Apolikak  ,  ooisio  v  máiitir.  —  Cuando 
al  principe  de  tos  apóstoles  ^an  Pedro  traspaló  su 
silla  apostólica  de  Aniioquia  á  Homa ,  cnire  los 
otros  discípulos,  que  trajo  ronfigo,  fué  uno  san 
Apolinar ,  al  cual  consagró  obispo,  y  le  enMÓ  á 
b  ciudad  de  Ha\ena ,  para  que  en  ella  predicase 
d  santo  Evangelio,  y  con  la  loz  del  cielo  alam- 
brase aquellos  pueblos,  que  rielaban  sentador  en 
la  sombra  de  ta  muerte.  Partióse  san  Apolinar  con 
h  (wndícion  de  so  dulce  maestro ,  posponiendo  el 
gusto  y  regalo,  que  tenia  con  su  iiresoncia,  á  la 
obediencia  y  á  la  voluntad  del  ¡áo&or ,  quo  por 
medio  de  su  sagrado  apóstol  le  KimalMi  é  grandes 
trabajos  y  grandes  em[>resas.  Lle^atidu  cerca  do 
Baveoa,  fué  acogido  en  casa  de  un  Foldado,  lla- 
mado Treneo ,  que  tenia  un  hijo  ciego ,  al  eimt  el 
santo  ponlíitce  Apolinar  ,  liaciendo  la  serinl  !i  Iü 
cruz ,  resUluyó  la  vista.  Por  este  milagro,  Tronoo 
y  toda  sa  eaaa ,  ereyeron  en  Grieto ,  y  fueron  bau- 
tizados. Supn  un  tribuno,  ó  maestre  de  campo,  el 
niilaaro  auc  el  santo  babia  hecbo ,  dando  vuta  al 
hijodelreneo,  que  eran  soldado,  yhaciéiidola 
lliimar.  lo  ro^n ,  que  sann>e  su  mujer,  quepo  lla- 
maba 'J'ecla  ,  y  estaba  enferma  gravemenle  de  mu- 
chos aho^ ,  y  sin  esperanza  alguna  de  remedio :  á 
la  cual  Apolinar  innn'  por  la  n^ano ,  v  le  dijo :  Le- 
vántale sana  en  el  nombre  de  iiueHru  Dio^^  y  Señor 
Jesnerísto,  y  cree  en  él  ^  y  entiende ,  qno  no  hay 
rosa  semojaole  á  ól  en  el  cielo,  ni  en  la  licria. 
Luego  se  le\  anió  la  mujer  sana ,  dicicndu :  Nu  li<iy 
otro  Dios  sino  Jeí'iirrtsio ,  i  quien  tu  predicas.  Con 
esto  ella ,  y  el  tribuno,  su  marido  ,  coa  <:us  hijos, 
V  todos  los  de  su  ca^a  y  otros  nuicho;«,  que  es^ta- 
nanpreeantes,  se  Oonvir(¡eron,  y  recibieron  el  a}:ua 
del  sanio  liiiuff=nio.  Doceañosse  ociip»)  san  Apoli- 
nar en  predicar  ja  doctrina  del  cielo  ,  y  en  bauli/ur 
A  ios qiio raottmn ,  y  creian  en  Cristo,  y  en  enseíiar 
las  Letras  sjigradas  fi  'o-  h>jos  de  alt^uno*  cal»allcro8 
que  se  los  traían ,  y  en  administrar  los  E>anlos  sacra- 
mentos, instituyendo  algonos  clér%os  sacerdotes, 

300  le  ayudasen.  Pero  como  ya  creciere  el  número 
e  los  cristianos ,  y  la  luz  que  había  estado  escon- 
dida, so  manifestase  por  su  grande  rcsjdaiidor', 
tuvo  Dolicia  de  lo  qoe  pasaba,  Salomioo ,  gober- 


mder  de  la  dudad :  mané¿  llamar  é  Apolinar ,  y 

llevóle  ron'íiso  á  los  pontífices  y  sacerdotes,  y  de- 
lante deelio«  le  examinó,  ¿quión  era?  ¿dedóode 
había  venido?  ¿  qué  preteoota?  Y fioalmeole  ha- 
biendo respondido  aliamenle  á  todas  sus  preguntas; 
los  sacerdotes ,  alburY)tando  al  pueblo ,  le  maltra- 
taron y  aporrearon  ,  y  echándole  fueia  delado- 
dnd  ,  le  (lejaron  medio  muerto:  mas  Irjs  cristianos 
lo  tomaron  y  escondieron  en  cai>a  de  una  buena 
Titula  cristiana  ,  y  altt  le  curaron.  Al  cabo  de  seis 
meses,  nn  caballero  muy  principal,  Ihriin  ! 
nifacío,  que  estaba  en  la  uudaa  de  Clusi  en  l  u^ 
cana,  repenlinamento  perdió  la  habla,  y  quedó 
mudo :  el  cual ,  fiabiondo  entendido  las  marav  illas, 
que  Dios  obraba  por  Apolinar,  y  que  toda v ta  vi- 
vía ,  le  rogó  qoe  vinieea  ésa  casa;  yél  vino ,  y  Ja 
sanó  y  libró  una  crin  ría  suya  ,  que  estaba  endemo» 
niada :  y  con  esluá  milagros  se  convirtió  á  la  fé  da 
Críalo,  Bonifacioyotrasquinientas  personas.  Ptora 
los  gentiles,  teniendo  p-ande  enojo ,  echaron  mano 
del  santo ,  y  le  apalearon  fuertemente ,  y  le  hicie- 
ron pasear  i>obre  las  brasas  con  los  piés  descalzos, 
mandándolo  que  no  hablase  do!  nondire  de  !íc<m; 
y  con  etío  lo  echaron  iuera  de  la  ciudad.  E»luvo 
Apolinar  en  una  choza  de  i»asloros,  maltratado  en 
el  cuer]i<)  y  regulado  en  el  alma,  porque  padecM 
por  Señor :  y  alU  donde  eetabe  ,  predicaba  i 
los  que  venían  á  ¿1 ,  y  bautizaba  ú  muchos;  y  la  fó 
de  Cristo  nuestro  Señor  se  dilataba  y  crecía.  De 
allí  pasó  A  la  provincia  de  Emilia  (quo  es  aquella 
parte  de  Louii);irdía ,  quo  está  de  alia  del  Po  liáciu 
navena),  dundo  resucitó  á  non  difunta,  hija  de  un 
caballero  patricio,  llamado  Rnflno :  y  por  esta  oca- 
sión la  doncella  y  su  padre  v  otra  mucha  ^enlo 
se  bautizó ,  y  la  doncella  se  cooaacró  á  Dios ,  vi- 
viendo en  castidad  toda  sn  vida,  fío  podo  el  de- 
monio sofrir  las  maravilla-;  v  grandezas,  que  Dios 
obraba  por  su  siervo  Apolinar;  y  así  movió  al  em- 
perador Nerón  (sabiendo  lo  que  pasaba ) ,  para  qno 
enviase  contra  (^1  nn  juez  ,  llamado  Me-ahuo  .  el 
cual  le  mandó  desnuiíar  y  azotar  crueimenio ,  y 
darla  coa  g^waos  y  nodosos  palos  grandes  golpes, 
y  poner  en  el  ecnloo  para  atormentarle,  ^^as  por 
raveg  y  airo<-es  (jue  fiiesiMi  los  tonueiilos,  no  per- 
lia  naestn>  <-anto  ponitHce  su  fortaleza  y  coostin- 
cia  ,  cansii;  I  los  verdugos  de  dárselos,  y  no 
cansándose  él  de  padecerlos.  Mandóle  de  nuevo 
Merlino  asotar  y  echar  agua  hirvieodo  sobra  sus 
llagas  ,  y  can¡¡adode  prisiones  v  cadenas,  poner  en 
una  nave,  y  desterrar  álisclavonia.  F>i(^lo  tiempo 
quiso  nuostroSeiior,  que  ano  de  Ice  que  atormenta- 
ban al  .santo  .  y  se  mostraba  mus  ¡ij^ndo  v  diíi^entn 
encon)[>Iir  lo  que  el  juez  mandaba,  arreiwiado  del 
demon t  ) ,  liliitaraente  cayese  alli  muerto.  Y  aun- 
que Mesaluio,  por  nna«  palahm<5  que  el  santo  lo 
dijo,  le  hizo  dar  grandes  golpes  en  la  boca  ron  una 
{iiedra ,  y  los  cristianos  que  alli  ataban  se  le  qui- 
sieron quitar  de  sus  manos  ;  y  tornando  á  la  cár- 
cel ,  Je  extendieron  y  le  tuvieron  algunos  días  sin 
comer  ,  y  alli  fué  visiiiado  de  un  ángel ,  v  recreado 
y  sustentado  con  mantenimiento  del  cielo;  al  fin, 
pasó  adelante  con  su  intento,  y  luego  le  envió  dee- 
terrailo  en  un  navio  á  Grecia.  Penlióse  la  nave  en 
uoB  lerríbto  teoipeetad ,  y  todos  loe  que  iban  en 
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olla  ,  fuera  do  tres  clérigos  suyos  y  dos  soldados  esto  dió  «u  espíritu  a 
genliles^  los  cuales  se  coDviriierooI  Lleudo  á  1« 
provincn  de  Hísn ,  d6nded  santo  nnó  á  o»  ber- 
roano  de  ao  honiLro  [lodortiso  ,  que  estaba  cii- 
liierlo  de  leora ,  ea  cu^a  casa  etauvo  machos  diaa. 
De  alH  péso  á  Traaa ,  y  entraado  en  wn  eliidad 
(lo  c>>lii  |jrovinciu  ,  enmudeció  eildelo,  Que  estaba 
en  el  templo  de  Serapis ,  v  |)or  partedel  demuaio 
daba  r«apa«Élas,éleequele  preguntaban,  tenién- 
dose  por  oráculo,  lodo  lo  que  decia.  Causó  esto 
grande  admiración  y  lorbacion  entra  tos  gooUles, 
é  bideroB  «randas  ofrendas  y  sacnfidos,  fara 
aj.'acar  al  Idolo  y  >alier  la  caiií-a,  porque  no 
restioodia.  Al  cabo  de  algunos  dias  dijo ,  que  nu 
poaia  hablar;  porque  nn  diseipolo  de  san  Pedro, 
apóstol  de  .Te^ucIi^lo,  venido  de  Homa ,  le  liabia 
ulado,  y  que  niicutras  alii  eüluvicsw,  no  les  podia 
mtpoDdcr.  Bufaron  al  sanio ,  y  iiallándóle  ,  so-- 

[)teron  de  é\  quien  era  ,  v  [mr  (pie  liabia  veniilo*  y 
labiéndole  azotado  y  oialtralado ,  le  pusieron  ea 
una  nave  y  le  mandaron  volver  á  Italia ,  y  eon  va- 
rio»  Imlwijos  V  [teli|.Tns  y  persecuciones,  y  no  con 
menos  milagros  y  prodij^ios,  que  Dios  por  él  obra- 
ba ;  Gnalntenle  al  calio  de  tres  años  volvió  á  Re- 
vena ,  donde  fiii'  locil'ido  de  los  ci  i-t ¡antis  con  suma 
ulegria  ,  por  \er  á  pastor  y  maestro.  Moa  los 
idMitras  de  nuevo  le  prendieron  y  le  arrastrarop 
hasta  la  pl;i/;i .  v  le  dieron  muchos  tormentos,  ame- 
nazándole con  utros  mayores,  si  no  sacnlicaba  al 
ifioa  Apolo,  ¿  cuyo  templo  lo  llevaron.  Allí  d 
aantO  haciendo  oración  ,  el  sinuilneru  de  A|)olose 
deshizo  en  polvo  ,  con  grande  alogria  de  iü«>  cris-p 
líanos  y  rabia  de  los  gentiles»  Boiregároole  á  un 
Jaei  ordinano ,  llamado  Tauro ,  para  que  le  sen- 
lénciase  á  muerte :  el  cual  le  llevo á  su  casa,  y  \yor 
liaber  sanado  á  un  hijo  suyo,  ciego  de  nacimiento, 
le  envió  de  noche  á  una  alquería  suya  sois  millas 
de  la  ciudad ,  en  donde  estuvo  cuatro  años  ense- 
fiando  y  sanando  algunos  enfermos,  que  venían  á 
No  fe  pudo  encubrir  ¿  los  sacerdotes  Applinar, 
1^  do  nuevo  fué  preso ,  estando  ya  muy  viejo,  cañ- 
ando y  consumido  de  los  trabaios  y  tormentos  pa- 
ados :  y  habiéndose  consultado  su  negocio  coa  el 
'•mperador  Vespasiano ,  fué  presentado  a)  tríbofMrf 
de  on  varón  patricio,  Ihimn'lo  I)<<mrsl('iir>:  el  mal 
después  de  varias  platicas  le  eotreigó  a  un  capitán 
'jnnique  le  guardase,  entTOlsalaqueél  pensaba, 
4a»-quc  género  de  muerle  i^MM  de  aral>ar.  Hl 
«il|Blan  ocultamente  era  crí|tíiav^7i^óle  á  su  ca- 
sa f  y  trMólcí  bien:  y  saliéiiáeii|tl9*l*  querían  ya 
malar  ,  le  aron^^eji'i  (¡ne  íal\:ise:  poiijiir  su  \ida 
ora  muvim|Kit  tanie  para  la  salud  de  muchos,  oíre- 
•MHlW  li^ar  pura 

SMiO,  entendiendo  (pie  lincia  mayor  servicio  á 
ÑA'en  esconderse  y  jguardarse  por  entonces,  ea- 
iPw  Ifr  eata  tM  capitán  é  inedaraéche;  peroroé 

oido  v  se;.uido  de  lo-^  ;;entiles,  y  le  alcanzaron  no 


Señor 


á  los  23  do  julio  ,  A 


muy  lejos  de  la  puerta  de  la  ciudad :  y  aUi  le  die- 
ron tantee  palos  y  heridas,  ano  lodqaroa  por 

inuerlo.  Pe-pues  \ i\ ió  siete  tíias  en  unas  casas, 
donde  se  recogían  los  leprosos  ,  exhortando  á  loe 
cristianos  á  que  peneveraseo  en  la  fé ,  y  avisáfr- 
doles  ,  que  la  lgk*>ia  padecería  grandes  persecu- 
ciones, y  «Icspuosde  ollas  lendriti  mucha  paz.  tJoa 


ano  último  del  imperio  de  Vo^{Misiano ,  que  sc^un 
Pedro  Damián  fíié  el  aRo  de  Crisio  de  81 ,  habieo- 

do  peleado  valerosamcnle .  v  sai^r.íioádo-o  como 
Iraáiia  viva  al  Señor ,  con  un  mariinu  prolijo  do 
veinte  y  noeve  alies,  oomo  lo  dice  d  mismo  autor 
en  un  'erninn.  Sulian  !<.>  íii  Ic^  \i-itar  el  sepulcro 
de  ttan  Apolinar ,  y  tocándole  con  la  maoo ,  jurar 
lo  que  querían  afirolar ,  de  manera  que  se  creyese, 
cumo  se  saca  del  liliro  v  .  epístola  SodosaaGrO' 
gono ,  papa ,  que  en  cierto  negocio  giave ,  manda 
ooe  asi  sehaga.  De  sm  Apolinar  haee  mención  san 
Amltrosio  en  la  prefación  de  su  mi-al;  san  Pedro 
Oisólogo  en  el  sermón  128;  Pedro  Damián;  y  (íe- 
rónimoRobeo ,  y  otros,  que  escriben  las  cosas  de 
itavena  ¿  mas  de  todos  los  Martirokigioadefieda, 
L'suardo  y  Adon. 

Santa  Brígida,  viupa.  —  Fué  santa  Brígida 
d(d  remo  de  Suecia ,  de  padres  ilustrisimos,  y  que 
descendían  de  la  sangre  real ,  y  junlamenle  eran 
fliny  devotos  y  piadosos ,  como  lo  liabian  m  iu  su-^ 
(iro^enitores.  Su  padre  se  llamó  Uri^;ero:  el  cual 
fué  tan  devoto,  que  vino  ea  peregrinación  á  Sao* 
tiago  de  Gdieia,  y  cada  viernes  se  solía  confesar, 
v  diT¡a  .  que  (pieria  aquel  dia  componer  su  alma 
ile  tal  manera  con  Dios  ,  tpie  pudiese  llevar  con 
paciencia  y  alearla  los  irahajus .  que  los  otros  dias 
de  la  semana  él  le  diese.  La  madre  ,  que  se  lla- 
maba Sigridis ,  fué  señora  no- menos  religioía,  y 
adffio6  BMhlt  iglesias,  y  las  dotó  de  rentas  co- 
piosas y  de  ríooe  ornamentos,  listando  esta  se&ora 
preñada  de  santa  Brígida ,  y  navegando,  luvoona 
recia  tempestad,  en  la  cual  mochos  de  los  que  il  an 
en  el  na  vio,  se  alagaron:  y  estando  Sigrid»  en  gran 
|)eligro,  fué  socorrida  de  Enrique,  nerínano  del 
reydeSuecia,  y  escapó  ca^i  niilajj;ro>amenle.  I.a 
noche  signieate  le  apareció  una  persona  venerable, 
da  ropa  tica  vestida ,  y  le  dijo:  "Peruna  nSa  que 
tienes  en  tus  entrañas,  te  ha  Dios  guarda  lo  y  da- 
do Ul  vida:  críala  oomo  don  df>  Üios ,  poi  su 
amor.  Nadó  la  nifia ,  y  llanireQÍa  Brígida :  y 
cuando  nació  ,  un  sacerdote  anciano  y  siervo  do 
Dios .  qiie  después  fué  obispo ,  vió  de  noche  una 
elaridad  muy  grande ,  y  una  virgen  sentada  aobn 
una  nube,  con  un  libro  en  la  n.ano,  y  oyó  una 
voz,  que. dijo:  Una  hija  ha  nacido  a  lindero, 
cuya  vok «diB¿iljl»iiaBaré  por  lodo  el  mundo. 
I.o^  Ires  iinmonatMtaa estuvo  la  niña  sin  hablar, 
como  si  fuera  orada,  y  al  iin  de  ellos  comenzó  á 
hablar  Un  distinta  y  perfectamente,  que  no  pa- 
recía ¡riña  do  Ires  años,  sino  mujer  de  mayor 
edad.  Murió  poco  después  su  buena  madre  muy 
cristianamente  y  flOMliÉta  ,  |<or  entender  que  Dios 
la  llevaba  al  rielo  .  v  que  dejalia  tal  prenda  en  kt 
tierra ,  como  lo  era  lirijjida  ,  la  cual  dió  su  podra 
¿  criar  á  una  lia  suya ,  nialreaa  grave  y  hooeati- 
sima.  Siendo  de  siele  años,  y  estando  velando  una 
noche  ,  VIÓ  en  frente  de  su  cama  un  altar ,  y  «obre 
él  á  noestra  Se&ora,  vestida  de  sloria  y  resplan- 
dor .  con  una  corona  preciosa  en  ta  maoo  ,  que  la 
llevalja,  y  ella  se  levantó,  y  corrió  al  altar;  y 
noestra  SeBora  lo  dijo :  Brígida ,  ¿quieres  esta  ca- 
rona? Y  respondió  la  niña ,  que  si.  La  Virgen  lo 
puso  la  corona  cu  lu  cabexa :  j  con  esto  dwapa- 
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recíó  aquella  visión ;  annqno  siompro  so  lo  qncdó  para  recibirlo?  y  darles  do  comer  y  vestir,  y  <>|{|| 
Ja  meatoria  d»  ella.  CiianJo  llegó  ü  oáad  de  diez  iiii»nta  litó  srrvia  y  lavitUa  las  pté^i  Ola  d«  buetta 
aRoB,  conwmzó  á  dtsniiti  ir  nos  el  tesoro  que  t»-    gana  tas  {laíabras  de  los  siervoi  de«Otos ,  y  leía 

iiia  e:i  «11  aliiKt .  y  »  (rliac  di;  *(  ni;ií  rlariK  \n\  <ir-  «-on  'Icvin-ion  \  ah-cto  las  vida>  do  los  •cintos  \  fi- 
do  vífUid  y  wuüdad ;  iK)n|iie  á  ¡m'y  ác  n<^r  hoiu"^-  ticiliuonUí ,  UjJa  su  vída  era  un  dechado  y  ua  per- 
Üsima ,  ere  modesta ,  haiuiide ,  obedieole,  aleare,    feclo  retrato  de  toda  virtud :  la  cual  procuraba 

jilan'ar  (>n  rovazottrs  di>  hrj(i<.  v  crjarlo.-i 
|>ata  Dio-;  .  y  teuiu  ^rau  »43üami«r«o  ciiamlo  al- 
guno (¡t'  <  !lo^  Tallaba  á  su  obligación.  V  |ton[(io 
nnu  ijf  ('¡l,>s  una  vo/  no  aviini>  la  vimlia  di- ^a^» 
.luat)  liawiisia ,  h>  alli^iú  ¿ohm  uiatieru,  y  i^an  Juaii 
'  aj^art  rió  y  te  d  jo,  que  por  haber  llorado  tanto 


\  vftp^on/.ost,  y  do  maravillosa  íilandnra  v  ¡  aruíad: 
V  Iwiliimido  uidu  uii  !^c^t>úu  du  ia  pat^ou  del  Soüor 
Je  apareció  eo  wwños  la  oocJie  siguiente,  como  »  te 
acabaran  do  n  noincar  .  doiontsu  y  ?^aní;ri('iifo,  y  lo 
dijo:  Mira  como  estoy  llardo.  Vi  imendo  la  l>i>nil!'a 
nifia  (|iit»  aqijetías  Ila^ía^i  oran  fros(  ;\s  ,  cm  imicha 
lorniira  vH-nlimicnio  dij<i  al  Salvador:  j .\\'S<'ínji  ! 
¿  V  qmóu  os  lia  iraiado  a>i ^  el  nsj^otidiú ;  Los 
une  mo  despredao  y  no  liaron  raso  de  mi  cari- 
dad. Con  e-.lA  Vision  quodij  Bh;;i  la  tan  laítidiaila 
y  compungida  ,  quo  do  ulÜ  aJelanlo  no  j)odia  ¡jon- 
sar,  ai  aoordarsa  da  te  pasión  del  Señor,  da  der- 
ramar tnucliaí  V  ticrinis  lá^írima:*  de  sontirniontü. 
Ocupaliase  en  haoor  lalu»r  de  oro  y  soda ;  poro  ilr 
inanora  ,  quu  -^u  corazón  eslaba  atento ,  no  lanío 
en  lo  que  liat-ia  con  í^us  maní» ,  como  é  su  duicfai- 
1110  es(K)-o  Jesijcrislo ,  on  qmon  toma  puerto  lodo 
su  amor:  y  alj?ima>  voces  luó  vi>Ia  una  doncoUa 
de  maranMosa  hermosura  que  estaba  coa  ella  y  ia 
avadaba  eo  so  labor  sin  mbenw  qnión  era.  Le- 
vanl<itiaso  de  su  cuma  do  nuche  ,  cuandi)  los  otros 
donaiae  á  bacer  oncion  delante  de  un  cruciiijo:  y 
aaa  tsa  tíó  wi  demonte  en  6^a  disforme  y  e«- 
panlo&a ,  con  cwn  manos  y  cien  piís:  v  olla  Imi- 


ol  no  halior  asiinad  >  sn  liij»  ol  ilia  do  sii  vi^nlia,  ol 
la  aviirlarm  y  ia  ddibudüiia  coa  aruuu  eáptn— 
Uia'o..  *^ 

'.i  Viva  voz  luvo  on  roció  parlo,  y  vi/'ndosc  on 
poli-ro  si;  oncomonili)  á  mjivtra  Señora  ;  la  cual 
a.¡iiplla  nat-lic  apareció  on  ol  aposento  donde  e*- 
laba  s;mta  Hi  ii^ida,  vo?tida  do  ltlanf:o,  v  la  tocó  su 
cuor[io  y  do>a|ni[orió  ;  y  \umo  jwrió  difjculiad 
alguna.  Como  olla  y  so  maridoaran  tan  ronrormcs 
y  tan  unido-  (>ntrc  si  y  on  ol  amor  do  Dios ,  y  t;m 
dallos  á  la  dovocion ,  coacoTláronso  di^  veair  eu  lo- 
moria  á  Sanüago  de  Galicia,  y  al  tiempo  que  vol- 
vían á  .s»  Ciisít ,  cnyf^  malo  su  mando  ile  utia  gravo 
enfwmodad  en  la  ciudad  do  Arráá,  quo  es  on  los 
o>tados  do  I" landos.  La  saaia  encoiaendo  al  Soñor 
lií  salud  do  su  mando  ,  y  n¡>.ir('cii)!o  san  Dionisio 
Ari  opa-ila  ,  y  .lij  lio  quion  ora  ,  y  quo  íK>rüue  lo- 
ma parlinilnr  devoción  con  ól ,  Otoslamjm  eo— 


yendo  do  aquella  horrible  bosua  ,  íe  fué  comondo     viado  para  confiarla  y  decirlo  quo  quena  mani- 
.    al  «raoilijo ,  y  el  maligno  espirita  le  lomd  i  SpS-     Testarle  al  mundo  ;  y  que  él  sona  su  «ítiarda  y  que 
rocor ,  y  lo  dijo:  No  lon¡¿o  poder  para  dañarlo  sino     pti  mando  no  moriría  :  v  a^í  convalec-ió  y  tórna- 


lo pertiwi»  ei  Cnictbatdoi  y  coa  esto  ám^ 
apareció. 

2  Siendo  ya  ?ania  Brígida  de  edad  para  ca- 
^so,  su  padre  le  diú  por  marido  a  un  caballero 
mey  principal;  mozo,  noble,  rico  y  prudente^  quo 

se  llámalo  l  lfo,  y  ora  |irinci|io  de  Xencia.  Y 


roñó  SU  ca^  ,  y  loa  doá  8o  oiu-end:oron  tanto  on 
amor  de  Dios  y  de  la  castidad ,  quo  doiorminarou 
aparlar.-o  y  entrar  on  reü^iun  ,  eomo  lo  hizo  su  ina- 
ndo^eo  on  roonasiorio  donde  \i\ió  alamos  años  y 
mnríó  en  santa  vejo/.  ;  y  Brí^^lda  («ntn')  on  oiro  mo- 
nasterio do  monjas,  ro[.arliendo  primero  su  ha- 


amM^ue  ia  sauia  doucella  dts*ara  permauocer  en  cienda,  jf«rle  á  ms  hijos,  (farte  »  it»  pobres.  Y 
saTiHraMted ,  todavía  obedeció  i  va  padre;  pero  como  el  mando  loco  lisonjea  i  los  neos  y  menos- 
antes  de  consumar  el  matrimonio,  olla  y  «u  marido  pi-ocia  á  los  fK)bros,  y  ticno  p<)r  desalmo  el  dos[>o- 
vivicron  un  año  ca.sUin)ente ,  üuplicaodo  á  nuoitlrú  la  persona  de  sos  ü<enes  y  vinr  en  pobreza' 
Sofior  (|uo  ioá  gitardase  eo  sn  santo  temor,  y  que  los  qoe  anles  ta  honraban  y  revereoeiahan ,  co^ 
de  aquel  mulrirnonto  les  dio^o  hijos  qtio  le  sirvió-  mer./nron  á  est  arnecerla  v  á  no  hacer  caso  de  olla; 
y  asi  los  oyó  el  S'ñor ,  y  vivieron  wnu-  pero  lirlgida  eíHaba  tan  lija  en  el  amor  de  Uiub ,  y 
' ,  y  con  pran  paz  y  concordia  en  el  estado  laa  puesta  con  el  corazón  en  aquel  SeSor  ,  quo 
Ltíl. Tenia  lin-ida  criadas  cuoi-das.  hnnestasy  siendo  rico  y  Hoy  de  ;i;!oria,  so  habia  hecho  pobre 


üe  Ío{iL>lfls  0(»lumbf66;  ocupabatasen  hacer  hiUir;  por  ella   qüo  los  juiciue  vanoa  y  palabras deécom- 

J  alia  iba  adalaata eon  en  ejemplo.  Confesáliaso  á  pnt^ta*  de  loü  hombres  no  ia  turbaban  m  moTtan: 

mcnní-to  cí^non  [.adre  e*;pinUial,  docto  y  pDidonlo,  y  Dios  la  rotialoba  y  favorecía,  y  ta  ilustraba  coii 

y  obedecíalo  con  gran  cuidado  y  reverencia  eu  las  |í;ran<les  v  Tuamviliosas  rcvelacKtaes ,  de  manera 

etwa  da  se  alma  :  y  cuando  se  coetesabs,  lloraba  que  pureciu  (pie  e!  mismo  Setter  la  guiaba  con  m 

on<=  nilfva.s  [wr  livianas  que  fuesíín  ,  mas  que  oíros  impulso  y  espirilu  en  to  las  las  cosas  quo  hacia,  y 

lus  liiuy  graves. Tenia  o»  su  casa  un  oratorio  cohio  crona  siompro  en  fervor.  Eulro  loa  otrt»  dooes 


la  sanu  Judith) ,  doade  se  recogía  como  á  puerto 
sagrado  de  las  onda*  y  ocupaciones  domésticas  y 
seglares:  uutando  &u  maruio  estaba  aus4>nto,  pa- 
iMwiaiÉlMl»  las  Docbes  en  oración,  iirroddlán- 

dose  niucha!>  veces  en  el  suelo  >  di?ci[ilinándo'e  y 
afligiendo  su  cuer|M)  para  sujolarie  á  la  ruzou.  Kra 
muy  templada  en  el  comer  y  beber ,  y  COfflO  era 
sen(»ia  tan  rica  y  tan  piadora  ,  repartía  largas  h- 


grandos  quo  tenia  de  nuestroSeBor,  Toé  uno,  que 

en  dicionilo  ah^nna  palal'ra  menos  njusiada  con  la 
voluulad  de  Dios  ,  luego  scniin  en  su  lioca  uoa 
grande  amargura ,  como  de  (líodra  azufr  e ;  v  ea  las 
narices,  cuando  alt^uno  hablando  con  ella',  decía 
palabra  vicio>a  ó  euL-añosa.  MacesaLa  6u  cuerpo 
con  cilicios,  con  dormir  en  una  camilla  dura,  y 
hacer  tanta  oración  do  nochf^  i       dia  ,  que  o: a 


luosaiis  á      pobres,  y. Lema  umi  ca.'-a  apartada  '  uuu-av illa  que  una  mujor  lluca  y  ddtcada  pudioie 


Digitized  by  Goo^le 


IM  LA  LEYENDA  DE  OHO 

sufrir  tan  grandes  Inibajos.  Solia  los  viérncs  echarlo 
K>brü  i>u>  linuos  algiiiiat  ^olaí  ili"  cera  aidicniJo,  y 
llevar  en  lu  hoca  una  ycrl)a  muy  amai)^a ,  para 
sentir  nia^  la  pasión  ilcl  Salvador.  Sin  c>l  cilicio 
Iraia  ciTiida  una  so^a  á  su  cuer|X)  y  cita»  dos  á 
los  muslúít,  en  memoria  de  la  sanlii^ima  Trinidad. 
Todo>i  ios  domin^cM  y  liosla!>  prin('i|»alcs  reriLiael 
sanlisimo  Sacramento  del  altar.  Dormía  el  invierno 
acoflUda  en  una  pobre  camilla  ,  con  muy  poca 
ropa  encima  en  tiempo  de  f;randisimos  yelos,  como 
los  liace  en  el  remo  de  Suocia,  por  estar  tan  debajo 
del  Norte :  y  preguntada  como  podia  vivir  con  tan 
poco  abrigo  en  tan  inlen«o  frió,  respondía  :  que 
ora  tan  grande  el  calor  interior  ,  que  por  la  divina 
gracia  s^enlia  en  su  alma .  que  el  Trio  exterior  no 
le  empecía.  Y  no  solamente  hacia  este  efecto  en 
sania  Brígida  el  fuego  del  divino  amor;  |)ero  de 
tal  manera  la  encendía  y  abrasaba ,  que  le  hacia 


escribir  muchas  cartas  á  los  religiosos,  prelados 
de  las  Igliisias,  y  á  los  |)rinci|)cs,  reyes,  empera- 
dores y  sumos  ponlifíces,  según  que  Dios  se  lo 
mandaba  ,  ahora  avisándoles  que  se  guardasen  do 
la  ira  de  Dios  (]ue  los  amenazaba  ,  ahora  re- 
prendiéndoles con  mucha  humildad  y  moiiesda, 
ahora  exhortándolos  á  la  enmienda  de  la  vida  y  á 

•la  reformación  do  la  república  ,  y  al  pa|ia  (¡rogo- 
rio  XI  estando  en  Aviñon  lo  escribió  la  santa  do 
parte  de  Dios,  qye  se  volviese  con  su  corto  á 
Roma  ,  y  u^l  lo  hizo  el  papa. 

4    Viviendo  en  su  monasterio,  le  mandó  Dios 

*  oue  fuese  en  i)cregr  i  nación  á  Roma ,  donde  las  ca- 
lleK  estaban  bañadas  de  sangre  de  mártires ,  y  por 
atedio  de  las  indulgencias ,  como  por  un  antojo,  se 
podia  llegar  mas  fácilmente  al  cielo  :  y  ella  obe- 
deció ,  dejando  su  patria  y  su  casa  ,  amigos  y  co- 
nocidos, y  so  puso  en  camino  ,  y  llegó  á  aipiella 
sania  ciudad  ,  y  en  ella  estuvo  visitando  las  esta- 
ciones y  santuarios  do  ella  con  incrcible  devoción 

?<  alegría  de  su  purísima  alma  ;  v  algunas  veces 
u¿  vista  cuando  los  visitaba  ,  antfar  como  por  el 
airo  levantada  sobre  los  otros,  y  echar  de  su  ros- 
tro unos  rayos  tan  claros  y  resplandecientes  como 
el  sol.  Do  Roma  pasó  al  reino  do  Ñapóles  y  Sicilia, 
y  tornó  á  Ro^^a,  y  de  allí  navegó  á  Jerusalen; 
porque  asi  lo  fué  mandado  del  cielo :  y  aunque  al 

Íirincipio  le  parecía  que  ya  era  vieja,  flaca  y  en- 
¡L'rma  para  tanto  trabajo ;  el  Señor  la  confortó  ,  y 
lo  prometió  descríe  guia ,  y  de  llevarla  y  volverla 
diciéndule  :  que  era  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  el 
que  lo  daba  la  carga  y  fuerzas  para  llevarla. 
Cuando  estuvo  ea  Jerusalen  visitanJo  aquellas  lu- 
gares ,  consagrados  con  la  vida  v  muerte  dd  Se- 
ñor, fué  de  él  maravillosamente  ilustrada,  y  rega- 
lada con  revelaciones  divinas  y  muy  particulares, 
del  nacimiento,  |»asion  y  mistcnos  de  Jesucristo 
nuestro  Redcolur ,  y  de  las  mudanzas  ,  estados  y 
calamidadts  de  I'm  reinos.  Entro  estas  revelacio- 
nes, que  fueron  muchas  y  muy  señaladas,  tuvo 
una  en  el  reino  de  Chipre  ,  del  azote  que  Dios 
nuestro  Señor  habia  de  dar  á  los  griegos  por  estar 
apartados  de  lulglcsia  romana,  y  que  so  imperio 
no  tendría  paz  ni  tranquilidad  ,  sino  que  siempre 
estarían  suji  los  á  sus  enemigos ,  y  |^dccerinn 
^aviátmas  y  cuolmuas  uúscnaSi  liarla  que  cud 


vcnladora  liumÜduJ  y  caridad  la  reconociesen  por 
madro  y  muestra  y  se  siij«-taH'n  á  ella.  Vulvió  ú 
Roiiiíf,  como  Dios  so  lo  habia  prometido,  y  dióle 
una  enrerme<lad  que  le  duró  un  año ,  llevándola 
con  gran  paciencia  y  alegría.  Revclólo-el  Señor  quo 
se  llegaba  el  tiempo  deseado  de  su  partida  de  e»ta 
vida ,  y  apari>cióle,  y  hablóle,  y  dijole  lo  que  que- 
ría que  hiciese  ,  y  la  santa  lo  cumplió  lodo:  y  ha— 
bienda  oído  nii.sa  y  recibido  los  .sacramenlos ,  dió 
su  es[>irilu  al  Señor,  que  |>ara  lanía  ({loria  suva 
la  había  criado.  Fué  su  muerte  á  los  23  de  julio 
del  año  del  Sojíor  do  1 3G3 ,  y  hubo  revelaciones 
de  su  gloria,  y  Dios  hizo  algunos  milagros  |ior  «isla 
santa  en  vida,  y  murliusinas  des[)ues  de  su  muer- 
te: porque,  como  relicresan  Anionino,  á  mas  de 
liulier  aado  vista  á  los  ciegos ,  oído  á  los  sordos, 
habla  á  los  mudos  y  salud  á  oíros  ni lictios  enfermos; 
en  diversos  lugares  resucitaron  diez  muertos  por  .su 
intercesión:  por  los  cual(>s  inílagos  y  por  >u  santí- 
sima vida  Bonifacio  IX,  pu{>a,la  canonizó  y  puso 
en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  en  el  uño 
siguiente  después  de  su  muerte,  fué  trasladado  al 
remo  de  Suocia ,  v  colocado  en  el  monasterio  \as- 
tancnse  de  San  Salvador  dondo  ella  halMa  sido 
monja ,  obrando  nuestro  Soñor  por  el  camino  mu- 
chos milagros;  y  en  Roma  hoy  en  día  dicen,  que  so 
guarda  una  ropilla  de  santa  Brígida  ,  la  cual  lieno 
gran  virtud ,  especialmente  |»ara  librar  á  las  mu- 
jeres do  parto, que  están  en  peligro  de  la  vida.  Ins- 
tituyó santa  Brígida  una  nueva  religión  de  frailes 
y  monjas  ,  debajo  de  la  regla  de  san  Agustín  ,  quo 
lia>la  hoy  día  se  llama  la  orden  de  santa  Brígida, 
y  floreció  mucho  en  Suecia,  .Alemania,  Inglaterra, 
y  en  otras  provincias  setentrionales ;  y  hoy  día 
en  algunas  ciada  les  de  Ita'ia  hay  conventos  do 
ella,  en  queso  vivo  con  mucha  religión  y  obser- 
vancia .  También  escribió  un  libro  de  sus  revela- 
ciones, el  cual  ha  sido  muy  examinado  y  cernido, 
por  haberle  querido  tachar  y  reprender  algunos 
teólogos,  que  midiendo  las  cosas  divinas  con  pru- 
dencia humana  ,  no  acababan  de  entender  ,  que 
Dios  reparte  sus  gracias  á  quien  él  es  servido,  no 
conforme  á  la  condición  ni  ciencia  de  ios  hombros, 
sino  conforme  á  la  humildad  y  disposición  quo 
halla  en  los  corazones.  Pero  esto  libro  fué  apro- 
bado por  el  doclisimo  y  sapientísimo  cardenal 
Fr.  Juan  do  Torre*|uemada ,  fraile  de  Santo  Do- 
mingo ,  al  cual  el  concilio  do  Basilea  cometió  el 
examen  do  él ,  y  di^pues  aprobó  la  censura  (]uo 
el  cardenal  halNa  dado. 

5  vida  de  santa  Brígida ,  viuda  ,  escribió 
un  autor  grave,  sacándola  de  la  bula  de  su  cano- 
nización ,  y  la  pone  Surio  en  su  cuarto  lomo ,  y 
san  Antonino  en  su  tercera  parte  ,  til.  2'».  caji. 
1 1  ,  y  el  Martirologio  romano ,  y  el  cardenal  Buro- 
ronio  hace  mención  do  ella  á  los  23  do  julio. 

S.ifi  LiBORiu  ,  OBisiH).  —  Siendo  el  glorioso  san 
Liliorio  mas  conoc  ido  en  E<i|)aña  ^>or  los  mocitos 
milagros  y  maravillas ,  quo  conliniiamenlo  por 
su  iiilerc«6ion  obra  el  Señor  en  todo  género  de  per- 
sonas ,  y  en  especial  con  los  que  padecen  el  utal 
de  piedra ,  ijada ,  orina ,  ríñones ,  cuya  abogacía 
le  ha  dado  Dios  ,  como  lo  comprueban  los  admira- 
bles efectos eo  loJa^  las  parles,  ea  doada  e«  iuvo- 
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cado  ?a  ra\  or ,  y  ílóreoe  la  devoción  en  los  cora-  k  Uoo  do  los  dones  divinos ,  qne  ref^plnnde- 
zonos  de  los  lieids¡  aue  por  l»s  heroicas  virtudes,  cieroa  en  este  grande  santo  desde  su  mrancia ,  fué 
en  qnc  resplandeció  «•  su  \  ido,  porhftberiM»^  ■!  ds  MtendimiMtto  v  sabidaria  mas  que  huma- 
de  1300  años,  quenaí^ó  á  la  bienaventuranza:  na ;  porque  ostentó  desde  Itiepo  «n  ví\a  v  If?- 
ba  parecido  sena  de  grande  gloria  de  I>io6,y  piei lo  ingenio  para  las  letras,  escogida  habiudad 
no  menos  de  mucho  obsequio  al  santo ,  saiisfiicer  a  para  el  estudio :  la  eoal  junta  con  su  macha  vir» 
lasf.iadosas  instancias  y  deseos  de  nus  devotos,  tud  y  aplicación  ,  en  poco  tiempo  le  liizn  campear 
el  poner  aqui  uu  breve  resumen  de  lo  poco  ,  que  entro  lodos  sus  condiüciuulos.  Tuvo  grande  pres- 
deaa  vida ,  que  por  wr  tan  antiguo ,  y  i-ona^í  suá  teza  en  aprandor,  mncDa  energía  en  argUir ,  icoa^ 
noticias,  por  lo  que  queda  dicho  ,  se  ha  |>odido  de  destreza  en  responder,  ckiriilad  y  pronlitu(í  en 
ella  alcanzar,  recopilándola  de  lo  aue  dejó  escrito,  declararse ,  y  ensañar  lo  que  sabia ,  y  el  o?pirilu 
V  recogió  de  varios  autores  t^l  V.  P.  Pr.  Lorenzo  divino  parMO  que  le  asistia  en  cuanto  obraba  y 
burio ,  en  el  lom.  IV  de  su  liistoria  á  23  do  julio,  hablaba;  porque  de  íodu?  era  aplaudido  y  ala- 
día,  en  que  el  santo  murió,  añudel  nactuiiento  bado  sin  envidia,  quo  no  es  pequeño  don  en  los 
de  Cristo  '*00 ,  yon  que  J«  Igleaia  lomanaoeíebra  estudios ,  en  donde  al  pa>o  >|ue  alguno  se  adelan- 
so  fiifila.  ta ,  y  sobresale  entre  los  otros ,  es  mas  envidiado, 

2  Nació ,  pues ,  san  Liborio ,  según  »e  deduce  que  alabado  de  los  condiscípulos ;  pero  la  virtud  y 
é  infiere  de  lo  que  del  santo  escribieron  lus  obis-  modestia  de  nuestro  Hnlo  fué  tan  grande  ,  que  ro- 
pos ,  que  deepoea  lo  sucedieron  en  el  obispado,  frenó  á  los  díscolos ,  y  prendó  las  voluntades  de 
eo  la  bermeea  ciudad  Cenomanense  de  Francia,  lodos  los  buenos ,  de  manera ,  que  lo  amaron  y 
ia  cual  no  está  lejos  de  la  de  Turón ,  en  donde  san  estimaron ,  reconociendo  en  sus  acciones  el  don 
liartio  fué  obispo,  y  ooDlemporáneo  suyo.  Su  li-  divino,  comunicado  del  Espíritu  santo ,  que  le 
naje  fué  iloslre ,  de  muy  noble  y  conocida  pro-  babia  escogido  para  vaso  de  elección  y  samdorfa 
sapia  ,  y  su  nacimiento  por  los  años  do  300  en  en  su  Iglesia ,  y  como  tal  le  miraban  y  veneraban 
Jos  prmcjpios  de  aquel  siglo ,  aunque  no  se  sabe  todo»  con  igmi  estima ,  respeto  f  y  amor :  y  vióo- 
el  ano ,  ni  dia  fijamente ;  y  según  el  cómputo  del  dolé  tan  aprovechado  en  las  letras ,  mereció  pasar 
tiempo  .  fué  en  el  del  emperador  Teodosio,  y  al-  de  di.-cipulo  á  maestro  ,  y  ensenar ,  lo  ipie  liabia 
.canzaodo  el  de  sos  dea  hijos  Arcadio  y  Honorio,  aprendido  ooo  la  eminencia  y  acierto  que  Dios 
loa  cuati»  rmnaban  á  la  sazón ,  que  murió  gobeir-  le  dió,  A  sus  discípulos ,  á  los  cítales  feyó  eA<-> 
aando  f>u  ülii-pado  ,  como  diremos  después.  tedra ,  no  meno- de  virtudes,  rpie  de  letra.- ,  cn- 

3  De  suiofaocia,  y  juventud  hablan  los  ao-  sefiándolee  con  ia  iilosoíia  humana  la  divina  del 
toree  citados  con  tan  encarecidas  palabras ,  que  temor  santo  de  INos ,  la  piedad  para  con  los  pró- 
no  parece,  pudieran  decir  masdesan  Juan  Bau-  jinio-^,  el  e^ludiode  aprovechar  en  la  perfect-ion, 
tistAj  y  do  CLialauiera  de  los  mayores  saolosde  la  el  zulo  de  la  gloria  divina,  y  de  la  salvación  de 
Iglesn :  ponjuo  lo  primero  afirma  [i ,  (¡ue  no  se  vid  las  almas  ,  en  [inmer  logar  de  his  propias  ,  que 
en  sus  costumbres  acrion  pm-til ,  ni  cosa,  que  no  son  lo?  prójimos  mas  próximos,  por  ijiiieiies  deLe- 
íuese  di^  de  hombre  de  razón :  desde  el  pecho  moe  mirar  con  mayor  cuidado ;  porque  serik  ^o- 
de  sa  madre  fué  inclinado  á  la  Tirtad ,  y  al  ctdto  de  yerro  olvidarm  de  si  mismo ,  por  cuidar  de  la 
y  veneración  de  los  santos,  \  á  ^Tvir  en  el  altar,  salud  ajena.  Estas  y  otras  nuichas  virtudes  en— 
y  ocuparse  en  las  celebridades  de  la  Jdiesia ,  eo  sitaba  el  siervo  del  Attisimo ,  mas  con  el  ejem- 
anstirilas  misas,  y  oir  los  aermones.  No  se  rió  pto  de  sn  vida,  que  con  d  estrnendo  de  las- 
en este  siervo  de  Üios,  es^cogido  por  su  mano  [lara  palabras,  que  es  el  mas  eficaz,  el  mejor,  y  mas 

tor  y  padre  de  su  ganado ,  alguno  de  los  ma-  útil  modo  de  enhenar ,  ostentándose  eo  su  juven- 

resabioB ,  qne  suele  brotar  nuestra  naturaleza ,  tud  andan  o  ,  y  en  la  flor  da  ms  aioa  Arbol  rroctí'- 

viciada  por  el  pecado  ,  d^'  ItlxTUid  ,  ó  mata  inrÜ-  Tero  ,  no  solo  de  florsai  tino  de  fiazOoadoS  6lttoa 

nación  al  vicio :  sino  que  como  Dor  entre  las  espi-  de  virtudes. 

MB  da  las  malas  inclinadooes  de  otras,  dió  «em-      5  Llegando  al  ñervode  Dios  A  la  edad  etnn- 

{)re  olor  suaví.simo  de  buenos  ejemplos:  porque  peictile  de  lomar  estado  ,  lo  primero  que  hizo, 

lié  humilde ,  como  la  tierra ,  y  obediente  y  ren-  fué,  cerrar  los  ojos  á  la  carne  y  sangre ,  y  ¿  todo 

dido  A  la  voluntad  de  sos  padres  y  maestro ,  sin  cuanto  brilla  en  el  mando ,  y  es  apreciado  de  los 

tener  olio  querer  ,  ó  no  querer  mas  que  el  suyo:  hombres ,  poniendo  la  mira  on  el  mayor  servicio 

nunca  resistió  á  cosa ,  que  le  mandasen :  ni  tuvo  de  Dios ,  y  provecho  de  su  alma:  y  después  de 

ríBaa,  A  dnoordias  con  sus  wuales:  moslrAfaÉse  mneba oración,  y  consulta  con  Dios,  y  coolas 

afable  á  todos  ,  y  en  aquella  eiui  1  .-ufrido  ,  y  pia-  personas  espirituales  y  doctas  ,  que  le  poJian  dar 

doso  con  los  pohr^  y  necesitadas ,  quitándose  el  consejo,  y  atendiendo  á  la  mayor  gloria  divina ;  se    '  * 

pan  da  la  booi  para  dArseles.  Fué  siempre  pae^  resolvió  dnr  de  mano  A  todas  las  ponspas  del  mnn- 

fico  y  manso,  v  tan  quieto ,  y  temeroso  do  Dios,  do  ,  y  á  cuanto  estima  y  adora  ,  y  dedicarse  todo 

queso  puede  aórmar,  sin  riesgo  de  encarecí  m  ion-  á  Dios  ,  y  á  su  culto  y  servicie,  cerrando  los 

to,  que  se  verificó  en  él  le  qw  afirma  balas,  cap.  otdos  A  los  iiabigoB  del  mando,  y  A  las  delicias  y 

G6,  del  varón  jii^'o  y  e?cngido  de  Dios:  queso  gustos,  que  lo  ofrecia  ,  asi  |)or  su  riqueza  ,  como 

derramó  eo  su  alma  la  gracia  del  Espirito  santo  por  su  oouleza ,  y  por  la  alta  estimación  en  que  se 

con  ia  abandanda  de  sus  dones ,  previniéndole  asilaba ,  no  solo  da  sus  parieiriea ,  sino  da  toda  sa 

con  cl.'os  desde  luego  para  prelado  y  pastor  de  ciudad;  y  pisándolo  tolo  con  varonil  resolución, 

sos  ovqas,  y  para  maestro  de  su  Iglesia.  se  sacriíicó  ¿  Dios  coo  voto  de  perpetua  castidad, 
Tomo  in  18 
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para  servirle  en  su  Iglesia  lodos  los  dia>;  de  su  vi- 
da j  y  después  de  larga  y  fervorosa  preparacioa 
M  onwioD  retirada ,  pwilencias ,  mortiHcaciooes, 
yeyunos,  recibió  lo?  Pa^doí^  órdenes  dp«iihf)ia- 
cono  ,  diácono  ,  y  saceniocio  coü  igual  goio  de  su 
alma ,  V  júbilo  da  lódia  la  ésátd ,  mirándole  cano 
¿i  ángel  del  cielo  ,  quo  S4^  [>onia  en  el  aliar:  porque 
su  tnode^lia  y  humildad ,  y  ul  ejeoiplo  de  su  vida, 
ñas  «ra  de  ángel  de  la  gloria,  qne  de  hombre 
aK>r(al . 

6  Aquí  fullan  palabras ,  y  sobran  obras,  para 
decir  las  que  el  saolo  háo  en  el  noevo  Miedo 

de  sacerdote ,  y  las  veras  y  el  fervor,  con  que  se 
entrególodoal  culto  divino,  al  servicio  del  aliar, 
al  bíeo  de  los  prójinnos ,  y  á  lodus  las  acciones  de 
perfección.  Si  h¿ta  aqui  había  sido  ángel ,  des- 
pués se  ostentó  querubio,  y  soraGn:  querubin 
en  la  ciencia ,  y  seraGn  en  el  amor ,  asi  para  coa 
Dios ,  como  para  con  sus  prójimos :  lo  cual  decla- 
ran los  autores  de  su  vida  por  el  tenor  siguiente. 

7  Después  que  se  consegró  á  Dios ,  y  mudó 
de  hábito  y  vida ,  alislindose  en  el  del  estado  cle- 
rical ,  que  es  la  parle  escogida  del  Sefior ,  todo  él, 
sin  reservarse  cosa  para  si ,  su  alma  y  su  cuerpo , 
8U  entendimienlo,  menioria  y  volonlad ,  sos  esiu^ 
dios ,  fuenas ,  y  todes  sus  ac(:ioncs ,  dedicó  y  en- 
tregó de  todo  su  corazón  al  servicio  de  su  Uios  y 
at  callo  de  su  altar,  á  los  oficios  divinos  y  á  lodo  lo 
b  qo»  tocaba  ása  mayor  gloria ,  y  honra  y  provecho 
de  &US  prójimos :  todo  su  estudio  dedicó  á  ordenar 
sus  acciones  y  enderezar  sus  pensamientos ,  vo~ 
1  untad  y  deseos  á  la  mayor  gloria  de  Dios ,  y  en 
cuanto  lu  fragüidud  humánale  pudo  permitir  á  no 
desviarse  UD  pualo  de  la  voluntad  divina ,  ni  de 
lo  que  dieta  la  razón,  obrando  siempre  lo  que 
juzgaba  era  de  mayor  perfección :  fué  muy  cir- 
caná|>eclo  y  mirado  en  todas  sus  accionea ,  guar- 
dando ta  modestia  y  compostura  que  pide  el  nom- 
bre exterior,  cautelándose  de  lo  malo,  y  afectando 
siempre  lo  mejor :  era  dócil  y  manso  de  condición, 
prudente  y  próvido  en  todas  sos  aeciones ,  previ- 
niendo los  riesgos  en  que  podia  caer:  de  donde 
leñada  qoe  en  oin^pioa  se  hallaba  descuidado, 
ni  desapercibido,  y  nitascosa^  pió^peras  le  enva- 
necían, ni  las  adver?as  le  inmutaban  :  á  todas  se 
bailaba  superior,  con  una  igualdad  de  ánimo  mas 
celestial  qoe  btmwoo :  tan  conforme  con  la  volun- 
tad divina  ,  como  si  viviera  ,  no  en  la  tierra  ,  sino 
en  la  corte  celestial :  tan  firme  y  arraigado  en 
Dio<« ,  que  de  ninguna  cosa  tuvo  temor ,  viviendo 
en  el  mundo  ,  sino  del  |)ecaLlo  y  de  lo  que  podia 
ser  menos  agradable  á  la  divina  Majestad,  en 

Íiuien  tuvo  siempre  segurtíma  confianza,  y  grande 
irmcza  ensnft,  oonstaneiay  tolerancia eo  loe 
trabajos. 

8  Púsose  fuera  de  esto  r^rosisimas  leyes  i 
si  mismo ,  pare  no  mirar  con  sus  ojos ,  ni  hablar 
con  su  lengua ,  ni  gustar  con  su  paladar ,  ni  oir 
con  sus  oídos ,  ni  percebir  con  stfi  sentidos ,  sino 
lo  que  fuese  la  voluntad  de  Dios,  ^in  faltar  en  un 
ápice,  ein  loqiie  ordena  su  ley ,  qoe  es  la  primera 
y  mas  dtü  devoción :  y  repetía  mochas  veces  que 
00  ere  justo  hacer  ni  apetecer  cos^  "^g>^>n*^  que 
le  pesase  deepoee.  Tiaia siempre  á  manóla  regla 


de  la  ley  y  la  razón  ,  para  ajtistar  todas  sos  ac- 
ciones y  deseos  con  ella  al  ediricto  de  la  perfec— 
cioQ ,  como  el  diobiru  artlfios  la  regla  da  so  arle , 
para  nivelar  las  piedras  que  pone  en  su  edificio  : 
coa  que  siempre  sus  obras  iban  niveladas  con  lu 
voluntad  de  Dios :  para  lo  oaal  osaba  da  coaiioaa 
morlificacion  ,  refrenando  fus  pasiones  psrfl  qii»« 
DO  pairasen  ,  ni  piáascA  las  lindes  do  la  ru^on  ,  y 
menos  las  de  la  ley  de  Dios. 

9  De  este  continuo  estudio  y  vigilancia  .  quo 
tuvo  entre  si  mismo ,  te  nació  el  ser  tan  mode&to  y 
tan  casto  en  lo  interior  y  exterior  ,  que  fué  na  es- 
pejo cristalino  de  honestidad  y  santidad  ,  á  cuan- 
lo&  conversaban  con  él ,  notablemente  templado , 
mortifieado  j  medido  mi  todas  sus  obras,  palabra» 
y  acciones:  su  comida  tan  moderada  ,  que  era  un 
continuo  y  riguroso  ayuno :  el  sueño  corto ,  la  ora- 
ción laiga ,  en  el  rezo  devoto :  en  su  oficio  eleri- 
cal  continuo ,  el  primero  en  el  coro ,  y  el  mas  per- 
severante :  nunca  eicosó  el  trabajo :  siempre  era 
el  primero,  que  poma  el  hombro  á  llevarle ,  imi- 
tando á  Cr«to,  que  poso  el  suyo  á  la  cnu  para 
salvarnos. 

10  ¿Qué  diré  de  su  rectitud  en  la  justicia?  ¿De 
la  equidad  en  sos  determinaciones?  ¿De  su  valor  en 
refrenar  á  los  malos?  ¿De  su  piedad  con  los  po- 
bres, afligidos  y  menesterosos?  ¿De  la  caridad  con 
toseofermos  y  la  asistencia  en  los  hospitales,  y  el 
amor  y  blandura  con  que  recibía,  animaba  y  cor- 
regia  á  los  que  venian  á  sus  piés  á  confesar  sus 
pecados?  Guh  una  do  estas  materias  pedia  un 
volúmen  grande  ,  para  [Kider  declararlas ;  porque 
todas  fueron  llamas,  que  brotaron  del  volcan  que 
ardia  en  su  pecho  del  ñiego  de  amor  divino  v  ca- 
ridad con  sus  prójimos ,  en  que  tenia  sus  delicias, 
y  con  quienes  siempre  le  bailaban ,  persuadidos 
con  la  experiencia ,  que  el  tiempo  que  no  gastaba 
en  el  culto  divino  y  la  oración  púbíira ,  ó  retira- 
da, en  los  templos ,  en  oratorios,  le  habian  de 
hallar  ocupado  en  las  obrai»  de  candad  con  sus 
hermanos  ,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cristo ,  y  el 
de  BUS  apóstoles  ,  á  quiene?  propuso  firmisima- 
mente  imitarlos,  liaste  aqui  loé  autores  de  su  vi- 
da ,  eo  que  no  se  alaigaron ,  ajustándose  á  la 
verdad. 

1 1  No  puede  ocultar  el  sol  la  pandeza  de  su 
luz  ,  por  mas  que  se  emboce  de  atabes ;  ni  pudo 
nuestro  san  Liborio  encubrir  al  mundo  ios  relevan- 
tes rayos  de  sus  esclarecidas  virtudes  por  mas 
diligencias ,  que  puso  su  profonda  bomildad ,  re- 
tirando cuanto  le  fué  posible  de  Ioí  ojos  de  lodos  , 
las  obras  de  sus  virtuaes :  su  fama  voló  por  toda 
Francia,  y  penetrando  los  extendidos  térmínoe  de 
Flandes  ,  Alemania  é  Italia  ,  llegó  á  Roma  y  a  los 
oídos  del  sumo  pontUüce  v  de  to^  su  corte,  con 
igual  estima  de  so  sanUdaa  y  gozo  de  tener  en  so 
Iglesia  un  sacerdote  de  tan  esclarecidas  prendas, 
asi  de  santidad ,  como  de  letras  y  nobleza ,  quo' 
sube  muy  de  punto  con  el  esmalte  de  las  virtodiéa. 

12  Llegó  el  año  de  350  ,  en  que  fué  nuestro 
Señor  servido  de  llevar  para  si  á  descansar  i  su 
reino,  á  Pavacio,  obispo  de  la  ciudad  Genomaneo- 
se,  %aron  consumado  en  lodo  género  de  virtudes, 
y  como  tal  llorado  de  toda  aquella  noble  ciudad , 
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tu  maestro ,  lamentando  Cristo  la  falta  do  su  doc- 
trina V clamando  jimUinuMiic  á  Dios,  para  (ine  los 
di^  prelado  tal  ,  qca;  re^-taurasc  la  pt^rdida  ddi 
que  faabian  perdido ;  v  dí-spufis  de  larga  y  fervo- 
ro^ oración ,  acompañada  con  ayunos  y  limos- 
nas ,  peniloDCias  y  sacrificios  ,  vino  la  luz  dul 
píritu  iranio  sobro  todos,  hablando  [K)r  su  boca,  y 
á  una  voz  eligieron  ^  apdluiaron  por  obií-po  á  ^u 
santo  ciudadano Liborío,  lan  eooocido  por  ol  res- 
plandor do  &US  virtude> .  como  por  ul  de  sus  letras 
V  Uiiaje,  confe^atido  quo  en  su  porsuoa  resiaura- 
Uíla.{>érdiilade  su  antecesor  PavBcio,  con  tanta 
razón  eslimado  de  lodos  por  santo;  por  cuanto  en 
Liborio  tendrían  pa^ior,  que  loá  apoceaiasc  y 
l^iuase  con  ei  ejemplo  de  tu  vida  y  eoD  el  pasto 
saludable  de  >u  santa  tíoctriiia  :  maestro,  que  los 
Qosemm  coa  kt  orudjctoo  de  ^iu  lengua  y  mucha 
labidnria:  jan  ractisiaio ,  qiia  les  hiciese  justicia; 
y  padre,  que  los  tratase  con  amor  de  hijos,  y  luesc 
medianero  poderoso  con  Dios  en  sus  necesidades 
y  trabajos,  y  en  las  calamidades,  que  algunas  vo- 
ces padecían.  Todos  se  alegraban;  y  solo  el  santo 
lloraba  ,  t£iiiéudosu  por  indiano  de  aquella  supro- 
na  d%¿lad:  la  cpal  rehusó ,  cnanto  podo;  peco  no 
le  va^ron  5us  dilifíencias ,  jx>rque  la  v  oz  dol  pue- 
blo prevaleció  contra  él:  v  el  sumo  puntilice,  que  á 
*~       i  «re  Julio  I .  coDQrmi  la  eiaecioo  coa  mu- 


cho gusto  ,  por  la  grande  opinión  que  tenia  de  su 
«anlidad  v  leUaá.  rué  su  clcccioa  ol  aüu  de  3oU, 
naperaado  Conatancio ,  ai  Uen  al  día  fijameaia  no 
•a  sabe. 

13  Fué  auuol  siglo  de  los  mas  felices  que  ba 
laDÍdo  ai teadn  la  Igioeia ;  porqoeao  éi  floreoi»- 

ron  san  Silvestre,  papa,  velaran  Constantino,  em- 
perador ínclito .  bautizado  por  su  mano ,  el  cual 
dió  principio  por  su  pers(jna  á  ia  igiosia  de  san 
l'odro  ,  y  edificó  otras  mudias  por  el  orbe ,  y  flo- 
recieron asimismo  los  santteimos  prelados  san  Ni- 
eol^,  ckmpo  de.  Mira  ,  y  san  Martin  ,  ohepo  de 
Turón,  eu  Francia,  varones  tan  milagrosos  en 
vida  y  muerte ,  que  fueron  los  primeros  santos 
confesor*» ,  de  quien  rezó  la  Iglesia  :  á  los  cuales 
y  oíros  muchos  semejantes,  que  se  hallaron  en  el 
concilio  niceno  ,  siguió  nuestro  giuriosO  san  Libo- 
rio,  no  inferior  en  las  \irludes,  en  el  zelo  de  las 
alaiaB)  eo  la  vigiiuncia  del  oQuo  pastoral ,  y  en  la 
ModMdumbre  y  grandeza  de  oiilagros,  cooto  so 
verá  en  ol  daoono  do  an  vida ,  á  lodos  visoa  ad- 
aw-ahle. 

.  H  Consagrado  fué ,  pues ,  nuestro  sanio  obis- 
po en  su  ciudad  Cenomanecso  ,  íegun  los  ritos  de 
la  Iglesia  .  con  grandísima  solemnidad  y  alboro/.o 
de  lodo  el  pueblo  ,  clamarido  a  voces  v  diciendo : 
que  miraban  repetida  la  dicha  del  pueblo  de  Is- 
rael, cuando  ai)seni<indo6e  Elias  al  celo  ,  les  dejó 
«1  la  tierra  su  espirtiu  en  m  dtírijjulo  Kliseo  ,  que 
fué  lodo  su  consuelo  de  la  misma  manera  (ue- 
ctaoj,  qite  «subiendo  al  cielo  su  sanio  pastor  l'ava- 
óo  i  tñ^  había  dejado  su  espíritu  v  doblado  como 
l  illas  en  su  sucesor  Liborio  ,  jiai  a  su  pastor  y  pa- 
dre, luz,  eneeüanza  y  consuelo;  y  oo  lea  eoffM 
Sh  esper^Q^a  ^  cooio  lo  mostró  «i  saceao. 
V  li-^fQBh<HÉIaf  pua»t  «tta  «alareiia  nlb%iiite 


ta» 

ea  el  oandeleio  da  la  Iglesia ,  comenzó  á  bcillar 
con  nuevas  y  mayores  Tuces  de  resplandecientes 
virtudes  y  ejemplo?  admirables ,  con  que  idiíicaLil 
é  todus .  enseñándoles  y  [íersuadióndules  en  p(^ 
mer  Iuf2,ar  con  obra  ■  !  i  animo  del  cielo:  porque 
si  en  el  estado  clerical  Ijízo  vida  tau  peoileoie  y 
ejemplar;  en  él  da  obispo  la  hizo  nuo  asobéala, 
doblando  los  ayunos  y  las  vigilias,  macerando  su 
cuerpo  coü  disciplinas ,  cUicioa  y  asperezas.  Pú- 
soae  n^pmaas  leyaa  de  laiko  y  siianeto ,  cuanto  ia 
permitían  los  negocios  ocurrentes:  gastaba  muchas 
horas  eo  oración  retirada  con  Dios  y  sus  áiigi-les  y 
oon  loa  santos ,  que  moraban  en  el  cielo :  en  la 
misa  y  en  lus  oficios  di\  inos  estaba  con  tan  grande 
poalura  y  devoción ,  que  la  jjoma  ,  á  cuantos  le 
«issiínn :  era  maneo ,  afable  ,  piadosj  y  sdndo : 
ninguno  le  vió  airado  :  con  lodos  fué  lK.«nigna  ,  sino 
Solo  coQiiigo ;  nuxu^  muú  las»  rentoa  de  su  obispado 
como  sayas,  tino  ocano  da  loa  pobres ,  de  quienes 
se  tenía  por  siervo  y  administrador  solaniente,  y 
conw  tal  las  repartía  ,  sin  lonuir  para  sí  mas  que 
lo  precisamente  neoasario  para  susteniar  la  vida. 
PiMO  suma  diligencia  en  reformar  su  familia  ,  no 
sufriendo  persona  en  ella  ,  que  no  fuese  ojempla- 
risima :  cosa'  importantísima  á  los  prelados ,  cuya 
opinión  manchan  muchas  veces  los  desórdenes  de 
sus  familiares:  y-siendo ellos  buenos,  lu6  do^aure- 
ditan  los  que  los  sirven  COA  SOS  soalaa  OOStom^ 
bres  é  insaciable  codicia. 

10  Comenzando,  pues,  por  su  persona  y  foini* 
lia,  tretódo  refurniar  las  coslumbri.'s  de  sos  ove- 
jas, ep-f>rtAndülas  y  gutáodolas  por  el  camino  del 
cielo  ;  ü  1 1  .inero  con  so  ejemplo  ,  y  (h^pucs  con 
sus  palabras :  enlabió  la  delriDwioii  del  tiempo  , 
dando  parte  á  la  oractun  ,  asi  mental ,  como  vo- 
cal ,  parte  al  estudio  de  las  jagradas Letras,  y  parte 
a  lus  D^^)CiQS  ocorrenles  .  en  quo  entrabim  las 
causas  de  tos  pobres  ,  1»>  visitas  de  los  hospitales 
y  el  consuelo  de  los  hn^rfíloos:  ningono  le  vl4 
ocioso  ,  siempre  ocupado  en  santos  ejercicios  y  en 
les  mioi»tenos  de  obispado,  persuadido  que 
ddria  dar  cuenta  á  Dio^,  no  relamente  de  so  alma, 

sino  de  todas  las  quo  tenia  a  su  cargo,  y  quo  dc- 
kasersu  vida  lauto  mejor,  que  la  de  sus  ovejas, 
cvantoaxoedfl  la  dignidad  de  pastor  é  ellas:  por 
lo  cual  raro  ó  ningún  día  dejó  do  predicarles  la 
|>a!abra  do  Dioe  y  doclararloi»  el  santo  £vaQgelio : 
juzgando ,  que  oomo  el  boen  pastor  todos  Ibs  días 
da  el  pasto  á  sus  ovejas;  asi  le  corría  obligación 
de  dar ,  oomo  paalor ,  el  pasto  ^iriiual  á  iaa  so- 
yas si  bien  se  mira ,  á  todas Tkm^s  le  daba  eoo 
su  onlinario  ejemplo  ,  que  era  el  sólido  y  sus- 
iMociai  alimento;  porque  no  hubo  viriud,  que  no 
proemuso  aatrafiarla  en  el  corazón  de  sos  amadas 
ovejas ,  nunca  persuadiendo  alguna ,  (jue  no  la 
ejeriMse  pnoiero ,  de  que  son  boeoos  iedttt;o9  los 
faisioriadoree,  annnaodo,  qoa  el  qoo  deseare 
aprender  la  honestidad  ,  modi-stia  ,  prudencia  , 
alábiltdad ,  el  desprecio  de  si  ,  la  naciencta ,  inte- 
gridad de  eoetombree  y  la  puresa  ae  vida ;  mirAA- 
dase  en  lu  de  san  Liboi  lo ,  como  en  cristalino 
espejo ,  afirendenan  la  perfeócioQ  úb  tudas  las  vir- 
Iqoes;  porque  araun  dechado  de  días.  Asi  obras- 
do  y  prattcando,  llegó  «ato  pastor  iocomparablo 
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éser  maestro  grande  y  doctor  esclarecido,  rigiendo  diligencias  nacidas  de  so  santo  zelo ,  se  lograron, 

con  lu  luz  de  su  doctrina ,  y  alimentando  con  la  de  manera ,  que  las  vidas  de  los  hombres  se  tro^ 

lucho  de  su  ejemplo  su  rebaño,  que  en  poco  tiempo  carón  en  vidas  de  ángeles ,  y  la  ciudad  parecta  un 

mejoró  su  obispado ,  .en  tanto  grado ,  que  parecia  barrio  de  la  corle  celestial, 

otro  diferente,  quitando  mucnos  abuM»,  armn-  19   Otras  muchas  cosas  útilísimas  establecié 

cando  de  cuajo  \as  malezas  y  espinas  de  machos  en  su  obispado ,  cuya  memoria  ha  sepultado  el- 

vicios,  convirtiendo  grande  suma  do  pecadores,  tiempo,  entre  las  cuales  se  cuentan  los  órdenes, 

redaciéfidolos  á  in^r  vida,  y  sacando  de  laa  ti-  que  celebró  en  número  de  noventa  y  seis ,  en  las 

nieblas  de  sos  errores  á  muchos  iafislm.  cuales  ordenó  doscientos  diez  y  seis  sacerdotes, 

17  Después  tic  haber  el  donoso  santo  refor-  ciento  setenta  y  f>cis  diáconos  ,  y  noventa  v  tres 
mado  las  costumbres  en  su  obispado,  y  promovi-  aobdiácooos,  y  otra  eraade  suma  de  clérigoe  de 
do  el  estado  eclesiáslioo  con  el  fjue  mpnofes  Ardoooo  j  oomwine  convenía  parad  ser- 
tenia  do  la  gloria  de  Dios  y  j>rovec!io  de  las  al-  vicio  do  las  Iglesias,  y  culto  divino,  exhortando 
mas,  todofiededicóal  culto  divioo,  y  en  adornarle  ¿  todos  á  vivir  tea  ejemplarmente 1 4ne  foesea 
y  disponerle  con  tal  ornato ,  que  engendrase  de-  norma  de  santidad  A  losseglares,  como  na  Aagetes 
vocion  en  los  corazones  do  todos ,  y  á  celebrarle:  resrHJctode  los  hombre?. 

á  este  fio ,  y  coa  el^do  cumplir  eoteiamente  á  sus  20  Cuarenta  y  nueve  años  babia  gobernado 
obli^adones ,  dividió  ras  reatae  en  tres  partes :  hi  liborío  su  Iglesia ,  como  santo  y  soltoito  pastor , 
primera,  para  los  templos  vivos  do  Dios  ,  sus  ama-  amado  de  Dios  v  de  los  hond>res ,  y  resplande- 
doe  pobres,  coa  quienes  fuá  siempre  liberaliiúmo:  cieodo  eo  el  mundo ,  como  un  sol  de  giraode  san- 
ia seganda ,-  para  el  culto  divino ,  edificación  de  tidad  y  rero  ejemplo  de  devoción ;  cuando  llegó 
los  templos,  ornato  de  los  aliares,  y  celebridad  el  año  de  iOO,  año  de  jubileo  universal  para  to- 
do las  uestas  de  Dios  y  de  sos  siotos:  y  la  tercera,  dos ,  eo  que ,  se^un  la  ley  antigua ,  todas  las  cosas 
para  el  sostente  de  so  casa  y  familia ,  stendo  aqtie«  volviaa  á  sus  dueños ,  y  los  siervos  A  so  libertad , 
lia  tan  corta  ,  que  con  dificultad  alcanzaba  á  lo  y  Dios  le  concedió  á  su  fideli-^imo  siervo  Lilx)rio, 
mas  preciso,  juzgando,  que  era  mas  justo  ,  quo  que  saliese  de  la  esclavitud  de  este  mundo,  y 
bltase  para  él ,  que  para  los  pobres  y  ceiebrí-  virfvIesB  i  ta  libertad  de  la  patria  celestial ;  y  su 
dad  de  las  fiestas :  siendo  tal  su  devoción,  que  no  alma  que  babia  salido  de  las  manos  de  Dios,  vol- 
pocos  veces  se  ocupaba  ea  adornar  los  altares  con  viese  á  él  llena  de  grandes  moreciaúeoloe,  para 
sus  manos,  trocando  en  el  oficio  de  sacrttfan  el  gour  la  glona  que  tiene  prometida  A  los  mansos  y 
suyo  de  prelado  ,  diciendo:  que  no  era  solo  de  humildes  de  corazón.  Entrando,  pues,  en  el  año 
hombres ,  sino  de  ángeles  como  camareros  de  Dios  cincueala  do  su  obispado,  y  cerca  de  ciento  de  su 
que  asisten  A  sos  altares  A  adornarlos.  edad ,  le  dió  una  flaqueza  grande  con  penosos  ac' 

18  Para  atraer  masé  la  qente  á  la  celebridad  cidentes,  que  le  derribaron  en  la  cama,  faltándole 
de  las  tiestas,  a  la  oración  y  culto  divino ,  exbor-  las  fuerzas  para  trabajar;  y  lu^o  conoció  el  sier- 
taba  al  pueuo  A  la  frecoeocta  de  los  templos  y  vo  de  Dios ,  que  era  aviso  del  Altísimo  que  tocaba 
oratorios  ,  afeando  con  su  vivo  zelo  el  que  fuesen  á  su  puerta  con  aquella  enrermedail,  y  le  llamaba 
tan  visitados  los  teatros ,  W  bm&  y  casas  de  jue-  ¿  la  partida  para  ta  patria  celestial ;  y  dando  ma- 
go,  y  las  de  Dios  tan  olvidadas  de  los  fieles :  por  chas  gradas  al  SeBor  por  la  mereed  que  le  hada, 
cuyo  motivo,  riecia,  les  venian  los  castigos  que  pa-  alegre  por  salir  de  la  cárcel  del  cuerpo  ,  y  confor- 
deciaa,  y  eran  juntamente  privados  de  las  grandes  me  con  su  santa  voluntad ,  caaió ,  como  ci-ne , 
mercedee  que  suele  el  SeSor  hacer  A  U»  que  Tro-  ai|uel  verso  de  David :  Lmtatut  tum  4ñhis  .  qttce 
cuentan  sus  ciisas  y  oratorios.  Para  eslo  puso  par-  dtcta  tunt  mihi :  in  tlomum  Domini  ibimu$. 
lioular  cuidado  en  la  música  y  canto  de  las  horas  Salm.  121 .  Mi  alma  se  goza  con  la  nueva  que  me 
canónicas ,  y  en  faeilitaries  sn  frecuencia ,  qui-  dan ,  de  que  se  llega  la  partida  A  la  casa  del  Ss- 
túndeles  todas  las  dificultades  quo  podían  retar-  ñor:  v  dando  de  mano  á  todas  las  cosas  de  este 
darlos:  por  lo  cual  cooiíiderando  quo  babia  pocos  mundo ,  bjó  los  de  su  alma  en  las  celestiales  y  di-> 
temples  en  U  ciudad ,  y  que  muchos ,  por  vivir  vinas,  disponiéndose  para  la  partida  A  las  eterna» 
apartado^  y  lejo-  del  comercio  v  de  los  oratorios,  moradas  ,  donde  e?tu\o  sicmjirc  con  el  corazón, 
no  veaian  á  ellos ,  cdibcó  diez  y  siete  iglesias  de  21  Tuvo  ^como  dijimos  arribaj  el  glonoso  sao 
nuevo  en  los  barrios  mas  poblados  y  mas  retnv-  Liborio  eonoeimiente  con  él  bienaventorado  san 
dos  de!  comercio,  jrara  que  teniéndolas  á  mano,  Manin,  oI»ÍS|K)  de  Turón;  y  reconociendo  que  80 
las  frecuentasen  con  facilidad;  y  para  que  perse-  llegaba  el  tiempo  de  su  partida,  deseó  verle  en 
varasen  en  eJlas ,  orando  y  rennoo ,  las  adornó  y  aquella  hora ,  y  recibir  de  su  mano  los  santos  st- 
acomodó  de  manera,  que  estuviesen  abrigadas  en  craeientos  déla  Iglesia,  y  encomendarle  sus  ovo- 
invierno  ,  y  templadas  en  verano.  Fundó  capella-  jas  como  á  tan  santo  y  vigilante  pastor ;  y  Dios 
nías ,  y  buenas  rentas  pata  loe  eelesiAstieos ,  etf-  nuestro  SeBer ,  qoe  esta  tan  atento  al  ooinaelode 
ras  ,  beneficiados ,  s;icris'.anes  v  clerizones  ,  y  jun-  sus  siervos ,  envió  un  án^el  á  san  Martin  ,  el  cual 
tómente  confesores  que  asistiesen  en  ios  confoso-  le  dijo  en  oración :  que  fuese  lui<go  á  la  audad  do 
oarios  A  boras  determinadas ,  y  proveyó  también  Geoomayna ;  porque  su  amigo  el  obispo  estato  en- 
de predicadüre>  que  dijesen  la  palabra  de  Dios  h  fermo  de  partida  para  el  cielo ,  y  la  voluntad  do 
los  que  allí  se  junsaseo ;  y  basta  para  la  cera  de  Dios  era,  que  le  asistiese  en  aquel  trance  postrero. 
108  aliares  y  el  aceite  de  fas  tAmjpans,  eslaUedó  Oida  esta  embajada  por  «t  santo  obispo ,  se  puso 
lentaperpelua,  porque  no  lea  bttMe  nada :  cnyai  laegp  «  cMiinp ,  y  M  con  gran  diligBBcia  A  ver 
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km  liuoa  amigo,  (kliberaado  por  el  caoiiDO,  qué 
pmmm  había  digm  de  qnedar  «o  m  «llt  porobis» 

po  de  a<]uvila  ciudiul :  v  enlrando  por  unas  viñas, 
fió  á  uftUliácono  (|ud  se  llamaba  Victuno  ,  di»ci- 
|w|» <|Mrido de  saa  Liborb,  ei  ctutl  mi»ha  á  la 
íiizon  redando  las  horas  can^  nicas  de  la  l^iví-úi, 
OOA  mucha  detocKin  y  en  cotnpaüúit  de  Um 
ka ,  cBBlando  las  atahaiuas  de  Dios.  Detúvose 
san  Martin,  conlomplando  alentiílmainonte  l  u  nio- 
dsiúa  y  devoción ,  y  Dtosle  revek) ,  que  uqtu  I  era 
d  eKogido  por  s»n«!3or  de  san  Libono :  y  llegán- 
dose cerca,  lo  saludó  con  mucha  caridad  y  muorí- 
Iras  do  bencvoleucia ,  dicieodo :  Dwm  tm  guarde, 
V  prospere,  nuestro  obispo  fotuto.  HnnHMse  el 
Luen  aiácono,  oyondo  estas  ¡  alabra*,  y  lurlióso, 
enmudeciendo  su  lcni,'ua  sin  haüar  n^jípiiesla  á  t^us 
tatabras;  y  san  Martin  prosiguió,  y  dtcieodo  y 
haciendo  le  dió  su  buciilo  ,  exhurlándole  á  reeÜNT 
acuella  dignidad  qtic  Dk)» lo  enviaba. 

82  Lle^ó  el  ^tn(o  á  la  ciudad ,  en  donde  halló 
á  san  Libono  en  el  extremo  de  su  vida  y  princi- 
pio de  la  cierna.  Aquí  fuilaa  palabra»  para  decía- 
far  el  júlñb  eepiriiiial  que  tuvieron  los  dos  santí- 
simos obispos  en  ej^la  vit^ila:  abrazáronle  tierni*i- 
ina meato  ,  y  Laüado^  en  uu  uiar  do  iioio  y 
ooaiolaeíeD  eeleatial ,  tovieroa  largos  coloquios ,  y 
dulcísima  convcrsarion  de  las  cosa>i  divinas ,  v  de 
la  g^ia  míe  aép«rabau :  y  ao&i'cáüdui>e  a  sao  U- 
bone  la  Dora  de  b  partida ,  le  admíaíslró  san 
Martín  loí  sanios  sOíTaincntos  do  la  eucaristía  y 
axtfamauQciuu ,  cuo  meíablc  devoción  do  aiubué 
SiDlos,  y  floo  b  oüsma  le  amlió  san  Martin  hasta 
que  espiró,  aconq^aFiiindole  los  anytíles  que  llesa- 
ren  su  aliua  á  iu  c^i  ic  cdle:»itul ,  y  la  pra^eoiaroo 
i  la  noajestad  de  Dios. 

23  El  «glorioso  san  Marlm  dispuso  su  onlii'rro 
en  unlem[4o  sutiiiio^o,  tpie  Juljauo ,  priuiar  obió- 
po  de  aquella  crodad ,  hnliin  edificado  ea  nombre 
de  los  doce  apustoics  de  Oisto ,  en  un  si^piilt  ro 
bowtfliioo:  y  fu¿  nuiv  conveniente,  que  luvifeo 
kMr  SBtre  los  8pós(ofes,  el  que  habia  sido  apée- 
lo! en  la  vida  y  vu  la  predicación.  Concurrió  á 
füiJioorett  iuuuueiablo  |nicl)lo  do  toda  la  comar- 
ca, florAodole  contó  é  padre,  y  venerándole  cwuo 
á  íanto,  y  procurando  .i  porfía  alcanzar  ciida  uno 
de  sus  reliquias:  por  las  cuates  obré  Dioá 
'VwlpfmilagTos,  lanzando  deoioaios  de  los  caer- 
pos,  y  sanando  de  varia.s  cnfi^rniedadcs  ,  así  á  [vi- 
raUiico»  y  calcnlurienlos,  como  á  cojos  y  mancos, 
yaB-aafwaat  i  qnebrados  y  afli<x¡dos  de  mal  de  ija- 
da, piedra  y  orina;  ileclarando  el  cielo  qne  le  dalia 
la  abogacía  do  esias  ontermedades,  como  se  ve  lia*- 
■ta  hoy  en  los  muchos  que  por  su  intercesión  sanan. 

2V  Acabadas  las  (>xc({uias  ,  según  los  ritos  de 
U  klesia,  hizo  san  Martin  m  áenma  al  pueblo  de 
laálOüres  y  alabanzas ,  como  de  verdadero  santo, 
deque  d:ó  y  da  el  cielo  comunmente  testimonio, 
con  innumerables  nulagi  os  que  obra  pi^r  su  mler- 
oesion  en  todas  partes;  y  acabado  el  sermón,  juntó 
san  Martin  el  clero ,  y  |)or  voto  do  lotlos  declaró 
y.eoikiatf'ó  al  diaeono  \  icturio,  que  dijiiuo»,  por 


,^ .  ^aquella  ciodad,  y  sucesor  de  sao  Lifao' 
rio ,  á  quien  imiióen  |^vi(»  y  vigilancia  de  saato 

y¡  vi¿ilake  prelado. 


25  La  muerte  de  san  Liltorio  (ué  á  23  de  ju- 
lio del  afk)  de  400 ,  siendo  (se<;un  el  cardenal  Ba- 

ronio)  pontifiee  .\na-¡a*¡o,  v  enijieradores  los  dos 
bermanos.  hijos  del  grao  Teodosio ,  Honorio  y  Ar- 
eadio.  El  Martirologio  romaaodtce,  que  fué  ofats^ 
po  cuarenta  y  nueve  añus,  y  tpie  alcanzó  los 
tiempos  de  Valeniiniano ,  íiraciano  y  Teoüosio. 

96  Eo  la  vida,  que  anda  impresa,  del  invicto 
emperador  Oírlo  Ma-no,  llamad  o  el  Santo  por  sus 
heróicas  virtudes,  se  reliere,  que  empleó  Ireiolay 
tres  alies  loe  mejore»  de  sa  vida  eo  conqaistar  a 
Sajonia ,  tierra  estéril  y  montor^sn  .  tan  nctipada 
de  las  idolalriaa  y  vicios  de  sus  moradores,  co- 
mo dft  la  fragosidad  de  loe  cardos  y  espinas ,  y  de 
los  animales  fieros,  que  entre  ollas  so  crian,  á 
quienes  en  parte  i»e  parecían  en  las  condiciones 
naturales  los  que  en  ella  vivían:  y  babléndola 
conqnislado  el  relii^icso  cm]ierador,  a  costa  de  im- 
mcnsos  trabajos  y  san^e  do  los  suyos,  todo  su 
cuidado  dedicó  ¿  reducir  sos  moradoi^  de  la  fal- 
sa idolatría  ó  la  verdadera  fé  d"  Cii-io,  de-eando 
mas  ampliticar  la  religión  cristiana  y  el  imperio 
del  verdadero  IHos,  que  el  suyo:  |)ór  lo  cual  á 
toda  costa  y  diligencia  eddicó  templos:  levantó 
iglesias :  udoniúlas  de  imágenes :  enriqueciólas  de 
ornamentos  y  cálices  y  vasos  para  el  culto  dot 
nl'ar  !íe\  ó  obispos  y  cli^rirjrje ,  religiosos  y  pre- 
dicadores ,  que  entablasen  el  cuito  divino ,  y  alum- 
brasen á  aquella  gente  bárbara  y  ciega  eo  las 
idolatrías  y  liechicecía-,  eon  la  luz  dol  sanio  Evan- 
gelio, reduciéndolos  iuntamonio  á  la  vida  política 
y  sociable  en  ciudades  y  pueblos  de  los  montes 

Í'  selvas,  en  que  habilahnn  romo  In  i  o*:  por  to  cual 
os  historiadores  de  su  tiempo  lo  dan  título  do 
apóstol  de  Sajonia,  como  á  san  Gregorio  Magno 
de  Inglaterra,  por  haber  enviado  á  ella  varonas 
apostólicos,  quo  la  convirtieron. 

27  Una,  pues,  de  las  mas  pnncí¡>alos  ciuda- 
des ^  iglesias,  es  la  Paderbíinifii-e,  ¡"nndada  en 
un  lago  amentsiiuo  de  igual  delicia  y  uque/a:  es 
iglesia  catedral,  y  su  obiítpo  do  los  primeros  del 
reino,  adnmie  el  ilicíio  pm|)etadür  (^-arlos  venia  mu- 
chas veces  á  morar  y  detcautar  en  ella,  y  el  sumo 
poní í 6 ce  León  la  honró  con  su  preflenda,  cuando 
vino  de  Roma  á  pedir  á  í^rlo  Mapno,  q'mio  resti- 
tuyese á  susiltu,  de  la  cual  le  luibia  eeiiado  el  rey 
de  kwloagobardoacon  Violencia:  y  pasando  el  tieofr» 
po,  que  nunca  piara,  se  llegó  el  ano  de  836  <iel  na~ 
cimiento  de  Cristo  nuestro  Señor,  en  qne  habiendo 
vacado  la  silla  de  aquella  Iglesia,  fué  electo  obispo 
Badurado,  varón  de  gran  zelo  de  la  ^^loria  i"  Dios, 
aumento  de  su  culto,  y  provecho  do  las  almas:  el 
cual,  viendo  que  mucDOS de  sus  feligreses,  no  bien 
arraigados  en  la  fé,  fo  volvian  al  gentilismo  y 
á  las  hecliicerias  ajiiiguas,  deseó  grandemente 
atajar  este  contagio,  y  poner  freno  a  tan  pemi— 
cióse  vict  i  V  después  de  larga  oración,  y  pruden- 
te conóuila  con  las  |>er>onas  de  su  iglesia,  6e  re- 
solvió á  traer  A  su  (  iii  lad  alguna  Célebre  ralíqula 
de  santo  muy  nombrado  y  milagroso,  que  con  su 
presencia  y  patrocinio  defendiese  á  £us  fel^re- 
sea  de  la  sugestión  y  cn^ftos  d«l  demonio,  y  con 
sus  milagros  los  alumbrase  v  persuadiese,  que  laT)5 
de  Cristo  nuestro  Señor  era  la  santa  y  verdadera. 


Digitized  by  Google 


lis                              LA  LEYENDA  DE  ORO.  inuo ,  33 

28   Toma(]a  esta  resoluciou,  no  fué  fácil  la  les  no  habían  podido  sanarle:  asi  no  babia  alcan- 

ejecucion  de  ella,  asi  por  la  dificoltad  de  hallar  zado  salud  para  so  hijo  esla  matrona  en  muclK» 

tal  reliquia,  como  despiMe  de  hallada,  alean-  santuarios,  que  babia  visitado,  basta  que  llegando 

zar  que  se  la  diesoD  \oi  que  la  poseian :  pe-  este  dia  al  templo,  ea  que  el  sagrado  cuerpo  de 

no  DO  se  acobardó  el  ánimo  del  buen  prelado  san  Liborío  estaba  en  las  magos  de  los  saceraotes, 

con  flBtas  dificultades:  porque  lleno  de  e^pirí-  y  rogándolo  con  lágrimas  tuviese  misericordia  del 

in  y  confianza  en  la  divina  Providencia,  pu-  iiijo  ,  que  le  oTrecia;  al  punto  salió  el  demonio 

biioá  ayuno  «D  BU  obispado;  hizo  públicas  pro-  de  su  cuerpo,  y  le  dejó  libre  y  sano,  con  admi— 

caeieiMs:  ofreció  saeriBcíoe  y  limosnas,  con  tal  ración  de  todos,  así  eclesiásticos,  como  seglares, 

afecto  y  perseverancia,  quo  mereció  alcanzar  de  que  á  ooa  voi  dÍMOo  gF«eiM  A  DÍM,  y  ttHuito 

Dice,  k>  que  pedia,  enviándole  su  divina  Majes-  por  ello. 

tad  QO  ángel,  que  le  dijo:  que  enviase  sus  emba-  32   Luego  ordenó  el  obispo,  que  todos  en  pro- 

jadorcs  á  la  cuidad  de  Cenomayna,  en  donde  ten-  ceaioo,  con  Ta  solemnidad  posible,  llevasen  el  san- 

dria  loigro  su  deseo.  Recibido  este  oráculo  divino  to  cuerpo  á  la  iglesia  caieoral,  para  entregarle  allí 

con  increíble  goco  de  malnM,  con  acuerdo  deán-  solemnemente  á  los  embajadores  referidos;  y  al 

bos  cabildos  eclesiá^ticü  v  seglar,  diputaron  cua-  entrar  por  las  puertas,  dio  salud  milagrosamento 

tro  personas,  dos  eclesiásticas  y  dos  eei^aree,  que  á  un  cojo,  quepadecia  muchos  años  defecto  en 

foeeen  eon  cartas,  asi  del  rey  de  Francia  Ludovi-  las  piernas,  y  al  tiempo,  que  incbnó  la  cabe- 

co,  como  suyas,  á  la  dicha  ciudad,  y  obispo,  za  para  reverenciarle,  pidiéndole  su  favor,  el 

adoodo  lle0roa  á  liSh  de  mayo  del  año  didio,  y  tue«  santo  se  le  dió  oon  la  salud  y  fnenas  para  se- 


rón de  ét  Eien  recibidos:  y  considerando  la  eann  gnirle. 
(le     venida,  y  la  importancia  de  su  pretenr^ion       33   Mayor  milagro  fué  el  que  Dios  obró  por  su 

para  el  bien  de  acuella  Uerra,  moviendo  Dios  medio,  poco  después  en  la  misma  iglesia,  dando 

sa  corazón»  delenninafon  A  darles  el  cuerpo  de  salud -á  un  hombre,  que  habia  nacido  con  lospiés 

san  Líborie,  oriabéctiino  en  sanlídad  f  aáh-  y  piernas  áridas,  semejante  al  que  los  apóstoles 

groa.  sanaron  á  la  puerta  del  templo  en  Jerusalen:  por- 

29   Tomada  esta  resolución,  trató  de  ponerla  que  oyendo  los  milagros,  que  el  santo  obraba,  le 

en  ejecución;  pero  la  devoción  de  la  ciudad  ,  y  el  llevaron  á  la  iglesia,  y  careándole  con  el  sanio 

seoimiieoto  de  sos  moradores,  hizo  grande  contra-  cuerpo  de  san  Liborío,  sintió  fuerzas  en  las  pier- 

diccion,  clamando  todos  por  su  santo  prelado,  que  oas  y  los  piés,  hasta  eotonees  secos  y  muertos, 

era  todo  su  consuelo,  amparo,  defen'^a  y  palron  sin  vida,  m  fuerzas  para  nada,  y  lleno  de  gozo, 

con  Utos;  pero  al  tin,  como  era  disposición  del  salló,  y  corrió  á  echarse  á  los  piés  del  santo,  dán- 

cíelo,  venció  la  resolución  del  oláspo:  el  cual  vee-  dolé  inBuitas  gracias,  con  pasmo  de  todos  los  pre- 

lido  de  pontifical,  vino  de  la  iglesia  catedral  n  ta  sentes,  que  jamis  la  habían  yima  sano  haein  «8ta 


de  los  santos  apóstoles,  en  donde  estaba  el  santo  tiempo, 

cuerpo,  y  abrió  la  arca  de  su  depósito,  y  salió  na  9%  AqneUa  noche  quedó  el  santo  cuerpo  en 

olor  celestial,  quo  recreó  á  cuantos  se  hailaroti  la  iglesia  catedral,  acompañado  dol  clero,  que 

presentes,  sintiendo  en  sus  corazones  una  suavi-  cantó  los  maitines,  y  al  amanecer  las  laudes,  y  al 

dad  y  devoción  grande :  y  reconociendo  qoe  era  mismo  tiempo  entró  A  visitarle  un  ciego  de  so  na- 

b  reliquia  de  i<an  Liborío,  que  buscaltan.  la  en-  cimiento,  como  el  que  sanó  Cristo,  y,  n^ibió  los 

tregaron  á  los  embajadores  paderbornensosí,  que  ojos  y  la  vista,  para  ver  la&  sapadas  reU<]aia8: 

la  recibieron  con  grandísima  reverencia,  igual  es-  por  cuj-a  virtud  ae  alii  á  poco  tiempo  ful  libia  un 

lima,  y  devoción;  y  en  el  mismo  dia  fué  nuo^t^o  endemoniado  del  mal  espirito,  qnawatoraiaBtaba, 

Señor  servido  de  regalar  á  su  pueblo  por  medio  del  quedando  del  todo  sano. 

»^aoto  con  los  milagros  siguientes.  3o    La  muchedumbre  de  la  gente,  quecon- 

30  A  la  misma  hora,  en  que  se  abrieron  las  currió  de  todas  parte>,  fué  tania,  que  temiendo  el 
sagradas  reliquias  á  puerta  cefrada,  por  excusar  vi  obispo,  no  lo  impidiesen  dar  el  santo  cuerpo  á  los 
tumulto  de  la  gente,  qoe  estaba  fuera,  tina  mnjer,  embajadores,  orderuS  bien  de  maHaoa  naa  solemne 
que  habia  muchos  años  que  estaba  ciega  total-  procesión,  y  con  toda  la  música  v  i|  n  to  j  ü?!- 
mente,  se  encomendó  con  gran  afecto  y  devoción  ble,  vimeron  oon  él  A  la  i^eeta  de  ban  Vicente, 
ul  santo,  é  invocando  so  favor,  al  punto  que  pro-  que  estaba  A  h  pnerU  déla  eiodad,  para  baeer 
noneió  su  nombrb,  recobró  la  vista  enteramente,  alli  la  entrega;  pero  el  alarido  del  pueblo,  quo 
ron  igual  gozo  suyo  y  admiración  del  pueblo,  que  cnaó  oon  ios  milagros, fué  tan  grande,  que  lamen- 
mirando  Un  uvidenie  milagro,  prorumpió  con  tAndose  porque  les  quitaban  do  patrón,  su  ftadre, 
grandes  voces  en  alabanzas  de  Dios,  y  de  san  Li-  su  pastor,  su  defensor,  y  med  añoro  con  Utos,  y 
iiorio:  la^:  cua!(>«  oyeron  el  obispo,  con  su  clero,  y  lodo  su  consuelo  y  amparo,  se  armaron  contra  el 
deframaodo  dulces  lagrimas  de  devoción,  canta-  obispo:  quien  para  aquietarlos  les  hizo  nna  larga 
ronhímnoe  y  oracionaa ,  an  loor  y  alabanzas  de  plática,  diciéndoles:  que  allí  1^  queiiaban  muchos 
su  santo  fio>(or  .  que  vivo  y  difunto  no  cesaba  de  cuerpos  de  otros  santos,  y  quo  Sajonia,  recien 
favorecer  y  üanar  a  bus  ovejas.  convertida,  necesitaba  de  amparo;  y  Dios  babia 

31  A  la  Ibma  de  este  milagro  vino  otra  dcvo-  declarado  con  aauellos  milagros,  que  era  vo- 
ta matrona  con  un  hijo,  atormentado  del  demo-  luntad  fuese  san  Libonoá  honrarles,  el  cualdee- 
nio,  como  el  uue  ir ajei  oo  á  Cristo  sos  oedr»,  que  de  oT  cielo  siempre  loe  debnderia,  ooaia  so  patean 
le  echaba  en  «agua  j  anal  ÜB^ij  los  apósto-  y  padre. 
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96  HabieiMlo,  poes,  aquietado  al  pueblo,  hixo  recibieron  el  tuáo  cuerpo  eoirgraiide  floleimndad 

ia  entrega  -nlrmncmrt  n  i  los  eiiibojadores  con  y  concurso  de  los  pueblos  á  venerarle  y  pedirlo 

indecible  gozo  <ie  sus  alocas;  y  |COd  el  mayor  aps"  mercedes :  viirt  loa  cuales  trajeroD  en  un  carre- 

ralo  aue  pudieiMi ,  comeozanm  i  Uemie ,  m-  loneilb  i  «a  bocabiv  pobre ,  ooDtñheclio  de  piés  y 

guiéndole  mucha  gente  regandn  el  «nrlo  con  tá-  manos  ,  hecho  un  ovillo ,  las  rodillas  ca^i  pp^^adas 

grimas,  y  obrando  en  Utai»  parte»  Dios  muchos  a)  pcctio  y  los  dedoa  trabados,  sin  poderse  me- 

milagros  por  41.  neer  ni  extender,  andanlo  siempre  en  manos  aje- 

37  No  se  puede  explicar  rm  porn-  pnl;ihrns  na^í ;  los  ojos  y  la  boca  que  tenia  libres  puso  en 
el  gozo  con  que  los  embajatiores  paderbornen^es  sao  Libono ,  mirando  su  santo  cuerpo  con  mande 
caroinaiMHi  con  el  rieo  tesoro  del  santo  coeqio  á  tlbeto  dé  sa  ahna  ,y  (i^iéndole  i  voces  misencordia 
Sajonia:  el  cual,  siempre  él  mismo,  fovorecia  y  y  salud:  !a  cual  sm  mas  plazos  se  la  dió  p1  santo, 
consolaba  ¿  loe  que  devotammte  le  invocaban:  y  sintiéndose  sano  de  ioám  sos  miembros  ai  tiempo 
CODO  el  Bol  en  el  cono  de  sa  eatrera,  no  cesa  de  ooe  invoeA  so  fiivor ,  y  con  grande  presten  salló 
alumbrar  y  fertilizar  la  tierra  con  sus  rajos  6  in-  opI  carretoncillo  en  que  lo  llevaban  ,  y  arrojó  á 
ilnenciasi  de  la  misma  manera  el  nuevo  sol  espi-  loe  piés  de  san  Liborio,  dándole  mil  gracias  por 
rítnai  de  san  líboríe,  en  el  discorso  de  sn  eammo  h  miad  qae  le  Imbia  dado. 

no  cesó  de  alumlirar  a!  mundo  con  ios  rayos  do       42    Del  monasterio  do  Snn  Snlp  .-io  pasaron  á 

santidad,  v  de  fertilizarle  coa  las  saludables  in-  un  templo  dedicado  i^san  Pedro  y  san  Pablo,  y 

foendas  ds  sas  milagros:  de  qoe  son  baenotf  te»-  en  el  eamiiio  sand  á  un  endemonuido  qoe  habia 

úgo?  los  quo  ahora  roferirt^.  mochos  dias  padecía  la  opresión  de  lofi  espiritua 

38  £n  el  primer  tug^,  adonde  ileeó  el^san-  infernales ;  los  cuales  ie  dejaron  libre  á  la  presen- 
to eoo-po,  que  se  flama  FonllMVB|  no  Tejoa  de  la  ein  del  santo. 

ciudad  de  Cenoroayna,  le  siguió  un  hombre  mn-  V3  G3nsolados  y  gozosos  losembejadnros  cotí 
do  y  sordoi  con  grisn  confiad  de  alcanzar  salud:  tantas  y  tan  grandes  maravillas  como  contioua- 
pero  Ulándoíe  las  fberaas  pan  ir  adelante,  clamó  mente  iNoe  oorafaa  por  sa  santo  prelado ,  todo  el 
al  santo,  no  con  la  lengua,  sino  con  el  corazón  y  trabajo  del  camino  se  les  convcn-tia  en  descanso, 
las  manos,  y  las  lágrimas  de  sus  ojos,  levaniundu  alagrisimoe  y  devotos  con  la  compañía  que  lléva- 
los bracos  al  arca ,  en  que  iba,  y  clavados  los  ojos,  bon ,  con  la  cual  vinieron  é  la  amplísima  ciudad 
ya  en  ella,  ya  en  el  cielo,  en  donde  cl  santo  mo-  de  Cariólo  ,  ó  la  «azon  quo  su  obispo  Bernuíno, 
raba:  el  cuál  no  se  hizo  sordo  ¿  sus  gemidos;  por-  varón  tan  santo  como  anciano,  cdebcaba  sínodo 
que  lo^  de  contado  le  dió  nidos,  para  oir ,  y  len«  dioeeeanó  con  la  flor  de  la  clerecía  de  so  obispador 
^iia  jiara  hablar,  sin  cesar  un  momento  de  darlo  el  cual  así  como  ?upo  qu<>  llegaLta  el  santo  cuerpo 
loíimtas  gracias  por  la  merced  que  le  hizo,  po-  á  su  ciudad ,  salió  con  todos  sus  clérigos  y  capitu- 
blicmado  i  todos  so  grande  núserioordía  y  san-  laree  en  |troeesion ,  baen  trecho  antes  que  llegase 
tidad.  '  con  la  música  y  aparato  pos'.blo  ,  y  recibió  el  santo 

39  El  día  sigoieole  pasaron  á  otro  pueblo,  y  cuerpo,  postrados  lodos  é  sus  piés,  adorándole  y 
deposilaroo  el  santo  cuerpo  en  la  íglooia  de  Sen  reverenciindole  con  grandísima  devoción ,  y  le  lie- 
Medardo,  de  h¿ua\  veneración  y  frecuencia  de  lo-  varón  á  su  iglesia  catedral ,  en  donde  celebraron 
da  aquella  tierra,  adonde  les  vino  siguiendo  una  misa  y  oiiciode  pontífice,  concurriendo  á  veoe- 
mnjer  muy  afligida,  que  toda  su  vida  habia  pa—  raríe  toda  aquella  populosa  y  noble  ciudad;  y  el 
decido  gnivisima  enfermedad,  sin  hallar  remedio  santo  les  pagó  de  contado  la  íionra  que  1'^  hicte- 
eo  médicos ni  medicinas,  ni  en  los Eaniuanos,  que  ron ,  dando  milagrosa  salud  á  muchos  uníermos 
habia  visitado;  y  oyendo  bs  maravillas,  que  Um  de  varias  enfermedades,  que  fuera  lar^ contarlas: 
ubraba  por  san  Liborio,  le  seguia,  |)idiéndo1e  á  entre  las  cuales  fué  muy  señalada  la  de  una  noblo 
v  oces  remedio  para  so  enfermedad:  el  santo  la  doncella  que  habia  mochos  años  que  estaba  con- 
oyó,  y  sanó,  al  tiempo  qoe  llegaba  é  ta  ciudad;  trabecba  de  todos  sus  miembros,  gafes  los  piés  y 
hallándose  con  entera  sn'  1 1.  In  que  blbiti  padoct-  las  manos,  y  las  piernas  tan  dobladas  qiu;  nunca 
do  toda  su  vida  peoo^  enfermecud.  pudo  mandarlas,  hasta  que  puesta  á  vjsta  del  santo 

10  Proqguiendo  el  camino  llegaran  al  templo  cuerpo ,  se  desplegaron  y  exteodieron  los dedoade 

de  sao  Sinfono  ,  no  menos  cólebre  en  aquel  país  piés  y  manos,  y  se  levantó  buena  y  sana  con  ad- 

qne  el  pasado ,  en  donde  hospedaron  á  san  Libo-  miración  y  pasmo  de  todos  tos  práeentes ,  que  á 

no:  y  parece  que  en  todas  jMtrtes  quiso  pagar  el  vocee  no  cesaban  de  engrandecer  la  virtud  de 

hospedaje ,  ú  hacer  ostentación  de  su  santidad  y  nuestro  santo  :  cuyo  cuerpo  acompañaron  al  salir 

poder  contra  los  espíritus  malignos;  porque  en-  de  so  ciudad,  con  la  misma  pompa  y  devoción 

irando  i  sa  vista  una  mujer  por  muboa  aBos  ator-  que  le  recibieron  el  día  antee, 
mentada  de  los  espíritus  infernales,  como  la  luz       44    Andando  su  camino,  llegaron  á  la  ce!i'b<'r- 

desticrra  las  tinieblas ,  asi  la  presencia  de  las  re-  .  rima  ciudad  de  Paris,  corte  de  los  revés  de  Fran- 

liquias  de  san  Liborio  desterro  aquellas  ferias  te»  cia,  cuyo  obispo  Enctniado,  vestido  oe  pontifical, 

nebrosas ,  que  lóalos  años  habían  habitado  en  el  salió  jirocesionalmente  con  el  estado  eclesiástico 

cuerpo  de  aquella  mujer ,  quedando  libre  de  su  y  secular ,  hasta  la  puente  delirio  ¿  recibir  el  santo 

lirami,  buena  y  sana,  y  sumamente  agradecida  y  cuerpo,  y  le  colocó  en  so  iglesia  catedral  con 

devota  j!  si'!to  que  la  habia  sanado.  eunltio-o  ajiaralo  ,  y  ce'f  l^nndo  los  oficios  de  pon- 

kX    Continuando  su  camino ,  llegaron  al  ouh  tlGce ,  trajeron  á  la  presencia  del  santo  una  mujer 

iterio  da  San  Snlpicio ,  cuyos  veoenüiles  monjea  lonia  y  nuida  de  so  Memimto ,  y  poseída  del  es- 
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píriiu  iiiftnial'  que  donmente  la  atotmenlalM,  por  ll^r  á  la  ciudad  Paderboraensé ;  y  á  5  de  íqKo 

ta  cual  rogarou  lodos  al  sanio :  cuya?  pipiarías  del  año  dicho  de  836  le  colocaron  en  la  iglesia 
llegaron  á  susoidos,  y  iu4^ü  lucoolmenu  aucüó  principal  en  lugar  emineote ,  sunluosameoie  áh- 
sam  y  libre  del  eBpIñhimaligDo;  y  pagándoles  el  puesto ,  como  á  patrón  universal  del  reino ;  v  el 
buen  hospedaje  con  esta  oiaravilúi ,  pasó  adelante  mismo  dia  obró  s«is  inilagrfM;  evidentes ,  sanando  á 
su  camioo.  varios  enfermos  ,  y  entre  ellos  á  un  niñe  sordo  y 
45  Aqal  sucedió  oiro  milagro ;  porque  pa-  modo  da  su  naciiuMOto  :  .y  deado  aatOBoea  hasta 
sando  por  el  monto  de  h>  Márüres;,  á  \ista  del  hoy  no  cesa  de  obrar  maravillas,  confírmando  en 
célebre  monasleno  de  Saa  Dionisio,  cDlierrti  ún  los  nucatra  santa  fó  á  los  fíeles  de  aquel  reino  ,  y  con- 
reyee  de  Francia ,  sitlié  un  criado  de  su  familia,  virtiendo  á  los  inGelescon  tantos  y  tan  manifiettoa 
sordo  y  mudo  ,  el  cual  mirando  como  ol  golpe  do  testimonioís  de  la  verdadera  religión  que  profesa- 
la  geuio  lucabuu  sus  ra^ariüs  y  medallas  al  arca  mos,  pues  en  ella  sola  se  ven  maravillas  lao  patea* 
ao  que  iba  el  santo  y  (|uo  mucDoaia  ofreciaa  do-  lea :  laseuales  do  se  limitan  á  solo  Sajonia ,  áíK> 
ne?.  llegó  con  !o>  demár.  n  ofrecer  parto  de  lo  poco  que  se  cxtiendon  á  tf>da  ia  redondez  de  la  tierra, 
uuü  llevaba  ;  jj  ul  puiilo  <^ue  U)c6  la  arca  en  que  y  eo  particular  á  ios  enfermos  de  piedra ,  orina , 
ílmD  laa  pneiona  reHqaias,  se  desató  la  lengua  y  nal  de  ijada,  como  lo  tealifica  laexpariaada 
muda  y  se  abrieron  \m  puertas  de  Jos  oidos  cer-  en  sus  devoto^; ,  que  le  invocan ,  y  rasan  so  anti-* 
rados ,  y  quedu  íüüú  y  bueno  por  beneficio  del 
glorioso  santo. 

Otro  cn^o  bien  notable  sucedió  en  aquel 
camino ,  que  so  tuvo  por  milagro ,  y  fué  ;  que  lle- 
I  el  santo  cuerpo  á  pasar  un  no  de 


lo  el  santo  cuerpo  á  pasa 


r  un  ru 


poca 


fooa  y  otacioQ. 

49  Y  sapaaalo  que  en  este  santísimo  obispo 
san  I.ÜKjriü  tencmo<<  un  claro  espejo  de  santidad . 
y  un  dechado  grande  de  perfección,  y  asimismo  un 
patrón  de  altísimos  meracinientoa,  f|ae  intereede 


ugua  ,  los  cuatro  qne  llevaban  en  hombros  las  an-  por  nosotros ,  tan  poderoso  ,  que  parece  que  Dios 

das  delauie,  guiaron  por  una  puente  rehusando  no  le  niega  cosa,  que  por  su  iuiercü6ionsc  Icpide, 

mojarse  loa  píáa  por  el  vado ,  y  los  cuatro  postre-  oodo  lo  naaífiestao  ana  laa  repalkfaw  milagrae; 

ros  00  rehusaron  pasar  esta  incomodidad  por  ser-  procoremo?  ,  pues  ,  mtrarno?  siempre  en  él ,  imi- 

viciü  del  ^ulu.  liuLu  perita  entre  ellos,  y  al  (in  lando  sus  heroicas  virtudea  ,  valiéiidouos  de  ¿u 

vencieron  los  que  iban  delante ;  pero  por  su  mal,  eficaz  patrocioio  en  todas  aaestras  necesidades  y 

pues  reluisandü  mnjar>c  la- plantas  de  los  piés,  so  aflicciones,  para  qm  logrando  por  aquellas  los 

bumergieio»  eu  el  u¿ua ,  por  cuanto  entrando  por  favores  de  su  gracia  ,  alcaiiccrnoá  por  su  luleice- 

la  puente  se  quebraron  los  maderos  que  pisaron,  y  sien  los  eternos  gozos  de  la  gloria.  Amen, 

cayeron  en  el  rio.  de  donde  los  sacaron  bien  moja-  *    Los  santos  hehxanos  ,  Beh^abdo  ,  Ma- 

áoi;  quedaiido  mil^ij^i  usamonle  el  arca  por  aquella  ría  ,  T  Gsaqa  ,  mártires. — Fueron  naturales  del 

parte  anterior  en  el  airo  ,  ha^  que  la  recogieron  reino  de  Valeocia  ,  de  on  lugar  llamado  Pintarra- 

otros  en  stis  liundinis  y  la  pasaron  por  el  vado.  plecs,  antiguamente  puesto  entre  Benimodol  y 

kl    Loa  unikijudurea  continuaron  su  camino,  Carlet,  y  ahora  derribado  y  despoblado.  Su  pa- 

y  el  santo  sos  nolaeros  i  obrindolos  en  todas  par-  dro  Almanzor  era  señor  de  dichos  pueblos  y  moro 

tescon  tan  grande  ¡rccuencia,  que  tejiéramos  larga  do  profesión.  Tuvo  dos  hijos  y  dos  hi^,  estas 

tela  si  quisiéramos  contarlos  :  solo  uno  referiré,  llamadas  Zayda  y  Zorayda  ,  y  aquellos  AloMifizor 

obrado  en  ooa  noble  matrona,  que  estuvo  ende-  el  mayor ,  y  el  nanor  Amete.  Enviólos  el  padre  á 

nioniada  quince  añoi ,  liarla  que  á  vista  de  las  re-  la  corte  del  rey  moro  de  Valencia  á  aprender  cor- 

liquiasdcl  glonusn)  LiUino  que  Jó  sana;  y  recono-  tesania  y  el  arle  de  la  guerra;  y  aunque  ambos 

cida  A  su  fa\or,  lesig^ió hasta  Sajonia,  sirviéndole  eran  en  ella  muy  favorecidos,  parece  haberlo 

V  venerándole,  y  permaneció  lo  ia  su  vida  ,  cui-  sido  mas  Amele ,  por  la  confianza  que  de  su  Gde- 

ilaudo  de  su  capdla  y  aliar ,  publicaiido  sus  mi-  lidad  y  talento?  hacia  el  rey ;  pues  pasaban  por 

lagros.  susmaaos  todas  las  rentas  reales  y  cuidaba  de  to- 

48    La  fama  de  tanta?  y  tan  grandes  maravi-  do^  los  gastos  de  paz  y  guerra;  Los  tres  hermanos 

lia»  ilegp  6  Sajonia  antes  que  el  ¿agrado  cuerpo:  y  vivian  en  la  ceguedad  déla  secta' mahometana 

nnmeotándose  el  dei^o  de  verle,  venerarle  y  po-  que  habiao  recibido  de  sus  padres.  El  rey  envió 

seerlo,  concurrieron  de  todas  partes  itifinitas  gen-  tt  Amete  por  embajador  á  Oitaloña ,  á  tratar  del 

1(16 ,  cuya  multitud  cubría  los  campos ,  y  ao  aaba  rescate  con  alguaos  cristianos  de  ella  de  aléanos 

poso  &  los  que  lo  llevaban ,  para  fmágm  SU  ca-  moroe  que  en  los  reencuentros  pasados  quedaron 

mino ,  conviíaliéndoles  olas  de  personas  ,  sanas  y  cautivos ,  ó  tal  vez  con  algún  tnbato  que  parase 

enterniub  á  locar  las  sagradas  rehquiaa  :  y  cuando  al  conde  de  Barcelona.  Libado  é  Léma  ,  zeioso 

entraron  en  la  barca  del  rio  Rhin ,  que  divide  el  de  la  observancia  de  su  secia ,  reprendió  ásfK ra- 

ducado  de  Sajoni  t  nnedó  iiiliniia  gente  á  la  ribera  mcnie  h  algunos  moros^ue  se  habian  quedado  ave- 

damaodo,  y  otra  lanía  ea  la  oira  parte  con  el  ciudadus  entre  los  cristianos.  De  allí  pasóiTar^ 

mismo  clamor ,  esperándole  de  rodillas  :  y  para  ragona ;  pero  ordenó  Dios  que  en  medio  del 

satisfacer  á  ia  de\  ociuu  de  iodos .  !e\  antaron  un  camino  él  y  un  criado ,  que  le  sráuia ,  se  perdiesen 

altar  y  celebraron  misa  ea  el  campo  con  la  soiem-  por  unos  bosques  y  les  faltase  la  lux  dd  dia ,  para 

oidad  posible:  luego  partieron  en  procesión ,  con  que  les  amaneciere  el  sol  de  justicia  lesuerislo. 

toda  la  pompa  ima-i lialilc ,  de!  obispo,  clero  y  ciu-  Deiúvose  Amete  alli ;  rindiólo  ei  sue&o ,  y  á  poco 

daduiM»,  nobles  y  plebeyos,  músicas  y  danzas,  y  rato  dispertó  pareciéndole  habar  oido nnn  soave 

mueátnií  de  ak^rlA,  y  anduvieran  tras  millas  hast»  música.  No  íné  esto  soiHio :  salia  tsie  cunto  da  un 
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inona>tri  io  do  la  •  «  m 

acababa  de  levantar  el  rey  don  Alomo  de  Alagóos 
abuelo  de  don  Jaime- el  Gooqábtadw  f  Uaimdo 
NoeBlra  Señora  do  Poblel ,  cuyos  monjp>«  cantalmn 
i  la  iñedia  noche  solemnes  mailinos.  (Jomo  Amete 
no  eolendia  aquel  lenguaje ,  eslúvose  embelecado 
Udr-ralo  o>cnrliando  :  v  di«pf>rlnndo  Á  m  rri;i;li>, 
cnaodo  vino  el  día  se  fueron  húcia  dumie  habían  oi- 
<ia«imap^  y  llegaron  al  monasterio.  E^pUHinam 
lo?  monjps  de  vor  á  deshora  aquellos  d<'>;  niorni; 
nnas  iranquilix^roDse  al  ver  la  buena  gracia  de  Ame- 
la qoe  con  aanaaMiii  lea  |)ragMld:  ^qué  casiáera 
aqupílii ,  qn(^  penlo  ,  y  qti/'  manera  do  vivir?  Ros— 
poodiérouie  que  ora  uno  de  los  lemp'os  del  Dios 
verdadero:  que  al  «jereicio  en  qva  alU  so  orii|>a~ 
biin  era  darle  cracias  á  todas  hnra«  pnr  el  lK>neíi- 
ciode  lu  creación  y  redención,  yde  haberles  dailo 
conocinniento  de  su  sonta  ley ,  y  eo  día  el  per<« 
feclo  Ciclado  d<'  reli;;io-o>.  Poco  á  poco  iba  Dios 
moviendo  el  curazon  ile  Amele:  comenzó  á  «abo- 
narla relación  yá  pedirle  infurmasen  ninim  lo- 
ramente de  las  verdades  (]no  le  anunciaban.  Los 
religiosos  cebando  de  ver  el  gusto  con  que  él  tes 
tii) le  hospedaron  algunos  días;  pero  despidiendo 
primero  al  criado  (x>r  temor  de  alj^un  designio  ocul- 
to. Fuéüe  este  a  Lérida  con  orden  de  que  aguar- 
dMeiaa  stM'ior  en  casa  de  ana  iiMm,«niia;  y  eo* 
tre  lantü  aliimlirado  de  veraí  sn  entervlinnento, 
pidió  Amele  al  abad  con  instancia  el  s^aiilo  bau- 
tiitno,  y  habióndosele  administrado ,  desde  eii|Oi^ 
ce;*  se  ü.unú  Mernardo.  C-omenzó  á  odiar  liernm- 
aos  reniievus  de  virtudes,  y  pidió  laeff)  al  at>ad  le 
admiiicíio  en  la  reí igion  aunque  Tuesa  paiS  awi» 
rio.  Pajados  los  monjes  de  l.in  btienas  muestras 
como  dalia  de  si ,  lo  vistieron  el  habito  y  le  vieron 
aa  aagiii'  la  correr  á  pasos  a^igantadoa  por  loe  ca-> 
minos  de  la  perfección.  Nombrado  portero  v  li- 
nid-nero  del  con\  etilo ,  se  le  veia  lodo  el  día  ro- 
di  a  lo  de  pobres  á  quienes  socorria  y  coaaolabe. 
£n  sus  niano<  tniilt  |  .|ic  aUi  Dios  el  pan  ,  y  por  ellas 
corriaa  hiempre  en  alitindancia  las  divinas  miscri- 
covrinai^Bieiéronlo  después  procarador  de  la-eaetj 
empleo  que  lariiliicn  iledicó  enleramenle  á  los  po- 
bres, idaiia  a  los  pu(  bl(>sde  ia  contrilmciun  ,  acu- 
día á  remediar  las  mayores  necesidades ,  viaitaba 
los  enfermos  y  lossaoaba  con  la  señal  de  la  cruz. 
A  la  lama  de  sus  inaravilloaas  obras  salían  á  reci- 
birle en  loaflMUaa  adeade  Ua^^ba ,  y  le  orrecian 
PUS  enfermos  para  que  los  locase.  pasó  Her- 
oardo  algunos  años ,  hasta  que  encendido  en  de- 
Moa  de  ser  útil  á  la  reiigiai«  pidió  pamiso  para 
Ír4vieitar  á  sus  deudos  por  ver  si  lograba  conver- 
Moaé  la  fé.  Partió  para  Valencia ,  y  al  pasar  por 
litnda  coBviiflifrá  ana  lia  suya .  mora  principal, 
que  vendió  cuanto  tenia  ,  v  di  ■  el  limero  á  los  po- 
bna.  Degado  bernardo  a  \  uleucia  ,  halló  muerto 
iMi  pidwa  i  ▼iyieado  con  el  primogénito  Almanzor 
tas  dos  hermanas  Zayda  v  Zoray<!a  Hecibiéronlo 
estos  con  macha  alegría ,  y  luego  empezaron  á  Ira- 
lar  de  religión.  Lasaos  hermanea oaedantn  pmnio 
almidiradas  prr  la  luz  del  l'"\ an;je.'o  .  v  luiLieiido 
recibido  el  bautismo  se  ilamaiun  (jracia  y  iMaria. 
Bramaba  de  coraje  AlaMuator  coo  aat»,  y  la  dijo 
ino  <{oe  se  fueia,  qoa  M  la  mataba  por 

Tomo  III. 


LA  LSmVDA  HB  ORO.  m 

Cisl^,  qaea^ cerca    ser  su  hermano.  Gracia  y  María  se  fuemn  inmbiaii 

eo  la  compañía  de  Bernardo;  pero  cuando  el  her^ 
mano  mayor  las  echó  de  menos ,  salió  con  geala 

armada  en  su  busca  ,  y  hafiiéndoles  nicanzado  V 
descubierto  junto  ¿  Alcira  ,  primero  les  persuadió 
á  que  no  cometiesen  la  imprudencia  de  renegar  do 
su  relij^ÍDn  mahometana  y  dejar  su  patria;  y  vien- 
do que  nada  podían  alcanzar  los  ruegos  y  amena- 
za% ,  mandó  que  á  Bernardo  la  ataaea  i  na  ifbal 
y  le  taladrasen  la  cabeza  con  un  íimn  clavo  ,  en 
cuyo  suplicio  n;urió.  tiracia  y  María ,  on  vez.  de 
desalentante  á  Tilla  del  marurio  de  M  hermano^ 
se  eurervori/nron  mas  v  mas ,  reprendieron  á  .Al- 
manzor su  crueldad  ,  y  animándose  muluamenle 
al  combate ,  fueron  allí  mismo  despedazadas,  aña- 
diendo á  su  p«la%  da  vkg^Mdád  ta  aoiéoladal 
martirio. 

8a?iRasipo,  MÁRTia. — SóbemsolamaBla  qña 

marió  mártir  en  Roma  ,  ignorándose  su  patria, 
las  circunstancias  desn  martirio  ,  y  las  particuiari- 
dadis  de  su  muerte.  Su  cuerpo  loé  antarrado  án 
la  basílica  de  la  Kotunda,  dtjfda aa  ?a  ooa  iaa- 

cripcion  á  su  memoria. 

Santa  Primitiva,  víbgsüt  t  mártoi.— Taoi- 

bien  so  ignoran  todas  las  noticias  de  esta  santa  por 
no  encontrarse  las  actas  do  su  martirio  on  ningoau 
de  las  ciiirrciiin.rs  de  actas  que  retiogiaroa loa  aa- 
ti.'MOs.  i:i  ranlenal  Haronio  dice  ¿nicamwla  tf¡m 

derramó  su  sanare  en  Uoina.  ^  . 

Los  sANToaTaóraMi  T  Tiri^LO ,  MÁtran. 

—  Ocupábanse  estos  santos  en  insfriiír  v  bniitítar 
á  los  gentiles,  v  fueron  un  día  ¡iri'-us  y  conduci- 
dos al  tribunal  para  ser  m' erro.;  idos  v  amenazailo.i 
con  la  aplicación  de  los  edii  io-;  del  emperador 


l>i.»cleciano  sobre  sus  personas,  sino  resolvían 
prosternarae  ante  los  Ídolos.  Nagftreaaa  á  ello  coa 

admirable  constancia  .  v  fueron  azotados.  a[)p- 
dreado-H .  v  eriiados  cu  una  hoguera.  li\  Señor  los 
sacó  libn  -  !  odo-;  los  Suplicios ,  y  al  tin  fueron 
de;;o!lado<  en  la  Liria  .  en  el  mes  de  agosto  del 
año  .'!()•>.  Su  marlirio  luú  acompañado  de  grandes 
milagros. 

San  Apolomo  y  san  Etrr.KMO,  MÍRTinF<?. — 
Derramaron  su  .•^angre  ()or  la  (é  de  Jesucristo  en 
Roma  dórame  los  prinisroB  skIoo  de  la  Iglesia. 
Creen  aI;.:iino*  que  el  primero  fué  e^pañril  v  natu- 
ral de  Sevilla,  y  que  habiendo  (>asadu  ü  lioma  con 
ana  mistbn  de  su  ^^esia  ,  allí  contrajo  amistad  ooo 
san  Kngenio,  y  ambos  ooBsigaiaroajoatoa  la  co- 
rona del  martirio. 

LáB  SAirrAs  RóauLA ,  RiMBtTA ,  t  EammirA , 
vínnrNFS. — San  Gregorio, papa,  en  e!  libro  iv  de 
los  DKilog(js,  cap.  15,  dice  que  la  pnm  ra  de  estas 
santas  fimdóeo  el  ligio  VI  en  ia  miMi  a  ciudad 
de  Hoiua  una  especie  de  monasterio  (KukIc  vivia 
con  otras  dos  comi>añeras  llamadas  Uedcmpia  y 
Lrundina ,  sieoilo  las  tres  modelo  perfecto  do  cas- 
lidad  ,  de  paciencia,  de  sufrimiento  y  morldica- 
cion.  El  Señor  las  probo  |)or  medio  de  las  tribu— 
lacimMa  y  enfermeoades ,  y  ellas  sufríenm  aiampre 
con  santa  resígpáeioo,  y  bendijeron  la  mano  que 
les  enviaba  los  trabajos,  coníiando  eoque  ella  mis- 
ma  serta  la  qoa  les.  distriboiria  iaa  mcompaapk 
Elactivamania,  después  de  oaa  larga  vidaroaroo 
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)m  Ina  notas  iiamadas  cod  poco  intervalo  de 
lÍMDpo  i  la  JeriMBlracelMtnJ,  por  loe  úllimoB 
afioadoloi^VI. 

SuuiTA  Cristina,  víbgbh  v  mártir.— En  la 
provincia  de  Toecaaa ,  como  diez  y  ocho  l(^uas 

mas  ará  de  Roma  ,  hay  un  la-o  qiio  so  llama  do 
Uolsena,  y  un  pueblo  de  eale  nombre  que  eslá  junto 
¿  él.  Hi»»  antigua  méate  «neete  lago  una  ciudad 
que  se  llamaba  Tiro,  do  la  nial  el  mismo  la^o  s^o 
llamó  Tiro,  y  por  liaber  crecido  mucho  é  inundado, 
ahogó  y  aso»  la  dudad  que  estaba  ea  él.  EaeeU 
ciudad  de  Tiro  nació  de  muy  ilustre  sangre  y  do 
la  ramilia  detosAoicios,  la  virgen  t^anla  Cristina. 
So  padre  ae  llaiuó  Urbano ,  gobernador  y  prefeeto 
por  los  emperadores  Dioclt^iano  y  Maximiano. 
Deide  niña  se  aficionó  á  la  Té  de  Cristo ,  y  por  la 
davodon  da  ta  saalo  aoobra  so  ItaBÓuiatlMi, 
contra  la  \olunlad  do  9U  padre,  que  como  era 
gealil  y  mioi»lro  de  los  emperadores  (que  eran  tan 
grandee  y  eraelee  enemigos  de  Cristo) ,  procuró  con 
todas  sus  fiier/aá  y  mateas  apartar  á  su  hija  de 
aquella  creencia  ,  que  él  lema  por  locura.  Mas  no 
podo  hacer  malla  en  aqael  peclM  aagndo  t  roerte 
que  do  Criólo  era  |.<)>cido:  antes  la  santa  donce- 
lla tomando  los  Ido  o*  de  oro  y  plata  que  su  pa- 
dre tema ,  los  quebró  ó  hizo  pedazos ,  y  los  repar- 
tió á  los  pobres  .  de  lo  cual  tuvo  tan  grande  enojo 
gu  padre ,  que  él  ommo  la  dió  grandes  boreiadas  y 
golpes ,  y  la  mandé  deeaadar  y  azotar  en  su  pre- 
sencia por  ciertos  criados ,  y  ellos  lo  hicieron  ha^ia 
quedar  cansados  y  sin  fuerzas.  No  contento  coa  esita 
craetdad  ,  daitnudándoBe  del  afeetoda  padre  y  vis- 
l¡emIo-o  chlde  enemigo  y  verdn<»o,  otro  día  bi/o 
raeupr  sus  carnes  con  garfiító  dw  luerro ,  con  tanta 
violencia  ,  que  no  solo  corrían  arroyos  de  sangro 
del  cuerpo  do  la  santa  doncella  ,  sino  también  al- 
«inoe  pedazos  de  sus-caroes  caian  en  el  suelo  y 
bMhneaoafleledeeeubnan:  y  la  santa  coo  adni- 
rabie  pacleni  ia  por  una  parle,  y  por  otra  con  es- 
«jWDlosa  fortaleza  y  constancia  se  abajó ,  y  to- 
■  mando  loa  pedazos  d  s  sus  propia»  caiiie»,  a»  los 
ofreció  á  su  padre,  dicieiulo  :  Toma,  cruel  Urano, 
come  de  ta  carne  que  engendraste.  Mandóla  poner 
8u  padre  «i  mía  rueda  da  hierro  algo  levaolada  del 
suelo  ,  y  debajo  encender  carbonea»  y  echar  en  ellos 
aceitó  :  mas  el  Señor  la  defendió  de  osle  tormen- 
to ;  y  para  justo  castigo  de  los  geoUíes  que  estabaa 
prt'st^'nle!<a  esle  espectáculo ,  ordonó ,  quo  la  llama 
de  aquel  fuego  diese  sobre  ellos  y  mata-e  mil  per- 
sonas. VÓlviéraolaá  la  corcel,  don  lo  fué  visitada 
y  curada  enteramente  do  tos  ándeles.  Olro  día  la 
Biaodó  el  padre  atar  una  grao  pt^a  al  cuello ,  y 
echaren  el  lago  deBoteeoa  :  pero  los  mismos  án- 
geles la  libraron  y  tacaron  á  licrra  sin  lesión  al- 
sona  con  erando  raba  y  despecho  de  su  padre, 
que  lá  mandé  tonnr  á  la  cárcel ,  paca  iñagpoar 
Ciros  nuevos  v  exquisitos  tormentos  con  qtie  ator- 
meoiarla  y  consumirla :  mas  al  otro  día  fué  liallado 
muerto  e»  so  cama,  y  no  pudo  ejecutar  en  su 
santa  hija  su  saña  y  furor.  Sucedióle  en  el  oficio 
de  juez  LÜoa ,  no  meóos  cruel  que  su  padre :  niaiuiú 
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hacer  una  cuna  grande  do  hierro  ,  y  henchirla  de 
pez,  éfeo  y  reeiiia ,  y  estando  todo  hirviendo  echar 

dentro  á  la  santa  (Irisima  :  y  la  santa  virgen  con 
alegría ,  diciendo  que  coiuo  á  niña  engendrada 
por  el  bautisnio  la  ponian  en  la  cuna  ,  hizo  la 
señal  de  la  cruz  y  fui'  libro  del  tormento  de  ella. 
Lleváronla  raida  la  cabeza  v  descubierto  el  cuerpo 
al  templo  de  Apolo ,  y  el  loóle  cayó  en  tierra  bo- 
cho ceniza.  Quedó  do  esto  tan  asombrtido  y  fuera 
do  sí  el  preíeclo  Dion  ,  que  cayó  allí  muerto  ,  y 
(res  mil  personas  se  convirtieron  á  la  fé  de  Cristo. 
A  Dion  iii  p  fi  1  o!ro  juez  en  la  crueldad  y  en  pl 
oficio,  iianiudo  Jultan  :  el  cual  mandó  cncetiücr 
un  horno  y  poner  en  él  á  la  santa :  donde  estuvo 
cinco  dias  ardiendo  siempre  el  horno ,  alabando 
al  Señor,  sin  recibir  daño  alguno.  Volviéronla  ¿  la 
cifcel,  y  por  medio  de  oa  noaj^  y  B^gromiatio», 
echaron  mnchos  ásjiidcs ,  serpientes  venenosas  y 
malas  sabandijas  ,  las  cuales  venció  con  la  fó  do 
Cñf» ,  y  aa  le  sujetaron  y  rtadiaiioo.  Corláronle  la 
lengua;  y  sin  ella  halilal^  y  se  entendía  mejor, 
no  cesando  de  alabar  al  Señor.  Finalmente  fué 
atada  á  on  madero  y  asaeteada  :  y  con  este  mar- 
liria  victoriosa  envió  su  alma  al  cielo  ,  donde  fué 
recibida  con  increible  regocijo  de  todos  aquellos 
cortesanos  y  «¡piritus  bienaventurado;  que  habían 
oslado  á  la  mira  de  tan  dura  y  larga  pelea  ;  y  le 
daban  el  parabién  de  liaber  salido  de  tros  Uranos 
con  viciória.  Fué  so  muerte  el  día  en  que  la  lela- 
sia  hace  de  ella  conmemoración  áz^dejtilto, 
cerca  de  los  años  del  Señor  de  300.  El  cuerpo  de 
^ania  Crisiina  osiA  A  lo  dodod  dePalefmode 

Su  ilia  ,  donde  m  reverenciado ,  con  gran  concurso 
y  devociou  de  lodo  el  pueblo ,  y  la  tienen  por  pa- 
trona  y  abc^eda.  De  santa  Cr¡.stinu  escnlM^n  loa 
Mariirologios  romano,  de  Ufiuardo,  y  de  Adon;  y 
san  Anlooino  i  parí.,  üL  8,  cap.  í  j  y  Adelmo, 
obispo,  y  otras  madMi. 

Sar  FuANrisco  SoiA?(o,  coífprsoR.  —  De  Ma- 
teo Sánchez  Solano,  y  de  Auu  Jiménez  ,  á  10  de 
marzo  de  15i9 ,  na^  Francisco ,  destinado  de 
Dios  para  ilustrar  con  el  espjlen  ior  de  sus  virtu- 
deá ,  y  coa  la  luz  de  la  predicación  evangélico  una 
parle  de, la  América  meridional,  y  para  ser  uno 
de  los  héroes  que  ilustran  la  síigrada  orden  de 
san  Franci>co.  Su  patria  fué  la  ciudad  de  Monli- 
lla  del  obispado  do  Córdoba.  Siendo  muchacho 
fué  tan  niüdi.>sto ,  que  su  presencia  bastaba  para 
estorbar  á  loes  uIrut^  jóvenes  cualquiera  acción  iMM 
Boe  decente;  nooUtante,  huía  cuanto  podía  su 
compañía  [)ara  dedicareie  al  esUidio,  á  la  oración 
y  al  ejercicio  de  las  demás  virtudes,  propias  de  So 
edad.  I.uo^o  quo  cumplió  los  veinte  años  deter- 
minó altandonar  el  mundo,  y  servir  á  Dios  en  el 
estado  humilde  y  penitente  de  religioso  de  san 
Francisco;  y  vistió  en  el  mismo  año  el  hábito  de 
esta  sania  religión ,  en  el  convento  de  MontíUa  ,  su 
patria.  Aunque  las  austeridades  que  practicafaott 
•qvellea  religiosos ,  llimadoa  de  la  Regular  Ob- 
servancia de  Granada,  eran  machas,  todavía  no 
pudieron  contentar  el  fervor  de  Francisco,  que 
deseoso  de  mayores  rigores ,  llevaba  debajo  del 
tosco  sayal  de  la  religión  un  cilicio  de  puntas; 
doratia  sobre  unos  palos  atados  unos  con  oUx»s, 
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teniendo  an  pedazo  de  madera  por  almottada :  se  mo  el  santo  Evangolip  en  la  América  meridional, 
di^ciplin«ba  ósperamenic ,  y  muchas  veces  tiui^ia  soliciló  con  eficacia ,  y  obtuvo  0(Mi  extremado  con-  • 
deri-amar  sangro ;  ayunaúi  con  mucho  rigor ,  y  lento  suyo ,  ser  elegido  para  esta  misión ,  y  de$(i— 
machos  mas  dias  de  los  qué  prescribe  la  rogla.  nado  á  predicar  con  otros  religioaoe  en  b  provin- 
Coo  estos  ejercicios  tenia  la  carne  sujeta  al  espi-  cia  deTucuman:  y  en  el  año  1589  se  embarcó 
riiu ,  y  ^  difipoDia  para  reeibír  ooo  mqfor  abun-  con  el  virrey  del  Perú  ,  que  iba  á  Lima ,  para  pa- 
dancia  Ifs  dones  del  Altísimo,  que  llueven  mas  sar  después  de  esta  ciudad  ai  lugar  de  su  di'!>iino. 
eopionmcnie  Gobre  las  almas  mas  humildes  y  mas  En  esta  navegación ,  que  Tué  larga  y  peligrosa, 
mortificadas.  ejercitó  el  santo  su  caridad  con  la  gente  aei  iia\  ío, 
2   Eüle  tenor  de  vida  que  llevó  Francisco  eo  instruyendo  y  exhortando  á  todos  á  vivir  criétia» 
ta  noviciado,  lo  continuó  todo  e¡  tiempo  de  su  ñámente;  lo  que  ejecutó  r^n  un  zelo apc^lico en 
vida;  y  aun  fué  creciendo  siempre  en  el  fervor  y  un  funesto  naufragio  que  padeció  el  navio:  porque 
en  ia  virtod.  Ordenado  de  sacerdote ,  sus  sope-  habiendo  sido  arrojado  por  la  furia  de  la  tempéft» 
rioit»  le  destinaron  al  sagrado  ministerio  de  la  tad  en  un  banco  de  arena ,  ae  dieron  todos  por 
predicación  del  Evangelio;  y  después  le  hicieron  perdidos,  y  el  capitán  del  navio  procuró  salvar 
guardián  del  convento  de  San  Francisco  del  Moo-  en  la  lancha  las  pereonas  mas  principales,  entre 
te.  Enlonees  eon  on  nuevo  fervor  anunció  la  pala-  las  cuales  quiso  lóese  comprendido  el  easto  misio- 
bra  de  Dios  ó  los  pueblos  vecinos  con  muellísimo  ñero  ,  rogándole  pasase  á  la  lancha  para  suh  ar 
fraio  de  aquellas  ^tes ,  que  movidas  de  las  fer-  su  vida :  pero  el  santo  rehusó  oonstamemente  esta 
vorans  exnoitacionee  del  siervo  de  Dios ,  y  mu-  distinción ,  diciendo:  Guárdeme  el  cielo ,  do  quo 
cho  mas  de  los  ejemplos  de  sa  santa  y  apostólica  para  conservar  yo  esta  mí  vida  temporal ,  me 
\ida,  ponían  eu  práctica  lo  que  el  santo  les  per-  aleje  de  estos  mis  hermanos ,  que  esUn  en  fühffo 
raadta.  &i  esta  tiempo,  que  era  el  año  1583,  dió  de  perder  la  vi(ta  temporal  y  la  eterna:  y  atl 
I''la^lC!^('ü  una  prueba  convincente  de  aquella  ca-  quiso  permanecer  en  el  navio  ,  para  fortalecer  y 
ridad  hácia  el  prójimo ,  que  ardía  en  su  pecho;  ayudar  ev«piritualmento  á  aquellos  miserables  que 
IKirque  la  peste  que  hacia  grandes  estragos  en  se  hallaban  en  peligro  dv  perder  el  cuerpo  jnnla— 
(lil't'ri'iites  partes  déla  Andalucía,  atacóla  villa  mente  con  el  alma.  lin  efccio,  no  se  pasó  mucho 
de  Montoro.  Solicitó  luego  nuestro  sanio  de  sus  tiempo,  cuando  la  furia  de  la  tempestad  dividió 
soperiorea  la  debida  Ucencia ,  para  servir  junto  en  do<%  partes  el  navb ,  pensdendo  en  esta  oeaaon 
con  uiro  reli^io-o  de  su  misma  órden  á  aquellos  muchas  personan,  [«ero  con  fundada  esperanza  de 
pobres  apestiulos :  los  superiores  rehusaban  con-  su  salvación ,  por  los  socorros  espi  rituales  que  re- 
oedéiwla.  temiendo  perder  un  religioso  de  tantas  cibieron  del  santo;  el  cual  por  espacto  de  tras  días 
esperanzas;  pero  al  último  hubieron  de  condes-  permaneciójuntooon  losilemás,  (|nf  os(  aparon  de 
ccoder  á  sus  continoas  instancias ,  y  darle  la  li-  la  muerte,  en  una  de  1^  dos  panes  de  la  nave  echa- 
eeneia  que  petKa.  Obtenida  esta  lieenda ,  se  dedi-  da  sobre  una  roca :  aleotal»  en  esta  ocasión  Fran- 
CG  el  santo  con  ¡nilcrible  fervor  al  servicio  de  los  ci>co  á  aquellos  infeliros.  aso^rurándulps  qno  voU 
apeetados,  y  resuelto  á  sacriíicar  su  vida  por  ta  veria  á  buscarles  la  lancha  que  liabia  llevado  á 
salud  de  sua  hermanos ,  lee  ayudaba  y  socorría  los  otros  á  salvamento ,  como  se  verificó  al  cabo 
cuanto  podia ,  a>i  i-ii  lo  espiritual  como  en  lo  de  dichos  (ros  Jías  :  en>l<arcáron-e  todos  on  día, 
temporal.  Oia  sus  coofeMones,  lee  administraba  pero  san  Fcancü^cu  para  asegurarse  que  ninguno 
los  saeramentee  de  la  eacarístía  y  extremaon-  quedaba  ea  tierra ,  quiso  ser  et  óltimo;  y  de  esta 
cron ,  les  alentaba  con  sus  eshortacmnes  y  los  au-  modo  llegaron  todos  salvos  á  la  cosía . 
xiliaba  hasta  el  ijltimo  aliento:  componía  tambion  4   Libre  el  santo  del  naufragio,  prosiguió  su 
sos  camas,  Isa  daba  de  comer  con  sus  propias  viaje  por  tierra  bastii  la  ciudad  de  Urna  ,  capital 
manos,  preparaba  los  remedios  y  las  medicinas;  del  romo  del  Porú  ;  donde  se  recobró  un  lanío  do 
lodo  io  cual  bacía  con  tanta  prontitud  y  alegría,  los  trabajos  padecidos,  y  después  partió  para  las 
que  é  todoe  causaba  suma  admiraeion.  Para  dar  proviociaB  del  Tmmnan  y  Bio  de  la  Plata.  Ptooos 
Dios  á  su  sien  o  ocasión  do  mayor  uiérilo ,  le  quilo  años  antes  hablan  llevado  a  acinellos  pal<0«  ol 
su  compañero,  que  murió  del  mal  contagioso,  y  primer  conocimiento  del  Evaoj¡elío  otros  religío^' 
permitió  al  mismo  tiempo  que  el  santo  fuese  tam*  sos  de  so  órdeñ ;  pero  la  mayor  parte  de  aquellos 
bien  inficionado  del  contagio,  y  padeciese  los  mas  pueblos  yacían  aun  en  las  tinieblas  do  ia  ii;í¡  !i  1  - 
terribles  dolores;  aunque  le  libró  de  la  muerte,  dad.  El  santo,  que  se  veta  destinado  por  la  divina 
iwonáodole  para  otras  mayores  empresas  de  so  Providencia  para  oollivar  aquella  viña ,  que  era 
gjklría.  entonces  una  lu^rrorosa  selva,  se  armó  con  Us 
3   Desde  aquel  tiempo  se  siutiú  el  siervo  de  virtudes  que  el  ejemplo  de  los  apóstoles  lo  oase- 
Dios  mas  encendido  en  deseos  de  dar  la  vida  por  M  ser  necesarias  para  una  tan  ardua  empresa. 
Ori^^o,  procurando  la  sidud  eterna  de  sus  próji—  Se  enlrcL-i'i  |miiís  con  inexplicable  fervor  á  la  ora- 
mos. Deseó  pasar  á  Africa  para  j^redicar  nuestra  oioo ,  4I  ayuno ,  á  la  roorlilicacion  de.la  carno  y 
sania  fé  i  los  moros ,  y  pidió  con  instancms  A  sus '  i  la-  priotica  de  una  soma  pobreza ,  que  se  vna- 
superiores,  le  dir^-n  á  e.ste  fin  su  licencia,  pero  nifestaba  en  sus  vestidos,  en  la  do,-nu  I     de  suá 
so  podo  jamás  conseguirla.  Sabiendo  después  que  ptés,  y  eo  la  escasea  y  calidad  del  alimeato  do 
alaeBor  Felifie  II ,  rey  de  Es)>ana,  había  deter-  que  osaba;  y  con  on  espíritu  de  mansedumbre, 
minado  eii\iará  lui  Indias  oecidenlaios  mi-ioneros  do  zelo  y  de  caridad  empero  í\  se^'iiir  aquellos 
do  lu  órüea  de  bau  Francisco ,  para  que  predica-  bárbaroe  países  j  predicando  la  ley  do  JoMicristo 
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con  1m  paUim ,  con  el  ejemplo ,  y  con  el  daS' 

precio  de  los  pclijífos  do  penicr  !a  vida  ,  en  que 
á  cada  paso  so  enconiraba.  Fuó  muy  copioso  el 
fruto  de  ta  predicación ,  y  rueron  mtiehfsturas  Iw 
quií  (obrando  la  gr;i<;ia  de  D¡o>  oii  sus  corazones}, 
abrazaron  la  ley  cnsiiaiia  ,  utuviiiod  üo  la  efica- 
cia de  sus  palabras,  y  en  vista  do  loá  muchos  mi- 
Id^ro?  qiiLi  obraba  ,  en  teétimonio  do  la  verdad  (jue 
predicaba.  A  asie  propósito,  00  puede  dojur  de 
referirse  loque  aconlació uo jueves  aeoto oiíea» 
Iras  Francisco  estaba  con  sus  nuevos  cristiano?, 
ocupado  en  Iüa  sagradas  funciones  de  aquel  día; 
porque  sobrevino  de  improviso  una  gniu  mohitud 
de  indios  bravos,  prcvoiiidos  do  íinna!;  para  des- 
pedazar y  comer  después  (&«^un  su  bárbara  cos- 
tumbre] á  lodos  lüs  cristianos  de  aquella  pequeHa 
Iglesia  :  avisado  el  santo  del  peligro ,  salió  al  en- 
cuentro de  aquella  furiosa  gciilo,  siu  oirás  armas 
que  la  palabra  de  Dioe;  habló,  pues,  nw^^iru  Fran- 
cisco á  aquella:*  gentes  salviijos  de  los  mislorioH  ña 
la  religión  cristiana  con  tanto  ci«pirilu,  que  no 
80I0  dcearmó  su  furor,  aieo  cpie  muelM»  de  elloe 
se  convirtieron  á  nueítra  santa  íé.  Como  aquellos 
saivuii^  no  iciiiaa  cuaucitiuunto  do  la  iengua  es- 
pañola ,  en  que  les  liab'aba  el  santo ,  f^u  repentina 
mudanza  fué  un  manifioslo  mdagro  del  |K>dcr  do 
Dios.  Desde  este  prodigioso  acontecimiento  creció 
mocho  üM»  la  feo»  de  este  admirable  nuíooero, 
y  se  vieron  mae  oopioMo  efeoioe  de  ios  tpoetóU- 
cas  laugas. 

H  Despoes  que  «t  wenro  de  Dios  se  liubo  ocu- 
pado por  atj;iiiio-í  nño^  en  el  «atito  ministerio  do 
predicar  la  palabra  de  Dios  eu  la  provincia  de  Tu- 
eua»ii,  sossoperiom  le  llamaron  á  Lima,  donde 

primero  !)•  nnndiraron  vicario  y  prefecto,  y  des- 
pués: giiiirciian  del  nuevo  convento  do  Santa  María 
do  los  Ángeles;  pero  aunque  el  siervo  de  Dios  por 
olíodecor  á  sus  stip<»riore:?  aceptó  el  olicio ,  luego 
(|ue  pudo  lo  ronuQciú ,  porque  deseaba  ser  subdito 
y  no  suj)orior  de  otros.  En  lo  restante  de  su  vida 
filó  la  ciudad  de  Liuia  ol  teatro  de  las  ^¡l  llld(ss  de 
este  varón  apostólico",  en  olla  predicaba  con  fre- 
cuencia por  las  odlee  y  plazas  públicas ,  y  donde 
so  juntaba  la  gente  con  peligrodeofci  1  r  ¡t  Dios; 
y  rdouQoiaodo  á  todo  humano  respeto  íiablaLia  coa 
tal  fervor  de  espíritu  ,  que  redujo  á  innumerablei 
pjecadoresal  camino  de  !a  penitencia.  Una  vez  coo 
un  solo  sermón  movió  á  toda  la  ciudad  á  hacer 


«eniteoeia  náUiM,  para  aplacar  la  indigaacíoo  de 

Dio» ,  qno  13  amenazaba  con  un  gravísimo  castigo: 
oia  continuameulo  las  confesionus  do  los  que  acu- 
dían á  él ,  y  Dios  le  concedía  muchas  veces  el  doa 
de  conocer  en  espíritu  los  pecados  ocultos  de  ?ug 
peoilenles;  visitaba  á  los  oatíermos  eu  los  lio.^pita- 
les  públicoe;  oooMlaba  é  instruía  á  las  monias  en 
los  monastorios ;  en  tina  palabra ,  no  liabia  obra  de 
caridad  hacia  el  prújuno  que  no  la  emprendiese  el 
santo ,  y  que  no  la  concioyeae  felixmepte  ayudado 
do  Dios.  La  mucliodumbrc  y  conlitinacion  «10  tan- 
tas ocupaciones,  dingtdasal  bieo  e«$piiilual dosu& 
prójimos ,  no  le  impedia  el  atender  á  la  coniem- 
piai  ion  y  santificación  de  su  propia  alma.  A  veces 
pa.-aba  las  noches  caleras meditandu  la  vida  y  pa- 
sión de  Jcmcrálo ,  de  la  cual  eta  devotisino;  co- 
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mo  b  e<a  también  del  mqjualfflimo  Saeramenlo  del 

aliar;  por  lo  que  cí  'i  I  raníln  !:i  ^;inin  niis^i ,  pare- 
cía á  los  OJOS  de  los  cu  cunslanles  lan  lleno  de  es- 
píritu del  cielo ,  que  se  sentían  movidoe  ¿  parti- 
cular ternura  y  devoción ;  se  puede  decir  con  toda 
verdad,  que  su  vula  era  una  continua  oración; 
(Mies  é  mu  de  cowiagrar  á  este  ejercicio  \páM  las 
horas  que  podia,  en  las  demás  tenia  siempre  ?u 
mente  elevada  á  Dios,  y  á  él  solo  deseaba  dar 
gusio  en  todas  las  cosas. 

6  La  oración  pin^,  en)  ol  canal  por  dotul- Im- 
jaban  á  au  ainta  cun  mucha  abundancia  las  gra- 
des celestiales ,  con  las  cuales  se  adÉelantaba  siem- 
pre en  el  camino  de  la*  virtudes :  y  aunque  el 
siervo  de  Dios  fué  emiuenle  en  todas ,  parece  que 
se  señaló  particularmente  en  la  humildad ,  bese  y 
fundamento  de  las  otras;  senlia  de  si  tan  l  iijismon. 
U>,  que  no  solo  se  tuvo  siempre  por  inca|)az  e  in- 
digno de  prsñdíré  los  otros ,  como  se  \\a  visto,  si- 
00  que  gustaba  aun  de  ser  des¡ireciado.  Un  religio- 
so fué  una  vez  á  su  celda ,  y  le  dijo  cod  S'^pereza, 
que  era  un  soberbio ,  un  hipócrita ,  y  que  con  vana 
apariencia  de  Mnlidad  (¡rocuraha  en^uiar  á  todo?; 
pero  que  vendna  día  en  que  sus  engaños  serian 
descubiertos ,  y  entonces  wuia  6a  á  sus  simula^ 
ciont^.  Recibió  el  santo  tan  amarpi  repren-ion  con 
un  «amblante  risueño ,  se  echó  á  los  ptés  de  aquel 
religioso .  le  dió  las  gracias  de  su  caritativo  aelo, 
confesando  que  se  conocía  (>or  lo  que  era  ,  y  lo 
rogó  Iti  pot  douase ,  y  le  alcanzase  de  Dios  miseri- 
cordia con  sus  oraciones.  Otra  vez  habiendo  ido  el 
siervo  de  Dios  á  visitar  á  uno  de  sus  religiosos  que 
estaba  enfermo  ,  y  era  tenido  [tor  hombre  grave  y 
erudito .  al  entrar  en  la  celda ,  le  dijo  el  enfermo: 
¿0"¿  viene  é  hacer  conmigo,  fraile  hipócrila?¿i>or 
veutura  á  engañarme  como  hace  con  loé  oíros? 
váyase  de  aqni ,  y  00  se  me  presente  masadelan* 
le.  Un  rocibiinientü  de  esta  naturaleza  ,  y  lan  ines- 
perado .  nada  Ini  bó  al  santo ,  antes  lleno  de  júbi- 
lo, y  r       i.tru  iran(|uiloy  sereno  le fcspoiidió: 

Padre,  lia  dirlio  la  verdad. 

7  I  labia  Dwtó  visitado  muchas  veces  á  CíUe  su 
su  siervo  con  diferenlcs  y  graves  cnfeiliiedadeB  que 
le  luibian  '  I 'n  r  r^n^.-on  de  ejercitar  s«  paciencia; 
poro  al  iii;.ii,a  luu  ucometido  de  una  mucho  nías 
grave  que  las  antecedentes ,  la  cual  lo  Irasport^ 
de  esl^  destierro á  la  patria  celestial.  Kmpe/.oefsta 
enfermedad  en  el  mes  de  mayo  con  agudos  do'o- 
ns  y  muy  fusfle  ealenlnn;  porloqneel  santo 
no  pudo  levantarse  ma?  do  su  jiobre  cama ;  en  esta 
estado  iVtfcuentemeote  volvía  sus  ojos  á  un  cruci- 
fijo, y  «1  sentir  h  vehemencia  de  los  dolores,  de- 
cía: Dichoso  yo,  no  habiendo  tenido  fuer- 
zas bástanles  para  domar  y  castigar  este  cuerpo, 
nii  enemigo ,  vieoe  ahora  en  mi  aynda  la  mano  de 
Dios,  y  Iwce  en  mí  lo  que  yo  debía.  En  lo  res- 
tante del  tiempo  e»tabacon  la  mente  toda  recogida 
en  Dios;  se  hacia  leer  las  meditaciones  del  uadro 
Granada  ,  y  á  veces  iil  j;uu  salmo  ó  la  pasión  de  Je- 
sucristo ,  como  se  refiere  en  el  santo  Evangelio,  y 
ayunos  himnos  en  alábanla  de  la  Virgen  aantisi'- 
ma  ,  á  quien  tuvo  siempre  muy  singular  dovonon. 
Las  palabras  quo  coa  mas  frecueiicia  salían  de  su 
bocji|  eran  edas:  Soa  Dios  glocifioado.  Dm«nMr 
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8a  enronneJad  se  dignó  DÍ05  con.'^larlo  con  dl^u^ 
Msvkiooes  y  éxtasis,  y  volviendo  en  si  despuet»  del 
ditMDoéitamqve  tnv  o  ,  dijo  aquellas  palaMisdel 
calino  121.  Lwlutus  sum  inhii,  quoe  dicta  sunt 
MiAí ;  «n  domum  Domini  ibimu$.  Uno  de  los  re- 
li||i;io8M qiM  to  aráiian ,  le  dijo:  Pott  vos,  ó  pa^ 
dre,  os  vais  lue>;u  al  |)ariiiEo;  pero  yo  os  ruc^o 
que  os  acordéis  de  mi.  HA,  respcdidió  el  santo,  ir¿ 
•I  p'^{<^o ,  |)t>ro  por  !os  méritos  de  la  poción  y 
inutTio  (lo  Jcsucrisiu ;  pues  en  cuanto  ó  mí  soy  ua 
graadisimu  pecador,  y  cuando  babréllef^ade  áta 
didion  paina ,  os  seré  tía  Imeii  amii^.  fiecihió  los 
fantos  sacramentos  del  viático  y  exlremauncion 
con  vivisiiiK»  son(imicniosdeamor,  debumikladi 
da  confianza  y  de  gratitud  hida  JeiMiislD;  y 
después  de  haberse  despedido  de  sus  religiosos,  á 
quienes  eocomeadó  la  observancia  de  sus  reglaa, 
ra  el  dia  qoeél  misino  babia  prediclio ,  que  Toé  á 
h>^  i't.  de  julio  ,  fiesta  de  san  Buenaventura,  á 
quiao  fiiaanpre  habia  «ngularmenle  venerado  ,  co> 
MIO  sí  lOBaw  un  plácido  sueño ,  murió  en  el  Señor. 

8  Lue<;o  que  hubo  es^pirado ,  su  cuerpo  ,  que 
de  resultas  de  sus  muchos  trabijos ,  poniicncias  y 
lar^  enfermedad  estaba  extenuado  ,  denegrido  y 
muy  de?n<;ura'!o ,  se  puso  al  momento  hermoso  y 
colorado,  y  manó  de  él  uo  licor  prodigios,  que 
ethakiba  ana  Iragraocia  celestial :  por  lo  que  hi 
cuidad  dn  Lima  corrió  lodaá  venerar  lu^  reliquias 
del  santo ,  que  el  Señor  se  dignó  ilustrar  coa  otros 
i&aelios  y  grandes  milagros;  de  los  cuales  la  ssiMa 
sede  aprobó  los  siguteules  para  su  canonización. 

9  £1  primero  lo  obró  eco  Juana  de  Blancas; 
padeda  esta  ouq'er  oo  cancro  en  el  pecho  itquier> 
do ,  pura  cuya  curación  nada  aprovecliaron  los 
remedios  queso  la  hicieron;  ei  Inmor  crecia  todos 
km  días ,  y  la  eoferma  ora  alonnenlada  de  agudi- 
.'«iinos  düIore^ ;  de  modo  ,  que  ni  podía  tomar  el 
»ueQo,  oi  aua  estar  en  la  cama:  perdida  todaed- 
peraaia  de  corar  por  medios  buiranos ,  acudió  é 
la  intercesión  del  beato  Francisco  Sukuio ;  puso 
una  estampa  suya  sobre  el  cancro ,  y  luuo  ua 
suelo  muy  apacible ;  cuando  despertó  por  b  ma- 
ñuna  ,  s(í  lialió  libro  de  todo  dolor,  fué  á  la  igle— 
sut ,  donde  oró  coo  rooelio  fervor  delaitte  del  ai» 
tar,  donde  se  hallaba  ccloeada  tma  íidA|^  dd 
beato :  vuelta  á  su  ca^^ ,  el  tumor  del  pecho  se 
abrió  de  repente,  y  con  lanío  impela,  que  la  a^oa 
qae  de  él  salió  ea  mueba  abondancía ,  roció  los 
circuiisianics  y  hasta  las  roi.<-maí  paredes.  La  ea- 
feriiia  quedó  tan  posbrada  en  la  cama ,  cooto  si 
fasse-noerta;  Uamitoaae  el  médico  y  el  cirujano, 
el  cual  do  la  gran  llaga  que  había  quedado  en  el 
peciio ,  sacó  el  cancro  sin  causarla  el  mas  mínimo 
dolor,  y  sin  la  menor  erof>don  desangre :  la  6— 
gura  del  cancro  era  tan  ¡grande  que  igualaba  la 
jjraodeza  de  una  mano ,  y  estaba  lleno  de  raíces 
▼arieosas ,  y  de  color  enlre  negro  y  verde ;  y  el 
hoyo  profundo  y  anclio,  (pie  quedó  en  el  pecho, 
d<uitro  de  nueve  días  se  i  leñó  de  caroe ,  y  la  eo- 
ham  neoM  ana  entera  y  perfecta  salud. 

10  El  segundo  sucedió  cot)  FranciBca  Vicio- 
ña,  la  cual  fuá  acometida  de  una  vehementísima 
MisMtani ,  con  vónilfla  y  delirio » y  en  los  solAcea 
•o  la  dasenlxím  do*  tumores  que  laaofateron 


mucha  dureza ;  conoció  el  médico  que  la  enferme- 
dad era  de  mMo  ,  que  hizo  después  mucho  eslra- 
ao  eu  la  dudad  de  Hootilla ,  donde  dich«  enferma 
Fiubilaba:  no  a|)to\ei-|iár)do1a  los  remedios,  fué 
ureciso  prepararla  ¿  la  muerte,  y  adminisinurla 
lee  sanios  sacramentos.  La  madre  de  la  enferma 
acudió  en  esio  lanco  á  la  intercesión  del  lieato 
Fraudsco  Solano;  i  a  puso  una  estampa  suya  so- 
bre tos  tonMVTBs ,  y  al  instante  estos  se  des?aD»- 
cierun ,  ceM)  la  calentura,  y  la  eofoniHi  qoedó  par- 
fectameate  sana. 

13  El  tercero  le  obró  é  favor  de  la  ciudad  de 
Munii'Ia,  su  patria.  So  liallaki  esta  ciudad  atacada 
de  una  poete  cruoJ ,  que  hacia  lastimosos  estragos 
en  sos  vedaos ;  mientras  el  contagio  iba  en  au- 
mento ,  muriendo  unos  y  enfermando  otros ,  resol- 
vió la  ciudad ,  para  impedir  su  total  inminente 
mina ,  invocar  sotemoemenle  el  aaxBio  dd  bealo 
Francisco,  su  paisano,  y  el  beato  acudió  con  tal 
pioatitud  al  socorro  de  su  patria ,  que  cesó  al  mo- 
meólo la  peste;  de  nK>doqtie  ninguno  cayó  enfer- 
mo de  este  mal  después  de  la  solemne  invocación 
del  santo,  y  los  que  se  hallaban  atacados  de  él, 
coraron  todos ,  á  excepción  de  algunos  pocos.  On- 
nooizó  á  smi  Francisco  Solano  la  santidad  de  Be- 
nedicto XUI .  coo  bula  que  despadió  ¿  27  da  di« 
dembre  de  17i6. 

♦  Las  santas  Nickta  t  Aquill>a,  «árti- 
ais.  —  Fueron  naturalds  de  Licia,  y  naddad  en  el 
error  de  los  papnos.  Convertidas  i  Jesocristo  por 
la  predicación  del  mártir  san  Cristóbal ,  fueron  tan 
fervorosa»  desde  luejjo ,  que  sabiendo  que  lia- 
Uafaa  preso  so  maestro ,  se  presentaron  al  jue?.  y 
le  suplicaron  no  le  hiciese  ningún  daño.  Como 
erao  beriuosas  y  de  tierna  edad ,  creyó  d  tirano 
persoadirlas  con  halagos  y  promesas;  pero  toda  so 
astucia  se  estrelló  contra  la  firmeza  de  aquellas 
dos  Cándidas  paloma.^ ,  que  sufrieron  mü  tonnen- 
lOR,  y  al  fio  fueron  decolladas  el  año  251 . 

Los  SANTOS  VÍCTUR  ,   líSTtRCACIO   í  AflTl.^ü— 

c&KSS ,  aiaiius.  — Los  treé  eran  liorinanos,  na- 
toialoB  de  la  dodad  de  Hérida  en  España,  y  coa- 
venidos á  la  fé  por  el  obUpo  de  su  pulna.  Hacia 
ya  mucho  tiempo  que  profesaban  ia  doctrina  de 
Jesoeñslo ,  eoando  un  dia  Víctor ,  que  era  oficial 
iiiifilar ,  estuvo  encarpido  de  cu^lodlar  unos  cns- 
üaiu»  que  debieo  ser  martirizados ,  y  babióodolea 
hecho  huir ,  se  presentó  él  mismo  al  prefecto,  I» 
confebó  su  acción  ,  y  le  descubrió  que  era,  hacia 
ya  mucho  tiempo ,  di^dpulo  de  Jesucristo.  Al  dia 
siguiente  fué  oandenado  ¿  ser  degollado  ,  y  sua 
dos  liermanos  que  descalian  también  la  corona 
dd  martu°iu ,  se  presentaron  y  fueron  al  inslanto 
asodados  á  aua  tormentos  y  é  so  Irinnro,  moriendoi 
loe  tres  en  Hérida,  el  2V  de  agosto  del  nr 

SaH  VlCTOaiNO,  1  OGBBMTA  I  TRES  COttÍ>AÍ^&- 

R08,  üiiTinn.—^beM  solamente  que  padade^ 

ron  martirio  en  e!  Abrucio  ulterior,  en  el  siglo  ni. 

San  Yickmte,  máhtib. — Nació  este  santo  ea 
Roma ,  y  purece  que  siguió  b  carrera  de  hw  ar- 
mas. Ignórase  la  época  de  su  muerte  y  las  cir- 
cunstaocias  de  su  martina ,  aunque  según  Ferra- 
rio  debió jMidecer  an  Rossa  aa  líi  vía  Tibortinii  ^ 
por  los  aooa  230t  rdoanda  d  «nptcador  Dedo. 
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Los  SANTOS  Meneo  ,  y  Capitón  ,  mártiíis.— 
Nada  saUmios  de  ellos  mas  (\qo  sus  nombres  que 
nos  ha  conflervado  y  irasmiiidQ  el  Martirologio 

romano. 

San CasiciNo ,  obispo  y  cowfe8í)R. —Flore- 
ció ,  según  los  bolandistas ,  duranle  el  siglo  iv  , 
siendo  obispo  de  Sens.  Fundó  y  doló  el  célebre 
monasterio  do  los  rantos  Gervasio  y  Prolasio ,  al 
cual  se  retiraba  para  descansar  de  sus  Irabajoa 
pmlorales  por  medio  de  los  ejercicios  de  la  poni- 
leneia.  Trabajó  coa  celo  infatigable  contra  los  or- 
rianos ,  y  asisiió  á  cuaolos  concilios  se  celebraroQ 
eo  las  dalias  en  su  tiempo.  Fué  muy  perseguido 
per  los  herejes ,  y  muy  ostiroado  por  los  fieles  á 
los  coales  coofirniíiba  en  la  verdad  por  medio  de 
808  qempfos  y  dociriiu».  Fué  en  peregrinación  á 


JULIO,  S5 

so  divino  itMiro  mas  que  el  sol  en  el  monto  Ta- 

bor:  á  estos  tres  solo^  llevó  consigo,  dejando  á 
loe  demiU ,  cuando  se  partió  á  hacer  oración  en  el 
huerto  deGeisemanI ,  y  les  desrubnó  m  iristo/ií  y 
nf^oiiia  ,  para  que  vioson  do~íi^ura<!o  y  sudiindo 
sangre  eo  ei  buerio ,  al  quo  ames  habían  visto  eu 
él  monie  en  taota  slona  y  claridad.  Y  Mínimo 
les  dió  tíl  nombre  de  (dnj'i)?  del  Irueiio,»  como* 
principales  capiUinee  de  su  ejérciio,_  y  que  con  la 
TOt  sonora  de  so  p^dieacíon  y  doctnna,  A  manera 
do  trueno,  habían  de  espantar  y  convertir  el 
mondo  y-iraorle  ai  cooociniioBio  y  íé  de  su  Cria- 
dor. Y  aiMiqDe  estoee  Terifiea  ñas  elarameote  en 
el  evaiiKelisia  «in  Juan,  porque  fué  como  funda- 
dor, padre  y  maeelro  de  todas  Igleáia»  do  iVsia, 
y  el  (|ue  (ijaodo  (é  Dañera  de  Aaoila  real)  sos 


limpios  y  a;íiidus  ojo?  en  los  rayos  uel  m)1  ,  nos  do- 
dttfó  ia gBoeracioa  del  Verbo  eterno,  y  en  aquel 
mismo  tiempo  ee  oyeron  grandes  truenos  y  se  vie- 
ron espaii' I  -  -  relámpagos  dul  cif'n:  'n-nbien  so 
compiló  eu  banuago,  su  berniaiw;  el  cual  á  nías  de 
iMber  predieado  eo  Jodea  y  en  Espalia,  lia  defeii- 
diilo  (aulas  veces  estos  reinos  ,  y  como  un  horrible 
trueno  y  furioso  rajo^de^baralado  y  deshecho  los 
eji'>rctloe  de  loe  moros  y  de  otros  eoemígos  del  nom- 
bre cri>liano :  y  con  el  amparo  y  proicoeion  do  esle 
glorioso  apóstol  los  niismoii  españoles  han  Ucvudu 
por  todo  el  mondo  eleslaodaite  de  la  eras,  y 
¡.í  intado  en  las  ludias  y  en  oirás  provincias  y  rei- 
nos la  doclnott  evangélica,  y  descubierto  á  las  gen- 
tes cie^  los  resplandores  'de  la  divina  luz.  Dico 
mas  el  evangelista  san  Lucas  :  que  yendo  el  Señor 
cerca  do  la  pascua  á  Jivusalen ,  envió  akunos  de 
sos  diaelpolos  adelanta  i  la  ciudad  de  Samaría « 
por  donde  liabian  de  pasar  ,  para  que  npare- 
¡«sen  lo  que  habían  de  comer,  y  que  no  fueron  re- 
cibidos de  loe  samaritanos,  -por  ventma  porque 
conocieron  en  su  manera  y  traje ,  que  eran  judíos 


lien ,  á  Consiaulinopla  y  ó  Capadocia,  hasta 
que  a[)ari^ada  la  p<»n>eciicion  levantada  contra 
él  por  los  herejes  de  la»  Galias ,  volvió  á  so  dió- 
cesis y  alU  mwríd  sama  y  psciBcamsole  en  el 
Sefior. 

Santiago  eu  mayor,  apóstol.— "El  glor¡(MO 
apóstol  Santiago  el  mayor,  luz  y  patrón  de  las  Es- 
pañas,  fué  natura!  de  la  provincia  deGahIea,  hijo 
del  Zebedeo  y  de  María  Salomé,  y  hermano  mayor 
desaninanEvan^jelisia  ,  y  primo  de  Jesucruio, 
s^un  la  rarne.  Fueron  ambos  hermanos  pesca- 
dores ,  como  lo  fué  su  padre  el  Zefaedeo,  qne  vi  jia 
á  la  ribera  del  mar  de  Galilea ,  y  debía  de  ser  [m^ 
cador  rico;  pues  tenia  navio  propio  y  criados.  San 
Gerónimo  dice,  que  eran  nobles.  La  vida  de  San- 
tiago princqvaIsftealB  habernos  do  sacar ,  de  lo  que 
do  él  y  de  su  hermano  san  Juan  escriben  los  siura; 
dosevan-^lisias.  Y  primeramente  san  Biarcosotce, 

que  andando  el  SeRoré  la  ribera  del  mar  do  C. a-    -  .     -     .  ^ 

Idea,  vió  dos  hermanos,  Diego  y  Juan,  qoa  esta-    í  ^e  diiocooie  reli^jwi  ¿9  U  su)^.^^^ 
banJnun  navio  con  su  padre  el  Zebedeo,  adere- 

«ando  V reparando  sus  redes,  y  que  los  Ibmó,  Saniiaí^o  y  .m,  Tu  in  r.  hrrmano  que  ehm  htjos 
?ara  qíeTr^^Tnpulos:  y  ellos  fueron  tan  del  truogj  vieron  la  deportóla  de  los  samanta- 
ibediínles  a  esie  maaaato  del  Señor,  que  luego  no. ,  movidos  de  »lo,  y  '^'^'^^.^''''''^^^^^ 
dejando  las  redes,  á  su  padre ,  el  navio  y  ejercí-    mjuria  que  se  hizo  a  Cnsto  ,  ^  l  ¿ 

rio  en  que  e^tabrin  oeupmlos,  le  siguieron,  dando    ¿queréis  que  hagamos  ^'^ 
de  mano  á  lodas  las  cc^as  de  la  lieira.  Af,ade«o    qoeabraas  toda  esa  «ante f       "  «•Sor 
Marcos,  que  después  que  los  llamó  el  Scüor  ,  les     r  . .  No  sabc-is  .le         «^P       f ^^Í"" 
nnidó  el  r,o.nbre  j"  os  l?a,„ó  fíoanerges,  que  quiero    dolus  á  entender  ,  ni.e  «q-'^l  ^pí^tu  y  1«« 
decir,  «h.josdel  lrueno,«  que  es  cosa  partiCnlar    fesmovia,  ere  ^'^'^f;^'^^^^ 
y  digna  de  consideración:  ¿«rque  á  solo  san  Pe-    dura,  espíritu  <lel  viejo  Testamento,  y  no  del 
clro,  y  á  eslofi  dos  hermanos,  de  lodos  los  aj^ 
loles ,  leemos  haberles  el  Señor  trocado  los  nom- 
bres :  A  Peilro .  mudándolo  el  non>bre  de  Simón 
en  Pedro ,  ó  Oras :  porque  babia  de  ser  cabeza  de 
la  Iglesia ,  y  la  |>iedra  fundamental ,  sobre  la  cual 
después  de  Cristo,  ella  so  había  de  edificar  ,  y  á 
Santiago  y  á  san  Juan,  porque  después  de  san  Po- 
tlro  habían  do  ser  lo»  mas  allegados  y  fíimilnres, 
los  mas  iavoracidos  y  regalados,  como  se  ve  en 
mucUas  cosa?,  qne  les  comunicó,  excluyendo  a 

los  demás.  Llovóbs  consigo ,  coando  Toé  á  ttma^    -  —  ^™-w^  ,  ^  ult^m  áe 

I» i  la  hija  del  príncipe" de  la  sinagoga:  quiso  esta  merced,  por  creer  que  el  Salvador  b^íto 
que  fuesen  de  fa  ¡pieria  de  su  sagrada  bu-    remar  lomppralmcotc,  y  i^mo  roy_  ^^..ff^. 


mievo,  j  de  Elias,  y  no  de  Jesucristo :  el  cual 
asi  domo  Iñbia  venido  i  amañar  y  ganar  á  los  po* 
cadore«;  a¿i  el  modo  para  enseñarlos  y  ganarlos, 
había  d«  ser  blandura  ,  suavidad  y  candad  evaiv- 
gélica.  Finalmente  estos  dos  hertsiaaoa  fueron  tan 
queridos  y  |  n w,  !m.  '.I  Señor,  que  su  madre, 
¿Liria  Salontt; ,  oyitiiada  del  deudo  que  tenia  COO 
éi  y  del  amor  que  mostraba  á  sos  hqos,  m  atre- 
vió á  pedirlo  quo  If"  f1  los  preimiinenl^  n-r 
ma9&  eo  su  reioo ,  y  que  oi  uno  de  ellos  so  seníase 
ÍtÜ-ÍAlSSlf#y  «I  OtfO  *  1»  "sínit-stra  :  ahora  pidic-se 
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?fi  rMcio,  enire  los  cuales  deseaba  la  madre  que 
gijs  hijos  luviesea  t-l  primer  li^r  ;  ahora  preten- 
diese, que  en  el  reino  de  los  ciHoe  fuesen  aventa- 
jaJch.  íobre  lodos.  Mas  e!  Soñor  rcspontlió  á  los 
misinos  hijoa  («Jo  los  cuales  hubia  uaciilo  aquella 
petición  de  la  madre,  ó  M  mdem^  para  su 
Tirn  que  no  sabian  lo  qtie  fc  pedían :  porque  8Í 
{jediaQ  üigoidad  temporal ;  el  remo  de  Crislo  no 
«ra  de  este  mundo:  y  si  pedvan  la  del  cielo  ;  aun 
que  S'i  deseo  era  btiPTK) ,  el  modo  de  alcanzar  lo 
que  desoitUin  .  ito  era  accTiudo  :  pues  querían  el 
tnaaío  a  n  t  l  haber  peleado  y  vencido,  y  alcana 
zar  [or  füvor  lo  que  no  se  daba  sino  por  inereci- 
Diieiitoá ;  y  por  et>to  \&a  preguntó ,  si  {ludrian  beber 
el  cáliz ,  que  él  mismo  había  de  beber,  y  oiorír  por 
él ;  asi  como  ól  luibia  de  morir  por  elfos  :  y  res- 
pondieron que  d ,  como  aniiuosos  y  esfontados :  y 
asi  lo  cumplieron.  Esto  es  lo  oue  hallamos  es- 
crito de  Santtnirn  en  «ij^rado  íívangelio.  Ade- 
más de  etilo  no  bu  V  duda,  sino  qiie  e»^le  glorioso 
apóstol  se  bailó  en  la  última  cena  del  Señor»  v  qu9 
le  vió  rejuntado  y  pubir  á  tos  cielos,  y  recioió  el 
Espínlu  sanie  con  los  dentas  apóstoles. 

.|L  Le  qnadeepuea  hiio ,  ae  ba  de  recoger  do 
kw  áulores  graves  que  han  efKriio  vidas  de  san- 
tos: loa  cuales  escnoen ,  quo  el  $anio  apóstol  pre- 
dicó as  JanMien  y  en  Samaria,  y  que  nao  á  E6~ 
paña  V  estuvo  algiin  tiempo  en  olla,  y  convirtió 
nuevti  discípulos:  i'orcuaio,  Esiquio,  Eufrasio, 
Cecilio ,  Segnodo,  Indalecio ,  CMeMbn ,  Aiana  i 
V  Teí^'dnro  de  los  nmlfs  Alana«^o  qtiedó  por  obis- 
po de  Zaragoza,  y  Jeodoro  por  prasliilero,  a  lo 
que  as  afirma  en  aquella  ciudad:  aunque  Pelagio, 
obispo  de  Oviedo ,  que  vi\i<'t  en  tiempo  del  rey 
don  AloUíiO  el  VI ,  t|iie  ganü  á  Toledo  ,  escribe  en 
BU  hialoria  ,  que  fueron  í^iole  los  discípulos  de  San- 
tiago en  España ;  (lalocero ,  Biiíilio  ,  Pió,  Crisó- 
lito, Teodoro  ,  AUnusio  y  Máximo.  La  venida  á 
JHpafta  de  Santiago  se  cree  haber  sido  ea  el  tiem- 
po, qae  apedreado  y  muerto  «ín  Esti^van  por  los 
judios,  se  Icvaoló  aquella  fraudo  lcmpe^lad  en 
Jerusaleo  contra  la  Iglesia :  y  para  confirmación 
de  esto  eo  Italia  ,  en  la  ciutíad  do  Voruli ,  está 
boy  dia,  y  se  tiene  en  grande  veneración  el  cuer- 
|M»  da  Malte ,  mujer  del  Zebedeo  y  madre  de  Sen- 
tí^ y  san  Juan :  la  cual  ,  es  común  opinión  y 
tradición ,  quo  vino  á  Italia  ¡lor  oaia  nmtua  oca- 
sioii  y  murió  alli ,  como  lo  notó  el  cardenal  Ba- 
ronio  en  las  anotaciones  del  Martirologio.  Y  puesto 
caso,  que  algunos  autores  mudentos  y  doctor  han 
puesto  en  duda  la  venida  de  e^te  glorioso  apésiol 
¿EspaAa;  i  mi  polire  juicio  todas  las  raronw, 
qne  traen  para  probar  lu  contrario  ,  no  posan  tan- 
to, como  9ola  la  tradición  universal ,  tan  recibida 
y  asentada  de  todas  las  Iglesias  do  Cs|>aña ,  que 
eslo rezan,  afirman  y  predican.  Porque  de  la  mis- 
ma manera  se  podrían  negar  con  grande  detri- 
mento de  la  piedad  cristiaoa ,  otras  muchas  cosas 
que  perteoeceo  á  io&  eantos ,  que  no  se  f»bea , 
sino  por  tradición  de  padres  á  hijos.  Además  de 
que  el  milagro  de  nuestra  Señora  dei  Filar  de 
¿aragoza  es  muy  grande  testimonio  de  esta  ver- 
dad :  y  a  noque  aquel  milagro  es  muy  sabido ; 
pan  Jos  tpm  no  ío  sabea,  ipñérole  yo  refe- 
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rir  con  brevedad.  Llegando  ol  Minto  apóstol  á  Za- 
ragoza ,  salió  una  noche  con  ¿us  di^ipuios  á  la 
ribera  del  rio  Ebro  para  orar :  eí^tando  alli ,  se  le 
apareció  la  Reina  de  los  án:;i'!t's  nuestra  Señora , 
que  aun  vivia,  sobre  una  noiuna,  ó  pilar  deja:»- 
pe ,  que  tXli  estaba ,  ó  (como  se  dice  en  las  histo- 
rias y  oraciones  anti;^uas  do  aquella  ?anla  iglesia 
y  se  tiene  por  tradición  j  fué  ir^ida  de  los  ángeles 
y  puesta  en  afpiel  lu^ ,  rodeada  de  gran  mu- 
chedumbre de  aquellos  espíritus  rolesiiates ,  qm 
con  suavísima  armonía  te  caoiaban  inaiiinoá  y  ala- 
banzas. GoBodáh  al  saalo  apóstol :  postróse  en  el 
suelo  para  reverenciarla;  y  ella  le  dijo;  En  este 
mismo  lugar  labrarás  una  iglenia  de  mi  nombre , 
porque  yo  s6,  qoe  esta  parte  de  España  ha  desar> 
muy  devota  mia :  y  desde  ahora  yo  la  tomo  de- 
bajo de  mi  amparo  y  protección.  Desapareció 
aquella  \ísion  ,  y  el  swnto  apóstol  con  gran  di!i<- 
pencia  hizo  lo  que  del  cielo  le  h  ihín  ^ido  manda- 
do, y  editicú  aquella  sania  capilla  de  nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  (que  por  haber  quedado  en  ella 
aquel  pilar  de  ja«[ie ,  sobre  el  cual  apareció  la 
Virgen  al  santo  aptMiol,  asi  se  llama):  la  cual  con 
mucita  razón  en  la  ciuited  de  Zaragoza)  y  en  lo  la 
Es|>aña  es  tenida  en^nta  veneración.  .\domás  de 
eüto  la  Iglesia  de  Braga  celebra  liesla  de  san  Pe— 
dro  mártir ,  su  primer  obispo ,  dado  y  ordonado 
por  el  apóstol  Santia^  ,  cuando  estaba  acá  en 
nspaña,  y  asi  lo  reza  en  Ioü  maitines,  y  las  demás 
I;^lesias  del  reino  de  Portugal  »guen  en  esío  á  la 
de  Braga  ,  y  mucho<;  autores  antiguos  y  modernos 
haceo  mención  de  la  venida  do  Santiago  á  Espa— 
fia  :  y  el  papa  León  111 ,  en  una  epístola  que  es- 
cribióá  los  obisfio'i  d,^  Rspaña  y  el  pa[>a  Calixto 
II  de  CffUí  Domi)re  y  el  breviario  rcíormado  de 
Pío  V  lo  afirman;  y  el  cardenal  Baronio  en  las 
anotaciones  del  Alarlirologio  romano  da  «salida  á 
las  razoues  que  se  alegan  en  contrario:  las  cuales 
(como  he  dicho)  sea  muy  flacas,  ú  se  ooalrapoaen 
ó  la  tradición  tan  anlij^ua  6  inmemorinl ,  que  con 
tanta  devoción  y  piedad  guardan  ludas  las  Iglesias 
de  España.  El  tiempo  quo  estuvo  en  ella  el  santo 
apóstol,  y  el  fruto  de  su  predicación  y{;randeí  tra- 
bajos ,  no  w  sabe.  Lo  cierto  es,  que  él  volvió  de 
E^ffaá  Jeruralen ,  donde  fué  martirizado,  y  foé 
el  primero  de  todos  los  api'>stoIe3 ,  ijue  diú  «u  í?an- 
gre  por  Jesíucrtslo  en  la  misma  ciudad ,  doudo  el 
Señor  habia  dado  la  saya  por  aossua  ralud :  que 
foé  gran  gloria  y  corona  de  nuestro  í»agrado  após- 
tol ,  sor  eulre  todos  aquellos  doco  valoroi»os  capi- 
tanes ^  conquistadores  del  mundo ,  el  primero  <|ae 
triunfo  de  la  muerte,  dando  su  vida  por  Cristo  y 
cooOrmaudo  la  doctrina  que  prcdicaua,  con  sa 
aaogre.  La  manera  de  hi  muerte  fué  de  esta  ma- 
nera. Como  el  santo  apóstol  predicase  en  Jerusa- 
len  y  en  toda  aquella  tierra,  y  convirtió  mucha 
gente  á  la  fó ;  los  judk»  le  cobraron  extraño  abor- 
recimiento, y  se  determinaron  á  acabarlo  con 
grande  rabia  y  furor:  y  para  salir  mejor  con  su 
intento  ,  se  concertaron  con  an  mago  y  oigrooiáfr' 
tico,  llamado  Hermógones,  y  con  un  discípulo  suyo 
por  nombre  Fílelo ,  para  que  convenciesen  en  dis- 
puta al  santo  apóstol,  y  por  medio  de  los  demonios 
le  mallralaseB.  Henn^^eoes  envió  é  Fílelo,  pam 


Digitized  by  Googíe 


LA  LEYEND\  DliOUO.  mío,  2o 

cmi>  AÍflcntase  ta  om  estaba  conceriado;  roas  de  arrepeoümicnlo :  y  él  con  tierafidiMs  palabras  le 
?.TS^^^»^oeS6W*cido  de  la»  n^mm  éd-  piXé.r  le  dió  p.»«o  «.  f«tro.  Aliertroaji  lo. 

apMol  Y  con  lo»n..'ü.ros  que  lo  ^  ¡A  bnror,  q..e  juHfos  viendo  eslo,  >' ^charoa  mano  de  Joda»,  y 
síconvirlió  á  noesira  sapla  ló  y  so  echó  ó  los  pi.^  procuraron  que  fuese  de-ollado  coo  el  mMno  saato 
del  i^anvo  apóstol,  pidiéndole  peíden,  y  <p«>  per-  apóstol .  por  coyas  orac.one.  so  l,abia  cjnv^- 
dTr  á  lW¿on«  que  hWe  lo  iíu.n.o;  el    t.do.  Fué  la  m,Mírte  de  Santiago  á  loa  U  alas 

....     .   1   del  Señor ,  sceun  Ensebio ,  V  el  segundo  del  eBi# 

parador  Cbndio :  y  según  algunos  aotorea,  el  #1 
de  8«i  martirio  fué  á  los  2&da  mane,  elnia^ 
mo  (lia,  pn  que  el  Salvador  drf OModo fcó coa?» 
cabido  V  murió  :  aunque  <•!  breviario  reformado  del 
pnjia  Pío  V  pone  la  muerte  de  Sanúagoel  primero 
día  <le  abril.  Do^puos  que  mtinó  al  sanio  apóstol , 
su<  (lisi'i[><iIos  loiiíarnn  su  sagrado  ruorpo  fó  por 
iiah  r^  'l o  a>i  mandado  antea  aa  liaeetro  ,  ó  por 
particular  instinto  y  revelaciottde  Ok») ,  y  le  II»- 
Varon  al  puerto  de  Jope  (que  ahora  se  llama  Infa) , 
y  pnnK^ndoleen  on  navio,  vinieron  oonéUBspa** 
ña :  y  habiendo  navegado  por  todo  el  «artfiditar» 
fénn,  y  pa-^n  l'>  |"<r  el  estrecho  de  GUmlttr,  eo* 
traron  por  el  mar  Octano,  y  siraiiendo 
||p;;aroii  á  la  roMa  do  Galicia;  ydealHanla^- 
dad  (le  Ir  a  Fiavia(qoeea  la  q'ip  aliora  so  llama 
el  Til  !rnn  desembarcaron  cl  santo  cuerpo:  el  Cjuut 
pur  \  a  10-*  sucesos  y  revoeltas,  estuvo  poramMMa 
■iioíi  Hecreio  v  escondido,  hasta  que  el  SeSSor  le 
reveló  y  d.scubrió,  y  se  trasladó  á  laaiydadde 
Compórtela ,  donde  ee reverenciado ,  no solafnenta 
de  aquella  provincia  de  Galicia ,  y  do  todos  loe  rei- 
nos (lo  K-[>ar.a  .  sino  también  de  las  otras  nacionee 
de  la  criítiaruiaii ,  que  vienen  en  romería  á  vístlaHe 
y  venerarle  con  pran  devoción  y  fonnir^o:  como 
en  el  dia  de  su  traslación  ,  que  se  celebra  4  los  30 
de  diciembre ,  nías  lar<^mente  se  dirÉ» 

k  No  se  poede  fácilmente  creer  las  mnelias  y 
'^Tandes  mercedes .  que  Dios  nneetro  Señor  ha  he- 
cho a  los  reinos  de  E-»paña  por  medio  da  orto  glo- 
riosísimo ap<'>slol  y  privado  suyo,  no  solamente  por 
haberles  dado  los  primeros  rwplandorasdela  luz 
evangélica  ,  y  sembrado  en  ¿Usa  b  immUo  de4 
iielo,  y  edifieado  á  la  Madre  do  Dios  el  primer 
templo  que  sopamos  haberse  fabnwdoonaMOoin- 
bre  y  honra,  y  ennoblecldoloséiiaUNwlífcii-reii 
tantos  dones  espirinnli'-;  pero  tanibien  jior  ha- 
berlos amparado  y  defendido  lautas  voces  coa  in- 
signes milagros  y  prodigios  deláelo,  contra  loe 
moros ,  inBelea  y  bárbaros ,  oue  los  infesioboo  y 
opriiniao :  porqoe  no  una ,  ni  dos  vacos ,  sino  nio- 
chas,  desp  íes  que  por  justo  juicio  y  casiijio  de  Dios, 
los  reinoa  de  España  lueron  vencidos  y  armiñados 
de  lo-;  moroe;  hallándose  los  españoles  cnstianoa 


coal  ralió  de  si  y  se  embraveció ,  y  por  su  arte 
diabólica  ató  de  tal  manera  á  Pileto ,  qoe  no  ae 
podía  mover  de  on  liK'ar ,  hasta  q|poon  un  lienzo 
taño  le  envió  el  apóstol ,  se  soltó  y  viao  á  él .  Iler- 
mógenes  qneriondo  qoe  los  demomos  le  trajesen 
atados  y  encadenados  á  Saniiau  .  y  á  Fi'.  io,  ftió 
encadenado  y  llevado  por  los  mismos  demonios 
delante  del  apóstol,  que  asi  lee  mandó  qoe  lo 
hiciesen:  el  cual  de^pucs  mand  ".  á  File-o  ,  (|ne  en 
el  nombre  de  Jasas  Nazareno  soltase  »  ft"  y»**^""*^ 
y  la  pusiese  en  libertad.  QoedÓ  tan  ilMMrtttdb  y 
atónito  Hermój^enes  mn  e^te  su.  e-o.  qno  no  osal»a 
aportarae  un  poalo  del  apóstol ,  lemicmlo  que  si  se 
apartaba ,  loe  demonios  le  «aianan;  pero  el 
apóstol  le  dió  on  báculo  su- o,  afirmándole  que 
eon  él  iria  seguro.  Con  esto  se  conmiió  y  uiiedó 
por  discípulo  8UV0  ,  y  echó  de  al  lodee  ana  obros 
diabólicos.  San  Í*ab!o  hace  mención  en  la  coííomla 
epístola ,  que  escribe  á  Timoteo ,  su  discípulo ,  de 
Figelo,  ó  Filólo,  y  Hermógenes.  y  dice  que  le  ha- 
liiftadeaamparado  y  vuelto  las  e-paldas.  No  salle- 
mos, sí  fuenn  estos  mismos,  los  que  convirtió 
Santiago  i  la  fÜ:  sí  to  fiieron .  por  ventaae eefer* 
virtieron  después  ,  como  lo  hÍ7  >  Simón  ma^  ,  el 
cual  habiendo  antes  recibido  el  bautismo ,  des^w 
fué  grande  y  croel  eaemi^  de  JrttWMlo^f 
sanlisin.a  fé. 

3   Mas  como  loa  Judíos  vieron ,  que  mal  les 
había  aocedido  el  meiM»  qoe  habían  tomado  para 
destruir  al  apóstol  Santiago  ,  y  que  llennó-enes  v 
Filólo  habían  sido  convencidos'  do  él,  y  dudóse  por 
•ttdadpulos,  buscaron  otro  medb  para  aaKr  con 
tO  inlentO.  Hablaron  con  dos  centuriones,  ó  capi- 
tonee do  !•  gaoia  de  la  goamicion  romana,  ^ue 
raridia  en  JMleii.  Ilamadoa  lisiaa  y  Teóonio^ 
y  concertaron  con  ellos  ,  que  esim  i.-^en  alerta  y 
eebie  aviso,  para  acudir  con  su  gente  y  prenderle 
eo  nn  alboroto ,  que  elfos  levanlarian,  esundo  el 
apóstol  prodieand  >;  v  asi  se  1  ■  >.  Torqne  predi- 
cando SaolÜttO  oon  ««n  fervor  de  espinlu,  y  con 
aran  copia  dvMtimoBioa  de  la  sagrada  Esentura 
prolwindo  que  Jesucristo  era  el  verdadero  Mesías 
é  Hijo  de  Dk»,  y  moviéndose  el  aodilono  con  su^ 
palabras;  Abialfiar,  sumo  pontífice,  hiio  la  se  ¡il 
tW concierto ,  v  uno  de  los  escribas,  llamado  .In- 


concierto,  V  uno  ae  ios  ef-cnii.is,  iionu.u  , ^i.  x^.,  .  , 

.  con  gronáe  ímpetu  arremetió  al  aporto!,  y  le  cercados  y  apretados  do  ellos,  el  sanio  «P**»  Wl 
I       tt  •   j-   'j^  I»,  -.vi      w-  ..vMiwwln   V  flaaKnniiitcln  .  vf>ncido  V  deshccho 


echó  una  soga  ó  la  garganta;  y  acudiendo  los  sol- 
dados, le  prendieron  y  llevaron  delante  del  rey 
Herodes:  eícual,  por  dar  contento  al  pueblo,  le 
mandó  degollar.  Al  tiempo  que  le  llevaion  i  dice 
.  NO  bidoft)),  qoe  on  poraliuco  le  ]>uUo  la  salud 
7  que  el  santo  opM  ao  la  dió  muy  entera  en  el 
iiombre  del  SeftorAltado  Oomoot»  Alnandnno 

ícoflM)  lo refioTo  Ensebio Ceawiiaae  00  a«  11 '  '  "  ^  —      "^'j  tWJ  i^.  ¿aKaaMfcr^ 

i^^ica).  qno  Josias,  el  qaocon  mas  orgullo  y  talla  que  llaman  do  Uavijo;  porqoo ll«WWrirt 
!íSXwa  X¿pri^  wyjoolodo  todas  sos  fuerzas  para  pel^'ar  con  los 

t^ó  á  b  ró  .TcoÍfí^Cristr^  y  p-dió  y  librar  sus  ««'¿•7»"»-^ 

,j¡P^»i  ^^nM^  coa  grande  humildad  y    cien  doncellas,  que  codo «5o dohon  a  loa  moroa» 


ha  80(»rrído ,  y  desbaratado  ,  vencido  y  deshecho 
prande^  v  poderosos  ejércitos  de  los  bórbaros.  pe- 
leando uriiiavio  en  un  caballo  blaoco  delante  da  teo 
cnsttaooa,  y  haciendo  gran  riza  y  e-ti  aL-o  en  los 
fieros  enemi'íos ,  como  inveociWo  capitán  y  único 
protector  v  amparo  de  Empolla :  lo  cm  coaíeoiAé 
sentir  este  tan  señalado  beneficio  el  aito  del  Señor 
'  s:]i.  on  tiempo  del  rey  don  Ramiro yjg^ba- 
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V  como  inocentes  corderas  las  ontrogaban  A  los  lo-    owtio  lo  dicp  o!  licenciado  Fr.  Francisco  ih  Tí  ! 
Sos:  j  hatHéndoles  dado  la  batalla ,  y  por  dispo^    y  Andrada ,  y  en  la  crónica  de  Santiago ,  cap.  2. 
msioode  IIm»  «ido  v«i>eido9  «n  eHa  mi  crúttiams,    Dénos  nneeiTO  Sefior  gracia ,  por  tnlereeaion  ád 


V  recogidoso  lo  mejor  que  putüfiroii  la  montaña, 
qne  llaman  del  Oavijo;  aquella  noche  apareció  ei 
Minto  ap^ol  al  rey  Ramiro ,  que  estaba  muy  alli- 
|l¡ilo,  V  [)iio<lo  en  oinoion,  v  lo  nuind/i  (]iic  al  din 
Figuienie ,  habiéndole  confesado  v  comulgado  la 
gente,  a«ameli«9e  al  ejérrílo  de  KM  mom,  Ih- 
mando  el  nombre  de  Dios  v  ol  sn\ n :  [  okiih'  rl 
como  patrón  do  las  España» ,  á  quien  Om  había 
«ooomeodado  b  defmwa  de  «lias ,  iría  delante  de 
f>ii  pji'rcilo  R)br<'  un  caliallo  blíinci^ ,  ron  un  grando 
«siaadarte  blanco  en  la  mano,  y  desharía  aquel  ia- 
nomerabie  ejército  de  moros,  que  allí  ee  habían 
juntado  contra  él.  Y  como  el  sanio  apóstol  lo  (ü'n, 
asi  ae  hizo;  y  enaauella  batalla  quedaron  mucrioá 
caá  aelMla  mil  de  ns  moroit ,  y  se  tomaron  y  sa- 
quearon sus  reales,  y  se  ganó  la  ciudad  do  Cala- 
horra y  otros  pueblos ,  y  se  restituyeron  á  la  Té  de 
Griaio.  Por  esta  tan  insigne  victoria ,  y  singniar 
patrocinio  del  a[H'i>tol  sanlUimo,  el  rey  ,  lo-^  ¡iri'- 
iadoa  y  grandes  de  su  remo ,  dieron  á  la  igícsta  del 
Mido  apóstol  el  privilegio,  que  llaman  de  los  votos: 
el  cual  so  guarda  hasta  ahora,  y  fxiu'Milc  cm 
ntociui  razón,  y  se  acrecienta  cada  día  mas.  Desde 
•Mo  llampo  comenzaron  los  soldador  españo)ei»á 
invocar  í' II  las  ;ini'rras  al  ^ilorioso  it[MVlot,  como  á 
ao  valen^  caudillo  y  i<in;j;ijlar  dclcnsor:  lo  cual 
baeea  en  todas  las  batallas :  y  la  <<ellal  para  aco- 
meter y  cerrar  con  el  cnemi}»o ,  hcclia  oración  y  la 
aeüal  de  la  cruz,  es  invocar  al  santo,  y  decir: 
8mtia{^,  eierni  Espolia.  Y  en  praeba  de  que 
no  es  vana  o-ta  invocación,  so  han  vi^to  ¡^raiidcí 
inilagr£^ ,  cuando  han  peleado  con  los  ir^oro»  do 
Europa ,  y  con  los  gentiléa  en  tas  Indias :  porque 
muchas  veces  \  i-ih'emefiti>  el  ><ii>'o  apó-=tiil  les  \\n 
aparecido  armado,  romo  tif?  lia  dicho,  derribando 
y  matando  á  losíilfieles ,  y  ra\  orecienHo  A  los  eri». 
tianoB.  V  en  la.« puerm-jn-ta^  coiilrn  lo- n'-'o- rrii- 
tiaaos,  han  tenido  ios  es{>añol(>s  felici>imos  í>uctüK>.s, 
.  y  acabado  ooeas  tan  extrañas  y  heróim»  que  hn- 
manamen'e  no  piircre  que  «e  [loiüan  Iiacer.  Por 
donde  toda  la  nación  española,  reconoiiendo  y 
aigradedeBdo  tantos  y  tan  grandes  henefícios  de  su 
p:)!ron  v  defensor,  le  tiene  particirlar  devoción,  v 
ha  institutdu  la  orden  de  la  cabalieria  de  Santiago, 
4|aa «atan antigua,  y  delíinla  riqueza  y  autoridad, 
en  la  cual  la  mayor  partí»  de  la  nuMeza  de  E-paña 
Sirve  á  este  sanio  y  glorioso  apóstol ,  y  los  mismos 
retes  son  los  maestros  de  esta  caballería;  que  no 
es  poca  honra  del  bienaventurado  apóstol ,  y  am- 
paro de  nuestra  España.  AlguiK>s  dicen,  que  la  ór- 
daadeesta  raballeria  tuvo  principio  del  benefirio 
qoe  el  rey  don  Ramiro  y  los  cristianos  es|iañoles 
recibieron  en  aquella  memorable  bala  lía  de  ("lavijo, 
cuando  el  glorioso  anéelol  se  les  aparef-;» .  y  des- 
heraló  con  tan  gninde  eí=trago  el  ejórciio  de  los  mo- 
TOa,  como  queda  referido :  pncle  ser  r|iie  fuese 
•^Éalla  h  OOasion ;  pero  la  mslitncion  y  fnn  lacion 
de  e«ta  órdrn  en  modo  v  forma  do  verdadera  le- 
lij^n  aprobada  por  la  &anta  madre  Iglesia ,  l<>s 
•mti^m  la  atribuyen  al  rey  don  Alonso  ,  el  IX, 
qtia  «Mwnxó  á  reinar  el  afto  del  Seiior  da  1158, 
Tomo  III. 


mismo  apóstol  ,  pnra  imitar  sus  admirables  virtu- 
des ,  de  (al  manera ,  que  merezcamos  en  esta  vida 
ser  delbodidos  de  nuestros  enemigos  ioTisibles,  qae 
lor  todas  partes  nos  rerrati;  y  i;()"/ar  en  la  otra  de 
a  gloria  y  corona  aue  él  goza  y  gozará  por  todos 
OB  siglos  de  los  fli])¡fos.  Amen, 

San  Clcupatet  sa\  PCi.ix  ,  nsaMAMos,  iiÁn- 
TiRES.  —  Al  tiempo  que  Daciuno,  enviado  por 
presídeme  de  los  emperadores  Dioelectano  y  Ma- 
ximiano  IIe<:ó  á  España  ,  j)ara  regarla  con  la  san^To 
de  los  mártires ,  y  extinguir  (»i  pudiese)  la  reli^^ion 
erisiiana ,  hubo  en  Africa  en  la  dadad  de  Stliiana 
dos  caballeros  cri-lianos  (que  comonmenU)  m 
dice  que  fueron  hennanos) :  los  cuales  habiendo 
estudiado  ha  buenas  letrosen  la  cíndad  de  Cenrea 

Í'  hecho  gran  progreso  en  ellas;  oyendo  decir  la 
legada  de  Daciano  á  España,  y  el  ánimo  y  íiereza 
con  qne  venia,  y  la  bnena ocasMm  qno se  lea  oTre- 
cia  de  nican/ar  por  su  mano  la  corona  de!  marti- 
rio, encendidos  del  amor  del  Señor,  y  deseosos  de 
derramar  la  sangro  por  él ,  dieron  de  mano  é  los 
esludios  y  otras  ocupaciones ,  comodidades  y  rega- 
los; y  entrando  en  una  nave  cargada  de  mercade- 
rfa ,  en  báUto  y  trajo  de  roercaideres ,  llegaron  A 
Harcelona  ,  donde '¡e  ¡n-itn-  n  cijii  (os  demás cris^ 
líanos,  y  después  de  liul»er  oHnáo  alli  algunos  días, 
dando  limosna  A  los  pobres,  esTonaadoá  loseri^ 
tianos,  y  exhortándoles  á  <¡ne  se  armasen  v  apa- 
rejaren para  Ij  talalla  que  esperaban ,  so  con- 
esrlBTOn  entre  si,  qne  Félix  ae  iom»  A  Gerona ,  y 
Cucufate  quedase  en  Barcelona,  que  eran  como  las 
fronteras  y  las  partee,  donde  habían  do  ser  los 
primerea  enenentros  de  la  parsectieion.  Aqd  en 
líarcclona,  predicando  y  haciendo  el  Señor  j>or  él 
muchos  milagros,  fué  preso  por  mandado  do  Da- 
dano  san  Gncnfato,  y  alormeotado  mnelias  veces 
fior  treíi  jueces  tenientes  del  mismo  Daciano,  con 
exquisilt^  y  atroces  tormentos.  El  primer  juer.  fo 
llamaba  Valerio,  óGalerio:  osle  mamfó,  qno  dooa 
foIdaJos  ,  d(>scansando  y  remudáodo-e  unos  irns 
otros,  le  atormentasen :  y  elloe  lo  hicieron  con  tan 
fiera  emeldad,  r^gAodolo  las  carnes  por  los  lado4 
y  por  el  vientre  ,  que  las  entrañas  le  salían  del 
cuerpo.  Mizo  el  santo  oración ,  y  Dios  le  sanó  tan 
perfecf amento,  eomo  «i  no  hubiera  padecido  aqoe- 
ílns  |)enas  ,  y  los  verdtiqos  siibitamente  f|ueiiar(in 
cK^^os,  y  el  juez  pereció  abriéndose  la  tierra  y  tra- 
gándole vivo.  A  esto  sucedió  Maxímiaoo:  y  de- 
biendo escarmentar  en  cabeza  ajena,  no  lo  hizo  asíj 
antes  siguiendo  la  impiedad  deGalerio,  ó  Valerb,. 
mandó  asar  al  santo  mártir  en  mas  parrillas, 
echándole  |iortodo  e'  rnrrpn  mostaza  de-letda  con 
viniere.  No  le  em[>ecir)  esta  tormento;  porque  el 
Seüor  le  guardaba,  para  qne  padeciese  mas,  y  ron 
mavnr  victoria  triunfase  aA  tirano.  Iv-lnileen  una 
hoguera ,  y  luego  so  apagó  con  su  oración.  Volvié- 
ronle á  la  cárcel,  mas  alli  le  consoló  el  Señor  eon 
lumbre  del  cielo  :  y  a-]iiel  estrecho  y  horrible  apo- 
sento resjdandeciú  con  maravillosa  claridad,  v  las 
guardas  de  la  cárcel ,  visto  este  mila^^ro,  se  óoQ— 
virtiaroo.  El  día  sigmenle  Maxiroíano  maadób  aso- 
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lar  con  nervios  do  huoyes,  y  cardos  do  hierro;  poro 
yoiitlo  él  á  ivacrificar  á  un  ídolo  do  Júpiter ,  murió 
muía  muerltí,  y  el  ídolo  cayó  en  tierra,  y  se  hizo 
moñudos  pedazos,  y  muchos  gentiles  se  convirtie- 
ron, y  tupieron  y  ooiifeíaron  jjor  solo  verdadero 
Dios  al  que  Cucufate  predicaba ,  y  tan  visible- 
mente en  sus  tormentos  le  favorecía.  A  Maximiano 
sucedió  Rufino;  el  cual,  lomiendo  auedar  vencido 
de  la  constancia  y  fortaleza  invencible  de  Cucufale, 
y  que  otros  muchos  ^onliloa  por  su  ojemplose  ha- 
rían cristianos  ,  quiso  acabar  con  él,  y  le  mandó 
degollará  los  25  de  julio.  Los  cristianos  totmiion 
sil  sagrado  cuerpo,  y  con  la  mayor  honra  y  vene- 
ración que  pudieron ,  le  sepultaron  en  Barcelona: 
después  {no  se  sale  cuando,  ni  como )  fué  sn  santo 
Cuerpo  trasladado  al  monasterio  do  San  Dionisio, 
qiio  e?  entierro  de  los  royes  de  Francia,  cerca  de 
la  ciudad  de  Paris,  donde  está  en  capilla  propia. 
Algunos  sospechan,  que  cuando  el  emperador  Lu- 
dovico,  hijo  do  Cario  Magno,  lomó  ó  Barcelona, 
llevó  consigo  el  cuerpo  de  san  Cucufate ,  y  des- 
pués andando  el  tiempo  don  Diego  üolmirez, 
primer  arzobispo  de  Santiago ,  trasladó  parte  de 
él  á  Galicia,  y  en  la  iglesia  de  Santiago  (que  ce- 
lebra su  traslación )  le  tienen  en  una  arca  bica 
esmailada. 

2  Hacen  mención  de  sao  Cucufate  los  Marti- 
rologios romano  ,  do  Beda,  üsuardo  y  Adon  á  los 
25  de  julio  ;  y  los  breviarios  toledano,  y  do  Bar- 
celona ;  y  Prudencio  en  un  himno. 

San  Chistóbal  ,  nÁniin.  — El  valeroso  y 
glorioso  m  irlir  san  Cristóbal  fué  cananeo  de  na- 
ción ,  y  siendo  cristiano,  movido  |)or  el  Señor, 
vino  á  la  provincia  de  Licia  ,  para  manifes- 
tarle y  predicarlo  á  aquellas  gentes,  armándo- 
se con  mucha  y  continua  oración  ,  contra  las 
batallas  V  dificultades,  que  |)or  ello  le  habian  de 
venir,  tíra  hombre  de  gentil  di.«posicion  ,  alia 
y  grande  estatura;  y  por  esto  atiaia  á  si  los 
ojos  do  los  qufl  lo  miraban.  Llevaba  una  vara  en 
la  mano;  y  habiéndola  una  vez  hincado  en  el  sue- 
lo, súbilaínenle  reverdeció  y  floreció;  y  visto  este 
milagro ,  muchos  so  convirtieron  á  la  16  de  Cristo 
nuestro  Retlenior ,  y  por  la  oración  de  san  Cristó- 
bal, y  por  las  maravillas  que  el  Señor  obraba 
por  él .  se  iba  propagando  cada  día  mas  y  acre- 
centándose la  lgle:'ia  de  los  Heles,  hasta  que 
siendo  Decio  emperador ,  fué  preso  san  Crií.lólKil 
en  la  ciudad  de  Samo  ,  en  la  provincia  do  Licia. 
Procuró  el  juez  ablandarlo  con  promesas  ,  y  es- 
pantarle con  amenazas,  y  persuadirle  <pie  adorase 
á  sus  falsos  dioses  :  y  como  lo  viese  constante  y 
firme  mas  que  una  roca ,  envió  dos  mujeres  lasci- 
vas y  deshonestas  á  la  cárcel ,  para  que  le  pro- 
vocasen á  mal :  pareciéndole  ,  que  si  lo  hacian 
portier  la  castidad  ,  mas  fácilmente  {«rderia  la  fó 
y  graciado  Cristo,  á  quien  Cristóbal  pre<lical)a 
por  Dio?.  Entraron  las  infames  mujeres  en  la  cár- 
cel ,  y  luego  cayó  sobro  ellas  un  pavor  y  horror 
lan '  espantOíO  ,'que  conociendo  su  maldad,  se 
arrojaron  á  los  pié*  do  san  Cristóbal  ,  suplicán- 
dole ,  que  les  alcanzase  penlon  do  Dios  :  y  fueron 
de  él  tan  bien  enseñadas  y  confirmadas  en  la  fé 
verdadera  del  Señor ,  (pie  murieron  después  por 
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ella  ,  con  otros  cuarenta ,  que  por  la  predicación 
do  san  Cristóbal  se  habian  convertido;  y  otros 
muclios caballeros  por  la  misma  causa  padecieron 
la  misma  pena ,  y  derramaron  su  sangro  por  «■! 
Señor.  Pero  como  el  juez  vit'so ,  que  nin;:una  rosa 
bastaba  para  trocar  el  c»)razon  do  Cristóbal ,  de- 
terminó ejecutar  en  él  su  saña  y  furor  ,  y  hacerlo 
morir  con  nuevos  y  exquisito-*  tormentos.  Man- 
dóle primerainenlo  azotar  crudamente;  después 
poner  sobre  su  cabeza  un  yelmo  encendido  hecho 
ascua ,  y  tenderle  sobro  un  escaño  de  hierro  ,  he- 
cho á  la  medida  de  su  cuerpo  ,  y  rodándole  to<lo 
con  aceite  hirviendo,  poner  fuego  debajo,  para 
que  poco  á  poco  se  asase  y  consumiese.  Mas  el 
forllsimo  mártir  con  rostro  sereno  decia  al  tirano : 
Por  la  virtud  do  Jesucristo  yo  no  siento  tus  tor- 
mentos; y  asi  salló  de  este  tan  cruel,  libre  y 
sin  lesión  alguna  ,  y  muchos  de  los  circunstantes 
so  convirtieron  al  Señor.  Mandóle  después  el  juez 
atará  un  |>alu,  y  asaetear;  pero  todas  las  saetas, 
que  le  tiraron  ,  no  le  hirieron,  ni  fueron  parle 
pura  hacerlo  daño  ,  antes  una  do  ellas  dió  en  el 
ojo  de  un  verdugo ,  y  se  lo  sacó  ,  y  quedando  cie- 
go ,  untándose  con  la  sangre  del  mártir ,  qiie  habia 
caido  en  tierra  .  cobró  la  vista  del  cuerpo  y  del 
alma ,  alumbrado  por  el  Señor.  Al  cabo  le  corla- 
ron la  cabeza  :  y  anles  que  so  la  cortasen  ,  pidió 
humilmenli^  á  Dios ,  que  ni  granizo ,  ni  piedra  ,  ni 
fuego  ,  hambre  ,  ni  pestilencia ,  hiciesen  daño  do 
quiera  que  estuviere  sepultado  su  cuerpo  ;  y  con 
esta  oración  dió  su  beoaila  alma  en  las  manos  del 
Señor  ,  que  lo  habia  criado  y  dado  victoria  do 
la  misma  muerte.  Convirtiéronse  á  la  fé  do  Cristo, 
por  su  [)reilicacion  ,  cuaronla  y  ocho  mil  perso- 
nas. San  Ambrosio  haco  mención  de  san  Cristó- 
bal ,  y  en  la  prefación  do  la  misa  ,  que  pone  fiara 
la  fiesta  de  este  glorioso  mártir  ,  dice  las  ¡«labras 
que  me  han  parecido  referir  aquí ;  ponpie  son  una 
breve  suma  de  toda  su  vida.  Vos  ,  Señor  ( dice ), 
disteis  á  Cristóbal  un  cx)ltnodc  virtudes  tan  lleno, 
y  una  gracia  de  doctrina  tan  soberana ,  que  con 
ella  y  con  sus  milagros  convirtió  cuarenta  y  ocho 
mil  almas  ,  y  despedidas  las  tinieblas  do  la  genti- 
lidad en  quo  estaban ,  las  alumbró  con  la  lumbre 
de  la  fé.  Él  redujo  á  la  glona  do  la  ca^tidad  á  Ani- 
ceta  y  Aquilina  ,  quo  eran  públicas  y  malas  mu- 
jeres ,  y  habian  hecho  callos  on  la  inmundicia 
y  torpeza  du  la  deshont>stidad ,  y  las  ensenó  á  con- 
fesar vuestra  fé ,  y  morir  fior  ella,  y  recibir  la 
corona.  Denuis  de  esto  echado  en  el  fue^o  .  y  apre- 
tado en  un  escaño  de  hierro,  no  lomio  el  extre- 
mado calor ,  ni  pudo  ser  lras|>asado  con  las  sae- 
tas quo  un  día  entero  le  tiraron  los  soldados; 
antes  una  do  las  saetas  sacó  el  ojo  al  verdugo  ; 
pero  ta  ^angro  del  bienaventurado  márlir  mezcla- 
da con  la  tierra ,  le  restituyó  la  vista ,  y  quitándole 
la  ceguedad  del cucrfK),  alumbró  su  ánima.  Alcan- 
zó perdón  y  gracia  para  sanar  las  eefermodades, 
y  dolencias,  con  su  intercesión.  Todo  esto  es  de 
sAii  Ambrosio.  Fué  el  martirio  de  san  Ciistólal, 
el  día  quo  la  Iglesia  hace  do  él  coomcmuracion, 
en  25  de  julio ,  año  del  Señor  do  25V ,  imperando 
Deciu ,  como  dice  el  Martirologio  romano ,  y  el 
caldenal  Barooio. 
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2    Comunmente  se  pinia  snn  Crist¿hal  con  el  pañol  del  siglo  IX  ,  Selló  con  so  sangre  la  religión 

Miño  Je&us  eo  el  hombro,  como  que  le  pasa  un  que  profesaba.  Vivia  en  uh  iiionasicrio,  juiiio  ¿  la 

río:  y  no  titilo  qné  randamento  tenga  pinlarle  ciudad  de  Córdoba ,  eiiando  esta  m  hallat»  en  po 

asi,  SIDO  es  por  un  símbolo  df>  que  s;in  Cristótial  der  do  los  mahoiflefanos  '  " 


n'  las  muchas  olas  de  tormentos  y  irubajos  con 
ran  fiMialesa  que  le  dió  el  Selior.  El  ponerle 

en  iuíjarps  altos  dobe  ser  por  la  ^rracia  queniií^lro 
Señor  le  coucedió  contra  las  tempestades  de  gra- 
Btzo  y  truenos,  como  queda  dícbo. 

*  Sa>-  Parlo,  ■ábtir. — Durante  la  prryeco- 
cion  ütil  emperador  Maximiano  Galerio ,  fué  este 
{¡anto  condonado  por  elpioberoadorFirmilianoéser 
degollado.  Estando  en  el  lugar  del  suplicio ,  y  ha- 
biwdo  conse^ido  un  corto  espacio  de  tiempo  para 
haoflr  oración ,  rogftpriiDerBBMiitoá  Dioedelodo 
m  corazón  por  sus  compatriotas,  dp?pnps  por  los 
judioü  y  por  los  gentiles  para  que  conociesen  las 
verdades  déla  M.  fin  Mgoida  ro^en  allavoc  por 
todos  los  que  estaban  presentes ,  por  el  juez  que  le 
había  condenado ,  por  el  v  erdugo  que  le  habla  de 
degollar ,  y  por  fin  le  corlaron  la  cabeza  en  na 
pueblo  de  Paleftina,  en  julio  del  año  ;i08. 

Santa  Valentina,  t  utua  u>afAÑEKA  siíta, 
vírgenes  t  máhtires. —  En  tiomp  del  empera- 
dor M;i\imiano  Galerio,  había  eo  la  Tebaida  un 

Í;ran  numero  de  cristianos  condenados  á  los  tra— 
)aj(is  públicos.  Noventa  y  siete  de  oíalos  confeeo- 
reí  fueron  conducidos  h  la  presencia  de  Firmilíano, 
que  viendo  invencib.o  constancia ,  les  hizo  abra- 
nr  el  carrillo  iiqnierdo ,  y  que  les  arrancasen  el 
ojo  derecho ,  y  en  seguida  los  mandó  á  las  minas 
del  monte  LiUano.  Hizo  sufrir  diversos  géneros  do 
tonaenlosá  muciio>  oíros  fieles  que  le  de  varon  de 
vario?  puntos  de  la  Palentina;  pero  se  excedió  ¿  si 
tiiiaoio  i'n  ¿u  furor  contra  los  que  habian  sido  pre- 
sos en  Gaza ,  mientras  estaban  a^tiendo  á  la  lec- 
tura de  los  libio>  santos.  Kiitrc  ellos  habia  una  vir- 
gen ilustro  liiin;ada  Valcnlina  que  se  distinguió  por 
Mi  valor  y  constancia;  Habióndolt  «neosnado  el 
j;ol>ernador  de  qtie  la  haria  exponer  en  un  lu^ar 
de  pro^ítitucioit ,  cllu  le  reprendió  sus  injusticias  y 
la  comipeion  de  su  corazón.  Para  castigar  so  atre- 
vimiento ,  ordenó  aqni-l  rjue  fuepe  rrunlmente  azo- 
tada ,  después  extendida  íobru  el  cabulleie  donde 


Con  frecuencia  iba  el 
santo  religio<:o  á  la  ciudad  á  consolar  á  los  fieles 
que  en  ella  hal>ian  (piedado,  y  É  alimentar  con 
SMS  palabras  do  vida  las  es|)eranzas  qne  todavía 
les  animaban.  Algunas  veces  atestiguó  pr  medio 
de  milagros  la  santidad  de  so  misión,  y  la  ceteittal 
autoridad  de  sus  disciir?o=.  l'n  día  fuó  preso  pOT 
lo*  sectarios  del  falso  profeta  ,  que  quisieron  obli- 
garle ii  abandonar,  no  solo  su  tarea  y  método  do 
vl.la  ,  sino  tanibion  la  religión  de  .lesucristo.  Indig- 
nado Teodoniiixi  de  se I nejante  pretensión,  respon- 
dió con  valer  y  enerizia  a  sus  enemigos  que  solo  la 
muerto  le  separaria  do  la  confesión  eterna  y  glo- 
riosa de  su  fé.  En  ícguida  reprendió  á  los  malio- 
meia'nos  su  crueldad  y  sus  torpezas,  y  fué  senten- 
ciado ó  ser  arrojado  vivo  á  una  ho;íuera  en  la  cual 
espiró.  Siiruer[)o  fué  enterrado  en  la  misma  Ciu- 
dad da  Córdoba ,  donde  se  veneran  aan  sos  raK- 
quias  con  mucha  tievocion. 

San  Macnékico ,  obispo  y  confesor. — Solo 
sabemos  de  este  sanu»  que  fué  ofaijtjiode  TréveriSi 
y  (pie  floreció  dignaatento  en  eieoeia  y  piedad. 

DI»  9m, 

Santa  A.\A,  madre  de  klestra  Sk.ñora. — 
La  bienaventurada  santa  Ana ,  madre  de  nuestra 
Señora  sania  .María  ,  Madre  de  nucsíro  ?eñor  Je- 
sucristo .  fué  natural  de  Belén ,  hija  do  Eslolnno, 
y  por  otro  nombre  Gazíro,  y  de  Emerencia ,  y  fué 
mujer  de  san  Joaquin,  galileo,  de  la  ciudad  de 
Nazarotl).  Los  dos  eran  de  la  tribu  do  Judá ,  y  del 
real  linaje  de  David :  ejercilábaoso  conlinaamehto 
en  la  guarda  de  la  ley  de  Dios ,  en  oraciones  y 
santas  obras,  y  parlicularmenie  en  limosnas;  por- 
que dividían  ta  renta,  que  cada  año  cobraban  de 
su  hacienda .  en  (res  pnrtes  :  de  las  cuales  la  iiiia 
gnMabaa  en  su  casa  y  familia ,  la  otra  en  el  tem- 
plo y  con  sii%  ministros ,  y  la  tercera  daban  á  los 
pobres.  Vivían  muv  afligidos  o~tos  santos  casados, 
por  haberlo  sidu  veinte  años  sin  tener  fiulo  do 


se  descarnnron  sus  costados  con  garfios  de  hierro,    bendición :  por  locnal  andaban  como  avdrgonza- 


Semejante  espectáculo  arrancó  gritos  de  compa- 
sión a  otra  vil  gen  cristiana  ,  que  de  en  medio  de 
la  muiiitud  dijo  al  gobernador:  ¿Hasta  cuando  ator- 
mentaréis a  mi  hermana?Sacadado  entre  la  demás 
gente  é  interrogada  al  mismo  momentu ,  fué  en 
seguida  confundida  con  Valentiim  en  lo«  tormen- 
tos, y  ambas  aladas  y  encadenadas  ,  fueron  arro- 
jadas al  fuego ,  donde  espiraron ,  ú  día  2o  de  julio 
del  año  308. 

Los  SANTOS  Florencio  t.  Ffii.ix,  mártjrüs  — 
Nacieron  en  Manfredonia,  y  .-e  coavirtieiou  a  la 
religión  de  Jesucristo  durante  la  persecución  del 
emperador  Docio.  Fren)?  y  l!e\adü-  á  la  presencta 
del  gobernador  de  la  ciudail  de  TurcüiMo  en  el 
Abrucio  ulterior  ,  confesaron  generosamente  i  Je- 
sucristo ,  y  negándose  á  adorar  á  los  ídulos ,  fueron 
condenados  á  ser  degolladua,  cuja  seuleaciu  se 
f'jccutó  en  el  año  252. 


dos  y  corridos,  v  apartados  del  trato  y  conver- 
Facion  de  los  otros  donibres  de  su  calidad  ,  Itu^la 

3110  un  día  aparedó  on  ái^  á  san  Joaquin ,  y  la 
ijo  ,  qtie  Ana  su  mujer  pariria  una  hija  ,  á  quien 
pondrían  jior  nombro  María;  la  cual  seria  ¡lena 
de  Espíritu  Falito,  y  mas  ilustre  y  dichosa  que 
Sara ,  Rebeca  .  Raquel  v  todas  las  olra^  exeelpn- 
les  mujeres ,  que  ha  habido  en  el  mundo :  y  eotno 
el  ángel  lo  dijo;  asi  se  cumplió.  Concibió  Ana  de 
su  marido  Joaquin  y  parió  á  la  scrriiwinia  Reina 
de  los  ángeles  nuestra  Sef'ora  lu  Viijcn  María. 


No  tenemos  etras  cosas  ciertas  y  averiguadas  de 
la  vida  y  muerte  de  santa  Ana.  Algunos  dicen 
que  murió  después  do  haber  nacido  Jesucris- 
to nuestro  Re^lenior,  00  Sttde  jolío,  imperan- 
do Oclaviano.  Lo  que  podemos  afirmar  segura- 
mente, es  que  tiene  eminentísimo  lu^nir  en  el 
cielo ;  pues  asi  como  la  mayor  alabanza  que  so 


Sa«  TaoDOHiAo,  MOKJi  Y  aiiiT».— Uustroes-  igüedo  dar  á  nuestra  Señora ,  es  llamarla  Hadre 
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(b  Üios .  parque  eo  oslo  apóllalo  se  cucierran  lo-  pero  una  sania  matrona  llamada  Jul  a  le  Hió 

dok  loA  privilegios,  pacías  y  preeminencias  que  pullunieo  um  heredad  tuya  qoe  tenia  junio  á 

ronipilen  á  t;il  inudrc  ;  ar-í  la  mayor  lo;i ,  qtip  se  Ruina. 

puede  dará  taüiü  Ana,  es  llainaria  madre  de  ta       San  Pastoh,  PatsuíTeKu  y  cuxfesok.  —  Era 

Jladre  de  Dios  y  abuela,  de  JesucrHlo;  del  eual  wcerdotede  la  IgMa  de  Roma ,  y  se  ocupaba  ao 

no  Iwy  duda  ;-írio  que  ruf^  miu  ro<^;ilarhi,  y  favore-  onlorrar  los  cuerp<»  de  los  mártires  y  rícnlur  sm 

cida  y  enriquecida  de  toda»  loá  viriudes  i\m  cou>  acias.  Fué  am^o  de.  las  santas  vírgenes  Puden- 

venta  tiivieM  la  que  se  (wdia  icner  por  tal  y  á  cíana  y  Praxedas  cuyos  restos  tanbum  flapollA  y 

boca  liona  ll{iiiiai>L>  iibin-la  del  Hijo  de  Dios.  Y  si  cuya  vida  nos  dejó  eecrita.  Toda  su  e-íBtpncia  la 

el  agua  es  taolo  mas  pura  cuanto    coge  mascer-  consagró  siempro  á  Dios  y  á  su  lgl(«>ia ,  y  fué  el 

ca  da  ea  fuente;  i qué  debamos  ooeolroa  creer  de  espejo  ma:;  cubtil  dé  mi  t>einpo  para  lodus  los 

la  grandi/n    r  xCiTcncia  v  pureza  do  esla  glonosa  ensílanos  de  Uonia  ,  muriendo  en  la  misiim ciudad 

santa ,  que  bel>iú  y  se  barló  de  la  misma  fucule  do  el  dia  2G  de  julio  del  año  1 52.  Su  cuerpo,  rosplan- 

todu  Jas  virlades  y  gvadas ,  y  según  la  «arita  le  ifecienie  en  In  virtud  de  Dios ,  fué  sepultado  coa 

fué  mas  conjunta  peivonn  qtio  ninguna  otra  cria-  gnindisima  veneración  eo  la  iglaaiaael  Utdo  d« 

tura ,  despuea  de  su  bendita  luja  y  Madre  del  mis-  &inia  Pudeuciana. 

iiHj  Dios?  Escribieron  de  saaia  Ana  sao  Epibnio      S«k  Valintk  ,  übispo  t  confesor.— Van» 

jjaresi  68  i  san  Juan  rJainasceno  ,  lib.  iv  ,  cap.  de  ^xnmh  santidad  y  de  un  valor  exlraordmario 

15.  lamlMen  aiuiu  entre  ias  epístolas  de  san  Ga-  siempre  que  se  trataba  del  bien  de  sus  ovejas.  Fué 

rónimo  una,  que  es  la  101 ,  en  que  se  trata  áo  otMspo  de  Verona ,  y  su  p^ontilicado,  qwdaró  no 

sania  Ana.  v      nacimiento  de  nui-slra  Señora;  ma-(  »]iie  fíele  años,  ilojó  sin  emharpo  rpcnenlos 

y  el  Martirologio  romano  y  los  demás  bacen  meu-  luii  meiuorables ,  que  auu  eu  el  dm  bC  liace  me- 

cton  de  santa  Ana.  VJ  ppa  Gref^ono  Xiil  el  año  moria  de  los  infinitos  benelicios  que  derramó  hí- 

do  158\  ,  qiio  fué  el  duudi'i  imo  de  su  pontificado,  bre  el  pueblo  durante  pu  vida.  Su  muerte  fué 

en  el  primer  día  de  luayu  tiendo  que  se  celebrase  también  preciosa  u  Ion  ojos  del  Señor ,  saliendo  de 

por  toda  ia  Iglesia  católica  la  fie>ia  de  sania  esie  mundo  (lard  la  patna  celsalial,  al  diaSttda 

Ana ,  con  solemnidad  de  fiesta  doUSi  á  los26de  juli»  dt  1  año  .j.lt . 

julio,  que  es  el  dia  de  su  liesla.  Sa>  Simko.n  ,  mojiíe  v  EasiiTAÑo.  —  Nació  en 
*  allf  Ebasto  ,  OiiSPO  T  BiaTlR.  —  Era  de  Armenia  de  uua  familia  militar  y  muy  dislingui- 
Corinlo  V  lema  el  tíesiino  de  !p«on»ro  do  la  ciu-  da.  Fué  educaduen  el  temor  de  Dios,  y  comoetE 
dad  cuando  el  ajwslol  san  PaUoeuipi'ZÚ u  predi-  lieredero  do  uu  patrinioiuo  considerable,  a|ien8S 
car  el  livangelio.  Convertido  á  la  religión  crislia-  tle^ó  á  la  pubertad  quiso  su  padre  que  contrajese 
l»a,  íuó  discípulo  ó  Intimo  amigo  del  ¡«aillo  a|)i'i>iol,  matrimonio,  lü  jó\oii  Simeón  que  deseaba  solo 
y  le  siguió  á  Jerusalen,  donde  luécouaagradoül>.¿-  cousagiarso  a  Dios,  em|)e7,ó  á  temblar  de  lo  que 
po  y  enviado  a  la  ciudad  de  Fili(»pis  en  Macedo-  se  le  proponía  ,  y  hacieiulo  un  esfuerzo  de  \olun- 
:iia.  l)es|uios  de  Iial>cr  hecho  grandes  confpiiílas  lad  ,  y  acordándose  de  la  !k'niencia  del  Salvador, 
para  la  reli<»ion ,  murió  marlirizadu  en  medio  do  dcjú  »us  padres  ,  sus  luu munoi  ,  su  casa  y  cuanto 
sus  ovejas,  A  Goasdelei^l.  SaoFabb  batía  da  tenia  ,  y  se  fugó  á  un  monasterio  de  San  Basilio 
él  en  su  carta  A  loa  roniaaot,  y  aa  la  scganda- donde  tomó  el  hábito  ó  tuzo  profesión  rdigiosa. 
Timoteo.  Varo  m  sieadu  todavía  baslunies  para  contentar 
Loa  8AHT0sSuir«O."«io,  Gliiipio  ,  Tkódülo,  T  su  fervor  las  regularidades  y  privacioneá  de  la  vi- 
ExuPESiA,  MÍRTIBKS.-Vi\  iun  CU  Hüiua  en  tiempo  da  monástica  ,  despius  de  algún  tiempo ,  con  per- 
de  los  emperadores  Valeriano  y  Galitno  ,  y  pui  ur-  mi^o  do  sus  superiores  se  retiró  á  un  áspero  do— 
dendel  primero  fueron  proseos  y  atormenUidos.  Pri-  su  .  o  eo  compañía  de  otros  do$  monjes.  Su  vida 
mwameolepaderio  maiiino  san  8infiomo,y  fué  desde  emonces  fué  angélica:  emr^do  cooti- , 
tanta  sucooaiancia  en  los  loi  inenios ,  y  los  porten-  nuameuio  á  las  cosas  del  cielo ,  su  alma  no  wia, 
toa  que  obló,  que  los  dos  esposos  Olimpio  y  Exu-  gozaba  ya  aniicipadumente  de  Dios.  Tan  contimio 
peria ,  que  eran  testigos  de!  martirio  ,  confesaron  y  tan  vehemente  era  su  éxtasis ,  que  so  pasaban 
a  Jesucristo,  y  quisieron  tonlundidu?  cou  él  en  muclios  días  sm  que  se  acordase  de  tomar  altmeo- 
los suplicios.  Teódulo ,  su  hijo ,  también  par-  lo ;  así  es  qo» bu  cuerfK)  parecia  un  f^ipieleio  am- 
ticipar  de  su  corana  ,  y  haluendo  sido  bauliy.adüá  bulante  ,  una  cárcel  de  huefo  qtif»  delema  á  aqoM 
todos  por  el  papa  san  Ésióvan ,  al  día  siguiente  re-  espíritu  santificado.  Sus  müa^^i  os  y  extiaoidíoa- 
cibieron  la  corona  do  la  gloria  siendo  abrasados  rias  virtudes  son  lan  esclarecidas,  que  la  pluma  uo 

'  vivos ,  el  día  üii  .le  julio  del  año  2o(i.  escapaz  de  ponderarlos,  y  las  peñones  que  saoli- 
Sa.i  Jiu.Nru,  MAHTiB. — En  tiempo  del  empe-    ficócon  sus  consejos  y  ejemplos  wn  en  tanto  nAm»- 
rador  Trajanu ,  sicpdo  Leoeio  ©6nsul  de  la  ciudad    lo ,  que  basta  decir ,  que  por  espacio  de  cuarenta 
do  Roma,  fué  este  santo  preso  en  Portu,  y  porór-    años  fué  su  soliniad  visitada  do  oootmuo  por  una 
den  del  mismo  cónsul ,  y  por  uo  haber  queridoofre-    inüniilad  de  cristianos  que  no  lentao  doada  albe^- 
oer  iodenso  A  los  ídolos,  fué  arrojado  á  una  ho-    garse.  Poi  fin,  habiendo  llegado  ya  á  una  sania 
güera  de  la  cual  .>.ali6  sin  lesión .  Después  le  echa-    vejez ,  descansó  tranquilameaie  CU  el  Señor,  el  día 
ron  en  uo  rio  de  muy  l  apida  cornoiilo,  y  Umbicn    2ü  de  julio  del  año  1016. 
salió  á  la  orilla  sm  haber  reabido  daño  alguno, 
viendo  lo  mal  el  cniisnl  I.encio ,  mandó  que  lo  de- 
HoJiofiftiii  bu  cuerpo  estuvo  c3i¿*uu»to  a  iaü  üuius^ 
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á  la  sazón  estaba  en  Nicomedia :  y  parn  hacerlo 

Día  H.  con  mejor  color  ,  lomaron  ocasión  de  algunos  cria- 

llanos,  que  por  serlo,  losbabia  inundado  alormen* 
San  Pantaleon,  mástil — San  Pantal«)n,  tar  el  aiiamo  JMaximiano ,  y  Pantaicoo  Iod  había 
Ínclito  mártir  del  Señor ,  fuó  de  ta  ciudad  do  Ni-  carado.  Bl  Mifwrador  oida  lu  acu$iac¡on,  liizo  traer 
cuiuedia,  que  ee  eo  la  provincia  de  Diiiuia ,  en  la  delante  de  si  al  cic^o  ,  que  Pantalmn  había  sana- 
AiM  mayor.  Su  padre  se  llamó  KustorgKi ,  hom-  do :  al  cual ,  porque  con  grande  aseveración  ofir» 
Lee  rico  y  noble  auaque  geniii :  la  madre  Ebula,  mabo  que  había  cobrado  la  vkia  por  virtud  de 
que  era  cristiana :  la  cual  murió  dejando  á  Piin-  Cristo ,  y  no  ilt>  los  dioses,  le  mandó  corlar  la  ca- 
la león  muy  oiño.  Pen)  habiendo  crecido  en  edad,  beza,  y  Fantaleoo  compró  de  k»  vordugoe  su  ciier- 
el  padre  te  pueo  é  loa  esliidk»  de  ret¿riea  y  (ilo-  po  y  enierróle  janlameote  con  su  padre.  Y  enteo* 
^lia  ,  en  lo.-i  males  ¡ijirovechó  mucliu  ,  y  ))ur  ser  dieiulo  f]uo  rorria  riesgo  su  vida  ,  dio  libertad  y 
de  VIVO  y  deitcado  io^etiío ,  se  seúalú  eoire  sus  parle  de  su  hacienda  á  loa  ewlavoa ,  v  la  otra 
i|(iiale8.  Eia  de  honestas  eeatoflibrea,  modesto,  parle  i  loa  (obres  y  enrermoe  que  curaba,  para 
i-oiictTlado  en  nus  razones,  de  muy  gentil  ili>(io-  esiar  ma>  lilir.'  y  Ji-^einljanizado para  la  pelea,  y 
hicion ,  y  de  todos  eslimado  y  amado.  Paroctóle  nim  aparejado  para  el  martirio:  y  no  ae  ea^ój 
que  para  valer  en  el  mondo  era  bieii  daña  al  ea-  purque  á  pocos  días  IoI^nmIó  llamar  Maxhniano, 
luiliü  tie  lu  iiifdiciiia  :  y  !t<il>ic(i<It>  eii  Nie  onicdia  y  lialneiulo  p>a.'^Ju  con  él  algunas  |j!i'iLicas,  Panta- 
m  laiuoso  médico ,  por  noniUe  Eufrot»ioo,  le  lomó  león  coolipsaado  claramente  4)ue  era  crutiaoo,  y 
por  nmstro  pura  upreoder  de  él  aquella  arte,  que  «e  preciaba  de  adorar  aquel  solo  Dios  TOrda- 
Esiaba  á  ei>la  raxoi»  e><  (>n(Ii(!o  on  una  peqtuTia  dcf  o,  que  crió  el  cielo  y  (ierra  .  v  no  los  dioses  de 
casa  por  temor  de  la  persecución  un  cristiano  lia-  piedra  y  de  palo;  fioalaienu*  se  roncertaron  que 
mado  llermotao ,  viejo  venerable  y  sacerdote  de  alli  djkiotfl  del  empersdar  iraj^en  on  enfermo 
vida  eantisiiiia  ;  el  cual  iraljó  amislad  con  Pania-  dfl  tuJo  de^tniuciadode  los  médicos  y  que  sus  sa- 
kuQ  y  puco  á  poco  le  vino  á  perMiadtr  que  el  cerdoios  con  la  invocación  de  sus  dioseti  le  proco— 
autor  de  la  vida  y  señor  de  b  salud ,  es  Jesocnalo,  rasen  dar  salad ,  y  que  él  taoibíen  invocaría  i 
y  que  i'^n  su  nombro  ge  sanan  loduá  las  enfenneda-  sucrislo;  y  aue  el  que  le  sanase,  aquel  fuese  tenido 
des  t  mas  fácd  y  seijurameate  que  con  al  estudio  por  üioa.  Luiose  asi :  trajeroo  un  paralitico  de 
de  Kaeotopio,  HipAcrates  y  Galeno.  Y  como  mi  inuehos  alios:  los  aaceidolee  de  lea  bMoa  bicie* 
día  anJiix  le-e  Paiilaleon  pon.-un  lo  en  las  razones  ron  sus  dilíj^encias,  y  todas  fueron  en  vano,  y  Pan- 
qué liabia  oído  á  tlennuidu  ,  vió  un  niño  muerto,  laieon  lomando  por  la  mano  al  paralitico ,  le  dijo: 
V  junio  é  él  noa  víbora  que  parecía  decir  qoe  día  L^ántate  sano  eo  'aomfara  de  JesoerÍBio ,  Hijo  de 
Libia  ciimeiidü  aquel  Iionucidio;  y  movido  del  IHos  \ivo.  Apenas  había  dicho  estas  p;>ÍHÍ»ra?, 
beuor ,  dijo  entro  &i ;  Ahora  veré  yo  si  es  verdad  cuandu  el  oiifermo  se  levantó  sano  ,  haciendo  gra- 
k  qoe  el  viejo  medico.  Llegóse  al  airo  y  dijole:  ciasá  Dios;  y  mochos  da  loa  cireoaslaiilee  se 
1.u^únlate  vivo  en  el  noint^re  de  Jesucristo ;  y  tú,  convirtieron  á  la  fó,  y  quedaron  sanos  on  .«ns  nl- 
beblia  poBXuúoea,  padece  el  mal  que  le  has  hecho,  mas.  El  emperador  se  quedó  confuso,  el  pueblo 
LiH^  el  oiño  80  levantó  con  vida  y  la  víbora  atónito,  loa  sacen^tes  mas  endorecidoa;  y  le- 
qacdó  muerta.  Visto  esle  uiila^ro,  Panlaleon  ^e  fué  niiendo  per.ler  su  aofuridad  y  sus  aprovechamien- 
*  a  iieroiolao ,  y  contándole  lo  que  pasaba  le  pidió  los  y  ^auaiicta»  ,  persuadieron  al  emperaüur  que 
•i  bautiMBo;  y  él  se  lo  administró  con  |i;rande  Panialoon  era  ma^o,  y  que  si  no  le  quitaba  la 
conlenlarnieti'  i  ,  tcinórríule  s-ii  te  fluís  consi^jo  ,  y  ■sida,  se  perdería  el  culto  y  venerarion  desús 
•nsenandoie  iu6  utiaUíriosdo  U  íe  que  liabta  reci-  ciiuses ,  y  con  olla  el  imperio ,  quo  sin  religión  no 
btdo.  De  allí  á  pocos  días  entró  en  casa  de  Panla-  &e  puede  su^leolar.  Con  esto  el  emperador  ha- 
ieon  un  hombre  ciego  que  luibiu  gastado  la  mo\  :  r  i  !ole  primero  tentado  en  vano  con  espnalos  y 
parle  de  su  hacienda  con  los  luédtcos  ,  y  despuesi  üwtiaazas;  en  medio  de  una  grande  pia^a  U«  man- 
de muchos  reiiiediü6  y  lormentos,  lo  que  Labia  dódesnodaryoolgar  de  un  rollo  ó  madero,  y  ara- 
ganailo  iialia  sido,  que  antes  'le  la  cura  veía  íi^r  sus  carnes  con  uñas  de  hioiro  y  abrasarlas 
pocu,  y  después  uo  \cia  nada,  l'u^o  PanUileon  sus  ^     li^ii^lias euc6i)didas.  Í2daando  en  este  torineuto, 
iiuiiK>s  Mifare  loe  ojos  del  ciego ,  invocando  el  nom-  lev  antaba  el  sanio  mirtir  sus  ojos  al  cielo  pidiendo 
bre  de  Jesucristo,  y  suplicándote  liuniildeniente  lu  favor  á  Jr.-nrn^to ,  que  solo  se  le  podía  dar*,  y  asi 
Minase,  luego  abrió  lu»  ojos  y  cobro  la  vista  del  se  le  dió ,  apartxiénnole  en  traje  y  figura  do  Úer- 
cuorpo  y  la  del  alma ,  porque  se  hiao  crisliano.  Lo  molao,  el  santo  viejo ,  que  le  había  baoUudo  y 
iiiisrno  hizo  e!  padre  de  Pantalcon  que  esüiba  pre-  (loclrinado  eu  la  fó  á  Pantaleon  :  dijole  <|ue  esla- 
iealQ  cuando  su  hijo  le  sanó:  el  cual  padre  >ie  aili  a  ría  siempre  á  su  lado  y  que  le  ayudaría  á  pade— 
poeosdiaa,  siendo  ya  bautizado,  murió  santa menie.  cer;  y  asi  se  vió  el  eiNto:  porqoa  loago  sa  alk^ 
l>e  iiqtjl  se  comenzó  á  divulgar  la  fuma  lie  Pan-  jaron  los  cordeles  con  qoe  estaba  alado,  y  90 
laleoo  y  í>ur  ius  muchas  enfermedades  incurables,  apagaron  la¿  Ivachas,  y  los  verdugos  quedaron 
i|uesaDaba  en  el  nombre  del  Señor,  ó  ser  tenido  deraleniadua  y  cansados.  Mandó  el  emperador 
|ior  ineiJico  insigne  y  soberano.  Tuviéronle  pande  echarle  dentro  do  una  p^rande  caldera  llena  de 
ruvK^ia  ios  olios  Dtedicoe:  y  viendo  que  no  podían  plomo  derretido.  Hizo  oración  el  banlo  á  Jesu— 
escareeer  las  corsa  maravífloeas  que  hacia,  por-  cristo:  elcaal  eotró  eo  la  caldera  con  él  eo  la 
que  eran  tnatiificstas  y  notorias    dcicMninarori  misma  figuro  ,  que  antes  lo  ha!  ta  nf -jrecido  ,  y 
««usarlo  delante  del  cmpefador  Alajuuuuno ,  ijws  el  plumo  perdió  su  fuerza  y  de  lodo  puuto  quedó 
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lielado.  Cauaó  Ci^to  grande  adiniraciun  on  los  pre* 
«•nifls;  mas  d  emperador  empedeniiJo  mandó 
que,  a!ada  una  gran  piedra  a!  cuello,  le  eclia?en  en 
el  mar.  ¿Pero  cí  qiio  lo  Imlna  Lbrudo  del  íucgo, 
no  te  podía  iil-mr  dí  l  a^^ua?  lovooÓ  d  nombra  da 
Criplo:  apareciiVele  la  tercera  vez,  y  como  oiro 
6»ü  Pedro  le  a^ió  do  la  niiuio,  v  le  libró  y  puso  en 
la  ribera.  ^Su|>o  el  emperador  lo  que  pii^attn  ,  y 
con  gran  saña  y  furor  ulro  día  lo  maiidó  ivliítr  a 
las  bestias  fieras.  Estando  ya  Fan(aIeoii  en  el 
laaira aparejado  paraaar  w^poiluzado  de  los  lei^ 
ucs  y  tigres,  m  j  á  Je»'ir^?^-'f>  á  su  lado  en  la  mis- 
ma figura  que  antes  le  imUd  visto,  y  volviéndolo 
á  él  «mana  vea  blanda  y  amorosa  lie  dijo :  Señor, 
gestando  vo«  fonmigo,  qué  tengo  yo  quo  temer? 
Ñioguoa  COSA  ,  rc.-]ioud(ú  el  Señor.  Salen  loá  lie- 
ma  con  grandu  impela  ^hravaia;  y  víaadoal 
santo  lue<;o  l  i  perdieron ,  y  como  mansos  ovejas 
se  huuíUlaron  j  ta  echaron  ásus  pi(^s,  no  sin  gran- 
de admiración  del  puebb,  que  por  una  parte  te- 
nia gran  lástima  de  ver  á  un  muncel>o  de  tan 


gar  la  cólera  que  tenia  por  verse  vencido  de  un 
maaoebojan  constante  y  aoiienorá  tmlos  su?  lor> 
meiilos,  mandó  que  do  nuevo  teriililefn(>nle  fueso 
a/otado  y  después  dojjollado  en  el  cauipu  y  «jue- 
«nado  m  cuerpo.  Llevaron  ai  santo  ooo  j^sde 
re;^ocii!ü  de  su  alma  pr»r  ver  que  se  le  abrían  va 
las  piierta>  dol  cielo:  alárunle  á  un  olivo;  y  el 
viTdii>;o  al;:aiHlo  su  maao  hlfió  con  ia  espada 
al  cuelio  do  Piintaleon  ;  mas  (piedó  sin  lesiuu  ni 
bcñal  alguna ,  y  la  espada  se  loruú  blaudd  cuuiO  una 
cera.  Turl>:'irnnse  los  verdogoa:  echáronse  é  «us 
piés  y  pidifri>nle  perdón  conociendo  quo  ora  n\;is 
quo  hombre  el  que  ¡ioi  veooa  luá  lurmealo»  y  los 
atormeotadorea.  El  aanto  aiártír  pidió  á  Dioa  qaa 
les  perdíinaso  ,  y  ovó  una  tez  quo  lo  ái']o  qa»  ta 
oraciou  había  sida  oída,  y  que  do  allí  adelante  no 
ea  Uamarie  Pantaleoo,  aiob  Panmleemon  ,  porque 
[wr  é]  muchos  alcanzarían  misericordia  do  Dios: 
y  animando  ^\  nii^mo  a  los  verdugos  quo  estaban 
temblando  para  que  ejecutasen  la  sentencia ,  la 
corlaron  la  cabeza,  de  la  cual  salió  lecíie  poraao* 


lindo  [larecer  y  de  quien  toda  la  ciudad  habla  ro-  ^ro,  y  el  árliol  de  la  oliva  a  que  estaba  ala  in,  loe- 

cibido  mocitos  bcoeiici<%,  puesto  sin  culpa  suya  on  ^o  so  vió  cargado  de  fruto  :  lo  cual  cuando  lo  «upo 

taa  rigoroso  tranco  .  y  por  otra  &>tnlia  espantado  el  tirano,  le  mandó  arrancar  y  quemar  el  cu(M-po 

por  verle  obrar  tan  grandes  maravillas,  y  muchos  del  santo,  como  anl<"s  lo  liabia  mandado;  aunque 

se  converlian  y  á  voces  deciaii  que  era  «Jirande  el  esto  no  se  hizo  pfjrque  los  miiu-tr(»s  no  so  atre- 

Djoe  de  los  cristianos.  Embravecióie  sobre  mane-  vieron;  y  así  dieron  hi<j;ar  á  que  los  lióles  tomasea 

ra  el  tirano ,  y  no  quiso  perdonar  á  bis  beetiaa  el  santo  cuer[)r>  y  le  enterrai^en  en  nna  alquería  6 

ras  porque  habian  perdonado  al  sanio,  como  mas  campo  de  utí  hombre  liamndo  Adamuncio.  l'Ji  la 

ofoel  que  todas  dlm  y  1^  otandó  malar  y  despoea  ciudíul  de  Kaveilo,  en  el  n-ioo  de  Nápotos,  se  cooi» 


echar  en  ooa  aima^  ciibriHaa  de  tierra .  Hizo  lue$^ 

un  artíHcio  de  una  rueda  pesada  con  muchas 
puoias  de  acera ,  y  alado  Panialcon  á  ella  mandó 
que  le  echasen  de  lui  BMiata  alto ,  pira  que  p&rta 
con  las  [)unta5  acoradas  despetlazado,  y  parte  con 
Jas  piedras  del  moole  tastiiaado,  muneae  una  moer- 
la  cruel  Y  horrible.  De  esta  tormento  libró  tam- 
bién el  Señor  á  su  liel  siervo  desatándole  do  la 


serva  hoy  dia  «o  la  iglesia  catedral  un»  redoma 

llena  de  la  sangro  do  san  Panlaleon  ,  y  cada  año 
eo  el  dta  de  SQ  martirio  ,  que  es  á  los  27  de  iuiio 
se  derrite  y  dsecoaja  aquella  sangro ,  ertando  el 
resto  de  tiempo  cuajada  y  dura,  y  la  sacan  aquel 
dia  ea  procestoo ,  y  otros,  cuando  hay  alguna  no- 
oendad;  y  se  veo  grandes  eféetoayniitauros  qua 
hace  e!  Señor  para  gloria  de  su  santo :  cuya  muer- 


rueda  aia  lesMO  «%uoa:  la  cual  ó  auwboe  de  lo»  te  foé  (cooio  dijimos)  ea  ^  do  jnlto  eo  <^  k  co- 

idólalras  eneontró  y  aon  so  Impetu  loa  despedazó  lebra  la  lgM« ,  «Ao  del  Sefior  de  311. 

miserablemente.  Como  Maximiano  vió  que  todas       Lossietk  Dt'R.niRXTKSHERMAXüSjMÁBTinKS. — 

sus  inveaciooes  le  saltan  vanas  y  que  do  podía  Aooque  es  muy  sabida  la  historia  de  kis  stote  ber- 

oon  tonnenioa  iraneer  al  santo  mártir ,  qaiso  saber  manos  mirtiras,  qne  llaman  Dimnsml»;  todavía 

do  él  quien  habia  sido  el  maestro  do  aquella  vida  quiero  yo  referirla  aquí  brevemente,  para  derlarar 

y  creencia  que  orolesaba  para  convertir  su  rabia  después  la  verdad  de  ella ,  y  lo  quo  so  dobe  te- 

y  Toror  contra  él :  y  aunque  san  Ptaialeoa  enton-*  ner  por  ciarto.  Bu  iíem|>o"  puea,  de)  emperador 


ilió  el  iiileiilo  I  II  so  lo  pres^unlaba  ;  ]>or  saber 
que  Ueruwlao  ,  su  ataestro  ,  dese^  morir  por 
Cristo  y  tenerle  por  eempaftemen  aa  maviiiío ,  la 
descubrió  al  tirano  que  era  Ilermolao,  v  fuó  traído 
á  su  presencia :  y  liabiéndueele  «pareoido  Jesu- 
cristo aquella  ttocna  y  dichole  qaa  al  «tro  día  en- 
traria  en  el  cielo.  Prepimlólc  algunas  cosas  el 
emperador:  y  éi  levaatandü  los  tijos  al  eido,  le 
respondió  ooa  imielMi  foirialeza  y  constaaeia :  y 
liicpo  comenzó  á  temblar  la  tierra  ,  y  los  ídolos  quo 


Decio  so  levantó  una  terrible  y  espantosa  peiso- 
cacioQ  contra  la  Iglesia  de  Crmio\  porque  si  empe- 
rador eitt  fiero  y  cmeKdimo,  y  tenm  eatraRo  odio 
contra  los  cristianos:  parlo  por  haberlo  sido  el 
emperador  Felipe,  á  quien  éi  babia  quitado  la  vi-, 
<la:  pane,  porta  fcba  creencia  y  siqierstkton, 
con  que  adoraba  á  los  diosos  vanos  de  la  gentili- 
dad, taiuémluloil  por  patrones  y  G0osarvad«>res  do 
au  imperio.  En  «ala  perseeooion  mnchoe  erislia-' 
nos  fueron  muertos  con  oxquisilo-*  l<)rmenlos  en  la 


ataban  en  el  tom|)lo,  cayeron  y  se  hicierou  poda-  cisdad  de  Efoao,  etttaodo  el  emp^frador  Deotojtre- 

ZQS.  Por  el  enojo  quo  por  «Mo'reeitié  MaximiaiM  seala:  otrtM  dee&llecieroa:  otros  boyasen  aa 

y  por  no  hat>er  podido  ablandar  Á  ilermolao,  ni  ausentaron, por ifacttao  dalaaiMMWda'MtBMS— 

«traerle  á  que  adorase  sus  ful«oa  dioio»;  después  pío  tirauo,.                                       ^  ■. 

de  haberle  mandado  aiormenMb»  c«b  ^ifánoa^ar*  ■%  Eaira  loa  airat  aristianQa  fueron  prssoe  Mía 

mcnlos  .  le  n:.ii  1 '  il  _  '1.11  ■  u  lrimcntc  con  otros  hermanos,  mozos,  y  de  muv  gentil  disposición  y 
dos  hermanos  Uamaüos  iicnnujo.  y  llacnióofato.  gracia-  h<fQ»d«i  aa  caballerá  iluiln»  do  allí  de  Eter 
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no,  Dionisio,  Juan,  Sorapion,  y  Con-ílanlino:  los 
tmim  f<i«roo  presentados  delante  del  emperador, 
f  por  ffitifho  él  loe  tmrtó,  y  eon  halagos  y 
amenaza?  procuró  j»ei>iiii(iir!es  que  ¡idoriison  .i 
Si»  dioses;  nunca  lo  pudo  acabar  con  ellos,  mo&- 
Irindoae  inay  vahroMs  yooiwtaotes  en  ta  fé  de 
Cn>lo.  El  oiri|KTaflor,  ¡lunqm*  Ifis  inariil  ')  quitar 
Joa  cintos  de  oro,  que  como  üoldadoa  y  caballc- 
roa  tratan  (que  era  quitarles  la  noble»),  no  quH> 
K>  luejjo  rjcculur  eilos  su  saña  v  fuinr:  ¡inlos 
movido  do  «erla  compasión  vana  tos  dejó  para 
me  pamwen  mejor  lo  ana  lee  convenia,  y  se  rio» 
oierífii  ñ  so  Yi.lunlad.  Ellos  determinarlos  á  morir 
por  Cristo,  recogieron  la  haciemia  une  pudieron, 
y  repartieron  la  mayor  parte  á  los  pobres:  y  con  lo 
que  de  olla  le-  quodó,  encomendándo^tí  mny  do 
veraai  nuestro  bieñor,  y  suplicándole  que  los  li- 
bran de  la  violencia  oe  aquel  tirano,  ó  que  lea 
diesti  espirilu  y  fucr/as  para  vencerle,  \  padecer 
por  su  amor,  se  retiraron  á  una  cueva  ^^r^nde  y 
capaz,  queestabaeen»de  b andad,  donde  peo* 
saban  que  estarian  seguros.  Supo  esto  el  empe- 
rador, y  mandó  cerrar  la  entrada  de  aquella  cue- 
va, éb  «lanera,  que  loe  ^tos  siete  hermanos  no 

Elidiesen  salir  de  ella,  v  muriendo  allí  de  liambro, 
I  misuia  cueva  le$  i>irv)et«  de  sepultura.  Ili20^ 
asi:  y  un  cristiano  ( para  que  quedase  la  memoria 
tan  i^Horiowí  márlires')  escribió  lo  qiio  había 
pasado  y  mandado  el  emperador,  en  una  lá- 
miaa,  j  echóla  deoU«  da  la  eaeva,  aaiat  qoe  aa 
cerrase. 

3  Murió  Decio  desastradamente,  y  sucedié- 
ronle loa  otros  emperadores  gentiles  hasta  el  gran 
Conslamino,  que  fué  criíliano,  v  amplificador  do 
nuestra  santa  religión,  y  üt>spues  los  demás  basta 
TeodoBÍo,  el  menor,  hijo  del  emperador  Arcadia, 
y  nieto  del  gran  Teodosio,  el  mayor:  en  cuyo 
Í4cuipo  á  los  vetóte,  y  tres  años  de  sa  imj;erio, 
abriéndose  oon  cierta  ocaiiioa  la  entrada  de 
aquella  coeva,  se  IiriUnron  'no  sin  gran  milagro] 
aqueUüs  siele  liernmnos  y  santo»  mártires,  eole— 
roa  oon  sus  vestidos  y  miembros,  y  sin  corrapeiM, 
como  ?i  lodo  íMte  tiempo  hubieran  dormido,  y  ^ 
xado  do  an  dulce  v  profundo  sueüo.  Coalinuá- 
rooBe  da  te  verdacf  del  milagro  el  obispo,  y  go- 
bernador, y  toda  la  ciudad  de  Efeso,  cuando 

Csndieroo  á  uno  de  ellos  (que  era  el  menor,  y 
Na  Teaído  á  la  ehidad  á  comprar  alguna  cosa 
de  comer  para  «¡f,  y  para  ?tw  hermanos)  y  les 
coolú,  coiuo  60  habían  oacondido  en  aquella  cue- 
W  por  temor  de  la  muerte  que  tes  quería  dar  el 
emperador  Decio-  y  mucho  mas  se  coníirmarop, 
cuando  leyeron  en  la  lámina,  que  dijimos,  la  mia» 
ma  historia,  que  para  testimonio  de  la  verdad  Ita- 
bia  Diod  ordenado  que  tanto  antes  se  escribiese 
y  80  pusiese  en  aquella  cueva;  y  asi  se  ecbaroa 
todos,  los  que  habían  concurrido  á  la  cueva,  á  los 
piés  de  aquellos  santos  y  bienaveolorades  bem>«' 
DOS  mártires. 

k  Muchos  autores  latinos  y  griego>«,  que  cuen- 
tan esta  historia,  como  son,  de  los  latinos,  Gre- 
gorio Torouense  rfe  Gloria  eonfettomm^  cap.  95; 
Sigiberto  en  so  Crónica  en  el  año  de  ii7,  y  de  los 
^n»ff»f  Meiafraileeo  la  historia  que  escribió  de 
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estos  siete  hermano?  Durmientes,  referido  por  Sa- 
no eosucuarlotomo;Niceforoenel  lib.  xit,  cap. 
45;  y  Gedranoen  el  compendio,  á  ios  reinte  y  (res 
años  do  Teodu-'io,  dicen,  que  viTdadcrameole  estos 
santos  doTinieroo  todo  el  tiempo  que  habemos  di- 
cho, qoe  fueron  ciento  setenta  y  siete  tiñw,  porque 
Decio  Cíirnen/.ó  á  imperar  el  año  del  Señor  do 
253.  y  Teodosio,  el  menor,  e!  de  407,  ciento 
etneoenla  y  coatro  aflos  después;  y  á  los  veinte  y 
lre<  años  Jol  imperio  <le  Tco  lo-i').  que  era  el  do' 
430  de  Cristo,  dicen,  que  se  dispertaron,  ó  reso— 
dldron  setos  santos:  y  asi  no  fneron  sino  ciento  se- 
tenin  y  ifte  años;  aunque  Mt>tafrasie  v  Nicefoi-o 
dicen,  que  fueron  trépenlos  setenta  y  dos  años; 
pero  es  ei^fio,  ó  error  de  ia  impresión. 

5  Dicen  mas  estos  autores  :  que  Dios  nuestro 
Señor  ios  dispertó ,  para  que  tesiiíicasea  ia  verdad 
de  la  general  resorreccion  de  nuestras  cuerpee, 
que  creemos  los  crisiianos  y  esperamos ;  porcpie 
en  el  tiempo  de  Teodosio ,  dicen ,  se  había  levan- 
tado vaa  nerejia  muy  perjudicial ,  que  negaba  esla 
resurrección ,  y  muchos  la  seguían  :  y  que  el  mis- 
mo emperador  Teodo«io  vino  á  Efe^  por  ver  esto 
grao  milagro ,  v  se  p-iró  á  los  piés  de  los  «antos 
hermanos ,  y  ellos  le  refirieron  ,  como  habían  en- 
trado en  aquella  cuev: 
años ,  y  Dios  los  liabic 

clarasen  la  verdad  de  la  resurrección  de  nuestros 
cuerpos,  y  deshiciesen  la  mentira  de  ios  herejes 
qna enseñaban  lo  contrario:  y  que  habieododado 
esto  testimonio ,  murieron  alli  «n  la  cueva ,  y  que- 
daron en  ella  ;  porque  queriendo  el  emp«vdor 
haoerkM  pooarí  cada  uno  en  su  caja  da  oro,  toa 
mismos  santos  mártires  le  aparocieroa  y  onanda- 
ron  que  los  dejase  allí. 

6  Esto  dicen  los  autones  qoo  habefflos  ale- 
gado ;  pero  el  cardenal  Baronio  en  el  s^i^undo  tomo 
de  sus  Anales,  y  en  las  anolaciones  del  Martiro- 
logio romano  ¿los  97  da  julio,  y  otros  autores 
dicen ,  que  estos  ?rete  hermano-?  no  llaman  Dur- 
mientes, por  haber  dormido  lo  lo  e»íe  ei<pacio  da 
liampa  qoe  habemos  dicho,  y  despertédose  des- 
pués; sino  porque,  aunque  verdaderamente  murie- 
ron, los  hallaron  como  dormidos:  y  puniue  la 
muerte  de  los  justos  se  llama  en  la  sagrada  fasoi- 
tura  sueño ,  y  el  h^r ,  en  que  sus  merpos  «¡on 
sepultados  ^  llamamos  cementerio  ,  que  quiere  de- 
cir dorimtorwi  porque  dicen  estos  autorsa,  qoa 
no  hay  memoria  en  la  historias  eclesiásticas,  que 
en  el  tiempo  de  Teodosio ,  el  menor ,  se  haya 
levantado  herejía  alguna  contra  la  resumoeion  da 
nuestros  cuerpos:  m  el  concilio  efesino  ,  que  sa 
celebró,  viviendo  Teodosio,  ni  el  calcedonense, 
que  se  juntó  poco  después  ,  hacen  mención  ds  tal 


^  ......  ,^  .....  ,  iii^i^-iuii  l  II  — 

va  ,  y  dormido  lodo*  aquellos 
bia  dispertado ,  para  que  d»> 


¡ía,  ni  toa  autores  dea< 


tiempo,  como 
Pn^)eroAqottémeo,yelcoade'Maroehno:  y  6nal- 
mente,  [¡orque  si  aquellos  L^inlos  siete  hermanos 
DO  murieron  antes,  sino  durmieron,  no  fuera 
de  tanto  peso  y  eficacia  sn  testimonio  para  pro- 
bar la  resurrección ;  pues  no  era  tesdmonio 
de  hombres  muertos,  que  babian  resucitado, 
ñno  da  hombres,  qoe  habían  dormido  y  disper- 
tado; y  nc[  parece  á  c^tr^;  ouiores,  que  ver- 
daderaroenle  estos  santos  siete  hermanos  mnrie- 
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roa  antes  en  la  cuevo ,  j  do  dormierop :  aunque  ya  desahuciado  de  los  médicos  .  y  para  espirar :  y 

por  la  raioo  ,  que  dijimos ,  los  llaman  Dnrmien-  fsaiitnyó  el  oso  da  s»  nMoibraa  á  ana  MBora, 

lee.  Üe  cualquiera  manera  qnc  ello  hava  «ado  (que  quo  Itabiii  dwr.  rucios  qtn»  im  podía  moverlo-; ,  ni 

para  Diga  nuestro  ¡señor  lan  fácil  es  lo  uno ,  como  pienuar  pió  ,  tu  muuo ,  \ma  niiiguua  co^a.  No  fuo- 

10  otro),  los  debemos  tener  ,  honrar  y  reviren-  ron  eMas  solas  liB  eosas ,  ni  ka  mas  maravillan , 

ciar,  como  A  ihi^trPS  y  g!or¡o^-<  nrntrc-;  H«>l  qimDios  nii<-;lioí^rior  olMÓpori'í;  pon|ijp  luiltUMi- 

Seoor;  puos  padecieron  tanto,  y  deron  »us  vidas  doso  vn  Inglaterra  en<'endi<lo  un  i^rtn  fiic^»  con 

persa  anor.  Is»  iKTfjia  oe  PeJajiio  (]in>  fué  in?;l(s ,  v  rreojcudo 

7    Hacen  moncion  de  Pitos  santos  piete  hor-  onda  día  mas  ¡iqiipl  inciíndio,  Ííh  calólioos  do  lii- 

MOOa  Durmieot(f>s  á  los  27  de  julio  el  Martirolo^  glalerra  avisaron  n  los  ubiápi^  du  Ftaocuiol  püli- 

gb  ronMBO  ,y  ol  deÜsaardo ,  y  los  demás  moder-  gro  en  q>io  (>?iaba  mif^^drasMila  rebgieo  en  aque* 

nos  :  \  \ <''■-.  fíHiHios  en  ^  i  Me  ;  tlc)i;io  a  los  4  do  lia  provincia ,  rogando'tís  quo  los  so<-orrioscn  .  y 

agosto,  y  á  los  22  deoclubro,  que  son  los  dms  enviajen  [x'rsonas  que  l»>s  diesen  la  mano  ,  v  ¡¡.^ 

en  que  entraron  en  la  coeva,  y  despueaaa  deseo—  oputiesmi  á  los  pe... mis,  cni'mi;.'os  do  la  gra— 

bricron  y  hallaron.  cia  de  .h<siirristo  ,  \   !■    i  la  virtud  y  verdad. 

S*Jf  Luro,  OBISPO  T  coNFKSon,  —  Fué  san  Ú  r,<>s  obispos  en  l  ianna  junlaron  concilio  ,  y 
Lupo  de  la  dadad  de  Toul  cerca  de  Meiz  da  L»-  escogieron  para  esta  empresn  dea  obispos  eamlsi» 
rena  :  pu  padre  w  llamó  Kpirochio,  de  sangrn  mos  ,  v  lumbreras  df  la  l|.;lesia ,  que  fueron  san 
ilustre:  el  cuaídejó  á  Lupo,  mozo,  y  encomendado  Gorman ,  obispo  de  Ant<si<lnro  ,  <|iid  boy  ^  llama 
i  na  Ik»  suyo,  que  tuvo  do  él  mucho  cuidado,  y  Aosorra,  ysaaLnpo,  '  >  IVoya :  y  dlea, 
procoróque  ae  diese á  los  estudios  de  Ih^^  btieoas  a:íi  por  la  importamin  del  negocio,  cotno  por  la 
letras,  en  las  cuales  Lnpo  aprovechó  mucho ,  y  autornlad  del  coneilio,  v  yoc  ol  maudalu  del 
e^^pecialmente  en  la  elocuencia.  Tomó  por  mujer  somo  poniifire  Celestino ,  I  de  osla  nombra ,  coa 
á  una  hermana  de  san  Hilario,  obispo  de  Arles,  gran  zelo  y  fervor  se  emliarrai-oti  r  y  niiiiqii'>  «  I 
houesUsima  y  lemerera  de  Dios,  y  con  ella  vivió  demonio  ron  nnn  horrible  iiíoipo^Uul  preieuUió 
siete aBos;  y  despoes  deeoenoa ooosaaiinMaolose  hapedír aquel  vi.-ije ,  iierono podo :  porqaaeon  nn 
apartaron,  para  entreparse  ma?  perreclamenle  al  j>oro  <Ih  aceite  Iwndilo,  que  <>charon  en  el  mar, 
e<?rviciodel  Señor;  (lor  cuyo  insiinlo,  dando  de  se  éosmó,  y  llc^jaron  á  Inglaterra;  y  ron  su  vida 
maiio  á  lodos  los  gastosdé'la  carne  y  vaaidadea'  «dmimole,  y  con  la  ¡irt^hritcion,  y  emi  di-pmas, 
del sigio ,  dejó  LiifM)  su  casa,  parientes  v  ami—  que  tuvieron  con  los  herejes,  convenciéndolos  y 
gos,  y  se  fué  al  monasterio  Lii  inen'e  ,  que  en  hacii'ndolos  callar ,  y  roo  ¡o»  muclw  y  mro*  ini- 
aqiiel  llampo  fk>recia  con  gran  opinión  de  santi-  labros ,  <|ua  DiOl  obró  por  Míos  saaloa  pMlsdo^, 
dad  para  ser  ensenado  V  guiado  á  la  perfección  los  católicos  so  consolaron  y  animaron  .  v  los  he- 
de  i^ali  Honorato  ,  que  era  at»d  de  aquel  monas-  reji-^ ,  ó  ho  convirlicroo ,  ó  quedaron  confuís;  y 
lerio.  AHI  estuvo  un  alio  eiaraiiáadosa  en  toda  aquella  mala  asaúUa  aa  amuMsi  da  aqosleaaipa 
virtud  ,  y  bajando  la  cerviz  al  suave  yugo  de  Cris-  del  Señor. 

to  :  después  volvió  á  la  ciudad  de  Mascón,  para  3    llespues  de  esta  tan  gloriosa  victoria  airan- 

dar  á  los  pobiies ,  lo  que  le  quedaba  de  sus  bienea.  zaron  los  oos  santos  obts|y)s  otra  :  porque  habn*»» 

Estando  allí  bien  descuidado  ,  fué  el^ido  obispo  do  entrado  en  Inglaterra  los  saiiMies,  y  ptdooei*, 

de  Troya,  que  es  ciudad  pnncipal  de  la  pro-  g<*nto  barlvira  y  lero/. ,  para  desifuirla  y  amii- 

vittcia  da  Campaña,  en  Francia,  y  san  Lapo  ñarhi;  juntando  lo  gente  (pie  piKkeroacb  la  tierra, 

aceptó  aquella  dignidad,  por  no  rei^isiir  á  la  vo-  ae  opuúeron  al  ejiTciiadé  k¿  enemigos, qoa  era 

luniad  de  Dios  ,  que  le  llamaba ,  y  se  quería  ser-  mneKo  mayor ,  y  ron  M>)6  el  clamar  con  ana  iroc, 

vir  de  él  para  la  salud  eterna  de  muchos  ,  como  al  tiempo  del  arremeler  ,  AlUftnjn,  Allfhuja  .  y 

lo  hizo ,  reromiando  bis  c<^umbres  del  clero ,  y  tres  veces  invocar  el  santo  nombre- del  Señor  ,  de»> 

alurobráado  con  so  doctrína  y  continnos  sermones  barataron  y  deslucieron  totalmente  el  ej^to  de 

al  pueblo ,  y  remediando  las  necesidades  de  los  los  enemigos.  Y  habiendo  alcanzado  e-las  dos  lan 

pobsBS  y  personas  miserables)  y  opecíalmenie  kis^nee  victorias  de  los  herejes  y  de  los  sajoneSi 

respiandectendo  con  sn  vida  santísima  ;  porque  se  volvieron  A  Francia  los  dos  santos, 

fué  varón  muy  [lenilente  v  devoto.  Por  espacio  4    Otra  victoria  (iió  el  Señor  á  san  Lupo  afgn- 

de  veinte  años  do  se  acostó  m  cama  ,  sino  cobra  nos  años  deispuee  eii  su  ciudad  \  porque  queriendo 

ona  labia:  andaba  vestido  d«  eilicto:  no  osaba  sa divina  Majestad  castigar  al  mnndo,  envi6á 

sino  de  una  túnica  :  ve'aha  toda  la  noche  en  ora—  Atila  ,  rey  de  los  hunos,  que  se  llamaba  «  azota 

cion  :  pn^ábanse  los  días  sin  comer :  lloraba  mu—  de  Dios; »  y  de  veras  lo  era ,  y  lan  cruel ,  que  4 

eho ,  y  .^us  ojos  eran  dos  (ventea  de  lágrimas :  el  fimmi  de  nn  tigre ,  se  relamia  en  sangre  hoiaaaa. 

día  del  sábado  no  coinia  sino  un  poco  de  pan  de  Knlró  ron  su  ejército  por  Francia ,  quemando,  ar- 

cebada :  todas  sus  realas  gastaba  en  socorrer  á  ruinando,  y  asolanan  las  ciudades  y  poeUos 

los  pobr«s ,  y  redínur  ratittvos  con  grande  libera-  qoe  hallaoa.  Llegó  á  Troya ,  donde  san  Lapo  era 

lidad  :  linalmente  en  todas  sus  obras  era  san  Lupo  r  I        el  cual ,  viendo  que  con  Fuerzas  huma- 

pastor  vigiilaotieimo  y  varoo  apostólico ,  y  según  ñas  no  se  podía  resBtic  ¿  U  fuña  de  aauella  fiera 

elcoraion  de  Dios;  y  «<  el  mismo Dtoa  le bvore-  beatn;  volvidsa  al  SeSor ,  saplieindole  hamiUa 

ció  .  V  h'  ilustró  con  muchos  milagros.  Sanó  A  una  é  ¡nstantemenie  que  la  enfrenase,  y  defendies<» 

mujer  paralitica ,  y  a  otra  moda :  dió  ta  vida  á  un  aquellas  ovejas ,  que  él  le  había  encomendado ,  de 

manosooMUlmio,  UanadaClMidio,  que  estaba  «qnel  lobiteanioeso:  y  él  Señor,  que  oye  laa 
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tApfieM  de  sus  simos,  y  Iw  acude  con  su  brazo    á  los  29  de  julio;  y  GomUineio,  «1  «fue  eseribió  la 

poderoM  pn  la  inavor  necesidad ,  8L)an<lü  á  Atila,  vida  de  san  Germán ,  obispo  íín(!?ioíiorense ,  lib. 
V  lo  trocó  de  i»auoia  ,  i^ue  no  fiotanieQlo  no  hizo  i ,  cap.  19,  y  en  los  sigiiienle^;  y  Sidonio  A]io- 
íblio  i  la  ciodad ;  pero  rogó  á  san  Lupo ,  auo  se  linar ,  lib.  ti,  epístola  1  y  4 ,  lib.  tu,  epístola  ik, 
fMe<e  con  él  hasta  el  rio  Rhin  ,  prometiéndole  de-  y  en  los  versos  de  la  Sacrosanta  Eucaristía  á  Faus- 
jurlü  \  oh  er  seguro;  como  lo  hizo,  béia  iüó  tenida  io ;  y  le  celebra  tanto  ,  que  le  llama  Fadre  de  los 
{)or  cosa  milagrosa  ,  y  muy  propia  de  la  mano  deJ  Padres,  v  obispo  de  los  ofaíspoB;  y  Bedaen  la  Hís- 
Sef^or  .  que  detuvo  á  Aula  ,  qw-  "ra  su  azote,  para  toria  de  Inglaterra  ,  Irl).  i ,  rap.  17;  v  AHon  m 
que  00  hiriese  a  los  qun  él  liabia  encomendado  á  6u  Crónica  ,  año  do  4o2;  y  Sti;il)i'río ,  año  do 
•anLiipo,  y  estaban  debajo  de  mprataooM»  y  433,  y  ^36;  y  el  cardenal  Baron  o  ennuaoo- 
amparo.  taciones  del  Martirologio  en  29  de  julio,  v  en  el 

5  La  manera ,  con  que  dicen ,  que  san  Lupo  sexto  tomo  do  sus  Anales:  y  en  el  Catáíoco  de 
ablandó  al  rey  bárbaro,  foé:  que  K)ii(>ndo  a  >'A  los  escritores  de  Inglaterra  so  dico,  qae  Cudas, 
Ye>liiío  de  [>onlifical ,  y  acompañiiiio  do  lodo  el  el  Saljio  ,  cs<Tihiú  la  viihi  d**  í^íim  l^upo. 
pueblo,  le  pi^untó  con rouclui  gravedad  :  ^Quién  *  Samas  Jlliava  y  Sisiii'«uman  a,  vínr.ENES 
ena  tA,  qoe veocidoaloerey^ ,  y  <ojuz^adas  tan-  T  míktirks. — Entre  las  iluátrefthftu  i  >  !a  Té, 
ta«  nacione*;  y  provincias,  v  a^oladas  jan  rinda-    quo  cual  balsámicas  flores  híTmo'íean  el  delicioso 

dts,  prelendeíi  hacerle  Señor  del  immdo  ?  V  Aula  jardiu  dú  la  católica  España,  bi  ill.m  on  el  principa- 
le  respondió :  Yo  soy  Alila  rey  de  los  hunos,  y  do  du  Cataluña  dos  hermosas  c>irella>  i!e  la  costa 
azote  de  Dio?.  Entonces  el  santo  obisjw)  dijo;     laletana,  Juliana  v  Sempronici na.  Oriundas  de  la 

Bien  ¿ea  venido  el  azoto  de      l)lo^:)l^ado  él¡  antigua  liuro,  hoy  Malaro,  vivían  estas  tiernas  her- 

como  el  mismo  Dios  le  lo  permilierp  :  y  con  eeto  manas  á  príocipióa  del  siglo  IV  en  aquel  nobilísimo 
Ic  abrió  las  puerta*  de  la  ciudad;  y  el  rey  bárbaro    municipio  romano,  sepultado  aun  en  la  norhe  o«- 

bc  amansó,  y  le  perdonó.  Podro  de IS'atalibtu ,  lib.  cura  de  la  iduíaum.  Educadas  en  las  delirantes  su- 
vf ,  cap.  1 ,  y  san  Aoloniao ,  seganda  parte,  lít.  persticioncs  del  paganismo, yacían  eovuellasen  las 
1!  ,  cap.  8,     h.  V  olro^ .  dicen,  qne  entrando    den>a.'^  Uniel)!a«  de!  error,  cuando  amanertó  f>n  "I 

Aliia  y  sus  soldados  por  la  ciudad  de  Troya,  el  hori/,ünle  laletano  un  nuevo  sol  de  verdad  para 

Sefíor  loecegó  por  las oradonea  de  sao  Lapo  :  y  alumbrar  á  ios  que  se  hallahan  -eniados  en  las 

«e  ssf  ciegoí  .  entrando  por  «na  puerta  ,  v  salien-  sombría-;  re-'i^Ti  '-  del  error  y  de  la  muerte.  Tal  fué 

o  por  otra ,  pasaron  por  la  Ciudad ,  sin  hacerle  el  jóveu  aincano  o  inlrépiduCiicurate,  quien  puesto 

dai&a;  annque-esio  noiodiceD  los  autores  mas  ao->  en  lluro,  como  Pablo  ea  Atenas,  difundió  ,  cúal 

ligues  ,  que  e<ícribon  las  cosas  de  Atila.  luminoso  astro ,  los  rayos  consolantes  de  la  verdad 

O    Por  eálds  ntaravillas  ,  que  Dios  obraba  en  priniicando  el  Evangelio  de  Jesucristo  á  los  gran— 

él ,  y  por  él ,  acompañadas  con  una  vida  inas  de  dea  y  pequoñuelos.  .A  \u<  voces  penetrantes  del 

ángel ,  que  de  hombre  mortal ,  todos  los  reres  v  ntipvo  aftóstol ,  cual  Trifena  y  Tnfi»  h  ;»  las  dol 

SiriDcipoáde  la  Uerra  respetaban  y  reverencLaLxta  Apóstol  de  las  gentes,  despiertan  Juhaiia  y  Sem— 
1  san  Lupo ,  y  se  holgaban  de  obedecerle ,  cuando  promana  del  pesado  suORo  del  gentilismo  ;  y  he- 
les mandaba  algo  en  servicio  del  t^ran  Rey  del  cié-  chm  segundos  Dionisios  y  nuevas  Dámaris.  se  dejan 
io.  Cincoenla  ,  y  dos  años  lué  obispo  de  Troya  san  llevar  de  los  suaves  poderosos  impubos  de  la  ^ra- 
Lopo,  y  cargado  de  alifle  y  de  mereeimíenUia  eia,  doblan  la  cervi?:  al  yugo  del  Evaiii,<'lin,  abra- 
dió  80  espíritu  al  Señor  con  ^ran  llanto  y  senli-  zan  la  ifjnominia  de  la  rmz,  hái  ensediscíj'nlas  del 
mientu  de  todo  el  pueblo ,  dejando  muciios  disci-  nuevo  Pablo ,  H)n  in«>lrui<Ju»  m  los  sagrados  dug- 

Enlos,  que  fueron  insignes  varones ,  y  santos  pre-  mas,  reciben  las  aguas  del  bautismo ,  y  tan  hí- 
idos;  á  sanSevero,  obispode  Tréveris.ó  san  chas  cristianas;  sin  que  puedan  hacerlas  apostatar 
Policromo,  obispo  de  Vordum,  á  san  Albino,  de  la  fé ,  ni  la  censura  del  mundo,  ni  las  emboeii- 
abiapo  catalaunense ,  y  otros.  Después  de  su  das  de  sos  padres,  ni  los  esfuerzos  de  sus  deudoa 
muerte  e-^rr-ln  »  ííre?or¡o  Turonense  en  el  libro  de  y  coetáneo*! ,  ni  mucho  menos  el  a«p*»rlo  horrísono 
Gloria  conjcssorum,  cap.  67,  que  hab»endo  de  la  luliiiinanlo  persecución  de  Dioclociaoo ,  que 
ido  á  sn  sepolero  un  eaetovo ,  para  guarecerse  del  por  do  quiera  amenazaba  á  los  discípulos  del  Cro- 
santo,  temiendo  qne  su  amo  le  había  do  raí»tif;ar  eiOcado.  Totalmente  decididas  por  .lesucristo  ,  no 
\m  alguna  falta  que  había  hecho;  el  amo  furioso  dudaron  abandonar  sus  padres  y  patria  ,  para  en- 
sefuótiaaeleaebvo,  y  viéndole  delante  del  cuerpo  iMgfUwe  á  la  dirección  da  so  sapiritaal  padie  y 
del  santo  .  comenzó  ¿  blasfemar  de  él ,  y  á  decir :  nuevo  maet!rí>  (^cufate;  en  cuyo  sego-miento  an- 
¿ Quila rásii  10  tú  déla  mano  .  6  Lupo,  á  míesela-  duvieron  tan  constantes  ,  que,  al  modo  que  aque- 
?0,  y  dejarele  yo  de  cai^ligar  por  li?  Y  echando  Has  piadosas  mujeres  de  Galilea  acunipañaron  al 
mano  del  eirl-i-.o,  añadió:  No  le  podrá  librar  divino  Maestro  Jesús,  asi  en  su  celestial  predica- 
Lupo  de  mis  manos.  Ai  momento  se  le  secó  la  cion,  voino  en  Jeru^len  ,  y  aunen  el  Calvario, 
lengfu,  ycomenai,  no  á  habbr  como  hombre,  hechas  espeetadoran  de  su  paMun  y  muerta:  asi 
sino  á  mugir  comohuev;  val  tercero  dia  acabó  su  estas  fervorosas  drscípulas  de  «lucuíate  le  siguie- 
Irtsle  vida  ,  en  castigo  de  lo  que  había  dici>o  y  ron ,  no  solo  durante  el  curso  úe  »u  apósiolica  mi- 
hecbo  contra  el  santo.  La  lído  aesao  Lupo  trae  el  sion,  sino  también  en  su  vuelta  á  Barcelona ,  donde 
P.  Fr.  Lorenzo  Surio  en  su  cuarto  lomo  de  las  la  invicta  constancia  de  este  esclarecido  confe— 
Vidas  de  loé  sanios.  Uaceo  mención  de  él  el  Alar-  sor  ,  combatida  por  vanos  tiranos  ,  salió  triun- 
IMlogio romano ,  elde  Béüa,  üsuardo,  y  Aden,  hato  de  loa  maa  atroces  tonnomoa;  y  «os  basta 
Tomo  ni.  11 
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el  li^r  de  Castro  Ocla?»no,  doiMle,  corlada  fíando,|Mm,  ellasenla  nalliluddelasmisericor- 

por  impfnn  nianoe  la  cabeza,  coneumd  BOgfo-  días  del  Seríor,  pr  quien  padecían  y  hubieran  dado 

rioso  marlirio.  mil  vidas;  lodos  ío>  furores  y  amenazas  Uei  pre- 

S   Eo  efecto,  Julmna  y  Scmpnmiana  «siguieron  sidente  y  suá  ministros  se  eetiéllaron  en  la  inven- 

ooosiantemente  á  san  Cucuraie  en  fu  predicación,  cible  constancia  de  estas  dos  ptirn;:  doncellitas,  rc- 
y  Be  aprovecliaron  admirablemenle  de  ut»  ioatnic-  lucieodo  en  vasos  tan  quebradizos  el  infinito  poder 
cienes  y  avisos,  haciendo  extraordinarias  creces  y  gracia  del  Salvador.  Por  lo  que  cooFuso  ya  el 
en  todii  viriud.  T.u  l.'nnpara  de  la  fó  ,  que  se  les  inicuo  Ruítno,  viendo  frustradas  todas  stisínláni- 
dió  en  el  baulismo,  no  les  apagó  como  á  las  cas  tentativas,  y  desesperado  de  poder  vencerá 
vírgenes  necias,  porque  siempre  la  cebaron  con  el  nuestras  santas,  manda  furioso  que  les  sean  cer- 
accitc  déla  mas  encendida  caridad  y  ejercicio  tadas  las  catn^zas:  con  ciiya  ;:íoi  io>!i  murrte ,  ncae- 
de  buenas  obras.  Su  primer  espíritu  y  vocación  cidaenel  miainoCaáiroOctavianoa  loa¿7dejulio 
nanea  se  desmintió ,  pues  ni  el  hambre ,  ni  la  sed,  del  aflo  80i,  esto  es,  dos  dias  después  del  triunfo 
ni  la?  prisiones  ,  ni  los  tormentos,  ni  la  vida,  ni  la  de  «ti  mae?lro  ,  logranni  las  diM-ípulas  añadir  á  la 
muerte  fueron  capaces  de  repararlas  de  sa  divino  corona  de  lu  virginidad  la  bnllanle  palma  del  mar- 
esposo  Jesucristo,    quien  habían  jurado  solemne^  lirio. 

mvv'r  la  ruis  inviolable  fidelidad.  Otn-t  inir'-  rn  k  Los  sagrados  cuerpos  de  Juliana  v  Srn^ pro- 
Ios  buenos  propósitos ,  y  en  su  heroico  desprendí-  níana ,  como  los  do  otros  innumerables  mariires, 
miento ,  viendo  pieso  i  su  amado  maestro  Gocn-  fueron  depositados  en  aquel  mismo  territorio ,  lia- 
fate  por  órden  del  cruel  Dariano  ,  le  dieron  las  inado  entonces  Castro  Octaviano,  y  ahora  Pan 
mayores  muestras  de  su  piedad ,  sin  que  las  arre-  Cugat ,  donde  teman  Ioh  romanos  sus  cárceles  en 
drara  ningún  lemor  ni  respeto  humano.  Ellas  asis-  tiempo  do  persecneioops ,  y  cuyo  sitio  parecía  des- 
tr-n  \alerosa5  á  los  cinco  prolongados  tormentos^  tinado  pani  ?crtin  ?cmilicro(le  mártires.  En  el  si- 
que,  á  cual  mas  terrible,  sufrió  Cucufale  l:iaio  di-  glo  Viü  fueron  confiados  e^tos  sacros  restos  á  ios 
versos  («residenles  romanos;  ellas  ven  con  <no  va-  monjes  benedictioos,  habiéndoee erigido  en  el  sitio 
roni!  remudarse  ha?ta  doce  los  ministros  de  ía  im-  de  aquel  presidio  romano  en  el  año  782  ,  el  nohi- 
piedad ,  caérsele  á  Cucufale  los  iniesiinos ,  asarlo  Ifsimo  moDasterio  do  San  Cu^t  del  Vaílés,  uno 
en  unas  parrillas  lardeado  con  mostaza  y  vinagre,  de  los  mas  aniiguos  de  Espaiia  ,  y  otro  de  los  mas 
azotarle  con  insfrumcn'os  de  fierro  y  correas  de  célebres  de  la  esclarecida  sagrada  Gjrríregacion 
toros,  Y  arrojarle  en  una  espantosa  noguera.  Ju—  claustral  benedictina.  El  zelo  de  aquellos  santos 
liana  y  Semproniana  animan  é  sn  santo  maestro  varones ,  encalados  de  honrar  y  cQSlodiar  estas 
con  mía  elocuencia  muda  ,  pero  eficaz;  le  suelven  sagrad.is  reli(]iilas,  consiguió  salvar  tan  preciosos 
duplicado  el  espíritu,  que  Icsdió  al  converiirias:  tesuros  en  medio  de  loe  horrendos  Irastornos  que 
fi  se  desconsuelan  como  Lorenzo ,  es  porque  que-  siguieron  á  la  invasión  sairacéníca.  Por  esto  medio 
dan  hiiírfanas  sin  Sixto,  su  padreen  Cristo,  y  por-  lograron  las  santas  discipulas  Juliana  y  Sempro- 

2ue  no  pueden  consumar  en  un  mismo  aitár  coa  niaoa ,  juntamente  con  su  sanio  maestro  Cucufale, 
I  las  victimas  de  sns  cuerpee.  Ellas  reaben  en  pnlblioo solemne  culto.  La  fiesto  de  estas  santas  se 
sus  senns  aquello  sanare  triunfal ,  que  derramó  cplehraha  en  diclio  monasterio  .  mientra?  subsistió, 
Cucufale  al  curiarle  la  cabeza  fw  óraen  del  impio  el  día  27  de  julio ,  con  rezo ,  que  aniiguamentc  era 
Rufino ;  y  atropellando  por  medio  de  las  lanzas  y  propio ,  y  rito  doÚe  de  primera  clase  con  octava, 
cuchillos,  quitan  inirépida-^  de  las  mano^  délos  5  Pero  si  fué  siempre  célebre  el  culto  de  nues- 
verdugos  su  cuerpo  sagrado,  y  le  dan  honrosa  tras  samasen  aquel  miperial  monasterio,  loes 
sepaltoni ,  á  imitación  de  loque  las  disdpolas  fie-  igualmento  d  que  de  tiempo  inmemorial  se  les 
les  y  amantes  letosas  practicaron  con  el  divino  tributa  en  su  afortunada  imtria  ta  ilustre  ciudad 
Hedentor.  do  Maiaró ,  donde  anualuente  se  celebra  con  toda 
3  Ei  cielo  les  pagó  ahmidantemente  esto  he-  pompa  y  solemnidad  sa  dia  natalicio  A  los  S7  de 
róico  acto  de  caridad  ,  que  les  mereció  desde  luego  julio;  venerándolas  los  malaroneses  como  ó  paí- 
..  ii«r  presas  por  órden  del  mismo  presidente  Hufíno.  Minas  suvas,  é  invocándolas  por  antonomasia  las 
Mas  aquel  Señor ,  que  no  abandona  á  sns  siervos  Santas.  tihiartS ,  siempre  devota  de  sos  santas  pe- 
en las  prisiones ,  hasta  presentarles  e!  cetro  del  Irícias,  y  solicita  siempre  de  poseer,  ya  que  no 
reino  por  el  cual  combaten  ,  les  comunicó  el  mas  pedia  esperar  sus  cuerpos ,  á  lo  menos  alguna  |Mr^ 
extraordinago  valor,  para  oonfeear  sn  santo  nom-  toeita ,  habia  dirigido  varias  pelicíones  «Irnil  mo- 
bre  ante  los  potentados  de  la  tierra.  No  las  ame-  naslerio  do  San  Cucufale  á  dicho  cfi  ;  ' i  cuando 
drentó  el  imponente  aporalo  de  hornblos  torturas,  por  fio  el  muy  ilustre  abad  don  Buenaventura  Ga- 
con  que  se  pretendiera  hacerlas  apostatar  de  hté,  yolá  y  su  cabildo  monasterial  accedió  gsnerosa- 
y  adorar  las  fementidas  divinidades.  Teniendo  pr  níente  á  sus  justos  demx»  ,  concediendo  á  Maiaró 
ayuda  y  protectoral  mismo  Dios  de  cielo  ^  tierra,  reliquias  insanos  do  susdos  Ínclitas  patricias;  cuya 
en  él  solo  le  apoyaron ,  como  que  conocían  muy  sotomne  entregn  se  verificó  el  dia  25  de  jolio  del 
bien  ser  sus  fuerzas  insuficientes  y  nulas  para  it>  año  1T72.  Col()<  adas  en  una  primorosa  urna  pi- 
sistir,  }a  los  seductores  liaiagos  de  inicoas  leonas  ramidal ,  fueron  trasladadas  religiosamente  á  la 
j  labios  menlirosoa,  ya  tosragídoa  de  tes  fieras  parroquial  iglesia  de  Hatoró;  donde,  contríonfel 
que  oyeran;  ora  los  pnnes  y  garfios,  los  ecúleos  y  aparato,  llevadas  en  hombros  de  sacerdotes .  en— 
catastas  que  se  construyeran ;  ora  los  terribles jx>-  iraron  ei  día  sigoienle  26  después  de  mas  de  ca- 
iros y  Uamaa  devoitdoras que  se  prepararao.  Con-  torce  aigloa  de  aoaencia :  cuya  pompo«a  Iradadon 
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recuerdan  todo»  loa  aSot  h»  nalarooeees  coa  la 
í6gunda  ÍÍ60UI  qwt  ooongrao  á  90$  palricías  el  día 

de  julio. 

6  En  d  año  1821 ,  cuando  la  general  sapresíoo 
de  monjes  en  Ks¡»aña,  en  6  de  junio  del  mismo 
año ,  el  diocesano  de  Barcelona  concedió  á  la  inia> 


LALEITNDÁDEORO.  168 

Loa  sáiiToa  MAuao,PANTALEaoN,  y  Sergio, 
MÁRTIRES.  — El  primero  era  obispo  de  la  ciudad 
do  Bisel li,  ea  )a  Polla,  y  los  oíros  dos  di««ípulos 
suyos  y  sus  compañeras  en  todos  los  trabajos.  En 
tiempo  del  emperador  Trajano,  no  queriendo  obe- 
dece las  órdenes  imperiales  on  lo  que  tenían  re- 


ma parroquial  iglesia  de  Mataré  U»  demás  predtH  ladoo  con  el  eolio  religioso,  Fueron  presos,  y  des- 
sos  restos  de  Juliana  y  Semproniana ,  que  en  dos    pues  de  ser  probados  con  muchos  tormentos,  per 


rkjoteiinaa  urnas  guardaba  el  monasterio  de  San 
Coenfiile  de!  Vallés  ,  á  quien  foeron  resbUiidas, 
lue^o  de  su  restauración,  acaecida  en  1823.  Pos- 
lerionneaie  ea  julio  de  1835,  coando  el  foror  re- 
volocíonarío  incendió  loa  coavenlos de  Barcelona, 
tocó  igual  suerte  al  dicho  monasierio  de  San  Cu- 
cofaie,  donde  la  piedad  de  los  fieles  cuidó  de  po- 
ner en  salro  los  cuerpos  de  los  santos  que  allí  se 
veneraban,  entre  ellos  los  de  Juliana  y  Sempro- 
Djana ,  Uastadiodoios  á  Barcelona ,  á  lio  de  res- 

foardarlos  del  foror  de  los  noevos  icoDOclasU». 
'uestas  dichas  reliquias  ó  disposición  de  la  auto- 
ridad eclesiástica ,  y  aseguraua  esta  de  su  auten- 
ticidad ,  siendo  ya  suprimidas  en  España  todas  las 
órdenes  monacales  y  religiosas;  en  setiembre  del 
rauioo  año  concedió  las  de  las  santas  Juliana  y 
Semproniana  á  la  ciudad  de  Bfaiaró ,  accediendo 
u  la  -«licitud  de  sus  representantes ,  donde  colo- 
cadas segunda  vez  las  preci<Has  urnas  en  el  gran- 
dioso aliar  mayor  de  su  parroquial  igl^a ,  son 
honradas  j  Taneradas  con  esmerado  coito  y  de- 
voción. 

7  Mas  siempre  ansiosa  la  ciudad  de  Mataré 
de  acrecentar  el  culto  de  sus  heroicas  bijas ,  hu- 
mildemente postrada  ante  el  solio  pontificio  está 


maneciecdo  constantes  en  la  coofesion  de  sa  fó, 
foeroa  degollados. 

Los  SANTOS  AlJKF.MO.  JoftCE,  FÉLIX,  NaTA- 

LiÁ,  I  LlUOSA,  HAETUBS. — Nació  Aurelio  en  la 
eiudád  de  Córdoba  eo  tiempo  de  la  dominación  de 
los  árabes,  de  padre  moro  y  madre  cristiana,  am- 
bos ricos  y  principales.  En  su  niñez  quedó  huér- 
fano, y  le  educó  una  lia  suya  enseSándolu  la  ley 
de  Jeiiucríslo,  y  haciéndole  practicar  la  virtoa. 
Ueigado  ó  la  edad  de  lomar  estado,  casó  con  una 
doncellá también  cristiana  y  virtuosa,  llamada  Na- 
talia. Tenia  Aurelio  un  amigo  intimo  y  pariente 
muy  cercano,  llaoiado  Félix,  el  cual  con  Liliosa, 
su  mujer,  servia  á  Dios  con  fervor  de  ospiniu 
después  que  por  miodo  con  gran  flaqueza  habia 
dicho  anio  el  juez  que  no  era  cristiano.  t)o  este 
yerro  suyo,  muy  llorado  ya,  solia  tratar  Félix  con 
Aurelio,  y  ambos  se  encendían  mutuamente  en 
deseo  de  triunfar  de  la  muerte  y  de  los  en^nigos 
do  Cristo.  Acrecentaban  este  fervor  tas  santas 
matronas  Natalia  y  Liliosa,  ofreciéndose  á  seguir- 
les en  el  combate  sin  apartarse  de  ellos  en  vida 
y  en  muerte,  lleinaba  por  aquel  tiempo  en  Córdo* 
ba  Abderramen  II ,  cuya  ferocidad  hacia  gemir  á 
aquella  Iglesia  bajo  la  mas  pesada  tirania.  Un  dia 


implorando  de  so  santidad  reinante  el  papa  Gre-  fué  testigo  Aurelio  del  martirio  de  un  ^anto  con- 
gorio  XVI  la  aprobacbn  de  la  misa  y  oficio  ^ro-  {e¿or,  cuyu  serenidad  y  constancia  le  inflamaron 
pió  de  las  santas  Juliana  y  Semproniana ,  rodac-    en  deseos  de  participar  de  su  gloria.  Fuése  pues  á 


lado  nuevamente  por  el  ilosirado  clero  mataronés; 
y  hay  fundadas  esperanzas  de  que  lo  conseguirá 
muy  en '  breve  con  general  satiancdon  da  aque- 
llos habitantes. 

Nota.  Todo  cuanto  acabamos  de  dedr  de  las 
santas  Juliana  y  Semproniana .  vírgenes  y  mártires, 
está  apoyado  en  los  documenloj  y  memorias  que 
se  conservaban  en  el  relatado  monasterio  bene- 
dictino de  San  Ciicufate  del  Vallés ,  en  la  España 
sagrada  de  Florez ,  en  los  Martirologios  de  rer- 


su  ca^,  y  dijo  á  su  esposa  que  era  preciso  prepa- 
rarse para  recibir  el  martirio,  y  ambos  esposos 
empezaron  desde  aquel  dia  á  multiplicar  sus  pe- 
nitencias y  todas  sus  obras  de  misericordia  para 
hacerse  mas  agradables  á  los  ojos  de  Dios.  EMao* 
do  en  esto  tuvieron  una  celestial  visión  en  qno  se 
Ies  anunciaba  que  dentro  de  poco  alcanzarían  la 
palma  del  martirio  en  compañía  do  sus  amigos 
rélix  y  Liliosa  y  de  un  tnonjo  que  Dios  les  asocia- 
ría. Efectivamente,  el  í^nio  monje,  llamado  Jor- 


rari,  y  de  Tamayo ,  en  el  testimonio  de  lospwlns   ge,del  monaatario  deSan  Sabnsie  les  reonid  como 

bolandi^las  ,  y  en  las  eruditas  memorias  que  re— 
cieoiemenie  han  escrito  varios  lujos  de  ílalaró, 
singularmente  el  ilustre  canónigo  locloral  de  Bar- 
celona don  Jaime  Matas ,  y  los  reverendas  presU» 
lerot»  don  Manuel  Camin  y  don  Josó  iVius. 

Loa  SAMTt»  HiRaoLAO,  Unaifo,  t  Usanó- 
CHATIS,  nÁRTiRBS. — El  primcro cf»  presLílero  do 
hi  Iglesia  de  Nicomedia  y  con  su  prédicacioo  y  mi- 
bgraa  convirtió  á  la  fé  á  san  Pántaleon.  Los  otros 
dotí  eran  también  di-Jcípulos  suyos  y  unidos  á  él 

por  los  vínculos  de  la  candad,  siendo  los  tres  de-    mámenle  san  Aurelio  y  Mitia  Natalia,  en  la  cío- 

_M..a  i-j  j_i  ^  ma  ■   ■  É_     j^j  a_  r*±^^u^   -i  jf_  cw*  j_         j.i  _i«  nica 


por  milagro,  v  estando  Io«  cinco  jtinto?  ene 
de  Aurelio,  líegarun  los  minislrixi  del  goberna- 
dor y  lü?  prendieron.  Grande  filé  su  gozo  al  ver- 
se en  el  tribunal  de  lo^  moros:  en  seguida  con- 
fesaron su  fé,  y  aseguraron  su  conálancia ,  y  no  pu- 
dieodo  al  joea  disuadirlos  ni  con  promesa-^ ,  ni  con 
amenaza?,  los  condenó  á  ser  de;;ollados.  Llegados 
al  luj^ar  del  huplicio,  luoslrarou  el  mismo  valor  y 
perseverancia,  y  murieron  por  este  órden:  primero 
san  Félix,  luego  san  Jorge  y  ?anla  Liliosa,  y  úlli- 


gBdados  por  órden  del  emperador  Ifaai 

misma  ciud<id  de  Nicomedta. 

Los  SANTus Félix,  Juua,  v  Jlciínda,  marti- 
nwM.  —  Pidecíecoa  martirio  en  Ñola,  reinando  el 

«•mperadorDiocIenano,  v  romo  se  han  perdido  las 
acias  de  su  martirio,  nada  mas  se  sabe  de  ellos. 


dad  de  GMoba,  el  día  9T  de  jnlio  del  año  853. 

\.o<  eaflavpres  ©«tuvieron  trofs  días  en  el  patíbulo, 
ha«ta  (jue  Iü&  recogieron  los  cristianos  y  loa  dieron 
sepultura. 

San  Kt FRIO,  obispo  t  to^PESoa.  —  Floreció 
en  el  siglo  VI,  y  fué  obispo  de  Áuxerre  [>or  espa- 
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do  de  áim  aRoe  y  seis  OMMe.  AdauiiíiBtrador  fiel 

de  la  ca>a  dol  íVñor,  luz  df  Israel,  v  lioiior  del 
clero  (le  su  siglo,  murió  eo  sania  paz  por  ios  años 
de  578. 

Saxta  Anti'sa,  TÍBGEir.  —  rr  -ose  que  fué  hi- 
ja del  emperador  CoosiaollDo  Coprónimo.  Dumo- 
ce  la  pecsecoeion  que  este  eoacitó  oootra  lee  ado^ 
radores  de  la>  canias  imágenes,  fti(^  la  santa  azo- 
tada, desterrada,  y  vivió  por  muchos  años  en  el 
desierlo,  mortificando  su  cuerpo  con  todoe  los  li- 
gores  de  la  penitencia.  Obró  iiuilIios  milagro>,  y 
habiendo  muerto  ei  emperador,  volvió  á  Constan- 
tinopla,  cuya  ciudad  ilustró  también  coa  mnllílad 
de  portento*,  hasta  que  ol  cielo  la  llamó  á  sus 
eternos  ^ozos  el  día  21  de  Julio  dol  ano  775,  según 
el  CBideoal  Baronio,  y  otras. 

Di»  f  8. 


Sax  Nazahio  t  san  Cei.so  ,  »áhtirbs.  —  El 
bienaventurado  san  Nazario  nació  eo  Roma,  y  fué 
hijo  de  un  caballero  afrícaoo  y  de  ana  seRora  ro^ 
mana  ,  los  dos  nobios  y  muy  ricos.  Fuó  discípulo 
del  apóstol  san  Pedro ,  y  bautizado  por  Lino  su 
coadjutor.  Gomo  iba  creciendb  en  mocedhd,  fta 
jiintamcnle  creciendo  en  virtudes,  y  llegó  á  tanto 
la  Tama  de  su  santidad ,  que  muchos  acudían  á  él, 
para  pedirle  consejo  y  remedíoea  sus  trabajos,  y 
resplandecía  on  Huma  como  una  estrella  del  fir- 
mamento. Por  inspiración  del  Señor  determinó 
salir  de  ella :  y  habiendo  allegado  de  so  baaeoda 
alguna  cantidad  de  dineros,  se  puso  en  camino. 
Predicaba  á  Jesucristo  á  loe  pueblen  por  donde 
pasaba ,  y  hacia  largas  linosoas  ¿  los  pobres  ne- 
cKÍtndo5,  juntando  en  uno  la  misericordia  (espiri- 
tual y  corporal.  Vino  a  Piacencia ,  y  de  ahí  á  Mi- 
lán ,  donde  fué  preso  por  mandato  del  presidente 
Aoolino ,  porquo  |)redicaba  ó  Cristo.  Quiso  per- 
suadirle a  que  adorase  ¿  sus  falsos  dioses ,  y  no 
habiéndolo  podido  acabar  con  él,  le  mandó  dar  en 
su  venerable  rostro  murlias  bofetadas .  v  ecluir  le 
la  ciudad.  Tuvo  Nazario  esta  afrenta  por  sraude 
honra ,  por  hab«n-la  padecido  por  Qisto.  Salió  de 
Milán  ,  y  por  divina  revelación  pasó  á  Francia, 
derramando  por  lodad  partes  los  resplandores  del 
Evangelio.  Estando  en  naa  ciudad  de  aquel  reino, 
llamada  Melia ,  una  mujer  principal ,  por  nombre 
Marianila ,  le  trajo  un  niño,  hijo  suyo  .  do  peque- 
ña edad,  y  poniéndosele  en  las  manos,  le  dijo:  Eale 
niño  lo  se^ulrá  adond«M|nicra  quo  fueros,  basta  que 
contigo  se  présenlo  delante  del  divino  acatamiento: 
y  dcjúndore  á  Nazario,  la  madre  se  foé.  Naaario 
lomi)  el  niño:  bautizóle,  y  púsole  nombre  Celso, 
y  tritjultí  siempre  consigo,  y  padeció  muclios  tra- 
liajos ,  penas  y  lormenloe  oon  él.  En  la  misma 
Francia  fueron  presos  por  un  presidente,  llamado 
Dioovau ,  y  el  mño  azotado  crueimente :  y  sufrien- 
do coa  ánimo  de  varón  los  azotes ,  con  palabras 
balbucientes  dijo  al  juo/. :  Dios ,  á  quien  yo  sirvo, 
te  juzgará.  Después  de  esto  habiendo  sido  avisado 
el  emperador  Nerón ,  que  Nasarío  apartaba  de  la 
adoración  de  \wi  diosos  la  gente  ,  y  que  predicaba 
que  Jodocristo  era  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y 
joa  mucboa  la  cnian  y  recibían  su  docliina  eq 
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Francia,  la  mandó  praoder  y  traer  i  Roma ,  doade 

el  mismo  amperaaor  le  procuró  {)ersuadir  que 
adorase  á  loa  Idolos :  y  v»to  que  estaba  (irme  eo 
BO  haoarlo,  le  nandóediar  en  el  mar,  y  oon  él  ai 

niñoCelíu.  Lleváronlos  al  puerto  de  Ostia,  y  pues- 
tos en  un  navio  loa  echaron  bien  dentro  en  el  luar. 
Al  tiempo  qtio  los  ministros  del  emperador  pei^ 
saron  lial>or  ido  al  fondo  \  ser  manjar  de  ios  po- 
oes,  io6  vieron  andar  sobre  las  a^uas  con  graode 
admiración;  y  movidos  de  este  milaaro,  comen- 
zaron á  tener  on  f^ran  vem  racion  a  Tos  que  antes 
querían  quitar  la  vida ,  y  tomaron  por  maestro  á 
Nazario ,  y  ae  iontaron  con  él :  y  eon  esto  NanK 
rio,  viéndose  libre,  pudo  volver  á  prrd  r;ir  por 
las  ciudad^  de  llalui  ,  y  mdo  ú  parar  a  Miiau, 
donde  de  nuevo  finé  \wmo  del  mismo  prei^idente 
Andino  ,  que  antes  lo  había  maltratado  y  dester- 
rado :  el  cuul ,  habiéndola  primero  consultado  ooa 
el  emperador  (|K»r  ser  Nazario  ciudadano  roma^ 
no  y  liombre  principal  I ,  le  mandó  ■•n';rn  '^-i1n  con 
Celso  degollar.  Fueron  marlirizadua  csLos  dos  san- 
tos ¿  los  90  de  jolio ,  cerca  de  los  ato  del  Señor 
de  78;  aunque  alj;uno&  ponen  su  fiesta  á  los  12 
de  junio  por  ser  el  dta ,  en  (pie  san  Ambrosio  ba- 
iló SUS  cuerpos  en  llilan :  los  coales  en  aquella 
ciudad  fueron  reverenciados  y  colocados  con  gran 
devoción,  y  después  re|iarltdas  sus  sagradas  reli- 
quias, como  un  precioso  y  riquísimo  tesoro,  por 
diverjas  parles  del  mundo  ,  como  lo  notó  ol  car- 
denal Barooio  en  sus  aootacioues  del  .Mm  Urologio 
romano. 

Sapí  VíCTon  ,  PAPA  V  MÁRTIR.  —  En  este  mis- 
mo dia  celebra  ta  santa  Iglesia  la  tiesta  de  san 
Víctor,  papa  y  mártir:  el  cual  por  la  muerte  de 
san  Eleuterio,  asimismo  papa  y  mártir,  pasados 
cinco  días  sucedió  en  la  silla  de  san  Pedro  ,  en  el 
1  dm  de  jonío.  Fué  africano  de  nación ,  é  hijo 
do  Félix  .  y  varón  santL^imo  y  muy  digno  de  aque- 
lla santa  sede:  la  cual  gobernó  nueve  años  y  un 
mss  y  vánte  y  ocho  dias ,  según  d  cardenal  Ba- 
ronio. Mostróse  muy  valeroso  este  -nrtfi  pontifico 
contra  los  herejes ,  que  en  su  tiempo  iníf^taroo  la 
santa  Iglesia,  y  contra  algonoe  catóUeoa,  que 
querían  apartara  del  uso  do  la  Iglesia  romana  en 
la  celebración  de  la  pascua.  Condenó  á  Teoduto, 
Iwresíarca  consiantinopolitano :  el  cual  en  tiempo 
de  Marco  Aurelio  Anlonino  ,  emperador,  habien- 
do por  temor  de  los  tormentos  negado  la  ió  do  Cri^ 
to;  después  para  excnsarM  inventó  nuevas  here- 
jías y  nuevos  errores,  y  por  ellos  fué  excomulgado 
y  apartado  del  grcuuo  de  la  iglesia  por  este  santo 
pontífice ;  en  cuyo  pontificado  se  levantó  entre  los 
obispos  de  Asia  una  muy  reñida  cuestión  sobre  la 
celebración  de  la  pascua  ;  porque  a  muchos  pa- 
recía que  se  debía  cdebrar  el  catorceno  dia  da  la 
luna  de  marzo  ,  en  el  cual  soban  los  judíos  comer 
el  cordero  pascual ,  y  lo  comió  Cristo  nuestro  Re- 
dentor: V  oíros  decian ,  que  se  había  de  celebrar 
el  dia  dcí  minuo  si^uienli? ,  en  el  cual  resucitó  el 
Salvador.  Para  determinar  esta  cuesUoo ,  se  hicie- 
ron mochos  coneilioa  eo  diversas  provincias  de 
Oriento  y  Poniente  :  v  nuestro  fantn  püii'ifice  Víc- 
tor j^untó  concilio  en  Homa ,  y  mando  lo  que  antes 
iMbia  oaiidado  Pi<»,l  da  eile  nombre ,  qoe  sa  oa* 
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icbrase  la  paíciia  en  el  primer  dominú'o  <]ne  vi- 
aieee  después  de  km  calorce  días  de  la  lusa  de 
nrano ,  asi  por  haber  raucilado  «I  SeSor  en  do~ 
miogo ,  como  por  no  conformarnos  con  lus  judíos, 
y  por  haber  udo  esto  eoseñado  del  apo&lol  saa 
Pédro ,  y  osado  siempr»  la  Iglemi  roawoa:  el  cual 
decreto  (!t'>inR's  conlirmó  el  sanio  concilio  niceno. 

jr  se  ha  guardado  m  v  lolabletneote  en  la  Iglesia  caló- 
iea.  Y  tDVota»f;;ran  valor  yGOMtancíaflaa  Vieior 

on  querer  qnc  ^ti-  tlc(.Ttílüs  futsen  ohtylecidos  ,  que 
estuvo  determinado  á  apartar  do  la  cotnuDion  de 
b  Iglana  á  lodos  k»  obispos  y  prelados ,  aunque 
eran  muchos  y  muy  principales,  quo  scnlum  lo 
coDtrario:  porque  coa  esta  ocasión  lot^  herejes  co- 
braban (bertas  y  pravalecian,  y  había  pelií;;ro  de 
algún  cisma  grave  y  trabajoso  vn  !a  f;;[('sia  del  Se- 
ñor. Otras  ooeasonlenó  Victor  eaotas  v  provecbwas 
que  80 hallan  en  ios docreloa.  Y  finaJmenlo,  eo la 
quinta  por-pcurion  que  padeció  la  Iglesia ,  en 
tiempo  del  cruel  y  feroz  emperador  Septiraio  Se- 
vero, OOB  Otros  mochos  Toé  maitiríxado  el  alio 
de  203  de  nuestra  redención.  Su  inuerlc  Rié 
en  28  da  julio;  v  su  cuerpo  fué  sepultado  eu  el 
Vaticano.  HBOdw  voces  érdeaes  en  el  mes  do  di- 
ciembre :  ordenó  en  elins  cualro  presbíteros  y 
^te  diáconos y  cooáagró  por  diversos  luigates 
doce  obispos. 

SaS  I.m)(  ENCio  I ,  TAfA.  — Siui  Inccenoio  .  pa- 
pa,  I  de  este  nombre ,  sucedió  á  Anastasio  en  el 
pontificado,  el  aflo  del  Sefior  de  403,  é  17  de 
mayo.  Fué  nalural  d.-  la  ciudad  de  Albano,  cerca  de 
Homa,  y  su  pudre,  como  el  hijo,  se  llamó  Inoceo- 
cb.  Habíanse  acabado  las  peiseeiicionea  de  loe 
tirano-;,  y  ))or  la  piedad  del  emperador  Teodo-io, 
ya  difunto ,  y  de  sus  dos  bijo«,  Arcadio  que  impe- 
rtba  en  Oriente ,  y  Honorio  que  residia  en  Italia , 
la  I;^!e-;ia  tenia  paz  v  quietud.  I'efo  á  nuestro  Ino- 
cencio no  le  faltaron  trabajos  y  contiendas  de  ma- 
cho eoidado:  porque  siendo  él  sumo  [onitíire, 
A 'arico  rov  de  los  godos  cercó  á  Honui .  v  la  en- 
tró por  fuerza,  y  la  saqueó,  y  ejecutó  grandes 
cnieldadescon  Íoe  romanos;  aunque  con  gran  res- 
pulo  á  las  iglesias,  y  e>[M'C:aíinente  á  la  del  *;ío- 
rioeo  principe  de  ios  apóstoles  san  Pedro.  Fué 
esta  destrucción  de  Roma  el  principio  de  la  eaida 
y  ruina  del  imperio  romano.  Quiso  Dios  nu(slro 
vseñor ,  que  á  la  sazón  que  los  godos  entrar oo  en 
Roma  ,  estoyiese  el  santo  pootilice  en  Revena ,  ¿ 
donde  habia  idoá  tratar  con  el  emperador  Hono- 
rio de  alguo  buen  concierto  con  Alarico,  y  del  re- 
medb  de  aquella  calamidad  que  ya  se  temía:  f  ior- 
queconio  dice  Pablo  Cfeorio.  ^iicu  Dios  de  Ruina  á 
Inocencio,  como  á  Lot  de  Sodoma ,  para  que  no 
viese  sa  asolamíenloy  el  mahratamiento  de  su  pue- 
blo. También  tuvo  e>íe  >afilo  |>oniinee  otro  tra- 
bajo con  ci  emperador  Arcadio  y  con  la  empera'- 
Iríz  Enloxia,  so  mujer,  por  haber  echaoo  de 
Conslantinoplu  y  de?terraao  al  santísimo  y  elo- 
cueotisimo  patriarca  san  Juan  Crísóstomo,  con 
bisas  acosactones  y  cahimnias,  y  haber  41  nnerto 
en  el  de-lierro  con  i;ra\e  ü^en^a  de  Dios  y  daño 
de  toda  la  Iglesia.  Por  este  hecho  tan  feo,  Inocen- 
cio «MomD^  é  Arcadio  y  *  Eodoiia ,  y  conde- 
só á  loa  qiw  habían  dado  aqaella  injosia  sealc»- 


cia.  y  lomó  la  protección  de  aquel  bienaventurado 
pontiiico ,  y  lo  escribió  cartas  de  coosuelo ,  y  ce- 
lebró con  arando  honra  sn  muerte.  A  roas  de  esto 
se  mostró  Inocencio  nniv  zelo-o  de  nue-lra  -anta 
fé ,  y  gran  perseguidor  de  alguaos  herejes ,  que  ¿e 
levantaron  en  so  tiempo,  como  fueron  Peí  agio, 
CeN'siino  y  .luliano  ,  contra  los  cuale-'  escnlueron 
docUsimamente  1l»s  sanios  doctores  Gerónimo  y 
Agustino ,  que  vivían  en  aquel  tiempo ,  y  nuestro 
Inocencio  tuvo  con  (Tas  p;rande  amistad.  Ordenó 
ó  por  mejor  decir,  dió  la  causa  por  qué  el  sábado 
se  debe  ayunar ,  y  que  so  dé  paz  ai  pueblo  en  la 
musa  después  de  la  consa_'rac!on  ,  anirs  (pie  <■!  sa- 
cerdote comulgue.  Declaró  ser  el  obispo  el  minis- 
tro del  sacramento  de  la  confirmación ;  y  e!  sacer- 
dote de  la  extremaunción.  A  ruego-  ¡e  una  ina- 
trooa  romana ,  llamada  Vestioa,  ediUcó  un  templo 
en  honra  de  los  santos  mártires  Gervasio  y  Pro» 
¡a-io,  y  llamóle  el  título  de  Ve^lina  :  porfpie  ella 
le  dejó  sus  bienes  y  hacienda;  v  Ik>y  día  se  llaooa 
de  San  Vital ,  v  es  tftalode  cardenal.  Celebró  cua- 
tro veces  órdenes  en  el  mes  de  diciembre .  v  or- 
denó cincuenta  y  cuatro  obispos ,  treinta  preábile- 
ruá  y  quince  diáconos.  Gobernó  la  Iglesia  de  Dios 
quinre  años,  un  mes  y  diez  dias,  según  el  carde- 
nal Baronio;  aunque  otros  ahii|;ian  el  tiempo  a%o 
mas.  Escribió  este  santo  pontífice  machas  y  muy 
;.;ra\es  e|iisioIas,  y  entre  citas  una  al  .segundo  con- 
cilio toledano :  en  la  cual  reprende  algunos  abo- 
sos  oue  en  u(pii  1  mismo  tiempo  habia  eo  EspaSa 
en  el  consagrar  do  los  sacci dotes;  y  otras  para  los 
concilios  cartaginés  y  milevitaoo ,  que  se  celebra- 
ron en  so  tiempo :  en  las  cuales  se  ve  so  santo  zelo 
\  \  iLiüaiíria  en  el  ;.;.iliieriio  do  la  f;.:Ie-ia.  San  (¡e- 
róiiimo  alaba  mucho  b  santidad  de  ei^te  ponlilicc; 
escribiendo  á  Demetriades ,  le  dice ,  que  abrace 
a  fe  y  reverencie  la  doctrina  (¡ue  él  enseñaba  :  y 
otros  santos  doctores  hacen  lo  mismo ,  con  mocho 
encarecimiento  de  so  entereza  y  bondad.  Pasó  do 
e-la  \  ida  á  la  clei na  ,  el  dia  en  que  celebra  la  Igle- 
sia su  liosla,  en  compañía  de  los  sanios  mártires 
Nazario ,  Celso ,  y  Victor ,  pa(>a ,  que  es  á  28  de 
julio  ,el  año  del  Señor  de  V17. 

*      La  CONMEMOaAGIO?!   DE  XCCUOS  SA.Mi^ 

HXnTiaBs  M  LA  TnAiDA ,  nr  Eomo.  — Por  los 

añosSaO  de  Jesucristo  publicáron.-e  er»  Egipto  los 
edictos  de  Decio  y  Valeriano  que  condenaban  ¿ 
muerte  ¿  todos  los  que  profesaban  la  ley  áé  Evan- 
jelio.  Muchos  fuetea  llevados  al  suplicio;  los  cua- 
i»  deseaban  acabar  pronto  al  golpe  del  cochillo 
por  el  nombre  de  Cristo;  mas  o)  enemigo  astnto 
buscando  prolijos  tormentos  para  matatlos  despa- 
cio, deseaba  que  antes  perdiesen  las  almas  que 
los  cuerpos.  Uno  de  ellos  habiendo  vencido  el 
lornienli)  del  poiro,  y  de  las  planchas  y  sartenes 
ardiendo ,  untado  de  miel ,  fué  puesto  desnudo  i 
los  ardores  del  sol ,  atadas  h»  manos  á  las  espal- 
das ,  para  que  lo  comiesen  los  tábanos  y  moscas. 
A  otro,  alado  entre  blandas  y  hermosas  flores,  le 
llevaron  una  mnjer  deshonesta  para  incitarle  á  la 
sensualidad  ;  pero  el  santo  so  corlo  la  lengua  con 
los  dientes  y  la  escupió  á  la  cara  de  la  ramera. 
En  fia  todos  fiieroQ  martirizados  por  medio  de  lor* 
nealos  cxqaiwtOB ;  pero  ni  ano  aolo  vaciló  en  la  fó. 
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San  El^tatio  .  MÁnTiR. — Era  de  la  ciudad 
de  Ancira  en  Gulacia.  Stírviu  m  los  ejércitos  im- 
periales ;  pero  ora  crisliano  do  lodo  coraton* 
Oon'lia-iilo  1111  liia  á  la  pnsencia  de  Cornelio,  go- 
bernador de  Ancira ,  confesó  libremenln  que  era 
cristiaao,  por  cuyo  cnoUvo  le  azotaron  inhumana- 
mente, le  laladiaron  los  la  Iones ,  y  iiai)i>'ndüIo 
meiido  en  una  caja  lo  echaron  al  no  Saiigaro.  üo 
ámel  cogió  la  caja  por  la  maoo  y  la  lle\ó  á  la 
orilla  opinsia  ,  con  ctiva  noliria  confundido  y  ra- 
bioso el  lirauu  mandó  que  fuesen  á  degollar  al 
santo ;  pero  este  había  ya  volado  al  cielo  con  el 
ángel  que  le  habia  acompañado  durante  -^u  marti- 
tio.  Su  alma  se  vió  subir  al  cielo  en  lórma  de  pa- 
loma ,  y  su  caeqM)  obró  en  la  tierra  machos  mi» 

lagros. 

•Sa.'v  Acaciu  ,  MÁRTIR.  —  Vivía  en  MileU)  ea 
tiempo  del  emperador  Ueiuio.  Habiendo  flido  aco- 
sado de  cristiano  ,  le  ra^íuraron  todo  el  cnorpo  y  lo 
mandaron  al  pretor  Terencio  para  que  lo  casti- 
gase. Metióle  este  en  un  gran  caldero  lleno  do 
pez,  acfitfí  V  robo  derrfí¡iío>.  del  cual  salió  sin 
recibir  ífstoa.  Después  fué  conducido  al  lemplo  y 
con  sus  oracíoneB  biso  que  todos  los  Idolos  caye- 
sen heclws  pedazos,  por  cuya  acción  lo  metieron 
denlro  de  un  horno  encendido  que  tampoco  le 
cansó  dafto ,  hasta  que  á  palos  y  A  sabia»»  le  m»* 
licron  la  calio;.';!    \    d'>  al  i  i-vi 

SA^(SA^su^■,  obisi  ü  v  cojífksor. — Nació  en 
Bretaña  ,  y  ¡-us  pa(lrc->  (jue  eran  nobles  y  pode- 
rosos se  esmeraron  en  darle  una  eJucacion  ilus- 
trada y  piadosa.  El  santo  niño  correspondió  á  sus 
desvoíoe;  poes  fbé  desde  su  joventod  on  modelo 
do  ciencia  y  de  virtudes.  E'cpido  obispo  de  Dola, 
portóse  en  su  cargo  como  un  apóstol,  como  un 
verdadero discipnw  de  Jesús,  y  después  de  haber 
apacentado  su  grey  en  santidad  y  trabajado  cuanto 
pudo  en  la  viña  del  Sefior,  murió  el  año  5<>5. 

Sa»  PuBoauf ,  pusafTimo. — Vivió  en  Líoc, 
cuya  ciudad  recuerda  inb  'a  por  la  tradición 
coQStaole  loe  modea  y  numerosos  roila^s  que 
oibró  en  ella.  Murió  ¿  principias  del  «iglo  lil ,  y 
fué  lar  rriir  ie  la  faina  de  su?  exlriiordinarias  vir- 
tudes I  que  muchos  siglos  después  de  su  muerte , 
se  viailaM  sn  lepdbro,  para  admirar  aquel  ei- 
liaordínarío  mooelo  de  lodss  ellas. 

mm  t*. 

Sarta  Mabta,  vírgek. —  Fué  santa  Marta 
hebrea  de  nación ,  é  hija  de  padres  nobles  y  ri- 
cos. Su  padre  ,  según  >an  Anionino,  se  llamó  Sito, 

Lsu  madre  Uucana.  El  sagrado  evangelista  san 
teas  nos  dice ,  como  Grieto  fué  hospedado  de 
santa  María  .  <|U9  era  hermana  de  María  Mag- 
dalena y  de  Lázaro  ,  y  nos  pone  delante  la  so- 
licitud y  cuidado ,  con  que  esia  santa  vlr^ien  le 
servia  :  [lonpie  con  ser  mujer  principal  y  rira  ,  y 
tener  muclios  criados  en  casa ;  no  fiándose  do  ios 
otros ,  ella  nusma  entendía  en  proveer  lo  que  era 
lnene^le^ ,  y  en  aderezar  la  comida  :  y  parecién- 
doic  poco  todo  lo  que  bacta ,  quería  aue  su  her- 
mana HagdnleM ,  qv»  sa  «stuw  á  los  píés  da 
Cristo,  oy«ado  ma  doldsiiiias  patebras,  y  apa- 
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cenlAndose  con  su  doctrina  divina ,  se  levantase, 
y  la  ayudase;  porque  todo  el  mundo ,  que  se  em- 
pleara en  servirle  y  regalarle  ,  le  parecía  poco. 

Quejóse  al  Señor  ,  t-upticánJole  anioro^amonleque 
maadaéc  á  hermana ,  qiiu  la  ayuilusc;  i>ero 
el  SeBor ,  aunque  no  re|)ren<Jió  el  solicite»  ateCSo 
con  qiio  Marta  lo  servia  ,  alabó  la  quietud  «.uave 
con  que  Magdalena  ,  dejadué  los  ulro»  cuidados, 
aUmdia  é  lo  que  mas  importa ,  que  es  oir  á  I^oe, 
y  gozar  de  Dios.  Vese  animismo  la  familiaridad, 
que  uueá4ro  Sefior  Jesucristo  tuvo  con  estas  do6 
santas  hermanas ,  y  el  favor  y  merced  que  les 
hacia ,  cuando  estando  su  hermano  Lázaro  enfer- 
mo y  p^hgrgéo,  le  escribieron:  ((Señor,  el  quo 
amas  está  enfermo;!  sin  añadir  otra  palabra ; 
|K)n|uu  sabían  que  e^ta  sola  ba-^laba  para  que 
el  Señor  viniese  ,  y  le  dieée  enUira  batuU ,  como  lo 
hizo:  aun(|uc  para  manifestar  mas  su  gloría ,  pei^- 
niilió  quo  Lázaro  muriere,  y  ejta\ic30  hediondo 
cuatro  dias  en  la  sepultura,  para  resucitarle  ,  llo- 
rando sobre  él ,  por  la  ternont  y  compasión  que 
lema  á  sus  dos  hermanas :  de  las  cuales  Marta 
salió  primero  á  recibirle  fuera  del  caál4Ílo,  y  do»- 
pues  llamó  á  na  hermana  María ,  mosUrándose  en 
lodo  devotas,  hunii!de.s,  y  amorosa»  discipulas 
dtii  Señor :  el  cual ,  como  quien  üio  bien  pa^  los 
servicios  que  se  le  hacen ,  y  pone  é  sn  cuenta 
sus  mismos  dones  con  quo  nos  proviene  v  en- 
riqucco,  llenó  aquella  ca-a  de  bendición,  y  con 
aislares  gracias  y  privilegios  adornó  las  áni- 
mas, de  lasque  con  tanta  voluntad  y  devoción 
en  ella  lo  recibían  y  hospedaban,  aun  en  tiempo 
que  los  jodios  tanto  le  perseguían ,  y  tenían  píor 
malditos  y  o\comuii,'ados  á  los  que  trataban  con 
él.  De  aquí  vino  ,  que  después  de  la  ascensión  de 
Oi^o  á  los  ciel<^  ,  estos  mismos  judios ,  persí- 
gniondo  á  los  fieles  v  miembros  de  Oíslo  ,  echa- 
ron mano  do  mutia  MmiA  y  santa  Magdalena ,  y 
habiéndoles  confiscado  prímero  sos  bienes ,  las  pvt' 
sieron  con  Lá/aio,  su  hermano,  v  con  .Maximino 
y  toda  su  casa  ,  ea  uu  UMvio  sin  volas,  ni  remt*s, 
para  que  pereciesen  en  el  mar;  masel  navio  guia- 
do de  Dios  aportó  á  Marsella  :  la  cual  ciudad, 
visto  el  milagro,  y  oyendo  la  predniacion  del 
Evangelb ,  se  ooovirtió  á  la  fé  de  Crñio ,  y  luq^'o 
otra  ciudad,  llamada  .\ix  ,  hizo  lo  mismo.  Ln 
Marsella  fué  oluspo  Uaoro,  y  Maximino,  uno 
do  ka  snlaota  y  dos  disclpalos  da  Grtsio,  lo 
fué  eti  Aix.  La  santa  Magdalena  se  aprló  á  un 
áspero  y  soliiariu  luoule ,  para  ewplimiie  toda 
en  oracwm  y  meditación.  SaaOi  Hurta  con  una 
criada  soja ,  lláma  la  Ma^cela ,  edificó  un  ino- 
iMsteno  im¡t«.  de  poblado,  y  en  oompaiua  de 
olías  mochas  doncallasv  qoe  la  aifiiienm,  lif^ 
vió  muchos  años  en  santo  recogimíni*  n!  So- 
ñor,  aiiuodo.  la  bandera  (despuea  do  li  .Madre 
da  bias)  da  hi  virginidad ,  y  bsimando  voto  de 
ella  ,  viviendo  en  congregación  de  mujeres  dedi- 
cada» á  J>Í09  culerauietttO,  COa  taaui,q||ur  y  ás- 
pera» debida,  qooaaa  jbi|OBÍao ,  anoli^Mde 
Florencia,  escribe  ,  quo  no  comía  carne  ,  m  hue- 
vos, at  qaeii^,  ni  bebía  «iao  i  v  <{uo coaita  «ok 
aat  TCaal  dia*^  lan  d«4ra  la  «raoMa^^osa 
aia».^iMéft.«rid»«a^  ról>*»  mkm^ 


Digitized  by  Google 


LA  LEYENDA  DE  ORO. 

pnra  adorar  v  rpvrrpn-    «anta  Bcairtí  una 


jvuo ,  29 

se  liincaba  de  rodillas 

ciar  al  Señor.  Y  el  misrim  auior  n  liere,  que  con 
SOS  oraciones  mató  un  ilrti^on  lion  ¡ble  y  disror- 
me,  que  hacia  mucho  daíio  oti  uxh  atinelfa  tierra, 
bacieódo  sobre  él  la  sefiai  de  la  ltuz  ,  y  ruciándule 
con  agt»  bendita :  y  qoe  liando  el  tiempo ,  ea 
t^oe  nuestro  Señor  la  queria  [.mlardonar ,  le  reve- 
lo un  año  ani<S3  el  íiii  de  &u  dicltosa  vida  ;  y  que 
para  mayor  corona  suya  ,  quiso  que  lodo  aquel 
año  estuviese  dolicníi»  de  calnjiuras  :  pero  ocho 
dias  antes  de  su  ntuerlo  oyó  t>uavt^iaiu  música  en 
el  cielo  ,  y  vió  los  sanios  ángeles,  que  cantando 
llevaban  el  Anima  de  n^  dulcísima  !>orrii  ina  Mag- 
dalena ,  la  cual  k*  ap:ireciú  á  la  lK>ru  de  su  trnn- 
^ito :  y  el  mismo  Cn^iu  nuMiro  Redentor  la  visitó; 
V  lo  dijo:  Ven.  Iule^¡>(•da  mía  muy  querida;  que 
como  tu  roe  recibtsle  eu  tu  casa ,  asi  yo  te  reci- 
biré en  ia  mia  en  el  cielo.  HendótM  poner  sobre  el 
suelo ,  sembrado  do  ceniza  ,  en  parle  donde  pu- 
diese dfócubrir  y  ver  el  cielo:  y  teniendo  alli  de- 
lante ana  cruz,  M  bizok'or  la  |>a>K)ii  del  Sei'tor, 
escrita  por  pan  Liir  ífi :  v  llegando  a  aquet  as  pala- 
bras :  a  En  tus  niaiius  .  Señor  ,  encomiendo  mí 
espíritu ,»  dió  el  suyo  al  Si-rcir.  También  dice  san 
Anlonino ,  que  estando  san  Frontino ,  obi?pn  pr- 
tragoriceose,  que  ahora  llamando  Pen^^ui-ux 
donde  había  sido  enviado  del  apóstol  san  Pedro) 
(licionilij  misa  ,  le  apareció  un  ángel,  y  le  dijo, 
que  fuese  á  cniiri  ar  a  santa  Marta  ,  y  le  llevo  ú 
TaraBGOci  donde  fué  su  maerle ,  y  se  halló  á  ea 
entierro,  é  hizu  el  oHcio  en  compañía  de!  nii^mo 
Cristo,  que  le  uvutiúu  enterrar:  porque  asi  liuma 
Dioftá  los  quo  le  honran ,  y  Ooo  semejantes  fa- 
vores pa,:j  lü>  -er\ icios  que  por  su  gracia  se  le 
hacen.  Fcdru  üal&^iiio  dice,  que  escribió  la  vhIü 
de  santa  Mana  en  hebreo  Marcela »  ra  criada  ,  y 
que  la  tradujo  en  latín  Sintico;  aunque  el  cardenal 
UaroDiu  le  parece  aqueiia  vida  escrita  por  algún 
autor  mas  moderno,  y  digna  de  ser  examinada. 
(>lebra  la  fiesin  de  santa  Marta  la  Iglisia  el  dia 
de  su  muerte ,  que  fué  á  29  de  julio ,  año  de  8^, 
imperando Dointeiano.  Hizo  nuestro  SeAornuchoa 
miía'^TOS  pore?la  bienaventurada  santa,  entre  los 
cuales  fué  uno ,  dar  salud  a  Uodoveo ,  rey  de 
Francia ,  estando  muy  eofemo  y  orando  al  se- 
pulcro de  santa  Marta. 

Los  SANTOS  SiaPLICIU  ,  FaUSTUCO  ,  Y  ReATBIZ, 

HERMAX08,  aiiTiBEs.  —  El  mjsoicyiia  do  santa 

Marta  hace  la  santa  Iglesia  conntemoracion  de  los 
santos  mártires ,  Simplicio  ,  Faustino ,  y  Beatriz, 
so  hemiana ,  los  c«uilfle  murieron  en  Rema  por  la 
fé  de  Ciisto  en  la  persecución  de  los  emperadores 
Oioclc>ciano  y  Maximiano.  Simplicio  y  Faustino 
faeron  presos  :  y  visto  que  estaban  moy  constaii- 
les  en  la  fé  ,  un  vicario  del  emperador  los  mandij 
atormeDiar ,  y  después  degpliar ,  y  echar  sus  cuer- 
pos en  el  rioTlber.  Su  sania  hermana  Reetríz  los 
recogió,  y  Ies  dió  ?epu!lura  .  y  desjmc:*  se  retiró 
en  casa  de  una  santa  viuda  ,  llamada  Lucían ,  que 
de  dia  y  de  noche ,  no  fie  ocupaba  sino  en  orn" 
cion  .  penitencia,  y  obras  de  pi'  dad.  Sieie  rnríes    en  I 
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lieroílad  i|iie  tenia  .  para  jtm- 
suya.  l'ara  poderlo  hacer  mas  fá- 


duró  esta  santa  compañía  ;  masfiermilió  el  Señor 
qoe  on  hombre  poderoso,  llamado  Lucrecio,  se 
cegase  con  la  codicia,  y  pretendiese  quitar  á 


tur  a  con  otra 

cilmenle,  y  sin  costa  suya',  eAlmdiendo  que  era 

rrij^liana ,  la  hizo  llamar  para  que  sacrificase 
á  los  diuses:  y  como  ella  claramente  confesado 
qoe  era  cristiana ,  y  que  de  ninguna  manera  ado- 
raría á  los  dio;ie<!  de  palo  y  piedra  ,  !a  lii/o  echar 
en  la  cárcel  ,  y  do  noche  darle  garrote.  Con  esto 
género  de  muerte  la  gloriosa  virgen  y  mártir 
Beatriz  pasó  de  esta  vida  mortal  á  la  eterna  ;  y  sti 
santa  compañera  Lucinu  enterró  su  cuerpo  junto 
á  los  de  Simplicio  y  Faustino,  sns  hermanos:  y 
de.-piH's  el  pa()a  I.eon,  II  de  este  nombre,  edificó  nn 
suntuoso  templo  en  Roma  ,  y  traslado  a  él  loi 
caerpos  de  estos  san  tog  mártires.  Mas  para  queso 
vea ,  ciian  mal  taceden  los  consejos  que  se  toman 
con  la  codicia ,  y  que  el  Señor  al  cabo  descubro 
y  castiga  las  marañas  y  artificios  de  hombre» 
malvados;  es  bien  que  se  sopa,  que  Lucrecio, 
después  de  la  muerte  de  santa  Beatriz ,  se  apoderó 
de  su  posfsion  y  heredad  (que  fué  el  motivo  de 
hacerla  malar  ,  annqne  ron  arhaqne  v  color  ii<' 
religión  j,  y  el  dia  ,  ipie  se  apoderó  de  eíia ,  hizo  un 
convite  solemne  á  algunos  amigos  suyos ,  y  es- 
tando en  él  coa  mucha  chacota  y  alegría,  mo- 
fándose do  los  santos  mártires,  y  no  cabiendo  du 
placer ,  y  por  verse  sellor  de  la  hacienda  de  ellos; 
se  halló  presente  una  mujer ,  con  un  niño  en  lo~ 
brazos ,  á  quien  daba  el  f.>ecbo ,  y  el  niño ,  movido 
de  Dios ,  con  voz  clara ,  y  que  todos  le  entendie" 
ron  ,  dijo:  Oye  .  l.uciecio  :  mataste,  y  po«eiíite, 

ÍcuLslt  ea  uíaiios  de  lu  eiiüuiigo.  Quedo  pasmado 
ucrecio :  perdió  el  color ,  y  helisele  la  sangre : 
entro  lu(-:y  el  demonio  en  él ;  atormentóle  cruel- 
mente por  espacio  de  Iros  tiora.s,  y  c>piru,con 
gran  dafio  de  su  alma ,  y  gran  provecho  do  mu-> 
chos,  q'ie  con  este  ejemplo  entendieron  que  liav 
premio  para  el  bueno,  y  casligo  para  el  malo  :  y 
que  Dios  quita  las  roiscara  al  embuste  y  artifi- 
cio ,  y  lo  que  se  alcanza  por  malas  mañas  ,  es  cu- 
chillo y  veneno ,  para  el  que  u^^a  de  ellas  por 
alcanzarlo.  Celebra  la  Iglesia  fiesta  de  estos  san'- 
tos  en  50  de  julio  ,  que  fué  el  dta  de  «n  martirio, 
año  del  Señor  de  302 .  imperando  Diucíeciano  y 
Haximíano.  Hacen  mención  de  ellos  todos  los  llar« 
tirologios  ,  p!  romano,  el  de  Beda  ,  Usuardo ,  y 
Adon  :  y  en  los  actos  de  san  Anlimio  ,  mártir ,  so 
^ribe  la  suma  de  so  martirio. 

San  Fp.i.iv  H,  papa  y  Mintin. — Con  esto? 
sanios  juiila  la  Iglesia  el  mismo  dia  el  martirio  de 
san  Félix  11 ,  |>apa  y  mártir,  que  fué  romano  do 
nación  ,  Iiijo  de  Anaülasio  ,  y  como  escribe  Dá- 
maso ,  luvü  lu  silla  de  san  Pedro  un  ano  y  tres 
meses.  Juntó  concilio  en  Roma ,  y  condenó  él  al 
emperador  Constancio  .  arriano,  mostrándose  ene- 
migo de  herejes  ,  y  valer<j6o  y  constante  pontífice. 
Cobráronle  tan  grande  odio  por  esto  los  arríanos , 
que  le  quitaron  la  \  ida  :  y  la  santa  Iglesia  le  cele- 
bra por  mártir.  Su  santo  cuerpo  se  halló  en  Boma 
é  los  28  de  julio ,  que  es  la  víspera  de  su  martirio, 
en  la  diaconía  de  los  «autos  Co^me  y  Damián  ,  en 
una  arca  do  mármol ,  con  una  letra  que  decía : 
cEUeeseleuerpodtfsaoFélii,  papa  y  mártir,  el 
qne  oundenó  á  ConstaDcio.»  ruó  esto  ^  aüo 
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de  15S2 ,  sicodlo  sumo  poDlifiCd  Gr^gono  Xlll . 
de  felice  recordadon.  Hizo  otts  vez  óraeoes  en  el 

mes  de  diciiMiilire,  y  en  ellas  ordené  veinle  y  un 
presbíteros ,  y  cinco  diáconoe ,  y  dt«z  y  núere 
obispos.  Y  porque  en  las  cosas  de  san  Pelit  hay 
muchas  diíit  iiluieUs ,  y  gran  vai  ieil.i  i  en  los  au- 
tores, asi  ea  la  verdad ,  modo  y  lieinpo  Hr  m 
podtttieado ,  como  de  sa  marlino ,  teniendo  lo  «¡mo 
aquí  habonjos  referido  por  Id  ma^  cioi  lo  y  mas  co 
man ,  los  que  quisieren  ver  mas  á  la  larp  lo  que 
toca  á  sanrélix  y  é  Liberio  so  predecesor ,  lean  el 
tercero  tomo  do  los  Analos  del  cardenal  Baronio, 

V  el  primer  lomo  de  las  Controversias  contra  los 
herejes ,  del  cardenal  Roberto  Belarmino ,  que  lo 
traen  grave  v  arí'iiailameii!»'. 

*   Las  saktas  Limiila  y  Flora  ,  víbgenes, 

Y  los  ssHTOS  Eucitno,  Aktoiviito,  Teodoro,  t 

UIEZ  T ÜCnO  COMPAÑEROS  SUYOS,  TODOS  MÁRTI- 

ass. — ísolo  sabemos  de  estos  santos  que  fueron 
decapitados  en  Roma  en  tíeropo  del  emperador 
Gaüeno. 

Sak  O1.AY0,  HBf  y  MÁKTiK. — Fuó  rey  de  No- 
ruega, y  libertó  sos  estados  de  la  servidumbre  de 

los  suecos.  En  J0I3  fué  á  Inglaterra  donde  |)re>t<') 
grandes  servicios  á  su  rey  Etelve  io  contra  los  di- 
namaraueses ,  y  en  s^uida  fué  á  Succia  á  pelear 
contra  loe  suecos  en  su  ni Í!>mo  pafs;  pero  habiendo 
hacho  la  paz  con  su  rey  Clavo  Scol ,  se  casó  con 
sa  hija.  Desde  entonces  todos  los  cuidados  del 
ilustre  rey  so  fijaron  en  proveer  á  las  necesidades 
e8piriluale:s  de  sus  pueblos.  Hizo  ir  de  Inglaterra 
monjes  y  otros  eclesiásticos  recomendables  por  su 
sabiduría  y  piedad  ,  y  habiendo  hecho  consagrar 
obispo  al  mas  distinguido  de  todos  ellos ,  lo  puso 
¿  su  lado  y  no  se  separó  nunca  de  sus  consejos.  A 
ellos  fueron  debidas  una  multitud  de  leyes  útilísi- 
mas que  publicó  llenast  de  sabiduría ,  aboliendo 
todo  cuanto  era  contrario  al  espirita  dol  Evaiigdio 
i>n  la  Noruega  y  !¡i  I-^lamlia.  Habiéndose  rentable» 
cido  la  paz  en  todos  los  países  de  su  obediencia, 
trabajó  Olavo  en  extirpar  en  todas  partes  tas  su- 
persticiones déla  idolatría.  Rocorria  las  ciudades 
y  pueblos  en  pei^na  para  exhortar  á  sus  subditos 
á  abrir  los  ojos  á  la  luz  del  Evangelio  que  les  pre- 
dicaban los  misioneros  que  le  scguian.  y  man(lal>a 
demoler  cuantos  templos  de  Idolos  eocoutraba. 
Beveláronse  los  paganos  contra  la  conducta  del 
rey ,  y  sostenidos  por  io-;  socorros  que  Canuto  les 
haoia  maiMlado  de  Inglaterra ,  le  atacaron ,  lo 
venderoo  y  ocharon  do  sus  estados.  Refugióse  en- 
tonces Olavo  en  Rusia,  de  donde  volvió  a^o 
tiNnpo  después,  para  organizar  un  ejército  y  re- 
cobrar su  remo;  pero  fué  vencido  también  y  ase- 
líoado ,  al  dia  ^  de  julio  del  año  1030 ,  habiendo 
reinado  diez  y  seis  años.  Fm'  enlorradoen  Dron- 
theim ,  y  al  año  siguieote  do  &u  muerte ,  fué  ya 
venerado  sobre  hia  altane. 

SJ^^f  GríLLERMO ,  obispo  y  confesor.  — Nació 
en  BroLaña  y  se  liuo  rtcunu-ijilalilo  por  la  inocen- 
cia de  sus  costumbres,  por  su  mansedumbre  y  por 
el  amor  á  la  moriilicacion.  .Inselin.  tíbi«f>odeSan 
Briese,  le  conlirióUtóSajjraiJa?  culones,  y  lo  destinó 
al  servicio  de  mt  Iglesia.  Guillei  mo  desempeñó  sa 
aaalo  miaisterio  coa  mocho  zelo  eu  toda  la  dkSaa- 


ais,  hasta  que  después  de  alfpuu»  años,  en  líüíO, 
eetando  vacante  aquella  minmi  silta  episcopal,  fué 

elegido  para  ocuparla.  Sus  lesoreros  fueron  siem- 
pre los  pobres;  y  no  oooteolo  con  darles  coaolo 
tenia ,  bascaba  personas  qoe  les  diesen  tamUen. 
Ordinariamcnlf  dormia  sobre  el  duro  suelo ,  y  vi- 
via  como  un  anacoreta.  Después  de  haber  lioa- 
trado  é  so  rebaño  y  de  haberlo  aKmeotado  can 
1 1  1  I  trina  de  la  verdad  ,  murió  Guillermo  el  día 
2U  do  julio  del  año  123Í)  y  fué  canonizado  so- 
lemnemente por  el  papa  Inocencio  IV ,  en  1253. 

San  Próspero  ,  obispo  y  confesor. — ^Floreció 
durante  el  sido  V  de  la  l|leaia ,  y  eu  el  año 
fué  consagrado  obispo  de  Orleans.  Distinguióse  lu) 
solo  por  su  vida  ejemplar,  si  que  también  por  su 
zelo  contra  los  semi-pelasianoe.  Obró  muchos  mi- 
lagros ,  y  estuvo  dotado  ael  don  de  profecía.  Sos 
diocesanos  le  querían  tanto ,  que  cuando  murió 
vistieron  luto  público  la  mayor  parle  de  las  pobla- 
dor» desQ  aiócesis,  y  en  todas  j^artes  Toé  llorado 
como  el  padre  coman  de  lodos.  Ignórase  la  época 
lija  de  su  muerte ,  y  soto  se  sabe  que  asistió  i  va- 
nos concilios  celebrados  en  las  Gulias  por  los  úl- 
timos años  del  siglo  V. 

San  (ialinico,  mártir.  —  Natural  de  Greda, 
fué  educado  desde  la  infancia  en  la  religión  cris- 
tiana ,  cuyas  virtudes  hizo  resplandecer  en  todas 
las  acdones  de  su  vida.  Condujo  á  rouchoe  á  los 
caminos  de  la  religión,  ya  con  sus  exhortadones, 

Ía  con  sus  ejemplos,  por  cuyo  motivo  fué  preso  y 
levado  al  tribunal  de  los  paganos ,  en  el  que  con- 
fesó libre  y  generosamente  á  Jesucristo.  Airado  el 
juez  con  lis  pelabas  del  esforzado  atleta,  lo  con- 
denó á  ser  azotado  con  varillas  de  hierro^  después 
á  ser  descarnado  por  medio  de  pcinos  de  acero, 
y  en  seguida  lo  calzaron  unos  zapatos  llenos  de 
agudísimas  puntas,  obligándole  á  correr  mucho  rato 
con  dios.  Fortificado  el  santo  en  medb  de  tantos 
soplidos  por  la  virtud  del  cielo ,  sufría  con  resig- 
nación aouellos  dolores  y  cantaba  las  divinas  ala- 
banzas ,  hasta  que  fué  metido  en  un  homo  en- 
cendido ,  y  entregó  alli  su  alma  al  Criador.  Su 
marlirío  sucedió  en  Gangra  de  PaQa^nia  é  me- 
diados del  siglo  II.  . 

San  Faustino,  confesor. — Fué  discípulo  de 
san  Félix,  obispo,  á  cuyo  martirio  asistió  no  aban- 
donándole hasta  después  de  muerto  y  sepultado. 
Estando  desuios  orando  junto  á  su  sepulcro,  me- 
reció gozar  de  la  visión  de  los  ángeles  y  ser  re- 
creado con  sos  cánticos.  Fuó  varias  veces  perse- 
guido, azotado,  maltratado  y  estropeado  por  los 
gooiiles;  pero  habiejMlo  marchado  á  la  soledad, 
acabó  en  ella  santamente  sus  días,  siendo  iioMn 
en  milagraa,  y  venerado  eo  la  dudad  de  Ttidí 
donde  se  conservan  sus  reliqnias. 

Santa  Serafina,  vIrgen.  —  Nació  en  Gabcia 
de  E'^psña,  de  padres  idólatras,  y  fué  convertida 
á  la  religión  cristiana  por  las  instrucciones  y  pre- 
dicación del  apóstol  Santiago ,  que  la  bautizó  y  la 
ancamiaó  por  las  vías  de  la  perfección.  Guardó 
perpetua  virginidad ,  y  murió  cerooada  da  oiéritOS 
por  los  uliiuiüs  años  del  siglo  I. 
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San  Abwiv  t  uiiSnnm,  ■ÁBTncs.-^lm 

fr\n'i)<  nu'irtirts  AWon  y  Señen,  fueron  porgas  de 
uacioQ  j  y  cuballeros  {>riiicipal«« ,  y  muy  neos  eo 
so  pama:  loscoaleB,  siendo  eraiíaiK»,  y  viendo 
l^jadocíT  ó  lo?  que  lo  eran ,  gra\es  lormcnlos  y 
muerloá  auo^cs,  imperando  l)ecio  y  penúguion- 
do crudamente  la^;tesia,  ae  ocupalian  en  conso- 
lar Ia>  almas  de  1ü>  que  padocia;:  [  'm-  Ci  líto  ,  y  ea 
dar  sepultura  á  los  cuerpos  de  lus  tino  con  luucrie 
habiaa  alcancado  la  vida.  Supo  oslo  Decio :  man- 
dólos prender  y  traerá  su  pm-encia,  V  lutbiéiidolos 
ddo ,  y  sabiendo  por  su  misma  confesión  c^ue  eran 
cnstíaoaS)  ha  mandó  echar  cadenas  y  prisiones  y 
guardar  coo  otros  persAs  qiifl  Iialna  cautivado  ,  y 
tema  presos;  porque  quena  voivt;r  á  Roma,  y 
eninir  Inuafando,  y  «eompeBado  de  todos  aslm 
presos  y  cautivos  ,  para  qrie  ?u  triunfo  fue?©  mas 
ilustre  y  glori(j^.  Huose  asi :  entró  ca  Roma  el 
emperador  con  gran  pmpa  y  triunfo  aoompiBado 
de  gran  multitud  de  persas  cautivo^  ,  entre  los 
cuales  iban  los  santos  mártires  AíkIuu  y  Seneo  , 
ricaoMaie  restidus,  como  noUeaque  eran,  y  como 
pre^,  cargados  de  cadenas  y  grillos.  Después 
mandó  Decio  á  Claudio  ,  pontilice  del  Capitolio , 
que  trajese  un  Idolo ,  y  le  poneeaen  un  altar ,  y 
exhortóles  que  !e  adorasen;  porque  asi  gozariao 
de  su  libertad  ,  nobleza  y  riquezas:  roas  los  san- 
tos  eoo  gran  con^;tanl!ia  y  firmeza  le  roapoodi»' 
ron ,  que  ellos  á  solo  Je>iicrir.to  adoraban  y  reco- 
Dociaupor  Dios,  y  á  él  tuilnaa  ofrecido  sacnGcio 
de  al  mismos.  Amenazóles  con  las  Geras ;  y  elloa 
se  rieron.  Sar.'uonl'»-;  ;i!  ¡tnüf'Mtm,  v  quisirron  por 
fuerza  hacerlos  arruiiiiiar  diñante  do  una  e-^laioa 
del  aol ,  que  «lU  cataba:  pero  los  mártires  lu  escu- 
pieron :  y  fueron  azotados  y  atormonlados  cruda- 
mente con  plomos  eu  ¡úü  azol% :  y  estando  des- 
nudos y  llajjados ,  aunque  veatidds  de  Cristo  y 
hermoseados  de  su  divina  gracia ,  y  puestos  en  el 
anfiteairu ,  soltaron  contra  ellos  dos  leones  fcrorl- 
simos ,  y  cuatro  osos  terribles ,  los  cuales  ^  echa- 
ron á  los  piésdu  los  santos  mártires.  El  juez  Va- 
leriano atribuyendo  este  milagro  á  arte  mágica , 
mandó  que  alii  los  matasen ;  y  allí  los  despcda- 
aaroo  con  muchas  y  crueles  heridas  que  les  die> 
ron  :  y  sus  almas  Hermosas  y  reíip'aodecieoles , 
subieron  al  cié! o  á  j'ozar  do  Dios,  dejando  sus 
cuerpos  feos  y  revueltos  en  su  sangre:  loa  cuates 
artavieron  tras  días  sin  ^pultura  ,  para  escar- 
miento y  terror  de  los  cristianos);  pero  después 
vino  Quinnoi  anbdiécono  (que  se  aice ,  escribió 
la  TÍda  de  estos  lantos) ,  y  de  noche  recogió  sus 
cucr|)o-; ,  y  lo,  |]Li,-«ü  en  una  arca  de  plomo  ,  y  los 
guardó  eo  su  casa  coo  grao  devoción:  é  imperando 
el  gran  Constantino ,  por  divina  revelación  fueron 
doscuLiertos  y  tra.-ladados  al  cementerio  do  Pon- 
ciaoo.  Celebra  la  Iglesia  tiesta  de  estos  santos  ei 
día  de  80  martirio  ,  que  fbé  ii  30  do  julio  ,  año 
del  S«ior  do '25 'i ,  iinporando  D,m  io.  II. ice  iiici  - 
cioo  de  ellos  el  Martirologio,  y  breviario  romano; 
Iboardo ,  y  Surío,  en  la  vida  m  aao  Loranio,  ele« 

SANTAS  MáXUU,  DONATILA}  lSMff.X- 
TOMUlIl. 
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riüii  do  Valeriano  y  Galieno  fueron  estas  santas 
presas  eu  Tuburbo  Lucernerío,  eo  Africa,  y  en  el 
mismo  lugar  padederon  martirio.  A  las  dos  prime- 
ras los  dieron  á  lieber  Inc!  y  vina;.'rp,  después  las 
atormentaron  coo  cruelísimos  tormentos,  las  esU'> 
raron  en  el  potro,  las  ravolearon  sobra  las  parrillas 
embarnizadas  con  cal;  y  iiltima mentó  liabicndo- 
selas  unido  santa  Segunda,  también  virgen,  du 
edad  de  doce  afios,  las  ex  pusieron  á  las  Geras,  y  no 
recibiendo  daño  alj^urm,  la--  dr>^u!!aron  á  las  tres. 

Saííta  Jl'lita,  mahtir.  —  Los  primeros  odíe- 
los de  Diocieciano  publicados  contra  la  Iglesia  en 
cl  año  303,  decl.irnrnn  á  los  rnslianos  ¡nfa- 
mi»,  dü9|>ojados  de  los  privilegios  que  daba  la 
cualidad  de  ciudadano,  é  indignos  de  la  protec- 
ción de  !as  leyes,  (^njurando  do  este  modo  todo 
el  mundo  contra  ellos,  pen9«ii>a  ol  emperador 
exterminar  basta  su  nomore,  ignorando  que  d 
cri^itanismo  nunca  se  presenta  ma^  triunfante, 
que  cuando  los  que  lo  profesan  |»arecen  ven- 
cidos [or  la  muerte,  y  que  o:«ta  religo  divi- 
na, elevando  á  los  hombres  sobre  sti  pnjpia  de- 
bilidad, los  hac<4  victoriosos  del  mundo  y  del 
infierno.  El  martirio  <i"  santa  Julito  fué  una  pnte- 
ha  de  esta  verdad.  K-la  san'a  qiio  vivía  en  C¿\- 


E adocia,  era  muy  rica  eo  tierras,  en  bienes  mue- 
les y  en  esclavos.  Un  hembra  poderoso  de  la 
misma  cni  !;t !  la  iles[x)jó  por  medio  de  la  violen- 
cia de  la  mayor  parle  ele  lo  que  poseía,  y  cuando 
ella  quiso  presentarse  dolante  del  juez  para  pedir 
j  i  -rin;i,  él  la  acusó  de  ser  cristiana.  En  seguida 
nian  lü  ol  juci  que  trajesen  fuego  ó  incienso,  y  or- 
denó que  saenncase  A  los  Idolos;  pero  Juliia  le 
n»sjM)ruti<')  generosamente:  Poile:^  despojarme  de 
luis  biena-i  y  darlos  á  los  extraños,  podéis  asimis- 
mo qoitanne  la  vida  después  de  haber  destroza- 
do mi  cuer[io;  pero  nunca  conseguiréis  fo  que  d» 
mi  exigís,  porquo  c.->luy  resuella  a  no  perniitinno 
nada  que  pueda  desagradar  á  Dios:  perdiendo  lo 
poco  qiie  poseo  en  la  tierra,  ganaré  los  tesoros  del 
cielo,  bemejante  rc$>puesla  irritó  exlraordmariu- 
mente  al  juez,  y  confirmó  al  usurpador  en  la  po- 
sesión de  lo  que  había  robado,  condonando  al  fue- 
go á  la  sierva  de  Jesucristo.  Julita  escuchó  su  sen- 
tencia con  alegría  y  complacencia,  dando  gracias  á 
Dios  por  el  singular  beneGcio  que  la  dispensaba.  Al 
mismo  tiempo  exhortó  A  los  demás  cristianos  á  per- 
manecer constantes  en  la  fó  y  á  perseverar  con  fer- 
vor en  el  cumplimiento  de  las  leyes  de  Dios.  Ad- 
miradost  los  paganos,  no  sabiaii  comprender  como 
una  persona  de  su  sexo,  de  su  edad,  y  de  su  rari- 

Ebaciacon  tanta  constancia  el  sacrificio  do  todas 
I  veotaja.4  que  lo  ofrecia  cl  mundo,  y  admiraban 
soliro  lu  lo  la  intrepidez  con  quo  despreciaba  In 
muerte.  Estando  ya  lodo  preparado  para  el  su- 
plicio, ella  misma  se  metió  «j»pontAneamente  en  la 
hoguera,  donde  acabó  su  preciosa  vida.  Pareco 
que  la  alMgó  el  humo,  porque  habiéndose  alzado 
las  llamas  ¿  so  alrededor  en  ibnna  de  ai«ad»,  no 
tocaron  absolutamente  á  su  sagra. lo  cuerpo,  el 
cual  recogieron  los  cristianos  entero,  dándole  so-^ 
puttora  en  el  vestíbulo  de  la  grande  iglesia  do  Co- 
nrea. Eo  375|  saa  Basíli^  hizo  ol  panef^rico  do 
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esta  «inia,  ▼  habló  d«  mnehfls  bTOiw  dmpeosa-  tan  gramies  necesidades ,  para  quo  dcfetidu  se  su 

doi«  á  los  lielf?  |v,r  íii  :n'r"rrf>í!(on.  cimla.l  s;«n(n  ,  resisiioso  á  los  enemigos ,  y  reedi- 

Sak  RuFixo,  MARTIR.  —  Nació  en  la  ciudad  de  ficase  por  una  parte ,  lo  qiio  ellos  habían  asolado 

AfiÍR,  de  ooUefemilia,  pero  entregada  d  las  so-  poroíra.  Bste  tw6  mn  tgnacio  de  Loyola  ,  que 

perslicioncs  del  paganismo.  Por  nn  nüh'^ro  de  la  vino  al  mundo  ,  cuando  |)arocoqiio  lodo  él  habia 

divina  Providencia  conoció  Buíino  la  verdad  evao-  de  perecer ,  como  dice  ua  ooocilio  tarraconense: 

g^Üca.ylaabraróylaamóumexiraordinariamen-  «  Este  capitán  Ignacio  Dios  lo  di6  ¿  su  Iglesracoii 

te,  que  no  contentándose  con  profesarla  ól.  qm^o  a  ngular  providencia  en  estos  tiempos,  para  qoo 

hacer  cuantos  esfuerzos  pudo  jiora  hacerla  cono-  como  atlante  sustente  el  mundo  con  los  hombro:* 

cer  y  abrazar  á  los  dema^.  Vivió  algunos  alio»  ce-  de  su  doctrina  y  piedad. »  Vino  como  un  nuevo 

no  nn  aprj^lol  andando  do  nn  !ir.,'ar  á  otro,  predi-  Elias ,  para  volver  por  la  linnra  y  gloria  do  Diojs , 

cando,  ensoñando,  calücjuizandü  y  bautizando,  que  no  solo  de  un  remo  de  Israel ,  sino  de  raucho» 

liasta  que  en  la  persecución  de  Diocleclano  fué  de  Europa ,  celaba  despreciada  y  hollada ;  y  asf 

dolonido  en  el  curso  de  .sus  ronquislas,  y  marfirt-  tomó  por  Wason  la  mayor  gloria  de  Dios.  Y  como 

zade,  muriendo  en  su  nitóma  paina  por  los  años  el  zelode  Elias  extendía  á  comunicar  so  espíritu  á 

deaOO.  San  Pedro  Damián  habla  de  este  santo  Elíseo,  su  discipolo,  y  recoger  otros  muchos 

con  particulares  elogios,  recordando  sus  maravi-  qtiñ  mirasen  por  la  honra  divina  ;  lamh  en  el  ar- 

llosas  acciones,  su  fervon^  zelo  y  la  constancia  ó  diente  zelo  de  san  Ignacio  reventó  fuera  de  su 

igualdad  de  iaimo  con  que  se  sobrepuso  á  todas  las  podw,  comunicando  su  llama  á  s<in  Franrréoo  Ja- 

penalidadps  y  persecuciones  do  la  vida.  vier  ,  sp.'tstol  de  la  India  ,  recogiendo  otros  mn- 

Sa.^  Laso,  OBISPO  t  confbsoh.  —  Fué  francés  dws  discípulos,  y  animándolos  con  su  espíritu, 

de  nación,  y  eniró  desde  muy  ióven  en  la  carrera  con  tos  enales  fundó  la  religión  de  la  CompaSfa 

eclesiástica.  Pasó  por  los  grados  inferiores  de  la  de  Jesús ,  para  la  re  luct  ion  do  las  lierejias ,  con- 

clerecia,  resplandeciendo  siempre  en  eminentes  versión  de  la  gentilidad ,  dofensa  de  la  silla  roma- 

viriudes.  Por  los  primeros  años  del  siglo  VI loé  na:  de  lo  cual  preeedieroa  insignes  profecías  y 

elegido  y  con?a'.;iado  obispo  do  Auxerre,  cuya  prodigios. 

Iglesia  (gobernó  nuji  ho  licmpo  en  prudencia  y  sau-  2    Nació  san  Ignacio,  para  tanta  gloria  de  Dios 

tidad .  Asistió  á  casi  todos  loa  coacilios  de  su  tiem-  y  remedio  do  innumerables  almas ,  en  la  piorincia 

po;  hizo  trcri  viajes  á  Koma  para  tratar  asuntos  de  Ciiipiizcoa  en  E^p.ifia  ,  año  de  1491 :  fué  hijo 

eclesiásticos,  fu¿  íulimo  amigo  de  los  [japas  .Juan  I  do  Uellnin  Vañez  do  Üfie/  y  Loyola,  sefiof  y  cabe- 

y  Fólix  IV  que  le  confiaron  vanas  comisiones  im-  ta  de  m  h)  i  .  su  madre  se  llamóáolia  Maria  d 

portantes,  y  después  de  haber  sido  modelo  de  pasr-  Mariana  Saez  do  Balda  ,  hija  de  los  señores  de  *la 

tores  y  espejo  de  toda  clase  de  virtudes,  murió  pa-  casa  y  solar  de  Balda.  Son  e^ías  dos  casas  de  Lo- 

cíficamenlo  en  el  Señor,  en  medio  de  su  rebaño  á  yola  y  Balda  de  parientes , que  llaman  «mayores,» 

mediados  del  mismo si^O  VI.  Su  cuerpo foó  so-  y  de  1a=5  principales  de  aquella  provincia.  .Mostró 

puliadoen  la  catedral  da  Aiñerra,  donde  se  han  iiesde  mño  «an  Ignacio  un  vivo  y  deí^pierto  inge- 

obrado  piadoa porUnu»  por  ta  eOeaz  iotaree-  nío:  fué  en?iado  da  sos  padres  á  la  corla  de  loa 

fOO.  reyes  católicos  ,  para  que  allí  se  criase  con  otros 

do  su  calidad;  y  como  era  de  altos  pensamientos, 


•I»  y  de  grande  y  brioso  ánimo,  sa inclinó  á  las  armas, 

en  que  se  señaló  mucho;  mas  entre  la  licencia  mi- 
Sáir  IciiAaO  tm  Iatola  ,  FOitOAlioa.  — Asi  litar  tuvo  siempre  respeios  nobilísimos.  En  los  lu- 
cerno ruando  el  pucUo  liebroo  estaba  mas  opri-  garcs  que  los  canitanos  dieron  á  saco  á  los  solda- 
mido  de  sos  enemigos  corporales ,  levantaba  Dios  dos ,  como  fuó  Najara  y  otra<; ,  nunqne  Ignacio  fuó 
eslbriados  capitanes,  <nie  leKbrasen  y  defim-  el  quo  mas  peloó ,  no  quiso  tomar  nada ,  con  ver 
diesen  d¿  clkis  ,  con^o  Moisés ,  Gedeon  ,  Sansón ,  lo  mucho  que  se  enriquecían  sus  compañeros.  Bo-> 
Samuel,  David  y  otros  esclarecidos  varones;  V  verenciaba  con  particularidad  los  sacerdotes: 
como  cuando  el  rey  do  brad  volvía  las  espalda»  a  nunca  le  vieron  perjurar ,  ni  decir  palabras  des- 
Dios  con  madores  idolatrías  y  abominacionos.  tuvo  garradas  y  de  blasfemia ,  como  wamm  loaaold^ 
un  Elias  que  miró  con  gran  zelo  por  su  honra  di>  dos.  Con  los  que  se  desdaba ,  con  no  tenor  miedo 
vina;  asi  tembien  en  la  Iglesja  cristiana ,  cuando  á  nadie  (pues  tal  vez  aconteció  quo  él  solo  hicie- 
nias combatida  ha  estado  de  sus  enem¡L-fi«  r-pin-  se  huir  una  calle  de  hombres],  porcualquier  oca- 
Unles,  ha  levantado  insignes  santos,  quo  la  do-  sion  so  reconciliaba  de  corazón,  quedándoles  fído- 
fiendan ,  y  so  opongan  i  la  furia  de  sos  oootrari'o»,  Ifaimo  amigo.  A  snsenemigos  no  les  mostraba  mala 
como  fué  san  Atanasio  ,  san  Agustin  ,  san  Cirilo  ,  voluntad ;  anies  les  hacia  présenles  con  muestras 
san  Bernardo,  santo  Domingo  y  san  Francisco:  de  buena  voluntad.  Su  ingenio  agudo  no  lo  cm- 
y  en  el  tiempo  mas  calamitoso  de  todos ,  cuando  á  pteaba  en  ooeas  lascivas:  hico  entre  el  ruido  de  las 
tan  principies  miembros  de  la  cristiandad ,  como  armas  un  poema  español  en  honra  de  san  Pedro. 
Alemania ,  Polonia ,  Hungría,  Bohemia ,  Inglater-  Sucedió  que  los  franceses  pusieron  cerco  al  castillo 
ra  ,  Francia ,  y  otras  províneiaa,  oon  mil  cabezas  de  Pamplona ,  estando  en  su  defensa  Ignacio,  que 
y  liocas  ,  despeda/aba  á  unas,  y  amenazaba  á  le  defendió  con  adroiralilet^sruerzo ,  hasta  (pie  fué 
otras  la  bidra  infernal ,  vertiendo  la  ponzoña  de  hondo  de  una  bala  en  la  pierna  derecha,  de  ma— 
todas  laa  herejías  antiguas,  y  oiraa  nuevas;  lo-  ñera,  que  can  te  desoiennd  ba  huesea,  7' ona 
vaiAó  Dioa  uq  axcaleoto  capitán ,  pioporoionado  á  piedra  del  moro ,  que  oon  It  Ibona  da  la  pelota 
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.1  ^  .   «.  ,..o.na derecha,  de  ma- 

luuds  laa  herojiaa antiguas,  y  otras  nuevas ;  le-  ñera,  que  casi  le  desmenuzó  los  huesos,  y  una 
vaoiú  Dios  ua  excolenio  capiiao ,  proporciooado  á    piedra  del  muro ,  que  coa  la  fuerza  do  la  pelota 
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Kswúó ,  le  lualualó  la  piema  isauierda :  la  eual 
Mieadié  el  segundo  día  de  pascoa  de  Eiipfriln  m»- 

lo,  año  de  1521 .  (*oii  cslo  fué  ganado  oí  iu>i¡i[o 
de  Jgs  francés,  (^ue  iralaroa  á  Igoaao  muy  cor- 
twinrale ,  y  le  eaviaron  é  loa  suyo».  Gl  mai  creció 
dr  iiiLiiioi  u,  quL'  liabij  [>ai  a  CíinTiiii/.a  desu  vidu; 
{K.>ro  ouoitro  Señor  eo  el  mayor  pelij^ro  le  eooor- 
rió ,  vas  iéndola  la  vkpera  de  w  nnia  al  glorioal- 
Mii.o  principe  de  Io>  u(m>>io](»>  .-an  Piedro  do  quien 
ua  atuy  duxolo,  y  lo  a|>areció ,  como  quien  le  ve> 
nía  á  favorecer  y  te  üaia  la  Mtlnd.  GoaeelBtiaila 
dfl  >anlü  u|)óslul  comenzó  á  mejorar  y  convalecer 
uuG«iro soldado,  |>ii|{^Qdoel  gtoiioso  apóstol  á  su 
de\olo  el  poema  que  le  habia  dedicado ,  escogién- 
dole como  s^inpiihu  defeníArde jusilla.  En  lacón- 
\aleceacia  pidió  Ignacio  algún  libro  de  caiialloria 
iiani  eolrelonersc ,  y  irajéronle  dos  librea ,  ano  de 
la  \  ¡da  de  Cristo  y  otro  de  vidas  de  sanios ,  (xjr  no 
haber  olnie.  Eoceodiótíe  laalo  con  su  lección , 
deterounó  hollar  el  mundo  lolatoienle  y  aonsguir 
6ud  pisadas:  para  lu  cual  determinó  ir  ñ  Jerttsalen 
|Nira  ayudar  allí  á  los  crialianoa  que  bubtese,  y 
reducir  ¿  los  infieles ,  hecho  predicador  de  loe  tur- 
cos y  moros  ,  hasta  alcanzar  el  martirio.  Una  iio- 
rbe  so  íe\aotó  de  la  caaia  (como  muchiu  vocoá 
ralia)  i  hacer  omcioD ,  y  pueato  de  rodillas  de- 
lante do  una  imúi^en  de  nuestro  Señor ,  con  humil- 
de y  fervorosa  couliaoza  se  ofioció  por  medio  de 
la  ^lurioüa  Madre  al  amoroso  y  piadoso  Hijo  por 
st)ldado  y  siervo  suyo  fiel,  proineiiéndule  de  seguir 
gu  candarte  y  dar  do  coces  al  mundo.  Al  mnoio 
iieroix)  que  él  liacia  esta  oraeion ,  se  sioli^  en  toda 
la  ca>a  un  e-^lallidu  muy  grande,  v  el  aposento  en 
que  estaba  tembló  ,  y  be  quebró  una  vidriera  que 
en  él  había.  Temia  mucho  la  flaqueza  He  su  carne; 
inaí  la  !<acnitisiina  Virgen  y  s^obrrana  Heina  de  loa 
un¿eloá,  á  quien  él  entrañubieuioote  se  eocomen- 
daba,  oslando  velando  una  noche,  se  le  apareció 
con  su  preciosísimo  Hijo  en  lo^  fi.azos,  v  con  su 
ceiestiai  vimUciuu  le  infundio  el  Señor  lanía  gra- 
cia y  le  tiocó  de  manera ,  que  borró  do  su  alma 
ludo  torpe  y  dt-.-Iiune^io  deleito ,  y  desde  aquel 
puolo  haslu  el  úlliuio  de  ¿u  \KÍa  guardó  limpieza 
y  castidad  sin  mancilla ,  con  grande  ^tereui  y  pa« 
i'.dad.  Habiendo  sanado  do  las  heridas,  con  oca- 
sión de  viaitur  al  duque  de  Ndjara ,  se  partió  para 
nuestra  S^'ñura  du  Munlserraie ,  acompañado  de 
dos  criados,  á  los  cuales  despidió  en  el  ramino, 
dándoles  de  lo  que  llevaba.  Desdo  el  día  que  salió 
da  itt  caso  lomó  por  costumbre  el  disciplinarse  muy 
ásj>eramcnle  cada  noclie  :  lo  cual  guurdó  fior  lodo 
el  camiuo ;  y  encendido  en  ei  amor  de  Utos ,  y 
•hraaado  del  lelo  de  su  lionra ,  referia  ya  todo  lo 
que  hacía  y  pensaba  hacer  á  mayor  gloria  divino, 
que  este  fué  siempro  como  el  blusón  de  san  Ignacio, 
Y  contó  el  alma  y  vida  de  todas  sos  obra^.  Tam- 
oten  en  este  camino  hizo  voto  de  cantidad  .  y  ofre- 
ció a  Cristo  nuestro  Señor  y  á  santÍMina  . Madre 
la  pmvxa  de  lodo  su  cuerpo  y  alma ,  con  sm^^ular 
devoción  y  deseo  fervoroso  d-^  nlcimzarla;  y  al- 
canzóla tan  entera  y  cumplida  comu  dtjim(%.  Lle- 
á  Mealaarrate  donde  hizo  una  ooobsioii  gMO^ 
ral :  cosa  bien  desacostumbrada  en  aquel  tiempo. 
Colgó  éti  espada  y  du^a  dolante  del  altar  de  iiues- 
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Ira  Sefiora^  V  dando  loa  veslidoa  costosos  á  unpo- 
brs,  se  vistió  de  m  saeo  despreciado  y  aspcrisiroo 

que  le  juzi.'.il>an  todo*  por  cilioio  de  cenias,  ve- 
lando delante  de  la  Yíraen  toda  una  noche  hasta 
la  mañana ,  que  fué  día  de  su  AnomMcion ,  dedi- 
cándose á  Dios  por  medio  de  su  Madre  para  nueva 
milicia :  porque  asi  como  los  soldados  y  caballeros 
velaban  en  Bspafia  las  armas;  ad  él  las  de  la  mi- 
licia e-piritual  v  ^kenilcncia.  Entre  ella»  fueron  una 
cadena  de  hierro  con  que  se  habia  de  cefur  para 
afligir  so  cuerpo ,  y  otras  cadenas  mas  del|^ida» 
para  dis<  ¡plinarse  cruelmente.  Do  alli  partió  ú 
jUanresa ,  donde  por  espacio  de  un  año  hizo  en  el 
hospital  de  Santa  Lucia ,  y  en  ooa  cueva  cerca 
de  un  rio,  rigurosísima  penilencia,  y  vida  santí- 
sima y  de  suma  aspereza :  y  fué  tanta  la  devocioa 
que  le  cobraron  loi  del  logar ,  aue  habiendo  ya 
tan;o5  anos  qno  esto  pasó,  hay  m\'  dia  en  Man- 
resa  muy  fresca  memoria  y  gandes  rastros  de  la 
vida  que  alN  hizo ,  y  losaaiurates  de  aquella  ciu- 
dad frecuentan  con  devoción  los  hií;ans  en  que 
esluvo  y  en  que  hacia  oración ,  pidtendu  ó  nuestro 
SeBormvor  por  so  intercesión,  y  tienen  puesta  una 
pirámide  para  perj  ^fua  nu-moria  ,  en  que  ("StA  es- 
crita la  penitencia  y  ejemplo  de  vida  que  dió  allí 
él  siervo  de  Dios. 

3  Las  elevaciones,  rapto*!  y  óxtasis  eran  en 
el  sanio  coalmuas  y  cuotidianas :  muclias  veces  se 
le  psuaban  las  aoems  de  claro  en  aquella  dichosa 
cueva  do  sol  <i  sol ,  corno  i\  otro  san  Antonio,  y 
le  hallaban  los  ojos  lijos  en  ol  ciólo ,  con  un  sem- 
blante de  un  «erafin ,  aecho  un  fue^ ,  arrobado  y 
suspenso  rn  |);n-  f  ui  vez  tuvo  un  rapto  maravi- 
lloso que  le  duró  toda  una  semana  desde  sábado  á 
sábado ,  en  el  eaal  le  mostró  el  Señor  grandes  co- 
sas ,  ye!  i:i  "!i 'n  de  la  religión  que  ipieria  (pie 
fundase :  porque  asi  como  al  apóstol  san  Fablo  en 
los  tres  drás  quo  fué  arrebalado  al  tercero  cielo,  le 
mo-tró  Dios  (jue  le  había  escogido  por  vaso  de  elec- 
ción y  doctor  de  las  gentes ,  y  le  enseñó  la  traza 
y  gobierno  de  las  Iglesias ,  y  jerarquía  eclesiástica, 
á  imitación  de  la  ce'e>iial ;  a^i  también  S  su  modo 
lo  fué  mostrado  ¿  san  Ignacio  \  que  Dtos  le  había 
escogido  para  fundador  de  una  religión  que  liabia 
de  ?cr  do  f:ran  fruto  en  !a  Ig1e,-ia  ,  enseñándole  la 
forma  ó  idea  de  cómo  quena  ser  servido  en  ella. 
La  misma  traza  y  fin  de  an  religión  le  mostró  el 
Señor  por  el  mismo  tiempo  en  una  maravillosa  re- 
velación ,  «n  que  vió  á  doscotupañias  de  soldados 
oonirarios,  una  en  el  campado  Babilonia,  de  quino 
ern  capitán  Lucifer,  y  oira  en  un  m¡iv ameno  cam- 
po de  Jerusaleo ,  do  que  era  caudillo  Josacrisio: 
de  donde  salió  san  Ignae»  ooa  este  espirito  de  jun- 
tar soldados  y  compañía  para  Jesos.  Entre  otm'? 
admirables  cosas  que  {lor  este  tiempo  reveló  y  en- 
nAÓ  Dios  ir  su  siervo ,  fué  ol  libro  oe  los  ejcrcicioe 
con  el  cual  '^am  los  compañeros  que  juntó  para 
fundar  lu  Compañía,  y  ha  hecho  increiblu  írulo  en 
muchas  almas.  Esto  libro  divino  compuso  san  Ig- 
nacio ,  ó  Üios  |>or  él ,  sin  haber  estudiado  nada, 
ilustrado  del  cielo  ,  inspirado  del  Espíritu  santo, 
y  enseñado  do  la  Virgen  santísima ,  como  ella 
misma  lo  reveló  á  una  gran  sierva  dtl  Señor.  Ad- 
miró lunlo  á  ia  uuivor&idad  do  i'uns  la  sabiduría 
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divina  qno  ?o  pncierra  en  oste  liltro,  que  por  él 
<|iiisieruit  Jar  grado  de  doctor  á  san  Igitacio  aoles 
c|iie  hiibi(>s«R8tudiado  b  filosolla. 

4  CiHi  un  año  estuvo  en  Mnnrp«n  fKte  «irrvo 
de  Dui-; .  haciendo  la  vida  i\\w  UúÍahíh)^  ifíemlo; 
|>ero  el  St-ñnr  (]ue  !t'  (]i;('i  ia  para  mayores  co^as, 
íei^có  de  aquella  ^oledud  ,  y  li<  inspiró  que  fuese 
a  visitar  los  !^a^ladoslu{;aros  iIp  Jerusulen ,  donde 
habia  vi^io  á  sn  capilan  Jesús.  Para  oslo  partió  solo 
y  pobre  do  Maiiree^  para  aquelb  lar^a  jornada, 
conGando  solamente  en  el  Señor  por  quitan  la  lia- 
da ,  qde  le  favoreció  en  toda  ella  con  noiaUes  pro- 
videncias, y  le  regaló  vi>>¡tándoU>  rnndia!»  ver-p?. 
l£l  consuelo  que  rcabió  en  aquellos  sanios  luj^ares 
con  Ui  aBemorá  do  su  Redentor  >  no  se  puede  ex- 
plicar :  V  cuanto  pm  do  m  prirlp  qni^ipra  qncdai-ío 
allí  y  predicar  u  aquellos  inlicit» ,  jutitaiido  coni- 
fMiDeros  que  le  syudaMn  á  tan  aanla  conquii^ia; 
pero  la  disposición  de  Dio«era  míe  on  otra  parte 
fundase  su  religión  :  (tara  lo  cual  volvió  á  R^pañn 
con  determinación  de  estudiármelo  hizo  con  ^rau- 
do pobreza  y  trabajos,  editicacion  y  ejeni|)tú  do 
lodos,  y  conversión  do  muchos.  Estudió  en  Bar- 
celona ,  en  Alcalá  y  Selemanca,  donde  padeció, 
por  el  fruto  que  hacia  en  muchos,  persecuciones, 
Ci'irceles,  cauenas,  con  gran  gozo  do  su  espirito, 
saliendo  siempre  libra,  y  mas  honrado  y  estimado 
por  varón  santo ,  no  hablando  ól  nada  por  si.  Ulli- 
mamenlo ,  en  la  universidad  do  Puris  donde  tam— 
iMen  padeció  graves  persecuciones ,  acairá  sus  es- 
ludios ,  y  gano  para  Dioe  loa  mas  excelentes  man- 
c-ebos  de  aquella  florida  universidad  eo  in$;cnio  y 
letras.  Uno  de  ellos  fué  san  Francisco  Javier,  en 
quien  por  OMidio  de  unos  ejercicios  derramó  sao 
Ignacio  el  fuego  de  amor  de  Dios  que  no  cabía  en 
su  pecho,  arrojando  de  él,  como  de  volcan  divino, 
centellas  de  caridad  ea  todos  sus  com|>aricros,  con 

aoe  se  abrasaban  en  amor  de  Dios  v  del  prójimo, 
lizo  con  ellos  voto  de  ir  ú  Jcrusalen  ,  acabaJuii 
SUS  estudios ,  y  dejar  todas  las  cosas  del  mundo, 
con  perpetua  pobreza  y  castidad  ,  para  emplearse 
totalmente  en  ayudar  á  las  almas;  peros!  donlro 
de  un  año  no  los  fuese  poiiible  cumplir  su  prome- 
sa por  falta  de  navegación .  ó  nna  vez  alia  no  les 
permitiesen  quedar ,  Imbipson  di-  voK  t  r  á  Roma  y 
praseolarsealsumo  pooUlice  para  que  les  emplea< 
se  en  servicio  de  la  Iglesia.  i)espues  de  graduado 
y  acabado  sus  tstiidios,  le  fut-  forzoso  á  saolgnacio, 
para  cobrar  lasatud  menoscabada  coososoootinuas 
abitinenciasymal  traiamiento,d  tornar  A  su  tierra^ 
dondf  hizo  muclms  niilai^ros.  Malunndo  convale- 
cido, partió  para  Veoecia  adonde  habían  de  ve- 
nir sos  compañeros  ,  y  llegaron ,  caminando  á  pié, 
|>iisando  granilps  tral>ajn>  v  pcli};ros ;  y  pn  uno,  en 
que  no  habia  remedio  humano ,  se  les  apareaó  un 
ángel  que  los  sacó  A  salvamento ,  y  gobernó  su  ca- 
niino  :  porqui"  aunijuc  c>la!ia  el  sanio  auscnlp  do 
ellos,  00  lo  ««taba  j>ara  favorocerlos  con  sus  ora< 
cionps.  Ordenóse  sao  Ignacio  en  aquella  ciudad  de 
hai'«'rdotP  :  v  como  faltase  aqufl  nño  navPí;nrinn 
para  Jcrusalen,  hubieron  de  ir  ¿  liorna  ,  coníor- 
tne  «o  determinación.  Pbstrados  é  los  piés  de  so 
sanl'ulad,  y  drclatando  su  intpnto.  alabó  el  sumo 
ptiutüice  íu  piedad  y  zetu ;  y  aduiirijido  de  aquel 
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iit^tittifn ,  con  espirito  de  sumoponlifico,  dijo:  f>i- 
(¡iiuM  Üri  eti  hie :  Kl  dedo  de  Dios  es  este :  aiír- 
mando  que  esperaba  grande  fruto  en  la  Iglesia 
de  aquellos  peqnoños  |irinri[>ios  ;  v  tror^ndoae  nii- 
lagro<ameiile  los  carileísaloó ,  que  no  les  paretrm 
biun  la  institución  de  nuevas  religiones ,  año 
de  lo'íO,  confirmó  la  ri'li;;!on  de  la  Compañía  do 
Josus  con  ei  ciiarlo  voto  esfít  cial  de  obediencia  al 
sumo  ponitfiee,  para  ir  sin  viático  entre  la<i  infíe— 
les  y  moros,  para  la  saind  de  las  nimas.  Y  ha- 
biendo sido  ¿au  Ignacio  con  untmimu  consenti- 
miento de  lodos  y  repugnancia  Miya ,  elegido  por 

f)r«' pósito  general .  o<(  •  ibió  las  constituciones  de 
u  Compañiu,  con  admirables  ilustraciones,  visio- 
nes y  revelaciones  del  cielo ,  enseñándole  «  Espi- 
rilu  santo  lo  que  habia  de  escribir. 

5  Nuevo  fueron  los  compañcms  de  san  Igna- 
rio .  con  j  I.  fundó  laCompuñia  .deloe  cuales,  y 
de  otros  lujos  suyos  (¡ue  stí  le  jmi'aron,  repartió 
luego  por  ludo  el  nnindo  en  Asia  ,  Africa,  Euro- 
pa y  América .  exrclentes  obradores  do  la  vina  del 
Señor  y  predicadores  do  sti  l''van;íclin.  Fueron 
hombres  tan  raros  en  virtudes  y  letras,  y  muchos 
du  ellos  obradoras  de  tan  grandes  milagros,  y  to- 
dos de  tan  gran  provecho,  que  admiraba  á  todo? 
este  nuevo  instituto:  del  cual  comocoj-a  dt>  grando 
considoradon  para  reformación  del  mundo ,  pro- 
cedieron grandes  prorpcias  dpl  abad  Joaquín  v 
otros.  Y  en  tiempos  mas  cercanos  a  la  fundación 
de  la  Compañía  de  Jesús,  una  santa  mujer  llama- 
da Reinolda  ,  de  conocida  virtud ,  en  Alemania, 
la  profetizó  al  padre  IVdro  Canisio ,  que  después 
fué  como  un  apóstol  de  aquel  imperio ,  y  le  avisó 
que  babia  de  ser  uno  de  ellos .  ron  estas  palabras: 
Tú,  hijo  mió,  has  de  ser  recibido  en  una  nueva 
religión  de  clérigos ,  que  Dtoa ya  prepara,  pora 
para  enviar  á  la  Iglesia ,  pra  so  reformacioo  y  la 
sahrwion  de  muchos.  Vo  lo  he  visto  en  vi— 
sion  que  tuvo,  y  á  ti  que  te  aliabas  ¿  ellos: 
serán  varones  graves  y  doctos,  modestos,  lle- 
nos de  Dios  y  de  gran  caridad  y  zelo  de  las  al- 
mas. La  l>endila  sóror  Magdalena  Ja<o ,  lierma- 
na  de  san  Francisco  Javier ,  monja  descalza  de 
Sania  Clara  de  Gandía ,  y  de  conocida  santidad, 
aprobada  con  milagros,  escribió  á  su  padre,  antes 
de  fundarse  la  Gompañia  ,  la  santidad  v  vida  de 
apóstol  que  en  ella  Imbia  de  Hacer  so  hermano, 
suplicando  á  su  padre  no  perdonase  á  pasto,  por- 
que perseverase  en  los  estudios.  La  esclarecida 
arcángela  Panigarola ,  que  murió  en  Hilan  alio 
dn  15-25  en  el  moiiaslerio  de  Sania  Marta  .  entre 
otras  profecías  suyas  ,  fué  clarísima  la  que  dijo  de 
la  Compañía,  aue  presto habMin  de  venir  i  ayudar 
á  reformar  la  lgIe^ia  unos  sacei-dotes  que  liabian 
de  trabajar  en  la  cooversiou  de  todo  el  mundo 
eomo  unos  noevos  apóstoles,  y  que  se  habian  de 
llamar  de  la  Compañía  de  Jesús:  de  la  cnal  profe- 
cía fué  testigo  lodo  d  convento.  La  venida  de  los 
de  la  Gompañia  i  Etiopia,  y  especialmente  del  pa> 
triarca  Andrés  de  Oviopo  .  antes  de  la  institución 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  estuvo  profetizada,  y  so 
supo  en  aquel  imperio ,  como  confesaron  tea  mis- 
mos infieles  y  cismáticos. 

6  Como  ÍHos  nuestro  beúor  Ubta  escogido  ú 
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Mn  Ignacio  pora  cabcia  y  fundador  de  obra  tan 
grande,  le  levaoló  ¿  un  raro  primor  de  espiriUi,  y 
alteza  de  santidad,  Ilenindole  de  sos  dones  y  u- 

vores  con  indignes  viíilaciono?  di-I  ciclo  y  profc- 
cm.  Obró  grandes  miiagroe  en  vida  y  en  muerte: 
y  lo  que  mps  es ,  «ctOR  de  virtudes  Vr^tcas ,  y 
obras  uliIi^¡lllns  a  lo  Iglesia  •  do  todo  to  ruiil  iu'inos 
diciendo  en  ^articular  i  y  antes  de  decir  lo  aue 
fian  Ignacio  nizo  por  INos,  dirémos  lo  qaesu  Ma- 
jcslad  hizo  en  él ,  y  cuanto  lo  f>rc\ino  con  sus  fa- 
vores ,  adornando  aa  espiriui  y  su  cuerpo  ,  para 
qne  fueae  mas  pura  morada  »uy a .  Lo  primero ,  doló 
su  alma  *lo  una  i^aliidiiría  (lí\iiia  ,  infunciiéndola  ua 
aiüflmo  conocimiento  do  la  divinidad,  represen» 
lündele  anas  veces  las  tres  divinas  peiaonas ,  y 
oirás,  al;^i:nas  do  ellas:  las  cuales  iluslracionts 
tenia  principalmente ,  cuando  decía  misa ,  y  por 
el  tiempo  «{ue  escribía  las  constituciones  de  la  Com- 
{¡auia,  como  cscriU'n  los  liistoria dores  de  su  \  ida, 
y  coo»(a  claramente  do  un  libro,  en  que  apuntó  el 
fanlo  les  favores  divinos  que  redbia.  Las  cuales 
v¡>ioncs.  Tuoion  tan  claras ,  y  penetraron  tanto  do 
Dios,  que  don  Sandio  de  Avila,  obii>po  de  Tl»- 
aencia ,  y  el  P.  Diego  Alvarex,  con  otros  doctores 
señalados,  asi  en  teología  escolástica,  como  mís- 
tica, y  conocidos  en  todo  el  mundo  por  sus  Kcriioe, 
han  afirmado,  que  ^  es  verdadera  la  opinión  de 
panto  Tomás  ,  y  de  insignes  Padres  de  la  Jjilesia, 
que  joz|^ron  que  algunos  eanlos,  estando  en  esta 
vida,  vieron  la  eseikcia  divina  cbramente,  como 
Moisés,  san  Pablo,  san  Apiislin,  san  Benito,  qim 
io  miftOM  se  ba  de  decir  de  san  Ignacio.  Y  en  uii 
concilio  cto  Catalaiia ,  todos  los  obispos  y  prela- 
dos de  aquel  principado,  escribiendo  al  paja  ('le- 
mente  Vlil ,  dijeron  de  ^n  Ignacio ;  « lUuchas  ve- 
ces estando  íbera  de  si,  y  levantado  sobra  sf, 
VIO ,  como  en  un  eí:prjo ,  el  inefable  misterio  de  la 
santicúna  Trinidad,  trino  en  peleonas,  y  uno  en  la 
casBcia.»  El  misino  santo  escribió  porst  mismo 
en  aquel  su  memorial :  que  Ic  fué  mostrado ,  no 
una  vez,  «el  mc^nio  sér  divino,  y  la  misma  di- 
vina caancia : »  y  una  vez  (tone  é  Otos  por  tesli^ 
de  esto,  diciendo  at^l :  <- Üonncia  ,  sentía,  voia 
{ ihmimu  teitj  que  en  el  liablur  al  Pudre  ,en  ver 
que  era  ona  persona  de  la  santísima  Trinidad,  me 
afecl'ikt  n-nar  á  loda  olla,  cuanto  mas  que  la» otras 
personas  eran  en  ella  esencialmente,  o  V  al  prin- 
cipio de  su  fervorosa  eonver^sion,  siendo  hombre 
sin  letras,  fué  tan  altamente  ilii^trado  acerca  del 
nútUerio  de  la  santísima  Trinidad ,  en  la  uuidad 
délaaaaneia,  y  trinidad  do  personas,  que  oom> 
jmso  un  profundo  libro  de  este  misterio,  no  te- 
niendo entonces  mas  ciencia  ,  ni  enseñanza ,  que 
la  las  del  cíela,  que  le  descubría  con  frecuentes 
revelacione>  y  visiones  maravillo«»s  los  rn^terins 
ntas  altos  de  nuestra  religión.  Fué  también  cosa 
admirable,  como  so  le  manifestó  el  Espirito  santo: 

1>orq'if>  r-'ruido  escrüiieiidn  las  ronsl Unciones  de 
a  Oompuíiia,  so  ie  ajiarecm  de  ecr-aá  maneras, 
y  .naa  vea  del  modo  (}no  l:ajrj>oliiu  los  apístO" 
le^.  en  una-  llama  de  fuego  sobre  su  cabeza. 
Fuera  de  esto ,  la  sacratísima  humanidad  de  Cristo 
ayesiro  Señor  visitó  muy  de  ordinario  á  san  Igna- 
cio. Cuando  iba  i.Roai»,  A  fundar  la  Compa&ia,  se 


le  ai 
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pareció  con  una  luz  clarísima  Dios  Padre,  que 
ne  venia  con  la  croz  A 
Ignacio ,  que  estaba  atll 

|ire-en!e,  v  á  sus  C(un['aneios :  y  volviéndose  Cris- 
to hacia  su  siervo  Ignacio,  con  rostro  afable  dqo: 
Yo  os  seré  propicio  y  favorable  en  Roma. 


encomendó  á  su  Uijo ,  on 
cuestas ,  al  mismo  san  í% 


esta  visita  del  cielo  tan  n  fíala  da  salió  san  iLinacio 
con  última  determinación  de  honrar  á  su  religión 
con  el  nombre  de  Jesús.  Coando  estaba  en  Han> 
resa  se  It>  ajuireció  varias  vece^  el  Salvadctr  (lA 
mundo,  como  cuando  andaba  en  él  predicando,  un 
hombre  de  treinta  y  tres  afios,  resplandeciendo  el 
rostro  (que  es  confurmo  á  lo  t]uo  dice  -an  Geró- 
nimo] y  muy  bermodo ,  coa  una  majestad  y  gra- 
vedad divina,  eoo  la  cnat  se  sonreía  con  san  Ig- 
nacio. haMaíia  ,  y  so  llej:aba  tan  cerca  ,  que  el 
santo  con  una  gran  reverencia  que  le  tenia ,  no 
sabia  qae  haeaiae,  si  haUar ,  ó  llorar;  mas  el 
niismo  Señor  con  una  llaneza  y  afabilidad  admira- 
b'e  continuaba  la  plátic-a mucoas  horas,  ooseñan- 
do  y  dirigiendo  á  su  fervoroso  imitador.  Camino 
do  Vonecia ,  siendo  desamparado  de  todos,  y 
quedando  sin  remedio  humano,  se  le  anareció 
este  Sefior :  dióle  la  mano ,  leranlindolo  del  sítelo; 
y  la  consoló  ,  animándolo  ¿  padecer  mas  por  su 
iiinor,  y  le  lacilitó  la  entrada  en  Padua  y  Yenecia. 
En  el  viB|e  da  JeruBalen  le  visitó  mochas  veces  y 
Consoló  :  y  estando  en  la  Tierra  Sania,  un  cristiano 
do  los  que  liaroan  de  la  Cintura ,  le  trató  mala- 
aneolo;  mas  entra  aquellas  injurias  se  le  aporedó 
Cristo  iH)e<lro  Salvador,  que  iba  delante  de  ól,  y 
le  acompañó  basta  1^  puertas  del  convenio  de 
sao  Franeiseo.  Estando  oyendo  misa  el  primer 
ano  de  Su  Conversión,  vi«')  cíarisimamenle,  cuando 
alzaban,  como  oslaba  en  la  bosiia  Crísio  Señor 
nuestro.  Otra  vez  qne  fué  preso ,  desnudo ,  aeo- 
ceado,  y  de  otras  muchas  manera-*  maltiatado  do 
unos  .«oldadi»,  se  le  representó  Cristo  de  la  ma- 
nera que  le  llevaban  pceso  por  las  calles  de  Jera- 
salen.  Otras  muclias  \ecess(?le  apareció  el  Saha- 
dor.  y  le  ri^creó  con  su  presencia,  así  en  lUanresa, 
como  en  otras  partes.  Fueron  también  muy  seña- 
lados los  favores,  que  hizo  la  Reina  de  los  cielos 
¿  su  devoto  hijo  san  Ignacio :  porque  fuera  de  la 
regaladísima  visita  que  le  bizo,  enando  le  trajo 
el  diin  de  la  castidad,  y  los  favores  que  reciliió  el 
santo  padre  de  h  Madre  de  Dios,  cuando  e^ribió 
el  libro  de  los  KjercicioB  con  su  enseñanza  ;  tam- 
bién cuando  es*. ni  lia  las  constituciones  de  la  Com- 
pañía, vio,  estando  consagrando,  á  Dios  Padro 
muy  propicio  y  benigno,  y  que  le  daba  ó  entender 
serle  muy  n?;radnMe  ,  que  la  Viri;en  rogase  por  él  : 
y  luego  vH)  á  esta  Señora ,  que  oraba  jior  el ,  y  lo 
encomendaba  al  Padre  «lerao;  y  le  mostró  qoe 
pu  nii-ma  rartie  era  la  <]\¡r  tr  r  ui  la  carne  de 
su  Ilijo  prcívcnle  en  la  boslia.  üii  e.slo  mismo 
tiempo,  deseando  saber  d  le  quo  escribia  era 
8;¿;rndable  Á  Dios,  so  le  apnrocié)  también  la  Vir- 
gen, y  aprobó  y  cootírmó  las  constituciones  de 
su  religión,  que  babia  escrito :  que  no  fué  una  ves 
sola.  Otras  muchas  veces  le  visitó  la  Reina  de  los 
ángeles,  y  consoló  y  mostró  como  intercedía  por 
él  con  Dios.  £1  emmentlsimo  cardenal  Ludovisio 
afirauti  que  mas    trama  veces  visiUemaota  fué 


Digitized  by  Google 


in  LA  LEYENDA  DE  ORO 

visitatío  y  favon-cido  (fe  Cristo  Señor  nuestro,  y 
du  isu  ^(Ui»iii)a  Madre :  lo  cual  su  debe  cnlcoder 
( como  consta  de  los  pracMOB  de  fia  caoonixadoa) 
de  solos  loí  ocho  nie<es  últimos  quo  estuvo  en 
Marre sa :  j  eslo  es,  de  lo  que  se  sabe;  que  oWíiá 
iDucbas  veces  mas  serian. 

7  Loa  deiná.s  cor  tésanos  de  la  capa  do  Dios  no 
se  dcdiL^naban  de  su  familiar  trato,  conver^undo 
con  él  ios  SADlOB ,  y  espirilu^  soberanos.  La  pri- 
mera vifciia  ,  qup  tuvo  lj;nacio,  fué  de  san  Po- 
dro, como  )íi  licuiüs  dicho,  cuando  eslando  desa- 
huciado de  los  médicos  se  le  aperedó  este  santo 
upóstol ,  y  le  ííinó  miliifíroíampnte :  y  no  fuó  sin 
conveniencia  c^lo  favor  del  cielo;  aue  á  quien 
iiabia  escogido  Dios  para  defender  su  Iglesia  y  di- 
hilar  sti  fé,  vintc'>c  á  curar  e¡  que  fué  su  primera 
piedla  y  prínct[>t' después  de  Cristo:  señal  ma- 
niíiesta  de  su  protección  y  providencia  que  tiene 
ean  Pedro  de  su  silla,  Poiiciumdo  la  salud  de  qtiifn 
la  habia  de  defender  y  liuiirar,  y  sujetar  ntuclius  á 
ella  con  especial  votó  de  obMiencia ,  en  tiempo 
que  se  le  ne[j;aban  grandes  monarqnias.  K-la  pro- 
tección de  sau  Pedro  se  mostró  en  oíros  huccjos; 
y  no  es  de  poco  argomeoto  haber  recibido  san  Ig- 
nacio semejantes  favores  <]w  c!  santo  apóstol .  pu- 
reciéndole  en  la  firmeza  do  la  fó,  revelación  de 
sus  misterios  y  en  el  don  de  lágrimas ,  en  el  ar^ 
diente  amor  á  Cristo  y  sus  ovejas,  en  la  aparición 
semejante  del  Hijo  de  Dios,  encontrando  uno  y 
otro  santo  en  el  camino  de  Roma  á  Cristo  con  la 
crua  é  cuestas.  En  la  fundación  de  la  Compañía 
en  Roma  hubo  otras  proporciones  con  el  santo 
apóstol:  ha^ta  la  resistencia,  que  hizo  al  genera- 
lato, fué  en  d  mismo  lugar  qnesan  Pedio  fué 
crucificado :  y  el  admitir,  aunque  por  fuerza ,  el 
cargo  del  gobierno  de  la  Com|i>añia ,  fué  por  el 
miamo  tiempo  qno  ean  Pedro  recibió  el  de  la  Igle- 
sia de  apacentar  las  ovejas  de  Cristo.  También  se 
Mparecieion  á  san  Ignacio  muchas  vecos  los  án- 
geles, y  otras  almas  santas.  Estando  en  el  monte 
Óasino,  nuortendo  ro^r  á  Dios  por  la  salud  del 
devoto  I .  DiejM)  do  llozes,  que  conoció  estaba 
enfermo ,  vió  de  reponte  el  alma  del  dicho  padre, 
que  fué  el  primero,  que  murió  de  la  Compañía, 
llena  de  resplandores  de  gloria,  que  la  llevaban  al 
cielo  muchos  ángeles:  lo  cual  sucedió  en  el  mismo 
lugar ,  que  á  san  Benito  aoonteeló  otra  revelación 
MMiiejaule  en  la  muerte  de  san  Germán,  obispo  do 
Capua.  Poco  después  estando  diciendo  misa  san 
Ignacio ,  vié  un  coro  bemosisifflo do  santos ,  y  en- 
tro ellos  ;d  <!¡clio  padre,  quo  con  grande  resplan- 
dor sobresalía  entre  lodos :  á  taoió  grado  de  per- 
fección 8obf6  en  los  pocos  dias  qo»  mié  en  la 
t^miiania.  Estando  enfermo  el  P.  Juan  Coihin , 
uno  ae  los  compañeros  de  sao  ig^io  y  fundador  de 
la  Compañía ,  fué  á  dectrmisa  por  él  su  santo  pa- 
dre á  la  ii'lesia  de  San  Pedro  <i  de  Monte  Aureo;  d 


mas  en  el  camino,  levantando  los  ojos  al  ciclo,  v>ó 
ol  alma  del  dicho  P.  Goduri  muy  resplandeciflttte 
entre  coros  de  andeles ,  que  la  subian  al  cielo;  y 
vuelto  san  Ignacio  á  su  compañero ,  lo  dijo:  Tor- 
Mmos  A  casa ;  que  ya  ha  muerto  el  maestro  Juan 
Coduri:tan  dicliosumenlc  dieron  prnit-ipio  e>los 
iwMÜtfle  padies  á  k»  muchos  quo,  oiuriondo  cu  la 
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Compañía,  so  liahian  de  sal  \  ar .  queriendo  Dios 
consolar  á  san  iguacio ,  manitesiándole  la  gloria  de 
sus  brjoa.  Hechas  veces  oia ,  aun  con  los  sentidos 
exteriores,  musirá^  í5uavis¡nia>  do  los  ángeles  y  una 
urmonla  inexplicable,  que  le  hacia  divhacerse  en 
lágrimas:  principalmente  en  la  nnsa  le  regalaba 
Dios  por  medio  de  tos  espíritus  celestiales,  los 
cuales  enviaba  dci  ciclo,  para  que  le  diesen  á  gus- 
tar del  contento  y  aiesria ,  qne  hay  en  la  gloria,  y 
no  se  halla  en  esta  viaa :  v  asi  puestos  á  coros  en- 
cima del  altar,  donde  dccia  misa,  todo  el  tiempo 
que  duraba  (y  era  fuerza  que  dorase  mucho)  eo- 
tonaban  releslialc:?  rancinno'^,  v  con  suavísima  ar- 
monía le  düban  mtiáica  al  liendiio  padre ;  y  esto 
no  fué  una ,  sino  muchas  veces.  Coo  lal  iml¿iea  y 
representación  do  la  gloria ,  no  es  mucho  se  ar- 
rebatase ,  y  perdido  el  color  desfalleciese ,  y  al 
volver  en  si  le  causaban  tan  grande  baslilo  las 
c^\?vt<^  del  mundo,  que  tenía  por  martirio  y  moerle 

el  vivir. 

8  Estos  liivores  recibió  sii^tarmenie  en  el 

tiempo  qite  escrit»a  las  constituciones  de  la  Com— 
])araa  de  Jesús ;  y  en  el  mismo  tiempo  vio  otra 
vez  A  lodce  los  santos,  reinando  con  Qrístoeo  el 
f  ielft  con  iin  modo  qno  i^l  confesaba  ,  no  se  podia 
ex|)licar  con  palabras.  Tan  familiar  del  cielo ,  y 
como  tan  do  casa  era  san  Ignacio,  qae  loa  Angsles 
y  bienaventurados  to  trataban  como  compañero , 
conversando  cun  él  famiharmeole  :  la  Virgen,  co- 
mo hijo,  regalándole  coo  sos  visitas :  Cristo,  como 
hernuino ,  ayudándole  con  su  presencia ,  y  la  san- 
tísima Trinidad ,  como  amigo  Gol ,  no  teniéndole 
cosa  cerrada. 

9  Como  escogió  Dios  ó  san  Ignacio  para  maes- 
tro de  muchos  santos ,  quiso  su  Majestad  divina 
por  sí  misma  enseñarle ;  y  así  le  infundió  una  sa- 
biduría sobrenatural  y  mráravillosa  ,  no  solo  de  la 
vida  es|>iritual ,  en  la  cual  sin  enseñanza  homana 
se  halló  de  repente  maestro  ,  casi  d^de  el  prin- 
ci|>io  de  su  conversión ;  pero  de  misterios  aliibimos, 
y  conodmienio  de  los  corazones  de  amielloa  coa 
quienes  trataba.  Luego  al  primer  año  de  su  coa— 
versión ,  queriendo  visitar  una  ^esia  de  San  Pa^ 
blo ,  que  esté  foeia  de  M anresa ,  en  el  camino  re- 
cibió en  un  momento  lan  grande  luz  del  cielo,  y 
tan  admirable  sabiduria ,  no  solo  de  los  misienoa 
de  nuestra  fift ,  siao  de  otras  coms  ,  y  las  mas  élHea 
cuestiones  do  Hlosofla  .  que  vió  clarisimanionle, 
como  en  un  espejo  cristalino  y  puro  ,  lo  quo  des- 
pués de  largor  aitos  de  estudio  y  diligcÑicia  no 
pudiera  Itaher  alcanzado.  Infundió-ele  después  un 
vivo  conocimiento  del  modo  que  tuvo  Dios  en  la 
creación  del  mondo ,  por  unas  especies  tan  aobro 
iialurale-: ,  que  era  imposible  declararto  con  pala- 
bras. Con  este  privilegio  aprendió  otras  muclms 
cosas  del  cielo ,  de  enerte  que  él  decia  ,  que  aun- 
que no  liiiliieia  libros  ningunos  que  tratasen  ni 
dijesen  las  cosas  de  nue^  santa  íó  y  sus  adrai- 
raVee  misterios ,  ni  sagrada  Escritora  que  los  con- 
firmase ,  él  no  dndaria  de  ellos  ,  ni  dej.iria  do  dar 
k  vida  por  su  dcfoosa :  de  atañera,  que  pudo  de- 
cir con  saa  PaUo :  No  he  recibido,  oi  aprendido 


re".'<"'a<" 


•'arlon  de 


e:-lo  do  hombre  nacido,  sino  por 
Juáucrí^to  :  cosa  laa  admirable,  que  cou  uiucha 
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razón  la  observaron  por  particular  phvileaío  con- 
cedido é  muy  pocos  santos  loa  aadiiorea  déllofa, 

Ílos  señores  cardenalps  do  h  sania  corcrrpparinn 
e  KiUis.  en  la  relación  que  hicieron  al  sumo  pon- 
Ufiee  da  la  mo  aantidad  de  wte  gIori<^  sanio. 

10  Todo  esío  fué  en  ol  primer  año  de  so  con- 
veníoD ;  porque  dcí^pues  aun  tuvo  madores  iliis- 
tiMtonea ,  y  oyó  mas  rreeoenivs  lecrn>ncs  del  cielo, 
»<'\  en  ol  camino  de  Roma  ,  mandu  ít«a  í  fundar  la 
Compañía  (le  Je»us,  coniu  cuando  en  Homa  cs- 
crifaia  «oB  leyes ,  en  el  cual  tiempo  eni  muy  fre^ 
cuAolemento  ilustrada  su  alma  con  muy  vivoa  y 
penetrantes  luces.  En  (odas  estas  ilustraciones  era 
iDCreible  el  gozo  do  su  alma ,  duraDdolo  por  oraelM 
tipmivi  las  especies  de  el laá  ,  dónelo  quiera  que 
anüalia,  y  en  cualquiera  co<>a  que  luiciii .  tsiaado 
como  fuera  de  su  cuerpo;  de  modo  ,  que  iu>  pa- 
recía que  vivia  en  carno  ,  enajenarlo  todo  ,  y  ;il>- 
sorto  en  Dios.  Por  e»ia  sabiduría  rielo  lema 
lanía  eslima  el  pupa  Marcelo  II  di-l  parecer  do 
san  Ignacio ,  que  como  los  d!-i'i|>iilos  de  l'iliii;ora'4 
allmuitun  de  su  maestro,  aiinuaba  el  poolilice: 
Esto  ae  ha  de  hacer;  ponpw  tal  le  ¡iBreca  é  Ig- 
nacio. 

11  Gjn  uiii  dnina  sabiduría  escribió  san  Ig- 
mcio  algonoe  libraa,  enseñado  del  cielo  eolamento, 

á  qttien  tuvo  por  imíco  maestro.  El  primer  libro 
que  eswjíbiü  ,  Uuítrado  do  Dios,  fué  en  el  año  pri- 
nMlode  BU  conversión,  cuando  ni  gramática  sa- 
bia :  y  era  todo  él  de  la  santísima  Tnnidad,  y  lenta 
cerca  de  ochenta  hojas ,  declarando  de  la  manera 
que  piKlo ,  con  muclios  y  moy  propios  ejemplos,  y 
do  semejanza ,  aquel  misterí0|  ooo  admiradoo  y  es- 
panto de  aquellos  aue  con  él  trataban  de  esta  ma- 
teria* £1  otro  libro  iiié  de  los  Ejercicios,  que  escri- 
bió casi  por  el  mismo  tiempo ,  sin  tener  letras  nin— 
gnoaa,  solo  por  inspiración  de  Dios  y  enseñanza 
de  la  Virgen ,  en  el  cual  encerró  con  admirable 
«abiduria  en  todo ,  varios  modos  de  orar  y  con- 
templar ,  para  hacer  gran  provecho  en  las  almas, 
juntando  admirables  preceptos  para  formar  una 
vida  saoif&ima  y  divina  ,  enseñando  grao  discre- 
eioo  de  espíritus ,  y  el  modo  para  limpiar  el  alma 
do  afectos  y  hacer  elección  de  vida  y  quitar  es- 
crúpulos: todo  con  tan  maravillosa  arle  y  espíritu, 
(pe  ba  «do  este  libro  un  molde  de  baeer  sanioa. 
Con  él  salieron  tan  grandes  sanios,  son  Franci-co 
Javier,  sao  Carlos  Üorromeo,  y  otros  innúmera- 
Mea  serves  del  SeUor ,  asi  religiosos  y  eclesiáati- 
eos,  como  oíros  seglares  :  por  To  cual  han  confir- 
mado y  alabado  este  libro  el  papa  Paulo  UI,  los 
atiditoree  de  Rola ,  toe  cardenales  de  los  sagra  ios 
lliin--  V  (OS  tribunales  do  In  Inquisición,  confesando 
que  no  so  hizo  con  magisterio ,  sino  con  luz  sobro- 
natural  y  ciencia  infusa.  El  tercer  libro  es  de  las 
Constituí  :iines  de  !a  Conq>an(a  ,  que  como  ya  ho- 
rnos dtclio ,  escribió  lenicndu  grandes  ilustracbnes 
y  ravehciones ,  y  después  las  confirmó  la  Virgen. 
Son  tan  admirables  ,  que  i leseando  !os  herejes  ha- 
llar que  calumniar  en  ellas ,  y  para  esto  haberlas 
leido  muebosaioy  advertidamente;  se  han  mara- 
villado ,  como  ellos  mismos  confiesan  ,  de  la  prii- 
dencta  mayor ,  que  se  puede  alcanzar  con  caudal 
bunaoo ,  que  eo  elltt  resplandooa.  El  coarto  libro 
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de  san  Ignacio  fuó  uoo,  eo  qoe  escribió  visiones 
celestiales  y  favores  conque  le  prevenía  la  divina 
Majestad,  que  fueron  miTV  repuíailos.  Escnluó 
taiub;en  muchas  carias  llenas  do  espíritu  y  una  sa- 
biduría mas  míe  humana.  Quiso  también  escribir 
tin  ceremonial  de  la  misa  ,  por  la  reverencia  rpib 
lema  a  c>lu  divino  sacrificio.  Al  principio  de  su 
conversión  ,  cuando  le  empezó  Üiosá  locar,  es- 
cribió un  libro  de  las  s  irtudcs  de  los  «nnins,  qnfl 
no  poco  lo  ayudó  para  encenderse  en  ¿a  imitación; 
V  cuando  mancebo^  ealando  en  In  guerra ,  como 
hemo*  dicho ,  compuso  un  poema  del  apóstol  san 
Pedro  :  lo  cual,  dico  llorimundo,  que  fuó  en  con* 
Iraposic-on  do  Lotero,  que  le  hizo  san  Ignacio  en 
el  mismo  año  que  Lulero  comenzó  á  (tocir  OMd 
del  pontífice  y  silla  apostólica. 

12  Para  que  fuese  perfecta  en  todas  sus  parles 
la  saltidiiria  solircnalural  de  san  l;rnacio,  ocle 
faltü  ül  den  de  prufecia  ;  pues  desde  el  pririior  año 
de  su  coovefsion ,  aupo  que  había  de  fundar  una 
religión,  con  circunstancias  muy  particulares  do 
loaue  había  do  sucederlcs,  con  tan  gran  seguri- 
dad ,  que  antes  de  fundarse  la  Compañía ,  estaodo 
el  santo  en  Venecia  ,  dijo  á  sus  compañeros  .  so 
llamasen  «tos  de  la  Compañía  de  Josus:»  v  mucho 
tiempo  antes  de  esto  dijo  en  Antuerpia  á  un  man- 
cebo, que  oslaba  allí ,  llamado  Pedro  Cuadrado, 
con>o  hubia  de  fundar  en  España  un  colegio  do  su 
religión ;  y  así  fuó  ,  que  fundó  el  do  Medina  del. 
Campo.  Dijo  del  beato  san  Francisco  de  Ho-ju, 
aiendo  aun  duque  de  Gandía,  como  hulea  do 
ser  general  de  su  rolig-on.  Lo  mismo  profetizó  al. 
P.  Üieg^Lainez,  que  le  aocedió  en  aquel  rar^^o. 
Dando  una  vez  buenxt  consejos  á  un  mancebo,  liu-. 
mado  .luán  Pascual,  lo  avisó  de  todo  to  que  le 
había  de  suceder  después  de  su  vida ,  como  se  lia- 
bia  de  casar ,  y  había  do  pasar  muchos  trabajos, 
aconteciendo  todo  como  el  santo  dijo.  La  eatraÍ4 
en  la  Compañía  dat  P.  Alicer  Rodes,  6U[k)  m^ei 
de  fundarse  hi  Compañía ,  y  se  lo  dijo  á  su  (ladro, 
e^iaiuio  el  santo  en  liarcelona,  avisi\ndo'e  como 
tendría  ua  hiio  religioso.  A  un  ciudadano  lionrado, 
llamado  Pedro  Ferró,  que  estaba  desahuciado,  lo 
dijo  ,  que  la  Virgen  lo  habia  de  sanar  muy  presto. 
Mo  mas  lejos  que  la  noche  aigoieulose  le  apareció 
nuestra  Seflora ,  acompañada  de  nn  hermoso  coro 
do  vírgenes,  y  le  sanó.  Al  otro  día  san  Ignacio, 
que  ya  sabia  lo  sucedido ,  le  loroó  á  ver ,  a  inquo 
estaba  ya  sano ,  diciéodole  :  ¿No  os  dijo  yo  que 
la  Madre  de  Dios  os  sanaría?  AI  P.  Simoa  Ro- 
dríguez,  uoo  de  sus  primeros  compañeros ,  dijo 
la  saludf  no  esperada  aue  habla  de  tener ,  de  ana 
peIij;rosísima  enfermedad.  Al  P.  Podro  de  Hi- 
badeneira  dijo  en  una  enfermedad,  como  había 
dereeaertres  veces;  yol sooeso  to  verificó.  Ai 
P.ílerónimo  Nadal,  y  Luis  González,  (jue  enviab« 
ó  España ,  les  diio  el  suceso  del  camino ,  mandán» 
ddes  qoe  con  el  rigor  del  intíeroo  no  se  embar- 
raron ,  profetizándolos  viajo  próspero.  Al  doctor 
Miguel  Arrobiodijo  muchas  desgracias  que  le  ha* 
bian  de  suceder ,  acaeciendo  lodo  como  el  santo 
lo  dijn.  Lo  mismo  le  pasó  con  don  Miguel  Pannua, 
á  quien  dijo  mucho  antes  todas  las  cosas  ootabloa 
qne  le  nnediaron.  fin  sn  tiemt  dijo  en  ana  doc- 
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trina  que  hacia ,  lo  (](ie  ImLia  Je  suceder  á  un 
mancebo  que  estaba  presente ,  y  de  quien  los  de- 
más so  psl;ihan  riendo.  li-Uitido  r;iulü  IV  algo  ad- 
verso a  id  Cuiiipañia ,  [•rulétizó  la  mudanza  quo 
tnliia  de  hacer ,  y  losfiivureri,  que  viviendo  san 
Ignacio,  la  Itizo.  Sh\x)  tniubien  la  hora  do  su 
muerte,  sin  pen.-Hirlo  ios  demás  que  moriría.  Atri- 
buyóse también  á  e<:|)iritu  de  profecía,  cuando 
mandó  al  P.  Diego  Lainez  ,  que  hiciere  una  plá- 
tica ,  en  que  declarase  y  pubhcaáe  Ittü  ro'¿a<, 
que  había  acabado  de  hacer,  de  la  modeslta^nan- 
dando  qw  foesen  áoirle  iodos,  aunque  ftir*>?n  do 
los  die/.  piimeres  padres  que  fundaron  la  i^mpa- 
ñia  :  lo  cual  fué  cosa  nueva  y  «itraordinaria  ;  y  á 
la  mil  1  !  dú  la  plálica  oypron  un  grande et^truendo, 
como  icrremolü  ,  ijue  paiecia  se  caia  la  casa  so- 
bre lodoa.  Eo  acabando  fueron  á  ver  lo  que  era;  y 
hallaron  quo  so  hiibia  caido  un  cobertizo,  donde 
aquella  misütui  liom  solían  osilar  aquellos  padres: 
pan)  el  santo  pur  i>u  humildad  atribuyó  aquel  su- 
ceso ¿  que  Dios  habia  querido  dar  á  entender, 
con  aquella  providencia  ,  que  no  le  desagradaban 
las  nielas.  Con  el  mismo  espíritu  profético  no  quim 
admitir  ea  la  Compañía  A  san  Felipe  Neri ,  que 
pidió  á  san  Ignacio  le  recibiese  en  ella :  porque 
C0B0Ci¿<|aa  había  Dios  escogido  á  san  Felipe,  pura 
fundar  otro  santo  in^lilulo  Jo  la  conf;rf;^ncion  Jcl 
Oratorio ,  de  gran  bien  para  la.^  aliiuií .  l'eio  queJú 
siempre  san  Felipe  cuti  ^ran  amor  á  san  Ignacio, 
y  á  la  (üüinpañia  ,  y  solía  decir  (como  lo  corlifica- 
ron  mucliuj  coa  su  juramento  ,  y  enire  oirus  Ga- 
Itonio  en  la  vida  que  escribió  de  san  Felipe  MI 
italiano)  que  lema  tanta  santidad  san  Ignacio, 
qw)la  interior  hermosura  de  su  alma  so  echaba  de 
ver  por  defuera  ,  y  (pie  muchas  veces  habia  visto 
rayos  de  gran  claridad  en  sus  ojos  ,  y  en  todo  el 
rostro.  (Jon  este  concepto  y  evidencia ,  quo  tenia 
san  Felipe  de  la  santidad  de  san  Ignacio,  le  iba  á 
consultar  ea  sus  dudas;  y  cuando  estaba  afligido, 
con  solo  ponerse  en  presencia  suya ,  con  su  vista 
se  consolaba. 

13  No  habia  para  md  Iginacio  cosa  oculta; 
basta  los  secretos  de  los  corazones  fe  maoirestaba 
Dios.  Estaba  una  noche  muy  congojado  un  novicio 
con  la  carga  de  la  rel^ioo ,  y  el  oUcio  aoe  te  ha- 
bian  dado,  determinando  volvere  al  siglo:  ea 
aquel  mismo  punto  le  envió  á  llamar  san  Ignacio, 
diciéndole  primero  lodo  lo  que  había  pensado  y 
maquinado  en  so  corazón ;  y  después  le  confoló  y 
sosegó.  Utio  Je  í~ii5  compañorus ,  diíSfOs)  Je  la 
vida  solitaria  ,  se  determinó  á  dejar  su  Comparúa, 
y  empezó  ¿  ponerb  en  ejecución ,  pero  en  el  ca- 
niiiio  luvo  una  \i<ioii  espantosa,  que  le  iilerríi .  ó 
bizo  volver.corriendu  pura  san  Ignacio :  el  cual  ya 
sabia  todo  lo  que  pagaba ,  y  con  los  brazos  abier- 
tos lo  recibió  .  dint^ndole  el  diclio  Je  Cristo  á  san 
Pedro:  Uombrede  poca  fó, ¿porqué  dudaste?  lia 
un  monasterio  de  España  le  eonvklaron,  para 
probar  su  espíritu  :  con  aquella  ocasión  rogáronle 
que  les  hiciese  una  plática ,  y  dijese  ahgo  de  Dios. 
Él  saolo  se  excusó  lo  que  pudo;  mas  fueron  tan- 
tas las  ímportunacirr  ¡ue  condescendiendo cen 
la  peti€Íoa  de  k»  relij^K>:^,  y  junto»  lodos,  dijo, 
bnbia  alU  dos  que  osUtban  con  delennÍiuicÍM  da 
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dejar  el  hábito  ¡  avisándoles  un  gran  castigo  de 
parte  de  Dios ;  y  alli  loeso  coimpungidos  los  dos 

ríli^'ioíos  ,  conresartin  púlMiramento  pu  pecado  ,  y 
eniregaron  al  prelado  algunos  instrumentos  que 
leniaii  |iaia  p  vier  salir.  Siendo  mancebo  el  doctor 
Mij;uel  Arrabio  ,  1<;  tltísonbriú  lo  que  pensaba  en  su 
corazón,  y  la  tletennmacum  que  tema  Je  casarse. 
A  otros  mui  lio- ,  que  no  rabian  ,  ó  no  querían  de> 
Cirle  Jas  e[i'"oriiiedad(S  de  su  ¡ilma  ,  él  se  las  de- 
cía antes  ,  V  las  causas  que  do  ellas  hubo,  y  iae^ 
les  aplieab.i  la  medicina  oonvenienie.  Viendo  en 
París  i;ri  lioinI»re  ipio  pasaba  pür  la  calle,  cono- 
ció qu  '  ilu  ú  det>ti3porará<' :  iútí^o  dijo  á  un  com- 
pañero suyo  que  estaba  aí;i ,  que  se  Tóese  tras  da 


aquel  .limbre,  y  ründes(  í'[ulie>e  con  éí  mostrando 
ur¡  mi-inu  sonlimieiilo  de  los  Uab.ijos  de  esta  vida: 
y  !uo¿  •  se  fué  iras  entrambos  el  sanio,  v  poi-sniH- 
diendo  priutoro  á  su  coiupariero  á  paciencia  ,  y  á 
que  cuii(ia?e  on  Dios,  t»>Uiindoio  oyendo  aquel 
nombre  inisorablo.  Después  leperauadió  lo  mis- 
roo  con  el  ejempio  de  su  conijjariero  que  ya  estala 
consola Ju;  y  con  c»ta  suula  astucia  ^acó  aquella 
alma  del  infierno.  La  maerte  de  Int^  Pascuala  , 
que  ?ií<  eJió  en  Barcelona  estando  san  Ignacio  en 
iioniu ,  la  supo  lue^o.  Sopo  también  las  muertes 
dal  P.  JoaaGodarí,  y  P.  Disgo  de  lloaes,  al 
mismo  tiempo  que  sucedieron.  Muchas  mas  co- 
sas pudiera  decir  del  don  de  [Tofecia  y  ciencia  de 
las  cosas  oeullas  que  alcanzo,  pero  procuro  bre- 
vedad: y  mas  pretendo  cifrar  las  ovcolencias  de 
san  Ignacio  ,  que  [tri-sumu  exi)licarlas  y  contarlas 
todas. 

li  No  POio  ol  alma  de  san  Ignacio  fuó  prove- 
nida con  lun  divinos  favores ;  pero  su  cuerpo  fué 
lodo  de  singniaros  privilegios:  y  con  mnelia  mzon 
algunos  escritores  .  que  contando  entro  tas  sc'iales 
de  la  Iglesia  verdadera  haberse  couiuuicado  á  al- 
gunos de  sus  miembros  on  la  tierra  losdotes  de  la 

gloria,  que  en  el  cielo  tendrán  los  cuerpos  de  los 
ienavenlnrados  ,  meten  en  esie  número  a  san  Ig- 
nacio. Del  dote  de  la  claridad  hay  machos  testi- 
gos, fueim  de  san  Felipe  Ncri ,  que  le  vio  varias 
veces  echar  resplandores  de  si ,  y  brotarle  por  los 
ojos  unos  rayos  de  exlraonlinana  claridad.  Olro'í 
muchos  le  Viérou ,  que  su  rostro  y  cabeza  le  estaba 
resplandeciendo  con  grande  luz,  que  despedía  da 
sí.  A-í  le  vió  Isabel  Koscla,  estando  san  Ignacio 
oyendo  un  sermón  en  las  gradas  del  altar  mayor 
entre  losniflos.  Con  los  mismas  re«plandores  le  vi6 
Inés  Pascuala  en  muchas  ocasiones;  y  en  liorna 
Alejandro  Petronio,  y  los  FP.  Oliverio  Manareo , 
y  Luis  GofficaleK :  el  eaal  todas  las  veces  qoe 
iba  al  a|K)senlü  de  san  Ignacio,  estando  en  ora- 
ción ,  que  era  á  menudo ,  le  veía  rodeado  de  luz 
con  grandes  resplandores.  ¿Y  qué  mas  tSMlimonio 
;  iifJo  desear  del  dote  do  la  im¡ui-ihi!iiIaJ  .  quo 
el  esUrso  algunas  veces  siete  dias  enteros  sin  co- 
mer ,  ni  beber ,  y  esto  arrobado  en  un  rapto  pro- 
digioso? Que  sue'en  estos  excesos  de!  alma  enfla- 
quecer  tas  fuerzas  del  cuerpo ,  ó  haciendo  grandes 
penitencias,  disciplinándose  cruelmente  cada  dia 
tres  veces,  y  estando  muy  largas  liora-  de  oración 
de  rodillas  sio  sentir  flaqueza  alguna.  En  otra  oca- 
BÍon  eslwva  otros  tres  días  sio  comer ,  oí  bdier,  ca- 
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minando  en  ellos  veioto  y  ocho  leg:aas  á  pié.  Para  entrar  on  la  Compañía  de  Josus :  pidió  á  «i  padro 
el  dote  de  sutilidad  es  cosa  admirable  que  se  viese  la  licencia  v  hr  nf  ))tácilo  una  y  muchas  veces :  ne> 
eael  m^io  iieii)[!0,  miouU^s  vivia,  eodoali^jsn»  góla  obs^iitiatiamente,  y  la  respuesta  eran  palabras 
dívenoB,  {)ort|ue  .«e  vió  en  Roma  y  Coloaia,  en  Ita-  malas  y  peowü^  traiumicnto^.  Dióle  con  esto  oca- 
lia  y  Alemania ,  eolrándoro  on  un  aposento  de  un  sion  de  seguir  el  consejo  de  san  Gerónimo :  l*er 
padre,  qm  deseaba  verle^  y  o-^iandn  las  paerUis  eúlcaium  perg*  fatrem:  y  oooocieodo  sao  Igna- 
cerrada>i.  La  ai^nÜdad  no  le  fii\'-> ;  porque  estando  eio  Mr  tlamado  de  Dios ,  admitió  al  manceb)  en 
en  orucion  ,  f  e  IcvnnlaLiu  fnviientemente  <lt>  la  la  Compañía.  Salió  de  si  con  la  cólera  y  enojo  su 
tiem ,  como  k)  vieron  muchas  veces.  ]  Cuan  eo-»  padre  y  amenaxó  oon  la  moeite  al  sanio  patríar' 
dioeam  eMaría  «I  alma  de  arte  omio ;  pues  non*-  ca ,  llevado  del  diabAlico  fmw,  é  intantó  poner  en 


meó  tan  ^ob^enat(lrule0  pnvilejgpw  •!  COarpo  ifli-  ejecución  lo  que  Su  malvado  [ven^uniionto  había 

^doj  penitente  1  maquinado*  Púaoae  en  asechanus  en  una  calle , 

i5  Coaw  poso  la  Hajeatad  divina  tantos  t»»  por  dmuia  Mbia  da  cierto  había  de  pasar;  y  así 

seros  y  dones  suyos  en  i'l  ali   i  y  cu«'r|x)  do  Scin  couio  lo  vió  .  corrió  liácia  ól ;  y  echando  nuino  á 

l|pqacio  para  bien  de  mocho:? ,  tuvo  espedalisima  una  da^ ,  y  levantando  el  brazo  para  darle  do 

Ooaota  da  él,  y  como  d«  cose  tuuy  preeioea  en  ana  pnRatams ,  se  quedó  el  braco  petniado  é  mniAvil, 

rular  fovanladu  imi  alto  con  la  daea  desenvainada  en  la 


OJOS,  cuidó  di>  su  vida  y  <>|i!ii m  con  parlici 

pwvideocta :  por  lo  coai  biiu  cáciito  ayunos ,  que  mano ,  estando  en  esta  forma  al^  tiempo ,  hasta 

lavOi«o<areán^  de  f^oarda.  Por  «alar  en  Venaeia  qne  vuelto  en  al  de  an  locura  el  «acrite^  iiomicida, 

san  Ignacio  d('>ain|>urado  do  lavor  humano,  dor-  v  atónilocon  un  proditíio  tan  raro,  arrepintió  de 
floiaao  la  plaza,  y  entretanto  Marco  Antonio  Tre-  su  error,  y  pidió  perdón  al  santo  pdre;  y  el 
vímbo,  aeoador  muy  principal  de  aqoella  re-  aanto  le  perdonó,  é  híio  oración  por  él.  Entonces 
pública,  que  di>^puc.s  Tul'  dux  de  ella ,  oyó  una  volvió  el  brazo  á  su  natural  di^jKtsirínn  ,  y  pudo 
voc  que  le  de^jicrtó,  y  diju;  ¿Cómo?  ¿qué  lü  menearle.  Fuéao  el  hombre ,  corrido  de  si  mismo , 
aadaa delieailu  y  ricamente  «eatido,  y  eoiée  tan  «onfiao de  m  nmldad ,  y  admirado  de  aaa  Igna^ 
rcjíaladü  en  ui  casa  ,  \  i)ne  mi  siervo  esté  desnn  In  rio ;  pues  el  cielo  salió  á  su  dfircn>.i .  Por  haber  ro- 
en los  pórtalo»  üí;  U  \i\áiMÍ  ¿<Jfué  tú  duermas  en  ducido  á  san  Francisco  Javier  al  desprecio  del 
jpíca  cama  y  blanda;  y  él  ealé  tendido  en  el  duro  mondo,  y  ó  la  imilacion  de  Jesucristo,  ae  enojó 
suelo  al  sereno?  Levantóse  á  esta?  voces  el  se-  tanto  un  e-pañol  ,  qiio  estaba  rn  París,  que  dt*— 
jiador  despavondo  :  eahu con j^ran  pnesa  á  lasca-  terminó  matar  á^tan  Ignacio.  Entró  en  su  posada 
iles ;  y  llegando  i  la  plaia  ,  halló  á  MU  fgnado:  con  hi  espada  en  la  mano;  mas  eomeozando  é 
V  dándole  Dios  a  entender  ,  que  era,  á  quien  lo  suliir  las  escaleras  oyA  una  voz  del  ctclo  ,  con  qun 
LaLia  maodado  bu^'ur,  llevóle  i  su  casa  ,  y  tra-  se  estremeció ,  diciendo :  ¿Adundo  vu^  desdicha- 
lólecoAgran  refalo;  mas  el  nntoque  hüia  de  do? Con  esto  ee  detuvo,  y  volvió  rn  si,  conre- 
esto,  como  (jtrosde  la  muerte,  se  f  r  '  lire^^o  de  su  sanrio  In  q^iie  había  pasado  ,  v  !,i  santidad  de  san 
caga,  líu  Harce.ona  estalla  nuestro  pobre  Ignacio  Ignacio.  Kl  no  morir  muchos  aiius  antes  csle  siervo 
fia  tener  rpie  comer  ,  Ixen  descuidado  de  ello  ,  de  Dios  ,  fué  un  continuo  milagro  ,  que  el  Señor 
por  oír  la  |)alal)ra  dtt  Dios ;  r  \  léndolo  una  de-  hada  en  él :  así  lo  atesti<:;uaron  médicos  y  cinija- 
viHa  niiijer,  advirtió  que  le  i^ilian  muy  ciarte  nos  que  le  abrieron  ^  porque  el  hígado  lo  hallaron 
ve^ilaDdureá  del  r(>stro  :  ovó  en  SU  corazón  una  duro  y  Peco ,  y  casi  flomo  viiello  en  piedt* :  el  es- 
voz  que  te  decía:  Llámalo,  llámale.  Uizolo  tómago  todo  rugado  y  encogido  por  su  gran  absli- 
afii ,  y  convidóle  á  cuiner.  Navegando  ¿  JeruNi-  nenua  y  sobriedad;  y  en  la  vena  del  b^Uo ,  que 
Im-,  nprandia  por  sus  vini  s  a  unoa  hombrea pei^  llaman |Mifta,  dice  Kealdo  Columba,  ínsignedoo- 
didüS:«llos  no  pudiéndolo  sufrir,  concertaron  con  tor  en  anatomía  que  floreció  en  nquel  tiempo, 
ios  iu«inuero6  ,  uuu  pu^Hiadu  ^«or  una  ii>la  desierta,  que  le  halló  ires  piedra».  Su  confesor  el  F.  Uiego 
I»  dtfjnaan  alM.  Ciertoe  españotee  que  lo  sopiaran ,  de  Egnia  lepetta  muebaa  veces ,  que  no  vivia  san 
iivisájron  al  santo  lo  quo  pasaba  ,  para  que  fse  re-  l^'^aclo  naturalmente,  sino  por  gran  milagro  qiio 
catase  y  disimula-^o  al^o  >u  /.elo  ;  mas  él ,  conliadu  Dios  obraba  en  él ;  y  aunque  no  fuera  sino  sus* 
de  J>ios ,  no  dejó  do  i  cprendei  itis :  y  al  pasar  por  tentarse  «¡in  comer ,  sino  ea  después  de  ocho  dias 
aquella  isla  ordenó  su  divina  Majestad ,  qtie  iin  con  graodistmas  peniteooias»  00  podosaroofla  ua- 
vicnto  conti ano  arrebatase  la  nave,  de  suerte  ,  luraL 

que  no  la  dejó  arribar  donde  pretendían  los  mal-  16   No  solanenle  luvo  eoídado  la  divina  Pn^ 

lucliort'S.  I>es|iiies  cuando  (juiso  volver  á  Italia,  videncia  de  la  vida  de  san  Ignacio;  pero  de  su 
e:>tub<in  lieb  naos  ajirtísladas ,  una  de  lurt-os,  y  ©¡"mon  y  crédito  :  y  no  oí  maravilla  ,  quo  mirase 
Olía.' de  veoecianos  moy  fueiie,  la  otra  araan  l)i<>s  por  la  honra  de  (pm-n  no  miraba  sino  (>or 
navio  pequeño ,  viejo  v  comido  do  broma  :  en-  la  gloiia  de  su  Majestad.  Perdió  uno  el  respeto  á 
Iró  cu  este  san  Ignacio ;  ¡torquo  el  capitán  de  la  sun  Ignacio,  y  él  se  fué  á  decir  misa  por  aquel  mi- 
atve  veneciana  ,  entendiendo  que  era  pobre  ,  no  scrable,  derramando  muchas  lágrimas,  y  ¿láman- 
lo quiso  admita- ,  diciendo  .  quo  si  era  tan  santo ,  do  al  cieh» ,  decia:  Perdonadle,  Sefíor,  per- 
como  decían  ,  quti  bc  fueao  por  su  pié  sobre  las  donadle ,  SiAor :  roas rnapondióle  Dios :  Déjame; 
ag^uas.  Ma»  presto  volv^  Dios  por  su  siervo;  por-  que  yo  tomaré  venganza  por  ti:  yo,  si  él  no  su 
(]uc  las  dos  naos,  so  anegaron ,  v  solo  la  navecilla  de  arrepintiere ,  seré  lo  vengador.  Sucedió  después, 
inm  Ignauo  llegó  salva  u  Veuécia.  Un  hijo  de  un  que  visitando  anos  santoarios  aquella  persona,  se 
Jtamfara  partieuhar  pretendió  ,  con  gradea  tcms  la  apareció  on  hombre  eoo  semblante  lerriÚe , 
Tomo  111.  tS 
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amenaztindülo  con  un  cruel  azote  0n  la  roano ,  m 
no  a»  rindiese  ¿  san  Ignacio.  Con  cala  visión  re- 
|vriiiuó  su  lilK>rtad ,  y  se  sujetó  al  santo;  IDM  con 
todo  eso  no  dejó  Dios  de  castigarlo  con  muchos 
traliujos  que  lo  sucedieron.  Echase  do  ver ,  ciifiii 
á  su  cur-o  tomaba  Dios  las  ímurtas  de  este  grande 
siervo  su\o  por  lo  que  sncedioen  AtralA ,  que  II»- 
^odo  é  pedir  limosna  á  un  coliaitcro  paca  ha- 
cer un  vestido  á  »)n  Ignacio,  por  haberle  (oanda- 
do  el  vicario  que  andovÍM»  cotno  loa  demis;  el 
caballeio,  volviéndose  al  santo,  dijo:  Qucmii- 
do  muera  vo ,  si  este  no  merece  ser  quemado. 
¡Cosa  maravillosa!  Aquel  din  se  ()egó  fuego  en  sn 
casa,  y  murió  quemado,  l'n  prnniariu ,  llamado 
Antonio ,  de  gran  opinión  de  santidad ,  viendo  á 
san  Ignacio ,  que  en  lo  exteiw  hacia  Tida  conran, 
formo  OMwepto ,  que  no  seria  tan  sanio ,  como  de- 
cían ,  mas  recogiéndose  deejpoes  a  orar  ,  como  te- 
nia costumbre ,  le  reveló  DiOi  que  aquel  á  quien 
había  tenido  en  poco  ,  estaba  lleno  de  un  eípírílu 
apostólico,  y  que  ora  un  vaso  escogido  para  la 
salvación  de  muchos.  Con  «alo  moy  peearoeodo 
su  juHÚO  comenzó  á  reverenciar  á  quion  antes 
menospreció.  A  uno  de  lo»  compañeros  de  san  Ig- 
nacio le  vino  deseo  de  vida  solitaria,  y  hacer  com- 
pañía con  este  santo  ermitaño  de  tan  gran  fama  : 
apenas  ¿e  puao  en  camino ,  coando  le  salió  al  en- 
cuentro un  hombre  armado  puerto  é  caballo,  coa 
la  espada  desenvainada  ,  y  los  ojos  muy  airados  : 
quena  con  lodo  eso  proseguir;  pero  arremeiiendo 
á  ¿I  el  armado ,  no  le  dejó,  hasta  que  ea  tornó  cor- 
riendo á  san  Ignacio,  vu'tKloli' labra  lorc'^  del 
campo  correr  á  toda  priesa,  sin  saber  de  qué.  Y 
no  poco  muestran  el  «ngolar  cuidado  que  tuvo 
Dios  de  lu  honra  do  su  siervo  ,  q-in  tanto  ta  des- 
preció por  Jesocristo,  las  sentencias  que  tuvo 
muy  favorab'-es  y  honrosas,  siendo  acosado  coa 
gravísimas  <  alumnia>  on  Alrnlá  ,  Salamanca  ,  Pa- 
rís ,  Veoecia  y  liorna  muclias  voces  ,  procurando 
sos  adversarios  con  todas  fuerzas  y  favor ,  y  con 
astucias  del  ¡níit'rno  Ji'-an(Hliiar!e,  Mo-;lróse  ma- 
nifiestamealc  la  l'rovidencia  divina  con  este  santo, 
cuando  un  luterano  oDcobierlo  le  acusó  en  Homn 
degravi-iino^  ilflito?  ,  y  r\uc  vn  Ivjvif-a  .  Francia 
y  Venecia ,  liabia  sido  con  su?,  cosiiparicros  conde- 
nado por  hereje,  y  hecho  otras  enormes  cosas; 

Iicro  quo  t^o  lialnan  huido  de  la  rárcd  y  llegado  á 
loma .  para  corromper  la  juventud  con  eí¡>cc¡e  da 
piedad;  aíiadiendo tales  cosas,  que  ya  todoeaat 
en  llonia  .  y  fuera  de  eüa  ,  cnmpn7al)aii  {\  sen- 
Ur  mal  de  san  Ignacio,  y  sus  hijos.  Fero  su  capi- 
tán Jmus,  qneie  habia  prometido  serle  favorable 
en  Roma  ,  provino  r?to  daño  .  trayemlodo  Fran- 
cia ,  España  y  Yenecia  á  los  mismos  jueces  que 
le  habían  sentenciado  en  tan  diversas  parifti,  para 
(ini-  rie-.tMi  testigos  en  Moma:  lo^  cunic-:  des- 
cubrieron la  verdad ,  nublicando  la  santidad  do 
san  Ignacio ,  v  diciendo ,  que  00  iolo  le  dieron 
iMjr  inocente  , 'sino  que  hallaron  ser  «anto.  Fuera 
de  esto  dispuso  Dios  que  a  cslc  tie-mjo  llegasen 
cartas  de  las  ciudades  de  toda  Italia ,  en  las 
cuales  habian  estado  romparicros  ,  en  que 
se  hacian  lenguas ,  alabamio  su  gran  zelo  y  son- 
üdad.  £1  «no  da  ao»  acuHukcM  foé  dMpoes 
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hallado  ser  hereje:  y  pafiándoae  á  vi\ir  entro 
ello»,  foé  quemada  su  estatua:  otro  desterra- 
voa  afreotosaroenie ,  sin  pretenderlo  el  santo : 
al  otro  Ok»  castigó  con  pena  de  muerte,  antes  que 
los  jllcco^.  E->iaiido  en  raris  san  Ignacio  conde- 
nado á  azotar  |>úblicamenle  por  los  maestros  do 
aquella  universidad ,  trocó  Dios  d  corazón  del 
rerior  del  (■(iIe;,'io de  Sania  Bárbara,  de  manera, 

3ie  tomando  á  san  Ignacio  por  la  mano ,  entró  en 
aula ,  donde  estaban  los  maestros  con  sus  vara-) 
aguardando  ,  para  ejecutar  aquel  afrentoso  casti- 
go i  y  ecliándosele  á  suspiés,  y  publicando  g|ran-> 
desalabantas  de  so  virtud ,  sntismo  su  honra. 

17  Llegó  entre  nmclius  (de  lo^  cuales  es  uno 
el  papa  Marcelo  11  j  ó  tener  sao  Ignacio  tanta  opi- 
nión de  santidad ,  que  sus  dichos  veneraban  como 
sentencias  canónic  as  creyendo  hab'aha  en  él  el  K<- 

Sirilu  santo.  Lo  que  mas  es  que  en  su  tierra  (no  sien- 
0  nadie  profeta  en  su  patria)  por  él  concepto  quo 
tenian  de  su  santidad  ,  como  si  estuviera  va  en  el 
cielo,  le  salieron  á  recibir  ea  procesión  con  toda  Ja 
clereda.  El  beato  Prandseo  d»  Borfa  leéibia  ai^ 
rodillado  las  cartas  do  san  Ignacio  .  como  también 
san  Fi-ancisco  Javier  le  escnbia  las  cartas  de  ro- 
dillas y  siem¡)re  qne  le  nombraba  le  llamabit  «san- 
to ó  l>éato;n  y  iraia  por  relirpii  i*  ¡unlamenle  con 
un  hoesecito  de  santo  Tomiüs,  apóstol ,  una  (imia 
saya:  de  modo  que  no  la  Cuto,  aun  estando  en 
estado  mortal ,  sino oamo san  Pedro  dedicarlo  tem- 
plo en  su  vida. 

18  Veamos  ahora  eomo  correspondió  san  Ig- 
nacio á  tantos  favores  de!  ciclo  v  granjeó  con  Ioí 
talentos  que  su  Criador  de|)ositn  en  su  bendita 
alma.  Antes  que  bajemos  á  lo  particular  de  sus 
virtudes,  diró  a'guna  coso  en  general  con  queso 
muestre  la  excelente  santidad  pra  que  Dios  le 
escogió  para  salvación  de  muehos :  |x»rqne  como 
en  otros  santos  ha  sucedido  que  para  condue- 
lo y  utilidad  de  la  igk^ia  lia  permitido  la  Ma- 
gostad divina  quo  sin  menosrabo  dosn  humildad 
navan  manifestado  de  s{  los  dones  quo  han  recilii- 
do  de  su  mano ;  así  el  mismo  Señor  \%uo  á  s.in 
Ignacio  ano  dijese  algunas  cosas  de  las  muchas 
que  pasaban  en  su  corazón  para  edificación  de  los 
buenos  y  admiración  do  todos :  que  no  es  contra 
la  virtud  conocer  ios  dones  del  cielo;  antes  santa 
Teresa  llamó  falsa  humildad  á  la  que  lo«  ignora- 
Ik).  Andaba  san  Ignacio  con  un  cuidado  infatiga- 
ble de  aprovechar  y  adelantarse  cada  día  en  el 
espíritu  por  apradar  mas  á  mi  Criador:  v  así  con- 
forme el  consejo  de  san  Juan  (^liniaco  y  san  Juan 
t^nsóstODM,  cotejaba  el  aprovechamiento  de  un 
dia  con  otro,  lis  cosa  admirable  que,  haciendo 
cada  dia  este  cómputo ,  liullaso  siempre  haber 
aprovechado  mas  en  el  día  pr««nte  que  en  los 
pága  los.  Con  e^to  vino  á  tan  alto  punto  de  per— 
ttH-cion ,  ofie  «iel  estado  en  que  c»tuvo  en  .Man- 
rosa  donae  him  una  vida  de  espantosa  peni- 
lí'nria  y  maravillosa  «antidad ,  decía  qiip  era  «u 
niñez  y  como  primeros  borrones;  veniicunduie  en 
él  lo  que  santo  Tomas  dico:  qao  los  que  participan 
tas  dones  de  Dios ,  conocen  que  los  tienen  con- 
formo el  apóstol  dijo :  aSt>pamosque  cosas  nos  ha 
dado  DMie.»firat«nflidleoélcliniracloadavir- 
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ludes  heroicas,  y  cada  dci  mayores,  que  el  padre 

Andrés  Fi'usio,  nombre  que  por  gn  pran  ptireza  y 
virtud  lo  llaman  (odos  ángel ,  decía  que  en  san 
Ignacio  la  (;racia  eru  como  connaUmil  y  oonio  in- 
géiiila.  Podia  fon  lunario  (lecir  st^tircímenle  los 
favores  que  de  í)m  recibía  por  lener  tolalmonlc 
rendido  el  apetito  de  bottni.  Conreeósencillanioniu 
al  V.  Juan  He  f'o'anco,  qnc  nincrun  mi.-io  Icmia 
ineno»  ijiio  l;i  '  uiur^ilona:  y  luego  aüadiü  que  de 
miJ  parles  de  los  dones  (]l]<>  había  recibido  de  Dios, 
ni  una  pod.a  dcnr  por  la  incapacidad  de  los  qtic 
le  oyeren  ;  que  es  co^a  admimblc  teniendo  sieai— 
pre  conmigo  varones  muy  sanios  y  doctos ,  y  muy 
í jercilüdus  en  espíritu,  y  de  excelentes  ingenios: 
«Míiial  clara  de  lu  mucho  que  excedía  al  común  &r- 
lad»  j  orden  de  otros  Mintos.  ConGnnacNMi  de«ilo 
es,  que  Icniemlo  san  Ignacio  suma  eslima  y  vene- 
ración ú  todus  los  í^autos  de  la  IgleS'ia ,  creia  quo 
etan  mocho  mas,  y  que  fueron  sam  llenos  de  gra- 
cia y  favores  de  Dio?  quo  lo  que  sus  historiadores 
dicen  de  ellos :  pur  lu  cual  encumeoduba  muy  de 
veras  á  (oda  la  Compañía  su  mavor  veneración, 
IMM*  hacer  mas  punta  á  los  lícrcjcs.  Apovando  una 
ves  esto,  dijo,  que  na  (rocana  con  nii^uii  t^nlo 
Jos  dones  que  Dios  sin  imrecimísntos  suyos  le 
^Mbia  franqueado ,  ú  los  que  espernbn  reribir  de 
W  maoo,  ^ino  los  tuvieran  mayores  ios  santos, 
de  lo  que  cucnlan  de  ellos  tos  historiadoras:  y 
agi  decía  que  incomparablemente  eran  miis  que 
lo  que  significaban  sus  bistorias.  Con  lodocslu  co- 
lioamienio  de  su  aprovechamiento  eseedian  tanto 
las  gracias  y  favores  con  que  á  mano«  llenas  Ig 
prevenía  Dios  Uberalmonte ,  que  cándidanmiie  de- 
cía qnu  no  80  |X)dia  persuadir  que  foew  pOBÍfaia 
concurriesen  en  otro  hombre  estas  dos  cosas :  ser 
mas  ingrato  para  con  Dios ;  y  Dios  mas  liberal 
con  él.  Decía  aue  no  pudiera  vivir  si  advirtiese 
<Mi  su  corazón  alguD  seolimieoto  humano  y  que  no 
fnera  todo  divino  y  solo  de  Dios.  En  todas  sus  ac- 
ciones no  se  guiaba  por  afecto,  sino  per  razón, 
ivpiitendo  muchas  veces,  qtie  en  esto  so  dífereo- 
cía  el  bomlND  de  los  bnilos.  Dectsa  ^  arenes  san« 
los  y  efpiriluales,  que  ver  á  san  Ignacio  era  ver 
vivo  y  con  alma  ai  CiMtemptu»  mundi.  Dn  todas 
sus  obras  procuraba  no  hacerlas  por  temor  de  pe- 
nas, ni  esperanza  de  premio,  sino  puramente 
para  agradar  á  Dios,  y  bascar  siempre  su  honra: 
con  lo  cual  aun  no  se  contentaba ,  sino  que  |)onía 
lodo  cuidado  y  fuerza  por  cumplir  su  mayor  glo- 
ria que  cjnUnuameote  pretendía;  ya&f  re})etia 
moya  meoodo,  cuando  hablaba ,  cuando  escribía 
caita*  ,  y  eo  las  ronstitiicionea  que  hizo:  A  ma- 
yor gloria  de  Dios,  á  mayor  servicio  de  Dios  y 
mMílro  Criador.  Por  lo  cual  en  h»  rahdones  qne 
dieron  al  sumo  pontífice  la  Rota  y  la  congregación 
de  los  canleoales,  averiguadas  coa  grao  número 
de  testigos,  diera  de  él:  «Abrasábase  eti  tan  gran- 
de amor  de  Dios  qno  todo  e!  día  lo  andada  de- 
teaodo  y  bascando ;  no  pensaba  en  otra  cosa :  no 
hablaba  de  otra  copa :  no  desbaba  otra  cora ,  sino 
agradar  (i  Dios  y  !)acer  su  voluntad;  de  numera, 
que  á  Dios  so  enlrej^aba  totalmeuie :  tras  Dios 
solo  aa  qaaria  ir  aunque  fuese  privado  por  elhi  de 
todo  ^  cmIo  y  la  tierra:  iodos  sus  pesaainientos, 
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palabras  y  ncciones,  ra(bria.  á  Dios,  como  ¿  án 

lin  :  á  Dios  las  deiJicaha  ,  y  á  la  gloria  de  Dios  y 
su  honra.»  Do  lo  cual  aun  oé  IcsUgo  el  papa  Julio 
III  que  en  una  bola  del  afto  1S50  dice  de  san 

nano ,  con  p?tar  vivo  pnlonces  ,  que  nn  ce  IinllaUa 
en  su  ejemplar  vida  y  cuslutubros  cosa  quo  no 
riie<«  sania  y  p>a ;  y  nuestro  muy  santo  padra 
l  ikino  VIM  d  j"  de  el  en  la  Lmta  cío  la  canoniza- 
ción: «rQue  üu  cliviáa  era  la  mayor  gloria  y  honra 
de  Dios. » 

19  Descendamos  en  particular  á  olgunas  de 
las  heroicas  virtudes,  que  eu  san  Ignacio  flore- 
cían. La  fé  es,  como  loa  <^os  y  el  gobierno  d» 
todas:  y  en  (ste  santo  fué  (an  prande  con  ia  luz 
que  Dios  le  liabia  comunicado  ,  que  santanienlo  y 
con  sinceridad  decía ,  que  si  sé  hubieran  perdida 
todni  |(»^  libros  canónicos ,  v  no  Imbtera  en  la  tier- 
ra alguua  iirme  coluna  do  la  verdad;  ól  creyera 
todas  las  cosas  de  la  fé  y  sus  misterios  sagrados, 
con  lal  firmeza  ,  ^tue  diera  «in  duda  la  vida  por  su 
verdad  y  delen^a ;  |)orqiie  no  solauionte  Dios  le 
babia  baUado  por  la  ravetadoo  general,  pero 
por  muchas  partieulares  ,  y  que  le  cprfifical*an  «er 
\üz  de  Dios  ,  lo  que  oía.  A  quien  su  Alujes! ad 
había  escc^ido  para  capitán  do  su  Iglesia  contra 
ios  infieles,  con  tal  fé  liabia  de  estar  armado.  El 
mismo  año  que  Lulero  cumeozó  á  vomitar  su  in- 
fernal doeirina  en  AiemaBÍa,  que  fué  el  do  t5SI; 
ese  mismo  en  España  so  convirtió  san  Ignacio ,  y 
fué  escí^ido  ¡lor  alférez  de  Jesucristo  contra  his 
hen>jias  de  estos  tiempos.  Después  por  el  afio  de 
153*',  cuando  el  rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra 
se  a|>artó  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  con  nuevo  y 
anOOSlruoso  cisma ;  en  el  mismo  tiempo  Ochó  tU 
Ignacio  los  fundamentos  de  aquella  religión ,  que 
con  voto  especial  de  obediencia  se  sujeta<H)  al 
samo  pontifico ,  y  que  en  Inglaterra  había  de  sus> 
tentar  la  fé  de  mucl)os.  Finalmente,  fundó  san  Ig» 
nació  la  Compañía  de  Jesús  sRo  de  15^0,  al  mi«- 
nio  tiempo  que  Cal  vino  en  Ginebra  so  reveló  contra 
la  Iglesia.  Por  osla  causa  doló  la  majestad  de  Dios 
á  san  Ignacio  de  tan  firme  y  fondada  fé ,  y  zelo  de 
ha  exaltación  entro  herejes  y  gentiles ,  que  con 
todas  sus  fuerias  procuro  deiender  y  dilatar;  asi 
como  por  la  misma  causa  procuró  el  demonio  con 
todas  sus  fuerzas  pervertir  á  san  Ignacio ,  y  de- 
sacreditarle en  esta  parte.  Persuadió  á  so  pnmo-> 
génito  Melancton ,  que  seria  gran  bazaiJa  redncir 
á  su  secta  ü  Ignacio :  y  para  este  efecto  escogió  un 
discípulo  suyo ,  en  quien  os|)eraba  muclto ,  y  le  en- 
vió a  Roma ,  para  quo  con  astncia  se  introdujera 
en  su  amistad  ,  y  poco  á  poco  le  inslilai«  su  ve- 
neno; mas  presto  le  cop;ÍRron  tos  nuestros  en  su 
m»ma  red,  por  las  proposiciones  que  se  d«jó 
caer,  v  san  Ignacio  dt<')  cnenia  al  santo  Oficio, 
donde  fué  castizado.  Otro  ardid  usaron  los  here- 
jes, instigador  de  Sotanés,  para  pervertir  á  san 
Ignacio  ,  ó  algunos  de  sii-i  hijfjs ,  v  fué  enviarles  de 
limosna  gran  suma  de  libros  curiosamenlo  encua- 
dernados" pera  de  tal  manera  dispuestos  en  las 
cajas,  quo  al  principio  -olo  so  descubrían  los  li- 
bros de  santos  y  sana  doctrina ,  y  después  los  de 
Lulero ,  Galvino  y  otros  herejes.  Entendió  la  es^ 
Irolapma  saó  Ignacio,  y  luego  DModóenceniJer  nua 
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gran  ix^uera ,  y  arrojó  en  ella  lodos  k»  Itbroa  aoe- 
peclwBW.  EbU>  mimo  k«Io  de  la  fé  le  hacia  rogar 

cada  (iin  ron  lágrimas  [>or  el  sumo  ponliGce,  .y 
causó  la  devoción  y  respeto  que  luvo  al  sanio  tri- 
bunal déla  loqttisícion ;  cuya  aatoridad  proconil» 
con  lofLis  fuiTza»,  y  en  cosas  que  é\  |)u<lK'ra  re- 
cabar con  facilidad  del  sumo  u«aUfíco  iniiiodiala- 
mente,  ai  era  alguna  que  tocaba  6  la  Inquisioioii, 
nunca  qui^  ^acar  las  o>>a-i  de  este  trioonal,  y 
¡Mr  su  pei%ua»ion  so  pugo  en  Uoma. 

90  Todas  tm  ot>ras  hacia  coa  tan  viva  Té, 
que  muchas  veces  ,  prinripnlnicnto  cuando  estaba 
dedaote  del  sanlisimo  Sacramento ,  no  inmutaba 
corporalmeoto ,  y  erizaban  los  cabellos  de  la  fuer- 
za con  qup  Fü  |)or.^uadia  la  jirp>fnria  de  Oisto 
corporal.  Sus  palabras  y  consejos  lodos  eraa 
fundados  en  fé .  á  que  ajustaba  la  práctica  de  to^ 
das  sus  accionw,  con  dictámenes  y  sentiinionlos 
de  8u  corazón ,  nacidos  de  la  durtríno  de  CmAu  : 
eon  lo  cual  ahágiiisó  una  pruden(  :a  (liviita  y  muy 
K>brenaliiral  ,  con  que  sh»  gobernaba  á  si ,  y  á 
otros  ,  andando  sieni|ire,  imi  Ió  y  luz  del  cielo,  si- 
guiendo á  su  Maestro  Jesus. 

"i^l  Fué  igual á  la  fó  de  Fim  lu'nnrio  su  espe- 
ranza y  conuanza  en  Dtuei,  proUiiia  contra  ludo 
el  mundo ,  que  le  procuró  derr¡l>ar  dasua  altos  in> 
lentos  que  con  la  ayuda  do  Dios  emprendió  y 
Reculó,  ^>o  se  puede  signiücar  mejor  lo  bien  quo 
^áo  Oíos  sentm ,  que  con  lo  que  dijo  al  V.  Lai- 
m-z  :  que  pí  lediprao  d  escoger  irse  luc^o  al  c.u'ío 
y  üsegiirar  ^u  i>ul\ucion,  ó  quedanfo  eu  la  tierra 
para  irabiijar  mas  por  Djob  ,  pero  con  riesgo  de 
su  salud  eterna ;  autos  escogerta  p^o :  lo  uno  ,  por 
el  zeio  y  candad  con  que  miraba  primero  por 
la  gloria  de  Kob ,  que  por  la  suya:  lo  otro ;  por- 
que dotia  ,  qiio  no  lia bi a  principe ,  que  si  viese 
que  un  criado  suyo  pur  b^rvirle  mas  se  privase  de 
grandes  gustos ,  y  pusiese  á  gpindes  trabajos  y 
peligros  ,  pudiéndole  ayudar ,  que  no  lo  hiciese, 
y  después lu  remunerase  larpamente.  Pueí> ¿porqué 
se  ba  de  sentir  mejor  de  un  hombre  ,  que  do  Dios, 
y  no  confíar  muchu  de  su  infinita  bondad  y  deseo 
de  nuestro  bien?  Tenia  en  las  deniiSis  cosas  tan 
noble  y  leal  confianza  en  su  Dios  ,^  que  no  (hkIiu 
vivir  con  confianza  en  cosa  humana ;  y  usi,  cuando 
navegó  para  Italia  ,  no  pudo  sufrir  el  dinero  quo 
habla  allegado  de  limosna  ,  y  luego  lo  urrtjó, 
como  cosa  apestada ,  en  la  orilla  del  mar,  lleván- 
dose solo  por  abuiidanllsimo  viálíco  la  esperanza 
en  Dios  solamente.  Otras  veces  daba  ó  los  pobres 
el  dinero^  que  para  su  escaso suslsofo  había  alle- 
gado de  limosna.  Decía  (|ue  si  se  lo  mandase  el 
sumo  {lontilice  ,  se  engolfarla  en  una  nave  sin  ve- 
las, ni  remos.  Cuando  estaba  preso  en  las  cárceles 
con  grandes  prisiones ,  dejaba  de  hacer  diligencia 
para  que  se  manifestase  su  inocencia;  entendiendo 
eolo  en  enseñar  á  oíros  presos  las  cosas  de  su  sal- 
vación ,  y  cometiendo  toda  su  causa  i  Du» ,  que 
ubiigado  con  la  confianza ,  que  de  su  Majestad  ha- 
cia su  siervo ,  siempre  le  sacó  de  aquel  trabajo  con 
mayor  honra  y  crédito  de  sa  santidad.  Admiraba 
tanto  eflL'  duícuido  de  si ,  y  cuidado  du  los  otros, 
y  ferior ,  cuando  estaba  en  la  cárcel ,  que  un  gra- 
%Í8Úno  \aron ,  o:a«i^o  en  ^Vlcalá ,  que  lo  vió ,  dijo 
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espantado  á  los  discípulos:  \eoBf>  do  ver  á  san 
Pablo  en  las  prisiones:  y  san  Jnaii  CAsóstomo 

nos  dijora  ,  venia  de  ver  al  Jlaiitisia  pre- 
so; ódijurude  sao  Ignacio,  lo  que  da  san  Juan 
dijo:  «/.Quieres  saber ,  quo  cosaos  sobri»naUi- 
rale/.a  humana  ?  «jiie  im-lido  uno  en  carri  l  no 
üiüé  solicito  de  su  pieligru ,  sino  de  la  saK  ación  de 
otras.»  En  las  necesidades  y  pobreza ,  qie  padeció 
en  Huma  .  confió  en  Dios  ,  y  mostró  luen  su  Ma- 
jestad ,  ouanio  le  agradaba  la  cootianza  de  su  sier- 
vo ,  con  sucesos  mJagrosos.  Ifobiendo  en  Roma  el 
año  de  lo5o  ^run  falta  do  nianlenimienlos .  Dios 
uutKlru  Si^'ior  proveyó  á  mas  de  ciento  y  sesenta 
personas  de  la  CSompañia ,  qne  estaban  en  aqoelbi 
corle  ;  y  esto  Uin  abnndantcmento ,  que  lo  tuvie- 
ron uiuclios  por  sma  milagrosa.  En  oira  ocasión  se 
padecía  mocha  neoesidaden  la  eaaa ,  y  se  temía 
mayor :  y  por  la  gran  coníian/.a  quo  san  Ip  i  nrr  . 
toma  ea  Dios,  vinieudo  un  día  el  comprador  ú 
l  >oc  a  de  noche  hácia  ca<ia ,  le  salió  al  eneueotroon 
hombro ,  <|ue  !«iii  liaMarle  |)alabra  ,  le  puso  cien 
coronas  de  oro  en  la  uiaou ,  y  luego  desapaa'ció 
súbitamente ,  quedando  el  hermano  espantado  ,  y 
eri/ando¿e:e  los  caiiellos.  Y  saliendo  el  mismo 
com|)rador  nna  luaÍHioa  á  comprar,  »e  eucoatró 
con  uno  ,  (]uc  le  poaoen  la  mano  una  bolsa  llena 
de  dmero'í,  «iii  poder  conocer  el  bienliechor  ,  <jiio 
auuquo  ai  principio  entendió  ser  encañado  dul 
demonio,  después  halló  ser  providencia  de  Dios, 
y  quo  toda  era  moneda  de  oin.  Y  casi  en  el  mismo 
Ueiiipu ,  buscduüo  el  pi'ocurador  ciertos  papeles  ea 
una  arca,  qne  flB«aha en  logar  público  y  sin  ctr- 
radijia,  y  llena  do  trapos  viejos,  halló  dentro 
cierta  cantidad  de  coronas  de  oro ,  nniív  5is  y 
rt'lucienlos,  con  las  ciiuíos  socorrió  «qw-l  i  a  nece- 
sidad. V  habiéndo-'e  acabailo  una  noche  todo  el 
pau ,  vino  y  luíut  quo  liabia  en  casa ,  ai  ouo  dta 
deroa&anallegói  hi  pnerUiima  cniia. do  lefia, 
quo  una  señora  enviaba  :  v  entrando  el  (wrtoro  á 
ponerla  ui  la  <iis|>ensa  con  priesa,  se  dejó  lu  puer- 
ta de  la  calle  abierta  ,  y  aconttndÍDse,  y  volvieodo 
Imvo  á  cerrarla  ,  iuilló  que  lo  habían  puesto  den- 
tro (in  cosial  con  Inyo ,  y  un  pellejo  con  vino ,  sin 
t(Li(?  supiese  el  bienhechor ;  auoqoe  se  pr(>ciiró  sa* 
Iht.  Di-  esias  sucedían  muchas  ,  no  solo  en  Uoma, 
donde  estaba  esie  sanio  ;  sino  también  en  otcu* 
colegios  de  la  Compeóia ,  que  por  su  idlOToeoioa 
con  iMitenies  milai^ros  los  pmveia  Dios  en  so»  m- 
cemdades:  y  asi  luiiica  por  v  erso  [Kjbre  ,  ó  ñeco— 
Miado ,  dejó  san  Ignacio  de  recibir  i  «ngono ,  que 
louio  Inicuo  |)ara  la  (^Mni^añia ,  y  pareciese  venir 
Üamadu  de  Dios.  Hubo  ocasión  en  qti«  eistanda 
la  casa  con  necesidad  ,  en  pocos  días  recibió  en  la 
Couipania  muchos ,  que  le  pediau  ,  y  d*.-cia  :  Su-~ 
vamos  nosotros  a  Dios,  y  no  nos  faltar.^  nada: 
esperemos  en  Dios,  baoieodo  loque  debemos; 
)  seiéuiosen  sus  riquezas  apacentados.  Y  vieadi* 
nno ,  quo  considerada  la  prudencia  y  providend» 
humana ,  era  inponbio  que  se  susteotas«-u  tantos, 
dijo  ,  que  era  cosa  miía^rosa  ;  mas  san  Ignacio  lo 
coriigió,  diciendo:  ¿Qué  milagro?  Milagro  seria, 
SI  asi  no  fui'se. 

22  Por  esta  confianzn  lemán  tanlf?  f-rirncia 
suá  ufüciiiau¿,       rccaUtr  de  Dios  lo  q^j  t^u>.j  ta; 
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y  asi  diré  aquí  atj^unoe  milaptis  délos  que  hizo 
00  vida.  Eo  Barcelona  se  ahorcó  un  hombre:  el 
footo  en  el  ioatiMle  que  lo  supo,  voló á  «o  can  : 
ti /n  I  ')iici  al  nuierlo  en  la  cama  .  y  lue-^o  relirán- 
liu^e  aparle ,  hizo  omcioii  por  él :  cosa  atiniirublo, 
qoeoD  el  núflino  punto  resucitó  de  repente  á  vista 
de  todas :  pidió  un  confesor;  y  destpin-s  <i(>  conío- 
t«do  con  ^raixie  wolimienio  de  sus  pecuJue* ,  tor- 
nó ó  espirar.  Estando  (tara  nionr  el  P.  Sioioa 
Rodr¡«j;u<'Z  ,  ;ilir,i7;iiidüle  san  Ignacio,  le  dió  la 
talud.  A  Juan  bautista  Coquo  se  le  quemó  una 
HMOO ,  con  que  no  podía  hacer  iMdoo ,  ni  obra  al- 
puna  con  ella;  y  el  «>nto  ron  su  oración  le  sanó 
luego.  LiIjtó  con  lu  i>oüal  de  la  cruz  luuchoa  eu— 
doatoftiadoa.  Un  mozo  viceatoo,  llamado  MaiM, 
auDiftii'  no  ora  de  la  Cvompafiía,  vivia  en  ca:<a;  y 
cfeiautio  uusenU)  uuoá  pucos  de  dias  el  santo  padre, 
•Blrd  eo  él  al  demonio ,  y  le  aiormuniaba  tcrnbte- 
nteole.  Amenazaban  Im  niiet^lros  al  demonio ,  di- 
ciéndole^quo  volvería  |ire!>to san  Ignacio,  y  le 
haría  salir  nal  de  su  grado  de  aquel  cuerpo;  ma^ 
ci  demonio  re^pondia:  No  me  iiombreiá  á  Ignacio, 
qut!  &>el  mayor  enemigo  que  tengo  en  el  mundo. 
Yolvióácaaaal  eanlOf  yaabieodo  lo  quepa>aba, 
llevó  á  8u  apost>nlo  el  ntozo.  v  encrrrú?o  á  solas 
coa  él  :  io  que  hizo ,  o  dijo ,  no  se  supo ,  perú  dus- 
de  entonces  quedó  libre  del  domODio  Mateo ,  y  se 
entró  rcligiOM».  A  un  [ion>l)iH ,  li  iliia  tenido 
oiuciio»  años  gota  C4;íal ,  cou  Icvaniur  lo»  ojos  y 
eloomonaleialo,  le  dió  saaidad.  A  otra  BMijer 
tísica  ,  y  para  morir ,  la  dió  ron  su  oración  colora 
salud.  Lu  «1  colegio  de  Lurelo,  por  envidia  ijiio 
Umia  al  infierno ,  de  que  estuviesen  los  hijos  de  san 
Ignacio  en  casa  do  la  Virgen  ,  y  del  fruto  que  allí 
hacían,  no  dejuliun  vivir  lus  demuni08  á  los  nues- 
trua,  aparecióndoM  en  varias  y  terribletí  lumias 
de  hombrM  fieros  y  lx>^iia<':  y  no  aprovechando 
exorcismos,  ni  uUas  plegarias,  avisaron  al  santo 
padra ,  pidiéndole 80  aywla;  y  el  santo  lo  enco- 
luendó  á  Dio<* ,  y  Ihs  envió  una  caria  suya  ,  con  la 
eeal  al  punto  que  se  leyó  en  el  colegio ,  ceearoo 
aquellas  vieioiiiB,  |  basta  hoy  no  aa  han  atrevido 
los  demonios  á  aparecer.  El  I*.  Leonardo  Ce— 
selto ,  por  el  ardiente  deseo  que  él  tenia  de  ver 
.tan  raro  varón ,  como  esle  glonoso  santo ,  le 
pKÜó  liceacia  para  ir  á  pié  ditude  Colonia  de 
Alemania ,  donde  et^aba ,  hasta  Koma  para  ver- 
le. El  santo  le  respondió,  que  se  estuviese  que- 
do, que  ÜHk*  duna  traza  como  se  pudiesen 
ver:  y  «Mando  una  vez  en  tn  aposento  deseoi- 
dado ,  se  te  apareció  san  Ignacio,  que  vivia  en 
Koma  ,  y  estivo  con  él  liablaodo  un  buen  rato, 
dejándole  lleno  de  gozo.  Su  ralod  ,  parees  que 
tema  en  la  mano;  porque  si  estando  enrenno ,  era 
alguna  vez  iiecesaiia  su  presencia  para  alguna 
OBM  del  servicio  de  Dk»  ,  lue^  eslafaa  Immmio. 
Parex:e  que  de  su  cuerpo  hucia  lo  que  quería, 
hnllaadose  de  i  epenie  con  hábitos  de  cosa^ ,  «fue 
noniea  habia  ajerciiado.  FuA  en  París  A  visitar  un 
doctor  teók^o  para  ganaile  para  Dios  ,  y  hallóle 
jt^aodo  é  kw  truco»,  quien  vmmkIo  á  san  Ignacio, 
flor  excusar  su  acción ,  le  importunó ,  que  jugase 
roiiét:  el  santo  resistió  un  poco  ;  iK>ro  ai  fin  con- 
dcbcendió ,  con  esta  coodjopo ,  quo  el  i]uo  perdió- 


se,  hiriese  treinta  dtas  lo  qne  el  otro  dijese.  Vi- 
no el  doctor  en  ello :  y  con  ser  muy  diestro ,  y  san 
Ignacio  no  haber  tomado  en  so  vida  laoo  en  b 
mano  ,  jugó  lan  d¡e<tranicnle  ,  í|iie  mi  le  <!cjó  ;^a- 
itai  luaiiu  alguiva ,  de  modo,  que  el  doctor  conoció 
el  milagro ,  y  se  sujetó  al  santo  para  que  hídara 
de  el  lo  (]ue  quisiere:  el  cual  le  hizo  hacer  treinta 
días  de  ejercicios ,  de  que  salió  otro  hombre  y  de- 
seoso da  servirá  Dios  muy  de  vera».  Gaando 
tuvo  un  poco  de  tiemf  rtifeniio  rn  «u  tierra,  y 
muy  flaco,  hizo  algunos  sernione»  en  ios  campos, 
por  la  mucha  gente  que  le  venia  é  mr :  y  eon  no 
jjfxler  ech;ir  nrii  l;i  voz  del  cuerpo,  por  sti  firati 
flaqueza  ,  le  oían  lodos  claramente,  aunque  vita- 
liM  muchos  apartadon  de  él  mas  da  treseientna 
paaos.  Una  niujer,  qiio  tenia  un  hrazo  seco  y 
muerto ,  con  solo  lavar  la  ropa  de  san  Ignacio,  sa- 
nó. Con  solo  visitar  á  Alejandro  Pekroaío  ,  le  dio 
salud,  viendo  el  enfermo  al  sanio  que  echaba  de 
ai  rayos  de  grao  claridad  ,  con  que  se  ilustró  el 
aposento ,  que  estaba  antea  oscuro ,  como  si  en- 
trara el  sol.  j\  un  judio ,  llamado  Isaac ,  de  un  co- 
razón empedernido ,  y  que  quería  volverse  al  ju- 
daomo,  iio  aprovechando  megos,  ni  promesas ,  ni 
otro  remedio  al^iuno;  con  solo,  qne  le  dijo  san  !g- 
uacio:  (,)iie(laos  cüu  nosotros  Isaac;  de  repento 
se  aplacó ,  é  hizo  lo  que  al  santo  la  inandó ,  baiiti- 
zándosti!  Itiegíj.  ibÜábase  un  padre  muy  adi^iilo 
con  un  grandísimo  enfado ,  é  insufrible  a  ludo:»  lus 
ejereicios  religiosos :  fué  cosa  singular ,  que  con 
sola  una  palabra  que  le  á<:n  cr\n  iL^nnri  i  le  lihró 
para  siempre  de  aquel  tunueiiio  quo  padecía. 
Persuadía  coa  Mandara  d  áervo  da  Dioa  á  cier- 
to caballero  para  que  se  templase  y  pusieftc  en 
razón ;  ma»  como  vió  que  no  aprovechaba  por 
bien ,  mudó  de  esUlo»  y  ouuaaaéle  é  aaBenatar 
con  la  justicia  divina ,  ron  tan  gran  ei^píntu  y 
fuerza,  que  pareció  á  lodos  lo«<  prasent&í  clara- 
mente ,  que  se  estremecieron  las  paredes  y  techo 
de  la  casa ;  de  modo,  que  at errad «o  hincaron  du 
rodillas  ,  pidiendo  nás^ricordia  á  Dios:  y  el  ca- 
ballero desmayado  se  echó  ¿  los  pit^s  dd  santo, 
confesando  su  culpa,  y  prometiendo  la  enmienda.. 
Eleoterio  Pontano  había  sido  molestado  del  de- 
monio  con  terribles  tentaciones,  y  solo  con  su  pre- 
sencia y  voz  le  libró  san  Ignacio  de  todas.  Otr» 
lanío  le  sucedió  con  un  hermano,  llamado  Panto. 
Y  á  otro ,  que  estaba  muy  terco ,  no  queriendo  se- 
guir los  coDsejoe  saludables  que  le  daba;  con  una 
sola  palabra  fe  trocó  de  manera ,  que  sin  ser  mas 
en  su  mano  ,  comenzó  á  decir:  Yo  lo  haré,  pa- 
dre ,  yo  lo  liaré.  A  un  cardenal  de  la  santa  Igle- 
«a ,  y  al  doctor  Miguel  de  Torres ,  que  eran  muv 
ad\er.-os  al  sanio  padre,  y  se  recatal>an  de  él 
como  de  hereje ,  con  solo  que  les  habló ,  el  car^ 
denalae  echó  á  los  piós  del  santo  ,  y  le  pidi^ 
p(>rdun ,  señala ikIo  una  limosna,  que  le  dió  por 
toda  su  vida ,  y  fué  «lempre  gfaa  protector  de  l« 
ilompañía :  y  al  doctor  Torree,  con  soto  quo  I» 
dijo  san  Ignacio,  que  seenini-^^  en  la  Compañía, 
sin  es|>oi-ar  ma;»  le  obedeció.  Todos  estoa  y  otros 
milagros  de  san  Ignacio ,  estando  vivo ,  eon  efecto» 
do  su  confia ii/a  ,  por  la  cual  Dios  oia  sus  jm'Iicío- 
tm,  ó  pani  luoütrurao  fíuo  con  él ,  provciua  ik  sus 
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d«MM,  hademlo  lo  que  «I  nnlo  pidiera ;  qoe  «s  do  peear;  y  sí  a^gma  Booonvorlia, él  mismo,  sien- 
do ya  vipjo,  y  general  do  la  Comiiañia,  la  ijja 
acompañando  por  las  Ralles,  y  llevaba  á  nn  mo' 
Misterio  sin  «npaobo  mngono;  y  eomo  lo  dijoson, 


eslilo ,  que  usa  ron  loií  qiio  confinn  miirho  en  su 
Maja^ad  ,  hacisr  |>úr  utiuó  auu  lo  quu  no  han 
|)eíli(]o. 

23  El  mayor  milagro  do  í=an  li^nncio  fm^  Pa 
amor  con  Dios,  y  excesiva  caridad,  quoes  ia  tvi- 
na  de  todas  las  virtudes.  No  se  puede  exsgsmr 
mas,  que  con  lo  que  dijeron  los  corru-nrio?  npo«- 
(ÚIÍGOS  de  eále  santísimo  patriarca:  «  Eiu-citdió  en 
fU  conuEonlan  pura  caridad  ptira  con  Dios,  y  la 


qtio  so  cansaba  en  vano,  porquero  vulvian  á  su 
pKcado;  él  respondió:  Yo  eslimara  por  pran  pre- 
niío  do  (odas  las  obras  buenas  y  trabajos  de  mi 
\  ida  >()lu  impedir  que  una  de  estas oa  SOUI  lioa DO- 

che  no  ¡x'i  ase  contra  mi  Dios. 
2V   Tan  ardiente  amor  de  Dios  no  podiassr 
conservó  siempre,  qne  desterró  tolalmeiilo  do  <i    estéril,  ni  dejar  do  Inc  r  c!  fnc-^o  de  su  corazón,  en 


su  amor  propio.  Dijo  una  vez,  que  si  le  diorun  a 
enojar,  quería  mas  vivir  con  incertidumbro  de  su 
bienaventuranza  y  servir  entretanto  á  Dios,  antes 
que  moriríe  con  certeza  de  su  gloria:  y  que  juzga- 
ba que  le  seria  mas  di6culto>o,  y  do  maj>or  tor- 
mento oír  bla-fomar  contra  el  nombre  de  Dios,  que 
padwer  laí*  ptíus  dci  infíerno,  si  Dios  le  enviara 
alié.  Finulinente,  so  abrasal)»  en  tan  excesivo 
omor  do  I>io>.  qin>  lodo  oidia  le  Ciclaba  deseando, 
y  no  pcD-^abu,  lu  habialw,  ni  codiciaba  otra  cosa, 
nno  agradarle  y  cumplir  su  voluntad.  Todo  eolero 
se  entregai>a  ñ  él:  á  él  solo  so  liabia  determinado 
seguir;  aunque  j>or  eso  se  quedase  sin  el  cielo  y  la 
ijcrra.Todosu  fH-nsar,  su  hablar,  su  obrar,  referia 
á  Dios,  como  ásu  fín,  y  lo  consagraba  á  su  Maji 


las  manos  y  obras,  uiiuimlu  á  loé  prójimos,  y  de- 
seando  su  salvación  á  costa  de  su  vida.  Estando 
en  Piiris  san  Ignacio  IraUíjó  muy  de  vera'?  j^ra 
&acar  ú  un  haiubro  do  la  amistad,  que  coa  uua 
mojercilla  tema:  y  como  con  paldirás  no  pudiese 
persuadirle  su  bien,  Sdhicntio  que  una  noclio  do 
de  invierno  frígidísima  liubia  úú  pasar,  para  cuiu- 

filir  su  gusto,  junto  i-^  un  lago,  so  entró  en  ól  san 
gnacio,  cubierto  todo  de  aquella  helada  agua,  sal- 
vo ia  cabeza,  y  asi  le  es[)eró;  y  en  llegando  cer- 
ca aquel  bo«4ire  ponli(i(>,  diú  voces,  dicieivdo:  ¿A- 
dónde  vas,  miserable?  ¿No  ves  la  eí>pada  de  Itt 
divina  justicia,  que  le  amenaza?  Anda  adelante, 
anda:  cumple  con  tu  maldito  gusto:  yo  estaré  aqui 
ailigiéndomo  entre  tanto  [Kir  lu  causa,  fiasta  que 


lad,  y  á  su  gloria  y  honra,  v  en  su  boca  traia  ñem»  h  costa  mia  aplaque  el  enojo  de  Dios.  Con  es— 
pra, como  por  divisa  propia:  A  mayor  gloria  de  lo  espectáculo  do  lan  estu|)cnda  caridad,  alóniio 
1^03.  n  De  aqui  lo  nacia  aquel  grande  gpzo  de  espi>  ai|uol  hombre,  se  redujo,  y  dejó  su  pecjido.  Por 
ritu,  deque  e?ie  siervo  de  Dios  estaba  lleno,  aquc-  grandeza  de  otros  sanios  se  dico  que  por  Ufaran» 
Ha  .serenidad  que  siempre  inostralie  en  e!  rustro,  y  de  su  carne  se  meLteron  eo  estanqueft  de  agua  fría; 
aqueila  paz  ioieriorde  su  alma:  de  esie  amor  ie  mas  san  Ignacio  hño  tal  extremo,  no  por  peligro 
nacía,  que  en  todos  sus  trabajos  y  pcrseeoctones  de  pecado  piopio,  sino  por  evitar  el  ajeno.  Por 
no  habia  menester  mas  para  consolarse  y  Itañar-  librar  á  otro  no  se  tornase  á  manchar  con  algu- 
se  de  gozo,  que  acordarse  de  su  Dios.  No  babia  na  cul|)a  grave,  no  gustó  bocado  en  tres  días  en- 
vez,  que  hiciese  oradon  ¿  la  santisima  Trinidad,  leros,  sino  es  pan  de  higrimas,  derraroAndobs 
que  lo  era  iiiny  frecuente,  por  ser  muy  dovolo  do  continuamente,  y  oran  lo  |K)r  c\.  hasta  que  alcan- 
este  miáieno,  que  oo  tuviese  en  su  alma  uua  toex-  zó su  perseverancia.  Estando  en  Sevilla,  liabia  un 
plicabte  niogria  y  conroladon.  Las  veces,  que  mi-  monasterio  de  monjas  de  grande  anchura  y  liceo- 
raba  al  cielo,  lo  pan^c'a  (:■^^iL'^Cül  o>lo  nuindo,  y  ^o  cia:  procuró  inuv  do  voras  su  nTíi;;iinionl(i;  y  re- 
elevaba  con  un  ansioso  deseo  de  ver  á  Dios,  y  lio-  dujo  al(junas  á  verdadera  penitencia,  despidiendo 
gar  á  sti  patria.  El  deseo  de  ver  A  Oislo  le  apre-  totalmente  la  correspondencia  de  sos  devotos,  no 
«iialio  lauto,  quo  deseaba  sumaiiionlc  nuirir.  SI  lio  quorioiululo.^  admilir.  por  dilii^oncias  que  hirió- 
fuera  necesaria  mas  so  vida  para  el  bien  de  sus  ro».  Ellos  se  enojaron  de  suerte  con  san  Ignacio, 
prójimos:  cuando  caía  malo,  con  la  esperamca  de  que  le  car^ron  de  palos,  hasta  que  pensaron'  que 

qucilaba  miiprio,  y  csUivo  muchos  días  en  la  ca- 
ma, y  milagrosamente  le  sanó  ei  Seiíor  aue  lo  vi- 


so partida  se  lo  enajenaban  los  sentidos,  aI)H)rlo 
rn  sn  Dios:  cuando  hacia  las  doctrinas  en  Rooia, 
folia  concluir,  diciendo:  Amad  A  Dios  de  lodo 
corazón,  do  toda  \uosIra  alma,  do  loüa  vuoslia 
voluntad:  lo  cual  re|>eiia  con  tal  fervor  y  eo- 
cendtmienlo  de  rostro,  que  parecía  echaba  lla- 
mas, y  quf  al>^a^aI>a  los  corazono.-».  Sio  ido  va  vio- 


sitóen  nn  éxtans  maravilkHo,  en  que  ie 

qiio  oohal  1  fi  ando  clariilad  de  SU  rostro.  Apenas 
couvaleciú,  cuando  loroó  á  llevar  adelante  la  re- 
formación del  monasterio:  y  avKado  de  algunos 

so  uiiarJaso.  porque  le  sucéderia  otro  |MX)r,  y  quo 


jo,  esiaba  de  ordinario  malo  con  graixie  hastio,  y    coma  gran  nesgo  su  vida,  porque  oíros  tuinan 

arcadas  del  estómago,  y  con  ninguna  cesa  se  le  ah-    '  '  s— —      — — 

\  iulxí  mas  qiio  oyendo  las  alabanzas  do  su  Diu-,  o 
el  canto  de  la  Iglesia,  por  ordinario  y  liumilde 
que  (w¡f.e;  porque  no  solo  so  alma  ae  regocijaba 
ron  su  amado,  sino  su  ctirno,  y  todos  sos  huesos. 
Con  lodo  eso  juzgando  ser  ntayor  servicio  divino 
otra  cosa,  no  puso  coro  en  ia  Gimpania,  contra  la 
inclinación  do  su  ;^u>to  y  necesidad  de  su  salud. 
Entre  las  grandes  cargas  de  su  oCcio,  y  otros  ne- 
gocios psvisimoa,  ae  ocvpaba  con  loras  fuertas, 
|MiraquealgQoa  majerde  la  casa  pública  deja«e 


lo  que  no  acabaron  loa  primeros*,  él  respondió: 
¿Quó  cosa  por  mí  os  mas  de^eada,  que  morir 
por  Cristo  y  mis  prójimos?  A  lodos  queria 
nar  para  Dios,  procurando  ennqueceries  con 

nos  clol  ciclo,  y  no  con  hacienda  do  la  tierra:  y 
si  alguno  le  pedia  favor,  para  aseolar  con  algún 
príncipe,  le  respondía:  Vo  00 conoacoseUor,  ni 
mayor  ni  niojor,  quo  el  que  yo  para  mí  esr0f;ip- 
ni:  eso,  si  queréis  servir,  de  muy  buena  ^aiia  os 
nyudaié  con  lodaa  mis  ínenas.  En  todas  parles 
ezbortail»  A  la  virtud:  raprandia  loa  yicioa:  cor 
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i^aba  el  camino  del  cielo  ¿  niños,  hombre»,  y 
mujeres,  pníendo  Dios  tal  graeh  «d  sos  labios, 

que  oliraba  ePecrr*  Offininiblpí.  En  acabando  al- 
guooá  sermones,  que  baaa,  se  pagaban  las  deu- 
das, reatilaian  lo  ajeno,  y  se  recoocifiaban  los 
enemigos.  Habiendo  reprendido  un  din  on  ?o 
tierra  el  juego  de  losoaipe«,  no  solo  en  Azpeiiia, 
pero  ni  eo  todo  el  eontoroo  buboqoiao  tómaselas 
cartas  en  In  mano. 

25  Cuandok  era  niene-itor  pra  ayudar  á  ios 
pecadores,  les  contaba  y  deí<;iibria  lodos  sos  pe» 
eados  do  la  vida  paliada,  por  oculto?  v  vrT^onzo- 
sos  Que  fuesen,  y  g^nó  á  un  religioso  mas  que  re- 
lajado, ooB  soío  ooofssarsa  con  .61.  Con  esta  ano 
ganó  para  Cristo  oirás  muclias  persona*.  Doria, 
que  fi  Tuera  menester  por  la  salud  de  alguna  alma, 
paeana  las  mayores  afrentas  del  mundo,  y  que 
T'-i  rrliusaria  and.ír  ¡m'  In^  calli>s  y  plazas  pú- 
biicauieute  con  cualquier  trajo  afrrnlo^  y  ridícu- 
lo, st  fuera  menesler.  Supo  que  había  nn  hombre, 
qtip  en  sesenta  años  no  se  había  confc-^a  lo;  y  con 
sus  oraciones  le  convirtió.  For  amor  do  los  próji- 
neastsaoló  «n  sa  Item  que  se  tocase  lodos  íos 
dias  una  campana,  para  que  roga«pn  forln<;,  pw 
los  que  a-iaban  en  pecado  mortal  y  padecían  un 
el  purgatorio.  Fué  caoM  que  en  Roma  se  funda- 
se el  colegio  Germánico,  para  extirpar  hi>i  horcjia^ 
dtíl  nuperio,  y  también  la  casa  de  los  Iluórrancs, 
la  de  los  (]!ateeúmenos,  la  del  recoj^imuMiio  de  las 
malai*  niujcn*<  convertidas,  empezando  et  sanio 
con  cien  i'scudus  quo  recogió,  y  Iw^o  los  ofreció 
Itberalmento,  salaodo  él  y  los  tnfw  en  gran  ne- 
cesidad. Hizo  que  se  fundase  otro  monasterio  pa- 
ra recoger  las  mujeres  quo  corrían  peligro  en  su 
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castidad,  hasta  ÓMarias,  ó  meterlas  monjas,  ó 
reconciliarlas  con  sus  maridos.  Alcanzó  de  so 
santidad  quo  se  renovase  la  decretal  de  Inocen» 
cío  111,  para  que  bs  médicos  no  curasen  al  en- 
fermo, basta  que  se  conre«a>e.  Hizo  también  que 
Pílalo  III,  instituyese  en  Koma  el  supremo  Con> 
sejo  du  la  santa  Inquisición,  y  señalóse  cuatro  car- 
<lráales,  que  en  aquel  santo  tribunal  veiasenj  que 
bando  el  remedio  de  Italia.  tendió»  también 
su  caridad  á  la  misetncordia  corporal:  hizo  hacer 
en  so  tierra,  y  lo  mismo  procuró  después  en  Ito- 
ma.  que  todos  los  tullidos,  y  otros  mendigos  int- 
|»osil>iIi!ados  de  trabajar,  se  sustentasen  en  un  lu— 
Ijiar  diputado.  Sirvió  mocho  tiempo  á  los  enfermos 
en  los  hospitales  corando  sus  llagas,  bésaodolas,  y 
lamiéndolas,  dando  tal  ejemplo  de  caridail  á  mh 
compañeros,  que  uno  de  ellos  acogió  en  su  cama 
i  tHi  leproso,  que  en  el  hospital  no  halñan  qneri- 
Jo  ailiniiir:  v  aunque  á  la  mañana  apareció  cubier- 
to de  lepra ,  'porque  quiso  Dice  que  se  supiese  obra 
de  tan  gran  candad  que  habla  hecho;  al  otro  día 
{tn)ani'ci(j  limpio  y  sano,  sairiiulolo  Dios  ro[»'fíti— 
oameuto.  Las  limosnas,  que  sao  Ignacio  allegaba 
para  st,  las  daba  i  los  pobres,  qoodáadose  él  con 
luí  mendrugos  do  pan  duro  y  nr^ro,  y  dando  lo 
mejor  á  los  otros  con  gran  gozo  y  lágrimas.  Uizo 
ea  so  tierra,  que  la  emradfa  del  soniisimo  Sacra- 
monto  [)¡t]¡es(i  hirn-na,  y  di'-pnr?  la  ro[i;ir!ir'<o  h 
los  vergoiuaoto!:.  ijon  los  cnfeiiuos  de ca^a era  tan 
caríUttivoj  que  aunque  filete  vendiendo  las  atha- 


jas  necesarias,  se  les  Iiabia  de  dar  caánio  el  mó^ 
díeo  ontenaba:  y  «na  tox  mandó  filiar  lodo 

cuanto  dinpfo  tenia  en  ra?a,  porqoe  fo  rninpra'i*' 
un  r^alo  á  un  hermano  coadjutor  que  er«taki  en 
la  cama;  aunque  el  comprador  lo  repirró.  que  no 
quedaba  ni  un  manivedi  para  lo  I  :il  do 
comer  los  demás.  Tenia  ordenado  que  ve- 
cea  cada  día  le  diesen  coenfa  ti  hablan  traí- 
do loque  para  los  enfermos  era  jn^rr  lor.  IJnii 
ve?.,  que  por  su  gran  flaqueza  y  achaques  nom- 
bró virano  general,  mandó  qne  con  él  tratasen 
todas  laí  ro<a«,  y  solo  reservó  para  si  lo  que  to- 
cata á  \m  enfermos;  y  solia  decir:  Mas  eslimo 
yo  la  salud  de  cualquier  hermano,  qne  todos  los 
tesoros  del  mundo:  porque  cuando  uno  p^tá  enfer- 
mo no  puede  trabajar,  ni  ayudar  á  los  prójimos;  y 
cuando  esiá  sano  poede  ha^er  mucho  bien  en  ser- 
vicio do  Dios.  Este  cuidaifo  dr*  los  enfermo*  Tió 
tan  grande,  que  el  P.  Pedro  do  llibadeneira  cuen- 
ta de  sí,  qoe  una  ves,  que  le  sangraron  de  noche, 
mandó  á  tinosp  estuviese  con  él  ha<ia  la  mañana: 
y  no  contento  coneso^  después  de  lodo?  acostados, 
aobaao  Ignacio  no  dormia,  enviando  algunas  ve- 
ces quien  reconocipse  pI  brnzo  y  viese  si  oslab  j 
bien  atado.  Sobre  lodo,  se  esmeró  en  ol  amor 
que  tuvo  con  sus  enemigos.  Largamente  pa^bn 
con  buenas  obras  las  malas  que  I<!  Imcían,  v«hi- 
ciendo  con  los  beneficios,  que  volvía,  á  las  inju- 
rias recibidas.  No  dió  una  señal  de  diigaslo,  ni 
enfado,  con  los  que  mortalmente  le  perseguían;  y 
con  falsos  testimonios  eran  ocasión  de  acreditar 
mas  sus  virtudes,  y  acrisolar  su  caridad.  Uno,  qiM» 
en  París  habia  liecho  algunas  injurias  á  san  I^'nn- 
cio.  y  despj  idole  de  la  limosna  que  le  luUan 
dado;  viéndose  después  camno  do  E<ipaña  muy 
enfermo,  confío  tanto  do  ia  santidad  quo  había 
echado  de  ver  en  el  santo  padre,  qne  no  teniendo 
á  quien  acudir,  le  avisó  por  una  c^rta  de  sus  tra- 
bajos. Luego  que  el  santo  la  recibió,  se  partió  sin 
comer  bocado,  ni  gustó,  ni  bebió  nada  en  tres  días 
de  canimo,  en  que  corrió  descalzo  veinte  y  ocho 
leguas,  iwsia  liogar  donde  sn  enemigo  estaba:  á- 
quiun  oon  ana  candad  admirable  consoló  y  sir- 
vió en  su  enfcrmiMlaJ.  v  dió  finalmente  salud.  Una 
pecana  religiosa  Jo  envió  un  recado  descomedi- 
do, y  que  había  de  hacer  quemar  cuantos  habia 
en  la  (^ompafiia  des  le  IVrpiñan  ha,>!a  Sevil'a;  mas 
el  sanio  respondió  con  mucha  humildad:  Pues  yo 
deseo  á  ese  padre,  y  lodos  los  su  y  os.  no  solo  coao- 
los  hay  de-de  IVrpinan  á  St^viüa,  pero  en  todo  el 
mundo,  verlos  todos  abrasados  eo  amor  de  Dios. 
Pinalmenie,  porque  «s  parle  del  amor  det  próji- 
mo la  justicia,  y  reputarion  do  su  honra,  diré  aquí 
un  caso  notable  acerca  de  esto,  v  juntamente  un 
ejemplo  de  extraordinaria  humildad  j  caridad. 
VA  primer  sermón,  que  hizo  san  Ignacio  en  Az- 
peitm ,  su  peina ,  comenzó ,  reprendiéndoee  á  si : 
dijo ,  que  uno  de  los  motivos  qoe  tenia  en  ha- 
brr  venido  á  acpiel  lugar,  era  darsatisfnccion  á  !a 
honra  de  sti  pr(>jinio.  Yo  (  dijo  delante  de  un 
OOitenrso  muy  numeroso  de  -nobles  y  vulgo  que 
había  roncurrido  Ó  oirle),  siendo  mozo,  entré  con 
oíros  compañeros  en  una  heredad .  y  tomé  alguna 
cantidad  <»  fmtn  con  dnRo  del  dn^ :  el  cnafeon 
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falsa  ?o?pcc1ia  hho  prcnííor  A  un  pobre  hombro , 
ajeno  de  la  culpa  que  fe  le  impoaia ,  y  lo  tuvo 
muchos  días  preso ,  y  quedó  infamado  con  omim»» 
rafio  (Jo  <ii  honra  v  iKinomia:  piiCí  í-rpan  todos, 
que  yo  luí  el  malo  y  perviT^o :  yu  iui  el  que  tomé 
la  rniiB ,  y  el  otro  sin  culpa  é  mócenle.  PidióJe 
(IcsJo  (  I  |iú!|iiit)  perdoti  ron  muchas  lágti  nri--  res- 
taba uili  pre.->enttíal  sermón],  y  porque  laju-siicia 
le  había  condenado  ra  cierta  cantidad  de  duca- 
dos, le  liÍ7.o  donación  el  ?;anio  padre  .  dolanlo  lie 
todos ,  do  dos  licredudes  que  le  pertcnfcian. 

26  Toda  ta  vida  de  san  Ignacio ,  sie  irabajoB 
y  desvelos ,  á  osto  aspiraban ;  a  hacer  bien  á  lodos 
y  coaquúMar  todo  el  iduikío  para  Crit>lo :  y  oo 
eoolefliéodoae  con  lo  qoo  él  hacia  por  al ,  para 
trabajar  con  mas  monos,  v  ;in  nr  a  Dios  con  mas 
corazoues,  iiL^tiluyó  la  (lonipaiiia  de  Je^s,  efecto 
grande  de  su  candad  :  de  ella  dicen  losconisarMO 
apostólicos:  «  Tema  .-^an  Ignacio  un  ánimo  mavor 
que  el  mundo ,  y  uxteiidió  las  obras  de  su  pitead 
¿  mas  espacio  que  un  sigb,  joalA  on  la  ij^lenia 
de  Dios  una  Irgion  fortisima  ,  que  poniendo  la  vida 
por  la  honra  de  Diois,  se  juramentase  á  la  obe- 
dioneia  del  ponllGce. »  Por  fundar  una  n  h^^ion, 
que  se  empipas*'  en  f>>io,  no  perdonó  trabajo,  y 
emprendió  tan  urdiunie  caridad  eo  los  suyos,  que 
hu  dicho  afaram»,  que  ai  bubiera  vivido  hasta 
ahora ,  no  huDiera  ya  qup  hacer  en  la  Iglesia ,  la 
genliltdad  estuviera  convertida,  las  hercjias  ex- 
tirpadas y  lodos  ios  fieles  relbrínadoa,  casi  como 
«i  tnoran  rcligiosn?.  I\xirá  rtcu^ar  esto  de  dema— 
üiudu  encarecimiento ,  quieu  c^insiderare  el  fervor 
deaquelUM,  ¿quienes,  viviendo  san  Ignacio,  les 
pudo  comunicar  su  aniienle  zelo ,  como  san  Fran- 
cisco Javier,  y  los»  i'l*.  Andrés  de  Oviedo,  Pe- 
dro Casiano ,  Josefo  de  Ancheta ,  que  lainfaien 
le  alcanzó,  cuatro  varones  apostólicos  de  las  cua- 
tro partes  del  mundo ,  Oriente ,  Occidente ,  Se- 
teotinoo  y  Mediodía,  y  otros  santos  hijos  suyos, 
eo  quienes  él  estampó  mas  inmediatamente  su  es- 
píritu eo  los  quince  años  que  vivió ,  fundada  la 
Compeftla.  i^ra  esto  recogió  en  su  religión  empleos 
nuevos  y  propios  de  candad ,  que  otras  religiones 
DO  usaban  entonces:  la> enseñanza  do  la  doctrina 
cristiana  á  los  niños  y  senté  ruda ;  porque  san 
Ignacio  fué ,  quien  introdujo  esta  loable  costum- 
bre :  la  crianza  de  la  juventud ,  y  enseñanza  gra- 
ciosa y  liberal  desde  la  cartilla  y  gramática ,  las 
misiones  por  todos  loa  reinos ,  y  discurrir  por  todos 
los  lugares  mas  necesitados:  con  que  se  na  hecho 
y  hace  incnible  fruto,  así  conviniendo  infieles, 
como  ayudando  á  loe  católicoa:  visitar ,  consolar 
y  socorrer  á  los  que  estén  en  lae  cárceles  y  lio<^pi- 
tales:  dar  los  ejercicios  espirituales,  jimpagar  y 
defender  la  fó:  administrar  liberal  y  graciosa- 
mente (os  sacramenios  y  otros  ministerios,  con 
que  so  ayudan  las  ala  as.  V  no  s^>Io  s«  del  c  á  Min 
knacio,  lo  que  tuice  la  Compañía  j  pero  aua  mu- 
cho de  lo  que  lwoen  las  otras  reíanse ,  que  con 
su  ejeiiipio  lian  renovado  semejantes  minislcrius, 
como  consta  claramente  de  la  l'recueocia  de  ios 
eaeramentos ,  que  como  advierten  los  somos  pon> 
liíices  en  sus  Indas,  y  lc»  jueces  de  la  canoniza— 
uoQ  de  hAa  l(}p«ctO|  este  santo  la  intiodujo,  ó 


rrnovó  en  la  Iglesia,  y  ya  lorias  las  religiones 
la  predican  y  ayudan  ¿  ella.  El  cardenal  fianMtOf 
viendo  que  en  la  ^leim  de  la  Compañía  de  Jesua 

en  Ronia  coineii/.o  á  reiiovarso  el  uso  de  los  sa- 
(■4'autentoti ,  la  iiatiki  a  imilacioQ  de  sao  (ireaorto 
Naciaoceoo  en  seroejanle  ocasión :  «  Anastasia ,» 
<]ii<'  (piKTe  dtvir:  «  re-iurn-cnüii ;  »  ponpie  en  ella 
resuello  la  frecuencia  y  estima  de  tos  sacrameo— 
loe,  y  de  allí  se  co<nuni<  />  |H>r  toda  la  Iglesia. 

27  Por  i'^la  canda  1  de  los  prójimos  era  san 
Ignacíugrandenien'e  aborrecido  del  lulieroo  y  su 
principe  Lucifer.  Todo  e(  tieinjHj  que  se  ocupó 
el  santo  en  atender  á  í-í  solametile  en  Ma<ircsa ,  lo 
dejó  vivir  eu  luayor  paz  y  buena  reputación  y 
aicnaiiiMsioo  do  lodos;  {mo  lup^o  qtio  dió  pri»^ 
cipiocon  nías  fervor  a  iitia  vida  aimsióiica  v  ze- 
lúsa  de  há  almas,  que  reUtntiú nuestro  Uieo  Jonm, 
comenzó  á  per»of;iiiirle  con  todas  sus  fuersas,  Ira* 
véiidole  jíor  cárceles,  desacreditando  su  doctrina, 
lucilaudu  quieu  le  portri^uteátí ,  levantaoddle  tee- 
timoníoe,  y  armando  eenti*  él  todo  el  iaBerno; 

y  n<»  se  conlentó  c<m  |>erse(iu¡r!e  por  medio  do 
ios  lioinbifs,  smo  que  por  tu  lutí'tuu  leat«  do  lu^ 
larle.  Matando  en  Boma,  llegó  el  demomoi  abo- 
t;ar  á  san  Ij^nacio,  y  lo  a|trel«'i  la  ^^ar^anta,  dft 
manera,  que  si  rto  lucra  ponpio  U:  duieodió  la 
invocación  del  nombre  de  Jesús  ,  acalioia  ooo  él: 
lo  cual  como  leiuioso  el  demonio ,  ttró  su  primer 
golpe  a  parle  qu^  impedía  el  hablar,  que 
no.  podiera  decir  o  lesus,  »  que  eran  lív  amas 
quo  temía ;  pero  san  Ignacio ,  se  hi/,o  lanía  fuer/a 
jmra  invocarle  ,  que  <[uedó  desde  eoloiices  por 
muchos  días  ronco.  Otras  veces  fgé  asaltratadn  v 
lieri(|o  de  loá  espintiH  inlernales  ,  romo  síin  An- 
tomo  y  sania  Catalina  de  Seno.  El  beruiaou  Juan 
Paulo,  que  fué  su  compañero^  oyó  varias  vecca 
los  terribles  golpes  (]ue  lo  dalian ;  mas  el  s<uUo  lo 
mandó  quo  se  esluvie.so  quedo,  v  no  liei^ase  á  su 
a|x>>enlo,  lialuétidolas  ú  solas  mas  con  Dios,  con 
todas  las  luei-zas  del  inlierno.  Finalmcnto  lle^ó  á 
tanto  dominio  .sobre  los  demomos  ,  que  aparecit^n- 
itosele  en  vanas  y  disformes  tij^uras,  mienlrai  es- 
taba en  oración ,  no  hacia  el  .santo  cum)  de  cllo^. 
Una  ve/  en  Maiiresa  í&  le  apaructcroo  eo  lisura 
du  sierpes,  que  le  caiao  sofaro la cabass;  oiaaél 
los  despreciaba  tanto ,  que  sin  moverse,  perseveró 
en  su  contemplación;  y  llef;ó  á  lanío  dominio  so- 
bre las  potestades  infernaie.s,  quo  con  el  Ix'icalo 
.soiaiueme  1<M  uiiuyunlabd.  Dei  colegio  de  lx)retu 
huyi'ron.  wlo  con  haberse  leido  en  él  una  carta 
del  »anto  padre.  Otra  voz,  aunque  se  atrevieran 
á  apaieaitOi  iwle  podierun  hacer  daño ,  |>or  guar- 
dar Dws  é  so  siervo.  Estando  el  hospital  de  W- 
ton/ana  en  Alcalá  infe^iladu  da  malos  e^ntoi, 
quedó  idve  y  iimp^  de  ellos ,  d«epoes  que  se  hos- 
pedó alU  san  ign»c«0,  al  cual  qmsMron  aterrar  los 
demüiuiK,  lue|;o  quo  entró,  mas  el  sanio  con 
grande  éauaoi^tié  á  tudoel  mlicrno,  diciendo^ 
qoe  st  Dioa  Isababia  dbdo  liaenota ,  que  viiue^ieii 
sobre  el:  con  lo  cual  huyeron  los  deuiomos,  do 
IfMHltt,  qoe  noiornaron  lí^.^  duchas  véase». as< 
eataadovtvoaan  lg,nucio,  c«mo  después  de  nioe^ 
lo,  conrosulKtn  las puiesiades del  infierno,  que  no 
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dolos  Dius  á  eonfeíar  esto  por  los  cuer[>üs  quo 
poseían. 

28    Alimi'ntaba  san  lunario  ol  fuogo  de  sa 
amor  con  largas  horus  de  or<iciun.  Desde  el  prin- 
cipio do  »a  convtírsioo  {patab*  cada  día  8ie(e 
horas,  fuera  de  ld.<t  nii$as  que  oia,  y  vísperas  y 
completas  á  que  asistía ,  niienlras  so  cantaban. 
Des^pues  de  ordenado  íiacerdote  duba  dos  tioraü 
gracias  después  de  la  misa ,  regaisiidoM  con  sa 
amado  Jesu:?,  (tor  lo  menus  ana  hora,  por  mas 
ocupaciones  que  car^^a'^n  ;  lanío,  que  una  \oz 
que  le  mandó  tfiu  santidad  que  fue>e  al  sacro jpaU- 
cio  á  las  seis  de  la  mañana,  por  obedecer  puntoat- 
roenle ,  y  no  faltar  á  sus  ejercicios ,  sino  llevarlos 
hecboe ,  los  empezó  desde  las  dos  de  U  mañana, 
teniendo  deshoras  de  oración ,  lu^o  otra  hoca  de 
misa,  y  otra  de  gracias.  Gastaba  casi  la  mitad  del 
dia  ea  mar,  poír  las  lágñmas  y  (¡ivoras  del  cieio, 
coa  que  le  era  fíienui  iotemimpir  el  reto.  Estuvo 
á  pique  de  ce^ar ,  con  grao  dolor  de  ojos ,  |ior  las 
lacrimas  que  vertía  j  y  su  cuerpo  se  consumía  por 
los  frecuentes  éxtasis  que  le  arrebatabaD :  por  lo 
cual  sus  coin^iaru-rus  impetraron  del  sumo  {>ontili- 
ce  dispeasaciou  del  rezo.  Pero  poco  aprovechó 
cslo ;  porque  en  oirás  oraciones  y  la  mtan  (en  la 
cual  sino  lloraba  mas  que  tres  veces ,  se  lema  por 
iodevoto  y  seco)  oorrió  el  mismo  nesgo ,  basta  quo 
por  ruegos  de  hs  médicos  y  de  otras  sus  hijos ,  quo 
pusieron  en  su  mano  el  roincdio  .  pidiri  ¡i  Una  le 
diese  poder  para  templar     lágrimas :  lo  cual  al- 
canzó  de  mcKdo ,  que  cuando  quería ,  no  lloraha, 
teniendo  eo  su  liU-rlaJ  c-le  aféelo ,  sin  menoscalK) 
de  las  visitas  divioas,  que  ijjualinenle  le  bañabao 
desoavídad  y  dulzura         los  ojos.  So  oracioo 
era  lan  fervorosa,  que  muchas  vofís  cayó  malo, 
por  la  iuwza  de  su  espíritu.  Solia  quedar  tal  des- 
puasde  haber  dicho  misa ,  qoe  no  podia  aodar^  y 
era  fuerza  llevarle  cu  brazos  á  su  aposento;  y  siuo 
es  estando  muy  fuerte  no  podia  decirla.  Observa- 
ron sus  hijos ,  qoe  las  mas  veeas  era  despees  de 
este  divino  sacndcio  cuando  oaia  malo.  Para  el 
dia  que  liabia  de  celebrar ,  se  preparaba  la  larde 
antes ,  leyendo  en  el  misal  toda  la  misa  que  había 
de  decir .  lo  cual  hacia  con  tantas  Iá;;r¡maí  y  sua- 
vidad de  espintu ,  que  no  podia  respirar  ni  hablar. 
Abnwébase  oen  tan  grandes  arderse  de  amor  de 
Dios,  mientras  decia  misa  y  oraba  ,  que  por  tudas 
las  partes  del  cuerpo  parece  que  ardia ,  y  el  ros^- 
tn»  se  le  eoosndia  ,  y  ponía  tan  eolorádo  como 
gran;!:  Ia<  venas  lesobrcáalian;  el  corazón  lo  daija 
goliK's  en  til  pecho;  y  á  veces  se  le  erizaba  el  ca- 
oelto.  Esta  iolension  y  fuerza  de  espirilu,  no  ai»lo 
era  en  la  misa,  pero  en  cualquier  co>a  en  que  mi- 
rase á  Diots;  coaw  cuando  ocliaba  ia  bendición  en 
la  nasa,  y  cuando  daba  gracias:  en  eoalquier 
cosa  so  porta  t:il ,  que  no  parecía  que  on  po  alma 
solo  esiaiia  presente  Di<^,  sino  quo  con  ios  ojos 
dal cuerpo  le  estaba  viendo  y  adorando»  bnrtaado 
el  incendio  de  su  pecho  en  todo  pI  cuerpo ,  que  lo 
inflamaba  por  defuera ,  de  manera  que  se  oslre- 
neeiaii  loeqoe  lemirabím ,  viéndole  todo  encendi- 
do como  una  ascua  de  fii  v  '-  ^'■"'^^  maravillosa, 
que  no  le  distraía  ni  le  impodia ,  mientras  estaba 
M ocMÍon,  ruido algoDO  ^  ni  coea  que  socadieae, 
Tevellt. 
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sino  os  que  fuese  por  descuido  suyo.  Una  \c/,, 
mientrtb  oraba ,  le  trajorda  carias  de  sa  tierra :  él  | 

por  no  interrumpir  la  dulce  conversación  con  Dios, 
no  hizo  mas  qiio  echarlas  en  el  fne^o  sin  ipicrer 
leerlas.  Ilabiaso  cii  la  oración  pasii't ,  masque 
acítrü  ,  como  del  divino  llicroleo  dice  san  Dioni- 
sio ,  habiendo  llegüdd  al  supremo  grado  de  con- 
lempidcion  y  unión  con  Dios  ,  que  suele  haber  eu 
esta  vida :  eran  muy  frecuenles  sus  arrobamientos. 
Tenia  presento  y  tan  fácil  la  entrada  con  Dios,  que 
con  cualquier  cosa  ,  con  la  visita  de  una  flor,  lue- 
go le  entregaba  el  corazón ,  y  tomaba  uc^sion  do 
amarle.  Todas  cuantas  acciones  hacia,  las  sazona- 
ba ,  como  san  llasilio  ,  con  la  sal  de  la  orai  lun. 
Mientras  oraba,  era  muchas  veces  levantado  de 
la  tierra ,  echando  grandes  lucts  do  si.  Tuvo  se- 
mejanlo  favor,  que  san  Jlldrlin;  porque  estando 
diciendo  misa ,  so  vió  sobre  su  caboza  un  grande 
fuego.  Semejante  atención  é  intención  que  en  la 
oración ,  poma  en  cualquier  obra  que  hacia  por* 
servicio  de  Dios,  v  eran  todas  tasque  hacía,  pro- 
curando síempie  ía  perfeoeion  deelUs,  pues  las 
hacia  ¡x>r  amor  do  tan  <j;ran  Señor:  con  lo  cual 
estaba  siempre  en  una  coulinua  oración ,  y  lo  mis- 
mo deseaba  de  sus  hijo».  Una  vez  vió  á  un  her- 
mano ,  ipic  cüti  ilt'Sv  iii  Jri  hacia  algunas  cosas;  pro- 
(junióle  por  quieu  las  hacia:  él  respondió,  que  por 
amor  de  Dios;  mas  el  santo  le  raprendíó  severs- 
inciile  ,  ilifíiMido  :  Pues  yo  os  ccrldico,  que  >i  do 
aquí  adelaolo  his  liaceis  de  c&a  uianio-a  ,  que  os 
t«if[;ode  dar  una  qioy  buena  peoitencia  ;  porque 
si  lo  hiri''iai!r^  [i.ir  los  hombrea,  no  fuera  gran 
falta  hacerlo  cou  c»e  descuido;  pero  haciéndolo  por 
tan  f^n  Señor ,  es  muy  grande  descomedimiento 
hacerlo  de  Cxsa  manera. 

29  Para  ll<^ar  á  tan  alto  punto  de  oración,  de 
(al  manera  domó ,  y  casi  extinguió  sus  erectos  san 
-Ignacio  ,  (|uf  no  parecía  hoii;Lire,  con  tal  paz  de 
8US  pasiones  sujetas  a  ia  razón ,  y  laniocoolrasta- 
ble,  que  parecía ei^piriiu  puro:  cora  tan  admira- 
ble, (¡uo  singiilarmcnle  la  admiraron  los  Sí'ñ ores 
cardenales  de  la  congregación  de  Ritus,  y  auditores 
de  la  Bota ,  venerando  el  pcrfectísímo  dominio 
que  luvosan  Ignacio  sobro  li  - 1.  i  inuenios  del  co- 
razón y  todas  sus  pasiones:  todas  las  regia,  uo  par4 
mal ,  sino  por  necesidad  y  razón,  en  cuanto  ser- 
vían á  la  \irtu(l;  y  fué  o-tn  rri  tanto  grado,  y  tan 
connatural  en  él,  que  juzgaron  ios  médicos  había 
mudado  totalmente  el  temperamento;  porque  co- 
mo por  su  natural  fuese  ardiente  v  colérico,  y  co- 
mo uo  fuego ,  le  calilicabau  por  frío  y  Üemálico:  y 
no  era  síao  que  trocó  la  condición ,  tnislbrmán- 
dose ,  aun  ?^<p.m  ía  condición  dol  cnerpo,  en  Orislo 
Jesús ,  su  amado ,  dejando  de  b&r  colérico ,  por 
ser  manso  y  humilde  de  corazón ,  como  de  si  uice 
el  mismo  íícñor.  Parece  que  tenia  igualmente  do- 
minio sobre  las  duma«  aleccionen  do  :>u  cuerpo, 
que  sobra  las  lágrimas  dijimos :  porque  cuando 
quería  reprender  á  alguno ,  por  echar  do  ver  ser 
necesario  entonces  un  poco  de  aspereza ,  en  su 
nano  estaba  inmutarse  y  cxas|)erar  ol  rostro;  maj 
enacabanilü,  al  punto  se  restituía  á  la  paz  y  afa- 
blo  serenidad  que  antes ,  como  si  en  su  vida  no  se 
bob^  enojaik».  Al  Ür  se  bizo  aaBor  y  ray  de  su 
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corazón ,  y  aféelos  y  potencias ,  moslrándom  bo>  de  su  hermano,  sino  en  el  hospital  con  los  pobres, 
nigno,  y  mode^iatnéoto  risueño,  ó  lloroso,  coando  pidiendo  por  las  poertas  limosna.  Enruhria  la  nO' 
qucria.  En  todas  his  domas  coras  fué  so  ¿nimo  Lleza  de  so  sanf^ro ,  y  la  nobleza  do  Dio? ,  quo 
»e:npre  uno  mismo  é  igual  en  si ;  aunque  el  cner-  estaba  en  su  alma ,  y  kv  Tis'ooe)  y  regalos 
lio  padeciese  extrinsecamonte  variaí«  índl«|)osicio-  anc  dol  deio  recibía.  Porque  sn  confesor  no 
nes  y  enfcrmodaiips.  Estando  enfermo  de  la  gar-  ( escubrieso  las  qae  le  habia  comunicarlo,  alcanxA 
canta ,  le  co-ia  el  hermano  una  venda ,  y  sin  ad-  de  Dio^ ,  muriese  antes  que  él.  Decía  ,  que  los  da 
vertir  lo  que  hacía » le  pasó  la  oreja  con  ia  aguja  *  i  ,i  I  l  il  1 1  oji  ioplo  v  lo  confundian  .  desagra- 
de parte  ^  parle;  mas  el  santo  e>iuvo  coa  grao  dandooosolo  desi.  Ka  la  primera  elecdoir de  |^ 
paz  y  soi^iogo ,  í^iu  moverse  ni  darse  por  entendí—  nenil  qoese  hito  en  le  Compañía ,  qniso  tenéf'tM 
do.  No  fué  menester  jamás  aguardar  coyuntura,  p oi  ,i  p  irie  c>n  d'a  ,  que  en  su  voto  no  qui^o  8cña- 
ni  iioriipn  .  pnra  cogerle  de  sazón ,  los  que  de  él  lar  á  nioguoo ,  sino  al  que  tuviera  la  mayor  parte 
queiian  recabar  algo;  porque  siempre  era  vno,  de  loa  voloe,iÍBoea<)oefaera  él  011801(1? eivloeaal'', 
nempre  peeslo  en  Dios ,  siempre  se  guiaba  por  ra-  á  mas  de  sa  humildad  ro>p!andeei6  su  pni  1(>ncia 
zon  asi  en  oca<iionos  de  tristeza ,  como  de  aiegria.  é  igualdad  de  ^nwu»  para  coa  todea  sos  büos ,  v 
30  El  rey  don  Pedro ,  el  111  de  Portugal ,  por  estima  que  deellos  hsRiie:  Deseaba  i[aÍ9lf«atitfn 
la  "ran  devoción  que  lema  al  santo  padre,  enco-  dp-pius  d(>  muerto  le  echaren  o!  caiHpO',  d^'Wl 
mr>n  ló  nun  lio  á  su  confesor,  que  partía  de  Portu-  un  muladar ,  para  que  las  aves  y  iieras  wwiilatf' 
£ral  para  Rodui  ,  (¡ue  estuviese  muy  atento  y  eon-  sen.  Segoia  el  joicioiie'Otros ,  aunqnefoeseiriiife^ 
I  todas  las  accionee  de  san  Ipnario ,  y  quo  rion--,  cuando  odiaba  de  ver  que  de  olio  no  so 


por  moñudo  so  las  escribiese ;  y  él  lo  bizo  asi ,  y  scguia  incoveniente :  deseaba  enirañablemonic  ser 

cécnbió  al  rey  ,  que  lo  que  podía  decir  i  so  alteza,  risa  f  eaeamio  de  todos;  y  si  no  fuera  por  el  pr^ 

en  lo  que  htl^  mandaao,  que  ningún  rato  do  ora-  vechode  los  prójimos ,  do  -ia ,  que  andana  por  las 

non  ni  lercion  espirttual,  le  encendía  tanto  en  pfauna  dasnodo  y  lleno  de  inmundicias,  por  ser 

amor  do  üios ,  cuanioel  rato  qoe con  aleneiones-  tenido  por'  totoí  iVeao  ma  irez  pw-  iM^wMadai 

talo  mirando  é  san  Ignacio.  El  siervo  de  Dioe  españolos,  so  lii/n  tonto,  para  sor  mas  desprecÍH 

Fr.  Juan  de  Tejada ,  de  la  orden  de  san  Francia-  dOty  maliraudo  por  Cruio.  Solía  en  In?  prmcipids 

co ,  que  trató  familiarmente  eon  siin  Ignacio,  solía  de  so'^venlmV  piw^'lNits  despreciado ,  y 

decir  do  él:  que  con-olaba solo  con  su  presencia  á  ca-li^arsc  do  lo  que  so  habia  pro<  iado  <lo  hablar 

todos  los  que  se  le  llegaban:  qoe  era  un  templo  do  c^rtasaoo ,  usar  de  palabra?  gjxieeras ,  sin  hacer 

paz;  y  que  hacia  todas  las  cosas  con  gran  líber-  corteeMs;  f  Hnmar é lMea;'annqne>AMÍra' pi HMl^ 

tad  ele  espíritu.  Por  esta  lib  Tíad  y  l'az  do  j^u  al-  p<s  .  il.-  vo-;  tanto  como  oslo  do^oalia  si>r  hM^Nl^ 

ma  56  decía  comunmente,  que  era  san  Ignacio  ol  do  y  tenido  oor  loco.  Cuando  empezó  é  esMÜhií^ 

ConffmptitB  mundi  animado.  La  verdad  es ,  qoe  mMétiflr,  snndo  y»  hombre  de  freMflaHos,  pi^ 

praciicab-j  lodo  lo  que  enseña  aqnel  libro  de  oro,  dic^do  roddias  á  <\i  maosiro  rpio  lo  a/otas.^  ri^u- 

quo  lo  fué  muy  fámiliar,  y  cada  día  dos  voces  rusamente  como  ¿  niño,  cuando  le  viese  que  no 

leía  en  ól ;  y  a4  tovo  el  desprecio  del  mondo  muy  traia-oea  dÜi^aneiv'l*  leeebffyftesoriéí  |Mniidi'*> 

entrañado ,  desde  que  lo  locólKoe.  Y  cuando  iba  monto  ~or  <  !fc:n  -onoral ,  hasta  quo  lo  (^-'torhuron 

á  Moniserrato ,  vestido  costosamente  como  caba-  tanto  sus  compañeros,  y  su  confesor  s«  lo  mandó, 

llero  y  soldado  bizarro  en  una  eabalgadura  bien  one  no  pudo  dejar  de  responder  al  HamamieM* 

aderezada;  por  voncor  la  veilg^nza  colgó  de  la  divino:  mas  oni¡>o/,('>  á  ojorcitar  ol  nuevo  cargo; 

silla  unas  alpargatas  y  una  calabaza  y  ua  saco,  Itactéoduse  cocinero  du  la  casa ,  y  dusi>eriailoi  do 

de  que  después  ae  visuó ,  llevándolo  desoubierb»  UtásiaiBi  después  con  todas  {wnan  procuró 

de  propósito,  para  quo  se  riesen  de  él  los  que  jin«noiar  aquella  honra.  Do  s,h  cosas  no  hablaba, 

encontraba,  y  de  esta  manera  enseüanse  á  hacer  sisé 'por  necesidad  del  bien  del  prójimo ;  y  enl  >n- 

burla  y  rifa  ael  mundo.  oet  moderadamente ,  cumpliendo  lo  que  dic»  san 

3t    Toda  esta  grandeza  de  santidad  y  do  fa-  Gregorio  dol  Apóstol :  «  Encnbria  on  sus  bienes 

voresdel  cielo ,  sustentó  san  Ignacio  on  una  stn^u-  por  la  guarda  propia ;  ma»  publicaba  sus  visiones 

d»vioas:y ladmiwMes ,  por  la  nocesi**  * 


lar  buniildid,¡gqalmonte  grande  qne  su  prodigüíea  dwioas  yiadmiwMes,  por  la  necesidad  ajenai» 

virtod :  y  como  desde  que  se  com  iriii'i ,  l'u(^  santo;  Teníase  |vor  el  mas  vil  de  las  hombres,  y  mas  ne- 

desde  entonces  fué  bnmilde.  Andaba  medio  des-  cosiiado  de  la  mano  de  Dios.  Cuando  oía  decir  el 

nodo ,  y  lo  que  tenia  vestido ,  era  de  andrajos ,  6  froloijfMMMpfcñia  hacia  en  el  mmal»,  ó  oonl- 

on  saco  iiuiv  vil.  Aco^ia-o  con  los  mendigos  á  los  quiera  ro«a  mío  cediese  en  honra  suya  ,  se  enco- 

hospilales  aunque  tuviese  otras  comodidades  me-  gia  y  cubría  ae  una  vergüenza  virginal ,  derraman- 

."T  •  1  — I  — ^,.^^A^.  ^  — •■■li^.^u— Sontia'en el  alma  8(n- alaba- 
ron fos.or  el  padre 
setenta  años,  de- 

por  oobrér  salad ,  por  órden  de  loamédieoa,  le  Émiútnéí  loque  conocía,  le  dió  penitencia,  que 

ronoció  un  hombro  en  ol  camino  .  y  procurando  tfrasdias  seguidos  sr  disciplinase,  cada  día  tres 

no  ser  honrado  de  él ,  ni  do  los  suyos ,  que  temía  ^neear  y  oomo  después  lomase  á  alabarle ,  no  so 

con  el  aviso  de  aqnel  hombre  le  liabian  de  haear  ^pia»  oonlemr  con  él ,  y  lo  mandó,  so  pena  de  ex- 

jrrando  hum  a    ^o  lo  huyó  ,  v  no  rpii-o  entrar  por  eOOMmion  v  d»»  echarlo  do  la  CompaAta,  00  dijese 

camino ,  sino  por  breñas',  y  con  mucho  trabajo  se  <j|!|{»ale  alabaiua  suja^.  l  na  de  las  cansas  <¡ue^.le 

lié  solo,  y  no  nabo      '    *  '      ^  ' 
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ciencias  humanas  y  atiquiaiias  la  Fatitüuría  lii- 
fioa  que  Dio^  le  haba  iafandido,  ygaiiag  Ift «d- 
aífiarion.  Al  |irimi|iio  tuvo  alt;iinnr'  lontaciones 
vauu^lui  la ;  ma»  (ici>|iuas  la  repriimu  ron  lauta 
fiwfia  »  «o  0I  fMÍmer  año  de  su  conversión  «r* 
raneó  totalmente  e:r-te  vicio ,  de  modo,  que  dpspne«i 
le  era  tan  seguro  decir  sos  virludeb ,  cuando  iin- 
foriaba  al  servidoidivltto,  como  «i  {mUmmiiM 
|jecado«.  Jamás  consintió,  annqne  lo  proMmoB 
mochos,  aue¡ le  piulabeo.  (juújole  engañar  al  oír» 
dcBol  Paelrami^  ráiláadale  una  vez,  que  eeiaba 
«Nonio  eafermo ,  ordené  que  entro  tanto  por  porte 
itanUi  00  lamoso  piitlor  le  copiase :  pero  el  santo 
JadoM  do  conocer  por  reveloei—  «vina ;  porque 
Igpitt^  00  milaigro  extnifio,  y  semejante  al  que 
OsMtan  los  historiadores  coleBiásticos  y  san 
A:;ii>iin  y  can  Juan  DuinasooM/^'do'Cristo  ,  que 
liü  le  pudo  retratar  el  pintor  ijoo  envió  el  rey 
Abagaro  para  erito  solo:  poique  junto  con  la  ma- 
jesud  del  rostro  oiudafao  san  Ignacio  tani.is  fur- 
mas  y  semblanles,  que  el  pintor  no  pudo  dibujar 
nada.  Por  su  humildad  t«  es^luvo  año  y  medio  pro* 
parando  de  dia  y  de  noche  con  increíble  cuidado 
)  aieocioo  de  espíritu ,  para  decir  la  primera  mi- 
»a ,  hallándose  siempro  indigno  de  aquel  ado,  con 
conocer  en  ú  lan'oe  favores  de  Dios ,  como  hemos 
dicho.  Fiaba  .de^feta  virtud  el  boeo  soooio  de  to- 
das las  ocupackMMad»la  Compoiia:  r  asi  cuando 
fueron  el  |>adre  Lainez,  y  el  padre  solmeron  al 
cwNcilio  trideuUno ,  enviados  del  papa  por  teólo- 
gas de  flu  santidad ,  y  cuando  fueron  ei  mismo  pa> 
dfaSoloioron,  y  padre  i'ascasio  por  nuncios  apos- 
toitcoa  de  Uiiicruia ,  y  cueodo  envió  >¿  san  Frao- 
eteco  Javier  y  al  padre  SimoD  ttodrignet^  i> 
lVii  Uij:al ,  dcticad  -  inui.  lio  del  rey ;  lesmaiul  Miun 
aolotf  do  hacer  oira  cosa ,  biciesee  por  las  callea 
Je  doetrina ,  orvieseo  loa  jMoiiilaJ^a  ,  j  Yhrieoen 
de  lieioaBa;  y  qoe>dai^Qie  enmpliaBan  saminis- 

'jmB  'yneatri  so  humildad  eoB'ta  peemoBM,  con 
tfttmitvó  lauta'*  [«-.secucionos ,  c>oariiios ,  Icsti- 
atemae  IoIm»,  acubado,  perseguido  en  Sevilla, 
Alcalá,  teü'maojBe,  París  y  liorna,  maliraHMie 
í-n  cárct'les ,  110  mas  ijiie  j»or  hacer  bien ;  ¡na»  lodo 
lo  llevó  con  mucha  paz  y  gozo,  juzgándose  por 
indigno  de  ben  alguno  ,  y  meréceaor<do  todos  lea 
inaiis.  A  |^^  quo  csioibahan  SUS  iajnriaa  y  afren- 
tad ,  les  rugaba  instantemente  oe  le  impidiesen 
so^íéo<:  hacia  |ii;raeiaeé  soacalamniadorsei  pre- 
mióndoies  sus  ai:ravios  con  tmlo  el  bien  quO'podla. 
Como  un  pastorcillo  del  campo  vie^e  pasar  á  sM 
Igrfecto  leo  pobre  y  humilde ,  como-  aolie ,  ao  ri8 
di'  t'I  :  el  ';mlo  se  detuvo,  y  pregunlándole  otros 
por  qué  so  paraba  ;  respondió:  ¿  Por  qué  tengo  de 
quitar  á  esto  muchacho  el  gusto  y  entie>BB(imieeft^ 
qiio  le  lia  dcparadi)  recihicnvío  el  fanto 

mas  contento  cun  aquel  desprecio ,  que  otros  con 
lis  meyéNe^home  del  muodé.  A%úuiáwec«e; 
cuando  comenzó  á  predicar  por  las  plazas  mas 
públicas  de  liouia,  le  Uraban  km  muchachos  Iroa- 
ehoa  y  Dartajee;  ma^  él  con  gran  paz  perse- 
veraba en  suMrmoo  /fon»  si  fuera  una  estatua. 
Decía ,  que  estieielie  41  mas  toda<>  las  pensecu- 
mmia^pílim^Htíó¡míam  y  de^mee  de-ftfléMi 
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la  Comi^añia ,  quu  todas  las  honraá  dul  mundo. 
PrsfaelileuB  reSigioee,  caal-emelaamÍBamea 
corto ,  cierto  y  seguro  para  la  perfección  ;  yiol 
santo  res|)on(iiú  :  Padecer  mucliuá  y  muy  gran<« 
dae  adversidades  pa^tomer  de  GriMO:'  pMid  á 
nuestro  Señor  e^ui  gnMÍB ;  porque  i  qoioft  él  le 
buce,  lo  hace  iiiuches  joelas,  que  en  ella  se  eo^ 
eierran.  fistaodo  00  Salamanca  ,  y  pregnn*- 
lándoto  si  le  era  pesado  estar  en  la  cárcel ;  rea> 

Gndió :  ¿Tan  grande  mal  os  parece  la  cárcel?  no 
yeaSalamanca  tan'o-  ^nil  <s,  ni  esposas,  oomtf 
yo  deseo  por  amor  de  Jesucristo.  Su  piiciencia  ae» 
se  contentaba  con  llevar  bien  sus  trabajos  ,  perse- 
cuciones ,  deshonras  y  Meoekladeti ;  pero  á  imi'^ 
tacion  de  los  apóstoles  se  regocijaba  en  el  alma, 
gozándose,  y  no  cabiéndolo  el  ooraaoo  en  el  pecho 
de  laaleff<t<<|etl  leei>d>aÉie»  <%w»denmdieai 
por  Dios. 

33  *  Compañera  de  le  humildad  es  la  castidad, 
que  en  san  Ignacio  fué  tan  maravillosa .  que  des- 
pués que  hizo  voto  de  ella  ,  y  le  visitó  la  Virgen 
nueatra  Seliora ,  irayéndolo  el  don  de  esta  virtud 
del  cíeb ,  no  tuvo  lui.«ia  la  muerte ,  como  ya  he- 
mos dicho,  mancilla  alguna  en  so  caree*  ni  «OB en 
el  pensamiento ,  con  ser  de  naMrel  'Wgfliisimo* 
I-^l  P.  Mafeo  escribe  ,  que  jamáB  tovo  sentimiento 
do  carne,  y  el  P.  Orlandioo,  qoe  goardó  sa 
cuerpo  y  alma  inmaoidada. Tenia  ioatamentetaniiv 
cuenta  con  su  pensamieoto ,  que  no  sufrió  en  él 
por  un  momento  un  peosaroiento  ocio-o ,  oxami> 
nandocadn  hora  su  conciencia ,  pani  piirificarla 
mas^  osando  para  lo  mismo  del  examen  narticular, 
en  óuM»  aiempre  so  halló  que  aprovechaoe ,  guar> 
denoto  perfecto  recogimiento  'de  soa  aenlidoa.^CDn' 
haber  alcanzado  desdo  el  [>riiic¡p¡o  de  su  conver- 
sión tan  esoelenle  don  de  castidad,  cerno  queda 
referido  y  üedaba  eon  tante  recato  en  la  tím  ,  que 
nunca  dwde'On toncos  ha.sta  el  fin  dn  su  vida  miró 
al  roatroINqmer  algnoa,  aunque  fuese  muy  espi- 
rtMaf  y  trame  de  «osas santas,  como  oomta'd» 

l;is  procesos  do  su  canonización.  T.'-'itl  -  11  11  |  er- 
sooasgravbimas,  qoe  con  solo  mirar  a  los  alligi- 
doe  ylentedos,  lee  qakaba  las  tentaciones  y  peo-^ 
snmienios  deshonestoeí  y  asi  era  cosa  común 
aconsejar  á  ios  tenittdoa  por  áliimo  remedio  de  eata 
peligroaa  hettdlarpffeaeniaiaét  vista  de  san  Igna^ 
ció;  que  en  inirándole  ,  se  acababa  la  [guerra  ,  y 
vivian  en  paz.  Cuando  estudiaba  00  Barcelona, 
era  cose  muy  ordinaria  juntáraegran  ooiiem«e  de 
gante  en  In-  inirrla-i  de  las  casas,  y  a-nni;ir-e  ;i  las 
ventanas ,  esperándole  on  las  calles,  por  donde 
safamn  oeeliabia  de  paser,  solo  por  verle ,  eon 
intento  cío  alentarse á  la  devoción  ,  v  do  ejercitarse 
á  tener  pensamientos  castos.  Con.  tener  tan  miK>rtu 
b'eeraedMIael  prmeipio  do  su  eonveraion ,  que 
por  sin;.;ular  favor  de  la  Vir;;en  nunra  la  mancill.'), 
y  con  ser  tan  dueño  do  lodos  sus  afectos ,  como 
nemok  no  perdonó  asporesa-t^onl  que  padq 
ailígirse^'ayonando  todas  las  semanas  cnterns,  sino 
es  el  doBHl^,  ¿  pan  y  agua,  que  por  amor  de 
Dios  recibia  de  Hmosnei  Dormin  en  la  tierra*  des- 
nudo, ó  on  unas  taftiasonlre  las  inniun  licia-;  de 
los  enfermos  del  hospital  |  aunque  de  noclio  mas 
qrüMi"4e«l  doroía  j  paande  iítf  flóchie  oou  id 
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Dios.  Fuera  de  un  áspero  cilicio  ,  afligía  rigurosa- 
inenlo  su  carne  con  un  cinf^ulodo  hierro  ó  cadena, 
(lada  dia  (res  veces  se  di:^*iplínüba  cruelmente 
con  cadenas  de  hierro ,  á  imitación  de  í»anlo  Do- 
mingo :  andaba  los  piéi$  dejscaizo*! ,  y  la  cabeza 
descubierta.  Después  en  Barcelona,  cuando  estu- 
diaba ,  traía  zapatos,  |)ero  sin  suelas.  Dejó  crecer 
el  cabello  y  uñas ,  para  sali^racer  por  oí  dema- 
siado aliño  que  en  su  mocedad  tuvo,  no  |>erdo- 
nándose  en  nada  que  le  pudiere  ser  de  tormento. 
Despueíi  de  viejo  guardó  mayor  severidad  consigo, 
que  ()od¡a  :  apenas  comia  ,  ]>erdíendo  casi  lodo  el 
8enti(lo  del  gusto ,  sin  tener  apetito  á  ningún  man- 
jar. No  se  quejaba  en  sus  enfermedades,  por  cosa 
desabrida  que  por  inadvertencia  lo  diesen.  Los 
mas  días  del  año ,  siendo  general ,  era  su  comida 
unas  castañas  ,  diciendo  ser  en  España  ordinaria 
comida  de  pobres.  Castigó  una  vez  al  ministro 
fi^ravemenle  ,  porque  lo  pitso  en  la  mesa  un  raciuio 
de  uvas  mas  que  á  los  demás  ,  no  valiéndole  por 
excusa  haberlo  hecho  por  sus  enfermwlades  y  ca- 
nas ,  y  aulondudes  de  su  cargo  .  y  ser  padre  do 
todos.  El  aposento,  que  escopió  para  vivir,  siendo 
peneral ,  era  muy  tos<o.  estrecho,  bajo  y  oscuro: 
diez  palmos  tema  de  alio ,  catorce  do  ancho ,  y 
veinte  y  nueve  de  largo.  Por  la  cíiridad  y  salud  de 
los  prójimos ,  no  perdonaba  á  rigor,  va  inotiéndoso 
en  algunas  heladas,  ya  ayunando  ,  sin  comer  bo- 
cado ,  oor  algunos  días  continuos ,  con  otros  gran- 
des truDiijos. 

3'i-  1^  obediencia  do  san  Ignacio  fui^  extre- 
mada. En  el  tiempo,  que  aun  no  estaba  Formada 
la  Com|)aniu  ,  cuando  perdieron  la  espeiiinza  do 
j»oder  ir  nuestros  primeros  fundadorts  á  Jerusalen. 
el  P.  Lainez  lu  dijo,  que  le  \enia  deseo  di»  ir  á 
la  India  á  procurar  la  snludde  aquella  genlilidail, 
ípie  perecía  por  falta  de  obreros  evangélicos.  Yo 
( tlijo  el  síiiilo  padre  )  no  deseo  nada  do  eso.  Pre- 
guntan lo  la  causa  .  respondió  :  Porque  habiendo 
nosotros  hi^ho  voto  do  olx'diencia  al  sumo  ponti- 
lice,  jKira  que  a  su  voluntad  nos  envié  á  cualquier 
parto  del  uuindo  en  servicio  del  Señor  ,  hemos  de 
estar  indiferentes,  do  manera ,  que  no  nos  incline- 
mos mas  á  una  [uirte  que  á  otra  :  antes  si  yo  me 
viese  inclinado  ,  como  vos  ,  á  ir  á  la  india  ,  pro- 
ciiraria  inrlinarmo  á  la  parte  contniria,  para  \enir 
á  tener  atpiella  i<¿iialdiid  é  indiferencia  que  para 
alcanzar  la  [x>f<'cci<)n  do  la  obediencia  es  necesa- 
ria. Siéndola  gf»neral  de  la  Compañía,  dijo  diver- 
sas veces,  que  si  el  papa  lo  mandase  que  en  el 
puerto  do  Ostia  (que  es  cerca  de  Roma  i  entrase 
en  la  primera  barca  que  hallase ,  v  que  sin  mástil, 
sin  velas,  sin  remos,  y  sin  otras  cosas  necesarias 
para  I&  navegación  y  para  su  mantenimiento, 
atravesase  el  mar,  que  lo  haria,  y  obedi'ceria,  no 


solo  con  I  >az 


mas  aun  con  contento  v  alegría 


de 


hu  alma.  Y  como  oyemlo  i'Slo  un  liombre  princi- 
pal ,  s6  admirase,  y  le  dijese  :  ¿Y  qué  prudencia 
sena  esa?  Respondió  el  santo  :  La  prudencia,  se- 
ñor, no  se  ha  de  pedir  tanto  al  que  oUsJece  y  eje- 
cuta ,  cuanto  al  que  manda  v  oniena.  Con  esto 
sentimiento  encargó  tanto  la  ol>ediencia  ciega  con 
rendimiento  de  todo  juicio  propio:  y  solía  decir, 
que  loi  que  solamente  obedecen  con  la  voluntad  y 


no  con  el  juicio  ,  no  tienen  sino  un  pié  en  la  reli- 
gión. Lo  que  mas  es,  que  no  solo  á  su  legítimo 
S'ij>erior  era  obediontísimo ,  pero  á  cualquier,  que 
tuviera  una  sombra  de  superioridad ,  y  aun  al  mé- 
dico y  enfermero ,  estando  sujeto  totalmente  con 
rendimiento  de  todo  ¡Mirecer  propio,  aun  con  ries- 
go do  la  vida ,  deponiendo  todo  su  juicio  y  pruden- 
cia ,  como  si  fuera  niño.  Es  admirable ,  y  por  ven- 
tura nos<»  hallarán  muchos  semejantes,  el  ejemplo 
que  de  esto  sucedió,  y  reliere  el  padre  Maleo, 
tina  vez  por  no  decir  casa,  que  fuera  contraria  á 
lo  que  el  médico  había  ordenado ,  ni  contradecirlo 
en  lo  mas  mínimo ,  con  ver  que  había  errado  la 
cura,  y  que  los  medicamentos  que  le  habia  apli- 
cado ,  le  causaron  dolores  mortales  que  lo  hacían 
desmayar,  y  que  según  parecía  á  algunos,  dentro 
do  |>oco  moriría .  se  determinó  á  sufrirlo  lodo ,  y 
callar ,  disponiéndose  para  morir,  queriendo  antes 
pordor  la  vida  ,  que  fallar  un  punto  ala  perfección 
de  su  obediencia,  que  tenia  á  todas  las  criaturas,  y 
al  ejemplo,  que  en  esto  debía  dar,  para  autorizar 
lo  que  en  sus  reglas  había  ordenado  :  casa  tan  iin- 
poriante  á  los  legisladores  :  y  asi  también  enco- 
mendando la  administración  de  la  Compañía  á 
otros  padres,  mandó  no  le  entrasen  á  ver ,  para 
fioder  prepararse  mejor  para  la  muerte;  confiando 
solo  en  Dios  ,  que  no  permitió,  que  una  virtud  tan 
heroica  le  fuese  dañosa  ,  veriíicándoso  con  sentido 
mas  superior ,  lo  que  Galeno  dice,  que  «I  que  obe- 
dece al  médico ,  Dios  le  avuda  :  |>orque  sus  hijos 
turbados,  por  ver  en  aquel  estado  á  su  |)adre  tan 
amado ,  llamaron  á  Alejandro  Peironio ,  insigne 
méílico  de  aquellos  tiempos,  que  entrando  á  ver 
al  santo,  dió  voces,  diciendo,  quo  lo  habían 
muerto  ;  y  aplicándolo  los  remedios  contrarios,  le 
libró  Dios  de  aquel  peligro.  Por  el. deseo  que  le- 
ma que  sushijis  floreciesen  en  esta  virtud,  les 
ejercitaba  mucho  en  ella.  Estando  comiendo  una 
vez  el  santo,  y  asistiéndole  allí  un  hermano  ,  quo 
lo  servia,  le  mandó  que  no  estuviese  en  pié  ,  sino 
que  se  sentase  en  una  silla  quo  alli  estaba.  El 
hermano,  ó  por  humildad,  ó  por  respeto  ó  enco- 
gimiento, rehusó  sentarse;  pero  san  Ignacio,  esli- 
mando en  mas  la  obediencia ,  que  aquel  encogi- 
miento ,  le  pi>nilencíó  !a  falta  ,  y  lo  mandó  que 
lomase  la  silla,  y  la  sentase  sobre  su  cabeza,  y 
que  dijese  á  lodos  los  quo  entrasen  ,  quo  estalia 
de  aquella  manera  ,  porque  no  habia  ol)edecido 
.«untándose  en  ella,  como  se  lo  habia  mandado. 
Para  este  mismo  ejercicio  de  obediencia  man- 
diiba  muchas  veces  a  los  suyos,  que  hiciesen  cosas 
incoiP|)atibles  en  un  mismo  tiem|K) ,  y  que  deshi-» 
cí«?sen  lo  hecho  ;  y  á  los  que  eran  ca|)aces  ,  que 
saliesen  á  pre<licar  de  reciente  á  las  plazas ,  para 
lomar  ex penencia ,  como  obedecían  y  rendían 
sus  juicios.  A  un  sacerdote,  istando  revestido  para 
d<'cir  Dib-a,  ya  que  iba  á  salir  al  altar,  le  envió 
un  recado,  que  fuese  luego  á  una  confesión.  Ai 
punto  oL>cdeció:  dcsnudiW  :  pidióle  al  santo  com- 
|)añero,  y  dijole  :  Andad,  vestios,  y  decid  misa, 
(juc  esto  solo  se  ha  heclio  por  ver  si  sabéis  obe- 
(lec.vr.  A  otro  padre  muy  grave,  y  rector  del  co- 
legio rumano,  le  ordeDó'fucs>e  á  la  cocina  á  servir 
al  cocinero,  al  cual  le  señaló  por  superior  ,  jwra 


Digitized  by  Google 

1 


JULIO,  31                          I.A  LEYENDA  DE  ORO.  189 

que  le  mandase  fregar  y  barrer ,  acarrear  leña  j  Gompañia ,  cuando  sau  lenacio  y  sus  comp^iSen» 

u»ua,  obed«ei«n(lo  el  rector  at  cocinero  con  grande  hicieron  las  primeras  precesiones ,  que  en  ella  ha 

liumildail.  Para  mayor  eifrciclo  de  esta  virludso-  l);ib¡do.  {jiii>o  ruc-cn  lamliicn  delante  de  noeslru 
lia  dar  íi  cada  uno  de  m  de  casa  olro,  que  le  ¿señora,  diciendo  en  su  altar  san  Ignacio  la  misa, 
fuese  superior.  Y  cuando  el  padre  Laínez  Tino  del  v  haciendo  él  primero  ta  proresion,  y  añadiendo  en 
conciiio  Iridenlino.  dond»  fué  tan  eslimado  y  oido,  la  fónnula  ,  que  atin  aliora  Unu-m<}s  ,  aquella  cl;\u- 
como  merecía  su  adoitrable  sabiduría:  en  llegando  aula :  «  Doiuoie  do  la  sanüsíma  Yirsen. »  En  todos 
a  Roma  le  dió  por  ayo  y  maestro  al  lavandno  d«  loa  ofradmiento^ ,  que  de  ai  hacia  á  Dios,  era  po- 
rasa,  homlire  muy  tosco  y  grosero,  así  en  el  ro--  niendo  |)0r  medio  á  esta  Señora  ,  y  en  (ire>eiicia 
1ro,  como  en  la  ooiidicioo,  dándoeele  por  superior,  iuya :  asi  io  enseña  mochas  veces  en  el  libro  de 
j  mandando  qoe  le  eoseftase  loe  toaos  de  predi-  sus  ejercicios ,  y  lo  puso  en  la  fdiniNila  de  los  vo<- 
rar,  de  lo  cual  tenia  cada  dia  eji-rcicio  media  liora ,  los ,  que  hacemos  los  de  la  (Compañía .  como  aca- 
y  cuando  erraba,  lo  daba  con  un  palo,  al  modo  bo  da  docir ;  para  aue  oonoo  los  reyes  magos  ofre- 
(itie  algaoos  anacoreias  antiguos  enseñaban  i  sos  ciaron  al  Hijo  sns  oones  por  medio  de  la  Madra, 
oiseípulos.  a^í  los  de  la  Compañía  ofrezcan  -íD!*  votos.  Para 
35  Para  conseguir  todas  estas  virtudes  tan  la  primera  casa  profesa,  qoe  fué  la  de  Koma,  de- 
her¿icas,  valió  mucho  i  san  Ignacio  la  devoción  é»  mocho  qoe  róese  «na  ¡glesia  de  oossin  Se-' 
de  la  í-anlisima  Vírcjen  ,  de  ipiien  fué  muy  querido  ñora,  llamada  de  la  E-^lrada  ,  porque  naciera  en 
hijo  y  devoto,  á  la  cual  desde  el  principio  de  su  cacado  la  Virgen;  y  lo  alcanzó  linalmenle,  siendo 
oonvaníon ,  estando  en  Ht  casa  malo ,  deseoso  ya  como  la  patria ,  donde  nadó  esta  sagrada  raígion, 
de  servir  con  todas  sii>  fuerza^  al  Señor,  puerto  los  l>ra/.(is  y  patrocinio  do  la  Reitia  del  ciclo.  To- 
de  rodillas  ofreció  sus  santos  intenloa,  y  en  signifi-  dos  los  días  luego  que  despertaba,  lo  primero  que 
cacioo  de  que  so  fanroromi  oración  Toé  oida  de  la  hada  era  rsiar  eí  rosario  muy  despacio,  nn- 
Madre  de  misericordia  ,  v  fm''  formidahlo  á  Iü>  c.^r-ó  también  á  li>;  siivos  isla  dcvfx'ion  del  rosa- 
momos;  en  toda  la  casa  se  sintió  un  grande  e»ia-  nu ,  y  las  horas  de  la  Virgen ,  por  los  favores  quo 
Mido,  y  sa  estremeció  el  aposoaU»  del  santo.  La  en  si  había  eipsrimantado.  Muy  insigne  fué  aquella 
primera  eílacion  ,  que  liizo  después  de  levantado  ilustración  que  tuvo  en  Manrtsa,  mientras  rezaba 
de  la  cama,  fué  á  nuestra  Señora  do  MonLserrale,  las  horas  de  la  Madre  do  Dios ,  representándosele 
donde  escogió  el  dia  de  la  Anunciación ,  para  lor-  la  santísima  Trinidad ,  y  viendo  oislittias  las  tras 
narse  á  ofrecer  por  soldado  de  su  hijo,  \isii(^n-  personas  con  Pti«  pmceíioner;  v  origen.  Ln?  r  oní- 
dose  de  un  tosco  saco,  y  velando  to<ia  ia  noche  titucionos  de  la  Compañía  do  Jesús ,  cuando  las 
dehinte  del  aliar  de  la  Yin,;en.  El  libro,  que  poco  escribía ,  las  ofrecía  al  Padre  eterno  por  medio  de 
d??pues  efcrihió  de  lo>  ejiTi'icioí; ,  fu*''  por  en-e-  la  Ri-ma  de!  cielo,  para  queso  las  aprobase;  y  lo 
ñunza  de  esta  Señora:  qu^  e^io  ma»  Utniu  para  alcanzó,  y  la  misma  Madre  de  Dios  se  las  aprobó  y 
ser  estimado.  Ciando  iba  á  Manresa  á  visiiar  á  confírmi.  Otra  vez,  como  ya  hemos  dicho,  vino  w 
nuestra  Señora  de  Villadoidis,  ¡lor  devoción  de  Padre  eterno,  que  lo  mostró  lo  nuictio  que  se 
la  Yirgeo  santísima  se  ceñía  con  un  cíngulo  hecho  agradaba  que  la  Yirgen  inlercedieso  por  él;  y 
de  ana  pleíta  de  espadañas  de  tres  ramales,  y  boy  Insgo  vió  á  la  misma  Señora ,  como  estaba  ro- 
pp  conserva  frp>ro  en  Manreea  .  como  una  gran  pan  "o  por  él.  El  éxtasis,  qtte  tuvo  di-  oclio  días 
reliquia.  Vino  el  demonio  en  lisura  humana  a  lu  unlt'ros,  fué  también  [>or  heneticio  de  e»la  Seíiora, 
coevo  de  Manresa  á  engañar  al  santo;  y  él  Itie^o  y  fué  do  sáhrido  a  sábailo,  y  ¡mr  consiguieate  ia 
se  acogió  á  la  Vli*<;en  ,  renovando  delante  de  su  fundación  de  la  Con  pañfn  «e  d"lie  á  ella  ,  que  en 
iinúgen  el  propósito  de  sus  ayunos  y  penitencias,  aquel  rapio,  como  dico  el  P.  Hurglieño  y  otros 
perseverando  por  muchos  días  delante  de  su  Reina  el^critores ,  le  re^  eló  Dios  el  modelo  de  la  religión 
\  Sí'Fiora,  sin  comer  bocado,  siendo  en  eíile  tiempo  qoe  qnmia  que  fundase. 

muy  lavoreciJo  do  ella.  La  visión  maraviil<^  que  3b    Por  ruegos  de  san  Ignacio  fué  esta  Señora 

tuvo  coando  el  Padre  eterno  lo  encomendó  é  su  á  visiiar  á  Pedro  Perro,  hombre  de  mucha  virtud, 

rnigénito ,  la  atcan/ó  |  or  mo  lio  de  la  misma  VIr-  que  estaba  enfermo ,  y  »parc<  ién«losele ,  le  dió  sa- 

gen,  á  la  cuai ,  y  al  Padre  Eit  rno  pedia  de  con-  lud  ,  como  san  Ignacio  le  dijo  el  día  antes,  y  lo 

tinao  por  aquellos  dias,  le  pusieran  con  su  Hijo;  recab  »  ron  sus  ur  acbnes  de  la  Reina  del  ciclo.  El 

V  no  menos  le  encomeijd  'i  la  Madre  á  su  bendito  dia  do  la  nalividad  de  la  YíPjíon  alcanzó  de  ella 

íbjo ,  que.el  Padre  eterno.  Paia  los  primeros  vo-  favor  para  sus  cornpañerrjs ,  (|ue  oslaban  afligidos 

toí ,  que  hizo  en  Francia  con  sus  com|)aneros.  es-  en  Venecia,  y  les  manifostó  antes,  lo  que  después 

cogió  una  iglesia  do  muestra  Señora  del  Monta  sucedió;  porque  el  dia  de  la  octava  de  aquella 

do  los  Mártires,  y  el  dia  de  la  Asunción ,  lo-  fiesta ,  sin  |)enpar ,  salió  en  el  senado  sentencia  en 

mando  tollos  desde  equel  punto  á  la  Virgen  núes-  favor  contra  personas  principales  y  muy  podert^s 

Ira  Señora  por  su  madre  y  patrona ,  y  celebrando  de  aouelta  república,  como  el  santo  lo  había  pro- 

despues  aaiiel  dia ,  como  él  que  fué  el  primer  naci-  metido  y  alcanzado  de  la  Rehia  de  loe  Angeles.  El 

miento  de  la  Compañía.  Para  su  primera  nii-a  es-  zi-Io  mic  lema  doj-ufioina  fué  muy  grande,  aun 

cogió  también  el  templo  de  nuestra  SeRora  de  las  cuando  no  liabia  entrado  en  la  vida  del  espfnlo,  ni 

Nieves,  en  el  pí-sobre,  en  que  reclinó  la  Madre  había  recibido  tantos  (a  vores  suyos:  porque  seeiH 

de  Dios  á  su  Hijo  recién  nacido,  para  (pie  poi  me-  conlró  con  un  moro  ,  que  ne^^aba  so  perpetua  virgi- 

dio  de  la  intercesión  de  la  Madre  le  tuviese  por  nidad,  se  moría  de  pona;  y  lo  mailrdtara,  si  no  fue- 

su)o  su  capitán  Jesús.  Pan^  ia  findacioo  de  ia  ra  ¡lorque  l«  misma Soioi*  lo  impidió,  y  le  li^*^ 
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con  singular  providencia  de  aquc!  peligro.  El  po»  Merf^arila  Gilo ,  que  estaba  en  Bolonia,  y  era  muy 
dcrlan  extraordinario  que  luvo  sobre  los  domonios,  boneíaclora  de  la  Compañía,  á  la  cual  dijo:  llar- 
ellos  m¡smo9Confe6abaQqueeni|M-iDCÍpaiinealepQr  fff  ilit  yo  noe  voy  al  aelo :  mirad  que  o*  enco- 
la devoción  que  lavo  con  la  Beina  del  cielo.  níeiido  (a  Compañía.  También  se  ai>an-ció  á  Juaa 
lando  en  Módena  conjurando  á  uno  muy  rebelde,  Pascual ,  su  devulo :  y  querióndoae  llegar  al  sanio, 
salió,  diciendo :  San  Ignacio,  !^an  Igoacio  wo  ecb«  so  lo  estorbó.  A  olnu  mochas  personas  apareció 
por  su  humildad  y  paciencia,  y  por  la  devoeioo  después  de  muerto ,  liaciéndoles  mnehas  benefi- 
que  tuvo  á  la  santísima  Virgen.  Scñiil  tamliion  cío-.  ILi-o  aparecido  muchas  veces  ,  (rayendo  et 
de  la  misma  devoción,  que  akuuas  veces,  cuando  |>ocho  abierto ,  y  eo  el  comon  esculpido  coa  le^- 
san  Ignacio  se  aparecida  sos  bijoá,  haya  iraido  á  tras  de  oro  et  dulce  Dombre  de  Jeai»,  como  otro 
la  Virasen  consigo.  El  conci'inde  Taria;iona  alri-  san  Ignacio,  mártir:  por  lo  cual  se  puiidi-ii  llamar 
buye  al  lavor  de  la  Virgen  toda  la  sautidad  de  este  entrambos  deireroe,  que  coa  uo  {imor  de  MrafiiMe 
^rán8Íervo8uyo;yasídice:  tLa  Vlrgeaaanlísima  amaron  é  Dio». 

en  aquel  sagrado  lugar  de  Monlscrrate  coitcibiw       39    Ix)s  milaj^ros,  que  lia  obrado  o'  S  "i>r  por 

al  sagrado  Ii;nacio :  y  habiéndole. abrazado  en  su  su  siervo  dcsp-.ies  de  muerto,  aoo  ionumcrabliee* 

gremio,  abnó,  y  comdiitc¿con  él  tes  entrañas  dé  Como  no'padieM  voa  doncella  «on  lamparones 

su  misericordia,  de  penitencia  y  liumildad,  y  de  llegar  at  ciierpü  do  ^n  Ignacio ,  cuando  le  enter- 

todas  las  olroa  virtudes,  para  que  ea  Manresa,  raruo,  por  el  gran  concurso  d$l  pueblo;  lue^  que 

lugiar  fan  vedno  de  Monlserrate,  pusiese  los  pri-  le  tocaron  con  mi  pedazo  de  su  vesuídara,  sanó, 

meros  ruinlaimniio:^  do  nijiiol  alto  (aditicio  de  san-  Las  flores  y  rosas  que  fs!ii\ icroii  ^ol).-^'  su  cuor[K), 

.tidad,  que  después  babia  de  ediíicar;  y  de  tal  ma-  dieron  salud  á  mucbos  enfermos.  El  padre  Nicolás 

ñera,  estando  aon  como  envuelto  en  s)  vientre,  de  Bobadílla,  uno  de  los  compa«eros  desan 

le  favoreció,  y  cim  pa-^lo  di-t  ciclo  Ift  alitiicnlú,  y  nario .  liaMeiulo  tsuulo  tmlcho^  añoí  enronim;  al 

.llenó  con  su  espíritu  diviuo,  que  siendo  Ignacio  punto  queso  ecbó  en  b  cama  del  santo ,  eblu~ 

aun  nífb  como  cerrado  en  las  entraBas  de  su  0»^  vo  boeno. 

dro,  daba  saUos  do  placer,  y  muchas  veces  oatando       40    Cuantío     Ira.^Iailó  el  cuerpo  desan  Igna- 

fuera  de  si,  levantado  sobre  si,  vio  como  ea  uu  cío,  se  oyó  por  dos  días  ea  su  sepulcro  música 

espejo  ei  inefiible  misterio  de  la  santísima  Tri-  del  oíelo ,  y  une  armonía  de  dulces  voces :  viéroii- 

.nidad.  »  se  tainliliMi  deiilro  luces  como  a^itrellas  rf>|)landt?- 

37  Con  tan  heroicos  ejemplos  y  prodieos^  cíenles.  Luego  después  que  muñó ,  publicaron  los 
virtudes  ilusird  san  Ignacio  al  rottode,  y  gwMmá  demanios  so  raoerle  y  i^nde  i;loría ,  iorzAndoles 

la  Com|>añia  quince  afiP>,  tre^  mese?  y  nueve  días,  Dio-:  á  engrandecer  «  quiini  lanío  ahnrrocian.  Ms- 
fio  los  cuales  la  exiendió  por  lodo  el  orbe,  en  Ita-  tauvlo  conjurando  una  mujer  en  la  ciudad  de  i  rá- 
lía,  España,  Francia,  Alemania,  en  entrambas  pana,  eaSicilm,  Ibrxó  Dios  al denumb  á  decir, 
Indias,  ori-n' i'  v  occiiii  iital ,  en  el  Japón,  lJra?il,  qno  su  enemigo  Ignacio  ya  ora  inuerlo,  y  e-'^ba 
Etiopia  y  l'crsiu ,  dejando  fundadas  doce  provin-  en  el  cielo  entro  los  otros  fundadores  de  religión, 
eias,  y  uorecíendo  en  todas  parles  algunos  hijos  santo  Domingo  y  san  Francisco.  Losmuertoe,  qae 
suyos  con  admirable  santidad,  y  virtud  de- hacer  hu  rf^;  ti  itj  Jo.  son  murlin-;.  por  lo  menos  doce: 
milagros.  Lo  que  pone  mas  admiración ,  es ,  que  uno  on  iManrcsu ,  dos  en  Iluoebiega ,  otro  en  Bar- 
deolfo  de  un  añoduspiios  de  funduda  la  Cumpa-  celona,  después  de  muerto  el  fáoto,  como  ad- 
iiia  se  esparció  por  E-pana,  Trancia,  Italia,  Alo-  viiTie  i>l  emineniísimo  «eñor  cardenal  Lodovisio; 
inania,  lliberma,  rurtn<{al  y  la  India  oriental,  porque  cuando  vivía  (e)<uc!tó  á  otro  hombre  en  la 
E.'^lo  annienlo  ha  ido  cieciendo  hasta  ahora :  oca-  misma  ciudad  ,  otro  en  Pardos,  corúa  de  Oalala« 
Hon  (le  liarla  pena  á  los  hcn-jes,  y  á  .Melanclou  \iid  ,  dos  en  Granada,  olro  en  Gandía,  otro  en 
le  acelero  la  muerte,  que  de  lo  ínliiiio  de  su  C4>-  ¿Ñapóles  ,  olro  en  Mallorca ,  olro  en  Carpeolas  de 
JWBon  se  lamentaba ,  diciendo :  |  Ay ,  ay ,  que  lo  Fruncía ,  otro  en  Méjico,  en  las  Indias :  donde  soa 
que  echo  do  ver .  es .  qup  rn  l)n«v«  liar»  de  llenar  laníos  los  milagros  que  lia  obrado  este  santo,  que 
ti  mundo  de  jesuítas  1  Esto  repetía  este  boro-  ha  ganado  tan  do  corazón  el  afecto  de  todos,  que 
siarea  eon  grao  dolor  y  envidia  de  la  %lesia  ro-  en  toda  la  Nueva  EspaRa  es  (icsUi  de  guardar  su 
mana,  cuando  oslaba  vecino  á  la  muerte;  con  dia  .  v  nn  oirás  miiolia^  jnr's.  A  un  hombre,  Ha- 
lo cual  niuriá,  oui^tezaodo  en  esta  vida  con  e^le  mudo  lieuiio  López  ,  !<  ^ a  u  ion  ¡m  las  espaldas 
tormento  los  que  le  Ina  da  danir  por  toda  una  cinco  hombres,  dándole  recias  estocadaa,  haslt 
eternidad.  Ilizo  otras  mucha?  cosüs  «an  Ij»nacio  que  le  derrdiaron  dd  cabatio.  En  esta  ocasión  se 
jiara  bien  do  Ja  I;;lej~ia  :  t'\citrj  uu  Iü  jü  uUa  la  encoiitendú  á  s<in  l;;nacio ,  y  al  puiilo  le  a()areció 
uiadad :  restituyó  el  us^o  do  lus  Kicramenios ,  y  la  allí  el  sanio :  y  cog-eodo  el  inanieo  con  ambas  ma> 
frecuencia  do  la  palabra  tic  Dios:  y  finaluienle,  nos,  !c  Jcfcndiri  ,  \  apartó  las  espadas  de  los 
lleno  du  merecimientos,  y  habiendo  recibido  la  quu  lu  iiraban  otucaduá  :  y  habiendo  ahuyentado 
bendición  del  sumo  ponli (ice ,  y  los  sacramentos,  el  santo  aquellos  facinerosos,  desapdreció ,  ha- 
invocando  el  nombre  de  Jesús ,  diú  su  liendito  es-  llámloso  Benito  sano  y  bueno  de  las  heridas  mor— 
piritu  con  paz  v  sosiego,  al  (|ue  para  lanío  bien  tales,  que  anics  liabia  recibido.  En  Ilonia  tenia 
del  mundo  le  crio.  .'\¡nrió  el  año  de  lo3Ü  último  una  hooota  nuitromi  muy  malo  á  un  hijo  suyo: 
üia  de  julio  ,  siendo  do  sesenta  y  cioco  años.  ile^jánduse  el  día  de  este  glorioso  santo,  se  leeo- 

38  Lm^o  que  espiró  san  Ignacio,  se  apare~-  oomendó  con  mucho  afecto;  y  á  la  mañana  de  su 
ció  ta  olma  f^lorioM  á  «na  mila  aefion,  Uamada  iJspeia  halliá  Abu  hijo  bueiM^y  «mq,  dicidadole.el 
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tnmmo  muciiocho ,  que  estaba  bueno  porque  san 
Igoaeía  había  venido  /  j  didolo  salud ,  locándole 

ron  (a  mono  <'n  el  lOí^lro.  v  iiiai»l.n!o  <|"m'  ><■  le— 
\ai)las<>.  l'niiú  lueiio  de  ('(micr:  ii'ia-^  al  |iiiii!o  lo 
pnjívocó,  sifcedieodor^lo  do-i  o  if<>s  Nri-o>.  ha-:;i 
f|ue  li>  iiia.in>  mnrín  illa  !a  dr  ai|iirliu,  \\ 
iluda  (]iio  i'lhiiiilo  íiiinTC  qm'  ayunivs  ,>-u 
Dióic  d(^ue8  á  comer  de  vigiiia,  y  abrazó  tn  iy 
biee  t-I  <'^l'>t^ago  la  comida,  con  adm<ra4-:on  di> 
lodos.  Mil  (lalicia  micedid  an  incendio  do  uiio» 
grandes  monias,  qia^  por«>vriV.  por  alsiunos  diaa: 
««■tale  trayendo  DO  recio  tmúo  á  la>  uw«m  v  po- 
blado ,  lao  cercano  ya,  qnr-  nn  fiiliahan  matm  pii- 
tm*  EnUm'.m  oh  devoto  hosnliro  (omci  u{\n  mi;i^:cn 
de  san  Ignacio,  arrojándola  dundo  «viatm  ums 
crecida  ta  llama  .  y  linMnwJznba  mayor  maJ;  y  al 
punió  se  !ij>.i^:«»  i*l  fup^ll.  \  i.->lo  i  l  nnÍíi;{ro.  una 
ptadopa  mttjer ,  que  vió  echar  ia  inuigen ,  |>or  do- 
vocion  t\w  la  dm  de  adorarle  m  meuó  enim  Ion 
tizones  calionloí  que  t^lalian  liumcatido ,  s  mi» 
rapatar  eo  oada ,  metió  la  mano  entre  oiloü  y  las 
'     y  reaeoldo  sin  mntir  daRo  tt^fum ,  f»r»n- 
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do  lu  imájipn  de  t*n  im'<iiu  de  las  a?ioiia¿.  l  n  hom- 
bre, qae  nó  ai  cteio  muy  cargado  en  tiempo  qae 
élrlfloM  irígo  en  las  eras,  temeroso  del  dallo, 
que  lo  podría  siic<'d<'r.  arudi  ia  sin  l^nano .  Iia- 
oiéadoie  an  voto.  Fa^lt-  d  santo  ia  contíanza 
qtte  dft  aa  patroemio  lovo :  |>or.|<i8  BebreTfmendo 

laii  fíraiide  (o^l[)e^tHd  .  i]uo  s**  llcvn  el  lri.;odL'  las 
fUfm  veciuaB  qne  etuaUiu  al  redrii.ir.  y  na- 
dando ¡todo  lo  demás  eo  9gxm,  no  cf>y  <  nna  gofa 
en  SH  era.  Una  nuii<'r  .  os(arido  muy  ictn<Mí)sa 
d»lo  «aal  qua  había  de  liovar  su  mando  .  cuando 
TÜin ,  de  enoonirar  A  un  hro  Miyo  <|un  se  la 
tiabia  quebrado  im  hrazo,  oiK  oiiicii  lñsrlo  á  san 
haaoiyii-apeDBs  babia  aca^todo  i^u  omcion  ,  cnan- 
■M»4e  aaid«l  fanaso  y  halló  al  hijo  con  el'  brazo 

?nno  V  fücrlp,  con  grande  airí-na  suya  v  a^ia- 
dectfBteati»  al  santo,  liat^a  Mitre  dos  ca«»adi)^  di- 
iPfwcHav  CODO  ae  había  de  Mamar  on  hijo ,  mur 
les  nació  :  I»  madre  jxtr  dt'vorioti  i|iie  toma  á 
este  glorioso  santo,  quena  que  lo  llatiM»iii0n  l^na— 
e» :  bJ  padre ,  por  e$tar  en  áqni^lla  ciudad  las  re~ 
lit]i]ius  do  tan  Ii-cneo  .  qin>ria  so  llamado  ii?í  : 
duraron  gn  tela  compoloncui  tre»  nitteés,  luisia 
que  el  pdre,  boriéodoAe,  dijoan»  vm:  Pri>gun- 
tenios  al  niño  ,  como  (|iiioro  iiauuirso;  v  i»«|iorii)ió 
há  criatura  cuo  \q¿  clara  y  duiliola  :  ignacto.  lí>s- 
fmtiMJoiel  padre  del  prodigio ,  le  llamó  Asf ,  y  ta 
dedio/)  iil  sanio.  Kn  Módcna  hijl)o  ruatn*  Iicrina- 
nas  cndomoniadaj> ,  que  liietoo  libres  por  k>s  mo- 
rcci míenlos  de  sao  Ignacio,  eon  extraordinarias 
signiíicaciones  de  lo  ipie  oslo  «anio  podía  Aoliro 
tuá  o»piriU>9  outUM  ,  qutí  Utinpoco  quxMo  |-arlicu- 
4anmq  aolo diré^ifue queriendo  lo»  demon  oi^oiw 
cubrir  que  eran  erliadus  por  la  oración  de  san 
igutKUu,  «tlriiiuyeikiu  uqut'l  cU'i-[o  a  la  virliirl  de 
•mPaanlOB ,  i  qoseoes  lasdirlias  liormaoas  leman 
particij'ar  devoción;  a!  tiempn  do  salir  eran  ffpi- 
audoé  a  confesar  la  looniira  quo  habiau  didio,  y 
dar  Ja -pilona  n  san  l;^nucto,  diciendo,  qoe  Dios 
ft<  quena  servir  de  solo  (>l  en  nqneüa  ooasmn. 
Ouas  V8ÚC&  con  ^rao  rabia ,  al  &alir ,  dalan  griio» 
Aewdo; ^Otede  «ali  la  itodar,  ó  tocirer,  pues  un 


jwdazo  do  ( apol  con  la  lirmadcun  clc^rigonoíieelia, 

sin  que  le  piicilas  resistir?  V  hahionrio  nmcda^  vtw 
Cj-í  oslado  todiM'l  dia  coiijwrjndnla--  >in  iriito,  de- 
cuiii,  (]iie  j  i[oa:5  se  ap  iiianan  smo  nnucando  á 
>,ui  I>;;ku-ii):  pnrrjiie  DioS  io  (juena  :  y  en  di'^ 
Citnid(»  el  sarordúU' :  Vo  maniii>  jii>r  lo»  inere- 
ciniieiilüe.  iJv,l  bfatii  padre  li^nai-m;  lit'^^n  saiiau 
r.-to  ^n  rabia.  0;ra-i  lercs  deci.in  ;  ;Av,  gy, 
lj!OS,  n'tmo  nos  pr¡va>  de  l.i  [pieria,  por  darla  a  o-tf 
cliTi^o  oijo  y  l)i/.c<)I  iiiisinoí  uteclus ,  ijiiv  lia- 
bia  hecho  la  ojíampa  y  la  rcliqoia  do  san  Igna- 
cio, bizo  el  ld»ro  lie  su  vida  :  [.onjne  llegado  a 
ra'ts  de  !a*  mnj  tos  ,  para  que  le  lev(>seii  ,  v  |)iin>- 
1(1 -ntire  sil  ralie/a  y  pfleho,ó  ieyéndu-é  alnun 
capitulo  do  aquella  vida,  oran  los  deinonios  lor- 
iados á  partirse  v  rotidir-e  a  la  vnlonlad  de  Dios, 
que  es  niara . illo-o  en  sus  sanios,  v  le^.  da  virtud  • 
para  lujllai'  al  león  y  ai  dragón ,  y  troaifar  de  lodo 
el  poíior  dol  infierno.  Hay  eo  Hanrv»a  un  sanio 
Owto  de  |)ji'dra  ,  dolante  dol  cualsolia  orar  ma 
IgnaoK).  Sut  t  d.ü  una  vez,  eo  In  vispeiii  do  esto 
santo.  i|iie  empegó  ásodarel  Cri-lo,  y  después  al 
otro  día  .  tiitenir.is>e  de<  ia  la  t!H»a  .  a  verter  unas 
golas  coloradas  que  parecía  sudor  do  ^aii;;re.  t- ue 
el  caso  averiituado  por  milagro ,  v  jmr  señal  do 
aljamias  atl  enones  que  en  aquel  lioiu,'0  sucedie- 
ron a  ia  U}in¡>añia ;  mostrando  en  «e<o  so  oapttan 
Jesot  el  aniijr,  que  tiene  A  los  hijos  de  san  Igna- 
cio: [-ues  sus  trabajos  Hora  por  lodo  el  cuerpo 
coii  lagnmas  desangre,  l-ue  también  prosa^^iude 
oirás  tribulaciones  que  padeció  la  tiompania,  el 
m!la<ír(»o  sudor  de  lios  ima-^enes  de  san  Ij^iiaeio, 
que  «áum  afioe  pasados  sudaron,  ana  en  Ante- 
quera,  omi  en  Mmebre^a ;  nbiímdo  Diñe  por 

ellas  niuchits  iiiila;:ros:  pero  sin;;iilai'UHM»ie  pi'C 
la  do  Miinrbio^  ■  que  8t  huUera  de  cootar  las 
mochas  y  ^r.mdeá  maravillas,  hasta  resootar 
iTurerlos ,  que  [)or  ella  lia  olirado  mi  divina  Ma— 
j«^d ,  nianilebUtodo  la  (grande  giona  de  su  siervo, 
seria  roeaesler  qoe  ee  escribiese  ana  historia  de 
niuv  t;rande  volumen,  l'na  brala  de  la  orden  de 
San  branciiíeo ,  llamada  Maria  do  Alava,  quo 
estaba  may  afligida  en  el  eapiríiu,  (a  aeonse^ron' 

qiio  Se  encoiuenda-e  al  >^anlo  padre  l;:;iiaeio.  por- 
que por  el  a  can^arui  alivio  y  reoiodio  do  su  ira — 
bajo :  y  ella  haciendo  oración  á  naesiro  Señor,  se 
oUkío  del  tiotiduo  de  Ij^nacio .  v  decía:  O  san 
AUiiaaio,  ayudadme  dolanle  de  nuoúLro  beñor, 
para  qoe  m»  Itbre  de  esiti  tentación  y  afliceion- 
j:raiide  que  padezco.  Diciendo  e>las  [•alabeas, 
oy-»  una  vo¿,  que  lu  dijo:  No  se  llama  Aiaua»Í0| 
sino  Ignacio:  oodtides,  smoquo  jKirsuinleroemNi 
alcaii/.aias  lo  qoe  pidteraa  «i  iSebor;  y  asi  lo 
airan/ o. 

41    Muy  notable  y  celebrado  fué  el  caso,  qoe 

cuenta  el  padre  Nicolás  Uuran  ,  provincial  del 
l'ara^ua\ .  l'n  luuvliaciio,  ya  de  doce  años,  i<»luba 
tan  aHi^^ulo  y  apasionado  om  mal  de  oorazon ,  qa« 
le  Si>lia  dar  die/  veco-<al  dia  ,  con  extraña  violen- 
cia y  cnaj«namiciito  do  FUS  sontiilo-;.  I)es|im^  do 
grandes  rtNnadíos,  y  de  muchas  nraciont*^  v  votoa 
que  so  liicieriMl  por  su  salud  ,  ofreciéronle  sus  pa- 
dri»  á  fían  Francisco  ,  |>ara  que  llovase  su  hábito 
aignn  tiempo.  Ya  habwB  oompiado  la  estaaelía 
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para  hacerle  el  vcslido;  mas  el  mucliacbo  rcpiif;- 
nó  diriendo ,  qtio  no  liabia  do  llevar  ol  liábito  do 
(■an  Francisco,  sino  de  san  I>;nacio  ,  afirmando, 
(lue  en  poniéndosele,  liabia  de  sanar  de  su  mal. 
Porfiaban  los  jiadres,  que  hahia  de  ser  el  de  san 
Francisco  :  persc\  eraba  el  lujo  en  que  había  de 
ser  el  de  san  Ignacio.  (x)ncerláronse  linalinenle, 
en  que  so  echasen  suertes  entre  los  nombres  do  los 
dos  santos  palriorcus ;  y  por  mas  de  veinte  veces, 
en  qiio  los  padres  y  otras  personas  conocidas 
ocharon  suertes  en  varioá  lieinpos  y  oca^lones, 
siempre  salió  la  de  san  Ignacio;  [wrquo  esla  ve/, 
quiso  Dios  acreditar  su  santidad  en  aquella  |)arle. 
Pú^se  el  vestido  do  la  ('.om¡>ariia el  muchacho,  y 
ijuedó  luego  libre  de  su  mal ,  con  extraña  mara- 
villa de  lodos,  quedando  los  padres  muy  agrade- 
cidos y  devotos  de  nuestro  sanio  patriarca. 

42  Un  padre  religioso  y  grave  de  la  orden 
de  San  Agustín  ,  morador  del  convenio  de  la  ciu- 
dad de  Uurgiis  ,  estando  en  Quinlani!la  de  So;nu- 
ñon,  lugar  del  arzobispo  de  Hurtos ,  adonde  ha- 
bía ido  por  caridatl  |uiia  admiuislrar  los  sacra- 
menlos  á  los  apestadus;  á  los  II  do  no\ieiitbrc 
del  año  de  15UU ,  fué  á  confesar  una  doncella, 
como  do  veinte  y  dos  años  ,  llamada  María  ,  hija 
de  Juan  Gómez  ,  labrador ,  que  estaba  con  una 
recia  calentura,  y  herida  de  p(>stc,  á  la  cual  acon- 
sejó que  so  encomend'-i^'  muy  de  veras  al  beato 
i^an  Ignacio,  y  puso  sobre  el  pecho  una  imágeii  dfl 
dicho  santo;  y  con  solo  este  remedio,  dentro  de 
una  llora  el  mismo  padre  la  halló  sin  siK^a  ni  calen- 
tura. Partieron  de  la  ribera  del  .\raM  ,  en  el 
Genovesado  ,  á  2V  de  junio  de  lül8,  dos  mu- 
jeres nobles,  madre  é  hija ,  para  otro  lugar  ,  lla- 
mado Loan,  á  visitar  un  templo  di>  mucíia  d>.^vo- 
cion  de  la  santísima  Virgen  del  .Monte  (ármelo; 
habiendo  confesado  y  comulgado ,  volvían  ¿  su 
casa  el  miércoles  de  las  cuatro  témjwras  de  la 
pascua  del  lv>ipíritu  santo:  llegaron  á  un  no  muy 
caudaloso ,  llamado  .\ntonano ,  y  venia  muy  cre- 
cido con  las  aguas  lluvias  que  habia  recogido. 
Llegóse  la  luja  cerca  del  rauJal  á  mirar  la  cre- 
ciente ,  sin  prevención  do  su  p(*ligro;  porque  ocu- 
pando el  rio  por  momcnlos  todas  sus  márgenes , 
desmoronó  un  ribazo  do  arena,  en  (|ue  tenia  pues- 
tos los  piés,  y  sin  poder  socorrerla,  cayó  en  el 
no  ,  el  cual  con  su  rápida  corriente  la  llovó  en  un 
momento  ,  envolviéndola  en  sus  olas  una  milla 
dentro  del  mar.  En  este  tiempo  vieron  todos  los 

alie  hablan  concurrido  á  la  orilla  á  las  voces  que 
aba  su  madre  doña  Violante ,  como  tres  veces  se 
fué  á  fondo,  y  volvió  ¿  subir  arriba.  La  hija  que 
se  llamalta  doña  María ,  invocó  en  su  favor  á  la 
Madre  do  Dios  del  Monte  (ármelo ,  y  sun  Fran- 
cisco de  Paula  ,  cuya  iglesia  poco  aale»  habia  vi- 
sitado ,  V  á  lodos  los  ángeles  y  santos  de  la  corte 
celestial':  y  viendo  que  sin  remedio  se  ahogaba  , 
le  vino  á  la  memoria  invocar  en  su  ayuda  y  favor 
ú  san  Ignacio  :  y  la  ocasión  de  acordarse  de  su  in- 
vocación en  esta  hora  ,  fué  [)orque  seis  días  antes 
quu  le  sucediese  cíUe  naufragio ,  luvo  María  un 
sueño  ,  en  el  cual  lo  parecia  que  caia  en  ol  mar  , 
y  que  cuando  estaba  |>ura  ir^  á  pi(|ue  ,  se  le  apa- 
.  recia  la  .Madre  do  Dios  del  .Monto  Carmelo  ,  y  sun 
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Ignacio  ,  y  que  la  sacaban  do  las  ondas  del  mar» 


Con  este  sueño  le  quedi'i  una  cordial  devoción  y 
ticrnisimo  afecto  á  san  Ignacio  ,  y  con  gramlísimit 
conlianza  en  sus  merecim¡e<itos  ,  le  docia  ;  O  bie- 
naventurado Ignacio  ,  ayudadme  ;  pues  sal>eis  que 
tengo  dos  hermanos  en  vuestra  religión.  Acalcada 
esla  oración  ,  no  sti  fué  mas  á  fondo ;  trocó  to*la  'a 
agua  que  había  traslado ;  y  súbiiamente  se  halló 
derocha  ,  aiiiertos  los  brazos  en  forma  de  cruz , 
y  los  piés  tan  juntos,  como  sí  se  los  hubieran  alado 
con  uii  cordel ,  sin  tragar  gota  de  agua  :  ni  le  fue- 
ron desdo  este  punto  molestas  las  crecientes  del 
no ,  ni  las  ondas  del  mar ;  antes  creciendo  las 
maravillas  do  Dios  ,  se  halló  d»  repente  cercada 
do  una  nulie  hermosísima ,  mas  lilanca  ipio  los 
a'-Tipos  de  la  nieve,  y  tan  grande,  que  llegaba  desdo 
el  uiur  al  cíelo  :  estaba  toda  vestida  y  l)ordada 
de  luz  y  hermosos  rayos  ,  que  arrojaba  san  Ig- 
nacio que  venia  en  medio  de  la  nube,  cuyos  res~ 
plandures  eran  lúcidos  y  veliemuntes  ,  como  los 
del  sol  ,  y  aun  incomparablemente  mayores  ;  do 
suerte,  que  U»lílicó  esta  siorva  de  Díoh  en  su  di- 
cho .  que  lio  poJia  caber  en  enlendiimenlo  InniaiKi 
la  a¡)rehension  de  cómo  eran,  ni  en  la  len^^ua  había 
palabras  con  que  declararlo.  ENtaba  toda  la  nulns 
cercada  do  ángeles  ,  lan  hermo-ios  y  resplatule— 
cientos  ,  como  si  fuesen  muchos  soles  juntos ;  y 
en  la  parle  superior  ,  cerca  del  cielo ,  se  descu- 
bría una  matrona  vellida  de  ropas  roales  ,  y  con 
corona  en  la  cabeza,  tan  hermosa,  como  la  misma 
hermosura :  tenia  á  los  lados  dos  ángeles,  que  con 
grande  reverencia  recogían  las  sagradas  vestiduras 
y  con  admirable  modestia  y  agrado  las  susten- 
taban en  sus  manos:  eran  tas  unas  de  color  pardo, 
las  otras  de  color  blanco,  lieconoció  María  ,  (pie 
esla  señora  ora  la  lleina  del  cielo  ,  y  la  santísima 
Virgen  del  (Carmelo  :  volvió  á  invocar  de  nue\o  ú 
san  Ignacio,  [jareciéndole  que  por  su  intercesión 
usaba  de  mi>ericordia  la  Madre  de  ella,  y  decía: 
O  santo  Ignacio ,  pedid  misericordia  para  mi  ú 
esla  Señora.  Dicho  esto,  vió  á  san  Ignacio,  qiio 
con  un  rostro  hermosísimo  la  miraba ,  y  con  los 
brazos  abiertos  la  amparaba  y  gjardaba;  y  ad- 
virlió  que  la  santísima  Vír^on  ,  bajando  do  su 
trono ,  se  acercó  á  san  Ignacio ,  y  lo  puso  á  su 
lado ,  y  alzando  el  brazo  derecho  la  Reina  del 
cielo ,  y  su  mano  santísima  ,  con  el  dedo  índico 
señalaba  á  san  Ignacio ,  y  so  lo  mostraba  ,  di- 
ciendo :  Ve  aquí  al  santo  que  lú  llamas.  Entonces 
Muría  deshaciéndose  en  lágrimas,  y  volviéndose 
al  santo,  le  decía:  O  bienaventurado  Ignacio , 
perdonad  mí  atrevimiento  y  descortesía  en  no 
íiaber  hablado  con  tanla  eslima  de  vuestra  santi- 
dad ,  como  era  razón,  con  mi  hermano  de  vuestra 
Compañía ,  diciendo  que  liabia  entrado  en  una  re- 
ligión de  uno ,  que  no  era  santo  :  y  confieso  y  diré 
á  voces  por  todas  las  |>arles  del  mundo ,  donde 
estuviere,  que  he  visto  y  conocido  sois  santo  ,  y 
santísimo  ,  y  confio  en  vuestros  merecimientos 
que  me  habéis  do  ayudar  é  interceder  por  mí  á 
la  .Madre  de  Dios.  Salió  también  á  la  defensa  del 
sanio  la  Reina  del  ciólo:  dióle  una  amorosa  re- 
prensión á  María  ,  diciendo :  ¿Cómo  le  alrevisle  á 
decir  que  no  era  sanio?  Ve  aquí  como  es  santo, 
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y  de  taptos  santos  como  bas  Uamadoi  ét  solo  viene 
rara  ayudarte,  y  porto  medio  has  de  ser  salva. 

V  aunque  t> lia  entendió  osta>»  palabras  de  la  sal-> 
vacion  do  $u  alma,  no  sediierun  sino  de  la  salad 
del  cuerpo ,  librAmiola  de  las  agnaa.  Tres  horas 

duró  esta  nianu  illíi  ,  y  e-lar  lii  doncella  encuna 
del  aguu ,  hasta  ^ueeolraodo  un  hombre  á  socor- 
rerla ,  desapareció  la  vísíoii ,  annqne  no  ceeó  el 
milagro:  porque  dándolo  d  liombre  en i pellones  , 
ella  venia  sobre  las  aguas ,  como  si  fuera  una  ta- 
bla, á  vista  de  renomerabie  genio  que  habia  000- 
CurriJo  á  un  pr(Kli;^io  lan  n  r raidos  de  la 
bermoáiira  de  la  nube,  que  vieron  ¿ubre  el  mar, 
y  la  ilnmioacíoo  de  loe  rayos  que  arrojaba ,  les 
|iarpoia  doíde  la  playa,  que  era  un  cielo  adornado 
de  lúcidas  estrellas.  Llegó  la  doncella  á  tierra  bia 
lesión,  ni  mal  abuao:  asi  como  llegó  é  la  playa  , 
hincadas  las  rodillas  rn  tíorra  ,  |>iie?Ui?  las  ma- 
WMf  y  levantados  los  ojos  al  cielo  hi20  oración  ,  y 
fÑdié  á  los  presentes  que  diesen  las  gracias  ¿  la 
í-:in'i  ii-ia  Virgen ,  y  á  >an  Ignacm,  porqoe  la  ha- 
Liaa  iibrado  de  la  muerte. 

43  Otro  caso  raro  fué  lo  qoe  «ueedió  en  el 
convento  de  Sanio  Doniingn  do  Ijma  .  fjuc  ¡Jcrvirá 
para  aumentar  en  nuiclio^  ia  deviKioa  di-  c^to 
gran  sierro  del  Señor.  Reroriré  el  caso  con  las 
mismas  palabras  del  testimonio  jurado,  que  dieron 
de  él  los  religiosos  del  convento  de  Santo  Qumio- 

? o,  y  en  su  nombre  su  procurador  general  el 
Fr.  Bartolomé  de  Ayala  ,  que  dice  asi. 

44  «  VJ  P.  Fr.  Alvaro  ae  Molina  sacerdote 
profeso  del  con\cni(i  del  Hosario  de  I-nna.  qna 
estudió  en  Saiiio  I'umás  de  Avila  en  l-l-iiaua  .  y 
en  esta  provincia  ha  sido  compañero  de  los  pro- 
vincíalea ,  y  prior  del  Cuzco,  qae  as  la  segunda 
casa  de  la  jirovincia  ,  v  de  Arequipa  ,  que  es  la 
tercera,  y  \»  «curador  general  en  esia  provincia  del 
Perú,  con  \  uto  en  capítulo  jirovinrial  de  su  orden, 
y  dt  fiiiiJür ,  coiifunne  al  estilo  de  ella  ;  lia  estado 
paniliiico  y  tullido  de  piés  y  manos  mas  de  ocho 
años,  sin  qae  por  ningvo  modo  y  manera  pudiere 
andar  sobre  sus  picí  .  ni  levantar  las  manos  á  la 
lioca ,  ni  la  cuLuza ,  y  que  para  ir  á  alj^una  parte 
le  habían  de  llevar  en  un  carretón ,  que  para  esto 
efecto  tiene :  do  ocho  días  á  e<la  {«irte  que  leyó  lu 
litslorta  y  vida  del  V.  san  Ignacio  de  Lovola  ,  lo 
cobró  devoción ,  y  la  continuó  jior  todos  estos 
días;  y  el  día  de  la  octavado  Todos  dantos  de  este 
año  de  UiOl ,  como  á  las  cinco  de  ta  tarde ,  poco 
mas  ó  menos ,  dospuesde  haber  hecho  voló  al  di- 
cho santo  de  ayunarle  su  vigilia ,  el  hacer  de  él 
nieinorta  en  maitines  y  vísperas ,  con  anlifona  y 
oración,  y  serlo  muy  devoto  á  él  y  ásu  orden  , 
le  dió  un  impulso  .  que  se  levantase.  Al  punto 
dicho  día  «íe  levantó  con  dicho  impulso  y  devo- 
ción:  anduvo  corriendo  sobre  sus  piés  todos  los 
claustros  altos  del  convenio :  bajó  Us  escaleras  á 
la  Iglesia ;  y  8«stió  al  Te  Dmm  limáamu$ ,  «pie 
todo  el  convenio  cantó  en  canto  Je  óigano,  y  des- 
pués acá  se  ha  continuado  el  dicho  naiUgro*  Item: 
con  dificultad  grandísima  se  percibía  lo  qoe  ha- 
blalia.  por  el  notable  impe<limenio  y  iov|>e/a  do 
la  lengua ,  de  manera ,  que  para  entender  una 
palabra  se  le  babiao  de  preguouir  mochas  veces , 
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y  llegarse  muy  cerca  :  ahora  después  del  dicho 
milagro  habla  clara  ,  distinta  y  perceptiblemente  , 
de  -uerle  que  no  so  lo  conoce  impedimento,  ni 
quelu  haya  tenido.  Item:  unánimes  y  conformes 
todos  los  religiosos,  con  alegría  común  y  universal 
han  >i)leini)izadi)  o^te  inilaL;ro  ,  v  dado  gracias  al 
Señor  por  él ,  y  cobrado  particular  devoción  al 
gloríosisinio  «an  Ignacio  de  Leyóla :  y  porque  esto 
es  \\A  verdad  ,  y  !o  jura  cada  uno  de  nostiiros  ,  to 
firmo  ea  Lima  á  9  de  noviembre  de  1607, 
Fr.  Bartolomé  de  Ayda.  v  A  mas  de  lo  referido, 
el  niédao  que  asnliu  ;'i  aquel  convento  do  Lima, 
y  se  llama  el  doctor  Fernando  de  Valdés ,  que 
después  vivió  en  Sevilla ,  baeieodo  so  oGcio  da 
médico ,  dijo ,  que  fué  !esli;.;o  dt»  vista  do  este  mi- 
li^ro  j  porque  entrando  éi  a  visitar  los  enfermos 
de  este  convento,  alborozado  con  lo  que  babia 
siiredid  » ,  encontró  al  dicho  P.  Fr.  Alvaro  an- 
dando por  la  cosa,  y  lo  dijo:  ¿Qué  ha  sido  esto 
P.  Fr.  Alvaro?  Hespondió:  Señor  doctor,  Dioa 
y  el  santo  p;idn'  iL'nario  me  han  sanado.  K\  min- 
ino dia,  que  sucedió  este  milagro,  entaba  en  el 
colegio  do  la  misma  ciudad  un  hermano  muy  al 
c<»bo,  de  uu  recio  labar  hilo,  e<perando  la  muer- 
te ,  y  a>ribidos  el  viático  y  la  extremaunción  :  lla- 
mábase Cristóbal  Mesa  ;  y  refiriéndole  el  caao  000 
de  los  qin  le  asistían  á  su  cabecera ,  para  que  so 
encomendase  á  su  santo  padre ,  fueron  tan  gran- 
des los  júbilos  qoo  lecaosó  esta  nueva,  qnoso 
encendió  en  devoción,  v  pidió  le  dejasen  levantar 
para  ir  a  la  iglesia  a  ayudar  á  los  j>adrüs  y  her— 
Ulanos  A  cantar  el  Te  Deum  Imtiamu».  Vahólo 
su  fé  no  monos  que  la  vida  ;  porque  de^do  e^te 
punto  comenzó  á  mejorarse  su  salud ,  y  en  breve 
sa  quiió  la  calentura:  cosa  qoe  tnvienm  loa  mé- 
dicos por  gran  milagro. 

i5  Fuera  nunca  acabar,  si  hubiéramos  de 
referir  todos  los  milagros  do  san  Ignacio;  porque 
no  hay  parte  del  mundo  que  no  baya  experi- 
mentado con  muchos  beneficios  lo  qoe  puede  este 

S"an  siervo  del  Señor  con  su  divina  Majestad, 
eíiereo  muchos  los  autores  de  su  vidff;  el  P.  Pe- 
dro de  Hibadeneira  en  la  Vida  breve;  el  doctor 
lilas  Saui  liez  v  mas  C(q)¡osaiiienle  el  P.  Andn'-s 
Lucas :  fuera  de  los  cuales  luin  •Monto  la  vida  de 
e>>te  glorioso  fnnto ,  el  P.  Hafeo.  y  el  P.  Orlan- 
diiio  en  sil  lli-loria;  Fr.  Laurencio  Surio  en  loa 
Conieniarios,  y  oíros  muchos.  Canonizó  á  san  Ig- 
nacio el  papa  C recorto  XV,  juntamente  eon  su 
hijo  san  Francisco  Javier  ,  apóstol  délas  Indias, 
san  kidro,  labrador,  santa  Teresa  de  Jesús,  y  san 
Felipe  Neri,  añodo  1622 ,  y  aquel  misino  aBo, 
cosa  de  un  mes  antes  do  su  caoomaocioD ,  se  vie^ 
ron  tros  Mies  en  el  cielo. 

San  GatMAff ,  omsro  v  a>!irMO«.-->l)os  santí- 
simo» ol>:-¡>os.  V  ctiiunas  do  la  fé  católica  flore— 
ciei'ou  en  el  remo  de  Francia ,  aue  se  llamaron 
gcrmam»;  el  uno  fué  obispo  de  Parfs,  del  etml 
e-cidnnio^  á  tos  '28  de  mayo;  v  el  otro  obispo  an- 
ti^iodorcnso ,  cuya  vida  reterirémos  aquí ,  sacada 
de  la  que  escribió  Constancio ,  varón  i^tave,  y  vo- 
cino  á  sus  lÍL»mp(»s,  y  la  trae  el  P.  Fr.  f.orcnzo  Su- 
rio en  »u  cuarto  toino ,  y  do  lo  que  otros  autores 
gravea  «aeribea  de  él. 

ta 
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QD  poco  de  ceniza ,  y  después  comta  pande  ceba- 
da ,  que  6\  mismo  l)al)ia  cof;ido  y  molido;  y  esla 
comida  eru  una  vez  al  día  á  la  Urde ,  y  a^naa 
veeea  se  h  pai-aben  los  tres  cliafl ,  y  tran  toda  la 
semana  sm  comer.  No  mui!;iba  la  li'mica  .  ni  la  ctv- 
^ulla,  basta  aue  con  ia  vejez  ealabao  easladas  y 
eomonridaB.  Tram  »empre  on  eílido  A  la  rtiz  de 
la<  carnes ,  y  c!  mi?mn  vestido  en  el  invierno  y 
y  en  todo  igual  suya :  y  como  era  hombre  de  tan-  eo  verano.  Su  cama  era  el  suelo  cubierto  do  ce- 
las prendas ,  los  góbemadoraa  de  aquella  provhi'  niza ,  y  de  un  ctlieio ,  con  mi  pobre  cobertor ,  y 
cia  le  comenzaron  a  ocuparen  caraos  y  pobicrnoe  sin  almoli  nhi  lormia  siempre  vestido ,  y  poras 
de  aquella  república.  £»  muy  amigo  de  caza,  y  vocease  quitaba  el  cinglo ,  ni  los  zapatos.  Era 
preci¿ibo9e  mocho  de  cazador,  y  hada  col-  devolhmiode  las  TeK<|Mas  de  los  sanios,  y  las 
garlos  cuernos  do  los  venados  ,  que  mataba,  en  un  traia  siempre  en  m  relicario  colgadas  al  cuello, 
graude  y  bermoso  peral  que  estaba  ea  medio  Rectbia  ¿  lodos  ios  hué«ipedes ,  que  veoian  ¿  él. 
de  la  plaza  de  su  mema  ciodad ,  de  la  coal  A  la   con  maiavíllosa  alegría  ,  y  lea  lavaha  él  mamo 


8  Nació  £an  Germán  en  la  misma  ciudad  do 
Auxerre  de  padres  nobiliámos:  dióse  desde  niño  á 
las  letras ,  y  esludiólas  con  mucho  cuidado  y  di- 
ligencia ,  y  después  de  haber  aprendido  en  rran— 
cía  las  artes  liberales  se  fué  á  Uoma  pata  estudiar 
derechos  ,  y  salió  muy  docto  y  elocuente,  y  ejer- 
citó el  oficio  de  abijado  con  grande  loa  y  opt- 
1.  Casóse  con  una  señora  noMc  rica  ,  virtuosa, 


sazón  era  olñ^po  Amador ,  varón  santísimo.  Iba  á 
la  mano  el  santo  ¡irelado  á  Germán » y  procuraba 
apartarle  del  eontñrao  ejercicio  y  sobrada  ocu- 
pación que  tenia  de  la  caza,  y  flr  nrjKr'la  vana 
oslaotacion  que  hacia  de  poner  en  publico  aquo- 
tlos  caernos ,  como  trofeo  de  sns  victorias:  y  vien- 
do  que  no  podia  acabar  cosa  con  él ,  un  dia  que 


\w  piés ,  y  los  regalaba  y  nacía  comer ,  nvunan^ 
do  él.  Ediíicó  on  monasterio  aUl  cerca  su  ciudad 
para  recogerse ,  y  en  el  golfo  de  tanta»  y  tan  va- 
rias ocupaciones ,  que  por  rüzon  do  sn  dipádad 
lenta ,  hallar  puerto  Quieto  y  sei^ro. 

3  No  'piidieron  los  demonios ,  eneini(|oa  da 
nuestra  salud  ,  sufrir  tanta  fwrfeccion  ,  y  determi- 


estaba  Geroaan  auaeote,  mandó  cortar  el  peral ,  y  naron  hacer  cnida  guerra  á  san  Germán ,  á  fue^ 
arrojar  líiera  de  la  etudM  aqaellos ,  que  de  él  esta-    y  sanare.  Tentáronle  por  mil  vías :  aconeliéronla, 

ban  colgados.  Sintió  esto  sopro  mnnera  Cerman,       j     ~i  >        — «  «  ^— 

y  determinó  de  vengarse  del  obis{)0  :  pero  en  el 
mismo  tiempo  qne  él  juntaba  gente  y  tramaba 
la  venganza,  Dios  nuestro  Señor  reveló  á  san 
Amador ,  que  se  llegaba  el  tiempo  en  quo  le  qoe- 
itt' librar  de  las  miserias  de  «ala  vida ,  y  llevarle 
é  gozar  de  la  felicidad  eterna  ,  y  que  su  voluntad 
era  que  Germán  le  sucediese  en  d  obispado.  Juntó 
san  Amador  en  la  iglesia  el  clero ,  nobleza ,  y  pue- 
blo; declaróles  lo  que  del  cielo  le  había  sido  re- 


V  dióronlp  m-)~!K>'i  y  lorribles  asallos  ,  sm  poder 
hacer  molla  ea  aquél  pecho  saj^rado ,  que  como 
ana  (irme  y  fuerte  roca  hacia  iMirla  de  ledas  las 
ondas  y  alteraciones  del  mar.  Viendo  que  no 
podían  prevalecer  contra  el  pastor  ,  se  qoisierun 
venniBrde  él  en  sos  ovejas:  y  permitiéndolo  asi 
rnftslro  Señor ,  causaron  una  cruel  enf<  rmc  lnd  en 
todo  el  pueblo  que  lo  daba  en  la  garganta ,  con  la 
coal  en  tres  dias  murió  innumerable  gente,  chiooa 
y  grandes,  sin  remedio   Acudió  á  Dios  el  santo 


velado :  consolóles  de  su  muerte,  y  dijoles ,  quo  en  pontífice ,  y  bendiciendo  un  poco  de  aceite ,  mao— 

lodooaso  bagan  obispo  á  Germán ,  para  aue  se  dó  qoe  se  untasen  con  él ;  y  con  eMa  cesé  aqnalfai 

cntnpla  la  voluntad  do  Dios.  Todo  el  pueblo  so  plaga  :  v  de-pii'^     dernonio  .  riuf  el  mismo  ?an- 

Conmuvió,  y  cerraron  las  puertas  de  la  iglesia  ,  y  to  eché  de  un  iiombre ,  a  quien  au  •  ni-  iii;!l>a ,  con- 

echaron  mano  de  Germán ,  que  estaba  presente ,  y  fssó  quo  toda  aqnolla  mortandad  ii  l  i  cnida 

le  presentaron  á  san  Amador ,  que  le  cortó  el ca-  por  obra  de  ellos,  permiiiénílol  i  el  ."-  'ñor  para 

bello,  y  ie  quitó  el  vestido  seglar  y  rico ,  y  le  mayor  gloria  dd  ¿aoto ,  y  enimendu  y  custigp  del 

VÍMÍÓ  da  clérigo ,  exhortándole  á  bajar  el  cuello,  pueblo. 

y  tomar  el  eary^  fie  prelado  que  Dios  le  daba ,  y  i    I.evanti^e  en  Inglaterra  f  como  lo  dijinnos  en 

servirle  en  aquella  di|;nidad  con  perfecto  corazón  la  vula  de  san  Lupo]  la  herejía  de  Pelagio ,  y  cun- 

y  cuidado.  No  pudo  Germán  resistir  é  la  revelación  día  como  cáncer ,  y  destruía  aquella  isHi.  Fueron 


de  Dios,  y  á  la  fuerza  de  todo  el  pueblo;  y  asi 
despuee  de  la  muerte  de  san  Amador  fué  con- 
sagrado de  obispo,  y  con  la  consagración  se 
mudó  tanto  su  vioa,  que  bien  se  vió  que  la  mano 
del  Se0or .  que  le  había  eso^do ,  lo  guiaba  y 
estaba  sobre  él.  La  que  antes  era  su  nmjer, 
eomenzó  ¿  ser  su  hermana :  lea  vestidos  neos 


enviados  del  concilio  de  los  obt«pos  san  Germán 
y  san  Lupo ,  para  a^tagar  aquel  incendio .  y  apa- 
gáronle tos  dos  de  la  manera  que  alH  queda  refe- 
rido. Solo  hay  que  advertir  tres  cosas ,  que  en 
esta  empresa  fueron  propias  de  san  Germán  ,  de- 
jando las  otras ,  que  en  san  Lupo  le  fueron  comu- 
nee.  La  primera ,  loque  le  aconteció  con  la  santa 


y  glanos,  se  trocaron  en  eilidos  y  hábito  pe-  virgen  Genoveva  en  él  terntorio  de  París,  coaado 

nilente:  las  riquezas,  que  antes  se  buscaban  iba  á  Inglaterra:  lo  cual  no  repelimos  aqui,  por 

Ír  llevaban  para  vanidades ,  servian  do  remediar  haberío  escrito  en  la  vida  de  ia  misma  viigan  á 

as  necesidades  de  ios  pobres.  Desde  el  día  qoe  los  3  de  enero. 

comenzó  á  ser  sacerdote  hasta  el  postrero  de  TS    La  sei^unda ,  que  estíyulo  en  In;:laterra  .  el 

BU  vida,  Duoca  comió  pn  dou-igo  ni  bebió  vino,  demonio  le  hizo  caer,  y  lastimar  un  pió  grave- 

ni  neéde  aceite ,  ni  vinagro  ,  ni  do  legumbres ,  ni  mente;  de  suerte ,  que  le  fué  forzoso  estar  echado, 

de  sal ,  para  sabor ,  á  lo  (]uü  comia  ;  solo  las  pas-  poique  no  se  podía  mover  :  v  islaudo  asi ,  se  em- 

cuaa  de  Navidad  y  lie  la  Ueasurreccion ,  echaba  una  prendió  fuego  en  una  ca<a  níli  vecina ,  y  creciendo 

n(l  da  vma  so  el  agua ,  por  la  solemaidad  da  h  ooa  eJ  viealo  que  soplaba ,  y  llegáodosB  á  la  da 

ficü».  Gnando  había  da  cenar,  primero  sanaba  ttaGanaUpaoadió  ameba  genlapM  liluirtl 
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sanio  dbápo,  y  él  nofemorió:  lanía  ert  la  cora-  que  se  alcánzale  di»  Aedi>,4del  eraftenidor, 
taocia ,  y  seguridad  que  tenia  i>n  cl  Señor :  e!  cual  mismo  perdón  ,  que  ól  concedía  ñ  Ich  pueblos  de 
mandó  u  las  llamas  que  no  loca^^en  aquella  ca^  Bi  etaña :  y  do  aquí  resalló  olro  trabajo  al  «aoto, 
en  quL>  esialia  al«aoto ;  y  a5i  la  salvaron ,  hací«ado  do  ir  á  Italia ,  para  aleaesar  del  emperador  Va- 
ceniza  las  qtie  e5tüf)an  al  reiledor ,  y  rn  Iodo  lo  lenliniano  ,  el   III  ile  eíte  nombre    qtin  islalia 
que  el  pueUu ,  uor  atajarlas ,  Itabia  puesto  sus  ea  Ravona ,  el  dicho  perdón.  Hizo  e^ia  jornada 
manos.  Allí  donae  estaba  echado  el  Mato ,  venía  con  muy  poca  oompañia  ,  y  casi  solo ;  f)ero  eran 
gran  niultiiud  di-  gviúe  enferma  en  c!  atina  y  en  tantos  los  que  por  todo  el  camino  lo  saliaii  á  ver 
el  cuerpo  para  que  los  curase  ;  y  él  á  todos  curaba  Y  revefeociar ,  (|ue  no  so  podtart  numerar ,  y  en 
ydabareaiedio  del  cielo  ,  sin  querer  lomar  nin»  EMlagene»  donde  descansaba ,  é  ilustraba  con  su 
guno  para  su  pié,  hasta  que  el  Señor  se  le  dió:  presencia  ,  so  hicieron  muchas  ermitas  ,  capillas 
porque  vino  UD  ángel,  vestido  de  ropas  blancjis  y  oratorios,  y      pusieron  muchas  cruces,  para 
como  la  nieva,  que  lomándole  por  la  mano,  le  memoria  de  haber  estado  allí  el  sanio.  Lieg&á 
dijo:  Levántalo,  y  está  íirmesobnitnBpiás;  y  des-  HaNena,  de  donde  era  obispo  el  santo  y  elocuente 
de  aquel  ntomcnto  quedó  sano.  Pedro  Grisúlugu ,  del  cual  recibido  y  roverencia- 
6  La  tercera  cosa  ee  que  habiendo  san  Ger-  do ,  como  un  ángel  \  eniJo  del  cieb,  y  no  menoa 
tnan  (ornado  con  san  Lupo  de  Inglaterra  á  Fran-  de  Placidia  ,  madre  do  Valeuliniano ,  que,  por  ser 
cía,  estando  ocupado  en  su  Iglesia,  haciendo  el  hijo mo£o,  {gobernaba el  imperio,  y  era  princesa 
afanada  varón  mas  divino,  que  humano,  tuvo  no  menos pia(k)8a que poderaea:  la  eoal luego ao» 
nueva ,  que  la  herejía  de  Pelapio  tornaba  á  reto-  'vió  á  visitar  á  san  <^rman  con  presente  do  una 
ñar  en  loglaierru ,  y  (jiie  todavía  quedaban  algo—  riquísima  fuente  de  piala ,  llena  de  cosas  de  comer 
nos  ioficiunados  de  aquella  pefttilencia ,  de  los  eua-  ralladas ,  annqoe  ninguna  era  carne.  Aceptó  el 
les  como  de  una  ptHjuoña  centella  «e  podia  temer  ?anto  prelado  aquel  recalo  que  leemió  ia  etnpe- 
aiguo  gran  fuego:  y  como  él  era  lan  zeloso  ,  y  ralriz ,  y  diú  á  sus  criados  la  comida ,  y  á  los  po- 
blaba tan  deseoso  da  Oabajar  y  padecer  por  broa  la  fuente  de  plata,  f  aovió  ábi  emperatriz 
Crislo,  tomando  en  su  compañía  á  Severo .  obis-  plato  de  madera  tin  poco  de  pan  de  cebada, 
podaTréveris,  varón  saaliairoo,  se  partió  para  qioél  comia  ;  y  la  emperatriz  lo  recibió  con  tan 
Inglaterra  ;  y  en  Hegaado ,  aanóá  aa  mono  cejo,  pao  devoción ,  oue  hizo  guarnecer  de  oro  el  pialo, 
que  no  podía  de  ninguna  manera  andar :  y  con  y  guardó  el  pan  de  cebada ,  para  con  él  saoar  las 
aquel  milagro ,  toda  la  geoie ,  que  había  acudido  dolencias  de  muchos.  Convidóle  on  día  la  empera» 
á  él  para  recibirlo  y  honrarle  oomo  é  ministro  triz  á  comer,  y  fué  á  caballo  on  un  jiimentillo ,  por 
de  Dioe ,  se  sujetó  á  su  obediencia  ,  v  se  declaró  estar  ya  con  los  años ,  trabajos ,  vigilias  y  ayanoe, 
por  católica  ,  entregando  á  los  do^  juntos  los  aulo-  consumido.  Estando  comiendo ,  avisaron  secreta- 
res de  aquellos  errores ,  para  que  los  desterrasen  mente  á  la  emperalriz ,  que  el  jumento  de  san  Ger- 
iuere  del  reino;  y  con  oslo  se  volvió  ¡i  su  casa  man  súbitamente  era  muerto;  y  ella  mandó  apa- 
goioso ,  y  como  triunfante,  san  Germán,  habiendo  r(»jar  un  ciiarlaguillo  mansísimo,  en  que  volviese, 
tenido  tan  feliz  suceso  esla  jornada.  Pero  luego  so  Cuando.lo  supo  el  santo,  dijo :  Tráiganme  mi  ju- 
lo ofrecM)  o4ra  de  gran  servicio  de  Dios:  porque  meato,  que  con  ói  tengo  do  volver:  y  lle^ndfose 
httbiéfldoee  Aecio ,  capitán  general  de  Valentimano  adonde  estaba  mnerto ,  lo  dijo :  Levántate ,  eom» 
111 ,  emperador  romano,  enojado  con  los  paabloa  pañero  ;  que  ya  es  hora  ipit!  volvamos  S  ca<a  :  y 
de  Bretaña ,  la  menor ,  los  entregó  á  Ercarico ,  rey  luego  se  levantó ,  y  le  llevó ,  como  antes.  Yendo 
de  Um  bemones ,  que  era  gentil  y  hombre  feroz,  un  día  por  la  ciudad  de  Ravena ,  aeoropaRado  de 
para  que  los  casti-^ase  corno  á  rebeldes;  v  él  lo  grao  multitud  de  «^nnle  ,  pasó  por  la  cárcel ,  donde 
preleodia  hacer  con  rigpr,  y  ponía  enóndensa  había  gran  número  de  presos,  los  cuales  dioroa 
(>|éreilo  para  ejeditar  so  furor  contra  tos  pobres  voces ,  suplicando  á  san  Germán  quo  los  socorrió- 
Lrilánicus  :  los  cuale.s ,  viéndose  desamparados  en  r>  :  y  entendiendo  quo  eran  presos  los  quo  cln- 
taa  grande  aogusua ,  no  tovieron  otro  medio  para  roaban ,  se  puso  en  oración  ,  y  luego  so  abrieron 
Nilir  da  ella ,  sino  sopJícar  á  san  Germán  que  se  las  poertas  do  la  cárcel ,  y  los  grillos  y  cadenas 
encargase  de  aquel  negocio  ,  v  aplacase  con  sus  se  Ids  cayeron  ,  y  los  que  oslaban  alados  con  ellas 
ruegos  ¿  aquel  rey  bárbaro ,  que  lu^  preiendia  des-  salieron  libres :  y  acompañando  al  santo ,  entraron 
Iruir :  y  eono  el  santo  ora  tan  benigno  y  piadoso ,  en  la  iglesia ,  haciendo  gracias  á  Dioa  por  la  nier- 
iiiovldo  de  las  lágrimas  y  gemidos  do  tanta  gente    ccJ  que  les  liahia  hecho.  Como  oslos  obró  el  í?an- 
miserable ,  lue^o  se  partió  en  busca  del  rey  de  los    lo  otros  muchos  y  grandes  milagros  en  el  tiempo 
alemanea ,  que  ya  marchaba  coa  so  ejéreilo:  y    que  estovo  en  Raveaa ,  donde  tuvo  revelación,  qoa 
]«b'iéndoIe  topado  en  el  camino  ,  armado  y  bravo    D'os  le  quoria  sacar  de  la  corcel  do  su  cuerpo,  y 
oonsee  escuadrones,  hablándole  por  intérprete  al    llevarle  á  la  glona :  y  usi  cayó  malo  de  una  enfer- 
prtndpb  blandamente  ,  y  después  con  mas  gra-   «ledad  grave ,  que  le  acabó ,  on  la  coal  la  viáUl  y 
vedad  ,  Goalmonto  echó  mano  de  la  rienda  del    sirvió  ta  emperalriz  Placidia  con  grande  candad 


caballo,  en  que  iba  el  rey,  y  le  detuvo ,  y  con  él  y  afecto:  y  tinalmento  al  sétimo  día  de  la  eufer- 

é  todo  el  ejército :  y  el  Señor ,  que  movía  é  san  medad ,  voló  su  purísimo  espíritu  al  cielo  con  gran- 

ílerman,  ¡tomí  ran  t  ir-n  al  rev,  ¡»ani  que  no  se  de  ale¿;na  de  los  ángelos  y  santos,  y  tristeza  y 

cooiase ,  smo  que  se  admirase  do  su  constancia,  Hanlo  de  los  que  estaban  en  ia  tierra  ,  y  le  veian 

Y  la  raveraaeiaao  yabedecieea.  Coa«sadü  al  bfti^  morir.  Los  biaaea^  que  dejó  el  sanio ,  se  repartie- 

Lai»  todo  la  qMa  al  aaoló  la  pidió ^  coa  coadicioo,  roo  doeata  manem.  La  ampecalriz  tomó  pora  si  el. 
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relicario  qne  traía  ai cucÜo:  san  Pedro  Cris6l()i;;o, 
ob¡<fin  1  '  l'iivena ,  heredó  el  cilicio  \  la  roijuüa; 
y  Olroá  H'id  ubi^^pus,  {jueacompafiiiUiti  a  íhiii  Ger- 
maa,  re()anieroD  lo  que  quedaba ,  de  eí^ta  manera: 
uno  tomó  ot  inan'o  .  otro  r>l  ciiiguto:  doA dividieron 
la  túnica  \  y  do.<4  el  .suyo  (|(ie  traia. 

7  Innii'merablesnienNi  los  milagros  qaa  noee- 
tro  Señor  übtí)  por  sanOcrman  rn  vidn  y  rn  mii(»r- 
le.  Libró  tnuclM^endeiiiuuiado»,  y  ú  uno  c^tii;  liuliu 
hurlado  cierta  canlidud  du  moneda ,  lo  hoto  con- 
fesar el  hurto,  y  rcsliluir  lo;; dineros.  A  un  Reñid, 
por  nombre  Mainertino ,  quo  era  muy  superslicio^ 
en  la  adoración  de  «is  blaos  dioees ,  y  ciego  de 
un  ojo  ,  manco  do  una  mano .  fe  cañó  ,  é  hizo  cris- 
llano  y  monje,  y  después  íuu  í;raa  varón.  Yendo 
de  camino,  lle<^ó  al  !>anto ,  y  á  su  compañía .  un 
pobre  caminanln  desabrigado  y  descalzo,  y  á  la 
noche  estando  todos  durmiendo,  hurtó  el  jumento, 
en  que  ÍIm  san  Gennan  ;  pero  queriendo  huir,  no 
podo,  ni  pasar  adelanlo:  y  conociendo i^u  yerro, 
so  echó  á  sus  pi(^,  y  confesó  su  pecado;  y  el  santo 
con  mucha  gracia  ,  le  dijo :  Si  yo  ayer,  cuando 
te  vi  desnucb,  lo  viátíern,  no  luvicra.^  tú  necesi- 
dad de  hurtar:  y  mandóle  dar  limosna ,  para  qne 
se  vistiese.  Otra  vez  encontró  algunos  pobres  en 
el  camino ,  quo  ie  pidieron  limosna:  mandó  á  su 
diácono ,  (lue  lee  diese  tres  ducados ,  que  rolos  ie-> 
nia;  y  el  diácono  dió  á  los  pobrc-i  <Iu>  ducados ,  y 

Í(uardó  el  tercoro  para  el  gasto.  £o  el  mismo  diu 
e  trajoron  doscientos  ducados  de  limosna ,  y  el 
sanio  dijo  .1  su  diácono:  Toma  estos  dineros  ,  y 
enlieade  tu  poco  ánimo  y  caridad^  pae»  hoy  qui- 
taste á  los  pobres  I»  que  yo  le  mandé  dar :  y  si  lo 
dieras ,  aliora  iccilucias  trescientos  ducado-^  [lor 
estos  doacicnlos.  Sanó  mucitoü  enfernioá  do  vanas 
y  graves  enfermedades,  y  di¿  vida  á  los  mnerios, 
V  por  do  quiera  que  pasaba ,  cuando  cí  a  vi\  o,  df- 
)at>a  salud,  vida  y  contenió;  y  lo  mismo  ht7.o  des- 
pués de  muerto;  porque  llevando  su  sagrado  cuer- 
po á  Francia,  para  rolnrarlí^  cu  su  f^Ic^ia  .  como 
el  sanio  lo  liabia  mandado ,  después  (|tie  la  empe- 
nitrit  Placidin  con  rara  piedad  y  humildad  le  vi- 
Piló,  y  los  obispos  y  lodo  el  pueblo  con  gran 
pompa  y  solemnidad  lo  bacaron  de  la  ciudad ,  y  el 
em¡)eraaor  proveyó  con  gran  magtnricencia  todo 
lo  que  era  nuMiosler  para  el  ga^to  de  arpicl  lar-'o 
cauittio,  fué  recibido  do  todos  los  pucLlus,  pur 
donde  pasalui,  con  extraordinaria  devoción;  y  lle- 
gado &  la  ciudad  de  Plasoncia  «an  i  á  una  st-ñora 
paralitica  ,  que  m".  lendió,  y  esun  o  nna  noche  en 
b  iglea»  debajo  de  las  aniLu ,  en  que  iba  el  sanio 
cuerpo;  y  en  Francia  allanaban  las  asj>erezas  de  los 
montea,  y  los  malos  pasos,  y  hacían  nuevos  puen- 
tes ,  para  aderezar  los  caminos  por  donde  hubia 
de  pa^ar.  Finalmente  el  primer  d'a  de  (  ettdire  le 
depúóilaron  en  su  ialesia,  con  ^ran  concuieo  de 
lodea  aquellos  puebk»,  que  venían  &  ver ,  reve- 
renciar y  adorar  á  «u  «anto  padre  y  pastor ,  IIu^ 
rando  muchas  lágrimas ,  junlantente  de  triste  xa  y 
aleeria :  de  trisleza ,  por  faltarles  tal  maestro  y 
prelado,  en  quien  (eni;<n  consuelo,  alivio  y  re- 
medio :  y  de  alearía  ,  [  ur  I;)  esperanza  que  tenian, 
quo  desde  el  ciclo  lus  ía\<)i  eccna  utas  eíicaz- 
meoto ,  y  seria  su  abogndo  y  protector  como 


lo  mostraba  oon  loa  milajpvs  qne  coatínnaiiMHt* 

hacia. 

8  Murió  .san  Gorman  el  pw^trero  día  de  julio, 
imperando  ( como  se  ha  dicho)  Valeotínianoel  III. 

Escribió  su  vida  Conslaiicio,  presbítero ,  de  quien 
hacen  mención  Sidonio  Apolinar,  y  san  Isidoro  de 
Vtrtíi  Utunt.  in  Paulino,  presbilero,  cap.  k. 
Y  Sij;il>erlo  dice ,  que  también  la  escribió  llermi— 
no ,  monje ,  en  verso.  Hacen  de  él  mención  el 
Martirologio  romano  á  los  31  de  jnüo ,  v  los  demás 
Martirologios;  Beda  en  la  Historia  de  Inglaterra, 
lib.  I ,  cap.  12;  Próspero  en  su  Crónica  ,  y  Gre- 
gorio Turonense  de  Gloria  confet. ,  cap.  IV; 
Adon ;  san  Anioninó ,  i^cgunda  parte  do  au  His- 
toria ,  líl.  12,  cap.  17;  y  el  cardenal  BaroniooQ 
sus  anotaciones,  v  en  el  quialo  tomo  de  sus  Anales. 

*  San  Juan  CoLOJiu«i,FunDAOOit. — Deseen^ 
dia  de  una  de  las  mas  antiguas  familias  de  Sena. 
Habiendo  s  do  ele-idu  primer  magistrado  de  sti 
país,  w  granjeó  la  esumacioa  de  sus  compatrtotaa 
por  la  manei  a  distinguida  oon  que  desempeñaba  los 
deberes  de  so  cargo.  Pero  el  honor  v  la  probidad 
do  que  gozaba  en  el  mundo ,  no  estaban  santiG- 
cados  por  la  religión ;  pues  Juan  vivía  en  un  ol- 
^  ido  c.i-i  roiiiplcio  de  la  ciiTiiidad.  Volviendo  un 
mediodía  á  su  caüa  muy  fatigado  por  haber  estado 
snmamealeocupado toda  la  mañana,  y  noencoo* 
trando  la  rornida  di-(MiesIa  .  se  entregó  a  un  exceso 
de  cólera ,  desusado  en  él.  Su  esposa  para  dése» 
nojarle ,  le  dió  mi  libro,  y  le  dijo  que  leyese  míen- 
lias  preparaban  la  mesa.  Contenía  este  libro  al- 
gunas vidas  de  sanios.  TonMi  Colombioí  el  libro, 
y  en  el  acceso  de  so  furor  lo  tíi a  contra  el  suelo; 
pero  ai  ergoiizándose  luego  de  su  acción  vuelvo 
a  tomarlo ,  lo  abre  y  »e  le  presenta  la  vida  de  santa 
María  IC^ipciaca.  Léela ,  y  encoentn  tanto  placer 
en  su  leciura  ,  que  ya  nose  acuerda  de >u  comida. 
Insensibleittonie  va  eQlernecióndose  su  corazón, 
ooncibe  dolor  por  sus  pecados  (lasMlos,  iorma  In 
re-;olucioti  de  cambiar  de  \ida  y  do  renunciar  en- 
teramente al  mundo  que  lo  había  seducido.  Su 

Erímer  paso  es  dejar  »i  cargo ,  y  dar  é  los  pobres 
I  mnynr  parle  de  sus  bienes.  Las  práclicas  de  liias 
áspera  penitencia  le  parecían  poco  para  castigar 
su  cuerpo :  pasaba  las  noches  enteras  en  orar  y 
llorar  «obrp  su  vida  pasada.  Convirtió  su  casa  en 
un  liospiial ,  donde  recibía  a  los  pobres  y  á  los  en- 
Tormos.  Saliendo  un  día  de  la  iglesia ,  encontró  á 
la  puerta  un  leproso  cubieriode  úlcera.s;  lo  lomó 
sobre  sus  hombros ,  y  se  iu  lievit  á  su  casa  atrave- 
sirido  la  plaza  pública.  Sirvióle  y  cuidóle  hasta 
dí  jar  lo  enterainenlo  curado ,  y  después  de  haberlo 
Iraludu  con  la  mas  dulce  afección ,  le  dió  dinero 

f ara  que  pudiese  vivir  cómodamente  en  su  casa, 
labiendo  muerto  un  filjo  que  tenia  v  béchose  re- 
ligiosa su  hija  úntca,  acai>o  de  vender  lo  que  le 
qnedal)a ,  y  con  el  consentimienlo  do  su  esposa, 
hizo  voto  do  perpetua  continencia.  Ib  ^Iucido  nna 
jwbreza  semejante  a  la  de  los  a|K)ítoies ,  eni  re-osa 
lodo  entero  al  x  rv  icio  do  los  hospitales,  á  lo-  ejer- 
cicio* de  la  piedad  y  a  las  mortificaciones  de  l;i 
penitencia.  So  ejemplo  le  atrajo  un  grau  número 
(le  [ter.-onas  piadosas,  quo  -e  dedicaron  en  su  coni- 
paúia  al  servicio  de  lo»  eoCsrmos ,  y  á  las  demás 
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obran  de  caridad.  Como  Icxh?  ellos  toiiian  siempro  velo  por  el  bien  do  In  If;lrs¡a  ,  lo  InVioron  tino  dfl 
en  la  boca  el  nombro  de  Jesús ,  el  pueblo  loe  llamó  loe  prelados  roas,  recomendables  y  mas  grandes  de 
Jeivatot.  Juan  Golombini  viendo  qoe  el  número  sn  tiempo.  La  silla  de  Hilan  farilM  durante  «o  poft> 
de  sus  ili.v'ípulos  se  li;"il>ia  aiirucniado  con-iilcni-  lifiradn  ron  lo?  mas  pnrd»  r(»s|ilati(!orfs  ,  \ii'n<Io-f 
blemenie,  formó  de  ellos  una  congrepiacion  reli-  rasi  libre  de  las  í^oinbras  de  la  idolatría.  Toda  la 
Idiosa,  que  ahrazó  la  regla  de  San  Agustín  y  que  Liguria  y  {¡ron  par(e  de  la  Italia  experimentaron 
lomó  á  s;hi  üer<')niiiio  |ii>r  piiliuii.  El  ■^iinio  (un-  los  SiiItidaMcs  eíeclos  de  In  tierna  solitiltxl  il;  ! 
dador  fué  en  pe^^otla  á  Vttorbo,  donde  se  hallaba  saulo  obispo,  qtw  era  en  lodas  partes  el  azote  del 
el  papa  Urbano  V ,  que  aprobó  so  órden  y  le  con-  error,  el  padre  de  h»  pot  re^  y  el  consuelo  de  lodos 
cedió  ^.Tíindes  privilegios.  La  mayor  parle  Je  sus  los  desgraciados.  Por  liii,  dei'pues  tie  una  vida 
primeros  discípulos  fueron  laa  fervorosos ,  que  casi  peifecta ,  eo  tiempo  del  emperador  Anionino  Pió, 
lodoa  son  hooradoe  en  el  catálo^  da  loé  nolo»;  fué  Golimerio  preso  por  onoe  pannos  qne  pro- 
pero  él  les  aventajó  á  lodos  I  y  murió  al  día  31  de  tendían  liacerle  ¡dijnnir  á  Je~iiei  tslo  ,  v  no  piidién- 
julio  del  aüo  13C7.  dolo  conseguir,  le  llenaron  el  cuerpo  de  llagas, 

San  Pamo  ,  híitir.— Durante  lo»  primeros  le  atravesaron  l«  cervit  con  om  espada ,  y  arro- 
dias  de  la  iK-rseCociim  dn  tos  eni['eradorr^  Dii  cle-  j.'uulole  »  un  pozo,  acabó  gloríoMlMDte  Stt  tOM^ 
cianoy  Muximiano,  hallaba^jeFabioea  Ce!^a^'a,  y  leocia  pui  los  años  141. 
se  convirtió  i  b  relii^oo  cristiana  al  ver  el  valor  y  Los  santos  Dn6nirro ,  SiciniiN),  t  Dionisio^ 
la  consianria  de  los  fiefps  fpie  eran  llevados  al  í^d-  hártibes.  —  No  se  sabe  de  estos  ^anfos  sino  rpo 
plicio.  Luego  de  recibido  el  bautismo ,  se  negó  no  derramaron  su  sangre  por  la  fó  eo  la  ciudad  de  Si- 
solo  á  frecoeniar  los  templos  de  los  dioses,  si  qoe  nada  en  la  Frigia  IVicaciaoa. 
también  á  llevar  ninguna  in^i^nia  que  pudiese  Sa\  FirtMo  onispo  y  co.'tFESOR.  —  Floreció 
darle  ó  conocer  como  pagano.  Acidado  delante  durante  el  »i'¿to  iV  j  padeciendo  mucitas  persecu— 
del  jtiex ,  confesó  libremente  á  Jesaerísto ,  y  M  cienes  y  siendo  vanas  veces  atormentado  por  darlo 
encerrado  en  una  carrol  donde  permaneció  mu-  muerie.  Araba  la  la  pcrserticion  do  la  Iglesia  con 
cliosdias  ineomunirado.  IX*spues  lo  llevaron  otra  la  conversión  de  Con«<ianlino,  fué  ct^le  santo  con- 
Toz  al  Iriboaal  en  donde  le  esperaban  alguno?  doc-  i^nj^rado  obispo  de  Tagaste,  en  Africa ,  coya  silla 
lores  genlilr>  que  en'ablaron  con  él  una  larga  ilustró  con  su  ejemplo  y  doctrina.  Son  A-io-tin  hn- 
cuestioa  eobre  la  diviiiidad  de  la  religión  cristiana,  bla  de  él  como  de  un  hombre  si»ciiado  ex  presa- 
respondiendo  el  santo  á  lodoft  ios  argumentos  con  mente  por  Dios  para  renovar  y  cooürmar  ei  espf— 
admirable  pabiduria.  De  ai|iii  >a!ió  condenado  á  riluile-^o  pucl.li),  y  le  pmporp  á  los  <.li¡S|iOs  romo 
perder  la  cabeza;  pero  antes  le  lucieron  sufrir  un  modelo  portéelo  de  pastores,  ban  Firmo  inurtó, 
otros  varios  lormsoloe,  consumando  sn  martirio,  s^n  el  cardenal  Baronio,  eo  el  mes  de  julio  del 
d  año  2í>S.  año  TI'2,  y  su  cuerpo  Hr^-ptirs  de  niuerlo  de>|i  dió 

Sa."í  CALiaRHio,  oniscu  y  Mvmia,  —  Flortcio  el  influjo  de  la  celestial  virtud,  que  el  fanlo  ha- 

durante  el  s^lo  II,  siendo  obispo  do  Mdan.  Su  lúa  derramado  por  todas  partas  duraote  Mi  vida, 
tabidurja ,  su  piedad,  su  zeloy  el  infatigable  des- 


AGOSTO. 


Dia  i. 

Sam  Piroao  Ad-vincitla.  — El  pnmero  dia  de 
agosto  celebra  la  «anta  Iglesia  la  festividad  de  laa 
cadenas  del  glorioso  príncipe  dn  los  apóstoles  saa 
Pedro  ,  no  solamenle  para  hacer  j:raeias  al  Señor 
por  el  beneticio,  que  nos  hizo,  eo  haber  librado  á 
Doeetro  pastor  de  la»  manos  del  rey  Heredes ,  y 
solládole  de  las  r.idfnas  con  qix'  estaki  al. ido,  al 

E unto  que  le  querían  ajusticiar;  sino  cambien  pra 
cmrar  las  mismas  cadenas  y  prisiones  que  tocaron 
aquel  sagrado  cuerpo  ,  y  que  el  apóstol  ^  on  lanía 
gloria  sofhó ,  y  estimó  mas  que  lodos  los  tesoros 
del  mondo ,  y  lodos  los  milagree  que  hacia.  San 
Lura<5  ctjonia  en  el  libro  de  los  Ifeelios  apo-^lólicos. 
que  el  rey  llerodes,  llamado  Agripa,  hijo  de  Aris- 
lóliolo ,  queriendo  dar  contento  á  los  ¡fíalos ,  de»- 
piMiB  da  habar  mandado  cortar  la  eabeia  A  San- 


liauo,  el  mayor  ,  patrón  de  España,  y  hermano  de 
san  Juan  Evangelista,  hizo  prender  á  san  Pedro, 
como  cabeza  de  todo»  los  discípulos  de  Cristo  nnes- 
tro  S  ñor,  v  cajiilan  dolos  demás.  Y  porque  la 
solemnidad  le  la  pascua  no  era  tiempo  oportuno 
para  quitarle  luego  la  vida ,  mandóle  echar  en  la 
cárcel,  a'adocon  dos  cadenas,  y  con  dos  soldados 
que  estuvta-ien  siempre  ¿  su  lado,  y  con  otras  mo- 
chas guardas  á  las  puertas  de  la  cárcel  y  de  la 
ciudad  ,  I  ara  (|uf  liumanamenle  no  se  pudiese  es- 
capar de  sus  manos.  Stniió  toda  la  Iglesia  este 
golpe .  como  era  rason  :  juntóse  á  hacer  oración 
eonitnna  y  fervorosa  ,  stiplieaiido  al  sumo  Paslor 
que  no  permitiese  que  su  ganado  quedase  desam- 
parado, Y  sin  aquel  que  le  había  dado  por  vicario 
suyo  ,  estando,  como  eslabn ,  tan  rodeado  de  lo- 
bo» carniceros  que  le  preteodian  despedazar.  Oyó 
el  Señor  las  vooM  de  sossinrvos ,  y  la  misma  no- 
che del  dia,  eague  habían  de  sacar  á  la  maerle 
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bI  btenaveolurado  apóstol,  oslando  él  atado  con  que  no  oran  monos  ¡nsirumentos  de  su  gloria,  que 
dos  cadenas  entre  los  dos  soldados ,  durmieodo  con  de  su  pena ,  ni  su  corona  menos  que  de  sa  tormeolo. 
gran  fuiz  y  seguridad  (como  quien  sabía  que  «•  Balas  mismas  escienas  lieoa  hoy  la  santa  Iglesia, 
taba  debajo  de  las  ala?  y  protección  de  su 'dulce  esposa  de  JeFiicristo ,  como  una  jova  precio-a  |Kira 
Maestro  y  Dios  todopoderoso,  y  que  sin  su  volun-  su  adorno ,  y  tu  Jo  el  [>iteblo  cnsuano  las  besa  y 
lud  ninguna  msa  l«  podía  empecer) ;  entró  un  r»v«raacia,  y  por  ellas  prensa  adcannir  peHondó 
árgrlen  la  c-iircrl,  y  \uo^o  to<1a  aquella  oícnriíiatl,  «u-  pecados.  »  Hasta  aqui  es  ilc  san  Cnsóstoino. 
resplandeció  con  innien:^  dandad,  y  despertando  V  vesc  que  la<í  cadenas  de  san  Pedro  (por  hablar 
al  ángal  i  san  Pedro,  le  dijo,  que  se  vuliesa  f  eaJ-  de  ellas ,  y  ci<>jar  las  demás)  fueron  leoidaB  sieni* 
zase  sus  sn tidal ia> ,  y  que  lo  siguiese  ;  y  a-f  fihrp,  pre  en  ^ran  h  m n  i  ;  ;,i  ,  por  lo  cual  leemos  en 
y  suelto  de  la»  cadenas,  le  siguió  ,  y  pasaron  por  los  Actos  de  sau  AI«*jai)dro,  papa  y  mártir,  que 
la  primera  y  srgunda  piunla ;  y  la  puerladela  besando  los  lides  las  prisiones  con  que  el  santo ea- 
riudaíl  (que  «  ra  i!<-  liu-rru       le  alirn') ;  y  <]iie-  talio  aherrojado,  les  dijo:  «No  beséis  mi?  pri.^ioiips, 
dundo  san  Pedro  ya  en  i>al  vo ,  tlcsauareció  eí  ángel ,  í>ino  buscad  las  cadenas  de  mi  hauor  san  Pedro ,  y 
y  el  ffue  aniea  pensaba  ,  que  aquel  era  suelto,  co-  besadlas  y  (enedlas  en  gran  reverenda.»  Y  san 
noció  qti<»  rra  vrnlatl  lo  (pie  pasal>a  ,  v  que  el  Gregorio .  papa  ,  o.-erilie ,  que  ?o!ian  enviar  los  su- 
SiMior  k<-  haiiia  Iibruiii)  do  la.>  manos  de  llerodes,  mos  [rantilircs  unos  polvos  y  limaduras  de  lasca- 
y  burlado  twlos  sus  consejos,  y  las  vanas  es|)eran-  deiias  de  san  Pedro,  encajadas  en  ana  llaveeita 
7as  (Je  los  judíos  ,  y  oído  la-  plepin'a-;  de  ](>-  f¡efe>,  de  oro  .  ipie  hubiese  esladu  í^obre  el  sepulcro  del 
y  consoládolos ,  y  á  él  iladole  la  vida,  pai-a  que  sanio  apóstol ,  por  un  don  singular :  y  el  misino 
de  nuevo  la  emplease  en  so  servicio  con  ma\or  san  Gregorio  envi¿  ana  de  estas  llam  á  Gbilda- 
fcnor.   Ksla  es  la  primera  rairsa  do  celebrar  berlo,  rey  de  Francia  ,  y  le  dico  estas  palabras: 
esla  (iesia.  Otra  es  el  querer  el  Señor  engran-  «  También  os  enviamos  las  llaves  de  san  Pedro,  y 
decer  i  ana  Msrvos ,  y  magnificar  y  honrar  los  eo  ella^     limaduras  de  sus  cadenas ;  para  nue 
lral>ajos  y  pen8<«  qne  pa-an  pnr  su  amor:  por-  Inví^ndola- al  cuello,  os  defiendan  de  todos  los 
que  &¿l  como  no  hay  cosa  mas  grata  y  acepta  niales,  n  Y  en  otra  epístola ,  escriliiendo  á  Teo~ 
i  Dios  noeslm  Seiíor,  que  padéoer  muetioe  y  t>-'i>,  lo  dice:  «A  mas  deesto por bendieion da 
gmndes  tormentos  por  él;  asi  rr[iarfe  do  estos  san  Pedro  os  envi(')  una  llave  que  lia  o>tadü  sohn? 
lr;i  bajos  con  lodos  sus  siervos,  y  con  mus  larga  í^h  santisinio  cuerpo,  |»or  la  cual  Utos  ha  obrado 
mano  á  les  que  son  mas  privados  suyos,  como  d  nuíagro  qm>  ai{:ii  diré:  n  y  cuenta,  eomo  un 
l(»  hizo  con  el  apóstol  san  Pedro,  permitiendo  longohardo.  liurknidose  de  la  llave,  y  queriendo 
que  fuese  afligido  y  encarcelado  del  rey  Heredes,  con  un  cucIhIIo  quebrarla  para  aprovecharae  del 
para  qne  eslimase  é  hiciese  mas  ca.so  de  aquellas  oro ,  fué  arn  l  atado  del  espirito  maligno,  y  ooa  el 
cadenas  con  que  e-i;i!>a  aprisionado,  (pie  tfe  dar  mtsmo  euchtilo  s«  hiri(')  en  la  par;:nnta ,  y  en  la 
piés  ul  cojo  de  mi  naciiniealo,  salud  a  las  dolicn-  misma  )ii)ni  i^piró.  Y  nosulameiilu  la  santa  Igle— 
les,  vida  á  los  muerloB,  y  oon  sola  su  sombra  ii^  aia  ha  ipien  lo  honra'-  las  cüdonas  de  san  Pedro, 
brar  á  lodos  los  enlerinos  que  se  le  ponían  delan-  como  honra  las  do  san  Pablo,  y  las  de  lo^  oíros 
le.  Y  asi  el  apóstol  san  Pablo  llama  a  los  fílipenses  santos;  |>ero  lia  msiiluido  particular  Gesta  pra 
compañeros  de  au  goxo ,  entendíeodo  por  sn  go/.o,  celebrarlas  :  lo  cual  no  haca  oon  laa  cadenas  da 
rl  que  tenia  de  verse  aprisionado  y  carj^a  io  do  ii¡nL;iino  de  los  otnw  sanios:  porque  parece,  que 
cadenas  por  Cristo :  y  queriendo  encomendar  mu-  esia  luaiifru  iJe  honra  habia  «Je  ser  propia  de  aquel 
eho  á  los  da  Efiso,  qne  procurasen  ir  adelanta  en  sagrado  apóstol  y  principo  de  la  Iglesia  ,  é  quíes 
la  vocación  fanta  en  que  haban  comenzado,  para  Dios  habia  dado  potestad  amplísima  para  dOMlar 
apretarlos  y  moverlos  mas  a  hacerlo  les  dijo  :  Mi-  las  cadeoasde  nuestras  culpas  y  ()ecados. 
rad  que  yo  qne  estoy  atado  y  aprismoadoporCri»-  9   La  ocasión  de  insiiiuii>«  esta  tiesta  fué  la 
lo,  08  ru^o  V  pido  eslo ;  porque  r.o  hay  rosa  fMira  que  nqnf  din^.  lüudoo:;!    mtij'^r  de'  emperador 
raí  mas  glonus^i ,  ni  para  vosotros  mas  provechosa  Teodosio ,  el  menor ,  íiat  ^nit  su  devucioa  á  visitar 
que  mis  cadenas;  y  da  la  misma  manora  estimó  loa  santca  lugares  de  Jenisulen ,  y  alli  hubo  tas  dos 
Fan  Pedro  las  suyas,  y  estiman  todos  los  sanios  cadenas,  con  que  san  Pedro  halwa  sido  aprisionado 
las  que  padecen  por  el  Señor,  lü  cuai,  como  buen  dui  rey  llerodes :  las  cuales ,  sau  Juuu  Crisóslomo 
pagador ,  para  darles  aun  acá  en  esta  vida  el  ga-  dice ,  que  algunos  de  los  soldadoa  que  guardaban 
lardón  de  este  su  contento  y  gloria ,  que  tienen  en  it  san  Pedro,  y  después  í^o  convirtieron  ,  Itis  loma- 
padecer  [lor  el,  no  solamenU)  quiere  que  soan  hoti-  ron,  escondieron  y  piaidaron.  De  «stas  dos  ca- 
rados los  ruerpoe  y  los  miembros quo  prnieaeroo,  donas  que  Indo  la  emperuiriz  Eudaoin  de  Juvenal, 
sino  landiien  los  mslrtimenlos  con  que  padecieron,  obispo  de  Jerusalen  ,  ia  una  iievii  á  Coostanüno— 
y  que  IdS  cárceles,  calubozos,  cruces,  esposas,  pía,  y  laolru  ,  como  un  [irecioso  tesoro,  envió  a 
grínoa  y  cadecas  con  que  fuaroa  aiomnenlados,  Homa  i  su  hija  Eudoxia  .  que  era  mujer  del  em- 
fean  tenidos  de  los  fieles  en  suma  veuoracion.  Por  perador  Valenliniano  el  III ,  y  fué  lan  grande  la 
esto  dice  ban  Juan  Criiióstomo  en  un  sermón  que  alegría  y  regocijo  aue  hubo  en  Constantinopla  y  ea 
anda  en  su  nombre  (aunque  roas  parece  da  Pro-  Ituma  con  estas  caaenas,  que  en  la  una  ciuaad  y  en 
do) ,  estas  palalM'as :  «  Con  estas  cadenas,  como  la  otra  se  instituyó  fíesia  {articular  para  celebrar- 
piedras  preciosas,  se  ataviaba  el  apóstol:  con  las.  Y  en  Roma  sucedió  lu^o  un  milagro,  que 
oslaa andaba  ufano,  alegre  y  regocijado,  como  si  acrecentó  mas  hi  devoción  do  las  cadenas:  por— 
-caliiviem  adoniado  ooa  f  estido  iw ,  ealendieodo,  que  habiendo  dado  Kudoaüa  al  papa  la  cadena, 
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que  su  madre  Endocia  le  linbia  enviado ,  oí  sumo  criie!da<!os  cxtraíííi 
pontífice  hizo  Iraer  la  cadena  con  que  el  «anio 
apóíitol  había  sido  encadenado  en  Roma  en  tiem- 
po del  emperad(  ir  Nenin  y  coU'jado  la  una  cade- 
na con  la  otra ,  se  juntaron  ambas  en  una ,  como 
si  Toera  nna  misma  cadmía  labrada  por  un  mismo 
arliíico:  v  por  t'sle  mililitro  y  por  olro^  que  suce- 
dieron, Eudoxia  ediQcó  un  solemne  templo  en 
honra  de  sao  Pedro,  que  se  llamó:  «El  titulo  de 


l'udo\ia,  1)  V  aliora  se  llama :  «San  Pedro  Ad-vin- 
cula :  »  donde  se  guarda  la  dicha  cadena,^  hecha 
de  db»  cadenas,  oomodtjtinos:  la  coal  se  tiene  eo 

gran  reverencia  ,  y  el  1  día  de  agosto  (que  es  muy 
solemne  en  Huma])  coo  gran  devoción  concurre  to- 
^  k  ciudad  é  tocar ,  y  twsar ,  y  poner  sobraso 
caben  la  cadena  de  san  l'ec)  > 

8  También  andando  el  tiempo,  el  año  de  OTÜ, 
socediique  un  conde,  criado  del  emperadorOieoll, 
eslando  on  Roir  i  ,  fi,  '  tan  gravemente  atormen- 
tado del  demonio  j  que  él  mismo  se  dei«pe<la£aba 
eoo sos  dientes,  y  no  habb  qoien  le  pudiese  te- 
ner: el  cual  |ior  mandado  del  ('M:|)cravlor  fué  lle- 
vado al  papa,  que  era  Juan  \Ul,  naraque  le 
BwndBse  poner  sobre  so  cuello  h  óaena  ae  san 
Pedro,  porque  no  habian  aprovechado  otro^  re- 
medio» que  80  haUan  isado  para  librarle;  y  en 
poniéndole  la  cadena  del  sanio  en  el  cuello,  luego 
se  amaneó  a(|iiet  caballero  que  cstalia  furioso,  y 
el  demonio  ,  echando  espumarajos  por  la  buca  ,  y 
dando  horribles  y  es|)aniosos  alaridos ,  le  dejó  h- 
bre  y  sunn  ,  r mo  SI  uil  no  htitiiera  padecido.  Y 
hallándose  pre^ntc  é  esie  milagro  un  obispo  de 
Mefi ,  Ñamado  Deodórioo ,  echó  mano  de  la  cade- 
na ,  y  dijo  ,  quo  no  la  sellaría ,  sino  cortándole  la 
mano;  y  después  de  varias  contiendas  y  dispulas, 
el  «nperador  aicamó  del  papa  que  le  diese  un  es- 
labón de  la  cadena ,  con  el  cual  quedó  él  salisfecho 
y  contento ,  y  luda  la  gente  mas  devota  del  santo 
•p&Mol ,  y  deseosa  de  reverenciar  aquella  cade- 
na ,  por  la  cual  el  Señor  obraba  tatiM';  maravilla?. 
Supliquemos  á  su  divina  Majestad  ,  que  por  la  iti- 
lercesioo  de  su  glorioso  apóstol  san  Pedro  no6  li- 
bre de  las  duras  cadenas  de  ntirstros  pecados,  las 
cuales  él  solo  puede  con  &u  brazo  pcxiei  aÑj  rom- 
per y  deshacer.  De  las  cadenas  de  i^an  l'ciiro,  y  de 
la  institución  de  e«ta  (iesla,  escribe  acertadamente 
el  cardoüal  Baronio  en  el  quinto  tomo  de  sus  Ana- 
les, y  en  las  anotaciones  del  Martirologio  roma- 
no .  y  St»i<íbprlo  en  «n  Oonicnn  en  e!  ano  del  Se- 
ñor de  irí9.  Otras  cosas  escriben  otros,  que,  ó  son 
inciertas,  ó  apócrUas,  y  contranaa á  m  verdad 
de  la  historia. 

Los  SANTOS  SIETE  MaCABEOS,  BBaVANOS,  MÁE- 

TlftES.  —  l£l  luismo  dia  que  oe!ebf11  la  Iglesia  las 

cadenas  de  san  Perlro ,  hace  ronmemorucion  do 
siete  hermanos  Macabeos :  los  cuales ,  siendo  he- 
breos ,  murieron  en  Anttoqota  con  so  faienaveniu- 
rada  madre ,  por  guarda  y  defensa  de  ta  ley  de 
Dios.  La  historia  de  este  martirio  se  escribo  muy 
por  extenso  en  el  segundo  libro  de  los  Slacaheoa  á 
los  siete  ra[>!<n'o>: ,  de  esta  manera,  lín  el  tiempo 

2ue  Aniioco  i'^piianes  entró  en  Jeruíalen,  y  pro- 
loó  y       el  templo ,  y  saqueó  In  ciudad,  y  mató 
é  biao  oíros  desafueros  y 


en  odio  y  niina  do  los  ju- 
díos 'f  para  echar  el  sello  ¿  sus  maldades  ,  quin) 
hacer  que  idolatrasen ,  ó  fntsen  en  algo  contra  m 
ley ,  para  que  enojado  el  Señor  coo  ellos ,  los  di  s- 
aniparttse ,  y  estuviesen  fuera  da  su  amparo  y 
protección :  y  des|)aeB  de  haber  atomentado  sobro 
esto  á  nn  esrntia  ,  hombre  principal,  y  |>orsu  an- 
cianidad y  presencia,  venerable,  llamado  Eleáza- 
ro  (que  nuiso  antea  perder  la  vida ,  quo  que- 
brantar la  ley  de  Dios, o  fingir  que  la  quettrant.ilia, 
por  00  ewandatizar  ¿  nadie ,  ni  dar  ocasión  á  loi 
moxoe  de  errar,  pensando,  qneél  bahía  prevun- 
cade);  fué  traída  delante  det  reyuna  valrro-a  mu- 
jer con  siete  hijos  que  venían  con  ella.  I>ecianles, 
que  comiesen  manjar  que  según  su  ley  no  podian 
Comer:  y  como  no  quisiesen  I  ;i.  :aron  cmel- 
nienle  con  nervios  de  bueyes  ,  ametiazándoloe  con 
otroa  mayores  lormeatoe.  El  mayor  de  lodoe  los 
hermanos,  llamado  MacaI>eo,  re-pundió :  No  te 
canses,  rey ,  ni  pienses  tpio  nos  podrás  espaolar; 
porque  estamos  aparejados  á  padecer  antea  In 
muerte ,  que  h.irer  co-a  cínitraria  á  lo  que  no«í 
manda  la  ley  de  Dios.  Lnojóso  el  rey ,  y  mandó 
calentar  olla»  de  cobre  y  sartenes,  y  cortar  la 
lengua  .  y  dr«ollar  el  cuero  de  la  cabeza  á  aquel 

ftrimero ;  porque  le  había  hab'ado  coo  tanta  li- 
bertad :  y  no  contento  con  esto,  le  mandó  cortar 
las  c\lrcmi  lades  de  los  piés  v  de  tas  manos,  y  en 
una  de  aipieilas  sartenes  ó  cafdoros  en  seco,  asarlo 
poco  á  poco ,  hasta  que  mariú ,  estando  presantes 
la  madre  con  los  demás  hijos :  los  cuales  unos  ú 
otros  se  animaban  a  {Kidecer  semejantes  tormen- 
tos ,  pidiendo  á  Dios  favor  para  sufrirlos,  y  tenien* 
do  esperanza  qtiose  lesdana.  Por  los  mismos  tor- 
mentos pasó  el  segundo  hermano :  ei  cual,  eí>tando 

Ía  para  espirar,  volviéndoee  al  rey ,  lo  dijo:  Tú, 
ombre  ma'vado,  nos  matasen  la  pre-enle  vida; 
mas  el  rey  del  cielo  nos  rctiucttará  [>ara  vida  eter- 
na ;  poeii  recibimos  la  muerte ,  |MMr  no  quebcanlar 
sn  ley.  Muerto  el  «eiiiiiiido  .  echan  mano  de!  terce- 
ro :  alorméntanie :  pidenle  la  lengua  para  cortár- 
sela;  y  él  eoo  gran  prontitud  hi  sacó,  y  extendió 
la<;  manos  con  maravillosa  constancia  para  queso 
las  corlasen  ,  diciendo :  liUu»  miembros  he  reci- 
bido de  Dios ,  Y  me  huelgo  de  ofrecériiclos  ahora 
por  la  guarda  de  su  ley ;  y  estoy  cierto  que  los  re- 
cibiré muy  mejorados  en  la  vida  eterna.  (Jiiedo  el 
rey  admirado,  viendo  el  ánimo  y  effoeno  de  este 
mancelm;  [lorqiie  padceietido  tales  y  tan  graves 
tormentos ,  no  duba  imxvtras  de  dolor  y  senti- 
viienlo  alguno.  Muerto  el  tercero ,  traen  «I  cuarto; 
y  atormentándole  de  la  mi>riia  manera ,  dijo  al 
rey  :  Mejor  es  que  nosotros  muramos  con  esta 
muerta  que  nos  da4 ,  para  ser  resoeitadoe  y  vivir 
vida  bienaventurada  con  Dios ,  que  no  sufrir  la 

3ue  lii  padecerás;  pues  resucitarás,  no  para  ia  vi- 
a  eterna ,  sino  para  el  ii  fierao  sempiterno.  Alor* 
mentaron  luego  al  quinto:  v  [-ise^to  en  el  tormento 
decia:  No  pienses,  que  ¡lonjue  tienes  poder  para 
alormenlar  nuestros  cuerpos ,  Dios  nos  tiene  olvi- 
dados ,  como  le  tiene  á  ti ,  que  algún  dia  verás 
el  castigo  de  Dios  sobre  U  ,  y  sobre  tus  hijos,  y  ae- 
réis miscrablemenlaabatidoB,  alormeotaooBy  adi- 
ados de  80  poderon  maoo.  Traen  al  mto,y  dtjo 
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al  tirano :' Estos  tormentos  que  ])adcrciiiot,  bien 
uierecidM  los  teoeoios  por  uuestros  pecados;  j  lo* 
qii6  tík  ooniatM  eo  atonnentariK» ,  ten  por  cierto 

<|ue  (ambien  loa  lias  de  pagar ,  y  que  la  paga  aecA 
mucho  mas  rigoro»  que  la  nuenira. 

S  En  eetos  tormentos  y  muertes  de  loa  seis 
bijoa estaba  la  sania  inirlre ,  y  dij^na  ilt-  oterna me- 
moria ,  viéndolos  morir ;  y  venciüu  la  natural  ter- 
nwra  de  so  corazón,  con  la  esperanza  que  tenia 
eo  Dios,  amones!al>;i  á  cada  uno  con  palubra.s  va- 
roniles y  llenas  do  &abiduria.  Hijos  míos  (decía), 
yo  no  se ,  cómo  fbisleis  concebidoe  en  mi  vientre: 
porque  yo  no  o?  he  da^ln  rl  rspíritu,  el  aliua  ,  la 
vida  que  lenti:*,  ni  lu  luriiia  á  vuestros  miembros: 
mas  aquel  Señor ,  que  es  foeote  original  de  todas 
las  00S41S ,  os  crió  (i(>  nada  ,  y  os  durú  otra  vez  |ior 
B«  misericordia  la  vida;  {>orque  ahora  menospre- 
ciáis vuestras  vidas ,  por  guardar  sos  mandamien- 
tos. Muertos  los  ?eis  liennanos,  viendo  el  rev  An- 
tluco,  que  era  vencido  de  aquellos  santos  mozoSi 
y  que  no  quedaba  sioo  ooo ,  comenzó  A  hacerle 
grandes  lui'a^o^  v  caricias,  y  á  proriiclerlc  con  ju- 
ramento ,  que  le  Itaria  rico  y  poderoM ,  &i  dejaba 
la  ley  de  sos  pasados ;  y  no  oooteoto  con  esto, 
Hamo  A  su  niadro  ,  y  con  muchas  palabras  le  en- 


cargó que  aconsejase  al  sétimo  biio ,  que  no  se 
dejase  malar,  como  sus  hermanos.  Élfai  dice ,  que 

penüuadirá  á  su  lujo  lo  que  le  convenia:  y  haciendo 
Doria  del  tirano  ,  llegándoi^e  á  su  hijo,  le  dijo  en 
80  lengua :  Hijo  mió  ,  ten  léstioMi  de  mi ,  que  le 
traje  nueve  meses  en  mis  entrañas,  y  le  di  tres 
años  lecho  de  mis  pochos ,  y  le  he  sustentado  basta 
la  edad  en  que  estAs.  Ruéfjole  que  mires  al  eido 
V  á  la  tierra  ,  y  á  todo  lo  quo  en  el  un¡\  erso  se  con- 
iiene,  y  que  entiendas,  quo  Dios  lo  liizo  todo  de 
nada  :  porque  armado  con  asta  con$>ideracion ,  no 
temerás  á  esle  cruel  carniciTo  :  \-  siendo  sciDojanle 
á  tus  hermanos,  padecerás  eatos  toinii'ulos  con  el 
eífoeno,  con  que  ellos  los  han  padecido ,  para  que 
yo  con  ("  los  goce  de  lí  para  siempre.  K-for/ado  el 
último  lujo  con  las  i^alabras  do  la  valerosa  madre, 
se  volvió  al  tirano ,  y  le  dijo :  Tú ,  inventor  de  toda 
malicia  v  crueldad  contra  los  hi  lir«H)-; ,  ^;piensas 
librarlo  de  las  manos  de  Dios?  Mosolrus  juílameole 
padecentos  por  nuestras  peodos :  mas  el  Señor, 

Jueestá  al  présenle  airado  con  iiosolros,  presto  se 
esenojará  y  nos  mostrará  entrañas  benignas  de  pa- 
dre. Ta,  malvado,  y  sobre  todoa  los  hombros  crue- 
lísimo V  encarnizado,  y  sedienlode  nuestra  sangro, 
no  le  desvanezcas  con  tus  vanas  esperanzas;  porque 
aun  no  te  has  librado  del  juicio  de  l)io<i  todopode- 
Ti  >o  y  peneirailor  de  los  cora/ones.  Mis  hermanos, 
habiendo  pasadu  un  breNe  dolor,  están  ahora  en 
refrigerio:  mas  tú,  por  justo  juicio  de  Dios,  pagarAa 
las  penas  deludas  a  tusol>erbia.  Vo  y  mis  herma- 
nos, dauios  nuestras  vidas  por  lu  dl'll■a^a  y  guarda 
de  las  leyes  que  Dios  oosdió,  suplicando  amanse 
so  ira,  V  (pie  presto  mire  con  ojos  lilandus  y  amo- 


á  todo  nuestro  pueblo  ,  y  quo  u  ti  le  liaga 
confinar  con  tormentos,  que  él  soto  es  Dios  verda- 
dero. V  criador  de  los  cielos  v  de  la  tierra.  Kn  mí 
y  en  uus  hermanos  se  acabara  la  ira  que  Dios 
tiaae  contra  los  hebreos,  y  se  aplacarA  coa  noestra 
sangre.  Embraveeiása  el  tirano  sobre  manera  coa- 
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tra  este,  mas  qoe  contra  lodos  sas  hermanos;  y  asi 

le  hizo  padecer  mayores  tormentos,  v  él  los  suiri^ 
ron  grande  constauciu.  Mm-rios  lus  siete  hijos 
hizo  el  tirano  matar  á  la  sania  y  valerwa  madre 
digna  de  perpetua  gloría  v  aluhanza,  no  solamcnto 
por  haber  parido  tales  hijos,  smo  por  haberlo» 
criado  en  temor  de  Dioa,  y  vísteles  innnr  delante 
de  si  con  gran  Torlaleza,  y  animándolos  para  qoe 
muriesen  con  alegría  por  la  ley  de  Dios,  teniendo 
mas  cuenta  con  eüa ,  que  con  el  aféete  líenio  de  ma- 
dre, juzgando,  que  morir  por  Dios,  es  verdadera 
vida:  y  por  esta  razón  muchos  santos  y  gravísí- 
nio>  doctores  de  la  Ij^lesia  ,  dicso  maravilla-  do 
esta  santa  madre,  y  de  sus  h-ios,  y  nimea  acaban, 
de  alabarlos.  San  Gregorio  Naciaoeeno  hizo  una 
oración  eo  su  alabanza  :  san  Juan  Crísósiomo  unn 
homilía  particnlar :  san  Agustín  en  el  sermor.  tO!) 
Y 1 10.  oaa  Gerónimo  de  Script .  tecles . ,  sa  n  A  m- 
IT osio,  Hb.  de  Jaeoh,  cap.  10  y  12,  Teófilo  Ale- 
jandrino, san  León,  papa,  Gaudencio,  Ensebio 
nmíseno,  y  oíros  muclios  autores  celebran  el  mar- 
lirio  de  estos  siele  hermanos  y  de  SU  madre  ;  y  lo 
que  es  inas,^  toda  la  Iglesia  católica    ipio  no  sueíi^ 
hacer  fiesta  A  los  santos  del  viejo  i  e^luna•nlo,  la 
haco  á  esto.í,  por  hobt>r  sido  tan  üuiira  sa  marti- 
rio, y  mover  A  loa  crisiianos  con  so  ejemplo  t  un 
qoe  mueran  con  alegrfa-y  fortaleza  (cuando  m-  uiw- 
( it  if  la  ocasión  )  por  la  ley  evangélica  :  pues  estos 
bienavenlurados  hermanos  dieron  sus  vidas  por 
guardar  la  ley  antigua  :  iwrqiie  si  ellos  fueron  tan 
valerosos,  y  padecieron  laníos  y  tan  horribles  tor- 
mentos, por  no  comer  de  yo  óianjar  vedado  |K)r 
80  ley,  antes  qoeGrisio  vinfiM^al' mundo;  ¿qué  hi- 
<  leían  por  laeoafasioadel  mismo  Cristo ,  SI  V  ¡vie- 
ran después  qoe  Al  murió  ee  una  cruz ,  v  derramó 
sosan-rc  por  elloi?  También  ótíebn  la'  Iglesia  la 
meinonu  de  estos  SSlMes  benaaioa,  pare  que  en- 
tendamos que  todoa  loa qoese  salvaron  en  el  viejo 
TsÉaaiento.  pertenecea  al  noevo;  y  que  la  forta- 
leza (|iie  iii\  ier(in  los  mártires,  que  murieron  enM 
I  or  la  ley  y  verdad  de  Dios,  la  tuvieron  por  Jeso- 
críÉlennMMw'Salvador :  y  que  toflorlos  justos  del 
^'"j"  \  dril, lie,  o  Testamenlo  hilcen  una  Iglesia, 

Í son  miembros  do  un  cuerpo,  cuya  cabeza  es 
esucriMb;^'^JeiBro,  jodio,  amor  grave;  escribió  fa 
hislona  de  eslos  santos,  y  dice,  que  la  mailro  >« 
llamaba  Suloiuona .  y  el'  hijo  mayor  de  los  siete. 
Macabeo ,  el  segmiao  Aber,  el  tereero  Macha*,  Al 
ruarlo  .ludas,  el  quinto  Achas,  el  SSalO  Afatb ,  y 
el  béiimo  y  ultimo  Jacob ,  y  qae eran  de  00  m»> 
bb  de  Judea,  oue «Jiléela  Soaaadro,  y  qoewbbtf 
llamados  .MacalM'os.  KI  Mart^ologio  romano  dice, 
que  sus  sagradas  reliquias  roeron  trasladadas  á 
Boan,  y  coToeadas  en  el  tftolo  de  Bodoxia ,  que  es, 

Como'jiP' !a  diel;n   ,1  de   a,>  Pedro  \d-\incula, 

Sa.>  i-rKLvoLuo ,  uBisiD  V  co.\FESuR. — Sau 
EMiyoldo  fué  inglés ,  y  nació  eO  la  etodad  de  Vín- 
ihonia,  de  padnvs  nobles  y  piadosos:  su  madr»'  se 
llamó  Félix,  á  la  cual,  estando  preñada  de  él, 
Dios  ooestro  Señor  le  desaÉriótaSDeAos,  que 
el  lujo,  quo  lema  en  la» entrañas,  sería  gran  sier\  o 
buyo  y  lumbrera  de  la  ^lesia.  Nació  Eteivoldo, 
y  arecic  no  meaos  ea  virtvdea^-qaa  eo  edad;  y 
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luo  estudio ,  Tino  ft  ser  muy  doeto ,  y  Nen  udor- 

nado  de  letras.  Ordenóse  do  íarordoto  :  y  para 
serlo  con  vm  periéccioo ,  se  fué  al  monaslerio  de 
Glastconia ,  y  alH  debajo  de  la  disciplina  de  Vub- 
lano  lom'»  el  liabilo  de  religioso ,  y  se  dio  á  la  ora- 
ción ,  ayunos ,  penitencias ,  y  observancia  de  m 
r^la  con  tanta  exacción ,  aue  vino  á  ser  p^^pojo  de 
los  oíros  monjes  ,  y  decliaaode  tcxiu  viilui!.  Tii\it 
noticia  de  la  sintidad  de  Elelvoldo  el  re^'  liulredo, 
y  díóle  un  lugar ,  donde  antes  había  habido  nn  pe- 
queño moiiiisU'i  ID ,  y  á  la  sazón  estaba  deíput'la- 
dO|  y  se  llamaba  Avendonia.  Kditícóle  el  i»auto  á 
costa  del  mifüno  rey ,  y  llenóle  de  religiosos ,  y 
ir.uclu)  mas  de  v;ruj<ic\-;  y  de  (ji'inplos  de  rara 
«latulad.  Entro  los  otros  monjes  tiabia  uno ,  que 
se  llamaba  KIsiano,  de  maravillosa  simplicidad  y 
obediencia  ,  que  Icniíi  car^o  de  proveer  á  los  oli- 
ciales  del  convento  :  quiso  Elelvoldo  |>roUir  su 
obediencia,  y  con  su  ejemplo  ensebará  los  demil<, 
y  (fijolf,  que  si  él  ora  veuladiTu  u\»  duniic  ,  y  mol- 
dado de  Cristo ,  que  metiese  ta  mano  en  una  olla 
hirviendo,  y  que  secase  de  ella  una  porción  de  car- 
ne. Al  iiioiiicnid  olirdi'cicndo  á  la  \</Z  ilc  su  aliad, 
luelió  Elstano  la  mano  en  la  uilu,  y  sacó  la  carne 
sift sentir  dolor,  m  daño  alguno ,  por  su  obedien- 
cia ;  porque  nuestro  Señor  se  a;;i  adó  (auto  di»  clin , 
que  le  r^uardfí .  y  dc^spue^  fué  abad  del  mismo  mo- 
nasterio y  uní)  ol>is|iü  de  la  misma  ciudad.  Grande 
era  la  fama  de  Etelvoldn  ;  v  con  razón  :  [lOrque 
él  no  se  desvelaba  en  otra  c(¿ade  noche  y  de  día, 
BÍDo  eo  ampltliear  la  gloria  de  nnesire  S6Bor  Je- 
sucristo, y  í'Bcar  las  almas  de  |itva  lo  .  y  fiacor 
Kuerra  al  demonio,  como  ü«l  ministro  dd  .Señor. 
Entre  las  otras  virtodee  que  tavo,  fué  muy  dado 
al  culto  divino,  y  á  ed>í¡car  templo?,  oii  que  I)kh 
fuese  reverenciado  y  adorado.  Mas  el  demonio 
lavo  tanlo  enojo  de  esto ,  que  no  día,  que  estaba 
ocupado  en  cifrto  odificio,  liizo  raor  sobredi  un 
posto  que  le  derribó,  y  se  quebró  las  custilias  de 
todo  un  lado;  pero  Dms  le  guardó,  y  en  breve 
cobró  la  salud ,  y  A  instancia  del  rey  fué  cntisn- 
l^rado  eo  obti^po  de  Vinlhonia.  Sentado  en  aquella 
ailh,  halló  que  los  canónigos  habían  caido  da  la 
ob>ervanc¡a  anli};ua  desús  sanias  inslilur¡onp« ,  y 
que  vivían  escandalosamente,  tomando  y  dejando 
las  mujeres  i  so  voluntad ,  y  oscureciendo  con  sa 
mala  vuln  rl  rsplendor  de  su  pRifesion  :  v  liabióti- 
dolo  consuitailo  con  el  rey ,  y  alcanzado  el  bene- 
plácito de  la  sede  apostólica,  echó  de  su  casa  a  loa 
canónigos .  y  puso  en  olla  los  monjes  de  Avendo- 
aía ;  y  él  loegobemaba  como  abud  y  como  obispo. 
Los  que  habían  sido  echados  por  su  mala  vida,  no 
trataron  de  enmendarse  ,  sino  de  vengarse  de  «^1, 

3UO  Uiii  justamente  los  habia  castigado  :  para  esto 
ieron  ai  obispo  tósigo  fortisimo.  En  acabándote 
de  beber,  luego  perdió  el  color,  y  sintió  el  veneno 
eo  las  entrañas,  y  la  muerte  que  venia  por  él :  le- 
vaalAwdoh  mesa:  echóse  en  la  cama;  y  co- 
menzó á  r^iirí^iif^eiso ,  y  decir  eiilrn  sí  :  Dónde 
está  la  contianza  en  Dios,  quu  t.ú  trotas  vi^ctís,  y 
con  tanto  ahiuco  has  enseñado  á  los  otros  ?  Si  el 
Sefior  Ir  quiere  ayudar,  ¿  qué  fuerza  puede  tenor 
contra  tí  la  ponzoña?  No  dud^  quo  el  Señor  con 
nVirtod  lo<i|iillNé  k'fiwna  y  no  ta  bacA  daBo. 
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Hablando  de  ésta  manara  consigo  mismo ,  el  ve- 
neno perdi<'i  su  fuerza  ,  y  el  santo  quedó  sano ;  v 
con  un  rostro  sereno  y  alegre  ,  se  levantó  de  la 
cama. 

2  Había  en  aquel  tiempo  muy  pocos  monas- 
torios  en  li^laierra ;  porque  con  las  guerras  y  lur- 
fceeiones  pasadas ,  muchos  habiaa  sido  arruina- 
dos, y  casi  en  sola  Glasconia  y  Avendonia  fluref  ian. 
Viendo,  pues,  el  santo  lo  que  impoilaba  |>ura  bien 
do  todo  el  reino,  qoe  hubiese  mochos  religiosos 

I [lio sirviesen  á  Ojos  en  e-lail;Mle  iicrfri'cion,  fundó 

muchos  monastei  ios  de  Iwmbres,  eo  los  cuales  vi- 
vían tos  reli|í;io<wt  como  unos  ángeles  en  cuerpo 

monal.  I'omi'i  Dio-i  en  su  tieinp.)  una  exiremada 
hambre  en  toda  Inglaterra,  y  la  gente  de  pura  oeco' 
stdad  se  moría.  Acudió  el  santo  obispo  al  remedio: 
recof^ió  lodos  los  pobres  que  pudo  ;  y  coa  las  ren- 
tas de  la  iglesia  los  sustentó :  y  cuando  se  acaba- 
ron ,  tomó  los  ornamentos  ricos ,  cruces,  cálices,  y 
los  otros  vas  )s  sagrado-,  v  todo  el  tesoro  de  la 
Iglesia ,  y  gastóle  coa  grande  annro  y  liberalidad 
en  («correrá  los  pobres,  pura  que  no  [>ereeieíen 
do  hambre.  No  faltaron  períonas,  a  quienes  esta 
niedad  del  obispo  les  pareciese  mal,  juz^f^do  que 
las  coras  preciosas  de  la  Iglesia,  y  dedicadas  una 
\07  al  rnllo  divino,  no  so  habían  do  ;;a-lar  en 
cosas  seglares  y  profanas;  pero  el  santo  obispo 
dando  nn  profundo  gemido  de  lo  roas  fnlímo  de  su 
corazón  ,  respondió,  que  no  sabia  él  como  c!  oro 
y  la  plata,  y  las  otras  cosas  insensibles  se  debían 
goardar,  y  no  tocar  á  ellas,  viendo  que  el  hombre, 
(jiic  imaü'f'O  do  Dios,  y  Comiírado  ruii  su  sanLiie, 
so  mona  do  hambre,  y  que  con  aquel  oro  y  piala 
se  |)odia  remediar. 

;í  Tenló  et  demonio  á  un  morijp  ,  paríi  que 
hurtase  ciertos  dineros  del  convento :  hurtólos ;  y 
san  Etelvoldo  mandó ,  que  el  qne  los  habia  hur^ 
lado  se  los  manifesln-e  ,  para  que  con  su  lien  ¡icinji 
los  pudiese  tener,  ó  que  los  pusiese  en  tal  parte. 
Gl  monje,  que  los  habia  hurtado,  hizose sordo ' 
y  como  so  lialna  tra^^ado  el  pecado  del  luirlo ,  !a 
bien  se  tragó  el  de  la  desobediencia,  lüiinnees  ej 
santo  llamó  á  todo  al  convento,  y  dijo :  Piuá  ^  . .  ^ 
el  monje  sacrilego  no  quiere  con  bendinon  re>h-  "'i:^^ 
luir  el  dinero  que  ha  hurlado;  rostitihalo  con  la 
maldición  de  Dios  todopoderoso ,  y  por  nuestra 
aiiloriilad  quede  alado  en  el  aimu  y  en  el  cuerpo, 
(josa  maravillosa,  súbilamente  los  bla¿o^  de  aquel 
tríate  monje  quedaron  tan  atados,  que  en  ninguna 
manera  los  pmlo  mover,  tenicn-io  li[)res  todos  los 
düiiiiitv  miúiiibroá  de  su  cuerpo :  y  con  oslo  confesó 
su  pecado  y  aceptó  la  p(»iteacia ,  y  oon  la  ben- 
dición de  su  prelado  pudo  mover  lo?  brazo?. 

k  Estaba  una  noche  vetando  y  leyendo  en  un 
libro ,  ya  cansado  y  fatigado  da)  suaik) ,  se  ador- 
meció ,  Y  la  candela  encendida  cayó  sobre  el  libro; 
y  con  haberse  gastado  lodo  el  libro ,  no  se  quemó. 
Hablando,  poea,  i^beroado  santamente  veinte  y 
cuatro  años  su  Iple^^ia  ,  y  florprido  y  re?plan<le- 
cidu  con  admirulili!  sanlidail  ,  Wfj^ó  el  tiu  dit;liosu 
de  so  vida  ,  y  el  día  I  de  a^io  dió  su  ea— 
pírilu  alSoñor  ,  el  año  do  líHV,  reinando  d1  rey 
Etelredo.  Su  sagrado  cuerpo  quedo  hermoso  y  ve- 
nerable, qoa  mas  paracta  vivo  qnemnerto.  EAter- 
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nironle  enana  bóveda  del  monasterio,  y  nuestro 
Señor  le  iluslró  con  muchos  y  grandes  milagro*. 

5  La  vida  do  san  Elelvolaoí'-rnhió  Vnlsiano, 
n^orije  vintonense,  y  la  trae  el  1*.  Fr.  Lorenzo 
Suiio  en  su  cuarto  tomo.  Mitro  meneton  de  él  el 
Marlirolof^io  romano  el  día  1  di'  ag  líto  ,  v  c] 
cardenal  Binomo  vn  sus  anotaciones,  y  Juan  ilc- 
Ijno  en  las  Adiciones  de  Lsuanlo,  y  Polidoro  Vk' 
giiia  en  la  Historia  de  Inglaterra. 

*  Las  santas F£,  iilsPEaA.\ZA,  t  Caiiidad, 
▼incmts  T  ■imritis. — BbIM  tres  santas  her- 
manas frieron  cruelmente  ainrmentadaí  en  Roma, 
en  tiempo  del  emperador  Adi  laiio.  Sania  Sofía, 
su  madre,  les  dió  los  nombres  con  que  son  cono- 
cidas, ¡lor  d<'\ onoti  á  lastre-;  \  irtii<lfv>,  ((>o!ii;;alos. 
i>es|iues  de  iiabi'rlaá  educado  en  la  piedad,  ella 
misma  las  exhortó  á  conre>ar  generosamente  el 
nombre  do  Josurrisio ,  v  las  \  ló  ron  alegría  der- 
ramar su  sangre  por  la  causa  de  la  religión.  El 
culto  y  los  nombres  de  estas  santas  mártires  fue- 
ron anti;.^iTamenie  muy  célebres  eo  las  Iglesias  de 
Oriento  y  Occidente. 

San  Justino,  MÁiTm.— Nació  en  Auxerre  y 
fué  educado  en  las  mas  puras  máxituas  d<'  la  pie- 
dad cristiana.  Su  hermano  mayor  había  caido 
canlívo  y  sido  conducido  á  Amiens;  .lustiiio  acom- 
pañó á  8u  padre  .i  esia  última  ciudad  ,  cuando  fuó 
para  rescatar  á  hu  lnju.  Después  de  haber  obteni- 
do lo  qoo  deseaban ,  ambos  se  apresuraron  á  saür 
de  Amien?; ,  donde  la  per^5erIlrion•  contra  los  cris- 
tianoii  üinpe¿aba  á  ser  muy  vigíenla.  Como  habian 
sido  reconocidos,  los  infieles  mandaron  perse- 
guirlos; pero  los  soldados  que  lial)ian  salido  en  ¡su 
busca,  no  les  ah-anzaroii  l)a^la  el  pueblo  de  Lou- 
vres  cerca  de  París.  Justino  se  presenté  paraiw- 
ponderles  ,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  su 
padre  y  su  hermano  se  escondiesen :  los  soldados 
se  empeSaron  inútilmente  en  ^be>-  donde  estaban 
losqtip  ellos  principalmente  buscaban  ,  ó  irritados 
do  la  consiaiaia  mn  que  .lustino  se  negalia  á  res- 
ponderles, le  cortaron  la  cabeza.  Su  cuerj  o  fué 
enterrado  en  Loiivres ,  v  la  cabeza  trasladada 
á  Auxerre ,  doiido  este  santo  es  venerado  con  gran 
devoción  desde  el  siglo  V. 

Los  SANTOS  Uoxo ,  presbítero  ,  Fausto,  y 
BIauhu,  cox  otrus  nueve  mártires. — Todos 
esloe  sanios  estaban  al  servicio  de  la  Iglesia  de 
Roma  en  tiempo  del  papa  san  Eslévan.  Ilabic^n- 
dose  levantado  una  persecución  contra  los  cristia- 
nos, y  muerto  en  ella  su  santo  pastor ,  derrama- 
ron también  ellos  su  sangre  por  ia  ié  eo  la  misma 
ciudad  de  Roma ,  el  año  257. 

San  EusBBio,  obispo  t  mártir. — Fuó  obispo 
de  Verceit  durante  el  siglo  IV ,  y  mereció  esta 
digni  iiid  por  su  ciencia ,  sus  costumbres  puras,  y 
su  tK'nia  piedad.  Señaló  su  zelo  por  la  fé  en  el 
concilio  de  Milán  celebrado  en  353.  Al  principio 
propuso  que  todos  los  obttpde  suscribiesen  á  la  fé 
de  Nicea  antes  de  empezar  deliU^ruoion  atibuna; 
pero  muy  loe^jo  el  emperador  Cooslaocio  se  hizo 
doeik)  de  la  asamblea ,  y  con  amenazas  é  sorprem 
logró  que  la  inavor  parle  de  los  preladcxs  su-<"ii- 
bteseo  la  condeoacioo  de  san  Atanasio.  Loe  que 
tqfieroo  la  canatancili  derssisüne ,  fueroiidsslsr- 
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rados,  siendo  do  csle  número  el  venerable  \  dis- 
tinguido Ensebio,  que  no  podo  volver  á  su  dióce- 
sis ha«l3  después  do  la  muerte  del  emperador. 
Lleno  do  indignación  por  las  maldades  que  se  cu- 
metían  contra  la  vkxvd  del  cristianismo ,  recorrió 
la  Grecia  ,  la  Iliria  ,  la  Italia ,  v  por  todas  panes 
opuso  un  diqueá  iosestragosdeí  arrianismo,  basta 
qoe  murió  en  373.  Pueden  vane  mas  noticias  de 
este  Simio  en  el  dia  15  da  diciemiva  donde  so 
vuelve  á  hablar  de  él. 

San  P«ux,HÁiTii.— SoTÍda  e$t¿  continuada 
con  la  de  san  Cocufate  en  el  dia  2o  de  julio. 

Los  SANTOS  CiaiLo,  AQoibA,  Pedao,  üomi- 
QANo,  Rufo,  t  Msnanmo,  Miamas.— Fueion 
martirizados  en  la  ciudad  de  Filadelfia ,  en  Ara- 
bia ,  en  los  primeros  siglo»  de  la  iglesia.  Ignóran«e 
las  partienlartdades  de  su  vida  y  de  su  muerte  por 
hal.ei-Je  perdido  las  actas  de  su  martirio. 

Los  .«antos  Leoncio,  Accio,  Albíanoro  t 
OTROS  seis  coNPAftaaoa.  «ia-naas.— Eran  natu- 
rales lie  Pariíilia  ,  y  ejerciait  ta  pnifesion  de  labra- 
dortá  dd  los  campos.  El  presidente  Flaviaoo  pu- 
blicó en  su  provincia  los  edictos  del  emperador 
Diíjclenaiio  eonfra  los  cristianos,  y  nuestros  san- 
tos que  eiUban  encendidos  en  amor  y  deseo  dd 
martirio .  entraron  un  día  en  et  templo  de  Diana, 
y  derribaron  todas  las  estatuas  do  la  diosa  que  en 
él  habia.  Al  momento  fueron  presos  y  atormenta— 
A»;  pero  no  desmayando  por  esto  su  eonstaneia, 
fueron  otra  vez  encerrados  en  un  oscuro  cahÚMio 
en  el  cual  permanecieron  por  muchos  dtas  sin  pro- 
bar aliinentoalguno.  Por  fin,  habiéndolos  expuesto 
a  las  fiera-?  y  no  recibiendo  de  ellas  daño  alguno, 
fueron  degollados  en  la  ciudad  de  Perca,  el 
añode30í,  * 

San  Vüim,  otitsprt  y  conkesor. — Fuó  discí- 
pulo do  los  apóstoles  y  el  quinto  obispo  do  Viena, 
en  Francia,  consagrado  y  enviado  á  aquella  Igle- 
sia por  el  papa  san  Alejanrlro.  En  tiempo  del  em- 
perador Trajano,  arreciando  la  persecución  con- 
tra los  fieles,  Vero  se  refi^ó  á  Roma,  pero  el 
sumo  pontífice  san  Pío,  lo  confirmó  en  el  obispa- 
do y  lo  mandó  otra  vez  á  su  diócesis.  Eo  ella  coo- 
tiimó  sus  trabajos  apostólicos  hasta  el  a8ol36on 
que  murió  martiriza  lo,  después  de  un  pontificado 
de  veinte  y  dos  años  y  algunos  meses. 

San  Nbmrsio,  co.fpssi». — Ninguna  notida  ba 
lle;.'ad(i  de  este  santo  hasta  nosotros,  mas  qtio  p| 
nombre.  El  Martirologio  romano  nodico  mas  que 
est»  palabras :  «  En  una  aldea  de  Lisvin  san  Ne- 
me3Ío,  confe^r.  »  En  ninguna  otra  parte  heOMIS 
(HKlido  encontrar  nada  reíereote  á  su  vida. 

SANEirtVAN,  PAPA  T  MÁRTIR. —San Bstévan, 
papa  y  mártir ,  i  de  este  nombro ,  fué  romano, 
hijo  de  Julio,  y  por  sus  grandes  merecimientos, 
habiendo  si  lo  antes  arcediano  de  la  Iglesia  roma- 
na ,  jK)r  la  muerte  del  papa  Lucio  ,  fue  eUv.ido  (Kir 
sumo  pastor,  y  vicario  en  la  tierra,  do  Cristo  nues- 
tro Redentor ,  imperaado  Valaritaa  y  Galieno ,  so 
hijo.  En  so  tiempo  estos  emperadorps  persiguieron 
eroellsimameoto  la  Iglesia  del  Señor,  y  muchisi- 
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nos  crístiaDos  eran  despedarados  y  coi^umidos 
coa  alrad&imos  tormeniM :  a^unoü  por  temor  da 

ello?,  \cncíikis(lo  «ii  flaqueza,  desfuUerian  en  la 
fó :  oiro5  etcondian  en  las  cuevas  y  lugares  so- 
lerjiiMMW,  y  en  los  miamos  seputcnsadeioamuei^ 
los,  éntrelos  cnali'»  Ijyliiiium  mejor  rompaníaíjne 
enlre  los  vivos.  Ue  estos  fué  uno  ot  i^nlo  pontifico 
Estovan :  el  cual ,  oyaodo  dacir  qoe  kta  empera- 
dores l>al):;!n  n  and.hlo  prej^onar ,  qne  rualquiera 
qui!  acusado  u  de.-cubrie^o  uigun  criistiano,  fuese 
heñor  de  toda  su  hacienda ,  y  aicaoiaao  honra  y 
dignidad  en  la  milicia  ;  iuni  rl  ¡-'oro  ronumo,  y 
üijuie:  Va  habéis  oído,  herinaiios  niios^  soldados 
de  Jesucriálo.  el  edicto  impío  y  diabólico  que  loe 
rmpera  luí  es  lian  [)iilil¡(;iil()  ronfra  nosotros  para 
daipojaritos  de  nuestras  liaciendas  y  do  nuestras 
vidas:  ehora  es  tiempo  qoe  menospreciemos  las 
ríqaezas  de  la  tierra  ,  pira  que  no  |><'r.i¡iino%  las 
del  cielo.  No  temáis  a  los  principes  do  ia  tierra, 
amo  «I  Seííur  y  Dios  de  la  uerra  y  del  cielo  Jes»> 
Cfisto;  que  o*  iilnara  de  ciialqiiiora  trihularion 
y  alan :  y  í.i  munéiedeK  por  él ,  teneos  por  dicho- 
sos y  bienaventurados.  Con  e8ta«  y  otras  eenie~ 
jaales  palabras  lus  animó  v  esforzó  el  >:)nlo  ponli- 
liccen  aquella  cueva ,  donde  a-aaba,  baulizaodo, 
prc<licaodo  v  administrando  los  sacranMios  á 
ios  üelo-< ,  y  fi.icicndo  grandes  mila¡^rosen  testifi- 
cación Jo  nuestra  «4inla  fé.  Entreoíros  diú la  vista 
á  lina  donccKa  llamada  Lucilla ,  hrja  de  Nem^^o, 
Inlmno.  íA  (-nal  hizo  cri-tiano,  y  fué  ordenado  do 
uiúcooo;  y  él  y  su  hija  fueron  mártires  del  Señor,  y 
con  gran  ooosiaaeiii  nrarieron  por  so  sanUjima  fó. 

l-^^- Iprioron  otrn<í  TTiiiclios ,  (]ue  por  marío  del 
Mulo  {lOiililice  lislévan  so  conv  iiliei'on,  y  fueron 
baolizudo;»,  y  merecieron  la  carona  del  martirio, 
coino  fueron  St^npronio.  rnaiiiHle  Nempsio,  Oiim- 
piü ,  Esuj^cria  ,  6U  mujer ,  i'eódulu ,  y  doce  ciéfi- 
)!o?,  que  se  llainatian  Paasto,  Mauro,  Priinilivo, 
(kilumnio.  Juan.  Kxiiprraiicio .  Cirilo,  Honorato, 
Teodo-i>> ,  Ba-ilio,  l>ir,iu!ü  y  Donato.  Mas  como 
los  ein|aTddüre-  entendiesen  que  el  padre  y  maes- 
tro de  lodo.-  lo-  niarUie.s  era  el  santo  ponlílice  Es- 
lévao ,  y  que  los  hacia  mayor  ro?isiencia ,  y  con 
mayor  ánimo  y  vabr  predicaba  la  religión  do 
Cristo  ,  Sin  hacer  ciho  de  «tis  («(lie(o>!  v  mandalosj 
concibieron  gran  safia  y  furor  contra  ei ,  y  envia- 
ron una  encuadra  de  soldados  quo  le  prendiesen  á 
él  y  ú  lodos  los  cléri¿;os  que  ron  él  hallasen.  Fué 
preso  con  grao  copia  de  presbíteros,  diáconos  y 
déri^,  y  llevado  detanle  del  emperador  Vale» 
riano :  y  después  que  luvo  nn  niznnamienlo  con 
él ,  por  su  mandato  fué  llevado  al  templo  de  Mar- 
te ,  para  qne  en  él  aaoriflcase ,  6  no  qoeríendo  ha- 
cerlo ,  ree!tm>-e  la  sentencia  He  mnerle.  M-tando 
en  el  templo  de  Marlu  el  santo  («ontihcc  alzó  los 
o[os  al  cielo ,  en  presencia  de  lodo»  aquellos  mi- 
ni.«tro^  imperiali'S  (|ite  Ir  arompañaban ,  y  con 
grande  afecto  de  cui-azon  y  copia  de  lagrima:^,  oró 
de  cela  maaera:  SeSer  titos,  Padre  de  mi  Señor 
Jesucristo,  que  con  tu  brazo  pofierdso  arruina-te  la 
lorre  de  Uabilunia,  yo  le  suplico  Imuiildemenle, 
que  deslrayaaesle  lugar,  en  el  cual  el  demonio  es 
tenido  por  dios ,  y  la  superstición  é  impiedad  tan 
liUcmeule  se  (>jercita.  ApoDatt  üabm  dicho  estas 
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palabras ,  cuando  ee  oyó  un  horrible  y  espantoso 
trueno,  y  cayó  un  rayo  del  cielo  que  arruinó  bue- 
na parlo  de  aquel  iein|)1o  de  Marte;  y  todos  los 
soldados  y  sayones,  despavoridc^  y  atónitos,  hu- 
yeron ,  y  dejaron  &  sao  Rsiévan  libre  con  los  cris- 
tiano-^ que  le  acompañalian  :  ron  lu>  cuale-  se  fuó 
lu^  al  cementerio  de  la  bienaventurada  Lucina, 
y  allí  exhortó  é  los  cristianos,  qnetovícseo  fuerte^ 
V  no  leiiiiesen  las  amenazas  >•  tormentos  de  los 
iiraoui»,  cuyo  poder  no  se  oviiende  masque  A  los 
cuerpos  y  ¿  ta  vicia  temporal :  y  para  animarlos 
mas  ,  y  alcanzar  la  gracia  del  Señor  ,  se  puso  ú 
decir  misa.  Eíiando  dicióndulu,  vinieron  nuevos 
soldados  del  emperador  para  pn^nderle :  y  aunquo 
el  santo  ovó  el  ruido  y  eslruonJo  de  la  liento  ar- 
mada, y  enlondió  á  lo  que  venian,  no  so  alteró,  ni 
se  turbo,  antes  con  gran  sosiego  y  devoción  aeabd 
el  sacrosanto  misierio  de  ta  im-a  que  IiaUia  enrnen- 
zado;yeo  aquel  lugar,  esiando  delante  del  altar, 
senlacb  en  so  silla ,  la  oorintnn  la  cabeza  á  los  2 
de  a;;o-lo  del  año  del  Señor  de  270,  imperando 
l^como  se  ha  dicho]  Valeriano  y  Galieno.  Su  ouar* 
po ,  con  la  silla  en  qne  faé  depilado ,  ba&edn  de 
san^e  ,  Tié  enterrado  en  aquella  m  suia  nieva,  en 
el  lii^iir  quu  se  llama  el  Comenteno  de  CuIÍkIo. 
Tuvo  la  silla  de  san  Ptnlro  tres  años,  tras  meses, 
y  veinte  v  dos  dias.  !Ii/.o  tirdmies  dos  \  ei'es  [)or  el 
iDOa  de  diciembre ,  y  en  elias  ordenó  sei:»  sacerdo- 
tes, cinco  diáconos  y  tres  obis^ws.  Do  este  santo 
ponlífii  o  hay  un  deon';!)  ,  en  qne  manda  ,  quo  las 
vestiduras,  con  que  so  ha  de  ofrtH^r  á  Diosáacri— 
Gcio,  sean  honestas  y  consagradas,  y  auc  nioguoo 
liso  do  ollas,  ni  lus  toque  ,  sino  fuera  hombre  sa- 
grado y  en  lugar  sagrado :  |)orque  no  le  acontezca 
lo  quo  al  rey  Baliasar ,  que  |>or  haber  profanado 
}.(- va-<is  del  templo,  sinii'i  solii-o  si  la  veni^anza 
del  cielo.  Ordenó  también,  que  nin^uu  hombre  in« 
faroe  podiese  ser  admitido  á  dij^ídad  eciosiástiea. 
Kn  ttem[)0  de  osle  «anto  pontífice  se  levantó  una 
gran  borrasca  y  turbación  en  la  Iglesia :  |>orq<te 
muchos  obis|ios  y  santísimos  varones ,  y  entro 
ellos  san  Cipriano  en  Africa ,  y  «an  Dionisio  obis- 
po do  Alejandría  en  Oriento ,  (uenin  de  parecer, 
que  los  que  habían  sido  bautizados  por  los  here- 
jes ,  rnantloso  convortian  á  la  Iglesia  calóflca,  de- 
bían ser  bautizados  de  nuevo,  no  IcaicuJo  por  ver- 
dadero bautismo,  el  qoe  babian  recibido  de  los 
herejes  :  pero  el  sanio  pontifico  Eslévan  so  le-? 
opu^o  con  tanta  autoridad  y  resolución  ,  que  lodos 
amainaron  y  sa  sujetaron  &  lo  que  él,  como  samo 
pa?(or  y  cabeza  de  toda  la  Iglesia  c  iiólica,  decre- 
to y  manda  guardar:  que  fué,  que  cuando  los  he 
roya,  en  su  bautismo  {guardan  la  forma  é  inlencioii 
dn  la  santa  I^le-ia,  dada  por  Je-ucristo,  es  verda- 
dero Ijautisiuo  :  y  no  hay  por  qué  repeurlc,  m  f>or 
qué  bauti/.ar  de  nuevo,  al  que  asi  fuere  bautizado. 
De e*:te  hecho  de  san  E-tc\an.  papa,  dico  Vin- 
cencio  LiriiHinse  .  auior  gravísimo,  y  de  mas  de 
mil  años,  estas  plabras:  «Cuando  todos  dese^ 
chiiban  la  novedad  ,  y  tudw  los  sacerdotes  repug- 
naban á  lo  quo  so  quena  introducir,  la  bienaventu- 
rada memoria  de!  papa  Eslévan,  que  tenia  la  silla 
apostólica  sobre  todos  los  otros  sus  compañeros, 
hizo  rcsíslcQCia ,  juzgando  (á  lo  que  creo]  que  crut 
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rouveoieote ,  que  lanío  él  so  aveotaja^ie  en  la  de- 
voeioo  de  la  fé  á  toáo»  los  demás ,  coanlo  lee  era 

Superior  en  'a  autoridafi  su (lis;ní*)a(l.  Ye^rriliió 
on  una  epi?lula,que  no  se  había  de  liacer  co$a  nue- 
va ,  sinooonaervar  lo  iyw  se  ha  rectbnio  de  nuwt- 
•  ro-í  pjdro» ;  pf>n]iie  nu-oiro-i  no  (IcKcmo-.  llevar  la 
religión  adonde  quúrcmo?,  sino  á<^iiir  adonde  ella 
va:  y  cit  propio  <te  ta  modestia  y  graA  mladeristiana, 
no  qut'iiT  cn-crjar  ii  nii(>--Irüs  >iin*'^  ji(>s  nuPSira 
doclrma ,  sino  conservar  la  que  recibimos  de  núes- 
tyji  aatepa^adM.»  I^oesde  VlnooneioLirínenM, 
hablando  do  la  autoridad  v  co:^slanria  con  (jup  san 
K-uévau  y  papa ,  se  opuso  á  ios  qtte  (]ui?i  lai)  miro- 
ducir  en  la  iglesia  aqtwJIa  novedad ;  aunque  al- 
i;uno'«  de  eilos  con  santo  zelo  y  |)ensando  an-nar. 
Tuntbien  se  ha  de  advertir  el  castigo  que  Dios 
nuestro  Sefior  di6  al  emperador  Valeriano ,  por  la 
crueldad  que  us«j  contra  san  Estévan ,  pa|»a  ,  y  los 
otros  iielea  y  miembroft  de  la  Iglnsia :  porque  ha- 
biendo este  emperador  sido  antes  muy  honumo  y 
benigno  para  con  los  cristianos ,  y  lodo  el  tiempo 
que  lo  fuó ,  llorecido  en  gran  manera ,  y  tenido 
grandes  prospeniladts;  después  que  engañado  de 
uti  mago  y  nígrouiániico,  se  trocó  y  los  comenzó 
ii  perseguir  ,  fueron  innumerables  las  calamidades 
que  padeció,  y  el  cielo  y  la  tierra,  y  todos  losell^ 
mon(0:i ,  parece  que  se  conítpiraron  contra  ¿I.  Y 
iinabnenlu  en  una  batalla  que  tuvo  con  Sopor,  rey 
de  Persia ,  fué  vencido  y  cncadonado  ,  y  tratado 
tan  vil  y  afrentosamente,  que  cada  vez  que  el  rey 
de  Persia  quería  subir  á  caballo  ,  ponía  el  pié  so- 
bre su  cuello ,  y  se  servia  de  él ,  como  de  un  poyo; 
y  por  muchas  carias  que  le  ecscnbieroo  ul^^unos 
grandes  principes ,  siempre  Ic  tuvo  en  eMe  cauti- 
verio y  miserable  servidumbre;  y  al  íin  le  hizo  do- 
í^oHar  vivo  y  salar  como  on  puerco:  que  estos  fi- 
nes suelo  dar  Üios  algunas  veces  para  escarmiento 
do  otros,  á  los  que  jjersiguen  la  \  erdad;  y  en  esto 
luirán  sus  con>ejos,  aslucias  y  desafueros.  Y  COR 
haber  padecido  el  emperaHor  Valeriano  lo  que 
|u)deció ,  su  lujo  Galienü  no  Uno  caso  do  ello,  ó  á 
lo  menoei  no  hizo  diligencia  pnru  libraré  sn  padre. 
l<>criboso  la  vida  de  san  Eslévan  papa  y  mártir, 
en  los  Actos  do  lus  notarios  de  la  l<¿iesia  romana, 
lu^  riiaic-  trasladó  Melafraste,  y  Im  lineal  car« 

denal  liaronin. 

*  Sa.nta  Teouota,  r.ox  sustbes  hijos,  már- 
TilBS.<»Vi\ia  esia  santa  madre  en  Nioea  do  fii- 
tima  ,  ocuparla  en  los  deberes  de  su  estado,  y  par- 
ticularnit'ültí  en  inspirar  á  sus  hijos  el  temor  y 
amor  do  Dios.  (Juaiido  se  enr^unlió  la  |ierapcuciott 
del  om|icrafíor  Dioclcriano  contra  los  cri-'íanos, 
fué  presa  con  toda  su  íamilia  y  presentalla  á  Nice- 
cio,  gobernador  de  Hiiima.  Su  valor  y  alearla  at 
ver-ieen  la  presencia  (íet  'irano,  fueron  coiirormcs 
¿  luá  ardientes  dedeos  que  había  manifestado 
siempre  de  derramar  su  fangre  por  Jesucrislo. 
Siendo  interrogada  .  contentó  ¡mr  ella  v  por  torios 
Kvodio,  su  iiijo  primogénito,  v  al  muuu-iilu  íué 
mandado  azotar  cnielinente  dolante  de  su  madre 
que  le  animaba  con  fervorosas  (islabras  á  padecer 

tjor  Cristo.  Después  mandó  Nicecio  que  Tcodota 
iMsa  conducida  íi  una  casa  pública  de  prostítii- 
cioi»;  pero  fué  tal  el  ascendiente  de  la  santa  y  la 
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gniaa  que  la  acompañaba,  qoa  ana  porción  de  las 
mnjeresqtie  estaban  en  ella  se  htcieitm  cristianas. 

I.iH'^o  i]iic  fljiKv.  >u]>o  f-la  noticia,  Jispiiso  (|ii6 
la  madre  volviese  á  reunirse  con  sos  tre^  hijoáy 
que  los  cuatro  fuesi^n  arrojados  I  una  ji^nde  ho- 
guera quo  se  había  encendido  en  medio  de  la 
plaza ,  en  la  cual  consumaron  so  {(lorioso  martirio* 
SanRutilio,  MÍnTin.~>&a  africano,  y  hu- 
yrniio  do  la  [ler-fciicion  del  emperador  Severo , 
marchando  de  pueblo  en  pueblo ,  v  alonas  veoea 
comprando  so  viái  eon  draero,  aícatn  le  pren- 
fÍHnon  de  improviso,  y  presenlndo  dc'anlo  del 
juez  fué  castigado  con  mttcito»  soplicios,  hasta  que 
arrojsdo  al  fuego ,  fué  eofonado  con  eseliracido 

mai tirio  ,  en  el  ;-ij,'lo  III. 

Sah  Máxuio  ,  OBISPO  T  coMPBSoa.— Fué  dis- 
clpulo  de  los  apóstoles  y  enviado  por  Htos  é  Pfe- 

vía  después  de  lial>erle  consagrado  obispo.  So 
pontificado  duró  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  (¡ieie 
aüO!; ,  segiin  los  bohndMias ,  y  murió  en  139 ,  en 
la  |i  iz  fio  Dios.  Sus  reliquias  permanecieron  ocul- 
tan liarla  el  año  1053  en  que  la  Providencia  quiso 
rerelarfas  al  obepode  ravla,  que  las  colocó  en 
su  catedral  con  gran  magnificencia. 

San  PsoaOjUBispu  v  confesos. — Nació  en 
laGalia  Céltica,  en  Burees;  su  padre  se  llamó Goi* 
llermo  ,  y  su  madre  Ncymira,  ambos  de  sangre 
nobilisima  y  de  costumliros  ejemplares.  Llegado 
Pedro  i  la  edad  juvenil ,  abiazó  la  milicia;  y  des- 
pués de  algunos  años,  temeroso  del  peligro  que 
corna su  virtud  entre  el  esin^píto  de  las  armas, 
trocó  la  e-pada  por  la  cogulla  en  el  mona.<lerio  de 
('luni.  De  allí  pasó  al  monasterio  do  Sahaaun;  y 
ul  cabo  de  algún  tiempo  fué  nombrado  arcediano 
He  la  Iglesia  do  Toledo.  Reconquistada  en  aquella 
sazón  por  los  cristianos  la  ciudad  do  Osma ,  que 
hnbia  caído  en  po<1er  de  los  sarraceno!; ,  fué  por 
su-í  relevantes  niérilos  y  virtudes  elegido  obispo  do 
aquella  Iglesia ;  en  cuya  dignidad ,  aceptada  no  sin 
mucha  re|iugnancia  ,  fué  un  docliadn  de  piedad  y 
de  [wrfi'ccion  evangélica  ,  mnriiücandú  t<u  cuerpo 
con  frecuentes  ayunos  y  vigilias,  y  con  un  nudoso 
cilicio,  y  ejercitando  su  ardiente  caridad  con  los 
poln  es ,  enfermos  v  peregrinos.  Con  los  humildes 
y  dóciles  se  mosIraW  manso  v  benigno  ;  y  severo 
con  los  soborl  iitK  v  cent  limares.  Fué  acérrimo  de- 
fensor de  los  derechos  ,  bienes  y  demás  cosas  per- 
lenecienies  á  su  iglesia  y  á  sn  dignidad ;  lo  que 
le  acarreó  muchas  persecuciones,  entre  las  cuales 
a'gunas  le  pusieron  en  inmiiicnle  peligro  de  la 
villa.  Por  fin,  yendo  de  Toledo  i  Osa»,  le  aco» 
mclíó  una  ^^rnve  enfemiedad  ,  que  a|>enas  le  per- 
mitió llegar  a  l'alencía  ;  en  donde,  agravándosele 
ol  mal ,  dtóel  espíritu  á  su  Criador  ,  el  día  2  de 
asroslo  <!rl  año  1508;  estando  [>ro<fntes  Podro, 
obiS(jij  iJo  falencia,  Pedro,  obi>po  de  Segovia  ,  y 
lieriiardo  ,  obispo  de  Zamora.  Su  cuM|io  íoÓ  lle- 
vado á  Osma ,  como  él  lo  había  dispuesto ,  y  fué 
ciilerrado  en  humilde  sepultura  en  la  iglesia  ca- 
lo.lral :  y  al  c^bo  de  alguno:»  aSos,  hs  milagros 
ofiradíw  por  la  iiiton  i>-¡on  de  este  santo  ,  im|>e- 
licron  a  la  veneración  de  ios  fieles  á  irdáladar  sus 
reliquias  A  on  sepulcro  mas  elevado. 
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rr),  V  temiendo,  que  aquella  fuoso  alguna  ilusión, 

DI*  9»  su|>iicó  i  Dios  que  si  era  revelacbn  suya,  ae  la 

tornee  á  mostrar  aegonda  y  tcRsera  xm:  y  para 

La  Invercion  ve  los  r i  rtiro*;  de  san  Es-  que  Dios  se  la  olor^-ase,  ayunó  toda  ¡iiiiiflla  .-oüiii- 
ttiÁJi,  raoToaÁBTiR,  Gahauel,  NicoDOtua,  y  na  ha^ia  la  noclw  del  vienras  siguiente,  eo  que  de 
Abimut.— >El  sagrado  cuerpo  del  (|;lortoeo  san  E»-  nuevo  le  apareció  el  mismo  Gamaliel,  en  la  pro- 
lí'win.  [ifolomárlir,  e>tu\ o  miirhy  iii'fn|iu  fncii-  pía  figura  y  traje,  con  que  antes  le  había  apare- 
i»erto  y  escondido ,  ua  saberse  donde  estaba,  ciJo,  y  le  reprendió  porque  no  había  cumplido 
hasta  que  d  Señor  se  dignó  de  revelarle  en  lo  que  le  habm  mandado.  No  m>  aseguró  aun  Lo- 
i:(*rii[  >  (1    los  emperadore-í  Ilnniirio,  y  Teodo-  cian»  coa  esta  seg-jutla  \ i-ion;  aiiics  aguardó  la 
üto,  eJ  menor,  bu  sobrino,  el  año  415  de  núes-  tercera,  ayunando,  y  orando  siemjM-e,  y  pidiendo 
Ira  salud.  Hfiose  esta  revelaeioa  áLoeiano,  pree-  al  Señor  <|oe  no  le  dejase  engañar;  y  nnalmenfe 
blieio:  el  cual  refiere  toda  la  lli^tona,  como  al  tercer  viernes  Ip  lomó  a  aparecer  GamalipI, 
paáó,  en  una  epístola  (de  que  baceo  mención  mu«  laoslrándose  enojado  por  el  poco  crédito  que  Lu- 
chos y  gravea  autores )  que  eseribíó  en  ü^riego;  y  clan»  habla  dado  i  sos  palabras,  y  mandóla  que 
Avilo,  prei>bitero  esjuiñol ,  tradujo  en  latín,  cuya  luciese  lo  que  habia  dicíto:  y  añadió,  que  lu^'»ese 
suma  es:  Que  la  noche  de  un  viernes,  ¿  los  3  por  (gracia  «ingMlar  de  Dios,  et  haberle  escogido  á 
de  diciembre,  alando  dunnieado  Ládano  en  el  él  por  instrumento  para  una  cosa  lan  grande,  de- 
ItoiilBlerio,  en  doivlo  arosliiiid>ral)a  dormir,  para  j.indo  á  tantos  otros  varones  mejores  que  él  que  lo 
poder  n>ejor  guardar  su  iglesia,  y  ocurnr  a  la$  oe-  pudieran  servir  eo  aquel  ministerio.  Confirmado, 
cesidades  de  su!t  parroquianos,  le  apareció  on  vo-  pue?,  Luciano  en  aqdelta  lerelacion,  y  atemorí- 
nerable  viejo,  con  traje  y  hábito  de  sacerdote,  zado  con  las  ftaialiras  y  señas  del  santo  viejo 
muy  cano,  y  con  una  barba  larga,  y  cubierto  con  Gamaliel,  luego  que  vino  el  dia,  fué  é  JeoMilen, 
una  estola  sembrada  de  pequeñas  piedras  precio-  y  habló  con  el  obispo  Juan,  y  le  dió  cuenta  de  to« 
fas  engalladas  t  n  oro,  >  en  ellas  pue-la  la  sefial  do  cuanto  liaiila  vj>to.  VJ  ü1iis[k),  despiuN  de  lin- 
de la  santa  cruz,  y  con  una  vara  de  oro  eo  su  ber  hecho  gracias  á  nuestro  Señor,  derramando 
mano:  y  llegándose  é  Lodano,  tocándole  con  la  mochas  Ugrimas,  por  aquel  señalado  beneficie 
\ara,  le  llamó  tres  veces,  diciendo;  Luciano,  Lu-  que  hacia  á  su  I;;le>ia,  dió  órden  que  se  ejecula- 
ciano,  óveme,  Luciano:  y  lue^o  liablándole  en  se  lo  aue  Gamaliel  habia  revelado  ó  Luciano:  y 
griego,  lo  mandó  que  fuese  á  Juan,  obi<^po  de  Je-  babiénaose  cavado  en  on  campo,  y  cabe  un  mon- 
ru-alen,  y  que  le  dijese  que  buscase  l'>s  cuerpos  ion  de  piedras  que  estaba  en  ól,  y  no  IntHadi»  lo 
fanlos,  que  esiaLiao  junto  á  aquella  aldea,  llama-  que  buscaban:  ol  mi^mo  Gamaliel  apareció  á  un 
da  Cofargamala,  y  los  colocase  en  oiro  lugar  mas  monje,  llamado  Nugecio,  ó  Nigecio,  y  le  señaló 
decente:  porque  Dios  por  los  ruegos  de  ellos  ha-  el  hi^iir  donde  estaban  los  cuerpos,  y  cavando  en 
bia  determinado  hacer  bieo  al  mundo,  que  es-  é\,  hallaron  tres  sepulcros  y  lucillos,  cubiertos 
taba  en  gran  peligro  de  perderse  por  los  mu-  con  tres  piedras,  y  en  ellas  escritos  tres  nombres, 
chos  y  graves  pecados  que  cada  dia  en  61  so  Cf/íV/,  que  se  inlerpreia  «  siervo,  »  y  Apaan'lar- 
cometian.  Preguntó  Luciano  al  venerable  vie—  Jan,  que  quiere  decir  Nicodemus,  y  Gamaliel.  Vino 
jo,  ^uién  era,  y  cuyos  eran  los  cuerpos  que  se  el  ob<s|K)  Juan, acompañado  de  Eleulerio.  obispo  de 
habían  de  busc4ir:  y  él  le  respondió,  que  era  SvbiusU^-.  y  oiro  Eleulerio,  obispo  de  Jerico,  y  de! 
Gamaliel,  el  que  liabia  enseñado  en  Jerusa-  clero  y  grau  número  de  senté:  y  abriendo  la  área, 
len  á  san  Pablo,  apóstol  de  Jesacrisio:  y  que  el  donde  estaba  el  cuerpo  del  glorioso  san  Estévan, 
que  e>ialia  on  el  monumento  con  él  á  la  |Mirle  conien/i»  á  temblar  la  tierra,  y  salir  un  suavísimo 
del  Ol  iente,  era  el  bendito  mártir  san  Esiévan,  olor  y  fragrancia  cel^tial  do  aquel  sagrado  cuerpo 
que  fué  apedreado  de  los  judíos,  cuyo  cuerpo  él  lan  extremada,  qneá  los  que  estaban  presentes, 
había  hecno  recoger,  y  enicrrar  en  aquella  hero-  le^  pua'cia  estar  en  el  p  iraiso.  Mabian  concurrido 
dad  ¡niya,  como  veinte  millas  de  Jerusalen:  y  qiie  á  e»le  espectáculo  muchos  enrcrmos  y  endemo— 
en  otro  lucillo  y  fepulcro  esiaha  el  cuerpo  de  M-  niados;  y  solamente  con  el  olor,  que  salió  de  aque- 
codcmus:  al  cual  por  halierse  bautizado,  y  scrdis-  lias  preciosas  reliquias  sanaron  setenta  y  tres,  do 
cfpulo  de  Oíslo,  lii^  judíos  le  li  i'.  ian  anatema-  lodo  génoro  de eníiermedades,  y  los  demonios,  ahu- 
ilado y  desterrado  de  la  ciudad,  y  él  le  habia  ventados  por  la  virtud  del  santo  mártir,  dejaron 
recogido  en  su  casa,  y  dado  lo  que  bebía  menes-  libres  á  los  que  antes  atormentaban.  Fueron  los 
ler.  lodo  el  tiempo  que  vivió,  v  de^pi:??  de  muer-  sanios  cuerpos  trasladados  á  otros  lugares  mas  de- 
to,  lo  sepultó  houorilicamentejuiilo  a  siui  Kslévan;  ceníes,  v  el  de  san  Eslévan  fué  traspasado  á  la 
y  que  e:i  el  tercer  lucillo  estaba  un  hijo  suyo,  lia-  santa  iglesia  de  Sion,  donde  antes  habia  sido  or- 
inado Abibon:  el  cual  habia  recibido  el  bautismo  denado  de  diácono.  Toilo  esto  dice  Luciano  en  su 
CJjn  su  mismo  padre,  y  acabado  el  curso  de  su  pe-  epístola:  y  añade,  que  él  lomó  algunos  huesos  pe- 
regrinación, siendo  de  edad  de  veinte  años,  la-  «piei'os  de  los  artejos  do  los  manos  de  san  Estévan: 
lícció;  V  él  le  habia  sepultado  en  aquel  tercer  lii-  los  cuales  (aunque  eran  pequeños)  eran  grandes 
cdlo,  qíio  estaba  mas  alio  que  los  otros,  en  donde,  y  de  grande  estima,  por  ser  huesos  do  aquel  valr- 
siendo  difunto,  había  mandado  que  pusiesen  su  roso  caudillo  y  soldado  del  Señor,  que  tan  bien 
cn(>rpo.  Preguntóle  mas  Luciano  el  paraje,  donde  .supo  pelear  por  él  y  abrir  camino  á  los  otros  COO 
e<tal)an  los  sanlo'i  cuerpos:  y  habiéndoselo  ense-  su  ejemplo,  para  eon  la  muerte  alcanzar  la  vida, 
fiado,  demparedó  aquella  viskm.  Despertó  Luda*  Tainbien  dice  Luciano,  qae  tomó  do  los  polvos  en 


Digitized  by  Google 


206  LA  LEVEN 

que  bs  carnes  de  san  Eetévan  se  habían  resuelto, 
y  que  envió  estas  reliquias  á  Avilo,  presbítero,  y 
que  esia  traslación  se  hizo  en  ¿G  do  diciembre,  y 
que  en  aquel  liempo  la  tierra  estaba  muy  Mca, 
por  DO  liaber  llovido,  y  que  en  la  nii$imB  hora  ca- 
yó tanta  a^ua  del  cii-!o,  y  la  lierra  con  (anta 
abuodaocia,  que  toda  la  gente  quedó  admirada, 
alabando  y  glorificando  al  SeRor. 

2  Por  este  tiempo,  en  que  Dios  descubrió  á 
w  iglesia  un  lesoro  tan  ^ande,  Paolo  Orasio, 
nuestro  es^pañol,  Toé  á  Afnca  para  viaitar  al  j^o- 
rio^u  ductor  san  Aj^ustin,  y  aprender  de  él  alguDa^^ 
cosas,  en  que  lenta  dificultad:  v  deapoea  que  ei 
canto  padre  le  enaeild  lo  qne  mW  acerca  de  las 
cut  íiiones  que  le  había  propuesto,  le  envió  á  Je- 
ruta!eo,  liara  que  couriric.se  con  «an  Cierónimo 
olías  dudas  que  tenia ,  espccialmenle  del  princi- 
pio y  origen  del  alma  racional,  y  como  de  viiron 
lan  docto  y  ejercitado  en  las  divinas  letras,  al- 
canzafe  lo  que  él  no  le  podía  dar:  tanta  era  la 
hiitiíildiid  y  modestia  do  san  Aguslin.  Paulo  Oro- 
6Ío  hizo  su  jomada:  y  volviendo  de  Jeru(ialen«  fué 
el  primero  que  trajo  i  las  partes  de  Occidente  las 
rt'!i(]u¡;)s  del  prolomárlir  faii  K-u''van,  que  poco 
antes  $e  habían  hallado,  y  con  ellas  enriquecido  la 
pro V  inda  de  Arrica .  donde  Dice  nuestro  Señor  obr( 
innumerables  y  grandísimo'^  niüa^íros  por  fa  in- 
lercesion  de  su  santo  mártir,  v  por  ^la  caisa  fue- 
ron edificados  muchoa  templos,  como  ee  ve  en 
muchds  lugares  de  san  Agu-im.  V  Ev odio,  obis- 
po uzaleniw  (que  fué  ei  priinem  que  edificó  en 
Africa  iglesiB  á  san  Esiévan ),  por  ocasian  de  las 
reliquias  o>cribió  dos  liliro^í  de  MiiliiL;roí  admira- 
bies  é  innumerables,  que  Dios  obró  por  ellas.  Y 
no  solamente  Afríca  gozA  de  este  tesoro,  sino  lam» 
bien  Ivp.iña.  adonde  las  tiiijo  v\  hú-um  Paulo 
ürosio:  el  cual,  pasando  por  lu  isla  de  .Vit>norca, 
lae  paso  en  ella,  v  fueron  tantos  los  pru  iigi»t  y 
rnd.ipms  qijo  ol  Si'ñor  lii/o  |i(»r  ollas,  que  twlos 
los  judíos,  que  itabia  en  aquelia  isla,  se  convir- 
1«m>n  y  recibieron  la  fé  de  CrMto,  como  to  escri- 
bió Severo,  obispo  de  la  misma  isla  do  Menorra, 
y  el  dicho  Evodio,  obispo  ozalense,  hbro  i,  capi- 
tulo 2:  y  i  Francia  asimismo  fueran  llevadas  las 
rct¡t|iiias  de  este  gloriosísimo  mártir:  yallilani- 
luen  resplacdecieroo  con  otucltoe  milagros,  como 
se  ve  en  Gregorio  Toronense.  Pero  k»  qne  ma«  se 
debe  nolar,  es  un  míiagro  perpetuo,  que  Iia--ia  hoy 
Uia  dura,  de  tus  reliquias  de  san  Eslóviin:  porque 
en  el  tiempo  qim  los  véndalos  destruyeron  y  aso- 
laron la  provinna  de  Africa ,  Kin  (¡audu  Fo,  oh:-po, 
trajo  de  ella  á  Mapolea  una  redoma  de  vidrio  llena 
desangre  cuajada  de  san  Estévan:  la  cual  hoy  se 
guarda  con  gran  «levocion  en  la  igl(*>>ia  de  San 
Gaudioso,  da  la  misnui  ciudad  de  Ñapóles;  y  es 
cosa  maravillosa,  que  ^loniendo  la  dicha  redoma 
sobre  el  aliar,  al  liempo  que  se  dice  la  misa,  la 
sangre  cuajada  derrito,  y  se  pone  lan  liquida, 
como  ai  acabara  de  salir  oe  tas  venas.  Antes  de 
wto  se  había  traido  í\  la  ciudad  de  Ancona,  en 
Italia,  una  piedra  do  las  que  le  tiraron  los  judíos, 
ruando  le  apedrearon,  aue  se  dice  qne  le  hirió  en 
í'l  brazo  con  la  cual  ha  liecho  nuestro  Sor¡or  gran- 
dor milagroB|  y  defendido  muchas  veces  acuella 
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ciudad:  para  que  entendamos  la  reveroncia  y  de- 
voción que  debemos  á  las  reliquias  de  estos' san- 
tos y  amigos  de  Dios,  y  cuan  grande  merced  hace 
al  mundo,  cuando  las  descubro,  y  por  su  medio  le 
defiende  y  libra  de  grandes  calamidades  ó  infor- 
tunios; y  con  cuanta  razón  la  Iglesia  católica  ce- 
lebra fi^ta  el  día  de  la  Invención  del  cuerpo  do 
san  Bstévan,  protomártir,  por  el  cual  ha  recibido 
V  continuamanle  recibe  tantas  y  tan  singulares 
beneficios.  Después,  siendo  Petasio  sumo  pontifi' 
oe,  ae  trasUdó  el  cuerpo  de  san  Eslévan  ..  prato- 
márlir,  de  Constantinopla  á  la  ciudad  de  Uoma,  y 
fuó  colocado  en  el  sepulcro  de  san  Laurencio, 
donde  es  reverenciado  con  gran  devocioii,  como 
lo  dice  el  Martirolo<!Ío  romano,  el  din  da  stt  tni^ 
iacioo,  qne  fué  á  7  de  mayo. 

*  Sait  Bftvtio ,  ■iaria .  — Natural  de  Con»- 
tautinoplii ,  cristiano  famoso  en  su  tiempo  [)or  las 
viriu  li  s  en  que  resplandecía  y  por  el  don  de  mi- 
l.i^ros  quo  las  aoompailaha.  vivió  ronches  aikia 
en  el  desierto,  y  á  íin  de  que  no  |>adi(^en  encon- 
trarle» se  había  edificado  varia:»  chozas  muy  dt»- 
tantea  ana  de  otra,  y  contionamentese  irasnidHba 
fin  ser  vislo.  llalnen  lo  en  cierta  oca-ion  ido  á 
Constani inopia  j^ra  recibir  los  santo»  miátoriois, 
fué  preso  y  martirizado  por  los  paganos. 

La  coPr«EM<iR  vrioN  t»e  mmjios  sa.míjs  márti- 
BES.— La  mayor  p.irie  eran  monjes  de  la  tadiü 
en  ios  confines  de  Ta  Poráa,  A  los  cuales  junto- 
mente  con  otro^  fiides  hizo  matar  con  diversos  su- 
plicios el  rey  Aboer ,  pen$eguidor  de  la  Iglesia  de 
Dios. 

Sax  Aspbk>  ,  oüispo  Y  coNFrson.  —  Era  déla 
ciudad  de  Núpoles.  Habiendo  pasaJo  [»or  ella  el 
apóslol  san  Pedro ,  conoció  A  As|)ren  ,  lo  ciirA  da 
una  enfocinedad  que  le  tenia  postrado  en  c.m.  i  ,  lo 
convirtió  al  1-^vangolio,  lo  bautizó,  y  últimamente 
le  consagró  oI»s|h)  de  la  misma  ciudad.  Este  santo 
tin  o  la  gloria  de  ver  ca^^í  de-}i|).irecer  del  ternhi- 
rto  couliado  á  so  cuidado  pastoral  casi  todas  las 
sombras  de  la  idohiirfa ,  extendidas  las  méximas 
e\ aii^i'licas  entre  todo  su  rebaño,  y  florecer  la 
Iglosiu  de  Dtos  do  un  modo  admirable.  Llegado  ^  a 
¿  una  extremada  vejez ,  cargado  de  méríloa  y  yir^ 
tu  les .  murió  iraiH|uilanieote  «n  el  Sdior  A  prin- 
cipios del  siglo  11. 

Sarta  Lioia.  ~  Era  de  la  ciudad  de  Filíppis 
on  .Maccdonia ,  y  se  ocupaba  «n  teñir  púrpura, 
M^uo  la  expresión  de  san  Lucas  en  las  Actas  Jo 
h»  apóstoles.  Fué  la  primera  persona  (|uo  con- 
virtióel  apóstol  san  Paljlo  en  aquella  ciudati.  El 
mismo  la  bautizó ,  y  después  de  la  administración 
del  sacramento  dirigió  ella  al  Apóstol  estas  pa!a- 
l>ras:  xSi  juz^rais  va  que  sov  liel  al  Señor  ,  entrad 
en  mi  casa  y  quedaos  en  ella. »  Acl.  cap.  IG. 
San  Pablo  le  profesó  no  afecto  sinf;ular ,  de  modo 
que  cuando  salió  de  la  cárcel ,  no  quiso  marcharse 
liasia  haber  visitado  ó  Lidia  y  su  lamílía.  Paroco 
qne  esla  ranta  mnriÓ  antes  del  aBo  61  de  Jesu- 
cri-ln;  p  in>  i  hubiese  vivido  en  aquella  focha  , 
el  Apóstol  en  su  epístola  á  los  filipeoses ,  sin  duda 
hubiera  hecho  monden  de  ella ,  como  la  biso  da 
otros  fíelos  nn  tan  señalados. 

Las  uhtxs  JIÍaíaxa  k  Giba.  —  Nacidas  y 
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M  BerM  de  Cilicia  ,  á  la  edad  de  veinte    Cnlervega ,  de  mtiy  ilustres  padres ,  en  ol  año  del 

SeiTor  de  1170;  siendo  sumo  pontifico  Alojnn- 
dmlll  y  em  pelador  Federico  Barlwiroja  ,  1  do 
«vilo  nombre,  y  rey  do  Castilla  don  Alonso,  el 


años  dejaron  et  mundo ,  le  patria  y  los  bienes  i  y 
ge  fueron  á  un  lugar  distante  y  dl■j^;onocido.  En  él 
fabricaron  una  pequeña  celda,  en  lo  cual  so  encer- 
raron y  tabicaron ,  no  dejando  VM»  que  una  pe- 
queña ventana  por  donde  recibían  de  *«e  en 
cuando  una  porción  de  pan  y  agua.  Murlifit  mI<:«(i 
aa  caerpo  con  todo  géuetx)  de  cilici(» ,  hablaban 
una  so'a  vez  al  año ,  el  dn  de  Pentecostés,  y  oo> 
mian  n)uy  de  tarde  en  tarde.  Tan  singular  género 
de  vida  atrajo  eobre  ellas  las  beodidoaej»  del  cielo, 
y  faercm  dispensadoras  de  sos  beneficios.  Ati  es 
que  los  ciegos  cncuntrarun  Id  vista,  lo»  tullidoítel 
movimiento  v  todos  loti  enfermos  la  »alud  al  rede- 
dor de  aquella  ranta  choza.  Aquel  desierto ,  antes 
itllU■cL'^lb.e  V  (Icsi  oiiondo ,  ií  í^>r  viii  templo 
VIVO  ^  concurrido ,  donde  ee  nioálnibao  á  porlia 
laa  onaarieordias  del  i»etior ,  haeia  que  las  esclare- 
cidas santas  fucnni  l!¿ini:tdas  á  gozar  t'n  el  cielo  de 
la  oresencia  de  su  divino  esposo,  ¿jo  muerte,  acae- 
c¡(ia  i  mediado»  da!  sig'o  V ,  faé  memorable  por 
ta  multitud  de  pftxi^os  qw  al  iniior  obró  en 
aquella  ocasión. 

San  Pbdro  ,  onsvo  T  roKrnon.^Nainral  de 

Italia  V  úi'  familia  <li>l¡ii;.'iii(la  .  ri'<:il»iú  una  cdiira- 
cion  que  le  prometía  la  nicjur  fortuna  ¡  si  él  des- 
preciando los  halagos  y  lisonjas  del  mondo  no  to 
tnibic-i'  rcduiinado  loilo  |><>r  solo  el  plaror  do 
dedicarse  exclusivamente  á  D  os.  Primeramente 
•trnucó  la  reli|(ion  de  Sen  Benito ,  y  de.-«|Hies  fué 
elevad»  á  la  <illa  o[i¡.sco[>al  do  A:.:riatii,  en  Italia, 
cuya  Iglesia  dirigió  hasta  el  año  1105  ,  en  que 
murió.  So  cuer|io  sepultado  en  la  catedral  de  la 
niÍMr.a  ciudad .  fué  para  sns  habitanles  prenda  da 
grandes  favores. 

San  Eurtomo,  oaisro  y  coxpbmii.  —  Fué 
obi«pode  Aulun  y  liivo  mucha  parle  en  la  cnr';!  i 
Tatasio  de  Angers ,  que  contenta  diversos  rugía- 
memos  relativoB  A  las  lieslas ,  al  servicio  divino, 
é  lo-*  ei"!o>iá-4ico5  bigamo-  y  i\  otros  matcria's  im- 

K orlantes.  Cuando  no  era  aun  mas  que  prestMien» , 
ítoediGearen  Aulun  una  iglesia  en  honor  do  san 
Sinfunano,  iiiárlir  ,  y  onvió  á  Tonr?  ima  cantidad 
de  mármoles  para  adornar  el  sapuiero  de  .<^n 
Martin.  Tuvo  por  antigiwloa  mas  celebres  prela- 
dos de  la  lgle>ia  galicana,  principalmente  san 
Apolinar,  obispo  de  Auverma ,  y  san  Lupo,  obis- 
po de  Troyes.  Asistió  ysttscnbió  al  conci  lo  cele- 
brado en  ArU'5  en  V7o,  con  motivo  del  prejbiiero 
Lucido,  y  trabajo  mucho  para  extirpar  la  liorejia  y 
hacer  rractiflcar  hw  buenas  doctrinas.  Ignórase  n 
época  Ir- -II  rmiorto  ,  v  se  sabe  tan  ?<)lo  que  una 
eantidail  euunenle  ,  una  prudencia  consumada ,  y 
«a  saber  profundo  la  hieieroa  respelar  y  qoerer  dé 
lodos  8BB  aootamporáoeoa. 


Santo  Domi:tgo  oe  Guzmak  ,  fundador.  —  UI 
^orioao  patriarca  santo  Domingo ,  luz  del  mundo, 
columna  de  la  Iglesia ,  amparo  de  la  ,  gloria  de 
l^paña,  y  padre  y  fundador  de  la  sagrada  6r- 
den  de  los  Predicadores,  foé  «apsBol ,  y  nació  en 
,^  obia|Nida  de  Oqanti  «na^  lvg^.que  aedíoe 


3 ue  después  sanó  la  famo-ia  liatalia  de  la  .\a\a4 
e  Tolfxa.  So  pad  re  .«e  llamrf  ddn  Félix  de  (íuz- 
man  ,  di'l  antiguo  y  nobilísimo  linaje  de  los  Giiz- 
naanes  ,  que  por  haber  después  nacidi»  de  él  sanio 
Domingo ,  aun  ha  sido  mucho  mas  ilustro  y  es- 
clarecido que  ant"^.  La  madre  fuó  doña  Joana 
de  Aza ,  igual  en  la  noble/A  y  sangre  ¿  so  man- 
do. Tenían  estos  eabalteros  su  solar  en  la  villd  de 
Aza  ,  011  ct  ol)i-(>ad')  (K'  Osma.  Tuvieron  Iros  hi- 
H» ,  todos  tros  muy  señalados  en  virtud ,  como  lo 
luenMi sos  padres:  el  primero  fué  liainado  Anto- 
nio, que  fué  sac^rd  ue;  y  habiendo  dado  su  ha- 
cienda á  los  pobres ,  se  recogió  á  un  liospitul  para 
servirlos ,  y  perseveró  hasta  la  muerte  en  esto 
santo  ejercicio  ,  ó  hi/.D  Dio-  pnr  su  intercesión  mi- 
lagros: el  segundo  fué  Mane^,  que  liafatendo  to- 
mado el  hábito  de  los  PtwlicadorM,  vivió  y  mo- 
rió  santamente  :  el  icrcoro  ,  y  menor  do  lodos, 
fué  samo  Domingo  de  Uuzman ;  que  asi  se  llamó 
ó  los  principios .  lo:nando  el  apellido  da  mi  padre. 
Eslandit  |)  c'ada  doaa  '  i  n  i  su  mi  Iro  ,  y  im 
novenas  en  el  monasterio  de  ¿anto  Üuinio^o  de  Si- 
los,  ó  los  mete  días  de  so  devocKin ,  velando  una 
noctli;' ,  so  \  f  aparc.'iA  el  sanio  monje  en  su  ¡M  opia 
forma  y  habito,  dándolo  nuevas  ciertas,  que 
Dnb  le  dana  on  hijo  de  raros  talentos  y  vírtodes; 
y  p  >r  p>ta  r(H cla.  ion  y  hii-^n  anuncio,  llamaron 
al  niño,  ciiatido  nació ,  Domingo,  del  nombre  de 
so  patrón  y  aUigado  santo  Domingo  de  Silos. 
Tras  esta  ,  algunos  meses  antes  que  naciese  ,  tuvo 
su  madre  en  sueños  otra  visión.  Parecíab ,  que 
traia  en  el  vientre  un  perro ,  el  cual ,  con  ona  ha- 
rlia  ariliiMido  on  In  Iiooa  ,  alumbraba  y  encoiidia  á 
lodo  el  mundo.  Luego  (pie  nació  y  recibió  el  agua 
del  santo  bautismo ,  una  iieñora ,  que  fué  sn  ma- 
drina ,  leviúen  la  fronlt"  ima  estrella  tan  clara 

Írcsplaadecientü ,  que  cuii  sus  rayos  alumbraba 
I  tierra;  queriendo  Dios  nuestro  Señor  mostrar 
con  psias  señales  ol  oficio  que  habia  de  hacer 
sanio  Djiningo  ,  que  era  la<irar,  y  defender  la  en- 
inida  al  (k-inonin  ()n  la  Iglesia,  y  alumbrarla  é 
inllamarla  con  la  sania  vida  y  doctrina  snva  ,  y 
de  sus  hijos.  Tamliien  se  dice  que  oslando  en  la 
runa  .  so  vió  un enjambre  de  abejas,  que  volaban 
soln  e  su  boca  ,  como  se  escribo  de  ^all  Ambrosio; 
para  drmo'ar  la  dulzura  de  sus  palabras.  Desdo 
oiRo  filó  enseñado  de  sus  padres ,  y  de  un  tío  ^uyo, 
arcipre-íle  en  (lumiel  de  Yza ,  en  luda  virtud  ,  v 
ganto  leaior  do  Dios :  y  él  de  suyo  era  tan  dócil 
y  tan  bien  iooliaado,  que  antes  era  menester  ta- 
ñerle rienda  ,  que  usar  de  espuela  ,  en  todo  lo  qne 
era  piedad  y  devoción,  l  uó  esto  do  luanbra ,  que 
airado  como  de  siete  años ,  se  bajaba  de  la  cama, 
y  se  echaba  en  el  suelo,  como  ensayándose  en 
Id  penitencia  y  aspea'¿a  de  vida,  quü  después, 
siendo  varón ,  habta  de  hacer.  Y  creciendo  con  la 
edad  la  virtud  ,  era  muy  templado  en  el  comer 
y  beber,  y  muy  apartado  de  los  deleiten  y  pa- 
satiempos ,  en  que  se  suelen  entreteaar  los  moaos» 
fiiaoompneato  y.nodealo  en  aas  aeoioass;  yea 
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aquella  odad  parcela  V  ¡ejo  en  la  mosura  ,  y  cano  parte  *e  mo-ílrnbn  muy  liumildo ,  muy  man?o,y 
y  maduro  en  el  juicio.  Comenzó  el  ejercicio  do  las    muy  afable  y  llinio  con  iu<ju>;  y  por  otra  ,  zeloso,  y 

urave  reprensor  de  los  vii-id.s.  Nu  pasaron  muchM 


Mne,  y  aficionÓBe  lantoielku,  y  al  canto  y 

onrio  eclpi^iii^lico  .  qive  en  ninguna  Otra  ro»i  so 
ocupubu  ,  smo  en  esludiar ,  leer,  y  orar,  v  servir 
al  coro ,  y  lomar  ptir  única  recreación  el  concer- 
tar y  limpiar  los  aliarea ,  y  asistir  delante  del saa- 
tísinto  Sacrumonlo. 

2  Enviáronl(!  doíspues  sus  padres  á  la  ciudad 
de  Patencia  ,  donde  enluncos  florecían  los  estudios 
geoeiales  d«  E^iiaña ,  que  después  el  rey  don  Fer- 
nando el  III  traspasó  ú  Salamanca.  Dióse  santo 
Domingo  tan  de  veras  á  las  ciencias ,  que  en  brovo 


iños,  q»ie  tornando  tlc-dc  ()>nia  ;i  Pal.-ncia,  V  lia- 
liaiidu  nuevas  necesuiudes  y  pobrezas  en  algunas 
personas  de  aquel  lugar ;  paira  remediarlas  vendió 
otra  vez  los  libros  quo  tenia ,  y  comenzó  sin  ellos 
¿  predicar  el  Kvaiigciio  ,  entrando  on  lo;;  in-iiila 
años  de  >u  edad :  imitando  en  csio  al  Siilva<lor 
del  mundo,  quo  siendo  la  salitduiiii  lid  P.^lm 
eterno,  hasta  los  Ireinla  años  tuvo  un  iKuiaviilu.si 
siieocio,  y  despees  comenzó  á  derramar  por  oír 
mundo  los  rayos  de  su  divina  In/  v  ifoi  uina 


tiempo  salló  perfectamente  enseñado  en  lógica,  Desde  este  año,  que  fué  el  de  1200,  íia-ia  t  i  ;iriu 
filosofía ,  y  metafísica  ,  que  son  las  mas  necesarias  de  1  -202 .  anduvo  el  bicitaventurado  \>a¿r<'  poi  los 
para  el  estudio  de  la  sagrada  teología ;  y  no  puso  lugares  de  Paleocia  y  Osina  ,  ensoñando  el  ca— 
menos  cuidado  en  el  aprovecliamiciiio  de  su  alma,  mino  del  cielo  con  el  fruto  que  de  tan  sama 
Dábase  mucho  ¿la  oración:  huia  las  compañías  vida  y  de  tan  gpraades  letras  se  podía  e^|lerar. 
raines,  que  en  aquella  edad  son  pel^rosas  y  per-  l.eia  en  estedempo  con  mucha  atenrion  el  libro 
nidosas:  era  muy  compasivo  v  miaerícord'oso.  de  las  G)laciones  de  Casiano,  lomándole  por  de- 
LasUmábanle  tanto  las  necesidades  espirituales  y  ciiado,  para  sacar  viriuJcs  de  él ,  y  paraesM^ 
temporales  de  sos  prójimos,  que  cuando  no  las  paren  su  alma  la  p<>rrei-cion  de  los  sanios  padres 
podía  remediar,  se  deshacía  en  lágrimas;  y  tos  del  yermo ,  que  en  aquel  libro  se  representan, 
pecados  ajenos  los  sentía  y  lloraba  coino  pro  pios,  ii^  Andando  í^mio  I)umin<;o  con  grande  fervor 
castrado  por  ellos  su  cuerpo  con  rigurosas  peni-  y  esniritu  ocupado  en  su  predicación  .  so  orn  ció 
tencias.  Loe  pobres  y  los  Dnárfimoa  teaiaa  aa  41  una  jomada  ai  obispo  don  Diego ,  prelado :  por- 
amparo:  y  habiendo  socedido  unamada  hambra,  que  el  rey  de  Castilla  don  Alfonso ,  que  pooo  an- 
veodió  las  alhajas  de  w  casa,  |UsUbraa  da  sv  les  habia  casado  su  hija  doña  Blanca  con  Luis 
eelodio ,  para  remediar  las  necesidades  de  h  gente  YIII .  principe  lieredero  del  reino  de  Francia ,  le 
pobre  y  mi^'rable ,  quedando  en  su  ponsanueiilo,  envió  á  él  con  cieita  embajada  y  negodos  da 
rico,  al  verse  con  los  pobres;  y  por  el  ejemplo  grande  importancia :  y  el  oliispo  llevó  en  sti  com- 
del santo  moco,  mochos  vendieron  también  sos  —  <  -  - 
haciendas  |>ara  rcmcdiu  do  los  pobres.  Vino  á  él 
una  mujer  llorando  amargaiuoule ,  pidiendo  que 
le  ayudase  para  rescatar  A  un  hermano  suyo  que 
le  luihiaii  rauüvado  los  moros ;  y  fué  lan  grande 
la  candad  del  bienaventurado  mancebo  ,  que  co- 
menzó A  hacer  instancia  á  ta  mujer  ailigida  ,  que 
le  vendiese  á  ól  por  esclavo  ,  y  le  trucase  por  su 
hermano:  tanto  puede  la  caridad  fina  y  perfecta 
en  ana  alma.  Poe  dotado  de  ona  perpetua  ó  in- 
viotable  castidad  ,  la  cual  conservó  toda  su  vida: 
y  pava  conservarla,  orocuraba  nunca  estar  un 
ponto  ocioso ,  huir  el  trato  y  oomonícaebB  de 
mujeres,  y  la  destemplanza  en  el  comer  y  beln-r: 
por  ser  estas  iree  cosas  capitales  enemigos  de  la 
castidad. 

3  Hahia  rntonres  en  Osma  un  obispo,  lia-  |  l,iiicas 
mado  don  iJie^o  do  Acebos,  varon  de  grande  san-  fueron  lan  eGcaces  las  razones  .que  le  d^ó ,  qué 
tídad  y  doctrina:  el  cual  tomó  tan  ó  pechos  la  deMenemigo  de  te  ft  catóKcn,  lo  hizo  hijo  de  la 
reformación  de  su  Iglesia  .  quo  en  pocos  años ,  do  l^;ifsia.  l  iste  fué  el  primer  froto,  qoe  en  esta  jor- 
canónigos  seglares ,  la  hizo  de  reglares :  y  para    nada  otreció  á  Dios :  y  entendiendo  que  esta  era 

Wmtmry  ^  *  Señor  te  llamaba  para  el 
remedio  do  .nqtiollas  almas  perdidas,  procuró  des- 
embarázate presto ,  y  que  el  obispo  de  Osma 
concluyese  con  80  embajada ,  pyn  volver  luego  A 
ctiltnar  aquoj  campo,  y  do>arrai-ar  las  nialczas, 
espinas  y  zizaHa  que  le  cubi  ian.  Llegado  á  la 
corte  del  rey  de  Francia ,  halló  A  la  infanta  de 
Castilla  doña  Hlanca  inuv  la.-liniaila  (>or  no  tener 
hijos;  y  el  .«anlo  la  aconsejó  que  loinuse  por  abo- 


palIfaAiaBto  Domingo  ,  para  guiarse  con  su  con- 
sejo,  ]f  aproverliarM-  de  su  santa  y  dulceCÑMI^ 
venación:  ordenándolo  así  nuosiro  Señor  para 
otros  mas  alloa  6oes  de  su  divina  providencia. 
Ilabiaso  levantado  en  aquel  tiempo  una  herejía 
bestial  y  escandalom  en  on  lugar  do!  condadu  d.- 
To!osa ,  llamado  AIbi ,  del  (pif  los  lu'iejes  que  Id 
seguían  ,  se  llamaron  albigo».^».  Entrando,  pues, 
santo  Doniinco  coo  su  obspoen  Francia  ,  por  el 
condado  de  Tolosa ,  y  entendiendo  los  perniciosos 
di'sniios  que  aquellos  hombres  miserables  0080- 
AaUn^y  las  blasfemias  qoe  contia  su  Dios  y  con- 
ttWR^lgiesia'deciatt no  «o  puede  encarecer  la 
lris!c/a  y  si>iiiiuiionlo  que  alnu osó  su  corazón. 
La  primera  nodte  que  llegaron  ú  tierra  de  hera- 
j<>s  ,  acerlA  ft  aerle  d  hoé^íed  de  la  posada :  trabó 
con  él  sobn*  las  cosas  de  la  reli^on  ,  y 


llevarlo  adelanta,  buscaba  hombres  de  grande 

pfniu  y  letras,  con  maravillosa  diligem-ia  y  lin- 
dado: y  cooM  ya  santo  Domingo  resplandecía 
entre  lodos  con  singular  fama  de  virtuJ  y  erudi- 
ción ,  oí  obispo  don  Diego  trabajó  con  todas  sus 
fuer/as  para  sacarle  du  Patencia ,  y  llevarle  á 
Osma  ,  y  salió  con  ello.  Allí  lomó  el  santo  el  liA- 
bilo  de  canónigo  reglar,  y  f'l  obispo  le  lii/.o  arce- 
diano de  aquella  Iglesia  ,  y  |>or  otro  nond)re  «  su-   

perior :  »  porque  con  la  nueva  reformación  habia    gada  ¿  la  Virgen  nnestra 'Señora ,  y  que  le 
trocado  los  nombres  de  las  dignidades.  Aceptó  ¡>or    con  mucha  atención  «  I  msario  y  (|uo  maiulaso 
obediencia  santo  Domingo  el  car¿p :  en  él  por  una    repartir  rosarm^  A  todas  la  jgNa^m^^^^  qut- 
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MMB rezar,  v  cpie  con  solo  esto  tuviese  esperao- 

xa ,  que  Uio^  la  cons^bri;^  y  le  cumpliria  SOS  de- 
seos :  y  aai  lo  liizu  ,  dándole  por  hijo  ai  glorioso 
MD  Luis,  rey  do  Francia. 

5  Concluidos  los  negocios  á  que  il>a  el  oLis- 
pü ,  partió  pam  lioota  á  verse  coo  &1  papa  ino- 
oencio  ÍH,  que  entonces  praaídia  eo  aquella  noMi 
silla.  Acompañóle  á  Roma  sanio  Domingo ,  y  el 
obispo  suplicó  al  papa ,  que  proveyese  su  obispa- 
do áoliD,  para  que  él  libra  y  oeeembarazado, 
pudiese  atender  de  propósito  á  la  reflnrrion  i\p  los 
berejeéde  Francia;  mas  no  pudo  ücabiério  con  el 
papa,  por  ao  privar  la  Iglesia  de  un  prelado  tan 
miportaole.  Y  con  esto,  tomando  la  bcndiciun  de 
iu  santidad ,  se  volvieron  ios  dos  cfaott^  coa^paüe- 
na  pwa  BapaSa  por  Francia ,  y  de  camino  visita- 
ron el  gran  monasterio  del  Cteter,  por  la  sinsular 
iama  de  santidad ,  con  que  en  aquel  tiempo  (tore- 
cíi.  Estuvieron  allí  tres  días,  y  el  obispo  por  so 
devoción  tomó  el  hábito  y  cogulla  do  los  monje*:, 

Ír  trajo  consigo  algunos  de  eilus ,  que  le  eii8eña««;a 
a  regla  y  ceremonias  de  su  órdeo ,  con  intento 
di!  hacer  en  n<Mi;i  vida  religiosa  ,  y  ma?  estrecha 
de  la.  quti  allí  itma  de  canón^os  rej^lares;  aunque 
lo  era  moebo.  Llegaron  lodoaá  la  cindad  de  Mom* 
peller ,  y  cun  »'i|f>^  se  juntaron  doce  monjes  de  la 
órdeo  de  San  Bernardo,  que  había  enviado  el  papa 
laociBcio,  para  tratar  del  remedio  de  loe  albi- 
geti«c$  ,  qoo  cada  dia  iban  creciendo  eo  número 
V  cii  pult^Dcia.  Tod<»  coo  parecer  v  acuerdo  del 
tÑeoav enturado  santo  Domingo,  dejada  toda  ao-* 
tor  'lnd  y  fausto,  w  pusieron  á  piA,  v  comenzaron 
culi  mucha  oración  ,  ayunos  y  penitencias,  ¿  ha- 
cer guerra  ei.|>iriiuHÍ  á  los  herejes,  y  coD  el  ejem- 
plo de  toda  virtud  ,  y  con  r| imputas  v  pláticas 
particulares  ,  y  sermones  públicos  ,  alumbrarlos 
T  coBverlirlos.  Los  horajea,  no  pudiendo  sufrir  la 
fuerza  de  la  oración  que  santo  Domi  i^o  fiariü  ¡j 
Dios  por  esta  causa ,  ni  ios  argumentos  y  razone» 
qualót  proponía ,  loaborrecian  como  á  su  mayor 
enemigo :  y  escribieron  riprlo  libro  ,  ó  cunclu^io- 
iMib  úü  SU  secta ;  y  el  saoio  escribió  otras  en  de- 
fea«a  y  ooaiprobacioD  do  la  vwdad  católica  :  y 
echadas  las  unas  y  las  otras  en  una  gratule  ho- 
guera .  ¿  vista  de  todo  ci  pueblo ,  luego  lois  pape- 
lea de  loe  herejes  fueron  abrasados  y  consumidos; 
y  loá  de  íantü  Domingo,  saltando  en  alto  volaron 
por  los  aires,  sin  recibir  detrimento,  y  se  fueron 
a  poaer  eocima  de  una  viga  qoe  cerca  do  allf 
taba :  y  en  lestiinoniu  del  milagro  dicen ,  quedara 
y  80  conserva  hoy  dia.  Trts  veces  portiartm  loa 
Mfejoa  A  volver  los  papeles  del  santo  al  fuego;  y 
otras  tantas  con  evidente  milagro  hizo  Dios  que 
saliesen  sanos  y  enteros  como  liabiau  entrado ,  y 

fi}^  este  mila^  algunos  de  ellos  se  convirtieron, 
abiaá  la  sazón  grandísima  neceí>idad  y  pobreza 
en  aquellas  provincias ,  á  causa  dal  ni^vo  levan- 
laníwlodo  b  liem,  y  cncidlanio,  qoe  algunos 
per<!onas  nobles  vendían  sus  proj  n-  Ij  jü-  ,  y  las 
daban  a  criar  á  ios  her^,  compolidos  de  la  ex - 
boma  necesidad  que  paaabao.  Para  reparo  de 
e«)r  daño,  y  del  estr^  que  el  demonio  hacia, 
procuro  sanio  Domingo  que  en  un  sitio  muy  á 
propósito  pata  aUo»  qaa  loliaa»  al  PraliaDO , 
m. 


treGananaa  yToloea,  ta  hícino  na  monasio- 

rio  para  recoger  la  gente  noble  y  necesitada  ,  don- 
de en  breve  tiempo  se  encerraron  gran  número  de 
doncellas ,  con  una  cierta  km»  do  vivir ,  qoo  él 
lesdió:  v  á  imitación  suya  se  nnovieron  alemas 
penónos  neos  y  catolicas  á  hacer  otras  cosas  se- 
aejaolea«  ipie  fueron  el  remedio  de  mw^as  mo^ 
jeres,  que  corrian  rie^o  su  fé  y  honestidad  entre 
soldados  y  herejes.  D>oe  años  enteros  estuvo  el 
santo  obi<jK)  don  Diego  «o  ol  condado  da  Tokin, 
en  la  forma  dicha :  y  aunque  ol  fruto  que  hacia , 
era  grande ;  la  obligacioo  que  tenia  do  acudir  á 
sus  ovejas ,  era  mayor,  y  apretole  tanto ,  que  no 
pudiendo  cumplir  con  9»  conciencia  de  otra  ma- 
mrá  ,  se  viuo  á  residir  a  Osma ,  dejando  por  ca- 
piton  de  la  conquista  espirílaal  Aaaolo  Dontego;  y 
de  alli  ¿  aleunosdias  llegó  nueva  ,  qne  era  muerto 
el  santo  prelado  el  año  del  SeBor  de  1207^  y  fué 
sepultado  eo  el  burgo  de  Oana,  é  hito  Dwapor 

él  muchos  milagros. 

6  ( ^0  esto  quedó  santo  Domin^  por  cabeza 
principal  para  radooeioa  do  kw  berajea ,  y  aonqoo 

los  abade:?  se  cansaron  ,  v  m»  volvieron  á  «us  tier- 
ras ,  descontiados  del  remedio ;  el  santo  con  algu- 
nee,  qne  con  solo  del  servicio  do  Dios  se  le  jun- 
taron, tomó  esta  tan  gran  empresa,  en  la  cual 
perseveró  diez  años ,  con  increíbles  trabajos ,  y 
con  un  ám'mo  invencible.  Iba  de  pueblo  en  pueblo 
a  pit^  V  descalzo ,  abracado  de  la  caridad  de  Dios 
y  de  los  prójimos:  y  como  el  ciervo  herido  y  se— 
díeoliO  so  arroja  al  agua ;  así  él  se  entraba  por  las 
picas ,  y  se  ponia  á  cualquier  peligro  con  ana  sed 
grande  de  ser  mártir.  La  suma  ¿o  esios  irabaji» 
nié  que  con  su  vida  aaotbtma  y  doctrina  celestial, 
y  con  muchos  milagros  que  el  Señor  obró  por  él, 
convirtió  casi  cien  mil  almas,  erradas,  y  perdidas 
á  la  verdadera  y  católica  religión.  Y  habiéndole 
mandado  lomar  el  oficio  de  inquisidor  contra  los 
iierejes,  él  lo  ejercitó  con  grande  autoridad,  usando 
de  todas  las  armas  ee>piriiuales  para  reducirlos, 
rnif'^'ir'o^  y  reprimirlos:  v juntcindose  después  tas 
temporales  de  los  principes  católicos  ,  quo  hicie- 
ron un  grande  y  lucido  ejército  para  hacer  gnira 
¿  los  lirrf ,  y  publiciuido-^  en  Francia  y  en 
Italia  contra  ellos  la  cruzada .  por  las  oraciones 
de  santo  Dontin^ ,  y  por  m  consejo  é  indosiria, 
los  riiti  lico-  tomaron  |)or  fuerza  las  armas  contra 
muchos  lugares  de  los  herejes,  y  ol  conde  Simón 
de  Monfort ,  t^ue  era  el  capitán  gienerai  del  ejército 
católico  ,  salió  del  castillo  de  Morucl,  donde  fri- 
taba cercado ,  con  obra  do  ochocientos  caballos 

)r  mil  infantes,  los  cuales,  habiéndose  primera  000- 
esado  V  recibido  el  santísimo  Sacramento  del 
aliar,  coo  grande  Ímpetu  acomoiieron  á  los  ene- 
migos ,  que  eran  nns  do  cien  mil  hombres ,  y  loe 
hicieron  afrentoeamenle  volver  la?  espaldas,  y  mu- 
rieron de  ellos  mas  de  veinte  mil  a  cuchillo ,  sin 
otros vnichos,  qae echándose  al  agua,  por  bar 
y  librarse,  perecieron.  Fué  esta  victoria  muy  se- 
ñalada y  muy  gloriosa ,  si  se  mica  el  ejército  tan 
grande  de  los  enemigos ,  y  los  principes  y  seño» 
rosque  habiaenél;  y  el  pequeño  número  de  la 
gento  que  tenia  el  conde  Simón  de  Moofort ,  que 
ara  valsNW  (ffincipo,  y  cono  tal  se  leiolvió  en 
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qnorer  mas  morir  en  el  campo,  como  esforrado  en-  Homn  el  i  elobrarse  en  ella  aquel  señalado ,  grande 
i^llero,  qae  encerrado  entre  puertas,  como  oveja  v  ecumuaico  concilio  lateranense ,  en  el  cual  se 
cobarde,  |)UOs  no  hal  .1  |  quó  s^erlo  COOtra  DaNatOO COo  el  romiino  poDÜ6ce,  mil  doínricnlos 
los  eiioiiiigos  de  Dn}s:  el  cual  animó  á  los  poros  ochenta  y  cinco  prelados,  v  con  ellos  los  emba- 
coldadoá  Util  ci  ndo  ,  y  con  lu  gracia  del  saulúimu  judores  de  lub  untperadon's  de  (2onslantinopla  y 
Sacramaoto  del  altar .  loaieaTorzó  de  tal  nuaen,  de  Alemania,  y  de  todos  los  reyes  de  la  cristian- 
dad. A  e:-le  concilio  iba  Fiilcon  ,  obispo  de  Tolo- 
sa ,  gran  varor»  v  zcloso  de  la  honra  de  Dios,  y 
de  mucho  ejemplo  y  as|»6reza  de  vida  ,  y  devota 
simo  de  ~a;i"  >  iVtminfío.  qne  le  acompañó  basta 
liorna,  y  se  %áúó  do  su  minlio  y  teslimoiuo  para 
alcanzar  del  papa  lo  míe  pretendia.  Y  aooqóael 
espirilu  V  santidad  del  bienaventurado  padre  era 
á  lodos  mamGebU) .  y  k  relacioo  quo  daba  de  sa 
vida  y  miiagros  el  obispo  de  Toloaa ,  baataba 
para  acre<litar  su  persona ,  y  el  pajja  lo  entendía 
así;  nunca  se  acababa  dü  resolveren  darlicaoma 
^ara  iriMitnir  ooeva  religión  r  |>orc|tie  toda*  ha 
obras  de  Dios  tienoti  fírandes  diliculiades,  y  ma- 
yores en  tus  priocipioti,  y  han  de  pasar  por  el 
fuego  de  la  oootradioejon;  y  para  que  len^tan  aws 
fundamento .  no  sobre  arena  ,  sino  sobro  la  pena 
viva ,  ba  de  precoder  mucho  exámcn  y  muciia  con* 
gideráeiott.  Pareció  novedad  aquella  manera  de 
\ida  que  santo  Domingo  proponía  al  papa:  y 
por  oslo  so  doteoia.  V  el  demomo ,  que  barruiUaba 
delatierraloB  barajes,  que  no  dejaba  cosa  por    el  grande  daSo  qne  de  ella  le  había  de  venir, 


que  se  determinaron  ,  ó ,  como  soldados  'guerreros, 
a  alcanzar  la  victoria  ,  ó  á  morir,  como  cristianos 
mártires.  Kl  bienaventurado  sanio  Domingo,  mien- 
tras peleaban,  estaba  orando  por  ellos,  alzando 
id&  maní»  á  Dios ,  y  derramando  muchas  lá- 
grimas; y  díó  con  su  oración  (como  otro  Moí* 
sen  á  Josué)  victoria  a  los  soldados  católicos,  y 
uo  liilluroii  de  ellos  sino  sois  ó  siete;  para  quo 
se  vea  coán  en  la  mano  do  Dios  esta  vencer  eon 
pocos  á  muchos  ,  por  la  intercesión  de  sus  santos, 
coamio  llenos  de  fé,  e.-peranza  v  amor,  se  lo  supli- 
can. Viendo  el  conde  Simón  de  Monfort,  y  el  obis- 
po do  Tolosa  ,  la  santidad  de  santo  Domingo,  v  las 
grandezas  y  maravillas  que  DiOa  obraba  por  V'l. 
lebíeieioii  donación  de  mucha  hacienda,  pera  kus- 
tenlarsc  á  si,  y  á  todos  los  que  andaban  con  él; 
jHfquo  aun  euionces  no  había  comemudo  s>u  ór- 
dan,  qoe cuando  la  Tundó,  hizo  rennnciadoo de 
toda  manera  de  hacienda  ,  en  la  lorma  que  abajo 
t>o  dirá.  Miiji  el  í>aoU>  o^ba  tan  «^loro  á  arrancar 


hacer,  que  pudiese  aprovechar  para  alumbrarlos 
y  doi>eu^a fiarlos ,  así  en  &u  pcrisoua ,  bacieodo  mu- 
chas penitencias ,  y  orando  de  din  y  de  noche  ,  y 
derramando  nos  de  lafcriujas  por  ellos,  y  predi- 
cámloles  ,  y  ensenándoie»  las  verdades  de  nuestra 
aaniafé,  y  convcnciéodolaaconsusdi^^ptitas.  como 
uconsejiiiido  ú  !o3caj)i'anos,  y  animando  á  '  'I- 
dados,  y  exhortando  á  lodos  los  fieles  y  cdtui.cos 
qne  enmendasen  stH  vidas,  f  encomendasen  á  Dios 
üquella  causa  .  y  luescn  devotísimos  do  la  Vii  ^^en 
.Mai  ia  uuCbtra  ¿cüoia ,  y  qutiie  rtuasen  con  devo> 
cipn  el  nmrío ,  medilando  ios  aagrados  misterios 
de  él ;  porque  de  esta  manera  alcanzarían  la  victo- 
ria de  ¡os  euemigos  de  lj|  católica ,  v  el  cumpU- 
misaUi  de  lodos  sus  buenos  desaos.  A^unoseom- 
pañeros  tuvo  ol  bienaventurado  padre  en  esta 

aaudo  Muproia  |.  que  (como  dijimos)  se  lk)|^aron  á 
,  y  lenyndnroBenella,  con  grande  xeb  de  las 
ii'nias,  y  poco  ó  poco  se  comenzó  ii'ia  junta,  y 
nueva  {¡i¿¿a  do  predicadores  apoatóliüús. 

7  Gomo  el  santo  víó  la  egUtwii  necepdad 
quo  tenia  la  Iglesia  do  =■  n  ri  mies  varones,  y  el 


rocuiaba.  cuanto  porlia.  eslor!)ar  tan  santa  obra, 
asía  que  Dios  descubrió  mi  voluntad  al  poulihco, 
con  una  vi^on  ^mejantn  á  la  que,  para  ta  Confir- 
mación de  la  orden  del  bienaventurado  san  Fran- 
cisco, precedió;  y  fué  así.  Eolarido  el  papa  dur- 
miendo nna  noche ,  le  parecia  en  soefioa,  qne  la 
i^'le-ia  de  San  Juan  de  l.elran  so  abría  por  todas 
parles  y  vuuta  a\  meU> ,  v  que  sanio  Dmuiogp  con 
gran  denuedo  ponía  los  nombran,  y  tasoslenlaba 
y  ten>a  en  peso.  Con  este  sobresalto  dispertó  y  co- 
noció que  Dios  «scoKÍa  al  sanUi  varón  para  rie|)aro 
dése  fgleáa;  y  asi  le  omndé  llamar  ni  otndn,  y 
le  animó  y  esforzó  en  sus  santos  propósitos ,  y  lo 
acunsojó  que  pusiese  los  ojos  en  las  reissiones  an- 
tiu'uas  y  a|)robadas  por  aquella  santa  SHla ,  y  que 
c^cogicteo  la  rejjia  do  ellas  quo  mas  le  armase 
para  el  ioelitulo  y  manera  de  vida  que  preieodia, 
y  qoe  volviese  á  él ;  que  él  le  concedería  le-qoe 
deseaba.  Y  el  santo  ,  acabado  el  concilio ,  tomada 
la  beodioon  del  sumo  ponUfice.  volvió  á  Francia 
con  moelia  alegría ,  para  oom'omear  y  «óoferír 
aquel  negocio  con  sus  compañeros:  y  jnnü'indose 


camino . 


opioso  fruto  que  habiotii  it^cho  aquellos  pocos  todos  con  al  laenaveotiirado  pudra,  y  preced»eedo 
qoe  «Étaban  con  él ,  y  que  Dios  le  iba  abnead»  «1   mocha  oracton,  se  vesolvren»  en  el  Ptahaoo  *. 

tomar  la  repla  del  gran  doctor  de  la  Iglesia  san 
Ap«ua,  y  ias  ow^Uicümes  y  ceremonias  )>arti- 
colareBde  w  Meo  premoeiratsw^c ,  que  en  aquel 
tiempo  era  rigurosísima ,  y  de  mucha  f>oníleDCia  y 
asperesa.  Con  esta  reeolocioa  oooietixaroo  «o  To- 
losa á  labrar  una  casa  de  SanRomav,  aeosMkbda 
para  el  estudio  y  recojíimiento  de  sos  personas: 
}  para  estar  mas  deseaibanizado  para  k  praboar 
eioB  dd  Bvan§sho ,  qoe  dsmno  ponlifioe  le  había 
de  común  conseulinuenfo  hicieron  re— 


y  dispooM  r  !.í  !>is  cosas  de  manera  ,  quo 
se  {^lan  esperar  otros  mayores ;  movnie  del  Eépi- 
rHn  santo ,  dcK  rmínó  ir  á  Roma  para  dar  eoeala 
al  sumo  pontífice  Inocencio  MI  do  lo  qu*'  m'  ludna 
Itecko  ou  el  podado  de  Tolosa,  y  del  estado  en  que 
salaban  las ooaas de  loaberejes,  y  de  la  oeessíoad 
quo  había  de  acuiir  á  ellas ,  y  para  ofrecerse  él  y 
i»u» compañeros  para  aquella  cmpreaa,  y  suplicarle 
qnelof'ieiiBMfe  demo  de  so  prateedoa,  y  ooafir- 
inaseuna  religión  quo  había  ir  ii n.  r  |i or  principal 

fin  predicar  el  KyawgptiQ,  y  ocuparse  ea  la  cenver-  aaociaoKia  y  dejación  de  lodos  ios  bienes,'  leaiasy 
íion  de  los  poc«doni  y  aaltmndo  da  Im  alMa.   ber^damiantos  que  leaiao ,  baeteda  doaaeiQft  m 

ftnte^á  elkwá'lRiiDOajasdfrNnsstmSaaoiadsIlValiiWi 


encar,^8do 
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8  Con  8tta  dettmlnaeíoii  tornó  mbIo  Do-  énimo ,  armas  y  fuerzas  para  pelear ,  y  venc«r 

mingo  á  RoiTi   pnva  traer  df\  papa  confirninri m  v  triunfar  dt'l  enemigo.  Y  lo  mismo  se  ha  de  on- 

ó  aprobación  de  &uí»  manera  de  vivir.  Pero  atties  leader  de  las  oirás  órdeoes  y  reli|^onei$ ,  que  Dios 

de  Iknr  á  Boim  ^  Iuto  nueva  cierta  ,  eomo  el  ha  Amiiado  es  n  Iglesia  con  paruculariñoia  pro- 

papV'Yooceocio  III  (por  cuvo  nmn  into  él  iba^  era  videncia  ,  fwra  grandisimo  fruto  de  ella:  pftn|im 

eauerto  eo  Perusa,  á  los  16  de  julio ,  año  de  aunque  en  diversos  uempos  y  por  diferentes  auio- 

1216.  *  res,  medios  y  caminos;  pero  en  todas  (como  gra> 

í)  No  hizii  falta  á  santo  Domingo  la  muerte  veniente  lo  dice  el  P.  M.  Fr.  Hernando  del  Cas- 
de  aquel  gran  poolUke;  porque  Hooono ,  así-  úllode  la  órden  de  Sanio  Domingo)  se  conoce  y 
ttiraio  III  de  este  nombre ,  que  meedió  luego  á  deseobra  bdivina mano,  qoe con  lopremo artifi- 
loocencio,  le  acogió  benignamonte,  y  con  auto-  rio  la^  hizo,  tomando  por  instrumento  ó  \m  bom- 
ridad  apo^ica  c^rmó  la  órden  de  Santo  Do-  bres  que  quiso ,  y  cuando  quiso ,  y  como  quMO. 
mingo  a  lee  93  de  diciambra  del  núano  ala  da  Tambieo  ae  confirmó  oioehoianio  Domingo  en  sos 
1216,  como  parece  por  la  bula  de  su  confirma-  biionaí  esperantas,  con  otra  revelación  que  luvo 
cion.  Fué  aia|¿ular  y  maravillo«o  el  cooeuelo  que  después  que  alcanzó  de  la  bode  apostólica  la 
d  aaalo  paiharea  reeÜNd  da  esta  aprobadaa  del  aprobación  de  sn  órden :  porque  un  día  estando 
vicario  de  Jesucristo  .  por  ver  cumplidos  sos  de-  oran  lo  nn  la  i^Ie^ia  del  prin  ilc  In  -  apóstoles 
seos  y  por  las  grandes  esperanzas  que  tenia  que  san  Pedro ,  y  suplicando  afeciuusatueaie  ai  Señor 
la  gloria  da  Dioe  se  había  de  aroplinear  aon  ans  que  la  eneaminaaa,  pan  que  él  y  su  pobradia 
sudores  y  trabajos,  y  de  sus  hijos,  y  aprove-  compauin  irprin-nn  á  servirle  en  aquel  lan  grande 
cbarse  las  almas,  y  ser  ilustrada  y  amparada  la  minislerio  que  ie  eocomeodaba;  le  aparecieron 

oalilica ,  y  leoia  muy  ciertas  prendas  da  eHo,  ios  ^oriosaa  apdstoleB  san  Pedro  y  san  Wtío :  ? 

Eir  una  revelación  que  la  misencordia  divina  le  sao  Pedro  le  dió  un  báculo  en  la  mano  ,  )■  ^an 
zo  de  esta  manera.  Estando  santo  Domingo  ana  Pablo  un  libro  abierto ,  diciendo :  Toma  tu  cami- 
ooche ,  entre  otrss,  eo  la  iglesin  del  bienaveatn-  no,  y  vele  sin  tardanxaA  baeeral  oficio  qoe  Dios 
rado  apóstol  san  IVdro ,  en  su  acostumbrada  ora-  te  manda :  predicad  ol  Evangelio  tú  y  los  tuyos: 
cioo  ,  delante  del  saDtisimo  Sacramento,  elevado  pues  para  ^  os  ba  escogido  el  Señor.  Y  ,  acaba- 
ea  espíritu ,  vió  i  Jesaeristo  nuestro  Seflor  en  el  das  estas  palabras,  le  pareció ,  que  todos  sas  dis- 
aire, sentado  en  im  trono  real ,  con  exlrana  re-  cipulos ,  hijos  y  compañero? ,  que  do  dos  en  dos 
pWMontacioQ  do  majestad  y  sraodeza.  Tenia  ires  ae  iban  predicando  por  el  mundo.  Esta  revelación 
HfttBs.en  la  mano,  para  nSmt  eon  ellas  al  aran-  rsereó  también  mocho  el  espirita  de  santo  Do* 
do  :  y  no  podiendo  nadie  resi.-tir  á  su  justo  ono'o,  mingo  ,  y  ledió  priesa,  [larn  q  le  tomando  su^  des- 
vió qao  la  Heina  de  ios  úngeles  nueetra  Señora  se  pachos,  se  partiere  luego  de  liorna  para  Tolosa,  en 
arrojo  á  sus  piés  ,  suplicándole  Inviesa  mtseri-  donde  hallo  i  sns  hijoi^ ,  y  comonicandoles  la  con- 
cordia de  los  que  habia  redimido  con  su  san;^re,  ce-íion  de  la  jíede  iiporiti'ilica  que  traía  ,  y  la  voca* 
y  le  presentó  dos  hombres^  que  fueron  el  mismo  cion  á  que  L>io^  les  llamaba;  los  exhortó  para 
santo  Dondbgo  y  san  Francisco  ( que  á  esle  punto  qoe  lodos  se  aparejasen  i  ser  de  veras  predicado- 
con  divino  e>pintn  liabia  ido  también  á  liorna  ron  Ires  ovang<Micos  ,  y  peregrinar  por  todo  el  mundo, 
intento  de  hacer  su  esclarecida  órden) :  y  roos-  á  imitación  de  los'apóatoles ,  y  á  dar  la  vida  por  el 
traodo  la  piadosa  madre  é  aa  doldsimo  Hijo  estos  SeRor.  Y  pnssto  aso ,  que  el  conde  Simen  de 
dos  santos  ,  le  decia,  que  por  la  [>redi<  acion  de  Monforl,  y  el  arzobispo  de  Narbona  ,  y  el  obi>po 
ailoe,  y  desashiios,  el  mundo  se  reformaria ,  y  de  Tolosa',  y  otros  grandes  personajes,  senlian 
loa  pecadorss  harbn  peailsneia  de  sos  pecados,  mocho  que  aquellos  padrea  se  foesen  de  sos  lier- 
Con  estos  ruegos  y  ofrecimientos  do  la  Vírg  -n  ras  y  con  razones  humanas  se  les  quisiesen  e>tor- 
qoedó  nm  blando  el  Señor,  y  aceptó  para  esta  bar;  á  lodos  respondia  el  santo  varan ,  lleno 
empresa  A  tos  dos  capitanes  valerosos ,  que  so  de  espirito  del  cielo,  y  decia:  Ya  yo  sé  lo  qoe 
Madre  le  ofrecia.  De  esla  visión  quedó  santo  Do-  en  esta  parte  tengo  do  hacer :  ninguno  me  estor- 
miogo  muy  consolado  y  animado .  y  mucho  mas  be ;  porque  yo  soy  mandado ,  y  Dios  ba  de  ser 
cuando,  acabada  su  oración ,  salienao  de  la  ^lesia  obedeoi'lo. 

do  San  Pedro  ,*eiiooniró  en  la  callo  al  glorioso  san  10  Con  osla  resolución  el  día  de  la  A-  ir  ion 
Francisco ,  que  sin  haberae  visto  antes ,  se  cono-  de  nuestra  Señora ,  del  año  de  1217  .juntando  á 
oieron  loe  dos ,  y  sanio  Domingo  se  fué  á  él ,  y  él  sus  hijos  y  eonfiriendo  eon  elloe  d  modo  qoe  se 
le  abrazó  muchas  veces,  diciéndole:  Compañeros  habia  do  lener  en  adelante ,  y  en  profesar  la  nueva 
somos,  y  criados  do  un  mismo  Señor:  ios  mismos  régla  y  consiiluciooes  que  inüa  confirmadas^  del 
negocios  tratamos:  unos  son  nuestros  intentos:  paj)a,  hizo ,  qoe  de  oomon  conssotimieolo  eligie- 
seamos  á  una;  y  ninguna  contradicción  del  infior-  sen  lodos  por  su  ¡irelado  al  santo  varón  Fr.  Ma- 
so será  parte  para  empecernos  y  desbaratamos  leo,  de  nación  francés,  llamándole  abad  de  los 
en  el  servicio  de  nuestro  gran  Señor.  Y  así  ae  con-  otros  religiosos ,  en  quien  comenzó  y  se  aeabó  esta 
oertaroo  los  dos  bienaventurados  patriarcas  «nona  Ululo  y  nombre  de  abad  de  la  órden.  Y  In  rnu?a 
perpetua  y  santísima  amistad,  para  romper  por  de  hacer  á  Fr.  Maleo  superior,  fué  el  encendido 
lodo  el  mundo  por  la  causa  y  honra  de  Dios,  deseo  que  tenia  santo  DomioDO  da  usa  i  Herrada 
cana  lo  hidaran  ellos  ,  y  después  han  hecho  sus  moros  ¿  predicar  o!  Evangelio ,  y  ser  despedazado 
hijos :  porque  el  Señor,  que  los  habia  escogido  por  la  fé  de  Jesocnsto,  y  mra este  efecto  había 
para  capitanes  esfonadosde  su  ejército,  les  dió  ya  dejadoenoar  UbiiÍli.n0atalHda  pirlirse 
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él ,  entendió  en  envrar  sus  hijos  por  el  mando.  A  tnMen:  y  sanio  Domingo  mandó  qoitar  ¿  todos 
E8|>aíUi  envió  cuatro ,  los  cuales  fueron  Fr.  Go-  sus  frailes  \m  tobas  y  sobrepellices  decanón^os 
mez,  Fr.  Miguel  de  L'zero^  Fr.  Pedro  Madrino  y  reglares,  que  anieá  i«nian ,  y  ios  vistió  de  hábitos 
Vt.  Skuiafgi^:  áPluíiamáal  abad  Fr.  Mateo,  y  escapularios  blanot» ,  con  ks  mantos  negros, 
y  oíros  seis  compañeros,  y  otros  éolrns  partes,  como  ahnra  los  traen  ,  v  !a  sacratísima  Virgin  loa 
dando  á  lodos  la  orden  que  babiao  de  tener  en  la  había  moí^irudo  á  Fr.  ReginalJo.  Allí  también  se 
pradiew»on  del  Evangelio ,  m  It  gntrda  de  la  !«•  ocupó  et  bíeoeventurado  padre  en  leer  en  el  sacro 
^la  y  en  la  fundación  de  los  monaslerios.  Y  por  palacio  el  evan?oiio  de  san  Maleo,  y  las  epístolas 
mucho  que  procuró  la  ida  á  los  muros ,  Dios  se  la  de  gao  Pablo  cada  día,  para  entretener  y  enseñarla 
ealorbó ;  porque  no  está  en  manos  de  los  hombres  gante  que  ooneoma  &  él ,  y  desde  entonces  eo  cra6 
escoger  oficio  en  la  casa  de  Dios.  Fuéle  forzoso  á  un  noero  oficio  del  maestro  del  sacro  palacio  que 
8anio  Dommgo  dar  vuelta  á  Hoaia ,  después  de  hasta  lioy  persevera  en  los  frailes  de  Santo  Do- 
haberse  detenido  algo  en  el  ecUBcio  de  le  casa  de  mingo ,  nendo  el  gletioeo  podra  el  prioiero  de 
San  Román  do  Tolosa ,  quo  por  haber  sido  la  todo?. 

primera  quo  ¡^o  edificaba ,  y  en  su  lieomu ,  quiso  1 1    Habiendo  estado  al^un  tiempo  en  Roma , 

que  fuese  modelo  de  las  demás:  y  edificóla  con  inteeiándola  con  sua  oraciones,  y  admiitedola 

grandísima  pobreza,  haciendo  unas  celdicas  tan  consa  vida,  alumbrándola  con  su  doctrina,  es— 

pequeñas ,  que  no  cupiese  mas  do  un  zarzo  peque-  pautándola  con  sos  milagros ,  y  moviendo  á  todos 

Ho  de  mimbres  ó  de  cañas  para  demir,  y  ana  a  la  eonieoda  de  la  vida ,  al  meMeprecio  del 

mesilla  para  poder  escribir  ó  estudiar;  y  esto  tan  mundo,  y  perfecto  amor  de  Dios  ,  y  enviado  á 

pobre  y  tan  vil ,  que  dubu  losUmonio  de  la  sraade  Fr.  Regioaldo  á  Uolonia ,  y  á  otros  santos  hijos 

neníldad  y  pobreza  con  que  se  fundaba  la  ór—  eoyos  por  Italia ;  sedetemiioó  el  glorioso  podra  á 

den,  y  del  divino  espíritu  de  e«tp  glorioso  patriar-  venir  ;í  Rípafia  ,  t^nm  comunicar  h  lot?  remos  de 

ra.  El  cual  11^  á  Homa  ,  y  luego  comenzó  ía  t^»íilia  ^ donde  lutLi<a  nacido)  los  reá|>iaQdores  de 


doDica  adecfaMMoinas  en  su  favor,  para  su  doctrina,  y  sembrar  en  aquella  iMUfit  de  Uk 

que  en  aquella  ciudad ,  que  es  cabeza  del  mundo,  cual,  regada  con  la  lluvia  del  cielo,  esperaba  gran 
se  pregonase  la  virtud  de  su  siervo ,  y  de  allí  se  cosecha  ,  para  encerrarla  en  las  trojes  del  Señor, 
derivase,  y  viniese  á  noticia  de  todo  el  mundo.  Llegó  santo  Domingo  á  Señoría  i  ea  donde  pra- 
Dióle  e!  papa  Honorio  III  la  ^lesia  de  San  dicó  el  l£vangeho  algunos  días,  con  grande  apro- 
para  que  allí  se  recogiese  é  hiciese  cifra  en  loriua  vechamiento  de  las  almas ,  y  hoy  se  muestra  un 
de  mooaiteño,  y  ayudó  para  la  labor  Itealmen-  homilladero  á  la  parte  del  no «  labrado  en  me- 
te :  y  era  cosa  maravillosa  ver  el  concurso  do  la  moría  de  los  sermones  que  allí  predicaba  á  los 
gente:  que  acudió  al  bienaventurado  padre,  por  segoviaoos:  y  en  el  convento  de  Santa  Cruz,  que 
eooraeloea  na  trabejos,  por  consejo  eo  sus  a»*  oomensó  el  santo  padra  en  aquella  dudad,  hay 
gocios ,  y  por  remedio  espiri'tinl  y  rnrporal  en  sus  una  cueva  donde  él  se  recogía  á  orar ,  y  á  sus  or- 
necesidad^:  y  era  tañíala  upuiiou  i|ue  iba  co-  diñarías  disciplinas ,  que  está  rociada  por  todas 


brando  j  que  en  muy  pocos  dias  tuvo  eo  so  oom-  partes  de  su  sangre.  De  alli  pasó  ¿  Madnd,  donde 

pañla  cien  religiosos.  Y  por  ónicn  del  p-ipa  ,  y  nalló  algunos  de  los  hijos,  que  habia  enviado  á 

como  comisario  suyo ,  acabó  una  cosa  muy  difi-  España,  muy  bien  recibidos,  amados  y  respetados 

cultosa ,  que  fué  reeogsr  las  sneojas  (que  estaban  és  todo  el  pueblo ,  por  el  grande  ejempb  m  vida 

repartida-i  P!i  Diuchas  partes  j  ca^iüa?  v  f^eaterios,  conque  Oorecian.  Aquí  predicó  el  santo  padre 

y  no  vivían  con  tanto  recogimieiuu  como  t^onve-  con  mucho  aprovechamiento  y  reformación  ae  \u 

oia)  en  un  monasterio,  eo  que  guardasen  clauMwa  eostombr»,  y  admiración  de  los  oyentes ,  y  co- 

V  la  forma  de  vivir  conveniente  á  su  estado,  y  se  menzó  un  monasterio  de  monjas  do  su  órden  ,  que 

les  proveyese  de  todo  lo  necesario  para  sus  almas  aunque  á  los  principios  fuó  pobre  y  pequeño , 

y  para  sus  coerpos:  y  el  papa  acordó  que  la  casa  desposs  creció  en  mocho  número  de  religiosas. 


de  San  Sixto,  qne  se  labrana  para  los  frailes ,  se  rentas  y  edificios,  y  se  llama  Sanio  Domingo  el 
acai>ase  para  las  monjas,  y  ellos  se  pasasen  á    Real.  La  villa  de  Madrid,  mostró  ta||»  grande  de- 


Santa Sabina,  que  era  iglesia  pnndpo);  y  para  vocion  (por  respeto  del  saolo  padra)  á  sos  híjoOt 

esto  les  dió  las  casas  que  allí  tenia ,  y  eran  palacio  é  liijn--  v  les  hizo  lantas  y  tan  buena?  obras, 
apostólico.  Allí  dió  santo  Domiojgo  a  sus  religiosos  que  habiéndolas  sabido  el  papa  Honorio,  le  escri- 
el  hábito  b!anco  y  el  eseapulano  que  hoy  traen,  btó  un  breve  dándole  gracias  por  lo  que  habia  be* 
por  haberle  dado  nuestra  Señora  al  deán  fie  la  cliopor  los  frailes  prr  ¡irn-inres :  el  cual  refiere  el 
iglesia  do  Orlíens ,  llamado  Reginaldo ,  famosísimo  l*.  Fr.  Hernando  del  (>astillo,  >  ^  del  tenor  si- 
doctor  eo  derechos  y  lector  de  la  universidad  de  guíente :  «  Honorio,  obijpo,  siervo  de  los  siervos 
París:  el  cual  á  la  sazón  habia  venido  á  Roma,  do  Dios,  á  los  amnrioí;  hijo-^  t  el  pueblo  de 
con  deseo  de  acertar  á  servir  al  .Señor  perfecta-  Madrid ,  salud  ,  y  apostólica  bemiu-ion. —  Agra- 
nonte:  y  babieodo  caído  malo  de  una  enfermedad  dable  y  acepto  nos  na  sido  entender  que  nuestros 
muy  peli;n"osa  ,  por  las  oraciones  de  santo  Domin-  amados  hijos  los  frailes  de  la  ónien  de  los  Predica- 
go  le  sanó  la  Virgen ,  y  le  apareció,  y  le  mostró  dores,  que  moran  eo  Madnd ,  los  habéis  recibido 
aquel  hábito ,  diciéndole ,  que  aquel  era  el  vestido  eon  eotrafias  de  candad ,  y  los  abrigáis  loabie- 
de  la  órdon  que  busc-aba.  Quedó  Retrinnldo  del  mfnto  ron  nfinrtsde  piedad,  en  \ú  cual  enlende- 
todosano  y  liore;  y  puesto  en  las  mauus  del  santo  mos  que  hacéis  agradable  servicio  á  Dios  :  por- 
pairim,liMai6aqiN]  hibilOfóhaopraliMÍMM  quaaotre  las  bosoMobraai  oonqnele 
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apenas  se  halla  otra  que  mas  le  agrade,  que  el  It^lí^  y  volvió  i  DoTonia ,  donde  celebró  el  pri- 

socorrercoo  miseñcoraia  á  aquellos,  que  por  le—  mer  capitulo  gaoeral  de  »u  orden  :  en  el  cual  m 

Mr  aad  de  la  salud  de  los  hombres ,  eacao  com  aHibtociaroa  nachas  rosas  muy  importaoUis  pare 

goto  y  a IPLTÍ3  el  agua  de  fas  fílenles  del  Salvador,  el  buen  progr^o  fie  ella.  Aunque  los  religiosos 

para  repariiria  eo  las  plazas ,  no  solameuie  para  que  alli  se  juntaron ,  oo  consintieroo  que  el  santo 

m  hutan  da  ha  9iam  que  tienen  sed ,  sino  tam-  padra  deiage  la  admmiltradoii  y  ^biamo ,  qqa 

bien  pí^m  qvifí  sea  saludable  remedio  y  medicina  como  padre,  fundador  y  p;)a'or  t^nui  rlf  su  reli- 

coatnt  la  ponzoüa  de  las  ánimas  enfermas.  Y  por  ^lon,  como  él  lo  pretendía  hacer,  alegando  su 

^o»  mm  enteramente  conozcáis  el  sincero  afecto  msuüciaaen  á  las  obligaciones  de  aquel  oficio 

qi»o  tenemos  á  l<«  fí;rh(  ^  frailo-,  hrmos  lenido  por  (tanta  er?      hum^MaH  '  ■  íicabado  el  rapftnlo  se 

bieo  de  rogaros  a  iodos ,  ainonesiaros,  y  por  ie—  auedó  en  boioma  y  envió  á  Fr.  Jordán  a  j^aris:  y 


Ina  apostólicas  mandarat»  que  asi  «nm  lo  habaia  «I,  paaadoi  algunos  días ,  se  fué  ¿  visitar  algunea 

comenzado  loablemente ,  a«f  por  la  reverencia  de  r'>n\en(rH  v  :i  fundar  otro-  He  n'tevo.  Finalmente, 

la  sede  apot^túlica  y  nucirá  los  tengáis  mucl>o  turnamio  u  tíuloDia ,  y  celebrado  el  segundo  capi- 

nua  afcoloosamente  por  encomendados;  y  les  daia  talogaaoral,  qae  foé  el  poaliero  que  celebró  en  su 

la  mano  con  beneficios  y  limosna»,  de  tal  manera,  vida ,  ra\  •>  en  una  recia  y  mortal  enfermedad  , 

que  á  Üios  leogaií»  propicio  y  á  Nos  obliguéis  á  de  la  cuai  luego  entendió  cjue  llegaba  ya  aquella 

seros  mocho  mas  fiiverable  y  benigno.  Dada  en  dichosa  hora ,  en  que  halMa  de  ser  desalado  da 

Vilertic  íi  Iw  20  de  marzo  en  el  cuarto  afio  do  la  cárcel  de  so  cuerpo,  y  ver  al  Señor.  Port^ 

nuestro  pootilicado ,  que  fué  el  de  1^^^. »  V  otra  poco  antes ,  estando  en  oración ,  le  babia  a|Mreci« 

bdla  como  esta ,  despuchó  el  sumo  ponlifice  do  el  nieako  SaRer , y  dleiiolo:  Yea,  aaa^,  toa: 


norio  para  la  riii'iad  do  Sej;o\ ¡a.  Con  r-^Tos  favores  entra  va  á  poseer  los  verdaderos  gozos.  Y  por 

d«  la  6ede  apo^Uca  y  mucho  nías  con  los  del  eatu  conocieodo  que  se  moría ,  no  podia  disimular 

cidb,  qoe  ooatiniiamenle  hacia  Diosá  santo  Do-  el  contento  que  le  causaba  el  ver  llegar  aquel 

mingo  y  á  sus  hijos,  *f>  "^icnflm  n  urh  i  on  f'^paña  término,  &  uue  ordenaba  la  vida  y  los  trabajos 

so  sagrada  religión ,  y  se  fuuilaroa  muclK>&  coa-  de  ella.  Mandó  llamar  á  todos  ios  novicios  de 

jmtM deatro  w  moy  poeea aBea,  y  ae  eoavirlió  aquel  convento ,  que  no  eran  pocos ,  y  deade  laa 

innumerable  multitud  de  grnle  á  máí  rij^tirosa  vi-  tablas  donde  estaba  echado  y  envuelto  en  jerga 

da,  y  á  hacer  áspera  peniiencia  de  »u&  pecados,  (que cama  no  la  tenia,  ni  la  coosenliaj  les  hizo 

Iz   Después  de  faaW  cooiplido  coa  los  reinoe  «aa  amorosa  y  tierna  pliliea ,  «tHortáadoloa  al 


do  España  ,  y  dado  asiento  en  fas  cosas  de  la  ór-  amor  de  Dios ,  y  á  la  jx^rsev  pranrin  en  el  estado 

den,  se  partió  el  santo  patriarca  para  Italia:  y  que  habian  comenzado.  Ck)DÍ^ü6«  con  el  prior  ge- 

pasando  por  Zaraooia ,  fué  á  Toloaa  i  ver  su  pri-  neralmente ,  y  acabada  la  confoiíoa  aaoraroeotal , 

mera  casa,  la  cual  él  aniaba  mucho,  por  hal  prie  habló  h  los  mas  ancianos  do  la  casa   v  ir)ii>e 

dado  allí  Dios  las  primicias  de  sus  trabajos.  V  de  ellos  de  esta  manera:  Uijoa,  honuanus  mu», 

despoea  de  babor  eoanlado  á  loa  hijos ,  que  en  i  qoieaeo  he  taoido  aiempre  en  el  alma ,  y  HoTaré 

rila  Citaban,  con  su  vista  ,  y  dádoles  lo<  ri',  i-  s  conmigo,  no  os  duela  verinn  partir  de  entre  vo» 

que  le  pareció  para  la  observancia  de  la&  cosas  solros:  porque,  el  bien  de  haber  dejado  el  mundo 

ooalaoeialeé  y  oaraoooálee  de  aa  religión  ,  tomó  por  Dioa,  es  poder  partir  de  él  como  yo  parta 

el  camino  para  París,  en  donde  estaba  so  orden  ahora  !  n  ni* nos  í]í¡p  del  suelo  se  nos  pegare,  es 

asentada^  y  la  casa  tenia  treinta  frailes  con  mo-  lo  mejor  que  hay  en  él ;  y  para  asegurar  aquella 

dio  «oocier(o :  y  do  allí  partió  para  Italia,  y  ileoi  vida ,  ae  na  de  perder  sota.  Va  he  llegado  al  poe- 

á  Ril(  nía,  en  rl  mes  de  setiembre  el  año  de  1219,  trero  trance:  quiero  descubrí  rn=;  un  -ecrelo  para 

y  fué  recibido  con  grandísima  alegría  de  sus  hi-  voaatra  edificación  v  gloria  del  iáoiíor.  IJasla  la 

}qs ,  eepecialaienlo  del  bendito  Regmaldo ,  á  quien  bora  onqoe  estoy ,  ba  sido  la  aneenoordia  doDioa 

por  su  virtud  y  fervii'nto  zelo  de  la  honra  de  Dios,  servida  de  guatearme  la  virginidad  y  limpieza 

amiditt  anucho.  Halló  allí  muchos  religiosos  noe-  ooa  que  oaci :  y  ai  la  mano  de  Dice  oo  ba  sido 

vanmlo  admitidoá  i  esta  aanta  manera  de  vida,  oonmigo  eeeaaa  en  eolo ,  tampoco  lo  aeré  coa  to- 

y  las  cosas  de  la  reli^'ion  tan  puestas  en  sn  p  linio  ,  solros:  tenedlo  ,  hijos,  por  cier-ío;  mas  mucho 

rano  de  las  ceremonias  fáciles  y  cosas  menú-  os  ha  de  costar  lo  qoe  tanto  vale.  £s  menester 

,  ie  hacia  graridisimo  caodal :  y  ^  loa  aere-  velar  y  orar ,  y  sobre  todo  bair  del  trato  y  hmi- 


cenló,  y  i',  ,1  m  i,  ~  muflios  varones  de  gran  lúa-  liarídad  de  mujeres.  No  fiéis  vuestra  limpieza  de 
tre  y  sanuoad  en  su  orden,  y  envió  á  divecaaa  ocasiones;  que  cualquiera  es  grande  para  dea- 
partea  para  que  le  maltiplicaiea  y  propagasen:  y  tniíros  y  ninguna  mayor  que  el  deseoido  ó  aega- 
dejando  en  Bolonia  las  cosas concertauas  ,  partió  ridad  fundada  en  la  confianza  de  vuestra  virtud, 
para  Boma  donde  negocios  de  grande  importan-  ó  de  la  ajena.  El  venerable  y  santo  nombre  de  la 
eÍB  lo  Hamaban.  caatidad ,  ee  oomo  ta  vida ,  qoe  eon  ninguna  fberea 
13  Después  de  haber  cumplido  con  ellos,  y  se  cobra.  Después  Ioñ  rxhortó  al  amor  do  I>¡os, 
enviado  al  bieoaveoiurado  Fr.  Jacmto  con  otros  á  la  observancia  de  su  regla,  y  al  acrecentamiento 
reUgioaoa  i  pradicar  á  Poloiria ,  é  msUtaido  otra  da  sa  érden,  con  palabras  tieraaa ,  amoroaas,  en- 
orden  de  la  Tercera  Uegla ,  que  se  llamaba  ala  cendidas ,  y  venidas  del  cielo,  como  verdadero 
Hilicta  de  Jesocrieto, »  muy  provechosa  en  aquel  padra  que  se  despedía  de  sus  dulce¿  hijos,  y  ro- 
tiempo  pam  dafcadar la  aalaiidad de  la  ^jfaeia;  góles  oue  la  anMRaM  á  ka piéB  da  mm banna- 
laliédalloni  para  TMiar  a^nDoaeooTaaloada  mwdinnlaa.  Tanaqoatoqaa  difodala  Umpiea 
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y  vir^nidad.  lo  dijo  ton  santa  intención  para  hon- 
ra de  Dios,  y  avi^o  de  sus  hijos,  y  sio  repunta 
de  vaoaglona;  después  le  vino  «Krüpulo:  mué 
al  prior  y  s«  confesó  de  esto ,  como  fuera  ^an 
cuipu .  laaio  era  la  pureza  de  m  auiiiia  y  el  re- 
calo de  n»  palabras.  Traiéraole  á  m  instancia  el 
viático  y  sacramento  de  la  unción ,  y  lo  recibió 
todo  cou  graiidUima  devoción,  ayudandu  «íl  uuá- 
mo ,  y  NBpoodiendo  ai  sacerdola ,  y  ncando  con 
los  religiosos  los  salmo? ,  que  en  aquel  oficio  se 
dicen,  conforme  al  uso  de  la  I^le&iu.  Y  como  to> 
doa  808  lujoa  se  enterneciesen  mucho ,  y  donama- 
seii  copiosas  y  vivas  lágrimas,  y  lo  declararen  , 
cuauiioloü,  y  cuán  desconsolados  y  instes  los  deja- 
ba; él  lOB  caiMotó,  y  les  dió  esperansa ,  que  de»- 
lUiea  do  muerto  \f»  seria  de  mas  provecho  que 
vivo  ,  y  los  encomendó  con  palabras  afectuoinia  aJ 
Señor:  y  lomando  á  encargarles  el  amor  fraier- 
nal ,  la  oumildad  profunda  .  y  la  pubroza  volun- 
taria y  evaiMiélica ,  mandó  á  sus  frailes  ijue  co- 
menzasen eToficio  da  h»  qoa  aatia  «n  la  agonía 
de  la  muerte:  v  ellos  comen7?i'-on  á  recomendar 
á  Dius  la  alma  de  su  sanio  [  a  ho  ,  y  luego  á  lo« 
princi]  IOS,  cuando  se  l!  ■  -  ai[  lella  (ievotÍ8«n»a  an» 
lifooa:  «Sci  :  i  o  i,  santos dtí  Duj^,  salid  al  camino, 
áogdes  btoiiaveniurados ; »  salió  ella  de  la  cárcel 
de  su  cuerpo,  y  los  ángeles  la  llevaron  al  descanso 
eterno  del  cielo.  Munú  el  liicninenttirado  CDiift'cíor 
un  viernes  ¿  las  doce  horas  de  mediodía  aüo  del 
Señor  de  1221 ,  ¿  los  6  dina  del  mes  de  agosto, 
siendo  de  edad  do  cincuenta  y  un  años.  Su  cuerpo 
fuó  eolerradu  con  gran  Súlemoidad,  hallaodo^ 
presente  el  cardenal  Hialino,  legado  del  papa, 
que  había  sido  muy  grande  amigo  suyo,  y  dijo  lu 
misa  cantada,  y  por  su^  propias  manos  lo  puáo  en 
la  sepultura  que  abrieron  los  frailes  en  el  sueto 
de  la  ¡f^lesia  .  como  el  sanio  lo  haliia  querido  en 
vida.  ílailaroase  también  el  patriarca  de  Aqui- 
leya ,  alganos  arzobispos  ,  obspoe  y  prelados ,  é 
innumerable  multitud  de  gente  .  que  concorrieron 
á  honrar  y  reverenciar  al  santo ,  y  i>edir  [>or  él 
laereedesy  fiivoras  al  Señor:  el  cual  para  glori- 
ficarle mas  .  obró  por  su  intercesión  muchos  y 
KTandee  milagros,  sanando  de  todo  género  de  en- 
Mrmedades  a  k»  <)ue  venían  á  su  sepultura ,  y 
al  mismo  tiempo  hizo  algunas  revelacione-.  á  sier- 
vos suyos,  para  declarar  la  gloria  que  tema  en  el 
cwlo ,  el  qoe  (aa  bien  la  mbia  merecido  en  la 
tierra  :  y  con  estos  testimonios  del  cielo  ,  y  con  el 
eeplrita  V  nuevo  fervor  aue  ei  santo  padre  de  al  á 
■tes  envió ,  quedaioB  sos  o  ijoeeoosoladoede  la  an* 
scncia  de  su  bendito  padre,  que  parecía  no  te- 
ner consuelo ,  y  tan  animados  á  imitarle  y  seguir 
808  pisadas,  y  servir  de  veras  al  SeBor ,  «orno  si 
entonc(>s  lo  comenzaran  ñ  tiarer.  Después  se  tras- 
ladó el  cuerpo  de  santo  Domingo  á  otro  sepulcro 
anas  honroso  el  aSo  de  1533 ,  y  sexto  del  pontí- 
ficado  del  papa  Gregorio  IX  ,  y  en  el  octavo  le 
canonizó ,  y  le  puso  en  el  calálogp  de  los  santoe , 
i  loe  28  de  agosto ,  y  mandó  qvesn  fiesta  se  ee* 
lebrase  a  lox  5  de  agosto  ,  que  fué  el  dia  antes  de 
su  muerte ;  aunque  el  papa  Paulo  IV  ordenó  en 
nnsstios  días  que  se  celebMaa  á  ka  4  da  agosto 
(cooMso  boea],  paraviarelfnmtooeopadQaiili 
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fiesta  de  NueMrá  Señora  de  laa  Nieves.  Esta  foé 
lavjdadeeáte  patriarca. 
1%  ¿Paro  quién  podrá  explicar  la  exoelaaeia 

de  sus  eminentes  y  heroicas  virtud»'-^ .  v  los  tesoros 
que  Dio»  eocerró  en  su  ánima  bendiiiáiuia?  Socóle 
el  Señor  tan  porfeclo  discípulo  suyo,  y  naaslroda 
los  otros ,  que  toda  la  Iglesia  le  tiene  por  un  vivo 
retrato  de  toda  perfección  ysauudad.  Tenia  sobre 
lodaalas  cosas  una  caridad  tan  ferviente ,  que  pa> 
recia  andar  abrasado  en  amor  del  Señor,  y  arrojar 
llamas  para  encender  á  los  demás.  De  este  amor 
pnMwdia  aonca  verse  barto  de  trabajos,  de  sufitr 
y  padecer  por  Dios  :  con  este  amor  andaba  nego- 
ciando por  ir  a  tierra  de  intiules  y  motue,  por  eo- 
aeflarles  las  nuevas  del  Evangelio ,  y  derramar  sn 
sangre  por  Cristo  :  de  este  amor  nacia  exponerse 


muchas  veces  á  grandes  dilicultadea  y  peligros, 
ka  cuales  le  parecían  manjar  suavísimo:  decia, 
que  deseaba  que  todos  los  liombres,  y  las  piedras, 
y  los  condenados  i  si  fuera  pasible]  amaran  á  Dios, 
y  le  reconocieran  y  sirvieran  :  efecto  de  este  mís« 
mo  amor  era  el  llorar  las  culpas  ajenas  tan  amar- 

S amenté ,  como  si  fueran  propias ,  y  castigarse  y 
isciplinarse  por  ellas,  hasta  derramar  la  sangre 
en  mucha  abandaiK'ia  ;  y  loda  la  diera  do  buena 
gana,  &i  coa  ella  pudiera  excusar  algún  pecado  ep 
sus  prójimos.  Las  noches ,  que  suelen  ser  descansa 
lio  los  trabajos,  tenia  él  dedicailas  para  hacer  pe- 
nitencias por  los  pecados ,  que  en  el  pueblo,  en 
donde  estnbn,  se  coaMtian.  Éste  momo  nmor  le 
hacia  querer  ser  vendido  y  entregado  á  los  moros, 
fiara  rescatar  el  hijo  do  la  viuda,  y  qoeterse  dar 
por  siervo  v  esclavo ,  para  librar  a  nao  que  és- 
lal>a  en  poder  de  herejes.  Pues  ¿qué  diré  do  la  an- 
sia y  deseo  que  luvo  loo  encendido  de  morir  por 
Cristo,  no  onn  vez ,  sino  machas,  no  con  lijaros 
tormentos,  sino  cruelisimamente ,  y  poco  á  poco, 
teniendo  la  muerte  por  vida,  y  el  martirio  por  des- 
canso t  Por  donde,  como  un  hereje ,  que  habia  sa- 
lido á  matarle ,  sin  poder  ejecutar  su  deseo ,  un  dia 
le  dijese :  Si  por  lal  camino  pasaras,  oo  estuviera» 
tú  ya  vivo ;  santo  Domin^  le  respondió:  Ya  yo 
que  no  merezco  tanto  bien,  como  ese  ;  mas  si 
Dios  me  diera  á  escoger  muerte  por  m  senncio, 
foera  para  mi  mu /  regalada ,  que  dssoodéndome 
priir.oi  j  :ne  cortáradcs  las  manos  v  los  pies,  y 
me  arrancárades  la  lengua,  y  después  los  ojos,  y 
dejando  el  coerpo  un  poco  ballafie  en  su  propia 
sangre  ,  al  cabo  quitárades  ta  cabeza  de  los  hom- 
bros. De  aqui  vino,  que  preguntándole  una  vei  un  . 
clérigo ,  «ipantado  de  las  coM»  santas  y-  nafaví- 
llosas  que  pre<lic^ba.  y  diciéndole  :  Padre,  ¿dónde 
halláis  estas  lindezas^  y  eo  qué  libro  aprendéis? 
respondió  santo  Domingo :  En  el  libre  de  caridad, 

3ue  es.  el  mejor  de  todos.  Para  llegar  á  la  cumbre 
e  tan  alta  perfección  como  él  luvo,  que  consiste 
en  esta  caríaad ,  procóró  el  santo  padra  echar  por 
cimiento  una  humildad  profundísima,  deseando 
ser  menospreciado,  boiiado ,  y  tañido  au  poco  de 
los  hombres  por  amor  de  Dios.  Y  asi  el  tiempo 
ue  estuvo  en  Francia  predicando  á  los  herejes, 
de  buena  gana  á  k»  lugares  de  Carcasooa  y  su 

y  malt 
éllnler 


comarca ;  porqaa  tlH  la  eacopian 
y  boia  de  Tolosa;  porqna  fo  ella  h 


e 

Digitized  by  Google 


'  A«ono,&  LA  LEYENDA  DBOftO;  SIS 

l«s  de  eotnr  ea  cnalqoimi  TÍUt  ó  dadad ,  hincado  alnas ,  aa  apoaaiil¿  en  una  ca.«a  de  ciertas  majerea 

do  rodillas  ,  se  ponia  pn  oración  ,  y  pedia  á  Dios  noblp?  ,  aunque  tof  adas  de  la  hf^rr^j  n  ■  v  (oda  la 
que  no  mirase  sus  cuipat>,  y  que  im  entraren  cuaret^maóly  sus  compañeros  ayunarun  a  ^mo  y 
aqael  pueblo,  D0flM»tca6ec<mtra éí »uira,  y  por  agua:  dtMápUaéroDM  terñbleineote ,  durmiendo 
fus  pecados  le  castigase :.  ¡hasta  dónde  [¡uode  líe-  f»n  r!  suelo,  y  muy  poco;  juntando  en  uno  la  peni- 
Uiu- el  conocimiento  y  sentimiento  de  uiMt  alma  de  tcnna  rigurosa  coa  el  zelo  al)ra>a(io  y  candad 
veías  humilde  I  Orredéraola  cao  nmclia  iiHilancia  fervorosa  del  tiiao  da  las  alma»  :  y  a>i'  fué  Dios 
tres  obispados  ;  y  él  con  no  menos  cnostancia  los  pervido  que  sos  huéspedcíi ,  "admira  '  -  rniml 
desechó ,  teniéndose  por  indiano,  y  docia.  que  an-  género  de  vida  ,  se  convjriicái'Q  ú  ta  io  catonca,  y 
laa boyera  y  se  faaraeoa  un  báculo  peregrinando  otros  mochos  hr>re¡es  que  lo  supieron,  y  que  sa 
por  el  nionao,  que  lomar  cbi.-pado  ni  dienidad  en  df>liicie«o  aquella  falsa  opinión  del  regalo  que  ellos 
la  Iglesia.  Amaba  luucho  la  [>ol)roza,  y  holgábai^  hubtan  publjcaifo.  Con  ser  santo  Domingo  tan  ri- 
da  traer  viles  y  pobres  hábiius  ;  y  esta  pobreza  guroso  pnra  ^1 ,  era  ^bre  manera  piado«)0  y  blan- 
encomendaba  mucho  á  sus  fiarles,  teniendo  por  do  para  los  subditos,  y  dispensaba  con  ellos fácil- 
iudicio  de  bviandad  en  el  religioso  la  cunosidaden  mente,  y  jamás  consigo  :  y  coando  d  oficio  de 
el  venido.  PeiKa  limosna  de  puerta  en  pnarta  par  prelada  le  obligaba  á  castigar  y  repreodar  laa  añi- 
les lugares,  y  tomaba  lo  que  le  daban  ron  tina  pa«  njVna-*  ,  aguardaba  siempre  tiempo  y  sazott 
proTuoda  bumildad,  teniéndose  por  indigno  de  para  hacerlo  con  mayor  suavidad  y  provecbo. 
fecibirlo  ;  y  ari  aolia,  hincadas  laa  radillaa  ea  al  AcaaeMe  ver  por soa ojea a^nDas  culpas,  y  pasar 
suelo,  tomar  el  pan,  ó  cualquiera  otra  twa  de  por  ellas  con  disimulación ,  como  >¡  nu  las  viera:  v 
las  que  le  ofrecían  de  limosna  para  su  comida ,  y  á  su  tiempo  las  corregid ,  junlaodu  con  la  &everi- 
besarío  y  agradecerle ,  eaaw  tí  la  bieíeran  Señer  dad  de  jaea  la  nMosedumbre  y  amor  de  padre, 
de  lodo  el  mando  :  que  no  estimaba  en  menos  ser  Fué  tan  compuesto  y  mode<^to  en  el  tiatilar  ,  rjue 
pobre  por  Jesucristo,  bsia  misma  humildad,  y  los  que  le  cooocieroa  y  trataron  casi  toda  su  vida, 
amar  wli  pabr«,  reaplandectó  mucho  eo  el  aa-  aieado  eiamroadoa  aa  d  proceso  de  su  caooniza- 
dar  tantos ,  y  tan  largos  caminos,  en  ¡ovierno  y  en  cion,  testificaron  que  nunca  le  habian  oído  palabra 
veraoo ,  con  calores  y  frios,  á  pié  y  descalzo.  Y  ociosa ,  ni  descompuesta,  ui  libre  en  toda  su  vida: 
por  huir  la  ostentación,  y  conservar  mejor  la  ba-  y  lo  qiie  mas  eoooflModaba  á  sus  religiosos ,  era, 
inildad  ,  coando  entraba  por  los  lugares,  entonces  que  siempre  hablasen  de  Dios  ó  con  Dio!>.  Era 
se  calzaba  los  zapatos ;  y  en  saliendo  de  jx>btado  maravilloso  el  ri^peto  que  tenia  á  todas  las  otras 
ee  los  quitaba  :  y  no  menos  moairó  cale  espirito  y  ¿rdeoes  y  religiosos :  y  asi  cuando  iba  á  alguna 
Jt^Io  dü  pobreza,  en  la  dejación  qne  hizu  do  los  parle,  la  primera  visita  era  á  los  monasterios  de 
bienes  y  rentas  que  le  habían  dado  para  el  cod-  los  religiosos  :  y  decía ,  que  con  ninguna  especie 
veatoo»  Tolosa,  y  en  haber  aMaUocido  que  aa  de«oarenaeiott,6  estado  de  ganie,  se  alegralu 
guardase  esta  pobreza  evangélica  en  pu  órdon ,  y  tanto  m  replritu ,  como  con  los  que  profeí^aLaJi  la 
echado  su  maldtciou  á  los  que  no  la  guardasea,  p<.>rfeccion  evangébca,  y  babtan  hecho  divorcio 
y  castigo  aevaraeiente  á  algunos  naHaa  que  con  el  mando ;  y  amenealaba  á  lados  que  hiciesen 
pretendran  sacar  dispensación  del  papa,  para  re-  lo  mismo  y  amasen  y  reverenciasen  las  religiones 
tajar  la  pobreza  :  y  el  haber  edilicado  sua  casas  y  religiosos  como  parte  de  la  Igleóia  cuuílica ,  tan 
con  laala  estrechez ,  y  con  caldas  tan  angostas  y  preciosa  y  de  tanto  valor, 
jiobre?  ,  como  ?e  ha  dictio  :  y  mandado  cesar  el       15    ^Quién  |H>drá  explicar  las  otras  virtudes  do 
tditiao  del  convento  que^^e  había  comenzado  en  e»le  glorioso  santo?  ¿Aquella  fó  viva  ,  aquella  es- 
Bolonia  ,  por  parecerlo  que  desdecía  de  aquel  es-  peranza  segura  y  cierta  eo  el  Señur?  ¿Aquella  ea* 
pírilu  huiniido  y  pobre  que  Dios  había  plantado  piritual  y  divina  providencia'^  A  ¡  .ella  furlaleza  y 
en  6u  corazón.  Pues  ¿qué  diré  de  la  aspereza  y  perseverancia  en  las  buenos  obras?  ¿Aquella  cas- 
paeilencia  de  este  t»ntfsímo  varón?  A  mas  de  ser  tidad  virginal?  ¿Aquella  paciencia  admirable,  y 
su  vestido  tan  vil  y  poliro,  como  se  ha  dicho ,  Iraia  amable  man<íHliitiibre?  ¿Aquel  menosprecio  de  sí 
un  áspero  cilicio  y  una  cadena  da  bierro  ceñida  al  y  del  mundo?  ¿Aquel  aprecio  y  ansia  del  cielo;  y 
cuerpo  V  cari  casida  y  pegada  i  las  carnes.  Nanea  onalmeata  ledas  las  otras  virtudea  de  esie  ángel 
tuvo  celda,  ni  cama   ni  ííin;ar  particular  ni  cono-  humano  ó  \aron  divino?  Seria  nnnca  acabar,  si 
cido  para  dormir.  Su  cama  era  a^una  paña  de  ios  quisiésemos  referir  aquí  lo  aue  en  e&ia  materia 
ahwea ,  i  sentado  en  d  saele  ó  en  se  «acalle.  Traa  gravisiaios  anlores  «acriben.  Has  puesto  caso,  que 
voces  se  disciplinaba  coda  norlic  ron  i)n:i  cruel  por  brevedad  calle  las  mas,  no  quiero  dejar  de 
disciplina  de  hierro,  que  tenia  ires  raoiales,  liasia  decir  del  doo  tan  subido  y  eminente  de  la  oración 
deniniar  sangre  oon  macha  abundancia :  la  pri-  y  familiaridad  para  con  Dios,  que  tuvo  este  santo 
jsera  por  sus  pecados :  la  segunda  por  los  de  svs  patriarca  :  porque  de  esta  fuente  ,  y  dp  ps'e  trato 
préjimoe :  la  tercera  por  las  ánimasael  purgatorio,  tan  continuo  con  el  Señor,  manaron  los  arroyos  do 
So  ceñida  era  nn  perpetuo  ayuno.  Nanea  comió  las  otras  virtudes ,  y  las  obras  maravillosas  que 
carnr ,  pino  manjares  de  cuar^ma,  y  esto  con  ex-  Dios  hizo  por  él.  Decía  cada  día  misa  ,  en  la  cual 
uaña  lemplaoaa.  Y  como  una  vez  en  Francia  tos  derramaba  tantas  lágrimas,  qne  le  coman  basta 
herejes ,  por  dísTamarle ,  babíesen  publicado  que  et  suelo ,  y  parecía  imposible  poder  un  hombre 
era  finii  lirp  que  se  n-galaba ;  el  sanio  para  deson-  llorar  tanto.  A  doquiera  -;tii'  tnni;r-,'  la  media  no- 
^ñarlüs ,  y  (^ara  que  aquella  infamia  no  le  fuese  che,  en  venias  ó  en  camj^K»,  deé^rtükba  á  sus  com- 
«Morbo  para  so  predicMÍon  y  pravedbo  da  las  paiaros  para  qoa  aJabanD  á  Dios ,  y  resMea  sm 
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BaailÍDes  con  roncha  devoción.  Estando  en  lo:^  con>    diciendo  esto , 


desapareció.  Otra  vez  ,  en  figura 


ventos,  era  continuo  en  el  coro  ,  y  el  primero  de  do  un  mozo^alan  y  bien  tratado,  vino  al  con- 
todos ,  a»i  de  nocbe  como  de  día.  Era  flonüniía ,  y  vento ,  y  pidió  al  sacristán  ( cuyo  era  este  oficio ) 
tan  fervorosa  su  oración,  y  oslaba  algunas  veces  un  padre,  que  le  oyese  do  penitencia.  El  sacriá- 
eo  ella  tan  arrebatado ,  y  con  tan  grandes  seoti-  lao  ae  le  trajo ,  y  el  tíngido  peoileote  comenzó  á 
mieotos,  lágrimas  y  suspiros,  que  despertaba  á  Í08  piolar  algonos  pecwlos  suyos  deshoeestoe ,  coa 
frailes  sin  advertir  á  ello  :  otras  veces  quedaba  tan  sucio  y  abominable  artificio  ,  que  el  confesor, 
tau  elevado ,  y  tan  fuera  de  si,  como  ai  verdad»-  mr  poner  cobro  ao  su  alma ,  le  dejó  sin  acabar 
rameóle  hubiera  perdido  Im  «entídoa :  ottw  «e  1^  h  oonfeaion.  Lo  númo  le  sucedió  con  oliDS  cuatro 
vanta}>a  en  el  aire  tolalnienle,  y  S6  quedaba  el  conf»rO ros ,  que  no  pudieron  acabar  de  oir  aquella 
cuerpo  auspenso,  sin  llagar  ¿  la  tierra,  con  la  ve-  fingida  coofeeioD,  por  oo  récibir  detrimeolo  en  la 
beneoeia  m  la  oraewD :  eo  la  cml  la  hito  Dioi  ywvn  d«  ms  alnas.  Y  cbmo  el  demonio  todavía 
muchas  y  muy  raras  mercedes  ,  y  fueron  tantas,  instase  quo  viniese  algún  fraile,  que  le  oyese  de 
que  el  miamo  descubrió  á  un  grande  aoügpaayo,  peoiteocia,  y  se  quejase  de  la  poca  candad  que 
que  nin^oa  cosa  había  pedido  jamás  á  nuealro  laalian  coa  A:  al  Qn  s«!ió  santo  IX)mingo  para 
Señor,  que  no  la  hubiera  alcanzauo.  Y  no  es  ma-  confesarle  :  y  entrando  en  la  iglesia  ,  |)or  divina 
ravilla¡  porque  fué  devotísimo  sobre  numera  déla  revelación  conoció  quo  era  el  demonio,  y  le  re- 
Vtrseo  Ifaria  noestra  Seiiora ,  y  tenia  tan  gran  prendió  ásperamente ,  y  le  mandó  salir  de  allí ,  y 
coiiíianza  en  su  patrocinio  y  protección  ,  que  nunca  que  no  inq^uielase  á  los  siervos  de  Dios :  y  aM  luego 
comenzó  ai  acabó  cosa  ooiaole,  qu^  no  luese  pro-  oesapareció ,  dejando  en  la  v^\es\a  un  intolerable 
cediendo  mocha  y  muy  contiom  oración  á  aoeslim  Indor  á  manera  de  piedra  azufro  con  giande  es- 
Señora ,  y  por  ^u  intercesión  impotitlNl  io  qM  panto  de  lodos  los  presentes, 
quería  de  su  benditísimo  iiao.  ^  17   Los  milagros  quo  nuestro  Señor  obró,  en 

16  De  aqni  vino  que  el  damoDÍo  tosiese  tanta  vida  y  muerte ,  por  santo  Domingo ,  fueron  tantos 
ojeriza  con  santo  Donungo,  cuando  oraI)a  ,  y  que  y  tan  grandes,  que  para  escribirlos  sería  menes» 
procuraba  estoitorle  y  aoo  acabarle  si  pudiera:  ter  hacer  un  largo  tratado.  Tuvo  don  de  profecía: 
porque  una  vez  estando  el  sanio  orando  una  noche  libró  muchos  eudemoniadus :  südú  grao  número 
en  Sonta  Sabina  delante  del  altar ,  le  arrojó  desde  de  dolientes  de  cualquier  género  de  enfermedades; 
lo  alto  de  la  iglesia  una  piedra  grandi^ma,  que  y  restituyóles  entera  salud.  Resucitó  tres  muertos, 
pasando  por  la  cabeza  del  santo ,  le  locó  en  el  ca-  el  uou  hijo  de  una  nuilroaa  romana ,  llamada  Gon- 
pillo  de  su  hábito ,  y  se  hizo  pedazos  en  el  suelo,  tadoaa,  qoa  frecuentaba  los  sermones  do  santo 
quo  hoy  dta  se  ven  en  aquel  sagrado  lernplo,  en  Domingo,  y  volviendo  un  dia  del  sernrton,  halló 
muuiona  del  milagro:  y  santo  Domingo  ttu  por  eso    moerlo  á  su  hijo  ,  y  con  gran  fe  y  dolor  le  llevó  al 

santo  delante  de  mucha  gente ,  y  el  bienaventu- 
rado padre  Ile^ó  al  muerto ,  é  hizo  sobre  él  la 
üeñal  do  la  cruz  ;  asióle  de  la  iitano  y  levantóle 
vivo.  Supo  el  papa  Honorio  esla  niligro ,  v  dió 
gracias  á  Dios  por  él ,  y  mandó  que  se  predficase 
eu  U)&  pulpitos.  Suplicó  sanio  Domingo  al  papa 


se  movió  del  lugar  donde  estaba ,  ni  se  mudó,  ai 

alteró.  Otra  vez  e.-;lando  en  la  misma  iglesia  re- 
zando ,  se  le  puáo  dttianle  de  ios  ujuá  eu  lisura  de 
liaíle  de  su  hábito,  mayeoniNMSio  y  ainy dotólo; 
pero  fuera  de  tiempo  y  obediencia  .  pant  inf]ute- 
tarto  y  desasosegarle  de  su  oración.  C)ua  vu¿  vió 

ai  dosBonio  en  trajo  y  forma  humana ,  que  an-  que  oo  mandase  tal  cosa ;  porque  de  otra  Dañera 
daba  solicito  de  unas  partes  á  otniF  ''onociólo  y  se  iria  á  predicar  á  tierra  de  infieles :  y  aunque  el 
díjole :  O  bestia  cruel ,  ¿qué  haces  aquí Uespoo-  papa  le  dió  este  contento ;  el  cmoo  «e  divulgó  en 
diólo  ol  domonio :  Ando  en  mi  o6gíO|  yoa  Aa,  Ha 


siempre  gano  /.  V  ij'ié  puedes  tú  ganar  en  el  dor- 


looia  tasto  como  si  se  predicara.  La  gsole  pov 

devoción  le  rortrdia  el  luibito  ,  que  era  corto,  y 
mitono?  (dijo  ei  ¿auto].  Que  duerman  (dice]  apenas  llegaba  las  rodillas ,  y  queriendo  sus  frai- 
nas^neoosdelonoessaiio:  que  se  levaolonda  les  estorbar  esto,  lesdecia  el  santo  padre:  De- 
mala  gana;  ó  que  no  se  levanten  a  matines:  y  jadío-.,  no  les  quitéis  su  devoción.  F-I  otro  muerto, 
aun  cuando  me  dan  mas  licencia  ,  mayores  inaleá  que  rosuciló ,  fué  un  oficial :  el  cual ,  andando 
les  hago.  Y  en  la  iglesia  (di[o  santo  Donii^)»  en  la  obra  del  mooaslerio  de  San  Sixto,  y  abriendo 
¿qué  mal  les  haces?  Que  vayan  tarde ,  sin  gana  y  los  cimientos,  cavó  sobre  él  un  paredón  y  lo 
Sin  gusto:  y  que  estén  alli  peinando  en  cui»as  del  mató  coo  gran  lasuma  de  los  frailes  y  de  santo 
osuado.  Del  «eiiwtorío  dijo»  qaa  alli  los  taaialM,  IVimii^,  qoe ova  aalor dsl  odifido,  ysoitia  mo- 
para  que  coman  mas  ó  menos  de  lo  necesario,    cho  que  so  comenzase  con  sangre.  Hizo  ora— 


Preguntado  del  locutorio ,  r^bpondió  con  graudes 
filada» ,  qae  «ra  sayo  todo  aqasi  logpr;  poss  alU 

se  contaban  nuevas  in;pnrfinenies .  y  se  docian 
palabras  ociosiis  y  de  murmuración  ,  y  que  cuauio 
ganaban  en  las  otras  partes  los  frailes ,  tanto  ve- 
nían á  perder  en  ella.  Llevóle  uí  ^  ,i|,ilulo,  y  huyó 


cion  por  él;  y  el  muerto  resucitó.  Pero  el  tercero 
foé  mnoho  mas  ilustre  y  fimoso  por  las  circuns- 
tancias que  en  él  concurrieron.  É>te  fiié  an  ca- 
iKillero  mozo ,  llamado  Napoleón ,  sobrino  del  car- 
denal Esléfano  de  Fossanova,  hijo  de  su  hermana: 
el  cual ,  corriendo  un  caladlo ,  cayó  y  se  hizo 


de  allí diaeodü :  liste  lugar  es  para  miel  propio  pedazos,  y  luego  murió,  al  tiempo  que  estaba 

infícroo;  porque  aquí  se  vienen  á  reparar  los  santo  DÓmiogo  en  San  Sixto  con  el  cardenal  Et«té- 

fr  a  i  les  de  los  males  qt^  tndj  !a  vida  les  bago:  fanoy  otroscardenah»^  .Inulo  !»^iento  en  las  cosas 

aqui  son  amonestados  y  reprcodidoe  de  sus  cul-  de  las  religioeas  de  auueiiu  casa.  Sintióse  mocho 

pas:aqQilosooolissiB;}  aqut  ka  psidonan:  X  «itadaiMlra:  jcaandosaiilopoiniBgelosopOfio 
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hé  á  decir  misa ;  y  al  tiempo  de  alzar  ol  santUimo  mundo  y  del  iofierno  viviendo  como  ;<nu('li<s  del 

Sacramento ,  juntamente  se  fué  levantando  por  el  cielo  en  cuerpo  mortal.  Sun  tantos  lo^  hijos  do  esin 

aire  un  gran  codo  encima  de  la  tierra  ,  á  vista  de  bienaventurado  patriare;) ,  que  no  tienen  cuento, 

tollos.  Acabada  la  misa  ,     fué  adunde  el  cuerpo  y  tan  esclarecidos  ,  (pie  unosululnislura  para  iluss- 

estaba  ,  y  comenzó  á  concertar  con  sus  manos  los  trar  cualquiera  religión.  I'ue>  el  fiulu ,  que  de  W 

brazos  y  la»  piernas  que  estaban  quebrados:  y  asi  trabajos  y  sudores  suyos  y  do  ^^us  hijos  so  liu  so- 

como  estalla  en  pié  so  puso  en  oración  profundi-  Ruido  en  todo  el  mundo,  a^í  en  la  en^eñiinzn  vre- 

síma :  y  desspui^  hizo  M^bre  el  difunto  la  üeñai  de  formacum  de  costiimbrt»  de  lo»  íielis  ,  como  «>n  la 

)a  cruz ,  y  levantando  los  ojos ,  ó  las  manos  ni  cíe-  converaion  de  lo^  Índoles  á  nuestra  sania  Té ,  y  cé~ 

lo,  dijo  en  voz  alta:  Napoleón,  en  noinliie  y  peciuhneiite  en  resi>tir  á  los  herejes ,  y  per^^ir- 

virlud  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  ievántalu  lúe-  lu^  con  sana  doctrina,  vida  ejemplar  y  auioriJaíl 

go.  Obedeció  Uk^í  ta  moerie  al  Autor  de  la  vida ,  apostólica ;  mejor  es  callarlo ,  que  decir  poco ,  ha- 

y  .\a[K>Ieijn  ,  que  liabia  estado  muerto  desde  la  biendo  tanto  que  decir.  Todo  esto  se  debe  al  liieu- 

ínartaoa  ha&ta  después  de  mediodía,  á  virado  loa  aventurado  santo  Domingo ,  como  á  patriarca ,  é 

cardenales  y  de  leda  la  otra  gente  que  había  con-  instilutdorde  tan  ilustre  y  sagrada  n^li^^ion :  la  cual 

corrido  ,  se  levantó  ,  íiaMó  .  y  \  \dio  de  comer;  y  fien'ld  i»!>ia  de  tales  manos,  no  podía  ser  otra,  ní 

comió  y  bebió  como  rano ,  Quedando  lodos  alóotlos  el  6auU>  varón  dejar  do  ser  eminentísimo  y  ^randi  - 

de  tan  «traña  ouiravilla.  Has  eonqoe  eate  milagro  simo  amigo  de  Dms  ,  y  riquísimo  loe  Jones  y 
haya  sido  tan  esclarecido,  y  los  otros,  que  obró  este      acian,  que  |»ni  olirk  lú  admirable  eraii 

glorioíM)  patriarca ,  son  innumerables,  y  do  tan  ffua  ue»(er. 

provecho  para  la  Iglesia  del  SOSor;  A  mt  ver,  eJ       f8  Fué  santo  Domingo  mediano  de  cuerpo, 
mayor  de  ludo? ,  es  la  institución  ,  progro-u  y  pro-  pero  muy  lu-rmoso:  el  rostro  larf^o  v  aguileno:  la 
DM^cion  de  la  ilustrisima  y  santísima  órJeu  qi-o  barba  algo  roja  y  el  cabello :  ol  color  del  rostro 
el  iondd,  pora  tanta  gloria  de  Dios  y  beneGcio  de  rooy  blanoo ,  pocas  canas ,  y  al^^unug  mea  en  la 
lasante  Iglesia:  porque  si  se  mira  el  lipuqw  en  cal"va  ,  (¡nc  <ii  !a  barlia.  Tenia  la  raluv.a  muy 
que  Dios  envió  á  sanio  Domingo  al  mundo,  y  loe  poblada  de  cabello,  sJn  iiui<-Mr;ts  ,  ni  entrada  de 
pecados,  guerras,  divisiones  y  calamidades  que  calvo:  la  voz  eo  el  pólpitu  muy  alia  .  ^  bnen  roe- 
había  en  el;  no  se  \nu'áo  negar    sino  que  ól  le  la!.  <in  [u'^^ailurabre  de  los  oyentes.  Lra  Hacodo 
escobó,  para  aue  le  alumbrase  con  su  luz,  y  le       complexión,  y  con  las  peoiieocias  ma^  aca- 
inOtunase  con  «  amor  de  su  Criador  y  Señor ,  de  bado  de  lo  que  sus  años  pedían.  De  los  ojos  y  la 
cuyo  conocimiento  estaba  tan  a¡>artailo.         si  rtcntc  parrcia  al;:una¿  vcci->  rjric  sallan  onino  rayos, 
se  consideran  las  armas  y  ayudas,  con  quo  el  co-  ó  resplandor  de  luz ,  que  le  hacia  re^pcla^  do  los 
menzdobra  tan  grande;  verémoa  que  on  hombre  que  le  oian  y  trataban.  iWibió  de  la  vida  de 
pobre  y  descalzo,  y  dr-rmdo  de  s\ ,  y  do  todo  fa-  santo  l)oiu¡n;;o  oriu)  litíro-  I'r.  Tco  li  i  ii' »  de  A|>üI- 
vor  humano,  y  vestido  solo  de!  espíritu  del  cielo,  día ,  religioso  de  su  religión,  por  órdeu  del  sé— 
se  tomó  A  brazos  ooo  todo  el  mondo ,  y  eonlrasló  limo  general  de  ella,  que  reÜera  Surio  en  el  coarto 
sus  tnda« ,  vientos  y  alteraciones,  y  alcanzó  vic-  tomo  de  las  Vidas  do  los  santo- :  san  Autoniiio, 
tona  de  él.  ¿Pues  qué  diré  de  loo  frutos  que  se  tercera  parto,  til.  23,  cap.  12,  y  eu  lossjguieu«> 
lian  aognido  de  esta  raíz  y  planta  bendita?  ¿Qué  les:  Juan  Garzón ,  « De  loe  varones  ilustres  de  ta 
de  lo«  hijos  tantos  y  tan  gloriosos  que  ha  IcmíIo  ónien  do  los  Predicadores:  h  M.trnn  Antonio  Fla- 
cste  santísimo  patiiarca?  ¿A  un  san  Uaimuiido  de  mmiu:  Francisco  Diacecio,  obispo  de  Fiesoli ;  y 
PeSarort,  confesor  de  reyes  y  pontífices,  á  un  últimamente,  el  P.  Fr.  Uemaododel  Castillo  en 
santo  Tomás  de  Aijuinn  .  luz  y  niai'stro  ile  u  da  la  la  Historia  de  su  orden. 
Iglesia  católica ,  a  un  san  Pcídro,  manir ,  ampara-       *    Sas  Aristarco,  obispo  v  martib.  —  Dis- 
dor  de  b  Fé,  y cocliillo  de  loa  herfjea,  i  un  san  cípulo  y  compañero  de  san  Pablo ,  vivía  en  Te— 
Jacinto,  e-^pejo  de  santos  confesores,  á  un  san  Vi-  Salónica  y  en»  judio  de  narim).  .Xrompanó  al 
ceiile  Ferrer ,  a{>ós(ol  de  su  liem[>o ,  ó  uu  í^d  An-  Apósioí  á  lifcso  y  pennaiieoió  en  í>u  cutiqiaoiu  du< 
tonino .  arzobispo  do  Florencia ,  dechado  de  santoa  ranta  loados  añi^s  que  estuvo  allí,  puriiondo  amixts 
prelados,  á  una  sania  Catalina  do  Sena  ,  tan  re-  inuloumenie  lo-  trabajos  y  ppli:;n)-  ilcl  apnsiola  lu. 
galada  y  entretenida  do  Jesucristo ,  su  dulce  es-  Por  poco  pereció  cou  Cayo  en  iiu  d.u  del  luiitullo 
poso ,  y  á  tamos  otros  bienaventurados  hijos  é  hí-  que  habia  excitado  un  platero  de  la  misma  ciudad 
jas,  que  en  ni'imert»  y  virtud  resplandecen  en  la  c^n  pre'.cNto  de  la  e-iaiua  le  Diana.  Do.-|'iie>  mar- 
tanta  Iglesia  caiúlica ,  couto  estrellas  en  el  tir-  dio  de  Efeso  con  >an  l'abio  y  le  acompañó  a  (jo— 
mámenlo?  No  se  pueden  oonlar,  ni  dignamente  rinto;  le  siguió  lanii  ien  en  el  viajo  que  hizo  á 
■a'ahar  los  innumetaMo«  v  cnntfstnios  liijus ,  que,  .feru-alen  .  v  !io  emliarL-ú  en  sn  rompañia  cuando 
cunto  |.im|»ollos  de  una  heruio%i>iiha  (llanta,  y  íuc  conducido  a  liuma ,  el  año  üU  üu  Jesucristo, 
como  sarmientos  do  una  rccundísima  re^ia,  han  San  FaUo  en  SU  carta  á  los  colo.-icn&eSjMp.  4, 
brotado  de  la  clarísima  nüuiin  de  Santo  Uomin^o:  <lice  e^las  palabras:  «  Os  saluda  Aristarco,  quo 
los  mártires,  los  confesoiess,  ios  doctores  que  han  <  >  mi  compañero  en  la  prisión.  »  No  saldemos  quo 
iloalrado  la  Iglesia  católica ,  loe  obispos,  cardenales  Tué  do  eate  santo  después  de  la  muerte  del  Apús- 
y  sumos  ¡>ontifice8  que  !a  han  regiilo  y  gülwrnado:  tol :  los  griegos  le  honran  con  ol  lilulu  de  apóstol 
las  monjas  que  debajo  du  su  regia  y  disciplina  han  y  mártir  el  día  I  V  de  abril ,  y  e!  Martirologio  ro- 
conservado  la  flor  de  su  virginidad ,  y,  vencida  la  mano  dice  en  este  dia ,  que  !       leñado  obispo 
flaqueza  mujeril ,  han  triunfodo  do  la  carne,  del  do  Tesalóoica  por  el  mismo  sa»  Pablo ,  y  que  doa- 
TOMO III. 
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pues  do  mach"8  pcrfecociones  ,^  en  Ucin|)0  de  Ne- 
rón murió  ¿oronado  por  Jesiicríslo. 

Sa?»  Kupronio,  oiiisi'o  v  CONFESOR. — En  su 
juventud  entró  e^lo  fanto  en  el  eslado  eclesiástico 
y  y.i^ó  &  wr  obispo  de  Touit,  debiendo  tan  solo 

MI  rlin  ucion  á  las  cniinoiilts  virtiKlc>  y  alta  capa- 
cidad que  eo  ól  haliinn  n<s;>hitiüt>c¡do.  Kstaodo 
vacante  aqnelta  siÜH ,  el  piu  hlo  y  clero  de  Toura 
|ii']¡croti  i'i  liirio  I  so  intiTc>a-o  |>:ira  qué  funse 
el^ido  Eufronio ,  y  eícclivarocote ,  el  roy  .  que 
eonoeía  el  mérito  de  este  santo  «acordóte ,  iogró 
vencer  >ii  repugnancia  y  que  acoplase  el  cai"go 
pastoral.  La  cereiuoota  de  la  coosagracioo  »o 
nizoen  5S6,  y  el  afSo»guiente  el  noevo  obis- 
po asistió  ya  al  concilio  de  Parí?,  on  el  rpm 
Be  publicaron  muchos  sabios  redámenlos  locan'e 
¿  los  bienes  eclesüstícos,  á  la  ordenación  de 
lo9obispi>^  V  á  ios  malrituoiiios  itícilos.  La  c  ndnil 
do  Xours  experimentó  ios  efectos  de  su  ilustrada 
caridad ;  pues  hallándose  casi  arruinada  por  los 
otraf^os  de  una  rocionle  guerra  civil ,  contribuyó  á 
rcedilicarla  caí>i  toda ,  alimentando  á  los  pobrei» 
porsn  eoeoia  ,  y  arbitrando  medios  para  ocurrir  á 
los  fra-ílos  do  la  re|iara(-ion.  Kn  5(I(>  convocó  un 
concilio  en  su  ciudad  epi.<^ú¡)til  ,  que  llama  él 
w*gondo  de  Touri),  y  en  el  que  se  hicieron  veinte  y 
siete  cánones  sol>i  r  di<ci|ilina.  A  pesar  de  las  prue- 
bas do  particular  alecto  que  recibía  coniinuamonto 
de  parle  del  rey  Cariberto,  no  iba  é  su  corte  mas 
que  rara  vez  y  con  muclia  repuj^nancia.  'lami- 
nando un  día  para  ir  á  ella  ,  de  repente  muiió  do 
parecer  y  se  volvió  á  su  diócesis ,  diciendo  á  \oi 
que  lo  acomi)nñalian,  que  su  viaje  era  ya  imilil, 
porquo  elrey  acubaita  de  morir,  lo  cual  efectiva- 
mente fué  as(.  San  Gregorio  de  Tours,  que  íué  \^or 
muclios  aMn?  lesti;^o  de  las  acciniKs  de  Eufronio, 
dice  <pie  estuvo  íavorocido  con  el  don  de  mila)>;ros, 
y  que  fué  admirable  en  todo  hasta  su  dichosa 
muel  le  ,  acaecida  el  dia  i  de  n^r,<i[o  del  año  572. 

SaJí  i  ERTIII.IXO  ,  PRKSBÍTERO  V  MÁRTIR. — Fué 

tnsilrttido  en  los  misterios  de  la  Té  y  bautizado  por 

el  pipa  sao  KsitH  an  ,  que  alptin  lipmpo  de-^piierí  lo 
ordenó  de  sacerdote.  Ejerció  las  fiiaciuncs  de  su 
ministerio  con  admirable  santidad,  y  durante  la 
persecución  del  em|)erador  Valeriano  fuA  cruel- 
mente apaleado  ,  quemados  los  costados ,  deshe- 
cha la  cara ,  estirado  en  el  potro ,  azotado  con 
nervios,  y  linalnienie  ,  liahicndolo  degollado  en 
liorna,  consumó  el  iiiartinu. 

SaKTA  PiaPBTVA,  Y  LOS  lAirrotNAZABiO  T 
Africano. — Santa  Peri  ctna  era  una  matrona 
roiiiaua  que  fue  bautizada  y  en^cñada  por  el  após- 
tol san  l'edro ,  y  con  sus  exhortaciones  y  ejemplos 
convirtió  dí'spues  á  su  hijo  Nazario  y  ó  su  ma- 
rido Africano,  que  fueron  también  bautizados 
por  el  princíp«  ae  k»  apóetu'es.  Su  ocupación 
|)referente  era  vigilar  y  consolar  á  los  cristianos 
que  celaban  deieiudos  en  las  prisiones ,  y  enterrar 
sus  cuerpos  de!>pues  del  martirio.  Acompañada  de 
e«1a«  V  otra»  <»H«'larocidas  virtudes  ,  murió  santa- 
mente en  el  St-ítui  á  principios  del  siglo  II. 

j^NTA  Centola  tí  santa  Elena,  vírgenes  v 
MÍRTIRE<«.  — Padecieron  eslas  santas  en  el  terri- 
torio de  Burgos  en  tiempo  do  los  emperadores  gco- 


A  DE  ORO.  ACOSTO, 

Ules.  Siendo  Contóla  muy  buena  cristiana,  fuó  por 
esto  acosada  al  señor  de  aondla  tierra ,  quien  al 

ver  la  ronstancia  de  la  bendita  vírp;pn  en  onfesjir 
y  pretiicar  á  JosocristOi  la  entregó  á  Eglisio,  legado 
suyo,  para  quo  la  atormentase  sino  madahade  pro- 
)  '>-i[o.  No  dejó  éste  tormeiilo  ninu'iino  de  los  qiMí 
a  crueldad  de  los  inlioles  usaba  entonces  contra 
08  cristianos ,  que  no  ejecutase  eo  la  santa  don» 
colla.  Mandóla  colgar  y  descoyuntar  en  el  caba- 
llete, y  magullar  con  varas  de  bierro,  v  con  pein(>á 
abrir  surcos  en  sus  carnes  benditas.  No  apagada 
aun  la  so  l  de  su  cnití'dad  ,  le  hizo  cortar  los  \*c— 
olios ,  y  meterla  asi  en  U  cárcel  para  que  se  de- 
sangrase. Todo  lo  padeda  Centola  con  ánimo  íoidiiI 
y  tranquilo  sin  balancear  un  punto  en  su  |)rnner;í 
resolución.  En  esto  estado  se  presentó  en  la  pn- 
aion  Eglisio ,  y  hiendo  insnilado  por  la  santa ,  la 
mandó  cortar  la  lengua,  y  pr(Nenf;indose  tüinhien 
alH  mismo  en  aquella  ocasión  Eleo^,  viraen  cris- 
tiana y  esTonada ,  el  prefecto  las  bao  degollar  á 
las  dos,  siendo  asi  ci)'n|).ineras  en  la  viraginidad  y 
en  la  palma  del  martirio.  Fué  este  martirio  en  la 
diócesis  de  Bttrgo?,  donde  se  Teoerao  sus  reliquias, 
ipnor:^ndos4^  la  l'■¡>^)ca  de  su  muerte. 

Sam  Elelterio,  mártir. — Fuó  senador  romano 
y  familiar  del  emperador  Haumiaw».  Habíendó 
cedido  á  las  insinuaciones  de  su  noble  y  bondadoso 
corazón,  abrazó  la  religión  cristiana  ,  y  vivió  en 
medio  de  la  corle  con  toda  la  pureza  y  santidad 
fie  sos  divinas  máximas  ,  lin-ta  que  piiblicatios  los 
edictos  imperiales  contra  los  lióles,  confesó  públi- 
camente á  Jesucristo  ^  fué  preso,  átormeniado, 
y  por  fin  degollado  en  (.on-tanli(ir -  1 1  elaño 

Santa  Ia,  y  sus  coiii'A.Ñtuos,  m  uitihes. — Por 
los  años  da  j^ucristo  360  mandó  Sa|)or,  rey  de 
Persia,  que  to  los  lo- haliitantes  de  mh  dominioí 
tribulasen  adoración  é  incienso  á  su  dios.  Los 
cristianos  de  aquellas  regiones  prefirieron  la  muer- 
te á  mancharse  con  la  nota  de  a|)<>sta-fa,  ven  un 
solo  dia  fueron  pur-udus  á  cuchillo  mus  de  nuevo 
mil  ,  entre  los  cuales  sobresalió  por  su  valor  y  ad-  i 
mirable  fé  santa  la.  ninjer  va  anciana,  quf  les  ani- 
maba á  tocios  a  ios  tormentos  y  que  fue  la  úlUma  | 
en  acabar  la  vida. 

San  Ar.,\Bin,  nniipo  y  coíTFEsnn. — Fué  el 
tercer  obispo  do  Vorona  ,  recomendable  ¡wr  su  f>ie- 
dad  y  por  Ja  inocencia  de  sus  cosiumbrcs.  Dejó  ¿ 
sus  sucesores  nrnnJes  ejemplos  de  caridad  con  los  i 
pobres,  y  do  lodus  las  virluUco,  y  muriú  cd  pu2,  ! 
ilustre  en  milagros.  j 

SanProtasio,  MÍRTiB. — Sáboso  Solamente  quo 
es  venerado  en  la  ciudad  de  Colonia  desde  los  pri- 
meros ñg^S.  Los  bolandístas  sonde  parecer  qua 
es  el  mismo  san  Prmasio  qne  se  celebra  con  san 
(ícrvasio  el  día  19  do  jumo. 

NtRSTRA  Señora  ue  las  Nibvis,  ó  del  Pe- 
SEBaa.-— Celebra  ia  í«nta  Iglesia  la  fíesla  de 
Nuestra  Señora  do  las  Nieves  ú  5  do  agosto,  por 
la  rnzon  quo  aquí  diré.  Siendo  sumo  pontifi- 
ce  Líbeno,  buho  en  Roma  un  caballero  muy 
ooblo  y  rico,  llamado  Juan  Patricio,  el  cual  e»- 
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taba  rasado  con  una  ícnora  principal,  ó  igual 
fluya  en  lodo,  do  la  cual  al  cabo  de  mucltos  años 
no  tenia  hijos:  y  aunque  ks  desraban  muchu  i- 
loá  caUiileros;  f>ero  como  eran  lun  lemorusos  do 
Dios,  como  ricoi;,  y  no  menos  piadosos  que  ilus- 
tres, cooforniábaDse  OM  lu  voluntad,  enteodien- 
do,  que  no  darles  sucesión  era  b  que  mejor  les 
estulta;  pues  asi  lo  ordenaba  él  con  su  paternal 
|irovídÓDCÍa.  Bran  muy  devotos  de  la  Virgen  Ma- 
ría  nmalra  Señora,  y  determinaron  tomarla  por 
lieradera  de  sus  grandes  riquezas:  y  para  acertar 
mejor  á  servirla  ,  hicieron  grandes  plegarias,  li- 
mosnas y  buenas  obras,  suplicándola  que  los  en- 
caminase, y  mostrarle  en  qué  obra  quoria  quo 
ellos  ^sta^en  su  hacienda  en  su  servicio.  Oyó  lu 
Meioa  del  cielo  las  oraciones,  quo  con  tanto  afecto 
Juan  Pafricio,  y  su  mujer  le  hacian:  y  una  noche, 
que  fué  la  procedente  al  quinto  dia  de  agosto, 
cuando  los  calore*  eoo  excesivos  en  Roma,  habló 
eaire  nianos  i  loe  do»,  cada  ano  por  si,  y  dijoios, 
que  la  niununa  siguiente  fuesen  al  collado  Kxqui- 
Uao,  y  ^ue  oa  k  parte  de  él,  que  hallasen  cubier- 
ta de  nieve,  le  edificasen  on  templo,  dond9ena 
fuese  honrada  de  los  (lelos,  y  que  haciendo  esto,  so 
tendría  porso  heredero,  y  bien  servida.  La  mañana 
¿siguiente  confirieron  entre  b(  los  doe  buenos  casados 
el  sueño,  ú  iL'M  l.ioion  (]iu'  luibian  tenido:  dieron 
i«uie  de  olio  al  sumo  pootifice  Liberi0|  al  cual  la 
Virgen  había  hecho  la  mianm  revehieion.  Coavocó- 
86 el  pueblo:  junlú.-c  v\  clero,  v  onii'twW  una  devo- 
ta pioceaioa.  Llegados  al  monte,  hallaron  cubierto 
de  nieve  na  espacio  mny  bastante  nara  ana  ^e- 
sia  capaz;  «■enalóíc  fl  liii^ar  para  ella,  v  do  la  lia- 
cieada  de  los  caballeros  devotos  de  la  Virgou  luego 
se  ooneaxd  á  labrar,  y  se  acabó  santaoramente. 
Esta  fuii  la  ¡irmiL-ra  i^ifosia  (¡iie  ^c  odilicó  en  Ho- 
ma,  con  tiiulo  y  advocación  do  nuestra  í3eñoni. 
Llamóse  al  principio  Nuestra  SeAora  de  las  Nieves, 
por  el  milagro  que  aqui  queda  referido;  y  tam- 
bién la  basüica,  ó  templo  de  Lilwrio,  por  haber 
aiMddoesteinila^en  so  tiempo,  y  después  se 
llamó  basílica  do  Sixto,  por  liaUct-  el  pa|)a  Six- 
to, III  de  ^e  nombre,  sucesor  de  (x)lesiÍDO,  reno- 
vado y  reedificado  aquella  iglesia,  adornándola 
con  excelente-:  imái^cnes  y  |)iiittira>  sa;;rada5.  Tu- 
vo asimismo  nombre  de  i>auia  Alaría  del  Pesebre, 
por  haberse  puesto  en  ana  capilla  de  dicha  ij;le<na 
e!  pe?rbrp  on  quo  ('ri>to  nue-Iro  SoHor,  roción  na- 
cido, Uié  rocliQudo  en  el  {Ktrtal  do  Uclcn:  mas  des- 
pués, como  en  liorna  se  hubiesen  edificado  muchas 
y  muy  grandes  iglesias  de  nuestra  Señora,  dieron 
u  esta  de  las  Nieves,  titulo  de  Santa  Haría  la  Ma- 
yor, para  diferencia  de  las  demis,  y  mostrar  la 
excelencia  que  lionn  íobre  todíis  las  que  hay  en 
aquella  ciudad:  la  cual,  así  como  en  las  demás  co- 
cas muestra  sn  gran  piedad;  asi  en  la  devoción  de 
la  ^.icralisima  Vir;:ofi  .-e  o>inora  mucfui,  v  >o  aven- 
taja sobro  las  otras  ciudades  del  mundo:  porquo 
cierto  es  cosa  qne  pone  admiración  y  causa  de- 
voción el  considerar  Io>   mnchd?  y  niagnincos 
templos  que  hay  de  la  Virgen  en  Roma,  y  que  el 
clero,  Y  casi  todas  las  religiones  que  hay  en  ella, 
están  debajo  de  la  protocciDii  y  tutela  do  la  san- 
tigua Yirgcfl,  y  tieuQu  ijjicsta  particular  soya  pa- 
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ra  servirla  y  honrarla:  porque  dejando  uparte  las 
iglesias  colegialas  de  canónigos  seglares,  como  son 
l.isdo  Santa  María  Transtiberim,  y  la  do  la  Itulun- 
da,  V  la  de  Santa  María  in  Via  Lata,  y  no  liablan- 
do  (íe  la  de  Santa  Maria  do  la  EsiriKui,  que  es  de 
los  padres  do  la  Compañía  de  Jesús  (quo  es  re- 
ligión de  clérigos  reglaros),  y  pasando  en  silencio 
otras  muchas  Iglesias  particulares,  y  domenor  nom- 
bro; la  religión  de  la  Cartuja  itene  en  Roma  por  su 
l»r¡ncipul  inorada,  el  nuevo  templo  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Angeles;  la  do  Santo  Domingo,  el  de 
Nuestra  Señora  do  la  Minerva;  la  de  San  Francis- 
co, el  de  Nuestra  Seiu)»  de  Ara  Coeli:  la  de  los 
ermitaños  de  San  Agustín,  ef  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz:  la  del  Carmín,  o!  de  Nuestra  Señora 
Transponiina:  la  del  Monte  Olivete,  el  de  Nuestro 
Señora  la  Nueva:  la  de  loeservítas,  el  de  San- 
ia María  in  Via:  de  manera,  que  si  bien  se  mira, 
todas  las  religiones  están  debajo  de  las  alas  y 
a  ni  paro  de  la  Virgen ,  y  casi  todas  tienen  en  Roma 
templos  (y  muchos  de  ellos  muy  suntuosos)  de  su 
advocación,  en  los  cuales  ella  es  reverenciada,  y 
nia.s  particularmente  en  este  de  las  Nieves,  cuya 
fiesta  se  celebra  hoy:  y  ¡wr  oslo  so  llama  Sania  .Ma- 
ría la  Mayor,  y  el  Señor  en  ella  lia  obrado  gran- 
des maravillas,  por  los         de  su  benditísima 
Madre.  A  osta  iglesia  maiul;j  san  Gregorio  el  Mag- 
no, que  viniese  la  solemne  pt  cKosion  de  lodos  los 
estaoes  y  coadicíonas  de  gente  qtic  habia  en  Ro- 
ma, cuando  aquella  craol  V  hoiribl.'  |io>liloncia 
la  asolaba  y  destruía;  de  esta  i;;lesia  ordenó 
Estéfano,  papa,  ¡Ida  este  nombns  que  saliese 
otra  procesión  para  aplacar  la  Ira  do!  Soñur;  y 
Leoo  iV,  en  tiempo  de  Loiario,  emperador,  con 
otra  procesión  que  mandó  hacer  desde  la  iglesm 
do  San  Adriano,  márlir,  íi  la  do  Stinla  María  la 
Mayor,  libró  la  ciudad  da  Roma  do  una  serpionio 
cruel  y  venenosa  que  la  inficionaba.  Y  sao  Mar- 
lifi,  papa,  c-'ando  cololirand.» en  ella,  yquonoiulo 
Olimpio,  exarco,  pruodorlo,  ó  matarle,  porórdon 
del  emperador,  su  amo.  que  era  hereje,  quedó cio< 
go,  y  no  pudú  salir  con  su  intento,  por  no  habar 
permitido  la  sacratísima  Virgen  que  en  aquel  lein- 
pli  Miso  se  cometiese  tan  gran  maldad.  Otros  mo- 
chos milagros  lia  obrado  el  Señor  en  aquo!  toai(»!o, 
y  obra  cada  dia  por  intercesión  do  s.u  purísima 
lladre,  la  cual  preside  en  él.  Y  con  haberb  eS' 
cogido  por  morada,  y  talK'rnáculo  suyo,  hi/o  ma- 
yor beneücio  ú  Juan  Patricio,  y  á  su  mujer,  que 
si  les  hubiera  alcanzado  de  Diob  hijos,  los  cuales 
ya  e^tii\  ¡ordn  acallados,  y  no  Ininiora  memoria 
de  ellos,  como  aliora  la  iiay,  y  junlamcnie  con 
este  heeho  nos  enseKó,  cuáo  bien  empleadas  soa 
la^  linrion  las  que  so  gastan  en  edificar,  honrar 
y  enriquecer  los  templos,^  y  cuáo  bien  remunera  la 
Reina  del  cielo  ios  servicios  que  los  fieles  le  hacen 
acá  on  la  tierra. 

•     Lk  COKMEMOBaCIO.'H  de  VKINTE  V  TIIES  SAX- 

Tos  ■ÁBTiacs. — Bn  tiempo  del  emperador  Dio- 

cleciano  fueron  estos  sarito*  do.;o'tados  on  la  via 
Salaria  vieja,  y  sepultados  en  la  misma  via  en  lo 
alto  dü  la  cuesto. 

Sam.v  .\fha  ,  MÁRTIR. — Dtiríinte  la  cruel  y 
bárbara  persecución  susciiadu  cuiilra  los  crisliu- 
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nos  por  el  emperndor  Dioclecíano,  Maximiano 
Hércoles,  c4le^  do  aquel  principo ,  ejerció  inhu- 
manidades sin  cuento  en  la  Italia,  en  el  Africa, 
la  Itecia ,  la  Xórica  y  b  alia  PanHonia ,  cuyo  go- 
bierno lo  había  cabido  en  aaerte.  Eii  AtBbun^,  «n 
la  Recia,  prondiomn  entonces  á  una  miijpr  ll:ima~ 
(ta  Afra  que  habí»  sido  prosliluia.  Condujéronla 
¿  la  ^esencia  del  juez ,  y  tuvo  lugar  nn  interro-> 
gatono  célebre,  que  no'í  lia  con^ei  vaí^)  Ruinnrt, 
después  del  cual  pronunció  ct  juez  eaia  ÁmU'tma. 
« ItendaiDOS  que  la  cortesana  Afra ,  que  dice  ser 
rriítinnn  ,  sr-a  qiinmada  viva  ,  por  li^ilu  r  rclui^ailo 
sacriticar  á  ics  dioses.  »  Al  inoinonlo  st*  a(<odtí- 
raran  de  ella  los  verdugos,  y  la  llevaron  á  una 
h\&  qiif  formíi  d  no  I.icii-i  cerca  de  la  ciudad, 
doodo  le  quitaron  sus  vestidos  y  la  amarraron  a  un 
posta.  Al  rededor  de  éste  prepararon  la  hoguera, 
y  durante  los  prepiirativo? ,  asi  como  dnspuc-;  ilo 
haberle  |>egado  fuego ,  Atra  no  ct>^^lL>a  do  din;í^ir 
al  cielo  fervorosas  acciones  do  gracias  por  la  mer- 
ced que  el  Si^ñítr  le  dispensaba.  \4  acal»*)  t'sta 
f^nia  la  carrera  de  la  vida  recibiendo  la  palma 
del  nDaiiirio  el  día  7  de  agosto  del  año  30V ,  mu- 
riendo lamb'cn  ma  liti/aJa  toda  su  familia  ,  qno 
hahia  sido  bautizada  con  ella  por  san  Narciso, 
obispo  de  Gerona ,  el  cual  habia  ido  á  la  Recia 
por  nec:ocTo^  importaateade  Ja  Ig|esia|  volviendo 
despuoü  u  so  diócesis. 

Sa?»  I'^usimo,  mártir. — Era  soldado  romano, 
y  había  llc-ado  a  !a  edad  de  cioiilo  v  dnv.  a'uK, 
cuando,  uu  día,  c>lando en  Antio(|uia  ,  muihIu  las 
atrocidades  que  conirj  los  líeles  cometía  el  empe- 
rador Juliano  el  Apí)staia,  lleno  de  fervor  v  /.do 
por  !a  religión  do  Jesucristo,  se  pre-^cntó  al  oui— 
perador,  y  k»  echó  en  cara  su  ceguedad  y  el  fu- 
ror qtíosp  enlropdja.  Al  mismo  tiempo  le  re- 
cordó la  jiiedad  y  ludas  las  virtudes  del  gran 
Constantino  á  cuyas  órdeoaa  ti  había  servido.  In- 
dignado f]  tirano  de  verse  reprendido  por  un  sol- 
dada, mandó  que  le  cortasen  la  cabeza,  yol 
thaira  veterano  consumó  su  gloñoea  carnea  coa 
Ja  corona  del  martirio. 

San  Mehio,  oiuí^po.  —  Fué  natural  de  Roma, 
ciudadano  distinguid.) ,  y  vivió  en  tiempo  de  los 
apóstoles.  Enamorado  de  la  doctrina  ovangi'dica, 
M  convirtió  <^  la  fé  cristiana ,  y  fuó  bautizado  por 
san  Pedro.  J'oco  después  le  consagró  obi^^po  el 
niinno  apóelol  y  ie  envió  ai  tcrriiono  do  Marne, 
el  cual  convirtió  á  Jesocrísto ,  fundando  la  Iglesia 
de  Chalóos  y  siendo  su  primer  obispo.  Ciéesu  quo 
morió  en  paz  á  principios  del  siglo  11.  Suá  reliquias 
ee  guardan  todavía  en  la  catedral  de  Chatoo^,  y 
se  cuentan  DttclK»  nitagroB  obrados  por  Stt  in-> 
tercesion. 

Sai»  Casiano  ,  onispo  t  co^ifesor. — Ca«  nada 
80  sabe  de  cierto  fie  e.-ite  santo  obispo.  Dicese  quo 
había  nacido  en  Egipto  y  que  fué  elevado  al  epis- 
copado en  el  Oriente ,  y  se  ailade  oue  en  conse- 
cuencia do  una  visión  pasó  al  Uccidente  cuando 
Constantino  el  Grande ,  se  hubo  declarado  en  fa- 
Tor  del  cristianismo ,  y  que  habiendo  ido  ¿  parar 
á  las  Galias  ,  san  Hético,  obispo  do  Aulun  le  hizo 
entrar  al  servicio  do  su  Igicsut.  En  este  estado  so 
hiao  respetar  tan  oníversahnonte  por  sos  afoniil-* 
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das  viriiules,  quo  fué  elegido  para  suceder  á  san 
Retico  ,  muerto  poco  tiempo  anlc^  de  ti  oelebra- 
ciun  del  concilio  de  Nicea.  Ignórase  hasta  que  año 
vi  \  lo ,  pero  hay  motivos  para  creer  que  su  muerte 
no  fué  autos  del  aüo  330. 

SkN  OswAt.no,  REY  V  MÁRTIR. — Fué  rov  do 
Norilmiubcrlund ,  en  Infjlalerra.  Después  de  ía 
muerto  de  su  padre  iMelín  io.  se  vió  obligado  á 
r[>fiigiar.<e  entre  los  píelos,  y  despiir>  á  Irlanda, 

Sorquo  Edvino  ,  que  se  había  apoderado  de  su 
lino,  quena  asesinarle.  Durante  su  retiro  de  los 
no'iocios  conoció  la  reli^^ion  cristiana  y  la  abrazó, 
vol  k  icndu  en  seguida  á  su  patria ,  y  derrotando  en 
una  gran  batalla  á  Gadn-Wello  ,  rey  do  los  anii- 
porvs  bretones,  que  en  ella  perdió  la  vidn.  .Antis  do 
entrar  en  acción  ,  Üswaido  habia  mandado  liacor 
ona  gran  cros  de  madera,  que  plantó  él  misnto 
srtbrr^  tina  altura ,  gritando  en  seguida  A  sus  solda- 
dos que  se  prosternasen  ante  el  sisjno  de  la  reden- 
ción,  y  que  suplicasen  al  Dios  de  la-  batallas  so 
dignase  conrcderíes  la  viclona.  El  sitio  donde  ha- 
bía oslado  clavada  aquella  cruz  se  llamó  en  ade- 
binte  «  campo  del  cieio  »  deado  el  primer  intfei» 
de  la  fé  cristiana  erigido  en  aquellas  comarcas.  El 
santo  rey ,  vencedor  de  sus  enemigos  ,  dió  gracias 
al  cieio  por  los  favores  qne  le  dis|^>en$aba  ,  fué 
generoso  y  clemente  v  posevó  Uxias  las  virtudes 
do  un  principo  cristiano.  Su  remado  es  memora- 
ble por  tas  sabias  leyes  qne  dió  á  su  pueblo  y  por 
el  engrandecimiento  que  procuró  á  la  reÜLiion  do 
Jesucristo  en  sus  estados.  Había  ya  gozado  algu- 
nos años  de  perfecta  paz ,  cuando  Penda ,  rey  da 
lo<  mercios ,  le  declaró  la  guerra  ,  y  el  santo  rey 
I  i  rdió  la  vida  en  la  batntia  de  Marsefeld  ,  el  año 
(5  Vi.  I.a  lj;Iosia  le  venera  desde  entonces  sobre  loa 
aliaros,  y  algunos  Martirologios  le  dan  el  Ululo  da 
mártir. 

Los  SANTOS  CA>nmo,CAimDiAíro ,  v  Sóbe- 
lo, aÁRTlBKS.  —  Padecieron  martirio  en  Egipto 
y  derramaron  M  sangre  por  la  fé  en  el  siglo  III. 
Sus  reliquias  obraron  muchos  milagros ,  y  sos 
nombres  se  encuentran  en  todos  los  Martíri)!ogios 
griegos  y  latinos  de  la  mas  remota  antigüedad. 

Sa.m  I'áris,  obispo  V  CONPESOR.  —  Nació  en 
Aleñas  y  habiendo  salido  muy  aventajado  en  las 
letras  sagradas  y  en  lodos  los  estudios  edesiésti— 
r.>s,  vino  a  Occidenie  instado  por  san  Basilio  el 
Grande,  su  iatiuio  amigo.  Llegado  á  Temo ,  ciedad 
de  Italia ,  y  viendo  que  sos  babilaotes  dormían 
aun  en  las  sombras  de  la  idolatria,  empezó  á  [tro- 
dicar  con  tanio  zelo  el  Evangelio ,  qae  al  poco 
tiempo  la  [¡oblación  presentaba  nn  nuevo  aspeólo. 
A  fuerza  de  razune>  y  mi!a^ro>  convenció  de  fal- 
sedad ai  iMgauismo  é  tuzo  brillar  nas  cada  dia  la 
divinidad  oe  la  rel^on  que  anunciaba.  Sabidos 
estos  ¡tro^resos  de  la  fé  por  el  papa  san  StlvL>í.irp, 
llamó  a  su  presencia  á  Furis,  alabó  su  saolo  pro- 
pósito ,  le  consagró  obispo ,  ^  lo  mandé  otra  vei 
con  su  bendición  aj)03lólica  á  J'erno ,  cuva  ciudad 
era  ya  toda  cruuaoa.  Elevado  á  tan  alia  digni- 
dad ,  redoblé  el  santo  sus  esfuersos ,  y  correspon- 
dió de  un  modo  tan  satisfactorio  á  la  confian/a  do 
la  Igleáia ,  que  antes  de  so  muerlc  vió  toda  su 
diócesis  punfioada  da  los  erroias  da  b  idolalria. 
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Aespiandeció  en  milagros  toda  su  vida ,  y  murió  y  vi^luiubru  del  premio  quo  habían  de  tener,  y  de 

lniM|QÍ]aaMOta  d  día  5  «ia  agwto  dd  alio  3Ui.  n  bienaventuranza  que  lúibian  da  aleaaxar.  rara 

esto  dir^n  loá  sagrados  evangelistas,  que  lomó  con- 

MHm  a.  sigo  á  Pedro,  Di^o y  Juan,  su  hermano  (que  eran 

Im  i»m  qacndoa  ;  foniKares  diselfoloi  wyoi,  y 

La  GL0BIO5A  Trasfígcracion  del  StSoR. —  cnn  quienes  solia  tratar  'no  rosas  mas  M>crcla8,  y 
Celebra  la  Iglosia  caiúlira  ¿  los  6  de  agt^to  el  lus  que  después  le  halxan  de  ver  desfigurado  y 
mísiario  alttüimo  y  re<:aladisimo  de  la  gforkm  puesto  en  agonfo,  y  sodandoMiif^  en  al  huerto), 
Irasfigumrion  de  nuestro  Señor  Je»ucristu:  |  0r-  y  lo*  llevó  ¿i  iin  monte  alto,  apartadn,  v  w  trans- 
que  verdadt>rainenle  es  un  grave  testimonio  del  íiguró  delante  de  ellut».  Llovó  el  Señor  á  tn»  dis- 
miaterío  da  ta  lanlilíiiia  Trinidad,  y  del  de  la  en-  cipuIao,qiia  oanámaro  baslaolaparaiMtígos,  y  no 
rarnneion  y  maptstcrto  dri  Hijo  de  Dio*,  y  de  la  más  :  porque  como  qtieria  que  esle  «i^do  minte- 
eloria  con  que  ha  de  \tíitir  á  juzf^ar  los  vivos,  y  no  e>ituvie:^e  encubierto  y  se  callase,  y  en  bebiendo 
nsmneilo»,  y  reformar  los  Úacai  y  con upiiblps  mocitos  tu»  cosa,  fácilmenie  se  rezuma  y  der— 
cuerpos  y  conformarlos  con  el  suyo,  y  de  grande  rama,  no  llamó  á  lo>  dcinós.  Xo  diré  el  texto 
alivio  y  descanso  para  todos  los  hijo^  de  Adán,  evan^lico  á  qué  mouto  los  llevó  el  Sauor;  pero 
que  an  amo)^  iiiiM-|^ando  con  tanto»  trabajos  y  la  opioioir  y  tradición  eeqoe  foiS  el  monte  Ta> 
|>eligrQ«i  entro  las  ondas  y  tempestades  para  el  bor ,  que  está  cerca  de  la  ciudad  de  Nu/areih, 
puerto  tranquilo  de  nu^ra  bienavenliirada  éter—  y,  como  dice  san  Gerónimo,  está  en  me^lio  del 
nidad.  La  ocasión,  tfm  lomó  al  S<  rnr  |)ara  tras-  campo  de  Galilea,  y  es  redondo  y  altMno.  Y 
íigQr8r8e,ruóe«ta.Lae;p)  quo  san  Pedro,  alumbra-  el  misoio  sao  Gerónimo,  y  Beda  ,  y  san  Juan 
do  con  la  luz  del  cielo,  confesó  que  Jesucristo  ÜamaFoeoo  afiiman,  que  la  (rasíiguracioo  se  hizo 
nuestro  Salvador  era  Hijo  de  DiosTivo,  y  en  pre-  en  el  monte  Tal>or,  tan  ilustre  por  la  victoria 
niio  de  esta  ccmfesion  el  Señor  lo  prometió  darlo  que  en  él  alraozaroo  l^rach  y  Débora,  de  Sisa-> 
las  llaves  del  remo  do  los  dalos,  juntanienio  co-  ra ,  capitán  general  de  Ibnin  ,  rey  de  Canaan;  y 
mcnzó  á  avisar  á  sus  discípulos  que  había  de  pa-  mucho  mas  por  haber  enseiiado  el  Señor  en  ¿I ,  y 
decer  mucho  en  Jorasaien  d(>  los  escribes  ]f  prib-  predicado  aquel  largo  y  admirable  sermón  del 
dpea  de  los  sacerdotes,  y  que  hrina  de  oionr  A  sos  Monte ,  qne  «s  ona  soma  y  epilogo  de  (oda  la  doe- 
manos,  y  después  de  muerto  resucitar.  Porque  trina  y  iiei  fcn  ion  evangt^lica.  San  Podro  llama  á 
iMbiendó  por  boca  do  san  Pedro  establecido  su  ^le  moole  tanto  por  haber  sido  pisado  de  loseao- 
dívinklad,  y  8«et)lidoseen  lospeeftosdo  losapós-  tosptésdel  Seflor,  yhaborsa  divina  Majestad 
ItjUs,  era  Dk»,  é  Hijo  de  Dios  verdadero.  (^im>o  oIiiü<Io  en  iM  coías  tan  sublimes  v  misteriosas.  Su- 
quo  eatendieiiea  que  de  tal  manera  era  Dios,  que  bió  Cristo  nuestro  Salvador  al  monte ,  como  loso* 
joniamente  era  hombre,  y  que  había  lomad»  noaslra  Ka  haeer  otras  veces ,  para  aalar  toda  la  aadia  an 
carne  |tara  paderi  r  en  ella,  y  enlrt'iiar>e  á  la  muerte  oración  ,  y  para  enseriarnos  qne  la  soledad  y  el 
por  sa  voluntad,  y  pagar  con  ella  nuestras  culpas;  síImcío  son  muy  á  propósito  para  esta  santo  e|er« 
pende  lal  manera,  qne  la  misma  muerte,  que  cicio,  y  gran  estorbo  la  innoietod  y  bnllíeio:  y 
pareció  venreilora,  quedase  vencida,  v  deli.ijr)  do  que  |>ara  ipoiljir  los  resplandores  de  la  luz  divina, 
MIS  piés.  V  como  Pedro,  por  el  amor  que  le  tenia,  v  alcanzar  la  perfección  ,  debemos  dejar  los  va- 
no aniendiaBdo  el  misterio  de  la  ana ,  le  quisiesa  lies  y  los  logarei  bajoe ,  y  subirá  la  cumbre  da  laa 
desviar  de  aqiiel  propó-i'o  ;  el  Señor  le  re|.T»nid¡ó  viriudes  donde  el  alma  se  Ira-Forma  en  Dios.  Y 
por  aquel  afecto  humaoo  y  carnal  con  que  le  pre-  uo  menos  subió  el  Señor  al  monte  para  tras%urar- 
tendia  estorbar:  y  da  aqoi  tomó  ocasión  para  prc-  se ,  y  moslrarsa  n^oríoeo  en  él :  porque  después 
dicarnos  la  altne;;aoiOM  y  nioiHiíicacion  de  nosotros  habia  de  subir  al  monte  Calvario,  y  ser  allí  des- 
ousmos ,  y  el  lomar  cada  uno  su  cruz  y  seguirle ,  hgurado  y  muerto  en  cruz :  aunque  en  el  monte 
y  perder  la  vida  por  él  para  ganarla ,  y  no  amarla  Tabor, solitario  y  apartado ,  dolante  de  pocos  disd- 
}>or  no  perderla :  v  anadió,  que  el  Hijo  del  hombre  |)ulo-,  manifestó  la  gloria  de  su  cuerpo, y  en  el  inon- 
babia  de  venir  en  cloriay  majestad,  para  dar  á  lu  Calvurio,  en  presencia  de  toda  la  ciudad  de  Je- 
cada  uno  al  premio  da  sus  obra«,  y  que  algunos  de  rusalon ,  su  ignominia  yaCraBta;  paro  anstmarooB 
.«lis  discljiulos,  que  e-!aban  aüi  présenles,  anlfs  l:i  eslima  quo  dol>omos  tener  do  la.^  cosa.'* ,  é  irnos 
do  morir  lo  verutn  en  su  reino.  Pues  para  coidir-  á  lu  roano ,  y  refrenar  el  apetito  do  la  houra  j  glo- 
mar  lo  qu»  sao  Pedro  había  eonresado  eon  la  voz  ria  vana ,  y  ao  lomar  la  deshonra  v  loe  juicios  da 
y  testimonio  de!  P.idn'  e!erno.  v  jiara  que  cuando  los  Iiouibres  por  amor  del  Señor.  l*inalmente  su- 
le  viesen  morir,  no  se  et^candulizasen,  yonteu-  bió  al  monte;  porque  comunmente  Dios  suele  inos* 
diesen  qoa  ara  saSor  de  la  vida  y  de  la  moerla,  y  trar  su  gloria  ao  los  montea ,  porque  están  mas 
qiio  moriría  por  su  voluntad ,  y  Iialoa  de  resucitar,  cerca  del  ciólo ,  y  mas  apartados  de  los  hombres: 
y  no  menos  para  quo  no  se  les  hiciese  tan  ái^pero  como  so  ve  en  la  majestad  de  Dios,  que  se  descu- 
y  fragoso  el  camino  del  cielo,  M  paoeasao  qoa  la  brió  ó  SJoisés  en  el  monte  Sinai ,  que,  como  diea 
doctrina  de  f'iisto  toda  5C  rcmatalia  en  mortifica-  s-'in  Hilario,  fuó  una  figura  de  la  Trasflguracion. 
cwn  y  abnegación,  cruz,  amarguras  y  penas,  y  listando,  jhior.  el  Sefior  en  este  monte,  se  puso 
dflsn9aya.<^!n  y  perdiesen  al  ánimo  en  las  muchas  y  (como  eseiíbc  san  Lucas)  en  oración :  y  parece 
pmves  diíicultadí's  que  en  seguirlo  se  Ies  ludíian  que  debía  ser  do  noche  cnanlo  c^lo  sucedió:  por- 
de  ofrecer  :  quiso  el  Señor  transfigurarse,  y  darles  que  los  apóstoles  estaban  muy  cargados  de  suefio, 
iiB  breve  gario  da  so  gforia ,  y  una  eomo  moeatnt  y  porque  el  oubido  san  Lucas  dice,  que  bajando 
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al  día  sigaimle  det  monte,  le  $iaiióal  encuentra 

grande  multitud  do  prnifi,  Hnndo  á  entender  qno 
ta  aocbc  antes  habían  oslado  en  el  monte :  y  iisi 
es  de  creer  que  fué  un  maraviUoeo  y  sua^  i>iino 
(*«[>ectáculo ,  \cr  al  Señor  en  mrdio  do  lu  oscuri- 
dad Y  tinieblas  de  la  noche,  rej^planduccr  nuis  que 
el  !K>1 ,  como  adelante  se  úai, 

2    Haciendo  Cristo  íti  ornci  >n ,  ?o  Irasfiguró 
delante  de  sus  discipnloi' :  los  cualus  despertando 
de  aquel  pecado  sueiio ,  le  Mi-run  gloríocH)  el  ros- 
Iro,  y  todo  el  cuerpo  mas  claro  y  rt>splandccicnlo 
que  el  mismo  sol,  y  sus  vestidura.s  mas  blancas  quo 
la  DÍeve.  Vieron  juntamente  á  Moisés  y  á  Elias, 
que  estaban  á  sus  lados,  y  le  tenían  en  medio,  lle- 
noí>  de  majestad ,  parliciúando  do  recudida  de  la 
luz  y  gloria  qoa  salía  derSeSor,  y  hablando  eoo 
él  del  excedo  v  nuiorle  que  para  cumplir  la?  pro- 
fecías bab:a  do  |»aJe('t;r  cu  Juru>uicu.  No  tiiudú  el 
Seik>rla  sustancia  de  su  cuerpo  ,  smu  vistióle  de 
tina  nueva  claridad:  la  cual,  ó  pcnotró  la  sustan- 
cia do  todo  su  cuerpo ,  y  las  parte»  mas  inlerioros 
de  élf  á  la  numera  que  estarán  los  sanios  en  el 
ciclo,  y  un  cristal  Im-ivio  y  li aspáronte:  y  asi  lo 
insinúa  san  Gerónimo  y  san  Juan  Dutíiasccao,  quo 
dicen',  que  fué  visto  con  aquella  claridad  con 
que  le  verán  los  santos  o!  día  del  juicio:  ó  acpiolfa 
claridad  (y  es  mas  probable], ocupó &olamuuli!  la 
snperOcie  y  tez  del  rostro ,  con  que  le  hannoseó  é 
hizo  mas  esclarecido  que  el  mismo  sol ,  como  lo 
siente  santo  Tomás  y  otros  autores :  y  del  rostro  se 
derivaba  toda  aquella  inmensa  luz  en  las  manos 
y  en  los  otros  miembros  del  cuerpo  del  Señor,  co- 
no lo  dice  san  Gerónimo,  san  Agustín  y  Lira.  A 
mas  de  esto  la  claridad  del  cuerpo  redundaba  en 
el  vestido ,  de  manera  ,  que  era  mas  blanco  que  la 
nte^e:  y  porque  era  para  declarar  el  evan^lisia 
la  c\colL'iicia  ile  aquel  resplandor  de  nuestro  Se- 
fior,  y  damos ¿  entender  que  ora  sumo,  y  que 
no  se  pedia  comprender ,  dijo  que  había  sido  como 
i  l  rosplaiuior  del  sol ;  poi<|uc  no  hay  cosa  entre 
las  crialuraj) ,  que  mas  ruspluadezca  que  el  sol:  y 
por  ta  misma  eaosa  comparó  la  Uancara  de  los 
\<'ítii]üs  do  rji>lo  á  la  blaiinira  de  la  nieve;  por- 
que DO  tenemos  oua  cosa  que  sea  mas  blanca  que 
i'lla.  Y  el  haber  el  SetTador  mostrédeee  gtoríoso 
ron  aquella  nueva  claridad  en  el  monte  ,  llaman 
ios  evangelistas  tra<>ii^urarsv  :  {X)rque  aunque  no 
lomó  otra  forma ,  ni  ii^^ura ;  pero  alteró  la  que  an- 
lesleiiia  dándole  aq'uel  nuevo  resplandor  v  ma- 
ravillosa claridad  :  lo  cual ,  puesto  ca¿o  que  mi- 
rando al  cuerpo  pasible  y  mortal  qaeenlonoea  tenia 
i'l  Señor,  parezca  que  fué  mitagro;  |»erosi  consi- 
deramos la  fuente  de  donde  manaba  aquella  sobe- 
rana lot ,  hailaréniee  qveno  lo  fué ;  porque  nada 
de  su  diMDidad  y  tío  la  ;j;Iüiia  (pie  poM'ia  mi  áni- 
ma bendílismia :  la  cual  da^de  el  punto  que  fuó 
unida  al  cner()o ,  vió  á  l)fos  y  luó  bienaTenlurada, 
y  de  olla  debía  redundar,  y  en  aquel  cuerpo,  ta 
participación  de  aquella  gloria ,  y  los  cuatro  dotes 
qaeimien  toa  faíenavemurados  en  sus  cuerpos 
(gloriosos ,  que  son  impasibilidad ,  agilidad  ,  sutile- 
za y  claridad  :  pues  á  la  alma  gloriosa  t>e  debe 
cuerpo  glorioso  y  proporcianado.  Mas  el  Señor, 
[mn  podar  padecaraa  la  carne  <|pio  había  UmMdo 


par  BMotros,  deinvo  la  ^oria  de  «a  alma  para  que 

no  redundase  on  sti  cuerpo,  con  tin  continuo  mila- 
gro :  y  atiora  ,  para  animarnos  y  alentarnos  eu  su 
servicio,  pOT  las  otras  razones  que  dijimos,  aolló 
la  ropresa ,  y  (le]  i  á  su  santísima  alma  que  romn- 
nicttéo  á  su  cuerpo  lo  que  siempre  habia  do  comu- 
nicar, ai  para  aaestrobien  no  estuviera  detenido; 
y  o- to,  cnmo  dijimos,  no  fué  milagro,  sino  cesación 
de  laila^ros  :  porque  si  una  piedra  que  de  suyood 
pesada  é  inclinada  á  su  centro,  esluviasa  anspensa 
y  detenida  en  el  aire,  seria  milagro;  pero  si  qui- 
tado el  estorbo  cayese  abajo,  no  so  tendria  por  mi- 
lagro :  porque  aquello  es  lo  natural  y  propio  da  ht 
]iiedra ;  y  lo  otro  Inbia  sído  videoto  y  oootra  au 
naturaleza. 

3  Pen»  dica  el  sa;;rado  evangelista ,  qne  apa- 

rorieron  alÜ  ron  el  Señor  en  majestad  Muisés  y 
l'^Ua»,  para  que  lueson  testigos  do  su^lunusa  tras- 
íi>;iiracion.  Elias  vioode  donde  estal)a,  en  cuerpo 
y  alma  :  y  Moi.-és,  como  dico  «anto  Tomás,  vino 
con  sola  su  alma,  tomando  un  cuerpo  aereo  ,  a  la 
manera  que  ta  suelen  tomar  los  ángeles  cuando 
nparoron  :  aiinqno  mas  conformo  á  la  letra  del  sa- 
¿;rado  ICvanijeliu  parece,  que  Moisés  haya  resuci- 
tado V  venido  en  su  propio  cuerpo :  asi  lo  dicen 
Tertuliano,  Orígenes,  Ireneo,  Cirilo,  san  Geró- 
nimo ,  san  Agustín  y  otros  gravísimos  autores. 
Quiso  el  Señor  que  Moiíós  y  Elias  se  hallasen 
presentes;  porque  en  üloisés  se  figuraba  la  ley,  y 
en  Rlias  los  profetas:  y  la  ley  y  los  prafelas  dau 
testimonio  de  Cristo.  Y  también ,  para  que  los  dis- 
cípulos que  babiao  oido  decir  que  Oisto  era  Elias, 
ó  Jeremías ,  ó  uno  de  los  profetas ,  se  desengaña- 
sen ,  viendo  á  Elias  en  propia  persona  al  lado  del 
Señor:  y  para  (^ne  entendiesen  que  no  era  Elias, 
sino  Señor  de  Elias:  y  no  menos  para  mostrarse 
Señor  de  los  vivos  y  de  los  muertos:  pues  Elias  era 
vivo,  y  JMoisés  muerto.  Bioisés  fuá  el  Icftisiador  y 
el  profeta  mas  estimado  y  reverenciado  de  los  he- 
breos: y  Elias  el  mas  zeloso  de  la  gloria  de  Dios 
y  de  la  observancia  de  su  ley :  y  por  esto ,  entro 
lodoa  los  profetas,  estos  fueron  escogido»  para  que 
lestincason  que  Oisio  no  contradecia  á  l.i  ley  do 
JUoisós }  sino  antes  la  perfeccionaba ,  y  en  todas 
sus  acciones  buacaba  y  proeoraba  la  honra  de  su 
eterno  Padre.  Anade  san  nenmimo,  que  porque 
los  escribas  y  iaríseos  pidieron  á  Cristo  nuestro 
Salvador  señal  del  cielo ;  él  quiso  darla  A  sus  dis- 
cípulos ,  trayendo  por  el  cielo  á  Elias  ,  y  resuci- 
tando del  limbo  ¿  Moisés  ,  para  declarar  aue  po- 
dia  hacer  mila;^  en  el  profundo  del  ianeroo  y 
en  ol  cielo.  Y  «i  \o>  que  mas  ayunan  ,  y  se  priman 
por  amor  de  Dios  de  los  buenos  bocados,  merecen 
wr  mas  rpgaladoa  con  los  relieves  espiritoalesque 
Dios  da  á  los  suyos;  ¿quienes  hablan  de  ser  llama- 
due  á  esta  mesa ,  y  como  con  vito  real,  sino  los  aue 
habían  ayunado  ctnrenfa  días  sin  comer  bocado, 
como  el  Salvador,  como  lo  Incin.  n  NÍoÍm''?  y 
Klías?  Pero  cosa  maravillosa  es ,  que  e»>tos  dos 
exeelentisimos  profetas,  estando  el  Salvador  en 
tan  'grande  majestad  ,  hablaban  ron  (M  del  exceso 
y  muerte  que  ttabia  do  padecer  en  Jerusalen  :  para 
ensoRarnos  aquel  exceso  de  la  innaaea  é  iacom- 
preuíibla  boadadda  Dina  para  cao  osaolioa;  poas 
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estando «n  aquella  gloriosa  roprescolacion ,  trata- 
ttt  dn  la  eras,  y  de  la  paeion  y  moerle  que  por 

i5()>o(ros  había  de  iKiilocer  en  Jerusak'ti:  lo  cual 
fué  UD  exceso  de  iníioiu  sabidoria ,  por  la  cudl  el 
que  eanbidarfa  del  Padre ,  y  eo  f|inen  eslán 
coikÍiiIos  lodos  Ii>s  Iivoro-  do  la  sabiduría  y  ciencia 
de  Dios ,  fuó  tratado  y  escarnecido  como  un  men- 
tecato ,  y  callé  como  mudo  delante  de  los  que  le 
acusíil^M  ,  |.;ira  s.ilv;ir  ¡lor  la  i;^noniiiiiii  de  la  cruz 
á  k»  que  creyc^en  en  éi ,  y  mostrar  que  toda  la  sa< 
bíduría  del  mundo  en  «I  acatamiento  del  Setibr,  es 
insipiencia  y  loctin  1  n  cm  pso  de  caridad;  piips 
de  tal  manera  el  Sef  ur  umó  al  esclavo  que  le  ha- 
bía ofendido,  que  para  que  él  no  morteae,  murió  ék 
mismo  SoTior ,  v  pagó  con  una  muerto  tan  afren- 
tosa y  dolorosa ,  la  pena  aue  él  por  su  culi>a  mere- 
cía. Fué  excese  de  humildad ,  cto  obediencia ,  de 
pobreza  ,  de  [^onitmna  .  do  inüii'ícdiiiiilirf' ,  y  do 
todas  las  otra^  virtudes  pertecttsitna^  y  diviua^que 
nos  eoaefió  desde  la  cátedra  de  la  cruz ,  romo 
maestro  único  y  preceptor  vi-nldo  del  nolu.  Do-- 
ptirtaron  lo»  apóstoles ,  y  vieron  aquella  Msion  ad- 
mirable ,  y  oyeron  el  razonamiento  que  Moi^  y 
Ivlías  teman  con  el  Señor,  v  ro'inriTon  qtip  oran 
Moisés  y  Elias:  porque,  aunque  ntiiua  lo9  habían 
viáio;  por  divina  revelación,  y  por  aquella  lum- 
bre de  gliiria  (jiiL'todian  ,  K»>  piKnpron  conocer;  y 
por  ventura  por  las  palabras  que  cada  uiiu  de 
flIioBdicia  Iki blando  OOD  GrÍBto,  y  manifestando 
qnión  era.  Y  al  lienqw  que  se  partían  y  dcs[)edfaii 
de  Cristo  ,  dice  el  evangelista  san  Lucas,  quedan 
Pedro ,  cooiu  mas  fervoroso ,  y  que  con  mas  dis- 
gusto oía  hablar  de  la  pasión  y  muerto  de  «n  Maes- 
tro ,  le  dijo :  Seiíor ,  bien  ct^lamos  aquí :  hadamos 
eo  este  monte  tres  moradas :  una  para  Vos ,  otra 
para  Moiíés  y  otra  para  Ellas.  iVro  aña  le  el 
evangelnita  que  no  sabia  lo  que  decía.  Fué  tan 
grai^ed  fffuo  interior ,  y  la  dulwra  y  alegría  qna 
tuvo  con  aquella  celestial  vista  ,  que  engaHado  y 
como  fuera  de  si ,  habló  sin  ¡^uber  lo  que  so  decia , 
DI  acordara  de  co^  humana ,  ni  quererse  jamas 
apartar  de  iiquoüa  bua\  i  hid  y  gusto  que  sentía.  No 
rabia  san  Pedro  lo  que  rO  decía;  porque  estando 
lodo  el  BMiodo  en  tinieblas  quería  esconder  v  en- 
cerrar en  aque!  monte  el  sol  do  justicia  que  íe  ha- 
bía de  aluoiurar.  Nu  sabia  lo  que  so  decia ;  por- 
que liabieodo  venido  Cristo  al  mundo  [inra  pade- 
cer ;  él  no  queria  qoo  padeciese.  No  sabia  lo  que 
60  decia;  porque  en  el  repartimiento  de  aquellas 
moradas  que  allí  queria  fabricar ,  ij^ualaba  á  Moi- 
sés y  á  Ellas  con  Cristo.  No  sabia  lo  que  se  decia; 
|)orquo  siendo  hombre  p8¡(ible  y  mortal  pcm^ba 
gozar  de  la  bienaventuranza  ,  sin  pasar  por  el  es- 
trecho [>a¿o  y  amargura  de  lamuerie.  No  sabia  lo 
que  se  decia ;  porque  buscaba  en  la  tierra  lo  qiio 
no  podia  hallar  !<ino  en  el  cielo:  queria  descansé) r, 
donde  so  ha  de  trabajar,  y  gozaren  el  lugar  do 
destierro ,  y  alcanzar  victoria  sin  pelea ,  y  corona 
sin  batalla ,  y  premios  sin  servicios,  y  el  dinero  y 
paga  que  se  da  al  jornalero ,  antes  de  haber  tra- 
bajado en  la  vifla.  No  sabia  lo  que  se  decia ;  por- 
que se  contentaba  con  sola  aquella  vista  de  la  '¿'í}- 
na  del  cuerpo  del  Señor,  y  la  tenía  por  suma 
biwHiveiiiaraoav ,  no  siendo  mas  que  una  gota  do 
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aquel  no  que  altara  la  ciudad  de  Dios ,  j  como 
una  KOla  de  aquel  vino  preciom  crue  ombnafEa  los 

mora.l(irr'>  ifri  cielo.  IVro  si  esto  dire  Podni  no  ha- 
biendo gustado  ñus  que  una  gota  de  aquel  vino 
oaleetiar;  ¿  qii^  híetera  «  á  boca  llena  bebiera  de 
aquel  impetuosa  rio  de  <loteiie>,  v  de  aquella  abun- 
dantísima mesa  de  los  que  ven  y  gozan  de  Dio«i, 
cuyo  pasto  es  el  múmo  Dios?  Más  no  es  maravilla 
que  Pedro  no  acertase  á  hablar;  |K)rqoe  e^talia 
turbado,  estaba  asombrado,  absorto  y  fuera  de- 
si:  y  en  las  cosas  altas  y  divinas ,  y  que  tanto  ex- 
ceden y  sobrepujan  riiie>tra  flaqueza  no  e>  Hin- 
cho quo  los  hombres  no  acierten  á  hab'ar.  jJas  ea 
de  maravillar  que  haya  hombre,  st  hombres  y  no 
bestias  se  deben  llamar,  que  do  tal  suerte  están 
abrazados  con  las  cosas  caducas  y  frágiles  de  esta 
miserable  vida  ,  que  tienen  por  rosas  ra»  espinas, 
y  |)or  dL'íicia-i  Io>aIjrojos,  por  miel  la  liiel  ,  y  la 
misma  muerte  por  vida;  y  quesioocoo  las  pala- 
bras, con  las  obras  díeen:  Bien  estamos  aqni:  y  do 
prado,  si  les  dejasen,  estarían  perpetuamente: 
contra  los  cuales  dice  el  suavísimo  Bernardo  do 
esta  OMuera:  «¿Cómo  es  posible  que  sea  boenoe»* 
(ar  aquí?  Antes  es  cn«a  molesta ,  n^rave  y  pelisro^^ 
porque  anuí  liay  mucha  inulicia  y  poca  sabio  una, 
ai  hay  alguna.  Todas  las  cosas  son  pegadizas, 
llenas  de  re-haladeros  ,  tinieblas  y  lazos  do  peca- 
dos eii  duiídtí  peligran  las  almas,  y  el  espíritu  so 
aflige  debajo  del  sol ,  y  tío  se  halla  sino  vanidad  y 
aílu  í  ion  de  espíritu,  »  F>lo  es  de  san  [k>mardo. 
l*ero  volviendo  á  san  Pedro,  en  una  cosa  acertó, 
en  decir:  Si  vi» :  Señor,  si  vos  queréis:  rensitiflo- 
dose  en  lodo  a  la  divina  voluntad. 

k  Pero  estando  san  Pedro  hablando,  súbita 
y  repentinamente  vino  una  nube  del  cíelo,  clara 
y  resplandeciente,  quo  lo  hizo  somhra,  v  mnó  en 
ella  una  voz  que  dijo :  Kste  e>  mi  Ibjo  muy  ama- 
do, en  el  cual  siempre  m«  h<^  agradado: 'oídle  á 
él.  Vino  la  nube:  porque  Dios  suele  mostrar  su 
majestad  en  las  nubes,  como  en  rosa  alta  y  supe- 
rior, para  declarar  que  el  que  hab!a  ó  se  muestra 
en  ella,  es  el  Señor  soberano  del  cielo,  y  Dios 
verdadero:  y  para  (jue  so  entendiese,  que  aquella 
voz  quo  sonaba  eo  ella,  era  voz  del  mismo  Dios, 
y  no  de  oiro;  y  para  que  los  ojos  de  los  apóstoles, 
que  eran  flacos,  pudiesen  mejor  sufrir,  s^n  cegar- 
se ,  la  inincínsídad  de  aquel  resplandor  y  luz  di- 
vina. Y  fué  muy  convoníenlo  ,  quo  la  nube  fuese 
clartsíma ,  y  no  o^ura ,  ni  caliginosa ,  como  la 
que  apareció  en  el  monte  Smaí ,  asi  porque  no 
venia  como  aquella  para  espantar ,  sino  para  en- 
seSar;  como  para  que  fuese  proporcionada  á  ta 
gloria  de  la  transtiguracion  del  Señor ,  que  allí  so 
ri'pre^ntaba.  UyÓM  déla  nube  la  voz  del  Padre 
eterno .  qtio  dijo :  Este  es  mi  llijo  querido  ,  en  el 
cual  me  adrado;  oídle :  como  8i  dijera  :  Estoes 
mi  Liijo  natural,  verdadero,  coneusiaociai ,  en  el 
cual  me  ho  agradado ,  y  por  quien  me  aplaco  y 
reconcilio  con  el  hombre,  y  lodaí  las  cosas  que 
me  agradan,  me  agra>!ati  por  él :  á  eaie  liabcis  de 
oír:  este  es  vuestro  |>n  l  epior,  vuestro  maestro; 
cuyas  pa!af>ra-^  son  palabras  de  vida  ,  cuya  doc- 
trina es  divina ,  y  la  obediencia  do  olla,  es  biena- 
ventnraina :  ¿  «Ms  habéis  de oir ,  y  no  i Fladro; 


Digitized  by  Google 


25V  LA  LEYIÍXDA  DE  ORO. 

quu  en  lo  que  ahora  dico ,  no  ¿abo  lo  cjuc  dice:  ni 
á  Ifansés;  porque  «s  tariamudo :  ni  á  Elius;  por 
que  cierra  con  su  lengua  el  cielo ,  y  hace  de  él 
vouir  el  fuego;  éste  es  el  \erdadero  legislador,  el 
fio  de  lodos  los  profeta»;,  el  camino  y  guia  del 
cielo ,  el  dechado  de  toda  santidad ,  la  U^ura  de 
mi  sustancia :  á  este  habéis  de  H'guir :  á  este  ha- 
béis de  obedecer  é  imitar,  m  queréis  ser  mis  hijos 
adoptivos,  como  él  es  mi  Hijo  unigénito  y  natural. 
Oyendo  cnia  voz  grande  y  sonora  ,  los  apóstoles, 
despavoridos  y  llenos  de  temor  y  estupor ,  cayo> 
roo  sobre  sus  rostros  en  tierra ,  quedando  codio 
mtterloe  y  fuera  de  s( ;  porque  la  flaqueza  humana 
no  es  capaz  de  cosas  tan  alias  y  diviiuis ,  si  el  Se- 
fior  que  se  las  comunica ,  no  la  esfuerza  y  la  le- 
vanta ,  como  aquí  lo  hizo  el  Salvador:  el  coal  se 
llegó  á  ellos ,  y  los  tocó  con  la  mano  ,  como  lo  so- 


lemos hacer ,  con  los  qiiu  esláo  desmayados  y  caí- 
dos, y  les  dijo  que  se  levaotasen  y  no  leroieeoo : 

y  bajando  de>|iiies  del  inotito,  les  mandó  que  no 
descubriesea ,  ai  dijosea  á  aadie  b  (jue  Itabiao 
visto,  hasta  que  él  bubiew  resucitado;  y  asi  lo 
callaron  los  apóstoles,  como  dice  syn  Lucas.  Con 
esto  los  demás  apóstoles  carecieroa  do  la  teolacion 
de  la  éntidía  que  pudieran  teoer,  si  lo  sopierao , 
y  el  pueblo  del  esciuidalo  que  padéreria  ,  si,  ha- 
biendo oidu  decir  quo  eo  el  moote  babia  apare- 
cido glorioso ,  después  le  viert  morir  en  nn  ma— 
dero  :  leiiiéiidolo  por  burlador  y  embustero  ,  que 
con  Ungidas  invenciones  y  OMlas  arles  se  vendia 
por  lo  que  no  era ,  y  se  bacía  Hijo  de  Dios ;  que 
por  esto  algunos  de  I  >  |i:e  lo  vuTon  en  la  cruz , 
dijeron:  bi  es  llijo  do  Dios,  descienda  de  la 
eras.  Y  jantameole  ooe  enseñó  el  Señor  (como 
dice  sanio  Tomás)  que  los  altos  misterios  no  luego 
se  deben  proponer  á  todos  ^  sino  primero  á  los 
mayores ,  y  por  ellos  ¿  su  tiempo  á  los  menores. 
Y ,  como  dice  san  Juan  Crisristonio  ,  {>or  esto  es- 
CO^  á  estos  tres  após^lules  ,  como  a  perdona»  mas 
excelentes ,  para  que  lesuficasen  é  loe  otros  dis- 
cípulos y  ó  lixla  la  Iglesia  ,  con  mas  autoridad  y 
fuerza }  cuando  ya  eslabau  lieuos  del  Espíritu 
santo. 

5  Esta  r<í  1,1  !.i-lnria  del  saj^rado  mlsteno  de 
la  Irasfkuraciuii  del  Señor  ,  quo  hoy  celebra  la 
Iglesia ,  dechirafio  brevemente ,  para  que  lus-  (jur; 
no  lo  saben  ,  sepan  lo  que  celebran  :  porque  lué 
un  misterio  soberano ,  y  una  visión  singular  y  di- 
vina para  avivar  nuestra  fé ,  despertar  nuestra 
Oí^perauza  ,  encender  nuestra  caridad  ,  y  enf;on- 
drar  enaueslros  corazones  un  sanio  temor  del  Se- 
Bor.  Aviva  la  fé  de  muchos  artículos  y  misterios 
que  creenio?.  El  de  la  santísima  Trinidad,  en 
ol  Uijo ,  que  se  traosfouró ,  y  eu  él  la  \  oz  del  J'a- 
dre,  que  se  oyó»  y  cola  nube  rcsplandocicnte  del 
Eíjiinta  santo,  que  hizo  sombra  á  los  apóstoles: 
el  misterio  do  la  encarnación .  en  el  Uijo  querido, 
y  en  dimosle  por  maestro  ,  y  maularnos  que  ié 
oigamos  y  obedezcamos  :  el  núMeno  do  la  pasión 

Íf  muerto  del  Señor ,  eu  aquel  cxct^  ,  del  cual 
lablan  Moisés  y  Elias,  y  él  había  de  cumplir  en 
Jeniíialen  :  el  misterio  de  la  resurrección  y  gloria 
no  solo  de  Jusucrtaio  sino  de  todos  sus  miembros , 
y  v«n)«lei<w  hijM ,  M  M»  repreaenta  en  im 
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transfíguracioa  :  pues  donde  cstovime  la  cabexa, 
l>an  de  estar  los  miembros ,  y  ae  transS^ró  el 

Señor  ,  y  w  vislió  do  gloria  ,  para  que  supié^entrm 
que  iiue.siix>s  cuerpos}  babian  de  sor  vestidos  de 
aquella  miiaia  gkma  y  iwnnosura  en  el  cielo ,  y 
animarnos  con  esta  esperanza  á  resistir  los  apeti- 
tos y  deleites  do  nuestra  carno ,  que  es  la  que  nos 
hace  guerra,  y  se  ceba  y  entretiene  enlaa  eñatn- 
ras.  A  mas  de  esto  ,  aquellas  palabras  que  dijo 
el  Padre  eterno  :  E^ie  es  mi  Uiio  querido  ,  en  el 
cual  me  he  complacido  j  ag;radado;  oídle  é  él; 
nos  enseñan  que  la  ley  vieja  ya  se  acabó  ,  y  los 
profetas  cesaron  ,  y  que  el  viejo  iesiamenlo  no 
lieiic  fuerza  ,  porquo  el  nuevo  ya  esté  abierto  y 
publicado  ,  y  el  Padre  nos  ha  dado  por  maestro  y 
i^sladorá  so  benditísimo  Hijo  Jesucristo.  Tam- 
bién este  misterio  do  la  Ira ngfigu ración  nos  pre- 
dica que  hay  limbo ,  ó  infierno  ,  do  donde  vino  la 
alma  de  Moist^s ,  y  paraíso  terrenal ,  de  donde  so 
Elli 


cree  quo  vino  Ellas :  quo  hay  cielo,  dn 
sonó  la  voA  qoe  oyeron  los  apóe^toles;  y  que  hay 
Iglesia  militante ,  que  abraza  á  los  casados ,  vir~ 
genes  y  coutinenles,  .significados  pr  Pedro  ,  Joan 
y  Diego :  y  par^  conGrmar  todos  estos  misterios, 
quiso  que  el  «elo  y  la  tierra ,  el  infierno  ,  los  vi- 
\o>  y  lüs  muertos,  diesen  IwiinMMiio  do  ll  gran- 
deza y  clona  de  Cristo. 

6  Quedó  el  monte  Tabor,  con  la  iran^íigura- 
cion  del  Señor,  gloriosísimo  y  digno  de  toda  vene- 
ración y  reverencia,  v  los  fieles  en  la  cumbre  del 
monte,  donde  sucedió  este  admirable  misicrío, 
edificaron  después  li-es  i(ílesias,  pur  los  tres  la- 
bernaculos  y  moradas,  qué  sao  Pedro  dijo  á  Cristo 
que  era  bien  ediGcar,  como  lo  testi6ea  Beda,  y 
jiin!<(  i'i  las  iglesias,  se  labró  un  insigne  monasler.o, 
y  siempre  los  ensílanos  tuvieron  aquel  lugar  por 
un  santuario  devotísimo  ,  y  le  iban  é  visiiar ,  re- 
ndose  en  él,  y  de>perlando  con  la  niemoiia  lio 


aquel  beneticio  sus  corazones ,  ó  luüaináudolos  en 
ei  amor  delSeÜor,  snsteoiando  las  flaquezas  y 

miserias  de  esta  vida  con  la  es[»eran7a  de  la  eter- 
na ,  que  Cristo  nuestro  Salvador  nos  representó  en 
su  gloriosa  transfiguración.  Para  memoria  de  este 
sagrado  misterio  iiistiluvó  la  santa  Iglesia  !a  fiesta 
de  la  Transfiguración.  Los  autores,  que  iraiao  do 
los  divinos  oficios ,  dicen  que  la  instiiuyó  Calix- 
to III .  el  ano  de  1 V5G  '.  lo  mismo  dice  Pía 

que  el  mismo 


algunos  otros  escritores 


papa  es- 
recar  en  la  fiesia 


lima  y 

I :  y  que i " 
cribió  el  oficio  que  se  Irabiade 
de  la  Tran<fií;urac¡on ,  y  concedió  las  mismas  in- 
diligencias que  so  ganan  en  la  fi(>sta  del  Santísimo 
Sacramenlo:  y  que  In  ocasión ,  qne  el  sumo  pon- 
tífice tuvo  para  liaccr  esto  ,  fué  «na  señalada  vic- 
loria  ,  que  aquel  día  de  ti  de  agosto  dtó  el  Señor 
á  los  cristianos  en  Hungría  contra  los  tnrooa ,  des» 
haciendu  el  ejército  poderoso  quo  tenían  ,  v  cer- 
caban a  Iklgrado;  y  saliendo  mal  herido  de  la 
batalla ,  Malioroet,  rev  de  los  turcos  ,  con  grande 
gloria  de  (Cristo  y  ensaizamienio  de  sti  I glasia  ca- 
tólica ;  aunque  otros  autores  dicen,  que  esla  vic- 
toria sucedió  el  dia  de  la  Magdalena  ,  á  S3  de 
julio  del  dicho  año  de  1  j'ifi.  Pero  lo  cierto  es, 
que  la  fiesta  do  la  1  ransiiguracioo  ee,  mucho  mas 
antigpia  qne  lo  qne  estMauloreadioen ,  cono  se 
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re  en  los  Mariírologios  lalinoe,  y  muy  aotigiios 
escritos  de  mano ,  y  en  toe  Menologin  de  loe  grie- 

?»,  que  también  celebran  la  fostividad  ílt>  la 
ranvfigaracioDdelSeñtM-;  y  en  Uvaldeiberto,  que 
floradó  por  lo»  afiot  de  850 ,  y  escribió  en  verso 
«íl  Martirologio  .  y  pone  la  licsla  do  la  Transfigu- 
ración a  O  de  agosto  :  y  ea  los  {«otos  doctores 
antiguos  de  la  Iglt^ia  liay  machas  oracioiies  de  la 
Traniiiguracíon  del  S-ror ,  |ioih'  Li{>umHno  y 
Sano ,  y  refiero  el  cardenal  Burouio  en  «us  aoota- 
CNNMB  del  Martirologio  roomno.  Lo  que  hizo  el 

Ía|)a  Calixto  III,  fué  componer  el  ofir  o  de  l;i 
raostiniracioQ,  y  mandar  cjuc  se  rezare  aquel  día 

Jreonoeder  las  inaotgencias,  que  dijimos,  i  los  que 
e  rezaren  ;  iii:is  la  institución  de  lu  íie^ta  riuii  I.o 
antee  de  Calixto  fué  ea  la  Jf(le?ia.  Procuremos  uo- 
eotnie  aprovecharaos  de  elTa .  y  [nnsio  caso  que 
en  toda  la  vida  tengamos oliIi;;:u-ion  di-  iH-onlarnns 
de  naestra  patria ,  y  de  conocer  que  esio  mundo 
ea^higar  de  destierro;  pero  mas  particolarmenie 
lo  debemos  liacor  en  el  día  que  la  santa  Ir!;le- 
m  aae  refreída  la  memoria  de  este  incompa- 
raMe  beneficio,  y  nos  pone  delante  de  tos  ojos 
á  Cristo  pforio>o  V  transfigurado  en  el  motilo, 
para  dispertar  nuestra  flojedad  ,  y  encender  mas 
MÉMira  tiliieia,  con  el  deseo  y  eí(]ieranza  de 
nuestra  lnenu\ «'nturanza  é  ininorlalidud.  No  nos 
dejemos  vencer  y  engañar  de  nuestros  apetitos  y 
ganas:  morlifiqúemoe  ooeetra  eame:  tomemos 
niic?fra  cruz:  sigamos  al  Señor:  v  ^mondamos 
que  el  camino  del  cielo  no  e^íi  tan  aíij>ero,  nt  tan 
Dswlwado  de  es|Moa8  y  diOcullades,  como  á  pri- 
mera vista  pariTC  :  y  qno  annijiio  fup-^o  imiclio 
mas  fragoso,  y  iiubiésemos  de  ir  iil  cielo  por  rue- 
das de  navajas,  y  morir  mil  muertes  cada  día; 
todo  seria  nada  ,  y  se  habia  de  leiv^r  por  rc^aio, 
alcanzar  aquella  visión  y  gozo  culmado  do 
,  en  la  cual  consisto  la  b'<Miuvenlun)n7'.u  de 
nuestra  alma;  de  la  cual  n  iiundará  en  el  nií^^mo 
cuerpo  tanta  glona  y  heimuHu  a,  que  de  solo  do 
ds  Mber  visto  san  Pedro  una  sola  muestra  de  día 
en  el  cuer{>o  dol  S<'."or .  (jiioiló  tan  lorhado  v  tan 
enajeaadO|  y  sin  H-nlido ,  que  sin  saber  lo  ijiie  so 
dam,  pidl6  á  Cristo  que  le  d(>ja>o  estar  p(<r[«- 
Uiameote  en  aquel  sagriido  monte.  I*^!  S  nor  por 
stt  misericofdia  nosdé  gracia  pra  (juc  <li'  luí  mu- 
aera  vivamos  en  este  valle  <i<-  lágruaas,  que  me- 
rezcamos verle  en  el  monte  alto  del  cielo ,  no  tras- 
figucado  como  le  vieron  los  tres  apóstoles  en  ul 
monis  Tabor,  atoo  como  él  es ,  y  como  es  glonfi- 
c^flnr  V  rcmnnrra'Ior  de  todo'»  sus  cscogidfis  .  y 
corona  y  glurta  eterna  de  aquella  santa  y  bien- 
aventurada compaBia.  Amen. 

San  Sixto  11 ,  papa  t  mártir.  —  El  mismo dia 
de  la  gloriosa  i  rasliguracion  del  Señor, á  los  6  de 
agosto ,  hace  conmemoracioii  la  sania  iglesia  de 
rao  Sixto,  II  de  e«te  nombro,  papa  y  mártir, 
et  cual  fué  griego  de  nación ,  y  natural  de  Ati>nas ; 
94e>grMi  ffldaofo  vino  á  ser  humilde  díselpalo  ds 
Oíslo,  V  por  -lí'^  ^r;iii(lf>s  virtudes,  v  altos  mere- 
cimieulos,  j,>or  la  muerte  de  san  Ei^tévan,  papa 
ymórtir,  fué  colocado  en  la  silla  de  san  Ptdro,  y 
habiéndola  poliernado  «inlísiinamenle  poco  mpm^ 
de  un  año  ,  f ué  martirizado  en  la  persecución  de 

Tomo  llf. 
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Valeriano.  El  cual ,  sabiendo  que  san  Sixto  con 
el  admirable  ejemplo  de  mi  vida  y  con  su  predi- 
cación convortiii  iniirI)o-;  j.'enti!o<  á  la  Té  de  Cristo, 
y  los  animaba  [tara  que  por  ella  murieeon  con 
constancia  y  alegría ,  le  mandd  prender ;  ytisido 
á  su  presencia  ,  piot  urú  run  Mandura  ,  y  con  as- 
pereza atraerle  á  su  voluntad  ;  y  como  el  santo 
se  borlase  de  lodo  lo  que  deeia  Valeriano ,  le 
mandó  echar  en  la  cárcel  Manu-rliiio  .  {«ira  que 
no  queneodo  sacrilicar  al  dios  Marte,  m  hiciese 
jostida  de  él.  Al  tienpo  que  le  llevaban  é  la  cár- 
cel,  se  fur  tra- i'l  el  Idi'iiavciUnrado  mártir  í-¡m 
Lorenzo :  y  abrasado  de  un  ardieoto  y  encen- 
dido deseo  de  acompoRarle  eo  los  tormentos ,  y 
moni  roa  i'I  por  Oíslo  ;  le  dijo  eslas  palabras, 
q  ie  retieie  .^tn  Ambrosio;  «¿Adóndevas,  padre, 
sin  In  lujo?  ¿Adóode  vas,  santo  sacerdote ,  sin 
tu  (liát'ühu?  ^.  Va^  h  ofreCí^rle  á  Dios  en  sacnlicio? 
Pues  ¿cómo  le  quierr>s  ofrecm ,  fuera  de  lu  coe- 
(ambre ,  sin  mínisiro '!  ¿  ^>aé  bñ  vixto  en  m  i ,  por 
donde  mo  dosoclios?  ¿Ilasme  bailado  por  ven- 
tura cobarde  y  lluco?  l>isleme  c^irgo ,  que  ad- 
minstraseá  los  Celes  el  sacramento  de  la  sangre 
de  Cristo;  ¿V  ahora  qtiifres  íin  mí  dcn  imar  lu  san- 
gre? Escogisteme  para  lo  que  es  mas;  ¿y  no  me 
qiiieres  pera  lo  que  es  menos?  Mira  que  no  le 
n'[ir(nidan  de  inrniisnl.Tado ,  aumpio  to  alaben  de 
luerlu;  pues  la  íalta  dul  discípulo  us  deslioiu'a  del 
maestro.  Muchos  ilostres  varones  alcanzaron  re- 
noinbrc  dt'  \  ;ctnrl')*n'í ,  |)or  habiT  vencido:  mu- 
chos capitanes  inuntaron  ,  por  haber  peleado  sus 
soldados  vaiiTosamenle. »  Como  esto  dijese  Lorer* 
zo  con  entrañnli!?»  afecto  Y  muchas  lagrimas;  el 
santo  ponlííicti  Mxio  le  consoló,  y  le  dijo:  a  No  lo 
dejo,  bíjo  mió,  ni  te  derocbo  por  pusilánime  y 
l  obarde;  an'.fs  te  h<iL;o  «aber,  que  te  queda  oUa 
batalla  nws  dura  que  la  mia ,  y  otros  tormeoios 
mas  riguroeos.  Hor  ser  yo  viejo  y  flaco ,  mi  lor- 
Twnlo  aprá  hrpvp  v  I'^'fro;  mas  tú.  que  m»« 
ntu¿u  robusto ,  (nuiiíaias  con  mayor  vicluna  del 
limno.  Dejado  llorar;  que  pri>sto  mo  s^uirás. 
(\o  dice ,  contó  lo  notó  -an  A<;ii-t¡n  :  Pre-to  pasará 
esta  |»erstíCucion  y  (|uedai'.is  libre, sino,  presto  ino- 
riris.)  Pasados  estos  tres  dias,  tú  que  eres  diáotn- 
nr»,  seguirás  á  tu  sacerdote.  ¿Para  qué  buscas 
cumpañia  en  lu  pasión;  pues  toda  la  gloria  de  tu 
martirio  se  hade  airiboir  á  tus  grandes  hazañas? 
¿Para  qm''  me  quiere?  ronti;:ó^  l'^iías  dejó  á  ICíi- 
seo;  y  no  jwr  oso  le  falló  virtud  y  fuerzas  j.>ara 
hacer  grandes  maravillas  :  lo  mismo  harás  tú  sin 
mí :  solo  le  encomiíMido  ,  que  los  trsoiw  de  la  Igle- 
sia que  están  á  luoar^o,  los  repartas  á  los  po- 
bres, comoá  tí  le  pareciere.»  Todo  esto  es  d«  san 
Ambrosio.  Dcspuns  llo\ aron  i^  san  Swfo  «Iplanlo 
dt'l  tirano,  para  oír  la  M'ni encía  do  su  muerte:  iu 
cualdió  Valeriano  contra  i  l  ^anio  |>onhlica,  man- 
dando que  lo  llevasen  al  templo  de  Marte,  y  que 
sino  sacrificase ,  fuese  muerto.  Estando  á  la  puerta 
del  templo ,  dijo  san  Sixlo  al  Idolo :  Cristo ,  Hijo 
de  Dios  vivo ,  te  destruya :  y  loe  cristianos ,  que 
esifiban  presentes ,  respondieron  con  voz  alta : 
Amen :  y  al  momento  cayó  ^n  parte  del  tem- 
plo con  el  Idolo ;  y  los  genltle^ ,  y  ministros  del 
enqiorador ,  endurecidos  mas  con  este  hec|u> ,  b 
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paca  roa  fuera  de  la  ciudad  para  degollarle:  y  san  . 
Lorenzo  iba  tras  de  ¿1 ,  dideodo  con  grao  temara 

y  fpnliroienlo  .  No  me  dejes  ,  sanio  padre ;  quo 

Íin  iio  cumplido  tu  mandamicnlo ,  y  reparlido  á 
os  pobres  loe  teeoroade  la  fgleela.  Degollaron  i 
san  Sixlo  ,  y  con  él  á  doá  diáconos  ,  Felicísimo ,  y 
Agspito ,  Y  á  oiroá  cuatro  subdiáconois ,  llamados 
Jaouarto ,  Magno .  Vincencio  ,  y  Esiérano ,  como 
en  eslcdta  lo  dicr  e!  Martirologio  roniíino.  S¡\!o 
fuá  sepultado  en  el  cementerio  de  Calixto ,  y  los 
diáooiiOB«n  el  de  Pretéxtalo.  Celebró  una' vez 
órdenes  por  el  mes  de  dicicmhro  .  y  en  ellas  nrHf»- 
nó doe obisnofi ,  cualro  sacerdotes,  y  siete  diáco- 
nos. Adviértase ,  que  Prtidencio  «n  bus  himno?, 
parcro  (jiic  no>  da  a  onlerulor  qtio  ?nn  Sixto  fuó 
cruciücado,  eo  unos  verbos ,  que  dicen  asi : 
Jam  SiitHu  añúnu  ervei, 
Laurentium  ffentem  ritlcns, 
Cruds  tub  ipso  stipiie ,  etc, 
S  Pero  la  coman  opmion  de  todo?  loa  Olfoa  es- 
crito :(S  .  es,  que  degollado,  como  dijimos,  y  lo 
notó  el  cardeoal  Baronio.  De  san  Sixto  hacen  men- 
eloo  san  Cipriano ,  Epiftola  82 ;  san  Ambrosio, 
libro  I  Offic.  ,  cap.  M  \  Prudoncio.  ¡{>jmn. 
2;  sao  GerÓDimo  de  Script.  eecieg.\  Eusebio, 
lib.  m ,  wp.  h;  Niceforo ,  lib.  \i ,  cap.  3i;  loa 
Martirologio*  de  Beda ,  Usuardo ,  y  romano ,  y 
el  cardenal  Baronio  en  el  segundo  tomo  de  sus 
Anale»:  el  cual  dice  ,  que  fué  la  muerte  de  san 
Sixto  el  a8o  da  261,  imperando  Yaioriano  y 
GalieDo. 

Loa  SANTOS  JdSTOT  MSTOR',HBB«AIR»,HXa- 

jirfí;.  —  En' rf  bs  otras  victorias ,  que  por  me- 
dio de  sus  marures  y  esforzados  guertt; rus  ¡  al- 
canzó Dios  nuestro  Señor  do  los  tiranos  que 
persiguieron  su  lL;íi'-ia  ,  fueron  muy  ilustre-;  las 
que  tuvo  en  España  do  Líaciano^  presidente  y 
ministro  da  loa  emperadores  Diocleemao  y  Mau-* 
miaño,  tan  crueles  y  fieros  Tiranos,  que  nunca 
se  vieron  hartos  de  sangre  de  cristianos.  Pero  de 
todas  ollas  es  muy  esclarecida  y  noslosa  la  de  loa 
niños  ,  y  bienaventurado?  hermano'» ,  «an  Juslo,  y 
Pastor ,  que  en  edad  lieraa  y  dclu  ada ,  vestidos 
dol  espíritu  y  ftivor  del  cielo ,  triunfaron  del  mal* 
vado  presidente ,  y  volando  al  ciclo ,  dojamn  en 
la  tierra  el  trofeo  de  su  victoria.  Vmo  Üuciuno  a 
Alcali  da  Henares,  para  persegnir,  como  lo  hacia 
en  toda?  parle';,  á      cristiano'':  publicó  iin  edicto, 
en  que  mandaba  que  lodoeí  sacnlicasen  a  los  dio- 
ses, pralaetoraa del  imperio  romano,  ó  qne fop- 
pon  ti -tortos  con  exquisitos  y  airoccs  tormen- 
(«j'i.  Divulgóse  luego  usté  ntandalo:  y  oslando  mu- 
chos lomerosoay  encogidos,  salieron  al  campo 
<lo>  niños  vaterosoíí,  para  hacer  burla  del  tirano. 
Estosfueioa  Juslu,  y  Paslur,  hermanos  ,  el  pri- 
mero de  siete  años ,  y  el  segundo  de  nueve  (como 
lo  dice  el  papa  PioV),  los  cuales  eran  cristianos, 
é  hijos  de  padres  noblis  y  cristianos,  y  en  aquella 
sazón  iban   la  escuela ,  para  aprender  { conforme 
á  su  edad )  las  primeras  íelrds.  Luego  quo  oyeron 
la  voz,  V  edicto  del  tirano,  entró  en  sus  tiernos 
pechos  dñnoavo  fervor  y  eacendido  deseo  de  pa- 
decer,  y  morir  por  Cristo :  y  arrojando  las  carti- 
llas que  leoian  ,  so  partieron  de  la  escuela ,  y  so 
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fueron  á  casa  de  Daciano  para  ofrecerse  al  marti- 
rio. Guando  el  tirano  supo  que  aquellos  dos  niños, 

sin  per  llamados,  iii  bii^cadij-; ,  ni  apremiados, 
sino  de  grado  y  por  su  voluntad ,  venian  con  tanta 
nle^ria  i  monr  por  la  fé  de  Cris» to  ,  quedó  sobro 
roaniíra  aliMiilo  y  confuso  :  v  pensando,  (jiicaipie- 
iia  sena  liviandad  y  muchaclteria ,  los  numdóazo^^ 
lar  secretamenle ,  creyendo  que  con  eete  castigo, 
(pío  es  propio  de  aquel  a  edad  ,  los  amedrentaría. 
Al  iietupo  que  los  iievabao  a  este  tormento ,  dice 
san  bidoro ,  qne  los  dos  inocentes oonleros  se  íbnn 
animando  |>ara  snlnr  nialcpiiera  pena  ,  por  prave 
(pie  hie-ie  ,  por  el  Señor;  y  que  Justo,  queom  el 
menor  (temiendo  por  Tentora  que  sn  hermano 
Pastor ,  por \erle  lie  tan  [loea  edad,  «Muría  ron 
algún  rúcelo  de  su  constancia  j,  le  habló  pnmero, 
y  le  dijo :  No  lemas ,  hermano  Pastor ,  esta  moerie 
del  rijer|)0  qoo  se  no*  apareja  ,  ni  le  c^panlen  lo-; 
tormentos,  pencando  «pie  no  los  podras  sufrir, 
por  ger  de  laii  poca  y  tierna  edad :  ni  ha^s  caso 
del  eiicliillo  que  lia  de  atravesar  to  garganta; 
porquü  Dios,  quo  nos  hace  merced  que  mu- 
ramos  por  ói ,  nos  daré  todo  el  esfaeno  oeoesarío 
paro  (jiio  podamos  morir ,  y  alcanzar  la  corona 
deliDarlino:  Ol  nos  dará  fortaleza  para  qtie  no 
desmayemos  en  egia  flaca  edad ,  y  para  qne  lle- 
guemos á  ía  bienaventuranza  que  tienen  io-i  án- 
geles en  el  cielo .  y  todos  stfi  escogidos.  Quedó 
Pastor  mareTÍllado'  y  rei^ijado  coa  estas  pala- 
bra:* de  .lusio,  ydijole;  O  hermano  mío,  Justo, 
con  cuánta  ra/on  U»  llaman  Justo}  pues  tienes  ese 
aspiriiu  tan  valeroso,  como  SO  vo «n  osla  amo- 
ni3<lacJon.  Maíllas  como  nn  jusío  ,  queriendo  quo 
yo  lo  sea.  Li¿eiacosa  me  tícrá  monr  contigo  ^  jwr 
ganar  á  Jesnerisloen  tu  coiTipañia.  No  temeré 
monr,  y  olrerer  en  sacrílirio  á  l)ios  este  nii  tierno 
cuerpo  ,  víoikío  con  cuanta  alegría  tú  bas  de  uír^ 
cor  el  tuyo:  ni  danamar  mi  sangre  por  nqoei  Se- 
ñor, qiio  derramó  la  suya  por  mi ,  y  por  verle  en 
el  cielo,  y  go/nr  para  girnipre  de  su  gloria.  Estas 
y  Otras  semejantes  palabras  iban  loa  aanlOB  ber' 
manos  hablan<lo  v  conliruíiido  entre  si,  y  con 
ellas  manifestaban  la  virtud  v  gracia  del  Seüor 
qne  hablaba  en  el  los:  ícomo  dice  el  r^l  proleia) 
saca  alabanza  de  la  boca  de  los  niños  ,  y  de  los 
(pie  toman  ol  pecho.  Oyeron  titía  ruionamionto 
los  ini  nistraa  da  Daoiano ;  y  admirados  de  tan  gm  n- 
de  esfuerzo  y  constancia  ,  lo  avisaron  luego  de 
lo  que  habían  oído ,  para  que  provoyese  sobro  el 
caso.  Quedó  asombrado  el  linaa:  y  taniíando  de 
ser  vencido  de  aquellos  niños,  V  que  los  varone*? 
y  todo?  los  otros  cristianos,  movidos  con.aquol 
ejemplo,  se  ofrecerían  al  cncbUlOy  aMBdó  qw 
sin  mas  dilación  los  degollasen  secretamente  en 
algún  liig-ar  apartado  ,  y  fuera  dd  puííblo.  Sacá- 
ronlos á  un  campo,  qno  llamabaaLoabletynittlas 
cortaron  las  caU'zas  sobre  una  gran  p¡e<lra :  en  la 
cual  fpiedaron  impresas  las  soñaleí  f  como  hoy  d'u 
se  venl  de  sus  rodillas  v  manos:  ditodottoaA^ 


tender  con  oale  milagro  el  Señor .  cuanto  mas  du- 
ros eran  los  eomzonrs  do  aquellos  verdugos  é 
impíos  roinisims de  Daoiaoo,  cpie  las  mt^eas  fMO- 
dras ,  que  se  ablandaban  ¡tara  regalar  á  los  mUh- 
tosnifiok^,  y  lesuUcar  su  moccucia,  y  1j  glotis  y 
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podtrde  Dita.  LMcrislíftnos  MMgieron  con  gran 
▼eiieracion  las  cabpzas,  y  cuprj>pnios  de  los  san- 
ios herntanos ,  y  los  diiTon  sepultura  en  el  niismo 
hi|pr  da  su  martirio;  pan\w  no  había  otro  mas 

digno  para  su  repo^  ,  que  aquel  en  q-ip  alconza- 
rou  (an  (grande  triunfo ,  ni  .^e  podía  lialiui-  uias  pre- 
vmí4)  bálsamo  pera  ungirlos ,  qne  la  saagre  sátira- 
da  y  fretica  ,  que  acababan  do  verter :  y  al^nn-jfs 
dicen,  que  Cristo  nuestro  Señor,  para  hoiucir  a 
los  que  tan  bien  le  luiluaii  honrado  dando  su  san- 
gre por  iMi  fó  ,  vino  del  cielo  á  su  entierro.  l'.diH- 
có«e  allí  una  capilla  en  «u  nombre.  Fué  su  imu  rio 
¿  los  6  de  agosto ,  corea  de  los  años  de  Cristo  de 
307 ,  imporaodo  Diocleciano  y  Maximiano.  Des- 
poaa  eon  las  varías  y  grandes  persecuciones  que 
|>adeció  la  Iglesia  en  España  ,  ge  perdió  la  me- 
moria da  flBloa  santos  niños  ,  hasta  ^oe  Asturío, 
arzobispo  de  Toledo,  teniendo  noticia  de  elloí«, 
con  paiiioular  instinto  de  Dios  los  buscó,  y  halló, 
y  tuvo  tanta  davoctoo  coa  ellos,  que  dejó  á  Tole- 
do,  y  se  posó  é  Alcalá  para  wrvírlofl  toda  su 
%ida,  como  lo  escribe  san  Ildefon-so,  arzobispo 
aamumo  de  Toledo,  ilas  habiendo  \<»  moros 
deairaido  loa  raiiM»  de  España ,  un  nibicio ,  tJr- 
bez  (el  cual  en  la  ciudad  do  Huesca ,  y  su  obis- 
jMdo ,  es  tenido  por  santo),  llt>vó  los  saotoscoerpos 
de  Alcalá ,  y  después  de  varios  fnrfMwi  vinteron  á 
parar  oís!,!  rimlud  do  Iluf.-ca  ,  de  dundo  tA  año  de 
15(i8,  coo  breve  dol  jajá  Pío  V  ,  y  pormaodado 
dd  raycatólicodooFi'lij  (■  II ,  ftieron  traidangran 
parto  do  susprcciot'asreütiiiia-^  á  Alcalá  do  llona- 
rcs,  y  recibida»  coo  gran  fíoiaa,  y  rq^cijo ,  y  coló- 
cache  an  el  templo  colegial  de  su  nombre :  allí  son 
tenidas  con  pian  reverencia  y  dovoi  ion,  ou  la 
capilla  que  está  debajo  del  aliar  mayor ,  que  ea 
( á  lo  que  se  enüende)  el  mismo  luf^r  de  so  roar^ 
lirio  ,  y  en  ól  está  la  piedra  sobre  que  ruoioi)  de- 
collados. Escribió  la  vida  de  estoe  santos  niños 
han  Isidora,  y  Prodencio  ,  y  los  Martirologios ,  ro- 
maiio,  el  tío  Boda,  l'-uaido.  v  .Adcui .  v  olí  oí 
autores  hacen  mención  de  ello ;  y  Ambrosio  de 
Monilea  hizo  un  libro  da  su  martirio  ^  trasla- 
ción: y  aunque  iiuirioron  á  los  O  de  agosto ,  en 
el  arzobispado  de  l'oiedo  se  celebra  su  fiesta  á 
los  7  por  estar  el  día  precedente  oeopado  eon  la  da 
lasónos»  Ti;v  fi'„":nic¡ün  dol  Srnor. 

*  San  liuuMisti  vs ,  f  apa  y  cumfbsor.  —  Na- 
ció en  Fru^inono  en  la  campaña  de  Boma ,  y  des- 
pués de  lialíer  pasado  por  i»i(!üs  prailos  do  la 
iljlesiia,  fué  elegido  sumo  poniilice  por  muerte  do 
san  Sfmaeo ,  el  dia  98  de  noviembre  del  año  514. 
lile  santo  tuvo  o|  ron?tioln  do  rxlinmiirel  cisma- 
catado  por  los  errores  délos  eutiquianos,  y  luvo 
un  concilio  en  Roma  en  518.  El  temor  de  bvore- 
cer  á  \o?  yarlidarios  do  osta  Iiorojía  lo  hizo  mirar 
con  utucliu  circunspección  luda»  ias  iloclrinas  y 
todas  las  controversias  relativas  á  \m  dt^nas  de  ta 
'J'riiiidad  y  ile  la  onrarnacion.  Fué  un  modelo  ca- 
Ital  de  moücbtu ,  de  paciencia  y  de  caridad ;  ve- 
ló con  una  atención  infatigable  sobre  lodas  las 
Iglesia?  do  la  crisliandad ;  instruyó  constantemente 
ul  clero  do  lodin»  los  deberes  do  su  ministerio,  y 

Cblicó  una  porción  da  escritos  dirigidos  á  guiar  á 
prelada*  «u  loa  negodoa  de  su  incumbencia. 


Ksle  ilustre  ponliGce  muñó  santamente  en  al : 
do  a¡:n9io  dol  año  52^^.  y  la  Ij^osia celebra  sume- 
mona  con  la  de  los  santos. 

La  comnwnACioii  ai  doscientos  santos 
MONJES,  MÁRTIRES.  —  S-^giiu  el  padre  Florez  y  ol 
s*»ñor  Villanueva,  de  cuvos  autores  extractamos 
las  siguientes  noticias,  sucedió  e^te  martirio  el  año 
HT'i  ,  en  el  mona-tonn  do  San  Po  iro  de  Cerdeña 
dol  urden  de  Saa  lleiuiu.  RoinaUí  enloocos  ea 
León  don  Alonso  111 ,  y  como  los  mofOB  astovia<i- ' 
son  do-|iccIiailüí  |>or  ias  derrotas  que  contintia- 
inonlo  sufrían,  entraron  un  dia  en  el  sobredicho 
nionastartoy  asesinaron  inhumanamente  á  cuan- 
tos religiosos  en  ól  habia  ,  en  odio  á  nuestra  santa 
fé.  Después  de  tan  esclarecida  victoria  ,  como  du- 
rallan  aun  las  hostilidades  con  los  moros,  se  man- 
tuvo despoblado  el  monasterio ,  hasta  que  loman- 
do después  los  cristianos  nuevo  ánimo ,  lo  ms— 
tablecieron,de  modo,  que  quedaba  ya  nuevamente 
habitado  el  año  899.  Desde  etla  ópoca  puso  Dios 
á  la  vista  dol  mundo  la  gloria  do  aquellos  santos 
mártires,  obrando  cada  año  una  gran  maravilla. 
Knel  di8  desuroanirio,  que  fué  el  6  de  agosto,  el 
claustro,  donde  fueron  martirizados  y  sepultados, 
aparecia  bañado  de  sangre  frosoa .  lli/.o  sumaria 
información  del  prodigio  el  primer  arzobispo  de 
Biirigos  don Crislóbal  veta,  la  cual  fué  dnspuea 
aprobada  por  la  silla  apostólica.  Duró  oslo  Iiasia 
el  tiempo  da  los  reyes  caióltcos ,  que  eclturon  de 
España  loa  moroa,  contra  los  cuales  parecia  clamar 
aquella  sangre. 

Los  SAKTos  FaudsiMo  v  Agapito,  mártires. 
—Eran  diáconos  del  papa  san  Sixto,  y  le  acom- 
pañaron ha-la  el  inai  lirio  ,  nuiriondo  on  su  conipa- 
ñia.  Véase  mas  ai  riba  la  vida  do  esto  saalo  papa, 
en  ta  que  se  encuentran  también  los  santos  ue- 
naro,  Magno  .  V¡( (<nte  y  Kslóvao,  subdiáconos, 
muertos  también  coa  ellos,  y  enterrados  junta- 
mente en  Roma  en  el  cementerio  de  San  Pra— 
lextato. 

Santiago,  aaaiTA.So  y  co.ifbsor. — Nació  en 
Siria  y  pasó  toda  su  vida  en  las  soledades  do 
Amida,  haciendo  tanta  penitrnria  y  olirando  tan- 
Ios  milagros,  que  su  fama  corno  por  todo  el  inun-. 
do  cristiano,  y  de  todas  partee  aciidieron  á  ponera 
bajo  Pti  amparo,  cnformns ,  los  atribulados 
y  los  pecadores.  Murió  por  el  mes  de  agosto  dol 
alio  902 ,  8^0  fiáronlo ,  de  una  edad  muy  avan* 
lada. 

DI*  9. 


San  Cayetano,  fundador.  —  La  vula  do  san 
Cayetano  escrilMÓ  en  lengua  castellana  el  j^idio 
don  Maniiol  C.ala-ilH'ra  do  ?u  nii-ma  órdon  .  y  do 
ella  y  do  las  liciones  dol  breviario  romano  hemos 
de  sacar  loq  jeaqui  dijt^rcmos.  En  la  ciudad  de 
Vinconcia,  del  señorío  do  Venecia,  nai  i.»  san 
Cayetano  Tiene,  el  año  del  Señor  do  l^^O,  de 
padres  mny  nobles;  porque  fué  hijo  del  conde  Gas- 
par Tiene,  y  Maria  Porto,  mnirona  iiínal  en  tin- 
gre á  su  marido,  y  muy  cris.iiaua  y  devola  do  la 
Ueina  de  k»  ángeles  :  á  (jnien,  llevada  de  uním- 
p,u)áo'ialcrior,  estando  preúudaUe  Cayetano,  ofta- 
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ció  lo  que  Iraia  cu  ei  vienlre  j  y  ctiaiulo  le  parió, 
raüOoó  el  ofreeiinienio ,  dedicándo.^ele  por  bíjo, 
|iara  que  lo  favorecieíio  como  á  tal;  y  por  eslo 
desde  onlonces  le  UamaUio  «  Cayetano  de  Sania 
Marfa.  »  I  ue^o  dió  maestras  Cayóiano  de  ser  es- 
cogido lie  Dios;  pnrf]iiP  II  los  pobaw  tenia  un  amor 
muy  liernu ,  y  iiesí-al>a  socorrer  sus  necesidades, 
y  da  los  replillos  que  le  daban  como  á  nífio ,  par- 
lia  oon  loa  necesitados ;  y  cuando  no  tenía  qué 
Mar,  pedia  á  sus  padres  y  á  los  do  su  casa ,  que  le 
diesen  qué  dar  por  an  uí  do  Dios.  Con  los  aSoa 
crecía  en  Cayetano  ol  deseo  de  lu  perfección  .  y 
deseaba  conocer  y  comunicar  á  ias  personas  es- 
pñilaalas  para  tomar  sus  consejos,  é  imitar  sos 
'virtodee ,  y  huía  du  la  compañía  de  gente  liviana 
y  ociosa ,  porque  no  se  le  j>e<;asen  sus  vicios.  Fre- 
euanlaba  Us  iglesias  y  gustaba  de  loa  Iqnree  so- 
litarios |H>r  ser  mas  acomodados  para  su  devoción . 
Por  estas  y  otras  virtndes  quo  resplandecían  en  el 
atólo  mancetx),  huian  de  él  los  malos  y  viciosos, 
fiomo  de  reprensión  de  sus  vicios ;  y  los  buenos  y 
virtuosos  le  amaban  y  buscaban  para  alentarse  á 
servir  4  Dios,  y  todos  le  llamaban  iranio,  admi- 
rados de  tanta  i^uieza  y  perfección  en  tal  edad. 

2  Siendo  oo  veinta  y  dnco  años ,  solicito  do 
la  candad  y  deseo  del  bien  do  Ia&  almas,  en  una 
heredad  suya  bizo  una  armila  para  que  los  labra- 
dores de  ta  comarca  toviewn  cerca  donde  oír  mi- 
sa los  di.ih  de  liedla.  Cxjncurrió  al  };íisIo  do  la  obra 
un  hermano  suyo  nuyor ,  llamado  Ikutisia  Tiene, 
y  entr^  los  dos  la  dotaron  de  setenta  ducados  de 
renta.  En  esto  gastaba  el  tif[ii|io  v  c!  dmrro  ol 
santo  mancebo,  no  en  entreieuimienios  ni  galas, 
como  suden  los  otros  motos;  antes  cuidaba  tan 

poco  del  aliño  di^  su  [ior-{iiia,  dirnMi>!o  <]iie  el  cris- 
tiano no  ha  do  cuidar  del  adurno  del  cuerpo,  sino 
del  adorno  del  alma ,  que  su  podre  le  reprendia 
por  ello  á>|,f  iamt  iií<'  ,  <piej.mdü>e  de  que  desbon- 
ralia  su  üoaje  con  el  trato  y  porte  de  su  persona. 
No  daba  el  santo  oidos  á  e!«tas  razones  del  mundo, 
respondiendo  coneUiIcnno  n  .^iifriiriifriio ,  liasla  '|uo 
un  dia  que  su  |ia(lre  le  reprendió  con  mas  elica- 
cia,  lo  pareció  conveniente  dar  salísraccíon,  y  vol- 
ver no  tanto  }>or  s| ,  cuanto  por  la  virtud :  y  aun- 
que la  respuesta  fué  muy  cristiana ,  y  las  razones 
muy  prndentes;  solo  por(]ue  las  dijo  con  alguna 
aciinionia  ,  fo  culpó  de  atrevido,  y  que  liabi.!  |ter- 
dido  el  respeto  á  su  padre;  y  esta  tulla  leve  fué 
una  de  las  colpas  que  mas  lloró  y  sintió  toda  su 
\ida  ,  miislraiuio  en  c-to  la  pureza  de  su  alma  .  y 
cuanto  ab  irreris  las  culpas  graves ,  pues  una  tao 
ligera  lediú  tan  grande  cnidado.  Al  contrario,  la 
madre  do  Cayetano  gustaba  mucho  do  verle  tan 
despreciador  del  mundo ,  y  le  amaba  tanto ,  que 
el  sanio,  después  de  muerta  so  madre,  llegó  i  tO' 
merque  padecería  en  el  piir);aiorio  grave  pena, 
j)or  el  demasiado  afecto  quu  le  lialjia  tenido;  pero 
una  religiosa  sierva  de  liios  le  aseguró  ,  que  sa- 
liendo su  madre  de  osla  vida,  fué  proentada  á 
la  Reina  de  los  ángeles ,  por  mano  do  .naii  Miguel 
Arcángel  y  santa  Mónica :  y  Cayetano  conFesó  á 
la  misma  religiosa  que  ('>l  había  encomendado  á 
estos  dos  santos  el  alma  de  su  madre. 
-  3  Sooedtó  la  muerte  de  sn  madre  estando  d 
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Hitito  en  Roma ,  adonde  lo  llevó,  no  la  ambición 
de  puestos  y  dignidades,  sino  el  deseo  de  apren> 
der  la  vida  eclesiástica  ,  qtio  ya  profesaba  ,  de  los 
mejores  prelados  quo  á  la  sazón  Qorecian  en  aque- 
lla corte  de  la  Iglesia;  aonqoe  Dios  te  llevó  mas 
para  maestro  ,  que  para  d¡sci[»iilo,  mas  para  qno 
fuese  ejemplo  á  muchos ,  que  no  para  que  él 
aprendiese  á  vivir  de  otros.  Vivía  en  Roma  con 
grande  edifirarion  ,  frecuentando  las  iglesias  y  lu- 
gares sagrados ,  y  ixupando^  en  obras  de  miseri- 
cordia ,  con  que  se  ganó  moclw  estimación  con 
los  principes  y  prelados  ,  y  con  el  papa  Julio  II, 
ue  presidia  entonces  en  la  Iglesia  ,  y  allegándose 
la  filma  de  su  virtud  la  nobleza  de  su  fangre  y 
sus  muchas  letras,  ponpie  liabia  estudiado  filoso- 
fía y  teol(^a  ,  y  estaba  graduado  en  ambos  dere- 
chos ,  le  lionn&  el  sumo  poolifice  con  la  dignidad 
de  prolonolario  apostólico,  y  le  hizo  su  camarero, 
pensando  subirle  a  mayores  dignidades;  pero  to- 
das calas  dignidades  y  las  otras  que  podm  aspe» 
rar ,  no  levantaban  el  corazón  de  Cavetano  ,  ni 
divertían  su  es|)iriiu  do  los  ejercidas  de  üuvoaon 
y  piedad  en  que  aoi«»  sa  ocapaba.  Ordeate  da 
sacerdote ,  y  procuraba  cimipür  pcrreclamenle 
con  las  obligaciones  do  tan  aiio  olicioiiara  ser  dig- 
no de  ofrecer  todos  los  días  d  sacriGcw  del  Señor: 

10  cual  hada  con  mucha  devoción  v  aparejo.  En- 
Iró  en  una  congregación  quo  so  llamaba  del  Divi- 
no .Amor  ,  y  oon  M  ejemplo  enfervorizó  á  lodoa 
los  congregantes ,  y  se  aveniaj-i  ó  ellos  en  la  per- 
fección del  amor,  que  era  su  principal  insiiluto. 
Por  ¿«ste  amor  mereció  un  favor  muy  singular  de 
la  divina  mano  ;  y  fué,  que  estando  una  noche  do 
Navidad  en  Santa  María  la  Alavor ,  se  le  apareció 

1 1  Reina  del  cielo  oon  SU  Hijn,  y  se  le  pusoá  Ga- 
yniano  en  sus  brazos  con  el  gozo  y  akig^a  de  au 
corazón ,  qneae  puede  pensar. 

V  Cada  día  lo  daban  mas  en  rostro  ¿  Ga'-> 
yolano  las  dignidades  y  puestos  altos  del  mna— 
do;  porque  cnanto  tienen  de  altura,  lieuon  de 
ne-'^o  y  precipicio;  y  considerando  que  la  gracia 
del  papa  v  favor  de  los  cardenales  le  prometían 
grandes  Idolanlamientos  en  la  corte  romana;  para 
Imir  estos  peligros  que  laníos  briscan,  determinó 
salir  de  Roma;  y  pidiendo  licencia  al  sumo  pootl- 
fice  con  na  btien  pretexto ,  se  volvió  á  Vinceoda, 
sn  fiatria.  Aquí  halló  olra  congregación  de  oíicia- 
les  y  gente  humilde ,  pero  devota  y  ejemplar :  pi- 
dió ser  admitido  en  ella  por  hermano :  y  los  con- 
gregantes le  recibieron  por  padre  y  maestro;  y  ol, 
primero  con  obras  y  oon  palabras,  los  ensañaba 
y  enibrvontaba:  y  advirliendo  qoe  fiwiieaiabaa 
I  (ICO  I;;  sagraila  comunión,  por  ser  poco  iismla  eu 
aquellos  tiempos ,  aun  de  los  qoe  trataban  de  per- 
fección, les  parsoadió  qoe  oomolfMeB  tna  veoea 
cada  semana ,  y  el  mismo  fanlo  los  comulgaba 
niucltas  veces  de  so  mano,  y  solía  bacerlea COtt 
la  formaeii  laamanosao  aatmea  brevede  laaeot- 

celencias  de  esle  íOnlo  Sacramento  v  prov  eclios 
de  recibirle  á  menudo.  Qoa  el  ejemplo  de  k]»,oon- 
gregantes,  y  exbortaeiofMS  del  santo,  oe  mÍNMijo 
en  otros  muchos  la  frecuencia  de  la  comunión. 
Con  la  autoridad  que  lema  san  Cayfiano  en.  la 
coiig|ítq|BciqB,y  vaacncion  que  la  laaÍMVii^ 
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dtijo  quo  los  coní^ropanlPí  acii<Iic-oná  un  tiosiiiial 
de  iocunible»á  ejercitar  la  caridad  conlosenfcrmos 
qiie  neceñlaban  DÍco  de  erta  afiMlencia  :  y  como  él 
era  el  primero  en  oslos  piadosos  ejercicios,  ninguno 
ra  flxcu^ba,  y  lodua  le  imital^an  y  seguían;  wendo 
ri«  ftrande  Mmiracion  para  loda  la  ciudad  da 
Vtnrenria  ver  un  varón  tan  noM»-  6  ilustre  por 
su  »4ngr&,  ocupado  ea  (ao  hunuldcá  ejercicios, 
como  le  obligaba  á  hacer  la  caridad. 

5  Mas  oslando  tnn  hien  arupado  san  Cayeta- 
no ,  su  coofesor,  <^ae  ora  un  rcli^jioso  de  la  orden 
de  Piredtcadorea,  inspirado  dé  Dios ,  á  lo  que  |>a- 
rc -p ,  lo  mandó  que  ut  ];i?c  su  patria  ,  ca-h  y 
parir-ntfs ,  y  se  fuese  á  ^  encela ,  donde  liaiiai  la 
(•n  quo  rjcrritar  su  caridad.  Obedeció  Cayetano: 
r  ri  w*'  a  Vcnccia  ,  !lo\  nndo  consi;;n  'o  quf  ¡.udn 
útí  »u  palrimoDÍo ,  couio  quien  drjaba  á  su  patria 
para  no  volver  á  ella.  En  Venecia  oe  fué  derecHo 
á  «o  hospital .  que  Ilainan  <.  ]  lln-piUiI  nnc\o  ,  aun- 
que de  nuevo  no  tema  ums  que  el  nuiiiUt; ,  y  gastó 
en  el  reparo  de  su  fulinoa  .  que  ya  de  antigua  nnie- 
T  n  'liba  ruina,  v  en  el  re^'alo  v  fura  d»'  lo^  ciiPit- 
luos,  la  hacienda  que  IKn  id)».  No  solo  reparó  en  lo 
material  el  hospital ,  mas  tamhien  en  lo  espiritual  y 
económico;  porque  li-^  ii'  K^\f?m'iy  provechosas 
para  gobierno,  a>t  en  la  cura  de  los  achaques  del 
cuerpo,  como  eo  «1  remedio  de  Las  eafemíediidas 
alma  :  v  [.or  p.-n  ron  nnirlia  r:i7ím  está  hoy  so- 
hre  la  puerta  principal  d>>l  Ito-pitai  una  i mágen  dei 
nnlo,  y  a  los  pies  una  piedra ,  en  que  le  llaman 

amor  de  aquel  fio-[t  i.il.  K>i(M>j  pío  ilo  tan  ar- 

dieole  caridad  lucia  en  lr>>  ojo»  üe  luda  la  ciudad, 
en  que  era  tenido  por  un  hombro  venid»  del  cielo,  y 
loínolvle?,  KiLifudo  la  nuM.'/a  de  Tavelíino ,  y 
viéndole  servir  a  le-  (miIi  i  mu^cuii  tanta  candad  y 
humildad ,  se  alenliitiaii  .1  uniiartan  heroico  ejem- 
plo; y  a^í  tniii-Iins  caballeros  v  -eñores  pritu-ipalis 
acudían  ai  hospital  á  servir  á  loa  üiitennos,  cu- 
rando SOS  llagas ,  dándoles  de  comer,  haciéndoles 
Ia<  rama<  v  barrinndo  las  salas,  sin  rf1u!>ar  ninj^un 
ohcíu,  por  liuuiildü,  ni  bajo,  en  st-rvicio  de  los 
pobres  enfermos. 

G  Ki  padre  dominico  quo  confesaba  á  Caye- 
tano en  Vincencia ,  estaba  ya  en  Venecia  por  prior 
do  aqud  convento:  y  aunque  vria  el  mocho  pro- 
vecho que  finrta  en  n  |iu'l!a  cimlad  ,  conociendo 
quo  Dios  le  qiu  iia  puia  cosas  iiia\,üres,  le  mandó 
ir  á  Romaacqi(Hnda  \ez  :  y  el  sanio  se  partió  para 
Huma  ,  fin  saber  á  loque  iba;  poro  il>a  guiadu du 
I)ios,  que  sabia  para  lo  que  le  llevaba.  Llevábalo, 
para  que  die^so  principio  á  una  nueva  rt-li^on  ;  y 
asi  estando  en  aquella  corte  retirado  del  plació 
y  del  bullicio ,  acudiendo  solo  á  los  templos  y  hos- 
pitales, yá  su  coiigrc^aiúon  de)  Amor  do  tím, 
acompañándose  con  los  virtuosos  y  ejemplares,  no 
con  los  grandes  y  [)oden)Sü$,  ciiij>ezó  a  discurrir 
enfundar  una  religión  de  clérigos  reglares,  que 
coosu  ejemplo,  modestia  y  pureza  de  viJa,  cer- 
rasen la  ixica  á  los  herejes  de  aquel  tiempo ,  que 
murmuraban  de  la  nutla  vida  de  los  clérigo-^,  con- 
denando, como  herejes,  todo  el  estado  eclesiástico, 
por  la  vida  de  algunos  que  solamente  se  dilerco- 
ciuhan  do  loeseglan^en  la  dignidad  y  mayor  obh- 
gíicton ,  poro  co  la*  cosiumbrci»  y  modo  do  pro- 
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( odor  lio  !iaMa  diferencia  ,  si  no  era  por  ventura 
CQ  sei'  peores ;  no  mirando  á  la  vida  de  otros  mu- 
chos, en  quienes  la  vida  no  desdecia  déla  dignidad , 
y  las  costumbres  correspondían  á  !a  ob  li^arton. 
Comunicó  Cayetaoo  su  pensamiento  con  don  íio" 
aiGieio  de  Acole,  qoe  era  hermano  de  la  minm 
congregación  del  Divino  Amor,  poi-ona  noUe,  y 
aventajada  en  virtud  ,  que  aprobó  su  intento,  y  se 
le  ofreció  por  compañero.  Juniéaele  don  Juan  re- 
dro Carafa  ,  olii-po  de  Teaii  ,  varim  muy  austero 
y  ejemplar,  quo  después  fué  sumo  pontifico ,  y  so 
llamó  Paulo  iV,  el  cnal  andaba  con  lo»  mismos 
deseos  (•  intentos  qne  Cayetano  v  ofm  roinpañoio, 
varón  ilusiiu  en  la  sangre ,  y  mas  ilustre  en  la 
pureza  virginal ,  llamado  don  Pablo  Goaaihan:  y 
Iud(j8  cuatro ,  Iiabiendo  Odiiferido  entre. si  las  cosas 
necesarias  para  l.i  mden  que  pieiendiao  fundar, 
aleamaroo  la  apniUacion  del  papa  Clemente  VII, 
en  una  btiht  despachada  á  2i  de  junio  de  152'», 
en  la  cual ,  hablando'  el  sumo  ponüfice  con  el 
venerable  hermano  Juan  Pedro  Carafa,  obispo 
Icaliiio,  V  ron  el  amado  hijo  Cas  (''ano  .  presbí- 
tero vicenlino,  y  sus  couqianeros  y  sucesores, 
liabieodo  alabado  su  diseo  do  servir  á  Dios  con 
rnn«  qtnehiH  ,  y  unirse  á  él  con  mas  esln  i  lm  Ia7n; 
les  conanie  que  pueden  hacer  los  tres  votos  reli- 
gioMt  de  pobreza ,  castidad  y  obediencia ,  y  vivir 
en  común ,  y  del  común .  y  vestir  el  h<ibilo  común 
do  los  clérigos ,  con  el  nombro  de  etéreos  rebla- 
ros, y  elegir  superior,  y  hacer  conslilueionesopor» 
tunas  y  ronvenrenie*  á  «ii  insliltito,  v  recibir  ñ 
lodos  los  que  quisieren  |)roiesar  aquella  vida ,  así 
clérigns,  como  seriares;  y  les  concede  todas  las 
de  la  congregación  de  los 
o  pDiiiifice, 

como  sus  sucesores,  lian  concedido  é  e-ui  n  ligion 
tantas  gracias  y  privilof^ios ,  qtie  ís  ro<a  de  admi- 
ración; y  dice  el  doctor  Navarro,  quo  no  lo  ere- 
vera  ,  M  no  los  hubiera  visto. 

7  Estando  ya  aprobada  ?m  religión ,  profesa- 
ron el  obispo  lealino ,  san  Cayetano  y  sus  dos 
compañeros  á  i'*  do  setiembre,  dia  de  la  Cxalla- 
cion  de  la  sama  Cruz  del  año  do  152V ,  en  el  Va- 
ticano ,  delante  del  altar  del  princq»  de  los  após- 
toles san  Pedro ,  en  mam»  del  obispo  do  Casería , 
que  en  nombre  de  su  santidad  asistió  á  osla 
función,  que  se  hizo  con  giaude  solemnidad  y 
concurso  del  pueblo  romano.  Kl  lindo  esta rriigion 
es  la  reformación  del  estado  eclesiástico,  y  proveer 
á  la  Iglesia  <ie  santos  prelados ,  co^  necesarísima 
é  im|)orlantisima ,  para  el  buen  gobierno  de  la 
Iglesia,  y  provecho  de  toda  ella.  La  pobreza  quo 
profesa,  es  lan  extremada,  quo  ni  tiene  rentas 
jKira  su  sustento,  ni  pide  limosnas,  como  otras 
religiones  mendicantes ,  dejándose  á  la  provi- 
dencia de  Dios,  quo  mueva  á  los  Heles  para 
que  los  |irovean  de  lo  necesario :  por  lo  cual  so 
puede  lUniar  justamente  la  religión  de  la  Pro- 
videncia de  Dios  ;  porque  totalmente  dependen  de 
ella  sus  religiosos,  y  Dios,  que  no  se  oK  ida  de  las 
ave»  del  airo,  y  de  los  animales  déla  tierra,  ni  de 
los  peces  del  mar,  cuida  de  proveer  de  todo  lo 
necesario  á  los  quo  lan  do  veras  le  üirven.  VA 
uombfe  que  los  dió  Clcmeoie  V II ,  es  de  clérigos  re-> 
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^Jiircá,  como  acabamos  Jo  decir;  pero  en  Italia  son 
llamados  comuiunimle  teatinos;  porqiio  don  Juan 
Pedro  Carafa  ,  qub  fué  eiitte  sus  cuatro  primeros 
padres  cl  principal ,  por  la  dignidad  episcopal ,  y 
el  primer  prepúsilo  de  su  órdoii ,  sfi  llamaba  obi^|>o 
teatino ,  antes  de  fundar  la  religión ;  y  de  aquí  los 
hijos  do  san  Cayetano  se  llamaron  los  ctérí|cós  re- 
glares leatínos.  Deí^pues  el  vulgo  dió  en  Esfiaña 
d  nombre  de  leatínos  á  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  JcsuS)  pensando  que  los  padres  da  la 
Compañía  ,  que  venian  ilc  ludia  á  España ,  envia- 
dos do  san  Ignacio,  eiaii  do  la  religión  de  los  pa- 
dres tealinc»,  que  pocos  años  antes  se  habíft  rtm- 
dado  en  Italia,  coiiraiHÜt nJo?c  con  la  semejanza 
dvl  hábito ,  la  cercauiu  di^l  liempu  de  la  fundación, 

Íeerlasdos  religiones  de  clérigos  rehilares,  nu 
fslin^uicndü  !os  ¡n>tit!ilosi,  que  son  muv  diíerentes, 
aunque  ambos  santos:  y  iie>pues  no  ha  podido 
preraloeer  itL  desengaio  coaira  el  uso:  porque  los 
ncmbres  impiK'^to^  «on  como  las  enfermedadcá 
coDlagiofias ,  que  cuan  facilmculo  >e  pq:an ,  tan 
dilicilóietile  se  quitan.  Hablando  del  nombre  que 
dieron  en  Italia  á  los  'It'  ^¡ui  Cayolano  ,  dico 
el  padre  Julio  Nijjronio ,  de  la  Compañia  de  Je^us: 
•  Esle  nombra  de  leelinoe,  que  les  dieron  á  Ice 
clérigos  reglaros  T>or  el  nbi,*po  (calino,  vino  á ce- 
der en  gloria  guya ;  porque  ei>ta  vo7.  parece  que  se 
deriva  de  la  palabra Tcus ,  que  signilica  Dios,  d 
Tcalis,  (]{¡e  es  conffmpfa/hr:  por  lo  cual  llamar 
á  eslos  religiosos  teatinos,  bien  considerado,  es 
ilanarloB  divintu  ó  conlnnpladores;  y  no  dcsdico 
ninguno  de  estos  dos  nombi  ts  do  primeros  de- 
seos y  palabras,  con  que  contemplundo  las  cosas 
celesíiales,  encomendaban  el  divino  amor. »  Ala- 
han  muchos  autores  á  esta  sagrada  religión  ,  y  con 


mucha  ia¿un,  por  la  excehnicia  do  su  iivstilulo, 
vida  desús  religiosos,  y  provecho  qno  ha  hecho 
en  t;i  l^Io-ia.  En  |;uticiikir  el  cardenal  Bu  ionio  en 
las  anolarioiii  s  al  Mai  luobgio  el  día  29  de  junio, 
diee:  «Que  los  clérigos  reglares  han  renovado  ta 
forma  ajiosi 'ilica  de  vivir,  y  la  observan  perfec- 
lamente:  (^ue  es  una  suma  alabanza  do  esta  sa- 
grada religión. » 

8  Tres  años  después  de  fundada  la  religión  do 
Jos  clérigos  reglares  ,  sucedió  el  saco  de  la  ciudad 
de  Roma  por  Boi  Ix^n  y  sus  soldados;  y  en  eMa  oca- 
;^:oii  |.iuh'rii'i  nuiclio  >aii  Cavpfann  :  pnrcjtip  p-;f;mdo 
*  üi»  ^us  leliiiio.-os  ("11  una  i;;!i>ui  Miya,  lucra  de  Id 
ciudad,  en  Monle  Piik  i<> ,  drj, indo  otra  (pie  loniaa 
«Imito  (le  [a  oluilad  cii  (".iiiii|io  Mai-cio,  para  aten- 
der con  mas  quietud  a  la  oración  y  ro^ar  á  Dios 
que  remediase  tantos  daños ,  y  eofrenaüe  el  aira- 
vimiento  de  los  soldados  ,  á  lo-;  cua!f'>  ron  sus  pa- 
labras y  e&borlaciones,  no  habían  podido  enfreuar; 
cairaodo  en  la  ifi^esia  algunos  saldados  herejeü, 
la  anduvieron  toda  con  militar  allíoroto,  y  ronn- 
cieiido  uno  de  ellos  á  í'an  Cayetano  ,  por  halter  sido 
criado  de  m  casa ,  pensando  que  debajo  de  su  há- 
bilo  [Kilire  ocullab;i  «u^  antiguas  riquezas ,  inci- 
tando a  los  oUo&  soldados ,  lo  alormeularou  cruel- 
mente, para  que  confesase  donde  tenia  ti  dinero, 
apretándole  fiiericinrnii'  entre  nnn=:  nrra<:  v  do'S- 

Íiu<»  le  dieron  oíros  tormentos  inhumanos  y  l>ár- 
qoa  sdirii  el  eaolo  con  grande  |Nicicocia  y 
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alegría,  comunicándole  Dios  los  consuelos  á  la 
medida  de  los  dolores.  Otro  dia  volvieron  al  mismo 
convenio  otros  soldados,  y  hallando  á  san  Caye- 
tano y  á  los  oíros  rebgíosoa  hinadoa  da  rodíllaa 
delante  del  altar  mayor,  procuraron  primero  con 
amenazas  ó  injurias ,  que  manifeslasen  el  orti  y 
plata  que  guardaban ;  y  como  no  pedían  nanifi»- 
tar  las  riquezas  que  no  tenían  ,  los  llevaron  pie?:<w 
á  una  torro  del  >'aiiraiiü,  donde  gastaban  el  lunnpo 
en  oración  v  alabanzas  divinas:  por  lo  cual  el  ca-^ 
pitan  de  aquellos  >üIdaJos  los  uió  lil  orlad  á  lo» 
ruidos  de  ua  coronel  e^pañol  que  SO  lo  rogó,  edi- 
ficado de  habcrtos  visto  cantar  ea  la  torre  á  etmM 
el  ofício  dí^ino  con  cl  sosicgO  y  dcvodon  qoA 
pudieran  en  su  convento. 

9  Salió  san  Cayetano  de  la  prisión ,  y  deseoso 
de  «alir  de  Roma  .  por  no  ver  tantos  «ar rile;^ios  y 
maldades  como  ios  soldadus  herejes,  que  iban  ea 
el  ejército,  cometían,  se  encamino  al  Tiber,  por  ai 
luiifaki  enibarracion  para  si  y  oíros  rpü'^to'^o?. 
Aquí  encontró  un  rnballero  no  conocido,  que&i  no 
ara  ángel,  á  lo  menos  hizo  con  ellos  oiicio  de  tal; 
porque  les  negoció  embarcari(M>  á  su  rosta  ,  y  les 
aseguró  tendrían  buen  viaje.  Kuiljaicárunse,  y 
luego  dieron  en  un  navio  de  corsarios ,  que  loa 
hicieron  detener:  y  cuando  lemian  los  reli*iio<iis 
alguna  violencia,  eícapilan  de  ios  corsarios  muiidu 
que  les  diesen  aígunus  cosas  de  comer,  de qoe te- 
nían haría  necesidad;  y  sin  hacerles  ningún  daño, 
los  dejó  ir  libres.  Con  este  suci»*©  animaba  después 
el  santo  á  sus  religiosos  para  alentarlos  á  la  con- 
fianza en  Dios,  ponderando  que  irs  había  socotrulo 
en  el  mar  por  medio  de  unos  ladrones ,  como  a 
Elias  en  el  desierto  por  una  ave  de  rapiña.  Ll^ 
garon  felizmente  á  Ostia  ,  y  de  aqui  los  llovó  con- 
sigo á  Venecia  el  embajador  de  aquella  república, 
que  se  \  olvia  de  Roma  á  Venecia. 

10  liu  Venecia  fundó  san  ("a  verano  im  con- 
vento do  su  orden ,  con  mucho  gusto  do  toda  la 
ciudad  :  porque  como  habían  visto  y  expariman^ 
lado  el  fruto  que  hizo  en  ella  el  sanio ,  siendo  se- 
glar y  solo;  le  esperaban  mayor  siendo  religioso^ 
y  viniendo  acompañado  de  laoloB  religieeoa  bíjoa 
de  su  ospiriln.  Y  no  se  engañaron  ;  porque  en- 
trando poiu  después  la  peste  en  Venecia  ,  sirvió 
el  sanio  y  sus  hijos  á  tos  apestados  con  grande  ca- 
ndad ,  exponiendo  su  vida  por  la  salud  de  sus 
prójimos  :  el  cual  ejemplo  do  su  santo  |iailre  han 
imitado  defipues  sos  hijos  en  Padua.  Milán. 
nova  .  Palermo  v  en  toda  llalla.  Ei  año  de 
hubo  algunas  diíeiviu  ias  entre  el  obisjK)  de  Veroua 
ysucabddo,  v  don  Juan  Pedro  Carafa ,  que  era 
prepósito  do  Vene,  ia  ,  desealui  niuclio  la  paz  del 
ubirpo  que  era  muy  amigo  suyo ,  y  bienhechor  de 
su  relaten:  envió á  Verona  á  san  Cayetano,  fiando 
de  su  mucha  prudencia  cl  ajuslo  de  estas  diferen- 
cias; y  el  santo  obedeció,  y  haciendo  oüao  de 
ángel  de  pax ,  compuso  las  cosas  como  se  deseaba. 
De  al. i  á  tres  años  manilo  (Clemente  VII,  por  un 
breve ,  en  vir'.ud  de  .«ama  obediencia  ,  quo  con 
loda  la  brevedad  posible  fuesen  alganoe  religtosos 
á  fundar  nn  convenio  en  Ñapóles  :  para  e«ta  fun- 
dación fué  señalado  sanGijOiano,  dejando  a  su 
clecciou  d  esoogar  eoin[iar«er» ;  mas  abadecíaado 
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pronto  á  lo  primero ,  re^ipondió  á  lo  segundo  :  No 
quiera  Dios  que  en  «elo  baga  yo  mi  voluntad  ;  an-> 
ti'.-  le  su  jilico  03  inspire  mo  deis  el  qno  fuere  mas 
coolrario  á  mi  inclinación  y  f|;ii>'lo  :  y  Dioa  ie  pre- 
mió flfita  reüi|i:nacion ,  di«]>onien(io  que  le  diesfo  al 
15.  I).  .íii;ui  MLiri.inn  ,  rrl  .nü^f)  tan  «inlo,  y  varón 
laa  ejemplar,  quo  lo  llcimabao  comunmente  «el 
sanio  de  Dkw.»  Lnogo  se  puso  en  camino  san  Ga- 
yotano  con  mi  coiii¡>añiTo .  >alicniiü  <Ic  Venocia  á 
3  de  agosto,  sin  reparar  eo  el  rigor  do  los  calores, 
y  pcligrus  de  la  vidía, en  tiempo  sujeto,  enaque'laü 
lnTras.  ;i  muUiciones.  Pasó  |)or  Koma  ;  y  mmuIo 
ron  «u  compañero  á  besar  el  pió  á  su  eaalidad,  los 
dijo:  ¿Qué  e»  esto,  hijo-;?  ¿AdAnde  vais  en  lal 
üempo?  E-loc'i  ir  á  monr.  V  d  ^;inio  ii^-|rondi<'>: 
Santísimo  padro  ,  estu  es  ir  á  obedecer  á  vueí^m 
santidarf  :  de  que  el  pn^ta  (|nedó  no  meaos  admi- 
rado, que  edilli-ado  de  lun  [u  onU)  obedioocia, que 
00  reparaba  en  peligros  de  inuerte, 

1 1  fin  Ñipóles  fuA  muy  bien  recibido  san  Ca- 
yplano  de  lodos  los  señores  y  noble«,  y  en  tv|MM  ÍiiI 
del  conde  de  Oppido,  t|ue  babia  sido  el  prmcipal 
»n  procurar  eeta  Ibwneion.  Tomó  poseñon  de  la 
i^Icxia  \  (Msa  i|ijt>  i'l  conde  le  tenia  prcji.ira  I;i  fuerív 
de  la  ciudad  y  no'  QMiy  lejos  do  los  muros ;  pero 
no  quiso  aceptar  las  rentas  que  repetidas  veces,  y 
con  mucha»  instancias  f>or  sí ,  y  |ii)r  oirás  [lerxt- 
aas,  leofrecia  y  persuadía  que  aceptat»,  parecién- 
dole  al  conde,  quo  no  podia  sostentaias  íai^  tiem- 
po un  corucnSo  de  religiosos  ,  sin  Icner  rentíi  do 

2oe  susiODianse ;  pero  el  santo  respondía :  que 
üos.  quo  los  babia  sustentado  hasta  entonces  sin 
rentas,  los  suslenlaria  en  adelante;  y  quo  sus  ren- 
tas eran  las  palabras  de  Oíslo  en  su  £vangeliO| 
que  no  pueden  Tallar:  «No  estéis  solieilos  de  qoé 
comeréis  ó  do  quó  os  vestiréis :  porque  vuesiro 
Padre  celestial  sabe  que  neceiHtais  de  todas  eslaá 
ooaas.  Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  so  jusli' 
da;  y  todas  estas  cosas  se  os  darán  por  añadidura. 

iZ  Por  librarse  de  iad  iroportaoaciooes  del 
conde,  y  tener  sitio  mas  i  prop^to  para  ejercitar 
la  caridad  con  los  prójimos,  dejando  la  casa  é  ig¡e- 
«a  que  lo  babia  dado  el  conde ,  se  pasó  dentro  de 
h  ciodad  á  la  casa  de  una  señora  devota,  llamada 
doña  Ix)renza  Longa  ,  quo  caia  cerca  del  hospital 
de  los  Incurables  ,  donde  el  santo  ejercitaba  con 
los  pobres  la  misericordia  corporal ,  y  con  todos 
los  fieles  la  espiritual ,  confesando  y  predicando  en 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo ,  que  no 
estaba  muy  distante  de  la  dicha  casa.  Comprólos 
después  esta  señora  una  casa ,  donde  ol  santo  abrió 
^esia ,  y  se  llamó  Nuestra  SÍeñora  do  la  Lstalela. 
En  esle  convento  mostró  el  Señor  los  méritos  do 
su  siervo  con  un  milagro  quo  hizo  por  su  oración: 
porque  habióndoseic  (](ii-hra<lo  una  pierna  ¿  un 
Hermano  lego,  y  en  la  cura  Lancernilose  de  ma- 
nera, que  determinábanlos  drízanos  coi  tángela, 
el  santo  se  estuvo  en  oración  ]  \  tv^che  antes  mu- 
chas horas,  y  después  visitó  al  enfermo,  y  lo  man- 
dó que  se  encomendase  al  seráGoo  pa  iro  san  Fran- 
cisco, ó  hizo  la  yvñiú  de  la  cruz  sobro  la  pierna, 
y  la  besó  :  v  ruamlo  a  la  mañana  vinieron  los  ci- 
rajanus  a  roñar  la  ¡iir'rtia,  la  hallaron  sana,  como 
si  onocabubitira  tenido  en  ella  enfermedad.  Pagó 


el  santo  lar^amcnlo  á  su  bienliecboni  Mana  1^ 
renza  la  candad  qoe  babia  osado  con  <  I  y  sus  re- 
!i_'iii>i>-: ;  porque  admitii^n  lrita  por  hija  espiritual, 
la  adelantó  mucho  en  |jerfeccioo,  y  la  exborló  á 
(rae  rondase  un  convento  de  monjas  Tranciéicanas 
(le-rnl/as ,  y  so  entrase  en  él  religiosa.  Deseaba 
ella  peregrinar  á  Jerusaleo,  para  vivir  en  aquellos 
santos  logares  en  oración  y  penitencia  :  y  estando 
dudosa  si  seguirla  el  consejo  de  su  confesor  ó  sil 
incliuacion  ^  oyó  una  voz  clara  Y  dislioia  que  la 
dijo  conmútasela  peregrinación  de  Jemsalen  en 
fundaran  corr.t'iiiu  di- religiosas,  debajo  del  am- 
paro de  nuestra  Señora ,  coa  la  advocación  de 
Jerusalen.  Asi  (o  hizo;  y  san  CayeUmo  y  sus  hi- 
jos gobernaron  el  es¡iirilii  do  aquellas  religiosas, 
basta  quo  Piiulo  111  las  encomendó  á  los  padres 
capuchinos ;  y  por  eso  so  llaman  boy  las  capo-> 
chinas  de  Jei n-a'en. 

13  Uespues  do  haber  estado  san  Cayetano 
cnatro  anos  en  aquel  convento ,  como  creciese  el 
miinvro  de  los  religiosos  ,  y  el  concurso  de  los 
seiglares  á  buscarlos  j^ra  su  aprovechamiooio ,  le 
pareció  tomar  otro  sitio  mas  capaz  y  acomodado. 
Alcanzó  que  le  dieren  la  iglesia  de  San  Pablo  Ma- 
yor ,  que  está  situada  en  lo  mejor  de  la  ciudad,  y 
en  este  templo  enipezó  á  predicar  con  mas  Ira— 
rueiicia,  y  ^  rm  uolable  aprovccIianiieii!o  de  los 
oyentes :  porque  conu)  sus  palabras  boiian  de  un 
pecho  abrasado  en  el  amor  de  Dios ,  abrasaban 
los  corazones  de  los  oyentes ,  causando  en  elioá 
notables  mudanzas.  Uabia  por  este  tiempo  en  Na» 
poles  al^unoA  henjes  ocnW,  que  con  piel  de 
ovejas  eran  lol>os  carniceros  ,  y  con  capa  de  vir- 
tuosos, como  en  lo  exterior  lo  [inrefian,  enscfia- 
btin  doctrinas  (iilsas  yherótic^is;  |v.>ro  con  tania 
disimulación ,  que  el  vulgo  no  pod:a  conocerlo* 
Uno  de  eeios  predicadores  era  religias<^t :  oyóle  un 
«fia  sao  Cayetano ;  y  luego  entró  en  sospecha  da 
la  (locirina  que  predicaba  ,  y  continuando  en  oírle 
por  cerliQcarae  mas ,  vino  á  conocer  «lue  era  he- 
reje, y  escribió  á  Roma  á  don  Pedro  Larafa,  que 
ya  era  cardenal ,  para  que  hablase  al  papa  y  pu— 
siese  ramedio  ¿  tantos  daños;  y  mientras  venia  la 
respuesta  de  Roma ,  procuraba  el  santo  desenga- 
ñar á  iwloi  con  pláticas  privadas  y  sermones  pú- 
blicos; y  los  herejes  viéndose  descubiertos,  le— 
nieodo  algún  grave  castigo ,  salieron  do  Ñápeles 
y  de  Italia ,  y  se  apagaron  aquellas  centellas  que 
so  hablan  empezado  á  emprender  en  aquella  cui- 
dad y  amenazaban  un  grande  incendio. 

IV  Celebrólo  órien  capitulo  en  Ñápeles  el 
año  de  lo'»0 ,  y  fué  elegido  san  Cayetano  por 
prepósito  de  Venecia  ,  adunde  se  partió  c/yn  gran 
sentimiento  do  los  n«l lidiosos  del  convento  de  .Ña- 
póles; porque  perdían  tal  padre  y  prelado:  6  igual 
gozo  de  los  de  Veneciu;  porque  merecían  tal  su- 
perior. Fué  recibido  con  aplauso  de  toda  la  cio- 
dad, que  tenia  muy  conocida  su  santidad,  y  acu- 
dían á  él  muchas  personas  para  ser  guiadas  en  el 
camino  de  la  perR>ccion.  Do  aquí  se  partió  á  Vero- 
na  ;  porque  el  obispo,  de  quien  antes  hicimos 
mención ,  le  llamó  a  su  ciudad  para  ayudarse  de  él 
en  la  reformación  de  su  obispado ,  y  llevó  coos^ 
algunos  reliijioeos  quo  le  porecienHi  á  propósito 
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para  aprovechar  á  las  almas.  Proveíale»  eí  oln^po 
de  todo  lo  MOeBario  con  abundancia  :  y  aunque  el 
santo  al  principio  lo  adniiiia  con  agradecimiento; 
loniiendo  de.>pues  no  ?e  relujase  algo  eo  ta»  hijos 
•I  fervor  COI»  el  de masiiulo  regalo ,  r(v^  al  obií|to 
qne  sp  moderase ,  y  les  deja««  vivir  con  la  mode- 
ración y  templanza  (jue  lleva  su  refjla  :  y  como  el 
obispo  no  atendieM  a  los  megos  del  santo ,  le  pro- 
testo que  se  \ol verla  con  si»  religtosi»  á  Venecia, 
sino  se  moderaba  eu  sus  limosDas ,  y  los  dejaba 
vivir  conformo  4  so  ínsútuio  :  y  por  no  |>erder  latí 
útiles  ojM'iarios,  jjermiliótl  obispo  que  se  suslen- 
laKsn  de  las  limosnas  que  les  ofrcctan  lo9  fieles, 
concnrriciido  él  con  las  suyas  como  uno  de  ellos. 
Habiendo  estado  san  Cayetano  en  Verona  algunos 
meses  con  mucho  provecho  de  aquella  ciudíid  ,  se 
volvió  á  Venecia  al  gobienK»  de  su  convento ,  y  al 
cafiitnlo  que  se  acercaba  va  y  hnliin  de  celebrarse 
en  Voiiecia  aquel  afio.  lin  vi  íne  elegido  sefjunda 
vez  [)io[K)Mio  do  Nápoles,  y  recibido  de  aquella 
ciuila<l  como  si  fuera  u»  ángel  venido  del  cielo 
á  traerles  muchas  felicidades;  y  traíale  Dios  á  esta 
dodM)  pora  que  en  olla  acabase  el  cunso  de  sa 
percgrinacmn  ,  y  de  ella  pasase  ni  t  ielo  a  gozar 
el  pri  iiiiu  do  sus  gloriosos  trabajos  ,  que  sucedió 
el  año  (le  1517,  del  modo  que  conlarómosoD  ha- 
liieiido  iliclii>  aI|:o  ilo  sus  exct'íonlcs  \¡rtudes,  con 
mas  bfüveüaU  de  la  que  |>e<lia  varón  tun  escla- 
recido ,  por  no  faltar  á  nuestro  estilo  é  instituto. 

15  Adornó  Dios  A  «nn  Cayetano  de  todas  las 
virtudes  que  para  ser  tundador  de  ua  órdon  tan 
santo  y  provechoso  era  mcnesler.  Desdo  mancebo 
fué  muy  aficionado  á  la  oración ,  por  el  provecho 
que  en  ella  exponmeniaba  :  v  para  esio¡  siendo 
seglar  huia  la  conversación  de  los  hombres ,  y  gua- 
taba  df  i^le-ias  y  lugares  desotos  pata  tratar 
á  sclas  con  Dios.  Cou  ti  ejercicio  contiuuo  do  la 
oración  creció  mocho  en  la  perfecdon ,  y  recibió 
mucho-;  favoros  dol  Señor.  En  una  ocasión  se  \t\ 
apareció  Crisio,  y  le  convidó  que  pusiese  £u  bata 
en  la  llaga  del  costado;  y  Cayetano  (justó  de  aquella 
suavidad  celestial.  Oirá  vez  so  lo  aparen^  (  on  la 
cruz  á  cuestas ,  v  iiiü>iraüdo  estar  íaiigado ,  pulió 
le  ayudase  A  llevar  la  cruz.  Con  estos  y  otros  fe— 
voresque  Dios  le  liacia  t  n  ta  oración  ,  no  es  ma- 
ravilla que  gastase  la  mayor  parto  del  tieatpo  en 
día, como  dicen  los  ju»:e6 de  la  aagiada  Rola. 
Tenia  su  oración  de  rodillas,  y  casisien^pre  en  el 
coro  por  estar  presente  el  santísimo  Sacrauieaio,  y 
mientras  oraba,  sus  ojos  eran  dea  fuentes  de  lá- 
grima';  qnp  le  hacia  derramar  el  rpn?uolo  y  la 
devoción.  En  ella  fué  visto  algunas  vece»  con  ex- 
Unis  y  dn  oso  de  los  sentidos.  Véase  cuan  agrada- 
ble era  á  Dios  la  oración  del  santo  en  la  eficana 
que  leiua  |>ara  alcanzar  cuanto  {tedia.  Decía  misa 
todos  los  días  dn  dejarla  ninguno ,  y  sentia  mu- 
cho quo  los  sacerdote.^  .  pí^r  aruilir  ^  negocios 
lemporaleS|  dejasen  de  celebrar  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa;  porque  le  parecía  qne  ninguna 
ocuparion  debia  estorbar  l*ieii  tan  prande  como  el 
de  celebrar.  Gustaba  do  decir  mi^a  en  el  altar 
mayor ,  por  oslar  alH  el  santísimo  Sacramento. 
Procuraba  introducir  en  todas  partes  !a  frecuencia 
do  la  cotQunioo ,  y  so  i^dmiraba  y  lamentaba  mu- 
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cho  do  que  hubiese  cristiano  que.  podiendo  leoer  á 
Cristo  en  su  pecho ,  no  quisiese  tal  huésped,  y  po- 
diendo alimentarse  con  tal  manjar,  no  le  comiese, 
ni  tu»'ieso  hambre  de  él.  Fué  muy  zeloso  del  culto 
divino  :  queria  que  estuviesen  las  iglesias  y  altarea 
muy  limpios  y  adornados:  y  con  ser  tan  pobre  y 
amigo  de  la  pobreza ,  los  ornamentos  y  alhajas 
|)ertcnecientf»  al  culto  divino ,  queria  que  fuesen 
ricas,  para  quo  se  emplease  todo  lo  precioso  en 
servir  al  Señor  de  todo  ;  y  así  la  mayor  {>arle  do 
las  limosnas  que  lo  enviatNin ,  gastaba  en  el  ser- 
vicio de  la  iglesia.  Era  devotísimo  de  lu  Roma  do 
los  ángeles ,  y  teníala  en  lugar  de  mudi  e  dulcísi- 
ma. Sus  cartas  empezaban  siempre  con  el  nombre 
de  Jesiis  y  María  ;  y  cuando  pronunciaba  el  dulcí- 
simo nombre  de  Jesús ,  anadia  el  do  María  ,  di- 
ciendo: JesuB,  Hijo  de  María;  porque  coa  esloe  dos 
nombres  se  regalaba  y  endulzaba  su  espíritu. 
Cuando  pedia  algo  á  Dios,  ponia  por  iutercesora  a 
Haría  ,  y  solía  decir :  Bien  pueden  hacer  loa  fielee 
oración,  y  pedir  á  Dio-^  lo  que  desean  ;  mas  nunca 
ó  muy  pocas  veces  alcanzaran  alguna  Ci>--a  ,  si  no 
es  cotí  el  favor  é  interoedoo  de  María.  Para  Hogar 
á  decir  misa,  y  como! '  tr  c>m,  m^yor  aparejo  y  dis- 
posición .  \ eslía  su  alma  espiritualinenie  de  los 
méritos  <ie  la  Reina  de  los  Angidee ,  y  exhortaba  á 
otros  á  quo  hiciesen  lo  mismo ,  supliendo  con  los 
méritos  do  osla  Señora  sus  muchos  defectos  é  in- 
dignidad. Guando  esialia  en  el  altar antesde  con« 
sagrar,  se  consideraba  en  la  presencia  de  .María 
santísima ,  y  la  pedia  le  diese  á  su  benditísimo 
Hijo,  y  cuando  le  tenia  en  sas  manos,  consideraba 
que  lo  recibía  do  las  entrañas  de  María  «anti^ima; 
y  do  esta  manera  se  encendía  juntamento  en  el 
amor  do  la  Madre  y  del  Hijo.  Al  príncipe  de  loa 
apóstoles  san  Podro  tenia  por  (>spcciat  patrón  snvu 
y  de  su  relmiun ,  |>or  ser  de  clérigos,  y  por  haber 
nacido  en  el  templo  de  esto  gloriosísimo  principe 
de  !a  fgle-ia  :  por  eso  quiso  que  sus  bijos  dirigie- 
sen los  votos  de  su  profesión  ,  después  de  Dios  y 
de  su  Madre,  al  apóstol  san  Podro.  Fué  devotísimo 
del  apóstol  san  Andrés,  y  dio  sahnl  á  muchos  en- 
fermos con  el  licor  suavisiiiiu  del  cuerpo  dsl  sa- 
grado apóstol.  Pves  ¿qué  diré  de  la  devoción  quo 
tenia  al  seráfico  padre  san  Franci?co  :  niva  vida 
tenia  muy  en  la  memoria  ,  por  las  muchas  veces 
que  la  leía :  cuyas  virtudes  procuraba  inilar ,  es» 
pecialmenlc  a:juella  suma  [loln^za  ;  y  cauy  fiesta 
celebraba  con  increible  alegría?  Dfó^piies  do  muerto 
le  vió  una  sierva  de  Dioe,  llamada  Dignam^ta  en 
el  cielo,  abrazado  con  el  glorioso  |iatriarca  san 
Francisco  ;  significando ,  al  parecer  ,  con  esto  ei 
Señor,  cuan  parecido  haUa  ddo  en  la  vida  san  Ca^ 
yetnnn  al  serafioo  padre ;  pues  laa  ano  era  con  él 
en  la  gloria. 

16  El  amor  qne  tenia  á  Dwe  era  mayor  do 
lo  quo  se  puede  decir  :  lo  cual  se  conocía  cuando 

Íirodicaba ,  ó  cuando  difcurria  de  co»as  e^|ll^ltua- 
eis ;  porque  so  rostro  80  inflamaba ,  y  sus  palabras 
eran  Ihinifis  de  fuego  que  encendían  á  sus  oyente?. 
Antes  do  fundar  su  religión ,  lué  verdadero  con- 
gregante del  Divino  Aawr ;  despoes  fué  creciendo 
este  amor  en  sii  pecho  ,  v  juntamente  el  deseo  de 
encenderle  en  todos ,  como  lo  procuraba  en  sus 
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Mfiboncs,  conTersaciones  y  carin?.  De  oste  amor    romo  to  mucsinn 
le  nacía  el  ««oiimieolo  graodo  y  veiiemente  que 
tenia  de  ver  á  INos  ofendido  de  los  hombres  con 

lantoí  ppcaiíos  ,  como  !o  ponrtoran  ln<!  jiicres  de  la 
Rola.  K^ic  amor  le  hacia  ligeros  los  trabajos,  cui- 
dados, mortificaciones  yp^nilencH»;  y  nlía  decir 
j>or  la  fvporiiMicia  que  tenia:  A!  quo  ama  a 
D  os ,  todo  ie  ¡«rece  iij^ero.  Celt  braba  con  grande 
afocco  y  loniura  el  nacioniento  de  CriMo  nimslro 
St'ñor ,  y  los  demás  mislerto<5  do  !a  \  ida  de  nuestro 
Redeotor  Jesucristo.  Caminando  de  Roma  á  Ñá- 
peles ,  víspera  de  la  Ascensión  ,  llegó  muy  de  no- 
che á  Aseria,  ciinlad  di&ianie  o<lio  millas  de 
ís'apoles ,  y  no  quisto  detenenfie  en  aquella  ciudad , 
■unqoe  era  lan  de  noche ,  sino  pasar  i  Ná|)olos  á 
cantar  con  sus  religiows  lo?  maitines  de  aq(n"ila 
feíitivufad :  y  llegando  al  lienqK)  de  tocar  á  mai- 
ItMB,  bín  tnilaroedescanfar,  ^e  fue  al  coro,  lo- 
mando por  de  inn-:o  luí  iilalíanzas  de  ^u  Señor. 
Del  amor  de  Dios  lo  naciu  el  amor  de  los  próji— 
ttios  y  la  caridad  que  leoia  con  tos  enfeniKW,  la 
misericordia  con  los  necesiiiulo* .  v  la  rompaíion 
con  los  pecadores.  Siendo  H^^lar ,  gastaba  t^u 
Irimonio  en  socorrer  necesidades ,  y  líc^ó  á  decir 
un  dia  á  un  amigo  'u\o:  No  dejaré  de  dar  li- 
niosinai» ,  habita  dar  lodo  lo  que  tengo ;  porqite 
deseo  llegar  á  tal  extremo  de  pobma ,  por  amor 
de  mi  Señor  Je>ucr  i-io  ,  que  do  me  quofic  vaíor  do 
uoa  oioriajii  y  quo  lue  éutierreo  do  Umot-na.  Deit- 
poes  de  religioso  y  ))obre,  no  loé  menos  liberal 
con  los  qiu' lo  |K'dian  liiiio-:na  ,  quf  níiradrciiKi  á 
los  que  se  la  daban.  Hn  todas  susuraciuncs  rogaba 
á  Vu»  por  sus  bienhechores ,  y  lo  mismo  enco- 
mendaba á  fus  n'Ii-¡(.-<.'; .  v  onlcnú  q\ie  íiubiopo 
un  libro  en  que  su  e»crd)Í0íen  las  limosnas,  (jor 
muy  tenues  que  fuesen ,  y  loa  nombrra  de  quienes 
las  daban  ;  y  dfspuos  de  c  onar  ,  hacia  que  so  le- 
yesen en  el  refectorio,  para  que  yendo  los  rcligio- 
f  os  á  la  iglesia  i  dar  gracias  á  Dios  porque  tes 
habia  dádu  do  romrr  .  ror;nsfn  juntamente  por  sus 
bienhcclioies :  acción  verdaderamente  digna  do 
tan  grande  \aron,  y  de  que  la  imitatio,  romo  la  ha 
imitado,  V  (b^orva  «u  religión.  Era  gr:tndesu  zelo 
en  procurar  la  conversión  de  los  j»ecadores ,  bus- 
cando trazas,  ínveoiando  modos .  y  tendiendo  re- 
des para  coprrios  v  traerlos  á  era  el 
asunto  de  sus  cartas ,  el  tema  de  ^^us  sermones ,  y 
el  fia  da  su»  cooveniadooes.  Su  modo  do  reprea-> 
der  los  \  era  mas  romo  de  [  aiite  que  riñe  Ó 
un  hijo ,  que  como  do  juez  que  acrimina ;  y  a»! 
lerntendoanles  na  penitente  llegarle  ó  los  pies  del 
f  anlo  .  por  juzgarle  dciuasiado  riguroso,  después 
(^uc  se  confesó  coo  él ,  decía  que  había  hallado  en 
Cayetano  lo  qae  en  la  abeja ,  aguijón  y  miel , 
rigor  y  dulzura  ,  una  dulzura  ligoroí^a  ,  v  tm  rií.'«ir 
Hiavo.  De  t'sta  manera  fueron  miicklsunos  los  pe- 
cadoras que  redujo  á  mejor  vida  en  el  pAlpito  y 
confcsonat  io  ,  y  no  poras  la^^  aln  a<  qno  encaminó 
y  adelantó  eii  la  perfei-cion.  Del  amor  de  Dios 
nació  también ,  como  rama  du  su  tronco ,  el  d(>s- 
precio  de  todo  lo  que  mundo  ama.  5Iuy  Iik^^^o 
Jedió  el  Señor  á  cotM>cer  lo  que.í>oii  las  riquezas, 
bonnis  y  dignidades  del  mando ,  y  desde  qae  las 
Conoció ,  las  empezó  á  despreciar  y  tener  eu  |  oco, 
Tv«o  III. 
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laícnrin^  que  epcribió  ó  sus 
uniigiH  y  devotos,  lionas  ¿a  dusei^ños  y  despre- 
cio de  las  cosas  temporales.  No  gustaba  oír  hablar 
<Ih  la  nobleza  de  su  l.naje,  y  le  daba  en  ro>tro  to^o 
lo  que  es  pompa  y  ostentación  du  mundo.  Yéo- 
dote  á  visitar  algunos  parientes  suyos ,  cuando  es- 
lal)a  en  Ni'qtiiles,  se  negó,  y  no  los  quiso  ver,  ni 
hablar ;  porque  había  renunciado  el  amor  de  sus 
parientes  por  el  de  Cristo  noeslro  SeRor ,  y  no 
quena  ya  tratarlos  como  á  talos.  Mucho  menos 
procuraba  jpara  atK  deudos  aumentos  temporales: 
lo  que  pe<iia  contitiaamenie  é  Dios ,  era ,  que  les 
d¡<ve  los  bienes  eSjiiriluates  v  eternos  :  v  [«irecíalo 
muy  mal.  que  los  reí igio«<os  procurasen  paia  al- 
gunos puestos  ó  dignidades.  Pidiendo  una  persona 
que  le  fa\orecie<e  ron  un  Señor,  para  qm-  (\;v-<^ 
una  judicatura  á  un  hijo  suyo  ,  nunca  lo  ijuiso  ha- 
cer ,  diciendo :  Muy  Nen  roe  parece  que  haya 
jiieres,  y  que  hagan  ji^ttcia  ;  porque  asi  lo  pidu 
el  buen  gobierno  de  la  república :  i>ero  que  un 
religioso  se  meta  en  procurar  estos  ofieioa  para 
nadii",  ni  lo  apruebo  ,  ni  dío  parece  hicn. 

17  Bien  mostró  san  Cayolano  el  desprecio 
que  hacia  de  todos  los  bienes  del  mundo  con  la 
pobreza  f]w  profes*'» ,  v  dejó  á  su  religión :  la  cual 
iio  sé  como  pueda  sor  mayor  ,  pues  ni  tiene  rentas 
para  snslentone ,  ni  pide  limosnas ,  quo  es  ser 
dos  ^  ere?  poltre  ,  por  lo  niio  lo  falla ,  y  por  lo 
que  no  busca.  No  sentía  el  padecer  necesidad  ; 
antes  se  alegraba  :  |)orque  entonces  80  parecía 
mas  á  Cristo.  Sucedíale  ir  ai  refeciorio,  y  no  ha- 
llar que  comer,  y  con  un  poco  de  pan  y  fruta,  co- 
gida de  la  huerta  de  su  convenio ,  quedaba  mas 
Fa!i^^er!)lJ  que  si  hubiera  comido  mucho*  regalos: 
jwrqüG  aunque  le  socorría  Dios  nuestro  Señor  mu- 
chas voces  con  maravillosa  pravideoeia  á  él  v  á 
PUS  religiosos  en  la  mavor  neresidad  ;  otras  los 
dejaba  padecer,  pora  probar  en  esla»s.u  paciencia, 
y  alentar  con  aqoelhis  so  confianza.  En  lo  exterior 
mostraba  ta  pobreza  que  tenia  en  lo  interior  de  su 
corazón  ;  porque  sus  vestidos  eran  viles  y  viejos , 
pero  honestos  y  limpios;  y  en  h»  coastitociooes 
de  su  reli}?ion  advierte  ,  que  la  limpieza  acompa- 
ñe siein(>re  á  la  pobreza.  Solía  ducir,  quo  un  há- 
bito \  leio  de  nen  años  ,  lleno  de  remieoiloe ,  foera 
para  él  bordado  do  ricas  joyas  y  piedras  preciosas; 
y  con  eso  procuraba  traerle  muy  pobre  al  gusto 
de  mi  espirito.  En  su  celda  no  liabia  roas  alhajan 
que  una  estampa  de  papel ,  sin  algún  ornato;  que 
el  pobre  de  espíritu ,  aun  on  las  cosas  de  mas  devo- 
ción ,  raoancia  b  rico  y  onríosot  pero  bbras,  quo 
actualmente  le  servían  para  sus  estudios ;  y  no 
siéndole  alguno  necesario  ,  le  1  Un  alia  a  la  librería 
para  cumplir  con  las  leyes  de  la  ntas  perfecta  po- 
nrein  ,  que  \  eda  ül  u?o  ociow  de  las  cosas ,  con- 
cediéndolo soiameiile  de  las  precisas  :  en  lo  de- 
mrts  era  su  celda  traslado  de  aquella  en  que 
hospedaba  á  Klif;eo  la  Sunainitis,  una  caniiUaan» 
gosta  ,  un  bufete  ,  un  banquillo  y  un  candil :  alha- 
jas ,  que  por  pobres .  son  ricas  y  de  valor  á  los 
ojcs  de  Dio^  nuestro  Señor.  Finalmente,  la  virtud 
do  la  pobreza  os  como  ia  divisa  de  este  santo,  y  ¿ 
ella  amó  únicamente ,  como  dice  la  sagrada  Rola; 
y  por  eso  descebó  coo  tanta  consiaocia  las  rentan 
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dol  conde  Oppido,  y  la  domajiada  liberalidad 
del  obispo  de  Verooa.  Todas  su5  rique&as  leoia  ea 
el  (eaoro  do  la  l*rovidencia  divina ,  que  ea  au 
fílenlo  mananiial  de  bienes  ,  para  los  que  confian 
en  ella,  como  lo  experimentó  muclias  veces  san 
ÓiyetaDO  y  dcspuet;  innumerables  veces  toda  su 
religión.  Sioiido  ¡irf>|K'isilo  del  corvpnto  de  Yone- 
cía  ,  fué  una  persona,  a  quien  so  licbia  cieila  can- 
tidad de  dinero ,  á  pednle  con  mucha  inatancia, 
porque  necesitaba  de  ella.  No  tenia  el  santo  dinero 
t  oo  que  fialisfarorla ;  pero  tenia  conGanza  en  el 
SeRor,  que  luego  en\  ió  un  maneabo,  que  debió  do 
ser  uo  ángel ,  y  sin  decir  quién  era ,  ni  de  dondo 
venia,  poseen  manos  del  eaolo  cabaímeule  la  can- 
tidad que  se  del^a ;  y  con  esto  se  dwpMiid.  Siendo 
superior  de  Ñápeles,  no  se  aderezó  de  comer  un 
dia,  por  no  haber  nuts  que  un  pan  en  casa :  man- 
dó el  saoto ,  qoe  bajasen  lee  religioBOB  al  rarectorio; 
y  estando  geniados  á  la  mesa  ,  los  enlreienia  con 
alabanzas  de  la  santa  pobreza  ,  animándolos  á  iu 
confinan  en  Dios  onesiro  Seiior,  cuando  oye  non 
tocar  á  la  portería :  acudió  el  portero,  y  halló  una 
canasta  de  panes  muy  blancos  y  resalados^  sin 
parecer  qaHHi  loa  babiB  Icaido,  v  de  eilos  oonusfon 
Jo^  reliz:  -o-:  con  "ran  pnnüuelo  ,  creyendo  que 
Dios  tiufslro  Señor  los  había  proveído  por  medio 
de  algún  ángel.  Mocitos  ejemplos  semejaniea  pu- 
diera traer ,  de  los  cuales  algunos  se  han  expe- 
rioteotadu  en  el  convento  da  esta  corto  de  Madrid , 
en  qoe  se  ve ,  eoAn  h''os  soa  en  la  observaocio  y 
religión  estos  padres  de  su  sanio  fundador;  pues 
tanto  los  favorece  el  Se&or. 

18  tas  deméa  vinndes  fneiroA  igoates  en  san 
Cayetano.  Fué  verdaderamente  buiniTde  con  aque- 
lla propiedad ,  que  según  san  Bernardo ,  tiene  el 
humilde  verdadero ,  que  quiere  ser  teoido  por  vil; 
no  celebrado  por  humilde.  Iluia  sus  aplatiüos  y 
se  alegraba  con  los  desprecios;  y  por  e&o  encu- 
briendo lo  que  lo  podia  ^nar  alguna  eatimaciao, 
de^^ubria  lo  que  jHKlia  traerle  algún  desprecio. 
Tema  en  un  pié  una  falta ,  que  se  le  ponia  dis- 
fomie,  y  cuando  oslaba  con  otros  en  convertacion, 
levantaM  un  poco,  como  al  des-cuido,  la  sotana, 
para  que  viendo  el  pié  hiciesen  burla  de  él.  Pedia 
éMK  hijos  que  le  encomendasen  á  Dios,  diciendo: 
Encomendedme  á  Dio*?  vosotros ,  qtie  sois  verda- 
deros siervos  suyos  :  teniéndose  él  por  siervo  iiui- 
til  y  deeaprov  PC  liado.  Juzgábase  indigno  do  ser 
Mccrdole ,  y  do  celebrar  el  santo  sacrificio  do  la 
misa:  y  cuando  bacín  anos,  que  celebró  la  pri- 
mera misa,  ^olia  00  u    Tal  dia  como  boy,  co- 
moXl  aquol  acto  de sülwrlua  tan  ¡grande:  parecit^ii- 
dole,  había  udo  grande boberLiU  tabcr^e  ulrevido 
él  é  «cír  misa.  Mandó  el  santo  padre ,  que  en  so 
órdon     dieso  á  los  pacordotes  el  título  de  t  don  » 
por  mayor  respeto  y  autoridad  de  ia  dignidad  sa- 
eerdoial;  pero  él  no  lo  osaba ,  antes  se  Gnnaba 
en  las  cartas:  Cayetano,  clérigo  miserable.  lín  el 
exterior  de  su  persona ,  y  en  la  modestia  de  todas 
Ms  acciones ,  parecia  un  retrato  de  la  misait  ho» 
irildad :  sus  ojos  clavado?  f^r  rl  suoto  :  sus  manos 
metidas  en  las  mangas  del  íiabiio,  y  recogi«iaji  al 
pecho :  hablaba oon  voz  baja;  y  ladoe «M  pasos 
y  movínienUw  canwbnn  otmcaicioo  en  quien  los 
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miraba.  A  rodos  sus  religiosos  encomendaba  el 
ejercicio  de  la  luimildad  ,  y  á  los  novicios  les  de- 
cía :  necesario  humillarse  para  aprender  el 
abecé  de  Cristo.  Do  esta  humildad  le  nacia  d 
deseo  que  tenia  de  obedecer ,  antes  que  man- 
dar ;  y  asi  se  nle(^bn  mocho ,  cuando  acababo 
af-íiin  Lidbirrno  ,  y  empezaba  á  !-t'r  súbdiio  de 
otros.  Liamátiutdü  perpetuo  obediem :  el  que 
obedecia  perpetuamente ;  que  es  alabanza  muy 
semejante  á  la  de  Cristo :  Obediftis  tuqui  ad 
moriein :  el  que  obedece  hasta  la  muerte.  A  sus 
prelados  y  oonfseores ,  obedeció  á  ciegas ,  tenien- 
do por  bueno  y  acertado ,  cuanto  Iñ  mandaban; 
y  no  qu^ieodo  tener  en  nudu  elección  propia, 
eíno  tegañr  en  todo  la  de  sus  superiores  ,  para  no 
errar:  que  fuora  de  ser  ejemplo  raro  de  owdien- 
cia ,  es  acto  de  profunda  humildad  ,  y  de  extre- 
mada prudencia.  Cada  mañana  antes  de  decir 
mi?a  ,  pedia  hcpnn;i  ol  «operior,  y  sin  ella  no  se 
atrevía  á  ll^r  ul  auai  ,  y  este  ejemplo  imitaban 
sus  religiosos ,  pidiendo  licencia  á  su  prelado 
piempre  que  Irahian  de  decir  misa,  ó  comulgar. 
Pai-eci  le,  qoe  qiiion  es  superior,  tiene  mayor 
obligpeion  de  obedecer  á  sos  Superíono;  poi^fOO 
si  DO  es  él  obediente  á  sus  prelados,  no  puede 
psdir  que  le  sean  obedientes  á  él  sus  subditos: 
y  oonJorme  á  esto ,  le  dijo  al  condo  de  Oppido 
(que se  quejaba  de  sus  criados,  que  eran  poco 
puntuales  en  servirle) :  ¿Por  ventura ,  .«eñor  con- 
de, es  V.  S.  tan  puntual  en  servir  á  Dios,  cómo 
desea  que  sus  criados  le  sirvan  Xn  se  admire 
que  ellos  fallen  con  V.  S. ,  si  Y.  S.  taita  con  Dios. 

*19  Dolóle  ÍSm  do  noeriado  consejo,  y  «in- 
¡íalar  prudencia  ,  que  so  mostraba  en  to^l?ie 
palabras  y  acciones.  Gobernaba  á  sus  sábdiios  con 
clemencia  y  snnvidad,  mas  que  con  rigor  y  seve- 
ridad ;  para  que     qoe  vienen  á  la  religión  á  bos- 
car  paz ,  bailen  lu  que  buscan ,  no  rigor  y  aspere- 
za. Senlia  que  el  mejor  modo  de  gobernar  i  leO 
religiosos  es  hacerse  dueño  de  sus  voluntades  oon 
amor ;  porque  de  esta  manera  persuadirá  el  so— 
petior  coanto  quisiere ;  y  así  lo  hacia  él ,  y  acon- 
sejaba á  otro?  qnc  lo  luciesen.  Excusándose  el 
padre  don  Pedro  Fuítcareno  del  cargo  de  pre|)ó— 
sito  que  le  daban  ,  pareciéndole  mav*or  que  sus 
fiima^  y  talentos ,  lo  dijo  el  santo  :  Si  queréis  no 
sentir  el  pe»o  del  cargo  que  os  bao  dado,  procu- 
rad ser  bien  quisto  de  vuestroe  súbditos  en  Dina, 
V  por  Dios.  So  quería  que  hubiese  exenciones  y 
(particularidades  en  la  vida  común ,  sino  que  todos 
siguiesen  on  mismo  estilo  do  vivir ,  ofdenado  por 
hi>  con?lif«ctonf>~ ;  Uinto  ,  que  00  quicio  d;ir  el  há- 
bito a  cierta  per^ua  muy  ci¿lebrü  y  alainada  por 
SOS  letras ,  solo  porque  pedia  00  la'^comida  alguna 
particularidad  por  ser  achacoso  de  estómago,  y 
p(>der  salir  de  cac^i  mas  u  mcaudo  de  lo  que  acos- 
tumbraban los  religiosos  de  ella.Sin  embargo,  mi- 
raba  mucho  por  los  que  tenían  necesidad  de  re- 
galo; porque  esto  no  le  parecia  que  era  ofenderá 
la  comunidad ,  sino  atender  á  la  misma  comooi» 
dad,  y  á  la  caridad.  Una  regla  guardaba  para  te- 
nur  acierto  en  lodos  los  negocios ,  que  primero 
consultaba  con  Dios  lo  que  oefeía  bacor  on  ellos, 
desposa  b  ponia  por  otaca. 
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20   Eo  la  penitencia  fué  tao  señalado ,  que  lo  afio  de  15iT ,  por  las  resislcncias  que  hacian  los 

llamabaa  alguno»,  «varón  de  gran  penitencia;»  j  napolitanos  á  que  se  introdujese  en  su  reino  el  tri- 

para  entender  cual  sena ,  ba»ie  saber  lo  qae  solía  tinml  de  httnla  Inquéfcion ,  paredéndotes  á  loa 

decir  oi  miámo  santo  :  Que  aborrecía  su  cuerpo,  napolitano^,  con  falso  zelo,  que  era  agraviar  su  fá 

como  al  tniámo  demonio.  Comía  poco ;  y  su  co->  imrw'ucir  semejante  tribunal ,  uo  considerando 

mida  era  ordinariameale  de  yerbas,  y 'rouchas  que  no  lodos  lee  remedios  aqpiyen  enbrinedad, 

\eces  M  pesaba  con  pan  y  agua :  bebía  vino  por  pues  muchos  son  preservativos;  y  que  an  cuerpo 

necesidad ,  pero  con  gran  uioderacion ;  y  fuera  muy  grande  no  se  desacredita  con  la  eofermedud 

del  refectorio  nunca  comía,  ni  bebía,  'aunque  desuno  de  sus  iniembrae;  mas  al  6a  se  ocasio- 

(uvKse  mucha  sed.  Comiendo  poco ,  velaba  mu-  naron  muchos  tumultos  y  ronerte**;  y  ol  santo» 

ebo ,  pa^ndo  las  noches  en  oración ,  ó  lección,  afligido  de  las  ofen.sas  de  Dios  y  de  loá  mules  da 

estudiando  para  predicar  y  enseñar  á  los  prójí-  los  napolitanos,  á  quienes  amaba  mucho  por  al 

KK» :  y  cuando  la  aecendad  le  obligaba  á  tomar  bien  que  le  hacian  á  él  y  á  sus  religiosos,  alarga- 

aiguQ  doicanso ,  se echatm  sobre  su  pobre  ramilla,  ba  sus  vigilias .  multiplicaba  sus  oraciones ,  au— 

que  eo  lo  duro  y  de:>ae'omodado  no  h>  difcren-  montaba  sus  ayunos  y  penitencias,  pidieádo  & 

ciaba  de  la  tierra  de^iudu.  Andaba  ceñido  de  ca-  Diesel  remedio  de  tantos  males,  y  repitiendo  por 

denas ,  vestía  cilicio ,  y  tomaba  frecuentes ,  largas,  nuido  de  iaculatoria:  Ut  ctcitatem  istam  defendí- 

y  nguroNis  dMciplínas.  Todos  sus  sentidos  tenia  n,  poeifican,  tí  cusíodire  digneris  :  teroga- 

ea&eoados  y  morliiicados.  El  año  de  153V,  en—  mm,  andi  nos.  Muchos  duis  tn\u  descubierto  el 

tróeoNápoles  el  emperador  Carlos  V,  desput<s  saniisiuio  Sacrantenlu  maudaudo  á  bus  religiosos 

dala  TÍctoría  de  Túihsx  ,  coo  tanta  ostentación  y  oraren  día  y  aoehe  delaale  de  él ;  y  ea  comuni-» 

|ioinpa ,  <{ue  arrebataba  la  curiosidad  délos  mas  dad  hacia  mtichas  rogativas  :  compii<»)  también 

morliGcados  ,  y  satisfacía  el  deseo  de  los  mas  cu-  una  oración  inuy  devota  y  gravo  de  U'.xios  de  la 


t;  y  podiendo  verle  sin  noiu ,  m  reparo ,  cou  sagrada  Eeicntiit  >i  ¡  ir  >  |>edir  á  Dios  que  aplaotae 
solo  asomarse  á  la  ventanilla  de  su  celda,  no  lo  su  onojocontraaquella  ciudad  ycontratodoelmun- 
quiso  ver,  por  mas  que  le  importunaban  aigu-  do.  Andando  en  estos  ejercicios  enfermó  y  cayó  en 
nosaaúgos  suyos  ,  ponderándole  cu<^n  digno  de  la  cama,  y  en  ella  no  cuidaba  de  sí,  ni  de  su  salud, 
ycrse  era  a(|uol  cesáreo  triunfo.  Con  ta  peníten-  sino  do  la  paz  de  Nápoles.  AgraviV^oIn  ol  mal  con  la 
cía  y  mortificación  conservaba  pura  su  alma  y  noticia  que  vino  á  Ñapóles,  de  haberao  ínterrum- 
cuerpo  ,  aun  de  las  mas  leves  manchas  de  deslio-  |>ido  el  santo  concilio  irideotiuo ,  de  que  tomó  el 
iMMtidad;  y  temeroso  de  si  mismo,  rogvihi  é  la  santo  mucha  pena,  por  dilatarse  el  cumplimiento 
Yirgon  de  las  vírgenes  que  las  torpezas ,  q^ue  oía  de  su  deseo ,  que  era  el  remedio  de  las  herejías, 
en  ma  coofesionos,  no  larbseea  sa  espbite,  ni  ano  del  buen  suceso  del  concilio  esperaba.  Viéo- 
dejasen  feas  representaciones  en  su  imaginación,  dote  el  módico  eo  tanto  peligro ,  mandó  que  le  pu-> 
Con  las  mujeres  habldba  por  necesidad ,  v  muy  sicscn  un  colclion  sobre  el  jergón  que  tooiu  ;  mas 
pocas  pala  ores,  y  le  ofendía  de  manera  el  traje  él  lo  rebosó,  diciendo:  No  quiero  cama  blanda  y 
profano  ,  qae  no  las  adniiiia  pn  m  confoíonario,  mullida;  antes  deseo  morir  en  iioa  cruz  ,  ó  á  lo 
iiasla  que  le  reformaban.  Eu  el  proceso  que  se  menos  tendido  en  el  suelo,  cubierto  de  ceniza,  y 
li  zo  en  Nápolds«  ea  érden  á  su  c^monisacíoB,  se  tsMKIo  de  cilicio.  ¿Para  qoé  buscáis  resbalo  para 
liico  :  o  Que  su  purera  rc^tplandecia  en  su  rostro  y  nn  cuer|io  que  tan  presto  se  volverá  polvo  y  ce- 
saroblante  modi-siu ;  y  en  sus  columbres  era  irrc-  níza ,  y  sera  manjar  de  gusanos  ?  Ju<<to  fuera  ¡mi- 
prenaible ,  sin  haber  que  notar  ea  dlM.»  En  las  lar  eo  la  muerte  a  mi  señor  Jesucristo :  mas  ya  que 
con-litucione«  [lide  ñ  sus  religiosos  que  imiten  la  no  puedo  morir  en  una  cruz  como  él  murió  por  mi; 
puridad  angélica  en  lu  vista ,  ^jalabias  y  acciones;  á  lo  meaos  no  me  privéis  de  esta  cama  por  sor  algo 
y  el  OMSmo  siniü  la  imitó ,  de  modo ,  que  le  lia-  dura  y  estrecha  ;  antes  añadid  dejcomodídadus 
marón  :  Angélica  pnritaíig  iinago  :  Tra.-Iado  do  y  trabajos,  para  ayudarme  á  conformarme  en  a'go 
la  pureza  angélica.  A  todos  procuraba ,  cuando  con  mi  ficJontor.  Querían  los  religiosos  llamar  otro 
vÍvo,aGcionar  á  la  castidad:  después  de  muer-  médieo,  porque  el  del  convento  ora  mozo  y  de 
lo,  muchísimos  'como  dice  la  sacra  Rola)  se  han  poca  experiencia ,  y  el  mismo  módico  lo solícilalm; 
\  Í!>iü  por  6ü  iiucrcesiun  libres  do  molestisimas  ten*  mas  el  santo,  que  no  Icmtu  la  tnuorio  y  despreciaba 
Iftciones  do  carne  que  por  mucho  tiempo  babíaa  la  vida ,  dijo :  Que  de  m'oguna  manera  so  llamaae 
padecido:  lo  cual  es  argumnnlo  di»  la  ^an  purraa  otro  médico  ,  porque  él  era  un  pobre  religioso  y  su 
y  angélica  casltdud  de  este  ceIo.*%liat  varou.  l'i-  vida  do  muy  poca  importancia  para  hacerse  junta 
Raímente,  dice  la  sacra  Rota ,  que  los  rosplando-  de  médicos,  ruóse  agravando  la  enfermedad  :  y 
res  de  las  virtudes  con  que  fué  adornado  san  Ca-  roMoricndo  el  santo  que  se  accrbaba  su  fin  ,  reci- 
yetani) ,  como  do  un  vestido,  le  ac-üuq>artaiün    l>i')  los  sacramentos  con  gran  devoción,  y  pidió 
dcsdu  la  cuna  hasta  e!  sepulcro.  p'>rdon  á  los  religiosos  SÍ  eo  algo  les  había  ofen" 
21    Fueron  «Teciendo  estas  luces  y  resplando-  dido;  y  luego  ,  como  en  testamento  y  última  ve- 
res hasta  el  perfecto  día ,  que  en  los  santos  os  el  luntad  ,  los  encomendó  la  santa  pobreza  ,  que 
día  da  la  mue.'te:  porque  viendo  Dios  á  Cayela-  tanto  amó  toda  su  vida,  diciendo:  Hijos  míos,  hasta 
no  con  el  colmo  de  méritos  á  que  lo  tenia  pro-  aquí ,  gracias  al  Señor ,  ha  vivido  pobremente,  y 
destinado,  quiso  llevarle  á  qne  recibiese  la  corona  siempre  he  deseado  morir  pobre :  esta  virtud  os 
merecida.  Ocasionáronle  su  última  enferme<lad    encomiendo  mucho.  Luego  coinoaícándolo  Cristo 
U»  aiborolos  que  hubo  en  la  ciudad  do  Nágolos  el    ansa  alma    dolores  quo^l  padecü  en  su  cuerpo, 
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y  regalado  tie  María  sanUsitna ,  que  se  le  apareció  san  Donato  inaadú  juntar  todos  los  ptuiazos  dd  cá- 
•o  aquella  liora  acompañada  de  áng;etes,  dió  el    liz  quebrado,  y  haciendo  «faetón  ai  Señor,  el  c¿^ 

-  ...  .  X  ...  r._;-j__  X  w  j  ._  j-i  j:-á.^         liz  quedó  sano  y  entero:  y  por  esto  milagro  dice 

Adon  Vienense,  que  setenta  y  nueve  paganos  se 
convirtieron  á  la  íé  de  Crko  nuestro  Señor.  Daba 
suliid  á  muchos  enrcrmos:  libraba  á  los  endemo- 
ninríoj;  on  una  }<riiii  s«(|nodad  alcanxó  lluvia  del 
ciclo:  y  eslanJo  el  fuera  de  la  ciudad,  y  volviendo 
íi  í'Mii  mionrra*  (]uc  lluvia,  no  s*»  mojó".  Un  col>ra- 
dar  del  fisfo  dol  emperador,  llamado  Euétacio, 
liíuiíi  un;)  tujena  í  aíjíida.l  de  mun^-da,  de  las  KQ- 
la«  que  había  coliiado  del  emperador:  encomen- 
dóla a  ><u  mujer,  i]ne     llamaUi  Eulroatoa;  la  cual 


eiipiriiu  á  su  Criador  á  7  de  agoato  del  dicho  año 
de  15^7. 

32  Alcanzó  el  santo ,  moerlo ,  en  él  cielo  lo 

que  tanto  liabia  deseado  vivo;  porque  en  <»l  mifi- 
mo  día  de  su  muerte  so  soticgaron  los  alborotas  do 
la  eiodad  de  NApolea,  como  lo  testifica  un  elogio 
antiguo  que  se  gn;ir(I;t  eii  el  arcliivo  de  San  Pa- 
blo, y  lo  conOrma  lu  ^cru  ilota.  Acudió  ianu- 
merable  g^ote  <b  todoe  eaiadoe  á  ia  anilerro,  im»* 
Irando  la  voneracíun  que  le  Icnian,  con  bosarsus 
piés  y  manos,  y  procurar  alguna  de  sus  reliquias. 


Reveló  DioB  á  algonaa  peÑonas  la  grande  glo-    o-rjindo  au-^ente  su  marido,  sabiendo  qoe  venian 

na  de  que  gozaba  su  siervo:  y  dice  Fr.  Juan  de  ^o;>.lado<  y  ^enie  do  ;;iierra  á  Aiezzo.  temiendo 
San  Bernardo,  religioso  francisco,  que  escribió  en 
lofcano  la  vida  do  ^an  Pedro  de  Alcántara,  que 
estf»  pIoriü<L-imo  padre  \i«j  e!  día,  que  espiró  «n 
Cayetano,  subir  su  alma  al  cielo,  acompañada  do 
éagales  y  coronada  de  gloria,  y  que  dijo  enire  no- 
rmo y  lastimado:  ¡O  gran  columtia  ha  faka- 
du  liuy  al  edificio  implico  do  lu  l^lc&iu  !  Desde 
que  murió,  le  veneraron  como  á  santo,  y  en  par- 
ticular o!  beato  Andrés  Avelmo  do  >u  orden  lo  Ip- 
niu  particular  devoción,  y  eu^randeciu  mucho  sus 
Virtudes  y  perfección. 

23  Adornó  Dios  á  este  santísimo  varón,  en 
vida,  del  espíritu  de  profecía,  6  hizo  por  él  nuichos 
milagro^!;  pero  después  de  su  dichoíni  muerte  aon 
tantoí  los  quB  el  Señor  lia  obrado  por  lo^  mere- 
cimienloádü  éu  siervo,  que  de  ellos  i^olo  sti  pueble 
hacer  un  libro.  Véalos  quien  quisiere,  en  la  ▼ida 
que  eeci  ibió  i  l  [uidre  don  Manuel  CalaaiJieia;  que 
yo  loá  dejo  por  brevedad. 

Nuestro  sanliriimo  padre  Qemenle  X  cano- 


2i 

nizó solemnemente  á  ^ian  t^yelano  á  i2  de  abrí!  del 
año  de  1G71  junlamcnle  con  san  iVanciíco  do 
Boija,  de  la  Compai'da  de  Jesús,  sao  Felipe  Ue- 
nicio,  de  la  órden  de  los  Servita*,  san  Luis  Üol- 


no  sil  la  robaMMi,  la  eseondii)  dol)ajo  de  líerraj  y 
antes  que  voUie-ea  rasa  su  mando,  muríó.  Gaan" 
do  l-.iistacio  lornó  á  su  c.a-a,  huKó  muerta  á  su 
imijer,  y  no  lialio  la  moneda  uue  había  dejado, 
11!  rastro,  ni  memoria  de  ella.  HalMa  depag|araÍ 
liftO)  lo  qut!  había  cobrado,  v  no  lema  con  qué: 
vióseen  j;;ran(ie  a¡. rielo,  y  muy  afligido  acudió  a 
sa!>  Donato,  (jor  remedio:  el  cual,  \endo  con  el 
marido  á  la  sepiillma  de  la  mujer,  habiendo  hecho 
omrion  ,  la  dijo  :  hufi  osina  ,  vo  te  conjuro  y  roaa- 
do  de  parle  do  Dios,  (|uo  nos'  di;;as  donde  poS»- 
te  el  diüwo  (pie  lo  deji»  lu  mando:  y  ()vó>e  luo- 
HQ  dentro  del  seprih  ro  una  voz,  ijue  respoudiú  á 
san  Dónalo,  y  le  dijo  en  donde  eslalia,  y  <|ae,  ea- 
vanduenlai  lu;<ar,  le  h.iiuuian;  y  asi  fué:  y  con  esto 
el  marido  salió  de  aquella  an^íislia  y  aíau.  Otra 
vo/..  escribe  san  AnloaittO,  que  habiendo  tomado 
un  buen  houdjre  doSi-ientijs  sueldos  prestados  de 
Otro,  y  diíilule  una  cédula  firmada  do  fU  mano, 
que  se  los  pa-arta;  de»pues  se  los  pagó,  y  no  co- 
I -o  la  ce  Juia.  \  luo  á  morir,  y  el  acreedor  poriia 
.ipedimenlo  quo  na  Jo  enteir^i--»,  ha^ta  que  lo 
hubiesen  pagado  losdoflciotil  -  ^  k  mosiran- 
do  la  ceilula  que  tenia  en  su  p^rxler.  \  ino  muy  llo- 


traoy  santa  Uosu  ,  de  la  religión  de  los  Predica-  ^  s^au  Donato  la  mu^jer  dol  difunto,  y  coaUdo 
dona,  dándole  el  primer  lugar,  couio  á  fundador  qn'  pasaba,  y  que losdoacieoto?  siu>ldus  siodo» 
do  una  religión  tan  grave  é  ilustre;  y  des[>ueá  ha  da  <e  hab:an  pagado,  aunque  ai]uel  hombre,  por 
mandado  se  rezo  de  él  en  toda  la  Igio&ia,  couiu  do  "<^>  haber  entregado  la  cédula,  Iím  Itacia  guerra  con 
santo  confesorooo  eflebde  iemiduplex.  (?<la.  San  Donato  se  fué  al  cuerpo,  qoe  estaba  «o~ 
San  l)o?fATO,  obispo  T  Minrin. — San  Donato,  bro  las  anda-,  y  dijole:  Levántate,  y  vucKe  por  lí: 
obispo  de  Arez/.o,  que  os  ciudad  ou  Italia,  en  lu  q"«  «-ito  hombro  no  quiere  dejarte  ciuarrar.  Sea- 
provincia  de  Toscana,  fuó  hijo  de  padres  ooUes,  tósc  luego  el  difunto  sobre  sus  andas,  y  coovencíó 
neos  y  «¡antos;  porque  fueron  marliri/ados,  a  lo  a  su  acreedor  do  aquella  maldad,  cor  qnf>  T!«>i;aba 


que  parece,  en  lieiiipo  de  las  eiuperuilores  Diocle 
ciano  y  Maxíniiano,  dejando  á  su  hijo  Donato  do 
poca  edad:  el  cual,  por  Iiuir  el  furor  do  aquella 
persecución,  se  retiró  a  la  ciudad  de  Arczzo,  y 
alil  se  juató  con  un  monje  (le  santa  vida,  llama- 


haber  recibido  los  dineros,  é  hiio'e  dar  la  cedaJa, 
y  rascarla,  y  pidjó  á  san  Donato  que  la  mandase 

voUer  á  morir  ;  y  así  se  hi/o.  Con  estos  y  otro» 
nula;j;ros  convirtió  san  Donato  a  muchos  pentdu*, 
hizo  ;iran  guerra  á  los  demonios:  lo  cual  sabido 
do  Hihirino,  por  el  cual  Dios  hizo  muchos  mila-  p^r  Quadiuciano,  prefecto  deí -  ni  rador  Juliano 
gros.  Resplandecia  Donato  cou  .su  sania  vida,  y  -Apóstata,  lii¿o  prcudof  ásau  l>onalo,  ó  liilarino, 
era  muy  o>en  enseñado  en  todo  géneio  do  lairaa  p^ra  que  sacnficasená  losdioaBa :  y  eOBM  los  san- 
V  ertuhcion.  Fu('  o'dena'lo  de  diácono  y  do  pres-  tos  se  nescr»  d(<  siw  amenazas  y  espantos,  mandó 
Lítero  por  Saturo,  übitpo  do  Arez/o;  y  linalmcn-  apalear  tan  fiiertemonto  á  Hilarino,  que  dió  60 
le  por  su  muerte  fuó  electo  obispo  de  la  misma  aipiel  tormento  .su  espíritu  al  Señor  :  y  é  Doatlo, 
ciudad,  con  grande  a[>robaeion  y  contento  de  to-  después  de  hal)erle  (lado  muchos  gt)lpes  con  píe— 
doi»  los  fíeles.  ( >bró  llios  por  san  Donato  grandes  drts  en  la  boca,  y  lenidole  en  una  OíScuru  cái'Col, 
milagros:  entre  los  cuales  refiere  san  (iregorio,  pa-  I''  maadó  degollar.  Los  cuerpos  !  >  -taaiatdaa 
pa.  que  habiendo  losgenlile'í  quelirado  ei  cáliz  do  íuoron  enterrados  cerca  de  la  ciudad.  Fué  su  mar- 
vidrio,  con  que  en  aquel  iicm|ji0  so  decia  misa,    Uno  A  lus  7  do  u^i^,  d  aao  del  áeagt  4o  'iMH, 
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V  r  f  >pj;uodo  del  imperio  dp  Jutinno:  v  a»»nq»e  pan 
iJonalü  y  san  Hilaríno  fueron  rDartinzadoí»  eu  un 
miaño  día,  la  IgMa  hace  conmemoración  de  san 
Donato  fl  dia  pn  qiie  murió,  y  de  san  Hilaríno  á 
lüs  IG  de  julio,  cuando  »u  !»a^raJo  cuerpo  se  Irasla-r 
do  á  OsUa.  Hacen  mención  de  san  Dónalo  los  Mar' 
lirologios,  romano,  de  Beda,  Usuardo,  Adon,  v  san 
Antonifio,  arzobispo  de  Florencia:  y  el  canlenal 
Baronio  en  las  anotaciones  sobre  el  Martirologio 
n'h  ierie,  qno  los  Actos  de  san  Donato  están  con- 
fuidos, como  lo  podrá  ver  el  que  quisiere,  en  el 
nisiiio  autor.  Noootn»  habenH»  sacado  lo  que  no» 
parece  moa  verdadero,  y  mas  ronforme  á  lo  que 
escriben  do  Juliano,  emperador,  los  antorosaalt- 
guosde  la  hMoria eelenésiiea,  y   ^^i  ir. 

San  Albkrto,  corcFESOB.  —  A  los 7  de  nno^to 
liace  mención  el  Martirologio  romano  de  san  Al- 
berto, religioso  del  Dirmcn,  varón  saniisimo:  en- 
\í!  vMirt.  referida  porol  P.Fr.  l.orenzoSario  onfla 
cuarto  lomo,  fué  do  esta  maiii-ra. 

3   Nació  san  Alberto  en  el  reino  doSieilia: 
tuvo  por  padres  á  Benedito,  y  á  Juana,  personas 
de  sanare  ilustre,  los  cuales  vivian  en  la  ciudad 
de  Trepano,  ó  Trapani,  con  gran  ejemplo  de  vir» 
lud  y  iionestidad.  Ilnhian  «i  lo  rnívido»  m>Í'i!('  y 
uia  años,  sin  tener  liijo^:  lomaron  por  itii;duiaera 
i  la  sacratísima  Virgen  María  nuestra  SeBora,  v 
prometiéronle,  que  si  les  da!i;i  un  hijo  varón,  le 
coneajtrarian  á  su  servicio  en  la  úrdeu  de  su  nom- 
bra. Concibió  Juana,  y  estando  preñada,  \ió  en 
sueños  que  salia  de  su  vientre  un  cirio  encendido 
muy  resplandeciente ;  y  la  misma  visión  tuvo 
BoDodíio,  f»  marido,  y  por  ella,  confíríéudola en- 
tre fií,  entendieron  que  el  hijo,  que  la  madre  te- 
ma en  sus  entrañas,  salido  á  luz  habia  do  alum- 
brar á  mucboe.  Nació  el  niño:  Ibmáronle  Alberto: 
criáronle  con  gran  cuidado,  como  á  hijo  de  ora- 
chonos,  y  dado  de  mano  de  Dioá  por  mterce^ion 
do  la  Virgen,  y  después  qoa  creció,  lo  aplicaron 
á  los  e.'lii(iio5.  para  que  oprendiese  In?  letrns  con- 
^enienteti  u  ü»  edad.  Siendo  de  ocho  aho^,  como 
era  hijo  de  padres  t^in  nob'es  y  ricos ,  y  él  de  suyo 
muy  atnablo  y  bien  acomlii  ionado,  no  falló  quien 
le  pidió  á  sus  padres  paru  di-^pot^arle  con  otra  don- 
cella de  gran  linaje  y  raras  partes:  y  aooque  el 
pa  iré  st'tiiii  Iiicn  en  ello;  la  nnidre  no  loroníintió, 
acúrdátiduiia  (it>-l  voto  que  liabia  Ih-cIiu  a  niie.-Ua 
Sonora  antes  do  tenerle,  y  como  habiiiii  prometi- 
do dedicarle  ó  su  servicio,  si  se  le  diese:  y  así  la 
ntadre  llamó  a  su  lujo  Alberto,  y  le  declaró  el  vo- 
to que  bebía  hecho,  rogándolo  quo  le  cumpliese, 
y  lomase  ñ  la  Vir-^en  «irrali.-ima  pnr  abc^da  y 
madre;  y  el  niño  prometió  tie  hacerlo;  y  tomando 
la  bendición  do  sus  padres,  ^'e  fué  al  monasiono 
del  Carmen,  que  está  cerca  de  rrapaiu,  y  piilió  el 
bábÍ4o:  y  aunque  al  pnocipio  los  iVaileá  no  le  qui- 
Mran  recibir  temiendo  A  sus  padres,  deepues  le 
rwibieron  con  prnn  íjms'o  y  alegría;  ¡>opque  sus 
mismoeipa  lrts,  liabiencloíidu  reprumiidosde  la  sa- 
erallsima  Virgen,  porque  tardaban  tanto  00  darlo 
lo  que  hablan  prometido,  se  les  pidieron  y  rega- 
ron. Tomó  el  hábito  con  gran  gozo  £>uyu  y  concur- 
so do  h  géote  noble  ;  y  antes  de  tomaHc,  por  suS 
preplaa  maioB  dió  ¿  los  pobrae  el  vestido  que 
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traia:  y  aunque  era  niño,  comenzó  luego  á  res- 
plandecer, y  á  mostrar  con  sus  virtudes ,  q>MS 
Dios  oapaetBlniaDte  lo  había  escogido  para  gran 
gloria  sdva.  Ma<í  el  demonio,  temiendo  el  «íañíi 
uue  le  podia  venir^  le  acometió  en  figura  de  una 
oanoella  moy  hermoea  y  gracnsa,  y  ¡e  lent/i  terw 
riblemenie  para  que  dejase  aquella  vida  áspera 
que  había  comenzado,  y  por  au  delicada  y  tier- 
M  edad  no  podía  seguir,  v  ae  casase  con  ella; 
pues  tanto  le  anial>a  y  deseafia  -^n  f-nnipañia.  Pero 
Alberto  conoció,  (]\m  aquellos  eran  siUxw  de  la 
serpiente  venenosa  infernal,  que  se  habia  iras*- 
formado  en  a'^nt'II.i  (ioneella  ;  y  liariendo  sobre  si 
la  señal  de  la  cruz,  desapareció  el  enemigo  que 
lo  tentaba. 

3  Hi/'>  su  profesión  ,  y  para  mas  perfecta  men- 
te cum¡iiii  iO  qiiu  hubia  prometido,  se  diú  á  lus 
ejercicios  du  todas  las  virtudes  religiosas,  y  espe- 
aalmoute  á  la  aspereza  v  penitencia.  Ayunaba 
muy  i*  menuilo ,  y  con  gran  rigor ,  los  lunes,  miér- 
rolis  .  y  viernes  ,  y  traía 00 ¿poCO  eilicío :  Ochi- 
base  desnudo  sobre  wo»  palmiios  :  vestíase  do 
paño  grosero ,  y  no  se  avei^nzaba  de  andar  rolo : 
nunca  bebia  vino ,  y  á  los  viernes  meselaba  con 
r!  pan  la  yerlm  de  !i>>  ajenjus,  para  mas  mortifi- 
car;^ :  huía  la  ociott^idad  ,  (  orno  veneno  de  la  vir- 
tud :  era  castísimo  ,  y  amicfóimo  de  la  santa  obe- 
diencia:  aventajábalo  sobre  lodos  en  la  pobreza 
y  humildad:  dió  todo  su  palTMnonio  á  los  pobrci^ 
roligioso-f,  y  con  estas  virtudes  mereció  ser  iíustni« 
do  del  Señor ,  de  manera ,  que  andando  el  tiempo, 
predicaba,  y  convertía  mucitos  jiidios  ¿  nuestra 
aaola  roligioo ,  eüpecialinenie  después  que  se  or- 
denó de  misa  ,  !iiin(|tie  lo  \u/.o  contra  su  voluo'ad, 
y  por  |)ura  obediencia  de  sus  su  penares;  porque 
se  tenia  por  indigno  do  llegarse  al  sacroeaato  miS' 
terio  del  a'larpara  celebrar.  Comem'^  nuestro  Se- 
ñor á  honrar  y  glonticar  á  su  santo  con  muclioe 
nilagroB  q^ie  obró  por  él.  Estaba  un  domingo 
en  la  noclic  luieienJu  oración  ¡.feetno'ianiente enla 

SIesia:  qui^a  el  doaiunia  u^|iiuilar!u  apagando  la 
mparo  que  allí  ardía,  y  no  pudo  ,  mas  hízola 
caer  en  el  suelo :  pero  el  Señor  la  guardó ,  para 
«jiie  uo  se  qllelJ^a^c,  ni  apagase. 

k  Tenia  Roberto ,  n>y  de  Ñápeles,  cercada  y 
nmy  apretada  la  ciudad  de  Mesina ,  y  los  do  don— 
iru  tiiortan  do  pura  luimbre,  sin  tener  cosa  que 
comer.  Acudieron  á  san  Alberto,  que  á  la  saaoo 
fsialta  en  .Miv-ina  .  para  rpio  ?ii  oración  aleanzaso 
úk  I)ios  el  reiiteJiu  ,  quo  nuigiina  industria  humana 
podia  descubrir.  Oró  Alberto  en  la  misa  con  gran- 
de fervor  y  eficacia,  v  luego  ?c  ovó  nn  terrible 

*  '  ¿  r^  ^ 

trueno,  y  do  él  una  voz  ,  que  á  gui.-a  «le  irDinpeta 
docia :  Oidu  ha  Dios  tus  oraciones :  y  sin  saber 
pior  dundo ,  ó  como  hubiosen  entrado  ( porquo  el 
cerco  de  los  enemigos  era  muy  apretado ),  so  vio- 
ion  00  ol  puerto  tres  galeras  cargadas  do  provi- 
sión ,  que  se  reparlió  á  la  ponto  iifce-im  !  !  di'  la 
Ciu.iad;  y  con  es^lo  respiró  y  cuhru  ánimo,  y  >0 
doToadió.  Tdvose  entendido,  quo  aquellas  tres 
galeras  habían  sido  guiai!;i<  'c  los  ángeles;  por- 
que no  parecieron  mas,  ni  íiuíkj  quien  conociese 
á  los  capitanes  y  marineros  do  ellas,  llabia  un 
moojo  oa  el  monasterio  do  San  Salvador  do  lio- 
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sioa,  aue  estaba  para  morir,  de  una  apostema 
qiw  M  le  habrá  bpcho  en  la  garganta:  hizo  sobro 
ella  la  señal  de  la  cruz  Alberto;  y  luego  la  apos- 
toGM  reventó,  y  escupiendo  el  earermo  macba 
lUtMiB  por  la  boca ,  quedó  sano. 

5  Queriendo  echar  un  demonio  que  alor- 
moniaba  á  una  doncella  ,  baciéndo'e  la  señal  de 
la  cruz  en  la  Trente ,  el  demonio  le  dió  un  boreton 
en  el  carrillo  derecho;  y  el  santo ,  sin  turbarse ,  al 
|:unto  volvió  el  otro  carrillo,  y  dijo  al  demonio, 
que  le  diese  otro:  y  no  pudiciido  d  mali};nu  y  !h>- 
bwilío  espíritu  sufrir  tanla  humildad  ,  tomando  á 
harer  wliro  ella  la  señal  de  la  crm  y  echarla  un 
|Nico  de  agua  bendita ,  so  partió  de  aquol  cuerpo 
que  a)ormental)a ,  dando  un  wpairioao  trueno. 

6  En  Trapaní  libró  ¿  una  mujer,  qm*  ticibia 
fteis  días  que  polcaba  con  la  muerte ,  por  \oi  cruc- 
lea  doJone  de  parto  que  padecía,  dándole  un 
poco  de  aroite  hendllo  ,  con  rpm  se  nnta-^o  (>¡  \\pa- 
(re,  y  dicieiido:  Nuestro  Señor  Je>ucrislo  por 

loe  mereeimíeBlos  de  su  «aolinma  Madre  te  taae : 

y  a<«{  como  ella  sin  detrimento  de  sii  virgini- 
dad concibió .  y  i>arió  nm  dulur ;  asi  tú  sin  peli- 
gro de  to  vidia  paras  la  críatora  que  tiene>  en  tus 
entrañas,  para  q'ie ?ea  conMgrada  á  Dio>:  y  !ue- 
parió  una  hija ,  quü  doépues  dedicó  á  Uioa.  En 
n  Tieiia  «anta  mbó  ¿  un  judío  muy  fti%ede  de 
gota  coral:  y  con  esle  milagro,  él,  y  sos  (>a<)res 
!«e  convirtieron  á  nuestra  santa  fé ,  y  el  hijo  se  hizo 
reli^ioeK),  y  vivió,  y  aiarióeaotamente. 

I  Otra  veacamifio  «le  (lirí^enti  libró  á  ciertos 
judíos,  que  se  abogaUin  on  un  rio,  e^aiido  san 
Alberio  de  la  oira farte del  rio  mirándolos:  pidié- 
ronlo el  bautismo;  y  él,  sin  temor  alguno  and-imlo 
sobre  las  a¡4uds,  11^  á  ellos,  y  loü  bautizó ,  y  li- 
bró de  aquel  peligro. 

8  Siendo  provincial  de  su  órden  en  Sicilia  ,  y 
visitando  á  pié ,  y  con  un  báculo  en  la  mano .  su 
pmvineía ,  el  compoüero  quebró  on  vaeede  bar- 
ro ,  en  que  llevaba  un  peco  de-  pan  y  a?'"*  ^  H"® 
era  lodo  su  sustento;  y  hallándose  el  compañero 
confuso,  sao  Alberto  la  mandó  liaer  el  vaso,  y 
bailóle  entero,  y  lleno  de  agua. 

9  A  un  fraile  muy  devoto  de  nuestra  Señora 
había  en^Rade  el  demonio ,  y  enlibiédole  eo  su 
do\  ocion ,  V  tcntñdolo  tan  fuertrnnpnie  ,  que  cayó 
en  un  consenliuueiUu  de«hoive»lu  con  una  mujer ; 
y  al  tiempo  que  el  («obro  trataba  de  camphr  su 
mal  deseo ,  el  sanio  le  Humó  secretamente ,  v  romo 
sí  leyera  su  corazón  ,  le  declaró  lo  que  linlua 
iletorminado  ,  exhortándole  Ó  peniteflCia,  y  i  pe- 
dir mi*ericorf!ta  i\  la  Yírprn  «acrafisima  :  y  asi  lo 
hizo ,  rxibrandu  por  oraciuneá  del  ^aiilo  la  devo- 
ción con  la  Virgen  qite  habia  perdido. 

10  Tres  año?;  habia  padecido  una  señora  nna 
1!^  incurable  en  ei  pecbu:  prometió  ul  soAto 
eaa  imágen  de  plata ,  y  de  vestir  Im  pobreelraU 
los  ,  si  sanaba.  Mandóle  él  que  so  untase  con  un 
I  oco  de  aceite  :  untóse  con  el  aceite  do  su  lám- 
I  ara ;  y  quedó  del  lodo  sana. 

II  Tuvo  revelación  del  día  en  que  habia  (ío 
morir;  y  asi  lo  dijo  ó  sus  frailes :  y  que  una  her- 
mana suya  (que  esiaUi  lejos  de  allí  doscientas  y 
seMolt millas} nuirina at^  mismo dia,  y  ¿la 
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misma  hora  que  él ,  como  murió.  Y  oslando  todos 
los  religiosos  al  rededor  del  sanio  orando  por  él, 
vieron  salir  an  bendita  alma  en  fígura  do  una  pa- 
loma blanca  como  la  nieve,  v  votar  al  cíelo,  de- 
jando el  cuerpo  en  el  suelo,  vestido  de  cilicio,  del 
cual  salia  on  olor  suavisime,  y  ona  Ih^ffada  mas 
del  cielo ,  que  do  !a  tierra;  y  una  campana ,  que 
el  santo  había  mandado  hacer  .  se  lañó  por  si  mis- 
ma, sin  que  ninguno  la  tocase.  Mallúse  á  so  en- 
tierro el  rey  do  Sici'ia  ,  y  ios  grandes  señores,  y 
nobles  del  reino,  y  algunos  obispos,  con  ínnnmera- 
Ue  poeblo,  proearand»  cada  ono  lie  >r  a!go, 
como  un  precioso  tesoro  ,  do  sus  ve«)l¡dos  y  reli- 
quias, con  las  cualc<>  obró  Dioá  grandes  milagros. 
Hubo  grao  contienda  entre  el  clero  y  el  peeblo, 
sobre  hi  vni<&  que  ?e  habia  de  docir  ofi  la>  exe- 
nías  del  batüo :  porque  el  clero  quena  que  se 
ijsse  d»  Rtqukm ;  y  el  poeblo  de  on  santo  oen- 
fivorr  pero  puertos  lodos  en  oración ,  aparecieron 
eii  el  aire  dos  niños  resplan  lecienle:s  con  estolas 
blancas,  y  dijeron  qne  se  bebía  do  Cniniar:  O» 
justi  metiiiuhitur  $apUníiam :  y  so  dijo  la  misa 
de  un  confeíwr.  entendiendo  que  aquella  era  la 
voluntad  do  Dios,  (incurrían  de  mudias  [Kirtee 
remotas  al  sopuícro  de  san  A!Im  r  >  muclios  enfer- 
mos, c<yos,  cilios,  leproso»  ,  pralúicos;  y  den- 
tra  de  poeoedíae  volvían  ssnee  á  sos  caaes :  y  la 
nvanera  (fe  ssmar  era ,  que  postnído?  primero  de- 
lante del  wpulcro  del  santo,  ayunaban  tres  ó 
Coatro  diaii ,  pidiéndole  so  liivor ;  y  á  media  noehe 
veían  una  luz  clarísima ,  y  en  ella  á  san  AlbertOf 
vestido  de  Uanco ,  que  leudaba  entera  salud. 

li  Muñó  el  santo  i  ios 7 de  a^lo  él  aleda 
12!)2  ,  y  do-;pue>  de  muerto  ra<;li;ío  el  Señor  gra- 
veiuonii!  unos  soldados  que  babiaa  profanado  el 
templo  en  que  esteba  su  sagrado  cuerpo:  el  ooal  se 
bal  loen  el  arca ,  donde  estaba  puesto  de  rodillas, 
como  pidiendo  venganza  á  Diod  de  aquel  sacrile- 
gio; y  asteo  la  misma  hora  murieron  todos  aque« 
líos  soldados  de  pestilencia.  Y  porque  no  hay  cosa 
laii  santa ,  que  ios  malos  no  la  echen  á  mala  parle, 
y  de  la  medicina  saquen  veneno ,  estando  uo  pre» 
rlicnr'or  del  Carmen  predicando  al  pueblo  lasan- 
11  a  l  de  Alberto,  y  SUS  grandes  merecimicolos, 
n  -  icerdoté  (movModel  padre  de  la  envidia)  di- 
jo allí  pühlicnmonte  que  mentía  el  predicador,  y 
que  lodo  lo  que  decta  era  falso  y  fingido:  y  íuc^o 
al  momento  se  le  cayeron  delante  de  iodos  ios  cir»> 
Pim-!lan1e«  enlraña? :  v  conociendo  mi  cuí[)a, 
pidió  con  muchas  lágninas  perdón  ai  sanio ,  pro— 
metiende  guardarle  su  día,  y  i^fonar  lu  vigilia;  y 
con  est"  ;tl'':inzó  la  salu  I. 

13  üua  vez  pretendieron  ciertos  clér^ ,  ins- 
iigedae  del  demonio,  quitar  la  imigen  del  santo, 
que  el  pueblo  reverenciaba  ,  v  vendo  de  noche  á 
ejecutarlo,  un  paralitico,  que  había  doce  añoe» 
qiieno  se  |H>día  mover,  repentinan>ente  sanó,  y 
se  opuso  á  los  que  iban  á  derribar  la  imágen ,  con- 
tánuoles  el  milagro  que  Dios  habia  obrado  oa 
él;  y  espantados,  desistieron  de  su  mal  intente. 

iV  l.n  la  ciudad  de  Trapaní ,  habiendo  uno 
jugado ,  y  perdido  su  ttacienda  ,  viendo  ¿os  imá- 
genos ,  una  de  nuestra  Ssliora ,  y  otra  de  san  Al- 
lierto,  looe  y  como  roeradesi,eefafliido  manaá 
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Til  e>|'ada,  fui  á  la  imá^n  do  san  Alhertn,  di-  laíjrun  Brelaua;  nioiulú  conslniir  murlins  í^I('<!¡h 

cieodo:  Muchas  veces  te  he  llamado ,  y  no  me  y  monaslerios;  fuó  á  Uoma  á  vigilarlos  sanios  lii- 

hasoido.  note  toodré mas  mr sanio ,  pues  no  gares  ,  y  asistió  á  cm  loóos  (os  eoneilioa  d« su 

me iia$  podido  ayudar;  y  lú,  María  ,  qtie  eres  I ta-  tiemfio.  Por  fin  .  cíipjí.kIo  do  años  y  do  mpreci- 

mada  Madre  de  gracia ,  (ambien  ha!«  cerrado  á  mis  míenlos,  ri<»(ieiado  de  tudos  por  suá  extraordina- 

ragos  tos  orejas :  y  dieieodoSfilo ,  hiri¿  las  iniágc-  riuá  virtudc»?,  murió  Viclrieio  en  Room ,  el  dia  7 

nes,de  las  cuales  sídió  mucha  sanfiro  ,  v  vmiendo  de  agosto  del  año  41o. 

del  cieb  un  rayo ,  hizo  ceniza  aquel  (Kibre  y  de^  San  Pedro  ,  sam  Julián  ,  y  otros  i>íb2  v  ocuo 

memorado anrilepK  compañeros,  BAtTiaBí.— En  tiempo  délo» em- 

13  Desan  Alberto  hace  mención  HMarlir-^logio  peraduros  Valeriano  v  Calieoo,  no  querionJo  sa- 

romano  á  los  7  de  agosto ,  y  la  Crónica  del  (^r-  crifícar  a  los  ídolos ,  fueron  alornieoiados  con 

meo ,  y  el  cardenal  ttaroom  en  sus  anotaciones;  y  vanos  8a|didoe,  y  porfió  degollados  en  Rooia, 

Fr.  Bauii^ia  Míinlnnno  fícribió  on  ver-o  sit  vida,  duran!?  el  piglo  llí. 

*   San  Vicraiao ,  obijpo  t  mártir .  —  Ignó-  Los  santos  Carfóforo  ,  Exanto  ,  Casio  ,  Sb- 

raw  d  logar  de  so  nacimiento,  yaolesabenM»  por  vcrino  ,  Segondo,  t  Uaiiio,  míetmcs. — Gnr- 

<^n  Paulino,  r]ne  era  de  una  df  la?  extrentidades  póforo  y  Exan(o  eran  saldados .  y  familiarR-;  del 

del  imperio  romano.  Sirvió  en  los  ei<!>rcit08  de  emperador  Matimiano  cuando  éste  estaba  en  Mi-> 

Gonstanirno  el  Grande,  y  se  cenvirlM  i  iesnerisio  lan.  Se  les  om  ar<;6  !a  custodia  deCa^,  Soveríno, 

cuando  Tul  :nir>  Apóstala  qui?o  reítabiccpr  el  pa-  Soj^undo  y  Licinio  que  estaban  en  la  cárcel  por 

gantsnto  enire  sus  atUxlitos.  Un  día  que  todas  haberse  publicado  cnsliaDos.  Habiendo  hubladu 

hs  tropas  se  haHahan  reonidaa ,  se  adebotA  Vi»->  «m  eHoe  toa  dos  aoldodoa ,  abraaran  la  religión 

iririii  delante  de  todas ,  depuso  pn>  insiíinias  mi-  rnlj  li-ra ,  y  empezaron  á  dacir  públicamenu;  iiue 

hlares  y  sus  armas  á  los  piés  del  tribuno,  di-  ios  diosos  del  imperio  eran  una  impostura,  y  que 

dándole  que  «o  penMbt  ya  sino  en  revesliraa  solo  había  un  Dios  verdadsro.y  éste  erael' deles' 

¡nteriormonte  de  la  paz  y  de  la  justicia  n  i>tianas.  crislianos.  Banii/ados  en  seguida  por  san  Materno, 

Ei  idólatra  tribuno  mandó  que  liiese  allí  mismo  obispo  do  Miluii ,  sacaron  du  la  cárcel  {>  los  santos 

asolado ,  y  quedó  enteramente  desfigurado  des»  deiemdcVs ,  y    escaparon  con  ellos ,  dirigil^ndose  á 

pues  de  este  suplicio,  que  no  abatió  la  constaneia  Como,  dand  i  t  i  f-niperador  Maximiano  supo  sti 

delservidorde  Utos,  porque  se  hallaba  foriilícado  fup,  envió  emítanos  a  lodos  partes  para  buscarlos, 

por  h  craide  Jssneriato.  HabieBdo  sido  condoeido  y  habiendo  dado  non  ellos  en  noa  casa  jenio  á 

auna  cárcel,  lo  extendieron  desnudo  ^bre  un  ^^mo ,  allí  mismo  los  casiigaron  cnieinienio  y  por 

lecho  de  pequeños  guijarros  puntiagudos.  Esle  (i n     cortaron  la  cabeza, 

noevo  genero  detortnra  soto  sirvió  para  dar  ma-  San  Paosto,  hÍrtir. — Nact^en Milán,  abra- 

\or  iv¡  '(  rdor  a  Su  constancia,  y  asi  fué.  quo  no  zó  la  carrera  de  l;i  niiliria,  conoció  ía  verdad  do 

puüieudo  nada  vencerla ,  fué  el  santo  presentado  la  religión  crisiiaoa  sieudo  auu  muy  jóveo  y  fué 

al  general  del  ejército ,  que  le  condenó  é  ser  de-  bautizado  por  el  obMpo  san  Cayo.  Petmanecio  por 

capitado.  SJarchaba  ,  pues ,  con  semblante  sereno  ninclio  tiempo  practicando  ocuftaini'nle  I.is  dclM-i  es 

al  lugar  de  su  sufilicio ,  y  por  el  camino  el  verdugo  que  ei  Evangelio  impone  ¿  todos  los  íiules ,  hasta 

le  iflsoltó,  y  perdió  b  vnta.  Este  milagro  fué  luego  míe ,  habiéndose  poUicado  k»  sangrientos  edictos 

spgiiidd  de  otro:  el  carcelero  le  había  alado  las  del  emperador  Aurolio  Cómmodo  contra  los  cris- 

roanos  tan  eslrecharoeote,  que  las  cadenas  ha-  líanos,  confesó  genorosamente  á  Jesucristo.  Ue* 

Kan  entrado  en  la  come.  Vietrieio  ro$^  á  los  vadn  á  la  prsseneia  dd  jnes  pagano ,  se  mantuvo 

.-olJados,  que  le  conduelan,  que  se  ln>  aflojasen  un  inflexible  en  sti  confesión,  y  después  de  varioi 

poco ,  y  00  habiendo  podido  conseguirlo ,  imploró  tormentos ,  fué  depilado ,  sucediendo  so  martirio 

el  sooom»  de  lenocristo ,  y  •!  inslanlo  cayeron  por  durante  el  siglo  11. 

si  mismos  los  grillos.  \a(i¡e  so  atrevió  entonces  á  Saiy  Domf.ciü  ,  y  tíO'-,  DisdPüLOS  SüTOS,  MÁRTt- 

volver  i  atar  al  que  Dios  había  dado  la  libertad,  rss.  —  Eran  monjes  en  Persia,  y  vivían  retirados 

Les  guardas  corrieron  á  anoneiar  al  general  lo  qae  no  solo  de  loa  tumultos  y  diversiones  del  mondo, 

acallaba  de  suceder ,  y  éste  sorprendido  con  el  sino  hasta  del  comercio  con  las  personas  piadosas, 

relato  del  doble  milagro .  lo  participó  al  principe,  En  su  soledad  aspiraban  sulo  á  su  propia  inorúfi- 

sseoovírtió  en  deTensor  del  qoe  había  condenado,  cacioo ,  y  so  retiro  no  era  turbado  mas  que  por  la 

y  le  alcanzó  la  \  ida  y  la  libertad.  Retiróse  des-  presencia  de  otro  monje  que  de  vez  en  cuando  iba 

pues  de  esto  Yictricio  á  hacer  vida  solitaria,  á  llevarlos  algún  alimento.  En  el  reioado  del  em-- 

nssta  qne  fuó  i  predicar  la  Té  á  la  Galia  Bélgica;  perador  Juliano  el  Apúi^uta ,  los  soldados  de  éste 

en  cuyo  país  tomó  nn  vuelo  mny  rápido  la  religión  arrebataron  á  los  tres  santos  de  su  sole<lad  v  los 

por  me¿tíi  de  los  traboios  del  nuevo  apóstol.  La  llevaron  á  Nisibe  de  Mesopotamia ,  donde  los  apa- 

tantassde,  viendo  el  (rulo  que  haeia,  lenombró  dreanm  Insta  que  entregaron  su  alma  é  Dios, 

obispo  apostólico,  y  tue^o  fuó  elevado  á  la  silla  San  Donaciano,  obispo  v  cunfesor. —  Flore- 

episcopal  de  Rouen,  la  cual  ilustró  con  8ustraba->  ció  en  el  siglo  IV,  y  fué  obispo  de  CItaloos,  en 

jos,  sus  ejemplos  y  sus  milagros,  llegandoáser  una  Praneia  ,  cuya  Iglesia  gobernó  por  espado  de 

<ie  las  Ij^iesias  mas  célebres  de!  inundo  cri-ilano.  ochenta  años.  Durante  este  largo  pontificado  tuvo 

Fué  amigo  de  lodo»  los  prelados  mas  esclarecidos  tiempo  para  de^plc^r  todos  los  recursos  de  su 

desa  tiempo;  biso  onvi^e  á  Inglaterra  para  diri-  xeio:  asi  sa  le  vió  reeorrar  varias  veces  toda  su 

idriai  diláieiiciM  soBdlÁdas  catre k» obispos  do  dióceds,  saralirar  pordoqdeMtabandMteaemdfai 
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de  todas  las  virtudes,  levantar  lomplcKs ,  y  üsilos 
para  la  vhrtod'óelarrepenlimieolo,  y  dejar  despaes 
lodo  aquel  pais  convertido  en  un  amono  jiinhti  do 
la  Iglesia.  Sao  Dooaciaoo, murió  á  la  edad  de  cien 
a&oa,  y  fué  iaá^  en  mílag^,  aotee  y  después 
de  M  muerle. 

m*  s. 

Los  ftAMTOS  CiBuco ,  Largo  ,  t  Esmaragdo, 
HÍaTnis.->BI  marlifio  de  los  sanios  Círiaco, 

diácono,  Largo,  y  Esmaragdo,  >^acada  delosAc- 
ios  de  sao  Marcelo,  papa  y  márur ,  que  ios  oota- 
noB  de  Roma  «eeríbieron ,  fué  de  esta  ananera. 
ilabiendo  veiiiilo  t'f  Africa  fi  Honn  Maxiiniano, 
emperador,  por  hacer  \auaosleuiacJOu  desu  po- 
der, y  lisonja  á  Dioclecíano,  emperador,  que  le 
había  hecho  >ii  ronij^ñeroen  el  inn|if'iii).  labró  un 
auoluosísimo  edilicio  para  houra  y  regalo  del 
mismo  Dioclecíano:  y  viendo  qaeloa  enslumos  no 
56  podían  acabar  con  muertos,  ni  tormentos,  para 
mas  afligirlos  con  un  largo  marlirio  ,  mandó  que 
Uabajasen  en  aqaeHa  obra  como  esclavos  y  gente 
vil ,  Irayendo  piedra,  arena  y  las  oíros  matoria- 
les neceí^ario» para  el ediGcio.  Hizose        y  sin 
ten«r  respeto  á  nobleza ,  á  milioia ,  ni  hidafguia, 
innumerables  cristianos;  con  ^ran  fatiga  y  sudor, 
andaban  ocupados  de  noche  y  de  día  irabaUado 
en  él.  Y  es  cosa  mucho  para  notar,  qoe  halMén<' 
<kse  arruinado  olí  as  lorinas  y  edificios  suntiioslíi- 
mo»  de  oíros  emperadores,  de  tal  manera ^  aue 
no  ha  qiwdado  rastro  de  elloe;  de  este  edificio  ne- 
oiio  con  el  trabajo  y  ?iiJor  tío  tantos  y  tan  i^loiiosos 
ináriire!; ,  ha  quedado  en  pié  lauta  parle ,  que  de 
ella  se  ha  edificado  un  solemne  templo  dolióido  á 
niM^ia  Señora  de  los  Angeles  ,  que  hoy  día  tie- 
nen en  Uoma  lus  padree  cartujos,  ilabia  en  este 
tiempo  en  Roma  un  hombre  poderoso,  rico  y  fi- 
deliamo ,  llamado  Trason ,  el  cual  compadecién- 
dose de  los  cristianos ,  secretamente  loa  soi-orria, 
y  les  enviaba  lo  que  habían  menester ,  por  Sisinio, 
Ciríaco  y  Largo,  que  asimismo  oran  crisiianos. 
Supo  «an  Marcelo ,  papa ,  ó  según  otros,  sao  Mar- 
celino, la  piedad  du  Trason:  agradóse  mucho  de 
ella ,  y  ordenó  á  Sisinio  y  á  Cinac  o  do  didcooos: 
los  cuales,  ejercitando  su  candad ,  y  Uovaodo  la 
limosna  ordinaria  de  Trason  ¿  los  erisUaniie  qoe 
Iraibajabaii ,  fueron  presos  una  noche  de  las  guar- 
das y  soldados  de  jdeximiaoo,  y  por  su  mandado 
ooodeuadtfs  á  acarrear  piedra  y  arena  con  loe  de- 
más. En  esie  Irabajo  se  ocuparon  los  santos  algiin 
tiempo :  y  porque  entre  los  otros  cristianos  que  allí 
trabajaban ,  habia  un  santo  viejo,  llamado  Sator- 
nino,  el  cual  por  su  mucha  edad  y  flaqueza  no 
podía  llevar  .«o  carga;  estos  santos  diáconos,  coa 
granJo  prontitud  y  alegría  le  alivttban ,  y  con  SM 
propia  carga  llevaban  la  del  buen  viejo  que  él  no 
podía  llevar.  Admiro  esta  caridad  á  los  gentiles, 
como  cosa  nueva  y  entre  ellos  no  usada  (porque 
la  virtnd  tiene  tanta  fuerza ,  que  se  hace  amar  do 
quiera  que  se  halla  ,  aun  de  los  mismos  enemigos], 
y  dieron  parle  de  lo  que  habiao  vfelo  i  Espuno, 
tribuno,  y  ^  á  llaiimiano:  el  cual  los  mandó 
pffBodw  y  «Dire^  A  an  preiecto,  llamado  Laodi- 
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do.  Estando  los  santos  diáconos  en  la  cárcel ,  fué 
cosa  maravillo»^  los  muchos  y  grandes  milagros 
que  el  Señor  obnj  por  san  Ciríaco,  diácono.  Y  para 
mas  manifestar  su  gloria  y  confundir  á  los  empe- 
radores ,  permitió  al  demonio  que  entrase  en  Ar» 
lemia  ,  hija  del  emperador  Diocleciano  ,  y  cruel- 
mente ia  atornieiilase ,  y  que  á  grandes  voces  el 
mismo  demonio  dijese ,  que  de  ninguna  manera 
saldría  de  a()uel  cuerpo  sino  viniese  á  echarle  Ci- 
ríaco, diácono.  Estaba  Ciríaco  (como  dijimos)  en 
lo  cárcel ,  casi  ya  olvidado  y  desconocido,  coando 
Diocleciano  lo  mandi)  soltar  y  traer  delante  de  sf , 
y  le  rogo  ^pie  sanase  ú     hija  *,  y  el  santo  diácono 
con  grande  imiverio  mandó  al  demonio,  que  en  el 
riíTTilire  de  .h'siicri-to  >>i¡ie<e  do  iiijiiella  uonreila: 
y  el,  Mü  poder  re>isUr,  salto  Jineiia/.ando  a  Caria- 
co ,  que  si  le  echaba  de  Arlemia ,  le  haría  ir  al 
reino  de  Persia.  Quedó  libre  Arlemia  del  espíritu 
maligno,  que  la  atormentaba  el  cuerpo ,  y  mas  el 
alma;  porque  se  hizo  crútiana ,  y  su  padre  I^ocle- 
ciano  \wr  entonce?  quedó  muy  agradecido  y  tnió 
bien  á  sao  Ciríaco  ,  ayudando  para  esto  la  empo— 
ralriz  Serena ,  que  secrelamento  era  crisliana,  y 
de«|niPS  fu6  mártir  del  Señor,  y  de  ella  hace  men- 
ción el.  Martirologio  romano  á  los  iü  de  agosto. 
Dealliá  poco  vino  un  embajador  del  rey  de  Per- 
sia al  emperador  Dioi-leciano ,  suplicándolo  que 
le  enviase  á  Ciríaco ,  diácono  ;  porque  el  demonio 
se  habia  apoderado  de  una  hija  soya ,  y  la  ator- 
mentaba crudamente ,  y  decía ,  que  no  saldría  do 
el  a  sí  Ciríaco  no  venía  a  echarle.  A  esta  tan  larga 
jomada  se  ofreció  el  santo  diácono  por  la  voluntad 
del  emperador  ,  y  por  la  instancia  que  h;  hacia 
Serena,  su  mujer ,  no  rehusando  trabajo ,  fatiga, 
ni  peligro  de  tan  largo  camino ,  por  la  gloría  que 
esperaba  se  habia  de  seguir  al  Señor.  Iban  muchos 
en  su  compañía  en  sus  caballos  y  coches;  y  Ci- 
ríaco á  pié  con  en  bordón  en  la  mano ,  cantando 
himnos  y  salmos,  v  alabando  al  Señor,  hasta  lle- 
gar al  rey  de  Persia :  el  cual  se  echó  á  sus  piós 
con  grande  hnmíldad  y  reverencia ,  y  le  dijo  la 
causa  para  que  le  había  llamado,  y  cuan  falit,'ada 
estaba  su  querida  hija  Jobia  dei  demouio :  el  cual 
¿  la  misma  hora  comenzó  á  dar  gritos ,  y  el  sanio 
postrado  en  tierra  ,  orando  con  muchas  lágrima.^, 
le  mandó  en  el  nombre  de  Cristo,  que  saliese  lue- 
go de  aquella  doncella;  y  él  aía  poder  resistir, 
obedeció  ,  V  por  aquel  milagro  ,  ella  y  el  rey  ,  su 
padre,  y  otras  cuatrocientas  y  veinte  personas  se 
convirtieron  y  baolisaron.  06eiBÍó  el  rey  á  Giriaeo 
graiidr'^  dones  y  tesoros,  mas  é\  no  quiso  acep- 
tarlos, diciéndole :  que  les  ensílanos  no  vendían 
por  precio  los  dones  de  Dioa ,  sno  que  con  fé  los 
predicaban  y  estimaban.  Comía  un  pedazo  de  pau 
y  bebía  un  poco  de  agua ,  con  Largo  y  Esmarag- 
do, soa  compañeros;  y  pasados  coa  renta  y  cinco 
días,  con  cartas  del  rey  de  Persia  para  Di  oculta  no, 
ae  embarcó  en  una  nave ,  y  llegó  á  Homa  ,  doode 
fué  recibido  de  Diodedaoo ,  y  comenzó  á  vivir  con 
quietud  en  una  casa  que  le  habia  dado  para  su  mo- 
rada. Poco  después  Dioclecuino  hizo  ausencia  de 
Ronm,  y  Maxlmtano  qoedó  en  ella  ejecutando  su 
rabia  é  impiedad  contra  los  crietiain.s,  y  haciendo 
caí  niceria  de  ellos.  Entro  los  otros  mandó  preu- 
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dor  a  Ciríaco,  Larjio  yEsmaragHo,  y  qim  un  üa, 
ea  que  había  de  saltr  á  ciortas  tiesia»  con  grun 
solemnidad ,  Griaco  ,  desnudo  y  descalzo ,  y  car- 
gado de  hierros  y  cndenus  ,  afrentosamente  f«e«e 
delaole  de  m  carroza ,  para  noayor  menospreao  de 
bfelipoB  erisliana ,  y  cometió  á  Gartacio,  va  vi- 
cario, ta  causa  de  csus  !yinli»>  mártires,  pora  ijiio 
8t  DO  sacrificasen  á  los  dioses ,  los  liicieseu  morir: 
y  el  juez,  viendo  que  por  ninguna  vialea  podía 
altanar  do  la  (v  de  Jt'>ui  ri-to  lio  d^rreiir  mu- 
coa  pez ,  é  hirviendo ,  echarla  aubre  ta  cabeza  de 
lan  UrÍMo :  y  al  tiempo  (]ue  ee  le  echaba» ,  decía 
el  santo :  Gloria  a  lí,  Señor;  ponnio  mo  haces 
áiffio  de  padecer  por  Ui  nombre.  Tras  este  tor- 
mento siguieron  otraa  larribles.  Deacovonténmle 
niieinhros  en  la  catasta  ,  pidiendo  el  santo  fa- 
vor al  Señor  para  veacer  aquel  tormento,  que  era 
lerriUe:  y  el  Selior  le  6albn&,  y  le  hiio  veooedor 
dtd  tirano.  Fmahiienlo ,  Maximiaoo  k»  man  ló  cor- 
tar la  cab^  ea  compaüia  de  Lai^^o  y  L^marau- 
do  y  de  oiroe  veinte  hombrea  y  mujeres.  Ejecutóse 
la  sentencia  fuera  do  los  mun.í.  do  Homa  ,  en  la 
vía  SsJaria,  juolo  á  los  huertos  llamadoé  Sali^ 
timos.  Sus  coerpos  foeron  sepnttndos  por  Joan, 
presbítero ,  &  los  IG  do  marvo  ,  que  fuó  f!  día  do 
BU  martirio.  Después  á  los  8  de  agosto ,  san  Alar- 
celo  ,  papa ,  con  una  santa  matrona ,  llamada  Lo- 
ciña ,  los  trasladó  y  colocó  en  otro  lugar  mas  de- 
cente en  ia  via  Oslieose,  y  en  este  día  de  su  lra»> 
loción  edebra  la  santa  Iglesia  so  fiesta.  Escribieron 
de  e;>l<)S  santos  el  Martiroln;;io  romano,  el  de  Be- 
da,  L'suardo  y  Ádon,  y  el  cardenaí  Baronio  en  el 
segando  tomo  de  sos  Anales;  y  lomas  principal 
de  lo  qite  aqui  queda  referido,  está  (romu  diji- 
mos) en  Job  Ácioe  de  sao  llarcek>|  á  los  lü  de 
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'  Sax  Hohmisdas,  mártir. — Bajo  el  rei- 
nado de  Isdf^erdes  se  renovaron  ea  Persia  todaa 
las  croeldades  y  horrores  qne  en  tiempo  del  rey 
Cosroes  II.  La  barbaridad  y  lodos  los  excesos  lle- 
garon eutoncee  á  su  mas  alto  punto  de  reGoamien- 
lo.  Los  cristianos  eran  condoeidos  á  bandadas  al 
lu^^r  de  su  suplicio  ,  y  degollados  á  centenares :  á 
unos  se  lea  cortaba  lacera  desde  la  frente  ha<ta  la 
barba ;  otros  eran  partidos  por  medio  del  ciiri  |>o ; 
otros  desollados  vivos,  y  lodos  atormentados  con 
supücios,  coya  lectura  hace  estremecer  ai  corazón 
menos  sensible.  La  mayor  porte ,  después  de  ser 
horriLlemonle  maltratados ,  eran  alados  de  pirs  y 
manos ,  y  metidos  en  unos  oscuros  y  hediondos 
subterráneos ,  donde  los  ratones  y  otros  animales 
inmundos  les  roían  las  carii<*.-  sin  que  ellus  pudie- 
sen defenderse.  Y  aemejanie  perBecocioo  duró  por 
espado  do  muehoe  aBos,  porqoe  despoes  do  la 
muerte  de  Isde^erdes ,  su  hijo  Vai  anes  la  continuó 
con  igual  furor.  Uonniadas  fué  una  de  las  princi- 

Kles  y  mas  ilustras  victimas  de  esta  crueldad, 
a  un  vóslago  de  las  mas  antiguas  familias  de 
Persia;  pues  su  padre  era  un  sátrapa  de  la  raza 
dolos  Aquemeiiidas.  Varanes  lo  mandó  llamar, 
y  le  exigió  que  renegase  de  Jesucristo ;  pero  el  glo- 
rioso y  esforzado  atleta  le  contestó  que  nada  co 
cale  mondo  seria  capaz  de  separado  de  su  lé  y  de 
la  fdigpoa  qna  pratesaba.  lúdanlo  el  rey  con 
Towoin. 


-^r  'iipj  iíiio  rospiií^sla ,  lo  despojó  de  t  ! o-  -(13  bie— 
»es  y  honores,  haciéndole  quitar  hasta  el  valido 
que  llevabe  piiesto ,  y  no  dejándolo  mas  qae  un 
pedazo  de  Iioir/.o  qiio  le  rtihna  los  riñonf^s.  De>- 
pues  do  haberlo  reducido  á  eso  estado ,  lo  echó 
de  so  presencia ,  y  le  condenó  á  conducir  b»  ca- 
mellos del  t'jt'  ioiio.  El  íanto  sufr:  5  r^n  alegría  este 
bárbaro  tratamiento ;  pero  después  de  algún  tiem- 
po ,  Varanes  to  vió  dssde  ooa  ventaaa  de  so  pa- 
lacio,  y  reparó  (luo  esta! -a  lodo  tostado  por  el  sol 

J cubierto  do  jpolvo.  Acordándose  entonces  el  rey 
e  lo  qoe había  sido  y  del  astado  de  esplendora 
(jiio  >a  familia  se  hnnia  vi^lo  elevada ,  lo  mandó 
comjiarecor  en  su  presencia,  y  dándole  una  lúoica 
doboo,  le  dijo:  Ceded  da  voestra  terquedad, 

Ír  renunciad  al  Hijo  dol  carpintero,  llormisdas, 
leño  de  santo  zelo,  rompió  la  túnica,  y  respondió 
al  rey :  Guardad  vuestro  regalo ,  supuesto  qoo 
queréis  hacérmelo  aceptar  por  medio  de  la  apos- 
tasia.  Varaoes,  furioso,  mandó  qoe  quitasen  al 
santo  de  su  presencia ,  y  que  fosee  decapitado. 
EftviivaniiMili' ,  llormisdas  murió  mártir  en  la  ca- 
pital de  Pen»ia  por  los  últimos  años  del  stdo  IV. 

Sah  mamo,  MiaTia.-— Fué  déla  dtidad  do 
Anazarbo  en  Ctlicia  ,  cuyos  habitantes  convirlió  á 
Jesucristo ,  bautizándolos  en  seguida  él  mismo. 
Habiendo  esto  lle|mdo  á  notieia  de  Lisas,  prefecto 
de  dicha  ciudad,  lo  mandó  llamar  á  sci  int-sonria, 
y  despuesde  un  largo  interrogatorio,  eoquc  mostró 
el  santo  todo  d  valor  y  oonsiaoda  di»  un  mártir  de 
Jesucristo,  fué  ciuelmoute  azotado ,  y,  carinado  de 
pesados  grillos,  metido  en  iacárcel.  Al  diagi|(;uieate 
se  le  llevó  otra  ves  al  tribunal  donde  sufrió  un 
nuevo  interrogator!;).  qiio  dio  para  el  tirano  el  mis- 
mo resultado  quo  el  anterior,  Después  de  esto,  so 
le  colgó  de  un  árbol  sospeódióndoie  de  los  piés 
enormes  pesas ,  y  en  esta  postura,  lo  quoinaron  á 
íue^  lento ;  pero  resistiendo  al  dolor  de  tau  hor- 
rible tormento  y  coniinuando  en  cantar  divinas 
alal>ari/as,  f)ur  órdeu  dol  mismo  Lisias  fué  deca- 
pitado ,  alcanzando  la  corona  del  martirio  el  año 
801 .  Su  cuerpo  fué  echado  á  les  perros  para  qoe 
lo  devorasen ;  pero  un  cristiano  llamado  Xancio, 
lo  recogió  y  le  dió  honrosa  sepultura. 

San  Saviao ,  ntisafrxao  v  ooxraaoa.— Na- 
tura! de  la  India ,  fuó  tan  fervoroso  en  sus  predi- 
caciones ,  que  andando  de  región  en  región  anón— 
dando  á  Jesucristo ,  ll(;gó  hasta  Viena  de  Frsneía, 
en  cuya  ciudad  convirtió  una  multitud  de  inflóles, 
destruyó  un  templo  de  los  idolos ,  y  levantó  otro 
en  honor  dd  protomártir  san  Bstévan.  Desposa 
de  haber  ronsa;j;ra  lo  toda  su  vida  á  la  propagación 
del  Evangelio ,  murió  ea  paz ,  durante  d  sigto  V} 
glorioso  en  milaf;ro8. 

Lü<i  !;a?ITUS  Elei:TER10  V  LBONIDKS^MAKTIItES. 

—  Ignoramos  todas  las  circonslancias  de  la  vida 
y  moerle  de  estos  santos ,  pues  no  tenemos  de  ellos 

mas  noticias  que  las(|iie  da  •>!  Martirologio  romano 
con  oslas  palabras :  a  Los  santos  n>ártires  Eleuterio 
y  LeoDÍdea  llegaron  qtiemadoe  á  la  corona  del 

martirio.» 

Sah  MiRoif ,  OBISPO  T  coMPisoK. — Nadobsio 
d  reinado  dd  ampsndor  Dedo  en  la  ida  da 
Creta  j  de  Itoaje  oisliofddo.  Sa  edocadon  fué 

8t 
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«sinerada  y  cristinnn ,  y  en  todas  sus  acciooM  brí-  lear  v  traer  debate  de  8Í :  y  antes  que  el  hneoo 

lió  siempre  su  piedad  y  la  ¡Docencia  do  m  cora-  juez  le  hablase  palabra ,  san  Román  con  voz  clara 

zon.  Fué  eictremadameote  caritativo  con  los  jx>>  y  alta  le  dijo :  Crisliano  soy :  y  el  emperador  coo 

bres  y  ( ün^pa^vo  coa  toda  clase  de  necesitados,  grande  enojo  le  mandólaego  degollar.  Llerénmie 

Sus  virtudes  lo  olcvaron  al  íaorrdocio,  ydospuos  fuera  vh  \i\  [uirria  Salaria,  y  d!I¡  cjerutaron  la 

al  episcopado  de  su  misoka  paina ,  cuya  Iglesia  semencia  á  los  9  de  acostó  :  y  mi  prcsibitero,  11a- 

viórenovaree  en  su  tiempo  lodo  el  esplendor  de  nado  Jostino ,  vioo  de  ñocha,  v  u>m6  mt  sanio 


los  días  do  los  apóstoles.  San  Mirón  llegó  á  una 
extremada  vejoK,  muriendo  tranquilameote  el 
año  350. 

San  Ejiihatío,  obtspo  t  tonfesor. — Flo- 
reció en  tiempo  de  los  emperadores  iconómacos, 


cuerpo,  y  le  enterró  en  una  cueva  en  el  campo 
Verano.  Este  es  en  sama  el  martirio  do  sao  fio~ 
man ,  sacado  de  loa  Aetoe  de  san  Lorcnxo. 

*     Sa>  Nl  MÍDlCO  ,  Y  OTROS  MUCHOS  CíUITA- 

^BROS,  ttARTiRBs.— Vivían  estos  santos  en  Africa 


distinguiéndose  por  su  energía  y  constancia  en  de-   en  tiempo  del  empetador  Valeriano ,  y  eoando  se 

Tender  el  cuito  de  las  faula>  imágenes.  Conpa-  levantóla  pííríecucion  contra  la  Ii^iesia,  Numidiro, 
grade  chispo  de  Cizico,  en  el  Hetesponto ,  r^obló  que  era  el  principal  de  todos  eiios ,  por  su  oaci- 
SD  fervor  y  sus  trabajos;  pero  el  emperador  León  miento  y  por  sn  piedad ,  loe  animó  y  confortó  tan 
lo  mandó  encerrar  en  un  n«5curo  calabozo  donde  exlraordmariamente  á  padecer  por  Jesucristo, 
86  le  hicieron  sufrir  tudas  las  miserias  ó  incomodi-  habiéndolos  preso  los  pannos,  todos  sin  excepción 
dadesdela  vida.  Emiliano  fuésiempreun  modelo  confesaron  su  f¿,  y  atestaron  so  constancia.  To- 
do conformidad  y  (ie  paciencia  :  nunca  se  lo  oyó  !  «  fueron  arrojados  al  fuego  y  consi;:uior on  en 
soltar  una  queja  oi  echar  una  mirada  de  indigna-  el  la  palma  del  martirio,  menos  san  Numidico, 
don  A  sos  yierdugos ,  que  se  gozaban  en  prolongar  que  aunque  le  echaron  en  la  hoguera  con  los  de- 
iodeíinidamcnto  mis  nuulirio?.  Por  fin  ,  des[)Ui's  de  más  y  !e  cubrieron  con  piedras,  le  sacó  medio  vivo 
muchos  meses  de  padecer,  fué  desterrado  á  una  una  hija  soya  y  le  curó.  Después  por  consideración 
eiodaddeGrecHi,  en  la  cual  acabó  saatassenta  á  snsemineniaa  Ttriode»  mereció  ser  ordenado 
aisdiaa,  dnranteel siglo  UC.  prasUtero  de  la  Iglesia  de  Carta^^o  por  el  obispo 

sao  Qpríaoo,  y  oabiendo  ejercitado  por  espacio 
de  algunos  aBos  sn  eloTado  ministerio ,  murió  san- 
lam  ntr  f>n  e!  Señor,  ot»rando  miiclios  milagros. 

Los  SANTOS  JoLUN ,  ÍIaroaiío,  ¥  oraos  ocho 
ttiWAMraoa,  híitibi».— .Natoraleey  habitantes 
de  Coostanliníiiila  ,  siiilieron  tanto  la  persecución 


Sah  Román  ,  mártir.  — El  dia  de  la  vigilia  de 
san  Lorenzo,  que  es  á  los  9  de  agosto ,  hace  la  san» 
ta  madre  Iglesia  conmemoración  do  sanUoman, 


mártir :  el  cual ,  siendo  soldado  del  emperador    que  en  su  tiempo  promovió  contra  las  imágenes  de 

al  martirio  de  san  Loren~   Rm  santos  el  emperador  León  el  Tsawo ,  que  on 


Valeriano ,  y  asistiendo 

zo,  vió  que  al  tiempo  que  le  atormentaban  en  la 
catasta  v  desgarrobáo  sus  carnes  con  escorpio- 
nes ,  y  descoyuntaban  sus  sagrados  miembros,  es- 
taba el  valerosísimo  guerrero  del  Señor  con  gran- 
de alegría ,  haciéndole  gracias  por  la  merced  que 
le  bae»  en  darle  á  padecer  talee  tormentos  por  su 
amor :  y  juntamente  vió  que  un  mancebo  hermo- 
sísimo estaba  alli  junto  á  sao  Lorenzo,  limpián- 
dole con  on  lienzo  el  sudor  que  cobria  so  rostro, 
por  la  lerrihilidud  di.'  aquellos  tormentos.  Movióse 
mucho  Uomao  coo  esta  vista,  y  entendió  que 
aqoel  mane^  era  ángel  de  Dioa,  qoe  venia  A 
confortar  y  á  rei^alar  á  san  Lorenzo ,  y  que  no  po- 
dría dejar  de  ser  verdadera  aquella  rel^ion,  que 
daba  tanto  esfuerzo  y  alegría  en  tan  horribles  p»' 
ñas ,  á  los  que  por  ella  las  padecían :  y  lo  mejor 

Í|ue  pudo ,  se  llegó  á  san  Lorenzo ,  y  le  dijo  lo  que 
lahia  TÍsto,  y  que  él  quería  sor  cristiano,  y  que  le 
a  que  no  le  desanq>arase.  Mucho  se  alegró  el 


colocaron  la 


eíi^'ie  del 


bendito  márlir  qou  lo  que  le  dijo  Román ,  mos- 
trindoie  el  rostro  amoroso ;  porque  de  palabra  no 

le  pudo  responder.  Quitaron  después  de  aquel 


dia  llenos  de  santo  zelo 

Salvador  sobre  la  puerta  de  Brooce  do  la  misma 
ciodad.  Al  dia  signienle  fueron  llamados  A  hi  pre— 

&i>nrin  'i(  I  "Mti ,  y  habiéndoles  interrogado  por  so 
atrevimiento,  y  confesando  ser  ellos  los  autores 
de  aqoel  supuesto  crimen ,  Awron  condenados  A 

varios  tormentos,  y  por  fin  murieron  degollados. 

Los  SAMTOS  SfiCbNDUNO  ,  MAaCKLUHO  Y  V»- 

UAXO,  NitTiass.—Eran  soldados  romanos  en 

tiempo  del  emperador  Dedo  ,  y  se  convirlieion  á 
la  fé  por  la  admiración  que  lee  causó  la  visia  de 
la  constancia  y  demás  vnlodss  de  los  mártirss. 
Luenio  que  fueron  bautizados,  declararon  que  ada- 
raban á  Jesucristo,  y  iialiándose  entouces  en 
Roma  ,  fueron  arrestados ,  sofriendo  en  la  misma 
ciudad  varios  y  crueles  tormentos.  Desjnies  fueron 
enviados  á  Tosca oa ,  en  cuya  provincia ,  por  or- 
den del  cónsul  Phmiolo  primeramente  fherón  a«o- 
tados,  lui'íio  estirados  en  el  potro,  descarnados 
COO  garlios  de  hierro ,  quemados  sus  costados  con 
danehas  de  hierro  encendido ,  y  finalmenle  acá* 
naron  su  uda  deL;ollados  en  el  año  251.  Sus 


tormento  á  san  Lorenzo ,  y  le  entregaron  á  Hipó-  cuerpos  fueron  recogidos  por  los  cristianos,  y  por 

lito,  que  en  secreto  era  cristiano,  pera  qoe  le  so  interoesioB  obró  el  SeSor  muchos  milagros, 

guardase:  y  Román  tuvo  comodidad  para  entrar  Los  santos  Firmo  y  RIstico  ,  mártihks.  — 

donde  estaba  el  santo,  y  llevando  un  vaso  de  Eran  naturales  de  la  ciudad  de  Rergamo,  y  habían 

agua ,  se  echó  á  sus  piés,  suplicándole  con  gran  abrazado  la  fé ,  ilustrados  por  la  gracia  de  Dios  A 

devoción  y  ternura  que  le  bautizase.  Tomó  san  vi>ia  de  un  nudoso  milagro  que  aconteció  en  su 

Lorenzo  el  agua :  ecnóle  su  bendición :  y  bau-  presoocia.  En  el  reinado  del  emperador  Maximia- 

tizó  á  Román.  Súpolo  Yaleriaoo  j  amidóla  9¡tf  no,  poróiden  del  procónsul  Aoolmo  fueron  presos 
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y  enviados  ¿  Verona,  eo  cuya  ciadad  termiDaron  y  abrasado  afecto  do  morir  por  GrHhTf  b  rogó  m» 

sil  vida  con  un  ^^loriuno  y  cclobre  martiliOjel  dial  no  le  dejase,  sino  que  le  lleva>t<  on  <m  rnmpañía, 

ro:>!i'jiniiron  con  una  nuiorio  >aaia.  pues  la  muerte  temporal  sena  viiia  bienavontura- 

Sají  DomruNo,  onispo  v  conpesor.  — Fué  da  para  él ,  alegando  btocImb  raMues,  que  refiere 

pn\iailu  por  el  apii-^lnl  san  Pi-drn  á  r.halons  ríe  Hin  Ain!in>-;io ,  y  DOBOtRMlM6Wribimos  en  la  vida 

Francia,  de  cu)'a  ciudad  tué  ei  Ioimt  oht^po.  Tía-  de  áan  Sixlo,  mártir,  yjHM*  eso  no  las  repelimos 

bajó  eficnunente  en  la  converBioa  de  acjuellas  re-  aqui.  Enleroeeióse  san  bixio  con  las  palabraB  de 

giones,  yoorideo  bipBzdeDioiA  {MUteipioedel  Lorenzo:  consolólo:  animóle :diúlo  c-;|)ornnza que 

s^jlo  U.  presto  moriría  por  el  Señor;  y  con  os^piniu  proTé- 

lioo le  uuoció,  quena  lormeolos aenan  buw  rí-> 

Bte        '  Boroioe  y  la  victoria  mas  gloriosa  que  por  ellos 

tm  tirano dcaiuaria.  Eooomoodóle  que  rvpariiee>e 

Sar  Lorbnzo  ,  MiariR.  — El  martirio  del  gl»-  á  loe  pobreslos  teaoroe  de  la  Iglesia ;  y  con  eso  se 
rii)S!-.inio  V  furtiáimo  mártir  san  Loron/o  .  i^Ioria  do  df-ipidió  do  ó!.  Lon-n?.') ,  por  cumplir  el  nuiodato 
l^pañu ,  fué  tan  ilustre  y  tan  e»clarocido  en  toda  del  sumo  pastor,  y  porque  aquellos  tesoros  tem- 
ía Iglesia  de  Dioe,  qoe  dice  el  gran  doebnr  saa  poralea  no  le  fiMSeo  estorbo  para  alcanxar  el  te- 
A;;iislin  oítas  palabras:  «La¡:;Ior¡a  del  martirio  do  soro  ineítimahlo  do  la  corona  del  martirio  que  él 
tan  Lorenzo  es  tan  grande ,  que  con  su  pasión  ha  tanto  deseaba ;  luego  con  ^ran  diligencia  salió  ¿ 
alumbrado  al  mondo  oniTeiao.  Alambro  sin  dada  bascar  todos  k»  juAxm  cmlianoe  y  personas  anie- 
Lorenzo  al  mundo  con  aquella  liambro  con  queiM  rabies,  que  estaban  e!5Condida* .  para  socarrcrla'', 
csLabj  abrasado :  y  con  las  llamas,  que  padeció,  cooforme  á  su  necesidad.  I'.niró  en  casa  de  una 
encendió  los  oonoooes  de  todos  los  mies. »  Esto  viada ,  Itamada  Qríaea ,  que  padecia  un  forlísimo 
dice  san  Aí:tislii)  :  v  ól  v  lor;  demás  insignes  doc-  dolor  de  cabeza  ,  y  tenia  en  su  casa  muchos  clt^ri- 
tores  y  lunibreras  de  la  luiesta ,  tratan  muy  parü-  eos  y  cristianos  escondidos :  y  la  primera  cosa  que 
cularmenlesn  martirio :  de  los  eoalee  y  de  loa  Ao-  nízo ,  foé  eehane  i  los  piés  de  ellos,  y  postrado 
los  antiguos  de  san  Lorenzo  y  tjií  los  Martirologios,  en  el  suelo ,  lavárselos  con  una  profundísima  hu- 
sacaréoMS  aqui  su  vida  y  muerto  preciosa.  Fuó  mildad :  y  después  con  aquellas  mismas  manos, 
taa  Lorenzo ,  espaüol  de  nación,  natarni  de  Hoet-  eon  qae  los  lüiDÍa  lavado ,  haeieodo  la  seilal  de  la 
ca  [1] ,  ciudad  en  el  reino  de  Araron.  Su  padre  cruz  ,  y  ponión  Jolas  snlirc  la  caU'za  de  Ciriaca,  le 
H)  llamó  Oreucío:  su  madre  Paciencia:  fueron  quitó  el  dolor  que^Mulecia,  y  le  dió  entera  salod^ 
santos,  y  deelloa  rexa  y  oolobra  fisMa  la  Iglesia  de  y  repartió  largas  limosnas  a  los  pobrss  qoe  nlii  es- 
Iliiesca.  De  su  niñez  ,  juventud  y  cómo  haya  ido  laban.  Dt»csm  casa  pasó  á  oirá  de  un  cristiano, 
á  lloiua  00  se  sabe;  solamente  sabemos,  que  fuó  llamado  Narciso,  donde  bailó  gran  número  de 
aroediaBO  de  la  santa  Ighsia  de  Roma ,  y  que  el  eristianos.  angustiados,  temerosos  y  afligidos:  oon> 
santo  papa  Sixto ,  II  do  esto  nombre,  le  dió  en  solólos:  esforzólos:  lavóles  asimismo  los  piés;  y 
gparda  los  tesoros  de  iu  Iglesia ,  que  debian  ser  al-  dióles  limosna ,  y  vista  á  un  cieop ,  llamado  Cres- 
gunoe  dineros  para  sosleato  de  los  ministros  de  eeneio,  haciendo  la  s^l  de  la  en»  sobre  sos 
ella  .  y  para  liíucr  liino-na  á  los  pobres ,  v  algunos  ojos.  l)e  allí  fuó  á  una  cueva  de  Nepociano.  donde 
vasos  neos  de  oro  y  plata ,  y  veslimeotos  y  ade-  estaban  encerrados  como  sesenta  y  Ircs  cristianos, 
rezoe  preciólos  para  el  servicio  del  aliar.  Andaba  eotrehombresymujeres:eolr6elsnnloé  ellos,  dán- 
la  persecución  en  tiempo  del  oniporador  Valeria-  dole.s  ósculo  de  paz,  con  muchas  lágrimas:  lavó  los 
no  contra  los  cristianos  muy  brava :  en  ella  fuó  piós  á  los  liombros;  y  repartió  á  todos  de  los  teso- 
preso  el  pootifice  Sixto ;  y  llevándole  á  la  cárcel,  ros  qne  llevaba :  y  viendo  alH  á  no  santo  presbl- 
Lorenzo ,  do-ooso  do  acompañarle  on  aquel  sacri-  tero,  llamado  Justino ,  que  había  sido  ordenailo  de 
iicio,  cuino  diácono  ú  su  sacerdote^  y  como  liijo  sao  Sixto,  Lorenzo  se  derribó  á  sus  piés  para  be- 
á  sa  dalebimo  padre,  le  salió  al  camiao,  y  ooo  ma-  sáraelos ,  teniwido  respeto  al  grado  de  sacerdote 
chas  y  liemaaUpimas,  aalidasdeon  entraBaUe  que  tenia  Justino ,  super  or  al  suvo  de  diácono: 

Justino  también  so  echó  en  el  suelo  para  besar  los 

f  I    i  n  ojunion     so  .icj.i  ,Kj...  *enií„i,  w  conirovcr-    piéa á sao  toTOnzo ;  V  los doo estavíerott  postrados 

luiiior  lío  haber  hielo  runa  ,u-\  iiiisin-  m.Ki.r     Lorenio.  CU  tierra ,  con  una  Santa  y  religiosa  contienda,  so- 

/.«ragou  .  Vilentia  ,  y  aun  la            ^I*'-  **  oponen  a  [¡¡^  Qwéík  loS  bflSaria  á  QoiÓO.  Al  fin  venció  san 
las  prcteBrioBM  de  ilaPM-a.  jOual  de  cll«s  te  «poya  en  "  m.Z^^  jl3íZ..LIi^  . 
 iMMvalcdfmf  «•  difícil  decMirto. Otra  ciudad.  U  LorentO,  y  JOSlmOSe  defó  «ivar  lOS  pies  eniSO- 


de  Góráobt.nrlMua  la  mUma  gloria ,  y  ul  veirt  a  quo  diondo,  que  aniio!Ia  ora  la  volunta  i  do  Dios,  y 
te  fnnda  eo  dalos  mas  fliirdiitiMs.  F.lln  rn  que  en  la  biblio-  '  •  ■         •  i  i  1 

•«ra  M  convenio  de  fí»n  t>»\,io  de  aquella  dudad  exilia  q'«e  no  era  bien  ir  0  la  mano  a  san  Lorenzo ,  que 

lili  Un-»  i..ri>.  KuiH  o  «if  i  siglo  VII  I  «I IX  <iiie  en  el  iita  10  ik»  ,„„-  aquo  la  homildad  M  aparejaba  por  el  marli- 

ains^o  lU- i     ;t^\   •  tn  fruto  tatirtt  l^tirrnltt  ron¡>rfít:\  '       ,,'  ,  •     1        .      i  .1^ 

.N7.S«(»  «omri  <iíí,i(i. »  V  eii  U  lecrion  primira:  ■■ /a-,r.  M-  r;o.  hn  c-las  ot)riir^  ^3s,o  o!  Santo  diácono  toda 

(<ui  ex  W'fP«'"«'  '''T:>"y  itueibui  ex  hri  t)r,>~  aoiiella  oocho,  cumpliondo  enleramento  U  voluo- 

tht$$io*e  IJV  t.ORÜVHA  tHiri  S  EST.  •  Kn  la  bibliolMNi  7?\  .         c:«L.  .f.^!  «1  Ai»  «Mt^j^niA  ll.wmn 

éH  cabUdo  de  la  »anU  iRletia  d«  Cfrnioha  hay  un  no*  tOd  00  San  «Xto:  al  OOSl  01  Ota  Segmente  IWVafOn 

Moeioniai  de  letra  gMtea,qu«,aMan  demo»iró  el  docto  á  do2ollar :  v  como  Lorenzo  le  viese  ,  corrió  á  él, 
masitlral  Bravo,  o»  dddideXIll  flMn\  V  di-e  alio  de  ,.       ■■     ^„    .  .  j^„„ 

ano»!©-  .Laurmiiut  maríifr  et  hr«a  cnktn  D.F.  M-  >'  con  vox  alta  y  llorosa ,  lo  dijo :  >io  me  desam- 

/  í  s. .  El  iiimiio  .il-  Pedro  Kosci  á  san  Lorenio  dice  quo  ijarcá ,  padro  sooto ,  va  compll  lu  mandamiento  y 

!  .if  lo  uihma  in  llctiirui  .  ii.il.ilirns  riiii'  i'vcliní'n  S  aquí'-  .   i   V  .  i         i       i'    .  _   

iins  puei.ios  y  hn.ir.  r.  n  b  i,rri,-n,io..  dr  Córdoba  s.n  distribuí  á  los  pobroslos  tesoros (]uo  me  oncargasto. 
•;uiti4rK0,  la  (  iioIkhi  r»u  (odavta  en  litigio,  y  do  desear  2  OvorOO  los  miniSlTOS  do  iusUCia  OStaS  pa  8— 
»(  ria  que  nn.  ílros  dorios  anlicUtriOf  UdCKO  BUeMSie-  .  „  ?,  i-  1««  Immnm    A*kA«ut  m«ut  Ha 

««•ligaciones  para  aclararla.  Vas  ,  y  U  M  VOZ  CM  IOS  lOaOTOS,  ecnaitMI  maOO  00 
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Lorenzo  y  prendidronh.  Dieron  iwlieia  de  lo  que 

habían  oído  al  emperador ,  y  ¿I  hol^ó  mucho 
oon  aquella  nueva,  es^perando  hartar  su  codi- 
cia ,  y  haber  grandes  riquezas  y  tei^oros  de  la  Igl»- 
-  I .  Y  ilf-pojur  á  san  Lorenzo  del  lesoro  preciosi- 
Miiiü  do  la  l'ó,  Itaciéndole  adorar  mis  dioses ,  y  con 
8u  ejemplo  moverá  los  demée.  Dieron  al  nato  en 
guarda  a  (in  raballcro,  llamado  Hipólito,  y  él  le 
echó  en  la  cárcel  con  otros  muchos  presos ,  entre 
los  cuales  había  uno ,  llamado  Locilio ,  que  había 
estado  mucho  liompo  en  nquolla  cárcel ,  y  llorado 
tanto  su  desventura ,  que  había  perdido  la  vista 
y  del  lodo  quedado  cte^».  PemiadiAle  el  sanio 
diácono  que  creyese  en  Jesiicrisio  ;  y  él  lo  hizo  ,  y 
se  bautizó ,  y  Dios  le  alumbró  los  ojos  del  alma  y 
del  cuerpo ,  y  le  restituyó  la  vista.  Divulgóse  este 
milagro  por  la  ciudad  .  y  por  la  fama  do  él  concur- 
rieron muchos  ciegos  á  la  cárcel  donde  estaba  san 
Lorenzo ,  pidiendo  remedio  para  su  ceguedad  ,  y 
«^I  tii>  sanó  á  todos,  híicienilo  >obrc  olios  la  st-aal 
de  la  cruz.  Ablandóse  tlipóiiio  coü  los  milagrae 
que  veia  obrar  á  san  Lorento :  comenzó  i  trabar 
pláticas  con  él ,  y  á  robarlo  (pío  de>ciihrio-i('  lo^  Ic- 
soros  que  tenia  escondidos.  De  aqui  lomó  ocasión 
el  sanio  para  predicar  á  Jssneri<ao,  y  para  decirle: 
O  Mipóliio  ,  si  croes  on  Dios  Padre  todopodero- 
so, y  en  Jesucristo  su  liijo,  yo  te  prometo  de  mos- 
trarte los  tesoros,  y  lo  que  es  mas ,  la  vida  eterna , 
de  la  cual  í^orás  pardcionero  :  y  ¡xico  á  poco  le  fun 
dando  mayor  noticia  de  la  verdad  de  nuestra  sania 
fé  ,  y  de  los  tesoros  inestimables  que  tiene  Dios  en 
el  cielo  para  sus  siervos  :  y  entrando  el  rayo  át-  la 
divina  luz  en  Hipólito,  se  convirtió,  y  recibió  el 
bautismo  él  y  toda  sn  familia,  que  eran  diez  y 
nueve  personas.  Fué  tanlo  1>)  que  el  Señor  regaló  a 
Uipóiilo,  que  atirmaba  ver  las  ánimas  de  los  que 
se  Matizaban,  muy  alegres  y  hcrmosfsimas.  Mandó 
Valeriano  Irarr  al  santo  mártir  á  su  auiliencia: 
dijosclo  Hipólito, ya  crisUano;  y  ei  santo  respondió 
con  grande  alegría :  Vamos ;  que  á  ti  y  á  mi  se 
nos  apareja  corona  do  ^Iona.  Prt>;;;un(óle  el  tirano 
por  los  teáorod  de  la  Iglesia :  y  él  con  una  sabidu- 
ría y  sagacidad  divina  le  respondió ,  que  si  tenia 
tanta  anj-ia  de  los  tesoros  de  la  Iglesia  ,  lo  die-e 
dos  ó  tres  días  de  tiempo  pora  recogerlos  ,  que  él 
se  los  traerla .  Túvolo  por  bien  Valeriano,  y  man- 
dó á  Hipólito  que  aMdu\ie*c  tiiempre  á  su  lado,  y 
no  le  perdii^  de  viáta  eo  aquellos  tres  días  :  en 
los  cuales  san  Lorenzo  jnntó  todos  los  ciegos,  co- 
jos, manco-i  v  pubrts  que  pudo  hallar,  y  ponién- 
dolos ( como  dice  Metafrasto  ]  en  los  camellos  y 
carros  que  le  habian  enviado  pam  qnu  trajese  los 
( eso  rus ,  se  \  ino  con  ellos  al  enqiorador,  y  dijole: 
listos  son  los  tesoros  de  la  Iglesia.  Porque  (como 
dice  san  Amiirosio)  verdaderamente  son  tesoros 
aipielios,  en  quienes  moraDio^:  aquellosqueesián 
adornados  de  ta  fó  do  Cristo :  aquellos  por  cu- 
yas manos  nuestras  fimoNias  soben  al  cielo,  y  al- 
canzamos los  teeoroíi  demos.  No  se  puede  fácil- 
mente creer  la  eafia  que  recibió  el  tirano,  viéndose 
engallado  de  san  Lorenzo  y  burladas  sus  espe- 
ranzas, y  el  furor  con  (pie  mandó  hic^o  desnudar 
delante  do  sí  al  santo  levita,  y  rasgar  sus  carnes 
con  «scorpioocs ;  y  para  mas  espantarle ,  hizo 


traer  lodos  loe  inslnmieiitos  con  que  atormentaban 

á  los  mártires,  [  nra  qi¡o  enf¡  n  Üose  que  |)or  lodos 
ellos  había  de  ¡timar  smo  se  rendía  á  su  voluntad. 
Mas  el  esforzado  caballero  de  Gisto  no  ae  espantó 
por  ver  aquellos  horrdilr^  m-lrumenlos ;  porquo 
estaba  su  corazón  tan  encen(Jicio  en  el  amor  de  sa 
SeAor ,  qne  ledas  las  penas  que  le  podían  dar  le 
parecian  p<icas,  y  mas  blandas  que  las  que  él  de- 
seaba (ladecer ;  y  asi  dijo  al  tirano :  Uombre  des- 
venturado, ¿piensas  atemorizaraw con  los  tor- 
mentos?  Pues  quiero  qiio  entiendas,  quo  para  t( 
son  lonnonlos ,  y  para  mí  regalos ;  y  que  yo  nunca 
he  deseado  sino  comer  ó  esla  mesa  y  hartanne  de 
eslos  ronnjares.  De  allí  le  Ile\  aron  cardado  do  ca- 
denas al  palacio ;  y  después  de  liaberle  mandado 
el  tirano  dar  los  tesoros,  y  sacrificar  i  losldokie, 
y  que  no  confia'íe  en  los  tesoros  (pie  tenia  escon- 
didos, porque  no  le  podrían  librar  dele»  tormén* 
tos  que  le  estaban  aparejados ;  respondió  el  santo 
con  mucfio  sosiego  y  alegría  de  su  alma  :  En  los 
tesoros  del  cielo  confío  yo,  que  son  la  miaertoordm 
y  piedad  de  Dios  con  que  me  ha  de  foyoracer, 
para  que  mi  alma  quede  libre,  aunque  el  cuerpo 
i^icnla  tus  tormentos.  Azotáronle  cruelmente  con 
varas:  eolgáranle  en  el  aire,  y  qoemáitmle loa 
rosindos  ron  planchas  de  hierro  encendidas  ;  y  el 
UtuIiIu  mártir  por  una  pariese  raia  del  tirano,  di- 
cíéndole  que  no  sentía  sus  tormentos ,  y  por  otra 
lia<¡a  gracias  á  Dios,  y  decía:  ÍN-ñor  mío  Jesu- 
cristo ,  Dios  verdadero  é  Hijo  de  Dios,  lea  misen- 
cordia  de  tn  siervo ;  pues  stendo  acosado ,  no  le 
np^uó .  y  siendo  preguntado  te  confesi>.  (Cuanta 
mayor  paciencia  y  gozo  mosUaba  el  santo  mártir, 
tanto  mas  se  emiiravecia  el  tirano ;  y  atribuyendo 
la  gracia  y  favor  del  cirio  á  arle  matiu-a,  le  dijo: 
Tú  eres  mago,  y  por  arte  mágica  haces  burla  da 
mis  tormentas.  Pues  vo  le  juro  por  losdíeaes  in— 
mortaks  r|t]r  f,  i<  ^  n-nlicar  ó  |>adecer  tantas  y 
tan  gravea  penas,  que  ningún  hombre  hasta  hoy  las 
padeció.  Bespondió  el  santo  oon  grande  segundad 
y  ánimo  invencÜile  :  Tus  tormentos  se  han  de  aca- 
bar ;  y  en  nombre  de  Jesucristo  no  los  temo:  haz 
loque  quisieres,  y  no  te  canses.  Enojrtse  sobre  ma- 
ñera  el  tirano  ,  y  mandólo  de  nuevo  a/olar  con 
p  omadas  ruertemeale,  para 'que  moliesen  y  ma— 
gullasen  919  carnes.  Hizo  oración  «an  Loranzo 
á  Dios,  pidiéndole  fuese  servido  de  recibir  su 
alma :  oyóse  del  cielo  una  voz  que  lo  dijo,  que 
le  qnsdaba  mucho  por  padecer.  Esta  vtn  oye- 
ron los  que  estaban  [irrsentas  y  el  mismo  juez;  y 
roas  eudurecído,  dió  voo»  diaeodo :  Varones  ro- 
manos, ¿no  veis  como  los  demonios  fiivoreoen  á 
osle  sacrilego,  qtip  ni  temo  a  los  diü^es  m  á  vuestros 
principes,  ni  tan  crudos  y  exquisitos  lormentoe? 
Y  ciego  con  el  furor,  mandó  de  nnevo  qne  le  ex- 
ten  i.esen  en  la  catasta,  y  estirasen  y  descoyunta- 
sen sus  miembros, jf  despedazasen  sus  carnes  con 
escorpión^  y  otros  inMromentos:  yelsantocon»> 
lanle  mártir  con  rostro  alegre  hacia  f^racias  al  Se- 
ñor, y  con  corazón  amoroso  yconliado,  le  decía: 
Bendito  seáis  vo»,  SeRor  mÍo  y  Padra  de  mi  Se- 
ñor Jesucristo  ,  que  usáis  do  tanui  mis<  ricordia  con 
quien  tan  poco  lo  merece.  Dadnos ,  Señor  ,  por 
vuestra  sola  bondad  vusitra  gracia ,  para  que  to- 
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dos  los  cifconslsiiteR  eonoictii  tfnoiio  dMtmpsnita 

á  viK-stros  siervo?;  antps  los  consoláis  en  el  tiempo 
de  U  tribulacioD.  Envió  elSeuor  uo  ángel  del  cielo 
fwra  qwrofrBBfaet  Lommi  y  le  dten  afirio  en 
aquel  suplicio,  y  con  un  lienzo  limpiase  el  sudor 
del  rostro  y  las  llagas  de  m  cuerpo.  Vio  un  soldado 
qoe  allí  estaba,  Ifomado Román,  al  ángel  que  ejer- 
ritabo  iste  piadct^o  oficio;  y  nliunbrado  con  la  luz 
del  cielo,  pidió  después  á  eaa  Lorenzo  que  le  bau- 
HaaM  r  noHzóta;  ▼  fbá  mártir  de  Jesoeristo.  No 
se  contenió  el  cruel  tirano  de  liaber  alomienlado 
tantas  veces ,  y  con  tan  atroces  tormeotoe  á  san 
loranzo;  ant«s  queriendo  de  nnero  ejereifar  so 
paña  y  furor,  delorminó  gastar  toda  una  nocde  en 
darle  nuevos  tormenlos ;  v  para  esto  mandó  traer 
antes»  tribunal  lodos  los  géneros  de  instromentoe 
con  que  solían  atormentar  á  los  santos  mártires, 
para  emplearlos  en  aquel  santo  diácono,  qoe  ya 
eDfaba  despedazado  y  consumido.  Sentado,  pues, 
et  inicuo  juez  en  el  tribunal ,  preguntó  á  son  Lo- 
renzo, ¿oe  qué  linaje  era?  Y  él  respondió :  Cuanto 
al  linaíe ,  yo  soy  español ,  criado  en  Roma  demle 
pequeño  ;  y  fui  bautizado  y  enseñado  en  la  ley 
santa  y  divioa.  ¿Divina  llamas  la  ley  (dijo  el  Juez) 
que  te  ensetia  é  burlarle  do  los  dioses  y  i  no  nacer 
caso  de  los  tormentos?  Y  elsanto  respondió  :  Kn 
el  nombre  de  mi  Señor  Jesucristo  ,  yo  no  lemo  iu<i 
tormentos.  Y  como  ol  tirano  le  dijese ,  que  sí  no 
sacrificaba  á  los  dioses,  toda  aquella  noche  gustaría 
en  atormentarle  ,  dijo  oí  bienaventurado  mártir: 
Si  asi  es ,  esta  noche  ser<ii  clara  y  llena  de  alegría 
para  mi ,  y  no  tendrá  escDridad  alguna.  Final- 
mente mandó  el  tirano  aparejar  un  IccIm)  de  hierrOi 
A  manera  de  parrillas ,  tan  grandes ,  que  pudiesen 
sustentar  el  cuerpo  del  santo ,  y  debajo  poner  fuego 
manso,  para  que  poco  á  poco  se  fuese  quemando, 
y  la  muerte  fuese  tanto  mas  cruol,  cuanto  era  mas 
prolija.  Los  verdugos  con  gran  presteza  y  solicitud, 
aparejaron  aquella  dura  cama  :  hicieron  e!  fuego: 
dñsno'laron  al  santo  levita  con  gran  funu ;  y  des- 
cubrieron aquel  sagrado  cuerpo  ,  que  do  los  tor- 
mentos pasados  estaba  abierto  y  llagado,  y  le  ten- 
dieron sobre  las  parrillas.  Estaba eltirano con  los 
ojos  encarnizados  y  con  la  cara  loriada ,  dando 
bramidos  y  echando  espumarajos  por  la  boca  de 
rabia  y  furor  :  los  sayones  atizando  el  fuego :  los 
rircunslantes  atónitos  y  pasmados :  los  ángel^  del 
cioio  mirando  este  espectáculo;  y  el  corason  do 
Lorenzo,  blando  y  amoroso ,  se  regalaba  con  ei 
Señor,  y  le  decia  :  Recibid,  Señor,  este  mt  sacri- 
ficio en  el  olor  de  suavidad  :  y  Dios,  que  es  fícl, 
Ss^lbrzaba  á  su  soldado  para  que  su  virtud  pelease 
«■on  la  violencia  del  tirano,  la  Üaqueza  de  la  carne 
do  Lorenzo  con  la  terribilidad  de  aquel  tormento, 
la  vida  con  la  muerte,  y  la  fe  do  Jesucristo  triun- 
fase do  todo  el  poder  del  infierno.  No  parecia  que 
estaba  Lorenzo  en  aquella  cama  de  hierro  y  fuc^o, 
sino  en  una  cama  blanda  y  regalada  ,  entretenido 
eon  soavísÍDiflB  dalaites  :  porquH  volviendo  los  ojos 
al  tirano ,  con  gran  constancia  y  valor  divino ,  le 
dijo:  Mira,  miserable, que  ya  está  asada  una  parte 
dü  mi  cuerpo :  f  nélvela  pan  qpaH»  ase  la  otra ;  y 
tú  puedas  comer  de  mis  carnes  sazonadas ,  y  no 
do  las  riquezas  du  lu  Iglesia ,  que  ya  están  guar- 
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dadas  en  et  toon»  del  cielo  f  adonde  hs  manea  de 

los  pobres  las  llevaron.  ¡O  f;lorio-o  Lorenzo!  ¡ó 
valeroso  é  invencible  aoldado  de  Jesucristo,  ¿son 
Toeslras  eames  de  Titerro  6  ^  metaff  ¿Sois  vos  de 
piedra?  ¿Habéis  perdido  los  sentidos?  ^,Sois  exento 
do  pona  y  dolor?  Nó  cierto,  oó;  porque  muy  bien 
sentf ades  las  nñas  que  desgarraban  vnestro  si^redo 
cuerpo ,  y  las  hachas  encendidas  que  le  quemaban, 
y  el  fuego  lento  que  le  consumía ;  mas  era  tan  en» 
eendido  el  amor  qoe  tenfades  á  vnestro  capitán  y 
maestro  ,  y  el  deseo  de  morir  por  el  que  había 
muerto  por  vos,  qoe  los  tormentos  os  eran  delei- 
tes,  y  en  la  mnerte  Nilibades  vMa  :  porque  con 
ía  lumbre  de  la  fé  veíades  aquella  bienaventurada 
y  eterna  vida  que  os  aguardaba ;  y  abrazado  va 
con  voesiro  ddee  esposo ,  no  querlades  soltar  la 
presa  que  leniades  tan  asida  y  apretada.  Esta  luz 
<» esforzó;  este  amor  os  arrebató,  y  transportó 
BioR  de  tal  manera ,  que  con  la  plenitud  del  gozo 
inefable  que  poscki  \neslra  alma,  se  agolaban, 
aniquilaban  y  desaparecian  los  dolores  de  vuestros 
delicadoB  miembros.  Considerando  esto  et  glorioso 
padre  san  Aí^uslin  ,  y  admirado  de  este  espirito  y 
constaittia  de  san  Lorenzo ,  dice  estas  palabras: 
•  Ardia  en  el  deseo  de  Cristo  Lorenzo;  y  por  eso  no 
sintió  la  |)ena  del  perseguidor :  porque  cnanto  es 
mayor  el  fervor  de  la  fó;  (amo  mas  se  apaga  la 
llama  dsl  saplieio.  Qaemaba  el  fuego  corporal  al 
cuerpo  del  bienaventurado  Lorenzo;  mas  el  amor 
entrañable  del  Salvador,  qne  abrasaba  su  cora- 
zón ,  apagó  el  furor  de  aquellas  llamas  :  porquo 
aunque  los  miembros  se  deshagan  en  ceniza,  no  se 
detíhaco  ni  menoscaba  la  fortaleza  de  lafé».  Esto 
es  de  san  Agosiin;  y  lo  mismo  dice  san  Ambrosio 
por  estas  palabras:  «^Ardia  el  bienaventurado  már- 
tir exieríonnenle  con  las  llamas  del  cruel  tirano; 
mas  moeho  mayor  era  la  llama  del  amor  de  Cristo 
que  mleriormente  le  abrasaba  su  corazón.  Y 

t)neslo  caso  que  el  rey  malvado  mandaba  añadir 
eña  y  acrecentar  el  fu^  :  san  Lorenzo  abrasado 
do  otro  mayor  incendio  de  la  fé,  no  sontia  aquellas 
llamas;  y  pensando  en  lo  que  Dios  mandara,  to- 
dos toe  tormentos  que  padocia  eran  refrigerio  y  re- 
galo para  él. »  Hasta  aquí  es  de  san  Ambrosio.  Mas 
stendo  ya  llegado  el  plazo,  que  ol  Señor  habia 
determÍBado  para  coronarlo  ,  y  habiendo  dado  tan 
excelente  victoria  á  su  soldado ,  volvió  Lorenzo  A 
alabar  á  Jesitcristo  y  regalarse  ron  ól ,  vio  dijo: 
Gradas  te  doy  ,  Señor  nuo  y  Dros  uno  ,  que  ya 
be  merecido  entrar  por  las  puertas  de  tu  biena- 
venturanza ;  y  diciendo  esto,  acabó  la  vida  y  es- 
piró ,  enviando  su  alma  vencedora  á  bor  digna- 
mente coronada  en  el  cielo ,  donde  resplandece 
con  mas  claro  resplandor  que  las  llamas  dol  fue^o 
con  que  su  santo  cuerpo  fué  abrasado.  Venida  la 
mañana ,  Hipólito  y  Justino  ,  prosUlero  ,  lomaron 
el  santo  cuerpo  y  lo  sepultaron  en  una  heredad  do 
Ciriaca ,  la  viuda ,  que  él  habia  sanado  en  el  ca- 
n  iiio  qoo  va  ú  Tívoli.  Junióronso  con  ellos  otros 
cristianos,  y  estuvieron  alK  tres  días  ayunando  y 
velando  las  noches,  y  derramando  lágrimas  al  se- 
pulcro dol  santo  arcediano  que  tanto  bien  lea  hacia. 
Al  cabo  de  tres  dias  celebró  misa  Justino,  y  co- 
mulgó á  lea  presentes  :  y  con  esto  so  aparla- 
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ron  unoB  de  oln«,  porque  ya  se  divulgel»  el 


caso. 

3  Esto  es  g1  marlirio  de  san  Lorenzo ,  quo  fuó 
tan  cfclaroctdo,  que  iMé  para  alumbrar  é  infla- 
mar al  mundo,  i>ara  dejar  en  la  Iglesia  católica 
iiustrísinios  triunfos ,  y  nobilisimos  iroFeos  de  su 
gloria,  y  para  quo  todos  los  Goles  tengan  en  él  un 
vivo  y  pcrfccHsimo  retrato  do  todas  las  virloded 
quo  imitar:  porque,  ¿cuánta  y  cuán  admirable 
loé  la ca>iu]ad  do  este  santísimo  levita;  pues  en 
su  mooedíul  mereció  por  ella  >er  ordenado  do  ar- 
cediano de  Huma ,  dispensador  de  la  sangre  de 
Cristo,  y  repartidor  do  los  bieops  la  Ii;Ie- 
sia?  Cuán  excelente  fué  su  fidelidad  en  dará 
los  pobres  los  tesoros  que  le  hablan  encomen- 
dado? ¿Cuáa  iparavillosa  su  prudencia  eodesen- 
pnñar  al  tirano,  y  diirle  á  eiik'iuler  qiio  los  tesoros 
dü  Cristo  no  son  el  oro  y  piula  ,  y  jjiüJras  preoo- 
sas,  sino  las  almas  de  sos  siervos,  en  que  él  be- 
bí'a'*  ¡  Qué  deseos  tan  enceiuÜdos  do  morir  por 
su  Sfñor !  ¡  Quó  l¿;^rimas  laii  co¡jiosas  y  tiernas, 
porque  le  dejaba  san  Sixto,  y  no  moria  con  él! 
j  Qué  humildad  tan  profunda  en  lavar  y  bo.^ir  los 

C de  los  pobres !  ¡  Quó  fé  Un  cierta  pura  al  um- 
loeeiegpe,y  dar  viatai  loa  que  no  viianl 
j  Quó  esperanza  tan  sp«^«ra  ,  y  qwe  prendas  lan 
firmes  de  la  vida  eterna  I  \  Que  paciencia  en  sus 
penas  1  f  Qué  fortaleza  en  los  tormentos  1  {Qaé 
alearía  en  los  suplicios  I  jQuó  menosprecio  en 
todo  lo  de  la  tierrii ;  y  quó  aprecio  y  ansia  por  lo 
del  ciclo '  ;  Qué  iunor  laD  coidial  y  tan  afectuoso 
fwra  con  Üios !  [  Cómo  se  entretenía  y  recalaba 
COD  él,  leoiendo  por  sumo  beneficio  el  vuhiir  la 
vida  al  que  ae  la  habia  dado ,  y  morir  asado  en 
unas  parrillas  con  fiir^i'o  tonto,  \)or  aquel  Señor 
que  abrasado  de  amor  había  muerto  por  él  en  una 
cn»l  Estas  «oa  las  virtudes  que  debcnuM  iiiuiar 
en  san  Lorenzo ,  de  cuyo  olor  suavísimo  hoy  día 
cálá  llena  la  santa  Iglesia ,  y  se  recrea  con  su  fra- 
graacia  y  con  su  memoria :  la  cual  vive ,  florece  y 
so  perpetua  en  o!  mundo;  siendo  ya  acal>ados  y 
R'pullados  en  perpetuo  olvido  é  iniamia  los  jueces, 
principes  y  tiranos  que  le  atormeniaron.  Seria 
nunca  acabar,  si  qn^iésomcs  traer  aquí  las  ala- 
banzas que  los  santos  dan  á  este  forlísimo  caba- 
llero á  foelito  mártir  del  Señor.  Sao  Ambrosio 
traía  uiiiy  largamente  de  este  «nnto,  y  san  Agus- 
tín. Sau  León,  pa[>a,  dice,  que  nu  menos  se  honra 
itoroa  ccn  el  martirio  de  san  lx>renzo,  quo  Jeni- 
f^aíen  con  el  de  san  Estovan .  San  Máviino  dice, 
que  fué  igual  á  los  apóstoles :  hau  V^úvo  Cn^lo^o, 
Melafrasle ,  y  los  demás  hablan  de  san  Lorenzo 
cotí  f,Tandepondrraci(Mi  y  admiración  de  sus  vir- 
tudes: y  Aurelio  l'rudencio  en  verso  elegantísimo 
eos  pinta  sus  ftatallas  y  victorias,  y  dico :  quo  la 
imiorte  do  la  superstición  y  vano  mito  do  los 
dioses  de  la  gentilidad ,  desdo  aquel  día  en  quo 
vi  murió ,  comenzó  ¿  caer ,  y  ¿  florecer  la  relision 
cristiana:  y  ipie  Lorenro,  corno  vnlcrosti  cautlillo 
y  capitán  delSoñor,  peleó  con  lan  grande  es- 
fuerzo,  que  aunque  murió  ea  la  pelea,  venció  y 
desliaraló  el  eji^rcilo  de  ios  enemi;;os :  y  por  ven- 
tura ebta  ba  «¿Jo  la  causa ,  quo  la  santa  Iglesia  lo 
kacotanUi  fiesta,  con  vigilja,  con  octava,  con 
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oracioBeB,  y  misas  propias;  por  el  beneficio  que 
recibió ,  y  por  la  victoria  quo  alcanzó  do  la  ido- 
latría con  su  muerto.  En  Uoma  el  emperador 
Conslaniino  le  <■  lil'u  •  un  suntuoso  templo  en  el 
campo  Verano ,  donde  está  entenado .  qm?  es  tma 
do  las  siete  i^jlesias ,  y  principal^  ujlaciones  de 
liorna:  sao  Dámaso,  papa,  otro,  que  es  iglesia 
insigne,  y  colegial :  y  sin  <'?to-i .  la  cárcel  donde 
estuvo  preso,  y  en  el  lu¿;ar  dunda  fué  asado ,  y 
donde  está  parto  do  sus  preciosas  reliquias,  tiene 
otros  tres  sin  los  demás  (jue  Iiay  en  aquella  ?anta 
ciudad,  con  idulü  do  San  Lorenzo;  y  anligua— 
mente  hubo  muchas  nui^.  En  Italia  las  iglesias  ca- 
tedrales de  algunas  ciuiiades  sonde  la  advocación 
do  San  Lorenza ;  y  en  Gvisianliuopla  santa  Pul- 
quería, emperatriz,  le  labró  un  sualuoso  tem- 
plo ,  y  colocó  en  él  stH  preciosas  reliquias:  y  Jus- 
tiniano ,  emperador ,  le  bi/o  mus  magnifico:  y  ea 
&pnBa  y  Francia,  y  en  todas  las  provioeias  y  na- 
ciones de  la  cristiandad  ,  lia  sido  y  es  reverenciado 
este  ilusirisinio  mártir  con  particular  devoción  ;  y 
últimamente  el  catiUico  rey  de  las  Españas  don 
Felipe,  II  do  esto  nombre,  ha  hecho  un  tem- 
plo do  San  Lorenzo  en  el  Escorial  ,  digno  de  su 
grandezíi  y  piedad :  en  el  coal  bay  tanto  que  ver, 
que  no  sabo  el  liombre  de  que  adímii-arse  mas ,  ó 
de  la  gran  religión ,  en-que  laníos  padres  de  la  úr- 
den  del  glorioso  San  GeróninM)  viven ,  ó  de  la 
suntuosidad  del  edificio  en  qne  viven,  ó  del  nú- 
mero de  lasrcüquias  de  los  sanios  quo  en  aquel  tem* 
pío  son  venerados,  ó  de  l  is  riquezas  inestimablee  • 
ron  que  son  venerados,  ó  de  los  libros  exquisitos, 
que  este  gran  rey  mandó  juntar  en  la  librería  de 
aquella  santa  casa ,  ó  del  colegio  y  semínarioqaa 
fundó  en  ella  ,  sin  las  otras  cosas  tan  raras  y  ma— 
ra\  illosas  quo  bay  en  él.  San  Gregorio,  [>apa,  en- 
viaba por  un  pteciosisiino  tesoro  una  reliquia  de 
las  parrillas  de  san  Lorenzo:  v  el  mlsnw  sanio 
poulíCce  escribo  una  ca^a  rnuy  notable,  para  de- 
daiar  la  reverencia  con  que  Dios  quiere  qae  ra 
santo  sea  acatado  y  glorificado.  Dice  *  que  en 
tiempo  do  Pclagio,  papa,  su  predecesor,  queriendo 
reparar  y  adornar  el  sepolcn»  de  san  Lorenao ,  ee 
df  <-tliiió  acaso  SU  sagrado  cuerpo  ,  y  que  todos 
ii>s  monjes  y  otros  hombres  que  allí  trabajaban  y 
lo  vieron ,  murieron  dentro  de  diez  dias ,  sin  que- 
dar ninL,'tino  de  ello?  ron  vida.  San  Gregorio  Tu— 
róñense  refiere  algunos  milagros  de  este  saotisüno 
levila :  y  entre  otros  nno  muy  notable,  qoe  Ve- 
nancio Fortunato,  autor  mnv  nnti'^iio  y  prave, 
celebró  en  verso.  Dice:  que  en  un  üu«blo  de  Ita- 
lia ,  llamado  Brionas ,  quMriendo  m  cura  rejMitar 
nna  iglesia  de  San  Lorenzo,  hizo  traer  la  i'iadera 
necesaria  para  ello :  liailúsc  una  viga  mas  cuna 
de  lo  que  era  menester :  volvióse  el  com  al  santo, 
y  suplicóle  con  muchas  lágrimas,  que  pnes  habia 
hecho  siempre  bien  á  los  pobres,  se  compadeciese 
de  su  pobreza,  y  remediase  Bqnelln  falta;  poiqne 
él  no  tenia  bacienda  para  comprar  olra  v^. 
Luego  creció  la  viga ,  mas  de  lo  quo  era  menester 
para  el  edificio :  eoitóse  aquella  sobra ,  y  coo^Ih 
a-tillas  de  olla,  que  lomó  el  pueblo  por  reliquias, 
hizo  Dios  nandcs  milagros ,  alumbrando  cusps, 
y  dando  «uod  á  eafemcfl.  El  jnartíriode  «nM- 
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rcnzü  fué  á  10  tic  agosto ,  el  aüo  del  Scuor  de  2GI 
imperando  Valeriano,  y  ííalieno,  su  bijo:  y  osto  es 
lo  cierto,  como  con?fa  de  lo  que  escribe  san 
Cipriano  en  la  epísloia  82  á  Succoso :  en  la  caal 
díee,  que  san  Sixto,  papa,  liabia  sido  inarü> 
rÍ7a(ío  iiqiipl  año :  lo  cual  (como  dijimo!*)  sucedió 
Ire^  diui!  aiuv»  do  lu  rouerlo  de  »an  Lorenzo :  y 
Poocio,  diácono,  compañero  y  disipólo  del  mi<imo 
san  Cipriano,  y  el  qnc  e?rrib¡ó  «ti  marlirio,  dico, 
que  fué  marlinzailo  ol  luii^nio  año  que  fué  el  se^p- 
timo  dol  imperio  de  Valeriano ,  como  muy  bien  lo 
notó  el  cardenal  Baronio:  y  n.-i  los  quo  dijeron, 
qoosan  Lorenzo  fué  mariinzado  en  tiempo  del 
anpendor  Decio ,  aa  engañaron ;  y  en  iodo  lo  de- 
más que  otrri55  inventaron  ó  .iñadirron  ,  hay  mucha 
Turiedad,  poca  verdad,  y  grande  confusión.  Su- 
pliquemos todos  á  esle  8anti>;imo  y  i^loriosisimo 
mártir,  que  nos  alcance  del  Soñor  aquella  fó  viva 
y  lumbre  del  cielo^  que  él  tuvo ,  pía  que  alum- 
brada nuestra  alnia  con  el)a ,  y  abrasada  con  al 
fuego  del  amor  divino ,  vea  las  cosas  do!  sdplo,  no 
como  parecen ,  sino  como  son ,  y  que  las  estime 
en  lo  que  son ,  y  anhele  á  las  eternas  y  |ierdurables 
del  cielo,  para  qtie  alii  <:nro  de>?ii  «anfa  ronij  añín, 
y  con  él  de  aquella  luz  íoiifuina  y  do  aquel  fuego 
Qttewonipro  arde,  y  ihhk  u  >o  consume,  y  irans» 
forma  en  ;-¡  lodos  las  ahnaí  de  los  que  lo  f^irven ;  v 
pasandu  por  el  fue^o  de  ta  tribulación ,  Itegan  al 
dúscanso  y  rerrígeno. 

*  La  rox^KMORAnON  m  ar.yrn  ^Tsr.iiTx  y 
anco  soLDAiios  MARTIRES.  —  Lraií  do  utia  legión 
del  imperio  acantonada  en  Koma  en  tiempo  del 
emperador  Atireliano.  Habiéndose  convertido  á  la 
fú ,  y  recibido  el  bautismo ,  confesaron  públitu- 
menle  á  Jesucristo,  y  negándose  á  ofrecer  incienso 
¿  los  ídolos  ,  fueron  condenados  ¿  varios  suplicios 
últimameuie  degolladoa  en  la  misma  ciudad  de 
orna. 

San  Deusdedit  ,  co7IPe«oti  — Kste  santo  hom- 
bre vivía  del  trabajo  do  sus  nianos  que  consistía 
en  labrar  la  tierra.  Poseía  el  arte  de  santificar  (o> 
das  la-  amones  (io  ^^l  vida ,  juntándolas  con  una 
oración  continua  y  aaimándolas  todas  con  un  ver- 
dadero espíritu  de  penitencia.  Al  fin  de  la  semana 
distribuía  á  lo^^  poltros  todo  lo  que  había  podido 
juntar  del  producto  de  su  Irubajo,  y  ejercitándose 
en  estas  obras  de  misericordia ,  llegó  felizmente  al 
(in  de  sus  días  ,  muriendo  en  liorna  duranlo  el  í^i- 
glo  VI.  Sao  Gr^orioel  Grande  en  su  libro  de  los 
Dülo|^  baca  un  beIJo  elogio  de  las  virtades  de 
esle  santo. 

La  goshemoracion  ue  iitcuí»»os  santos 
■ianaiB  i«  AlejamdrIa. — Fué  tan  grande  la 
crueldad  con  qno  el  gobemadnr  .le  osla  ciudad , 
llaoutdo  Emiliano,  ejurció  contra  \o¿  cristianos  eo 
lieaapa  del  emperador  Valeriano ,  que  la  Iglesia  no 
pudo  recoger  los  nomLris  de  todos  los  que  en  un 
mismo  día  fueron  conducidos  al  martirio,  y  cele- 
bra hoy  sooienioria,  record iíndolos  iodos  juntos. 
Empleáronse  contra  ellos  toda  especie  de  8tipli- 
cios,  y  después  de  haberlos  atormentado  atroz-* 
mente ,  lodos  recibieron  ta  corona  del  marlirio 
con  diverso  céni^i  !  de  nmerle. 

Sakta  Asteria,  viauut  y  háatíh. — Era 
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hermana  do  santa  Grata ,  y  como  ella  vivía  con- 
sagrada á  Jesncristo,  cuando  los  emperadores 
Dtocleciano  y  Maximiano  publicaron  sus  ¡^an^nina- 
ríos  edictos  contra  la  I  jilcsia  de  Üios.  I^a»  duo  can- 
ias dieron  sepultura  al  cuet  |H,  del  mártir  san  A!o^  • 

Í andró,  y  Asteria  le  dió  también  al  descanta  Orala, 
'ocos  días  después ,  fué  presa  porsorcrjsliaoa,  y 
atormentada  con  diverso  g6neco  de  martirios; 
poro  no  cedió  por  esto  en  su  constancia :  al  con- 
trarío aumentándose  cada  vez  mas  su  caridad  y  su 
fer\'or ,  sufría  con  un  gozo  indecible  \m  tormonloa, 
hasta  quo  al  fin,  siendo  degollada,  voló  á  unirse 
con  su  celestial  esposo.  Su  marlirio  sucedió  en  Ber- 
gamo ,  andad  de  itatía ,  qne  la  venera  ahora  por 
patrona. 

Las  santas  Basa,  Paitla,  v  Ahatumca,  vír- 
«KKBS  ¥  MÁITIRBS.  —  Sábese  tan  solo  que  derra- 
maron su  sangre  por  la  fó  de  Jesucri-ífo  en  la  ciu- 
daddeCarlago, durante  el  imperiodo  Uioclcciano, 
j  bajo  el  piesídanie  Daciano. 

Dif»  II. 

Sax  Tiurnno,  mártir .  —  EnJrr  In?  ofro?  no- 
bles, y  caballeros  rumanos  ,  que  elglunoso  mártir 
san  Sebastian  convirtió  A  la  fe  de  Jesucristo  mies- 
Iro  lUvIenlor,  fuéCromario,  prefeclode  la  rimhul 
di)  iionia ,  de  sangre  iluílrí?ima ,  de  riquezas  y 
ftmiiia  poderosa:  ol  cual  habiendo  sal>ido  qoe 
Tranqtiilino ,  padre  de  los  mártires  san  Marcos  y 
san  .Man  eliano  ,  so  había  hecho  cristiano,  y  por 
medio  del  santo  bautismo  quedado  libre  de  ana 
onTerinedad  trabajosa  y  dolorosa  do  gota;  r. -i 
de¿<.  o  do  verso  libro  de  olra  si>iuejante  que  «>]  ¡>a- 
decia ,  y  enseñado  de  san  Sebastian ,  renunció  toda 
h  grandeza  y  regalo  riui-'  tenia  en  o!  siglo ,  y  so 
sujetó  al  suavo  yugo  del  Süf.ür ,  y  se  hizo  crisiiaiio 
éi,  y  sos  criados  esclavos,  varones  y  mujeres, 
qtie  eran  en  número  do  mil  y  cuatrocientas  per- 
sonas. Repartió  entro  ellos  Cromacio  parto  de  sus 
riqnezas,  y  dió  á  los  esclavos  libertad ,  diciendo : 
que  piie?  tenian  ñ  Dios  inmortal  por  padre ,  no  ha- 
bían ya  de  ser  siervos  do  hombre  mortal.  Xeoia 
Croniacío  oa  hijo ,  llamado  Tíbnrcio ,  mozo  de 
grandes  espera n/a^ ,  de  alio  y  delioa  lo  ingenio, 
bien  enseñado  eu  todait  las  letras ,  do  lindo  aspee» 
te ,  y  soavo  condición :  siguió  el  hijo  al  padre  en 
abrazar  la  fé  de  Cristo  ,  y  siguiólo  con  tanto  fer- 
vor ,  quo  se  señaló  mucho  entro  los  otros  cristia- 
nos, y  por  él  obfó  Dios  mochos  milagros.  Uno  fué, 
que  pasando  por  tina  calle ,  vió  ^  un  tnozn  que 
había  caído  de  un  lugar  uko  y  de  la  caida  había 
qnedado  tan  quebrantado,  y  tan  mal  parado,  que 
ya  «US  padres  trataban  mas  de  sepultarlo,  que  do 
curarle.  Llegóse á  elb»  TiLurcio,  y  dijoles:  Dad- 
me ktfgu  que  lo  hable  una  palabra ,  que  podrá 
ser  que  cobre  -alud  ;  y  el  santo  dijo  «obre  ci  mo/.o 
la  oración  del  Taler  uostor ,  y  el  credo ,  y  con 
esto  el  hendo  quedó  sano.  Con  esta  ocasión  el 
hijo  ,  y  los  padres,  á  persuasión  de  san  Tiburcio, 
so  hicieron  cristianos,  y  «I  llevó  al  saolo  papa 
Cayo,  del  eual  fueron  bautizad(M.  A  mas  de  eslo 
era  san  Til)ijrcio  muy  caritativo,  y  muy  zoloso  ,  v 
deseoso  quo  lodos  los  cristianos  resplandociescú 
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en  ta  vida ,  y  fuefloii  adoriMidos  en  lodo  género  de  ol  Tuego ,  y  esias  brasas  me  parecen  floree  ;  porque 

virduK'S,  [«raque  Dios  fuese  en  ellos  gloriiicado,  loJa  criatura  obedece  á  fu  Oia  i:  r.  Aíj  ií  enojado 
y  ios  genUles ,  viéndolos  tan  modesto»  y  ejeoi-  ol  prefecto,  dijo :  ¿Quién  l^norn  que  uoe  vueelro 
plan» ,  por  la  eantidad  de  la  vida ,  onU»uliewn  la  Cruio  os  enseñó  d  arte  mágica ,  y  qne  todoa  loa 
o\cc!cncia  lie  la  religión  que  profesaban.  Habla  cristianos  ¿^is  encantadores?  Y  san  Tiburcio ,  no 
ontro  los  crísuanos  un  iabo  v  engañoso ,  llamado  pudieodo  suínr  tan  grande  injuria  de  Cristo,  le 
Toreuaio,  que  no  viviacoB  fascf^tumbresdeeris-  respondió:  Eomudeoe  yealla,  ¿  hombre 8118»- 
tiaiio  y  siervo  de  D'ioí ,  sino  con  la>  del  <'\>¿]o ,  y  rabie  ,  y  no  te  oiga  yo ,  con  tan  rabiosa  y  maldita 
de  los  gentiles  :  traia  copete  en  la  cabeza ,  y  el  lengua  ,  decir  tales  injurias  contra  tan  santo  y 
caMIo  muy  peinado :  débase  á  jnegoa  y  convites:  meUOao  nombre.  Embravecióse  Fabiano  sobre  mth 
entrotoniaso  con  mujeres ,  y  gustaba  de  verlas  bien  ñera  con  las  palabras  de  Tiburcio ,  y  manJóto  cor- 
aderezadas:  no  ayunaba  ,  ni  rezaba;  era  dormi->  lar  la  cabeza.  Ejecutóse  la  sentencia  tres  millas 
bn ,  y  á  tas  maiianas,  eoando  los  otras  cris-  de  Roma  en  la  vía  Lavicana ,  donde  fué  sepidla- 
líanos  en  los  oratorios  é  iglesias  cantaban  him-  do,  y  por  61  lii/^  nuestro  Señor  muchos  milaj:5ros. 
DOS  y  alabanzas  al  Señor ,  comunmente  él  fat-  Fué  el  martirio  de  san  Tiburcio  á  los  11  de  agos- 
taba. Beprendtala  á  meando  san  Hbarek»  de  lo,aiÍod«ISeSor286,  imperando  Díocleeíanoy 
eslo-s  vicios ,  con  do>oo  de  qtio  los  enmendase,  y  Maximiano.  Háccse  mención  Ip  -an  Tiburcio  en 

de  Ueda ,  Usuar- 
en  loaAcloade 
,  y  en  «1  aegpado 

rieocia  de  fuera  disimulaba ,  y  le  daba  muestras  tomo  del  cardunal  Üaiooio. 

que  le  agradaba  qoe  asile  amonestase  ycorri-  Santa  Susa^ia,  vfacBir  t  ■ÍBTn.<'Bl  mis- 

cioso;  todavía  ,  como  la  raíz  y  corazón  estaba  modiade&an  Tiluircio,  mñrtir,  celebra  la  Iglesia 

inficionado,  dentro  do  si  se  carcomía,  y  concebía  el  martirio  déla  bienaventurada  santa  Sinaoa, 

grande  rencor  y  aborredmienlo  conlra  el  santo:  víi^en  y  mártir:  el  cual  sacado  de  los  Actos  de 

Lpara  veniíar^e  do  él  le  acusó  delante  del  pre-  los  notarios  de  Homa ,  que  refiero  Surio  ,  y  el  Mar- 

Blo  Fabiaoo ,  de  que  era  cristiano :  y  para  que  tirolugio  romano ,  Adon ,  y  el  cardenal  fiaronio, 

no  se  eoleodiese  que  él  babia  sido  el  acundor,  fué  de  esta  manera. 

dió  traza  con  el  prerecto  ,  que  los  hiciese  prender  2    Kl  emperador  Dioclocíano  hizo  César,  y 

juntos  por  cristianos,  á  éi  y  ¿  san  Tiburcio:  que  suceí^r  suyo  en  ei  imperio,  i  Maximíano  Galerio, 

deestas  maraRas  y  embustes  soele  usar  la  noali-  llamado  por  sobrenombre  Arnuntari»,  Adoptóle 

cia  humana  para  salir  con  siis  intentos.  Fueron  por  hijo;  y  pra  lloararle  mas,  rat^Me  con  una 

presos  los  dos }  Tiburcio  y  Torcuato:  elnoto,y  hija  suya,  [)or  nombre  Valeria.  Muñó  en  breve 

el  pecador:  el  cristiano  ventaidero  y  fervoroso,  Valeria,  sin  dejar  soeesion ;  y  el  eii:{>erador  pre- 

yol  doblado  v  fingido;  y  llevados  delante  del  tendió  casarle  de  nuevo  de  su  mano.  Snj)o  que 

prefocto  Fabiano ,  preguntó  á  Torcuato ,  ¿cómo  había  en  Roma  una  duocolla  de  extremada  beile» 

se  ñamaba  ?  ¿y  qué  religión  profesaba?  Y  él  re»-  xa ,  y  booesUsima ,  y  bien  ensefiada  en  letras  bn~ 

pendió,  que  so  lia  ruaba  Torcuato ,  y  que  era  cris-  manas  ,  que  se  llamaba  Susana  ,  y  era  liija  legl- 

lia  DO :  que  Tiburcio  era  su  maestro ;  y  que  él  había  tima  do  Gabino :  el  cual ,  muerta  su  mujer ,  se 

hecho  lo  qoe  le  habn  vfelo  hacer,  y  que  eso  mis-  babia  ordenado  de  presbítero ,  y  era  hermano  del 

mo  pensaba  liacer  adelante.  Kutonres  Fabiano  santo  papa  (iiyo  ,  y  los  dos  eran  deudos  muy  cer- 

dijo  á  Tiburcio:  ¿Oyes  lo  ()ue  Torcuato  lia  di-  canos  del  mismo  emperador;  aunque  por  verle 

cIk>?  Tiburcio  respondió :  Días  ha  qoe  Torenato  tan  cruel ,  y  tan  derramador  de  sangre  de  cristia* 

dice  que  es  cristiano :  mas  sus  nlirii^  no  son  de  nos ,  se  habían  apartado  de  su  trato 


V  con  ve  ['sa- 


cristía no  :  porque  os  hombre  dado  á  deleites:  cion.  Puso  losc^  Üiocleciaoo  en  Susana  (no 

cuida  del  cabello  como  mti|er:  osa  de  comidas  re-  sabiendo  que  era  cristiana  )  para  casarla  con 

galadas:  entretibnese  en  juejzos;  y  tiene  pláticas  .Maximiano,  por  parecerle  que  concurrían  en  ella 

con  mujeres  no  de  buena  fama »  y  hace  otras  todas  las  buenas  partes ,  que  eo  una  doncella 

cosas  mal  hechas:  Cristo  no  se  precia  de  se-  so  podían  desear.  Encomendó  este  negocio  á  on 

mojantes  monstruos.  Finalmente  ,  después  de  va-  primo  suyo  ,  llamado  Claudio:  el  cual  propuso  á 

rías  pláticas,  que  tuvieron  entre  si  |  el  juez  man-  Gabiuo  la  voluntad  del  emperador,,  déndole  el 

dó  sembrar  una  pieza  de  carbones  encendidos ,  y  parabién  de  la  buena  sumís  qoe  le  había  eaido, 

díjoá  san  Tiburcio,  ó  que  eclia^í  sobre  ellos  in-  y  do  la  gran  felicidad  que  podía  esix-rar  de  lan 

cicoso  para  sacrificar  á  los  diost»,  ó  con  lospíés  alto  casamiento  de  su  hija.  Oió  parte  Gabino  al 

d^calzüs  se  pasease  |)or  ellos.  San  Tiburcio  biso  santo  ponliflce  Cayo ,  su  hermano,  de  la  emba- 

imf^  laseñal  de  la  cruz ,  y  con  los  piés  descalzos  jada  que  le  habia  enviado  el  emperador,  y  los 

pa<«<S<e  ?ohre  las  brasas,  como  sí  pisara  rasas:  y  dos  la  propusieron  a  Susana,  ¡Mira  ¿aber  su  vo- 

adiotrándo»»  de  ello  el  juez ,  le  dijo  el  santo :  Deja  fantad.  La  sama  doncella ,  estimando  mas  la  té 

ya  tu  obstinación  é  infidelidad  ,  y  confiesa  que  de  Jesucristo  ,  que  el  imperio ,  y  la  virginidad 

Cristo  es  Dios  verdadero,  á  quien  eslin  stijeUiS  aue  babia  prometido  ¿  Dios ^  mas  que  ser  leina 

tildas  las  criaturas:  y  sino  pon  la  mano  en  un  cal-  del  mundo  ,  con  gran  resolución  restiondió,  que 

doro  de agMa  hirviendo ,  é  invoca  á  Júpiter  que  de  nin>^una  manera  se  casaría  con  Maximiano; 

tjenes  por  Dios ;  y  verás  si  el  agua  le  quema:  que  porque  eru  gentil:  ni  con  otro  hombre;  poraue 

yo  en  el  nombre  de  mi  Scfior  Jcsuaísto  no  siento  ijucna  guardar  su  putexa  virginal  para  aipiel  Se- 
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Flor ,       liahia  tomado  por  esposo ,  y  quo  antros  la  r-jmr   y  las  vanas  honras  del  mundo,  y  á  no 
eeporabo ,  qiie  aquel  mainmonio ,  quo  so  u^ialia,  temer  lu?  espantos  y  amenazas  del  emperador, 
lería  ocasión  para  qae  ella,  quedando  virgen,  ni  la  muimamunto,  por  gozar  |>ara  siempre  de 
alcanzase  la  corona  del  mnriino.  Aialiaron  los  do>  Dios  ,  y  de  aqtipüa  bionavonturada  ot^rnidad ,  qu« 
savU» ,  padre  y  tio ,  el  propóátio  de  Susana :  ex-  e^^auios  los  cristianos.  l>eiúvola  muchos  días  co 
hortároDlH  á  pér:«ev«rar  en  lo  qoe  hebia  cotneo-  su  palacio ,  como  qaíeo  deseaba  cumplir  la  volon- 
zado ,  y  á  apatpj.ir-o  ron  avi!no>  ,  oraciones  y  buc-  lad  ¡K  l  cinporador :  ocupábase  con  la  misma  Su- 
nasobrasA  morir  por  Cristo.  Pasadt»  tres  días  sana,  do  día  y  de  noche,  en  oración  y  en  los 
volvió  Claudio  i  casa  de  Gabina  por  la  respuesta :  otros  ejercicios  de  noeetra  nnla  religión ;  y  final- 
y  dejando  los  criadosá  la  puerta ,  entró  solo ,  vien-  mente  fué  tal  ,  qno  mereció  ser  wuita  ,  y  como  do 
do  A  Susana,  y  queriendo  darle  ósculo  de  paz,  tal  hacen  de  ella  mención  los  Martirologios ,  ro«- 
como  á  parienia  suya,  al  uso  romano  de  aquel  omoo,  de  Beda ,  Usuardo ,  y  Adoa ,  ¿  kn  16  de 
tiempo;  ella     oxirañó ,  y  apartó  de  él ,  diciendo  ajíosto.  Al  cabo  do  al^-unoí  dia>  ,  prc^iiniando  ni 
que  nunca  en  loda  su  vida  habia  dado  á  hombre  emperador  á  la  emperatriz  lo  que  haUia  bocho 
tn  raeiro ,  y  que  menee  le  daria  é  él ,  porque  era  con  Susana ,  y  si  quería  hacer  et  oanmienlo ;  rea- 
pagano ,  y  tenia  la  boca  inmunda  por  los  sacriíi-  pendió  ,  quo  no  lema  tal  propósito :  y  quü  pues 
dos  de  loe  dioses:  y  dljole  Otras  paútbras  con  tanto  Susana  no  quería  á  su  hijo,  que  oo  so  le  diese 
espirita  y  fervor  dd  cielo ,  que  CJaudiose  con-  nada;  poe»  no  bliaríao  otras  mochas  donedlas 
virtió  iS  la  fé  de  Cristo ,  y  con  él  su  mujer  Prope-  da  tanus  y  mayores  |)artes  ,  con  quien  se  pudio- 
digna  I  y  dos  hijos  suyos  Alejandro  y  Cana ,  y  co-  se  casar.  Con  enlo  maiKló  Oioclecjano  que  So- 
measó  é  bácer  grandes  liroosnas  A  los  pobre»,  sana  se  volviese  A  casa  de  su  padre  :  norque  no 
especialmente  á  los  que  eslal'an  encan cladoí  y  (pii«o  queen  la  suya  'i   li  r  i  i  fuerza  Mavitniano, 
psüdecian  por  Cristo ,  echándose  á  sus  piés ,  y  su-  aue  estaba  como  aíreiUadu  y  corrido  do  vene 
plicáodolee  bomildemente  qoe  le  alcanxasen  per*  despreciado  de  on«  doncella ,  pidiéndola  él  por 
don  de  sus  [>ecados  ,  en  haberlos  pers^  L-uido  :  y  mujer.  Bien  entendió  Susana  su  peligro  ,  y  lo  que 
con  haber  recibido  con  el  santo  bautismo  eattiro  le  podia suceder.  Jb^nlróso  en  un  aposento,  y  poe- 
perdoa  deaos  culpas ,  y  ta  gracia  del  Señor;  an-  Irada  eo  el  soelo ,  con  muchas  lAgrimas  y  suspi» 
dabe  vestido  do  cilicio.  Pasados  algunos  dia?.  en-  ros,  ¡)idió  al  Señor  que  la  librase  de  toda  man- 
vió  el  emperador  A  oo  criado  principal  do  su  cai^^a,  cilla  y  corrupción.  Yinoaquella  noche  &(axiiniaao, 
llamado  Mixímo ,  para  qne  Mipiese  de  Claudio  pjra  gozar  da  la  santa  doocelta ,  y  hacerle  fberca: 
lo  que  lialiia  ludio  en  el  c  asamiento  de  Susana:  y  entrando  en  el  apoifiento  ,  donde  estaba  orando, 
el  cual  habiendo  venido  con  Claudio  á  casa  de  vióla  rodeada  de  una  grande  claridad  y  resplao- 
GabiiH) ,  y  propuesto  so  embajada ,  supo  que  Su»  dor;  y  oo  oeando  locarla ,  volvió  atrAs,  alríbn- 
sana  no  lema  uilcncion  de  casarse  ,  y  oyi'i  tales  y  yendo  á  aite  mii<;>ca  lodo  lo  qne  vela.  Dk»  parte 
tao  vivas  razones ,  para  menospreciar  el  culto  de  de  ello  al  emperador  ,  el  cual  mandó  á  un  privado 
BUS  vanos  dioses,  y  abrazar  la  religión  santa  del  suyo,  ilamaiM Curcio ,  que  fuese  A  casa  de  So« 
Señor,  quo  se  echóá  los  pies  del  santo  (jontifice  sana  .  para  ver .  >i  lo  que  lo  habia  dicíio  Maximi»- 
<>yo ,  y  se  bautizé,  y  repartió  su  hacienda  á  los  no,  liabia  sido  imagmacioo  suya ,  ó  visión  verda- 
pobres  por  mano  de  un  amig  jsuyo,  y  crisUano  dera.  Fué  Corcio,  y  volvió  mas  espantado  que 
oculto  llamado  Trason,  y  comen/ú  a  bacer  vida  Maxinoano.  Finalmenle,  el  emperador,  entendíen- 
de perfecto crieuaoo.  No  iálló  un  lisonjero ,  y  boni-  do  quesi^i  diligencias  lo  sahau  vanas,  y  que  Su> 
bre  malvado ,  llamado  Artieio ,  (|ue  dió  noticia  A  sana ,  por  ser  cristiana ,  y  hechicera  ,  desechaba 
üiocleciano,  de  todo  lo  que  pasaba  :  emliru\  i  cióse  el  casamiento  de  Maximiano .  ¡f'oltó  la  rienda  á  su 
sobre  manera  el  tirano:  mandóles  prender  á  todos  natural  crueldad  é  impiedad  y  mandó  áMace- 
(excepto  á  t^tyo ,  papa, )  y  que  dejando  A  Gabíno  donio,  hombre  sacrilego .  y  d^no  ministro  de  tal 
con  su  hija  Susana  en  la  cárcel  ,  los  demás  ,  <]ue  tirano  ,  que  hiciese  gaerifiear  á  Susana  i*!  los  dio- 
erao  Máximo ,  Claudio ,  y  Prepedigna ,  su  mujer,  sea ,  o  qae  la  melase.  Macedooio  tentó  A  la  virgen 
con  sus  dos  hijos,  fuesen  llevados  al  puerto  de  Os-  con  todo  d  artificio ,  que  pudo :  púsole  dehinte  un 
lia  ,  y  allí  quemados ,  y  sus  cenizas  ecliadas  en  el  ídolo  fie  .Iñpiler ,  ¡lani  ipie  ¡e  adorase;  mas  ba- 
rio ;  y  asi  se  hizo :  y  de  elluehaoe  mención  el  ÜUar-  cicndo  oración  al  Señor  la  santa  doocella ,  dea- 
tirologio  romano  á  los  18  de  febrero.  Todos  estas  «pareció  el  Ídolo ,  y  hallóse  arrojado  en  la  plaza  en 
fueron  frutosdo  las  oraciones  de  sania  Susana  ,  ^a-  el  suelo.  Macedonio  ,  habiendo  dado  parte  de  lodo 
nados  por  sus  merecimientos ,  v  por  aquel  amor  al  emperador ,  por  su  orden  la  mandó  degollar 
entraliable  que  tuvo  A  la  castidad:  con  el  cual,  dentro  de  so  casa ;  y  con  esta  muerte  dió  la  santa 
por  con.Hírvarla  ,  halló  y  tuvo  por  estiércol  y  Iw-  doncella  su  pur  ismio  espíritu  á  su  dulce  esposo, 
sura  la  grandeza  y  majestad  del  imperio  romano,  y  alcanzó  corona  de  virgen  y. mártir.  Ciando  la 
Um  Diocleciano ,  queriendo  salir  con  sa  intento,  emperatriz  Serena  lo  supo,  vino  con  glande  goxo 
mandó  que  Susana  fuese  traída  á  su  palacio  impc—  de  noche  á  casado  Susana,  y  tomó  con  sus  pro- 
nal ,  yeoir^ada  á  la  emperatriz  Serena,  su  mu-  pias  manos  su  sagredocoerpo,  y  le  envolvió  coa 
jer,  para  que  la  aUanda&e,  y  persuadiese  que  sAbanas  limpias  y  oloroias,  Ueaas  de  especies 
(omaso  jKjr  marido  á  Maximumo.  l-^a  la  empera-  aron  áticas ,  y  le  enterró  on  cierta  cueva  en  ol  ce- 
tra secretamente  cÓStMoa  ,  y  hablando  con  Sosa-  menterto  do  Alejandro ,  con  los  cuerpea  de  otros 
■•  ménoMómatli»^  animAndola á  llevarade^  santos ,  que aUl  sMibaa;  y  oon  un  Umio  lecogió 
ImMosu  empresa , y ■wnospreeiar ios  daleMeade  la  vuign,       pudo,  de  la  sama,  y  goaraó 
Toain  lii.  aa 
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aquel  lienzo,  como  an  preciofo  tesoro  i  en  una  sos  que  vivían  diseminados  en  las  montanas  y  ios 

caja  de  piala,  hadando  alli  oración  de  día  y  bosque»,  y  ano  psabanel  tiempo  en  la  cootem» 

do  noche  ,  las  mas  veces  que  podia :  y  t'l  sanio  placion  y  ci  irattaio  do  sus  manos.  El  sanio  loa 

pontifico  Cayo,  lio  de  Susana ,  celoUó  muctias  vtüiaba  en  ra  soledad ,  loi  instruia  en  sv»  del>e- 

veces  el  santo  sacrHIdo  da  la  misa  en  la  miema  res,  les  animaba  A  la  prédica  de  las  virtudes,  y 

casa  ,  donde  habia  miiorto ,  en  Iionra  de  la  íanla.  so  detenía  al  niisnn)  tiempo  en  Ins  pueblos  y  al- 

llace  coumemoraciOD  de  ella  la  santa  Iglesia  ol  día  deas  á  Un  deoxciiar  al  pueblo  al  amor  y  al  stxxi- 

desQ martirio,  (|nefaéá  1t  de  agosto,  el  año  cío  de  Dios.  Gomo  era  lego ,  algunos  reprobabin 

del  Señor  do  29o  ,  im|)oraivlo  Diocicciano.  su  condiFía  ,  y  lo  miraban  como  un  hombro  que 

*   San  TAuaiNO,  obispo  T  conrssoii.  — Na-  se  arro^ba  el  derecho  de  ejercer  las  funciones 

da  se  sabe  del  logarmra  nadmieato  ni  del  tiempo  eclesiislicas.  Formulóse  contra  él  una  grave  queja , 

en  que  vivió.  La  opinión  mas  ¡)robaljlo  es  (]iio  fio-  la  cual  fué  llevada  al  papa ,  que  después  de  suiti- 

rcció  durante  el  siglo  lV,yquo  fué  el  primer  cientemente  informado  de  los  hechos ,  prohibió  to- 

obispo  de  Evrcux ,  en  Pranaa ,  en  cuyo  territorio  quietar  á  Equicio  é  interrumpir  el  curso  desús 

funaó  una  iglesia  sobre  las  ruinas  de  ¡a  idolalrfa.  exhortaciones,  que  teman  á  ia  caridail  por  princi- 

Padeció  muchos  trabajos.y  pelin^os  por  defender  pió,  y  en  las  cuales  lo  servia  de  maestro  el  espíritu 

la  fé  católica ,  y  siendo  eselarecido  en  milagros,  de  Dios.  Todo  el  dia  lo  pasaba  trabajando  en  el 

murió  santametilo  en  medio  do  su  rebaño.  campo ,  menos  cuando  visitaba  á  sus  discípulos,  y 

San  Gavuéhico  ,  obispo  y  confesor. — Nació  por  la  noche  volvía  á  su  ermita  para  descansar  un 
en  Tróveris,  y  sus  pa<lres  lo  educaron  en  el  esto-  corlo  liempo.  Sus  vestidos  eran  pobres  y  andrajo- 
dio  de  las  ciencias  y  en  la  práctica  de  la  virtud,  sos;  su  exterior  inspiraba  amor  á  la  penitencia,  y 
Desde  niño  se  acoslun>bró  a  la  penitencia  y  á  la  vivos  sentimientos  de  caridad  y  devoción.  Estuvo 
oración ,  y  á  socorrer  ron  mano  liberal  las  necesí—  encargado  de  la  dirección  espiritual  de  un  gran 
dadee  do  los  pobres.  Ia  educación  que  recibió  en  número  de  religiosos ,  y  desposa  de  baberloaadifi- 
la  casa  palerua,  le  preservó  de  la  corrupción  tan  cado  con  sus  c.\hortaciones  y  ejemplos  ,  murió 
general  entre  los  jóvenes ,  y  míenlras  los  de  su  saniamente  |x>r  los  años  de  5V0.  Siis  reliquias  so 
edad  bebían  el  veneno  del  vicio ,  Gaugérico ,  bajo  conservan  en  Aqoila,  ea  la  igl«»a  de  Sun  Lorenzo, 
pretexto  do  formarse  en  las  ciencias,  supo  con-  Sa?í  Alejandro,  obispú  f  mártir.  —  Dióielo 
servar  ileso  el  precioso  tesoro  do  su  inocetocia.  el  sobrenombre  de  Car¿ onrro,  con  el  cual  es  aun 
Goaodosan  Ifagnér ico, obispo  de  Tróvens,cx)00ció  conocido,  por  haber  ocultado  mocbo  liempo 


los  tálenlos  y  virtud  del  joven  siervo  da  Dios,  le  aquel  humilde  disfraz  las  prendas  que  poseía.  Fué 
ordeuú  de  diácono ,  cuya  dignidad  redobló  su  fer—  natural  del  Ponto  y  recibió  una  ediicacion  literaria 
vor  en  la  práctica  da  todas  las  buenas  obras,  dedi-  niuy  aventajada,  saliendo  habilisimo  íiló»<ofo  y 
cAndosc  además  con  un  zelo  infatigable  á  los  debe-  sabio  profundo.  Habiendo  conocido  la\erdadde 
res  de  su  estado  y  particularmente  á  la  instruc-  la  religión  ,  procuró  desde  lue^o  adijuirir  la  en— 
ciondelos  fíeles.  Su  reputación  y  su  esclarecido  cumbrada  ciencia  de  la  homildad  cristiana.  San 
m<^rito  lo  elevaron  después  á  la  silla  episcopal  do  llreporio  Taumalurjio  lo  consagró  ottispo  de  la 
Caiiibray,  en  Francia,  la  cual  gobernó  por  espacio  Iglesia  deConiana,  en  el  uiiámo  Potito,  en  don- 
de treinta  y  nueve  años.  Durante  su  episcopado  de  fué  muy  csclaracído  por  su  predicación  y  por 
trabajó  con  todas  sus  fuerza?  en  la  santifícacion  su  iln-iro  marlirio  ,  pues  en  el  aFío  2^)3,  durando 
de  su  rebaño  ,  y  logró  desterrar  de  su  diócesis  los  toda\  la  la  persecución  cjuo  había  excitado  el  em— 
featea  de  la  idolatría.  En  medio  de  sosdeave-  perador  Decio,  el  santo  obispo  fué  preso  y  arcó- 
los por  el  bien  y  felicidad  ue  sus  ovrjas,  no  des-  jado  á  las  llamas,  en  las  cuates  e-pir-V 
atendió  nuiM:a  su  propia  *aiiul¡caciuu  :  a.si  so       Sa.\  llLtiJio,  v  c:üarA>EROs,  makíihes. — San 
le  vwa  Mpararaa  oel  ejercicio  do  sus  funciones  Rufino  fué  obispo  de  los  Marsos,  en  Italia,  lla- 
para  recogerse  v  orar,  retirándose  de  cuando  en  hiendo  salido  un  dia  fuera  de  la  ciudad  á  predicar 
cuando  á  la  soledad  dondo  pasaba  algunas  tem-  á  su  pueblo ,  v  estando  él  y  todas  sus  ovejas  reuni- 
poradas  entregado  á  sus  santoa  fervores.  EsIuno  dos  en  un  collado  cercano ,  so  presentaron  losaoU 
dotado  de  la  gracia  de  hacer  milagros,  y  entre  dados  del  emperador  Maximiano  iniimándoles  que 
otros  muchos  prodigios ,  cuénla¿c  quo  un  iepioso,  &e  disolvieseu  y  s«í  fuesen  á  sus  casas  sino  querían 

3116  bautizó  en  Ivois,  curó  repentinamente.  En  fio,  arrostrar  la  cólera  de  los  dioses.  KI  santo  obis|)o 
ebilita  lo  por  los  años  y  las  faligas  de  ?u  minis-  y  ca<;i  todos  los  iiidixiduos  del  rleit)  procuraron 
teriü ,  fué  á  gozar  del  descanso  eteruo^  el  día  1 1  que  todos  los  fieles  se  rolirasen  a  sus  casas,  y  des- 
de agosto  del  año  G19 ,  siendo  su  cuerpo  enterra-  pues  ellos  empezaron  a  hablar  ¿  los  soldados  de 
do  en  la  iglesia  que  él  mismo  habia  becho  edifi-  la  falsedad  de  susdioses  y  de  !a  j^randera  del  Dios 
car  bajo  la  uivocacion  de  SanMedardu.  En  i<ian-  de  ios  crisliaoos,  y  ya  los  Hildadus  iban  á  pedir 
cia  esoonoeidoMtaeaDto  coo  d  oombre  de  san  el  bautismo,  coando  íkfftroa  otros  enviados  del 
Gery.  jirefeclo,  que  los  prendieron  á  lodos  y  condujeron 
San  Equicio  ,  abad.  — Floreció  en  el  Abrucio  á  su  presencia.  Encontrándolos  á  lodos  consiaotoí 


cuando  san  Benito  establecia  su  regla  en  el  monte  y  decididos ,  los  mandó  dallar ,  y 

Casino.  En  su  juventud  padecii'i  viiTentas  lentocio-  así  lii  rnrtírn  riel  martirio, 
nes  de  la  carno,  de  las  cuales  triunfó  por  medio  de       Sa.ita  Üíu.'va  ,  vírgen.  —  Nalural  de  Todi,  00 

las  austeridades  v  de  ooa  conlinoa  oracioo.  Su  Italia,  cuya  ciudad  adunió  con  el  ejemplo  de  sus 


Eqdcio  pobló  lodiá  la  Volaría  da  monjes  fervoro-  asamenles  virtodas ,  particuiaroMnlo  de  ia  homíU 


Digitized  by  Google 

I 


Digitized  by  Google 


ACOSTO,  12  LA  LEYENDA  DE  ORO.  251 

dad  y  pureza.  Ilabióndoso  empraado  la  persocu-  |>ol>rw  religiosas  de  San  Francisco  ,  escribió  un 
cÍojmIc  los  ein|)eraiiüreá  Üiocleciano  y  MaximiaDQj.  .  uulur  ;;ra\t'  [qüc  no  pon^u^n^nibrcj-  por  man- 
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dod  y  pureza.  IIiibit'n(í(jse  empey.aJo  la  persocu-  |»obre3  religiosas  de  Sitn  Francisco,  oácribió  un 

cioii  de  los  eiuperadoreá  Diocleciano  y  Maximiaoo,  aulor  grave  ( que  no  pone  su  oomlire)  por  mao- 

<)i^  sn  patria  y  88  íné  á  un  desierto,  donde  tívIó  dado  del  papa  Alojandro  lY ,  qaa  fué  el  qo»  la 

sola  j)or  i-Tiiiacio  dtí  poco  iiompo;  piie^  mi  e<|)osj  canonizó ,  v  son  Anlotnnu,  ar/(ihi;ipo  do  Florencia, 

Ji^suiTiéto  la  llamó  muy  pronto  a  »u  santa  morada,  y  ei  que  esciibió  la  Orótuoa  del  seraíico  podra  tíaa 

4«^ttif«  de  Iwberta  recreado  ya  en  vida  con  edes-  Francisco  .'  y  ea  de  esto  manera. 

%il<    V  ■  :     -  \  r  :>  el  ílon  (!    ;       o?.  2    Fué  sania  Gara  naliiral  dft  la  cinflad  d«í 

?f  tiAMA  FiLOii£>A,  viauKK  v  luuTiB. — Diaria-  A)da, de  lu  proviocta  de  liiobda,en  Italia,  de 

fante  w  tnvesligan  con  el  mayor  esmero  las  cala*  claro  timijo  ,  dt;  padree  ricos.  Sus  padres  y  sus 
cuiiibaá  pora  ver  do  descubrir  lo^  cucqtos  do  los 
iWDtea  raariiree  depositado»  ea  otia-^  d uranio  las 
MiMtw  penecoeiooes  de  los  primeros  >^i<:;los  de  la 
If^lcífu.  Kl  sí'ñor  Poncotti ,  habicntk)  rectliido  para 

lítkx  eocargjo  especial  del  sumo  pooUtice  Pío  Vil,  fué  so  btja  Clara.  Era  Uortdaoa  muy  dada  á  iaa 

'altaba  praettoando  en  1809  grandes  excavaciones  obras  de  piedad,  y  fué  tan  grande  su  devoción, 

en  las  calacumbas  llamadas  de  rii.-ciia  ,  cuando  que  pasi)  en  pore;;r-ina(;iun  á  .Icmsaloii.  Visitó  la 

•1  día  ^  de  mayo  m  descubrió  m  ei  corredor  lUi>  i  Jesia  de  San  Pudro  y  Sao  Pablo ,  en  Runia,  y  la 

nado  la  vía  Salaiía  un  oicKo ,  donde  en  lápiz  del  arcán^l      Miguel  del  ilfonte  Gargano .  en  el 

rojo  liabia  escMlas  estas  palabras:  ¡Minena  pax  romo  de  Ñapóles.  Iv-lando  [jroñada  de  la  f;;tonosa 

iMWOI  tt^..^  0»  decir j  ei  Ouutbre  do  fi....  Lu—  \ir¿m  Clara  ,  tomioudo  los  peligros  del  parto  ,  SU- 

flWiMi  dividido  en  dos  partee,  y  pn  m^io  d  par  plio6á  Dios  dolante  de  uq  cmcilijo,  (¡no  le  líbrase 

tecum.  Además  á  la  i/ij-iicrda  liabia  pinlaila  una  de  ellos  :  y  orando  0^  V)ii<t  vo/  ,  cpjc  dtjo  :  No 


anlcpasailos  so  ejercitaron  on  cai  .;ü-i  bonrosi^  en 
el  arle  militar:  &ti  madre  ^  llamó  Hortelana  :  y 
v(n(^eel  nombre  á  |)roi>ósito ;  pue^  dió  nna  planta 

tan  fnirtuo^a  v  tan  linda  á  la  sania  I;:lesia  ,  como 


«aoora,  de  lomemon,  eu  el  centro  unos  a/o- 
fes  <|ne  remataban  en  bolas  He  {siomo ,  otro  si¡:no 
de  lüiincn'.o,  á  ciUranibos  1;uIin  del  azote  tros  Üe- 
cjlU  f  oou  \ara  con  pontai»  do  hierro  ,  >in;no  ilo 
•iftttonnento ,  y  á  (a  derecha  la  palma ,  si-tio  del 
ii;ariino.  Kftmo\  u>^e  la  piedra  tumularia  ,  v  apa- 
j|^»flBton  los  restos  preciusos  de  la  máriir .  y  junio 
cabeza  medio  vaso ,  quebrado ,  de  un"  \idrio 
delgadísimo,  lleno  de  saii;:re  coajada.  Mit'nlrasse 
wparabaa  con  cuidado  las  parie<-illas  desjr.i^ro, 
dMpedia  centellas  el  cristal ,  y  cada  uua  de  a^uo- 
llas  parlocillas  lurnii'i  romo  un  cnerpO  lomínoeo, 
C00,iinllo_  viviauno.  Desde  entonces  arjiiollas  «aa- 
fas raliqtlias  ban  sido  Objetu  dtó  la  veneración  mas 
ardiente,  y  no  ha  pa>ado  afSo íin  haberse  referido 
iKM)V(»i  mili^ros  alcatiiuidus  por  «n  santa  virlud  ó 
mediación.  La  fiS  ha  ido  crersendo ,  y  on  el  día 
puede deciisc  ipio>c  lii  extendido  por  leda  la  cris- 
tiandad. Las  sanias  reiiquiiis  huTon  trasladadas  á 
ÍIé|)oles,  y  de  allí  ü  Mugriano,  donde  se  ver.eran  on 
«na  maL^nifica  capil  a.  Cnlre  la^^  piadosas  cieen- 
ciasque  circulan  acerca  ile  la  vida  de  la  santa,  es  la 
i.na.  qao  nació  de  elevada  cuua  en  la  (liecia  .  en 
lii  mpo  de  Dioclcciano;  pasó  á  Roma  con  sus  ¡la- 
dres; el  emperador  la  \  k')  ,  ?e  ju  endó  de  ella  .  y 
la  pidió  por  es|)osa  ;  mas  ella  so  110^0  con  entereza, 
no  qoerietido  dar  su  mano  al  cnenui^o  de  su  lev. 
IvntorcKS  apeló  el  tirano  a  los  siiplieius.  IVlmoro'á 
los  azotes,  que  la  dejaron  monluiída,  pwo  lusjáiv- 
l^es  la  curaron  en  ei  cjilabozo.  Seg«lKÍO,  á  la  in- 
mersión; alada  la  santa  a  ima  áncora  ,  qniro  Dios 
que  se  ronqjicse  la  cuerda  ,  y  tpie  ella  sobrenada- 
se. Terc<To  ,  la  condenó  á  ser  a^^lOteada  ,  mas  los 
dardos  uo  podían  salir  del  arco.  Cuarto ,  á  la  de- 
gollación ,  y  la  sauu  iwjbm  al  cielo  con  Ui  ualma 

d<>  los  mártires.  CcéeM qu»  Sfll  le  filó fevalada  á 
uu  modflfllo  reii^peao. 


temas  ;  que  paríráé  una  luz,  qm  con  m  grande 
claridad  i'aslrará  lodo  el  ratiudo.  Cuando  parió  , 
pi»y  (>or  non>bre  á  la  niña  Ciani ,  e^jníiando  (pjo 
se  había  do  cumplir  eo  ella  lu  voz  quo  del  cielo 
había  oidn.  Lne;^i  comenzó  !a  niña  á  rosplandocer 
en  la  noclie  del  mundo  con  singxilar  gracia,  lira 
muy  OL;rad.ible,  y  muy  fácil  en  aprender  de  boca 
de  su  madre  prmcijMüs  de  nuestra  fó.  Era  ca- 
ritativa OOB  loa  pt^bree:  dibab-s  <le  lo  quo  toma  ; 
y  miiríias  voc«  so  quitaba  parlo  de  su  comida  y 
susieulo  para  dárseles.  Iva  muv  inclinada  á  la 
oracioil,  y  en  ella  se  recreaba  ,  y  seiilia  suavísi- 
mos y  cclestialiv  deleites  ,  con  la  coiisidoracion  do 
la  vida  y  paaioa  de  Jesucristo  nuestro  Seaor:  y 
p unpie  no  tenia  roaario ,  pare  cnmptir  conel  oá- 
mero  do  sa?  oraciones ,  las  contaba  en  aquella 
lierna  edad  con  unas  pie  lrecllas.  Daba  dü  uiatio 
á  todo  lo  qna  eran  ítalas  y  atavíos  profooos :  y 
aunijiie  por  cuin|)lir  cotí  la  voluniad  do  sus  padres 
vestía  tle  ro|>us  prociosas  ,  conforme  á»u  uoblcízaj 
mas  jntenomMQtia  osalia  de  un  éspero  ciücb. 
Oiri-cn)  á  Dioá  su  vir;iiiiid;id  ,  é  hizo  gran  rosislen- 
cia  á  sus  padres ,  <pie  ¡a  qujri.m  casar,  liabia  Dios 
env  iado  en  esle  iieinpo  al  mondo  para  renovarlo 
al  serálico  padre  san  Francisco,  v  vivia  en  la 
misma  ciudad  de  Asís  ,  de  donde  era  natural,  y 
derramaba  por  todas  parles  aquel  espíritu  y  fue;:o, 
(pie  le  había  sido  dado  de!  i  '  .  De-eó  mucho  la 
sania  doncella  verle  y  c  11,  muirle  :  y  el  bien- 
aventurado [ladre,  mo\!  :  ■  on  inslinlo,  é  impulso 
del  Señor,  tandiien  deseaba  halarla,  para  darla 
mayor  luz  .  y  apartarla  do  los  peli^roá  y  vanida- 
des del  si<.'lo.'Klla  tuvo  modo  para  hablarle;  y  él 
la  persuadió  al  menosprecio  del  mundo,  y  que  to- 
ma.^ por  i>S[)os>o  ikjuül  dalcL-imo  Señor,  que  sien- 
dó  Dios ,  por  niMatro  amor  se  hi/o  hombro ,  y 


nació  do  virgen,  para  ensal/.ar  la  virginidad,  ó 
miprimii  la  eti  los  corazones  y  almaá  puras',  y  como 
la  vít|^eii  Oara  de  suyo  era  tan  bien  inclinada  y 
^  anhelaba  tanto  a  la  perfección,  muy  lácilmenlo 

$AÍIT4|t|i>AB4>j  yj^K^^  vida  dü  lfi  ad,-    se  sujutóa  lua  couotyo^  duí  i>auu>  varou,  loiuán- 


tiiírabre  viijgai  Muná  Gbm^  luz  y  madre  do  bs  dde  por  gaia  y  maestro  de  todos  bus  iulenlos ;  y 


Digitized  by  Google 


252  LA  LF-YEND 

asi  se  delenninó  &  (lesposar?©  con  an  vinculo  in- 
diiM)luble  con  Jesucristo. 

'.i  Vino  el  domingo  de  Ramos ,  y  la  sierva  do 
Dios,  como  estaba  tan  encendida  en  su  amor,  y 
cada  hora  le  {larecia  mil  años  de  romper  cnn  el 
mundo  y  comenzar  nueva  vida  ,  pidió  á  san  Fran- 
cisco lo  que  le  parecia  que  hiciese;  porqtio  ella 
desealta  no  lardar  mas.  El  santo,  ilustrado  con 
la  luz  del  cielo ,  le  ordenó  que  la  noche  siguiente 
se  saliiíse  secretamente  de  la  caí^a  de  su  padre , 
llevando  compañía  decente  consif^o  ,  y  se  fuese  á 
su  convento,  en  donde  él  la  vestiría  de  su  hábito. 
IIÍ2oloasi  la  »<'mla doncella:  y  dejando  la  ciudad, 
los  padres  y  los  parienttís  ,  se  fué  á  la  iglesia  de 
^Ñ<nta  .María  de  Porciúncula  (qaeeslá  como  una 
milla  do  Asís),  en  donde  el  santo  padre  la  estaba 
aguardando  con  sus  frailes.  Recibiéri)nla  con  ve- 
la-^ encendidas ,  raniando  el  himno  Vrni,  crralor 
Spiritus :  allí  so  desnudó  de  sus  vestidos  seglares, 
y  s«»  v¡.sció  del  hábito  jtobre  do  su  rica  religión ,  y 
dió  libelo  de  repudio  á  todas  las  pompas  y  deleilc^s 
vanos  del  mundo:  y  el  mb*mo  santo  padre  le  cxirtó 
los  caiiellos  con  sus  pro|)ins  manos  ,  tomando  el 
Señor  al  santo  patriarca  Francisco,  y  su  bendita 
hija  Clara ,  para  que  fundase  en  la  tierra  el  espí- 
ritu del  cielo,  y  el  menosprecio  del  mundo,  y  el 
uno  fui»se  padre  de  tantos  y  Uin  esclari'cidos  hijos 
que  con  nombre  de  frailes  menores  militan  debajo 
(lo  su  bandera ;  y  la  otra  fuese  madre  do  tantas 
doncellas  y  señoras ,  [iobres  de  rique/.as  tenqmra- 
Itjs ,  y  riquísimas  de  dones  espirituales  ,  y  abasta- 
das de  tesoros  del  ciólo.  Llevóla  san  Francisco  á 
la  ciudad  de  j\sis:  púsola  en  el  monasterio  de  San 
Fublo ,  que  era  de  monjas  do  San  Itenilo ,  hasta 
que  el  Sjñor  lo  proveyese  de  otro  monasterio.  No 
pudo  el  mundo  ci^o  sufrir  lanta  luz ,  y  el  demo- 
nio, nueslro  capital  enemigo,  temiendo  algún  gravo 
daño  por  el  ejemplo  de  la  santa  doncella  ,  deter- 
minó hacerle  guerra  ,  tomando  por  instrumento  á 
sus  mismos  deudos ,  que  son  los  domésticos  ene- 
migos de  los  religiosos.  Parecióles  cosa  nueva  y 
oa  aqaella  ciudad  no  usada ,  que  una  doncella 
noble ,  hennosa  y  rica,  en  la  llor  de  su  edad,  dieso 
de  mano  ¿  las  galas,  gustos  y  onlretenimienlos, 
y  que  se  abrazase  con  la  aspereza  y  penitencia  ,  y 
vestida  de  un  vil  hábito  y  duro  cilicio ,  triunfase 
del  mundo;  y  que  «ra  afrenta  suya  que  Cara  vi- 
viese en  tal  estado.  Vinieron  al  monasterio:  lo- 
maron lodos  los  medios,  que  la  vanidad  loca  suelo 
inventar,  para  persuadirla  que  dejase  lo  comenza- 
do: valiéronse  de  todas  las  armas  de  blandura  y 
de  rigor  ,  de  dulzura  y  amenazas:  pero  el  Señor, 
que  ya  habia  eficogido  por  su  esposa  á  la  .^ania 
vir^ea,  le  dió  fortaleza  para  resistir,  y  llegán<lo9o 
al  aliar ,  mostró  desdo  alli  su  cabe/a'sin  cabello , 
y  con  mucha  resolución  les  dijo:  que  de  ninguna 
manera  podía  dejar  á  Jesucristo ,  á  quien  se  luibia 
dedicado,  y  [lorcuyo  amor  habia  hecho  divorcio 
con  el  niundo:  y  iinalmonte  como  viesen  la  cons- 
tancia do  la  virgen,  y  que  no  aprovechal»an  to- 
dos los  medios  que  lomaban  para  traería  á  su 
voluntad  ,  cansados  ya  y  des[)echados .  la  de- 
jaron. 

i   Del  monasterio  do  San  Pablo  la  mudó  el 
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bienavenliirado  padro  san  Francisco  á  la  iglesia  de 
San  Damián ,  en  la  cual  el  santo  habia  residido  al- 
gún liemjK),  y  por  su  orden  habia  sido  reparada, 
y  estaltn  fuera  de  la  ciudad  ,  y  apartada  de  ruido 
y  de  bullicio.  En  osle  templo  9©  encerró  santa  Clara 
j)or  amor  do  su  esposo  celestial.  Este  templo  lomó 
como  paloma  para  su  nido,  y  de  aqiii  comenzó  á 
e«|Kircir  los  claros  rayos  do  su  vida  y  santidad. 
Hizo  oración  á  Dios  ,  que  le  diese  una  hermana 
suya  que  tenia,  llamada  In^^,  menor  do  odad, 
p:ira  que  conociendo  la  vanidad  del  mundo ,  la  do- 
jas»  y  vinie-se  á  vivir  con  olla.  Gonce lióselo  Dios; 
porqiio  al  cabo  de  diez  y  siete  días ,  y  niesoíde  sn 
conversión ,  vino  Inés  á  sania  Clara  ,"  v  lo  doclam 
su  intento ,  que  era  vivir  con  ella  en  pobreza  y 
cantidad  :  y  santa  Ciara  la  abrazó  con  grande  ale- 
gría ,  y  alab(»  al  Señor ,  porque  la  habia  oído ,  y 
hí'clio  lan  señalada  merced  á  las  dos  hermanas. 
Poco  á  poro  se  iba  extendiendo  la  lama  de  la  san- 
tidad de  esta  preciosa  virgen  ,  y  el  suavísimo  olor 
do  sus  virtudes  fx>r  lodas  partes  se  derramaba,  da 
manera,  que  muchas  doncellas  nobles  v  ricas,  mo- 
vitlas  con  su  ejemplo ,  desf>reciado8  lodos  los  de- 
leites de  la  carne ,  se  determinaron  á  lomar  al 
Rey  del  cielo  por  esposo,  y  vivir  en  vida  casta  y 
religiosa.  Muchos  casados  de  común  consenti- 
miento se  apartaban :  y  los  varones  iban  á  los 
convenios  de  los  frailes,  y  las  mujeres  á  los  de 
monjas:  y  ora  tanto  el  fervor  y  espíritu  del  cielo, 
qiio  habia  venido  sobre  las  mujeres  de  la  ciudad  de 
A<ís ,  que  las  madres  convidairan  á  las  hijas  á  ser 
teligiosds,  y  las  hijas  se  ofrecían  á  las  madres, 
los  hermanos  á  la»  hermanas;  y  muchos  á  [x>rfía 
corrían  á  la  perfección :  y  los  que  tenían  algún 
im(ie<iímenlo ,  procuraban  en  sus  casas  guardar  la 
regla  de  Santa  Clara ,  lo  masque  podían.  V  no 
solamente  en  aquella  ciudad  y  en  su  comarca ,  y 
en  toda  la  Umbría ,  y  otras  |)rovincias ,  sino  por 
todo  el  mundo  se  dilató  y  extendió  el  resplandor 
de  (>sla  nueva  luz;  é  innumerables  doncellas  no- 
bilísimas, y  grandes  princesas  y  señoras  tuvieron 
por  mayor  grandeza  el  saco ,  pobreza,  y  desnudez 
do  santa  Clara ,  quo  los  estados ,  regalos ,  y  ri— 
(piezas  quo  lenian ;  pues  todas  las  dejaron  por  ser 
htiinildesdiscipulas  de  lan  santa  y  admirable  maes- 
tra :  y  con  razón  so  pumien  mas  gloriar  de  serlo, 
quo  del  mundo  que  antes  tenían. 

5  ¿Quién  |iodrá  dignamente  explicar  las  vir- 
tudes tan  excelentes  y  lieróicas  de  c>s(a  santísima 
virgen?  ¿Quién  declarar  aquella  humildad  tan 
profunda ,  que  \m*o  como  por  (irme  y  stjlido  fun- 
damento, pura  edificar  sobre  ella  todas  las  otras 
virlude,s?  Porque  habiendo  los  tres  primeros  años 
huido  el  nomlire  y  oficio  de  abadesa ,  por  querer 
mas  ser  stilidita  quo  prelada  después  que  [wr 
obediencia  del  glorioso  padre  san  Francjsro  fué 
forzada  á  aceptarlo ,  creció  en  ella  mas  el  temor 
que  la  presunción  ,  y  quedó  mas  sierva  que  libre, 
teniéndose  en  su  propia  reputación  por  mas  vil  ó 
imperfecta  quo  todas  las  subditas.  Dálmlcs  mu- 
chas veces  agua  á  manos;  y  estando  ellas  senta- 
das ,  la  sania  estaba  en  pió :  y  cuando  comían,  las 
servia.  Uivaba  los  piés  de  lasgiervas,  y  con  mu- 
cliu  humildad  m  los  besaba :  y  de  esta  nianora  con 
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»u  ejemplo  planlaba  en  los  corszooes  de  sus  súb* 
ditas  la  humildad  ,  raíz  y  Tinidainento  de  toda 
obra  perfecta.  De  esta  humildad  nació  el  amor 
taa  cito  de  lo  f^onta  pobreza  <^e  sa  pudro  sun 
Fr«nc»co  ron  su  ejomnlo  le  babra  moíslrsílo  •  por 
ella  liizo  verxlrr  la  lo'^itima  do  sus  j>inlas  y 
refttrUr  el  prctjo  á  pobre»,  »to  guardar  pata 
•f  eoii«  alguna :  y  no  consenlta  á  sóbditas  el 
ri'cibir  mas  dol  manteniriiienlo  ii<cf.^;irio.  paro- 
ciéodolo  que  ciinndoen  el  reiigKi^  l>ay  nmcai- 
dado  en  llegnr  á  guardar  hacienda ,  lanto  menos 
liiiy  do  virtuilfis.  Hallóse  un  dia  en  el  ninniisimo 
MU  mAo  pait :  mandó  qoe  m  dieee  ia  mitad  á»  Ii- 
*  tosfmiiea,  y  poner  la  otra  initad  á  \t\ 
mesa  ,  para  fjno  coinipso'n  cinouonla  monjas  oiio 
hnbia :  huo  uraciott  ^atUu  Clara ;  y  Dios  le  mulu- 
p  icó,  demanmi.  qm  tmlaacornteron  de  él,  y  que- 
daron liarlas.  Oira  vez ,  no  habioisdo  aceite  en 
casH,  lomó  In  «aula  uri  vaso,  y  lavóle  con  M» 
inauos;  y  des[Mio«i  mandil  a!  limosnoT»  <¡oe  tomn*© 
▼  pidióse  on  él  aceito  de  limosna;  v  cuand.)  pI 
íimofloero  fué  á  toiuar  el  vaso.  liaHole  lleno  do 
•oeile  ppríectÍ!»imo.  Rf^galáliom  lanio  con  la  santa 
pobrez^i ,  (|iie  se  holgalta  imicho  n»íis  ia  siurta  vír— 
uoncttaoiloe!  limosnero  tniia  tnendrugtB  de  pan 
á  «n  convenio ,  cpx!  cuando  traia  pane*  enfero*. 
La  re^la  (|ijesan  l"tanri<i  o  dej"  a  s<'iii(a  Clara  .  v 
Ortjjjüfju  papa,  coníirmu,  íav  úa  lau  o>tr(>clui 
pobrWa  ,  y  elfa  ia  arep'íi  con  tonla  devoción  ,  v  la 
gUOrdóeon  tan  eNíretiiado  ri^DP,  que  el  papa  Ino- 
cencio IV  ,  jii7.-j;ando  ?er  msiil"  iSV  para  mujeres  Ha- 
cas y  deiic-iidas,  [irelcndhi  loinplar  ai|iiel  r:^r»r,  v 
at)soI'  I  t  la  sania  virgen  <lel  v  o'o  ijuo  li.ilfia  [lecli'i 
de  pobreza  lan  áspera  y  dilicullo-a :  mas  la  sania  le 
gaplícó  (ju?  no  lu  iitcieae,  y  le  diju;  Que  ella  de- 
Fc.d>a  c|uo  la  aU^olvioso  de  sus  pecado» ,  y  no  de  la 
guarda  ile  la  |>ohrp7a  :  v  asi  ainupie  afL'tirios  prela- 
d  «y  otras  personas  le  acon¿cjul)an  que  inciese  otra 
rc^ia  mas  modorade;  y  oliaal  principio,  mirando 
la  Uiiqu^za  buD>aoa ,  se  inclinó  i\  hacerla :  nuH 
después  babténdoio  mejur  eon-iderado,  v  enco- 
mendado roas  a  niiesiro  St-fuT,  su  <!olerniini)  a 
qw;  la  primera  resala  dada  por  el  sei.dico  padre 
8«n  rrancisco,  y  couíiruiada pur  (íroL'nrio  l\,  se 
gtiardsiM,  conSaodo  ea  nuestro  Señur  que  daña 
lirerzaSj  á  las  que  osmuie-e  [  ara  lal  mslitiito  .  que 
la  pudiesen  j^uardar.  Kl  iiaiaiuienlo  y  asporcia  de 
sil  [>enf^aa  era  flioy  conlonne  al  amor  de  la  po- 
Itmia.  Veisfia  nn  solo  luil'iio  remendado,  con  un 
muntfllo  vil  de  paño  grosero,  que  era  mas  para 
nilii  ir  su  delirad^j  y  virLimal  ClMrpO,  que  juira  de- 
icnderlo  del  frío.  Andalia  siempre  descalza:  su 
camu  dcorduiaric)  era  ¡a  tjeira  ,  ó  por  regalo  uno» 
«armieatosry  \a  almol  ada  ,  en  que  deeoanaaba, 
era  un  madero.  Ayunaba  el  adviento  y  cnatesma 
á  par»  y  0}iua;  y  los  lunes,  inx^rvoks  y  viernes  do 
la  oiaresttta  nocomia  bocado.  Traía  una  !«oga  c^ 
trece  nodos,  muy  ;is|«'ra,  á  rniz  do  las  camcie,  y 
Sobr»  ella  un  cilicio  do  cerdas  de  camellos  tan 
grande,  quo  lo  liej^aba  basla  la  cintura,  y  tan  as- 
pero ,  que  pidiéndosele  á  la  saeta  virgon  uoa  de 
rath^,«e^ie  visuó,  y  no  pudióndole  «ifrir,  aele 
\olvio,  (vipantada  do  la  i  ,i.  -a  de  un  cuerpo 
tao  ddiwtdw  canaal  de  maim  Uafa<  ('loalioeaia, 
.) ....  -.  ■ :       :  •.. .:. .  . 
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fué  tan  extremada  so  penilencia ,  qne  ot  padre  san 
Francisco  y  el  obispo  de  Asia  le  mandaron  por 
obediencia  que  la  modanw. 

6  Viviii  do  oración,  y  era  tan  cctntinua  v  tan 
fervorosa  en  el!a,  como  ai  uo  tuviera  otra  cí)sá  quo 
hacer,  ni  nlros  np;ii)cirH,  ni  necesidades  del  cuerpo 
ú  que  acudir,  l'ostrabase  en  tierra  :  l^^abala  v  re- 
paliala  ron  abundancia  de  lá-ruuos;  y  siempre  lo 
panr:  I  <\  ir  ema  delanle  desuftojoa  k  (>i>lo  cm- 
cjlicado.  Cuando  las  otras  monjas  tomaban  alf^un 
rejioso  para  refocilar  suü  nucuibro*  eausaJaj»  y 
aib^iilas;  ella  velaba  ea eneion^jr  se recieaba  eos 
lo-s  rt«j[alos  de  su  dulce  espr«o.  líhi  era  !a  primera 
qne  levantaba  ,  y  acudia  al  coro,  y  eucendia  lab 
luces  en  él,  y  tocaba  la  Campana ,  desjuntando  ,  y 
moviendo  á  todas  con  so  ejenqJo.  l'ni  nocli«',  es- 
tando en  oracKHi  y  dishacieadosc  ou  lacrimas ,  lo 
aparociúel  demonióen  (igora  de  nn  ne;;ro,  y  lo 
dijo:  Que  DO  llorase  t;)n!o.  porque  [lerdcna  la  vista: 
y  mas  servicm  liana  á  Dios  en  gobernar  aquel  mo- 
nasterio, que  en  dorraraai  lautas  l%mMis:  ma^ 
C'Onocieodo  la  sania  que  aquella  ♦"ra  instigación  do 
Satanás,  le  rf>^¡)ondró :  Si  vo  ce;:ara  v  no  pudiero 
regir  convento ,  no  faílará  oira  que  lo  ha^ 
mejor  que  yo.  Tu  ,  y  li>s  que  son  de  tu  Uindo,  .^ois 
verdaderamente  cilios ;  pues  nunca  podíris  verla 
liu  incomprensible  de  l»ios;  v  con  esto  el  denioiiio 
la  dejó,  y  80  fuií  cotiíii-rt.  ( )ira  iiorive  de  .Navidad , 
deseando  mucho  hallarse  a  ít>s  majluKvs,  y  no  pu- 
diooílo  por  .-ti  enfermtslad  .  de-de  m  OBtM  Oyó  lo 
que  cantaban  los  frailes  de  San  rraiici.-co  en  m 
convento,  que  estulta  tan  Icji  s  ,  que  humanamente 
no  se  podían  oir,  re;;aIanilo  Dios  do  esta  manera 
á  8o  sierva,  y  dándole  lo  que  tanto  des*'aba. 
Cuando  acababa  la  saula  vir¿ea  su  oraciou ,  salía 
con  el  rostro  lan  oBoefldido,  que  hacía  reparar  á 
las  quo  In  miraban,  y  cono<Man  Iiie^^o  en  sus  pa- 
labras, qoe  veuia  déla  oración;  porque  hablaba 
con  (an!(.  espirito,  Tervor  y  devoción,  que  eft— 
condw  los  ciira/oiies  <le  los  que  la  oían ,  v  engen- 
draba PR  eüos  una  í;raa  le  eslima  de  la-;  cosasdel 
cirio.  Pero  cnire  las  otras  devoí-Kines ,  (¡ue  la  santa 
virgen  tenia,  Fué  muy  admtruble  la  <lel  saniisimo 
Sacramento.  í>>mu!<íaba  muy  á  menudo ,  é  hilaba 
por  .sus  manos,  aun  eslacdo  í'nfemja  OQ  la  cama, 
¡lenzus  ilelicadiiíimoíi  para  cnrpnraíes  v  servicio  del 
aliar,  y  re|iarl!alos  por  todas  las  iglesias  de  la 
ciudad  de  .\>is,  y  mius  do  ello»  se  guardan  en  la 
s.uiia  Iglesia  do  Toledo,  l  na  v(>z,  la  noche  antes 
ilcl  jueves  santo  .  en  que  la  santa  l^;lesia  celébrala 
instiiucion  del  divino  v  admirable  Sacramento  del 
altar,  estaudo  siinta  C'aia  contemplando  el  evce- 
sivo  é  inmenso  amor  con  que  oi  Scüor  on  el  se  nos 
dt'jó  ,  y  los  dolerts  que  por  BOiOllt*  padeció  :  ío 
trans|iorló  y  arroU» ,  de  manora,  que  quedó  eu éx- 
tasis, ysinsicritido,  toda  aquella  noche;  y  al  dia 
sij^uionlo  la  )uz<;alian  por  muerto  .  loásque  la  veían. 

1  ÁMi  eopiO  era  grande  su  devoción  jpftra  COn 
el  sanltímo  Sacramento ,  asi  por  medio  de  él  hho 
nuestro  Señor  al',;unos  milagros  pora  favorecerla. 
Pasaba  ooa  vez  por  laciudkKi  de  el  oji^rctto 
ddemptfadorFoaerícó, grande  eownipo  de  la  I;íIo- 
sia  ;  venían  onél  muchos  moros  infieles,  y  como  el 
moiutfiiMiadc  sttota  Clara  «ataba  fuera  dé  loa  mu-> 
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ros  de  la  ciudad ,  aconii>li(^ronlo  como  oni'im^^os 
de  Dios  y  do  la  religión  cristiana,  para  robarlo  y 
destruirle,  y  hacer  lodo  lo  que  pudiesen.  Fuéron- 
pelo  Á  decir  muy  llorosas  y  de.-pavoridas  sils  hijas 
A  la  santa  madre ,  que  |)or  su  enfermedad  esial>a 
en  la  enrennería  :  y  ella  con  gran  sosiego  y  con- 
fianza ,  las  consoló ,  y  se  hizo  llevar  á  la  puerta 
del  monasterio  y  pner  á  vista  de  los  eneuii^os, 
teniendo  delante  de  sí  en  una  custodia  el  santÍ5imo 
Sacramento.  Allí  puesta  de  rodillas  ron  grando  de- 
voción y  copiosas  liiprinias,  rogó  al  Sciñor,  que  no 
permitiese  que  aquellas  siei  vas  s»iyas  ,  criadas  en 
su  amor ,  y  que  f»or  él  habían  renunciado  todos 
los  amores  del  mundo,  fuesen  entregadas  á  aque- 
llas bestias,  que  allí  estaban.  En  acabando  do 
orar ,  se  oyó  una  voz  del  cielo ,  que  dijo :  Yo  las 
guardaré  siempre;  y  súbitamente  los  infieles  que 
liabian  subido  |>or  los  muros ,  atemorizjidos  y  ató- 
nitos, cayeron,  y  so  fueron,  dejando  la  presa  que 
va  les  ftarecia  tener  cii  las  uñas:  y  la  sania  inundó 
i  6tis  hijas ,  que  mientras  ella  viviese  ,  callasen  el 
favor  que  Dios  les  liabia  hecho  con  aquella  voz 
relesliai  :  y  fwr  esta  devoción  qu»'  luvo  sania 
Clara  al  santísimo  Sacramento  ,  la  pintan  con  una 
custodia  en  las  manos.  Otra  vez  estando  cercada 
la  ciudad  de  un  ejvrcito  imperial,  cujo  capitán 
era  Vital  do  Aversa  ,  homl)re  bravo  y  arrogante , 
V  que  decia  que  no  se  había  do  partir  hasta  ha- 
b<>rla  lomado  v  destruido :  Sania  Clara  llamó  á 
ms  l)endilas  hijas,  y  mandó  traer  ceniza  ;  y  jk>- 
niéndola  ella  primero  sobre  su  cal>eza  ,  los  ordenó 
que  ellas  también  se  la  pusiesen,  y  posi  radas  to- 
das en  oración ,  suplicaron  á  nuestro  Señor  que 
librase  aquella  ciudad  que  por  su  amor  lamo 
bien  les  ha<"ia.  Ovó  el  Señor  las  devociones  y  ple- 
garias de  santa  Clara  y  de  sus  hijas;  y  la  noclie 
si.;uienle  so  deshizo  lodo  aquol  ejórcilo  ,  y  jwco 
después  el  furioso  capitán  Mulenlamenlo  acabó  su 
vida.  No  fueron  solos  eslos  los  milagros  que  Dios 
obró  |)or  los  merecimientos  y  oraciones  de  santa 
Clara  ,  sino  otros  n»ucho«  y  muy  notables ;  porque 
ron  solo  hacer  la  señal  de  la  cruz  atormentaba  á 
Km  demonios,  y  los  echaba  de  loscuer|)os;  y  dió 
miad  á  muchos  que  padecían  graves  y  peligrosas 
enfermedades:  loe  cuales  por  hallar  remedio, 
concurrían  de  todas  parles  á  su  monasterio. 

8  Cuarenta  y  dos  años  estuvo  santa  Clara  en 
aquel  convento  ,  regiéndole  con  la  santidad  de 
vida  adniirablo  que  halM-mos  dicho  :  y  la  mayor 
prueba  de  su  gran  virtud  fué  la  paciencia  y  alegría 
(|ue  tuvo  en  veinte  y  ocho  años  de  enfermedad  que 
padeció :  en  los  cuales ,  estando  algunas  veces 
muy  apretada,  nunca  so  vió  su  rostro  triste,  ni  se 
oyó  palabra  do  queja  y  senlimienlo;  norquo  el 
Señor ,  que  como  á  esposa  suya  la  probaba  ,  lím- 
bieo  la  esforzaba  y  regalaba  en  las  mismas  petias 
que  padecía.  Y  con  haber  oslado  diez  y  siete  dias 
una  vez  sin  comer  bocado ,  alentaba  y  consolaba 
ú  todos  los  que  venían  á  ella  ,  rebosando  aquel  es- 
píritu celestial ,  do  q^ue  estabia  llena  ,  é  infundién- 
dole en  los  quo  la  visitaban.  Creció  tanto  la  en- 
fermedad y  su  flaqueza  ,  quo  entendió  ser  llegada 
lu  hora  ,  que  ella  tanto  deseaba ,  de  ser  desalada 
de  osta  cárcel ,  para  ver  y  gozar  do  su  dulcísimo 
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cspuMí.  Ilocibió  do  mano  del  ministro  provincial 
al  mismo  Señor  encubierlo,  quo  a-peraba  ver  des- 
cubierto ,  y  cara  á  cara :  y  el  mismo  día  vino  á 
verá  la  santa  ([>or  la  gran  devoción  y  e-^tima  do 
su  santidad  ]  el  papa  Inocencio ,  IV  di'  oslo  nom- 
bre ,  y  la  dió  su  ixjndicion ,  ó  indulgencia  plenaria 
de  lodos  sus  pecados:  y  la  virgen  so  regocijó  mu- 
cho en  el  Señor,  y  convidó  á  sus  hijas,  y  les  rogó 
que  la  ayudasen  á  hacerle  gracias,  por  haberee 
dignado  aquof  dia  do  comunicarlo  su  sacratísimo 
cuerpo  ,  y  haberla  favorecido  con  la  presencia  y 
visita  de  su  vicario.  Estaba  enlre  las  otras  monjas 
Inés  ,  hermana  do  santa  Clara ;  la  cual ,  viendo  á 
su  sania  hermana  y  madre  en  aquel  tranco  ,  con 
grande  aféelo,  y  liornas  y  copiosas  lágrimas  le  pe- 
dia que  'a  llevase  consigo ,  y  que  no  la  dejase  acá 
en  la  tierra  :  pues  habían  sido  tan  buenas  com|»a- 
ñeras,  y  tan  unidas  en  el  mismo  espíritu  y  deseo 
do  agradar  y  servir  ai  Señor.  Consolóla  la  virgen 
diciéndolo  ,  quo  la  voluntad  do  Dios  era  que  por 
entonces  no  la  acompañase  ;  mas  nue  tuviese  |M)r 
cierto  que  no  tardaría  mucho  á  llevarla  á  gozar 
consigo:  y  asi  se  cumplió.  Lloraban  lodas  sus  hi- 
jas ,  viéndola  morir ,  y  ella  las  animaba  y  exhor- 
taba á  todas  lus  virtudes  ,  y  especialiuentc  á  la 
humildad ,  y  al  amor  de  la  sania  pobreza.  Co- 
menzó después  á  hablar  entro  sí  con  su  alma  y  á 
decirlo  :  .Mina  mia ,  vé  segura;  que  buena  guia 
llevas  en  osla  jornada.  Vé  :  porque  el  quo  te  crió, 
lo  santificó  ,  y  le  ha  guardado  sicmpte ,  y  te  ha 
amado  con  un  amor  Horno ,  como  sunle  la  madro 
n  su  dulcísimo  hijo :  y  añadió  :  lt<^ndito  seáis  vos  , 
Señor  mío  ,  ()ue  me  criasteis.  Proguntóle  una  reli- 
giojsa  ,  con  ipiién  hab'aba  ;  y  respondió  amorosa- 
inenlo:  Hablo  con  un  alma  que  ha  sido  prevenida 
de  las  bendiciones  del  Señor.  Visitólo  su  dulce 
esposo  á  la  hora  de  la  muerte  ,  y  la  gloriosísima 
Virgen  Muría  nueslra  Señora  ,  acom[)anada  de  un 
coro  do  vii^onos  ,  vestidas  do  blanco  v  resplande- 
cientes ,  y  con  coronas  de  oro  on  la  cfli\ioza  :  y  con 
tan  celestiales  favores  y  regalos,  habiéndose  hecho 
leer  la  Pasión  ,  dió  su  bendilísima  alma  al  Señor  , 
trocando  el  cilicio  y  hábito  áspero  ,  j>or  la  estola 
do  la  inmortalidad :  la  pobreza ,  |ior  In  riqueza 
eterna ;  y  la  ceniza  y  penitencia  ,  por  aquel  gozo 
y  viáta  bienaventurada  quo  jamás  tendrá  fin. 
Causó  su  muerte  en  toda  la  ciudad ,  y  en  la  corlo 
del  papa  ,  quo  á  la  sazón  se  hallaba  en  Asís ,  gran 
tristeza  y  sentimiento.  Concurrieron  lodos,  hom- 
bres y  mujeres  ,  niños  y  viejos  á  sus  exequias:  y  ol 
mi-rao  sumo  pontífice  Inocencio  IV,  con  ol  colegio 
de  los  cardenales,  M  halló  présenlo  á  su  entierro:  y 
queriendo  los  cantores  cantar  la  misa  de  Réquiem , 
loandó  que  se  cantase  la  de  una  sania  virgen , 
dando  muestras  de  quererla  canonizar  ,  antes  quo 
su  sagrado  cuerpo  fuese  puesto  en  la  sepultura. 
Alus  porque  el  cardonal  osliensn,que  era  devo- 
tísimo do  santa  Clara,  lo  avisó  que  aunque  era 
muy  justo  lo  c]ue  su  santidad  mandaba ,  por  los 
grandes  merecMnientos  de  la  virgen;  mas  quo 
con  venia  hacerlo  con  maduro  consejo:  y  por  este 
av  iso  la  misa  so  dijo  de  Hequiem ,  y  el  mismo  car- 
denal do  Oslia  predicó  y  dijo  muchas  y  grandes 
cusas  do  la  oxcclüDcia  y  virtudes  do  santa  Clura> 
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Van  que  «o  ca«rpo  eetoriesd  mas  eeguro ,  le  lle- 
varon adentro  de  la  ciudad  ,  y  la  ontoi  niion  oii  lu 
^leAia  (le  Süu  Jome ,  doiKÍo  un  poco  de  ti«iii|;a 
raliía  Mtado  sepultado  mi  padre  nin  Francisco. 
IV-ó  &sla  "¡oriüSi  vir"on  dr  csla  \i>Iaol  año  del 
bofior  da  lio3 ,  ú  luei  i  1  úim  dvl  nit>s  do  iigu»iú , 
y  fué  wpoluida  a  loe  12  del  rokino  mes ,  y  en  él  se 
Cflí'Uai  Siu  liedla.  ITi/.o  Duis  disptu's  de  su  miiorto 
nMcita»  y  muy  gratiiká  milagros  por  mx  inl«rceaiun; 
por  loa  cuales ,  y  por  su  vida  naUi ,  el  papa  Ale- 
jandro IV  ,  la  cani;tii?i)  e\  ¡iriinci'  año  de  su  ponti- 
ücmio ,  y  o\  inMuado  ú&  ia  luuerle  de  mü\A  Uaia , 
y  el  de  lSSSftdelSeSor. 

*  San  lu;rLio  ,  i^iacoxo  y  máktiii.  —  Era 
diácoDO  dt>  la  IgU^ia  de  Cauiom,  ea  Sicilia  ,  du- 
ranta  et  reíaado  del  emperador  Dioelcwiano.  cuan- 
dü  fa(^  i>r('>o  y  condiiciilo  á  !¿i  sala  de  niidienrias 
del  j{püeriiaJor.  ikilaudo  juuio  ó  ta  corUtia  que 
separaba  ol  logar  donde  oslaba  el  juez ,  gritó  Eii- 

jilio  que  ora  cristiano  y  tj'ie  des<'al»a  derramar  sij 
^aiigro  por  «1  uomUi}  do  Jasucriato.  Cialvi>ieiio 
(ene  era  el  aombre  del  ^bernador)  lo  uyo  v 
mandó  rom|)arecie-e  á  su  presoni-ia ,  y  el 
moLo  «e  pn^tilü  llevuudo  m  íhu  manus  el  IíIhiu 
de  loa  Evangelios.  Habiéndole  prAguolado  la  causa 
dfl  presentarse  t  on  un  ¡ihri)  ijiie  contenía  una  <Ích- 
tnua  prwcrua  por  odicloti  imperiales,  con— 
testó  000  admirable  entereza:  Qienaveninrados  los 
ijue  jtadecen  pei-^^erm  ion  por  la  justicia  ,  porque 
tk>  ellgei  e»  el  reiDO  de  lu»  cielo:».  \Li  i|tie(|niera  V0- 
oiren  pos  de  mi,  debe  llevar  »n  cruz  y  st^^uinne. 
EtJ  seguida  fué  |)ueslo  Etijilio  sobre  el  (  ahallote  y 
akmuéptado  cruelmeoie.  Eu  tuedio  de  »v»  pade- 
cÍBiíeotoa  surrtó  un  spgnndo  inierregatorío ,  pues 
í^lvisíeno  fué  á  ver'e  y  lo  prej:untó  st  tudiMa 
per«iMiaea  Bv*  priwero)»  eeatuniealoá.  La  cootaii- 
tacioo  Toé  eonroraie  á  tu  virtud  y  al  valor  qne 
Dios  inspiraba  a  sus  luarlires  :  dijo ,  <pie  no  desis- 
tiría jainai»  eo  la  couli^ston  de  »u  te,  y  que  no 
entregaría  á  Mit  verdufM  la*  «antas  EKnlara« , 
porque  seria  un  crinieii  a  los  (jos  de  su  iJios.  (liil- 
viséeoo  eotrú  «otoocee  en  «u  inUinal ,  y  etícribió  la 
MBleocio  síspiente :  «  Mandamos  que  Euplio  , 
convencido  de  crisliano,  sea  decapitado,  en  cas- 
Iíko  do  w  ob>üiiac(OQ  ea  doiípreciur  ¡(»  edictos  dei 
C&ar  y  y  e*  blasTeniar  de  los  dioses.  >  Esta  eea^ 
tencia  fué  ejecutada  en  la  n''isma  ciudad  de  (lata- 
nía ,  el  di«  1¿  de  agosto  del  aiio  304 ,  y  el  ilustra 
diieoDO  obiavo  la  palma  del  martirio. 

Sav  Píiru  vnio,  abad,  y  oruos  tompanfros  , 
iLiaTuus&.— Por  m  euiineote  viriud  kaiiia  oiere- 
ddo  ealo  aaato  ser  colocado  al  fireate  de  la  célebre 
abadía  de  I.orins.  Eii  731 ,  cuando  los  sarracenos 
ae  pre^^arabao  para  pa^r  á  la  iaia  donde  ae  ha- 
lUbo  attoado  el  monasterio ,  Poivario  mandó  que 
so  enil>arcasen  para  la  Italia  los  mas  jóvenes  de 
suo  rel^g^ueos  y  alijuaos  oiüü*  que  educaba  como 
cobijóles.  Eo  esp^oida  exhortó  al  raslo  de  aa  oo^ 
niunid.iil  ,1'  i  ;<i  1  :i-;:ii  te  mnnerosa ,  á  morir 
eiiiWauidamenlo  ¡wr  Josucrislo.  Todos  aquellos 
noojas,  sif^endo  el  gmH»n><)o  ejemplo  de 
abad ,  V  forlilicados  con  el  cuerpo  do  Jcífucriátri 
oB^enabaaia  muerto  con. roM^daciun  y  alojóla, 
mmnñ^  tk^¡^i«Bf  kát^mtOM»*  Heohoa.  Radios  de 


la  abadía  ,  depilaron  en  odio  dei  crístiaDisino  á 

los  quinientos  religiosos  que  componían  aquella 
comunidad  ^  empezando  píor  el  sanio  abad ,  y  por 
los  mas  anciaeosdo  entre  ellos,  á  fio  de  intimidar 
así  á  los  jóvenes  y  bacerlr»s  liluíu'ar  en  su  fé.  Pero 
ni  uno  solo  bubo  que  no  pretiriese  morir  á  abando- 
nar la  religioii  de  Jeneribto,  y  todosson  honndoa 
en  osle  día  por  la  Iglosia  en  ol  nómero  do  los 
mártires. 

Sarta  HitAinA ,  con  sos  cbiaoas  las  SAirrAS 

HlCXA  ,   El-PHEPIA    V    Et  ÍÍOMIA  ,    MÁIITIRKS.  — 

Santa  llUaria  era  madre  de  sania  Afra ,  muerta 
también  é  manos  do  los  enemigos  del  Evan<;elio. 
Eilando  un  día  velando  junto  al  sepulcro  de  su 
luja ,  allí  mismo  la  quemaron  los  perseguidores, 
por  la  té  de  Cristo,  «mi  las  otras  tres  santas  cita- 
das. Su  n:;ir'ir:') -iircdió  en  Aii^sl)uri;o,  el  año  'JOV. 

i-t>S  SA.NTtW  QuiaÍACO,  LaSUIUN,  CBIl8CB.1CtA- 
XO,  NllRA ,  JotUNA ,  T  OTROS  TBINTI  COHPAfil» 
ROS,  HÁRTiBBS.  —  Padecieron  martirio  por  la  fó 
de  Jesucrijiio  eo  ia  misma  ciudad  de  Au^burso , 
al  mismo  dia  que  tas  santas  anteriores ,  por  haner 
manifestado  y  confe^do  su  religión  mientlW  lo< 
verdu^  daban  muerte  á  dictuis  santas. 

Los  SANTOS  AmcaTo,  Potmo,  t  otbos  W" 

CHOS  COMPAÑFROS,  MÁRTIRES.  —  El  primero  era 
conde  del  imperio ,  y  el  segundo  sobrino  suyo. 
Balando  el  emnerador  Dtodeciano  en  Nicomedia , 
en  cuya  ciudad  vivian  los  dos  santos  ,  Ies  mandó 
comparecer  cierto  dia  á  su  presencia  delante  de 
ana  moltítod  de  pueblo  que  se  hallaba  congregada. 
Amenazóles  con  los  mas  bárbar  os  lornienlos  si  no 
renegaban  de  Jesucristo;  pero  los  dossaolofi,  que 
se  hallaban  llenos  del  espintu  do  Dios ,  confesaron 
mas  altaiiií  ri!í'  su  fó,  y  por  medio  de  sus  conjuros 
al  espintu  iniernai ,  cayeron  dernbadas  las  esta» 
toas  do  los  dioses  qae  allf  habia.  Furioso  el  empe- 
rador, mandó  que  lo.s  dos  fue-^en  eiUregados  á  las 
fieras;  pero  estas  aparecieron  delante  de  ellos 
como  maosu ovejas,  visto  lo  cual  fosron  degolla- 
dos en  la  misan  dudad  doNiconadia ,  «1  afio  905 
Ó30G. 

Sam  Macario  t  san  JutiAii ,  ■íitims. — Por 

liaborse  perdido  las  netas  I  ■  <^  i  nuirlirío,  ignora- 
mos cuándo  y  cómo  le  padecieron ,  sabiendo  tan 
solo  que  murieron  en  Sna. 

San  Graciliaxo  v  santa  FELidsiH a  ,  márti- 
res. —  Era  el  primero  uo  cristiano  lervoroso  de  la 
ciodad  de  Palería ,  eo  Toscana  ,  y  la  segunda  ona 
vli^en  de  la  misma  ciudad ,  que  habia  consagrado 
su  intensidad  á  Jesucristo.  Ambos  viviao  en  el  to- 
nrar  de  Dios  y  en  las  práctieaa  de  la  virtud  cris» 
liana  ,  cuando  en  lienipo  del  emperador  Galerio 
JUaximiano ,  habiendo  sido  acusados  y  no  querien- 
do prestar  adoradoaá  los  dioses  paganos,  primo* 
ramente  les  quebrantaron  con  |>¡edras  los  rostros, 
y  después  siendo  dentados ,  alcanzaron  la  de- 
seada palma  del  martirio. 

San  Ei  sEnio,  obispo  rroNFRSOH. — Nació  en 
Milán,  y  habiendo  crecido  en  ciencia  y  piedad, 
fué  ordenado  de  diácono.  Su  zelo  y  ardiontocart- 
dad  recordaban  la  administración  do  los  primeros 
días  de  la  klesia.  Consagrado  obisp  de  Milao , 
brilló  con  toda  cImb  de  vvtudoi,  dntíngniéiKlon 
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espectaimeDle  en  la  gracia  áe  ablaudar  ios  cura- 
Z0IM8 de k»  bérimn»  qne  invadianeptODees  la  Ita- 
lia, di"  lo?  cuales  coin  irlió  ^ran  núrDoro  ú  la  Té. 
Asisiió  a  varios  concilios,  y  murió  en  paz  el 

Sak  IIerculaxo,  omspo  y  coxpr<;or.  —  Flo- 
reció durante  el  siglo  Vi ,  gobernando  la  IgloeHa  do 
Bnscie,  en  Italia.  Sa  Baolidad  fué  lan  firande,  que 
á  sus  ruegos  los  enfermos  curaban  repontinampn- 
10,  loe  muerlos  volvían  á  la  vida,  y  loh  oleiucatus 
eiMpeodian  sus  efectos  nalnraleo  pra  ostentar 
prodigiosamonie  la  virtud  riel  siervo  de  Dios.  Mu- 
rió tranquilamente  en  medio  de  ¿u  rebaño  det»pues 
de  oft  ponUficado  ilustre  en  porteoteMS  ^heciMe. 

San  Hipólito,  mártir. — Sien  do  prr*o  el  in- 
vencible mártir  de  Oislo  san  Lorunzo ,  fué  dado 
en  guarda  á  an caballero  romaDO,  llamado  Hipó- 
lito: el  cual  ror  haber  visto  lo?  milaj:rrH  que  san 
Lorenzo  obraba,  estando  aherrojado  en  la  cárcel, 
y  que  coo  sola  la  MBal  de  la  cruz  daba  vista  ó  los 
ciegos,  V  hacia  cosas  maravillosas,  se  convirtió  á 
la  íé  deí  Señor ,  y  fué  bautizado  él  y  toda  su  fa- 
milia, que  era  de  diez  y  nueve  personas,  por 
mano  del  mismo  san  Lorenzo.  Fuí^  tan  fervoroso 
después  Hipólito ,  y  tan  deseoso  de  morir  por 
Disto ,  que  Tiendo  padecer  ¿  san  Lorenxo ,  por 
acompañarlo  v  morir  con  él,  quiso  á  voces  cla- 
mar que  ora  cristiano ,  y  fuó  nece^rio ,  para  que 
no  lo  liiciese ,  aue  el  miamo  san  Lorenzo  le  detu- 
viese y  le  mandase  que  callase  y  se  guanlaíc  para 
su  tiempo,  que  presto  le  vi-ndria.  Pasó  su  carrera 
glorÍMnmeote  san  Lorenzo,  y  murió  asado  eo 
unas  parrillas  con  aqiirlla  conítanna  y  fsplrilu 
admirable,  que  dijmios  eí  día  do  su  marlino  :  6 
Hipólito,  lOflModo  su  cuer|H> ,  honorificamente  lo 
enterró  en  compañía  de  Justino ,  presbítero.  Como 
estosedivulj^fie  y  viniese  á  noticia  del  empera- 
dor, al  cabo  de  tres  diae,  estando  eo  una  casa, 
puesta  la  nicja  para  comer ,  por  su  mandado  fuó 
preso  Hipólito,  y  llevado  á  su  presencia ,  tu  üiju : 
¿TkiniNen  tá  ersi  nigromántico  y  mago  como  Lo- 
renzo ,  y  lias  enterrado  su  cuerpo?  Respondió  Hi- 
pólito: Verdad  es  que  yo  le  enterró;  mas  no 
como  man ,  sino  como  cristiaao.  Enojóse  sobre 
manera  oT  tirano;  IiIzuIl'  dar  con  tina  piedra  mu- 
chos golp%  en  la  boca ,  y  desnudar  de  la  vo»ti- 
dura  lilanca  do  Cristo,  y  recien  bautizado,  que 
traia;  y  san  Hipólito  dijo  al  iirunu:  No  me  ñas 
desnudado ,  sino  vestido.  Después  de  algunas  ra- 
zones ,  mandóle  Vaternoo  tender  eo  el  suelo ,  y 
herir  fuertemente  con  varas  y  prue?os  palos;  y  el 
malo  daba  gracias  ¿  Dios ,  (|ue  le  hacia  digno  de 
aquel  tormento.  El  üiano  dijo:  no  siente  los  palos 
Hipólito :  arañen  con  cardos  y  espinas  su  cuerpo. 
Hi2oseasi;é  llipiüto  á  vocea  decía:  Cristiano 
soy,  yporCristu  padezco.  Eslnndeya  caneadoe 
ios  misii'os  \  crdugos  de  rasgar  fus  carnes  y  de 
alormeuurio  ,  mandó  el  tirano  que  U-  levantasen 
delsoab,  y  le  vistiesen  do  su  hábito  antiguo  y  mi- 
litar ,  y  comenzó  á  hablarle  con  blandura ,  ro- 
gándole qtNdejaae  aijucUa  pertinacia,  y  que  fueso 
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su  amigo ,  y  que  gozase  de  la  honra  militar ,  y  do 
las  otras  mercedes  que  le  hacia.  Rióse  lli|>óbio ,  y 

con  voz  alta  y  clara  dijo:  Mi  honra  y  gloria  nnliiar, 
es  ser  soldado  constante  de  Cri>U) ,  y  uiorir  debajo 
desnbendera:  Mendó  el  tirano  conüscarle  los  bie- 
nes, y  prender,  y  traer  delanlo  de  si  toda  la  fa- 
milia de  llipótilo  ,  |ion|ue  supo  que  era  cristiana. 
Entre  las  otras  |)ersonas  que  en  ella  habia  ,  era 
una  santa  mujer,  llamada  Omcordia  ,  la  cual  hab;;i 
8ido  ama,  y  criado  al  mismo  llqioiiio :  y  deciéndole 
el  lirano  que  mirase  sus  años ,  y  no  quisiese  morir 
con  su  señor  Hiin'lito;  ella  respondió:  Yo,  y  los 
que  estamos  aquí  proi^nles ,  antes  queremos  morir 
valerosamente  cun  Hipólito,  que  vivir  sin  él,  sien- 
do Cüliarde-;.  Eudiiavecióse  el  Urano,  y  dijo  :  Los 
esclavos  y  ciervos  no  se  ennneitdua ,  sino  con  azo- 
tes :  y  mandó  azotar  i  Coneordia ,  y  herirla  con 
plomadas  tan  fuertemente  ,  t|iin  iJiú  su  espíritu  al 
Serioi  cii  aquel  loruieiUo,  i^i.uuiü  presento  llipóli- 
to.  Quoilú  el  santo  muy  a'egre  y  re^ocljado,  por  ver 
que  huLiia  enviado  delante  do  si  á  la  corona  de  la 
gloria, ú  la  que  lu  habia  dado  el  pecho  y  sustentado 
con  su  leche.  Finalmente  mandó  Valenano  ,  que 
Hipólito,  y  loita  su  familia,  fuesen  llevados  fuera 
do  los  muros  du  Roma ,  y  que  allí  en  presencia  de 
Hipólito  los  demás  fuesen  degollados,  y  é),  alado  á 
r  >!:í-  de  caliallos  feroces  y  bravo?,  fuese  ar- 
rastrado por  el  cam|io;  y  asi  con  este  lionible  y 
cruelísimo  martirio  despedazado ,  dió  su  alma  á 
Dios;  y  su  cnerpodo  noche  fué  sefiullad  i  |H>r  Jus- 
tino, presbítero,  y  oíros  cristianos  en  el  campo  Ve- 
rano, no  lejos  del  cueruo  de  san  Lorenzo.  Celebra 
la  lf:;Ie  i;i  -t  martirio  álos  13 de  ago-tn,  y  fué  año 
do  Cristo  de  261  .imperando Valeiiaiio,  y  Galieno, 
su  hijo.  Los  Martirologios,  romano,  de  Beda, 
Usuardo  y  de  Adun  ,  hacen  mención  de  Kin  Mqíó- 
lilo  ,  mártir,  y  mas  copiosamente  se  trata  de  él  en 
los  Actos  del  martirio  de  san  Lorenxo. 

San  Casiano,  nÁRTin. — San  Casiano,  mártir, 
fué  obispo  de  una  ciudad  de  Alemania,  que  está  en 
los  Alpes,  llamada  Dresseoonó  Bdsien,  delaconl 
habiendo  sido  echado ,  se  puso  en  camino  para  ir 
á  Roma :  y  llegado  á  la  ciudad  de  Imola ,  que  es 
en  la  provincia  de  Romaoín,  en  Italia ,  paró  allí,  y 
con  deseo  de  servir  á  nuestro  Señor  y  aprovectiar 
en  la  juventud ,  abrió  escuela ,  y  ooincozó  á  ense- 
ñar á  los  niños  buenas  letras  y  loables  ooatombres. 
Duraba  en  aquel  tiempo  la  persecución  contra  los 
cristianos :  y  habiendo  el  juez  entendido  que  Ca- 
siano lo  ere ,  le  mnndó  piénder ,  y  le  preguntó  si 
era  cristiano  ,  y  qui*  era  ti  nfi  lo.  El  santo  confesó 
cou  grande  hburlad  ycúaáUiiicia,qutíera  cristiano, 

Íf  dijo  que  su  oficio  ere  enseftnr  ñ  leer  y  esonlÑrá 
03  muchachos.  Entonces  el  juez  mando  convocar 
a  todos  aquellos  niño^  que  Casiano  enseñaba ,  di— 
ciéndoles  que  aquel  su  maestro  era  sacrilego  con- 
tra los  dioses ,  y  quebrantadur  de  los  mandatos 
imperiales ,  y  digno  de  muerte  ;  y  be  le  euU  ouá  É 
todos ,  pare  que  se  la  diesen  á  su  voluntad.  Lw 
muchachos  incitados  por  e!  juez  ,  deseosos  de  ven- 
garle de  los  azotea  y  ca&ligoü  que  les  habia  dado, 
arremetieron  al  santo ,  y  cada  nao  le  bena  con  lo 
que  po  lia  y  como  podia.  Usába-^e  en  aquel  tiempo 
escribir  ea  unas  tablas  enceradas  con  unos  hierros 
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delgados  y  agudos,  que  llamaban  o^lilo> .  con  estos  San  Vigheiito  ,  tresbítero  y  toxFrsaH. — 
henao  al  santo  por  todas  las  pai  k:^  dr  su  cuerpo,  Era  uo  saolo  inotije  de  Ia|;laterra  quo  llorccia  en 
Y  le  haciaD  correr  <;an{;ro.  El  les  nv^'aha  quo  fueeeo  el  siglo  VIII.  Habiéndole  invitado  san  Bonifacio  á 
alreviilos ,  y  que  lo  hinr'>('n  con  iiiavon'>  ruerza^,  lrii->Ia'!arse  ú  Alomaiila  .  lo  nombró  primer  abate 
por  el  deáeo  que  tenia  de  morir  por  Cristo ,  y  por-  del  mooastcrio  de  Urdorft ,  y  despae»  de  Friteslar. 
que  cnanto  las  heridas  eran  mas  pequeñas ,  tanto  Glorioeo  en  vírtades  y  milagros ,  mnríó  el  aRo7^1 
mas  tardaría  do  verse  con  él  en  su  gloria.  Con  este  y  fué  enterrado  en  ente  úítimo  monasterio.  San 
martirio  acabó  el  santo  sa  vida^  ytué  á  los  13  de  Vigberto  os  el  palroo  do  la  ciudad  y  ownastono  de 
agosto  :  y  según  algunos  fué  imperando  Juliano  GoTleda ,  que  pertenece  á  la  ¿rdeo  del  Cister. 
Ap  '-(ala.  E-n  ilH>n  i»  san  Casiano  los  Mariirolo-  Sa>(ta  Radk<;im)a  ,  rrina. — Fuó  hija  de  Be- 
gios,  romano ,  el  de  Bedá ,  (Jsuardo  y  Adon ,  v  el  tario,  rey  de  Turiogia ,  en  la  íiormania,  y  nació  en 
cardenat  Baronio  ;  antes  de  todos  AnreTb  Prwién-  519.  Educadaen  el  pagan  .^mo ,  é  ta  edad  de  diez 
do  c-s  ribió  un  liininn.  en  verso  muv  elegante,  del  años  conoció  las  verdades  de  la  fó .  y  abrazó  la  re- 
marliriú  de áan  Casiano  :  en  el  cuaí  cuenta ,  como  l^ion  cristiana  con  tanto  fervor,  que  fué  desde 
estando  él  mismo  en  Imola ,  hacictulo  oración  de-  luego  modelo  de  todas  las  virtud^.  Iiabia  pensado 
lante  del  altar  do  san  (^siano,  vió  allí  una  pin-  consagráis  á  Dioe  en  perpetua  virginidad,  pero 
tura ,  en  la  cual  estaba  el  santo  desnudo ,  y  cercado  no  le  fué  posible  negarse  á  las  solicitaciones  do 
de  gran  muchedumbre  de  muchachos ,  quo  con  &us  Clotario,  rev  do  Francia ,  que  la  quoria  por  a<;posa. 
etilos  le  lastimaban  y  liona n ,  y  alii  le  dedanMoii  ^actnóse  ef  matrimonio ,  y  la  santa  continuó  sien- 
loque  alli  queda  referido ,  y  él  lo  e^cr.lm'»  pn  verso,  do  espejo  de  los  mas  altos  ejemplos.  A  los  oncan- 
y  otro  trasladó  en  prosa ,  como  lo  escribe  c!  vune-  tos  de  la  virtud  juntaba  los  de  la  mas  perfecta  her- 
rable  Beda.  mucura  ,  y  era  el  embeleso  de  su  esposo  y  do  toda 

"    Saxta  Coxcordia,  mártir. — Fué  nodriza  la  corte.  Sn  cmliar^o,  Clotario  concibió  después  de 

de  san  Hipólito ,  mártir  ,  cuya  vida  ioscrlamoe  en  ul^uu  lieit)|>o  lul  aversión  cuiilra  su  esposa  ,  que 

este  mismo  día ,  j  la  cMit  poede  vene  mas  arriba,  tuvo  que  sufrir  esta  una  serie  de  malos  tralamieii- 

San  Máximo,  «o.vjr  v  mártir. — Nació  en  tos  tan  dolorosos,  que  al  fin  ,  viondo  en  pelíí^ro  su 

Constantinopla  el  afiu  o80  ,  do  una  familia  noble  y  paciencia ,  pidió  permiso  pata  rciuarse  u  un  nio- 

antigua.  Su  educación  fuó  esmerada;  pero  como  nastcxio.  El  rey  no  solamente  lo  consintió,  sbo 

desdo  niño  poseía  io.Jas  las  virtudes  ,  Dio?  lo  ¡n-  que  además  hizo  edificar  un  ciWcbre  mona=lerio  en 

fundió  una  ciencia  superior  á  la  de  las  escuelas,  ia  l'oitiers,  donde  su  esposa  so  retiró  on  (  ompañía 

ciencia  do  los  santos.  A  pesar  de  su  modestia  y  de  algunas  vírgenes  ,  esposas  de  Jesucri.'^io.  Ocu— 

humildad ,  su  mérito  fn(' muy  pronto  conocido,  y  oí  juSse  al  principio  en  dar  reglas  á  í-us  rt^ligiosas, 

emperador  lleraclio  le  nombro  su  primer  secreliriu  luzo  conGrmar  su  fumiacioo  por  los  padres  dol 

desalado.  Su  elevación  do  le  deslombró  nunca ;  al  concilio  de  Toors,  celebrado  en  566 ,  y  en  seguida 

contrario ,  en  medio  do  -¡n  p;;'anHí'za,  prnclicaha  la'^  normalizó  la?  práctica-^  dol  mona<!tf«rio,  quo  fueron 

mas  puras  virtudes,  y  suspiraba  de  continuo  por  la  admiración  y  veneración  de  to  1>^.  .Al  ím  do  sus 

el  retiro  y  la  soledad.  Por  aquel  tiempo  se  iotro-  días,  Clotario  se  arrepintió  de  sui>  falla- ,  ó  hizoon 

dujo  en  la  corto  la  herejía  de  lo'í  iTionotc!i<ta?,  viajo  para  ver  por  última  voz  á  HaJo;jtinda  .  ano 

y  Máximo  para  no  hacerse  instrumento  de  los  he-  lo  recibió  con  todas  las  muestras  do  la  mas  cordial 

rejes,  se  retiró  á  un  monasterio.  En  su  soledad  benevolencia  ,  y  oró  al  cielo  por  él.  Por  íin,  coro» 

oral>a  dia  v  nocíio  por  las  neco^idadis  de  la  I;ílesia  nada  de  prandos  merecimientos  ,  teniendo  bajo  su 

!f  del  estado,  y  se  armaba  de  constancia  contra  dirección  mas  do  doscieataá  religiosas ,  llorada  de 
os  peligros  á  que  aa  alma  se  hallaba  expuesta,  todía  ellas  y  de  cuantos  hablan  tenido  ocasión  de 
Temiendo  aun  en  su  ronna-torio  los  lazos  que  ten-  admirar  su  eminonto  virtud ,  murió  santamente  Ra- 
dian lú3  herejes  por  todas  partes ,  resolvió  buscar  degnnda  el  día  13  de  agosto  del  año  587 ,  en  su  miá« 
otro  lugar  mas  solitario  v  se  retiró  al  Africa.  Saltó  mo  monasterio  de  la  Santa  Cruz ,  donde  fué  enterra- 
de  él  para  disputar  (lúbíicamonte  en  Cartago  con-  da.  En  sii  sepulcro  obró  el  Señor  grandes  milagros, 
tra  los  olMspos  herejes ,  y  les  convenció ;  después  Sa»  Casu.^o  ,  obispo  t  mírtir. —  Convirtióse 
Toé  á  Roma  por  órden  del  papa  sanMartm  y  asistió  i  la  reliston  cristiana  viendo  marttriaar  A  sao  Pon* 
al  cortCjIio  de  Letran,en  ol  año  GVí),  pormane-  ciano,  obi-'po  de  Todi.Sn  conversión  fui^  sincera, 
cieodo  ea  Roma  basta  la  muerto  del  mismo  pon-  j  su  fó  tan  ardiente,  que  dentro  de  muy  breve 
tífico ,  aaoedida  el  afio  655.  San  Máximo  fbé  en-  tiempo  Toé  la  adonraeiOD  y  tA  modelo  de  todos  los 
tonces  preso  por  órden  del  em|)crador ,  y  conducido  fieles  de  aquella  diócesis  ,  y  lo  pidieron  por  su  pas- 
¿  Constantinopla  con  su  discípulo  Anastasio,  y  tor.  Consagrado  obispo  do  Todi,  dedicóse  á  for- 
otro  Anastasio  ooe  habb  sido  apocrisario  de  la  taleoer  i  sos  ovejas  contra  el  temor  de  la  muerte; 
Iglesia  romana.  AI  Iltgar  á  Constantinopla  se  pre-  pues  so  sentía  ya  muirla  persecución  que  tanlo 
sentó  uo  oficiai  acompañado  de  diez  soldados  de  sangre  había  do  costará  la  Iglesia.  Efectivamente, 
la  guardia  imperial ,  y  liabiéndoselos  llevado  casi  después  do  algún  tiempo ,  pnblioó  Díoclectano  sus 
desnudos ,  los  llevaron  á  varios  calabozos ,  y  des-  edictos  contra  los  cristianos ,  y  el  santo  oLi>po  Ca- 
puos  de  haberles  hecho  sufrir  espantosos  tormén-  siano  fué  de  los  primeros  que  se  presentaron  al 
tos  y  diferentes  interrogatorios,  iuen»  desterrados  tirano ,  y  sellaron  con  sd  sangre  n  verdad  de  la 
por  órden  del  emperador  Constante  á  Quorsoneeo,  religión  que  profoíaban.  San  Casiano  fué  mandado 
donde  murieron  dentro  de  pocos  meses  ea  la  ptt  martirizar  por  uo  beriuano  suyo ,  procóosol  á  la 
de  Dios,  el  año  602.  sazón  del  tanitorio  de  Todt* 

Tomo  ni.  t» 
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Santa  Centola  t  santa  Elt^a.  mírtiues. —  Haceo  mención  de  san  Eusebío  los  Martirologios. 

Españolas  por  Dacimiento,  y  gloria  de  la  ciudad  rouiaoo,  el  de  Beda,  y  Usuardo,  y -mas  copiosa» 

de  Buidos  que  las  vi6  morir.  Centola  era  osa  virgen  mente  el  de  Aden  :  y  también  e(  cardenal  nmHiú» 

do  L;randes  vii  ludes,  que  proH-a  por  ser  crisliana,  en  las  anolacioru-?  sobro  ol  Itaftlfologlo  |  f  611  el 

fué  atormentada  hasta  que  ooofeease  la  divinidad  tercer  tomo  do  su»  Anales, 

y  et  poder  de  Júpiter ;  pero  cnanto  mas  loe  verdo-  Sait  Siiipumiio ,  Atzonnro  f  oonnwni.— 

güs  redoblaban  lo>  lormonlos  ,  mas  ánimo  v  valor  Nació  san  Siinpliciano  en  un  lu^^ar  de  Italia  ,  Ila- 

mostraba  olla  para  sufrirlos.  Hallándose  ya  su  niado  Beloata,de  padres  nobles,  cuyos  nombres 

cuerpo  descarnado  y  sin  sangre,  fué  metida  en  ona  eran  Lndovíco  ▼  Senedroj^.  EnTÍéronle  de  poca 

oscura  prisión  para  prolongarla  mas  los  dolores;  edad  á  Roma,  dondo     bautizó,  y  estudió,  y  en 

y  estanao  en  ella  se  le  presentó  una  matrona  prin-  poco  tiempo  aprendió  mocho ,  y  fué  perfecto  en 

cipal ,  llamada  Elena ,  también  de  gran  virtud ,  y  so  nnodo  de  vivu*.  Era  tardo  eo  m  hablar :  presto 

empezó  á  exhortarla  á  perseverar  constante  basta  en  el  oir :  discreto  en  el  silencio  :  medido  en  las 

el  fin.  En  esto  entraron  en  la  cárcel  los  ministros  palabras  :  sabio  en  el  consejo  ;  y  purísimo  en  la 

del  gobernador ,  y  cogiendo  á  las  dos,  las  llevaron  castidad.  Para  si  era  muy  estrecho ,  y  para  los 

al  lugar  del  suplicio,  y  juntas  las  degollaron;  re-  pobres  liberal :  débase  mucbo  á  la  oración  y  lee- 

cibiendo  asi  la  palma  del  martino.  Cróe<p  qtie  m  cion ,  y  ardía  su  corazón  en  un  encendido  y  abra- 

mocne  fué  por  los  años  de  300  o  302,  en  ei  reí-  sado  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Por  estas  virtu- 

nadodeDiooleGiaiiO.  das Mbí6 en  RmM* la  dignidad  de  presbítero,  y 

vino  á  wr  mirado  y  r<>S|i»íado  de  la  ^ente  cuerda 

DIa  14»  Y  grave  ,  como  varun  úo  Dios,  i'uvo  cuatro  esco- 

leacias  san  SimpUeíano  muy  digaas  de  ptmáé 
SaH  Ei'ftFBio.  rRESBÍTHiíO  T  C0NFP«oR  — En  alabanza 
tiempo  del  emperador  Constancio  se  ciuÍk  .«veció  2  La  primera  :  que  c-^laudo  oq  lloina  trabó 
en  Inma  b  herejía  de  los  arriaoos,  por  et  favor  amistad  con  Victorino ,  que  era  africano  v  varón 
y  fuerzas  que  él  les  dió ,  y  á  esta  causa  se  levantó  sapientísimo ,  y  enseñaba  retórica  á  la  nobleza  ro- 
una  gravísima  y  terrible  tempestad  contra  los  ca-  mana ,  y  por  sus  grandes  letras  habiu  merecido 
t¿liooe,  y  murhos  obispos  y  santos saoerdotes  fue-  que  se  le  pusiese  estatua  en  la  |)laza  de  Trajano; 
ron  desterrados  y  afligidos ,  v  miiertos  por  la  fe  y  siendo  idólatra  y  gran  defensor  de  los  dioses  ro- 
ca tólica.  Entro  ellos  fué  uao  Ea«ebio  ,  romano,  manos,  se  convirtió  á  la  fé  de  Cnsto  nuestro  Se— 
presbítero  y  santísimo  confesor:  el  cual ,  [»ur  de-  Bor ,  por  el  trato  y  familiaridad  que  tuvo  con 
fender  conftaniiíimamenle  la  fr  y  verdadera  re-  pan  Siinj)lic¡ano.  E<ta  fué  una  glorio'-n  '  i^'oria  que 
ligioo ,  con  mas  libertad  y  ániíno  que  quisiera  admiró  á  toda  la  ciudad  do  Roma ,  y  tanto ,  que 
Goosianeio,  ie  mandó  encerrar  y  oomo  emparedar  san  Agustín  ,  luz  de  la  Iglesia ,  en  el'  bbn»  de  sos 
en  un  aposento  de  su  misma  casa ,  tan  estrecho  y  Confesiones  la  refien?  por  estas  palabras, 
angosto  ,  que  apenas  cabía  en  él ,  ni  se  podía  ex-  3  aPara  exhortarme  á  la  humildad  de  Cnsto, 
tender  ni  volver  á  una  parte  ni  otra.  AÍIi  estuvo  que  se  eseondeé  loe  sc^rbios,  y  se  descubre  á 
el  santo  varón  siete  meses  ,  y  Iiaciendo  porpolna-  losli  tmil  los ,  me  comenzó  Simpliciano  á  contaron 
mente  oración  al  Señor,  y  suplicáitdJe  que  ie  cuento  de  Victorino,  á  quien  él  habia  conocido  muy 
diese  fortatera  y  coostanela  para  morir  por  éi :  y  fimúliannente  en  Boma  :  el  cual  no  quiero  yo  aquí 
diósela  tan  cumplida,  que  al  cabo  de  los  siete  callar;  porque  el  referirle,  dará  orn^;  [i  de  ala- 
roes^  murió,  y  dió  su  espíritu  al  que  íe  baba  bar  y  ensalzar  vuestra  gracia,  que  se  debe  cooTe- 
criado ,  en  aquella  como  sepultura ,  en  que  h»hm  sarpara vosstra gtoria.GtNit¿ine,  pues,  comoaqoel 
estado.  Su  cuerpo  recorrieron  Gregorio  y  Orosio,  viejo  doctísimo,  v  en  todas  las  ciencias  sa[>ienti¿.¡- 
sacerdotes,  y  ie  enterraron  eo  una  cueva  del  ce-  mo,  y  que  babia  leído  tantos  libros  de  filiaos,  y 
menterio  de  usUxio ,  junio  al  enerpo  de  san  Sixto,  juzgádolos  y  deelarédolos ,  y  era  maestro  de  tan- 
papa,  y  pusiéronle  un  titnto  que  decia.f<Aqu¡  tos  y  tan  nobles  senadores,  por  la  excelencia  de 
yace  Eusebio,  varón  de  Dios.»  Cuando  Constan-  sus  grandes  tetras:  y  de  haberlas  enseñado  con 
cío  sapo  la  moerte  deEnaelMo  ,  y  como  Gregorio  tanta  loa ,  habia  merecido  y  alcaootado  «pe  en  la 

L Orosio  habían  enterrado  su  cuerpo,  enojóse  so-  plaza  de  U  >  ¡la  -  !e  pu-^iese  públicamente es^iatua. 
e  manera,  y  mandólos  prender.  Hubo  á  las  ma-  que  es  cosa  tan  estimada  de  los  hombres  de  este 
nos  i  Gregorio ,  é  bboleoono  enterrar  vivo  eo  h  siglo.  Este  tan  insigne  varón  ( digo )  hasta  aanella 
mismo  cueva  ,  donde  estaba  el  cuerpo  de  san  Eu-  edad  babia  reverenciado  v  adorado  a  los  ídolos, 
sebio.  OrosiOi  aue  se  habia  escapado,  lo  supo,  y  y  participado  de  sus  saorile^ios  v  ceremonias  pro* 
de  noche  se  loé  a  él ;  y  aunque  le  ralló  viro ,  esta-  lanas ,  con  las  enales  eam  toda  la  nobtoca  romana 
ba  ya  tan  debilitado  ,  que  murió  alli  en  sus  manos:  estaba  inficionada ,  y  tenia  por  dioses  a  una  mul- 
y  así  le  dejó  sepultado  en  aquel  mismo  lugar.  Ce-  titod  de  monstruos,  y  como  ¿  tales  les  hacia  so- 
nfara  la  Iglesia  la  muerte  de  san  Eusebio  á  IV  del  crificios  y  suplicaba ;  y  Victoríno  tanto  con  su  do- 
mes de  agosto,  y  fué  el  añodel  Señor  de  3.')7,  im-  cueocia  y  voz  sonora  lo  había  defendido :  pero 
perando  Constancio.  En  Roma  hay  una  iglesia  de  después  alambrado  y  esforzado  con  vuestra  gra- 
Ban  Ensebio ,  muy  antigua  y  de  gran  devoción ,  en  cia ,  Señor ,  no  tuvo  vergtlenza  de  humillarse  ,  y 
la  cual  está  su  santo  cuerpo,  y  los  de  Orosio  y  Paik  hacerse  siervo  de  Cristo,  y  lavarse  como  ni8o 
lino,  y  otras  muchas  rehquias  de  sanios  mártire--  en  c!  bautismo,  sujetando  su  emolió  hamildemrate 
y  san  ¿ácanas,  papa,  la  mando  reparar  y  adornar,  u  vuestro  santo  yu¿o ,  y  señalando  su  íreote  con  el 
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oprobio  do  la  war.  O  Soñor,  Señor,  que  inclinas-  fiiowfla?»  Poes  ciián  grande  loa  y  excelencia  de 

leis  loá  cielos,  y  descendisteis ,  y  tocasleis  los  moa-  Simpliciano  es  haber  sido  maestro  do  un  doctor, 

tes ,  y  huiiie«<oi>,  |Coii  qué  blandura  y  suavidad  os  A  quien  toda  la  Iglesia  católica  tiene  por  maestro, 

injeristeis  y  rntraslei?  en  aquel  pecho !  Leía  Victo-  y  el  haberle  él  rcconocui'  ,  v  reverenciado  como 

rioo  ( coDio  dictí  Siuipliciano }  la  santa  Kacrilura,  á  tal,  por  sus  raras  panos ,  y  por  haberle  sido 

y  con  grao  cuidado  y  estudio  escadrifiaiMi  las  leiras  enviado  de  Roma  de  on  tan  grao  pontifioe  como 

cristiana^ ,  y  no  en  publico,  sino  en  s<xreto,  y  fa-  fué  san  Dámaso. 

miliarmente,  como  atuigo ,  decía  á  Simpliciano:  6  Si  las  dos  cosas  que  habemos  refeitdo  foe^ 
Hásote  saber  que  boy  ya  soy  cristiaao.  Respon^  ron  Uastres  en  san  Simpliciano ,  no  lo  ee  meaos  la 
díale  Simpliciano  :  ^  '  I  ^  creeré,  ni  te  tendré  por  tercera  :  antes  de  nmyor  eííiii  ii  v  mas  gloriosa, 
erisliano,  basta  que  le  vea  en  la  iglesia  de  Cristo. »  por  la  mayor  utilidad  que  resuiió  de  ella  ea  toda 
Y  deepoee  va  contando  con»  Yiciorino  ae  baotisó  la  Irieaia  eaUSIiea.  Esta  es  la  oonverñon  del  gran 
é  hizo  pt'iblicamente  la  profesión  de  su  f 6  ,  y  quo  padre  san  A;;usl¡n  á  nutsirü  santa  religión,  en  la 
cuando  subia  aJ  Ivffr  doode  la  había  de  hacer;  cual  iovo  grao  par\B  san  Simpliciano :  porque  es- 
todos  los  que  le  conocían  ( y  no  había  quien  no  le  tando  tan  Agoslin  en  Milán  teSído  en  los  errores 
conociene  ,  ,  le  comenzaron  ú  rnirar.  v  a  apellidar  de  los  herejes  maniqueos,  y  duro  y  rebehlo  en 
SU  nombre,  como  quien  le  daba  la  eaboraboeoa  las  verdades  de  nuestra  santa  religión,  comenzó 
con  grdndee  mneeiras  de  alegrta .  Todo  eeto  ee  de  é  oír  los  aenoonee  que  sao  Ambrosio ,  como  obts- 
san  Aíiusiiii :  y  ai^aJe  .  que  cuando  Victorino  es-  po,  predicaba  al  pueblo,  y  á  deleitarse  primero  en 
taba  en  mayor  repatacioo,  y  su  pecho  parecía  una  sus  palabras ,  y  elocuencia ,  y  dcspu^  en  sus  ra— 
tomtoexpagnabte,etttaeaal  efdemonio  se  habia  zones  y  sentencias,  y  vino  á  estar  dudoso  de  la 
encastillado ,  y  su  lengua  era  saeta  aguda  y  pene-  verdad  de  su  secta ,  y  poco  á  poco  á  aborrecerla , 
traote  ,  con  que  habia  herido  á  muchos ;  tanto  de-  y  á  aficionarse  á  los  misterios  y  sacramentos  de  la 
bia  ser  mayor  el  gozo  de  toda  la  lgl(»ia ,  viéndole  ley  evan¡?élica.  Pero  todavía  estaba  dudoso  y 
reducido  á  su  fé  y  obediencia.  Esta  fué  iá  pránera  perplejo  ae  su  vida  temporal ,  y  perezoso  de  ea> 
hazaña  y  victoria  de  san  Simpliciano.  trar  por  las  angostas  sendas  del  camino  de  la  vida: 

4  La  sctgunda  es :  que  habiendo  Dios  nuestro  y  estando  en  esta  duda  y  perplejidad  ,  dice  el  mis- 
Señor  escogido  á  san  Ambraaio  para  arzobispo  de  mo  doctor  san  Agostin ,  que  Dios  nuestro  Señor  le 
Milán  ,  y  de  lego  qne  era  ,  y  prefecto  do  aquella  puso  en  el  corazón ,  que  fuese  é  san  Simpliciano; 
ciudad  y  provincia,  le  vanládul»  súbitamente  a  tan  porque  le  parecía  quo  era  fiel  siervo  do  Dios,  y 
gran  dignidad ,  y  antes  de  ser  dSldpulo ,  puéstolo  que  so  gracia  resplaodecia  en  él ,  y  había  nrao 
por  maestro  de  su  Iglesia  :  y  queriendo  el  sumo  decir ,  que  desde  mozo  le  habia  servido  con  gran 
:«ouiííice  sao  Dámaso,  cmm  vicario  du  Cristo,  y  dovoctou  ,  y  ya  era  viejo,  y  coa  ia  larga  edad, 
nstor  nnívecaal  de  lu  rebaño ,  ayodar  é  aan  Am-  gastada  en  el  estadio  de  la  virtud ,  tenia  «perími- 
Mosio  nara  quf  rí.  erta?e  en  Ic^  nto<,  ceremonias  cia  de  muchas  cosas  y  sabia  mucho;  y  por  esto 
y  osos  (ití  la  santa  ígleáiu  romana,  lo  envió  á  mn  quería  descubrirlo  las  congojas  de  su  corazón,  y 
Simpliciano ,  para  que  fuese  so  ayuda  y  maestra;  conferir  con  él  sus  penas ,  para  que  viendo  él  la 

Íi  san  Aml  rosio  le  recibió  y  le  tuvo  por  tal ,  como  disposición  de  su  alma ,  le  aconsejase  lo  que  ha- 
0  dice  san  Agustín  por  estas  palabras:  «Fui  á  bia  de  hacer  para  servir  al  Señor.  Habiendo,  pues, 
verme  con  Simpliciano ,  aue  era  padre  espiritad  contado  san  AgoBtin  á  san  Simpliciano  los  nodeoSi 
de  Ambrosio  ,  ol>ispo ,  en  la  "racia  qne  vos  le  co-  en  que  andaba  perdido ,  y  los  enredos  de  su  co- 
municasteis ,  y  ¿  quien  amaba  verdaderamente,  razón ,  quedó  coa  su  trato  y  comunicación  sose- 
como  ¿padre. »  Esto  es  de  san  Agostin.  gsdo,  y  confirmado  en  sus  buenos  propósitos  ,  y 

5  El  mismo  san  Ambrosio,  hablando  tír  fí  encendido  en  el  amor  de  Jesucristo  y  de  toda 
dice:  «  Los  hombres  primero  aprenden,  y  después  perfección.  Y  de  aquí  es,  que  en  algunos  luga- 
eieeñan;  mas  yo,  nabiendo  lído  arrebatado  de  res  de  ene  obras  san  Agastio  trata  bonorlfieamen- 
los  tribunales  legos  al  sacerdocio,  comeoci''  n  m-  te  de  san  Simpliciano  ,  v  le  llama,  y  reverencia, 
señar  lo  que  no  habia  aprendido;  y  asi  juntameu-  como  á  padre  espiritual  de  su  aUna.  Pero  adviér- 
te  tengo  de  enaeSar  y  aprender ,  por  no  haber  te*  tase  que  entra  las  obras  de  aaa  Ambrosio  andaba 
nido  tiempo  de  aprender  antes.  )i  Mas  fué  tan  rara  un  sermón  ,  que  es  el  02 ,  en  que  con  nombre  de 
la  modestia  de  san  Simpliciano ,  que  conociendo  sao  Ambrosio  se  trata  del  bautismo  de  san  Agus- 
la  grandexa  de  san  Ambrosio ,  y  que  el  grado  é»  tin  y  en  él  ae  hace  meneion  de  san  Simplicia— 


que  tenia  ,  era  superior  al  suyo  de  pres-  no ,  como  de  persona  que  fué  gran  juirte  para 

bitefo  i  para  enseñarle ,  se  hacia  disoipolo ,  y  la  conversión  de  san  Ajpútio ;  pero  aquel  sermón 

como  a  maestro  le  preguntaba  varias  y  díReoltosat  (como  lo  dijimos  en  la  vida  del  mismo  podre  san 

cuestiones,  ú  las  cuales  resiiondia  san  Ambrosio,  Ambrosio)  no  es  do  san  Ambrosio,  sino  de  algun 
que  en  una  epístola  lo  dice  estas  palabras :  «¿Por  autor  ó  burlador,  que  con  nombre  de  san  Ambro- 
<jné  té  dudas ,  y  me  preguntas  á  mí ,  habiendo  tú  sio  quizo  aotorítar  sus  devaneos:  porque  á  mas 
dado  vuelta  á  todo  el  mundo,  para  alcanzar  la  fó  de  que  el  estilo  de  a(]Ufl  sermón  es  muy  deseme- 
y  el  conocimiento  divino,  y  toda  la  vida  gastado  jante  al  de  san  Ambrosio  ;  en  ól  se  dice  que  san 
de  da  y  de  noche  en  la  lección ,  y  con  tu  grande  Agustín  fué  cartaginés;  y  no  fué  «no de  Tagaite: 
ingenio  penetrado  las  cosas  menos  inteligiuea,  y  y  que  se  convirtió  de  la  jienlilidad  á  la  lé  de  Cris- 
estás  acostumbrado  á  enseñar  cuán  descamina-  to  j  y  san  Agustín  nunca  fué  idólatra ,  aunque  si- 
dos y  apartados  de  la  verdad  sean  los  libros  de  la  gmó  algún  tiempo  loe  errores  de  los  maoiqueoB. 
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Dice  ma»:  que  san  Ambrosio  tuvo  grandes  dis-  escribió  algunas  epístolas :  y  san  Yigilio,  obispo  de 

pu!as  con  san  Aguslin  ;  y  el  misnno  san  Agustín  Trento,  y  mártir,  en  un  libro  de  iíartyrib. ,  y  Ge- 

dico,  que  estaba  siempre  san  Ambrosio  tan  ocu-  nadio  en  su  Catálogo  do  sus  Varones  ilustres,  pone 

pido ,  qm  nunca  tuvo  Iqgprde  hablarle  despa-  á  san  Simpliciano,  y  dice,  que  con  sas  epÍ8tolaB| 

cío  ,  y  pref^nntarle  lo  que  quena.  Dico:  que  le  siendo  presbítero,  incitó  á  san  Agustin  para  que 

vii>iieron  ile  pafiü  y  cun  una  cugulla  tierra ,  cuan-  se  diese  al  estudio  y  exposición  de  las  sagradas 

do  le  bautizaron;  siaodo «to contfwio al  uso  y  Letras;  y  que  haciendo  oGcio  do  dbcipiik»,  que 

coítumltr'  (!p  :i']í;"!lt>s  tiempos ,  en  que  todos  los  prwuntaba ,  enseñaba  al  maestro, 
quo  se  bautizuiiun  se  vestían  de  blanco  infalible-  Sxn  Djubtrio,  mártir. — No  se  sabe  de 

meDte:  y  por  eMas  rUMmesse  v«,  que  aquel  «er-  él  mas  qae  d  nombro  y  que  morié  en  Africa, 
mon  no  es  de  san  Ambraab,  ni  hay  que  hacer       San  Lai  ixto  ,  onisro  t  ^Artir.  —  Fué  insigne 

caso  dü  ¿I.  en  |jiedad  ;  gubcriiu  la  Iglesia  do  i'odi  en  tiempo 

7    Habiendo ,  pues  ,  san  Simplidano  hecho  que  ¡os  godos  arríanos  lenian  ocupada  ia  Italia, 

cosas  tan  hazaiío!:as ,  y  do  tan  gran  provecho  para  Conservó  con  admirable  constancia  y  por  medio 

toda  la  Iglesia  del  Señor,  y  viviendo  con  maravH  de  prolongados  trabajos  toda  su  grey  de  la  man- 

lioso  cjempb  de  saotidaid,  y  en  una  tranquila  cha  do  la  herejía.  Edificó  la  iglesia  catedral  de 

qnirtuJ  f»n  wn  monasterio ,  qae  liabia  en  los  arra-  San  Juan  Bautista  en  sn  cindad  episcopal ,  levantó 

bales  de  .Mdua  ,  debajo  del  gobierno  y  disciplina  otros  monumentos  de  eterna  memoria  y  dejó  á  la 

de  san  Ambrosio ,  ouo  con  sus  limosnas  le  susten-  posteridad  la  preciosa  memoria  do  sus  eminentes 

taba;  cavó  malo  el  mismo  san  Ambrosio  do  la  virtudes.  Aun  se  conserva  en  Todi  el  áspero  ciü- 

enfermeJad  quo  lo  acabó  la  vida:  y  estando  ya  cioaue  lle\ú  la  mayor  parle  de  su  vida,  el  cual 

para  morir,  algunos  de  sus  clérigos  y  diáconos,  en  si  dia  de  hoy  exhala  todavía  un  suaveolor.  Es- 

que  estaban  fuera  de  la  pieza ,  comenzaron  ;'i  ira-  fardo  un  dia  el  santo  reprendiendo  á  unos  mal- 


tar  entre  sí  de  la  persona  quo  había  de  suceder  ai 
santo  prelado  en  el  gobierno  de  aqoelhi  Iglesia: 

y  hahlaiiJo  filos  muy  bajo,  y  que  apenas  entre  ?( 
so  podían  oír,  nombiraroa  á  sao  Simpliciano.  San 
Ambrosio  los  oyó,  desde  donde  estaba,  y  dijo: 
Bueno  ,  annqno  viejo:  que  fué  una  como  profecía 


vados  sus  excesos ,  fu<^  asesinodu  por  ellos ,  y  la 
Iglesia  lo  ywcra  en  el  número  de  sus  mártires. 
Su  moerta  se  fija  en  erdia  14>de  agosto  del  aBo 

528. 

Sa.ntá  Atahasu,  TiimA. — Nació  en  Egíoa, 

isla  Jo  Grecia,  do  padres  piadosos,  que  hicieron 


de  san  Ambrosio ,  en  que  declaraba ,  que  Sim-  de  ella  un  vaso  de  elección  para  la  casa  de  Dios, 
pliciaoo ,  aunque  era  de  mucha  edad ,  le  sucede-  Tenia  apenas  siete  altes ,  cuando  ya  sabia  de  me- 
na en  aquella  silla,  como  lo  sucedió;  y  esta  es  moría  lodo  el  Salterio,  y  su  ocupación  favorita 
otra  y  la  cuarta  prerog^liva  do  Simpliciano ,  por  era  cantar  día  y  noche  las  divinas  alabanzas, 
haber  sucedido  é  san  Ambrosio ,  y  haber  sido  nom-  A  pesar  de  su  vocación  á  la  vida  religtc^ ,  sos  pa- 
brado  de  i^I  de  la  manera  qnc  aqni  queda  roferi-  drcs  la  obligaron  á  rajarse;  pero  á  los  diez  \  >ms 
d  i.  Tullo  el  clero  y  pueblo  le  nombró  por  su  días  de  boda ,  perdió  á  su  mando  y  quedó  viuda. 
ol':-[  o ,  y  so  consoló  coo  tal  sooesor,  del  senti-  Conoríendo  entonces  mejor  <Hie  nunca  las  vani- 
míenlo  y  ternura  que  tenia  [lor  liaber  perditio  dades  y  locuras  del  mundo,  ueScrminó  resuelta- 
tao  ^ran  pastor ,  v  padro ,  y  maestro ,  como  lo  ha-  manto  consagrarse  á  Dioe ,  y  á  e&la  Gn ,  vendiendo 
bia  sido  san  Ambrosio:  y  tuvieron  gran  razón;  cuanto  poseía  y  dístríboyéndolo  á  los  pobres,  se 
porauo  Simplieiano  ,  aunque  era  decrépito  en  la  retiró  á  un  lugar  solitario  de  la  misma  isia  Egina. 
edad,  trabajaba  como  mozo,  llevando  adelante,  doode  edificó  aleonas  celdas  y  fijó  su  residencia, 
las  gloriosas  empresas  de  san  Ambrosio,  resú^  Allí,  acompasada  de  algunas  santas  vírgenes, 
tiendo  á  los  herejes,  ensoñando  y  animando  á  los  que  se  habían  puesto  bajo  su  dirección  .  pasó  el 


resto  de  su  vida ,  entregada  toda  entera  á  la  san- 
tificación de  su  alma ,  regalada  por  el  Señor  con 
singulares  favores  y  visiones,  gloriosa  en  milagrc»,  - 
pura  y  santa  hasta  SU  muerte,  sucedida  á  media- 


católicos,  remediando  ¿  las  viudas,  recogiendo  á 
los  huérfanos ;  dando  de  comer  á  los  pobres ,  res- 
catando á  los  cautivos ,  y  siendo  refugio  y  puerto 
seguro  de  todos  los  atribulados.  Vivió  el  santo  so- 
los cuatro  años  (á  lo  que  escribe  Pedro  Galesino) 
en  el  obispado.  El  canlenal  Baronio  dice,  que 
murió  en  el  año  del  Señor  de  'iQO;  v  liahiendo 
muerio  san  .Ambrosio  á  los  í  de  ubiil  da  397, 
vienen  á  ser  los  que  fué  arzobispo  cuatro  años  no 
camplidos.  La  viJa  de  san  Sunpüriano  escribió 
Pedro  Galesino  ,  protonoLario  apoakilicü ,  recogida 
de  papeles  antiguos  de  la  Iglesia  de  Milán.  Maco 
mención  de  él  el  .Martirologio  romano  á  los  10  de 
agosto,  )'  Paulino  en  la  vida  de  san  Ambrosio,  y 
el  concilio  III cartaginense ,  cap.  48,  y  san  Agus- 
tín en  algunos  capítulos  del  octavo  libro  de  sus  h  los  tirano?  en  sus  injustas  guerras.  Después  de 
ConlVátunes ,  y  le  escribió  dc^  libros  de  diversas  estas  palabras,  lo  echaron  agua  á  lospiésy  á  las 
cuestiones  ,  y  do  ellos  hace  mención  en  el  libro  if,  manos,  y  lo  dejaron  libre ;  pero  pasados  ¿Ignoos 
capitulo  1  ti(<  sus  Itetraroiones,  y  libro  i.  cap  '»  de  días,  volvieron  á  prenderlo  y  lo degpilaron i  ei^ 
Pradestin.  $anc{or.  £1  mismo  sao  Ambrosio  le    tiempo  del  emperador  Maximiano. 


dos  del  siglo  IX 

SanL'rsicio,  uÁRTia.— Nadó  en  el  Ilírico, 
abrazó  la  carrera  de  Ia«  armas  y  era  tribuno  del 
ejércilo  cuando  ubia¿ú  la  fé  cristiana.  Delatado  al 
emperador  por  uno  de  sa  aufaordinados  ,  fué  Ua- 
vado  al  templo  de  Jtipiter  para  que  le  adorase ,  y 
negándose  á  hacerlo,  allí  mismo  se  lo  quemaron 
iuhomanamente  fau  manos  y  lea  piés.  Estando  en 
este  tormento  se  pre«enló  el  Urano ,  y  Ursicio  le 
dijo :  No  me  quejo  por  lo  ^uc  padezco ,  pues  lo 
nudezco  joslamenie  en  east^  de  haber  servido 

?i  Tr\9  ftrfint^o  on  ciM  iníiiclaa   criiAr'rfia    TlAaniiAd.  nA 
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r  Sah  Máscelo,  obispo  y  máKTIii.  —  Sino  do    mártires,  alenlase  á  los  confesores ,  eDcendiese  en 
bmím  y  tiiiTTn^  w  la  Jé  cristiana ,  M  daipaes   el  amor  de  la  pureza  á  las  virgpoee ,  y  íipalnaenio, 
*  »  I,....  -   dociese 
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r  San  Ma^CTLO,  OBisro  y  mártir. -S.r.o  de    márlire.  alentase  *  ¡Jf  «>^í^«52fZ¿r 
-    y  ed««towiaíécrisiiana  Juc  después    ^1  amo>^  de  liif^aA  á  laa  virpMfc,  ^■■Jl^» 
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r  San  Marcelo,  onisro  t  mártir.  —  Sirio  do  máfiipí  alentase  á  los  confesores ,  encendiese  en 
nación  y  educado  en  ta  fé  cristiana  ,  fué  después  el  amor  de  lu  pureza  á  las  vir]g;eDe6,  y  íinalmenlo, 
mía  de  sos  mm  firmes  oolomnas.  Sn  vida  fué  f-ara  que  como  un  prodigio  divino  noplaudeciese 
siempre  cj»'iii¡  .lar :  ~o!trro ,  casado  y  pastor  de  la  en  el  mundo.  Dejóla ,  para  (^ue  con  el  ejon  iciu  de 
Iglesia ,  fué  modelo  en  todas  las  coodicioDes  y  es-  bus  admirables  virtudes  creciesen  mas  su^  mere- 
tados.  Hatúendo  perdido  á  su  esposa,  se  i«Ur¿  i  eímieiiU» ,  y  la  corona  de  su  gloría  Tuese  taminen 
tm  de^ierlo  .  del  cual  í^alio  para  =cr  ronfn  jTn  l  i  mayor ,  cuanto  había  sido  mas  encendida  su  cari- 
obispo  de  Apamea  en  iu  aiiMiiu  Siria,  ludo  su  zlIu  dadj  mas  duras  sus  peleas,  y  mas  colmada  la 
lo  empleó  en  detleftar  do  so  diócesis  las  reliquias  medida  de  sus  trabajos  y  victorias.  Dejóla ,  para 
de  la  idolatría  ;  v  oslando  undia  haciendo  derribar  aparejarle  el  lu^^ar  (pie  liabia  do  tener  en  el  cielo, 
00  antiguo  templo  f^enlilieo ,  los  paganos,  furiosos,  y  salir  ól  mismo  á  recibirla  .  acompañado  de  loda 
le  asaltaron ,  y  despaes  de  haberle  hecho  safrír  n  corte  eelesUal ,  para  que  la  fiesta  y  solemoídad 
varios  lormenios  ,  io  qoítaroB  la  vida  el  día  14  de  dr>  •-n  recibimiento,  y  entrada  en  el  cielo,  fuese  mas 
agosto  del  año  389.  bulemne  y  regocijada  con  la  nreseucia  del  Señor, 

Sah  Estakklao  ob  Kovika  (ó  Cosca } ;  véase  que  ralía  al  encuentro  de  su  gloriosa  Madre ,  para 
el  dia  13  deaoviemhre  qoeeedoode  eoneBfMndie  ensalzarla  y  colocarla  sobre  todos  los  coros  do 
so  vida.  ^        los  ángeles:  y  asi  dice  sao  Anselmo  hablando  con 

Sak  ALVomo  Había  di  Ligoiio. — Nació  en    el  Seüor :  ciGómo  os  sofnó  el  corazón ,  6  buen  Je- 
Nápole^  e!  aiío  de  1000 :  y  sijíiiió  por  uL'iin  ticni-    sus  ,  que  volviendo  vos  al  reino  de  \  luílra  gloria, 
po  000  buen  éxito  la  carrera  del  foro.  Ea  1728    dejásedes ,  como  hoérfaoa ,  en  las  miserias  de  este 
renoneid  á  ella  ¡nra  abrazar  el  estado  eeleBtéstico.    mondo  é  vuestra  sacratteima  Madre ,  y  no  la  lie- 
Juntóse  ron  nidchos  padres  de  las  miílurics,  y  pre-    vÚM'des ,  para  que  reinase  con  \os?»  V  respondo : 
dicó  coa  tanta  uocioa  ios  verdades  del  Evai^lio,    aQucriades  ir ,  beüor ,  delante,  para  aparejarle  en 
Qoe  convirtió  maehiámas  almas  empedernidas,    vuestro  remo  el  logar  de  gloria  que  había  de  te> 
l\et  i  rose  después  con  algunos  nii.<i(tnerns  á  la  er-    iier;  para  que  des|U!t's  aconipañado  de  toda  la 
mita  de  Maestra  beñora  de  la  Scala,  y  en  ella    corte  celestial  con  mayor  Hedía  la  saliósedes  á  re- 
fundó  la  institución  del  Santísimo  Redentor,  desti-   cibir ,  y  con  mayor  Honra  la  sobtimisedes ,  como 
nada  á  la  instrucción  de  los  campesinos,  institución    convenia  que  lo  hiciese  tal  Hijo  con  tal  Madre,  o 
i'je ,  á  pesar  de  algunos  obstáculos ,  fué  aproba-    Esto  os  de  san  Anselmo.  Hoy  hizo  esto  el  Señor  con 
a  por  el  sumo  pontífice.  Clemente  XIII  nom~    su  dulcisima  Medro,  llevándola  en  cuerpo  v  alma 
bró  á  nuestro  Lígorio  obispo  de  santa  Agueda  de    al  cíelo ,  y  sentándola  en  un  trono  por    sobre  to- 
los Godos  en  el  año  170-2.  Pero ,  Ligono ,  cuya    dos  los  coros  de  los  ángeles ,  y  sobre  lodos  los  san- 
alma  fervorosa  no  podían  deslumhrar  los  oropeles    los ,  como  Madre  suya ,  y  Reina ,  y  Señora  do  todo 
de  la  grandeza ,  pidió  coa  íaataocta  y  obtuvo  por   lo  criado:  y  por  esta  gloria  tan  encumbrada  do  la 
fin  de  Pío  VI  el  permiso  para  renunciar  y  reti-    Virgen  se  llama  psta  fiesta  p#pecin1meti!e :  cDia  de 
rar»<»  á  sU  congregación  en  Nocera  de  Pagani,    nuestra  Señora  :  a  porque  aunijue  hay  olías  beatas 
donde  murió  en  olor  do  santidad ,  siendo  de  noven-    suyas ,  en  que  so  nos  representan  mislef'íOB  moy 
la  años  de  edad;  santidad  que  ha  sido  debida-    gIorio?ri?  :  algunas  de ellaí»  «on  en  eompararion  de 
monte  declarada  para  bien  de  los  cristianos ,  que    esta  ,  cuuio  íieslas  de  la  Uuna ,  y  luvierun  ¿us  cuí- 
cuenian  en  el  número  de  sus  intercesores  ante  el    dados  y  trabajos;  pero  asi  como  esta  fué  fiesta 
I)io>  di'  liondad  á  nuestro  insigne  I.igorio.  Ha  de-    del  cielo  ;  asi  también  fué  exenta  de  todas  las  pe- 
jado  vanos  obraá  uue  corren  coa  general  acepta-    sadumbres  y  molestias  (juc  nactn  en  el  suelo ,  y 
cion,  ya  entre  los  aoctoe,como  su  «Teología  mo-    oomo  remate  y  cumplimiento  de  todos  los  gozos 


3 


ral  »  y  su  rJnslruorinn  v  práctica  de  confesores  ,»  y  deseos  de  la  Virgen.  Verdad  es,  que  hoy  ccle- 

ya  eii  manos  de  ludos  los  líeles, como  su  «Verdad  bramos  en  un  dia  tres  (iestas  do  nuestra  Señora 

de  Ja  íét»  y  sna  «Vieilas,»  etc.  debajo  del  titulo  de  la  Asunción :  una  es  la  de  su 

felicísimo  tránsito ,  ruando  su  bendita  alma ,  de— 

Dím  ja.  jando  el  cuerpo  en  la  (ierra ,  voló  al  cielo :  otra 

es,  cuando  poco  después  se  juntó ,  y  se  reunió  la 

La  AsiTffTOMn;  KrESTRA  seSoba.— ^ut  io  Cris-  misma  alma  con  el  cuerpo ,  y  con  inefabie  gloria 

to  nuestro  Salvador  al  cielo,  y  deioa  su  beo-  subió  al  cielo  :  la  tercera  es  de  su  coronación  por 

ditisima' Madre,  y  Señora  mieslra,  en  la  tierra:  no  Reinado  los  ángeles,  y  Señora  del'nnivereo;  y 

la  llevó  corsioo  ;  porque  así  convenia  á  toda  la  de  estas  tres  fiestas  habernos  do  tratar. 

Igl^ia,  que  quedara  como  huérfana  de  padie  y  2    Después  que  Cristo,  como  victorioso  y  Iriua- 

madre,  y  muy  desooBSobida  y  ailigida,  si  jun-  fador,  fui  recibido  con  tanta  glorw  ea el  delOt 

lamente  perdiera  la  pres^encia  corporal  de  su  Pa-  la  Virgen ,  los  añoí?  que  vivió  en  Jerusalen  ,  parlo 

dre  y  maesitu  ,  y  de  su  Madre  y  abofjada.  De-  se  ocupó  en  altísima  conlemplacion de  Dios,  y  ú& 

jóla ,  para  que  como  lona  en  aitfeDcia  del  eol  los  misterios  que  él  vestido  de  au  carne  había 

alumbrase  este  ficmisferio ,  v  para  que  como  ama  obrado  en  la  tierra ;  parte ,  en  visitar  y  revercn- 

blanda  y  amorosa  diese  leche ,  y  criase  á  sus  pe-  ciar  aquellos  santos  lugares  que  so  Uno  había 

choe  ¿  la  Iglesia  que  era  pequeña  y  tierna ,  y  te-  consagrado  con  sus  piés ,  doctrina,  y  mil^ros;  y 

üia  necesidad  de  su  sustento.  l)ej«)la,  para  ejemplo  parle ,  en  formar  aquella  nueva  y  primitiva  Igíe- 

de  todos  los  fieles ,  para  que  enseñase  ó  los  após-  sia  del  Señor ,  que  se  comenzaba  á  plantar ,  y  á 

toles ,  tostruyeae  á  loe  evaagaliitas ,  eafofzaw  ft  ka  esteader  por  el  muado :  y  habiendo  pasado  su  vithi 
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en  oslos  divinos;  ejercicios  y  sanias  ocupaciones,    e»la  dichosa  moerte  de  oaestra  Señora  y  Madre? 
vguardádola  Dios  algunos  años  para  comoelo  y    Porqué  ¿quién  se  extrañará  de  pasar  por  aquel 
woD  de  toda  la  Iglwia  ,  siendo  ya  dé  aneiaoa   estrecho  paso ,  por  donde  Grieto ,  y  m  Madre  pa- 
edad  ,  y  viendo  florecer  ia  fó  ,  y  eí  nombre  de  su    saron?  ^;(Juióii  no  aceptará  do  grado  la  sentencia 
Uijo  I  abrasada  de  amor,  y  eoceadida  de  deeeo   de  muerte ,  que  por  su  culpa  merece;  pues  ata 
de  verle,  ie  suplicó  intoneaniento  que  la  librase   elbi  la  aceptaron  Cristo  y  María?  ¿Quién  tem- 
de  las  tenipeslades  y  congojas  de  esta  vida ,  y  la    blará  de  la  muerte ,  sabiendo  ,  que  e■^t;l  ya  desar- 
Uevase  al  puerto  seguro  de  la  bienaventuranza,    mada,  por  virtud  del  que  la  venció  on  la  cruz ,  y 
donde  para  siempre  lo  viese,  y  goxasede  él.  Oyó    que  murió  sn  bendita  Madre?  Finalmente,  fué 
el  Hijo  los  {»¡adosos  rueiios  de  su  Madre ,  y  envióle    conveniente  que  la  Virgen  sacratísima  muriese 
un  ángel  con  la  nueva  de  su  muerte,  y  con  una    (como  lo  dice  la  santa  Iglesia)  para  que  con  ma- 
palma ,  en  sefial  de  la  perfecta  vietona  que  ha-    yor  cooGauza  abogue  por  nosotros  en  el  cielo ,  y 
bia  alcanzado  del  pecado ,  del  demonio ,  y  de  la    reprc^enSa  miestras  miserias  en  el  acatamiento  de 
misma  muerte.  No  se  puede  fácilmente  creer  el    su  Hijo,  y  nos  alcance  perdón,  misericordia,  y 
jiíbilo  que  tavo  el  espíritu  de  la  Virgen  con  tan    bendición  ,  como  adelante  se  dirá.  Estas  fueron 
alegre  nueva  ,  por  ver  qoese  cumplía  lo  que  tanto    algnnisde  las  causas,  porqwquiaoBBestro  Reden- 
deseaba,  ^tfandó aparejar  muchas  velas,  limpiar    lor .  que«u  Madre  santfsima  pasase  pore!  trance 
y  aderezar  el  aposento ,  componer  su  pobre  cama,    do  la  muerte  :  pero  veamos  el  modo,  »acudo  de  los 
para  hacer  iiesta ,  y  aparejarse  á  la  muerte ,  y  á    autoras  «ntíguos  y  graves,  qoe  mttS  targunmto 
recibir  en  ella  la  visita  do!  Autor  de  la  vida.  Tero    referimos  en  su  vida. 

tratando  de  la  muerte  de  la  Virgen  sanií^jima,       3    Luego  uuo  se  supo  en  Jerusalcn  la  nueva 
luego  se  nos  ofrece  una  duda ,  y  deseo  de  saber :    que  la  Virgen  habia  temdo  del  cielo ,  y  se  dst ra- 
¿Forquéel  Señor,  que  la  enriqueció  con  tan  so-    tnó  por  aquella  comarca  entre  los  cristianos  ,  vi- 
beranos  dones ,  y  la  ei^imió  de  otras  penas  y  mi-»    nieroo  mucho:»  de  ellos ,  v  se  juntaron  en  la  casa 
serias  (qne  soa  ooom  corredores  y  alguaeins  de   de  la  Virgen ,  quo  era  en  un  apartado  de  la  casa 
la  muerte] .  quiso  qup  murie?e  ,  siendo  la  muerte    de  !a  madre  de  san  Juan  Marcos  ,  en  el  monte  de 
pena  del  pecado  i  Y  pues  ella  no  pecó ;  antes  fué    5ioo  ,  donde  Cristo  batea  cenado  con  sus  dtácipu- 
príviJegiaaa,  y  prevenida  con  singular  gracia,    los ,  é  íastiloido  aquella  mesa  real  de  su  sagrado 
para  que  no  cayese  en  pecado  original ,  ni  en  otro    cuerpo ,  y  el  Espíritu  ^nnio  í^abia  venido  en  !r>n- 
alguno;  ¿porqiié  no  la  libro  de  la  muerte ,  y  no  la    guas  de  fuego.  Trajeron  los  tíoles  muchas  vcla>, 
Icasladó  da  esta  vida  mortal  4  la  mmortal .  sin    ungtientes  olorosos  y  especiee  aromáticas  (como 
pasar  por  este  pa^o?  No  murió Irsacratisima  Vír-    los  hebreos  tenian  1  ■  o  ítumbre) ,  muchos  himnos 
¿enea  pena  del  pecado;  qoe  no  le  tuvo:  sino    compuestos,  y  canctones  divinas,  para  celebrar 
porqna  Mbíaado  muerto  Jesucristo,  so  Hijo ,  no    su  glorioso  transito.  Había  la  Virgen  dasemlo  ver 
era  razón  quo  este  privilegio  se  die-^  a  m  Ma-    en  esla  horaá  los  sagrados  apóstoles ,  queá  lasa- 
dre,  ni  u  oUa  peníona.  A  mas  de  esto  conveiua,    zoo  v i vian  y  andaban  predicando  las  victorias  y 
que  esta  Señora  destruyese  las  herejías ,  oo  sola-    gloria  deán  Hijo  por  el  mondo ,  y  echarles  su  ben- 
mente  con  ¿u  \  ida  ,  smo  también  con  su  muerlo,     dicion  antes  de  salir  de  él :  y  el  Señor  ,  á  quien  to- 
y  porque  se  habiaa  üe  levantar  los  maniqueos,  y    das  las  cosas  están  sujetas  y  obedecen,  por  miois- 
otros  herejes ,  y  decir ,  qne  la  Viiigea  Maria  era   tario  de  ¿ngelos ,  ó  de  Otra  manera ,  se  loa  trajo, 
ángel ,  y  lio  mujer ,  y  que  Cristo  tenia  cuerpo  fan-    para  consuelo  de  ella  y  do  los  mismos  apóstoles, 
lásUGu ,  ó  Iraido  del  cwJo ,  y  no  humano :  y  si  ella    que  se  hal  laron  presentes ,  y  con  ellos  otros  varu- 
no  muriera ,  padieraa  afiiinarsa  so  so  lliln  opi-    nes  apostólicos ,  como  Hieroteo ,  Timoteo  y  Dio- 
nion;  fué  muy  conveniente  que  elladelantode    nisio  Araopagita ,  que  asi  lo  escribe  él  mismo ,  y 
mucha  gento  «$pirase ,  y  fuese  amortajada ,  v  en-    otros  graves  autores.  Increíble  fué  la  alegría  de  ia 
tarrada  para  deshacer  el  error  de  loe  que  la  tu-    Virgen ,  cuando  vió  en  su  presencia  aquella  di- 
vieran  por  ángel,  ó  por  veolora  por  Dios,  sino    chosa  y  santa  compaBla:  y  después  de  haber  he- 
muriera.  También  convino  esto  para  mayor  mere-    cho  gracias  á  su  precioso  Hijo  por  haberla  regala- 
cimiento  y  corona  de  la  Virgen  :  porque  no  se    do  con  ella,  volviéndose  á  ellos,  con  rostro  Man- 
puede  negar ,  sino  que  la  muerte  aceptada  con    do ,  y  con  un  semblante  del  cielo ,  les  dijo  el  deseo 
paciencia  y  resignación  en  la  divina  voluntad,  es    que  ella  habia  tenido  de  partirse  de  esta  vida,  y 
muy  meritoria  delante  de  Dios  :  y  por  esto  se  dice,    que  el  mismo  habían  tenido  ios  espíritus  angélicos 
que  lamnertadalossantoaes  pradosaan  losojoa   oe  verla  á  ella  «a  el  cielo:  y  que  Dios  se  lo  habia 
del  Señor;  porque  e<i  de  gran  precio:  y  mucho    concebido;  y  que  para  e«to  los  habia  traido  de 
mas  lo  fué  la  de  esta  Señora ,  qoe  asi  como  venció    diferentes  partes.  Todos  se  enternecieron  con  oslas 
A  todos  los  santos  en  las  demás  virtndea,  asi  taBa>    onevas,  aanqoe  le  dieron  el  parabién  de  su  «loria 
bien  en  esta  rosignacirm.  V  la  muerte  de  los  san-    y  bienaventuranza  ,  y  encendieron       vt-las;  y  la 
tos  mas  parece  dulce  sueño ,  que  muerte;  y  eu  la    Virgen  sacratísima  se  recosió  aa  m  huuniiie  cm- 
Vlrgen  mucho  mas  :  porque  su  muerte  no  fué  da    ma ,  y  mirándolos  á  todos  con  su  aspecto  mas  di- 
enfermedad, ni  con  do.'or  alguno,  sínodo  puro    vino  que  humano.  le-  n  a  nlú  que  se  acercaren,  y 
amor  do  su  Amado,  y  de  un  fervorosisimo  deseo    les  echó  su  bendición ,  t>uplicanüo  a  su  Hijo,  que 
de  verlo ,  y  abrazarse  eteraalnento  ooo  él.  ¿Pues   él  la  confirmase.  Todo»  lloraban  y  denramann 
qué  diré  del  Consuelo  v  aliento,  que  á  todí'S  los    rios  de  lágrimas  por  la  ausencia  de  tal  Miidrn  y 
mueraUee  hijos  de  Adao  y  de  Eva,  se  nos  sigue  de    por  ver  que  se  les  poma  aqud  sol ,  que  alumbraUt 
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ol  mundo:  mas  ella  !o?  consolaba  y  decia:  Que(lao>í  polir  n  juí ,  ni  Iü  demás  que  toca  á  las  excqaias 
coo  Dios ,  hijos  roios  may  amados:  no  lloréis,  por-  y  sepultura  de  la  Virgen  en  Getseniani ,  por  acá- 
(^oe  08  dejo ;  síoo  alegraos ,  porque  voy  á  mi  que-  Mr  esla  príinera  parle  de  eeta  fii»(a ,  y  venir  á  la 
indo.  LmipJiízo  iMtCOWDto,  qM  fué  mandar  aerada ,  que  «a  oodw  d  alna  se  (ornó  é  uoir  f 
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el  mando:  mas  ella  lotcoDMklabt  y  decía:  Quedaos  peUraqiu,ni  lo  demii  que  toca  á  las  «xeqaíai 

con  Dio? ,  hijo."  míos  moy  amados:  no  llorei>,  por-  y  sepuliura  do  la  Virgen  en  GeLsemanf ,  aca- 

^ue  os  dejo ;  uao  alegraóe,  porque  voy  á  mi  que-  bar  esla  primera  parte  de  esta  fiesta ,  y  venir  á  la 

_j-  » —  —  r^x  — j-_  segunda ,  que  es  como  el  alotass  tornó  á  onír  y 


ndo.  Loe^  hixo  so  teatamento,  qoe  foé  mandar 

á  san  Juan  Evangelista  qne  rpparti(*?e  do?  ttiniras 
suyas  á  dos  doooellas,  qoe  alti  estaban  y  habían 
vivido  mochos  aBos  «n  so  compaSia :  qoe  esle  fué 
el  ajuar  de  casa,  y  las  riqupza?  y  t.-or--  de  ia 
Yirj^en ,  que  siendo  Reina  ^1  cielo  y  de  la  uerra, 
había  escogido  para  si  la  pobreza ,  por  inilar  eo 
lodo  á  í-u  jiobio  V  riquísimo  Hijo  :  cf  cual  vn  este 
ponto  ,  acuiDpañado  de  innumerables  cori«^nos 
de  so  corte ,  bajó  del  cielo.  Bn  viéndole ,  con  gran- 
des júbilos  (Je  >u  espirito ,  le  dijo  la  Madre  purísi- 
ma;  Yo  te  bendig» ,  Señor ,  dador  de  toda  beodi- 
cien ,  y  loz  de  toda  lot;  porque  te  donaste  ves- 
tirte de  carne  en  mis  entrañas.  Bien  segura  estoy 
aue  lodo  lo  que  tu  dijiste,  se  cumplirá  en  mi.  £a 
cBeíendo  esto ,  «te  compoeo  decentemente  eo  so  eB> 

ma  ;  y  llena  de  inoreude  gozo ,  [lor  vor  á  su  Hijo,  dolo  Dios  asi ,  para  que  con  esta  ocasión  se  des- 
que la  iíamabfl  ,  al/ando  las  n^ano^ ,  le  dijo:  Cúm-  cubriese  la  gloria  de  la  Virgen :  porque  abriéndose 
piase  en  mi  tu  |>alabra  :  y  diciendo  e>io,  como    el  sepulcro,  nose  halló  en  él  el  sagrado  cuerpo, 


juntar  á  su  cuerpo  ,  y  la  Vir^ícn  en  cuerpo  y  en  al- 
ma ,  con  indecible  gozo  y  triunfo ,  subió  ¿  los  cie- 
los;  y  por  eaia  subida  se  llama  esle  dia  « la 
fiesta  do  la  Asunción  do  nuestra  Sf'ñora.  » 

5  Puesto,  pues,  el  cuerpo  purísimo  do  la  Vir- 
gen eo  el  sepulcro,  cantaron  ios  ángeles ;  y  los 
ap''Sto'*'-  ,  ;il aliando  juntamente  con  ellos  al  Se- 
áor^  se  quedaron  al  derredor  del  sepulcro  Iresdias, 
como  trssportados  y  arrobados  eo  Dios.  Al  cabo 
de  tres  dias  llegó  allí  santo  Tonu^s ,  a|)<'siül .  que 
no  se  había  hallado  á  la  muerte  de  la  Vii^en ,  y 
con  grande  laslancia  y  sentimiento  pidi¿  á  bs  de- 
más apóstoles,  se  abriese  el  sepulcro  ,  para  qoe  él 
también  viese  y  reverenciase  el  santo  cuerpo :  pues 
no  había  merecido  venir  antas  y  vw4e ,  ordenán- 


quien  se  echa  á  dormir,  sin  pena ,  ni  dolor  algu- 
no, dió  su  espíritu  á  aquel  Señor,  á  quien  ella 
había  dado  su  carne:  y  lué  la  noche  antes  de  los 
15  de  agosto ,  cincuenta  y  siete  años  después  que 
parió á  Cristo,  v  i  los  veinte  y  tres  de  su  pasión; 
Siendo  de  edad  Je  setenta  y  dosaños,  menos  veinte 
y  cuatro  dias ,  según  la  mas  oomnn  opíoíoo,  como 
ma«  largamente  lo  dijlnio?  en  so  vida. 

4  ¿Ouién  [loilrú  aquí  dignamente  expUcar  la 
Soavidad  V  ternura  con  que  el  Hijo  recibió  la  al- 
ma de  la  iMadre,  y  las  car  r  v  lavores  con  que 
la  llevó  al  cielo,  y  las  aiabaiuas,  íiusia^  y  alo- 
cas con  que  fué  recibida  de  toda  la  corte  celes- 
tial ,  como  Madre  de  su  Señor  y  Señora  de  lodos? 
¿Quién  podrá  comprender  la  admiración  que  causó 


sino  solamente  los  lienzos  y  la  sábana  en  que  hu- 
bia  sido  envuelto:  y  con  esto  entendieron  que  ha- 
bia  resucitado:  y  tornando  á  cerrar  el  sepulcro,  del 
cual  salia  un  owr  celestial ,  se  volvieron  á  la  ciu- 
dad llenos  de  íncom[MirabIe  í;o/o;  teniendo  por 
cosa  ciertísima ,  que  la  Rema  de  las  angeles  y  Se- 
finra  nuestra ,  ya  estaba  en  el  cielo  en  cuerpo  y  al- 
ma ,  "orando  de  la  cara  y  bienaventurada  presaocia 
de  su  Hijo. 

6  No  pudo  aqod  cuerpo  purísimo  da  la  Vir- 
gen ser  comido  de  tierra ,  ni  de  los  gusanos ;  por- 
que era  convenieote,  que  como  viva  arca  del  Tes- 
tamwio ,  no  fuese  carcomida ,  ni  padeciese  cor- 
rupción. Dee^la  arca  dijo  el  real  profeta  David: 
«Levantaos,  Señor,  á  vuestro  descanso ,  vos,  y 


en  todos  a<]oellos  espiritas  soberanm ,  cuando  la  el  arca  qna  sanlifica.si«s. »  Esta  arca  es  la  Vír^ 

vieron  tan  nca,  tan  ataviada  y  adornada  de  lo-  gen  de  quien  canta  la  l^;!es¡a  :  Vcntris  sub  arca 
das  las  virtudes,  y  que  con  su  r^plaodor  oscu-  ~ 
recia  la  claridad  cíe  todos  los  otros  santos?  AlU  fbé 


colocada  á  la  die>ira  de  su  Hijo,  en  un  trono 
aparte,  y  por  si,  sobre  todos  los  coros  de  los  ánge- 
les. Mas  al  mismo  tiempo  que  e-piró  la  Virgeni 
los  mismos  tingelfs  que  acumpanatian  su  bendití- 
sima alma  al  cielo,  y  otros  que  quedaron  con  su 
sagrado  caerpo ,  dieron  en  la  tierra  ona  mduea 
celestial  y  divina  .  (|uc  fué  oida  de  Io«  que  allí  es- 
taban preseates.  Pero  cantaron  los  ángeles ,  y  lio- 
raron  ios  hombres,  y  losapdstoies  y  discipuloe del 
Señor  se  deshacían  en  Iáf;nmas  cuando  vieron  sin 
duda  aquel  cuerpo  del  cual  habia  tomado  carne 
nuestra  vida ,  y  obrado ,  y  padecido  en  ella  por 
nosotros  tantos  tormentos  y  penas.  Arrojáronse 
eo  el  suelo:  besáronle:  regáronle  coa  sus  lógn- 
mas !  adoraron!»:  ungiéronle  con  predosoe  on- 


clau$us  estf  qoe  Dios  se  eocerrú  como  oa  una  ar- 
ca,  en  el  ssgrado  vientre  de  la  Virgen.  Y  es  de 
notar,  qt)e  primero  el  profeta  David  habla  de  la 
resurrección  del  Hijo ,  diciendo :  «Levantaos ,  Se- 
llorf  á  vuestro  descanso: »  y  después,  de  ta  rasar- 
reccion  de  la  Madre,  añadiendo:  «Vos  y  e!  arca 
que  sanlifícafttes:  o  y  así  aunque  la  muerte  la  tragó^ 
como  la  ballena  á  Jonfts,  no  la  podo  digerir ,  ni 

f;aslar,  ni  convertir  en  su  sustancia  :  y  como  los 
eooes  00  osaron  tocar  al  santo  profeta  Daniel, 
aunque  estabtui  hambrientos,  y  le  teoian  presento; 
así  Io3  gusanos  noosíiron  üéL^arso ,  ni  liacer  presa 
eoel  cuerpo  de  ia  Virgen:  porque  sí  el  bálsamo 
conserva  loscDerpo$  que  no  ae  corrompan :  ¿el  Hijo 
benditísimo  ,  que  estuvo  nue\e  meses  en  sus  en- 
Iraíías ,  y  las  bañó  y  penetró  coa  su  divina  vir- 
tod ,  mas  suave  y  mas  eficaz  qoe  el  bébamo  y 


gticntos  envoU a'-roníe  con  una  limpia  sabana:  que  todas  las  especies  aromáticas;  no  babia  de 
cantaron  himnos  de  alabanza  al  Señor;  y  espar-  preservar  aquella  carne,  de  la  cual  él  se  habia 
ciaron  floree  y  suaves  olores :  f^ro  la  fragrancia  vestido  ?  Y  pues  la  carne  del  Hijo  fué  carne  de  la 
que  salia  del  cuerpo  de  la  Virgen  sacralí-sima  era  Madre  ;  asi  como  no  permitió  Dios  ,  según  dice  el 
tan  grande,  que  ningún  otro  olor  ^e  le  podia  com-  profeta  David ,  que  el  cuerpo  del  Hijo  viese  cor- 
parar.  Sanaron  machos  enfermos  do  vanas  doten-  rupcion ;  asi  fué  conveniente ,  que  tampoco  la 
*  ¡as ,  é  hizo  Dios  otros  milagros  en  su  entierro  que  viese  el  cuerpo  de  la  Madre.  No  dicen  bien  cuerpo 
por  haberlos  escrilo  eo  su  vida ,  do  los  quiero  re-  de  Cristo  y  cormpcion ,  ni  cuerpo  de  la  Madre  da 
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Cristo  y  corrupción :  porque  cl  cuerpo  del  Hijo  ninguna  honra  que  (al  Ilijo  á  tal  Madre  paede  dar, 

es  caerpo  de  la  Madre ,  y  io  que  so  debo  al  Hijo  so  le  debe  negar.  Y  si  los  santos  quo  resac¡ta-> 

por  naturaleza ,  se  debe  á  la  Madre  por  gracia:  ron  con  Grtslo  noesiro  Redeator ,  &egua  la  opinión 

y  liA  lii-o  san  Aguslin :  «  Aquella  purisínui  carne,  de  muchos  y  graves  autores ,  no  tornaron  a  mo- 

de  dunde  tomó  carne. el  Uijo  de  Dios,  creer  que  rír ,  sino  que  subieron  al  cielo  en  cuerpo  y  alom 

Tué  entroeada  á  los  gusanos  para  que  la  comiesen;  con  él ,  para  mayor  gloria  do  so  libertador;  y  de 


como  no  To  puedo  creer ,  a>i  no  lo  oso  decir.»  (Y  san  Juan  lilvangeíista ,  muchos  creen ,  y 

añade] :  «Si  Diosen  medio  de  las  llamas  no  solo  bablemente  q<K>  está  en  el  cielo  en  alma  y  cuerpj, 

coaser>'ó  los  cuerpos  de  los  tres  mozos  del  horno  gozando  de  Dios;  ¿con  cuánta  uia»  seguridad  y 

de  Babilonia  ,  sino  también  sus  vestiduras  sin  certidumbre    debe  esto  afirmar  de  la  Viiigea  aa- 

qiipmarsp;  /  porqué  no  hará  en  su  Madre,  lo  que  cralísima;  pues  tantas  mas  razonas  bay  en  ella 

hizo  en  la  \  oiiiiuru  ajena?  »  Esto  es  do  san  Agus-  para  concoaerle  este  iavor ,  aunque  no  ae  hubiese 


tin.  Guardóla  Dios  de  todo  pecado:  puanlóla  cunn  li  ^  á  otro  ninguno?  Espéoialmealai 

siempre  virgen ,  siendo  niadro  :  guardóla  de  dular  dorando  .  quo  si  sti  sagrado  cuerpo  estuviera  en  la 
cuando  le  parió,  y  cuando  ella  murió;  ¿pues por  tierra,  nu  oonsinliera  ei  Señor  que  no  se  supiera 
qué  no  la  habia  de  guardar  de  la  corrupción  de  sa  doodaestá ,  y  que  careciese  de  aquella  honra  y  re- 
cuerpo? E-pocialnienlo ,  viendo  quo  los  cuerpos  vercncia  lan  dt'!)ida  que  los  fieles  dan  á  las  reli- 
de  algunos  santos  han  tenido  este  privilegio,  y  en  quiasde  los  santus,  y  quo  á  muchos  cuerpos  de 
mochos  afioe  no  se  han  oorrompido  y  tomado  en  ellos  ,  estando  encubiertos,  al  mismo  Señor  los 
ceniza;  v  que  cualquier  [irivüf^io  ,  si>dcl»e  conco-  deí^!ubriú  y  revcN)  para  consucio  v  dofen-v»  do  su 
der  á  lallciiia,  que  se  ha  concedido  á  los  criados.  Iglesia,  y  en'^al/amiento  y  gluna  do  los  mismos 
Y  Binataralmeote  el  alma  apetece  la  compañía  de  santos.  I'^n  esia  verdad  no  hay  cpio  dudar,  nao 
soeoerpo  .  ponjno  es  furma  su. a  ,  y  le  da  vida,  y  tenerla  por  ciertisima  ,  y  |)or  oa-;i  'pic  pll0^to  ca- 
cuando  está  apartada  tiene  aquella  inclinación  de  so  que  no  está  delioida  por  la  Ij^lo^ua;  poro  está 
juntarse  oon  el ,  v  el  alma  de  la  Virgen  santísima  recibida  de  ella  con  la  fiesta,  que  con  noiábra  de 
tuvo  e>te  naUiral  desoo;  ¿pot  quó  nn  se  le  habia  la  Asunción  celebra  hoy  á  nuestra  Señora  ,  v  fun- 
de cumplir  su  iliio ,  oomocooiple  á  lodos  los  de-  dada  en  la  doctrina  de  muchos  santos  y  gravísimos 
más?  Pero  no  solo  fué  conveniente  que  el  cuerpo  dootores ,  griegos  y  latinos ,  antiguos  y  modernos, 
de  la  Virgen  q;i('il;i>p  onleroy  SÍn  corrupción,  sino  y  en  la  piedad  del  pueblo,  yon  to  la  hurna  razoO. 
también  que  unido  con  so  alna  resucitan ,  y  \  es-       7    La  manera  con  que  resucitó  el  cuerpo  de  la 
tido  de  claridad  y  de  gloria  subiese  é  los  cielos,  y  Virgen  santísima ,  y  de  nuevo  se  oní6  «oá  so  rima 
los  ahimbraae  y  legala-e  con  «u  li  -lleza  nu  ompa-  ya  b¡ena\ enturada  ,  no  lo  dice  la  -adrada  l'>cri- 
rabie  é  inmenso  resplandor :  purquo  de  esta  ma-  tura ,  como  tampoco  lo  demás  que  aquí  queda  ro- 
nera estuviese  adornado  el  cielo  empíreo  con  aqoe-  ferido :  aws  por  lo  que  escriben  algunos  graveiran- 


llas  dos  lundjrera-; ,  mayor  y  menor ,  co'.m)  lo  rstá  toros,  Dodemo-i  creer ,  que  á  lo-  tre<  días  después 
el  cielo  material  con  el  sol  yla  luna:  y  un  hombre  desuglorioso  tránsito  aunque  algunos  poaen  mas, 
Dios ,  y  una  mujer  Madre  de  Dios  gobernasen  el  y  otros  menos  tiem[)o) ,  para  que  en  todo  se  pare- 
universo:  Cnsio .  como  Señor  absoluto,  y  princi-  ciese  á  -u  tinigónito  Hijo  que  estuvo  tres  días  en 
pe  ua>ven>al,  y  caltcza  déla  Iglesia  i  y  la  Virgen,  el  sepulcro  j  el  mismo  Hijo  vino  del  cielo  acom- 
eomo  tesorera  y  dispensadora ,  y  eoelb  da  asta  pallado  de  mnumerables  ángeles ,  y  del  alma  de 
cuerpo  místico ,  |>or  cuyas  manos  se  reparten ,  y  la  Virgen ,  y  bajó  al  sepulcro ,  y  dio  vida  al  cuerpo 
por  cuyos  arcaduces  se  derivan  todas  las  gracias  muerto ,  y  le  volvió  á  juotar  con  aquella  alma  glo- 
y  dones  de  Dios:  y  no  menos  para  que  viendo  no-  riosa ,  y  le  vistió  de  inmortalidad ,  y  de  una  da- 
sotros  une  no  solamente  resucitó  y  subió  á  los  ridad  admirable ,  y  le  adornó  de  las  otras  dotes, 
cielos  oi  cuerpo  do  nuestro  Salvador ,  que  era  aue  tienen  los  cuerpos  gloriGcados,  de  impasibili- 
bombre  y  Dios ,  sino  también  el  de  la  Virgen,  que  dad ,  agilidad ,  sutileza  y  hermosura ,  soore  todo 
era  pora  criatura;  avivasDoamas  nuestra  fé,  y  lo  que  se  puede  con  palabras  explicar,  ó  compren< 
despertemos  mas  nuestra  esperanza :  y  sabiendo  der  con  entendimiento  humano.  Lu^  se  comenzó 
qoe  noestn»  cuerpos  á  ejemplo  suyo  han  de  resu-  una  solemnísima  procesión,  y  un  triunfo  de  la 
citar  y  subir  al  cielo ,  no  dudemos  de  mortifioar-  Virgen  inenarrable  doBde  el  sepulcro ,  hasta  Uegjar 
nos  y  afligir  nuestra  carne  acá  en  la  tierra ;  pues  á  lo  ma^i  alto  del  ciclo ,  y  hasta  eliton»  li>  la  san- 
éete es  el  camino  de  eosalzaila  y  vestirla  de  gloria,  tisima  iVinidad.  Iba  recostada  sobre  su  querido, 
Ysi  Cristo  miMtro  Safior  d^o,  qoeel  que  m  mi-  por  cuya  \  iriod,  y  parMéMMlflíitfabienaven- 
nistcase  v  sir\  in-e  e-(aria  en  el  mismo  lugar  donde  torada  ,  y  de  su  cuerpo  glorioso ,  subía  por  los  aires 
Al  estaba :  muy  lusio  lué  que  la  que  le  habia  ser»  Con  gran  velocidad,  sin  tener  necesidad  que  los 


TÍdo  y  ministrado,  no  eomo  los  otros ,  sino  por    AageTes  la  ayadaMO  á sabir,  ai  lÉd|tÍI|l(o; 


oira  mas  cvre'enle  manera  (vistiéndole  do  su  que  todos  la  acompañaban ,  asÍMÍÉili-y  aMviaa,  y 

carne ,  susientándole  con  su  leche ,  cnundole  con  con  gran  regocijo  celebraban  aquella  nefla  y  triun- 

80  aolicitud ,  acompañándole  en  soa  baldas  y  tomo-  b.  FwfMaentada  por  el  Hijo  delante  del  Padre 

res  ,  y  padeciendo  mil  martirios,  atravesada  de  cierno ,  v  rncihida  <le  él .  como  Ksposa  dulcísima 

dolor  ai  pié  de  la  cruz),  estuviese  con  un  modo  y  templo  suyo, y  coronada  do  gloria,  y  coositluida 

síngniar  y  eitraordinario ,  donde  «staba  so  Hiio,  Emperatrix  del  aaívaiao  y  Reina  soberana  da  to- 

yqiie  en  cuerpo  y  en  alma  reinase  con  él:  pues  das  las  (tintaras:  y  Mía  W  la  lanera  pacto  de  Olta 

ioda  la  honra  do  la  Madre,  es  honra  del  Uijo :  y  fiesta.  ..y^.. 
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8  Seaióee  como  otra  Bethsabó ,  madro  do  Sa- 
lomón ,  60  una  silla  al  lado  de  su  iiiju  mbro  lodos 
loa  ootoe  y  gerarquUe  de  los  eelettíal^  espíritus  y 
de  lodos  loe  sanios.  Aquí  vinieron  aquellos  divinos 
cortosaooa  ¿  hacer  reverencia ,  y  dar  la  obediencia 
i  la  Reina  j  SeUora ,  admirámiose  de  sa  belleca, 
de  su  gracia ,  y  do  su  santidad ,  y  que  una  pura 
criatura  e&luviese  tan  reluciente ,  y  tan  vestida  del 
sol  de  jneticia  y  de  su  inmensa  claridad,  que  os- 
cureciese con  í'ila  á  lodos  los  denu^s  ^atilO'i,  v  es- 
tuviese lan  encumbrada  y  lan  levaniuda  üobre 
todos,  que  apenas  la  podían  ver,  y  maravillados 
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de 


r  ir  1i»  novt'dud  v  gloria 


ckH'ian : 


O 


uH'n  es 


esta  que  sube  del  desieriu  llena  de  deleites ,  y  re- 
eoBiMa  sobra  ta  amado?  Otros  coi^derando  el 
olor  suavísimo  de  sus  virtudes ,  decian :  ¿Quién 
es  esta  que  sube  como  una  vara  delgada  de  humo 
de  mitra  é  incíemo ,  y  de  todos  los  polvos  oIonH 
sos,  f]uv  ?  n  todas  las  virludcs?  Otros  maravilla- 
dos de  su  r«^p!andor  y  hermosura ,  deaan :  ¿Quién 
«a esta  qne sobe ilo alto,  como  la  lusdemma- 
ftana,  cuando  comienza  á  esclarecer:  Iv  rm 
como  la  luoa,  escogida  como  el  sol,  y  tembló 
eomo  los  escrádraaes  de  ka  cjéreiu»  bien  ordena- 
dos? Espantábanse  los  serafines ,  \  it'ndola  tan 
abrasada  y  encendida  en  amor  de  Dios,  que  á 
«líos  nismoe  los  inflamaba ,  y  en  su  comf^raeion 
eran  frios.  Admlrabansfi  1  n-  ;  .«rubines,  cuando 
la  consideraban  tan  llena  de  luz  y  de  sabiduría, 
qoe  loe  enseHaha  á  ellos ,  y  delante  de  ella  para- 
cian  niños  é  i};noranles.  I-os  iroaos  estaban  ab- 
sortos, contemplando  como  ea  aquella  arca  viva 
raposoba  la  santisíma  Trinidad ,  mucho  ma»  [ier- 
feciamente  que  no  en  ellos.  ¿Qué  diré  de  uiras 
p^rquias  y  coros  de  ángeles?  que  todos  se 
joataron ,  todos  la  adoraron ,  y  se  olrederon  i  sn 
servicio  y  oliediencia,  reconociéndola  (lor  Madre 
de  su  Señor ,  por  su  Seftora  y  de  todas  las  criatu- 
ras ,  y  holgánd<)ee  de  tenerte  por  tal ;  pues  vetan 
que  por  su  medio  Iiahian  sido  reparadas  sus  sillas, 
y  que  con  su  presencia  habia  acrecentado  la  gloria 
de  ellos ,  y  con  nuevo  miplándor  berniMeado  y  es- 
clarecido aquf'I  paíario  real.  Pues  de  los  oíros  .-ati- 
tos  que  ya  erao  bienaventurados ,  y  habían  subido 
de  ta  tierra  al  cielo;  mejor  es  callar ,  que  hablar 
poco.  Los  cuak's  lodos  se  rej^oeij.ilian  aun  con 
mayor  alexia  que  kismismoá  ángeles,  por  ver 
aquella  Smm  qne  era  lo  puerta ,  por  la  cual  ellos 
Ivabian  entrado  en  el  cielo,  y  la  medianera  de  su 
rescate  y  salud ,  y  que  siendo  hueM>  de  sus  huesos, 
y  carne  de  su  carne ,  habia  merecido  la  gloria  que 
poseia ,  y  ser  levantada  á  lodo  lo  que  una  pura 
cnatura  lo  puede  serdel)ajo  de  Dios:  y  asi  dice  el 
seréfieo  doctor  san  Buenaventura :  a  Admirable 
privilegio  de  la  gloría  de  liaría  es  que  todo  lo 
que  después  de  Dios  es  lo  mas  hermoso ,  mas  dul- 
ce, mas  alegre  en  aquella  gloria  de  los  bienaven- 
turados ,  todo  esto  es  de  María :  todo  está  en  María; 
y  todo  les  viene  por  Maria.»  Los  patriarcas  so  re- 
gocnaban ,  viendo  aquella  hija  suya ,  cuya  memo- 
ria ni eOBialaba,  enando  estaban  en  su  destierro, 

Lcuya  e«(>eraoza  sustentaba  sus  vidas.  Los  pro- 
las  no  cabían  de  placer ,  viendo  ya  uresentes  con 
iQBcjoa,  loqoB  uunoa  aáoa  antes  wbiaii  visto  «a 
TovoUl. 


espirito ;  y  lan  f^loriosa ,  á  la  qoo  con  tantjis  som- 
bras V  l¡|^ui-as  liabiun  anunciado:  y  todo  aquel 
ejercito  tiuuunorablodesañtos  lodieron  el  parabién 
de  su  venida  ,  do  su  iriunro,  y  de  su  gloria ,  confe- 
sando que  loila  elia  le  era  debida  por  su  extremada 
poieza, singular  santidad,  y  que  justamente  aquella 
corona  correspondia  á  sus  victorias ,  y  aquel  triunfo 
á  sus  peleas,  y  aquella  gloria  incomparable  ¿  la  in- 
mensa gracia  con  que  el  Señor  la  previno,  adorad 
sublimó  para  tan  «^nin  dignidad.  Do  esta  manera 
ué  recibida  y  llevada  esta  SuHura  á  aquel  trono, 
qne  Dios  a¿  aíerno  le  tenia  aparejado ;  y  en  ci^ta 
manera  (como  dice  el  cardenal  Pedro  Damián) 
fué  este  recibimiento  de  la  Virj^n  mas  solemne  ó 
ilustra ,  que  el  que  hizo  ¿  su  Hijo,  cuando  subid  á 
los  cielos:  porque  entonces  los  ángeles  salieron  al 
encuealfX) ,  y  recibieron  al  beñor  de  la  majestad, 
Como  Iríonládor  de  ta  muerte;  y  á  sa  Madra  dal-> 
ci.-ima  la  reciliieroii  lodi^w  tos  ángeles  v  santos  qne 
estaban  eu  el  cielo :  y  su  mismo  liiío  (que  es  el 
Sentó  de  lodos  los  santos)  la  aeompalló  y  presentó 
á  la  saniisnna  Trinidad  .  y  la  asentó  en  su  trono. 

d  ¿Por  ventura  algún  devoto  de  la  Virgen  de- 
searA  saber ,  á  quó  grado  do  gloría  haya  sitio  8a-> 
bliniada  en  esta  sn  asunción  y  coronación?  A  esta 
pregunta  dois  cosas  se  pueden  responder:  ia  una  ed 
cierta  y  averíguada :  y  la  otra  aonqoe  no  líeno 
lanlii  terlidumhre  ,  eslú  nniy  puebla  en  razón,  y 
es  muy  conforme  á  lo»  dichos  de  muchos  santos. 
Cierto  es  que  ta  Vtrgen  está  ensalzada  sobra  lo-' 
dos  los  coros  do  lo-  ándeles,  corno  a  lleina  de  ello-;, 
y  que  no  hay  sauto  ninguno  que  co  la  aloria  se  lo 
puede  comparar;  porque  á  todos  bxcede  y  sobra- 
|  ii)ja  con  casi  míinilas  vonlajas;  v  en  esto  no  lia  y 
duda ,  ni  ia  puedo  haber.  Pero  otros  van  mas  ade- 
lanto, y  afirman  qoesota  la  Virgen  tiene  mas 
felona  (]ue  todos  (os  ¡ln;^e!es  y  lodos  los  santos  jiiij- 
toe:  de  manera,  que  si  toda  la  glona  de  ellos  so 
jantase  y  amontonase ,  y  como  se  fondiese  é  hi- 
c¡e^t<  una  ,  y  se  pusiese  en  una  balanza  ,  y  en  dtra 
la  glorui  sola  de  la  Virgen;  dicen ,  que  pesaría  ella 
sola  mas  que  la  otra  de  todoe  los  santos  janlos. 
Kii  coníírinacion  de  esta  probable  o|jinion  dice  el 
devoto  capellán  de  nuestra  Señora  sao  Ildefonso 
estas  pahbras :  « Asf  eomo  lo  que  hizo  ta  Virgen 
es  ¡iicíjmparalile ,  y  lo  que  recibió  inefable;  asi  es 
incomprensible  el  premio  de  la  gloria  que  mere- 
ció: ■  y  san  Bereaido:  «Tanta  (dice)  es  la  gloría 
singular  que  tiene  en  el  cielo ,  cuanta  fué  la  gracia 
qiiesobre  lodos  tuvo  en  la  tierra : »  y  añade :  a  As( 
como  no  hay  en  la  tierra  lugar  mas  digno  que  el 
temiilo  del  vientre  virginal ,  en  que  Maria  concibió 
al  liijo  de  Dios;  asi  no  hay  en  el  cielo  cosa  que  so 
pueda  igualar  con  aquel  trono  real ,  á  que  el  Hijo 
do  Maria  la  sublimó ,  y  colocó  á  su  díc^^lra :  »  y  en 
otro  lugar:  a  La  gloria  (dice)  de  Maria,  ni  se 
puede  comprender  con  el  entendimiento,  ni  decirse 
con  palabras.  Y  de  aqui  os ,  que  los  mismos  prín- 
cipes de  la  corte  celestial,  considerando  una  nov»- 
dad  lan  grande,  no  sin  admiración  exclaman: 
¿Quién  es  esta  que  sube  del  desierto,  llena  do  rogo- 
cijos  y  dele  i  les  soberanos?  »  Andréi}  Cretense,  dice 
Que  la  gloria  de  la  Virgen  no  se  puede  compren- 
der; ponina  as  ium  «bandanta  y  alta  qoé'la  da 
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lodos  los  oíros,  fuera  do  solo  Dios.  Pedro  Damián 
dice :  «  Entre  las  altm»  de  los  tantos ,  y  los  coros 


de  loe  án<^i'les ,  la  Vír^íon  o*  mas  tnnincnto  y  en- 
cambrada, y  excede  los  merecimienloe  de  cada 
uno,  j  los  títulos  y  prerof;ativ«s  de  lodos : »  y  aña- 
de: «  De  tal  matirni  tc-pliindoco  aquella  luz  inac- 
cesible, que  orusca  la  d^oidad  de  los  ángeles  y  de 
ks  sanios,  que  son  oomo-ai  no  faesen :  y  en  com- 
paración de  ella ,  ni  pucdmi  n¡  (1(  Iwii  parecer:  »  y 
ea  oUx>  lugar:  «Mira  bien  el  mas  alto  serafín ;  y 
hallarás  qoe  el  mas  encumbrado  es  menor  quo  la 
Virgen ,  y  que  solo  el  sumo  Artíiicc  la  sobrepuja 
y  excede :  la  gloria  que  lo  Tiu^  dada  cuando  salió 


mono,  15 

maravilla  e<« ,  rpio  la  gracia ,  qno  pI  Señor  Ic  dió . 
excedió  á  lu  gracia ,  y  la  dona  ( que  se  da  á  la 
medida  d«  la  misma  ^ia)  escoda  á  la  gloriada 
lodos  los  santos?  Porque  Iodo  esto  se  debe  á  la 
dignidad  de  Madre:  y  asi  dicen  Eulimio,  y  An- 
drés Cretense :  « Si  halláremos  que  la  ditina 
gracia  lia  hecho  en  la  Víri^on  co>n  quo  oxroda 
nuestra  capacidad,  ninguno  se  maravillo,  mirando 
al  misterio  nuevo  é  IneTable  que  obró  en  ella  ,  el 
cual  iiiíinitamcnto  colTrptra  v  posn  de  vuelo  a 
todo  lo  finito,  con  idiriii'as  "ventajas. »  V  si  ei 
Señor  amó  mas  i  sola  la  Virgen ,  que  i  todas  las 
criaturas  juntan,  romo  parero,  piws  la  levantó 


de  esta  yida ,  00  tiene  principio,  m  fin:  solo  po-  (como  hal>omos  dicho'  á  ia  mayor  diuuidad  que 
demos  decir  de  ella  ,  que  no  sabemos  que  decir.»  puede  ser,  y  la  hizo  üVrna  y  SeÜora  de  lodn  • 
San  Damascono,  hablando  de  esta  fiesta,  dice,  -  •  •  ■    •  -  ♦ 

que  entre  la  Madre  de  Dios  y  los  siervos ,  hay  in- 
ítnita  distancia.  San  Juan  Crisóslomo  dice ,  que  la 
Virgen  es  roas  gloriosa  incomparablemente ,  que 
los  serafines.  Sao  Efren ,  discípulo  y  compañero 
dfli  g^a  Basilio  .  dice ,  que  es  la  mas  glorioBa  sin 
comparación  alguna ,  que  todos  los  supremos  es- 
píritus del  ejército  celestial ;  y  que  es  un  milagro 
del  mondo  excelenlísnno ,  y  una  corona  de  todos 
los  santos ,  tan  resplandeciente ,  que  es  inaccesi- 
ble. Sao  Lorenzo  Justiniano :  «  Con  mucha  razo» 


^quk^ndijJa.  f|ii(>  se  le  dió  ma>  L^rana,  v  por  oon- 
s»i¿uientc  iiuiyor  gloria  que  á  lodas"?  Poroue  el 
amor  de  Dios  no  es  ocioso  ,  tii  de  cumptimtenlo , 
como  ol  de  los  lioiiibros  ,  sino  qnn  á  quitMi  hüh 
ama  ,  hace  mas  bien  ,  y  á  la  medida  de  su  amor 
es  la  gracia :  á  la  cual  siempre  corresponde  iim\ 
grailoilo  íiloria;  ¿quién  diala.sino  que  se  debe 
mas  anior  y  honra  á  la  Madre  sola  que  á  lodos  los 
criados joalos?  ¿Y  que  el  que  mas  ama  á  Dios,  es 
mas  santo,  y  mn<;  amado  do  Dio-*?  ¿Y  rpic  la  Vir- 
gen santísima  amó  mas  á  su  precioso  Hijo,  que 


(dioe)  cualquiera  honra  y  telicidad ,  qoa  se  halla  ¿  todos  los  santos,  y  que  (como  dice saVAoMU 

cn  cada  uno  do  los  í^anh  s ;  toda  junta  con  grande  mo;  fut'  cosa  conveniente  que  resplandeciese  con 

^  abundancia  so  halló  en  Alaria. «  ¿aii  Anselmo  díce:  una  pure^ca  tal ,  que  debajo  de  Dios  no  se  puedn 

«Aquella  pura  saolidad  y  santísima  pureza  del  entender  otra  mavor?  Y  no  fuera  tal  esta  punza 

piadoso  perho  de  María  ,  mío  tras[»a<a  toda  la  pii-  y  santidad  de  la  tirpon  ,  si  no  sobrepujara  á  la  do 

reiia  y  sanlidaJ  do  (odas  las  cnaluras,  mereció  todos  los  sanios,  y  do  una  manera    que  no  se 

por  BU  incomparable  dignidad  ser  reparadora  del  puoda  entender  otra  mayor.  Y  por  esto  dijo  san 

mundo  perdido.»  San  Hucnaventura  eri>;cna  ,  que  "  — i  • 

la  grandeza  y  Ixjuda  I  de  Dios  se  eclia  icias  de  ver 
en  sola  la  Virgen ,  que  en  todts  las  demás  criatu- 
ras; y  que  todas  las  perfecciones  de  ellas  so  hallan 
juntas,  por  un  uiodo  ma»  uxccicalo  y  admirable,  en 
sola  la  Virgen ;  y  dice :  a  Asi  como  la  gloriosísima 


Virgen  María  oxecde  á  lodos  loí  «anto^  en  la  gracia, 
que  luvo  eucslu  vida,  y  en  lo»  moieciuueulüS :  así 
sobrepuja  á  to<ios  en  la  gloria,  y  en  el  premio  que 


üemardino  de  Sena  ,  que  la  Vír-i-ii  en  ai]uel  sojo 
acto  do  fé  y  obediencia  ,  con  el  cual  dió  consen- 
timiento al  ángel  san  Gabriel,  y  se  dispuso  para 
sor  Madre  de  Dios,  mereció  mas  (jno  todos  los 
santos  juntos  en  lodas  sus  oraciones  y  mereci- 
mientos. Y  s^n  Pedro  Crisólogo  dice:  «No sabe, 
cuán  grande  sea  Dios ,  el  que  no  so  espanta  del  es- 
píritu de  la  Virgen  ,  ni  se  maravilla  de  la  belleza 
do  su  alma.  El  cielo  tiembla :  temen  los  ángetts: 


fk'  le  dió.),  Y  el  i,'ran  doctor  de  la  Iglesia  san  Gvtó-  las  criaturas  no  pueden  nifrir ;  y  la  naUira'eza  no 

uinu)  dice ,  quü  a  lodos  los  oíros  sautos  se  dió  parle  es  capaz  de  Dios ;  y  una  doncella  de  tai  marera 

de  la  gracia ;  pero  que  á  la  Viiigen  se  le  comunicó  te  reabe  en  sus  entrañas ,  y  lo  alberga  y  recrea  , 

toda  la  plenilud  de  lu  gracia  :  y  de  ella  diré  ol  Ks-  que  da  pa?.  en  la  tierra ,  y  gloria  en  eT  cielo  ,  salud 

píriui  santo,  como  se  lo  aplica  la  Iglesia:  «Mi  ñ  los  perdidos,  vida  á  los  muertos,  ¿  lositomliree 

asiento  y  reposo  está  en  la  plenitud  de  lossanlos :»  amistad  con  tos  ángeles ,  y  al  misnio  Dioe  onton , 


lo  mal  explica  san  Bernardo  con  estas  palabras: 
tt  Díceso ,  que  la  morada  y  estenio  de  la  V  irgen 
fttó  en  la  plomlud  do  los  sanios;  porque  fué  tan 
perfecta  ,  que  no  lo  falló  la  plenitud  y  peHeccion 
de  todos  los  santos. » 

10  Estas  cosas ,  y  oirás  semejantes,  dicen  los 
untos ,  hablando  de  la  excelencia  do  la  gloria  de 
la  Virgen ;  las  cuales  son  muy  conformes  á  |<» 
otros  privilegios  y  prerogativas  qoe  tuvo :  porque 
Dios  la  escogió  por  Madre  suya ,  que  eí?  la  mas 
alta  dwnidad  á  que  puede  subir  una  pura  cría- 
lars.  &  una  dignidad  casi  infinita ,  y  que  cual- 
(|iiicra  gracia  y  gloria  quo  so  le  dé ,  cabe  en  ella. 
Pues  si  Dios  da  ia  gracia  proporcionada  al  estado 
y  blíeio  de  cwbi  uno ,  y  el  estado  de  la  Vii^  es 


y  parentesco  con  la  carne.  >  Y  san  Bernardo  dice: 
«  Con  muclia  razón ,  Señora ,  los  ojos  de  todas  las 
criaturas  es  miran ;  porque ,  eo  vos ,  y  por  vos , 
y  do  vo?,  la  piado-a  mano  del  Tüdo[>oderi  iío , 
ret>taaró  y  recreó  lodo  lo  uue  había  criado. «  C»- 
las  cosos  y  otras,  como  edas,  dicen  los  «antes. 

11  Y  no  solamente  la  Virgen  sacratísima 
tiene  en  si  esla  gloria ,  quo  ellos  dicen,  sino  tam- 
bién como  rio  copiosísimo  ,  qoe  sale  de  madre  , 
nega  y  alegra  á  Uxia  la  ciudad  de  Dios ,  y  como 
soberanos  aumentos  bace  crecer  tos  j  con- 
lentoede  todos  los  «anlos  y  espiritas  de  la  eorle 
del  cielo .  como  lo  dice  el  iiieliHuo  Bernardo  por 
estas  palabras ;  a  Subiendo  hoy  á  loseielosla  ^lo- 
~     Virgen,  00  hay  duda,  sino  que  a 


las  sublioae  y  do  caai  infinita  perfeociof ;  ¿qo6  gmodeeavo^pieiiéig^deiw 
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bcranos:  porque  ella  es  aquella ,  cuj-a  voz  y  salu-  debemos  acudir  en  mipslro^í  Irahajos  y  nocesida- 
IWMOii  lii£0  dar  saltos  do  \Aacxr  á  los  quo  estaban  des,  para  que  siendo  (como  somos)  flacos  y  frájjf- 
encemidoei  eo  las  entrañas  de  m  madre.  Pues  si  les  ,  no  nos  aTrebalcn  y  lleven  eo  pos  de  it.  Ellt  w 
ttBtIma  de  ao  uño  ,  que  aun  no  había  nacido,  se  (como  dijimos)  la  tosorora  v  u<|<.iru>!:)ra  de  todos 
regocijó  en  oyendo  liaular  á  Maria  ;  ¿cuan  grande  los  doncá  de  Dios:  ella  el  cuello,  por  el  cual 
pensmniüs  que  fué  ol  regocijo  de  toda  aquella  corto  Oisto ,  nuestro  Salvador  ( que  es  la  eabaca).  in— 
iolasiial ,  cuando  merecieron  oir  m  voz  ,  ver  su  fluye  á  su  Iglesia  todo  el  sentimiento  y  nii)\  ¡- 
ro!»tro  ,  y  gozar  de  su  bienaventurada  presencia?»  miento  espiritual,  con  que  ella  vive  y  se  sustenta: 
'  Y  aunque  es  verdad  que  todos  los  que  entran  en  ella  es  el  tronco  por  el  cual  la  hifz  da  irida  i  las 
el  cielo ,  causan  con  su  entrada  gozo  en  los  bien-  ramas  y  produce  las  hoias ,  flores  y  frutas ,  y  toda 
aveoiorados ;  pero  aquel  gozo  es  mayor  ó  menor,  la  belleza  que  hay  en  el  árbul :  ella  os,  como  el 
según  el  grado  de  gloria  que  so  da  á  cada  uno:  y  arca  del  agua,  que  recogn  primero  y  tiene  en  d 
pues  la  Virasen  (como  dice  el  mismo  san  Beroar-  toda  la  atNiedaneia  de  las  aguas  viva^  de  la  gra- 
do) fué  entalííid:!  ?obre  toda  criatura  con  aquol'a  ci».  y  dospncs  la  reparte  por  s»*  caño*  á  los  otros, 
boúra  ,  que  tan  gran  Madre  merecía,  y  con  (un  mas,  ó  menos,  sogun  la  oajy.icidad  y  divina  dis- 
fjma  gloria,  como  tal  Hijo  le  dobia  dar ;  ¿quién  po-  pOMCÍoa :  y  por  (>so  dijo  gravemente  san  Uuona- 
drá  explicar  el  gozo  y  licsla  quo  hubo  este  dia  en  ventura  :  «  ¿Qué  mat  a',  illíi  es  ,  que  toda  la  pleni- 
loda  aquella  celestial  corle,  smo  es  diciendo,  lo  lud  de  la  gracias©  liayn  rocof;ido  en  María;  pues 
que  añade  el  mimio  laolo !  Ckriiti  feiuratio^  de  ella  se  ba  derivado  ian  copiosa  gracia  ú  los  de- 
tu'm,el  MariíP  nfxumptionnn ,  qutf  enarrahit?  más?»  Foresta  ptifrla  do  Kzequiel  entró  el  Ver— 
¿Quién  podra  expücar  laueutíraaonde  Cri&lu,  y  la  bo  eterno  en  la  lit^rra  ;  y  por  ella  nosotros,  qnn 
asuQcioii  de  María?  De  donde  se  ve  la  dificultad  somos  do  tierra,  coi  rniDO:;  en  el  cielo:  port^uc  a^piol 
que  Iiay  en  drclarar  la  ««Mneion  y  glona  de^  !a  que  la  escogió  por  Ma  iré,  y  !a  piiri'^'iocio  con  tan 
Virgen;  pues  en  t^io  ^au  liernando  ía  junta  con  la  grande  gracia  ,  y  la  sulilunó  con  nttDcnsa  gloria  , 
^riieiaiion  de  Cristo.  M  ha  coiKtituido  prasídeAla  y  patrona  del  uni- 
12  Pero  una  de  las  razones,  que  arriba  toca-  verso  ;  y  todos  los  negocios  que  di  -|iacha,  los 
nvos  del  tránsito  de  la  Vir¿en  de  esta  vida  lempo-  despacha  por  su  mano :  do  manera ,  iiue  todos  los 
ral  á  la  eterna ,  es  la  que  dice  la  Iglesia  en  uoa  cortesanos  del  cielo ,  y  los  hombres  (lo  la  tierra  , 
oración:  n  Para  qnc  ron  prande  coníianza  Ínter-  v  tas  alma-;  dol  piir^nforio ,  y  hasta  el  mi^rno  ín- 
coda  por  noéolros:»  la  cual  no  explicamos  arriba,  ficrao,  la  reconocen  por  Señora  ,  y  so  le  tiuintllan 
g^MidandeJa  para  este  lug^r,  en  qne  deseamos  v  postran  á  sos  pite.  Ño  hay  estado  algnno  en  la 
i|ue  lodos  entiendan  lo  que  tenemos  en  la  Virgen  i,-;'e-ia  do  Dios ,  quo  no  esté  debajo  de  su  amparo 

Í el  gran  valor  de  su  inlerccsioo.  No  quiere  decir  y  proiecciun.  La  caridad  y  zelo  que  tuvieran  Ioa 

Iglesia ,  ouc  si  la  Virgen  «tuviera  en  la  tierra,  e|)óstoles :  la  fortaleza  y  constancia  de  los  má:  ii- 

uo  intercediera  por  nosotros,  ni  fuera  nuestra  n-s  :  la  íolmluría  v  luz  dii  los  dirtons;  !a  humií- 

abdoada;  sino  que  para  poderlo  hacer  con  mayor  dad  y  penitencia  de  los  confesores  :  la  cantidad  y 

cooGanca  oossiia ,  sidiió  á  los  ciclos ;  para  qoe  pnresa  de  Jas  qae  se  consagraron  á  Dios ;  y  lodo 

nosotros  entendamos,  que  está  donde  ve  en  Dios  c!  ornato,  gracia  y  gloria  de  la  Iglesia  rató!ix*a  , 

todas  nuestras  uect&i  lade&  ,  y  oye  nuestros  cía-  es  fruto  y  obra  de  su  intercesión ;  especialmente 

mores  y  piadosos  ruegos,  y  so  compadece  de  las  religiones ,  que  son  como  los  escuadrones  bien 

nuestras  niisciias ,  y  las  ri  jiPc-enta  á  8u  Htjo  ben-  ordenados  de  la  milicia  do  Dios,  y  los  quo  ador- 

diiísimocomo  Madre,  v  nos  en  via  desdo  ol  cielo  oan  y  delienden  su  Iglesia ,  están  debajo  do  su 

todos  los  bienes :  y  asi  dice  pan  Bernardo :  ■  Este  sombra  y  de  sus  alas :  y  los  fundadores»  de  las 

rio  do  deleites  alegra  Imy  la  ciudad  do  Dios  con  miomas  religiones  fueron  dfvoli-ini  is  de  la  Virgen, 

lao  copioso  Ímpetu ,  que  nosotros  acá  en  la  tierra  y  pr  su  medio  alcanzaron  del  Señor  tan  «rendo 

fecntimos  el  riego  que  de  aNá  nos  viene.  Delante  gracia  para  si,  y  para  sus  hijos.  Poes  ^qué  diré  del 

de  nosotros  lia  i  fo  i.ur=tra  Roma  ,  y  ha  sido  reci-  gobierno  v  conservación  de  los  reinos?  ¿Qué  do  las 

l'ida  con  lun  grande  gloria ,  que  con  confianza  los  batallas  y  victorias  de  los  cristianos?  ¿Qai^  do  la 

siervos  siguen  é  la  sisBora ,  y  claman  diciendo:  admInistTacíott'de  la  justicia  de  los  iveccs?  ¿Qué 

Llevadnos  tras  vos,  para  que  corramos  en  el  olor  de  la  limpieza  de  las  vírgenes?  ¿Do  la  coniitu  iicia 

«Is  vuBstros  ungüentos.  Nuestra  peregrioacion  ha  conyugal  de  las  casadas?  ¿Do  la  honestidad  da  las 

enviado  delante  ana  abogada ,  la  cwu  como  Ha-  viudas?  ¿De  la  boeoa  vida  de  los  justos ,  y  de  la 

dre  dol  Jiioz  ,  y  Madre  de  misericordia  ,  tratará  conversión  y  Iá;^'rin)n9 de  los  pecadoios  ?  /.Quitan  , 

ron  humildad  y  eftcacia  loe  negocios  de  nuestra  siendo  tentado  ,  no  cayó,  sino  porque  la  Vírgoa  lo 

salvación. »  Eíto  es  desan  Bernardo.  Vestida  esfi  detuvo? ¿Quién ,  después  de  catdo,  so  levanto,  sídb 

del  sol ,  la  que  vistió  á  Dios  de  su  carne,  rorona  [.ornuo  olla  li-  dm  la  mano?  ¿Quién  jamás  la  in- 

liene  sobre  su  cat)eza  de  doce  estrellas  (que  son  loco.  que  no  huilu.>^  reniediu  on  sus  necesidades? 

los  doce  privil(^ios de  la  Virgen) ,  y  debajo  de  En  el  trabajo,  en  la  pobreza  ,  en  la  enfermedad, 

sus  piéa  tiene  la  luna ;  que  ,  ó  es  la  sania  Ij^lesia,  en  la  infamia ,  en  la  (  án  ol ,  on  cua!qnier  angu^t¡a, 

ó  todas  las  cosas  criadas ,  y  lodo  lo  que  e¿á  de-  der'amparo  y  afán ,  en  el  mar ,  en  la  tierra ,  y  en 

bajo  del  délo  y  sujeto  á  mudanzas,  a  crecientes  los  abismas;  ellees  ntiesiro  refugio,  nnestro  coa" 

y  mei^nnr.ios  ,  como  son  loifas  las  de  la  tierra:  sui-Io,  y  ntiosiio  rotn(>v!:o  :  v  a-í  dico  saii  flí'rman, 

puraque  eniendamoa  ,  quo  todas  están  á  disposi-  arzobisp  do  t>>iislanUnopIa ,  Itablaudo  con  la 

cím  de  osla  Reina  y  Seüoni  onesUra , }  q  lu  ú  ella  Virgen ,  estas  palabras:  ■  Ninguno  sa  salvastou 
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|ior  V06|  ió  VlrgcD  sanüsitna  t  Ninguoo  es  libro  monic  \  e  on  la  eseocia  divina  todas  nuestra?  mi- 
de los  mam ,  sino  por  vm ,  |  ó  Virgen  purinnia  1  aunas ,  y  enoeodkbl  de  aquel  fuego  divino ,  man 

Ninguno  hay  (inf"  ri  ribu  dones  de  Dios,  sino  por  las  desea  remediar. 

vuestra  mano,  ¡6  Vlrgeo  castísima I  De  ninguno       13   De  la  «auocioD  de  nuestra  Sefiora  han 

liene  Dios  misericordia ,  sino  por  vos ,  ¡ó  Virgen  escrito  machos  doctorwi  griegos  y  latinos,  san  J  uan 

l>endillsima  I  ¿Quién  deípuesde  vuestro  bendito  Damasceno ,  Andrfe  Cretense  ,  Melafraste,  Nic*- 

Hijo  tiene  tanto  cuidado  del  linaje  humano  con:o  furo,  sao  Bernardo ,  Absalon ,  abad ,  Pedro  Da- 

Tos?  ¿Quién  as(  nos  defiende  en  nuestras  tribuía-  mian ,  Honorio  Aogustodunonse ,  Guerrico ,  abad 

dones  1^  ¿Quién  tan  presto  nos  socorro,  y  nos  libra  ignarenso.  Lorenzo  Justintano,  y  otrOB  qtw  refio- 

do  la»  lentaciooos  que  nos  acosan  y  persiguen  ?  re  el  cardenal  Baronio :  y  san  Dama^ceno  y  Ni- 

f',Qu¡én  con  sus  piadosos  ruegos  asi  intercede  por  cefimi  traen  la  relación  que  Juvenal ,  patriarca  de 
js  pecadores,  y  los  excusa,  y  les  alcanza  perdón,  .Inru>aleii ,  Iiizo  al  ennpcrador  Marciano ,  y  á  la 
y  los  libra  de  las  penas  que  por  sus  pecados  me-  emperatriz  Pulquería  ,  su  mujer :  los  cuule^i ,  ha— 
rocen?  Por  esto  recurre  á  vos  el  que  está  afligido,  bwfldo  edificado  en  Constanlinopla  un  suntuoso  j 
el  que  se  siento  agraviado;  y  el  que  se  halla  an-  ma^nifioo  templo  en  honra  da  la  ViffgNl,  dowa 
gustiado  y  combatido  do  las  (tiricias  ondas  de  este  rou  traer  á  él  su  cuerpo  sacratísimo  para  orna- 
mar  tempestuoso,  mira  á  vos,  como  al  norte  y  mentó  y  amparo  de  aquella  ciudad  y  de  lodo  sa 
estrella  rutilante,  para  qaa  lasuieis,  y  llevéis  al  im|>er¡o;  y  comunicando  este  sa  deaeo  con  el  pa- 
puerto.  Todas  vuestras  co«a? ,  Vírpen  boalisima  ,  ttiarca  Juvonal ,  él  les  dió  cuenta ,  como  por  tnidi- 
sou  admirables,  todas  sobre  la  nalurale/a .  todas  cion antigua  y  verdadera  so  sabia ,  que  el  cuerpo 
imneasas ,  y  qoa  ansadaa  Baesira  capacidad :  y  do  la  Virgen  habia  resuctlado ,  y  lo  deinis  qua 
así  no    maravilla ,  que  no  po-tamos  comprender  acerca  de  la  asunción  arriba  qupaa  referido, 
vnc^lrus  gracias  y  favores,  o  Hasta  aquí  es  de  san       14   Nicoforo  Calixto  dice  que  la  f  iosi.i  do  la 
(lerman.  Y  puesto  caso  que  en  todos  noestroa  tra-  Asunción  de  nueaira  SaBora  M  instituyó  en  tiem- 
liajos  V  necpíidadfs  está  siempre  !a  Virgen  pronta  pode  Mauricio,  emperador,  y  que  él  la  mandó 
y  aparejada  |^tara  sucorreriius ,  y  oye  nuestras  pie-  guardar  ,  no  porque  el  emperador  instituyele  la 
g^ria»;  pero  mas  parUculanmata  al  tiempo  da  la  liesta :  sino  poraue  siendo  antes  inatiloida  por  la 
mayor  necesidad  ,  y  que  mas  es  menester  ,  que  es  santa  l«;Ic,-;ia  ,  (M  la  mandó  promulgar ,  y  celebrar 
ú  la  hora  de  nut>-tra  muerte  y  de  nuestra  aguitia  ,  en  Oriento,  dondo  imiietaba :  y  asi  san  Bernardo, 
cuandosevB  acabándola  candela  de  la  vida  y  del  escribiendo  á  Kjs  canónigos  de  León  ,  dice  que 
merecer,  y  )K)r  la  flaqueza  del  cuerpo  ,  turbación  luiMa  reciliido  de  la  Iglesia  esta  solemnidad ;  do 
del  alma,  y  solicitud  de  los  demonios  i^que  por  lu  cual  hace  mención  san  Gregorio,  puya ,  y  pone 
todas  partes,  como  leones  hambrien'os,  la  carean  prefacio  particular  da  olla  co  su  Sacramenlario. 
y  la  tientan ,  y  pretenden  que  [(ierda  elernamcnto  V  .Nicolao ,  papa ,  I  de  esto  nombre ,  hablando  de 
á  Dios),. hay  mayor  necesidad  del  favor  y  patroci-  lusuyunoá  que  Ja  santa  Iglesia  romana  aniigua- 
nb de  ta  Vbigen  sacratísima ;  y  ella  sin  duda  so-  mente  solía  guardar, pone  cntreelk»  al-da  la  vígi- 
corre  en  aquel  trance  de  la  muerto  á  los  que  en  lia  do  esta  fiesta  :  jmr  dundo  se  ve  ser  muy  anil- 
la vida  lo  merecieron,  y  se  le  encomendaron;  y  á  gua  :  y  solíase  celebrar  en  Huma  especialmente 
les  que  Inhléndoea  aates  olvidado,  eotoaces  sa  con  paade  solemutdad ,  y  concurría  nuestra  Sa- 
acucrdan ,  y  con  arrepentimiento  recurren  al  seno  ñor  con  particulares  milaiíros  en  ella  :  porque  do 
de  su  piedad:  y  por  esto  al  (in  do  la  oración  del  olla  dice  el  vemirable  Pedro  Cluniacense,  varón 
Avellaria  aüade  la  Iglesia  aquellas  palabras:  da  gfraoda  autoridad,  y  oontemporénao  de  san 
c  Rn^ad  por  nos  aliora  ,  y  en  la  hora  de  nuestra  Bernardo  ,  que  solían  los  romanos  pre.-sentar  á  la 
muerte : »  y  san  bfren  dice ,  hablando  de  la  Vir-  Virgen,  la  vigilia  de  su  Asunción,  unos  cirios  muy 
gen :  «  Estad  siempre  conmigo ,  6  Virgen  miseri--  grandes  y  encenderlos  i  ñora  de  vbperas ,  y  dse- 
cordiosa  ,  y  dadme  vuestra  ayuda  en  esia  presente  pues  de  nalnr  ardido  hasta  el  dia  pigoiente ,  aca- 
vkia,  y  guardad  mi  alma  eo  el  punto  de  la  muer-  Lada  la  misa,  pesador  lus  dichos  cinotá,  se  hallaba 
te ,  aerando  y  apartando  de  m(Ja  tenebrosa  vista  que  pesaban  tanto  como  antes  que  loe  encendí*- 
do  los  demonios,  y  librándome  en  el  día  de!  juiria  sen  ,  sin  haber  en  ellos  falta  ni  diminución:  para 
de  aquella  sentencia  horrible  y  espantosa  de  la  darnos  á  entender  que  todo  lo  que  se  gasta  ea 
condeoadon  eterna. »  Estas  son  palabras  da  san  ssrvicío  de  estaaanUsíaia  Vtrgaa ,  apada  á  Dios, 
Efroa.  TenpiiiKíS,  pues  .  toilos  entrañable  y  ospe-  y  no  se  pierde. 

cial  devoaon  á  esta  Princesa  del  mundo ,  Reina       15  Adviértase  que  Gelasio,  papa,  da  por  apó- 

del  cíalo,  y  Madre  del  nnigénito  Hijo  de  Dios:  crifo  el  libro  del  Trtaeitoda  la  santísima  Vir^, 

acudamos  .1  olla  en  ntiei=ira5  necesidades:  ofrez-  dado  que  no  nombra  el  autor  que  le  escribió,  y 

cámosle  nuestros  fora¿ones  y  nuestros  deseos;  se  cree  que  este  libm  npócriib  es  el  que  anda  con 

hirvámosla ;  y  para  (]ue  aleaocemos  snamisericor-  títoloda Malilon,  obisj^o  sardiesnso:  aunque  él  no 

(lias ,  imitemos  sus  virtudes.  Aleer<^monos ,  y  d--  o>  el  autor :  porque  san  Gerónimo  ,  refiriendo  los 

mosle  el  parabién  de  su  subida  al  cielo ,  y  i>or  la  libros  que  Meliloa  escribió  ^  no  hace  mención  de 

glona ,  que  hoy  le  fué  dada ,  siendo  ensalsaoa  so-  este ,  y  es  indigno  de  nn  varen  tan  grande.  Tain- 

bre  lodo  lo  que  no  es  Dio? ,  v  colocada  en  el  trono  bien  so  debe  advertir  quo  Usiiardo  y  Adon  en  SOS 

do  tan  alta  maifístad  y  grandeza ,  donde  con  la  Mai  tirulc^ios,  de  lal  manera  hablan  de  la  muerta 

alwria  no  se  In  disminuido  so  míaeñconlin ,  sioo  de  la  Virgen ,  que  parece  ponen  en  duda ,  si  resu- 

cracido  tanto  mas,  cuanto  maa  clara  y  distinta-  citó,  y  si  an  cneipoy  an  alna  está  ankiseialoa, 
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vorlo  al  carril  do  la  virtud.  Desde  esto  momenlo    rada.  Desde  niño  mostró  granuo  inciiuocion  á  la 
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engañados  de  una  epístola  i  eecfiia  á  Pauia  y  Kus- 
U)quio  ,  del  trénstodela  bienaventnnida  Titeen, 
que  con  nombre  de  sao  GiTÚniniu  anda  entre  8U8 
obras:  mas  aquella  epUtola ,  ni  es  de  san  Geróoi- 
mo ,  ni  de  Sofronio  ( como  otros  {Mearan),-  qoo  M 
M  cootemporáneo ;  sino  do  otro  autor  ina?  mo- 
derno ,  y  fini^ida  y  publicada  con  nombre  de  san 
Gerónimo  por  darle  mas  autoridad  con  la  de  tan 
gran  doctor ,  como  gravemente  lo  prueba  el  car- 
«lenal  Baronio ,  refutando  lo  que  en  ella  se  dice. 

16  £1  sepulcro  de  la  Vin^ea  estuvo  en  un 
]Mgode  GelaaDanl ,  en  el  valle  de  Jof^fat ,  hasta 
que  en  tiempo  de  Vespasiano ,  y  Tilo .  Jerusalen 
fué  detOruida ,  y  toda  la  Judea  arruinada ,  y  se 
vino  á  |ierdcr  la  memoria  de  él  entre  toa  fieles ,  y  á 
no  saberse  donde  p?!aba  :  de  «uerte  que  wn  Ge- 
rónimo, relirieitdu  Ita  sepulturas  de  muchos  santos 

fiairiarcaa  y  praTote  que  en  ra  tiempo  estaban  en 
•alc>iina  ,  y  ron  pran  devoción  vi>itó  santa  Paula, 
no  hace  mención  del  t«epulcro  de  la  Virgen ,  como 
de  con  de  que  eoloaoee  no  «e  tenia  noticia :  pero 
después  por  disposición  divina  pe  dn>cubrió :  y 
Burcardo,  que  le  vió,  dice,  que  con  las  ruinas  de 
losotroe  edifícios  estaba  tan  cubierto  y  hundidoqne 
era  menester  bajar  á  ó!c8?i  j>or?e<enla  escalones: 
y  Beda  escribe  que  en  su  tiempo  se  muáiraba  va- 
do, y  boy  M  muestra  en  aquellos  santos  liigtraa 
corlado  en  una  piedra,  como  refíeren  loepercipí- 
nos  que  van  en  romería  á  Jerusalen. 

*  San  TARsiao ,  acólito  y  mártir. — Ser- 
via en  la  Iglesia  de  Roma  ,  empleándo^con  eficaz 
zelo  en  el  desempeño  de  las  (unciones  de  gu  mi- 
nisterio. Un  día  lé  bálkmn  loe  gentiles  llevando 
el  santísimo  sacramento  de  la  cnnirisiía  ,  y  habién- 
dole ^^untado  qu<^  era  lo  que  llevaba ,  el  santo 
no  qoHO  manirestárselo,  y  oa  iegoída  lo  apalearon 
basta  que  espiró.  Los  pa^^'nnos  registraron  allí  mis- 
mo el  cuerpo  del  samo  iitártir ;  pero  ni  en  sus  ma- 
nos ni  en  wm  veslldos  encontraron  partícula  alguna 
del  Sacramento  ,  y  los  cristianos  recogiendo  sus 
santos  reeitos,  lo  sepultaron  honor! Ilcaroente  en  el 
cementerio  llamado  de  Calixto. 

Sajíta  EnitiA,  vlanrx.  —  En  algún df  los 
muchos  caleodarios  de  la  cristiandad ,  cspectal- 
menie  franceses ,  se  hace  mención  de  varias  Matas 
Kmilias.  Una  doclias  en7dc  abril,  que  otros  ponen 
en  este  dia  15  de  agosto;  otra  en  2V  de  diciembre, 
qoo  ea  la  santa  Emiliana  que  corresponde  al  5  de 
enero,  y  do  la  cual  Iiicinms  ya  mención.  Se  igno- 
ran las  principales  circunstancias  de  la  vida  de  la 
priaiera,  y  créese  qoe  floreció  en  Roma  en  loa  pri- 
meros siglí»  do  la  Iglesia.  Otra  santa  Emilia  ir.en- 
cionan  los  autores  franceses ,  pero  es  la  santa  Emi- 
liana mencionada  en  el  dia  30  de  junio, 

Sas  Aiirro,  nnisro  y  comfesor. — Deícen- 
diente  de  noble  íamilia ,  nació  eo  Taga^e  de  Afri- 
ca. Bstndió  la  gramática  y  retórica  en  so  patria, 
y  dívpucs  siguió  sus  o«iutíios  en  Carlago  teniendo 
üor  maestro  á  san  Agustín ,  con  cuya  amistad  se 
honró  toda  m  vida.  Hodcado  Alipb  de  ios  halafoa 
y  seducciones  del  mundo,  se  entregó  A  ello?;  pero 
san  Agustio,  aoe  había  fundado  en  él  grandes  es- 
peranzas ,  iranajó  en  ao  oonvenion  y  logró  vol- 
verlo al  carril  do  la  virtud.  D»de  eelo  nMoanlo 
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no  se  separó  ya  mas  de  su  maestro;  fiió  su  insepa- 
rable compañero  en  las  límeíones  pastorales  *,  le 
ayudó  en  la  conversión  de  los  horejts  v  en  la  nii—  r 
pagnacioD  délos  errores ,  y  fué  el  imitador  de  to- 
das sos  virtodee  apostólicas.  En  399  hizo  on  viaje 
á  Jerusalen  para  visitar  Iü.s  santos  lugares ,  y  de 
vuelta  á  su ^iria  foó  consagrado  obispo  de  Ta- 
caste ,  en  393.  Asistió  á  «ockos  comüUos  ,  y  tra- 
bajó con  infatigaltlo  /elo  por  la  gloría  do  Dios  y 
de  sa  Iglesia,  y  murió  por  los  años  de  430,  da 
edad  mny  avantada. 

SaX  Arnl  LFO,  obispo  y  COÍfFBSOR.  —  Hijo  da 
una  de  las  mas  distín^idas  familias  de  Francia, 
abrazó  la  profesión  délas  armas ,  y  sirvió  con  dis- 
tinción en  los  reinados  de  Roberto  y  de  Enríqoe 
L  Llamado  á  otra  guerra  mas  noble,  determinó 
emplear  para  Dios  los  trabejos  que  hasta  entonces  ' 
había  dedicado  al  mundo.  Retiróse  al  monasterio 
de  San  Medardo  en  Soiasons,  en  e!  cua!  tomó  el  hj- 
bito ,  y  su  ejemplo  fué  seguido  por  una  porción  de 
personas  de  distinción.  Despoes  de  haber  pasado 
al^jun  tiempo  en  los  ejereirios  de  la  viiln  r(M^ol>ilirf», 
pidió  permiso  á  su  abad  para  encerrarse  en  una 
<»lda  solitaria  separada  del  moaaolario,  aa  la  enal 
se  ocupó  enteramente  en  la  oración  v  mortifica- 
ción. Hacia  tres  anos  y  medio  que  vivía  en  ella, 
cuando  el  clero  y  el  pueblo  de  Soissons  le  eligl»« 
ron  su  obispo  .  y  lo  «ol  i'  itaroo  ¿  los  jvadre:^  del  con- 
cilio de  Meaux.  Ei  ^nto  se  negó  oUlmadaineete  á  ' 
aceptar  aquel  cargo;  pero  las  instancii»  del  con— ^ 
cilio  y  de  los  fiel»!  lo  decidieron  al  fin ,  y  fué  con- 
sagrado. No  defraudó  las  públicas  esperanzas;.  \ 
pues  fué  el  prelado  mas  admirable  de  Bu  liessfio.  ■! 
Algunos  años  d(*<pues  ,  dimitió  su  car<:n  y  <«e  retiró  ! 
al  monasterio  de  Aldeuibourg,  que  él  mismo  ha—  ' 
bia  fondado ,  y  en  él  murió  ea  aaolidad ,  el  dia  f  4 
de  aporto  del  año  1121. 

SaíN  NaPOLBÜ.N  y  SA.>  SATURtTINO  ,  lÁRTIRRS. 

— Durante  la  persecución  de  Diocieciano  y  do 
Maximiano ,  en  el  siglo  III ,  que  fué  la  mas  cruel 
que  ha  sufrido  la  Iglesia ,  terminaron  en  el  martirio  « 
su  santa  carrera  dos  varones  llainadc^ ,  Saturnino 
el  uno  ,  y  Neopolis  ó  Neopolu»  el  otro.  El  último 
de  estos  dos  nombres ,  según  la  manera  do  pronun- 
ciarle en  Italia  durante  la  edad  media  ,  y  segoa  el 
u.-'o  recibido,  fué  convertido  en  el  de  NAroLEOit  j 
{ Napoleone).  Ambos  santos  fueron  ilustres  por  so 
nacimiento  y  por  los  destinos  qoe  ocnpaban  en 
Alejandría  ,  y  mas  todavía  por  su  firmeza  en  sufrir  ' 
por  la  fú.  D^pues  de  haber  sido  cruelmente  ator-  ' 
mentados,  ya  moribundos,  fneron  metidos  en  un 
calabozo,  donde  espiraron.  Véamela  obra  Vici$9 
Saints ,  Petes  et  Martín  ^  par  Goéucmi, 

Miaia. 

SÍ4ii  RoQvt,  ooRPiaoa.-'Ei  bienavéntarado  *  ' 

san  Rorpie ,  rotifeíor,  fué  de  nación  francés :  nació 
en  la  provincia  de  Laaguedoc,  en  la  villa  deMom- 
peller,  de  padree  ilosirei  v  ricos,  y  señores  da  , 
a<¡uel  (iiit'blü.  Su  padre  se  llamó  Juan  ,  y  su  ma- 
dre Libera.  Dicese  que  cuando  nació,  salió  del 
vientre  de  su  madraaaBalado  000  WM  cna  cob^  ' 
rada.  Daada  oiBo  moslró  grando  incTinacloD  A  la  . 
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virtud:  y  !s¡(M>do  do  doce  años  comenzó  á  macerar 
su  cucr|)0  cua  ayanos  y  penitencias ,  y  á  hacer 
'  guerra  á  «i»  gu«tos  y  upctiio».  Muertos  sus  [vadres, 
pn  aquella  tierna  odaíi,  vendió  la  hacienda  que 
pudü,  y  era  riquítuma ,  y  la  repartió  á  los  fiobruá , 
V  tomando  al  nábilo  de  la  Tercera  Begla  do  san 
Francisco,  y  encoiticndando  á  uu  lio  suyo  el  gobier- 
no de  su  estado  y  vasallos ,  se  vislió  do  romero ,  y 
dejando  su  patria,  casa,  deudos  y  am^  ,  ^1  y 
po1>rem{'n!e  v  «in  «rr  conocido,  se  partió  do  Fran- 
cia paralialiaa  vl^llu^  Iü>  •^atilo*  lujíares  doUoma. 
Kntró  en  Italia, y  siguiendo  sucaunnu  [tara  Roma, 
t!('^ó  al  liii;;ir  de  Aquapendentc,  donde  halló  mu- 
elios  que  e^taban  heridos  do  pestilencia.  Fu<Sse  al 
boif>iial.  y  juntándose  con  ei  admiaistra^r  de  él, 
qiio  so  llarihiba  Vim  ciicio.  rnmenzó  á  servir  á  los 
|)obres  y  á  hacer  ia  señal  de  la  cruz  sobre  los  apes- 
tado», y  coa  e«ia  todos  qnedaroo  sanos.  Lo  misino 
le  íMicedió  en  Hrmn  ,  Ccícnn  .  I'!n:=encia  ,  v  otra< 
ciudades  do  Italia,  que  con  su  oruauii  y  con  la  so- 
Raf  de  la  cnií  «anó  a  muchos  que  de  pestilencia  es- 
lühiui  ;'i  la  miiortp,  no  sin  grandi»  ntímirarioti  de  'os 
qfje  le  veían,  y  ternura  y  agradecimiento  de  los 
que  racibian  salud.  Pero  para  que  él  no  se  desva- 
neciese con  fas  maravillas  que  Dios  oliral  a  poról, 
y  para  que  acrcceolaso  su  corona  con  su  paciencia, 
y  con  lo  que  imdecía  en  si ,  apcendíeae  ¿  compa- 
decerse mas  d<>  sus  |  rnjimos ;  nuestro  Señor  le  avisó 
que  había  de  ser  muy  alornieulado  y  aOi^ido ,  y  le 
una  recia  y  aguda  cateotura ,  y  permitió  que 
fuese  herido  de  una  saola  qur-  le  tr.ispiix'i  v\  ii/aslo. 
Tasó  este  trabajo  san  Hoque  con  admirable  [^cien- 
cia y  alegría :  y  estando  ya  libre  de  él ,  delierminó 
volver  á  sil  tierra  con  ta  ir.isina  pobrc/ii  v  ineruis- 
precio  de  si ,  que  babia  salido  de  ella.  En  el  ca- 
mino le  vÍQO  una  nueva  enfermedad :  y  hallándose 
folo  y  en  un  desierto,  se  echó  debajo  d-  un  árbol, 
dwvonocido  de  k»  hombree,  y  conocido  y  regalado 
fte  Dios :  d  cual  para  mostrar  qne  nunca  Oisam- 
pnra  á  los  suyos  y  la  jiroviitem  ia  que  liene  do 
ellos,  ordenó  que  ud  perro  de  nn  caballero  le  tra- 
je» de  la  me«a  de  so  amo  pan ,  con  que  se  pu- 
dii'so  sustentar.  FinalnuMiio  \  dU  ló  á  Mom[)eller,  su 
palria,  y  hallóla  muy  alterada,  y  toda  aquella  licr- 
i-a  abrasada  de  birbacionesy  guerras:  y  como  el 
V  sanio  venia  cn4)qucl  traje,  creyó  la  gente  que  era 
n:pia :  ecliaron  mano  die  éi ,  y  puaíéivole  en  la 
i-Arcei  sin  fvr  conocido  de  so  misino  lio,  ni  daree 
1^1  á  conocer  por  ser  maltratado  do  sus  mismos  va- 
Hilios,  .«^m(lecer  roas  por  amor  del  Señor.  Cinco 
•ríos  esftíto  en  aquella  cárcel  con  increíble  cons- 
tancia y  surhmiento ,  y  al  cabo  do  ellos  fué  herido 
do  pestilencia :  y  enteodiemlo  queso  llegalxi  el  fin 
de  su  peregrinación,  so  armó  con  lus  santos  sacra- 
mentos de  la  Iglesia  ,  y  so  aparejó  j.ara  morir ;  y 
antes  (le  llar  espiritual  Señor,  le  suplicó  aíec- 
iuosanienle  que  lodos  los  quo  fuesen  tocados  do 
aquella  coaiagwn  y  lo  invocasen  y  tomasen  por 
iiitprrp«or  ,  fnpi«en  librados  y  alcanzasen  [¡erfecla 
Kiiiiid.  Aluno  el  í^anto,  uno  del  Señor  de  13*27, 
!-i!>ndode  edad  de  treinta  y  ctoaidiis;  y  después 
de  muertp  se  halló  junto  á  su  cuerpo  una  tabla  en 
(juo  estaban  escritas  oslas  palabras : «  Los  auc  fuo- 
reo  bccídos  do  pcstilfiocía,  é  impionumi  el  ravor  do 
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Roque,  alcanzaran  <!n  «alud.» Por  esta  letra  enten- 
dió el  lio  do  san  Koque  quién  era  el  que  había  looi- 
da  preso  y  tratado  como  espía  aqualfos  cinco  años; 
V  con  muclui.s  lágrimas  y  feollinicnlo ,  mandó  lo— 
luar  el  santo  cuerpo ,  y  llevarle  con  gran  pompft 
y  solemnidad  ó  la  iglesia,  y  sapuliarie  hooori^ 
íicamente.  De  aquí  la  genio  comentó  a  tenerlo 
devoción,  como  ¿santo,  y  á  llamarlo  en  sus  tn- 
buládoaei  y  aspadalment»  en  las  enfermodades 
conlagiosas  y  pcstüentet?;  y  su  lio  d^puos  le  edi- 
ficó un  solumne  templo,  en  el  cual ,  y  en  otras  mu- 
ohas  parttB,  Dios  obró  muchos  y  grande  milagros 
jtor  san  Rotiue.  Creri  í  mas  la  devoción  do  lew 
pueblos  por  lo  que  sucedió  en  la  ciudad  de  Cjos- 
lancia,  el  año  lM4,doade celebrándose  el  cmci- 
lio  eciini  '¡lie  )  constanciense ,  y  «endo  fatigada 
aqiiL'lia  llena  y  comarca  de  una  grave  pestilencia, 
se  lo  hizo  al  santo  una  solemnl^ffla  procesión,  éh  la 
cual  se  I¡cv;ilia  ta  imá^on  de  san  Roqii  ';  y  lue^^o 
cesó  aquella  luíeccion  dul  aire  y  grave  azoto  del 
Señor.  Y  en  otras  muchas  partes  se  ha  expert- 
mentado  este  favor  del  santo,  y  cuan  eficaees  son 
sus  oraciones  delante  dol  Señor  para  aplacar  su 
ira ,  y  dar  sa'ud  á  los  pueblos.  Su  cueqio  se  Iras- 
ladn:^  !n  runlad  de  Venena, el  año  de  1  ^5 ,  dondo 
fu¿  recib;do  con  increíble  fiesta  y  regocijo ,  y  se 
le  edificó  un  suntuoso  templo  en  que  al  prósente 
está  honrado  y  iwenMMñado  congfiwdavocioiide 
toda  la  ciudad. 
3  ¿  Pues  quién  no  ve  en  la  vida  de  este  sanio 

confesor  .  eii.Ki  inaravilluso  es  Dios  en  sus  santos, 

Ílos  modos  que  tiene  para  Itacerloe  santos,  y_  para 
usirarlüs  y  magnifÍGarlos  en  el  cielo  y  en  la  tierra? 
I'scogió  á  san  Hoque  de^do  su  niric/  .  y  atinóle  do 
su  gracia  para  que  venciese  la  tierna  edad  ,  y  al1io 
friese  «tt  carne ,  y  menospredas»  los  bienes  de  la 
tierra  que  liabia  nereda  ¡u  ,  y  reiiartii'iblMlos  á  po- 
bres, los  ascguia-e  en  el  cielo,  y  con  h.ilulo  y 
tmje  hvmilde  y  i!e<|>reciad(^,  i>eregrinaso  por  ol 
mundo ,  padeciendo  lanías  incomodidades  é  infor- 
lumos  en  su  persooa ,  y  dando  salad  á  los  enfer- 
mos que  no  le  conocían  ,  y  glorificando  por  todas 
|)artos  ol  sanio  nonil«re  ijt-l  S'ñor.  Quó  favor  y 
qué  espinlu  divino  fué  uiet^lor  que  tuviese  para  ' 
que  en  sn  misfha  patrie,  y  en  h  tierra  donde  él 
era  Señor,  estu\¡i»se  cinco  años  preso  y  rnallra- 
tado  de  su  nusmo  lio  por  no  descubrir  uuióo  era, 
y  por  tener  mas  ocasiones  de  padecer  MldoneSf* 
aírenlas  v  iigravios  por  Jesucristo:  el  cual  le  hirió 
do  pesUleocia  eo  la  Qor  do  su  juventud ,  y  libre  y 
sueho  de  la  eáteel  donde  estaba ,  y  do  la  de  sa 
cuerpo  ,  le  llevó  á  gozar  de  aquella  1  nena  ventura- 
da viste  para  siempre  ,  y  acá  en  el  sudo  le  glo- 
riGo&de  manera,  que  los  pueblos,  ciadadee  y 
|)rovincias ,  en  su  mayor  aflicción  acuden  á  él  ,  ú 
invocan  su  patrocinio ,  y  le  toman  por  intercesor; 
y  por  sus  oraciones  alcanzan  del  Seííor  salud,  re- 
\toso  y  contento. 

3  De  san  Hoque  hace  mencáon  et  Martirologio 
romano  á  los  IC  de  agosto.  Su  vida  escribió  Pran- 
cbcjo  Üiwfu,  y  iV'dro  Pino,  y  Claudio  de  Ruta,  y 
Pedro  de  Natalibui,  y  Alberto  KxaaUio  oa  la  His- 
toria sajóoica  escribe  de  él;  y  Fr.  Zacarías  Lipe- 
ko,  carlojo,  en  «1  Compondio  que  In  hecho  do 
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los  tomos  do  liis.Vido>  áo  «ínnfo>(l<M  P.  I  i  í. 
rcnzo  Sutio.  Adviértase ,  quo  aunque  san  Hoque 
DO  eelá  eaooBÍEado ,  ni  nuealtt  en  el  e8tál<^  do 

los  í;inl()6,  con  la  «olon:nid;id  (jui>  alii.ia  la_ 
l^jitíi^a ;  pero  que  por  ia  dBVoci'>ii  ^  roinuu  con- 
sentiftiiento  de  los  pueblos,  en  mochas  partes  se 

le  lian  edilicnilo  oralotioí,  l"^l>l[a^,  (  ii)i.li;)s  v  snn- 
lottfos  (etDpios ,  y  en  ellos  ptiosio  í-u  hhíil;*'!!  .  có- 
modo moto,  y  88  dicen  mwis,  y  lim  en  ¡nuce- 
sionfíS  ti  su  in\ o<:;ifinn ,  y  ulr;is  ft)»as  (]uo  son  pin- 
pta»^  )  moio  tales  la  santa  iglesia  Liene  re««rvudiis 
para  los  eantoa  «aoonizados ;  y  esta  es  una  tácita 
caBOBixacion  niiiverr^al  <li'  la  I^Nsia  ,  y  a|itol>ari()n 
do  la  sede  apostólica ,  que  en  Koma  y  ea  l<toia» 
olr»g  partm  consiente  qtie  así  se  haga. 

Sa>  Jacinto,  (:o>Ki:sf>n.  —  l:\  lni'iia\enliiia*lo 
fZMo  fray  JaauLo,  espejo  de  roiigioeos^  giona  de 
6U  {taina ,  v  ornamento  do  la  sagrada  órden  de 
Iw  rriHlicatJiirt'* ,  fut*  di'  nación  polaco,  y  na- 
ció en  rl  In^ar  llamado  Sexu ,  do  la  ndbilísima 
pougte  de  los  cíindes  odrovansos  ,  nniy  aulij;iia  6 
ítOBlfO  OD  aqot'l  reino.  Dn-mnlc  sos  [ladrcs  >lo^de 
fu  niflfz  ma('>!ros  \  iiluor4)s  y  Iflradoss ,  {lara  que 
aprouduso  ItiM'iias  co<!nmlirc«  y  ripncias:  y' como 
lóoia  vivo  ir'^t'nio  y  ^"'"a  1  n'fi  inclína  lo,  on  l)n'\o 
tionijio  ?a'i'' dudo  en  Iclias  liiinuinas,  y  cu  las 
arles  lil)cral(.'S.  Mra  cnomiju  do  jncL'OS ,  (If  parle— 
rías  y  do  las  (ra\csiira--  (¡ue  suele  traer  c^msip  la 
poca  edad.  Hi>pai  tia  el  tiempo  con  l>ios  y  con  sus 
libri^,  oh  ¡dado  de  tfidn  lo ']on\.-.s.  Tino  nn  tío, 
UmiftdO'lbon  ,  olu!-po  de  <'.r:irOMa  ijiic  e>  lamas 
prinrtpnl  ciudad  v  cahe/a  del  roii-o  de  Polonia), 
%arau  dot  to  %  f:rau  siervo  de  L)io» ;  el  cual  \}fo~ 
voyé  á  sil  sobrino  do  «n  canonicato  do  su  l^esia, 
no  por  aféelo  lie  carne  y  íanp;n> ,  sino  de  inereci- 
mjeutob:  porque  \i6  cu  el  giaudiíó  inuislras  do 
raraoMMestia  y  eiencia » y  ontendió  cuánto  podía 
ilustrar  cnatíjmer  ¡t^'csta  con  so  pf«rsniia.  Desjuies 
do  cauóuigo,  íHi aplicó  iiuoslco  .larmto  a  l;.i  ^a^iadii 
teok^Bf  y  aprovechó  tanto  m  ella,  que  podía 
competir  con  los  im  j'iies  teólogos  de  sii  tiempo. 
Acatodos  sus  csludios,  iu  eiiviu  a  llamar  el  liuea 
ot>i>¡io  para  tenerlo  á  su  lado,  y  para  que  con  fu 
ejemplo  y  dorlnua  coirieü/a-e  ¡i  apioveeliar  á  so 
lglü¿ia;y  asi  lo  iuzo,  lia-ia  uuc  con  cierta  oca-iun, 
parliéDaoso  el  obispo  para  itoma,  le  <]m>o  ilovar 
consi^ro.  LicL'ó  li  aciuella  santa  cuidad  ,  al  lieinpo 
que  id  gran  patriarca  ^ato  Domingo  liaUa  aloau- 
7.ado  la  conlirinacion  doSQ  sagrada retígíoo,  y  reo- 
plandcoia  en  ella  con  su  vida  .  ron  su  predi.  acion 
y  luiliq^rOb,  como  un  nuevo -ol  (¡ne  Uios  LaLu  ea- 
▼íado  para  alimd^arai  mundo.  ICnIre  loa  OtroS 
riilatiroá  qno  el  Señor  oliró  por  él  ,  lu'-  utio  inuv 
celebre  y  prodi 
liallero  mozo , 

cardenal  listóvan,  ddanlo  de  iníinila  ^enie^  como 
lo  dijioaos  enbu  vida,  y  [lor  e.-lo  no  lo  lepuUuíC» 
aquí.  Esto  milagro,  por  iud^r  sido  t¡in  insigne, 
luchóse  extendió  por  toda  la  ciudad  de  Koma,  y 
auu  \HX  toda  la  ciialiaudad ,  y  ganó  lub  voluuU- 
des  de  muchos,  para,  que  de  aíll  udeianie  reve- 
renciasen al  >anlo  patriarca  ,  v  le  mirasen  como  á 
hombre  venido  del  cielo.  EuUtí  e»lüE>  aiucbo»  lué 
000  al  obis^K)  Ibou  j  <¡ue  como  era  aanto,  cobró 


í^eiior  oliro 
j;ioso  .  el  liaber  re«uuUdo  a  üü  ca- 
llamado  .Ne:i|)olt'oa,  Sobrino  del 
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grande  eslima  de  ía  sanddad  Jel  bienaventurado 
padre,  y  so  aficionó  ¿  su  religión ,  por  el  fruto  quo 
en  todín  partes  bacía :  y  doBeandoque  so  comu- 
nicase a<|uel  biori  á  sus  oveja-;,  ¡e  pidió  iiisiafi- 
t''me:it(>  (jue  otiviaüe  a  Polonia  alMnnos  de  sos 
liij^>s ,  para  (¡ue  la  alumbrasen  y  caTtivaseo.  Mas 

íú  santo  padre,  como  tema  jiocos  Injo-n  ];\  sazim. 
y  aquellos  repartidos  puí  tuoclius  i^trle»,  oo  pudo 
conceder  lo  qae  el  obispo  le  pedia ,  basta  quo 
ruiosíro  Sí'Mor  abrió  c.imiiio ,  \  movn»  ii  san  .l.i- 
cinto  y  á  otros  sus  compañeros  t^ao  y  llermaaoo, 
que  venían  con  el  obispo  á  tomar  el  hábito  deSeo- 
lo  UommL'O,  V  ponerle  en  sus  manos  piua  >er  en- 
señados en  las  cosas  de  la  relr^ion.  y  encaminados 
áto«la perfección.  I^ran  Jacinto  y  Ceslao,  [>olaco9, 
y  te<)loi;ns,  y  llermanno  era  alemán  ,  v  leL;o.  I'^l 
proceso  de  la  caoonuaciou  dcí«io  .laciiito  añade 
á  estos  dos  el  tercero  compañero,  y  dice  que  so 
llamo  l'.nrnjiie,  v  esto  mismo  afirman  ul.;uiios  lii>- 
lorwidores  de  la-;  cosa-  de  Polonia  .  Alalias  Micho- 
vieose,  lili.  111.  eaji.  3'2.  v  Juan  Ilerlnilo,  lib.  vi]; 
Y  i]ueeia  natural  de  Moravia.  l  irán  de  alegría  tu- 
vo ül  obispo  Ibón  cLiaiido  supo  la  dcLorminacioQ 
qo©  habian  lomado  a^piello^  cuatro  familinre?  su- 
yos, y  nuiclii>  niavor  el  |4lonaso  patriarca  ,  por  la 
puerta  cjue  l>ios  le  abría  ,  para  iin  reino  tan  exlen-* 
oído  y  tan  necesita  lo  :  v  a-l  en  el  mi-riuj  ano  d<»  la 
conlirmacion  dr  MI  r  i  .  cpie  luí'  el  do  i'lUi, 
sieridosumo  poiilillce  llonotio  III  ,  en  (>lconsento 
de  Santa  Sabina,  los  admitió  a  su  >ai!la  comji.u'iia, 
y  les  ili.'i  el  lialiito  de  su  reiiLiion  v  su  bciidirian:  y 
con  ella,  t"n  ti-lK'iuin-e  .-an  .f.icmto  el  li<ibilo,  su 
vistió  del  espíritu  de  su  :.iioi  ii.so  ()ailre  ,  y  luiidador 
santo  Dooun^o,  v  nue-tro  Señor  le  inrundió  un 
VIVO  y  en<-ei)dii!o  d<-!-eo  de  mntarli».  como  !o  hizo 
por  tuda  ¡a  vjda.  Ija  limpio  por  e\l remo  en  el 
cuerpo,  y  mocho  ntas  en  el  alma  ;  toda  la  vida 
virgen  ,  como  su  sanio  ¡ladre:  blando  de  cora/.on, 
l'Uio  en  iru  Cüucieucja ,  buaulde  eii  pcrtoiia, 
suave,  amenoso  y  benigno ,  lleno  do  amor  de  Dios, 
y  oíiser¡'.'ordiO:-o  ^i.-Im-  manera  .  v  mitiiralmente 
coii';|ia<ivo.  Asi  lloraba  los  !(,ili:iji'-.  ajenos ,  cotuu 
loa  piojiios,  y  lando  \eias  io;.;aba  a  Ihúi  poi* 
idos,  comi>  si  hubieran  nacido  de  sii<  eiilr.i- 
'ilaba  do  buoua  ijana  lo.-  eiili'rmo-i:  ojü- 
solaba  los  tristes:  animaha  a  los  em  árcela  Jos;  y 
en  todo  lo  (jiie  podía  socorría  a  los  p :)bie>  y  nc- 
ceisiUdoó,  y  como  otro  .Inb .  i^ra  ojua  pura  ol 
ciego  ypiáspai  a  el  cojo  ,  ^alud  para  el  enfonno, 
y  corL>iie!o  pata  el  de>cori-o!ado ;  v  como  li"áia  en 
6U  alma  e>iampa  la  ¡a  Mda  dt;  sanio  Doiuii^o, 
procuraba  re-lralaile  y  re[.resciitarK;  al  vivoeo  ta 
suya  :  y  así  tema  la  ijil«>>ia  |ior  celda  ,  la  tierra  [)or 
cauia,  V  la  dtócjpiiua  cada  uocíio  con  cuorduá  y 
de  mocaos  nodos ,  por  descanso.  Era  templadist- 
iiio  vn  el  comer  ,  y  soíire  las  ordinaria^  ab.-tmeii- 
Cias  do  la  (irdeii  lema  (¡ipuladus  mucho»  duLs  para 
ayunarlos,  y  comiendo  un  pe<iazode  pan  á  secas, < 
y  bebieiidi)  iin  jarro  de  a^ua.  Ocupaba  el  tiempo 
do  manera,  que  de  esto  solo  andaba  UííCeolUdu,  y 
U  mayor  parte  de  la  noclie  ^¿islabaen  oracioaen 
I.i  i;^le!-ia;  y  cuando  le  íali^^alia  imicbo  e!  sueño, 
por  un  bravo  Ut^inuo  duruiia  H)Ue  el  suelo.  LsUi 
vida  comenzó  san  Jacialo ,  desde  que  lomó  el  hi- 
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bílo,  y  la  ]  ro-Igu¡¿  hasta  la  muorte.  Mas  como 
bubiose  ya  hecko  profesioa ,  y  estuviese  bien  ins- 
Iniido  en  las  n^máa»  cehKnonias  de  la  rei^n, 
y  en  el  modo  de  predicar  el  Evangelio;  el  glorioso 
padre  saalo  Domiogo,  qoe  tambieo  conocia  el  te- 
soro da  loa  divinos  doñea  y  gracias  que  al  SeRor 
habia  encerrado  en  Jacinto ,  le  mandó  que  Tuese  á 

gedicar  á  Poloaia  con  sus  Irea  compañeros  Fr. 
i4m,  Fr.  Harmanno,  y  Fr.  Eanoo,  dándolo 
b  ¿rden  que  liabia  Je  tener  en  plantar  la  religión 
en  aquel  reino,  y  en  fundar  lod  conveotoe  que  á 
aa  nueva  ¿rden  ae  ofreeieaen ,  y  todo  b  demás 
que  I(!  pareció  con \  i'tnr  para  qiio  aquella  misión 
fuese  para  gloria  do  i>tos  nuestro  Señor  y  prove- 
cho de  las  almas  ,  y  estaUeoimienlo  v  propagación 
de  sa  familia  v  dúndulus  su  santa  bendición,  los 
despidió,  por  una  parte  tristes ,  por  dejar  su  bien- 
aveoiorado  padre ,  y  por  otra  muy  alegres ,  por- 
que el  mtsiiio  pa  ire  los  enviaba  á  trabajar  v  á  pa- 
decer en  la  viña  del  Señor.  Partiéronse,  pues,  y 
aigaieado  an  camino ,  pa>an>n  loa  montes  que  ña- 
man Alpes,  y  enirando  por  Cailnlia,  llegaron  á 
una  ciudad  llamada  Frierácb,  en  la  coal  por  rue- 
gos de  loe  ciodadanoe  se  eotretuvieran  predicando 
algunos  dias.  Allí  comenzó  inin  Jarinlo  á  entender 
éa  »u  labor,  y  á  sembrar  en  aquella  tierra  la  se- 
milla divina  que  consigo  traia ,  y  el  Señor  con  la 
lluvia  del  cido  la  regó  de  tal  manera ,  que  eo  me- 
dio año  que  eatuvo  alli  el  santo ,  muchos  se  con- 
virtieron á  verdadera  penitencia ,  y  renovaron  soa 
vidas;  y  otros  pasando  aun  mas  adelante ,  hicie- 
ron divorcio  con  el  mundo,  y  le  pidieron  el  hábito 
de  su  religión ,  y  él  se  les  dio,  y  fueron  tantos,  quo 
dentro  de  aquel  breve  tiempo  se  hizo  en  aquella 
ciudad  un  insigne  convento  de  órden  ,  y  fué  el 
primero  que  fundó  san  Jacinto :  el  cual  dejando 
por  prior  da  él  é  Fr.  Henaanno,  prosiguió  con 
los  otros  sos  oompawrwi  ?u  camino  nasta  llegar  á 
Cracovia.  Allí  fué  recibido  como  un  ángel  venido 
del  dolo,  con  común  regocijo  y  extraordinario 
aplauso  de  todos  los  er!r  í  kiícos  v  sej^lare-;  de 
aquella  nobilistma  ciudad  ,  acordaudc^  de  ia  no- 
bleza de  sa  linaja,  y  qoe  habia  sido  caodnigo  de 
de  Crjicovia ,  y  que  era  sobrino  del  obispo  ,  y  quo 
ei  sumo  poolince  muy  eocaa'cidamonle  se  leá  en- 
«OflMBdalM  en  las  letras  apostólicas  que  traia ;  y 
mucho  mas  creció  esle  contento  y  benevolencia, 
después  que  le  conversaron  y  ie  vit>ron  tan  sanio, 
tan  bamilde ,  tan  menospreciador  de  si  aaimio  y 
'de  todas  las  cosas  de  la  (ierra ,  y  tan  suave  y 
humano  en  su  (ralo ,  y  tan  zeloéio  del  bien  de  sus 
almas:  y  asi  trataron  luego  do  darle  una  do  sus 
mayores  iglt>>ins  que  había  en  la  ciudad,  paraqno 
en  ella  fundase  un  monasterio ;  y  para  eslo  esco- 
gieron la  iglesia  de  la  Santísima  Tnnidad ,  que 
ora  la  mayor  dtspue>  de  la  catedral. 

2  En  esta  iglesia  ediücó  san  Jacinto  un  famoso 
dtoaveato,  y  el  obispo,  su  U0|  le  eoriqoeeiá  da  or- 
namentos, cálices,  cruces,  imágenes  y  de  n1r;i- 
toms  necesarias  para  el  culto  divino:  y  el  nti^tuo 
pueblo  (quo  estaba  ya  movido,  y  muy  devoto  á 
san  Jacinto)  acudia  con  muclia  Idieralidad  á  la 
lubrica  del  nuevo  monasterio ,  el  cual  fué  tan  sun- 
tuoso y  taa  íos^ne,  que  al^junos  reyes  de  Pdonia 
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le  escogieron  para  su  sopuUura.  Poro  lo  que  mas 
ayudó  al  edificio  de  este  santo  mona^erio ,  y  de  los 
Otros ,  que  andando  d  tiempo ,  on  vanas  partes  san 
Jacinto  fundó ,  y  lo  que  mas  gracia  ,  pe.so  y  lustre 
dió  á  este  bienaventurado  padre,  para  que  todas 
susaeciooes  y  empresas  fuesen  gratas  al  Señor, 
y  resplandeciesen  en  los  ojos  de  los  hombres ;  fué 
el  favor  que  tuvo  de  la  sacrattoima  Yirgiia  María 
nuestra'  SeBora ,  de  la  coal  ¿I  (como  so  padre  santo 
Domingo^  era  devotísimo:  porque  esta  divina  Se- 
ñora le  tomó  debajo  de  sus  alas  y  proteccMM ,  y 
nachas  veces  te  regalaba  y  flivorena;  yeon  tal  am- 
paro y  ayudadora,  no  es  maravilla,  aue  san  Jacinto 
intentase  cosas  grandes  en  servicio  de  su  benditísi- 
mo nijo ,  que  se  engolfase  ea  oraras  tan  anchos  y 
profundos,  y  ^ue  llegase  al  deseado  |)uertode  sa 
navt^cion.  Entre  otros  ae  cuenta  un  singular  íi^ 
vor ,  que  esta  Reina  del  cielo  hizo  á  san  Jacinto 
el  año  do  1221  en  la  vigilia  do  su  gloriosa  Asun- 
ción; porque  estando  el  bienaventurado  \>adro 
delante  def  altar  de  la  Virgen ,  contemplando  la 
pieria  con  que  babia  suludo  al  ciólo,  y  el  iríonfo 
con  aue  hal)(a  sido  reabida  de  toda  la  corte  ce- 
lestial ,  bajó  sóbttameole  ana  taz  divina  sobre  el 
aliar,  y  en  medio  de  ella  la  soberana  Princesa  do 
todo  lo  criado ,  acompañada  de  innumerables  ón<* 
geles:  y  volviéndose  coa  aspecto  bbndo  y  amo- 
roso á  san  Jacinto,  lo  dijo:  Huélgate,  Jacinto, 
hijo  mió ;  porque  tus  oraciones  son  muy  gratas  á 
mt  Hijo  y  á  mi.  Ten  por  cierto  que  todo  lo  que 
por  mi  intercesión  le  bidieres ,  lo  alcanzarla.  Di- 
cho esto,  desapareció  la  Virgen;  y  al  partirse  se  oyó 
una  música  tan  suave  ,  y  con  tanta  diíerencia  do 
Toees  é  ioBtnimentos ,  quo  no  hay  lengua  humana 
que  lo  pueda  explicar.  Quedó  sao  Jacinto  tan  fii- 
vorecíao ,  y  tan  regalado  de  la  Yii^n  ,  y  con  tan- 
ta confianza ,  que  le  pareda  qua  niaguna  co^ 

[)ediria al  Señor  quo  no  se  la  concediese,  «iwdfaatff 
a  intercesión  de  su  sacratísima  Madre. 

3  Habiendo,  pues,  al aanlo  fundado  el  con- 
vento de  so  ('irden  en  Cracovia  ,  del  cual  como  do 
fuente  se  derivaron  oíros  umchos  por  lodo  el  reino 
de  Polonia;  determinó  plantar  aqosHa  noeva  y 
ceieslial  planta  por  otras  naciones  y  roínos,  y 
alumbrarlos  con  la  predicación  del  E\angelio,  que 
era  el  principal  fin  para  que  su  sagrada  órdeo  ta 
habia  instituido.  Para  esto  envió  á  Fr.  Ceslao,  su 
compañero,  y  á  Fr.  Gerónimo  á  la  ciudad  do 
Praga,  que  eaoabsia  dd  niao  de  Boheflaía,a- 
donde  llegaron  ,  y  predicaron  ,  y  edificaron  un  in- 
signe convenio ,  con  la  invocación  y  nombro  do 
San  Clemente,  papa  y  mártir  (el  cual  en  tiempo 
de!  em[>erador  Ferdinando  se  di(5  á  los  (ladres  do 
la  Ckimpañia  de  Jesús,  para  fundai  alli  un  colegio; 
porque  los  padres  predicadores  teman  su  convenio 
en  la  iglesia  de  Sema  Inés) :  y  dejando  n'!f  en 
Praga  al  bienaventurado  Ceslao;  Fr.  Gerónimo, 
so  compañero ,  pasó  á  la  ciudad  de  Uratislavia,  y 
.'lili  fditiní  una  iglesia  en  honra  de  san  Adalberto, 
y  tundo  ülro  convenio  de  su  orden  ,  y  en  él ,  rico 
de  owredmienios  y  cadaracido  con  milagros,  gia* 
riosamente  acabó  su  peregrinación.  Pero  noesiro 
santo  Fr.  Jacjnto  lomó  el  camino  mas  hacia  le- 
vaata ,  y  ooiró  eo  la  prorincia  da  la  1 
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,  hmía  lidiar  ai  ducado  de  Kiow  .  y  pr^niin» 
«Q  fai  dodad  de  Kíovia  é  hi20  grandisimo  It «tto  <  ii 
ella  ,  y  ediíiro  un  l  oin  culo  muy  |>i  iiK  jjial .  que  di 
dicó  <i  la  jjluriü>a  Virgen  ,  ^  viytíciA  abo^iilu  y 
paimMf  confírmando  ol  Selior  la  predicación  de 
su  siervo  con  uiiichos  lUuiL^tos.  fiui'  ¡mr  i-l  liacui; 
^  tuvo  (nuclui6  liübctjas  y  ^ravtió  |>üia*'CuCioucs, 
por  eoaeSar  y  defeader  la  verdad  calólica  de  la 
l^leriui  ríuiutiia  ,  [lor  (inf  á  la  í-a/uii  era  i1iii|im'  d'; 
atjuoüa  lierru  V'uldutuiru ,  uiuy  dado  ci  lúa  rUu¿ 

?>  ceremoDÍas  de  los  |^<^os ,  y  contrario  á  la  sania 
■^lüsia  romana  :  v  jiorel  It'iuor  (¡lu'  lenia  c>lt}  |iriii- 

ka  de  reducir  aquellos  pueblo»  á  la  obediencia  y 

creencia  d(?  la  -ínlc  aJl0^t^',lu■a  ,  ¡iiclfnduj  ocIiihIi! 
de  su  lierrai  poro  cbUtudu  ü  uu  usUi  ¡iroj  ij-iiu, 
«Otearon  toa  Urtans  con  gran  braveza  y  furor  ea 
la  provincia  d<(  Kiow  .  y  licuaron  luí^ln  Kiovia, 
donde  el  bauiu  rendía:  el  cumí  ,  acahundu  de  ui- 
letnir  el  sacrosanlo  sacriGcío  de  ta  misa ,  enlen- 
dirndo.  Iu<  liáibaro-  hablan  ll(-;ído  \a  a  lúa 
iQQroa  de  la  ciiidad  ,  reviíbiidu  cuoio  usULa ,  tomú 
ooD  OBdeho  Bo^it  y  constancia  el  ^ntisimo  Sa- 
cramento (]«.'!  aliar,  y  dijo  a  mis  fraiios  qiio  le  si- 
giiiesea.  Había  eo  la  lutiina  igle<b4u  una  inu^eu  de 
oiaeBliti  SeBoffl ,  de  alabastro,  hermosbíma ,  y  de 
mucho  pCíO  ,  do  la  cual  el  suilo  era  muy  doxulo: 

Ír  como  él  íueue  t>iu  ella  ,  le  habió  la  nnvgün  y 
a  dijo:  Hijo  qiioJacinio  ¿cómo  me  deja»?  iJé- 
\ame  en  lu  compañía  ,  y  nu  nu>  dejos ,  para  c|uü 
me- ultrajen  mis  etíenugwí.  y  como  ol  tauto  res- 
pOBdio:^e ,  i|uo  como  |)od¡a  llevar  aooella  iinágen 
j)esaiido  tanto;  rejilR-ó  la  Vir;;t.'ii :  Tr'Miia'a  ,  (jiie 
mi  Uijo  le  la  hará  ligera  y  lacd  de  llevar,  iüntoii- 
eee  el  «anlo  se  llegó  con  muchas  lAgrimas ,  y  revtv. 
rencia  á  la  uñaron  ,  v  tomula  en  sus  bra/os ,  y  con 
ella  (qoe  no  le  pebaiñi  mas  que  aoa  caña) ,  y  coa 
d  tanliBÍmo  Sacramento ,  acompañado  de  eus  re^ 
li^lo^os  ,  te  tabó  del  convento  v  de  la  ciuilad  i'or 
la  oirá  pariü  aduudo  aun  no  luiUao  llegado  lus 
tArtaroe.  Solido ,  pu^ ,  de  Kíovia ,  tomó  su  cami- 
no para  (liaro\ia:  y  pa-andit  por  niia  cniJa  1. 
liuitiiida  (ladüfria ,  le  iu¿  iúiZMW  deteuer^  an  eíia 
aignnog  días,  para  pitídicar  alli  y  cumplir  Con  la 
devocioBdo  aquella  gente,  que  :-i>  n,o\io  a  lauta 
d4íVCH;íOO  por  los  sermonea  de  san  Jacinto ,  que 
©difW  en  breve  un  ^ran  ronvenlo  ,  y  le  jiubló  de 
;i(iSü-s;  V  ilejr'induies        |;reladü  á  su  conipa- 
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\  ír^'eii  ^  do  cuya  litsta  él  era  dovolisiuiOy  lo  ciiu>— 
pin  ta  su  deseo.  < '.ayo  <<nteruu)  un  día  déspoea  de 

ii'-     babel'  celebi  ailo  la  liesUi  ile 


luiugú,  úu  uua  reaa  calentor.i 


-ñero  Fr.  Benito , 


loi  un  a     aciA  la 

reuoi  lío 


cibido  con  incTfdilc  aiegria  y 
cuidad  ,  y  aüi  ■■'  <^ 


doiuie  íué  re- 
de teda  ta 


i  luiaEon  «ó  alal^i^iro  de  la  Vin 


;en, 


que  había  llevadu  consigo,  votvjo  u  ¿u  naluiule- 
,  y  ?e  hizo  pc-ada  Cotan  antes.  Aquí  eslavo  el 
IPesto  de  su  vida  ,  trabajaiido  \a!eiü.-aiiienle  en  lo 
viña  del  íreñor  y  bindandu  mucboií  muuaslerios, 
no  solamente  en  el  remo  de  Polonia,  sioo  en  los 
©tPOa  mas  apartados,  y  gobernándoles  por  espacio 
de  cuarenta  años,  tpie  lué  provincial 
do  años ,  y  de  sar.las  obras  y 
abrasado  del  amor  del  Señor,  deseos  de  salir  de 
66(0  destierro  largo  y  [.eiioso ,  y  gozar  de  su  bieo- 
aventurada  vista,  suplicó  a  su  divina  Majestad 
que  le  sacaso  do  osla  v  ida ;  y  el  Señor  se  lo  ( on- 
cedí6,  y  lo  l  oveló  qoe  el  dia  de  la  Afiancioa  de  la 
Tuxo  llf. 


,  y  cargado 
nurecimienlos, 


padre  síuito  Do- 
que  le  duró  liasla 
que  le  aeabó.  La  Vi;:ilia  de  la  misma  AsunciMH, 
esiando  va  muy  apretado  de  la  enlLTrncdad,  bizi» 
llamar  á  ¡or.  padres  ancianos  del  convoüto  de  Oa- 
cnvia  ,  V  les  enconnendó  que  guardasen  con  ^raii 
M;;tlíiiuua  lo  que  él  les  babia  en.-^efiado  do  boca 
de  su  j)adro  jkiulo  Douiin^o,  y  la  lilaadura  y 
mansedumbre  de  'corazón ,  y  prtncipalmeate  la 
cal  idad  V  amor  eulie  si ,  y  ■)  la  sania  pobre/.a 
y  dti«iJude¿  de  Lodu»  la»  co^as  de  la  lierru;  {Kiiquo 
es«  (dijo)  ea  el  teslamenio  de  la  vida  eterna ,  y 
el  camino  se  .;nro  ,  por  (>l  <uial  habéis  de  llegará 
la  bieuavbuiuraiLza.  Acabadas  eaia^  ¡mlabra^, 
calló,  y  el  día  sedeóle ,  habiendo  oído  con  mu- 
cha devoción  v  re.ia!o  d>!  su  e-píiitu  t^I  obeio  de 
la  Ueiiia  úo  la  Atiui>c)ua ,  recibido»  lüs  aauioa  sa- 
cramenloB,  y  atzadoe  loa  ojos  al  cielo  ,  dijo  eon 
mucho  fervor  el  íalnio  30  ,  (pie  ooinienza;  u  Kn  tí, 
Seiiur,  eti|>eré : »  y  cuaudo  lit^ó  ai  .^x>i^er  vereo: 
«  En  los  manoa ,  DoBor ,  «noomieodo  mí  eaptrito, » 
din  el  suyo  al  Señor ,  que  para  lanía  gloria  suya 
le  bahía  criado,  a  lué  15  del  luea  de  ago«io  M  año 
de  f  2S7 ,  y  i  los  seienta  y  cuatro  de  sa  edad.  £1 

Penlimiento  que  hicioroii  sus  bienaventurados  hi- 
jos, vié»doM  buúrraiio»  de  luí  padra,  y  tuda  la 
ciudad  de  Cracovia ,  por  haber  perdido  tal  maes- 
tro vpasior,  lioso  piiedií  f.icdíliente  e\|i!icar.  K\ 
obiájK)  de  Cracovia ,  acompañado  del  clero ,  y  de 
toda  b  ciudad ,  vino  al  convenio ,  y  con  sus  pro- 
pias manos  puso  el  cuer[>o  del  santo  en  el  sejjul- 
cro ,  y  anies  que  ie  «epuiiase ,  eetando  auo  eo  itts 
andas ,  irajf^ron  alH  un  caballero,  qoe  despeñado 
de  un  caballo  furioso  y  di^bocado .  acababa  do 
espirar ;  y  poniéndole  encima  dei  caei po  del  san-, 
lo  .  al  puoto  se  levantó  vivo  y  eano,  y  dtjo :  qua 
liai>i a  subido  hasla  U»  oídos  eo  conpañia  de  aaa 
Jaciuio. 

%  Pero  no  fué  solo  este  milagro  el  que  ei  Sq- 

ñor  obro  por  san  Jacinto  en  vida  y  después  de 
moerto;  auUai  iueroii  casi  ini>uaiorablti«,  y  mucho» 
de  ellos  muy  notabi<  s ,  y  pur  ger  tantos  ,  seria 
co^a  muy  lar^a  v  fuera  tle  mi  projxi>ilo  quererlos 
aquí  tüdoó  rofenr.  En  el  proce-u  ,  que  so  pitóenló 
p;ira  su  ranoni/acion ,  .-e  potii  ti  cai'i  nv\  milagros 
do  personas  qoe  cobraron  «alud  por  <u  intercesión, 
tasliui'lo  i.!olien!es  y  con  L;ra\  e.-?  (^nti.Tniedadeé,  de 
dolor  do  cabeza  ,  de  ojos,  do  muelas,  dientes,  de 
la  L:aivanta,  del  ctieilo  ,  de  la  lei^oa,  de  la  Ifcca, 
de  los  oídos,  y  (fl  pecho  ,  dol  cora/on  ,  del  ojIu- 
nia^oy  de  otras  parles  inleriores,  de  )ii,"S  v  de  ma- 
nos, y  de  todo  e!  cuerpo  ,  de calenlora  ,  do  célica, 
de  coral,  de  bubas,  de  |)érlesía,  lir-ica  é  hi— 
drupeMa.  de  heridas  y  ¿i;  oíros  pulpes  ;  y  linal- 
meiile,  no  hay  ca>i  [.;éne'o  do  dolencia,  que  no 
liaya  curado  esto  bienaventurado  padre.  Dejo  á 
los  que  libió  de  pea>UÍouda  ,  y  a  laá  mujertói  qitt)' 
|)eli;^Mabun  en  el  paclOf  yá  losqiia  Oran  atomaen- 
lados  do  los  demonios ,  quo  rueron  muchos ,  v  no 
menos  á  los  que  c^laiulu  ya  para  mot  ir,  lo^  doíuso 
y  alcansó  roas  largos  plazos  do  v  idu.  Solo  qoiero 
decir ,  que ,  TÍTieodo ,  maáiá  á  dos  rnaartoa,  y 
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dwpues  do  su  i^orioao  Iráosilo ,  sin  oi  caballero  la  sacralisima  Virgen  en  una  procesión  de  cor(o.-a- 

qae  dijimos  que  resucitó  antes  quo  pomesen  m  nos  del  cielo,  que  llevaba  á  »ulaUü  á^n  Jacinto, 

sagrado  cuerpo  en  la  sepultura ,  fueron  otros  idü-  vellido  del  liábilodecu  ¿rden :  y  COOM»  asín  hubo 

chofi  los  muertos  á  quienes  rcsliiayó  la  vida;  y  oo  olraa  revelaciones. 

solamente  á  niños  y  niñas,  y  crialnras  moertas  en       6    Con  haber  sido  la  vida  do  esto  santísimo 

el  vientre  de  su  madre,  y  á  hombres  y  mujeres,  varón  tan  admirable  y  divina  ,  y  sus  milagros  tan- 

sino  también  á  almnos  animales ,  caballos ,  roci-  tos ,  tan  raros  y  esclarecidos ,  y  haber  sido  hijo  del 

nes,  terneras,  y  ha^a  á  Impelios  les  cupo  esta  glorioso  patriarca  santo  Domingo,  y  padre  de  tan* 

gracia  por  intercesión  de  san  Jacinto ,  á  quien  pa-  tus  y  tan  ilustres  hijos ,  fundador  y  goberoador  dé 

rece  que  nuestro  Señor  habia  hecho  señor  de  la  su  sagrada  orden  en  el  reino  de  Polonia ,  y  en  las 

sulud  y  de  la  enfermedad ,  do  la  muerte  y  de  la  provincias  setenlrionalcs,  estuvo  trescientos  treinta 

vida  ;  poea  tan  fácílmsiite  ia  podía  alcanzar  del  y  siete  años  sin  ser  conoc  ido  .  |>orque  aunqoeal- 

Señtir  con  pits  oraciones,  como  lo  jpodrá  ver  quien  gunas  veces  w  trató  de  ello  ,  y  los  serenísimos  re- 

quisiero ,  en  la  vula  de  este  sanio,  que  escribió  en  yes  y  lodo  el  reino  de  Toluiua  lo  supiiciirun  á  los 

l  ililí  el  P.  Fr.  Severo  de  Cracovia ,  y  en  castellano  sumos  i^ntificas»  y  espedaloMUta  al  papa  León  X 

el  I'.  Kr.  Dii^^o  Mas,  ambos  maestros  en  sagrada  y  aI|j;uno-  de  sus  SMceforeri;  por  varioí<  y  diferen- 

tculoj^iu ,  y  de  la  orden  de  Predicadores.  Yo  solo  itó  impedimentos  no  tuvo  cfoclü  la  canonización 

referiré  aqui  lo  que  aconteció  cuando  fné  á  pro-  hasta  el  año  de  158% ,  que  á  los  17  de  abril  le  ea- 

dirar  á  la  provincia  de  Kiow  ,  y  fuó  ,  que  yendo  j  nonizó  y  lo  pti<o  en  el  catálogo  de  lo^  «anlMS  ,  la 

Yisogrod,  Ciudad  de  aquel  ducado,  que  et>ia  puesta  santidad  dul  papa  Ciemenle  VIH  ,  tviau<laiidu  quo 

adbre  ia  nbm  de  un  nocaadaloeo ,  y  do  teniendo  se  celebre  su  fiesta  á  los  16  de  abasto ,  que  es  el 

barco  en  que  pasarle,  con  el  deseó  j^nde  do  lie-  dia  sij^uienie  después  que  murió.  De  san  Jacinto 

á  la  ciudad  á  tiempo  que  pudie^  predicar;  escriben  Alberto  Leandro,  bubñés,  en  el  libro  de 

viendoqoe  no  habia  otro  remedio,  se  qoitoet  santo  loa  Varones  ilustres  de  bi  ópden  de  Santo  Do- 

su  capa  ,  y  tendiéndola  í^tbre  el  rio,  pasaron  él  y  min^o ;  Martin  Polaco,  obispo  varmienso,  lib.  vii 

sus  compañeros  sobre  eliu  como  si  fuera  barca ;  y  de  la  Uisloria  de  Polonia;  Mallas  IMichovieose, 

lo  mismo  le  sundió  cuando  salió  de  Kiow  con  el  lib.  ni,  cap.  30  de  su  Historia;  Juan  Ilerborth, 

santísimo  Sacramento  en  una  mano  ,  y  la  imagen  lib.  vi,  cap.  8;  el  P.  Fr.  Ilernainlo  del  Ca>l¡llo  en 

de  nuestra  Señora  en  la  otra ,  huyendo  de  los  lar-  la  Crónica  de  su  orden ,  hb.  i ,  cap.  V8 ,  y  lib.  ii, 

tares :  que  ll^do  al  famoso  rio  Boristenaa,  como  oap.  57 ;  el  P.  Fr.  Antonio  de  Sena,  en  la  Crónica 

no  pareciese  por  toda  nr|  ir>lh  ribera  barco  para  asimismo  de  su  orden;  y  el  padre  Pedro  Scarga, 

nasarte,  conGado  en  la  divina  miácncordia,  echan-  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  Catálogo  que cooi* 

do  la  bendición  al  rio  se  entró  por  él ,  y  le  pasó  á  puso  de  los  santos  de  Polonia, 
pió  enjuto ,  sin  mojarse  ni  aun  las  suelas  de  los  la-       *    Sah  Ei  KtTEiiio  ,  obispo  t  coxfesou. — 

patee :  y  de  esta  manera  le  siguieron  los  frailee  Ftté  elecido  y  consagrado  obispo  de  .\u\i>rru ,  el 

<|oe  le  acofflpaitaban :  y  sncedio  en  esto  mílsigro  año  53i ,  por  el  clero  y  el  pueblo  que  conocian  su 

otro  mavor  milaí^  qnc  ?o  cuenta  en  el  proceso;  y  elevado  mérito.  .\si>(iú  ai  segundo ,  al  tercero ,  al 

US,  que  en  el  mismo  no  quedó  la  huella  y  pisadas  cuarto  y  quinto  concilio  de  ürleans  ,  y  tuvo  mucliu 

del  santo  estampadasen  las  aguas ,  y  dicen  ,  que  i>arteen  lossabíos  reglamentos  que  en  ellos  s^e  pn- 

Iiov  en  dia  se  ven  y  que  vie  un  cabo  "del  rio  al  otro  blicaron  para  el  reslableoimienlo  de  la  disciplina 

¡«  descubro  una  como  senda  ,  como  pisadas  do  en  la  Iglesia  de  Francia.  Después  de  un  pontiíi- 

hombre  que  pat^ó  |)or  atti ,  que  es  cosa  particular  cado  de  veinte  y  ocho  años ,  murió  saniamente  en 

y  prodt-iüsii ,  y  digna  de  admiracioa,aniM}iia  paia  su  diócesi?;  el  día  16  de  asáoslo  11  nao  5GI . 
Utos  DO  hay  cosa  imposible.  Sa.n  Tito,  diácono  v  máriiu.— Vtvia  eu  Ro- 

5  Después  de  muerto  apareció  mochas  Tceea  ma ,  caando  esta  ciudad  se  halbba  en  poder  de  los 

el  santo  á  varias  ¡^ersonas  que  ?e  encomendaban  podo?;  y  "gun  ne<!a  ,  porque  estalw  un  día  dis- 

ó  él,  ó  lo  pedían  favor ;  y  hubo  algunas  revela-  tribuyendo  iimosua  á  los  pobres,  fué  muerio  j»or 

dones  de  sn  gloria.  El  mismo  obispo  de  Cracovia  orden  de  nn  bárbaro  capitao. 
que  le  habia  enterrado,  y  se  llamaba  Prandeta,       San  .Ioaquix  ,  rAnni:  dk  i.a  saktísiha  Vír- 

Iwbleodo  (quedado cansado  de  aquella  piadosa  obra  gen. — Aunuue  de  él  se  hace  connienioraciou  en 

del  entierro ,  poniéndose  á  desiauiaar  un  poco ,  vió  esto  dia ,  hálnse  continnada  su  vida  en  al  ñas  da 

una  larga  procesión  de  ángeles  validos  de  albas  marzo ,  dia  20  :  véase. 

blancas,  yá  dos  varones  ancianos  y  venerables,  al  San  SiapLiaANO,  obispo. — Véase  el  dia  1  i 
uno  con  una  mitn  en  la  cabesa  y  con  báculo  pas-  de  este  mes ,  donde  se  insertó  su  vida ,  si  bien  la 
toral  en  la  mano  ,  quo  era  san  fcsianislao ,  obispo  Iglesia  hace  conmemoración  de  él  ei\  este  dia. 
de  Cracovia,  y  al  otro  vestido  con  el  liábitode  San  DiuxKniíS,  juiBTia. —  Natural  de  la  cin- 
Predicadores ,  r^plandeeiendo  como  al  sol ,  v  ésta  dad  de  Taréis  en  ulicia ,  desoendia  de  BoUe  euna, 
era  san  Jacinto ,  y  iraia  dos  coronas  en  la  cabeza,  poro  íoó  mas  noble  por  las  virtudes  que  poseyó  en 
de  vintén  y  doctor.  Y  uoa  monja ,  que  ya  habia  alio  gra Jo.  Dodic«jse  á  la  carrera  de  la  medicina, 
cuarenta  años  que  esUba  encerrada  dentro  de  las  y  moraba  corar  á  los  enfennos  no  solo  corpa- 
paredes  del  monasterio,  sirviendo  al  Siñ  r  con  raímente  por  medio  de  su  arte,  si  <y¡r  cnubien 
raro  ejemplo  do  santidad ;  el  día  en  q[ue  murió  el  estnritualmeirte  poc  medio  de  exhortacioucs  y  con- 
sanio  estando  en  oración ,  vió  bajar  del  cíelo  OM  aefo»  «rirtiiuo».  Ftraso  en  sa  ciudad  natal  por  ór- 
liB  eiMtoiniBaobieel  convenio  de  ftadícttiona,  y  dea  de  Díodacíana,  fué  eoaducído  á  Nicaa  da 
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BtúoHi ,  donde  babiéadole  d^do  911  liben    .  curw 

linuó  ojorciumlo  i^u.-^  liucno^^  olicioíi ,  y  convirtR-mlo 
ci>n  ellos  á  uiullilud  ilo  inflolfS.  Acusado  y  picsio, 
fué  condonado  á  ser  ik><^oll;i(iü  ,  yCOMÍgittO  M  00- 


rora  del  iManirio ,  vi  año  1)01 . 


¿u.N  AuBRusio  ,  5IÁIITIU.  —  Lra  ctínlurion  en 
líanipo  de  los  omi^cradores  Dujoleciano  y  .Ma\i-> 
nitiino;  y  se  liallaba  on  Fiornuzola  de  Campaña 
cuando  áe  j)iiblicaron  lo^  cdicloscuuira  luácruiüa- 
iMM.  Llevado  á  !a  pro^^viKua  del  prefecto  Dadaoo, 
iVte  se  couiplarió  on  hacerle  uloniií'ntar  muy  hár- 
Laraoicule ,  ^'  ul  üu ,  vmudu  ^^^¡v  iiada  |>odia  lorcer 
6u  eoMtancta  eo  ta  coaleskNi  de  la  íi^ ,  lo  mandó 
ri.o!<.'rei)  una  Iiogucia,  de  la  cual  salió  t-in  ri-ciltir 
úiiñú.  ContiiiiiaCa  el  ^uulo  Ki^iiQcaudu  á  Diaa  y 
couresatulu  á  JcsucnMo,  y  loé  predpitado  á  un 
rio  domle  acabó  \  iclorioramcnle  su  santa  vida. 

Sam  Arsauo  ,  toNí  EsoH. — Servia  m  ol  ejór- 
«  ítü  roniaoo  60  tieuipo  det  ompenMlor  Lianio. 
Viendo  loí  üxcewis  á  (ni<>  i'>.-to  sp  (>nlr?i;alia  coníra 
UiéCt  istianos  ahuiiduRÓ  &u  carrora  y  i»e  reüió  á  la 
soledad.  En  ella  vivió  como  oo  oeoobila  por  0.^- 
jiacio  de  muchos  a'.o:^ .  Iiasta  que',  coronado  do 
iiiiTccjmicnt(js ,  doscatiM)  tnin(|iiiiaiiieiile  cti  el  So- 
Tur  á  mcdlado^^  del  íí^O  IV.  M-^Uivo  doladodel 
(!oa  do  |>rofocia,  y  la  ciudad  iK'  Nicoinedia,  en 
cuyas  rorcaula»  vivía  ,  íué  toéii^u  do  bus>  j^aadud 
Hura  villas.  Poseyó  particolanneole  el  doDOe  lan- 
zar los  demonios  de  los  cuerpos ,  y  con  sus  ora- 
CJ0O(£  luaui  á  ua  gran  dragón  quo  iiacia  estragos 
ea  «qoella  comarca. 

Sa.NTa  skrina.  —  Fn»^  esposa  del  eniporador 
Diocleciaiio.  Habiéndose  couvtírlido  á  la  icligiou 
crisitana ,  fué  bautizada  por  880  Ciríaco,  J  prWBeó 
t  i  Evaiij^olio  en  mtdio  de  la  corle  de  ¿u  cruel  ma- 
ndu  ,  con  ol  cual  iatcrcedut  uiucUaá  vectí6  eu 
favor  do  loá  cnalianos  condt^nadoe  al  martirio. 
Tandficn  ella  tuvo  que  íulnr  muclios  dis^uslotí  y 
peoaUdjideft  por  caura  de  m  íú ;  pero  Toó  siempre 
lio  áM)delo  de  reaigpadoa  ^  de  coostaocia ,  hasta 
*'  •  pnncipioa  del  li^  IV. 


Sarita  CutA  m  Ifonra  Palco,  Tfaonr. — Eo 

el  valle  de  Kspoleto,  que  c-iá  en  la  Und>ria  ,  pro- 
vmotit  do  tiaiia ,  cuoiu  cuairu  miila»  de  i'ol^  ^  y 
Ocho  de  Aab ,  est¿  oná  villa  qoe  ee  llama  Monte 
Falco,  on  la  cual  nació  la  virgen  santa  Clara  ,  (¡ue 
[Kir  disiui^uirla  d&  la  otra  santa  Ciara  de  Aiís, 
luja  pnmogénita-deleeréBeo  padre  sao  PreoeiKO, 
madre  de  lanías  y  lan  ¡¿loriusi-i  liijas  ,  llaman  nmla 
Clara  4e  Moule  tale»  j  la  oaal  tuvo  per  padra  á 
uahomlm  virtueeo,  <|iie  w  Uamafaa  DMmiaa :  j 
jior  madro  á  una  buena  mujer  ,  por  nuadiri'  Jacoba. 
iii'sdo  niña  Gotueiiító  á  ecliar  de  6i  rayoe  de  lúa 
vina ;  porque  aíeodo  de  solos  eoairo  anee ,  iirflama^ 
da  en  el  amor  de  .lesucrií-to .  las  roddlas  desnudas 
«m  tierra ,  ofre^  dawolúiiaias  oracioaoa  delante  de 
la  imagen  del  Cradfieado,  y  lodo  so  estadio  era  eo- 
irej^arse  á  su  osfKx-o  celestial  .  y  porque  no  [)odia 
ia«t  é  »4i  gu»to  ouin^pa  «  estás  devoooneSjMa 


mochas  vecee ,  y  sPCilCimePte  so  día  á  una  igle- 
sia quü  estaba  alli  cerca,  dedicada  ;»  san  .Inan 
'í[uc  es  do  saa  ^Vgu^in]  ,  dundi^  evlcudia  uiaa 
velas  de  SO  afiKtO  y  dovooion. 

2  Tenia  esta  sania  nina  una  hermana  ,  lla- 
mada sóror  Juaua,  religiosa  por  vida  y  profesión. 
Deseó  oMicho  la  niSa  eitar  ea  conpafifa  doso  ber^ 
mana ,  para  imitarla  y  consagrarso  del  todo  al 
Señor ;  uia^  el  demouK»,  para  esioi  baria  ,  se  lo 
aparecía  mnohss  veces  eo  hábito  y  semejanza  do 
su  hermana  sóror  Juana ,  amenazándola  que  la 
mataría  si  so  hiciese  religiosa.  Pero  la  mña  cono- 
ció quo  a(|iiell()s  eran  sil)x)s  y  amenaces  de  la  6er- 
picnte  infiToal ;  y  confortada  de!  amor  y  espíritu 
de  ^  dulce  Capoiio ,  no  li.i/.o  caso  do  tuaulo  la 
dscn,  y  quedó  de  aquella  í  ertia  Sera  con  victo- 
ria ,  y  tnejcció  k;er  vestida  de  Jesucristo  ,  V  qin'  Iñ 
rovelaso  todo  el  siictjcío  do  &u  vida,  y  lo  dieüa 
grande  ánimo  v  ntievas faenas  para  llevar  la  as- 
pereza y  trabajos  de  su  cruz. 

3  A  los  seis  aüos,  puo»,  do  éu  odad  eulró  eo 
el  monasterio  qoe  SO  llamó  de  Sonla  Crnz,  qoe 
era  do  reli;;io*as  nj^ustitias ,  com>o  si  entrara  en  el 
paraíso :  y  bajaudo  la  corvt¿  iioiua  al  i»uavo  yugo 
del  SeBor ,  se  hizo  disclpola  de  se  hermana ,  y  se 
abrazó  con  la  pobreza  v  rtrarion  ,  v  con  lodos  les 
o li-os  pantos  ejercicios  do  la  relijíiun,  coii  taolo 
ardor  y  afecto,  que  no  precia  niña  ni  oovieía, 
sino  anlij^ua  v  |>orfecta  reli^nisa.  Contentábase  con 
uu  podazo  de  pao  v  alguna  íruta  para  su  tnaute- 
nimieoto :  amaba  el  silencio :  refrenaba  sos  ssoti- 
dos ;  soto  estaba  alenla  á  re;;alarse  con  su  amoroso 
cs{)090 ,  el  cual  muclias  veces  la  vtátaba.  üua  vex, 
entre  otras ,  Je  apareeió  en  forma  de  oillo,  eo  lee 
brazos  de  su  sanlí>ima  .Madre,  con  muy  alo^^ro 
lobiro ,  y  como  quiaa  quena  soltanse  de  »m  manos. 
Entoncea  h  santísima  Ifadre  dijo  al  KiBo  qoe  abra* 

za-e  á  su  tierna  esposn  ,  y  lliyáodoso  la  bendita 
niña  coa  ferviente  y  dulce  alecto  á  abraxarle,  huyó 
y  m  esQoedió  el  Nilio  iesos  debejo'del  maoto  de 
su  Ma<lre  :  v  con  tslo  desafiareció  aquidla  visión, 
quedando  la  Mña  Clara ,  y  nueva  cépoaa  de  Crítslo, 
kerida  de  so  annor ,  y  con  mayor  fervor  y  mas 
encendidos  deseos  iJe  servirlo. 

k  Eoeotrandoeoedadde  sicto  anos,  comeo« 
té  á  tratar  ásperamente  so  cuerpo  :  por  no  sentir 
después  la  lirania  y  rclíelilia  de  la  carne,  traía  á 
miz  de  ella  «toa  áspera  cuerda  de  muchos  nudos, 
ceñida  estrechamente ,  y  dábase  ierras  y  dan» 
discijilinas,  hasta  dt-rramar  s;ui;;re.  (>)nlentál>a«e 
coa  pan  y  a§ua  para  so  comida  y. bebida,  y  cuan- 
do qnena  oelebrar  alguna  ffssla  ,  afiadm  al^^^unas 
yt  ilMS  crudas;  y  este  era  su  solemne  banquete. 
Üonuia  sotire  ta  tierra  desnoda :  y  cuaudo  la  ne- 
cesi(bd  le coostreBia,  echaba  encima  al^tmn^t  pa- 
jas. Su  oración  do  noclio  y  de  dui  ora  continua, 
ya  htocnda  de  rodilios^ya  en  pté,  oxl^odidu»  bs 
brasos  en  femm  de  craz ,  y  aL"ma<t  veces  se  der- 
ribaba con  profunda  himnldud  con  la  liora  ]>ega- 
daal  suelo.  So  honestidad  era  admiral<lo,  asi  en 
«I  tratodfr  su  persona ,  y  en  el  descubrir ,  ó  nnmr 
ó  locar  al<;^una  parle  du  su  cnerjio  ,  como  «^n  lodo 
lodemi^;  y  estimalia  tanto  la  preciosa  jiivn  de  l;t 


aertitlay  n'i^iisiradad^logdesncasBfSeJuiiíál»  -vii^nidaJ,  quo  decía ,  cjuü  puf  110  p ji'dcilu ,  du 
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buena  gana  padecoria  ,  si  fuc?o  menester,  las  pe-  poscia;  y  con  vuluntad  Jo  las  religiosas ,  y  con 

ñas  del  inlierno  ,  todo  el  tiempo  que  TÍTiMe.  graa  mpasnaocia  saya,  fué  Regida  por  aapariora 

5  Fué  tan  recalada  rn  !a  vi^ta  ,  que  so  en-  en  lugar     «ti  hermana. 

tiende  que Jamáí;  mirú  la  cara  Itjanionle  á  hombre;  8    Imv¿o  qiio  comenzó  á  ser  prelada ,  se  des— 

y  euaoao  oablaba  con  algaoa  perdona ,  cubría  su  cubrieron  mayores  dones ,  y  mas  raras  gracias  del 

rostro ,  ptiestn?  los  ojos  en  tierni.  Y  como  una  vez  K,<píritu  santo  en  la  sania  virgen;  porque  anlo 

un  lieraiaiiü .>uyo religioso  le  dijet-o  <|ae  porqué  lo  todas  cosas,  ninguna  cosa  enseñaba  uuo  ella  00 

hablaba  do  aquella  manera;  rcs|)ortiió  :  Pura  no-  hiciese.  Era  la  primera       ponia  el  hombro  al 

cesidad  hay  de  la  vifia ,  ni  (\v\  m-iro ,  r\i.iii  !o  ha-  Irabajo  y  á  la  carga,  y  con  un  espíriiu  divino  y  pro- 

blumos;  pues  hablamos  con  la  lengua.  V  esla  fólico ,  sabia  muchas  cosas  anles  que  acaeciesen, 

mismo  recalo  quería  que  tnriesen  las  oirás  mon-  V  peneiraba  las  enfermedades  interiores  do  sos 

jas,  siendo  superiora  ,  zplando  en  gran  ma-  hermanas  con  !a  tu?,  dpi  r  irlo  ,  v  npliraha  Ia>  me- 

ñera  su  honestidad,  listando  una  vez  ca  ora-  dicinasrñtuunienles  para  curarlas,  y  prevenía  los 

.  cion,  y  arrobada  y  irasporiada  en  Dios,  vino  daños  antes  que  Bacedíesen,  y  á  grandes  letrados 

la  hora  do  ronni!:;ar  liiíi  iiíonias  ,  y  ella  por  es-  di'claraba  lu;j;ír(>s  oscuros  déla  sagrado  K-ci ¡tura, 

lar  aLsjorla  ul^idote  de  lomar  el  manto;  y  so-  y  confundía  a  io»  herejes.  A  un  pervcti^u  lieieje, 

ror  Juana ,  su  hermana ,  quiso  por  aquella  vez  que  por  su  hípocreeia  tenía  nombre  do  santo,  y  la 

vodaric  la  «agrada  comunión  en  casl'go  do  aquo-  la  vino  á  hablar ,  y  pretendió  engañarla ;  lo  resis— 

lia  culpa.  Volvióse  la  santa  virigen  á  su  amado  lió  varonilmenic  .  y  alumbrada  de  la  luz  del  cielo, 

esposo  derramando  muchas  ligrimas :  aparecióle  ie  confundió  v  InVo  callar,  y  procuró  que  fueso 

el  In  ni^no          v  con  «n  propia  mano  la  comul-  carti^ado,  como  lo  fué  .  p;ua  quo  no  inficionase  á 

gó.  (Jiras  muchas  veces  le  apareció  en  figura  de  oíros  con  su  nesiiicnlo  duiiruia:  y  ¿este  propósi- 

rordenlomuy  blaoco,  que  jugaba  con  ella,  4  Ím->  lo  dijo ,  que  nabia  recibiilo  del  bdHar  tan  grando 

pnnvn  nn  fu  alma  nn  rntrnña!i!o  y  amoro-o  ?en-  lumbre  de  su  fé  y  verdad,  que  aunque  todos  los 

timicnlo  dt^l  rura/.on  umo^o^o,  con  que  cI  Curxio-  hbros  del  mundo  se  queinasea  y  la  predicaci(Hi 

ro  sin  mancilla  se  habia  ofrecido  en  el  ara  de  la  evangélica  cesase,  le  perecía  qud  ella  la  podría 

cruz  por  la  rcilrnoion  del  gi'Micro  humano.  Y  este  enseñar. 

músterio  do  la  sagrada  pación  del  S^  fior ,  tenia  tan  9  Eniro  otras  virtudes ,  que  tuvo  siendo  aba- 
esculpido  ó  impreso  en  su  alma  ,  que  parecía  qoe  desa ,  fué  una ;  el  amor  i  !a  sania  pobreta ,  y  el 
ni  coniicntlo,  ni  behientlo  ,  ni  por  a'frun  breve  es-  ?pr  desinleri'sada  j  sin  poner  los  ojos  en  cosa  lem- 
pacio  podía  apartar  su  memoria  de  sus  dolores  y  poral ,  sino  en  solo  ol  contento  y  agrado  del  Señor, 
tormentos.  Todo  lo  quo  veia ,  oia  ,  pensalta  y  de-  En  recibir  las  que  le  pedían  el  Itábíto,  f  admilír- 
cia,  lo  guisaba  con  esla  saki.  y  lo  ondulzaba  con  ln<  á  su  rcüiiion,  no  miraba  si  eran  ]inbrcs,  ó  ri- 
la amargura  de  la  cruz:  y  de  esta ,  como  tuenie,  cas ,  si  do  (>artentes  que  podrían  sor  provechosos 
manaban  las  otras  virtudes  qne  bermoseaban  y  al  convento  ,  ó  no;  «ñola  disposición  con  que  vo- 
adornaluin  su  bendita  alma :  porque  sus  ¡  atahríis  nian  y  la  votnnlad  qm^  Iraian  de  servir  al  Sí^Mor: 
eran  pocas,  graves,  y  necesarias,  y  de  cosas  de  y  cuando  conocía  que  él  las  llamaba  y  guiaba, 
Dios;  pero  muy  eficaces  para  imprimir  lo  que  abría  los  brazos  para  redbirlas  con  grande  cari- 
quería  en  loscora2one-í.  dad,  y  tenia  por  espi'oie  do  venta  v  cofliria  .  decir 

6  ¿Pues  qué  diré  de  la  paciencia  de  esta  san-  palabras  de  Dios  con  intento  de  cosa  temporal:  y 
llsíma  virgen?  ¿Qué  de  la  alegría  y  júbilo  coa  como  ella  estaba  laa  descamada  del  amor  de  to- 
que sulVia  la  ['ubreza  y  mengua  en  el  comer  y  en  das  la?  cosas  de  la  tierra  ,  no  es  maravilla  ,  que  o! 
el  vestir?  ¿En  los  trabajos,  en  las  enfermedades  amor  divino  ardiese  t^n  fuertemente  en  su  pecho, 
mncbas  y  grandes  que  padeció?  ¿En  los  denues-  y  que  levantase  tales  y  tan  grandes  Hamas  da 
tos,  contradicciones  y  persecuciones,  ron  lascua-  nmnr.  Huía  ma?  que  de  la  muerto  cualquiera  cosa 
les  el  Señor  la  probó  y  aOnó  para  coronarla  con  quo  de  mil  leguas  pudiese  ser  ofeusa  de  su  Señor, 
mayor  gloría?  ¿Qué  de  la  caridad  amorosa  y  dol-  Lloraba  oontinuameoie  U»  pecados,  y  decía  que 
( ('  que  usal'a  eeu  su-  enemigos,  y  con  los  que  mas  era  muerta  el  alma  que  no  se  enlris-leci»  ron  !o 
la  habían  atbgido,  rogando  á  Dios  yor  ellos ,  y  que  desagradaba  á  Dios.  No  tenia  mas  cueiiia  con 
haciendo  qiie Ta»  oirás  hermanas  suyas  los  iu\  10-  au  cuerpo,  qne  sino  fuera  suyo,  á  trueque  de 
sen  presento  t  u  .-US  <,)tae:oiu-s ,  cüini'ii<lerifiii!o>o  ofrecerle  en  sacrifleii)  a!  Señor  ;  y  decía  que  si 
de  sus  trabajos,  sirviéndolos  y  provcntndulu»  en  cien  cuerpos  tuviera,  todos  los  ^criticara  por  su 
SUS  BS^jsidadtt,  y  dundo  siempre  bien  por  mal,  umor ,  y  que  la  caridad  era  la  vida  del  alma, -y 
y  recompensando  los  mal<  íf  ios  con  beneficifsf?  qne  morir  mil  veces  |»or  Cristo  era  verdadera  vida 
¿Quó  de  su  compasión,  y  de  ta  amargura  y  lá-  y  eterna  bienaventuranza.  Especialmente  so  on- 
grimas  con  que  lloraba  los  pecados  ajenos,  y  sen-  treienñ  y  regalaba  con  Cristo  cmcificado  ( como 
tía  las  tribulaciones  y  miseria-  de  sus  j  iójimos,  y  dtch.i  es',  y  con  la  coutitma  meilitac¡<'n  de  su  sa- 
remediaba  sus  necesidades  con  mi  ¡Hibreza ,  des-  cratíhinxa  pasión ,  y  velando  y  durmiendo,  estaba 
nódándosc  á  sí  por  vestirlos .  y  ayunando  ella  fija  en  loe  dolores  del  Señor,"  y  los  tenia  tan  pre- 
porque  ellos  comiesen?  sentes,  como  si  lr«  viera  ,  y  se  ccm]  adecia  lanío 

7  Resplandeciendo,  pues,  esta  sagrada  vír-  de  ellos,  aue  por  muchos  años  lodo  lo  que  comia, 
gen  con  tan  esdarectdas  viriodes  entre  todas  laa  6  bebía,  le  sabía  amargo  por  memoria  déla  P*- 
monjas,  murió  su  hermana  soior  Juana  ,  y  tuvo  sion  :  do  la  cual  tuvo  nñichas  revelaciones  y  «cn- 
soror  ciaia  revelación  de  la  gloria  que  en  el  cielo  lioueoios,  y  hablaba  con  grandísima  ternura  y  lá- 
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grimas  de  ella ,  y  onoomendalM  i  todas  qae  la  ta-  esta  n^rada  virgen;  porque  procnr¿  nnetM»  veras 

vichen  prt'srnte  ,  ron  cnlríiníiblt-  conifui-ion  y  renunciar  H  rargo  de  abadesa  ,  deseando  ni;i>  ser 

devoción  al  beñor,  y  que  en  sus  tribulaciones  y  sujeta  á  todas,  que  sujieriora  de  ninouna.  (lacia 

fat^  se  abrazaMo  con  Oblo  cniciíicado ;  por-  por  sí  los  oficios  mas  viles  v  mas  bejos  de  ema: 

que  asi  todas,  por  graves  y  pesadas  que  fuafleo,  servia  á  Ia>  fnfi  rmaí  ;  y  boíabii  ^in  a^o  l;w  "l  igas 

leeteríao  liberas  y  fáciles  de  llevar.  de  los  leprosos.  Hacia  que  las  otras  hermanas  le 

10  Ensenaba  i  las  hermanas  y  monjas  suyas,  diesen  disciplioas.  Sentia  por  extremo  que  la  Ma- 
que pu>¡(>í-<'ii  cu  «11  rnrazon,  por  cimiento  de  todo  mas  ensBtita  ó  >ierva  de  Dios:  y  para  mayor  liu— 
el  ediücio  espiritual ,  la  buniildad  y  obediencia  á  sus  niildud  ,  y  mayor  victoria  y  corona  suya , '  permi- 
preladoit ,  y  que  sobre  él  edificasen  las  oirás  vif'  li¿  el  Señor  que  foese  combatida  del  demonio 
liidi'sja  sania  pobre/a  ,  la  purrza  vir.L'iiui! :  v  quo  pravpmonifí  ,  y  siele  año^  continuos  de  dia  y  do 
para  guardarla,  se  guardasen  do  conveniacioncs  noche  sulrió  espantosos  terrores  y  aparecimientos 
inütile»,  y  de  ramiltarídad  con  los  hombrea,  aun-  de  los  demonios:  mas  como  era  piedra  firme  Fon» 
qito  fue«'n  rrlipio-os  y  «arnnloles,  y  de  secrofos  Hada  en  Cristo ,  quedó  siempre  invencible  v  triiin- 
coioquios,  de  palabras  ociosas,  livianas,  y  de  risa  laote  desús  aaecoanzas;  y  cuanto  mas  duras  lue- 
6  mnrmaraeion :  que  llorasen  amargamente  sos  ron  las  peleas ,  tanto  mas  esclarecidas  fueron  las 
pec-ados ,  v  píinfirasen  á  menudo  sus  almas  con  la  Vh"l(>ria<  y  irintifos. 

frecueuie  y  devota  oracioQ ,  y  con  los  santos  sa-       12   Llegó  la  hora  en  que  habia  de  recibir  do 

eramentos  de  la  eonfeeion  y  eomonion ,  y  con  el  n  cdeslial  esposo  el  premio  de  sea  trabajos .  y 

liso  de  la  as|iero/a  y  ]'rnilencia  ,  se  Jispusiesen  é  tuvo  revelación  do  ello:  y  qiiorit^iidose  aun  ma-! 

biciesca  hábitos  para  levantar  su  espíritu  al  cielo,  aparejar  para  aquella  dicltoea  salida  del  mujulu  y 

y  aniñe  con  su  dolckimo  esposo  Jesocristo,  al  coai  y  entrada  en  el  cielo,  llamó  A  todas  las  monjas  y 

sobre  todas  las  cu-as  debian  amar,  y  con  purísima  exhortólas  á  que  la  cnconir  nilascn  á  Dirw  ,  y  se 

inteocion  servir,  enderezando  á  esie  blanco  y  per-  acorda«:en  do  los  trabajos  que  por  ellas  habia  pa- 

feetiároo  fia  el  corso  de  su  vida  general ,  y  en  par-  decido :  que  fuesen  moy  humildes ,  pacientes  y  so- 

lirular  todas  sus  accioMos.  Y  |inra  que  no  se  Ies  fridas  unas  con  otras,  obedienlosá  sus  ntayores  y 

pegase  cosa  alguna  del  mundo  que  pudiese  dcrra-  moy  unidas  todas  en  su  santo  amor  entre  si ,  para 

mar  so  ooraxon  y  divertirle  de  e^te  santo  propM'  qae  la  obre  de  noeatra  redencioa ,  q|ue  Críalo  tanto 

lo,  ordenaba  la  santa  ahaii>^?a  que  ¡a?  andadoras  amó,  y  compró  con  tan  caro  precio  de  vida, 

y  criadas  del  convento,  que  salían  fuera  para  loe  no  se  perdiese  en  ellas  por  su  culpa.  Después  re- 

íicgocios  de  la  casa ;  coando  volvian  é  ella ,  no  re>  eíbió  k» santos saeramentoe  y  el  de  la  extremaan- 

íiriescn  á  las  hermanas  lo  quo  habían  visto  ii  oido  cion  ,  ron  miirha-  táj;nmas,  y  fuéle  revolado  qnc  lo 

de  las  cosas  del  mundo  que  1^  podiao  toquieiar.  oran  perdonados  todos  suspecados,  y  lagloha  que  le 

Era  muy  benigna  pare  con  todhw ,  y  mas  pars  las  estans  aparejada.  Con  esta  visión  quedó  tan  con- 

viejíLs  y  enrcriiias  ,  v  para  las  que  avisadas  cono-  solada  .  (¡tie  no  >e  puedo  decir,  y  rompió  e!  silon- 

cian  y  eomeodabaa  sus  faltas ;  y  severa  y  terrible  ció, que  basta  entonces  babia  tenido,  hablando  con 

pare  lasque  háNendocaido,  no  se qnerian  levan-  su  amorosfsiino  «poso  con  estas  palabras:  {O 

lar;  |)orqiic  en  aquel  cuerjio  flaco  y  mujeril,  el  dulcísimo  Jesiis,  cuán  grande  es,  Sí'ñor,  rl  premio 

alma  que  le  regia ,  era  fuerte ,  varonil  y  constante,  con  que  pagáis  ¿  lus  que  os  sirven  siendo  tan  pe- 

y  tan  z^oea  de  lar  honre  de  Dios ,  que  en  ninguna  quefíoa  sos  trabajos  I  Y  con  pan  fervor,  dijo :  Es 

cosa  mas  reparaba  ,  que  en  atajar  y  cortar  de  i  aiz  mucho,  es  mucho,  es  muclw  precio  Señor  pam  mi 

sos  ofenras.  No  se  levantaba  con  las  cosás  próspe-  ei  paraíso.  Y  algunas  veces  como  quien  hablaba 

ras ,  ni  se  encogía  con  las  adversas ;  porque  todas  con  los  ándeles  y  con  loesanlos,  deeia:  Llevadme, 

las  oFrecia  á  Dios,  y  las  unas  y  las  otras  ign.il-  Pensaron  los  circunstnn'i ■>  que  ya  Labia  dado  el 

méate  recibía  de  so  mano,  é  igualmente  era  rrga-  ospintu  al  Señor ,  y  llevaron  el  cuerpo  ú  la  iglo- 

lad»del  Señor.  Estando  nna  vex  con  templando  en  *ia  para  enterrarle;  mas  allí  tornando  en  si ,  abrió 

la  na-m  del  costado  di-1  STiur  .  v  !i'd;i  ira-¡>asada  lo-^  ojos:  y  alo.jnindoío  lodcis  hs  que  estaban  [to- 

de  dolor,  le  apareció  un  mancelw  con  una  cruz  stnlos,  le  dijeron  que  parecía  tener  mejoría  ;  mas 

oobn  loe  hombros ,  que  le  dijo :  Hija  Clara ,  ya  he  la  esposa  de  Cnslo,  conociendo  ser  llegada  sn  ho- 

buseado  un  Iu;:ar  In me  para  íij»r  esta  cruz  ,  y  ho  ra  ,  con  grande  ale'.rfa  y  sosiego  les  dijo  :  Arnailns 

hallado  tu  pecho  en  que  la  pueda  poner  y  encía-  discipulas  y  hermanas  mías ,  yo  me  voy  do  esto 

var :  es  posa  necesario  qoe  maem  en  esta  ernz  si  mundo  para  el  SeRor  que  me  llama :  yo  os  eoco- 

dcR^as  ser  mi  bija  v  licredera.  Desde  la  liora  do  fniendo  »  el,  en  cuyas  mañosos  dejo.  Acabadas 

este  aparecimiento  se  cree,  qoe  las  insignias  de  e»tas  palabras,  voló  aquella  alma  bendita  (sin  al- 

Crislo  cmnfieado  fueron  impresas  en  el  casio  y  gun  movimiento  ni  alteración)  i  so  Criador, de-^ 

amoroso  ¡.echode  esta  santa  virgen ,  de  la  manera  jando  el  cuerpo  con  su  color  y  blancura  romo  sí 

quo  adelante  se  dir¿;  porque  desde  aquel  taempo  estuviera  vivo ,  con  los  ojos  levantados  al  cielo ,  y 

le  qnedó  un  gran  dolor  en  el  pecho.  el  rostro  con  tma  claridad  y  un  color  rosado  que 

11  No  se  de-,\aru-ció  ella  c<'n  e>lo>  favores  y  le  sobrevino  \  te  b.icia  muy  hermoso.  Pa'ó  de  esta 
ríalos  de  Dios:  antes  creció  en  la  humildad  y  vida  á  17  útí  iiguatu,  aüo  del  Señor  do  1299,  á 
en  el  menosprecio  de  s(  misma ,  dando  á  si  la  con-,  treinta  y  tres  años  do  su  edad,  según  la  Crónica  do 
fusión,  y  la  iíliiria  a!  Señor,  cuya  era.  En  esta  vir-  la  órden  <!(>  In-  1f  nntvs ;  y  según  la  do  san  Apis- 
lud  de  la  humildad  íquc  es  el  lundameoto  y  la  Im,  el  año  de  1006,  y  siendo  cómo  do  cuarenta 
madre  y  maesim  de  las  demás)  so  aeilaló  mucho  sfioe.  Resplandeció  con  mochos  milagios  daod» 
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vista  á  muclxis  ciegos ,  piés  á  los  cojos ,  y  oídos  á 
los  sordos  ,  vida  á  una  doncella  muerta  ,  y  sanó  á 
otras  muchas  perdonas  ¡^ravetuento  enfermas  de 
calentura  lisica ,  de  gota  coral ,  do  lam(»aroncs,  de 
apostemas  malignas  é  incurables,  y  de  otras  do- 
lencias, y  espantos  de  los  demonio!;;  y  á  otras  ne- 
cesitadas libró  con  la  edcacia  de  sus  merecimien- 
l06  y  oraciones. 

13  Por  la  fama  de  estos  nulagros  y  por  ha— 
Iwrse  entendido  que  en  su  corazón  tenia  las  in- 
signias de  la  i^asion  de  Cristo  nueslroHedenlor  ,  las 
monjas  ó  (como  otros  dicen)  el  vicario  general 
del  obispo  de  Espoleto,  con  licencia  del  pa(>a,  vino 
con  tres  módicos  á  la  sepultura  do  santa  Clara ,  y 
lo  abrieron  el  pecho;  y  bailaron  en  su  corazón 
(que  era  grande,  grunso  y  cóncavo)  impresas  y 
o>lam['adas  las  señales  de  la  pasjon  del  Señor; 
conviene  á  saber,  un  crucifijo  con  tres  clavos,  la 
lanza  ,  la  esponja ,  y  la  caña ,  que  estal)an  de  una 
parle  del  cora/on  ;  y  de  la  otra  estaban  los  azo- 
tes, y  cada  uno  de  cinco  ramales,  y  con  la  colum- 
na y  la  corona  de  espinas.  Estas  señales  ó  insig- 
nias de  la  pasión  eran  como  do  nervios  fuertes 
y  duros.  Hallaron  más,  dentro  de  la  hiél  Ircspelo- 
licas  redondas  como  tres  avellanas,  do  igual  peso, 
grandeza  y  color,  las  cuales  siempre  se  hallaron 
<'B  un  mismo  peso  poniendo  la  una  en  una  balan- 
za y  las  otras  dos  en  la  otra  ,  en  testimonio  de  la 
verdad  del  misterio  de  la  santísima  Trinidad,  de 
la  cual  esta  virgen  fué  devotisinia.  Y  as'i  algunos 
pintan  á  esta  esclarecida  vii^^cn  ,  con  un  peso  en 
una  mano,  y  en  las  balanzas  las  pelotas  dividi- 
das, y  en  la  otra  mano  un  corazón  con  Oisto  cru— 
eifíciido  ^  con  las  demás  insignias  de  la  sagrada 
|)asion.  Salió  también ,  cuando  la  abrieron ,  sangro 
clara  y  limpia,  y  recogieron  do  ella  una  •  redo- 
mica  :  la  cual  hoy  dia  so  muestra  con  el  corazón, 
y  con  las  tres  pelolicas,  con  grande  admiración  de 
lotios  los  que  las  ven  (y  yo  las  he  visto),  alabando 
al  Señor  que  asi  honra  á  sus  sanios  y  obra  en  ellos 
tan  grandes  maravillas.  También  dicen  las  mon- 
jas que  están  en  aquel  monasterio ,  que  muchas 
veces,  antes  que  venga  alguna  extraordinaria  tri- 
bulación, se  descuaja  aquella  sangre  de  la  ampolla, 
y  hierve ,  y  crece  visiblemente ,  y  que  luego  sebá- 
ceo procesiones  pera  pedir  misericordia  al  Señor 
f>or  intercesión  do  la  santa  virgen  ,  y  suplicarle 
que  alce  la  mano  del  azote  que  temen. 

li  Mácese  gran  tieslaen  Monie  Falco,  con  li- 
cencia del  papa,  el  dia  de  su  glorioso  tránsito  á  los 
17  dias  de  agosto ,  y  también  el  día  de  la  Santa 
Cruz  do  mayo;  porque  esta  santa  solemnizaba 
aquel  dia  con  grande  devoción.  Muéstrase  su  cuer- 
po dentro  do  la  iglesia  del  convento  por  una  reja 
que  el  año  de  1561  (en  que  yo  le  vi)  estaba 
jtmlo  al  coro  de  las  monjas  ;  y  aunque  está  seco 
y  mudado  el  color,  está  entero  sin  tallarle  parle 
alguna. 

15  Tenia  el  rostro  descubierto  ,  y  las  manos 
juntas  ,  y  los  piés  desnudos,  y  el  rosto  dol  cuerpo 
vestido  y  cubierto  con  el  hábito  de  monja  de  San 
Agoslin ,  que  es  el  que  traen  las  monjas  de  aquel 
monasterio  ;  y  ellas ,  y  los  religiosos  y  cronistas  do 
su  órdoo  dicen  quo  fue  monja  suya ;  y  es  lo  que  so 
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liene  por  cierto.  El  papa  Juan  X.\ll ,  en  un  bro- 
ve  en  quo  manda  hacer  información  de  la  vida  y 
milagn>s  do  osla  sania  ,  dir^  ,  que  fué  de  la  órdcn 
de  San  Agustín ,  y  abadesa  del  monasterio  do 
Santa  Cruz ;  asimismo  fué  decretado  por  don  -\n- 
lonio  Cayetano,  arzobispo  de  Capiia ,  y  de  nuestro 
.«laniísimo  padro  Paulo,  por  la  divina  pro\ idencia 
papa  V,  nuncio,  y  colector  general  apostólico  ea 
los  reinos  de  Et^paña  con  facultad  de  legado  A  /o- 
tcrf ,  etc. :  asi  misino  lo  decretó  el  eminenlL^imo 
cardenal  don  Pompoyo  ,  titulo  de  Sania  Balbina, 
preslilloro  cardenal  Arigonio  en  Ruma  á  3  de  no- 
viembre de  161  i;  y  por  último  fué  decretado  en 
«>n  .Madrid  por  don  José  Archinto,  por  la  gracia  do 
Dius  y  de  la  .santa  sede  a|)Oslólica ,  arzübis|)o  do 
Tesalónica,  y  de  nuestro  santísimo  padro  y  señor 
liiijcencio,  por  la  divina  |)rovidoncia  pa[)a  XII , 
nuncio,  y  colector  general  a|K>slülico  en  los  rei- 
nos do  I'^pña ,  con  facultad  «le  legado  ,  ele,  en 
Madrid  á  7  de  octubre  de  1698;  y  largamente  lo 
escribió  en  su  vida  el  P.  Fr.  A^;uslin  de  Monlo 
Falco ,  do  la  misma  órdeo.  Donde  delwmos  to- 
dos alabar  al  Señor,  quo  la  escofíió  dcstlc  su  niñez 
por  su  esposa ,  y  la  enriqueció  do  tantas  y  tan  ad- 
rairoblos  virtudes  ,  y  la  inflamó  de  un  amor  tan 
encendido  y  fervoroso  que  mereció  recibir  en  su 
corazón  las  insignias  de  su  sagrada  pasión  ,  y  los 
oíros  dones  tan  sol>renalurales  y  divinos ,  que  aquí 
quedan  referidos,  t>ara  testimonio  do  los  misterios 
prylundlsiinos  de  la  santísima  Trinidad  y  do  la 
acerbísima  pasión  do  Jesucristo  nuestro  Redentor, 
y  de  las  mercedes  y  favores  soberanos  quo  él  hace 
á  las  almas  puras  quo,  olvidadas  de  todas  las  rosas 
do  la  tierra,  so  bbrazan  con  él ,  y  m  dejan  guiar, 
labrar  y  porficionar  de  su  bendita  mano. 

•     Los  SxrtTOS  LiDRADO  ,  ABAD  ,  BoXlFAf  lO, 

DIÁCONO,  Severo  y  Rústico,  subdiácomos,  Ro- 
í¡ai)o,Séi'timo,  y  Máximo,  momjes,  todos  már- 
tires.—  El  año  483  fué  señalado  en  Africa  por 
una  nueva  nersocucion  contra  los  católicos.  Hun- 
nérico,  rey  ue  los  vándalos,  y  acérrimo  arriano,  or- 
denó quo  lodos  los  monasterios  fuesen  destruidos, 
particularmente  uno  situado  cerca  de  Capsa,  cotx>- 
cido  entre  lodos  [wr  el  fervor  de  los  que  le  habita- 
ban, que  eran  los  sicle  santos  de  que  hablamos. 
Estos  recibieron  órdca  de  presentarse  en  Cartago, 
en  cuya  ciudad  so  trató  de  ganarlos  por  medio  do 
promesas  y  halagos;  pero  permaneciendo  siempre 
constanti«  los  siervos  de  Dios  en  la  confesión  de  la 
Trinidad  y  do  un  solo  bautismo ,  fueron  encerrados 
en  un  oscuro  calabozo.  Los  fieles  sobornaron  á  los 
centinelas  y  les  visitaban  continoamenlecn  la  cár- 
cel ;  pero  habiéndolo  sabido  el  rey,  mandó  aumen- 
tar ta  vigilancia  y  los  cargó  de  nuevos  grillos.  Algún 
tiempo  después,  dispuso  quo  lots  cnd>arcasen  en  una 
navo  muy  vieja,  á  la  cual  pegasen  fuego,  luego  quo 
olios  esluviesen  dentro.  Cuando  los  siclo  confesores 
hubieron  entrado  en  el  l)arco,  los  ataron  á  unos  pos- 
tes y  aplicaron  fuego  n  la  leña  que  allí  babia ;  pero 
la  operación ,  repetida  mocitas  veces ,  fué  inútil, 
I)orque  el  fuego  no  quiso  prender,  y  los  sanios  que- 
daron milagrosamente  salvados.  Furioso  entonces 
el  tirano  ,  mandó  ijue  los  a|>ali'ason  con  romos ,  y 
hubióiKlüíca  magullado  la  cabeza ,  y  arrojado  al 
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lO  el  premio  de  la  vida  eiaroa.  Las 
oláffÉititayeron  sus  cuerpos  á  la  orilla ,  qua  loa- 
roo  enterrados  por  los  cristianos  en  ol  moaacSano 
db  Biga  junto  á  la  iglesia  de  Sen  Celerino. 
^  Sin  aLüiantb,  mártir.^ Hijo  de  un  pobre 
pastor  de  Cetárea ,  en  Capadocia ,  conoció  desde  sa 
infancia  las  verdades  de  la  fé ,  y  vivió  confbnne  á 
ellas  de  un  modo  admirable.  So  fervor  ara  tan 
grande  ea  lodos  los  ejercicios  do  piedad ,  que  ooa 
Frecuencia  [«.«aba  diiiá  y  noches  enteras  en  con- 
tinua oración,  sin  cuidarse  de  comer  ni  desatisfa- 
4Ér,  las  iliiwiÉiatniiiidnfli  de  la  vida.  llalMóndose 
publicado  en  su  patria  lus  edictos  del  emperador 
Aureliano  couirc  lu  iglesia ,  fué  san  Mamante  he- 
eÍioDrwoiiaM««w  «MWBodalaadi8Ma,  sofrió 
croeminM»  lorimmtos,  y  siendo  aun  muy  jóvcn  el 
afio  21ÍSte]ftl6  decapitado  en  la  m\tmi\  ciudad  de 
CesareiKaÉI^silio ,  y  sao  Gregorio  Nacianceoo 
hablan  en  sus  escritos  i!e  este  santo  haciendo  gran- 
des clouiob  de      extraordinarias  virtudes. 

SáRlimoN,  PREsahmOT  hártir.— Reinando 
el  emperador  Decio,  y  siendo  poliemndor  de  la 
Aca¿a  Aniipairo,  fué  e>tü  santo  acusado  de  cna- 
láÉ»vy^iími»^a^»  ^  la  presencia  de  sos  joa^ 
ees,  lo  condenaron  á  sor  doriiiiitado.  La  ponlen- 
Cia  se  eiecuiú  eu  Cicico ,  iiacióndole  pa^r  antes 
|íÉÍP«lij»|mwbaa,  aa  lia  oaitlaB  paABoié  bMifr* 
^menle. 

Los  SANTOS  CSTBATON  ,  FkLIPB,  T  CcTIQIIUIIO, 

■írtiris.— Vifiaa  aa  Nieooiadia,  y  an^  ipia 
If^km  mocha  geole  en  el  ten  tro  o-pf>randalii*- 
(Miaiacion  de  en  célebre  cí^pccuiculo ,  la  tn* 
seolaron  elk»  v  empezaron  i  aannoiar  al  fmKoo 

las  verdades  del  Evangelio  con  tanta  eficacia  y 
tanto  fruto,  que  la  major  |)arte  de  loe  especia— 
4oi^fl»  eonvirtieron  á  la  ral%íoa  crátiaBa ,  y  ci 
teatro  quedó  desierto.  Fueron  entonces  (t  instruir 
á  aquella  multitud  en  la  fé  ,  y  mientras  bautizaban 
^  matffiia,  les  prendieron  los  gentiles,  loe  entre- 
girón  á  las  (¡eras,  q'ie  no  Ii's  liicicron  ningún  daño, 
V  últimameole ,  uer^veraudo  en  ensoñar  y  con- 
nMrrfcMoft  echados  al  roego.qaaloacoapBinió. 
y  volaron  ó  la  fiairia  coIt".iial. 
^Saii  Pablo  «  samta  Juliana,  mautirbs. — 
■Mtt^Kermaaea,  aatarries  de  Tolenuiida,  an  Pa- 
lestina .  V  uiiiilüs  por  los  vínculos  do  la  mas  acen- 
drada candad.  En  tiempo  del  emperador  Valeriano 
se  les  quiso  obligar  á  omcer  ¡aoMaio  A  loe  idolas, 
á  lo  cual  se  negaron  constantemente  ,  siendo  por 
esto  jpuestos  varias  veces  en  el  |x>tro  y  nnalnienie 
degollados  en  ea  «Mna  patria ,  y  dando  ¿  todoa 
ejemplo  de  rosi-nacion  v  do  admirable  constancia. 
•  Sak  Arastasío  .  OBISPO  V  u)»i'B80B.— Nació, 
eegon  la  opinión  mas 

de  Italia.  Nada  sabemos  do  sus  |TÍinoros  años; 
pero  debemos  suponer  que  en  un  ttem|)0  en  que  la 
Iglesia  estaba  en  paz  y  saMMiaa  ya  regnlarin- 
(los  los  estudios  ock'T-iásticos,  pasaria  ol  siinlo 
iuveolud  en  el  e&tudio  y  la  práctica  de  iaá  \  iriudes. 
Ea  al  año  St6  fué  elegido  y  ironsagrado  obispo  de 
su  [mtria,  y  nuirió  santamente  en  aposto  del  año 
553.  Su  ponliGcado  fue  notable  por  los  piador 
eetaUacínaieotoa  que  fundó  y  doló  con  gran  libera- 
li^pl^f  [y»1i  wiwip  »  Uñ  aotunbras  públi- 


cas, que  raalbó  an  «edk»  ¿&  Iíb  mayoraa  ooaM- 


SurAGAnro,  aiBrii.— En  la 
del  emperador  Aureliano ,  andando  los  cristianos 
descarriados ,  afligidos  y  escondidos  por  bosques, 
montes  y  coevas,  t>-r:.^ió  nuesiro Señor  un  niño 
de  quince  afSos  en  la  cuidad  do  Palestrina,  no  lejoí» 
de  Roma ,  llamado  Agapilo ,  y  armóle  de  sa  cspí- 
nlo  y  fortaleza  del  cielo ,  y  opúsola  al  fíiror  y  po- 
der de  Aureliano  para  que  pelease  ,  y  venciese  y 
Inonfase  de  él ,  y  con  so  precioso  martirio  animase 
á  loe  hombres  ae  mayor  edad  (ya  que  no  iban 
adelante)  á  seguirle  ,  y  no  dudasen  derramar  la 
sangre  por  la  confesión  de  Jesucristo  ;  pues  voian 
que  un  niño  irerno  y  dolicadoeon  tanta  constaDCÍa 
había  sufrido  tantos  y  tan  p-andes  tormentos ,  y 
dado  su  vida  por  él.  ilandólo  prender  el  empe- 
rador: y  viéndole  por  oaa*  parte  de  tan  poea 
edad  ,  y  por  otra  tan  fervoroso  y  deseoso  del  mar- 
tirio ,  le  mandó  azotar  con  duros  nervios  cruda- 
inanta,  crayando  que,  con  esta  castigo,  se  Iroea- 
lia:  pero  como  el  santo  niño  con  los  azotes  v  es- 
pantos se  encendiese  mas  en  el  amor  de  (^isio, 
entrególe  el  animador  á  oa  prendante  suyo,  lla- 
mado Antioco  ,  para  qae  en  todo  caso  le  hicieste 
sacnficar.  El  presidente  lo  encerró  en  uno  cárcel 
may  áspera  y  oscura ,  y  mandó  que  por  cspa— 
cío  de  cuatro  días  no  le  diesen  comí  alguna  de  co- 
mer ,  para  que  con  la  hambro  (que  suele  ser  muy 
paaoea  á  los  de  poca  edad )  se  ablandan  j  an- 
terneciese.  Sacáronle  ol  quinto  dia  tan  constante 
como  el  |>iimero;  y  el  juez  le  hizo  ecliar  carbo- 
nos encendidos  sottro  su  cabeia:  y  Agapito,  cuan- 
do se  los  echaban  ,  dal)a  gracias  á  Dios  ,  y  decía : 
No  es  mucho  quo  la  cabeza ,  que  ha  do  ser  coro- 
nada anal  cielo,  tea  quemada  en  ol  suelo.  May 
bien  asentará  la  corona  de  gloria  sobro  las  llagas 
y  heridas  recibidas  por  Croto.  Azotáronlo  Ja  se- 
gnada  vez  tan  fuertemente ,  que  su  cuerpo  qoedó 
todo  rasgado  y  llagado,  y  el  suolo  regado  conea 
sangre:  y  asi  desnudo  le  colgaron  de  los  piés,  y 
lá  aba»  al>ajo ,  y  eaoeadíeron  luego  y  aehanm 
muchos  materiales  do  cosas  inmundas  ,  para  que 
el  humo  quo  salía  ,  y  daba  en  su  roálro ,  gruvlsi— 
mámente  le  atormentase.  Estando  en  eMa  tor- 
mento dijo  al  [iresidente:  Bien  se  ve  que  toda 
tu  subiiiuri.i  es  vana ,  y  un  poco  de  humo  :  y  él 
sa  embraveció,  y  la  mandó  da  noevo  azotar  por 
cuatro  sayones ,  uno  después  de  otro ,  y  derramar 
sobie  sus  carnes  llagadas  agua  hirviendo,  y  darle 
l^raadee  polladas  en  la  boca  y  qtnbfaria  las  me- 
jilla-; ■  mas  el  S 'ñor  qoeriendo  íavorecor  la  fó  y 
conslancia  del  sanio  niño ,  y  castigar  la  maldad  del 
iaicoo  jaes,  lahixoeaflr  díala  siiía,  en  que  como 
juez  estaba  sentado:  y  poco  después  (sintiendo  la 
virtud  de  Dios  que  peleaba  en  el  mártir  j ,  dió  su 
infeliz  alma  al  demonio.  Gaando  sopo  esto  el  eo^ 
porador,  quisti  ven^r  la  muerte  do  Antioco  en 
Agapito ,  y  maadóle  echar  á  las  bei>litts  lioras, 
para  que  lo  tragasen  y  fiMSa  sepultado  en  ellas : 
naslasfiflfcasfaennUtneoiiiedidaecoael  bien- 
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lies,  la— 


aMBUnndo  niSo ,  que  se  ecliaron  &  su^  ] 

miéndolos  v  halagándole.  Viendo  oslo  los  ininislros 
del  emperdüJor.  lo  degollaron;  y  los  crisiiaoos  lo- 
maron de  noche  stt  sagnido  cuerpo ,  y  le  enterra- 
roo  una  milla  fuera  do  la  ciudad  en  un  campo, 
donde  liatlaron  un  sepulcro  nuevo  que  el  Señor 
«había  aparejado  milagrosamente  para  (¡uo  el  sanio 
niño,  y  valert^  nuirlir  ,  fuese  honrado.  Movióse 
con  eí-lo  ejemplo  un  soldado  principal ,  llamado 
Anastasio,  y  convinióí'o  á  la  fó  de  Críido,  y  do 
allí  á  ireti  dias  mereció  la  corona  del  martirio.  El 
de  san  A^apito  fué  á  lo*:  18  de  ai;c)#to ,  el  año  del 
SeSor  de  ¿75 ,  imperando  el  sobredicho  empera- 
dor Aoreliano.  Ld¿  reliquias  do  í^an  A;j;apilo  están 
hoy  día  en  la  ciuilad  do  Palcstnna  ,  donde  martó, 
y  es  reverenciado  do  todo  el  piiehio  con  gran  de- 
voción, ilacen  mención  do  él  los  Martirologios, 
romano ,  el  de  Boda ,  Usuardo ,  y  Adun ,  y  el  car- 
denal Baroflío  en  el  segundo  tomo  de  sus  Anales ,  y 
va  las  ;inolaoiones  del  .Martirologio. 

Sama  Elexa,  emperatriz. — Siendo  Diocle- 
ciano  y  Maximiano  Hercúleo  cm|>eradores,  en- 
viaron á  la  i:da  de  Bretaña  (que  es  Inglaterra)  por 
^bemaJor  á  Con.stancío  Cloro ,  valeroso  y  esfor- 
zado capitaa.  lioi^pedólc  un  caballero  y  señor 
prioeipal  de  aquella  isla ,  llamado  Coel ,  y  reci- 
bióle en  su  casa,  y  regalóle  y  acariciólo  en  ella  con 
mocho  amor  y  be.icvoicncia.  Tenia  Coel  una  hija 
llamada  Elena ,  hormosisíma  doncella ,  muy  avi- 
sada y  honesta.  Viéndola  Constancio,  y  sabiendo 
sus  grandes  ¡«arles  ,  so  le  aficionó ,  y  la  pidió  á  su 
[ladre  por  mujer ,  y  se  casó  con  ella  y  lavo  de 
ella  a^gran  GonsianiiDo,  su  hijo,  que  después  fué 
emperador. 

a   Andando  d  tiempo ,  ka  amperadoraft  Dio- 

cicciano  y  M.iximiano,  renunciaron  el  imperio  en 
un  uiisiiiu  diu ,  el  uno  en  Milán,  y  el  olro  eu  Nico- 
madia:  y  nombraron  Uiocleciano  á  Galfliio Man- 
ir ia  no  ,  V  Mavimuino  Hercúleo,  su  compañero, 
ú  Coiistaiiciu  Cluro  ,  por  Césares  y  gobornadorcá 
del  imperio :  |)cro  fué  con  condición ,  que  Cons- 
tancio repudiase  á  Elena  ,  su  legitima  mujer,  y  so 
casa^  con  Teodora,  bija  do  la  mujer  do  Maximia- 
no; y  así  lo  hizo  Coostando »  daclo  que  con  mu- 
cho posar  V  (fi*;:ii-=tn  suyo  ,  [«orque  amaba  á  Ele- 
na :  mas  lii¿u>u  pur  u^cgurai'  el  imperio  y  excusar 
otros  inconvenientes. 

3  Dejó  Constaiu  io  ,  cuando  murió,  por  ^wn- 
sor  de  su  imperio  ^uuuquo  tenia  otros  hijos  J  n  i  eo- 
dora )  é  Coosianlíno ,  su  hijo ,  ^  de  Elena ,  su  pn- 
mera  mujer:  v  Con-lanlnio,  ÍHvorefi  io  ilc  Dio«» , 
por  virtud  de  la  sania  cruz ,  vmo  a  &t-r  ái  üor  ab- 
soioto,  y  monarca  de  todo  d  imperio  romano  , 
|K)r  los  camiroí»  v  rodeo*  que  refieren  i;t>  ¡.i-lo- 
nas  oclcsiú.^tica9  y  pruíauaj>,  y  yo  los  dt-jy,  jiot  uo 
sor  propíos  de  la  vida  de  santa  Elena,  que  pre- 
tendo aquí  escribir :  (!c  fa  cual  dice  san  r-iuinm, 
que  fué  cristiana  aun  antes  que  el  euqicradür 
Conslaoltno,  su  hijo ,  so  convirtiese  á  nuestra  santa 
religión,  y  Hie^o  iKuili/a  lo  de  mano  de  san  Sü- 
voslre  ,  papa  ;  y  que  ella  lamljion  lo  ayudó  por  su 
parto  (lara  qoe'con  tanta  piedad  y  magni6oei»cia 
odilicai-c  suiiliicHüS  templo^  á  Oi-lo  niiP¥!a>  He- 
deolor ,  y  ampliücase  su  santo  nombre.  Alterá- 


ronse mocho  )m  judíos ,  y  quisieixm  revolver  el 

mundo  cuarnlo  sierixí  ipiii  ai|iiel  á  ijiiien  sih  pa- 
dres hahum  crucificado ,  era  tenido  y  adorado  del 
mismo  emperador  y  de  lo«  grandes  de  so  impe- 
rio ,  por  verdadero  Dios  y  Señor  de  todo  lo  criado: 
pretendieron  rebelarse,  y  no  les  valió:  porque  fue- 
ron castigados  severamente  del  emperador  Cons- 
tantino. Y  no  solo  con  la?  armas ,  sino  con  las  lo- 
Iras  y  disputan ,  pretendieron  oscurecer  la  gloria 
de  Jesucristo,  y  persuadir  á  santa  Elena  y  al  em- 
perador, su  hijo ,  que  habiendo  do  mudar  de  reli« 
giou,  dehian  lomar  la  de  los  judíos,  tan  noble  y 
tan  antigua,  y  dada  del  mismo  Dios  ,  y  confir- 
mada con  laníos  milagros  y  prodigios  divinos;  y 
no  la  do  un  hombre  ,  que  por  revolvedor  (como 
ellos  docian]  y  all>orotador  do  los  pueblos  ,  había 
sido  muerto  en  uo  palo  entra  dos  faidroncs.  Para 
sosei^rlos ,  se  dió  órklen  que  viniesen  á  Koma 
los  mas  insigne»  letrados  do  los  judíos  ,  y  que  dis- 
putasen con  san  Silvestre  acerca  de  la  religión 
suya,  y  de  los  cristianos;  y  asi  se  hizo  :  v  el  «anio 
ponlifice,en  presencia  del  emperador  y  Jo  su  ma- 
dre ,  los  convenció  y  confundió  da  tal  manera,  que 
uo  supieron  qiio  responder  ,  ni  maí  hablar:  v  ron 
esto  nuestra  santa  fé  quedó  victoriosa  ,  y  cada  día 
iba  creciendo  y  propagándose  mas:  y  santa  BifíM 
se  halló  con  el  cnqierador,  su  hijo,  en  un  concilio 
romano,  que  le  celebró  san  Silvestre  ,  y  firmó  los 
decretos  y  leyes  que  en  él  se  hablan  establecido. 
Después  que  en  Nicea  se  celebró  aquel  famoso  y 
univeisal  concilio  de  los  trescientos  diez  y  üc!wj 
obispos ,  y  se  condenó  en  él  la  perversa  doctrina 
del  malvado  Amo  ,  y  de  sus  secuaces  '  (]\u'  fu 
el  año  del  Señor  de  325),  tuvo  santa  Inicua  r«í- 
velacion  del  cieb  de  ir  á  Jerasaleo  ,  v  \  :>it«r 
a(|uollos  santos  lugares ,  ron*agrados  con  la  ^  i  la  y 
muerte  de  Cristo  nuestro  Salvador  ,  y  buscar  m 
ellos  el  estandarte  glorioso  de  la  cruz  ,  ma  que  él 
luiliia  vein  ido  al  enemigo  <\v\  linajM  iiuirano  y 
triunfado  de  lodo  el  |x)der  del  luüerno.  I'ua  la 
santa  emperatriz  ,  cargada  deaños ,  con  grandes 
ansias  do  liallar  tan  precioso  tesoro  v  manifestarle 
al  mundo  :  y  aunque  al  principio  tuvo  muolias  y 
gratkdes  di6cultadee ,  al  cabo  d  mismo  Señor , 
que  la  g'iiaha ,  le  cumplió  sus  dt»<e(><  .  v  !e  des- 
cubrió aL|uulla  joya  preciosísima  y  digna  do  toda 
fBVarencia,  que  buscaba,  y  con  nuevos  yevideo- 
tes  milagros  declaró  s  t  a  jiieiia  la  misma  cruz, 
en  que  él  muriendo  nos  dio  lu  \! Ja.  l>e  la  cruz  y 
de  foscla\0',  conque  nuestn)  Uc  lealor  liabii 
sido  enclavado  ,  hiro -^ania  I'.ifiia  lo  (jiit' .]:jirnos 
uias  largamcnle  el  dia  úa  ¡a  liurncion  de  la  Lruí, 
ue  se  celebra  é  3  do  mayo.  La  cual  inveacioa 
e  la  sania  cruz  ftié  de  -LiiiJe  provecho  para 
luda  ia  Igle&ia  calónca;  porque  con  el  favor  do 
una  princesa  tan  grande  y  tan  |)odetosa  se  aleo- 
laron  lo>;  rri»!iunos  ,  y  se  reprimí  -ru»  ios  infieles; 
y  el  eio[)erador  Conslaulino  se  ouuliimó  mas  ea 
sus  buenos  propósitos;  y  la  •loMH-iun  y  veneracii» 
dt  l  madero  sanio  so  comenzó  á  ext<  iider  v  pro- 
)>agar ,  y  nuestra  santa  religioiyá  Uoroccr  por  ier 
das  las  partas  dd  mundo.  Y  ^  hiena  veoMu^ 
emperatriz  .  no  contenta  con  lo  que  habla  IiecfiO* 
iiuo  otras  dos  co6as  en  JeiusaieO;  dignas  de  it 
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iimjfii<e(ia4t  dovocion  y  bumiidad:  la  uua  fué 
niaHH^WKfiotr  an  euntuoso  templo  yanto  •! 
monte  Cal \  ji-io ,  donde  tiuliiu  halludo  lu  f^nU 
erm:  otro  cu  la  Gttevti  Üeitio,  <loiMÍe  uació  el 
Terloeiflrao,  ««itídode  oaeBtnicBrmmorta];  j 
» 1  li  i  en  el  monle  Olivele,  en  el  liiyar  de  lu 
ascep&iúD  dal  Ssttor:  los  cuales  teniplü!«  duU>  y 
MvkjwBÍó  dé  anchos  y  |>rcck>sos  dones :  la  otra 
ni^.i  hizo  íanta  l.K  ::a  fiir  ,  que  visiló  los  nio- 
nasterioí  da  viri^eses  y  personus  dedicad?^  á  Dios», 
coa  trata  BoéisiMi  j  abaiimíento  de  sa  imperial 
¡«rsona,  qiji'  I  !In  misma,  vestida  |X)bremenlo , 
G4f»oóú  oQouaD  icá  duba  aguaouinos ,  y  do  U^mh-  , 
f  \m  nevaba  toa  platea,  y  J«a  «erria  de  rodillae; 
y  pii  III  1(1  reina  del  mundo,  y  n  n  !  >  del  empe- 
rador ,  trataba  ooo  días,  como  st  luera  su  emda; 
porque  «lias  eraa  criadas  y  espa^^  da  aa  Se6ar. 

%  Ilal  iriido.  pues  ,  la  sania  entperalriz  re- 
creado MI  espíritu  con  la  memoria  ó  insi¡^nta«  de 
DaeaMt  TadMMÚon ,  y  puerto  en  aquellos  sagradoa 
lugnrp=.  fnn  ri  ti  fi  tr-  .1.'  ía  religión  cristiana  a:; 
ricos  y  euoluosoei  templos^  y  «jdiücailo  y  llenado 
«oa  la  adnitaeioe  da  aa  vida  é  todoa  loa  morad»» 
Des  do  aquella  sania  ciudad  ,  su  despidió  de  V  ) 
BOSiotenHini  y  lá^intiL*:  cou  la^  mi^suutsaoduvo 
|ior  Isa  otroa  lagaña  y  provínciaa  qw  bahiao 
Mdo  sanlilicudas  por  el  Ilijo  de  liios,  mandando 
odi%ar  iglesias,  oratonoa  y  capillas,  y  adonuii»- 
dolae  y  prov  eyéadofaM  de  todo  lo  neoeaano  para 
el  culto  divino.  Niccforo  on  su  Historia,  en  el  lib. 
TUi  I  cap.  30 1  dice ,  que  por  i>u  órden  y  magm— 
fioeoda  se  hicieron  treinta  igleaiaa  en  Jeranilen  , 
y  otras  parles :  y  lo  mismo  hizo  pasando  por  al- 
gaiMN  oodadea  de  Oriente  ,  lait  cottle»  uueiró  y 
■alayéooo  aa  preaeoeñ  ,  enriqnedeado  é  roochoa 
liombres  princi[)a!es  ,  que  por  haber  perdido  «ius 
b«eieada&,  se  bailabaQ  eo  uecesidad ,  y  repar- 
tieado  laifías  lanMuae  é  loe  pobrea,  y  sacando  i 
los  preeos  de  la  cán-el  ,  y  dundo  lihorlad  á  los 
f|«eaetabaQ  desterradoa,  ó  coodeoadoa  á  sacar 
paadias  y  motalea;  consolando  y  ranadiaiido  á 
todos  h' ntli.ndos ,  cookoaafioia  soberana  y  aMt- 

5  YolviAiBooM :  y  áendo  ya  de  ocbcola 

arut*  llena  de  santas  obras  y  merecimientos,  es- 
tando presente  el  eiaperad<»'  Cooetaotioo,  aa  bijo, 
yaaiBietoü,  despuea  de  babones  dado  moysantoa 
consejos,  y  su  bendición  ,  libre  ya  y  suelta  de  la 
flaqueza  de  la  carne,  voló  su  espintu  al  déla , 
para  gozar  eteroanieate  del  froto  y  gloria  de  la 
cruz  ,  que  ella  con  tanta  ansia  liabia  buscado  y 
bailado.  Su  mnene  fué  á  loa  18  de  agoato ,  ea 
^qa»  la  santa  Iglesia  la  edebra;  annqoe  el  aBo  en 
que  murió  no  se  sabe  do  cierto.  Él  cuerpo  do 
Santa  Elena  loé  eelarrado  con  imperial  aoleaioi- 
dad  y  a{)arato  ea  la  igleaia  de  loaaantoa  mirlires 
Pedro  y  Marcelino,  en  una  arca  de  pórlido:  y  hay 
aaiojsa  qoe  escnben  que  pasadoe  doe  años  se 
tmMA-a  Goestantinopla ;  pero  esto  aoea  eiérto : 
y  S  .'i  [h  i!o  dice,  que  de  Homa  fué  llevado  á 
FraiK^Miiaa  baiyaQ  día  ae  muestra  en  Yeoecm 
aleaasbo  d»  iMta  Blsaa. 

6  En  el  templo  de  Santa  Cruz  en  Jorusalen 
baj  ea  Hon  >  n  a  rnpiUa  de  ijantar  Elena,  j  en 

Tumo  lil. 


2^1 

(Jooülauiwopla  £e  le  bizo  i^lest^ ,  y  su  bjo  eo— 
■raadacióyeaaoUeei^iaciadad  daDrepaaa,  en 

Hi  prov  incia  de  ililinin  ,  por  haber  allí  su  santa' 
madre  «dilkadu  uu  loiuplo  en  boora  dd  santo 
mártir  Lnóano ,  y  mando  que  ae  llamase  de  atlt 
1-'a:  (3  Jlflenopoli ,  que  quiere  decir  «ciudad 
Uo  JJeoa  » ,  y  que  el  mar ,  que  antes  se  Uantaba 
Ftetem¿ico ,  ae  (lattaae  Bet« 

r'iaai- 


^1  mar  do  Helena; » 


iSNMHNilo ,  que  qmere 

6  hizo  otras  cosas  el 
buen  buo,  gmmle  emperador,  para  boorar  la  me- 
moria de  su  santa  nMore. 

7  liaren  moncion  do  santa  Elena  los  Marli- 
rologioa ,  roniFino  do  üaoardo  y  Adoa ;  y  los  grie- 
«aá  loa  90  i  j  i  ko.  Bsenben  de  ella  eaai  todaa 
los  escril  iii  ~  >.i  la  lli-i;  ria  eclesiáslica,  Ensebio, 
Kufioo ,  Severo  bulpicto  ,  san  Paulino ,  sao  Am- 
braab,  Sdereias,  Soaomena,  Taodoiísto,  Ñioe- 
foro,  y  los  otros  mas  modernos.  Adviíírtase  quo 
alfuooi  autores,  especialmente  grifos  >  dicen  que 
aaata  Elena  no  faé  inglesa  de  aadon  ,  sino  de 
la  ciudad  de  Drepana  ,  y  que  no  fu(^  tan  noble 
oomo  ooeoiroB  la  baceoioa ,  sino  una  mujer  pobre 
y  mesonera:  pero  no  tieoaa  mon;  y  la  verdad 
es  la  qiift  aquí  queda  escrita ,  y  la  prueba  el 
cardenal  Baronio  en  las  anotaciones  del  MartírO' 
lu^^'io ,  y  mas  coijio'^meota  en  el  leroero  tomo  de 
sus  Anales.  Mas  como  el  emperador  Constantino 
favoreció  á  los  crisiianus ,  y  en  su  tiempo  floreció 
tanto mNatra  sagrada  religión  ,  y  santa  Elena,  su 
madre,  lo  ayudó  ú  llevar  adelante  sus  piadosoa 
iut43oto6 :  loe  gentiles  y  judioe ,  y  todos  los  enemi- 
gos de  Jesoerísto  ( n  (]uiones  pÍDsaba  que  üe  me- 
noscíibasen  y  desfalleciesen  su*  falsas  sectas) , 
procuraron  deslastrar  la  grandeza  del  emperador 
y  maoeilíar  la  fama  de  la  emperatriz,  so  madre,  v 
fin  ■Rieron  al<^unas  fábulas,  publicando  que  había 
Sido  de  bajo  linaje :  y  dió  color  ¿  su  mentira  el 
Bo  haber  axlo  Gonstanoío  Cloro  emperador ,  cuan- 
do su  casó  con  sania  Elí^na  en  Inglaterra;  y  para 
eerk» ,  el  haberla  reoudiado ,  y  casádose  con  Teo- 
dora ,  entenada  del  empentwr  Uaximiano  Her- 
cúleo [como  dijimos) ,  en  coya  comparación  Elena 
se  podMi  teaer  por  mujer  de  baja  suerte :  pero  ella 
faé  de  sangre  ilustre,  y  mas  esclarecida ,  por  ser 
madre  de  tal  hijo;  y  mucho  mas  bienaventurada  y 
gloriosa,  por  haber  conocido,  amado  y  servido  con 
tanto  fervor  á  Jeaocrislo  noeatro  Señor ,  y  procu- 
rado quo  todo  d  mondo  le  adorase ,  favenadase 
y  árviOBe. 

•  Sak  JoAn  T  s*K  Crispo,  pRESBirtaos. — 
Eran  sacerdotes  de  la  l<;lesi<i  de  Roma  y  vivían  en 
tiempo  del  emperador  Diucleciano.  Toda  la  vida 
ia  em paleaban  en  obras  de  misericordia ,  y  cons- 
tantemente se  ocu^varon  con  preGnada  ea  dar 
Mpoitura  á  los  cuertios  de  los  cristianos  que  habían 
sido  martirízadns.  Acabada  la  persecución  conti—  ' 
Duaron  viviendo  saniamente,  y  después  de  ana 
vida  empleada  toda  entera  on  la  gloria  de  Dios  y 
en  favorecer  ul  pr<'»jinio ,  fueron  á  gozar  del  pre^ 
mío  eterno  de  los  bienav  cnturadoe. 

ios  SANTOa  Usuus,  Srrapio?(,  y  Poufjio, 
■¿antis. — Fueron  naturales  de  la  ciudad  de 
Roma  ,  y  dudante  la  persecución  dd  emperador 
Aiirdiaoo  hncw  acosadoa  de  profiisar  la  rdlg^ 
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crisliann.  G>nducidos  al  tribunal  del  prefecto  de  brescrisiianos  tfxfo  el  frulode8utral>ajo,  y  ruándo- 
la ciudad ,  confc^roD  delante  de  él  aue  adoraban  ya  el  templo  se  iiubia  concluido  y  esiubau  coloca» 
á  JanGróto  y  seguían  su  doctrina ,  saliendo  de  allí  das  en  él  las  osiaiuas  de  Um  díoMB,  Fioiüy  Lura 

Eira  ser  encarcelados  en  tenebrosos  calabozos,  juntaron  á  todos  lus  cristianos  nue  encontraron,  y 
L>»|)ucs  se  les  llamó  á  otro  interrogatorio;  conGr-  lodos  juolos  fueron  de  noche  al  templo ,  hicÍMt>D 
maroiMeen  ól  en  todo  lo  que  aot«ft  Iwbiw dídu»;  pedftiOB  loBlddMy  plantaron  en  su  centro  ana 
nepáronfí»  dccidiiliimenle  á  ofrecer  incienso  á  los  gran  cruz.  AI  sif^uiente  dia  ,  cuando  supo  Licinio 
idolosí  del  pa{^ani:>iiio ,  y  fueron  condenados  á  ser  el  atentado,  Itizu  itrcndcr  u  Jos  dos  hermanos  y  á 
anaMfadoa  por  eiailoB iqgnm  angostos ,  peñasco-  caantoaeriitiaBi»  habia  en  suadonniQiaa,  lea  otandé 
sos  y  ásperos ,  en  cuya  martina  anlragaroa  aoa  offrcer  incienso  á  los  ídolo;- ,  y  como  no  qucrie^^n 
almas  al  Criador.  ceder  de  propóüJlo,  dispuso  que  delaule  del 
Loa iAinoa  VOifJBS  DE  Córdoba  t  dbSaha-  mismo  templo  los  degollasen  á  todoe.como  se 
GüK  ,  HÁkTitBS. — Habiendo  llegado  á  lo  sumo  el  efectuó.  Colúcase  este  martirio  á  mediado.-;  ilel  si- 
odio  del  cruel  Hahomed,  rey  de  Córdoba,  contraía  gio  II ,  y  sus  cuerpo»  después  de  muerius  fueron 
nligiaa  craUana,  lea  aMn|eB  que  ílorecian  en  echados  en  oii  poio  my  hondo, 
aquella  oiurlad  y  su  comarca  en  el  sijílo  IX,  hu-  Sají  Lv.otí  t  SA?fTA  Jcluwa  ,  MAnrmirs. — 
yendo  dei  lurorde  la  persecución,  lueioii  poco  á  Dorraraaron  su  sangro  j.ior  la  f¿  de  Jesucrislo  en 
poco  desamparando  sus  monasterios  y  se  refugia-  los  primeros  siglos  del  crigiíanismo ,  y  después  du 
ron  á  los  estados  de!  rey  Ciítólico  don  Alonso  el  lial>er  padecido  varios  tormento»! ,  fueron  ab'>'^'<iiií)s 
lU.  Los  Iraltajos  particulares  que  luvierou  que  ea  el  mar,  junto  á  la  ciudad  de&iira,  eo  la  L111.1. 
anIHr  da  los  nona loainoaailMioada  Gófdoba,  no  S&ir  PaaMiN ,  obispu  y  coNratoa.— >Pué  el  on- 
86  saben  con  toda  distinción ;  mas  por  lo  que  acae-  cono  obispo  de  Melz ,  en  F'rancia ,  consagraiio  por  ol 
ció  eo  el  de  San  Crisiúbal,  que  estaba  junio  á  la  papa  san  Siinaco.  A&isLió  a  varios  concilios, 
cindad,  á  la  orilla  del  Belis ,  podemos  inferir  la  cribió  vn  Hlwo  de  Sacrificio  MistcB ,  hizo  doe  vía- 
causa  p'irquo  los  otros  monjes  Iiuyeron.  Yivia  en  jes  á  Homa  para  tratar  asuntos  de  disciplina ,  su- 
él  el  abad  Alonso  con  suá  subditos ,  \arones  lodos  frió  muchas  persecuciones  y  trabajos  por  la  fé 
eeclurccida piedad,  entregados á  Dios,  y  nega-  aatólica,  combatió  con  santo  zelo  la  herejía ,  f 
do6¿  los  placeres  y  al  comercio  ¡nundo.  Ls-  murió  en  la  dichosa  paz  do  Dios  al  dia  id  da 
taodo  ausente  el  abad  con  algunos  oionjes,  fueron  agosto  del  año  ddi  Señor  496. 
atUi  los  moros ,  y  coa       fuña ,  daseovaiaaodo 

las  espadas ,  dieron  muerte  á  los  que  alli  cncon-  WHm 
traroo.  Tras  esto  asolaron  el  monasterio ,  no  de- 
jando enlodo  él  piedra  sobre  (Medra. Sucedió SBU  San  Luis,  obispo  t  OOUFíSOB. — Marav¡llo<io 
ruina  el  año  874.  El  abad  y  los  noonj**''  rjuese  sal-  ejemplo  de  humildad  y  menosprecio  del  mundo 
varoo  de  ella ,  determinaron  relirarbc  ai  monas-  nos  dejó  el  glorioso  pontífice  y  humilde  iraile  de 
tario  de  Sahagoo ,  dedicado  á  loa  santos  mártires  Sao  Francisco  san  Luis ,  sobrino  de  otra  san  Luis, 
Facundo  y  Primitivo,  que  estaba  entonces  asolado,  v)'  d«  Francia,  6  hijo  de  Carlos  el  11,  rey  de 
Yivia  la  comunidad  en  !»aula  paz,  cuundu  el  año  i' rancia  y  Sicilia  ,  y  conde  de  la  Provcuza  ,  pues 
883,  Almvodar,  h.jo  del  rey  Alahomed,  entró  por  tiendo  al  nnayor  de  sus  hermanos ,  y  sucesor  en 
los  dominios  del  rey  don  Alonso  á  lu  cnl  i'  /  a  de  un  estos  reinos  y  estados  de  su  padre ,  pniendo  los 

ande  ejército  de  su  gente.  Iba  asolando  las  ciu-  ojos  en  el  cielo ,  y  conociendo  lo  poco  quo  \ulen  ■ 
^  y  UtA  provincias  como  azote  do  Dios ,  en—  lados  las  cosas  de  la  tierra  ,  se  abrazó  con  Cristo 
\  iado  |>ard  a  ^  o  do  la  España.  En  el  mona-ierio  cruciGcado ,  y  so  vistió  de  un  poLrf  Imbito  del  se- 
de Sabaguii  laxo  principalmente  alarde  de  su  i  uror  ráíico  padre  San  Francisco,  estimando  nías  aquella 
y  del  orno  que  tenia  al  nombre  de  Cristo.  Asoló  el  «anta  y  divíaa  pobreza ,  que  todos  los  haberea  y 
edificio ,  y  asesinó  con  gran  rnifllad  á  los  monjes,  tesoros  del  mundo.  La  vida  de  este  tílorioso  con- 
Pe  estos  santos  monjes  de  uniitus  monasterios  hace  fesor ,  sacada  de  la  bula  de  su  canonizaciou ,  y  re- 
hoy  memoria  b  Iglesia  cs(>ariola ,  liourándokM  aa  ferida  por  el  P.  Pr.  lüveaao  Surio,  en  su  cuarto 
el  número  de  h<  ni;irii!i'í  de  lf-  iir'  s!o.  tomo,  y  en  Otra  parle  por  san  Antoninode  Flo- 
Los  SANTOS  1' LOMO,  Lauuo  ,  t'HocLLO,  Uá-  reDcia,y  mas  lai^meoie  del  quinto  libro  déla 
xivo ,  T  OTBoa  oonrASaaos,  mástubs. —Ploro  saganda  parta  da  b  Qréaíea  da  k»  Meooraa,  loé 
y  Lauro  eran  hérmanos,  naturales  de  C/)nstanti-  de  esta  manera. 

iiopla   donde  eiercian  la  profeaioa  de  canteros,  i   Nació  sao  Luis ,  obispo  ,  en  un  lugar  de  la 

bajo  la  diraecioo  de  bus  maestras  Pr&ooto  y  Utair  Proveoxa ,  carca  de  Manella ,  llamado  Brinoola: 

mo.  Estos  últimos  n  it mi  mártires  en  Constan-  otros  dicen  que  en  Mocera  de4os  Paganos,  como 

tinopla,  llamada  ©uiouces  bizancio,  y  sus  dos  lo  reücre  Pedro  Uodulfo  ,  fraile  de  Seo  Francisco, 

discípulos  dejaroa  la  dudad  después  de  su  mueria  ao  la  Historia  de  sa  orden ,  que  dedicó  ¿  Sixto  V, 

y  se  retiraron  á  la  Esclavonia ,  donde  continuaron  lib.  i.  Su  padre  fué  Carlos  II ,  hijo  de  Carlos  I, 

eierciendo  su  profesión  y  practicando  las  virtudes  que  llamaron  Mariel ,  rey  do  Ñápeles  y  Sicilia  ,  y 

Cristian».  Pasado  algún  uempo,  Lidoio,  hqo  da  hermano  de  san  Lois,  rey  de  Francia.  Su  madre 

la  aroperálri/.  Klpidia  ,  los  llamó  ¿  su  corle  p^rr»  fué  María ,  hija  del  rey  de  Hungría  :  la  cual  tuvo 

una  dunbeseo  la  construcción  de  un  templo  quo  tr^  hermanos  reyes  y  santos ,  Bstévan ,  Ladishio 

¿oariiitQvutaráloadmaB.  Ebcüvamcnte  em-  yEan^ia;  yAlMbsldaHuagcte,Mlit,l«infai«i 
|M¡mBloaittiloitaolM,jdisuitm 
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•r.t*JBBídiBdo,  pnes,  tanv  enoeodida  la  gaerra  otros  caballeros  y  criados  suyos  el  mismo  amor  á 

entre  el  rpy  don  Pedro  de  Aragón ,  y  Carlos,  rey  la  castidad ;  porque  con  sola  so  vista  loa  encendía 

de  las  don  Sicilias ,  hermano  de  san  Luis ,  rey  de  á  ella :  y  «n  so  muerte  se  víó  «itír  de  so  boca  ana 

Francia,  fué  preiodel  rey  de          Carlos,  el  U,  flor,  como  una  rosa  colorada  mny  liermosa .  on 

ó  iiijo  del  I ,  en  tina  batalla  muy  sangrienta  que  prueba  de  so  honestidad ;  y  porque  sabia  que  nio- 

lavteron  por  mar.  Llevaron  á  Carlos  preso  á  Bar-  guno  puede  ser  casto ,  sino  es  por  don  d^Dloa, 

«aloat  I  y  andando  al  tíaspo  te  concertaron  loa  se  dió  mucho  á  la  oración ,  y  cuando  sus  hermanos 

•    dos  reyes ,  é  hicieron  peces  con  ciertas  condicio-  y  otros  caballeros  dormían ,  él  se  levantaba  y  Ho- 

aee ;  y  para  cumpiimienlú  de  ellas,  saliendo  ol  raba  con  muchas  lágrimas  hasta  la  inedia  nocne;  y 

ray  Garlos  de  la  príñ» ,  qoadan»  en  rehenet  en  hacíalo  ron  una  serenidad  de  rostro ,  y  puestor;  los 

wi  Iti5!;ar  ires  hijos  suyo?  ,  Lnis,  que  era  el  mayor,  ojos  en  el  cíelo,  de  manera ,  qoela  quietud  ext^ 

y  Hüberio ,  que  le  sucedió  en  el  remo,  por  haberle  rior  del  cuerpo  daba  lostimomo  de  la  compostortt 

dejado  san  Luis,  ^RayBondo,  que  era  el  tercero,  de  su  alma. 

Siete  aBos  estuvieron  pre«ioe  en  Barcelona  estos  6    Una  noche,  estando  en  oración ,  vieron  sus 

tres  hermanos.  Aproveclvándose  san  Luis  de  aque-  hermanos  que  estaba  cabe  él  ano  como  galo  negro 

llaialadarf  ,  y  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  se  y  disforme,  que  quena  acometerlo  y  saltar  sobre 

ocupaba  en  el  estudio  do  lo«  bu«nas  letras  y  en  la  él ,  y  que  et  s^nto  mozo  le  echaba  de  si  con  lase- 

oracion :  porque  como  él  era  temeroso  de  Dios,  ñal  de  la  crui :  y  él  los  conjuró  é  hizo  prometer 

joagaba  que  aquella  prÍMOO  la  podía  ser  causa  de  que  no  lo  dirían  n  nadie,  «nentias  que  él  viviese, 

muchos  r  grandes  bienes,  como  lo  fué,  que  las  Tema  singniar  devoción  á  la  cruz  y  pasión  del 

almas  puras  do  lodo  Siican  [¡rovecl».  Estudió  su-  Salvador,  y  solía  rezar  cada  día  las  lloras  de  la 

iieieniemente  gramática ,  lógica,  fiiosoña  natural  croz ,  extondUloa  lea  breaos  en  forma  do  cruz,  por 

y  moral ,  y  la  santa  teología ,  dn  manera .  que  dis-  scnftr  en  ahí'ina  manera  parte  de  los  dolores  que 

|in(aba  en  público  y  eu  bccrciu  admirablemente:  y  por  nosotros  t>ÍQiiú  el  Señor.  Ola  misa  con  mocha 

aunqoeél  teaia  buen  ingenio,  y  mucho  tiempo  devocioOtyen  las  grandes  fiestas  recibía  el  san- . 

para  e«t'«!!;ir ,  y  excclentc>  maestros  de  la  orden  Ifsímo  cuerpo  do  nuestro  Señor,  y  después  que  fué 

de  San  ivancisoo  y  Suoio  I>omm:.;o,  para  poder  sacerdote,  casi  cada  día  celebraba,  confesándose 

aloanaarlaaiiNdarfaqne  alcanzó;  todavía  era  tan  primero:  la  eaal  coafeaioa  no  dejaba  de  hacer 

mra  que  no  pfirecia  aprendida  por  Jen  ybroB,SÍDO  cada  dia ,  aunque  no  celebrare.  E-itando  aun  preso, 

diviaa  y  dada  del  cielo.  y  no  siendo  do  diez  y  ocho  afios  cumplidos,  visi- 

k  M  hermoso  lobva  minera,  y  m  i^  n  d  (aba  lo<  enfermos,  y  los  lavaba ,  y  tocaba  sus  lia- 
alma  que  en  ol  cuerpo;  porque  desde  niño  tuó  ga-<,  besjíndolas  devotamente  ;  especialmente  la 
honestísimo ,  enemi^  de  palabras  livianas  ,  y  de  semana  santa  tendía  mas  las  vehB  do  su  devoción, 
ooavenaeionde  antena,  y  ne  había  delante  ae  él  7  Mandó  una  vez  llamar  todos  los  presos  de 
lyvpvt  se  descompusiese  en  esta  parte.  Y  para  la  ciudad  de  Barcelona ,  mnx  lavarles  ios  pit^s  y 
guardar  mas  perfectamente  la  joya  preciosa  de  su  administrarlos  la  comida,  butre  los  otros  vino  uno 
castidad ,  era  muy  templado  en  el  comer  y  beber,  de  grande  esta t  u ra  .  y  con  nna  lepra  tan  horrible, 
y  afligia  su  cuerpo  tierno  y  delicado,  discipiinán-  que  los  otros  dos  hermanos  tuvieron  ctrnnde  aí<co; 
dose  muchas  veces  con  cadenas  do  hierro,  tra-  mas  san  Lu»  le  lavó  con  mas  diligencia  y  devo- 
yendo  en  lagn*  de  camÍM  eilamelia  áapera  ,  y  ci-  oon  que  á  los  otros ,  y  le  sirvió  y  proveyó  de  lea 
ñéndose  una  cuerda  gruesa  He  muchos  nudos  ó  raíz  cma^  necesarias.  Al  día  simiente ,  cpie  era  viernes 
do  la  carne ,  y  sujeláudola  de  esta  manera  al  es-  sauio ,  buscándole  con  gran  diligencia ,  no  se  pudo 
pirtto.  Poé  tan  grande  el  raeato  qneene  tanto  hallar  aquel  leproso,  y  ae  tuvo  por  cierto  que 
mozo  tuvo  de  hablar  y  tratar  con  mujeres,  que  el  Cristo  nuestro  Redentor  en  aqui-Iia  figura  hnfiti 
papa  Juan  XXil ,  dice  en  la  bula  de  su  canoniza—  querido  favorecer  al  santo.  Todos  los  dius  dal>a  de 
cion  ,  que  fuera  de  su  madre  y  hermanas ,  jamás  comer  en  su  casa  á  veíale  y  dnoo  ¡K)l>res ,  siendo 
habló  á  solas  con  otra  mujer  alguna.  Cuando  salió  obispo  ;  y  él  por  su  persione  les  servia ,  y  les  daba 
de  la  prísion  de  Uaícelona,  queriendo  la  reina  de  aguamanos,  y  lee  poma  la  comida  en  la  mesa ,  y 
Francia ,  que  era  su  príma  hermana ,  abrazarle  y  les  cortaba  el  pan ,  y  á  Ips  veces  larodflilai  en  tierra 
besarle  en  el  rostro ,  el  am  de  su  patria ,  nunca  lo  los  serv  ia  con  tanto  ^usto  y  devoúoa,  como.ai  en 
consintió :  y  queriendo  hacer  otro  tanto  en  Nápolcs  ellos  tuviera  á  Criáto  presente, 
la  reioa ,  su  madre,  deavió  el  samo  el  rostro  para  8  Ocupándose,  pues ,  en  tan  santos  ejercicios, 
qoe  no  le  be*a?e :  y  diciéndole  la  reina,  su  madre :  no  es  maravilla  que  nuestro  St-ñor  lo  diese  la  luz 
Hijo  mió  ,  ¿nó  soy  yo  tu  madre  ,  que  seguramente  que  lo  dió ,  y  espíritu  y  valor  para  dar  coces  al 
puedo  hacer  esto?  Bespondió  el  casto  mancebo:  mondo.  Hteo  voto  de  tomar  el  hábito  pobre  de  loa 
Bien  sé  yo ,  señora  ,  que  vos  sois  mi  madre ;  pero  frailes  menores  :  y  queriendo  ponerlo  ¡)or  obra  ,  no 
también  sabéis  vos,  que  ms  mujer ,  y  que  no  con-  pudo  dos  veces  que  lo  intentó  ;  porque  los  frailes 
viene  besar  é  loa  siervos  de  Dios.  no  se  atrevieron  á  recibirle  por  temor  del  rey,  sa 

5    Otra  vez  visitando  á  la  r  *  ;  la  de  Aragón,  padre.  .Mas  habiendo  i  lo  á  Roma  con  su  mismo 

que  era  su  hermana ,  nunca  se  pudo  acallar  con  él  padrey  hermanos ,  allí  se  ordenó  de  subdiácono, 

(|ue  la  mirase  el  rostro ;  y  asi  tuvo  sus  ojos  lan  en-  y  en  Mpolctt  de  diácorui  y  sacerdote.  Vacó  on  este 

frenados,  y  fué  tan  señor  de  si ,  que  rose  halla  tiempo  el  obispado  de  Tolosa  ;  y  e!  pupa  Bonifa- 

que  en  algún  tiempo  miraba  á  alguna  mujer.  Con  cío  Vill ,  que  en  osla  sazón  uoliemabu  la  nave  do 

esie  fiemplo  Un  raro  y  tan  admirable ,  pogó  á  san  Pedro ,  prove)^  de  aquella  Iglesia  á  san  hm. 
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que  eeUba  au¿oiit« ;  mas  ót  nunca  le  quiso  acep-  voiB«ale,  basla  Quitarlos  loe  **fHr«|iMlHnf 
Mr,  hatfa  qne  «lando  on  Roma ,  y  preMOttt  dos   ála  gravedad  de  Ir  culpa ;  y  e¡  «fthHjlllliy 


cardenales  (como  lo  dico  cl  misímo  |>;i[)a  on  la  hnla 
de  su  caoooizacioo) ,  |>ara  cumplir  primero  su 
voto ,  filé  admitido  é  la  ¿rdea ,  y  «e  vntió  el  M- 

b¡U>  de  SanFraoc¡6CO,y,dií:pt'n-ando  el  [lOpa,  hhr, 
lii^O  profesión  on  munos  de  Fr.  Juan  do  Muro, 
minisUo  general ,  de  guardar  para  siempre  la  re^la 
de  los  frailes  menores ,  <lcrramaml<>  i  í  ¡        y  do- 


ron  cópele  ,  6\  mismo  con  sus  manos  so  Te  rortaba. 
Hacia  celebrar  el  oficio  divino  todos  los  domingos 
y  Gestes  oon  grao  aolennidad ,  y  todos  kw  aoloo 
[innt;f7r-aleí  ,  como  conáijgrar  iglesias  ó  monjas,  y 
los  domás  ,  los  bada  coa  iaota  najeMad  y  levo- 
rencia ,  que  biea  «a  «eidba  do  ver  ipio  ofloocia  M 
persona  que  en  ellos  rc[>reseij!nhn  :  pt  ro  nunca  se 


volas  lágrimas  lodos  los  que  alli  estaban  preseoies,  olvidaba  que  era  fraile  menor ,  ni  de  la  banildad 

V  jando  QD  hijo  de  1ID  grao  rey,  y  qoa  había  de  sa-  qaa  había  pnfendo  y  ]>ot  había  laa  firofíaidi~ 

cedor  en  los  reinos  do  su  padre ,  hollar  loí^  cf  iros  monte  pl;i.ii;i  fn  en  su  alma ,  por  la  cual  hacia  qw 

y  coronas,  y  trocarlas  por  no  saco  vil  y  un  pedazo  su  oooipaüero  le  reprendiese ,  y  amaba  con  espo- 

áacoeida.  1)etpiM8  de  haber  heehoeate ado  tan  eíal  amoré qnieo  le  reprendía ,  y  no  podía 


li'.'ioico  y  Ji\ino,  fué  constreñido  san  Luis  á  bajar  que  en  -n  pret^enciá  alguna  ppr-on.i  U-  luase. 

la  cerviz,  ^  obedecer  ai  samo  ponUGce,  acep-  10    Vendo  una  vez  por  la  ciudad  de  Toloaa, 

taado  el  obinpado  de  Tolosa  ooaio  ta  saolídad  se  h»  y  pasando  jonto  i  ana  oaaíNa ,  oyó  la  voa  dé  on 

mandaba.  pobre  virja,  y  enferma,  que  pedia  confesioD. 

9  No  se  mudó  el  santo  obispo  con  la  nueva  Apeóse  lu^:  y  aunque  algiiMS  sacerdotes,  que 
dignidad ;  puos  tan  poco  le  había  beeho  al  eaao  h  le  aeompaüabaii ,  qaiaieroB  entrar  i  eonfeiaria ,  al 
gniiuleza  do  sus  remos  y  islados  :  anips  guardó  santo  no  lo  consintió  ,  diciendo  que  aquella  era  su 
hiempre  la  misma  bumiUiad ,  y  procurando  ser  y  oveja ,  y  que  á  él  tocaba  corarla.  Goofeeóia ,  coa- 
parecer fraile  menor  en  todo.  Vino  i  Tolón ,  don-  floIoia,ydióledo-comerpornBiRanoB,  dolo  qvo 
de  fué  recibido  como  un  áni^el  del  cielo,  y  todas  hah'a  mandado  traer  de  so  casa  ,  y  dejóle  limosna 
808  ovejas  no  tenian  noayor  estimulo  para  vivir  para  su  sustento:  y  saliendo  de  alíi,  lleno  de  pol~ 
santamento ,  que  ver  delante  de  sos  ojos  la  vida  de  vo ,  sociedad ,  y  piojos ,  y  dícMndoselo  loa  oriadoa, 
BU  pasior.  Su  cama  era  de  paño  vil  en  color  y  él  con  una  boca  de  risa  les  resfxindió :  Dejadlos 
prado :  andaba  en  un  macho  despredado,  y  ade-  estar;  que  los  piojos  son  las  perlas  de  los  pobres, 
recado  pobremente ,  sin  querer  jamfe  oear  de  la  11  Otra  ves  un  rratle  de  nñta  aimplittdad  lo 
licencia (|uo  el  papa  le  lialiia  da  io  do  tratarse  como  dijo:  jO  Señor,  ctiánla  honra  dais  vos  á  esta 
obispo  y  como  iu¡o  de  rey.  Tomaba  precisamente  órdeo  coo  vuestra  persona  1  Y  él  con  lágrimas 
de  sna  rentas  solo  to  neoeearío  para  so  moderado  respondió:  Muy  maldecís,  hermano,  muy  ami 
sustento  y  de  ?u  familia  ;  loJo  lo  demás  era  de  toí  decís  ;  ponpie  antes  la  úrden  me  dió  á  mí  grande 
pobres,  reíros,  aves  de  caza,  truhanes  Ó  juglares  lioora,  cuando  me  vistió  su  hábito.  Y  cuando 
no  80  veían  en  so  casa.  En  su  mera  áempre  se  pesaba  en  los  eonventoa  de  loe  frailes ,  no  eon- 
leia  alguna  lección  de  la  santa  R-crilura,  la  cual  sentía  que  le  aderezasen  con  aparato  su  aposen- 
oian  con  silencio  y  atención  los  que  presentes  et>ta->  to :  y  una ,  qoe  le  halló  colgado ,  y  coa  las  armas 
bao.  Gen  ser  taahnmilde,  guardaba  la  antoridad  de  Fraacia  y  Sicilia;  oon  nacho  sentimiento  le 
de  prelado ,  y  era  manso  coo  los  flacos  y  con  los  mandó  descolgar,  diciendo  ¿  los  frailes  que  a(]uel 
buenos ,  y  severo  con  los  soberbios  y  despreciadcH  aposento  no  era  de  fraile  menor;  y  aquella  noche 
res  do  los  mandamientos  del  Rey  celestial.  No  pcK  durmió  en  el  soelo;  y  en  saBal  de  so  prafaniia 
dia  sufrir  que  en  su  casa  se  jurase  ó  tratase  sin  liumitdad  so  iba  OOtt  MS  INttIes  4  lavir  lo6  phttoa 
reverencia  al  santo  nombro  del  Señor ,  en  tanto  de  la  cocina. 

girado ,  que  siendo  principe  y  mozo ,  al  criado  qoe  19  Ofredóodosele  alganos  negocios  gandes 
había  jarado  ,  lo  hada  comer  á  las  tres  de  la  tarde  fiara  Men  de  la  Iglesia ,  fué  de  Tolot^a  á  Roma, 
pon  y  agua  ;  y  si  era  alguno  de  sus  hermanos,  que  donde  predicó  al  colegio  de  los  oardeoales ,  y  lo 
comiese  en  la  mesa  sin  mant^.  Predicaba  mo^  mismo  Irá»  en  mochos  lugares  de  Fronda  é  na- 
chas veces  á  la  clereda  y  al  pueblo  ,  con  tanto  fer-  lia ,  y  pasó  los  montes  Pirineo» ,  y  vino  á  I'lspa— 
vor  y  energía  celestial ,  que  ablandaba  los  cora-  Ba,  y  anduvo  por  toda  Cataluña ,  esparciendo  por 
zooes  mas  duros  de  k»  pecadores ,  é  inflamaba  á  todas  partes  la  palabra  de  Dios ,  y  los  suaves  olo- 
nuK^wf  pora  que  siguiesen  el  camino  de  la  perfec-  res  de  la  vida  a)>ostólic8 ,  y  consagró  la  i  de 
clon  que  él  había  tomado ,  y  los  judíos  se  coovor-  San  Fraodsoo  de  frailes  menores  de  Barcelona, 
lian  á  nuestra  santa  fé ,  y  los  herejes  eran  alom-  Despon  volvió  á  Tolosa ,  y  con  ser  tan  saccelent» 
brados  para  abrazar  la  doctrina  que  nuestra  santa  y  tan  ejemplar  prelado  en  todo,  no  repsaba  su 
madre  la  Iglesia  católica  nos  enseña.  Daba  lasór-  espíritu,  ni  se  aquietaba;  antes  siempe  andaba 
denos  por  si  mismo  con  extremada  devoción ;  y  penf^ndo  como  se  podía  librar  de  aquella  gran- 
antes de  darlas  ,  examinaba  con  suma  diligencia  y  deza ,  y  de  la  cai^  obispal ,  para  ser  do  veras 
cuidado  á  lo^  que  las  pedian  ,  do  la  suficiencia  de  fraile  menor,  y  vivir,  y  morir  en  aqnel  pobre^  y 
letras  y  honestidad  de  la  vidu.  >«o  daba  beneficio  bienaventurado  estado.  Andando  con  estas  amias 
por  mego» ,  ni  importunidad  de  oadio ,  á  ninguno  y  encendidos  deseos ,  determinó  ir  á  Homa  otra 
quo  no  era  suficiente  m  r>enci;w  y  do  buenas  eos-  vez,  y  echarse  á  los  piés  de  su  santidad  y  suplicar- 
tumbres ;  y  en  csio  para  coa  n  no  liabia  diferencia  le  que  le  quitase  la  car^a  de  obispo  que  le  había 
de  pobre  ó  rico .  de  cy  killero  6  lalwtidor ,  de  cria-  dado ,  mas  fué  nuestro  Señor  servido ,  que  llepan» 
do      Ó  lio  piirai'tü  Cmtir'"  '  ^  "'^'^  BP*  do  á  ana  viUt  del  con^bdo  de  Proveo» ,  llaman 
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da  Brkwola ,  y  estando  «&  la  misma  casa  donde 
«I  «aillo ywnm  hriria  aaeido,  comemó  ¿  enfermar 

gravemente,  y  entendió  quo  Diot;  lo  r|iieria  des- 
caiw,  DO  solamente  de  la  carga  obispal,  sino 
taiAMB  da  la  dd  eoerpo  y  de  esta  vida  norfal. 
Confesóse  devolamente,  y  rcnhió  al  Señor  con 

Sran  teinora :  y  con  estar  moy  flaco ,  se  ievanló 
6  la  eaon ,  y  se  poeUtó  en  el  loelo  para  recibirlo, 
V  después  de  liauier  estado  en  oración  y  sileocio 
grande  eepacio  de  tiempo ,  con  una  cruz  en  las 
iMHioB,  dio  la  ¡Miidito  enifaita  al  que  para  taala 
gloria  suya  le  liabia  criado,  íi  los  19  do  agosto. 
13  Aurió,  según  la  Crónica  de  san  Francisco, 

9  pW>  I  lib.  T ,  cap.  12 ,  de  veinte  y  tres  años  y 
feis  meses;  porque  do  catorce  años,  dice,  que  fuó 
ilevade  á  Cataluña:  siete  vivió  en  la  prisión;  ^ 
deepues  qoe  salió  de  ella ,  aoloa  dos  aSos  y  eau 
diez  meíes :  y  esto  sigue  Pedro  Rodulfo  en  su  His- 
toria ,  (^ue  dioe  murió  de  veinte  y  cuatro  años :  pero 
m  h  vda  de  esto  santo,  qoe  trae  PIr.  Lorenzo 
Sorio  en  su  cuarto  tomo,  se  escrilie,  quo  murió 
de  treinta  y  tíos;  y  esto  parece  mas  probable: 
I «urque  na  fe  Intrian  obispo  de  veíale  y  nn  años, 
ni  en  dos  pudípni  hacer  lo  que  hizo,  que  Fué  go- 
bernar la  l^esia ,  ir  á  Uoma ,  y  predicar  en  Italia, 
Francia  y  España ,  y  convertir  tantas  atmas ,  y 

10  demás  que  a(]u!  queda  FoTerido.  I'i  '  :  -ma 
hora  de  su  bienaventurado  tránsito  un  íraiiu  me- 
nor, estando  en  oración,  vió  gran  mohilod  de 
ángeles,  quo  llevaban  su  alma  al  cielo,  y  cantan- 
do decían  :  Asi  se  hace  con  los  que  sirven  á.Dios 
con  Bmpieza  y  castidad.  Lleváronle  ft  enterrar 
al  convento  de  los  frailes  menores  do  Marsella, 
dos  leguas  distante  de  ürucoia ,  como  el  sanio  lo 
había  mandado ,  y  fueron  vistos  onos  rajea  de  h» 
resplandecientes  sobre  su  cuerpo ,  y  las  hachas  y 
cirios ,  que  en  el  camino  se  liabian  apagado  por 
el  aire,  sdbítaoiente  por  s(  se  tornaron  a  encender. 
Cuando  le  enterraron  ,  fuó  vislo  el  s;iiito  obispo  en 
el  coro  de  los  frailes  con  su  habito  de  fraile,  y 
allí  estovo  todo  el  tiempo  ane  duraron  las  «ce- 
quias, y  después  de  enlcrraoo  ,  también  apare<  ió 
sobre  eJ  altar  mayor,  vestido  de  pontifical  coa  su 
mitra  y  bieob  pastoral,  dando  la  bendición  al 
pueblo,  como  solía. 

ik  Muchos  y  grandes  milagros  obró  el  Señor 
por  san  Luis  en  vida  y  desposa  de  atoerto ,  para 
(jdcci  le  ^lorJoso  en  la  tierra  ,  como  le  habiabeclM) 
ea  el  cielo ;  porque  por  los  merecíraientoB  de  este 
glorisBo  SMlo,  eobnrao  vMta  los  ciegos ,  oídos 
los  sordos,  habla  los  mudos,  \>iés  los  cojos,  salud 
y  ramedioa  ka  enfermos,  y  complimieote  da  sos 
osases ,  los  qoe  le  invocaban  en  sos  neoeridades: 
y  por  estos  mila|ii;ro6 ,  acompañadas  do  su  santa 
vida,  le  canonizó,  y  puso  ei.  el  calálogp  de  les 
amtaa  el  papa  Juan  XXII ,  el  primer  alio  de  so 

rmtifícado,  mandando  que  se  celebrase  su  fiesta 
loa  19  de  agosto,  que  es  el  dia  en  que  murió: 
y  en  esta  bula  de  so  canonización  dice  so  santidad 
que  resucitó  seis  muertos  :  y  el  P.  Fr.  Marcos  do 
Lisboa ,  en  la  segunda  parle  do  la  Crónica  desuór- 
den,  libro  V,  cap.  1^,  dice,  que  por tratioMUiios 
dignos  de  fé  se  baila  que  resucitó  otros  diez  muer- 
toa  sin  kie  seis  que  tesliGca  labula,  y  él  refiero 
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alguno»,  y  otros  milagros  grandes,  que  so  pueden 
ver  en  él:  yo  aotameale rsÜBfiié  nvvenMiite  traa 

ó  cuatro. 

15  Un  hombre  muy  devoto  de  san  Lois  tuvo 
deseo  de  ir  en  romería  á  SsBtiago  de  Gaücia:  des- 
pués dudando  si  le  convenia  ir ,  hizo  oración  á  san 
Luis,  y  ODarecióle  el  santo  en  sueños,  y  díjole: 
Tona  ese  Uenlo ,  y  esas  alforjas ,  y  vé  á  visitarla 
iglesia  de  Santiago ,  y  no  temas.  Dispertó  ,  v  halló 
cabe  si  el  báculo  y  las  alfoijas :  levantóse :  y  luegp 
por  la  ntSñmm  aa  parlié  con  aqaellaa  insignNa 
muy  alegra  pm  Santiago ,  v  acabó  ia  nnacia, 
y  volvió  é  ao  casa  sano  y  saKo. 

16  En  una  gran  guerra  civil ,  oqe  hoboen  lá 
provincia  de  Pulía  entro  la  gente  nonle  y  popular, 
fué  preso  del  pueblo  un  hombro  poderoso ,  y  se- 
Balada  ea  lu  armas ,  qoe  les  babia  beeho  saneboa 
agravios ,  y  por  esto  era  mal  quisto  y  ce  gran  ma- 
nera aborrecido :  nunca  le  quisieroo  soltar  ni  res- 
catar; antss  lusga  la  condenaron  á  ahorear ,  y  en 
efecto  le  llevaron  á  la  horca.  Encomendóse  el 
hombre  á  san  Luis,  suplicándole  devotamente, 
que  le  librase  de  tan  eran  peligro  y  dedionra,  pnK 
metiendo  que  si  le  lihraba  ,  iría  desraizo  á  visitar 
su  santo  sepulcro  á  Marsella ,  pidiendo  limosna  en 
hábito  pobre  y  homildo.  Fué  eosa  maravílkMi 
que  poniéndole  la  POf^a  al  cuello  ,  y  atándola  de 

la  horca,  y  quiiándoio  la  escalera,  se  quebró  la,  • 
aoga ,  y  cayendo  cpa  dó  sano  sin  alguna  lesión.  To* 
marón  otra  soga  mas  recia  y  tomáronle  i'i  roI;íar;- 
pero  también  esta  segunda  soga  se  quebró  y  que> 
do  saoocamo  de  pnBMro;  y»  miseao  sooedió  la 
tercera  vez  con  una  soca  mucho  mas  recia:  y 
quedando  lodos  admirados,  y  conociendo  quo 
aqoel  era  milagro ,  el  cabdisro  Ira  dijo :  SeBores, 
en  vano  trabajáis;  porque  pahed  quo  el  bien- 
aventurado san  Luis  me  guarda ,  á  quien  yo  tengo 
haelw  voto:  y  con  esio  b  deimion ,  y  él  eoropBó 

su  voto  y  voló  sobre  la  sepultura  del  sanio  cua- 
renta dias:  los  cuales  ayunó  á  pan  y  agua,  y 
desposa  aa  velvió  aoo  grande  alegría  y  contento  i 
su  casa. 

17  Estando  el  |>rincipe  (ó  dslfin  de  Francia) 
Joan,  hijo  [irimogénito  da  rey  Felipa,  tan  al  eAo 
de  ?u  vida  ,  que  se  tuvo  por  cierto  moriria  aquella 
noche;  el  rey,  su  padre,  entró  en  sacanilla,  y  pues-  ^ 
tas  las  rodifias  en  tierra,  eon  mocha  devoción  Uso  • 
oración  á  san  Luis ,  como  á  santo ,  y  tio  suyo ,  pof 

la  salud  de  su  hijo ,  y  prometió  visitar  su  sepuMnfc 
bomildemeole  eomo  perecrino ,  y  ofreoSfla  OBft 
imagen  de  plata  del  peso  de  su  hijo  y  ser  perpeloo» 
bienhechor  de  sus  frailee  que  la  senrian  en  aqueL 
oonvaolo.  Estando  en  esta  oraeioa  mny  angustia- 
do el  rey  ,  Ic  n[>areció  oí  glorioso  ?an  Luis  y  lo 
prometió  la  salud  de  su  hijo ;  y  asi  se  la  dió ,  apa-^ 
reeiendo  al  mismo  enfermo  y  toeéndde  eon  sas: 
sajjradas  manos  algunas  partes  del  cuerpo  ,  y  el^ 
rey  cumplió  el  voto  que  oabia  hecho,  v  con  mo- 
derada eompnflfa  de  criados ,  y  na  vsttido ,  v  apa- 
rato humilda|  vbiló  el  sagrado  sepulcro  do  saiv 
Luis ,  y  ofraeió  la  imág^n  de  plata ,  y  dió  otra^ 
limqsaas  v  grandes  dones  i  aqoel  convento. 

18  El  rey  don  Dionisio  do  Portugal ,  oyendo 
cootar  los  grandes  milagroe  qoe  Dios  hacia  por 


Digitized  by  Google 


288  U  Wn-EM 

sao  Luís,  que  pocoe  aBo8  antee  babia  muerto,  no 
loe  crna ,  y  la  eanta  retna  Isi^ ,  sa  mujer ,  par 

ello  lo  reprondia  :  poro  yendo  un  dia  el  rey  á  eaza 
á  uo  bosque  que  se  dice  Monte  Heal ,  do  lejoe  de 
te  dodad  de  Beja ,  y  MgdeiHio  eolo  á  caballo  i  n» 
oeo  do  0x1  raña  grandeza ;  el  oso  l«5  acomelió  ,  y 
Irebando  del  rey  por  la  aniura ,  le  eacó  de  la  siMa 

Ir  díA  con  él  eo  tierra ,  y  eelióee  eobre  él ,  y  con 
a  otra  mano  tenia  el  caballo  de  I»  rienda.  En- 
tonces el  rey  viéndose  eo  aqiiel  lao  evidente  peli- 
gro ,  y  acoRlándoM  de  las  maravillas  qoe  nabia 
oido  decir  de  san  í.uis,  y  de  loque  por  no  creerlas 
le  reprendía  la  reina,  sa  mujer ,  pidió  socorro  al 
aanle ,  y  luego  le  vl6  cabe  si  en  hibito  de  fraile 
menor,  con  mitra,  y  que  snnrióndo?e ,  le  decia: 
¿Qué  haces?  echa  mano  al  puñal  que  lieaes  en  la 
eiota ,  y  mata  al  oso  y  no  tamas.  Cobró  áoimo  el 
rey,  que  estalia  Tuas  mticrto  que  vivo,  con  estas 
palabras,  y  con  la  mano  derecha ,  que  tenia  libre, 
sacó  el  poRal ,  é  hirió  al  oso  por  la  parte  del  braco 
rzquierno:  v  luego  el  oso  cavó  allí  muerto,  dondo 
,te  deió  el  rey  con  el  puñal  dentro  del  cuerpo,  y  so- 
hieMo  é  caballo,  fbeá  bosearsa  gente ;  pero  yen- 
do por  pI  monte  ,  le  Rucedió  una  cosa  que  es  digna 
de  saberse.  Topó  el  rey  con  un  labrador ,  y  pre^ 
Koolóle  de  dónde  era.  Respondió:  Vecino  soy  de 
aquella  aldea  dondo  aparejan  la  comida  para  el 
-  rey.  Mal  le  haga  Dios  (dijo  el  la  tirador)  eo  lo  que 
nano  posiere.  Y  pr^ntándole  ¿qué  mal  hans 
iMGbo  el  rey  ,  porqu«''  lo  desealia  mal?  El  lalirador 
paredéndole  que  aquel  que  hablaba  con  él  era 
algon escudero  honrado  y  hombre  de  bien,  rae- 

pondió  :  Porque  el  criado  qno  tiene  á  cargo  la  co- 
mida del  rey ,  me  lomó  por  fuerza  una  vaca,  y  tres 
cameros  y  cuatro  gallinas,  sin  c\aereT  pagarme 
hianra  ,  duienrio  qntí  todo  es  para  ol  rey,  que  es 
Dios  de  la  tierra ;  y  por  esto  loe  ofrezco  á  toaos  al 
díablo,y  me  voy  como  desesperado,  por  no  ver  de»* 
truir  mi  hacienda  sin  remedio.  Mantiúle  el  rey  vol- 
ver consigo ;  y  averiguada  la  verdad ,  pa^le  lodo 
k»  que  le  hania  tomado,  y  á  los  otros  del  pueble 
lo  que  so  les  dobia,  muy  por  entero;  y  después 
mandó  asaetear  vivo  aquel  su  oCcial  y  criado,  para 
qoe  loe  demás  ofidales  escarmentasen  y  supiesen 
que  no  han  do  hacer  agravios  á  nadie  con  nombre 
^  .  y  autoridad  del  rey,  oi  lomar  las  haciendas  á  los 
•  Tasallos ,  y  mucho  menee  é  los  pobres  labradores. 
Edifiró  r!  rey  on  la  ciudad  de  Boja  una  capilla  a! 
santo  en  el  convento  de  tíen  Francuíco,  á  la  cual 
Insta  hoy  hay  gran  devoción,  y  la  gente  de  aque- 
lla liorra  oncomiondan  al  i^anto  sus  ganados,  y 
«frecen  allí  muchas  limosnas  y  ofrendas. 

19  El  sagrado  cuerpo  de  san  Lnis  eacó  el  rey 
don  Alonso  de  Aragón  v  de  Niipoles,  de  Marsella, 
el  año  de  1417 ,  coaoclo  la  saqueó ,  y  le  llevó  á 
la  dudad  y  rmnodeValenda  donde aliora  esté  en 
la  ígle^ia  mayor,  yes  tenido  en  ^ran  veneración. 
Ea  el  convento  nuevo  de  loe  frailes  de  la  Obser- 
va neta  de  Marsella ,  que  se  llama  de  San  Luis,  se 
nuicstra  un  brazo  suyo  engastado  en  plata,  y  otras 
vestiduras  pobres  del  santo,  que  se  salvaron  por 
milagro  de  mano  de  loe  catalanes ,  conndo  Itera- 
ron 81»  preciosas  reliquias.  De  san  Luis  escriben 
los  autores  que  habernos  alcigado,  y  el  Martirolo- 
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gio  romano  á  loa  19 de  agpeto,  y  el  cardenal  6a^ 
romo  en  sos  tnotscRmes,  qoe  dice  morió  el  año 
de  1296,  como  lo  afirma  también  ol  autor  de  la 
vida  qoe  trae  Sorio;  aunque  el  P.  Fr.  Marcos  de 
Lisboa  enm  Crónica  diooi  qoe  morió  el  de  1S99. 

20  ¿Odón  lesrá  te  vida  do  este  clarisimo 
príndpey  pobr»fhHteinenor,  y  admirable obi^, 
que  no  se  maravíH^y  atebe  al  Sefior  qoe  te  poso 
por  dechado  (íf>  tanta  «ontidad  en  su  Iglesia  ,  y  la- 
pida favor  para  imitarle?  ^Qué  mozo  habrá  qw 
mga  no  pnede  ser  casto,  viendo  qne  san  Lnia 
guardó  la  castidad  y  pureza  virginal  en  la  flor  de 
su  edad ,  y  eo  la  grandeza  de  su  estado ,  y  en  el 
regalo  y  ocasiones  grandes  qoe  las  cortes  y  peta- 
cios  de  los  re} es,  para  perderla,  traen  consigo? 
Pero  podrá  ser  casto,  como  sao  Luis ,  el  caba- 
llero mono  qoe  tovier»  el  recato  en  tratar  con  tes 
mujeres  que  él  Uivo .  y  cortare  la«  ocasiones ,  y 
domare  la  carne  para.qoe  no  tire  coces  contra  d 
esplrittt.  I  Cónie  nos  eneefió  eon  sa  ejemplo  cuán 
poco  valen  los  reinos  y  los  señoríos ,  y  cuán  di- 
choso es  el  qoe  lo9  dep  por  Cristo ,  en  coya  en» 
están  escondidos  lodos  los  tesoros,  y  en  la  pobreza 
la  abundancia  ,  y  en  la  humildad  y  menosprecio 
de  te  tierra,  d  apredo  y  bienaventuranza  del> 
delol  I Cnánto-mas  g^ortoso  Ibé  san  Luis  con  on ' 
saco  de  sayal ,  que  lo  fuera  con  la  púrpura  y  con 
la  corona  y  cetro  de  rey  1  {Y  cuánto  mas  esdare- 
eida  es  hoy  so  memoria  perhaber  hollado  el  reino, 
que  si  lo  hubiera  tenido,  como  lo  tuvo  so  padre,  y 
su  abudo ,  y  su  hermano  I  Los  cuales,  ó  están  se- 
pultados en  d  olvi(ÍD  ,  ó  no  son  taa  estimados ,  ni 
alabados ,  ni  re^■e^enciallos  de  la  gente  cristiana  y 
cuerda ,  como  lo  es  sao  Luis :  á  coyas  rdiquias  se 
postran  loe  reyes  y  los  emperadores ,  é  invocan  sa 
favor ,  é  impetran  de  Dios  las  gracias  que  can  toda 
su  poleocia  no  podieran  doanzar ,  y  por  cuyos 
meredmienloa  obm  nnsitn»  Salar  tantos  y  tan 
maravillosos  nilagpot ,  oiKBo  qoedaii  en  «da  vida 
referidoe. 

*    SaW  HAtUHO ,  ramTAÜO  T  GMtriKHI.— > 

Floreció  durante  el  sij^lo  VI ,  y  su  vida,  pasada  la 
mayor  parle  eo  la  soledad  ,  toé  moy  oscura.  Sa 
alimento  roeron  por  espado  de  moenos  aRos  yer- 
bas  y  frutas  silvestres ,  y  alguna  miel  que  encon- 
traba eo  d  bosque.  Se  dejaba  visitar  por  las  per- 
sonas piadosas,  tansdeen  algunas  tepiporadas 
del  año ;  todo  el  restante  tiempo  permaneda  ocul- 
to, y  era  imposibte  descdinr  sa  mansión.  £a 
citclaoeasioa,  habiendo  tehatte,  contra  en  eoa- 
tambre,  á  asi-iir  en  la  iglesia  en  dia  señalado, 
empenron  á  hacerse  diligendas  para  encontrarte^ 
y  efedivaaiente  te  hallaron  en  ei  fondo  de  on  boo- 
quo  ,  moerlo,  de  rodillas  al  pié  de  un  árbol.  IJo- 
varon  su  cuerpo  al  poebte  de  Evan,  en  d  territorio 
de  Berry ,  donde  fbé  enterrado  con  gran  magdfl— . 
cencia.  Los  milagros  que  habia  obrado  el  santo  en  « 
vida ,  se  continuaron  al  rededor  de  so  sepulcro ,  y 
desde  loego  se  instituyó  una  fiesta  en  sa  honor. 

San  Timoteo,  san  Agavk),  t  santa  Tecla, 
■ÁniiaBS. — Durante  la  persecución  del  empeniHi 
dor  Diocledano ,  Urbano ,  presidente  de  te  Pá» 
lestina,  scñaK'iso  por  su  furor  contra  los  cristianos. 
Otra  de  tes  glorjosas  victimaa  de  mi  oniddad  fuá 
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san  Timoteo  i um)  único  dolito  liahia  sidool  con- 
Smu  ^úbliGiuuealo  k  fó  de  Jesocneto.  Desptws 
.de-nt  -mhummamnito  azotado ,  fné  extendido 
bre  el  caballete  dondo  suífió  liorriblf^s  tormcnloi», 
tmta  (|ue  queatuidu  á  fuego  ionio  conaumú  vicio- 
natarntote  sii  OMrtírio,  eo  la  doded  de  Gaza,  el 
(f  I  t  '^d  mayo  del  a5o  904*  Al  mismo  tiom|>u  los 
santos  A^Í9  y  Tecla ,  eran  couducidus  a  Ce- 
sárea por  ¿rdao  dei  propio  pre-iidente .  dcspoes 
de  liaberlos  hecbo  alornu-ninr  por  medto  do  varios 
suplicios.  Uesaiios  á  aquella  ciiHlaü  ítieroo  ^x- 
|>ue&to!í  á  las  qeras.  que  dci^pf^daiarao i  Teda,  de- 
jando iiiUi'  '9  á  Agavio,  que  l'ué  olra  vez  conducido 
é,  la  cárcel ,  üoude  uermaiieció  por  espacio  de  áoé 
lAeaV  otaitratado  dé  oontiooo.  Ea  ua,  elCáwr 
Jía\imiit:iii  TVs';i .  iio  órden  para  quo  lo  decapi- 
taren ,  SI  cooUauiiba  ea  no  i^tierer  abjurar  el  cris- 
tiaaiaaao.  Loe  lai^  sofirimiaatoB  oo  babíaa  aba- 
tido la  constancici  y  el  valor  del  dicboüo  uileta,  y 
el  diierinie  su  corooa ,  oo  bücta  loaji  que  aumentar 
ka  ñtoa  deMoa  que  le  aoimabao  de  reudne  coa 
sus  coin|)arieros.  Expusiéronlo  de  nui'\o  á  la>  fieraá 
ea  d  ai^leulro,  en  e¡  que  uu  aso  se  preoipiló  »ubre 
^  y  io  HMgolló ,  p<;ro  no  le  qaild  la  vida ,  y  al  dia 
siguiente fiir  ,ii  ¡  ■■[vli  iI  h  !r       ■':  -11^ .!;,,-. 

SaM  j\NDU£S  V  ÜTRUS  CuMi'jiAEHOS,  llARTlKl^á. 

-^Bra  este  f^anto  tribuao  dei  ejéfdb» ,  y  sus  oom- 

j  a'pr  -  iiMado?*  del  ejt'roilo  que  e^Uiba  oii  Per^a, 
bajo  las  ordeoebdeleaiperador  Maiuniaiio.  Créeee 
qoe  Aodr^  era  aatural  de  Gtida,  dooda  pareea 
(]  I'  fin  ,1  ii  llevadas  sus  reliquias  y  las  de  sus  coni- 
¿iUñeroei.  lJe.^ueti  de  baber  cuisieguKio  una  luiia- 
gpoaa  victoria  contra  los  persas,  el  tribuno  y  gran 
r  iiüi  ro  de  sus  soldados  abrazaron  la  religión  de 
Jesucristo ,  y  liallaudo^c  en  laá  an^o>turai»  dd 
nnoBte Tauro,  fuaroii  cogidos  por  el  ejérdto  dd 
^ol)ernador  Selcuco  ,  v  pordisposir.ion  del  nnsino, 
tueros  lodoa  outrUruaduá  iubta  curiarlos  vivos  ea 
paomfios  pedazos. 

Sin  Julio,  háiitir.  —  Cía  senador  romano 
cuando iiecooviruúá  tare ii^íon  cn^Uana.  El  juez 
Vitdolo  llamó  ¿  su  Ir^Minai,  y  viendo  que  no  que- 
ría confesar  la  divinidad  de  los  ídolos,  lo  iiuindó 
encerrar  eo  uoa  cárcel ,  duoije  estu\o  innclio  liooi— 
po.  Después  fué  otra  vez  interrogado,  y  [x-rroa-» 
n  r:rn.!o  consuinte  en  su  |)riinfra  conlesiou  ,  por 
ónien  dd  emperador  Gjuiudo  íué  azotado  buáta 
que  murió ,  sucediendo  su  martirio  por  Jos  aBos  da 
ÍH7.  Sa  cuerpo  Iué  sepultado  por  los  cristianos  eo 
d  ci^aieoleiio  de  Cinlipodio ,  eu  la  vía  Aureba. 

Sutil  DoNAOO,  FKBSBfrrao  T  coitrnoR. — Desde 
ru  rk'i'z  estuvo  este  santo  dolado  de  singulares  fa- 
vores del  cielo  y  oo  especial  dd  don  de  miUigros. 
Ordenado  de  saceidote  de  la  Iglesia  deSuiemo,  en 
Fmiii  i;} ,  dedicóse  con  niuclio  zelo  á  las  funciones 
de  su  auoibtorio;  pero  deseando  sanulkar  su  aluia 
j0)or  matUo de h  oración  y  pedlenda,  se  retiróá 

''  un  dr-irrtii  ,  «Iim.  'o  vivió  por  iiiuotiu:;  rrios. 

Sa?í  IílfiíNo,  Lo.NPtson.  — Floreció  en  ^ilantua, 
se  Ignora  la  época,  y  se  cree  (|ae  fué  sacerdote 
por  una  ini  i..  n  suya  muy        i a  cjuo  hay  pintada 
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MÁiiTiR.  —  Fué  obispo 


Sax  Magno  ,  obispo  y 
de  Aa^joi,  cooeaijrado por  ioe priiueros  afios  dd- 
dglo  III.  Gúéotanse  de  éi  mudwa  portentos,  obra- 
dos para  atestiguar  la  verdad  de  la  religión  que 
predicaba  ¿  loii  pueblos ,  obrando  mocha»  conver- 
Mones.  Llevaba  ya  modwa  aBos  de  apostolado, 

cuando  se  encendió  la  |>orserucion  contra  la  Iglesia 
en  tieoipo  dd  emperador  Üecio ,  y  en  ella  muñó 
por  el  nombra  de  Jeancrislo,  d  añoSSO. 

San  Magín,  mártir.  —  Ignórase  do  donde  era 
este  saoto ;  Domeoech,  en  su  Uistoria  de  tos  santos 
da  GatduBa,  dice  que  era  de  sangre  real ,  de  Bor* 
K<iña  ,  y  que  so  había  retirado  á  las  montañas  del 
Pnocipaoo ,  donde  paró  alguaoe  años  bacieudo 
vida  eremílíea ,  y  obraudojiMiebos  milagnw.  La 
fama  de  s  -  ■  \  uiordinanas  viilmles  v  del  tlrvino 
poder  con  (}ue  obraba,  ilo^ú  á  uolicia  del  prefecto 
deTarra^«oaa ,  que  era  fi^lií ,  y  teniendo  una  hija  ' 
niuy  enferma ,  mamió  una  embajaila  al  santo,  para 
que  ie  dignase  ir  ¿  corarla,  i^lectt rameóte  presen- 
tóse llagin  ,  y  la  enfenm  qnedó  'oomploumieDla 
sanada.  Morales  dice  qne  después  de  esto  ,  ol 
sauto  se  vdvió  á  luoote»^  y  que  liabiéndoea 
eneendido  la  pereecudoA  contra  ios  cristianos  en 
lieinpio  del  emperador  Maximiano  ,  el  mismo  pre- 
facio de  Tarragona  mandó  uooe  soldados  para  que 
lo  prendieaeo,  los  cuales  llegaron  muy  Taiigados 
y  sedientas  á  la  cueva ,  y  el  santo  pm  i  igar  su 
sed,  hizo  brotar  de  opa  peña  uu  manautid  de 
cristalina  a^^ua ,  que  aun  boy  dia  se  conserva ,  y  á 
la  cual  acuden  loseufer  :i  -  |  ara  sanar  do  sus  do- 
bjodas.  A  pesar  do  esie  benoÜ£iO|  los  pannos 
persístíenm  en  que  Ma^m  liabta  de  renunciar  i  su 
le,  y  negándose  el  santo  ü  ello,  la  cortaron  allí 
miemo  1»  cabeza.  Excitado  üoralea  dice,  que  eu 
d  sitio  donde  cayó  la  sangre  del  ilustre  mártir, 
nacieron  unos  rosales ,  cuyas  rosas  eran  blancas 
con  tiDiJtis  de  color  do  eaugre ,  coa  coyo  milagro 
quiso  Dios  honrar  la  mnerle  de  su  siervo.'  La  cueva, 
donde  este  santo  liizo  penitencia  y  murió ,  es  aun 
muy  venerada  por  lut>cala!an«fi,  quede  lodos  los 
pontos  de  su  país  actidea  á  día ,  y  aaouentran  Je 
coniinoo  vismle  protedeion  eoatra  loda  dase 
malea. 


Sair  BiRHitoo,  abii». — En  ta  provincia  de 

Borgoña  hay  un  liijj;ar  pequeño  que  antiguamentu 
fué  de  poco  nombre  y  o&tima ,  y  fie  llama  Fontana; 
mas  abora  con  gran  razón  es  lamoso  y  célebre  por 
iialior  nacido  en  él  san  Rcrnardo,  adad  ,  espejo  do 
toda  virtud  y  retrato  de  santidad:  coya  vida,  sa- 
cada de  loa  cinco  libros  uoede  ella  escribieron 
Guillermo,  abad  de  Bonavaile,  yGodofndo,  monje 
de  Claraval ,  compañero  y  secretario  del  nnsmo 
santo,  ea  de  ssta  manera.  En  d  dicho  lugar  de 
Fontana  hubo  un  caballero  honrado  y  virtuoso, 
por  nombre  Tesclino ,  buen  soldado,  y  juntamente 
servo  de  Dioe :  porque  de  tal  manera  seguia  la 
milicia,  quo  no  se  olvidaba  de  la  jjrofosion  do 


uu  una  jparod  do  ia  iglesút  dedicada  á  üu  momona .  crisi  iano .  Estaba  casado  con  Aleta  de  MoutebarrOi 
Ea  FonwaaKÍBien  tanhieo  «igunas  rdíqdas  de  .mujer  virtooea,  honaila y  bcuiula ,  de  qdan  lavo 
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de  8u  casa  y  familia,  no  so  olvidaba  Alóla  del  lo- 
iDor  del  SeRor,  y  ae  las  obras  de  in»encordÍH; 
porque  en  pariendo  el  hijo ,  lo  ofrocia  á  Dios  con 
BUS  lupias  manos ,  y  le  criaba  á  sus  pechos  00 
fiindose  de  amas ,  y  en  siendo  ini  poeo  crecido, 
le  dabaá  comer  manjares  [groseros,  romo  quien 
le  criaba  mas  para  el  yermo,  que  para  el  siglo. 
Estoe  foeron  los  padres  de  san  Bernardo ,  que  fué 
el  tercero  hijo.  Estando  su  madre  preñada  de  6\, 
vió  en  sueños  que  tenia  en  su^  entrañas  un  perri- 
llo lodo  blanco ,  y  el  lomo  rojo ,  que  hdrttn:  y 
consultando  el  caso  con  on  siervo  de  l)iot>,  le  res- 
pondió que  aquel  hijo  sería  gran  predicador,  y  la- 
draria  contra  los  malos ,  para  guardar  h  casa  ée 
de  Dios ,  que  es  la  Iglesia  ,  y  con  lengua  medi- 
cinal coraría  las  llagas  de  muchas  almas.  Nació 
san  Bernardo ,  y  sa  madre  le  crió  non  con  mayor 
cuidado  que  á  ios  otros  hijos  ,  y  lo  mas  presto  que 
pudo  le  pu8o«l  estudio  y  le  dio  bueoos  maesiros. 
Brt  el  nmo  eoidadoio  en  el  eatndio ,  obediente  á 
sus  maestros  y  [>adres ,  araltle  con  todoí ,  amif^o  de 
silencio  y  quietud,  y  enemigo  de  bullicio.  Hes- 
plandeeia  en  él  ano  vergttewza  virginal ,  y  una 
simplicidad  y  candor  de  ánimo ,  morlilicado  para 
todas  las  cosas  del  siglo.  Siendo  muchacho,  le  dió 
va  redo  dolor  de  cabeza :  trajéronfe  ona  rooger  he- 
chicera para  que  le  «;inose :  su[>o  quién  era ;  y 
loc^  ae  levanto  de  la  cama  dando  voces  y  ochán- 
dola con  grande  enojo  de  allf :  y  Toé  el  Smor  ser- 
vido do  darle  lue^o  salud  ,  por  no  haU^rla  querido 
por  mano  de  aquella  mujer  con  ofen^ia  suya.  Ks- 
faba  una  noche  de  Navidad  en  la  iglesia  para  ha- 
llarse á  tos  niaiiineí .  y  con  deseo  de  sabor  la  hora 
en  que  el  Señor  había  nacido:  quedóee  un  poco 
dormido :  n  [  >a  1  eci4aele  el  Niño  Jetwi  como  recién 
nacido,  liermosí,-uno  sohre  todo  lo  que  se  puede 
decir, y  recreando  su  alma  coa  una  suavidad  ine- 
IkUe.  Gbn  esto  n^lo  y  ftivor  del  cíelo ,  fomentó 
é  darse  á  la  conlemplarion  ,  en  la  cual  fué  eniinen- 
Usimo  y  quedó  muy  devoto  del  sa^do  misterio 
dol  nacimiento  del  bcñor,  y  persoadido  qtie  aquella 
hora  de  la  media  noche,  en  qne  le  había  \  i.^lo,  ha- 
bía sido  la  propia  en  que  el  Verbo  eterno  y  Niño 
tierno  había  nacido.  Coando  le  venm  i  mano  algún 
dinero,  dábalo  de  limosna  á  los  |x)I)ri's ;  pero  con 
fgna  secreto ,  porque  no  se  supiese  la  obra  de  ca- 
lidad qne  hacia.  Siendo  ya  mancebo ,  manó  so 
santa  madre  muy  cristianamente  ,  con  no  poco 
sentimiento  de  su  hijo  Bernardo,  por  fallarle  tal 
arrimo  y  tal  maestra.  Era  de  mny  linda  disposi- 
ción y  rara  hermosura  ,  y  la  sanfjre  Iiorvia  por  ta 
mocedad,  y  las  compañías  y  ocasiones  que  le  tira- 
ben  á  sellar  la  rienda  á  sus  apetitos,  eran  mochas. 
Tuvo  grandes  tentaciones  del  enemigo ,  y  algunas 
mujeres  lascivas  le  armaron  lazos ,  y  molestaron 
para  que  perdiese  la  preciosa  joya  de  la  castidad: 
me  con  el  favor  del  Señor  todas  las  venció  y  con- 
servó fiquel  don  de  la  pureza  celestial ,  que  una 
vez  pordwia  no  se  puede  cobrar.  Una  vm  se  des- 
ando W  poeo  ,  y  tovo  los  ojos  fijos  en  una  mujer 
hermo!>a ,  sin  advertir  lo  que  hacia :  cuando  cayó 
en  la  cuenta  quedó  tan  corrido  y  avergonzado  de 
si  mismo ,  que  por  tomar  venganza  de  si,  y  pagar 
coo  lsp6Íwaqiwlactil|M,8eam9óde8nadoáuo 
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estanque  de  agón  helada  (porque  era  invieroo)^ 
que  eetaha  lili  cerco ,  hasta  la  garganta ,  y  estovo 
en  él  tjrnin  tien.j"),  que  con  el  gran  frío  caiáse  le 
extiogmó  el  calor  natural ,  y  le  sacaron  medio 
moerto.  Pero  000  aqoal  ado  tan  fcrvoroao  nev^ 
ció  que  Dios  con  su  gracia  le  mortificase  la  con- 
cupiscencia de  la  carne,  y  apagase  la»  llantas  del 
fnego  infernal  tpie  reina  en  nnootroo  miembros. 
Viendo,  p"  ^  santo  mozo  los  grande-  |n  !i|jri>s 
en  que  oslaba ,  comenzó  á  pensar  cómo  se  libraría 
de  ellos ,  7  se  acogerte  en  alguna  religión ,  como  á 
puerto  seguro.  Estando  deliberando  sobre  esto, 
tuvo  grandes  tentaciones  y  asaltos  del  enemigp  y 
de  sns  minisirae.  Hacíale  goerra  la  fiordo  so  ectod* 
proponiéndote  los  deleites  scnstiaies,  y  exhortán- 
dole ¿  no  dejar  lo  proseóte  por  lo  venidero.  El  de- 
monio lo  repreaeotabo  ano  aonqoe  cayese  en  al- 
gún pecado  podria  en  la  vejez  hacer  penitencia 
de  él ,  y  que  Dios  es  demente  y  mtsencordioso, 
eomo  quien  tan  hienaabe  aaealra  flaqueza ,  y  dió 
su  sangre  por  nosotros  en  la  cruz.  No  faltabon 
otros  arai^  y  compañeros  que  habiendo  entrado 
por  el  eammn  ancho  de  la  pemícíon ,  le  exhortafaaa 
con  sus  palabras  y  con  sus  ejemplos  á  hacer  lo 
que  ellos  hacían.  Él  mundo  le  ofrecía  grandes  ea— 
peranzas  de  honra  y  hacienda ,  foondat  en  so 
gmnde  mgenio  ,  letras  y  gentil  disposición  :  y  sus 
mismos  hermanos  y  deudos,  que  en  scmijaniea 
deliberadones  son  los  mas  crueles  y  piigro^ 
enemigos,  eran  los  que  mas  atizaban  aquel  íui^o, 
alegando  su  delicada  complexión  para  llevar  la 
ansien)  y  a^yon  vida  de  religión :  y  que  por  otro 
camino  mas  blando  podría  servir  a  Oíos  y  apro- 
vechar ¿  las  almas .  sin  enterrar  los  talentos  que 
le  había  dado:  con  loa  coates ,  siguiendo  d  corso 
de  las  buenas  letra-;  que  había  comenzado,  |<odrta 
alcanzar  el  premio  deludo  ¿  la  excelente  ciencia  y 
virtud  ,  y  honrar  so  casa  ó  ilosimr  su  patria  ,  y 
aprovechar  al  mundo.  Hallóse  turbado  v  afligido 
el  virtuoso  mozo  con  la  confusión  de  tan  varios 
pensamientos:  y  entendió  la  eaolda  eon  que  ha 

inspiraciones  do  Dios  s«  deben  tratar  ,  y  que  no  so 
ha  de  descubnr  la  vocación  de  Dios  cuando  llanta 
á  la  perfección ,  sino  ¿  muy  pocas  personas  espi- 
rituales y  escogidas  :  como  lo  hizo  aquel  mercader 
evangélico  que  habiendo  bailado  el  tesoro  en  el 
campo ,  le  escondió,  y  vendió  coanto  tenia  ,  para 
comprar  aquel  campo  y  gozar  del  tesoro  que  en 
él  habia.  Mas  aunque  san  Bernardo,  por  ser  por 
tantas  partes  combatido,  estovo  vacilando;  pero 
al  lin,  favorecido  del  Señor ,  rompió  las  cadenas  y 
salió  vencedor :  porque  estando  en  ona  iglesia  lio- 
lando  modbtt  fé^mas  y  derramando  so  angus- 
tiado corazón  con  glandes  suspiros  en  ol  acata- 
miento del  Señor,  v soplicéodolo  qoe  le  encomio 
naso  en  lo  qoe  había  de  hacer  para  su  mayor 
servicio ,  fué  alumbrado  con  la  lumbre  del  cielo^ 
y  fortiíicado  coo  so  gracia ,  T  so  deterasinó  á  mi- 
litar á^jo  del  m^indarte  de  la  cm ,  como  va- 
Im.-.i  .  \  .1  V  llevar coiisigo á  todos 

los  que  pudiese  para  aquella  gloriosa  oonqoiita: 
é  hizolo  de  tal  manera  que  ganó  para  Dioa  á  oo 
tio  suyo ,  hermano  de  su  madre ,  que  se  llamatui 
Uldenco,  giran  soldadoi  lioo  y  aoñor  ^  on  casti- 
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tío:  el  cobI  9hñ6  el etníno  á  k»  den^s;  y  luego 

le  siguieron  líarroloiní^  y  Andrt's,  los  dos  iiernta- 
notmeoore^  de  sao  Bernardo:  y  lo  mtmo  bioie- 
n»  deBfNMB  Goidoa  y  GeiMdo,  les  dea  henoeaot 
Diavores:  do  sDertc,qoe  solo  (|iicdaba  el  mcoor 
(le  iodos  los  hermanos  por  nombro  Nevardo  ,  á 
qeien  les  pareció ,  que  en  bien  dejar  en  el  siglo 
l^>ara  consuelo  de  su  padre,  quo  L-r;i  ^njo  .  y  para 
gobierno  de  su  casa  j  bacianda  que  lenian.  úo- 
lerminaroB  todoi  los  bnnaiMa  de  «aa  Bern^^ 
su  lio ,  y  otros  treinta  quo  lo  siguieron  ,  entrar  en 
Ja  roitooB  del  Cisler  que  poco  antes  habia  sido 
fomlaai  del  temraUe  abad  Roberlo ,  debido  de 
!;i  n'^I  I  de  San  Ig  nito  v  confirmada  del  sumo 
pontUioe ,  ol  año  del  Señor  de  1098 ,  la  cual  tema 
tm  solo  iMNMrtMno dentro  de  m  bosque  apartado, 
V  por  la  grande  aspen-ía  de  su  vida  y  cncorramieu- 
io  que  ea  él  se  guardaba,  liabia  nwj pocos  que  la 
qaiiitiaea  ibraiir.  Kele  Ingareapegiéss»  Beriwrdo 
y  sus  hermanos,  y  los  i'r-K  r  ;;jpam>ros,  pura  dót>*} 
de  verasá  Dwe  en  períoaa  luMMldad  v meaospr»- 
dodd  nendo:  pero  sucedió qooGeklMi,  beiÍMi» 
no  mayor,  lialló  un  i^ia  t?ii  la  calle  á  Nevardo  ,  ol 
meaor  de  lodos  sus  hcmiaoosi  entreteoténdose 
oon  otras «MKMiod ,  y  le  dijo:  Nevtrdo,  qué- 
date á  Dios:  nosotros  nos  vamo*  al  monasterio  y 
te  dciaoM»  beradero  de  toda  noasua  boctenda.  Á 
«M»  palabras  respondió  el  macbadio,  no  coa 
juicio  do  muchacho,  sino  do  varón  sabio:  ¿Pues 
cóao  voflotCQS  tofloaB  el  cielo  y  sm  dejáis  U  Uer- 
nf  no  es  esa  beeaa  porticioo.  Y  ari  de  allf  alf^- 
iios  dias  él  también  siguió  a  sus  hermanos ,  y  entró 
eo  el  monasterio  donde  fueron  lodos  recibidos  ei 
alo  del  Sc^  de  11 IS,  con  inereible  eooaofaietoa 
de  Estévan ,  abad ,  quo  hubia  sucedido  ó  Uoberto, 
ydek»  pocos  naonjes  que  con  él  estaban  ,  y  con 
omde  esperanza  qoe  ÍHo*  les  dar»  oo|úosa  y  fe- 
liz sucosion  ,  V  que  so  dilatiirian  |K>r  lo  í  i  i  in- 
do k»  htjo;j  dé  aquella  casa*  conforme  á  am  revé- 
hden  que  pocos  aftos  antes  babia  teñido  uno  do 
aquellos  santos  monjes  ;  como  fué,  y  adelante  se 
verá.  Y  no  solameote  creció  aquella  sagrada  reli- 
gión en  los  insignes  taraoes  qoe  tovo ,  sino  tam- 
bién en  las  santas  monjas  aue  l  i  •  !  ■:  [  l  íi  i  '.O 
de  un  monasterio ,  que  por  la  ocasión  de  esta  en- 
trada de  san  Bernardo  y  de  aostreíota  eonpaBe- 
roe ,  se  les  edilicó ;  porque  como  algunos  de  ollu:^ 
Fuesen  casados ,  y  sus  mujeres ,  por  servir  mes  al 
Señor,  hubiesen  librado  ¿  sos  maridos  del  vinealu 
conyugal ,  y  quisiesen  ellas  ofreccrso  lambion  en 
holocausto  ¿  80  Criador ,  para  recogerlas ,  so  hizo 
tm  monasterio  en  la  parroquia  hngunionse,  quo  99 
llama  Villeto  ,  solicitándolo  san  Bernardo  :  el 
cual  monasterio  fué  muy  Cf  V  t  en  la  releen  y 
santidad ,  y  con  el  tiempo  muy  .i  ;  astado  de  nqae- 
xas  y  posesiones ;  y  de  aquella  como  raíz  y  plao^ 
la ,  80  oxtondii^  el  fruto  por  otras  partes. 

2  Cumetuó  su  noviciado  nuestro  Bernardo, 
siendo  de  veinte  y  ires  años ,  y  comenzóle  con  tan 
grande  estudio  y  cuidado  de  su  aprovechamiento, 

Íuc  no  parccia  que  comenzaba ,  sino  que  acababa, 
'enia  siempre  en  el  corazón ,  y  muy  de  ordinario 
en  la  boca  ,  estas  palabras:  Bernardo,  Bernardo, 
¿á  qué  venisle  á  la  religión V  Üióse  tanto  á  la 
Tiwolll. 


A  DE  ORO.  280 
mortifieaeion ,  no  solo  de  loe  afeólos  intonoras,  V 

pasiones  desordenadas ,  sino  tnnibifTi  do  los  sen- 
tidoB  exteriores ,  que  parecía  que  no  u^ba  de  ellos, 
sÍBOOob  praelBameateneeMsrio.  Veia ,  y  no  veia: 
oia  ,  y  no  oia:  comía  ,  y  no  ron-ím  :  dormia  ,  y  no 
dormía ;  tanto  estaba  atieorto  y  transportado  ea 
Dios,  itabla  estado  oa  aHo  oalero  ea  k  pieta  de 
los  novicios,  y  no  sabia  si  ol  techo  era  de  bóveda 
ó  de  madera :  y  habiendo  entrado  mochas  veces 
00 la  i^eBÍa,<|aeteoiaiiNiebas ventanas,  no  pen- 
saba quo  había  en  olla  mas  do  una.  Tenia  tan  su- 
jeta la  carne ,  y  un  rendida  al  espíritu,  que  roas 
parecía  estar  muerto ,  qne  mortificado.  ETMloorio 
perpetuo,  la  risa  rnrl^ima  y  modestísima ,  lomada 
oon  razón,  por  no  parecer  demasiadamente  aus- 
tero, el  hibito  pobre ,  (grosero  y  vil ,  pero  limpio; 
[Kjrque  aunquo  era  ami;:o  de  la  pobreza  ,  no  lo  ora 
de  la  poca  bmaieza.  Uia  á  comer  como  ¿  tormeo> 
lo ,  y  coa  aoia  la  memoria  del  «aniv  eal^ 
harto.  Aborrecía  el  sueño,  romo  á  una  semejanza 
de  k  muerta :  y  cuando  Ibraado  de  la  necesidad 
lomaba  algoo  reposo .  era  tso  soperfidal  y  ligero, 
que  á  ningún  otro  ,  sino  á  él ,  w  fe  pudiera  dar;  y 
cuando  veta  i  a^uo  religioso  donnir  mal  oom^ 
puesto ,  ó  rooeaodo,  lo  sentía  noebo ,  j  decía  <rae 

dormía  como«?gtar ,  y  no  como  religiosij.  Con  los 
muchos  ayunos  y  vigilias,  y  con  la  extrema  peni- 
teocia  y  aspereza  do  vida ,  se  le  estragó  tanto  el 
csitómago  ,  que  lo  poco  qiie  ox)mia ,  no  lo  podía  re- 
tener: y  si  algo  quedaba,  masera  para  dilatar  la 
muerte ,  quo  para  ioflleaiar  la  vida:  y  vino  é  per- 
der el  gusto  do  l.it  111  II, era,  quealgnr.iN  m  rfíspor 
el  deecoido  de  quien  lo  servia ,  vino  ¿  comer  gro- 
sura erada  por  msnteea ,  y  beber  aceito  por  agua, 
sin  caer  en  ello:  y  con  tan  poca  salud,  nunca  so 
pudo  acabar  con  d  sietido  novicto,  qoeealostra- 
f  »aja«  de  ta  eooMmided ,  admitiese  aVina  retej»» 
cion ;  antes,  siendo  ya  profeso,  j  m  !i  i  á  ¡or>  novi- 
cios,V  pensaba  y  décia  que  los  demás  eran  santos 
y  páíectos ,  y  podían  tomar  alguna  ramistoa;  nat 
que  á  él,  como  imperfecto  y  principiante,  no  le 
convenia  sino  rigor  y  estrechura.  Fué  esto  do 
suerte,  qoe  si  los  moiws  se  oeopabao  en  algo  que 
ól  no  supiese  hacor  ,  lo  re<;omponsali,i ,  tomando 
Otra  ocupaotoo  en  acpiel  mismo  tiempo,  de  igualó 
mayor  trabajo ,  ó  mas  vil  y  hamíMe.  Una  ves  fbo' 
ron  los  monjes  ú  segar  por  obediencia  á  una  here- 
dad del  monasterio  I  y  á  ól  le  amndaron  que  se 
estnvieee  qnsdo  por  eos  poots  foenas ,  y  porque 
no  lo  sabia  hacer:  pidió  al  Señor  con  muchas  lá- 
grimas que  le  diese  grana  y  destr^  para  segar,  y 
niósela  Dios  tan  cumplida ,  qoe  se  aventajó  á  los 
demás:  y  toda  la  viJa  lo  duró  esta  gracia,  con 
admiración  de  los  monjes,  y  mucho  gusto  suyo, 
por  la  devoción  quo  sentia  s^ndo ,  acordándose 
de  la  merced  que  Dios  lo  habia  hecho. 

3  Estando  san  Bernardo  tan  mortificado ,  y  so 
carne  tan  sujeta  al  espirito ,  y  el  espíritu  tan  re- 
cogido ,  y  tan  interior,  viviendo  siempre  dentro  de 
ai ,  vino  á  ser  como  so  espejo  limpio  y  terso,  para 
recibirlos  rayos  de  la  divina  sabiduría:  y  asi  no 
solo  alcanzó  un  perfectisimo  hábito  de  oración  y 
meditación ,  sino  también  de  un  altísimo  grado  de 
contemplación  pasiva :  por  la  cual  enajenado  de 

il 
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los  »eoUdos ,  y  obras  exteriores ,  y  «lerreúio  v  ein>       k   Uabiendo ,  pues ,  estado  algún  tiempo  cs4a 

papado  eo  oM  «MivMkd  ÍMibbie,  oon  nhaeio  la  divina  y  resplandeciente  awoMlida,  qdH»  el 

profundo,  y  con  unos  abrazos  castísimos,  se  unía  Señor  ponf*rh  en  el  candelero,  para  qoe  alum- 

con  el  sumo  Bien :  y  el  Seüor  le  r^alaba  en  tanto  brase  á  todos  io^  de  su  casa ,  é  ini^piró  al  abad 

grado ,  que  una  vet  estando  llorando  delante  de  na  Batávaa ,  qna  adiGcase  un  monasterio  en  Clara- 

cnioifijo ,  el  mismo  crucifijo  exleiulió  el  brazo,  y  val ,  y  que  hiriese  abud  de  é\  á  san  Bernardo,  que 

ee  le  ecbú  cucaiia ,  abrazaudulü  y  acariciándole  era  todavía  mozo ,  y  de  poca  salud ,  y  no  acos- 

Coa  singular  favor.  En  las  mismas  obras  extarío-  taailirado  á  tratar  con  seglares  en  semejantes  ocu- 

res  vino  por  singular  privilegio  del  Señor  á  ocu—  paciones.  Era  rj^r^val  un  lugar  junio  al  rio  Alba, 

parse  de  tal  manera  en  lo  que  bada,  y  juoUH  en  el  territorio  do  l.angrcjj,  muy  autigaa  cueva  de 

menle  á  tiatac  iniariorawola  eon  Dina,  que «fa  ladrones  y  salteadores.  Llamábanle  el  valle  de 

cosa  de  maravilla:  porque  no  er«  ?an  Bernardo,  los  Ajenjos,  ó  por  hah-r  alli  mnrltoe    ó  por  l;i 

de  los  que  con  pretexto  de  darbe  á  la  coulempla-  amargura  de  los  que  caiao  cu  las  manos  de  los  la> 

non ,  huyea  del  trabajo,  ó  por  su  gusto  partienlar  drooes.  A<(Bf  aa  luía  el  uoevo  monasterio,  y  Tuó 

dejan  el  bien  común:  antes  juntaba  la  acción,  con  la  primera  como  colonia  y  población  que  ralió 

la  CMitemplaciuu ,  y  anteponía  las  coé&é  públicas  del  (Jsler.  San  Uernardo  procuró  cnanto  pudo, 

Ida  obediencia ,  á  las  suyas  propíaB  y  volaataiiae*  da  no  ser  superior  de  ninguno ,  sino  sujeto  A  todos: 
!as  cuando  él  se  hallaba  liore,  y  sin  obligación  mas  al  fin  bajó  la  cabeza  ¿  la  obediencia ,  ee  pe- 
de acudir  ¿  las  coisas  coiuunesy  de  obediencia,  de  cialmeote  considerando ,  que  no  iba  ¿  r^ab  sino 
tal  manera  sasumia  y  anegaba  ea  la  caasidan^  á  trabajo:  porque  al  noaáBterío  ao  laaia  funda- 
ción de  las  cosas  invisibles,  romo  si  no  tuviera  sen-  cion ,  la  rasa  f  ra  muy  estrecha  ,  poca  y  mal  aro- 
tido,  ni  memoria  de  cosa  aiguua  de  la  tierra.  Un  modada,  ei  aire  destemplado  y  muy  frió  ;  de 
día  entero  caminó  junio  al  lago  da  Losana ;  y  á  la  suerte ,  que  aqusUoe  primeras  padres  que  la  fun- 
noche ,  Imblfin'ln  cu-j  rompariproc  de  aquel  lago,  daron  ,  pasaron  mnv  gran  necesidad,  hambre, 
quedo  maraviliadu  ,  ah^inando  muy  de  veras  que  sed^  fno  y  d^oudez.  La  comida  era  hojas  de  haya 
no  le  habia  visto,  ni  satxa  qué  lago  fuese.  Otra  CMUlaa,  el  pao  de  cebada  y  mijo,  tan  desabrido, 
vez,  yendo  ó  Imlilar  ñ  lc  >  padres  de  la  Cartuja,  l«»  que  un  relicrioso  liii<^«pH  se  llevó  uno  de  aquellos 

eestaroa  un  catiaüü  bieii  aderezado,  y  con  un  pauéapara  mostrarle  ,  como  por  milagro,  tenién- 
mo  curioso :  y  oobm  el  prior  de  la  Cartuja  repa-  dolé  por  tal  qoe  los  qoe  le  comian  pudiesen  ti- 
rase  en  el  aderezo  que  llevaba  el  caballo,  fué  el  vir  Kra  proniradorde  la  casa  Gerardo,  hermano 
santo  avisado  deellu,  yabrieado  tos  ojos  para  ver  de  sau  iieruatdo  ,  y  viendo  la  extrema  pobr^a 
lo  que  antes  no  babta  vieta,  dqo ,  que  él  tamibiea  qua  les  religiosos  padecian ,  y  no  hallando  maoera 
pf>  maravillaba :  y  con  f^ran  sinceridad  confesó  que  para  remediarla,  se  fué  ¿  sao  Bernardo ,  y  le  pro- 
no iiabia  mirado  en  elio.  Por  donde  ve ,  cuáa  puso  la  necesidad  del  convento ,  y  que  a  lo  ine- 
abstnicio  y  absorto  andaba síenpra  estassaüsilptio  aoe  sarita  meaestar  oasa  libras  eo  «Saero  pura 
varón,  no  solo  en  los  ejcrcirios  rorporales,  sino  proveer  al  convento,  para  que  no  pereciesen  los 
en  otros  ni^ocios  de  mucha  importancia  ,  on  los  monjes.  Aomió  el  sanio  al  procuratior,  su  benna- 
cuales  parece  imposible  ao  distraerse  de  las  cosas  no ,  é  hizo  oración ;  y  luego  llegó  á  la  puerta  una 
divinas.  Lo  mismo  se  puede  decir  do  la  doctrina  mujer  ,  que  echámioso  á  sos  piés  ,  lo  dió  de  li- 
de  sau  Beroardo ;  porque  solia  en  el  canopo  y  en  mosoa  doce  libras,  suplicándole  qoe  entoineii- 
los  bosque  tratar  familiarmente  con  el  señor  ^  y  dase  á  Dtoi  á  su  marido  que  estMa  gravemente 
recibir  rayos  y  lumbres  del  cielo,  y  en  su  oracwn  enfermo.  Agradeció  ei  sanio  la  limosna  ,  y  dijo  á 
y  medilacioQ  peut'trar  los  altísimos  mi  sierioá  de  la  la  mujor,  que  en  volviendo  A  su  casa,  hallaría 
teología :  y  solia  decir  por  [gracia  á  sus  aoiigi»,  sano  al  SMiride ,  oobm>  Ia  halló :  y  con  este  suc  eso 
que  lo  poco  que  sabia  do  la  divina  Escritura,  lo  ol  abad  suavemente  reprendió  la  pusilanimidad 
b{d)ia  aprendido  meditando  y  orando  en  los  cum-  del  procurador :  y  aqudios  religiosos  apreadieron 
pga,  sia  isaecotro  maestro  que  las  encinasy  ha-  i  csafiar  aa  Dioa,  que  uaaea  desampara  A  ha 
yas:  mas  esta  ciencia  do  la  üvina  Escritura  que  que  de  veras  le  sirven. 

él  docta  era  poca ,  fué  uno  il '  los  raros  y  emincm-       5   Xeoiase  sao  Bernardo  por  indigno  de  que 

tes  dones  que  recibió ,  porque  así  tema  penetradas  Dioase  airtiase  de  él  para  la  salvadon  de  las  al*- 

lodas  las  palabras  y  ápices  ifí  !'^- filtros  sagrados,  inas:  pero  h  caridad  ¡grande  que  ardía  en  su 

que  cuanto  hablaba ,  cscribiu  y  predicaba .  era  sa-  pecho  ,  le  hacia  olvidar  de  su  indignidad,  y  oon 

grada  Escritura,  no  como  quien  la  cita,  sino  como  grandes  ansias  buscar  y  procurar  la  salud  aasos 

quien  la  tenia  rumiada,  digerida  y  convertida  en  prójimos.  Púsose  ona  noche á  considerar  esto  en 

si.  Y  el  mismo  saulo  confesó  algunas  vcc^  que  la  oración ,  y  tuvo  una  visión  en  esta  forma.  Pa- 

estaado  erando  había  vista  la  sagrada  Baeritara,  rédale  qoe  de  tedas  partes  por  aquellos  montes 

como  dcctnrada    expuesta ,  cabe  si :  y  no  por  esto  venían  grandísimo  número  de  hombres  ,  de  di\  or*  . 

dejaba  do  leur  y  estudiar  con  gran  cuidado  las  in-  sos  estados  y  bábtios ,  y  que  bajaban  al  valle  , 

terpietaeioaes  de  los  padrea  y  doctores  santos,  no  donde  estaba  ea  OMmasteno  ,  de  suerte  ,  que  no 

kualáudose  con  olios,  ni  haciendo  del  maestro,  cabia  la  gente  en  lodo  aquel  contomo.  La  signiíi- 

Moo  cono  bumdde  dMcipulo ,  sujetándose  con  ino-  cacioo  de  la  visión,  el  efecto  la  mostró  en  la  nwl- 

dsstia  á  le  qaeeil<>a  ba^an  escrito ,  y  siguii lu  liplicaeiaa  de  fa»  religmae  que  míNtaroa  debajo 

coa  gtaade  acierto  la  l  ur'lla  que  ellos  nos  han  de-  de  este  gran  patriarca  ,  y  do  los  muchos  y  ricos 

jado,  como eoíuá  de voUMuas  obra» «e puede  ver.  monasienos  qoe  en  tantas  partes  por  su  mano  so 
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Fundaron.  Entre  lo6  oíros  que  vinieron  á  tomar  el    nido  osle  pHncipeá  Claro  val  A  tratar  con  el  santo 


liabilo ,  pra  mayor  consolación  de  san  Bernardo 
uno  de  ios  primeros  fué  Te^elino ,  su  padre ,  que 
hociéodoM  (lijo  y  hermano  en  espíritu  ,  del  que 
habia  engendrado  segtm  la  carne,  entró  en  el  mo- 
naMerio ,  y  ar^bó  santamente  su  peref^rinacion 


abad  algunos  negocios  de  importancia.  Cuando 
los  hubo  acabado  ,  pidió  que  se  juntasen  todos  los 
monjes,  pra  despedirse  de  elloe  y  encomendarse 
en  sus  oraciones  :  hizose  asi ,  y  luego  le  dijo  el 
santo  ,  que  tenia  esperanza  qnc  no  monria  en  el 


La  hermana  que  sola  (piedaba  ,  y  era  casada  con  estado  en  que  al  presente  estaba,  sino  que  presto 
un  hombre  rico,  y  dada  á  galas  y  pompas  del  enlenderia  por  experiencia ,  cuán  dicaz  era  la 
mundo,  habiendo  venido  muy  ataviada  y  acom-  ocasión  que  babia  tenido  do  aquellos  pobres  sicr- 
panada  á  ver  á  8U8  hermanos  al  monasterio  ,  que-  '  '  '  "       -  •  • 

dó  confusa  ,  porque  no  la  quisieron  ver:  y  ovendo 
las  palabras  de  vida ,  que  le  dijo  san  Bernardo 
(que  vencido  de  sus  gemidos  y  lágrimas  salió  á 
verla),  se  trocó  de  manera  ,  que  todo  el  cuidado 


vos  de  Dios,  Cumplióse  aquella  profecía,  do  ma- 
nera ,  que  el  mismo  día  se  determinó  Enrique  á 
seguir  las  pisadas  de  Cristo  nuestro  Señor ,  y  mo- 
nr  en  la  cruz  de  la  santa  religión.  Sintió  esta  mu- 
danza de  su  señor  toda  su  familia  ,  que  le  lloraba 


que  antes  pooia  en  ataviar  y  engalanar  su  cuerpo,  en  vida  por  muerto :  pero  entre  los  otros  criados 
lu  convirtió  en  hermosear  su  alma  y  enriquecerla  habia  uno,  que  se  llamaba  Andrés,  el  cual  luvo 
con  obras  do  pnilencia  y  piedad,  con  tan  >{ramio  tan  extiaño  sentimiento,  que  salió  como  fuera  do 
fervor ,  que  su  mismo  mando  al  cabo  de  dos  años  sí,  y  frenético  con  la  cólera,  comenzó  a  decir 
lu  dió  licencia  pra  entrar  en  el  monasterio  de  las  blasfemias  y  graves  injurias  contra  el  santo  abad, 
monjas  de  Villelo,  y  consagrarse  al  Señor,  y  alli  como  contra  un  eml«aidor  y  falso  profeta.  Rogó 
penaveró  aantaroenie ,  y  dió  su  espíritu  á  Dios. 

6  Pero  00  es  lanío  de  maravillar  que  Dios 
nuestro  Señor  trajese  á  tantos  hombres  de  lan  di- 
fereoles  estados  y  condiciones  para  que  le  birvie- 
hen  en  un  género  do  vida  tan  riguro>a  y  perfecta, 
debajo  de  la  regla  é  institución  de  san  Bernardo, 
cuanto  el  modo  raro  y  maravilloso  con  que  los 
traia ,  por  la  intercesión  y  oraciones  del  mismo 
fiunlo.  Vino  una  vez  una  cuadrilla  de  caballeros , 
mozos  ,  bizarros  y  gallardos  ,  por  ver  al  santo 
abad,  do  quien  la  fama  grandes  cosas  publicaiia. 
l'^ra  tiempo  de  carnestolendas  :  y  ellos  con  el  ar- 


dor de  la  juventud  buscaron  un  lugar  allí  cerca  de 
la  iglesia ,  para  correr  y  ejercitarsd  en  las  armas 


el  principe  al  sanio  qne  ío  sosegase ,  y  pusiese 
majror  cuidado  que  en  los  otros  ,  para  convertirle 
al  Señor;  y  san  (Wnardo  lo  dijo  :  Dejadle  ahora  , 
que  está  muy  amargo  y  ciego  con  la  pasión,  y  te- 
nodlo  por  vuestro.  Y  como  á  Enrique  con  esta 
nueva  esperanza  lo  creciese  mas  el  deseo  y  tor- 
nase á  pedir  al  bienaventurado  padre  que  le  ha- 
blase ;  el  santo  abad  le  respondió  con  rostro  s<>re- 
no :  ¿Nó  os  he  dicho  ya ,  que  es  vuestro?  Oyeron 
este  razonamiento  los  circunstanlos ,  y  el  mismo 
•Andrés  :  el  cual  ,  estando  ma^  obstinado  y  furioso 
que  antes,  meneando  la  cabeza,  decia  dentro  des!, 
como  después  lo  confesó :  Ahora  si  que  conozco 
que  eres,  falso  profeta  ;  porque  jamás  será  lo  (¡ue 


y  eolrelenerse.  Bogóles  el  santo  que  no  lo  hicie-  til  dices.  Partióse  al  dia  siguiente  muy  despecha- 
sen ;  y  no  quisieron  :  mandó  traer  cerveza  y  dar-  do  ,  echando  maldiciones  al  abad ,  y  suplicando 
les  á  bcl)er ,  echándole  primero  bu  bendición,  á  Dios  que  se  abriese  la  tierra,  y  se  hundiese 
Apenas  habían  salido  del  monasterio  ,  cuando  aquel  monasterio  :  mas  aquella  misma  noche  ,  es- 
niovidos  de  un  nuevo  espíritu  del  cielo ,  comenza-  lando  en  la  posada  ,  sintió  tan  grandes  csUmiilos 
ron  ¿  tratar  entre  sí  do  la  vanidad  del  mundo ,  de  ó  impulsos,  y  movimientos  interiores  .  qne  se  le— 


sus  engaños  y  jx>iigros ;  y  de  tal  suerte  se  infla- 
maron en  el  ¿esoo  de  la  prfeccioa ,  que  luego 
ein  tardanza  todos  juntos  con  un  ánimo  y  una  vo- 
luntad volvieron  al  monasleno  ,  y  con  macha  hu- 
mildad pidieron  ser  admitidos  en  él ,  y  con  gran 
fortaleza  y  paciencia  ,  ¡¡asando  muchos  trabajos  , 
|K'.rseveraron  gloriosamente  en  la  religión.  Mu- 
danza fué  esta  verdaderamente  de  la  diestra  del 
muy  Alto:  pero  no  lo  fueron  menos  otras,  entre 
las  cuales  fué  una  lu  de  un  clérigo,  llamado  xMar- 
celino,  que  yendo  á  recibir  á  san  Bernardo  (que 
\enia  á  Maguncia  j  en  nombre  del  arzobispo,  su 
señor  :  y  diciéndolc  quien  era  ,  y  quien  le  enviá- 
is ,  el  santo  se  paró ,  y  poniendo  los  ojos  en  él , 
le  dijo :  Otro  Señor  mayor  os  ha  enviado  ,  que  se 
quiere  servir  de  vos.  Y  aunque  al  principio  el 
clérigo  contradecía ,  y  estaba  ajeno  y  muy  fuer» 
de  tal  pensamiento,  al  c&lm  ^e  rindió  .  v  en  com- 
pañía de  oíros  muchos  doctos  y  honrados  ,  vino  al 
iiionaslerio  do  Claraval  á  pedir  el  hábiU).  Y  no 
es  de  menor  admiración  lo  que  lo  sucedió  con 
E.irique ,  hermano  carnal  del  rey  de  Francia  ; 
antes  es  tanto  mayor  ,  cuanto  era  de  mas  alia  dig- 
uidad  la  {icrsouu  cou  quien  te  sucedió.  1  labia  ve- 


vantó  luo^  de  la  cama  ,  sin  oguanlar  el  dia  ,  y 
volvió  á  Üaraval ,  y  pidió  con  gran  humildad  el 
háNlo  ,  con  admiración  y  consuelo  de  los  que  allí 
estaban  y  sabían  lo  que  había  pasado.  En  otro  ca- 
mino ,  que  hizo  san  Bemarao  ¿  Flandes ,  ganó 
para  el  Señor  algunos  Hamencos  noble:^  y  letrados, 
qiie  lo  siguieron  y  se  volvieron  con  él  á  IJorgoña.  Y 
on  Chason  ,  ciudad  do  la  (Champaña,  en  Francia, 
tendiendo  las  re<l(s  de  su  predicación  ,  cogió  una 
grande  manada  de  excelentes  siglos;  y  r^du  dia 
se  voian  entrar  por  las  puertas  de  su  monasterio 
muchos,  que  movidos  de  la  fama  del  santo,  y 
desengañados  de  la  vanidad  y  ombusfos  del  mun- 
do ,  venían  á  militar  con  Cristo  debajo  de  lan  va- 
leroso capitán. 

7  Al  principio  de  su  gobierno  ,  midiendo  á 
sus  subditos  con  su  ospírilu  y  fervor,  fué  mas  se- 
vero y  riguroso  de  lo  que  convenía  :  porque  pri- 
meramente, cuando  recibía  algún  novicio  ,  entro 
otras  cosas  le  avisal»  que  dejase  fuera  del  con- 
vento el  cuerpo  ,  y  que  solamente  entrase  con  el 
espíritu.  Cuando  confesaba  á  sus  monj»*!» ,  cual- 
quiera falta  por  ligera  qiiofuoso,  lo  parecía  grave; 
y  ¡icdia  á  lodos  lan  grande  [vcrfccoioo ,  q'ie  á  mu- 
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dwsIttqiiitalM  la  espamui  d»  •ksmnark,  y 

aun  laguna  de  prornrnrla.  Dp  donijií  rinr:n  iinn 

cierta  InsUaa  en  lo^  corazoneá  dü  los&úbdau», 
que 'seles  quitaba  d  atienio  y  la  de^odon,  y 
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cía  t  quaoaaodo  ei  que  repeode  y  el  que  m  i»- 
preña  ido  ,  eslán  enojados ,  mas  panoe  tflgrinni ,  4 
cooúenda ,  que  correcciOD. 
8  Pero  aunqoe  «w  BecBinto  se  troeó  para  cea 

los  oíros,  tío  se  mu'ln  pnra  con^íigo ;  jxnque siem- 
pre gaanlú  aqudia  eoiereza  v  rigor  de  vida  qna 
dijimos:  de  doode  vino  é  aadaqoeoersa  en  gim 
nrniora ,  y  á  ser  fatiga ilo  de  vanas  y  graves  «n- 
feruiedades :  y  los  mismos  médicos  se  maravilla- 
baa,  como  esiaado  tan  flaco  y  «kImosU»  ,  padin 
atender  á  ocupación  alguna :  y  el  mismo  ranto 


aquel  fervor  qao  suelo  sor  gran^if  r'-j  upia  pnra 
aprovecbary  correr  en  la  virtud,  ¿ta»  era  lau 
grande  la  opinioB  que  lodcs  laobn  de  la  santi- 
dad de  BU  buen  padre ,  que  daban  toda  la  cu'pn , 
ó  á  su  lloiedad ,  ó  á  su  {wca  capacidad ,  sin  que- 
jaisedeel,  ateontradeeirla  i  cosa  qoeiordenasa: 
y  wla  humildad  de  los  subditos  [)or  voluntad  do 

Dios  abriólos  ojos  al  superior ;  porque  viendo  padre  al  cabo  lo  cuooció ,  y  se  acusó ,  por  haber 
SU  Beraaidola  Diiraitdad^rawdéstíadesQsreti-  taotoeicadidoanIa|MnÍ(enGHi,  y  oonden 

gnsos ,  comenzó  á  echarse  á  sí  la  culpa  ,  y  deter- 
minó 00  cargólos ,  ni  aüigirkts ,  ni  decirles  nada, 
sino  alaader  i  si ,  hasta  qneDiea  le  deseobriese 

otra  cosa.  Estando  en  '  Ir  apareció  de  noclio 
iw  niño  ,  vestido  de  una  ct^le^tiul  luz ,  y  le  Duui- 
dA  eaprásameote  que  no  dejare  de  decir  á  tus 

hijea  todo  lo  quo  senda;  |  >  i  y.o  no  seria  él  el 
que  hablase,  mas  el  Espíritu  iranio  hablaría  en  ('il; 

y  juntameole  con  este  mandato  le  inToodiÓ  el  So-  de  noche  pensaba  sino  cómo  podría  mas  amplifi- 
fior  una  nueva  gracia,  y  singular  don  de  suavidad  car  su  gloria  ,  y  aprovechar  á  las  almas:  y 
y  dulzura  ,  con  la  cual  aprendió  dü  cotupadccenio 
de  los  flacos ,  y  ajustarse  y  aoMnodarse  ¿  la  capa- 
cidad de  los  I 1  s  y  sacar  de  cada  uno  lo  qae 
(salva  la  disapíioa  religiosa]  bueoamunie  pudiuse: 
y  asi  fino  á  iroearsede  tal  manera ,  míe  parecía 
otro  hombre ,  y  comenzó  con  extraor<iinarw  ter- 
nura y  solicilud  á  uraveer  y  prevenir  Uá  necesida- 
des, no  solo  de)  alma,  sino  también  del  cuer(io  do 
to  los  sus  súMi  i  .  Y  [  i  r  |o  ii'yuno?  echaron  do 


'ragailo  su  complexión  y  debilitado 
sus  mmuibios,  y  de  su  pane  impedido  la  mayor 
gloria  del  Señor :  (x)rque  cierto  fué  maravilloea  y 
extraordinaria  t,i  a  |m  leia  que  en  su  vi  la  i>!o 
saulo  ufiú;  y  parece  que  bumaoameote  no  podía 
vivir,  SI  el  Selior sobreDatoratmeote ñola  «osiaa- 
tara  :  mas  estaba  tan  encendido  y  abrasado  en  el 
amor  de  Dios ,  qoe  en  oii^uua  otra  ooaa  de  día  y 


dob  amas  procuraba  cou  grande  ansia  y  solicitad. 
A  osla  blanco  tiraban  todas  sos  oraciones ,  so  con* 

versación  mas  divuia  que  humana  ,  su  or  trianj  el 
escribir  lautas  cartas  de  neigocioB  tan  graves ,  el 
interpretar  las  divinas  Letras,  les  raaonamíaetoa 
coa  [>ersonas  [)arti,^ulares ,  y  tos  negocios  piiblicos 
(]iio  trataba.  V  añadióle  el  Señor  una  elocnenoia 
admirable,  r  una  sagacidad  y  prudencia 
la  cual  se  acomodalui  j  la  cor 


villüsa  con 


condición 


ver  que  debajo  de  sus  tuibtios  viejos  y  reinenda-  capacidad ,  y  costumbres  de  cada  uno  de  los  que 
doa  traía  un.  áspero  cilicio,  lo  dejó',  temiendo    iraiaba.  Con  tos  labradores  hablaba  como  sisa  bu~ 


que  otros  con  graves  onferTi-'  ;;i  i  w  lo  queman 
imitar  y  seguir  aquel  r^or,  por  ver  que  él,  oslando 
anfermo  y  flaco ,  no  la  deialxi :  tanto  era  el  cui- 
da Jo  que  ,  después  quo  el  Señor  le  ensoñó  ,  tuvo 
el  santo  padre  de  k  salud  de  sus  hijos.  Con  oála 
Mandara  del  santo  abad  creció  mas  el  fervor  de 
sus  hijos,  y  ron  una  santa  conM-'nHa  ,  níunlo  ol 
padre  era  mas  «uuoiom  para  con  ellos ,  lamo  ullod 
ennmas  rigafosospaia  consífio  mismo,  y  mas 
obpil-ontr^  á  ,  \  ron  mas  ruía-aJo  y 

ansia  anhelatmo  a  la  perteccion  y  á  la  obscrvan- 
da  daan  regla.  Ateodiaoi  olidos  divinos  con 
suma  atención  y  devoción  :  holgábanse  un i<  í  rnn 


hiera  criado  en  el  campo  :  con  los  caballeros, 
como  cone^aoo :  con  lo»  idiotas  usaba  de  compa- 
raoionea  de  cosas  materiales  y  graseras ;  eon  Isa 
letrados  v  fi-ras  disputaba  de  cuestiones  sutiles 
cua  Brande  iiijjenio  y  agudeza;  y  tiealmeale  como 
exceieate  pesndor  rema  dimrsntea  cebos  y  aiH 
zuelos  para  pescar  ,  proporcionados  al  gusto  y  al 
oalural  de  cada  uno :  y  todo  esto  nacia  de  so  gran 
caridad  y  del  deseo  que  tenia  de  gsnar  amas 
para  ^  I  S,  rii>r.  También  era  efecto  de  esta  caridad 
la  compasión  y  dolor  que  sentia  de  los  pecado- 
res y  £utas  da  sns  prójimos  ,  y  espeetahnanle  da 
'os  que  tenia  a  su  cargo :  porqíie  aunque  era  lan 


la  santa  pobreza ,  que  era  extrema:  u<U>a]abai\,    amoroso  (como  dijimos),  no  dejaba  ae  amones- 


y  ocupábanse  á  sos  bonts  en  la  labor  de  su  nos 

con  grande  alegría  :  guarda!  . m  un  rcco^imionio  y 
un  silencio  luii  ej^traüo,  quo  juutamcole  áe  veía  eu 
aquel  mona;*terío  una  mnchadombre  da  gmte ,  y 
un  silencio  d  '  veraio  y  soledad.  Ea  todas  las  vir- 
tudes se  esmeraban  :  -ri  pf^rfia  cada  uno  procuraba 
irdalantadetodos,  y  ;i   quedarse airts ,  por 

in 


tar  y  reprender  ,  como  padre ,  secreta  ó  pública-» 
mente  al  que  faltaba  ,  y  de  tomar  todos  los  me<lio« 
podbles para «Ntegirle;  y  cnando  todo  no  basta- 
ba, la  cortaba  como  miembro  podrido,  y  le  apar- 
taba de  su  congregación.  Tero  ,  curr  do  la  necesi- 
dad á  caio  le  úU^aba ,  i^iodaba  tan  afligido  y 
traspasada  de  doior,  que  no  hay  madre  qoe  aaf 


á  su  santo  p  i  for  y  prelado  con  tan  gran  fervor ,  sienla  la  muerte  cor|)oral  do  su  hijo  ,  como  él  son- 

que  solo  el  verle  ios  componía ,  ó  mllamaba  y  ar-  lia  la  espurttual  de  coalquierp  de  los  suyos:  tales 

rábauba  para  al  deb.  Guardaba  entra  otro»  nv  eran  las  entiafiss  dd  vantadaro  imitador  de  Oria* 

aviso  muy  importante  para  los  que  gobiernan  re-  to  :  porque  era  muy  compasivo  y  muy  blando ,  y 

Hgiosos ,  qoe  sos  reprensiones  enio  modestai»  y  lo  lesutria  el  corazón  ver  á  nstdie  triste  y  descon» 

suaves,  y  si  oí  qne  era  reprendido,  no  las  acoplaba  solado.  Um  no  era  maravilla  qno  con  los  bom^ 

con  blaiulur.i  \  lr.i::.:I.].i  ! ,  M[i      -I' enojaba  y  ■■^■^^  ("'ic'-c  mu  'i";ijm,      i|iir  r,  ■;       mismas  bos- 

zaba  la  voz  i  el  santo  por  enlonc^  disimulaba ,  y  ua:i  era  lao  humano :  porque  alg^mas  vece^  yendo 

g^iardaba  ^  castigp  para  otro  tiempo :  porque  de-  camiao ,  la  tooolaaíd  var  a^aat  bafaro  perseguida 
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do  los  perros ,  ó  nlguMt'tvtiliiO^  htk  dd  giTtbn : 

vól .  iildá  compasión,  les  ochaba  su  LHpndtcion 
para  Aíbrarloa ,  jffomtíuáfy^é  U»  cwwiora»  (como 
f»  Twéid )  ep»  en  vano  las  Mfoíríao.  De  cela 

horno  lan  en.  (  i  l  il,  -li'  caridad  salin  d  hi.  fino 
de  la  pacMocia  üroia  f  conetaole  que  luvo  mq 
Btniard»!  la  cual  loaaílaiió  daraawola  «a  las 

ronlinuas'  Iribulaciones  y  enfermedades  que  pa- 
deció iioada  al  gtmúpto  de  su  bienaveoiarada  cou- 
bamiiAéhnM  panto  de  su  vida,  qw  no 

fué  sino  una  muerte  prolija.  Pero  laminen  se  ve 
qyiftlaiiDÍj»iiia  caridad,  y  amor  del  Señor  le  daba 
euando  se  ofrada  al^^una  grava 
necesidad  y  cof^a  de  su  sitvício  ,  tslaiid'j  como  es- 
taba flaco ,  debilitado  y  cooaomido ,  por  divina  dis- 
pMsadon  parecía  que  cobraba  noevat  fuerzas  y 
nuevo  vigor  para  trabajar  y  ücu()aríe  en  ella. 
Tanabien  ai(»iró  su  pacioocia  eo  aJgwta»  «osa» 
graves  de  honra ,  de  baeieoda  y  de  so  penona  que 
60  lo  ofrecieron.  Efcribtó  el  siervo  del  Señor  una 
á  UQ  olúsiio ,  qoe  en  principal  coasejeio  dd 
rej ,  lopéndole  qne  le  aviease  de  ciertas  coees  qoe 
'úmn  mal  enea  ni  i  nadas.  Respondióle  el  obi^^pu  con 
enojo,  iraiándole  de  necio  y  atrevido;  y  ei sanio 
ai^d  lü  volvió  ii  en^ribir  con  taala  somision  y 
bumddad  ,  que  lo  confundió,  y  se  le  hizo  prandtí 
ami^o.  En\  lubale  un  abad  rico  seiscientos  niaaos 
lie  piala  de  Innosna  ,  para  que  los  gastado  en  be— 
iwiicio  de  su  orden  ;  roixtronlos  en  el  camino;  y 
euaodo  lo  supo,  dijo  :  Bendito  sea  Dio^ ,  que  nos  ha 
Ubradode  tan  gran  car^a.  V  habiéndole  quitado, 
ó  por  enjiaño  .  ó  por  fuerza  ,  diez  mooasterioe ,  ó 
io«  sitios  donde  se  habían  de  edilicar  ,  estuvo  muy 
sereno  sin  querer  ja  nms  pleitear  con  los  que  le  ha- 
bían hecho  aquel  agravio.  Ua  rali  -  -u  i  o'ra  reli- 
gión ,  poco  estable  en  so  vocación ,  tiabiendo  leído 
algunas  obras  espirituales  de        Bernardo  fué  ¿ 
Cívaval,  yfkUóla confunda in  '     :<  que  lo  ic- 
cibie*e  entre  sas  monje?  ,  v  como  el  sanio  no  se  lo 
concediese,  juz^jando  que  era  mejor  que  perí^e- 
verjio  donde  había  coraeniado;  í^aliendo  el  oobro 
hombre  de  si .  alzó  la  mano ,  y  dió  un  gran  bofe- 
loa  al  santo  abad  ,  con  tanta  fuerza  ,  que  luo^o  so 
Ja blMbé  al  carrillo :  y  él  le  defendió  y  le  am|p- 
ró,  para  que  no  le  hiciesen  mal  al<;uno  ,  antes  lo 
acoiQodaüen  y  i-ej:alasen.  Tuvo  luuchoá  conlrariuá 
y  piSMniiiil  II     ],or  los  ciiale- hacia  fervorosa ora> 
cion  y  procúralo  con  liumitdad  y  sumisión  ablan- 
darlos, y  dar  bien  j)or  mal ,  bem  licios  por  injurias 
?  Iioiin,  yiaverencia  por  desprecios  y  afrentas. 
Pero  ¿q'!^  mnravilla  es  que  fuese  tan  paciiuile 
el  que  ora  tan  humilde?  Poraue  el  venladtro  hu- 
aiMa  nmwt  fMeaaa  que  se  la  asea  injuria  :  y  coaio 
el  santo  decía,  no  (pieria  parecer  humilde ,  sino 
v»t.  Fué  tan  admirable  la  hunnhiad  de  este  glorio^ 
MMO,  yeslabu  lau  fundado  en  esla  virtud,  y  laD 
mct'do  y  sumido  en  el  abismo  do  su  nada ,  que 
uiogutia  co*>a  lo  pudo  dt^vanecer  ui  levantar.  Olro- 
«iéaoala  muchas  veces grandea  dignidades  y  obi»- 
pados,  V  rinj'mo  quisíi  aceptar,  teniéndose  por 
mdigtio  de  todas.  Y  era  tanta  bu  autoridad ,  y  el 
laspeloqne  sos  mismos  superiores  le  teoiao,  quepo 
se  ¡Mr^viíTon  á  hacerlo  fuerza ;  porque  sabían  i:tián 
conlrano  era  ú  ¿u  voluntad.  Ua¿  ao  hay  paiu  qutí 


DBOBO. 

gasleaMS  mndias  palabras  'w  rafadr  aqU  el  ea- 

lulogo  de  sus  virtudes;  porque  todas  laí^  .ifiiri7/t,  y 
fué  lao  «jLoeJoolo  en  atm  usa  de  ellas ,  como  si  oo 
tuviera  atas  de  aquella.  Era  asieuu  ea  al  rostió, 
modesto  cu  el  hábito,  circunspecto  en  las  palabras, 
teiu«ro«o  00  ma  obras ,  atuduo  eo  ia  oMKttiaetOB, 
en  la  oiaeioo  conlíaBO ,  da  la  ana]  fiaba  utas  qae  da 
ninguna  |>ropia  induslria  ,  ó  trubajosuyo :  era  mag- 
nttotiuo  eola  lé,  lom  ániíofu^n  h\  esparaoxa ,  perÉBo»" 
lo  enlaearidsd,  \y  o-.  :.l'.<  y  J:-!.  itIo  ansas cons»" 
jos,  eficaz  en  los  negocios,  y  nunca  menos ociosoquo 
cuando  mialm  o&mo,  alsj^eo  lasinjoiias,  veigoa- 
soaoen  sus  ahbanaas,  soavisiano  easus  eostusanas , 
santo  en  sus  merecimientos ,  glorioso  en  los  mila- 
gros :  y  él  mwino  fué  el  primero  y  mayor  d«  kxlos 
sos  nilagres.  En  sassermanes  tafvo  oaa  virtud  na» 
divina  que  humana  ,  para  quebranlar  Itw  corazo- 
nes mas  diiroá  que  las  piedras,  é  tnOamar  á  k» 
tibios  y  flojos  al  amor  M  Selior.  T  vieada  aalO' 
e!  demonio,  procuraba  divertirle  y  cnd>arazarlo, 
pra  qae,  ó  no  repartiese  á  los  oyeoloá  los  dones 
de  Dies,  ¿se  tiznase  en  alguna  vana^iloria ,  por 

haberlos  bien  repartido.  Una  vez  predicainlo,  so 
le  olroeió  ao  liado  eooeopto,  y  púaoseie  delauto 
quo  seria  bien  goüdarle  para  otra  ssmoa  ;  peco 

el  Señor  inleriormenle  le  habló  ,  y  le  dijo ;  En  tonto 
que  guardares  eslo,  no  te  darán  otra  coe»  que  di- 
gas :  y  8s¡  b  dijo  luego.  Otra  vea  oyéndole  macha 
genio,  y  con  grande  aplauso  y  admiración,  lo 
vino  non  teetacton  de  vanagloria  ,  pariciéndolo 
que  la  decían:  Mira  que  de  gente  te  oye,  y  eo» 
cuánta  atención.  Paróse  un  poco  ,  pensando  ¿i  de- 
jaría el  sermón ;  mus  eolendieiii»  que  esta  era 
vos  del  desoonio ,  volvié  la  cabeza  alris  san  Ber~ 
nardo,  y  dijo  :  Ni  por  ti  lo  romencé,  ni  por  ti  lo 
dejaré;  y  prosiguió  adelante  con  su  sonnoa.  Coa 
asr  sao  Bernardo  tan  adornado  de  todas  las  vírtu— 
des ,  V  un  cclostiai  prodigio  en  el  mundo ,  una  vez, 
eMaiK^u  muy  malo  y  oprimido  do  una  gnuidísima 
copia  dé  flemas  qno  lo  ahogaban  y  le  quitaban  la 
respiración  ,  se  arrolKi;  y  estando  como  en  éxtasi 
le  pareció  que  i»  Ikn  ai»o  delaoia  del  tribunal  del 
SeRor  dooda  larobteti  ^laba  d  enemigo  del  gé- 
neru  huioano  pata  acuario:  v  habiendo  el  maligno 
«oDcIuido  wi  acusación ,  y  puésiolo  los  cargos, 
déndole  tiempo  para  ipie  se  descargase;  él  án 
lorbacioa  alguna  rwpondió  de  esta  manera :  Yo 
«OOÍlí*so  que  soy  indigno  de  la  gloria  eterna  ;  mas 
mi  Señor  Ja  po.-ee  [>or  dos  líluloá,  por  ser  Unigé- 
nito del  elorno  Padre,  y  baradarO  dál  real  reino  ce- 
lestial .  y  por  haberle  comfvrado  con  su  sangre :  él 
60  oanlenUi  con  el  primero  de  estos  dos  lilulos ;  y  pb— 
to  solo  le  bul  a:  y  del  segundo  me  hace  á  mí  dona- 
ción ,  y  en  virtud  de  ella  tengo  yo  derecho  al  cielo. 
Quedó  ol  perverso  acusador  confuso,  y  aquelhi 
forana  da  joino ,  y  de  tribunal  desaparMió ;  y  al 
sanio  varón  volvió  en  si,  [lara  que  so  vea,  coán 
difercQlus  son  los  juicios  de  loü  pecudureá,  y  do 
laa  sBDlos.  Pero  siMÉMa  al  corea  da.anastra  nar- 


ranon. 

O  Hnbin  duseado  el  santo  abad  estarse  toda  1» 
vida  a(>artndo  SD  aquel  rincón  ,  desconocido  da 

los  hombres :  pero  ol  Señor  le  sacó  á  luz  ,  para, 
quu  re|)ai  Uc^u  ai  uiuudu  lo6  tesoro»  y  gracia»  quo- 
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pn  su  pobre  celda  había  allegado.  Fué  necesario  t09O  ,  hacía  grandes  de^afuproe;  fué  enviado  del 
que  saliese  de  ella  para  reconciliar  con  la  Iglesia  papa  el  santo  aliad  ,  ftard  poner  en  razón  al  conde, 
romana  á  los  cismáticos  ,  para  convencer  públi-  y  refrenar  la  tiranía  del  mal  obispo.  Fuí^  san  Ber— 
(-amenté  ó  los  herejes ,  y  para  pr«)mover  en  el  bien  nardo  á  Gascuña  :  habió  al  conde  Guillermo ,  y 
y  establecer  en  b  paz  ¿  los  católicos.  Levantóse  procuró  reducirle  á  la  obediencia  del  verdadero 
en  tiempo  de  san  Bernardo ,  después  de  lu  muerte  pastor  ;  y  lo  mismo  hicieron  algunos  obispos  y  per- 
de  Honorio,  suniu  (tunliíice,  un  {«ligroso  cisma  sonas  religiosas  :  y  aunque  él  vino  en  ello;  nunca 
ea  la  Ij^lesia;  porque  un  romano  pnncipal ,  lia-,  se  quiso  rendirá  que  volviesen  á  sus  Iglesias  loé 
inado  Pier-Leone,  con  malas  artes  tomó  el  nom-  obis|)OS  (jne  con  violencia  habían  sido  ccliadosde 
brede  Anacleto,  y  usurpóla  cátedra  de  san  Pedro,  él.  Mas  viendo  el  santo  la  obstinación  dol  conde, 
y  fe  opuso  al  verdadero  iH)nliGce  Inoceocio,  II  de  y  que  los  medios  humanos  no  aprovechaban,  lomó 
6ile  nombre.  Hubo  grande  escándalo  y  una  muy  los  divinos ,  é  hizo  lo  que  acpii  diré  :  Fué  á  la  igle> 
peligrosa  división  en  toda  la  cne^liandad;  porque  sta  ,  dijo  misa  ,  tomúe!  santísimo  Sarramcntoso— 
en  los  principios  no  se  podía  tan  fácrlmenle  ave-  bre  una  patona  en  las  manos  ,  y  salió  al  conde, 
riguur  cual  do  lus  dos  se  había  de  tener  \wr  que  por  estar  excomulgado ,  no  |>odia  entrar  en  la 
legitimo  sucesor  de  san  Pedro ,  y  vicario  general  ij^Iesia  y  estaba  á  la  puerta ;  y  con  el  rostro  enceo- 
del  Señor.  Hacíanse  en  varias  partes  sínodos  na-  dido  que  echaba  llamas,  y  con  los  ojos  cente^ 
clónales  sobre  este  articulo  :  y  esjwcialmenle  en  lleando  ,  y  con  una  voz  terrible  y  espantosa,  lo 
Francia  fué  convocado  el  concilio  en  la  villa  de  lubló  do  es'.a  manera  :  Nosotros  le  habernos  ro— 
Elampes  :  y  para  poder  con  mayor  luz  y  asistencia  ^o;  y  tú  nos  has  menospreciado.  Todos  estos 
ilel  Espíritu  santo  decidir  una  diíicullail  tan  gran-  siervoe  de  Dios  te  han  suplicado  ;  y  tú  no  has  he- 
de,  preció  a!  rey  de  Francia  y  á  los  mas  princi-  cho  caso  de  ellos  :  he  uqui  el  Hijo  do  la  Virgen, 
|vales  prelados ,  que  ante  todas  cosas  se  llamase  ni  cabe/a  y  Señor  de  la  Iglesia  que  tú  persigues  vie- 


concilio  al  abad  do  Claraval ,  por  el  grande  con- 
cepto que  lodos  tenían  de  su  sabiduría  y  entidad. 
Llamáronle,  y  el  santo  abad  constreñido  de  la 
oliedii'ncia  de  sus  [¡relados,  y  de  la  importancia 
(Ifl  negocio  ,  vino  lleno  de  temor  y  temblor,  con- 
siderando la  gravedad  y  peligro  de  lo  que  se  había  hablar,  ochando  sahvas  y  espumarajos  por  la  boca, 
de  tratar;  aunque  tuvo  gran  consuelo  en  el  cíimino,  y  espantado  y  atónito.  Finalmente ,  hizo  lodo  lo 
y  quedó  muy  animado  con  una  visión  y  revelación    que  el  santo  lo  mandó  ,  y  después  trabó  tan  estro- 


no  á  lu  presencia.  Este  es  tu  juez  ,  á  cuyas  manos 
ha  do  venir  tu  alma:  ^veamos  si  harás  caso  do  el; 
SI  lo  volverás  las  espaldas ,  como  las  has  vuelto  á 
nosotros?  A  estas  (>alabras  lembló  el  conde  :  cayó 
on  el  suelo ;  y  levantándose,  tornó  á  caer, sin  ooder 


del  Señor.  Llegado  al  lugar  del  concilio,  fué  re- 
rd)ido  como  ángel  del  cielo  :  y  en  la  primera  se- 
•Mon ,  por  común  consentimiento  y  á  una  voz ,  se 
determinó  que  se  pusiese  aquella  controversia  en 
manos  de  san  Bernardo,  para  que  él  la  determi- 
nase y  todos  siguiesen  su  parecer  :  que  es  cosa 
rarísima ,  y  grande  argumento  de  la  eslima  que 
totlos  teniañ  dol  espíritu  dol  Señor,  que  moraba  y 
hablaba  en  él.  Y  aunque  él  procuró  excusarse  con 
su  modestia ,  por  líarecerle  carga  intolerable  y  so- 
liro  808  fuerzas  ;  finalmente  vencido  de  los  ruego» 

Íf  de  la  autoridad  de  aquella  sagrada  congregacioo , 
o  aceptó ,  confiado  tanto  en  Dios  ,  cuanto  descon- 
fiado do  si.  Y  después  de  haber  invocado  el  favor 
dol  cielo ,  y  hecho  lodas  las  diligencias  para  acor- 
lar,  declaró  á  Inocencio  por  sumo  y  verdadero 


cha  amistad  con  él ,  que  con  sus  santos  consejos 
y  dulces  palabras  ,  se  trocó  de  tal  manera  ,  que 
dejando  el  estado,  se  retiró,  é  hizo  muy  áspera 
penitencia  ,  y  fué  santo ,  y  como  de  tal  hace  men- 
ción el  Martirologio  romano  á  los  1 1  do  febrero. 
Mas  el  obispo  Gerardo  quedó  obstinado  en  su  ma- 
licia ,  y  poco  después  se  halló  una  mañana  muerto 
on  la  cama  ,  sin  confesión  ni  viático.  Después  do 
esto  persuadió  san  Bernardo  al  em|)erador  Loia- 
rio  ( que  on  la  ciudad  dj  Lieja  se  vió  coa  el  papa) 
que  dejase  una  vana  y  ambiciosa  pretensión  que 
tenía ,  de  cobrar  la  investidura  do  los  obispados, 
qiie  al  em  arador  Enrique  ,  su  predecesor ,  se  ha- 
bía quitado.  Volvió  el  papa  a  Italia,  habiendo 
compuesto  las  cosas  de  Francia ,  y  c«'lebrddo  un 
oonalioen  Rheims:  y  quiso  pasar  norBorgoña  para 


papa  y  pastor  de  la  Iglesia  ,  sin  que  hubiese eo  visitar  á  Claraval ,  y  ser  hui^sped  del  santo  abad 

lodo  aquel  concilio  persona  que  le  contradijese  y  en  aquel  monastono,  donde  vivían  sus  monjes, 

se  opusiese  á  tal  declaración  ;  y  con  esto  fué  Ino-  mas  como  ángeles  venidos  del  cielo,  que  como 

cencío  obedecido  en  el  reino  de  Francia.  Y  porque  hombres  vestidos  de  un  saco  de  carne.  Allí  estuvo 

el  rey  Enrique  de  Inglaterra  se  mostraba  duro  y  el  sumo  ponUlice  con  maravillosa  consolación  por 


de  contrario  parecer  ;  el  glorioso  abad  psóá  ella, 
y  le  persuadió  que  se  conformase  con  lo  que  so 
había  determinaao  en  Francia ,  tomando  sobre  su 
conciencia  cualquiera  cuija  que  en  liacerlo  pu- 
diese haber;  y  el  rey  lo  hizo:  y  pra  lioorar  mas 


lo  que  vió.  Salieron  en  procesión  los  monjes ,  no 
con  evangelios  dorados  ni  cruz  de  plata  (que  no  la 
había)  .  sino  con  cruz  de  palo  y  pobres  ornamen- 
tos :  mas  con  tanta  devoción  y  modesUa  ,  Que  el^ 
papa,  y  los  cardenales  y  obispos,  no  pudieroa 


al  pontífice ,  vino  á  Francia  ,  dónde  había  llegado  contener  las  lágrimas.  Comió  el  papa  en  el  refoc- 

como  huyendo  do  Italia  :  ó  Inocencio  en  Charlres  torio,  y  toda  la  comida  fué  de  lechugas  y  legum- 

con  grande  alegría  de  lodos  le  recibió,  y  le  dio  su  brea  ,  y  por  gran  regalo  huí»  un  poco  do  arrope, 

bendición  apostólica.  Mas  porque  todavía  en  la  y  para  el  papa  un  pez  que  solo  coa  dificultad  se 

provincia  de  Gascuña  duraba  el  cisma  ,  por  la  am-  pudo  hallar. 

bicion  de  Gerardo ,  obispo  do  Angulema  ,  el  cual       10    Fritaban  en  Italia  las  cosas  todavía  lurtw- 

favorecido  de  Guillermo  ,  conde  y  principe  podo-  das ,  y  para  sosegarlas  el  pouüüce  uiluao  olí u  cou- 
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dKo  «n  la  ciodftfi  de  Pisa  ,  en  el  cual  enlrr  otr«á  tomaJo ,  llev»indolo  con3i<50  el  mismo  eanto ,  so 

rii  ;i-  fi,.'  AníM     1     .  lii-  i  1   j  r  r'xcomiilgado,  echó  á  los  piés  d»!  verdadero  ponlifice  Inocencio, 

asisUctido  Siempre  sao  bemanio  a  todos  los  nc^o-  del  cual  beniyiiamenle  fué  recibido  :  y  con  esto  se 

cioa  qnealli  ae  trataban,  aosatameotoCMBoa^a»  atiabó  aquel  cismi  tan  lar^o  y  la^timow .  danda 

dador  y  particionero  ,  sino  en  rif-rín  rr'anr'm  romo  todos  ,  despucá  del  Señor,  la  lionra  y  loa  de  lan 

arbitro  y  miui&lro  priocipul  del  pa^a  .  y  íicdbudo  deseado  fin  al  santo  abad  ,  que  habiendo  gastado 

«ate,  por  ?u  mandado,  fm^  el  siervo  del  Señor  á  la  en  esta  gloriosa  empresa  siete  aoi^s  ,  coi»  el  favor 

r  lí      de  Milán  ,  que  e>laba     m  'n      verda-  dol  cielo  la  acabó.  Mas  no  puJiendo  s^ufrir  la*  ala- 

dero  pouUiice ,  y  la  unió  y  redujo  ü  m  okiediencia .  baozud  de  U>s  hombre» ,  y  la  reverencia ,  que  toda 

Paaroa  can  a>iaalo  á  Hilan  do»  cardenales  legados  k  ooite  RMMna  le  liaoia ,  al  cai|0  de  eiooo  días 

ñ      rr  ri'iidon  ,  obispo  de  Pisa  ,  y  Maleo ,  obiíi-  impetró  licencia  del  papa  para  volverse  á  su  pobre 

po  aJbaucuse  :  y  por  voluntad  do  son  Bernardo,  casa  ,  como  lo  hizo:  de  donde  envió  alguooé  rel»- 

IsibImm  Ganfredo  ,  obispo  carnoienso  ,  grande  gHMoe  il  papa  porsa  mandado,  para  que  hafailaaea 

ami^o  fiuyo ,  y  varón  de  gran  prudencia  y  aulori-  el  monasterio  que  ?u  santidad  había  reparado  en 

(lati.  Cuando  lk|^ron  n  steld  millas  de  Milao,  t^alió  el  lugar  de  las  Tros  Fontanas,  que  ^  dootia  san 

Makeindad  é  recibirle, edcaíáalíeoef  seglares,  Pablo  fuó  descabezado,  y  hoy  dta  liaoa  tftalada 

ricos  y  pobres  ,  caballeros  y  oficiales  ;  y  sin  tener  San  V  incencio  y  Anastasio.  Entre  los  otros  monjes 

<^ieB(á  coa  k»  cardenales  v  prelados  (jue  venían  fué  por  abad  Bernardo  Pisano  ,  discípulo  delisiuilo 

eoo  él,  aa  cebaban  á  sus  píés  v  se  los  bé^ban ,  y  abad ,  y  gran  religioso  ,  y  persona  qua  había  sido 

tenian  por  grande  dicha  el  verle ,  oirle  y  hablarle,  muy  eslimada  en  el  siglo  ;  el  cual  ,  muerto  que  ffii^ 

y  cocUw  de  su  pobre  «eslido  pedaxos  de  paño  por  Inocencio ,  y  (Celestino  y  l.iicio  ,  sus  sucesores,  fué 

taUqoíaa ,  con  qoe  saoabaa  roacbos  eaTeriDoe  :  y  eie$2,ído  con  ^'rande  aprobación  por  sumo  pontffke, 

por  mas  que  el  santo  roprendia  al  puebla  p  r  !n  y  se  llamó  Lugenio  lll    n   i  i-en  despue-    ni  H.  i  - 

íieora que  lo  hacia  ,  y  le  exhortaba  1«  conviniese  nardo  escribió  aquülbá  divinoi  ¡ibrob  De  coiwi- 

atthoarar  y  reverenciar  aquellos  |>rdado8,  qoa  deratione. 

por  ser  cardenales  d  - I  i  si nta  Iglesia  romana  y       11    No  pudo  tam[)0C0  el  amigo  dr  Di  n  otra 

legados  del  viotno  de  Oisto  ,  eran  diguufi  de  leda  vez  sosegar  en  su  rincón ,  como  él  lo  dc&eabei 

vaaecacioo;  no  bobo  remedio:  y  así  coa  eate  aatesla  fué  nece^  rio  salir  presto  de  él.  paraf»- 

apl»f:'n  V  regocijo,  y  apnHura  de  gente  ,  entró  en  primir  y  confundir  algunos  hereje'   yio  se  habiaii 

Milao.  Üe  alii  vulvtó  a  Garavai,  guiado  üiempre  levantado  en  aquella  sazoa,  como  io  babta  beobo 

de  k  maao  del  SeBor ,  coa  extraorainano  regocijjo  coa  Ion  c»máiicos ,  viendo  loa  miembraa  dewadoe 

de  lodos  sus  '  i¡  -  ,  ■    i  nicnlo  de  su  alma ;  porque  y  apartados  de  la  Iglesia  con  su  cabeza,  l'no  do 

peoeaba  que  se  liai>iari  ya  acabado  lub  trabajos  do  ealm  fué  Pedix)  Abay tardo,  bombra  de  agudo  in- 

aqaelloa  negocios  pe¿aitos  y  dístracoioees  ,  y  qu»  genio,  f)ero  binchado  y  vaoo :  «1  caal  engañado 

jK)dr:;i  nn  aquel  nncon  repodar,  y  atender  á  su  del  padre  de  la  mentira  ,  comenzó  a  .•¡embrar  nue- 

aproveclauueuU»  con  mayor  quietud.  Pero  uo  le  va  uocUriua,  y  alganai»  opiniones  fakas  y  pemi- 

aoeadió  como  pensaba  :  porque  el  pa|)a  ,  hallAn-  oíomu.  Aviá&le  al  «ante  benigna  y  Becretanienta, 

dose  todavía  cercado  de  trabajos  por  todas  partes,  para  que  las  revocare :  y  viendo  que  lo-i  medios 

y  apretado  de  Uc^erio ,  rey  de  Sicilia  ,  que  favo-  blaudo»  oo  aurovetibabau  ,  en  un  cuitaiui  que  se 

raeia  al  antipapa ,  le  ttandé  ir  de  nuevo  i  Roma;  oelebró  aasans,  an  Prenda,  en  presencia  de 

porque  r^^  fi,i'*:!ba  quien  mejor  lo  pudiese  avadar  muclios  pn  lados  y  dL>clores,  lo  convenció  v  le 

^ueano  Buriiurdo,  Como  la  ex^ieucia  ae  lo  littbia  concluyó,  de  lal  manera,  quo  el  pobre  liombre 

enaetedo.  Obedeció  el  gran  sierto  del  SaBor,  eo-  llano  m  TargUenza  y  confusión  no  su|)o  (}oe  res- 

Til  .  V.  -dadero  hijo  de  obediencia  :  fué  á  Boma  ,  v  ponder  á  las  razones  del  santo, 
de  allí  á  verse  coo  el  rey  :  y  pueblo  cmo  que  redujo       12   También  luvo  oiro  encuentro  con  Gilberto 

á  anwhoa  i  la  obedienda  de  Inocencio ,  t  al  nis-  Porrotaoo,  obispo  de  Potiers  ^  varón  muy  ve 


mo  Pedro  Ptsano,  famoso  jui  -í  a  que  íiacia  las  en  las  divinas  Letras ,  mas  temerario  y  arrogante, 
partee  de  Anacleto,  y  convenció  al  rey  liogeno  que  coo  raasBuUieza  que  verdad,  ensefialia  nu»- 
erálenteaieale.  y  de  manera  que  no  pudiese  tener  va  doctrina  en  el  misterio  de  la  santísima  Tri- 
ignoranr  i;i :  [  ro  ciego  con  la  [>asion  ,  y  con  la  nidad.  Disputó  ron  el  santo  dos  dias  en  el  concilio 
«pgdMMi  de  quedarse  con  los  bienes  de  la  iglesia  de  Ubeims,  qoe  celebró  el  |>a[»a  Eugenio  lU ,  y  le 
^  había  usurpado ,  no  quiso  hacer  demostración  hito  retratar  de  k»  errores  r|ue  había  ensefiado. 
pública  ,  como  san  Bernardo  lo  aconsejaba.  Mas  No  fué  de  menor  daño  la  impiedad  de  un  falso  y 
fw  tas  oraciones  del  santo  abad^  Uoe  atajó  el  perverso  maaetro llamado  iümqoe,  v  ilísimo  após- 
dsaia,  y  los  males  que  de  él  resoltaban  coo  la  taia,  que  puso  so  boca  eo  el  dolo,  y  publicó 
muerte  del  falso  ponliüce  Anacleto.  El  cnal  asal-  guerra  contra  Jesucrisio,  opugnando  los  santoa 
tado^de  aoapeeiij^  eofermedad ,  que  lo  dorótrea  saoramentoei  y  cebando  pw  tierra  los  antig;ao8 
días ,  im|NiHUmte  pasó  de  esta  -vida ,  para  dar  en  woa  de  la  jeraroda  eclesiástica :  y  porquo  era  de- 
la  otra  cuenta  al  eterno  in  ,  .  de  los  daños  que  cidor  v  sagaz,  había  hecho  gran  progreso  en  las 
coo  wiiambicion  y  tiranía  babia  caasade  en  la  igle-  partee  de  Gascuña ,  donde  por  sa  detái4ablo  doe- 
8ÍÉ4  Uiego  que  morió  Anacleto ,  los  de  so  partía-'  trina  aa  veían  las  ¡glestas  sin  saeardoie« ,  y  los  sa- 
lidad  eligieron  otro  sucesor  suyo  :  mas  ésto  con  cerdoles  sin  la  debida  reverencia  :  y  para  decirlo 
m^oaosejo  so  vinodeoocbeá  sao  Bernardo^  y  en  una  palabra,  loe  oriadaoos  i»io  Cristo.  Envío  el 
dejada»  iMuisigníoi  da  tmio  poirtificaqua  babia  papa  onlagidepirireaedio  de  tan  graves  duüos, 
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el  caal  pasó  por-Cbiraval ,  y  llevó  consigo  á  san 
Bomardo  ,  que  fué  recibido  con  increíble  devo- 
ción de  lodos  aquclloe  pueblos:  y  cun  «¡'U  vida, 
doctrina  y  milagros .  arrancó  de  los  corazones  do 
hl  gente  engarin  fn  la  mala  semilla  quo  el  demo- 
nio ,  por  Enrique  i»u  maestro ,  había  sembrado :  y 
los  qa«  habisD  «do  perveitidoa,  m  radajeron  á  la 
fó ,  V  preiidiíTon  .  y  enlregaron  al  oh:  p  »  A  he- 
reje que  \o&  liabia  pervertido.  Otra  vex  «alió  de 
su  recogimiento  para  apaciguar  á  los  ehidadanoa 
de  Melz  dt'  Lorena  ,  y  aigntio-í  pr(iici|.oí;  comar- 
canos ,  que  iraian  guerra  cruda  y  peligrosa  enire 
ei ;  porque  no  podo  negarlo  al  anobiffo  de  Tfé— 
vetis,  (|iie  como  buen  pastor  dfsealia  excusar  pI 
daño  de  sus  ovejas,  v  los  males  que  de  aquella 
éiseofdia  podían  aaceder ,  y  habia  venido  á  Cla~ 
raval  en  perm>na,  y  ecliádostí  á  lo!<  \>\e<  <]r\  an- 
lo  abad ,  suplicándole  humildemente  jior  Im  lla^s 
de  Jeracrñto ,  que  lomase  la  maoo  para  pacificar 
I'  ;'tnimo^*  tan  díísiinidn-?  v  fcrorpa  i|i(¡.  (-on  sus 
enemistades  tao  graves  males  antenauiban  á  la 
Iglesia.  HallibBie  ya  viejo  el  sanio,  j  al  cabo  de 
m  vida ,  y  en  la  cama  enfermo;  y  liacií^ni-i  mas 
caso  por  m  grande  caridad  de  la  salud  ecpinloal 
de  tus  prójimos ,  que  de  la  suya  corporal ,  ae  faé 
loe^  con  et  mismo  arzobi-¡  >  y  ei  Señor  le  dió 
aábrtameate  foenaa  para  aquella  jomada ,  que  la 
tomaba  para  en  sarrieio.  Y  aanqoe  halló  doa 
ojf'rcitür;  enemigos  puestos  á  punto  para  pelear, 
Jos  aplacó  de  oiaoent ,  que  dejadas  tas  armas ,  de 

OOQMM  C0BB8BUmWllt0  poSMNtHI  (odaS  W9  d  Af6ll~ 

cías  en  sus  manoe ;  y  tM  la-^  i  ri  lió  con  gran  paz 
y  cooleoto  de  las  parles,  y  aquella  tempestad  y 
torbellino  m  eonvirtíA  en  mi  serena  eoooordía  y 
lran(]u¡lidad. 

13  Maravillosa  cosa  parecerá  á  alg^oos ,  que 
tn  pobre  religioso ,  veelido  de  en  saoo  tíI  y  des- 

£feciado,  hiciese  co>as  tan  grandes  y  tan  extra- 
as,  y  que  taviose  lanía  autoridad  y  fuerza,  no 
solamente  para  cowertj^  dd      at  Seftor  tantas 

personas  de  todos  calados;  «mo  para  unir  la  I;:;Ie- 
bta  desunida  ,  sujetar  á  los  reyes ,  espantar  ¿  los 
priocipes ,  confundir  á  los  berejes ,  y  penoadir  i 
los  pueblos  todo  lo  quo  qucria,  corno  si  fuera  i-c- 
iíor  de  los  corazones :  pero  no  bay  que  maravi>- 
ilarse ,  porque  no  hay  quien  poeda  resistir  al  e^ 
pinta  y  brazo  del  To'lopoderoso.  I>a  o])¡n¡on  do 
la  santidad  de  Uemardo  era  grandísima :  sus  pa- 
labras ,  como  saetas  agudas ,  echadas  porta  nano 
del  Señor :  su  oración  tan  eficaz  y  poderosa ,  que 
«Icanzaba  del  cielo  todo  lo  que  queria ;  y  los  mi- 
lagros quo  Dios  obraba  por  él ,  eran  tantos,  tan 
aontionoa.  y  tan  grandes,  que  ellos  solos  husiahan 
para  rendir  al  inundo  á  ííu  voluntad.  Godofrido, 
monje  de  Ciara  val ,  que  fué  compañero  y  secre- 
tario del  santo ,  afirma  por  eosn  cierta  y  notoria 
que  en  un  soto  dia  con  la  imposición  do  ftis  ma- 
nos ,  en  una  aldea  de  la  ciudad  de  Coiiáiancia, 
an  preasooia  de  mnelwa  testígps,  alambró  once 
ciegos,  sanó  A\<^7,  mancorí,  y  dieryorho  cojos; 
y  que  en  ia  ciudad  do  l^lonia  ,  dentro  de  tros 
dias ,  doce  cqo»,  dos  hopeados ,  tres  mudos  y 
diez  sordos  colmiron  entera  salud  :  do  suerte, 
(fíK  aigonee  hombres  piadosos,  queneodo  por  su 
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devoción  notar  y  escribir  Ioa  mila^^ ,  que  el 
sanio  hacia  ;  y  comenzándolo  á  l  iircr ,  de^pueá 
lo  dejaron ,  vencidos  de  la  mucheduiubre  y  ¡gfwi 
copia  de  elloa.  El  misnx)  santo  se  maravillo  de 
los  milagros  que  Dios  obraba  por  (ú ,  no  sa- 
biendo á  qué  cosa  alriUiirlo ;  porque  por  su  pro- 
funda humildad  oottoeia ,  y  deeia ,  que  no  eran 
por  la  santidad ,  que  no  loma,  ni  ¡)ot  sus  mereci- 
mieolos ,  sino  por  la  salud  y  aprovediamieoto  de 
moetios ,  pra  que  estimassn  y  honrasen  la  tít^ 
tud  que  ell<K<  [«ensaban  quo  lenia :  v  quo  no  haco 
Dios  los  milagros  i^iara  Umi  de  aquellos,  por  quie- 
nsa  los  haee,  sioo  para  provecho  de  les qoe  loa 
ven  ,  y  los  saben  ;  ni  ¡  .ar;i  pje  los  que  hacen  mas 
milagros,  sean  temdu?  por  mas  saatos;  aioo  para 
aoe  todos  sean  amigos  é  imitadoras  de  la  saaii 
dad.  Y  pnr  r-to  no>(>tro.s  loí  pasaremos  en  silen- 
cio, y  sulameuie  referirémos  aqui  algunos  pocos, 
de  los  coalas,  los  qoe  los  leyeren,  se  puedan 
aprovechar;  y  comencemos  por  ol  primor  mila- 
gro que  d  santo  bixOf  volvieodo  de  fundar  un 
monasterio,  qoe  se  IlaaiÓ  de  las  Tres  Pnsnina. 
Tuvon  i  >  j  I"  in  I  m  Íu  «iiyo  ,  llamado  Gilber- 
to, esUiba  uara  morir,  y  yasio  babla,  y  sia  ba- 
hsieo  podido  confesar:  era  bond)re  noble  y  rico, 
pero  (i"  !  u  !  i  \  usur|»i>dü'  'o  la  hacienda 
ajena.  Entró  el  sier>-o  dei  Señor  en  la  iglesia 
para  decir  nmn,  y  eneoonendnrie  iDioa,  y  é  b 
nii-ni;i  liora  volvió  el  eníermo  en  sí,  v  comenzó 
á  hablar,  y  á  llorar  sus  pecados:  mas  eñ  acabando 
san  Bernardo  la  misa ,  el  enfermo  toIvíó  á  perder 
la  habla.  Fué  el  ^af  in  á  visitarle,  y  hallóle  en 
aquel  estado :  ro^roole  que  hiciese  oracioa  por 
él,  y  san  Bernardo,  aliando  los  ojos  al  cielo, 
y  movido  del  Sefíor,  respondió  con  gran  libertad 
á  los  que  alU  estaban:  ¿Vosotros  sabéis  1^  malas 
obras  Qoe  ha  hecho  este  hombre ,  y  qne  tiene 
mucha  hacienda  mal  anaía?  Rcsliluva  él.  y  sus 
biios,  lo  que  no  es  suyo ,  y  deje  los  malos  tratos, 
y  losmeiioe  iii|nfitos  que  Ka  osado  «entra  los  po- 
oros;  que  si  así  lo  hiciere,  morirá  como  cristiano, 
iodo  lo  hizo  el  enfermo  como  el  sanio  lo  mandó; 
y  luego  la  lengua  moda  y  Mida ,  quedó  suelta  y 
iiliro,  y  hahló ,  y  se  con  fosó  con  mucha  contri- 
ción ;  y  tomados  k»  otrue  santos  saorameatos  de 
la  l;j;losia ,  espiró  600  mueha  edifieaeion  de  todos, 
V  esperanza  do  su  eterna  salud.  Cusndo  predica- 
ba <»oira  aquel  bereyeEonque  (que  dijimos)  en 
las  partes  de  Tdosa,  no  din ,  acabado  el  sermón, 
aquella  bucnn  gente  le  tiajo  gran  cantidad  do  pa- 
nes, para  que  los  bendijese:  hizolo  el  santo,  y 
dijoles:  En  una  cosa  varéis,  hijos,  si  es  verdadi 
lo  que  os  predico ,  y  fabo  lo  que  os  enseñan  y 
os  quieren  persuadir  nuestros  contrarios ;  es  ó  sa- 
ber :  si  todos  vuestros  enfermos ,  quf  comieren  de 
este  pan.  Quedaren  sanos.  Estaña  presente  d 
obispo  deCoartres,  y  pareciéndole  qoe  aquella 
proposición  del  santo  era  muy  universal ,  quiso 
SBodificaria  y  añadió:  Habéis  de  entender  que 
sanar&Q,  si  oosuereo  con  fé  de  este  pan.  Enton- 
ces repItiMS  san  Bernardo :  No  digo  yo  eso ,  señor, 
sino  como  mis  palabras  suenan :  que  todos  los  an> 
fermoB,  que  gustaren  de  este  pan ,  cobrarán  sa- 
lud :  parp  que  se  eotieoda  qoe  nosotros  somos  le- 
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dtimos  y  verdaderos  embajadores  de  Dios.  Como  increíble  rabia  y  dolor  do  aquel  eqtirila  maligno; 

lo  dijó ,  asi  fué ,  quo  todos  cuantos  oomioron  d«  el  coal  lomostniha  roa  el  ernjir  de  loe  dientes ,  j 

oquci  [>an  ,  sanaron  sin  excepción  alguna;  y  la  con  lo<gt><lo?  v  monoos,  y  con  los  alarido-;  ymovi- 
(ama  de  aquel  milagro  voló  luejjp  por  loda  aquella  mieoU»  d«  Uxlo  el  cuerpo,  finalmente  ,  habiendo 
prorinoia ,  y  aproreehó  péra  minguir  la  bere<-  dicho  el  paternAfiter ,  tomé  el  cuerpo  del  Señorea 
jía  ,  y  para  (lespt  itar  y  cncoruliT  ios  corazones  la  [>i)ietui ,  y  poniéndola  sobre  la  cabeza  de  la  triit- 
de  aquellos  pueblos  en  la  devoc:oD  del  santo  abad,  le  mujer « y  bablaodo  con  el  demonio ,  le  dijo :  lió 
qoé  eoneamaa  de  todas-  panes  por  verie  y  ha-  aqol ,  6  espirito  maligno ,  á  tu  joei.  He  aqnf  al 
fcríe  reverencia,  en  tanlo  tii'iincro,  que  leí  fnó  Señor  todopoderoso :  conlráslale  si  pacdes.  Este 
necesario ,  para  buir  aquella  bonra ,  torcer  el  ca-  es  el  sanado  cuerpo ,  que  se  formó  en  tas  entra-  . 
méo,  de  Salat,  doode  había  sido  el  milagn»,  Has  de»  yfrjeD,  y  fué exlendidoen  la  cruz,  y 
para  la  ciudad  do  Tolo.'^a.  1mi  aquella  misma  co-  puesto  en  la  sepultura;  y  resucitando  de  la  muer* 
«oarca ,  y  para  el  mismo  efecto ,  y  conGrroacioa  te ,  subió  tnmilaado  á  ios  cielos.  En  virtud  de  esta 
^  b  ,  saaó  á  un  clérigo  del  colegio  de  San  soberana  majestad ,  yo  le  mando  que  dejos  á  esta 
Satumioo,  paralítico  incurable  ,  que  lainbien  so  sierva  suya  ,  v  qiio  note  atrevas  á  molestarla  mas 
llamaba  Bernardo ,  tan  debilitado  y  consumido,  de  aquí  adelaiote.  Salió  aquel  inreroal  espirito ,  y 
que  por  roomenti»  parecia  que  haba  de  espirar,  rerlinaz  poseedor  de  aquella  pobre  mujer ,  alá- 
Echole  la  bendición  el  sanio,  y  partiósie:  y  en  bando  todos  al  Señor ,  y  confosando  quo  el  san- 
aquel  punto,  confortándoselo  k» nervios,  y  co-  tlsimo  Sacramento  del  altar  es  eHc^cisimo  y 
brando  fuerzas ,  se  arrojó  do  la  cama ,  donde  es-  poderoaisimo  contra  todo  el  poder  del  infierno, 
taba ,  y  corno  tras  el  santo  abad ,  y  le  i<>ió ,  v  lo  cuando  se  trata  con  la  pureza  y  con  la  fé  que 
detuvo ,  y  se  ochó  ¿  sus  piés,  y  los  besó  con  gran  conviene.  Este  es  d  primer  milagro.  El  segunw 
devoción  y  afecto ,  y  le  hizo  oompafiia :  y  para  es ,  que  estando  en  Pkvia ,  un  pobre  labrador  le 
ser  ^^ecido  á  Dios  ,  tomó  el  hábito  del  Cisicr,  trajo  á  so  mujer  endemoniada,  para  que  la  sa- 
y  se  sujetó  á  la  obediencia  de  san  Bernardo :  y  ha-  luue;  y  d  demonio  comenzó  á  hacer  burla  del 
Diendo  dado  buenas  muestras  de  religión  y  pruden-  santo ,  y  A  decir:  No  me  echará  de  mi  casa  esto 
máf  por  el  mismo  san  Hernardo  fué  hecho  abad  comeitor  de  puerros  y  cebollas;  y  otras  pala- 
de  un  monasteno,  llamado  Valdaqua.  ¿Pues  bras  injuriosas  para  irritarle :  mas  el  verdadero 
quién  podrá  referir  el  dominio  que  este  gnm  humilde  no  se  movió,  sino  mandó  que  llevasen 
saal9  tnvo sobre  los  demonios ,  y  la  fuerza  ó  un-  á  la  mujer  á  la  iglesia  do  San  Sirio ,  obispo ,  qae 
perío,  con  que  los  echaba  de  las  personas,  qno  había  sido  de  Puvia,  y  resplandecía  con  muchos 
cruulniciite  atormentaban?  No  solamente  estando  mi'agros.  Lleváronle  á  la  iglesia,  y  no  quiso  Dios 
él  presente ,  y  poniendo  sobre  ellos  sus  manos ,  ó  q  jo  san  Sirio  la  sanase ,  por  giMitlar  aquella  hon- 
haciendo  la  sefial  do  la  cruz ,  ó  dándoles  á  beber  ra  pera  sao  Bernardo ,  ^  cuya  presencia  la  tor- 
uu  poco  de  agua  bendita ,  sino  también  estando  nanm  á  traer.  El  demonio  comenzó  á  escarno- 
ausente  ,  huian  los  esp[niu<;  infernales  de  la  estola  corle  ,  y  á  decir :  No  me  echó  Sirillo ,  monos  me 
del  sanio ,  como  do  un  espantoso  suplicio.  P«fO  echará  llornardÜlo.  Luego  quo  esto  oyó  san  Ber- 
dejaodo  a|>ario  los  otros  milagros  que  tocan  á  nardo:  dijo:  No  le  echó  Sino,  ni  le  echará  Ber^ 
esto,  diré  solo  dos  memorables.  Estando  en  la  nardo;  mas  echnráte  Jesocristo.  iiisw 


ciudad  di'  .Miian ,  para  reducirla  á  la  unión  de  la  por  ella ,  y  quedó  sana. 

Iglesia ,  V  .1  la  obediencia  del  verdadero  pontífíco  H   No  tuvo  menos  don  en  otros  milagros  mas 

(como  sé  dijo  arriba),  entre  los  otros  muchos  Íntimos  y  espirituales  que  conciernen  al  hiéndelas 

y  señalados  milagro?  qtip  ?m  Bernardo  biío,  almas,  como  se  verá  (wr  algunas  cosas  que  aquí 

fué  el  de  u«a  luujer  liuiitada  y  de  CAinvenienie  refeiriré.  Ilabia  en  el  convento  do  Claraval  un 

edad  ,  en  la  cual  habia  entrado  Satanás  ,  y  po-  monje  menos  perfecto  quo  los  demás,  al  cual  el 

eeídola  bueno?  años,  v  mahratádola  de  tal  mano-  «into  abad  mandó,  por  cierta  ca\\ra  socrota  suya, 

ra,  quo  ie  habia  quitado  el  oir ,  ver,  y  hablar,  q-ie  no  comulgase:  mas  él  en  una  solemne  tiesta , 

y  aacatw  ora  lengua ,  que  parecía  trompa  de  ele-  viendo  comulgar  al  convento ,  y  temiendo  la  ver- 

Kiote ,  y  ma"  uii  liornble  monsiroo ,  que  mujer.  gUeoza  é  infamia ,  se  llegó  con  los  demás  al  altar, 

Tenia  el  rostro  muy  iiero  y  ospantuLlo,  el  anhé-  y  diciendo  la  misa  $an  Bernardo,  recibió  do  su 

filo  badioMlD  ó  insufrible  ,  y  digno  del  hu^ped  mano  el  santísimo  Sacramento  con  los  otros  moo- 

que  la  atormentaba.  Lleváronla  al  santo  una  ma>  jes:  porque  el  santo  por  ser  la  causa  oculta,  no  se 

fiaoa  por  fuerza,  al  Uompo  que  docta  misa  en  la  lo  quiso  negar;  mas  volvióse  al  Señor ,  suplicán- 

iglesin  de  San  Ambrosio.  Miróla  con  ojos  blandos  dolé  que  castigase  aquella  lomeridad.  Habiendo 

y  piadosos,  y  luego  ronnrió  que  aquel  demonio  tomado  el  monje  la  sagrada  hostia,  nunca  la  pudo 

era  rebelde,  y  que  so  había  señoreado  por  per-  pasar,  por  mucho  que  lo  procuró,  hasta  quedes- 

mision  del  Selior  tan  fuertemente  de  aquella  po-  pues,  postrándose  á  los  [lir  s  de  su  prelado  con  mo- 

bre  mn-f^r ,  que  con  dilicultad  se  podría  echar  :  y  chas  lágrimas,  en  secreto  le  dijo  lo  que pasalw ,  y 

volviéndose  al  pueblo ,  que  era  innumeralilo,  lo  le  mostró  la  hostia  en  taboca.  El  sairto  padre, 

encai^  que  todos  orasen  atentamente ,  y  á  los  cié-  reprendiéndole  de  su  atrevimiento ,  y  dándole  sa- 

rigoí ,  que  tuviesen  la  mujer  firme  ó  inmoble .  En-  ludablo  penitencia ,  le  absolvió ;  y  con  estoel  monje 

Irando  en  el  nitsierio  de  la  consagración ,  cuantas  pasó  aquel  celestial  manjar:  para  que  se  vei  li 

cruces  hacia  sobre  la  hostia ,  otras  tantas,  vol-  cuenta  que  se  debe  tener  con  la  obediencia  dn 

vitedoso  á  la  endemoniada,  hacia  sobre  ella ,  con  h»  enperiorea  en  el  oso  da  los  santos  i 

Tomo  III.  ^ 
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tos.  Otro  monjo  hubo  en  ol  mismo  convento, 
que  haliándoí^  »eco  é  indevoto  para  llorar  los 
pecosos  que  había  cometido  en  el  siglo,  pidió 
8Í  Moto  con  grande  afecto  que  lo  alcanzase  del 
SeBor  eopirílu  de  ternura  y  devoción :  y  por  so 
oración  le  aicnnró  tan  copioso,  que  de  allí  ade— 
laole  siu  ojos  fueron  unas  fuentes  do  lá¡^rimas. 
•  Trataba  ana  v«  fan  Bernardo  en  la  corte  del  rey 
de  Francia  una  paz  do  grande  importancia;  y  la 
reina,  aunque  en  lo  demás  se  le  mostraba  muy  de- 
vola^  en  ei  tratar  de  la  pas  le  era  contraria,  na- 
bia  sido  casada  muchos  años  con  el  roy  ,  sin  tener 
hijee,  y  por  esto  la  teman  por  estén! :  y  ella  por 
asía  ttuea  eeiatia  anigidi>ima ,  y  todo  el  reino  dea* 
contento;  v  r:  rno  la  reina  un  uia  manireslase su 
desconsuelo  y  auna  al  siervo  de  Dios,  él  la  amo- 
DflBtó qoe  DO  impidiese  aquella  paz,  sino  que  la 
jifocurase;  porque  de  esta  manera  el  Señor  ciim- 

S liria  SU  deseo.  La  reina  lo  hizo  asi;  y  al  cubu 
B  va  a&o,  por  las  oraciones  del  santo,  penó  un 
hijo.  Cuando  estaba  íran  Bi :  nai  lo  para  partir  la 
segunda  vez  de  Uoma ,  deseo  llevar  consigo  algu- 
■as  raliqaías :  orreciéroola  la  cabera  antera  do  san 
Ceearío,  mártir;  y  ó!  jvor  su  modestia  no  quiso 
sino  solo  un  diente.  Quisieron  sacarle  de  las  qui- 
jadtai ,  y  no  podieron ,  antea  qoebraroo  dos  cu- 
chillos que  tomaron  por  instrumento  para  sacarle. 
Eotooces  san  Bernardo  dtjo :  Menester  os  rogar  al 
santo  minir  que  se  digne  hacemos  tan  gran  pre- 
sente. Hizo  oración ;  y  llejiándosc  con  reverencia 
á  la  sagrada  cabeza,  con  dos  dedos  fácil  meólo  sacó 
el  dianla  qoe  k»  oiroe  oon  hierro  no  habían  p(K 
dido  sacar.  Otra  vez  estando  enfermo,  v  nraoy  apre- 
tado f  ordenó  á  uno  de  dos.oioojesaue  habían  que- 
dado eoo  él  ( porque  los  deonéa  eelanni  ocupados ) , 
que  fü^o  i\  la  i^le>ia  á  hacer  oración  por  él.  Hi- 
zolo  el  religioso  en  tres  altares  distintos  que  alli 
eatabaa ,  do  la  glorioGa  Virgen  Maria  nuestra  Se- 
ñora, de  san  Lon^nzo,  mártir,  y  de  san  Benito, 
abad :  y  luego  entró  en  la  celda  do  san  Bernardo 
la  Heína  dolos  ángeles ,  acompaBada  de  k»  otros 
dos  ^ntos,  y  con  una  suavidad  y  serenidad,  qui? 
mas  se  póéde  imaginar  que  explicar,  con  su 
blanda  mano  le  tocó  donde  le  dolía ,  ytotalmenia 
le  sanó.  Porque  enlrts  los  dones  que  t  r-  n  rste 
sanio  abad ,  fué  uno  ser  dovoUsimo  de  lu  sacra— 
lisima  Virgen ,  y  ella  singularmente  le  regaló  y  la- 
voreció  :  y  so  dice,  quo  una  vez  le  roció  Tos  labios 
con  un  rayo  de  leciio,  saliendo  de  sus  sagrados 
pechos :  y  que  de  «lU  la  vino  la  dolzora  y  sua- 
vidad de  eslib  qoe  «Má  derramada  por  (odas 
808  obras. 

1$  Otra  Tea,  enlraado  en  la  iglesia  mayor  da 
Espira  ,  ciudad  de  Alemania ,  y  cámara  del  im- 
perio, acompañado  de  lodo  el  cletx>,  y  de  grao 
naehedombre  del  pueblo ,  se  arrodüld  tres  veces 

entres  tufares  diferentes;  y  dijo  en  el  primero: 
Octsmetu  ;  en  el  s^^gundo :  O  pia ;  en  el  tercero: 
OéMeit  Virgo  ñtaría;  y  en  menortade  esta  do> 
vocion,  V  salutación  del  santo,  hoy  dia  en  la 
misoia  iglesia  están  tres  láminas  de  metal ,  y  en 
ellas  eaeritaa  estas  palabras ,  y  cada  dia  >e  canta 
la  SalvG  Regina  cx)o  gran  solemnidad  y  música: 
y  loa  ouamoa  berqea  (que  hay  macbee  eo  aquella 
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cindud]  \  ienen  á  oiría.  No  w  justo  quo  entre  lan- 
loa  milagros  nos  olvidemos  de  uno  muy  notablo, 
que  en  el  escril/ir  una  epístola  le  aronterin.  - 
taba  en  el  convento  do  Claraval  por  ntonje  un  so- 
brino del  santo,  llamado  ItoLwrto;  el  cual  siendo 
mozo,  encuñado  do  unos  r.i1~<K  amigos,  dejando 
la  religión  en  que  había  comenzado  á  servir  al 
Sefior,  se  pa$ó  á  la  cloniaceose.  DeCermindel 
santo  ahaJ.  como  buen  pa.-tor  recobrar  su  ovej:», 
y  para  esto  escribirlo  una  epístola :  y  llamando  á 
Guillermo  Rioval  (qoedespoea  fué  abad  de  da* 
ra  val  ,  le  ordenó  que  tomase  papel,  y  se  8alie,<o 
con  él  al  campo ,  donde  con  mas  quietud  podria 
eseríbir.  Al  tiempo  que  san  Bernardo  dictaba  la 
carta  ,  v  Guillermo  la  escribía  ,  comenzó  de  re- 
pente á  llover  fuertemente :  y  como  el  s'ecrelario 
quísieto  levantarse  de  donde  estaba ,  y  recoger  el 
papel  porque  no  se  mojase ,  el  santo  le  dijo :  Obra 
es  de  bios,  escribe,  y  no  lemas:  y  así  escribió, 
y  acabó  su  epístola  en  medio  del  agua  sin  mojarle: 
porque  la  c^iri  lad  qm'  inovia  al  !?4into  padre  á  dic- 
tar la  carta ,  fuú  tan  poderosa ,  que  cubrió  el  pa- 
pe), y  le  defendió  del  agua :  y  por  e^te  milagro, 
se  pone  la  dicha  epístola  ,  [)or  la  primera  de  todas 
las  de  san  Bernanlo ,  que  son  admirables ,  y  co- 
mienza :  Satit,  el  plusquám  $9ti$,  efe. 

IG  Tuvo  don  He  profecía,  y  por  espíritu  di- 
vino sabia  las  fallas  ano  hacían  sus  monjes,  aun- 
que estoviaaan  muy  lejos ,  y  las  teotaeioneB  ooa 
padecían,  y  las  i  r  r-ri  uciones  que  los  seglares  le- 
vantaban. También  es  cosa  cierta  que  algunas 
veces  aa  te  aparecñn  las  almaa  de  algunoa  monjes 
que  nuiriíin  en  los  conventos  de  su  orden ,  pidién- 
dolo su  bendición ,  y  licencia  para  icae  á  la  olra 
vida.  Vino  una  ves  á  Claraval  on  monje  del  mo- 
nasterio FusniaceTT^e  ,  y  queriéndose  \oIver  d  su 
casa ,  san  Bernardo  ie  llamó  aparte ,  y  le  dijo: 
IN  i  tal  monjo  (nombrando  la  perstína)  queso 
enmiendo  de  tal  cosa  (cpie  eran  fallas  muy  ocul- 
tas) ;  que  si  no  se  enmienda,  presto  vendrá  soltro 
él  el  juicio  de  Dios.  Quedó  asombrado  el  UMnje, 
V  tlijo  al  santo:  Padre,  ¿quién  os  lia  diclio  estas 
cosaá?  U^pondióle:  Sea  quien  fuere,  dilo  tú  lo 
que  yo  le  digo ,  porque  si  no  lo  hacas ,  aeris  par^ 
iicipanle  del  castigo.  Ganó,  una  vez  (jue  fué  á  Ca« 
talauno ,  grao  número  de  esludiaoles  para  DioSy 
que  habían  sido  díseipnloe  da  on  fiimom  doctor, 
llamado  Estévan  do  Yilreyo:  y  estando  un  dia 
platicando  con  ellos,  antes 'de  darles  el  hábito,  le 
avisó  el  portero  que  estaba  á  la  poerta  lardando 
EítCwUi,  maestro  de  aquellos  mozos,  que  con 
ellos  quena  tomar  el  hábito.  Alégrense  sobro 
manera  loe  discípulos  por  ver  qoo  sn  maestro  loa 
seguia ;  mas  el  santo  alumbrado  con  luz  del  cielo, 
dió  un  gran  gemido,  y  dijo,  oyéndolo  todos :  El 
esoirita  maligno  le  ha  (raido  aqnl:  solo  viene,  y 
solo  ?e  volver.^.  Quedaron  todos  admirado-  de 
aquellas  palabras;  y  el  sanio  por  no  alterar  las 
nneva»  plantas ,  aunque  de  ma»  gana ,  le  recibid 
con  los  otros  novicios,  y  le  exhortó  á  la  perseve- 
rancia. Pero  al  cabo  de  seis  meses  se  salió,  con— 
fosando  él  mismo,  qoe  eoando  estaba  en  la  celda 

de      nrivicios,  vela  un  negrillo  que  le  sácala  del 

oralorio.  V  puesto  caso  que  el  aemomo  le  babia 
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trai(k>  para  que  Toan  lazo  á  V»  oíros ,  oo  salió  con  y  que  Dios  le  envió  al  mondo  para  que  le  aluoi- 

8u  inU-nto :  porque  ios  ilemús  con  su  saltda  se  con-  tirase  con  sus  ray(»  como  un  sol  resplandeciente, 

íirmaron  en  su  vocación,  y  él  solo  se  salió.  Un  y  para  que  los  papas,  emperadores,  reyes, m-ío- 

monje ,  llamado  Gaofrido  (á  quien,  estando  muy  cipos  y  repúblicas  gozasen  de  su  luz ,  y  acudiesen 

desconsolado  y  sin  remedio ,  el  santo  con  su  ora—  ¿  él  en  los  negocios  mas  oscuros  y  enniarañaiios ,  y 

cion  le  había  alcanzado  del  Soñor  grao  serenidad  él  U»  ilustrase  j  desenvolviese :  y  no  solamente 

y  singular  alegría  de  conciencia ) ,  siendo  novicio,  las  provinciaa  mas  cercanas  se  aprovechasen  de  ia 

deseó  por  extremo  la  salud  eterna  de  su  padre  f^ntidad,  doctrina ,  consejos  y  milagros;  sino tan> 

caroal ,  y  pidió  al  santo  coo  grande  afecto  que  le  bien  las  otras  de  Dacia ,  Suecia  y  las  dem^  !• 

eocomemlase  ó  Dios;  y  él  le  respondió :  No  du-  reverencia^ien  y  le  escribiesen  cartas  con  extraer- 

.  des,  hijo,  que  lu  padre  na  de  aer  un  buen  religioso,  dinaria  devoción,  como  lo  hicieron.  Cualquiera 

y  yo  le  tengo  de  enterrar  con  estas  manos :  y  así  cosa  que  hubiese  Iraido  sobre  si ,  se  tenia  por  una 

sucedió,  porque  el  viejo  entró  en  religión ,  y  aPi-  preciosa  reliquia:  y  hasta  un  plato  de  barro,  por 

aado  en  la  virtud ,  cayó  malo ,  estando  sao  Ber-  haber  comido  en  él  noa  vez  el' santo ,  bastó  para 

nardo  lejos  de  Claraval :  y  anduvo  cinco  meses  dar  salud  á  un  obispo ,  que  tomó  unos  bojcadoa  da 

continuos  peleando  con  la  enfermedad ,  basta  que  pan  y  bebió  un  poco  do  agua  que  habia  mandador 

'  volvió  el  santo ,  y  se  bailó  6  su  muerte ,  y  con  sus  ^har  eo  él :  y  un  báculo  pneatoá  la  cai>ezü  du  la 
manos  lo  enterró ,  como  lo  habia  profetizado.  Es-  cama  de  una  pobre  mujer  que  era  muy  atormea^ 
tundo  on  Claraval  otro  monje ,  llamado  Roberto,  tada  del  demonio ,  bastó  para  es|)anta'rle  de  ma- 
^veoienie  enfermo,  fué  desabociadode  h»  médi-  ñera  que  Itf  dejase.  1^  coocurso  de  ia  gente  por  do 
r(« :  y  estando  san  Bernardo  en  Roma ,  le  a|>areció  quiera  qne  pasaba  era  tan  grande,  que  no  8«  puedo 
una  noche  en  ec^piritu ,  y  le  visitó  amorosamente,  aecir.  En  Roma  no  podia  salir  do  casa ,  sin  oue 
y  cantó  los  maitines  en  coiiiparii:i  de  algunos  mon-  toda  la  corte  y  todo  el  pueblo  so  fuese  tras  él.  En 
jes :  y  á  la  mañana  Roliertu  se  lialló  del  todo  sano,  fiiilan  y  en  otros  lugares  de  Lombardla ,  por  ta in- 
Otra  vez  envió  á  uu  monje  tudesco,  llaniadu  Eu-  numerable  gente  que  venia  ¿  verlo  y  ¿  tomar  m 
rique,  á  tas  partes  mas  ranotaB  de  Alemania :  el  bendición ,  era  necesario  que  se  encerrase  .  y  aue 
cual  temiendo  que  antes  qne  volvióse  do  aquel  allí  Ies  dif-so  su  bondician.  Cuando  pasaba  los  Al- 
liirgo  camioo ,  el  sanio  padre  pasaría  de  esta  vida  pes ,  salían  los  pastores  y  hombros  salvajes  á  por- 
( porqna  «Maba  muv  llaoo  y  debilitado  i ,  iba  muf  Oa ,  y  quedaban  haciendo  fiesta  por  haberle  visto. 
dosiXNMolado  por  ef  dt-seo  quo  lema  de  ien!>fr  en  18    Pero  habiendo  sido  este  gran  patriarca  da 
aquel  punió  su  sania  y  üiuiua  bendición,  Lnicn-  la  Iglesia  lao  honrado,  tan  estimado  y  revecen— 
dió  íaa  Bernardo  el  deseo  y  pena  de  su  hijo,  y  CHtdoao  al  maad»,  no  le  fallaron  sus  trabajos  j 
i'rli;irt'iolü  la  bendición  á  la  partida,  le  dijo:  Id  pírsecnciones :  con  los  cuales  el  Señor  le  quiso 
coa  alaria;  poraue  v  olveréis  sano ,  y  me  nalla—  probar ,  para  quo  de  ellos  saliese  mas  poro  y  ros- 
réíe  vire,  cono  aet-eai*.  Suce<iio  al  Inien  monje,  plandaciente ,  como  el  oro  del  oríaol.  niwne  en  su 
que  pasando  un  rio  tielado  ,  cerca  do  la  ciudad  do  tiempo  una  jornada  muy  fan>osa  pnra  la  conquista 
Argentina,  cayó  en  él,  y  aíiogándase,  vió  delante  y  defensa  de  la  Tierra  santa,  uue  los  innelos  y 
do  si  al  santo  abad ,  j  por  so  medio  se  salvó ,  y  sarracenos  infestaban.  Mandó  ef  sumo  pontífice 
volvió  ¿  su  convento  sano  y  ¡ilf-Tf   y  halló  vivo  Ku^onio  III ,  que  babia  sido  discípulo  y  monje  do 
«1  santo  padre ,  como  él  se  lo  hai<ia  profetizado,  sau  IJornardo  (como  dijimos) ,  á  su  padre  y  maes- 
llabíeedo  entrado  an  el  convento  da  Claraval ,  y  tro  oue  predicase  la  cruzada  y  las  indul^ncias 
tomado  el  hábito  en  él  tres  mozos,  el  uno  de  el';  ?  de  ella  á  todos  los  mic  fuesen  en  aquella  jornada, 
por  instigación  de  Satanás  poco  dcspue»  lo  dejo:  ú  para  librar  a  -us  hermanos ,  ó  para  dar  sus  vi- 
y  temieado  loa  monjes  qne  los  otros  dos  noviciot,  das  por  ellos.  Pndicó  el  santo,  yes  prueba  de 
fus  compBeros,  no  hiciesen  lo  mismo;  el  santo  que  Dios  le  mandaba  predicar,  Iiizo  innomerables 
mirándolos  á  la  cara  ,  dijo ,  que  el  uno  de  los  dos  y  evidentes  milagros:  y  movió  lunio  las  provincias 
no  tenia  jamás  tentación  de  momento,  y  qne  el  y  reinos  á  tomar  las  arn^as,  qoeelemperadorCon^ 
otro  seria  combalido  de  muchas:  pero  que  al  fin  rado  y  el  rey  Luis  do  Francia  ,  en  persona ,  con 
prevalecería,  y  quedaría  vencedor:  y  como  él  lo  grandes  ejércitos  fueron  á  ella.  Pero  por  justo  y 
(lijo  ,  así  sucmUo.  Con  derla  ocasión  el  rey  do  secreto  joicío  del  Señor,  tuvo  mal  eucew,  qoo- 
Francia  Luis  se  enojó  contra  algunos  obi«()os,  y  dando  nuo^irn  cente  doshecha  y  perdida ;  y  los 
los  echó  de  sus  Iglet^ias,  sin  quererse  amani>ar  con  infieles  triutifando  con  nuc:$trus  despojos,  é  inso- 
las muchas  y  graves  cartas  que  para  aplacarle  lo  lentes  con  la  victoria.  Hubo  de  cslo  suct^  grande 
escribió  el  sktvo  de  Dios,  ni  con  la  humildad  de  tristeza  y  llanto  en  toda  la  cristiandad:  y  romo 
W  roismoá  obuspos ,  que  echados  á  sus  piés  del  san  Dcmardo  había  sido  el  principal  predicador  y 
rey,  lo  pedían  perdón.  Dijole  el  sanio,  amena-  solicitador  de  aquella  empresa ,  y  el  que  masha- 
xáodoie:  Señor ,  esa  vticstra  ol^sünacion  co.-lará  bia  animado  é  inflamado  lo-;  pin  ltlos  ó  ella ,  le- 
la vida  á  vuestro  hijo  primoj^t-nUo ,  y  üriucij)oju-  vanlóse  contra  él  una  brava  U'mpi!,,tad  :  llamá- 
rado,  Felipe.  El  santo  lo  dijo,  y  I>ios  lo  cumplió:  Uanic  embaidor,  embustero,  falso  profeta,  ruina 
y  el  rey  conociendo  su  culpa  m'  li .m  ill '  v  r.' lii  i.  y  raUuniilad  de  toda  la  crisliandad.  Vi«iso  muy 
17    Sena  nunca  acabar ,  si  quisiéremos  ¡»ro-  álligido  el  íiol  y  bienaventurado  siervo  del  Soñor, 
segwr  esta  materia:  bastan  loe  ejemplos  que  ha-  y  conoció  que  era  teotadoo  y  probaetott  suya ,  y 
t cniív-  referido  jwra  entender  los  merecimientos,  (|ue  Dios  lo  hacia  muy  ^ran  merced  en  sorvirso  do 
ÚMiHai  y  exceloucutdüc  otítí  g^aa  siervo  del  ¡Soüor,  él  y  looiarlo  por  escudo  para  (|uo  todo»  lw>  guipe» 
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d«  Im  iMriniinKNaaes  y  quejas ,  y  todas  las  saeias  lo!.  Apareció  alganas  voces  despue»  de  muerto  á 

de  las  lenguas  dicten  en  él  y  no  en  el  Senor,  co-  algunos  desús  reugiosos  resplanaedeale  y  vestido 

no  él  mismo  lo  escribe  en  el  principio  del  segundo  de  iooieosa  gloria ,  y  obró  nsuchos  y  graooee  mila' 

fibro  l>»eofifMlnnatíoMal  papa  Eugenio.  Y  para  groe  como  los  habia  licdn)  en  vida;  y  canonizóle 

que  se  v¡ce«  que  Dius  había  mandudo  que  predi-  el  papa  Alejandro  III,  et  aflode  BtMttni  aalnd 

case  lo  que  predicó  acercado  esta  jornada,  á  mas  de  1165.  Fué  devotísimo ,  como  dijimos .  de  la 

de  lea  olra  muchos  y  grandes  milagros  que  anles  beatiriina  Virgen  Waria  uuesira  Señora ,  á  la  cual 

de  ella  habia  lieclio  ,  en  lesliiicacion  de  esta  ver-  siempre  miró  como  á  su  norte  eo  m  Mvegp— 

dad ,  después  de  ella  bixo  otros  y  alumbró  á  un  cien,  y  túvola  tan  favorable  y  propicia  ,  como  se 

ciego :  y  d  Señor  qtte  banúlla  á  sus  santos ,  para  ve  en  el  discorso  de  su  v  ida  que  aqui  queda  referi- 


vut\iü  por  san  Bernardo ,  y  nos    do,  y  en  los  innumerables  milagros  y  olñf  

dió  A  eoleoder  que  habernos  de  obedecerle  en  lo  Qne  ediGcó ,  alumbró  y  espantó  al  mundo:  quesm 

qaenoe  manda,  y  reverenciar  sus  juicios,  y  no  duda  de  a^ta  devoción  para  la  Vii^nsantisima,  se 

c^udriñarb? :  y  cjue  muchas  veces  las  pérdidas  derivaban  en  él  como  arroyos  do  su  fuenle.  Tenitt 

teo>i)oralc»soQ¿aoaiM»as  espirituales  y  ayudas  en  su  rostro  unn  parada  mnraviltosa  y  apaoble, 

ra  el  cieló.  mas  de  espíritu  que  de  carne;  y  ea  los  ojos  res— 

19   Estando,  pues,  cl  í^nto  abad  ya  viejo,  plandecia  una  pnraaa árnica  y  ina «rodiadad 

cansado,  exiiausto  y  consumido  de  loe  trabajos,  de  paloma.  El  cuerpo  era  tan  flaco  y  con<:um¡do, 

()enitencias,  enfermedades,  caminos  y  negocios  q»»  parecia  que  no  tenia  su  carne;  locara  sonro-^ 

gravísimos  de  toda  la  vida  ,  y  ron  <;raiideá  ansias  seada ,  el  cabello  y  barba  rabia ,  y  en  ia  vneaci^ 

de  entrar  en  la  eteroa,  y  ver  cara  á  cara  al  sumo  na ;  la  estatura  mediana ,  y  antp?  erande  que  pe- 

Bieo,  le  sobrevino  ana  enfermedad  peligrosa  y  aueña.  DejJ  fundados  ciento  y  setenta  monasterios 

doloroso  de  estómago  que  no  podia  retener  la  co-  de  su  órdeo ,  y  tan  pbladosy  lleooe  deaaalosra» 

mida,  con  suma  flaqueza  ó  hmcbazoo  de  piernas:  ligiosos ,  que  en  ?olo  el  convento  de  Claraval  vi- 

Hevibalaoon  tanta  suavidad  y  ánhwn  deespíritu,  vían  setecientos  y  seieuta.  Lo  que  toda  la  Iglesia 

como  quien  de.-puo.^  de  una  lar-a  luive^-acion  se  ve  católica  debe  á  este  glorioso  y  santo  patriarca  por 

Uepr  al  deseado  puerto,  ¡¿i  mismo,  e.-cn be  una  la  vida  celestial  que  viv  ió :  por  Io>  ejemplos  ad- 

epMola  al  abad  Amaldo ,  amigo  suyo ,  en  que  le  mirables  de  todas  las  virUidos  que  dejó ;  por  las 

da  cuenta  óv  mi  eiir.  rmedad  ,  y  le  dico  .stas  |,a-  obras  y  libros  dulcísimos  y  doctísimos  con  que  la 
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ha  baldo  de  mi ,  para  que  ana  el  dblor  no  se  mi-  dad ;  y  por  lo  que  suá  santos  fi-jo^  y  verdaderos 
tiguo ,  estando  lossoutidos  doroudos.  Todo  lo  (pie    imitadores  de  su  graa  padre  Itaii  Jiecho  v  hacen: 


Mdozco  os  casi  desmayos  de  estómago :  báuseroe  es  tanto ,  que  es  mejor  reverenciarlo  con 
bnicbado'las  piernas  y  piés  con»  i  los  hidrópicos:  que  apocarlo  con  nuestro  bajo  estilo, 
y  en  t  í  ,  <  ios  tralmjos  y  dolores  jpor  no  encu-  San  Estévam  ,  rby  ob  HtjNGRíÁ,  CÓaPIMHI. 
bnr  al  auii^jo  qiw  está  cuidadoso  del  estado  de  su  -- U  Hungría  tiene  nombre  do  los  hunos ,  que  la 
amigo,  para  hablar  como  menos  sabio  ,  se^un  el  sujetaron ,  y  habitaron :  entre  los  cuales  hubo  un 
hombre  interioren  la  carne  flaca)  el  espiiiiu  está  principe,  y  valsraso  capitán ,  llamado  Gaísa .  al 
pronto,  Uogad  al  Saivadorquo  no  quiera  la  iiiuerie  cual  ora  homliro  severo,  ven  el  gobierno  para 
delpeeador,yquenodilatemas*mi  6a,  sino  que  con  los  suyo»  áspero  y  mal  acondicionado,  y 
le  defienda  y  ampare.  »  Todo  e>lo  e..  de  san  Bar-  j.>ara  con  los  Olma  (especialmonle  crístiaaOB}  ar« 
Mrdo,  dando  cuenta  de  SH  úluma  eníermed^^  hun«oo,  benigno  y  liberal.  Siendo  aun  gentil, 
dsl  ioimo  que  Dios  le  daba.  Estando  ya  para  mo-  conieoió  á  domesticarse  con  los  cristianos ,  y  dar- 
rir ,  se  juntaron  los  obiíj-os  do  los  pueblos  comar-  Ies  fácil  entrada  en  su  ducado  de  Hungría  mán- 
canos ,  y  muchos  abades  y  monjes :  lloraban  todos  dándoles  acoger  bien  y  hospedar ;  y  á  los  clérigos 
con  gran  temoia  la  pérdida  de  tan  santo  nadre:  y  monjes  acariciarlos :  y  Gnalmente,  habiéndolos 
mas  el  los  anímala  y  consolaba ,  y  por  su  humil-  oido  y  tratado  ,  alumbrado  del  d«lo,  conoció  su 
dad  losdecia ,  que  era  ya  razón  que  cl  siervo  uih  ceguedad ,  y  recibió  la  luz  evangélica ,  y  se  abrazó 
|il  y  dteapiovechado  no  ocupase  aquel  puesto  en  con  Jesuensío,  verdadero  Dios,  v  único  Señor 
balde ,  y  (pío  el  ;irbo!  esiénl  fuese  arrancado.  Fi-  nuestro.  Liit^queM  bautizado  'de.soó  comeni-- 
oalmeote,  éntrelas  manos  y  lágrimas  de  sus  hijos,  car  á  los  oíros  sus  va.sallos  la  t^racia  de!  Señor, 
dió  80  pwisima  alma  A  su  Cnador,  á  ios  20  de  ouc  él  liabia  recibitlo ;  para e»U)  domó  á  los  rebel- 
ngoBto  del  año  del  SeHor  de  1133 ,  siendo  de  edad  (Ies,  animó  á  lusobedieales,  é'instibiyó en  Hungría 
de  sesenta  y  cuatro  años  casi  coropbdoe.  Para  en-  varios  obispados,  y  n.uchos  ministros  do  Dio?, 
torrarle,  le  pusieron,  como  él  mmino santo  padre  para  cultivar  aquella  viña  un  media  y  llena  de 
lo  había  mandado,  encima  del  pocho  una  cajita  con  malezas.  Mas  í>staQdo  coo  esieeuidado,  ana  no- 
unas  reliquias  del  apóstol  san  Tadeo ,  de  quien  era  che  le  a  pareció  un  mozo  hermoso  sobre  manera , 
muy  devoto,  que  le  habian  traído  aquel  año  de  Je-  que  le  dijo :  La  pz  sea  contigo ,  escogido  de  Cris- 
ruMlen:  v  solía  dear  aue  tendria  porsm-nlar  l>e-  to,  deja  esto  dudado;  poique  no  harás  tú  por  U, 
nebciodei  Señor  salir  del  sepulcro  el  día  de  la  re-  lo  que  piensas ,  ni  Dios  sc^  c|u¡erc  servir  de  ti  para 
MimeeHNig^airaleBCompajUadeestosantoapds-  oso;  porque  nenes  tas  manos  Ueoas  desangro 
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humaua.  Tendrás  dq  hijo ,  que  será  rey ,  y  del 
fi&aicro  de  aquellos  reyes  que  Dios  ha  eioo^do 
para  reye^^  eternos.  E&le  pondrá  en  obra  por  con- 
acfti  divioo  lo  que  (vr  pensado ,  y  determinado 
en  Itt  coraaoD.  que  á  tí  te  toea  es  recibir  con 
¡iT^núe  acatamienlo  a  un  vuroii  j-aiito,  qiio  el  S«'— 
ñor  le  enviara  por  su  eanbajador ,  y  ubcJt  ccrla 
«D  todb  lo  d^oa  to  mandare.  Dichas  palalnraa, 
dcsiit  parecí  o  aqiicl  mancebo  ,  y  loda  a()u<'lla  vi- 
sión, y  Geioa  <|i'<'il.>  |ior  uiia  j^íurto  muy  a^rade- 
eidoalKoB,  r  :  promesa  que  habia  hecho  dé 
liarle  un  hijo  ,  que  seria  rey  ,  y  ponilria  en  pj«>cu- 
riun  lo  que  t-l  liin'o  (¡eií>eaba ;  y  por  oUa  eoiifuso, 
porque  00  sabia  quién  e  ra  aijuel  Dooibreque  Dioe 
le  enviaba  por  embajador.  l>laiulo  i>ii>:pcnso  ,  y 
IxBdeando  en  e!»io^  le  avisaron  que  «an  Adalberu», 
chepo  de  Bohemia,  le  venía  á  ver:  yeotoncee 
«  nlendió  que  aqwel  era  el  embajador  que  le  ve- 
nia del  cielu :  y  ari  le  >íil\á  a  recibir  con  ¿vatui» 
•  iejíría  y  ro^'oeijo  ,  y  so  piirO  en  SUS  manos,  para 
ijtití  le  mantia^e  lodo  lo  que  fui'íe  servido.  El  >aiiUi 
obispo  con  su  vida ,  üocUiiui ,  y  predicaron  ái\  i- 
na ,  eonvirlió  gran  número  de  aquella  g  ^i'e  que 
por  bU  natural  coiulinon  ,  y  por  mi  idolali  ia  fiera 
y  bárbara  ,  vi\  la  aj  ariada  del  grotoio  de  la  sinia 
l)^esta:  v  pura  •  pie  se  fnese  cumpliendo  to  que 
I)k»s  babia  protiiLhdo  á  (.lei;-a  ,  que  le  daría  un 
hijo  qoe  ediücai»*!  .como  oiro  baioinvu  eí  leiu- 
píodel  Señor ,  en  lugar  de  David ,  su  padre;  es- 
lando  preñada ,  V  ( i-n  a  del  parlo  la  itmjer  de 
Gei»  i  le  apareció  el  ^lonoM  pruioinánir  san  Es- 
l¿vao ,  con  sos  insignias  de  levita ,  y  le  eerii6c6 
que  pariría  un  lujo ,  qin-  sena  t-l  pt  iiner  i  t-y  tio 
aquel  reiix*;  mandándole  que  le  llaman  de  ñu 
nombre  (pie  era  Esiévao.  Nació  el  niño  en  Hs- 
triL^onia  :  bautizóle  í^an  Adall  ei  to,  y  contoi  iue  á 
la  revelacioQ  do  Dios ,  le  llamó  Esié van ;  y  allí  ge 
crió ,  y  fué  enseñado  en  la  graméiica.  Despoe^  su 
[>adre  llamó  á  los  ;:raiides  y  nobles,  y  á  los  de- 
jiias ,  á  quieues  de  derecho  perionecia ,  y  lomóles 
juramento  que  rprihirían  por  su  setíor  y  principe 
a  l>ló\an,  s;  i  v  siendo  ya  el  padro  ib'  mu- 
cita  edad ,  acabo  el  euniO  de  üu  peiegnoacioo  el 
año  del  S(!nor  do  íñfl ,  y  el  misino  aíío  el  bien- 
a\ enturado  s<in  Adall  u-ilo,  habiendo  ido  á  aliim- 
Iwar  loé  puubbá  de  l'i n-ia  cou  la  luz  dvi  Evange- 
lio, alcanzó  la  corona  del  níarlirio. 

2  Viéndoí»  E-lóvan  ya  berii  r,  de«pms  de  la 
muerte  de  su  [)adre  ,  hiiyo  [mso  los  nius  vu  mmc 
las  volunlaries  de  wts  pooblos  ,  ó  inclinarlos  a  m- 
lirde  las  (micblas  dt>  la  idolaliia  en  <pio  esud  an, 

Í abrazar  el  callo  y  docinna  del  verdadero  l)ios 
«Hicrislo  nuestro  Salvari^'f;  y  auncpu;  rra  irozo 
en  la  edad,  lema  gran  seso  y  ntaiiun/,  y  sibia 
muy  bien  guiar  lo»  npj;oct(.s  a  este  fin.  Entf  iidieii- 
do.  pues ,  que  los  de  la  roli-  oí»  no  se  puedca  Ita- 
larbten  en  el  ruidode  las  armas,  |)r(K>,uró  la  peí— 
nirra  cosa  hac';r  paz  con  los  otio>  priniii'es  veci- 
nos, para  que  ü^lando  en!n^  si  unidos  \  aiiadns^ 
no  habieee  cosa  que  estorbase  el  doseo  que  te- 
nia de  propagar  nuestra  sania  relii^ion.  Mas  como 
el  demonio  ¡¡enelró  los  feantoá  intentos  de  K-lévan: 

tiara  estorharloa,  incilóá  los  señores  y  cjball-res 
»áfl|gBnie)  y  gentiles^  que  so  rebelasen  contra  el 


rey,  y  formasen  campo  y  corriesen  la  tierra,  como 
b  nicteron ,  quemándola ,  talándola ,  y  arruinando 

cuanto  hallaban.  Cerraron  la  ciudad  de  Visprin, 
asi  porque  Estévan  muchas  veces  iba  áci'a,  y  con 
esto  hacerle  mayor  befa;  como  [Kirque,  looiadei 
aqu<'I!j  plaza,  pcnsaUm  apoderarse  mas  fácilna  nle 
¿Q  iat>  deuuiá.  Nu  d^mayú  Eelévan ,  por  ver  aque- 
lla t«vol<ieija  y  furor  de  loe  gentiles ,  sos  vasallos; 
antes  lomando  mas  ánimo  y  confianza  en  !)i(ís, 
cuya  causa  trataba  ,  y  en  los  bienavenUiradw*  san 
Mwtín ,  obis¡)0 .  y  san  .Ior|;c ,  sus  palroné» ,  se  lea 
opuso,  y  vino  á  batalla  con  ellos,  y  los  venció,  y 
deáhixo  aquel  campo,  quedando  vencedor.  Y  como 
raconocta  aquella  vicioria  ta»  señalada  da  Dtoe, 

quiso  qiio  lodos  los  di-spojos  del  encauso  sirvie- 
seo  al  uit^uH)  Diu6,  mu  lomar  nada  para  sí ;  y  asi 
mandó  ediOcar  uo  OMmastorío  con  la  advocaeioD 
dtí  San  Marliii  (por  haber  sido  hiíngan»  de  nación, 
y  haber  iievudu  «1  rey  en  la  goorta  su  bandera 
eo  el  miaño  lugar  en  que  el  mismo  san  Martin 
h.icia  oración ,  cuando  e-laba  en  llon;;ria  ,  y  dió  á 
esie  muna^i  erio  «grandes  lierodamieaios  y  rentas ,  jf 
mandó  (]ue  le  payaseo  loe  dinmoe,  con  tanto  n> 

^iir,  que  el  que  tenia  difz  lujos,  rslaba  obligado 
ú  dar  utto  al  mumi^tuiio  du  Sao  MarUn. 
3   Acabada  de  sose^r  esta  rebelión ,  para  llo- 

var  aJel.Kile  su  empresa  ,  y  tener  personas  fiólo* 
y  duelas  tj.JO  00  ella  le  ayuda.-eu  ,  si^nilicó  á  mu- 
dios  clérigos,  abades,  v  monj-s,  stervosde  nues- 
tro S^-fiur ,  la  voluntad  que  U-ma  de  arrancar  do^ 
aquel  caaipo  las  espinas  de  la  idolatría ,  que  la 
cuhrian ,  y  semhrar la  semilla  d^  cielo ,  ]sara  que 
lo-  que,  mo\idos  dtii  zelo  do  la  gloria  del  mismo 
Señor,  qoiéieisen  venir  a  lulirarle,  siijiieseu  que 
00  él  tendrían  loda  si^^iurulatl ,  am[!aro  y  favor, 
íldchos  santos  varones  \ini(Ton  de  diver-as  p.ir- 
los,  y  con  su  ejemplar  vida  y  predicación  hi- 
Cierou  maravilloso  fruto,  domt^ticarün  a(|uella 
líenle  H-Jo/.,  con  los  [,nM;i'ptur,  blaiid  dri  santo 
EvaiK(^ÍH>,  y  tunda  ivu  monabiencM  :  y  algunoado 
ellos  loeron  glorioeos  mártir;^  ríe  nuestro  Selior. 

■V    I>e  e>la  manera  san  ICsU'-vaiJ  iba  plantando, 
y  oropa^iuJu  nuestra  santa  rcli;:ioii ,  favoreciendo 
a  (OS  que  la  abrazaban  du  ^lado ,  y  espantando  y 
domando  a  los  (pío  le  resisliaa ,  y  [x-rsex  erabaa: 
onsu  error.  Un  iduj  su  pi-ouneia  en  diez  ol'ispa- 
dos  ,  cuya  cabez.i ,  (yu-o  .  ipic  füi-se  la  I;;lesia  de 
Lsiri^uiiia:  y  par¡i  qm^  (.¡  suiuo  pcmtilice  lufiSu 
inforuiado  do  todo  lo  qno  so  Inibia  ln'«  lio ,  v  lo. 
conOrmate  con  su  autoridad  y  bendición ,  ouvi* 
á  Homa  á  un  santo  varón,  llamado  .\stríoo,qa» 
¡iiirr)tro  nombre,  H.unan  AnasliiMO  (que  ya  er». 
ol)>po  eoloH'n-o),  y  ptina  (pie  jonlauieiilc  Mipli— 
case  á  fu  f>anüdaj  que  le  die.-e  li.ulo  d<^  rev, 
paia  que  con  mayur  majestad  pudi(>-e  acidiar  lo 
(¡uopaiu  Jalonado  Dios,  y  nlidilad  do  a^pieHu 
geole,  había  comeo2ad<\        á  llonva  Ana-tasio,. 
al  niiámo  liempo  (puí  el  dijipu!  de  Pnloiua  Miesc». 
80  Iwibia  eoiiver\ii!o  á  la  íc      Ot-to  ,  v  oin  ladü 
su-;  ^•mb.ljaJ'I^e^  :i  Homa  para  impetrar  d(<l  pa|>a, 
ai  tílulo  de  rey  de  IVIouta  ,  y  su  santidad  se  ha- 
Ina  Hetci  minado  a  d;^r^ele  ,  y  mandó  labrar  una, 
rica  corona,  con  inlenlode  enviár.'^ciu  con  su  fantai 
bendición;  mas  ta  noche  antes.del  dia  quo  habí» 
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dedar  fai  corona  á  loo  mbojadoroBde  Poloint ,  lo 

8j)iiro<-i6al  sumo  ponlíííce  un  ángel ,  y  le  dijo ,  que 
ei  dia  siguiente  vendrían  á  él  emoB^ores  de  una 
nnora  gente,  para  pedirle an bendición  ,  y  la  co- 
rona de  rey  paro  el  duque  ,  su  í^ñor ,  y  que  á  es- 
loe  diese  la  coroaa  <joe  tenia  aparejada ,  y  eniiiese 
cierto  que  n  le  debía  bien  por  am  grandes  mere» 
cimientos.  LIrgó  Anastasio  al  dia  si^uicnlo ,  y  pro- 
puso al  pooUüce  ra  embajada ,  y  declaróle ,  quo 
H  dnqae  Baléraii ,  que  le  enviaba ,  habia  sujetado 
muchos  purMos  á  oí)0(l¡oncia  ,  y  miiclios  mas 
fieles  á  la  de  Cristo ,  v  de  su  saoiidad.  Mo  se  puede 
Gteilfnenle  explicar  tí  eontetilo  qae  recibid  el  vi- 
curio  do  Cristo  con  lan  buenas  nuevas ,  [K)r  ver 
que  la  gloria  del  Señor  se  ampliticaba .  y  ilorecia 
nnMitra  santa  religión ,  y  que  Díoa  hninese  eseo- 
gti?()  aijuel  |iriiic¡ivo  por  apiVloI  do  los  húnj^'aros  J  y 
a«:i  fitCiUnenlo  concedió  á  Anastasio  lo  que  le  su- 
plicó ,  y  le  dióao  beodtdon ,  y  la  corona  de  rey ,  y 
tina  cruz  ,  ¡>aia  qtie  en  su  nombre  la  dioso  a  Es- 
lóvan ,  y  él  £6  coronase  de  rey ,  y  después  llevase 
debintodesf  aqoellten«,d»¡e¿io:  toM^apos. 
lólico;  pero  I>lévan  es  afióstol  do  aquella  gente 
léros  é  indómita  :  pues  la  ha  sabido  amanear ,  y 
«jetar  al  yu^  de  Cristo.  También  le  dió  factillad 
¡«ara  fundar  iglesias,  itistituir  obi^[iados,  v  Hiial- 
mente  para  ordenar  todo  lo  que  toca  al  culto  di- 
vino, y  bien  de  las  almas. 

5'  E^lo ,  como  aquí  queda  referido ,  dice  el 
tih\f\)0  Cartusio  en  la  viaa  qito  escribió  de  san 
E^tévan ,  primero  rey  de  Hungría  ,  y  Martin  Cro- 
mero,  diligente  escritor  de  las  cosas  de  PolonÍR, 
dioe,  que  Miesco  por  consejo  del  senado  envió  ¿ 
Lamberto,  obispo  de  Cracovia,  varón  docto  y 
elocuente,  al  8umo  pontífice  Benedicto  Vil,  para 
cuplicarle  que  le  diese  titulo  de  rey ;  y  que  al 
mismo  tiempo ,  y  con  la  miiMna  embajada  envió  á 
Roma  Estévan ,  y  que  el  papa  concedió  á  Estávao 
lo  que  le  pidió ,  y  lo  negó  al  polaco ,  ó  porque 
hubo  nueva ,  que  era  muerto ,  ó  porque  Dios,  man- 
dé al  papa  que^Io  il  firieso  ,  por  ser  los  polacos  en 
o«jnella  «ar.on  hombres  itilralablcs ,  ásperos  y  bár- 
l»aros,  que  oprimiau  á  los  pobres,  y  que  poco  á 

1>oco  perdian  y  tenian  poca  cuenta  con  la  religión, 
íslo  dice  osle  autor,  y  añnde,  que  habiendo 
venido  el  emperador  Oloo,III  de  este  nombre, 
ñ  Polonia ,  por  visitar  el  sepulcro  de  san  AdaU 
Iterlo,  mártir,  y  sido  hospedado  y  presniiado 
Hiagnirtceiiiisiitiamcnte  do  noleslao ,  el  primero 
lujo  de  Miesco,  que  para  pagarle  el  hospedaje  al 
emperador  le  ilió  titulo  de  rey  .  y  le  mandó  coro- 
nur  por  (iaudcncio  ,  anr-obispo  ,  el  año  de  lOül : 
mas  el  cardenal  Barooioea  el  lio  del  dc^cimotomo 
desús  Anales,  por  lo  qtH>escrdie  Pedro  Damián, 
varón  Hinto,  m  la  viJu  de  san  Romualdo ,  es  de 
(tareccr  que  Roteslao,  y  no  Miesco,  so  padre, 
filó  ol  que  pidió  la  corona  de  rey  al  sumo  ponH- 
lice ,  y  no  en  tiempo  de  Otón  el  til  ,  sino  del  em- 
perador Enrique  ,  que  sucedió  áOtoa;  y  que  esta 
gracia  hizo  á  Boleslao  el  papa ,  y  no  el  empe- 
rador Otón.  Pero  volvamos  á  nuestro  listévan ;  el 
cual ,  y  todo  el  clero ,  grandes  y  señorea  de  Hun- 
pría  recibieron  al  embajador  .\na?lasio  covi  -nma 
alegría  y  vcucnicion ,  y  coronaron  u  E6tuvaa  cou 
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la  oonma  de  rey  que  le  Inbía  envbdo  el  vicario 

de  Cristo,  con  ;nlnii rabio  apIan<o  v  re-^ocijo. 

6  No  se  desvancoó  el  rey  Estévan  con  la 
Boeva  dignidad  ;  antes  reeonoeíAidola  de  ta  mam 
del  Rey  de!  cielo,  que  da  los  reinos  y  los  quita  á 
SU  voluntad ,  con  grande  afecto  hizo  donación  de 
so  mievo  reino  i  la  iBlesia  romana ,  como  se  saca 
de  a!j;iinas  ejiLsloIas  de  fíre^orio  VII ,  que  Irac  el 
cardenal  Baronio  en  el  lugar  arriba  citado  ( Gre- 
gorio Vil,  lib.  II,  epist.  13,  63,  70,  y  lib.  v, 
ppist.  25),  y  refiere  una  ,  que  es  la  decimalereia 
del  segundo  libro ,  escrita  &  Salonvon ,  rey  de 
Hungría ,  en  qno  exp^resainente  lo  dice  el  papa.  A 
mas  (le  esto,  delermin»'  n  T  'van  emplearse  de 
allí  adelante  con  roas  veras  en  servir  y  honrar  al 
Setior  que  tanto  le  había  honrado ;  y  para  po- 
derlo hacer  mejor,  y  con  mas  perpetuidad,  con  el 
l^irecer  de  los  obispos,  prelados  y  seüores  do  su 
leino,  lomó  por  mujer  n  Gisela  ,  hermana  del 
emperador  liiiri que  ,  dum  ella  de  tzraiules  ]>arles, 

I adornada  de  maravillosa  y  extremada  piedad; 
cual  mostró  en  machas  ensas,  y  particularmenta 
en  la  Iglesia  que  fundó  en  N  esprm  .  y  adornó  y 
enriqueció  do  muchos  dones ,  ornamentos  y  vasos 
de  oro  y  plata,  imitando  en  esto  a!  rey ,  so  maridoi 
que  con  real  magnificencia  proveyó  las  lg!e^ias  y 
obispados ,  que  liabia  instituido ,  de  las  rentas  y 
posesiones  que  hablan  menester  para  el  sosiealo 
do  sus  ministros,  y  He  cálices,  cruces,  candclorcM, 
porta  paces,  y  loe  demás  vasos  y  ornamentos  ri- 
quísimos qne  eran  necesarios  para  el  culto  divino, 
teniendo  gran  vigilancia  que  los  canónigos  v  nii- 
nL^tros  menores  de  la  Iglesia  viviesen  con  toda  ho- 
nestidad y  fuesen  sujetos  á  los  obispos ,  y  que  loa 
monjes  y  demiis  pereooas  dedicadas  por  vnio  á 
mayor  p«-feccion,  resplandeciesen  sobre  loa  Otros, 
conforme  á  su  hábito  y  profesión. 

7  Fué  devotísimo  este  santo  rey  de  la  sacratí- 
sima Vír^n  María,  nuestra  Señora,  ñ  quien  ooo 
particular  deseo  y  voto  ofreció  su  retao ,  suplicéno 
dolo  humildemente  qoa  k)  tomase  debajo  de  su 
amparo  y  protección :  y  para  ganar  mas  la  vo- 
luntad de  la  santísima  Vii^en ,  en  la  ciudad  do 
Allta  (qóo  es  la  cal>eiLa  del  reino  de  Hungría)  le 
edificó  un  suntuosísimo  templo  de  maravillosa 
traza ,  y  le  enriqueció  de  tantos  y  tan  prodosoa 
dones  ríe  oro  y  piedras  preciosas ,  que  no  parecía 
se  p i  dian  estimar.  No  se  contentó  el  santo  i-ey  con 
huber  dado  muestras  de  su  ¡¿rm  piedad  en  su 


reino;  peco  también  quiso  exienderla  en  los  aje- 
nos ;  porque  en  Jerui^lcn  fundó  un  monasterio  do 
monjes ,  y  It»  dió  viñas  y  tierras  ,  cuii  que  podifr- 
M>n  vivir :  y  en  Roma  hizo  otro  colegio  de  doce  ca- 
nónigos con  titulo  do  San  Estévan  .  y  nn  hospital 
para  los  pcregriuus  húngaros,  que  pur  su  devoción 
lUin  á  aquella  santa  ciudad:  y  en  Coaetaaiinopla 
también  mandó  labrar  unaíglesja,  proveyéndola 
de  tudu  lu  nece.-uno. 

8  Sobre  este  fundamento  de  piedad  ,  con  la 
mal  mostraba  el  amor  y  reverencia  que  lema  á 
Ihos  nuestro  Señor,  edificó  este  santo  rey  el  amor 
y  misericordia  para  con  los  pobres « ó  los  cua- 
!<■-  übra/aba  con  un  afecto  tan  amoroso  y  lierno. 
cutijo  »i  va  cada  uno  de  cboe  viera  y  abrazara  a 
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jMono ,  SO  LA  LEYENDA  DE  ORO. 

IcMiciísto  nuestro  Ri.loiitor.  No  pemiilia  quo  nin- 
guno se  partiese  de  ól  desconsolado:  dálmlcoi  cuanto 
leuii» ;  )  él  mi^nio  en  I;>-;  im>c!)C5  !cs  !a\ !o> 
pite,  y  por  i(i  mano  !eri  rlabs  la  línio-iiii.  Aronto- 
cíülc  tina  m  clie  Ñiilir  sfj'n  ron  uii;i  lioUa  llon:»  fio 
tlituTo  p;ira  rcparúr¡c  u  tos  jxibrcs:  y  ellos,  ó 
DO  coñac  er  al  rey ,  6  por  haberlo  asi  permilklo 
niteslro  St'ñor,  paríi  su  mavcr  niotTCÍii;ii»n(o  v 
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curooa,  ponjuc  uo  Irs  «lidia  lodí^ln  qno  oilos  (jur- 
ráa,  ia  pelaron  las  larba».  v  le  qii[>iLT(.>ii  airo- 
[H'Ilar;  y  ól  miiv  nmicmo  s*'  Iih"  hioi;o  á  la  >an'i-i- 
uui  Virgen,  y  pnT.ira<li>  oi\  t-l  ¿ik'Io  ,  le  ln/o  '^'tacM!í 
por  átjoel  fator ,  Llirii'-n<Io!e :  Reina  «lol  cirlu, 
mirad  como  lian  honrado  vuestros  soldarlos  al 
quo  vos  liabeis  IiCíIh)  rey;  y  tle  allí  saeij  nuevos 
propósitos  de  dar  Ftempre  al  que  lo  [mliesc  por 
amor  do  Diuíi,  y  gastar  sus  losaros  en  henelicio  <lo 
los  pobri»;  y  uuestro  Soñi  r  lo  jta^io  e^la  liburali- 
dad  eoa  otra  oaava  merced  <|'ie  lo  hizo ,  diodola 
gracia  para  «anar  á  lod  ^tí  lo<  enfermos ;  port^ue  en 
¿•ub'encio  <.juo  aljamio  lo  oslaba  ,  le  enviaba  jior 
medicina  oo  poco  de  |ian  .  o  IViiia  ,  <•  de  algunas 
erbaí»  r''or'»sas  ,  nuindaiidiJe  (|"ie  se  levanlas*»  {le 
cama;  y  Uu'|j;o  sanalku.  (iasUÍia  Ictói^ui.^  en  dar 
audiaaeia,  y  en  consultar  y  despachar  los  negocios 
de  su  reino;  v  las  noelies  en  oiaciíui  y  conteiitpla- 
cjon,  y  eu  dtírruiiiar  cü|iiüsaj>  lá^rjuiai»  delanlo  del 
acatacBieatodel  Señor,  ivra  grave  y  aamoea  sos 
arr'y^Dr^  ■  por  maravilla  le  vieron  reír;  ponpi« 
eslubd  ian  compuesto  y  lao  douli  o  do  >l  ,  como  si 
con  los  ojos  del  cuerpo  viera  i  aquel  Señor ,  que 
voia  con  los  del  alma  ,  y  como  si  estuviera  delaiilo 
do  MI  ifibunal ,  pura  darlo  cueulailo  loda  ¿u  vida. 
A  CrtUo  iniia  en  «a  boca ,  á  Cristo  en  su  corazón, 

¿  Cristo  en  todas  sus  obras. 
.  9  Tuvodoa  de  profeeia.  l'na  noclie  dt»speilí'>, 
y  mandó  laego  despacltur  á  lo  la  diligencia  un 
correo  para  avisar  á  los  labradores  y  genio  del 
campo  ,  qua  coi»  gran  prcsleza  <c  recogió- en  ú  hn 
dodadesy  logares  fuertes ,  porque  vendría  o  loa 
b(«as  [que  oran  pueblos  b.iibaros,  y  erieini;;os 
ca|))lales  tie  los  Imnjjarttó  y  de  los  crisUaiios] ,  y  Ictó 
destruirían.  .'\ pe nashabln  llegado  el  con eo  y  re- 
cf^^idose  la  pobre  gente  ,  ouaiulo  entraron  los  be- 
sas y  arniiiiaron  loda  la  Uerra  ;  pero  no  puilicroa 
cautivarla  gente  ,  por  estar  en  salvo. 

10  Muerto  el  empcradoi  Kiiriquo  ,  cuñado  y 
aiUigo  do  san  lislóvau  ,  lo  sucedió  en  el  imperio 
GowaKlo  ,  el  ooal  quiso  hacer  guerra  á  san  l'>te- 
van  y  á  Hungría  ,  v  envió  un  ])oderoso  oj  'rciUi; 
pero  acudió  priuiei-o  á  la  ¿acraii»iaut  \  irgca,  como 
ám  priaerpai  refugio  y  abogada,  aa|>lieáodola 
que  guardase  ñ  su  pueblo  .  que  oran  las  ovejas  ,  y 
que  Uú  le  ca^li^ja^c  por  los  púcadoá  dvl  iOi^mo  rey , 
qué  era  el  pastor.  l)espiMe  salió  al  eocoeniro  de 
los  enetnigos :  y  fué  co-a  maravillosa  quo  el  día 
KiguieiUo  llegó  un  correo  con  cartas  en  nombre  del 
amperadcH'  para  los  ca|>iianes  de  sa  cani|>o,  m 
que  los  mandaba  que  volvies<'n  atríis;  y  así  vol- 
vieron sin  hacer  nada :  y  cuando  lo  supo  el  empe- 
rador ,  quedó  atónito  ,  lamiendo  que  no  fuese  al- 
gun  motín  ,  ó  rebelión  ,  porque  él  no  había  dado 
tal  úrdea.  Poro  cuaudo  euteudtó  du  los  caotlaucií 
Im  cvtaa  qoe  habían  recibido ,  y  todo  lo  qo« 


haítia  pasado  ,  dejó  aritiolla  guerra ,  juzgando  quo 
Dios  favorecía  al  rey  (lo  Uuog¡rÍa ,  coolra  al  cual 
6\  no  podía  contrastar. 

11  y.  <    a  graade  k  foma  da  Ms  virtudes, 

<[ue  muchos  de  varias  y  remotas  partes  venian 
a  el  por  ver  y  tratar  á  un  rey  quo  uo  vivía  como 
los  otios  liooibrao,  aino  cono  nombre  del  eieb. 

l'!n!re  oíros  (pie  vinieron  ,  fueron  se-enla  besa^ 
(de  los  que  (iijmio->l  lio;nbres  principales  y  riíXfá, 
cardado-  de  o'o  y  plata  y  muchos  le^ros:  lo» 
cuales  á  1.1  entrada  del  remo  di«  llui);;ri.i  cavemn 
rn  manos  de  salteadoroá ,  y  fuer  on  dospojailos  rio 
lodo  lo  que  llevabaa,  y  mallralad<is  v  i|ejado4 me- 
dio muertos  en  el  campo  :  pero  (¡líos  lo  mejor  q  wj 
pudieron  ,  siguieron  su  caniiuo  ,  y  vinierou  al  rey, 
y  le  coDtaroo  lo  qoe  les  había  sucedido  ao  el  ca- 
mino .  y  él  Ii)S  consoló  y  rOj^abi  ,  y  mamb)  baciT 
jusUcia  de  lo»  mailiocboros ,  y  ahorcarlos  en  lus 
ooofioesdat  reino,  para  quo  osiuviose  segara,  y 
los  que  quisiesen  venir  á  el,  no  tuviesen  fpie  temer. 

12  <Jon  la  >antulad  del  rey  ,  y  con  la  justicia, 

fSO  prodente  adimnistracíon  ,  (lorccia  el  i-oirio  de 
ítmiiría  ,  y  Dios  !«  ectiaki  su  InMidicion  ,  por  los 
merecimientos  de  su  >i.T\o,  y  para  declarar  que 
lo  era  do  veras,  y  tiarlo  mas  gloriosa  corona  en  el 
cielo,  le  probi  y  afini)  mas  con  las  tribulaciones  , 
que  cu  e>la  vida  le  dió :  [)Orq(ie  le  adi^^ió  con  inra 
enfermedad  muv  larga  do  tres  años  :  qtiitóle  on 
tierna  edad  los  lujos  quo  le  había  dado  ,  deján- 
dole solo  uno,  que  fue  el  principo  Lluioríco ,  eu 
<|uieael  rey  su  padre  se  regulaba,  asi  porqu^ao 
tenia  olro  ,  y  halua  do  ser  heredero  ,  corno  porquo 
era  mozo  digno  de  ser  amado  por  sus  excelente»  y 
admirables  virtudes,  que  fueron  tantas,  qoe  la 
santa  Iglesia  le  tiene  en  el  catálogo  de  los  santos. 
En  osle  hijo  único  tema  pueslus  los  ojos  el  rey,  &u 
padre  ,  y  do  día  y  de  noche  le  encomendaba  á 
l)iOS,  y  a  la  sacralísima  Virgen  Sfaria  ,  su  pa- 
Irotui ,  para  que  se  le  guarJa«ru  y  le  tuviuso  de  su 
mano ,  y  la  hieiesi>  heredero  soyo , 
cía  para  que  acabase  <!e  asentar  las  cosas 
religión  crióiiaua ,  que  él  luibia  coa)oa¿adu.  Pm- 
euraba  qna  taviese  aiampra  é  sn  lado  el  principe 
personas  roügioras,  doctas  v  prudentes  quo  lo 
eriseüaioii;  y  el  mismo  padre  Obciibió  uua  mslruc- 
cioD,  enqua  Je  dada  lo  que  habia  de  hacer, 
como  principe  cristiano,  dopp;ies  de  sus  días.  V.n 
ella  le  encoaiendoba  pritoofunteule  ,  quo  tuvíoao 
siempre  delaiito  á  Dioa,  y  le  amasa  y  lemieae 

sobre  toiJas  las  cosas;  que  amparase  la  religión 
catúiica :  delendie^M?  las  Iglesias:  honraso  á  los 
prelados  y  eclesiásticos:  administrase  ju-ticia:  pro- 
curase ser  mas  amado,  que  lenudo  <lo  sus  vasallos: 
y  fuo^c  boun-no  y  liberal  cou  lo»  pobroó ,  y  con  los 
que  poco  pueden :  qoe  no  hiciese  cosa  alguna  de 
importancia  sin  conx  jo:  que  acariciasíi  á  las  hués- 
pedes y  oxlraüoé,  y  linalutonte,  que  abnuatíe  lo- 
I  las  v a  ludes:  y  que  para  alcanzarlas ,  las  pii» 
diese  á  Dios  con  continua  y  fervorosa  oración; 
pues  sin  él,  ni  los  reinos  se  pueden  bien  goberuar 
ni  conservar. 

13  Mas  todas  estas  diligencias  del  rev  Ivsté- 
van  no  ba<>Uron  para  quo  ol  príncipe  ,  su  htio,  vi* 

vímo  f  y  la  sucediese  eo  el  reioo ;  ¡lorque  Dios  en 
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la  flor  (lo  ?u  odad  -i'  If^  llevó 
roiiioca  un  |(erp(.'iuu  li>Hito  , 
UD  príncipe  de  lan  grai)do$es|)eít!r.za^ 


LA  LEYRND.V  DE  ORO. 

,  ilt  jamlo  al  rey  ,  y  al 
por  liaborles  fallado 
y  no  que 


dar  olro  Iiijo  qiif*  I*'  ¡tiicJifíc  suceder.  Pero  como  el 
rey  era  santo ,  i^uieiúiie  á  la  voluntad  de  Dios,  é 
iilzole  gracias  por  naberie  quitado  el  lujo ,  y  llevé- 
dolé  á  gozar  de  sí ,  y  rrparlió  mucha»  y  grandes 
liroosoas  á  las  i^le^as  ,  muiiaslerios  y  pobn-»  por 
el  tkm  de  «i  bijo ,  y  para  qae  el  Señor  le  dia-^e 
¡¡ucesor ,  nial  convenía  [tarara  eervicio,  y  bien 

do  lüilo  sil  remo. 

14  Nu  iniu  liu  después  cayó  mab  d  ray  de 

una  enriTiucdad  ,  (|nr  poco  á  poco  le  fué  con- 
sumiendo y  enÜaqueoerido,  de  manera ,  que  no 
podía  estar  en  pié.  Tonaroa  oeasioa  los  malos 
|iara  vei!p;arse  de  algunos  Iraiamienloí' ,  que  ron- 
Iru  8u  guhto  les  Itabia  hecho  el  rey :  y  cuuiro  \)&- 
lalÍDoe  se  oonjareroo  contra  él ,  y  se  concertaron 
de  matarle ,  antes  que  el  Señor  le  quitase  la  vida, 
lúilró  uno  de  ellos ,  el  mas  atrevido ,  á  boca  do 
Boobe,  aetesde  traer  luces  en  el  aposento  del 
rey,  con  la  capada  desnuda  debajo  déla  capa, 
para  ejecutar  su  mal  intento ;  pero  por  vu! untad 
de  Dios ,  qae  ggaida  á  los  suyos ,  en  {>oniendo 
el  pió  en  el  aposento  ,  so  le  cayó  la  espada  en  el 
suelo  f  y  con  el  ruido ,  le  preguntó  el  rey  ,  quó 
era  a<piello:  y  el  hombre  desventurado,  despivo- 
lido  y  temblando  se  echó  á  tos  pirs  de!  rey ,  y  lo 
coniesó  lo  que  venia  á  hacer  y  le  t>idtó  le  perdo- 
nase; y  el  rey  lo  hizo  con  mucha  benignidad, 
aunque  man  ló  prender  luego  los  oómpliceSi  ydió 
sentencia  de  ntuerte  contra  ellos. 

15  Grecia  la  enfermedad,  y  conoció  el  rey 
que  Dios  le  ijueria  hacer  merced  do  1  dit  a  ríe  de 
este  valle  de  lágrimas,  y  llevarle  á  otro  mas  glo- 
rioso reioo :  y  babwado  recibido  con  mucha  devo- 
ción lodoí  lo?  sanios  sacramenio^  ,  y  exhortado  á 
lúe  obispos  y  señores  dol  rinno  que  luvic.<<>n  cuenta 
con  la  Té  católica  y  con  la  joslacia  ,  y  tratado  OM 
ellos  de!  ?tíce«or  del  reino;  encomendándose  con 
exlraurdioario  afecto  á  la  sacratísima  Virgen  ,  y 
MipticiAdola  boR>íld'>nicnle  que  presentase  su  alma 
delante  de  su  precioso  Hijo  ,  s<^  la  din  ,  y  acabó  su 
perepinacion  á  ios  15  de  agosto,  din  de  la  Asun- 
ción de  la  misma  Virgen ,  á  qoieo  éi  habie  pedido 
con  mucha  instancia  que  le  llevase  en  aquel  dia. 

16  Concurrió  de  todo  el  reino  innumerable 
genleásu  eotierTO,  llorando  lodos  muchas  lágri- 
mas, por  haber  perdido  tal  rey ,  tal  pdre  y  pas- 
tor. Fué  oída  mósica  del  cielo  sobre  su  sepulcro, 
y  del  sagrado  cuerpo  saltÓ  oita  Rragrancia  mas  que 
luiiurjl.  Oilocaroiile  en  medio  do  la  i^^Iesia  do 
Muestra  Señora  de  Alba  Real ,  que  el  mismo  rey 
habia  edificado ,  en  un  sepulcro  de  mérrad  blaooo, 

haciendo 


y  corrí 

lilwrid 


ACOSTO ,  SO 

ñor  sus  maravillas ,  y  díó  salud  á  muchos  qno 
estaban  sin  e^pcran^a  du  ella.  Sanó  á  un  mozo 
paralitico  de  doce  años ,  y  á  olve  mochacho  do 
siete .  contrahecho  desde  ?n  nacimiento  ,  que  an- 
dalia  ó  galas ,  y  á  lu  conde^m  Matilde  ,  que  habia 
tres  aflos  que  padeciá  on  dolor  interior  exoesivOf 

V  rcs'icitó  un  nmorlo  ;  y  hallóse  el  sagrado  cuerpo 
en  su  sepiiliiira ,  (jiio  estala  üena  do  agua  aúra 
roja ,  y  coiiid  iiie/.clad.i  do  aceite  á  manera  de 

halsanio.  l' inaliniMilo  ,  fueron  tantos  los  nnl.n^ro^ 
quü  el  Seüor  oImu  en  esta  traslación ,  que  apeiuu 
se  pueden  rutilar  ;  y  con  vr^v.w  el  sajírado  cuerpo 
consiiniido  y  liei  fio  polvos  ,  la  mano  del  sanio  rcv 
cotí  sij  aTiillo  on  el  dedo  !>e  halló  i^ntora  :  la  cual 
dii)  un  ángel  a  guardará  un  monje  que  se  llamaba 
-Mercurio,  envin'lia  en  mi  ri;o  paño,  manilándolo 
<pio  ¡.'iiarda-o  ai  piel  lesuro  hasta  su  tiempo  ',  sígni- 
licando  niavtro  Sefiof  (cotnu  lu  dice  el  aolor  4}iie 
escril)o  su  vida  )  .  que  no  era  ju-to  (pu!  sí;  f^astasí) 
orronipie-c  aquella  mano,  que  halna  sulo  tan 
y  dadivo-^a  para  con  lus  |)ol)ros ,  v  reme- 
diadora de  las  necesidadi>>  de  todo  aquel  reino. 

IS  La  vida  di;  >an  ICsIévan,  rev  (Í<>  lluagría 
(»scril)ió  á  ('oliiiano  ,  octavo  rey  de  los  hungarae^ 
el  ohiS[>o  t!arlii>io  :  Iraela  l'r.  Lorenzo  Surio  en  su 
ciiarlo  tomo.  .Murió  el  sanio  roy  el  año  de  103V,  a 
los  15  de  ai;iisto,  y  fué  trasladado  su  cuerpo  a  los 
20  del  mi-ino  mes ,  y  en  e>te  dia  le  celel)ra  la 
l;^lesia  :  y  el  cardenal  Uaroiuo  en  sus  anoLiciotieii, 
y  en  el  d<!«cinio  tomo  de  sin  Anales ,  y  lo-;  historia» 
dores  de  las  co-^as  de  lltii>'^-ria  escnhen  de  él. 

*  San  Samiiki,.  —  Hijo  de  lilcana  y  de  Ana, 
déla  Irihu  de  Le\i.  fué  profeta  y  juez  de  Israel 
por  espacio  de  nniclms  año-.  Su  madre  ora  estéril, 

V  por  un  favor  ~ii>L;ulardo  Dios,  con -iltiu  y  dio  al 
mundo  á  este  hijo  por  los  n'.o^  de  t  lo5antOB  de 
.lesiicrrsto.  A-i  tpie  le  hul>a  destetado,  lo  acompa- 
ñó á  SikíS  a  la  casa  di-l  SiMlnr,  y  lo  presentó  ¿ 
llell  para  complir  e¡  voto  que  había  hecho  de  coi^ 
sagrarlo  al  servicio  del  rahernáciilo.  Sin  cndjarjío, 
liabiúudt^  reali¿ado  sobro  Ileli  y  bus  hijoci  \m 
amenazas  del  Señor,  Samuel  fué  escogido  á  la  edad 
do  cuaterna  años,  para  juz;;ar  al  pueMo  de  l>ios. 
l'iji)  eutoucoe»  su  losidoiicia  en  Uamaia  .  lugar  de 
su  nadmiento ,  aunque  de  tiempo  en  iiem[)o  recop- 
ria  las  demás  pahiaciones  para  admmtstrar  justi- 
cia. Habiendo  llegado  ú  una  edad  avanzada , 
tableeió  é  stts  dos  hijos  Joet  y  Abís  por  jueces  de 
Israel  ,  y  ejercieron  su  magistratura  en  Uer.<abi$, 
ciudad  isiluuda  eu  la  e&tremidad  mertdionai  del 
pab  de  Canean.  En  vez  de  caminar  losdos  jooosa 
sobre  las  pisadas  de  su  padre ,  dejaron  corromper 
su  equidad  por  la  avaricia ,  y  au  admmisUaaea 
les  alienó  Um  esplmos  de  too».  Lt»  aooaaos  de 
I>rael  fueron  á  encontrar  ¡i  Samuel  en  Kamala  y 


ilbndtí  estuvo  cuarenta  y  cuno  anos, 

Díoe  por  el  santo  grandes  maravillas ,  y  dando  sa-  le  pidieron  uu  rey ,  y  eutonc^ü  fuó  ouando  el 

lud  i  todos  los  que  de  divems  partes  vraiaa  á'  profeta  consagró ,  por  órdende  Dk» á  Saál ,  des- 

j>edirle  favor  pura  librarse  de  las  enfennedtdflS  y  pues  d»?  hul>er  hecho  notar  á  aquellos ,  que  no  sa- 

calamidades  que  pádeciao.  btao  lo  aua pedían.  iNo  tardó  el  Sooor  m  jusuíicar 

17   Dmpnes  de  los  coaranfa  y  cinco  aBos,  las  pradiceionea  de  so  siervo ,  poee  las  desoté** 

siendo  rev  do  Hun^i  ia  Ladislao ,  por  vrden  de!  dicncias  del  nuevo  principe  le  irritaron  do  tal  ino- 

papa  trasladó  el  cuerpo ,  baUeodo  precedido  ayu-  Jo,  que  ie  quitó  el  irono ,  y  mandó  á  Samuel  quo 

iiodetreadias,  ygrand«alinonias:yeneBlatras-  ungiese  i  Du^  jwr  roy/Samnd  sintió  oilraer- 
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laesio  do  sus  días,  y  se  le  apareció  muclio  Lwmpo 
dh^pws  de  «i  ÍDiierte ,  cmodo  la  Piumísa  evocó 
-II  ^ombra  ,  anunciándole  que  moriría  ron  sus  hijos 
t'u  ia  baUilla  que  dmuí  ¿  lot»  úiaiaüa  ¿obru  \qí  mon- 
le»de  G«lboé.  Samuel  había  moerlo  el  a(W>  1057 
ftritc-  ifc  Ti ¡islo  ,  ü  los  nóvenla  y  o;  !:;i  de  su 
edad  j  Y  su  gobierno  M»ia  sido  el  de  la  juáUcia,  de 
M  noaeracioQ  y  del  deáoterés.  Lm  lá^ima:^  y  tas 
irrrp-'rns  de  dolor  qiie  le  IrilMii  ' i  l  [  ihl'o  en  su 
muerie,  fucroii  ud  leeUmouio  inequívoco  de  la  pu- 
reza ó«  su  adninutraeioaf  la  iíúma.  de  aaoeUa 
«  l'niriihlo  teocracia,  l>ajo  la  ciial  habían  vivido  los 
Lábreos  hasta  eutonoea.  Eí  coerpo  del  profula  fué 
9oien«do  m  Jadea;  m  Mpolero  fiié  gloñoao  en 
iri:h2ro'5 ,  y  sus  sanias  reliquias,  s^'gun  ^an  Geró- 
uuQO,  fueron  trasladadas  por  el  eiupdrador  Arca- 
dio  i  Coi^nlino}»la ,  siendo  también  aillpraada 
de  muchos  cclestiules  bcnencios. 

Sa.n  Lucio  ,  míbtib.  —  Era  sonador  romano, 
y  M  complacía  ea  ver  derramar  la  sangre  de  loa 
cri^iiaiios.  Un  día  estando  adniK  iml  i  la  milagrosa 
cofistancia  de  sao  Teodoro ,  obl^^  de  Cireoe, 
i^ode  le  nartirieaban ,  fué  tocado  de  (a  gracia 
c<'íc-[ial  .  \  -(■  cotivii tii'i  á  la  jcli-ion  de  Jesucristo, 
¿'  con  sus  patdUaa  y  persuasión  coavirúó  lambida 
•I  gobernador  Digiiiano ,  ooo  el  cmit  se  feé  ¿  QiU 
pre.  En  esta  isla  ,  viendo  ¡nr-  ntros  cristianos  rc- 
ctbiaa  la  corona  del  uiarlino  |x>r  confesar  á  Je- 
floeritlo,  ts  ofreció  Lacio  voluntariamenio  á  la 
muerte,  y  ké  degoliado,  recibieiida  la  miuoa 
corona. 

San  FiLUtiTO ,  ABAD. — Nacíó  eo  GaacaBa,  j 

fué  educado  eii  las  máximas  do  la  mas  pura  pie- 
dad, liabictido  sido  enviado  á  la  corle  de  Ciolu- 
río  11 ,  bs  ejemplos  y  whoriadones  de  sao  Ooeo, 
(lii  ii  i  ijri  en  el  santo  jóvon  tan  profunda  impresión, 
que  a  la  edad  de  veíalo  afio.s  renunció  al  mundo, 
y  toaió  el  Mbito  en  la  abadía  de  Rebaís ,  qae  ei 
misaiii  -a;i  Ourv.  fi:iiii.-i  fuíidíido.  Filiberto  fn,'  if^-- 
pues  de  |mu  eii^tdo  superior  do  aquella  casa; 
(>ero  teniendo  que  luchar  coatioaaflheole  con  la  ín- 
docil!>!  iií  <>  algunoé  monjes,  so  fué  á  visitar  los 
priacipaies  monasterios  que  viviao  bajo  ia  réjala  do 
jan  Colombaoo ,  y  6jó  su  residencia  eo  la  Nennaa» 
día  .  di>nde  fundó  un  célebre  monuslerio  en  las 
tierras  que  lo  cedieron  el  rey  Clodoveo  y  la  reioa 
Jtotilde,  d  aSo  654.  Ue  lodag  perí^  acudieroo 
hi^  ín  MiSrea  piadosos  á  querer  \  i\  i  1  rijo  la  direc- 
,cioD  del  nuevo  abad,  que  eo  poco  tiempo  se  vió 
.lodeado  de  wae  de  novedentoa  monjes  ,  k»  coa- 
lc~  cít»:?iró  á  lo-  |M-riii-rc  irobnjn's  tiri  íV=roonle  do 
iaa  tierras ,  para  ediUcar  otros  vanos  mooattierufó. 
OBbOTÍ  i*  Mceeidad  obligó  i  »o  Filiberlo  6  hacer 
un  viaje  Ih  i  nrto,  y  estando  en  ella ,  tuvo  vidor 
fNMSCeprcpdet  a  Ebroiu,  mayotdooto  de[>aliicto, 
M»  «ffmeiMs  c  injusticias.  Este  malvado  ministrD, 
excÍLó  contra  el  santo  una  violenta  persecución  ,  y 
jN^a  euatraefrse  á  ella,  se  retiró  á  ia  pequeña  lí^la 
da  Evio  aobre  las  cosUm  de  FoiUw ,  doáde  feodó 
otro  monuslerio ,  en  el  cual  vivió  hasta  acabar  san- 
taaieaie  ttm  diaa  el  iO  ó  22  do  «goiito  delaño  6íi4. 

Sax  lÜxoo.conFtsoi. — Pranoés  de  naci- 
miento ,  fué  educado  en  el  monasterio  oue  gober- 
nad Mtt  Uartin  de  Tours,  y  era  tooavia  muy 
ToaoUI. 


A  DE  ono.  m 

iúveo  cuando  perdió  á  m  bteoavculurado  maesti^. 
Habiendo  sido  elevado  al  neardocio ,  se  mostró 

mn-  r  I  "  -iroso  que  nunca.  El  deseo  do  vivir  deg- 
congciUo  desloa  bombres,  le  obligó  ¿  dciar  su  pa- 
tria y  retirarse  i  ao  monasterio  cerca  de  Ivon,  del 
cua!  fiir^  rlf^  jitin^  dignísimo  abad.  Pero  distrayén- 
dole deiua&todú  las  ateocioaoe  de  so  c&qp ,  y  vién- 
dose con  freemada  molestado  por  las  ucursiooss 
de  los  búrl>aros ,  abandonó  también  la  abadía  y 
se  volvió  á  m  paLs  ¡  y  emprendió  otra  vez  iu  pri» 
mer  género  de  vida.  Sin  ember§o,alcabodealgnn 
tiempo  se  vió  obügti  !  'i  tornar  la  dirección  de  los 
monjes  de  (^hinon  ,  cuyo  monasterio  había  el  mi»~ 
mo  niodado.  En  él  murió ,  de  mn  edad  muy  avaa- 
zada ,  á  mediados  del  ,si;'lo  V,  dejan  lo  ii  -i  ju  ¡da 
su  santidad  por  loe  milagroi»  obrados  auleá  y  du»- 
pu4^  de  m  diehesa  muerie. 

San  Ma.nkto  ,  coxfksor.  —  Fué  uno  do  los 
siete  fundadores  del  urden  rel^ioso  de  los  Siervos 
deMaria.VéiMeeldiall  de  nbrero. 

í,o<;  SANTOS  PEvrnn  v  Mi:MNris  ,  Y  otros 

TteiATA  I  SIETE  COaiPAÑEROS,  MARTIRES. — So- 

vero  era  no  eristiaao  de  Sida ,  eo  Paoillia ,  que 

iba  recorriendo  las  ci-idadcs  y  aldeas  [iredicando 
el  Evangelio.  Cuando,  ua  día,  llegó  á  la  ciudad 
de  PUilópotis  eo  Tracia ,  eoeoniró  (pie  iban  é  ser 
martirizados  treinta  y  siete  cristianos;  y  encen- 
d(éado«o  en  fervor  y  relo  ,  &e  preaeoió  eo  el  lugar 
de  la  ejecocion  y  praelamó  á  Jesoensto ,  animando ' 
al  mismo  tiempo  á  aquellos  confesores  al  martirio 
Ai  momento  fué  preso  y  atormentado  junlameote 
OOB  los  deoBÓs ,  y  como  obrase  el  Señor  mochos 
milagros  en  su  martirio ,  abrazó  In  religión  cris- 
tiana un  centurión  que  estaba  ailt  prenteuiOy  lla- 
mado Nemnon ,  que  asociándose  coa  elloe  en  ta 
t  iiif"r-:i  iii  de  la  fé  j  fué  también  participante  do  la 
corona  del  marlu'io ,  murHNido  todos  junios  abra- 
sados en  ana  hoguera ,  el  año  309. 

Sa.n  Porfirio.  —  Sen  tnny  escasas  las  noticias 
que  tenemos  do  este  santo  ,  pues  todas  se  reducen 
a  saber  que  instruyó  eo  la  religioo  cristiana  y  hao- 
lizó  al  mártir  san  Agapito  ,  y  que  murió  en  Homa 
á  tioes  del  siglo  III.  Alj^unoe  creen  que  alcanzó  la 
corona  del  martirio ;  pero  m  Gerónimo ,  Ferra- 
rlo y  los  bolandisias  no  se  atreven  á  asegiirarlo,  é 
ioiMoúan  que  luurió  en  paz. 

Sam  Cristóbal  t  sait  LtonoiLDO,  MÁtri- 
RKS.  —  El  primero  era  natural  deCórdol>a,  hijo 
de  padres  cnsiianos  y  deudo  de  san  Eulogio  ^  de 
quien  foé  disdpalo.  Dióse  desde  ni5o  al  estudio  do 
las  letras  ;  y  bajo  la  dirección  de  un  maestro  tan 
doc4o  y  tao  sanio ,  aprendió  las  ciencias  y  el  ejer- 
cicio de  todas  las  virtadee.  Crada  tenismío  grande 
horror  á  los  engaños  del  mundo ,  y  á  lo^  halagos 
do  la  carne }  y  para  evitarlos ,  tomó  el  hábito  de 
monje  en  el  móaosterio  de  Snn  Martin ,  qne  estaba 
en  la  sierra  de  (^rdoba,  en  un  lugar  lian,  i  Iu  f?f>- 
jaoa.  Utóse  alU  tan  de  vat»  al  estudio  de  la  ora- 
cíoD,  á  la  morlifieaeioo  de  eos  posones,  al  rigor 
do  la  penitencia .  al  estrecho  cuidado  de  la  obser- 
vancia regular  y  ¿  las  santas  ocupaciones  y  ejerci- 
cios do  la  vida  monástica ,  qoe  ano  á  los  monjes 
ntas  fervorrK  r  nia  atónitos.  Oía  con  gran  dolor 
las  noticias  de  la  matanza  que  ea  el  pueblo  cns- 
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tiaoo  iba  had«odo  Abderramen ,  cruelísimo  per-  que  cuando  inasen  paiy«]aietiid  se  hallaban^  se 

seguidor  del  nonbre  de  Grato.  Habiendo,  paes,  WTaniaseii  y  rerelaseB  ooatra  ellos  can  todas  las 

sabido  ellriuofoque  rín  él  f  aí  lan  nlmr.yn  lo  san  bárlwirní  nni  iones,  las  cualf  =  rr  n  ¡  odprosos  ejér- 

Aurelio  y  sus  compañeros ,  se  ¿¡nUo  iriÜjmutio  del  citos,  dtíeíruyeroo casi  lodo  el  Oneulo  ^  üccideole, 

deseo  de  imílarios ,  y  correspondiendo  luego  i  ta  aio  dejar  dodad  que  oo  abrasasen ,  ni  pueblo  qoe 

tii-[  irn   oii  drl  rtrin  ,  bajó  íi  la  ciudad,  y  se  pre-  no  inundasen,  quitando  las  vid  i-     v  ru!uindo  las 

sentó  ai  juez,  coulebanduse  por  crisliaiio  y  por  de-  haciendan,  haciendo  de  los  oiaá  Íu«ft4as  odtücíos 

daradb  enemigo  de  las  maldadesdel  falso  profeta,  y  mayores  poblados,  desiertos  v  soledades  vas- 

Kxhortñ  al  juez  á  que  recibiese  laá  verdades  de  su  las.  Los  alemanes,  que  oran  de  los  muchos  que  ío 

ítí ,  y  desecliase  las  faUedadus  y  torpezas  de  su  babian  levantado,  pesaron  á  Francia  con  su  rey 

saeta,  ea^  eondocta  exasperó  exiraordinaria-  Croeo,  ó  Herodss.  Veoian  tantos  bárbaros ,  qoaá 

mente  al  juez  ,  y  mandó  míe,  cardado  de  hierros,  mnnera  do  langostas  cubrían  ta  tierra  ;  y  a>I  les  era 

lo  pusiesen  en  la  cárcel  púUica.  Al  mismo  tiempo  rnuy  fácil  arrumarlo,  j  destruirlo  lodo.  Lie^ron 

dió  igual  ejemplo  de  foruleza  Leovigildo ,  monjo  ¿  la  región  pTalilanat  con  ánimo  da  rendirla  j 

de  Iniona  edad  ,  nauiral  de  Iliberi ,  que  dejó  su  deslruiría  toda,  con^u  hacian  con  ta»  otras :  lo  q  in 

patna  pam  abrazar  la  vida  religiosa  en  el  OMoas-  advertido  de  los  habuanies  de  aquellos  puebiüs, 

terio  de  San  Justo  y  San  Faalor.  Era  varondeoo-  todos  oainimes  y  conformes,  se  retiraron  i  un 

nocida  virtud ,  justo  y  temeroso  de  Dios,  y  tan  monte,  llamado  Gredon ,  tan  eminente  y  difícil 

humilde ,  que  nada  fiaba  do  si  mismo ,  ni  auo  sus  de  rendir  á  los  que  en  él  se  guardaban ,  que  si  el 

buenos  deseos.  Los  qoe  le  dió  el  SoRor  de  ^ne  lo  arto  hubiera  sudado  en  baeer  Ibilioss,  torreones, 

ofreciese  su  vida  en  sacrificio  ,  los  comunico  con  y  otras  defensas  mil¡tare<! ,  no  pudiera  llegarán 

san  Eulogio,  obispo,  y  tomada  su  bendición ,  se  que  Indiestra  naturaleza  había  en  ¿labrado,  sieado 

presentó  al  juez ,  y  le  predicó  la  divinidad  da  Je—  no  solo  deÜBoea  A  loa  nalurales,  stno  es  también  i 

sucri^lo  y  el  misterio  de  la  rcdf»nriim   quo  se  obró  los  pueblos  extranjeros,  y  peregrinos  inGnit(><  qnr' 

por  su  sani^re.  Dijo  al  miinio  iiempo  tale^  coe-as  alH  venian  ¿  defoóderse  de  loB  bárbaros,  y  bua  la- 

contra  Mahoma  y  su  secta ,  que  no  podiendo  so—  vasiünes. 

frirlo  los  ministro? ,  después  de  haberle  maltrata-  2    En  e5\a  región ,  puf>s ,  presidia  y  tenia  el 

do ,  lo  llevaron  á  la  cárcel.  Viéndose  en  ella  los  gobierno  espiritual  el  giorioiso  sao  Privado,  siendo 

dos  santas  CtktíMíy  LaovigMdo,so  abrazaron  su  olñspo:  vivía  en  un  pequeño  logar,  llamado 

tiernamente ,  y  se  animaron  mutuamente  para  el  Mimal ,  silo  al  pió  de  dicho  monte ,  cuyo  siiio  cli- 

combale.  Pronunuú  cuniia  ellos  el  juez  lasenlea*  gieron  por  ameao  loe  obispots,  sus  antecesores, 

cía  de  muerte,  cuya  notieia  recibieron  con  inda-  colocando  en  ¿Isa  Mlla  y  sepulcro.  Pero  como  Pnk 

cible  gozo  por  ver  llegado  el  término  desnf«f*o_  vado  privaba  tanto  con  el  ney  de  la  gloria  liu- 

ranza.  G)nducido3  á  ta  plaza  ¡>ública ,  fueruu  en  yendo  \os,  deleitet;  de  esle  muntío ,  vivia  retirado  eu 

ella  degollados,  primero  Leovigildo, y  lueuo  Cns-  una  cueva  ,  que eon  particular  esludio  y  coidado 

lóbal,  el  dia  20  df  ago^^to  del  año  852.  Mandó  el  había  hecho  por  sus  manos  en  el  i^ii  nío  monte, 

juez  que  los  sanios  cadáveres  fuesen  echados  en  donde  siempre  ^taba  encerrado ,  dado  a  la  lee- 

mn  boguem,  pero  los  cristianos  los  sacaron  do  cion,  y  contemplación  de  las  cosas  di  vinas,  siendo 

alli ,  antes  que  el  fuego  los  con<iimic-<>  y  los  se-  su  trato  «olo  ron  Dios,  sin  que  jamás  le  viesen 

pallaron  en  la  iglesia  do  San  Zuilo ,  du  la  cual  fue-  fuera  de  la  gruta ,  sino  era  para  celebrar  los  di- 

ron  después  trasladados  á  la  de  San  ^Aode  la .  vinos  ofícios.  Retirados .  pues ,  lodos  loe  felignssn 

illÍBiDB  ciudad  do  GórdolM,  donde  hoy  so  vensnm.  suyos  á  la  fortaleza  del  monte ,  el  santo  obispo  se 

Suiedó  fuera  en  su  cueva  ,  donde  le  lialló  el  furor 
  e  ios  biiliaras ,  y  dssde  donde ,  ya  que  no  podía 

con  sos  presentes  exhortaciones  ,  ayudaba  ñ  los 

Saíi  pRivAiK),  OBisi  o  V  nÁsTiR.  —  Imperando  su^os  con  súplicas  y  oraciones  cotitinuas  que  a 

Yalcriano  y  Galieno ,  se  movió  contra  loe  crisita—  Dk»  hada ,  con  que  los  defendía ,  sin  duda  mas 

TX)^  iin;i      las  mas  crueles  persecuciones  que  ha-  que  el  mismo  monte  y  su  fort  ilcza.  Entre  lanío  los 

bia  padecido  la  Iglesia  de  Diu»,  taulo  que  los  jue-  barbaros  arrumaron  toda  la  región ,  y  por  dejarla 

ees ,  apremiados  de  los  crueles  edictos  qoe  eado  del  todo  despoblada  ,  sabiendo  que  en  «  moolo  y 

dia  les  enviaban  do  Roma  ,  salían  pror  los  caminos,  su  fortaleza  ,  estaban  los  mas  de  sus  moradores 

Í andaban  de  unas  á  otras  |>artes  con  gran  número  relirudos  coa  oíros  muchos  extraojcros,  vioieruu  á 
1  nmistros  y solda  ios,  prettdiSMloáeoBirtes cris-  sitiarle ,  y  de  soerte  le cereft  ta  muchedamfan  de 
líanos  podiaii  babor  v  descubrir ,  sin  perdonar  dig-  los  bárliaros ,  qoe  ya  que  no  podían  hacer  guerra 
nidad ,  edad ,  ni  sexo :  y  euiregúadolus  á  los  ini-  alguna  á  los  sitiados ,  pur  lo  hvudos  podían  esperar 
enea  verdqgos  (que  en  tal  caso  lodos  lo  eran ) ,  i  que  lodos ,  opríoudoe  del  sitio ,  ó  se  rendirian ,  ó 
unos  azotaban  ri  *  irosamente .  á  otros  echaban  á  se  moiirian  ae  hambro.  Con  esta  intención  per- 
las fieras ,  [tara  nuo  los  despedaza.sen :  á  oíros  al  manecian  en  el  sitio  los  bárbaros ,  cuando  después 
fuego ,  para  que  los  abrasase :  y  Oantmeote  á  to-  de  dos  años ,  que  había  oue  dorabe  si  eeroa^  Ueg¿ 
dos  quitaban  las  vidas,  cruel  y  neurosamente,  á  sus  oidos  la  noticia  de  la  coeva  en  qoe  vivía  co- 
sió bailar  mas  deüto ,  que  el  ser  cristianos ,  y  ser-  cerrado ,  y  solo,  el  obispo  santo.  Gozosos  con  lal 
vir  i  Dioe.  Tal  taé  la  ínfome  croeldad  de  estos  nueva ,  fueron  á  prenderle ,  persuadidos  á  que  los 
emperadores,  que  Iii  di'  ina  clemencia  hubo  de  sitiados ,  viendo  preso  á  su  obispo,  se  rendirian 
manifestar  su  ju^iiau  con  ira  oUoa,  disponiendo  por  darle  la  libertad;  y  no  se  ctigariaban,  ú  el 


Digitized  by  Google 


MXWTO ,  21  i  A  LEYENDA  DE  ORO.  W 

sanio  olii«|>o  no  dispusiera  otra  cosa.  AI  fin  lio-  dores ,  barienfío  que  lo  reconozcan  ,  veneren  y 

garon  á  I»  ^rula,  y  le  prendieron,  y  llevaron  á  atloreo;  á  destruir  estos  vuestros  Ídolos,  y  hacer 

wa  fonal' za,  (joe  calaba  en  un  cotlaw»,  entre  el  que  vosotros,  aunque  como  bárbaros  le  ^noraía,  le 

monte  mismo,  y  la  iglesia  del  obispo,  y  allí  le  conozcáis  también,  y  os  tmmitlt'is  ante  su  divino 

dijrroo  por  un  intérprete ,  que  si  aueria  go¿ar  de  acatamiento ,  y  ¿  mi  su  siervo  indigno ,  que  estoy 

h  vide,  Udese  que  su  gente  toda  fe  rindiese;  en  viMiIro  pó«r,  litmniie  sí  es  servido  dé  viiae- 

que  con  hacerlos  á  lodo*  ■¿n*'  esclavos,  aplacarían  tras  manos,  y  que  no  sienta  vupsiros  tormentos: 

su  furor ,  y  los  perdoiiunan  la  rcdiaiencia ,  sin  ha-  los  cuales  espero  me  han  de  ser  corona  do  gloria,  * 

corles  mal  algono.  con  cayt  «speraiua  no  liega  caso  de  todas  v  uestras 

3   Animoso  entonces  re«;pondió  el  santo  obis-  amenazas ,  furias  y  rigores.  Rabiosos  los  bárba- 

po:  A  un  sacerdote  no  es  licito  aconsejar  tal  des-  ros,  le  dijeron:  O  sacrifica  al  instante,  ó  sabe 

dicha  ¿  su  pueblo,  v  mas  cuando  le  asiste  Dios,  que  serie  lee  crueles  los  lemMDtos,  qo»  te  Míe 
y  le  ha  dado  una  haDitacion  tan  fuerte  y  seguré-  ,  el  ¿inimn  para  padecerlos.  Primero  qof  ol  íinimo. 


nía  ,  comü  la  du  aquel  nioole :  á  mi  bien  podréis 

3uiiarme  la  vida ,  que  por  deÜMider  mis  ovejas  la 
aré  por  bien  penliila  ,  ?l  es  que  se  puede  llamar 
perdida  la  vida  de  uu  pastor  que  por  sus  ovejas 
niisre ;  pero  sabed ,  que  eaeqoe  me  deis  los  ma- 
yores; tormentos ,  jamis  se  moverá  mi  áoioio  á 
acuoisejar  tal  maldad. 

k  Con  esta  respue^  enfurecidos  los  bárba- 
ros ,  le  hicieron  dar  mochos  palos  y  azotes,  v  luego 
le  llcvaroo  al  lugar ,  y  casa  suya ,  persuadtdoá  á 
qeeet  nüedo  del  castigo  le  miKlarta  el  ánimo,  y 
haría  que  se  rindiesen  tos  sitiados:  pero  el  glorioso 
mártir,  constante  y  fírmc  siempre,  solo  les  dijo: 
Que  lo  que  una  ves  habia  dicho ,  bastaba  ¿  que 
entendiesen  no  hana  lo  que  le  pedían ,  y  que  si 
tuvieran  razón ,  conocerían  que  en  ningún  modo  le 
era  lícito  hacerlo.  Entonces  los  bárbaros,  como 
genie  sin  razón ,  añadieron  mas  tormentos  y  rigo- 
res, y  por  última  fiereza,  le  persuadieron  á  que 
eacriíícase  á  los  ídolos ,  para  que  ya  que  no  quería 
^er  enemigo  de  su  pueblo,  lo  fuese  de  su  alma. 
Previnieron  el  sacrificio  bárbaro ,  y  le  dijeron  que 
ofreciese  sacrificio  con  ellos  á  sus  Ídolos ,  ó  se  clis- 
pusiese  á  recibir  crtielisiiDOS  tormentos .  que  le  es- 
peraban. El  sanio  oNspo  les  dijo:  Mucho  me  ma- 
ravillo ,  que  de  un  obispo  esperéis  tal  maldad 
como  es  sacrificar  ¿  los  demoaios^  y  dailes  el  culto 
i  solo  Dios  debñio.  Qoíen  por  Dios  no  qmere  en- 
Iref-aros  su  pueblo,  menos  es[ieranza  os  puedo 
quedar,  de  que  deje  al  mismo  Dios  por  los  de- 
monios. 

5  A  esto  respondieron  los  bárlKjros :  ¿Por 
ventora  le  aconsejamos  cosas  ilícitas  j  y  solo  usa- 
das entre  bérberos?  ¿Vuestros emperadoras  y  sus 
jueces  todos  no  adoran  los  ídolos,  y  com}>olen  á 
los  crisliaoos  á  que  tos  adoren ;  y  donde  oó ,  los 
marlirizao?  Respondió  el  obispo  con  Iwrto  dolor  de 
su  corazón:  VerJa<}  os  lo  que  decís:  pluguiese  á 
Dios  qo  lo  fuera ;  pues  consta  al  mundo  lodo  de  las 
maldades  y  eraeldades  de  los  eropsndores  en  en 
parte ,  y  cuán  graves  pecados  cometen  con  la  ido- 
latría ,  que  si  00  fuera  asi ,  oo  los  castigaría  Dios, 
eomo  h»  hace  con  las  invasiones  de  tantas  nado- 
nes  bárbaras;  porque  os  hago  saber,  que  cuanto 
hacéis  contra  nosotros ,  y  cuantas  provincias  dejáis 
asoladas  y  desimidas ,  no  (eneis  auo  agradecerlo  i 
vuestro  esfuerzo  y  valor  ,  sino  á  los  graves  peca- 
dos de  nuestros  emperadores ,  y  á  su  religión  falsa. 
Pero  os  advierto,  que  tenemos  un  Dios  lan  pode- 
roso los  cristiano?  y  el  njrir  l  i  (r  r!o,  qiio  basta  en 
un  mstante  á  volver  lo&  corazones  de  ios  crogpra- 


me  fallara  la  vida  (dijo  el  santo  j ;  y  así  aplicad 
lodo  vuestro  furor  y  saña:  porque  yo  en  nombre 
de  mi  Señor  Jesucristo  no  puedo  ser  otro  del  que . 
soy ,  y  mejor  me  es  mucho  sufrir  lus  penas  y  lor— 
ttsntoe  ledoe  de  este  mando,  que,  obrando  tan  lo- 
camente como  vosotros ,  padecer  con  vosotros  y 
los  demomos  quo  adoraiá,  las  penas  eternas  del 
infierno. 

6    Aquí  so  acabaron  las  palabras  do  los  bár- 
baros ,  y  dando  principio  á  las  obras ,  no  hubo  gó- 
ñero  de  tormento  que  en  él  no  ejecutasen ,  sin 
perdonar  azotea  con  garfios ,  palos  con  nudosos 
Dastooes ,  agua ,  fuego ,  y  cnanto  supo  y  pudo  in- 
ventar su  bárbara  crueldad  y  rigor :  tantos  y 
tan  desapiadados  fueron  los  martirios,  que  y*  le 
desampararon ,  y  dejaron  por  muerto  ,  volviendo 
el  ánimo  á  los  sitiados,  con  intención  de  pedirles 
paz  y  treguas;  porque  consideraron,  que  eran- 
vanas  las  esperanzas  qne  tenian  de  reíidu'loe.  Así 
b  hicieron ;  y  así  mudada  la  suerte ,  les  concedie- 
ron los  siiiaaos  aquello  oüsato  que  ellos  debían 
pedir ,  y  lo  harían  muy  presto ,  si  los  bárbaros  no 
se  hubieran  adelantado ;  pero  quién  duda ,  fué 
milagro  de  so  santo  obijspo ,  alcanzando  de  Dios 
con  su  oración  esta  repentina  mudanza ,  pra  aue 
vie^so  el  mundo  ,  que  dejaba  sus  ovejas  y  pueblo 
eocoioeodado ,  oo  solo  defendido  y  libre,  á  coste 
de  80  vida ,  sino  es  también  booredo ,  en  paz  y 
quicio  ,  pidiéndoles  sus  enemigos  lo  quo  ellos  do 
bian  pedirles.  Y  en  señal ,  de  cuán  honrados  que- 
daben ,  les  Meieron  los  bAiimros  mochos  plísen- 
les y  regalos,  solo  á  íin  de  quo  les  concedieran 
el  comercio  y  trato  con  ellos,  quedando  it^unos 
V  les  otros  muy  alegres.  Lnego  que  el  pue- 
blo gozó  do  la  deseada  lib-rlad  y  paz  ,  fueron 
lodos  ¿  ver  su  obispo ,  y  darle  las  gracias  de  los 
beneficíoe  que  eonlesBiMii  deberle:  enos  sear^ 
rodillaban  :  oíros  te  abrazaban:  otros  con  sus  mis- 
roas  lenguas  le  lamían ,  y  limpiaban  las  heridas : 
tanfo  era  el  amor  que  te  teniao ,  y  la  veaeradoa 
con  que  le  iralaban  ,  como  á  snnlo  mártir,  y  amo- 
roso padre ,  y  pastor  suyo ;  y  al  fin  lodoe  por  ór- 
den  suya  fueron  i  la  %lesia  a  dar  gradas  al  Se- 
ñor por  tantos  beneficios  y  gracias  como  con  ellos 
liabta  i^do.  El  glorioso  mártir  sobrevivió  mila- 
grosamente algunas  horas,  hasta  qne  postrado  ya 
á  lanir.  I  n  li  ror,  ya  desangradas  sus  vf^nns ,  ya 
oprimido  del  ¿umogoao  (que  suele,  cuaiidoesgran- 
de,  como  m pesar  quitar  la  vida]  de  ▼erlibre 
su  pueblo  de  la  opresión  de  los  linrbirns ,  vino  á 
entregar  so  beodilisíma  alma  oo  manos  de  su  Gia^ 
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liciilar  souresu  cusiooia.  llaüia  en  cawi  iie  la  ner- 
mana  una  rruulii  vieja,  mas  cargada  de  malicia 
que  de  años ;  la  cual  con  lisonjas ,  con  caricias  y 
con  todas  las  astucias  que  supo  sugerirle  su  mali- 
cia, procuró  inspirará  Juana  el  amor  profano,  y 
apartarla  do  la  vida  devola  que  llevaba.  Pero  la 


.-.         ■  ^ 

irniporaios.  Ln  una  ocasión  en  que  oi  luuiuu  iu«u 
una  };rave  y  peli^rív^a  enformeda>l ,  lo  asistió  Jua- 
na como  la  mas  diligente  enfermera ,  sufriendo 
grandes  incomodidades ;  y  c9ta  caridad  de  la  santa 
mujer  se  extendía  á  todas  las  personas  necesita- 
das,xle  cualquiera  condición  quo  fuesen.  Do  aqui 


Digitized  by  Google 


4 


Digitized  by  Google 


308  LA  LEYKNC 

áot  otra  qoe  la  llevase  4i  lá  glona  á  darie  ia  me- 
neida  eoronadel  martirio.  Y  porque  la  persecn» 

(¡ÍMfleoHlica  ,  en  aquellos  tiempos  ,  paí^ha  mas 
allá  de  la  vida ;  pues  do  conteaios  de  quitársela  á 
los  saoioa  nirtíres ,  dealralan  lambien  j  abrasa- 

han  sus  cuerpos  ,  sin  dejar  ,  ni  aun  cenizas,  qüo 
pudiasea  venerar  los  cnstitnoa;  disposieroD  los 
gavalHanea ,  inspiradoa  sindoda  del  neto ,  lepitl- 

Uir  el  cuerpo  (le  su  sanio  obispo  en  ia  mi.'^ma  cueva 
eo  que  ól  vivia  retirado,  para  tenerle  mas  seguroj 
doMe  floreee  en  nlla^roeas  maravillas ,  que  cada 
füj  Dio-  Lil  i  a  ¡«r  SU  intercesión  gloriosa.  Fué  su 
mar Urio  y  muerte  á  21  de  agoslo  (día  eo  que . 
la  Meeiaoalebra so fieMa j,  por  loealifledelSeíor 
deáíO,  imperando  los  ya  nombrado?  VíiI*  rinnn, 
y  Gatieoo.  Escribieron  so  vda  y  mariino  tieóa] 
Usoardo;  Adoii;sn Gregario Tanmeaae,  Dt^^ 
tis  franc. ,  Hfi-  i ,  cfl/).  30,  32,et3i.;  Ve- 
oancio  Forluoaio ,  ¿«¿.  vii ,  Carmin. ;  Monbricio, 
tom.  n;  Sario,toin.  tv;  VÍBceneto ,  «n  Spmti; 
iib.i,  rap.  75:  ^^artll ulo-so  roiiinno:  Hnmnia 
en  S'is  anutaaonos,  y  ea  el  tom.  u  de  &uá  Anales 
año  202,  nám.  58;  y  aBoWO,  ii¿iii.2;  y  otras. 

Sv-fTA  Jl'aíía  Frattcisca  FnFínoT ,  viuda  T 
r  uiN  DA DOSA  .-De  Benigno  Fretnioi ,  presidente  del 
parlamento  de  Borgoña  ,  y  de  madama  Mar^rila 
d'^  Bprbfsi ,  señora  de  mucho  mérito  ,  Pu  conforte, 
nacieron  tres  hijos :  Garganta ,  que  casó  coa  el 
barón  dé  ETran ,  Andrés ,  que  fué  arzobisfM)  de 
Burges.  y  Juana  Francisca,  cuva  vida  empeza- 
mos á  escribir.  Nació  Juana  en  la  ciudad  de  Di- 
jon,  capital  del  dura  !o  de  Borgoña  ,  el  reino 
de  Francia  .  á  los  23  de  enero  de  1 57 '2  nf-=r!p  eus 
primeros  añosdió  bai>tant»  muestras  ikt  la  heruira 
santidad  á  oiie  Dios  la  habia  predestinado ;  por- 
que habienuoido  á  visitar  á  m  padre  un  caballero 
que  profesaba  la  secta  do  CaU  mo ,  quiso  hacer  al- 
canas caricias  á  nuestra  niña ,  y  la  dió  alganoai»* 
gatilos;  pero  clli  refutándola  herej[ia  con  roronf^ 
superiores  ¿  sus  anoá ,  tomó  el  regalito  y  lo  echo  al 
instante  al  fuego,  diciendo  ¿  aquel  calvinista: 
Yed  ahi  como  ardernn  r<i  el  infierno  los  herejes 

Sue  00  quieren  dar  ciédiio  á  las  palabras  que  ha 
ieho  Jeaaefisto.  Gomo  en  maoia  nnonó  aataa 
que  llpgafse  sd  if-o  de  rn7nn  rir(i«>  su  padre 
de  educarla  hasta  la  cüad  de  nuince  años.  En 
eale  tieaipo  casóse  Blatgaríla ,  su  hermana  mayor» 
con  el  barón  de  I-lfrüTi ,  í](ie  residía  on  el  Poiiou,  y 
como  aoMlba  üernanumte  a  Juana  ,  d«tieó  llevarla 
ooaaiga,  para  gozar  de  su  amable  oompaAia  eala 
casa  de  «o  marido.  El  padre  consintió  á  «u*  do- 
seos,  juzj^aadoquc  Jecuta  tuauera  se  aiendeiia 

Xá  la  cuidadosa  guarda  de  la  virUMMidoa-' 
,  á  q»ic  él  no  podía  atender  como  quería, 
por  estar  ocupado  y  uietido  en  los  nc^ocioá  de  su 
aotplea  da  prandente.  Mas  habría  sido  muy  fatal 
para  nuestra  Mnla  e<la  condescendencia  de  su  pa- 
dre, si  Ihos  no  bubietie«velado  de  un  modo  par- 
ticular aobvaancoModia.  Uabn  en  casa  de  la  ner^ 
mana  una  críada  vieja ,  mas  cargada  de  malicia 
que  de  años ;  la  cual  con  Ii-^onjas ,  con  candas  y 
con  todas  las  astucias  que  supo  sii^ertrie  su  mali- 
cia, procuró  inspirará  Juana  el  amor  profano,  y 
apartarla  de  ta  vida  devota  que  llevaba.  Pero  la 


L\  DE  ORO.  AGOSTO ,  21  : 

faata  dónenla,  aaiatida  de  h  divina  gracia,  y  pro-  ! 
legida  éé  la  Virgen  smUeinHL,  é  la  enal  oomo  á  | 

Madre  amorosa  recurría  siempre  en  sus  ñor  r-ida-  1 
des,  echó  de  si  con  fortaleza  y  resolución  aquella 
aaelava  da  Saianás ,  orohibiéndob  eoaipai«M 
masen  su  presencia.  Ejemplo  que  dfln  >  \cit;irla 
dili|[encta  de  los  padres  y  caibezasde  lamdia,  á  ve- 
lareobre  las  eoaUnnbreadeaai  doaéatíoos ,  y  ó  no 
entreten  r  fá  r  il  mente  sos  propioa  á  h  eearnaaii 
de  la  gente  de  servicio. 

%  Por  eato ,  y  por  oiraa  eoeas  poco  agrada- 
bles que  sucedieron  á  Juana  en  tn  ca^a  de  su  hcr- 
roana ,  deseaba  volver  olra  \ti  á  Dijon ,  y  mien- 
tras «ataba  coo  eeloa  deaeoa ,  la  HanBé  ev  padre 
para  colocarla  en  matrimonio  ron  el  barón  do 
Chamal ,  pnmogéoito  de  la  ooblo  familia  de  Ra- 
bolni ,  cabelleio  dolado  de  las  mas  excelentes  I 
prendas  de  alma  y  cuerpo,  el  cu.il  tí  nía  ?ij  ordina- 
ria habtiaaon  eo  Baibúgh.  Entonces  Juana  era  de 
edad  de  veinte  aKoe;  mas  ai  lo  flocido  de  na  edad, 
ni  pl  deseo  de  im-far  h  In-  otras  damas  ItJ  podicroo 
inclinar  á  las  vanas  diversiones,  ni  á  los  joegoa, 
aiá  lagceiweiaaeÍBiiea,ai  éetwaeeawjantes  pa*  i 

satiomf-n-;  nnles  como  mujVr  rrNtiann  Xr.ñw  so 
aplicó  á  cumplir  las  obligaciones  de  una  buena  y 
tabía  aaadre  de  Csnidias.  Por  «ato  quiso  que  las 
personas  de  su  servirío  inviesen  sus  ejerciciirí  de 
piedad,  y  que  á  cierta  hora  se  juntasen  todas  á 
Mear  oraeion ,  á  cuyo  ejercicio  asÑtia  ella  siero- 

Ere  y  r-m  !;■!  prfinrTn.  Kii  todas  las  íi^^-tn,-,  dojnndo 
I  comodidad  del  oratorio  doméstico ,  iba  a  la 
parroquia ,  donde  atistia  i  las  sagradas  funciones,  . 
no  solamente  [)ara  satisfacer  su  propia  devoción, 
y  para  mover  á  sus  subditos  á  practicar  lo  misato, 
sino  también  porque  estaba  persaadida  qoa  es 
mas  egradable  á  Dios  la  oración  que  sr  Tin.  e  en 
común ,  que  la  particular.  Su  vestir  era  modesto, 
ymay  apartado  del  Araste  T  del  lujo,  Tnoosaba 

otrn^í  adornos  qiio  los  que  nf»*pnba  en  ella  su  ma- 
ndo ;  por  esta  causa  los  dejat)»  luego  que  so  roa-  . 
rido  por  sus  negocios  se  spartaha  de  su  lado.  Ba 
este  tipnii'O  ñv  niiíPnria  ñA  ir.íin'ifo  vi'.  in  mas  re- 
tirada de  !ü  acostumbrado,  y  no  admitía  ias  visi-  i 
tas  de  aquellas  personas  qoe  iban  á  verla  por  U-   •  | 
tuto  do  urbanidad ,  cuando  su  marido  se  hallaba 
presente,  üo  jó  ven  noble  quiso  una  vez  ir  ¿  sa 
casa  bajo  eierio  pretexto,  estando  aasenie  deelhi 
su  marido  pero  la  santa  M  recibió  muy  fríamente, 
y  dentro  de  poco  i>e  despidió  de  él,  diciéodola 
que  la  llamaban  sus  obligaciones. 

3  Como  en  el  vestido ,  así  en  todas  las  otra? 
co.sas  lícitas  y  honestas  procuraba  Juana  cooieniar 
ésu  marido;  dependía  eoteraoientada  él,  como 
deben  hacerlas  mujeres  ca'^adi*"  se'^nn  loenseíía 
el  apóstol  san  Pablo.  Lo  amaUi  con  aíecio  ver- 
daderamente cristiano;  por  le  que  primeramente 
procnraha  su  provecho  e<pintual ,  y  def^pues  era 
cuidadosa  eo  asktirie  y  ayudarle  en  los  negocios 
temporales.  En  ana  oeaaioa  en  qoe  el  marido  tuvo 
una  grave  y  peligros  enfermedad .  lo  asistió  Jua- 
na como  la  mas  diligente  enfermera ,  sufriendo 
grandes  incomodidades ;  y  (%ta  caridad  de  la  santa 
mujer  se  extendía  á  totias  las  personas  neceí^ita- 
das,4le  cualquiera  condición  que  fuuáen.  De  aquí 
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M,  queotiaoto  abomba  de  tas  pom|)w  vanas  y 
é»  oíros  gastos  ro()erfliM»,  y  ciniito  comédameoto 

Ib  suminislrsba  i^u  casii  ^  qcie  estaba  bípn  provista 
denquezsa ,  todo  lo  distribuia  entre  lo^  |>oliri>^. 
Ed  m  «fie  eiiMda1ffl«i!te  e«  que  Dioe  aíligió  a(]i)0' 
Ha conitiira  df  Barlnuli  cnn  una  Icrriblc  carcília, 
la  saaia  tutcia  cocer  gjran  canvidad  de  pan ,  y  coa 
aoa  propias  naam  b  daba  á  tos  (wbres.  Algonoa 
|jro(iiiaban  ongafutrla ,  pidién(iola  denuedo  I¡- 
motioa  dea|^ea  de  haberla  recibido,  pero  aum^ue 
dfai  advaiiNi  el  engaso ,  no  por  «ao  loa  de^|<ediu, 
antes may  contenta  ie^ duba  oira  vo?.  limosna,  di- 
ciendo iedenonneote  al  Señor:  Mi  Dios,  jo  en 
lodo  nomaiilo  eatoy  iiMod%aiMÍo  i  laa  poertaa  da 
vupslra  mispricordia  :  ¿y querría  lal  vez  ?or  recha- 
lada  la  segunda  ó  tercera  vez  que  á  voe  recurru? 
Vos  iuNs  banif^Nnneola  mí  importanídad ,  ¿y  nó 
.  Fiifriró  yo  la  da  vuestra  criatura?  Animada  do 
on  verdadero  eapiritu  de  caridad  y  humtidad,  su- 
Ina  losdefeeloa  de  loa  que  la  wrvuio ,  y  ráetimento 
f)l\ii);jhia  cu;il.|  iior;i  ralla,  mienlras  el  que  la  ha— 
Ua  comeliüü  se  recooocieee;  por  esta  causa  en 
lodoel  tiempo  que  vitriAenei  f  \a\o,  ú  ninguno 
drspidió  de  sii  <er%'ic¡o,  r  *  ¡  a  lo  doe,  y  arto  apio 
porque  se  moelraroo  incorregibles. 

k  Había  pando  Juana  Mnanente  eebo  alkw 
en  lina  perfecta  armonía  con  sn  marido  ,  y  balna 
dado  á  luz  í&í  hiJ|OS,  dos  de  ios  cuales  babian 
nMierto  en  la  infinieia ,  enando  el  Señor  la  quitó 
inopinadamente  á  '^u  n  .irido ,  que  fué  casuaimf  nio 
bendo  de  mnerte  de  uo  atnigo  suyo,  mientras 
juMea  ae  divertían  en  la  caza,  uaán  doloraaa  Fué 
á  la  eierva  de  Dios  esta  pi'rdida ,  no  so  puede  fá- 
cilmeole  explicar;  pero  por  bu ,  la  divina  gracia 

300  le  legb  eo  ledas  las  eocas ,  mitigó  la  amargura 
e  su  corazón,  sujetando  á  la  razón  de  la  fé  los 
aemiinjeotos  de  la  naturaleza.  Besknóse,  pueSf 
Joane ,  eonw  obedieiile hnt  iba Miennas dia- 
posiciones de  su  celestial  Padre :  luego  Inzo  refle- 
xión sobre  ias  nuevas  obli^donea  de  ea  estado  do 
vínda ,  V  partieolanneDteaobra  el  peso  de  h  eUi- 
gacioo  de  on  fi  jo  ^  (res  hijai)  que  le  quedat>an ,  y 
del  coidado  de  ia  familia ;  y  cumplió  tan  porfcc- 
tameete estoa  cargan  de aa  nuevo  eüado,  qoe  ae 
conoció  deííílf  luego  quo  ol  Sefinr  la  había  afligi- 
do con  aquel  golpe  para  mas  saolitícarla  y  elevarla 
i  osas  alto  grado  de  perfección,  Hé  aquí  loa  sen- 
timientos qup  ÍTr.prin'.ió  pn  fii  alma ,  se^un  ella 
misma  lo  describe ;  a  Cuando  quiso  la  divina  Pro- 
cidencia romper  aquel  lazo  que  me  dWenia  ,  me 
•  comunicó  en  el  mismo  tiempo  una  luz  extraordi- 
naria para  conocer  ia  nada  de  esta  vida,  y  ar- 
díentee  doaeae  de  consa^^rarme  á  so  bondad,  j  en- 
tonces hice  voto  de  casi  id  ad.  fCn  esle  tiempo,  ¡>trr-. 
que  era  al  principio  de  mt  viudi^z ,  Dios  me  llamaba 
poderorameole  4  ao  aervicio  ,  yn  por  medio  de  de- 
votas afecciones  ,  ya  por  medio  do  niuclias  v  \  a~ 
rías  tentaciones  que  ina  precisaban  á  recurrir  á 
él.  Noebalntite  lodo  esto  }>or  enlon<^  no  me  llevó 
á  niayor  perfección,  que  é  vivir  Cristi anamenle 
dentro  de  los  Umiles  de  mi  estado  de  viuda,  crian- 
do virlnoaamenle  á  mis  hijos.  Mas  después  de  al- 
gunos meses,  á  mas  cío  la^  nHircioncs  que  sentía 
por  mi  viudez ,  fuó  el  bcüor  servido  de  penaitir 
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Siue  mi  espiritjrfueae  arlado  de  tentaciones  tan 
nortes ,  que  vk  ra  bondad  no  se  hubiese  oompa-> 

decido  do  mi,  sin  duda  habría  qiio(1ado  sumergida 
en  el  abismo  do  tan  furiosa  tempestad ;  la  cual 
por  no  darme  reposo  alguno,  de  tal  suerte  me  en- 
flaqueció, que  yo  no  parecin  lu  misma.  » 

5  En  medio  de  esta  interna  agitacioo  crecía 
cade  dia  mesen  b  i*nta  el  deseo  de  darse  teda  á 
Dios  ;  y  como  ella  dice :  u  los  impulsos  que  yo  re- 
cibía de  la  mano  de  Dios  eran  tan  poderosos ,  que 
do  boeoe  gano  b  habría  abaadraedo  todo  pera 
atender  enteramente  ú  su  servicio ,  libre  do  todo 
externo  impedimento  j  y  tengo  por  cierto ,  que  si 
la  atadura  de  mis  cuatro  peqoeRos  hijos  no  me 
hiiliíesoii  detenido  por  obli^^ai  ion  de  conciencia, 
hubiera  hutáo  desconocida  á  ta  Tierra  santa,  pera 
acabar  allá  nía  diaa. »  Pero  como  ella  no  ma- 
caba otra  cosa  que  liacer  la  voluntad  de  Dios, 
le  robaba  con  fervorosas  y  continuas  oraciones, 
acompañadas  de  ayunos  y  hmosnas ,  se  la  quisieie 
manifestar  por  medio  de  un  docto  y  santo  direc- 
tor, é  quien  ella  prontamente  obedecería.  DiCrió 
el  SeHor  aignn  tiempo  el  oiría ,  y  también  dispuso 
que  la  acontec'eso  una  cosa  que  la  sirviese  do 
poderoso  motivo  para  estimar  mas  la  det^da 
grana ,  enando  la  Jiubiese  obtenido.  Habiendo  su 
padre  llamado  &  la  «anta  á  Dijon  .  ¡  ;ira  q  ia  des- 
cansase de  los  afanes  aue  la  causó  la  muerte  de  su 
marido :  mientras  eatalia  en  eala  ciudad ,  fué  A  vi- 
«itar  un  !ni;ar  [iio,  poco  distanto  dr  rila  dónete 
había  un  religioso  que  tenia  fama  de  excdeote 
direclor  de  almas ,  y  se  puso  en  eos  maoos:  pero 
esto  religioso,  quo  era  mas  indUcreto  que  sabio, 
la  hizo  oUigai  con  voto  i  obedecerle  en  lodo  lo 
ooe  la  ordeoase,  y  b  cargó  de  tantee  ejenñoiea 
de  pequeñas  dev  «i  icrie<;,que ella  quedó  oprimida , 
y  80  espíritu  como  eo  esclavilod ,  sin  algao  prove- 
cho espiritoal ,  cansando  ana  enbdo  é  la  familn. 

(5  A  esta  sazón  el  suegro  Hn  n  irslra  santa, 
que  habitaba  en  Monteleoo  ,  la  llamó  para  quo 
000  toda  h  bmilb  ae  Iraafirteae  A  so  casa ,  eomo 
lo  ejecutó  prontamente.  Aquí  la  tenia  D:n=  prepa- 
rada una  pesadísima  cruz,  porque  había  en  uquella 
casa  una  criada  de  espirita  aoberbio,  qoe  man- 
daba en  ella  con  imperio :  abusando  r<tn  criada 
de  la  bondad  de  la  santa ,  la  deda  frecuenlemenlo 
maebas  injurias ,  y  esparáía  contra  ella  varias  ca- 
lumnias  para  denigrar  su  opinión  con  el  suegro; 
00  una  palabra,  la  tenia  en  una  dura  y  vei^on- 
zosa  esclavitud :  mas  b  bendita  derva  de  Diea, 
volviendo  bien  por  mal ,  lo  sufría  todo  ,  no  sola- 
méate  con  paciencia,  sino  también  con  alegHa ;  y 
no  se  deadeRaba  de  servir  con  sus  propias  manos  é 

í  ijns  de  aquella  sierva  ,  de  instruirlos  y  de  te- 
ner do  ellos  el  mismo  cuidado  que  si  fuesen  suyos 
propios ;  pero  lodo  esto  no  bé  bastante  pora  qoe 
aqudila  !iiff  lÍ7  mf^jorase  en  nada  sn  concJucta  hácia 
la  santa.  Duró  e»ie  ejercicio  todo  el  tiempo  que 
permaneció  Juana  en  la  casa  de  so  suegro ,  quo 
fué  de  siete  año-. 

7  Un  a5o  deí^pue^  que  ia  santa  habitaba  e» 
Mooteleoo,  bé  é  predicar  ó  Dijon  sao  FraoeÍBeoi. 
de  fíales,  que  era  el  santo  director  que  Dio»  la 
tema  preparado.  Fué  Juana  ¿  Dijon  para  oír  su» 
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ir>o(!o  de  prt'dicar.  Apenas  h  vió,  cuando  tuvo 
un  lolerior  presentimiento  de  ser  Muel  sanio  pre- 
bdo  el  hombra  ide  Dios ,  á  quien  dofah  fl«r  toda 
611  (  ■  [i!  K':u  i;i  y  (oda  SU  conduela  :  enefeclo,  dcs- 

£ue«  de  mucha  oración  ia  recibió  el  santo  obispo 
■jo  80  diraedoo ,  )■  aligeró  de  loa  votoe  indisere^ 
los  ,  y  de  oirás  murlias  práclicas ,  mas  i  r  ip;;!-  de 
la  aervilod  judaica ,  que  de  Ja  libertad  cristiana, 
qoe  la  babw  impoeelo  el  otro  director ;  y  después 
de  varias conferencius  la  envió  á  Monteleon,  llena 
de  una  coosoiactoo  y  de  una  ioienor  al^ia ,  que 
no  se  puedo  explicar.  Por  lo  qne  ella  mema  aoos- 
tunil»ralia  decir  qoe  desdí^  enlnnces  la  parecía 
liaber  salido  de  una  durísima  pn&ion ;  sirviendo  al 
SenorooQ  alegría  y  libertad  ae  espíritu  .  «n  ser 
molesla  á  nadie,  pegun  la  máxima  enseñada  por 
el  misino  saa  Fraociaco  de  Sales :  «  que  nuestra 
davoeion  no  debe  cansar  tnoooiodidad  á  ninguno, 
cualquiera  que  sea.  I)  Tenia  disirihuidu  ellK  iip  i 
de  manera,  que  parte  lo  empleaba  eo  la  oración, 
parla  en  ínstnnr  a  sos  hijos ,  parte  en  visitar  loe 
enrermos,  y  parte  en  !a  labor  de  sus  manos,  sin 
estar  jamás  ociosa ,  y  siemjire  pronta  ¿  dejar  ó  de- 
ferir é  otro  tiempo  loe  eieidelas  de  so  privada 
di'vocion  ,  cuando  la  caridad  ,  ú  otra  jusla  causa 
asi  lo  pedia :  habiendo  aprendido  de  su  santo  di— 
ivefer,qne  el  mejor  modo  de  alabar  y  servir  é 
Ti  ¡  i  r-  luicer  ale<^remcnle  y  por  amor  del  migmo 
Señor  todas  las  owa^  que  exija  de  nosotroe  la 
oU^iaeion  de  noeslro  estado ,  y  hadendo  la  naa 
después  de  la  oira. 

^  8  Mas  la  virtud  en  que  priocipalmente  se  dis- 
língniA  en  aquel  tiempo  aoeslra  santa ,  fué  la  ea*- 

ridad  hácia  los  enrermos.  No  lial>Í8  enfermo  al- 
guno ,  por  ma^  horrorosa  y  fastidiosa  que  fuese  sa 
anÜMrmedad ,  á  quien  no  proemase  aplicar  con 
sus  propias  manos  algún  lenitivo  y  oportuno  reme- 
dio; á  cayo  efecto  tenia  buma  provisioo  de  ellos 
en  su  casa ,  y  i  veces  lavaba  y  cafaba  las  Hagas 
do  los  |x)l)res  ,  dobladas  \m  rodillas  solire  la  tier- 
ra ,  recooocioodo  en  ellos  la  peisoaa  de  so  divino 
Salvador.  En  los  días  iwtívos  tenia  na  cuidado 
muy  especia!  de  visitar  y  servir  á  los  enfermos  de 
su  j^rroquia,  consolándolos,  iaetrayéiMloiosjsii* 
minisirAndoles  ei  posible  sooorro  ,  asf  e»pintnal, 
como  temporal:  á  mas  de  eí^to  tenia  Jai  !  i  <'i  lea 
á  sus  domésticos ,  qoe  si  haiial^a  al^o  cníermo 
qoe  DO  pudisae  6  no  osase  venir  i  sa  casa  ,  se  lo 
llevasen  sin  necesitar  d<'Olro  a\  iso.  En  efecto  uno 
do  sos  doniósticos  halló  á  un  pobre  leproso  eo  me- 
dio del  camino ,  qne  vacia  debajo  de  on  árbol 
abandonado  de  todos  :  lo  puso  contó  pudo  encima 
de  su  cabalgadura,  y  le  llevó á  la  santa;  la  cual 
lo  acogió  coa  entrañas  da  caridad  y  con  júbilo  da 
su  corazón  ;  le  puso  en  una  cama  aparejada ,  le 
curó  después  coa  sus  propias  manos ,  y  por  el  es- 
pacio de  mochos  meses  oootinoos  le  nrvió  sin  ma- 
nifeslar  jamas  disgusto  ó  enfado ,  aolef  I  ¡en  le 
iostruia  y  le  coaforlaba ,  procurando  aun  mas  por 
la  salnd  del  alma  de  aquel  miserable  ,  que  por  la 
del  cuerpo.  Habiendo  la  pravedad  del  mal  redu- 
cido á  aquel  pobrecito  á  los  extremos  de  la  vida, 
laaanfaleasntíóinmDdieciilen,  la  hiioceci- 
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bir  f^MMiiraameole  loi  saofoa  sacramenios ,  y  lo 
ayudo  á  bren  morir.  Antes  do  espirar  pidió  el  po- 
bre á  ia  sier\a  de  Dio^  le  bendijese,  y  la  santa  le 
dqo:  Vele,  ó  hjo  mió,  conñándo  eo  Dios  qne 
seras  llevado  por  los  álceles  ni  lugar  de  descan- 
so. De^Miee  de  baber  eaptiado.  le  dió  la  santa  un 
¿acolo  eo  la  frente ,  le  cerró  (os  ojos  y  asintió  al 
entierro.  No  faltj»  quien  la  reprendiese  de  eslo, 
diciéodola  qoe  en  la  ley  que  Ütos  babia  dado  á 
Moisés,  estalle  prohibido  tocar  [m  leprosos.  Sí 
I, replicó  la  santa)  ,  |iero  desde  que  he  leído  en  la 
Escritura,  que  ooestro  Salvador  ea  su  pa^u  tooié 
la  semejanza  de  leproso  por  nuestro  amor ,  nífi- 
gana  lepra  ino  causa  liorror,  sino  la  del  pecado. 
Oíros  seinejaoles  casos  se  reliereo  de  nuestra  saa> 
ta  ,  que  se  omiteo  por  la  brevedad  que  deseemos^' 
9    luiire  tanto  san  Francisco  de  Sales  iba  mo- 
dilaodo  la  fuodadoo  de  una  coMT^acion  ,  en  la 
cual  pudiesen  ser  admitidas  aquelus  mujeres ,  que 
ó  por  delicadeía  de  complexión  ,  ó  por  sus  indis- 
poskiooes.  Ó  por  pobreza,  ó  por  ser  viudas,  oa 
podían  hallar  foftar  en  los  mooasisríoe  ya  eetafale</ 
culos.  Por  tanto  las  reglas  de  esta  congregación 
debtan  gi'r  dti!c"s  y  sua\  es ,  oa  cuanto  á  la  áasie- 
ridad  corpoial,  para  ser  propofcíooadas  4  lasf¡Der> 
zas  de  las  mujeres  mas  [íacas  v  dt^biles;  y  debían 
conducir  á  la  perfección  por  eí  camino  de  la  hu- 
mildad ,  caridad ,  nbnegacion  de  b  propia  volm>- 
tad  ,  desprendimiento  perfecto  de  cualquiera  cosa, 
y  camativa  asistencia  de  los  pobres  eolenoos.  Ma- 
nifestó Diós  al  santo,  que  la  medra  ruoflameailal 
de  psle  nuevo  ediíicio  había  de  ser  santa  Juana 
Francisca  ;  comuaicóia  el  santo  obápo  el  diseño 
del  aaevo  instituto  qoe  meditaba ,  y  día  lut>^o  lo 
abrazó  con  sumo  jubilo  de  su  alma ;  pero  le  fuó 
forzoso  guardar  muy  s4'creio  en  sn  conuoo  esta 
santo  pensamiento,  pues  prcveia  queaa aaeiáaa 
padre  y  lodos  sus  parientes  liarían  los  posibles  es- 
fuenuM  para  impedir  so  ejecución.  I^n  eieoto,  oo 
piiede  bastantemente  poáderane  lo  qna  *aMi*' 
sania  sufrió  en  este  particular;  porque  viviendo 
entonces  en  Dijoa  en  casa  de  su  podre,  un  ca>^ 
ballero de  boen  aspecto,  muy  noble  y  neo,  que 
frecuentaba  mucho  aquella  casa  ,  prendado  de  la 
suavidad  del  trato  de  Juana  y  de  sus  amables «fr-, 
lidades,  la  pidió  por  esjwsa  al  pn^eole,  da 
quien  era  muy  amigo,  ofreciendo  casar  el  tn  -i-u> 
tiempo  dos  hijos  sayos  coo  dos  bijas  de  Juana. 
Como  este  trato  era  aomameate  veBla)M0  i  leda- 
la  familia  ,  lodos  los  parientes  instaban  ñ  T  unn 
aceptase  la  pi  oposición ,  no  adroitieodo  la  excusa 
que  daba  de  haber  hecho  voto    easttdai^HM  fia 
la  dieren  lan  fuertes  liaterias  ,  que  olla  sintiéndose 
en  exlremo  molestada  de  aquella  leuiacioia ,  paf;a 
rebatirla  de  ana  n  oz ,  y  coonrmaMo  maB  an  el  ptia- 
píWiio  que  tenia  de  consagrarse  enlcranienle  al 
divÍHO  ser  victo ,  bixo  fabricar  uaa  lánuoa  de  liia^ 
ro  eo  qoé  estaviese  «eerito  el  santísimo  manlm  m 
JeMis  ,  V  cuando  la  tuvo ,  la  pufO  en  el  fuego  ,  f 
asi  que  fué  iieclia  toda  uoa  ascua ,  im^rada  do. 
Dios  se  la  aplicó  animosa  ei^ira  el  peche,  é  impi^ 
mió  sobre  él  osle  santísimo  nombre  ,  para  denotar 
coo  esta  accioQ  extraordinaria ,  que  kaáaLf  fi»  la 
menor  reserva,  se  coaMpvbe  «  M-amW  f 
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amor.  Después  de  esla  bcróica  acción  cm¡>o/.ó  A 
descubrir  á  su  ¡ladra  el  designio  de  (uodar  una 
nueva  congregación ,  que  san  Franciaco  de  Salea 
halÑa  femado ,  queriendo  que  ella  Tuese  lii  pri- 
mera religiosa  de  este  nuevo  ioaUimo ;  y  por  fio, 
vencidas  geniosamente  con  la  amiencia  de  Dios 
todaa  las  dania dificultades ,  que  el  denionio  y  el 
mondo  supieron  levantar  couua  la  cjecucioo  da 
este  ¿auto  proyecto ,  con  coosentimiento  de  n  pa» 
dra  y  hermano  ,  la  mujer  fuerte  con  otras  doá 
compañeras,  á  6  de  iunio  de  16i0,  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Annési ,  donde  tiene  «a  rerideB<^  el  ob»po 
deGiaebra  (después  que  esta  ciudad  lia  sido  ocu* 
pada  por  los  hen>ies),  ¿  establecer  la  primara  casa 
de  esia  congregación ,  ooinfarada  de  la  VMtacba 
de  Maria  Santísima.  Hir.o  en  ella  un  ano  de  no- 
viciado con  increible  fervor  de  devoción  ,  al  cabo 
del  cual  hizo  su  profesión ,  que  coneislía  en  doe 
votos  simples  de  castidad  y  obediencia  ,  á  los  cua- 
les la  aaota  af^adió  ol  de  pobreza ,  que  las  otras  oo 
baeían  en  los  principios  de  la  congregación.  Des- 
pués de  la  profesión  se  dedicó  á  visitar  por  las  ca- 
sas de  la  ciudad  á  los  pobres  enfernoe,  aegQQ 
estaba  ordenado  en  sn  instituto ,  oon  fniU»  mara- 
villoso de  los  mismos  enferaios ,  y  con  tanta  edi— 
ficacioa  del  pueblo,  que  luuy  presto  »e  esparció 

Kr  todas  partes  la  nna  del  noevo  inaiftulo,  7 
gó  hasta  países  muy  distantes. 
10  De  ahí  provino,  que  muchos  desearon  te- 
ner en  sus  ciudades  tan  laudable  imlitato ,  y  la 
santa  era  la  quo  por  órden  do  san  Francisco  d»» 
Sales  iba  ¿  hacer  las  fundaciones.  Mas  al  cabo  de 
algunos  alies  se  juzgó  conveniente  cambiar  esla 
congregación  de  oblatas  en  una  verdadera  y  for- 
mal reuuoB,  con  daoatira  y  votos  solemnes.  A 
este  fin  las  di6  el  mismo  san  Praneísoo  de  Sales 
la  regla  de  San  Af;us<lin  ,  á  la  cual  añadió  algunas 
constituciones  llenas  de  luz  y  sabiduría,  que  fue- 
ron aprobadas  primeramente  por  el  ponllfice  Pao- 
lo  V  en  1618,  y  después  [lor  l'rlxino  VIH  eii 
1685.  Pero  como  la  clausura  impedía  ¿  las  reli- 
tiosas  el  andar  por  las  casas  i  visitar  y  servir  á 
los  pobres  enfermos ,  que  habia  sido  el  primer 
objelo  de  la  congregación ,  por  esto  el  santo  or- 
denó en  sos  eointítocioaes  qne  fuesen  recibidas 
en  sus  monasterios,  aun  aquellas  mujeres,  que, 
ó  por  enfermedad ,  ó  por  otros  defectos  no  halia- 
boB  enb«da  en  los  otros,  mieottassos  enfsrme- 
dades  no  fuesen  conlagiosas ,  ó  do  tal  calidad, 
que  las  hiciesen  para  siempre  iocapac^  de  ob- 
servar ta»  eooslitoeiones.  A  cayo  fia  si  mismo 
san  Francisco  escribia  después  á  nuestra  santa: 
«que  amase  también  las  cojas ,  las  corcovadas, 
las  Inertaa  y  las  ciegas ,  con  tal  que  quisieseo  ser 
derechas  de  intención ,  pues  que  por  semejantes 
defectos  00  dqartan  de  ser  hermosas  en  el  cielo.» 
V  como  lenia  el  sanio  obispo  moy  arraisado  en 
cl  corázon,  que  la  caridad  y  humildad  liabian  do 
ser  las  virtuaes  que  principalmente  resplande- 
cmaen  en  la  nueva  religión ,  quiso  qne  en  ella  no 
se  tiiciose  caso  alguno  de  la  nobleza  ,  ni  de  las  ri- 
quezas^ pero  si  M  la  mansedumbre  y  de  las  de- 
náa  wludaa  crisliBaaa;  da  anaere ,  que  una 
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linaje,  debia  ser  preferida  á  ana  princ '-a  que  so 
liallafco  de  ellas  oesprovisla.  No  quena  el  santo, 
que  por  falta  de  dote  se  dejase  de  admitir  jamás 

alguna  que  tuvicM?  verdadera  vocación:  porque 
Jesucristo  (decía ) ,  de  tal  manera  amó  á  los  po- 
bres ,  (^ue  la  mayor  parte  de  los  apóstoles  ftieron 
tales.  ^  de  esto  mismo  espíritu  astaba  tan  p>üsei- 
da  nuestra  santa ,  qne  se  mostraba  mas  coaleota  y 
alegre  cuando  reeinia  en  so  monastério  doncellas 
pob'o^  y  rio  n'n;;una  consideración  en  el  mundo, 
que  cuando  admiita  otras  ricas  y  respetables  por 
au  nacimiento ;  por  lo  que  en  ana  carta  eseríia  A 
san  Francisco  de  Sales,  hablando  de  eslo  asunio, 
le  dice :  « j  Oh ,  y  cuánto  estimo  este  articulo  ( de 
admitir  las  pobres)  I  |  y  qué  preciosas  son  oslas 
palabras !  •> 

11  Revestida ,  pues ,  perfectamente  la  bendita 
sierva  de  Dios  del  espirito  de  este  ínstitato,  del 

cual  junto  con  san  Francisco  de  Sales  era  funda- 
dora ,  aunque  siempre  rehusó  este  nombre ,  pare- 
emado  A  su  humildad  demasiadamente  honroso, 
lo  extendió  en  muchas  ciudades ,  luibiéndose  fun- 
dado en  el  tiempo  de  su  vida  con  su  diligencia  y 
tndisjo  ochenta  y  cuatro  monasterios.  Todw  hs 
religiosas  de  la  Visitación  la  miralwin  como  á  ma- 
dre coman  I  y  las  del  monasterio  de  Ann«^ ,  quo 
era  «1  primero  de  lodos ,  la  quisieron  siempre  por 
su  supenora*  hasta  que  poco  antes  de  morir ,  ven- 
cidas de  sus  repelidas  iostaocias,  consintieron  k 
que  renuneiaae  el  oiicb.  En  este  cargo  de  sope- 
nora  precedia  á  loilaslas  religiosas  con  sus  santos 
ejemplos;  fu4  observaolisima  no  solo  de  loe  tres 
votos  comunes  á  las  otras  rsligioiws,  sino  también 
de  cualquiera  regla  de  su  instituto  por  mínima 
que  fuese.  De  esta  observancia  ouena  la  santa 
qne  d  amor  de  Dios  faese  toda  el  afina,  t  Es  me- 
nester (decia  á  sus  religiosas)  que  por  amor  de 
Dioe  guardemos  el  silencio ,  que  por  su  amor  nos 
sn^etemoe  y  recibamos  las  homiliaciones ;  que  por 
su  amor  suframos  cualquiera  incomodidad  v  las 
cosas  mas  penosas  con  alef^a ;  bacióndunos  taa 
díliaentea  y  exactas  en  la  olMBrvancia ,  qoe  no 
dejemos  do  cum()I¡r  el  mas  pequeño  íipico :  en 
suma ,  que  este  celestial  amor  sea  nuestro  prin- 
cipio, nuestro  fin  y  nuestra  perfección.  > 

12  Era  la  santa  una  regla  viva  de  su  insti- 
tuto, y  todas  las  religiosas  podían  aprender  do 
ella  todas  las  virtudes  oue  debiao  practicar  «o  la 
religión;  pero  ta  viriucf  en  que  mas  se  señaló  fuó 
sin  duda  la  santa  humildad ,  que  quiso  fuese  como 
el  ^ma  de  su  Ínstitato.  Por  tanU) ,  ejerciendo  el 
oficio  do  superiora  .  so  consideraba  como  la  mas 
mínima  de.  todas,  teniendo  de  si  misma  el  mas 
bajo  concepto.  Ella  misma  nos  da  una  evideoto 

B rucha  de  esta  veixiad  en  una  carta,  en  que  ha- 
lando del  oficio  de  las  superioras ,  dioe  las  ai— 
gumitaB  palabras :  tLassoperiorasdeben  ser  in- 
variablemente constantes  en  sus  finos  de  promover 
la  exacta  observancia  del  instituto ,  y  conducir 
las  roligiosas  A  ta  psrfeocion ,  pero  liamildes  y 
mansas  en  procurar  los  medios  para  conseguirlo: 
no  piensen  que  el  buen  gobierno  del  monasterio 
proviaoa  do  ao  indastrin ,  sino  dmcamante  de  Dios 
y  dOM  grada,  yseiAnlasmejoraa  Ih  qoedea- 
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coiitiaJiis  de  sí  mismas ,  Iralarán  con  su  iliviiui 
Muji'sUkí  mas  humilde  y  confiaditmente.  »  De  su 
humildad  nacia  el  ejercer  cualquiera  oficio  bajo 

Íi'  despreciable  del  monaslerio.  igualmente  que 
a  última  religiosa;  como  por  ejemplo,  lavar  la 
ropa ,  llevar  leña  y  cosas  semejantes.  Procuraba 

|>ara  sí  la  toca  mas  grosera  y  remendada  que  hu- 
iicseen  toda  la  comunidad;  jamás  so  la  oyó  pa- 
labra que  redundase  en  su  honor,  y  si  se  veia 
precisada  á  escuchar  de  otros  sus  alabanzas,  no 
Be  ponía  á  rebatirlas  con  largos  razonamientos; 
porque  en  esto  decía,  somos  soberbias  en  querer 
ser  tenidas  ()or  humildes;  pero  con  el  colur  del 
rostro ,  y  también  con  las  lágrimas  que  á  veces 
derramaba  en  semejantes  ocasiones ,  daba  á  co- 
nocer bien  su  interior  sentimiento.  Al  contrario, 
sufria  con  una  alegría  maravillosa  las  injurias  y 
baldones,  que  muchas  veces  la  dijeron  personas 
preocu(>adaá  contra  ella  y  su  instituto.  Despre- 
ciaba también  con  lodo  el  corazón  lodo  lo  que 
tenia  alguna  apariencia  do  honor  mundano ,  no 
Polo  para  su  propia  persona ,  sino  también  para 
su  orden.  Por  esto  habiéndola  diclio  una  vez,  que 
muoiias  damas  ilustres  por  su  nacimiento ,  que 
habían  entrado  en  su  religión  ,  podrían  fácilmente 
por  medio  de  sus  padres  procurarse  preeminen- 
cias y  abadías  insignes ;  entre  otras  cosas  respon- 


dió :  ¡  Cuál  sería  mí  cxmgoja  y  sentimtenlo,  si  veía 
á  una  de  nuestras  hermanas  tener  el  grado,  el 
nombro  y  el  tratamiento  du  dama  I  Y  á  una  de  sus 
religiosas,  que  le  hablaba  de  este  a.sunto,  dijo: 
Vuestra  felicidad  consiste ,  ó  hija ,  en  haber  halla- 
do  la  cruz;  el  solo  báculo  (pastoral  á  nadie  ha 
abierto  el  cielo  ,  pero  la  cruz  lo  abro  á  todos;  en 
vano  habríais  venido  á  la  Visitación ,  si  en  ella 
pretendíais  otra  cosa  que  nuestra  vida  humilde 
de  Id  cruz. 

13  Uesplandeció  igualmente  en  esta  sierva 
de  Dios  una  singular  paciencia ;  en  el  discurso  do 
su  vida  visitóla  Dios  con  frecuentes  y  graves  cn- 
rermcdadcs;  pero  ella  lejos  de  quejarse,  ni  aun 
con  la  mas  ligera  expresión ,  decía  :  Sí ,  Dios  mío, 
haced  que  padezca  esta  vuestra  sierva  ,  demasia- 
damente sensible  y  delicada  :  ó  bien  j  Cuan  poco 
es  lo  que  padecemos,  respecto  de  lo  que  Jesucristo 
padeció  |Jor  nosotros !  Perú  muclio-mas  que  las 
aflicciones  corporales  alorment;iban  á  nuestra  santa 
las  penas  del  espíritu ,  esto  es ,  las  tentaciones, 
de  las  cuales  decía ,  «pie  la  causaban  tan  lernble 
y  continuo  tormento ,  que  la  hacían  olvidar  de  co- 
mer ,  y  do  satisfacer  á  sus  naturales  neasidades; 
lobre  cuyo  particular  .se  explicaba  en  estos  térmi- 
nos: Dios  no  me  ha  juzgado  digna  del  martirio 
que  yo  desde  mi  niñez  había  siempre  deseado: 

□ el  tirano  de  la  tentación  es  tan  cruel ,  que  no 
^  hora  en  el  día  que  no  la  cambiase  gustosa- 
me'nie  con  la  pérdida  do  la  propia  vida.  Mas  con 
lodo  esto ,  jamás  perdió  el  ánimo ,  ni  dejó  de  ade- 
lantarse siempre  en  el  camino  de  la  perfección. 
En  cualquier  estado  en  que  se  hallase,  eslalia 
iterfectaoieote  resignada  en  la  voluntad  de  Dios, 
la  cual  reconocía  como  única  regla  de  todas  sus 
acciones.  Por  cuya  causa ,  ni  la  muerte  del  ma- 
ndo ,  oi  b  de  sus  hijos  ,  ni  la  de  sao  Francisco  de 
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Sales  ,  ni  otros  muchos  acontecimientos  de  su  na- 
turaleza ,  molestos  y  muy  sensibles,  la  causaron 
perturbaciou  alguna ,  pues  en  todos  adoraba  la 
voluntad  do  Dios.  Igual  á  las  demás  virtudes  era 
en  esta  santa  la  de  la  mortificacíun.  Negaba  á  sus 
sentidos  toda  suerte  de  gusto ,  rehusaba  aun  en 
tiem^K)  do  enfermedad  cualquier  manjar  delicado; 
se  acercaba  á  la  mesa  eximo  quien  toma  los  medi- 
camentos necesarios  para  el  sustento .  y  siempre  se 
levantaba  con  hambre  y  sed  ,  v  muchos  días  de  la 
semana  afligía  su  cuerpo  con  cierto  orden  de  pe- 
nitencias. Pero  mucho  mayor  era  su  mortificación 
interior ,  que  es  mas  útil ,  y  en  que  no  hay  peligro 
de  exceso ,  y  es  menos  vista  do  los  otros.  A  este 
fin  ponía  una  diligencia  extremada  en  descubrir 
tmlüs  los  movimientos  secretos  de  sus  pasiones, 
para  reprimirlus  en  sus  principios,  y  negar  siem- 
pre la  propia  voluntad. 

14  Estas  y  otras  virtudes  que  aJomaban  el 
alma  de  nuestra  santa ,  eran  pim|)ollos  de  la  can- 
dad que  habia  echado  profundas  raices  en  su  co- 
razón. Ardía  tanto  en  el  fuego  del  amor  divino, 
que  jamás  hubiera  hablado  do  otra  cosa,  si  su  hu- 
mildad no  lo  hubiese  detenido.  De  ahí  nació  el 
voto  con  que  se  obligó  en  hacer  siempre  lo  quo 
conociese  ser  mas  |>erfecto.  De  ahí  también  se  ori- 
ginaba aquella  unión  que  tenia  con  Dios  en  la  ora- 
ción ,  en  que  em|)leal>a  todo  el  tiempo  que  podía, 
no  fallando  empero  jamás  á  acto  alguno  do  comu- 
nidad. De  ahí  igualmente  procedíala  hambre  de 
escucliar  la  palabra  de  Dios  en  la  lilscrilura  sa- 
grada ,  leyéndola  cada  día  y  gral)ando  en  s-i  cora- 
zón sus  sonleiicias ,  de  tal  modo ,  que  las  tenia 
siempre  prontas,  asi  para  su  propia  conducta, 
como  para  la  instrucción  de  las  demás.  En  suma, 
este  fu^o  de  la  caridad  hacia  de  toda  su  vida  uq 
holocausto  muy  aceplo  á  la  divina  Majestad.  Dig- 
nóse el  Señor  ilustrar  á  su  sierva  con  muchos  do- 
nes sobrenaturales  ,  concediéndola  el  don  do  pro- 
fecía ,  el  de  discreción  de  espíritus  y  el  de  hacer 
milagros;  obrando  un  gran  número  de  ellos  ;  por 
lo  que  su  santidad  fué  estimada  y  venerada  en  lodo 
el  reino  de  Francia.  Los  principes  y  los  reyes  se 
recomendaban  á  sus  oraciones;  los  obispos  la  ha- 
cían visitar  otros  monasterios  de  distinta  órden, 
para  que  con  su  celestial  prudencia  introdujera  eo 
eüos  la  reforma  conveníenie,  y  se  aconsejal>ao  coa 
ella  en  los  asuntos  mas  arduos  del  gobierno  do 
sus  Iglesias;  y  el  mismo  san  Vicente  de  Paúl  la 
enlrc^  las  reglas  do  la  congregación  de  la  Misión 
que  había  fundado,  para  que  las  examínase  y  cor- 
rigiese :  tan  alto  ora  el  concepto  que  haUa  forma- 
do de  su  santidad  y  celestial  sabiduría. 

15  De  esta  manera  liasla  el  año  sesenta  y 
ocho  do  su  vida  había  enseñado  la  santa  á  sus  re- 
ligiosas ,  mas  con  las  obras  quo  con  las  (lalabras, 
la  práctica  de  las  mas  sublimes  virtudes  en  cahdad 
de  superiora ;  cuando  para  mostrarles  el  ejercicio 
de  la  obediencia  y  sujeción  en  calidad  do  subdita, 
rogó  con  muchas  instancias ,  y  por  fin  obtuvo  el 
poder  hacer  dejación  del  oficio  de  superiora.  Ja- 
más estuvo  mas  contenta  que  entonces,  ni  se'lta— 
bia  visto  en  la  Visitación  novicia  alguna  que  fuese 
mas  humilde ,  ni  que  dependiese  mas  de  las  insi- 
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Dilaciones  de  la  siiperíora  ,  qtic  la  sania.  De  nin- 
«HMi  naaeni  qutw  tcepur  0&«qciod  qi  daftincim 
•IgM  de  hH  q»  Italnofij»  áBcoutm  «eoenlo 

muchas  vecos  la  ofrecieron ,  pr  el  resputo  y  ro- 
wflMncia  qiio  k  proiwatwjit  Deapaa  d»  algno 
timipo ,  |iara  ofaflMcar  al  obiapo  de  Ginebra,  aa 

superior,  hubo  <leirá  Moulins,  nudad  di>l  Ik>rbo- 
Dés,  donda  k  ámmima  sus  moojuá.  Do  aili  para 
eomplacer  á  h  reina  de  Praacia ,  que  deHalM 

%-erla  y  hablarla  ,  pasó  á  París  ,  donde  aquella  !K>- 
bffl'ona  ta  reoibtó  eoo  mucha  di»uaeioo  y  a^irado* 
I^»(fal  volvió  A  llbolin*;,  y  hallándoee  en  eita  du- 
dad fue  aiiaUuda  de  una  ^ravi<trna  enfermedad, 

rio  puéo  térmtuo  u  t>03  dias.  Juzj^aodúée  cercana 
Ni  wraerte ,  de  (a  t^l  había  tenido  mocho  antes 
un  interior  aviso ,  pidió  el  sallti^ilno  viático  ,  que 
recibió  coa  uquelia  devoción  (pie  cada  ooo  puede 
imaginar.  Hixo  m  testameoio .  que  mamaó  en 
recomendar  á  todas  sus  religiosa;!  la  ob^rvancia 
désoe  réjalas  :  «  ol  Tirir  en  grande  omoa  y  utooc, 
aa  aeaettivz ,  ^locnridad  v  reríitnd  de  Mplrtta  há- 
eia  el  in^iliiuto,  y  el  no  dejar-c  j  unas  j>oíeer  del 
deseo  de  di^mdacie:?.  «  SuTno  mi  d(i!oro:ía  enfer- 
medad con  grande  tran^mlulad  de  eipirilii ,  y  con 
émeo^  muy  ardieiiies  de  verso  libre  de  las  atadu- 
ras del  cuerpo  para  umr^«  con  Cristo ;  oyó  el  Se- 
ñor los  deseos  do  su  sierva  ,  y  en  d  día  ante^  de 
su  muerte  ,  como  quien  de^^ierta  de  on  dulce  sue- 
ño ,  dijo :  1  Üh ,  V  qaé  dia  hermoso  <s  el  día  de 
mañana!  ¡Qtiégrai^ee  la  felienJud  de  una  at- 
Mi <|a» procura  h»cer  bien  la  oración!  Ai  con- 
trario ,"¿qiió  co*a  sera  una  reli^^ioi^a  sin  la  obser- 
vancia de  su  roi^la?  Aumeuiátulo^ela  ol  mal,  la 
administraron  el  sacranimh)  do  la  extremaunción, 
siguiendo  elln  con  devoción  v  fervor  las  oracioneá 
que  so  diceu  en  semejante  f^uncion  :  dió  la  bondi- 
á todaa  aoa  reiigiosa^^  {  I    .  decer  á  su  con- 
íwf  f]uo  se  lo  mandó  :  &e  luzo  leer  la  pinuon  de 
Jesucrislo,  paráoduati  con  mucho  consuelo  «ito 
«ilaa  pMlaa  pñncipaJei:  6na' mente ,  teniendo  en 
SU  mano  un  crucifijo  ,  v  pren;nntándola  el  sacer- 
dote que  la  aau>Ua,  ¿i  quería  ;«alir  al  encuentro  d- 
1»  cereslial  eapOBO  qo»  veiüa  á  buscarla  ;  Si ,  res- 
pondió, padre  m;o,  rne  voy  ;  Jesús,  Jesús,  Jesi)>; 
y  con  estedulctóimo  nombre  on  lo->  labios  voló  Ai»  la 
tierra  ai  eiaio,  á  13  de  diciembre  dal  aio  lüVl . 
Fué  6u  cuerpo  tra.^ladailo  a  .\nncsi ,  y  coIocjkío 
en  la  islesia  del  primer  aiüuasieno  do  la  Visitacioo 
de  e-M  ■  M.íiad. 

16  Manifestó  Dios  nuestro  Señor  la  santidad 
de  Süsierva  al  glorioso  san  Vicente  de  Paúl ;  por- 
que habiendo  tenido  DOtioia  de  la  pelb^ro»  enfer- 
medad de  la  santa  ,  (a  encomendaba  á  Dios  reco- 
gido en  su  oratorio  ,  cuando  do  improviso  vió  un 
paqueño  ^lobo  de  los,  que  SobíeBdo  de  la  tierra 
sé  unió  á  otro  globo  mayor  v  mas  resplandocienlo, 
y  que  ambos  asi  unidüs,  fuen^n  recmidos  on  otro 
globo  lucidisimn  mas  do  lo  (pie  puede  deoíiae;  y 
ahimbrado  do  Dios,  etileiMlió  (pie  el  ijlobo  menor 
era  la  alma  do  sania  Juana  qvjesnbia  al  cielo;  que 
el  otro  globo  mayor  era  la  ilrna  de  Min  Fraiiciseo 
i1  ■  Sales,  que  bajaba  del  ciclo  ó  recibirla;  y  que 
ei  tercero ,  toümtdmeolo  mayor  y  mas  r^plande- 

dail»^  «M  J«  aaeoeia  diTÍM ,  con  la  ooaí  andm 
ToKoin. 
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folicisímamente  se  hablan  jimlado.  Beatiticóá  la 
aierra  de  Dioe  Benedicto  XIV ,  eo  ei  año  17^>fy 
deapnee  OeoMut»  XfU  la  oononísA  aolaaneauíBla 

con  bula  (pie  despachó  á  10  de  julio  del  año  1767; 
en  la  cual  refiero  sieio  aulagroe  obrados  por  Hiia> 
tereeeion ,  y  son  los  sigutaniai. 

17  El  primero  se  obró  con  Gabriela  Angéliea 
Morai,  doooeila  edncanda  en  el  loooaiteno  d«  ia 
Yiaitaeioa de  Abaloná :  la coaltaníatwiaalro^eaK 
da  Ki  pierna  derecha  ,  (jue  no  solo  la  loma  casi  sm 
biUBor  ni  calor ,  sino  también  medio  palmo  «as 
corta  qne  la  otra ,  pero  implorando  ei  patraeinío 
de  la  santa ,  consiguió  que  dicha  piorna  derecha 
m  le  pttóioáe  eolentoMnle  igoai  ooo  ia  itqoierda* 

18  Bi  segando  enoedióoon  babel  Dronúer  de 
la  Peruse  ,  profesa  do  la  misma  órden  do  la  Viei- 
tat^ioa,  en  el  lugar  de  Saint  Aaooor ,  del  arzo- 
lMs^>ado  de  León ,  quien  de  reeoitaa  de  ana  graví- 
sima y  larga  enfermedad ,  desahuciada  de  los 
Biédicoa,  tresmeaesbabiaqoeesuiba  postrada  ea 
te  eama  ain  poder  iBoverae:  en  «Me  laatinoeo  ca- 
lado imj)lüró  con  mucha  fó  el  socorro  de  santa 
Joaoa  FraDcoea ,  y  al  ponto  saltó  de  la  cama  eo- 
terameate  faoena ,  robotta  y  apta  para  todas  laa 
haciendas  acostauibindas. 

li)  El  tercero  acaeció  coa  Clara  de  üubeis, 
doncella  de  la  eiodad  de  Boma :  la  eaal  «atando 
ti-ica ,  llegó  á  tal  extremo ,  quo  habiendo  recibido  ^ 
los  santo/ sacramsotoe  parecía  que  dw  ya  i  etpi- 
rar ,  y  aun  alguna  ▼«!  M  tiwopor  HMIMln;  pero 
habienrio  implorado  la  intercesión  de  ia  santa ,  y 
proponiendo  hacerla  una  novena,  se  la  quiió  ia 
vehemencia  de  la  enfcrttiedad ,  y  eeovaleoieado 
desde  el  día  tros  ó  cuatro  hasta  el  nueve ,  salió  on 
mUi  diA  de  ca^  perfociameota  bueaa ,  reooUadaa 
Ia«  f(mrm,  el  com  y  el  apetito. 

20  Kl  cuarto  sucedió  con  Eugenia  Tronchon, 
proíe^  del  órden  de  la  Visitación  ,  eo  ia  ciudad 
de  Seomar ,  eo  el  oliispado  de  Aiiger»:  ae  hallaba 
esta  relitílosa  casi  ahnguda  de  una  a^iina  muy  fuer- 
to ,  que  uadectaocho  años  babut ,  desde  los  quioee 
do  su  edad:  aobrevfoela  deapoee  ona  perleeía  en 
el  brazo  y  on  la  pierna,  que  la  quitó  el  movimiento, 
y  en  gran  [ta ríe  el  Boolido  de  dioita  pierna  y  braio; 
por  espacio  de  coareata  dia»  padeciA  aaia  dalo- 
ros»  enferniftdnd  ,  sin  us;irde  remedio  alguno  para 
curarla  ;  ¡jero  hacMíodo  una  novena  m  b<»aoc  do 
santa  Juana  Prancjira  ,  suplicándola  la  alcantaw 
de  Dios  la  salud  ,  en  el  ui limo  día  de  ella,  de  re- 
pente recobró  el  movmueoU)  y  d  «iutido  en  ios 
miembros  lisiados ,  y  ae  levaptd  »oa  y  vigoroM, 
volviendo  á  ejercer  Qon  fofffidad  la»  laborea  qaa 
acostumbraba.  ^ 

21  El  quinto  íí»»obróconSoBa«aBMniÉiií,  pro- 
fesa déla  órdcü  do  la  Visiiacj.m  :  la  cual  padecía 
un  Uimor  eequiiToeo  con  fuerte  dolor  en  la¿  eaWra- 
ñas  :  añadióle  á  eato  noa  perlesía  en  las  picrnaa, 
qoela  quitó  dei  to'lo  el  sentido  y  el  inovimicnlo  ,  y 
aun  la  derecha  por  eiteuuaauu  lu  quedó  seca: 
cansada  de  medicina» ,  por  eepacio  de  doe  meaea 
no  ii.-'ó  (lo  nmgtin  remeilio  humano  ,  iinplí.rando 
solo  el  itpcorro de  santa  Jimna  l'^mociüi^,  bacióa- 
dola  ana  navcaa ;  j  halléndoaa  éa  «1  tíümo  dia, 
«li  aa  iBonaula  laoobcd  ao  laa  pianaa  al  noti- 
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ntienlo  y  el  sentido ,  y  se  la  rcstitayó  la  carae  á  la 
pierna  seca ,  de  mod(o  ,  que  libre  de  bus  males, 
pudo  cumplir  expedita  y  vigoren  todoi  loa  cargos 
que  rjcrcitan  las  demás  monjas. 

22  £1  iSKlo  sucedió  con  Maria  Droz ,  monja 
de  la  MendeStn  BanMvdo ,  que  se  Iwllal»  liaiea 
confirmada ,  desabooitda  de  los  médicos ,  y  pró- 
xima ¿  la  muerta;  pero  baaendo  una  novena  á 
sama  Joaaa  Fhinciaca ,  reeoM  «na  abeolala,  aa- 
tera  y  perfecta  salud. 
SS  £1  sétiaio  se  obró  coa  Fieuris  Coioig|  ^lo-* 
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píTlenecia  á  la  rrlipion  rrisfiana.  Cuando  fe  raaa* 
daroD  quitar  las  cruces  de  los  eslandartos  mifita» 
res,  y  que  todoeloeaeUadoeaderaMll«frlÉÍntfi 
ilux--  que  el  emperador ,  los  dos  santo;;  no  solo  88 
n^ron  á  obedecer  las  órdenes ,  sino  qoe  coateei* 
taRM  ^aa  eHoa  no  adoranan  wMwa  la  abra''^da'4H 
hombres.  Por  esta  respuesta  mandó  Juliano  que  Ies 
diesen  trecieoUis  azotes,  pero  ellos  se  mosIrabaB 
eomo  inseBaKNeB  a  afpiei  un  uwino ,  y^eaaHBaa 
divinas  alakinzas.  En  seguida  fueron  metidos  den- 
tro de  una  caldera  de  pez  derretida ;  pero  como 
ImdoBoalla :  poea  hallándoee  eofema  ea  e(  6oa-  este  «ipKeionoÍBmDlaBe  na-sareaided,  los  jodies  y 
pitaJ  da  Leoo,  en  Francia,  un  cirujano  imperito  los  idólatras  empezaron  á  dei  ir  que  eran  magoay 
la  sangró  en  el  bnuo  derecho ,  y  no  saliendo  biea  y  los  mandaron  4  la  cárcel.  £1  gobernador  1«M»¿ 
la  sangre  por  la  cisora ,  para  hacerla  salir  la  metió  tíó  pan  mareado  een  sa  asiky,  en  el  6aat'ea  tmfÚ 
ima  aguja  de  hierro  con  bastante  profundidad,  figura  do  un  ídufo  n  m  (juisioron  comerlo.  El  prin- 
oon  lo  que  habiéndola  dañado  ó  cortado ,  como  se  cipe  Uormiádas,  hermano  de  Sapor,  rof  de  PÚiia, 
creyó ,  algún  nervio ,  se.la  hinchó  al  momento  el  loe  viiitó  en  la  eireel  y  se  eoeomendóTi  aarai»* 
brazo,  y  quedó  tieso  de  suerte  que  no  podia  do-  riones.  Después  do  al¡:unos  dias  ,  el  ronde  Juliao 
Uarse :  se  intentó  socorrer  esta  incomodidad ,  ba-  hizo  suínr  ó  Bonoso  y  Maximiliano  un  scgnada 
aíoado  en  la  paeiealo  la  ineidon  mas  proTonda;  y  tercer  interrogatorio ,  y  elloa  ia  ueiiHilaiea  ana 
ooneslo  la  porción  inferior  del  brazo  retraída  hacia  eran  cristianos;  que  Constantiao  aitfes de  morir  isa 
la  aoparíor ,  quedó  como  clavada  con  ella.  Vivió  babia  hecho  jurar  qoa  seriaB  fialaaáipa  booM^A 
la  poore  por  espacio  de  ónoo  aüos  coa  el  braao  la  Iglesia ,  y  que  nada  serta  eapat  da  iMtflnÉlii^ 
muerto ,  pues  carecía  da  todo  movimiento,  sentido  tar  á  sus  promesas.  Preparábase  Julián  para  pro- 
y  nutrición;  pero  habiendo  ido  á  Aanesi  á  visitar  bar  á  los  santos  coa  noeves  toraientos,  cuando 
al  cuerpo  de  la  sania ,  después  da  haber  confesado  Segando,  prsibclodel  Orieotei  qoeaunque  pagano, 
y  comulgado,  llena  de  esperanza  hizo  locarla  era  recomendable  por  su  probidad  y  su  clemencia, 
parle  muerta  del  cuerpo  al  sepoloro  de  la  santa ,  y  desaprobó  aliaroente  semejante  barbarie.  Bonoaa 
al  punto  volvió  á  loier  vida  el  famo  naarto ,  re-    y  Maximilbno  fueron  poee  oondenadce  alH  aña» 

á  ser  de<-íipitados  ,  muriendo  el  dia  21  de  agosta 
del  »!to  363  en  AoUoquia ,  asistidos  por  el  pa- 
triaraa  «o  IMaeioy  otroa  muchos  cristiaooe,  qaa 
después  recogieron  san  mana  eawpflay  lee  dieron 
boskTOsa  aepaltora. 

Sait  BaaiiABao  Tolombo  ,  fundadob. — Nació 
de  una  de  las  prmcipales  familias  de  Sena,  en  el 
año  1272.  Dióle  esmerada  educación  un  religioso 
dominico,  }>arienle  suyo  ,  hombre  de  rara  piedad, 
y  de  vasta  ciencia.  Al  mismo  tiempo  que  bada 
Bernardo  rápidos  progresos  en  las  ciencias,  se 
ejerciiaba  con  admirable  fervor  ea  la  práctica  de 
todas  las  MrUules.  \Ln  so^nroatod  OCopócoll  toda 


cobrando  en  na  mOBMOlO  alNBtído,  la 
las  fuerzas. 

*  SAirrA  QaiACA,  tioda  t  míbtii.— Era 

una  MiRirona  romana  de  mucha  distinción,  y  ae 
empleaba  en  visitar  y  socorrerá  loecriatiaaoaeD» 
dróeladoe,  en  cuya  boena  obra  pasó  modioe alloa. 
So  considerable  ])atriinoiiio  lo  empleó  en  el  servi- 
eio  de  los  santos ,  y  úliimaroeote  dm  por  Jasocnsto 
la  vida ,  muriendo  narliriairii  «o  Hona  doranta 
la  persecución  del  emperador  Valanano,  á  ma- 
diaídoe  del  siglo  UI. 

Sah  Arastauo  ,  Miaña. — Era  soldado  ro- 
mano en  tiempo  del  emperador  Aoreliaiio,  y  todas  las  Mruules.  Lin  so  knreatod 
estaba  acantonado  ea  la  ciudad  de  Halone,  en  Dal-  la  brillantez  y  todo  el  zelo  posibles  los  primerea 
macia.  Viendo  un  día  é  san  Agapito  padecer  Ice  puestos  de  so  patria ;  pero  el  peligro  de  la  vana- 
tormentos  y  la  muerte  con  esforzada  constancia,  gloria  le  inspiró  el  designio  de  abandonar  al 
y  loe  prodwoe  qoe  aquel  mártir  obraba ,  se  con-  mundo  pam  siempre.  Vendió  todos  sus  bienes, 
▼írtió  á  la  Té,  y  coimcsó  generosamente  á  Jesa-  disinltuyo  el  producto  á  los  pobres ,  y  se  retiró  á 
cristo.  Preso  y  conducido  al  tribunal ,  ratifícán-  un  desierto  á  diez  millas  de  i?ena ,  donde  practicó 
dose  en  su  confesión ,  fué  condenado  á  perder  la  austeridades  increiblea ,  y  sostuvo  con  una  coas- 
cabeza  ,  cuya  sentencia  se  qecató  por  los  años  lancia  heróica  loe  violentos  ataques  con  que  lo 
de  270.  atormentaron  los  espíritus  malos.  Habiéndoiela 

Loe  SAKTOS  LusoBio,  CisBLO ,  T  CAiRBiifo,  juntado  algunos  siervos  de  r>io<« .  el  papa  que  ra- 
MilTlttO.  »Diiraala  al  imperio  de  Diocleciano,  sidia  entonces  en  AMñon ,  le  acouAtjo  que  csco- 
vñian  estos  sanios  aa  CerdeBa.  Por  órden  de  su  giese  el  género  de  vida  de  aJUBÉaóiden  religiosa 
gobernador  Delfo  fueron  presos  é  interrogados 
acerca  de  la  religión  qoe  profesaban ,  y  habiendo 
contestado  qoe  eran  cnstianoe  y  que  lo  serian  hasta 
la  muerte ,  fueron  doBoHadoe  el  aBo  301  da  Ja- 
aocristo. 

Sah  Bonoso  t  san  Haiduliano,  aiaTian. 
—Eran  oficiales  de  una  legión  romana,  on  tiempo 
del  emperador  Juliano  el  Apóstata :  so  virtud  era 
á  toda  praolia,  j  aran  may  aatoioa  por 


aprobada  por  la  Iglesia  ,  y  el  santo  adoptó  la  regla 
de  San  U«>nilo.  La  nueva  religión  lué  conocida  con 
el  título  de  a  congregación  de  la  Virgen  María 
del  monte  ülivete,  »  y  fué  confirmada  por  loe 

Bpas  Gregorio  IX,  Juan  XXII .  y  Clemente  VI, 
aaato  fundador ,  modelo  de  todas  las  virtudes, 
murió  el  día  20  de  aposto  del  af.o  1.*ViS,  el  se- 
tenta y  seis  de  su  edad ,  el  tremía  y  cioco  de  so 
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gWBa ,  y  en  1692  fné  cdocado  por  el  papa  Ino-  beza :  y  Silvestre  corrctmncnlo  llevó  so  cuerpo  á 

ceooo  Xll  m  el  muncro  do  lo^  saiitcié.  su  casa ,  y  de«puet>  una  luatrooa  poderaea ,  Ik- 

A  ?"*  MARTiB  — Nació  ea  Al«iaii-  nada  Teodora,  le  sepultó  en  una  boerta  wya ,  en 

dría .  y  después  de  habor  edificado  gran  parle  del  la  via  Osiiense  ,  cerca  del  sepulcro  14  apóstol  san 

Egipto  coud  agratlable  as{)«cto  de  im  vtrUideí,  Pablo,  ea  cuyo  teoiplo  deopoea  buaocüicaiDeQle 

welió  para  Italia  con  ui  objeio  de  vieUarela»-  fué  eeioodo.  Haee  la  Iglesia  eoBmemorack»  da 

pulcro  de  los  santos  apóstoles.  Do  Homa  pasó  á  san  Tinioieo  el  día  de  su  martirio  ,  que  laó  A  loa 

Fuodiá,  ea  la  (^utpuña ,  duadu  üjú  tm  resiueoaa,  ^  de  ^ostOj  el  aóo  del  Señor  de  311. 
y                 M  oeapaba  eoobnis  de  niieen>      SahHivólito,  oanro  t  niiTia.— El  mimo 

cordia,  principalmente  en  dar  sepultura  á  los  H  a  d«  los  22  de  agosto  celebra  la  sania  Iglesia  la 

cuerpos  de  lo*  mártjrtM ,  ba^ia  que  eu  la  peneca-  ImU  de  san  Hipólito,  olúpo  y  mártir :  el  «w>l 

OMwdeDeeio,  participó  de  los  soplieioa  da  aipia-  foé  viroo  eselareeldo  ydocUaiaio,  yeaeribiómo- 

nos,  y  alcanzó  su  coroaadentrode  lacáitel,  na-  clios  libros  de  grande  erudición  ,  y  provecho  para 

neudo  el  año  2al.  toda  la  l^tm.  Floreció  en  Uemp  del  emperador 

Santa  Basa  t  LOa  MaToa  TatMKiHio,  A«a-  Alejaadro  Severo  ,  f  steodo  obispo  metropolitano 

PIO,  Y  FiOKL  ,  MÁRTiiiBS.  — Santa  Basa  era  madre  do  Arabia  (como  lo  dice  san  Geiusio,  papa),  vino 

de     Lres  reéianu»»,  á  ion  cuales  «fl^;eiidro  dos  á  Homa  para  vbuiar  ioé  coerpoi  de  los  gloriosos 

vaeea,  por  baberloa  ella  convertido  ó  ieeaoristo.  principes  de  k»  apéstdes  san  Pedro  y  san  Pablo , 
Los  cuatro  eran  de  Eilesa,  en  Siria  ,  on  cuya  ciu- 
dad  so  hallaban  cuando  ftieroa  presos  por  ser  cns- 
tiaaot.  Loa  coidadoe  y  loda  ta  solieítñd  de  la  ma- 
dre ,  fueron  desde  aquel  instante  confortar  el  aninío 
ei  valor  de  ímk  bijas  para  que  no  desiiMiyaseo  en 


y  ver  y  rovcrenctar  los  c^'menterios  Je  los  márti- 
res, teniendo  |a  nUa  de  san  Pedro  Calixto:  del 
eoai  Toé  mny  bien  reahido  y  acariciado ,  y  hecho 
obispo  de  la  ciiida  i  del  Puerto  Homano ,  que  está 
,    .      .  ,  cerca  de  Homa,  j>or  leuerla  cabo  si ,  y  aprove- 

f(,  y  afeetÍTamente  lo  consigoió.  Iladre  ó  bijoa  ebarse  de  sos  cornejo**.  Era  ¿  la  sazón  prefecto  de 
fueron  conducidos  al  luí,'ar  <!«  ta  ejecución,  y  no  Roma  Ulpiano,  ^'ra^  jurisconsolto ,  y  cruelísimo 
dMindo  de  eofarvortzarie  muiuamenie,  muñeron  eoemi^  de  JosiuTisto:  hacia  gran  carnicería  de 
ladoa  deeapMadoB ,  siendo  Basa  la  úliíma  qae  me-  los  enMienns .  y  cnirc  los  otros  mandó  prender  á 
recio  el  eterno  premio.  Su  martirio  socodló  00 al  san  ilipóliio  on  la  misma  ciudad  del  Puerto  Bo- 
reaomlodel  eq^perador  Maiimiano.  mano,  y  alado  de  pn^s  v  manos  ecliarle  en  una 

Sur  Bovamo,  oatsro. — Foé  disdpolo  del  hoya  honda,  llena  de  agua  ,  donde  dió  su  alma  á 
apóstol  san  Podro,  qui>  le  con»an;ró  obispo,  y  le    Dios,  y  sa  Cuerpo  fué  enterrado  alíi  cerca  por  loe 


envM  á  Varona ,  onya  Igiesui  fundó.  Ignóranse  las 
patticnilÉfidedei  de  wi  vida .  y  <olo  se  sabe  quu 
murió  on  paz  á  tiaes  del  si^lo  ? 

^  &ÜI  CsADaiOO ,  OBi&ro .  —  Nada  se  sabe  de  él . 
n  tapaOfa  de  donde  f»(^  obispo.  Algmm  creen 
que  lo  fué  do  Ai>'jan  lria,  otros  do  Cerdeña,  y 
otros  de  io»  l'icte.  Todas  las  noticias  roco,j;idas 
por  hM  bolandisuis  respecto  do  c:!tü  santo  uu  son 
mas  que  conjeturas,  por  cuva  razón  nos  abitia^ 
neans  de  consignarlas  a  pií.  Kl  Martirologio  n>> 
liae  su  uonibrc  en  esto  día. 


cristianos:  y  hoy  en  día  en  aquella  ciudad  hay 
'Tan  niüojoria  de  san  Hipólito  .  obis:>o,  y  se  ve  la 
hoya  ileaa  de  agua  ,  en  la  cual  ru<^  arrojado  y 
acabo  su  martirio ,  el  cual  fué  el  a  "o  del  Señor 
de  229,  imperando  el  ya  nombrado  Alejandro 
Severo. 

2  Adviértase  que  ha  habido  'res  llipóhto? 
mártirus:  este,  de  quien  aijui  ltablaíno§,  que  fué 
obi-i|)0,  como  baldemos  dicho:  otro  ,  que  fúó  tol- 
dado. V  se  convirtió  á  lu  Fe  ,  por  );í  predicación 
de  san  Lorenzo ,  como  lo  escribimos  el  día  de  su 
martirio,  que  fuó  á  los  13  ilo  agosto:  el  tercero 
fué  presbítero  do  Anlioquia  ,  del  cual  hace  men- 
ción el  Marliroloí5io  romano  á  30  de  enero,  y  vivió, 
x.íRTiR.  — Siendo  samo  poall-  siendo  Dccio  emperador :  y  aonquo  algua  tieaspo 
,  '  no  á  Homa  de  An't'V|iifa  un  fué  encañado  de  liís  herejes  novacianos  ,  después 
luiiuido  Timoteo,  muy  docto,  se  reconoció,  y  murió  cuoalantemeiite  por  la  fó 
y  bien  enseñado  en  las  divinas  letna,  y  fervMtiao  oaiólica,  amooealaodo  á  todos  que  suardasea 
siervo  del  Soñor.  HospediWe  en  casa  de  Silvestre,  aquella  doctrina  ,  que  enseriaba  la  c.-ileara  de  san 
que  despueá  fué  papa,  y  bautizó  al  emperador  Pedro:  b  cual  ise  debo  advertir;  porque  algunos 
CíMistantino.  Estando  lanoteo  en  Homa ,  oo-  confuadeo  eetoa  tres  Hipólitos  en  uno ,  como  Pro- 
mcnzü  á  resplandecer  con  su  vida  inculpable,  y  doncio  ,  y  oíros  hacen  á  Hipólito,  obispo  ,  pres- 
con  su  doctrina  maravillosa ,  contirmando  á  los  bllero  de  Aulioquia;  y  lo  que  es  del  uno  ,  atribu- 
fieles  en  la  fé  de  Cristo ,  y  conviniendo  con  so    veo  al  otro,  ooaw  dooiameate  lo  notó  el  cardonal 


SaK  Timoteo  . 
Bcesan  Meiqnia  !<' 
hombre  principal 


predicación  muclio^gentiles  ,  y  alumbrándolos  con 
la  luz  del  Evangelio.  Ocupóse  un  año  en  estos  san- 
tos ejercicios ,  y  al  cabo  fué  preso  de  Tarquinio, 
prefecto:  y  viendoque  por  ningún  camino  le  |>odia 
apartar  de  la  confesión  de  Jesocnsto,  le  mandó 


Uaronio  en  las  anotaciones  del  Mari  rologio  ,  y  eo 
el  sí^undo  tomo  desús  A ua<es.  De  san  Hipólito  es- 
cribe san  Gerónimo ,  Eosebio ,  y  Nieeligro ,  y  loa 

Martirologi 


SaX    Si.M  uKUiSO  ,  MARriK.- 


loá  santos 


azotar  cruelmente  por  tres  veces :  y  despoea  éa  Timoteo  é  Hipólito ,  se  celebra  el  mismo  dia  el 

haberle  afligido  con  una  larga  y  r]iir;i  nrision,  y  martirio  do  san  Sinforiano,  mártir,  el  cual  íué  de 

descoyuntado  en  el  ecúleo ,  y  demarrado  su  cuerpo  oadon  francés ,  y  de  la  provincia  de  Horgoña ,  de 

aoD  oliaaatrooea  tonneiitOB,  la  hiio  ooctar  laca-  aaa  atndadi  que  en  lalb  la  Hanaii  Ángtuloiii^ 
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AGOSTO ,  22 


nuvUf  y  ahora  se  dice  A^un.  Fué  hijo  de  ooblea 
padrea ,  riooa  y  erátiaaoa.  Somdreae  HamAFaoa- 

lo ,  y  crio  á  Sinforiano  en  nobfe-i  ooslumbrfs ,  y  en 
el  lenaor  santo  del  Seóor.  Celebrabaa  los  pagiáoos 
eo  aquella  dudad  nna  fiesta  muj  mieiiine  a  sos 
dío«cs  .  y  partuulariiipnle  á  Berecinta  .  que  era 
CibeleSj  madre  de  todos  los  dioses :  cuyo  Ídolo 
llevaban  en  unas  andas  con  gran  pumpa  y  ma» 
jestad  ,  [)0?lránili(><'  iodo  el  [luehlo  por  el  suelo  á 
adorarle :  v  como  una  vez ,  «iendo  ya  Sioforiano 
varón ,  y  oe  creada  edad ,  se  kíeiese  esta  fieeta, 
y  loJa  la  penie  se  inclinare  ú  adorar  aquella  esta- 
tua ,  y  moiisiruo  iaferiial;  solo  Sinforiano  le  volvió 
las  espaldas ,  é  hizo  burla  de  él:  de  manera ,  que 
fué  notado,  y  acuitado  á  Ileracüo,  que  era  juez 
de  aquella  ciudad ,  y  presentado  ante  su  tribunal. 
Pregantóle  el  jaez ,  cómo  se  llamaba ,  y  quién 
era ;  y  él  con  (^ode  liL>ertad  rei^pondió ,  que  se 
Uamai»  Sioforiano,  y  era  cnsliano.  Quiso  el  juez 
perstiadirla  que  adorase  á  sus  dioses,  y  obede- 
ciese á  los  mandatos  del  emperador:  y  como  el 
santo  oiártir  no  hiciese  caso  de  sus  palabras ,  ni  de 
sus  amenaas .  le  mandó  azotar  rueriomonte ,  y 
después  echarle  en  una  dura  cárcel.  Sacáronle  de 
allí  pasados  algunos  días,  y  traído  delante  de  He- 
raclio ,  después  de  algunas  razones  que  tuvieron 
entres! ,  viendo  el  juez  que  no  podía  ablandarel 
pecho  fuerlo  y  valeroso  del  santo  mártir ,  le  man- 
dó degollar.  Cuando  le  llevjbao  al  suplicio,  vién- 
dole su  santa  madre ,  le  ooawnó  coa  gnn  «apirita 
y  esfuerzo  ¿  exhortar  que  miiries«  con  grande 
alcjgria,  v ¿  dearle estas  palabras:  Hijo  uiioSin- 
fonano,  hijo  da  mis  entrañas,  acuérdate  de  Dioa 
vivo :  ármate  de  su  fortaleza  y  constancia :  no  hay 
po^que  temer  la  muerte  que  nos  lleva  a  la  vida. 
Alza ,  hijo  mió ,  tu  corazón ,  y  mira  á  aquel  qoe 
reina  en  los  cielos.  O  hijo ,  no  se  le  quita  la  vida ; 
antes  se  trueca  en  otra  mejor :  y  auaque  el  camino 
es  estrecbo,  y  el  paso  por  donde  haa  da  pasar 
duro  y  lleno  de  eí«prnas ,  pero  por  pasaron  to- 
dos iosstíiitüs:  y  aunque  lú  mueras,  mataras,  y 
Tepcaréa  la  misma  muerte.  Deapide  de  U  cual- 
quiera temor  de  los  tómenlos ;  porque  dnrarán 
poco ,  y  por  eiios  alcanzarás  la  giona  y  corona 
inmortal.  Todo  esto  dijo  la  santa  raadr»  al  aaolo 
hijo:  y  él ,  animado  con  sus  palabras  y  con  el  es- 
píritu del  cielo,  tendió  ol  cueilo  al  cuchillo,  y  fué 
descabezado  toan  da  loa  UAnroa  da  la  cindaa :  y . 
ios  cristianos  secretamente  lomaron  su  cuer(>o  ,  y 
le  enterraron  cerca  de  una  fuente ,  y  nuestro  Se- 
ñor obró  por  él  mttcl)os  milagros.  Su  martirio  fué 
li  los  22  de  agosto  j  el  año  del  Señor  do  213  ,  íin 

Bíraodo  Valeriano.  Escriben  de  san  Sinforjano  los 
arlirologios,  rainano,  el  de  Beda,  Usuardo,  y 
Adon;  Surio  ,  tomo  iv;  el  cardenal  Raronio  en 
el  segundo  tomo  do  sus  Anales ;  y  (jn^orio  Turo- 
nansa  hace  mención  de  él  eo  el  libro  De  gloria  ean- 
/V«orum,  capítulo  67 ;y  en  el  primero  libro  De 
gloria  mar tj/runif  cap.  52  reGere  un  gran  milanro 
de  sus  preciosas  reliqaiaa :  las  eonlea  en  rmnIío 
de  nn grande  incendio  no  ?e  pndirriir,  q  i-  inn: . 
*  bAXf  MAUaO  ,  T  sus  COXPAÜEROS,  MARTIRES. 

•-•Faá  esle  sanio  enviado  con  aliunoe  olroa  desde 
BomátedttdaddeRheina,  enlw»ia,para  pfo- 


ps^r  el  Evangelio  entre  sos  habitantes.  Uabiao 
ya  bacilo  macho  froto  con  so  prediendon ,  y  hahimi 

bautizado  gran  multitud  de  iufieles,  cuando  el 
prefoclo  Lampadio  loa  bizo  prender,  y  después  de 
naberlea  hecho  snMr  varios  tormentoa  con  el  oh» 

jeto  de  probar  su  constancia  ,  los  condenó  á  todos 
á  ser  decapitados.  Su  martirio  aooedió  ¿  mediados 
M  rigió  u. 

San  Antomxo  ,  MÁaTiR. —  Hacia  de  verdugo 
en  el  martirio  de  los  sanios  Eusebio  y  compañeros, 
y  se  convirtió  á  Jesnerislo ,  á  vista  de  los  prodigios 
que  en  sus  tormentos  obraron  aquellos  mártires. 
Habiendo  confesado  públicamente  la  fé  cristiana, 
fué  cooducido  al  juez  Vitelio ,  que  te  hizo  panar 
de  verdi^  ¿  víctima  ,  y  le  mandó  corlar  la  cabeza 
en  la  misma  ciudad  de  Roma ,  donde  él  había  ejer- 
cido en  oficio. 

Los  8ART0S  AtiATÓMCO  ,  ZoTICO  ,  Y  SUS  COll- 

PAÍttaos ,  HÁmiiasa.  —  Estos  santos  eran  ^egos 
de  naeimieolo ,  cristianos  fervorosos ,  y  vivían  m 
Nicomedia ,  en  tiempo  del  emperador  Maximiano. 
£1  gobernador  de  aquella  ciudad,  llamado  Eutolo- 
mio ,  les  llamé  ondia  á  so  pr^ncia,  y  les  repren- 
dió su  conducta ,  amenazándoles  con  castigarlos 
severamente  si  no  trataban  de  ser  mas  circunspeo* 
tos  en  su  relimen  ,  y  si  continuaban  en  sus  piW 
biícas  exhortaciones  al  pueblo  contra  los  dioses 
del  imperio.  Al  instante  contestaron  todos  unáni- 
men^nle  que  nunca  cederian  en  sus  propósitos; 
que ndonbm  á  Jesocristo ,  único  Dios  verdadero, 
por  cuyo  amor  y  adoración  se  hallaban  dispuestos 
á  sufrir  desde  luego  los  tormentos  y  la  muerte. 
Tan  enéi^gtca  respuesta  llenó  de  coraje  al  gober- 
nador .  que  los  entregó  alli  mismo  á  los  helores 
para  que  castigasen  su  insolencia  con  todo  el  ri^or 
que  su  pBirioliamo  laseagiriese ,  pues  que  aqueliea 
emítanos  eran  enemigos  de  la  patrrri  \  de  los  dio- 
ses. Efeclivamente,  los  santos  íueruu  tan  proloQ- 
gMlamenleaionneaiadoa,  qoe  si  la  virtud  divina 
no  les  hubiese  sostenido  para  mumícsiar  su  ^Iona 
eo  bi  fortaleza  de  sus  siervos ,  hubteran  perecido 
mil  veces  antas  de  ser  degollados.  Sos  cuerpos  fue- 
ron recogidos  por  los  crístianoe,  y  aepnltadoa  coo 
gran  magnificencia. 

Loa  SANTOS  Maboai  ,  SaTenmno ,  Enricro, 
Mapbil,  y  Félix  ,  coy  otros  compaSeros,  nia- 
TiREs.  —  Derramaron  su  taogre  por  la  fé  eo  el 
Puerto  Romano,  durante  la  perseoucM» del empe* 
rador  Decio  .  i-n  el  s¡j;!o  III. 

San  Ata.nasiu  ,  uaispo  ,  santa  AntoSiA  ,  Y 

OTROS  DOS   SANTOS  ,  MÁRTIRBS.  —  Ei  pTÍmefO  «• 

obispo  do  Tarso  .  en  Cilicia  ,  y  obraba  con  su  zelo 
y  milagros  giaiHÍes  conversiones.  Antusa,  mujer 
muy  principal  de  la  ciudad  de  Seleucis ,  abrió  sos 
ojos  a  la  luz  de  la  Té  y  fué  bauiizaila  por  el  ?anto 
pastor;  pero  cuaitdo  se  dirigía  a  Tarso  coo  dos 
criados  sayos,  tan  fieles  como  ella  i  la  luz  de  la 
religión,  encontró  por  el  camino  á  san  Aiana^io, 
que  arrebatado  por  un  angei ,  fué  llevado  donde 
esiaba  Antusa ,  <^ue  fué  alli  mismo  bautizada  con 
FUS  dos  criados,  (-iírisio  y  Neófito.  Después  de  al- 
gún tiempo,  el  Señor  votvtú á  juntar  a  los  cuatro 
ciialiasoa  en  hl  cárcel ,  y  no  queriendo  ceMr  nin- 
^no  ó»  ello»  eo  la  eoolesioQ  oe  io»  místeñoe  de  la 
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religión  crialiana ,  fueron  sentenciados  y  degollados  padre  Jaime  Booicio.  Vuelto  á  su  casa  ,  frecuen- 
juotos  en  ia  citada  ciudad  da  larso,  duraol6  ei  taba  las  igleiiasda  Fioreocia,  especiaimeiiie  iade 
imperio  de  Valmuo.  los  padras  «arvHas,  Uamada  la  Annnciata ,  por  la 

Sai»  FABiinAXO  t  san  Filibeiito  ,  ^Ántr-  gran  devoción  aue  tenia  á  nuestra  Sefiura ,  qoe 
BKS.  £o  el  breviario  mozárabe  se  habla  d«  estos  aiH  era  priocipalmeoia  reveraociada  :  y  Dios  por 
doa  ouloa  diciendo  qoe  rueron  espaBoles ,  alMh-  la  iaiereenoii  de  su  Moltaina  lladre ,  que  había 
des  y  mártires.  Saiaznr  dirr  rrm?  miiripron  en  el  escogido  á  Felipe  por  su  siervo  ,  le  ilia  ahrieiido 
siglo  IV.  No  han  podido  eocoutrarsa  mas  noticias,  cada  día  roas  losojoa,  para  que  viese  el  engaño  y 
Sai  nombrae  ee  hallan  ea  todos  loe  VarUrologios  fiihedad  de  las  cosas  del  mundo ,  euán  inciertas 
antipiosv  moderno?.  son  sus  esperanzas ,  cuan  infieles  sus  promesas, 

Sáh  tiüNiFOBTB,  MÁRTIR.  —  Parece  que  fué  cuán  vanas  sus  honras,  cuán  pobres  sus  riquezas, 
da  MifaiB,  en  coya  cindad  fué  prsao  por  haber  eoáo  amargos  sus  deleites ,  y  cuAn  menguados  y 
confesado  á  Jesucristo ,  y  que  de  spues  do  íialier  cortos  lodos  sus  bienes  para  llenar  un  corazón  en 
aido  crueloieate  asolado ,  buyu  á  Pa  via ,  donde  fué  que  cabe  Üios.  Coo  esto  empezó  á  hacer  una  nueva 
oonoeido  y  preso  también , '  y  por  fío  degollado,  vida ,  dándose  todo  i  las  obras  de  virtud  y  devo- 
Tuvo  dos  hermanas,  que  murieron  tatnbien  inárli-  cion  ,  dispoiiii'>n(lo>e  par.!  recibir  mayor  luz  ,  con 
res  en  Ál^aanta ,  y  otro  hermano  que  dió  su  san-  aprovecharse  tan  tueo  de  la  que  el  Señor  te  daba, 
gre  por  Jesoenalo  en  Cobo.  Según  1«  hoha-  3  Un  día  de  loe  de  la  cuaresma  del  año 
distas,  succdieroo  MtOB  martiiioB  «n  tiaaipo  da  do  1253,  vl^■ilillldo  las  i¡j;tesias  fesulauas ,  fuere 
Maumiaoo.  de  los  muros  de  Florencia ;  puesto  de  rodillas  de- 

lante de  una  imágen  de  Cristo  con  deseo  de  dejar 
el  mundo  y  entrar  en  alguna  religión,  pedia  afec- 
tuosamente al  Señor  le  enseñase  el  camino  do  su 
voloatad :  y  estando  en  lo  mas  fervoroso  de  su  ora- 
ción ,  salió  una  voz  de  la  imágen  de  Cnsto ,  que 
le  dijo :  Sube  al  monte  alto  ¿  ios  siervos  do  mi 


Ssir  Fkun  Bntioo,  cowbsos.— Nació  sao 

Felipe  Beincio  de  padres  nobles  en  la  ciudad  de 
Florencia  á  15  do  agosto  del  año  de  1233,  dia 


de  h  .Canción  de  nuestra  Seliora ,  y  día  en  que  Macfre.  si  deseas  hacer  mi  voluntad.  Ejecutó  lúe- 
nació  en  Florencia  la  esclarecida  religión  délos  go  Felipe  el  mandato  de  Cristo,  m  le  había 
Siervos  de  María;  como  el  que  nacia  para  grao  entendido:  fuése  al  convento  du  lua  Servitas  y 
siervo  de  liaría ,  y  para  lustre  y  ornamento  gran-  templo  de  la  Anunciaia ,  y  allí  perseveró  pr  aU 
de de  la  religión  de  sus  siervos.  Antes  de  nacer,  gunos  dias  en  fervorosa  oración,  y  pidiendo  á 
tavo  su  madre,  en  sueños,  revelación  de  que  había  Dios  gracia  para  cumplir  en  todo  su  santísima  vo- 
do  ser  como  un  nuevo  aol  el  hijo  que  traía  en  sus  luntad ,  hasta  la  feria  quinta  después  de  pascua  do 
entrañas;  porque  una  noche  le  pareció  que  salia  ResurrecekNI ,  en  la  cual  oyendo  la  misa  conven- 
de ellas  una  clarísima  luz  que  alumbraba  á  todo  tual ,  que  con  mucha  devoción  celebran  los  rcli- 
el  mundo.  Eu  naciendo,  se  abstenia  ciertos  dias  giosos ,  al  cantar  la  lección  de  losados  de 
en  la  semana  de  tomar  el  pecho ;  y  antes  de  tener  apóstoles ,  y  llegar  á  aquellas  palabras :  Philippe, 
cinco  meses  cumplidos,  pasando  por  la  calle  los  aajunge  te  ad  tiirrum  htum :  Feli|>o  ,  llégate  á 
siete  padres  y  fundadores  de  la  orden  de  los  Ser—  este  carro;  las  oyó  Fehpo ,  como  sj  a  él  dclernii— 
vitas ,  señalándolos  con  el  dedo .  dijo  el  niño  con  nadamentelas  dijera  el  Espíritu  sanio:  y  luego  fué 
voz  clara  y  distinta :  Madre  ,  estos  son  los  verda-  arrebatado  de  un  éxtasis,  y  le  pareció  que  se  ha- 
deros  siervos  de  María.  Después  repella  muchas  Haba  en  una  iuinnc^da  y  espesa  arboleda ,  solo  y 
veces  al  B3k}«Bia»|Mlabnt|  sin  saber  decir  olni,    desamparado :  por  una  parte  estaba  cotudo  de 

"* '  ^  profundísimos  despeñaderos,  que  solo  mirarlos 

cau^abu  pavor  y  sobresalto,  y  querit^ndo  huir  de 
tan  grandes  riegos ,  se  le  puso  delante  una  ser-  ~ 
píenle  horrible  v  espantosa  qne  le  e«peral»a,  abier- 
ta la  boca,  para  tragarle.  Felipe  todo  turbado,  mi- 
rando á  (odas  partee ,  y  no  hallando  camino  para 
salir  de  un  extremo  peligro ,  sin  caer  en  otro  igual, 
no  sabia  qué  hacer ,  ni  qué  consejo  tomar :  perdido 
el  atieoto,  imploró  con  grande  ansia  el  favor  di- 
vino ,  y  oyó  segunda  ve?,  aquellas  palabras :  Phi- 
lippe t  adjunge  U  ad  eurrum  is^xlm.  Levantó  ios 


basta  que  con  el  tianpo  aprendió  4  hablar  como 

ios  olro^  Diüos. 
2   Eosa  niBsc  arrojaba  ya  algunos  rayos  de  la 

santidad  con  qne  liídiia  de  resplandecer  toda  la 
vida  ;  porque  era  misencordiOiK>  con  Iws  pobres, 
aolicitando  que  sus  padrea  diesen  limosna*  lodoa 
los  que  llegaban  á  sus  puertas ,  sin  enviar  ninguno 
desconsolado :  era  muy  dovelo  de  las  imágenes  de 
JoBaaoios;  y  en  viendo  alguna do nuestra  Señora, 
se  paraba  á  contemplarla  con  grande  atención  y 
reverencia :  nunca  le  bailaban  en  ios  juegos  de 
loe  otroa  niBos;  ysaBcntrelewmientMeran  visitar 
iglesias  y  rojietir  las  oraciones  que  sus  padres  le 
babiuo  enseñado :  ia  modestia  y  gravedad  do  sus 
acciones  y  palabras  eran  de  mas  años  de  los  que 
tenia  ;  v  finalmente  en  todo  mostraba  que  Dios  le 


ojos  al  cielo ,  y  tíó  un  hermoso  carro  de  oro ,  fon- 
dudo  >obre  cuatro  rueda*? ,  y  guiado  do  un  león  y 
una  oveja  :  en  el  carro  babia  un  majestuoso  Uro— 
no,  fabncado  de  oro,  y  matizado  de  varios  esmal- 
tes y  diversos  colorea  que  le  lipn^  os^'aban  ««obre 

'jie  a 


había  escogido  para  grande  siervo  suyo.  Habiendo  manera,  y  hacían  muy  agradable  a  la  vista.  En 

iprendído  coa  cuidaoo  las  primeras  lelras ,  le  en-  el  trono  venia  sentada  la  Eeíaa  de  los  cielos,  Uaná 

viaron  sus  padres  á  la  universidad  de  París,  dunde  de  incomparable  hermosura  y  majestad  ,  acom- 

coríó  nueve  años ,  y  se  graduó  de  doctor  en  b lo-  panada  de  un  numeroso  ejército  de  ángeles,  y 

aofb  yinediciaa,  s^níeiidoaiieilahcnltndá  aa  li«ín  no hAbílo  negro  en  Itt mano*.  Yió  tamlMB 
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que  nhrí>  el  carro  triunfal  venía  batiendo  las  alas 
una  iiiüaquisima  y  hermosísima  pabma.  Alegre 
miraba  el  samo  esta  mislenofia  y  naraTillon  vi- 
sión, olvidado  ya  de  toilo-í  siH  tpmorps  y  sobre- 
saltos, {Mireciéodole  que  estaba  no  en  ia  tierra, 
flino  eo  el  cielo;  cuando  el  saorálaBdel  convento 

a oeriendo  cerrar  la  i_'r»sia,  por  ser  ya  tarde,  le 
espertó  de  aquel  dulcísimo  sueño.  Felipe  con  un 
Bospiro 4le  lo  inUino  de raeoraxon  aaqdqóde  él, 
porque  le  había  privado  del  mnyrr  f;ozo  que 
nabia  teoidú  ea  toda  sa  vida  y  que  podía  ima- 
gioar. 

4  Fuése  &  sil  casa  discurriendo  ?ot  ri^  la  vi- 
sión, fiio  poder  alcanzar  la  ««oificaciun  de  ellaj 
y  Marta  santlnnui  se  le  aperecio  en  «oeRos  aquella 
noclie  ,  y  lo  dijo  :  Folipn  ,  vu  ¡"  r  !;i  mañana  ú  mis 
Siervos  que  ellos  le  declararán  ios  misterios  del 
earro,  y  sabrás  lo  que  debes  hacer  para  ser  fiel 
fier\o  mió.  Venida  la  mañana  dol  vietiir'^,  se  fué 
al  convento  de  los  Siervos  de  Maris ,  y  reCrió  con 
nacha  homildad  la  tmob  qoe  habta  teaído,  j 
pidió  á  Buenbijo ,  que  era  prior  dol  convento ,  y 
IUK>  de  los  siete  fundadores  de  aquella  orden,  que 
le  diese  el  hábito ,  y  admitiese  entre  los  siervos  de 
María.  Plropásola  el  santo  prior  las  asperezas  de 
la  religión .  enrnreciéndole  los  trabajos  de  ella, 
la  diiiculiud  do  la  obediencia ,  el  abatimiento  de 
la  humildad  y  el  rigor  de  la  penitencia ,  para  pro- 

la  constancia  oÍA  protehdiente :  y  viendo  (jue 
no  so  enlibiaba ,  anle»  s«  encendía  mas  ol  desoo 
de  Felipe;  le  explicó  los  nifllerios  de  ia  visión 
que  Iiabia  tenido  ,  do  o«ta  manera.  El  carro 
^dicej,que  visle  tan  hernioso  y  brillante,  sig- 
nifica la  religión  funttoda  sobre  cuatro  ruedan, 
qoe  sisnifícan  cuatro  virtudes  en  que  so  del)e  ejitr- 
citarcl  verdadero  siervo  de  María,  que  son  ;  bu' 
anidad ,  limpieza  de  corazón ,  pobreza  y  obedien- 
cia, basas  y  fundamentos  df  toda  la  perfección 
religiosa:  guiaban  el  carro  un  león  y  una  oveja: 
para  qoe  entiendas  que  con  racienie  mansedam- 
bre  y  constante  fortaleza  so  ha  de  llevar  el  yogo 
de  la  religión;  y  si  estas  virtudes  faltan,  todo  lo 
demás  se  pierde:  fedr  la  Virgen  María  seolada  en 
aqupl  trono  majpsinn^o,  con  un  hábito  negro  en 
las  manos  ^  era  llamarle  á  la  religión  de  sus  sier- 
vos, que  visten  luto  por  la  muerte  del  Hijo,  y  so 
ejercitan  en  meditar  las  penas  de  la  Madre;  para 

3ue  por  medio  de  esta  consideración  y  el  ejercicio 
o  las  virtudes ,  vengas  á  consegair  la  inocencia  y 
simplicidad  de  aquella  [.aloma  que  viste  volar  so- 
bre el  carro.  Oída  e^la  uiplicaciun ,  m  postró  Fe- 
lipe delante  del  prior,  y  con  humildad  y  lágrimas 
le  ropó  que  no  dilatase  mas  el  vestirle  el  hábito  de 
k»  Siervos  de  María:  y  por  mas  humildad  quño 
ser  religioso  lego ,  ocaítando  lo  que  hab»  estudia- 
do. Estuvo  en  el  monto  Senario  Irísanos,  ha- 
deodo  vida  solitaria ,  ocupándose  en  oración,  ayo- 
nos  V  peniteocias ,  sirviendo  é  los  otros  religiosos, 
danao  raros  ejemplo-^  de  todas  lasvirtudeSj  y  sin- 
golanneute  de  paciencia  y  bumildad. 

5  Quiso  Dms  manifestar  al  que  se  esoondia ,  y 

dará  conocer  a!  que  deseal>a  vivir  desconocido; 
y  descubrióle  de  esta  manera.  Mandaron  los  su- 
panoTM  á  Felipe  que  fasta  al  eoa?«alodeSena 


en  compañía  de  olro  rclí<:;ioeo  sacerdotal  y 
de  singular  virtud,  lianuido  Víctor. 

6  En  el  camino  enoontraroa  eoo  dos  rsUgíiv 

do  Santo  Domingo  ,  vnrT>np<  diirti-imoí  ,  quo 

it>an  de  Alemania  a  Uoina.  Caaiinabao  juntos ,  ; 

Eor  divertir  la  fatiga  del  oamiao,  empasarao  i 
acer  á  Felipe  algunas  preguntas,  á  las  cuales  rea» 
p<mdia  con  tanta  agudeza  y  clandad ,  que  adoai* 
ndos  los  religiosos  de  Sanio  Domii^,  le  malieRm 
en  cuestión  all.:i-  v  -ntílos  de  la  sagrada  Elscri- 
tura;  y  a  todo  »aiisíacia  maravillosamente,  decUh 
raudo  la  profundidad  de  misierios  y  sentidos  de  la 
sagrada  Escritura  ,  de  manera ,  que  los  religio- 
sos sin  poderse  contener ,  decían ,  qoe  Felipe  era 
añada  todas  littdendns,  y  que  estaba  lleno  da 
lo;  dones  del  Espíritu  santo.  Cuando  se  ovó  Fe- 
lipe alabar,  lio  quisiera  habor  hablado;  y  cor- 
rido y  confuso ,  se  arrojó  á  los  piés  de  los  padres, 
y  les  I  i_  I  I  11  1  manifestasen  lo  quo  habian 
oído,  porque  él  era  un  pobre  religioso  lego.  Pero 
ajMttas  llegaron  á  Sena  ne  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo, cuand  1  ;  I ! '  I  aron  en  la  ciudad  el  tesoro 
de  la  sabiduría  que  tenían  loe  padres  servitas  en 
Felipe ;  y  su  compsilero  el  padre  Víctor  dí¿  coenta 
á  los  padres  del  convento  de  Sena  de  lo  que  habu 
visto  V  oido  con  admiración  de  todos ,  y  ann  mas 
qoe  de  la  sabidoría  de  Felipe  ,  de  la  bomildad 
con  que  la  habia  ocultado  tanto  tiempo;  y  desde 
entonces  fué  tenido  de  todos  en  mayor  eattima  y 
veneración.  Avisado  su  general ,  le  mandó  que  se 
ordenase  de  sacerdote;  y  diciendo  la  primera  misa 
en  el  monte  Senario,  entonó  la  capillií  df>  \o<  án- 
geles ;  SancluSf  Sanclut,  Sanclus,  DotmnM 
Deu$  Sabaoth. 

7  Juntóse  después  rnnítolo  gpncral  en  Florea- 
cia ,  á  5  de  junio  du  12li7  ,  y  do  común  cooáeotio 
miento  fué  elegido  san  Felipe  por  prior  general  da 
toda  la  orden.  Rehusi^  cuanto  le  fué  posible  eSM 
car^u ,  teniéndole  por  carga  pesada ,  rogando  ioa- 
taniemente  á  los  raligiosoa  qna  no  amatan  sobra 
sus  hombro?  crv?.  miyor  que  sus  fuerzas,  basta 
que  so  oyó  en  el  coro  una  voz  que  le  dtjo  :  Felipe, 
DO  resistas  al  Esfririta  «alo:  yo  ta  Itooté  del 
mundo  á  la  religior»,  para  que  rijas  y  enantes  á 
este  pueblo  mió  escogido.  Bajó  Felipe  ta  cabeza, 
y  aceptó  el  oficio ,  por  no  rssistir  al  Espirito  santo, 
y  luego  animó  á  todos  al  servicio  de  Dios,  con 
aquellas  palabras  del  salmo  :  ExHUate,  jmtit 
in  Domm».  Üm  v  ocho  aSos  tnvo  san  Felipe  este 
cargo  ,  renunciándole  muchas  vece-^  v  no  admi- 
tiéndde  su  reauooiacioa;  y  en  este  tiempo  gobernó 
sn  rel^ioB  con  adnírahla  prudencia ,  y  laesiendió 
y  dilató  maravillosamente  ,  rrí  fi-  nndo  muchos 
mooasteríos  en  Italia ,  Francia ,  Alemania  ,  y  otras 
partes.  Gomo  desaaba  con  tantas  ansias  dejar  d 
generalato ,  v  no  aprovechaban  con  sus  religiosos 
ruegos  ni  instancias ;  se  partió  á  Homa  con  dos 
compañeros,  varooeo  santos,  qoe  se  IhmiAaa 
Sesiono  y  llugon  ,  para  pedir  al  sumo  jx>nlííice 
que  elidiese  á  uioo  de  ellos  por  general  do  la  órdeo 
y  le  eximiese  á  él  de  aquel  ear^o  que  indigna» 
mente  p<)-^?ia ;  pero  antes  de  hablar  al  sumo  pon- 
tífice ,  la  santísima  Virgen  le  avisó  que  no  dej^ 
aquel  cargo ,  porque  asi  «Ntrania  para  al  asrvida 
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de  Bu  Hijo  y  »uyo.  G»  «fio  al'santo  se  bunilió  j  Meion ;  y  ooa  as  predicación  y  zeb ,  con  qi]»|M% 

sujetó  <>  11>  ^  íir  aquella  cruz  ,  todo  el  iiem|)o  que  curai>a  aíicionar  á  todos  á  ia  devoción  de  nuc$(ra 

Fuese  iii  vuluutad  divina.  En  esto  camino  le  pidió  Señora,  fué  llamado  apóstol  de  la  Virgoo.  ilacibié 

limosna  ud  leproso .  y  no  teniendo  qué  darle ,  va-  en  sti  rr'li(;;ion  miK^bos  varones  ins)(;n«t«i  lalritj'y 

liéndofc  de  las  palabras  de  ?an  Prdm  al  cojo  de  sa  eíliíicó  muchos  conventos,  a^i  de  varones  ,  como 

Daciuaiaolo ,  te  dijo  :  Argpnlum ,  eí  aurum  non  de  samas  vírgenes ,  y  vtesdo  su  religión  muv  au— 

at  mSd:  quod  emtem  haS>eo  hoc  tibi  efe :  No  montada  ,  dividió  laVlWMm  en  sois  [trovincías,  y 

tengo  oro  DI  plata  ,  pero  dóite  lo  que  tengo  :  y  des-  señalando  á  cada  una  su  provincial ,  dejó  por  vi- 

nudándo^  ia  Uiotca  iolerigi' ,  se  ia  dió  al  pobre  cario  general  de  todas  ú  su  con^pañero  Sosteno. 

para  que  se  la  vátÍMW.  RedbiÓlB  4l  toproeo,  y  con  Pa^ócon  Ilugon  á  Alemania  ,  donde  luzo  muchot 

eiia  la  salud;  porque  al  punto  (|ue  se  la  vistió,  milagros,  v  dió  el  h;')  bit  o  de  la  Virgen  á  muchas 

^ucdó  üaiptode  la  lepra  y  cobró  pertecta  ealud.  personas  ilustren  en  nobleza  y  le4xad  :  y  dt^puea 

8  Par  UMorto  de  CleiMM»  tV  estovo  la  «lio  oo  haber  vkiiado  las  dos  Aleoioon» ,  aitn  y  baja, 

npü5'^!ira  vnrrmfn  dos  años ,  n';í"'f  r^/»cr5  y  frc  y  con  su  predicación  y  milagros,  en  ellas  fundado 

días,  deseaiiUu  ios  cardenales  Itdiiuf  uua  p^r.-una  cooveuloü  dtt  religiofag  y  de  otonjas  ,  dispuso  co- 

d»  ígtMri  [Entidad  ti  pootífioo  difunto  :  por  lo  ciad  ICfM  J  onlerioft,  pon  qoe  lo;  seglnns  que  no 

no  se  resolvían  ,  ni  convenían  en  la  cleccfon.  Es-  podian  entrar  religiosos  ,  tomando  fi  hiibilo  de  la 

Utbo  la  curia  en  Vilerbo,  donde  se  hallaba  á  la  Virgen,  Luviesen  duode  rocoj^^e  á  la  orucioo  y 

mum  mb  FoUpe :  y  oook)  corria  tanto  la  fama  dé  «¡{erctdoi  derotcs.  En  ttl  lo  eGcoeia  de  la  predi 

50  santidad  ,  aumentada  con  el  milagro  del  lepro—  cacíon  de  san  Felipe ,  que  en  cualquiera  parle 

£0,  que  ya  se  iiabta  divu^^do»  de^earúo  alguooa  donde  predicaba,  ^,aoaba  los corazoüeá  do  los  que 

oordnsies  de  modM  ootorídodi  que  raaee  pótalo  leoian  con  queamvirfi6eeeíÍDaanerableelienf« 

en  la  silla  do  san  Pedro ,  pareciéndoles  que  no  á  la  fé  de  Cristo ,  y  pecadores  á  penitencia  ,  y  trajo 

podían  hallar  otro  en  ^uí<mi  concurriesen,  como  á  eu  religión  mas  do  diez  mil  pereooni  fuera  de 

en  él ,  las  partee  do  nnlldod ,  sobídoría  y  prudciw  loe  «terreros , a  que  fuenm  en  exoeshro Otaiaro. 
cía  que  en  un  sumo  pontífice  so  requieren  :  fue-        iO    Volvió  san  Felip»  i  Ii  .i  a  :  y  romo  vacas© 

rooá  faobbrte  el  cardenal  Ubaidinia,  floreatÍB  ,  y  el  arzobispado      h'loreitcta  ,  y  huUciie  en  esto 

oloaidnolOlofcoao  FHbco,  geoovée:  y  eono  le  ciodod «oefcoe daoneioBeo , lee edowáetieoe  y  eo^ 

propusiesen  bu  de>eo  ,  v  el  de  otros  cardenales ;  el  glares  ,  todr-  |  i  -  Vron  los  ojos  en  Felif»e ,  pare- 

i^nto  rehusó  tuo  alia  dignidad  ,  mostrando  eil  bajo  cicodoles  que  no  podían  hallar  otro  mas  digno  de 

eencepto  que  leoiodoei :  j  como  ioeiose  coo  mo»  eqoelb  di^toidod  ,  ni  qm  mejor  pudiese  eon  en 

chas  razones  el  cardenal  dtobono  ,  en  que  con  ve-  prurlrn  i  v  santidad,  pacificar  los  ánimos  des- 

nio  ^ue  éi  fuese saowpatüior  de  (a  Jj^leaia ,  le  dijo  aveniJu?'.  l'ero  ¿\  hizo  tanta  resistencia  para  oo  ser 

Filipo  ton  eepiritoprowlico!  Yo  mearé  peotiSee,  moinspo,  que  fué  elegulootro,  y  ól  quedó  libro 

y  vuestra  sanlidud  si;  aunque  gobernara  pocos  de aijuel  |>oligro ,  que  temía.  Ilabia  muerto  Grego- 

diea  lo  Jjdeaia  :  y  aal  «ucedió ;  porque  el  cardenal  no  X ,  el  cual  envió  i  aao  Felipe  á  la  ciudad  de 

Olebooolbéeléeto  samo  pontifico «  por  nioerto  de  ^j^^  *  nosegar  loa  boadee  célebres  y  gueme 

Inocencio  V  ,  y  se  llamó  en  su  asunción  Adriano  V,  civiles  que  había  entre  los  glielfos  y  gil>elmos ,  y 

f  00  vnrió  oooreolo  días  en  el  pontificado.  I>ei^  coo  au  predicacioB  y  aatortded  loa  ai^cgó ,  y  ganó 

wéoMNO  «Dtooeee  lea  eordeoaleii ,  con  prupó^  de  pora  lo  reKgíoo  ol  «apilan  de  lo  Smoíod  gilVHina , 

hacer  6umo  ponllficeá  ?'eli[)e:  mas  él,  viendo  el  pe-  llamado  Buenaventura  Pregii ,  que  en  la  religión 

ligro  eo  que  eUaUt ;  aquella  mis<aa  oocbe  »e  biiyó  »e  Uiuoó  fieeuaveotoraBoaacurcio ,  y  fuó  tanto  li^ 

iBMOMiOlunte  de  la  ciudad  ,  y  coo  oo  eolo  cooipo-  qoete  adelanlA  oo  lo  perfeedoo,  y  tal  la  pax  de  ra 

ñero  estuvo  escondido  tres  níesos  en  las  asperezas  nlina ,  que  en  vida  le  llamaban  «bienaventurado.» 

del  monte  Tuniato,  harieodo  nguroeieiaia  peiiiten-  Soi^egp  taoibieii  k»  baadoe  de  Floreooia  eo  oom^ 

m  todo  este  tiempo ,  steüteatiodfKO  de  las  yerban;  paüiade  F^.  Lo^,  Otrdoool  lag^  do  lo  Mea 

del  campo;  y  en  este  monto  alcanzó  de  Dios  una  de  Sanio  DemÍBgOi  J  pNlOQtttrdo  ll  éideodobv 

6iei4e milagrosa, qee dura  basta  boy,} Ueoenr-  Serviiaa.  -  ' 

todde  sanar  de  todas  eofennedadeoé  loa  qoo  10      11   felondo  «a  Flereedo,  lo  eaenbió  el  cop- 

bañan  en  sus  nguiui;  y  por  eMoaollooiOB  cleo  denal  (Hobono  ,  oue  le  llamaba  el  sumo  pontífíce, 


 de  Soa  Felipe.»  para  dar  razón  de  su  religtoo :  a%ióee  el  mm, 

f  Po*  «iegido  «TOO  pontlGce  Gregorio  X ,  j  temieodo  alguna  gravo  Ifiboiooíoo  pon  M  éideo: 

en  sabiéndolo  san  Fehpe,  salió  de  la  soledad  para  enconiendó>^e  á  la  Heina  de  los  ángeles,  la  cual 
vffiitar  MI  re%ton  :  v  vinieron  á  é\  dos  religiosos,  lo  consoló ,  y  aoiaió  á  tener  paaenao  ea  loe  tro- 
000  de  Alemania  ,  ílamado  Gualterio,  y  otro  de  bajos,  prometiéndole  to  ftlW.  ÜWoW  d  nOlO 
Froaeio ,  por  nombre  Juan  .  en\  <  -  i!e  sus  pro-  secretamenlo  llamar  i  algunos  priores  do  los  con- 
vincias ,  pidiendo  al  sanio  general ,  que  la*  vjíiiiaMS  véalos  mas  veciooo,  |  á  k»  padroi  m^eDciaooe 
y  consolase  con  su  presencia.  Partióse  é  rihia,  de  ta  religión  ,  pan COOWBÍeonBa boboyoOBAie 
Hevonde  OQ  tucompañia  á  los  padres  Sosteno  y  estaban.  Teniéndolos  juntos  ,  leyó  las  cartas  del 
Hugon.  ^al0Iles  do  mucha  saniniad  y  doctnua,  cardenal Otobooo,  y_ de  ettaa  wfinwoo  qu© ^so- 
para que  le  a\  udas^en  en  aquellas  partes  á  la  obra  mo  poeüBeo  eetoba  indioado  i  «Sl^oir  m  réil>- 
del  Señor.  IJ'igó  d  santo  con  sus  compañeros  ó  gion,  <|iiiza  por  algunas  siniestras  informaciones, 
París ,  donde  fué  muy  f»-'-!-  i  'o  de  san  Luis,  rey  íundáodtfeo  euel  decreto  delcooalio  bteraoenBe, 
áe  Fruaca,  y  tuvo  con  ci  muy  trecha  coaMUtt-  oeiebndo  en  üeatpo  tio  InOMWSM>  Dl|  M  tjoo 
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mandaron  los  padres  de  aqoel  concilio  quo  no  se  ciud»i  4»  Pofli  á  k  «Iwdisocia  dal  I 

Ermitieseu  nuevas  religiones  en  la  l§le»a.  Llora-  fice. 

D  k»  santos  padres  el  peligro  qoe  amonaialMi  á  14  Goaeitmit  Mizmenta  la  enbojada  ,  qaiao 

Suórden,  temien  !  >  (|  ir  j  :  r      i  ul|      Its  casli-  el  santo  volverse  á  Florencia,  y  por  estar  muy 

gaba  Dios,  y  solameuie  los  alentaba  considerar  fatigado  de  taa  largos  oaminos ,  y  de  sus  naoboe 

que  no  haiKaii  sido  «líos  los  inTMilorea d« aquel  ayunos,  pooiteactaa ,  trabajos  y  por^iftooeíoáaB, 

instituto ,  fttno  la  Riina  de  loe  álceles,  de  quien  fuá  necesario  comprarle  un  junionlillo  («ara  poder 

enteraban  que  los  deJeoderia ,  no  solo  como  pro-  oamioar.  Llegando  cerca  de  ia  citidad  de  Todi,  en 

taeloni ,  mas  tambian  como  fimdadoia  de  su  la  Tosoaaa ,  sahieodo  los  oiadadanoa  qub  ú 

ligíon.  santo  venia,  le  8airoron  á  recibir  al  camino  con 

12  Alaadó  sao  Felipe  que  en  lodos  los  con-  ramos  de  oliva  y  aclaoiaciooes  de  alepta ,  qob 
venU»  se  ofreciesen  á  Dios  ayunos ,  oraeiooea  y  Irionfos  «temejante  al  de  Cnsio  en  la  eotraéi  da 
penitencias,  para  implorar  el  favor  de  Dios  y  de  Jerusalen;  mas  >  ri  1 1,  |¡.  ido  ^an  Felipe  la  gente 
karia  saotisima  :  poto  morieodo  luego  el  sumo  qoe  le  esperaba ,  por  liuir^  como  vacdaUoro  hu- 
pooUfice ,  oeaó  eata  tribulacioo  ^  y  imoo  á  poon  nulde ,  aquella  hoan ,  torsi^  por  otro  Mmino ,  y 
fué  go7.ando  daentenpaslaraligioiiaAlaaSíerTea  encontró  en  él  dos  ramera^^,  qtio  con  mucha  des- 
de Varia.      ^  envoltura ,  y  niwpoa  vei^giáeaza ,  Ue^jandoso  ccr- 

13  Poeo  tiempo  de!^pups  á  petición  de  Ro-  ea,  empezaron  á  borlarse  y  reírse  del  ^nto  y 
dulfo,  emperador,  le  envió  Nicolao  III  á  Aloma-  sus  companeroí-  :  pero  él  las  habió  con  lanío  es- 
nia  para  que  con  su  predicación  deslerraso  las  piritu  v  eúcacia,  afeándoles  su  mola  vida,  y  pon- 
herejías  que  se  habían  levantado ,  y  pacificase  ba  oerAndolea  el  eastigo  que  los  e>|M>raba  por  ella, 

guerras  civiles  quo  lonian  muy  aflif^ido  el  iiiíperio.  que  oo  solo  promelieron  enmendarle,  mas  se  pu- 

£o  este  camino,  entre  Bolonia  y  Módeoa ,  estando  aieron  en  sos  mauoü ,  roscándole  (pie  las  enseñase 

el  santo  i  la  sombra  de  an  árbol  para  defenderse  lo  «roe  debían  hacer  para  asegurar  su  salvación: 

de  los  calones  del  sol  ,  oyó  blasfemar  á  ciertos  J  el  santo  las  encerró  en  un  motiasleno  de  su  ór- 

borobres  que  estaban  alli  con  él :  reprendiólos  de  dea  y  las  mudó  el  tiombre,  llamando  á  la  una 

8Q  impiedad  ;  y  no  bastando ,  los  amenazó  con  el  Flora ,  y  á  la  otra  Elena ,  y  m  orden  las  celebra 

castigo  del  cielo  sino  se  eniuendabún.  Iliciéronse  como  beatas.  No  pudo  huir  el  sanio  la  honra,  que 

eiloB  sordos  á  laspaialmas  do  san  Felipe  :  yapar-  aigoe  á  los  que  huyen  de  ella ;  porque  al  entrar 

tándoee  él  del  árbol ,  bajó  al  punto  fu^o  del  délo  enTodi ,  fuá  reribido  con  grandes  aclamaciones, 

¿  manera  de  un  torbellino  arrebatado,  y  los  con-  diciendo  á  voces  los  ciudadanos  :  BennHctm  fm 

virtió  á  elloe  y  al  ártwl  en  ceniza.  Fué  el  san-  venit  iñ  nomina  üomim :  Hcudiio  el  que  viene 

to  muy  bien  recibido  del  emperador ,  y  es  in-  en  el  nombre  del  Señor.  Entró  en  la  l^jlesia  de  su 

creíble  el  fruto  qim  li¡/.o  con  su  predicación  en  convento,  acompañado  do  mucha  ^te,  álánMdll 

todo  el  imperio,  destorrando  las  bierejías,  soso-  de  rodillas  delante  del  altar  de  ia  Virgen  ,  de^- 

gando  las  guerras,  y  aumentando  su  religión  en  pues  de  oo  rato  de  oración ,  en  voz  ciara  y  dis^ 

conventos  y  religiosos.  Volviendo  de  Alemania  á  tinta,  que  todos k) entendieron  dijo:  /Imt^mit 

Italia ,  entrando  con  su  compañero  en  una  selva,  mea  in  taetUum  s(ecnli:  /tic  hahiiaho  ,  quoni<»m 

como  no  pudiesen  pasar  adelante  con  el  hambre  y  elegi  eam:  Este  es  mi  dcscan.^o  por  lifó  &iglus^di^ 

flaqueza ,  por  no  haber  comido  nada  en  tres  dias,  los  siglos :  aquí  será  mi  habitacioa ,  |Mn|na-JÁ 

se  puso  el  santo  en  oración  ;  y  luego  oyendo  unas  el^ ;  profetizando  ,  que  allí  numa  y 


voces,  sin  saber  do  quién  eran,  se  entraron  ea  su  cuerpo  en  aquella  ciudad, 
seguimiento  de  ellas  mas  adentro  en  la  salva ,  y       lo   Estuvo  ulgunos  días  en  Todi  desarraigaar> 

bailaron  pan  y  agua  con  que  se  recrearon,  y  pn-  do  vicios,  plantando  virtudes  con  su  predicación 

dieron  prosej^mr  ¿u  camino.  En  Arezzo,  ciudad  Y  ejemplo ,  basta  que  el  día  de  la  Asunción  de  la 

de  Toscana  ,  le  sucedió  otro  milagro  semejante,  no  Vii^en  del  alto  de  1285 ,  dia  en  qoe  cumplia«ál 

ióeaqué  tiempo:  porque  padeciendo  sus  frailes  santo,  como  su  religión,  ciucnenia  y  do$  nñifv:. 

grande  hambre  y  necesidad,  por  no  tener  nada  después  de  haber  predicado  cou  grande  espintu  y 

qué  comer,  el  santo  los consoló  y  animó  ;  y  ha-  fervor,  le  asaltó  una  calentara,  qne  laéanciMw 

ciendo  oracMQ  delante  de  una  imágcn  de  la  Virgen,  hasta  el  último  li.i  !  ■  !,i  rr'aMi  •  y  como  ?c  5;r- 

fueron  halladas  á  la  puerta  del  convento  dos  ca-  lití<»e  esic  día  niuv  ú^iuiuoa ,  ^«tiió  le  dioseu  tm 

nasus  de  pan  blanquísinvo ,  traído  allí  mU^pviia'-  Santos  sacramentos  para  armarse  contra  loe  prilH- 

mente.  Antes  de  descansar  do  su  larga  peregrina-  cipes  (!■  I.i-  :¡i,         Re/.ú  después  lossalmospe— 

eion ,  le  envió  el  papa  Martin  IV,  que  ya  presidia  mtenciales  y  las  letanías,  pidiendo  el  socorro  do 

en  la  Iglesia ,  á  ia  ciudad  de  Forli ,  para  que  la  los  santos;  pero  llagando  4  las  palabras :  P«eM- 

redujese  á  la  obediencia  que  le  habia  negado.  Pre-  turet,  ícrnffamus,  audi  nos,  faltándole  las  fuer- 

dicóel  santo  ¿  los  forhenses,  y  lué  de  eilos  des-  zas  y  seuliJo»  ,  quedó  como  muerto.  Duróle  este 

1)reciado  ,  ultrajado  y  apedreado  ,  v  echado  de  parasismo  por  espacio  de  tros  horas  :  al  cabo  de 

a  ciudatl ,  prque  hacia  las  partes  del  pontiíice;  ellas ,  volviendo  en  sí ,  dijo  á  los  circunstantes: 

pero  Dios  le  dió  uno  de  los  pruicipales  persogui-  Hermanos  míos,  en  gran  peligro  me  lie  visto;  el 

dores,  llamado  Peregrino,  que  entrando  en  m  tentador  eogaBoso,  iqwasenlándome  mis  culpM, 

leligíoo,  fué  varón  santo,  y  ejemplar  de  peniten-  quiso  hacerme  desesperar;  pero  el  bendito  Jesús, 

cia ;  y  finalmente ,  con  paciencia  y  perseveran-  y  la  tteina  de  los  angeles ,  que  están  presoalea, 

con  oraciooBB  y  aiborlaeionaa ,  ndajo  ]«  Mamiaron  lodaa  tm  iraias  y  ei^Bilaa  por  m 
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gnnde  piedad  y  BÍsarícocdHi,  y  ]»  eebaroii  de  ni    vito  y  sano  á  vista  d«  machas  personas ,  qo»  ha- 

preseocia.  V<Molros ,  hermanos  carísimos ,  ^uar—  bian  venido  á  dar  á  la  madre  el  p^Viame  por  e) 
dáOode  su»  oaibuíiies  y  en^aúoá;  porijutí  como  ól  lujo  muerlo  ,  y  lo  dieroa  el  parabiuu  j>orül  Lijore- 
MtédMiemdo  de  le  g^ona  qoe  Dios  nos  quiere  socitado:  el  cual  diio ,  qae  iulMa  vialo  é  san  Fe- 
dar  por  su  ihfifiita  olftinciicia  ;  enwd¡o-o  .  quiero  lij)0,  que  lo  venia  a  socorrer.  iK'jo  otros  muchos 
despo-^oemos  de  eáloá  Licncr!.  Contra  el  cual ,  iu>  imlaf^ros.  y  solo  no  quwü  callar  uny  muy  mura- 
liay  armas  toas  fbertee  y  iK)dt'rü>¡is  que  oí  aynoo, 
humildad,  paciencia  ,  y  •^ohre  todo  la  caridad.  Ar- 
QMdi>i&  coa  eütas  armas  ,  venooJüii  áJtíuipre ,  y 
Dance  aeréis  vencidos.  Lo  c  ual  es  on  ejeoipw  moy 
para  Iiaccrno^  (coiLlar  a  lodo^;  pues  un  varo»  fan 
santo,  tan  favortvido  de  l>ios.  tan  rt^^lado  do  la 
Reina  de  los  anzoles,  d<>spur>s  do  tantas  vírUldes, 
se  hallo  aprftado  i;ri  la  hura  de  la  iDuerto  ,  por 
ventura  [>orcu1{>as  li^eraa;  ó  si^ravoi»,  muy  Hu- 
ndas y  borradas  coa  la  peniteaeia  y  saotidad  de 
muchos  años,  l)»  luis  eS'as  palabras,  pulió  san  Fe- 
lijpe  un  crucdijü ,  y  le  adoro  con  singular  re\crciH 
Cta  y  aiegria:  lae^  hizo  in*>mor!a  de  l>eneticios 
y  favoreá  que  liahia  n^ihido  di'  l)u»-i,  y  le  dió  con 
IiumÜdad  Uj^^racia^  por  lodos.  Ili/o  lautlNco  una 
Imve  memoria  de  los  roÍ8t<<nos  do  la  psemode 

Cristo  y  doIuR'sdo  su  satilí^una  Madre,  oiicomen- 
dAodo  a  un*  roligi  isos  que  nunca  los  apailascn  do 


Tiiioso,  que  nos  poMO  servir  de  ejemplo  para 

sal>er  la  revoroncia  con  qu(>  dehctoas  lial>lar  do 
los  santos.  Oyendo  una  niiijor  iiicrétlula  ios  mi- 
laj^ros  <le  san  Ft-lqie  ,  ompezó  á  aegprloe ,  y  á 
Liiirlarso  de  su  santidad;  y  por  justo  castij^o  de 
Dios  qut'di»  do  lepctUo  muda.  Hfoonoció  su  pe- 
cado, y  tpio  aquel  era  castigo  do  Dios;  y  ¡>OBtnda 
á  los  piés  del  santo,  le  pid:ó  fiordun  ,  y  luej^o  co- 
bro el  uso  de  la  leriinia  ,  y  la  ompk'ó  toda  la  vida 
en  alaiianzas  de  san  Féli|>0, 

17  KsrrdiM»  la  vida  do  esto  santo  tiifusamenle 
et)  cinco  libíüó  Fr.  Arcángel  Jaiun  ,  lloi entino. 

i  miima  órdea;  y  ooo  brevedad  i'r.  Felipe 
Ferrando,  v;cneral  de  SU ¿rdeo OD el €alálo^  de 
los  sanios  de  lialia. 

Saw  Siooiíio  Apoi.i>ab  ,  onisi'O  y  confitsob. 
—  ¡"lié  sai)  Sidoiiio  .Apolinar  de  «an^rm  tiolnUsima 
y  Jtí  lü*  ma»  pnncíl>aÍKs  ienaduron  do  Fidnciu  ,  y 


ea  eoQSÍdenidon ;  y  de-paes  lleoo  de  alegría  y  jiW  yerno  del  emperador  Avito ,  pirefwlo  y  patricio, 

hilos,  como  el  que  \eia  va  aci-n-ái-rle  lo>  ^;o/.js  y  v  irón  doinui.'  alta  dl'^mdad,  y  no  itieuos  adini- 

perdurabltti,  dijo  tudo  td  i-dulicu  :  tímudícim  rabie  poi  su  jjtaude  luj^euio ,  rara  ciencia  y  exce- 

^omÚMiS  DtMi  itnel^  etc.  Y  acabado  d  céniieo,  lente  elocuencia :  en  la  coal  loé  moy  emioenle ,  j 

dijo  el  salmo;  fn  te,  Dontine  ,  íjhravi,  etc.   Y  on  su  tiempo  apenas  tu^o  jiar  ,  y  por  e-o  mereció 

ile^aiuk)  9Í  til)  del  saluiOi  de  la  manera  (jiie  pudo,  (]ím)  le  Uiet^n  do»  coronas  ,  y  (|uti  oo  ilonia  po^io— 

lesBblando  la  voz,  dijo:  in  manu$  tua»,  DoaM»f  (wn  so  estatua  en  la  p!a/a  dt  I  omperador  Trajaoo. 

commfn</oí!/)ír<<um  mf       l^ti  tu-^  manos.  Señor,  Ois<Vo  con  la  l;ij,i  de  Avilo  ,  eni¡  orador  (como 

eacootieodo  uh  espu'itu  j  y  en  e^Ma^  palabras  en—  dijnuo^j,  y  vivtó  en  el  mairnuomo  con  maravi— 

tregó  so  alma  eo  manos  de  sn  Seíior  y  Criador,  llora  honestidad.  Bra  moy  compaeívo,  y  amigo 

cantando  sus  rel:i;io^os  >ain>üs  con  l.ij;rimas  eti  los  de  dará  los  pobris  todo  cuanto  tema,  v  algunas 
ojos  uor  la  pérdida  de  tal  pudre  i  y  caotaudo  ios  veces  ie^  daba  los  va»©»  do  plata  que  liulna  en 
áagdíes  coo  al«^a   ponjuo  lee  iba  lal  dedada-   casa,  i  escondidas  de  so  majer,  porque  lo  seatia, 

no)  esta  antifuna  proj'ia  de  eT.te  santo:  Euijc ,     reñía  rnuftio  y  procuraba  rescatar  los  mismos  va- 
9tr9é  6oAC,  <l  fidelu,  qui  a  yirgine  fanti-    sos ,  dando  ei  precto  á  Uto  poUrCé  ,  y  voU  léudolos  , 

iiom  MNn»  fuisti  cMufífuIvs,  intra  m  ^viulúi    á  ca.«a. 

Dominilui:  ias  ciiaUs  Nores  oyeron'  los  reliLiio-        'i    Viviendo  aun  su  mujer,  que  sO  llamaba 

Paptanila  ,  v  una  luja  [)or  nombre  Uoscia  .  fKir  la 
moeriede  l''.|»arno  ,  obi-po  do  Mbemia ,  i  > 
Apolinur  le  stu  edió  en  aquella  silla  .  por  voluntad 
del  clero  y  dei  pueblo,  que  conocía  sus  grandes 
p:tri<!«.  Sintió  muelm  su  elección  Sidooio ,  porque 
era  liumildi-imo:  y  escribiendo  á  san  i.iijio,  obispo 


de  i  roya,  eo  Ciuimpaña,  ^"  mdiiíLdoíu  el  favor  do 
su»  oraeiooes ,  para  cnmpbr  bien  con  so  oGcio ,  le 


«Candado  de 


una  continua 


sos^  f  coa  oMa  niústca  se  Íes  U>da  la  Instela 
ea  udecible  alegría.  Go  testimonio  de  cnén  Gol 

siervo  había  sido  de  María  s.lnlí^ulla  ,  murió  en  el 
día  de  la  octava  de  su  Asunción  á  lut» de  agosto, 
poóo  despoes  de  puesto  el  sol,  al  tiempo  que  iu 
ciudad  I  se^un  su  co-toiobrej  ((jcaUi  sus  rampa- 
aas  para  saludar  á  la  Virgeo.  Apenas  espiró, 
eaudo  se  llenó  todo  el  convento  de  suavísima 
fragrancia,  y  su  rostió  oniro  taS  tíoieblas  de  la 
Docbe  despedta  grande  claridad. 

16  Fuera  do  loe  milagros  que  quedan  referi- 
doü,  hizo  (tiros  mu;  líos  ^an  l-'elipe  en  vida  y  on 
muerte ,  de  los  cuales  contaréiuoii  aaul  breves- 
mente  altpinoft.  Una  mujer  que  estaba  oaldadade 
piés  y  1  ,1  -  con  solo  to^ar  el  rnorpo  de  san 
Telipe ,  cobró  de  lépente  periecla  salud.  Llevando 
i  un  cie^  al  «sepulcro  dH  saoU) ,  alcanzó  a)  punió 
la  VLSta.  Ib.  muerto  un  lob:)  a  un  iniicliaclio 

en  td  campo  de  Todi;  encomendamlole  á  sao  Fe-  santo  y  vigilanUs  pastor  ;  y  de  ollas  lue  nmy  ala- 
lipe  ,  le  restituyó  la  virla.  Mnrió«e!e  á  ona  viuda  bodo  de  los  otros  sanios  oliispos  do  su  tiempo :  y 
un  hijo  único  que  tenia  ,  y  con  (-1  murió  toda  su  buen  argumento  es  de  lo  mucho  que  le  estmiaban 
ategp-la  y  consuelo  ;  encomendóla  á  sao  Felq»e  con  loü  otro*  prelados ,  lo  que  hicieron  con  él :  porque 
mochas  lágrimas,  y  al  punto  el  muerto  se  levanló  habiendo  de  nombrar  y  elegir  obisiio  *"*  " 
Tomo  III. 


dici!  ost.is  palabra? 

cai^a  de  pecados ,  me  veo  obligado  á  hacer  ora- 
ción por  los  peeadoe  del  poeSlo ,  siendo  yo  tal, 
que  si  el  pueblo  inoeente  ro^a.-^e  por  mi  ,  no  me- 
recería ser  oído.»  V  trn  otra  epístola  queja,  que 
le  era  fimoso  eineSar  antes  de  haber  aprendido, 

y  predicar  anios  do  obrar  ,  y  dice  :  que  era  como 
íiu  árbol  eslénl ,  que  no  podiendo  dar  truto  ,  daba 
hojas.  Sbbi«  este  Tundamenlo  de  la  humildad  edi- 

íicó  el  edificio  de  las  virtudes  mas  di'^nas  de  tan 
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l|iie  era  inelropolilano ;  eilos  ,  y  todo  el  clero  y  el  su  trono  examinando  con  verdadero  juicio  I;k  aw- 
[tueblo  ,  dejaron  la  elección  en  manos  de  Sidonio,  sag  de  U>do8 :  entre  la  macbedumore  de  la  olra 
para  que  el  que  nombrase,  y  oó  otro,  fuese  obispo;  gente  vi  al  obispo  Sidomo  con  el  otro  neordoto, 
í  él  nombró  á  Simplicio,  varón  insi^no,  el  cual  tu  amigo,  que  [»ocos  dias  antes  murió:  é?le  ¡n- 
uó  de  todos  recibido  con  suma  alegría  y  contento,  rece  «júe  leiua  do  bó  qoó  pleito  y  contieiida  coo 
No  es  pequeña  prueba  de  su  santidad ,  y  de  lo  SidoniO'.  pero  foéoonvencido,  y  pormtndado  del 
bíeo  que  hacia  su  oficio  el  ver  los  trabajos  que  juez  echado  en  un  estrecho  y  o^uro  caialKizo. 
tavo ,  y  las  pereooocioDea qoe  ¡Mideció  en  él;  por-  DeepiMS quo  quiiaroa  de  allí  é  aquel  sacerdote, 
que  dos  pres^bíteme  de  su  Igleeia  lomaron  tan  á  Sidonio  le  acosó  como  coinpaBero  en  b  maldad, 
pechos  el  afligirlo  y  molestarle ,  que  lo  quitaron  por  la  cual  el  otro  habia  sido  condenado ,  y  enton- 
!a  potestad  de  administrar  las  cosas  de  la  Iglesia,  ees  el  juez  mandó  buscar  alg^  que  ta  ramo  j 
y  le  daban  de  comer  parca  y  tasadamente ,  y  le  mandase  parecer  delante  de  sa  tnbonal.  Yo  tem» 
vodaron  enirdr  en  la  iglesia ,  y  ^e  concertaron  los  blando  me  escondí ,  temiendo  que  no  me  manda$:e 
dos ,  que  si  entraba  en  ella  á  la  noche  ¿  oir  maiti-  á  mi  hacer  este  oGcb :  pero  poco  á  poco  se  fueron 
,  le  sacaeen  por  fuerza  y  echasen  de  ella ,  y  los  demás ,  y  quedé  yo  solo :  y  asi  me  fué  mandado 
de  ellos,  oyendo  locar  a  maitines,  se  levantó    por  el  severo  juez  que  '.e  dijese  de  su  parte  que, 

'  '  '  '  atento  que  Sidonio  tan  terriblemente  le  acwaba, 
es  justo  que  tú  comparezcas  y  estés  A  joicio :  y 
mandómeioel  juez  tan  severamente,  que  me  ame- 
nazó de  muerte,  si  no  te  lo  intimaba  de  su  parte. 
Oyeodo  estas  palabras  el  clérigo,  y  teniendo  la  copa 
en  la  mano  para  beber,  quedó  helado ;  y  luego  allí 
de  repente  acabó  su  triste  vida  :  para  que  se  en- 
tienda que  el  Señor ,  aunque  pennila  que  sus  sier- 
vos sean  afligidos ,  no  deja  de  corowir  la  paciencia 
de  ellos ,  y  castigar  la  insolencia  y  alnviniento  da 
los  que  los  afligen. 

4  Cuando  san  Sidonio  dijo  que  te  había  de 
suceder  en  el  obispado  Arpúnculo ,  los  que  esta- 
ban prt>.-'enies  no  le  entendieron ;  antes  pensaroa 
qoe  estaba  iras^^wrtado ,  y  como  fuera  de  si :  por- 
que Arpúnculo  era  obispo  de  la  ciudad  de  Lan- 
gres;  perú  nuestro  St-aor,  que  Itabia  revelado  á  Si- 
ooato  qaién  había  de  suceder  aa aqnalla  silla, 
permitió  que  los  bor:4ofíoncs  tuvieren  sospecha  de 
Arpúnculo.  y  delerminaron  malarie  .  y  sabióo— 
dolo  el  santo  obispo  huyó  una  noche  descolgándola 
por  los  muro?  (lo  la  ciudad  ,  y  vmn  á  Albomia,  en 
tiempo  que  ao  habm  obi^)o ,  y  allí  sucedió  á  Si— 
donio  conforme  á  su  prafada,  y  fiiA  el  ontléenM» 
ohiíjpo  do  aquella  b^lesiu. 

5  L«t  vida  de  ^an  Sidonio  Apolinar  escribió 
Gre|[ono  Turonense  en  su  Historia  de  Francia, 
lib.  Y  ,  cap.  20,  y  adelante  ;  tr.iela  el  P  Fr  l.o- 
renzo  Sunu  en  su  cuarto  tomo.  Hace  do  ci  men- 
ción el  Martirologio  romana 4  los  23da  agosto,  y 

3    Pa>ó  á  mojnr  vida  el  fanlo ,  y  el  otro  pres-    Genadio  De  virit  illutt.  cap.  9*2 


con  gran  furia  'y  rabia  para  ejecutar  to  qoe  los 
dos  habian  concertado;  mas  el  íMor  tomó  la 
roano  ,  y  en  una  necesidad  que  le  sobrevino  al  po- 
bre clérigo,  echó  las  entrañas,  y  allí  espiró,  y  fué 
á  dar  cuenta  al  justo  Juez ,  de  loque  habia  mcho 
y  maquinado  contra  su  siervo.  Con  este  castigo  de 
Uios  fué  restituida  á  san  Sidonio  la  libre  admi- 
nistración de  su  Iglesia  ,  á  la  cual  y  á  toda  su  ciu- 
dad biao  noastro  SeStM*  grandes  mercedes  por  las 
oraciones  y  merecimientos  de  su  santo  pastor; 
porque  pretendiendo  Elburico  ,  rey  godo ,  muchas 
veces  tonar  aqaella  ciudad ,  el  santo  obispo  la 
defendió  con  sus  continuas  plegarias  y  lágrimas ,  y 
con  las  letanías  y  procesiones  que  mandó  hacer  ¿ 
lodo  el  |>u('t>  o,  y  con  las  cartas  que  escribió  á  san 
Mamerto ,  obis^po  de  Yiena ,  que  habia  instituido 
las  proceiiiones  de  las  rogaciones,  para  que  él  tam- 
bién por  su  parla  loa  ayodase  y  favoreciese  ea 
aquel  peligro,  como  lo  hizo,  y  el  Señor  oyó  las  ora- 
ciones do  e^los  >anlus  obispos ,  y  defendió  la  ciu- 
dad por  su  intercesión.  Masej^itando  taneec<^ 

Sdamenie  el  santo  prelado  su  oficio  de  pa<?tor. 
óle  una  calentura  mortal :  y  él  eiileiidiendo  que 
Jo  «ra ,  ee  mandó  llevar  á  la  iglesia ,  y  estando  an 
ella ,  acudió  á  verle  y  reverenciarle  todo  el  pue- 
blo, nin(>s  y  viejos,  hombrci  y  mujeres,  llorando 
y  clamando :  '  * 

Y  él  re 


■Olli 


¿Por  qué  nos  dejas,  ó  santo  peslOf? 

U'i :  No  lemais,  ó  pueblo  mío:  pnrqno 
mi  heriiiaiío  Arpúnculo  vive,  y  gerá  vufsiro  sa- 
cerdote y  liaslor. 


bítero  délos  dos  ,  que  ie  tiabiau  perseguido  ,  vién- 
dola aMiarto  se  entregó  da  loe  bienes  de  la  Iglesia, 
y  se  comenzó  á  tratar  como  obi«po  ,  y  á  decir, 
que  en  fin  Dios  habia  conocido  sus  méritos ,  y  que 
era  mejor  ooa  Sdoaio ,  poes  le  habia  dadoaqoe^ 
lia  potestad ;  y  esto  con  tanta  hinchazón  ,  que  no 
cabía  en  toda  la  ciudad  ,  y  para  ntejor  celebrar  su 
nueva  dignidad,  el  domingo  siguiente  después  del 
tráosilo  del  Kanto  obispo ,  hizo  aparejar  un  esplén- 
dido baoqu^ ,  y  convidó  á  él  lodo  lo  bueno  de  la  Vivían  eetos  ranioti  en  la  ciudad  de  Egea ,  en 
eiadad.  Sentto  en  la  cabecera  dé  la  mesa ,  como  licía ,  haciendo  vida  póblíra  de  eríslíanoa.  Oandía, 
cabeza  y  señor  de  todos:  y  estando  muv  alegre  y  Aslorio  y  Neón  ,  oran  hermanos  .  y  fueron  acusa - 
regocijado,  y  queriendo  beber ,  el  que  íe  daba  la  dos  de  enemigos  do  los  dio»^ ,  por  su  madrastra, 
copa,  le  dijo :  Señor  mió ,  yo  be  visto  un  soeBo,  qae  cuyo  pnneipal  objeto  con  aquélla  aedon ,  era  el 
si  me  da'^  1  rrc  a  !f»  I  ré  aquí.  Esfa  nr^chc  pasada  apoderarse  de  los  oienes  do  sus  túja-iros.  Al  mis- 
fueron  presas ,  y  también  conducidas  á 

i' 


adiciones  á  Usuardo,y  el  cardonal  Ha  romo  cu 
sos  anotaciones  ,  y  mas  copiosamente  en  el  sexto 
tomo  do  sus  .\nales.  Vivió  en  tiempo  de  los  empe- 
radores León  y  Zenon,  y  dejó  muchas^  obras  es- 
CTúm  en  proi^a  y  en  ver^ ,  de  grande  piedad  y 
erudición  ,  que  las  refiere  Tritsinio  en  ao  Uko  do 
los  Escritores  eclesu^icoe. 

*   L0SSANTOSCl.AUMO,  AfTBBlOiVNaOlt,  V 

lAS  SAMAS  DoJIJttMA   V  TeONILA  ,  «ÍRTIHES.— »: 


vi  en  swniob  uua  cai«  que  resplandecía  con  in-  rao  tiempo  lueron  presas,  y  también  coaa\ 
 abwbd:  SB  ella  aitoiNt  al  jasa  aentado  aft  h«Ívosf|doaBuijarBidaMaiÍMnacMRlad 
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la  D  inr.iDa  y  Teonila  ,  y  á  (ocios  se  los  dijo  que 
esperariau  alÚ  la  übmd»  do  Lisias ,  prooúoaal  d« 
Gmíí.  Llapl»  ésl»!  ,  mandó  qo»  l«  fun— 
firesenlados  ios  crislianoji  detenidos ,  y  habiéndoles 

mammoa  «ooitmtM  m  ta  eoofeHOB  de  ra  fií.  Bi 

procónsul  ensayó  vencer  su  conslanr !a ,  primero 


no  V  todos  vivian  on  Oalia  ,  en  cuva  rh-.ñ.i  I  m  i  - 
Diiéttabiui  i*  virtud  cb  Uto»  owttodo  los  eoiernio», 
huibimIo  é  ImpoicÁdM.  Qdriaoo  v  Arquelao  1im> 
ron  un  día  á  vtsitar  en  la  cárcel  á  Censorino  ,  cria- 
áo  del  profocto  tlfwioo,  que  v0mím  preso ,  y  á  k 
vigía  de  le»  «anU»  cayeron  Im  cadenas ,  y  el  pceao 

quedó  libre  .  con  cuyo  milagro  se  convirtieron  á  la 


Kr  medio  de  halagos  y  prone^ ,  y  das})u&i  ¡vro-  religKMi  uxioo  toe  oeutiueia»  y  oihukIh)»  de  ia  cár-» 

ndoloB  «on  ▼ario»  y  proloii|e*doe  sopticioe ,  pero  cel.  Todos  faeron  loego  instniidoa  j  batiiizadoa. 

viendo  que  nada  era  capaz  do  apartarlos  de  su  Sabido  esto  por  el  prefecto ,  mandó  prenderlos  á 

primer  propóiito,  lea  condenó  a  moerte,  y  loe  iodoiá ,  y  fueroo  atonneatadoe  ooo  diveieoe  iopd- 

einco  perdieroo  la  cabeta  en  oa  misino  lugar  y  eo  doe,  de  loeeoalet            San  Qdríaco  loé  d^ 

Igual  dta ,  que  fué  el  23  de  a<;asto  del  aTio  285.  follado  dentro  do  la  misma  cárcel  .  v  si;j;itió  á  los 

Sea  coerpoe  íueroo  deBpuea  arrojado»  ai  mar ,  (wra  deaaaa  eti  k  Mima  del  martirio.  So  muerte  enta 

.  qoa  les  fielea  no  tea  dieaea  sepultara  y  voaeraeion.  colocada  por  Baronio  bajo  el  reinado  del  empera- 

San  Teosas,  obispo  y  confbsor. — Fué  coló-  dor  l'robo.  por  los  años  de  233. 

cade  en  la  silla  patriarcal  de  Aleiaodría,  el  afio  Sak  Miiiaaro  Y  aAR  Elsazaiio,  coa  otmw 

8H2  j  y  la  uol)<'i  nó  por  espacio  ae  díes  y  noeve  ocho  MAtTiais.*— Los  ocho mirtíres,  cuyos  nota»- 

afioá.  I'or  6»  sabiduría  y  santidad  ,  fué  el  mas  bello  br<ts  no  sii  expresan  ,  enin  hijos  do  san  liie.izaro. 

ornaneato  de  m  IgUíeita  ,  Üoreciúuie  eatoocee  eo  UorieroQ  daraate  una  de  itts  mas  cruele»  peraeca- 

nran  aAmen»  de  penionajtis  diüiiniraidoe.  Eioribió  ciobm  contra  la  Iglesia ,  eo  Lyon  de  FMocia ,  al 

una  celebro  instrucción  on  forma  epistolar,  en  princijiio  üol  sij^'lü  lll. 


la  cual  trazaba  Uiü  rcg'ub  de  la  cooducia  aue  de- 
bían guardar  km  ertjttianoA  qoe  vivían  en  la  corte 
do  los  emperadores  ,  y  la  dirts^n)  a  Lociano ,  primer 
chambelán  de  Dioclfldano.  Li  Kiiito  obispo,  manó 
en  Alejandría  ,  el  23  de  agoelo  del  año  300. 

SaK  TmoTRO  V  SAM  Al-Ul  ICARIO.  MARTI- 
RES.—  Estando  el  primero  predicando  ia  (é  en 


Ójlsi  Lope,  mártir.— Ignórase  dd  doode  era, 
V  en  qiié  liompo  padeció  por  la  lé;  y  eolo  (•  sabe 
que  era  esclavo  do  un  cristiano  quo  diispues  muño 
tuvrur ,  el  cual  le  convirtió  á  la  reli^jioa  crKtiaoa ,  y 
le  díA  la  libertad.  Surto  dice  qne  floreeid  en  To-> 
Salónica,  cusa  cuidad  fué  lüsti;¿o  de  la  multitud  do 
mili^ros  que  Lope  obraba  con  ei  coDiacto  de  una 


Rheims ,  fué  arrestarlo  y  condecido  4  la  predenria    porción  de  saii<:;rt!  del  «anto  KAftir  A  quien  bafan 

del  juez ,  que  le  hizo  giifnr  vanos  tormentos.  Kl  '  "       •     "   - 

especlácuio  de  su  constancia   y  de  loé  milagros 

Jue  obró  ,  convirtió  á  A|K)!inario,  ooodeitus  vor- 
qgfiSf  J  á  nuicbas  oirás  personas.  Todiis  estas 
fueron  conducidas  á  ¡a  ráicel ,  en  ella  recibieron 
cJ  bauU^ino  fior  la  noche  ,  y  luonm  decapita  los 
al  diaaii^iente  ,  que  era  el  22  de  a<;o>lo.  San  Ti- 
moteo y  san  A(iolinario  ,  lo  lóeronal  otro  día  ,  23, 
reobieoJo  ia  corona  del  luartinu.  Al^uu  tiempo 
daa|MaB ,  le  \  anioM>  en  el  misaio  logar  da  so  supli- 
rm  tn:t  iglesia   bajo  su  invocación  :  en  ella  so 


servido,  v  (lue  murió  tainbioo  degollado  «n  lísmpa 

del  emperador  Maximiano. 
Sax  VícToa  .  oRitro  TmnrtsOR.— Floredóea 

Utiea,  dudad  de  Afnca  ,  en  tiempo  do  los  vánda- 
los ,  cuyos  malos  tratos  sufri^con  una  resigoaoion  , 
adniirable.  Por  sus  oraciones  v  contiooOS  denvelos, 
conservó  a  su  rebaño  siempre  libro  del  contagio 
de  la  herejía  de  aquel Ins  Ueiupos  ,  y  morió  eo 
paz. ,  de7.nues  de  un  puntitirado  ilustro  en  toda  OlaSO 
de  virtudes. 

Sam  Flaviajio,  oatsro. — i^oé  losigne  ^pa- 


guaf^«;;jn  sus  samas  reliquias,  y  se  obraban  mu-    pador  de  la  fé  en  lodas  las  Galias ,  y  obispo  de 


«IOS  mila'^ros.  En  liem[>o  de  l^rlo  Majano ,  estas 
reliquias  fueron  trasladadas  al  cení  rodé  la  ciud.id 
de  libeiins  ,  dotnie  se  había  edificado  para  este  ob- 
jeto QB  lemplo  mas  suntuoso  f  mas  capaz  para 
OOnlener  la  mulliiud  de  devotos  que  á  él  acudían. 

Sam  Zaquko,  obispo  V  co.NFESüB.  —  Erajudio 
de  nacimiento .  y  tué  elevado  á  la  á)ia  patriarcal 
de  Jenisalen  .  siendo  su  cuarto  obispo.  Su  pontiíi- 
cado  duró  muv  corlu  uempo ,  aunque  fué  regplaa- 
deciente  en  viriudeo,  yol  aaoto  murió  anal  aSo 
110  d-  l  ~i.-!--'^o. 

Los  9AXT0S  hBSTtTUTU,  DaXATO,  VaIEBIA'HO, 

t  FkDCTaoBA,  COR  onuM  mci  ooarAtÑp.Ros 


Autun.  I'or  su  sabiduría  y  virtudes  ,  mereció  snr 
llamado  el  oráculo  de  su  tiempo ,  y  una  de  lajimas 
iluslr«íá  lumbieras  de  la  l;^lesia.  Congregó  un  COA' 
cilio  en  ÜHt^ns  .  que  re;j;ularizó  ia  diseipliaa,  y 
morió  aeotameoie  eo  el  st^o  Vil.  . 


San  Bartolomé  ,  apóstol.  — Con  mucha  ra- 

laequt'ju  san  .luán  Oisóslomo  ,  que  no  sepamos 
muy  particularmente  las  hazañas  v  becht>3  memo- 
rables do  alíganos  dolos  apóstoles,  que  fueroo 
aquellos  dichosos  pregoneros  y  embajadures  celes- 


UAHTlRBS.  —  Derramaron  su  samire  por  la  fé  do  tiales,  que  Dios  envió  [tara  alumbrar  y  conqnislar 

Jesucristo  en  Alejandría,  eu  lo»  priiuerug  aüo&  del  al  mumlo ,  y  sujetarle  al  yugo  del  sagrado  livange- 

siglo  1 V ,  y  ras  nombres  so  hallan  en  loe  masan*  lio ;  y  asi  dioe :  «PlogMÍeni  á  Dios  que  tuviéramos 

t.iguos  Martirologios  con  estas  palabras:  «Fue-  quién  nos  hubiera  cm  gran  diligencia  ^mto  ia 

fon  corooadoá  coa  uua  muy  tt^cUrectda  coofeuiyn  historia  de  los  saurados  apostóles  ,  y  no»  habiera 

ilotofé.»  explicado,  BO  aonneolO  loque  escribieron  y  lo 

Tx»;  =;avtíi<;  Orinnrn   Mixi-to    \rqitklao,  V  que  hablaron,  sino  lo  que  hicieron  en  toda  sa 

OTROS  to«PAÑKRos ,  MARTiHKS.  —  íil  pTimero  ©fa  vida:  cuándo  comían ,  y  cuando  estaban  aeotados: 

otaisp.ataspndoprMdMiMo,  yalMimditeo-  idónda  raeron:  qnéhwieraiioada^dia;  y  ««qué 
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parles  del  mando  vivieron :  en  qué  casas  entraron:  sus  miembros;  y  alormenlAbalos  con  dolores, 

á  qué  puertofi  llettaroo ;  ]f  toda»  su»  cosa»  grandes  para  que  después  irayéadoloa  ¿  sa  preeeacia  eo 

y  peqoelias  ma  ras  refiriera.  Porque  si  machas  aquel  templo ,  y  quiiandolea  aqnalloa  ocoIUíb  im- 

veccs  nos  recreamo> ,  considerando  los  liigare->  en  ÍIíim  i  •<  -  ,  que  él  mii^mo  les  liabia  puesto  ,  y  las 

que  esluvieroD  sentados  ó  presos,  y  con  sola  su  eufermedades  que  les  había  dado ,  parecieseo  sa- 

vísta  nos  despertamos ,  y  encendemos  en  la  virlad;  nos  por  sa  mano.  A  otros ,  OBaMO  do  TOmedioa 

con  mayor  aliinco  y  estudio  lo  hadamos,  si  so—  naturales  y  medicinas  eeoreias,  sanaba  por  algún 

(tiéseoios  las  palabras  que  dijeroo ,  y  las  mará  vi-  breve  tiempo  de  susenrermedades ,  que  él  no  m> 
tas  qae  obraron.  Y  pues  nn  amigo  saele  pregun-  bla  causado:  aunque  poco  después  tornaban  al 
tar  dü  su  amigo,  dónde  &Rlá  ,  ndónde  va,  y  'o  mismo  trabajo,  y  n  - primeras  enfermedades.  A 
que  bace¡  mas  justamente  lo  deberiamos  na-  otros  se  los  dejaba  enfermos,  como  los  bailaba, 
cer  nosotros  cuando  traíamos  de  fes  maestros  dando  á  entender  que  por  culpa  de  ellos  no  los 
V  predicadores  de  todo  el  mundo.  i>  M-io  es  de  san  sanal)a.  Sin  eslos  embustes ,  que  hacia  este  demo- 
Juaa  Crisóstomo.  Pero  así  como  estos  gloriosos  y  dio  ,  daba  oráculos ,  y  reepootiia  4  los  que  le  pre- 
fortteimos  capitanes  del  S^or  padecieron  y  tre-  guntaban  de  las  cosas  que  habían  de  suceder :  y 
bajaron  masíjue  lodüs  en  la  con\ cn-ion  dci  mun-  unas  veces  acertaba  y  las  mas  mentía;  annque 
do;  así  de  algunos  de  ellos  sabemos  muy  poco^  siempre  daba  sus  r(»:puestas  tan  equivocas  y  du- 
qne  sea  cierto ,  averiguado  y  seguro  :  y  eo  las  dosas  qae  no  se  [ludieseo  tachar,  ni  ftiltar  color  á 
liislorlas  do  sus  vidas  y  maiiíiios  se  han  mezclado  sus  mentiras.  Lnlrando,  pues,  elsanloapi'ps.tol  Bar- 
cofias  inciertas  y  apócrifas.  Uno     eslos  es  el  tolonu;  en  el  templo  de  Astarotb ,  luego  enmudeció 
bjeoaventwado  san  Bartolomé,  nombrado  por  san  el  demonio,  y  no  coré  mas  enfermo  alguno:  y 
Maleo  en  el  sexto  lu^iar  del  raiálogo  que  hace  como  esio  fui'^e  a  la  lar^a  .  los  sacerdotes  de  Asta- 
da los  apóstoles  -  el  cual  fué  Galileo ,  y  como  dice  rotli  acordaron  de  consultar  olrodemooio,  llamado 
Joielb ,  alegado  por  el  lletafraste,  fue  pender,  Beriih  ,  que  era  adorado  eo  «na  dudad  alli  cérea, 
como  también  lo  fueron  \oi  otros  apóstoles.  No  so  Preguntado  Berith ,  porqué  Asiarotli  no  bablaba ; 
sabe  cosa  cierta,  de  cuándo,  ó  cómo  fué  llamado  respondió,  que  porque  Bartolomé  ,  apóstol  del 
tan  Bartolomé  del  Señor ,  y  comenzó  á  ser  su  veraadero  Dios ,  nabia  entrad»  en  aquella  dudad 
discípulo :  lo  que  se  sabe ,  es ,  que  al  tiempo  que  y  templo ,  y  le  tenia  encadenado  con  cadenas  de 
loe  apóstoles  dividieron  entre  si  las  provincias  del  iue||o:  y  declaróles  quién  era  Bartolomé,  y  á  qué 
flMiado  pra  predicar  el  Evangelio ,  cupo  á  san  había  venido ,  y  dióms  las  señales  para  conocer- 
Barlolomé  Licaonia ,  que  es  parlo  de  Capadocia,  le ,  que  era  un  hombre  que  tenia  los  cabellos  ne- 
proviocia  de  la  Asia ,  donde  predicó,  y  convirtió  groe  y  crespos  ,  el  rostro  blanco ,  los(^  grandes, 
mocha  gente  i  la  Té  de  Jesocmto  nuestro  Salva-  tas  narices  iguales  y  derechas,  la  barba  larga  y 
dür ,  COMIO  dice  san  Juan  Ci  ix'isiumo :  do  allí  ( lie—  entrecana  ,  la  estatura  mediana ,  los  vestidos  blao- 
^  vando  cousin^o  el  evf^elio  de  sao  Maleo )  pasó  á  eos ,  y  que  no  so  le  envejecían :  porque  en  veinte 
'  la  India  citerior ,  como  lo  ewriben  Orígenes ,  Bus^  y  seis  añus  no  los  hnbta  mudado.  Cien  veces ,  dijo, 
Lio .  san  Gerónimo .  SiVrates  .  Niceforo,  y  Fortu>  nace  oración  en  el  día,  y  otras  lautas  en  la  no- 
nato i  después  entró  en  la  mayor  Armenia ,  donde  che.  Tiene  voz ,  como  de  trompeta :  anda  acompa- 
fué  coronado  de  martirio ,  como  lo  dice  Sofronio,  ñado  du  ángeles :  muestra  siempre  su  rostro  ale- 
en lo  aue  añadió  al  libro  de  los  Escritores  eclesiás-  gre :  habla  todas  las  lenguas ;  y  sabe  todo  lo  que 
ticos  de  san  Gerónimo.  £n  la  manera  en  que  mu-  pasa  ,  aunque  eslé  ausente :  y  lo  que  ahora  estoy 
rió ,  hay  entre  los  aalMW  mucha  variedad.  Hipó-  diciendo ,  no  se  le  esconde ;  y  si  él  amere  escoa- 
líto  escribe  que  fué  crucificado  la  cabeza  abajo;  dene,  no  le  hallaréis.  Con  esta  información  Isa 
y  el  Metafraste  y  Niceforo  afirman  también  que  sacerdotes  anduvisron  muy  solícitos  tres  días  bus- 
fué  crucificado :  san  Ambrosio  y  san  Isidoro  ,  y  loa  cando  al  santo  apóstol ,  sin  poderle  Ueacubnr, 
libros  antiguos  de  las  Vidas  de  los  santos,  y  la  mis-  hasta  que  hablando  echado  un  demonio  de  m 
ina  tradición  de  la  Iglesia  ,  dicen  que  fué  desolla-  hombre  .  se  comenzó  á  divulgar  v  extender  por 
do;  y  esto  es  lo  que  parece  mas  cierto,  y  sacado  la  ciudad  la  fama  de  san  Barioloiné.  Llegó  á  los 
de  los  santos  y  graves  autores.  Pero  el  libro  qna  ddos  del  rey  Polimio ,  que  tenia  una  hija  lunática, 
anda  impreso  con  nombre  de  Abdías  Babilónico,  v  mnv  enferma  ,  á  la  cual  el  demonio  Astarolh  no 
discípulo  de  los  apóstoles ,  cuenta  loque  sucedió  liabia  podido  curar,  unluá  otro  demomo  se  Itabia 
al  glorioso  apóstol  san  Bartolomé  en  una  eíodad ,  j  apoderado  de  ella  ,  de  manera  que  era  aoossMig 
la  causa  y  modo  do  su  martirio  ,  y  lo  mismo  casi  tenerla  á  tiempos  atada  con  cadenas ,  para  qne  no 
refieren  sao  Aotonino ,  el  obispo  Equilino ,  Ber»e-  mordiese  como  perro  raUo^ ,  y  despedazaiso  lodo 
dicto  Perionio ,  y  otras  amores ,  qua  por  ser  tantos,  lo  que  le  venia  &  las  manos.  Mandó  llamar  al  nj.  ' 
lo  quiero  referir  aquí.  al  santo  apóstol ,  para  que  njra<;p  a  <u  hija ,  y  co- 
2   iiaijia  en  una  ciudad  principal  de  Armenia  róla  con  grandísima  facilidad.  Envióle  después  d- 
un  templo ,  donde  era  adorado  cierto  Ídolo,  Ua»  rey  un  rico  presente ,  en  seilal  de  a^rsdedmienla.; 
roado  A<?iaroth :  estaltan  allí  muchos  enfermos ,  e<^  v  tos  criados  que  le  llevaban  ,  nunca  le  podieron 
perandüque  lus  saua.sé  auucl  dtíiiionio,  el  cual  era  bailar,  y  así  se  volvieron  con  el  pret^oie  al  rey: 
astaUdmo,  y  permiiiéndoio  el  SeAor  por  sos  peca-  d  cual  después  estando  de  noche  solo  en  sa  apo- 
do*?, engañalja  aquelfa  niiseralile  gente  ,  pmme-  sentó,  y  las  puertas  cerrad hs  w'^  á  san  Bartolo— 
tiémiúl«s^aiud ,  que  no  la  |wdta  dar.  C^aba  á  mé ,  que  le  d^aró  que  la  caui>a  de  su  venida  á 
OBoa:  naneaba *oliw:fNiai«lasiinjiaiSmettte80D  aijaella  liam  na  m  por  tesoros,  ai  iiqMiaS|  ni 
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joyas  ,  sino  por  la  ;aU  ación  do  <íu  alma ,  y  reme-  milias,  á  quienee  había  quilado  Mis  ^naocias  y 
dio  de  su  gente :  y  ie  dió  nolida  de  Jesucrielo  oue»-    aprovechamientos.  Los  sacerdotes  incitaron  ¿  A»- 

tro  Redenior,  de  9a  voaida  al  mondo,  vida,  miH^    tiaj^es ,  hemiano  deJ  r«y  Polimio ,  (|!ie  reinaba  en 
te,   y  resurrección  ,  y  milagros,  y  como  e?taba    otra  provincia  comarcsoa,  para  qoe  mandai^e  traer 
sentado  á  la  dieslra  dei  Padre  eterno,  y  liabia  de    delante  do  si  al  santo  apóstol ,  y  te  cüsliiza^c :  y 
venir  á  juzgar  los  vivos  y  los  muertoí  ;  v  todo  lo     habiendo  [tacado  algunas  raxoni's  con  el  sanio,  eo- 
demásqueera  mcne^er  para  alumbraríe  ó  ini^-    rendido  de  sana  por  loque  liabia  oído  a  lt>s8ao6P- 
tiTjirie  en   lo  que  había  de  creer  y  obrar  para     doles;  y  mucho  ma»,  porque  hablando  con  el  anós- 
ser  salvo.  Y  para  que  esloviei^e  mas  cierto  y  SO-    lol ,  un  ídolo,  qu«  tenia  eo  el  lemjiln  principal  de 
garó  de  la  verdad  qoc  le  predicaba  ,  se  ofreció  el    so  ciodad ,  había  caído  en  tierra  y  lierliose  pe> 
sagrado  apóíiol  de  hacer  quo  el  mismo  demonio    dazos ,  le  mandó  herir  con  \atas  de  hierro:  y 
Astaroth  ,  qne  ellos  engañados  adoraban,  y  leuian     doí^pues  de  haberle  aturmenlado  de  Cala  manera, 
por  verdadero  Dios,  confeMkSe  s'is  mentiras  y    d<>solIarle  vivo;  y  oomo  Bon  vivíeae,  cortarle  la 
encañes,  cm  los  cuales  iraia  eml^aucado  y  per-    caU'/a.  l  os  cristiano?,  y  el  mismo  rey  Polimio, 
dido  el  uucblo :  y  así  eslandü  el  rey  présenlo  en    tomaron  su  sagrado  cuerpo,  y  le  enleriarou  con 
el  leolpla,  y  loa  sacerdotes ,  y  mticlia  gente  que    gran  solemnidad;  y  de  allí  á  tr*'inta  días  el  rey 
habia  concurrido  á  ver  esto  esp(.\;táculo;  el  de-    Asttnge? ,  y  los  sacerdotes,  que  liabum  suio  en  su 
mooio  ]  por  mandado  do  san  Bartolomé  ,  confesó  y    muerto  alormontadu:»  de  ios  demouiuis,  bcabaroo 
declaro  loa  embustes  y  artificios  que  sol  ia  asar,    su  miserable  vida,  y  oomeazaron  la  muerte  eterna 
y  que  éi  no  era  Dios,  antes  estaba  atado  conca-    del  infierno:  y  con  oslo  quedaron  atemorizados  los 
deDa<>  de  fuego  por  los  angeles  del  vtrdadoro  Dios,    gentiles  ,  y  muchos  se  convirtieron  a  la  fé :  y  [»or 
cuyo  Hijo  era  Jesucristo:  el  COal  por  loe  pecados    oivma  revelación  ,  el  mismo  rey  Polimio  fué  con- 
de los  hombres  luibia  muerto  en  una  cruz,  y  en-    sagrado  obispo,  y  lo  fm*  vcmle  años .  v  creció 
viado  tm  predicadores  por  lodo  el  mundo  ,  y  que    nuicho  aquella  cribUaodad.  i  odo  e^Uy  es  dü  Ab- 
Bartolonéera  ano  de  ellos.  Con  esto  d  rey,  y  to-    días  Habilómco,  y  de  los  demás  autores  qoe  be 
dos  ios  presentes,  quedaron  admirados  y  con^u-    dicho;  y  es  lo  que  comurmente  esia  recibido, 
sos  ,  y  con  intento  t!e  recibir  la  fé  da  Jeüucri^o;        4    Andando  el  tiempo  ,  como  ios  ^riitilt>s  vie— 
y  como  corrillos  y  afrentados  de  ¡a  hiirla^ae  iuh-    seo  qoe  de  todas  partes  conoin  rian  los  cristianos 
Lia  hecho  do  ellos  aqoel  demonio  ,  echaron  so<^as  á    &  reverenciar  las  reliquias  del  sagrado  a¡)ósiol ,  es- 
lu  estatua,  y  la  derribaron  en  tierra;  y  luego  apa-    cribe  Gregorio  Turonense  ,  que  louiUixju  en  una 
recieron  por  las  paredes  del  templo  muchas  ero—   arca  de  plomo  el  cuerpo  del  saoto,  y  leecbaroo 
ees  hechas  por  ministerio  de  ániielcá.  V  para  que    on  el  mar ,  diciendo  :  Va  de  hov  mas  no  ení:;añarás 
se  confirmast-n  mas  en  la  verdad  que  habían  oído    al  pueblo-  Pero  la  m.ijestad  de  Dios,  que  es  So- 
.dei  apóstol  ,  quiso  nuestro  Señor  quo  viesen  salir    fior  dd  mar,  de  la  tierra  ,  y  honrailor  da  saBSan> 
do  aquel  idolo  al  demonio  en  íigura  de  un  hombre-    los,  guió  aquel  pri^io-o  (e>oio,  y  lo  llevo  en  su 
cilio  negro,  con  el  íosüro  prolongado ,  la  barba    arca  a  la  isla  do  Lipari,  cerca  de  Sicilia ,  donde 
tailgp  ,  KS  ojos  centelleando  cook»  fue^o .  y  las  na*    por  divina  revelación  fué  recibido  de  los  cristianos, 
rices  echando  un  humo  ncj^ro  y  hediondo,  y  cer-    y  se  le  edificó  un  templo,  del  cual  fué  trasladado 
cado  por  todas  parle»  de  cudeiia^  de  fu^.  Oiif<ló    «i  Henavenlo,  ciudad  del  reiuo  de  Napolt^;  y  eu 
el  rev,  y  hreioa,  y  sos  hijos,  como  atónitos  y    tiempo  de  Otón  ,  emperador,  el  II  de  este  nom- 
asomtrados  de  tan  horrible  y  ispanlosa  fij:ura  :     bre,  y  de  Gregorio  V,  sumo  pontifice,  fue  otra  vez 
mandó  el  a(>úilol  que  desapareciese ,  y  se  fuese    liasladado  í\  Roma  e!  año  dd  Si  ñor  de  y 
al  desierto ,  donde  ninguno  ma^  le  vi^ ;  y  el  de-   colocado  en  una  i<^lesta  qoe  se  fundó  de  so  nom- 
monio  le  obedeció.  Conectóse  bauli/.óel  rey,  y  su    bre  ,  en  una  isla  que  Itace  en  la  misma  ciudad  el 
casa^  Y  doce  ciudades  de  so  reino:  á  lai>  cuale«i    f'o  Tiber.  Allí  etua  lioy  día  su  sagrado  cuerpo,  y 
prédwo  el  santo  upo>tot ,  andando  de  anas  partes   es  tenido  én  grande  Tsneracton ,  y  frecuentado  su 
a  otras  con  gran  solicitud  ,  y  alumbrando  con  los    cuerpo,  esperialinenle  ol  día  de  su  fiesta,  y  los 
resplandores  d«  so  evaogélica  doctrina  á  todos,  y    ocho  dias  sij;tiientes.  De  sau  Barlolotuú  6o  ha  de 
eorarnéBdolos  con  los  grandes  milagros  que  ba-   advertirque  algimosle  qaiereohacersirodenaeioi), 
cía.  Sanaba  los  enfermos  :  lanzaba  los  demonios  ;     y  de  sangro  real :  lo  cual  no  tiene  al|^una  nrobabili- 
V  saoabs  del  caaiiveno  de  Satanás  aquellas  po~    dad,  porque  lodos  los  apósiole^ifueruui^alileos,  co- 
Uns  aloms,  qoe  el  SeBor  halm  comprado  ooo  sn   mo  se  saca  de  los  Actos  de  los  apóstoles,  y  san 
preciosa  sangre.  Hizo  muchos  discípulos ,  6  ins-    Bartolomé  fué  pescador,  romo  se  dijo  arriba.  Tam- 
titiyóies  mas  paruculanneuto  eu  los  misterios  do    bteo  otros  dicen  que  san  Bartolomé  fué  aquel  Nala- 
BQsatra  sania  fé  ,  y  cotnnnicó  á  aquel  la  geote  el    oael ,  de  quien  se  hace  mención  en  el  pnmer  eapl» 
evangelio  de  san  Maleo ,  que  (  como  dijimos  )  ha-     lulo  de  san  Juan .  y  do  quien  el  Señor  dijo  :  *  Rste 
bia  Uerado  consi^,  y  iradiiCHio  en  su  lengua  de    es  el  verdadero  israelita ,  en  el  cual  no  imy  enga» 
dios.  Bo:»  pero  san  Agustín  y  san  Gregorio  dicen ,  que 

3  No  pudo  el  demonio  sufrir  que  creciese  Natanael  no  fué  escogido  por  apóstol ;  porque  era 
lanto  la  rel^n  enstMoa ,  y  se  amphÚcase  la  sio-  doctor  de  la  ley  ,  y  el  Señor  quena  que  sus  apó»- 
ria  del  Safier:  noTi¿  6  los  sacerdolesde  loe  (dolos,  toles  fbeem  gente  pobre ,  vil ,  y  despreciada  en 
que  se  vengasen  de  san  Bartolomé,  como  destruí-  los  ojos  del  mundo.  También  se  ha  de  advenir 
dor  de  sos  templos,  y  asolador  de  sus  altares,  y  qoe  eo  liorna  se  celebra  la  fesúvidad  de  saa  Bar- 
f»ntddoQllodeaaidMMS,ydeaiiacasasyfii-  toknBéá  los  SH(  de  atáoslo,  y  (bsradedlaeoniiii* 
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menlc  á  los  2'» ,  y  así  la  pooen  en  sus  Martirolo- 
gios, Botia,  üduardo  y  Adon.  La  razoo  de  esto, 
oicwi  algunos  que  fué  querer  la  Iglwia  itMniMl 
celebrar  el  Jia  mi  que  faé  dogoHado ,  y  en  que  mu- 
ñó:  y  ias  oirás  Jgia-itaá ,  el  día  eo  que  fué  dttso- 
liado  vivo,  y  padeció  aquel  ermliMmo  lormenio. 
Pero  lo  mas  ciprio  «>> ,  q-u-  laí  otra->.  Iglesias  bacen 
iieeU  de  md  Hariolome  a  ios  ú*  de  ag,oslo,  que 
es  el  dia  en  qoe  morió ;  y  la  Iglesia  romana  el  dia 
de  la  Irasiai^ion  (k>  sus  reliquias  ,  (]<v^  fiK"  íi  los  25 
de  agosto ,  como  lo  ooló  el  cardenal  Baroiuo ;  y  el 
papa  Inocencio  III,  mandó  <|im  en  esto  se  goai^ 
dase  la  costumbre     cada  tierra.  Enire  los  oíros 
autores  míe  hacen  mención  de  sao  Bartolomó,  que 
son  machos  y  gravísimos ,  es  el  ano  el  divino  Dhh 
nisio  AreopHgila ,  discipu'o  del  a|)i')slol  san  Pablo: 
el  cual  en  el  libró  de  la  Mística  Teología ,  ^cri~ 
hiendo  i  «an  Tímoieo ,  obispo  de  Emo ,  y  coo- 
disci|)u!()  sino  ,  lo  dice  ,  ()ue  el  bienaventurado  -an 
Barloiomc ,  alumbrado  con  la  luz  sobrenatural  del 
cielo  ,  dijo :  o  Que  la  sagrada  teología  era  grande 
y  pequeña,  y  el  livanj^elio  ancho  v  "rande  :  v  por 
otra  parle  breve  y  codcíso:  »  y  ataba  roucbo  esta 
Motiencia.  Un  evangelio  smniba  oon  nombre  de  «a 
Bartolomé,  queGelasio,  papa,  da  ¡xir  apócriro, 
como  los  de  loa  oiroe  apósiokie  (fuera  de  ioé  cuatro 
evangelios  recibidM  dé  toda  la  Iglesia  católica), 
que  Siguieron  los  lierejos ,  y  usalan  mal  de  ellos. 

*     El  HaRTIRIO   de  TRiaBNTOS  SANTOS. — 

Por  los  años  de  258  ,  durante  la  persecución  del 
emperador  Valeriano,  el  procónsul  de  Africa  fué 
de  Cartago  á  Uiica ,  v  mandó  que  compareciesen 
á  su  presencia  lodos  los  crísiianos  detenidos  en  las 
cárcelesde  esta  última  ciudad.  Dispuso  entre  tanto 
qttc  encendiesen  oo  grande  horno  de  cal ,  junto  al 
üial  mandó  colocar  un  aliar  con  sal  y  el  hígado  de 
tiB  oochiao  para  sacrificar  ú  ofrecer  á  los  ídolos. 
En  spfniiHa  dirigió  á  los  cristianos  estas  palabras: 
U  ofreced  á  Júpiter  incienso  y  oblación  subro 
esea^iar,  ó  seréis  echados  en  el  horno  de  cal. 
Llenos  do  santo  valor  aquellos  ilustres  oonfe-ores 
contestaron  que  antes  morirían  mil  vea^s ,  que  ha- 
cer traicbn  á  so  Dios  ,  y  al  momenio  fueron  pro- 
CTptiados  en  t» I  horno ,  donde  les  consumió  el  fue- 
go ,  y  su»  almas  volaron  al  cielo.  Después  los  fíeles 
raoogieron  sus  cenizas ,  y  comoestaMn  mezcladas 
con  cal ,  ias  iiaman»  la  emaBa  blanca  de  loe 
santos. » 

San  Audosno  ,  obispo  t  coíipesor.  —  Era  hijo 
de  Authairc,  señor  francés,  establecido  en  ol  ter- 
ritorio de  Brie ,  y  recomendable  por  sus  virtudes. 
Attdoaao  y  su hcn-mano,  llamado  Adon,  recibienm 
en  su  infancia  las  bendiciones  do  <san  Columbano, 
que  fué  á  visitar  á  su  padre ,  y  cuando  estuvieron 
mas  adelantados  en  edad ,  eniraroa  al  larríeio  del 
reyClot^rio  ÍI.  En  la  corto  de  este  príncipe  cn- 
coolraron  á  san  Eloy ,  con  quien  estrecharon  in- 
tima aarátad.  Poco  tiempo  los  dos  berinanoB  so 
disgustaron  del  mundo,  y  resolvieron  consn^'-ar-f? 
al  servicio  de  Dios.  Adon  fundó  un  mona^iono 
cerca  del  Mame  que  tomó  después  la  regla  do  Sao 
Bonito.  Audoeno  quo  haf)i;i  ikitockIo  gran  favor 
de  los  reyes  Clotano  U  y  Uaaoberto  ( ,  obtuvo  do 
éste  AltiaMOQ  lerrano  ailawM  «n  loa  bosqnai  da 
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Brie,  y  en  él  fundó  pn  ol  nñn  G?fi  ''^'f?  monaste- 
rio. Era  todavía  lego ,  y  ya  lus  prelados  le  con- 
sultaban sobre  loe  ne;^>cios  importantes  da  sos 
Iglesias.  En  GVOfué  eleo;iJo  ob^[  i  do  Ruanv  rnn- 
sagradoea  lllieiras,  y  desde  entonces  sus  virtudes 
brillaron  extraordinaríamenla  sobre  loda  la  Iglesia 
do  Francia.  Renunciando  A  toda  la  pompa  mun- 
dana ,  juntaba  á  una  humildad  profunda  la  ^ráo- 
tica  de  la  mortifieaeioa  y  do  ahondanUaimas  lunas* 
ñas  Su  zelo  era  infatigable,  y  se  hacia  todo  de 
todos  ¡>or  medio  de  tu  pacieocta  y  su  afabilidad. 
So  principal  eoaato  era  desterrar  los  ahosoa  dal 
clero  y  restablecer  la  disciplina.  El  rey  Tierry  III 
le  encarjgó  muchas  oomisiooes  importantes  y  le  ea« 
cogió  por  medittior  entra  diferentes  provincias  (|iie 
estaban  en  pelifjixtsa  rivalidad.  Una  vez  que  iba 
á  ver  al  rey  para  darle  cuenta  del  desempeño  do 
on  negocio  qoo  lo  hahia  confiado ,  cayó  oofiBraso 
en  el  castillo  de  Clichi ,  cerra  de  Paris  ,  y  murió 
el  dia2i  de  agosto  del  año  683,  el  cuarenta  y  tras 
de  so  episcopado.  Sa  onerpo  faé  Insladado  á 
Rúan  y  enterrado ao la  iglaflia  daSao  Padfo, doB- 
de  se  venera. 

Sah  EtniQtno,  oHiFnoa.— >Pa6díaclMdoda 
san  Juan  Kvangclisla  ,  y  so  com|)añero  en  loe  tra- 
bajos del  apostolado.  Predicó  el  Evangelio  eo  va- 
nas provincias ,  sufriendo  en  ollas  prisiones ,  azo- 
t<^  y  otros  padecimientos.  Al  fín,  retirado  en 
(«recia,  y  viviendo  como  un  santo,  morid  ao  la 
paz  de  Dios,  durante  el  siglo  li. 

San  ToLoa so  ,  obispo  t  hártir. — Fué  discí- 
pulo y  amigo  dd  apóstol  san  Pedro  ,  que  lo  con- 
sagró obispo  y  lo  envió  ó  predicar  la  religión 
cristiana  á  Toscana,  cuyas  regiones  dispertó  del 
letargo  de  la  idolatría.  Su  vida  fué  la  de  on  após- 
tol ,  y  después  de  tiabcr  hecho  considerables  con- 
quistas para  el  Evaimsiio,  inariA  nirtir  en  Napí 
¿  fines  del  !íig!o  I. 

Sait  Tacio?(  ,  HÁkTia. —  Era  do  Mantinea  eo 
Isauria  y  profesaba  la  fé  cristiana.  Habiéndola  con- 
fesíido  públicamente  en  tiempo  del  emperadorDio- 
cleciano ,  fué  preso  por  el  presidíate  Urbano,  y  oo 
queriendo  ofireoer  incienso  á  ios  ídolos ,  loé  dego- 
llado á  las  puertas  de  la  mi-ma  ciudad. 

Sa.-^ta  AiíRBA,  vírubn  ¥  MARTIR. — Fué  de  fa- 
milia tmpenal.  nacida  en  Ostia,  y  cristiana  deede 
la  infancia.  Cuando  el  emperador  Claudio  expidió 
sus  edictos  contra  los  fieles ,  Aurea  fué  presa  y  con- 
ducida á  la  cárcel ,  ao  la  cual  permaneció  encer- 
rada siete  días  sin  comer  ni  belier  nada  absoluta- 
memo.  Después  de  esto  tiempo,  lleváronla  ai 
Iribonal  dal  emperador,  que  la  interrogó  y  pf00ar6 
pcr^ua'iirla  primero  con  hálateos  y  promesas,  y  lue- 
go con  amenazas,  á  que  volviese  á  la  religión  de 
sos  padree  y  adorase  á  los  dioses.  Gonlastó  m  sanUi 
c(>n  varonil  esfuerzo  :  Yo  tengo  á  íí^surri'^to  por 
esposo ,  y  nadie  eo  este  mundo  podra  separarme 
de  aaamor  yoaridad.  Desprecio  Tuastros  dioeaa 
tan  torpes  y  tan  crueles  como  sus  adoradores . 
Furioso  Claudio  con  estas  palabras,  mandó  que  la 
dasnodasen  alN  mismo  y  qoa  la  aiotawao  hasta  qoo 
el  soelo  se  regaso  ron  ?ii  ísangre.  Después  salió  des- 
torrada  i  un  lugar  no  muy  distante,  doode  batMa 
ynaUwemtíiMa.  Aquivifí6  la  santa  por  vasho 
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tiempo,  obranclo  gran  moJlítod  de  maravillas,  el  santo  niño,  como  era  dócil  y  bien  inclinado,  to- 
hasta  que,  presa  segunda  vez  (  or  órd«»  del  Urano,  maba  factlmeute  todos  loa  consejos  que  le  daban 
fbé  BlmiDeDta  martiriiada  y  (H)r  6d  ncibió  el   da  virtod.  AyediNile  también  mnciio  para  solo  el 

premio  cierno  siondo  arrojada  al  mar  con  una  gran  Iralo  y  comunicación  que  tenia  con  los  religiosos 
piedra  alada  al  cuello,  bu  cuerpo  saltó  el  día  si-  de  Santo  Domingo  y  San  FraociscO|  que  poco  an- 
pímát  i  la  orílta  y  fbé  sepultado  por  si  obispo  tes  había  enviacb  Dios  al  Duodo  para  repararle; 
aaa  Nono.  y  comenzaban  á  florecer  en  el  reino  de  Francia, 

_  San  Romah  ,  obispo  t  mártir. — Fué  conver-  y  atraer  coruzoncís  de  aauel  reioo ,  con  ol  olor 
tJdo  É  la  reiigiofi  cristiana  por  sanToloaiao  y  con-  snavteimo  v  ejeni  pío  admiraole  m  santu  vula . 
Mgrado  obi>¡>o  (le  Nepi  por  e!  mismo  santo,  q"je  Pero  ninguna  cosa  ( después  de  la  ¿racia  del  Señor' 
kabia  stdo  enviado  á  Toscaoa  por  el  principe  de  le  ayudo  lanio  pra  «;naidar>o  de  todo  pecado 
loa  apóelotes.  Después  de  haber  trabajado  con  en  ftrave ,  cotn.o  las  plabra^  ano  su  saniu  oiadre  cou- 
ardor  infatigable  en  la  propagación  del  Evangelio,  tinuamonlc  ¡o  repetía:  ilijo  (le  decía),  Mies 
selló  su  apostolado  con  su  sangra,  ea  el  misoiO  quema  verte  muerto  dolante  do  mis  ojos  ,  qne  con 
siglo  I.  a¡;:uo  pecado  morial ,  y  en  dcr^iacia  do  Dios; 

San  PATaicio ,  abad. — Nació  en  Auvernia ,  de  las  males  palabras  de  tal  manera  se  le  asenlaroo 
noble  cuna ,  cuyas  ventajas  y  riquezas  abandonó  y  c$^ta<nparon  eo  el  rora/.nn,  qim  ?.e  ticn»  por 
para  consagrarse  á  Dios  en  la  soledad.  Primero  cierto  que  en  toda  su  vida  no  cometió  pecada 
pasó  aleunosañoseo  un  monasterio;  psrodespMS,  mortal,  m  ofensa  prave  contra  la  S4;berana  mtb^ 
deseando  mas  recogimiento  y  abstracción  del  mun-  jcstad  del  Señor.  Siendo  ya  do  edad  do  diez  y 
do  ,  se  retiró  á  un  desierto  de  Ncvers  con  dos  ínli-  nueve  años,  por  consejo  ue  su  m¡idre  .  y  de  los 
moa  amigos  suyos.  Los  Im  pasaron  alÜ  el  resto  de  ;:rundes  do  su  reinn ,  tomó  por  inuji  r  á  .Margarita, 
?us  dias,  glotiíii  ando  á  Dios  en  todas  sus  accio-  'nja  del  cdiide  de  Prownza  ,  v  de  ella  tuvo  cuatro 
nes  ,  hasta  que  l'alricio  fué  llamado á la  Jerusalea  lüjos.  Luis,  i-Vlipo,  Juan  y  Pedro,  a  los  cuales 
raioátinl  ni  nfin  TOIfí ,  siendo  iJoBlre  en  portenloa  con  palni^ras,  y  mucho  roas  con  ejeoiplos,  ease~ 
antes  y  de?pn««  de  su  muerte.  ñahael  (emor  de  Dios,  el  menosprecio  del  inuiiílo, 

San  JüStiB  LiMMuTA ,  aoNJS  v  hártib. —  y  cunuciimento  de  si  nustno-^ ,  y  que  huye^^eo  de 
Vivía  en  el  monte  Olimpo  con  gran  santidad  de  todo  pecado  mortal,  mas  quede  la  nmerte.  Bf 
vida,  üo  dia  tuvo  que  salir  de  su  monasterio,  y  ha*  v  ternes  |tariicularn>eiite  los  exhortaba  á  abstenerse" 
bieodo  encontrado  al  emperador  León  l^auro  que  de  alguno»reMaioá;  puei>  en  aquel  dia  Otsto  uueb- 
habit  mandado  ya  perseguir  y  destmir  las  santas  ir  o  Salvador  habia  pedecido  tan  amargos  y  aoer-^ 
imágenes  ,  le  reprendió  por  su  impiedad.  El  em—    bos  tunnenlos  por  nuestra  salud.  Admirables,  ra- 

Elldoc  al  verse  insultado  por  aquel  anciano,  lo  ra^  y  pxceienltis  fueron  todas  las  virtudes  de  es,U: 
O  prander ,  y  dispusoqoe  io  azotasen ,  qne  le  santo  rey ,  y  en oa<)a  una  do  ellas  se  esmeró  tanto 
cortasen  las  nances  y  las  manos  ,  que  le  quema.sen  como  si  tuviera  a<piella  sola.  Fué  oU-dienlisimo  ú 
la  cabeza,  coa  ou-u  pun.ion de  suplicios,  nasta que  la  rema  (Íííüíi  iUauca,  su  madre ,  nos^iio  oi  tiempo 
al  6o,  cediendo  á  la  violencia  de  loedolorM,  murió  que  foé  ni9o  y  meso,  sino  to  lo  el  resiu  de  su  vida: 
coronado  por  .le'^iii-ti-tu  ,  á  laudad  de  aoveaUl  y  tanto,  que  un  poeta  satírico  de  ai]uel  tiempo  en 
cinco  años,  el  de  7it5.  f^"^  versas  por  escarnio  dcaa  dt;  cl,  que  no  so  atre- 

vía á  b.icor  cosa  .  si  su  madre  no  se  lo  mandaba. 
BIm  Wk  1'"^  bouibre  de  mucha  alistincncia  y  pemicMCia. 

Traía  do  ordinario  á  raíz  de  liLscai  iiut»  un  cilicio. 
Suf  Lms,  RKT  DB  pRANaA,  ooHfViMNi.^Saa  y  cuando  lo  dejaba  por  mandárselo  so  cooÜBSor 
Luis,  rey  de  Francia,  IX  de  esto  nombre,  espejo  (ai  cual  era  uiuv  obiídiento),  era  con  condición 
de  reyes,  y  gloria  y  ornanienlo  de  la  corona  de  do  que  aquel  día  ye rupartiesen  á  los  pobres  cua- 
Pranaa,  mó  bijo  de  Luis  VIH,  rey  asimismo  de  ren'a  sueldos  por  maoo  del  mismo  confesor.  Ayo- 
Francia,  y  de  doña  Blanr  a  ,  hija  de  don  Alonso  el  naba  lodos  los  viernes;  y  en  los  do  adviento  y 
VIO  rey  de  Casulla ,  el  que  venció  al  Muamamolio  cuiiresma ,  mi  copaia  fruta ,  ni  pe^do :  eia  muy 
en  Í$B  Navas  de  Tolosa.  Poá  so  padre  varón  may  humilde  y  míserioordiosisiiiio  paia  con  los  pobres, 
caito  ,  y  de  (jiiien  so  escribe  que  nunca  conoció  Los  sábados  encerraba  en  un  itii;ar  secreto  ai;.^Hno8 
eln  mojar ,  sido  la  suya ,  y  tan  zeloso  de  la  té  ca-  [«obres ;  y  con  sus  propias  manos  les  lavaba  loe 
tóíiea ,  y  tan  ohedienie  i  la  sede  apoatiliea ,  que  p|>^s ,  y  se  los  enju^iaba  y  besaba ,  y  después  les 
por  so  respeto  hizo  guerra  á  los  herejes  albigen-  lavaba  también  las  manos,  y  daba  a  cada  ir  hi 
sas:  y  babieodo  ak^nzado  victoria  de  ellos,  fué  limo^ua;  y  los  dias  de  (i<sia  y  las  vigilias,  antes 
nusatro  SeBorservido  de  llevarie  para  si ,  dejando  qne  él  comiese ,  dalia  por  mm  amnos  de  comer  á 
á  su  hijo  san  Luis  de  eitad  do  doce  arui>  rl 'bajo  do-cientos  pobres:  y  cada  dia  en  sn  palacio  s<« 
de  la  tutela  de  la  reina  doña  Blanca ,  su  madre,  á  daba  de  comer  á  ciento  y  veinte.  Siempre  que  co- 
qoien  quedó  también  encargado  el  gobtemo  del  mia ó  cenaba,  tenia  á  so  mesa  tres  v  iejos  pol>ies, 
reino.  Kra  la  reina  muy  üanta  y  valerosa  prin-  y  les  daba  de  los  [)Ial05  qne  á  él  lo  servían  :  y  al- 
cesa ,  y  deseando  que  su  bijo  fundase  la  grandeza  gunas  veces  era  tan  grande  su  devoción ,  que  co- 
y  seeondad  de  so  reino  en  la  piedad  y  temor  santo  mia  sin  asco  lo  que  ellos  habñn  dejado.  Ibente 
del  Señor;  la  primera  co^a  que  [irocuró,  fué  darle  a  la  mano  algunos  hombres  prudentes  del  siglo, 
por  maestro  ua  varón  santo  y  sabio,  que  le  ins-  paree icodoit»  que  se  apocaba  deineáia^atuente,  y 
inyeae  «n  buasMi  letras  y  loaUM  coManibies:  y  que  aquella  bamilde  bajeza  no  decía  bleo  con  bi 
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grandeza  y  matettad  de  sa  esiado:  utas  el  ^n(o  maycr  admira  'ion  y  estima  por  la  grandeza  de  su 

oeoía ,  oae  ea  los  pobres  rarereiidaba  i  Grísto,  persona  y  e«ado  real. 

el  cual  había  dicho:  «  Lo  que  ¿  uno  de  edlos hi-  2    No  faltaron  algunos  que,  mirándole  coa 

cistes,  á  ini  lo  hia^lcs:  9  y  anadia  que  les  pobrM  con  ojos  de  carne ,  le  tenían  por  hombre  simploi 

comprahan  el  cielo  con  la  padenciaen  (osmIm-  y  que  no  sabia  ser  rey;  mas  no  ae  fueron  stn 

jos,  y  los  rico-  ron  la  llino-^na  ,  y  Con  imitarlos,  y  ca?ii;5o  del  cíelo  ,  quenendo  el  Señor  manifestar 

tenerloe  como  miembros  de  Jesucristo.  Y  aaoque  cuánto^  le  agradaban  aquella  modestia,  devoctoo 

abrazaba  á  todos  los  pobres  ood  bu  caridad,  y  á  y  boniitdad.  Por  doode,  habiendo  «I  doqoe  de 

lodoa  liacia  limosna ;  especialmente  ,  y  con  mas  Gueldres  enviado  un  hombro  con  una^í  carias  á 

liberalidad  la  daba  á  las  personas  re%iOi»as  que  m  Paria;  cuando  volvió  esle  mensajero ,  le  pregooló 

eoipleaban  en  propagar  la  gloría  de  Dios ,  y  a  pro-  si  faalNa  visto  al  rey  de  Francia :  y  como  d  rmii- 

vorhar  á  Ia>  aliiia>;  pareciénclolo  quo  eran  mas  bre,  f)or  hacer  escarnio  Jo  san  Luis,  torciese  el 

gratas  á  Diois,  y  maí^  debidas  á  los  laics  pobres,  y  cuello ,  y  dijese:  Ya  vi  aquel  beatón  y  miserable 

Días  provecbo^  pom  toda  la  Iglesia  ,  en  cuyo  rey,  que  time!  capiroteen  las  espaldas;  loe^o 

servic  io  los  religiosos  se  empleaban.  El  s  eslidoque  al  momento  se  le  torció  el  rosUo  ,  y     le  quedó 

traía  era  muy  modesto  y  humilde^  V  sin  curiosidad,  torcido  toda  la  vida,  sin  poderlo  enderezar,  en 

especialmente  después  que  volvió  do  la  jomada  east^  de  so  borla  y  mnrmonioton. 

ultramarina  ,  (le  ia  cual  abajo  se  dirá.  Era  muy  3  ¿Puos  qué  (lir(5  do  las  oirás  1 ' 

tiwoo  y  amoroso  para  con  Dios  nuestro  Señor,  como  grande  y  crútíaoo  rey.  que  uvbwu.u«uv«»í^ 

Entreteníase  con  él ,  y  regalábase  en  la  oración,  róicas  y  admifabhsf  De  ta  feeatófiea  fué  zetosln-' 

que  era  muy  continua  yitr\oru?a;  y  con  este  mo,  y  por  defenderla  contra  los  herejes,  y  propagar- 

negó  y  lluvia  del  cielo  rt^ba  las  plaaias  de  todas  la  entre  los  inGeies ,  hizo  y  padeció  mucho.  Y  por 

las  virtades  de  su  alma :  y  ellas  dieron  tan  copioso  sus  merecimienios ,  y  por  la  buen  industria  y  valor 

y  suave  fruto ,  como  en  esta  vida  se  verá.  Tenia  de  su  santa  madre ,  dos  años  de^^pues  que  comenzó 

singular  devoción  á  las  reliquias  de  los  santos,  y  á  reinar ,  desarraigó  Dios  nuestro  Señor  la  herejía 

con  grande  estudio  y  aparato  las  honraba :  y  en  de  los  albigenses  de  todo  el  reino  de  Francia  ,  que 

an  palacio  real  de  ParU  edificó  una  capilla  muy  tanto  le  había  infestado,  y  tanto  se  li.  l)  t  >  xten— 

suntuosa ,  en  la  cual  colocó  la  corona  de  espinas  dido:  y  compelió  á  Raymundo  ,  condtí  dt)  Tolosa, 

del  Salvador ,  y  una  parle  de  la  santa  cruz ,  y  el  que  antes  la  había  favorecido ,  á  reducirse ,  y  am- 

hiarro  de  la  lanza  que  abrió  su  sagrado  costado,  parar  la  fó  católica ,  y  hacer  leyw  omy  severas 


s  oirás  virtudes  que  tuvo, 
ey ,  que  no  son  menos  bo- 


cón otras  reliquias  buscadas  con  gran  diligencia, 
y  traídas  con  grande  gasto :  y  cada  año  les  hacia 
insd'ns  fiesta  con  particular  solemnidad.  Nooon- 
sentia  que  la  señal  de  la  santa  cruz  se  esctilpipse 
en  el  suelo :  y  cuando  el  viernes  sanio  él  la  iba 
ó  adorar,  iba  con  las  rodillas  desnudas,  y  des- 
greñado el  cabello,  con  tanta  almndancia  de  lá- 
gruuaá  que  enternecía  y  compungía  ú  ludoá  los 
drconslanles.  La  fé  v  devoción  ai  santísimo  Sa- 
cramento, era  singular.  Una  vez  en  París  apa- 
reció un  niño  hermosísimo  eu  la  hostia ,  diciendo 
nn  sacerdote  misa:  y  concorriendo  el  pueblo  á 
verle;  el  santo  rey  nunca  quiso  ir,  diciendo,  que 
él  no  lema  necesidad  do  algún  milagro  para  creer 
que  Cristo  «ataba  w  la  bostia  consa^ada.  Estando 
en  la  Iglesia  no  consenlia  que  se  te  habla>e  ile  ne- 
gocio ninguuo  que  no  fuese  preciso,  y  e'.iluüces 
pocas  palabras ,  por  no  interrumpir  sus  lágrimas 

¡r  devoción.  Era  extremado  el  atnor  que  tenia  á 
06  próiiwos,  que  de  esle  amor  de  Dios,  como 
desa  rúente,  se  derivaba  aun  á  los  enemigos; 
como  se  vió  una  vez,  que  un  .\r>aridas,  rey  de 
bandoleros  ó  asesinos,  envió  unos  traidores  para 
ue  matasen  ¿  san  Luis :  do  lo  cual  teniendo  aviso 
el  mismo  que  los  habia  enviado  (  porque  de-pues, 
coosideranao  cuán  gran  maldad  era  matar  á  un 
tan  grande  y  santo  rey ,  tuvo  arrepentimiento  do 
clio'i ,  el  >aiil(i  los  liizo  buscar  y  prender,  y  lloró 
muchas  lagrimas  con  ellos,  y  los  mandó  soltar,  y 
enviar  cargados  do  ricos  dross  al  mismo  rey  que 
había  urdido  aquella  iraicion :  aunque  de  allí  adc- 
laolo  trajo  mas  gente  de  guarda  para  seguridad 
da  sn  pMona.  EwM  fuatoa  Jas  Tirtodes  da  san 
Luis,  «orno  de  penona  pacticalar;  aunque  eoa  da 
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contra  los  herejes  de'su  estado ,  que  se  pueden 
ver  eu  los  autores  de  [aA  historias  de  Francia. 
Castigaba  san  Luis  con  gran  ri;;;or  á  cualqui^ 
violador  do  la  fi^  calAlii^;!  ,  y  cuando  los  inquisido- 
res venían  á  él  |>ara  tratar  algún  negocio  de  su 
oficio ,  lae^  se  desembarazaba  de  todos  los  otros 
negocios ,  por  atender  á  aquel  y  dar  audiencia 
ó  los  que  le  venían  á  (raiar.  El  blanco  de  lodo  su 

fjobierno  era  excusar  pecados,  y  desarraigar  da 
a  república  escándalos ,  y  ofensas  de  Dios.  Uizo 
ley ,  que  á  los  blasfemos  y  iierjuros  los  herrasen 
y  canleriiasen  como  esclavos :  y  como  un  hombre 
muy  noble  y  rico ,  y  de  la  ciudad  de  París  ,  hu- 
biese blasreniado,  por  mucho  que  el  rey  fué  im- 
portunado rpio  conmutase  la  pena  de  la  ley  ea 
otra  mas  benigna  ,  nunca  lo  con-íintió  ,  anlos  man- 
dó ejecutar  sin  remi^ou  iu  pena.  Y  sabiendo  que 
algunos  murmuraban,  y  lo  tenían  por  rigor,  dijo: 
Por  cierto  qiio  yo  de  muy  buena  gana  sufrirla 
sor  cauterizado  eu  ini:s  labios ,  si  con  ellos  pudiese 
quitar  de  mi  reino  el  abuso  de  los' juramentos. 
En  la  a  Iministracion  de  la  justicia  fué  ant^  seve- 
ro ,  que  blando ,  mandando  á  lodos  sus  ministros 

ría  «jecutasen  invioleblemente  eia  aospcioa 
personas :  y  como  ellos  conocian  quo  tenia 
lumbre  del  cielo,  y  que  era  tan  favorecido  y  re- 
galado de  Dios ,  teoian  gran  respeto  i  sos  manda- 
tos, y  desvelál>anse  en  cumplirlos ,  y  en  olx»de- 
cerlos.  Y  porque  temía  que  las  causas  de  los 
pobres,  y  de  personas  miserables ,  donde  no  bny 
inleres^'S,  no  serían  tratadas  con  tanto  cuidado 
como  él  deseaba  j  dos  veces  cada  semana  él  mis- 
mo las  oía  y  naounaba  ,  y  las  despachaba  coa 
jnsti^  y  eoQ  demencia.  Perseguía  á  loe  lope- 
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'f^tilencia  y  deslruccion  do  la    erj  un  pa;j<i    'Irr-nado  Bedonfrisio,  predicándose 

la  cruzada,  el  viernes  anles  de  pascun  da 


rns ,  como     vt  h 

topública:  y  m  (pienu  que  loi^c^uc  habiao  loixtík 
áo  á  logro,  fueteo  constre&idoe  á  pa^^ur  la$ 
ras.  Procuraba,  cuanto  fjoclia  ,  concordar  lastvar- 
Uiá  (|iie  di>cocdabou  enlre  si ,  para  que  hubieáo 
poz  y  aiaiütaii  eotre  todos ,  y  mcnus  pleiUM  j 
contiendat^;  ino*ir:indo>e  en  lodo  oí  íanto  rey 
pudre  bi'iii^ugdü  &uá  v<i¿ulloa,  y  pastor  eolícilo  da 
su  ganado. 

i  Maá  porque  en  on  reino  tan  grande  y  Jan 
podcrOsO,  no  fallaba  gcnie  inquieta,  rebelde^ 
denaoeegeda ,  lambiea  usó  de  severidad  y  caati» 
go  ,  para  refrewu  la  y  teiiorla  ?iiijeia  ,  u-^ando  en 
Qéio  Jtíi  valor  que  en  seniejanieá  cOsOi  los  reyes 
debeo  oser  paru  benelicio  de  íiii  reino;  por  donde 
como  un  señor  principal  ,  vasallo  suyo,  llamado 
ÜMi^ua,  cotvdti  du  U  ¿larca  .  no  quisiese  obcdectT 
á  flue  mkmiotoe,  y  oogaña<io  de  la  comlt-^'a  iu 
mujer  ,  que  era  vana  y  altiva ,  InibicAe  tomado  las 
armad  contra  ími  rey  ,  y  traído  ejército  d«^l  re^  de 
logltlerrt  «a  80  fiivor;  sin  Luis  le  domó  y  sufeló 
por  fuerza  de  armaíi,  y  le  huiniiló  de  tal  manera, 
ijue  «I  conde  v  ^u  mujer  £0  ecliaruu  á  <hí5  pié», 
pidiéndole  con  muclias  UgrioMS  perdoo;  y  él  80 
le  dió,  y  restituyó  la?*  tierra»  que  \cs  liabia  lo- 
iua4ú,  y  uuukÍó  Milür  de  la  cúrcel  á  muclio»  ca— 
b&ileraOf^.  Oliodos  del  conde,  que  tema  pre^or^: 
juntando  en  uno  la  nuloridad  real ,  y  el  valor  de 
halna  y  e!?forzado  capitán  ,  paia  castigar  á  los  re- 
lieMflo;  y  la  blandura  de  podre  y  señor  ainor<^, 
para  perd(jnar  á  los  liumildeá  y  rtiijclo>.  lisio  mis- 
ino valor  luútfirú  el  üaato  rey  cu  las  guerras  uue 
emprendió  ooDl»  lo8  iofides  y  bárbaros  en  de- 
fensa de  nuestra  sania  religión:  |)orque  luibiendo 
eiOadu  Uiuy  cofermo,  y  Luuido  una  manera  du 
¿■Umíb  tao  grande ,  que  moohoe  pemaroa  qoe  ya 
era  difunto,  volvió  en  sí .  y  Inej^o  pidió  la  cruz, 
que  en  aquel  lieiufM  por  úrdea  del  áuuio  pootiii^ 
80  predicaba  por  lodo  la  cráliaodod  pora  la  ooo- 
quisla  de  la  Tierra  santa:  la  ciuil  cruz  recibió 
con  graa  devoctoo,  y  se  la  pubo  aobrt»  m.  vestido: 
y  ooB  eideaeo  que  tflwa  de  hacer  algan  servicio 
á  nuestro  S*  ñi  i  \  mover  con  su  ejemplo  á  lus 
oiroé  pincipt»  y  reyee^  juntó  UB  erámie  y  IucmIu 
c|éi«ilo:  y  después  de  baberae  Mcho  ao  toda 
I'rarit  i>i  muchas  procesiones  y  rogativa-  |  ira  su- 
plicar a  nuestro  Señor  que  (iivtiredcse  ios  pks 
toleoloa  dal  rey ,  y  diese  buea  soceso  i  aqaelb  jor- 
nada, que  se  lomaba  pur  su  servicio;  dejando  á 
la  retnf  doña  tílaboa  ,  i»u  uMuire^ei^obNiruoUtíl 
reino,  y  pava  que  la  ayudase  y  sirviese,  al  do- 
(jue  don  Alonso,  lieriuauo  del  rey,  se  embarcó 
ana  Luk  coatodasogeateá  k)e25  <Íei|j;03íio,  lle- 
vaodo  eo  sn  compafila  á  Olon,  obiafM»  liiacDla« 
no,  legado  apostólico,  yá  dos  hermanos  su^o^ 
Roberto ,  coode  de  Ariois ,  y  Oírlos ,  coodti  d« 
Anjou ,  y  nnaebos  obispos ,  y  seBor-eí  y  wMm  do 
su  reino,  que  todos  iban  con  grande  ñi  in  n 
al^^  por  sw  aquella  causa  de  Dios ,  y  Ilev  ut  por 
capitán  y  defeoBOr  de  ella  aa  rey  tao  Moto  y  po- 
tleroso:  v  porque  el  mismo  Dios  con  algunas  se- 
ñale» dei  c«elo.  babta  significado  que  era  su  vo-r 
luaUid  que  se  hiciste  aquella  empresa .  y  que  él 
1»  íiToreoaria:  pon|w  «n  el  obi^o  de  GoMt, 
Tomo  «t. 


aiii  .„  V..— 

Espíritu  sanio }  10  TÍeron  tres  cruces  graadso 
en  el  airo  .  y  en  o"r  •  iim  blo  de  Frisia  ,  y  en  oiro 
do  la  diócesi  de  Lu  i!<.|i ,  aparecieron  otras  cruces 
y  asSaies  maravillosas :  las  cuates  tomó  el  pueUi» 
por  prendas  de  la  divina  voluntad  ,  y  del  feliz  su- 
cedo de  la  jornada :  aunque  como  los  consejo;»  da 
Dios  son  taagaorelos,  como  justos,  los  hombres 
so  enj^auaron  :  y  así  f<:^  q  jo  habiendo  el  santo 
rey  nave<;adü  con  prósjHíio  v  iento ,  y  llegado  al 
reino  do  Cliipm  á  los  20  de  scttombre  ,  vlspora  de 
san  Mttli'o ,  y  sido  recibido  del  rey,  y  do  los 
obispos  y  cíiballeros  de  aquel  reino,  con  grande 
alearla  y  regocijo,  qao  lomaron  In  cruz  deaqo^ 
lia  sagrada  milicia  ,  y  habiendo  el  gran  Kan  ,  rev 
délos  tártaros,  y  el  do  Armenia,  enviádobsoft 
embajadores ,  y  hecho  paz  y  confederaeion  coa 
él ,  y  el  principe  do  Acaya ,  y  el  duque  de  Borgo- 
ña  juntado  sus  ejórcitú&  coo  eJ  de  Luis ,  se 
partieron  todos  de  comea  ooBsenlianeolo  de  la  isla 
de  Chipre  para  Egipto  ,  y  llegaron  á  la  ciudad  do 
Uaiuicla,  que  era  muy  fuerte,  y  estaba  llena  de 
mocha  y  muy  eecogidíi  $i<ente  dé  gueorra  enemiga: 
la  cual  espantada  por  virtud  de  Dios,  una  noche 
se  salló  de  ella,  huyendo:  y  porque  no  viniese  em 
poder  de  los  cristianos  ,  .por  muchas  ^rim  la  piH 
sieron  fui-go.  Enlróse  en  la  ciudad  ,  y  no  hallaron 
sino  cuerpos  niuerloá  ea  eUa.  Aj)ag<')^  el  fue^; 
piirdicúse  ana  mezquita  ét  inoren;  y  so  consagró 
en  iglesia  por  el  legado  apostólico ,  con  título  do 
NuoerU'a  Señora ,  ú  litzo^e  una  eoletnoe  prucveioa 
para  la  ooassgiraoioo  de  la  igles^.  Y  el  santo  foy, 
y  e!  le;;ado  del  papa  ,  y  el  patriarca  de  Jerusalen, 
y  los  otros  obispos ,  y  prelados  eaimroo  ¿  pió  y 
deecatzos;  y  por  ga  'ej«;mplo  casi  lodos  los  oiraa 
del  ejército  qm  Ir  n  ympafiaban.  Pelearon  des- 
pués» dos  voces  con  ios  uioro»,  y  alca  ufaron  vio- 
torta  de  fplkw ,  con  graa  mortaadad  de  aqeellos 
barbaros,  y  des(K)jo  tie  municiones  y  pertrechos 
de  guerra  ,  que  teman  :  mas  e^itaodo  sa  tao  grande 
prosperidad ,  y  navegando  coo  vientos. tea  macas 
y  favorables,  eovió  Otos  una  Ix^irrosca  tan  recia, 
que  de  treinta  y  dos  mU  soldados,  qiM  erao, 
spenas  quedaran  seia  níl;  y  esos  por  la  falla  de 
mantenimientos  tan  debilitados ,  que  fué  forzado 
el  «auto  rey  «ilregar  ^tor  conuertot»  la  ciudad  de 
Daoiíela  é  loa  moros  y  pagar  los  daiUM  que  se 
habian  hecho  en  la  guerra  ,  y  hacer  treguas  por 
di6£  »aoé.  Todo  lo  cumplió  sao  Luis;  mas  los  íao~ 
ros  quebrantaran  sn  pawbra ,  y  mataron  á  so 
pío  soldán  ,  y  á  nmclios  cristianos,  porque  no  qui- 
tfieruo  retiegatr :  y  fué  &m  ouiravillosa,  que  pu- 
diéodolo  tan  ¡fftciJmente  haeer,  no  matasen  al 
mismo  sanio  rey ,  y  á  los  demás. 

5  Pero  el  beñQr,  que  quiso  con  este  axote 
castigar  á  lacrístiaadad ,  y  probar  y  afinar,  como 
el  oro  en  el  crisol  ,  á  san  Luis,  lo  guardó  para 
Itaoerb  laas  eüclareoido  coa  aqueUa  adversidad| 
qae  lo  fuera  ton  prosperidad  y  vietoria  y  destral 
cion  de  los  moros  :  porque  habiendo  enviado  gran 
porte  de  su  gente  á  infancia,  él  se  qnf>dó  cioeo 
aioa  en  Sina ,  y  oo  estovo  odoso ;  j>ui  q.ia 
qemple  y  giraía  ciridid  ooavírtió  gfrátt 

4t 
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■oros  á  la  Té  católica  :  roscató  machos  caativos  80  persona  y  las  de  sos  hijos  y  de  sus  vasalbs,  en 
crisliaDos  :  fortificó  mudiad  ciudades  y  caalilioa  mwvos  Irabajos  y  peligros;  por  volver  por  Is  honra 
mw leuii .  m^tA pof  ■■  MM miif Im  amífm é»  itoMbiki'iiraestojQatómacbaQieQtedelosgrandea 

rri>;i  innot  iMMios  que  estaban  por  los  campos ,  oe  de  sa  reino ,  y  del  común :  y  estando  pera  embar- 
tiaciendo  caso  de  la  palrefaccion  y  mui  olor ,  que  cai^e  con  tres  hujos  suyos,  Felipe,  Juan ,  y  Pedro, 
•ra  mucho  y  moffpmde  :  de  manera  .  (juo  siaMO    y  con  el  roy  de  Navarra ,  y  otros  seliores,  y  prio- 

vencido  de  lo?  moros .  quedó  vencedor  de  si  mis- 
mo, y  do  la  (^ue  llaman  fortuna  ;  v  con  niaí  ilus- 
tre victoria  tnunfó  del  mondo,  y  nié  mas  prove- 
cho» á  bs  fieles  é  míioles ,  que  si  los  hubiera 
sujetado  :  poraue  covao  él  estaba  sujeto  á  Dios,  do 

f^.--  ■"'■**^qB>  no  hubiese  fa- 

mnrmuraba  do  sus 


V  oree  1(1  o 


;1  «lis 


cipes  eclesiüsiicos  y  seglares,  llamó  á  sus  hijos;  y 
volviéndose  al  primogénito,  con  rostro  alegro ^  y 
votnave  y  antoriM  m dijo:  Biaa  vea .  bijo  no,' 
que  yo,  modo  ya  viejo  y  cansado  ,  y  la  reina  tu 
madre ,  crecida  ea  edad ,  dejo  el  reino  que  por  la 


miento?  :  no 


DtyoMi. 

laOMM^ 


Juicios  ocultos  ;  antes  renJuio  cu  todo  ú  su  ju^tisi- 
'  '  *    '  }y  OOOfcnbo  quepor  sus 

min  jnsloaquel  ra^tlf:o.  ()ni|>;iii<l 


-o  ptiesen  obras 


mi^'Mi'ordia  de  Dios  poseo,  ^uae^mmtft 
dante  de  honras,  ¡gustos  y  deleite? ,  yqiitl 
tiene  ol  dei^con-suelo  de  tu  niadre ,  .  ni  al  dlMa  di 
gonr  lo  q<ie  Dios  roe  ha  dado,  por  imirioá  él 

y  servir  á  su  I^Usia.  Iv^to  le  digo  para  qoo ,  cuen- 


tan santas,  recibió  avisto  do  que  la  itiiiadoSa  Blao-    do  después  de  mía  días  venga»  a  ser  rey  .no  tuu- 

ta  tnadre,  era  amarla,  y  qneoM*flMii|W  *  •  ^  ^ÍBu^.  -s 

iO  volviese  lu(«¡:o  á  80  reino  do  Francia  .  y  asi  lo 
hÍKO,  embarcándose  en  ana  nave  :  la  cual ,  puesto 


I  qoe  corrió  grao  paK^n  de  abrirse  ,  mas  per 
los  oraciones  del  santo  rey,  fué  libre  y  llegó  á  sal- 
vamento. No  se  puede  lacilmenie  creer  el  gozo 
qoo  CMi6  «■  Uida  b  «ri8lianda4,  y  pariicuTar- 
MOl&OOd  (OÍDO  de  Francia  .  el  ver  en  ella  á  su 
lay ,  ubre  ya  de  todos  los  peli^^os  y  afanes  t^ue  en 
aqoalla  jomada  habia  poéadoy  f  «I'  MgMqo  con 

qoofoé  rerilnilo,  y  el  concurso  ríe  la  ^ente  (]ue  le 
vino á  ver  y  darle  el  parabién  de  su  licitada.  Vol- 
vi6  000  moa  fMiroraoo  qw  «Olio,  y  floo  na»  vivoi 

V  encendido?  de^oo?  de  emplearse  todo  en  servi- 
cio de  nuestro  Señor  :  y  asi  comenzó  luego  á  roos- 
U«rb  OB  Im  obraa.  Báificó 


gas  oooou  con  to  nojor,  ai  «ott  4ai<;B|M'^ 

otra  cosa  alguna  sea  parte  para  que  por  ella 
dejes  de  emploartü  en  servir  a  Oíslo,  y  ampa- 
rar la  Iglesia,  y  defender  la  fó  católica.  Yo 
he  querido  darlo  ejemplar  ó  li  y  á  tu?  her- 
manes, para  que  cuando  se  ofreciere  la  oca- 
sión ,  hagai?  vosolfoa  lo  qoo  OW  veis  hacer  ¿  mí. 
Kmbarcóse  el  santo  rey,  primero  dia  de  marzo  del 
año  del  Sefior  de  1270,  en  el  puerto  de  Marsella 
para  el  raiaodoTifaMB  ( porque  loa  ■üoa  qoo  aU 
estaban  .  eran  grande  eslorlvo  ;i  lo?  cristumo?  quo 
navegaban  á  la  conquista  de  Jenisalen  < ,  con  in- 
tención de  tentarla  priiatb ,  y  quitar  aquel  im- 
pedimento ,  y  después  pasar  adelante.  Uo'^ó  la 
armada  al  puerto  Tanua ,  que  es  el  antiguo  de 
mucho»  boapitalea,    Oarligo,  ó  allí  cerca:  aaM  oa  tiifra  el  ejército:, 
pora  reco<;imiento  y  suslonto  de  los  pobre?:  Á  los    tomó  un  pueblo  do  los  moros;  y  estando  alil  con 
'ooales  él  mismo  daba  de  comer  algunas  veces  hin-    graiido  esperanza  de  feltdsimo  sucedo  ,  pr  so- 
flodo  do  rodillas.  P«od6  «Htehoa  aonaHeñoa  do   creto  jnicio  del  SeRor,  didon  el  ejército  una  en- 
reli;:¡o-os ,  v  dotólo?  do  muy  buenas  renla?  ;  e?—    fermedml  que  andaba  [x>r  acjuolla  tierra,  de  la 
pectalmeule  á  los  padres  de  Santo  Domingo  y  do    cual  muchos  moros  habían  perecido.  Fué  ere— 
Sao  PManeo  ( de  los  cuales  fué  devoiisipto )  hizo    oíaido^doaaerlo,  quo  no  solaoMoto  moria  la  geoto 
grandes  limosoas,  y  les  labró  muclia?  casa?  ó    común  ,  sino  también  la  ma?  principal :  y  en  |>oco8  ^ 
iglesias :  y  oon  so  autoridad  reprimió  á  los  que    días  arrebató  á  Juan,  hijo  del  rey ,  é  hirió  al  mis-  * 
perseguian  ai»4rdoafli  i  -mm  im^mM  noovao,   aarar:  01*0001 ,  oooooieodo  que  aquella  oofiBr^ 
y  mandó  ejecutar  lo  qi"   '  ^  -uiiios  pontirici-s  en    medad  era  mortal .  no  se  turbó  ,  ni  se  afligió;  an- 
Mvor  de  ellas  babian  ducreiadu,  y  castigar  á  los    tes  con  un  corazón  blando  y  amoroso  y  lihal,se 
CiBiMhMfrfAMiaodoe.  Povoreoia  en  gran  roo*   vdivió  al  SoSor,  alabándole  por  la  misorioordia 
Bon  é  iMa  varones  doclos  v  señalados  en  alguna    que  le  baria  en  librarle  de  la  rárrel  de  sn  cuerpo: 
OllUMáÉ,  ■  anwwiilmnnln  á  los  teólogos,  y  entro    v  á  menudo  repelía  aquella  oración  de  la  santa 
iieod BWiwüflti'baa ,  qoe  ionkoyó  en  Paris  el    lolasiá:  «DadowgraoM,  SoBor,  pora  qoo  mo- 
insigne  colegio  teólogo  ,  que  hasta  hoy  ( lomando    nosprecienios  las OOSas  prósperas  del  mundo  ,  y  no 
nombre  de  su  fundador )  se  llaoiaSorbona.  ila- 
biaüdo ,  poes ,  pondo  oo  vido  oo  soolos  ojercicioe, 
OOBplicndo  enteramente  ron  ?u  oíirio  y  dignidad 
do  rey,  y  floreciendo  en  gran  manera  su  remo, 
lavo  aoova  do  los  gnmdes  trabojoe  qoe  los  pocos 
cristianos  qoo  habían  quedado  en  Sina  padecian, 
y  que  aqaoHos  sontos  lugares ,  que  Cristo  nuestro 
Redeotor  babia  regado  y  conágrado  con  so  pro- 
ciosa  sangre,  eran  bollado-  y  profanados  de  lo? 
lérbaroe  é  infieles,  oon  suma  ignominia  del  nom- 
»o  de  Cristo  :  y  do  ooMadolo  el  ooraxoo ,  do  oo 
hooor  todo  lo  que  pudiese  para  librarlos  del  poder 


temamos  Uis  advonaa: »  y  orando  por  la  goole 
quetraia,  dooio:  Saior,  oed  voo  ooalifi6adi>r  y 

guarda  do  vuestro  poeblo:  y  troyéndole  el  sanií- 
simo  cuerpo  de  Cristo  aasalro  Salvador  por  vui- 
tieo,  le  adoró  y  roeibid  ooooiagular  devoción  y 

reverencia  ,  v  copio-as  y  aFocUiosas  lágrimas.  Pre- 
guntándole el  sacerdote ,  si  creia  que  aquel  era  el 
vordodero  h^  do  Dios;  respondió:  No  meneólo 
creo ,  que  si  vioro  é  Cristo  en  la  misma  figura  eo 
que  subió  ¿  los  cielos.  Estando  ya  agonizaodoi 
mir6  ol  eMo ,  y  dijo  aquelbs  polaoros  del  solmo: 
(!  S^iiir ,  yo  entran^  en  vuestra  rooroda,  y  os  ado- 


do  tan  fieros  y  cméles  oooin^oa,  como  si  la  ph-  raié  en  vuestro  santo  templo,  y  alabaré  vuestro 
mera  jomada  lo  babiesaaaoedido  oMiy  i  fo  gasto   aonibio:»  y  dichos  estas  ¡MlaliniSi  dio  so  espiriMi 
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daíJeranienlo  sanio  ,  que  tan  bien  supiste  sujetar  6  No  mo  parece  aue  debo  dejar  de  poner 
lu  soberanía  y  majestad  real ,  á  los  piés  del  Rey  de  aqiii  la  doctrina  n^avÜMm  que  este  santo  rey  dió 
los  reyes,  y  Monarca  del  cielo  y  do  la  tierral  A  Felipe,  su  lujo,  niTMbra,  É  la  hora  de  su  muerte: 
¡ Pues  ni  le  ablandó  el  deleite,  ni  le  desvaneció  jorque  es  doctrina  que  mu&»lra  el  celestial  -l  i- 
la lioura  ,  ni  le  engañó  Ja  codicia ,  ai  l«  levaoló  la  ríui  y  lek)  dd  que  la  dió,  y  puedtí  aprovechar  puia 
pwpendad ,  ni  te  abatió  la  adveitklad,  ai  le  trocó  aanüar  i  lado*  k»  reyes  lo  que  (Miea.hMer  aa  al 
al;,;una  variedad  de  fortuna  ,  para  que  no  esluvie-  gobierno  de  su  reino.  Escribió ,  pues ,  san  Luis  un 
6^  üienipre  aleoto  á  la  voluolad  d«l  Sefior  1  El  paite!  estando  fMA  morir  ,  en  que  liaUlaiKlo  coa 

I  cwl  «a  ia  Tilia  y  maerta  de  cala  rey  j  fpaa  aaiiijo,  le  diea:  cBijo  mió,  ante  lodaa  eiM»|a 

HCrvo  tuyo ,  nos  quiso  enseñar ,  cuán  gran  fuerza  encomiendo  que  ames  á  üios  mucho;  porque  el 

tiene  mí  gracia  para  veucer  las  blanduras  do  que  (K)  le  ataa,  ao  puede  sof  salvo.  Nodos  lug^ 

nuestra  cama,  loa  aag»fíoa  del  mundo,  y  lo-  a  paeado  mortal;  aonqoa  por  ao  aoneierle  pa^ 

i!  1-    =  rncueolros  y  espantos  del  demonio,  que  dexcas  cualquier  gínura  do  tormento.  Cuando  te 

bu  ííi^  pooea  delante:  y  que  debemos  poner—  sucedieren  cosas  adversas,  iMÍfrolaá  coa  bueoám-» 

nos  en  MO  bamliias  manos ,  y  siijolar  nu^ro  jai—  mo ,  y  pien<^  que  las  tieoaa  faíeo  aiarseidaB:  if  WÜ^ 

CIO  al  str.  fl .  ruando  las  cosas  no  suceden  á  nuestro  te  será  do  grande  ganancia  :  y  en  las  prósperas 

^üsio  ,  y  nos  parecen  que  vao  fuera  decamiuo,  y  haz  gracias  coo  humildad  al  Señor ,  y  no  le  de^ 

i]uo  Dios  desampara  a  80  caoia.  Mal  maó  «an  vanezoas*  pai*  que  no  te  hagas  peor,  coaloipia 

I-uis  con  la  pérdida  de  su  ejército  y  de  su  lilxTln  I,  ('i  1    rví-  ^.  r  rm  '  r  T  i  í  >      i  menudo  lus  peca— 

eo  la  primera  joroada  y  eo  la  seguuda  de  ftu  vida,  dos,  y  buáca  comedor  sabiu ,  pura  que  lo  aepa  eo* 

qaa  M  babimi  pioado  y  conqoigiado  al  anitano,  aOBar  loquahasda ae^ir  y  lo  qoe  tas  de  huir,  y 

y  lomado  con  su  salud  á  su  casa  :  porqw-  r    r-sia  trató  >  i  i  •!  do  manera,  que  tenga  osadía  para  re- 

LtérdMk  ganó  el  ciclo,  v  tuvo  y  raoslró  las  osee-  prenderte  y  darlo  á  entender  la  gravedad  de  tu*»- 

lealatvírUidas  de    ,  dís  eeperaeza,  de  amor  de  colpas.  Oye  el  oficio  divino  devotaiaaola :  no*de( 

Dios,  de  paciencia,  de  fortaleza  y  constancia  oído  á  las  fábulas  ni  liviandades:  ni  traigas  los 

cristiana.  D(^jó  ejemplo  á  todos  loe  royea  del  UMxk>  ojos  vagtioaodo  de  una  parte  á  otra ,  sino  que  tno- 

cóo  Cfoe  tan  deaarviral  SeSor :  faó  da  él  eoetara»  Wm  eoa  al  eorazon  lo  qoe  ruegas  á  Dios  ron  It 

cido  con  muchos  y  grandes  milagro^,  v  alcanzóla  baca;  y  mas  parlicularmenie  harás  oslo  después 

caroca  do  la  gloria  sempitoroa :  y  acá  eu  la  ú^rra  do  la  ooaaagniciOQ  de  la  misa.  Serás  do  ánimo 

vive  y  vivirá  para  ««^nprenmeawria ,  j  mtí  r»-  piadoso  y  bamano  coa     pobres  y  con  los  uiligi-^ 

p  \erenciada  de  toda  la  Iglesia  calól i  n   núenlras  dos ,  y  favorereilos  has  con  todas  lus  fuerzas.  Si 

Íue  ella  durare ,  que  será  liaeia  el  Gu  del  aHiudo.  ai^j^ana  ooea  coiuojare  tu  corazón  ,  descúbrela  á 

laeitesaal^a,  deeaiayaroDloscríMiaiMadeeo  ta  oowfcaor ,  ó  á  oirá  pepaooa  grave  y  ornada; 

ejército,  y  toniaron  grande  anin.    ,  !ii-o  los  infie-  porque  con  osle  alivio  ¡a  lleves  con  mayor  pa- 

im  y  bárbaros ,  pen-^audo que  leuian  la  v  idoria  eo  c^eoota.  Procura  qoe  l«t  personas  que  adiiuúoro»  á 

tm  amnm:  mm  pertoiiió  al  Sdlor ,  qoe  Garlea,  ta  famUiandad ,  Miora  oaan  lalÍBÍoáaa»  abara  naa 

rey  de  Sicilia  y  hermano  del  santo,  llegase  á  Tú-  seglares,  sean  virtuosas  y  de  buena  fama;  con 

ncz  pocos  días  después de«<i  moerte  rnr.  un  ^ér^  la»  Uile»  irata  de  baeoa  j^oa;  y  huye  la  conyer- 

cito  muy  florido,  yjunláodow  con  v\  ;  i  ailf  aa»  aadoa  da  loa  aiak»  y*vMÍoaoa.  Ova  sermones  da 

taba  ,  dieron  ntucbo  en  que  enteoder  á  los  encmi-  predicadores  provechosos  que  hablan  de  Dios  pú- 

gui,  y  lus  apreiaroa  de  tuaoora ,  que  goo  ser  elloa  Uica  y  privadamente ,  y  procura  ganar  con  mu- 

aa  nacho  oiayor  otimaro  que  loe  críiUaooa ,  mmea  día  deyoeioa  las  indnlfsencias  y  perdones  de  tua 

sealrcviao  u  pelear  de  |>oJer  á  poder  con  ellos:  y  pecados.  Ama  todo  lo  bueno,  y  aborrece  lodo  lo 

en  algunas  escaramuzas  qoe  (uvieroa,  llevartHi  malo.  Adoode  quiera  que  osluvie^'c»,  no  ose  al- 

siempre  la  peor  parle :  y  el  fia  da  aqaalla  Roemi  gane  hablar  aaU»  prmaBCiB  ooaa  qoe  provo<pio  á 

fué ,  que  cercados  do  los  nuestros  ,  fueron  lorza-  mal  ,  ó  en  daño  de  la  fama  del  prójimo :  ni  lú  ha- 

áoé  á  pedu-  p4u :  la  cual  se  bi/o  dando  Übenad  ¿  blarás  de  ai(juoa  oemoaa ,  &m  que  le  toca  en  ta 

loa  oriiUaooB  ^aa  arae  caalívos ,  y  liceada  é  los  fiMoa  coa  intaaia  aa  marmarar.  No  sofKró» ,  qo» 

religiosos  de  San  Francisco  v  de  Santo  Domingo,  delante  de  lí  se  atreva  alguno  á  blasfemar,  ó  de- 

^  y  otros  cualesquiera ,  de  piedioar  sm  csioibe  aa  oír  raal  de  Dtos,  ó  de  sus  aaoios;  nt  (kj^ris»  mu 

^  todo  el  reino  da  Túnez  la  lé  da  Cristo ,  y  banitKar  casli^  al  eolpada  aa  Urf  crimen.  IkrÉs  á  INoa 

á  lodos  los  que  so  convirlit-scn  á  ella:  yqueeirey  gracias  muy  do  ordin.i:!  >  ¡  i.  f  -  !    ii  -  v  merce- 

da  YtiaeK  pa^ise  cada  año  al  rey  Ca'\QS  cuaiaot*  des  que  cada  día  to  vieneo  do  su  bcudiia  oiaoo, 

vildaeedosda  parias:  da  manera ,  que  p(Ml««nea  {>ar.i  q«i  meraxeasda  nuevo  otras  mayoraa.  Ba 

decir  que  el  santo  rey  muerto  venció  á  los  moro:^,  el  admini^^trar  justicia  serás  recio  y  severo,  guar- 

y  qae  la  armada  por  sosoracíoDes  merooió  la  vio»  daodo.lo  qoe  las  levae  deOrmtoiU) ,  sm  torcer  á  la 

lonft  y  feliz  soteso  que  el  SaRor  le  dió.  Morió  al  mano-díestf»  ó  Jtoieslia:  y  oMooba-  pactentenoaata 

.'anlo  rey  á  los  25  de  agoslo  ,  año  de  1270.  Su  las  qu^ps  de  los  pobres  ,  y  procura  saber  la  ver-  ^ 

cuerpo  se  trajo  á  Sicilia ,  y  de  allí  ^  llevó  ¿Frao*  dad.  bi  alguno  tuvietsaoueja  d*;  ti ,  ó  mi  «QUoie 

na ,  y  fué  sepultado  en  el  iaRÍgna  templo  de  San  agraviado,  astarAs  mas  de  su  pane  que  de  la  laya, 

Dionisio  ,  que  es  el  entierro  de  ios  reyes  de  Francia,  basia  que  sea  declarada  U  venlad  :  porque  do 
I                cerca  de  Taris.  Ilusiróle  Dios  con  múchoa  jfjn»aám         manera  loe  de  la  ce<^o  con  mayor  confianza 

biilagroi.  [como  dijimos) ,  y  el  papa  Bobíimío  VID  pnmmioien  joata  aaoUmcia.  Si  hallares  que  posees 

lacMoaaóyle9i«OLan.aí  aúrnevodaloaMBloa.  cosa ajMift ,  ft«Kli>*po' viada  honoaia  la  hayas 
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rtcibido  de  los  antepasados,  «o  dilacioo  vuélvela 
á  su  propio  dueño ,  «  mtá  ehni  f a  verdad ;  y  si 

Mté  en  duda  ,  señala  hombres  subios  qtio  con  dlli- 
muei»  y  «o  dilación  lo  examiaeo  y  declaran.  So- 
ora  Iim£m  Um  oona  debes  praeorar  que  todoa  loa 
súbditi^  gocen  de  jvaz  y  de  justicia ,  especialmente 
loa  religigaoa  y  ciorigioa  aue  ruegao  ¿  Dios  por  li 
y  poriu  raÍM.  A  toe  paérea  deMs  amor,  reve- 
rencia y  úbcd  cíicia.  Lüs  boneGcíos  eclesiásücos  no 
lo6  dee  sino  á  los  mas  dignoa  y  que  no  laogan 
otros:  y  esto  por  consep  de  varones  labioa.  ffo 
liarás  guerra  ,  y  menos  contra  cristianos  ,  sin  gran 
causa  y  consejo :  y  si  la  o»^dad  te  forzare  á  ha- 
cerla ,  sea  sin  daSo  de  las  iglesia  y  de  loe  ove  no 
tienen  cu'|>a.  Si  tuvieres  guerra  ó  disensión  alguna, 
Ó  la  tuviereo  lus  wíbdilca,  procura  cuanto  eo  U 
fuere  de  componerla.  Mira  con  mucho  cuidado  á 
quien  das  ta  vara  de  justicia  ,  y  no  le  contentes  de 
haber  ei>cogido  para  jueces  los  mejores  hombres 
de  tu  reino :  pero  vela  tebre  ellos ,  y  pon  cuidado 
para  saber  cómo  la  administran.  Siempre  serás 
devolisiaio  y  obedientisimo  á  la  Iglesia  romana  y 
•l  sumo  pontllice ,  y  le  tendrés  por  padre  tuyo 
pirílual.  Los  gastos  de  tu  casa  serün  moderados  y 
coBÜurmes  ú  razón.  Amonéetole ,  hijo  niio ,  y  en- 
eárgoie  coo  juramento ,  que  si  Dios  fuere  servido 
de  llevarme  de  esta  vida  antes  de  ti,  tengas  cui- 
dado que  por  lodo  el  reino  de  Francia  f-o  dip^an 
misas,  y  se  ofrezcan  sacrificios  por  mi  alma.  Fi- 
nalmente ,  todo  aquello  quo  un  bueno  y  piadoso 
padre  puede  desear  para  su  hijo,  yo  lo  deseo  para 
ti ,  y  suplico  á  Dios  que  te  lo  dé.  La  Minlisima 
Trinidad  te  guarde  de  lodo  mal ,  y  le  dé  gracia 
para  liacer  stempre  bien  ,  v  cumplir  en  todo  su 
volantad ,  de  manera ,  quo  él  sea  por  tí  honrado, 
y  nosotros  después  de  esta  vida  le  podanujs  ver, 
contemplar  y  gozar  en  su  bienaventuranza ,  por 
lodos  los  siglos  de  ios  siglos.  Amen.»  Estos  son  los 
documentos  dados  de  san  Luis ,  rey  de  Francia,  á 
su  bijo ,  que  si  se  guardasen  enteramente  de  loe 
reyes  y  principes ,  no  hubiera  mas  que  pedir ,  ni 
desear.  La  vida  de  san  Luis  escribió  Gaulrulo .  da 
la  orden  de  Santo  Domingo,  su  confesor,  y  Juan, 
señor  de  Joinville ,  que  veinte  y  dos  años  le  sirvió 
y  acompañó ,  y  los  otros  oscriloraa  de  la  bialorit 
de  Francia :  y  el  Martirologio  romano  iMOe  DUn- 
don  de  san  Luis  á  los  25  de  agosto. 

San  Ginés  di  Aslks,  MÁBTia. — La  vida  y 
martirio  de  san  Ginés  de  Arles ,  psrribiA  san  Pau- 
hno,  obispo  de  Ñola  ,  y  la  trae  el  P.  Fr.  lorenzo 
Surioen  su  cuarto  lomo,  de  esta  manera. 

2  Fiit^  san  Ginés  natural  de  la  ciudad  de  Ar- 
les de  Fruocia :  inclinóse  desde  su  mocedad  á  ser 
escribano  y  endar  en  los  Iribttoalea:  y  oeapAndoaa 
en  este  oficio ,  mandóle  una  vez  el  juez  que  escri- 
biese una  provisión  impid  y  cruel  conlia  los  cris— 
tianoa,  eo  que  mandaba  que  todos  fuesen  muertos 
,  do  quiera  que  se  hallasen.  Parecióle  á  Ginés  aquel 
mandato  inicuo  y  bárburo,  como  lo  eru,  y  noquisu 
obodeoeral  juez ;  anies  arrojó  los  instrumentos  qiie 
lenia  para  escribir  á  los  pies  del  juez  ,  mostrando 
coo  el  desden  y  seaiblaitle,  que  le  desagradaba 
aquel  neodalo,  y  que  en  su  corazón  eru  cristia- 
no,  6ae  compadecía  de  loa  que  k»  eran.  Fuósode 


\l)Küim.  ACOSTO,?"» 

allí :  y  el  juez  enojado  de  b  que  Gioéa  había  he- 
cho, mandó  á  algunos  de  «n  efidalas  qw  le  si- 
guiesen y  que  le  quitasen  la  vida.  Entendió  Ginés 
el  pelero,  y  envió  á  rogar  á  un  otuspo  quelebao- 
Ucase:  elcoal,  ó  impedido  por  etrosn^oeíes,  6 
por  examinar  mejor  el  ánimo  y  disposición  ron 
que  Ginés  le  pedia  el  bautismo ,  no  le  bautizó;  an- 
tes te  avisó  que  meriendo  por  Cristo ,  alcanxena  la 
vida  eterna  por  medio  de  su  sangre.  C/)n  esto  Gi- 
nés pasó  de  la  otra  parle  del  rio  Ródano  para  ea- 
eonderse.  Siguiéronle  los  miniMros  del  tirano!  al- 
canzáronle: diéronle  la  muerte;  y  dejaron  su 
sagfado  caerpo  alii  tendido  eo  el  suelo.  Tomá- 
ronle los  eristiaoos  y  trajéronle  A  la  otra  parte  del 
rio  Ródano  ,  y  allí  le  sepultar  on  :  y  de  esia  mane- 
ra consagró  Ginés  las  dos  riberas  de  aquel  rio,  la 
una  con  su  sangre  y  la  otra  coa  so  cuerpo.  Todo 
esto  es  de  san  Paulino. 

3  Añade  san  Hilario ,  obispo  de  Aries,  un  mi- 
lagro  muy  notable ,  que  hizo  nuestro  Seflor  Dor  la 
oración  de  nan  Ginés ,  estando  el  mismo  llilario 
presente.  Dice,  que  celebrándose  en  aquella  ciu- 
dad la  fiesta  de  este  glorioso  santo ,  iba  nudifl 
gente  á  su  iglesia ,  y  habiendo  de  pasar  una  puente 
del  rio  Rtvlann ,  fué  tanta  la  gente  que  car¿ó  so- 
bre ella  ,  (]m  m  hundió  y  cayó  en  el  rio  una  mol— 
liiiul  de  hombres  y  mujeres,  viejos  y  mozos,  ni- 
ños V  niñas,  con  gran  peligro  de  ahogarse  los  qiw 
cayeron ,  y  gran  lástima  de  loe  que  lo  estaban  mi- 
rando y  no  los  podían  socorrer.  Estaba  alli  el 
obispo  que  á  la  sazón  ora  de  Arles,  llamado  Hono- 
rato, gran  siervo  de  Dios:  y  viendo  aquel  destrozo, 
ae  peso  de  rodillas,  pidiendo  á  san  Ginés ,  que 
ptips  toda  aquella  o-cnic  padecía  tan  gran  desgra- 
cia por  venirle  á  hom  ar ,  la  librase  con  sus  oracio- 
nes do  aquel  tan  evidente  pelífro.  Apenas  habia 
acabado  rl  iini)  obispo  SU  oración,  cuando  co- 
menzaron a  sülir  del  no,  sanos  y  sin  lesión  alguna, 
todos  los  qoeen  él  habían  caído:  ninguno  quedó 
ahogado,  nii^^no  tullido,  ni  manco,  ni  descala-' 
brado  :  todos  olieron  mojados;  y  lodos,  muy  ale- 
gres ,  viéndose  libres  de  tan  gran  desastre ,  se 
abrazaban  unosá  otros.  No  faltó  ó  hombre  capa, 
ó  espada ,  ni  á  mujer  manto ,  ó  rosario :  todos  so 
vieron  en  peligro  de  muerte ;  y  ninguno  murió ,  ni 
padeció  otro  nrtl  rpie  mojarse.  Pasanm  en  barcas 
el  rio,  y  fueron  a  ia  iglesia  de  San  Ginés  á  dar 
gracias  A  IMea  por  la  mereed  que  les  había  hecho, 
y  celebraron  con  mayor  regocijo  que  otros  años  la 
fiesta  del  santo ,  por  cuyos  mereciaiientus  habían 
salido  de  aquel  peligro.*  Su  martirio  fué  á  loa  85 
de  agosto,  y  en  él  le  ponen  los  Martirologios  ro- 
mano, de  ni'da,  UMianJü  ^  Adon.  Hacen  mencioo 
de  él  Prudeoew,  Veneoeio,  Fortonato ,  el  br^ 
víario  toledano,  y  'fin  f  ■rr'gorio  Ttironen«e. 

SaJí  Gl^ÉS  ,   VI  lii.l  UESEÍiTANTB,  MAHTIR.— 

Maravillo<«  fnéelSefior  on  el  martirio  de  san  Gt> 

nés,  o!  Escribano,  y  en  el  roilagro  que  obró  por  él, 
librando  á  lanía  genle  ^ue ,  por  celebrar  su  üesia, 
cny6  en  el  río,  y  ae  viA  en  tan  grande  peUgpre; 
pero  mucho  mas  milagroso  se  mostró  en  la  conver- 
sión de  otro  Ginés ,  baciéndolede  representante  y 
bnrhdor  y  paneguidor  de  cristianos ,  confesor  die 
M  santa  lé  y  verdadero  mictir  de  Jflsacríslo. 
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Mayor  iniIa¡íro  es  irocar  un  corazón  ,  y  sacar  ajiua 
de  la  piedra,  que  librar  ü  los  liúmbres  de  las  agua»; 
porque  en  lo  uno  hay  fda  obeJi«npia  de  la  rria- 
tara,  que  está  sojela  á  la  voliinlail  de!  Sefior;  y 
on  lo  otro  hay  iiiiidanza  y  rendimiento  del  rorazoQ 
liumano ,  que  es  libre  y.seíiorde  si ,  y  resiste  i  io 
que  Dios  quiere. 

2  Fuíí,  pues,  así,  que  imperando  Diocleciano, 
huho  en  liorna  un  far«antc  ,  in.-i^nc  cliocarrcro  y 
gpacioeo,  que  m  llamaba  Gioés,  muy  tnemifío  de 
criíliatios:  el  cual  parto  por  su  mala  ¡nclmacion, 
y  por  la  mala  vida  que  traía  [como  guelfn  Joí  do 
aquel  uficio),  y  |»arte  por  dar  ^iislo  al  emperador 
V  enlreleriiniicntü  al  pueblo,  se  dió  iimcbo  á  per- 
seguir á  los  cristjauttó.  y  hacer  burla  de  ellos,  y 
para  astoquim  aHwder  los  mi^ierios  d»  mie!^ 
santa  fé  ,  y  bs  ceremonias  del  baulismo,  para  re- 
proseatarlu  ea  sus  cumcdiais,  y  mover  á  risa  ú  los 
cinMiMtiintea.  Dwpms  que  se  hubo  enterado  do 
lo  que  hacían  los  cristianos,  instruyó  bien  á  los 
oíros  sus  compañeros  de  lo  que  habían  do  hacer: 

Ívn  ómy  cMSBdo  praaeoie  el  emperador  y  toda 
orna  [lara  verlo  repn^cntar,  fingió  que  estaba 
nudo  :  ochóse  en  una  cama  ,  y  llamó  á  ios  que  lo 
habían  úv  ayudar  al  enlrt  iné^  ,  y  OOOM)  eran  $a» 
criados,  dijolcs  que  e>iab.i  malo  y  [Masado  (por- 
que era  muy  grueso  de  carnes],  y  (pie  queiia  ali- 
viare». Pasaron  algODait  razones  cnire  Gmés,  y 
criados ,  á  est»  propávU),  llenas  de  donaire  y 
do  clmcoU. 

B  FialtaMuta,  él  dijo  que  (jaeñé  ser  erátiaoo; 

y  uno  de  los  repireseiitanles  se  vistió  do  exorcista, 

Lotro  do  pru^ílcro  para  bautizarlo,  luioioudo 
ría  OOQ  aqnella  represeutaciun  dc¡  santo  sacra- 
nienio  del  [«^uli^lll0,  y  de  la  reli},'ion  y  ceremo- 
nias do  los  cristianos  ,  con  gran  ^usto  del  em(>era- 
dor,  y  aplauso  y  regocijo  do  todu  el  pueblo.  Pero 
( jó  bondad  mmensa  del  Señor!  ¡ó  virtud  y  eli- 
cada  de  la  divma  gracia  ! )  eu  el  uiimdo  Uompo 
qaáhaeian  oscamiude  Cristo,  toeó  ai  SeBor  al- 
conizon  de  Gincs,  y  le  alumbró  con  un  rajo  de 
«iu  luz ,  y  le  trocó  ia  voiuDUid,  do  raiutora,  qiM  oo 
|a  de  burla,  sino  de  -vera»,  desease  ser  crísiiaaoi 
y  recibir  el  bautismo  ,  como  hombre  qiie  entendía 
qutj  jm  óJ  so  liaUa  do  tialvar ,  y  ipio  no  habiu  oiro 
camroe  mi*  al  cielo ,  «no  los  'miTecimietitos  j  ia 
.'^angre  Je  niieslio  Hedentur.  Vistiéronle  de  blanco 
como  era  ca»4uaibru  hacerlo  con  los  recien  bault^ 
zadoe,  y  mandó  el  emperador  que  se  le  llevase» 
y  le  subiesen  sobre  un  púl[>ilo,  donde  había  una 
estatua  de  Venusj,  para  que  do  allí  fuese  mejor 
visto  y  Oído  del  parolo,  y  el  regocijo  inese  mayor. 
Matando  en  el  [uiijiilo  ,  se  volvió  (üiiés  a  Diocle- 
citttto  I  a  toda  la  ^tíüle  ,  y  Im  habló  do  Ci-la  ma- 
nera: Ojeme,  emperador,  y  yosotras,  m  som 
hombres  cuerdos,  oidioe.  Antes  de  ahora  ,  siem- 

Ce  que  jto  oía  ooiubrar  á  im  crtsiiaoas ,  ciego  y 
DO  «a  la  ídoletría,  proeoraba  ( coono  otros )  per- 
stíguirlos  .  é  incitar  al  pueblo  [tara  que  ios  petsi— 
guíese,  y  om  tai  el  euojo  que  lema  contra  ellos, 
que  por  esta  canea  dejé  i  bis  padn^s  y  deudos, 
i  ri.?n  ,iii'i>;  \  i',  ,i-  ji  1  tr  y  desventurado,  que 
en  lui  palna  entro  xriáüauoi.  Coa  e»le  mistiio  odio 
dtei  «•endriiar  y  qner^  ««bar  las 
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cosas  de  los  cristianos,  no  para  m  rías,  sino 
para  nxyTar  de  ellas  y  representarlas  «e  el  teatro, 

Íeotralaoer  y  al^trar  la  gente,  coiaohabaif  Tisto. 
ero  al  mismo  punto  que  querían  ccliar  el  agua 
del  baaUsffio  sobre  mi  caboza ,  y  ota  pre^antaroa 
N  creía  lo  qae  los  erKitao<w  creen  ,  tevsntando  los 
ojos  en  alto,  vi  una  mano  que  bajaba  del  cielo 
tfobro  nd  ,  y  angolés  con  rostros  de  fuego ,  que  en 
tm  libro  leían  \oém  los  pecados  que  en  mi  vida 
cometí.  Dijf^ronme  los  ángeles  :  I)c  estos  pecados 
.smás  libre  con  esta  agua ,  con  que  quieres  ahora 
sor  bañado,  si  de  veras  y  do  lodo  corazón  la  do— 
s<»as.  Vo  así  la  deseó  y  pedí;  y  luego  que  cayó  so- 
bre mí  el  agua  ,  v  í  la  escritura  del  libro  borrsda, 
sin  (juo  en  él  quedase  scíial  alguna  de  letra.  Dijó- 
ronme  loe  ¿ng<>les  :  Ya  ba»  YÍslo ,  eono  hassidtf 
limpio  de  eslH  rníp  y  mancilla;  procura  con- 
servar la  límpoiza  ^ue  has  redbido,  y  no  man— 
chrir  raas  la  alma  con  pecado.  MÍBa  j  fnn,  an- 
pcrador  ,  y  mirad  vosotros  ó  romanos  ,  lo  que  es 
justo  que  yo  haga.  Vo  procur*^  agradar  ai  em- 
petadorda  la  tíern;  yal  fiaperador  dél  délo  na 
miró  con  ojos  benignos ,  y  me  adnutió  en  su  irra- 
cía  :  quiiíü  causar  risa  ti  los  hombres .  y  causé  ale- 
gría V  lagpeílO  á  los  ángeles  :  y  por  lanlo  d»», 
rpie  tie  hoy  mas  confieso  a  Jesucristo  por  venia— 
duro  Dios,  y  06  amonesto  que  toduü  hagpis  lo 
iniMno  ,  y  qae  silgris  de  las  tioieblaa  da  qtie  yo 
he  salido ,  para  qoo  ovilai»  k»  tonneolos  qae  yo 
beoviiadu. 

h  Daesia  manera  habló  Ginés;  pero  oyendo 
sus  palabras  ,  quién  podrá  explicar,  cómo  el  em- 
perador quedó  atóuilú  y  fubra  de  sí ,  y  el  furor  y 
enojo  con  que  mandó  qae  lodos  los  repreí^enianies 
fuesen  traídos  á  su  presencia ,  y  allí  azotados, 
peitóando  que  ellos  también  ,  como  Gui¿s  ,  eran 
cnMianos ;  |)ero  ellos  le  dijeron  qne  no  eran  crki' 
líanos,  ni  estaban  engañados,  como  (iinés;  que 
lo  que  el  emperador  ciem ,  creían  elk^,  y  adora- 
bao  é  losdMOss  que  él  adoratia :  qne  si  lo  pecó 
Giués ;  no  era  justo ,  quo  lo  fkíLjasen  *. -Ins :  y  para 

aue  vioáo  el  emperador  que  no  eran  cristianos, 
ijeroo  ^ndes  blasfemias  eonlfO  Cristo.  Enton- 
ces el  emperador  dejando  á  los  otros,  =e  embra- 
veció mas  conira  Giués ,  v  falló  poco,  que  allí  cou 
sus  manos  no  lé malaxe ,  según  eüdeba  ítiera  de  sí. 
ilanddle  herir  allí  luego  delante  de  lodo  el  pueblo 
con  varas ,  y  apalear  con  gruesos  pelos ,  y  llevar 
i  la  córeel:  y  al  otro  dia  mandó  é  «o  prefeelo^ 
llamado  Plaucianu,  quo  le  aiormen'  ^e  cruel  » 
meóle ,  liaMa  que  m^¡ím  i  Cnsio.  Pusiéronle  eo 
el  acúleo  4  dM^arrónwla  loa  coAados  coa  ofias  do 
hierro;  y  abra-áronle con  hachas  encendidas.  De- 
cíale el  prefecto:  Miserable  de  ti,  olicdece  al 
emperador ,  j  «aeríBca ;  y  alcamtarés  su  gracia  y 
\  i\  irás.  Ib'spondia  (iinés;  Procúrenla  gracia  y 
amistad  de  uotosreyee,  los  que  no  temen  á  aquel 
Hey  que  yo  vi,  adoré  V  adoro ;  ponjue  aquel  CS 
verdadero  Hey,  que  aiiriéndose  los  ci  "'os  yo  vi 
y  Usando  conmigo  de  mi.s«?ncordta  ,  ino  alumbr» 
eoo  el  sitoa  del  bautismo ,  j  da  burlador  da  loo 
ensílanos  me  hizo  cristiano;  v  me  pesit  en  el  alma 
de  Itaber  uetse|¡MÍdo  su  santo  nombre ,  y  conozco 
qtie  por  ello  MfBUO  cos'quier»  pena  y  castigo. 
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A  esle  Emporailor  dtl  ciclo  es  justo  que  obedezca,  Roma  con  su  gloriosa  muerte  en  l¡em¡i  >  di  1  cm- 

cuyo  imperK)  durará  para  siempre;  y  nd¿  Dio-  peivdor  Cómodo.  Primeramente  fueron  aiormeo- 

chíeiaRo,  que  es  hombra  mortal ,  y  fia  tiMfiario  en  ladoa  en  d  potro,  y  «alinidos  oon  narvios,  despoea 

ol  Riólo,  y  prestóse  hade  acabar.  Date  (dice)  azotados  con  varillas  y  quemados  con  planchas 

priesia  :  aumenta  ias  penas  y  tomneolos  ]  que  |)or  eoceodidM;  y  panavaraodo  ano  eo  la  geoaroaa 

mas  que  hagas ,  no  apartaris  é  mi  SeBor  Jeaocnsio  eoarenion  da  ta  la ,  faaron  aiotados  oon  vam  en» 

de  ttii  corMzon.  Avisó  el  prereclOMl  cn^potaflor  de  [Jom;i  !      '^asta  que  espiraron, 
la  constancia  de  üioé»,  y  del  esfoerro  y  alegría       San  Greuorio,  omsto  i  CORFESoa. — Nació 

con  qw  «ofría  loa  lonnenlos ;  y  el  emperadi^  le  en  Francia ,  y  Tué  da  la  aangra  da  «n  reyea.  T»- 

mandó  degollar:  y  asi  se  hizo,  á  '<  ^  -■>  do  agosto;  nietulo  apenas  quince  años  conoció  á  san  Ronifa- 

V  en  este  dia  el  Martiro'ogio  romano,  y  loa  clemás  ció ,  apóstol  de  la  Alemania ,  se  enamoró  da  sua 

nacen  mención  de  mn  Ginés,  el  Repmentaiite ,  y  virtodee ,  y  haeiando  moloeion  da  abandonar  el 

filé  por  lósanos  del  St^ñor  de  303,  imperando  mundo,  le  siguió.  Detúvose  sin  embargo  al;ínn 

Uiockciano,  como  se  Imi  dicho.  £a  Roma  fuéilos*  tiempo  eo  el  monasterio  de  Orford  para  acabar 

Ira  la  memoria  de  fan  Ginéa ,  y  na  le  edificó  tam-  «os  eaiadios ,  y  despaaa  volvió  Ó  jnotar  oon  m 

pío:  y  ran  Gregorio  III,  fwipa,  le  reparó,  adornó  Ronifacio.  que  le  llevó  siempre  consigo  v  le  amó 

Ít  eoriaueció  de  muchos  dones,  como  se  dice  eo  el  contó  <i  un  lujo.  Fue  su  coopwador  iocansablo  en 

ibro  oa  lea  Romanos  Ptonilltcea.  Adviértme  qna  loa  Irahijos  del  apostolado ,  y  al  fti  aan  Bonifacio 

Wombficio  .  y  Pedro  de  Nalálibns  ronruruien  á  los  le  noml»ró  abad  de  nn  monasterio  cerca  de  Ulrech, 

Gineses,  el  f$K:ribaao  y  al  rppre>enianle,  y  deckw  y  poco  después  estando  vacante  la  silla  episcopal 

hacen  ano:  pero  la  verdad  es ,  que  fueran  doadii>  de  esta  ciudad  ,  el  pa|»a  Entévan  III  y  el  rey  Pe- 

tintos  ,  y  (le  ellos  liacen  mención  el^MaftVDÍopo  pino  obligaron  ú  Gre^gorw  á  encargarse  del  coi- 

romaoo,  y  los  otros  autores.  '  dado  de  aquella  Igleitia ,  y  aignnos  creen  qtre  fué 

^  5   ¿Pues  quién,  leyeodoel  martirio  de  este  glo-  consagrado  nbr>[>o.  1.a  i^^losia  de  l'irech,  que  ^o- 

rioPO  mártir,  no  se  maravilla  de  los  secretos  jui-  bcrnó  por  espacio  de  vemio  y  dos  años,  llego  á 

ciosdel  Señor?  ¿Quitan  no  se  espanta  del  abismo  ser  á  la  sazón  la  mas  Doraciente  del  pais,  por  la 

dasn  misericordia?  ¿Y  de  aquel  piélago  sin  suelo  vigilancia  y  la  prcdicadon  de  Gregorio.  So  ameré 

de  infínita  bondad  ,  que  asi  muda  los  corazones,  la  mortificación ,  y  á  la  oración ,  su  humildad ,  su 

y  convierte  las  espinas  en  rosas ,  y  Us  serpientes  dulzura  y  so  paciencia  en  los  trabajos  lo  merecie- 

en  palomas ,  ios  lobos  eo  corderos,  y  los  perse-  ron  la  gkiria  de  los  santos,  en  la  cual  entró  el  dia 

guidores  de  Cristo  en  mártires  de  Jesucristo?  25de8go6todeln1lo776}niimeDdooo«lamneirie 

ÍQue  eo  el  mismo  tiempo  que  Ginés  hacia  burla  do  los  justos, 
el  baatiamo ,  recibiese  de  veras  el  bautismo  ?  ¿Y  San  Geroxcio  ,  obispo. — Vivió  en  tiempo  de 
haciendo  escarnio  de  los  misterios  de  nuestra  santa  los  apóstoles ,  los  cuales  to  envinron  É  Espafin. 
religión,  fue^  alumbrado  y  santificado  por  la  Unos  dicen  que  fiió  el  primer  obi«po  de  Itálica,  en- 
gracia del  Crucificado  ,  á  quien  él  tenia  langran-  ligua  ciudad  de  Andalucía  ,  y  oim  creen  que  lo 
de  aborrecimiento,  trocándole  el  mismo  Smior  d  fuó  delmiiato  Sevilla.  Papebroquio  asegura  qne 


corazón  y  no  forrándole  la  voluntad  ,  sino  ayn-  es  el  mismo  santo  qne  el  valgo  llama  Santiponce, 
dándole  para  que  creyese  lo  quo  no  creia  ,  abra-    obispo  y  mártir.  En  lo  quo  no  hay  duda  es  en  que 


I  lo  qne  aborrecía,  y  muñese  por  aquella  fé,  Geronoo  fué  uno  de  loa  primenia  obisps  de  Éa- 

qi»e  poco  antes  innro  (scnmecia?  El  Martirologio  paña  enviados  fiella  los  primero^  años  del  crislia-> 

romano  hace  mención  u  los  1^  de  abril  de  otro  re-  ni«mo.  San  Isidoro  de  Sevilla  compuso  un  epi— 

preienlante,  llamndo  Ardaleon :  el  coal  estando  gpvmaen  bonor  de  este  santo,  el  conl  nos  le  ha 

reprp^íMifnndo  las  co?as  de  los  cristianos,  y  ha-  conservado  S.ilazar,  y  en  él  dice  que  murió  en  la 

ciendu  burla  de  ellu»,  en  la  misma  representación  circcl,  de  hambre  y  otros  i^uplicios,  en  tiempo  de 

^e  convirtió ,  y  fué  ilustre  mirtir  del  Señor ;  y  i  Nerón ,  dorante  el  BÍglo  I  de  la  Iglesia, 

los  15  de  setiembre  hace  mención  de  otro  tam-  San  JuUapí,  mártir.  —  Padeció  martirio  por 

lúea  farsante,  que  sedecia  Porfirio:  el  cual ,  en  la  fóen  Stria.  Algunos  antiguos  Martirologios  dt^ 

del  emperador  Juliano  Ap('>stata,  por  oen  qoefué  presbllero,  y  en  ' 


escarnio  recibió  eí  bauti<mn  ■,  v  r\  Señor  le  tro-  cuentra  el  ano  de  Su  dicho^^a  miterle. 

eó  d  corazón  súbitamente;  y  conte^ando  con  gran  San  Menas,  oatsro.  — Nució  on  Alejandría  y 

eooelancía  que  era  cristiano,  le  cortaron  ta  en»  dedicóse  i  loseelodios  eclesiásticos,  en  los  cuales 

beza ,  por  mandado  del  mismo  empinador ,  y  me-  hizo  grandes  progresos.  Hallándose  en  Constanii- 

reció  la  corona  del  niartino:  y  ¿an  Agu.siin  es-  i>o|ita,  en  tiempo  del  emperador  Justiniano,  por 

cribíendo  á  Lipio,  epístola  91,  cuenta  lo  qoe  su  ciencia  y  virindealné  ordenado  de  sacerdote,  y 

aconteció  á  otro  farsante  ,  qne  se  decia  Dioscorn  se  dedicó  con  tanto  empeño  en  sostener  y  defender 

y  era  gran  burlador  de  ios  cristiauos ,  y  al  cabo  laá  verdades  de  la  Igl^ia  católica ,  que  habiendo 

con  ta  enlimnedad  de  su  hijo  y  otros  azotes ,  se  vacado  en  aquella  sazón  la  silla  ptlrinml  de 

hizo  cri-;tiano  ,  y  fué  siervo  del  Señor ,  Iiaciendo  íxínsinn'trr.pia  ,  fué  Menas  elidido  y  consagrado 

él  burla  de  los  burladores  y  conviniendo  las  bur-  para  ot  uparla ,  haciendo  la  ceremonia  de  la  con- 

taa  en  veras ,  para  mostrar  roas  so  ontnípoleBeia  sacracion  el  mismo  papa  san  Agapilo.  Gobernó  w 

é  infinita  bon  ln  1  ren.ifio  con  prudencia  y  santidad ,  y  estimuló  con 

*    LoesAKius  ENSEBIO,  Pokuano,  \  icbmts,  sus  consejos  y  ejemplos  la  ¡Ñedad  del  emperador 

1  PsLMRiit ,  MÁtTtMS.— linMoD  Ift  óiatad  de  y  de  otras  pnscipntai  aelom  de  kt  corto  |««  dir 
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mayor lusir»!  á  la  religión  y  mas  esplendor  á  las  dro  ú  san  Víctor,  asimismo  pnpn  y  márttTi 
cosas  sanios.  En  liumpo  do  esto  sanio  sucedió  en  Fuó  varón  sanio  y  de  loablüs  ciistupibres,  y 
Consiaauuopla  un  milagro,  que  tuvo  mocha  fiinia.  muy  digiaode  aqatlla  santa  st'de ,  y  inoy  aleóte  • 
Había  e»  aquollü  I-'leíiia  la  antigua  coslumlire  de  todas  lají  cosas  ae  su  i'  fi  i  )  |  uiuilioal  ,  así  en  con- 
(^uo  las  partículas  que  quedaban  ¿e  la  sacada  eu-  veuccr  á  los  licrejes .  y  arrancar  de  la  Ij^lcsia  la 
cariítiu  después  de  haberla  dtMríboídoáMafialai,  mala  xizaña  que  al  amaiigo  haláa  eembrado, 
se  daban  á  los  niños  dt*  corta  edad  para  que  par-  con)0  en  el  cuUo  y  reverencia  que  «>  debe  al  So- 
Ucipasendeí  pan  do  los  ángeles.  Cierto  día  sen)ez-  ñor,  y  á  sus  sanios  templo»,  y  establecer  lodo  I» 
aló  con  lus  niñus  cri>ilianos  otro  niño  judio  y  comió  que  para  el  aumento  y  ornato  da  la  Iglesia  [Hxiía 
como  ellos  de  las  sa-^iradas  partículas.  Al  llej^ar  á  aprovechar.  Por  dundc,  como  en  aquellos  dicho- 
sa casa  couló  el  vaso  a  ¿u  padre ,  que  era  v  idr.ero,  so»  lteui|)os ,  por  la  pobreza  ()ue  louiao  liM  iglwia», 
al  enal  aooaadido  an  fvnoia  oóJera ,  lomóátaioo*  aueancalicu^  y  patenas  da  madera  eo  al  aacn^ 
cente  criaUira  y  la  arrojó  dentro  del  horno  encen-  sanio  sacrificio  do  lo  mis4> ,  nuestro  pontífice  Zo- 
dido.  La  madre  .  que  ignoruba  lo  que  lialiia  pa-  fenno  (uaoUú  que  uadte  consagrase  en  eálicee  Uo 
«KÍo,  viendo  que  su  hijo  no  parecía  a  la  hora  acos-  madera,  siao  va  vidrio:  aunque  después  aadando 


itiii  t  i-ada  ,  enqjezó  a  buscarle  por  loda  la  ciudad    el  tiempo,  se  delermir 


concilios  que 


cutí  lagrimas  y  sollozos.  Al  tercero  día  estaba  la  no  so  pudie.se  celebrar  en  caliz  de  vidrio  por  ei 
madre  inconsolable,  y  en  ocasión  que  pasaba  por  peligro  de  quebrarse,  nao  de  oro  ó  piala,  ó  á  lo 
delanlf  l  (11  :  n  i  l  i'i 'o  terribles  gritos  de  descon-  menos  de  eslaño.  Ordenó  también  que  lodos  los 
suelo  ,  u}>i  ia  «M¿  de  su  bijo  que  desde  dentro  do  üeloé  cristianos  coaittiga«eo  el  día  de  P^^cua:  qu» 
)m  llamas  la  llamaba;  a»  aeomó  y  vió  al  (pie  lio-  oí^gao  obis{io  pudiesa  ser  Otadenado,  atoo  por  al 
raba  perdido ,  alejare  intacto  en  me  1 '  ;rl  fuej^o.  romano  pontífice,  ó  con  su  autoridad ;  que  celo— 
Ualaeodole  pre|^uutado  cúmu  ó  por  que  \  iriud  yer-  brando  el  obtspo ,  se  lialhtseo  prt^-oles  siete  ea— 
amaeia  m  leemo  eotre  las  llamas  ,  oóntestó  el  cerdotes,  como  caá  Evarielo,  papa,  lo  había  man* 
niiío,  que  desde  que  hahia  entrado  en  ni  horno  dado;  y  que  los  sacerdotes  y  diáconos  so  ordenasen 
leoia  a  su  lado  una  ooble  tualroua ,  que  apartaba  públicamcnie  eo  pret^octa  de  oíucÍmm  oiérigos  y 
hi aaeaaa da aa alrededor , apagaba coosu alinto  lef^ ,  ppra que  laaie auiBÍ6a8ia  au iooeencSii  y 
el  ardor  del  fuego  y  lo  dalia  qué  comer  cuando  te-  que  sean  elej^idos  para  estos  oficios  personas  doc- 
nia  hambre.  Al  momento  coriiú  pur*  to<la  laoiudad  tas ,  y  de  vida  irrapreoüible ,  y  otiw  cowa  muy 
la  fama  del  portento ,  y  habiendo  llegado  á  ttoiieia  Motas  v  proveeboaat  ínetiioyó  sao  Zaferíoo.  Y 
de  Juslinia;].; ,  I  ■  o  prender  al  padre,  quo  muir  I  ilnenflo  hecho  cuatro  veces  órdenes  por  el  mes 
cruaficado  como  pamcida,  y  «  la  mÍMke  y  al  de  dtciembre,  y  creado  trece  obispos,  troca  preabi- 
Btfto  los  bíio  íaBlraír  por  laa  Meoas ,  qoa  daspoes  teros  y  «éte  diácoooa,  faabieodo  teeido  la  silla 
Ies  administró  el  bautismo.  El  santo  patriarca  apostólica  diez  y  ocho  años  y  diez  y  ocho  días 
acabó  sus  días  eo  la  misma  ciadad,  el  día  ¿5  de  («uoqoe  algunos  le  dan  meaos ;  pero  owio  m  lo 
agosto  del  alio  589.  mas  cíertü ,  segno  Euiebio  y  Bttronio ) ,  fué  mar- 
Sa>¡ta  Patricia  ,  víugen.  —  Fué  niela  del  em-  lirizado  á  los  20  de  ago^to,  el  año  del  Señor  do 
perador  Cooatantjoo  el  Grande ;  nació  y  fué  odu.-  ¿ill  ,  imperaudo  Aniomoo  Uelio^belo.  Su  sa- 
cada aa  CoosiantÍDopb,  leniemio  por  pn-ceptor  al  grado  cum^  fué  sepultado  en  oa  oementenu  (>ro- 
cclebre  Lactancio.  liubia  hecho  voto  de  cantidad ,  pío  suyo,  que  esLá  cerca  del  cemenicrio detlalixto, 
porcaya  razón  viéodiwe  obligada  por  el  empo-  "  San  lautso  i  sah  Aaujinio, HAaiiRes. — 
rador,  so  padre,  ¿  contraer  matnoMoio ,  abandonó  Floreciéroo  en  Roma  en  el  siglo  III.  Durante  la 
secretamente  su  patria  ,  y  cniliarcó  |)ara  Ñapo-  persecución  del  emperador  Vaieriano,  porque  sa- 
iei,  acompañada  do  algunas  penwoasde  su  serví-  caroo  de  la  cloaca  el  cuerpo  de  sauta  Concordia, 
dn^Mv.  Después  [«só  É  Roma,  donde  recibió  el  fueron  «omergidoe  an  ella,  y  allí  alcanzaron  la 
velo  de  manos  del  papa  Liberio,  coiij^agrándoso  palma  del  martirio.  Sus  cuerpos  los  >acó  da  aquel 
daide  estonces  mas  particularmeatoal  servicio  de  lugar  san  Josttoo,  presbibero,  y  los  enterró  00  uoa 
k  Iglesia.  Dingiendoee  á  Jerusaten  para  visitar  los  gruía  junto  i  sao  Loreoto. 

santos  lugarea,  t;e  detuvo  algunos  días  en  Con?;-  Sa.m  Sküu.Mk),  mártir.  —  Nació  de  nobilísima 

taaltoopla ,  cuya  ciudad  odibcó  con  el  peifuioede  y  antigua  prosapia,  y  recibió  una  educación  la  mas 

aaaiUBchas virtudes,  y  embareándose  paia  proee»  bnltaote  queeosu  tiempo  podiu  darse.  Sc^un  co^»- 

guir  su  camino  ,  los  vientos  la  condujeron  otra  vez  lumbre  doaqoolla  épOM  ,  detfieéroola Sas  padraa 


á  j>íÉpoleft,  donde  la  asaltó  una  eolermedad  grave, 
^  Mt  llevó  al  sepulcro .  el  <fia  35  de  agosto  del 

año  305.  Antes  de  morir  oy»'>se  en  su  ajiosenlo  y 
por  todos  loe  oroonslantes  la  voz  del  cele^iial 
.  puso  ana  Hantaba  i  la  sania  á  ir  goioaa  á  la  mo- 
ndidaloa" 


no 


al  servicio  de  las  armas ,  y  como  era  Je  hermosa 
pregenda ,  de  amabilíííimo  Iralo ,  de  bdüia  incli- 
nacionee,  de  muy  buen  talento  y  da  g^o  pni> 
deocia,  grangeóse  no  solo  el  aprecio  ,  sino  el  ca- 
riño de  superiores  y  súMilos.  I)estinado  á  la  iegion 
tabana ,  tan  memorable  en  tos  fa^-^los  de  la  Iglesia, 
corrió  Segundo  con  lodos  sus  compañeros  los  peli- 
gros de  la  peraecocion  .  y  fué  uno  <le  los  que  tuaá 
contribuyeron  á  que  aquel  terrible  cuerpo  de  ajér* 
cito  se  mantuviese  fiel  y  constante  ai  Dio--  rjMf' 
pa  y  uiáriir,  fué  natural  de  Boma,  hijo  adoraba.  Sao  S^undo  inuiió  eu  agosto  del  año 
I  y  mcadió  eu  la  silla  de  nn  Pe-  S86,  y  l«  IgM  líom  bey  «speeiaüaieotesa  m»- 


IMa  ««. 

San  Zkferi.^o,  papa  y  mártir.  —  San  Zeferi- 
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moria ,  como  si  quisiere  dar  ud  testimonio  sin"u- 
lar  de  veneración  y  aplauso  al  esforzado  y  escla- 
recido capitán  que  tan  grande  é  importaolo  con- 
quista hi/o  para  el  cielo. 

San  Alejandro,  mártir.  —  El  Martirologio 
romano  dice  que  fué  también  este  santo  de  la  le- 
gión tchana;  y  Usuardo  asegura  que  murió  con  san 
Segundo  antes  que  el  ejórciio  romano,  que  se  diri- 
gía á  \aíi  Galias,  atravesase  los  Alpes.  La  Iglesia 
de  Hergamo  le  venera  en  el  número  de  los  que  ilus- 
traron su  territorio  con  la  predicación  del  Kvanjíclio 
y  la  efusión  deeu  sangre,  y  para  apoyarlo  dicen 
que  el  santo  huyó  desús  persegiiidoies  y  se  refu- 
gió en  Milán ,  desdo  donde  se  dirigió  después  á 
Hergatno.  Lo  cierto  es  que  Alejandro  fué  de  la 
sobredicha  legión  ,  y  se  crt-e  con  mucho  funda- 
mento que  fué  el  primero  de  toda  ella  que  der— 
ramó  su  sangre  jK>r  Jesucristo. 

I^s SANTOS  Simplicio,  Constancio,  t  Victo- 
RiANO,  MÁRTIRES.  —  Los  dos  últiiiios  eran  hijos 
del  primero,  y  los  tres  cristianos  muy  fervorosos, 
que  vivian  en  la  ciudad  de  los  Marsus.  en  Italia 
Cuando  el  emperador  Marco  Aureliano  Antonino 
publicó  8US  primeros  edictos  contra  la  Iglesia ,  los 
tres  santod  por  haber  confesado  públicamente  su 
fé ,  primero  fueron  atormentados  de  diversas  ma- 
neras ,  y  por  último  degollados  alcanzaron  la  co- 
rona del  martirio. 

Sa.i  Adrián  ,  mártir.  —  Nació  en  la  ciudad  de 
Bizancio ,  después  Constant inopia  ,  y  fué  hijo  del 
César  Probo.  Un  hermano  de  este,  y  tic  del  santo, 
llamado  Domicio ,  que  era  obispo  de  üizancio ,  le 
enseñó  la  doctrina  de  Jesucristo ,  la  cual  abrazó 
con  tanto  fervor ,  que  deseando  derramar  por  el!a 
su  sangre  ,  se  fué  á  Nicomedia  ,  donde  se  luillaba 
el  emperador  Licinio  ,  que  devastaba  el  imperio 
roníano  bajo  pretexto  de  la  persecución  contra  los 
cristianos.  Por  orden  del  mismo  emperador  fué 
preso  y  atormentado  con  varios  suplicios ,  hasta 
que  al  ün  lo  cortaron  la  cabeza  en  la  misma  ciu- 
dad de  Nicomedia.  Sus  santas  reliquias  fueron  re- 
co''ida3  por  el  sobredicho  obispo  Üomicio ,  que 
las''  enterró  en  Ai^jirópoli  cou  las  do  otros  már- 
üres. 

San  Víctor  ,  mártir. — Por  los  años  del  Se- 
ñor de  950,  Alxlerramen  Haliliatan  ,  rey  de  Cór- 
dola,  publicó  un  edicto  por  el  cual  mandaba  que 
todos  los  cristianos  que  vivian  en  los  dominios  de 
los  moros ,  ó  abnegasen  la  fé  de  Jesucristo ,  ó  fue- 
sen condenados  á  muerte.  En  este  tiempo  pusieron 
cerco  los  moros  á  Cerezo,  villa  del  arzobispado 
de  Burgos ,  y  patria  del  glorioso  san  Víctor, 
cristiano  ejemplar,  que  habiendo  servido  por  al- 
gún ticnqio  en  el  ministerio  sacerdotal ,  se  habia 
retirado  a  la  soledad  de  Üña  ,  \ol viendo  la  espal- 
da á  los  halagos  y  vanidad  del  siglo.  Aparecióse 
d  la  sazón  un  áiv^el  á  san  Víctor ,  y  le  dijo  que 
fuese  á  su  patria  á  librarla  del  peligro  en  que  es- 
lava de  rendirse ,  añadiéndole  que  la  preservaría 
de  este  mal ,  y  que  al  mismo  tiempo  lo^raria  él  la 
|>alma  del  martirio.  Cumplió,  pues,  lo  que  se  le 
urd^naba :  salia  con  frecuencia  al  cam|)o  de  los 
enemigos,  y  con  zelo  de  Dios  recobraba  á  muchos 
cristianos  que  habían  apostata  Jo  de  la  fé ,  y  con- 
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voriia  algunos  moros.  El  general  de  los  moros, 
habiendo  sabido  lo  que  pasaba ,  mandó  prender  ú 
Víctor ,  y  llamándole  á  su  presencia  ,  quedó  sano 
de  la  gola  que  padecia.  No  abrió  los  ojos  para 
;i);radecer  al  cielo  este  benelicio ;  antes  bien  per- 
suadía al  sitTvo  de  Dios  que  abrazase  la  secta  de 
.Mahoma  ,  y  como  viese  que  eran  estériles  sus  es- 
fuerzos ,  lo  hizo  encarcelar.  En  la  misma  cárcel 
atrajo  Víctor  con  su  predicación  muchas  gentes  á 
Jesucristo;  pero  el  general,  indignado,  mandó  que 
lo  degollasen.  El  santo  pidió  ser  antes  crucilicado, 
y  lo  hicieron  asi :  tre.--  días  vivió  clavado  eo  la 
cruz  ,  durante  los  cuales  se  convirtió  gran  número 
de  infii'les  con  su  predicación  y  con  los  milagros 
(]iio  obraba,  y  al  cabo  lo  quitaron  de  allí  para  de- 
i^oliarlo.  Dicen  que  al  momento  de  haberse  ejecu- 
tado la  última  .«enlencia  ,  cogió  Viclor  su  cabeza 
en  las  manos,  y  encaminándose  asi  á  Cerezo,  per- 
suadió á  sus  hiibituntes  que  hartasen  á  una  vaca 
con  el  poco  trigo  que  haltia  quedado ,  y  que  ta 
echasen  en  el  campo  de  los  enemigos ,  ios  cuales 
la  alancearon  ,  y  viendo  que  estal)a  llena  de  trigo, 
desesperaron  de  rendir  aquel  pueblo  por  hambre, 
y  levantaron  el  cerco.  El  cardenal  Baronio  pone 
este  martirio  de  san  Víctor  en  el  año  938;  los  bo- 
landistas  dicen  que  fué  |)or  'os  de  950 ,  y  otros  au- 
tores te  colocaron  aun  mas  tarde ;  pero  ta  opinioo 
nins  proluible  |)arece  sor  la  de  que  fué  á  mediados 
del  si<:loI.\.,  pues  mas  adelante  los  condes  de  Cas- 
tilla habían  ya  derrotado  á  los  moros  muchas  ve- 
ces, V  después  del  conde  Fernán  González ,  ya  ni 
rastro  de  los  árut>i>s  quedaba  en  aquellas  tierras.* 

San  UuriNO,  obispo  y  co.nfbsur.  —  Floreció 
en  Capua  en  el  siglo  V  ó  VI ,  fué  verdadero  pastor 
de  la  Iglesia ,  y  obcó  infinitas  conversiones  entre 
los  tongobardos.  Su  caridad  acendrada  lo  tenia 
sin  descanso:  en  todas  partes  donde  podían  ser  úti- 
les sus  servicios,  alli  se  te  veía  incansable  y  afa- 
noso siempre  por  el  alivio  do  sus  hermanos  y  el 
aumento  de  la  gloria  de  Dios.  El  cielo  lo  enrique- 
ció con  el  don  de  milagros,  que  fueron  aun  mas 
numerosos  después  de  su  vida  en  favor  de  tos  que 
Msitaron  su  sepulcro,  el  cual  existe  todavía  eo  la 
iglesia  de  Capua. 

San  FfiLix  ,  presbítero  t  conpesor. — Nació 
en  Pisloya  ,  ciudad  de  Italia  ,  y  deseando  desde 
jávcn  unirse  estrechamente  á  Dios,  abrazó  el  es- 
tado eclesiástico.  Su  zelo  y  su  liorror  al  mundo  le 
hicieron  tomar  la  resolución  de  lijar  su  residencia 
fuera  de  la  ciudad  ,  y  entrar  en  ella  todas  tas  ma- 
ñanas para  celebrar  tos  santos  misterios  y  distri— 
liuir  al  pueblo  la  palabra  evangélica  ,  en  cuyo  mi— 
nislerio  fué  colmado  de  bendiciones,  pues  (nm*  su 
medio  se  reformaron  las  costuml)res  públicas  ,  se 
convirtieron  muchos  inliclcs  á  la  religión  ,  y  se  au- 
mentó el  brillo  de  ta  Iglesia.  Elinlierno,  zeloso  do 
su  santidad  y  méritos,  le  tendió  infinitos  lazos, 
pero  de  todos  salió  triunfonle :  los  ángeles  del  Se- 
ñor le  visitaron  muchas  veces  ;  el  Señor  lo  enri- 
(|ueció  con  el  don  de  milagros ,  y  (tor  Gn  ,  coro- 
nudo  de  virtude.^ ,  murió  santamente ,  ct  año  95i, 
[)Oco  mas  ó  menos. 
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Sar  CBSAMio,oraM>  T  OMiriioi.— Nació 

san  Oííirin  de  padres  generosos  é  ilustrí«;  on  «! 
territorio  (k>  Cabilloo,  que  hoy  se  llama  (^haíoná, 
eo  los  oonfíoes  de  Ffaneia  y  Borgoña.  Siendo  niBo 
f^n  siete  años  daba  sus  vestidos  á  los  pobre<;  que 
topaba  en  la  calle  desnudos;  y  cuando  volvía  á 
n  can ,  sus  padres  le  examinaban  y  apretaban 
para  que  les  dije-se ,  qué  había  hi^  tio  de  sus  ves- 
tidos; y  respondía  qoe  los  que  pasuba»  por  la  ca- 
lle le  habian  despojado  y  se  los  habían  quitado. 
Tocól?  pn  aip:clí;i  fiema  e  !ad  nuestro  Señor  el 
co^zon,  ('  int'iamiiie  de  tal  manera,  que  deseó 
oftaeénele:  v  sin  decir  nada  á  sus  padres,  se  fué 
¿  un  santo  obispo  de  Cabillon ,  llamado  Silvestre, 
y  se  echó  ¿  sus  piés ,  suplicándole  con  grande  io^ 
tancia  que  le  cortase  el  calieUo ,  j  le  dedioase  al 
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00  comia  sino  unas  yeAts,  ¿  unas  puches,  aoo- 
aparejaban  de  un  domingo  para  otro.  Y  pr  do- 
iiHur  su  carne,  se  afligió  de  manera,  que  vino  á  te- 
ner mocha  Oaqueia  de  aalómago  ,  y  unas  coarl»- 

nas  I  que  le  apretaron  mucho.  Juzgó  e!  abad  que 
Cesarlo  oo  so  pudia  curar  bien  en  el  monasterio, 
ni  naoderarse  aquel  demasiado  fervor  que  tenia 
contra  sí  mismo.  Envióle  á  la  ciudad  de  Arles, 
para  que  aili  se  curase  mas  cómodamente.  AHI  fué 
cuiado  y  regalado  de  algunos  siervos  de  Dios,  y 
tuvo  por  maestro  á  JuÜan  Pomerio ,  africano  de 
nación ,  ó  insigne  maestro  de  reiúnca ;  y  Enio, 
obispo  de  Arles ,  habiendo  sabido  quién  era ,  le 
acogió  con  mucha  caridad ,  y  rogó  al  abad  Pof- 
cano  que  se  le  dejase ,  v  le  ordenó  de  diácoito 
primero,  después  de  presottero;  y  Cosario  obede- 
ció ,  procurando  de  juntar  con  ei  oficio  y  orden  de 
Clérigo  la  humildad,  obediencia  y  ejercicios  de 
moDie.  Para  todas  las  «mas  del  oíicio  y  culto  di- 
servino  ir  i;i  ]4loi;ia;  porque  él  queria  hacer  di-  vino,  él  era  el  primero  que  entraba  ea  la  iglaBÍa, 
"I  obií 


vorcio  con  el  atondo.  El  obispo  lo  hizo  con  graa  y  el  postrero  que  de  ella  salía 
Toloatad,  por  entender  que  aauel  era  oegodode      "  ...  >  i 

Dioíí ,  que  queria  servirle  del 


que  quería  servirle  tief  niiio  para  cosas 
grandes.  Estuvo  Cetario  como  dos  años  en  servi- 
do de  la  Iglesia :  y  pareciéndote  que  aquel  estado 
no  era  tan  perft^cto  como  ¿I  díñenl  a  v  que  era 
bien  d^ar  no  solamente  á  su;>  padiee ,  sino 
taoibien  á  su  patria  y  parientes ,  por  amor  de 
Jesucristo;  lomando  con^ijjio  nn  solo  criado ,  se 
partió  para  el  n>ooaálerio  Itnaeose,  el  cual  ea 
aaoella  saaon  estaba  «a  uaa  isla ,  llaoiada  Uriaa , 
y  la  isla  de  San  Honorato,  y  ílorocia  con  gran  fama 
da  santidad,  ceyo  abad  era  sao  Porcaño,  de  quien 
€0010  santo  haee  mención  el  Manírologio  romano, 
é  los  12  do  a;í()-lo.  Yendo  á  este  oKinaílerio  ?an 
Cesario ,  ei  demonio  para  estorbarle  aquella  jor- 
nada^ entró  en  un  nombre ,  d  eoni  |Mr  instinto 
sayo  iba  tra>  el  ¡^anto  mancebo  dándole  voces  y 
clamando:  Cesario,  oo  vayas:  no  vayas,  Cesario: 
jfH  santo  mozo ,  volviéAdose  al  hombre  eodemo- 
nado,  y  haciendo  pnnero  la  cruz  sobre  el  vaso, 
ladíó  de  beber;  y  en  bebiendo,  luego  quedó  sauo. 
Ba  ai|od  monasierto  fué  redbido  dd  abad ,  j  da 
los  otros  monjes  con  j^ran  oonlenlo  y  alearla;  por- 
que en  su  aspocto  y  en  sus  razones  conocieron 
qoe  Wos  estaba  con  ¿1 :  y  no  so  engasaron ;  por- 
que luego  comenzó  á  resplandecer  entre  tollos 
con  extraordinaria  religión  y  modestia ,  siendo  d 


8~  Murió  d  abad  de  no  mooasterú»,  que  estaba 

en  una  isin .  y  como  en  el  arrabal  do  la  i  i  niad 
de  Arles.  Mandóle  el  obisípo  Enio  que  luaiuse  el 
cargo  do  abad;  y  él  lo  aceptó  por  obediencia  ,  v 
lo  fué  treíí  arios  con  admirable  prudencia  y  reü- 

Sion :  mas  el  otnspo  descubriendo  cada  dia  mas  los 
oaes  de  Dioe ,  que  Ceearío  teaia  enoenados  en 
su  alma ,  viendo  que  por  su  poca  salud  él  no  podia 
vivir  mucho ,  trató  con  el  clero  y  personas  pric- 
dpales  do  sn  dodad ,  que  después  da  él  muerto-, 
tomaren  ¿  Cesario  por  sucesor  suyo :  y  habiéndolo 
asi  concertado,  d  sanio  obispo  acabó  su  peregri- 
nación. Supo  Cesario  lo  que  se  Iwbia  tratado ,  y 
conociendo  su  flaqueza  para  tan  ¡^ran  peso  ,  ?o  es- 
condió en  las  sepulturas  de  los  muertos,  de  donde, 
buscándole  -con  gran  cuidado ,  le  sacaron  mas 
muerto  que  vivo  ,  v  le  con-.agraron  obispo,  llo- 
rando él  solo,  y  l(M  demás  dando  saltos  de  placer. 
Dejé  el  euidsHio  de  las  eofas  femporales  i  loa  di^ 
conos  y  mini?[ros  de  la  l^lei^ia;  y  él.<íc  entregó  del 
todo  ¿  la  oración  y  ¿  la  palabra  de  Dios:  predi- 
caba muchas  veces  coa  maravilloeo  ▼  divino  es- 

t>iritu ,  y  trataba  en  sus  sermones  de  la  fealdad  de 
06  vicios ,  y  de  la  hermosura  de  las  virtud^ ,  de 
la  vanidad  de  bu  cosas  presentes  de  esta  misera- 
ble vida,  y  de  la  excelencia  y  grandeza  de  la  bien- 
aventuranza que  esperamos:  y  como  médico  sa* 


primero  al  trabajo,  á  la  obedienda,  y  á  la  guarda  pientbimo  sabia  aplicar  é  cada  dolenciaso  medi- 

oe  Sus  reglas,  y  en  la  oración,  vigilias,  humildad  ciña,  y  no  tenia  tanta  cuenta  con  lo  que  daba 
y  mansedumbre ,  un  retrato  del  cielo  ,  de  suerte  gu^to  al  enfermo,  cuanto  con  lo  que  le  era  saluda— 
qnaconser  mozo  y  novicio,  parecía  viejo  en  el  blev  provechoso:  y  cuando  trataba  con  a%mio 
{aso ,  y  anciano  en  la  religión.  De  alli  á  poco  del  bien  de  su  alma ,  hacíalo  con  admirable  snavi- 
liempo  le  hicieron  celerario  ó  procurador  del  con-  dad  y  destreza ,  y  de  una  manera  que  parecia  que 
vento :  y  él  tenia  gran  cuidado  de  proveer  los  frai-  leia  su  corazón ,  y  penetraba  todo  lo  que  había  ea 
les  de  todo  lo  necesario,  aunque  no  se  lo  pidiesen,  él.  Tenia  particular  cuidado  de  los  enfermos:  y 
y  dábales  de  mala  gana  lo  que  le  pedian  ,  si  en-  para  que  se  curasen  mejor ,  les  dió  unas  casas  muy 
tendia  no  lo  habian  menester.  Y  como  esta  recti-  grandes  y  capaces ,  y  les  proveyó  de  lodo  lono- 
tpd  ao ándase  é  algunos  de  los  monjes,  procu-  cesario  abundantemente.  Para  todos  era  padre, 
raroo  que  el  abad  le  quitase  aquel  oiicio;  y  él  se  maestro,  pastor,  y  digno  ministro  de  Jesucristo: 
hokó  mucho  de  ello ,  por  estar  mas  desembara-  p3ro  el  Señor  le  quiso  probar  como  lo  suele  hacer 
xawde  las  cosas  temporales ,  y  poderse  dar  mas  con  sus  siervos  regalados ;  porque  estando  el  san- 
libremenie  á  la  lección  íU>  los  simios  libros,  ora-  to  obispo  con  mucha  paz  ocupado  en  su  cura  pas- 
aos y  pemiencia ,  ea  ía  cual  fué  tan  riguroso,  que  toral,  on  notario  suyo  le  acusó  al  rey  Alarico,  que 
TovoIlL  49 
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ora  rey  godo,  y  arriano,  dándole  fa!sa mente  á  en-  en  el  rio  Ródano  que  ¡  o^a  por  allí ,  ó  darle  olro 
leader  que  sao  Cesarlo,  como  francés ,  preloodia  grave  castigo.  Entraron  ea  la  casa  del  sanio  pon- 
entregar  la  ciudad  de  Arlea  i  loe  borgoRoiws  (joe  ttfice  d«  tropel  los  godos  ,  y  ano  de  ellaaeoa  poco 
le  liaciati  guerra.  No  se  avcriijiió  la  verdad  ,  sino  re?^[>elo  se  ochó  á  dormir  en  la  cama  del  santo  ;  y 
con  enojo  y  saña  (como  se  suele  hacer  en  oslas  luego  el  Señor  le  castró,  de  manera ,  <]ae  el  día 
naterisB  de  estada)  mandó  el  rey  salir  Ine^  de  agiente  pagó  sn  nirevimiento  con  h  vida ,  y  el- 
Aries  á  Cesario,  le  desterró  á  Burdeos,  Eí^tando  Señor  declaró  la  irionM  t  ;i  ir  -í\u  Cesarlo  e\iden- 
allt ,  se  encendió  lu«ig¡o  una  noche  en  la  ciudad ,  y  lamente ,  con  descubrir  una  traición  c^oe  armaban 
tomando  fuerza  la  llama  con  el  viento ,  los  ci  oda-  los  judíos,  para  entregar  aquella  cnidad  á  ios 
danos  do  Burdeos  viendo  su  ¡leligro  ,  acudieron  á  francos  y  á  los  l»orgoñones  ,  con  condición  ()ne  de- 
san  Cesario ,  suplicándole  con  muchas  lágrimas  jasen  salvos  á  los  de  su  nación ,  y  no  tocasen  á 
qoe  apagase  el  fuego  con  ana  oraciones,  porque  no  sos  haciendas;  y  con  esto  dejaron  libre  á  Geaario, 
tenia  otro  remodio.  Hizo  el  santo  oración,  movido  conociendo  que  era  varón  de  Dios, 
de  \»s  lágrimas  de  acuella  gente ,  y  opósosc  al  io-  k  Sosegada  esta  borrasca ,  atendió  san  Cesa- 
oendio ,  y  luego  ceso;  y  todos  conocieron  la  ino-  rio  ó  componer  laa  cosas  de  nr  Iglesia  ,  y  á  refbr- 
cencia  y  santidad  de  Cetario,  y  comenzaron  á  es-  mar  las  costumbres  de  sus  súUlitos,  y  particolar- 
limar  y  reverenciar  mas  al  santo  obispo ,  y  publi-  mente  una ,  que  le  pareció  mny  mala;  y  era  que 
car  tas  maravillas  que  Dios  habia  obrado  por  él;  muchos  que  venian  Ior  días  de  fiesta  á  la  iglesia 
y  el  rey  Alarico  ,  le  mandó  volver  á  Arles ,  y  ó  su  para  oir  misa  .  en  acalcando  de  leerse  el  Evange- 
I^eaia»  y  apedrear  al  notario  que  falsamente  le  lio,  se  saliau  luego  la  puerta  afuera ,  por  no  oir  el 
habia  acusado,  el  cual  estaba  por  una  parte  cor-  sermón  que  el  sanio  les  habia  de  predicar:  de  lo 
rido  y  confuso ,  viendo  que  Dios  ilustnibe  con  mi-  cual  reprendió  -¡ravcmenie  al  pueblo,  y  mandó 
lag^  al  que  él  habia  infamado ,  y  por  oim  muy  cerrar  las  puertas  de  la  iglcstn  de  allí  adelante, 
temeroso  que  te  ejecutase  en  él  la  sentencia  de  para  que  ninguno  podieee  salir ,  hasta  que  fuese 
muerte  que  el  rey  habia  dado.  Mas  san  Cetario,  acabado  él  aenDon:  y  aunque  pareció  ooaa  dura 
viendo  que  el  pueblo  ya  se  armaba  de  piedras  esta  al  principio  ,  y  la  gente  lo  llevaba  mal;  des- 
para ejecutar  la  sentencia;  como  ere  piado:^),  y ,  á  pues  como  ihí»!>  enriando  de  la  doctrina  del  cielo, 
imitación  de  Cristo, dMeoiO (fe dar mm por  ¡nal,  ipiska  ei    r^iii  <  <  :  unto,  conociéronla 


salvó  aquel  hombre  miserable  ron  su  iniercesion,  que  les  liahia  lieciio ,  y  le  hicieron  gracias  por  ello, 

para  que  hiciese  penitencia  de  su  {lecado,  y  él  al-  5   JLkliricó junto  á la  iglesia  un  nionastMio  para 

canease  por  este  medio  dos  coronas  del  Señor:  la  las  doncella»,  que  ÍDOaanadaa  del  amor  de  iÑoa 

ana  por  naber  padecido  sin  culpa;  y  la  otra  por  deseaban  consagrarse  á  su  «ervicio,  y  mandó  Ifa- 

haberle  perdonado  y  reducido.  Volvió  a  Aries  de  mar  á  una  hermana  suya  Ceí^ana,  mujer  santiisi— 

80  destierro ,  v  salió  toda  la  ciadad  á  recibirle  con  ma ,  de  un  convento  de  moojaa  de  Marsella ,  ¿ 

cirios  enrendidos  en  las  m»no« ,  v  para  manifesiíar  donde  el  santo  la  habia  enviado  ,  para  que  allí 

mas  Dioé     santidad ,  habiendo  estado  el  cielo  aprendiese  primero  lo  que  después  había  de  «nse- 

nneboBdiaBiÍD  llover,  y  la  tierra  sequísima ,  en-  ñar ,  y  Ambbo  aatea  diaeipola  qoe  maestra.  A  esta 

vió  en  aquel  mismo  tiempo  una  copiosísima  lluvia,  hermana  suya  puso  por  maestra  y  madre  do  aquel 

con  la  cual  toda  aquella  geule  quovló  cousolada  y  nuevo  monasterio ,  con  otras  dos  ó  tros  compañe- 

recreada.  ras;  y  fué  tanta  la  han  de  so  aanlidad ,  aue  de 

3   Ma<5  no  pararon  aquí  los  trabajos  del  santo  muchas  partes  concurrió  pran  número  de  norolfsi- 

prelado  ,  ni  las  calumnias  v  falsos  testimonios  que  mas  y  riquísimas  doncellas  para  vivir  debajo  de 

padeció.  Habia  al  rey  de  l^rancia  (Jiodoveo,  que  aquella  santa  institución ,  y  tener  é  Gasano  por 

era  católico ,  muerto  en  batalla  á  Alarico ,  rey  de  padre ,  y  á  CesariBi  sa  bennaiia ,  por  nadre  y 

Esfmña ,  arriano  y  señor  de  aquella  parle  de  Fran-  por  prelada. 

da  que  se  llamabia  Galia  Gtiiica ,  v  es  parte  déla  (>   De  esta  obra  tan  insiga ,  y  tan  grata  é  IKoa, 

Aquilania  y  de  Languedoc.  Tomó  la  protección  de  se  levantó  otra  persecución  contra  Cosario,  lab 

Amalarico,  hijo  del  rey  Alarico  difunto,  Teo-  fuerte,  que  le  obligó  á  dejar  su  casa  é  Iglesia,  i 

dorioo ,  rey  de  Italia ,  muy  poderoso  y  prudente  pasar  á  Italia ,  y  dar  ratón  de  si  al  rey  Teodorico, 

príncipe,  que  era  suegro  de  Alarico.  Con  esta  que  vivia  en  Revena ,  y  (como dijimos)  tenia  á su 

ocasión  hubo  mucliaá  guerras  en  Francia  ,  y  entre  cargo  la  administracioQ  del  rey  Amalarico,  su  níe- 

ellas  la  ciudad  de  Arles ,  que  estaba  por  los  go-  to.  Llegó  el  santo  á  Ravena  con  las  guardas  que 

dos,  fué  cercada  apreladamenle  de  los  france-os  Ile\aba  :  entri  en  ol  ¡  rilai  ¡odel  rev  ,  el  cual,  e» 

!borgoñones ,  y  por  las  oraciones  de  san  Cesano  viéndole,  comenzó  a  temblar,  pareciéndole  que 
á  h)  que  se  entendió )  mmea  la  podienm  tomar,  veia  un  áo^el  en  él :  y  así  le  hizo  mucha  honra ,  y 
'ero  Sil  f  !) '  [  i  un  rlérigo  mozo  ,  ciudadano  de  reprendió  después  á  los  que  le  habian  puesto  mal 
Arles ,  V  deudo  de  san  Cosario ,  temiendo  que  la  con  él :  y  estando  ya  Cesano  en  su  posada ,  te 
dndad  habia  de  ser  tomada,  se  deeoo^  una  no-  envió  el  rey  ana  fuente  de  plata ,  que  pesaba  ae- 
che por  los  muros,  y  se  pasó  al  campo  del  ene—  ?^n1n  l¡br¿i-,  migándole  mucho  que  se  sirviese  de 
migp ;  y  los  godos  que  e^ban  dentro ,  creyeron  aquel  peuueño  don ,  y  le  tuviese  por  prendas  de 
qoe  era  ardid  de  san  Geeario ,  que  por  aquel  dé»  ra  amor.  Reeibió  la  foentesan  Cesano ,  y  mandóla 
ngo  queria  avisar  á  los  enemigos  y  entr('¡.-iir!('s  la  vender  para  rescatar  muchos  cautivos  que  acu- 
ciudad  :  y  así  echaron  mano  oel  santo  obispo ,  y  dian  ¿  él :  y  cuando  el  rey  Teudonco  ( con  ser  he- 
le prendieron  CM  intanio  da  adMrlaaqnalhi  noche  Nga  aniano}  lo  supo ,  quedó  tan  pagado  y  ad- 
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mirado  de  lo  que  había  hecho  el  santo ,  quo  de 
a)li  adelante  lecotueuzóá  etiUmar  luas,  ymucUos 
Je  loi  caballerat  y  aelSoraB  de  n  corto  eovnbm 
al  &an'.o  ::r:Tnde:9  sumas  de  litnosoas,  para  que 
por  su  mano  liá  ri<part¡ei>e  á  los  pobres  ^  y  re- 
wÉÜm»  A- los  cautivos;  f  elüBlo  lohnoeon 
tanta  diligencia  y  cuidado .  que  norriamente  res- 
cataba loa  que  leuia  preeeuiea,  nao  queeuvia- 
ba  á  bnaeano»  á  lejas  tuna»;  j  él  idímm»  te 
á  fin  i^r  por  sí  mi.>mo  e>te  oficio  pin l>so :  y 
no  auUiueutti  gallaba  en  esto  la^  liutu^iiaa  quo  le 
<bbaD ,  ú  éJ  podía  alle^^^  de  los  se^^lurcs  ,  tmo 
también  los  leíoroá  déla  Iylesi;i  v  Ii,¡-r,i  rá- 
liom  ,  cruces ,  y  |talena?  do  oro  y  plata  ,  y  ios  or- 
MMntos  de  bro«-udo  y  seda  lo»  vendía  para  ai>- 
corro  de  los  pobres  ,  cuando  no  tonia  olra  co:!'a  ■ 
qué  darlas  V  purque  al^uooá  clérigos  muruiura- 
ran  de  eala  liheralidad ,  alegando  que  no  ae  Im* 
bian  de  tocar  los  bienes  de  la  Itjiosia  ,  que  eran 
éaOfotanioa  é  inviolables;  decía  el  santo,  que 
eooaideraae  cada  ano  lo  que  quema  que  se  oi- 
cieseconéi,  si  se  lullase  en  olra  «?nicjante  niise- 
m  y  c«lamuÍMl ,  eo  quo  ac^uello»  pobres  bombrei 
ae  iMUnban ,  y  fli  le  pareoena  Ineo  qoe  loa  teaoroa 
de  la  Iglesia  se  gastasen  en  librarle  de  ella,  no 
babteodo  oUo  remedio  para  [toúorkt  bacer. 

7  Habiendo,  pues,  de^pacbadofelízmenlema 
U(  4.  <:ios  con  el  rey  Teudoi  ico  ,  y  edificado  toda 
a(]ueUaeone  cou  la  excaleocia  de  sus  viriu«b«. 
pnrlü  da  Ravena  á  Roma ,  donde  fué  recibido  del 
santo  ponlilice  Simaco,  que  en  aquella  sazón  pre- 
mám  eo  k  «Ha  aposióltca»  y  de  lodoe  loe»,  prele» 
doa  y  aa&ons  de  aquel  la  aanta  ciudad,  oonmacbn 
honra  y  muestras  de  alejarla;  porque  dcs«'al>;m 
oooooer  por  trato  iaraiiMr  al  que  ya  coooctao 
ffot  la  htam  de  aa  santidad  y  mila^roa.  Favore- 
cióle mucho  el  pajta  :  concediólo  algunos  privile- 
gios para  su  persona ,  é  l^^m» ;  y  después  do  haber 
eamfdido  eo  Roma  con  so  devoción ,  y  visitado 
aquellos  santuarios  ,  y  cumplido  con  la  obediencia 
del  vicario  de  O  isio  -  (ornó  lieeario  á  Arles.  I'exo 
¿quióo  podrá  explicar  el  triunfo  y  regocijo  con  qoe 
lué  recibido  de  loJa  la  ciudad  el  santo  pastorV  Y 
oe  eemaruvilia.  porque  cada  uno  lema  en  él  padre 
ynadre  ,  hermano  y  ami^o  ,  consejero  y  remedio, 
refugio  y  puerto  scKuro  en  todas  sus  tribulaciones 

Íroisorias.  Miritbanle  como  á  sanio  ,  como  á  sa- 
lo y  como  á  hombre  milagroso,  |>or  quien  Dioi 
bi^M  obrado  tantas  y  tao  grandes  maravillas  en 
diversas  partes;  [)orque  en  Ra  vena  resucitó  <í  un 
biio  de  una  viuda ,  y  libró  á  un  hombre  llamado 
Elptdio ,  de  las  molestias  que  el  deinonio  conti- 
nuamente le  daba  ,  apedreando  la  casa  donde  mo- 
raba; y  coa  ruciarla  uu  poco  do  agua  bendita, 
labbcoá  ella,  y  al  do^,  de  aquel  tonnenio.  A 
otra  mujer,  que  estaba  muy  aíligida  do  una  ter- 
rible eiíermedad ;  con  poner  la  mano  sobre  su 
«aban  y  notarla  con  un  poco  de  aceite  bendito, 
lt»r^f>  le  restituyó  la  salud  n  nv  pn'frrt  Pasando 
uuit  vez  por  los  Alpes  en  coinpañia  uu  ^íiu  Euque- 
rio ,  otaepo  de  León ,  hallaron  en  medio  del  oa- 
mino  á  una  pobre  mujer  quo  no  podía  andar ,  sino 
arra&lrúiuiüótí  como  culobra ,  coa  piós  y  maooé ; 
~~  "      "     '  á  I»  Bnqoflrio  qoa  tOWHf 


por  la  mano  á  la  mujer  y  ta  levantase ;  y  san  Euv 
querio  lo  hizo  por  obedocorle<^unque  con  mucha 
repugnancia  (porqoa  decía,  a^oel  milagro  no  lo- 
caba á  él ,  que  era  porn  ínr  ,  sino  á  Cesarlo  ,  qaa 
ora  amigo  do  Dios),  y  la  mujer  quedó  sana. 

8  En  un  bosque  del  monasterio  de  San  Cosario 
había  muchos  jah  i'i  '-  \  i  cazar  loscahalle- 
rot>  y  señores,  y  maitraiauan  a  ios  criados  dol  con- 
vaoto;  porqne,  6  Isa  iban  &  la  mano,  ^  aojea 
daban  lanío  gusloenla  carn  ,  romo  querían.  Acu- 
dtoruu  á  sao  Cetario  y  ditioulc  sus  (pieja^  :  y  el 
santo ,  levantados  los  ojos  y  las  manos  al  oíalo,  * 
suplicó  á  niiesiro  Señor  que  de  allí  adelante  no 
hubioéo  en  aquel  bosquo  oías  Jabalíes;  y  Dios  le 
oyó,  de  manera,  qoe  00  so  vió  mas  ao  él ,  ni  jdlto- 
lies  ,  ni  olra  íiera  ,  que  se  |>udiese  cazar.  A  oiro 
eud«BK>oiadu ,  que  se  llaiuaba  Parterto ,  sauó ,  uo- 
lándoleeon  un  poco  de  aoeiie  bendito.  Viaítando 
una  ver  su  obispado  ,  fué  acogido  en  una  aideri  'c 
los  señores  de  eilacou  giaareverenciay  amor.  Ues- 
poes  de  partido  ,  an  médieo ,  que  n^líamaba  Ana- 
tollo ,  hombre  deshonesto  y  n:alo ,  quiso  dormir 
eu  la  umm»  catm  eo  que  hiabia  dormido  el  santo 
prelado,  y  traer é ella ooa  mala  mqjer:  apenns 
se  había  acostado  en  la  cama,  cuando  el  demonio 
se  apoderó  de  ól ,  y  le  derribó  en  uerra ,  baáóo-> 
dolé  ooofeaar  públicamente  ao  maldad ,  y  la  vir- 
tud del  santo.  Pidió  uno  de  sus  discípulos  un  poco 
de  acotie  b«iMÍito;  y  el  sanio  le  dw  una  redoma 
llena:  la  cual  pordCaseuido  de  loa  cñadoaaa  qoo- 
bi  ó  ;  mas  el  aceite  no  se  derramó  ni  una  gota  :  y 
esiando  aquel  discípulo  muy  aagaeuado  de  ooaá 
lereianfts ,  por  vuiod  del  aeeita  bendito  aaaó  de 
ellas. 

9  Otros  muolM»  milagros  btzo  el  ¿>eñor  ^ 
loaraeredmmitos,  é  iotereesioo  de  san  Gesano; 

pero  el  mayor  milaí^ro  fuó  el  mismo  sanio  y  su  ad- 
mirable y  ceietuai  vida,  porque  habla  abrazado 
todas  las  virtodes  tan  perfectamenie ,  y  esmer&basa 

tanto  en  cada  una  de  ellas  .  quo  con  tenerlas  to- 
das, «0  j^arecia  qoe  teuia  sino  una.  Había  jun- 
tado la  virginidad  con  lastnoeridad  ,  y  la  modeaiía 
con  la  gravedad  .  la  prudencia  con  la  simplicidad, 
la  severidad  con  la  mansedumbre,  y  con  la  doo- 
trína  la  bumildad :  y  asi  los  doctores  anifgnoe  ala- 
ban sobre  manera  á  san  Cesario  :  entre  los  cuales 
Euodio ,  dtácow}  de  Pavia ,  en  una  «pistola,  que 
eeonbe  al  mismo  !>an  Ce>Rario ,  le  dice  estas  pala- 
bras: «Tanla  ventaja  haces  tú  á  los  demás,  cuanta 
haced  sol  á  las estrollas.  El  que  le  mirare  con  los 
ojos  del  hombro  inlerior ,  quedará  ew^eñado ;  por- 
que con  sola  tu  vista  eocieodes  á  los  buenos  en  el 
amor  de  la  pureza  ,  y  compones  á  lo»  deshonestos, 
y  con  lu  conversación  enseñas  á  los  unos  ,  lo  que 
deben  imitar ,  y  á  los  oíros ,  de  lo  quo  deban  huir. 
En  ti  se  ha  juntado  la  luz  del  baoér  y  del  decir 
bien.  »  Esto  es  de  Enodio. 

10  La  vida  de  san  Cesarlo  escribió  Cipriano, 
su  discípulo  ,  y  la  dedicó  á  su  horiuaou  Güsaria ; 
y  la  trae  el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio  en  wi  cuarto 
tomo  :  mas  porque  no  se  batta  antera  cu  ella  ,  no 
se  dice  el  día ,  ni  el  año ,  en  que  murió.  El  Mar- 
tirologio romano ,  y  los  demás ,  de  Beda ,  Usuardo, 
y  Adna,  bacaa  meoeioa  da  san  Geiario  A  9ff 
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do  agosto.  Cuanto  al  tiempo  eo  (}oe  vivió  ,  aigu-  rida,  célebre  en  aqoel  liempo,  en  donde  eé^ludió 
aos  se  han  engañado ;  porque  Yioceocto  Belova-  ki  fikMofkn,  y  el  derecho  civil  y  canónico ,  en  que 
naae  diee ,  que  floreció  jpor  (oa  aBoa  del  SeBor  de  raoilMd  el  grado  de  doctor.  Conilaate  en  el  pro- 
700;  y  Trilemio,  el  de  600;  pero  esto  no  puede  pósito  de  abrazar  y  sfi;uir  el  eslaclo  eclesiáslico, 
lar ,  como  lo  notó  el  cardenal  Barooio  en  las  ano-  8io  embargo  de  la  repu^nancta  que  onoetraba  su 
tacboea  del  Maitirologio  ,  y  en  el  aesto  lomo  de  padre ,  tiendo  de  yeinte  aBoe ,  obtoT»  un  baneSem 
sus  Anales;  porque  a  Cosario  vino  á  Roma,  sien-  eclesiástico  eo  la  iglesia  de  San  Esiévan  de  Mon- 
do sao  Sémaco  papa ,  el  cual  lo  comenzó  ¿  ser  el  zoo ,  y  se  trasladó  á  la  ctudad  de  Valencia ,  para 
8ñ9  delSeBorde498;  y  así  fnémneho  mas  anti-  eatodiar  en  su  nnivertidad  la  lagnHto  tmlogla. 
guo  san  Cesario  ,  do  lo  que  estos  autores  dicen  :  y  Poco  lietnpo  se  mantuvo  aquí  ;  porque  ¡nsltgada 
nay  otro»  muchos  argumentos,  con  que  se  puede  del  demonio  una  s^iñora  pincipal ,  con  quien  tenia 
comprobar  eala  ventad;  y  los  mueboa  condtioe,  polftiéa  eomonícaeioii  f  w  anñd  no  peligroao  laio. 
en  que  se  halló  san  Cesario .  y  los  Brmó ,  como  £1  riesgo  fué  del  loiio  semejante  al  que  reGere  la 
arzobispo  do  Arles  y  metropolitano ,  lo  testifican,  sa^da  Eácriiura  del  animio  patriarca  Joeé ,  80- 
Eacribiosao  Cesario  algnnoe  libros  provechoeoe,  licitado  de  la  mujer  de  Piilinir :  lambien  fiiéel 
que  refiero  Trilemio ,  de  los  cuales  no  se  liallan  triunfo  semejanle  ;  y  librando  so  seguridad  á  la 
sino  algunas  homilías ,  que  predicó  eo  diversos  fi^ ,  volvió  las  espaldas ,  do  solo  á  la  apamoada 
tiempos.  Hacen  de  él  mendon ,  i  mas  de  loe  Mar-  seBora ,  sino  también  i  la  ciudad  de  Vmencia  ,  y 
tirolo^ios ,  san  Gregorio  Turonense ,  en  la  Historia  se  trasladó  á  Alcalá  de  llenares,  en  cuya  uoivor- 
de  Francia,  lib.  vi,  cap.  40,  y  42;  Venancio  sidad  prosiguió  el  estudio  da  teología,  y  recibió  «I 
Fortonalo  en  mochas  partea ,  y  Gaoadio  De  otri»  gradó  de  doctor, 

illust.  cap.  8G ,  y  el  cardenal  Baronio  en  sus  2  Murió  en  este  tiempo  su  hermano  mayor, 
anotaciones,  y  mas  copiosamente  en  el  soxto  tomo  que  como  su  padre ,  se  llamaba  don  Pedro  Cala- 
de  sus  Anabá.  Adviértase  aue  ha  habido  otro  sanz  :  y  siendo  san  José  el  único  hijo  varón  que  la 
Cesario ,  que  escribió  la  vida  de  san  Engelberlo,  habia  quedado,  no  podiendo  reMlir  i  las  repelí-' 
referida  por  Surio  eo  su  sexto  tomo  á  los  7  de  das  instancias  de  su  padre,  que  en  edad  avan- 
noviembre,  y  fué  alemán ,  y  monje  del  Cister ,  en  zada  lo  llamaba  sin  admitirle  excusa ,  le  fué  pro- 
el vallede  San  Pedro ,  ó  Heislerbacense ,  y  se  cree  cieo  volver  á  su  patria  desde  Jaca  ,  eo  dooaaia 
que  ee  el  autor  del  libro ,  llamado  «  Espejo  de  los  hallaba  maestro  de  p^ijes  del  obispo  de  esta  cio- 
ejemploe,»  y  Ooreció  por  los  años  del  Señor  dad  don  Juiin  do  la  Ftguera.  Mienlraé  cxperimen- 
de  1  '2o0 .  taba  las  continuas  baterías  da  en  padre ,  que  por 
Sak  Jos&  DK  Calasanz  ,  PiTxnAT>nR.— Nnció  todos  los  medios  posibles  procuraba  inducirlo  á 
el  santo  padre  José  Calasanz  de  lu  Aladre  de  Dios,  que,  tomando  estado  de  matrimonio ,  lo  asegurara 
en  la  villa  de  Peralta  de  la  Sal ,  cabeza  de  la  ba>  la  daaeandaneia  varonil  de  su  casa  ;  no  hulaada 
ronla  de  honor  de  la  diócesis  do  Urgel .  en  el  reino  ya  medio  para  resistirle,  y  siéndole  al  mismo 
de  Aragón ,  en  el  dia  11  dtí  sctitmbre  de  1550,  y  tiempo  imposible  obedecerle ,  por  tener  ya  becho 
fueron  sus  padres  don  Pedro  Calasanz,  de  la  no-  voto  de  castidad ,  la  envió  el  Señor  una  fjjrtw  e»- 
bilisima  familia  de  este  apellido  (cuyos  asrendien-  fermp'ínr!  qup  puso  en  manifiesto  peligro  so  vida, 
toserán  contados  entro  los  rico«»hontbres  de  Ara-  Yo  habta  recibido  los  santos  sacrameotoe:  ya  se 
eon ,  por  los  años  de  1114),  y  m  madre  doña  la  babian  agolado  los  remediea  á  la  nmdidna :  ya 
María  Gastón.  Desde  mny  peqtiefío  empezó  á  ob-  no  quedaba  resquicio  á  la  e-sppranza ;  cuando  por 
servarse  que  lo  habia  elegido  el  cielo  para  gran-  especial  inspiración  del  Seüur  pidió  Ucencia  a  su 
deaempresas :  él  era  (depuso  un  caballero  su  cao-  padre  para  dedicarse  á  Dios  en  el  estado  de  sa- 
tempoPrineo)  ,  annqtie  niño  ,  niño  lleno  de  nios  ,  y  cerdole,«!  ir-  rnnrrdrr»  !;i  \ idn  Cnndt»«<*pndió  sa 
daba  ya  lad icios  de  santidad  extraordinaria.  iNo  padre  ^in  diticultad  ;  [)orque  lo  lloraba  difunto.  No 
"    rayaba  en  él ,  i  k»  cinco  años ,  el  uso  de  la  necesitó  de  mas  remedio  para  que  huyera  la  co- 


razón, cuando  noticioso  de  que  el  demonio  era  fermedad  ;  y  así  eo  breve  tiempo  recobró  la  salud, 

enemigo  de  loa  hombres ,  y  les  procuraba  su  eterna  En  cumplimiento  de  lo  que  hubia  ofrecido  .  se  or- 

condenacion  por  todos  los  medios  posibles,  leeon-  deoó  de  sacerdote ,  siendo  de  veinte  y  siete  aKaa 

cibió  tan  cTriftdo  odio,  que  le  declaró  la  guerra  ,  y  do  edad  ,  y  después  pasó  ron  i !  miín  o  don  Jtinn 

con  un  cuciiillo,  que  lomó  de  su  casa,  capKa-  de  la  Piguera,  entonces  obispo  electo  de  Lérida, 

neando  otros  niños  de  su  edad  ,  salió  fuera  de  la  é  laseortes-que  Felipe  II  lavo  A  lee  reinos  de  la 

villa  ó  desafinr  io  .  con  ánimo  (se^un  él  decia ,  y  corf^nn  de  Arav'on  en  Monzón  ,  en  la-  cualt^  n?is- 

le  dictaba  su  inocencia  j  de  quitarle  la  vida.  Apli-  lió  á  divenas  juntas  que  se  tuvieron  sobre  grsvi' 

cAronlo  sns  padree  al  estadio  de  las  primeras  le-  simos  nef^ioe  en  calidad  de  secretario ,  y  espe- 

tras,  y  tanto  on  estas,  como  en  la  '^^mmática ,  quo  cialmente  á  una  que  de  orden  del  rey  se  formó 

aprendió  en  la  villa  de  Et»tadilla  ,  i>o  lejoe  de  su  para  tratar  de  la  reforma  de  la  órdeo  de  San  Agus- 

pa^a ,  bizo  en  breve  liempo  progresos  admira-  tía  :  y  según  lo  que  se  a<!ord¿  ea  ella ,  lermo  el 

bles.  No  es  mucho  ;  porque      ir  prp  juntn  rnn  In  mi'-'nwsan  José  los  despchos  qno  so  enuaroná 

aplicación  al  estudio,  el  temor  de  Dios,  que  es  Uoma.  Acabadas  las  cortes ,  fué  laaibteo  nom* 

principio  de  la  sabidiirla ,  y  la  deveeifia  de  nnes-  brado  seoetarie  da  b  visita  del  mooesterio  dt 


Ira  Sefíora ,  en  tanto  grado ,  que  sus  rondi-cipulos  Nuestra  Señora  de  Mon?crr^í(> ,  en  cuyo  difiri!  em- 
lo  llamaban  el  Sanlico.  Instruido  perfectamente  pieo  perseveró  cuatro  meses ,  lia&ta  que  sucedió  la 
«o|RleBgpial«Uoa,pai6áliiwiff<ipdaddaL6«  aiiiHia  del  obispo  de  Lérida,  que  snalfir''^ 
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3  Restituido  á  so  patña ,  pudo  maDtenerso    á  excepción  de!  brevísimo  descanso  qoe  daba  á  sa 
poco  liem[«)  en  la  qnieíULi  tto  su  retiro;  porque  el  cuer^,  en  ul  cumplimiento  de       encargos,  y 
«bispo  de  Urgnl ,  ?u  diorp?ano ,  lo  llamó  a  f  1 ,  y  b  cjonndoa  de  oración  y  pie  Jad:  »  f&n  cultivar 
iion)l)ró  gobernador  y  oficial  eclesiástico  do  Trenip,    mas  todas  laí  obras  do  niiFcricoruia  ,  se  alistó  en 
cabeza  de  una  rica  l>aronía  ,  que  en  las  partea  r  varias coofralernidades  ,  do  las  cualA»;  tmas  tonian 
nlMMrionule^  de  Cataluña  goza  eLmísino  obispo  por  ÍMliliilo  d  snfraí^m  de  tesaUi     i-  par^íto- 
con  jurisdicción  ct^piritual  y  temporal  de  inutbos  rro  ,  otras  el  consuelo  de  los  encarcelados ,  otras  ei 
pueblos.  Aquí  rc^idn»  t^an  .lo^ ,  cumpliendo  exac-  alivio  de  los  etift-rrnos ,  ya  en  stis  casas ,  ya  eo  k» 
temenlc  con  la^  olli^acioni^  de  JMS  J  de  padre  hoepitalee,  y  tinalmente  .  otras  la  enseñanza  de  li 
en  el  distrito  de  su  jiiriídicrion  ,  que  era  muy  di-  doctrina  cristiana  ¡i  la  (¿ente  rústica  é  ignorante,  en 
lalado  ,  y  so  eviendia  á  setenta  y  dos  parroquras.  cuyo  ejoraeio  lanía  sus  oiayoreé  deiiciaí  con  los 
También  te  con6ri6  el  mismo  obispo  el  plebanaio  niños  pobree.  En  coyas  oeopacioae^  empezó  et 
de  las  if^lesias  deí^laverol  v  Orloneda  ,  sufrii^iiiiea  Señor  ,  aun<|ne  en  eni^jnn   n  n  r-Tnileel  lin  para 
la  una  do  la  olru ,  y  dcsjiuts  to  nunibró  visitador  aue  lo  lutbia  traído  á  Üoníu.  1 1  i ' ¡  1 1 ,  lose  la  vitupera 
de  80  dilatada  diócesi,  y  línalmento  ?u  ;>ruvisor  y  délas  Llana  del  leriifico  san  I  in  ;soo,  deqden 
vicario  general.  Aunque  vivía  muy  lejos  do  toda  era  muyinnolo.  en  profunda  meditación  .  8<^i  le 
aqiLtcion  .  y  ganaba  en  e:>ta  lietupo  atau  de  du6  mil  representaron  en  visión  imaí.'inaria  ,  tres  iicrmosi- 
«aeodoe  de  rauta  ,  qoe  repartía  é  loa  pobfw,  ñiuis  doncellas ,  du  tas  cuales  la  una ,  que  traia 
excepción  do  una  p<'queña  parte  ,  que  consumia  un  vestido  muv  andrajoso  ,  lloraba  sin  consuelo:  y 
eo  sui»usiento  decoale,  j>eru  moderado  trato;  no  preguotáiKlole  ioée  por  la  causa  de  su  llanto,  le 
eeeabtt  de  percibir  ooa  lospiracioo  y  llamamienio  raspoedii  :  ]  Ay  deatt ,  que  todos  me  desf  recian: 
que  con  suave  violencia  le  movía  á  que  ,  dejando  ninguno  nie  quiere  :  lodos  me  abandoiim    .il  .  i - 
Stt  pairia  ,  parliara  ¿  ilooia.  No  sabia  lo  (pie  el  recen  !  .Movido  á  compasiou ,  áe  ofreció  a  ayuíiaria 
flloiar  lo  tonin  prevenido  en  miB  ciodad  :  sin  em-  y  no  dejarla  jamas ;  v  dideodo  y  hacíeodo ,  le  pa- 
bargo  ,  si;;uiendo  la  estrella  de  la  ilustración  di-  rccjó  que  le  estrechaba  entre  sus  brazos ,  y  levao- 
Yioai  COQ  liceocia  de  su  obt^po  ,  que  aprulú  su  taba  del  suelo ,  de  lo  cual ,  luego  que  volvió  en  sí, 
reeoliMioB,  lomó  el  camino  de  Roma,  adonde  quedó  muy  avergonzado.  Al  día  siguiente,  hallán- 
lleeó  á  pr¡nci[iios  de  1392.  Aquí  soto  cuidó  de  sa-  dose  en  la  iglesia  de  las  Llagas  Iwciendo  oración, 
lUMcer  so  d«vocioo ,  vHMlaado  k>s  templos  y  sao-  le  pareció  que  veia  delante  de  si  ¿la  uusmadonce» 
loMÍea  naá  oólebree,  y  tratando  con  personasea-  lia ,  que ,  preguntada  qoíép  era,  le  m^pondió  llii- 
piriluales.  Pero  en  lo  que  recibió  so  espíritu  mas  rando  :  Soy  la  pobreza  ,  de  quien  todos  buyon. 
abundancia  du  coaaolaciou ,  fué  eo  la  vuktia  áe  \a&  Pero  eoo  oiaü  clartdad  m  lo  oiostrt')  el  misterio  de 
fíele  i^mm ;  de  suerte ,  que  se  einUÓ  movido  á  an  voeacion  ea  el  afio  1S0T ,  ooando  [^asó  segunda 
continuar  este  devoto  viaje  todos  ios  días,  em-  ver  á  Asís  en  romería  ,  para  ganar  el  jubileo  ó  in— 
prendiéndolo  algunas  boras  auies  do  amaoocer,  dulgencia  de  Porcuinculaj  porque  habiéndosele 
para  que  le  quet&ra  libreel  reelodel  día  para  soa  aparecido  san  Francisco  ooa  tas  mismas  tres  do»> 
precisas  ocupación^'*.  E>ta  costumbre  ( dice  el  pa-  celias,  haciendo  oficio  do  párroco  ,  lo  desposó  con 
dM  Alejo  do  la  Concopciou)  ia  continuó  por  utu~  días,  declarándole  quo  reprcsfculaban  los  votoa 
«¡Na  aftoe,  ímíuindo  en  eeto  A  san  Felipe  Neñ,  qoe  coostitoyen  la  reliarán  >  pobre»,  obedieaoii 

aun  vivía  con  grande  fama  de  santidad.  y  castidad. 

4  fietaba  al  principio ,  de  i>oaada,  en  compa-  5  Ivu  la  práctica  de  los  ejercicios  de  las  coo- 
Ha  de  en  canónigo  espñol ,  de  eostumbree  peco  gref^onea ,  ea  qoe  eelabe  alistado ,  y  en  eepeeiil 
parecidas  á  las  de  san  José.  Volviendo  un  día  á  su  de  la  doctrina  cristiana  ,  observó  la  peligro<^;i  icni- 
coarto ;  oyó  que  uua  utuier  ,  que  hablaba  con  su  raucia  eo  que  viviao  las  porsona^  adultas  do  ios 
ooaipeBero ,  te  decia :  Quedo ,  sriSor  canóntf^;  núeterioede»  :  y  vían*  convencerse  que  swn- 
porquo  viene  el  que  no  puede  ver  á  las  mujeres:  do  todo  efecto  del  descu:     '  ■  :i  'Vi<-  li  il  :m  - 

á  k  cual ,  dándose  por  entendido,  respondió  el  educadoe  de  wüos  ;  en  la  wñez  se  babia  do  pro- 
ñervo  de  Dk^ :  No  decís  bien ;  mu  ce  quiero  yo,  corar  el  remedio  que  los  preservara.  Pbrotm  parte 
qneotiDalguoo:  yo  amo  ¿vuestra  alma,  y  quisiera  le  enseñó  lu  experiencia  ¡ir  ío  conseguía  con 
fberais  una  santa  :  ourad  si  \o»  demás  o»  aman  ^ode  dtíicttitad  qoe  los  niiios  pobre»  y  crtodo»  ' 
misnto  modo.  Retiróse  corrida  la  mujer:  hito  M  libertad  tuvieran  peneverancía  en  aprender  « 
u  su  compaBero  ana  fraterna  corrección  ,  y  advir-  la  doctrina  cristiana  ,  aunqne  }>ara  ganarlos  se 
tiendo  después  que  no  producía  fruto  ,  tlejó  aqoo-  valia  de  diverso»  arbitrios,  danik)l<^  no  solo  me- 
lla posada  ,  y  se  mudó  á  otra ,  en  la  ciuil  perNiveró  dalbf  V  estampas,  sino  también  A  alganoe  el  na- 
hasta  que  tuvo  cuarto  en  el  palacio  del  cardenal  lento.  De  estos  antecedentes  prosupuestos,  sacó 
Marco  Antonio  Cxjlona  ,  que  lo  eligió  ai  principio  por  coosecoencia  qoe  uo  poiia  kMirarso  el  remc- 
por  su  consultor  y  teólogo ,  v  después  por  so  coo-  dio  A IM  gMvte  dalo ,  sino  jonlAndolos  en  escoe- 
^ñor^ypor  ayo  J  ONWBtro^e  don  Felipe  (xilona,  las,  en  dondo,  enseñándok-s  sin  paga  '<  -  Iiahan 
su  sobrino  ,  hermano  menor  del  condestable,  qoe  coocamr  sos  onsaios  padres,  y  eo  esta  lorma, 
después  le  vino  a  suceder  en  los  estados.  Tanta  cmi el  oebo de  laa letras,  sena rAcU «Mlfuirloa «n 
fttna  seconcilióea  el  pnlacíodel  cardenal,  que  lo  que  es  neccfario  ¿  un  cristiano  pra  asegurar 
era  llamado  comunmente  a  varón  de  Dioe,  t  ver-  fio  salvodoo.  Andando  con  este  p^-nsamiento ,  ma 
dadera  idea  del  hombre  santo  en  la  cortee.  Tan»  ofÍMAiaele  ijaaél  fiMWal  MCOgido  para  tan  graadn 
datiAmMba  lotelwliorwdaldiaydalaiiocha,  obi«daeuidad,Mw«alrA«annod»lo»an«lMlii 
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de  la  ciudad  dos  cuadrillas  de  muchacboa ,  que  in»-  muy  disUnguidos  por  mb  eircuMUiiGiaa ,  vistió  el 

ligados  de  su  perversa  ioclioactoo ,  aun  ny»  que  bábilo  bouilde ,  que  ea  el  miamo  que  abora  oaaa 

4Mdio  parU(¿lar ,  se  apedreaban ,  lleoaodo  al  aus  hijea ,  y  oonaisie.  en  una  sotana  como  loa  d»- 

mismo  tiempo  el  aire  de  maldiciools  y  Uasfemias.  mis  dérígoa  reglarea  y  manteo  corto  al  modo  de 

Detúvole  con  la  presencia  de  tan  horrible  e«pe&-^  las  reformas.  Para  desnudarse  de  todo  lo  que  po- 

táculo  ;  y  recogido  luduen  el  fondo  de  su  corazón,  dia  acordarles  la  vanidad  del  siglo,  dejaroo  loa 

tercibió  ({Qe  resonaban  en  su  alnu  aquellas  pala-  apellidos;  y  san  José  Calasanz  quiso  ser  llamado 
ras  del  profeta  David  :  «  Para  U  ha  sido  dejado  el  José  de  la  Madre  de  Dios ,  ya  por  mdicar  su  lierni- 
pobre  :  lú  ayudarás  al  buérrano  y  de^amparatloi».  sima  devocioaá  Maria  santísima ,  v  ya  para  oon- 
Asegurado ,  pues ,  de  que  el  So5ur  lo  había  des»  servar  la  memoria  del  dia  en  que  logró  esta  di- 
tinado  á  aquella  obra ,  de  acuerdo  con  el  cura  de  cha ,  que  fué  el  de  la  Encarnación ,  onaodo  el 
la  parroquia  de  Santa  Dorotea  ,  eo  7Vaiuft6min,  Yerbo  divino  vistió  el  tosco  hábito  de  naeslra 
^IB  ofreció  su  pequeña  casa  para  escuela,  y  la  igle-  mortalidad.  Después  Gregorio  XV  en  el  año  de 
fia  para  las  fuoctooes  espirituales,  con  oíros  doe  1621  elevó  la  congregación  al  estado  de  rel^ioo 
«Manioiaa,  qaaaa dejaran ,^mcer  de  sus  per^na-  de  vou^  solemnes ,  y  le  coooedió  la  coimaiioa 
sienes  fervoraiaa,  dió  príaoipio  á  la^  K-^^uelas  Pías  cion  de  todos  los  privilegios  concedidos ,  y  que  se 
( que  llamó  asi ,  para  dar  ¿  enteniler  que  en  ellas  concedieren  i  las  órdenes  mendieanles.  Derramó 
i  iwt'Muhan  letras  y  piedad  sin  estipeadio,  ga-  el  SaSor  SOS  bendiciones  con  mano  franca  aobra 
lardón  ni  salario)  en  el  año  1597.  siendo  de  esta  nueva  pl:int;i ,  disponiendo  quo\ist¡eran  fat 
cuarenta  y  un  años  de  edad  ;  y  un  e^io  laborioso  ropa  de  las  Lm:uuIus  Pías  varones  de  muy  reo^ 
ejercicio  peraeveró  por  espaaio  de  cincuenta  j  na  náodables  circunstancias.  De  estos  fueron  al  «ti* 
añoe,  con  tanto  tesen  ,  quo  mnnnrió  repetidas  nerable  (¡licorio  Landriani ,  que  en  la  religión  se 
cas  la  mitra  y  el  capelo ,  pul  no  dejarlo.  UamóGlicerio  de  Cri!»io ,  noble  niilams,  prone- 
6  No  es  fteil  explicar  lo  que  padeció  an  el  pote  de  san  Curios  Borro  meo ,  y  actual  abad  co» 
estahIonmi.Milo  de  esta  obra  :  lo»  dos  í«cenlote?  se  mcndalario  de  San  Antonio  de  Plasoncia  :  el  conde 
causaron  pagado  |)OCo  tiempo  :  el  cura  ,  sobre  ser  Olonelo  Oloneli ,  viudo  de  la  condesa  de  iMonlc- 
viejo  y  embarazarle  las  ofafigaeíoDes  de  su  cai]go  eaeoli,  se  hizo  sacerdote  en  cumplimiento  de  lo 
y  la  asivioncia  á  ios  ejercicios ,  no  vivió  dus  años:  (]w  san  F('li[>t'  Neri  le  había  profetizado,  y  des— 
por  cuya  razón  le  íue  preciso  al  siervo  de  Dios  bus-  pues  en  la  re  i^ioii  se  llamó  Pablo  de  la  Asuoaon: 
Otratailnii  asalariados,  y  casa  dentro  de  Rom.  el  veaerable  P.  Pedro  Casani  de  la  Natividad  da 
Loe nMatiaa de  la  ciudad  ,  que  lo  tenían  fwrper-  Nuestra  Señora,  de  la  repúb'.ica  do  Liica  :  el  t»- 
jadioial  ésos  intereses,  se  oponían  con  lodo  esíuer-  nerable  Viviano  Viviau  de  la  Asunción  ,  daoMM) 
aOiy  DÍ  faltaban  otros  émulos ,  que  para  anbcarla  ea  de  la  Rota  do  Genova :  el  P.  Tomás  de  la  MíAm 
laoana  ,  no  solo  iiyii-hibiiii  ;i  lo-,  maestros  de  niños,  de  Dios,  hijo  del  niarijiiós  CarriMi  do  Sahona: 
amo  que  en  repulidas  ocasiones  dieron  memoriales  el  P.  Carlos  Ikinifacio  de  San  Praocisco  primo- 
ai  sumo  pontifioe ,  leprasentándole ,  que  en  las  génilo del  aMninte  Mooaiglo ,  que  ocmIíó  á  mkai^ 
Efcnelas  Pías  con  capa  de  piedad  se  enseñaba  mano  menor  sus  estados:  el  venerable  P.  Onofre 
doctrina  opuesta  ú  las  buenas  costumbres ,  y  poco  del  Sdoiisimo  Sacramento ,  napolitano ,  de  los 
M¿afi  ea  mataría  de  rel^ioo;  aunque  bien  infor-  condeede  Anagai ;  sia  haeer  neBoioadealiaaaÉ^ 
mado  por  algunos  cardenales  ,  que  de  su  orden  las  dios ,  que  ganaron  i;rande  crédito  para  la  nueva 
vwilaroo .  las  declaró  bajo  de  la  protección  de  la  religión ,  por  iiaber  esmaltadp  su  noblexa  v  lila- 
Mi  teda,  y  mandó  que  san  José  oea  algoaoa  talara  eoa  ejeraieio  de  laaia-  hanildad^  -  A> 
aMUfilieros  (le  señalad, 1  \  idnd  .  (pie  ya  se  lo  lia-       7    San  José  trabajaba  con  incansable  desvelo 
'ttia  agramdo ,  formasen  una  conereg^cioo  y  vida  en  promover  el  iastituio ,  y  se  fatigaba  eo  lea  ai' 
aolegiaL  Tambiaa  al  demomo  viiwitfiiertaW'de-  eeaiai  eon  tailo  dmtlsres,  <|oe  no  aole''aaM*» 

claró  pucrra ;  ponjaa  habiendo  subido  ol  siervo  de  niitia  remuneranon  alguna,  sino  que  na>lalia 
Dios  á  una  «aada altura ,  para  colocar  una  cam-  cuantioMS  limosnas ,  que  el  Señor  le  muluplicaba 
paaaqaedibia  liaeerlaaHWAll*«ioM<i8.qiw  roilagrosameole ,  ea eomprar  libroa ,  papel  y  tiala 
ya  eran  iiiuv  non, ero-as  ,  lodli^plóde  la  escalera  p^ira  los  discípulos  pobres.  Asi  crecía  la  nueva 
•  do  mano  un  que  estaba ,  de  coya  caida  se  le  que-  congregacioo ,  y  era  uaivenalmeata  aplaudida  da 
bró  una  pierna ,  y  se  tuvo  por  milagro  que  W  todos,  ni  le  fiíllá  viable  la  aprohÉeíaa  del  eíalak 
biera  quedado  \i\o.  Pero  á  pe>ar  de  d  do  el  in-  Desdo  el  principio  instituyó  el  siervo  de  Dioa  ll 
lieroo.  el pootitice  Paulo  Y  eu  el  añude  1017  ori|cioo ,  Uamada  «continua,»  que  la  hadan  ahmw 
drígift  laaBitBelwKaB  en  congregación ,  que  qoi^  íBilivMéinte  eo  la  iglesia  ú  oratorio ,  aignoos  di»> 
so  >e  llamara  Paulina  ,  honrándola  con  su  nombre,  cipulos  con  asisteocia  de  un  padre  d.r(.H:lor  que 
para  dar  á  entender  que  era  obra  suya ,  cuyos  mochas  veces  era  sao  José.  En  una  de  estas  ora- 
profesores  deberían  hacer  loa  tres  volee  de  pobre-  dones  se  apareció  la  Vii^  santísima  nuestra 
ta .  castidad  y  obediencia ,  reservados  al  sumo  SeBora  con  sa  dulcísimo  Hijo  en  los  brazos  sobre 
pontifico,  y  poner  toda  aplincioo  y  cuidado  en  una  blanca  nube,  rodeada  de  multiiml  de  álceles 
eoseUar  á  n  juventud  las  primarae  letres,  anl—  que  esparcían  sobre  los  niños ,  que  estaban  de  ro- 
mética  y  giamáuca,  iostruyéodoloa  al  mismo  dilias,  un  licor  á  manera  de  roclo.  A  petición 
tiempo  en  ios  misterios  de  la  fó  ,  y  buenas  eos-  de  so  amorosa  Madre  eclu)  su  precioao  nqo  la 
tambres,  y  nombró  por  primer  prefecto  gieneral  bendición  á  loe  que  uili  asisüan;  y  dawplMaü 
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zvra.  También  honraba  el  Seüor  á  80 «erro,  ha-  san  Jo«é),cómoIe  iba  al  enferme:  á  In  nmt 

eipofio  por  él  visibles  milagros.  Hallatulo^e  en  rosspondic  :  Dígale  i  mooscrior ,  auo  muy  mai. 

Frat'cali,  ie  trajo  una  mujer  n  un  h-jo  pequeño  Pero  sao  Jo^ó  lo  detuvo  djcModo:  Nó,  OÓ:  dljpikr 

difunto  ,  que  e<.iflndo  durmn-ndo  en  !a  cama  linhia  qtie  e«.|XTamo9  en  Dios  que  presto  estará  bueno, 

sofücniio  :  lomó  al  niño  en  los  lirazü!«He  su  nfli^ücla  Dígale  que  está  mali^imo  ,  replicó  el  médico,  y 


madre:  juntó  los  discípulos  de  las  liscuelas ;  y 
puestos  todos  de  rodillas  dolanle  de  una  imíij^en 
do  nuestra  Scüoru ,  uneotras  Imciau  oración ,  te— 
vm  (ir  otfio  levantado  en  alio  háeia  la  imigea. 

A  poro  espacio,  que  porsfveró  en  la  oración  ,  el 
oiüo  difunto  empr/.ó  a  llorar  para  testimonio  du 
<|BaTolvia  Á  vivir.  r«riiaron  lodos  :  Milapru,  mi- 
lagro; y  el  siervo  de  Dios  les  dijo:  Mirad  ,  hijos, 
cuanto  puoíie  la  .Madre  dt;  l).os  ,  si  con  ^  ua  fr  le 
isvoeainos en  las  ntayorea  nece^idar!cs.  Ilalliihase 
moribundo  un  hermano  operario    I' i  •  ado  Amo- 
nio de  San  José ,  de  la  nohle  laüüiid  Bernardmi 
de  Loes:  encomendó  san  J()s<^  a  oiro  religioso  sa- 
cerdote que  ie  asislicse,  mandándole  que  ctiando 
lo  viera  en  ei  úlluno  trance,  lu  avisátse.  PúitOÁO  á 
aleonar  A  (a  iMdia  noche ,  y  no  paredéfidole  al 
sacerdote  prudencia  llamar  al  santo  padre  en 
uqoella  hora ,  por  &t  daecdosaha;  lo  ayudó  á  hien 
iMnr,  y  desj  aes  de  difunio  lo  acomodó  sobre  el 
féretro.  Poco  después  llc'^ó  san  .losé  :  y  qnejando- 
ae  de  que  no  lo  iiubioran  llamado  para  echarle 
la  MMueion ,  cinno  el  eofenBo  deseaba,  acer- 
cándose á  él ,  lo  llamó  en  a[ta  voz  ,  diciendo  :  Her- 
maoo  Antonio  ,  hermano  Aotonio;  renpondió  el 
dífbato  dará  y  distíniameote :  Beoedieite;  val 
mismo  tiempo  se  wntó  <>}hrc  el  féretro.  Dióle  en- 
Uiacm  et  aervo  do  Dios  su  bendición ,  con  lá;:n- 
naa  ea  los  ojee  de  ternura;  y  eldihinto  ee  com| 
so  otra  vez  sclire  e!  féretro ,  y  reposó  en  el  Sefior. 
El  P.  Aalomo  de  Sao  Andrés  so  ba lia bt  enfermo 
deiahtieíado  y  próximo  á  morir :  en  el  día  f  6  de 
diciembre  de  1C"2'»  pidió  le  llamasen  á  snn  .Iinó, 
para  que  le  echara  aa  beodicton  para  oionr;  el 
euil  le  dijo:  P.  Anlooio ,  ¿nó  tiene  Animo  para 
vivir  oc[»ü  días,  que  pasados  eslo-^  entrará  el  afo 
aanto  ,  y  puará  urandes  tesoroa  de  iodol^ncia»? 


que  buenamente  no  hay  eaperaaza  de  que  rnéjon, 

DiiJiHle,  añadió  san  José  ,  que  ostá  mejor,  y  que 
esperamos  eu  Dios  tjue  nos  lo  dejará.  Viendo  la 
coaalaneia  de  aaa  JosA ,  le  dijo  el  médico  :  Padru 
general ,  yo  le  digo  que  el  P.  Melchor  está  desahu- 
ciado ,  y  que  tiene  poco  tienqx)  do  vida  ;  y  aJ 
portero :  Dígale  á  monsetior  que  el  P.  Mdidior 
se  está  muñendo.  í'arlia  ya  ésle  ;  pero  el  siervo 
de  Diüá  lo  iliimó ,  y  diiu :  Dígale  solo  á  monseñor 
qoeel  P.  Melchor  esta     boeno,  y  que  el  Señor 
nos  lo  ha  prt»slado  por  su  misericordia.  Oyendo 
eslo  el  médico  ,  solo  añadió  :  I.as  oraciones  del  pa- 
dre general  pueden  hacerlo.  Y  asi  fué  :  porque  ao 
aquel  mismo  instante  recobró  el  moriliundo  la  sa- 
lud. Teniendo  el  príncipe  do  Vintiinilla  preciíion 
da  escribir  á  liorna  á  san  Joné  ,  y  sabreodo  qoe 
partía  de  Piilermo,  en  donde  sucedió  este  caso  ,  á 
la  misma  ciudad,  doo  Francisco  Ibarra  y  3Iooto- 
negro .  eapltaa  de  mhnteria ,  lo  entregó  el  prfo- 
cipe  la  carta  ,  para  que  la  pusiera  en  sus  manos. 
La  tarde  antecedente  á  su  \iaje  dejó  el  capitán  la 
caria  en  casa  ile  don  Juan  de  Kosa  ,  primer  ca- 
pellán de  las  galeras  reales  de  .Sicilia  ,  con  ánimo 
de  despachar  alj^uoos  negocios  que  teuid  eo  la 
misma  cáodad ,  y  volver  por  ella  al  andebeear. 
Así  lo  hizo :  y  tomando  la  carta  do  encima  de  una 
mesa  ,  en  donde  la  babta  dejado ,  leyó  el  dobrea- 
criio ,  y  halló  qoe  00  deeia :  Al  general  de  las 
Escuelas  Pías;  sino  :  Al  principe  do  Vintimtlla. 
Crejefldo  que  había  &ido  equivocación ,  ae  la  vol- 
vió A  éeie,  qoe  la  abrió ,  y  halló  ser  toda  OBCríta 
do  mano  de  san  .Fosé ,  y  respuesta  [xinloal  de 
la  que  la  misma  larde  le  hubij  oácnto. 

8  De  la  lux  del  eteto,  ci^n  qoe  veía  ba  ooeas 
ocultas  y  dis(an!(s,  y  profetizalia  lu  futuro,  dió 
innumerables  leetimooios.  Era  may  frecuentOi 


Beitpondio  el  moribondo:  Si  Dío«  me  hietera  eeta  cuando  lea  díscfpofos  le  beaaben  la  mano ,  6  re» 

gracia  .  no  me  queda  ha  mas  que  desear  en  esia  prenderlos  de  los  pecados  ocultos  ,  y  exhoruindolos 

vida.  Pues  lenga  fé  replicó  el  Siervo  de  Dioa ):  al  oído  ó  que  ae  conÜBaaran;  ó  áleniarloa  A  la 

que  todo  es  fácil  a¡  que  la  tieae.  Deade  aqoel  peraeveraaaa,  enandoastabao  en  gracia  de  Dios, 

lastante  quedó  e!  enfermo  sin  padecer  dolor  ,  ni  y  á  muchos  ks  decia  el  estado  que  habian  de  to- 

molestta  alguna.  Llegó  la  vi.<pera  de  Natividad,  nuir.  8<eodo  ya  de  aeteota  y  nueve  años  de  edad, 

y  después  de  haber  recibido  la  sa^da  eocahstia  *e  bailaba  el  cardenal  Dommgo  Gmnasi ,  enfenno 


y  después 

y  hecfia<J  las  diligencias  precisas  para  ganar  el 
santo  jubileo ,  luei;o  que  oyi'j  en  el  castillo  de  Sao 
Angel  la  señal  que  avisa  al  pueblo  la  entrada  del 
año  santo ,  p:dH&  el  enfermo  le  llamaran  á  san 
Jo9é  ;  al  cual  Iuoljo  que  lo  tuvo  presente  .  dijo;  Pa- 
dre general ,  ya  ha  llegado  mi  hora;  el  año  sanio 
ha  entrado  :  vo  ,  miserable  perador  ,  ho  hecho 
cuanto  he  ¡kkIkÍh  para  ganar  el  jubileo.  Si  \ .  P. 
nio  da  su  santa  InMidicion  ,  me  iré  a  la  otra  vida. 
l'.M  I  r,  ■  II,  José:  Si  Dioso*  llama,  andad  ton 
Dios.  Mellóle  !a  bendinon ;  y  al  instante  espiro  plrt- 
cidamenle.  El  P.  .Melchor  de  Todos  los  Sanios 
se  hallaba  gravemente  enfermo  en  Uoma  :  do  ór- 
dcn  de  monseñor  Andrés  (^í-iiellani ,  que  estala 
a  la  puerta  de  la  caba  en  su  coche ,  subió  el  pon- 


do muchn  peligro:  mandó  llamar  á  san  .losé,  y 
ésle  le  dijo,  luego  que  lo  vio:  VoesUa  muiuencia 
aaa  tiene  díez  afioa  de  vida.  El  eTecto  acre«!itó 
la  profecía ;  |K)rqt»e  habiendo  curado  de  aquella 
eufermedad ,  no  murii>  hasta  que  padrón  diez 
afím  después  que  le  dijo  estas  palabn»?  e!  siervo 


ho    de  Dios.  Fnfermó  de  un  catarro  (sej: 


:u;i 


a- 


men  de  todos  i,  incurable,  el  hermano  Juao  do  San 
Carlos,  operario  de  las  Escoelas  Pías,  que  ya  te- 
nia setenta  y  trea  aRos  de  edad :  visitóte  san  José, 
y  ler/rfo:  Hermano,  no  tema;  porque  aun  ha  du 
▼i^fír  noce  añoe.  Sanó,  v  concibió  tanta  seguridad 
en  la  prome.ia  del  siwvo  de  Dios  ,  que  habiendo 
vuelto  A  enfermar  siete  años  después;  aunque  le 
decían  que  no  tenia  rciucdio  su  doleoaa ,  resj^n- 
tero  i  pregttQUir  al  inédMO  (que  99  bailaba  con  día:  No  teaga  miedo;  porque  aon  nw  Utanaoco 
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aBw  de  kwdoM  que  me  ha  profelizado  el  padre    coi  seguirlo.  Por  íaisos  informes,  aunque  veriai- 
gBoeral.  Ast  toeedió ;  porque  no  murió  basia  qoé   miles ,  que  dieron  aignnoe  sogetos  (cuyoeojoe  fls- 
ae  cumplieron  los  doce  años.  Por  la  M-mana  «anta    ro>  no  podían  sufrir  el  copioso  resplandor  (jue  es- 
del  año  1639  resolvió  el  marqués  trancisco  Bis-    parcian  sus  raónioaj,  de  haber  ocupado  alguoai 
en  iiM  con  sn  bmilia  4  na  logar  de  ras  estados,    escrituras  pertoMoieBlM  al  santo  tnboMl  de  la 
OQO  Animo  de  divortúw*  Sentíalo  r     '  o  la  mar-    lii(|iiisicion ,  al  principio  del  mes  de  agosto  de 
i|iusa ,  BU  mujer ,  pareeiéndoie  impropio  de  aquel    lüV2  ¿  las  dia  de  la  mañana  fué  llevado  por  me- 
tiempo  coalqiiíera  diverMoo.  Dióle  aviso  A  mm.  «SKo  de  toda  Soma  redeado  de  ministrM,  y  aeom- 
José,  para  que  procurara  disuadir  á  su  marido:    fiado  de  sus  asistentes,  procurador  i;)>iieral,  y  se- 
oyólo  el  siervo  de  Dios,  y  quedando  uu  poco  sus-    crctano,  al  mismo  tribunal  del  :!«inio  Uiicio:  y 
penáo ,  arrojó  un  proraóoo  suspiro ,  y  dijo :  Pobre   aun(jue  descubierta  so  inocencia ,  lue^^o  fué  puesto 
caballero,  va  huyendo  de  la  muerte:  pobre  ca-    en  hbertad,  yaimlraido  como  en  triunfo  por  las 
tiailero,  si  se  va  ^  no  volverá  mas.  Por  mas  ins-   mispascalleB,  por  donde  había  sido  llevado;  pro- 
tandas  ooe  le  hiaeron ,  no  quiso  ceder  el  marqués:    Tateoieodo  la  malicia  de  los  oontcaríos  á  san  José , 
y  estando  éste  para  partir,  avisado  de  parte  de  la    y  á  so  obra ,  permitió  el  Señor ,  para  ojén  icio  de 
marouesa  por  medio  de  un  hijo  suyo,  de  lo  que   so  siervo,  que  sin  embargo  de  la  reciuud  de  las 
pasaba,  dijo  segunda  vez:  Pobre  caballero ,  va    personas  que  habian  de  juzgar  aquella  causa,  fuera 
huyendo  de  la  muerte,  y  no  volverá  mas.  Para    ofuscada  la  justicia :  asi  pasadoji  solos  cinco  meses, 
acreditar  aun  con  mas  claridad  que  sabia  lo  que   expidió  la  sagrada  congregación  del  santo  Oficio 
había  de  suceder,  el  viernes  santo  envió  dos  de    nn  decreto,  que  aprobó  el  poniiGce  Urbano  VUI, 
MI  reli^oaosaaceidoles,  con  órden  de  que  se  de-    por  el  cual  san  José  fué  depuesto  del  generaial^ 
tuviesen  en  compañía  de  los  marqueses,  todo  el    que  el  mismo  pontifico  había  perpetuado eo  so  par> 
liempo  que  estos  gustasen.  Fueron  bien  recibidos,    sooa .  y  oombradoe  con  titulo  do  visitadores  para 
y  el  marmics,  habiendo  hecho  coobnoa  gBoeral   mandar  latalyoa,  priawrael  padta Agustín  Ubai- 
con  uno  efe  ellos,  comulgó  por  devoción  el  do-    dini  de  la  congregación  Somasca,  varen  de  costom- 
mingo  do  Pascua.  Al  dia  siguiente  al  empezar  á    bres  irreprensibles,  y  despue»,  \w  renuncia  qoe 
oomer,  fué  asaltado  de  un  aciidtni  o  de  apoplejía,    ésto  hizo  del  cargo,  el  padre  Sd  i^ire  Pietra- 
que  al  punto  le  privó  del  uso  de  Ioí-  -"'ntidosy  pe-    Santa.  Eln  todos  estos  trabajos  no  es  fai  il  ponderar 
leacias,  y  dentro  do  doñ  días  lo  quilo  la  vida.        la  paciencia,  conformidad  y  quietud  de  ánimo 
O  Aooqne  desde  el  principio  tofo  san  José,  y  coa  qneie  portó,  modo  miiumerahles  las  oea*« 
su  instiiuio,  poderoso?  émulos  que  no  perdonaban    sienes  de  merecer  que  se  le  ofrecieron.  Nunca  se 
á  diligencia  para  erid>ara/.ar  sus  prag^ésoSj  la  re—    quejó  (deponen  los  que  fueron  let»ligos  de  todos 
ligion  se  veia  muy  dikiiada  por  toda  h erisliandad»    ettos  fracasos ),  oí  de  palabra ,  ni  por  escrito  ^dh^ 
Por  los  años  de  IGVü  se  hallaba  propagada  en  seis    qoe  lecogian  las  cartas  que  le  venían  de  fuera  ,  oí 
provincias,  es  á  saber,  de  Roma  ,  Genova,  NA—    coando  le  abrian  las  que  escribía:  y  sobre  esto 
peles ,  Toscana ,  Alemania ,  y  Sicilia ,  de  las  cua-   hacian  borla  de  él.  No  se  dió  por  sentido  de  aue 
les  las  tres  primeras  las  fundó  el  siervo  de  Dios    le  quitasen  el  compañero  y  el  secretario,  y  los  li- 
por  si  mismo ,  y  las  otras  (res  por  medio  de  sus  hi-    bros  de  la  relit>ion ,  ni  de  que  hicierau  uedazoe  lú6 
JOS.  También  dos  años  antes  don  Pal)lo  Duran,    de  las  fundaciones :  ni  se  quejó ,  caaaoaMi|pia^ÍM 
obis^  de  L'rgel ,  habia  hecho  una  fundación  do    prolnhian  á  sus  religiosos  ir  á  su  aptwento  ,  v  aun 
Iks  liscuelas  ^las  en  el  lugar  de  Guisona  del  pnn-    los  moriiíicaban ,  y  sacaban  do  Homa  :  ni  se  alteró 
eipado  de  Galalofia :  y  aunque  se  perdió  eo  las   jamás ,  aunque  en  sn  cara  lo  injuriaban  y  despre- 
gaerras,  que  por  esto  tiempo  a^^ilaron  al  mismo    cialxin.  Cau-^ó  tanta  admiración  la  resolución  del 
priocipado;  so  compensó  esta  pérdida  con  el  es-    poniiíice,  que  á  instancia  de  diversos  principes  de 
taUecimiento  de  la  religioo  en  la  isla  de  Cerdeña ,    la  chsliandÍMl,  ooe  no  polfioa  vareen  lodifiBreada 
y  en  el  reino  de  Polonia  ,  cnvo  rev  l'ladislao  IV    á  san  .los-  heriilo  tan  gravemente  en  la  honra,  el 
mandó  despachar  su  real  decreto,  sin  preceder    pouiiíice  Inocencio  X,  que  sucedió  á  Urbano  Vill, 
instancias  de  parle  de  la  religioo ,  por  el  ooal  eea   depaló  aaa  congregación  de  eardaaales ,  qoe  aa» 
voces  de  singular  honra,  no  solo  admitía  en  sus    tendiera  en  las  oosas  de  !a  roÜ^'ion  :  los  cuales 
dominios,  sino  también  llamaba  al  piadoso  insli-    acordaron  que  el  siervo  de  Dios  debía  ser  reinto- 
I  lata,  el  «nal  no  se  propagóen  ctroe  reinos  y  pro-   gradhHa-al  MMralato  con  sos  coatro  aaistenlee 
TÍnciltt,  por  no  tener  bastantes  individuos:  así    depuestos.  No  obstante,  condescendiendo  el  St^ñor 
en  una  caria  del  año  1(}33  lo  escribió  el  siervo    con  las  continuas  súplicas  que  ésto  le  hacia,  para 
de  Dios:  cSi  me  hallara  eon  dísa  md  reí  ígneos,    qoe  lo  dejara  monr  en  la  croz  delostrabejoB,  A 
en  menos  de  un  año  tendría  en  donde  cm-    imitación  de  su  crucificado  Dueño .  no  solo  nd 

£ Icarios,  j»  Sin  embafjgo,  para  que  brillara  mas  tuvo  efecto  esta  resolución,  sino  que,  exageradas 
»  heróieo  de  su  paciencia  entre  lae  mayores  de  ios  émulos  las  tarfaacieoee  domésticas ,  y  fo- 
contradicciones ,  permitió  el  Señor  que  haciéndose  montadas  ó  no  corregidas  del  segundo  visitador, 
valido  el  demonio  de  dos^  que  vivían  entre  sus  en  el  año  de  iüM>  expidió  el  sumo  ponlUice  nn 
hijos ,  con  ejemplo  pocas  vecee  visto  en  la  Iglesia  breve ,  raducieodo  la  religión  de  las  ucnelaB  Pias 
de  Dios,  tuviesen  pretexto  los  émolQltqaB  no  dor-  á  congregación  de  sacerdotes  seglares ,  como  la 
inian ,  para  procurar  la  total  extinción  del  ln^tl-  de  san  Faipe  Neri ,  pero  con  las  circunstancias  de 
IMo,  no  balUadosa  esta  Tidado,  ni  en  lacabeza,  que  todas  sos  cans  y  colegios  quedacaa  si^^as 
fii  en  los  miembros  I  y  les  Adi6  poco  para  Hegir  A  ÍMMdii9ii||9|tpéj|Ípf^^ 
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pudiesan  vestir,  oi  profesar  Dovick».  Cuaodo  fué  añadió  uoo  de  olios,  quo  también  ei  seráfico  san 

noliciadoel  breve  de  la  redacción  i  toda  la  co-  Frano'íirx)  hal«^  fch;nlo  la  bendicüm  á  ios  lujos, 

muni<iail  rorij^ro^acla  en  el  oralono  de  San  Panta-  ciiíin  io  estaba  para  morir:  al  cual  rcí^fiontlió  oí 

kconde  liorna,  [)re^Milo«in  Jasé;  éste,  como  si  no  siervo  (le  Dios  con  mocba  |iroiiiJUMJ :  Oadmo  el 

toviora  inuriMjria  de  Iü-í  itnneitóos  trahíijoí  quo  le  Cí^pintu  de  san  Francisco  y  yo  haré  lo  propio.  Sin 

babia  costado  aquella  obra  en  al  6spaeÍ0  de  Ciia-  embanco  .  por  no  dejarlos  desoonsoladui^ ,  los  l>eu- 

renta  y  nueve  añik^ ,  iieciio  un  veraatlpro retrato  dijo  á  lodos,  |ir>^scntcs,  ausentes  v  futuro?.  Kn  lodo 

del  paei«nllsÍmo  Job ,  sr>!o  iJijo  :  IhminHt  dedit,  t-i  tliscurn)  do  k  culwniedad  lo  vallaron  iüuuuíc- 


Doiuinuíi  nfiflulil  sit  noui''n  DoiniiU  bútudic^ 
lutn  '.  \i\  S<Mior  lo  dio  ,  el  Señor  lu  quitó  :  >ea  Iton- 
dilo  el  uoiubro  del  Señor.  Con  igual  resolución 
toleró  loa  &lfl08  rumore»  queea  eci)^>arcir>ro<i  lauio 
sobre  t-a  |if!rsona ,  como  sus  Fs,  ti(.l;j.s:  diciendo 
lUKtt  que  totlo:»  los  r el :¡^ittea»  telaban  evconiuj^a- 
dba;  y  otros  que  eran  desobedientes  al  poolloce: 
y  aun  en  Polonia  v  Alemania  se  publico  que  ei 
lüLsOM)  ¿a»  ioMí  había  desamparaiJu  cl  atólilulo,  y 
luvaado  de  la  borrasca ,  se  labia  retirado  á  íoe 
padres  capncbínus.  Pero  tan  lejos  esluso  de  mos- 
trar pusilanumdad ,  quo  no  cebaba  do  alentar 
á  su»  rdi^HMOS  á  la  peíBí">pi  ancia  :  Yo  espero 
fdeoiai  que  loilo  cnanio  lian  hecho,  y  bacon 
aueslTító  coulíuiios,  se  desvanecerá  con  la  avuila 


rabies  |>r«Jadoa,  leBorea  j  perBonaa  de  Brande 

crédito;  [iero  onipe/ando  a  correr  la  voz  Je  qno 
el  nnsnu)  saervo  de  Dios  U!»ej^iiruba  qno  se  moiijia 
sin  dnda,Mnuiyora(cof>corso.  l.osMadusúl- 

limos  estuvo  ca-i  de  continuo  en  éxtasis  ,  sin  que- 
rer hablar  con  las  crialuia-s,  sino  de  la  gloria  du 

los  bionaveniniados.  Varías  veces  so  la  apareció 

la  IJeina  de  los  cieKis ,  v  en  una  do  ella?  aconipa- 
ííada  dü  lodos  los  religiosos  que  babian  nuierío 
deedft  al  príocipio  de  la  fundación  del  insliluto, 
monos  uno;  y  le  fué  r<>velado  (pie  todos  ,  ó  estaban 
en  el  cjolo ,  ó  en  carrera  du  ¿alvacJon  eu  ol  pur- 
gatorio. Al  anochecer  del  nwmo  dia  pidió  que  la 
administraran  la  cxtrenunmcion,  v  después  mandil 
(jue  lo  ktyorun  la  posion  do  ouet^lru  UeJoulor  Jo- 


da  Dioa,  y  á  BU  ttenrtpo  inunfaró  la  verdad  de  la   sucríeto ,  como  1«  «aoriben  los  «agrados  evan^ 


envidia:  len;;aii  I^hmi  >H)inio  los  (]ue  aman  el  ins- 
tituto; poftjuíi  sui  duJa  Si;  reintégrala  ,  y  tal  vez 
aMM  ^rtqflo  que  antes.  Y  por  lo  qne  rt«peta  ó 
su  pei-sona .  tollas  las  [H-r-ecncu-nes  no  sirvieron 
luas  ^uaüe  dar  a  conocerlo  iiteióico  de  bus  vir- 
tudes, Tolvieodo  vi^b!emi>Difl  por  f>u  honor  el 
cielo,  que  no  c.e.saba  de  (ornarlo  |.>or  in-truiiienlo 
da  estuponüaá  nulagros.  En  la  oudad  de  Sitoua, 
ta  ballaDa  el  mdre  Agutitín  de  San  Cario»,  «a«er- 

dole  de  las  hscuela^  l*ias  en  el  mes  de  jubo  do 
iiikS  oua  uoctio ,  cuaudu ,  liaUeudaM)  levuutaiio 


lisias;  V  so'^iin  los  pa>4)s  que  le  ti  uin  ,  pronuncia- 
ba oHiv  tiernas  jaculaioria'-.  Asi  ^.e  m.itiuivo  coa 
adinii  abli-  paz  y  ^o^le;:o  .  liasla  qne  des[iiif«  de  laa 
doce  de  la  noche  ,  entrado  ya  el  día  'Jo  deo;^oslo, 
ptosoato  toda  la  comujudad  que  le  dijo  la  reco- 
meodaeiondel  alma,  al  acabarla  ,  levantando  ta 
mano  derecliii  .  como  quien  s^'ñalalta  al  cielo  en 
donde  tema  preparada  su  mari-^ion  ,  ¡ironuncio  cla- 
ra y  distiniameote  trt*  veces ,  Je~us ,  Jesús,  Jesús, 
y  |.asi'i  a  la  iV.iv.  eleriiida  1.  iCI  día  -lijuientu  fué 
trasiadadü  »u  cadáver  deloraumo  a  la  lule-ia  ,  on 


fíttíoaa  tampeetad ,  oyó  disttntamenta  la  voz  donde  obróel  SoBor  varíoa  pródigos ,  curando  do 
desanJu^e,  á  quien  conocía  niii\  bien  ,  que  le  diferentes  dolencias  a  los  que  se  Ir  encoim-ndaban, 
uamiaba  íuura  coo  otro  roii^io!^  a  locar  ta  cau)-  y  íué  Una  uaivuntul  la  uclüiuaciuu  y  el  concurso, 
ptoada  le  iglesia.  De  este  modo  libertóla  vida;    que  lomando  motivo  la  envidia  de  «la  émalo«, 

|H)rque  pa-ado  pu4  u  rain  cavó  un  ravo,  <|iie,  preti-  (pie  no  le  [«erdonaban  ilifueio  ,  acudieron  al  vice- 
diaado  eo  eialntacou  du  ia  ^lólvora  ,arru4nó  ^raa  |jereuti>üt> liorna  ,  repr^'oiauüo  iu  devoción  co- 
parte de  la  ciudad ,  y  casi  todo  el  colegio ,  con    roo  escándalo ,  y  pidiéndola  mandase  dar  pronta 

sepulinra  al  cuei  jio  ,  no  obstanie  ile  haber  sido  re- 
chazado con  dtseubnmiHulo  «i  autor  de  e>ie  alen- 
tado, suponiendo órdan  da' otro  ministro  superior, 
aconqviñado  de  un  noíarlo  v  oclm  aiLíoaciles,  ¡uiso 
a  DoUticara  iiuvtilros  reli^m^dH^rau  i^puUura  al 
cadáver  «in  dilación  :  y  ¡  i  Jieodo  estos  la  órden 
para  obedecerla,  ariebalamn  lo-  al;;uaciles  el  fi-- 
reiro ,  y  procipitadaoiente  lo  eucerraron  oü  la  aa- 


muerlc  de 


seis  relij^Kisos  ,  á  excepción  tlel  sitJO 
aa  que  se  itbró  «1  diclio  padre  con  bu  cunipanero. 
10   Finalmentií,  habiendo  obtenido  del  Señor 

la  gracia  de  niMi  u  en  la  cm/  ^h'  los  iraUtjos  v  piT- 
secuctoaos ,  dujaudu  ei  in»<tluto  en  ebtadu  eo  i|ue 
i  lo  naUiral  eofo  debía  «aperarse  sd  total  ruina; 

hallándose  de  ea>i  nóvenla  y  dos  año-,  de  edad, 
y  muv  débil  en  el  cuerpo  .  no  solo  por  cauiia  do  la  ■  #  »  . 

vejez  ,  sino  de  h  s  avuiioH .  v  Ij^ilias  y  moriificacio-    ensila,  en  donde  permaneció,  hasta  que  habiendo 

oee,  aunipie  robll^li^lfnoen  el  espirito,  á  Goe»  del    acmiido  al  cardenal  vicario  ,  este  deolLiri') .  no  sob 


nics  de  ju-io  de  l(i  »8  enipazó  á  anferaiar :  y  agrá* 

vúndo>ele  Iciiiauiente  la  dolencia  ,  en  la  nwl  d'xA 
beróioos  ejemplos  de  ioda-<  las  virtudes,  el  día  2'» 
de  aí;osto  .  presentes  indos  los  religiosiisdo  la  c^i^u 
de  San  Paiiluleon,  recibió  el  «aaLbíiuo  Sacraroeolo 
por  V  látiro ,  axhoriándolod  á  la  devoción  de  Ma— 
ria  sanlisima  nue-ira  Sí-úora  ,  y  á  la  perseveran- 
cia eu  loó  ciorcicios  de  ru  \  ocanon  ,  con  c*slas  pre- 
.«iesBB  palaoraa:  Si  verdaderamente  fuereis  ha- 
mil  Jes .  seréis  exaliadijs ,  v  nmííono  prevalecerá 


vicario  ,  este  deolari) ,  no 
no  haber  dado  órden  para  quo  lo  ti«puliaran ,  bino 
ser  M  expresa  voloolad  qna  lo  mantuvieran  ex- 

puei'lo  todo  el  tiempo  que  paiecleni  conveniente 
para  sali-facer  la  devoción.  La  concurroncia  era 
tania  ,  que  fué  necesario  valerw da  la  trtipa  para 
COOlcner  las  avenidas  del  pueblo:  ni  por  esto  -e 
crea  qoa  era  el  vulgo  fcolo  i]uioii  íoi  uuiba  este  de- 
voto concorso :  prelados ,  cmbajadoie-  y  piincipes 
de  ia  primera  dislinnon  ,  quisieron  ser  le-.li.,;.íS  de 
'o  que  pul 


blicaba  ia  fama;  y  lodos  asegurubaa  qoe 
couira  voooifü».  Düspuca  le  ¿upliciifuii  los  icli¿ia-  liaLia  quedado  corta.  £l  roisn»  pootifita  eovió  á 
8oe  leeaelHira  su  beDdicba:  y  como  se  excasaae,   uno  de  sis  camaiero»  para  que  le  infbnnarA  de 
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todo :  dos  hora»  se  detavo  viendo  desde  el  coro  lo  lalín :  después  se  han  impreso  en  idioma  loseaoo 

(juo  pasaba;  y  ai  volver  a  la  presencia  del  papa,  varias  obius  dct  mi-mo  b&uolo:  la  que  dejó  escrita 

le  dijo  lo  que  ai  Preeoraor  sus  dtselpulo»  banaiMlo  el  padre  Alejo  de  la  Conrepoon,  aétimo  general  de 

de  rri-tn  Señor  nuestro:  Los  rirpo?  ven;  los  co-  las  Escuelas  Pía»,  y  tradujo  en  es^pañoíel  padre 

jos  andan ;  y  no  se  advierten  ma»  que  marav  illas;  Antonio  de  San  Medardo;  aunque  corre  en  nombre 

y  a£i  era ;  porque  de  dos  ciegos  se  sabe  que  logra-  de  don  Pedro  A^oei  za :  1»  que  en  crecido  volúmen 

ron  la  vi-<la  :  «n  paralitico  y  otro  ttillido  la  í-alud:  dió  á  lu/,  el  padre  hu  cenno  de  San  Josó,  v  los  Conv 

diversoá  endemoniados  quedaron  libres  de  lu»  es-  peiidiuá  que  ha  pubiicado  oi  (>adie  Vicente  de  Seo 

pirilus  malignos ;  y  grandes  pecadores  salieron  del  Felipe  Ncri ,  croni-ta  i^ereral  de  la  religión,  de  toe 

nal  estado  ,  -.olo  con  mirar  el  rostro  del  venerable  cual,  s  oí  ñltitiio  fm  sido  Iradundo  en  M  i  if  i  ¡ 
difunto.  Eran  ya  las  nueve  de  la  noche  cuando  con       *    San  Siacbio,  obispo  y  coM'  Ksor. — Nació 

mucho  trabajo  pudo  la  guardia  eebar  íuera  de  la  en  Ins  Galías,  y  fué  atenido  y  consagrado  obispo 

iglesia  la  ^ente  ,  (uiblicaiido  que  no  pe  ledaria  se-  de  Aulun  por  las  años  de  560.  Asistió  á  casi  lo- 

pultura ;  f>eroal  aiiiauectr  del  día  siguiente  lo  se-  dua  los  concilios  de  su  tiempo ,  y  en  uno  de  ellos 

iMilUMX>n  en  el  plano  de  la  capilla  mayor;  y  por  se  le  encargó  el  cuidado  de  restablecer  la  paz  en 

la  tarde,  habiéndose  hecho  el  reconocimiento,  el  monasierio  do  Sania  Uadciiunda  de  Poitiers.  El 

admiratun  los  que  tuvieron  la  dicha  de  hallarse  rey  Gontrando  ,  que  le  lema  un  aíeclo  particular, 

presentes,  que  ano  el  cadáver w mantenía  Qexi—  quiso  que  el  santo  le  acompaftafe  en  su  viaje  é 


ble.  Anles  de  pa«ar  tres  años  después  de  la  mnerto 
del  siervo  de  L)ios  se  recibieron  inlormaciones  para 
introducir  la  causa  de  su  beaüficaeion ,  y  en  es» 
pació  de  año  y  medio  libaron  al  número  de  cien- 


París  para  a^i-^lir  al  Inxiii-nio  de  Clotario  II,  cuya 
ceremonia  tuvo  lugar  en  Nanterre  el  año  591.  San 
Gregorioel  Grande  te  dió  las  mas  expresivas  nme> 

Iras  de  la  estimación  iiue  hacia  do  sus  virtudes  y 


lo  cuarenta  y  tres  los  milagros  que  sa  habían  ya  capcidad:  ie  encomendó  los  misioneros  que  en 

renislrado.  Pero  enirs  todos  merece  sin  duda  el  viaba  é  lof^laterra  coa  sao  Agosiin,  y  le  encargó 

primer  logar  la  con-ervacion  del  insniiito  :  elcual,  varios  negocios  de  importancia.  El  mismo  |)a[)a  lo 

00 £olo  DO  descaeció ,  como  parecía  nalural,  coa  concedió  ei  palio,  mandando  que  ea  adelante  loa 

la  atoerte  de  sa  sanio  padre  y  fendader ,  sino  que  obispos  de  Aaton  serian  los  pnmeros  de  la  pn»» 

logró  verse  reintegrado  primero  por  Alejandro  VI!  vincia  do  Lyon  después  del  niolro|ioli;ano .  y  que 

al  oslado  de  congrcjg^n,  con  votos  simples  y  tendrían  el  rango  de  preferencia,  aun  éntrelos 

jorameoto  de  perseverancn ,  todo  reaervade  al  prelados  roas  amigóos  en  edad  ó  oideaacion.  Sao 

pontifico,  y  de-spues  por  Cemento  IX  ale-lado  Siai;rio,  coronado  de  virtudes,  molió  OB  d  aBo 


regular  y  titulo  de  religión ,  con  emisión  de  los 
votos  sowmnea,  y  comunícaeion  de  todos  loe  pri- 
vilegios que  le  lialnan  «ido  concedidos. 

11  La  cauáa  de  beuiííicacioo  del  siervo  de 
Dios ,  no  obstante  los  gravisímoe  emberaxos  qoe 
ocurrieron  v  fiierun  supor  Jilos  i'on  repelidos  prodi- 
gios, llevó  leliz  curso.  El  santísimo  tiadre  IJene- 


GOO ,  y  fué  glorioeo  en  milagros. 
Sah  PnoN,  AMAOOBRTA. —BriHÓ  como  tma 

luz  extraordinaria  entre  los  antiguos  padres  del 
desierto ,  al  cual  se  retiró  por  los  años  385.  Todo 
el  Egipto  resonó  con  la  fama  de  sus  asombrosas 
penitencias,  y  sus  seis  hermanos  ,  que  convenci- 
dos por  él  le  nabiao  seguido  á  la  soledad ,  fueron 


dido  Xtll  en  1728  apiobd  tus  virtiraes  en  grado    también  otras  tantas  lumbreras  de  no  nienos  roag- 

heróico:  y  nuesirosantisimopadre Boiiodií  io  XIV,     •    •  -  •         .     .  . 

300  siendo  abogado  ooosisioríal ,  trabajó  a  favor 
s  la  cansa ;  siendo  promotor  de  la  fé ,  opuso  con- 
tra ella  adiniacKorsiones  dignas  de  su  superior  ta- 
jeólo :  y  siendo  cardenal ,  concurrió  con  el  favora- 
ble Bofragio  cuando  Toeron  aprobadas  sos  virtudes 
en  jurado  heróieo;  elevado  á  lo  silla  de  san  Pedro, 
en  10  de  mavode  17  V8 ,  aprobó  dos  milagros  que 
refiere;  y  tlitímamente .  en  7  de  agosto  del  mismo 
ano  declaró  su  InMiiíloacioo ,  cuya  primera  fiesta 
se  célebró  en  la  basílica  de  San  Peora  en  el  Vati- 
cano, ei  dw  18  de  los  mismos  mes  y  año ;  y  en  el 
dia  25,  en  que  puntualmente  se  cumplía  el  siglo  de 
cien  años  en  que  murió  en  la  casa  de  San  Panta 


león ,  f^e  celebró  la  primera  (¡esta  en  la  misma  igle- 


nitod.  Pemon  [«asaba  muchos  días  seguidos  sm  to- 
mar alimento  alguno;  prohibía  á  sus  discípulos  el 
uso  del  vino  y  de  todo  cuanto  puedo  fomentar  la 
sensualidad;  eslodíó coniinuainenie  en  ta  vida  de 
los  grandes  patriarcas  de  la  )ieniiencia  la  regla  de 
.su  conduela  ,  y  era  lodo  su  runa  lo  i>«r  su  perfecto 
y  |>uniiia!  imitador.  Habiendo  los  t^rbiroo asolado 
en  30.)  ios  desiertos  de  Sceie,  Pemon  se  retiró 
con  sus  hermanos  á  Terenulh,  junio  é  un  anti- 
guo templo  do  Ídolos ,  en  eoyo  silio  permaneció 
muchos  años.  |,a  pequeña  comunidad  empleal>a 
el  tiempo  del  modo  siguiente :  de  las  doce  horas 
de  h  noche  eaipieaban  eoatro  en  trabajar ,  coatro 
en  cantar  salmos,  y  otras  cuatro  en  descansar.  De 
dia  trabajaban  iiasta  la  hora  d&  «exia ,  letan  en 


sia ,  aunque  por  disposición  del  sumo  pontífice  se  seguida  hasta  la  de  nona ,  y  después  preparaban 

le  ha  señalado  para  su  fiesta  el  dia  27, 00  qoe  lo  sos  yerbasí  v  romian.  Asi  pasaban  la  vida,  espe- 

dicrun  a  sus  reliquias  sepultura  ^1^.  raudo  ser  llamados  á  la  gloria  de  la  inmortalidad. 

12    Escribió  su  vida  el  primero  en  español  el  8an  PeoMNi  enlrien  ella  por  loe  años  de  WM, 

Cdre  E|Msio  de  San  José  ,  que  ta  dedicó  á  Car-  después  de  una  existencia  rnn«af;rada  á  la  srini  fi- 

I II ;  el  padre  don  Francisco  Mana  Maggi,  do  k»  cacion  do  so  alma  y  á  h  ediíicacion  de  cuantos 

Clérigos  rilarse  teatmos  de  Palermo .  imprimió  despnes  de  él  se  dedicaron  A  le  vida  penitente  y^ 

onoomeotario  de  la  vida  del  siervo  de  D«oe,  eo  solitaria.  I.hs  \¡das  de                divierto  es- 
tán llenas  de  admirables  seitienoias  de  este  sante^ 


(<l  Ubola4»M 


arnte  XIU,  d  41a  17  4e  JoUe  «•  lllt. 


rainpHliia  per  da- 


pariievbrakeQia  en  lo  tocaata  á  la 
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k»  MOtidoB ,  al  lileocio ,  al  deepredo  de  si  nisom  stoUt  Antnm  qae  padeció  martirio  en  la  persecu- 

y  á  ta  humildad.  cion  de  Valeriano  ,  y  que  so  venera  el  dta  22  de 

San  Rufo  ,  obispo  y  mábtis.  — Fué  de  la  do-  este  aáuao  mes.  No  sabemos  dóode  murió  la  que 

ble  sangre  patricia  y  cónMil  de  Roma  el  affo  17  veneremos  hoy ,  y  solo  noe  consta  que  acab¿  ra 

■  '     '           •  •      •  ^jjjj  ^¡pf)^]Q  arrojada  á  un  pozo  por  los  infieles. 


milagro 


de  Je&ucríslo.  Convirtióse  á  vista  d( 
obrado  por  sao  Apolinar ,  arzobispo  de  Milao ,  y 
dMcfpalo  del  ap¿etoi  San  Pedro ,  queiwtítQyó  la 
vida  á  una  hija  suya  ya  dinitita.  El  mismo  santo 
aneobispo  le  bauiizó  á  él  y  a  toda  su  familia  y  des- 
pMS  le  eoosagró  obispo  de  Capua ,  cuya  Iglesia 
gobernó  poco  tiempo,  porque  habiéndost^  t-ncen- 
dido  penecocioo  coolra  los  fiele»,  fué  eo  ellaio- 
motado ,  reeibieado  la  palma  del  martirio  eo  la 


Sa.n  Jca»,  OBiWO. —Nació en  Pavía,  declaro 
linaje  ,  y  habiendo  reeibido  ana  brillante  educa- 
ción, alirazú  el  t'slado  eclesiástico,  llegando  en 
poco  Uemgo  á  ser  elevado  á  la  dignidad  de  obispo 
de  80  patria.  EMendió  con  admirable  xeio  la  di<;- 
ciplina  eclesiástica,  reformó  las  co--!u ¡til tres  de  su 
pueblo ,  y  fué  priocipalmeole  el  pa»iur  y  el  padre 
de  los  haérfaoosy  las  viudas  deumparadas.  Des- 


misma  ciudad  de  Capua  por  los  prioDeras  años  pues  de  doce  años  de  episcopado ,  íiabíendo  flo- 

det  siglo  U.  recido  en  doctrina  y  ejemplos,  murió  santamente 

Los  «AUTOS  HabCblino,  Mjuiria,  Juan,  Se-  en  Pavía,  el  dia  27  do  agosto  del  año813,  siendo 

rapiü.n  ,  T  Pedro,  mírtibes.  —  Los  dos  prime-  enterrado  en  su  catedral. 


ros  eran  espoeos ,  y  los  otros  tres ,  hijo«  »av<^, 
compooteodo  lodos  una  familia  distinguida  de  la 
ciudad  de  Tomis,  en  el  Ponto.  Marcelino  era  tri- 
buno de  ejército,  y  habiéndose  convertido  á  la 
religión  de  J^cnslo  con  toda  s  i  casa  ,  fueron 
bautizados  y  martirizados  durante  la  persecución 
de  DiodeeiaiM»  en  el  mismo  li^r  de  su  residen- 
cia. 

San  Nahno  ,  obispo  t  conpesor.  — Consa- 

C obispo  san  Bcrnahé  .  apóstol,  v  lo  envió  á 
mo,  de  cuya  ciudüd  fué  el  pnmer  pastor  y 
eolrecuyos  babilaniasechólassemillasdel  Evan- 
.  geüo.  frutos  fueron  copto^o«!;  porqtie  el  Señor, 
<|uu  S€  complace  en  beiidecu'  los  Lraltajos  de  buS 
Siervos,  acompañó  coo  sagract»  v  »<us  milagros  los 
esfuerzos  de  Nurno,  qtir*  VLToadfro  discípulo  di» 
los  a^)óstole¿  se  había  lieclio  lodo  para  todos  a  liu 
de  gaiMirloB  á  todos.  Su  pantificado  fué  bastéate 
largo  y  murió  «nniamcole  eolre  SUS  OVqas  0D  el 
año  80  de  Jesucristo. 
San  Rufo  y  san  Carpóporo  ,  mártires. — 

Eran  de  (a  ciudad  de  ('a|iiia  ,  y  Iiali»  iido  coTiff- 
sado  públicamente  á  Jei'ucristo  en  tiem)>u  de  lu^s 
emperadores  Diodseiaaf^  f  liaiimiaiw,  fueron 
acerbtómamentp  aionnAilados,  y  por  fin  consi- 
guieron la  corona  del  martirio.  Sus  cii(>r|ios,  reco- 
gidos por  los  cristianos,  se  veneran  lüdavla  en  la 
misma  ciudad  ,  y  por  so  medncioo  ba  obrado  et 
cielo  muchos  miia^ros. 


San  Licerio,  obispo  y  conpbsor.  —  Parece 
que  fué  natural  de  las  Galias.  Siendo  ya  muy  ilus- 
tre por  sos  costumbres  y  milagros ,  fué  elegido  y 
consagrado  obispo  de  Lérida ,  en  Cataluña  ,  cuya 
Iglesia  gobernó  con  eminente  prudencia  y  santidad. 
Asiiitió  á  varios  concilios ,  y  murió  un  dia  27  de 
agosto  de  uno  de  Ins  año<?  entre  el  540  y  5o0.  La- 
nuza  dice  que  este  üunto  es  el  mismo  que  con  el 
nombre  de  san  Lley ,  es  ronocido  en  la  diócesis  de 
Barcelona  .  y  que  lif^n*»  una  iglesia  dedicada  á  SU 
buiior  eii  el  pueblu  du  \  illamayor. 

Santa  IIaioarita  ,  viuda. — Fué  hija,  her- 
mana V  e*pn<ía  do  principes.  Nació  v  murió  en 
Bavitíra  ,  múdelo  de  ludas  las  vn  ludc»,  dotada 
del  don  de  profecía  y  de  milagros.  Su  muerte  se 
Coloca  en  el  27  de  a;:o-lo  del  año  118'(.. 

La  TBASVKKBf.nACiu.^  del  coraío«  üe  santa 
Teresa  de  Jesus.  —  Esta  fiesta,  conocida  tam- 
bién con  t'1  iioni!)re  de  «segunda  fie>!a  de  <^nta 
Teresa,»  la  tusUluyó  la  Iglesia  para  honrar  aquella 
grande  y  tan  señalada  merced  que  hizo  Dios  á  su 
sierva  escocida  ,  dis[>oniendo  que  un  ángel ,  en 
forma  corporal  ,  Imicuse  una  saeta  en  lu  mas  vivo 
de  BUS  entraSas,  para  dar  paso  al  divino  amor. 
Nos  parece  que  de  nin;2;un  modo  ¡>odeinos  explicar 
mejor  este  inefable  suceso  ,  que  cupiaudo  aquí  las 
mismas  palabias  con  que  lo  cuenta  la  santa  en 
su  vida  escrita  por  ella  misma.  En  el  cap.  29, 
§  9,  dice;  «No  se  puede  encarecer,  ni  decir, 


Santa  Eutalia  ,  tírgbn  T  BlRtia. — Fué  de   el  modo  eon  que  llaga  Dios  al  alma , 


V  la  sramii- 


a- 


Lentini.  en  Sicilia:  su  madre ,  que  era  f^enli 
decía  un  flujo  de  sanjjre,  del  cual  fué  milagrosa- 
mente curada  por  la  intercesioo  de  los  sanios 
mártires  Alfeo  ,  Füadelfo  y  Quirino.  Agradecida 
á  tal  beneGcto,  se  hizo  instruir  en  la  religión 
verdadera ,  creyó  en  Jesucristo  y  fué  bautizada 
con  su  hija  Eutalia.  Senmliano,  ¡dó!aira  furi- 
bundo y  bernwDo  do  Eutalia,  al  saber  que  se 
habían  convertido,  quilo  prender  i  so  propia 


mad 


re : 


[>ero  esta  see>capo,  y  ?oIü  cayo  en 


Sima  pena  que  da ,  que  lu  liare  no  s^du  i  de  si; 
mas  ct»  tíála  pena  Lau  sabrosa ,  que  no  hay  deleite 
en  la  vida  que  mas  contenió  di.  Siempre  querría 

el  alma  e>lar  muriendo  do  esle  mal.  E-la  pena  y 
gloria  luota  me  trata  desalmada  ,  que  no  podía  yo 
entender  como  podía  ser  aquello.  \  O  aué  es  ver 

u:i  i''..  :í  i'.'.'  ■  dt..;íMiue  se  entiende  de  ma- 
nera .  c|ue  se  puede  decir  herida  por  tan  excelente 
causa ,  y  ve  claro  que  no  movió  ella  por  donde  le 
viniese  este  amor,  sino  que  del  muy  grande  que  el 


poder  su  hermana  Eulalia ,  á  la  cual  d^olló  por  Señor  te  lieoe ,  parece  cayó  de  presto  anuella  cea- 
sos  propias  manos ,  después  de  haber  mtentado  telia  eo  ella  que  la  haoe  toda  arder.  ¡  O  cuántas 
hacerla  violar  por  un  e?cla\o.  I.a  muerle  de  e>la  veces  me  acuerdo,  cuando  asíe§toy,  de  aquel  verso 
santa  sucedió,  hcsou  el  JUenolog^i  g^i^o,  á  mo-  do  David  :  Quemadmodum  deiiderai  cervus  ad 
diados  del  siglo  lll.  fonte$  aquanm ,  que  me  parece  lo  veo  al  pié  de 
Sa\ta  Anti  sa,  MARTIR.  — Díeron á  esla santa  la  lelra  en  mí  I  Cuando  no  da  eslo  muy  recio,  pa- 
el  aobreoomtH'e  deJówn  para  distinguirla  de  otra  rece  se  aplaca  algo  (¿  lo  menos  busca  el  alma  al- 
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mas  pormenores  Robre  su  vida ,  vea  en  el  dú  15 

de  octubre ,  úoúúq  ¿o  iialla. 

111» 

Pa>  Agüstik  ,  OBISPO  T  DOCTOR. — La  vida  del 

admirablo  dortor  y  Iiir.  de  la  Iglesia  san  Agustín, 


gun  remedio ,  porque  no  sabe  qué  hacer]  con  al- 
gunas penitencias ,  y  no  se  sienten  mas  \  lu  hace 
IMB  pena  derramar  sangre  ,  qne  Bt  eslavieee  el 

cuerpo  muerio.  Hufca  modo'í  y  maneras  para  ba- 
cor  algo  que  siunta  por  amor  do  Dios ,  mas  es  tan 
grande  at  primer  dolor ,  que  no  lé  yo  que  tor- 
mento corporal  le  quitase  :  como  no  está  allí  el  re- 
medio, son  muy  bajo»  estas  medicinas  para  tan  escribió  IV-iiionio ,  obispo  calamense ,  que  vivió 
subido  mal :  alguna  cosa  se  aplaca  y  pasa  algo  eo  su  compañía  cuarenta  años:  y  al  nismo  sanio 
con  esto,  pifliindo  á  Dios  le  dé  remedio  para  su  en  el  libro  dt>  sos  Confesiones,  comenzando  de>d¿ 
n^l ,  y  ninguno  ve  sino  la  muerte,  que  con  esta  el  liemfio  en  míe  estaba  en  las  entrañas  de  su  ma- 
{Mensa  gotar  dei  todo  á  so  Bieo.  üiras  vocee  da  dre ,  alaba  al  SeikMr,  y  pinta  su  Diiez .  y  cuenta  m 
tan  recio,  queesu  ni  naHa  no  sp  piimlf  hacer,  que  "  vida  hasta  la  muerte  de  su  bienavcniUirada  ma- 
cona todo  el  cuerpo ,  ni  piés  ni  bra:£os  no  puede    dre.  De  estas  fuentes  principalmeiitu  ^aca^LMuos 

 '  "  nosotros  lo  que  babemoa  do  decir  de  esto  glorioso 

doctor:  y  también  nof*  aprovecliarcinos  do  pus 
mismos  escrilos ,  y  de  lo  que  los  oíros  autured 
graves  escriben  de  él. 

2  Nació  san  A^uslin  en  una  ciudad  do  ATrira, 
llamada  Tagaste  ,  el  año  dol  Señor  de  35ü ,  ú  13 
de  noviemlN*e,  á  los  diez  y  nueve  años  del  imperio- 
de  C<>n>!ancio  ,  siendo  n'nisii'i'' "  ArtK'Cmn  y  I^Uia- 
no.  Sus  padie¡>  eran  nobles,  auuquo  no  muy  ri- 
oos.  Su  padre  se  llamó  Patricio ,  y  era  geolil ,  y  la 
madre  3Íónira  ,  n  i^trana,  y  tan  grande  sior\  n  d'- 
Dios,  que  por  sus  oracmoe»  y  ¡agiiuias  se  bauiizu 
y  murió  crislianamenle  Patricio ,  su  marido ,  y  su 
hijo  Agustín  se  rotiMiiió  y  Tué  lan  esclarecido 
siervo  del  Señor.  Un  saliendo  sao  Aguslio  de  aque- 
lla liernecila  edad  en  que  no  eabia  nablar ,  y  eo- 
mei'zó  á  crecer,  ttiuemn  >tH  padres  rúenla  con 
criarlo  y  enviarle  a  ia»  e?*-Ht  las  a  aprender  letras, 
para  que  alcanzaste  entre  los  hombres  (como  él  mis- 
mo lo  dice)  honra  y  faifas  liipie/as.  Tenia  fzrande 
ingenio  y  excclenlo  memoria ;  pero  mas  se  incli- 
naba á  holf^arso  ,  y  á  jugar  con  loe  otros  mucha- 
chos, que  á  escr  hir ,  in  á  U  er ,  v  a[irendi'r  ielras 
con  el  cuidado  que  debía :  y  por  eso  le  azotaban, 
y  él  eentia  mucho  cualquier  casiifio.  Siendo  mu- 
cliaclio ,  fu(^  im  dta  gravemente  apretarlo  de  un 
dolor  de  estómago ,  quo.súbilamenie  lo  asaltó  y 
congojó  de  muñera  que  ^ensó  morir,  y  pidió  « 
ImiiIi-1110  para  ^er  liijia  io  con  el  a<;iia  -aludaLle 
do  aquel  santo  sacramento.  Pero  fui?  nuesiroSe- 
fior  MTvido  que  lue^  volviese  en  si ,  y  comao- 
zase  á  mejorar ;  y  con  esto  se  dilató  el  bau- 
tismo parecténdole  á  su  madre  que  su  lujo,  por  so 
mala  mclinacíon ,  habia  de  lomar  á  manchar  so 
alma,  y  que  lo-  di  iiio,- (¡iie  cometiese  de>pu(isdel 
bautismo ,  serian  mas  graves  y  dignos  de  mayor 
postigo.  Enseñéranla  las  letras  launas  y  griegas: 
de  íaliii; 


manear;  antes  si  está  en  pié ,  se  sienta  como  una 

cosa  trasportada,  que  no  puedo  ni  aun  resollar, 
solo  da  unos  gemidos,  no  jgrandes,  porque  no 
poede ,  mas  solo  en  al  santimianto. » 

a  Quiso  el  Señor  que  viese  aquí  algunas  veces 
esta  visión  :  veía  un  ángel  cabe  mi  liácia  el  lado 
iiqoierdo  en  forma  corporal ;  lo  que  no  suelo  ver 
sino  por  niaravilla;  aunque  aipnna?  veces  se  me 
represeiilai)  «lugele^ ,  es  sin  verlos ,  sino  como  la 
visión  pasada  que  dije  primero.  En  esta  visión 
quiso  el  Señor  que  le  \iese  ansi ,  no  era  grande, 
SIDO  pequeño ,  hermoso  mucho ,  el  roülro  tan  en- 
eandido ,  quo  parecía  de  los  ángeles  muy  subidos, 

ana  parece  lodos  se  abrasan  :  deben  ser  lo"?  que 
aman  serulines ,  que  loe  nombres  no  me  los  dicen, 
mas  bien  veo  que  en  el  cielo  hay  tanta  diferencia 
de  unos  ángeles  á  otros  ,  v  de  otros  á  oíros ,  que  no 
lo  sabría  decir.  Veíale  un  las  uianos  un  dardo  de 
oro  largo,  y  al  (in  del  hierro  nic  parecia  teñeron 
poco  de  fucilo.  I'!slc  me  [<aie<  ia  meter  por  el  co- 
razoo  algunas  veces ,  y  que  me  licuaba  ¿  las  en- 
trañas :  al  sacarle  me  parecia  las  llevaba  consigo, 
v  me  dejaba  loda  abra-ada  en  amor  grande  de 
bioe.  Era  tan  grande  el  dolor ,  que  me  hacia  dar 
aquellos  quejidos,  y  lan  exeesiva  la  suavidad  que 
me  pone  esle  grandísimo  do!or,  quo  no  hay  desour 
que  se  quite,  ni  se  coulenia  el  alma  con  menos 
que  Dios.  No  es  dolor  corporal,  sino  espiritual, 
aunque  no  deja  de  participar  el  cuerpo  ali;o  v  aun 
bario.  Es  un  requiebro  lan  suave ,  quo  pasa  entre 
el  alma  y  Dios ,  que  su()lico  yo  é  so  bondad  lo  dé 
¿  gastar  a  quien  pensare  que  miento  n. 

«  Los  días  que  duiaba  esto ,  andaba  como  em- 
bobada ,  nu  queria  ni  ver  ni  hablar ,  sino  abraaar» 
nie  con  mi  pena  ,  que  para  mí  era  mayor  gloria 
(jue  cuantas  hay  eo  todo  lo  criado.  Esto  tenia  al— 
<^unas  veces  ,  coandoquisoel  Señor  que  me  vinw- 
S'.-n  estos  arrobamientos  tan  grandes,  qao  aun  es- 
laudo  eolre  genLes  no  ios  podía  resislír,  sino  que 
con  harta  pena  mia  se  comenzaron  á  publicar. 
Después  que  los  tengo .  no  siento  esta  pena  tanto, 
s:no  la  que  dije  eu  otra  parte,  que  es  muy  dife- 
rente en  hartas  cosas ,  y  de  mayor  aprecio  :  antes 
en  comenzando  esta  pena  de  que  ahora  hablo, 
parece  arrebata  el  Señor  el  alma  y  la  (tone  eo  éx- 
tasi ,  y  asi  no  hay,  lugar  de  tener  pona  oí  de  pa- 
decer .  porque  viene  luego  el  gozar.  Sea  bendilo 
por  siempre ,  que  tantas  mercedes  hace  á  quien 
tan  mal  responde  á  lan  grandes  beneficios.» 
Basta  aqni  la  missM  santa.  Eü  qoa  quiam  saber 


'i>laba  mucho  :  las  griegas  alKjrrecia 

Íi  las  teuia  por  pesadas  y  lrabajee$as:  porque  aque- 
ta diGcttliad  que  hay  en  aprender  la  lengua  pe- 
regrina ,  era  como  una  hiél  que  se  dorraiiuiha  OQ 
la  dulzura  que  hallaba  en  Jas  fábulas  y  narracio- 
nes griegas.  Y  aunque  se  la  hadan  aprender  con 
espantos,  amenazas  y  pena*,  no  tenia  lanía  fuerza 
la  necesidad  medrosa  ,  como  la  curiosidad  libro, 
y  el  gusto  que  hallaba  en  la  lengua  latina :  la  cual 
aprendió  perfectamente  en  Tagaste ,  y  después  en 
una  ciudad  allí  cerca ,  llamada  JMudauro ,  y  íinal- 
meole  en  Cartago ,  cabeaa  do  aquella  provincia, 
donde  Ooreciana  km  ashKÜM  da  tas  bosoas  Jaira». 
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f  orsicnqire,   ,   .d.»  i.cn.»:  u  quien    una  ciiioad  aili  cerca  ,»'"""«'"''''•••"'*"•''•  -  — ' 

Uin  mal  re-pondu  a  lan  (irandes  beneficios. »  mente  en  OirUii^o ,  cabeza  de  acpiella  1""°^»^. 

Uasia  aquí  la  misma  sania.  lil  que  quiera  saber    donde  ílorecieroD  los  esiudios  de  la»  bueuw  leira». 
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ACOSTO , »  LA  LEYENDA  DE  OBO.  3^9 

AiU an  Agnstíú  aprendió  1«  reiórica ,  y  salió  tab   por  alia ,  j  «il  all^  dMpradaba  A  EMor  T  aiadair 

oxcelenit»  oí  ador,  que  ln  eníí'ñó  ron  oran  loa  en    que  aqnolla  >ti  ignorancia  y  (•(•i;u('dad  ,  ora  do  rña- 
JKjuüilu  ciiulad  :  ^  sjo  dtó  a  las  otras  ciPncia? ,  y     iicra  ,  que  le  dejaba  despefiar  de  uq  vjcio  en  otro, 
fKrii  ini^nio  ,  tro  airo  itiaeMro  ,  las  entendió  y     cün  tan  frauda  daSWI^glIaBza ,  qoa  aa^eonia  de  DO 
fonijireiidió  d»)  manera  que  las  podía  enseñar  a     ser  lan  deshom^lu,  como  los  otros  de  su  edad. 
Jos  dcnicis.  Pero  manto  el  in>íenio  de  san  Agustín     cuaniio  voia  que  s«  alabakin  de  sus  torpeias,  y 
ara  mavor  y  mas  adriiiPitble  en  aqtiella  e(ia<l,  lanío     so  <;l()ri:il>aii  tanto  ina*  de  ellas,  coaolO  éran  mai 
su  mala  inelmaoion,  v  vno  y  lojío^o  f^enio  leliraba     feas.  u\o  'dice;,  me  deleitaba  en  mis  malos,  no 
á  les  delíHle*  v  giislos  seu^uales  del  amor  ioco  y     to!<>  por  ei  ^;u>to  de  la  mala  obra  ,  sino  toiuiiieu  |K)r 
eiai^a:  para  toque  le  ayudaban  algunas inalai»eom>    alabarme  de  ellos.  ,:Oiie  cosa  liav  digna  de  vitv- 
|íañías  V  lina  aniisl.id  de  nunibrr",  y  s  eidadei  a  em,'-    peno  sino  el  \  icio?  V  vo.  desvenlnrudo,  por  noeer 
.  intilad  y  üU(^añudeicoru¿uii,  quDtiUtíietuiber  entre    v ituj>erado ,  lue  liaaa  mas  mcjuso  ,  y  ouaiMio  oo 
)m  eMuaiaolés  laorm ,  que  alna  laa  llama»  de  ia    babia  hecho  el  mal ,  qoe  oíros  babiao  heelia,  ni  era 
concupiscencia  (]iie  tanto  anie  en  [a  jnxeruud.  ,\n-     en  rs(u  tan  perdido  como  ellos.  fln;:ia  haberle  be- 
üaba  eerc¿idü  pur  todas  par'^  dtj  uao  como         cito,  para  (|ue  no  me  Uivitie>au  ta  meao»  par  ser 
cendío  y  hervidero  de  desboDestoe  amoree ;  ano    oms  ínóceiiie ,  ó  por  eer  easio ,  me  déspreeiaocn 
no  amaba  v  deseaba  amar,  v  cíjo  una  mas  secreta    mas.  Con  tales  comparienis ,  Sefior,  |ia.seaba  yo 
pobma  se  ;d»Drrecia  á  ^ ,  porque  «ra  meuo^  po-    laa  plax.a<»  de  liabiiouia,  y.  me  re\oívia  en  ei 
Dra.  ReshaliS.  y  eeiafaa  eocaraizado  en  el  apetíM  tmm.  cooio  tí  fuera  báltamo  y  on^iienio  |>fe-^ 
censual  (como  él  misino  confiesa  de  si ' ;  annqiie  el     cio.*o-  y  en  medio  de  ella  para  qur  me  enlo- 
Soüor  con  m  otis«ricordia  oule  dettatuparaba.  an-    da^e  mm  ,  el  enemigo  luvituble  «le  iidlabe  y  en» 
tea  aguaba  aqaelloe  deleites,  y  derramaba  biel  y    '¿añaba ,  |x)r(pi«<  yo  era  engaftadite. »  Todas eitaa 
acíbar  sobre  l<»  ;;iisies  que  lema  ;  du  manera  quo  >'iu  palabras  de  san  Aí^iistin.  Y  [tonjiie  cuando 
ctnodo  xua;»  aiegre  estaba ,  se  veía  atar  con  aiuu  k  vuluaiaU  está  et>tra{j[a(ia  ^  faciJoiei.te  so  o»- 
aiadnraa  oonf^jjMtas,  y  ser  herido  como  con  unas  eoretio  el  eateodímienfo:  ir  él  ea  tanto  pcti^ro- 
\  aras  de  bien  o  lie  zelos  ,  de  so^pei-has  V  temores,  so.  cnanto  es  mas  deticaílo  .  y  excelente  ,  si  no 
de  ira.s  y  couiieudan.  ifvéüo  eolraodo  eo  km  amo-  esta  eníreoado  coo  ia  bomtkhid  y  ainmbrado  con 
rea  torpes  y  enemiKos  de  toda  hoaeatidad,  y  de  la  verdad;  anchado «an  AgoMÍn  eatoetio  en  loi 
esto  lai)  pran  nuil  el  mismo  santo  se  cebaba  la  culpa  vicios,  y  en  torpezas  y  deshonestld.ides  ,  no  es 
pnoapaimeole  sui,  y  deepoea  al  babor  eetado  niamwüla  aue  cayeee eo  entmse  j  dewuooe^  y 
ocioM  y  eín  ocnpacioc  de  estudio  on  poco  de  tiem-  qoa  to  |^nde  ingenio  faese  ofosoada  «dr  las  úturn- 
po  que  e^lll\o  en  sn  ra-a  ajJ^tfirdundü  (pie  se  apa-  bla>  de  los  ben'jes  mani(pieos  .  los  cuales  (  comi> 
rejasen  las  cu«a9  que  babia  menester  paia  ir  á  ei  mirmo  samodicej  eran  hombrea  locos  y  sobor- 
Carta^.  Y  no  meóos  se  queja  del  [»ooo  cuidado  bioa',  y  en  t:ran  manera  oamalea y  parleros ,  y  un 
que  Uivosu  p.uiro  en  criarle  en  la  vinud  :  purqne  cu\a  boca  e-talan  armados  lazos  del  demonio,  y 
como  era  ;ieiilil  y  ajeno  de  la  luz  de  nuestra  bdnta  iiua  liga  couipuefla  d«  las  íilabiis  del  nondiro  de 
religión  ,  nn  tenia  oiro  blan<^  §m>  qi»«  »a  hijo  es—  Di«i,  v  (h  nw^tro  í^or Jesucristo,  v  riel  Kspírilu 
ludíase  ,  V  ciMi  su  ¡iranile  iniienio  a!c;inza.'-(>  iiqoe-  finito  nuestro  consoladnr.  Caí ,  dice  ,  en  manos  da 
M»  fa  sas  V  liorna-!  alrentosas,  v  deja-e  snCíiíMjn en  aquella  imijer  atrevida,  y  ile  prudencia  pobro  'sig- 
80  Cíisa.  l  aiiibien  dice  ,que  fué  ocaniuiide  sn  des»  mfieada  por  el  eni^ima  de  Saíomonj ,  seniada  enuaa 
\entiira  el  en;  retenerse  en  tas  representacioae»  del  silla  a  su  (uieria,  la  cual  decía:  (^nidl  uleí;remen(e 
teatro,  en  las  cit,»le>  veia  como  en  espejo  sus  mi-  di'l  ¡>an  escondidu,  y  itebed  delai^ua  dulce  burlada, 
eerias^y  con  aqueüai,  lUi  mu»  erecta  mas  su  fue^^o.  K-ia  mujer  me  «'n^afió  ,  jiort^uo  uic  bailo  fuera  do 
Pero  lo  que  roas  dafio  la  biso,  fa6  la  inala  com-  mi  ,  y  que  bal>iiaba  en  loe  (]|oa  da  mi  cama,  ra- 
pafiía  que  tir.o  de  aI>;iirios  mozos  traviesos  y  des-  miaba  dentro  de  mi  las  mismas  cosas  quo  por  sii 
verj,'Onzadas  que  Ii'inaii  \ei,;uen/-a  do  no  ser  lau  coiistjíj  bubiu  Uagado.  llabiasu  dadountes  a  ictjr 
mabs  V  de^liuiie-l('S  coiucf  oirc  s ,  y  que  se  alaba-  las Jucttlarae ,  y  pareoíóle  <|ue  no  eian  diluías  de 
ban  del  mal  que  li.ibum  lie<  bo  ,  v  miicbas  veces  ser  comjv;iiaí!.is  con  ta  majestad  y  elocuencia  de 
del  que  n<>  habían  liei  lio  .  piir  s<  r  tenidos  en  mas.  Tulio;  poique  (romo  t'-l  mismo  escribe^  bin- 
3  cfKn  dunde  eslal)a \o  (dice  el  sanio  ,  liabhiri-  chazoO'huia  del  Iniiitilde  estilo  de  ellas;. gaaOVla 
do  con  iJiüSj,  y  ciuin  lejos  andaba  de'^tt nado  do  vista  no  jieneiraba  el  mi  ollo  quo  en  ellas  so  en— 
¡os  dcHcilcí» ,  dü  vuestra  ca-a ,  el  año  diez  y  seis  cierfa;  y  ao  era  tal,  que  puJuj^e  tíüUar  por  su 
danj  edad,  COando  tomó  señorío -sobre  mi,  y  soberbia  OB  aqriel  f  apiano  di\ ino  )  DÍ'ba|ar  SB  Éwr^ 
yo  me  snj-'té  y  rriuli  al  apetito  libidinoso  y  lo^  a:  mz;  porque  m>  di»deñaba  da  att' peqoeUO)  y  8a 
que  aunque  los  liotidires  dtoiiiHiiau ,  y  no  le  lienoti  tema  por  ¡grande.      •  •  »  ' 
pordesbooei-to,  e-|ux>bibido,Seiior,  porviHvii.bi           (Quilos  errotrea  do'loa  maniqueos ,  en  ^1» 
fíintas  leve-.  »  IJond):!  mi  santa  madre  Mónic.i,  Iiabla  vi\ ido  san  Afiiistin  ,  crecieron  los  dolores  do 
é  ¿ale  a  la  mana  á  su  bijo  ,  y  aconsejabalí»  quo  su  santa  madre:  v  si  antes  le  lloraba  por  %crlo  li- 
sa apartase  da  toda  mnjer,  es|MTtaliiieijte  de  las  \iano  v \icio>o ,  miicbo  nias  le  lloraba  dcspuoa, 
casadas.  Pero  fcomuel  mismo  dce)  los  consejos  cuando  le  \ió  encañado,  y  tan  ciejiio  con  los  dis~ 
de  sn  maxiie  la  parecían  cout^jiRí  u<J  ntuji  irs,  a  paraU^  da  aquellos  beroje».  liaua  cuuUuuauMíule 
los  ciialo«él  tenia  vergtleota  de  obedecer,  «eudo  omcioa,  v  lloralia  por  su  hijo  vivo  «  mas  qua  las 
\erdail  que  aqin  llos  consejos  eran  del  Sefior  ,  y  otras  madres  suelen  llorar  por  sus  lujos  muertoá  ; 
caancb  k  lu^dia  itablaba  á  &a  bijo ,  Utot»  babiuUi  wa«  uo  iueuúi»pfeaó  f4  boi'itír     cop^hu»  iá^t- 
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utas  que  corria»  d»  los 

rogaban  la  lierra  en  cualquiera  parle  donde  ora- 
ba :  (jorque  no  queriendo  ames  vivir  en  su  casa, 
ai  comer  á  uM  iMtt  con  su  liijo ,  porque  le  des- 
agradatían  sus  errores  y  desvarios ,  d(?spues  (<g 
{TOO)  con  una  visión ,  con  la  cual  el  Señoría  con- 
toló ,  y  la  cerlificó  que  su  hijo  no  as  perdería  y 
qiip  vciiLlria  á  Imer  la  misma  fé  que  t-IIa  loma. 
Alentada  ya,  y  mas  alegre  con  esia  ei»püranza, 
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nnla  Hániea ,  y  breve  la  graodaia  y  agudeza  de  su  ingenio ,  aai 
murlias  letras  ,  y  extremada  elocuenci:)  de  roa- 
nt  i  a ,  que  Itabiéudofie  escrito  do  üilan ,  por  ótáea 
(11  (  MipMKlor,  á  Sinaeo ,  pveliwio  da  la  dodad 

de  llonui ,  que  Id-í  proveyese  de  un  maestro  do 
retórica ;  Siaiaco  escogió  ü  san  Aguslin ,  y  le  en- 
vió áMíteo  bianaooniodado,  pora  que  alli  laea'- 
señase:  aunque  nuestro  Señor  [>ios  lo  !lamal>a 
para  otros  mayores  intentos :  porque  en  Milán  bailó 


vivía ,  V  oomia  coa  él  .*  y  no  por  eso  dejaba  á  loólas  á  san  Aaifanaio .  obispo ,  vahw  aeña'ado ,  y  bi«o 

horas  «íf  iin|to!"lnnar  al  Soñor  ,  y  llorar  (wr  su  lii—  conocido  por  lodo  el  mundo  ,  y  piadoso  slet  vo  del 
jo :  aunque  el  pur  nueve  años  siguientes  se  es-  Señor ,  el  cual  coa  sus  palabras  eoseúaba  al  puo- 
tQvo  revolcando  en  aquel  prolbodo  cieno  de  ra  blo ,  y  le  sualaiitaba  ooo  el  pao  de  su  doctrina ,  y 
carne  y  linubla?  de  falsedad,  procurando  nii:r!  '  >  ab'andaba  CDii  la  suavidad  do!  óloo  ,  y  con  el 
veces  levantarse  y  cayendo  cada  vez  mas  ^ra-  vino  fuerte  le  embriagaba  del  amor  de  UioSj  coa 
vemeole.  Pero  andando  eo  eaioa  pasoa,  no  n  qaieobablaadoaliBiMiioaaaAgwlia, dice: «Vas 
olvidalia  el  Scnur  d*-  (•]]  antes  le  daba  alf^nnas  mr' lloviibadi^á  él ,  sin  yo  saberlo;  para  que sa- 
ocasN^oes  para  que  él  mismo  se  desengañase ,  y  co-  biendolo ,  él  me  llevase  á  vos. »  Reoibióle  sao  Aoi- 
Boeteae  m  error.  Uoo  fué ,  que  habieodo  veajdo  á  brasio  ooo  amor  de  padre ,  y  como  obispo  Mtó 
la. ciudad  de  Carlago  cierto  obispo  de  los  maní-  su  porof;riiiacii)ti.  (^monzule  :-aii  A^uíiiin  á  amar 
qoecKi ,  que  se  llamaba  Fausto ,  gran  lazo  del  do-  al  principio ,  oo  como  a  ducioi  de  la  verdad ,  mas 
moaio ,  y  que  muchos  caían  «Hozados  por  aoa  ooroo  i  ttn  Iwmbre  benigno ,  que  le  mostraba  bo^ 
dulces  palabra V :  Af¡;u>lin  lo  Iiahlú  y  Irató,  y  na  volunlad.  Cuando  enseñaba  al  pueblo ,  olalo 
bailó ,  que  no  era  tan  duelo,  como  los  maoiqueoe  alencioo,  mas  oocoo  la  intención  que  debia, 
predicaban ,  y  que  enseñaba  lo  qae  oo  entendía :  sino  como  qoieo  con  una  cierta  curiosidcid  qoeria 
y  conoció  que  no  ?al)ia  arle  alguna  do  las  Iibora-  liacor  prui-ba  de  su  elocuencia,  y  ver  si  corres- 
lea,  sino  solo  la  gramática ,  y  por  ^tar  OHirciiado  pooda  á  lo  que  se  decia  de  él ,  ó  era  mayor ,  ó 


en  el  hablar  cada  día ,  h^a  alcanzado  ueilidad 

en  el  bien  hablar ,  y  con  e^^to  engañaba  ¿  los  (juc 
ie  oian.  V  como  e^^le  Fausto  era  tenido  por  hombre 
doctísimo  y  maestro  de  todos  los  maniqueos ,  y  ran 
Agostin  le  halló  tan  fallo  do  la  doctrina  ,  y  tan  ig- 
norante ;  desronfíaJo  de  él ,  y  de  los  otros  sus 
maestros,  comenzó  ó  perderles  la  afición,  y  todo 
al  estudio  que  antes  habia  tenido  de  aprovechar 
en  aquella  la.  Ton  esto  aquel  FaostO  ,  que  ha— 
bia  sido  á  muclK^  lu2o  de  muerte  (sio  quererlo ,  ni 
saberlo  él),  comenzó  á  atlojar  el  lazo  con  que 
san  Agu4in  estaba  apreladt). 

5  Vínole  gana  de  dejur  la  luitedra  de  retórica 
que  tenia .  é  ir  i  Boma ,  no  por  ganar  mas » ni  por 
alcanzar  ma-í  honra  ,  sino  |irir:  :|i  il'iH'-tif  ]v>r  li- 
brarse do  la*  peíadombt  e^  y  malas  cü:>iuinbres 
de  los  discípulos  que  estudiaí>an  eo  b  ciudad  de 
Cartago.  Supo  la  hnona  madre  lo  qnesn  hijoque- 


menor  aue  su  fama :  y  estaba  atento ,  y  colgado  de 
-US  |)a labras ,  no  teniendo  cuenta  con  las  cosas 
que  decia;  antes  las  despreciaba  y  se  deleitaba  con 
la  Suavidad  de  sus  palabras;  que ,  como  el  mismo 
i-atiiu  dic« ,  eran  muy  mas  doctas  que  las  de  Faus- 
to; aunque  no  tan  diitciw  v<>tiave« ,  manió  al  modo 
de  decir.  Fero  con  las  palabras ,  que  san  Agustín 
amaba ,  entraban  juDiamenie  eo  su  alma  laaooeas 
que  menosprpr  aha  ,  v  venian  vestidas  ron  ella*, 
porque  no  ¡>odia  apañar  las  sentencias  de  las  pa- 
labras :  y  como  él  abriese  el  corazón  para  recibir 
la  suavidad  y  elev;ann;t  i\f  laB  palabras,  ¿  vuelta 
de  ellas  entraba  laminon  la  verdad  ,  aunque  poco 
á  pi>co.  (joa  esto  se  peniuadió  (|uesa  pedia  da* 
fender  lo  que  en-eñalui  la  ft'  católica  ,  y  que  no  en 
vencida  de  sus  enemigos ,  aunque  uo  le  parecía 
MD  vencedora:  y  de  aqoi  vino  á  dejar  á  los  ma- 
KhiM.^oi.  pnr  parecorlo  qiio  muchos  liitkiofos  lui- 


ría Itacer:  rogóle  que  no  lo  hiciese;  y  lloró  amar-  t^aii  hablado  coa  taná  proiiabilidad  ,  y  mas  acer- 
garoeniejiu  prtida,  y  siguióle.ba^elmer.  Ea-  ladaneaie  de  las  cosas ,  que  no  ello» ,  y  4 
gañóla  :  v  quedándose  ella  una  norhr»  en  un  lu'jar 
cerca  de  la  ribera ,  en  que  se  celebraba  la  tuento- 
ria  del  bienaventorado  san  Cipriano ,  él  se  partió 
á  escomhda-i ,  quedando  ella  orando  y  lloran  !o. 
Ll^ó  san  Agustín  á  liorna,  v  Inr^o  luó  visitado 
de  Dios  con  una  enfeimedad  corporal ,  que  le  apre» 
!ó  imiclio ,  de  la  cual  sanó  por  las  oracionf>>  do  pu 


en  un  estado  indiferente ,  qoa  at  bien  ara 

queo ,  ni  católico  cristiano. 
6   Al  tiempo,  pues ,  que  san  Agostía  aadaba 

vacilando,  y  fomenzaba  á  abrir  los  ojos  para  ver 
la  verdad,  vino  sania  Mónica,  sumadie,  enr  busca 
de  él  i  Milán ,  siguiéndole  por  mar  y  por  liaiTa, 

nniv  soiiura  en  Ihoa  entre  todo?  sus  peligros,  y 


madre ,  que  aunque  estaba  ausente  de  su  hijo  con  fuerte  por  su  grao  piedad :  porque  el  amor  de 

elcuerj  o ,  no  lo  estaba  con  el  ei>piritu ,  y  con  sus  madre  no  la  dejaba  reposar;  y  el  deseo  de  qae  so 

légrimus  y  continuas  plegarias  le  detenía  [Kira  hijo  so  salvase.  la  traía  atravesada  do  d  I  r  f'ni a 

que  00 «e  acabase  de  («nier.  Eo  Uooia  fué  hues-  esto  ,  á  roas  de  las  copiosas  tarimas  que  ronti- 

ped  de  un  maniqueo ,  y  alli  trató  con  los  oianí^  noamente  derramaba ,  y  do  iaa  oracioaee  que  de 

quees ;  pero  fríamente,  y  no  con  el  fervor  que  día  v  de  noche  oliecia  con  grande  instancia  al 

antes  solía.  Y  habiendo  leído  una  dispota ,  que  un  Señor ,  suplicándola  que  socomese  y  alumbrase 

católico ,  llamado  Elpidio,  había  tenido  con  elloi,  pre«to  é  so  bijo ,  le  encomendaba  con  enttaftable 

comenzó  á  despreciar  aqueda  seda.  \ín  liorna  afecto  ó  san  Ambrosio;  por(jue  conoció  que  por 

leyó  retórica ,  y  divoigáae  por  toda  la  ciudad  en  sos  palabras  babia  ya  venido  á  aquella  duda  y 
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perplejidad  on  que  estaba  ,  y  esperaba  que  por  su  suniidos  debajo  de  las  ondas  de  nuestra  carne  y 
tncab  tiiibia  de  ;ilcan/ar  enicra  salud,  (jiaio  pre>  SBOgr^.  ¿Por  venliu-a ,  por(}ue  eiloü  van  adelante, 
dicar  A^u>ti[i  cada  dornitij^o  y  tratar  ta  palabra  teoeoH»  ▼ergtteota  ¿«  segmrlos?  ¿lY  nó  tenemos 
de^  Señor  adnriirabltímente,  ó  iba>c  confirinando  vergtien/a  <^i<|iiiera  de  no  seguirlo"*?  Pero  no  bM- 
nias  en  que  so  podían  deshacer  aqiiellw  lazos  eu-  taban  e?loí?  toques  ó  njípira*  lone*.  de  Dios,  para 
gañoHJs  que  los  eneniii^os  Jo  la  verdad,  y  en;;afia-  delatar  í»  quien  estaba  tan  alado  ,  no  con  Inerro 
dores  \erdadeios,  arni/dtan  contra  lo?  librossa-  ajeno,  sino  con  la  dura  cadena  de  su  propia  vo— 
grados  V  mislouos  de  nuestra  santa  relision.  De  luntad  ,  como  el  niisnio  santo  dice  por  e?Uis  pala- 
6»la  manera  s<!  ikm  d«'^biH  iendo  las  linieblaji  y  bras;  u  El  enennjío  lema  mi  volnnlud  ,  y  de  ella 
errores  qoe  oscnrecian  el  eutciidiniienlo  do  AgaS>  báb»  hecho  una  cadena,  con  la  cnai  meténia  apri- 
fin  ,  pero  el  aTecio  lodavía  estalla  eiiferu;o  y  sionado.  Porque  do  la  mala  voluntad  nació  el  mal 
llagado,  y  pioto  del  amor  dcihottoslo  ;  ponpio  apetito,  y  entregándose á  osle  apelUo  hizo  la 
lema  una  amiga,  y  de  ella  un  bijoqae  m  Hamó  cnsiumbre,  v  noreaáUeiKÍoilioo8luiubre,se  beoe 
Adeúdalo  ,  de  raro  V  evrelciile  ¡n',:en¡o  :  v  e?tniia  la  necesidad  :  v  con  eslos  conm  eslabones  traba- 
lau  Ciego,  y  lau  oacendidct  cu  las  |)nsionfe>  del  do>  enire  >i  .  se  biza atpiella  < atlena,  que  dije,  de 
amor,  que  oo  le  parecía  p<^iMe  vivir  sin  mujer:  la  vwú  árlmp  naa  muy  dura  servidumbre  es~ 
en  tanto  forado,  qu»-  teniendo  intención  de  casarse  taba  aherrojado  y  encadeiuiHo.  Y  aquella  voluntad 
y  Labtendu  da-podido  la  ami;ja  j^riniera  ,  y  ella     nueva  de  S€rviro6  y  ^oxar  du  vos,  ¡Señor,  ijue  to- 

idoa»  i  Africa,  de  doD(lt>  había  venido  coa  él,  tomó  roeosaba  álenerwr  en  mi  earaxoa,  ano  noiafiía 

otra,  t>nlre  lauto  que  la  rpie  había  de  ser  su  mujer  fuerza  para  vencer  la  otra  voluntad,  que  con  la 

tus  lese  cdarl  >uílctente  para  poderio  ser ;  paia  c^u  vieja  coéluiubre  »e  Itóbia  btscbo  fuerte  y  poderosa: 

ella  (como  él  dic(> ,  cebar  y  entretctier  en  su  piiolo  aaoqoe  por  mejor  daeir,  no  estaba  yo  tanto' en  (o 

la  enfcrmed.id  df  su  ahüa  ron  la  mala  costumbre,  que  i'síaba  ,  cuanto  era  llevado  á  ello  t^n  gran 

lutiila  que  é6  ll^íio  ei  uempo  de  c^ríe.  H-iaba  |Mirle  coulra  uii  voluuud.  Pero  aquella  co&iuuxbrti 

laa  eacarnixado  y  laofoert«  en  p«ta  liaba  opimon,  qoe  babía  nacido  de  mi,  tenia  mayoree  Tuerzas 

que  admirárdostí  de  san  Amivrosiu  ,  v  lenicndole  contra  ini:  v  queriendo  yo,  mo  h^bia  lievado  á 

por  varón  dicbo:M  y  bienaveulurado  según  el  si^io,  lu  quo  yo  no  qu«rta.  Mm  couiu  e^iaba  todavía 

porque  era  honrado  y  estimado  de  pen^nss  gran-  asido  y  abrazado  eoa  la  tierra,  reboaafaa  te^ír 

des  y  podtTosas  ,  no  saina  como  podía  \iv:r  >.in  vuesti-a  bandera  :  y  temia  lanío  el  verme  deseni- 

axijer,  y  «sto  i«  parecía  muy  duro  j  irabüjoéo.  buia/.ado  de  todos  loe  ebtúrboe  ave  tue  tmpdÜHin, 

7  b  fuerza  de  la^mala  oostainlN«  era  grande,  cuanto  Titerti  justo  temer  ear  da  elloa  embancado, 

y  la  flaqueza  de  Ai;u>iin  era  mucha;  mas  el  Ab  -  Andaba  suiuauu'nle  carj;ailo  con  esta  carga  del 

(üco  soberano  era  poderoso  para  [joder  dar  ^gk>,  como  sueie  el  bouibre  con  et  sueño;  y  Joe 

al  enfermo  y  saosrf  |  or  mas  que  precíese  dee^  peoeamientoe  que  tenia  de  vos ,  eren  aemejantee  i 

ahuciado,  aunque  el  [uim  ipio  de  la  salud  hiibia  los  esperezos  v  mení;os  de  los  que  duermen  v  quie- 

dc  ser  (después  doi  loque  de  la  gtaaa )  el  querer  rea  dei^pertar,  que  con  ta  proíundiciad  del  auefiose 

él  dejarse  curar  y  def^Mr  Mttar.  Para  esto  le  ayu>  vuelveo  dd  otro  lado  y  torneo  á  dormir.  »  Todo 

dó  y  alentó  mucho  el  h;iber  tratado  en  Milnn  con  es:oes  de  san  Agustín  :  el  cual  en  oiro  lu^ar  pinta 
un  santo  y  venerable moDie,  llamado ¿ioipliaaoo,  ia  loclia  dea»  eaptnUi  con  carne,  y  el  luvor 
á  quien  por  Mi  anciana  edad  y  adroirebles  virtO"  de  la  gracia  úéi  Seíior  con  que  la  venció:  que  por 
des  el  mismo  san  Ambrtísio  amaba  v  res¡«'taba  s»t  cosa  tan  inlenor  y  tan  im¡vorlanlo,  y  por  la 
como  á  jpadree«piriLuul.  porque  Simpltciano  contó  cmí  cofiiaomeDle  pMao  loa  que  desean  salir  del 
á  AgoBttn  la  conversión  á  noesini  aaata  fé  de  Vio-  cieno  de  sos  iomondicias  en  qoe  estén  atwcadoa, 
tormo  que  haliia  enseñado  retórica  en  Roma .  y  al-  y  le.-  pnrece  que  no  pueden  por  su  mal  y  enve- 
canzado  en  i'lla  qutí  ,«e  le  luisíejM»  púUjcauieote  jecida  co^tuuiiwe;  aunque  sea  a!^olari;o,  mo  ha 
eslatHa  :  y  siendo  ya  viejo  y  en  todas  ¡asciendas  parecido  poner  aquí.  Dice,  puc^s,  san  Ai;u.4tin: 
sapientísimo,  había  dejado  la  gentilidad ,  y  vuelto  «  De  esta  manera  esta Im  enfermo  y  aiormcniado. 
los  OJOS  y  d  corazón  al  Se'or :  y  con  este  ejemplo  acabándome  ¿  mt  mismo  maa  ^vemeoie  de  lo 
se  encendió  8;in  A;^u-Un  con  deseo  de  imitarle,  üuosoha,  volviéndome  y  revolviéndome  c^n  aqofr> 
También  lec^^o^zó  ei  haberle  referido  tin  caballero  Ha  cadena  que  irara,  hasta  que  se  acabase  da 
principal, africano  v  de  su  tierra,  llamado  Poncia-  romper  aquella  paite  (pie  (pj^daba  :  la  cual  ann— 
no,  la  Mda  de  san  Antonio,  abad^de  ta  cnal  luisia  <pie  era  pe(pjeña  ,  todaua  era  buiálanle  para  lo- 
aqoella  hora  no  había  lenido  noticia  alguna  I  y  iitrnie.  Deeta  yo  dentrodemi:  Ea,  héga«eloego, 
quedos  caballeros,  ciiados  ilel  emperador,  leven-  ahora  sea  :  y  diciendo  esto,  ca.sl  me  iba  tra.s  lo 
Jola  en  la  wudad  do  Tróv  wis,  habían  reminciado  quíi  decía ,  y  caM  lo  hacia  ,  y  coa  lodo  e.-o  lo  de- 
todas  las  cosas  del  siglo ,  héchose  reh^io-os ,  y  en-  jaba  da  hacer.  No  tornaba  en  las  cosas  paaadaa, 
tro^ádose  enleiamenle  al  sitmcio  del  Sef  or.  G^n  M  no  estaban  cerca,  y  respiraba.  VoKia  otra  vez  á 
esta  narración  quedó  tan  compungido  ,  que  vol-  aleatanue  ,  y  cobrar  niiesas  fuerzas,  casi  llegaba 
viéiKh^c  á  Atiplo  (que  era  su  fidetisimo  compa-  y  locaba,  y  tema  :  mas  era  tanta  mi  llaqoasa, 
ñero) ,  con  el  rostro  y  con  la  mente  turbada  ,  le  ipie  en  realidad  de  verdad  ni  yo  llej;aba  ,  ni  loca- 
cotueiiió  a  decir  á  gnlo^;  ¿(^iié  c3eí4o  que  pade-  b.i  ,  ni  tema  ,  dudando  n'.ynr  u  lu  muerte,  y  v¡- 
cemos?  ¿Qoé  as  esto  qoe  habéis  oido?  Lavinian-o  Mr  á  la  \  id.i :  y  mas  podía  conmigo  el  owÍ  acoa^ 
los  indoctos  ,  v  arrebatan  el  cielo;  v  nosotros,  fal-  lumbrada  ,  que  el  bien  no  usado  :  y  euaiilo  mas 
tos  do  coraxuo,  cou  nuesirad  doctrioast  andamos  cerca  atí  litaba  aquel  puoto  do  úouipo ,  m  que 
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vo  hill'ia  (lo  mejorar  ,  lanío  me  ponia  mayor  l»or-    derla  inojor  derramar  toda  y  dar  voce^  á  solas,  ?« 
ror  j  er[)aitlo,  no  liaciC-udoiiio  \ülver  auáá  lu  mu-    íipariú  v  arrdjó  deltajo  d»  uuu  biguerai  y  volvión- 
dar  projíósiio,  roas  teniéndome stispeoBo  Iw  ii-    do?ealSi,'riur,  lo  dijo:  ,;Yvoi,  SeSor,  ba<ta  cuán» 
viaiidales  y  lazos,  aquellas  vanidades  vafiísiina-»    du?  ¿liarla  cuín  lo,  Seúor ,  t'?tart>i«.  eiKijado?  No 
de  uu  aaú^uii  iMUktiail  im  deltman  y  tiraban  de        acordéis  do  niiostras  lualdadi's  anii^uas.  Por- 
ta vestidura  de  mi  oariíe ,  y  como  »i-«urrando  lie-    queoomo  m;  <mUa  \^r'>-io  de  ellas,  dab  *  voces  la»- 
cian  :  Cómo,  ¿(nió  nos  lias  <lé  diíjni'.*  V  (]iU!  ^J<'-do    tunosas  ,  y  dccia  :  ¿llasia  cuando''  ¿llasla  cuán- 
aqnel  nionienuijatu^  e^tal'¿uHtó  cuuligo?  V ']<ió    do^  ¿Muñitoiif  ¿Miiriaaa?  ¿Purqitún6  luogo''. 
¿de  aqui  adelante  00  tesará  lldtoflslo,  ni  :)<|nei  lu?   ¿  Por  qué  esta  hora  ooaerá  eT,^A  de  mi  fealdad? 
Yo  la.-  oía  como  de  lejos ,  y  no  ya  lodo  yo  ,  sino    Oyú  una  vo/  con  un  cantar  que  di'cia  ,  y  lo  re\i(y- 
la  meoor  parv»  de  (uí,j  lU»  wtí  Irnúm»  guerra,    lia  muchas  veces:  Tüiaa.y  luo;  umia,  y  lee: 
poDÍéndoseine  delaoie ;  doo  oomo  viniendo  tras   Tomó  el  libro ,  entendiendo  que  Diee  w  lo  man- 
mi  ,  y  siiíiüt'ndo  mis  pa-os,  tiio  a-ian  y  nuirimi-    dal)a  :  abriólo  y  lovóel  [ininor  capítulo  que  halló, 
nimi ,  para  que  volviese  ím  ojwí  airás  y  laa  lui-    j  en  ti  taun  ^iaU^  del  apóüUil      PaUo ;  «^ó 
rase.  Y  eraa  tan  idiporlunas ,  que  todavía  me  ea  comidas  y  bebidas,  ti¿  en  camas,  ni  deshonee- 
de'tMiuin,  siendo  vo  |>erczoso  on  sacudirlas,  y  os-    lidadcs  ,  nó  on  contien  las  y  |),)rfias;  mas  veslíoá 
cabuilii  iuo  do  elíua,  y  pa¿ar  adoade  lue  lUma-    de  ouuijiro  Scoor  J«2>ucmU>,  y  uo  louj^áié  d<Mm~ 
ban    cuando  me  decía  la  costumbre  violenta:    aiado  cuiilado  de  vuestra  carne,  ni  sigáis  sus  ape- 
¿Cómo  ¡jionsas  tú  que  [lodrás  vivir  sin  estas  co-    tilos  :  »  y  on  leyendo  osla  ronloncia  ,  nn  rayo  de 
sasV  auuqiHí  lo  dona  yo  con  gran  ubieza.  Porque    \m  peueíró  el  corazón  de  A^usua ,  y  ludas  la»  li- 
eo  aquel  minino  camino  que  yo  tenia  delanle ,  y   nieblas  de  sus  dadas  desaptirecíeron  y  quedó  taa 
por  dondo  lomblidm  de  pasar,  se  me  descubría  la    trocado ,  que  él  mismo  docia  d«  ^i  estas  palabras; 
casta  di^'iidad  do  la  couunencia  con  ua  roairu  bu-    «Vos,^ñor,  que  aotó  biieooj[  misericordioso,  mi- 
reno ,  y  yrave  alegría ,  la  <  ual  bala-ándome  con   lad  la  profundidad  de  roí  miBaría  y  mtierle.  Gqb 
una  blandura  bonaslti  .  mo  cons  alaba  que  fuese  á    vuestra  diestra  poderosa  llmpia^los  lo  mas  Inlimo 
ella  sin  lisnor  ,  y  extondia  las  piaJoxis  m.uios,    do  un  corazón,  a^^otaiido  aquella  bjlsa  de  podre 
llenas  do  e.\ce¡ciit<'s  y  virtuosos  t'jomplos  para  re-    en  que  oslaba  :  y  o-lo  era  uo  querer  yo  lo  que 
cibírnie  v  abrazarme.  Allí  ii-ibia  un  numero  uuau-    vos  (pieriades;  y  querer  lo  que  no  queriades.  Pero 
meiablode  niños  y  niñas,  allí  mancebos  y  hom-    ¿dónde  estuvo  lauto  tionijio  mi  ylbrdtio,  y  de  qué 
Lf de  Itída  üdad,' ala  [wLia  ¿^ran  copia  de  viudas    alio  y  secreto  abismo  en  un  momento  fué  llama— 
gravas ,  y  doncellas  purfeímas ,  y  viojas  contmou-    do,  para  que  yo  sujetase  mi  cueib  á  vuestro  yugo, 
les,  cu\a  continencia  no  es  e»ténl ,  sino  fecunda    y  losliombros a  vueslra  car;^ii  libera?  ¡Ocuán suave 
y  madrü  dü  alegrías,  que  süU  hijos  de  lo»  que  a    me  fué  lui>^;o  carecer  do  la-,  suavidades  de  las  ni- 
vea, SeRor,  tienen  por  madre.  Y  burláUideda  mi,    Rena?  y  v  anidiide-  quo  me  tenían  [ueso !  ya  <¿iis- 
coniü  cjuion  con  ifonaire  me  exhoriaba  ,  y  mo    taba  tanto  do  dejarlas  ,  cuanto  autos  lemia  per- 
dtícia;  ¿1  u  no  jíüdras  lo  que  tífilü»  y  c»Utó  putideu?    defluó.  Porque  vos  que  ¿oi¿  verdadera  y  suma 
¿O  piensas ,  que  lo  que  ofttoe  y  estas  puedeo ,  lo   suavidad ,  las  ecb  ib.ides  de  mi :  ecliélailesla<i ,  y 
pueden  por  -ns  propias  fuerzas,  y  no  por  ías    en  su  lui^ar  enlrábinies  vos,  ¡pie  >(hs  ñus  dulce  qt» 
íuofzoi!  lie  su  Dios?  El  Seüoc  Üi(»euyo  me  dió    todo  deleiie;  aunque  nó a  la  carua y  óan^rj^  y.soiS 
á  elloB .  ¿por  qué  estás,  y  no  estás  en  Ü  7  Arn>jaie    mas  claro  que  leda  la  lux,  y  asas  iBtari^r  qm  todo 
á  sus  brazos  y  no  temas,  ponjue  no  se  apartara    lo  mas  inlimo,  y  mas  alto  qno  toda  honra:  pero 
y  le  dojint  caer,  liiubaie  euguratueule ;  éi  lu  reei-    no  para  los  que  son  lírandeá  eueo»  oioó-  Va  yo  mtí 
oíÁ  y  sanará.  Yo  tenia  gran  vergUeoza  de'  mf;    hal  aba  libre  de  los  coR^^ojosoaaiidaaoadaltdqV'- 
porque  !oda\ia  oca  el  Süiiido  de  aquellas  \oces,     lir  y  valer,  y  del  revolverme  y  entrelenenne  Cn 
aunque  sútdaai  y  e^aba  fikipeotM  y  perplejo:  y    uú:>gu»tus  y  apeUto»:  y  lK»l^ábaiu&  eu  vo»,  beñor^ 
alia  otra  vez  ma  volvía  á  decir  r  Uaxta  sordo  á  la   Dios  mió ,  qoe  aois  mi  dandad ,  mi  nqoaia  y.  att 

vozdolussuiiossoiitidos,  para(|ioscmorli(i.]uen.  salud.»  Hasta  aquí  es  de  San  Aí^u-^lin,  Pero  por 

Propóoi^ie  deleiten:  pero  uo  son  semeiauU»  á  lo»  veiiium  a^uuo  preguntará  ,  ¿por  <pió  escnLieudo 

que  bay  en  la  ley  ne  to SeSor  Dios.  Ésta  batalla  yo  las  virtwias  y  ejenqjlos  de  los  s<mios,  pmi|aB 

en  mi  corazón  era  do  mi  mismo,  y  contra  mi  ims-  ios  imtlemos  ,  he  escrito  aquí  los  vicios  y  errores 

mo  9  íodas  estas  son  palabras  de  este  saolkimo  que  en  «u  mocedad  iuvo  mu  Aj^uáiiu ;  lo^  cuaÍ4» 

doctor,  para  declarar  las  batallas  da  su  espirita  no  sadabeo  ímifar,'sino  aborrecer  y  detaaitf?  A 

cea  so  carno.  v  la- d.•ficulladc^  que  tenia  para  ron-  esto  rosptjtido  que  lo  he  hecho  pniicq  alaiente  jK>r 

dirse  á  Oio».  Fiualmtiole  d  Stíñor,  que  lo  había  imitar  al  momo  sao  AguiUii que      el  hbrode 

tóco-idu  para  haceriP  lambiera  de  «a  li^lesia  ,  y  sosGlMifesioiMB  pinta  so  vida,  y  Wa  uri  dibujo  de 

nMWalro  del  mundo  ,  le  alentó  y  dió  la  mano  ,  v  sus  cosUimbres  v  vicios ,  y  los  l'ora  y  pido  de  cüos 

arraucí'xlc  aquel  atolladero  en  que  e*Udm,  por  üerdqa  •»  Óañor,  V  diee/qoB  ie  awotíeob«.i|4i«l 

una  mujvu  y  diviua  manera  ,  la  cual  el^miamo  Vibro  de  sos  Gommoaas,  cuando  le  aaosunM^-rf 

santo  «tGara,:.  y. dice;  qoe  despw*  que  coo  loa  (n     '  le  leía,  para  despenar  su  enU-ndiminnío  y 

vientos  recios  Je  su  consideración  se  revi.lttft-  afecto  para  alabar  rt  Üioa.  í  BO  m?;uq,>,  porque 

i'uu  y  tuibaruii  las  a^uas  de  sus  miserias  .  y  lo-  e^i  fírandc  loa  y  gloria  ^  S^iora)  bab<!»r  imanado 

dMb|aBla»,  aOínu  un  monte, se  pcwerOo  delante  de  coma  médioo«»]neuti.-simo  á  un  enfermo  tan  des- 

sii  corazón ,  se  ievanió  una  borrasca  gran  lisima,  ahuciado  como.ea  W  AéMit*«i,y  d»*^^Jfla^ 

xqp  ¡mu  ^¡fua/imiü  lluvia  dtjlá^imaái  y  paia  po-  lud  e^piriUtiil  MAvaiitrá^^ilá^tifthtlI^llf  ^f^0* 


Digitized  by  Google 


AOono,»                     LA  LEYENDA  BE  OBO.  S53 

lado  y  perdido,  liéehole  linda  la  verdad  y  doctor  Sellor  de  355,  y  M  baatizó  el  d(t       no  tenia 

ypuiado  los  q no  van  Fiiora  do  camino.  13ion  fS  sino  (n.'inla  v  tres  año-.  Hautizule  por  s^ii  mano 

que  ?<■  sepan  la>  njisonas  iJo  los  lioiivLi-eéj  jwrqiio  san  Ambrosio,  y  coa  ¿I  á  suá  anii^op  Erodio, 

en  el  ronifclio      ellas  resplandezcan  las  ItiiBeri—  Alipio,  y  Adcodato,  sn  hijo,  á  Nebndio  ,  Pei>- 

coniias  d(^l  Si>ñí>r.  Nu  acicrian  los  (jiie  cuando  ciano  ,  Siin|)licio ,  Faustino  ,  Condono ,  Valenano, 

predican  ,  ú  ijmeruu  ;ibUir  a  lo»  i>aulú>,     rt>ca—  Jusio .  v  Paulino.  Eu  aquel  ucio  l<iu  »uleuiQe ,  se 

tan  de  deaeubrír  las  flaquezas  y  foitas  que  tn VIO-  dice  (¡no  9*n  Ambrosio  dijo  en  alia  voz:  Ik 

ron  aníoá  «jue  fuf>rn  santo:^ :  [)on]iif>  qncruMidolus  Dfum  ¡(luJaunii  ]  v  (¡uo  sao  A^uslín  i  LVpondió" 

honrar  a  ellos,  nu'nüSOjl>an  la  lutnra  dfl  (¡ne  Iüí  ÍV  Dominum  eon^lvjiiur  :  v  (jiií;  asi  llovaroQ 

hizo  sontos ;  y  distiiinuyonJo  la  (>nf<.'ruu''lad  .  (¡ui-  aijuel  bilDDO  hasta  acabarle  :  de  {\nfí  la  I¡jli'sia  Cfr* 

lan  la  ^lona  al  mi-  iico  que  lo  curt).  Por  csm  ol  lólica  usa  pura  dar  j^rarias  al  Señor  por  alf-unse- 

aüústoi  tan  Pab'o  á  lx»ra  llena  dice  de  bi  que  fué  ñalado  hcnclicio  qno  do  él  rociho.  No  se  puede 

btasleaM)  y  porM<;4iitdor  do  lal^eeia,  y  que  no  me-  fánlmenlo  creer  la  alo;j;rla  qMt4i\o  el  sanio  pr(w 

recia  ser  lláma  lo  a[K>-ti)l  .  p<)ri[ue  con  e?ti>  en-  lado  Anil>io>io,  v  el  bi*Miav oniura  ii>  S;ni[íliciano, 

prandt'cia  y  ma^mlioalM  nia^  la  umieuiii  hondad  |)or  vrr  con\  erlulo  a  A^jaslin  ,  y  dotan  ^^and• 

de  Dios:  y  c\  Lvan^'dio  fios  n'preMDta  a  s^aii  Pii«>inino  dí>  la  l;^li>sía  ,  troi  ailo  i'ii  un  soldado  es— 

.Mateo  piilílicatio  ,  a  la  Ma^dali'na  pira : lora  ,  ii  forzailo ,  y  t  api'an  valeroK)  del  Sí»Mor.  Todos  los 

lo»  apó>l«)lis  y  dis(M[mb<  del  Setior,  aiiUí*  que  calúlicos  >o  n'^oiijíihan  ,  v  mucho  mas  los  an^c- 

fueáeti  confirmados  eo  gracia ,  idiotas  y  tnediosos:  les  del  ciclo.  Pero  ¿fiuu  n  pmira  explicar  el  júlnlo 

V  al  niistno  jirinripe  do  Iüt.  aj)iist<ílcs  -an  IVdro,  v  j^ozo  de  la  santa  madre  Mimioa.  cuando  mó  al 

poruña  [larlc  muy  iridiado  ,  y  j>or  otra  muy  t©—  lujo  do  su  dokir  y  di>  tantas  la^rttmis ,  en  el  pre- 

meroso,  y  negando  i  su  mismo Biae»4ro  y  Si-aor  mío  déla  Iglesia  católica  .  casto,  hmr.'lde,  dt>- 

en  el  trance  de  >u  pa-jon:  v  la  -^anla  Ij^lesia  haco  voln,  v  de  león  hra\o.  hecho  manso  con leioV  ^;Quü 

üeAiA  de  la  cunviivio»  de  í*»u  Pablo  ,  y  de  la  d©  de  ía^nuiaé  de  cori»uti!o  derramann  la  (pie  había 

san  Afu»ÜD,  y  no  de  otro  santo  alimono :  para  de-  denniiiado  tantas  de  fwne  y  dolort  gracias 

clarárnosla  hutiihI  tan  siñalaiia  cpie  DioS  núes-  liana  al  Señor,  jutrqiio  asi  hi  había  ouio  ,  y  dá- 

tro^íior  iiíío  a  mi  Iglt^ia  eu  cunvDrurlosi  y  dar—  dule  moclio  mas  do  loque  pedia  y  de.-eaba?  I'ar- 

aelos  por  ejemplo  y  maestros  de  toda  eaotidad.  A  lióse  después  sao  Agostin  de  Milán  con  m  madre 

mas  qiie  es  i;rait.ie  ai.  i-M  para  lu^j^adriN.  quede-  v  alumnos  de  >:us  aiiiij^(fS  .  loniaiuki  lu  bendición  de 

eeaacTMr  tumi  u  huá  hijos,  «alter  [^ur  i  ji-iuplu  de  AiuLiruaio,  para  voUerae  á  Aírtca.  Vnkbó  por 

saoAgusthi  las  ocatuones  en  (¡nei^o  ¡iii<^)<-n  f>er-  Roma:  y  estando  en  Ostia  para  embarcarse,  mn- 

der  en  su  moceitad  ;  v  ¡lara  io-;  pecadores  es  de  nó  allí  sania  Móiiica  ('como  lo  dijimos  en  su  vida ; , 

mucbo  cooíoelo  el  euittnder  que  lua  ddicuUadi»  y  d«s*puee  do  haber  cuien  ado  a  la  suila  madre, 

qna  ellos  sieoien  en  irse  é  la  mano ,  y  en  vencer  se  embarcó^  y  lte$K>  A  Canato  .  v'de  alli  ¿  su 

la  mala  co-tomlite  de  siis  vinos,  la  sintieron  tain-  tieira  .  donde  en  eoiiijiañia  de  Alijiio  y  de  Kvodio, 

bien  oiro6 :  y  que  coa  la  gracia  de  L)tos  im  ven-  ^  raUró ,  y  coutenzó  á  liacer  ia  vida  que  ea  lia- 

eieroo  lao  perfectamente,  que  vioieroo  áabor-  lia  habia concertado.  Dejando,  paes,  todos  loa 

recer  lo  ipie  anii's  amabaii,  v  a  amar  lo  que  niidad(ts  líi"  la  tierra  ,  se  apítriaron  a  una  casa  en 

aborrectao  ,  y  a  ser  lan  graiidt-s  ^mios  como  lo  ei  campo,  dundo  se  ejen  iUiban  en  ayunos  ,  peni- 

fíié  san  Agustín.  Y  esfj^rsn  prueba  y  ar^n>ento  tencías  y  oraciones;  y  se  ocopabao  de  dia  y  de 

de  halM'rl<i  snht  el  coníeo-ar  v  ¡.ubiicar  tan  c  ara  y  noche  en  tm'ditar  la  li'v  del  N'fior;  y  do  las  co- 

ilaaameate  »ü8  pecador,  laa  liviandades  y  torpe-  na»  que  Diu;^  eujsetiaba  a  i>ait  A^u^'n)  en  la  ora- 

na  de  80  juventud ,  dando  á  st  confusión  ,  é  Dios  cion  y  meditacioQ ,  enseftalKi  él  á  los  presentas  j 

gloria,  y  a  iiüsoiro- ejenipiod!' prutuiula  liuntildad,  ó  ios  aii.<.ou1«S  000  palabras  y  COtt  lOB  llbrOS  qaS 

aueos  ia  virtud  á  quiun  düba  la  pnioacia  sao  eaciibia. 

ABostin ,  con  tan  grande  encarecimiento ,  como  si  9   Trss  aBos  gastá  en  esta  manera  de  vida ,  y 

BoTa  ella  loeia  v.rtml.  l'ei  o  \  oK  amos  al  lulci  ilo  alÜ  morni  su  lujo  Adeodalo  ,  di-  edad  do  diez  y 

ouestra  narraciod  y  diurno»  lo  que  re»ta  de  la  eei«  años.  La  vida  do  »ao  A||^u>iin  en  aquel  reco- 

víAi  do  este  santísimo  dector ,  y  de  sos  admira-  gimieoto  era  lal ,  y  su  doctnna  tan  celutial ,  qoa 

bleá  excelencia.s  ,  alalutizas  v  \irtiide>*  liie_'(t       publico  y  exiendio  su  rama  por  todas 

H   listando,  pues,  ya  lañ  mudado  sao  Agua-  aquedas  partea  de  Africa  :  y  él  se  ftiiaba  en  mi 

lia,  determinó  bautizarse ,  v  sujetar  su  cervix  eo-  rincón,  con  deseo  do  no  ser  conocido  de  nadie, 

leraii         il  siiaxe  \iiL;odel  Señor'  (rat(ilo  con  sínn  de  l)io-.  Hoia  por  e'xlreino  las  di.nidades  y 

san  Anibn,>sio;  señaloeoel  día  del  bautismo  (nue  gr.  ode^UL»;  y  pore^ta  causa ,  do  las  ciudades  que 

iaé  é  sábado  «inio  del  año  del  Señor  de  .1881,  estaban  como  viudas  y  «n  partor  por  habeise 

no  á  los  treinta  añosícomo  al.;iinos  dicenj.  sino  !■.  ufi  lo  s-i-  ol)i-|'os,  lomienJo  que  el  pueblo,  ino- 

i  tos  treinta  y  coalro  añoa  do  su  edad,  cómo  k)  vkIo  ina"*  por  la  faova  que  por  lo  (pie  <  n  hecho 

prueba  el  cardenal  Baronio  en  la  secunda  ediciaa  de  verdad  él  era,  le  pedina  por  obi-po  ó  pree- 

de  sus  anotaciiines  sobre  el  .Mariirokvio  ,  reirá-  biit-io.  Pci o  nue-iro  Señor  ,  que  le^  ama  a  hrt  hu- 

taodo  io  que  había  d dio  ou  la*  pruneríw :  aunque  niikles  ,  y  uwutliesta  á  los  que  »e  moudeu  por 

el  breviario  reformado  por  mandado  de  la  «anti-  sw  astior.  v  quería  poner  sobre  «I  candelero  do  M 

éttá  de  Clemente  VIII  dice  que  cuando  s*'  baun/ó  I;.  !  -la  la  hacha  encendida  ,  !<•  ofreció  una  oca?ion 

tema  treinta  y  tit's  años:  y  esto  ftareee  lo  mas  pra  salir  do  »u  nncon,  y  hacerle  presbitoro  y 
aerio:  porqiie  si  ¿a-j.  A^i^uu  uacio  d  año  del   obtepo.  Habiaeala  ctuikdde  Kipona  .  quo  abora 
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se  llama  Bona ,  on  caballero  principal  y  lemeroao 

do  Dios  .  que  tií'^caba  \i'r  i\  Agustín  ;  ydecra, 
que  oyeitüu  la  palabra  de  biu».  dv  su  buca,  y  sus 
euDios  coo>ejM) ti  dfjaria  lodo  lo  que  lema,  y 
Fe  df'dicnria  pprpciuftmenle  al  servicio  del  Señor. 
Súpolo  el  ^iitü .  y  (M-ir  imanar  aquel  hombre  á  Dios, 
y  traerle  al  recogí  mien  lo  m  que  él  estaba,  fué  á 
Pona,  dondo  era  obispo  Viili  rio,  prif'j^o  de  nación, 
y  vmoii  siiuli:^iino:  el  cual,  :>^abiendo  que  Agus- 
tino tiabia  venido  á  ia  ciudad,  biso  lue¡¿,o  juntar 
a!  piicljlo ,  y  exhortóle  que  ( t  ha-p  mano  de  él  (que 
estaba  bien  seguro  y  descuidado  de  esto] ,  para 
ordenarle  preabit^ra  de  aquella  Iglesia.  Hizoi^o 


así ,  y  pf'r  mns  qtio  él  se  excusó  y  lioró ,  no  le 
aprovechó  nada;  jtorque  el  |)ueblo  y  el  obispo 
le  fontaron  á  coneenlir  en  su  elección.  Y  como  el 
«auto  de;  tíinia>o  initchas  lágrimas  por  «ii  liu!i:il- 
dad ,  tcnicndose  pur  indij^no ,  algunos  pen!>al)an 
que  Itorabe  porque  no  le  daban  otro  |^do  ma- 
\or;  V  [  ara  insolarlo ,  decían  ,  rjne  aunque  61 
era  digno  de  otro  grado  maá  alio;  iiero  quo  el  sa- 
cerdocio estaba  cerra  del  obispaao,  como  dice 
Posidiiiiiii .  i|iip  ol  mismo  sanio  lo  releiia  :  que  así 
siK^Ii'ii  los  hombres  aotbiciúsoíi  y  carnales  iuler- 
{)i  c  lar  y  echar  é  la  peor  parte  las  accíoneB  de  les 
Millos.  I.iH'^  i  qcp  fu(^  ordenado  pros bil ero ,  co- 
menzó á  juntar  religiosos ,  y  cddicar  un  monaste- 
rio en  un  huerto  que  le  dió  san  Valerio.  Alli  fundó 
la  porfecciiiii  t'\aiiL:i''ltca  ,  %•  p!  nmor  dn  ta  prlnp/n, 
exhortando  á  lodos  aue  vendie.-en  Ins  i>ieneá  (¡ue 
laaiao  (como  él  lo  nabia  hecho) ,  y  viviesen  en 
comunidad ,  lomando  á  por  su  parlo  y  nca 
lieredad.  Este  es  el  primer  monaiílerio  de  monjes 

3oe  Dios  fundó  en  Africa  por  mano»  del  <;ian  pa- 
re san  A'jM-i^n;  V  pnrqMp  f^nrccr»  crT-a  imh'wi  on 
aquella  provincia,  los  henjos  dooalislas,  cre- 
yendo que  él  fue$«  el  primer  inventor  de  aqnella 
vida  r<'l  u'in-a  ,  miirduir.ib.in  de  él ,  romo  piuth 
de  toda  religión  y  virtud  :  mas  ntuclio  se  cnj^aña- 
baii  loe  hi^ejes,  pensando  que  san  Afcnstin  habia 
sido  el  [if  imer  inventor  cIp  psta  sagrada  n  i ^:ion: 
porque  dejando  los  innumerables  niuitaslenos  que 
nabta  en  ¿i^ipio ,  en  Palestina ,  y  en  otras  parles 
de  Orienle ,  ya  en  Roma  .  ya  en  Milán ,  \  en  oíros 
locares  del  Occidenie  había  muchos,  ios  cuales 
vio  sao  Agustín,  y  entendiendo  la  Motidad  coa 
que  en  ellos  se  vivía  ,  la  Irasptanló  en  Africa  :  y 
oe  aquel  primer  plantel  so  multiplicaron ,  y  ere— 
daron  muchas  generosas  plantas ,  no  solamente 
en  olla,  sino  también  en  muchas  provincias.  Pero 
como  la  vida  reglar  t»  muy  contraria  ¿  la  de  loa 
herejes,  y  á  sus  intentos,  lomaron  de  aquí  oca- 
sión («ra  decir  mal  de  san  Agustín ,  y  per>e};uirle. 
Cuatro  »ños  fué  presbítero ,  y  en  este  liciiipo  el 
obispo  Valerio  lo  eslbr/aba  á  predicar;  mas  el 
saoto  se  excusaba  con  dos  cosas*,  la  |>riinera, 
\}or  fin  huiiiÜdad  ,  creyendo  quo  lio  tenia  bufícion- 
cia  para  ello :  y  como  no  le  admitiese  esta  excusa, 
|}idió  que  i  lo  menos  lo  diese  tiempo  ha^a  la 
pa«cna  <ii;ti¡enle,  para  estudiar  y  aparejarse  mas: 
porque  de«-ia  que  la  sasjrada  Kscrilurd  es  un  mar 
Oeéano,  inmenso  y  prorundbimo,  y  que  ts  me- 
npslPi  p«hidinr  lo?  iripndil»^  mi-i!Pnn<  qiip  rn  rl  •^0 
euüierrau,  y  despulí  do  muy  uuradus,  enloudcr 
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que  hay  mucho  mas  que  saber  en  ellos;  y  qoa 
cuando  el  liuinbre  pipnsa  haber  acabado  ,  enton- 
ces conjieiua  :  la  uua  causa  ,  porque  se  excu^ba 
de  predicar, era  una  costumbre  que  antiguamaota 
había  !'  la  mal  reprendo  san  Crninimo)  en  alemas 
Iglesias ,  que  estando  el  obispo  pre>pnie ,  el  sacer- 
dote no  predicaba:  y  aonqoasan  Valeno  nora|Mr- 
raba  en  esta  costumbre;  porque  siendo  do  oacioti 
griego,  y  no  elocuente  en  la  lengua  lalina ,  de- 
seaba que  san  Agustin  supliese  su  falla ,  y  con  so 
espfnlu,  doctrina  y  cle^aniia  diese  saludable 
pa»to  á  sus  ovejas;  pero  el  mismo  san  Aguslin  se 
aprovechaba  de  aquella  costembre,  y  se  escotaba 
con  ella,  por  no  predicar  v  hacerse  maesivo  de- 
seando callar  y  ser  difci pulo :  mas  venció  ia  nu— 
loridad  y  zelo  clel  santo  (  bi^¡  u  las  murmuracionea 
de  algunos  obispos;  v  ol  -aber  quo  en  las  l'^if**i '"^ 
orieolales  se  usaba  io  contrario,  fué  parle  |  ara 
mandar  i  A^siino  que  predicase  en  «o  prasaada: 
y  saliemn  Inn  divinos  v  fervorosos  sus  «ermones, 
que  ol  obispo  y  pnmadlo  de  Carlago  inlrodujo  en 
su  Iglesia  el  predicar  kt?  presbiierea  delante  de  aa 
obi-po.  V  lo  mismo  hictprnn  !o<  oin><?  obi*po?  en 
las  suyaá.  Predicaba  el  santo  con  espii  iiu  del  cielo, 


V  con  una  elocuencia  mas  que  humana  esf 

ío=;  ravr";  v  rp-p'a-idores  do  su  divina  doctrina,  y 
movía  ai  audilorio,  y  persuadíale  muchas  veces 
lo  que  quería.  Una  vez,  predicando  contra  una 
mala  v  piivejecida  coslntnlín" .  mn  qnn  lus  [.adres 
y  los  lujos,  y  (oda  uua  ciudad,  dividida  en  dus 
parles,  se  apedreaban .  se  herían ,  y  mataban  mu~ 
rfiris;  In/o  llorar  todo  el  auditorio  ,  v  cpnÓ  aquella 
perversa  coslumbie.  Pero  acomodábase  al  pueblo 
cuando  predicaba  en  mi.4  palabras,  de  manera,  qoa 
si  para  ser  ensp'idHio  era  nect^^ario  hacer  alguo 
barbarisiiio  ,  de  buena  ^na  lo  liacia ;  queriendo 
antes  ser  reprendido  de  los  gramáticos ,  quo  dejar 
de  ser  entendido  de  los  oyentes. 

10  No  se  contentó  sao  Valerio  con  tener  ¿ 
sao  Aguslin  |>or  presbfiero  en  la  ciudad  de  Boaa; 
antes  viéndose  tan  vii'jo  .  y  muy  enfermo,  de- 
seando dejar  á  su  ganado  potr  pastor  y  sucesor 
suyo  i  san  Agustín  y  temiendo  que  |í»ra  Otra 
iglesia  se  le  qtnianan  ,  alcanzó  del  primado  de  la 
Iglesia  de  t^ina^o  que  se  le  diese  por  coadjutor 
en  sv  vida  y  después  de  elle  por  mi  sucesor:  y  asi 
se  hr/o,con  ^ran  rppu^nancia  do  san  Ago-lin, 
que  dice :  «Que  en  ninguna  coi«  conocía  que  Utos 
estaba  airado  contra  él,  tanto,  cuanto  en  tot 
que  le  liaBfa  puesto  en  el  goliemalle  de  la  l}í'p*-ia, 
üiendo  ii>di<;;no  de  estar  al  remo :  pero  fué  con 
suma  alegría  y  contento  de  lodo  el  pufblo  y  cle- 
ro. Con  esto  criH-ió  mas  la  autoridad  ,  el  zelo  y  la 
vigilancia  del  santo,  y  el  fruto  que  do  quiera  que 
llegaba  hacia  con  sus  sermones.  Fué  consagrado 
ubtsf>o  de  Bona  á  los  cuarenta  y  un  años  ue  so 
cilad ,  en  el  ano  del  Señor  de  ^5  por  mano  da 
Alegalio ,  obis|io  calamense ,  y  prímado  de  Nonitr 
día  ^  y  en  el  primero  del  imperio  de  Arca  lio,  y 
Honorio  ;  y  edificó  dentro  de  ia  iglesia  un  monas» 
teiio  de  clérigos  ,  según  el  nwdo  y  regla  que  de- 
jaron los  sanios  apóslole-  :  ¡-oi  que  como  el  mis- 
mo «anto  dtre  ,  cPTi^idpraiulo  que  la  casa  del 
obispo  ha  deber  íiocucuuda  de  mucht»,  á  los 
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cuales  es  menester  mo^r  bamaoidtd ,  y  hos^po*   da  lu  divbM  L«ln»f  <|W  no  sufrir  el  d(»«80SÍegB 

dar  (porque  de  o(ra  manera  el  obiiipo  «ena  tenido  importuno ,  que  tengo  en  oir  los  pleitos  ajenos ,  y 
por  mhumaao) ,  y  que  permitir  eslo  en  «I  mo-  los  nej^ocios  seglares  ,  para  delerminarios  como 
 __  :_j  — j  :_     joBí ,  í  para  alajarloft  como  HMKlianero  eulre  las 

parlfs.  V  con  leiior  tan  jmro  gu^to  el  >anlo  en 
cosa  ton  (i<'.-uhrul.i ,  como  era  oír  y  jiu¿ar  pleitos 
•jeoo^,  ora  lan  iiramle  su  candad,  yM.denode 
cuni|ilir  con  la  oMii^iJcion  de  üii  ol'iñn  ,  qne  algu- 
nas veccj  sü  (>staba  Uoíla  la  hora  dy  comer ,  y 
otn»  mes  lodo  ol  diasio  dwayQoursc  ,  por  oir- 
qm  05te  sapit'nü-nDO  doclor  rcimen/.ó  á  ahinibrar    los  y  roncorlarlos  ,  pwuraruío  <|iie  lo^  pleiloan- 


nasteiio  «  indaoMl» ,  y  ocasión  de  mndia  in- 
quietud; qnlík)  en  su  ra^a  obi-[)al  leinT  monaste- 
rio para  cot>!^er\ar  la  vida  li^io^a,  y  oo  r.dlar  a 
los  liu<'rpí.'il(.*j«.  l)e^¡>tiis  iaiul»iea  ioBliíayó  inaaa:^- 
leriü  de  nioiija<  .  y  k-:^  di6  r  <^^'a,  COnO  la  hflbia 
dado  a  k>»  niunj^'s  y  cli t!.l;o<. 
11   ¿Pero  quién  |<o<lia  explicar  la  lo/,  con 


al  mundo,  Iuc^d  (jiie  fue  onli-nado  proubiU'to  y 
da-pnis  consagrado  (iI>i>¡>üV  ^tVino  nfonnó  la 
diícijtlina  t'ciosiá-Ura':'  L'-'^  alm-o-  que  quit<'>'.' 
¿Las  di»pula¿  q'it'  itno  nm  lo-  lirrijos'?  ¿I.a>  \ic- 
lorjaiqimalaioz  i  d  -  (  ü  ^  V  lo»lriunío«  y  tro- 
feos que  por  nu'íiin  d(>  «vtc  uLi;  n»».)  cajjilan  tuvo 
la  lgl(^^la  «■ai"iu'a A\i><)  iimuetatucutn  á  Au— 
robo,  obi.-jio  il*'  rarUii'o,  qnn  COCHO  cabc/.a  v 
pringado  ile  l<is  i_''(>-ia'<  de  A!;ii-a  ,  t-nii.('ii'.ia-<í  .d- 
guúo»  ubiiÁO»  que  habu  en  üila»,  y  qu^  lo>  dü^ar- 
raigasa^  mas  con  suavidad ,  que  con  leveiidad, 
mascón  síi  rji  iii|>'ii,  qic  con  urerepto?,  nías 
duseñundu.  qut!  luiiadaíidi.i  ;  s'  aiii<ii)i'-.iarulo  .  umá 
qtae  amer.. izando  :  porque  de  esla  manera.  diC9, 
que  Se  ha  deliaUi"'  e<ni  la  niuríic  liiinin'e  del  puo- 
Lio  j  y  los  pecados  de  pm'Oá  ótí  detieii  ca>tii;av  cotí 

ñf^.  l}(iába'!!(«  todavia  comer  y  bci»  r  en  la-  i^i>>- 

sias ,  V  liabia  .iiv;e^  i'\C!>os  ,  \  ,-o1kh  ias  sejuil- 
iuraü  lio  lus  mai  urbs  Itacia  e»iu  tru  éub  li^aias, 
y  en  las  memorias  de  Jos  dtfunlos ,  y  ea  otraii  co- 
sas íflmejant»'? .  his  cuales  |irocun'i  san  A;;u^lln 
que  pocu  a  pucu  eo  quiU»eti ,  tiaola  <pie  tni  ei  cáíü- 
ciNolli  cartagineose,  oendo  ya  ouspo,  y  ha- 
llándose en  éi ,  ^t;  Ii  ■■■.<  íijti  di'crrios  contra  (^lus 
abusos  p.ir4  ^iiüítcaíla?».  i^iiibien  quUu  oíros 
machos  inaloe  osos,  que  habian  quedado  de  la 

gcnldidad  :  SM'pn"'.diM  ^'rav  (NCTile  a  lus  que  lia  — 
biabaii eu  U  i^leaia,  y  a  lo»  que  .^e  ilian  de  ella 


te»  tratasoa  feu»  uogocios  crialjanaineute  :  tomando 
ocasión  para  enseliarfes  las  cosas  de  Dios,  y  del 
bien  do  sus  conciencia-,  qíie  el  íanio  hacia 
muy  de  buena  ;:;anu ,  era  visitar  á  los  huérfanos, 
á  las  V  iuihi> .  a  los  afligidos ,  y  onaodo  le  llama- 
ban, a  los  oidermiis;  aonqoe  eo  las  o4ras  visitas 
era  muy  modera Jü. 

1 2  .Mas  la  principal  o<  ii pación  da  san  Agoi^ 
lin  era  hacer  i;uern>.  a  los  hi  rejes  .  (¡ue  en  aqno- 
llu  .sa/ou  eran  iniu  hos  ,  y  muy  poderosos  eu 
Arricen  ,  y  arrumaban  toda  aqtieila  provincia,  iofi- 
clonando  las  iUinas  de  los  (irlo  con  sus  pei  nicioM* 
crrorOT-.  Kst;it)a  en  Houa  un  mainqueo  llamado 
Fortunato,  que  con  Mi  bipocrsáa  y  malas  artm 
perverlia  á  los  ralnlicos ,  v  eia  gr.m  la/o  del  d»- 
mutno.  Uo.;aron  a  .s«iu  Aguc>Jiu ,  íJcailü  aua  pres- 
bítero ,  que  dtspuiasa  con  ForUnuito :  y  anM|iis  al 

pi  inripiu  el  hereje  H')  quería  ,  porqiH;  conocía  el 
jii>;e!iio  V  sabiduría  d"  san  Agü»l.uí¿  pero  desput», 
por  no  pe:der  el  en  diU)  «nire  loseayo».  vinoan 
ello.  Seña  u-e  el  día  :  concurrió  miiCJia  fíenle 
docia  ,  y  cur.ü!>a,  v  dt>  lodo  ci  pucb'o.  Scñalíi- 
ronse  notarios  ^  que*  wcribiesan  todas  las  palabra^» 

V  arijuineiiUH  <le  ur.a  parle  v  dc  la  oMa.  Duró  la 
di-ptita  dos  ¡ufras  :  (jiiedo  ForUiualo  concluido, 

V  cmilesi')  que  no  tema  qué  responder;  y  corrido 
se  fue  de  aipiella  ciinlad  ,  v  nuui-a  mas  á  el!a 
vulvH).  V  aunque  los  mantqueu- i.nv iiiion  oiro  en 


antes  de  acarar  la  misa ,  ó  í>e  quejaban  de  las   su  lu^r,  no  se  atrevió  á  di«iputar  con  sao  Agus- 

nasas  lar'^as  .  o  las  pedían  lire'.e-  por  ser  nci^s  \- 
podeii^scN».  Ocupiibaad  muclio  ttu  cuucordui  lus 
qn»  «staban  ducordes  eotra  s( ,  en  concertar  siis 

pleitos,  y  ju/:,-arlos .  v  co-iipii;ieiíos;  porque  eu 
aquel  tieuipu  soban  ¡os  íhíÍ%^  ücudir  u  Iub  ubisp^'á 
con  sos  diferencia»  y  pleitos,  y  lomarlos  por  jueces 
y  Arbitros;  y  e  li'- liui  an  luiirlia  mano,  a-i  peí  la 
autofitiad  de  au  olicio,  cuma  pui  la  qui-  les  da- 
ban tos  leyes  imperiales :  y  era  tan  pe>  i  ¡a  y  tan 
conlmua  e-ta  ocnpanou  .  ipir  el  mi>nio  ra[)lr>, 


lin  ,  [>ur  nuichu  que  el  san!'»  ii'  ('i'iu  iiló  ;  y  lee?— 
crdjio  una  caria  ,  exltorUiidub;  que  ,  ó  disputase,  ó 
se  partie-e  de  la  ciudad ,  y  no enlaza!"'  las  almas 
ílai-a-.  V  las  a'o-i-a-^e  con  -ik erroi  i's.  ( )lro  liereje 
laudden  munn^ut'o  ,  uia»  alfüv  idu  ,  tenido  P^*'  ní 
mm  sabio  y  agudo  de  na  secin,  llamado  Félix, 
vino  a  Bnna  paia  aivutneniar  con  -an  AL;ns(iii  ,  y 
lo  procuró;  \  saiido  al  campo  c<ui  el  ,  dclauLc  de 
mucha  f;ente  que  estalla  pren  i>ie  ,  ai  cabodaSSIS 
días  í|iie  <luró  la  dispuUi,  le  runlio  kis  armas,  V 


qaejaudosti  da  eba  dice  esta»  palabra»  :  a  Cuando  quedu  lau  convencido ,  que  allí  lue¿o  ou  ¡írosenciu 
taoneelamos  á  los  pleiteantes ,  y  les  deciroos  lo   de  todas  los  circunstantes  diío ,  que  qneria  wr  biio 

MMir  e-o -e  3():iHan  nide.-sian     obedienie  de  ia  l^'esia  calohiM  :  y  -aii  .\>iuslin  le 


que  Ies  com  lone  .  ik»  _ 
de  lioóouros  í  auloí  hacen  lOiiiaia'ia ,  apneiau, 
roe^n ,  y  se  lamentan ,  y  sacan  por  fuerza  qne 

nos  ocnpeniñs  en  e-las  i  o.-a-  teuq  orab's  .  «pie  el:os 
aman  :  y  ttu  en  escudriñar  iu§  (naudamienloti  de 
Dfos  que  nosotros  amamos. v  Y  en  otro  It^rdice: 
ií  Vo  p'ini^o  por  le-:i,j,o  !-ol're  ini  alma  á  nue-tto 
Señor  Jesucní-lu  ,  por  cuyo  amor  lo  bago  ,  quo 
ccanto  é  rol  toca  ,  mucho  mas  querría  cada  dia 
aciertas  horas  'cdiik)  se  u-a  en  los  mona-tenos 


dió  una  ctíUuia  paia  quo  la  levóse ,  t-n  la  cual  aoii- 
temalizaba  los  errores  de  W  maniqoeos;  y  él  la 

Ii'm'i  de  buena  -ana.  Con  e-lo ,  y  C(>n  ver  vencido 

Ídtoltírrado  a  l''ortunalo  ,  s,i  cidie/..!  y  ubtepu, 
esmayBrooloshere|<'s  mainqocus.  y  -c  egfontaion 

los  católicos.  ^■  no  liubo  de  al  )  ad"l ante  quien  ?(» 
aUtviestí  a  defender  en  dtópula  aqueJai  perversa 

secta.  PredK  aÍKi  una  ves  al  pueblo  (coma  solin) 

an  A;.;ü-tat .  v  habiendo  puoimesto  lo  que  porreaba 


Uen  ordenado-  .  trah.ijat  enn  mi>  manos,  v  leuw  tratar  ea  aqwl  ¿eiuwn,  wa  adverUr  lo  quo  hacw, 
alalias  desocupada,  para  leer ,  y  orar ,  y  wlar   dejé  de  decir  lo  qoe  había  fMropueslo,  y  di6  eon 
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gran  fervor  conlra  los  errores  de  los  maniqiipos.  y  <]i[;no  de  muerto  ,  y  que  tan  duda  harta  muy 
Después  estaudo  ¿  ia  mesa  pregunló  á  los  que  co-  aceplo  sacrificio  á  Dios,  y  alcanzaría  perdón  de 
miaa  eon  él ,  si  habian  echado  de  ver  que  en  el  lodoe  m»  pecados  é  que  le  matase  (que  esta  doc- 
sermon  hahia  |)ropuc^^o  una  cor-a  y  tratado  otra,  trina  n  pr  pia  do  herejes,  y  mas  de  los  calvinis- 
Y  como  reí»poodm&on  que  si;  dijo  el  aaalo :  üo  tas  de  e^Iü^  tiempos ) :  y  asi  lo  intentaron  aiuclias 
'pensaba  tmiar  de  tal  cosa ;  mas  el  Seüor  por  asta  veces ,  especialmente  coando  el  santo  iba  camino 
mi  y  ri;.  ■■]   l\¡do,  quiere  convertir  á  alguno  que  de  un  pueblo  ó  otro  para  prwiicar  la  fó  caiúlic», 
lo  lia  mtinei>iur.  De  alli  á  uno  ó  doá  días  vino  ua  y  animar  á  ios  fieles  á  morir  por  ella.  Ma¿  por 
lombre  muy  rico ,  llamado  Firmo  ,  y  delante  de  divina  provideneia  ae  C8cap¿de  ana  roanos :  v  al- 
todos  se  ecliü  á  lus  piés  de  «an  Agu^im ,  llorando  gunas  veces  teniendo  tos  herejes  puesta  sa  celada, 
y  pidieodo  ser  reconciliado  con  Ui  Iglesia;  porque  y  armado  el  lazo  en  el  camino  por  donde  había  do 
MDÍa  sido  maniaiieo  mucho  tiempo ,  y  dado  mu-  psar ,  sm  saberlo ,  erró  el  csmmo :  y  deapoee  de 
cho  dinero  á  losi  do  su  secta  ,  especialmente  á  los  haber  rodeado ,  so  ^^nbia  de  cierto  que  en  el  camino 
aufii^llos  llamaban  HUtcto»  ó  Santo».  Súpose  de  derecho  le  aguardaban  los  herejes  armados  para 
qoe  fl»  habia  convertido ,  oyendo  aquel  ser-  matarla.  Ellos  procorafaan  matarle ;  y  él  rof^M  ¿ 
mon  en  <  l   ^ai  el  santo  había  hablado  contra  los  Dios  que  diese  la  vida  del  alma  á  los  que  la 
nuiniqueoá  y  dejado  lo  que  trata  pensado;  y  este  '  querían  quitar  la  vida  del  cuerpo  :  ellos  aülabao 
Firmo  despuc«(tié  santo  varón  y  (Hwbitero  de  una  las  espadas;  y  el  santo  la  ploma  y  la  lengua,  y 
Iglesia.  De  e>la  manera  se  iban  con  virtiendo  los  escribiendo  v  predicando  Ie>  liatia  mas  cruda 
herejes  maniuueos,  y  la  fé  católica  prevalecía  cod«  fierra,  porque  el  Sefkor  del  cielo  esialta  con  él,  y 
tra  ellos  por  U  doctrina  de  san  .\gu9tin ,  á  quien  le  amparaba  y  deteodia :  y  con  la  luz  y  espirito 
Dios  nuestro  Señor  IiiiLia  permitido  que  cayeseen  que  él  le  daba  ,  alunilraha  lo-;  ciegos  para  que 
aquellos  mismos  errores,  para  que  curase,  como  viesen  y  amasen  la  luz  que  antes  huían.  Inoume— 
cimjano  bien  aeocbillado ,  las  hondas  de  losotroe,  rabies  fueron  los  herejes  donatnias  qoe  se  convir- 
y  para  qic  dit'M' 1,1  mano  á      que  estaban  sumi-  lieron  íi  nue^lra  >aiita  fé  ca'(.lica  ,  fK>r  medio  de 
dos  en  aquel  abismo  en  que  él  antes  había  estado;  este  santísimo  ductor :  porque  contó  los  pueblos 
y  desde  este  tiempo  comenzó  en  Africa  á  altar  vieron  que  los  mas  principales  obispos  y  de  mayor 
cabeza  la  Iglesia  católica.  nombre  entre  ellos,  o  no  o-ahan  di-¡)uiar  con  él, 
13   Pero  no  solo  los  maniqueos  fueron  veoci-  ó  salían  veoctdos  y  corridos  de  la  disputa ,  y  que 
desde  san  Agostin ;  sino  que  mayores  contiendas  todas  sus  falsedades  y  nteblas  se  deshacinn  con  ia 
y  mas  din  as  li,iialla>  tu\o  conlra  loíi  herejes  dona-  claridad  v  doriiioa  de  nne-lro  santo :  entendieron 
tístas,  quo  en  aquel  tiempo  se  habian  miiltipli—  que  la  verdad  estaba  do  parle  de  loe  catóhooa,  y 
cado ,  y  eran  muy  poderoMsen  Afríca ,  y  nosoliK  ellos  la  debían  abrazar.  Pero  lo  que  mas  aprove- 
menle  la  infii  ioutihan  con  su  pcílilencial  doctrina,  clió  para  limpiar  la  provincia  tle  Afi  ica  de  la  con- 
Sioo  también  con  sus  crueldades  hi  destruían,  y  tagion  de  los  donausias ,  y  para  reprimir  su  or- 
manchaban  con  la  sangre  de  los  católicos  que  der-  güilo  y  furor ,  fuá  ona  colación  ó  disputa  general 
ramaban  :  e-jiccialinente  una  seda  de  ellos  (que  que  se  hizo  en  Cariago  entre  les  católicos  y  dooa- 
Uamabau  acucudceliones,»  y  prof^tiibaa  conlioen-  tístas ,  por  mandato  del  entperador  iluiiono ,  de- 
cía) era  tan  fiera  y  bárbara ,  qne  é  todos  los  cai6-  jante  oe  Marcelino ,  tribuno  y  notario  suyo ,  «n» 
lieos  quo  podían  haber  á  las  manos,  los  mataban  viado  para  este  efecto  del  emperador  :  á  la  cual 
con  crudos  iormenu»»,  sin  perdonar  ¿  liombre  ni  á  vinieron ,  y  con  i^nde  «|iaraio  y  pompa  entraron 
mujer  ,  ü  pobre  ni  i  rico ,  á  viejo  ni  á  mozo ,  i  todos  juntos  ciento  cincuenia  y  nueve  obispos  do- 
niño  ni  á  niña  :  y  no  es  maravilla  que  fur-cn  tan  natislas  (|>orquo  de  casi  cuatrocientos  que  ^ocos 
sin  piedad  pora  con  los  otros ,  los  que  eran  tan  años  antes  eran ,  se  habtan  dismmuido  muchos); 
crueles  para  si :  porque  ciegos  y  apasionados  con  y  de  los  católicos  do<:cieBtos  ochenta  y  sets  entra- 
un  infernal  furor,  algunos  de  ellos  se  iban  á  las  roñen  (tártago,  cada  uno  por  si,  sin  ruido  ni  es- 
iiesias  mas  solemnes  de  lus  paganos,  para  que  aiii  truendo.  V  como  era  coev  tan  nueva,  j  de  tanta 
los  matasen :  otros  «e  ofrecían  por  los  caminos  i  la  expectación .  concurrió  de  toda  Africa  mnomera- 
gente  armadi  que  encontraban,  amena  ¿índoles  ble  gente ,  así  de  los  católicos,  como  de  los  herejes, 
que  los  matarían ,  sí  no  tos  matasen  :  y  algunas  á  este  especláculu  :  unue  por  curiosidad  ;  otros 
veces  hicieron  fuerza  á  los  jueces  para  que  los  por  saber  la  verdad  ,  y  arrimarse  á  la  parte  mas 
mandasen  herir  y  malar  de  los  verdugos :  otros  se;;iira  y  vencc  lor.!.  Kn  c-ia  disputa ,  despoes  de 
se  despeñaban  ó  se  abomben  en  las  aguas,  ó  haber  disputa  lo  ron  lus  obispos  (de  loscualessan 
quemaban  en  el  fuego,  pensando  qoe  liacían  de  Agustín  era  el  principal  maestro ),  los donatistas 
sí  agradable  sacrificio  á  Dios  :  para  que  se  vea  quedaron  afrentados,  coitíus^s  y  corridos  ,  sinsa- 

2ué  monstruos  eran  estos,  y  con  qué  género  do  ber  qué  responder  ni  qué  hablar.  Y  puesto  cago 
^s  ,  mas  que  de  bombres,  peleaba  »an  Agus-  que, como  herejes  astutos  véndanosos ,  pretoodie— 
tin.  Y  como  hubiese  disputado,  y  convencido  á  nmcoa  varios  embostes,  cavilaciones  y  marañas, 
algunos  obispos,  y  personas  entre  ellos  famosas,  oscurecer  la  verda  l  de  ella,  tuvo  tanta  fuerza, 
y  por  su  medio  é  industria  se  disminuyese  el  nú-  que  de>liizo  tullas  sus  artes ,  y  triunfó  de  la  meo- 
moro  de  lo8  donaii-ias,  y  creciese  el  de  l(ys  verda-  Ufli  coo  gloriosa  victoria.  Mucltos  de  los  mismos 
deros  fiele^:  y  caiéhcos;  no  lo  poihan  llo\ar  en  obispos  se  redujeron  al  gremio  de  la  Iglesia  catóii- 

KcieiKia  los  lieri  jo.s,  y  daban  voces,  y  predica-  ra  ;  y  los  que  quedaron  obstinados  y  pertinaces, 

Dqud  Agpsliannilolwyeogiftador  delasabMa  fbiifOD  casugpdós  y  daslarradoa  ooo  mas  bl|gMÍi 
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pena ,  que  su  culpa  morecia  :  y  el  pueblo  enga-  de  la  necesidad  que  tenetnos  de  ella  .  del  pecado 
fiado  abrtó  ios  ujuá ;  y  \o»  amigos  fíeles  á  la  verd  id  original ,  y  da  la  corrupción  de  nuestra  oaluralezat 
se  confirmaron  maa  en  ella ,  y  comenzó  *  florecer    de  la  libertad  de  noeslro  libre  albedrio ,  7  coán 

y  a  (iilaliiisc  nías  lii  rt'  i(j;ion  oatóiira.  \  para  con-  flacos  s(»mo>  sin  la  «gracia  con  miií  el  .Señor  nos 
iinnar  mas  los  puebioá  ea  ella ,  aqueüa  tiii<puia  ó  proviene,  y  mueve ,  y  ayuda,  y  obca  por  oosotra», 
conferpDcia  que  los  obifipos  católicos  habían  tenido  y  todo  lo  demis  que  pertenece  í  eeto ,  con  tanta 
con  los  ditnaii-^ias  ,  v  luiln;»  «idn  ementa  ¡Kir  Iü.«  no-  Kscriiura  ,  cirncia  ,  fin-rza  de  arminienlüs  ,  eleyan- 
lanos,  se  U'ia  en  la  cuaresnrta  en  las  iglesias  do    ota  y  copia  de  palabras,  y  tan  ¡i  proposito  para 

desnacer  loa  errores  de  Pela^io ,  que  todos  losdoe- 


A frica  ,  para  [if-rjctua  memoria  do  céroo  los  he- 
rejes haiüaii  sid.)  e\  Hli'tilniieiiie  concluidas  ;  y 
para  que  otMo  hicie^  ntejor ,  san  Agusiio  abre- 
vió y  recomió  lo^n  aqueila  colación  6  eonrerencia, 

V  oqi.el  cniiiiietiilio     i  ¡lildine  ,  llaniüdo  Ih't  i  irii- 

lum.  V  no  so  ámenle  en  ia^  provincias  li*-  Ataca, 
sino  también  pn  lan  demás ,  ee  de^rrai^o  aquella 
zi/aña  ,  ¡M.ir  la  d  ltLirncia  ,  estudio  6  industria  de 
uuos^ro  incomparable  doctor. 

ik  De  ia  misma  manara  hito  fierra  A  otros 
herejes  arriiHiiis ,  qtic  lü.Sia  en  Artica.  <¡t  liys  cua- 
les con  el  íuvor  di'I  S('r ot  itUanzó  ilusUcií  viclu- 
rias.  Pero  fas  inas  ilu-ires  v  gloriosas  que  tuvo, 
fuei'on  conlra  Pelngio  y  sus  secuaces  :  porque  asi 
como  Pf'!aL;io  fui'  etieuu^o  declarado  de  la  L;rai'id 
de  Dios  ;  asi  san  A^nslin  fue  [nedica<li.>r  y  defen- 
sor de  la  niLsma  gracia  ,  en  laiiio  t;ra(!ii  .  que  des- 
pués del  ap^^oi  i^an  r.d)  o  no  ha  hübid o  ningún 
escritor  católico  que  ütÁ  lu  liaya  declarado  ,  mag- 
Milicado  y  en»iitado,  como  este  rapientitiimo 
docl 


tores  ,  que  después  de  san  Amustia  lian  es<TÍ[(j 
acortadaiiieiite  de  e»la  nutlenu ,  luin  l<i't<ido  de 
sai  fuentes,  y  seguido  Sus  pisadas  y  rei^uladose 
con  >u  ni\el  :  \'  dos  cotinlios  «¡iie  se  lucieron  t»Q 
Aínca  para  arrancar  tt»la  mala  feeiuilla  ,  que  fue- 
ron un  ciiria^itiensi' ,  y  el  mileritano  ,  pnciin^aron 
ú  san  Aüiisli(\  que  de(  larase  la  i  católica 
acerca  de  estas  materias  ^  y  con  la  lumbrtí  de  so 
celestial  !*abfdurla  deshicteM  las  tinieblas  de  Pe- 
lai^io,  co.r.o  io  hizo  :  y  los  otros  Cdiicilios  piovin- 
ciali  s,  y  {iun  generales  en  la^diümcioncs  v  dt  creíos 
que  lian  hívhnde  e^la»  malorias  tan  iniporiaules  y 
(M¡i'u!lasas  ,  lian  tomarla  por  i>:;^!a  la  doctrina  de 
e^it>  sol  de  la  í;;lc-ia  ,  y  (irc  licadur  y  deteti^^r  sin- 
í;ij:ar  de  ia  gracia  del  Sí^or.  Y  no  solameate  en 
estas  niaienas  ,  sino  en  todas  las  demás  que  irato 
sao  Agui^Uo  (que  sun  iiinunierables ,  y  casi  todas 
las  que  se  pueden  tratar  cu  ki  ito^radu  leulagiay, 
se  ve  un  ingenio  mas  de  ¿n^el  que  de  hombi^ ,  una 
faliidiiría  rna.-  dnina  que  humana  ,  y  unas  razones 
tan  niaci/a^  y  lundadas,  una  di^pD^iciüu  y  úrdeo 
aii  Alu-iiu  ;  proveyendo'nuesti o  Señor    tan  admii-able,  una  a<^udc/a  v  prcstima  para dee- 


tor.  Y  {10  siti  c.oi'-a  olnerviin  aL'unos ,  que  el 
mismo  di;i  qm-  1^:10  nació  en  luj^lati  rra,  nació 
en  AiVica 

íi  s»  l,i;!e-ia  ili'  <|iiit'n  la  anqnira-e  contra  I.,n  dcs- 
vario>  de  IN'l.r^'ui ,  v  i'f  uuMiicina  y  ri'incdio  con- 
tra el  veiif>tin  lio  M)<  herejías,  que  la  podjan  infi- 
cionar. I''ue  P('iaL;io  di-  nai-ion  inglés,  de  proít'siiui 
Diunje,  de  cundicjoa  va^^o,  laquielu  y  disiaiuludo. 
Estovo  en  los  niona«>tenos  de  bgipto :  vino  &  He- 
rida ,  y  vivió  ;il^niio-  afio-.  «Titre  los  ca'.i'di^'o- .  coma 
la!  ^  iluslrafitii)  sus  errores  p<'(0  á  j'oco,  con  luas- 
cara  y  color  de  ísantidad.  Pasó  á  Sicilia ,  ('  ndi- 
Cionó  aqni'Ha  is^ü  \  |j  d(!  Uodas .  v  lo  misuio  hizo 
cu  la  de  Ing'aicira  ,  svu  (saina  ,  en  Je^ll^all•n  y  en 
Afinen:  y  á  los  principios  se <soberoó  con  tamo  ar- 
tificio ,  que  «Ti^afni  a  ^an  Paulino,  ()tji>.(Kj  tic  Ñola , 
y  llevó  carias  ^Mv  para  ^au  Agu»liu,  en  qur  le 
cncomend.il>a  ¿  Peiagio ,  como  vafoo  sanio  y  ami-o 
de  hjos.  Ma>  el  SoiU  r.  qiie  siempre  asi-te  á  su 


liacer  los  ar.'iiitietKos  de  los  adversar'Lvs ,  y  un 
¡ic-o  y  l:rave^l.ld  pura  confirmar  los  i>uyoi,  lau 
e\c<''«'iiif  y  ^otKMsna ,  que  todos  lee  dficiorea  (jae 
(J<'~pu<s  di'  el  luiii  e-crilo  ,  se  precian  de  ser  di.scí- 
pulüs  suyos;  especjaliiienle  los  CisColái^ícoá ,  quo 
eiaminaii ,  apuran  y  pesan con el  peso de  la raioo 
vtTdades  tli'  la  ^anta  leo'o;:ia  ,  ]v  tiené'ii  por  su 
i:uia  y  mae-tro  :  y  pniicipaluienle  el  di>ciür  au^ó- 
ii  I)  un  o  Toni  is',  se  vistió  del  espíritu  ydoclnoa 
fie -^an  A^'ustiii ,  d«  manera,  que  paróte  li.iherse 
tra-fiiruiadu  tü  él,  y  lnhidoa  y  empapadujío en 
ella  ,  conio  ona  esponja  :  de  (ionde  se  puede  en— 

maeetro;  pues  uid 


tt'iiiler  cuan  }:randi'  fué  el 
grande  fué  •■!  Jis'ip'ilo. 

1  i)  EíH^nbió  san  Agustín  tantas  v  tan  excelea- 
le-  oliras,  i.t  ili<piil.iír:Ju  contra  lo>  licn-jes,  y  re— 
l^títaa  ,  proveyó  uuu  suti  GeroutoM)  en  Jeru^aien,  fuiaudo  ^  errurei^,  ú  d«x:lai'ai>do  la  s«tgraiia  J¿&- 
7  aan  Agustin  «o  Africa ,  eonoeiesen  sos  errores,  crilura ,  para  ediiicacion  de  loe  líelos  (como  dice 
y  escril)ie-en  contra  ellos  ,  y  lo-<  refutasen  con  lan  Pn.^uloiiin)  ,  que  apenas  hay  <piien  la-^  ¡^^pa ,  ó 
grande  ^bidui  ia  y  elocuencia ,  que  so  avlablociú  pueda  ie«r  toda:^:  y  ton  tanesiJtnadaH  y  lenidai»  en 
en  la  Iglesia  de  Cristo  la  verdad  católica,  y  la  tanta  veneración ,  que  tos  mayores  ingenios  y  roa- 
gonle  que  ilía  ¡i  caer  ?e  detuvo ,  v  muclia  de  la  yores  leli  aiios ,  son  I(>s  ipie  de  ellas  >e  atlmiran 
que  liabia  caído  »e  iovauUi ;  porque  bon  Agustm  mas.  V  todos  Ioó»  tiaUm  y  saai0i>  católicos ,  dan  á 
principalmente  tomó  la  manoeootra  Pelagio,  y  son  A^tin  gloriosos  tilalos,  é  ilustres  epitetoa  y 
gasló  liiez  años  on  escribir  contra  él  ;  y  escril)ió  renoinhres,  cnii  líiacide  en-areciimenlo :  auncpie 
lau  alia  y  duinanioolo,  que  en  las  otras  óbruii  i>u-  iimguiio  lit^u  a  lu  quo  el  &uoto  nterece.  Líúrnanle 
7as ,  parece  que  vence  á  los  demáa  auloree,  y  en  pozo  de  sabiduría ,  maestro  de  teología ,  flor  de 
as  que  escní  c  contra  Pelaiiio  .  \ence  a  sí  lVli^Mlo:  t;raiidcs  iimcnios  .  ornauiento  de  las  e-cnclas  ,  y 
y  por  esta  cauim  sao  GerOuimo  se  qm.-o  excusar  de  leiopio  de  lu  rejgiuu  ,  coluuiua  do  la  igleí^a ,  es- 
estaíbír  contra  Peiagio ,  diciendo  quo  ya  había  es-  ende  do  la  fá  católica,  martillo  de  loa  herejes^ 
crito  san  AlhisIio,  v  dicho  las  nx-jores  co~as  que  CjOiupIo  de  Imenos  prelados ,  luz  d«'  los  predica— 
contra  él  m  podían  decir.  Trató  el  sauto  doctor  la  dores,  doctor  de  los  t^ratido^  doctores  y  varón  en- 
mataba de  la  gracia  de  Dit»  y  de  su  eBcadfl ,  y  lefiado  de  Dtoe> ,  y  quo  bebió  en  la  nrote  de  la 


Digitized  by  Goógle 


338                               LALBrE^a>ADEOftO.  A«m,SB 

divinidad,  onlro  lo?  santos  santísimo ,  y  Pnlro  los  k«  demás  santísimos  y  sopientlsirrioi  docloreí  á 
docloá  docUsiino.  Ua  libro  eulero  ^rta  menester  saa^KusiiD?  Casiodoro  lo  llauia  instgae  maestro 
para  referir  partede  lo  que  losaanios  y  graviMmoa  de  Kxn»  buenas  letras,  fuente  puiisima  y  clara, 
doctores  de  la  i¡i,le>ia  ,    'i  -    linos  |K)iKÍfu  isy  sá-  y  lumbre  del  cielo,  que  re-|il.iiuleco  en  la  Iglesia 
grados  concilio»  dicen  de  vaití  gluno»isimo  doctor,  con  claridad :  el  venerable  beda  le  da  el  tiluío  de 
y  la!$  alabanzas  que  le  dan.  El  grar.  Gerdnimo,  excelentísimo  doctor  de  todas  las  iglesias:  tas 
i'soribii'odoá san  Aj^uslin ,  le  Hice  estas  palabras:  Bernardo,  de  tnariillo  forti.>imo  do  los  herojes: 
«  En  lodo  tiempo  be  reverenciado  á  vui^ra  bea-  Ruperto,  abad ,  de  columna  y  Grroameulo  de  la 
titiid  con  aqorila  honra  qoe  debo ,  y  amado  á  núes-  verdad ;  y  dice  qtie  fué  aqoeifa  columna  de  nube, 
tro  Salvador  que  hobiia  en  ella  :  pero  alioia  ha  en  la  cual  la  sabiduría  de  Dios  pussosu  Irono :  Re- 
crecido mas  (si  crecer  pudiese)  esta  mi  reverencia,  mi^io  Antísiodoranae  dice ,  que  asi  como  el  sol  en 
y  la  medida  de  amor  que  estaba  llena  ,  ahora  so  la  claridad  haee  ventaja  i  lodos  los  planetas;  asi 
ha  colmado  Je  manera,  que  nose  nos  pa-a  hora  >in  t^an  Agustín  excede  á  los  demás  doctores  ;  Volu- 
hacer  meouon  de  vos:  porque  habéis  estado  fuerte  smao  dice,  que  falla  á  la  ley  de  D^os  lo  que  no  su- 
oond  ardor  de  la  té,  y  remstido  ¿  los  furioros  y  po  san  Agusim ;  que  es  como  si  dijera ,  que  san 
contrario^  \  ienios .  qiiei  iendo  anies  salir  .-olo  libre  Agustín  comprendió  y  supo  todo  lo  que  hay  en  la 
de Sodoma,  que  morir  entre  los  que  babian  de  pe-  ley  de  Dios:  pI  concibo  ViU  toledano ,  hablando 
recer.  Bien  sabe  vuestra  prudencia  lo  que  d^.Ea  de  san  Agu^im  ,  dico,  que  fué  en  investigarlas 
lodo  el  mundo  se  celebra  vue:,tra  virtud.  Lo-  cató-  cosas  agudo  ,  en  hallarlas  singular ,  en  explicarlas 
lieos  os  veneran  y  os  admiran  como  á  reparador  y  copios0| elocuente  y  sapientísimo ;  y  el  sacrosanto 
restaurador  de  su  antigua  fé :  y ,  lo  que  es  señal  de  ecuménico  concilio  florentino  llanta  á  san  Agustín 
mayor  gloria ,  lodos  los  herejes  os  aborrecen :  y  á  ilustrisimo  doctor  entre  los  latinos.  Y  porque  des- 
mi  me  persiguen  con  el  mismo  odio ,  para  matar  pues  de  la  muerte  de  san  Agustín  ,  algunos  cléri- 
coo  el  deseo  á  los  que  no  pueden  quitar  la  vida  gos  de  Francia  ,  ó  mal  entendidos ,  ó  mal  iuten— 
con  el  cuchillo,  s  Todo  esto  es  de  san  Gerónimo,  clonados  ,  ponian  lengua  en  la  doctrina  que  había 
San  Paulino  ,  obispo  de  Ñola,  varón  elocuentísimo  enseñado  conlra  los  polagianos;  Pan  Celestino, 
y  amicisimo  de  sau  Agustín ,  en  una  epístola  le  di-  papa  ,  que  á  la  sazón  presidia  en  la  Iglesia  caló—" 
ce:  «tO  venfadara  ni  de  la  tierra,  con  la  cual  se  iica ,  escribió  naa  aplatóla  ¿  los  obispos  de  Fran- 
salnn  ntieslroToraroncs  para  que  no  so  corrompan  cía  ,  en  que  reprende  aquella  lenierulad,  y  dice 
coa  la  \auidaii  del  sig  o  I  ¡O  antorcha  puesta  so-  eslas  palabras :  a  Siempre  babeinos  tenido  eu  oues- 
bn  el  candelero  do  la  Iglesia ,  que  comunica  su  tra  comunión,  couforme  á  su  vida  y  mereciflMantoa, 
resplandeciente  luz  á  lodos  los  católicos,  y  deshace  á  Agustín  de  santa  recordación,  á  quien  jamás 
las  tinieblas  esj>esas  do  los  herojas ,  y  con  la  cía-  tocó ,  lu  so  oyó  decir  cosa  que  otiese  mal  u  luvioeo 
ridad  da  sul  palabras  purifica  la  verdad  y  la  libra  sospecha  do  error:  aates  sabemos,  que  tuvo  tan 
de  la  rnnfii>!!en  y  oscuridad  de  ello*  .  Con  razón  gran  sabiduría  y  ciencia ,  qiift  siempre  los  otros 
pucdu  decir  ijüc  v  ucsira  boca  es  un  caño  de  ag'ia  sumos  poní ifices ,  mis  predecesores,  le  tuvieron 
viva  y  una  vena  déla  fuenleelema:  porque  Cnsio  por  uno  de  los  sumos  doctores  de  la  Iglewa.s  Y 
se  lia  hecho  fueule  de  gfnia  viva  qn»»  «mbe  hasta  para  no  a!ar::ar  esla  escritura  ,  conebivámosla  con 
la  vida  eterna ,  por  cuyo  deseo  iiii  aitna  tiene  sed,  las  |>alabrasdel  gran  pontífice  y  doctor  do  la  Igle- 
y  codicia  esta  mi  tierra  ser  regada  con  la  abun-  sia  sao  Gregorio:  «  Si  <pierei>'  dice  ,  sustentaros 
^dancia  de  vuestras  corrienifts,  »  San  Severo  Sul-  con  un  manjar  rrjiala  io  ,  leed      li!>ro-  del  bien- 
picio,  escribiendo  al  mismo  san  Agustín,  dice:  aventurado  sin  Agtt»tin :  y  bailareis  que  su  pan 
«  ¡  O  abeja  de  Dios  ariiíiciosa,  que  fabrica  los  pa-  es  de  la  flor  do  la  harina,  y  el  nuestro  del  salvado, 
na'c.-^  de  la  di',  ina  líiil/.ura  que  destilan  misericor-  16    Eslo  du  en  lo'?  santos  de  la  doctrina  do 
diH  y  verdad,  entro  lo?  cuales  mí  alma  se  recrea  ean  Agustín,  y  nunca  acuitan  de ensaíeaiia  y  po- 
con  aquel  pasto  divino ,  repara  sus  faltas ,  y  es-  nerla  en  las  nubes.  Pero  por  mas  admimble  y 
rtier¿a  sii  fíaque/a!  h  S.in  l'rñ-iKTd  A  |u:t.inico,  divina  que  ellasea,  mucho  mas  hav  que  decir  do 
discípulo  y  dolensor  de  la  ductrina  de  san  Agiiálin,  sus  heroicas  y  excelentísimas  viriuib-s:  porque 
hablando  de  él ,  dice :  « San  Amustio ,  obispo ,  de  ¿quién  supo  mejor  juntar  la  cumbre  do  tan  ani"> 
vivo  y  per-pica/,  inizonto  ,  ?iiave  en  sus  pa  abras,  nenie  ciencia  con  la  humildad  tan  profunda,  co- 
déelo en  las  humanas,  en  los  trabajos  de  la  Igle-  mo  este  sapientísimo  y  humildísimo  doctor?  [Qué 
•ia  iacansable ,  ilustre  por  sus  ordinarias  dis|>uias,  altibajos  lan  grandes  1  ¡  Qué  alteza  en  los  ojos  do 
en  todas  sus  a  cione-  co^^pue^lo,  en  la  ex|x»sicion  iodos;  y  que  l>iiji-/.a  en  !»)>  p'0('ii>^  suvo- 1  On  -er 
de  la  fé  católica  agudo ,  en  decidir  y  resolver  las  luz  y  oráculo  de  los  doctoros ,  dice  él ,  hablando  de 
diGcultades  y  en  convencer  los  herejes  circuns-  los  mas  antiguos :  c  Yo  creo  lo  que  ellos  crean,  y 
pecto,  V  en  e\¡.!¡car  la>  Ivcritnra-  s;i;^r.ii!as  muy  lengo  lo  que  ellos  tienen  ;  y  en~eño  lo  que  ense- 
niiradots  Y  en  otra  parte  dice  :  a  Ea  e$io  tiempo  ñau ,  y  pred:co  lo  que  predican. »  Enviando  al- 
aan  Agoslio  es  lumbre  y  ornamimlo  de  lodos  los  gano  desús  aseritoa  á  san  Gerónimo ,  le  ruega  quo 
PacerdoUw.  »  Hilario,  obispo  de  A(Ie>.  dice  :  *  !>!  los  lea  y  censure  con  ao^ m  iilii.l :  |iorque  dice  que 
escelenlísimo  doctor  san  Agi^n  ,  defensor  de  mas  ama  el  q|^iie  sana  repreudieudo ,  que  el  que  h- 
nuestra  Té,  meditando  oontinuameote  en  Dios ,  y  no  soojea  nniaodo  la  cabeza ;  y  aftade :  «  Porque  yo 
lemíendo  por  su  amor  la  nun  i  to,  destruyó  á  los  con  i;ian  dificultad  puedo  ser  buen  juez  de  lo  qnc 
sacrilegos  y  venció  ¿los  Iterejes.s  ¿Pues  qué  diró  de  escribo,  sino,  ó  mas  tenierwK) ,  ó  n>as  atrevido 
loa  otm  aDoooüiw  é  ittMSDsa  alabauMs  qii«  dan  cenaor  de  toqóaeifaion.  AlguM*  vacas  veo  oiia 
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faltas:  pero  mas  las  qaiero  oir  de  oíros  mejores,  arrepintió  y  rogó  al  santo  qoe  le  volviese  su  escri- 
Pbrque  m  «•guiia  vez  (M.r  ventura  ínjuMamenie  me  tara.  Diówla  hwgo;  aunque  avisándole  del  peligro 
reprendiere  ,  no  torne  á  l¡soiij(  arme  ,  y  me  l  arez-  que  hay  ni  quitar  á  Dios  lo  (jno  una  vez  SO  leda, 
ca  que  di  contra  mi  seoieocia  mas  recatada  que  Y  como  el  mundo  siempre  es  uno ,  y  busca  y  loma 
juila. »  Y  en  otra  epístola  dice :  tSí  yo  he  escrito  ocasión  de  decir  mal  de  todo  lo  que  hacen  loe  oer- 
alf^o  (¡lie  no  í!elva  ,  n  no  t!t'l  iii'.'ilo  (.¡do  «k'liia  :  i)\  i-  vos  dv  l>ios  .  coinrn/ri  a  miiriTUtiar  la  •j.mlB  de  (®la 
i-adiiif  lie  c'ln  ron  raí  iJad,  para  que,  coaorrendo  liberalidad  de  saü  Agusiiu ,  y  a  decir  qii<>  oru  (la- 
yo un  colfia  .  pi'ia  [i<'r'rlon,  •  Dejemos  los  demás  Rosa  para  tos  pobres,  y  que  miichuB  no  dfjanau  á 
ejemplos  de  «sia  hnfnil'kui  do  san  Anu-lin.  qno  la  l;;Icsia  por  hcrtyicra ;  [im  niio  i»!  oo  adtitilia  ios 
son  mucbo»  v  nuinu  ,  y  diguQit»»  í^uIutiR-u(4á  legados  que  tos  (]uti  tuonau  Jujüban  sii>  tinta- 
dos que  fon  -ni';ijlar  e-.  El  uno  de  sus  rclraclacio-  mantos.  Hiio  el  santo  on  wnnfsn  ar(>rra  (ie  oslo, 
«<s  y  el  olit»  de  mj* eoiiion'iii^-.  liscribió  \m  libros    V  en  iM  etilro  olnwco-as  dijo  :  l-J  quo  dr-tnTcdao- 

de  Uetrartsciones  ,  enl'^  l  u.i'cs  rciicm  lo«  trata-  doá  su  hijo  qui-ipre  haror  lun-dcra  a  la  l;.desia. 

dos  que  liaí^la  aquel  liempu  haLia  eí>crilü  antes  y  lMi**qnf»  otro  qii>'  la  rvrdia  ,  y  no  a  Alu^üü  ,  y  pie- 

de^['Uos  que  fué  bautizado,  siendo  pre*-bitero  y  ;jim' a  Dios  «¡ih' n<j  ludU*  i|uit'ii  la  i{iii<>ralomar.Fí' 

siinidu  (ii)i*[:o  ,  rrM-tir;"ifKlitfo>  y  cnmténdulü^  coa  nahin'nU',  ít;i  tan  liboial  con  lü>  f.oliro-:.  qiiocn 

una  ccuauia  lan  .-i'vcia  ,  que  no  deja  »fiiieucia,  faiianilo  í)u<>  darJcs,  hacia  %'endef  litó  satu»  de  la 

r labra ,  ni  atiaba  que  oo  la  reprenda  y  retrata  en  I^l(<sui  y  i  «  ¿lariir  entre  ellos  el  dioero:  y  sí  la  da- 

que  |i.irtH"i'  dujun  do  r<qirt'n>-ion.  ^:Pur»s  qué  ban  á  él  algún  vestido  de  preoin  ,  trnia  vcpf^yienza 

i'jeu)jj!o  de  bunuldad  laii  graiulo  es  Csle,  o-cevial-  de  traerle,  y  mandábale  vemler ,  pura  que  ya  que 

mente  para  los  insignes  ieiradoa,  que,  roí  i  adn^  Ih  rrqia  no  ¡  odia  ser  comon  á  muchos,  lo  fuese  al 

en  ¿u  iii-cnio  v  f'riid;<-"iiíi ,  se  dojwn  ant  linfar  fi(>  precio  de  ella:  y  si  no  tenia  mai  (jur  i!ar,  ron 

la  aura  |  ocular  V  ¿Vpai  í^  I0&  qut ,  liiUL-tiadus;  i-Tandfl  llaneza  decía  dl  pueblo  ,  cunií>  s  a  no  loiua 

con  la  vana  ciencia,  se  arrojan  áeaeribtr  y  en-c-  dr  qur  i  acer  limosna,  y  qae  ellos  sn  la  liiesoo  A 

ñar  lo  (]uo  no  -¡ili<-i!  ;  v  no  (|iiu'i<'n  \oKrr  airo^  d((  lo-  ¡Kdm's  .  ó  á  i'í  ijifi' darles  :  [«(nqnc  li,d)iíi  aprcii- 

lo  quü  uiia  U'Z  dij^Tou  :  í.irilos  rn  n  rar ;  y  diúc;-  duio  (io      initf'>tro  >an  Aiiiluurio  aquella  «juUsa- 

lea  y  pertinaces  eod o ici  idrr  >ns  m  ures?  Pero  aun  cia:/t        íxdr.-^ifi  habety  fioi»«f  sererf,  aarful 

íiia»  eslujuMida  t'<  la  liunuldiid  ilc -an  AL.''i-tin.  ríOf/''/ ;  Huc  la  l-'t'-ia  tioric  oro  ,  no  [ijira  s»iar- 

(juo  rceplaiidet'ü  í'ü  Iw*  dbio>  de  su*  I  ^onlp-roiiesj  darla,  fino  para  dtóUil'uirht.  V  el  im»mü  ^all  Aj^Ui^ 

pues 60  ellos  con  lanía  claridad  .  ^^rtnflK  ulad  y  tin solía  decir:  Hoñtíit  '-pigropi  semors onnim, 

\oi'dad  t)iiiih'ii>-ia  su-  I1í1'_-íi-;  ,  drsrul^rc  cuntir-a  y  t  (  rcrnr<iri'  f't  .vr  innulifiiilin  tiiaiunii :  No  oíi- 

-  liora  los  |KT;)i:«.s  dtó  fu  luveuíud;  para  qutí  por  tío  dol  ol)i-po  jjuardar  uro  y  dcbeeiiar  de  si  la 

ellos  todo  t  i  to  i  ido  entiendasos miserias,  y  las  mi-  mano  dt  l  |  >4)brequele  pide  bmosna.  El  mismo 

sonrurdiii^  d'.'l  S'^fioi  ;  v  no  m' a\ rr'.'lirr^a  'xaqno  f-jiiri[u  ilr  la  s.iii'.t  [loliri'/.a  ;íuaid(ii'ti  lo  dctnás; 

fu«  pecado»  y  de  !?er  Ujjido  por  lo  qut- era,  pai  a  CüU-  ¿u  VJ-síido  y  caliado  un  uia  de  preño,  -ina  una 

finduse  ¿I  mas  en  sí ,  y  enseñaroos  á  oo^otros  con  medianía  para  ssiidacer  al  oslado  que  lotna :  so 

su  fniniildad  .  ([iifM--U' L:i^orici  de  roid*u:-  on  es  ^'o-  rotoef  ora  muy  nioiliTado  ,  ai  ouuid,indo-o  á  los 

riQso  j>aia  Uioa*  pruvtx;liüjo  para  *)i  quti  w  con-  |on  -]u>r|i  s        roniuiii  a  ©u  uteoa.  Diole  uueélro 

fuode.  i  Pues  quié  diréde  las  innumerables  y  riqut-  Señor  muy  gran  don  de  castidad ,  defpues  que  la 

sitúas  \  irhide-  '.yw  >i  !ii  o  e-'o  íirr;ii-i;no  v  |':olun-  Mu  'i  di'  hi^  ii\  i;(ndadi>s  do  >u  n'.m'cdiid  ,  v  li'  san- 

disioio  íuodatiieiiiu  de  ra  Ituutildad  tnidicó  i)uet>lro  ttlioo  coa  Uit»  a^^ua^  del  >au'.o  tiauii?iuo  ,  y  el  üesa 

santo  doctor?  Tuvo  extremado  amor  á  la  sania  pane  se  ayudaba  mucho ,  pidiéndola  comíoaa> 

pobrc/a  .  \  I  ia!i>  in-^  nei:oriiis  do  fiarinula  ron  ina-  iiomiIí'  ni  sn>  oranono- a  D  ns  ,  romo  quien  !an 

raMlloaa  urcui^ptfccion.  L>ubu  copio<baá  l:ti.o>ua$  Lico  2>abiu  y  habm  probado  m  ai  que  la  couU- 

á  loe  pobres  de  las  rentas  eclesiásticas:  y  en  esto  nencia  es  don  sayo,  y  guardándose  de  todas  tas 

"=c  einjjiealiii  ln  (|'¡(^  ohc  uin  lo-  ficK-s.  SoliioivK.»  o<'a-iont*s  de  raor  :  y  jiiita  c-tr)  nuiira  riuisiiilió 

uua  voz  que  niormuial^o  ia  geolo  p)t  la.-  renla^  quo  qoe  en  wj  casa  liaUta-c  uiujoi" ,  ut  su  prup::!  Iiiír- 

taoian  loeclérii^o?;  el  santo  hablo  al  pueblo ,  y  le  mana ,  ni  sobrina ,  ni  prima ,  ni  otra  al? ma  ,  por 

dijo  qiKí  el  liol^.i!  ut  m.w  df  \  i\  ir  do  [¿1.-  ofi  etida-  y  sa:ila  qno  ¡'iir-e  ,  [)or  i|u  lar  la-  ora-huu'-  dr  niiir- 

linxMia:»  dui  pueUo  ,  que  tener  administración  do  inuraciuo  ú  ;3ut>ptH:hii ;  porque  deeia  ,  que  ya  que 

rBnlas .  y  quo  si  ellos  querian ,  él  haría  de  bnena  la  tobnna  era  sobrina  ,  y  la  hermana  hermana; 

^ana  rosiuii  do  lodo  loqueárl  le  looidm;  mas  el  uno  l,i- ri  liid.i-  do  la  liennana  i'>  -olinisa  .  lu  eran 

pueblo  00  lo  consintió.  Nunca  qubo  e<an  Agustín  bobnoai^tu  boiinana»;  y  a^.i  podmu  causar  alguu 

tener  llave  .  ni  el  sello  del  sagrario  de  la  t^lesia  escándalo.  Tenia  gran  recato  en  no  estar  ni  ha- 

dotido  s(^  L;iiiiid,d.,m  Ki-  ron'iis  lio  oll.i;  ano-  rii-  l-iür  run  iiiojei  .i'iiona  a  í-olas.  siim  ru  i  a-o  raro 

GOmeudaUi  eáiu  cuiaado  a  oíros,  que  al  cabo  del  y  de  grande  unporíaucia.  No  viiíituba  mouaóturio 

aSo  dabñn  ntpniR  del  recibo  v  f^slo.  Tampoco  de  mujpres.  sino  con  (iraude  necesidad.  Era  muy 

quiso  conqirar  liet.'d.id  ,  r,;  ui  arj.i  ;  aui.iiue  si  a  -  riieiniun  di>  niunniirariones  .  r-|ier]altiU'nto  de  los 

cuno  la  i'oj.du  a  la  Lio  a.  la  mandaba  reciiur.  au^^nies:  y  porque  eo  la  coiuida  comu/uoeuta  «« 

Vftrda  I  r-  i]i,r  alüiMi.i   mar.      de  estas  uo  quiso  despierta  v  aviva  mas  fa  lengua;  á  masdela  lec* 

acoplar  .  fíor  tenor. 'OS  <|,|(- lii-,  ,fi'j;diati,  herederos  cum  í|iie  lema  el -anlo  a  su  11  o-a  ,  ti;d)ia  mandado 

forzosos  \  I  obres.  Hizo  uii  1;  11  lii  o  donación  *á  la  cstnbir  allí  eii  ia  pared  unos  verwis  aue  decían: 
l¿lc¿^  de  Üona  do  una  heredad ,  y  envió  la8S6>  Quisquitamot  dktuabtentiunrodtré  «dam, 
cntoras  á  sao  i^gtisUo :  al  cabo  de  algunos  aiiae  se      Bme  wntam  indi^mm  noverU  tm  «iW. 
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Qmaradedr: 


siempre  ,  do  suerte  ,  que  ningún  amor  falso 
}  aauiierioo  halle  eo  mi  liigar.  Cunceiicdme  la 
Mña]  clartt  de  voceiro  amor ,  quo  es  una  fuente 
perpetua  de  lágrimas,  para  que  o  .las  mjjiiirtff 
sean  testigos  do  este  amor ,  y  roanifio-nen  y  pre- 
diquen «linto  os  ama  mi  alma ;  pues  se  der- 
r!u!  eti  Ingrimas,  por  el  exceso  y  dulzura  de 
vueiitro  amor.»  Yoirasvccos  deleitaba  tanto 
«D  el  metano  soberano  de  la  encarnación ,  que  de- 
cia,  hechos  »us  ojoá  fuente  de  lágrimas:  «Se&or,  el 
que  DO  Oft  sirviere  para  qnr  le  oriu^te^;  bien  me~ 
raoa  al  infierno :  mas  para  el  que  nu  os  agrada-» 
Clero  el  haberos  hecho  tiombn»  y  moerto  fior  él ; 
menester  es  que  s.»  ha;^  oiro  infiíTno.  i> Otras  veceíi 
«Stain  tan  absorlo ,  v  laii  ira-fnirlado  en  Dios,  que 
como  hombre  fuera  de  si  (aunque nunca  estaba  maa 
en  ai),  decía  aquellas  palabras,  qii<*  comunmente 
se  atribuyen  ¿  »an  Agusliu :  «Señor ,  on  gran  ma- 
nera se  aleara  mi  alma  pensando  que  vos  aoii 


Nin^nnodel  ausente  aqnf  marmoie; 

AtUi's  quien  pienso  en  o-to  dcsmaUfl 
Procure  de  la  mesa  levanlarso. 

Y  como  una  vez  ciertos  prelados,  comiendo  eo 
la  maáadesan  A.;nstin,  oomeozasea  á  murmu* 
rar;  el  santo  le^  dijo  :  O  bórrense  aquellos  ver- 
sos ,  ó  cese  la  píálica :  y  si  nuda  do  esto  se  hnc^, 
yo  me  levantaré  de  la  mesa.  Pues  ¿qué  diré  de  la 
prudencia  en  todas  sos  aociones?  fitpeeialmente 
de  aquellos  tres  consejo»  tan  prudei)<es  y  saluda- 
bies  ,  que  guardaba  san  Ambrosio,  y  los  dida  sao 
Agustín:  Que  no  fuese  casamentero ,  por  las  riñas 
qoe  suele  haber  entre  los  casa  los :  que  no  aconse- 
jase á  nadie  que  fiia-^e  soldado ,  ni  fue^e  é  la  Ruer<- 
ra ;  y  que  no  fuese  d  convites ,  porque  en  eíras  se 
suele  perder  la  templanza.  Cuando  intercedía  por 

alguno (q>ie era  poóu veces,  yencaso^  precisos),  Dios;  massi  porimposihle'pitdiera  ser  que  AgiM- 
hacíalo  con  mucno  oomedimienlo ,  y  de  manera,  tino  fuera  Dios ,  y  (|ii<>  \  o>  luérades  Agustino ;  iai8 
que  no  vioteniaba  la  voluolad  do  Ut  persona  á  qui^K  ra  (juc  vos  Fui  iado  Dios,qttenequetofaaM 
quien  ro¿;aba.  Nunca  quiso  ser  arbitro  entre  ¡os  Agustino.»  Pues  ¿adúmlo  pitoi}»»  «nhir.  ó  crecer 
amigos;  y  éralo  de  buena  gana  entre  losno conocí-  roasel  incendio  del  amor  divino?  Cojamos  va  las 
dos:  porque  decía  que  de  Ls  amígosaa  perdía  aquel  yelaa^  para  que  no  nos  hundanMs  eo  este  piélago 
contra  quien  se  daba  l.i  s.oriletiC'H ;  y  d«  los  no  co-  inmenso ,  y  abismo  sin  suelo ,  y  ín  j  iomo?  do  aqui 
nocidos  stí  ganaba  aquel  en  cuyo  íavur  se  daba,    on  cuán  subido  punto  tuvo  esto  santo  lo'.ias  las  vir- 


tudos  ;  pues  asi  poseía  la  forma  y  reina  de  tadat 

las  virtudes,  que  es  la  candad  ;  y  que  no  es  ma- 
ravilla que  Dios  nuestro  Señor  le  Iwya  becbo  pa« 
marca  tan  glorioso  de  su  Iglesia,  y  legislador,  y 
piiilie  de  tantas  religiones,  a  nn  doctor,  á  quien 
adornó  de  sumo  ingenio,  divina  sabiduría,  y  de 
viriu  ies  tan  beróieas,  y  ú  quien  dié  tan  grande 
autoridad,  para  q  te  nn  ^llámenle  con  su  vida  y 


Aborrecía  mucbo  á  los  que  teman  ooetnmbre  de 

jurar,  y  lema  ptif^ia  |>ena  á  sus  clérigos  .  y  cria- 
dos de  su  ca>a,  cuando  juraban,  conmut^indolos 
cuando  comían  á  su  mesa ,  eoel  beber,  y  quitán- 
dolis  por  cada  juramento  una  vez  de  vino ,  de  tres 
que  les  daban. 

17  Pero  lo  que  roas  me  espanta  en  este  glorio- 
so doctor ,  e.-  la  devoción ,  ternura  y  senlinnenlo 

eo  su  01  aciua  y  contemplación ,  acompañado  cun    ductrína  .  sino  también  con  las  sagradaji  religíi 
la  delicadeza  de  su  divino  entendimiento  ,  y  con    que  instituyó ,  fuese  adrorrable  y  venerable  enloda 
la  alta  y  profunda  erudición:  porque  el  quo  lo-    su  Iglesia.  Porque  U»  pnirad  n  v  f-M  larecida  órdeo 
yere  atentamente  las  mediiat  iones ,  soliloquios,    de  ios  Crmilanos  de  San  Agustín  (en  la  cual  sieo- 
y  confesiones  desan  Agustín ,  hallará  en  ellas  tan-    proba  habido,  y  hay  varune^doeiisimee,  y  da 
las  dulzuras ,  gustos ,  y  maí  llos  do  Dio> ,  comn  SI  el       '  ■ 
sanio  00  hubiera  tratado  en  toda  su  vida  otra  cooa, 
tino  déla  oración  afeciiva,  v  nniliva.  Por  don  le 
Be  ve,  cu.ín  alumbrado  eslal)a  su  entendiuiiento 
con  la  divina  luz ,  y  cuán  inflamada  en  el  amor 
del  Seíior  su  voluntad  ,  y  quo  por  una  parle  ora 
un  querubín  en  la  ciencia,  y  pur  olra  un  scr.ifin 
en  los  ardores  y  encendimientos  de  su  corazón:  y 
asi ,  hablando  con  el  Señor,  él  mismo  lo  dice : « |Ó 
dulcÍMdio  Sf'ñnr !  ;óli(ien  Jtsuí!  abrasad  mí  co- 
razón con  el  fuego      vuestra  candad,  para  que 
encendido  lodo ,  arda  ya  con  grandes  llamas  de 
este  dulce  amor,  que  ninguna-:  a<^uas  las  puedan 
apagar.  Vos  sois,  beñor ,  este  amor  que  sieropro 
arde ,  y  nuoen  se  apaga.  Dulce  Seffor ,  buen  Jesús, 
y  candad  v  Dios  mió ,  encendedme  lodo  con 
voestro  fuego ,  y  coa  vu^lro  amor,  con  vuestra 
Bonvidad  y  dutsura,  eon  vnestro  gozo  y  alegría, 
con  el  deseo  de  verme  «iiito  y  bueno ,  casto  y  lim- 
pio, ouíeio  y  seguro,  para  que  lleno  de  la  dul- 
2ora  de  vuestro  amor ,  abrasado  de  las  llamas  de 
vuc'-lra  caridad  .  os  ame,  Dios  mío  ,  de  todo  nú 
corazón ,  y  con  todas  mis  entrañas ,  y  os  tenga  en 
y  en  mí  boca,  delante  de  mis  ojos 


vida  t>jt»mplar)  es  hija  de  este  Ivalo  padre;  las 
reiigiunes  de  ios  canónigos  reglaren ,  que  son  ma- 
chas ,  lodas  manan  de  esta  fuente :  ladeloaSsr* 
vilas  reconoce  á  ^an  Agustín  por  su  maestro  ,  y 
nnhia  debajo  de  su  regla;  y  otras  muchas,  y 
muy  insignes  monacales  y  militares.  Y  el  gran  pa- 
triarca sanio  Domingo  fué  canónigo  reglar  de  San 
Agubüo ,  y  dxó  á  so  ilustrisima  órden  la  réda  de 
estesanto,  en  la  enal  él  mismo  habia  ▼ÍTÍm  ,  y 
por  la  observancia  do  e!Ia  üogadoá  la  perfección, 
que  llegp.  Pues  el  fruto,  que  con  estas  sanias  re- 
ligiones ha  sacado  elSeiior  para  bien  da  su  Iglesia, 
nu'jor  es  tjuo  el  lecior  atentamente  lo  considere, 
que  00  quo  oosolros  lo  digamos  aquí ;  porque  es 
tanto  qoe  no  se  poede  explicar  con  pocas  palabras: 
y  no  es  bien  que  digamos  mochas ,  por  no  salir  de 
nuestro  instaulo ,  y  de  nuestra  .aoostnmbrada  hMi> 
vedad. 

18  Estando ,  pues ,  questra  santo  ya  viejo ,  y 
de  edad  de  setenta  y  dos  años,  y  habiendo  gober- 
nado su  Iglesia  treinta  y  dos ,  cansado  coa  la  edad, 
y  con  los  inmensos  trabajoa  y  estudios  de  toda  sn 

vida  ,  por  el  de«eo  vehemente  qti©  tenia  de  ocio 
y  quietud  para  hacer  sus  obras,  y  aparejarse  i 
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l¡\  trmorte,  y  Jirponor  sii  alma  para  'ü  vorda  ldta 
Viiia,  íjue  <íá  v<T  y  gojardo.  Di'»;  cnu  M;lti(iluíl ,  y 
oontttntodelodoel  ptH'hIo  V  rlom  11:01110  enioncfs 
f'ii  iiljjtiiias  Ii:le:íi<t>  >o  tiiíCi;i  1  nunihri)  >»í\  A<;iisliii 
ü  liraüio,  pr('>lni»>ro,  por  ul)i.-po  ,  |>rii  .i  tli*>jjuü<»d«} 
füisdíaa ,  y  pitri)  (|Qe lodm  los oe^cits  y  vauSaskM 
trata-cii  con  Kriiilio,  ;i  ipin'n  '  si  en  .n¿;-)  íiicr*-  wc- 
mt,Wí ¡  úlajuJdna^  y  asilo  luiu.  V  liopu.'S  vi- 
vió tH  santo  cuatro  año»,  regalando  su  .ilian  con 
I;i  oiiicion  V  ronlcinplii.  ioti ,  y  con  las  di'Iu'i.)^  do 
la  saMi  aJa  V:^ 

grandes  anillas  y  afeídosaJ  S^or,  de  cuyo  amor 

0:^1. iLd  lan  lu'rrclo  ,  y  tan  enrt»ihli>lu  y  iil«rii-ado  con 
«ititib«M>(lo  verie,(|uu  eu  una  dv  ¡^u-  niediUciuiH^ 
i»  dÑjaetU»  pdlabras :  « Ea ,  Señor  m  ya ,  apa- 
re* td:  y  qumlan;  consola' io  :  vi)Keo-;i  mi;  y  cnin- 
piitM)  ita  uu  desei).  de«iCubrKJinc  \<.ii'strii  piuría  j  y 
mi  gozo  wr¿  colmado!  porqoe  nu  ulma  tiene  aea 
di'  vos,  y  mi  carne  os  ile><>a.  Mi  alma  H.'diciita 
Cuno  a  Ja  fnonie  do  a^ia*  vi\as :  v  dice  ;  ¿  <',ii,ui- 
do  llegaré  V  j^ríHvrc  dcliitr.e  de  la  cara  di>  mi 
S  ñor?  ¿(In.uido  \oii'in'is  .  (xiii'ülador  niio:*  ¿l'ara 
Ciiamio  os  aguárdate?  ¿U  leogo  de  ver  al^un 
día  el  ^oKo  que  deseo?  ^0  Á  me  leago  de  hartar 
df  «(¡m'Jla  ;^l(>na  ,  cu^a  hamitre  me  falií:a?  ¿O  si 
me  lun^o  de  etnbri.i^ar  di"  ai)iii-l  vitto  oloroso  y 
«tta»e,  porel  cual  su'piruf  ¿Si  tengo  do  Iii-íht 
a(|uel  no  do  lieleites ,  de  qtio  tcni;o  sed:'  Kulre 
tanto  ,  Stifior ,  laá  lagnu>^  icun  ii^i  pao ,  v  lui  buá- 
leitto  d«dia  y  de  ooche ,  hasta  que  se  diga  é  mi 
alma:  He  aqni  á  lucsposo.  Mu-ntras  quo  vicno 
eni»  [xtr» ,  apaceiiUidiutJ ,  Sciior,  con  mis  süIIoxím, 
y  raercadneeon  ra»  dolores.»  E»ias  son  palabras 

do  san  Aj:ustin,  paia  dod.irar  sus  aféelos,  v  sus 
áamem  lao  «Hiceudi  luádu  la  vida  eterna.  Vait»  ob- 
lando eon  eelas  an.^as ,  y  deslallectendo  de  amor, 
permitió  niieslnt  S-riur  ipio  los  vándalo? ,  ^;f'nlt' 
ícn^z  y  bitrLiani  ijtuj  ttalNau  eulraJo  cou  ios  '¿oáoi 
en  &piiña ,  pasasen  do  ella  é  Africa ,  robando  y 
u-üiaiido  la  tierra  ,  v  lianciulo  cnula  ijaerra.  IJo— 
^roD  a  Uooa ;  ctircarüu  la  ciudad  :  aprctaran'a  y 
•Oigié«tmla  mocho ,  con  extraordinario  dc^onsnelo 
del  santo  prelado  ,  por  ver  las  nustMia.^  y  rala- 
liitdadeai  ^u«  padiícian  üuá  uvejas;  y  habiendo  ya 
durado  eleeroo  Irsa  meses ,  suplicó  humddemenie 
á  nuestro  Señor,  ijoe  ó  le  blirasi-ile  ai|i;ellu  ¡iii:>oria, 
<j  le  diese  paciencia  parj  Miínrla,  ó  ¡e  íacar©  dü 
esta  presente  v  kia ,  para  (pieno  viese  la  deslrucoioa 
de  su  j)U('lilo.  <  jitireíltitle  el  S"ñor  esto  poslieio, 
y  diüiti  uua  euferuiedad  a^^uda  ,  á&  la  cual  lue^u 
eniendió  que  se  moría  :  y  aunqoe  estaba  tan  bieo 
aparejado,  y  l.in  deneo-o  de  nieiir  l^conio  iiabe- 
Du^  diclioj,  mandó  ¡pío  le  e?ciibitó>L'u  lu»  Bitila 
salmos  peRÍteiicialeft ,  y  (¡ii(<  se  las  pusiesen  en 
parle  donde  los  }>iidiese  leer  de>de  la  cama  .  y 
que  DO  eulra¿«  uadie  á  é\  otno  lug  tuúdicoá  ,  y  lus 
qoe  eran  menester  para  corarle ;  y  asi  se  hizo  por 
í^s  pac  i  o  de  dore  días.  I.eia  miictias  veces  los  ~al- 
Dios  Cü«  gran  leruura ,  y  abuuuaocia  de  tagriiuas. 
Beabiá  ios  sacranteatos,  y  decia  qoe  nin^n 
C!  isliano  ,  por  !iL>ne.ita  v  loaLíemonfe  que  butue^e 
VívkU»,  debtína  morir  ma  baoer  primero  tb^na  y 
coOTaaieiite  peoiteocia  de  sus  pecadas.  Lle<^ad,i 
yawbM»,  optando  preseolee  y  llorando  muchas 

TONOllt. 


lacrimas  fus  liij'>5,  dió  ?u  bendita  alma  al  <pie 
para  lanía  gloria  suya  le  hulna  criado,  ¡i  lo>  28 
a;40>lo  ,  en  que  la  SBdla  Igletúa  ««letra  su  fiesln, 
siendo  de  edad  de  sclenia  y  seis  años ,  y  habiendo 
gubef  nado  ^at^llMlIlamt'lltc  la  l;;le-ia  de  üona  Ireiii- 
ta  V  seis.  Y  í^ii  el  año  del  Señor  de  V33 ,  sej^irn 
san  Prósjiero  ,  di->cipu!ode  san  A  _  i  I  v  "  X)n , 
según  el  carduual  UaroQio,  loipcrunJo  Kodusio, 
d  momn*,  y  ValenlíniaiM). 

l'J  No  lii:io  le-^lamento;  porque  el  pobre  y 
siervo  de  Owto  no  luvo  de  qué.  Fué  sepultado  ea 
la  iglec«ia  <ii'  san  Etlévan,  qiia  foodó.  Dojii  la  Igl^ 
sia  llena  do  clen;íos  ,  y  los  monasterios  de  monjes 
y  tuúujas.  liallúso  en  sielo  concilios  que  «c  cele- 
braron en  Africa ,  y  firmó  en  ellos.  Despoo^  de  su 
iiuierLü  á  los  caloi  cc  meses  del  cerco  fué  entrada 
la  ciUilad  de  Ibna  ,  y  dealruida  por  los  vándalos, 
y  loeaiatianos  lomamial  cuerpo  de  san  Agusliri^ 
y  su  miira  y  báculo  pastoral ,  llevándolo  á  la  isla 
de  Cerdeña,  de  la  cual  audaiido  el  tioin[io,  lo?  sar- 
rai-enos  so  apoderaran;  y  Loilf>rando ,  rey  de  lo<t 
lont^obardüs  ,  por  j^ran  precio  que  les  dió  ,  alcanzó 
el  santo  cuerpo,  y  Ití  irosladú  a  Pavía,  y  allí  ho- 
noHlii'amenle  le  sepulló  00  aM  Í^OSÍB  (jue  edi- 
llcü  ,  llamada  (^lUt  (turca  :  y  de  esta  traslación 
hace  iiK-ni'ton  el  MarlirolOj^io  roiuaoo  á  loáíS  do 
febrero.  Allí  Csla  boy  di*  00  m  moOMlerio  pO^ 
b¡ado  do  sus  n'lt^^io-os,  en  una  jKirto  del  cual 
:  q-ie  es  como  inonaslerio  j>or  sí;  eslan  los  frailüs 
ermitaños  de  San  Ajiuslin;  y  en  la  otra  partobt'- 
baan  los  camuujjos  rehilares:  y  todos  juritos  can- 
lun  en  la  t|^leáia  á  coxta  Iú6  divinoá  oücioi»,  qiisk* 
riendo  losuDOB  y  k»  otTos  religiosoS| CMIO  bfMooa 
lujos  ,  poseer  aquel  precioso  tesoro  ,  y  honrará  su 
beato  padre.  Al  tiempo  que  san  .'\t;ustin  pasó  da 
esta  vMa,  se  convocaba  el  concilio  efesmo ,  al 
cual  el  emperador  Teodosio ,  el  menor,  llamaba 
ai  sariU)  dock»  ;  pero  cuando  llegaron  sus  carias, 
ya  el  santo  era  dintoio.  No  ae  eacriben  muchos  y 
t,r.'mdes  mila¡^ros  ipiesan  A^iusiin  h;cieso  en  vida: 
Oída  él  uuéluu  era  un  grauduuiuu  milagro  y  pro- 
di^  divino:  aolanienls  dioe  Poaidooio,  qoe  al- 
i;iinas  veces  siendo  ¡iresbitero,  y  otras  siendo 
obispo ,  lo  ptUtcroii  quü  lucu^  oracio»  por  uooü 
rodomolúadoa,  y  que  eatándola  el  sanio  iudeiida 
con  t.i;.;nmas,  salieron  los  demonios,  v  quedaron 
lifá  iiuuibioá  libre:!.  'i'umUeu  i^^Tibe  que  una  vcx 
oslando  san  Agostin  dolieole  on  la  cama ,  le  tra- 
jeron un  enfcrino  ()ara  que  [¡usiese  sobro  él  las 
uiauos,  y  por  vóíg  medio  alcau¿a»c  salud  :  y  res- 
pondió el  sanio,  qne  si  él  podían  sanar  á  otro, 
primero  se  sanara  á  sí;  mas  qm*  él  no  era  do 
laiíloa  ujcreciiiuentos  ,  ipie  pinlie~e  dar  talud  á 
otros;  y  como  entendió  qtie  aquel  enfermo  había 
venido  por  orden  de  l)ios,  le  |)uso  la  mam»  en- 
Ciuta .  y  lueyo  OíLrú  salud.  iJe  san  Af^iHliu  luicoQ 
hooorioca  moDcioo,  íoera  de  los  santos,  P*P**i 
V  concilios  qoe  arriba  quedan  relendos,  cua'ro. 
<umos  ponUiicCá,  MarlmOj  Gela^lo  ,  León  ,  y  liy- 
ikifacio  Vlll,  y  la  quinta ,  sexta,  y  sépúma  sínodo. 
Ad\it'ita-e  que  entro  los  sermones  do  san  Am- 
broe^o  ,  se  liadu.uuoque  Irala  del  bautismo  tic  sita 
Agwstin ,  que  ea  el  92,  y  ha  engaflado  y  bocho 
errar  á  algunoa,  pasaíndo  qoe  is  %eriid««- 
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in«n(e  de  san  Ambrosio ;  pero  no  lo  m  ,  «ino  do 
algún  hombro  ocioso  (por  no  decir  mcnliroso), 

3U0  con  notiiLre  lie  lan  glorioso  autor  pretendió 
ar  color  ¿  sos  faUeilnfl<^  ,  romo  pvidcniomenlo 
lo  prueba  el  caidenal  iiarunio  eo  &U!>  Anales. 

SsAN  Hermei,  híHtir. —  El  bienaventurado 
«an  Alejandro ,  papa  y  nní^rtir ,  ftiA  grande  mi- 
nistro del  Señor,  y  cua  su  santa  vtda,  adnitrublo 
doctrina ,  é  innumerablee  milagros  que  háao,  con- 
virtió á  la  fi'  do  Crislo  nue?lro  Salva  lloraran  parle 
de  los  caballero?,  romanoí.  Entro  ciios  fué  uno 
Hennes,  varón  nol)ili>iriio  v  riqui^imo,  y  prefecto 
de  la  r'inhvl  de  liorna  ;  el  cual  por  haber  resuci- 
tado a  un  íhjo  üuyo  du  muerte  á  vida ,  alumbrado 
de  la  luz  del  eieb,  recibió  el  noto  baolismo,  y 
lo  mismo  li!7.o  su  iriijer,  v  ?u8  hijos,  y  su  her- 
mana Teodora ,  y  toda  la  i'auiilia  ,  que  era  de  mil 
doscientas  cincuenta  personas.  A  í^us  i^clavos  dió 
liborfad  ;  A  lü;^  pobres  y  criados  mucha  hacienda; 
y  á  su  hijo  el  gobierno  de  su  casa ,  aparejándose 
él  para  el  martirio.  Dí¿  grande  estampido  en  toda 
la  ciudad  la  conversión  do  san  llermes,  por  ser 
persona  tan  ilustro  y  lan  conocida.  Mandóle  prcn> 
der  á  él  y  á  san  Alejandro ,  Aureliano  ,  prefecto, 
y  dióle  en  guarda  á  un  tribuno,  ó  maestre  de  cam- 
po ,  llamado  Quiriuo  ,  que  lenta  una  hija  por  nom- 
Dre  Balbina ,  muy  enferma  de  lamparones.  Com~ 
padecióso  Quirino  do  san  Hermes;  y  así  le  dijo, 
que  se  maravillaba  que  un  hombre  tan  principal 
y  de  tan  alta  dignidad »  ;  tenido  por  cnerdo ,  se 
dejase  engañar,  y  por  una  superstición  y  locura, 
quisiese  perder  lanía  honra  nobleza,  y  hacienda, 
y  estar  vilmente  aherrojado  en  una  cárcel ,  y  que 
acabándose  con  la  vida  la  felicidad  del  liombre,  v 
DO  habiendo  mas  que  nacer  y  morir ;  pudieodo  Í\ 
gozar  de  los  deleites  y  bienes  de  esta  vida ,  esco- 
giese los  trabajos  y  miserias  que  padecia;  pues 

Kra  ninguna  cosa  le  podían  aprovechar.  San 
uroM»  lo  respondió ,  que  él  habia  estado  en  el 
mismo  error .  y  que  «an  Alejandro  le  habia  librado 
de  él,  y  restituido  la  vida  á  un  hijo  suyo,  y  la 
vista  á  nna  criada  y  ama  soya ;  y  satisflzole  á  sus 
razones ,  y  concertó  con  él ,  que  si  san  Alejandro, 
que  estaba  preso  en  otra  cárcel  y  encadenado, 
aquella  noche  viniese  á  ver  á  llermes,  Quirino  se 
oonvertiria  á  la  féde  Cristo.  El  doltió  las  prisiones 
y  guardas ,  para  que  san  Alejandro  no  pudiese 
BUir  de  la  cárcel,  ni  venir;  mas  san  Alejandro, 

Íuiado  de  un  ángel  que  se  le  apareció  con  una 
acha  en  la  mano ,  en  forma  de  un  niño  como 
d«  cinoo  aRea ,  vino  á  casa  de  Quirino,  y  visitó 
ó  san  llermes,  y  sanó  de  los  lamparones  á  Bal- 
bina,  hija  do  Quirino;  y  él  y  toda  su  casa  recibió 
la  luz  del  cielo,  y  se  hizo  cristiana,  y  fueron  to- 
dos los  de  ella  mártires  del  Señor :  porque  Aure- 
liano, el  preíecto,  liabieudo  sabido  lo  que  pasaba, 
mandó  poner  á  todos  k»  que  habían  sido  bauiiza- 
,dos  en  un  navio ,  y  que  aladas  piedras  al  cuello, 
fuesen  taazadot»  al  profundo  del  mar.  Quirino  fué 
atormentado  con  divecsoe  tortaeotos ;  y  al  cabo  !e 
desollaron  :  y  por  la  misma  senleucia  pasó  san 
Hermes:  cuyos  cuerpos  recogió  santa  Teodora,  SU 
hermana,  y' los  sepultó  en  la  vía  Salaria,  no  leiod 
da  Homa.  J£l  martirio  de  san  BeroK»  fué  i  lea  28 


A  DE  ORO.  AGOSTO  ,  28 

de  agosto,  en  que  la  santa  Iglesia  lo  celebra,  y 
fué  el  año  del  Señor  de  132  ,  siendo  emperador 
Adriano.  YPelagio,  papa,  II  de  oslo  nombre, 
adornó  é  ilustró  el  cementerio  de  llermes.  Hacen 
mención  de  su  martino  lodos  los  Martirologios,  es- 
pecialmente el  de  Adon,  míe  trata  mas  largamente, 
sacando  lo  ¡\»e  escribo  di»  los  Actos  de  ?an  Ale- 

Í'undru  ,  quo  están  eii  ol  tercero  lomo  del  padre 
iurio. 

Sa!«  Moisfts,  ANACOBCTA  Y  cor^PESOw. — A  mas 
do  aquel  sanio  Moisés,  anucoreiu  y  obispo,  cuya 
vida  esCTlbtnMis  á  los  7  da  febrero ,  hubo  otro  san 
Moi?<^s  .  asimismo  anaroref  a,  no  menos  admirable: 
cuya  vida  también  me  ha  parecido  escribir  en  ^to 
libro,  por  dos  razones:  la  primera,  porque  at-> 
gunos  confunden  á  e<io>  dos ,  y  de  do^  Moisenes 
quo  son ,  dicen  que  no  fuú  sino  uno  solo  ,  siendo 
verdad  que  fueron  dos ,  el  uno  ai  obispo  de  lúa 
sarracenos  ,  y  otro  que  fué  solo  anacoreta ,  pero 
santo  y  notable  varón :  del  uno  hace  mención  el 
Martirologio  romano  y  los  demás  á  7  do  felvero, 
como  queda  dicho;  y  del  otro  á  los  28  do  agosto: 
la  segunda  causa  que  me  mueve  á  escribir  de  esto 
S^ndo  Moisés ,  es ,  porque  de  so  vida  podemos 
aprender  á  no  desconfiar  de  la  miserirnriiia  del 
Señor ,  cuando  viéremos  algún  gran  pecador  que 
corre  sin  freno  f  eomo  cobalto  desbocado;  y  lea 
santos  ejercicios  con  que  se  del>e  avwdar  el  que 
tales,  para  salir  de  su  mal  estado,  y  vencer  la 
tiranía  de  su  carne. 

2  La  V  ida ,  pues,  de  este  segundo  Moisés  escri- 
iMeroo  Paladio  en  su  historia,  llamada  «  Lausica,» 
y  Niceroro  Calixto  en  el  onceno  libro  de  su  His- 
toria, en  el  capítulo  36,  de  esta  manera.  Nació 
Moisés  en  Etiopia ,  y  como  tal  era  negro  de  color, 
y  fué  lujo  de  un  hombre  principal ,  y  goberna- 
dor de  la  república :  el  cual  echó  de  su  casa  á 
Moisés  por  sus  malas  costumbres ,  y  la  inchoa- 
cion  que  tenia  de  robar  y  aun  de  matar ,  para  po— 
der  robar  mejor.  Llegó  á  tanto  su  di^sventura,  qoe 
vino  á  ser  capitán  de  una  gran  cuadrilla  de  ladro- 
nes.  Cuéntase  de  él ,  que  una  vez  queriendo  malar 
á  un  pas'or,  porque  le  habia  estorDado  una  noche 
que  no  hiciese  cierto  asalto  que  qiieria  hacer;  sa- 
biendo que  el  dicho  pastor  estaba  de  la  otra  parto 
del  rio  Ñilo,  que  á  la  sazón  venia  ancho  una  mi- 
lla ,  se  desnadó ;  y  poniendo  su  vestido  sobre  la 
cabeza ,  y  tomando  en  la  boca  su  espada ,  pasó  el 
I  io  nadando ,  y  fué  á  buscar  al  pastar  que  estatia 
guardando  en  su  majada.  En  viéndole  el  pastor,  se 
escondió,  y  Moisés  no  hallándole,  mató  cuatro 
cameros  de  los  mejores  d«-l  halo  ,  y  atólos  á  una 
cuerda ,  y  volvió  ¿  pasar  el  rio ,  trayéndolos  con- 
sigo, y  los  desolló ,  y  se  comió  la  carne  ,  y  vendió 
los  pellejos  y  lo  demás  por  vino  que  le  dieron ;  y 
todo  se  lo  bebió ,  y  se  volvió  al  lugar  donde  tenia 
á  los  otros  ladrones  sus  compañeros.  Andando, 
pues,  Moisée  eo  tan  malos  y  abominables  pasos, 
le  miróot  Sefierdel  cido  con  ojos  de  piedad ,  y  con 
lüs  rayos  de  su  divina  lu/.  alumbró  aquel  corazón 
tenebroso  y  duro ,  y  lo  ablandó  y  encendió  con 
las  llamas  de  su  divino  amor.  Trocóse  de  ma- 
nera, que  de  ladion  vino  á  ser  monje,  v  el  ipio  qui- 
taba á  ios  qUos  aoies  la  vida,  vum>  ¿  olrocor  ea 


Digitized  by  Google 


ACOtTO.sa  LA  LEYENDA  DB  ORO.  m 

cacriíício  la  suya  al  Señor ,  y  de  lazo  de  Satanás  á  séa  era  muy  robusto  y  mal  acostumbrado ,  y  el 
Mr  ejeinpb  de  religión  y  |)efliieocia.  Estando  una    demonio  atizaba  el  fuego  que  ardía  en  sa  pecho; 

padecía  muchos  malos  sueños ,  y  la  carne  hacia  av 

oficio.  Para  rendirla  y  vencorla  ,  lipiormtnó  tomar 
el  Icrrer  nieilio,  qae  fué  estar  loHa  la  oocito  eo 
p  ó.  >m  arro(iiilar^t) .  ni  arrimarse .  por  no  donnii7 
V  (jo  osla  iiiarx'ia  \y,iM\  sfis  años  orando  on  su 
colija  sin  dormir  la>  iioclie»,  y  on  to<Jo  csie  Ira— 
liaja  ,  lio  (tudo  vL'iicor  las  t<?ntarionís  lorjvea  de  ht 
scíféualfdad  ;  para  qm-  fiiioiidamus  cu;m  diíitul- 
tosa  C(m  m  arrancar  liol  alma  un  babtlo  viciot^o 
envejecido ,  y  que  la  casudad  es  don  de  Dios ,  y 
quB  él  muciias  vccos  {tcrmileeatas  luchan  y  pck-aá 
para  que  ooivei  iruUaja  y  pena  que  el  Itombre 
siente  eo  resistir  á  lo«  rrHifos  apetitos ,  piirnue  los 
ponzoñosos  (ii'leitiv-i  (jiie  olro  tioiiqx)  on  nllo>  tuvo. 
Como  no  ba?(a?en  loé  inedioa  qoe  .Moisés  habia 
lomaUu  para  wiicer.ie ,  boscA  Olro  ]»ara  quebraos 
taraemas.  Hatua  algunos  monjes  viejos  y  rans;nlos 
qfie  no  poílian  provtíí>nio  do  agua  para  sus  ceidas, 
por  ostar  dos.  y  tns,  y  seis  millas  le}08  las  faeotes 


vez  retirado  en  su  celda,  vinieron caatro  ladrones 

que  liiitiiaii  snio  sus  roiVipafifuts ,  v  (.•utraron  on 
tila  liara  roldarla  feiu  tiibor  que  aqiu.'lla  ce  ila  era 
deMdist^,  ni  que  él  esl«vt(»-e  slli :  (iioron  en  (>i, 
y  el  ciiaiidci  !o5  Víó,  aneiiuMió  á  ellos,  y  ahilos 
como  61  fueran  cuatro  <  os!al<s  de  [laja  ^  y  ios  llovó 
robre  los  hombros  á  la  ij^losia.  donao  ostahan  los 
oUo*  iiinrijos  r<.'C(ií;iLÍos  .  \  |M.)riióiiJol()s  asi,  como 
«i^iabao alado» ,  delante  deelkDt,  lesdijo:  l'adres, 
yo  no  puedo  ya  bacír  mal  á  nadie ;  pero  estos  la- 


tí (oru-: 


me 


han 


íiiaiJo ,  v 


aquí 


acomelido;  yo  los  htí  co;;ido  v 
los  (laigo  pura  que  me  di<;aiá  lo 
qi!0  (jncreis  ijue  lia;ja  do  el!o«.  (auiiuio  KiS  lildro- 
lU'i  siijiKTuii  que  ai|ii('l  era  Moisés  y  el  f]oe  iiaijia 
s'dohidiony  caudillo  de  ladiimc-s  laii  famoso,  y 
que,  dcjjda  a  juella  rnala  vida,  se  lialna  vistido  do 
lialiiio  lie  petiiieiicja  ,  v  convertidose  tan  de  veras 
u  Uio»;  tocándoles  et  iinsino  S'óorel  corazon,  cjui- 
laerOD  imitarle,  y  pidieron  que  loe  admitiesen  por 
monjes,  y  fueron  varones  peí  léelos,  y  acallaron 
su  vida  eo  religión,  l^uu  como  &foi:<es  venia  del 
figlo  acostumbrado  á  los  virif>«,  y  habla  hecho 
rados  en  las  torpezas  y  maldades,  tuvo  grandes 
diticultadea  en  vencer  lus  uial<»s  hahiios  pasados, 
y  en  deaiejer  la  tela  de  In  mala  vida  que  en  laníos 
af.os  había  tejido  :  el  demonio  qae  DUdM  duerme, 
velaba  biempre  para  itac4>rle  guerra ,  y  de  día  io 
apretaba  ,  y  de  noche  te  aflijiia  con  varías  tenla- 
nonos  ,  que  fueron  tan  lerrililes,  que  falló  poco 
no  volviese  atrás ,  y  se  rindiese,  y  se  dejase  del 
lodo  vencer:  masfavorenulc  nuestro  Señor,  y  él 
se  apruvechó  de  los  medios  qoe  aqoi  diré.  PrillM- 
rauitíDltí ,  con  el  consejo  de  alfjunos  varones  santos 
y  [ladres  espirituales  muy  exj>erimeutad()s,  á  los 
cua'e»  él  deícubriósos  tenlacionae y  peleas,  lomó 
de  elktó  armas  para  poder  vencer.  Kntro  esios 


santos  padres ,  fué  uno  l>¡doro 


,  vaixui  pcrlec- 
maiavillaae  que 


?e;^uir  sus  lmisIos 


cual  le  dijo  que  no  ^o 
la  carne  y  su  mala  cusí uinlue  de 
y  apctitus,  le  hiciesen  guerra;  poique  cuando  un 
|ierre  que  suele  e>tar  en  la  ciu  im  eria,  halla  en 
ella  qué  comer .  no  Je  [  tieden  echar  de  ella ;  pero 
jí  se  cierra  la  carnicería,  y  no  halla  lo  que  solía, 
(I  inisnu)  de  suyo  so  va:  y  que  lo  tiurnio  luice  el 
demonio  con  lo.-^  [  ccadnit  s  que  vienen  del  mui.do 
a  la  religión,  (jut-  muiuia- ha  la  enellos  en  que 
cebara^  y  euireieuooe ,  sien  pre  loB  Infesta péro 
qoe  cerrándole  lu  puerta,  el  nnsmo  se  \  a;  v  que 
es  menester  con  la  buena  Cü^lumL^^;  deshacer  la 
mala  costumbre ,  y  como  con  un  clavo  sacar  olro 
clavo,  y  con  el  ayuno  y  peniiem  üi  quitar  á  la 
carne  Im  huecos  con  que  como  ¡>erro  so  sustenta, 
y  al  fue;^o  la  leña  con  que  suele  aij^r. 

3  Mguieudo,  pues,  esta  doctrina  del  snnio 
padre  Isidoro,  determinó  .Mois^si  lomar  el  sej^undo 
medio ,  y  afligir  su  carne  con  ayunos :  para  esto 
so  encerró  en  su  ceUa  ,  y  no  coniia  al  <!ia  (jtra  ce«a 
sino  doce  onzas  de  [mu  mco  .  que  para  áu  jjrau 
cuerpo  era  suma  abstiiiencia  :  y  junlaaienle  Ira— 
bajatia  inueh,) ,  y  cada  día  hacia  cincuenta  vece? 

uiuoun,  para  debilitarse  y  enllaquecer.se,  y  domar  noíolros  hacemoa  de  las  mosc^ ;  y  fué  ono  de  )oi 
á  laa  cruel  y  dooiésttco  enemi^.  Pero  como  Hoi-   mas  io«goes  monjes  de  aquel  item^io,  v  miri^t 


por  I 

de  donde  se  habia  il«  traer :  y  Moi-és  para  aliviar- 
los Y  quitarlos  de  eüle  trabajo ,  iba  do  noche  se- 
ct  elumente ,  sin  qoe  nadie  lo  sup:es-« ,  por  el  agua 
que  ellos  haban  menester ,  y  los  henchía  las  vasi- 
jas con  orande  caridad ,  diligencia  y  fortaleza. 
Octipánoíoee  en  esio  ejercicio,  lo  aconteció  q«o 
una  noche  el  demonio,  que  no  podía  sufrir  !a  vir- 
tud V  perseverancia  en  el  bien  eomeiizado,  ha- 
llándole cerca  de  un  [lozo  llevando  agua  eo  et 
cintero  da  oa  mODie  ,  le  dió  con  una  pona  un  pi- 
pe tan  recio,  qw  lo  dejó  allí  tendido  sm  seotMio 
y  como  muerto.  Alli  c^tuvo  ,  Iwisla  que  al  Otro  dia 
vlaíeDdo  otro  monje  al  mismo  pozo  para  sacar 
agua  ,  h  hadó  ten  íalo  en  el  suelo  y  desmayado; 
v  el  monjo  avisó  á  san  Isidoro  ,  aU»d  ,  el  cual  vino 
con  otros  monjes,  v  lo  llevaron  á  la  iij;lesia  ,  yes- 
tuvo  Moisés  de  aquel  golpo  un  año  enfermo,  sin 
poder  casi  volver  en  si.  Después  Isidoro  le  amo- 
nesto que  se  fuo-o  6  la  mano  y  pwo  á  poco  on  esta 
hirha  COI.  el  demonio,  y  que  no  peleaíse  COO  él, 
couiü  quien  le  de-alia;  porque  también  la  forta- 
leza ha  de  tener  so  tasa  y  medida ;  y  in  tic  lias  ve- 
ces >e  haré  mas  con  lo  paciencia  y  conlianta  en 
Dios  ,  que  con  la  fuenra  y  poder  de  nuestro  brazo. 
V  como  Moisés  re-pondx'sc  í|ue  no  cesaría  de  ba- 
tallar hasta  que  los  malí» sueños  no  le  fauga»on; 
el  .santo  abad  bidoro  le  dijo :  En  el  nombre  do 
MMfllroSeAor  Jesocristo,  de  esta  hora  eondelanto 
no  te  congojarán  mas  los  sui-fios  torpes  y  feos  quo 
hasta  aquí  le  han  per-eguido.  Bien  podras  con  con- 
fianza lligarte  al  altar,  y  recibir  el  saotiaimo 
cuerpo  de  t  '.rislo  mie>tio  Scúor ,  el  cual  le  ha  fpW- 
rulo  prol>ar  laii  largo  tiempo  y  con  tan  dura  pe- 
lea, para  rpio  le  bamiHases  ,  v  entendieres  que  no 
.por  tu  trabajo  y  vuleniia   habías  vencido  esta 
pasión,  y  pdr  ello  to  dc.-^vanecieses.  Con  e«t0  SO 
serenó  el  corazón  de  Moki's,  y  se  aplacó  aijuella 
lem|)estad  ,  y  ct'saron  los  vientüis,  y  la»  bondaa 
(¡lie  le  turbaban  ,  y  ^ozr\  de  entera  bonanza  v  quie- 
tud ,  V  dióle  nuestro  Señor  tan  gran  señorío  sobro 
los  denionios,  qoe  no  hacia  mas  ca-o  de  olios  quo 
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sipntío  ínrerdote,  de  cerca  de  ochenta  y  cinco 
años,  como  dice  Niceforo ,  ó  do  seieoia  y  cinco, 
como  dice  Paladie,  dejando  etnoa  lantoa  dnelpo- 

ioe  imitadores  t-n  KintiJiuJ  v  en  \¡rliid. 

4  Hace  menaon  de  e^e  san  Moisés  el  Biarli- 
rolofno  remano,  y  el  cardenal  Baronío  en  las  ano- 
i8ciüne>  s<  bre  ól ,  á  In*  58  cIp  a^oslo ;  v  Paladio  y 
^tice^oro  escriben  (como  dijiaio>j  6u  vida ,  y  de 
olloa  Boaotroe  aacamoa  lo  que  aqui  queda  re- 
ferido. 

*  San  JuLUN  ,HÁRTit. — Descendiente  de  una 
de  las  principales  familias  de  Víena,  en  el  Delfina- 

do  ,  se  faiiliíicó  en  la  carrera  de  las  arnias.  Vivía 
eo  compañía  del  U-ibuno  sao  Ferrcolo ,  y  ambos 
■doraban  i  Jesucristo ,  y  dmeaban  derramar  la 
sangre  porsu  gloria.  lliihu"ruJosci  publicado  en  Vie- 
oa  édíclos  contra  los  cristianos,  Julián  fe  retiró  á 
AoTernia ,  menos  por  miedo  i  la  muerte  que  para 
poder  ser  útil  á  los  demás  fieles.  Habiendo  sabido 

aue  los  perseguidores  le  buscaban  .  «¡ahó  de  la  casa 
a  una  viotfai  que  le  había  ¡hosjiodado  ,  y  presen- 
tándose á  los  soldados,  les  dijo:  Ya  he  estado  de- 
masiado en  este  mundo ,  y  mi  único  deseo  es  irme 
á  reunir  oon  lesoeristo. 'Apenas  había  acabado 
de  "hablar ,  le  corlaron  la  cabeza,  íurt  diendo  su 
martirio  en  Brioude  de  Auvemia ,  durante  el  rei- 
nado del  emperador  Dncteeiaoo ,  el  alio  30^. 

Sak  Pklavo  ,  MÁiiTiR.  —  Padeció  lossiguienlr^ 
maniríos  en  Constanza ,  anüaua  ciudad  de  Fran- 
cia ,  daranlo  d  imperio  de  Nomeriaoo.  El  juez 
Evilasio  lomando  prender,  y  encerrar  cardado 
de  pesarlos  aríliosen  un  oscuro  calabozo :  designes 
de  algunos  días  lo  sacaroa  de  allí  para  azocarlo 
inhumanamente,  suspenderlo  del  ecúleo  ,  rasgarle 
soa  carnes  con  hierro»  dentados ,  v  meterlo<en  una 
eaidsra  de  aceite  hirviendo.  El  í^or  le  oonservó 
la  vida  después  de  lan  dolorosos  sii|iI¡rio^,  y  por 
fio ,  habiéndole  paseado  y  arrastrado  por  toda  la 
dndad,  lo  degollaron. 

\a>s  5AM0S  I'ortuícato,  Cato,  y  Anthes, 
MÁRTiaas.-Eo  tiempo  del  emperador  Diocteciaoo, 
siendo  procónsul  desalemo  uno  llamado  Leoncio, 
alcanzaron  estos  sanios  la  corona  de  la  \  l<!a  eler- 
na  por  medio  de  uo  ^jlonoso  mariino.  Dospue^de 
muertos,  fuenm  «ns cuerpos  expuestos  A  fieras 
para  que  tos  devoras<'n  ;  pero  los  cristianos  logra- 
ron de  noche  darles  sepultura ,  y  algunos  años 
despoeael  cielo  manifestó  á  nn  habitante  do  So- 
leriio  el  lugar  del  sagrado  depósito.  Desdo  luego 
íueroo  trasladados  á  un  panteón  suntuoso  que  se 
levantó  en  su  honor ,  y  en  el  cual  haose  visto  grao- 
des  maravillas. 

Siá»  Aluakdro  ,  oaispo  V  conpesor. — Era 
presUterode  la  Iglesia  de  Gonstanlinopla ,  cuando 
fud  ele|iid()  V  consagrado  obispo  y  patriarca  de  la 
misma.  Las  turbulencias  que  suscitó  la  herejía  do 
Arrio  dorante  el  pontiGcado  de  este  santo,  han 
hecho  célebre  su  nombre  en  la  Iglesia  ,  no  solo  por 
baber  sido  infatigable  en  impugoaraquellos  errores, 
noo  principalmente  por  haber  obtenido  la  muerte 
del  forAiidable  heresiarca  por  medio  de  sus  ora- 
ciones. San  Alejandro  fué  uno  de  los  prelados  mas 
iiostrasdean  tiemjpo,  y  muñó,  ya  muy  viejo,  en 
OMiiUmitoopla,  el  alio  3^0. 


San  BiniATco,  obispo  .T  cOlfFEaoa. — Según  un 
autor  antiguo ,  fué  este  santo  descendiente  w  san- 
gre real ,  y  Ooreeió  A  roediadoe  del  siglo  Y.  Or- 
denado obispo  de  Sanlonges  .  en  Francia,  fué  el 
pasnH)  de  cuantos  le  vieron  por  el  alto  grado  en 
que  poseía  todas  las  vínudea,  y  mas  que  lodo  por 
b  singular  gracia  do  milagros  con  que  el  Señor  le 
favoreaó.  Fué  el  milagrero  de  so  época,  y  san 
Gregorio  de  Tonrs ,  después  do  liaber  contado  mo- 
chos de  ellos ,  acaba  diciendo  que  es  inútil  y  ocioso 
el  quererlos  enumerar  todos,  porque  nadie  los  sabe 
m  caben  en  ka  lifaraa,  fiane,  Grtgmui  Tkuv»,, 

DIt»  t». 

La  DsGOLLAaoM  oa  san  Jüah  Bautista. — A 
los  S9  de  af^o  celebra  la  santa  Iglesia  la  fsstívi- 

daddela  deiiollacion  v  marílrio  del  gran  precursor 
dei  Señor,  sau  Juan  Bautista,  cuya  historia  sacada 
de  h»  sagrados  ev  angelistas  san  ílateo  y  san  Mar- 
cos, es  de  e^ta  numera.  líerodes  Antipas,  hijo  de 
Herodes  Ascalonita,  el  cual  n^aló  á  los  looceotes, 
fué  tet ranea ,  y  por  b  polesisd  qoe  tai^o  como  rey, 
es  llamado  rey  en  las  divinas  l.eiras:  v  fué  her- 
mano de  Arquoiao ,  y  el  que  hizo  burla  del  Sal- 
vador al  tiempo  de  la  pasión ,  y  el  que  mandó  de- 
gollar a!  hiena venturi) do  «an  Juan  Bautista  ;  por- 
que le  reprendia  ^  le  afeaba  el  haber  quitado  á  sa 
hermano  Pilfpo ,  siendo  aon  vivo ,  á  Herodlas ,  su 
mujer,  y  estar  públicamente  amancibado  con 
ella^  El  amor  ciego  y  descHtlenado  dei  rey,  era  ve- 
hementísimo, y  el  aborrecimiento  y  odio  de  He- 
rodlas contra  san  Juan  era  cruclisin'.o  ;  porque  te- 
mia  que  por  la  opinión  g^nde  de  su  santidad  al 
fin  apartaría  al  rey  de  su  mal  trato  y  conversadoo. 
El  escándalo  de  todo  el  puehlo  era  grandísimo ,  y 
el  daño  muy  universal ;  poique  cuai  es  la  cabeza, 
tales  suelen  ser  los  miembros ,  y  los  vasallos  lo- 
man  [tor  dechado  las  acciones  de  sus  príncijies. 
Por  esto  aquel  sagrado  pecho  de  Juan ,  encendi- 
do y  abasado  delzelo  de  la  gloria  de  Dios,  dss- 
haci<'ndo>o  de  dolor  por  ver  sus  ofen.-as,  como 
verdadero  predicador  del  cielo,  que  tiene  mas 
eoenta  con  Dios  qoe  con  los  hombres ;  aunuuc  veía 
fu  peligro,  y  sabia  que  le  podía  co-lar  la  vida 
aquella  libertad ,  no  dejaba  de  decir  y  replicar 
mochas  veces  A  Heredes:  IVón  fíeef  wÁ  luAer§ 
vxon  m  frolrU  luí :  No  le  es  licito  estar  amance- 
bado con  la  mujer  de  tu  hermano:  lo  cual  sentia 
por  extremo  el  {lerverro  rey ,  y  Herodla«  á  guisa 
de  furia  iurernal ,  cfliaba  llamas  de  fuego,  ñus- 
cando sus  ocasiones  para  matar  al  santo  proleta. 
Y  aunque  Merodee  tem<a  A  san  Juan ,  sabiendo 
q^io  era  vartin-faulo  y  jiislo,  y  le  re\ crenciaba ,  y 
le  oía  de  buena  gana ,  y  hacia  muchas  cosas  qoe 
le  aconsejaba ;  todavía  las  cosas  que  hada  eran 
de  poca  importancia ,  y  mas  por  corenK.  iiia  y  sa- 
tisfacer á  la  geole,  que  no  por  verdadera  aíicion, 
ni  por  cumplir  oon  sos  obligaciones ,  y  mirar  por 
su  conciencia  :  que  era  quitar  d  escaniialo  que  con 
su  pecado  causaba  en  todo  el  pueblo :  por  una 

earta  la  ravoraodaba  como  A  santo;  v  por  otra 
I  temía  como  á  Oscal  desús  vicioa. Oiaw  oe  buena 
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gana  y  pesábale  eomdo le  avifsaba do  «¡us  millas: 

guslaba  do  9115?  razone»  y  aborrrria  la  libertad 
con  ^ue  ie  afeaba  8U  desbooesUdad  :  y  I  uchaban  en 
el  émino  del  rey  el  respeto  qoe  1  u  nía  rninu  á 
fanlo,  y  el  odiu  romo  a  juez  ,  v  la  niliinracion  do 
l¡i&  cüMunibre&det>au  Juau,  y  la  reprensión  de  Ua 
projñae:  pero  como  loe  príncipes  ^sién  f>(>(  hosá 

vivir  i\  su  gii>lo,  V  Ileviin  mal  «jiio  nadie  les  vava 
a  ia  Ulano ,  y  la  pasión  del  aiuor  lucu  letita  cauUvo 
á  Heroiies ,  y  los  lisonjeros  que  andaban  en  aa 
corte  aiizal>an  í^I  fcif^'O  (¡no  ardía  en  su  cora- 
zón ,  y  Ilerodla?  erbal  a  aceilc  conltnuairionte  en 
él  ■  él  í'f  deterniiiló  a  |>render  á  faii  Juan  Haulis[;», 
y  echarle  en  la  cárcel ,  y  aun  (]iiitarle  ta  vida  íi 
íuete  oieoe^ler  [«ar  a  liacorle  callar :  aunque  uom 
aifevi¿|  pcir  rnztin  de  e»i«do,  A  maiarle  lu^  por 
ro  alterar  al  [nielilo,  qno  Ir  nia  á  san  Juan  Haulisia^ 

tior  uu  grau  sauto  y  pruíuia  le^coi^rdu  de 
lasta  qae  vino  ttempo  oportuno  que  le  dió  ocasión 
Jiara  ejecular  lo  que  deseaba. 

2  Porijue  quentiudu  culebrar  el  d¡a  de  oa» 
cimiento ,  biso  en  e^léndido  y  solemne  convito 
á  loe?  j^randes  .  señotes  v  ca|iit;mes  d"  (ialilea,  v 
después  de  haber  cenado  y  bebido  largaiiitóule, 
mandó  Tcnir  á  ooa  bija  ,  qoe  tenia  Heñidlas  de 
Fiiipo  ,  su  marido  ,  llamada  Saloni»!  ,  do  jioca 
edad ,  y  menos  veri^Uenza,  y  que  bailare  j  dan- 
aase  al»  delaoiede  todos  los  convidados;  y  ella  lo 

li.zocontan  buen  donaire  v  pracia  que  eontenió 
ai  rey  y  á  lo^  circuiujUiules,  de  lal  niaueta ,  que  el 
rey  le  dijo  que  (ndiese  fnercedw::  porque  aunque 
pidip>e  la  miladde  sii  k  Ímo,  ^e  lo  daña,  v  t^eio  alir- 
im  con  juramento.  ConüulU)  la  niuchacba ,  lo  que 
liabia  de  pedir,  coa  so  madrv:  y  ella  tomando  aque- 
lla ocasión  {s¡  yaaiilesnu  lo  había  Iraiüado  v  con- 
certado con  el  reyj,ia  D  andii  quupidiei!^  iacj>U'¡ia 
del  Bautisia ,  que  estaba  pre^o ;  y  con  esto  volvió  la 
luja  á  llerodes,  v  dijulo:  niiieioi|iie  liirf;o  me  des 
eu  uo  plato  la  cabeza  de  Juan  Uauui>ta.  Oída  por  el 
rey  aquella  demanda ,  se  entrtisteció ,  ó  dió  ninea^ 
Iras  de  entnsiecerse.  San  Hilario,  san  (íeroninio 

Í[  Emrabon  diceu ,  que  la  tr)i»Le¿a  de  Herodeíi  uo 
iió  yerdedera ,  sino  Ongida  ;  porque  san  Mateo 
escribe  que  Ileiodes  cpieiia  malar  á  san  Juan. 
Sau  Cn«06toino  ,  Euunno  y  l  eí  lilalo  dn  <  n  ,  que 
fué  veidad«ra  aquella  tnsle^a.  por(|i;o,  aunque  de- 
soal>a  matarlo  ,  no  loquería  hacer  por  aquel  caini- 
uo ,  por  la  infamia  que  se  le  isabia  de  seguir,  qui- 
(aedo  la  vida  i  un  rento  varón  paLm  de  un  baile 
do  una  miiclia<  ha.  Peio  por  eiiiujdir  el  juranuMiio 
que  babia  bectio  ( aunque  fuera  niejor  no  cuiu- 
)Mirie ,  y  DO  añadir  on  pceado  é  otro  mayor  peca- 
do), y  porque  tio  le  luvieseii  por  bomi  re  liuano, 
uiaiidú  á  uno  de  los  de  su  (j;u8rda ,  que  fuese  á  la 
cárcel ,  y  cortase  la  cabeza  al  Bautista  y  se  la 
diese  á  la  niuchaclui.  l>ta  es  ia  suma  de  lo  que 
dic^  loü  eagradoc»  evai^lisu»  acerca  de  ta  dego- 
iladoB  y  roartíno  de  esfe  divino  prore<a ,  y  exo»* 
lentísimo  adelantado  del  Señor.  No  fallan  autores 
que  dicen  babecae  sabido  pordivtnarevelaciuo,  que 
aaeiiro  Salvador  Jesucñ^o ,  así  como  se  había  na* 
Hado  présenle,  estando  en  el  vienlro  do  su  ben- 
dita Madre,  al  oacimieoto de  «an  Juan;  bailó 
en  la  .muerte ,  que  ea  et  verdadero  nacimieato  de 


los  justos :  porque  si  san  Estévan  vi¿  al  tiempo  do 
la  iñlalla ,  y  de  las  piedras  que  le  tiraban  ,  á  Cristo 
á  la  diestra  del  Padre  en  pié  ,  como  para  ayudar- 
le ,  y  en  las  historias  du  los  sanios  leemee  qae 
muchas  veces  el  S<M"ior  a  lu  hora  i!e  su  iiinerle  lo3 
vuKí  a  vteiiar,  y  á  recibir  su  espiriiu;  ¿que  mara- 
villa ea  que  haya  hecho  este  recalo  i  aquel ,  qoe 
en  la  carne  y  en  el  espíritu  le  era  conjuntísimo, 
y  dolado  do  mas  y  mavores  prisilo;;ios  que  olroS 
saolrvs?  1 .11  !  ;  escribo  san  Gerónimo,  que  Ira— 
vendo  la  mala  hija  á  la  madre  la  cabeza  de  ?an 
íuan  liaubata ,  cuando  Uerudía»  la  vtó ,  no  cou— 
lentándoae  coa  ver  ya  muerto  i  aa  eoemifi^ ,  á 
ípiien  tanto  lemia  y  aborrecía  ;  con  rabia  v  furia 
mujüi  d  traspa-ó  con  uuaasuja  la  ieimua  del  í^ulo, 
enven^n/ade  lo  que  había  hablado  contra  ella. 

3  ,:IVro  quien  no  se  admira  de  una  cü^a  tan 
nueva  y  tau  Hta^av)¡íu<^a  contó  e$ia'/  ¿(/utén  no^ 
aeombra  de  los  secretos  joicios  del  Sefior?  ¿Qoi^n 
no  se  aneL;a  en  el  iiolfo  v  abisii.o  sin  site'o  do  la 
divina  Providencia  ¿Quién  puede  entender  los 
caminoe  por  donde  lleva  A  sus  escogidos^  Aqtiel 
i;raii;le  amifjo  de  Jesucristo,  maestro  de  la  vida, 
niodek)  de  la  <»aalidad ,  regb^'de  juelwia ,  ejemplo 
de  virsinidad ,  espejo  de  peaíteneia:  aqnella  (rom- 
jiela  dei  cielo,  \oz  de  C-«  isto,  s(>cretario  del  Padre, 
precurwr  del  Uijo,  teinplo  del  Lspinlu  santo  y 
iui:?rarío  de  la  saoUsíma  THeidad ,  y  tan  perfecto 
y  consumado  en  lo<las  ¡as  viriudes,  que  entre  los 
itaculus  de  las  niujerei^,  oinjjuito  fie-  mayor  que 
san  Juan  Baulisto ;  ee  eoearcelado  y  aprisionado 
por  maniiado  de  iin  hombre  vicioso  y  deslioni'slo, 
¡Kirquelepredicaljala  verdad.  V  pudo  tanto  el  in- 
oeoaio  de  la  torpeza  en  el  pecho  de  Heredes,  que 
mandó  quiuir  la  vitla  al  casto,  puro  ó  inocente,  y 
lomado  del  vino ,  y  engafiado  de  la  pasión  de  la 
lascivia  y  deleite,  por  tin  baile  de  una  muchacha 

priva  su  remo  de  un  profeta  v  áii;j;el  terrenal, 
y  al  mundo  de  la  lu£  de  un  sol  que  le  alumbraba 
y  enoetidía  en  el  amor  de  Dios.  lie  lo  cual  prime- 
lamente  habernos  tli- ^aca^ .  cuiin  [loderosa  es  v 
cuan  de^entrenana  ta  pasión  del  deleito  sensual 
cuando  se  sefiorea-del  eoraxon ,  y  te  roba  y  cao- 
Ina  .  v  saca  lueia  de  ^í :  v  el  esira;:o  que  hace,  y 
las  caiamidadeti  que  acarrea  cuando  se  junta  cou 
el  poder  de  tío  Urano,  que  nene  por  ley  lo  mm 
quiere  ,  y  lo  ejecuta  y  pone  por  obra  ,  sin  (jue  nin- 
guna le  redmta ,  01  se  oponga  a  su  voluntad.  A 
mas  de  esto ,  notó  san  Cri«ósiomo ,  que  R<d  coma 
no  hav  co-a  mas  piadosa  tpte  una  buena  mujer; 
asi  uo  hay  iieia  mas  cruel  que  la  uiujer  airada ,  lú 
león  ,  ni  tigre  qoe  m  le  pueda  comparar:  v  qni* 
por  oslo  dijo  el  Kspj^tii  s^mo:  <í  No  hav  ira  sobro 
la  na  de  la  mujer:»  «i  iiii.smu  Sulomon  dice, 
que  querría  aotes habitar  con  el  león  v  ron  ol  dra-> 
',^iju,  q:ie  ron  una  mala  uiojer  y  parlera  :  porquo 
como  dice  el  mismo  san  Crisóslomo ,  Un  Iboucs  y 
tijjres,  y  todas  las  otras  (leras  ,  hn^ta  lan  serpien- 
tes \eiieiio'-as  .  se  pueden  aiunrisar  y  dtjmerlu  ar; 
pero  la  mala  mujer  00  Ucno  cura  :  lo  cual  os  bien 
qoe  ellas  conozcan  de  sí .  para  que  ni  pnncijuo 
le-islan  .1  e>la  pasión  ,  y  no  vendan  á  lo  qoe  Vino 
Jlcrodías,  que  pra  vivir  á  su  ^uslo,  procuró  qui- 
tar la  vida  al  que  lauto  merccta  \ivir :  y  lamb-tu 
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para  qM  Im  hombns  eBlNndao  d  fecato  que  hta 

(lo  tenor  rn  tralar  y  conversar  con  mujcros,  y  que 
de  una  pequeña  ceiitella  pe  emprende  un  fuego  tan 
pvnde,  que  deí^puc^  no  fe  puede  apagar.  Pero 
en  to  que  princi palmen!»'  Iial^ímos  de  poner  los 
ojos  en  ef-l»  degollación  del  ^tito  Precursor,  es  la 
constancia  que  tuvo  en  morir  por  la  veidad ,  y  en 
la  liondiu!  do  Dio** ,  quo  Ifi  (juiío  lionrar  con  i-l 
tnartino.  y  declarar aos  en  cuínilo  eíiinia  la  lim- 
pieza del  aima  y  la  castidad;  y  cuiin  poco  caso 
(lí.'liciDo?  hacer  de  todos  los  bienes  de  la  tierra  :  v 
que  al  cabo  castiga  gravemente  á  tos  que  se  le  aire- 
ten  y  afligen  á  soa santos,  annqiie  a  tiempos  so- 
fre  y  dis^imiila  ,  y  [larcce  que  no  tiene  prnvtdenria 
de  las  cios»i  que  vemoi«  en  el  mundo.  La  constan- 
cia mn  Juan  Baoiitaa  en  n*prwider  i  Harodes 
y  volver  por  la  \trtufí  y  por  la  lev  de  Dio*,  fué 
admirable;  pues  no  temió  el  furor  y  braveza  de 
llerodías,  ni  el  wntioiiaato  d«  Haradet,  ni  la  cruel- 
dad de  su?  ministros  y  ¿-oldados,  ni  la  misma 
muerte  que  m  le  puso  delante:  porque  conoció  que 
corno  prádicador  divino  y  eoTíado  dal  Sañor  para 
aparejarle  el  camino,  le  coma  o!)lií:arion  de  pre- 
dicar la  verdad  y  mdnr  por  ella ,  y  dar  ejemplo  á 
los  predicadores  avaagélicos  y  parsonaft  públicas, 
que  se  dcj^nuden  de  lodos  los  afectos  li tímanos  del 
amor  y  del  temor,  déla  ambición  y  de  la  codicia, 
da  la  lisonja  y  da  la  demastada  prudencia  manda* 
na,  y  roiii(>an  pf't  lodo  cuanto  se  atriivic-a  !j 
Iraora  y  gloria  de  su  Señor,  como  lo  hizo  es^ie  bieo- 
aventnrado  precarwr  snyo ,  espejo  da  leda  santi- 
dad. Fsta  constancia  y  fortaleza  tan  grande  d¡ó 
Dios  á  rao  Juan;  porque  le  quise  honrar  con  la 
popona  del  martirio,  para  que  no  faltase  este  titulo 
\  don  tan  evi  i  lente  al  que  él  habta  e<ro<;irlo  por 
ianc^|tCl:tuI  y  regalado  amigo  suyo,  y  a<iornádole 
de  los  privilegios  y  lauréolas  de  doctor  y  virgen,  y 
de  toda^  prerii¡;cili'' as  (|iie  d  jimos  en  su  \ida. 
y  asi  no  bay  ^duda  quo  ían  Juaa  fuó  mártir,  y 
gloriosísimo  y 'esclarecido  miritr,  y  kimbrede  les 
mártires;  pues  enire  el  narmtitnio  y  muerte  de 
Cristo  DOá  dejó  ejemplo  de  coostaniifiimo  mártir: 
V  atm  ra  mas  de  estimar  el  martirio  de  san  Joan 
)íauti»>la  que  el  <\o  I<'s  o'ro»  mártires  del  nuevo 
Teatameolo  que  uiuncron  por  Crtsto,  después  que 
(Iriiito  lubia  muerto  por  elloa,  y  el  ml^mo  ejemplo 
del  iseíor  lo»  iiiíilalia  á  ser  a;;rad>Tid<iS .  v  darla 
vida  por  aquel  Señor  que  con  tan  inmensa  cari- 
dad habia  dado  la  sa>a  por  ellos ,  y  mbian  qoa  en 
muriendo  ,  había  de  comen/ar  su  verdadera  vida, 
é  ir  al  cielo  pura  gozar  elertiamente  de  su  bien- 
aventurada presencia:  nassan  Juan  aun  do  habia 
visto  ejemplo .  ni  cuando  él  murió  babia  muerto  el 
Señor  [)or  él ,  y  sabia  quo  estaba  cerrada  ta  puerta 
del  paraíso  l)i).<'ta  quo  Cristo  nuestro  SeBor  rssn^ 
cílado  subiese  á  loe  cielos  y  la  abriese ;  y  quo  en- 
tre tnnio  habia  de  estar  en  el  limbo  con  los  otros 
KUHiüá  padres  ,  aguardando  su  perfecta  redención. 

•fc  rero  no  es  de  menor  consideración  ,  que 
queriendo  el  Señor  hacer  mártir  asan  Juan  Bau- 
tista ,  quiso  que  lo  fuese  en  defensa  de  la  pureza  y 
castidad  :  para  quo  por  aquí  entendamos  el  precio 
de  esta  joya  inesiinial'le;  puw  pu  gran  privado  y 
amigo  dio  la  vida  [^or  ella ,  y  se  opwo  al  Ímpetu 


arrebaiadodenn  furioso  rey  qoecon  violencia  habia 
quitado  á  su  propio  hermano  la  mtijer  ,  y  la  tenia 
porainiza.  j  Pues  cuánta  ^  la  excelencia  y  {^lona 
de  aquella  virtud  |ior  cuya  defensa  el  gran  Bautista 
riló  su  sangre!  ¡  Y  cu'inia  es  la  fealdad  v  alwiiu- 
nacion  de  aquel  pecado,  contra  el  cual  clamó  esta 
vos  divma  con  tan  gran  foena  y  eficacia  hasta  la 
muerte:  después  de  muerto  ctaina  mas  fuertemente 
con  la  voz  de  su  propia  sangre ,  que  ia  voz  de  la 
sangre  de  Abel  I  ¿Pues  qué  diré  del  menosprecio 
que  debemos  tener  de  todas  la<?  cosas  caducas  y 
frágiles  de  esta  miserable  vida ,  y  del  aprecio  de 
las  eternas  y  perdurables,  viendo  vendida  la  sa- 
grada cabeza  do  aquel  varón  mas  divino  que  hu- 
mano ,  por  un  vano  cootenlo  de  un  Iramhre  cruel, 
y  por  un  baile  de  una  moehaeha  liviana  y  desver- 
gonzada .  v  fior  la  instigación  de  una  mujer  adúl- 
tera y  rabiosa ,  que  no  pencaron  poder  vivir  sioo 
con  la  muerta  del  santo  profeta?  Si  con  ojos  d» 
carne  solamente  miramos  esta  historia  ,  parecer 
DOS  ha  de  que  Dios  no  nene  providencia  de  las  co- 
sas humanas;  pues  lee  malvados  nrevaleoaa con- 
tra \o<  l)nenos  ,  y  la  adúltera  trmnfa  di'l  casto,  y  el 
juez  malvado  y  cruel  del  santo  é  inocente  profeta: 
mas  si  abrimos  ios  ojos  del  alma ,  verémos  qoa 
lodo  lo  de  acá  es  basma  ,  v  (]iie  solo  se  lia  de  es- 
timar lo  que  permanece  para  siempre :  y  que  al 
miamo  san  John  fué  de  grandísima  é  lacoropanH 
Me  gloria  el  haber  estado  en  la  cArcel  por  la  ver- 
dad ,  y  tendido  la  cerviz  al  cuchillo ,  y  alcanzado 
fior  este  camino  corona  de  glorioso  mártir :  y  á 
ilerodes  quo  lo  hizo  malar,  se  te  siguió  odio  y 
aburreciiuiento  de  lodo  el  género  Itumaoocon  uoa 
(icrpetua  ignominia  y  afrenta;  yasi  dicasan  Pedro 
Crisólogo,  hablando  con  cl  mismo  llorodes,  f^laa 
palabras :  « El  mismo  día  que  acabaste  el  de  tu 
nacimiento  ^  Juan  nadó  para  el  cielo,  y  el  luyo  sa 
ai-abó  .  V  el  suyo  comenzó :  por(|uf>  ol  jus:o  enton- 
ces comienza  á  vivir ,  coaodo  muere  por  Cristo; 
pues  hi  vida  del  mártir  no  sa  pierde  con  la  muerta, 
sino  traspasa  á  mejor  vida.  Con  la  muerto  res- 
plandeció mas  ei  que  murió  temporalmeoie.  l'ú, 
viviendo ,  moeres  ;  y  Juan ,  muriendo ,  viva.  Tá 
\a  has  dejado  y  perdido  aquella  ropa  de  púr[iura 
que  trawii;  y  san  Juaa  siempre  esta  vestido  de 
m)uella  estola  da  iaroortalidad  qoa  f  I  mismo  tíM 
ron  su  propia  r-angre.  Tus  convidados  ahora  son 
particioneros  de  tus  jwoas;  v  Juan  está  sentado  á 
la  mera  del  rey  del  cwto  con  los  coras  de  loa  iofii»- 
le-.  \í\  Ove  (perpetuamente  la  música  y  consonan- 
cia ceiesual;  y  t¿  ovos  loa  aullidos  y  gemidos, 
y  el  crujir  de  dientes  oel  infismo:  y  aquel  que  fué 
condenado  y  dadti  ] -  r  [)recio  del  amor  io^yc  di) 
tu  adúltera  ,  y  de  uoa  muchacha  bailadora,  ahora 
goza  en  el  reino  eterno  del  premio  de  sos  virtodsit .  < 
V  tú  con  ellas  has  reeibido  en  rl  n  fi  rno  cl  galar- 
dón de  ta  jojesta  senteocia.  José  ,  por  huir  de  la  . 
mujer  adúltera  ,  dejó  en  sos  manos  h  capa ;  y  Jum 
por  no  verla  adúltera  ,  no  solamente  dejó  el  ves-^ 
tido  exterior ,  sino  también  su  cuerpo :  José  por  ao 
cometer  adulterio,  de  grado  entró  en  la  eiraaL{t# 
.luán  [H)rre|»render  el  adulterio,  lriX"(WI  \  prmri  por 
la  cárcel.  Justamente  Juan  es  el  mayor  entre  todos 
los  nacidos  de  mujcnts ;  pues  ao  aolanMote  repten* 
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dio  ct  aiiuiierio ,  pero  también  venció  coa  el  amor 
da  ta  virginidad  los  hooesu»  deleites  del  lícito  ma* 

Iriiixmio.  Y  su'nclo  ^ítn  .Iüí\í\  tan  i;i^n(le,  y  es- 
tando tan  apartado  de  niuiei-uii  en  el  yarmo,  no 
pudo  escaparse  de  sus  maoo^;  ¿quién  ee  el  que 
viviendo  entro  ellas  jiicnsa  p(>ili'r>e  librar  sin  ^raa 
trabajo  j  sjq  groo  caulola ,  m  el  boñur  cou  líui 
santo  espirita  no  le  libra  y  no  le  iJene  de  su  ma^ 
no?))  Todo  e^toj'S  do  san  Pnlro  Cri»ó¡u^o. 

5  Mas  (io  caiii^o  Dios  nuttílro  Señor  á  Hero~ 
des ,  y  llerodias,  y  a  su  luja  ,  wlaiiieote  en  la  otra 
vida  con  pena  cierna  aun(];i«  solo  e?lo  ca»ti^o 
baiíiAra ,  ;  oaisolu  di;;nu  de  u-mcr ;:  pvro  lambten 
enasta  vida  le  BÜ\'¿io  y  de^tionro  y  |)r:vó  del  rei- 
no, y  tino  grandes  Liucrras  con  Arela,  r»'v  de 
Arabia ,  por  haiwr  repudiauu  a  ihi  itiju  ,  que  era  m 
legitima  majer ,  y  tomado  en  m  lu^ar  ¿  Hero- 
días :  y  ol  Oji'tí  iIo  íIc  iicnidi's  fui.''  di^^hara'aito  v 
detiiiucbo ,  cüuiu  lo  psitiIíh)  Joi^fu  en  ei  libro  do  sos 
Anúgtledades ,  y  de-pues  fué  desterrado  á  León  de 
Francia,  donde  e-iii\ o  con  Mciodia-^:  y  KaLufiuiü 
desde  allí  baido  hacia  ü^ptiña .  murteroa  coosunu- 
dos  de  dolor,  de  angosiia  ,  v  <]iiobra»lode  co- 
razón :  y  d(»  la  uiucliacita  Lailaíiuia,  fjuo  |)or  pre- 
cio de  80  desenvoltura  pidtó  la  cabeza  de  «au  Juan, 
eaeriiMn  el  Melafraste  y  Niceforo  Calixto,  que 
murió  de  esta  manera.  Vciuiu  cflmino  en  invierno 
cwigtiin  fruí ,  (jui^o  pasar  á  pié  (por  oMijfor  «egu- 
ridaaj  un  no,  ijue  estaba  hulado:  al  pasar,  que-> 
bróscle  el  velo,  v  hiiiidió.-e  ia  Jesventnrada  en  ol 
rio ,  quedando  ia  cabeia  tiobre  ei  yelo :  y  conra 
salaba  acostumbrada  i  bailar,  movió  el  cuerpo  de 
tai  manera  debajo  de  las  aguas,  qiie  sii  caí>cza 
quedó  cortada  coa  la  fuerza  del  yelo ,  no  ^n  ad- 
mmeion  délos  que  lo  viemn,  yjugto  jaiciodel 
Señor  ,  que  ((onio  dijimos)  anii^no  aguarda  ,  su- 
fre y  disimula  para  que  el  pecador  so  convierta 
y  hajjia  penitencia  ;  al  cabo  le  hiere  y  ca-ti^a  tanto 
mas  íuerteniente  ,  cnanio  fué  iii.ivtir  sii  panoncia  y 
dwimutacMn.  La  muerte  dol  bituio  IVtTcursor  fué 
«arca  de  la  paecoa  (como  lo  dice  el  Martirologio 
romano ,  y  lo  notó  el  venerable  Beda );  mas  porquo 
la  Iglesia  en  aquel  tiempo  está  ocupada  en  cele- 
brar los  saturados  misterio?  de  la  pasión  det  Selior , 
lraspa>ó  Id  fcslividal  De^oüacioi)  új  san 
iuan  Uauiistn  a  lo»  ¿D  Ju  agu&lo ,  (|utí  es  et  du»  eu 
que  la  sej^unda  vei  m  Italló  sn  preciosa  cabeza  ; 
porque  despuesquo  lo-  disciptilos  de  ^an  luán  su- 
uierun  qtte  su  maestro  hal  ia  sido  de¡^ullado  ea 
m  circeí,  tomaron  su  cuerpo ,  y  le  sop'iliapon  con 
gran  sentimiento  en  Sebasto  ,  í)uo  is  Samaría  ,  cn- 
ire dos saolús profetas,  Kliseo  y  Abdias,  y  allíobró 
Dios  por  él  muchos  míla;,;ros ,  como  lo  i  criere  san 
Gerónimo  sobro  lu  profecia  do  Abdias. 

6  De  la  cabexa  de  sau  Juao  Uauiisla,  ^nlten 
BaBno,  y  los  autores  de  ia  Hmtor¡aTrÍpertita,B6K 
da  ,  )  Simeón  .Melafrasto  ,  que  ilerodia>  la  enterro 
dentro  de  su  mismo  palacio,  temiendo  que  no  re- 
soeitaso  y  se  toraase  á  juntar  con  «I  euei  po  ,  y  de 
nuevo  reprendiese  sn  adulterio,  lísluvo  escondida 
mucbos  a&os,  baceta  qno  el  ra»mo  santo  la  reveló 
á  ciertos  r^igiosos ,  que  iK>r  su  devoción  habiao  ve- 
nido á  Jcrusalen,  y  de  esta  primera  invención  PC 
bace  HMMCMH)  eo  al  Maitirolo^  romano ,  á  ios  2i 


dias  de  febrero.  Vera  boy  á  los  29  de  agosto  fuó 
la  seronda  ioTencioo  de  la  sagrada  cabeza :  la  cual 

se  bailó  en  tiempo  del  emperador  Valenle  ,  y  que— 
rieudo  él  llevarla  a  Cxm^ianiinopia  cou  ia  de- 
cencia y  veneración  que  convenía,  anaca  pudo; 
porque  como  era  hereje  arnano,  no  quiso  iJio» 
imcerie  tan  <^rande  merced  reservándola  para  el 
piísimo  y  reli;;io<isuiio  príncipe  Teodosio,  el  ma- 
yor; el  cual  traslaiió  la  catt+'/a  del  saii'o  IVecjr- 
sor  con  gran  pompa  y  solemnidad  á  Comaanti- 
nopta ,  y  le  edificó  un  sontuoso  tempb ;  y  por  esta 
razón  se  celebra  hoy  en  la  li^Iesia  la  l)e;:nl  ación 
de  san  Juan  tíauittUi  :  y  también  porque  habiendo 
mandado  el  mismo  emperador  Teodoro  que  to- 
dos los  lenij  Jo-  de  los  itlnlos  «o  den  i basen  ,  vi— 
ntemio  mandato  a  Alejandría  siendo  ioobio 
obispo  de  aquella  eindad ,  derribaron  los  cristia- 
nos el  idolo  do  St  r.ip!s  ,  famo^i-imo  ,  cm  i^raiulo 
Motimieoio  y  llanto  de  loi»  geouies ,  y  eti  aquel 
lugar  fundaron  una  ¡KlejQa  ,  y  Ja  confa^iraron  e$te 
ini7«mo  día  al  Señor,  con  nombre  ile  San  Juan  Bau- 
iisla,  y  allí  pu.-ieron  SUS  sanias  reliquias:  y  coa 
esto  cayó  en  ^ran  parte  ta  superstición  y  vano 
culto  de  los  falMjs  dmsi's  en  acpK'lla  [>ro  incia  ,  y 
comenzó  a  Úorecar  mas  uueMra  santa  reli)(iot).  Pagó 
bien  el  santo  Precurw  ¿  Teodosb  so  devoción ,  y 
el  servicio  que  había  heclio;  porque  anies  qao 
emprendiese  la  guerra  pehj^rosa  ,  hi/o  contra 
Ku^enio,  tirano,  s'  recopiló  el  buen  emperador  en 
el  templo  de  S>in  Juan  Bauli.-lo  ,  que  él  liubia  etli- 
íicadU;  para  hacer  oración ,  y  lomarle  \mr  aboga- 
do y  patrón  en  aquella  jom»da  :  y  valióle  tanto, 
que  al  tiempo  que  so  dio  la  batalla  entro  Tcodo— 
PIO,  V  Eiigeoio,  UraiK),  salió  de  este  mismo  templo 
do  San  Juan  Datitii^ta  un  demonio,  dando  horri'- 
bks  alaridos  v  aullido^  contra  san  Joaa^  dicioodo 
estas  palabras:  ¿Tu  me  has  de  vencer  á  mí ,  y 
du^ítaraiar  mi  ejercito?  (como  lo  reGere  Sozü— 
meno).  Que  ^  señal  evidente  del  favor  que  el 
santo  Precursor  dió  á  Teodosio  ,  pagándole  con  tan 
señalada  viclunu  su  devoción  y  servicio.  Bien  di- 
ferente de  lo  quo  ol  impío  ¡qio^taia  Juliano  pre- 
tendió hacer  contra  las  reliquias  de  eale  <;lorioso 
mártir:  porque  sabiendo  loá  grandes  y  couliuuos 
mila<.'ro<i  que  Dios  obralia  en  su  sopulcro ,  pfo- 
leodió  quemar  el  s.ii^ra  lo  cuerpo  ,  y  tler:  amnr  sú^ 
cenizas,  pensando  por  osle  camino  poder  exlin- 
|j;uir  la  gloria  do  Oíslo :  y  en  erecto  los  gentiles  sus 
ministros  lo  acometieron,  y  en  parle  hicieron  lo 
rpie  doseiiban ,  con  gran  fuña  é  impieilad;  mas 
proveyó  nuestro  Señor  quo  at^uMos  siervos  en 
aquella  sazón  hubiesen  venidlo  de  Jerusalen  a  So- 
baste ,  donde  se  cometía  a<piel  sacrde^io  .  los  cua- 
les me/.clánd06e  disimiiladatneiite  entro  la  otra 
gente,  recogieron  muchos  de  los  hue>os,  y  de  hn 
preciosas  relniuiasde  san  Juan:  y  de-pues  de  lu 
.  muerte  de  Juliano,  quedó  su  sepnicro  en  pié, 
con  grande  vcneracioo  y  concorso  de  Km  heles, 
coTT.o  «e  sai  a  de  san  Gerónimo.  Después  con  oí 
discurso  del  tiempo  la  csibe/a  d(>  -an  Juan  Bau- 
tista se  traio  á  Homa ,  y  se  colocó  en  el  monasterio 
de  San  Siívcslrp,  donde  al  presente  está,  como 
lo  dice  ci         oiogio  romano:  y  por  estar  allí  la 

cobeza  de  sao  Juan  bautista ,  se  ílamó  la  igi(wa  de 
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San  Siive^lrc  ud  capul ,  como  lo  no(ó  el  cardenal 
Bbronio :  al  cual  podrá  loor  eleurioM»  loettir  w  Ím 
anotaciones  del  Martirolut^io  romano ,  y  en  oí  cuarto 
lomo  de  «Ud  Anales :  también  al  padre  Canit-io,  ea 
loqoe  Mcríbió  do  san  Juan  Ilaulisia  contra  los  be» 
rejes  de  nuc6lroá  tiempos..  Las  reliquias  de  c^te 
(^loriosi»imo  precurH>r ,  por  devoción  de  los  iieles 
69  han  repartido  c»»i  por  todo  el  mundo ,  eo  Ale- 
jiindria ,  eo  Oro ,  cmdad  de  Sina  ,  cu  Francia  ,  v 
eo  Italia:  y  «an  Paulino ,  obi.<|>o  de  Ñola ,  las  co- 
locó en  su  Iglesia.  Y  san  Gaudoncío,  obispó doBre- 
Fa  ,  pn  la  suya.  El  dedo  ,  ron  qoe  mostró  el  santo 
l'rccursor  al  Señor,  dicen  que  esta  en  Malta ,  ca- 
lieza  de  la  érden  de  los  caballeraa  qoe  militan 
debajo  de  ?ii  íogrodo  nombre  ,  y  ?us  contras  están 
eo  la  ciudad  dcGcnova,  en  una  capilla  du  la 
i^esia  caledral  de  Sao  Lorenzo ,  y  son  tenidas  y 
reverenciadas  con  huma  díModon,  y  Dios  Ikici' 
grandes  milagros  por  ellas ,  espectalmenie  cuando 
se  embravece  el  mar,  y  fioniendo  las  cenizas  de- 
lante .  amanea:  v  otras  provincias  v  remo??  ha 
ooriquecido  nuestro  Señor  con  el  preciado  tesoro 
de  las  reliquias  de  saa  Joan  SaulisUi ,  y  obrado 
fírandrs  nwla¡,'ro*  |)or  ?u  intercesión.  .Muimos  de 
ellos  rcGeie  sao  Gregorio  i  uroncose  en  ei  libro  de 
■  fai  Gloriada  los  mérOrsa,  y  ios  Me  Lipomano. 
Fué  el  martirio  del  santo  Precursor  á  los  33 
años  del  Señor ,  y  un  año  antes  de  su  pasión.  £aí* 
criben  de  la  de^llacioB  de  san  Joan  Baubsta ,  i 
ina'- de  los  sii.i:rado8  evangetisias ,  lodos  los  Marti- 
rologios ,  el  romano ,  el  de  Beda ,  Usuardo ,  y 
Adon ,  y  san  Juan  CriMsIottw  eodiveisas  homilías, 

Ísan  Pedí  o  Crisólito,  y  muclios  de  los  autores  de  la 
libloria  eclesiáaiica ,  que  «rriba  quedan  referidos. 

Saxta  Sabiiia  ,  HÁiTii. — El  martirio  de  santa 
Sabina  celebra  !.i  Iplesia  íi  los  20  de  a>;oslo ;  y  >ix- 
cado  del  Martirologio  de  Adon ,  obu^po  de  \  ie(>a, 
fué  de  esta  manera.  Fué  sania  Sabiaa  romana ,  da 
ilustrismia  familia,  hija  de  llerodes»  Metalario ,  y 
mujer  de  uo  caballero  phocipaUsiaio,  llamado  Va- 
lentino. Moerlo  so  marido ,  recibió  en  so  casa  á 
lina  doncella  cristiana  y  honeslisini» ,  por  nombre 
beraüa  ,  la  cual  con  su  buen  ejemplo  y  sus  buenas 
FBsooes ,  la  persuadió  que  se  htdese  cristiana ,  y  la 
encendió  tanto  con  su>  palahias  en  el  amor  de  .le- 
sucrialo ,  (|ue  siendo  presa  Seratia  por  la  fé ,  y  con- 
denada i  muerte ,  santa  Sabina  no  se  podía  apar- 
tar de  ella :  y  así  ia  siguió  hasta  el  lti;;ai  del 
suplicio.  Viola  el  pre.-ideoie  lierillo,  y  díjole:  Mu- 
cho me  maravillo ,  que  olvidada  de  (o  linaje ,  y 
del  padre  que  le  engendró,  y  del  mando  (jtie 
has  tenido,  andds  en  habito  (an  despreciado  Iras 
esta  maga  y  hechicera  que  te  ha  engañado ,  y  á 
muchos  otiu-,  \  ^ilcado  de  juicio.  lU>|H)ndiólt> -anta 
Salúna :  Quisiera  yo ,  ó  presideote ,  que  tú  hubie- 
ras oído  é  Serafta ,  como  la  he  oído ,  y  probado 
sus  verdaderas  y  vivas  razones  (que  tu  llamas 
hechizos);  porque  yo  sé  que  dejarías  la  adora- 
ción de  tus  lalsos  dioses ,  y  conocerías  al  qne  solo 
es  Oíos  vivo  y  verdadero,  y  renuinera  con  vida 
cierna  á  los  buenos ,  y  castiga  con  pci  peiua  pena 
a  los  malos,  lil  piíwidenle ,  aunque  le  deeagra- 
daroo  las  palabras  de  Siibma  ,  teniendo  rt^peio 
¿  la  calidad  de  su  parsoo«|  la  dejó.  Fuó  cotonada 
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de  martirio  santa  Sorafia;  y  Sabina  recogió  sos 
reliquias ,  y  las  guardó  como  un  rico  y  preciosísimo 
lesíiro  ;  v  de  alli  algunos  di.is  fué  presa  ,  y  pres^-n- 
(ada  á  un  juez  ,  ilauiado  bipidio :  el  cuál  la  afeó 
oHicbo ,  que  siendo  quien  era  ,  degenerase  de  ao 
nobleza  y  sangro  ilustre  de  su  casa  y  do  su  ma- 
rido .  y  como  mujer  baja  y  apocada  viviese  eotre 
cristianos :  y  viéndola  moy  eonatanta  eo  la  confe- 
sión do  Jesucristo  ,  y  que  con  grande  libertad  le 
respondía ,  la  mandó  degollar  y  confiscar  todos  sus 
•bienes.  De  asta  manera  acabó  esta  vida  temporal 
l.i  gloriosa  mártir  santa  Sa!>ina  ,  y  comenzó  á  vi- 
vir aquella  vida  felicisiraa  y  sempiterna,  qoa 
aícansao  tos  qoe  sabeo  tan  bien  pelear  y  vencer 
como  ella  supo.  Los  cn=tianaí5.  lontaron  su  cuerpo, 
Y  le  pudieron  en  la  misma  sepultura ,  donde  ella 
había  enterrado  é  su  maestra  Serafia.  Padeció  é  loa 
20  de  agosto  ,  año  del  Sv'ñor  de  122,  imperando 
Adriano,  i'rae  sus  actos ,  y  confirma  lo  que  ba- 
beólas referído  el  padre  Surio  ea  el  enano  tomo, 
y  todos  las  .Martirologios  hacen  mención  de  santa 
Sabina,  oue  en  Roma  tiene  ua  suntuoso  templo,  en 
el  cttal  el  glonoeo  patriarca  santo  Domingo  fandó 
un  Convento  de  su  sagrada  religión  :  á  él  va  el  pri- 
mer día  do  cuaresma  el  sumo  pooiiííce ,  y  da  prin- 
cipio é  las  estaciooes ,  qoe  en  loa  otros  dia*  wh* 
gníentes  se  frecuentan  en  ella ,  OOQ  gpan  defOGMHl 
de  toda  aquella  santa  ciudad. 

*  Sam  MiateiOo,  ABAD. — Nació  en  AoIoiIt 
en  el  siglo  Vil ,  y  dft->de  sus  primeros  años  mosiró 
grandiíMoio  amor  ¿  la  virtud.  Separado  de  los  eo- 
treleoimieotoB  poerile»  de  snedad ,  ocupábase  tan 
solo  en  la  sanlilicacion  de  su  alma;  y  apenas  lle- 
gado á  los  trece  anos ,  formó  el  desigiuo  de  dejar 
so  casa  paterna ,  y  tomar  el  hibilo  monáslieo. 
Después  de  haber  \  encido  la  re|Mignanc¡a  de  sus 
parteóles,  entró  oo  la  abadía  deban  MaiUo  de 
Aulun ,  doado  florecían  en  aquel  tiempo  I»  mas 
eminentes  virtudes.  .Modérico  a.so€Íado  á  la  venera- 
ble compañía  do  aquellos  monjes ,  se  perfeccMBÓ 
en  la^inciicade  todas  las  vinadea,tobre lodo  en 
la  candad,  la  humildad  y  la  obediencia.  Pasador 
algunos  afios,  fué  el^o  supeiior  de  la  casa ,  y 
exigiendo  á  sos  hermanos  qoe  marchasen  por  leo 
estrechos  caimnos  de  la  f)erfeccion  ,  les  diij  antes 
el  ejemplo  presidiéndolos  á  lodos.  Gozaba  de  tal 
reputación  «lesanlidad,  qoe  no  solamenle  loe  moii-> 
jes  ,  sino  los  seglares  de  los  mas  remotos  confines 
acudían  á  coosulUtrle  contó  al  ángel  del  Señor  ,j 
M  someliáo  smmpre  con  respeto  A  todas  sos  den- 
sienes.  La  afluencia  de  perdonas  (¡ue  acudian  a  él 
en  sus  dudas  ,  Y  el  lemordecaer  en  el  pecado  del 
orgullo ,  le  hicieron  renunciar  ra  dignidad ,  y  huyó 
secretamente  retirándose  á  un  l)o-quo  lejos  de  Au- 
lun cerca  dedos  leguas.  Permaoectó  por  mucho 
tiempo  ocallo  eo  onlogar  llamado  ahora  h  tCelda 
de  San  Medérico ,  »  en  el  cual  vivía  de  las  yerbos 
Silvestres  y  de  agoa.  £siaba  allí  entregado  oonti^ 
noamente  A  la  oracioo  y  A  loeejercieioa  de  la  pe-» 
nilencia  ,  ()oro  al  fin  fué  descubierto  su  retiro,  y  se 
vió  obligado  á  volver  i  su  monasterio.  Pasado  aW 
gun  tiempo  dejó  olra  vea  á  ans  berinanos  A  fin  da 
prepararse  pai^  la  muerte  con  mas  libertad.  Diri- 
gióse A  Paris  con  UDO  de  sos  aoMgps,  llamado  Fra- 
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duUb,  clavóse  en  un  arrabal  de  la  villa,  y  ínó 
ra  peroMDencia  en  una  pequeña  reída  al  lado  de 
una  capilla  dedicada  á  san  Pedro.  V¡\ió  on  ella 
por  espacio  de  ire»  años  ,  alltgido  por  varta^  en- 
nraendei.  quesufrió  con  una  paciencia  heroica  y 
q'j'^  írTTiiinaron  mis  días  por  los  añoí  di>  700.  Mi'- 
déricoíue  enterrado  en  la  stibredichu  capilla  de  San 
Pedro,  en  coyo  logar  se  edificó  tiespues  ana  grande 
¡glpsrn  r'  l'^^ial ,  que  llevó  sil  noiiHiro. 

San  ¿ebbÓjSBTT  confesor.  —  Fué  hijo  de 
Seward ,  rey  do  los  fajone»  orie niales ,  y  le  sucedió 
en  el  Irono  el  año  fS'*.  Era  ol  >oxio  rey  cristiano 
de  aquel  pais :  fué  el  padre  y  el  modelo  desu«  pue- 
liles ,  DO  solo  por  la  rabidurfa  y  bondad  de  go- 
bierno, sino  por  las  iluslrt's  \ ¡rindo?  de  que  daba 
ejeroplo..  ViÓM^e  sobre  el  trono  practicar  cuanto 
la  peoiteoda  tiene  de  inaa  aoalnro ,  r  encontrar 
medio  de  hacer  ccntinun  su  oración.  Después  de 
UD  raioado  de  treinta  años,  lau  brillante  como  fe- 
fii ,  manejó  la  corona  en  fevor  de  eoa  dea  hijos 
Sieeardo  y  Senfrido,  abdicación  que  tenia  proyec- 
tada hacia  ya  mucho  Uempo,  ñ  fin  de  poder 
aanr ir  i  Dios  anas  libremenle ,  y  de  poderse  pre- 
parar la  nuierlo  de  iin  iiioilo  nuis  [lerfecto.  Su 
esposa  imiló  su  ejemplo ,  y  lomó  el  \elo  de  reli- 
giosa ,  y  el  santo  rey  recibió  el  hábito  monáatico 
00  las  manos  do  san  Erkonwidd  ,  obi>[>o  de  Lon- 
dres. Mandó  distribuir  á  tos  pobres  todo!«  io^  bio- 
nas  de  que  podía  dl^pone^.  Tenia  siempre  presente 
en  suespírilii  el  |ten.-imiientü  de  la  muerto,  pen- 
samiento que  hizo  con  el  tiempo  su  roas  dulce  con> 
sosb.  Don  aRos  desposa  de  so  abdicación ,  murió 
Si  11  '1  (  I.  I.onilres ,  eii  GíH  .  conociendo  labora  de 
su  muer  le  ir»  días  ames  que  sucediese ,  y  siendo 
niealigoada  so  santidad  por  medio  de  mocfios  mi- 
lagros. Su  cuerpo  fué  eniei  ra  !o  en  !a  iizlesia  de 
San  Pablo^  y  junto  á  su  lumba  obró  el  cielo  grao* 
des  maravillas. 

Sa.n  Adblpo,  obispo  y  co>FF.son. — Aprendió 
la  ciencia  de  la  religión  en  la  escuela  de  los  inmo- 
diales  disctpalos  de  los  apóstoles,  y  fué  obifpo  de 
Mr  lz.  Dotado  de  celestial  virtud  y  predicando  con- 
linoamenle  el  Evangelio ,  convirtió  muchos  paga- 
nos á  la  fó ,  y  obró  gran  número  de  milagros  que 
uleslignaron  la  divinidad  de  su  misión.  Después 
de  quince  años  de  pontiticsdo ,  descansó  paclG- 
eamenleeo  el  SeRor,  y  an  sepulcro  fué  también 
famoso  en  porientus.  Ll  emperador  Ludovico  Pió 
hizo  levantar  una  magnífica  iglesia  para  trasladar 
soa  reliaiiias. 

San  EuTiaio,  x-sv  hijo  san  Csncmoo. — 
tías  EuUmio  era  romano.  En  tiempo  del  empera- 
dor Diocleciano  fué  instruido  en  la  relision  cristia- 
na y  bautizado  con  su  esposa  y  su  nijo  por  un 
presUtero  llamado  Epigmenio.  Poco  después,  la 
perseeocion  contra  ios  fieles  aumentó  do  tal 
modo ,  que  la  taniilia  nuevamente  cristiana ,  para 
suslraeroe  ¿  ella  dejó  la  capital  y  se  fué  ¿  Perusia 
para  vivir  en  paz.  El  hijo  Crescencio  murió  al- 
gún tiempo  después,  teniendo  solo  once  aBos, 
dertamanao  so  sangro  por  Jesucristo ,  y  el  padre, 
f^ozoso  con  tener  aquel  tesoro  en  el  cielo ,  no  lardó 
en  acabar  pacificamente  sus  dias,  para  ine  é 
reunir  «OD  el  hijo  en  la  morada  de  ios  santoB. 
ToxoUI. 


A  DE  OnO.  W9 

Los  SANTOS  NiCEAS  ¥  PlBLO ,  MÁBTI&ES. — 

Nada  sabemos  de  ellos  mas  que  murieron  en  Ao' 
tioquia  de  Siria ,  li<dI.''indose  soa  nombrasen  loe 
mas  aotteuos  Martirologios. 
San  Hipacio, omspo  v  mártir,  t  san  ANoats, 

PRESBÍTERO  T  MÁRTIR.  —  Llran  dos  ainij^os  íntimos 
naturales  de  Lidia  ,  y  se  ocupaban  en  en^ñar  á 
kismochai'lia>  la  doc)rin:\  cristiana  y  las  virtudes 
evangélicas.  Después  abrazaron  ambos  la  vida 
monástica  en  un  monasterio  de  Asia,  y  lanío  se 
distinguieron  en  él  por  sos  mochas  prendas ,  qoe 
el  obispo  de  Efeso  consagró  á  llipacio  obispo,  yá 
Andrés  sacerdote,  encargándoles  que  fuesen  á 
combatir  con  los  herejes ,  con  loa  imples  ó  infielea, 
á  fin  de  aumeniar  así  el  rchañn  de  .losucrislo. 
Estando  un  día  en  Constanúncpla ,  predicando  en 
bvor  del  callo  de  las  santas  imégpnes,  el  empe> 
rador  l  eón  Isaiiro  los  mandó  prender  y  rasurar  la 
cabeza ,  y  en  i^eguida  hizo  que  colocándolos  algu- 
nas imágísnes  de  madera  sobre  ella ,  las  pegasen 
fuego ,  y  de  este  modo  lograron  los  dos  ilustres 
confesores  la  palma  del  martirio ,  el  día  29  de 
agr^Xo  del  año  735 ,  fagan  Daronio. 

S.l.NTA  CÁNDIOA,   VÍRGK>   Y   MÁntlB. — Esla 

sania ,  romana  de  nacimiento ,  es  do  los  primeros 
dias  del  crísliaoismo.  El  papa  Adriano  I  Te  dedicó 

una  iglesia ,  en  la  cual  estuvo  su  cuerpo  lia.'^ta  quo 
el  papa  Pascual  I  lo  trasladó  á  la  de  Sania 
Phntedes. 

Santa  Rasila,  vírgfx. — Fué  de  Esinirna, 
cuya  ciudad  ennobleció  con  la  efusión  de  su  san- 
gre. No  sabemos  la  época  de  so  muerte;  pero  se- 
guranieiité  os  muy  antigua  pues  su  nond-re  se  ha- 
lla conlinuadoen  los  mas  antiguos  Martirologios  de 
todas  Iw  Igleaiai. 

DlsiM. 


T.os  santos  Félix  v  Adaocto,  mártires. — 
Eu  el  tiempo  de  los  emperadores  Dioclociaoo  y 
Maxtmiano  hubo  en  Roma  dos  santón  hermanos, 

presbíteros,  que  ambosso  llaman  Félix  ,  y  lo  fue- 
ron no  menos  en  la  vida  que  en  el  nombre.  £1  ma- 
yor de  estos  dos  hermanos  fué  preso  por  mandado 
do  los  emperadores,  y  llevado  al  templo  de  Sera- 
pis ,  para  que  adorase  ¿  sus  fal^s  dioses :  roas  el 
santo  ,  mirando  la  estatoa  é  (dolo  de  metal  que 
estaba  en  el  templo ,  le  sopló  en  la  cara ,  y  al  mo- 
mento cayó  y  se  hizo  pedazos :  y  lo  mismo  le  su- 
cedió en  el  templo  do  Mercurio ,  y  en  el  de  Diana; 
por  lo  cual  el  juez  le  mandó  atormentar  ernel— 
mente  en  el  ecúleo ,  para  saber  do  él  con  qué  he- 
chi^zos  habia  derribado  y  hecho  pedazos  á  sus  dio- 
ses:  y  el  santo  respondió  :  Lo  que  yo  he  hecho,  no 
lo  he  hecho  por  maleficio  del  demonio,  sino  por 
beneficio  y  virtud  de  Dios.  El  juez  con  saña  y  fa- 
ror  le  hizo  -aear  fuera  de  la  ciudad,  por  el  camino 
que  va  á  la  ciudad  de  Ostia  ,  donde  estaba  un  ár- 
bol altísimo  consagrado  ¿  los  demonios ,  y  cerca 
de  él  un  templo,  para  que  en  él  Félix  sacrificase. 
Llegado  al  árbol ,  hizo  oración  el  santo ,  y  con 
grande  confianza  (como  si  hablara  con  otra  per- 
sona) le  dijo:  Yo  te  mando  en  nombre  de  mí  señor 
Jesacríslo ,  qoe,  anancado  deraU ,  ea^  sobre 
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esle  templo  qoe  aquí  está ,  y  desmenuces  el  altar, 
ó  la  estalud  que  en  él  está,  para  que  de  aquí  ade- 
lante por  ti  no  sean  engañadas  las  almas.  En 
acabando  el  santo  su  oración  ,  cayó  el  árbol  sobre 
el  templo ,  y  le  arruinó ,  y  el  Idolo  se  desmenuzó 
de  manera,  que  no  quedó  rastro  de  lo  qtic  anlp? 
habia  sido:  lucual  sabido  por  el  juez,  Iü  inandú 
degollar  y  dcfar  ttt  coarpo  en  d  campo  para  que 
los  lobo*  y  perros  le  comiesen.  Vióle  Ilo\  ar  al 
marluio  olro  cristiano ,  depcunociiio  de  los  bom- 
beas y  conocido  de  Dios:  y  entendiendo  qna  iba 
á  morir  por  Cristo  ,  encendido  de  su  amor,  co— 
mcD¿ú  u  dücir  cu  voz  uitd  :  En  ia  misma  ley  que 
éste  vive,  vivo  yo :  él  confiesa  á  Jesacnsto  por 
Dios  ;  yo  le  confieso  por  Dios :  él  quiere  morir  por 
él ;  yo  también.  Oyendo  esto  los  ministros  de  jus- 
ticia f  echaron  maoo  de  él :  y  habiéndose  primero 
üep'iido  á  ean  Fí^Iix  ,  y  dádole  paz  en  su  rostro,  ftié 
dej-üllaiio  juntamente  con  él.  Los  cristianos  como 
DO  supieron  el  oombfa  qoe  tenia,  ia  llamaron  en 
latin  adaurlo,  que  es  lo  mismo  que  «añadido»  ó 
«acreceutado; »  porque  se  habia  añadido  y  hecho 
eompañia  á  san  Félix  ,  para  recibir  con  él  en  el 
cielo  ta  corona  del  rnaiiino :  v  \  enida  ía  lux-ho  to- 
maron sus  sagrados  ('iif'r|)oé,  y  lo»  sepultaron  en 
una  grande  ho^a  (juo  había  dejado  aquel  árbol 
grande  y  alto  que  lialna  caiJo  i-obro  el  templo 
por  la  oración  de  san  Félix.  Quisieron  los  gentiles 
ncarloé  da  allí;  atas  el  demonio  miró  en  ellos  y 
los  alormenló  ,  y  dc-piics  en  nqnfl  luL:;ir  íh-  otlificú 
un  soleuine  templo ;  e!  cual ,  estando  inallratado, 
te  leparé  san  Juan ,  (>apa ,  como  se  ve  en  el  libro 
de  los  Homanos  Poimíicps.  Celebra  la  lL;lo>ia  la 
fiesta  de  estos  muriires  á  30  de  agoí^to  ,  que  fué 
el  dia  de  su  martirio,  año  de  303,  imperando 
Diocleciano  y  IMaximiano.  Lo  qtif  aqti'  qup  fa  re- 
feriJo  ,  so  ha  sacado  de!  Blarlirulogio  de  Adoo;  y 
los^  otros  Martirologios  romanos,  al  de  Boda,  y 
üsuardo  hacen  mención  de  >  sJos  sanios  [í\ 

Santa  Rosa  db  Santamaría,  vírgkn. — En- 
tre los  muchos  tesoros  da  oro  y  plata  que  han 
dado  á  E-[iana  las  Indias  orciilrnlalcs,  y  sin^ii- 
larmeote  el  lemodel  Periíj  ningunoee  puede  com- 
parar con  el  que  di¿  «I  cielo  ao  la  gloriosa  virgen 
Rosa  de  Sania  María ,  qtio  es  el  primer  fruto,  ó 
la  priutet  a  üur ,  que  como  primicias  de  oiuclias 
que  esperamos ,  se  ha  ofrecido  é  Dios  en  sos  aU 
laras entro  los  santos  quo  tienon  ciil'.o  en  la  f;lo- 
iía.  Nació  esta  dichosa  vii^n  en  la  ciudad  de  Li- 
ma, cabeza  del  reioodal  Perá,  á  90  da  abril,  año 
de  158G,  dt'  padies  huroilJcs  y  lionrailos.  Afir- 
maba su  mudrc  quo  no  hubia  tenido  en  el  parto  de 
asía  hija  los  dolores  y  congojas  que  había  sentido 
en  lo>  parios  Jo  üiice  hijos  que  hal'ia  parido  :  v  no- 
taron que  las  túnicas,  ó  lelas  con  quo  salió  del 
▼ientra  roalerno,  no  le  senriao,  como  é  los  demás, 
de  fealdad ,  sino  do  hermosura  y  gala.  En  el  bau- 
tismo la  poaieron  por  nombre  kabei ,  y  ea  la  coo- 
fitmaeíon  la  modaroo  ea  el  de  Rosa ,  por  haberle 
viib)  á  loa  tras  meses  ao  la  cuna  al  rostro  irasfi- 

(1)    La  (le  Villafrnnra        Pan.THt''>,  roronn  nía  al 

Inclito  soldado  (le  Jesu<  lisio  ,  *an  b'Hif ,  por  lat  innunte- 
niilM  own-oles  rvcibidat  por  M  ¡wtoíii  toMtmil— ,ie 
veoeta  may  d« voumenie .  ;  lodat  IM  «Aos  celebra  cen  la 
najer  pwnn  J  " 


gurado  en  una  rosa  hermosísima.  Dejipuca  de  al- 
gunos años,  entendiendo  la  san'.a  v  ii^eo  el  suceso 
que  lo  había  dado  el  nonilire  do  Hosa  ,  y  temiendo 
como  humilde  y  prudenlu  ser  celebrada  por  este 
nombra,  y  el  rios<:o  que  esto  la  podía  ocasionar, 
se  encomendó  á  ia  Hcina  do  los  ánp;ele3,  la  cual 
se  le  apareció  con  su  ibjo  en  lus  brazos,  y  la  dijo, 
quaal  gusto  do  su  Hijo  era  que  se  llamase  Rosa, 
V  Hir;!'  á  e<te  nombre  el  npellído  tde 

Sinia  iViaria ;  »  y  desde eolüDccs  SO  nombró  cRosa 
de  Santa  María.» 

2  Nunca  la  vieron  llorar ,  siendo  niña ,  ni  en 
ios  brazos  do  su  madre ,  ni  en  ia  cuna ,  hasta  que 
un  dia,  qosriando  llevarla  su  madre  á  la  casa  da 
una  señora  que  se  la  habia  [)odido,  empezó  á  llo- 
rar con  tanta  fuerza  al  salir  por  la  puerta ,  6Ía 
haber  medio  da  acallarla ,  qna  Toé  menester  vol- 
verse á  entrar  en  su  capa ;  y  al  punto  dejó  de  llo- 
rar, y  se  convirtieron  en  risa  las  lágrimas,  mos- 
trando la  niña  que  ya  di^gastaba  de  semejaalea  vi- 
siiaí,  y  p;itstalia  do  estarse  n'cogi  í;!  en  -n  cri^a. 
Desde  edad  de  tres  años  obraba  Oe  manera  que 
parecía  tener  uso  da  rasoa ,  y  arrojaba  las  flo- 
ro^ de  las  virtudes  que  prometían  h  sn  tiempo  co- 
piosos frutos.  Especialmente  en  ia  paciencia  dió 
ejempliK^qne  fueran  admirables  en  una  persona  da 
muclios  años  v  virind:  porque  habióndost»  m:^!fra- 
tado  muciio  un  dedo,  que  después  so  te  a|x>slou)ú, 
padeeíaedo  intaastsimos  dororea,  y  pór  machos 
nu'Sos;  ni  ni  recibir  el  golpe,  ni  defpncs  en  la 
cura  sangrienta ,  que  causaba  horror  a  ios  qoe  la 
miraban ,  la  vieron  llorar ,  ni  quejarse ,  ni  mudar 
el  soniManlo,  ó  liacor  o'ra  soñai  do  sontirnicnli^. 
üjn  la  misma  fortaleza  sufnó  en  otra  ocasión  que 
la  corlasen  la  ternilla  de  una  oreja  qna  sa  la  hailiia 
apostomado.  Llonándosolo  !a  raboza  do  empeines, 
la  echó  su  madre  imprudentemente  polvos  de  so- 
limán para  atajarla  el  mal :  abrasáliasela  la  ca- 
bo/.a  .  y  (Kiílona  ovlraño  dolor,  de  manera,  que 
sin  poderlo  ella  excusar  le  temblaba  lodo  el  cuerpo: 
perdió  al  color  del  rostro  y  sa  desfiguró ;  y  con 
todo  eso,  |iregi!nlada  do  su  madre  si  lonia  muchos 
dolores ,  respondía  que  no  era  cosa  de  considu^- 
cíon,  hasta  que,  deseobrtendo  la  eabeta,  la  halla- 
ron liona  de  ampollas,  poslillas  v  Ha^as;  paro- 
cicndo  cosa  milajfroea  que  una  niña  de  cuatro  años 
habíase  podido  sorrír  tales  dolores  sin  qocjaiae. 
No  hizo  do-piios  mas  sontiniionlo  on  la  cura,  q<ie 
duró  cuarenta  días;  ni  en  un  tumor  qns  se  le  hizo, 
teniendo  sais  aRos,  en  el  nacimiento  de  la  nariz, 
siendo  nocosano  onirar  ia  láncela,  v  sajar  aquella 
parle;  antes  parece  que  atligia  Dios  con  dolores 
y  enfermedades  á  la  níRa  Rosa ,  para  flKMirar  en 
su  naqiio7a  la  fortalesa  y  safriauenio  qaa  pueda 
dar  su  gracia. 

8  En  edad  de  enatro  aflos  rogaba  á  ana  cria- 
da  india ,  que  en  un  retrete  do  su  casa  la  pisaso, 
escopiasa  y  diese  golpes,  y  que  la  cargase  un 
grande  peso  da  adobes,  ó  un  madero ,  y  con  él 
andaba  en  un  hueriecillo,  cayendo  muchas  vecoa 
con  el  peso,  por  imitar  á  Cristo  coa  la  cruz  á  cue^ 
tas.  Cuando  tenía  cinco  años  empezó  ¿  de» preciar 
las  cosas  del  mundo  ,  preciéndolo  vil  cuanto  el 
mundo  estima:  á  que  la  ayudé  un  deasogaño  qua 
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la  dió  el  Señor  por  medio  de  un  b<»'manillo  «myo  de  y  hallólas  hinchadas  v  llenas  de  llagas.  EspantÓ£« 

siete  años.  Llenóla  este  undia  lof^cabellosdaiodo:  de  que  hubiere  podkrotttrnr  tanto  tiempo  aq^iellas 

sinliúlo  niuflio  Ho^a  .  v  ¿\ó  qnfj.m  á  su  hermano;  piolis,  v  r|iii'j  so  di>  ([uo  no         lnil>:(.'«c  quiiado, 
íi  que  re^puudiü  ;  ¿Pof  quii  ticriios  lytito  ver  cdIo-  cotiofit'n<h)  ti  diuio  i|iif  k'  luiciau:  y  ella  re-pon- 
daÜQS  tai  cabeiks?  ¿No  sabe^       lo»  aLxirn^  díd(j(i«'  lo  UA>\n  \wí'\\ú  for  no  lieaoMdecerla,  co- 
Dios,  porqtu»  ^un  la^ds  cuii  quoi'l  (ieinonii)  niliiz.T  tno  II*  luihia  inanilíiiio  quí*  no  ile;^a-o  a  ellos.  La 
las  almas  dy  lo>í  honilnr.*,  y  la,- eriia  ai  laíiüriío?  madre  atriLma  a  sjuipliadad  do  su  hija  aquella 
íio  eran  i  a/oru>'4  testas  de  un  niño ,  aunque  dichas  priKlcitit-  r^^nedad  con  qae  en  lodas  las  cosas  obe- 
por  la  Ijocailc!  un  tatin:  v  ít-í  lo  ronticio  Ho^^a  ,  é  di^u  ;  qii(>o  probarla  Mi^n'iola  liaror  una-^  flores 
hjciui'oi)  tai/a  'iiq<rc>>ir)ii  en  bU  aiuia ,  que  euipczó  en  su  l.ilK)r ;  s  la  d  j )  qiir  lu)  lian  hicw)  hechas  aid, 
desde  cntuiice-f  a  aliurrecer  sus  Cabellos,  y  á  qi*e      había  de  haror  ui  rpvé^  ;  obedeeíd  Rosa, 
mcr  el  inlierno  y  t'l  jicra  'o  quo  podía  do^peñarle  v  h.ilucndo  sacado  nnll'jr*'-;  sino  Idirruric-i ,  la  dijo 
eo  él  i  y  decuí  uiucha»         :  Ji'mj»  sini  (.oiuuigo;  su  madre;  ¿Quu  tlureá  i-on  otas"'  ¿Nú  coooces 
Jatos  sea  bendito,  amen:  y  rcpóUalo  (antas  que  esto  no  val«  nada?  ¿Para  qui^.^tas  el  uem* 
veces ,  qun  con  la  costiirnlirí»  ,  r,i  atm  (iiirmiciiílo  po  s-iti  )ir(i\cr!io?  A  <pic  ro-pondj('t  l$o>a :  E^la.^ 
dejaba  de  di'cir  os  a¿  palal-ra-.  i' maiuieüie  .  flus-  ton  ,  f^imm  .  \^-  flor»»  qoe  lue  maíidabie  hacer,  y 
irtída  eoD  parnouiar  luz  del  ríalo ,  y  abrasada  ya  las  mejores  qiio  [ni  do  nacer  yo.  Bien  té  que  no 
del  amor  de  i)ius  ,  y  dt-n-o-a  do  constTvar  pi  rpc-  íon  (lon's;   pero  a  tni  ll;^^lalll<•  hiircr  fu  (¡ue  me 
Uiauieute  imj  pureza ;  a  ion  uuco  din/a  de  su  edad  mandas ,  y  e^o  iiató  siempre,  porque  mi  uo  pu(^ do 
bhtovoto  de  vii^nidad,  y  M  corló  los  cabellos  por  orrer.  God  esto  of^timó  mas  la  madre  i  so  hija  ,  y 
no  ¿er  ocasión  ili>  culims  a  nm;;iiiio.  Dt-  scir*  años  on(en<lió  qoo  su  übriiii'iina ,  nianlo  tenia  tle  ciega, 
ayuoaLa  a  pan  y  a^jua  i>iit»'cuteii,  viemed  ytmbado.  tonta  de  «alxa,  y  que  panecta  oocia  de  muy  dta~ 
k   Era  obMÍeailsima  ¿  sos  padres,  auo  en  creta.  No  solo  i  sus  padres  obedecía  Rosa  con 
cosas  muy  diíioullosas  v  ;i  quo  scnlia  ^ran  rt^[nig—  ^randi.'  puntualidad  .  mas  a  todos  los  dt'sucasa,  v 
uajKia.  Viuieudu  uuaá  ainij^aü  úena  madre  á  ver  utuciio  ima  u     ojnítt^or.  Saba'udo  é&le  lo  poco, 
on  bverto  qoa  tenía  en  su  casa ,  (ejienm  ana  giitr-  que  dormía ,  y  los  achaques  que  le  habían  sooro- 
naida  de  llores  ,  y  pidieron  a  Itos;)  (|ue  so  la  pn-  veiinlo  de  >ii>  larcas  \i;^ilias,  la  iiiaiMÍi«  que  dur- 
sieee  aa  la  a>bt*xu ;  tehu&ola  eiia  por  üisguittarie  inieso  cada  aocl>e  a  lo  meiios  cuaii'u  horas.  Proco- 
temejanleaiidoroos;  pero  mandándoselo  BU  madre,  t61o  aquella  noche,  y  no  |)udo  cumplirlas:  biso 
por  no  dtíjar  dt' olKiieeer  \  iiioi  ;il¡>arso  tin  el  mis-  nuevas  dilt^^encias  la  noche  sigu:inie;  y  no  pu- 
mo a«iároo,  fte  clavó  la  corona  coa  un  alüler  diéndolo  conseguir,  tuvo  tanto  escrúpulo  de  oo 
grande  y  grueso  tan  foerlemente ,  que  no  pudíeodo  cooipllr  lo  que  la  mandaba  sa  confesor ,  aanqm 
ella  sacarle  después.  íiii-  inene-ler  llamar  nti  i:i-  no  oslaba  en  su  nano.  i]i;o  [XHT  OODSOlarki  huDO 
rojapo  que  m  lo  m^xstí ,  con  mm  l^  éi^uuoiiento  de  éMe  de  suspeoder  el  mandato, 
la  nina;  no  del  dolor  tj  ie  ¡  a  h^-ia,  sino  de  ver  '*  5  Socorría  y  sostentaba  á  sos  padree  con  la 
(iescubierla  su  motliticaeion.  .Mandola  su  madio  labor  de  sus  manos,  (  tí  <|iie  duraíia  liasla  la  media 
ooa  noche  pomr  unoriguauieB  para  hacerla  suaves  uucha,  cuidaudo  lambion  de  servirlos  y  asistirlos 
lea  nanos:  y  aunque  Hosa  se  excanba  de  aqup!  en  todas  sus» íinfnrm^dndí»  y  necesidades  aunque 
demasiado  aliño,  msisiicitiio  su  iiiinlrc ,  übedci'io  ella  estuviese  rnteinia  ,  v  nere-ilada  de  quien  la 
y  sepuBO  ioagoaDieii  al  tiempo  de  ac(M^Iar^(> :  mas  sn  \  u  se  y  asi9U£i:4).  Eu  uua  ocasión  se  le  pasmó  un 
apraas  sadurmió ,  coando  empezaron  los  mianie^  lado,  y  lo  Tultaba  la  reispiracioo ;  y  con  todo  eso 
a  calentarse  y  encenderse  de  ihanera  ,  que  la  abra-  e-taba  atareada  a  su  labor  de  día  y  do  noctje. 
saban  las  manos,  y  no  pudiéndolos  sufrir ,  .<>c  los  Díjola  una  señora ,  que  iiurus«  por  i»u  galud,  y  no 
aail6  de  priesa  y  loe  arrojó.  Al  arrojarioé  vio  que  se  acalm-e  la  vida .  y  que  descansase  i  lo  menos 
despedían  do  si  llamas  de  turi;o  t.in  vivas  y  en-  cuando  estaba  tan  enlernia  :  a  que  respondió:  To 
oeodtdas,  qoe  alumbraron  Italo  el  aposento,  y  no  ptieo'o  íaiiar  al  socorro  de  mis  padri-s  en  sus 
qnealtooar  los  guantes  en  el  riaIo  so  apagaron  nece-idades  «.in  u;rave  «scn'ipulo  de  concioncia, 
aquellas  llamas,  (lontó  á  la  in.'iñana  a  su  madre  lo  auntjiie  me  eslé  iimiH'iido. 
ue  tutbia  pa»ado  porque  no  la  oMii/ase  oira  vez  6    (kímo  iba  rrei  iendo  Flosa  en  la  edad  ,  trató 
semejantes  andicios  que  desa^railan  ú  Diüs,  su  madre  de  ca-arla  ,  cspeiaüdy  hallar  la!  casa- 
por  querer  añadir  hermosuia  fingida  á  la  natural  míenlo  á  su  hermosura  y  discrocion  ,  que  podíaw 
que  él  ha  dado.  (.Ion  todo  eso  la  madro  qne  no  n!i\  iar  la  polireza  de  su  casa  ;  y  fué  asi :  porque 
entendía  este  lenguaje  ,  (|u;.'rja  que  Ilosu  se  adeif-  muchos  la  deseaban  por  espn-ii ,  v  cnlic  los  demás 
zase  y  adornase,  como  las  otras  donce¿laa  do  su  oaa  viuda  noble  v  rica  la  pulió  [>arauahijo  úmco 
edad,  isas  ella  con  oraciones  y  con  las  razones  que  tema.  Agradó  nuuíio  esle  casamiento  á  !a 
(jiie  dió  á  su  madre ,  ah  an/.o  que  la  deia^u  vestir  madre,  j  c^neertule  co»  la^iuda.  sinsabor  nada 
un  habito  grosero  y  lu)n<'^to  ,  y  le  trajo  hasia  qoe  Rosa;  mas  cuando  su  madre  se  lo  |iropa80,  J  Vl¿ 
se  vistió  el  de  la  Torcera  ( Irdeii  de  Santo  Üominf^o .  que  estaba  tan  adelanto  .  sintiólo  mucho ,  y  con  el 
Padeció  Hoi^a  roalracciou  de  nea vio»:  púsola  su  mejor  modo  quo  pudo ,  desengañó  á  ¿u  madre,  y 
madre  en  las  loaooB  unas  pial«s,  maedindolc  que  U  dijo,  qoe  día  había  escogido  á  Jesocríslo  por 
no  SKj  las  quitase  ,  porque  serian  su  remedio:  tú-  esposo  ,  y  qne  no  se  casaría  con  hombre  de  la  tier- 
voiaá  cuatro  días  i)uü<xiCDdi>  ^lavisimtó  dolores,  ra  ,  aunque  fuera  ruy;  porque  no  era  justo  dejof  á 
«n  qnijarse,  ni  babiar  palabra :  «1  fia  de  altos  iJios  [lor  el  hooibra ,  y  al  Criador  por  la  crtalani. 
qniao  au  madlre  w  ai  «siabeo  ya  sanas  las  mnnoa,  ^ati^so  madre  sobre  outoeni  esta  rsepncstii ,  vien> 
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do  quo  se  dcfloonponim  lu  eonveníeoetas  é»  m   Umieiito  6»  h  que'á  «lia  te  ptfeeia  colpa ,  y  é 

casa  :  Iralóta  muy  mal  de  palabra  ,  y  peor  di* obra,  ellos  niurlius  veces  (ii^no  ilf  alabanza  ,  q  ic  (¡uien 
basta  arraslrarU  jfor  el  suelo  coa  graodo  impte-  la  viera  llorar ,  y  do  la  conociera ,  ta  tuviera  por 
dad.  Al  raido  acudíeroo  todos  los  de  can ,  y  sa-  la  mayor  pecadora  del  mando ;  y  fuera  de  conTe* 
hiendo  la  causa  deldi^ui>lo,  se  volvieron  contra  sarse  sacramentahnento  muy  á  menudo,  s^u  iba 
la  Baola  virg^o ,  y  la  dijeroamucbasiujuriMy  bal-  siempre  ante»  de  comulgar  delante  Jo  una  im^uea 
dones.  En  estaocasion,  ilustrada  con  snperior  luz,  de  eanto  Domingo,  y  conK)  á  padre  e>[)iritaBr  do 
conoció  quo  en  lo  regíanle  de  >ii  vida  lial)ia  de  su  alma,  le  decía  su>cu'paí,  y  le  pedia  remedio, 
segair  loe  pasos  de  santa  Catalina  do  Sena  i  y  a»í  y  quo  ie  alcanzan  de  Dkw  gracia  Mra  eomeodar- 
la  tomó  por  idea  y  ejemplar.  Duró  mucho  tiempo  las.  OcupébBoe  ei^  eu  casa  en  loe  oacios  mas  viles, 
la  porfía  de  la  madre  y  hermanos  j  ara  que  so  propio- un  las  tsr'ava-í ,  juzgando  que  nadie  la  ha- 
casaao  y  deiase  aquel  modo  de  vida  stogular  que  Lia  deservir  á  ella ,  y  que  ella  debía  servir  á  lo- 
faabía  tomado,  de  laota  penitencia,  retiro  y  ora-  da».  A  una  esclava ,  que  bafaiaeosa  casa,  Uamada 
cion  ,  llamánaola  embustera ,  hi|>ócr¡tu ,  y  aluin-  Mariana,  la  obligaba  con  ruegos  ó  imporluna- 
brada  ,  diciendo  que  babia  de  venir  á  parar  oo  la  cioues  á  que  la  dijeee  palabras  afrentostu,  y  la 
Inquisición y  í^alir  en  auto  público  con  deshonra  pisase  y  maltratase,  riBéndola  v  repreodidodola 
de  lodo  su  linaje.  Y  su  madre  no  cesaba  de  mal-  y  tratándola  como  ella  merecía.  Estuvo  tres  añoá 
tratarla  de  muchas  maneras ,  padeciendo  la  puri-  bué»peda  en  cas^a  de  una  seftora  prior  i  pal ,  y  afi- 
sioia  vírstn  de  so  misma  madre  y  hermanos ,  con  ctonada  suya  ,  y  aquí  se  miraba  como  eslava  de 
admirable  paciencia  ,  este  penoso  y  prolijo  mar-  lodos  los  que  había  en  aquella  casa ,  hasta  de  las 
tirio,  por  conservar  su  virginidad  y  guardar  la  fó  mismas  esclavas,  obedeciéndolas  con  ei  misroo 
¿  so  celestial  espcho ;  hasta  que  su  madre ,  viendo  rendimiento  que  si  lo  fuera ;  y  nunca  estaba  mas 
que  ni  razones ,  ni  malos  irutamicntos  aprovecha-  alegro ,  que  cuando  la  mandaban  con  imperio,  y 
ban ,  desistió  de  su  intento ,  y  no  quiso  tratar  mas  á  la  reñían  con  as|>ereza ;  porque  enlonoes  joagiibA 
Eu  hija  del  casamiento.  que  la  trataban  como  merecía. 

7  A  los  veinte  años  recibid  el  Mbtto  de  ter-  9  No  había  para  li<m  coíft  da  aiayor  sentí» 
cera  de  la  orden  de  Sanio  Domingo  en  el  convento  miento ,  que  verse  eslimar  y  tener  en  algo:  y  así, 
de!  Uosariü  de  Lmui ,  y  con  el  liabilo  se  viaiió  el  oyendo  una  vez  que  la  alabidiaii  de  virtuosa ,  lo 
e'ip  !  I  i  I  santa  Catalina  de  Sena,  cuya  vidase  sintió  tanto,  que  se  quedo  ditsmayada.  Alabóle 
hacia  leer  írecuentemcnte  ,  observándolas  virtudes  las  manos  una  mujer,  da  lendo  tpie  no  las  había 
de  acuella  santísima  virigen  ,  para  hacerse  uq  visto  inojoroi  en  luda  su  vida  ;  y  «i1  olro  día ,  bus- 
vivo  retrato  de  ella.  Pero  juntamente  le  vino  m  cando  cal  viva,  se  las  lavó  con  ella ,  con  tal  fuer- 
eácrúpiilo  ,  nacidii  de  ?ii  grande  huini'  I:'  ! ,  y  era  xa  ,  que  leriiijHron  y  llenaron  de  ampollas  ,  do 
parecer Ití  sobutbia  ú  hipucresia,  vestir  un  iiabilo  muneia,uueen  mas  de  veiuledtas,  ui  se  pudo 
tan  santo ,  siendo  tan  pecadora,  y  parecer  tan  vestir,  ni  hacer  labor  con  ettas.  Aunque  ocultaba, 
otra  en  h  t^\ierior,  de  lo  que  era  en  lo  interior;  y  cuanto  podía,  sus  penítenciafl  y  monifiraciones, 
esiu  iu  tiiicia  andar  corrida  y  avergonzada,  y  pro-  por  huir  el  aplauso:  como  ellas  eran  muchas  y  n- 
curar  ocultar  el  hábito,  hasta  que  un  día,  haciendo  {suroeaSynaturahuiMuesemaairesiafaaneoso  rob- 
oración á  la  Virgen  del  R-Hario  en  su  capilla ,  en  tro;  porque  la  enllaquecian  y  quitaban  el  co'or 
compañia  do  las  olías  licatas ,  fué  arrebatada  en  natural ,  volviéndole  macilenio  y  pál  do.  OfrecM>- 
espiritu ,  y  su  rostro  se  volvió  resplandeciÍMite,  y  seta  que  por  aquf  podría  venir  é  ser  estimada  y 
al  volver  del  rapto,  dijo  á  sus  >  iv,i[  ir-fTíi;  con    leniHa  por  peniicn'f  \  c  :»er  en  vanagloria,  y  rogó 

Srandcgozu:  llermaoa»,  amemos  a  Utos;  pues  so    á  Üios  que  de  tal  manera  templase  el  color  y 
igna  nninios  coa  estrechos  laxos  da  amor.  Duda   disposición  de  rostro ,  que  ni  pareciere  hermoso, 
entonces  nunca  mas  la  acometió  semejante  escrú-    ni  peniienie;  y  a!can/.ó  del  Señor  lo  que  desbaba  : 
pulo ,  ó  lOQlacion ,  y  concibió  nuevos  alientos  do    porque  por  ivas  penitmicias  que  hictuse ,  no  las 
servir  al  Ssllor ,  y  empezó  una  nueva  vida ,  que    conocía  quien  oo  conocía  ¿  la  santa  ;  antes  tal 
haría  parecer  imi-erfeda  la  pasada,  con  b;iinr    vez  fué  lenida  pur  rpj;a:ada ,  alegrándole  muclio 
sido  admirable.  Era  humildísima  :  despreciábase    la  ¡«nía  ¿&  ter  tti|>ócriia  al  revés  del  mundo ,  y 
ási,  y  quería  que  otros  la  despreciasen ,  y  tovie-    parecer  acomodada ,  siendo  moriificada.  Un  día 
sen  por  la  co-a  nia>  vil  del  i  i  in  !n  ,  dicieudo  que    se  fué  tan  de  |)rie>a  al  convenio  del  Rosario  para 
merecía  estar  en  el  ioñemo ,  y  que  e^c  era  su  pro-    oír  misa ,  que  se  dejó  un  cilicio  muy  áspero  en 
pío  lugar  por  sosionomeranes  culpas :  y  si  alguno    parte  donde  le  podian  hallar  los  de  sn  casa:  aeor> 
mostraba  no  creerlo,  v  lenorla  por  inocente, decía:     dóse  á  la  mitad  de  la  mi>a:  con;;ojó>e  muclm, 
Nadie  rae  conoce  á  oü ;  yo  sola  me  conozco^  y  té    torecióodole  que  por  el  cilicio  se  había  de  descu- 
lo que  soy.  Drirso'mortifieaeioii;  y  dudando,  «  dejaría  la 
8    Si  sucedía  en  su  casa  alguna  desgracio  ,  ludo    misa  ,  y  volvería  á  su  casa  ,  al  fin  so  delerminó  ñ 
lo  atribuía  á  sus  culpas ;  y  si  su  madre ,  ó  herma-    quedar ,  y  suplicó  ó  la  saolisjma  V  irgen  delante  do 
nos,  la  decían  alguna  palabra  afrentosa ,  confesaba   coya  imágeo  estaba ,  que  esoondieM  el  eilieía  en 
qne  mocho  mas  merecía  ella  por  sus  grandes  j.e-    p;irtc  donde  no  repudíese  hallar.  Con  e?lo  so 
cado9.  Guando  se  confesaba  ,  siendo  tal  su  vida,    aquietó  ,  y  prosiguió  oyendo  la  misa ;  y  al  volver 
que  los  confesores  se  hallaban  atajados ,  sin  saber   á  so  casa,  bdló  al  cihcio  escondido  en  la  parle 
de  que  absolverla .  por  mas  que  recurriesen  á  la    dcndo  había  deseado  y  pedido  á  nuestra  Señora, 
vida  pni¿B  era  tal  su  confiwon ,  lAgiriinas  y  seo-   Aun  coa  mayor  cuidado  escondía  las  rerelaciooes 
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V  favores  que  el  Señor  ia  hacia  ,  v  no  desf  ulirién- 
dok<í  á  nadie ,  $mu  es  a  su  c^ufetor ,  para  ser  go- 
bmada  pvr  él;  y  deade  noy  oiSai  pedia cootiDoa- 
monte  á  Dios  ,  quí>  no  fHTiiiiíiesi'  ilojjason  á  s^abur 
los  hombres  Í0t>  l^vorcis  ijue  áu  MajiüUid  la  hacia. 

10  Todt  fu  vida  Fué  ooy  iaelinada  á  la  pent- 
If  r^  n  ■  p(ie:i,  como  «lijímos  .  do  seis  anos  ayunaba 
á  p«ii4  y  agua  iros  diaí  en  [a  somaoa.  A  lo»  ijutnce 
hno  voto  <le  no  i  omor  corna  ea  oda  m  vida ,  smo 

Csi  mandada  dt*  i\\t:^n  fuesfi  htiperior,  quoris  tido 
uiitkrULtcar  cou  la  ab&Uncucia  ol  cuor^K),  y  cutí  la 
abadíeaaa  al  alma.  Convidaban  dgaou  señoraa 

á  comer  á  mi  madre,  (nira  quo  tlevasf;  consigo  la 
bija  .  MjQUd  oiucüu  cv-los  C(Hiv¡'e-< ;  y  uo  pudictido 
aaeoBarioa,  eomia  camo ,  [torque  m  madre  sa  lo 
mandaba;  pero  e»  acabando  de  comer.  vo!\¡a 
cuanto  había  corintio  con  ^raudcá  La^caá:  y  ki  ía 
quedaba  ai^o  (k>  c^ius  manjanaaQ  alaBlMnagat 
lucf^o  enfi'rmaba.  Matidobanla  qtití  coitiicso  ojirno 


978 


paraáaiuir:  ptírohuceuia  sicn>pro  C]u<) ,  cotuiuudu 


r,  ampéoraba;  y  con  m  abelinaaeia  da  pan 

yORuasanaba  v  coiivulocia  ,  comoícoxjvenniciiló 
en  muchos  aaos.  UubieuUo  aüdccklo  de  una  '^Tá\c 
enfermedad,  la  mandó  el  médieo  eomar  on  [k>co 
de  gallina,  i>aia  t('|>arar  su  flaqueza ;  conuú  el 
[irimcr  bocado ;  y  no  [>uiia  ^Ohíu  «jl  .'^eyundo ,  por- 
que la  dio  un  moi  ud  acdaeota,  y  si  oo  volvieA 
Itieyo  lo  que  Italjia  comido .  rovcnlara  de  coiiu<'ja: 
couuú  p«áa ,  y  \xshui  at^ua ,  y  litera  lo  abracó  el  oé~ 
tdinago,y  nnlió  mejoría ,  y  eslavo  baaoa.  Coa 
lautOá  experiencias  llegaron  á  desongañarse  los  de 
sucjtea,  quo  .su  rt^mtxiio  era  di  ayuuo;  peroim 
madra  no  podw  sufrir  ver  i  an  bija  tan  antioaate, 
y  la  reprendía  ásperamente  {>orqiio  ayiiuabu  tan- 
to. AOi^ia¿o  ia  piaduíia  vir(jcu  viendo  el  senU— 
mÍMilo  qoB  ocasionaba  é  w  madro ,  y  no  sabia 
qu¿  debía  hacer;  pero  on  esta  aíliccion  í^e  le  apa- 
reció Otsio  nue^^lro  Soüot' ,  y  la  w^tiorlú  á  <jue 
pfwig0ie6e en  »m  ayunos,  qno  é  sq  eoenia  que- 
daba el  cuidar  tic  su  vida.  (Jueilá  d«sde  enlonces 
con  firme  reéoluoun  de  pro^ejiujr  en  sus  avimo», 
•in  cbjarlos  por  réspelo  alguno;  aunqoe  por  esto 
llegó  su  madre  á  jionor  en  olla  «iis  manos.  .Man- 
dóla 80  madre  que  comio&e  coo  lodos  a  la  ama; 
y  alia  obedeció  eon  condición  qne  no  la  mandare 

comer  mas  do  lo  que  su  eslmnaijo  abrazaba:  dis- 
poso  coo  U  e^cJava  quo  le  úmo  unas  yerba»  co> 
cidas  sin  sal .  ni  otro  adérete ,  y  que  tal  vex  ecba- 
ío  on  ellas  algunas  [>íiku-  [ior(]iie  pareciese  a  su 
inadro  coima  al^^u  de  sUitaooia.  Cúnua  ai  parecer 
con  gusto  y  sabor ;  pero  en  la  verdad  coo  desa- 
zón y  tormentos,  porque  la  misma  vír^^en  bus- 
caba las  yeibas  mas  detuíbridas  y  amarga^  que 
podia  «mconinir .  y  las  daba  á  la  cocinera  para 
que  las  cocie-o  v  li  ajr>i>  á  la  mesa  ,  v  aun  algunas 
Veceaias  sazonaba  coa  ceoiza.  Encontró  una  yerba 
moyamarga:  y  pareciéodole  qne  «ra  buena  para 
su  regalo,  la  plantó  en  su  huerto,  y  la  cultiwiba 
con  mas  cuidado  que  á  todas  las  demó»» ,  dicteu- 
do ,  que  era  medicioa  para  corar  de  muchos  acha- 
ques; y  enlendialo  bien  ,  |>ara  tas  pa>iones  .  mor- 
Uficacdo  el  ^usio  y  apetuo.  lluo  una  liobiila  de 
vaibeoa ,  que  es  uoa  yerba  aroai^uisima ,  y  dujjsia 
baiM  boM»  cantidad  lodoa  toa  vienwBf  y  vlapMaB 


de  comunión,  eh  memoria  de  la  hiél  y  vinagre 
que  dicton  ú  Cristo ,  y  cuaudo  bab«da  faltaba, 
iniiaen  ia  boca  ana  yerba  muy  amarga^  y  la mbt 

caba  y  Ira^iaba  el  rumo  do  ella. 

11  l'saki  la  eaiUadott  loaaeras  do  ayunoa; 
tino  ordinario  de  paa  y  agoa;  y  olio  «Uraordina» 
rio  ,  que  llamaba  su  ayuno ,  en  quo  no  comía  ,  ni 
bebía  nada  en  lodo  el  (ha  ;  y  v^iq  uédba  mucliaa 
veces  en  los  iiltmios  «ños  de  aa  vida.  Desde  la 
Santa  Ouz  deseiiembie  ha>¡ia  la  pascua  de  Uesur- 
reccioo,  quejón  ayuuo3>  da  la  óidou  de  Predica-^ 
dores,  oamia  ttolamenla  pan  y  agua  basta  la  oa»- 
resma ;  y  en  ella  no  comía  en  toda  la  semana  ,  sino 
ü&  ci  \  ternes ;  y  en  eüte ,  cuíco  pepitas  de  uaiaoja 
aa  memoria  de  las  eínoo  llagas  de  Cristo ,  y  befaiÉ 
con  ellas  iiiel.  iil  pan  ,  que  comía  en  stis  mas  ro- 
galadoó  ayunos  ,  era  (au  poco  ,  que  euvmoüoie  ooa 
aeSoracada  s<^>maoa  aiaia  paaaciltoaf  para  cada 

día  uno  ,  de  pan  basto  y  ^t  o^^cro  ,  por  saber  quo 
guóUtba  dtí  oéte,  couiia  m  luda  la  semana  uu  pane- 
cillo y  anadio ,  y  lo  demás  daba  á  los  pofarea.  Ea 
una  cK  asion  so  e«luvo  cincuenta  días  de>de  pascua 
do  lltísurreccion  hasta  la  d»^  ICsjíiritu  saulo ,  áiu  co- 
mer mas  que  on  panecillo ,  di  beber  mas  qne  na 
vaso  de  a^ia  en  todos  ell*w.  ütra  ve/  pasó  loa 
mismos  ciucueola  días  sm  bei>or  nada ,  comieodo 
.^olo  uo  panecillo.  Muy  de  ordinario  ayunaba, 
d-sde  el  jueves  al  saUido ,  sin  comer  lx)cado. 
Otras  veuM  ^laba  quioce  días,  yon  mes,  sia 
comer,  ni  beber,  «oateotiodose  con  «o^o  el  paa 
del  Sacramento,  y  las  palabras  que  proceden  de 
la iwca  de Dioé.  iSo  admitía  cosa  de  regjio,  oÍ io 
abrazaba  soeslóoia^o,  ó  |K)r  mejor  decir,  sú'aS!» 
pírilu.  Oblijiaroiila  una  vez  á  cpie  probase  una 
íruia;  y  un  bocado  solo  que  lomó,  la  huo  lauto 
paso  en  el  estómago  ,  ipie  la  fué  (briom  aliviarla 
do  él;  y  por  castigar  esta,  que  llamaba  ;;lütüne- 
na,  no  coouó,  ai  bebió  en  diez  dias.  Pero  lo  qaa 
maa  admira ,  es  ver  que  con  estos  ayunos  tenia 
fuerzas  paia  trabajar  v  orar,  y  baci-r  otruí  poní-» 
teocias,  cotnoái  se  susiontara  con  grandes  re^a^ 
loa :  antee ,  como  dijimos ,  el  regalo  la  d^Mlitaba, 
y  el  ayuno  la  lurialecia,  de  manera  ipio  había  tro- 
cado esla  virgen  los  términos  á  las  leye^  comu- 
nes ,  y  !^u  comida  era  ayunar ,  y  su  ayuno  era  el 
comer. 

12  Unco  santa  Ro^a  ,  ¡siendo  inocente  ,  la  pe- 
nitencia que  bicieroo  otros  santos  muy  peniieutes 
después  de  muchas  oolpaa.  Desde  niña  i»aba  al 
aliao  y  la  disciplioa  con  lanío  ngor ,  que  fué  me- 
nester se  fe  moííenisen  lo»  confts-oreá ,  y  cslc  ri- 
gor iba  creciendo  con  los  años.  Deapnca  qua  I01116 
el  habito  de  torcera  de -Sanio  Domingo,  lo  parecía 
quo  estalta  obligada  á  mas  [>enilencia  ,  y  u  iiuila— 
cjon  tle  su  santo  padre  so  disciplinaba  lodas  lia 
docIjcs  con  cadenas  do  hierro  ha>ta  derramar  mu- 
cha sangre  :  y  buscando  nuevos  motivos  para  afli- 
girse ,  una  noche  se  dis<M|:|inaba  por  sus  grandea 
culpas,  qoe  por  lalei»  tenía  las  muy  ligeras,  otra 
noche  por  ía  calamidades  públicas ,  otra  [>or  las  do 
la  Iglesia ,  otra  por  los  remos  del  Perú  .  y  sn  pa« 
tria  Lima  ,  otra  por  las  ánimas  del  purgatorio. 
oUa  por  luá  queedlabao  cu  el  urliculo  de  la  louoi-- 

(a^otra  por  loa qaa «ataban  en  paeadomrtal ;  y 
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de  esta  manera  tonia  repartidos  los  días  de  la  s&-  como  dice  Isaías ,  no  había  en  él  sanidad  desde  la 

maoa  coo  la  penilencia  y  caridad ,  y  si  oenma  planta  del  pté  hasta  la  corooilla  de  la  cabera  ,  tam* 

■IgtMM  partieulnr  necesidad ,  entonces  se  afligia  bien  halló  para  estos  su  particdar  y  graade  tor«> 

con  mayor  rigor ,  pidiendo  á  Dios  el  remedio  de  mentó.  Todas  las  veces  que  se  encendía  en  so 

ella.  Algunas  [K>r?onas,  que  tk^aron  á  entender  casa  el  horno  para  cocer  el  pao,  se  quitaba  loa 

«slos  rigores ,  la  aconsejuban  que  los  moderase;  zapatos ,  y  poo»  las  plantas  cíe  los  piés  á  la  boct 

y  d  a  (Jecia  :  llágolo  por  un  Señor ,  á  quien  debo  del  horno  ,  para  que  la  llama ,  que  salía  por  olla, 

taoio  ,  quo  aunque  hiciera  mucho  mas  ,  no  hiciera  la  abrasase.  Para  imitar  la  corona  de  espinas  del 

nada.  Al  fin  la  mandó  su  conresor ,  que  no  BO  dis-  Redentor ,  mand<5  haeenuMtfiOntna  de  esUAo^M- 

ciplinase  mas  cnn  la«(  cadenas  de  h'crro:  y  ella  tada  ó  su  cabeza,  y  con  unos  cordeles ,  qoe  er>- 

alcanzú  con  muchos  ruegos  poder  iotnar  con  ellos  tretejió  ea  ella  ,  puso  unos  pequeños  clavos  y  cun 

cinco  mil  azotes ,  por  n  vi  rencia  de  los  que  die-  esu»  eMood  aa  catWM ,  atrtveaaiida  oon  lotcbvot 

ron  á  Oiíio  .  pn  ni'imrro  de  lariWjs  dias  :  y  alt  an-  sus  sienes  ,  con  el  do'or  que  se  puede  imaginar, 

zada  es^ia  Ihpiuíu,  tuvo  gran  cuidado  de  no  oxee-  Pareciétidulü  düjípuüS  que  el  estaño,  por  ser  ine» 

der  de  la  ol»ediencia ,  ni  Tallar  ú  la  permisión ;  y  tal  fácil ,  no  tenia  tan  ojoa  los  clavos ,  como  ella 

eiifermatído  ali;iinü5  días  do  los  determinado?,  doípaba ;  bizo  hacer  unu  plancluiola  anf¡;osta  de 

añadía  en  las  Uiaa  que  eslalja  ^ana  ,  los  acotes  piala,  con  tres  órdenes  de  el  a  vo:í  ,  soldados  eo 

(jue  había  dejado  por  estar  eoferma.  Cumplido  ella,  dándole  á  cada  órden  tremía  y  tre8,aall^ 

el  número  de  los  azotes,  annf^tie  dejó  do  di>c¡-  ñor  de  los  tremía  y  tres  años  de  Cristo:  y  para 

plinarse  con  lus  cadenas .  no  dejó  la»  cadenas;  que  no  embarazase  ol  cabello  que  se  clavaseu 


;  laa  dobló ,  y  se  las  ciñó  al  cuerpo ,  cerrándo-  .  bien  ios  clavos  en  la  cabeza ,  so  lo  quitó  todo  á 

las  con  un  candado  ,  y  arrojando  la  llave  dundo  navaja,  dejando  ?olo  un  poco  de  cabello  sobre  la 

no  se  pudiese  hallar,  rudeciu  gruvisiatos  dulures  frente,  para  encubrir  la  corona  [xir  aquella  parte, 

del  nuevo  cilicio :  y  habiendo  durado  muchos  días  y  oeoltar  su  mortifícack» ;  y  nooca  se  quito  OSlft 

en  esta  penitencia  ,  le  fué  forzo>o  quitarse  las  ra-  corona ,  desde  el  día  que  se  ta  puso  ,  hasta  qoe 

deaasporuna  enfermedad  que  le  sobrevino :  no  muño,  mudándola  lodos  los  días,  para  hacer  naO" 


podia  abrir  el  candado,  y  lemia  mas  cjue  se  desea-  vas  heridas  ,  y  pora  qoe  eslovisse  loda  la 

bric=e  pu  morlifiraríon  ,  que  lodos  los  dolores  que  llagada.  Quiso  ponerse  también  corona  de  espinas; 

padecía  :  hizo  oración  á  Dtos,  pidiéndole  reme—  pero  consultando  á  su  coafciaor  ,  la  mandó  que  oo 

dio ;  y  el  candado  se  cayó  de  suyo ,  y  se  cayeron  lo  hiciese. 

las  cadena? .  qiip  se  habían  onirado  ya  en  la  carne,       1 3    Desde  sus  tiernos  años  dormía  sobre  unas 

dejándola  muy  llagada.  En  sanando  de  las  llagas,  tablas,  teniendo  un  madero  por  cabecera :  y  ao)s- 

saTotviA  ó  poner  la  cadena  ;  pero  sabiéndolo  SO  lándola  sa  madre  consigo,  porque  no  usase  este 

confesor,  la  mandó  que  se  la  (jnitase.  No  pen-  rigor,  et^peraba  que  se  durmiere ;  y  luego  levan— 

saba  en  otra  co^m  la  santa  vírgun  ma^^  que  en  aili-  lando  la  parte  del  colchón  que  le  tocaba ,  se  echa- 

girse  y  alormentarM :  porque  se  aboireeia  con  ba  sobre  las  labias  ,  y  ponía  el  madero  por  ~* 


aquel  odio^anlo  que  quiere  Cristo  no*;  tengamos  hada.  Permilióndola  después  su  madre  una  cama 
á  nosotros  mismos;  y  asi  cuando  le  prohibían  unos  de  taiilus ,  cubiertas  coo  unas  frazadas ,  y  con  sus 
rigores ,  inventaba  otros  nuevos,  y  mayores.  Apre-  alntohadas  de  lana  ;  en  entrando  en  su  aposento 
toso  los  brazos  tan  fuertemente  con  uno<=!  cordeles,  m  dnrtn ir ,  quitaba  laf^  mantas  ,  y  jioma  en  lugar 
que  no  podía  hacer  acción,  ni  movimiento  alguno,  de  almohadas  un  madero:  y  porque  las  tablas  no 
sin  padecer  graviñmo  dolor ,  y  sembró  la  Iónica  quedasen  llanas,  ponía  debajo  unas  piedras,  ana 
de  menridos  abrojo*? ,  ron  que  berta  y  ensañaren-  levantal>an  unas  tablas  mas  que  otras,  y  sobre 
taba  todo  su  cuerpo.  Mabiéndo'a  quitado  lodos  los  ellas  dormía,  sin  poder  dormir,  sirviendo  la  cama 
cilicios,  la  dió  una  persona  devola  no  cilicio  de  de  erm ,  masque  de  descanso.  Paeeeiéodole  de- 
cerda? ,  que  la  cogía  todo  el  cuerpo  :  estimóle  masiado  re^íalada  p<»la  cama ,  formó  una  de  palc» 
mas ,  que  estimaran  otros  un  vestido  muy  precio-  muy  gruesos  y  d^iguales ,  y  puso  sobre  ellos  unas  . 
SO :  Tisliósele ,  y  pareciéndola  que  era  muy  suave,  labias ,  y  sobre  las  laÚas  pedazos  de  teja  ,  qoe 
leontrelejió  de  nruesos  V  (tenetrantesalfileres.Cau-  con  sus  puntas  y  corte  herían  v  atormentaban 
fiábale  este  cilicio  gran  tormento ,  y  la  vino  ¿  oca-  su  cuerpo.  1  enia  á  la  cabecera  de  la  cama  una  re- 
síooar  TÓmilos  de  sangre :  por  lo  cual  la  manda-  doma  de  hiél ,  y  liebia  de  él  antee  de  acostarae ,  y 
ron  los  miMícos  y  fon^e^ores  que  ?e  le  quitase,  temblaba  de  entrar  en  la  cama  ,  como  si  la  posie- 
Obedeció ;  pero  hizo  otro  cilicio  no  menos  molesto,  ran  en  el  ecülco  ó  catasta  ^  para  atormentarla  y 
aunque  menos  nocivo ,  de  angeo  crudo ,  y  le  ferró  desgarrarla  las  carnes ,  como  a  los  mártiree.  Sien- 
do gruesisimo  ¡.e!o  ,  y  por  disirr.ular ,  labró  las  ho-  do  lanla  la  mortilicacíon  que  tema  en  lomarla 
cas  de  las  mangas  de  lienzo  delgado ,  con  que  pa-  hiél ,  deaa ,  qoe  era  mucha  mayor  la  que  sentía 
recia  eamín  lo  que  era  cilicio.  Caiiaibale  gran-  en  haberse  de  acostar  en  aquella  cama.  Una  no- 
disimo  calor,  de  manera  ,  que  no  le  podiasufrir ,  y  che  que  estaba  junio  á  ella  temero>a  .  y  sin  aca- 
pesaba  tanto,  que  oo  la  dejaba  andar;  pero  en-  barso  de  resolver  á  acwtar^e  ,  se  le  apareció 
tonoea  estaba  roas  alentado  y  alegre  su  espíritu,  Jesoerísto  nuestro  Señor ,  y  la  «lijo :  Acuérmtoqoa 
cuando  estaba  oprimido  y  alligido  su  cuerpo.  So—  la  cama  que  yo  tuvo  en  el  (laKario,  fué  mas 
lamente  la  cabeza  y  las  plantas  de  ios  pies  esta-  dura  y  áspera  que  la  que  tú  líenos.  Desapareció 
ban  asentas  de  estas  morufieadoMS,  que  bemoa  el  Saior ,  y  quedó  h  virgen  llena  de  goso,  pr~ 
dteho;  pero  deeecaa  do  imitar  al  BadaoCoi',  qoa  cióndola  ya  lacana,  no  maitiriOi  líoo-floie*, 
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tariMiito,  iído  regalo;  y  en  esta  cama  dormiA 

diez  V  sois  o  ño?,  Finaltnenic,  pnrece  mcreiMe  la 
peoiténcia  que  hacia  esta  saniisima  virgen ,  y  su 
▼ida  ae  puede  ilanuir  on  continuado  y  peoiosl— 
simo  marlifJü ,  ifir-oportultle  á  las  fuorzas  hmnimas. 
jwro  poídbie  y  íacii  ¿t  (¡ue  Ua  el  Stmor  ¿  Mti 
•anU». 

I  V  Una  de  luí  tiiavoros  U  iitariotios  qur;  pa- 
deció )a  mu\(9  \iT^a ,  íué  k  dei  «tueoo ;  uor^ue 
en  |x)niéiMlon  de  nocb«  6  ñor  la  oaKana  a  tener 
fin  oración,  Iiicjiu  lunsalia{)a  el  íui'ño  ?¡n  [k^IisHo 
descebar ,  por  u»a¿que  variase  por^iuras,  uoaiéo- 
doMyade  rodillas  ,  ya  ou  pié .  y.>  i^wtrada.  Es- 
taba como  i'drriiia  tio  ^i  iin>tiia  :  v  unas  vi'ce>  o-^— 
taodo  ea  p>e  ae  úrjulm  caet  de  guipo ,  para  que  ui 
dotar  de  la  caída  ao  la  daase  dormir:  otras ,  ar- 
rimándose ¿i  la  pared  ,  il.iha  i^uljies  vn  ella  con  ia 
oabexa :  olra$ ,  m  Gul|^ba  cou  ias^panoH  de  d<jü 
anaqiiaa  de  ana  crai  grande  qne  teota  en  «a  ape- 

seoto ,  y  e«talia  a^i  pciidn-nte  en  ol  airo  ¡lor  mu— 
dio  úeówo ,  iui!«4a  que  el  stmúo  huía  y  ia  dejaba 
onr.  Bl  dolor  de  las  manos,  de  donde  oolgeba  todo 
el  cuerpo,  era  mlciisí.Mtuo :  ron  lodo  onj  le  pare- 
cía esta  pfDitaoaa  muy  acoartudada  ,  y  di><  umó 
otra  mas  penara:  etavó  onaescarjiia  muy  grande 
en  la  pared  de  mi  a[>(i-on(o,  una  ciiarla  mas  alia 
de  lo  qae  decía  su  esiamra ,  y  ou  acomeuéniiola  el 
toefio ,  se  eolftafaa  en  la  escarpia  de  los  poco»  ca- 
bellos qde  la  i)alH¡iii  ijiiiHiado,  v  a«í  oblaba  ptni- 
dieotocOQ  increiUo  doior,  ha$iá  que  ei  demouio 
eorrido  la  dejaba  de  tentar.  De  esta  manera  ren- 
ció  ol  suefio  ,  (■  lii/j)  ípio  su  (Mici  po  fatigado  v  aíli- 
^;ido  80  cooleniaM  con  dos  horas  de  »oeño.  de- 
jándolo libres  veinte  y  dos ,  de  las  coales  f^tha 
dipz  en  la  labor  para  >u<lentar  a  sus  padres,  v 
doce  en  oración  y  ej  rcicios  devotos;  pero  ouoca 
perdw  de  vif>ia  ¿  Dk  s ,  y  mochas  veoee  estando 
naciendo  laU^r.  la  veían  levan  lar  li>sojo-  al  cielo, 

J estar  «li^i^ni^a  por  gruotio  ralo.  Aun  e:itaa- 
0  dnrmiendo  !a  oían  decir  muchas  veces  las  ora- 
ciones con  I-I  iiii-'iiio  órdeo  y  OOOCÍSIto  que  cuando 
estaba  despierta,  d«  manera ,  qne  coandu  dui'uuün 
los  otros  Molidos ,  Mnhan  (le*piertm  lo**  lat>ii«i 
para  alabar  á  Dios,  l' ti*>  nujv  im  Imada  di'sde  mña 
a  la  oración;  y  a  Ioí;  dore  años  lle;ío  á  ia  InUoia 
OOÍOO  con  Dios,  creciendo  cada  día  en  e-K;  unión: 
pero  DO  es  esto  de  maraviliar;  pues  empezó  de 
wtpjios  años  á  dar^  á  la  morliBcaeiün  y  ¡^nnten- 
Cio ,  que  son  dos  alíw  ron  qne  las  alma-.  \ ue- 
lanal  monledelacon^ea^placion.  Apenas  se  poma 
de  rodillas  a  urar  .  niandn  se  sui^pendia  v  enlralía 
tan  denlio  de  la  (li\  lindad,  que  mnjiuü  ruido  quo 
hteíeseD  la  li venia  m  inquietaba.  Tres  dias  solía 

Citarse  en  duire  ronlcni [nación  ,  desale  jiie\e«í  por 
la  luaúaua  hasiu  duniiii^o  p<jr  la  inañana,  sin  co- 
mer, m  beber,  ni  movene      un  lu^r;  y  ella 

misma  decía,  qne  i-n  entrando  en  ¡a  Conteit  pla- 
cion  ,  5-e  (pietlalia  rtuiu'Me,  como  si  fuera  uii  pe- 
ñasco, y  ni  se  podía  pnner  en  pió,  OÍ  0>0ver>ede 
donde  estaba.  l  ema  drlemunadas  lioras  cada  día 
para  dar  gracias  a  l)ms  |mr  los  benelicios  rccibi- 
doa,  y  naabti  ijtro  modo  de  oraoon;  v  era  traer  á 
la  memoria  los  aüit'iiios  de  Dios,  y  dará  cada 
atribulóla  misuiu  veiicracioo  <{uo  al  muituo  Dm)s. 
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espiritual  y  ^r-n  "  r!o>^o,  aue  le  apuntase  en  un 
papel  los  atribuios  que  da  ia  sagrada  Escritura  á 
Díoe:  señalóle  ciento;  y  después  otro  padre  de 
Sanio  Domingo  le  añadió  cincuenta;  y  eila  los 
redujo  á  ropai  lo ,  y  lo  r«¿aba  cada  áia  lodo  entero, 
diciendo  después  de  4»da  diez  alnfauioa  oo  ^^rúi 
Palri :  y  decía  qiio  baíiia  experimentado  ser  este 
rosario  de  airiUiloó  ¿v  ^lau  terror  y  e«paoto 
para  loe  demonios.  Aconsejaba  á  lodos  el  ejerci- 
cio d«í  la  oración  ,  como  muy  proveclioso  para  la 
satvaeiuQ  y  peifecciou  :  por  es>tu  acouüejaba  á  to- 
dos que  leyesen  el  libro  ele  la  oración  y  medilaeion 
del  r.  Fr.  Luis  de  Uranada,  \aron  insigne  por  su 
eautMiad  y  ^<criio¿,  y  pw  laa  iaaumerabie«  almas 
que  con  ellos  ha  ganaao  para  Dios.  A  ios  cooTo- 
íMjres  V  predii-adores  roLialia  qtio  á  sus  oyentes  v 
poiulenl06  leé  persuadiesen  la  oraciou  como  remo- 
dio  oníversal  de  ledas  las  enfermedades  del  alma. 

Nunca  deji,  de  rezar  el  rosario  de  nne-tra  Señora, 
y  üecw  que  en  él  ^  bailaban  muy  b<eo  hermana^ 
das  la  oración  vocal  y  meoial ,  en  la  consideración- 
de  ius  mistei  iO'  de  nuesna  redención. 

lo  Como  era  lioaa  tan  amiga  de  la  oración, 
no  lo  era  menos  de  la  soledad ,  que  es  donde  habla 
Dios  ai  corazón  á  la-  almas  juiras.  Ames  de  tener 
UbO  do  razón ,  y  couto  por  natural  instinto ,  gu»- 
taba  del  retiro :  despn»  en  loa  años  do  su  díAsb, 
cuando  otras  niñas  de  su  edad  la  convidaban  ¿ju- 
gar ,  alia  ae  eibcusuba  y  retiraba  a  aigun  rmcoa  de 
su  casa  para  rezar.  Bailóla  un  dia  un  hermano 

suvo  rezando  en  un  ii|iosenio  o-cuio  y  sucio,  y 
ric  nd(»>e  de  ella  porque  gustaba  mas  de  estar  aiíi 
que  ju;:ar>do  000  las  oiras  niilas  .  respondió  OOR 
ra7oiies  de  mas  edad  que  la  suva  :  Déjame  estar 
aqui  á  solas  con  roí  Üiosj  porque  yo  ao  que  está 
GOomif>o ,  y  no  sé  si  gostara  de  estar  donde  están 
judiando.  Siendo  d»;  nías  años,  ioí;<)  a  uii  Iieimano 
j»uyo  que  on  su  huerto  la  bicieso  una  pequeOa  er- 
mita 6  alfar  emro  unos  plátanos  qoe  estaban  arri- 
mados a  ia  cerca.  Aipii  >e  rciiraiia  la  sania  a  lia- 
cer  oracioQ,  siempre  que  le  daban  lugar  las  otras 
ocupacioaes.  A  este  huerto  convidaba  ella  á  so  es- 
poso, y  su  esposo  la  c(m\idaba  a  ella,  como  la 
espoM  y  etiposo  á  j  los  cautares:  y  nuoca  quisiera 
Bosa  sahr  de  él  por  oo  perder  lan  dulce  oonver- 
Bucbn  :  pero  su  madre  no  la  dejaba  en  e^te  retiro, 
vi  en  su  casa :  porqoe  la  sacaba  muchas  veana  k 
Msilas  ,  sin  [íoderio ella exciwir fon  nie^o*,  ni  ra- 
zones, l'ii  dui  la  avisó  su  madre  por  ia  inañana 
que  habían  de  ir  á  ooa  visita  á  la  lard^:  ptUióla 
llosa  de  rodillas  rpie  no  la  obligtíifíe  á  salir  de  casMi: 
y  no  bastando  ru^os  m  razones  para  mover  a  su 
madre,  usó  de  un  medio  bien  exiraordmano.  l¿itft- 
ba  el  iiorno ,  donde  rocían  e!  pan,  junto  á  It»  puerta 
de  la  (  alio  :  y  a!  salir  Hosa ,  se  arnmó  con  disi- 
mulo á  la  losa  que  estaba  á  la  tioca  del  iiorno ,  y 
la  bizü  caer  sobre  su  pie.  Diólo  lan  gran  ¡^oipe, 
que  no  piulo  dar  un  paso  adelante;  v  auiKpie  j^— 
deció  grandísimo  dolor,  fue  mayor  el  j^ozo  que  luvo 
de  ondtarazar  con  él  aquella  salida.  Diapwjs  que 
eíAuvo  buena  del  pié,  anehéndola  au  madre  sacar 
de  casa  ,  tomó  o'ro  medio  no  menos  ¡ícnoso  y  cs- 
traordiDonoi  porque  avi^úodulu  su  madre  que  ba- 


Digitized  by  Google 


srre  laléyendadeoro. 

bia  de  salir ,  se  estriba  los  párpados  de  los  ojos  sueño  de  ortieion 
oon  pímieoloa ,  que  allá  son  aemasiado  mordaces 
y  activos ,  con  que  se  le  hiochaLuin  los  párpados, 
y  se  encendían  los  ojos  do  manera ,  que  causaba 
MffOr  el  mirarla :  salia  para  ir  con  su  madre;  y 
en  viéndola  de  aquella  manera ,  se  veia  obligada 
á  dejarla  en  casa.  Valióse  de  esta  eslraiagema 
muchos  dias ,  hasla  que  su  madre  lo  conoció ,  y  la 
maltrató  mucho  por  olio,  diciendo,  que  se  ponia 
á  gran  peligro  de  perder  la  vista;  pero  respondió 
la  vir^on  una  sentencia  digna  do  que  la  luvf6Mn 
todas  las  doncellas  en  la  memoria  :  Mario  mejor 
me  fuera  á  mi  cegar  ,  que  tener  ojus  para  ver  tan- 
tas vanidades  y  peligros  como  hay  on  el  mundo. 
Con  esto  se  templó  lu  madre ,  y  la  prometió  de  no 
llevarla  masá  visitas:  y  Rosa  de$de  entonces  so- 
lamente salía  á  oír  misa  y  á  confesar  al  convento 
del  Rosario :  y  fuera  d«  eslo  ,  ni  ¿  procesiones  ó 
fiestas  eclosiásiicas  qoeria  salir:  y  preguntada, 
por  qué  no  sal»  á  estas  fiestas  piadosas ;  respon- 
dió ,  que  la  ofcndiao  mucho  los  trajes  profanos  de 
aquellos  dias ,  y  las  palabras  necias  y  cortesías  va- 
iiM  que  se  usaban  so  semcjantw  ogmomb.  Ads- 
qoe  hiiia  de  visitar,  no  podia  excusar  el  visi- 
tada ;  porque  muchas  señoras  visitaban  á  !»u  madre 
por  ver  á  la  hija  ;  y  no  pudieodo  ella  excu- 
sariu  ,  introdujo  (jiie  A'  liabloi^ii  t'n  estas  visita?  de 
Dioa  paru  que  sacase  algún  provecho  de  e>las 
eonvanadoDeSf  y  se  desterrasen  las  mormuracio- 
nps  quejón  Jan  ordinario  pialo  do  las  viiitas.  Di- 
jolu  una  umi;^u  suya ,  que  ya  gusiaria  de  las  visi- 
tas ,  pues  en  ellas  se  hablaba  dt  Dios;  á  que  ra»' 

Condió:  No  giNlo  por  cierto;  porque  aunque  es 
ovno  hablar  du  Utos ,  us  mejor  hablar  con  Dios. 
16  Deseando  retirarse  del  todo  del  trato  de 
Ibp  criatura? ,  pidió  licencia  á  «ii  madre  para  ha- 
cer (>n  s>u  liuci  to  una  esli^ha  ermita  ,  y  liabién- 
doselo  negado  primero,  lo  alcanzó  dispues  por 
singular  favor  de  la  Virgen  nuestra  Señora.  Fa- 
bricó la  ermita  que  tenia  cinco  piés  de  largo  ,  cua- 
tro de  ancho  y  asís  de  alto;  y  en  esta  sepultura  de 
muerto ,  mas  que  habitación  do  vivo ,  se  dilataba 
su  espíritu ,  cuanto  se  estrechaba  su  cuerpo ;  y 
así,  dicíéndola  un  confesor  sayo  por  irania,  que 
crn  mnv  ancha  la  celda ,  y  era  menester  estre- 
charla toas,  respondió:  Pudro,  aunque  parece  es- 
trecha la  celda  ,  muy  bien  cabemos  en  ella  mi  tü- 
po«o  y  yo.  Aquí  despichaba  ias  velas  de  la  con- 
lenipíacion ,  y  se  engollabu  en  los  abismos  de  la 
divinidad :  aquí  la  vió  una  señora  muy  espiritual 
arrebatada  en  ('«xta^is  y  cerrada  do  rospiandori^s. 
En  esta  celda  es>ial>a ,  como  en  su  centro ,  ó  como 
«n  ra  délo ,  y  llegó  á  ser  taotora  retiro ,  que  en  el 
convento  del  Hosario  la  notaron  qnc  no  ilia  á  misa 
todos  ios  días  como  antes :  á  que  respondió ,  que 
no  neeesiiaba  de  salir  de  casa  para  oír  misa; 
porque  desdo  su  roiddia  voia  v  oia  cuantas  misas 
se  decian  en  el  hospital  de  Sancti  Spiritus ,  y  en 
el  coDTeoto  de  Sen  Agnstb.  Vernaa  ejércitos  de 
mosquitos  á  la  ermita  ,  cs¡iccial mente  de  noche: 
y  aunque  estos  animalejos  son  tan  enojosos  por 
tas  picadaras  y  ruido  aue  hacen;  con  todo  eso, 
en  entrando  en  la  celda  .  n¡ti;;onu  lo  p¡cal>a  ,  ni 
bacta  ruido ,  coom  si  quisieran  guardarla  el  dulce 
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y  porque  Bé  víase  que  este  co^ 
medimiento  era  respeto  á  la  santa  virgen;  si  en" 
traba  la  madre  ú  otra  persona  eo  la  celda ,  Inego 
se  les  llenaba  bi  cara  y  manos  de  mosquitos ,  y  les 
picaban  y  molestaban  mucho.  Admiraban^  de 
ver  que  la  virgen  Rosa  no  tenia  señal  alguna  eo  la 
cara ,  ni  en  las  manos;  y  diciéndoselo  QO  día,  res- 
pondió ,  riéndose :  Cuando  yo  me  pasé  á  esta  cel- 
da ,  hicimos  concierto  los  mosquitos  y  yo ,  de  qua 
ni  yo  los  molestaría  á  ellos ,  ni  ellos  me  molesta* 
rían  ¿  mí :  con  que  vivimos  con  tanta  amistad,  qne 
ni  roe  pican ,  ni  embarazan ,  antes  con  su  xoinbido 
meayndan  á  alabar  á  Dios  nuestro  Señor.  Y  asi 
era ;  porque  al  abrir  por  la  mañana  la  puerta  y 
ventana  de  su  retiro ,  decia  á  los  mosquitos  que  se 
habian  quedado  dentro  aquella  noche:  Ea,  amigos 
mios,  á  alabar  á  Dios  nuestro  Señor.  Y  luego  co- 
mo si  tuvieran  uso  de  razón  ,  salian  de  la  oekia  j 
en  coros  hacían  una  música  apacible  y  concertada, 
hasta  que  los  enviaba  ¿  buscar  su  comida;  y  en- 
tonces callaban  y  se  iban.  Volvían  á  prima  noche, 
y  decíales :  Ea ,  amigos ,  antes  de  recogemos,  ala- 
bad ooamígp  al  Señor ;  porque  os  ha  sustentado 
hoy ,  y  nos  sustenta  á  todos :  luego  hacían  su  mú- 
sica semejante  á  la  de  la  mañana .  hasta  que  la 
santa  los  niandal>a  chillar  y  recogerse.  Vínola  á 
vi«ilar  un  día  sóror  Cainlina  de  Santa  María,  beata 
de  lu  mióma  orden  de  Sanio  Domingo ;  comenza- 
ron los  mosquitos  á  picarla ;  y  ella  mató  á  uno  da 
elloí.  Dijola  la  íkinta  :  ¿Qué  haces ,  wror  mía?  ¿á 
mis compuñeroá  malaá?  Y  rephcuudú  ella,  quo 
roqor  era  llamarlos  enemigoa  aue  compañeros, 
ptipf  «c  cebaban  en  su  panpre:  dijo  Rosa:  ¿Qué 
mucho  e:3  que  6:>ios  aoiaialfjo!»  bo  úuüienten  de 
Dtiestra  sangre ,  n  so  Criador  nos  aosteala  cod  la 
5iiva?  No  me  mates  ninc,"mo ,  que  vo  te  prometo 
que  tengan  contigo  la  nuiiua  puz  y  umistad  que 
conmigi».  Y  asi  ñié;  porque  yendo  después  muchas 
veces  á  ver  á  Rosa ,  Tvmm  mas  la  molestó  ni  picó 
mosquito  alguno ,  como  m  a  utruá  personas  á  quie- 
nes mandara  la  santa  que  no  picasen.  Fuéla  á  vi- 
ci'nr  1)11  din  sóror  Francisca  de  filón loya  ,  beata 
lanibicn  de  la  misma  órden :  tcmia  entrar  en  la 
celda  visado  tantos  mosquitos;  y  la  santa  diio:  No 
lnTmnn'i .  ;i  lo-;  mosquitos;  que  solo  tres 


picar  ahora  en  nombre  de  la  saalUima 
pero  de  hoy  en  adelante  te 


le  han  ¿<i 

Trinidad ;  .  . 

aue  no  le  picará  ninguno.  Y  así  sucedió,  que  aqne- 
a  tarde  la  picaron  tres;  y  eo  otras  mucíias  veces 
que  volvió  á  ver  á  la  santa ,  no  la  |Mo6  ninguno. 
Támbien  las  aves  obedecían  á  la  santa ,  alabando 
ú  su  Criador ,  cuando  ella  las  manduba  cantar :  y 
á  los  árboles  convidaba  i  alabar  á  Dios;  j  ellos 
se  inclioalwn  ha-^ta  !m  lirrra  ,  6  hiriendo  unas  ra- 
mas con  otraó ,  iiacian  un  apacible  y  cosonanle 
ruido ,  fornaado  de  la  manera  que  podían  una 
música  anava:  y  to  fluam»  haciaa  laa  plaataa  y 
llores. 

17  Una  da  las  virtudes  que  mas  respland^ 

cieron  en  esta  sania  virgen  ,  fue  la  caridad  y  mi— 
üencurdta.  Siendo  pobre,  daba  toda  la  limosna, 
que  podía ,  á  los  pobres ,  y  aun  mas  de  lo  que  po- 

Jia  ;  pues  le  sucedió  tal  vez  ayun;tr  ó  ¡mn  v  au"ia 
ocho  días,  por  socorrer ,  con  lo  que  ahorraba  de 
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su  comida  ,  á  aoa  persona  necesitada.  Otra  vez,  h  luz  que  Dios  la  comunicaba ,  coán  miserable 
dándola  sa  madre  treinta  y  seis  varas  de  lienzo,  era  su  espiado.  Lloraba  conUnuameote  su  miseria, 
para  que  dispusiese  de  ellas  á  su  voluntad ,  las  en-  y  rc^ba  á  Dios  que  convirtiere  á  todoi  los  pe- 
vió  á  dos  personas  pobres  y  virtuosas  ,  qucdán-  cadores :  y  aun  decia ,  que  padecería  ella  sola  to- 
doseolla  sin  nada.  Riñóla  su  madre,  porque  no  dos  los  tormentos  del  infíerno ,  como  faew  itD  col— 
itabia  guardado  siquiera  parle  del  lienzo  para  si,  pa,  porque  ninguno  se  condenase.  Por  esto  desealM 
pues  lo  habría  menester ,  si  la  vinieee  alguna  on-  mucho  que  se  predícase  el  Evangelio  á  los  mfio- 
iermedad ;  y  respondió :  Señora  ,  esa  es  necesidad  les ,  y  la  penitencia  á  los  pecadores.  Ofrecióse  á 
contingente;  esa  otra  es  cierta  :  y  cuando  llegue  un  coorerar  suyo  ir  á  misiones:  temía  el  viaje  por 
«Me  caso ,  confío  en  Dios  que  no  me  fallará.  Su-  los  peligros  que  Itabia  en  él :  consultólo  con  la 
poque  una  pobre  y  virtuoií»  doncella  no  iba  á  santa;  y  ella  le  dijo:  Vava,  padre  roio,  y  oo  tema, 
misa  por  falta  de  manto,  y  envióla  uno  de  dos  vaya  á  convertir  esos  infieles,  y  mire  qoe  el  ma- 
qoe  tenia  su  madre,  y  echando  eala  juicios  de  yor  servicio,  que  pueden  los  hombres  hacer  á 
quien  la  habría  quitado  el  manto ,  confesó  Rosa  rl  Uios ,  es  convenirlo  las  almas ,  y  esta  es  ohn  pro* 
hurto,  y  la  causa ;  y  conformándose  la  mudru  ,  la  pia  de  apói<tolo>.  ;,Qaé  mayor  dicha  puede  tenar 
envió  Dio^  do>-[)ues  otro  manto ,  y  algunos  buenos  quebaultzar,  uiinqua  no  sea  nxas  que  un  indta- 
sororros ,  de  donde  no  [toilia  e<>porar]n>.  Mas  mos-  zuelo ,  y  entrarle  en  el  cido  por  la  puerta  dei  ben- 
tro  su  caridad  en  otro  caso.  Supo  que  una  mujer  tismu?  Persuadía  á  todos  los  frailee  de  Stnio 
principal ,  pobre  y  virtuosa,  padecía  grande  Domingo,  que  se  empleasen  en  este  ministerio 
cesidad .  y  tenía  un  cáncer  debajo  de  un  perho,  sin  apostólico ,  diciéndoles ,  que  no  importaba  menos 
poder  llevar  á  su  casa  los  médicos  y  cirmaoos ,  por  esto  al  espíritu  de  »u  profesión  ,  que  el  estudio  de 
ser  tan  pobre ,  ^  vivir  muy  diltanta  dei  comercio  la  sai^rtdn  teoloaía :  antes  la  teología  se  ordenaba 
déla  ciuiad.  l-uésoásu  cn«a  Rosa,  y  dijola,  á  esto  ,  como  á  Gu.  Decía  también  ,  que  si  le  fuera 
como  su  madre  lema  un  cuarto  tiue  alatiilar ,  y  le  permitido  ,  se  anduviera  predicando  la  fé  de  un 
coBoertaae  y  lomase ,  y  no  cuidadle  del  precio;  reino  en  ntro ,  basta  convertir  todos  los  infieles ,  y 
portjue  ella  le  pagaría  .  v  lamliien  á  los  médirt^s  v  palií'ra  por  las  calles  con  un  Cri»iin  en  la  mano, 
cirojaiK^,  j  que  la  provci-na  de  medicinas  y  lodo  ve^llda  de  cilicio,  dando  ¿nior;,  jjara  despertará 
loaeeeiana.  YonMi  d  cuan»  aquella  aeHora:  es-  los  pecadores,  ymoveHos  á  pemtencia.  Tenia  do- 
tuvo  en  él  cuatro  mp«(»-i .  Iiasia  que  «anó;  y  en  terminado  criar  un  niño  huérfano  ,  darle  estudios, 
este  üemp  la  santa  vifi^en  Im-caLa  limosna  con  y  ordenarle  de  sacerdote,  solo  para  inclinarle  á 
todoseereto)  para  pagar  el  <  uarto  <  acla  mes,  y  conTertir inBeles ,  y  dar  á  Cristo  un  predicador, 
pfira  !;m  medicinas ,  rr^palo  d<;  la  enfern^a ,  y  lodo  va  qup  ella  no  podía  predicar.  Sentía  mucho  que 
lo  demás  necesario.  Ues^puej  la  rogó  que  eu  pago  los  predicadores  no  buscasen  el  provecho  de  las 
da  «ata  baena  obra  no  la  deticubriüáe  ¿  nadie,  almas  en  sus  sermones :  y  así  [>redicando  en  Lima 
Cuantos  pol  rcs  polia  ,  los  traía  á  curar  á  <u  rasa:  con  grande  aplauim  un  fraile  de  Santo  Domingo 
y  diciéodola  su  madre  que  mirase  por  sí  porque  del  convento  del  Rosario  con  este  estilo  algo  Oori- 
ae  le  podia  pe^r  la  enfermedlad ,  y  morirse;  rea-  do ,  la  sania  virgen  le  dijo  un  dta  non  grande  mo- 
pondia  ,  qtip  no  prn  tan  venturosa  ,  que  mereciese  deslia  y  eficacia  :  Padre  mió,  miro  que  Dios  le  ha 
que  la  matante  la  candad  ,  y  que  mirando  por  loa  hecho  su  predicador  ,  ¡>ara  que  le  convirtiera  las 
pobres  miraba  por  si ,  porque  miraba  por  Cristo ,  á  almas :  no  gaste  so  talento  ocioaamenie  en  ñores, 
quien  servían  etlo^.  V  los  enfermos  vecinos  á  su  que  es  inúiil  trabajr).  Pues  es  pescador  de  bom- 
ca?a ,  í^;^vla  v  consolaba ,  y  á  cuantos  pobres  lie-  bres,  eche  la  red  dü  manera  que  caigan  los  hom- 
gaban  a  su  puerta ,  soeorria  segan  so  posibilidad :  bres ;  no  para  coger  el  aplauso ,  que  es  un  poco  de 
á  los  llaí^adus  curaba  >iii  lla^ja-: :  ;i  los  que  veía  ro-  aire  y  vanidad .  y  acuiVdese  de  la  euenta  que  lo 
los,  remendaba  los  vestidos:  a  otros  lavaba  loa  ha  de  . pedir  Dios  de  Lan  alio  luiui-teriu.  Mas  ya 

Eió8;yá  todoe  consolaba  con  sus  palabras.  Ha-  que  no  sale  permitía  predicar,  procuraba  con 
iendo  curado  uñ  día  á  una  enferma  Haldada  y  una  divina  elocuencia,  (¡ue  Dms  la  había  con^u- 
leprosa ,  so  le  pegó  al  hábilo  un  poco  de  materia,  nicado ,  alichjnar .  a  cuantos  trataba  .  al  amor  do 
lan  pestilente ,  que  entraiidoen  su  casa ,  la  sintió  las  virtudes  y  ak  rrecimiento  da  los  vidos.  Afi- 
su  madre  ,  y  la  reprendió  porque  traia  á  su  cn^a  c¡on(Wle  un  caballero  locnnien'e ,  y  entró  á  ha- 
tan  malo»  olores;  y  respondió  ella ;  Cuando  ser-  blarla  en  su  casa  con  otro  preiexto;  pero  antes 
Timas  é  loe  enfermos ,  somos  buen  olor  de  Cristo  que  él  se  declarase ,  la  descubrió  la  santa  los  pen< 
nuestro  Señor,  Asistiendo  á  otra  enferma  ,  la  man-  samientoí  ron  que  liabia  v  emdo  .  y  le  e\!iorló  á 
do  el  médico  sangrar ,  y  que  guardasen  la  sangre  hacer  penitencia,  con  lal  elicacia ,  que  aquel  cal>a- 
faasta  que  él  viniese :  lardó  dos  días  on  ▼enir ,  y  la  lloro  volvió  arrepentido  de  eu  mal  intento ,  y  coa 
sanare  se  c(m\  ir«ió  on  pdre  a«piero-í>ima  y  pesti-  propósito  de  enmendar  ?u  mala  vida .  como  lo  hizo, 
lente :  causóle  graade  asco  á  Rosa  solo  el  mirarla,  con  raro  ejemplo  de  toda  la  ciudad  de  Lima 
y  comenzó  4  tnqnietánwle  el  estómago ,  y  dar  ai^  19  Con  el  ejercicio  de  estas  y  otras  viriiides 
cadas;  mas  el  a  corrida  de  si  misma,  parecién-  mereciiS  Ro<:a  que  Dios  la  hiciese  grandes  fa- 
dola  que  aquello  era  contra  la  candad  se  bebió  vores,  y  el  mayor  de  todos,  que  la  despease 
toda  n  eseadUla  da  podre ,  y  alcanxó  da  al  una  consigo.  Representóséle  ooa  tioehe  en  sneBoa  ieea- 
doribsa  victoria.  crÍ!<to  en  traje  de  maestro  de  cantería,  y  pre- 
18  De  quien  mas  ge  compadecía ,  era  de  los  guntóla ,  si  quena  ser  su  esposa :  y  respondiendo 
qoe  estaban  en  pecado  mortal ;  por  oomcar , «»  alia  que  sí ;  dindda  palabra  se  despidió ,  daj^indo 
TovoIU. 
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tinos  pedazos  de  mármol ,  para  que  los  doíbas-  jer  de  la  tierra  ,  bJdo  del  cielo,  ¿  la  cual  miraba 
lara  y  puliera ,  mientras  volvía.  Volvió  después  lodo  el  cielo  con  especial  cariño,  Cristo  como  ¿ 
y  füscaípáDdoM  Roaa  de  no  baber  labrado  y  pu-  esposa  suya ,  María  s^antisima  como  A  eaposa  de 
lidü  los  mármoles  por  í^ii  poca  destreza  ,  !a  dijo  su  üu  Hijo,  los  ándeles  y  «.antos  como  á  etsposa  de 
espoéo :  No  crea»  que  eres  lú  toia  ia  aue  yo  tu  Roy  y  Stíior;  j  a^i  eii  lo  restante  de  t-u 
ocupo  en  el  ejercicio  penoso  de  labrar  pteons:  y  vida  fueron  muy  frecuentes  los  favores,  rega- 
vió  iiiuclius  iiiijjprps  \estidas  de  ricas  y  preciosas  los  y  nisitas  celestiales.  Cuando  esta l>a  haciendo 
lelas  de  oro,  cor.iando,  labrando  y  puliendo  niu-  labor  para  sustentar  á  sus  padres,  se  le  apare- 
chas  piedras  y  mármoles  diferentes;  y  lue^o  se  ció  muchas  vaeaa  Crislo  iinasiro  Señor  en  forma 
halló  ella  vesüda  de  la  misma  manera  que  las  de  niño  muy  pequeño,  y  se  («niaba  sobre  la  al- 
demás:  y  su  esposo  la  mandó  que  é^o  ocupase,  mohadilla:  otras  e!>iando  leyendo  algún  libro espi- 
como  laaolrai, «n  aquel  ejercicio.  Acabóse  esta  ritual,  si  bailaba  «ecrilo  el  nombre  de  Jesoa,  m 
visión ,  representándosele  Cristo  sin  aquel  Irnjt'  do  deienia  y  regalaba  contemplando  tan  dulce  nom- 
canlero ,  pidiéndola  que  le  guardase  la  fé ,  pala-  bre ,  y  veia  al  niño  Jesús  paseare  por  la  plana, 
bra  y  mano  que  le  babía  dado  da  aer  su  esposa.  Si  a^nn  día  no  venia  t»  dvioa  aspoao,  ae  laman» 
Despertó  la  santa ,  yá  este  favor  se  i=ignift  otro,  taba  y  quejaba  amorofamenle  porque  no  venia, 
00  ya  en  sueños ,  sino  estando  dei>pierla  :  porque  y  se  deimna  tanto.  Padecía  un  dolor  de  garganta 
haciendo  oración  en  el  convento  del  Rosario  de-  penosísimo  :  aparcciósele  Cristo ,  y  para  divertirla 
lante  de  la  iniágen  de  nuestra  So  nora  ,  la  niiró  el  de  sus  dolores ,  quiso  que  jugaren  á  !os  dados,  y 
Diño,  que  tema  la  V  if^en  en  los  brazos,  con  rostro  que  quien  peni iet>e  ,  hiciese  lo  que  pidiese  quiea 
apacible  y  risueño,  y  la  dijo  :  Rosado  mi  cora-  ganase:  ganó  Hosa  la  primera  mano,  y  pidió  al 
zoo,  ttí  has  Je  <er  mi  e  }  >  -n.  No  ¡)udo  siiftir  Señor  ta  quitase  el  mal ;  y  Inepo  ?anó de  repente, 
corazón  el  grande  gozo  que  Mntió  con  favor  tan  Üijo  el  Señor ,  aue  volviese  a  jugar :  perdió  Rosa; 
BÍngular;  y  asi  cayó  desmayada  en  dcneio:  y  y  el  Seflor  Indio  al  ponto  tan  inlensoa  dolores,  que 
recobrándole  algo  ,  mirando  su  Uijeza  ,  y  la  gran-  í-m  ser  mas  en  su  mano ,  estuvo  en  un  grito  toda 
deza  de  Utos ,  ni  acortaba  á  hablar,  ni  á  callar,  y  la  noche.  Tema  Üosa  ^ran  cuidado  de  criar  unas 
no  cabiendo  en  su  corazón  n»  afectoe ,  hablaba  albahacas  para  el  servicio  de  los  aliares  en  las  fes- 
con  un  silencio  elocuente,  y  ealtaha  con  una  elo-  luidades  del  Rosario  :  una  mannna  ,  que  fuf^  áre- 
cueocia  muda  ;  cuando  oyó ,  que  la  decia  la  Vir-  garlas  muy  temprano ,  las  halló  arrancadas  v  se- 
gen :  Mira ,  Rosa ,  el  favor  que  mi  Hijo  se  digna  da  cas:  entristecióee ,  porque  las  tenia  al(;una  adición; 
h;i  'rr(e.  Creció  con  esto  la  admiración  y  el  gozo,  y  al  entrar  por  una  puerta  ,  la  salió  Criólo  al  en- 
indo  de  lo  que  se  puede  decir ,  y  bastara  para  qui-  cuenlro,  y  la  dijo:  ¿Por  qué  le  entristeces  de  ver 
larhi  la  vida ,  si  no  fuera  confortada  de  quien  era  U»  altñnaeas  8ecaii7¿Nó  soy  yo  flor  del  campo ,  y 
favorecida.  Para  memoria  de  tan  singular  favor,  mejor  para  lí.  que  todas  las  flores?  Pues  sábete, 
y  de  que  era  esposa  de  Jesucristo ,  determinó  ha-  que  yo  las  he  arrancado  y  secado  ,  para  que  Uí 
car  un  anillo ,  qoe  fuese  la  seftal  de  so  dasposorio ;  pongas  en  mi  únicamenleel  amor.  Dicho  eblo,  dea- 
llamó  á  un  Ihtim-iho  suyo  ,  y  sin  descubrirle  el  se-  «[.areció;  y  Rosa  aprendió  á  poner  todo  su  amor 
crelo,  pid. ó  (^ue  le  hiciese  una  medida,  para  que  eoOios.  y  no  partirle  con  ninguna  criatura:  y 
padiese  fiibnoarel  anillo  el  platero,  como  eJIa  le  eumplUÍo  tan  peifecmmeDie ,  que  reveló  Griato 
queria  ,  advirtiéndole  que  en  el  hueco  de  la  pie-  nuestro  Señor  á  una  ri  lii;io.-a  .-anta  ,  que  6\  tenia  á 
dra  había  de  iiaber  un  Jesus ,  y  algunas  letras ,  que  Bora  dentro  de  su  corazón ,  porque  Hosa  le  tenia 
declarasen  el  asunto  por  que  el  anillo  se  hacia.  '  en  el  suvo,  sin  admitir  otracoM.  Arrobóse  un  dk 
Dibujóle  el  hermano  en  un  papel ,  y  después  le  la  santa  virgen  ,  e^lando  en  su  celdilla  ,  y  vió  el 
preguntó  Rosa ,  quó  letras  le  parecia  se  podrían  aoelo  todo  sembrado  de  losas.  Aparecioeele  María 
poner  allí.  A  lo  cual  reepondió  pronlaoHNtie  el  sanlfuima  con  so  Rijo  en  loe  brazos ;  y  el  niño  Je» 
hermanólas  mi>ma>  que  le  liahia  dicho  el  niño  ¡«u?  le  dijo,  que  cogiese  aipiellas  ro^as :  co;:ióla8 
Jesús:  Ko&a  de  mi  corazón,  tú  has  de  ser  mi  Roea,  y  ofreoolasal  mismo  niño;  pero  él  do  quiso 
espesa:  de  lo  coal  quedó  atónita  ,  entendiendo  tomar  mas  de  una  rosa  ,  y  dijo  ó  n  sania  virgen: 
que  el  mi.-mo  ,  que  se  las  liabia  du  lio  á  ella  ,  se  Tú  eres  esta  Rosa :  de  ella  lomo  yo  por  mi  cuenta 
las  había  hecho  decir  ¿  su  hermano,  ilizose  elani-  el  tener  cuidado;  de  las  demás  dispon  tú  como 
lio ,  como  la  sania  deseaba ;  y  al  día  siguiente ,  que  quisieres.  Quedó  Rosa  coa  este  favor  tan  soberano 
era  el  jueves  santo ,  se  le  entregó  al  sacristán  del  tan  fuera  de  si ,  como  asegurada  de  su  salvación, 
convento  del  Rosario  ,  para  que  le  pusiese  en  la  de  que  antes  había  |  adecido  algunos  temores.  En- 
orna ,  donde  había  de  estar  guardado  el  santísimo  iró  en  duda  la  santa  virgen ,  qué  baria  de  aquellas 
Sacramento.  AUi  estuvo  hasta  el  día  de  Pancua;  rosas  que  el  niño  Jesits  había  dejado  á  so  dispo- 
y  este  diu  por  la  mañana  ,  estando  la  virgen  Rosa  sicion.  Ofreciósele  hacer  de  ellas  una  corona :  pa- 
en  la  capilla  donde  se  hablan  celebrado  aquellas  sósela  al  niño  con  gran  reverencia  en  la  cabeza;  y 
castísimas  y  divinas  bodas,  se  vino á ella  el  uni-  él  mostrando  que  la  admitía  ^^ustoso,  flaimdo 
lio,  y  le  puso  en  el  dedo  de!  eomron  ,  quedaii'Jo  á  la  santa  v  riéndo-e ,  la  echó  su  bendición,  y  dias* 
llena  de  gozos  celestiales ,  y  coiitinnada  con  lanías  apareció.  En  otra  ocasión  sesteó  Cristo  los  gran- 
demoeiracionea  da  qfe  Grato  la  había  escogido  des  temores  que  tenia  Rosadensdiadai,  ^ 
por  espo«a .  ciéndola :  Hija ,  ten  buen  ánimo  ,  qne  yo  A  ninpiino 

90   Quedó  desde  entonces  la  virgen  Hosa  con-  condeno,  sino  á  aquel  que  quiere  condenarse.  Que- 
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aoomeUó  ni  ana  leve  duda  do  su  salvación  ;  antes 
tuvo  firmiaiiMeapenBza  de  Iras  cosas,  pnocipat- 

mi'tito  de  qiH'  se  ludd  i  de  «iilvar.  de  íjiiíi  nunca 
lütijta  de  j»erd«>f  Ut  auibitad  (ii>  iJius ,  y  d«  que  ia 
había  de  feverecer  en  todas  mi  neeendadee:  y 
tenia  lanlu  s*«i,'iindaJ  ,  que  dic;i  nci')la  un  confesor 
suyo,  por  ptubaria ,  c]u«  uo  $e  aáeguritte  taoio  de 
so  salvaeioii,  sino  que  obnue  con  lemor  j  temblor 
<le  qiio  podía  caer  v  pecar;  re-poiidiú  :  Mi  [udre. 
Cúu  rairao  soy  acousejada  que  oUe  con  lotnor  y 
támblor  en  ¿iden  á  raí  salvación:  asi  yo  pudiera 
obedecer'  pero  aurupie  sov  ;^ran  pecadora,  e?lal 
mi  coüüanza  vn  ia  bondad  y  bentgunlad  de  mi 
esposo,  que  do  puedo  dudar  de  que  siempre  me 
ha  di>  favorecer   v  nunra  se  ha  de  apartar  de 
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do  otra  persona :  y  fué  á  costa  suya ;  porque  el 
predicador  se  haltó  bueno  y  sanó' al^oaa  horas 

antes  del  sermón ;  v  la  sania  se  lialló  desJe  en- 
tonces con  una  i^raad^  caleulura^  aunque  no  j>or 
mo  d<»jó  de  mmr  ¿  la  fiesta. 

22  Con  el  niño  IeMi:<  tenia  oíípecial  ternura  y 
deiodon:  coqk>  t>e  le  aparocia  lanía»  vacoéOruio 
en  íórraa  de  niffo ;  con^deráodole  doaondo  y  siA 
al>r¡j;o  en  el  portal  de  Helen  ,  ya  que  por  su  po- 
breza no  le  pudta  bacar  vesLado  maienal  do  telM, 
oro  y  plata,  le  bno  nn  Teetido  es|>iriiual .  que  le 
es  mucho  mas  agradable .  do  las  lelas  que  ella 
tuisina  dtco  en  uo  uapoi  por  tíiim  palabras :  't  Je- 
sús. Bn  el  alio  de  1616,  comienzo  con  e)  favor  y 
fiu\ilio  de  .lesucnstn  v  de  su  l)endila  Madre  á  apa- 
rejar Ion  vesudos  á  nii  dulcidiiuo  Jesus ,  que  ba  do 


mi. 


21    CoD  entos  favürtíü  crocia  cada  día  ui  aiuor 
de  Díosea  Rosa,  y  eon«^  soplos  se  avivaba  el    nacerdesnado,  frío  y  neoesiiado  en  el  portid  dé 

Helen.  I.a  camisa  se  hará  de  cincoeiUa  letanía?, 
nueve  mil  rutíanoá  y  cinco  dtaii  de  ayunos ,  en  ro- 
vereneia  de  la  eoeamaoion  santísima :  km  paRales 
liarán  de  nueve  estaciones  al  «aniísimo  Sacra- 
iiiealo  del  aluir ,  nueve  parl^  d«)l  ruéario  ,  uuovo 
dtas  de  ayuno  por  los  nueve  meses  que  estuvo  en 
el  vientre  de  su  purísima  Marlre  ;  la  niantellina 
«era  de  cinco  diau  de  ayuno,  cinco  cstacioocs  y 


Fuego  qiK^  abrasaba  su  corazón.  Decíale  á  su  es- 
poeo  amoroatáiuKMi  rei|uiubrvM  ,  y  cooliauanienie 
enviaba  al  cielo  saetas  «Dcendidas  de  fervorasisi- 

mas  jaculatoria-;.  S(tl;a  decir  :  S-eor,  ¿quién  liav 
que  no  le  ame?  Mas  ¿cuando  euipeíuiré  yo  a 
amarte  como  debo?  ¿rara  qoé  es  mi  ooraxon, 

iJio»  mío.  sino  se  d '  shace  en  ceni/as  en  el  íue^o  (.U: 
tu  amorf  So  sabia  hablar  t>¡no  de  Dios,  y  lodoso 


deseo  era  perMiadir  su  amor ,  y  ¿  lodos  eoavidsha    oinoo  rosarios  enteins ,  en  honra  de  su  g  orioso  na* 

ciinienlo  la  faja  S4^>  hará  de  cinco  <lias  dtj  ayuno, 
Cinco  eislacione&  y  cinco  roi»ario^  enteros ,  en  rovo- 
renda  de  so  circuncisión :  serintosgabnee,  fri- 

burdadura  de  la  mantellina  y  de  las  faja?, 


u  amar  á  Dio-:  aun  a  la^  niaMr.is  insensilt  es ,  u 
ios  cielos ,  ángeiea ,  hombros ,  bruloa ,  eieiueaios 
y  plantas,  les  dada:  Amemos  á  Dios:  amemos  a 

l)ios  :  amor  á  Dios,  Dm»-  a'uor.  K-cr iluó  ai>:uno- 
v6r«o¿  amorosos  a  su  esposo ,  y  cantábalos  con 
másica  sin  saber  mMca ,  acompafSando  la  vox  con 

la  vihuela.  No  iiabia  tocadn  jumás  viiiiiela  :  hallo 
ana  roldada  ,  y  la  Ux-jj  como  pudiera  el  mas  dies- 
tro inúMcn.  Otra  ve?,  la  halló  sin  cnerda  nin;{>in:i, 
y  tocó  con  lanta  mi'K>,ii  i  ,  como  st  las  tuviera  to- 
1.  Seniia  luuclu  cuiiquiera  ofensa  queso  bi- 


so- V 


treinta  y  tres  sa^^das  coiimniOQas,  uoiuia  y  irss 
misas  que  ten^  de  oir ,  treinta  y  tres  'horas  de 

oración  mental ,  v  treinta  v  tres  Padre  nu«'s1ro!t,  y 
Ave  Manas,  troinia  y  tres  Credos  con  Ü  lona  Patri, 
y  ta  antffijna  de  la  Salve.  MiSf  treinta  y  tres  par- 
tes del  rosario,  tcinia  v  tres  días  de  ayuno,  y  Ircs 
mil  azotea  I  en  veoeraoioQ  y  revereucia  de  lo* 


ciesa  á  D  os,  |.or  lev.,  «pie  fuese,  y  como  á  lyñea  le    treinta  y  tres  años  que  viviA  en  el  mondo.  Por  sos 


>ü-a  mirar  por  su  honra  ,  lloraba  y 
i-ciil|ias ,  V  [irucurdba  dt)  ta  manera 


tocaba  por  e 
pe  allijjia  ¡wr 

quo  podía  embarazai  laj.,  .No  podía  sufrir  que  se 
babUnaeO  los  templos,  perdiendo  el  respeto  a  l.in 
santo  biliar,  v  cirr-'p'a  con  mu  le>lia  á  los  qoe  veía 
parlando  cu  la  ii;le>ia.  Seatia  mucho  cuando  al- 
gano  por  las  callos  cantaba  copla-  profanas,  di- 
ciendo, que  nn  poJia  dej.ir  .le  ufeuderae  a  \)m 
con  ellas.  Decía  ,  <¡tir  la-  l  igninas  no  se  habían 
de  verter  sino  |)')r  Dios,  fxjr  haberle  ofendido. 
Viendo  llorar  un  día  a  su  madre  cierta  di-s-^racia, 
la  dijo  .  ¿t,íue  hace  ,  nia,inv'     las  riquezas  des- 


fireeia  del  tesoro  de 


D 


10-  . 


.  N  >t  sabe  que  las  lá- 


grimas solamoniü  se  han  de  d'Tiamar  [»ara  lavar 
cul|tas  ;  y  e-o  por  amor  á^i  Dios?  Kra  para  eiia 
día  de  ^randtí  aleiina  y  coosoeto,  r/Oando  se  cele- 
braban en  los  leiiq>lo>  liestas  cnn  íjrande  s/)i«'mni- 
dad  ,  culto  V  revei  eucia  por  la  henra  que  le  resul- 
taba ¿  Dios.  Había  noa  fiesta  celebre  on  al  con-, 
vento  ilel  Ko-ano  ,  y  eí  predicador  ,  por  un 
jue  le  dio  ,  no  po  lia  predicar, 
íiania  ,  v  que  lo  pensaba; 
ponpie  esperabíi  al^im  fruto  del  sr'nnon.  Ito-a, 
coOMtdmiudu  la  celebi  tdad  uuo  fallaría  á  la  licsia 

Í honra  A  Dios,  si  faltaba  el  sermoo;  le  respoo- 
i6  qae  |ir»diearía ,  aooq»»  seria  ooo  harta  costo, 


accideiila  repealian  que  le 
Bnviósek»  é  decir  ¿  la  ^a 


tiernas  niñeces  otie/,co  mis  lacrimas,  suspiros  y 
acbos  do  amor ,  y  con  lodo  yt>u>  lui  alma  y  cora- 
xon  para  dárselo  todo ,  y  no  quedarme  coa  cosa 

nih^una  ;  [lorque  conviene  que  yo  no  posea  nada.)j 
Maravillosa  ira^a  do  ve«>ur  al  luúo  J©»a» ,  y  con 
que  todos  por  moy  pobres  que  sean ,  le  poedea 
vestir;  v  por  eso  ía  lie  puesto  aqui,  .\  la  imá^en 
de  nuestra  áeñon  del  Hosarto ,  de  la  cual  bub«a 
recibido  singolarfsimos  favores .  hito  otros  vesti- 
dos semejantes.  De^de  nina  fué  de\otisima  del 
sauiisimo  Sacramento,  y  lema  una  luéaciable  bana- 
bre  de  recibirle.  A  los  priocipioe ,  la  dieron  sus 
confesores  licencia  para  comuliíar  dos  veces  en  la 
semana  ;  despu<»,  viéndola  tan  aprovechada,  se 
b  B!ar;iaron  á  tres:  lue^o  le  permitieron  qoe  co- 
mul^^ase  los  días  de  fiesta  aunque  cayesen  fuera 
de  los  tre»  áim :  dospuas  la  coucodwroo  que 
las  paiSf  na«»  v  solpranidad  áe  (/>rpu8 ,  comolf^nse 
todos  los  días ;  pero  nunca  sali.i  en  esto,  como 
en  todo,  de  ia  olxxlioncia  db  sua  ooniesores.  Pre- 
parábase para  cada  comunión ,  como  si  hubiera 
de  ser  la  ultima  de  su  vida  :  ayunaba  la  víspera  y 
lomaba  uua  saiwnetita  disciplina,  y  el  día  do  la 


comunión  f 


so  coníosalKi 


siemj 


ire  oon  muchas  lacri- 


mas, como  st  fuera  ia  mayor  pecadora  del  mun- 
do, siendo  so  vida  tncalpable  é  loocaiiiai  j  tínai- 
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mente ,  m  dispoola  000  fitrvoroslsimos  actos  de 
todas  tan  viftodw  para  radbir  al  Autor  de  la  san- 
tidad. Con  66(0  le  entraba  tan  en  proveclio  este 
divino  manjar,  que  ,  como  ella  misma  decm  ,  no 
tenia  palabras  fiara  expUear  los  regalos ,  dulzuras 
y  tniKlanzas  <|iie  causaba  en  su  alma.  Y  Lien  so 
mamfestaban  los  afectos  inieriored  del  alma  ,  por 
'los  exteriores  que  causaba  la  comunioo  en  el  cner- 
po  :  [lorque  fué  ^i-^to  nvirlias  veces  su  rostro  lleno 
de  re^plaadores ,  de^^ut^  de  haber  recibido  la  sa- 
grada forma.  Gomunicábele  tantas  fberxas  y  alien- 
to Cale  manjar,  que  muchas  veces  ,  al  ir  a  comul- 
gar ,  iba  sin  fuerzas,  ni  alieoio ,  por  la  mucha  íla- 

3 neta  oeanoMda  de  sas  ayunos  y  penitencias;  y 
espues  de  haber  coinulf^ailo ,  vo'  ia  ;i  '•a>a  con 
tajila  ligereza ,  que  su  madre  no  uodia  seguirla. 
Ocupábase  con  grande  gusto  en  Inorar  corporales 
y  otras  cosas  que  sirven  para  e!  í^into  >>acnficio 
oe  la  misa*  y  Gnalmeote  deseó  padecer  martirio 
en  defensa  de  este  soberano  sacramento. 

23    Mas  no  fueron  todos  regalos  y  consuelos 
que  el  Señor  la  comunicó :  bizola  beber  el  caiiz 
amai^bimo  de  su  pasión ,  y  lo  mas  penoso  de  él 
y  mas  sensible  para  las  alma?  cur  inics  de  D¡os, 
que  son  los  desvies ,  desamparos ,  soledades  y  os- 
curidades con  que  Dios  suele  probar  á  los  sayos. 
Eran  tales  estos  en  la  virgen  Rosa  ,  que  no  es  fá- 
cil explicarlos;  porque  ni  ella  tenia  palabras  para 
declararlos  como  eran.  Hallábase  como  en  nna 
cárcel  oscura  y  tenebrosa ,  donde  no  entra  ni  un 
rayo  de  luz,  cercada  de  tinieblas,  desmajfos  y 
desconsuelos.  Parece  qoe  so  mamona  se  había  ol- 
vidado di!  Dios ,  y  su  entendimiento  no  acertaba 
á  discurrir  en  sus  {jerfecciones ,  y  su  voluntad  se 
bailaba  como  oprimida ,  sin  poder  ievantarse  á 
üjercilar  los  afectos  del  amor;  v  cuando  mas  se 
esforzaba  á  pensar  en  Uios ,  parece  que  se  acor- 
daba de  ál  como  de  nna  cosa  pasada  y  muy  anti- 
gua ,  y  que  la  mir  ií  .i  le  lejos  como  entre  unas 
nubes  oscuras;  y  al  querer  acercarse  á  él ,  la  ix>- 
nia  grillos  para  que  no  lo  hiciese,  no  dejándola 
llegar;  antes  dt'>|jidi('nJola  v  arrojándola  do  su 
praseocia.  Mientras  duraron  estos  descoosueios  y 
turbaciones,  eetnvo  en  un  martirio  tan  penoso  f 
cruel ,  cual  nunca  1«  inventaron  los  tiranos ,  y  ape- 
nas podía  delermiusr  si  estaba  dentro  de  si ,  ó 
fuera  de  si ;  ó  sí  estaba  en  esta  vida ,  6  en  el  infler- 
no,  ó  pui^atorio,  y  antes  sufriera  aquellas  Mamas 
de  íoe^o  qoe  estos  desamuan»  de  Dios.  Ka  su 
mayor  aflioeion  le  decía  á  Críslo  lo  que  Cristo  i 
su  Padre  :  Dios  mió  ,  Dios  niio  ,    por  qué  me  has 
desamparado?  Pero  nadie  la  respondí.) ,  ni  aun 
parecía  haber  quien  oyese  sus  (¡nejas :  sola- 
menle  veia  algunas  \eces  una  confusa  luz  do  es- 
peranza de  que  tendría  ün  su  tormento ,  y  suce- 
dería algún  consuelo  á  tanto  desconsuelo.  Padeció 
este  martirio  por  espacio  de  quince  años  conti- 
nuos, todos  los  dias  una  hora,  y  á  veces  mas, 
^t]ueríendo  Dios  nuestro  Señor  dar  estas  treguas  ¿ 
sus  penas  para  que  no  la  quitase  la  vida  el  dolor. 
Si  quena  declarar  ¿  su  confesor  lo  que  padecia 
para  que  la  diese  remedio ,  no  hallaba  palabras 
con  que  explicarlo ,  ni  ellos  la  entendían  j  aunque 
coneolló  mocfao»  varoius  doctos  y  espiiitualM. 


)A  DK  (UiO.  ACOSTO,  30 

Participaba  el  cuerpo  de  las  penas  del  alma ,  y  por 
lo  desfigurado  de|  rastra  conociá  su  madre  que 

Ro*-a  e«i:d)a  enferma:  llamó  :i  los  médicos:  hicie- 
ron vanos  remedios  para  curarla;  aunque  ellade- 
cia  que  eran  sin  provecho  :  porque  su  enferm^ad 
no  estaba  en  et  cuerpo  ,  sino  en  el  espíritu.  Un  día 
dijo  á  su  madre ,  que  padecia  un  fu^  tan  voraz, 
que  ningún  fuego  da  acá  se  podía  cevspaiar  «o« 
él  ,  y  que  las  penas  qtie  padecia ,  no  se  podían 
explicar  con  palabras y  que  no  las  padecia  en  ei 
cuerpo ,  sino  en  el  alma ,  y  eran  bástanles  á  ifú^ 
tarle  la  vida ,  si  Dios  misericordiosamente  no  se  la 
conservara.  Viendo ,  pues ,  Rosa  que  solo  el  mé- 
dico que  la  habia  herido  la  podia  sanar,  le  pidió 
con  grande  instancia  que  no  la  luvie^o  crucificada 
en  tan  penosa  cruz ,  ni  la  hicietie  beber  coliz  tan 
amar^.  Entendió  luego  que  gustaba  Dios  de  aoe 
le  bebiese:  ya  no  le  trocara  por  todos  los  regalos 
que  la  había  hecho  en  toda  su  vida  '  y  deseaba 
tanto  que  llegase  la  hora  de  padecer ,  como  antes 
la  temía  ,  diciéndole  á  Dios  con  ánimo  varonil  y 
eJorzadu  :  No  se  Itaga,  Señor,  lui  voluntad  sino  iá 
luya.  Después  que  estuvo  mas  cursada  en  estos 
de>amparüs,  decía  ,  que  al  lenerlos  le  parecía  ver 
á  Cristo  nuestro  Señor,  n^^uruso  juez  con  un  roetfO 
airado,  decir  aquellas  palabra^ :  Id ,  malditos,  al 
fuego  eterno:  y  que  temblalia  y  se  a^i^¡a,  como 
si  a  ella  sota  las  dijera ,  y  como  si  estuviera  pa- 
deeieodo  entre  los  condenados  del  infierno.  Des- 
pues  de  la  hora  ó  tiempo  de  desconsuelo  se  halla- 
ba de  repente  como  en  otra  re^iou  ,  llena  de  cla- 
ridad y  gozos  inexplicables  en  (]ue  se  anegaba  «I 
alma  unida  con  Dios,  sin  poder  acordarse,  ni  pen- 
sar ,  ni  amar  roas  que  á  Dios ,  como  si  en  un  punto 
la  hnbisn  aaeado  del  infierno  de  entre  loa  conde- 
nados ,  y  llevádola  al  eidk»  entra  loa  bieiiaveiila<> 
rados. 

94  De  María  «antlsnna  fué  Rosa  muy  regalada 

y  visitada.  Padeciendo  un  tiempo  poi  tas  mañanas 
grandísimo  sueno,  y  sintiéndolo  mucbo ,  porque  la 
embaitizaba  sa  oración ,  pidió  remedio  á  la  Reina 
de  los  ángeles;  y  esta  Señora  venia  todas  las  ma- 
ñanas á  dispertarla,  y  la  docia:  Levántale  á  la 
oradoo ,  hija  mía ,  que  ya  es  hora.  Una  maüana 
respondió  liosa  :  Ya  me  levanto.  Señora  :  y  agra- 
vada del  sueño,  se  volvió  á  caer  sobre  la  cama  ; 
y  MarCa  volvió  segunda  vez ,  y  la  dijo  :  Ea ,  hija, 
no  estés  [lerezosa  ;  ¡mes  vengo  á  llamarte  para  tu 
oración :  levántale,  que  ya  es  hora.  ¿Qué  mayor 
fiivor  y  regalo  puede  ser ,  que  este?  Pcfo  merecía 
estos  favores  Rosa  por  el  entrañable  amor  que 
tenia  á  esta  Señora  i  porjiue  no  sabia  hablar  de 
ella  sin  lágrimas :  persuadía  A  todee  so  devoción} 
traia  siempre  en  la  mano  su  rosario  ,  y  no  se  ha- 
llaba sin  él ,  y  le  rezaba  todos  los  dias ,  como  di- 
jimos ,  fuera  de  otras  devociones  y  serviclm  que 
la  hacia.  Fué  Rosa  devotísima  del  ángel  de  su 
guarda ;  con  el  cual  comunicaba  sus  penas ,  y  con- 
sultaba sus  dudas.  Acometióle  una  noche  un  dolor 
de  estómago  tan  fu  ene ,  que  temió  perder  la  vida: 
consultó  con  su  ángel  de  la  guarda ,  qué  remedio 
haría ;  y  resolvieron  que  fuese  el  ángel  á  casa  do 
don  Gonzalo  de  la  Maza ,  de  cuya  casa  eran  mu- 
^  los  padres  de  Rosai  y  la  trajese  an  poco  da 
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chocoiat».  Dntio  dU  tiempo  qu«  bastaba  para  golpe,  no  la  hizo  daBo  ninguno ;  antease  levantó 
hacerle ,  vino  oo  negro  de  don  Gonzalo ,  que  traia    luego  riendo  y  haciendo  buda  de  él.  Llamaba  al 


uti  poco  de  chocolate  con  uno^  l»i/.cüclio>  :  llamó  á 
la  puerta;  y  la  madrade  llosa,  s;ibiendoe)  aoeU> 
denlo  de  luja,  y  quo  cl  cliocdalu  vttua  ptara 
ella,  sin  haberlo  enviado  á  }X!dir,la  pret^miló, 
quién  había  avisado  do  su  accidente  on  ca>a  de 
don  Goiualo  ,  y  pedido  el  chocolate.  Y  Ho<-a, 
apretada  de  jm  umdre ,  dijo  ,  quo  el  ángel  do  su 
goarda  lo  babn  ido  é  (>edir.  llabia  deeaninar 


deoiouio  por  mas  despi  ccio  sarnoso ;  y  asi ,  cuaudo 

]aqaeriabaeeral;;<ir)  dafio.  decía-.  Yu  viene  el  sar- 
noso; pero  no  ha  de  Ilo'  ar  nada  de  lo  que  pre- 
Icode.  Leia  muy  de  ordinario  la  santa  virgen  aa 
las  obras  del  P.  Fr.  Lab  de  (ira  nada,  ^  el  demo- 
nio ()or  darla  pesar,  y  moverla  alj^iiiia  mipacien- 
Cia ,  la  co^ió  un  día  l(>s  libros,  y  tn>f:ñ  tddas  la» 
hojas,  y  las  echó  en  el  hi^arnu»s  indecento  do  Ja 


cierto  religioso  con  un  prelado  eclesiástico  un  viajo  casa.  Huscó  llo^asus  !il)ios;  y  hallíiiuloalunnas  ho- 

iiiuy  largo;  íiaVc  a  la  vir^^en  llüéa  ,  y  r<>)i<''la  cjuo  jasiuagadas ,  conoció  Iik^o  el  autor;  peroltacicndo 
le  cocomendase  á  Dios,  |sara  que  tuviese  bueo 
viaje:  prometiólo  hacerlo  la  santa;  y  el  religioso 


se  partió  con  el  prcla^ío,  y  otras  personas,  y  en  el 
discurso  de  trecientas  y  cincuenta  leguas,  que 
hay  desdo  Luna  á  I'otosi ,  les  sucedió  li  do  febz- 
Qiouie,  como  lo  podían  desear,  aunque  cl  caiiuoo 
es  ispero  y  pelign^so;  ma.s  pa>and>.>  adelante  en 
ochenta  leguas,  les  sucedió  todo  al  coiitiario.  v  pa- 


ana  licéve  oranon  ,  encontró  SUS  lloros  limpios  y 
enteros,  fallarle»  hoja  nini;itna.  EntraiKlu  en 
un  apcsenldkt  oscuro,  sintió  algún  hoirur,  y  »e  lú 
enzaiuij  l<Kícabelio>  .  cetn')  las  piu  ría»  Iras sf ;  y 
el  demonio  echó  por  di-fucra  el  cern  jrj ,  v  empezó 
á  hacer  ruido  dentro  dtjl  apoáeulillo:  mas  la  sania 
por  vencer  mejor  aqnel  miedo,  qoo  al  principio 
la  hahia  asaltado,  apa;.;ó  una  luzipio  llexaLa  ,  y 


decit'pjn  tantos  trabajos  y  peligrut»,  que  Uifluvitsrou  empegó  cüu  grande  auuuo  a  desaliar  al  deiuuuio, 
muchas  veces  para  dejar  el  camino,  y  volverse.  ~' 


Quejóse  des [)ue>s  el  rci¡gl0^o  á  la  siinta  ,  diciendo, 
que  parecía  no  liabcir  conlinuado  cl  encomendar-- 
lee  4  Dioa » pues  habían  padecido  lan  £;ran  mu-' 
danza  en  el  camino:  á  (]iie  resjjondio  ella,  (jue 
dobdo  Lima  a  I'olüsi  los  habían  acompañado  los 
ángeles ,  como  ella  se  lo  había  suplicado :  pero  que 
después  los  dejaron  los  án^^eies  .  porque  procedían 


para  que  alormeotase  su  cuerpo ,  cuaolo  Dios  le 

pertiiiliise.  .\pareci<.i  hieL;o  el  demonio  cu  forma  de 
úigaule,  y  lucttu  con  ella,  a|>rtíUinUula  eulre  «us 
braioa ,  con  tanta  fuerza ,  que  todos  loe  huesos  de 

su  cuerpo  parecía  haberse  tlesencajaJo  y  hecho 
ix'da¿os;  pero  la  ?antii  deepreciuba  ludas  sus  va- 
len! fas  y  (i«roR,  y  éldoMipareció  Corrido  ya  ver¿^oo- 
zado,  quedando  ella  sana,  aunque  nuiv  fatigada 


como  SI  tiiu)u'ra 


de  oira  manera ,  desde  PoUJs>i  adetanle ,  que  úaaá@  du  la  lucha.  Mía>  ptíli^vn^ñ  ímiva  oirad  baUtílag, 
Lima  á  Poiosf :  y  luego  te  refirió  al  religioso  cuanto    eo  que  el  deroooio  procamba  haceria  caer  ea  aU 

gima  culj>a  ;  v  mas  glo^o:^as  las  victorias  que 
euaüi^mu  da  el.  Vendo  una  larda  á  »u  eruuia, 
vio  veoír  héeia  si  en  hombre  de  buen  talle  y  dis- ' 
posición  .  que  salu»  de  entre  lo>  árh<ilesde  su  huer- 
ia:  a9U2>iij««  la  purituma  vírgeo,  vieodooii  lai  lugar 
UD  hombre ,  que  no  oooocia ,  y  mucho  mas  cuando 
vió  que  ct»n  [i,i!;diras  v  acciones  la-civas  ¡a  pro- 


les liabia  sucedido  en  el  viaje 
estado  pr«i»ente.  Sania  Catalina  d«  &&tm  íav uro- 
ció  siagolarneole  á  Bosa ,  visítiadola  muchas  ve- 
ces, v  iraiamlola  con  tanta  fanuriaridad  ,  cunu 
pudiofa  una  amiga  con  otra  ,  ó  una  Itcrinaria  coa 
Otra  bennaou ;  y  |  <or  sus  ruedos  liizo  algunos  mi- 

25   No  podían  »ufrir  los  demooioft  lauta  sauii-  voc^ba  a  mal ;  volvió  laa  eepalda^  twbada  y  lo- 

dad  eo  Ro6a,  y  rabíabao  de  envidia ,  por  verla  tan  roeroea;  y  enirindose  eo  su  casa  ,  y  cerrando  la 

favorecida  de  Dios  ,  y  de  sus  sanios  y  aii;;eK>;  y  puerta  del  fuierlo  ,  lomó  una  dsciplina  tan  rigu— 

asila  mnhraiaUui  y  aüiftiaa  macho  anaquel  sm  ruaa  coa  una  cadena  d<)  hierro ,  que  coma  arroyoa 

relhx>.  Mas  ¿qué  puede  el  demonio  contra  los  que  de  sangra  de  sus  espaldas,  usta  regar  el  suáo. 


dehendo  llios ,  y  tiene  dekijo 
vax  vino  á  la  ermi.a  de  la  >ania  eo  lisura  de  un 
alano  disfonne  y  fiero  ,  (¡ue  centelleaba  fuego  por 
los  ojos.  K-lal»a  l{o>a  otando;  y  en  viendo  al 
alauú  conoció  quiéu  era ,  y  le  despreció ,  y  per- 
severó sin  miedo  ni  turbación  en  su  oración.  Aco- 
metióla eldeint  iiio,  como  para  tragarla ;  y  co- 
giéndola del  habito ,  la  arrai>tro  por  el  suelo  ,  ha^ta 
que  ella  dijo  fo  del  salmf):  «  No  entregues ,  SeTor, 
á  las  hechas  las  almas  que  te  Cditliesan:  >>  v  con 
esto  huyó  aquella  Ix^Ua  .  vencida  de  una  mujer. 
Otra  noche  fe  apareció  oí  demonio  en  figura  de  un 
hombie  muy  fiero;  y  no  hacieodo  la  sania  caso  de 
él,  la  dtó  uria  bofetada  coo  naicho  ruido  ,  pero 
aín  hacerle  darlo.  Wum  la  pama  virgen,  y  vol- 
vióle el  otro  carrillo,  para  ípie  le  die>e  oira;  pero 
él  desapareció  ,  no  pudiendo  ver  tan  grande  liu 


Oiiejaljase  auiorosameiite  de  su  esposo  enUc  los 
azeloá,  mezclando  lagnma^  con  la  san^^rc  ,  por- 
que la  babia  desamparado  y  dejado  en  tan  grande 
ne-^go,  dii-ii'tidnli' ,  ^piesi  él  estuviera  presente,  no 
bti  iú  atreviera  Un  fea  y  abomináis  e  tenlacion. 
Apareció^  Criiito  ,  y  Jijóla:  Bosa,  ¿|>a récelo 
que  huliicras  con>egido  la  victoria,  si  yo  00  estu- 
viera contigo^'  V  coo  oslo  desapareció :  y  eníoiuhj 
la  santa,  <pie  oo  desampara  Dio»  en  sus  apneiü.s 
á  fos  (|ue  le  sirven,  ni  e&lá  au?-en(e ,  cuando  se  pa- 
dece la  leotacioB ,  aillo  cuando  se  le  da  conseati— 
miento. 

De  los  hombres  lambíen  padecii)  muchas 
tf  ibulaciones  y  trabujos  :  porque  fuera  de  los  ma- 
los tratamiento^  de  su  madre  ,  que  duraron  luuchus 
años ,  y  eran  muy  sensible  ,  por  ser  de  peraooa 

tan  propia  ;  sus  confesorea  también  á  los  princi- 


mildar)  y  mansedumbre.  Ülra  ve/,  vuuj  en  íij^ura  pioa,  ó  j>ur  no  conocer  su  espíritu  .  ó  por  probar- 
de  nn  jayán  disíorme ,  coo  00  pefiasco  en  la  ma-  Je,  la  daban  á  entender  que  su  espiriut  no  eia  se« 

no  :  tinisele  a  la  s:in';t  •  v  aunque  la  derribó  en  el  guro  ,  v  «um  revelaciones  eran  deliiins  que  nacian 

'  suelo  ^  y  parecía  la  liubiu  de  liacer  pediuo^í  con  cl  de  ilai¡ucxa  de  cabeza  por  ^jus  deaiaái;uiiw>s  ayuuoü 
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y  peniloncia.  Afligían  mocho  y  íurhiikm  á  lu  ta  Ior.de  la  mnerte,  dijo;  Yo,  señora,  en  «^ta  casa 

¿anta  \<a  leaioresde  ser  eqgaaada,  y  auduba  muy  leogo  de  morir  j  ao  ea  casa  de  miá  (>adres.  Ea 

descoBfiolada ;  pero  jiiDianienle«aÍiallabtt8QOon-  otra  ocasión,  eoatro  meses  antes  de  sa  moerte, 

lenta  con  eslo*  desconsuelo- ,  (|n9  diciéndola  tina  d  jo  á  la  minina  mujer ,  que  h.ihia  ile  morir  dentro 

aefiora ,  por  qué  oo  pedia  á ¿anta  Cataiioa de  Seoa,  de  cuatro  lueáe» ,  y  que  los  últimos  doioree  que  la 

«u  devola ,  la  atcamaM  de  Dios  que  la  libram  habiao  de  quitar  la  vida ,  sanan  airoebiinoe ,  y 

de  estas  tribulaciones  y  trabajos;  respondió:  Si  sobretodo  una  sed  ardiente  y  mortal.  Tres  diais 

yo  pidiera  o<o,  me  respondiera  la  santa ;  ¿Por  qué  antes  de  su  última  enfermedad  se  retiró  á  su  er- 

quieres  tú  caminar  por  otro  camino ,  qua  el  que  mita ,  y  en  vergo%  dulces ,  como  blanco  cisne, 

que  yo  caminé ,  para  llegar  á  la  glona  ?  Y  a^i,  cantó  los  últimos  anuncios  de  su  muerte :  luego  al 

no  se  lo  quiero  |>edir  ,  sino  imitarla  en  el  padecer;  prímo'o  de  agosto,  estando  en  casa  del  contador 

|X)rqiie  yo  me  bailo  gustosa  con  estos  trabajos ,  y  don  Gonzalo,  la  dió  la  última  enfermedad ,  que  se 

aunque  fueran  mafwes,  los  padeciera  con  gusto,  fué  agravando ,  háata  el  día  21  do  agosto ,  en  qw 

Después  examinaron  muy  de  propósito  su  espíritu,  recibió  el  viático,  con  grande  devoción  v  i<^rnura, 

y  le  aprobáron  y  alabaron  el  doctor  Juan  del  Quedando  desde  entonces  con  el  tostro  tan  agra- 

(Üaslillo ,  varón  doctísíino ,  «un  mas  en  la  teología  dable  y  risueño ,  qoe  causaba  adaitrBGwm  é  coao- 

mfslica ,  que  en  la  mmlicina  que  profesaba  ,  cuatro  los  la  miraban.  Pidió  la  estreinaunrion  .  y  r)e*- 

padres  de  Saato  Domingo  ,  y  dos  de  la  Compañía  pues  hizo  la  protesta  de  la  fé ,  y  rogó  a  un  rulijjioso 

da  Jesús;  y  todos  sus  confesores,  de  los  cuales  que  la  dijese  lu  forma  de  perdonar  á  ios 


filaron  cuatro  do  la  ('oni¡)arua  de  Jesús,  la  esti-  y  ella  ,  teniendo  un  orucimo  en  las  maaos  ,  repe- 
niaron  y  MMierarou  ,  como  ü  uiina  e^t^da  de  tia  lo  que  su  confesor  iba  diciendo ;  y  concluyó  con 
Dios  .  para  obrar  en  ella  muchas  misericoraías.  las  palabras  de  Cristo  en  la  cruz  :  «  Padre,  per- 
27    I.K'.:anil,j  ta  v¡r;;óri  Uo-a  á  los  Ireinla  año*  dónalos,  q<»e  no  saben  lo  qoe  hacen.  »  T.neso  pi- 
tlesuedad,  con  el  colmo  ile  virtudes  y  perfeccio-  liió  jj^iidoa  a  toda  la  familia  del  conlaUor  del  mal 
nes ,  que  hemosdícbo,  aquel  miserioso  Cantero  la  ejemplo  que  les  había  dado »  v  molestias  que  Isa 
quiso  labrar  vperfícionar  mas,  como  á  piedra  pro-  había  causado  con  «tj  enfermonad  ,  diripiido  ,  que 
cio^isuna ,  con  nuevos  golpes,  para  colocarla  en  ya  lo  fallaban  «tolanionte  dos  días.  Vjomose  iba 
el  edificio  de  la  celestial  Jerusalen:  envióla  ana  acercando  ó  su  mut-ne ,  .st"  le  iban  aumentando  los 
enfermedad  tal  ,  que  la  hizo  olvidar  lelas  las  en-  dolori^  ,  y  f!  mavor  alivio  quo  lonia  ,  era  repetir 
fermedades ,  que  había  padecido  en  su  vida  ,  coa  muchas  veces :  Señor ,  abrasa ,  atormenta ,  aprie- 
Iwber  sido  mudiSB ,  y  muy  graves  y  penosas :  no  la ,  y  oo  perdones ;  qoe  aanqne  mas  me  maltrates 
tenia  parípcn  su  cuerpo,  que  nn  [iaJocie?t'  alquil  y  atormentes,  todo  v<  -«-ro  para  lo  que  merccpn 
particular  dolor  y  tormento ;  y  deciu  ella ,  que  es-  mis  pecados.  Regul  » la  el  Señor  mucbo  en  laúi- 
'laba  como  en  bna  penosteiroa  cruz ,  y  se  admiraba  tima  eorermedad ,  y  especialmente  en  los  tres  días 
como  rabia  nn  un  ruprpo  tanta  mullilihl  y  difo-  últimos,  manifístándola  los  inmen-os  v  pterno? 
rcncia  de  dolores.  Desahuciáronla  ios  méiiicos;  y  gozos  que  la  esperaban :  y  le  dijo  á  un  reiigtoso  de 
la  santa  dijo  .  que  no  morina  de  aquella  enferme»  Santo  Domingo ,  ooe  e^ba  é  su  cabecera :  ¡  Ay , 
c*a  1 ;  ¡»ero  que  los  mas  de  los  acpidL»iiies  de  ella  le  padre ,  q  n'  (  osas  dijera  de  la  gloria  ,  regalos  y  de- 
duninan  hasta  su  muerte :  y  asi  fué ;  porque  aun-'  licias  que  me  esperan ,  si  la  brevedad  de  la  vida 
que  los  médicos  se  cansaban  en  corarla,  sus  males  me  diera  logar I  Había  enfermado  so  padre  ea 
lio  o-'aban  si)jiMo<^  á  la  medicina ,  como  ella  misma  aquello^  dias,  v  pitlui  que  se  le  (rajeson  ,  fiara  que 
dijo  á  su  confesor;  porque  eran  fuera  de  las  leyes  la  bendijese  antes  de  moHr;  y  él  y  su  madre  la 
comunes  de  la  natwateía :  y  añadió ,  ooe  la  mejor  echaron  su  bendición.  Loego  dió  A  sos  bermamis 
cura  seria  la  par íoncia  de  Job,  la  cual  habia  bien  buenos  cotiiii  jos  ,  y  rogó  á  los  presentes  qoe  la 
meoosior.  Padeaendo  tanto,  era  admirable  m  pa-  llevasen  á  morir  ¿  su  penitente  cama ,  ó  la  pusie« 
tiencia ,  y  solía  decir :  Haga  el  SeRor  lo  que  fuere  sen  en  el  suelo ,  ó  sobre  anas  tablas :  y  no  frádiéo- 
muy  de  su  voliinla  1 :  que  vo  ^ii-to-;ariu'iiie  padc/.co  dolo  ron'^pgnir ,  pi'üó  a  un  licniiaMO  su  .  ■  q  iP  le 
estos  males,  y  ni  deseo  vivir,  ni  rehuso  morir,  quitase  á  lo  meaos  las  almoliadas ,  pai  a  arrimar  la 
Otras  veeesle  deeia  A  Dios :  SeRor,  mas  y  mas  Ira-  cabeza  á  las  barandillas  de  la  cama  ,  é  imitar  en 
bajos,  masy  iiia>  :!oIorLs:  cúmplase  vuestra  santííf-  algo  á  su  esposo  Jesús  ,  que  habia  inuerio  en  un 
ma  voluntad:  añadid  dolores;  peroañadid  también  madero.  Víspera  de  san  Ikrlolomé  á  las  ocho  de 
padencia.Dijo  algunas  veces,  que  tenia  moebooon»  la  noche ,  pareeiéndoleA  so  confesor  el  venerable 
sue'o  en  tantos  males,  porsaberqueveniandemano  P.  Fr.  Juan  de  Lorenzana,  de  la  orden  de  Sanio 
de  su  esposo ,  y  porque  sebabiao  de  pagar  á  poso  Domingo ,  que  daba  treguas  la  enfermedad ,  quiso 
degloría.  Habíale  Dios  revelado  que  moriría  en  el  ir  á  su  convento;  y  la  santa  le  dijo  :  Sepa ,  mi 
dia  de  san  Bartolomé;  y  desde  que  lo  supo,  ce-  padre,  que  esta  noche  me  he  de  ir  á  celebrar  al 
lebraba  con  praiide  alegría  su  fiesta  :  y  preguntada  cielo  la  nesia  de  san  Rartolomé :  ya  del  cielo  me 
.  de  su  madre  lacau^a,  respondió,  que  lo  hacia  han  convidado :  ¿nó  será  bueno  ir ,  pues  tengo  las 
porque  habia  de  ser  su  desposorio  en  día  de  san  puertas  abiertas?  Quedóse  el  confesor ,  y  llegada 
Hartolonié.  No  lo  entendió  su  madre  entonces;  la  media  noche,  hizo  señas  que  la  diesen  la  vela 
pero  cuando  murió  Hosa ,  conoció  quo  hablaba  de  bendita ,  para  salir  con  luz  encendida  al  encuentro 
las  bodas  con  el  esposo  celestial.  Un  año  antes  de  de  sn  esposo,  y  á  un  hermano  suyo  hizo  señas  tani- 
desu  muerte  ,  estando  en  casa  del  contador  don  bien  que  la  quitaso  la>  almohadas;  y  luego,  es- 
Gonzalo  de  Maza,  Iratutidu,  con  la  mujer  del  con-  lando  diciendo  la  rocomeudacion  del  alma ,  eo  su 
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entero  joiciOi  clavado»  1q«  ojos  en  el  cit  lo  ,  dj-  enirteado  ¿  lodo  género  de  vicios,  que  frecuen- 

deitdk) ,  JeHjH ,  Jcms  sea  oomni(,'o ,  e?piro  y  en-  laÍM  Tos  faeraownloit  «n  pecado  norial ,  por  en- 

Iró  en  compañia  de  las  virgen*»  prudenies  ú  cele-  cul  rir  ron  lan  sarrílp<^a  htpocre«(a  sus  grandes 

brar  perreciameiile  eo  et  cielo  con  so  ecpoco  taa  maldadea.  babia  uo  ao)igo  auyo  au  mal  e:^ado:  y 

Lodas  que  aales  habia  empezado  i  calnmir  en  compadecido  deéi ,  esfando  oa  dia  delante  del  ce- 

b  tierra ,  siendo  de  edad  de  treinta  y  dos  años  ,  y  }ajl(  l  o  ¿v  la  v  íruen  Itosa ,  la  encomendó  muy  da 

poco  mas  de  cuatro  me«^es ,  año  de  1618.  Una  per-  verasaquei  pecador ,  supticándoia  que  le  alcanzase 

$omi  muy  $icrva  de  Dios  ,  que  asintió  ¿  su  Irán—  da  DioaiUZ  para  conocer  sus  culpas ,  y  gracia  para 

atlOf  víó  careada  su  cama  de  ángeles,  y  que  al  dejar  su  mal  e^^iado.  Luego  que  el  anii^o  hizo  eett 

poner  el  cuerno  en  el  féretro ,  cantaban  con  grande  oración  ,  aquel  hombro ,  como  sí  dispertara  de  un 

liamionia.  Otra  persona  vió  la  sala ,  donde  pusie-  profundo  sueño ,  ó  saliera  de  un  lugar  oscuro  y 

ron  el  cuerpo ,  Iwim  do  lucea  y  reeplaodores  ce-  tenebroso ,  con  una  nueva  luz ,  que  alumbró  su  en- 

lesliaIc•^.  No  qiii<o  Dios  que  hubiese  tristeza  en  la  leudimieulo,  conoció  su  mal  estado  ,  y  empeló  á 

muerte  do  luu  stiiiiii  \  ir^^cn ;  y  así  la  madre ,  que  llorar  sus  culpas,  á  proponer  dejarlas ,  y  con  gran- 

aoteada  morir  su  hija  i-taba  inconsolable,  dea-  da  arre{>etiiiinían(o díxo  ooa  ooofei-  K  ii  general ,  y 

pues  que  murió  ,  mudó  lu  Infiera  y  liigrimas  en  se  mudó  de  maiiera  ,  que  d»»>{tiies  lloraba  la-;  cu!- 

gozo  y  alearía:  efecto  de  lu  oractuti  de  Hc^a,  que  pa&  veniales  ,  codiom  íuerati  murtales,  y  vivio  y 

antes  había  pedido  esta  merced  á  Dios  ^  qaa  con-  murió  san  tamenie,  siendo  ejemplo  do  la  ciudad 

de  Lima.  Kl  padrf  Antonio  de  la  Vega ,  de  la  Com- 


sola?e  h  ?ii  madre 

28  Fue  tan  grande  el  concurso  y  devoción 
cM  paebb  qna  Inego  eoneurrtó  al  amanecer  6  ve- 
nerar su  cuerpo  .  tocar  rosarios ,  y  Ilev  ar ,  si  pu- 
dienm  ,  a!g(ii:a  |  arie  de  sus  reliquias ,  que  fué  ne- 
ceeario  poner  j^  iai.las ,  (tara  qoe  no  la  despojasen 
de  su»  veslKlt»-.  Inlumlia  su  vista  gozo  v  venera- 
ción en  cuantos  tu  iinraban  ,  y  su  rostru  eftalm  her- 
moso y  riíueño.  Rei'ararun  ei^lo  muchos:  y  d^ 
ciéodoseloal  vem-raLilc  l'.  IV.  Juan  de  Lorenzara, 
que  había  6Ído  mucho  tiempo  su  confesor ,  piu- 
rumpíó  en  esiaa  vocea:  Bwaavealarados  los  pa- 
dre>  (juo  te  onf,'ftiilraron  :  liicruiv  onturai'a  la  liora 


piifiici  da  Jepus,  dtcia  ,  que  por  la»  lUtnfesiooee 
que  habia  hecho,  había  conocido  evidentemente, 
que  lu  virgen  líf^ii  ilesile  el  ciclo  liabia  cnnvrr- 
tido  muchas  ülriia>  a  j>fiiileucta ;  v  aue  esto  lema 
por  argumento  grande  de  su  admirai>la santidad; 
y  Fr.  Bartolomé  Martin  ,  (irior  de!  convento  de  la 
Magdalena  de  Lima ,  dijo  lu  uiismo ,  y  que  por  car- 
tas ea  sabía  ,  era  innumerab  e  la  gente  que  sa 
convertía  en  el  reino  por  intercesión  do  la  virgen 
liosa.  Fr.  Pedro  de  Loupa  ,  del  convento  (^el  Uo- 
sario ,  depuí^o  que  dos  mujeres  entregadas  á  loa 
vicios  ,  liahian  dejado  su  n.ala  vida  ,  y  mudádola 


en  que  nacl^le  :  bienaventurada  hija  de  santo  Do-  en  olrd  muv  ejemplar ,  encomendándose  á  la  vir- 

mingo ,  que  ahora  eslAs  aoxando  de  la  bienaventn-  gen  Rosa,  tina  mujer ,  oyendo  leer  por  éntrate- 

ranza  de  tu  Criador.  Moriste  ,  como  viviste:  no  nimienlo  su  vida,  sintió  en  sí  tan  grande  inuiian- 

perdisle  la  gracia  bautismal  eo  lodo  el  dtiscurso  de  za,que  propuso  de^de  eolonces  bervir  muy  de 

ta  vida.  Alcielosobesooo  la  poreaa  mínnaque;a«  veras  A  noeslro  Señor.  Fioalmenle ,  Rosa  consi- 

ca<te  (Í6  Iasagiia?<!el  Ijauiismo:  sigueahora,  adcm-  guió  muerta  ,  lo  ¡nu-fiabia  deseado  \iwi  ,  (¡no  era 

de  quiera  que  fuere ,  al  divino  Cordero.  No  pudie-  pre<licar  para  convertir  |>ecadores :  porque  desde 

ron  sepultarla  hasta  el  dia  S7  de  agosto ,  Ires  dias  el  sepulcro ,  ó  ( por  mejor  decir)  desde  el  cielo, 

de^pue^  de  .-u  muerte;  porque  el  concllr^o  del  ¡me-  cunMrlió  innunu  raliles  [  fcadore.-. 
blo  crecía  con  loa  qoe  veoiau  de  los  li^art^  cir-       'áO   Hoo  de  los  dones  singularísimos  que  Dtoa 

convecinos ,  y  la  devoción  con  mochos  ntilagros,  concedió  A  esta  gloriosa  santa ,  foé  el  espirito  de 

que  Dios  obró  por  ella  ,  anies  de  sepultar  su  cuer-  prüíe<"ia:  prir(]ueá  uno>  de>enhrialo  quehubianpen- 

po.  Reveló  Dios  .A  muchas  personas  denotas  la  sado  eo  6u  corazoo :  á  olrt»  manifestaba  lo  oculto; 

grande  gloria  de  so  síerva ,  y  ella  se  apareció  A  y  A  otros  decía  lo  eme  habia  de  suceder:  de  que 

diversas  [lersonas  gloriosa  y  resplandeciente:  y  el  hay  en  su  vida  nuicliüs  ejemplos,  v  voiiaeré  uno 

doctor  Juan  del  Castillo  dijo  á  un  religioso ,  que  solo  por  venir  acompcíiado  coa  uoa  milagrosa  con- 


bahía  sido  confesor  de  b  santa ,  que  llegarían  A 
cincuenta  las  veces  que sele  había  aparecido  poco 
despuea  de  su  muerte. 
99   Son  innumerables  los  milagros  qoe  esfa 

gloriosísima  virgen  ha  liecho,  después  que  f ubió 
al  cielo ,  sanando  de  todas  enfermedades,  resu- 
dtaodo  noerios,  y  obrando  otros  prodigios  singu- 
lares ,  qué  yo  dejo  por  brevedad.  Lo  que  no  de- 


versíon,  y  pondrAlocoo  laa  mismas  palabras  coo 
qoe  lo  cuenta  el  padre  maestro  Valaecehr  i  en  la 
Vida  de  sania  Kosa.  «  Acudiaal  convento  del  Ho- 
saria  de  Lima  una  dama  tan  vana  ,  que  toda  su 
ocupación  y  cuidado  eran  §atM  y  nuevos  usoe, 
con  nuevos  gastos ,  y  lazos  nuevos  para  el  Jeino- 
oio ;  porque  son  verdugos  de  la  honestidad  ,  cu- 
chilles del  honor,  y  muerte  demochasalmas.  Vafala 


aré  de  deor ,  es ,  que  después  de  muerta  ha  hecho  muy  de  ordinario  Rosa  :  y  censurando  su  confesor 

la  nota  los  milagros  mayores,  y  mas  agradables  cslos  excesos  con  la  santa  virgen  ,  le  dijo  á  su 

A  Dio» ,  aue  son  conversiones  de  peeadorea :  y  re-  confesor :  V.  P.  la  verá  algún  día  sin  aquellas  g». 

liosos  de  diferentes  religiones  llevaron  muchas  las,  y  con  este  hábito.  Replicóle  d  i  iinre>,.r 

limosnas  á  la  madre  de  la  santa ,  diciendo,  que  pareciéndole  imposible  el  suceso;  y  dijole  lo  mismo 

se  las  habían  dado  algunas  personas  agiadccidas  segunda  vez  Rosa.  Ofrecióse  después  hablar  con 

8  su  santa  hija  ,  por  baherlas  Dios  sacatio  ^mr  su  la  dama  el  confesor  mismo  ,  y  dijole ,  que  le  ha- 

iulerccüion  del  mal  estado  en  que  vivían.  F>  muy  bia  Roi»a  dicho  que  habia  de  ser  beata.  Eufure- 

slD^ar  loquesocedióA  OD  pcMdordMíaado  y  cite  cao  eitremoiao  pande,  quedada  de  Rosa 
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y  del  hábito,  dos  mil  denüooB,  apurándose  coa  pidiéndole  que  por  sos  nMrecíinienlos  dos  haga 

la  prorecía.  Mtirió  RoM  en  c«teli«iipo  ,  y  pare->  en  eata  vida  inutadoreB  dé  sai  virtudes,  y  ea  la 

cióle  que  había  muerto  también  su  profecía;  pero  otra  participantes  de  su  gloria.  Amen. 

á  pocüs  diuscomenzó  á  avivarse,  pon^uedesmayó  32    E^cnbíó  la  vida  de  esta  santa  virgen  en 

en  el  cuidado  do  las  gulas ,  de  manera ,  que  w-  lengua  castellana  el  muy  reverendo  padre  presea- 

Í'ándolas  todas  de  una  vez ,  dijo  á  Dios ,  vertiendo  lado  Fr.  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro :  y  en.  leo» 

¿grimas,  lo  que  san  Pablo  caído  sin  ojos:  «Señor,  gua  latina  el  padre  maestro  Fr.  Leo  na  nJo  de  Han- 

¿qué  quieres  hacer  de  mí  ^  »  Parece  que  le  rus-  se ,  la  cual  tradujo  en  español  el  padre  maestro 

twndteron  ooo  voces  interiores,  que  buscase  á  Fr.  Jacinto  de  Parra:  (odoeNligpoeogdeUtsaytda 

Rosa  en  «u  «¡epiilcro,  que  ella  le  diria  lo  qtie  de-  ófdeo  de  Predicadores, 

bia  hacer;  purjue  luego  al  puntóse  fué  al  con-  *    San  Fiacrio,  anacoreta  v  confesor. — 

vento  del  Rosario ,  y  con  lieroo  llanto  j  <^)or  la  Descendía  de  una  ilustre  familia  de  Irianda ,  v  (bé 

pidió  á  Rosa  [a  finowie^e  con  su  esposo,  en  e<lucado  bajóla  direccian  de  un  santo  obi«[>o  de  las 

3uü  la  dieíto  luz ,  }>aru  luiuar  el  e^tadu  quu  fuese  islas  occidentales.  Despreciando  Ftacrio  todas  las 

esu  mayor  servicio.  Ovóla  ,  é  inclinóse  el  corfr*  ventajas  que  podiu  prometerse  eo     moado,  Y 

zon  al  de  licata  de  santo  Domingo.  Abrazólo  con  acompañado  do  algunos  jóvenes,  que  como  é! 

tanto  gusto,  como  veras;  {)or(|ue  allí  luego  llamó  quenau  consagrarse  alcervicio  de  Dios,  dejó  su 

A  SO  confesor ,  y  le  dijo  ,  que  sin  dilación  ninguna  patria  en  la  flor  de  su  edad ,  y  se  dirigió  á  Fran- 

tratase  de  qive  Ih  (\io<pti  el  hábito  de  lienta.  Pare-  cia  para  vivir  en  tm  desierto.  Habiendo  lieiíado  á 

cióle  sueño  al  coulesor;  |H>ru  oyeiidú  lo  que  le  habla  la  diócesis  de  Meaux,  se  presentó  al  obis- 

aoeedido ,  pu»  en  ejecución  tan  santo  propósito,  po  Paron ,  qoe  lo  desloó  para  su  morada  un  lo- 

y  con  e:(irnnn  hrr^e  lad.  Klla  se  dispuso  de  ma-  gar  escarpado  oa  an  iioaqiie  A  dos  legast  de 

nera,  que  sucediendo  esto  á  las  nueve  de  la  maña-  oleaus. 

na,  Alas  cuatro  de  la  tarde  ya  tenia  el  hAbKo,  S  El  santo,  despuesde  haber  desmontado  una 

desengañándose  en  lo  que  va  de  hoy  á  hoy:  pues  extensión  pequeña  de  terreno,  construyó  alÜ  niis- 
á  la  mañana  era  dama  desvanecida  y  loca  ;  y  á  la  roo  una  celdiia  y  ao  oratorio  en  honor  de  la  JMa— 
tarde  beata  bimiiide  y  cuerda.  Llamábase  doña  dre  de  Díob,  formando  A  so  alrededor  ano  eep»-> 
Lnisa  deUarba,  y  sollamó  Luisa  de  Santa  Ma-  cié  de  jardín  que  cultivatui  por  su>  propias  ma- 
rta f  f  vivió  y  murió  coa  marav  illoso  ejemplo. »  nos.  Su  vida  era  extremadamente  austera;  de  modo 
Basta  aqui  dicho  autor.  qoe  sob  la  necesidad  ó  la  caridad  podían  hacerle 
31  En  la  vida  de  santa  Rosa  hay  mucho  <jne  ¡nlerrumpir  los  rjercicios  de  la  -  nt  on  ó  de  la 
aprender  y  que  admirar,  y  porque  alabar  al  Se-  conlemplaciOD.  Repartía  á  los  pobres  el  escaso 
ñor,  Autor  de  todo  lo  bueno.  Su  penitencia  es  mas  fruto  de  so  trabajo ,  y  habiendo  acotfido  muchas 
admirable  ,  que  imitable ,  y  muestra  cii<^tiio  puede  personas  para  coa>uliarlc,  hizo  edificar  á  cierta 
la  flaqueza  humana  ayudada  de  la  fortaleza  di  vi-  distancia  de  su  celda  uoa  especie  de  hospital  para 
na ;  ¡mes  una  vir^n  tierna  é  inocente  foA  tan  m-  los  íbrwtefos.  Bl  mismo  servia  A  los  pobres,  y  coa 
gen;o-a  ¡jara  afligirse ,  corno  los  t¡rano<  para  alor-  frecuencia  les  daba  la  salud  por  medio  de  su-  f  ;i 
mentar  á  los  mártires,  é  hizo  tanta  penilui^a,  que  clones.  Nunca  permitió  á  las  mujeres  la  entrada 
puede  competir  con  los  santos  mas  penitentes  que  en  el  término  oe  so  ermita ,  y  evitó  siempre  su 
Kan  poblado  ios  desiertos.  Las  vírgenes  pueden  trato  con  mucha  escrupulosidad, 
aprender  de  esta  virgen  las  virtudes  do  que  se  de-  3  Kilain ,  señor  irlandés ,  que  venia  de  Roma 
faen  adornar  para  no  ser  las  vírgenes  necias  del  y  era  pariente  suyo ,  le  visitó  y  vivió  algún  tiempo 
Evangelio,  sino  las  cuerdas  y  prudentes  que  es-  en  su  compañía.  Por  su  consejo  predicó  Fiacno 
peran  al  esposo  santo  para  celebrar  las  bodas :  la  el  Evangelio  en  la  diócesis  de  Meaux  y  otras  veci- 
obediencia  para  con  sus  padres ,  el  amor  para  con  ñas ,  bajo  la  dirección  de  los  obispos.  Su  predica- 
Dios,  la  ternura  para  con  María  santísima,  la  do-  cion  obró  y  produjo  abundantes  frutos,  pariicular- 
vociüD  para  con  los  santos,  el  retiro  en  su  casa,  mente  en  la  diócesis  do  Arras,  donde  todavía  se 
el  deseo  de  no  ser  vistas,  el  aborrecimiento  de  los  celebra  la  memoria  de  este  santo,  como  la  de 
afeites  y  galas  superfluas,  que  solo  sirven  de  deslu-  su  apóstol. 

cir  la  castidad  propia  y  arriesgar  la  ajena,  el  h  lir  4    Algunos  escritores  antiguos  aseguran  que 

el  ocio  que  es  origen  de  todos  los  malos ,  el  repar-  san  Fiacrío  era  el  lujo  primogénito  de  un  rey  do 

tír  el  tiempo  con  Harta  y  María ,  de  manera ,  que  Escocia ,  conteos  pora  neo  del  rey  de  Prenda  Cío- 

haya  para  la  acción  y  no  fallo  para  la  oración.  Los  tario  II ;  y  que  habiéndole  los  e«roceses  enviado 

varones  se  |)ueden  confundir  ,  viendo  que  se  les  embajadores  para  ofrecerle  la  corona ,  el  santo  les 

B<1«  í luiia  una  virgen  que  sabe  vencer  al  mundo,  contestó  qoe  DObia  ramneiado  á  todos  los  bienes 

al  demonio  y  á  la  carne  ,  y  finalmente á  si  misma;  de  la  tierra  para  asegurarse  en  el  cielo  la  corona 

cuando  ellos  se  dejan  vencer  de  sus  deseos  y  pa-  déla  inmortalidad.  Su  vida  fué  una  continua  serie 

sienes ,  como  cobardes  ,  perdiendo  la  corona  y  el  de  abnepciones  y  penitencias:  vivió  como  un  án- 

cielo,  que  arrebatan  los  esforzados  v  valerosos  que  gel  en  medio  del  mundo,  estuvo  dolado  del  don 

saben  baCM'ee  fuerza.  Válganse  los  pecadores  de  la  de  profecía  y  de  milagros^  murió  Bantameoie  el 

intercesión  de  esta  santa  para  salir  de  sus  culpas;  dia  30  de  agosto  del  año  670.  Su  cuerpo  fué  en— 

y  los  justos  para  crecer  en  ia  justicia  v  santidad  .  y  terrado  en  el  mismo  ora  torio  que  en  vida  había  sido 

alabemos  todos  a  Uios  que  se  muestra  tan  admira-  su  deliciosa  mansión,  ¿  cuyo  sitio  acudieron  luego 

Me  en  sos  santos,  y  adornó  A  Eost  do  tantos  doñea,  h»  devotoa  do  todos  los  pontos  do  ia  Francia,  para 
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venerar  al  santo  r  alcanzar  de  ta  pMrodtúo grsflh       San  n<jxo>íio,  Afíxi). — Nació  en  Bolonia,  don» 

dw  y  fieoaladas  otercedeá.  de  abrató  la  vida  religiosa ,  sieodo  todavía  muy 

SliiTA  GAOftmcu ,  T<«6Bir  T  aiiTiB.— Na-  nífio.  El  monarterío  de  Sao  EsiAvan  de  ta  mhim 

CIÓ  y  nmrM)  mái  tir  c*ii  Uiníta  ,  eti  tiiMiipo  de  los  riijilad  ic  vio  irocor  y  a<!elaii!ar  eii  la  viitinl  a 

emperadores  genüiee.  El  Martirologio  dice  que  al-  pu^ü»  lua  agieaoiados ,  que  muy  proalo  íuú  ch*;:;!!  lo 

eataá  ta  vieioria  en  cooipafiia  da  otnw  tm  cns-  so  superior.  En  eate etiado  brilw  como nna  patrulla 

líanos  (]iK>  larntuea  fueron  OOronadOB  CCDla  palma  >\m  ha  de  uuiar  á  los  moi  talos  por  ini  MMwloru 

del  martirio.  descooocido.  i9us  predicaauru^ ,  úuó  irabaj<  s  ü4« 

SmiNTA  (lAifTOS  ■ÍBTIRR8 ,  AFRiCAiTOS.    Eo  tocesantes  desvelos  reTonnaron  no  mJo  la  ijilh* 

(ÍL'ni|K)  d^.1  tMiiptirador  Honorio  so  dió  un  odíelo  iiu  do  sii  mcua-lerut ,  sino  las  do  la  cuidad  V  eo* 

para  que  lodos  loe  Aimulacros  da  ios  dioaoii  del  marcas  vecinas,  y  bien  pioulo,  Mendoaquol  campo 

pagaatsmo  fueeao  rotos  y  quemados.  AcodUkíó  estrecho  para  el  telo  del  digno  abad,  f'[ii(H:/ó  ú 

Piiloní:es  en  Stitleluio  ,  colonia  romana  en  Africa,  viajar  por  vanas  rociones  do  Europa  ,  ll(  IkisIí 

d  siguieateheclio que  cuenta  y  deplora  aan  Aj^iH-  el  Unuuio,  pasó  al  l%ipU)  y  dt^ixtos  do  haber 

lia  en  su  cana 267.  Viéndolos  ii^entjles  qne  se  Im  conquiíiiado  en  todas  partid  gríindo»  y  nnrnerosoe 

lialria  do?trmdo  una  estatua  do  l.irunro  íjuc  i'epio-  ojiTciUis  ¡  ara  c!  ciólo  ^  \ol\'n')  á  sii  pii'.na,  dunde 

aeolaba  á  ü^cuíim  ,  é  quion  a  doraban ,  m  arma-  a  poco  de»cü(u»ó  t>uuiamoote  eii  el  beoor  el  dift;^ 

roo  de  instrumentos  de  i:i)rrríi ,  y  embiHtiendo  á  de  agoeto  del  año  10^. 

una  porción  do  ensílanos  qi»oeslal>ao  cololirando  Sa^í  PaVaQGUi  .  ctOKf.son. — •  F.ra  ponador  ro- 
los saoloe  místenos,  uoitaron  á  sesieüUi  de  ellos,  mano,  y  san  Getxxuiuo,  quo  huhia  sido  su  ati)i<^o 
*  bineTODáoIroe  mucho»!.  La  lj!¡lesia  los  ha  veno-  de  juventud  y  so  comiisí  ipnlo,  ie  llama  el  inuá 
rado  desdo  onioneos  on  el  inirnefo  de  lo-  inat  (ir*»s,  iluMro  ornamento  de  la  familia  do  los  Camilo»,  Los 


y  su  memgna  e^iíi  cousigiuida  en  el  ¿lartuolo^io. 
Sah  BoNirACio  T  SANTA  Tfít  a,  rsioMts  — 

!\íii'iit!a-  t'l  fuioi"  del  oni|ir|-ad-;'r  .MaMiii..itKi  n|)ri— 

lumcoLurupu  y  /Wa  u  Uilus  los  liólos,  I.-'.-  re- 
giones de  Africa  ocultaban  ^raii  nmUUuJ  de  cris- 
tiano» (Jilo  so  disponían  fervarosamente  para  der- 
raoutr  Utmbion  ci)  c.i^o  ntvo~<ii  io  sii  .-anuro  por 
Jesu?.  Rilrfl  ello?  son  nniv  distmL'Uidos  los  sanios 
i-sposos  Ikiiiifaeiü  \  Tcela  ,  lial-ilantos  on  la  ciu- 
dad do  Ailrinnolo  ,  «pnMonian  doce  hijos,  Ó  los  cua- 
les propatabau  iiice»auleuHiiite  para  me  ^iciimas 
ii^radalilos  á  ÜieSk  Sus  oracioiH's  .  lod^s  mi?  alo)-- 
iu>  los  dirigían  stonipre  los  padro»  al  nolo  para  el 
aprovocluinnoniu  oj-pirilual  de  suí  líi.w» ,  y  etoi- 
vanr.entp,  gus  ruegos  fueron  cides,  y  iMilúce  h«r- 
inario?  üoiüaroii  a  sor  no  «o'o  la  corona  do  sus  |ia- 
dros,  sino  la  ^luiia  do  la  i^lo-ia  afncana  ,  euir.o 
jniedo  vern- ensu  *lda  oonimnada  on  «1  día  1  do 
seuembn».  Igm'rjse  si  los  dieliosos  pudres  alcan- 
saron  lambiüu  la  corona  dol  man  trío. 

.Sa>  FAitTino,  í  O.M  Ksou.  —  Fué  oriundo  de  la 
,  Calabria  ,  con>aivado  a  llio>  desdo sii  naonnionlo, 
y  entró  eu  un  niunastono  a  la  odad  do  odio  yñ.is. 
beeapegado  de  todas  la«  vamdados  de  la  (ierra, 
edeiaiitóen  üraii  Mi  tnd,  liasla  llorar  á  oslar  \oinlo 
üiiiÁ  Seguidos»  alteoi  lu  ei»  divina  coulemjílactuu  o^u 
tomar  altmeoio  algoso.  Coo  rrecoencia  se  fetimba 
ó  tos  montes  y  a-pore/as  para  entrojarse  al'i  con 
Illas  ld>erlad  a  sui  ojorcieius  do  or  ucton ,  iiiorlili- 


quo estuvieron  encargados du  ¡hj  educación,  d(>s- 
jaios  do  haber!*»  on^^oñudo  los  diferentes  sisloiuai 
de  filusoüa  y  do  lilei  atiira  ,  lo  iniciaron  en  ei  00«, 
iKícimioiilo  lio  las  santas  K-icriUiras.  Famaijuio  en- 
tró on  el  mundo  para  li^iurar  un  ^ran  papel  ,  el 
año  ;17() ,  ciiand:isan  (¡oróinmo  so  roliraba  al  dt>- 
siíTlo.  Habiendo  sido  recibido  on  el  senado,  llou<> 
á  >or  ¡wr  su  monto  y  su  virtud  la  gloria  de  atpiol 
iUislro  cuerpo.  Fué  do^¡)ues  decorado  con  la  d  ;.'— 
n  dad  de  ¡irocúiiMit ,  y  casó  con  Paulina  ,  la  luja 
i>tíj¿uuda  de  santa  Paula.  Fué  d  |iriitioro  ipio  des- 
cubrió loserrorasde  Joviniaoo ,  y  los  do;iniino  al 
[>apa  ,  (jue  condem' a!  luTosinrca  .  el  año  3í)0.  La 
anii.-tad  ^juo  unía  á  san  Pamaqmo  con  san  (ioró- 
nimo  fué  tao  bí^Ik;  día  y  lan  (olima ,  ijne  el  sanio 
docior  1^0  sirvió  <!e  bis  lueos  v  consoj  )s  de  su  artil- 
lo para  lu  coiujjosiciuii  do  su-*  obra?  con'i  a  Jy\i-« 
niaoo.  Después  de  iras  años  do  m.itnn^omo  perdió 
Paniaquio  A  su  esposa :  In/o  ofrecer  el  sanio  sncri- 
íieio  por  ella  ,  v  diú,  se¿uu  la  coilumbre  de  aque- 
lla época,  un  íestÍD  i  (odoa  ks  pobres  de  Roow. 

San  (Jerónimo  dice  ,  (]no  Pamuqtiio  ungió  los  res- 
tos de  su  e-posa  con  el  bál^anl0  dti  ¡a  liiiiosua  y  do 
la  misericordia,  que  alcana  el  peHon  da  toa  pe- 
cados, y  que  des(uies  loscieoos,  los  paralíticos  v 
los  pobres  j  fueron  los  Leiedcros  y  colioredeioá 
de  Paulina ,  y  que  nunca  ñas  bu  le  vió  salir  en 
pú!ilic(»  s¡n  ir  seguido  do  una  multitud  de,  dosj^ra- 
ciaduS,  Ilubionda  bcclio  construir  nn  hospital  eo 


caeion  y  penitencia.  Uabieodo  llegado  ya  ¿  la  el  Poei'to  tíomano,  servia  por  si  mismo  á  los  unfer^ 
edad  do  s«'s<^nla  años  ,  se  fué  ( 0:1  dos  compañeros 
y  discípulos  siivoá  ul  l*eiiipones<j,  á  Corinto  y 
i\lenas  ¡«ara  predicará  los  maboniolanos  las  ver- 
dades de  la  fo.  Después  j>asó  á  Tesaiómea  dundo 
oiiro  grandes  milagros,  y  ul  cabo  de  ocho  añui 

de  estar  v¡\  olla  ,  miirió  aantuneote  el  din  90  de 


8¿;oslo  del  año  870. 


Sají  PtUKo,  co>KiíSOit.  —  Floreció  dciidu  prin- 
cipios basta  mediados  del  stíj;1o  \l  en  Trevis,  eo 
llalla  ,  cusa  ciudad  ilustró  co»  su  vida,  sus  emi- 
iio-iitiíá  viiiudcé  y  iu&  muclutó  milagros,  y  de»pueá 
con  au  diebosB  muertny  sucedid*  el  afto  lOSSI. 
Tomo  III. 


mos  Y  á  lo-;  polires.  IWTibió  \ arias  vece^  á  losar- 
rondadurcsy  á  Iuó  trubditos  ipie  lema  enr^uiuidia, 
exhorlándofoa  i  oiie  dejasen  el  cisma  da  los  do> 
nati^ta-i,  \  tuvo  el  consiiolo  do  verlos  entrar  olra 
en  el  seno  do  la  l^!e-ia  católica.  Su  zelo  por  la 
unidad  do  la  fé  ,  lo  mereció  una  CsrUi  do  leiirila- 
r  «fi  >  r  li  -an  A^iislin,  y  se  lu  eáciibii»  el 
aiiu  4Ul.  ¿"an  l'aulino,  obispo  do  Ñola,  le  escribió 
también  animándole  00  BUS  insignes  virtudes  ,  y 
felicitándole  por  su  zelo  y  sus  trabajos.  Su  humil- 
dad le  IÜ20  rebu&ar  cuo&lautouaonte  el  ser  iuM^iaüo 
en  las  aagmdas  óidenea,  y  despocs  do  ^fA  vida 
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adiuinil'le  muri6  NUllaMillO  «1  día  90de  IgOMO  lisimo  de  »u  cn^a  ,  por  tener  siempre  en  lo^  oulm 

del  aóo  410.  un  recuerdo  que  te  avisase  de  lo  mucho  que  debta 

bI  Sefiorflo  wa  imlagraio  ueimiento.  En  teniendo 

Bis  Mtm  090 de  razón  ,  en-fv>/ñ  {\  pngarosiii  dtnida  huyen- 
do con  lodo  cuidado  de  íoa  vícíüs  y  de  Uti  vicioeos, 
SaH  Ramón  Noitato,  confesor. — Fué  san  ó  inclinándose  á  la  virtud  y  ü  ios  viriuosos:  con 
Ramón ,  catolan  ,  del  lugar  de  Portell,  en  la  Man-  qué  Fué  en  la  niñez  y  juventud  .  ejeni|)lo  ;<  1  do 
resana ,  hijo  de  padres  nobdisimos ,  descendieotw  «^u  ahú ,  de  modestia ,  humildad ,  mauíiedumbire, 
do  lascanfldo  Fot  y  Sarroy.  y  emparentadoopor  candad .  dovooion ,  y  pnncipalmeole do  la  castí— 
fi8n::rc  v  nmislad  con  la  do  Cardona.  Eian  bu»-  dad  en  qup  parecía  án^ol  ron  carne,  ó  mancebo 
DOS  criblianos ,  y  en  8a  casa  hallaban  remedio  to—  olla ;  porque  &u  c^ruu  gozaba  privilegios  do  es- 
dás  las  necesidadet  do  loo  pobrao,  gastando  en  piritu ,  y  so  espirita  no  sentía  reobioa  de  carne, 
obras  de  piedad  buena  parte  do  su  hactenda.  Dio-  Tema  natural  inclioarxn  :i  luirás ,  v  en  las  pri- 
iesel  Señor  después  de  otros  hiii^,  éste,  que  fué  meras  que  aprendió,  mosiro  la  prudeitcta  de  la 
ol  último ,  para  corona  suya  y  ae  toda  su  casa  y  abeja ,  que  elige  entre  las  (lores  para  labrar  su  pa- 
fandiia.  Esiutidosa  madre  preñada,  en  el  último  nal ,  y  cogiendo  las  saludables,  deja  hi:^  nociva^; 
roes  fué  á  la  iglesia  á  confesar  y  comulgar,  para  porque  entre  los  poetas  y  autores  profanos,  huia 
dbpoDono  al  peligroso  trance  dol  parto :  j  vol—  de  \m  otecono^ ,  por  no  encontrar  entre  las  floroa 
viendo  é  so  cay<^ ,  1;'  ^r■t:^\\■'•  le  repente  un  amdenfe  de  su  elocuencia  algún  áspid  que  inficionase  ?u  pu- 
lan violento,  que  venciendo  a  lo  ius  los  remedios  reza.  Estudió  después  la  iiit^fía  y  teología  coa 


se  le  aplicaron,  en  breve  la  quitó  la  vida.  Coa  lanío  dadado ,  que  en  poco  tiempo  se  aventajó  á 

la  fiirharion  de  !a  familia  ,  ó  con  la  duda  de  stes-  todos  sus  condiscípulos,  ayudando  para  ello  su 

taba  verdaderaownte  muerta  la  madre,  no  se  agudo  ingenio,  y  el  estar  su  alma  tan  lleoa  de  vir- 

aeofdaron  ó  no  qaiaeron  abrirla  {»ra  sacar  la  itMJes,  qoe  la  disponíao  para  habilaomideaaaa- 

críatura  hasta  que, pasadas  veinte  y  cuatro  íioni>,  bidnrla. 

queriendo  sepultar  a  aquella  señora ,  Uan>oD,  viz-  3   Inclinóse  Ramón  ai  estado  eclesiástico  por 

eoDdode  Cardona ,  que  habia  venido  con  la  noli-  atender  solo  al  serv  icio  divino,  desooibaraiado  do 

cía  de  la  desgracia,  mandó  que  abriesen  á  la  ma-  Io>  cuidíidos  del  si^!o ;  [tero  su  padre  no  asintió  á 

dre  para  sacar  la  criatura ,  contra  el  parecer  de  ello ,  diciendo ,  que  las  letras  que  le  habían  eose- 

loemédicos,  que  teman  por  ociosa  esta  diligencia,  liado  no  eran  para  ol  ministorio  olorical ,  ñno 

afirmando  que  no  podía  estar  la  criatura  viva  en  para  el  adorno  di'  «^rt  nobleza  ,  v  para  tener  ocu- 

la  madre  muerta ;  porque  el  mismo  accidente  ha-  pada  m  juventud ,  poniue  no  se  despeñase  en  los 

bria  quitado  las  dos  vidas  ,  ó  la  madre  habría  vicios  do  loa  mozos.  Haa  como  tnairticoo  Ramoa 

muerta  at  hijo  :  pero  apenas  hicieron  por  un  lado  en  su  intento,  y  estuviere  firme  en  su  pniposito, 

pequeña  henda ,  cuando  el  niño  lUcó  el  brazo  bu  padre ,  pane  ^wr  divertirle  ,  y  parte  por  obli- 


como  líaoiaado  la  piedad  de  los  praaoatoo  para  garle  coo  la  asporoza  á  lo  qoo  no  podían  penua-> 

que  le  ?aca«en  de  aquella  cárcel ,  v  primer  a!ber-  dirle  las  razones ,  le  envió  como  desterrado  á  una 

gue  de  la  vida,  en  que  ilia  á  mv  »;puitado antes  de  alquería  suya  que  tema  en  la  montaña ,  para  quo 

empezar  i  vivir.  Sacáronle ,  haciendo  mayor  la  ooidaw  do  la  hacienda  qno  alli  tenia  y  evhara  do 

firncía ;  v  f  u^  lan  grande  la  alegría  do      prc-iMi  -  sus  campos.  Obedeció  Han  r  v  f k  r  n  ';i  n  n-iiü'a 

tes,  viendo  como  resucitado  al  que  Itiiian  por  donde  halló  uoa  ermita  de  Niu  ^Nicolás,  obi^jio, 

moerto ,  que  templó-eo  gran  parto  ol  floatimieoto  oa  (pie  e-taba  una  de  vola  imágeif  de  nnestoa  8»- 

por  la  muerte  do  la  madre.  Sucedió  este  maravi-  ñor  a.  Nunca  menos  solo  Ramón  qnc  cuando  es- 

iloso  oacinueDlo  [si  nacimiento  se  puede llii mar),  taba  solo;  porque  en  la  soledad  le  parecía  que 

oa  el  alto  do  1 198 ,  y  aguardó  ao  madre  á  nbir  et^tabe  mas  con  Dios ,  cuanto  mas  apartado  MialM 

al  cielo,  para  dar  á  la  tierra  un  varon  que  la  ha-  de  los  hombres :  en  ella  se  daba  mucho  á  la  ora- 

bia  de  ilustrar  coa  so  santidad ,  alumbrar  con  m  aoo ;  y  la  Reina  de  \oñ  ángeles  quo  estaba  en  la 

doetrína  y  admirar  con  ana  milagros:  y  quiso  Dios  ermita ,  era  el  único  asilo  que  tenia  en  lodaa  ina 

que  no  naciese  este  niño,  sino  qnc  fi:c-o  sacado  del  necesidades  y  aflicciones,  y  parlicularmenfr  d[v<- 

vieotfo  do  su  madre ,  como  lilíeriaüo  de  la  cárcel  pueü  que  mereció  recibir  un  singularísimo  íuvor  de 

maiemal;  pan  mostrar  doado  luej^  quo  nacía  la  Madre  de  Dios;  y  fué,  que  oslando  orando  va 

parasacar  á  muchosde  lasmaxmorras  V  rauliv  idad  día  delante  de  su  aliar  .  le  fiab!ó  ta  imáijen  ,  y  le 

de  tos  moros ,  y  porque  debic»e  totaimente  bu  m~  d<jo  :  No  4eniaa .  Rumoii ;  prque  yo  di^e  ahoia 

eimwnlo  é  la  gracia  y  no  ¿  la  naturaleza ,  y  pu-  te  recibo  por  mi  hijo ,  y  podrás  con  toda  ooofiaaxa 

diefle  decirle  al  Señor  con  David :  «Táoreaolqoa  llamarme  tu  Madre,  y  acudir  á  mi  patrnnmr^  y 

■10  sacare  del  vientre  de  mi  madre.»  protección.  ¿Qutéa  dirá  cuánto  fué  el  coiusuolo 

9   Bantiiaron  luego  al  niño  porque  no  se  ar-  y  alegría  de  Ramón  al  oir  estas  palabras?  ¿CnU 

nesgase  la  vida  del  alixu*  i  n  quien  habia  tenido  tan  su  confusión  de  lo  poco  que  habia  hecho,  á  su  pa— 

■rriosapda  la  del  cuerpo :  lué  su  padrino  el  viz-  recer ,  para  mer(^C4'^  el  itombre  do  bno  de  Mana? 

ooodo  don  Ramón ,  {wr  cuyo  respetóse  llamó  Ra->  ¿Cuál  su  deseo  de  servir  al  lliio,  para  naoorsadigno 

mon  el  niño,  V  después  la  voz  común  le  dió  el  a  pe-  hijo  de  hi  Mndvr^  Tomóla  desdo  entonces  como 

Hido  de  NotiAtf  que  on  leogoa  catalana  es  lo  ei  Üiscipulu  por  üuya, para  servirla  con  mayor  cui- 

laiino  que  «ao  naddo:»  oTcmI  nunca  quiso  dado  que  baaia  onlonct»  lo  habia  hecho :  cuidaba 

■«dar el aaolo,aaaqiwoeallalMid apellido oolki-  dolaBeodalaenniia,deladoniodelallar,  y  dol 
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caito  de  la  iiDág90,poD¡eBdo  guirnaldas  de  flores  5   Pasaron  en  este  tiempo  por  la  ermita  de 

eo  Is  cabes»  de  la  líadre  y  del  Hijo  que  tenía  en  San  Nicolás  doscompafieros  de  saaPédro  NalaMO, 

sus  bntzos  ,  \  coroniiíxlola  iiia';  de  si»  jznsto  con  el  aiUos  de  foodar  SO  religión  ,  que  andahan  por  la 

romm  uue  rpzabe^  delaoie  de  eiia  todos  los  días  Maoresana ,  pidiendo  limoMa  para  rediour  caoli- 

coa  moeba  devocioD  ,  con  qne  mereció  recibir  voe.  InTormÉéfe  de  dloi  el  santo  maoceboi'wam 

oiros  muchos  favorfs  de  María  ■¡anií.-ima.  POT  do  los  piatloíos  ojorcicios  de  la  ronf;rc;:acion  de  la 
(iatae  ¿  la  oraciun  y  [K<uit«DCia ,  sto  teittigos  ,  se  Misericordia  ¡  uue  Pedro  N'ukáco  babui  iaa^ 
iba  con  el  pastor  í|i)o  guardaba  nn  pww  áe  ganado  tuido  en  Barcelona  ,  y  se  rndioA  rmicho  é  seguir 
4frca  de  la  ermita;  y  enviando  al  }iaslor  á  oira  i  •  modo  de  vida  ;  mas  la  obediencia  de  ?u  |>a- 
ocupacioa,  se  encargaba  de  guardar  el  ganado:  j  üre  detenta  sus  pa^oa ,  y  tmui  hip  úe  la  Vimeo, 
sneedió  mochas  veces  estar  un  inf»I  eo  forma  tí-  no  qníria  tomar  estado ,  sin  saber  sa  voluntan :  ta 
s;l)lo  guardando  tas  ovejas,  mientras  el  «arito  man-  ciiai  le  declaró  la  Virgen  ,  despuo»  do  otros  favo- 
ceU)  estaba  oniodo  eo  la  ermita,  de  qoe  fué  al-  res,  cuando  ya  había  fundado  san  Pedro  Nolasoo 
gnna  vet  tesli|[;D  sa  mismo  padre.  so  religión,  mandándolo  quo  entra:<e  en  ella,  y 
k  Envidioso  el  demonio  do  ver  á  Ramón  y  prometiéndolo  facilitarle  la  licendiá  de  su  padre 
filvorecido  do  la  Reina  de  ¡os  áugelea  y  de  los  am-  por  medio  del  vizconde  do  (>ardona  ,  como  soco- 
inos  ilutólos  ,  se  !o  ajtaredóen  forma  de  tin  pastor  dio :  porque  entendiendo  su  padre  ,  qae  iJios,  v  la 
anciano  ,  con  i»arl>a  crecida  ,  nevada  la  cabeza  de  Madre  de  Dio» .  lo  llamaban  a  la  orden  do  la  Mets^ 
caua.s  .  y  con  palabras  de  qoieo  corrido  con  amor,  «ni,  ro'^ánduseloel  vizconde  doCanJona  ,  dió  á  su 
le  dijo  ,  qoe  puessos  altosy  cana^  le  daban  liceo-  hijo  la  licencia  que  deseaba  ,  y  sn  bendición;  y 
cut  para  ad\er(ii  ie  loqoo  le  convenía,  supiere  qiio  é\  recibió  el  hábito  con  grandisimo  í:ozo  dn  su  es- 
no  era  coavetueoteá  su  etiad  ,  m  decenio  á  su  ca-  piritu  de  mano  deí^an  Pedro  Nulasco  en  el  palacio 
iidad,  atcoaforme  á  su  f;alldrd¡a  el  oficio  de  pas-  real  do  Barcelona  ,  que  ln<^  el  primer  convento 
tor  que  hubia  toiuaiio,  con  el  cual  oscutí^a  la  ao-  que  tuvo  esia  sa^-rada  religión, 
bkzade  su  ¡m.qe;  (¡u©  »o  volviese  á  su  casa,  y  G  En  vistiéndose  Ramón  el  habito  do  Maria, 
obedeeieseó  «n  padre,  ▼  conver^secon  su?  i^ua-  le  pareció  que  se  habia  visiido  du  uuuva^  obliga— 
les;  que  los  desiertos  eran  Iwdos  ¡mm  \m  ^iides  ciunes ,  y  que,  siendo  va  hijo  do  HarÜI,  por  nuevo 
¡lecadoreSj  no  para  él ,  que  aun  no  habia  gozado  tilu'o  estaba  obltí^ado  ii  servirla  con  nuevo  fervor 
deltuofldo,  fKir  qu<  rer  malo-rar  iioaodad  tan  (lo-  y  cuidado.  Tomó  por  reiría  do  sus  acciones  la  vida 
ri  la  ,  haciendo  penitencia  muy  fuor»do  propíkito,  do  80  sanio  padro  ,  y  primeros  compaSeiW,  pro- 
•otes  de^ar  do  lo*  deleites  qne  eran  mas  pro-  curando  trasladar  á  su  alma  lodo  lo  bueno  quo 
ploa de  SOS  «ños ,  que  los  ayunos  y  moriilicac/o-  veía  en  ellos  ,  con  Lanía  codicia  do  adquirir  virm- 
nes:  y  añadió  otras  palabrasí  con  que  pretendía  dí-s,  que  eo poCO  tiempo  lo  miraban  y  admiraban 


pomiadjfk)  que  siguiese  el  camino  ancho  de  la  per- 
dtcíoa;  pero  el  sanio  mancebo,  haciéndose  sóido 
á  ias  voces  de  la  sirena  que  le  pretendía  encantar, 
lo  rebudió,  que  él  no  croia,  ni  h.ibia  de  í^egnir 
otradoctrioa  ,ainola  qne  le  enseñaba  la  Virgen  Ma- 
ría ,  que  estalla  en  a(|iiella  ermita.  Al  oír  e¿;le  dulci- 
himo  y  sunliáimo  nombre  ,  de.*apareció  el  fingido 
pislor ,  y  verdadero  lobo  ,  envuelto  eii  nuboá  de 
luimo,  arrojando  fuego  por  los  ojos  y  por  la  boCS, 
dejanio  GOotamioaJo  lodo  aquel  lugar  con  el  mal 
olor.  Eotró  Bamon  en  la  ermita  á  dar  gracias  á 
la  Madre  de  Dios,  por  Itaberle  dado  victoria  de 
.sa  eoeOMao,  v  pedirle  favor  para  semejantes  ba- 
tallas; yTa  \'irgei) ,  afia  !icn<lo  favoros  á  üívores, 
y  favoreciendo  porque  había  faroreeÍ(k>;  se  le 
•pareció  bermosi^ma ,  regahindolo  ron  su  agriura - 
biltehnaTista:  y  preguntándola  el  .santo  mancebo 
qué  cosa  podría  hacer  para  agradai  la  y  corres- 
ItomJer  ú  lo  mucho  que  i.i  delua  ,  le  re-pondió  la 
Vír^  de  la»?  vírgenes  ,       nada  poilia  olrecorio 


los  relifíioso-i ,  como  espejo  de  toda  santidad  ,  en 
ouo  se  miraban  ,  como  por  roOexíon ,  virtudes 
ae  todos.  SeñaMee «apecielmeote  en  i  '^m  niídad, 
leniéndoso  él  ,  v  qoenenJoser  tenido  do  lodos  por 
el  menor:  en  lu  obediencia,  no  coolrudtoieadu  á 
nada  qne  le  iMiidaben .  y  Recatándolo  todo  coa 
grande  prontitud  y  voluntad  :  en  la  penitencia, 
no  couteotandosc  con  lg<i  ayunos  y  usptirezaade 
la  órdeo ,  j  i^tadíeodo  ainchosio  fervor ,  4  qniea 
todo  le  parecía  poco ,  cuanto  hacia  por  amor  do 
Dios;  en  la  oración ,  en  que  se  regalaba  con  el 
Señor  lodo  el  tiempo  quo  podía  :  en  lu  devoción 
de  María,  á  quien  acudía  en  todas  ocasiones  con  la 
coflíianx.a  de  lujo  á  madre;  y  ¿ingularroonle  en  la 
caridad  con  lo»  cautivos,  como  verdadero  biio  da 
esla  religión  de  redentores.  Toda  su  ansia  y  aeseo 
fiia  derramar  su  sanf»re  v  iwder  la  vida  por  Gri^ 
lo  ,  ▼  por  la  redención  do  los  cautivos ,  y  dada  I* 
fie  san  Pablo :  Mihi  vtcfre  Crislus  rst ,  el  mori 
htcrnin:  Deseo  vivir  en  Críalo,  y  morir  por  Crisloí 


qoe  mas  le  agradase ,  qne  su  pureaa  y  castidad;  y    porque  comprar  tal  muerte  con  la  vida  es  logro,  y 


Itiego  dicUindüíe  laspaliilxasl.i  misma  Virgen  tii/.o 
>oio  de  perpetua  vii^midad.  De^dc  ©»te  día  cre- 
cieron las  visitas  celestiales  de  loa  ím¿í»  qoa  le 

nurabao  como  ;'i  compaiiero,  v  muv  si«mojante 
á ellos  en  la  pureza;  y  el  niño  .¡esiis,  que  oslaba 
eo  las  manos  de  la  imagen  .  le  renalabj  mucho,  y 
bajándose  de  li.s  bra/.osde  su  Ma  Iro.  venia  á  Ra- 
món ,  V  conversaba  con  éldulceoieiilt,  recibwudo 


yo  no  quiero  mas  vida  ,  quo  á  Cristo  \  1 1  n.  i  rii 
es  uanacia  para  mí.  Y  ol  sanio  Fr.  Seraoio,  uno 
de  los  primeros  compañeros  de  san  Piedra  Nolaaoo, 
\  aron  o^clarocido  en  todo  género  de  virtud  ,  y  quo 
di>spues  murió  glorioso  mártir  de  Oíslo  hacieodo 
olicío'de redentor,  viendo  k» fervores  y  d^ieoade 
san  Hamon ,  solía  decir  con  espíritu  profélico,  que 
llantou  00  Itabia  do  mnnr  onire  los  moros;  pero 


de  eso  dolce  trato  y  converMicion ,  grándes  bioes  qne  darranunam  san^rt;  [x»  QríMo ,  v  por  cnn» 
de  sabiduría  su  eaUHKUmieato.  plir  tn  instiloto ,  conao  lo  BMürd  déi^wé»  d  stio^t». 
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7  Acabado  e\  año  del  noviciado,  hizo  los 
Iras  TOiw  ecmiunes  i  todas  iMretigbaes,  y  el 

ruarlo  de  ?n  rel¡f;ion :  v  como  era  tan  aGcionado  á 
(as  letras .  se  perticionó  en  la  leolc^ia ,  y  se  en- 
in^é  ta  leoeioa  de  la  sagrada  Bwnlora:  con  que 
mIió  un  varón  ron«!nnaiio  en  lodo  gínpro  de  lelras, 
para  servir  como  tiei  miiiiíitro  á  la  santa  Ij^lesiaí 
y  aun  juzgaban  algunos  que  su  ciencia  lenia  mo' 
cho  de  infufft  por  ?cr  mayor  que  sus  estudio?, 
como  se  vió  después  en  las  disputas  que  Uivo  en 
Africa  eoD  h»  judioe  y  moros  r  lo  cual  no  es  díll' 
cil  de  creer  en  un  varón  tan  rr^-i';i !-  v  ''avore- 
cido  de  Dios,  y  de  su  Madre.  Ordenóse  de  »acer- 
dote  por  volonlad  de  la  Víi^^n,  y  empezó  á 
pretlicar  por  coti-ojo  (!o  :^ni  Haimnniio  de  Peña- 
íort,  cou  grande  fruto  de  muchas  almas,  á  las 
eaales  aseó  de  loe  vidoe  con  la'eficaeia  de  lus 
palabras.  Ganó  tanto  crédito  ron  üu  doctrina  y 
ejemplo  en  Barcelona ,  y  en  toda  Cataluña ,  quo 
le  llajnaban  comunmente  t  el  santo  fíraile. »  A  él 
arndian  los  dudosos,  por  consejo:  los  afligidos,  por 
Consuelo:  ios  necesitados,  por  remedio;  y  lodos 
hallaban  en  él  padre,  maestro  y  consolador.  Dié 
do  jtnñaliidti*  á  su  mujer  un  canallpro  de  Barce- 
lona ,  porque  unos  criados  suyos  la  habian  acusado 
bisa  mente  de  adulterio,  por  haberles  repreadido 
ella  algunas  liviandades:  arrepinii/so  lucj^ode  su 
arrojo ,  entendiendo  que  su  esposa  no  tenia  la 
culpa  que  la  impoman:  Fuése  afligido  ¿  la  celda 
de  san  Ramón  ,  y  contóle  con  ninofirn  láurimas 
lo  que  pasaba.  Ll  santo  le  consoló ,  y  dijo ,  que 
como  había  sido  engaito  é  ilusión  la  colpa  de  so 
mujer;  así  lo  hjhinnsido  las  puñaladas  que  le 
bia  dudo:  que  volviese  á  su  casa,  y  la  hallaría 
viva  y  sana :  y  que  los  autores  de  aquella  maldad 
presto  pa^aiiiin  su  p('cado.  Todo  sucedió  como  el 
s*anlo  lo  dijo :  porque  el  caballero  halló  á  su  mujer 
en  8U  casa ,  ocupada  en  Im  oficies  doroésltoos ,  sin 
lipncla  ,  ni  peña!  de  ella  ;  y  los  criados  ,  Imveiído 
de  la  juslxia ,  fueron  cogidos  aquel  mismo  dia ,  y 
oonvráeidos  de  mochos  delitos,  condenados  A 
muerte,  y  al  pié  de  la  horca  coiifesaron  hi  False- 
dad del  leeUmoBio  que  habían  levantado  á  aque- 
lla castísima  a^ra.  Por  este  soeeso  principal- 
mente es  altogado  san  Ramón  de  las  |  cr^onaís 
afligidas  por  falsos  ieetiroonios.  Envió  san  Pedro 
Noiaseo  a  san  Ramón  en  compafila  del  ranto  Pr. 
Serapiü  ,  primero  á  Ar^el ,  y  después  ó  Bu^ia, 
|)ara  redimir  cautivos;  y  el  iba  muy  al^re ,  con 
las  esperanzas  que  llevaba  de  derramar  so  ean- 
gre  y  morir  j  or  Cristo:  y  aunque  no  se  cumplió 
entonces  su  deseo,  piadeció  muchos  trabajos  en 
cumplimiento  de  so  minteterío ,  y  |ior  ellos  le  d\6 
oí  Sonor  la  conversión  de  alguno?  judíos  y  moro'i. 
con  los  cuales  disputó ,  y  los  convenció  y  ganó  para 
la  fó  y  religión  cristiana.  En  volviendío  á  Barce- 
lona, le  envió  san  Pe«iro  Noiaseo  á  Homa  por 
procurador  general  de  su  orden  ,  para  obtener  de 
Gr^orio  l.\.  quo  su  religión  |)rollBsaM  la  regla 
dftoin  Agustín,  Alegróse  mucho  el  sumo  poniiíiee 
con  su  venida ;  |H>rque  luego  conoció  su  grande 
santidad  y  sabiduría ,  y  no  menos  fué  ^timado 
de  los  cardenales  y  ¡MMdosde  la  corle  del  ponli- 
fice:  y  habiendo  cmm^do  lo  que  deecaM  *  y 
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predicado  en  aigonas  ciudades  de  Italia ,  con  mo- 
cho aplauso  y  ínito,  se  volvió  á  Eopana ,  para  dar 

cuenta  á  «su  santo  padre  de  su  legacía. 

8  Luego  fué  nombrado  redentor  para  Argel, 
qne  era  lo  aoeél  mas  deseaba ,  y  en  aquel  remo 
retrató  mucnos  cuer[io»  del  caativerio  de  !o«  mo- 
ros, y  muchas  almas  del  cautiverio  de  los  demo- 
nios, redimiendo  A  ios  que  estaban  en  peligro  da 
fallar  h  la  fe  .  y  confirmando  cn  olla  n  Ir-  qnr  no 
podía  remediar.  Faltóle  el  dinero  para  el  número 
da  caolivos  qoa  habói  reaeaiado:  y  enviando  A 
sti  compañero  con  ellos,  Sf>  quedó  ^1  en  rehenes, 
eu  cumplimiento  de  su  cuarto  voto ,  gozosísimo 
por  versee  entre  tantas  ecsMones  de  padecer  y 
morir  [)or  Cnslo ,  cemn  (p  promolian  la  linrf  kiri— 
dad  y  crueldad  de  lus  moros  ,  enemigos  de  Cristo 
y  de  los  cristianos.  Dcs^eoso  de  ganar  aigonas  al« 
mas  para  el  Señor ,  y  liallar  ta  corona  del  marti- 
rio ,  disputaba  frecuentemente  con  los  iudlos  y 
moros,  y  Ies  persoadia  qne  recibiesen  la  ft;  y 
fueron  tan  eficaces  ?u3  palabras  ,  qne  convirtió 
diez  judíos  de  los  mas  principales  y  doctos  en  su 
ley .  y  ¿  algunos  torcos  nobles ,  A  todos  los  eoalea 
bautizó  ol  íanto.  Supo  el  bajá  lo  que  pa?aba  ,  y 
determinó  quitar  la  vida  á  san  Uamon  con  muy 
crueles  tormentos;  y  suspendiendo  la  ejecocion  da 
esta  sentencia  á  ructio  do  lo>  turcos  ,  qno  hahian 
dado  sus  cautivos  cncooGaoza,  mandó  que  le 
diesen  muchos  golpes,  azotea  y  bofetadas:  lodo 
lo  cual  siifria  el  santo  con  maravillosa  alegría:  y 
á  los  cautivos,  que  procuraban  consolarle,  de- 
cía :  No  hay  para  qué  consolar  con  palabns  al 
que  r)<üs  coiixiie'a  con  penas :  ni  nece-^ita  de  con- 
suelo, porque  padece,  quién  tiene  su  consuelo 
en  el  padecer.  Tenédma  eavidn,  no  lAstima; 
porque  deliajo  de  osla  afrenta  se  esronde  £;rande 
honra :  estas  penas  ocultan  grande  dulzura ,  y  en 
esta  pérdida  se  halla  nacha  ganancia.  Animaos 
vosotros  á  padecer  por  Cristo;  y  encontraréis  el 
tesoro  que  se  encierra  en  los  tormentos  pade- 
cidos por  sa  amor.  No  se  apagó  el  telo  ar- 
diente de  san  Ramón  cun  las  aguas  de  tantas  tri- 
bulaciones ;  antes  mas  encendido ,  y  con  nueva 
sed ,  no  solo  de  ganar  las  almas ,  roas  también  dn 
hallar  la  corona  del  martirio ,  salia  por  las  callos 
y  plazas  A  predicar  la  fó  de  Cristo ,  cooGrmando 
en  ella  A  les  cautivos  enslianos ,  y  convirtieodo  á 
tos  moros ,  ñ  Io>  cnales  laval>a  con  las  aguas  del 
santo  bautismo.  Irritado  de  nuevo  el  bajá  contra 
el  santo,  porque  desobedecia  A  sos  mandatos 
mindó  que  le  llevasen  dosnudo  por  las  calles  pú- 
Liicas  de  la  ciudad ,  para  mayor  afrenta  y  ver- 
güenza ,  V  le  azotasen  delante  da  todo  el  pneblo, 
y  en  la  plaza  mavor  lo  barrenasen  los  labios  con 
Ikiorros  encendidos ,  y  pusiesen  en  su  boca  un  can- 
dado  de  acero  para  que  no  pudiese  hablar  da  la 
lev  de  Cristo.  Todo  se  ejecutó  .  corno  el  hikliarf)  lo 
habia  mandado,  guardando  él  mismo  la  llave; 
pera  en  vano  cerraron  ta  boca  del  predicador  da 
Cn-io:  poique  cuando  no  podia  (tredicar  cenia 
voz ,  predicaba  con  la  pacieacia,  y  la  sangre,  que 
rorria  desús  bhios,  era  mas  eficaz  para  persua- 
dir la  fé  ,  que  las  palabras  de  '^n  I  oí  a  ,  v  can  ella 
se  aninoaban  los  cristianos  cautivos ,  y  los  nueva- 
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meólo  coDveriidos,  á  Berconstaoies  ea  la  confe- 
mea  ée  Grislo.  Ibiiidó  el  bajá  que  le  eocerrMn 

ó  sepuli;>s*'ri .  cíu^juIo  do  cadi  tias  ,  en  una  os- 
cura uuitiiHtrra;  y  »ait  llaimai  eiurú  en  elia,  coiiio 
sí  eotrara  en  el  perateo:  y  cnaDto  mm  preso  esla> 
ba  el  cuerpo ,  e-UiLa  ni3>  lil)rü  pI  espinlu,  para 
volar  á  Ü»y<  ,  y  Jiül)lar  cw  aquel  a  Itoea ,  ipio  no 
pnedea  cerrar  lo:;  eandado^.  y  aquellas  palabras 
que  no  pueden  aprisionar  lo>  lionil)re>;  y  eii  taos- 
curtdaU,  que  cegaUa  éus  ujus ,  esclarecía  Dios 
eon  DQevw  laces  su  eotendímíenio :  y  el  santo  es- 
taba solamente  con  el  cuer[ioeii  la  cárcel ;  portpio 
aioia  Itabiialia  en  el  a&iu,  vivieodo  oia^dotnle 
contemplaba,  que  donde  aoimaba.  lleditaado  an 
(lia  en  la  ¡jasicju  lic  (Irislo  ,  d<.uu[ole  í<rac¡its  pnrqtic 
paüecta  al^o  por  su  amor,  quedú  urreliatado  en 
Qo  maravilloáo  ¿xtasis,  en  qae  doró  nnicho  úem- 
p<> ,  liuyta  (pie  '.inieiido  lo^;  nioro?  á  abrir  el  can- 
dado para  darle  de  coiuur ,  la  lialiaroo  arrobado, 
y  con  la  mano  derecha  en  alio ,  setíalaodo  en  la 
pared  unaí  lelra:^,  tjne  pancu  roi)  o^cniii.s  en  ella 
ijor  mano  loMsiblü,  y  decian  aquello  del  profeta; 
Ne  aiifnm  de  ore  meo  verbum  wrlMis:  No 

(jiiiles  de  mi  boca  l;i  palabra  de  \(^  ilad.  Pnx'iira- 
rou  dtfcperiailu  de  aquel  dulce  buefio  lat>  guarda» 
iMdenao  mido;  y  ¿I ,  abriendo  1m  ojos,  volvió 
en  i-i.  diciendo;  In  (vUrnnm  ,  Dúmlnc ,  j)cnna- 
uei  tei  luuH  laam:  Tu  palabra^  Señor,  peruiaucce 
pare  siempre :  y  lue^  al  poaio  se  cayeron  tos  gri- 
llo?» y  cadena-  (pie  ajin-ionaban  su  citer[)o  .  v  el 
caudado  que  cerraba  ¿us  labins.  Atribuyeroo  Iqü 
Dwros  este  milagro  é  arte  tnii;^u  a  ,  y  dándote  ma« 
cliüí  palo.-;,  le  volvieron  a  cardar  (1(í  railenas  ,  v 
|)Ouef  ol  caudado  eo  ia  boca ,  y  de  aeila  uiauora  es- 
lavo mas  de  ocho  meses,  vinicodo  las  guardas  al 
tercer  día  á  dnrto  de  comer,  y  renov  umi)  mis  ho- 
ndas cuQ  ^ruuJisimo  (iulor  suyo  ^  cada  vnz  quo  le 
qoilabao  y  imniao  el  candado.  Proposieroo  los 
tiioros  ocidiar  ia-  niataviüaí  do  Dio-:  pero  sd 
mieiua  aduuraciou  laM  d(>s<  iilmó,  do  cabmiidol«^ 
et  secreto  en  ei  pecho ,  y  llt  -aron  á  noticia  de  loe 
cautivos  cristijiío-.  con  que  de  ninno  t-o  confir- 
iiiaiou  eu  la  lé ,  ¿(jutéa  dirá  cuánto  |)adüciij  ei 
giorioao  san  Rannon  en  los  ocho  meses  que  eslavo 
<:n  e?la  cárcel ,  con  la  licdiondez  del  bisíar,  la 
bauibra  y  sed  lutolerabl»,  y  la«^  [letidaji  que  lau 
á  meoado  se  repetían?  No  quiso  Dios  que  moriese 
porque  le  ¡guardaba  para  «tiras  enijire-aH  de  í-a 
(jkM  ia ;  {wro  quién  lo  u^ara  por  eso  la  gloria  de 
mirtir:  pues  toleró ,  como  dtce  elfareviano  ro- 
mano, un  lar:,o  v  ci  uei  inarlirio.  y  aiiiupie  fal(<j 
la  muerte  a  gu  deaeu  ;  a  quien  padece  por  dar  toi»- 
úmoaio  de  la  verdad ,  le  p8«»a  Dios  por  martirio 
todo  cnan'o  padiN  (í .  ooiuo  aíimia  í^uii  A;.nislin. 

9  Corrió  ia  iatua  de  n&a  liamoD ,  y  de  »\i  cooé' 
tancia  y  fortaleza ,  por  toda  Africa  y  Europa : 

Ib'i; "  á  Hoina  ,  v  a  r>i  lo>  del  sumo  pon'.ilice  Gre- 
gorio iX;  y  como  lema  lau  conocida  y  expenmen- 
tada  sn  santidad  y  doctrina  .  desde  que  le  trato  y 

coniunici'i .  sirndo  procuiitdor  ¡^i'in'ral  de  -n  órili  n, 
le  croó  diácono  eaitienal  del  Ululo  de  San  Eii»ia— 
qmo,  pareciéndole  qoe  niogono  merecia  mejor 
aíjuella  dignidad  ,  que  ei  (pie  sobre  lanías  pren- 
dai»  babia  patkcido  tantoa  loraMKitos  por  la  de- 
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fensa  de  la  fé.  Llevóle  la  nueva  su  compañero, 
caaado  volvió  á  Africa ,  y  jaotamento  precepto' 

di  que  se  volvirm- 1*!  Kspaña  ,  porque  temían  de 
6U  fervofOM)  zelu ,  que  be  quería  quodar  &o  Africa 
para  predicar  ta  fé ,  y  ks  moros  acabarian  lo  qoe 
liiibiaii  comenzado  .  y  It-  (putan^n  la  \  ida  ,  fallando 
el  embaí a7.o  <1(>|  iDleréá,que  lia^ta  entonces  lo6 
habia  detenido.  Volvió  á  EspaBa  el  santísimo  ear^ 
denal .  y  fu*'  reciiiido  en  Baieelona  con  «^ran  pom- 
pa, aun  maá  por  mártir  vtvo,  que  venia  (ie 
decer  por  Crnto ,  sobreviviendo  á  su  martirio, 
que  por  cardenal  de  la  santa  Iglesia  (h  Huma  :  y 
aunque  el  vizoondo  de  Cardona  ,  como  parienlo, 
le  tenia  prevenido  palacio  con  moderada  ostenta- 
ción ,  como  [lara  un  principe  religioso  ;  él  se  fué  h 
sn  convento ,  y  quÍM>  nía»  llevar  á  ia  celda  la  por- 
piir  a  ,  (pie  no  que  lo  sacase  b  pi'irptFa  de  ia  celda 
que  él  tenia  por  cielo  en  la  berra.  <!ou  la  celda 
conservó  el  babilo  ruli^^ioBO ,  y  cuu  el  habito  la¿ 
virtndes  de  ta  rel^on ;  y  depuesta  la  dignidad, 
se  ejercitaba  en  lodos  lo-  ejrreicios  de  la  orden, 
coiuú  SI  estuviese  aun  sojelo  á  la  ubodwucia  de  las 
regla»:  a^ia  al  coro  el  primero;  y  en  todas  laa 
reculares  observancias  no  .solo  parrcia  re"  ¡.^luso, 
iWQO  novicio  ,  en  la  bun^ild.td  y  fi'rvor  con  que  lúa 
ejercitfliw.  Mnrmtirnban  algunos  qw  Hbalia  de— 
rna.-iado  la  dignidad  de  cardenal  ,  ociq^ándoso  en 
W  oiicíos  de  reljjjiotití  ;  y  el  saulo  ,  no  bar iendo 
caso  de  los  dichos  del  mundo ,  respondía ,  que  !a 
moilc-tia  reli.Lziosa  no  disnuniive.  ni  «e  opone  á  la 
d^nidad  eacdenalicia ;  antes  se  bennanabut)  bien 
la  bomildad  y  la  dignidad :  porqufl  la  dignidad 
exalta  á  la  liummlad  ;  y  la  liutiuldad  liace  rpie  no 
deüvane^ca  la  di^^nidad  al  rpio  la  tiene.  A  un  pa- 
riente suyo ,  diciéndole  q^e  |>or  que  no  mostraba 
la  aiilurulail  de  cardenal  j  respondió  :  l->los  hábitos 
de  fraile  me  conservan  eo  el  conocimiento  de  lo 
qoe  soy.  Iba  á  pié,  como  antee»  é  pedir  limosna 
l>ara  los  pobres  cautivos,  yera  muycompasívo 
coa  todos  los  Docei^ílados. 

10  'Yendo  en  un  día  Novioso  por  ana  callo  de 
Barcelona,  encontró  un  polce  anciano,  y  medicr 
desnudo  I  que  trata  desoubierta  ia  cabera,  y  so 
venia  mojando  con  e)  a[?ua .  y  el  sanio  movido  ó 
ni:^pnciir!i¡i ,  re]iarando  en  su  antor;(lad  ,  ni 
comodidad  ,  i»e  quitó  el  sombrero  de  cardenal  quo 
traia  en  (a  calieta ,  y  se  le  poso  al  pobre  en  ta 
i^iiva.  Atpiella  misma  noche  rei  iluó  cl  premio  de 
acción  tan  iieroicai  porque  optando  en  altísima 
coblemptadon ,  vió  on  jardín,  donde  m  pajeaba 
una  lieniK-isiuui  Hcina,  que  era  Mana  sanlt-ima, 
acompañada  do  un  curo  de  viriles ,  la  cual  co-' 
giendo  flores,  y  tejiendo  de  ellas  una  corona,  vino 
a  san  Hamon  ,  y  le  dijo;  Iben  nicn-cf  ser  coro- 
nado con  esita  corona  el  que  por  amor  du  Cris»lo 
díó  summbrero  al  pobre.  Rehusó  el  santo  recibir 
la  corona  do  flon-s  .  diciendo,  que  no  quena  en 
esta  vida  maa  premio  que  á  Oiüto  ;  y  luego 
le  apareció  Grislo  eon  corona  de  espinas  en  la 
eabe/.i ,  y  snbreeliael  sombrero  (pie  lUnnr.n  ha- 
bía dado  ai  pobie;  y  tomaudoeu  la  mano  la  co- 
rona de  flores  que  habia  tejido  so  Madre  t  b  dijo : 
KIi|j;ü  do  eálaá  dos  coronas  la  que  quiera.s :  la  de 
espinas  que  ioo^  eo  la  cabeza  ¡  ó  ia  de  ruüBK  que 
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(raigo  en  la  mano.  £i  santo  cardenal,  reservando 
la  ooraot  de  ron»  fiara  el  cielo,  aü^pó  ucá^co- 

rona  <ÍP  pí'p'na?"  1  V  CdsI'i  mn  bus  Díanoste  p'i*o 
80  corona  de  espinas  en  la  cubeza:  y  en  seful  *ie 
4|iie  M  había  Hido  eslo  imaginación ,  pededó  desde 
enfonces  un  a^«dl?tmo  dolor  de  cnbeta  toda  ?a 
vida  ,  que  era  para  él  de  mucho  gusto ,  porque 
pideoia  por  Cristo ,  y  le  aondaba  del  tnot  que 
de  80  mano  habia  recibidri. 

11    Llamó  á  lloma  el  papa  Gre£¡orio  IX  al 
santo  cardenal ,  deseando  tenerle  cerca  de  si ,  para 
ayiidarc:e  de  su  prudencia  y  sabiduría  en  el 
bierno  de  la  igl^ia :  y  el  sanio ,  como  verdadero 
obediente ,  se  puso  luego  en  camino ;  pero  llamóle 
Cristo  á  la  gloria ,  cuando  su  vicario  le  llamaba  á 
Roma;  porque  yendo  á  Cardona  ó  despedirse  de 
los  vncoadas  que  se  lo  rogaron;  al  tercer  día  qae 
estuvo  en  su  palacio ,  le  dió  una  graví.-inia  enfer- 
medad :  y  conociendo  que  se  acercaba  su  muerte, 
hizo  llamar  A  algonoe  fetigposce  del  eonveoto  de 
Barcelona ,  para  morir  entre  sus  ticrmanoe.  Pidió 
el  sacrameolo  de  la  eucarisiia  por  viático ,  y  deie- 
aíéadose  mocho  el  sacerdote  que  se  le  liabia  de 
Iraer  ,  por  providencia  de  Dios,  que  quena  hon- 
rarle con  un  singular  favor;  viendo  el  santo  que 
daba  priesa  sa  eafermedad ,  pidió  al  Señor  que  no 
le  desamparase,  ni  negase  aquel  constielo;  y  luego 
entró  por  la  puerta  de  la  pieza ,  donde  estaba  en- 
fermo ,  una  proceiüoo  de  ¿agries  vsstidos  coa  él 
hábito  de  la  Merced  ,  con  velas  blancas  en  la  ma- 
no, y  detrás  un  varón  venerable,  que  he  creyó 
habia  sido  Cristo ,  eco  omaneoioe  sacerdotales, 
Y  la  custodia  del  Síicramenlo  en  la  mnno.  En  v  ien- 
do  la  procesión  el  varón  de  Dios,  í^ü  arrojo  de 
la  caiaa:  f  puesto  á  los  pi<k  do  aquel  eterno  sa- 
cerdote, ?c^\ni  el  üidt'ii  de  .\lel(]uise'l(  cfi ,  reci- 
bió de  su  mano  su  mismo  cuerpo  con  grdiuii- 
sima  devoción  v  ddiura.  Solamsoie  san  Ramón 
mereció  gozar  de  esta  maravillosa  visión ;  los  de- 
más vieron  una  grande  claridad  que  cegaba  sos 
ojos ,  para  no  ver  á  los  ángeles,  ni  al  nato  carde- 
nal ,  lia>la  (]uo  a!  í^alir  la  procesión,  los  vieron 
por  las  espaldas  caminar  bácia  uo  rio  qae  cataba 
cerca ,  y  p*Mr  sobre  el  agua ,  sin  haber  baraa  ai 
puente;  y  luego  deí^ipareció  la  vi«ion.  Volvió  el 
santo  á  la  cama ;  y  le\  antando  los  ojos  y  las  ma- 
nos el  eielo  con  mucha  devoción ,  y  voz  clara ,  dijo: 
fn  VH1HJIS-  tuas,  Domine,  commen do  spirUum 
meum ;  y  luego  entregó  su  espíritu  en  manoa»  de  su 
Criador ,  que  para  tan  milagrosa  vida  le  habia  he* 
cho  nacer  n.iiiifíroiamenle  ,  úlliino  domingo  de  Hf^os- 
to  del  año  de  1240.  Su  rostro  quedó  lao  hermoso, 
qne  cansaba  admiración  y  gozo  i  cuantos  le  mí' 
raban  ;  su  cuerpo  con  hal)er  e>lado  en  tiem|)0  tan 
caloroso  quince  días  sio  sepultar,  no  daba  mal 
olor ,  aino  una  fraRaneia  y  soavidad  nray  dese<- 
inrjante  v  >u|>er¡or  á  lodos  los  oloreí*  de  la  tierra. 
Fué  ioDumerable  el  coocurso  de  todos  aquellos  pue- 
Moe  qoe  vino  A  venerar  el  sagrado  cadáver ,  y 
fueron  muchas  las  i-.iaravillas  que  Dios  obró  en 
este  tiempo  para  honra  de  su  siervo ,  y  provecho 
de  los  que  se  le  encomendaban. 

12  Movióse  una  piadosa  contienda  ,  que  fué 
cawa  de  teaer  tanto  tiempo  d  cuerpo  sin  eoicrrar, 
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entre  el  vizconde  de  CankMia,  y  sa  religiuu,  sobre 
el  hiftar  donde  habia  deser  sepultado ,  como  suele 

en  los  tesoros  que  Si>  hallan  en  alptina  here  laH  ;  y 
cada  parte  lema  bttó  razones ,  y  lan  e^^ü^7.uba  coo 
la  codicia  de  quedarse  con  tan  precioso  y  rico  la* 
!:oro.  K\  vizconde  de  Cardona  alegaba  el  paren- 
tesco ,  la  amistad  y  el  habérsele  Dios  traido  á  mo- 
rir ¿  so  casa ,  en  que  ya  parecia  haber  decidido 
por  su  parip  •  '■ii  r^Mi^ion  alegaba  ser  su  hijo .  v 
misma  voluntad  bien  interpretada ;  pnes  á  quien 
noeaoó  dah  eeldaal  eapab«  no  queria  que  le 
sacase  del  convento  la  muerte.  Duró  1 1  iin, 
hasta  que  le  compuso  el  cielo  por  un  modu  mara- 
villoso: porque  el  rey  don  Jaime,  san  Pedro  No» 
lasco ,  y  et  obispo  do  Barcelona ,  por  no  agraviar 
á  ninguna  de  las  partea ,  ni  dar  sentencia  en  tan 
dudoso  pleito,  le remilieroa A  Dios,  y  mandaron 
poner  el  cuerpo  en  una  cajasobrt^  una  muía  ciega, 
y  que  le  dejasen  ir  libremente  adonde  quisiese;  y 
en  donde  ella  parase,  allí  fuese  sepultado.  Ilizose 
asi:  y  la  muía  tomando  el  camino  oe  Portel  1 ,  pasó 
por  la  casa  de  los  padres  del  sanio ,  é  hincó  las  ro- 
dillas delante  de  ella ;  y  pasando  adelante,  llegA 
á  la  ermita  de  San  Nicolás ,  obispo ,  donde  el  sao- 
tu ,  snüiwh  mancebo ,  habia  sido  tan  favorecido  do 
Dios  y  de  su  Madre:  y  habiendo  dado  tres  voeltaa 
á  la  ermita,  ¡f^e  paró  á  la  puerta  de  ella;  y  en 
cj^uitándolo  el  santo  cadáver  ,  reventó  para  que  no 
sirviese  A  olro  aso  la  que  había  mwwsido  traer 
tan  ?a!;rado  cuerpo.  Sepultáronle  en  aquella  igle- 
sia ,  que  desde  entóneos ,  mudando  el  título,  se 
llamó  San  Ramón,  j  daairo  de  quince  años  se 
fundó  alli  un  convento  de  nuestra  sertora  de  la  Mer- 
ced. En  el  caaiino  sucedieron  ayunos  prodigios 
muy  singdaras,  con  oue  elSttBor  test  tocaba  la 
gloria  de  su  santu.  Uno  fué ,  que  yendo  mocha 
gooto  acompañando  el  sanio  cuerpo  con  hachas  f 
velas  encendidas,  levanlAndose eo  el  camino  mi 
recio  viento  con  lluvias;  ni  el  agua  ,  ni  el  viento 
apagaron  las  luces.  Otro ,  que  al  pasar  la  proce- 
sión por  los  pueblos ,  aa  locaban  las  campanaa 
de  las  iglesiaa,  sia  qua  maao  da  boaibra  U^gpaa 
Aellas. 

13  Divolgéronse  luego  estas  maravillas  por 

España ,  Francia  é  Italin ,  v  l|í-^;indo  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  sau  Uaaioo  a  (iregorio  IX, 
dijo  con  gran  sentimiento ,  que  eo  el  cantaaal 
fl:!mnn  linl  in  perdido  SU  religión  un  buen  pa- 
dre y  proiecior :  (jataluña  un  ilustre  y  mentisimo 
hijo ;  y  la  Iglesia  católica  na  raoto  y  dignisriMi 
cardenal.  Fueron  innumerables  los  niila^ros  quo 
Dios  hizo  por  san  Ramón,  como  lo  tesuücan  los 
volea  de  qoe  se  llenó  la  í^esia  de  su  sepulcro, 
que  parecia  la  casa  de  la  salud  y  del  consuelo: 
porque  allí  hallaban  salud  los  enfermos ,  y  coasuelo 
los  afligidos.  IñarUcolannenle  han  experinwatada 
su  patrocinio  las  estériles ,  y  las  que  estaban  en 
peligroso  parlo )  alcanzando  nijoe,  y  teoieodo  £»- 
¡ices  partos  poraa  íalercasion.  • 

ik  Luego  empezó  por  toda  Caialuria  el  nom- 
bre de  san  Ramón  Nonato ,  y  se  le  erideron  en  di- 
venaa  partea  altares,  edificaroa  capillar,  eseoU 
pieron  y  pintaron  imágenes;  y  dicen  algunos,  quo 
Gregorio  IX  dwbcoocia  para  que  Uussc  venerado 
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con  público  caito.  Despnes,  el  año  de  HH,  le 
caooooó  solemoeiMote  Benedicto  Xlli ,  aai^  qtic 
.  fiMM  depuesto  en  d  eoncilb  oomt«iieienn:  y  el 
papa  Urbano  Ylll  concedió  resto  y  nii$a  de  sa 
suto  hijo ,  y  cardenal ,  á  toda  la  orden  de  Nuestra 
SeiBorade  la  Merced:  Alejandro  VII  mandó  po- 
rrr  ~n  nombre  en  el  Mardiulogio  romano;  y  i'ilti- 
mameDie  nuestro  saolisimo  padre  Üetnente  X  le 
ha  puesto  en  el  breviario  romano ,  dando  lioeoda 
á  todos  los  sacerdote»  seculares  y  reijularos ,  [(ara 
que  recen  de  e«te  santo  cardenal  ad  libüum ,  con 
ofieb  de  Stmiiiiptex,  á  loe  81  del  mea  de  ag^o. 

15  Escriben  de  «an  Ramón  iodos  lo?  autores 
de  so  orden  |  y  otros  muchos  de  fuera  de  ella ,  que 
«e  puedea  ver  citados  por  liipdKio  Harraoio ,  en  la 
Vida  que  escribió  de  esie  sanio  cardenal ,  y  p<'r  Ta- 
mayo  de  Solazar  eo  su  Martirologio,  á  k»  14  de 
BOvieBabre. 

*  Sax  Arístides  ,  roN'PESOR.  —  Era  filósofo 
eeclarecido ,  ^  vivía  en  Atenas  en  el  siglo  II  de  la 
Jgllena.  Habieado  abrasado  la  reli|[ioQ  erátiana, 
no  cambió  por  ^to  de  profesión  :  sostuvo  por  me- 
dio de  los  reciiraos,  que  le  prestaba  su  fiiosoiia,  el 
Evangelio  de  JeBoemlo.  Erando  el  entperador 
Adriano  en  Atenas,  se  le  pr- ~>  nt '  Arisiides,  y 
después  de  haberle  dirigido  un  elocuente  diacureo, 
eo  que  probaba  que  Jesocristo  era  aolo  f  verda- 
dero Dios,  le  entregó  una  Apología ,  que  de  an- 
temano babia  escrito ,  y  que  fué  célebre  en  aquel 
tiempo,  en  la  ooal  se  ponían  de  manilketo  (odas 
las  pruebas  de  nuestro  do^ma.  Este  libro  se  pre- 
sentó al  emperador  el  año  125 ,  y  aunque  no  pro- 
dojo  lodo  el  cTeeto  qne  se  deseane  ,9in  embargo, 
mitis^ó  miiclio  el  rigor  de  las  Ie\es  ípie  se  habían 
publicado  contra  loe  cnsiiaoos.-Arisudes  continuó 
después  prestando  importantes servicioB  á  la  igle- 
sia ,  enseñando  y  escribiendo  .  basta  que  en  su 
vejez,  Dios  le  llamó  para  si ,  muriendo  eo  la  mis- 
ma eradad  de  Atenas ,  ignoramos  en  qué  aSo.  So 
nombre  está  en  ios  mas  antiguos  BlarlivolOI^OS }  lo 
mismo  que  en  todo«  los  modernoj^. 

SAirPAULi?(0,  OBISPO  T  «ItTii. — Nadanbo- 

müs  do  su  nacimienlo  ni  de  sus  firimeros  años. 
Sao  Aianasio  le  llama  un  hombre  verdaderamente 
apoiMMtco ,  y  uno  de  loe  mas  intrépidos  defenso- 
res de  la  fé  ortodoxa  contra,  los  amaños.  Por 
■tuerte  de  sao  Alaximiano ,  fué  Paulino  elegido  y 
•  «om^rado  obispo  de  TréveHs.  Habiendo  Cons» 
tancio  ,  emperador  arn  iano.  conpregado  un  con- 
cilio en  Arles ,  eo  353,  contra  san  Atanasio.  llamó 
á  él  á  Paulino  para  qne  soscribiese  é  la  condena- 
clon  del  santo  patriarca  :  pero  el  ilustre  obispo,  le- 
jos de  prestarse  ¿  una  proposición  lao  inicua,  fué 
ei  primero  de  loe  prelados  ocddeoialee  qne  se 
atrevió  declararse  abiertaroonto  en  fav  or  de  san 
Atanasio.  Después  de  esto,  el  emperador  le  des- 
terró á  Frigia,  provineia  del  Ana  menor,  infectada 
á  la  sazón  por  la  herejía  de  los  montañistas,  donde 
(OVO  mocbo  que  sufrir  durante  su  destierro  ,  que 
no  se  acabó  hasta  so  dichosa  muerte ,  sneedida  el 
año  358.  San  Geri-nimo  ,  IiabIan<!o  de  él,  le  llania 
.  hombre  feliz  en  los  sufrimientos ,  y  la  Iglesia  de 
Tkévaril  le  venera  como  i  mártir.  SaoFéf  íx ,  ter- 
cer obispo  dflspuM  do  él ,  Ihio  trasladar  sob  reli- 
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quias  desde  Frigia  á  su  dicScrsis  de  Tréveris ,  por 
los  años  396,  y  colocó  su  Gesta  en  el  día  31  de 
agosto ,  en  el  oval  la  celebninos  todavía. 

San  Aida>()  ,  obispo  v  cokpesor. — Nació  en 
Irlanda ,  y  habiendo  en  sujuvenlod  ido  á  l^landia, 
ahraxA  el  estado  rel^mso  en  el  monasterio  de  Hy. 
0^\vHIdo.  rev  de  Noriumberland  pidió  a  Sege- 
oes.  abad  de  aquel  inonasieno  .  que  le  oiandase 
abonos  de  sus  monjes  para  trabajar  en  la  eonver^ 
sion  de  sus  súbililos  q'ie  no  habian  lodavia  abra- 
zado el  cristianismo.  E\  santo  abad  se  prestó  desda 
Ine^o  A  loe  deseos  de)  rey  ,  y  al  frente  de  aquella 
colonia  de  misioneros  envió  á  Aidano.  después 
de  baberio  hecho  consagrar  otúspo.  Osvtraldo  dio 
alooevo  obispo  la  tierra  de  Líndisfame ,  pequeña 
isla  en  la  co'^la  de  Noriumberland  ,  que  desde  en- 
tonces tomó  el  nombre  de  « Isla  santa.  •  Aidano 
estableció  y  fíjó  en  ella  so  diócesis,  fundé  un  mo- 
nasterio bajo  la  regla  de  San  Columbano ,  y  con 
la  cooperación  de  sos  hermanos  trabajó  eficaz 
y  gloriosacnento  en  el  objeto  de  so  mi«iOtt.  El  ve- 
nerable Beda ,  en  su  Historia  eclesiástica  de  In- 
glaterra, habla  de  A idaoo,  representándole  co- 
mo nn  oonmtmado  modelo  de  todas  las  vtrtodee 
cristianas,  y  I  r  que  murió  el  dia  31  do  agosto 
del  año  651 .  El  Mariirol(^  romano  dice ,  que 
estando  san  Coberto  apacentando  nnas  ovejas, 
%ió  volar  al  cielo  el  alma  de  san  Aidano.  con  cuyo 
milagro  se  convirtió ,  dejó  el  gaoado  y  el  mundo, 
y  abrazó  la  vida  monástica. 

Los  SANTOS  RüBl  STIAXOY  MaBCüS,  MÁRTIRES. 

—  Está  muy  ignorado  todo  cuanto  pertenece  á 
estos  santofi ,  y  solo  sabemos  que  so  nombre  está 
continuado  en  lodos  los  Martirologios  antiguos  y 
modernos.  Forrano  dice  además,  que  fueron  de 
Mílsn ,  en  cuya  Iglesia  se  lee  celebraba  antigua- 
mente mi>a  [tropia  en  su  fiesta. 

Saiv  Cbsioio,  pbssbítbbo  t  hábtib,  t  sus 
coarA^taos.  — ^Vivían  en  Transacco,  junto  al  lago 
de  Marso,  en  tiempo  del  emperador  Maximino 
por  cuya  órden  fueron  presos,  y  despue;»  de  luiber 
sostenido  con  heróico  valorso  fé  y  so  religión,  mu- 
rieron decollados. 

Los  SAÍNToe  Tbohoto  ,  Ruvina,  t  Amia.— Los 
dos  primeros  fueron  padres  y  ta  tercera  fué  nodri- 
za de  san  Mamante,  (jiie  nació  en  ta  córcel  donde 
estos  santos  se  baltabao  detenidos.  Pueden  verse 
algunas  particolaridades  da  sn  vida  y  muerte  en  la 
del  dicho  san  MamaBio,  puesi»  en  el  día  17  de 
este  mismo  mee. 

San Optato,  obispo t  cONPisot.— Gobernó 
la  Iglesia  de  Auxerre  un  año,  ocho  meses  y  cinco 
días,  colmando  á  su  pueblo  de  beneficios  K^piniua- 
les  Y  temporales,  y  logrando  que  su  coi  lo  pontifica- 
do fuese  uno  de  los  mas  admuabics  (jue  ha  visto 
aquella  Iglesia.  Muñó  por  los  aóoe  de  bOOt  Y  su 
sepulcro ,  coloide  en  la  iglesia  de  San  Cristóbal 

que  el  mismo  santo  habia  bscho  odificar,  foé  fil~ 
moso  en  muchos  milagros. 
Sah  Abato  ,  obispo  r  coRpasoa.  — l^oé  obispo 

yes  ahora  pairon  de  la  ciudad  de  Ñusco,  en  el 
reino  do  Ñápeles.  Nació  en  la  misma  ciudad ,  de 
Doble  prosapia ,  y  después  de  ikiber  bebido  ya 
ooobt  lecbeditaiiiorde  Dios  y  el  respeto  i  au  ley 
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hanla  ,  y  de  haber  dedicado  sus  primei  os  años  ai  grado.  Su  opisoopadlo  brilló  en  virtudes ,  en  miia>> 

Mludio  de  las  ciencias  sagradas,  leoiendo  apenas  gros,  y  en  cosas  de  grande  utilidad  para  la  Iglesia 

la  edad  de  calorre ,  reirancti  todos  los  bienes  ter-  y  el  estado .  haftia  í}uo  murió  Aiuito  el  día  31  de 

renos,  y  tomó  el  háhiio  en  el  monaslerii) fonlilia-  agosto  del  año  1193. 

no.  Eq  él  fué  modelo  para  lodos,  y  sus  milagros      El  beato  Bubmajonta ,  OHrrBSoa. — Fué  ooo 

llegaron  á  Hacerse  lan  niidoMS ,  qtw  de  todos  los  de  los  siete  fundadores  del  sagrado  ¿rden  llamado 

puntos  do  llalla  ib.in  á  aqueira  l  asa  á  admirar  la  de  Siervos  de  María  ,  el  nial ,  se-^im  diro  el  Mar- 
virtud  del  siervo  de  Üios.  Cuando  le  eligieron  Urologio  romano ,  estando  hablando  con  sus  her— 
obÍ!:|>o  de  so  patria ,  se  eseoftdid  para  no  verse  manos  de  la  pasión  de  Jesucristo ,  entregó  su  es- 
obli^ado  ó  an  ptar  carga  tan  pe-a<la  ;  |.ero  el  So-  pfntu  al  Señor.  Su  muerte  sucedió  el  día  31  da 
dor,  que  le  tenia  rotiervado  para  aquel  destiiu),  lo  agosto  del  año  1257.  Véase  la  fiesta  de  los  Siete 
«nfiió  á  BUS  ovejas,  y  á  su  peéar  fué  cMsa-  Swrvce  de  lUriaen  el  día  11  de  febrero. 


SETIEUBjaG. 


San  Gil,  aiaü.— Fu*  san  Gil  griego  de 

nación,  natural  de  Alonas,  de  san:4re  real.  8u 
padre  se  llamó  Teodoro ,  y  su  madre  Peiagia. 
Desde  niño  se  aplicó  al  estadb  y  é  todas  las  obras 
de  virtud  ,  y  especialmente  ta?  do  misericordia, 
y  socorro  de  loe  pobres.  Iba  un  día  á  la  iglesia :  y 
viéndole  un  pobre  enferoioque  estaba  eo  la  calle, 
echado  en  el  suelo  ,  le  pidió  limosna  ;  y  san  Gil 
desnudándose  ia  túnica  que  llevaba  vestida ,  se  la 
dió  ai  pobre ,  y  luego  auedó  sano.  Murieron  sus 
nadres.  y  él  repartió  á  los  pobres  Su  patrimonio, 
naciendo  heredisro  al  Señor  de  lodos  sus  bienes. 
Htto  el  Señor  olios  milagros  por  él.  Volviendo  un 
dia  de  la  iglesia,  topó  un  homlire  á  quien  habia 
mordido  una  ponzoñosa  serpiente;  y  estando  á 
punto  de  morir,  le  sanó  con  so  oraeioo.  Otra  ves, 
estando  un  endemoniado  en  la  iglesia  un  dia  do 
domingo }  y  dando  grandes  gritos,  y  estorbando 
que  no  hiciesen  oración  los  que  estaban  en  ella; 

san  Gil  mandó  al  mal  opíritu  (pios;ilii'-e  de  aqufl 
cuerp ,  y  le  dejase  libre ;  y  él  obedeció.  For  esUos 
milagros  se  comenzó  á  divulgar  la  saolidad  de  san 
Gil ,  y  e\icniltM<('  por  loda  (¿recia  su  fama:  y  co- 
ntó él  era  verdaderamente  humilde  y  deseoso  de 
ser  menospreciado  ,  y  no  honrado  de  los  bom— 
brcs;  por  hujr  el  aire  pn|in!ar  y  vano  ,  ío  embarcó 
para  ir  ú  otras  parles  donde  no  fuese  conocido,  ni 
estimado.  Levaoióse  en  el  mar  una  lonnenia  pe.- 
ligroí'a  :  hizo  san  Gil  (iracion  al  St>ñor  ,  y  sosem'Ja; 
y  la  gente  que  iba  en  el  navio,  le  hizo  gracias  por 
¿lio ,  reconociendo  que  Dice  los  había  libiade  de 
aquel  peligro  por  su  inlerce<ion.  Al  cal)o  de  algu- 
no? días  el  navio  llegp  ¿  Francia:  salló  en  tierra 
san  Gil ,  y  fué  á  la  ciudad  de  Arles,  donde  era 
obisp  san  Cesáreo,  varón  de  grande  doctrina  y 
santidad.  Estuvo  en  su  compañía  dos  años  con 
grande  contentamiento  de  los  do? ;  porque  lodoso 
fíalo  y  conversación  era  do  Üios,  ó  con  Dio?. 
Aqui  sanó  un  enfermo  que  babia  ya  tres  años  que 
andaba  muy  (aligado  decalenluras ;  y  temiendo  de 
aerporaBtolwiuadQ.pasóel  rioaó(tauio,y  ha- 


llando en  so  ribera  ó  un  aaato  emlfano ,  llamado 

Verodcmio  ,  se  detuvo  con  él  algunos  dia^i ,  dunda 
saoó  á  olro  enfermo :  y  aquella  tierra ,  q  ue  do  suyo 
era  estéril ,  con  so  oración  se  tomó  féml  y  abun- 
dante. Por  estos  milagros  comenzó  Veretleniio  á 
eslimar  y  reverenciar  mas  ¿  sao  Gil  i  y  él ,  que 
ninguna  oon  buia  «as  que  la  honra,  detienntnd 
dejarlo  y  enirar.'^e  A  la  tierra  mas  adoniro  ,  v  \  ivir 
apartado  de  los  hombres ,  por  estar  mas  seguro  y 
mas  apartado  de  susalabanBas.  Halló  en  aquella 
parlo,  donde  el  rio  Ródano  entra  en  el  mar,  un  dt'- 
sierlo  retirado ,  y  en  él  una  grande  espesura  ,  con 
una  cueva .  y  una  clan  y  copiosa  fílente  de  agua. 
Halló  más  una  cierva,  romo  euviadadela  mano  del 
Señor ,  para  que  con  su  leche  le  sustentase :  hizo 
so  nxHvda  eo  este  lugar,  viviendo  oon  solo  Dios. 
Sucedió  que  un  din  el  rey  de  Francia  salió  a  caza 
hacia  aquella  parte,  y  los  perros  encontraron  coa 
la  cierva:  la'eoal  se  guareció  con  gran  ligereza  á 
In  cueva  de  san  Gil,  y  se  ecfió  á  ?us  pu^,  como 
pidiéndote  ayuda  y  favor  eo  aquel  peligro.  Uizo 
oración  el  santo  por  so  huéspeda ,  y  los  perras  no 

pmlieron  pasar  adelante  ;  anle;;  dando  j^randt^ 
ladridos,  se  volvieron  airas  para  sus  anu».  Ulro 
dia  TÍnoe)  rey  con  mas  cazadores  y  mas  geoteal 
miímo  puesto;  y  como  los  perros  tampoco  no  osa- 
sen U^ar  adonde  el  santo  estaba ,  un  ballestero 
desatitwdamente  tiró  una  saeta :  la  cual  por  vo' 
luiilad  dfl  Señor,  fu^  á  dar  en  el  santo  y  mnla- 
menie  le  hirió.  Rompieron  los  cazadores  el  cami- 
no por  medio  de  aquella  e^pc^ura  y  arboleda  hasta 
la  cueva  donde  e>talia  san  Gil :  allí  le  hallaron 
vestido  de  monje ,  de  anciano  y  venerable  aspec- 
to ,  puesto  en  oración ,  sin  moverse,  ni  luHiarse, 
coi  riendo  <an¡^re  de  la  herida  que  le  liabia  hecho 
la  saeta,  y  la  cierva  rendida  á  «us  piés.  Todo  esto 
caosó  grande  admiración  al  rey ,  y  á  los  que  con 
él  venian.  Foése  luego  á  él:  y  conociendo  que  era 
varan  santo,  se  echó  é  sus  piés,  y  le  pidió  per- 
dón, ydió  órde»  que  le  curasen  luego  de  aquella 
herida;  aunque  el  santo  lo  re!;i>tió,  deseando  qoA 
le  durase  toda  la  vida ,  para  padecer  algún  dolor 
y  wDsr  ñas  Qoe  merecer  con  ella.  GonwttBÓcoa 
esta  otasíoo  d  rey  á  vMivIe  i  meando ,  y  á  ve- 
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oerar  su  POiitiihiJ  j  ofreceilo  mochos  dones  y  ri- 
quezas ,  la:<  cuales  él  do  quiso  recibir;  aotes  acon- 
Bijó  al  nf  qM  las  gastas»  «a  edificar  eá  aquel 

desierto  un  mona&tcrio  para  religiosos  que  conü- 
nuamcnle  m  sus  oraciones  le  encomendaseD  á  él 
y  í^u  romo  u  Dios.  Hizose  el  monasterto,  y  saa 
Gil  tomó  el  cap^o  de  él,  con  Ululo  de  abad,  por 
pura  importuniJdd  del  mismo  rey.  Aqni  vivió  al- 
gunos añod ,  y  se  ordenó  de  saosrdole,  é  hizo  una 
vida  de  ánpol ,  vrslrdo  de  carne,  aprovechando  á 
lodos,  y  coiu  iriietido  muchos  pecadores  al  servi- 
cio y  amor  dol  SeBor:  eotve  los  coalssfaé  elnÍ8-' 
mo  rpy  fif  Francia  que  palió  de  un  pecado  grave 
que  habiu  conietido  ,  ó  btzo  peiiilencia  |)or  la  amo- 
nestación y  oiaeiea  de  sao  Gil.  Habiendo ,  paas, 
gobernado  «u  mona^iprio  rfligiosa  y  santamente 
alguno  é  aüos ,  llegó  tíl  dichoso  fío  de  sus  días,  y 
Dios  se  lo  reveló  antes :  y  aparejándose  para  la 
partida  de  esta  vida,dió  su  espíritu  a!  Señor,  y 
se  fué  á  gozar  de  él  el  prinv^o  día  de  seüembre. 
El  aBo  puntualmente  no  se  sabe,  sino  qno  do  pue- 
de ser  el  de  700 ,  como  algunos  escriljen  ,  ni  me- 
nos el  de  720 ,  como  otros  dicen ;  porque  san 
Cesáreo,  obispo  de  Arles,  en  cuya  compañía  fÍTÍ6 
san  Gil  dos  años ,  floreció  en  tiempo  (íe  Si'maco, 
papa ,  y  de  Anastasio ,  emperador ,  bit>ndo  rey  do 
ltalÍB  Teodorico ,  arriano ,  y  de  Francia  Clodo- 
veo ,  por  los  años  del  Señor  de  500.  La  vida  de 
san  Gil  escribió  Fulbcrio,  obt-^po  carnotense,  y 
lio  (•]  hacen  ineocioD  los  Martirologios,  romano,  el 
•le  Hfda  y  Adoo,  y  san  AdíodíoOj  y  Pedrode  Na> 
lálibus. 

Loo  BAirrOs  doce  oermakos,  hártiris.  —  El 

mismo  dia  que  la  hirsia  i  tli  bra  la  liesta  de  san 
Gil,  Iwce  conmeuioracion  de  doce  hermanos, 
mártires:  los  coales  fueron  africanos  de  nación,  oa^ 
Uiralcs  de  una  ciudad  llanada  en  lalin  Adrinnr- 
tum ,  que  lK>y  dtccn  que  se  llama  Si&$a ;  auní|uo 
no  falta  quien  la  llamo  Toulb,  y  otras  Bfacometa. 

nonilires  de  estos  valerosos  guerrero*?  del  Se- 
ñor fueron,  Donato,  Félix,  Aconcio,  llouuralo, 
Fortúnalo,  Sabmiano  ,  Seplimio,  Januario,  Fé- 
lix II ,  Vital ,  Sátiro  y  Rep  Wilo.  Er;in  do  noMe  li- 
naje, y  lodos  bien  enseñados  on  letras  huinaiuis  y 
divinas.  Fueron  presos  i-n  Africa  ,  y  despue?  traí- 
dos á  ludia  á  la  ciudad  de  Iknevento,  en  donde 
acabaron  el  cur^o  de  su  glorioso  martirio ,  aunque 
en  diferealM  dias,  siendo  emperador  de  liorna 
Valeriano  :  y  antes  de  darles  la  muerte,  losator- 
meolaruH  con  muchos  y  atroces  tormentos.  Es- 
cribió en  verH)  beróico  SO  martirio  Al^^ano,  arzo- 
bt«po  Salerno,  (|ueeslá  en  el  sétimo  lomo  de 
Suriu.  También  escribió  de  ellos  .\naslasio,  biblio- 
tecario ,  €00)0  lo  dice  Pedro  Galesino  en  las  ano- 
tac¡on<s  de  su  ^Martirologio;  y  el  romano,  y  Céi^ar 
Baronio  en  sus  anotaciones  liaren  de  ellos  mención. 

•  Sa.v  Josué.  — Fué  hijo  de  Nun ,  do  la  tribu 
de  Rfrain.  Dios  lo  eí^cogió  para  gobernar  el  pue- 
Lio  de  Israel ,  viviendo  aun  Moisés,  al  cual  suce- 
dió i  ^51  añosunicsi  de  Jesucristo.  El  divino  legis- 
lador hahia  conducido  el  pueblo  de  Dios  hasta  las 
onlias  dd  Jordán  ,  donde,  según  los  oráculos,  de- 
bía terminar  su  ministerio  y  su  vida ,  estando  re- 
Mrvada  á  Josué  la  gloria  de  iotiodoctr.iosisniflli- 
To«o  111. 


tasen  la  tierra  prometida.  Hasta  alH  hahia  necesi- 
tado aquel  puebb  do  un  legislador;  ya  le  era 
preciso  un  geosral  y  do  guerrero;  poro  un  geoe- 
ralque  tuviese  para  sus  soldados  toda  la  ternura 
de  un  padre,  y  un  guerrero  que  no  faltase  á  las 
atenciones  y  ¿  la  vigilancia  del  legidador.  Tal 
era  Josué.  Al  pr¡nci|iio  de  su  gobierno,  mandó 
emisarios  á  Jericó  para  exammar  :$uá  uiuralias  y 
sus  fuerzas  de  guerra  ,  y  luego  que  estuvo  infor- 
mado de  «ílo,  reunió  su  eji-rc  iio  v  pasó  con  él  el 
Jordán.  Entonces  fué  cuando  Dios  suspendió  el 
00180  de  las  aguas ,  y  el  rio  estuvo  seco  en  una 
extensión  de  dus  l>>guas.  Pocos  días  dfspuee  de 
este  milagro ,  hizo  Josué  circuncidar  á  IcÑjos  los 
hijos  varones,  que  habian  nacido  durante  la  tra- 
vesía del  desierto:  mandó  en  seguida  celebrar  la 
pascua ,  y  fué  á  punor  aiUo  á  Jericó.  tk>nrorme  á 
la  érden  de  Dios ,  dispuso  que  el  ejército  d^^ 
seis  vueltas  á  la  ciudad  en  seis  días  consecutivos, 
acompasado  de  loá  sacerdotes  y  poniifíces  que 
IlevaDOa  el  arca  santa  y  tocaban  incesantemente 
!a  trompefa.  Al  sétimo  día,  y  cuando  ?e  estaba 
dando  la  liJliuia  vuelta,  la»  intiralhi-  cayeron der- 
ribodas  por  sí  mismas.  En  seguula  fué  tomada  y 
saqueada  la  ciudad  du  Hai ,  y  tos  gabaonitas,  que 
temian  igual  suerle,  hicieron  alianza  con  Josué,  va- 
liéndu-e  de  000  estratagema.  Adonisedech,  rey  de 
.lerusalen  ,  incomodado  por  esta  alianza ,  se  alió 
con  oiros  cuatro  royes  y  marchó  contra  Gabaon; 
pero  Josué  los  derrotó  á  lodos  juntos.  Aqni  fué 
donde  tuvo  lugar  aquel  célebre  prodigio  de  pa- 
rarse el  sol  en  su  carrera  al  mandato  del  ilustre 
caudillo.  Sumisa  la  naturaleza  ¿  la  voz  de  Josué, 
prolongó  el  día  por  doce  horas  mas ,  ya  fueso  qoe 
el  sol  suspendiese  realmente  su  curso,  ó  que  la 
tierra ,  según  el  sisleioa  de  bu  rotación ,  quedase 
inmóvil ,  ó  va  fuese  que ,  por  medio  de  uoa  ma- 
ravilla muclio  mas  .sencilla ,  la  luz  emanada  del 
sol  permanuciese  lodo  aquel  liemjío  M»brc  el  ho- 
rizonte. De  este  modo  manifestó  la  divina  Provi- 
dencia á  las  naciones  idólatras,  la  íbenca  de  so 
poder,  y  cuán  absurdo  era  el  culto  que  ellas  se- 
guían. Dios  es  el  que  ha  establecido  el  órdea  cons- 
tante del  universo;  y  él  es  el  que  le  sospeode 
cuando  quiere ,  para  mostrar  á  los  hombres  que  los 
mas  grandftf  prodigios  nada  le  coesian ;  que  es  el 
arbitro  universal  de  todas  las  crialuras ,  y  que  es 
absolotameote  mdependieiiii;  de  las  leyes  de  la 
naiaralexa ,  que  le  está  sujeta  como  á  su  soberano 
Autor. 

2  Prosiguiendo  sus  victorias,  en  ol  e?|)acio 
de  seis  años  se  apoderó  Josué  de  casi  ti  das  la  ciu- 
dades de  los  cananeos.  Las  tierras  conautstadas 
disiribuyólas  entre  los  vencedores,  conforme  el 
Señor  se  lo  habia  ordenado;  y  desloes  de  haber 
colocado  el  arca  de  la  aliansa  en  la  ciudad  de  Silos, 
murió  pacifícamento  á  la  edad  de  ciento  diez 
años-,  n2i  antes  de  Jesucristo,  v  el  veinte  v  siete 
de  en  gobierno  en  el  pueblo  de  urael.  La  Iglesia 
honro  hoy  su  tni^moi  ¡a ,  y  su  nombre  se  halla  co- 
locado entro  los  santos  del  Martirolt^io  romano. 
Entre  fos  libros  canónicos  hay  tino  que  se  titula 

con  su  nom  bro  ,  y  c|iii<  sO  0100  fu¿  OSGTÍtO  0»  he- 
breo por  d  mi&mo  Josué. 

M 
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SaW  Orpro:?, — Era  hijo  de  Manases.  Fué  el 
goiiito  juez  dü  Israel ,  unos  1245  años  antes  de 
Jmaensio ,  j  un  ángel  le  •mmció  que  el  Señor  lo 
fali  n  escogido  para  seré!  [¡bertadorde  su  puelilo. 
Gedeoii ,  cuya  htimildad  erd  eslremada ,  y  que 
por  otra  parte  pen>¿iLa  quo  aquel  ángel  en  QQ 
nombre ,  necesitó  ver  algunos  milagros  para  creer 
ea  la  autenticidad  de  semejante  misión.  Habiendo 
hec^  cooer  an  «abríto  para  ofirecerlo ,  el  ángel  le 
dijo  que  n-.¡  ít,  e  la  carne  y  pan  sin  levadura  en  un 
cesto,  y  t'i  zumo  en  un  jarro,  que  lo  llevase  en 
aegoida  lodo  al  pió  do  uoa  encina ,  y  que  derra- 
mare aquel  7.11II10  í-óbrc  la  carne  después  do  ha- 
berla colocado  sobre  una  piedra.  El  ángel  locó  la 
piedra ,  y  al  momenio  salió  do  ella  un  fuego  que 
r,on>umio  l.i  cnrne  y  <'l  Habiendo  divpues ex- 
tendido un  vellocino  al  anochecer,  al  día  siguiente 
loeacootrÓ  Gedeon  lodo  mojado  del  roclo,  sio 
que  lo eshivifco  In  tiprra  de  ?n  rededor:  la  maña— 
nasiguienie  ^ucedin  lo  ronlrurio;  la  tierra  se  ha- 
llalNitoda  mojada  v  e!  veüocino  enteramente  seco. 
El  n'ie\;j  libertador  de  Israel  empezó  su  mi-ion 
destruyeudüde  noche  el  altar  de  Baal.  Eti  «i^uidu 
liiso  tocar  una  trompeta,  y  vió  en  muy  poco  tiempo 
reanidü  á  su  redeiior  un  ejt^rcito  de  tieinla  v  du.-í 
mil  bombres ,  el  cual  reilujo  por  orden  de  Dios  á 
tredenU»,  dandoá  cada  uno  de  ellos  por  toda 
armadura  un  cántaro  de  barro ,  con  una  luz  den- 
tro de  él ,  y  un  cuerno  de  carnero  ó  una  trompeta. 
Durante  la  noche ,  Gedeon  se  adelantó  béeia  el 
enemigo  con  mis  trecientos  hombres  que  tenían 
orden  de  roin|  iur  ú  un  mismo  tiempo  sus  cántaros  y 
locar  sus  trompetas,  y  espaaiadoe  los  enemi^ 
con  aquel  mulo  y  la  aparición  repenlina  de  aque- 
llas luces,  creveruu  uuc  kuian  que  pelear  con  un 
ejército  foraikíüible.  Desatentadoe  y  confbndidos, 
se  mataron  unos  á  otros,  y  lo'«  que  escaparon  de 
aquella  rarniccria  fuerun  a  &u  vez  derrotados  por 
los  vencedores,  que  los  pasaron  á  cuchillo,  que- 
dando a^í  !tl>re  la  tierra  de  aquellos  hombres  mal- 
vados. A  lin  de  que  no  pudiese  hal>cr  equivoca- 
ción sobra  el  verdadero  autor  de  la  victoria ,  aque- 
llo*' ptierrero^  escogidos  para  libertar  al  pueb;o  de 
Dios ,  no  eran  ios  mas  ricos  ni  los  mas  distinguidos 
por  sos  lalenlce  ni  por  su  axperíanda.  En  lodos 
aquellos  acontecimientos  que  tenían  lui^ar  en  el 
pueblo  oíH-uj^idu ,  siempre  so  ve  sola  en  todo  la 
nano  de  Dios,  empleando  los  medica  maadébilea, 
mas  despreciables  en  si  mismos ,  para  que  ?e  co- 
nozca que  únicamcnlo  es  el  Señor  el  que  obra. 
Después  de  aquella  victoria,  loaisraelKa.s  (pilsifr- 
ron  dar  la  corona  á  Gedeon,  v  proclamarlo  rev, 
ofreciéndolo  asimismo  la  sucesión  ui  trono  para 
•o  posteridad,  pero  él  lee coolestó:  Nd ;  oi  yo 
ni  mis  hijos  remaremos  nunca  sobre  vosotros: 
solo  el  Señor  será  vuestro  rey.  (x)ntiniiü.  pues, 
gobernando  como  juez  con  mucha  asbiduria  y 
eqnidad  y  murió  do  una  edad  muy  avanzaila.  el 
año  1230  antes  do  Jesucristo,  dejando  setenta 
hijos  de  mochas  reujens ,  además  da  Abimelecb, 
que  había  tenulo  de  «na  ooneabina ,  y  que  naió  á 
todos  los  deniás. 

Sarta  Ara  ,  pRoranaA.— Fué  espCM  de  El- 
cana.Dios,  mmidopor  enrueuoayoracíonas,  la 
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prometió  que  seria  madre,  y  efectivamente,  un 
año  después  parió  á  Samuel,  el  aiio  1155  antes 
da  Jesoeristo.  Ana  señaló  su  reooaocimiento  á  taa 
gran  bcneCcio  por  medio  de  un  cántico  de  acción 
de  gracias,  Heno  de  idi^  sublimes  YmagolGcas  de 
la  divinidad,  de  su  providenda  y  de  su  terríbla  y 
admirable  justicia.  Nada  pabcmos  de  ?u  muerte, 
ooostábdooos  por  loe  libros  santos  su  santidad  y 
eeBÍnentea  vútudea.  Créese  que  nnorió  en 
rusalen. 

San  Lupo  ó  Lope  ,  obispo  í  cü.nffsor. — Na- 
ció en  la  dióceds  de  Orleans ,  y  desde  la  infiuicia 
echó  los  cimientos  de  la  eminente  íanlidad  á  qoe 
debía  llegar  despue!^.  Cumo  otro  Samuel,  fué  cria- 
do en  el  santuario  y  agregado  desde  muy  tem» 
prano  al  clero  de  .<u  diócesis.  Profesaba  particular 
devoción  á  los  santos  mártires ,  y  con  frecuencia 
visitaba  sus  sepulcros.  Aninoado  de  ?u  mismo  es- 
piritu,  crucificaba  ?u  carne  por  medio  de  riguro- 
sos avunos,  largas  vigilia»,  y  por  la  práctica  de 
las  mayores  humillaciones.  Sensble  á  la  missría 
de  los  que  la  sufrían  ,  llevó  la  caridad  á  un  punto 
inconcebible.  En  el  año  G09  fué  elegido  arzobispo 
deSens .  en  Franda,  cuyas  fiineioasadeaMnp^ 
con  perfecllsiiiia  cxactitun,  moslrHndo  (pie  pnedc 
con>tírvarse  la  humildad  eulre  \m  mas  elevada 
dignidades,  y  hermanar  las  funciones  exteriores 
de  los  puestos  encumbrados  con  el  reí  i)L:im)ento  y 
la  soledad.  La  tranquilidad  pública  lu  .ueu  Lupo 
un  zeloso  defensor ,  y  á  ()esar  de  los  grandes  iñá* 
nes  que  hacia  al  exilado,  el  rey  Clulario ,  e?ct»- 
chando  á  lu^  calumniadores ,  le  desterró  de  su 
Iglesia  ,  y  le  hizo  conducir  por  un  oficial  pagano 
á  la  villa  de  Auf^ena.  Cuando  el  f^aalo  llegó  al  lu- 
gar de  su  destierro ,  vió  que  aquellos  pueblos proe- 
tituian  un  incienso  sacrilego  á  lea  Idolos,  y  creyó 
que  Dios  le  había  enviado  allí  para  emprender  so 
conversión.  Sus  discursos  sostenido»  por  luilagros 
y  santos  ejemplos ,  obraron  adnirobles  frutos ,  re- 
cibiendo el  bautismo  de  su  mano  multiiod  de  pa- 
ganos. Pasado  algún  tiempo ,  ios  habitantes  de 
Sons  solicitaron  de  la  corte  el  regreso  de  su  vene- 
rable pastor,  y  Gotario,  que  hal/ia  ya  reconocido 
su  error,  llamó  al  santo,  y  pusiiauduso  á  sus 
piés,  le  pidió  perdón  por  su  injusticia  ,  y  le  dejó 
volver,!  --u  I^^lesia  colmado  de  w-iu  Ocios.  Lupo  no 
quiso  vengarse  desús  eneimigos;  al  contrario,  buscó 
sieropre  ocasión  pare  correspenderiea  coa  banafi- 
cro<$ ,  y  después  de  una  vida  santa ,  narió  CD  pii 
üi  día  1  de  setiembre  del  año  G23. 

San  Sixi  u  ,  oiiispo  T  Hiana.  —  Fué  dísdpala 
del  ajMKtol  í-an  Pedro ,  según  san  Gerónimo ,  que 
leconsagró  obispo,  y  le  envió  á  Uheinwde  Francia. 
Después  da  haber  propagado  el  Evangelio  en  aque- 
llas comarcas  ,  recibió  la  corona  del  martirio  y  el 
premio  de  la  vida  eterna  cq  tiempo  del  empera- 
dor Nerón. 

San  Amon,  t  ronrNTA  vírgenes,  márti- 
res.— Amon  era  diacuno  y  con  sus  exhortacio- 
nes y  ejemplos  había  convertido  ¿  la  fé  de  Jesa- 
cri-^to  a  la>  \  irgenes  que  después  alcanzaron  con 
él  la  palma  del  merlino.  Estas  santas  eran  todas 
naturales  de  Adrianópolis ,  y  por  haber  dado  oí- 
dos á  las  palabna  dal  ilnstoa  diácono ,  fueron  coa 
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él  metidas  en  la  cárcd ,  donde  ivlneroo  horribkB  SüUi  RÉduLO ,  OlUfO  T  mÁKTn.  —  Fii¿  obispo 

saplicios.  Ucr|uiLS  ílí"  »?to ,  fiiiTon  llevadas  tam-  de  Africa  y  defendió  con  lanío  zelo  la  fé  caiúlu  a 

bien  en  compaíiia  de  AinoD  á  U  presencia  del  conlra  los  amanas ,  que  lo  echaron  violeuUuaeaU) 

tirano  Licinio.  Sm  cuerpos  éstaboo  ya  desfigora-  do  so  diócesn.  Poése ,  pues ,  ú  Italia  con  dosoom- 

dos  por  Icí!  tortnf»nlo5  que  habían  sufrido  en  la  cár-  pañeros ,  y  llciiando  á  Poiintonio ,  en  !;i  IWana . 

cel ;  pero  su  valor  y  m  cooálancia  llenó  de  despe-  llamado  hoy  Porto  Baratío ,  íué  preso  por  órdea 

cho  ¿I  tífWM>,  que  mandó  qoe  eo  seguida  ocho  de  del  rey  de  k»  godos  Toiila  ,  y  saeñ6cado  por  no 

aquellas  santas  vfrf,'cnes  fuo-<»n  di'^oüadas  Con  qoererse  prestar  ú  las  sacnle-aí  exigencias  do  los 

Aroon,  diez  utrav&Midi:^  coa  ciavoei,  otras  diez  '  bárbaros.  Su  muerie  la  culocaa  los  bolaodistas  ea 

quemadas  en  una  hoguera ;  seis  de«ipodazadas ,  y  el  a»o  5i2. 
fas  demás  sofocaiia^  cruelinpiite ,  rntrúndoles  un 
luerro  caadunie  por  las  fauces.  Asi  acabaron  to- 
dosaquellos  santos  su  gtoríoso  iiiartlrio,ela6o3fl6, 

sejjun  Ranjtiio. 


San  Pui^scu,  mártir.  —  Fué  uno  délos  setenta 
discípulos  de  Jesucristo ,  y  habiendo  venido  en 
compañía  del  príncipe  de  tos  apóstoles  á  Occidónto , 
fuó  eaviado  \>or  el  mismo  san  Pedro  á  Capua ,  de 
eoyi  dudad,  aseg^n alpooos,  qaefaé  primer 
obispo,  y  la  cual  con^aii^ro  con  so  sangre,  mo- 
nendo  mártir  eo  iicni[io  de  Nerou. 

Sa.\  Terbitciano,  OBisro  t  hábtir. — Foé 
discljiulu  lie  los  apóstoles ,  y  consagrado  por  ello? 
obispo  lie  l  udi ,  en  la  Umbría.  Uespues  de  haber 
convertido  muchos  inQeles  ¿  Jesocrísto ,  y  sem- 
brado aiHindanles  mieles  en  el  campo  dr»  la  I^ilo- 
9Ía ,  en  tiempo  del  emperador  Adriano  y  del  pro- 
cónd  Peeiano  fué  preso ,  atormeolado  eo  el  po- 
tro y  con  escorpiones,  le  cortaron  la  lenrrua  y  le 
de^üllaron  en  la  nii»iiia  ciudad ,  el  día  1  de  se- 
tiembre del  año  138.  Los  fieles  recogieron  sus 
reliquias  y  les  dieron  M^¡i(iltura,  y  fueron  en  todos 
tiempos  prenda  de  muchos  milagroi». 

LottAXTOS  VlCBNIB  T  LbTO,  HÁRTntBS. — Son 
tan  varias  ,  tan  confiHaf  v  cnntradicíonas  las  noti- 
cias que  hemos  encontrado  do  estos  santos ,  quo 
no  pcÑdemoe  formar  oon  ellas  ninfea  cálculo  pm- 
dente.  A utorHs  respetables  dicen  fjno  fiuTon  fran- 
ceses; que  Viceale  fué  obispo,  y  Lelo  pry?bitero; 
qne  fneroa  dos  apóstoles  de  lodo  el  Occidente ,  y 
quR  murieron  martirir.adus,  erw'uva  úllima  circuns- 
laucia  todos  los  escritorio  convienen.  Oíros  asegu- 
ran qoe  nacieron  en  la  ciudad  de  Toledo ;  qoe  no 
lovipron  nunca  nin^nna  orden  sagrada  ,  y  que  su- 
frierúD  marlirio  en  su  misma  ¡tatna  en  el  siglo  Ui 
ó  IV.  Lo  cierto  es  que  el  antiguo  breTÍario  mosi— 
rabe  litMie  rozo  propio  di>  estos  sanios,  sin  que 
tampoco  se  aclare  en  él  muy  decididamente  que 
800  españoles. 

Sah  Prisco,  om^ro  v  srs  rr>MPANF.no«;  los 
SAJiToa  Castrb.xsk,  Tamahoj  i^usio,  Eraclio, 
Smcrmno,  Amittoiio,  Haicm,  ArovsTo,  El- 
PiDio.GiMox,  T  ViNtMjMO,  coNFEsonr";. — To- 
dos estos  santos  pertenecían  al  número  de  aque- 
llos santos  sacerdotes  que  en  ta  peraecocioii  de  los 
vándalos ,  por  defender  la  fé  católica  fueron  bár- 
baramente atormentados,  y  después,  metidos  en 
nn  bareo  viejo ,  fosfon  echados  del  Africa ,  y  arri- 
baron milagrosamente ñ  las  nberasde  laCani|)ai1a 
de  Italia.  Ksparciéadose  luego  por  lodo  aquel  país, 
PrÍM»  Toé  coosagrade  obispo  de  Capua ,  y  otros 
de  ellos  fueron  también  elegidos  para  gül-nmar  va- 
rías Iglesias ,  de  modo  que  fueron  los  propaj^dores 
de  la  reí  igloo  cristiana  dimate  el  áffOV.  . 


Santa  A?ía  ,  profetisa  . — Fnr  di-  !a  tnlm  do 
Aser,  é  bija  de  Fanuei.  Como  eslaba  dedicada  al 
servido  del  templo,  Itallóse  en  él  coando  fué 
pre'-on'ndo  el  niño  Jesús ,  y  fuó  á  purificarse  aque- 
lla Madre  sin  mancilla.  Cediendo  entonces  Ana  á 
los  vivos  trasportes  de  su  alegría .  y  á  la  admi- 
rnrioti  que  le  causaba  la  liumildad  del  Hijo  y  de  la 
Madre ,  anunció  al  mundo  juotameote  con  ol  an— 
etano  Smeon  las  maravillns  del  Hesfas.  El  evan- 
gelista ?an  Lucas  en  su  cap.  2,  ver.  y  siguien- 
tes ,  habla  de  esta  sania  coa  particular  elogio ,  y 
dice  entre  otras  cosas  que  era  viada ,  qne  no  se 
npnriaha  nuni-a  do!  tpm¡)Io  ,  que  con  sus  ayunos  y 
oraciones  lo  servia  de  noche  y  de  día ,  y  que  al  lle- 
gar la  hora  de  ver  al  Salvador ,  prorompió  en  ala- 
banzas al  Señor  .  hablando  de  6\  h  todos  los  que 
esperaban  la  salud  y  la  redención  do  Israel. 

Sa :h  VicTORfo ,  oaisro  v  coifFiesoR . — Floreció 
en  el  siglo  V  v  f^nbernó  la  Iglesia  de  Mans,  por 
espacio  de  cuarenta  años,  siendo  ain^li^uada  su 
santidad  por  mochos  milagros  obrados  antes  y  des- 
pués do  su  muerte.  Entre  otros  ,  se  cuenta  que  con 
la  señal  de  la  cruz  apagó  ua  loceadio  que  causaba 
grande  estragos  en  ía  dadad  de  Mana ,  y  qoe 
ainenazaNa  de-lruir!a.  Ignoramos  el  año  en  qtie 
murió,  aunque  algunos  creen  quo  fuó  el  490. 

Sam Constancio,  obispo  t  ooNPSsoa.  — Go- 
liernó  la  Igle-ia  de  Aqumo  .  ciudad  de  Italia  ,  con 
prudencia  y  santidad,  fué  insigne  en  milagrus,  par- 
tieolarmeateend  don  de  profecía ,  dejó  varios  mo- 
numento^ de  su  piedad  en  las  i'^Iosias  y  hospicio.-; 

3ue  hizo  coiHlruir ,  y  después  de  haber  sido  ol  pa- 
re de  los  pobres,  el  promovedor  de  la  pureza  en 
la  disciplina  eclesiástica ,  y  el  ínud  'lo  de  todas  las 
virtudes,  murió  sanlamenle  el  día  1  de  setiembre 
dd  aRo  573.  San  Gregorio  babla  de  él ,  proponiéo- 
dolé  por  modelo  á  todos  los  pastores  cristianos. 

Santa  Verbma,  vírgbn. — iNació  en  Tebas, 
donde  fué  bautizada  por  un  venerable  obispo  qoa 
poco  deapucs  fnó  corontul  i  con  la  corona  del  mar- 
tirio, i'ara  escapar  de  los  estragos  de  la  persecu- 
ción, buyóesia  santa  con  otros  cristianos  al  Egip- 
to; pero  encontrando  también  aqtii  ardiente  ol 
odio  contra  los  cristianos ,  se  marchó  con  sus  com- 
patlerosi  Italia.  Llegada  á  Milán,  y  deseando 
ofrecerse  en  hostia  viva  A  sn  cele>lial  esposo,  em- 
pezó á  visitar  las  casas  y  caréele»  duode  so  halla- 
ban detenidos  los  fideS,  en  cuyas  ocupaciones  pasó 
algiinn.s  años,  hasta  que  sabiendo  (pie  había  sido 
sacriticada  al  furor  pagano  toda  la  legión  lebana 
en  la  cual  tenia  parieates  y  amigoa,  enct  n  I  < n- 
dose  en  santo  zelo  ,  se  fué  á  Constanza  ,  en  la  Hel- 
vecia, y  se  retiro  á  un  lugar  solitario,  haciendo 
ooillim  oración  y  penitMCMi )  á  fin  de  prepaiafse 
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para  el  martirio.  Pero  el  Señor  la  tenia  reservado  direedoo  de  so  rebaño ,  á  lo  caal  no  quiso  nunca 

otro  destino.  Al  cabo  de  un  año  de  estar  en  aquel  consentir.  Por  los  años  390  rauríó  ef  venerable 

silio,  la  fama  de  su  eminente  santidad  86  había  ya  obis()0  eo  los  brazog  de  Antioco  que  no  liabía 

divinado  per  todas  parles ,  y  la  loaAeion  de  la  querido  dejarlo.  Su  cuerpo  foé  después  trai^ladado 

santa  era  continuamente  visitada  por  una  inGoi-  á  Lvon,  y     nombro,  ¡lastre en  mucbos  mdagpve, 

dad  de  personas  ^ue  ibao  ¿  oir  sus  discursos ,  y  fué  coiocailo  en  el  número  de  ios  cantos, 

ae  Tolvian  cooTcrtidos  á  ta  fé.  £1  gobernador  de  San  Aatolin  6  AntohIro,  mártir. -~Esto 

aquel  pais,  que  era  pagano,  la  metió  un  diaen  la  santo  dcícendionte ,  s?»pun  alguno?,  <le  lo?  reyes 

cárcel ,  en  la  cual  la  visitó  de  noche  el  mártir  sao  visigodos,  y  según  otros,  do  la  Galiu  Nurbooeose, 

Mauricio,  coDSoláiulola  y  anunciándole  sn  liber-  fui  convertido  i  la  fi  y  hauu/.ado  en  su  infancia, 

tad.  Efeclivamentc ,  al  día  siguiente  lo  acometió  y  promovido  después  al  sacerdocio.  Los  que  le 

al  gobernador  una  enfermedad  oKirtal,  du  que  suponen  nacido  en  las  Galias ,  dicen  aue  fué  agre- 

sanó  al  momento  por  intercesión  de  la  santa  ,  y  gado  á  la  Iglesia  de  Tolosa ,  ó  á  la  ae  Narbona, 

la  dejó  en  libertad.  Vulvin^e  .  pues,  á  su  retiro,  ó  á  la  de  Arles,  de  donde  pasó  á  la  ciudad  de 

donde  vivió  por  mucho»  ailo^  eu  compañía  do  Pamiers  en  el  Languedoc,  habitada  en  grao  parto 

otras  santas  virones ,  que  la  teman  por  maestra  y  por  idólatras,  i  predicar  el  Evangelio;  ?  que  allf 

superiora  ,  hasta  que  el  Señor  ta  üamó  ¿  gozar  do  después  de  ¡nidecer  muchos  trabajos  en  el  ejercicio 

las  eternas  recompensas  el  dta  i  de  setiembre  liei  del  ministerio  apostólico,  alcanzó  la  palma  del 

aSo  300,  poco  OMS  ó  menos.  Un  antiona  Harti-  nuirtirío.  Algunos,  sc^uo  ViUanoeva ,  oonfandMi  é 

rolot;io  diré  que  poco  antes  de  morir  seleaparerió  este  santo  con  otro  del  mismo  nombre  que  se  cree 

la  liuma  de  los  cielos,  acompañada  de  un  corude  fué  compañero  de  san  Dionisio,  obispo  ae  Paris  ,  y 

vírgenes,  qba  la  aoompafiaron  en  su  dieboso  enviado  por  él  ¿  Arles.  Otros  suponen  que  floreció 

tránsito.  y  murió  en  la  ciudad  de  Apamea,  en  Siria,  donde 

San  FiBMi.NO,  OBISPO  y  conpesor.  —  Fué  tercer  eu  el  siglo  V  habia  ya  un  templo  dedicado  á  sao 

obispo  de  Amiens.  Fltraeki  á  mediados  del  si-  Antonino,  mártir.  El  Martirologio  romano  dice  que 

glo  IV  ,  y  <:oh(>rnij  con  gran  zelo  y  santidad  W  las  reliquias  de  este  santo  se  conservan  con  gran 

f^ttíbia  por  Oepucio  do  cuarenta  años.  veneración  en  la  Iglesia  de  Palencia,  en  España,  y 

el  autor  citado  cueola  de  este  modo  el  origen  del 

I,  culto  de  este  santo  en  la  sobredicha  diócesis.  Se 

cree,  dice,  que  luoUvó  a  él  un  milagro  obrado 
*  San  Estéyan  ,  bet  db  Hungría  ,  conpi-  alH  con  el  rey  don  Sancho  el  Blayor ,  el  coa!  re- 
sos  .  — Véase  el  día  30  It'  a:o^to,  donde  ?e  in-  fiero  el  arzobispo  don  Rodrigo  de  esta  manera: 
serió  su  v  ida ,  si  bien  iu  i^icsiu  hace  conmemora-  a  El  rey  don  Sancho  de  Castilla  y  de  Navarra, 
cion  de  él  en  asta  din.  después  que  vió  ensanchada  sn  tíerm,  poso  paz  v 
San  Justo  ,  obispo  y  rofPE?OR. —  Ignoramos  sosiego  entre  sus  hijos ,  y  movió  guerra  contra  el 
el  año  y  el  lugar  del  nacimiento  de  este  santo:  sus  rey  don  Bermudu  do  León.  Y  ^»aó  muchos  lu— 
virtudes  lo  dieron  tal  celebridad  siendo  diácono  gares  del  reino  de  León.  Y  acaeció qneun  díacsla 
de  la  lt;lo?ia  de  Viona  ,  en  Francia ,  que  por  los  rey  don  Sancho,  andando  á  caza  por  tomar  placer, 
años  3oü  íuti  elegido  y  consagrado  obispo  de  Lyon.  halló  un  jabalí  y  comenzó  a  ir  en  pos  de  él ,  y  el 
Su  conducta  en  lan  devado  puesto  acreditó  que  puerco  se  metió  en  un  In^  yermo ,  qua  fué  dea- 
Justo  solo  temia  á  Dio?  y  nada  esperaba  mas  que  poblado  en  tiempo  da  \o«  moros ,  y  aun  entóneselo 
de  él.  Superior  á  toda  consideración  humana,  no  estaba,  que  es  donde  está  ahora  Falencia.  Y  el 
vaii  aras  que  las  necesidades  de  lee  que  le  oslaban  puerco  enderezó  por  ana  cueva  adelante  ,  y  el  rajr 
encomendados.  I)i-tin;.íu¡a«e  poruña  pactenria  á  bajóde!  caballo,  y  entró  tras  él,  y  haÜó  aquella  coe- 
toda  ¡trueha  ,  y  per  una  zotosa  hberUiil  cuiilra  los  va ,  que  era  como  iglesia,  y  dentro  de  ella  liabia  un 
abasos  de  lodo  >:;ónptx).  Asistió  con  otros  dos  obis-  altar ,  y  en  él  una  inscripción ,  que  decía  así :  Esta 

Eos  de  las  Galiasat  concilio  de  Aquileya ,  en  28\ ,  altar  es  de  san  Antolm,  nn'iriir.  El  jaltali  se  metió 
ajo  el  imj>erio  de  Graciano,  com;regadu  para  cerca  del  altar,  y  el  rey  disparó  uu  venablo  para 
tratar  los  asuntos  de  los  arríanos.  Sen  Ambrosio  herir  al  jabalí .  y  hirió  Dios  al  rajf.  El  jahnM  ca- 
que era  el  alma  de  esta  asamblea  tenia  en  líinta  ca[ v  rt!  roy  so  le  secó  el  braza,  y  cuando  so 
estima  al  arxüliiípo  de  Lyon  ,  ijue  después  lo  es-  sintui  tan  niai  parado  volvió  á  hacer  oración  y  á 
ciibió  dos  célebres  cartas  relativas  á  vanos  puntos  rogar  con  gran  fen'or  á  s^n  Antolin ,  y  lueoo  Toé 
de  la  sania  Escritura.  Poco  tiempo  después  del  curado,  y  salió  do  allí  luej:o,  v  mandó  que  hicie- 
concilio  de  Aquiieya ,  Justo  disgustado  del  mundo  sen  allí  la  ciudad  como  antes,  y  le  puao  por  uom- 
y  suspirando  por  el  retiro  y  la  penitencia  ,  dejó  bre  Palencia,  y  mandó  hacer  la  i^esia  catedral  so* 
secretamente  sus  ovejas  ,  se  diripió  á  Marsella,  y  bre  aquella  cueva,  y  le  pnM>  por  nombre  San 
en  compañía  de  un  lector  de  su  Igle.'-ia ,  llamado  Aniolin ,  y  al  papa  pidió  tuviese  por  bien  que 
Viador,  so  embarcó  para  Alejandría ,  y  se  retiró  fuese  obispado  y  que  le  diese  obispo.  Y'  dió  á  la 
¿  un  monasterio  del  Egipto,  sin  darse  á  conocer.  Iglesia  ta  ciudad  libre  y  cumplidamente  con  todos 
Pasados  algunos  años  fué  descubierto  en  la  solé-  sus  términos  para  siempre,  v  asi  la  tiene  hoy  dia.» 
dad  por  nao  de  sus  diocesanos:  toda  la  comunidad  Hasta  aquí  el  arzobispo  Hodiigo.  Tatubu  n  contri- 
quedó  sorprendida  del  suceso,  y  la  Iglesia  do  buvó  al  culto  do  este  sanio  en  España ,  añade  Vi* 
Lyon  asi  que  lo  sujx),  comisionó  á  un  sacerdote,  llañueva,  ta  fundación  de  un  monasterio  de  Sao 
liimadi»  Anlloop,  pam  rogar  iJ  santo  volvieaa  á  la  Benito  qoe  A  It  ríban  del  Eil»,  an  al  logitr  da 
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8aa  Lorenzo ,  ceica  de  Coyanza ,  erigió  con  la  in>  San  £lpíikO  ,  íbad  y  confbsob.  — S(^u  Na^ 

voeaeíott  deSm  Antolin  la  eonden  dolía  Sancha ,  talfuAertesaaiooriandodeGapadoeia,  y  luibieodo 

hija  (If!  conde  Nníío  Fernandez  ,  muy  señalada  pasado  á  Italia,  se  retiró  á  un  desierto,  donde  pcr- 
bienbecbora  de  la  Iglesia  de  León.  Para  dar  roa-  ntaneció  veinte  y  cinco  años ,  no  cointeado  mas 
yw  caito  al  donoaw  mártir,  hizo  que  dePamten  que  los  jueves  y  domingos.  Dcspnos,  babiéndoeo 
se  trajesen  a  aqiiol  monasterio  algunas  reliquias  Iiecho  pública  la  fama  do  su  sanlidud  .  so  le  re- 
sayas  ,  que  dedde  eolODCCs  se  conaervao  coo  gran-  unieroo  varias  persooas  piadosas  que  querían  vivir 
disina  veneración.  bajow fracción,  las enaleaMtndujo  por  los  ea- 
Santa  Máxima  t  san  Ansano  ,  üArtirks. —  minos  de  la  virtud,  hof^tn  que  murió  á  2  de  se- 
San  Aosaoo  era  ua  ooble  ciodadaoo  romaoo  qoe  tieoibre  del  aSo  418.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en 
babia  ndo  inslraído  eo  la  lé  y  bautizado  por  el  vn  paebto  da  la  Marea  de  Aaeona,  que  después 
presbítero  san  proiasio  y  le  había  sido  madrina  tomó  el  nonnbra  del  santo, 
en  el  sacramento  de  la  rcweoeracioQ  la  vii^eo  ^  San  Nomobo,  abad  i  coirruoa. — Fué  in~ 
Máxima,  también  romana.  Poco  tiempo  después  iigoe  en  homíMad  y  en  santos  fervores  por  todo 
Máxima  y  Ansano  fueron  delatados  al  emperador  lo  que  atañe  al  «ervirio  de  Dios;.  Vivió  en  el  nio- 
Diocleciano,  que  soaadó  prenderlos  y  apalearlos  nasierio  del  mooie  Soracle,  donde  también  mu- 
ían bárbaranvente' qoe  murieron  en  medio  de  aqoe-  rió  á  mediados  del  siglo  VI.  El  Martirologio  ro- 
llos golpes.  Natal  Alejandro  dice  que  mientras  mano  dice  (|ue  con  í^us  oraciones  trasladó  de  un  lu- 
eran  conducidos  al  suplicio  encontraroc  en  el  ca-  gar  á  olro  uo  peñasco  grandisiino,  y  floreció  oon 
mino  00  hombre  cie^o,  al  cual  por  k  virtod  de  olma  milagros. 

Dios  restituyeron  la  VMla y  y  qoe  aa  narlino  fué  San  Ma\v<;,  coNrsson.  —  Fm^  un  fervoroso 

el  año  302.  monie  irlandés.  La  tradición  le  pinta  como  maes* 

Loa  aiiiTOs  Zmoir ,  GoHCoamo ,  Tionoto ,  t  ira  de  escuela ,  v  según  se  dice  en  el  logar  de  so 

oraos,  MÁRTIRES.  —  El  jirimero  era  padre  de  los  nombro,  fue  heil     1   |    rn  Breiaf.a. 

dos  segundos.  Cuando  el  emoerador  Juliano  ol  San  Guillermo,  ustsi  u  de  Uoscoild,  confb- 

Apó^ta  estovo  en  la  ciudad  oe  Nioomedia ,  ex-  son.  ->-Pi]é  un  presbilero  inglés  de  eminente  zeld 

cedió  su  ferocidad  contra  1ü>  cristianos  á  cuanto  y  santidad  ,  y  capellán  del  rey  rjiiuitu.  En  1067 

baton  hecho  losanluuos  tiranos,  l'n  dia  mandó  loé  enterrado  en  el  mismo  siüo  que  el  rey  sa 

Uamaráso  presencia  a  oñ  personaje  principal  de  am^. 

aquel  país,  llamado  Zenon  ,  hombre  sabio  y  ele-  La  beata  Mabcahita  ,  vIrcfn  y  mártir. — 

vado  é  altas  dignidades ,  y  habiéndole  preguntado  Nació  en  Lovaioa  de  üravanle.  Fuó  martirizada 

ai  era  cristiano  y  si  lenta  tiijos ,  y  habiéndole  con-  en  las  riberas  del  Dyle  ó  Deel  por  derloa  rufianea 

testado  afirmalivnniente  el  siervo  de  Dios  á  aiiiLas  de  las  cercanías  (>n  el  si;;lo  XIU,  piOr  DO  haber 

preguntas ,  mandó  el  emperador  que  viniesen  lam-  querido  consentir  en  el  pecado, 
mea  tos  hijos .  y  á  ellos  y  al  padre  loe  entregó  á 

un  tal  Constancio  para  que  los  castigase  si  no  ofre-  9ttk  9» 
cian  incienso  ¿  k»  tdotoe.  Lee  tres  fueron  puestos 

en  la  cárcel  bíblica,  dedonde  salieron  deepoes  casi  Santa  Sbrafia  ,  TfaeNN  rviana.— En  lantS' 

muertos  de  lianihre  ,  ¡nira  sufrir  una  porción  de  Ja  ira  con  (jue  fueron  ios  cristianos  perseguidos ,  y 

lonneotos  cuj^a  relación  bace  eátremecer.  Per-  tanlo  el  luror  de  los  lormcatoe  quo  en  tiempo  del 

manederon  siempre  constantes  en  so  primera  emperador  Adriano  ee  inventaron,  qne  á  loe  mas 

confesión,  Iiasta  que  ó  fuerza  de  dolores  y  pa-  \aIeio-c>s  capitanes  podían  hacer  temblar ,  y  vol— 

decimientos,  entregaron  so  alma  á  Dius.  Con  ellos  vor  la  espalda  al  ngor,  si  no  se  armaran  con  el 

mnrieroo  también  otroamnehoa  lantos  quu  se  ha-  escodo  inexpugnable  de  la  fé ,  por  quien  padeeiaa. 

bian  animado  á  vista  de bl  OOnataacia  y  valor  de  En  esto  tiempo ,  pues,  y  en  esta  persecncii'n  se  lia- 

Zeoon  y  808  dos  hijos.  liaba  la  gloriosa  santa  Sera  pía,  noble  ciudadana 

Loa  lANTOS  DiOHEDES ,  JoliAN ,  PsLiPX,  Eo-  anlioquena ,  en  casa  y  compañía  de  ana  nobilfsim» 
TigruNO,  lisiQuio  ,  Leumdes,  Filadelpo,  Mr-  señora  romana  .  llamada  Sabina.  Era  Sonipia  crís- 
NALiPQ ,  V  Pantágapbs,  HÁRTiRss. — Nada  mas  tiana ,  y  Sabina  gentil ;  pero  la  dulzura  déla  con- 
sabemos de  estos  santos  que  lo  que  dice  el  Marti-  versación  de  Scrapia  era  tal ,  que  por  eMa  80  con— 
rologio  romano,  esto  es,  qoe  llegaron  á  la  corona  virtió  Sabina  á  nuestra  santa  fé,  y  fué  mártir 
del  martirio,  unos  quemados,  otros  ahi^doe,  gloriosísima,  dando  por  Cristo  la  vida  el  mismo  dia 
otros  pasados  con  espada ,  y  otros  crucificados.  que  su  maestra  Serapia.  El  presidente  de  Roma  ere 

Los  SANTOS  EvoiMO,  Hbrmógrnes,  y  CUlista,  Berilo:  llegó  á  su  noticia  como  Serapia  cristiana  es- 

BiRMAKOs  Y  MÁnTiRBS. — Tampoco  sabemos  nada  taba  en  casa  de  Sabina  :  y  aunque  oara  otro  cuaU 

de  estos  santos ,  por  imberse  perdtdo  las  actas  de  quiera  delito  que  hubiese  cometido,  leseria  sagrado 

So  niar(ir:o.  casa  tan  ooble  y  principal ;  el  delito  de  ser  cristiana 

San  ELPioto,  crispo  t  conpksor. — Fué  obispo  (qoe  para  aquellos  tiranos  lo  ora  ,  y  el  mayor)  no 

de  Lyon ,  y  lloreció  en  santidad  y  sabiduría  y  en  tenia  seguridad ,  ni  sagrado  alguno ;  porque ,  aon- 

el  don  de  milagros.  Fué  un  verdadero  pastor  de  que  fuera  en  el  fialacu»  ilel  ini^nio  emiierndor,  po- 

M  pueblo  ,  y  descansó  en  el  Señor  en  la  misma  díian  prenderlos:  y  asi  Berilo  envió  una  gran  chus- 

cíodad,  á  mediados  del  siglo  V.  So  cuerpo  Toé  en-  ma  de  ministro»  suyos ,  para  que  ,  sin  mirar  al 

terrado  en  la  iglesia  de  los  Siete  Hermanos  Maca-  respeto  debido  á  la  casa  de  Salima  ,  lanlo  por  su 

baos,  «I  lado  de  so  predeceior  san  Justo.  grtn  nobleza,  cnanto  por  haber  sido  mujec 
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Vaicniino ,  uno  de  ios  primeros  principes  do  Roma,  vuelto  Berilo  á  la  virgen  Sorapia ,  la  dijo  :  Sacrí- 

lo  (rajasen  pr^  á  Serapía.  Prendiéroab  los  cruo-  fiea  á  los  dioses  inmortales  ,  á  imitación  de  nues- 

lus  nuni^u  u»;  pero  la  •|¡loriosa  santa  SatÑoa  no  se  tros  augustos  emperadores.  Serapia  respondió :  Yo 

pudo  contener,  sin  dejar  de  seguir  á  su  querida  temo  y  adoro  á  Dios  omnipotente,  que  hi7.o  el  cielo 

maestra  ;  y  asi  llegaron  á  nn  tiempo  al  tribunal  de  y  ia  tierra  y  cuanto  hay  en  ellos  :  esos ,  que  tú  me 

Benlo  la  madura  y  la  discipula  :  aquella,  prosa  mandas  adorar,  no  aoadiOMS,  lino deoDooios ;  y 

do  los  tiranos;  y  esta  ,  del  divioo  amor.  Viendo  á  mi,  que  fioy  cristiana,  no  me  es  licitó  adorar 

berilo  a  Sabina ,  que  acompañaba  á  Serapia ;  aun-  sino  es  á  J^ucrísto.  Entonces  dijo  el  presideate: 

que  bárbaro  fiero ,  tuvo  tanto  respeto  á  Sabina,  Pues  llega,  y  sacrifica  á  tu  GrÍMo.  Yo  (dijo  la 

no  juzgando  fuese  cristiana  ,  que  al  punto  dio  liber-  sania  virgen)  cada  dia  le  ofrezco  «i»cri(icios  ,  v  le 

tad  á  Serapia  ,  y  permiso  para  que  Sabina  se  la  adoro ,  y  hago  oración  día  y  noche.  El  pre-nleate, 

volviese  á  llegar  á  <u  ca^a  ,  como  lo  hizo.  como  haciendo  burla ,  dijo  :  ¿Dónde  está  el  templo 

2  Vueltas  las  dos  sanias  á  su  casa,  la  gloriosa  de  Cristo,  y  qué  sarnncio  es  el  que  le  ofrecen? 
virgen  Serapia ,  encendida  en  el  amor  de  su  esposo  Serapia  respondió :  Este  es  el  sacriGcio  mas  acepto 
JesncrólO,  y  duR>o<a  de  padecer  por  él,  qnería  y  agradable  á  míDioB,  qoe  pora  y  linpia,  virgen 
volverse  con  los  soldados  que  las  habian  acompa-  y  casta  le  ofrezca  mi  corazón ,  sm  mas  cuidados 
nado ,  y  viendo  se  In  estorbaba  Sabina ,  su  disci-  que  el  de  solicitar  qiio  otros  se  ie  nadan  y  ado- 
pala ,  la  babló  do  orta  manera :  Señora  y  madre  ren.  ¿Mste  es  (dijo  riéndose  Berilo)  el  lomplo  y  »> 
de  mi  vifla  ,  permite  que  me  vaya  con  estos  mi-  orificio  de  tu  Cristo  ?  UesfKjn Jió  Serapia  :  No  hay 
iiiálros  :  no  me  quites  la  preciosa  é  inestimable  cosa  mejor  en  el  mundo,  que  cx>DOcer  al  verdadero 
corona  del  martirio ,  qoe  8i  no  fuera  f)or  el  debido  Dios ,  y,  viviendo  caaia  y  piadosamente ,  servirle, 
honor  y  respeto  que  el  presidente  le  lia  tontdn,  Berilo  dijo  :  S<'^;tm  eso,  tii  eres  el  templo  de  ta 
adornaría  ya  mis  sienes.  Tú  haz  oración ,  y  contia  Cristo,  como  dices. Serapia  respondió  :  Si  confiada 
en  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  te  sarA  e^xiso,  6o  su  auxilio  y  misericordia ,  me  conservare  casta 
padre  y  maestro ,  suplu'andn  aqncüo  qtie  mi  corta  y  pura  ,  te  digo  de  verdad  que  sov  templo  de  Dios 
capacidad  no  lia  alcanzado  u  enseñarle.  Vo  creo,  vivo  ;  porque  dice  la  sagrada  Eicniurd  :  «Voso- 
y  tengo  grao  confianza  en  ini  divino  espOí»o  Jesús,  tros  sois  lempb  do  Dios  viro ,  y  el  Espirita  santo 
que,  aunque  «riy  indigna  y  pecadora,  me  ha  de  habita  en  vosotros.»  Luego,  si  fueres  violada, 
recibir  por  su  osciava  ;  pues  como  tal  me  quisiera  (dijo  el  presidente)  perdiendo  la  virginidad, 
sacrificar  por  medio  del  martirio ,  confesando  su  jarás  de  ser  templo  de  tu  Dios.  Serapia  respoo- 
santo  nomlire .  y  dufendiendo  su  fó  divina.  En  estas  't">  ;  Si  alguno  violare  el  templo  de  Dios ,  le  des- 
amorosas suplicas ,  y  en  continua  oración  perma-  Ir  i  rá.  Hcnlü.quo  no  entendía  esias  sentencias, 
oeció  Serapia  tros  días  con! inuos,  ai  fin  de  los  la  nuui  lu  entregar  A  dos  mancebos  egipcios,  oon 

,  v  ilvién  !o-e  el  pK'-idente  á  acordar  de  Se-  órden  de  que  la  encerrasen  con  clloí  toda  la  no- 

rapia  ,  urrepunlido  de  haberla  perdonado,  mandó  che  siguiente,  para  que  á  su  s¿ilvo  la  violasen  y 

prevenir  su  tribunal  cerca  del  puente  del  Tiber  gozasen. 

sobre  el  arco  de  Albino,  lugar  dedica  lo  jiara  lia—  4  Los  deshonestos  y  lascivos  mancebos,  que 
cer  justicia  :  y  puesto  en  él,  ordenó  á  sus  minis-  no  deseaban  otra  cosa,  la  llevaron  á  un  oscuro 
tros ,  que  sin  atender  al  respeto  debido  á  Sabina,  aposento ,  y  alli  encerrados  los  tre-> ,  se  paso  en 
le  trají -en  allí  presa  á  Serapia.  iliciéronlo  así;  oración  la  bendita  virgen  ,  diciendo  así  á  su  es- 
pero santa  Sabina  no  pudo  dejar  de  seguir,  como  poso  Jesús  :  A  tí  le  invoco,  señor  mío  Jesucristo: 
el  acero  al  imán,  a  su  amada  maestra  Serapia,  pnes,  como  esposo  á  qoiea  tengo  dedicada  ni 
por  ver  s¡  [loJi  ia  lihiiiria  y  sacarla  de  las  manos  pureza  y  ^¡r^iru^!all ,  to  toca  íruarJarla  .  pues  eres 
do  los  tiranos.  Pero  Metulu  quo  no  podía  ;  vuelta  el  verdadero  custodio  mió  y  mi  conservador  :  á  li 
ai  presidente,  oon  un  Wn^n-  piadosameate  católico,  te  invoco ,  Señor  mió  Jesoerísto,  que  eras  varda- 
sin  repararen  ^cr  (le>ciilMerta  por  cristiana,  le  deni  luz  y  alegría  sempiterna:  tú,  que  cerradas 
dijo:  Can  rabioso,  impiu  y  cruel  Urano ,  advierte  las  puertas  visitaste  y  confortaste  á  tus  santos 
bien  y  repara  en  que  si  haces  la  menor  injuria  á  apóstoles ,  cuando  estaban  en  h  looebroaa  cáreal; 
la  santa  \  irgen  de  Dios ,  y  señora  mía  S  rapia .  ha  ruAjínip ,  Señor ,  humildemente  me  asistas  y  tenna 
de  ser  para  mayor  daño  luyo  ;  porijui>  le  advierto,  piedad  de  mt ,  tu  esclava  Serapia ,  y  me  libres  del 
si  no  io  sabes,  qoe Cristo l^ios  nuesti  ) ,  que  á  lodo  impuro  y  lascivo  deseo  do  estos  doa  nnaooeboa: 
eslá  presente  ,  tiene  la  espada  de  la  divina  justicia  pierdan  ,  Señor ,  la  luí  do  sus  ojos  ,  para  que  no 
en  la  mano ,  para  castigar  á  ti  y  á  tus  crueles  em-  puedan  locar  á  tu  humilde  esclava  que  en  ti  confia, 
peradores  con  penas  sempiternas,  por  las  injurias  ni  contaminar  mi  cuerpo  á  ti  consagrado  :  aver> 
y  tiranas  sinrazones  de  yi"  ;  con  los  que  sir-  glli^ncense  ,  Señor ,  de  r-u  misma  deshonestidad  ,  y 
ven  ¿  Dios  vivo ,  ejecolandu  en  ellos  vuesUa  in&-  no  («ermitas  quo  roe  mancbeo ;  antes ,  Señor ,  iié- 
mo  saRa  y  rigor,  oon  inauditos  tormentos.  Con  vame  para  ti :  asiste  también ,  Señor,  ¿  tu  esclava 
eslo ,  lloraoiJü  liernamente,  se  fué  á  su  casa,  sin  Sabina  :  rni/Tmala  con  la  virtud  y  poder,  buen 
que  el  dolor  la  diese  lugar  á  pronunciar  roas  pa-  Jesús ;  no  se  burle  de  elia  el  cruel  enemigo  del  li— 
labras.  Pero  dejémosla  en  su  casa ,  y  envuella  en  naje  honwno :  mira ,  Sefior ,  que  por  ta  santo 
tiernas  lágrimas  ,  á  la  i^iMiero^a  y  piadosa  Sabina:  nombro  ha  sufrido  muchas  rosa?  i/^'.  nr  rniwa: 
que  su  vida  y  martirio  tiene  su  iaffn  y  día  propio,  Señor  mío  Jesucristo ,  óyeme  tú  ,  que  eres  bendito 
y  prosigamos  noeetra  híMoria.  y  glorioso  eoa  el  Pkdra  y  el  Espirito  SMto,  per 

3  Al  poato,  pMS,  que  se  partM  Sabiat,  loaa^Uiado  k)saí(doa.  Abao. 
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5   Apenas  acabó  esta  bomilde  y  devota  ora-    y  cuanto  hay  en  ellos,  y  por  lus  santos  apóstoles 


cion,  cuando  i*  oyó  uugraa  ruido,  y  tpneowlo  Uil, 
qoe  sonó  por  toda  la  ciudad ;  y  aquellos  dos  lateU 

vos  jó\eiif'S  c.i\oron  en  lietia  ii  edio  inm-rlos.  y 
quedarou  f^iii  mentido  ni  o|:riacion  vilul  iil^uca, 
cuando  juz^iH 0(1  \toliir  la  r<i>tí.-tina  iJonceÜa:  la 
cual  rerntiocida  al  divino  ta\ot ,  dio  gracia^  a  su 
amauU)  Ct>^At»o  Jesús,  y  »e  r.siuvo  en  oración  ,  re— 


rfiiicilaíte  I03  uiucrlos,  i-aiía?io  los  ii'})ro>os  ,  o 
hiciste  oiroa  ioQumarable!:  mila<;i'o>;  oyó,  .S'ñor , 
a  Cí^fa  lu  enclava  t]uo  en  ti  conlia;  no  disimule^, 
í^eñor.  por  e&tü  jüfeliz.  luacduli):  sana,  Stiúur^  á 
esto8  dos  inanceboa,  paniquo  (¡uede  confundido 
e.-te  üoIviIhü,  y  para  qiu-  vi  y  lodo^  cuiiu/ran 
(jue  tú  .-ulo  OH"?  Dioí.  Ilt'clia  esta  uraaou  ,  íKxlie- 


gatáodoBe  coD  él  toda  la  noch*'.  A|ionasanmnació|    gó;á  loe  mancebos,  y      dijo  :  lia  e)  nombre  de 

cuando  fiivió      niini«ltos  el  pit'íKli  nio,  á  qup  sn- 

Im»  aus  lihidinoeoedeseoB.  EotraroDloeminviroat 

y  hallaron  á  la  >aiila  vir^un  puesta  on  oración,  y  á 
loájúvuucá  t4.-nL¡idiis  cu  UC4ra  cuiuo  UiUtiilú»,  ^<u 
taensA  para  bíd-:  it  m  levaniarae;  solo  tenia»  loa 

ojos  alucrlos.  IJr;;ó>H  üi-au  t  onciirso  á  \  vv  el  es- 
pectáculo; y  el  pvc^jdcntc  notJCKjio  del  ca-o,  lii^o 
parar  su  tribunal  y  Iraer  aÜi  a  ^^crapia,  y  puesta 
en  yii  |)i esencia,  la  dij(>  :  \  puet-.  Scrapia  ,  ¿cúnio 
ha» picado  la  nofhe?  ¿lia*  riiinp'iLlo  bien  iiis  de-  Jíianrcl-y  dt^  [leritícta  y  aiara\dÍ0íHi  fonna  ,  dc^pi- 
aeos  tibtdll:o^o^ .  ó  le  queda  ai^un  mccndiu?  A  pa-  diendu  de  sí  rayos  como  udsoI  bermoeo,  v  m  puEO 
labras  lan  dc^llotles(as  rcs|)<iiidio  la  sania  v¡i-:cn:  en  medio  dt>  nosofins,  v  c-la  doncella;,  nosolus, 
Tú  liab!as  scj¿uü  lu  peívern)  juicw,  ocupado  y  pasiuadctó  da  vt-r  !ii'rnio>iira  tanta  ,  (|ticdamo»&ín 
poseído  del  demonio:  lo  que  le  sé  decires,  qoo  seotido, desmay.'idos .  y  mas  inuciiu^  que  vivos; 
ni  lie  oído  á  los  mancclKjS,  ni  í-.'>  filian  oslado  y  a^í  hornos  estado  (Ict-Jl' aquella  hora  lia-ia  f-lc 
corini¡¡:o.  ^;  Pues  no  baii  ttoladu  coiiligü  toda  lsLu  punto 


nuestro  Señor  Jesijrri>to  os  nunido  (¡ue  os  [>on^'iiis 
eu  pió,  sanoí  y  bucrioé.  Ái  iuítante  >e  levaniaruii 
yb»|j|aron.  Admnado  todo  el  pi»fb!o  del  prrali- 
í^io:  solo  el  fire^jdente  prtjtervo  dijo;  ^^Ni'i  reparai»' 
cunio  no  pudo  usar  de  m  arle  iiiaj^ica  ,  sino  f-s  to- 
candolíijíf  Y  vuelto  é  los  jóveoes,  dijo :  Decidme, 
/.de  íjné  maneta  c^la  encanladoia  o>  pnvt)  de  lu 
cazón  y  UM)dfi  \U(Mro>  inicmbi  Uí?  V  ellus  ro¿püü- 
dieron:  Sefior,  al  punto  que  nos  encerraron  con 
ella.  sf''iiii  el  óidcn  de  \u(vlra  alloza  ,  vino  un 


aoci 


le'.'  SnKi  cor 
), 


arle  ma^if 


'DDiigo  ba  estado  (respondió  Sera- 

pía  1  a(jiiel  lie  f|i;¡rn  yo  soy  ,  V  me  (piiere  para  -í. 
¿Qiueu  t»  e&i;*.'  (diju  «I  piec^deulCy.  Mi  cusJodio  y 
conservador,  y  miSeüor  Jesucristo  (re»poiidH>  la 
santa  \!i;;cn  ', .  No  gastemos  el  ticin[>a  [diju  Be- 
rdoj:  diiuü,  de  ijiié  encanlumienlos  has  n-ailo  tou- 
tra  aquellos  pol» mo-co? ,  que  a.-i  los  has  muer- 
to? A  no^niros  lo:,  cristianos  ídijo  Serapia  no 
noó  no  licitu  coihü  á  vusuUoó  usai  de  ma  elicioa: 
antes  Dusstro  Seííor  Jesucriata  vucU  e  á  la  v  ida  á 

tos  que  víi'ülii'S  la  (píitats  con  ellos.  Suj'uesto 

(dijo  Herilo^  tjuc  lu  Críalo  veuce  los  eucauloó  lo—  j¿üs»lo  ^díjü  Óeiapia] ;  qutj  jo  uo  saculicu  a  io&  de- 
dos ,  invócale  para  qoe  voelva  la  vida  i  aqoe-  monioa,  ni  ba^  la  voluntad  de  tu  padre  Satanás, 

'  "  '  ¡lonpie soy  cri>tiana. 


y  ai^i  una  de  dos ,  Señor ,  ó  ella  sabii  ia 
ó  su  l>iü-5  «-s  vei  dadrrainenle grande. 
\o!v)o>(!  (íl  presiilente  a  ia  :j;loriosa  virgen,  y 
dijo:  Serajna  ,  ?i  uití  dice^  cómo  ha»  heohü  esto 
encan'ariKcriio,  te  empeño  mi  palabra  de  darte 
por  hbre.  S(Tapia  resj.onLliti  ;  Vo  siempre  aUtr- 
i  kvcí  las  utdldade^ ;  por^uu  sé  que  tod\>íi  luí»  cris- 
tianas, utvoeando  el  nombre  de  Cristo ,  deshar&n 
cuantos  encanto-'  !iav  en  (;1  iiiumio  ,  «in  (pieliav;» 
aljjuno  ipie  lesdaüo.  Yo  coiloceré  ^diju  Berit:)_;  ^t 
bay  alj^iina  fuerza  en  lus  encantos :  si  no  sacn6- 
care:^  a  los  dio>es ,  le  cotlaté  la  cabeza.  Haz  Iü 


ilos  dua  iniseius  ji'ivene-.,  para  que  sepamoT>  do 
tído» ,  qué  Uan  hecho  Cüuújjo  Itida  la  noche ;  por- 
que yo  estoy  cierto  que  con  tos  he(  hi/o--  lo^  has 
pue^^ü  asi  para  que  no  di^an  tus  des¡)ones.tidades. 
ili  l)iüá,  do  tjuirn  vo  >oy  humilde  esclava  (dtjo 
.Serapia),  lodopodiTo-o  <s-;  á  él  nada  hayintposi» 
ble.  Haz  ,  pues    Jiju  Herilo  '  .  que  vuelvan  esos 


é  Con  estas  palabras  so  acabó  de  cncoinler  el 
furor  de  Herilo ;  y  asi  mandó  q»e  pusiesen  é  loa 
d(>s  costados  de  la  sania  virgen  dos  hachas  eiicen- 
dkias,  ^kara  uue  la  ab;  asa.-eu  y  cousuwk^u,  coitiú 
él  80  abrasaba  y  couMimia:  pero  al  instante  se 
apunaron  por  la  virtud  di\ ma  ;  y  los  r|ue  h'w  jjili- 


pobrus  jóvüiH.'!»  ¿  habíou.  íu  juz^aó  (diju  St:ra~  cabau ,  cayoroo  oiuerlos.  LaK^iusa  vir^eu,  voi- 

pia)  que  yo  soy  maga  y  hechicera;  pero  le  digo  viendoal  cíelo  loe  ojos,  dijo:  ^ñor  mió  Jesucristo, 

de  \erdad  ,  que  lodos  mis  ericanlo>  se  reducen  á  aveiiiurncenso  ^a  tus  enemi^.o>:  sean,  St'Hoi ,  cori- 
hacer  oracioü  á  mi  Seílor  .lesuciiblo.  Sea  coioo  Ui  hindida»,  ^ra  üm  lecüuozcau,  y  adneu  pt»r  su 
quieren  (dijo  el  prcfidenu  ;:  tú  bss  que  hablen  Dios  y  SÍ^r.  El  presidente  ladijo:  Sucriíica  á> 
los  dos  mozos ;  que  no  deseo  olra  co-a  por  ahora;  lo>  dioses,  para  que  no  mueras.  Sernpia  resjion- 
y  asi  vé  al  lu^ar  doud^  esUm,  y  aíii  haz  oración  á  dió  :  Por  usa  uiisiiia  cau^a  no  sacrifico  a  lo.-,  do- 
ta Dios.  Nada  importa  (dijo  la  ^nta)  que  yo  tnonios  para  no  morir.  Berilo  la  dijo  ;  Oye,  hc»- 
vaya  allá  ,  ó  nó;  antes  sera  mejor  los  niai;de>  chicera  .  cncanladora ,  ase>ina  ,  los  p!eC(  j)tos  úc. 
Uaer  aquí.  |)ara  quoiun¡^una  couk>  lu,  juijjue mal  Iím>  emperadoies,  v  sacrilicando  a  los  dio.-ca  lu- 
de  la  virtud  ({lie  nn  Dios  d.t  é  BUSSÍervoS,  mofüdes  .  te  lii>rai'ás  de  crueles  lormenins  y  de  la 
(5  Trajeron  allí  á  los  dos  mancebos,  tan  sin  muerte.  Vo.sou*»»  1' dijo STa[iia  ■  sois  lo- hechice- 
mover  piú  m  uiaoo ,  ui  ul^uu  olio  d*i  bus  uiieui—  ro^; ,  encauiadMes  j  a«>esiuLu» ,  t^uu  iu.>^ais  la  ado- 
bras,  que  todce  los  jtixgabaD  por  muertos;  y  el  ración  ai  Djos  vivo  y  verdadero ,  y  la  dais  á  los 
[iresidento  \  iéndolos  dijo;  Ea  ,  Serap^a  .  rue-;a  a  demonios,  para  pcn  cer  coa  elun  eternamente. 
Ui  Dios  por  la  bix'.úú  V  vida  de  e>tos.  Levantó  iyi-  Vo  uic'  ohü¿cu  á  uii  uik»ma  uu  sacnliciu  á  uii  Dios 
rapía  los  ojos  al  aolo ,  y  dno ;  Señor  Dios  omat-  y  Señor  Jesucnsto,  á  quien  suplico  se  digao  áo 
potente ,  que  hiciste  el  cielo  y  la  tierra ,  ai  mar  recibirme ,  que ,  aunquo  indigna  pecadora ,  soy 
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cristiana.  Mandóla  el  presidente  dar  cruclps  pa- 
lo6 ,  y  sucedió  mionlras  la  herían  un  gran  tui  re- 
moto; y  saltaado  una  astilla  de  un  palo  de  aque- 
llos con  que  herían  á  la  inocente  virgen ,  le  dió  al 
presidealc  en  unoju,  du  cuyu  golpe  se  estuvo 
abfaaado  de  dolores  del  inílerno  por  espacio  de 
tres  días,  y  cegó:  y  abrasado  del  dolor  (irl  U'>l[>e, 
y  enfurecido ,  proouoció  esla  senteticia :  A  Sü- 
lapia ,  00  solo  porque  no  obedece  á  nuestros  em- 
peradores, sino  también  por  haberla  coiíkÍo  eo 
ntil  hechicerías  y  cocanlos,  la  mandamos  cui  iur 
la  cabeza.  Al  inaiante  loa  croelea  verdugos  ejecu- 
taron la  sentencia :  con  que  la  invencible  y  o- 
si&ima  virgen  Serapia  dió  su  garganta  Uc-lla  al 
codiillo ,  y  la  hermcK»isima  alma  ásu  Criador,  pa- 
ra que  le  diese  las  merecí  las  coronas  do  \  irgen  y 
manir.  La  iluslriáima  Sabma  tomó  su  glorioso 
oaarpo ,  y  con  solemniMinaB  esaquraa  colocó  aqael 
tesoro  y  margarita  preciosa  en  un  «epulcro  ,  que 
pora  si  tenia  bbrado,  con  hermu«.ura  y  riqueza; 

Í'  después  lüvo  por  inue>lni  en  el  martirio,  á  quien 
o  había  Milo  en  lii  fe.  Padeció  la  gloriosa  virgen 
Serapia  a  loa  21i  de  agosto  por  ¡osaño^  del  Señor 
de  122;  pero  la  Igleaa  hace  su  memoria  y  fiesta 
á  los  3  de  setiembre ,  que  es  el  día  en  que  so  co- 
locaron juntos  \0Á  saol06  cuerpos  de  las  dos  glo- 
riosi&iinaa mtf tires,  diaeipola  y  maestra,  Sabina  y 
Serapia  ,  y  e-^te  día  es  mas  cólebrc  en  Udina.  Iv*- 
cribioion  la  vida  do  santa  Serapia  Beda;  Usuardo; 
y  AdoD ,  con  la  de  santa  Sabina;  Sorio,  tomo  t; 
Vincrnrio  Burcuiidio,  lomo  IV,  Specul.  major.] 
el  Mariiroiogiu  romano;  Barooio  eu  su£  anotacio- 
Mé,  yea  el  tomo  u  de  ana  Aiialea,  oAin.  9,  y 
«in». 

•    SaX  MaKSUBTO  ,  OüISK)  Y  CONFESOR . — Foé 

escocés  de  nadnatento ,  y  floreció  durante  el  im- 
perio de  <X)n<ílanle.  hijo  de  Constantino  el  Grande. 
Su  zelo  y  las  fatigas  apostólicas  á  que  Fe  sujetó 
para  propagar  la  pureza  de  la  vida  evangólica  de 
todas  !a>  Calía-; ,  le  hicieron  amable  á  Dio?  v  :i  lo- 
hombres ,  y  íxié  elegido  y  consa^ado  primer  obis- 
po de  Toul ,  cuya  lgle«a  había  engendrado  en 
Jesucristo .  Dcsjuics  (lo  algunos  años  do  un  ponti- 
iicado  respiandocieDie  en  virtudes  y  milagros, 
mortó  saniamente  en  medio  de  sos  ovejas. 

San  SiMT  iv  Stjlita,  llamado  ei.  .Íótex  ,  pe- 
HIT£MTK.  —  Nació  en  Antioquia  en  521 ,  y  desde 
BU  ioiancia  se  retiró  al  monasterio,  Uaoiado  •  Hon- 
taña  admirable,»  situado  en  los  disierto-;  de  Si- 
ria. Estuvo  a Iguoos  año»  sirviendo  á  un  reíigioso 
del  mismo  monasterio ,  que  hacia  penitencia  so- 
bre tina  columna  no  lejos  de  la  comunidad  ,  y  s^o 
dedicó  con  lodo  su  corai«a  á  ser  íiel  imitador  de 
tm  virtud^.  Un  dia  qoe  encunlr6  no  leopardo ,  lo 
condujo  al  pii''  de  la  columna  do  su  maestro  con 
taola  faalidad ,  como  si  bubisáe  sido  un  animal 
doméstico,  y  al  ver  el  ermitalio  aqaella  Bert  que 
con  tanta  sumisión  obedecia  á  la  vo?.  de  un  niño, 
cooabió  las  mas  altas  esperanzas  de  su  discípulo. 
Pasado  algún  liempo,  lennaadó  qoe  viviese  tam> 
bien  soba-  una  columna ,  á  cuya  disposición 
conformó  desde  lue^  Siníeon  como  si  hubiese  sido 
el  cielo  quien  se  la  diera.  En  ella  vivió  por  espa- 
m  de«e6entftyoclwÉ6oa,«alngpdoAnoa€on- 
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tinua  contemplación  y  á  las  aasterídade.^  do  lu  ma; 
rigurosa  penitencia.  £1  Señor  manifestó  la  saiiti- 
dad  de  sa  siervo  por  medio' de  un  gran  número  da 
milaiíros  que  tuvieron  por  princi|>al  objeto  la  cu- 
ración do  lodo  género  de  enfermedad.  Fué  lam- 
faien  Ihmoso  en  el  don  de  profecía ,  y  un  autor 
conlemporftnf'o  del  santo,  dice,  que  leia  los  se- 
cretos del  curu¿uu  de  los  que  iban  á  Concillarte 
acerca  de  la  salvacioo  de  sn  alma.  La  fama  deaoa 
virtudes  corrió  por  loda^  partes :  era  venerado  en 
lodo  el  universo,  y  respetado  |)riiu'ipalmente  por 
los  emperadoras llaiiricio  y  Justino.  A  éste  dltimo 
le  escribió  una  carta  sobre  el  culto  do  las  sanias 
imágenes,  que  es  citada  por  san  Juan  Uamasceno 
y  porel  segimdo  concilio  de  Nicea.  Simeón  fué 
atacado  por  una  fuerte  enfermedad  ,  y  murió  el  día 
3  de  setieuiLro  del  año  595 ,  asistiendo  ásus  fa— 
naralea  todo  el  clero ,  el  pueblo ,  y  aignnoa  ohia- 
po:5  entre  los  cuales  esla b  i  >aii  Cre^orio,  patriarca 
de  Consta nlinopla  que  había  acudido  á  ser  leetigo 
de  los  últimos  momentos  d>'l  sanio.  San  Símeoo 
predicaba  continuamente  desde  lo  alto  de  su  co- 
lumna ,  y  sus  discursos  obraron  una  ioíinidad  de 
oonveiaionsa. 

I  "í^NTAS  EtTFEniA  ,  DOROTKA  ,  Tecla  ,  T 
Kkasma  .  ur(íf.:nks  Y  MÁHTiass.  —  Laidos  pri- 
meras eran  tiermanas ,  y  las  otras  primas  soyas. 
Habían  nacido  en  Aquileya,  y  allí  derramaron 
también  su  preciosa  sangre  del  modu  siguiente. 
Durante  la  persecución  del  emperador  Nerón, 
fueron  pre-as  p-  r  i  nien  del  j  re-i  iente  Seba^, 
y  después  de  azoiartas,  abra&arlasenel  luego,  coct- 
larles  los  pochos  y  otros  crueles  suplicios ,  fuenm 
dejioüada-!  por  Valonle,  padre  de  la.>  dos  prime- 
ras y  lio  de  las  secundas.  Sao  Hermagoras  re- 
cogió sus  cuerpos  y  lea  dió  honrosa  sepwtora. 

Santa  Basilisa  ,  vfnnKN  y  mártir.  — Natural 
de  Nicomedia ,  ¿  lá  edad  de  uueve  años  fué  yt&aa. 
por  ser  cristiana  por  órden  del  preféelo  Alejan- 
dro ,  que  estaba  encar;:ado  de  hacer  cumplir  tos 
edictos  del  emperador  Diocleciano.  Su  constancia, 
i  pesar  de  edad  tan  tierna ,  enfureció  al  tirano, 
quien  mandó  que  primero  la  al>ofeiea-en ,  después 
que  la  azotasen ,  y  no  cediendo  aun  de  su  primera 
confesión ,  la  colgaron  de  un  palo ,  derramaron  so- 
bre ella  pez,  azufre,  y  plomo  derretido,  y,  macha- 
cándole la  cabeza  con  unas  piedras,  la  dejaron  por 
muerta.  Al  cabo  de  un  ralo,  revivió,  y  se  presentó 
fv-ro  redoblándose  entonces  contra  ella  el 
furor  de  los  paganos ,  la  meüeroo  en  una  hoguera, 
de  la  eoal  salió  ilesa :  después  la  arrojaron  4  loa 
leones ,  que  también  respetaron  su  persona.  Li- 
brada milagro^menle  de  laníos  tormentos,  salió 
de  la  andad,  y  siendo  atormoitada  por  la eed,  se 
pu«o  en  oración ,  y  ?a!i6  de  unas  rocas  un  manan- 
tial de  agua  viva,  en  la  cual  han  encontrado  á&sr- 
poeesahid  loe  enfermos.  Pinalmeale,  poco  des- 
pués, estando  arrobada  en  divina  contemplación, 
el  Señor  se  la  llevó  á  si ,  y  le  dió  la  corona  de- 
bda  A  sa  virginidad  y  i  su  martirio. 

SaS  SaNDaI.o,  -MÁRriii.  —  F.l  breviario  de C<)r- 
doba  dice ,  que  ei>te  santo  es  uno  do  los  lieles  di- 
chosos que  en  aquella  dadbd  padecieroo  Pp**^** 
sQcrislo  coaado  ka  gsoUlos  oon  mayor  loria  y 
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eroeldad  f«sfg^ian  su  Iplosia.  Martin  de  Roa,  en 
Su  Hisloria  de  los  santos  do  (lónloba,  dice ,  que  su 
culto  e-»  muy  aiitij^uo ,  v  añado  oiíta^í  palabras: 
«Guardó  á  Dios  praii  l'ifíolidnd  oii  coofoMT  su  fé; 
V  habipniio  peleado  nuiy  bien,  ai'alió  su  carrera  di- 
cbosatiiente.  La  razun  y  manera  di'  su  n^artino, 
aunnue  no  quwJú  esfnla  |>ara  ineiimna  de  los 
liombres,  lo  c.-lú  on  lo?  ck-Ioí;  on  ol  libro  de  la  vi- 
da, dúudii  le  tuiUiLa  guardada  la  dubida  corona  que 

le  dió  el  Sefter  a&  twnpo ,  romo  so  orc« ,  de  la 
cruolfeima  persecacion  do  Diocleciauo. »  Hasla 
4iqui  el  uutor  ciudo  ,      ijuc     cacuoutrCD  uLra 

purtodoeqaiMiiosqiifi  den  MMida  de  laedfoan^ 

tancias  do  ¡¡u  vida  y  muortR. 

Sa.x  Arisiüo  y  sax  AxruM.NO,  mártires. — 
El  pñnieie  perece  quo  fii*''  ohitpo  de  (^pua  ,  y  ol 
segundo  era  un  niuo  de  la  m¡«nia  ciudad,  educado 
por  el  \enerablo  tibi>po,  y  bautizado  a  lo»  dkiz 
eioe  de  su  ed«d.  Después  m  «Igtinos  años,  needo 
discípulo  V  mae?tro .  dos  \a>os  do  elección  para 
la  qasa  de  Dios,  do.-;  lio^iias  agradables  y  üiuUís, 
ftieroo  sacriGcados  por  los  peiitiles  j  vokuon  al 
cielo  coriinadiis  con  la  auieulii  del  martirio. 

IXíS  SASTOS  ZtLNU.X   V  CaRIIÜ.X,  .MAHTIRES.  

Fweee  que  IberoD  d»  Greeia,  y  Begen  el  Mariirch- 

lofiio,  prC'bs  por  ?.ercri>lianos.  v  ne^ándo-e  a  ofro- 
cor  adoi  acioii  a  lo»  diüM5>  paganos ,  Zonori  fuó 
metido  en  una  caldera  de  ploOM)  dera'lido  j  á 
Garitón  lo  echaron  en  un  horno  encendido,  OOII~ 
sij^mendo  a>i  los  dos  la  paliiui  del  ui<LrUno. 

BáM  AusAíiO  ,  oRisi'o  V  ruNKggOl.  — -Nació  do 
Dobili.-tnia  familia  en  Mtlan  ,  di^  cuya  ciudad  fué 
aoiubradü  de:£pu«)«»  (ibi!^po  |)or  el  pnpa  Juan  III. 
Babia  pesado  bu  javentud  en  el  esuulio  y  la  ora- 
ción, de  modo,  que  cunnJo  liié  elevado  al  episco- 
pado, dti;>dti  iu<^o  eiiqte/')  á  dar  mueolras  de  su 
labidarfa,  y  edJida  fuellad  ,  en  la  reforcia  de  log 
abusos,  en  el  arrc;4lo  e-^pinlual  y  temporal  de  su 
diócesis  y  en  el  lolo  que  desplr;^o  eu  favor  do  las 
Tardadas  de  la  (é  que  eran  <  oriil*al¡daB  por  los  he- 
rejes. Kii  la  irrupción  de  los  barbaros  del  noT- 
te,  pritoló  ai  ¿Uáüviijik»  btiu€iiciüe^  ioC(ilcul«>bit»& ,  y 

tUtímamente  moríó  ea  paz ,  el  día  3  de  setieadve 

del  nr'i  'Wi'^. 

Sama  I'kbes,  diacomsa.  —  Fué  de  Corinlo  y 
tbm^  la  religión  cri'aiana  ¡tof  la  predicación  de 
san  Pablo  ,  de  quien  fué  di^iui  disci(»ula.  Kl  Após- 
tol,  eu  so  Cürla  á  loé  routauoé,  cap.  Hi,  lea  dice 
estas  palabras:  cOs  eDcoaiieodo  á  Febes,  nuestra 
hermana  ,  que  está  en  el  servicii)  de  la  l^ilesia  do 
Ceocliroa;  ({uo  la  reijibais  eii  el  Señor,  coux)  de- 
ben ios  sanies,  y  la  ayudtñs  en  lodo  lo  que  os 
[lubiore  menester;  porí]uo olla  ha  anslido  ar  'i- 
oboe,  y  á  mí  eo  porbcular. »  Loe»  bolandiétaá  son 
de  opanoD  que  murió  en  Gofinlo  por  les  Allheoe 
aBos  del  si¡.^[o  I 

SaH  AlttüLW)  ,  y  OTROS  aONJES  ,  HARTinES.— 

El  primero  era  abad  y  los  otras  religioMe  d«i  mo- 
nasterio de  Lerins.  Vivia  aquella  santa  comunidad 
en  la  obiervaocia  msiB  perfeda  do  la  vida  umhuís- 
tíea:  pero  coeoo  en  las  reuniones  ñas  esoogidas 
j  11  ni  .3  Dios  que  hava  siempre  algún  malvado 
para  prueba  y  pnnticsücioo  de  los  buenos,  bubo 

tasolMB  eo  aqwrilt  cim  doe  monjes  

tbmo  m. 


3ue  no  queriendo  conformarse  con  las  prácticas  de 
isciplina  y  ri|^or  (pie  el  santo  abad  habia  o&tal>le- 
cido  ,  se  conjuraron  contra  él  y  los  que  le  obe- 
decían ,  y  armaron  mi  '  :  i  para  perderlos. 
Efectivamente  ,  Aigulío  y  sus  lióles  disci,)u!os  fue- 
ron vIcUmas  de  su  piedad  ,  muriendo  decollados, 
después  do  habí'-rseles  arrancado  la  lengua  y  los 
ojos,  en  número  de  mas  de  treinta .  el  dia  3  de 
setiembre  do!  año  078 ,  á  manos  do  los  revoltosos. 
La  Iglesia  los  venera  coma  á  mértirm  ,  ¡jam  dar  # 
lodos  sus  lujos  el  ilustre  ejemplo  de  que  no  solo  ?G 
alcanza  la  palma  del  martirio  ,  muriendo  por  ór- 
deode  leetínnoe,  sino  que  también  sodfaoKMlo^ 
con  osle  precio?©  dictado  todos  los  que,  conocrendo 
el  ménlü  y  valor  do  sus  oblif^acionos  cristianas, 
se  dejan  eacritícnr  ant^  (pe  imm  traicioQ  á  su 
conciencia,  ni  &itar  á  au^pina  deesas  ot^^* 
Clones. 

San  Hemacio,  oaispo  de  Mastrich,  confia 

SOR." — Floreció  á  mediados  del  siglo  VII.  San 
l'^lov  lo  nombro  primer  abad  del  ¡iiona^terio  (|ue 
fundó  en  Sotiguacb.  En  050  fué  electo  ob^to,y 
en  00'»  nuirió  con  (^ran  olor  de  santidad. 

Sa.>-  Macmsio  ,  onisi't)  üe  Iri.am»a.  —  Fué  el 
jinnier  obispo  de  Gonnor,  en  irlanda.  San  Olean 
fué  su  maestro,  y  murió  el  día  3  de Setiembie de 
ol3i  otJTOS  dicen  que  cu  500. 


Sa:<ta  B<NUL  be  Viterro  ,  vIrgen. — Al  tiem- 
po quo  el  emperador  Federico  11 ,  cruelmente  ti- 
rano, y  eotíuiigo  del  vicario  de  Oiáio,  y  de  toda 
la  ||lesit,  eon  pretexto  de  paz  y  raeoQcHiaoíott 
con  e!  sumo  pon  ti  li  ce  (iref^orio  l\  ,  S  cuya  falsa 
voi  dió  cn'dilo  fdoilmenle  la  ¡u&jguo  ciudad  do 
Viteribo,  pot-  lo  mucho  que  lo  deseai» ,  TÍeedo 
tan  oprimida  la  silla  apostólica  .  pues  iinnca  ?o 
luí  vistó  mas  que  ea  aquel  tiempo  ,  ni  mas  abati- 
dos los  pobres  cris  tiaiics .  con  la  soberbia  j  dS0 
minio  de  pérlidos  herejes ,  siendo  sola  esta  ciudad 
la  que  habia  «pieílady  á  dovociüu  del  pouliOcej  dió 
liberalmente  entrada  al  tirano,  por  ser  paso  ptr* 
Honia  I  de  donde  dista  unas  cuarenta  millas,  que 
son  trece  le¡;uas,  con  cuyo  permiso  tuvo  ocasión 
el  cruel  om[>erai(or  de  apod<'rarso  de  la  ciudad, 
y  dominarla,  llenándola  de  herejís  é  insultos, 
taulo,  que  movió  al  poutilice  á  quo  publica&u  la 
santa  cruzada  oontiti  el  diebo  emperador ,  y  ex- 
coMUiIj,'arlü  y  maldecirlo  ,  con>o  á  sacrilego  y  re- 
b&ldo  á  la  aania  l^diMa  católica.  A  oáie  tiempo, 
pues,  que  era  el  mode  ifhO ,  cuando  la  prima- 
vera ajuinta  sus  fruf^ranles  losas,  nació  (debajo 
del  palacio  dtií  Urauo  Fedorico,  y  junto  al  coa- 
vento  de  Santa  Maila  de  las  Rok\<  de  Juan  y 
t'  i  'lma,  pobres,  pero  nobles  casados  (milagro- 
samcule,  porque  íueron  estériles  antes  y  después) 
la  bandíia  santa  Rosa ,  psra  ecr  freno  al  implo  Fe- 
derico y  sus  secuaces  herejes ,  ejemplo  á  la  vida 
religiosa,  iuiitadoia  do  la  vida  Je  la  mas  divina 
rosa,  Cristo Jssos,  y admiraotoa  á  los  cielos,  en- 
riqueciéndolos con  las  fragrancias  de  ?us  olorosas 
y  admirables  virludes.  ím  prodigios  y  maravillas 
que  snoedieroD  «n  el^nMunieirto  de  «elt  miMi, 
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fueron  grandes,  dando  anuncios  d©  su  virtud  y 
saoüdad;  pero  en  Ja  confusión  de  tantas  desdichas 
como  «iperimcntaba  Viterho  cm  k  ontrada  dei 
cmel  tirano  Federico  ;  toda  la  atención  estaba  de- 
dicada al  yugo  que  lué  opriaua :  y  a¿í  uo  se  ob- 
MTvaron. 

2  No  se  ha  podido  averiguar  el  dia  propio  de 
su  oacimieDio;  pero  ^i ,  que  en  breve  fué  condu- 
cida é  la  igleaa ,  para  que  con  el  ugua  del  sagrado 
bautismo  üorra?c  la  culpa  heredada  de  sus  padres, 
y  comenzar  á  oioslrar  ta  juslificacion  quo  la  ilus- 
tralNif  de  qiM  di4  maravillosos  indicios  de^e  su 
tierna  infancia ,  despreciando  a!  mundo  ,  \  h  icndo 
pobreineule,  y  macerando  sus  delicadas  carnes 
000  aymos,  abstinencias,  y  mortííieacioiiea,  por 
el  amor  enirañaljle  que  tenja  á  su  cf^poso  Jesús, 
á  quien  piocurubu  mular ,  teniendo  por  dechado 
SU  paciencia  y  humildad ,  en  que  se  e|ereitó lanío, 
que  jamás  le  causó  tedio  alguno  el  |)ooo  cuidado 
que  tenian  en  alimentarla ;  pues  descuidándose  su 
midre  Iw dias  «aieroe  de  aplicarla  al  pecho,  ara 
Ro?a  lira  piedra  inmóvil,  hallándola  siempre  d? 
ia  suerte  que  la  iiabia  dejado ,  ^iu  dar  acuate»  de 
aa  hambre ,  ni  hacer  ruick)  alguno ,  con  una  santa 
quietud  mirando  continuamente  al  cielo,  como 
centro  de  todas  sus  etiperaiizas.  Las  primeras  pa- 
labras que  le  le  oyaiDO  pronunciar ,  fueron  el  dul- 
císimo V  c3nt¡?imo  nombre  do  Jcsiiá  y  Marfa 
santísima,  sin  pecado  concebida;  y  después  con- 
linoaroente  tos  nombraba ,  como  qmen  los  teoia 
dentro  de  su  amanto  corazón.  Luepoqrie  pndodar 
los  primeros  pasos,  todo  era  hincar»ie  de  rodillas 
doianle  de  las  imáigenaa  sagradas  de  Jeaos  y  lla« 
ría  í-anlf<ima  ,  quo  tenian  sur*  padres  en  ca'^a,  co- 
mo dcvolus,  humildes,  y  buenos  cristianos;  y 
como  tales  daban  documentos  ¿  su  querida  Rosa, 
y  eüa  ¡o>  observaba  ron  pran  puntualidad. 

3  Asi  como  la  rusa  nuce ,  y  es  aplaudida  se— 
Qoaieotfe  las  flores;  asi  ouLso  Dios  escoger  á  esta 
Él-síerva ,  para  que  con  los  labios  de  leche ,  sin 

'  capacidad ,  ni  ciencia  alguna ,  con  débiles  alien- 
tos, hiciese  aafiaiados  prodi^os,  para  honra  de  su 

,  Criador  Jesús ,  y  exaltación  de  la  santa  fé  católica. 
Apenas  libaba  ¿  ver  las  luces  del  segundo  ano 
de  SQ  racimienlo ,  cuando  empezó  á  descubrir  el 
tesoro  rico  que  acaudalaba  de  santidad  y  devo- 
ción,  con  eieciué  maravillosos;  pues» si  uia  hablar 
de  cosas  divinas,  aplicaba  una  extraordinaria 
atención.  Imitaba  las  buenas  obras  desn.-^  jiadre^ 
con  una  houta  simplicidad  é  inocencia ,  de  ¡a  cual 
mostró  Dios  un  patente  milagro ,  y  fué ,  qoe  es- 
tando un  dia  retirada  en  un  apo'^ento  do  >ti  casa, 
con  un  pedacito  de  pan  en  la  mano ,  llegándole  á 
las  delicadae  encías ,  entraron  dÍTersoe  pajarillos 
(cosa  hn«ta  entonces  jamás  vi<;ta  en  nqtifl  ;i[  ' -i- 
to) .  y  volando  al  seno  de  la  candida  virgen  iio^a, 
y  puestos  en  sni  braxoe  y  manecitas ,  picaban  las 
inigajasde  pan,  que  mal  quebratitn  !ü  [  rr 'i— 
ciaLe ,  y  caían  de  su  boca ;  y  lu  ¡-unlu  mócenle, 
con  una  mansedumbre  y  paz  angélica ,  tos  ct^ía  j 
b(.>>alta,  haciéndoles  md  caricias  y  liala<ío>;  v  de 
esta  Ibrma  estaban  entrando  y  saliendo  en  la  habi- 
tación de  Rosa,  como  si  foeia  en  su  propio  nido: 
de  qoe  adoairadoa  k»  qoa  se  bailaron  pnsanles. 


dieron  á  Dios  las  gracias.  De  aquesta  suerte  en- 
tretenia  su  tierna  edad  la  bmdita  niña ,  prosi- 
guiendo este  prodigio  de  los  p'ijaros  repetidas  ve- 
ces; y  particularmente  las  palomas  se  dejaban 
halagar  de  sus  benditas  manos  por  instantes,  aun- 

3ue  mas  montaraces  fuesen ,  y  que  al  manornido 
o  otra  persona  humana  huían. 

k  Ya  en  esta  edad  tan  tierna  oraba ,  enseRada 
de  Jesús :  el  cual  viendo  el  fragranté  olor  de  la  sim- 
piicidad  de  Rosa ,  escogida  pra  el  paraíso ,  se 
compadeció ,  y  mostró  evidentes  señales  de  su  mi- 
sericordia; porque  viendo  que  suspiraba  y  se 
allí^ia  Rosa  por  los  desafueros  de  Federico  y  sos 
aliados,  herejes  y  rebeldes  todos  á  la  Iglesia  de 
Dios,  quiso  so  divina  Majestad  librar  á  Vitcrbode 
tanto  enemigo ,  por  la  iMcrcerion  de  esta  niña. 
Para  eso ,  cumplidos  los  dos  años  de  su  edad ,  ha- 
biendo muerto  una  tia  suya ,  después  de  estar  un 
dia  entero  el  cadáver  en  el  féretro ,  ya  cuando  la 
querían  dar  sepultura ,  viendo  la  niña  Rosa  la 
aflicción  de  sus  |>adres,  y  demás  partéales  y  cir- 
cunstantes, llegándose  al  oscuro  féretro,  y  tocán- 
dole ,  por  iiiiilar  á  Cristo ,  llamó  en  alta  voz  á  su 
lia  por  su  nombre.  ¡O  maravilla  eterna  do  Dios! 
aquella  voz  de  leche ,  organizada  del  Espíritu  san- 
to, hizo  aluiyeniar  la  muerte  pavorosa:  y  abrien- 
do ojos  la  tia,  cobré  el  espíritu  vital,  tornó  da 
miierlo  á  vida ,  y  resucitó ,  Quedando  buena  y  sa- 
na ,  y  viviendo  después  muchos  años.  ¿A  qiuéu  no 
maiavillaria  este  milagroso  prodigio?  ¿Qñé  cora* 
zones  no  se  enlerneeprian  de  ver  una  graeia  tan 
singular  eo  edad  luu  lit>rua?  ¿t^ué  e.^pinlus  no  se 
moverían  á  seguir  el  estandarte  de  Cristo?  Tanto 
conmovió  la  voz  v  fama  de  este  milagro  á  toda  la 
ciudad,  que  basiú  a  que,  puestos  en  arma  todos 
los  católicos,  ss  librasen  de  la  opresión  de  Fede- 
rico y  los  8uyn<« .  dando  libertad  á  muchos  car- 
denales que  tema  pre^,  y  á  otros  infinitos  cató- 
licos. ^Vsi  quiere  el  Señor  entro gMita  incrédula  j 
enemiga  de  su  santa  Iglesia  mostrar  su  divino  po- 
der con  la  santidad  de  una  niña ,  casi  del  pecno, 
para  reprimir  la  aiTogtncia  berética ,  y  eiáliar  la 
ié  católica. 

5  Ardid  Rosa  en  deseos  de  amar  á  Dios,  y 
visitar  sus  santas  iglesias:  estaba  delante  del  san- 

t í<iri  10  Sacramento ,  y  demíis  imát;ene« ,  tan  de- 
vota y  atenta ,  quo  movia  a  devoción  y  reverencia 
á  los  circunstantes.  Observaba  los  divinos  miste- 
rios, y  oía  la  palabra  do  Dio?  con  tal  atención, 
que  acabado  el  sermón,  ¡e  repetía  y  decia  todo: 
cosa  qae  cansaba  admiración  en  una  niña  de  tres 
años,  aun  no  cumplí Jus  ,  cu  que  dc>cnbna  no  solo 
feliz  memoria ,  sino  gran  juicio  y  prudencia ,  re- 
pitiendo con  mas  fervor  y  afiscto  los  buenos  y  sa- 
ludables documentos,  y  aprovechándose  de  ello;? 
en  todas  sus  accutaes:  atrcnla  grande  de  los  quo 
van  sob  A  notar  si  el  predicador  se  equivocó :  si 
r»^pitin  muchas  veces  una  cosa :  si  tiene  gracia  en 
el  decir ;  y  otras  cosas  que  obaorvan  ios  maldicien- 
les ,  y  qoe  solo  van  A  tpie  so  ociosidad  se  eotrfr- 
toii^a  en  la  murmuración,  sin  adwrtir  el  respeto 
que  se  debe  al  expositor  de  la  paiabra  divina.  Era 
Rosa  hija  de  pobres  padres  (como  dijimos) ,  y  aiH 
daba  bascando  nuavos  modos  de  ser  ñus  pobiro:  y 
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deseando  ser  oiooja ,  y  abrazar  la  pobreza  espiri- 
tual ,  por  acaudalar  riquesat  celestiales ,  y  consa- 
grarle á  Cri-lo  en  plerfTa  puroza  y  castidad ,  vivia 
retirada  en  ei  uia»  yubii)  aposento  y  riocoo  desa 
casa ,  do  donde  hizu  celda  para  tlXMl  Stt  vida,  f 
de  donde  jamás  saliú  .  ^-ino  p<  por  obedecer  á  ?u9 
padres:  su  cuerpo  traüi  \i>^iiilo  de  tosco  sayal  á 
ralzdalaaearaeft:  andidi  i  !a  pobre  inocente  con 
Job  piés  descalzos,  pisando  los  ¡ilírojo?  v  espinas 
con  gran  gozo  do  su  alma ,  la  cabeza  siempre  des- 
cubierta. Asi  maceraba  ea  la  ternura  de  tres  años 
$us  dóbiles  y  dolicadaa  carnes ;  y  asi  lo  observó 
hasta  el  ñu  do  sus  dias,  imitando  á  su  amado  y 
dulce  espofK)  Jesús. 

6  Fuó  la  santa  y  bemiitn  Ro^a  tan  hermosa, 
que  pudiera  encender  su  vi<(a  ios  mas  muerioé  ape- 
Itlos;  pero  con  tanta  simpleza,  modeeba  y  ho- 
nestidad en  el  habito,  en  hs  co-iiimbre?  ,  t*n  las 
acciona,  y  en  todas  la^^  demus  (lartes  v  calidades 
del  cuerpo,  que  cualquiera  qu(5  la  miraba ,  notan 
solamente  no  le  provocaba  á  deshonestidad,  stno 
que  quedaba  edilicado ,  recibiendo  ea  &i  una  vir- 
tud de  glorificar  á  Dios ,  y  servirie  etemannente; 
quo  es  lo  que  sucedia  á  Ui-  quo  mit-níian  n  jui'Üa 
Cándida  Uoia  de  las  11uresiu>i  del  cielo,  y  blanco 
lirio  de  la  «antfsima  Trinidad ,  q>ie  siempre  está 
fresca  \  luTino-a  ,  Marh  íaiifi-m.a  ,  mi  Sonora, 
sin  pecado  concebida.  Correspondían  igualmente 
en  Rcea  las  partes  del  espirita  á  las  del  coerpo, 
poseyendo  todas  las  virtudes  neri  -^nrias  para  sor 
oaa  alma  noble  y  excelente  á  los  ojos  do  los  hom- 
bree, y  justa  y  santa  á  los  de  Dios.  Fué  vh^en 
toda  su  vida  ,  ca-ta  .  pura  ,  y  ;anla  de  cuerpo,  do 
peoaamicnto ,  y  de  espíritu ;  y  para  conservar  oola 
pureza ,  ayunaba ,  y  se  disciplinaba  continua  y  ri- 
gurosamente:  y  -^f^  iili-rr\(i  que  j,ima>  se  le  vió 
mirar  al  roelro  á  hombro  mortal,  biempre  fué  asi»> 
tida  de  los  doce  frutos  del  F^pirilu  santo ,  y  de  las 
\irliitlo  teulrif^ales  y  carilm.ilr^:  v  con  estas  vir- 
tudes adornaija  su  beiidiia  alma.  Fueron  continuos 
ios  éxtasis  y  raptos  que  tuvo :  las  visitas  de  Jesús, 
do  Ülaria  santísima,  y  de  los  ángeles,  y  Io>  mi- 
ia^ros  prodi^oaos,  no  cesando  desde  lod  primeros 
alientos  de  su  vida  hasta  el  últinno  parasismo  it)e 
ella ,  de  publicar  milajírosamente  sus  excelentes 
virtudes  y  santidad ,  y  dando  conlinoa»  ocasiones 
de  alabanzas  al  Criador,  como  de  qniea  provenían 
todas  estas  acciones.  Predicaba  públicamente  en 
las  callee,  plazas,  é  iglesias,  la  palabra  de  Dios, 
detestando  y  abominando  los  pecados:  persuadía 
la  observancia  de  la  fé  católica ,  y  la  obediencia  al 
papa  y  pastor  universal  do  toda  la  Iglesia :  dispu- 
taba con  los  herejes  sus  perseguidores :  interpre- 
taba los  sagrados  lugares,  y  textos  de  los  santos 
padres,  profeias,  y  evangelistas ,  declarándo  las 
cosas  mas  dificultosas  de  ellos  con  una  doctrina 
celestial  y  tan  profunda,  que  hacia  quedar  ató- 
nitos y  confusos  >)  cuantos  la  escuchaban :  y  tanto 
era  mas  digna  de  admiración  su  doctrina ,  cuanto 
sabiao todos qi)t>  m  liabia  estudiado,  ni  sabia  leer, 
ni  escribir,  ni  tenia  edad ,  ni  [posibilidad  para  ba- 
berlo  aprendido :  con  que  habian  lodos  de  confe- 
sar ,  como  lo  hacían ,  que  ara  doctrina  celestial  in- 
fusa la  suya,  tía  vida  ent  un  pecpetao  aynoo  y 
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liaba  y  causaba  admiración 
á  todos,  y  parei  ia  m  [losible  qne  naturalmente 
pudiese  vivir  con  las  ali-lineiuias  (]u<'  hacia.  En 
loa  ejercicios  espirituales  era  incansable,  y  tan 
dada  á  las  obras  de  misericordia ,  que  no  tenia  re- 
poso ,  ni  sdsiej^ó  ,  ruando  no  se  ejercitaba  en  ellas. 
Consolaba  losuüigidos,  y  los  acompañaba  en  sus 
miserias.  Visitaba  continuamente  les  enfermos  y 
cnrarceíaclos .  prot  urando  sonar  á  unos,  v  librar 
u  uiro»  cuii  sus  penilencias  y  oraciones,  sanando 
tullidos,  dando  vista  á  ciegos,  oído  á  sordos, 
vida  á  difuntoe,  y  haciendo  otnxs  inaonerables 
prodigios. 

7  No  es  posible  que  críatnra  humana  tenga 
palal>ras  paia  [)onderar  y  explicar  la  caridad  do 
esta  santa  y  pura  virgen;  pues  parecia  dispensera 
del  cielo  para  lodos  ms  necesitados.  Y  asi ,  coaU 
quieni  qtie  =e  veia  en  alguna  adiccion,  de  mal- 
quiera calidad  que  fuese,  recurria  luego  á  Hosa, 
como  en  quien  Dios  tenia  puesta  la  virtud  de  la 
caridad.  V  si  bien  nos  ar( rilarnos,  aun  los  pája- 
ros volando  so  venían  también  a  valer  de  este  sa- 
grado ,  y  no  con  poco  misterio  recogían  con  «is 
picos  las  migajas  que  des|>erdicii»ba.  Parecíale  al 
padre  de  la  bendita  Rosa,  que  su  hija  era  muy  li- 
oeral  en  dar  lo  que  él  sudaba  y  ganaba  con  tanto 
afnn ,  y  sentía  fue-e  latila  su  candad ;  y  así  mu- 
chas veces  la  reprendió,  para  quo  ge  abstuviese 
de  aquel  incendio  amoroso ,  por  la  mucha  pobreza 
en  qee  hallaban.  >'■"»  le  fallaron  palabras,  ni 
disculpas  á  la  santa  nina ,  inspirada  del  Espirita 
santo ,  para  aquietar  i  su  amado  padre ;  pero  ha- 
biéndula  prolsihido  no  prosiguiese  ma-  en  dar  lo 
que  no  trabajaba,  ni  adquiría,  y  siendo  ella  tan 
obediente  y  observante ,  numildeaiante  cedió  é  su 
\olunUiíl ,  y  e,M  onil¡endo  el  poco  pan  que  olla  ha- 
bía de  comer ,  lo  guardaba  para  los  pobres  ,  sa- 
túfacieodosQ  santa  y  piadosa  indinaemo ,  primero 
que  su  hambre :  y  siendo  tan  roña  su  perrinn,  era 
btt&lante  á  saiidacer  todos  los  pobres  qne  ñ  ella 
venían ,  que  do  eran  pocos:  puesasf  como  Cristo 
Bien  nuestro  multiplicó  los  cinco  pane^  en  el  de- 
sierto; asi  nuestra  bendita  llosa,  por  virtud  divi- 
na ,  multiplicaba  todos  les  dias  su  corla  porción  da 
[>an ,  y  hacia  que  abundase  para  el  socerro  de 
muchísimos  necesitado».  Añadiéroosu  prodigios  á 
prodigios :  porque  saliendo  nn  día  apresurada  con 
unos  |>edazoi»de  pan  en  el  ~eno  ,  para  socorrer  la 
necesidad  de  unos  pobres  que  había  oido  pasar  por 
la  calle ,  la  encontró  so  padre  que  venía  de  fuera: 
y  viéndola  ir  (un  presurosa,  y  auc  el  bulto  quo 
mostraba ,  era  pao  quo  llevaba  á  los  pobres ,  con- 
tra vinienoo  al  mandato  que  le  había  puesto;  con 
rostro  severo .  y  voces  ¡inpai  icnles  le  dijo,  que 
descubriese  el  seno,  y  mostrase  lo  que  llevaba  en 
él.  PÓBÓse  Rosa  como  una  rosa ,  sonroseadas  de 
su  temor  las  mejillas;  y  obediente  y  huinilde  des- 
cubrió lo  que  llevaba.  Mas,  ¡ó  maravilloso  Dios! 
en  vez  del  pan  que  habia  esemidido ,  descubrió 
ol  &eno  lleno  de  hermosísimas  y  odoríferas  ro^as 
de  varios  colores,  siendo  por  el  rigor  del  invierno, 
coando  el  bulo  tiene  todas  las  pwntaa  ooosomi- 
das  y  secas.  Atónito  y  confuso  el  [ladre  do  este  mi- 
lagro ,  conoció  cláramele  que  quien  podía  trans- 
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formar  el  pan  en  rotas,  nbría  también  mukipliear 

y  pagar  lo  aue  se  daba  á  loe  pobres,  aunque  fuese 
quitándolo  ael  necesario  sustento:  y  así  levanté  ol 
precepto  é  RoBa ,  deiáitdola  libre  la  opvacioil 
de  sus  Imtosnas,  y  aemás  obifadd  niierieonlia 

espirituales  y  corporales. 

8  Hurtaron  a  la  niadre  de  Rosa  una  gallina, 
que  tooia  de  \arioe  colores,  por  lo  cual  era  esti- 
mada :  y  viendo  la  niña  que  pasaba  á  extremo 
el  sentimiento  que  su  madre  hacia ,  llamó  aparte 
¿  una  mujer  vecina ,  que  con  >u  ospirttu  profélico 
supo  la  babia  burtado ;  y  dijole  con  caridad  y  bu- 
míldad  volviese  á  su  madre  la  gallina,  pura  alia 
la  habia  llevado ,  y  conocia  el  sentimiento  grande 
de  su  madre.  La  mujer  mas  airada ,  que  compun- 
gida, comenzó  á  dar  voces ,  y  á  tratar  mal  con  pa< 
labras á  la  santa  niña;  pero  apenan  acabó  de  ne- 
gar la  verdad ,  cuando  le  oadoron  en  el  rosiro  una 
moltitud  de  plumas  del  mismo  color ,  que  las  de  la 

Eltina  ,  pareciendo  i?or  las  mismas,  con  asombro  de 
I  que  se  bailaron  presentes,  que  eran  muchos  los 
qoe  babian  coacorndo  á  las  voces  que  ella  habia 
dado,  llamánilülüs  para  que  vicien  su  afrenta.  Con- 
fusa y  c(H'rida  la  mujer ,  sacó  la  gallina  de  donde  la 
tenia  escondida,  y  la  restituyó ,  confesando é  voces 
su  culpa,  y  pidiendo  á  Dios  perdón  de  ella:  lo 
cual  viáto  por  Rosa ,  hizo  oración  á  su  amante  Je- 
sús ,  para  que  suspendiese  el  castigo  de  aquella 
miserable ;  pues  merecia  el  perdón ,  por  hallarse 
arrei>eDtida  de  sa  culpa.  Apenas  la  nifia  hizo  su 
petición ,  cuando  la  oyó  aauel  piadosísimo  Selior, 
y  libró  á  la  mujer  de  aquella  nota  y  fealdad  ,  que- 
dando su  rostro  como  antes ,  y  su  corazón  com- 

E ungido  y  enmendado ,  para  no  cometer  en  ade- 
tnte  semejantes  insultos. 

9  Siendo  de  siete  años  Rosa  iba  á  la  fuente 
por  un  cántaro  de  agua ,  sirviendo  y  obedeciendo 
eo  esto ,  como  en  todo ,  á  su  madre ;  rompiósele  á 
otra  muchacha ,  que  estaba  junto  á  ella ,  el  suyo  : 

.  comenzó  á  llorar  y  decir  que  llosa  se  lo  habia  que- 
brado :  acudid  la  madre;  y  creyendo  á  su  hija ,  se 
volvió  como  una  fiera  leona  contra  Hosa ,  dicién- 
dole  mil  mjurias  y  baldones ,  y  á  gandes  voces- 
colpaba  é  la  madre  de  R(»a ,  ddasdo  que  le 
fon?enlia  esle  y  otros  desórdenes ,  con  capa  de  hi- 
pocreíta  ,  y  que  hija  y  madre  eran  una^  embus- 
teras. Gastosa  sufría  nu^tra  Rosa  aquellas  afren- 
tas por  su  esposo  Jesús:  mas  viendo  que  no  habia 
metiiu  do  aquietar  á  la  mujer  con  humildes  di^ui- 
paa ,  y  que  a  sos  voces  se  juntaban  mil  almas ,  es- 
cogió el  mejor  medio ,  para  confundirla  y  avoríjon- 
zarla,  ya  que  sus  du>culpas  m  ba:jlaron.  iraiode 
volverle  su  cántaro  entero  como  estaba  antes;  y 
a?i  rpcogiendo  los  peda/os  do  ('"I .  que  eran  innu- 
merables y  pequeños ,  alzó  lus  ojos  al  cteb ,  y  al 
iosiaate  volvió  v  se  vtó  el  cáetaro  entero  y  sano 
en  las  manos  de  no;a ,  pune;  y  «antas ,  sin  hallarse 
en  él  señal  alguna  de  (^nt>  huba^e  sido  roto:  con 
qoesa  te  restituyó  ent  :  >  a  avara  y  soberbia  mu-, 
jer,  que  tanto  había  ofendido  y  maltratado  á 
aquella  inocente  y  pura  Hosa.  La  mujer  se  fué 
oorrida ,  y  la  maltitad  de  gente  no  cesatia  de  dar 
gracín<;  á  Dios,  qselal  virUid había  dado 4  ao 
(|uerida  Kosa. 


10  Como  sea  deseos  eran  de  ser  religiosa ,  y 
en  Yilcrbo  no  había  por  entonces  mas  convento 
que  el  de  Santa  María  de  las  Rosas ,  del  órttea  de 
San  Benito ,  donde  ( quizá  por  disposidon  divina, 
para  que  campease  mas  la  virtud  de  Rosa''  no  la 
qoisieroo  recibir,  ó  por  muy  niña  ó  muy  pobre; 
ella  hito  (como  ya  dijimos)  convento  de  sacase, 
elidiendo  {>or  celda  un  aposenlillo  tan  oscuro  y  es- 
trecho, que  solo  cabía  la  santa,  y  ima  tabla  que 
tenia  por  cama ,  nn  roas  aderán»  ni  ropa :  alU 
continuamente  estaba  en  oración  :  allí  se  le  pasa- 
ban las  semanas  enteras ,  sin  comer  ni  beber ,  vi- 
viendo de  milagro alli  se  deba  tan  croelee  dlaci- 
plinas  con  unas  cadenas  de  hierro  ,  cuyos  remales 
eran  unos  agudos  garfios  que  bañaba  en  sangre  las 
paredes ,  techo  y  suelo  de  SO  eneva  ,  que  no  era 
otra  cosa  su  habilacion,  quedando  algunas  veces 
desmayada  y  sin  fuerzas ,  caída  en  tierra ,  revol- 
cada en  so  misma  sangre ,  que  derramaba  con 
muchas  lágrimas  por  la  conversión  de  lo-;  pera— 
dores ,  vestida  siempre  de  un  áspero  cilicio ,  todo 
¿  fin  de  aplacar  la  divina  justicia.  Viéndose  con- 
fundido el  dragón  infernal,  y  vencido  do  una  ino- 
cente y  purísima  Rosa ,  escogida  de  Dios,  y  guar- 
dada de  los  ángeles,  no  se  atrevía  ¿  mirarla; 
pero  pensó  que  si  Rosa  llegase  á  tocar  v  padecer 
el  castigo  de  la  roano  do  Dios ,  que  la  impaciencia 
obraría  y  daría  materia  á  que  con  su  industria  y 
engaños,  obrasen  sus  insidias;  peró  quedó  enga- 
ñado al  doble  y  confuso ,  porque  la  virtud  de  Rosa 
se  perficionó  mas,  y  adquirió  quilates  de  mayor  va- 
lor en  la  enlnrmedad ,  y  legalo  divino.  Fué ,  pues, 
visitada  del  Señor  con  una  gravísima  enfermedad, 
debilitada  y  afligida  con  sos  rigorosCHimas  peniten- 
cias y  abstinencias ;  mas  ron  una  singular  pacien- 
cia, bendiciendo  y  alabando  siempre  á  Dios,  no 
cesaba  de  pen^istir  en  sus  continuas  oraciones  ,  y 
en  los  demás  ardientes  ejercicios  espirituales  que 
le  permitia  su  indisposición.  Aunque  mas  la  atíi- 
gian  sus  padres  procurando  disuadirla  de  semejan- 
tea  ejercicios,  por  considerarla  moribunda;  solo 
permitió  'por  olK'decerlo-i  la  «.acasen  de  so  coeva} 
y  cárcel .  y  pu.-ie.-en  en  una  decente  cama. 

11  Duro  11  I  (Tmedad  mas  de  00  aio ,  y 
tocó  el  nono  do  su  edad  ,  lui!l;'indose  lan  empeorada 
enoi  achaque  ,  quo  postrada  lutaimente,  muerto 
e!  color,  quedó  sin  sentido  y  sin  habla,  jeágAadola 
lodos  por  muerta ;  peto  lo  que  pareció  muerte  ,  fué 
ua  éxtasis  que  le  duro  ttes^dias  continuos  ,  en  que 
le  mostró  Díee  b  gloria ,  prenda  que  habia  de  giH> 
zar,  y  asimitimo  las  iniserias  del  lóbrego  calaboso 
del  inliernu.  Volvió  en  si :  y  abriendo  los  ojos ,  ad- 
virtió 4  loacircnnsianies  (que  eran  asucbas  y  da^ 
volas  personas)  qTie  hiciesen  penitencia  de  sus 
pecailos ;  |>orque  había  visto  el  estado  de  los  jus- 
tos ,  y  el  de  loa  oondenadca,  nombrando  y  dando 
señas  de  diferentes  personas  que  ni  habia  visto,  ni 
[>odido  ver  eu  e&le  mundu,  por  haber  mas  do  veinte 
anos  que  eran  muertM  antes  que  ella  naaesa:  da 
lo  cual  quedaron  todos  n^  tr^níllados  y  compungi- 
dos. Gastó  lodo  este  día ,  en  que  volvió  del  ézta- 
sia ,  en  predicar  divinamente ,  sin  coner  ni  beber 
cosa  alguna  ,  dando  á  entender  en  cuanto  decía  y 
obraba  ,  que  su  conversación  y  pensamientos  no 
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morDlan  en  la  tierra  entre  hs  mortales,  sino  en  vida  ;  todo  lo  cual  Iflf  pBOfelbÓla  aifoHoMfOIHNl- 

el  cielo  cwi  los  bieoaveauirados  \  y  asi  pasó  toda  do  la  deeecbaroo. 

aqoella  noche  sin  dormir  nn  ineiant».  fistaba  en  18  Enceirada  en  tn  edda ,  6  enera ,  oontínuó 

este  punto  san  Ltiis  I\  ,  rey  (le  Francia ,  en  la  pro-  su  salud  ,  v  con  ella  sus  antiguos  rigores  v  peni- 
vtDoia  de  Sora ,  á  vi&ta  de  Üainieta ,  dudoso  ^  coa  lencias ,  sin  deenndarae  jamás  «qiiui  samo  hábito 
poea  esperanza  de  victoria :  yió  Bosa  por  ?irbid  y  cilicio.  Tovo  por  superiores  é  sañ  padre  s  ,  sin 
divina  el  estado  de  aquel  i'jérrilo  cristiano;  y  dijo  cuya  licencia  no  salía  jamás  do  su  celda  ,  ni  liacia 
eo  alta  voz  ¿  ios  c]ue  la  astsUau :  Uaguemus  de-  coba  aiguDü.  L«i¿  oraciones ,  aliéiiBcucias ,  disdpü- 
▼otamenleé  Dios .  que  conceda  lanío  poder  y  lanío  oas  v  mortificacioní^  (]m  alH  hacia  de  día  y  uodie, 
valor  al  rey  rio  Francia  ,  que  pueda  deshacer  v  fuoron  innumerables ,  cuanto  [irodi^'iosas  ,  ni  OÍdaa 
desQoir  aquella  gente  enemiga.  Con  esto  be  quedó  otras  semojaDi^  á  clius ,  llei^ando  con  esta  pcni- 
en  oración  tan  fervorosa ,  que  «e  vieron  caer  de  so»  tente  vida  ú  los  diez  y  ocho  años  lio  su  edad ,  con 
ojos  grande  abonduncia  de  lágrimas:  y  en  aquel  aduiuacion  y  aclamación  de  aquel  siglo.  So  CSea 
matante,  en  que  la gauiíi oraba ,  so  rindió  iJamieia  era  frecueulada  do  iniinitas  almas,  (¡uo  por  las 
al  santo  rey ,  cm  fnoa  de  lo»  enemigos  del  nom-  oraciones  y  pláticas  de  Hnsa  se  couvurlian  á  Dios, 
brc  de  Cristo  ,  sin  liühetse  derramado  una  gola  de  li  Apareciólo  un  día  vi-ili!ementeCrBlO  nuestro 
sangre  cri»Uaoa.  ilaa  de  uu  «íes  dospocs  de  la  re—  Ü'en  cla\ailo  en  la  cruz  .  lleno  de  sang;ro  v  caide- 
velacion  deBosa  vino     Italia  el  avjeo  do  la  víc-  nnles  ,  desfigurado  ,  maltratado  ,  y  la&  cariico  lau 
tona  ,  y  se  halló  sor  cierto  cuanto  iiabia  di«  ho,  y  rotas  v  desliechasá  crueles  golpea^  qiM  provocaba 
eu  el  mtómo  ¡nstanie  y  hora  que  la  santa  iiiüa  á  llanto  su  vista.  Rosa  sintió  en  su  corazón  v  alma 
oraba  por  :a  felicidad  de  ¡alarmas  cristianas.  lanía  compasión  v  dolor,  (jue  como  bi  la  alra^e- 
12    K^ta  niisuia  nochOi  qoe  en  la  vigilia  de  sas^^n  con  crudos  lanzas,  se  bailó  tandoloriila  .  y 
san  Juan  Uauti-ta  ,  de  (¡tiien  era  muy  de\ ota  ,  ?e  tan  lalía  do  aliento  ,  que  á  i:r;inde.s  voces  imploró 
le  apareció  ia  \  ir^eii  i-anlírima  ,  acoinrañaila  del  el  favor  du  la  sacratL-mia  lioina  do  los  anjijelcB,  y 
coro  de  las  vlr^'eues:  yeliacomosi  no  hubiera  poatradaála  veheraen*  la  del  dolor,  cayó  en  tierra 
nido  enfermedad  alj^una  .  se  levanto  de  la  cama  como  muerta ,  mas  volviendo  en  si,  derr.inuindo 
para  recibirla  y  adorarla.  luvocoDclla  ia  sobo-  un  mar  de  lá^nujas  do  ¿u»  licruo^  y  aiuorooOí» o]o6, 
rano  Reino  de  los  imbeles  Harte  aantíaima,  sin  arrancándose  dadotor  loa  cabellot,  é  btriando  an 
pecado  coiict  bida  ,  duinos  v  varios  coloquios;  y  delicado  pecho  con  una  piedra,  pionunció  e?las 
al  fin  la  mandó  que  por  la  uiauana  fuese  á  la  palabras:  Padre  y  Señor  mío,  ¿f)ui(>n  lia  sido  el 
iglesia  ,  y  allí  •io  hiciex' cortar  el  cabello  ,  y  se  vis-  ajireHjr  de  tanto  daño?  ¿Quu-n  os  lia  pue>io  tan 
(lese  el  liábiio  de  San  Francisco.  Filó  [lor  la  maña-  laslimo.-oV  ¿Ouién  os  ha  ofendido  y  maltratado 
lia,  coa  a*4>iuUu  y  admiración  de  bUopadret»,  y  do  asi?  Hespondédme,  mi  Jesús.  A  cuvas  amuruba* 
todas  laa  personas  qoe  la  miraban  tan  enferoia  y  nre^^unias  respondió  Jesús:  El  amor  y  el  ardor, 
doscaocida  ;  porque  la  veiau  tan  sana  y  buena,  V  Rosa  pro-ij^uió  :  ¿(juión  os  ha  clavado  en  osa 
como  si  nunca  hubiera  tenido  enfermedad.  Dijole  cruz?  Y  el  divino  Uedenlor  diio  :  F.l  j)ecadü,  y 
aanadre,  que  de  donde  buscaría  el  hábito;  y  ella  el  furor  luimaDO.  Aqol sacando  Ho^a  del  c^razon 
le  respondió  :  Debiijo  de  la  cabecera  de  mi  cama  mílamado  ardcnii-inuts  su-piros ,  irritó  en  alta  \ o/.; 
lo  ha  liaré»?».  V  asi  fué,  ijue  sin  duda  se  lo  trajo,  Misericordia,  Señor,  miscMcurdia.  Y  s^intícndo 
quien  tantos  favores  le  bizo  aquella  noche,  ¡lara  otra  vez  arrancársele  las  entrañas  de  dolor,  cayó 
quo  aun  en  la  tierra  adornare  su  cuerpo  llosa  do  en  tierra  desmayada,  y  quedó  como  difunda.  Vol- 
jirendas  celeólíaleó.  V  habióudosid  docuudaüü  las  viu  dol  d©»uiajü,  y  bauada  ouüajigio  de  lo*  gol- 
mas  ricas  ;:alas ,  qoe  se  hallaron  en  Vilerbo ,  en—  pes  que  se  daM  llena  de  lágrimas ,  y  con  nn  cra- 
viadasa  llosa  por  las  nusmas  secoias,  jiizpándoso  cifijo  en  las  manos  salió  |  or  las  callos  predicando 
por  muy  dichosas  en  que  Uu^a  ta^»  vis>uebe  ,  cor-  peutloncia  ,  conmoviendo  á  todo  el  puelilo  á  qu& 
tados  loe  cabellos ,  «estidosn  santo  hábito  y  dli-  pidiese  misericordia ,  v  perdón  de  m»  culjias. 
CIO  ,  descalzos  lo-^  piés .  c<  n  un  crucifijo  eii      mn-  13    (¡rondes  fueron  los  martirios  que  esta  de- 
nos, alabauilu  iue  t<uatt»4uiüá  uooibr^  de  Jesús  y  (icada  niña  ejecuiú  en  m  cuerdo,  por  liaber  via^o 
Maria ,  predicando  penitencia ,  ablandando  los  dia-  é  nuestro  Redentor  Jesucristo  tan  mal^ratadoy  he- 
nianlino?  corazor.es  de  los  pecadores,  y  causando  rido.  Pero  como  der-[¡ues  de  los  martiiio>  y  peni- 
odmiraciun  ,  es{>anto  y  itorror  á  kie  eúeiuiKOá  de  leucias  vieueel  preouo  de  la  gíona,  cou  la  godsí~ 
la  fé  católica ,  ne  volvió  é  so  casa ,  sseaida  de  lodo  deracíon  del  Señor;  asi  le  socedíó  á  Rosa,  qve 
el  pueblo  con  aiinurablo  devoción.  Y  aunqi.e  no  después  de  a<|ucllas  terribles  ailtcciones  ,  estándose 
cou!»igujó  eolrar  m  el  utonaí^terio  de  Sauia  María  retirada  ea  su  aco^lunibrada  omcion  y  devoción, 
da  las  Rosas;  con  todo  se  sujetó  é  los  tres  votos  le  apareció  de  noevo  Cristo  Jesús ,  glorioso  y  res- 
de  caílida<i ,  [lobteza  y  obediencia  ,  y  á  todas  las  plandcciente .  (vor  consolarla  y  rej^^alai  la  ,  como  á 
demás  obiigaciooes  de  ia  religión ,  é  liizo  pro(ei»ioo  so  amada  es()Oáa  :  con  cuyo  favor  quuüú  liom  toda 
de  observar  la  regia  de  Santa  Clan  debajo  la  del  gozosa  y  alegre,  tanto ,  que  á  todos  mostraba  la 
Feráfico  Franci>co:  la  cual  observan  ahora,  á  alegría  de  í^u  alma.  EíCO}:ióla  su  esposo  Jesús, 
imitación  de  iiuaa ,  vislieado  su  mismo  |K>bre  bá-  para  que  cuUi\ase  la  viim  de  su  Iglesia ,  dúudoie 
bito  las  reltgiot>as ,  que  antes  no  la  qoisieron  ad-  oficio  de  apóstol ,  en  qoe  salióadinirableal  mnotb, 
niilir  ,  leniéndn-o  por  muv  dichosas  en  tener,  de*-  y  agradable  al  cielo;  pues  sin  liaber  salido  jamúl^ 
puee  de  muerta  en  su  ]K)der  la  estimable  jo^  de  su  uscura  celda,  oi  babcr  tenido  niaeslro  al- 
del  cuerjH)  de  aquella  que  no  quisieron recSNr  en  guno ;  ni  TÍBlo libns,  cono    dijimos ,  la  ttanó^ 
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sabiduría  y  espíritu  divino:  y  (Ui ,  para  cumplir 
8u  oiiuisterio ,  iba  lodos  los  días  por  los  calles  de 
Viterbo  con  oo  crucifijo  en  las  manos ,  mbiéndose 
á  los  pulpitos  de  las  ¡gleíias,  y  sobro  sillas  y  bufo- 
tess  en  las  plazas ,  predicando  públicamente  la  ob- 
servancia de  la  fó  católica  ,  ía  obediencia  queae 
debe  al  vicario  de  Cristo ,  la  poniteocia  que  se 
debe  hacer  por  los  (lecados ,  el  premio  que  espe- 
ran los  buciiüs ,  y  el  castigo  que  hay  para  los  ma- 
los ,  caloñando  á  todos  !a  verdad  evangélica ,  con 
laníos  lugares  de  la  sagrada  R-scrilura ,  tantas  au- 
toridades y  exposiciones  da  loa  í<ant03  Padres ,  y 
tan  eficaces  y  vivas  razones ,  que  tenia  pasmado 
el  miiii  fo ,  V  compungida  y  llorosa  loda  ia  ciudad. 
Y  cuino  era  tan  humilde, y  veía  d  uui\cr?ai  U|.ilau- 
so  que  todos  baetao  A  tus  sermones ,  y  que  los 
hombréenlas  H'C'fK  ,  y  cursados  en  las  o.-cuola?. 
con  lodo  el  puobiu  la  honraban ;  ella ,  bajando  los 
ojos  é  la  tierra ,  y  toda  mortifieada  se  voívia  á  su 
casa ,  y  ?»*  enrprruba  en  su  cueva ,  donde  se  dis- 
ciplinaba laii  cj  Uflnituto ,  como  si  hubiera  come- 
tido las  mayores  culpas. 

16  No  le  iba  bien  al  demonio  con  la  predi- 
cación de  la  inocente  Rosa;  pues  perdía  infinitas 
almas  que  aoiss  eran  soyas,  no  solo  por  la  fuerza 
de  la  verdad  ,  y  palabras  santas  sino  por  infini- 
tos nulagros^  con  que  cada  dia  las  contirmaba  el 
Akiiiuno ,  de  que  se  pudiera  hacer  un  grande  vo- 
lúmeh  :  mas  por  abreviar,  referirt'  uno  ^nlo,  por 
{>ortentoso ,  aunque  cualquiera  lo  era',  pues  daba 
vista  ¿ los  ci^oe ,  vos  i  los  mudoe,  piés  á  k» co- 
jos ,  y  hacia  oM-ní  infinlio-; ,  para  confuí^ion  do  los 
herejes ,  y  confirmación  de  los  católicos:  no  siea- 
do  el  menor,  el  que  saeedió  mBoitas  veces:  y 
era  que  ,  como  la  santa  era  tan  nina ,  y  acontecía 
niuctias  veces  ponerse  á  predicar  en  las  plazas ,  sin 
preveoctoD  de  silla,  6  bum»,  no  aleanzandoá  verla 
el  numeroslsinn)  ronciirso  de  la  p.'nto.  lo  rcmo- 
diaba  el  Altiiiimo,  levaot^odolaeo  el  aire  sobro  la 
piedra  misma  en  quesohaltoba ,  ta  cual  perma- 
necía así  lodo  el  tiempo  que  duraba  el  >crmon ,  y 
«a  acabándole ,  se  volvia  ia  piedra  á  su  ceotro ,  y 
la  nifia  con  eRa  A  úerra.  Dispoiabo  con  los  here- 
jes imperiales ,  y  los  confundía  á  todos :  do  lo  cual 
corridos  y  aveiigpnzados,  nopudiendo  sufrir  que 
una  nina  los  venciese,  la  acusaron  al  presidente 
iiii|'i'rial  |)or  alborotadora  del  pueblo,  lirrliu  i-ra  y 
loca  ,  y  la  llevaron  á  su  presencia ,  de  la  manera 
que  fué  llevado  Cristo  Bien  nuestro  á  la  del  presiden- 
te Poncio  Pilato,  arrastrada  por  los  suelos,  herida  y 
maltratada,  arrancando  sus  cabellos.  ¡Qué  impie- 
dtd  con  una  niña  de  diez  años  I  Y  coala  misma 
crueldad  la  puseron  en  la  cárcel ,  sío  owle  otra 

fialdbra  de  su  inocente  boca,  que:  Viva  v»p«tra 
é,  mi  Dios:  socorred  vueslrus iieleo,  y  tiu  perim- 
lais  que  prevariquen. 

17  No  pararon  los  perversos  herfjw  ,  hasta 
quü  hicieron  con  el  prc:?uJonto  que  senleuciase  á 
muerte  á  la  inocentísima  Rosa,  amenazándole 
(como  los  judíos  ñ  Pílalo),  jw  si  no  lo  hacia  ,  le 
acusarían  al  emperador  Federico.  Temió,  después 
de  dada  la  sentencia ,  el  presideata  oo  alboroto  en 
la  ciudad ;  y  a?!  la  mtlig<^ ,  con  que  sahese  destor- 
Tfida-coo  sus  padres ,  pena  de  la  vida  de  los  tres, 
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si  no  salian  al  instante.  Con  esto  los  crueles  bara- 
jes la  llevaron ,  dándole  muchas  heridas  y  por- 
razos ,  fuera  de  la  ciudad  ,  donde  ta  dejaron  asi 
herida  y  maltratada ,  en  compañía  de  sus  padres, 
y  cerraron  ta*  puertas.  Era  en  el  rigor  dol  (i-ripm- 
ore,  y  caia  tanta  nieve  y  hielo ,  que  no  daban  paso, 
oe  BO  se  sepultasen  eo  ella:  y  finalmente  perdí- 
as y  desconsolados ,  lo«t  cogió  la  noche  en  la 
montaña ,  y  así  en  la  nieve  y  al  fno  la  pasaron. 
Solo  Rossk  se  consolaba .  porque  padecía  por  su 
esporo  .losu^  ;  si  bien  !a  afligía  mucno  el  ver  pade- 
cer por  esta  causa  á  sus  padres.  Ai  Qn  Dios,  que 
ooaa  olvida  da  los  suyos ,  y  mas  cuando  por  sa 
amor  padecen  .  los  guardó  y  abrigó  aquella  noche: 
V  á  la  mañana ,  amaneciendo  el  día  claro  y  sereno, 
les  señaló  un  camino  hollado  y  baeno ,  tjue  iba  i 
la  ciudad  de  Serano,  distante  ntipvc  millas  di?  Vi- 
lerlio ,  donde  llegaron  á  medio  día ,  &iu  que  se 
hubiese  segmido  «I  soalvado  intento  del  cruel  pre- 
sidente, qiio  era  quñ  en  el  camino  perdiese  Rosa 
la  vida.  Convirtió  con  su  predicación  toda  aque- 
lla ciudad ;  y  mas  confirmada  la  dejó  en  la  fé, 
cuatulu  vieron  que  les  profetizó  la  deí^cada  muerte 
dei  tirano  emperador  Federico ,  y  se  siguió  á  pocos 
días:  con  que  la  Iglesia  fué  poco  á  \yoeo  volviendo 
á  su  paz  y  quietud  ,  y  el  santo  pontífice ,  que  vi- 
vía retirado  en  Francia,  volvió  padGcamente  á 
Italia.  Redujo  Rosa  ,  y  convirtió  con  sa  predica- 
ción al  gremio  do  la  santa  li^Ipsia  mnclioí  pue- 
Uos  ciicunvecÍD<» ,  y  millares  müoitos  de  almas. 
Pero  donde  mas  se  aplicó  sa  fervor,  faé  donde 
había  mas  noco^idad ,  que  era  on  Vitorquiano, 
pueblo  distante  poco  mas  de  cuatro  millas  de  Vi- 
terbo ,  donde  obró  on  portentoso  milagro  qoe  tengo 
ofrecido  referir. 

18  Había  en  Vtlorquiaoo  una  mujer  diabólica, 
maga ,  herética ,  encantadora  y  bechwera ,  la  cual 
debajo  de  especie  de  roligion,  con  su  arte  má- 
gica y  engañosa,  tenia  embaucado  todo  aquel 
puebb  y  apartado  loiatmenie  de  la  obbcKenna  del 
papa  ,  y  fó  ralúlica  ,  sit^uion^li»  la  falsa  y  herética 
pertinacia  del  emperador.  Vino  Rosa :  y  viendo 
que  con  medios  humanos ,  y  con  sos  sermones  no 
|Hnlia  rcilucir  aquel  pueblo  engañado  do  aquella 
perversa  mujer ,  acudió  á  los  divinos ;  y  asi ,  he- 
cha oración  á  su  esposo  Jesús ,  hizo  mochos  paten- 
tes milagros,  en  confirmación  de  lo  que  predicaba; 
y  entre  otros ,  fuó  el  dar  vista  á  una  mujer  que 
era  ciega  de  su  nacimiento ,  con  solo  focarla  los 
ojos  con  sus  puros  y  delicados  dedos.  Hecho  este 
milagro  á  vista  de  todo  el  pueblo,  en  pública  plaza, 
y  bullendo  precedido  otros  muchos ,  no  hubo  per- 
sona que  no  confesase  á  voces  la  fé  de  Jesucristo : 
lodos  obodecirron  las  órdenes  pontificias,  y  por 
todas  las  parles  da  la  ciudad  so  veian  señales  evi- 
dentísimas de  penitencia.  Solo  la  roa^,  guiada 
dn'  Hpi>'onio  .  quedó  en  su  dura  obstinación ,  y  pro- 
curai>a  aparlar  lu  gente  de  los  buenos  propósitos,  y 
provocarlos  con  su  sacrilega  lengua  contra  la  virgen  y 
[>ura  Rosa.  Disputó  con  ella  la  beniiia  Rosa  diver- 
sas veces:  y  aunque  siempre  la  convenció,  avergoo- 
s6  y  coofondió ,  jamás  pudo  reprimir  su  iiMnertaad, 
ni  movor?uol>stinadocorazon  Sí^n'!?  Rfífi  rntraña- 
blemenle  ta  perdición  de  aquella  alma :  y  sabiendo 


Digitized  by  Google 


S1tTUülBnE,4 


LA  LEYENDA  DE  ORO. 


que  por  cUasola  daiíaraeifiMola  Tida ,  t\mm  expo- 
ner la  Hiya  ,  imiuiínlole  jior  ganarla  ,  vitíndo  ijiio 
Otro»  ii>6iiioii  00  valiau  coaella.  Uogóá  k»  i^i^uuá- 
tantea ,  qoa  eran  muelm  lea  aae  la  oÍBDdísí!Mtar, 

qu<^trajeípn  '^ran  fatilidad  df  ít'ña  ,  y  cnccndiei^oii 
QoagraiMie  bogueni  eo  meáto  de  lü  j>iazA,  y  ^ 


dio,  y  eo  persona  de  mi  esclaredda  áerva  aanla 
Rosa. 

20  La  maga  quedó  coa  aquel  milagroso  es- 
peetácalo  aléoita ,  iomivíl  y  lloDa  de  horror,  sin 
poder  formar  palabra  alguna  ,  hecha  una  oí^taiua 
de  Uelo:  petx>  la  aaola  virgen  Uosa ,  llegándose  á 


al  aoB  de  laa  campanas  convoeaae»  lodo  el  poebló    ella ,  con  homildad  y  candad  la  dijo :  A 

jiara  que  íupírscn  qur  ley  luibian  úc,  >o'j^u\r ,  i  \\ 
queeiia  predu  aba  ,  ó  la  inventada  de  la  iiecliicu  a 
y  herética  mttj<'r  -.  i^orquo  jnira  prueba  de  ello  que- 
ría entrar  on  el  fui-^u. 

19  locároose  las  canij  ona^i;  ooocumó  todo 
e)  podóte  na  follar  ana  alma ,  y  habieodobeobo  mi 
monte  de  leña  en  medio  de  lu  ]jlaia  ,  tan  f;randt', 
qoeieow  matide  dos  i-scado-  de  alio ,  y  cogía  graa 
paftftdela  plau  ,  lo  pc-aron  íuo;^o:  cayaa  vora- 
ces llamas  subían  á  la.'í  tiiihcs ,  V  hacían  que  la 
gaole  se  apartare  do  miedo,  porque  SI)  viuleneia 
DO  ofaodJeae.  La  «a^ruda  vir<.'en  llosa,  puestas 
la.-t  rodillas  en  lien  a,  al/.ó  los  (jo*  al  cielo,  y 
dijo  devola  y  humildemeató  estas  palabras :  Seúoi- 
imo  leMwristo ,  t&oieo  refugio  de  mi  alfna .  yo  po- 
bre ó  indiana  cnaUira  ,  por  mi  cí)lií;acion  ,  y  [>or 
gloria  vue»ua,  sia  CJeocia  ni  mérilo,  tio  LocÍm 
lodo  aqtielb  que  be  sabido ,  ▼  o9  habéis  dijgoado 
alombrarine  ,  |)ara  que  csie  pnehlo  ,  v  esta  obsti- 
nada nuiier  couvtnieseu  á  b  íé  de  vu&>ü"a  ca- 
tólica Ij^l»«ia.  Vos  veis,  Se&or  oík>,  la  buena  d»- 
|>üsiciondel  pueblo,  y  la  pefÜdia  de  fl«ía  mujer: 
COOeedédma  tanto  vigor  v  tuerza  .  que  yo  puoda, 
coa  toeiítro  poder  y  virtud  ,  resistir  al  ardor  de 
e^  Iremenila  llama,  pnra  coiiíirniar  a!  uno,  y 
convertir  la  otra,  Oid  ,  dulcísimo  Jcsiiá  oid 
los  devotos  niefíoi  que  du  lo  miimo  del  ooraion 
flttvii  á  vuestros  pite  esta  TÍlbima  gienra;  y  mué- 
vaos á  piedad,  para  (jin'"  todos  conozcan  que  vos 
sois  el  verdadero  U^os  ,  y  (^1  verdadero  esposo  do 
la  santa  Iglosia.  Acabadas  estas  ra/.ones,  se  le- 
vantó intrejiida  v  aniitiosn  ,  y  liet  ha  la  soTial  de  la 
rniz  ,  se  arrojó  a  los  Itaiiuis,  y  el  fuo^o  la  liuo  tal 
sah  a  al  eatnr ,  que  ia  levantó  en  et  aira»  y  la  aa- 

lió  tanto,  ciiaiilo  ali-anzal'án  stis  furiosas  llamas. 
Graa  caoíttóiuu  y  iJt)«aiiuyo  causó  esta  aceioa  á 
loaqna  la  miraban;  pero  no eDiendioron  el  miste- 
rio qtio  so  encerr.iiia  en  aqiieíla  violencia  con 
que  daba  á  entender  el  íui^o  que  aquella  cnalura 
00  era  terreua  ,  sino  ealestial,  y  así  la  (pieria  lle- 
vará FU  centro,  (lavii  .  pues,  de  aquella  violencia 
en  piés  .snltre  la» ariiiHiU^  llamas,  duudolu  pura 
niña  estuvo  jtaMándoae  báda  todas  partes,  ooroo  si 
fuese  entre  tlures;  v  así  peiseveió  deniro  de  aquel 
volcan  de  ftio^o  ,  sin  tuii«r  sobre  cuerpo  ouis  (]'io 
su  cilicio  y  {única,  descAierta  bcabexa,  y  loapiés 
descalzos  :  y  no  fui'  lan  |Ktco  e!  tiempo  quo  l^ozó 
do  ostn  mc^'ndio  j  puta  estuvo  eoél,  l»aiita  que, 
convertido  ca  cenaaá,  perdió  so  forina  ardiente, 
de  donde  salió  la  Uosa  pura  ,  viva  y  sana  ,  sin  daño 
alguno ,  u  maocba  di  sooal  de  fuego ,  tanlu  en  «  I 
cxm^ ,  coanto  eo  el  bAbito,  caosando  maravilla 
incrcibio  á  todo  el  pueblo,  quo,  po-tradoen  tierra 
con  abumlaulttiuufci  lasnuiaii ,  gnt^lxi  y  repetía : 
Misnricoffdb :  y,  daiww  gracias  á'I^,  glori- 
ficaban su  grandeza  ,  por  tan  ««úalada  grac  ;i 
y  tao  grao  oula^ ,  como  había  (¿irado.p(^  wie- 


misa 


bermana  en  e!  S<>ruir ,  deja  va  la  incredulidad  de 
lu  corazón ,  y  reconoce  lu  fé  de  la  santa  madre 
Iglesia  caldlica ,  que  es  la  verdadera  de  Cristo ;  el 
cual  como  por  su  benignidad  me  ba  librado  de 
aquellas  ardienies  llamas ;  asi  tambioo  e»tá  jpronto 
A  recibirte  en  las  entrafias  de  su  miserícordm.  La 
mujer  enlonre-^  Iuntada  de  rodillas,  con  lágrimas 
en  loá  ojos  coofosó  la  verdad ,  y  arre[)entida  de 
sos  pecados  pidió  perdón  ó  Dios,  dándole  gracia» 
á  la  santa  que  había  sido  cau^a  de  mi  conversión. 
Asi  esta  pura  y  ronta  Rosa ;  por  $ü  gran  fó  y  can- 
dad ,  acompasada  con  obras ,  fué  patrocinada  de 
Cristo  ,  su  e-j>o-o,  v  ;:uardad,i  do  sus  santos  án- 
geles, y  tuvo  gracia  du  hacer  en  Vilorquiano,  en- 
tre otros indoitoB  milagros,  cuatro  lan  señalad(« 
y  pnrtenlosos :  no  bie  ofendida  de  las  llamas  de 
tan  temblé  y  horrorosa  Ituguora  :  dió  \  isla  á  ana 
ciega  de  nacnníento :  convenció ,  y  redujo  á  peni- 
tencia y  conocimiento  do  la  fé  católica  ,  aquella 
pérfida  v  obelmada  herética  y  maga  ,  guiada  y 
entregada  ya  á  las  manos  del  dlemonio ;  y  convir-> 
tió  juntamente  todo  un  pueblo  á  la  ley  evangélica 
de  Oisto ,  por  cuya  virtud  obraba  e?tc  mili^roso 
prodigio  du  santidad  tantas  maravillas. 

21  Huyendo  los  infinitos  aplaasos  popular^, 
que  á  vista  de  tal  portento  se  siguieron ,  y  tan  de- 
bidos, sesahó  la  humildísima  Uosa  de  Vítorquia- 
no ,  y  se  fué  á  convertir  otros  muchos  pueblos  da 
la  provincia ,  como  lo  hizo  :  al  fin  «e  vo'vió  íi  su 
patria  ,  y  ul  encierro  do  su  amada  celda.  El  papa 
Inocencio  IV  ,  habiendo  vuelto  da  Francia  á  Ita- 
lia ,  miierlo  Federico  ,  oyó  con  mucha  eddicacíon 
la  marav  tilosa  y  celebro  santidad  de  la  beata  vir- 
gen Rosa,  y  loe  milagros  estiipendoB  que  obraba, 
y  el  fruto  que  hacia  y  sacaba  en  su?  sermones  de 
los  lierejt»  \tor  defensa  de  la  fó  católica  ,  eu  virtud 
del  divino  poder,  en  sus  poerilesaaoa,  pues  aun 
no  pasaba  de  lo?  once ;  y  después  de  habrr  reci- 
bido do  todo  ciertisima  información ,  para  que  la 

santa  madre  Iglesia ,  ea  la  infcliridad  de  aquellos 
tiempo*,  pudiese  en  provecho  desús  fieles  glo- 
riarle de  un  nuevo  IriuoTo ,  ol  año  de  l'2o'2  le  con- 
cedió A  la  santa  nifta  aolorídad  apostólica ,  para 

poder  predicar  libremente  ,  com»  lo  ¡uirin ,  el 
Evangelio  do  Cristo ;  y  ordenó  ,  por  buia  espwial 
al  prior  de  Santo  Uomingo ,  y  al  arcipreste  de 
San  Sixto  deViterfio  ,  que  e^crilnesen  la  \ida  y  los 
milagros  de  esta  sierva  de  Dios,  y  que  fortiiasen 
proeeso  de  su  santidad,  siendo  la  sania  entonces 
de  edad  de  doce  años ,  para  poderla  canonizar, 
como  se  ejecutó.  Este  fué  uno  de  los  mas  singula- 
res filvores ,  entro  tantos  que  la  divina  bondad  do 
Dios  concedió  á  esta  eu  sicrva  por  medio  de  su  vi- 
cario ;  paeá  hasta  hoy  no  su  ha  vtslo  ejemplar  de  ^ 
que,  viviendo  aun  la  persona ,  se  haga  proceso  do  • 
su  vida  y  milagros  paia  canoni/arla  :  |ieio  si  Dios 
la  había  declarado  y  canonizado  por  justa  y  saota^ 
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oon  tantOB  prodigios  como  hemos  oído ;  ¿qué  mu- 
cho qnp  «(1  vicario  también  procurase  concur- 
rir á  la  aprobaciuu  de  tan  grao  sanLÍdad  ?  Siendo 
de  quince  asea ,  petmitió  Dws ,  pera  mayor  gloria 
suya ,  V  honor  de  su  gierva  y  querida  Hosa ,  s^e 
su  confesor  y  padre  esjiirilual ,  como  quien  mqor 
que  todos  noia  su  pureza  y  santidad ,  erigid  un 
oratorio ,  con  título  Jo  Santa  Ro^a ,  donde  sa  jan- 
lasen  sus  discípulos  ú  oír  áu  ¡¿■mUi  doctrina. 

22  Kn  fio  ,  de:%pues  de  haber  padecido  Rosa 
por  la  fó  do  su  amado  esposo  Jesús  tantas  miserias, 
calamidades,  tormentos,  marUnus,  destierros, 
frioe,  hambres,  sod  v  todái  bs  demás  aQicciones 
de  este  mtindo ,  y  aespues  qne  habia  convf rti  lo 
laota  iomenáidad  de  millai  oa  de  alardá  á  la  lé  do 
GrislO)  exponiendo  su  vida  al  peligro  en  mil  oca- 
siones ,  meliénilüso  lmi  anlienlcs  llamas  ,  haciendo 
infinitos  milagros,  dando  vista  á  ciegos,  habla  á 
mudos,  oido  a  eordos,  nlnd  i  mancos  y  cojos, 
habiendo  si  lo  un  escudo  inex pugnarlo  df»  la  Té  por 
so  esposo  Je?U9,  acreditando  su¿  maravillas,  y 
dispensando  sus  favores ,  y  después  de  conocer 
que  á  la  Iglesia  católica  la  habia  librado  la  omni- 
potente mano  de  Üios  do  la  persecución  del  tirano 
Federico ,  que  oslaba  ya  aosegada  toda  la  Italia, 
la  fó  t'xaltaaa,  consumida  y  aniquilada  la  herejía; 
trató  de  retirarse  totalmente  del  mundo  y  comu— 
aicacion  de  las  gaales.  Encerrada  en  su  cueva  y 
voluntaria  circol .  ce  entrevio  totalmente  á  la  con- 
templación y  meditación  de  su  muerte,  que  supo 
mas  de  dos  aüos  antea ,  y  la  predijo  y  anonció. 
Encerróse  ,  puo~  ,  estos  dos  años  á  enseñarnos 
como  nos  hemos  de  preparar  para  morir ,  y  no  te- 
mer en  aquella  bora  espantosa.  En  lodo  el  tiempo 
que  estuvo  encerrada ,  no  lomaba  alinionlo  al- 
guno sino  es  de  tros  á  trea  días ,  y  á  veces  se  le 
pasaban  semanaa  enteras,  sin  comer  ni  beber,  ol- 
vidándose totalmente  de  su  delirado  cuerpo  :  los 
meses  enteros  se  le  pasaban  sin  dormir ;  y  si  al- 
gana  vea  rendida ,  tonaba  algno  breve  ralo  de 
di'-ranso,  era  sobre  una  dura  tabla  sin  cabecera. 
Eo  todo  este  tiempo ,  como  ni  el  demás  de  su  vida, 
tovo  flolm  sns  carnes  mas  qae  la  lóniea  qoe  las 
cabria,  y  un  cilicio  riguroso  que  las  Iraspnsaba: 
tomaba  continuas  disciplinas  con  unas  caaooas  de 
aeero ,  cu\os  remates  eran  fieras  y  agudas  puntas, 
que  Ilefíiiiulo  sin  reparo  hasta  los  huesos,  ponían 
á  esta  criatura  formidable,  annojando  arroyos  de 
sangre  :  de  que  son  fieles  testigos  el  soelo ,  pare- 
des ,  puerta  ,  techo  y  lodo  cuanto  conlenia  ^u  corta 
babitttcion.  Este  fué  el  sello  y  corona  de  virtudes 
tan  altas ,  y  gracias  tan  señaladas  ,  oyéndosele 
repetir  oslas  palabras  :  Ya  ,  Señor ,  que  me  ha- 
béis concedido  que  se  llegue  el  plazo  en  que  se  vea 
el  premio  de  mis  trabajos ;  dádine  también  foerzas 

Sara  que  pueda  agradecer  tantos  favores ,  conu) 
e  vuertra  liberal  mano  tengo  recibidos :  queriendo 
decir ,  que  agradecia  á  Dios  los  favores  con  las 
éspeiaa  penitencias  qne  bada ,  para  que  pedia 
fuerzas ;  enseñándonos  como  hemos  de  retornar 
los  agradccimienios  a  los  divinos  favores. 

S3  Proeonba  la  bendita  Hosa  coa  loa  eradas 
martirios  y  á«iip<>ra<;  penitencias  que  en  si  hacia, 
r  por  ios  delitos  de  los  pecadores  :  y  como 


conocía  se  acercaba  el  tiempo  en  que  los  dejaba, 
y  se  apartaba  para  siempre  de  ellos  ;  por  el  amor 
tan  grande  que  les  tonia  ,  se  mostró  tan  peoilmle 
en  el  poco  corso  de  sa  vida,  «p» aobsepajó  á  lo 

3ue  otros  muchos  santos  obraron  en  término  muy 
ilatado.  Cumplíanse  los  dos  aüos  del  encierro  y 
últimas  penitencias  de  Rosa :  y  viándoia  debilitada 
y  casi  falla  de  espíritu ,  creyeron  la  madre  y  de- 
más doncellas ,  y  mujer^  ptadosai»  que  la  asistian, 
que  ya  eran  los  últimos  alientos  de  su  vida  ;  y 
vii^nrlolas  la  santa  llorar  y  afligirse ,  dijo  asi :  Cese 
el  llauU) ;  que  si  es  ,  como  creo ,  porque  me  muero, 
todavía  no  es  tiempo :  y  tomando  una  piedra  en 
la  mano ,  hincada  de  rodillas .  pro^iauió  diciendo: 
Yo  soy  la  que  tengo  de  llorar  ;  salgan  ,  pues ,  de 
mis  ojos  arroyos  da  U^mas,  en  tanta  abundancia, 
que  basten  á  mereceros,  Señor,  el  perdón  de  las 
oleosas  que  os  han  hecho.  Y  estándose  rompiendo 
al  paebo  coo  eroelísimos  golpes,  y  derramando 
mucha  sangre,  cay6  en  tierra  desmayada  ;  y  des- 

Íiues  de  gran  ralo  ,  que  volvió  en  si ,  se  vió  un 
uego  tan  vivo  en  su  celda,  qoa eaoBÓ grande  ad<- 
miracion  á  todos  los  circunstante<« ;  y  Rosa ,  vuelta 
á  hincara  do  rodillas ,  prosiguió:  Seáis |  Señor, 
Dios  y  Jesús  mío ,  alabado  en  los  délos,  j  en  toda 
el  mundo  :  y  yo  ,  indigna  sierva  viie?tra  .  os  ré- 

Eito  las  alabanzas  que  mi  ruda  lengua  sabe  pro- 
irir ;  pero  ¿qué  gracias  habrá  croe  basten?  ¥i 
corazón  tenei?  vos  ,  mi  Dios  :  en  él  leeréis  lo  que 
yo  no  sé  decir:  obra  vuestra  es ;  pues  bien  me 
eonocco  indigna  da  tal  grandeza.  ¿Vos  porat? 
¿Nó  bastaba  vuestra  voluniad?  Ea  .  Señor,  quiero 
ser  obediente :  aqol  me  tenéis :  bagase  vuestra 
vdttotad  ,  y  yo  la  ebadeica.  Pidió  oon  presten 
los  santos  sacramentos  de  la  Iglesia  :  y  habiéndo- 
los reabido  con  mucha  devoción  y  atención,  to- 
mando en  las  nanos  el  santo  Grislo,  qoe  siempre 
había  iraido  consigo ,  dijo :  Ea ,  Salvador  min  .  a 
estoy  pronta  á  voeslroe  mandatos  :  ya  me  ballaia 
dispuesta  á  vnestras  ¿rdeass :  y  no  por  eso,  Sfr< 
ñor,  rehuso  vivir,  si  conviene  {\  vuestro  servi- 
cio:  no  me  baláis  cargo ,  mi  Jesús ,  de  que  dejo 
tan  presto  las  miaarables  tribolaciones  y  penalida'- 
des  de  este  mundo  ;  que  si  es  gloria  vuestra  que 
yo  padezca ,  vengan  miserias  y  calamidades ,  que 
serán  regalos  para  in( :  y  en  esto ,  mi  Jesos ,  naida 
haré  ;  pues  vos ,  siendo  justo  y  manso  Cordero  . 
me  eoseSasteis  y  disteis  escuela,  después  de  tan- 
tos tormentos ,  eon  el  qoe  i&tttniamettte  padeeisleis 
en  la  cruz  ,  dando  la  vida  á  manos  de  la  crueldad 
de  ios  hebreos ,  ó  por  mejor  decir ,  á  nr.ano8  de  la 
iogralitod  nuestra.  Pero  si  os  dignáis ,  mi  Dios,  de 
dar  fin  á  mi  vida  .  para  que  vaya  á  gozar  vuestros 
favores  eleroamento  ;  ¿á  qué  aguardáis?  Pronta 
estoy.  Alma  mis ;  sál ,  no  temas  :  diez  y  oefao 
años  has  servido  al  justo  Dios  ;  ¿de  qué  le  retiras? 
¿De  qué  has  cobrado  horror?  Para  ahora  es  el 
brio  :  Dios  le  llama  :  su  favor  le  ayada :  la  Virgen 
sacratísima  le  patrocina :  loe  santos  lo  saludan: 
las  vírgenes  le  esperan  :  sál ,  acaba.  Con  esto,  y 
hacer  tiernas  exhoitaciones  á  sus  padres ,  y  &  wa 
dKanstantes ,  obligando  á  todos  á  exhalarse  en 
htirinia*  pidiéndolos  dijesen  con  ella  :  Bendito  y 
uiabado  sea  ei  saaiy mo  Sacramento  del  altar ,  y 
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la  Vírprn  5!nrín  piinVima 
dos  lo»  demás  ^mio»  y  santas  de  la  corte  del  cielo, 
fmm  RPinpre  jante;  «e  reeosló  BoLre  m  laMa, 
nhrazada  con  el  sanio  (>t?1o  ,  poniendo  sa  cara 
fobre  la  de  Jcm»  ,  y  se  durmió  en  el  Señor ,  «o 
mas  movimiento  ai  MRal  alguna.  Espiró  el  tima 
dichosa  entre  los  brazos  del  crm  ifij  > .  y  en  manos 
de  loe  ¿figeieB ;  pues  al  instante  mi>mo  se  vióá 
modo  lio  «na  palomo ,  con  tal  resplandor ,  que 
quitaba  la  vista  á  los  circunstantes ,  y  de  r  ía 
roerte  la  preMoiaron  4»o  fragrancia  increíble  á 
UwcaeiaiiMmospiéa  de  Jeeacriaio ,  para  qo»  ador- 
nada de  BU  inmensa  gloria  ,  viviese  eternanienle 
ODire  las  demte  aaoiaa  y  poras  vlrgeoeá  del  celeá- 
Uil  «oro. 

2V  Murió  ,  6  por  mejor  decir,  nació  p.ira  vi- 
vir eteroanoente ,  el  año  1258 ,  á  6  dts  marzo ,  de 
odad  de  diet  j  eielo  aRoa  7  dloa  meato.  Qoed6  «0 

cuerpo  muerto  tan  heito  y  hermoso ,  que  |>arecia 
qoe  dormía  :  mi  rostro  laa  encamado  y  lucieote, 
^00  domootraba  ser  rasa  henoon  ^  tanto  maa  qoe 

espiraba  y  daba  un  olor  suavísimo.  Toda  la  ciu- 
dad se  alborotó ,  movidos  de  celeeliai  imputa  de 
on  gran  resplandor  qne  eo  vi¿  «obra  la  casa  de 
llii^i  \  ili'  11:1  campanas  (odas  de  la  ciudad, 
que  milagrosiimcnlo  ^e  toa>ron ,  haciendo  ralva  á 
h  «anta  ,  al  pasar  por  ar{<iellos  air^ .  cuando  iba 
•I  gozar  de  aqneila  pl  111    1' <■'•'■  enterrada  l»PgO, 

Kr  evitar  tumultos,  y  que  no  la  maltratasen  por 
varsn«raliqafa«.  Y  A  loe  treinta  meses  sa  apa- 
reció glorióte  visiblemenlo  ircs  noches  al  papa 
Alejandro  lY ,  que  á  la  sazón  S9  bailaba  en  Vi- 
terbo  :  el  onal  la  declarA  y  ador6  por  sania ,  y 
trasladó  su  ciier[io  de  la  iglesia  de  Santa  María 
dei  PoyO)  donde  había  eido  sepultado ,  á  la  de 
Santa  María  de  las  Bosas ,  donde  pennaneee  hasta 
hoy  enloro  ,  incorrupto  .  sano  ,  hermoso  y  tan  pal- 
pable y  iraiabie ,  como  si  durmiera ;  de  suerte, 
qoe  las"  religiosas  sojas  (qne  por  ella  hoy  se  lla- 
man de  Sanca  Ho^a  ,  visten  el  hübilo  de  San  Fnui- 
rkbo ,  y  guardan  la  r^la  seráfica  de  Sania  Qara) 
la  visten  y  desnudan  eootlnnamente  para  mudarle 
ropa,  como  si  fuera  cuerpo  vi\ o.  I.os  mliajjiro*; 
que  Dios  ha  obrado  y  obra  por  ella  cada  dta ,  son 
mfinílos ;  tanto ,  que  para  esrrtbirios  era  menester 
hacer  un  nuevo  v  grande  Idiro  :  y  por  e«o  me  lia 
parecido  omitirlos  todos,  para  00  hacer  agravio á 
ninguno.  Quien  gustare  leer  mnehosy  portentosos, 
lea  el  tratado  de  ellos,  con  la  traslación  de  la 
sania  ,  que  escribió  don  Alonso  de  Guzman  al  fio 
de  la  Vida  de  Rosa ,  y  saciará  so  devoción.  Cele- 
bra la  fiesta  de  santa  llosa  de  Vitcrbo  nuestra  ma- 
dre ta  Igieeia  i  kde  setiembre,  que  fné  el  día  de 
so  gloriosa  traslación.  Escribieron  «n  vida  Bario- 
lomé  de  Pila  ;  Mariano  Franci-icano  ;  Barto'omé 
de  Lisboa ;  y  Wadingo  en  las  Crónicas  de  san 
Francisco ;  Pedro  (>)rrei¡n  de  Viterbo ;  don  Alonso 
de  Guzman  ;  el  Martirologio  romano ,  y  Rironio 
en  sus  anotaciones ,  y  otros.  Y  porque  toda  eeta 
vida  es  un  vivo  ejemplar  de  la  vida  da  €lriato ,  na 
hago  ni  saco  da  alh  mas  qempb ,  que  ponerla  A 
la  vista. 

*  San  lioists,  LienuDOi  t  raonri. — ^Foé 
da  Amraro  y  da  Joeabad,  y  nieiA  1871 
Toso  Itft 
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san  Juan  Bautista  y  to-    antes  de  Jt^ucristo.  Viendo 
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ios  hebreos  se  multiplicaban  tanto  y  quq  llemnao 
A  ser  un  pueblo  temible  por  so  namero ,  im  m 
edicto  por  el  cual  di>pr.ii!n  -uo  fuesen  arrojado^  al 
Nik)  lodoe  los  mños  varones  que  naciesen  de  madre 
israelita.  Jocabed  guardó  é  so  Moisés ,  por  e^paob 
de  tres  mcr-es  ,  al  calx)  de  los  cuales  tomó  un  cesto 
de  juncos ,  lo  empegó ,  metió  al  niño  en  él ,  y  lo 
poso  snbro  lasagims  del  Nilo.  Termotis,  h^a  del 
rey  ,  que  se  paseaba  de?puos  por  la  orilla ,  viendo 
Uuiar  el  canastillo ,  mandó  que  lo  sacasen,  y  pren- 
daria de  la  bellesa  del  infiMUe ,  quiso  qne  se  sal- 
vase ,  V  lo  lii/ocriarA  sus  px|)en>a>.  Tres  años 
despuoá  la  misma  princesa  le  adoptó  por  hijo  suyo, 
le  llamó  Moisés ,  que  quiere  decir  «  sacado  de  las 
aguas  « ,  y  le  hizo  instruir  en  todas  las  ciencias  de 
1m  egiocioe;  pero  sus  padres,  á  quienes  Itabia  sido 
ado  por  una  Mu  casualidad .  ee  dedicaron 
con  todo  cuidado  á  eranftarlo  !•  iflíg^  y  la  his- 
toria de  sos  mayores. 
9  A  Igunos  historiadores  cuentan  machas  par- 

liculandades  de  la  juventud  H  ri  i(>  sm 

embai^  no  se  apovao  en  ninguna  relación  de  la 
Ew;ritora ,  A  la  cual  nos  limitarémee.  Por  esta  sa- 
bíamos ,  pues,  r^ue  á  la  edad  do  cuarentaanos  salló 
do  la  corte  de  taraon  para  ir  á  visitar  á  los  de  su 
nación,  qne  la  oroeldan  de  sos  dominadores  ago- 
Iwabu  con  exce-^ivos  y  cniele.j  tratamientos.  Ha- 
biendo encontrado  un  día  á  un  egipcio  que  maltra- 
taba A  un  hebreo,  le  mató,  suceso  qtie,  habiéndose 
hecho  público  ,  obligó  A  Moisés  ú  dejar  los  estados 
de  Funion  y  roíiwiarse  en  el  país  de  Madian ,  donde 
lomó  j)or  esposa  a  íWbra ,  hija  del  sacerdote  Jetró, 
de  la  cual  tuvo  dos  lujos,  (iersani  y  Kliezer.  Por 
espacio  de  cuarenta  artos  el  que  había  de  ser  li- 
bertador de  Israel  estovo  lR|«cenlando  en  aquel 
país  los  ¡ganados  de  su  suegro  ,  hasla  que  un  aia, 
conduciendo  las  ovejas  á  lo  interior  del  desierto, 
en  la  montafla  de  Horrb  se  le  apareció  el  Señor  en 
nu.nbo  de  una  zarza  (|ue  ardía  sin  consumirse,  y  le 
mandó  que  fuese  á  romperé!  yugo  de  sos  herma- 
non  ,  visión  qne  se  halla  nplieada  de  una  manera 

llena  de  interés  é  ¡ustruOOian  eo  los capítulos  8  y 
4  del  libro  del  Exodo. 

9  Moisés  se  resistió  ai  principio ,  pretextando 
su  iniiidi  liid  y  el  [)oco  crédito  que  se  daria  A  SOS 
palabras;  pero  \hm  venció  esta  resistencia  por 
medio  de  dos  prodigios.  Juntándose ,  pues ,  él  y 
su  hemrano  Aaron  ,  marcharon  á  ta  corle ,  y 

Erc$enl¿ndoso  á  Faraón  le  intimaron  que  Dios 
)  mandaba  permitiese  ¿  los  hebreos  ir  al  de- 
sierro  ó  ofrecerle  sacrificios;  pero  el  implomonnca 
se  hurló  de  aquella  órden  y  redobló  la  emeldad 
con  qne  trataba  ya  ó  los  israelitas.  l.os  dos  en- 
viados de  Dios  se  volvieron ;  pero  presentándose 
hiego  porsegunda  vez ,  se  esforzaron  en  pei^uadtr 
A  Faraón ,  seducido  por  los  encantamientos  de  sus 
mago^,  á  los  cuales  confundieron  por  medio  do  al- 
gunos portentos.  1¿I  obstinado  príncipe  atrajo  con 
«a  ceguera  espantosas  eahimidad&s  sobre  su  reino, 
do  las  11  ites  la  décima  y  última  fué  la  muerl«de 
1(»  primogénitos  de  J%ipto ,  que  en  una  sola  noche 
fueroo  lodoa  niaertae  por  el  Angel  exterrainadur, 
desde  el  prímoiB^to  del  mism»  rey  Faiwm  hnta 
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el  primogéMto  del  állimo  de  k»  eedavoe  y  «ni- 
males. 

k  Semejante  cal  áiitrore  ab'andó  por  un  mo- 
mento el  corazón  endurecido  del  monarca,  qwe  rlió 
permiso  á  los  israelitas  |iara  marcharse  domlo 
querían.  En  virtud  do  e>ta  órden  salieron  los  he- 
breos ¿c  Ejíipio  el  dta  15  del  mes  do  Nisan ,  desdo 
cuyo  día  üQtpezú  en  adelante  á  contar  los  años  <  1 

Euebio  09co]^ido  en  memoria  del  recobro  de  m  li- 
erlad.  Cuando  sintieron  de  Ramesses  eran  en  nú- 
mero de  E«iscientoá  mil  hombres,  sin  contarlas 
mujeres  y  los  niños,  llevando  comí^  innumerable 
nnmtTO  de  o\  oja?  y  ^anad<""  mnvores  y  bestias  de 
diversos  {»éiH'roá.  A|>t>na»  liabum  llegado  los  he- 
hreoe  á  la  orilla  del  mar  Kojo ,  Faraón  y  los  suyos, 


íido  <aiir  i: 


lo 


Eyi(.t<. 


arrepentidos  de  haberles  dt>jí 
corrieron  detrás  de  Htos  c(in  un  rjfrcito  poderoso; 
pero  Moisés  extendió  vura  subreeJ  nwr,  las 
aguas  ?P  dividieron  ,  ios  israelitas  pasaron  al  otro 
lado  á  pié  enjuto,  y  los  egijicios  que  quisieron  se- 
guirlos, miedaroo  envualW  y  ahogados  entre  las 
olas  (¡ue  (liilíian  tornado  á  su  oslado  natural  [)0r 
medio  de  un  fuerte  vienlo  que  el  St-ñur  liahia  tioclio 
soplar.  Ni  ono  solo  quedó  con  vida  del  ejército 
de  Faraón  :  el  Egipto  quedó  arlado  y  luuuillado 
con  aquel  temblé  sucoiK)  ,  y  Moisés  desde  el  otro 
lado  de!  mar,  entonó  aquel  admirable  y  célebre 
^'ár.t;!"!;  Ar^  acción  degraciosquc  cmpíe/a;  ^ mili'- 
mus  Domino,  yque  sebaita  t>n el  capitulo  1¿  del 
criUMlo  hbrá  dellBxedo. 

5  Dewle  entonce?  caminó  el  pueblo  hebreo  por 
el  üesimo  en  .paz  y  libertad ,  y  dirigiéndose  hacia 
«I  moole  Sinat ,  Jle^  á  Mará  donde  no  encontran- 
do mas  que  aí:un<^  amar^ia'* .  Moi?t's  las  endulzó 
i>or  un  prodigio  para  que  luciu^en  potables.  \ia 
naphidim ,  que  fué  la  décima  fexta  jornada ,  faltó 
el  ajíua;  pero  pldiv  imi  lihcrlador  la  liizo  salir  do 
una  roca  de  iloreb  golpoáitdüíu  coa  i^u  Mira.  El 
Seitoree  indignó  en  aquella  oca^on  contra  Moisés, 
por  la  especie  de  dorconrum/.a  ó  faha  de  fé  que 
haUa  mostrado ,  golpeando  dos  veces  seguidas  la 
roca  y  empleando  la  milagrosa  vate,  en  lugor  do 
mandar  senciüauienie  que  saliese  el  agua  confor- 
me á  la  órden  que  se  le  había  dado.  Entonces  y 
en  aquel  mismo  eilio  llegaron  los  amalecílas  para 
jK'lear  contra  Israel ,  y  mientras  Josué  los  recha- 
zaba y  ios  vencía  ,Moi8é«,  colocado  en  la  eminen- 
cia do  un  collado ,  tenia  laa  manos  levantadas  al 
cielo  y  se  las  sostenían  Aaron  y  Hur.  Lo.»  ama!e~ 
citas  quedaron  completamente  derrotados,  y  loa 
liebreoe  eigpiendo  sa  camino ,  llegaron  por  «n  i 
la  falda  del  iiioi.fi'  Smal  el  día  tercero  del  noveno 
mes  después  de  6u  raluia  de  Egipto.  Moisés  sulnú 
á  la  cambra,  y  en  medio  de  rayo>^  y  troeoos  recibió 
la  ley  que  había  do  dwr  al  pui  hio  y  concluyó  la 
(amoea alianza  entreoí  Señor  y  los  hijo»  do  Israel. 

6  Mientras  celo  pasaba  en  la  montaña  ,  aquel 
|)ueblo  desalara  decid  o  que  se  eiilre^idia  á  la  mur- 
uturacion  con  lanía  frecuencia ,  pidio  á  Aaron  un 
Dios  Tieible ,  y  fabricó  al  bee«m>  da  oro  al  cual 
cri^  on  altar.  Cuando  Moisés  bajó  de  la  noontaña 
cenias  tablas  de  la  ley  ,  y  vió  a  los  israelitas  en- 
iregpdoa  A  tan  ioTama  ídolatria,  se  lleoó  de  juüo 
lioncT)  confié  lat,iaMas  de  la  léfi  yMadópasar 


á  cuchillo  volnfe  y  trc?  mil  de  los  prov  arirndorr^. 
Después  subió olria  vez  á  la  montaña,  y  habiendo 
alcanudo  el  perdón  de  Dioe  para  so  pocilio ,  liajo 
otrns  dos  tablas  como  liis  primeras,  en  las  cítales 
estaba  Cícnla  la  ley.  Cuuikío  bajó  esta  ves,  la 
cara  de  Moisés  de^ipedia  rayos  de  luz  tan  viva, 
que  cl  pueblo  no  podía  mirarle  y  fué  preciso  que  se 
cubriese  con  un  velo.  Empezó  entonces  á  fabricar 
el  tabernáculo  seeun  el  diseño  que  d  mismo  Dioa 
e  haltia  maicano  ,  n¡zo  su  dedicación  .  consagro  á 
su  herniaoo  Aaron  y  á  sus  hijos  para  ser  sus  sa- 
cerdotes y  deslinó  ¿  loe  levitas  poro  sn  smicM. 
Escribió  asiimismo  todo  lo  COncrrn  ;  r  io  al  mito 
divino  y  al  gobierno  político  del  pueUo  j  y  d^pw's 
de  haber  arreglado  todas  oslas  cosa»,  condujo  loa 
israelitas  á  los  confines  del  país  de  Canaan  al  pié 
del  monte  Nebo.  Entonces  le  mandó  el  Señor  qun 
subiese  á  la  cúspide  do  esta  misma  mmilaiía ,  desde 
donde  Ic  mostró  la  tierra  prometida  en  la  rnal  no 
podna  entrar.  Kícciivameute,  Moisés  murió  allí  á 
la  edad  de  ciento  y  voiote altea,  el  1451  anteado 
Jesucristo ,  dejando  á  su  pueblo  y  ¿  los  si»lo8  futu- 
ros de  todoel  universo  latdeade  unhombre  extra- 
ordinariamente (averecídp  doDíos  y  oondnddo  por 
sus  caminos,  de  un  genio  elevado  y  vasto ,  y  de  un 
legislador  ilustrado  y  profundo.  Moisés  ^  incon- 
testablemente el  autor  de  k»  doco  prtnkoroalibraa 
del  antiguo  Testamento ,  conocidos  con  el  nombre 
de  Pentíxteuco,  que  los  judíos  y  todas  laslgleeiaa 
cristianas  han  reconoeido  por  inspirados.  La  Igle- 
sia católica  lo  lia  colocado  entn  808  santOB  y  eolo> 
bra  en  este  día  su  memoria. 

Sak  Habcblo,  MÁRTift.'^-Onaado  on  tiempo  del 
emperador  Anionino  Pió  tuvo  lugar  la  horrible 
matanza  de  los  cristianos  de  Lyon  y  Viena ,  estaba 
en  la  primera  do  estas  cítidadea  al  ilostreaan  Mar» 
celo  ,  qup  tuvo  tiempo  para  esca|)an»e.  marchán- 
dose á  predicar  ol  Evangelio  ¿  lus  países  vecions. 
Después  de  dos  años,  el  179  de  Jesnerisio,  hallin- 
dose  Marcelo  en  Cbalons  de  Francia ,  fué  arrestado 
por  órden  del  gobernador  Prisco ,  que  quiso  obti— 
gpirla  ¿  comer  manjares  orrecidos  é  ios  ídolos.  El 
santo  sic  ne^^ó  do  tal  modo ,  que  reprendió  libre- 
mente al  gobernador  y  á  lodos  los  que  estaban  pre- 
sentes ,  después  de  lo  cual  lo  hicieron  softir  lodo 
gén<To  'In  crueldades  las  m;is  inntiilit;i-  .  v  al  fin 
le  sepultaron  vivo  hasta  la  cintura,  y  después  de 
estar  así  por  espaeio  de  Irse  días,  norío  al  fio 

quemado    v  rnirpu-  'i  "1  alma  á  Dios. 

Santa  Kosalía,  vIhur.^'. — Nació  en  la  ciudad 
de  Palermo,  en  Sicilia,  y  fué  hija  de  un  señor  prin- 
cipal,  llamado  Si  n  iba  Ido  ,  descendiente  de  la  fa- 
iiiiiia  imperial  de  Cario  Magno.  Desde  su  primera 
juveotua  despreció  tan  de  rorazon  todas  las  vani- 
dades del  mundo  ,  que  dejando  el  principado  de 
su  padre ,  la  corto  ,  y  toda  su  familia ,  se  retiró  á 
una  gruta  en  al  monto  Pelegrina,  á  tres  millas  da 
I'alermo.  En  esta  soledad  hizo  la  santa  virgen  el 
sacnücio  de  su  corazón  por  las  austeridades  de  la 
penitencia,  por  el  trabajo  dosasmanos,  por  ana 
oración  contmua  y  por  la  comunicación  no  intpr- 
rumpida  de  sn  alma  con  Dios.  Uusalía  murió  el 
dia(desetiembradal«fio  1160,  y  posteriarmam» 
faem  doaiNibiertH  sasialiqniaaiquaobrarao  ntt- 
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chos  milagros ,  alribm-cndo  la  Sirilia  á  su  proter- 
cion  la  ctvacion  de  ana  bomble  peste  que  babia 
cau-i)(l(»  -¡randos  «sirap^  «n  todo  el  p«ÍB. 

San  .Maiiiv  ,  o  Mahino,  niAro^r). — l)if^'*e  qtie 
traliítjó  (io  iiilmfiil  orí  hi  couMi'tiCCiúU  de  la?  líiu- 
iiilia>  de  Hiiiiini,  q  no  80  cree  fué  mi  pat  na.  So 
saninJ;<d  fiifí  tan  omínenlo,  (pii»  liaim'iidolii  iiuiiii- 
füáUido  liuíó  pur  alguiK^  mtia^rus ,  iyaria  fue  or- 
danadodiicooo  pArsan  Gaudencio,  obispo  d«Bre»> 
cu«  l*'"-p">oído  or^to,  o]  Siitiio  rolipú  á  una 
pcqupiiii  cabaúrt  ,  (jue  ¿I  nusuk)  construyó  <>n  me- 
dio do  «DO»  boM|uo»á  diez  míllasde  Rrmini.  Aqtii 
vivió  j)Or  e>(tac¡o  do  miHdiosaños.  ¡mntilirándoso 
(  on  \of,  «jtTckiüs  de  lu  uutó  auüieru  peoiteiicia ,  y 
inuri.)  on  pax  á  fines  del  BÍ^o  IV.  Bn  aquel  miamo 
sitio  edifirij!<o  una  poblaonm  ,  quo  (ornó  el  nombre 
(lü  «Situ  Müriuo,»  y  futí  la  lau  tx>DOC>da  rojMiblica 
<loÍ  «¡amo  nombro ,  qoe  ha  cooMi-vado  ]>or  tanto 
lienipo  su  ¡>riiniüva    i_     1/  vi  n. 

Lo&  «AATUS  TtülK)Ko,  OíKA.Nü,   AuiiXO,  V 

iinujf ,  ■ÁBTists.-^Enui  fffieaf^  do  mcíoq,  y  en 

licnif)odi-l  ompor.iilor  Miixmuanf» ,  acii«idü>;  |K>r 
anT  Cfiítiatíos  y  110  qiiw  icndo  rout!||jar  de  MJácrBeo- 
oias,  les  roí  t,trao  loe  pié»  y  lo»  echaron  dmtra  de 
utiaá  caldera^  do  acoilc  hir\ii'ndo  do  cuvo  marli- 
rittiiüiiorou  siu  Itss^uu ,  y  m  eáayatúú.  UarcbaroQ 
á  ta  toledad;  pero  pandee  alguooadiao,  foeron 
lambicn  probos  alli  .  y  do^puo:!  (It-  liaborlc'í  abiorto 
una  porciun  du  rajas  eu  uxJu  ei  uierpo,  y  rolo  loa 
pternas .  los  eciiaroD  en  ana  hogoent,  dondo  eao- 
Uindo  divioaa  alabauas,  ontrogaroo  i  Dio»  so 

o>[>iritu. 

Sa.xta  CÁ.xDinA .  vtDDA.^-Caandod  ap^atol  «on 

iViroso  di^l^:la  á  Itonia  á  fundar  alli  la  primera 
silla  de  la  crieiiaotlad ,  ^ta^ó  por  Nápolw  f  perma- 
neció on  e?ia  ciudod  por  espoeio  do  •Iganos  días. 
Hospedóse  on  rasa  do  una  vimla  llamada  Cán- 
dala ,  qm:  dabdo  quo  oyó  aJ  apÚ84ol  m  con- 
virtió i  la  lé y  racihió  de  «ua  nanos  el  baotisnio, 
V  on  el  Uompo  qno  rocibia  o<  a^ua  santa  ,  se  sintió 
librv:  de  ua  íucn  te  dolor  de  caUua  que  de  mochos 
a  üoi  |)itdoeia.  Animada  maa  y  maa  en  m  r  ca- 
r. dad  con  esto  prodipio,  fiii''>«  a  vor  á  un  áiiU'.-o 
(>uyo  ikiiuido  A:«pt en ,  Ji«$tgne  ea  boodad  ,  y  qoe 
oriial»  sepultado  ooeama  haeia  lanp»  tiempo.  En- 

•■ar^ólc  que  puMOSo  su  cotifian/.a  on  el  Dios  do  IV 
ilto,  V  ella  iiiisina  riir;i't  oix  ¡noctilameate  ai  prin- 
cipo 00  fe»  «pololos  ipio  >e  »lii;na8o  co«f  i  aquel 
|iübro  orT  r  :!  1  IVdro  leonlitv'ósu  luinilo  ( <pio 
auo  se  consorva  eu  ^.lpolo•^j  du-ieadele:  Eotre^ 
é  Asproo  salo  Ueulo ,  dile  que  tei^  té  en  Jeeo- 
rnsto  ,  y  su  enfermedad  ilí^apiiroconi.  Kl  miln-^-ro 
coronó  la  f)rtíd»«;iou ,  y  A-jpnni  rocibió  lambiett 
ol  bauii-íiiio.  Céndida  si^iuu)  propagando  ¡ror  la 
nudad  las  nuevas  del  llvan-.-olio,  obró  muchas 
coover^ouett ,  viv4u  eu  eooiiiitio  aynuo  y  oraoton, 
y  i  mediadoa  del  «glo  I  murió  en  el  SoBor  en  la 
misma  ras;i  que  san  Podro  habla  cou'^a^rado  con 
su  prosencuá  y  cea  ia  cdeLraeioa  da  ios  divinos 
Diiatenoe. 

Santa  Cánkiha  la  Júve>. — Celebra  la  I^Iosta 
eü  este  día  dos  sanlaá  del  mismo  nombra  y  ambas 
doiadadadde  iNapoles.  La  preeonto  nació  de  la 
anii^M  y  noblolwBÍlia  dafirancaliaf  y 


estuvo  casada ,  sa  vida  fué  pura  ,  santa  y  resplan- 
deciente eu  las  roas  elevadas  virtudes.  VJ  continuo 
objolo  do  sus  oraciones  eran  mi  marido  y  so  hijo, 
por  cuya  salvación  rogaba  inceíantoiní^nio.  Sus 
de«eoa  fueron  dignamenlo  coronados,  porque  el 
Selior  ooooedió  á  aipiolías  do^  personas,  porqnie- 
nes  lanío  «=0  inicresidta  la  santa,  abundancia  do 
bieneji  espirituales.  Cándida  murioen  la  Qor  de  su 
odad ,  oomo  una  «anta ,  ol  dia  fi  de  Mtiembre  del 
afio  586  ,  V  de  su  sepulcro  nuinó  por  niu>"ho  tiem- 
po un  aceiíe  que  curaba  toda  cla:>e  de  eofenne- 


Sapi  Marcflo,  obispo  v  aÁRTin. — Sucedió  á 
san  Avilo  en  la  silla  arzubtspal  de  Tróvoria ,  cuan- 
do «ataba  masflarureelda  la  peraeeaoion  oontraloa 

cristianos.  Con  sus  Irabajoi  y  (ejemplo--  r  infundió 
á  ios  paganos  y  eafoaó  á  lo^  fieles;  pero  bien  járon- 
lo Fué  porparado  eoo  la  gloria  del  laarttrMK  Pío- 
teció  en  cl  si^Io  111. 

Los  SANTOS  KoriHO,  Silvano,  t  Vitauo, 
■iarmas.— Rfttn  tras  oíKor  do  Anoira  qoe  mo- 
rieron  mari  r  /n      en  el  sijilo  I  do  la  f^'i  ^  a 

Los  8AN  TUS  Magno,  Casto,  t  Máxihu,  mákti- 
B».  — Salazar  oreo  eon  bástanle  fondamottl»  qne 
fueron  discípulos  ih>l  a¡)<)sto!  Santiago  el  mayor  ,  y 
quo  predicaron  el  Evangelio  en  Andalucía.  Dc\- 
tn»  no  dada  que  murieron  mirltras  on  Ivipaña  por 
los  anos  de  00  ,  des|nios  do  haber  fundado  variat 
iglesias  con  su  predicación  y  sus  mil^ros. 

Sur  Tamil,  t  vn QowAllmos, MAnrmas.— El 
santo  de  quien  hablamos  había  sido  socerdote  do 
Jos  Ídolos ,  y  fué  convertido  ¿  la  fé  de  Jesocrialo 
|tor  nn  santo  obk\M)  que  dió  ta  en  oooSr- 
inacion  de  las  verdades  que  predicaba.  Tanie!  so 
encendió  también  en  deseos  ae  dar  su  vida  por  la 
religión  que  acababa  de  conocer ,  y  presentándose 
espontáneamente  á  los  liamos  ,  en  tiempo  del  em- 
perador Adriano ,  y  confesando  su  nueva  religioo, 
lo^ró  9sr  ínmoiadó  con  oirod  mudhos  fióles  al  foror 

de  los  paL^auos. 

Los  SANTOS  Hárcbu)  y  YALBaiAJio,  ■Áan- 
9t8.  — Ijt  horrorosa  eamiceria  do  los  mártbw  da 

I  eon  y  Viena  suct'dió  por  los  anos  de  177.  Mar- 
celo y  Valeriano  predicaron  á  pesar  do  la  perse- 
cneion  él  Evangelio-  y  fueron  eoronadoi  con  el 
niariirio  el  año  de  179,  dando  su  alma  ADíoaott 
medio  de  los  mas  atroces  tormentos. 

La  TRASLACION  DB  SAN  CoTnBsnTO.  — Celó- 
branla  los  c-;it/>licos  de  Inelalcrra  on  este  día.  Mo- 
tivaron dicha  traslación  ios  piratas  daneses  quo 
infestaban  algunas  de  las  provincias  de  aquel 


reí  no . 


8ai«ta  Ida,  yiciu. — Su  padre  fué  nn  conde 
muy  amigo  de  Cario  Magno.  Bsie  casó  á  Ida  con 
uno  de  sus  favoritos,  llamado  Hegbcrto,  ^  la- dotó 
eon  muchos  estados.  Hrgberto  miMiómuyjóven,  y 
desde  entonoes  vivió  Id»  en  el  lotiro  y  murió  en 
olor  do  «cantidad. 

San  Ultano,  obispo. — Fué  primer  obispo  do 
Antbraeeam,  en  Meath  de  Irlanda.  Fué  muy  ala- 
bado [>or  su  caridad  para  cott  loa  baérftinos  iria^ 
deses :  murió  ea  Ooti. 
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Sák  Yictorwo,  ouspo  V  JMikRTiR.— La  ciu- 
dad de  Amilcroo ,  Koy  Danuida  de  Aquile ,  eirtá 

en  aqiiflla  parle  He  ,  que  tliMiiaii  Campania, 
en  el  reino  de  Nájiult^.  Üe  esia  ciudad ,  pues, 
fué  oaiural  mb  Victorino.  Maerlos  ao»  padree, 
que  eran  riroí  y  nobles,  quedaron  abundantes  do 
[io^esiones  VicioriDo  y  Severioo,  bermaoos ;  pero 
aspirando  i  la  cumbre  de  la  perfección  craliaaa, 
\eiulieron  el  rico  patrimonio,  v  rejiurlieron  á  |jo- 
bres  cuanlo  bubur  pudieron.  O^^^ron  lanío  amá 
rícoe  en  bieneneftpiritualee,  eoanto  pobres  do 
io^deesU!  Duindu.  Una  voluniad  sola  gc>beriutt>a 
¿  loados  bcriiumos  :  nada  le3»falUiba :  üorque  todo 
to  htbian  dejailu  y  dado  (tor  Cristo.  ElU  eran  so~ 
ñoreei  uno  del  otro  ,  y  cnadoA  tainlticn  ;  pues  en 
cuanto  ee  orrec4a ,  Mrviu  el  uno  al  otro.  Victurioo 
bien  celaba  con  «ervir  ¿  so  hermano  Severino; 
mas  no  U'  ai;radal)a  ser  de  r^l  servido  :  y  asi  re?ol- 
viú  inieal  desierto,  como  lo  hizo.  Entróle  en  lo 
mas  oonito  y  retiñido,  donde ,  ni  pudiese  ver ,  ni 
í-er  \isto  de  la;*  genles,  v  ?olo  |)iidic>e  pozar  de  la 
cou\ersacioa  do  los  ángeles.  Fabricó  ui>a  cokla 
tan  e9trecÍM  ,  que  »>lo  él  podía  estar  de  rodillas  é 
en  pió ,  orando  ,  y  si  alguna  otra  perdona  estaba 
dentro ,  hablan  de  estar  por  fuorxa  en  pié  loe  du»; 
que  de  oira  suerte  era  imposible.  Vivía  nueMro 
i^nloen  la  gloria  ,  vacando  ^olo  á  i> .  con  ora- 
don  ,  abstioeocia,  disciplinas  y  penitencias.  Fero 
como  mweiro  ettemi|o  coman  no  dnermo,  envi- 
dior^o  de  verla  paz  y  (juicni  t  de  ánimo  ,  con  que 
Victonoo  vivia ,  trató  de  contrastarla.  Tomó  fonM 
de  una  hermosa  doncella  :  y  sieodo  ya  noche ,  ee 
llegó  á  la  puerla  de  lu  co  da,  lloranoo  y  pidiendo 
favor I  y  diciendo  que  iba  perdida,  y  que  (einia 
la»  fieras  de  aquel  desierto ,  míe  por  aoMr  de  Dios 
la  ho!*peda.<)6  por  aquella  noclie  ;  que  en  amane- 
ciendo se  iria.  Tan  bien  supo  iiogir  la  tra^dia: 
taoio  supo  llorar ;  y  tan  hubaMeas  plegarias  sopo 
hacer  ,  que  movido  el  corazón  de  Vicutrmo  á  mu- 
eericordia  y  piedad  cristiana ,  abrió  la  puerta ,  y 
dió  entrada  á  su  enemigo. 

2  Luego  que  hubo  entrado,  ^  fingió  sania, 
como  el  sanio,  la  doncella,  y  asi  m  puso  ,  como 
él,  en  oración  ;  pero  penevcró  poco  :  porque  lo- 
'  cando  con  uno  de  sus  piés  uno  de  los  del  santu,  lo 
encendió  en  un  fu^  lal ,  que  oJvtdóee  de  si ,  y  de 
Dios ,  sin  podme  valer  ni  reprimir :  tanto  emelo 
hizo  el  vil  engaño  de  aquella  sierpe  enemif^a .  Ape- 
nas lo  vió  raido  en  la  culpa ,  cuando  el  uemooio, 
borlándose  de  él ,  'e  dijo :  ¿Qué  haces ,  vumi  ran- 
(isímo?  Té,  que  le  has  despoeeido  del  mundo  y 
PUS  gloría? ,  por  «eguir  la  virtud  ,  y  puedes  d©  ver- 
dad en^efiai  lu  á  lodos ;  ¿ahora  te  has  despeüaiteT 
Dqasio  A  lú  mismo  hermano;  ¿v  admites  á  m 
enemigo  en  lu  compañía?  ¡Ah  desdichado  1  Y  di- 
ciendo es'io,  se  desvaneció  en  humo.  Quedó  Víe* 
(orino  confow  y  avefgpliado  de  ver  habia  triun- 
fado de  él  sd  enen^i' o ,  con  tai  engaño  y  cautela; 
pero  como  subía  bien  que  Dk»  no  quiere  la 
■monada pecador, «no qnaseconvierta  y  viva, 
se  lomó  por  en  culpa  una  de  Iv  na»  nías  peni- 
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lencias,  guese  liayan  visto  jam^;  y  tal,  que  no 
es  para  imitada  d»  ningún  pecador ,  sí  no  es  qna 
tiiMP^e,  como  Victorino,  especial  inspiración, 
ayuda  y  favor  de  Dios  para  hacerla.  Fuése  ea 
husoa  de  su  hermano  Severino :  eoofesóle  el  eo' 
gano  del  dt-monio  .  y  su  culpa  ;  y  pid  ole  le  ayu- 
daae  á  la  peoitoocia :  poique  la  quo  Dios  le  baibia 
inspirado ,  j  ee  habia  impuesto,  no  podia  seb 
fXíiierla  en  ejecución  sin  su  ayuda  :  ofreciósele  el 
hermano  i  v  íievMudo  instrumentos  para  dio ,  ra- 
jaron on  Arbol ,  y  por  la  raja  ó  hendidnra  heeha, 
metió  Victorino  las  manos,  y  luego  hizo  que  su 
liermaao  volviese  á  cerrar  y  apretar  nu^  bien 
aquella  raja  con  eoBas  f  nna  raja  de  hkaro ,  oer- 
radu  muy  bien  con  su  candado  v  llave  ;  dtí  !^uerle 
que jaoMa  pudiese  sacar  de  alU  las  manos ,  m  dar 
alivio  á  su  ooerpo. 

3  OtHídeciúle  en  todo  Severino  ;  pero  deípni'R 
quo  le  dejó  meiidaa  eu  tal  prensa  las  roanos ,  y  en 
tan  nunca  vista  penitencia ,  ee  fué  al  obispo  do 
Aquila  ,  y  le  dió  cuenta  para  que  viniese  y  ?ao<is9 
de  allí  a  su  hermano.  £l  obispo ,  admirado  y  coin- 
pdccido,  vino,  y  procuró,  con  toda  pradenoia  j 
suavidad,  persuadirlo  á  que  dejase  aquella  rigu- 
rosa penitencia ;  mas  viéndole  Ünne  en  su  propó— 
silo ,  por  no  eovlradedr  al  eupíritn  de  Dios ,  que 
en  él  obraba ,  le  eclió  su  bendición  ,  oró  por  él ,  le 
consoló  aaimó ;  y  se  fué.  Tres  años  pasaron  «a 
qoe  se  vwsen  seSas  algones  de  modar  de  Animo; 

solo  perniiiia  viniese  a  verle  su  hermano  los  do— 
mingos,  y  le  trajese  un  poco  de  pan  y  agua  ,  quo 
tomaba  por  conservar  la  vida  para  padecer :  es 
cuyo  ri^or  de  abstinencia  v  avuno  de  ocho  días  en- 
teros ,  le  imitaba  i^veriaó  sii  hermano ;  pues  solo 
los  domingos  tomaba .  como  él ,  ona  escasa  nfeo~ 
Clon  de  pan  y  agua.  Kn  todos  los  lre>  años  no  cesó 
Victorino  de  llorar  su  colpa ;  al  fin  de  los  coales  el 
obispo  ,  movido  A  pedad ,  vine  A  verle  ;  y  al  fia 
alcanzó  con  sus  nietos,  que  permitiese  dejarse 
sacar  de  aquel  ¿i  bol  las  manos.  Coaveacido ,  pues. 
Ilegé  so  hermano :  abrió  la  aldaba :  qoité  las  ca- 
ñas ;  y  salió  un  esqueleto  vivo  Victorino  :  pues 
solo  tenia  la  forma  de  humano ,  que  en  lo  deméa 
era  un  troneo  seco.  Obró  en  él  de  suerte  la  grada 
y  virtud  del  Altísimo  ,  que  comenzó  á  res|>land(í- 
cer  eo  milagros,  santidad  y  vu-ludes,  sanando  en- 
fermos Ve  todas  eofennedadw ,  resaéitMdo  muer- 
l(*s,  y  expeliendo  demonios  de  humanos  cuerpos. 
Al  fin  fueron  tantos  los  milagros  que  hizo  ,  que  no 
hay  lei^a  que  pueda  contarlos ,  ni  pluma  que 
los  pueda  reducir  á  número.  Murió  el  obispo  da 
Aauila ,  y  por  dispwicion  divina  todo  el  pueblo  lo 
aclamó ,  y  eligió  por  so  obispo  :  y  él ,  pornoi»- 
-i.-iir  á  ¡a  divina  disposición  ,  aceptó  elcar^o.  Or^ 
denóse  de  sacerdote ,  y  spberoó  su  Iglesia  san— 
tisimamente ,  siendo  A  toMs  ejemplo  de  vida  santa 
y  milagrosa. 

4  J¿1  cruel  Nenra,  emperador,  lavo  aobcia 
de  la  santidad  de  Victorino ,  y  dió  órdeo  A  Aaro>' 
llano ,  juez  ,  para  que  lo  prendiese  y  maniriiase; 
como  lo  hizo  en  la  via  Salaria  ,  setenta  millas  do 
Boma,  donde  estuvo  preso ,  y  padedéamerieoor 
Cristo  ,  junto  eos  otros  dos  gloriosos  mártires ,  lla- 
mados Katii|ust  I  Mano.  Usspoos  el  jaex  impío 
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|.,  i.i/i.i  V.r\  n  cerca  de  Roma  á  un  lugor  que  lia-  adorasen  á  los  dioses  del  imperio  .  v  qite  conde- 

niaban  L.uiiias,úColjlas,di>udun)nnan  ui)a^a<^uii.s  nase  á  la  uiiiina  pena  á  los  que  >>e  rv?isUes«n  á 

pMlilarai;  j  «Jli  le  bÍMC*lgpU'  ia  cabeza  hácta  obedacM*.  Entonces  murieron,  pues,  Eudoxío, 

Hbajo,  para  que  fuese  atormentado  de  aquella  non,  Macano  y  los  demás  soldados  que  habían 

(ie^i^Ui  hediondez  :  dotule  e^sUn  o  por  espacio  de  sido  relegadas  de  las  Galias  por  haberse  neaado  á 

trw4ÍM)  •!  fin  do  los  cuaie»  iliú  el  alma  á  su  Ci  la-  lo  mismo  que  después  se  les  exigió  á  fuerza  da  Unf^ 

dor ,  por  quien  tanto  lialúa  padecido.  Fué  su  \i\o-  mentes,  en  los  cuales  acabaron  su  vida  BÍ0inpr0 

ru>eO  aiwUrw  a  lo*  5  do  seiienibre  del  año  del  Se-  valerosos  y  constantes  en  su  fé. 

Bor  100.  Ewribíeroa  lu  vida  y  mariino  Tsuaitlo;  Sak  UtiCOUM,  MÁRiia.  — Era  soldado  ro- 

Adon  ;  y  Surío  ,  lomo  v ;  Tedro  de  Natalibus  in  mano  ,  y  murió  despedazado  por  las  fieras ,  en  la 

CtuUitlo'jo  sundorum  ,  Uh.  viii,  cap.        el  ciudad  de  Ostia ,  en  Italia ,  el  año  2o2 ,  al  princi- 

Hartiraiogio  romauo  ;ly  fiarooio  en  sus  anotacio-  piodel  reinado  del  emperador  Galo.  Sus  reliquias 

ne!4,  y  en  el  lomo  iv  Je  sus  Anales,  a¿0  88,  oá-  fueron  recocidas  |)0r  un  tal  Ensebio,  saci-rdole  de 

nuTu  12,  V  tumo  ii ,  (>  umn.  100.  Farma,  que  les  diu  liuuroaa  sopullura  ,  levanlán- 

'  San  (ífrti.x  ,  ahad  v  confksob.— ^adó  A  d(weal|i¡uoo8  años  después  una  magnifica  boettíea 

líiies  del  .«i^lo  VI  en  el  lerriloriu  <i<    '  r:  *mi/a,  en  á  su  meiuoria ,  dodde  ha  obcado  ei  Seóor  grao* 

Suua,y  d^}»|>uuá  du  uua  luTaocja  uiiuwrablo  en  des  milagros. 

«¡rladaOf  alirató  la  vida  nooisüca  en  Lnxeui  I .  £1  Loa  aAiiToa  UaaAffo ,  Tbodoio  ,  Mnaimo, 

júven  monje  oru  .-obrino  de  san  Onser,  reliyia<o  y  setfvta  v  sibtk  CüMPa^rhos,  todos  sÁaTi- 

«ieJ  aútatQú  mouuáliM  to .  que  cuando  fué  nombrado  hcs.  —  i.run  eclesiásticos  de  la  lgle»ia  de  Constan» 

obí*|tO dé^Tensaova ,  :;e  llevó consi;¿oá  UeiUn,  y  (inopia,  V  por  DO  querer  ceder  A  bs  exigeneiae 

ambos  tra\>ajarün  en  la  civilización  de  aquel  país,  impías  del  emperador  Valeote ,  por  su  orden  fue- 

cntuncfs  inculto.  ].)nlre  las  mucbué  couversiones  ron  embarcados  en  una  nave  vieja,  a  la  cual  pe<^a- 

que obraron,  cu<  niuse  lude  un  magnaie  llamado  ron  fuego  en  alia  mar,  y  lus  Hustres  confesores 

Adroaldo ,  que  dió  al  santo  sus  posesiones  de  S  -  \oIaiun  doíde  aiü  á  tecibir  el  pcemio  de  la  vidft 

lien  [tara  fundar  un  mona^íenu.  Apenas  estuvo  elerua. 

eale  concluido ,  ^e  vió  poblado  por  una  iidinidad  de  Loa  flHTOa  QoiNTO,  AbcONCIO  ,  T  DoKATO, 

rebgiosos  que  vi\  ian  como  ándeles ,  bajo  lu  direc-  MÍRTIRKS.  —Solo  sobemos  di?  ellos  que  derrama- 

cion  de  san  ÜerUn  ,  su  abad  y  su  modelo.  Algnn  ron  bu  sangre  por  la  fé  de  Jesucristo  en  Capua  ,  y 

iietnpo  antes  de  >u  muerte,  acaecida  el  año  706,  seguo  loe  bolaodletaeea  el  Puerto  Romano, 

tr  II  '  ^  el  santo  á  una  ermita  golilaria.  donde  Sa>'Ta  Obdulia,  víatíEr».  —  IIh  aquí  lo  que 

acabo  su  vida  ejemplar ,  ú  la  edad  de  ciento  y  laa-  dice  el  AI.  F.orez  en  el  lomo  vt  de  su  España  sa- 

toeñes.  Su  cuerpo  lué  sepultado  en  Ja  iglflitadel  grada:  «De  sania  Obdulia  Itaccn  memoria,  lía» 

monasterio  de  Sii;en  ,  que  después  lle\ü  su  nom-  máudola  virgen,  el  Martirologio  romano,  el  ca- 

Ue,  eu  recouuciuiieolo  u  \m  favore»  que  el  santo  lendario  muzárabe  y  el  breviario  toledano  anterior 

había  diepeuado  á  aqoeila  isla.  á  la  edición  del  muzárabe.  I.^  oficios  nuevos  de 

l.ossAKros  HóMiii-o,  Eljmm:»    Zi  nii  \  ,  Mv  -  aquella  sania  I^Ie^ia  le  añaden  el  titulo  de  mártir. 

CAUM> ,  ¥  aiL  u&MTO  V  ci  a  1  uti  i.o»paNero6,  Nada  coopta  d»)  b  vida  di  de  la  muerte  de  osia 

TOMeaianaae. — Rómulo  era  mayerdemo  del  gloriosa  saola.,» 

emperador  Traj.ino  .  v  merecía  toda  su  confianza.  Sa>  Lorejízo  Justi.maNO. — So  vkfe  puede 

En  día  lo  eovKj  el  etuperador  á  las  Claluis  |iara  verse  eo  el  dui  8  de  enero, 

que  examinase  el  esiedo  de  lee  legtooesalUacao-  Siir  Alton,  abad. — Fué  un  moiqe  ewooéa 

tonadas,  y  obligase  á  to<los  los  ¡moldados  á  sacrifi-  que  pasando  á  Alemania  se  hizo  famoso  por  sus 

ear  ú  los  dioses.  Rómulo  cuniplió  coa  «a.acüiud  su  mucbos  milagros ,  y  fundó  la  abadía  de  Aimuiur- 

eaoarf^ ,  pero  ni  eoo  promesae  mameaaiMe  lar ,  ao Bttvien,  A  mediadoe  del  tígb  VIU* 

vencer  a  muellísimos  de  ellos,  parlict  f  ir  :¡t  nie  á 


m  jdis  ,  iiamado  Eudoxio,  ciudadano  rouiaii^  y 
eawMecidaadeaaAe  con  alta»  eoedecoiacieoee  del 

imperto.  Al  saber  el  emperador  la  obstinación  de  San  Eleutekio,  abad.  — El  glorio^  y  mapno- 

iM}ueUa«  tropasi  tuaudó  que  eo  ««uitjgu  fuet«n  pontiiice  Gregorio ,  eo  el  cap.  33  del  lib.  lu  do 

tiaahdada»  deade  las  Cteliae  A  MeUtina,  ea  Ar>  sus  Diál<^os ,  escribe  mi  la  vida  del  bendito  san 

inenía ,  sin  que  se  les  tuviese  uiu^una  clase  de  con-  Eleuterio ,  abad  :  u  Eleuterio.  padre  del  monasterio 

ftideraciooes.  Algún lieuipede^ueA, Uómulo abrtó  de  San  Marcos,  evangelista ,  sito  en  la  ciudad  do 

ene  ojoe  A  la  fé^  i»  arrepintió  ee  lo  qoo  había  Espoleio ,  vivió  mucho  tiempo ,  y  conversó  con-- 

cho,  V  M    1 1  !  n  I      i  Trajano  ,  !■  i  i.u  -  que  61  migo  en  Roma  en  mi  moaastorio,  y  en  él  murió. 

(AflibHui  era  crihliano ,  y  que  por  este  fioio  titulo  Fué  de  tanta  virtud ,  que  coa  sus  oraciooos  reiMi- 

rflooaeiaba  deede  eqod  meawnte  A  sa  eobfiaoza  citó  un  muerto.  Cierto  día  eamiaando,  aobravisa 

y  a  lodos  los  lionores  de  la  curte.  Furioso  el  eni-  la  noche,  y  no  tuvo  donde  recogorse ,  «ino  es  er» 

perador ,  por  lo  qoe  ói  llamaba  ua  doiacalOi  nuau-  un  monasterio  de  religiosas  que  Iwibta  eo  aquel 

dó  q«Hte  mayordomo  Otese  inaMdiaiameMa.de-f  paraje.  Estas  siervas  de  Dice  teoian  un  niño ,  á 

capiiado,  c  ii"  ■  I  vcinainen'c  ^  <  / culo.  Algunos  quien  todas  las  oociies  atormcnlalKi  el  demonio, 

años  doapues,  reuiaodo  Atajumumo,  enviáronse  apoderándose  de  él.  Pidieron  al  sanio ,  permilieso 

nuevas  ¿ideoaaal  prefeelo  de  ilelíkifla  para  que  quo  aquel  niño  durmiese  con  él  aquella  aoehe,  siia 

ebligBMiAtedbilQ»aoldM)wdea«  gomñobvw  qué.  Goncediólo  él  bendito  padre,  y 
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por  ta  maHana  te  preguntaron ,  cótno  le  habia  ido 
con  el  lii)(^?po(l.  El  saoto  respondió,  que  muy  bien: 
y  como  rntendifleen  qae  por  su  virtud  el  demonio 
no  ?p  había  atrevido  aquella  noche  al  muchachr», 
le  pidieron  i>e  le  llevan  en  su  coinpuñia ,  refinén- 
áok  lo  i|M  {MmIm.  LlevóMlo  consi^  i  su  mo- 
nasterio, y  nunca  mas  el  dcipon^o  atrevió  á 
inquietar  aquella  criatura.  Pusaroa  iiiuclios  dias, 
y  gozoso  ol  santo  abad  ée  ver  lan  ^nno ,  bueno, 
y  libre  del  demonio  aquel  muchacho,  lleno  de 
alearía  dijo  un  día  á  sus  monjes :  £1  diablo  se 
Iwrwba  de  aquellas  santas  retigíons,  j  así  ator~ 
mentaba  á  esle  niño;  pero  ahora  no  <ie  atreve. 
Aunque  dijo  con  sinceridad  estas  palabras,  no 
dejó  de  daslizarse  algo  en  la  vanagloria  dé  tan 
pran  milagro:  lo  cual  conoció  al  inflante  por  los 
efectos;  pues  al  mismo  punto  se  apoderó  el  demo- 
nio del  mticliacho  .  y  comenzó  de  nuevo  á  atoi^ 
mentarle.  Reconoció  el  ¡santo  padre  siu  culpa ;  aun- 
que fué  lan  ligera  ,  que  ca»i  era  dudoso  que  la  hu- 
biote  cometido ,  IloréJa  amargamootof  y  pidíd  á 
lo?  monjes  lodos  se  pudiesen  en  oración ,  protes- 
tando ,  fiado  en  la  divina  misericordia ,  que  ni  él, 
bí  olra  a^uno  de  elloe  habiao  de  probar  bocado  de 
pan  ,  haüta  tanto  qtie  aquel  niño  estuviese  bueno, 
y  libre  del  demonio.  V  como  la  oración  de  mu- 
chos vale  mueho  con  Dius ,  al  fín  alcanxaron  el 
rdon  do  aquella  liL-rr  i  rul|)a,  que  el  santo  al>mi 
bia  cometido,  de  wiuaglona ,  y  juntamente  la 
salud  del  oifto,  lan  cumplidamente,  que  nanea 
jama?     atrevió  el  demonio  á  entrar  en  <^l.  » 

2  (í  I  uve  yo  ( prosigue  san  Gregorio  juna  con- 
tinua euferiTicdad  ,  que  los  griegos  llaman  SNICO» 
pia  ,  de  calidad  .  que  si  no  comía  cada  instante, 
parecía  acabárseme  la  vida,  y  dar  el  último  aliento 
sin  remedio.  Vino  la  pascua  de  Reiturreccion :  y 
como  vn  '.  i  '^fi  que  en  el  sábado  «anio  lodos  ayu- 
naban liasta  los  niños  liemos  y  delicados,  consi- 
derando que  yo  solo  no  podía* ayeoar ,  me  entris- 
tecí de  manera ,  con  sola  esta  consideracioo,  que 
mas  que  la  misma  enfermedad  me  afligía ,  y  aca- 
llaba totalmente  la  vida  esta  pesadumbre.  Uosob 
con^nelo  v  esperanza  de  vida  halló  mi  ánimolriste, 
que  fué  llinnar  al  bendito  padre  Eleulerio,  y  co- 
municarle secretamente  el  mal  qoe  naavamente 
me  afligía ,  pida-nJole  que  con  <us  ruegos  me  al- 
canzase de  Dioü  gracia  para  uyuiiar  aquel  día. 
'  ¡  O  lo  qué  vale  la  oración  del  justo  I  Apenas  lo 
hizo,  V  me  echó  .-n  hf-niicion  ,  cuando  sentí  tal 
v^or,  tama  virtu<i  y  toriuleza  en  mi  estómago, 
one  no  telo  pude  ayunar  aouel  dia,  sin  aeoi^ 
darme  mas  de  mi  enfermedaa,  sino  que  también 
fiodia  ayunar  al  siguiente;  y  asi  experimenté  la 
gran  virtud  y  saetided  de  este  bendito  padre.  Al 
íin  ,  lleno  do  dias  v  virtmies  .  dió  su  santísima  alma 
á  Dios  el  glorioso  Eleulerio  á  6  de  setiembre ,  por 
lee  allee  del  SeBor  de  S80.*  fiseríbieron  su  vida, 
despue?  de  Gregorio,  pana,  vacilado,  Adon; 
Heda ;  Adriano ,  papa ;  Feoro  de  Naíalibuá  íh  Ca- 
thalogo  stmelorum,  ft(.  vm,  tap.  i5;  Surío, 

\  ■    rl  Martirolnp-n  rririinrio;  v  Ivi-v-^nto  en 

anoiacioued,  y  en  el  lomo  vu  de  sus  Anales, 
alio  880. 

*  Sav  QHniroio,  ■iina.— Fué  diaoljMilo 
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de  «an  P.ihio,  quien  habla  de  él  en  su  segunda 
caria  a  l  imoleo ,  cap.  1 ,  con  estas  palabras:  «  El 
8efk>r  haga  mercad  á  la  casa  de  Oóesilbn»:  por* 

qtre  rnucha?  veces  me  consoló ,  y  no  tuvo  ver- 
güenza de  riii  cadena ;  anle*,  cuando  vino  á  Roma, 
me  buscó  con  dili(:nncia  y  me  halló.  Déle  el  SeBor 
que  lialle  mtsericordia  delaute  de  su  pn^encia  en 
acpiel  día.  Cuánto  servicio  me  liizo  en  Efe^ ,  me- 
jor lo  sabes  tú. »  Según  el  Martirologio  grieeo  y 
romano,  Onesíforo  padeció  martirio  con  «an  Por- 
íirio,  criado  suyo,  en  el  estrecho  de  Galipolis», 
por  órden  del  procóosnl  Adriano ,  siendo  cnid» 
mente  azotado  v  de?pues  atado  á  la  cola  de  un 
caballo,  que  le  arrantró  largo  tiempo,  y  aáí  eo— 
tregó  su  alma  al  Criador. 

San  Zacarías,  profrta. — En  el  XI  de  los 
doce  profetas  menores  y  fué  hijo  de  tiaraquias  y 
nieto  de  Addo.  Oíos  lo  envió  jantamente  con  el 
profeta  Ageo  á  los  judies  para  animarlos  á  reedi- 
licar  el  lea^plo.  Sucedió  oslo  duc«  años  antes  del 
reinado  de  Úario,  hijo  de  Ilista^pes,  qoinientoa 
veinte  antes  de  Jesucristo.  Ignórase  el  lugar  y  la 
(^poca  del  nacimiento  de  e^ie  profeta,  comotáih- 
bien  los  de  su  muerte  ;  [hto  es  seguro  que  haMa 
de  Jesucristo  en  el  cap.  Ü3  de  san  Mateo,  no 
solamente  ponpio  dice  que  os  hfjo  de  Baraquias, 
sino  porque  añado  que  es  el  último  da  loa  prafiMas 
que  mataron  los  judíos  y  que  murió  entre  r!  tem- 
plo y  el  altar.  Para  conocer  el  valor  que  dan  estas 
palaoras :  Mer  Inmp/um  et  aUar$  é  la  época  de  la 
muerte  del  profeta,  dobe  advertirse,  dice  un  au- 
tor, que  cuando  murió  Zacarías  hacia  seisafios  que 
«o  liabia  empeaado  la  reedilieaeion  del  templo. 
Jesucristo  mismo  quiso  e^pt'eificar  esta  circoos— 
tancia  para  distinguirle  del  otro  Zacarías  que  ha- 
bía sido  asesinado  en  el  aino  del  mismo  templo. 
Este  santo  profeta  .  dejó  escrita  una  profecía  ,  di- 
vidida en  catorce  capítulos,  que  la  Iglesia  venera 
entre  sus  libros  canónicos.  Todo  lo  qoe  ella  con— 
rí'laliva  al  Mosia<5,  es  tan  chro  y  tan  circons- 
tutu  iado,  que  mas  [tarece  una  liisturia  que  una 
profecía.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  estadía, y 
el  Mariirn'nfn  romano  dice,  que  siendo  y;»  muy 
aeciano  v  iialneodo  vuelto  de  la  Caldea,  muño  ca 
80  patria  (Jernaalen),  y  fué  sepultado  jaolo al 
proffia  AL'pn 

LoSSA.vros  DONACIANO,  pRFSlDtO,  MaNSVETO, 

GsRaAfr ,  Prscoto ,  v  Lito  ,  obispos  t  m ÁaTiav. 

—  Eran  todos  obisfios  de  Africa,  cutindo  H  rpy 
Iluncrico,  que  liabia  abrazado  el  arria msmo,  mo- 
vió aquella  cruel  |>ersecucioo  contra  los  católicos, 
que  renovó  los  primeros  tientiposdel  Cfislianismo. 
For  su  constancia  en  defender  la  fé  ortodoxa  fue- 
ran presos  por  orden  del  mismo  rey ,  llevados  á  la 
cárcel  y  cargados  de  cadenas.  Dfspueíí  los  azota- 
ron cruelmente  con  roaoojofide  vaia>.  y  luego  los 
mandaron  desterradas  á  dMotes  locares ,  menos 
al  ilustre  fsn  Lelo,  que  después  de  I  ,tI  -MÍe  hu  bo 
«ifrir  una  porcioo  de  sopiicios ,  lo  echaron  en  una 
hoBoara ,  modo  morió  abrasado,  el  aBo  AW. 

Los  SOTOS  Fausto,  Macario,  y  mtr.  ro«PA- 
fiiROS,  MAHTiRBS.  —  El  primero  de  estos  dos  san- 
tos era  sacerdote  de  Alqandrii ,  en  cuya  ciudad 
foeron  todoa  dk»  amslttdoB  por  órdeo  «i  gpber-* 
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nador  Valerio  on  l¡cni[io  iJel  emponidor  Drrir», 
TuvMÍronJoo  |>or  muclios  días  en  una  oscura  pri- 
|ÍM,  y  al  lio  tw  llevaron  al  tribunal  da/fUjlMS, 
que  se  empeñó  en  (jue  habían  de  ofrecer  incien&o 
¿los  d»ü&«s  paganot>.  HL^istiéronso ellos  con  t»ran 
Airtjiy«M,  raprendteron  á  Valerio  su  )nsen>ala 
exigencia  ,  y  predicando  al  pueblo  las  verdades  del 
EvuogeJio,  sufrieron  con  pacHíocia  una  porción 
déUMMOtos,  y  al  íin  recibieron  la  Corona  del 
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martirio  ,  siendo  dei;ol'adúb  eo  Ja 


riodad  do 


Alejandría ,  el  año  ¿oO. 

Los aiiiTOsCóT tito ,  DuGBMo,  T  sus  cqupañk- 
HO»,  MÁRTIRKS.  —  Fueron  dej-ollados  en  (lapado- 
cta,  ea  tiempo  du  los  emperadores  gentiles, 
coafaar  é  J«moiíi1o.  Saa  Cóüdo  era  diácono  da 
ai^iiellu  Iglesia  ,  y  animando  á  lodos  al  romliak». 
£^  el  úiiimo  (]iie  mereció  la  |«dma  del  martirio. 

Sa.>  Petromo,  OBUPo  V  co.^fEsoK.  —  Fué  va- 
ron  de  admirable  santidad  ,  do  profunda  doctrina , 
y  d©  vida  irreprewiiblü.  Dolado  de  sinj^ular  elo- 
ooaacia ,  se  nuata  lodat  laaTolaolades ;  asi  e^  que 
8US  ovejas  abrazaron  suavemente  todas  las  bue- 
uas  oúxiumi  ú  oit'dida  cpje  el  santo  past<T  las  iba 
aattociando.  La  Iglesia  d<-  Verona,  que  ie  luvo  por 
prelado,  vio  sus  mas  bellos  diasduranie  aquel  [lon- 
üljcaUo.  Peironiu  Uiurio  a  mediados  del  si^lo  V, 
ílnMiaaa  Mintidad  y  miiagios,  y  su  cuerpo  fué 
sepultado  en  la  i<;lesia  deSaaBkévao,  joníaal 
de  naa  Audrónico. 

Sai»  Paibo  ,  abad.  — Es  cooocido  con  el  nom- 
bre de  .san  Pambo  de  Nilria  ,  y  desde  muv  joven 
Sü  fuíí  al  desierto  en  buraca  del  grande  Antonio,  do 
<|ttÍ0a  Alé  diiscipulo,  y  á  quien  acompafió  por  aljjiun 
tiempo  en  la  soledad  ;  dtspuflafHoddeB  aldasierU) 
do  S'itna  un  monasterio. 

Saxta  Bkíía  ,  viiKiRN.  —  Msla  santa  vír^n  ir- 
landesa lloreció  a  mediados  del  siglo  VII  v  fundó 
UD  monasterio  en  lispelan,  cerca  deCarltei©, 

Sak  MAccn.i.Nuu. — Fiie  obispo  da  Lwk,  j  nlo 
a9  Mba  da  él  qoa  murió  «a  497. 


Santa  Reuia  ,  tíruen  y  mártir. — La  beadila 
i  faé  nataral  de  la  ciudad  de  AUsia,  sita  «a  la 

parle  selenlrional  de  (Icrmania :  sn  j  ri  fn'  finí 
ganüi,  y  se  llamó  Clemente.  Siendo  de  e(iad  de 
qutaea  aBaa,  creyó  en  Cristo ,  sia  quo  su  pAdre  lo 
supiese;  y  bien  mstruida  en  la  fé  católica ,  se  bau- 
tÍ£Ó ,  y  Ofreció  á  Uios  su  virginidad  y  pureza.  Era 
tan  hermosa  (esmalta  qaa  divinamcntacata  sobre 
el  oro  de  la  virtud) ,  quo  pa.^ndo  acaso  por  A  li- 
sia Olil)rto,  prefeclo ,  y  viéndola ,  se  enamoró  de 
ella.  Hisola  vaoir  i  ra  presencia ,  y  sabiaudo  de 
ella  misma  que  era  cristiana ,  la  mandó  poner  en 
la  cárcel,  advirliéndola  que  él  iba  ¿  un  viaje,  y 
qaa  ñ  al  volver  da  él  no  babia  mudado  de  rehgioo, 
experimeolaria  su  rigor.  Volvió  de  so  viaje:  y 
habiendo  sacrificado  ¿  sus  falsos  dioi^ea ,  hizo  sa- 
car da  la  oárcal  á  la  santa  viiigm  Raías.  Haadóla 
Síicrifirar:  y  hallándola  firme  y  constante  en  la  fó 
que  tiubia  prometido  á  su  esposo  Jesús ,  ia  tuzo  sus- 
pandar anal  acúleo,  desfHMS  harir  por  noelio 
tiempo  coovaiaadaliiaROt  y  «tomeMar,  yi 


gar  sus  delicada*  cf>rne^  con  uñas  de  acero.  Tan 
cruel  fué  etite  martirio ,  y  tan  hoirendamenle  Ajó 
barida,  y  despedazada  la  santa  virgao,  qtia  al 

mismo  Olibrio  y  todos  los  demás  circunsianlee  cu- 
bruiD  leuá  rostro»  de  horror ,  por  uo  v  er  tan  las— 
tioMKo  espectáeolo,  y  taaio  rigor.  Loa  arrayae  da 

sangro  que  corrían  ,  no  pn-^rr^  posible  que  do  tan 
tierno  y  delicado  cuerpo  ludaasen.  Pero  vtéodolu 
consluiiio  siempre  el  cruel  Olibrio,  la  rnaadédaO' 
Cü'-;  I  •'■í*\  ecúleo,  y  volver  á  la  cárcel. 

2  l'uesta  s^íguüda  vez  en  la  cárcel ,  lúe  admi- 
rablemento  conaolada  por  so  divino  esposo,  al 
cual  le  envió  una  cruz  de  oro  de  maravillosa  her- 
mosura ,  sobre  la  cual  tremolaba  una  hcrmo- 
sisiina  palonta  ,  que  sin  duda  era  el  F.spíritu  santo, 
quo  bajó  á  consolarla  y  sanarla  de  sus  heridas,  y 
animarla  para  el  linde  la  peloa.  Llegaba  la  crui 
de  la  tierra  ai  cielo,  y  la  paloBia  volaba  sobro  la 
calx'za  de  la  bendita  hcina  ,  como  halaijándola, 
acariciándola  ,  y  consolándola  ,  junto  con  animarla 
ii  la  corona  del  martirio  ,  (|uo  le  esjieralía.  Pa>adoa 
dos  días,  fué  sácala  secunda  vez  de  la  m  !•  y 
pueaUt  á  Ja  pro^eociu  de  Oiibrio ,  la  mando  otra 
vez  poner  ao  al  acúleo .  y  que  debajo  aocaodieaen 
una  prande  ho;ínera  que  la  abrasase  :  v  cuando 
ya  ül  fuego  había  hecho  su  oficio,  la  mandó  des- 
collé, y  1"**  <>i<>^ de  piés  y  manos,  como  inó- 
rente coitlera  ,  la  metieson  dentro  de  un  baño  do 
a^ua  muy  fría,  para  que  con  la  contrariedad  do 
ios  tormentos  padecics'?  mas cnida mente:  yaiao- 
trarla  en  el  l)drio ,  hubo  un  hor  Im'  terremoto;  y 
arpiella  herniosa  paloma ,  que  en  la  cárcel  la  ba— 
bia  consolado,  bej'isolinr  ella,  y deeatánd*^ lo- 
das  las  prisiones ,  la  dejó  libre  y  sana  ,  y  puso  una 
cotona  duúro  y  |iiedraé  de  >ue»limaUe  valor  so- 
bre su  barmo^u  cak'/.a;  y  bajó  una  voz  del  cíelo, 
que  la  convidalui  al  reino,  que  lan  valerosamente 
liabia ganado.  I>le  proJij^'io  fué  lan  patetite  á  lo- 
dos kwqoc  habían  concurrido  á  ver  el  espectáculo, 
que  S4^  convirtieron  á  la  fé  do  .lesucristo  ochucien- 
toá  ciucueutu  genuleá.  Cun  be  encendió  mas 
en  furor  diabólico  el  presidaole ,  y  la  hi/.u  doj^oltar: 
con  que  acabó  gloriosamente  su  triunfo;  y  para 
mayor  gloria  suya  ])erimUú»u  amado  e-poso  Jesuá, 
qii6  toda  la  ciudad  coocarrieee  y  v  iese  su  bendiia 
alma  ir  i^lonosa  al  cielo  en  manos  de  los  santos  án- 
guluá,  que  eovidioiBOs  de  «u  triunfo ,  se  la  presen- 
laroQ  gouMOS  é  so  Cnador.  Fué  sepultado  su  ¡glo- 
rioso cuerpo  por  los  cristianos  en  la  misma  ciudad 
de  .\iisia,  donde  resplandece  on  milagros.  Fué  sa 
fílonoso  martirio  á  7  de  setiembre  (d«  en  que  la 
Ij^lesia  celebra  su  hesta] ,  por  los  años  del  Señor 
de  2^».  Escribieron  su  vida  y  luarlirio,  Boda, 
L'siiardo;  ,\don;  Mombricio  ,  lom.  a  VU.tanct.y 
Pe<lro  '  •  N  ii  dibusw  Cathulog.  sancl.,  lib.  viii, 
cap.  47,  il  .>larurolo^  romna^,^  y  Barouiú  ea 
sos  anotacionea* 

'  Sa?(  Kvorcio,  obispo  y  conpesor.  —  Era 
siibdiácooú  de  la  Igh^sia  romana  ea  el  reinado  del 
emperador  GMistantiiio  el  Grande.  Por  disposición' 
(!iv-r)a  y  por  señal  milagrosa  de  una  paloma,  fuó 
consagrado  obispo  de  üríeans,  y  murió  el  año  340. 
Aunque  ao  nombre  ^  dice  Builer,  es  muyoélabra 
M  kaaoiigDoaAbrtuologioB  da  Oocideota,  no  ta- 
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nonios  ninj^na  hiíloria  autiJniíca  do  Ins  urcidncs 
(lo  su  vida.  Su  cullo  fué  antiguamente  muy  famoso 
en  ios  reinos  de  Ingbtoira  y  Fnocía. 

San  Cí.OIMMI  W,  PRESBfrERO  T  CONFESOI. — 

Este  saniu ,  llamaUo  {>or  los  franceses  «an  Chud, 
uaná  en  522  ,  de  Clodomiro,  rey  de  OtImi», 
hijo  primcgr-niio  de  santa  rioitido.  Ajienas  te- 
nia Ires  años  el  principe,  c  iando  perdió  ii  sti  pa- 
dre, y  quedó  bajo  b  tutela  de  su  santa  abuela  qoe 
le  amaL)a  tiernumenle.  Preparábase  lu  [nado!^ 
lutora  para  dar  á  sus  nietos  una  educación  cun- 
forme  i  su  augusto  nacimiento ,  cuando  los  reyes 
Ir  Parí?  V  de  Soispons ,  invadieron  los  estados  de 
Urieans,  asesinaron  á  tos  hermanos  de  Clodoaldu, 
que  «capó de  ra  fororpor  nna  especial  providen- 
cia del  cielo ,  y  aquellos  quedaron  dueños  del  rei- 
no, joven  principe  se  retiró  entonces  á  la  celda 
que  habitaba  cerca  do  Parfs  el  piadoso  solitario 
san  Severino,  y  allí  aprendió  tan  pronto  la  ver- 
dadera ciencia  de  la  salvación,  queéi  mismo  se 
cortó  ios  eaballoB ,  eeremonia  por  medio  da  la  eoai 
declaraba  que  renunciaba  al  mundo  y  50  mn^a 
graba  á  Dios.  Penetrado  de  ia  futilidad  d«  las  co- 
aaahaflianas,  deqtraeíó  las  ocatMOiMs  qoeaa  íe 
presentarían  pnm  recobrar  la  corona  do  su  [ladro: 
oioteoto  en  .soledad ,  daba  continuamente  gra- 
cias i  Dios  por  baberto  apartado  de  ios  eseollos 
del  mundo;  y  lleno  de  la  divino  gracia  ,  aflelanta- 
ba  á  pasos  agigantados  por  ios  c;ini>nos  de  la  per> 
CwcioD.  Desposa  de  algún  tiempo,  temiendo  los 
peligros  de  su  proxiniidad  A  París.  dejó'=u  j  rirr.era 
maosion,  y  se  retiró  á  ia  Proventa,  donde  vivió 
dssoonocido  por  algunos  años.  Pero  sus  virtodes  y 

rrnineole  sanlii"!n>i  Ir  liicinrnn  de  nii^vo  traición; 
i^iniiéndose  agobiado  de  visiias  y  do  admiradores, 
se  volvió  á  Parto,  donde  fué  recibido  con  las  anas 
inrrjiiívfiras  muestras  de  ale^'-'a  f]I  ano  551  el 
pueblo  pidió  al  obispo  de  París  que  ordenase  á 
Qodooldo  do  Nicerdoie ,  coyas  fíindoiiss  ajsreid 
el  siervo  do  Dios  con  general  aplauso  de  todos; 
pero  después  se  retiró  ¿  uo  sitio  llamado  ealooces 
Nogeni,  y  posteriormente  Sao  Chrad,  á  dm  le- 
guas de  la  capital  de  Francia,  Reoniéronsele  luei^o 
multitud  de  personas  piadosas,  que  vivieron  bajo 
so  dirección  ,  y  ¿  quienes  alentaba  el  santo  en  los 
caminos  do  la  virtud  con  siií;  instrucciones  y  ejem- 
plos. Kolooces  fué  cuando  Ciodoaido  di^lrtbuvó 
lodos  sos  bienes  á  la  Iglesia  y  á  los  pobres :  predi- 
caba rontmuamenle  la  pa!.ií>ia  do  l)ios  á  ios  pue- 
blos vecinos;  desvelábase  siempre  por  el  bten  de 
todos  ,  y  so  vida  era  en  nn  lodo  la  de  un  apóstol. 
El  Señor,  (jiie  ietenia  reservada  una  core  i  i  1  nar- 
cesible  por  sus  esclarecidos  nierecimieoiosj  le  lla- 
mó i  la  patria  de  lo»  btenaventorados  el  día  7  de 
seíiemlx  e  del  año  5G0 ,  é  hizo  glorioso sasepolero 
por  medio  de  muchos  milagros. 

Sah  Ji'A^r,  MÁRTia.'Bra  osle  santo  natoral 
y  liabitalwi  en  Nicomedia  cuando  se  fijaron  en 
rata  ciudad  U»  edictos  impenales  contra  los  cris- 
tianos. Al  pasar  «m  día  por  la  plaza  principal ,  su 
corazón  so  inflamó  tan  vivamente  contra  aquellos 
excesos ,  aoe  arrancando  los  edictos  de  la  pared, 
ks  hizo  poUioamenta  pedaxoa.  En  afusila  «áam 
se  hallabm  alK  loa  eoparadon»  DiodadaM  y 
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xiiniaiio,  y  habiendo  llegado  ásu  noticia  el  hect>o, 
llenos  de  cólera  contra  el  audaz  cristiano,  o)an« 
daron  qtie  se  ejecutasen  en  su  persona  los  mas  her» 
rorosos  é  inauditos  castigos,  l'^feclivamente,  el 
animen  Juan  se  sujetó  á  los  tormentos  nu^  atro<> 
osa,  pera  sin  abrir  aiqaisra  la  boca  para  quejarse; 
ni  se  permitió  en  ?«  roetm  la  ma^  Irí-pra  «^pfial  de 
tristeza,  sino  que  cantando  divinas  alaliantaSf 
consumó  su  hcrMeo  nartürio,  murisiido  en  testi- 
monio de  la  r^. 

San  KusiQuto ,  m  ártir  .  —  Nació  en  Cesárea  de 
Capadocia,  de  padres  gentiles,  pero  muerto  su  pa- 
dre, se  hizo  inslruir  en  la  religión  cristiana,  y  fué 
bautizado.  Sus  virtudes  eran  la  admiración  y  el 
encanto  de  lodoa,  y  desde  qoe  recibió  el  agua  santa 
loiios  sus  deseos  eran  de  pn-irrer  por  .lesucrislo. 
En  tiempo  del  emperador  Adriano ,  le  metieron  eo 
ana  prisioii ,  en  Ja  cual  pasó  todo  género  de  mi- 
serias :  poco  después  le  dieron  libertad,  la  cual 
empleó  en  prepararía  de  nuevo  para  el  martirio. 
Vendió  on  considt  rabie  patrimonio  que  pnaeia: 
dtó  una  parle  de  su  producto  a  los  que  le  liabian 
acusado ,  á  quienes  él  llamaba  sos  bienhechores; 
repartió  lo  restante  á  los  pobres,  y  oontinoó  ejer^ 
riendo  públicamente  taf  mas  acen  lmiftis  virtudes 
cnsitanas.  Poco  uempo  después ,  gobernando  el 
juez  Saprioio,  volvieron  ¿  prenderie ;  y  demues 
de  linfi"'-le  hecho  sufrir  vsrios  tormentos ,  al  fin 
le  paiaroQ  con  una  espada,  y  consumó  el  mar- 
tirio. 

San  A'f  <,<;tasio,  «.(rtip  — Nnri-'^  rn  Aquileva, 
de  una  familia  pobrtsima  ,  la  cual  enriqueció  y 
ennobleció  coa  sos  altas  vírtndes  v  midosos  mda- 
gros.  Hacia  tiempo  que  era  cristiano,  y  ejercía 
su  oficio  de  cerrajero ,  cuando  se  publicaron  los 
eroelss  edictos  de  Dioeledano.  Dejando  entoneea 
su  patria  ,  se  fué  á  Salona,  dnri,!"  i  mpezó  á  predi- 
car públicameute  la  religión  de  Jesucristo ,  y  para 
qoa  ai  le  bascaban ,  diesen  lo^  con  él ,  pintó 
una  gran  cruz  encima  de  ia  puerta  de  su  casa. 
Efecuvamente ,  á  los  pocos  dias  le  preodieroo  y 
le  bieieraA  sofrir  martirio,  muriendo  el  alio  304', 
y  su  cuerpo  fué  trasladado  á  au  patria  mochoa 
años  después. 

San  somart,  «iarta. — Era  deLieaonía,  y 
habiéndose  convertido  h  la  fé  cristiana ,  ha'li'in- 
düse  en  ia  ciudad  de  Pompeyópolis ,  en  Cilicia, 
entró  en  on  templo  de  Idolos ,  se  llevó  una  estatua 
fie  oro  que  en  ^-1  hahia  ,  la  deshizo  ,  la  vendió  y 
dtó  su  producto  á  los  pobres.  Habiéndolo  sabido 
el  prefecto  Máximo ,  llamóal  santo  i  su  prsseneta, 
el  cual  confes<^  el  hecho,  dijo  que  era  cristiano  v 
manifestó  grandes  deseos  de  sellar  con  so  sangró 
sos  ersenaas.  Vw  órden  áti  mismo  prefecto  le 
raizaron  unas  sondabas  llenas  de  puntiagudos 
clavos  y  le  hicieron  correr  a»í  por  varias  calles, 
despoes  le  colgaron  de  on  Arbol  y  le  azotaron  eos 

varas  do  híprm  ,  y  al  fin  lo  eeharnt  .mi  una  h<^|Ua- 
ra ,  donde  consumó  su  martirio ,  el  año  303. 

Sah  Nuroaio ,  Y  «iscxwrAilRRos,  ■ÁBTimH.^ 
San  Nemoric  n  a  du'iconode  la  Iglesia  de  Trajes 
cuando  entró  en  esta  ciudad  Aiila,  reydekiabuil* 
ñas.  Púa  apaciguar  á  aquel  gtnnen,  IJaanda 
«d  «Miada  Oiosisaidaroy  d posblo owadt- 
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ron  al  ilustre  diácono  con  oiro?  í^cis  clérigos  á  so 
encuentro.  VesUdoa ,  pues ,  con  las  vestiduras  sa- 
gradas y  llevando  la  enn  en  proeesion ,  se  pre- 
senlaron  al  vcnceJor ,  quo  lejo?  de  .nblandarse  con 
«quoUas  señales  de  paz ,  mandó  á  sus  soldados 
que  se  apoderasea  de  los  «ete  eclwiisUeoa ,  é  la- 
roediatamente  los  dogollaj-on.  Murió  Nemorio  con 
sus  se»  compañeros  eo  el  oies  de  scuembre  del 
aBoISf. 

Saw  PAxFir  o ,  OBISPO  T  ror«FE<ion. — FJ  carde- 
nal Baronio  dice  quo  fué  este  sanio  obispo  de  Ca- 
pua  ,  y  que  después  de  haber  floraeído  ea  deneia 
V  ¡  ¡.  ) ,  acabó  pacíficamente  sus  días  en  medio 
de  »u  rebafio.  b.\  nitsmo  autor  es  de  perecer  que 
Ooredó  durante  los  sidos  IV  6  V,  AalipniMote 
fué  muy  venerado  en  llalia,  y  había  alg^iaaa  ígle> 
sias  de  so  invocacioo. 

San  AoansTAi ,  oanro  t  coirrnoi. — Se^n 
Bedafué  francés  de  nacimienio  y  obiipo  do  la  ciu- 
dad de  Arl«».  Su  pontificado  fué  célebre  eo  im- 
portaates  trabajos  ap<»t6licos  pera  la  reforma  de 
la  disciplina  y  propa;;acion  de  la  fé.  Su  ardiente 
caridad  para  coa  los  pobres  le  obligó  ¿  vender, 
baita  b  que  le  ^  mas  preciso,  para  dárselo  y  ali' 
viar  las  miserias  públicas.  Fué  zeio>o  y  caí  ilativo 
como  un  apésiol ;  asistió  á  varios  concilios  de  su 
iiempo ,  y  mnrió  con  la  moerle  de  los  fantoe,  ea  el 
roes  de  seliemhro  di-I  año  »60. 

Sáxja  Gsrhaha  ,  TÍRURN  T  HÁRTia. — Otros 
la  llaman  Grtmonía.  Pné  martiriaada  en  defensa 
de  su  castidad  en  aisiüo  de  safftüro,  en  Picardía, 
4Íióceeis  de  Laoo. 

Santa  Msmlbrta,  TÍannr  TAiAiitSA. — 
Fué  sobrina  do  santa  AMf^nn  la  ,  v  fu»'  ediK  ada 
en  un  monasterio,  de  que  después  fué  abadesa; 
morid  por  los  aSoe  de  70S. 

San  Eii>A>-,  obispo.  —  Solo  ?al)e  de  él  que 
feé  primer  obispo  de  Raphoe,  ea  Irlanda,  pro- 
vÍBciai4eUlBl«r. 

La  N  atividad  dk  la  Vírgen  santísima  nubs- 
TRA  Señora.  —  Del  nacimiento  de  la  gloriosísima 
Vfrgcn  y  Madre  de  Dios,  María  Señora  nuestra, 
dice  la  santa  Iglesia  en  una  anlifona ,  hablando  con 
ella ,  estas  palabras :  «  Vuestra  natividad  ,  ó  Vir- 
gen V  Madre  de  Dios ,  ha  traido  gozo  y  alegría  al 
mundo  universo;  porque  de  vos  ha  nacido  el  Soldé 

CBlicia  Cristo  nuestro  Dios :  el  cual ,  deí'haciendo 
maldición  (debajo  de  la  cual  estábamos  com- 
prendidos) ,  echó  su  copiosa  bendición  sobre  no- 
sotros; y  venciendo  y  matando  la  muerte,  nos  dio 
▼ida  sempiterna  y  perdurable.  Por  cierto  que  con 
pan  razón ,  guiada  del  Espirito  santo ,  dice  la  Igle- 
sia ,  que  el  nacimiento  de  la  Virgen  ha  acarreado 
al  mundo  universo  singular  alegría  y  regocijo :  por- 
que si  el  Aagel  tan  Gabriel  dijo  á  Zacarías,  que 
muchos  se  gozarían  y  ten  lrinn  placer  en  la  nati- 
vidad de  su  hijo  san  Juan  BauUáta  ,  y  la  celebra- 
ron ,  porqne  Ifa  bijodo  oraciones ,  y  ñacta  de  pa- 
dres viejos,  y  de  madre  c-ir-n!  y  había  de  ser 
precursor  del  Mesías,  y  aparejarle  el  camino; 
¿caAnloa  mas  ooiítos  j  títaloaiiane  todo  «1 
TuiolU. 
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do  para  holgarse ,  y  dar  saltos  do  placer ,  el  día 
que  aaoió  esta  Virgen  benditísima ,  eo  cuyas  pu- 
rfsimeBentraBasae  había  de  eneenarDios  nues- 
tro Redentor ,  y  v(»stir?e  de  su  carne ,  y  nnir  la  na- 
turaleza divina  con  la  humana ,  y  darle ,  con  su 
beadieioa ,  vida  j  salud  eterna?  Todo  el  oniverM 
estaba  vestido  de  tinieblas,  de  culpa ,  é  ignoran- 
cia ,  y  cubierto  de  una  noche  tenebrosa  y  oscura; 
mas  cnando  apuntó  r  oomenEÓ  A  reírse  la  loz  de 
esta  Alba  divina ,  todo  so  bañó  do  repocijo  y  ale- 
gría, entendiendo  que  se  acercaba  el  día ,  y  ve- 
nia el  Sol  que  le  halMa  de  eselareeer  y  librarle  de 
Uh]o<  los  males  y  miserias  que  padecia.  La  santí- 
sima Trinidad  tovo  siosular  contento:  el  Padre, 
por  haber  narJdo  so  dofee  esposa :  el  Bijo ,  pr- 
qne  ^3bia  de  ser  su  Madre :  y  el  Espíritu  santo  por- 


que era  su  templo ,  y  poraue  por  virtud  suya  ha- 
0»  de  eoneebir  al  wjo  del  Altísimo  en  su  sagrado 

vientre.  Pues  ¿qué  diré  de  todos  aquellos  celes- 
tiales y  bienaventurados  espíritus?  ¿Qué  fiesta 
craemoi  que  hidenMi  en  el  eieb  el  día  que  vieron 
nacida  en  la  tierra  ,  á  la  que  Iiahia  de  -er  su  Reina 
y  reparadora  de  las  sillas,  por  medio  de  su  ben- 
ditísimo Hijo?  ¿Qué  de  los  santos  patriarcas,  tm 
primogenitores,  cuando  vieron  ciiiTi|il¡do>  lar- 
gos y  ansiosos  deseos ,  y  quo  por  medio  de  esla 
niiia  había  de  ser  tan  ilnstrado  y  eneurobrado  so 
liníi](>?  j'Qut'  de  los  iinifota-í,  quo  tantas  voces  la 
aounaaron ,  y  debajo  de  lamas  sombras  y  miste<- ' 
rioeas  fignras  la  dibojaron  y  pintaron?  Todo  d  1^ 
najo  fuinuino  se  debe  alegrar  con  el  nacimiento  de 
e<ta  Señora ,  por  la  l>onra  que  le  vino  de  tenerla 
por  |>arienla ,  y  por  gloria ,  omamenlo  y  corona 
suya;  y  particularmente  los  pecadores,  [lor  tener 
tal  abogada  é  intovesora.  Pero  los  que  roas  parle 
boy  tienen  en  está  fiesta .  son  los  padres  de  esla 
niña  ,  á  quienes  Dios  hizo  tan  señalada  mnrced. 
y  por  medio  de  dios  dió  tanta  alegría  ó  todo  el 
mundo.  El  padre  de  la  Virgen  fue  Jotiquin ,  de 
Nazareth;  su  madre  Ana,  déla  ciudad  de  B^len; 
y  loe  dos  eran  de  la  tribu  de  Judá ,  y  del  linaje  de 
iNivíd.  Eran  ricos  y  nobles ,  y  de  sangre  ilustrÍM- 
ma ;  porque  desccndian  de  muchos  reycí .  de  va- 
lerosos capitanes,  de  grandes  y  sabios  jueces  y 
gobemadort^  del  pueblo  de  Israel:  y  lo  que  mas 
importa ,  de  santísimos  sacerdotes ,  y  patriarcas ,  y 
amigos  de  Dios,  que  le  habian  se^^  ido  con  singular 
amor  y  reverencia.  A  mas  de  esto ;  eran  personas 
muy  temerosas  de  Díoa ,  y  gnardaban  con  gran 
cuidado  su  santa  ley ,  en  apnos ,  oraciones  y  li- 
mosnas; porque  laf  convenia  que  fuese  el  árbol, 
que  había  de  producir  tal  fruto.  Repartían  sis 
rentasen  tres  partes  :  en  el  templo  y  culto  divino, 
en  los  pobres,  y  en  suslenlar  su  familia. 

2  Habian  vivido  veinte  años  casados ,  sin  te- 
ner hijo»  ,  porque  era  Ana  estéril;  y  por  esta  cau- 
sa andaban  muy  irtstcs  y  afligidos.  Mas  Dios  nues- 
tro Señor  con  gran  providencia  ordenó  que  Ana 
fuese  estéril ,  para  que  el  nacimiento  de  su  ijija 
santísima  fuese  milagroso ,  y  no  se  atribuyese  á  la 
naturaleza  ,  iiao  á  la  gfraeia.  Y  como  dice  san 
Juan  Damasceno ,  pera  que  pnr  este  milagro  se 
allanase  el  camino  para  ei  nnlajjt  o  mayor  de  to— 
doe  los  mili^nN ,  qne  «a  venir  DÍM  ai  nvndo  y  en* 
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canár  «n  tas  enlraRas  de  María;  y  para  que  se 
entendiese  que  la  que  nacia ,  no  era  obra  de  de- 
leite sensual ,  sioo  da  la  gracia  divina :  y  qae  el 
Señor  algunas  vaccB  cierra  la  fraana  pora  •brír  h 

mayor  maravilla  [>ara  que  con  el  nuevo  milagro 
se  conozca  mejor,  y  se  estime  mas  la  grandeza  de 
la  que  nace.  También  quiso  Dios  que  fbese  esté- 
ril Ana  ,  y  ella  y  Joaooin  viejos;  para qne  la  Vir- 
gen que  oacia ,  fuese  nija  de  oraciooea,  de  desieos 
y  lágrímae,  i  lo  maoora  que  lo  fué  Somuol  hijo 
de  la  otra  Ana,  que  con  suspiros,  ayuno:^  ^  lian- 
los  le  parió.  Asi  estos  santos  casados  supiicaUtn 
rontinuamrnte  á  Dios  con  grande  instancia  que 
les  dio^o  fruto  do  bendición;  prometiéndole  de 
consagrar  á  na  divina  Majestad  el  bijo,  Ó  bija 
que  les  diese ;  y  coa  It  oraeioB  joDiafaa»  el  ayoBO 
y  la  limo.^n:i .  P<TíPvpraron  tanto ,  y  con  tan  gran- 
de confianza  y  buenas  obras ,  que  el  Señor  les  en- 
vió un  ángel  (que  Pantaleon  dice  que  fué  san 
Gabriel),  y  él  les  reveló  que  el  Señor  h&hrA  n-én 
sus  plegarias  y  oraciones ,  y  que  tendrían  una  tuja 
qne  la  llamarían  María ,  y  seria  Madre  dd  Meelae 
y  Salvador  ñol  mundo.  Y  fué  mtiv  convenipnif^ 
que  el  ángel  trajese  del  cielo  esta  buena  nueva,  y 
aDonciase  la  que  babüi  de  alegrar  al  cielo  y  la 
tierra;  pn(><l(w  nacimiento*»  del^^aac,  de  San?on, 
y  de  san  Juun  Bauli&la  habían  sido  anuDCiadoá  á 
eue  padree  por  ándeles.  Con  este  favor  de  Dios 
quedaron  consoladisimos  Joaquín  y  Ana,  y  le  die- 
ron muchas  gracias  por  tan  señalada  merced  :  y 
Ana  conctbid  á  la  Vlrgeo  santísima  á  los  8  dias  de 
diciembre ,  en  que  la  santa  Iglesia  celebra  la  fiesta 
de  la  inmaculada  Ck)ncepcion:  y  cumplidos  loa 
nueve  meeee,  la  parió  á  loe  8  de  eetiembra  en 
Nazareth  ,  en  una  casa  que  tenían  sus  padr^  en 
el  campo,  entre  los  balidos  de  las  ovejas  y  aiegres 
eantaree  de  loe  pastores,  cono  lo  aíirma  Damas- 
ceno  :  y  nueve  dtas  después ,  que  fué  á  los  17  del 
mi&mo  mes  (según  la  costumbre  de  los  bebreosj, 
le  fué  poeslo  el  nombre  de  María ,  qoe  en  n 
lengua  nebrBa,ó  siríaca,  quiere  decir  «señora, 
alumbrada ,  y  alumbradora ,  y  ^rella  del  mar;» 
porqui!  ella  es  la  que  por  haber  parido  al  Rey  y 
Si-ñ  r  !- 1  mundo,  es  verdaderamenle  Señora  de 
todas  la>  cosas  criadaá ;  no  de  una  parte  de  él^  ai 
de  una  provincia ,  ó  nación ,  ni  flolamente  del  eie- 
lo,  ó  de  la  tierra  ,  ó  dul  infierno ,  sino  de  iodo  H 
universo  entero ,  y  de  cada  parte  de  él :  poraue 
lodas  las  criaturas  que  reconocen  por  to  Criador 
y  Hacedor  á  Dios ,  reconocen  á  María  por  Madre 
del  mismo  Dios,  y  se  sujetan  á  su  imj^rto,  y  con 
una  praftindisinia  bnmildad  y  acatamienlo  la  re- 
verencian y  veneran:  es  a^¡ulismo  alumbrada  do 
aquella  Luz  que  nunca  se  oscurece,  y  vestida 
de  aquel  Sol'qoe  ella  eubrió  con  la  nooe  de  su 

purísima  carne  J  y  teniendo  en  sí  este  S  lilivino, 
alumbra  nueeUro  emii^íerio,  y  el  del  cielo,  á  ioa 
iiembree  y  ft  loe  ángeles ,  y  resplandece  con  in- 
mensa claridad :  y  por  eso  también  es  estrella  del 
mati  y  norte  de  todos  los  que  navegamos  por  este 
Océano,  y  siglo  tempestuoso;  para  qoe  mirándola 
á  eüa  ,  é  invocándola,  no  perezcamos  en  n!r'!¡n 
do  las  furiosas  ondas  y  bornblas  tormentas  que 

ll<^ar  (■ 


diante  eeta  catnila)  at  poartodeeeadodei 

bienaventuranza. 

3  Nació  esta  clon  osa  nuia,  en  el  cuerpo  la 
mas  linda,  la  ñas  bella  v  hermoea,  qoe  uiagana 

pura  criatura;  y  on  f>l  alma,  tan  pnra,  tan  per- 
fecta, tan  adornada  de  gracias^  virtudes,  quel(K 
aeraftiea  y  querubiaee  se  adanraban  y  eataiian 
suspensos  do  verla  :  porque  comcf  de!  cuerpo  de 
la  Virgen  se  había  de  formar  el  cuerpo  de 
Jesucnelo,  yofg^niianada  m  deGeada  aangn; 
fué  co?a  muy  conveñenle  qne  aquella  carne,  de 
la  Qual  se  habia  de  prestir  el  Vei  bo  eterno ,  fu^ 
muy  piOpenionada  á  la  del  Hijo ,  y  bien  com- 
puesta ,  y  en  lodos  los  l>ieDes  naturales  acabada 
con  suma  perfección;  y  que  el  Hijo  fuese  muy  pa- 
recido á  la  Madre  en  elaér  natural ,  y  la  Madra 
al  Hijo  muy  semejante  '-n  el  «^^r  de  la  ;;rjria  :  por- 
que en  lo  primero  Cristo  tra  hijo  de  María,  y  ella 
su  Madre;  y  en  lo  segundo ,  él  era  su  Padra,  j 
etlti  su  Hija:  y  de  aquí  vino  la  plenitud  de  la  gra- 
cia ,  que  ei  alma  de  la  Virgen  tuvo ,  y  las  inmea— 
eas  riqneias  de  todas  las  virtudes  y  dones,  <pn 
por  un  modo  singular  el  Señor  lo  comunicó:  por- 
que todas  las  gracias ,  que  Dios  repartió  á  todos 
loe  otroe  cantos ,  las  amontoné ,  y  juntó  en  Mnria, 
rrtn  mayor  perfección ,  y  con  medida  mas  col- 
mada ,  y  asi  lodas  las  mujeres ,  que  en  el  viejo 
Teatanenlo  tuvieron  alguna  excelencia,  fueron ci-> 
frn  V  como  un  dibujo  de  la  Virgen  santísima,  y  ©n 
lodus  las  hace  infinitas  ventajas.  Ella  es  la  se- 
gunda Eva ,  no  come  la  primera ,  que  se  llamó 
madre  de  los  vivientes  que  habían  de  morir,  sino 
como  Madre  de  los  vivientes,  que  vivirán  [^ara 
siempre;  porque  tuvo  enenisladcoo  Jaeerpiente, 
y  le  quebrantó  la  cabeza ,  y  con  esto  mató  á  la 
misma  muerte.  EUa  fué  mas  dichosa  que  Sara, 
mas  prudente  que  llebeca ,  mae  hemosaqoe  Ra- 
quel, mas  fecunda  que  Lia;  porque  aunque  Lía 
parió  muchos  hijos ,  y  María  uno  ;  éste  uoo  vale 
mas  que  todo  lo  criado.  Ella  fué  mas  excelente 
que  María  profetisa,  hermana  de  Moisés,  legisla- 
dor, y  do  Aarun,  auiuo  sacerdote,  y  la  que  cantó 
cánticos  de  alabanza ,  cuando  viÓ  libra  al  pueblo 
de  Israel ,  y  ahogó  á  Faraón  con  sus  carros  y  ejér- 
citos en  el  mar  Rojo;  porque  nuestra  María  no 
fué  hermana ,  sino  Madre  del  verdadero  y  único  1»- 
pislador  del  mundo,  y  del  sumo  pontíGce,  que  con 
el  sacrificio  de  su  sacratísimo  cuerpo  y  sangre , 
amansó  el  pecho  airado  del  Ptodraeterno,  y  raadó 
y  abogó  al  tirano  infernal,  que  pcrs^^^uia  á  su  pue- 
blo. Ella  fué  mas  sabia  que  Débora,  mas  fuerte  qoe 
jMfith,  mas  graciosa  que  Ester,  mas  humilde  qne 
Abi^ail,  mas  hermosa  que  Abisag,  ma-^  rnsla  qoe 
Susana;  porque  fué  aquella  señal  grande,  qne 
parecióen  el  délo  y  hoy  en  la  tierra,  yaqoatta 

f ¡lorióse  mujer  vestida  del  sol ,  coronada  de  estre- 
las,  y  que  tiene  debaio  de  sus  piés  la  luna :  es 
aqnd  aantoano  qne  Dioe  hito  para  habitar  en  él; 
y  aquella  arca  fabricada  de  madera  de  Seih  n  v 
forrada  de  dentro  y  de  fuera  de  oro  purísimo :  es 
la  estrella  que  nació  de  Jaeel»:  ee  el  templo  vivo, 
\  (  !  tr  iiio  en  que  el  verdailcro  Salomón  reposa: 
boalmeote  es  aquella  Virgen  puris^ima,  de  la  oial 
dica  al  eagrado  Evangelio ,  que  ea  lea  en  ta  miet, 
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(Mftt9ol«aitttwMnMÍnráiilo:  De  qm  naiut  ni 

Jesvs,  iMivoeatur  Chrütus:  Si,  ¿quieres  saber 
4)uiéQ  e»  Jioria?  Ella  «»  Madre  <ld  I>HW,  y  de  elJa 
nadó  Jenerina.  Todos  ha  tíloloa  y  eatcfllinoiaa 

que  le  pueden  dar  á  ia  Virgeo ,  se  comprenden  y 
ee  teeameay  ciímo  en  mus  m  h  a  de  Madre  da 
DíoB.  Ella  uaoeboy,  Ydea«¡n  ,  guiñee  aüoa de 
ella  nacerá  el  llijo  ae  í)ios,  |>ara  que  de^e  hoy  la 
ouraiiKMi,  00 como  á  Hm d«  Joaquín  y  Ana  ,  mm 
eono  i  Hadra  áiA  Allmoio  y  uni^t^ñito  Hijo  de 
Dios:  y  desde  esle  dta ,  que  enlra  en  el  mun<Jo, 
ceocibemos  una  reTereocia  taa  profunda ,  j  oo 
acatamieaio  tan  hooiilde ,  y  una  deTocion  taa  en- 
Irañaljle ,  como  se  debe  á  la  Madre  de  Jesús;  por- 
qoe  p«Lni  «640  nace,  yparaestonoaladióelSedor. 
|0  bienaveaiorada  y  dichoeaSellora '  ¿  Qué  len- 
gua ,  auncjuc  >ea  de  angeles  (Kxlrá  explicar,  ó  qué 
mente  cooiDreoder ,  lo  <fatm  enaenra  en  este 
Borabre  de  Madre  de  Dios?  j  O  Madre  de  to  Pa- 
dre  ,  Poliposa  do  lu  dulcísimo  Hijo  ,  que  mereciste 
tenar  un  nisaM  Uno  con  Uioa:  De  qua  iuUus  est 
Jnvsí  Nació  sin  Hadra  etemamente  de  h  eos- 
taticia  del  Padre;  v  nació  tempomlnionte  sin  l'a- 
dre  de  k  Muuutaa  de  María.  Eogen  iró  el  Padre 
alqnedióaér  á  todielas  eoeas;  y  tu  engendraste 
ai  mismo  Hijo  ,  que  les  dii  la  gracia  y  el  perfecío 
aéx.  Ei  l'iidre  engeodró  al  Cnador  de  todag  la.s 
cotas  ;  y  iii  ni  Ue|Kiradorde  todas,  y  ai  Salvador. 
Por  Jesucristo  fué  hecho  y  iormado  el  mundo :  y 
por  ei  misaM  ÜrÍ6to  en  li  Ua  bido  rofor mado  y  re- 
oreado.  Nacida  ereede  la  carne  de  Adán ;  mas  sin 
ía  corrupción  do  Adán:  Hija  eres  de  E\a  ;  mas 

CL  reparar  tas  misertas  de  Eva :  Hija  orm  de 
br»;  mas  Madre  de  Dios:  Virgen  etm;  mas 
no  estéril :  fecunda  eres;  mascón  purísima  vir- 
dad.  üios  te  salve,  Vífigen  aacratistiaa ,  tálamo 
eeposo  celestial ,  roonida  del  ^eroo  Padre, 
templo  de  ia  sapiencia  increada  ,  sagrario  del  Es- 
pánto  santo,  paiacto  do  la  diVititdad ,  (aberuaculo 
de  Doaslra  saind ,  haer:o  de  dnliciaí^,  paraiso  de 
deleites,  lesoro  riquísimo,  vena  de  aguas  visas, 
depositaría  de  loda^  las  i^racm»  y  dones  de  Dios, 
singular  entra  todas  las  cHatnras  ;  pues  no  hay 
cosa  que  te  iguale  ;  poi  ipie  todo  to  que  tiene  sér  no 
«stá  sobre  t^ :  sobre  ti  esii  bolo  ei  Criador ;  y  de- 
famo de  Ü  estio  todas  las  crialurafi:  porque  (mn 
Madn.'  de  Dios,  Madre  de  nuestra  lo/  ,  Madre  de 
noestra  salad ,  Madre  de  nuestra  redeock» ,  y  de 
Bassura  btenaveotorania. 

!%■  Pues  si  esta  nilla  liendllísima  que  nace  hoy, 
es  tan  dolada  de  gracias ,  lau  adoruada  de  \  iñu- 
des ,  y  enriquecida  de  tantos  y  tan  incom¡)ara- 
Hes  dones  de  Dioft,  y  por  medio  de  ella  el  iMismo 
Dios  se  nascouiuoiia ,  y  louia  nuestra  -i-n  ^  y  se 
hace noeetro  hermano,  de  manera,  q  .  i  ¡  ode- 
mos  decir .  que  e»  atrae  de  utieslra  carne,  y  hne-o 
de  nuobiro^  huesos;  ¿cómo  ñas  deboniuá  aiod^ar 
en  esle  día?  ¿Con  qué  regocijo  celebrar  e«te  na— 
cmuenlo?  ¿Y  con  que  he>ta  solemnizar  la  venida 
al  mundo  ,  de  la  que  le  diú  vida?  Cuando  un  gran 
rey  tonna  por  mujer  alguna  doncella ,  todo»  los  de 
aquel  linaje  so  alegran  ,  y  se  dan  el  parabién  ,  y 
hacen  grandes  demostraciones  do  íu  cotUento  y 
alearía.  Cuando  una  reina  v^eno  de  onsvo  al  vei- 
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no,  ea  ndUda  oon  real  aparato ,  y  con  eoslosas 

y  varias  libreas,  arcos  triunfales,  fiestas  y  regoci- 
jos. ¿Pues con  coánio  mayor ^pzo ,  devoción  y  ro- 
vafwwiadebaaioaaoaolroaraeibirámwBln  BÍnaa 

y  universal  Señora  del  mundo  y  honrarla  por 
haber  la  soberana  majestad  del  Padre  eterno  to> 
mado  por  espora  y  por  Madre  de  an  Hijo  ft  ana 
|)arion[a  nuestra  ,  y  ennoblecido  tanto  a  lodo  el 
linaje  humano'/  í  por  esto  dice  el  cardenal 
nitan  estas  palabras:  «La  natividad  de  la  beati^ 
Sima,  e  intemerata  Aladre  de  Dios  hermanos 
carwmoi)  da  a  lo>  hombres  siogniar  aiegria ,  por 
haber  sido  el  principio  de  toda  noestra  sarad.  Con 
razeju  por  cierto  ,  todo  el  mundo  hoy  jubila,  y  salia 
de  plaéoT}  y  ta  santa  y  onivoraai  Igiowa  liace  lies* 
la;  pues  en  este  düa  nace  la  Madre  dignísima  de 
su  celestial  C'íposo  ,  y  ea  ella  celebra  el  principio 
da  im  otra»  íieetas  suyas;  poroae  siendo  esta  fiesta 
en  tiempo  mas  antigua  ,  no  debe  ser  ioreríor  ea  la 
dignidad.  Por  tanto  gozémnnos  y  ho"t;iiémoiios 
en  la  oauvidad  de  la  Villgen  y  Madre  ,  que  anun- 
ció nn  onovogo»!  al  mando,  y  fué  principio  de 
loila  nuestra  salud;  v  como  nos  solemos  a!i';irar  en 
el  nacimiento  de  Cristo ,  alterémonos  también  en 
el  nacimiento  de  (a  Ihdre  de  Cristo,  s  Y  Ser^, 
li!era|)olilaiio,  v  antiguo,  dice:  a  Venid  todos  los 
líeles  y  con  gran  [>nesa  dad  el  parabién  a  c!Ua  niña 
que  nace ;  |  ortjue  antes  iioe  naci<'se ,  ya  «alaba 
predestinada  para  Madre  de  Dios;  y  con  ella  na- 
ce ei  mundo ,  y  se  ronoeva. »  V  san  Üaioasoeno 
dice:  «Venid  todas  las  fpmles,  y  todoa  loa  esta- 
dos de  hombres,  do  cualquiera  lengua,  edad  y 
condición  qne  sean ,  para  <|00  celebremos  con  grao- 
de  aléelo  M  dichoso  y  alegro  dia  del  naeimianlode 
esta  Virgen.»  V  Uuperto  i'uicienso,  declaranr'o 
aquellas  palabras  á&  ios  (Untares :  c  ¿Quién  ea 
esta  que  se  levanta ,  y  creciendo  oon  sn  Itn, 
como  el  alba?»  hal)lando  con  la  Virgen  ,  le  dice: 
«Canudo  lú,  ó  ViigMO  beatísima,  naciste,  enioo- 
cea  rompió  el  día  ,  y  aalió  al  mondo  la  verdadera 
Alba  y  nos  signilicó  que  venia  el  día  sempiterno: 
porque  así  como  el  alba  eá  fm  de  lanocbe  pasada 
y  princijiio  del  día  sigiriente;  así  IQ  oacimienlo  fué 
(in  do  nuestros  dolores  y  tristatva,  J  prinoipíode 
nuestro  conduelo  y  al^-ía. 

5  LalWiadebmiividaddennselraSéBora, 
(liccn  algunus ,  que  la  instiliiyó  Inocencio,  IV  de 
esto  nombre,  sumo  pontiíicc,  corea  de  loa  a5os 
del  Seüor  de  1250;  y  que  la  cMtm  de  la  ¡nstitn- 
( Ion  tué  una  larga  sedo  vacante  de  veinte  y  un 
mes  que  hubo  eu  la  l^^lesia  ,  después  de  la  muerte 
del  [lapa  Cíífestino  IV  ,  y  que  so  hizo  voto  y  pro- 
mesa que  saliendo  con  brevedad  sumo  pontifico, 
i-e  celebraría  con  solemnidad  esta  üesta  do  la  Vir- 
gen :  y  í)ue  luego  fué  elegido  el  cardenal  Smibal- 
do  ,  que  en  su  asunción  se  llamó  Inocencio  IV  ,  y 
lué  el  qu«  la  mandó  celebrar  en  toila  la  Iglesia. 
Poro  esto  no  puede  ^  verdad :  porque  de  san  Da- 
niasceno ,  Pedm  Damián  y  Uuperto  ,  y  otros  au- 
tores que  habernos  citado ,  y  flureoieron  mucho  an- 
tes qne  Inocencio  lY  f  oese  sumo  pootlBce ,  conato 
ya  en  el  tiempo  de  ellos  se  hacia  fii>;ia  de  la  .Na- 
tividad do  la  N'irgen.  Y  eu  el  saci  anieuiario  de  san 
Greijurio ,  que  íaé  aun  mas  anltguo ,  hay  especlfti 
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prafodo  de  esUi  fiesta  de  Dueetia  SáRon ;  y  de  sus  mandatos.  Los  mártiree  eran  atormeottdoB*  y 

esto  hace  mención  san  Ildefonso  en  el  libro  de  cl  Señor  les  daba  alegría  en  sus  tormentos,  y  vio- 
la Yii^inidail.  Y  en  el  libro  de  ios  divinos  06-  lona  de  la  misma  muerte :  y  algunos  de  loegeoli— 
t  Uarcado  OnJcn  romano,  también  se  hace  lee,  viendo  la  paeíencM,  Humsedumbre  y  gozo  de 


mención  de  las  Iiomilías  de  los  santos  que  en  nuestros  valeroso?  jjuerreros  en  tan  terribles  vatro- 

esta  fiesta  se  liaa  do  ieei ,  y  de  las  letanía»  que  ccj>  lormenlus;  niaravUlados y  espantados  oe  coea 

en  ella  M  soUan  decir,  por 'institución  de  Sonrio,  tan  miev»  ^  ee  awverttBD  é  la  Té  de  Jesucristo:  y 

papa,  como  eruditamente  lo  notó  el  canicnalBa-  los  que  primero,  como  ministros  de  los  tiranos, 

ronio.  También  es  falso  lo  que  uiroá  hau  dicho,  <|ue  atormentaban  ú  los  cristianos ;  después ,  siendo  va 

esta  fiesta  se  celeÍMAia  ea  tiempo  de  sao  Af^ut»,  cristianos,  se  dejaban  atormentar,  y  ponianel  oneUp 

engafiados  quizá  pornn  «erníon  del  sanio,  que  se  al  cuchillo  por  Cristo.  De  estos  fué  uno  san  Adriano, 

leo  en  luá  uiaiUoe*  de  este  día,  doodo  se  dice:  mártir ,  que  era  muio  de  veinte  y  ocho  aiios ,  ca- 

«  Gózcse  nuestra  tierra  con  sumaalegiia ;  pues  ha  hallen)  principal ,  y  ministro  del  emperador  Ma- 

sido  píolarectda  con  el  naciniienlo  de  tan  allaVír-  ximiano:  el  cual ,  por  haber  visto  la  fortaleza  y 

gjen. «  Mdo  DSte  sermón ,  aunque  es  de  san  Agus-  coui^iancia  de  los  criaiianos  en  sus  penas ,  y  la  al^ 

iin ,  no  es  déla  oatividad «  sino  de  la  anuncia-  gria  y  jdliifa)  eoa  qee  morían ;  juzgando  que  aque- 

cion  de  la  Virgen :  y  !a  Iglesia  ,  para  acomodarle  lio  no  era  ni  podia  ser  cosa  humana  ,  sino  del  cielo, 

á  esta  litóla  ,  irocú  una  palabra,  y  puso  «naci-  se  movió  lanío,  que  encendido  en  el  amor  de 

niienio . »  por  asolemoe  dia;»  porque  venia  mas  Dioe^  públieanienle  confesó  que  era  cristiano,  é 

á  propósito.  Pero  el  mismo  san  Agustín  claramente  hizo  poner  su  nombre  en  la  lista  de  los  otros  san— 

dice,  que  en  su  üempo  no  se  celebraba  en  la  Igle-  los  marUres ,  para  si:r  cou  ellos  atoruieulado  y 

aia  siiiu  el  nacimiento  de  Jeeocristo  nuestro  Salva-  muerto. 

dor,  y  el  do  su  (precursor  san  Juan  Bautii^ta.  Fti  2  Supo  esto  el  emperador  Maximiam),  y  sa- 
qué tiempo  s*}  iiaya  instituido  esta  fiesta ,  y  quién  lió  de  juicio:  maudole  prender,  y  cargado  de  luerros 
la  baya  institvido ,  no  sabemos  cosa  cierta ,  sino  echar  en  la  cárcel ,  donde  estaban  otros  veinte  y 
que  es  muy  antigua  y  celebrada  de  los  santos grie-  tros  cristiano?.  Dió  aviso  de  la  priíion  do  Adriano 
gos^  latinos.  Puedo  ser  que  d^ues del  concilio  á  Natalia,  su  mujer  (  que  era  cristiana,  auoque 
efimao  (en  el  enai  Toó coadeoado  Nesiorio :  por»  ocullameote),  un  «nado  suyo.  Ella ,  lu^o  que eo- 
quo  con  su  len^'ia  ?acrilega  negaba  que  la  Virgen  tendió  lo  que  pasaba,  llena  de  gozo  fué  á  la  cár- 
nue&lra  Sufiora  iiabia  de  ser  iia.niada  Madre  de  ccl;  y  echándose  á  los  piés de  su  mando,  besando 
Dios,  y  con  esla  ocasión  creció  nuis  la  devoción  loí^  grillos,  le  decia:  Bienaventurado ew»  eeior 
de  lo.-  fieles  para  con  el'aj  se  haya  dado  principio  mió  Adriano  ,  que  has  liallado  las  riquezas  que  no 
á  celebiar  sautísima  iiatividad  con  tiesta  par-  te  dejaron  tus  padres.  Va  \as  seguro  á  Je^ucri-to, 
ticular.  Otros aotores atribuyen  la  iastitncion  de  en  quien  has  puesto  todos  tus  tesoros,  para  ha» 
esla  fiesta  á  ciertas  revelaciones  que  tuvo  un  reit-  liarlos  en  tiempo  dt-  la  necesidad  ,  cuando  nadie 
giofio contemplativo;  el  cual, dicen,  que  lodos  los  kislará  h  librar  de  la»  peitas  ai  miserable  que  se 
años  á  8  de  setiembre  ma  una  soavlsima  múttca  condenare ,  no  el  padre  al  hijo ,  no  la  madre  á  la 
en  el  cielo  ,  con  gran  fiesta  y  regocijo  de  los  ánge-  hija ,  no  el  amigo  al  amigo  ,  ni  las  riquezas  péte- 
les; y  quü  preguntando  una  vez  á  uno  de  ellos  la  cederás,  niel  acúmpañamiento  de  muchos  criados, 
causa,  le  rei^pondió,  que  aquel  dia  se  celebraba  ni  la  ambición  y  vanidad  de  los  cargos,  ni  otra 
en  el  cielo  el  nacimiento  de  la  Madre  de  Dios  ;  v  cosa  alguna  valdrá  para  librarle  ,  sino  las  bnenas 
que  por  el  dicho  de  este  religioso  se  cotueuzóá  ce-  obras  que  hiciere.  Tú ,  señor  mío ,  iieu^  contigo 
labrar  en  In  Iglesia.  Bien  pudo  ser  esto ;  pero  lo  á  Jeeoeristo :  no  te  canses  para  aae  goces  de  sos 
cierto  es ,  lo  que  arrilw  queda  referido.  De  la  na-  promesas.  Mira  .  que  no  te  quite  ae  este  camino  la 
tividadde  nuestra  Señora,  Lipomano  y  Surio  re-  memoria  de  lus  bienes  caducos  y  frágiles  de  la 
fieren  muchos  sermones  y  homilías  de  smMos:  y  el  tierra ,  no  los  gemidos  de  tas  padrea,  no  tn  jo- 
cardenal  Baronio  las  de  otros  graves  autores  grie-  venlud  y  la  hermosura  de  tu  cuerpo ,  no  la?  lison- 
gos ,  que  so  bailan  cscrilas  de  mano  en  la  copiosa  jas  do  tus  amigos,  ni  las  amenazas  de  tus  enemigos: 
y  curiosa  librería  del  cardenal  Eaforeia ,  qae  está  no  te  «^pantea  los  tormenloe  de)  tirano ,  sino  coo- 
en  Roma.  sidera  la  constancia  y  paciencia  de  estos  santos 
Saí«  Adbuno,  vártir.  —  Entre  las  ciudades  mártires  que  esian  cunligu:  nuítalus  eu  la  vida, 
¡lastradas  con  la  sangre  de  los  mártires,  fué  Ni-  para  que  en  la  muerte  recibas  con  ellos  el  premio 
oonoedia,  ciudad  principal  en  la  provincia  de  Bí-  de  la  inmortalidad.  Y  echándose  la  santa  mujer 
tinta ;  porque  como  residió  primero  en  ella  el  em-  á  los  piés  de  los  otros  mártires ,  con  euUafiabie 

E orador  Diocleciuno ,  cruelísimo  enemigo  del  nem-  deyoaon besaba  sus  cadenas,  y  les  soplienha  qoe 
re  de  Cristo ,  y  después  Maxímiano  Galcrio ,  que  animasen  y  esforzasen  á  su  marido ,  pera  que  la 
fué  otro  monstruo  cruel ,  allí  ejecutaron  los  dos  sa  victoria  que  alcanzase ,  fuese  fruto  de  las  peleas 
salla  y  foror  contra  los  que  profesaban  nuestra  de  ellos:  y  no  solamente  ganasen  sus  almas  y  las 
santa  religión  ,  mandando  bu.s<  arcon  increibie  di-  ofreciesen  á  Dios,  sino  también  la  de  Adriano,  y 
ligencia,  pesquisar,  descubrir,  prender,  aior-  por  este  servicio  recibiesen  mayor  corona  del  Se- 
mentar, acallar  y  consumir  todos  los  amigos  de  fior.  Con  esto  se  de.«pidió  la  valerosa  mujer  de  loa 
Dioe  ,  ( orno  si  fueran  enemigos  suyos  y  de  su  im-  «antos  mártires  y  de  su  marido ,  que  lo  prometió 
perio.  Los  emperadores  se  embravecieron  contra  avisarla  al  tiempo  que  le  hubiesen  de  atormentar , 
alfa»;  y  los  mmistroa  de  sa  ünpiedad  ejecutoiMn  paimqoa  ae  halnM  praaeole  é  an  martiiio.  Fm 
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eonpUr  eita  pK)inesa,  pandos  algunos  dias ,  en- 
tendiendo san  Adi  inno  f|ncquonan  los  jueces  con- 
cluir la  causa;  coa  parecer  de  los  oirois  inárlires, 
y  licencia  del  carcelero,  comprada  con  dineros, 
salió  do  b  cárcel  |>ara  a\isorá  su  mujer,  qoa  ja 
ee  acerpalM  la  hora  de  su  gionoso  mamho. 

8  Mas  antas  que  Uegaae  i  aa  casa,  tuvo 
nueva  Naialia,  qje  Adriano  venia  á  ella  libre:  v 

Creciéndole  ^ue  aqudio  no  podía  ser  sino  por 
bar  sa  marido  renegado  de  la  de  Cñ^io ,  y 
huir  de  la  muerte ,  enlerneciá-o  sobru  manera  :  y 
viéndole  venu: ,  arrojó  la  labor  qoe  tenia  en  iaa 
manos,  7  oorríd  A  la  puerta  de  sacasa^y  eerróla 
muy  bion  ,  dictendu:  No  Irato  el  coljarde  mas 
coomi^  f  01  yo  le  vea  eoo  mi8  ojo» ;  paes  ha  vuelto 
alria ,  y  mentido  á  so  Diea  y  Se^or.  No  me  hable 
palabra,  ni  oi^a  yo  lengua  fjne  haya  hido  engañosa 
eo  la  prttwucia,  de  m  Criadur.  Y  lk>gúiidoí>e  mas 
oerea,  y  faabtando  con  é) ,  le  dijo :  ¡  O  hombre 
desloa!  y  sin  Dio*  I  ^;Para  «jué  comenzarle  lo  que 
00  li«bÍ4is  de  acabíir?  ¿Por  qu¿  te  upurtasle  de 
•qoeltoa  «antee  en  coya  oompafifa  yo  te  dejé?  ^Por 
que  volviste  las  espaldas  anks  que  so  cometuaso 
la  batalla,  y  anoja.-^ie  las  arma:3  antes»  de  ver  el 
rostro  al  enemigo?  ,,Qné  haré  yo  dcediebada  da 
mí!  ¿Quién  me  junto  con  nn  descreído?  No  me- 
recí yo  ser  llamada  mujer  de  m.irtir ,  hioo  doaquí 
adelante  me  Uamarán  mujer  de  rene<>ado.  Por  no 
momento  (nó  mi  ale;:;ria;  y  por  maCMS  aigh»  será 
mi  aireóla  y  oprobio. 

4  Estaba  Adrtano  i  la  poerta ,  oyendo  estas 
palabras,  y  bañábase  como  en  agua  rosada  oyén- 
dolas, y  tomaha  áiiinao  y  nuevo  eafuerzo<  por  el 
eafnerzo  y  animo  que  veia  en  sn  mujer :  la  cnal 
«itísfeclia  que  su  mando  no  venia  por  huir  del 
martirio,  mdo  por  aparejarse  á  él,  y  leoerla  pre- 
sente, cuando  padeciese,  como  se  lo  había  pro- 
metido ;  lo  abrió  la  jmerta  ,  y  con  grande  humil- 
dad y  gozo,  80  ecbu  a  i»»  piéi»  y  le  abrazó  i  y  los 
dos  Jontos  volvieron  A  la  cáreei.  Yendo  por  la  eaUe 
•  Adriano  .  temiendo  que  despm's  de  su  muerte  los 
Tninistro!»  del  emperador  cootificanan  soe  bieoes,  y 
auo  Nafalia  queaaria  no  hacienda  y  deearopara- 
aa  ,  lo  preguntó  ,  qué  nrJen  había  dado  en  su 
patriniomo  y  hacienda.  Y  ella,. con  grandü espi- 
rita y  valor,  le  re<|>ondió:  No  quieras,  seflor 
mió ,  acordarte  de  los  bienes  traiisilorios  de  este 
mando ,  para  qtie  no  te  emboracea  y  cauliveo  lu 
corazón  ;  pon  los  ojos  en  los  bienes  perdorablee  y 
eternos  ,  que  tan  jiresto  te  dará  iJios  á  ti  y  ;'i  los 
sanios  000  quieues  dc^eas  morir  por  JeiMicriáto. 
Uegaron  á  la  cárcel ,  y  hiegr)  Natalia  se  postró  á 
ios  piés  de  los  santos  mariires,  y  besó  sus  prisio- 
oes  j  y  viwdo  ,  que  por  los  grillos  y  caUeoaii  aus 
hafanm  padaeí!» ,  estaban  moy  maltratados ,  y  Cas 
carnes  ulceradas,  v  los  miembros  de  algunos  tan 
podridos,  ana  desiilaban  podre,  y  criabaa  gusa- 
nos ,  mando  i  sus  criadas  traer  de  sa  casa  lieoias 
preciosos  y  delicados,  v  con  ellos  comenzó  á  lim- 
piar la»  llagas  de  los  saotos ,  y  curarles  con  admi- 
rable devoción  y  teroora ;  y  en  esto  se  ocopó  la 
^ruit.i  11' njer  Siete  dias.  Después  fueron  sacados  de 
la  cárcel  iof  veuitey  Iros  muriires,  lodos  eo  una 
inisaitndfliia,  y  tm  «IIm  san  Adiiww,  audn 


>A  ha  oao.  h%i 

atrás  las  manos  ;  y  fuó  presentado  delante  del  em- 
perador ,  antes  que  los  otros ,  para  que  fuese  atoí»» 
mentado ;  porque  como  mozo  sano  y  robusto ,  juz- 
garon que  tendría  fuerras  para  padecer  mayores 
tormentos.  Cuando  se  apartó  d(  ■■  -  >  ios  ¿antes, 
sus  compa&eras,  para  entrar  m  la  audicocia ,  los 
sanios  mérlires  le  dijeron  :  Ea ,  Adriano ,  tiempo 
es  aue  tomes  tu  cruz ,  y  sigas  á  Cristo  :  no  vnelvas 
atrae ,  ni  (e  espanten  lo&  tormentos  que  ves ,  sino 
mira  al  délo ,  y  consádera  b  corona  que  por  ellos 
te  espera.  Y  la  buena  Natalia .  su  mujer  ,  llegando 
á  ó\ ,  le  dijo  :  Mira  ,  señor  nuo,  que  en  solo  Dios 
pongas  tu  corazón ,  y  que  noteespaetes  de  ningún 
género  de  tormento  que  lo  dieren  ;  porque  el  lra~ 
iMjo  será  breve,  v  el  premio  y  gloria  dorará  para 
siempre.  Aeuércnie  que  tirvieodo  al  rey  de  la 
tierra  ,  padeciste  grandes  trabajos  por  una  i>a^a 
oM^asa  y  vil  j  y  que  abora ,  con  mayor  ooostaocm 
debes  sufrir  cualquiera  pena  por  el  reino  de  los 
cielos.  Fué  presentado  san  Adriano  delante  del  ti- 
rano :  el  cual ,  viéndole  constante  en  la  confesión 
de  iesQcrisio ,  y  que  con  buenas  palabras  y  pro- 
mesas no  le  [wlia  iÉÍ)landar,  le  mandó  a/.otar 
cruelmente ,  y  después  apalear  por  coairo  sayona, 
hombres  robustos  ,  con  palos  duros  y  nudosos  :  y 
Natalia  ,  que  estal>a  presente,  se  fué  luego  á  los 
o\tm  mártires,  avisándoles  que  ya  Adriano  iiabia 
comentado  so  batalla,  para  que  rogaiaená  Dios  por 
él  ;  y  en  los  demás  tormentos  que  lo  dierf)n  ,  siem- 
pre itacia  esto  para  sosleatarle  con  las  oraciones 
de  loe  santos.  A  este  tormento  aSadieroo  otro, 
mandando  que  otros  cuatro  hombres  le  diesen 
grandes  gpipes  en  el  vientre ,  con  que  le  raagaron 
y  descomieron  las  eolraRas;  y  después  cargado 
de  cadenas  ie  volvieron  á  la  cárcel.  Iba  con  él  la 
santa  y  varonil  mujer ,  y  halagándole  blandamente 
con  la  mano,  le  deeia :  |  O  lumbre  <ft»mts  ojos,  y 
qué  bienaventurado  orv^  ;  pues  mueres  por  aquel 
Señor  que  morió  por  U!  Llegado  á  la  cárcel,  los 
otros  saotes ,  arrastrando  sos  cuerpos  despedata- 
dos,  como  podían  ,  venían  a  él  para  darlo  el  pa- 
rabién y  ósculo  de  pa¿  ,  y  animarle  al  resto  de  la 
batalla:  y  él  lee  lespoodio ,  que  aqui'l  go/o  suyd 
ora  de  ellos  ,  y  acpiella  corona  fruto  de  sus  mere— 
ciuxieatüs  y  oractones.  Y  la  bienaventurada  Nata- 
lia limpiaba  las  heridas  desu  soarido ,  y  recogía  la 
sangre  que  corría  de  ellas  ,  v  con  ella  ,  como  con 
UD  |)reciosísimo  oa|^o(o,  aogw  su  cuerpo ;  y  por 
su  ejenqdo  vinieron  otras  santas  mojeres  é  la  eai^ 
cel ,  para  consolar ,  servir  y  regatar  á  lr  ~  r.i  tris 
mártires  que  estaban  presos.  Mas  sabiendo  tt^to  el 
tirano ,  las  mandó  cerrar  la  [lueria  ,  y  que  ninguna 
mujer  pudiese  entrar  en  la  cárcel.  No  se  es|>antó, 
ni  lie  acobardó  la  valerosa  Natalia  por  esie  man- 
dato ;  antee ,  cobrando'  maa  ánimo ,  se  oorii  el  cap 
bello  ,  y  se  vistió  do  hombre,  y  ci  i  '  i  íi  Í  i  rfm  pl 
para  animar  á  su  marido ,  y  sorvir  a  los  otros  mar- 
tires  :  y  pudo  tanto  con  so  ejemplo ,  que  otras  pia- 
dosas matronas  hicieron  lo  mismo.  Supo  esto  el 
tirano  :  embravecióíjo  sobre  manera  ,  y  mandó  aue 
con  una  destral  sobre  nn  vanqne ,  quebrantasen  W 
l>iernas  y  las  manos  á  Adriano  v  á  los  demás  már- 
Ui^  -  y  la  santa  mujer  rogó  á  los  venlugos  quo 
toumumn  por  Adnano ,  para  qaaaoMtiimit 
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ni  dcímayaso  viendo  primero  padecer  aquel  lor-  Natalia ,  hermana ,  aierva  de  Cristo  é  hija  de  már- 
mentó  tan  airoz  á  los  demás  ;  ^  asi  M  hizo  :  y  ella  tires  :  venid  á  dcecansar  con  nosotros ,  y  reabir  el 
nisoia  le  tiivu  los  pié»  para  qoe  M  tos  corlasen,  premio  que  se  os  debe.  Despertó  la  santa  :  descu- 
oomo  lo  hicicroa.  Y  no  contenta  con  esto ,  le  ro^ó  brió  lo  que  babia  visto  á  loe  fieiea :  loroóádarmir; 
que  extendiese  y  se  dejase  cortar  la  mano ,  y  dió  su  espíritu  al  Señor, 
que  padeeiew  mas  por  Cristo ;  y  él  la  «xtaodió,  y  5         faé  el  fin  d«  eala  tMenaveatunKla  mo- 
olla  Ui  lavo ,  y  el  verdugo  &e  la  cortó  ;  y  con  este  jer ,  y  hele  querido  poner  aqui ,  por  la  gran  parle 
tormento,  acabó  y  dió  so  ««'pirilu  al  Süüur.  La  que  tuvo  en  el  martirio  de  san  Adriano  ,  que  es» 
fflífftm  enialdad-W  cgecolA  con  los  otros  veinte  y  cnbimos :  v  porque  no  sé  de  qué  roas  me  oMra* 
tres  mártires,  compañeros  do  «an  Adriano:  los  ville,  ó  de  la  fortaleza  y  constancia  qtie«an  Adria- 
cualee,  encomendándose  al  Señor,  y  diriendo:  no  tuvo  en  sufrir  los  tormentos  que  padeció ,  ó  del 
BoenJeeus,  recibid  noaMro  espiritn;    l  u  un  al  ardor  de  la  fé,  y  «loeiidido  deseo ,  que  NalaNa 
cielo,  dejando  sus  cuerpos  en  la  tierra.  El  Urano  tuvo,  que  él  los  padeciese  ,  y  de  la?  palabras  que 
los  mandó  quemar,  echándolos  en  un  horno  en-  le  dijo,  y  las  obras  que  hizo  para  animarlo  á  oio- 
oeodido  :  lerantíSte  loei^  oa  gnu  torfaelboo ,  y  rir  con  alegría  por  Dioa.  |Qaé  faego  de  amor  di- 
eomenzaron  á  sonar  trueao<< ,  aparecer  relámpagos,  vino  tuvo  esta' varonil  mujer ,  cuaiMo,  en  sabiendo 
y  caer  rayos.  Murieron  algunos  de  ios  paganos,  y  que  su  marido  estaba  preso,  corrió  á  la*cárc£l 
otros  bayeroa ;  y  ooo  esto  Natalia  yotras  mujeres  para  esforzarle  I  ¡  Cuando  la  cerro  la  puerta  de  so 
religioMS,  tuvieron  Itigar  para  reeoger  los  cuerpos  casa ,  pensando  que  liuia  como  coluirde !  ¡  Cuando 
de  los  mártires,  los  cuales  haiJaroii  tan  enteros  y  le  tenia  los  piés,  para  que  se  ios  cortasen  ,  y  le 
lili  lesión ,  qoa  aun  los  cabellos  no  se  habian  que-  rogaba  qoe  extendiese  la  maso  y  aa  la  dejase  cor- 
mado  ron  el  fuego.  Fué  tan  jiirande  la  devoción  de  tar .  para  que  padeciese  roas  por  Cristo  1  ¡  Cuando 
aquellas  piadosas  mujeres ,  que  recogian  la  sangre  besaba  sus  cadenas  ,  y  se  un¿ia  con  su  sanjjre ,  y 
da  los  mártires  ,  y  compraban  peroran  precio  los  se  cortaba  al  caballo,  y  vestia  de  hombre  para 
vestidos  do  los  verdugos  en  que  hubiese  caído  al-  poder  servir  mas  libremente  ¡I  !(«  santos  marii- 
guna  gola  de  ella.  Después  los  cristianos  secreta-  res  I  Murió  san  Adriano  á  los  i  de  marzo,  como 
mente  tomaron  lea  coerpoa  de  san  .\dnano  y  de  lo  dioa  al  Martirologio  romano ;  y  baca  aa  fiesta  y 
los  otros  mártires ,  v  por  mar  los  llevaron  á  Cons-  conmemoración  á  los  8  de  setiembre .  qnc     el  riia 
tanlinopla.  íúaa  Natalia  lot»ó  la  mano  de  san  en  que  su  «agrado  cuerpo  fué  Irasladadt  i  Uurna, 
Adriano ,  y  guardóla  como  ao  tesoro  ríqQtaimo,  j  y  colocado  en  b  iglesia  de  Sen  Adnuno ,  que  ce 
envolvióla  en  j taño?  preciosos  y  olorosos ,  y  púsola  una  de  las  diaconias  antiguas  de  los  cardenales, 
á  la  cabecera  de  su  cama,  sin  que  naJie  enlen-  en  la  cual  ,  en  nuestros  días ,  el  año  del  Seüof  de 
dieee  b  que  era.  Y  aieodo  (oorao  era )  muy  aobie,  i590  ,  siendo  sumo  pontífice  Sixto  V,  se  bailó  ta 
rica,  moza  y  hermosa,  y  que  soloí  tre-^  'uoses  bendito  cuerpo.  Do  santa  Natalia  hace  mención  el 
babia  estado  con  su  mando ,  un  tribuno,  u  ;iide»ire  Martiroloi^io  romano  el  pnmero  dia  de  diciembre: 
decampo  de!  ompeiador,  lamplícó  que  diese  ór-  y  por  la  devocioo  daaaia  saala,  la  casa  eo  qaa 
den  que  Natalia  se  casase  con      Parecióle  bien  murió  en  Constantinop'a  .  so  hizo  monasterio  ,  y 
•I  emperador  :  enviáronselo  »  decir  ;  mas  la  .«anta  ®d  él  muchas  personas  se  dedicaron  al  servicio 
mojer  tomó  tres  dias  de  tiempo  (como  quien  se  perpetuo  del  SaBor.  De  san  Adriano  y  da  fetoia 
quería  aparejar  p^m  las  bodas ) ,  y  en  este  tiempo  Natalia  escriben  todos  los  Martirologios ;  y  mas 
hizo  oración  coniinua  y  muy  afectuosa  á  Dios,  pi-  copiosamente  el  de  Adon ,  y  el  P.  Fr.  Lorenzo 
ditedola,  por  loa maracimieoios  de  san  Adfiano,  Surio,  enel  i|nintotoaMd«laaTidaadeloaaaal«a. 
que  no  permitiese  que  día  padeciese  fuerza,  ni  *  .^aiv  <  orbinuno,  obispo  t  coNrásoa. — 
mancillase  el  tálamo  de  su  primer  mando :  y  des-  Nació' en  Cliartres ,  cerca  do  Taris ,  y  ya  en  su 
pues  de  la  oración  se  adormeció ,  y  lavo  aaa  ra-  jovaalad  biio  vida  eremítica ,  pasando  catorce 
velación  de  I>in;  por  medio  de  los  santos  márti—  añosen  un;i  p(H|i!fPn  cflda  que  habia  hecho  cons- 
n»,  á  quienes  tiabia  servido  en  la  cárcel ,  que  se  truir  junto  a  una  cíiptiía  rural.  Su  santidad ,  cuyo 
embarcase  loego ,  y  fiiawá  Constantinopla ,  donde  raspnador  resaltaba  mas  coa  ai  don  da  milagros 
estaban  sus  cuerpos  ;  porque  Dios  la  queria  librar  que  el  venerable  solitario  peseta ,  v  la  sabiduría 
de  aquel  peligro ,  y  Ilev  arla  á  gozar  de  si ,  en  com-  de  los  coi^jos  que  daba  á  ios  que  iban  á  coosul- 
pañía  de  estos  y  de  san  Adriano ,  su  marido.  Luego  tarle ,  hizo  famoso  su  nombra  an  lodo  aqwl  pala, 
la  santa  mujer,  dejando  la  casa  y  lodos  sus  bienes,  l>f"  to  f  s  lados  acudían  al  santo  .personas  que  qo^ 
y  tomando  consigo  la  mano  de  san  Adriauu,  se  rían  vi\ir  bajo  su  dirección,  y  s«  vió  precisado  á 
anbaroó,  y  con  el  favor  dd  SaBor,  y  con  una  vi«  fbmardaa  aapecia  da  comunidÍMl.  Loego  qoe  habo 
síon  que  tuvo  del  mismo  santo  en  aquella  nave-  puesto  arrp;:^lo  y  órden  á  la  imt^v^  cíisa  religiosa, 
^cion  (conque  la  libró  de  ono'ao  peligro),  llegó  temiendo  los  peligros  á  uue  le  exponían  el  roce  y 
a  Conslanlnopla ,  yentró  en  w  Ciaa  donde  esta-  tratocon  taniasgentes,  determino  buscar  otra  so- 
ban los  cuerpos  deaqnolln'j  bienaventurados  mór-  ledad  donde  v¡\ir  desconocido  del  mundo.  Efec- 
tires ,  é  hincadas  las  rodilla» ,  hizo  oración  á  ellos,  tivameote ,  partió  para  Roma ,  y  fijó  so  residencia 
poiüendo  la  oiano  de  san  Adriano  sobre  su  coor-  en  otra  pequeña  celda  ionio  á  la  iglesia  del  prín- 
po  :  y  loej^o  se  retiró  á  un  aposento  á  descansar  cipe  do  los  apóstoles.  El  pontífice,  á  quien  híihia 
un  poco  del  trabajo  del  camino ,  rogando  ¿  todos  pedido  so  bendición ,  no  tardó  en  conocer  que  la 
les  fieles  qoe  la  encomendasen  á  Dios.  Alli  le  apa-  capacidad  y  loa  oeaodnianloa  del  humilde  aaa- 
laeiósanAdnaiio,  y  lodiio:  Seáiabieo  venida,  eonui,  ann  tan' grandea cono mvwtadi  y  qta 
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lor  cons'guienle  sus  trabajos  potlian  ser  muy  útiles 
^  la  reíigiun.  Df^pnc^  de  haberle  noan^tí&iado  la 
neeepdad  qne  tenia  de  operarios  la  vHíadel  Sdior, 
ol  papa  Gregurio  II  Ifi  consagro  obispo  apostólico, 
j  le  eovió  á  pretlicar  el  Esangelio  ú  las  naciónos 
nifielc0.  Obediwite  el  panto  á  la  voluntad  dei  cielo, 
volvió  á  su  propio  pai^dondo  íus  instrucciones  dio- 
ron  copiottúisuob  frutos  ;  después  rocorrió  toda  la 
Bavieni ;  desterró  de  aquellos  «atados  la  idolairía , 
y  por  lin  ,  viendo  necesario  fijar  en  alguna  parto 
SO  rwiddncia  para  ser  mas  úiil  ¿i  sus  ovejas  ,  esta- 
bleció 80  álhi  episcopal  on  Ftisinf^en.enla  alta  Ba- 
viera,  de  coya  iglesia  fué  el  apóstol.  So  zclo,  sus 
emioeala»  c^iidadee»  pat>ioraled  1  legaron  á  tan  alto 
ponto,  que  lodos  le  revereoeiabaa  eomo á  oo  aao- 
lo  ,  pediai'  :=  !  I  r-^iecciDn  y  se  encomendaban  á  aa 
vaiuntOQlo  como  si  ya  estuviese  en  el  cielo.  Gri- 
nMMlldo,  dnqu«  de  Ba\iera,  casó  «tond^Una- 
menio  con  Biltruda,  viuda  de  su  hermano  :  el  sanio 
obispo  repr«iHlKÍ  al  uriocipo  &u  mc4»>U)Oáo  matri- 
nomo,  /la  duqaeaa  a»  llenA  da  Imta eálan  ai 
faborlo,  que  hizo  a|)0slar  unos  asesinos  para  que 
le  oiatatíen  ;  pero  e!  Señor  le  libró  milagrosamente 
déla  eOkbMCada  ,  y  los  asesmos  quctiaron  muertos 
do  repente.  ÍV  fin,  Corbiniano  Heno  de  méritos 
V  virtwJe»,  murió  saotameütc  el  dia  8  de  setiembre 
del  af>o790. 

1  .is  SANTOS  Flsebio,  Nestavo,  y7enon,  «Ar- 
T1IUÍ&. — Lo»  tr«é  eran  hermanos  y  vivían  en  Gaia, 
ctodad  de  Paleatioa  ,  en  tieropí)  dri  emperador 
Juliano  el  Apóstala.  Estando  un  dia  en  su  casa, 
foeroD  presos  por  los  paganos ,  y  los  llevaron  á  la 
circel ,  donde  m  les  azotó  «oo  la  mayor  crueldad. 
Reunido  después  el  pueblo  en  ol  antiteatro  para 
ver  loe  iucgoe  públicos,  o^érocwo  algunos  gritos 
que  pedwo  roeseo  digoaínente  oasti^doe  loa  sacri- 
legos, titulo  que  se  Jaba  entonces  a  los  cristianos. 
Áqoelloe  gnios  exciluron  al  momento  efervescen- 
cia entre  el  popularlio ,  que  conióen  tropel  é  la 
prisión  de  los  tres  hermanos ,  forzó  las  puertas  y 
tos  arranró  por  la  ciudad.  No  contenta  la  turba 
eoB  nagollaTlos  así,  les  arrojan  enormes  pi»'df^a*> 
los  golpean  con  píos ,  v  ¡>or  todas  las  calles  donde 
|wisau ,  basta  las  mujeroa  dejan  ocupacionca 
para  aomeatarel  número  de  loa  Teidogoedaatjoa- 
llas  víciimas.  El  agua  hirviendo  corre  como  un  no 
por  lodos  los  parajes  donde  bao  de  pasar ,  y  acjiw- 
líee cuerpos  tiernos  y  delicados,  dejan  al  fin  de 
existir  horriblemente  desfigurados.  Por  lillimo,  con- 
ducidos ,  taiabieo  arrastrando ,  fuera  de  la  ciudad 


nos.  En  esta  casa  muri»  Neeltf  i£p  días  dos- 
pues,  do  resalla»  de  aqoel  mavtirio  ^^DOu  ,  que 
fué  descubierto ,  recibió  recios  azotes  en  medio  de 
la  plaza  públiÍM.  £6(0  marttfio  sMCodió  ei  alto 
3G2. 

Los  Amox,  Trófíí  "   Nkotebio  ,  Y 

vRi.<NTE  V  ooaGOtfAiiaaoa,  juanuLcs. — La  ciudad 
do  Alejandría  M  moeliaMMS  veces  leatfo  de  las 

mas  horribles  escenas ,  durante  los  primeros  diaa 
del  cnsúaoMna*  Lm  &»ies  erao  aUi  conducidos  á 
bandadas  al aapllcio,  ysacnfieadoa  casi  lienpro 

sin  piedad.  En  uno  de  estos  furores,  que  provoca- 
ban generalDMnte  be  iacefdo4es  de  loa  idoloe,  mti<- 
neron  loa  saotoa  da  qoa  hacemos  aqnf  oonmSBMH 
ración ,  sin  que  se  les  diese  otra  defensa  que 
delatar  á  ios  (iciiooe  otros  criatianoe  qoe  §•  bm- 
caban  para  ser  atormeotadca  eo«  elloa.  Pero  les 
esforzados  atletas  do  Jesucristo,  prefirieron  en- 
tregar suA  cabeza»  al  verdugo ,  que  incurrir  en 
ninguna  accíon  inferné ,  y  así  moneron  tml<^  de- 
gollados. No  hemos  podido  averiguar  el  año  de  su 
martirio,  aunque,  «aguo  Uaromo ,  puede  cakularsa 
quesería  el  stgtbtl  o  lil. 

San  Timoteo  t  san  Fausto,  mártires.— -Va- 
da  ha  quedado  de  estoa  mnim  tam  que  k»  nom- 
bres ,  y  qae  morieroo  en  Antioqnia.  Ipncamas 
todas  las  particularidades  de  su  vida,  pot  ao  60- 
cootrars©  im  acias  do  fo  oiarimo- 

Sah  Sinioíno,  «laTii.— Gao6  la  palma  del 
martirio  en  Roma  ,  durante  la  persecución  de 
Aureliatio.  Alguno»  oelebcan  m  ftístividad  el  11 

de  julio,  ■  iif 

Santa  Adela.  —  Fuó  viuda  de  Balduino  iv  ,  y 
eo  el  aüo  de  !  (Mil  fué  á  fiooia,  dopda  fecdiió  ei 
hábito  de  religiosa ,  siendo  la  fandadeva  del fiimoio 
monasterio  do  bi-nedictinas  do  Meessena, 

Sah  Di&iaooo  ó  Dtswi ,  obispo  t  cü»tmüa,.— 
Fué  on  santo  monje  irlandés  que  pas6  áFranaa, 
en  652  ,  y  produjo  fruto  maravilloso  con  su  pro- 
dieaotoo  evangélica.  Murió  por  loa  aüos  de  700. 

t 


Sah  Goaooioo ,  ■iatia.— A  los  diez  y  nueve 
8ÍU»dosu  imperio,  mandó  el  emperador  Diocle- 
riano  publicar  on  editto  eo  la  ciudad  do  Nicome- 
d;a ,  en  que  ordenaba  qne  tedas  las  iglesias  da  loa 
cristianos  se  derribasen  y  echasen  por  e!  socio ,  y 
los  hbroi  fiagrados  se  qwmaaeo,  y  querías  nobl« 
fuesen  privados  de  so'%ádad  y  nobleza,  y  la 


ducidos,  también  anastranao,  mera  aewLmuou,    .-w»»   ^  '    ■  -  ■ 


en  una  íioguera.  Los  idólatras  persiguieron  ha^ta 
sos  pacUica*  reliqiBaa,  arrojando  al  viento  sus 
oeoíxas.  $  ,  . 

San  Nestob,  mártir.— Vivía  en  la  misma 
ciadfldde  &Ma,  eo  l'alettiioa,  laoibteo  bajo  el 
reiaado  del  emperador  Juliano  el  Apórtala.  Fué 
hecho  prisionero  al  mismo  tieir,(  i  Y-  '"^  •fes^^^n- 
los  bomanos  antenoroa,  y  suinó  ijjualM  lor- 
mealos  qne  ellos,  ooo  la  6aica diféreooia  de  qoe 
cuando  le  llevalwn  arrastrando  ,  unos  paganos  so 
compadecieron  de  su  iovenlud  y  befaio<»ora ,  y  ar- 
nuSaddadalasmanoidel  pweMo,  lecyidqe- 
aonácaaada  Zaoon,pariflntedaloa*~' 


rar  a  sus  dioses.  Añadió  después,  que  todos  los 
prelados  y  cabeMS  déla  Igtmia  de  Cristo,  ea 
coalqaiera  parto  que  estuviesen  ,  fuesen  t  ■  ,  y 
con  exquisifMy  atroces  locmoütosaproiad  - ,  para 
que  se  apartasen  de  vosslra  santa  religión.  \i6 
este  edicto  tan  impío  y  tan  bárbaro  un  caballero 
ilustrísimo  y  valeroso ,  que  Ota  crtóíiaoo,  y  «>  lla- 
maba Podro :  el  cual  encendido  en  el  aswr  de  Diaa, 
ochó  mano  do  él  (quo  oslaba  fijado  on  la  plaza), 
ylera^,  no  iBOuando  si  «aigio  emperador, 
que  «taba  en  la  nusma  dadaiT,  ni  las  penas  y  da- 
ños que  de  aquel  hecho  dañoso  le  podían  venir. 
No  se  pueda  fiístlmeoia  orear  al  aeaúaúaixlo  qoa 
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tuvo  ninrlrciano ,  ctinnJo  ?npo  lo  qoe  Pedro  ha- 
bía hecho  en  gudesacatü  y  uprobio.  Mandóle  pren- 
der ,  y  darle  tantos  y  tan  crudos  tonMoU» ,  oonoo 
de  su  gran  furor  y  crueldad  en  nn  ea?o  tan  grave 
se  podían  temer :  y  en  oIIík  el  bicnavenlurado 
mártir  Pedro  estuvo  con  admirable  constancia  y 


smnmiB,  9 


alegría ,  hasta  que  dió  su  e:^p(ritu  al  Señor.  Tenia  Iglesia. 


cuerpo  y  le  hicieron  gofrir  otros  tormeolos , « 

dio  ae  los  cuales  al  fin  espiró. 

Los  SANTOS  JaQ^CTO,  ALBJAlVDtO,  T  TlBOVaO, 

HÁRTisBS.  —  Derramaron  su  saiigire  por  Jetocristo 
en  la  tierra  de  los  mímoos  ,  á  iretots  atillss  do 
Roma ,  duniito  Jas  ¡nídibim  pstiseocioiws  de  la 


en  este  tiempo  Dioclecia»o  dos  caballeros  muy 
|iiríiiGÍ|]ales  desn  cántara ,  íntimos  familiares  y  pri- 
vados suyos,  que  se  llamaban  Gorgonio  y  Doro- 
te»,  ios  cuales  secretamente  eran  cristianos ,  y  ha- 
bían con  su  ejemplo  y  boeiws  eoosejos  traído  ¿  la 
fó  de  Cristo  a  muchos  de  stw  compañeros :  y  como 
los  dos  se  hallasen  preseuics  ai  tiempo  que  alor^ 


San  Straton ,  hártir. — Tampoco  sabemos  de 
este  santo  n\As  qae  lo  que  dice  el  Martirologio  ro- 
mano ,  esto  es ,  aue  por  confesar  á  Jesucristo  fué 
atado  ¿  dos  árboles ,  y  hecho  pedazos  llegó  á  la 
corona  del  martino.  Algunos  autores  querian  que 
fosas  español  y  natural  de  una  anticua  ciuaad 
llamada  Beta ;  pero  Nicolás  Antonio  moga  redon- 
menlaban  á  san  Pedro;  movidos  con  sa  ejemplo,  damente  que  tal  santo  haya  sido  conocido  nunca 
y  abraíO'lo--  flf  un  vivo  deseo  de  morir  por  Cristo,  en  España  y  dice  que  en  la  península  jamás  ba 
amboá  á  una  íiattlaion  al  emperador  de  esta  ma-  existido  ciudad  ni  población  alguna  llamada  Beta, 
aere :  ¿Qué  (|uiero  dedr ,  ó  emperador,  que  alor-  Los  santos  Rufino  t  Rufiniano  .  MÁETiass. 
mentes  á  ü<j1o  l'eiiro  por  una  cosa ,  aue  si  esculpa,  — Fueron  hermanos  y  nacieron  en  Grecia.  Sus  pa- 
no^olfúá  también  la  tenemos?  Si  le  atormentas  dres  los  educaron  en  los  ritos  gentílicos*,  pero  los 
porque  es  erísUaoo;  lambien  lo  somo3  nosotros  y  dos  niños ,  que  eran  de  natural  bondad  j  de  en- 
somoci  del  mismo  parecer  qoe  él  es.  Espantóse  el  teodimiento  claro ,  ya  antes  de  tener  nociones  del 
tirano  de  oír  tales  palabras,  y  saliendo  fuera  des!    Evangelio,  aborrecian  la  religión  de  los  paganos. 


de  enojo,  convirtió  en  aborrecimiento  todo 
amor  que  antes  les  tenia.  Mandólos  azotar  tembi- 
lisimamcnte ,  y  colgar  y  desgarrar  sus  carnes;  y 
Citndo  abiertas  sos  estrañas ,  derramar  sal  y  vi- 
noRre  sobro  ellas,  v  luego  extenderlos  en  unas 
parrillas  do  hierro,  y  debajo  poner  fu^o  manso, 
para  que  poco  á  poco  fuese  naciendo  presa  en  ellos 
.  y  consumiéndolo-? ,  y  la  muerte  fuese  tanto  mas 
cruel ,  cuaulo  era  mas  prolija :  y  finalmente  echán- 
dolesdos  lazos  á  sus  cuellos  los  ahorcaron;  v  de 
esta  manera  los  dos  santos  mártires  dieron  sus  beo- 


I<ls  por  demás  decir,  que  en  cuanto  lea  ilumioé  la 
luz  de  la  fé ,  fueron  tan  fervorosos  y  tan  puros 
cristianos,  que  habiendo  recibido  el  bautismo ,  se 
presentaron  después  de  pocos  días  al  prefecto  y 
confesando  que  eran  cristianos  y  que  detestaban  a 
los  dioses  del  imperio,  fueron  abollados. 

San  Audomabo,  obispo  t  conpbsob. — Los 
franceses  le  llaman  san  Omer.  Nació  á  (ine^  del 
siglo  VI  y  fué  hijo  único  de  Friulfo  y  do  Dumilila, 
nobles  y  ña»  esposos  que  vivian  en  un  pnsUo 
junto  al  lago  de  Suavin.  Recibió  una  ednracion 


ditas  almas  á  su  Criador :  aunque  Melafrasto  dice,  conforme  á  su  ilustre  nacimicnlo ,  y  correspondió 
que  Doroteo  murió  descabezado ,  y  Gorgonio  con  tan  pecfeetaownle  á  la  solicitud  de  sus  piadosos  pa- 
una  gran  piedra  alada  al  ruello.  Sus  cuerpos  fue-  dres,  qoe  siendo  aun  muy  niño,  era  un  modelo 
ron  sepultador  por  algunus  cn^iianos;  y  después  de  todas  las  virtudes.  Habiendo  perdido  á  su  ma- 
en  suceso  do  tiempo,  el  cuerpo  de  san  Gorgunio  dre,  el  jóven  Audomaro  se  retirá  á  ta  abadía  do 
fué  llevado  álloma,  y  sepultado  en  la  via  Lnlina:  Luxeuaf  á  doce  te'j;ua>;  de  Be«3nzon  ,  donde  des- 
ude aqui  le  transladó  el  papa  Gregorio  IV  á  la  prendido  de  todos^  los  lazos  del  mundo,  se  ocupó 
Iglesia  del  príncipe  de  losapdsloiss  san  Pedro,  tan  solo  de  los  necocios  de  so  salvación.  LogrA 
como  dice  el  .Martirologio  romano;  y  el  de  Reda,  también  quepa  padre  le  siguiese  á  la  soledad,  v 
L'suarüo,  y  Aduo,  hacen  mención  de  e^tos  santos  vendiendo  ambo:» cuanto  teman,  lo re^iarlieron  eo- 
mártifes :  cuyo  martirio  fué  á  los  9  de  seiiemifaro  trs  los  pobres.  Paán  é  hiio  hicieron  su  profesioil 
(en  que  le  celebra  la  lí^lesia  ' ,  ailo  de  dO^,  impo-  en  aquel  monaíterio ,  y  en  nre\  c  Audomaro  se  hizo 
rando  el  ya  nombrado  Dioclectano.  notar  enuo  lodos  por  sus  esclarecidas  virtudes.  Al 

.*   SahSiIVehia>o,  MiSTiB. — Era  soldado  ro-    poco  tiempo  qnedó  vacante  la  silla  episcopal  do 

Tarvana  ó  Terrovana  ,  ciudad  de  la  Gaiia  Bélgica, 
en  cuyo  palá  remaba  entonce»  la  idolatría  vaa^ 
grosera.  El  rey  Dagoberto ,  que  quería  civilizar 
aquellos  pueblos ,  bn-cal'n  nn  tiombre  apostólico 
que  rue«e  capaz  de  nevar  a  cabo  feliz  aquella  em- 
presa ,  y  puso  los  ojos  so  Audomaro ,  que  i  peHr 
de  una  obstinada  resistencia,  tuvo  al  fin  qoe  ceder. 


mano  en  tiempo  del  emperador  I.icinio.  Hallán- 
dose cu  Sebattte ,  ciudad  de  ía  Armenia  menor, 
conoció  las  veidades  del  Evangelio ,  y  las  abmá 

tan  de  veras  ,  que  á  pesar  de  su  profesión  ,  se  en- 
tregatia  como  un  sacoi  dole  á  loé  actos  de  ia  mas 
caritativa  piedad.  Había  á  la  sazoadelBoidossiB las 

cárceles  públicas  cuarenta  cristianos ,  queporman- 

leoen^  contantes  en  su  fó ,  oran  diana nuuiie  ator-  y  fué  consagrado  obispo ,  por  los  úilimos  meses  del 
mentados  de  n  modo  indigno:  Severiaao  empezó   afio  637.  El  cielo  twndijo  desde  luego  sus  trabajos 

á  visitarlos  con  mucha  frecuencia  prodigándoles    episcopales,  y  en  breve  se  vió  lran?tormado  aquel 


los  ma«  dulces  consuelos.  L'n  día  fue  detenido  en 
la  niaoía  cárcel  por  órden  del  presidente  Lisias ,  y 
defpue*?  conducido  á  su  tribunal ,  de  donde  salió 
para  ir  al  lugar  del  martirio.  Le  colgaron  de  un 
Aiiwl  con  ana  ^n  piedra  atada  i  tos  piás ,  le 
^tormeaiantt  con  antes ,  lo  dssearMKM  todo  el 


país  en  viña  fértil  de  Jesucristo :  los  templos  pa~ 
ganos  se  convirtieron  en  baillíeas  augustas  donde 
brillaban  los  signos  de  nuestra  redención:  des- 
aparecieron los  ídolos  y  su  culto  ,  y  el  cora/.un  de 
aquellos  diocesanos  so  llenó  del  mas  puro  y  ver- 
dadoio  espirita  del  cristiaumo.  Pw  todas'partos 
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levantó teiii[  !'H  al  Dios  verdadero:  mandó  misio- 
neros á  lo»  pai¿e>  Días  spariadoK ;  erigió  varios  nso- 
nasteriot  y  algunos  asilos  de  bmieficencia  ,  y  d^jó 
on  todas  parles  úlile^:  rr^^lanrieotofi  que  (]an  prueba 
de  su  tálenlo  ysanlidad.  Ln  su  vejez  scquodó  ciej^, 

?r  esto  le  proporcionó  dedicarse  eañ  enteramenleá' 
a  conlcmplacion  ,  sin  dejar  por  esto  do  predicar 
coo  mucha  frecuencia  á  sus  ovejas  los  inaiiiJainien- 
tee  da  la  ley  divina.  Deepoeadie  ocho  años  de  ce- 
guera ,  acabó  santamente  su  vida  el  dia  9  de  se- 
tiembre del  año  G70,  después  de  un  puntiGcado 
de  treinta  ácnaraata  aSos.  En  su  sepulcro  dispensó 
el  Señor  muchos  y  grandes  prodigios ,  que  han  ates- 
tiguado hasta  eo  los  &igl(Hi  vetuderos  la  santidad 
de  Audomaro. 

San  Sbrgio,  papa  t  co^pesoh.  —  Fué  oriundo 
de  Aotioquiay  natural  de  Füleruio,  en  Sin  lia.  Era 
pfwUtero  do  la  l|;lesia  de  Roma  y  gozaba  de  grea 
reputación  de  ciencia  y  virtud ,  cuando  fu*-  nom- 
brado papa  después  de  dos  elt^ion^i  la  una  en 
faver  del  arcediano  Pascual ,  y  bt  otra.ea  iavor  del 
arcipreste  Teodoro.  El  nuevo  papa  fué  consagra- 
do eo  Roma  el  dia  15  de  diciembre  del  año  ü87. 
£i  presbítero  Teodoro  MBometió  volunta  na  mente 
á  .Set^iü  ,  y  el  arcediano  Pascual  tuvo  que  hacerlo 
por  fuerza ,  y  después  de  algún  tiempo  fué  depuesto 
(ie  su  arcediaoeto  por  crimen  de  magia.  En  G92, 
habiendo  el  emperador  Jusuniimo  11  enviado  á 
Sergio  los  cánones  del  concilio  in  Trullo,  que  se 
había  convocado  sio  so  consentimiento ,  lejos  de 
firmarlos  esto  pa|)a  como  lo  deseaba  el  emperador, 
OI  siauieia  quiso  leerlos.  Irritado  Jnsliniano  por 
este  oes  precio,  dos  aRos  después  envió  un  tal  Za- 
carías á  Roma  para  prender  á  Sergio  y  llevarle  á 
Constantioopla.  Los  suldados  tomaron  la  defensa 
del  papa ,  cuya  protección  se  vió  precisado  ¿  im- 
plorar Zacarías  para  ponerse  á  cubierto  del  furor 
dd  pueblo  y  de  ia  tropa.  El  año  698  luvu  Scivio 
ta  dicha  de  acabar  el  cisma  de  los  obispos  de  b- 
tria ,  que  h<tcia  cincuenta  años  desgarraba  las  en- 
trañas de  la  Iglesia ;  y  después  de  haber  gobernado 
al  mundo  ciisllaoo  con  prodencia  y  santidad  por 
espacio  de  trece  años  y  ocho  meses,  murió  c«n  la 
muerte  de  losjuslos ,  el  dia  8  de  si^tiembrc  del  año 
701 .  Entre  muchas  cosas  notables  que  dt>jó  esta- 
blecidas en  la  iglesia ,  una  es  el  que  en  la  misa  se 
dijese  el  Agnus  Dei. 

San  Qukrano,  abad  t  confrsom, — Paraca 
que  fué  irlandés  de  nacimiento,  á  lo  meno?  porque 
floreció  en  aquella  i»la.  Era  de  una  iauulm  es- 
cara y  gentil ,  y  ee  convirtió  i  la  religión  catóhca 
entrando  uo  dia  en  una  iglesia  en  que  ^  lein  el 
Evangoho.  Ea  seguida  so  retiró  del  mundo  a  la 
soledad.  Los  masetroa  en  la  ciencia  de  la  salva- 
ción ,  quedaron  sorprendidos  de  los  progroí-oí.  do 
(fuerano,  y  le  dieron  permiso  para  fundar  un  nto- 
naslerio  eo  Otra  isla  inmediata  á  Irlanda,  el  cual 
llegó  ¿  ser  muy  poblado  y  rerílnú  do  su  i-anto  abad 
una  re^a  que  después  fué  muy  célebre.  Este  san- 
to manó  ea  Enoeia  al  dia  9  da  eetiemhre  del 
año  5^9. 

Los  SANTOS  PiDKO,  DoaOTEO  ,  T  COHPAÜB- 

IOS ,  HÁHTiKBS. — Doraleo  fué  camarero  del  em- 
perador Dioclociano ,  y  m  intíoio  amigD  Pedro, 
Tomo  111. 


subcamarero.  Los  dos  eran  los  principales  eunu- 
cos del  palacio.  Cuando  se  prendió  fuego  al  pala- 
cio de  ^ficomedla  se  acusó  fnjostdmenta  á  loa 
cristianos  ,  y  aquellos  dos  amigos  y  otros  subal- 
lernos  dei  palaao  fueron  martirizados  bárbara- 
menta ,  solo  porqoe  profesabaa  la  fé  de  Grieto. 

Santa  Osmana  ,  vírgex. — Descendiente  de  una 
ilustre  ramilla  irlandesa.  Conservó  toda  su  vida 
intacta  la  flotde  su  virpaidad ,  viviendo  muy  atH 
liuinu  en  la  Rrctaña  menor,  adonde  pasÓ,  y  mil* 
rió  cerca  do  Unouch  ea  el  ¡^glu  VIL 

Saii  Betblino  ó  Bkccblino  ,  lanTAXo  Y  cov- 
PESOR.  — Se  t^be  de  él  que  vivió  en  las  práclieaa 
de  la  penitencia  mas  austera  en  las  montañas  de 
SUifTord ,  de  coya  nadad  ea  palroao.Pué  dÍM^ípulo 
desanGutblaeo. 


Sas  Nicolás  de  ToLENTijfo ,  confesor.  —San 
Nicolás  de  Tolentino,  relií^io-^  de  la  drden  del 
glorioso  padre  y  doctor  de  la  Iglesia  san  Agustín, 
nació  en  una  al  Joa  ,  llamada  san  Angelo ,  de  la 
ciudad  de  Fermo  ,  que  es  en  la  provincia  da  la 
Marca  de  Ancona.  Sn  pudre  so  llainú  Campañano , 
y  su  madre  Amala.  Eran  honrados,  y  muy  bue- 
nos ensílanos  :  y  hablando  sido  casados  mochos 
dias,  no  tenian hijos;  y  por  esto  andaban  mnv  con- 
gojados y  afligidos.  La  madre  Amata  tomó  por 
medianero  á  san  NirolAa,  obispo  ,  con  quien  te- 
ma partii-iilar  devoción,  y  prometió  de  ir  á  visitar 
su  iHigratio  cuerpo ,  que  eeUi  en  la  ciudad  de  Bari, 
en  el  reino  de  Ñápeles ,  si  Dt(%  le  daba  un  hijo,  y 
le  cumplía  su  deseo.  Fué  revelado  á  sus  padres, 
que  hiciesen  aquella  romería,  porque  en  ella  se 
les  diria  quién  habia  da  ser  ei  que  de  ellos  habia 
de  nacer.  Pusiéronse  en  camino :  Ilc;^aron  á  Hari : 
visitaron  la  iglesia  de  Sau  Nicolás;  y  aüi  m  le:^  apa- 
reció ol  sanio,  y  les  hizo  ciertos  que  tendrían  un 
hijo,  á  quien  pondrían  por  nombre  Nicolás,  por  ha- 
berle alcanzado  por  su  intercesioo,  y  quesería  sier- 
vo fidelísimo  de  Dios,  y  varón  muy  ejemplar,  y  de 
pran  penitencia.  Todo  se  cumplió  asi;  porque 
Amala  concibió,  y  á  su  tiempo  parió  un  hijo, 
que  se  llamó  Nicolás:  ol  cual  desde  niño  fué  muy 
inclinado  ;il  servicio  de  Dios:  frecuentaba  las  igle- 
sias :  oía  misa ,  y  rezaba  con  mucha  devoción : 
baia  las  compañías  de  los  muchachos  traviesos: 
pn^'íila  de  tratar  ron  religiosos:  hacia  hicn  á  los 
pobres :  ayunaba  ,  y  ocupábase  en  el  estudio  ,  y 
oraba  con  tanta  devoción  y  atención ,  que  se  dice 
halior  vislo  ,  aun  siendo  moro  y  orando  en  la 
iglesia  ,  áCnslo  nuestro  ¡*efior  con  los  ojos  corpo- 
r<i{cs :  y  como  iba  creeleadoen  edad ,  iba  también 
cienciido  en  virtud  y  ciencia.  Iliciéronle  canú- 
uigu  de  una  iglesia  de  San  Síilvador:  y  aunque 
vivia  loablemente,  no  estaba  coataato;  ponjoa 
siempre  anhelaba  á  otro  estado  de  ma^or  perfec- 
ción. Y  asi ,  habiendo  oido  un  sermón  de  un  fa- 
laoK»  predicador  de  la  órden  de  San  Agastio ,  del 
menosprecio  del  mundo;  como  el  corazón  estaba 
dispuesto  ,.y  seca  la  lefia ,  la  centella  de  la  pala- 
bra de  Dios ,  que  cayó  en  ella ,  la  encendió  da 
manera ,  que  Nicolás,  abrasado  del  amor  diviao, 
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so  (lofprminó  n  dar  lü^elo  do  rrpii(]in  ñ  todas  las 
cosas  do  la  tierra ,  y  buscar  con  g<  ando  an»:ia  y 
Eolicitud  las  del  cieb.  Pkm  efto  lomo  el  hábito  dé 
San  Agustin  en  o\  convenio  df>  In  rtiirlad  de  Ta- 
leniin :  y  los  relijjiosos  de  él  h  dieron  con  gran 
líoluotaa,  conociendo  ciián  ¡¡anta  em  so  vida  ,  y 
cuán  grande  su  ciencia  v  t:aliili,hiil  ,  y  p;=prran>io 
quo  habia  de  ser  (como  lo  íiií^j  gran  omamenio  de 
MI  sagrada  religión.  Luego  comenzó  san  Nicolis  á 
dnr.-c  á  todas  las  virtudes,  y  mas  á  las  que  «on 
))ro[)ias  del  religioso ,  ¿  la  humildad ,  á  la  pobreza , 
«1  silencio ,  á  la  ubedieneia ,  6  Ui  oración  ,  al  ayu- 
no V  penitencia  ;  do  suerte,  que  era  espejo  de  reli- 

Siosos ,  como  lo  fué  de  sacerdotes ,  siendo  sater- 
Oto,  y  de  predicadores ,  siendo  predicador.  Pero 
aunque  en  todas  las  virlu'I(S  «p  esmeró  mucho  ,  y 
fué  exceleolc;  lo  Cjue  se  ( i  bo  do  su  abstinencia, 
pone  grande  admiración  poi.juo  troinia  aBoses^ 
tuvo  011  el  ronvenlo  de  Tolendn  ,  sin  comer  carne, 
lu  huevos ,  ni  peces ,  ni  cosa  do  leche ,  ni  aun  man- 
xanas,  ahora  «atuviese  sano ,  ahora  enfermo.  Poé 
oslo  con  tanto  extremo ,  que  habiendo  una  vez 
caído  mato ,  y  llegado  ó  punto  de  muerte ,  los  mé- 
dicos le  manaaron  que  comiese  carne ,  porque  asi 
ronvenia  á  su  salud  :  y  duno  ellos  no  se  lo  pudie- 
sen persuadir,  íué  ncccsirio  que  su  superior  fo 
lo  mandase  en  virtud  de  santa  obedienna.  Rajó  ta 
calioza  el  santo ,  y  probó  la  carno  qui>  le  trajcrnn, 
y  pidió  al  prior  que  ee  contentare  con  aquella 
óbedíeocia ,  y  que  no  le  apretase  mas,  ni  le  hi- 
riese qnnlirnntar  el  propí'isilo  q'iP  tenia;  porque 
Dios  no  estaba  alado  ix  la  carne ,  tu  á  lus  reglas  de 
medicioa  para  darle  «alud;  y  asi  se  la  dió  el  Señor 
muy  entf*m  dentro  de  pocos  dias.  Ayunaba  <  adu 
semana  loii  lurir^ ,  miércoles  ,  viernes  y  sábado ,  á 
pan  y  a^^ua  .  y  ci<niia  una  sola  vez  :  y  desde  loa 
Siete  año-  lic  su  c  iad  ,  ayunó  tres  dias  ca  la  fp- 
ittana ,  imitando  en  cslo  á  san  Nicolás  ,  ub:.-<po  ,  el 
cual ,  siendo  niTio ,  loe  miércoles  y  viernes ,  no 
qiKTta  lomar  mas  de  tina  voz  el  pecho.  Discipli- 
luibaso  la.s  nochts  con  una  cadena  de  hierro:  su 
idoieaera  pobre ,  áspera  y  remendada:  la  cama 
dura,  y  propia  de  penileule:  su  oración  ora  muy 
fervorosa  y  continua ;  y  casi  todas  las  noches  se 
le  pasaban ,  ó  en  el  corÓ  (en  el  cual  era  primero), 
ó  en  atenía  v  regalada  contemplación  del  Señor. 
&laa  el  demonio ,  quo  siempre  vela  para  nw^iro 
mal ,  procur.^  con  varias  leniadones  apartar  ai 
santo  (!e  >ii  ilnlce  conversación  :  y  una  noohe  .  es- 
tando orando  delante  de  un  ailar  ^  romo  solía, 
mai¿  la  lámpara  y  la  arrojó  en  cS  meh ,  y  la  hizo 
pednTO*  :  v  poni('Mulo-.o  sobre  et  leclioile  lu  iglesia, 
conit'iiió  u  di'.-lejar!e,  y  tiarer  lanloruido,  quepa- 
recia  que  scqiHTia  <  aer  bi  ¡iglesia.  Tomó  variasy 
horribles  figuras  de  bestias  lleras,  para  espantarlo; 
y  como  el  santo  no  se  mov  lese  de  su  oración  ,  le  dio 
tantos  y  lan  grandes  golpes  (permiliéodoloelSe- 
fior,  para  mavnr  prueba  v  corona  de  su  siervo), 
que  por  muchósdiiis  le  quedaron  en  el  cuerpo  las 
seBaíes  (lo  1;h  heridas.  Otra  vez ,  entrando  á  hacer 
orarion  delante  de  un  crucifijo  ,  el  demonio  lo  der- 
ribó y  le  maltrató  do  manera ,  que  le  dejó  por 
muerto,  y  quedó  cojo  por  toda  la  vida;  penél, 
edJonado'por  el  Se&or ,  «e  levantó ,  é  hiló  su  era- 
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i-inn  V  í:rnrtn< .  pnrqne  a-i  le  prohaba  v  !e  dab.! 
victorias  do  su  enemigo^  Fué  devotísimo  de  las  al- 
mas del  purgatorio ,  por  una  visión  ciue  tuvo ,  ra 
la  cual  vió  gran  núinero  do  almas  rlcf  pm-^alorift, 
que  con  grande  in.>iaiicia  le  pedían  el  sufragio  do 
sw*  oraciones  y  inisas ;  y  habiéndolas  dicho ,  le  di»-, 
ron  grana-  por  ello.  No  era  menor  sti  cariilad  para 
con  los  vivos  ,  (|utí  para  con  ios  difuntos.  Visitaba 
con  gran  cuidado  á  los  eofermoe ,  y  compadecíase 
do  ol'os"  ron  o'ibalos  con  stis  palai  ra'? ,  animán- 
dolos «I  ¡levar  con  paciencia  su  trabajo  ,  y  dábale» 
loflo  lo  que  podía  para  su  r^lo.  Recibia  á  lo9 
fraile:-  hriT-pedis ,  como  si  fueran  ángeles  dol  rió- 
lo. A¡i*graba  los  Irialcá:  confiaba  á  los  afligidos  : 
reconciliaba  ¿  losdiwordes:  soeorria  i  los  |H>hrriü: 
Miraba  á  !ní  c.(iiti\ o- ,  vá  los  enrarrolados.  Fi- 
nülineiUe  ,  la  vida  de  ^au  Nicolás  era  como  de  un 
hombre  perfeclif imo ,  y  venido  del  cielo;  y  como 
á  tal  le  favoreció  y  regido  nuu  lio  nuestro  Señor. 
Seis  meses  antes  que  nniiiese,  cada  noclio,  é  hora 
do  maitines,  le  dieron  músi:a  los  ángeles;  y  ¿ten- 
tendió  que  se  llogalva  la  Imra  de  su  ificho^-a  miiorlo: 
así  la  profetizó  y  a^isú  de  ella  á  sus  frailes.  V  ha- 
biendo caido  malo,  y  agravándosele  la  enfermedad, 
lo<  llaiiii') .  \  rog  j  (pie  le  perdonasen  sus  fallas  ,  y 
al  prior  que  Íl'  ilie>c  la  ab>olucion  de  lodos  sus  fle- 
cados ,  y  le  administrase  los  santos  sacramentos 
do  la  Iglesia,  los  cuales  recibió  con  grandísima 
devoción,  y  abundancia  de  lágrimas.  Después  so 
hizo'trasr  una  cruz ,  en  que  estaba  un  pedazo  du 
la  de  nuestra  redención  la  mal  a  los  ó  i  un  profun- 
dísima humildad ,  suplicando  al  Señor  que  por 
virtud  de  la  santísima  cruz  lo  salvase  y  le  defen- 
diese,  en  aquella  jornada  .  del  Dial  encuentro  v 
engaño  del  común  enemig,o.  Jubilaba  su  espíritu,  y 
regocijáliase  sobre  manera ,  por  el  deseo  que  tenia 
de  salir  de  la  cáicel  de  este  cuerpo  ,  y  ver  á  Dios: 
y  como  los  frailes  lo  preguntasen ,  por  qué  estaba 
tan  contento  y  al^n;  rehpon  lió  :  Porque  mi  Se- 
ñor Jesucristo  .  acotnpariailo  de  su  dulce  Maijre  ,  v 
do  nuestro  padre  Kin  Agu>Ua,  me  convida  a  la 
partida  t  y  me  dice  que  me  alegre ,  y  énire  en  el 
pozo  do  mi  Otos :  v  diciendo  aquellas  palabras: 
Ju  manus  íuas ,  I/omine ,  commendo  spiriíum 
memut  levantadas  las  manos,  y  los  ojos  Wm  la 
cruz,  c|ue  tenia  pi-esenle,  con  maravillosa IranqorÜ- 
dad  dio  su  alma  al  Señor  á  los  10  de  setieaibre  del 
•no de  1306.  Ilustró  Dios  i  saaNíooláe  can  ma- 
chos y  grandes  milagros  en  vida  y  en  muerte. 
Tuvo  dua  de  profecía  :  dió  salud  á  muchos  enfer- 
mos ,  que  estabaa  afligidos  con  graves  dolencias: 
dió  vista  á  los  ciegos:  libró  muchos  endenionia 
Y  no  solamenle  los  que  vivían  en  la  ciudad  de  io- 
lentin,  y  en  toda  su  comarca ,  sino  otros  muchos 
mas  aparladtiSj  reeibierf  u  grandes  beneficios  ,  y 
singulares  gracias  por  su  intercesión.  Kntrc  las 
oirás  cosas  notables,  con  que  Dios  le  esclareció, 
fué  una  ;  que  una  noche  lo  a|)areci6  una  estrella  do 
gran  claridad  ,  la  cual  venia  de  la  aldea  de  San 
Angel ,  donde  él  habia  naddo,  y  por  derecha  línea 
iba  á  dar  á  Tulenlin ,  y  so  paraba  sobre  el  ultiu-, 
donde  el  santo  solía  decir  misa,  y  hacer  oración; 
queriendo  Dios  con  esta  visioa  doctorar  que  este 
sanie  era  tono  ooa  estrella  muy  resplandeciente 
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(Jtf  MI  l^ler^ui  ;  V  (J110  liabieníio  lonido  «ii  üri- 
g^u  eo  ua  lu^r  de  poco  nombre,  fie  acabaña 
y  («ndria  fin  en  Tokbtia ,  y  Mria  enterrado  de— 

l>;iji»  tío  aqíiel  allitr,  dotido  í^o  ]>ar}il>u  la  estrc- 
llui  cüiiiuio  fué.  V  üe»put»  de  muerto,  cuda  aüu 
el  misino  día  aparecía  en  aqael  lagar  la  fráma 

t>st(rlla  ,  la  rii:il  \  oia  la  '^-rule  (yic  aquel  cha  run- 
curna  de  ludas  partes  al  M^pulcro  del  «auto,  por 
Hi  devoción .  y  |v(ir  alcanzar  wlttd  en  SOS  enrernie-» 

(!íiilt'>.  y  ali\i(t  <lo  sus  trahiijo^;  v  <>-to  duró  inti- 
cbo»  años.  DddpiM^d  pü}>a  MugcuiolV,añodei60- 
ftor  de  1 1.%6 ,  le  canonizó ,  y  le  poso  en  el  caiélo^ 

<!*'  los  santos:  v  el  ¡'Upa  Simo  V  ,  ol  primoro  avio 
üe  sti  I  (tiH  líirado ,  qu»  fué  el  de  1585  ,  u>aad6  aue 
¿  lo'í  f  O  diasi  lie  getieiobre  se  rexase  tle  san  Ni- 
«■nlá>  de  Tolonlino .  ron  soItMmiiniad  do  Dupli'.r. 
tu  loda  la  Iglesia  ral'djca  ,  aiiiujue  dtóBpMi's  cii  ol 
breviario  rearmarlo  do  la  Vanttdad  de  CI*>ni«Tite 
Allí  SI!  poní"  Si'iiiitl)i}>lr.i\:  la  cual,  h'jbn'iid-> 
«ido  n)ti<-lios  an;>e>  ailigida  con  graiidtí!»  divi»iuuo», 
y  con  un  lan^  cisma ,  lur^  que  fué  sao  Nioolfo 
rai;on¡zado  ,  por  sus  incn'ciiiiienlo-i  y  orai-icmos 
l;i\o  paz  y  iinioti.  La  vida  de  san  Nicolás  «ácribió 
un  Irailo  ;;iave  V  arjtjwjio  de  6o  órdeo;  y  Ja  refiere 
«!l  V.  Vi  .  L«ri>n/o  Sm  io  i'ii  el  quintu  lomo  do  las 
Vida^  de  ¡os  saulos  ;  j  el  Marüroiu^io  roiuauo  haca 
Bl&ucion  de  él. 

'  San  Sostf.xf.s  y  san  Vieron,  mírtihk*!. 
—  Ivao  de  Calcedonia  y  so  coiutriirro*)  á  J^ga— 
rusto  del  modo  eiguieote.  Estaba  un  dta  santa  En* 
ff'iDia  pfi  presencia  dfi  Prieco ,  [irocónsul  d(d  Asia, 
ropif  iidióadolo  por  la  luluiinatiidad  ron  ir.i- 
lalia  á  los  rrisliaooe,  y  Sa^tPives  y  Víctor,  qiií»  se 
hallaban  dcluntf^.  vn  ron  á  |j  santa  r<KÍoLida  di; 
ánün'lps  y  viij^í'nes  CL'losliali's.  A\  iniswio  tnoiuciilo 
publicaron  que  eran  rii-l unios  v  (¡no  en  adelante^ 
S  il'  I  li  rirtan  al  Dhk*  do  Eiiloinia.  Furioso  d  pro- 
co n,  ul  i.  .indo  qiio  los  (Miraih'iia.-eii  v  que  lu»  ej>- 
Ircj^ascná  lasUeras  ban.hricnias,  (pío  .so  armlill»» 
ron  á  lamer  v  acariciar  lo-i  ptés  do  los  dos  sanios. 
ISüSC  ablandó  con  o»le  uilla^rü  el  titano .  s.no  que 
al  pOOtodispaíO  qne  eDCendie>r*n  una  ¡^rando  no— 
j:;:í'ra  ,  en  la  cual  fueron  and  ios  motidu-:  al  entrar 
«n  ella  se  abrazaron  iiernanicnte ,  se  ilicroii  el  ns- 
Culo  de  pa/,  y,  cantando  divinas  alaban/as,  nv.)- 
rieron  en  el  St'ñor  .  bautizados  cim  el  biOL'o  de  la 
candad  j'  la  saugra  del  uiaruno,  por  los  aáos  '¿00 

de  Jeeocríelo. 

Lass.intas  Mk\ot>í»í¡a  ,  MrtriíoiKtRA  ,  y  Nin- 
Fi>i»üRA,  vfuGi:NES  V  maiimui  s.  —  Ksijs  san'as 
erati  bemanaa  y  naturales  do  Itiimia,  doode- 
derraigaron  su  ran-íro.  Kn  lu  ni|i<)  did  oniporador 
Galorio  Maxiiiiiano  .  siendo  prcrecio  do  ?ü  patna 
un  lionibre  llamado  Frontón  ,  fueron  oblipidas  á 
que  oblaren  en're  ofrecer  incienM»  á  los  tdo'os  ó 
morir  á  tnanoe  del  verdugo  ,  on  cuya  elección  no 
vaci'aron  un  momonto,  poee  eolo  deseaban  irse 
ruanto  antes  á  reonír  'con  su  esposo  celestial.  Su 
fervor  y  constancia  obi-aron  algunas;  cüiivcrsu>- 

Los  siNToa  Afkuo  ,  Lucas,  t  Clkmfnte  ,  uÁn- 
Tiairs.  —  Poeroo  diicípolos  de  Jwncnsto,  y  pa- 
rece que  vivieron  en  Palestina  .  donde  padecieron 
martirio,  durante  ú  remado  det  emperador 


ron.  Las  Ifj;Iosiii5  grie^  y  latina faomn la  i 
na  en  mía  día. 
Sait  Tmvaiido  ,  OBBPo  T  ilitTts.  — Naéi4 

en  I'Vuiicia  ,  y  fué  liiiii  de  |>adre.s  piailosf»?.  Desde, 
(iifio  dió  iudiciog  de  la  ^^tuna  fuiuia  que  io  ttabta 
de  cireoadar.  Penetrado  de  aqoolla  máxima  evtn^ 
fjélica  :  «  Muchos  son  los  llamado':,  v  pocos  los  ele- 

Sdm,»  dacKÍiÚ9«  en&ujuvoniud  a  llevar  una  vida 
iboríoea  y  santa.  BneerrÓNi  en  nn  monaslerb)  ea 
el  cual  pasó  sus  días,  andando  conliiiuaiiienli>  do 
virtud  en  virtud  ,  liasia  que,  conocido  ^  iiiérilo  y 
santidad ,  foé  elegido  oluspo    Lieja  en  loe  Falsea 

B.ijos.  Su  primor  cuidada  fué  o-tablecor  un  plan- 
to! de  operarios  para  la  viaa  del  Señor:  abrn')  eu 
so  casa  unae«{>0cie  de  ¡seminario,  dol  cual  -alieroo 
varones  ominPiittN,  formaiJo>  sobre  la  sabiduria  y 
ejemplo  del  digutáituo  put>U>r.  Eutio  su»  dtaupo— 
]m  ti6  cuentan  una-  porción  de-santoe  ilostres  en 
l^.'lt.'sia  ,  como  san  Lamln'ito  y  otros,  qni»  des|>iii's 
ocuparon  las  j>nncipa'os  siiUis  do  tJccidenle.  Tuó 
d»  caridad  sin  límites ,  de  va.«^  ciencia ,  de  xelo 
inexliniiuilile  a  pesar  de  todos  los  obsláculos,  do 
irfe¡>tóüble  airaclivo  paracuauto^  le  conocieron,  y 
se  le  vió  dotado  de  an  espíritu  verdaderamente 
apo>l('>lico.  Arrci^lú  las  co>1uuibros  públicas  do  su 
diíicesis  ,  edilicó  v  restauró  nuiclioi  limpios,  daló 
ranos  lio!>pitales  y  Olios  asilos  [>ara  loa  ^tibres  y 
pereurinrw  ,  v  (jb'i>;ó  a  los  grandi'>  señores  á  hacer 
iu  iiiidUK)  tía  SDsestadoá.  Uua  conduela  tan  pura  y 
lao  eadareoída  no  podía  menos  rpiu  acarrearle 
Touchas  eiü'unstades  por  purte  do  los  malvuilos. 
F'.rectivanioaLo,  uu  día,  pasando  la  visita  do  «ii 
dt(k-^ts.  filé aoomelido  por  nnos  nmlbechores,  pa- 
j:;idos  por  los  cortesanos  á  qti  eiicsel  santo  bahía 
reprendido  libeiüoaje,  que  á  lanzadas  lo  do— 
jaron  muerto  en  et  OamÍOf>.  (  ¡rande  fué  t-l  senti- 
miento do  >us  ovejas  [lor  la  perdida  de  lan  buen 
pastor;  pero  el  Señor  consoló  á  aquellos  lie'esou 
8M  amargora- oinando  junto  á  la  t..  I  i  o  TeO- 
dardo  ^nin  núuiero  de  ini¡a^ro<.  Se^iin  los  iw- 
landisias,  acaoaó  la  lauerto  do  Ossle  santo,  oí 
neo  G08'. 

San  AcaI  ito  ,  omspo  y  conkpsor.  — Era  ca- 
nóni-^o  y  diácono  de  la  l;.de>ia  de  Novara,  cu  Italia, 
cuando  imbiendo  vacado  la  StlUt  opIflOOpal  dala 
riiisiiia  ciudad,  fué  olenulo  como  por  divina  ins- 
piración para  ocupar  aquel  puesto.  Nivió  siem- 
pre como  aa anacoreta  :  todo  el  tiempo  que  le  de- 
j.iban  libro  sus  cuidados  pastorales,  en  lus  cuales 
fia  muy  solicito ,  lo  eiuploabu  en  la  oraciou  y  cou? 
tempbcioa  de  las  ooeaa  eelesiules ,  v  eo  castrar 
su  ciK'rpo  con  un  rigor  excesivo.  Miiclias  veces,  üÍ 
celebrar  el  santo  sacrificio  do  la  mi&a,  so  vió  fcobro 
su  cabe/.a  un  ani^el  rodeado  de  rayois,  OQ  actitud 
do  apartar  del  santo  los  [lensamlentos  que  pudie- 
sen distraorlo.  Su  vida  fuó  la  do  un  ángel  en  car- 
ne .  Y  SU  moerta acaecida  á  oiediadM  del  «^iglo  Y, 
fué  ilustre  en  cosas  porteatoaaa  y  ea  ^odes  mí- 
la^Toc. 

San  Primo ,  oiHsro  v  coNFEson.  — Floreció  en 
oí  singlo  X  y  fué  obispo  de  Siiniuigo  do  Galicia.  Hii- 
ronio  dice  que  fué  escterecido  porsosgranduá  vir- 
ludes  y  milagros.  Ningonaotn  oolida  Iwnoaan- 
centrado  de  este  santo,  |  «on  estas  tas  ponemos 
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con  des<:'onnan7.a  ,  porqae  los  botandislas  prueban  nes  iln  ius  oblí^pos  rio  una  silla  á  otra.  San  Hilario 

con  tetante»  dalos  que  nunca  «»sUó  tal  sao  Pe-  murió  el  dia  21  de  febrero  del  año  468  con  la 

dro,obt8po  de  Santiago.  muerte  de  los  aantoe,  dcepoea  de  hatier  snateim* 

Ix)S  SANTOS  Nf.mesiano  ,  Félix  ,  T.eno  ,  otro  tizado  á  los  liorosiarcas  ííuliquoí  v  Ncstorio  ,  rori- 

Féux,  LiTBO,  PoLuno,  Víctor iJADsaa»,  Da-  firmado  ios  concilios  generalas  de  Nicea,  Éfeso, 

TITO,  T  OTROe  cosrjkftKRos,  cxnmmomts.  — Los  y  Calcedonia ,  y  tenido  otro  coaeiKo  en  Roma ,  el 

sanios  qiií'  acabamos  de  noml>rar  eran  oliis|ios  do  año  465. 

distintas  Iglesias  de  Africa ,  y  sus  compañeros  ow"  San  Salvio ,  Orispo  T  coxfk<;or  .  — Fué  natonil 

tenerianá  lodoelos  ranj^os  y  clases  de  la  soeieaad.  delLangaedoc,  deonadesm  princi[)ald8fiiiDiKas, 

Durante  la  oclava  [«■rsecucion  que  excitaron  con-  y  so  docbc¿  en  su  jnvenUid  á  la  carrera  del  foro, 

Ira  el  cristianismo  los  eroperadares  Valeriano  y  lle^nüo  á  ejercer  una  de  las  primeras  marátra— 

Galieno,  san  Cipriano  fué  deMermdo  á  Cnmba  taras  de  la  provincia.  Después,  dL«gustaao  del 

por  el  procónsul  iIc  C-arlaj;o  ,  y  los  demás  cri>tiii-  mundo,  abrazó  el  oslado  monástico  ,  y  en  muy 

nos  sufrteroa  en  su  mayor  parte  la  misma  suerte,  corlo  tiempo  llegó  á  ser  el  modelo  de  todos  et» 

Uooe  fueron  condenadoe  á  las  minas ,  otros  snirte-  hermanos,  que  n»  eligieron  por  so  abad.  Coande 

ron  tormentos  horriblei;,  otros  muñeron  do  ham-  vacó  la  sitia  e[iiscopal  de  Albi  fiié  1  -mi.!!!  nionio 

bre  y  sod,  y  á  muchos,  en  lio,  so  les  sujetó  elegido  y  consagrado  obispo,  dignidad  que  m  le 

á  00  martirio  prolongado  eo  las  privaciones  de  impidió  separarse  de  su  góncro  de  vida ,  qqe  era 

lo  mas  preci>o  á  !a  vida  ,  en  la  dí^sniidez  v  la  la  .-oled;uI  y  el  amor  á  los  pobres.  En  ocasión  en 

infección  de  los  calabozos^  en  los  mas  fatigoi^os  Ira-  que  una  pesie  horrorosa  diezmaba  ¿  sus  ovejas, 

bujus  y  en  ona  ignooiinia  perpetua.  Lossanioe,  salvio  estaba  en  todas  parles;  á  todos  Minia  en 

qui^>  celebra  hoy  la  Iglesia  se  hallaban  en  Numidía  perdona,  los  consolaba  ,  y  se  preparaba  él  mii^o 

reunidos,  cuando  recibieron  una  carta  de  san  Ci—  para  la  eternidad  con  el  ejercicio  de  estas  buenas 

piriaoo, escrita  desde  el  íugardesudcNrtierro,  para  obras.  En  efecto,  aoomiAióle  tambíea  la  oonta- 

exhortarlos  á  perseverar  constantemente  en  la  con-  giosa  enfermedad  ,  y  después  de  haberse  prepa— 

festón  de  su  fé  y  en  la  paciencia  en  que  el  Señor  rado  por  ú  mii^mo  su  sepultura ,  murió  saotamea» 

quería  f>robarlos.  Eata  carta.  Nena  de  oneion  pat6>  te ,  el  dia  f  O  de  setiemore  del  a8o  583. 

tica  y  de  santa»  coiisolaciones  ,  n  iin; '  mas  y  rna<;  Sa.nta  Piilqoeria,  emperatriz. — Vn6  bija  del 

el  valor  de  aquellos  fervorosos  cuiiíe»ores,  que  eiupurudor  Arcadio ,  y  hermana  de  Teodosio  el 

eontestaron  al  venerable  aRdl)ispo  de  una  manera  Joven ,  y  naci¿  en  Constaolioopla ,  el  afto  SW. 

digna  de  todos  ello?;.  «  Vuestra  carta  ,  le  dicen  en  En  4.14.  fuó  nombrada  «  augusta  »  y  compartió  coa 

su  respueisla ,  ha  suavizado  y  endulzado  la  amar-  su  hermano  el  poder  imperial ;  pero  en  450 ,  por 

gura  de  nuestras  penas ,  y  nos  ha  hecho  insensi-  muerte  de  Teodoeio ,  se  nalló  sola  dueHa  del  trono 
bles  al  pestífero  olor  mjc  -            leí  lu;;ar  donde  '  do  los  Césares.  Entonces  se  asoció  ü  Marciano  y 

DOS  ballamoé  eiicerraUi^.  Uuiies^nKio  vos  la  fé  de-  casó  con  él ,  mas  para  que  le  ayudaso  á  llevar  las 

laote  del  procónsul  y  precediéndonos^  en  el  des-  carmas  de  la  corona  ,  que  para  tener  an  eoposo, 

tierro,  nos  habéis  enseñado  lo  que  debemos  liacer,  pues  lo  hizo  prometer  tpie  guardaria  con  rlli  per- 

y  habéis  animadu  jiara  el  combale  á  lodos  los  sol-  pelua  continencia ,  y  lo  cumplió.  tÁ  concdio  de 

dadosde Jesucristo.»  Y  en  seguida acabaosacarta  Calcedonia,  convocado  en  «97  i  iestaneiasde 

con  estas  palabras ;  «  Roguemos  los  unos  por  los  Marciano  y  por  órden  del  papa  san  I.eon  el  flran- 

olros,  á  fio  de  q  lie  Dios  uue.^lrü  Salvador,  v  los  de,  dió  á  Pulquería  \oúoa  los  elogios  debidos  á 

ángeles  nos  socorran  en  nuestras  necesidades.»  una  aBujer  tan  grande  y  tan  santa  eoBio  ella ,  y 

Casi  lodos  ellos  murieron  enNumidia,  duranlosa  se^uramenfe      Iiabia  merecido,  p«o<  pn  medio 

desUeno,  dando  asi  un  ilustre  testimonio  de  su  del  re6|ilundor  do  las  mayores  grandezas  de  la 

fé  V  caridad.  tierra .  se  ofreció  al  mando  como  an  acabado  mo- 

San  Hilario  ,  papa  t  co!vfi^<;or  — Nació  en  deio  de  todas  las  virtudes.  Fué  zelosa  por  la  glo- 

la  isla  de  Cerdeña ,  y  se  dedicó  á  la  carrera  ecle-  ris  de  Dios,  humilde  y  piadosa ,  amante  de  tas 

süslica.  Había  prestado  servicios  importantes á  la  ciencias,  y  de  la  prosperidad  de  sos  pueblos,  y 

religión  ,  y  era  diácono  de  la  I|i;le?ia  de  Roma,  murió  pacificamente  en  e!  Señor  el  dia  10  de  se— 

cuando  por  muerte  de  san  León  el  Grande,  fué  tienibre  del  año  ioi ,  á  los  ciocueota  y  seis  de  su 

ele|i(ido  soberano  pontífice ,  y  consagrado  al  día  12  edad ,  sieada  (^oriosa  en  mUagroa  antas  y  despoea 

de  noviembre  d"!  aTio         La  oh'üría  que  pro—  de  su  muerte. 

dujo  su  elevación  a  la  silla  de  i>aa  Pedro  en  todos  San  Fi.man  ,  ó  Wixilf ,  CRISPO  T  conpesor. — 
ka ebispaa del  mundo  cristiano,  es  una  prueba  de  Nadó  en  Irlanda  á  principios  del aiglo  VI.  Fundó 
qne  era  merecedor  do  a(|uella  dignidau.  El  zelo  un  monasterio,  fué  electo  obispo,  y  no  bi<^n  Imbo 
que  desplegó  Hilario  en  favor  de  la  religión ,  y  muerto,  cuando  ya  fué  honrado  como  a  patrono 
loe  edibdos  iaceaatilae  con  (j  ue  procuró  que  se  otn  univarMl  da  Ulater,  en  Maada. 
servase  en  Um^íx  su  pureza  la  disciplina  eclesiásti- 
ca ,  repararon  en  algún  modo  la  pérdida  qne  ha—  Di»  11. 
bit  (ofrído  la  Iglena  con  la  muerte  del  papa  san 

León.  Entro  lascólas  notables  de  su  pontificado  es  SÁyrx  Teodora  AtpjATinRtrrA,  penitbtiti. — 

una  de  ellas  la  prohibición  de  que  ningún  obispo  Las  vidas  deijauia  María  Egipcíaca  ,  y  de  santa 

eligiese  á  su  sucesor ,  y  la  estricta  observancia  del  Pelagia,  penitentes,  poedeasarvir  da  a|efltiplo ,  es- 

cáDOttdel  ooociliade  Nicea  oootnlasuaslacio-  pedaloMole  para  las  mujeics  pacidoras  y  públi- 
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cameDle  malus,  que,  perdida  la  vergüenza,  enlre-    tanlo  este  senlimíeoto  en  Teo  l' m 


garooá  00  tiempo  sus  cuerpos  y  ^iis  aima»  á  Sn- 
uioAfl.  Eseríbsmosaboraotro  ejemplo  de  ana  imiijer 
casada ,  noblo  y  rica,  í)ue,  halticndo  vi\idoeri 
Knuide  iiooesiuiad ,  fué  en^^ñada ,  y  cayó  eo  aua 
Oaqueoa  de  caree ,  é  hizo  traieioo  á  eo  marido ,  y 
lloró  tunlo  su  [n'cndo ,  cuiik»  vv.  v-\  <li<cur-:o  de  eí^la 
hiatona  se  vera:  la  cual  «tcnliiú  iSmeoaitfeuifrasie 
en  esta  manera. 

2  Siendo  emperador  Zenon  ,  nac¡ó  en  Alojan- 
dría  oua  mujer  de  padres  oubiee  y  tkos,  dolada 
do  grande»  virtodes :  ta  cual ,  «eodo  de  edad,  w 
cast'i  ron  un  cal)i)l!<To  ¡miyl  suyo,  v  vivii-ron  en  el 
utaihuioDio  coQ  grau  paz  y  coafonuKktd  ¡  Itama- 
base  Teodora ,  era  moy  amada  y  oeUmada  del 
iiuiridü  ;  poríiuc  le  ci  h  muy  ol'cJicnte  ,  muy  amo- 
rxpcui  y  Ihod  a<»¿udtctouada ,  y  por  laü  otucbas  y 
graodee  f  irlodn  (que  reeplaadeeian  eo  ella :  por 
las  cuales  y  fc-jM-cijlmonUi  [K)r  su  rara  lioncslidüd, 
era  muy  querida  y  revereuciada  de  lodo».  Tuvo 
el  demoBW  envidia  de  lanía  bondad ,  y  determinó 
luirer  cruda  guerra  á  la  (juc  \ivia  en  lanía  paz 
coa  su  marido,  insudó  a  uu  moxo  de  btieuaá  par- 
tea y  ríeo,  qoe  M  aficionaae  é  Teodora :  eoeen-' 
diólü  con  llamas  y  eslítnulos  de  concupisí^eiicia, 
aLrdsándole  las  ontraúa>i,  cuando  |iensut)ü  en  ella. 
Rendido  el  («bre  mo^o  á  m  loca  pasión  ,  proeoró 
atraer  á  su  voluntad  á  Teodora  con  blanduras, 
prouitiba¿  y  pre^ealm» ,  y  coa  Uxlo  lo  que  el  amor 
dego  eo  aemejaoies  ocasiones  Miele  ofreeer.  Nin< 
guna  coST  aprovechó  [Jiira  (¡uo  Teodora  quisiese 
couóeuUr  tm  su  uwl  útaao  ,  iii  aun  mirarle  ;  |ior— 
qoe  como  ora  mujer  lan  hon(*sia  y  tan  cristiana, 
lenta  á  Dios  delaule,  y  la  leallaJ  que  debía  á  su 
luando.  Vieudo,  puo»,  ul  mozo  perdido  (¡ue  no  lu 
MRodiaéan  propósito  aquel  negocio,  tomó  por 
medianera  á  4Jna  viija  Ii.T.hicera  y  endiablada, 
para  que  le  fiirvte^  de  tercera,  y  acabase  cou 
Toodora,  por  medio  desús  palabras  venenoeas, 
lo  quo  [  T  n.lroá  laníos  im^ios  no  había  podiiio 
alcuozar.  jjijo  laulab  cobuo  la  p^rveiaa  vteja  á 
Teodora ,  qno  con  sus  falsas  razones  la  ei^BÓ  y 
pervirtió,  para  q  ju  consinUese;  y  e»  efecto  >e  co- 
uieliócl  adulterio,  y  lue-^o  de  él  se  si^uiü  lo  quo 
Soele  del  pecado  .  <|ue  es  la  ver>^Uecuca,  airepen- 
timiento  y  dolor.  I>te  fué  lan  tirando ,  y  atravesó 
do  tal  manera  fcomo  uo  cucliillo  agudo  )  el  cora- 
son  de  Teodora ,  que  si  Dios  no  la  tuviera  de  su 
mano,  rácilmente  cayera  en  desosperacir X  i  l»« 
wrvjó  aquel  pecado  de  eslabón  jjara  otro  peciido, 
sino  paru  pviutendn  y  corrección;  prque  Inbín 
nacido  de  llaqueza  y  cniíaño ,  y  no  de  malicia  y 
wala  voluulaü.  Comenzó  á  andar  tristo  ,  descon- 
solada y  afligida  :  y  el  mando,  cpio  la  amaba  tier- 
namente ,  y  no  salwa  la  causa  do  aquella  novedad, 
procuraba  con  caricias  y  regalo»  alegrarla  y  ro— 
crearla;  mas  como  la  lla^a  estaba  en  las  entrabas 

y  p!  cnuTH'^  trtn  !n-':ma(lo,  ninpuna  c  -".t  rj'ti*  Ivi- 
cia  ei  ti.ai  <L:t.> ,  era  porte  pura  consoiu;  a  ia  pobre 
mujer.  I'areeiólo  que  liaoÍB  ofendido  á  w  DlOSiy 
deshonrado  á  su  mando,  v  perdido  el  buen  nom- 
bre que  en  la  ciudad  tema,  v  quo  un  iniierno  era 
poco  para  ella:  y  corrida  v  afrentada  de  si  misma 

no  «iiM  «bar  los  ojos  «i  cielo.  Finolounlo  ca?6 


4» 

ne ,  movida 

dol  Señor ,  se  ree<^«ió  á  pagar  la  culpa  de  aquel 
pecado  ooo  pena  perpetoa ,  y  con  mw  peoiteoeiá 

rigurosa  de  toda  su  vida.  Para  esto,  sin  que  na- 
die lo  entendiese,  so  vistió  de  hombre  y  se  fué  ¿  un 
Donasteno  de  monjes ,  qoe  estaba  como  seis  1^ 
cuas  de  la  ciudad  de  Alejandría,  donde  con  ^rando 
hamildad  v  disimulacioD  de  quien  era ,  suplicó  al 
abad  qoe  fa  adroitioM  en  aquel  convento,  para 
servir  en  ól  mas  al  Señor.  Hieiéruula  aguardar, 

Cra  prueba  dé  su  constancia,-  toda  aquella  noche 
mi  do  ia  poorta  dol  monuterio  al  sereno,  y  no 
con  pequeño  peligro  de  ser  despedazada  y  comida 
de  las  Itesuas  üoras^  y  á  la  maüana,  vista  su 
oonslanda)  la  admitieron,  dedarándola  lo  qno 
había  de  hacer  en  aquella  santa  casa ,  la  re^la 
que  habia  de  guardar,  y  como  había  de  obedecer 
y  servir  á  todos  oa  loe  mas  bajos  y  viles  ofioíos,  y 
tener  cuenta  con  la  huerta,  y  trar-r  n^nn ,  y  hacer 
lodo  lo  demás  quo  fuose  meoesUpr  en  el  convento 
y  fumi  de  ¿1 ,  y  no  por  eso  olyidaiso  d«i  ayono, 
oración,  horas  canónicas  ,  v  otras  obras  penales, 
eo  que  los  santos  monjes  se  ejercitaban.  Todo  lo 
acopló  Teodora  oon  eran  volonlad ,  y  todo  le 
parecia  poco  por  sati.suicrinn  y  rn  'i.'n  rf'^  qn  pe- 
cado. Ejercitó^  ocho  añoe»  ou  lodoa  ios  olicios  ba- 
jee de  la  casa ,  y  en  los  deroés,  qoe  habernos  di- 
cho, ron  l;>Ti  'rande  fervor  y  e^plnlu  del  cielo, 
que  poma  admiración  ¿  ios  otros  monjes.  Mas 
coando  el  marido  bailó  menos  á  su  mujer ,  no  SO 
puode  fácilmente  creer  las  olas  y  pensamientos 
varios  que  onibifriieroo  m  corazón ,  porque  habia 
desaparecido :  por  una  parte  lamia  que  no  fuese 
alguna  liviandad  ;  y  p<ir  otra  se  aseguraba  con  la 
honestidad  y  recalo  que  siompre  habia  conocido 
en  sa  mujer.  Estando  con  esta  congoja  muy  fati- 
gado y  lloroso,  pidiendo  á  Dios  que  le  descubriese 
donde  estaba  luudura  ,  le  apareció  un  ángel  que 
le  dijo,  que  la  mañana  siguiente  fuose  á  la  q^esta 
do  ban  redro ,  apóstol ,  y  que  alli  mira<:e  atenta» 
mente  el  rostro  de  la  primera  persona ,  que  se  le 

fiosiesa  delanle.  Mandó  el  abad  ó  Teodora  que 
uese  con  los  camellos  á  la  ciudad  &  comprar 
aceite,  que  faltaba  en  el  convento.  Fuó,  y  eocun- 
tróse  ¿  la  puerta  du  la  iglesia  de  San  Pedro  con 
su  marido :  saludáron-^e  los  dos ;  y  ella  le  conoció 
y^  no  fué  de  él  conocida  :  porque  como  la  vió  v^ 
tida  de  bombra  y  de  meaie,  y  tan  lioeada  y  ate^ 
nuada  en  el  go^lo  con  los  ayunos  ,  no  cayó  en  sti 
imaginación  que  podia  ser  ella,  especialmente  quo 
ae  habia  olvidado  (  por  permisioa  de  Dios)  de  kx 
que  el  ángel  le  liabia  dicho  ;  pero  quedó  .£o-<'L'í»do 
entendiendo  del  mismo  aiigel,  quo  le  volvió  a  apa- 
recer, que  su  mujer  estaba  «i Salvo,  y  no  bsoia 
echado  por  mal  camino. 

3  Pero  santa  Teodora,  no  contentándole  d» 
la  vida  oorouo  de  los  otros  nioaise>  aaaqne  era 
tan  austera  ,  y  ella  la  hacia  con  suma  exacción, 
bitiiitpro  añadía  nuevos  rigores  y  nuevas  asperezas 
de  aym»  y  de  otras  peniioncias  para  macerar- 
se cuerpo  y  vengarse  de  él ,  por  la  flaqueza  quo 
había  conaetido.  Dióse  tanto  g  la  abstinencia,  quo 
vino  á  no  comer  sbo  oift  v«i  cada  eemana,  tra- 
yendo á  raíz  de  auacanas  nn  áspero  cílido ,  pn- 
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roci^ndole  lo(ío  poco  para  ?n  pccndo.  Mas  res— 
plaodeciendo  Teodora  lo»  tan  gratvde  ejemplo  y 
ranlídad ,  el  demonio  ,  que  llevaba  muy  mal  el 
«ípr  vpnf¡<lo  de  una  mujer,  á  ([uicn  él  al  principio 
Itiitiia  riTidido  y  derribiido-  viendo  que  do  le  su- 
cedino  los  medios  secretos  y  ocullos  qu»  bahía 
lomado  para  liacorlo  guerra,  se  le  apareció  un 
dia ,  y  la  amenazó  que  lu  había  de  perseguir  y 
aoonr  hasta  que  cayere;  y  luego  Imn-ó  la  ocasión 
para  hacer  lo  que  aquí  diró.  5laiidó  o!  ahml  dol 
monaslerio  á  Teodora  que  fiio>e  con  ios  camellua 
A  ia  eiudad  por  trigo ,  y  que  si  no  i'udiaM  volver 
ó  tiempo,  se  quedase  aquella  norhe  en  m  mo- 
nasterio, que  estaba  en  el  camino ,  llamuiio  Nono. 
Hitólo  as(  inodora :  y  por  ser  ya  de  noche  ,  que- 
dóse en  el  convento  y  fuése  á  dormir  al  establo, 
donde  cstabun  sus  camellos.  Instigó  el  demonio  á 
una  moza  que  la  vió  y  creyó  que  era  hombre ,  pa- 
ra que  se  enamorase  de  ól ,  y  le  Roliciiase  ó  mal; 
y  como  no  hallase  entrada  para  lo  que  quena  y 
estuviese  abracada  del  fu^  infernal  de  concupis- 
cencia ,  juntóse  con  otro  pasajero  de  los  que  allí 
estaban  ,  v  concibió  de  ól ;  y  creciéndole  el  vien- 
tre y  siendo  preguntada  de  quién  liabia  concebido, 
dijo ,  que  del  monje  Teodoro ,  en  el  monasterio 
Nono ,  scfiaiando  la  noche  y  el  lugar  de  aquella 
maldad.  Los  monjes,  que  esto  oyeron,  acudieron 
al  monasterio  donde  estaba  Teodoro  y  dieron  parle 
del  caso  al  abad  y  h  los  otros  monjes ;  y  después 
que  parió  la  mujer,  llevaron  al  niño,  que  había  pa- 
ndo, al  mismo  monasterio,  acriminando  aquel  he- 
cho, y  como  Teodoro  no  lo  ne};ase  por  padecer 
mas;  el  abad  le  mandó  echar  del  monasterio  con 
el  niño ,  para  que  le  criase  como  padre ,  é  hiciese 
la  penitencia  de  tan  grave  culpa.  Salido  del  mo- 
iia>^icrio  ,  Místenlo  al  niño  con  leche  de  ovejas,  y 
crióle  por  es|)acio  de  siete  años ,  con  gran  pacicn- 
da  y  alegría ,  comiendo  ella  algunas  yerbas  del 
campo ,  y  bebiendo  un  poco  de  agua ,  ó  por  me- 
'jor  decir  las  muchas  lágrimas  que  derramaba;  y 
por  el  calor  del  fol  traía  su  cuerpo  tostado  y  re- 
quemado, que  parecía  unetío[>e.  Pero  siempre  se 
(]ucdó  pegada  al  monasterio  eo  una  choza  que  allí 
junio  habrá  armado  para  «er  mas  notada  de  los 
monjes  que  entrat>an  y  salían.  No  contento  el  dc- 
Hionto  con  esta  tola  qu«  había  urdido;  para  icniarla 
y  afligirla  mas,  lomaba  mochas  vorw  la  figura  de 
su  marido,  y  se  llegaba  á  ella  diciéndola  los  requie- 
bros y  dulzurasque  .^'olia  cuando  estaban  juntos,  y 
derramaba  muchas  lágrimas,  rogándola  queso  las 
enjuga-i',  (|mtiiiu¡(i!o  la  causa  de  ellas,  y  volvién- 
do»e  á  6u  cao» :  otras  veces  venían  los  demonios  á 
embefilír  con  ella  en  forma  de  besiws  fieras ,  ó  de 
suldadiis  y  do  un  grande  ej«'rcito,  en  que  venia  un 
grao  |>rincipe ,  que  por  no  haberle  querido  adorar 
la  maiid¿  azotar ;  y  los  demonios  lo  liicienon  con 
tanta  fuerza  y  voíieniencia ,  que  la  dejaron  j>or 
muerta;  v  algunos  pastores  que  ta  vieron ,  avi»- 
ron  de  ello  á  los  monjes  para  que  la  enterrasen; 
pero  eila  volvió  en  si ,  é  hizo  oración  ,  suplicando 
á  nuestro  Señor  quo  la  confortase;  y  con  esto  ia 
dejaron.  PSreciótidole  al  abad  que  ya  Teodoro  ha- 
Iwa  pagado  bien  el  delito  cometido,  con  los  siete 
wm  de  tan  dura  penileocw ,  le  mandó  recibir  de 


nuevo  en  su  mona^^lerio ;  pero  con  condición  que 
estuviese  cerrado  en  una  celda  ,  sin  ocuparle  en 
cosa  alguna:  y  de  esta  manera  estuvo  nims  dos 
años.  DespiTC?  (!r>  c*fo  o\pron  \m  día  á  Tfixloro 
quo  estaba  liuljlaudu  en  voz  alia  couel  iJifio  den- 
tro de  su  celda;  y  algunos  monjes ,  á  quienes  al 
aliad  había  manda  lo  que  («;lnvtp«rn  alcnlcK  para 
oír  lo  ^ue  le  decía,  lo  oyeron  decir  csias  palabras: 
Hijo  mío,  yo  se  lleg^  el  fín  de  mi  vida,  yo  M 
etirnmiendo  á  aquel  que  ,  estando  en  el  cielo  ,  es 
Padre  de  todos  los  huórlanos ;  y  en  la  tierra  ,  al 
que  lo  fuere  de  este  monasterio.  Tendrés  por  bar* 
manos  á  los  monjes  de  él.  No  procures  sor  hon- 
rado de  los  hombrea,  sino  de  Dios:  y  para  serlo, 
el  mejor  medio  es  ser  deshonrado  en  el  mondo,  y 
padecer  afrentas  y  falsos  testimonios.  Si  quieres 
í-er  honrado,  honra  tú  primero  á  las  otros.  Alx)r— 
rece  ei  denwsiado  dormir :  abraza  la  aspereza  en 
el  comer  y  en  el  vestir;  y  huye  do  lodo  regalo. 
No  le  descuides  de  la  oración ,  ni  dejes  de  asistir 
ci»n  los  monjes  á  las  horas  canónicas  ,  asi  de  no- 
che como  de  día.  No  acitsesá  tus  prójimos.  Cuando 
to  preguntaren ,  responde  con  modestia  ,  puestos 
los  ojos  en  el  suelo.  No  hagas  burla  de  la  caída 
ajena.  Llora  para  que  seas  consolado,  ilaz  orS'» 
cion  por  los  quo  supieres  quo  viven  mal.  Visita 
á  los  enlermos ,  y  sirve  á  los  mojnes  como  á  tus 
señores.  En  las  tentaciones  acude  á  la  oración,  y 
pide  al  Señor  que  no  seas  vencido.  Y  acabando 
de  decir  estas  razones ,  dió  su  os¡»írilu  al  Señor. 

4  Cuando  el  niño  vió  muerto  al  que  pensaba 
ser  sa  padre ,  y  como  tal  le  criaba ,  comenzó  á 
llorar  amargamenie;  y  los  monjisque  allí  cslalian 

Íar  érden  del  abad ,  oyendo  los  docamentos  qoe 
eodora  daba  ¿  aquel  niño ,  le  avisaron  de  lo  qoa 
pasaba:  y  el  mismo  abad  aquella  noche  tuvo  una 
revelación,  en  que  le  descubrió  l^os  la  grande 
gloria  quo  tenia  Teodora  en  el  cielo ,  y  la  |>eni» 
lencia  tan  exiraordinnria  que  había  hecho  con 
nombre  de  Teodoro.  Convocó  á  sus  n>oojes:  do~ 
claróles  la  revdacioa  que  había  tenido :  Hevóloe 
á  la  celda ,  donde  estaba  el  sanio  cii«t¡io.  y  \  it^ron 
que  era  mujer ,  y  no  hombre ,  y  alabaron  lodos  al 
Sefior :  y  para  hoorsr  mas  al  salnlo  cuerpo  avisa- 
ron á  todos  los  monjes  que  estaban  en  aijurlla  co- 
marca, y  especialmente  ó  aquellos  que  habían 
acosado  á  Teodoro ,  y  dádole  por  hijo  al  que  no 
era  suyo.  Todos  vinieron  á  porfía  y  rt'\rrt'm  laron 
al  santo  cuerpo  y  le  sepultaron ,  cantando  himnos 
y  salmos ,  y  con  las  otras  ceremonias  que  usa  la 
fanla  Iglesia.  También  el  mando  de  Teodor.»,  quo 
»empre  liabia  estado  en  tristeza  y  lágrimas,  fué 
avisado  del  cielo ,  que  sn  mojer  era  moerla  en 
mpiel  monasterio,  v  xcndo  á  TI  j  ara  \cr!a,  en- 
contró con  011  monje  á  caballo ,  que  ¡wr  ordeu  del 
abad  del  convento  le  iba  é  llamar.  Vino ,  viola, 
lloróla  y  pidió  con  grande  instanrin  qne  !e  dieren 
el  hábito  de  monje,  y  la  celda  eu  que  había 
muerto  Teodora :  en  la  cnal  vivió ,  y  aealx'i  san- 
tamente su  vida  :  y  el  niño  imputado  y  criado  de 
1  eodora,  con  los  santos  consejos  que  ella  le  dió,  se 
quwló  en  el  monasterio,  y  vivió  con  tan  perfecto 
ojfinjiln  V  religión ,  que  vino  á  fer  abad  del  mismo 
uwtia^leriu.  El  ^rliroiogio  roo>aoo  pone  la  muer- 
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te  de  saula  T».«odora  á  los  1 1  do  sclienibre ,  y  los 
MiiegOá  tíu  m  MüUüIojjíu  iiact'U  de  ella  u»tMR¡uii ,  y 
NíoeToro  Calixto;  y  (como  ya  dijimos)  fué  en 

ti('ni|iu  ilA  .iijor  /(.'non  .  <] ti9 comMizÓ  Üm- 

pt'iaj' el  afii»  lii-i  S-r.or  tío  »t>»- 

6    Grao  ejemplo  non  dió  Teodora  A  todos  loa 
|i('r.nI(>iTs,  de  ¡  i'iiiif'iK  i;i  ,  ji.iriiciiliiriin'iiit.'  á  la?- 
uiujtMO:»  cü^HiJa»  ijuü  cuati  en  ulguuu  llüi|uezü ,  y 
uabrantao  )a  fó  que  d<rb«n  ¿  Dios  y  é  sos  mari- 

[■oi  (|in'  cu'i  lo  t's  ccrii  (]■:('  ('-[I, lilla .  vitIh  y\'ir. 
e&U»  nuijiT  iJi.in')  s^u  L'iJ^ia,  j  las  iagrtfuai»  qutí 

derramó  para  lavarla  ,  y  !a  asp«r(»a  da  vida  que 

u-i'i  ¡iiira  |uir  ilji'ür  *ii  ;iltu<i  itc  Jiijucihi  inani-fiii 
i]uu  hübia  cüiiUüiili) .  M,i>  >i  .jl^una  tie  e-stas  uiu- 
jerea  m*  preguntase ,  me  parer«  que  pai»  cas— 
ti;.-o  di'  l.il  |.(";';ulo  Lien  (pji<  diy  .-ij  \  su 
luandu ,  y  !?t'  traujioruie  tin  Iiüuil>fe  .  y  \  n  a  «  n 
hábito  de  monje  en  algún  mooasterio,  como  !o  htm 
i  i'oJiH  ii ;  it>|'tiii(li),  ijiii'  lu) ;  jM)ri|ijo  oti  his  s  i.liis  do 
lué  baulo»  Imv  mucUi:!.  cosas  twj-  adnuraUtíó  quu 
imitable»^  y  los  privtlegioa  d«  elloH  (»\án  fofira  de 
la  rri^la  roimiti.  I.o  ()iio  In/.o  Tro. lora  ,  fiii'  «"ori  e,':— 
^;cci«tl  luettiolo  é  )ii9|iUiiciou  úii  Diüá,  b>u  U  cual  l>U 
ae  ha  de  iotenlar  lo  que  ella  hizo.  Y  vese  elars- 
r.K'tile  !¡)  ^;iiió  DiO' ,  a-i  por  l.i  saii'a  \'  adini— 
raijhí  v'.da  que  vtvió,  y  jHir  la  }>acifciicw  y  cofia- 
lannn  cotí  ijaesurrió  las  calumnias  de  los  hombrea, 
y  la-s  i>a'.i!la>  y  ciiuih.i!*'-:  ilc  Salanáí^  ,  (■(mo  pí)r 
lité  uiiid^i'Oi»  que  Diuii  ubró  por  ella  :  ealre  loécua- 
leadice  Melafraate ,  que  habiendo  en  un  lago  cerca 
d*'  i-I)  tiHJiiaí-lci  lu  un  «"ocuilrilo  dt.'  iiinuMisa  ^ran- 
deAa,y  lau  Üeco  j  cruel ,  que  a  ninguna  ¡ler-tuna 
banoana ,  ni  á  beaba ,  deisl»  de  ac^ineier  y  tra- 
L:ar ,  por  uraiisle  (¡uf*  fuesí' ,  si  so  Ik-^jal^a  al  la^u; 
IWiurii ,  jvudo  |Mir  olmlteucm  de  t>u  aUid  por 
OD  ciataro  de  agua  al  lago,  con  gran  eeguridad  su- 
l'ii)  encuna  ¿a  la  Neslia  cartui.'era  ,  v  eiUnj  eii  oí 
la¿;ü ,  y  «alió  rahalicra  i>r)  ('i ,  siti  ti^siori  aíguua,  y 
do  rojioiii»  rpventó  aqm'üa  Iw^U»  horrible,  OOD 
adiiiiracioti  de  (odu?,  i<is  ipio  lo  vieron.  Olra  \e/, 
veodu  por  uii  desieilo.  jterJuiii  y  caiaiinj,  eUa 
MSliaéera  y  Iwrible  íM!  lien.,  á  olía,  y  la  siguió 
hii^líX  ol  lU'jna^tot  10 ,  adunde  iha  ;  y  (jiinneiido 
matar  al  pui  Uno ,  TeoJuia  lo  libró.  Y  en  ue.a  gran 
sequedad ,  Dios  nuestro  SeBor  di6-  agua  por  Ich 

iiieriíuiiiiionlo^  do  ifuJuta.  Ad  i|ui'  rm  [hkIi'H'.ijí 
dudar,  p<jf  fiectos,  de  lialnT  -ido  Diu?  uutiüUa 
Stffior  autor  de  lo  que  hízo  TfXKlora  eo  la  mudanza 
de  su  Mda  :  y  e^to  no  >e  drlx-  imitar  ,  sino  ruando 
d  uúéuii»  Sbüor  ímü  |>at  Ucular  itívulaciuu  lo  uiau- 
dare.  Maa  I»  qoe  ae  debe  socar  de  esta  vida ,  es 

el  5ifnt.i»niei)to  cpie  deliemos  teiii*r  de  las  olVnsas 
tl«  Dio*,  y  ^uo  m  baóU  cüuieuiar  bíeu,  couiu  co- 
medió Teodor* » en  la  boneeüdad ,  amor  y  6delidad 
que  tu\ o  á  gu  marido  ,  sino  que  ruri\ ¡ene  p<'rs«- 
verar  ba^la  el  vabo ,  y  !ui:r  de  las  ucubiouesí  y  sd- 
bos  VAaeoosos do  las  malas  torceras  (que,  como 
lina  pc>tilenc(a  ,  so  deberían  do^torrar  do  la  rejui- 
bliea  ,  (ju&  ito  )uii4:iaiitiu  luá  almas ,  cutno  lo 
hacen):  y  qae  si  afgana  mujer  cayere  en  tan  ^rava 
culpa;  no  soa  para  peiiuaneoor  on  olla,  ni  ane- 
garlo eu  ol  abu»u)u  dú  lus  uutltíh,  úm  pitra  vul- 
verlMigo  á  Dioa,  y  tloniria »  y  eooModana ,  como 
lo  bim  «ata  aaoUi  j  bieiHif  «ntoradit  peoMlom. 


Los  SANTOS  Paoro  y  Jacinto  ,  mábtibes.  — 

Sau  ProU)  y  «aii  Jaciolo,  fuorou  euuucoe»  y  cria- 
dos de  ona  nobilfeirtia  doncella ,  llamada  Kugoma , 

luja  do  Feüpo.  s^-nador  tomano :  el  Cual,  siendo 

Íifuvtoio  fwra  pf«tdcUi  ú'-  Aloiaudiia  ,  en  I'IjiipUj, 
iié  ooB  sn  majar,  llamada  Claudia ,  v  eoo  Kir^^ 
ma  ,  su  Irja  .  v  toda  sn  faniii:a.  a  vivir  en  aqiioila 
ciudad,  lira  Ki^ema  vir^^t  n  do  alto  il^ouiu,  de 
extremada  bellota ,  y  muy  inclinada  é  iosesjudios 
lie  'odas  líui'Uiis  lo'r:iS|  i|ii(«lli)roi'ian  en  a  piolla  sa- 
zón en  Alejandría.  Diuew  uiuy  do  toribtá  eila^  Eo* 
gema ;  y  por  so  respeto  sos  doe  criados  Prolo  y ' 
.l  icnitü,  leyi  ndi)  en  biinios  libros,  y  alumbrado» 
de  uutisLio  Süñor ,  viuieiuu  á  onumdt^  la  cegue- 
dad de'los  gentiles  que  adoraban  las  ptedms ,  y 

loman  por  dinsoí^  hombres  tan  vieiost)s  ,  qiiH  oran 
indianos  no  «ulu  d«^í  uouibro  do  dioso:!,  Moo  tam- 
l>ien  del  nombre  de  hombres;  pnes  SIM  hechos 
iiioron  do  Ijcsiia-;.  Í1ic¡<toiiso  cristianos  .  v  condo- 
>^oo  du  mayor  períticuuü ,  áe  d(»ieriumaroo  todos 
treis  á  tomar  el  hábito  de  monjes  eo  un  mooaat«-> 
nodo  reliL.'iosni  ,  dumlo  o^laba  un  san'o  obispo  y 
abad,  par  nombre,  llólcno.  \  líliósc  lingema  do 
hibito  de  hi>ml>r»» ,  y  con  sus»  dos  rriadoí  y  com» 
p,iñor<K.  íiiisr-  al  nioiui>lono,  y  hablando  con  Hó- 
itíuo ,  le  pidió  tül  habito  do  áu  roligiou ;  y  aunque 
él ,  por  divina  revelaeíod)  eooocio  que  er«  don- 
cella la  que  -o.  (in-ia  \aro;i,  v  hacui  llamar  E\¡- 
gcnio ,  ^  bo  iü  dijo ;  rua:^  diiamuiú  cou  i>lla ,  porque 
entendió  ser  aquella  la  voluniad  de  Dios.  Uióles  el^ 
lia[)i!o  ,  y  ci.inonzarun  todo-^  Iros  á  haoor  vida  san- 
ÜÁmii ;  y  o?pccta!uio'üie  lüjg&oia  no  osm^ralMi  so- 
bre tisdo» ,  y  le»  era  dechado  de  toda  santidad  y 
virlud.  l'iji''  f-ito  de  manera,  qae  rnurionJo  ol  abad 
llttleuo,  fué  oli'j^ido  lüj;;onio  por  prelado,  auoquo 

contra  sa  vola.ii^id  ,  y  ^nboriio  aquella  can  con 

fiando  satisfacción  do  los  roli-^io^o^,  v  ailiniraeron 
úm  lúe»  do  íoera.  llaixa  una  tnairuna ,  iiauiada  Me- 
lancia ,  eo  la  misma  ciudad  de  Alejandría :  ta  cwl 
c-lando  onrerma  do  una  ;:ravo  onioruiodad  ,  por 
las  oraciuutí:»  dol  abad  I^uguniu  cobró  salud ;  y 
teniéndole  por  varón ,  se  enamoró  perdidamente 
de  td  ,  V  on  cierta  ocasión  lo  doclan')  sn  dañadn 
voluntad  ,  p>rovoc¿iudultí  a  p<icar;  y  cutouol  santo 
á^perameaie  ta  reprendiese,  y  cerrase  les  oidoe  á 
ios  silbos  do  la  serpienlo  ^onli^U)■^a  ,  v  oon  t^rai» 
presiona  se  Íuoíío  hujoudu  del  lu^ar  doiido  ««üaUij 
ella,  viéndose  escarnecida  y  menospreciada ,  como 
olra  ama  d(í  Jnió  ,  dm  vocos,  v  publico  que  Kii— 

Ímiio ,  ol  abad ,  la  iiabiu  quti<ido  liacor  íuei^a. 
M  ootieia  de  esta  mentira  y  falsedad  é  Pelipe,4l 
prefeclü,  que  todavía  ora  uenlil ,  v  no  sal>ia  dosii 
hija.  j.orqiio  so  lo  había  dtaiaparBCidü ,  y  hecho 
ortsiiana ,  y  tomado  o!  hábito  de  religión,  sin  pO'- 
dorio  él  entondor.  Poi  nulió  nuoslio  ¡N^rior  osla  iri- 
Inilacion  it  Kugouio  ;  para  ^uu  c^ouotcaiiioü  mas  la 
flaqueza  de  \m  mojores,  y  nos  guardemos  de  ellas ^ 
y  para  descubrir  e>)n  o^ta  oca^lLln  la  vii  lii  l  do  los 
ue,  armados  cou  bU  ^'acM,  ro^l^ton  a  los  apetito* 
la  la  carne;  y  para  mas  roanir(>«<i.iar  La  gktría  y  ex- 
coit-ncia  do  miostra  sagrada  roli^^ion:  |K>iquo  ol 
prelocio  reüfii" ,  liabiendo  oi  lo  ol  caáü  da  ¿lalao- 
cia, mandó  traer  dolante  do  si  á  Euffienio,  abad. 
Viao,  UoTaodo  000019»  i  Proto  y  Jaaoio,  con 
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hábitos  de  religiosos .  DIólos  Felipe  una  grande 
repeiuiion,  diciendo,  si  CrÍ5lo,  eu  Dios,  les  en- 
sentin  que  deshonrasen  é  hiciesen  fuerza  á  las 
matronas  honradas.  Entonces  Eugenio  con  gran 
H^verídady  modestia  respondió :  Tiempo  hay  para 
callar,  y  tiempo  para  hablar:  airara  se  verá  la 
\  erdud  de  lo  que  dice  Blelancia ,  y  tú ,  ó  Felipe, 
me  reprendes.  Uiciendo  eslo ,  rasgó  el  hábito  que 
tenia:  deseobrió  sib  pechos;  y  vieron  como  era 
mujpr;  y  quedaron  todos  espantados,  Melancia 
confusa ,  y  el  prefecto  admirado :  y  habiendo  co- 
nocido que  aquella  era  Eugenia ,  su  hija  ,  y  saliida 
la  historia  de  lodo  lo  que  habia  hecho,  y  alumbra^ 
do  dül  ruyu  de  la  divina  luz  ,  se  convirtió  á  la  fé 
de  Jesucristo  él  y  toda  su  familia.  Dejó  la  prefec- 
tura ,  y  dcsipues  de  algún  tiempo  fué  mártir  del 
Seiter.  Volvió  á  Roma  la  santa  doncella  Eugenia 
oca  PMo  y  Jecinto ,  y  por  su  ejemplo  y  santa 
conversación  muchos  recibieron  la  ló  de  Cristo. 
Supo  esto  el  emperador  Gulieno  ,  y  mandólos 
prender;  y  é  Eugenia,  después  de  hjborie  dado 
graves  tormentos ,  la  sentenció  á  degollar.  Prolo, 
y  Jacinto  pasaron  por  la  niisma  sentencia :  la  cual 
se  ejecutó  en  ellos  el  día  que  lo  Iglesia  les  celebra 
la  fiesta  ,  que  fué  á  los  1 1  de  scliccnbre,  el  año 
de  273,  aunque  del  martirio  de  santa  Eiugenia 
celebra  la  fiesta  á  los  25  de  diciembre.  Escribie- 
ron do  estos  santos  Simeón  JMetafraste,  y  los 
Martirologios ,  romano ,  el  de  Beda ,  Usuardo  y 
Adoa. 

*     Los  SANTOS  DiODURO,  DlOMBDBS.  T  DiOl- 

110 ,  HÁRTiBES. — Fueron  do  la  ciudad  de  Laodi- 
oea,  en  Siria.  Convirtiéronse  á  la  fé  de  Jesucristo 
y  pidieron  el  bauliámo ,  después  del  coal  empeza- 
ron á  predicar  á  sus  paisanos  con  laoto  fervor  y 
tan  ruidosamente ,  que  á  los  poco»  días  fueron 
prfsos,  y  no  queriendo  ceder  de  sus  propósitos,  lee 
itiunnentaron  por  mucho  tiempo,  y  consiguieron  la 
palma  del  martirio. 

Sax  Emiuano,  obispo  y  confesor. — Nació  en 
uo  pueblo  pequeño  de  Arjgou  ,  luó  instruido  en  la 
religión  por  el  obispo  san  Félix ,  y  se  dedicó  todo 
entero  al  estudio  de  la  p:edad  cristiana.  Algún 
tiempo  después  se  retiró  á  un  desierto,  en  el  que 
vivMÍ  por  especio  de  cuarenta  años ,  entregado  á 
la  saniifícanon  de  su  alma,  y  á  conducir  por  los 
caminus  du  ta  salvación  á  toidos  los  que  con  este 
objeto  ifaaoá  pedirle  consejo.  Hallándose  varante 
la  sede  episcopal  de  Yerceii ,  en  Italia ,  el  cielo 
designó  milagrosamente  ¿  Emiliano  para  ocupar- 
la ;  y  aonqoe  se  resistió  extraordinariamente ,  le 
TOosagraron  obispo,  y  fué  por  muchos  años  pastor 

rdro  de  aquellos  pueblos.  Asistió  á  los  concilioa 
.  IV  y  VI  de  Roma  congregados  por  el  papa  san 
Simaco,  qne  profesaba  al  obispo  de  Verceil  parti- 
cular afecto  y  admiración,  y  después  de  un  apa»- 
telado  muy  lecando  en COsas  admirables ,  cargado 
de  años  y  df  merecimientos  ,  murió  saotameote 
por  los  primeros  aftos  del  siglo  VI . 

Sah  PAaaKtl.WilfOv  cüxkkwr.— Dios  sus- 
citó ó  e-tf  '^nn'o  püra  «er  el  sosten  y  el  consuelo  de 
loscristianü»  lie  ia^íjaliasen  las  calamidades  que 
loa  afligieron  durante  el  siglo  V.  Por  sus  eminen- 
tes virlndea  fnó  colocado  en  la  sede  anobiapal  de 
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Lyoa,  y  despicó  al  instante  tanta  actividad  en 
su  cargo  pastoral ,  que  por  todas  parlen  se  sintie- 
ron muy  pronto  los  efectos  de  su  zelo.  En  sus  oM— 
nos  so  multiplicaban  los  medios  de  hacer  bien  ,  y 
casi  siempre  los  empleaba  todos  en  favor  de  iu&ia- 
digentes.  San  Sidunio  Apolinar,  que  ara  amigo  y 
contemporáneo  suyo ,  dice  que  poseia  todas  las 
virtudes  apostólicas,  y  que  no  saoe  t^ué  era  en  él 
mas  admirable ,  si  su  zelo  por  la  gloria  de  Dios,  6 
su  caridad  para  con  los  pobres.  Templaba  siem- 
pre la  suavidad  con  la  dulzura ,  y  la  actividad  con 
Ja  prudencia  ,  vsus  esfuerzos  fueron  corooadoscon 
la  conversión  áe  gran  número  de  infieles  y  herejes, 
aníanos  y  focinianc».  Con  su  zelo^  predicacioa 
ilustraba  loa  entendimienlos  de  lea  qae  se  baila-» 
bao  sumidos  en  el  error ,  y  después  acababa  por 
ganarles  el  corazón  á  fuerza  de  bondades.  San  Pa> 
cíenle  murió  en  Lyoo ,  el  ano  k90,  Stt  nombrase 
llalla  eo  este  dia  en  el  Martirologio. 

San  Papnucio,  obispo  y  confesor.— Natural 
de  Egipto ,  y  cristiano  desde  su  infancia.  Habiendo 
paíado  algunos  años  en  el  desierto ,  hnjo  la  direc- 
ción de  san  Antón ,  salió  de  la  soledad  para  ber 
consagrado  obispo  de  la  Tebáida.  San  Pifnaeto 
fué  uno  de  aquellos  ilustres  confesores ,  que  en 
tiempo  del  emperador  Maximino-Daia ,  después 
de  haberles  arrancado  el  ojo  derecho ,  y  cortada 
los  nervios  de  la  rodilla  izquierda  ,  fueron  conde- 
nados á  las  minas.  Cuando  se  volvió  la  paz  a  la 
Iglesia ,  el  venerable  obispo  se  reunió  otra  vez  á 
su  gray ,  y  empezó  á  trabajar  con  todo  ?u  ze¡o 
para  librarle  de  los  estragos  del  arriaoismo  que 
amenazaban.  Su  eminente  santidad ,  y  el  glonoeo 
titulo  de  confesor  do  la  fé ,  le  grangearon  la  estima 
y  veneración  de  los  padres  del  concilio  du  Nioea, 
al  cual  asistió.  Dicosc  que  el  emperador  Constan^ 
tino  le  llamaba  con  mucha  frecuencia  á  su  palacio, 
y  se  complacía  hablando  con  él  largos  ruioá ,  oo 
despidiéndoaa  nunca  sin  besarle  el  lugar  donde 
babiia  estado  el  ojo  que  perdiera  por  la  fé.  Pafnu* 
cío  tuvo  estrecha  amistad  con  san  Ataoasio  ^  lo-> 
dos  los  obispos  católicos  de  su  época  |  y  minó  an 
la  pasde  Dios  por  loe  aiU»  337. 

Btoit» 

Santa  Buena  ,  virgen.  —  Buena,  á  quien  los 
egipcios  llaman  Cordimunda ,  fué  natural  de  Egip- 
to, de  real  estirpe  y  sangre.  Su  padre  se  llamó 
Zabul ,  noble  sátrapa :  so  madre  se  llamó  Ziba. 
Fué  hermosísima  de  cuerpo ;  pero  mucho  maa  da 
áoioK)  y  virtudes.  No  era  bautizada  cuando  mo- 
rierott  sus  padres :  y  asi  quedó  niña  huérfana  en 
la  tutela  de  sus  parientes;  pero  muy  rica  de  bie— 
nesde  fortuna:  por  lo  cual  un  caballero  mozo, 
rico  y  principal  como  ella ,  la  pidió  en  matrimonio 
(>ara  cuando  tuviese  edad :  á  quien  ella  respondió, 

2ue  ya  estaba  desposada  con  Cristo  desdo  su  in— 
incia,  y  le  habia  dedicado  su  viraginidad;  y  asi 
quo  ofreciese  sus  grandes  riquezas  á  otra  ,  como  á 
ella  se  iaa  o£recia,  que  las  estimaría  roas;  porque 
ella ,  ni  las  esdoiabs ,  ni  hacia  caso  de  las  suyas, 
cuanto  y  mas  do  las  ajenas;  y  que  tuviese  enten- 
dido que  jamáa  mudaria  de  ioiáao.  Con  esta  rea- 
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ptif^ía  volvieron  como  una?  fi-Tn-  fn-:  paricn-  quitaba  tt  voló  do  la  cabeza,  y  loescondin  vguar- 
tO!>,  u  cuyo  cargo  eslaba,  couiru  oiia,  y  ya  con  üabíi  en  una  caja  :  y  preguntándolo,  qué  quería 
WgM  y  promesas,  ya  con  amenazas  crueles,  pn»-  si^aificar  aquello ;  rapoDÍié  ,  quo  aquel  día  que- 
curahan  <li5iiadirlade  su  santo  pmpósito.  La  santa  darla  sin  Buena  :  porque  se  la  qnifana  su  esposo 
niña  iiiit'iia ,  temiendo  la  violencia  quo  podían  é  ^  se  la  llevaría  á  su  gloría.  La  mañana  siguiente, 
inirniaban  hacerle,  se  huyó  secratameote de  casa  lunlas  todas  las  monjasi,  y  entro  ollas  Buena, 
do  su-,  dt'iiilo'í,  y  se  fué  á  na  monasterio  desa-  nuona  y  sana,  rí>(irin  la  abadesa  el  sueño  qiip  ha- 
gradas  virgen^,  donde  pidtu  cou  lágrimas  á  la  bia  tenido  aqueliu  nuclio  :  y  al  instante  se  oyó  la 
madre  portem  Ui  recibiese:  á  quo  respondió  la  vos  de  un  ángel  quo  ta  llamalia  á  la  pairía  celes^ 
religiosa,  que  ella  no  podía  recibirla  sin  órdon  y  li  :  la  cna! .  uln  ilociendo  á  la  ilulce  y  deseada 
licencia  de  la  madre  abadesa.  listaba  en  oración  vo¿,  puesta  en  modíude  todas  las  religiosa^! ,  sus 
la  santa  abadesa ,  y  tuvo  revelación  de  k»  que  pa>  hermanas ,  tevaaUS  los  ojos  al  cielo ,  dando  gracias 
saba  m  !a  portería^  y  quién  era  fa  r\w  quería  en-  á  su  divino  (^«po'^o  por  tan  -m-utar  beneficio  .  po- 
Irur :  y  asi  al  ioslaalo  dió  orden  do  que  le  abriesen  zosa  y  regocijada ,  cantando  !^alnio>  ( á  que  todas 
la  puerta  y  dejases  entrar.  la  ayudaban,  sío  dejar  de  ilonir  y  derramar  co- 

2  Tan  ^^ozo'^a  o>:ia(>a  Buena ,  como  si  hubiera  niosas  lágrímas  ,  por  la  ausencia  do  su  querida 
entrado  en  la  gluria :  pidió  el  sanio  hábito  con  hu-  iiermuna ,  aunque  mezcladas  con  el  gozo  du  coo- 
mildad ,  el  cual  le  dió  al  ponto  gpistoaa  la  abadesa,  siderar  cuanto  mejoraba  de  vida ) :  dcspidi<>  su  pu» 
Bu=,ráron!a  su>  deudus  con  gran  cuidado  y  solici-  ri-mno  espíritu  ,  quo  entregó  á  su  Criador,  á  los 
lud;  y  al  liu  la  hallaron:  que  el  oro  tiene  calida-  i2  do  setiembre.  Su  cucrj^o  quedó  tan  hermoso, 
desde  sol,  que  totto  lo  descubre,  y  de  rey ,  que  que  cau^^aba  admiración  mirarle  :  v  luego  le  rodeó 
todúlo  sujeta.  Al  punto  que  supieron  donde  estaba,  una  luz  del  c'pId  ían  c!ara  v  rp-ípland.ilfMtc  ,  qtie 
fueron  al  mooaslcrío ,  y  dijeroa  á  la  nutdre  aba--  e:'a  una  gloria  todu  eí  niuna-teno  ;  y  tanto  mas, 
de»a ,  que  aqnetla  niña  era  gentil:  con  eaya  noti»  cuanto  su  resplandor  de  la  luz  se  llegaba  la  fra- 
cía  daltan  por  coní¡Pí(iulo  su  intento ,  qiio  era  !le-  j^rancia  suaví-ima  de  un  oloi  ct'l.  -t'nl  qm'»  lo^pedia 
varadla;  porque  juzgaban  la  despedinun  al  ins-  el  mismo  cuerpo , durando  la  Uu  y  olor  admirable, 
tante  las  monjas.  Buena  confió  buenamente  ser  lodo  el  tiempo  que  lardaron  á  darle  le  debida 
verdad  lo  que  decían;  pero  pidió  al  instante  e!  fopuliura.  K-cnbió  la  vida  de  r^ta  «anta  vtrff"n, 
santo  bautismo ,  el  cual  le  dio  un  -anio  sacerdote,  da  la  misma  forma  que  aquí  va  releiida ,  Pedro  de 
que  gobmaba  y  tenia  cui  i.i  ¡o  li>  la  i^l  '-ia  del  ^iaiaUba»  in  Cathaloij.  sanct.f  IW.Kutt  eap^H, 
mona^trrio :  con  que  se  fueron  burlados  los  deudos  á  quien  cita  el  Martirologio  romano ,  y  Baronio  en 
de  la  santa  virjjeo,  y  ella  su  quedó  en  su  cíelo,  sus  anoiacíonos. 

recibiendo  bautismo  y  velo  A  00  tiempo ,  y  consa-  El  beato  IffaoK,  co.xpesor. — Nació  en 

grando  de  nuevo  con  solemiip  v  perpetuo  voto  A  i'!  pu^Mn  df-  Tairam-inen  .  dinfo-i-í  de  Virfi  .  en  el 

Dio» SU  virginidad  y  pureza,  siendo  de  edad  do  piiucipadode  Cataluña.  Sus  padres  crisliai)os  y 

doceafios.  (Comenzó  a  haeer' una  vida  tan  santa,  piadosos  lo  educaron  en  el  santo  temor  de  Dios, 

penitente  y  ejemplar,  que  era  envidian  toda>  U<  y  le  inclinaron  al  esludio  de  la  -  cíenrias  eclesíás- 

sonlas  religiosas,  y  gloría  á  su  divino  es|Oáo  y  ticas,  en  las  que  salió  muy  aprovechado.  Ordc- 

aipante  Jeeoa.  nado  de  sacerdote,  creció  siempre  mas  su  deseo 

3  Tenia  especial  amistad  y  cariño,  entre  las  ile  a  l-'Iantar  en  los  camino-  de  pi'; Tiv  ri  mi  y  de 
demás,  á  una  saniisima  religiosaj  cuyas  virtudes  vivir  en  la  soledad.  Consulto  ?ol>ieesio  deseo  con 
en  todo  seguía.  Esta  tuvo  una  grande  enfermedad:  los  monjes  benedictinos  de  Ripoll ,  y  segon  el  pa- 
y  siendo  visitada  de  (odas  las  relt;j;iosas  del  mo-  rern  »'l!rw.  «i!¡ó  ;'i  ensavarso  en  esta  vida  por 
ióastcrío ,  solo  Buena ,  su  querida  y  grande  amiga,  los  desiertos  do  la  ribera  def  Ter.  Pero  no  cesando 
00  la  vino  á  ver ;  prque  se  estaba  en  oración  en  de  rogar  conlinaan>«nte  al  Señor ,  para  que  so  dig> 
la  iglesia  ,  donde  le  reveló  Dios  romo  se  qtieria  nase  mn-írarle  d  ^¡t  o  y  el  género  de  vida  que  en 
llevar  para  si  á  su  grande  amiga,  para  daile  el  defínitiva  debía  seguir,  un  ángel  le  apareció  y  lo 

f^renio  ét  sos  TÍrtodee :  con  la  caal  divina  rev^  dijo  que  entrase  en  el  monasterio  de  San  Juan  de 

ación.  Buena,  per-evoran  !o  en  su  oración  ,  le  las  Aliadesas,  de  canón¡j;os  regulares  ilf  San  Agus- 

pidió  á  su  dulce  tí>pu»o ,  quo  pues  se  llevaba  ¿  su  tio.  Al  cabo  de  algunos  días ,  con  aprobación  de 

grande  amiga  y  compañera  ,  foeee  servido  de  He-  toda  la  comunidad ,  le  vistieron  el  b¿bito ,  y  d^e 

vérsela  también  á  ella  ,  para  que  las  que  habían  ontoncis  fu»''  Mirón  es|>ejode  -aníidnd  paia  to  Jo-; 

sido  e^pañeras  eo  d  monasterio ,  lo  lu^n  tam-  l>->s  monjes.  Alentaba  a  los  tibios  cun  ML'iittíticias 

bieii  efe  M  «telo.  Al  ponió  qoe  acabó  so  humilde  muy  vivas ,  qoQ  salían  de  sn  corazón  como  brasas 

petición ,  bajó  nna  voz  de!  cielo  que  le  dijo ,  como  ardiendo,  v  mas  ron  la  ¡irúilira  d»- ¡as  virtudes, 

nabia sido oida  su  petición,  y  se  le  babia concedido.  Fué  extremadamente  compasivo  con  los  pobres, 

Entonces ,  dando  laAoitas  gracias  é  Dios  por  iiivor  mny  boroilde  y  oMíenie ,  y  estnvo  dolado  del  don 

tan  singular ,  se  levantó  gozosa  y  alegre ,  y  se  fué  de  profecía.  Murió  símiamente  en  su  mismo  mo- 

á  visitar  ¿  su  amisa ,  á  quien  contó  cuauio  le  babia  nasterioel  12  de  setiembre  del  año  11 01  ,  y  su 

pasado :  con  cuya  alegre  nueva  la  am^  di6  so  sepulcro  Toé  «empre  visitado  con  particular  devo- 

alma  á  Dios.  L)é  alli  a  tres  días ,  la  tercera  noche  cion  por  los  naturales  de  aquel  pnfs  .  qtie  junto  á  él 

^iffipoefl  de!  glorioso  tráiuito  de  esta  santa  reiigio-  lian  encontrado  alivio  en  sus  necesidades, 
aa ,  «Blindo  n  abadesa  eo  oración ,  6  ioolio  wno,      Los  sautos  GmomvBS ,  Lsoiiao ,  Sibapioh, 

fi&tur  jóven  hermoso  y  wpl>nd«ciwte,  qoo  le  Silicio,  Valmuito  ,  y  Estraton  ,  MÁRTim.— 
Io«o  ui.  " 


DIgitIzed  by  Google 


kZ\                                    T  A  LEYENDA  ORO.                     setiembre,  12 

Fneroa  presos  ea  Alejandría ,  y  liabteodo  confe-  atjuDdauie»  limosoaa  á  tos  pobres ,  y  despuea  de 

«ado  que  eran  erátianos ,  y  que  mmea  adorarían  á  húmt  caatigMlo  wa  eoerpo  oso  fearlRs  peniteocia», 

lasfaJsas  divinidades  del  paganismo,  fueron  alrr-  nmrió  enlro  soi  ovejas,  de  muerte  ropeniina,  M 

OMDtadue  coa  vario»  saplicios,  y  iioalmenle ,  ios  üia  12  de  wUembre,  ignoramos  d«  qué  año. 

echaroo  al  mar  atado»  de  piés  y  manos ,  y  así  obo-  San  SACsaooTE .  oaisro  t  confesor  .—Plore- 

rieron.  Después  de  algunos  dias,  sus  c  uerjKjs  sa-  ció  duranle  el  siglo  VI  ,  y  fué  ar/.obiípo  de  Lyon. 

iieron  á  la  oídla,  y  ddos  cristiaDo^,  que  habían  £1  año  5^9  asisuó  al  quiolo  concilio  de  Orlráns, 

rido  avisadoa  por  un  ingal ,  loa  noofparoD  y  dio-  celebrado  para  atajar  y  oondenar  los  erroree  de 

ron  scpuiüira.  Efte  martirio  fué  doranto  el  ia»-  Nestorio  y  de  Eutiques,  contra  la  fó  católica  ,  y 

pono  de  Maiimino.  publicar  algunos  cánoaes ,  acerca  de  la  reforma  de 

Sés  AoTOiioao ,  aiBTn. — Fui  otáipo  regio-  la  disciplina.  Algún  UeuBpo  deapnea ,  foé  el  moto  á 

narío,y  por  consiguiente  predicó  el  Evan^rhn  í^n  París,  sin  que  se  sepa  el  verdadero  moiivo  de 

nucbá»-  provincias  de  Ckxideale ,  parucuiaraienio  aquel  viaje ,  y  durante  su  permanencia  en  esta  ciu> 

eo  Italia  y  Francia.  HalMindoea  en  Bitioia ,  do-  dad.  fué  atacado  de  una  violenta  eofermedad, 

rante  la  per^ecMicion  de  Diocleciano ,  haciendo  in-  oue  le  condujo  al  sepulcro  ,  siemlo  visitado  en  sus 

luenays  cuoauisias  para  la  religioD ,  las  cuales  ex-  altimoe  momentos  por  el  rey  Childeberto ,  que  le 

dtaban  el  odio  de  lea  paj^noa ,  etto»  lo  prendieron;  estimaba  rooelio.  Sa  sagrado  cuerpo  fué  trúladado 

pero  después  de  algunos  dias  lo  dejaron  en  líber-  á  Lyon ,  donde  se  conserva ,  y  el  Seüor  haobrado 

tad.  Conliniió  Autónomo  sus  predicaciones  y  sus  por  su  inlercesioo  mucltos  núí^ros. 

mochas  eonveraioiMe,  y  no  podiendo  oooteoer  ya  San  Goidoh  ,  ampasoa.— Ente  santo  es  lla- 

su  cólera  los  geniiUs ,  h  buscaron  ,  y  encxmtrán-  ruado  por  lo^  fninrc^n-:  « can  Grii). .  En  vida  fué  co- 

dole  que  ^taba  diciendo  misa  ,  le  mataron  en  el  nocido  por  el  (M>bre  de  Aodeilech,  y  habia  nacido 

mismo  altar,  4  principios  del  s^  IV.  en  un  pueblo  oerca  do  Broselas ,  de  padres  pobrea 

Los  SANTOS  Macedoxio,Tbóditlo,  y  Taciano,  [>ero  virtnotos,  que  le  instruyeron  en  el  c^noci- 
MianaBa. — Eran  de  Mera,  ciudad  de  Fri^,  y  nuenlo  de  la  re%0O|  re|>ibéoaole  con  frecuencia 
allf  eouumaron  también  su  martirio.  En  tiempo  aquel  as  palabras  de  Tobías :  e  Nosotros  sariiaMO 
del  em|)€radür  Juliano  el  Apóstata  ,  el  prefecto  de  bastante  ricos,  si  teinonios  al  Sénior. d  Aun  era 
aquella  provincia ,  llamado  Arnaco,  mandó  abrir  Uiii  no  mas  aue  un  niño  de  muy  pocos  años,  y  ya 
un  templo ,  donde  volviesen  4  adoraisa  loa  antiguos  era  un  sMdelo  de  todas  las  virtudes.  Enamorado 
iilolo?  do  Roinn.  Los  cristianos  estaban  samer<^¡-  de  la  bajeza  y  humildad  de  su  condición ,  se  coD- 
dos  en  la  mayor  amargura  por  aquel  suceso ,  cuan-  templaba  feli«  en  ella ,  por  ser  así  mas  eemejante 
do  una  noche ,  los  tres  santos  que  hoy  celebranios,  4  Jesucristo.  Era  el  consuelo  de  los  pobres ,  coo 
forzaron  puertas  del  indicado  templo,  entra-  las  reflexiones  que  les  hacia  para  que  en  sii  miso- 
ron  en  él ,  roropiwoQ  todas  las  estatuas  de  los  ría  gloriGcasen  á  Dios ,  que  habia  hecho  á  so  Hijo 
Ídolos  qoe  encontraron  y  despedasaron  cnanto  en  semejante  4  ellos ,  y  los  animabo  con  so  ejemplo, 
él  habia  \ma  el  >arríle<^o  culto.  Al  día  siguiente  el  pues  no  solo  amaba  la  (lulne/.a  ,  sino  que  buscaba 
prefecto  ordenó  una  conscripción  Mneral  contra  las  penalidades  y  privaaont^  que  le  son  consi-. 
todos  los  cristianos  ;  pero  los  trse  |4vene8  se  pre-  gaientas.  Su  candad  con  el  prójimo ,  igoalal»  4  su 
sentaron  \  oluniariamenle  y  se  confesaron  solos  amor  por  la  mortiíicacion  y  la  penitencia  ,  visitaba 
autores  de  aq.uel  suceso,  fiabioso  jf  fuera  de  si  el  á  los  enfermos  y  eocarceladoe,  y  les  llevaba  el 
tirano,  todos  los  suplicios  le  parecían  poco ,  y  asi  alivio  qoe  sos  facultades  le  permitían.  Después  de 
después  de  lialH  r  !i>s  mandado  azotar  cun  varas  de  una  juventud  enijJeada  en  e>las  obras  de  caridad, 
hierro ,  y  dot)|j|arrarles  sus  caraos  coa  aarlk»,  los  entró  el  santo  do  sacristán  en  la  i^jlesia  de  Nuee- 
hrxo  extender  sobra  unas  parrillas  en  las  ascuas,  tra  Sefiora  de  Laken ,  donde  se  le  vi6  ejercer  soa 
donde  fueron  quemados  á  fiie.;o  lento.  Los  esfor-  funcionesi  con  santa  alegría,  y  pasar  las  noches 
zades  confebores,  no  dejaron  de  cantar  las  ala-  enteras  postrado  á  loe  piós  de  los  altares.  Su  con>* 
banzas  del  Seikir ,  hasta  une  le  entregaron  su  es-  punción ,  su  piedad ,  y  su  amor  4  lea  pobres  lle- 
píritu  ,  coron.iilos  con  la  diadema  re^plandodeote  garoo  á  un  alio  firaiJo  de  [lerfeccion,  y  los  mila-> 
del  martirio.  Sucedió  esto  en  ol  aúo  363.  que  obró  le  atrajeron  la  admiración  de  todos. 

Saiv  Coboroto ,  onsrq  t  Miaña. — Sm6  en  Entonces ,  para  huir  el  aplauso  de  sos  admirado- 
la  ciurlad  de  Iconio,  en  Licaoma  .  do  la  cual  era  rea  ,  se  fué  á  Roma  y  á  Jerusalen  á  visitar  los 
después  presbítero  cuando  el  Señor  lo  elevó  á  lugares  santos,  y  de  vuelta  á  su  patria ,  murió  de 
obbpo  de  Gogni.  Sos  virtades  y  milagros,  junto  una  enfermedM  epidémica ,  el  dia  12  doseüembre 
con  una  incesante  predicación  del  Evangelio,  le  del  año  1012.  Sus  restos  fueron  enterrados  en 
lucieron  el  apóstol  (le  aquellas  regiones ,  y  también  Anderlech,  donde  poco  despuea  ae  edificó  una 
la  merecieron  la  palma  del  martirio ,  que  alcanzó  iglesia  bajo  su  invocación, 
siendo  arrastrado  por  lodaa  las  callea  00  Icoqío,  y  Sarta  Eanswida  ,  vísgen  t  abadesa. — Flo- 
últimameiile  degollado.  roció  en  el  siglo  Vil.  Fué  nieta  de  san  Etelberto, 

San  SiLvi.'^u,  obispo  y  conpesob. — Uno  de  primer  rey  cristiano  de  los  ingleses.  Fué  famosa 

los  primeros  obispos  do  Varona,  en  Italia  ,  reco-  por  sus  milagros ,  y  su  festividad  so  guarda  por  los 

mendable  por  su  afán  en  propagar  las  luces  del  católicos in^le«e« en  12de setiembre, probabíemen- 

Evangelio ,  lo  cual  logró ,  desterrando  de  su  dió-  te  por  ser  eí  día  de  la  traslación  de  sus  reliquias  á 

cesis  casi  enteramnla  la  idolatría.  Nunca  se  le  alguna  iglesia. 

veía  mas  ale^,  que  cuando  podía  distribuir  Sah  Auno,  omito  TGoaraflOi.~£Bbonnido 
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como  principal  palrofso  de  Munslor.  Floreció  á 
úilimo8  del  »g}o  V,  y  mediados  dei  VI ,  y  muñó, 
iwilN,ela8om5S5,  y  según  otros,  el  deS^l. 


SanMaüwlio.  obispo  y  ':o.>fesor. — Fué  san 
Maorílio ,  icaltaiu)  de  oacioa ,  y  de  paüria  oúlaoés, 
iajo  de  Umtres  padrea,  y  desde 

eoseBado  ilel  ^lonojo  siiii  Mardn  .  ob¡>[)0  .  cuando 
eeluvo  ea  aquella  ciudad  |  peto  despue»  babiendo 
«do  el  «Bfito  ediado  de  Hilan  ,  por  el  furor  y  rabia 
de  loe  herejes  arríanos,  que  no  fK)dian  sufrir  su 
grao  seJo  y  coosiaocia ,  quedó  .Mauniio  algún  tiem- 
po  en  Ifalaa ,  donde  fué  ordenado, de  lao  Ambro- 
sio, do  lector.  Murió  en  esle  tiempo  Su  padre,  que 
«n  gobernador  principal  en  Italia ;  y  él ,  ioui- 
inado  del  amor  de  las  eoMS  del  eielo,  se  deter- 
minó a  dfjar  las  de  la  tierra  .  \  .'t  su  niadi  e ,  é  irse 
ea^  busca  de  san  Uarün ,  que  ya  eolooces  era 
obispo  de  Toan.  Fué,  y  estuvo  en  su  compañía, 
basta  lanío  que  le  ordenó  de  -acerdole,  sirvién- 
dole en  lodo ,  y  aprendiendo  <io  él  las  virtudes, 
que  después  mostró  eo  toda  ra  vida.  Ptaó  mas 
adelante  Mauriüo  :  y  para  abrazar  mas  estrecha- 
meóle  la  perfección  evangélica ,  tomando  la  beo- 
diekm  de  so  padre  san  Martio ,  se  Toé  i  la  ciudad 
de  Auxerre  ,  dondi-  halló,  cerca  dol  rio  Luera,  un 
tmiplo  dedicado  á  los  £b1sos  duMOS.  Tuvo  grao 
dolor  Maorílio  por  ver  al  demonio  tan  seBoreado 
de  los  corazones  de  los  hombres ,  y  adorado  en 
aquel  templo :  y  deseando  sobre  manera  asolarle, 
y  viendo  que  no  tenia  |)oder  para  hacerlo ,  se  puso 
en  oración  .  suplicando  á  Dios  nuestro  Señor,  que 
le  derribase ,  y  no  dejase  de  él  piedra  sobre  piedra. 
Al  momento  bajó  luego  dol  cielo ,  que  abrasó  al 
templo  y  los  Ídolos,  que  en  él  estaban,  y  los  hizo 
ceniza.  Rn  este  lugar  fundó  el  santo  una  iglesia  á 
Jesucristo  ,  Dios  verdadero  ,  que  fué  muy  frecuen- 
tada con  mucha  piedad  y  devoción  do  todos  aque- 
llos pueblos ,  y  él  la  gobernó  doce  anos ,  obrando 
aueatroSefior  mochos  milagros  por  su  siervo;  por- 
que eoB  la  Mifial  de  la  cruz  coro  un  hombro  que 
tenia  tas  roanos  secas  do  su  nacimiento ,  á  una 
mujer  endemoniada  y  ciega ,  y  atada  con  cadenas, 
é  un  muchacho  que  estaba  para  morir,  por  ba» 
berle  mordido  una  víbora  ;  y  á  una  mujer  vieja  y 
estéril ,  le  alcanzó  lujos  :  y  con  estos  y  otros  mi- 
lano» eraeió  an  bma ;  y  el  cobró  ¿nimo  para  ha- 
cer con  mayor  esfuerzo  guerra  á  los  demonios, 
quitándoles  la  adoración  que  la  gente  engañada 
lea  daba.  Alli ,  junto  donde  el  santo  vivia ,  liabia 
un  ídolo  fannoso  .  á  i|iiion  el  ptjrblo  con  extraña 
superstición  acudía.  Fué  alia  ei  sanio,  Iruspasado 
de  dolor;  y  haciendo  la  s(<ñul  de  la  cruz,  luego 
cayó  oí  ídolo  y  «alieron  l<_>s  dt^monios  de  é! ,  de- 
jando CD  aquel  lugar  un  olor  pestilencial.  También 
eq  este  romno  logar ,  habiendo  primero  quemado 
todas  las  estatuas  de  Io«  demonio»,  e'li'iré  otro 
monasterio ,  y  libró  á  muchos  de  la  Urania  de 
los  mismos  demooioa  que  los  infestaban. 

2  Pasaban  ciertrw  mercaderes  una  vez  cerca 
de  la  casa  donde  habitaba  el  santo ,  y  entre  las 
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italianos ,  hombrea  y  mujeres .  para  vender  en  Es- 
pana.  Uno  de  aquellos  esclavo»,  viendo  la  idesia, 
€00  Brande  impeto  se arraíó  ¿  ella ,  suplicando  con 
muchas  lágrimas  al  santo  confesor ,  que  le  ayudase 
y  le  librase  de  aquel  cautiverio.  Él,  movido  de 
compasión ,  comentó  i  rogar  ni  doefio  por  el  ea- 
cla^o  ;  mas  el  amo,  no  haciendo  caso  de  los  rue- 
gos de  Maurílio ,  mandó  á  sus  cnadoa  que  sacasen 
por  foena  al  esclavo  de  ta  iglesia.  Volvió  el  vene- 
rablr>  síi'  crdote  los  ojos  al  ciólo  :  poso  las  rodillas 
en  el  suelo  :  derramó  lágpimaa  al  Señor  por  el 
cautivo :  y  aébitamente  le  dió  un  mal  tan  repoo" 
lniü  y  velicmente  al  dueño,  quo  lue^o  allí  espiró. 
Quedaron  loa  donie  atónitos  y  d^pavondois,  te- 
miendo que  la  tierra  no  se  abriese  y  los  tragase: 
mas  el  bienaventurado  sacerdote  ,  po>lrado  en  el 
suelo ,  suplicó  á  nuestro  Señor  que  le  restituyese 
la  vid^ ;  y  no  se  levantó  hasta  qoe  el  Sefior  se  la 
dió  ,  y  el  esclavo  quedó  con  libertad. 

3  Foé  san  Martin  á  la  ciudad  de  Auxerre, 
que  á  la  saioo  estaba  sin  pastor :  y  como  conocía 
tan  bien  los  inéritos  de  Maurilio,  su  discípulo, 
procuró  que  le  hiciesen  obispo ;  v  Dios  desde  el 
cielo  dió  significadon  de  ser  aoMlHi  su  voluntad: 
[>oique  liajo  una  paloma  et-iaiido  él  en  !a  iglesia, 

Íf  se  puso  sobre  su  cabeza  ¡  y  él ,  viondo  que  aque- 
ia  era  la  voluntad  del  Selior ,  bajó  la  cervn  i  la 
carga  ,  y  acopló  aquella  dignidad ,  para  servir  mas 
ai  qoe  sé  la  daba.  Estando  muy  ocupado  en  ejercer, 
so  oficio  de  santo  y  vigilante  pastor,  te  sooedíó 
una  cosa  digna  de  notarse  ;  para  que  los  prelados 
vean  el  cuidado  que  deben  tener  do  las  ovejas 
que  Dios  les  encomendó,  yol  escrúpulo  y  angustia 
con  que  viven  los  santos  obl'-iios ,  cuando  temen 
haber  faltado  en  cualquiera  cos4  por  pequeña  que 
sea ,  tocante  á  la  salud  de  las  almas.  Estando  un 
dia  el  santo  pontifíce  diciendo  misa ,  vino  á  él  una 


mujer  con  un  faiio  suyo  que  estaba  para  mwir  (y 
ella  le  había  alnnzado  de  Dios ,  siendo  eslónr, 

por  las  oraciones  de  san  Maurilio),  para  quü  le 
diese  el  sacramento  de  la  confirmación ,  y  muriese 
( sieodo  Dios  de  «lio  servido )  su  hijo  con  mayor 
gracia  del  Señor.  Detmoso  inucltoel  sanio  prelado 
en  el  sacrosanto  sacnlicio ,  y  en  aquel  especio  el 
madweho  acabó  la  vida.  Guando  san  Maorílio  víó 
muertoa!  hijo,  y  las  lí'i)j;iiinas  y  soIIoíos  de  la  ira- 
dre ,  y  la  causa  porque  se  lo  había  traido ;  no  se 
puede  creer  l%eilmente  el  dolor ,  que,  como  clavo, 
le  traspasó  tas  entrañas,  letou  iido  que  por  culpa 
suya  aquel  muchacho  fuese  muerto  sin  ¿í  sacra- 
roeoto  de  la  confirmación  ( que  loi  santos  temen 
que  hay  culpa  suya  donde  no  la  hay  ),  y  fué  tanto 
su  sentimiento ,  que  i.o  se  podia  consolar ,  y  deter- 
minó darse  á  mayores  ayunos  ,  asperezas  y  peni- 
tendas,  para  pagar  con'ellas  aquella  culpa ,  que, 
A  sn  parecer  ,  habia  coaieUdo.  Para  esto  secreta- 
nienie  m  salió  de  la  ciudad ,  llevando  consigo  las 
llaves  del  sagrario  de  su  iglesia ,  donde  estaban 
muchas  reliquias  de  santos .  y  eschbiwKlo  en  una 
piedra,  que  estaba  ¿  la  orilla  del  mar  ,  el  din  en 
qoe  partia  ,  entró  en  una  nave ,  y  habu  ndo  na- 
vegado un  rato ,  las  llaves  que  llevaba  en  las  ma« 
nos ,  se  le  cayeron  en  el  mar.  Entonces ,  coa  noevo 
antiniiiilo  y  dolor,  dijo:  Uwla  qoa  ealaa  llaves 
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vaolvan  á  mi?  manofl ,  no  volveré  yo  á  mi  casa ,  ní  guardado  loa  ovejas ,  y  le  resliiuirá  el  muchacho 
á  mi  Iglesia.  Llegó  á  la  lierra  :  concerlóse  con  que  tú  taolo  has  llorado,  y  por  quien  hsenlido 
un  caballero  por  hortelano,  para  lener  cuidado  de  tu  Iglesia,  Con  esia  rcvoiaciorulel  cielo  el  sanio 
de  su  huerta ,  y  con  aquella  humildad  y  trabajo  obispóla  mañana  sig'iieole,  acompañado  do  io- 
adigir  su  cucrj)ü  ,  y  Injuar  el  pecado  que  tanto  numerable  pueblo,  scetmborcA,  y  acabada m na* 
le  congojaba.  vejación  ,  so  desembarcó  ,  y  fuó  renLido  de  ?u> 
k  El  clero  y  pueblo ,  y  toda  la  ciudad  de  Au-  feligreses  con  increíble  fiesta  y  regocijo.  Entró  en 
xerre ,  cuando  se  vió  sin  su  pastor ,  quedó  atónita  la  ciudad ,  y  muy  confiado  do  lo  qoe  el  SriSor  le 
y  confusa ,  y  nncho  isas ,  ili>| mk  s  que  Dios  desdo  había  prometido ,  se  fuó  á  la  sepultura  dd  mucha- 
el  cielo  con  vanas  visiones  ios  iba  amonestando  cho  muerto,  y  echado  en  el  suelo,  suplicó  al  So- 
que Luscascii  su  prelado  ;  porque  de  otra  suerte  ñor  le  resucitase ;  y  al  mismo  tiempo  ei  santo  olm- 
alguna  gran  calamidad  vendría  sobra  alloi.  Tra-  po  se  levantó  de  la  oración  y  el  inozu  <k'l  >opii!cro. 
tJiron  do  e-I  o  en  su  consistorio,  y  escogieron  cuatro  Dióle  el  sacramento  do  la  coojirmacioa:  llamólo 
ciudadanos  de  los  mas  á  prop<^ito  para  esto  ,  y  Renato,  como  dos  veces  naddo:  dedic^He  é  la 
provayéndolea de  lodo  lo  nacasarb  para  el  cami~  I^osia,  y  enseñóle:  v  (>1  S<'ñor  lo  adornt't  do  tantas 
no,  mandaron  que  no  volviesen  hasta  hallarle,  virtudes,  que  mereció  suceder  en  el  obispado  á 
Siete  años  anduvieron  en  su  busca ,  sin  hallar  ras-  san  Maurilio ,  y  resplandeciendo  OOB  moclMS  mi- 
tro de  él  en  parte  alguna  :  y  volvióndo>o  va  sin  lagros,  ser  digno  di^^cipulo  de  tal  maestro, 
^peranza  ,  llegaron  á  un  puerto  do  mar  de  (a  me-  C  No  es  maravilla  que  cfitosanto  prelado  baya 
noi  Bretaña  ,  y  hallaron  escrittis  en  aquella  pie-  sido  lan  esclarecido  ,  ni  que  el  SeBor  naya  obraoo 
dra  que  dijimos ,  estas  palabras :  «  Por  aqai  pasó  por  ól  tantas  y  tan  grandes  maravillas ;  porque  su 
Bfaurilio  ,  obispo  de  Auxerre.  »  Alegres  con  este  vida  fué  santísima  y  milagrosa.  Desde  que  comenzó 
solo  indicio,  se  embarcaron  para  pa-^ur  á  la  otra  á  ser  obispo,  siempre  se  vistió  vilmente;  so  comida 
parle  del  mar  en  busca  do  su  prelado  ;  mas  nave*  casi  no  era  comida ,  por  ser  tan  poca :  en  la  cua- 
gando  ( ¡  ó  bondad  y  poder  de  Dios ! )  un  pez  resma  do  tres  en  tres  dias  no  comia  sino  un  poco  de 
grande  saltó  del  mar  dentro  de  la  nave  ;  y  abrién-  pan  seco  ,  con  sal  y  agua  tibia ;  y  en  toda  la  coa- 
doie,  hallaron  dentro  de  él  las  llaves  de  las  re-  reunía  nunca  salia  ()e  casa  ,  por  estar  mas  atento 
liquias,  que  se  le  habían  cuido  al  santo  de  las  en  la  contemplación  de  Dios,  y  distraerse  menos, 
manos,  y  reconocióndolas  ,  temieron  que  el  mismo  viendo  las  cosas  humanas.  Y  tratando  su  cuerpo 
santo  hubiese  caído  en  el  mar ,  y  allí  fuese  aho-  con  tanto  rigor  y  aspereza  ,  llegó  á  la  edad  de  no- 
gado.  Trataron  entre  si  si  volverían  ó  su  ciudad  venta  año» ,  entero ,  robusto  ,  y  con  fuerzas ,  con 
con  solas  las  llaves  ,  ó  qué  liarian  :  y  estando  en  el  rostro  colorado  ,  sin  dolor  de  cabeza ,  ni  de  es- 
eeta  duda ,  tuvieron  ana  revelación  dt  I  cío!  i ,  que  tómago ,  sin  fallarle  la  vista ,  ni  los  dientes ,  ní  le- 
les mandaba  que  siguiesen  su  derrota  hasta  hallar  ncr  los  otros  achaques  y  miserias  de  viejos.  Conoció 
al  mismo  santo.  Alentados  con  esta  revelación,  que  se  llegaba  el  tiempo  de  su  descanso,  y  mandó 
saltaron  en  lierra ,  y  goiadoi^  del  ángel  del  Señor,  hacer  una  bóveda  para  su  entierro ;  cayó  malo ,  y 
llegaron  á  casa  do  aquel  caballero,  y  vieron  á  a  los  siete  dias  de  su  enrern>edad  ,  y  á  los  treinta 
Maurilio ,  que  llevaba  verdura  para  servicio  de  su  años  después  que  le  co^^a^ra^on  obispo ,  dió  su 
amo.  Conociéronle  y  e<;pantároBae :  echáronle  á  espiritu  al  Señor,  á  ISdoseiiembre,  con  gran  gozo 
sus  piós  :  dijéronle  ciuiénes  eran  y  á  qu<^  hnhian  suyo,  alegría  do  los  ángeles  .  y  llanto  de  todo  su 
venido  ;  y  suplicáronle  que  so  volviese  con  ello;-,  pueblo  ,  qiw  le  lloró  como  á  (>adro  ,  maestro  y 

{>ara  bien  y  consuelo  de  aquellas  oveja»  que  Dios  pastor ,  y  único  refugio  de  todos  sus  trabajos.  En- 

e  habia  encangado.  Turb'»e  el  í^anfo  ron  aquella  icrr.'ironle  con  gran  concurso  y  devoción  ,  y  el  Se- 

Dovodad  ;  y  auuque  le  hacían  gran  Íuítzíi  los  rué-  ñor  lo  ilustró  con  nuevos  milagro» ;  porque  dos  tie- 

^  y  lágrimas  de  aqariloa  mensajeros ,  no  sodejó  gosdesu  narunienlocobraronvida,y  anparalltioo 

vencer  ;  antes  les  dijo  ,  que  ¿I  habia  hecho  jnra<-  de  treinta  afhw  .  besando  las  andas,  en  qaeibastt 

mentó  y  voló  de  no  volver  á  su  Ij^lesiy  liaría  quo  sagrado  cm  rjio,  luego  cobró  salud. 

Dios  le  restituyólo  las  llaves  de  ia>  ro liquias  de  7   La  vida  de  san  Maunlio  eaerifaióFortoiiato, 

ella  .  que  so  lo  habian  caido  en  el  mar.  Entonces  y  la  Irae  el  P.  Fr.  Lorenzo  Surio  en  su  quinto  to- 

©llos  ssc  laá  mc^traron ,  y  le  dieron  cuenta  del  pez  mo.  Hacen  mención  de  él  los  Martirologios,  ronia- 

que  habia  saltado  en  la  nave ,  y  como  las  habían  no  ,  de  Usuardo  y  Adon ,  á  loe  13  do  setiembre; 

hallado  en  sus  entrañas.  I.ue^o  se  divulgó  la  fama  y  Pedro  Chiniaeen«i?,  lih.  xvii,  cap.  20:  Antón., 

de  este  hecho,  y  llegó ü oiiius  del  rey  ;  y  todos  co-  parlo2,  tít.  10  .  cap.  13.  Floreció ,  siendo  empe- 

meozaroD  á  reverenciar,  como  i  saniisímo  prela-  radores  Teodu-io  y  llMiono ,  so  bíjo ,  como  lo  dice 

do,  al  que  antes  tenian  por  vil  hortoliino.  Pero  el  carilonal  Haronio  en  SUS  ftDOlamonesá  13  de 

Maurilio ,  aunque  im|)ortunado  des  lo»  suv^/»,  y  setiembre. 

animado  do  los  milagros  qne  babia  visto ,  se  incli"  *    San  LMOBIO,  «írtir. — Nació  en  la  Gr»« 

nó  á  volver  á  su  I|;le~tn  ,  no  qniso  haci-rlo  ,  habita  ria  .  v  va  pn  ?!i  juventud  abandonó  el  mundo  para 

haberlo  primero  consultado  con  Dios  nuestro  Se-  sepultarse  en  uii  as|ioro  desierto  ,  donde  d^cono- 

ñor,  y  pedirle  80  gqia  y  Glvor.  cioode  los  hombres,  hizo  por  largos  afioavichl 

5    Ptiíose  una  noche  en  oración  :  y  estando  va  (.Temiiira .  Habiendo  sido  hallado  un  dia  por  unos 

cansado ,  se  adormeció  y  vió  uo  ángel ,  que  le  du-  cazadores  gentiles  ,  y  creyendo  estos  que  era  un 

cia:  Levántate,  Maorino,  y  has  lo  que  desean  ladrón,  le  preguntaron  quién  era,  y  Contestó  que 

«eiia  pneblca;  jwrqne  por  lis  <ii«QÍon«B  Dios  ba  él  em  tm  pecador  oriatiaoo.  Al  inMieDto  qne  oye- 
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ron  aquellos  papano?  oí  nombre  de  cris-iiano  ,  sa- 
caroD  sus  espadas  y  alli  misino  degpüaroo  al  glo- 
rioBO  ermitaSo.  Sa  cti«rpo  fué  d«eipa«s  tnHlaoMo 
á  Venecia ,  y  corno  ■■(?  ignorase  su  nombre  y  la  fe- 
cha de  m  inartino ,  el  misino  saoto  se  apareció  á 
on  niño  y  le  maniFestA  ijne  se  llamaba  Ligorio ,  y 
que  había  muerto  un  día  13  de  setiembre,  y  íia- 
biéndoio  sabido  lo»  roonjea  de  Sao  Lorenzo  en  cuya 
i^em  ae  conservaban  at^oeJIas  refiqnias ,  estable- 
cieron su  tiesta  para  el  día  «le  hov. 

Sas  Amado,  passaiTEEO  ¥  íiüd. — Fué  oriu»- 
ilo  de  Boma*!  y  ^  BobiiianMe  padree  y  muy 
cr¡-^(iano8,  que  habian  hecho  votodf  ciin-»i;^rar  su 
hijo  á  Dios.  ETeclivatnooto,  tenia  Amado  muy 
pocos  affos ,  cuando  foé  confiado  é  oo  monasterio 
de  r(.'Iii;io#os  ejemplares,  que  uebtan  formarle  en  la 
ciencia  v  la  ptedad.  Bien  jH-ooto  el  joven  discípulo 
aYeniafo  á  todos  m  santidad  y  boenos  ejemplos. 
Tomó  el  hábito  en  el  mismo  monasterio ,  en  el 
cual  vivió  treinta  años ,  retirándose  luego  á  una 
soledad  inhabitada  para  entregarse  mas  libremente 
á  los  ejercicios  de  la  contemplaaon.  Fué  muy 
tentado  por  »¡\  espíritu  infernal ,  al  que  venció 
siempre  á  fuerza  de  invocaciones  y  penitencias ,  y 
lo  ecnó  mochas  veces  del  ciierpo  de  los  poseídos. 
Sus  milagros  le  asociaron  una  porción  de  personas 
piadosas,  que  querían  vivir  en  su  compañía ,  de 
modo  que  aquella  soledad  se  convirtió  en  una  es- 
pecie de  laura  donde  vivían  en  celdas  separadas 
muchísimos  monjes.  Entonce»  l'uó,  cuando  recibió 
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aomeniándose  con 


este  motivo  su  fervor  vcomptinrton.  Falla nrlonpim 
en  aquellos  desiertos ,  la  hizo  ¿aliv  el  sunlo  de  una 
roca,  golpeándola  oáat  Otro  Moisés:  obró  Otrda 
mucho?  [  orteiUoí  qix?  sería  prftiíjo  referir,  v  mu- 
rió como  habid  vivido,  oi  dia  13  de  setiembre  del 
aBo  63tk  eo  samoiiMlerio  de  Hemireattont,  eo 
Francia. 

San  V  o khkj,  confesos , — Floreció  en  el  si- 
ato  Vil ,  viviendo  penitente  y  solitario  en  la  isla  de 
nromavor,  llamada  Palmaria,  eml  mar  Mediter- 
ráneo. I^ué  oriundo  de  una  familia  muy  ilistiiiguida 
de  Italia,  y  úi-jn  d  mondo  deepoes  de  haber  di»- 
tribuido  á  los  pobres  cuanío  poseía.  Ordenado  de 
sacerdote ,  fué  modelo  de  eclesiásticos ,  traljajó 
sin  dsseaoso  en  loa  pueblos  oomafcanae  de  su 
mansión  ,  y  después  de  tina  vidn  lan<anla  ,  murió 
tranquilamente  en  el  Señor ,  eu  su  propiu  ceidita. 

■SÚf  FlLirE,  HÁRTlft. —  Fué  padre  de  la  glo- 
riosa santa  Eugenia  ,  v  natural  de  Alejandríi.  Era 
gobernador  ú  prefucio  del  Egipto  cuando  conoció 
la  ralípoa  cristiana.  Habiendo  recibido  el  bautis- 
mo, renunció  su  destino .  v  se  dishriL'uiñ  tanto  en 
todas  las  virtudes  evangélicas,  que  ¡kxo  ties[uies 
mereció  ser  consagrado  obispo.  Su  conduela  llena 
de  zclo  y  caridad,  eicitó el  furor  del  irobern.idor 
Terencio  que  le  había  sucedido  ,  y  por  su  orden, 
un  dia  que  estaba  el  santo  en  fervorosa  oración, 
rué  (fe^ollado.  y  alcanzó  la  diadema  del  martirio. 
Su  muerte  sucedió  en  Alejandría  beio  el  reinado 
dal  empeiador  Galieno ,  en  el  aigto  DI. 

Los  SANTOS  MACnOBIOT  .ÍULUX  ,  n.^RTlRES. — 

Eran  g;ri^<»  de  nacioo ,  y  muy  queridos  del  «npo- 
fador  ÜcmiOj  por  s»  jaraDtddf  TMta  «radieioo. 


4» 

hermosura  y  demás  prendas  do 
cuerpo  y  eepirilu  les  habían  captado  el  aprecio  de 
toda  la  corte;  pero  habiéndose  deseobierto  nn  dia 

3 U0 eran  cristiano-',  fueron  llamados  á  la  presencia 
el  mismo  Licinio,  que  qo  pudo  vencerlus  ni  con 
halagos  ni  amenaxas.  Poroonsi^iente.  á  los  pocos 
días  lueron  desterrados  á  la  Scíiia  ,  donde  conti- 
nuaron sos  ejercicios  cristianos  con  mas  fervor  que 
antes,  basta  que  ,  presos  otra  vez ,  y  confesando 
de  nuevo  la  íé  de  Jesurri.'^li  i ,  los  echaron  en  una 
hoguera ,  de  donde  salteroa  ilesos ,  y  los  dego- 
llaron. 

San  El  lckjio,  obispo  y  confesor.  —  Nació  en 
Siria  y  en  su  juventud  .  abrazó  la  \  ida  monástica 
en  su  misma  patria.  Entregado  á  su  prupia  santi- 
íicacion  y  al  estudio  de  las  ciencias  sagradas  y 
profanas,  era  enleramenie  exiraüo  ú  cuanio  á  su 
alrededor  pasaba.  So  infatigable  aplicación  unida 
á  un  espíritu  penetranlo,  á  una  concepción  viva  y 
á  un  juicio  sólido ,  le  hicieron  un  caudal  de  cono- 
cimientos tan  vasto ,  que  muy  |)runto  se  halló  en 
estado  de  combatir  los  errores  de  gu  lieiupo.  En- 
tonces creyó  el  santo  que  debia  .lalir  de  su  .-soledad 
para  atender  mas  fácilmente  á  las  necesidades  de 
la  religión ,  y  fué  ordenado  de  presbítero  por  sao 
Anastasio ,  patriarca  de  Anlioquia  ,  en  cuya  ciu- 
dad permaneció  trabajando  con  mucha  utilidad, 
hasta  que  el  emperador  Tibcrio~(}onslantino  lo 
nombró  para  el  arzobispado  de  Alejandría,  en 
donde  fué  consagrado ,  el  año  583.  Itin  585  hizo 
un  viaje  á  Cou^^lantinopla  donde  conoctó  y  trabó 
estrecha  amistad  i  on  -un  Grej^orio  el  Gramlo .  y 
ambos  trabajaron  en  aiielanle  de  con.«uno  en  favor 
da  ta  Iglesia  de  Dios.  San  Eulogio  escribió  varias 
obras  en  defensa  de  la  fó  raióliea ,  contra  los  no- 
vacíanos  y  otros  herejes ,  y  después  de  un  ponli- 
fícado  ilustre  en  grandes  acciones ,  murió  eu  .\le- 
jandría  el  día  I Í2  de  .-etiembre  del  año  007. 

Sam  Am.vl)u,  oiusi'ü  V  co>KEson.  —  Fuó  hijo 
de  padres  ricos  y  piado.>:os;  mamó  con  la  leCne 
el  amor  A  la  virtud,  y  después  hizo  rá|vdos  pro- 
gresos en  las  ciencias.  Sobresalía  en  él ,  entro 
las  demás  virtudes,  la  práctica  de  la  humildad  y 
de  la  mas  pura  caridad.  Cuando  bul»  de  lomar 
estado ,  suplicó  fervorosamente  al  cielo  se  dijiiiase 
declararle  sa  voluntad .  y  habiéndose  prej  .iud.i 
por  los  ayunos  y  la  oración ,  abrazó  e!  e-'adni  cic- 
siástico.  uesde  entonces  se  lo  vió  enteramente  reti- 
rado del  muiuto ,  vivir  conforme  en  todo  ¿  la 
eatrfcla  tÜ^ciplina  de  ía  I_''e*^!a ,  y  tomar  hie^o 
ei  liabjlü  en  el  célebre  niOfia>terio  de  Aganne. 
Creciendo  siempre  en  las  \ta^  do  la  perfección, 
fué  llamado  desde  la  solodad  ;i  la  -  lia  epi»  ■  >pal 
do  Sion ,  en  Valais ,  y  íué  cuusügí  adu  el  aüoijtiO. 
Bsta  dignidad  bizo  brillar  sus  eminentes  calidades 
con  un  nuevo  res[»landor :  derramó  abundantes  ií- 
iBOsnas  en  el  seno  de  los  pdbres ;  instruyó  á  sus 
ovefsa  con  on  ardor  bfatigable ,  y  cumplió  con  la 
mas  perfecta  Martrtud  ledos  los  deberes  de  un 
pastor  s^un  el  corazón  do  Dios.  Pero  el  cielo 
quiso  probar  al  santo  en  el  crisol  de  las  iribula- 
cione* :  acuemlo  de  *npi?e«tn<;  crímenes ,  Tiei  1 1  ]]] 
rey  de  Francia ,  le  desterró  al  monasterio  de  San 
Foiwy,  «o  Peroon»,  donde  fué  el  modelo  y  la 
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admiración  de  aciueilos  religiosoe  por  su  pacien-  radio  renq^aso  do  la  fé  de  Jesucristo.  Enlouoes  el 

eia  y  humildad.  Cuando  murió  el  abml ,  M  vei»-  «mpartdor  S4>  volvió  de  corazoo  á  Dio6,  y  loiMift* 

rabie  obispo  &c  vió  obligado  á  encargarse  de  la  do  rr^an  confianza  en  ól  (por  parecerle  (]ue  era 

direcciOD  de  aquellos  monjes,  y  después  de  haber  causa  ¿uya  y  no  de  iof  hombreis) ,  determinó  juD- 

eoeaminado  á  lodos  sus  súbdítos  por  tos  senderos  tar  ejércilo  y  poletr  ooo  «I  enemigo ,  y  hacer  lo 

de  ta  perfección ,  resignó  su  nueva  dignidad ,  y  se  úliimo  de  potencia ,  |>ara  que  él  no  triunfase  de  la 

«ooerró  en  una  pequeña  celda  al  lado  de  la  igle-  religión  cristiana  ,  como  triunfaba  de  las  muchai 

lia,  OD  la  cual  murió  el  dia  13  de  aetiemim  det  ciudades  y  provincias  que  habm  roba  lo  y  destmi- 

año  C90.  San  Amado  fué  iluatra  MiiiilligirM anles  do.  Para  esto  la  primera  cosa  qno  I11/.0 ,  fué  acu- 

y  después  de  sn  muerte.  dir  á  Dios,  que  es  el  Dios  de     ejércitos  y  de  la¿ 

Suf  Elov  ,  I  ATBiARCA  TCO]<(PBSOR. — Floreció  victoRaB,y  mandar  que  por  lodo  el  tmporw  w 

á  últimos  del  si^;lü  VI  y  murió  á  principios  del  Vil  hiriesen  muchas  oraciones,  plegarías,  procesiones, 

eo  el  año  de  (iU8 ,  combatiendo  con  vasta  erudi-  ayunos ,  limosnas  y  otras  bueoas  obras ,  con  que 

áooicoozebatdieotey  ha8UconiDÍlagrasltli»~  ae  aplacase  el  Señor:  y  luego  jvnl¿ su  ejército  de 

njia  mitíqniam.  gente  nueva  y  bisoña  (porque  00  tenia  soldados 

viejos] ;  y  para  industriarlos  y  hacerlos  á  las  ar- 

Mll  gé»  >M8 ,  los'ejerdt6  antee  de  venir  á  batalla  coa  loe 

enemigos.  Con  e?tepj(*rci!o  salió  Herac lio  on  basca 
£iuu.TAao!(  OB  LA  SANTA  Cnoz. — Cierta  de  C<»roas ,  coa  ánimo  de  pelear  con  él ,  coo- 
eom  es  qoe  las  calantidadee  que  padeeemos  loe  Gando  que  Dkw  le  daiia  victoria ,  y  hamiltaría  al 
inorlatés  ,  son  comunmrn'f  [.-rui-  i'or  nuestros  pe-  bla.-femo  é  in-nlrnfn  rrv  ,  que  estaba  tan  desvano 
cados ,  y  castigos  que  nos  vienen  del  cielo :  y  uno  cido  por  los  buenos  sucesos  que  el  uiismo  Uios  le 
de  los  mayores  de  Dios  ea,  oaaado  permite  que  fadm  dado  para  eaat^  de  loe  cristianos;  y  él, 
tenga  cl  cetro  y  mando  un  príncipe  vicioso ,  flojo  como  cie^o ,  los  atribuia  á  si ,  y  á  su  valor  y  po- 
V  desalmado  ¡  porque  como  es  la  cabeza  de  toda  der.  Y  uara  ir  coa  mayor  seguridad ,  llevaba  el 
U  nfiéHAíCM ,  deriva  en  los  otros  núembrae so  malr  emperador  eo  so  mano  derecha  ana  ¡mágon  dev«- 
dad.  Tal  fué  el  emperador  Focas,  que  mató  á  tísima  d-  rmr-f  n  Señora,  ó  (según  otros)  do  Je- 
Mauricio,  y  le  suoedió  en  el  imperio:  y  queríén-  cristo  nuesuo  licdenlor;  y  por  ventura  fué  de  Ha- 
dóle nuestro  Sefior  castigar ,  y  con  él  á  todos  sus  dre  é  Hijo :  y  ( á  lo  que  eseríbeo)  e^ta  ínigen  no  ^ 
subditos,  movió  á  Cusroas,  roy  de  Persia  ,  que  Ih  habia  sido  pintada  por  toano  Hr  liombres,  sino 
hiciese  guerra,  y  que  le  venciese ,  lomase  y  des-  venida  del  ciclo;  porque  so  esi  erait^a  no  esiri- 
tmyese  machas  y  grandes  provHidas  del  imperio  bsba  en  la  gente  y  ruemn  que  llevaba ,  sino  en 
romano.  Acabó  la  vida  Focas  on  l.i  muerto  que  la  niisorícorJia  del  Seáni-,  v  en  la  intercesión  y 
le  dieron,  y  sucediólo  en  el  imperio  iieraclio:  el  pairocmio  de  su  beo  lila  Madre.  Con  esta  confianza 
onal  le  halló  tan  desproveído,  desarmado  y  tan  salió  Heraelío  con  Vi  «^fArcilo,  bien  disciplmado  y 
sin  fucr/as.  que  por  muchos  años  no  pudo  salir  enseñado  á  guardar  .ie  loilo  pecado  .  do  robos, 
ai  encuentro  y  hacer  resistencia  á  Cosroas;  por-  y  desafueros,  y  de  pelear  mas  por  la  otoria  del 
que  estaba  armado ,  poderoso  y  vcneedor :  y ,  eo-  SeRor ,  que  no  por  otros  intereses  tempmtles.  tfo 
mo  señor  del  campo,  hacia  la  guerra  con  gran  li'  paioció  á  (xjsrcas  aguardar  él  en  perlina,  y 
ventaja  coolra  Heraclio  ,  dando  sobre  unas  cía-  dar  la  batalla  á  lleracho;  antes  se  retiró  dentro 
dades  y  otras ,  y  tomándolas  por  (berza  de  armas,  de  sn  tieÍTa ,  é  hizo  talar  los  panes ,  y  alxar  todos 
y  conquistando  á  toda  Siria,  llamada  ahora  Suria.  los  mantenimientos,  por  do  cieia  que  habia  de 
Finalmente ,  vino  sobre  la  sania  ciudad  de  Jeni-  pasar :  y  por  otra  parle  envió  un  copiosísimo  ejér- 
salen ,  y  tomó ,  saqueó  y  malo  en  ella  ( á  lo  qoe  cito  de  grate  muy  diestra  y  veterana ,  y  un  capí- 
escriben)  ochenta  mil  personas,  y  llevó  cons^  tan  llamado Saravago , ó  Salvare ,  con  el  cual  pe- 
preso  y  cautivo  á  Zacarías ,  patriarca  de  Jerusa-  leó  Heraclio  ,  y  alcanzó  la  victoria;  aunque  la 
len,  santo  varón  y  excelente  prelado,  yá  otro  batalla  fué  muy  porfiada  y  reñida.  No  desmayó 
gran  número  de  gente;  aunque  algunos  autores  di-  por  este  suceso  el  rey  de  Persia ;  antes  juntando 
con ,  que  Toé  esto  en  los  postreros  años  del  impe-  otro  mayor  ejércilo,  se  opuso  á  Heraclio,  con 
río  de  Pocas.  Pero  lo  que  mas  se  sintió ,  fué  que  un  capitán  muy  esforzado  y  do  gran  lama ,  llama- 
tomó  el  madero  de  la  cruz  de  Jesucristo  nuestro  do  Saín,  ó  Salin.  Trabóse  entre  los  dos  ejércitos 
Redentor,  que  santa  Elena ,  madre  del  empera-  «na  cruel  y  brava  batalla  ,  que  habiendo  comen- 
dor  Constantino ,  habia  dejado  en  Jerusalen ,  y  le  zado  al  ^lir  del  sol ,  duró  hasta  grande  espacio 
llevó  á  Peisía,  y  le  poso  con  grande  veoeracion  despoes  de  medio  dia ,  sin  declararse  la  victoria 
encima  de  5«  silla  y  trono  real ,  que  era  de  oro  fi-  por  nin^nnn  de  las  partes  ,  peleando  con  igual- 
no,  entre  muchas  j^erlas  y  piedras  |>reciO!<as.  Co-  dad.  V  como  va  en  este  tiempo  los  persas  hicie- 
mo  Heraclio  vió  los  daños  de  sa  imperio,  y  ana  sen  grande  esfaerzo ,  y  las  tropas  del  emperador 
pocas  fuerzas  y  la?  muchas  de  su  enemipo  acordó  comenza^n  á  mostrar  flaqueza  ;  Heraclio ,  vol- 
de  pedirle  paces  ó  treguas,  y  hacerlas ,  aunque  viéndoseáDios,  le  pidió  socorro  por  intercesión  de 
faese  con  condiciones  afrentosas  y  fuera  de  leda  la  Virgen  saoratlsiroa ;  y  él  ae  le  dió  de  manera, 
razón.  Mas  Cosron?  c-tnba  tan  inso'ente  con  su  que  luego  snbilamente  fie  levantó  nn  viento  muy 
gran  poder  y  con  las  victorias  que  había  alean-  recio,  con  grande  lluvia  y  uránico ,  que  á  los  im- 
zado ,  que  no  quiso  admitir  plática  alguna  de  con-  penales  daba  en  las  espaldas ,  y  á  los  persas  eo 
iñerto,  aiooooa  condiBioB  qna  el  emperador  He-  MBojoStOOabeaalen  nsoy  bravv  fiiiaroarotoay 
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vencidos:  y,  volviwdo  las  espaldas,  comenza-  cod  los  piés  descalzos  pudo  pnroseguír  con  la  pro- 
ron  á  huir.  Mas ,  como  Goaroas  foeae  tan  pode-  cesión ,  hasta  poner  la  sacrosanta  cruz  eo  el  mi»- 
roso ,  no  bastaron  estas  dos  viclorias  que  habia  vno  Uij;ar  de  donde  Cosroas  la  había  quitado*  Y 
tenido  ©l  emperador  para  qoebf  amarle  de  oiaoera,  qaeneodo  nuestro  Señor  rrgaiar  á  sn  pueblo,  y 
qnesedia»e  por  vencido;  antes  ^basdo  d  resto,  mostrarla  virtnd  de  la  sunia  cru/,  además  de 
juntó  otro  ejército  mucho  mavor  ,  y  nombró  por  otras  cosas  maravillosa?  quo  acaocioron  aqnci  día, 
su  capitán  á  nn  varón  muy  gacño  y  diestro  en  la  un  muerto  rt-sncitó,  cuatro  [haraliiicos  cobraron 
guerra .  Uarnado  Razaienes:  el  cual  vino  á  batalla  ^alod ,  qnioce  ciejios  vista  ,  diez  lepritóus quedaron 
con  HeracHo ,  y  por  virtud  de  la  santa  cruz ,  fué  l]mpi()6  ,  y  otros  muchos  que  aran  atonaantadoa 
asimismo  vencidu  y  moerto  con  gran  parte  de  su  de^  den>on¡o ,  quedaron  hhros  ,  y  gran  niimero  de 
ejército,  peleando  Heraclio  por  su  mano  'i-alero-  enfennos  con  í?n:era  salud.  E«ta  fe»  la  causa  de 
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sámenlo,  v  matando  en  esta  batalla  tres  hombros 
scrialadu?  .  como  soldíido  L'í^foriado,  v  golx'rnai)Jo 
y  aninuiiido  á  su  cjérLito  ,  como  muy  sabio  y  o\- 
periuicniaifo  capitán.  Con  esta  tercera  batalla 
quedó  cntliiqiiecido  el  poiler  de  Gisroas,  y  él  tan 
desuQimado,  quonooraudo  esperar  aleinpera«lor, 
se  entró  lioyendo  00  Pendía ,  y  pasó  el  lio  Tigris: 


la  fiesta  quo  hoy  celebra  la  Iglesia  COQ  nombre  de 
la  Exallacion  de  ta  Cruz.  Verdad  es,  (|ue  no  fuó 
esta  la  causa  para  instituir  osla  íieala ;  porque  mu- 
chos aftos  antes  que  Heraclio  imporaso,  lo«  grie- 
go? hacían  üetita  este  mismo  dia  ,  con  riombce  do 
la  Exallacion  de  la  san'a  Cruz  ,  v  lo  mismo  bacjaa 
lo«  latinos,  como  '^e  ve  en  el  sacramentariodosao 


y  para  su  socorro  y  ayuda,  noml)rü  por  rey  igual    Gregorio ,  celebrando  la  gloria  de  la  cruz  que  .so 


buyo  á  au  bogundo  hijp,  llamado  Medaises  ,  no 
bacieodo  caso  deSiroes ,  su  hijo  mayor ,  y  <ie  mas 
ánimo  y  discreción.  De  lo  cual  Siróes  lii/o  tan 
•grande  senlimieiilo ,  (pie  dolerriMnó  quitar  el  remo 
y  ia  vida  al  padre  y  ai  li(<rmaiio,  por  la  iotoatida 
que.selü  había  liecho.  A-i  ¡olit/.o;  y  asento  pacc.s 
cou  el  emperador  lleriiclio  ;  lo  rtusliíuyó  lodu»  laá 
tierras  que  ^u  padre  bul  ia  tomado  del  imperio ,  y 
le  entregó  todo  el  tesoro  do  la  casa  ival ,  que  po- 
seía su  jia.lie  ,  y  cuuijjhó  oirás  iiiiicfias  condicio- 
nes iiHiv  liiinrosas  y  provectiosis  para  el  em[)era- 
dor.  l'ero  la  mas  [^riiicipil  fué  ol  entregarle  ta 
aiiüUi  cruz  qno  teni,)  eu  poUor^  y  al  pulriarca 
do  Jorusalen  ,  y  á  los  demás  caolivca  cristianos, 
tpic  eran  iniiclios.  Do  esta  manera  se  acabó  esta 
guerra  en  alí^uoos»  aru^s ,  mostrando  Dio»  la  cou- 
Baosaquo  debemos  u>i>or  en  él:  y  que  ni  debo- 

inos  desmayar  .  sino  liumillarnos  cuando  nos  cas- 
tiga ,  ni  dc'^vaiiecernü*  cou  loa  prósperos  suce-os, 
sino  recoDOi-et  los  do  sumOno.  El  emperador  llc- 
rarlio  para  hacer  granas  á  nuestro  Señor  de  tas 
victoria»  lau  g¡aadij¿  y  tlonas  que  io  había  dado, 
ñjé  á  Jerusalen ,  llevando  oonsuo  la  cm/  de  noe^ 
tra  redención  I  rpic  catorce  a^lo^  liabia  estado  en 
xlcr  de  í.lir^roas.  Entió  en  la  ciudad  cou  ella, 
levándola  sobre  >us  hombros  con  la  mayor  pom- 
[lO  y  solemim!ad  queso  puede  imaginar.  Perosu- 
codio  uaa  cosa  ntarav illutia  en  e¿te  truinlo  del  om- 
perador ,  que  llegado  é  la  puerta  de  la  ciudad 
con  la  cruz  ,  pari> ;  v  qiienVndo  ir  adelante  ,  no 
pudo  nio\er^e,  sin  lioder  entender  la  cau»a  do 
aquella  detención.  Iba  al  lado  del  emperador  el 
patriarca  Zac;irias,  ó  MoJesk)  como  dice  Suidas' , 
y  avtóüle,  que  por  ventura  era  la  cau^a  de  aquel 
milagro  tan  exirafto  el  llevar  la  cniz  por  aquel  ca- 
mino ,  por  donde  Cn-to  nuPiHro  SaUarlor  la  habia 
lio  vado  ,  con  muy  diíoreule  traje  y  iiiauora  quo  el 
Señor  la  llovó ;  Porque  tú ,  señor  (dijo  el  patriar- 
cal  ,  vas  Mslido  v  ataviado  de  riqu¡«imas  éimpe- 
rialeei  ropaá -  y  Cr»to  llevaba  uoa  vestidura  hu- 
milde :  td  llevas  eorotia  imperial  en  la  cabera ;  y 
él  corona  de  es[)inas:  0.'  iba  con  los  pus  descalzos; 
y  tu  va&ooQ  \ü&  piéü  calzados.  Pareció  á  iieiacliu 
qne  Zacarías  tenía  razón ,  y  ix>r  lo  tanto  vistió 
UD  vestido  vil :  quitdsa  la  coronada  la  eabasa,  y 


extwdió  y  resplandeció  por  lodo  el  mundo  en 
tiempo  del  emperador  (^nsiantino :  pero  la>  Vic- 
torias que  alcan/.ó  Heraciio,  v  el  Imber  recobrado 
el  madero  do  la  saula  cruz  de  mano  de  los  enemi- 
eos,  y  rastitaldoleá  Ifiscrii^tianos ,  colocándole  eo 
Jeruíalen  con  gran  gloria  del  Stíñor  v  bien  de  su 
Iglesia  ^  fué  causa  para  que  so  celebrase  esta  fiesta 
con  mayor  solemnidad  y  rciíocijoque  antes,  COOlO 
lo  noto  el  cardenal  iJaromo.  Sucedió  esta  restitu- 
ción de  la  santa  cruz  a  los  li  de  setiembre,  a  lod 
diez  y  nueve  años  del  ímporio  de  lleraclia,  qne 
liié  el  de  02".)  del  Señor ;  aim(jue  Si<;ilji'rl<j  la  pone 
en  el  de  fj'M.  Escriben  de  ella  la  litstoí  ia  mioce- 
hinea .  Iib.  xviii .  y  los  Martirotogioo,  romano,  el 
de  Heda,  l  .-uardo  v<loAdon. 

Sanca  Catalina  dk  (Ié.xova  ,  viuda.  —  Ca- 
talina nació  de  una  de  las  mas  nobles  y  pnncipa- 
le>  familias  do  la  re|tública  de  Cenov;i ,  llamada  de 
Pieschi,  y  viiío  al  mundo  a  5  de  abiil  de  l  'rV?. 
Su  padre  as  llamó  Jaime ,  y  so  madre  Francisca 
de  Ñigro ,  que  en  nuble/a  y  riqueza  era  i::iial  á  su 
marido.  E.stoá  nobles  [)adres  criaron  ,  se^iin  cou- 
vaoia  á  m  condición ,  á  «stn  su  luja  .  la  cual  deede 
muv  niña  fué  prevenida  de  copiosas  bendiciones 
del  cielo,  y  licuando á  la  edad  de  ocho  añoá  roci- 
bii>  na  don  partícotar  <le  orac  on  y  de  unioA  OOB 
Dios;  por  cuya  causa  aborreciendo  lo- jni>L(o-i  v  en- 
IreUíUiuuentos  propms  de  aquella  edad  ,  aovaba  tíl  * 
retiro ,  el  silencio  y  la  mortihcacion.  Tenia  eo  8^' 
aposento  colgada  en  la  pared  una  d<'vola  imógen, 
geueralmenle  llamada  de  la  Piedad  ,  qncf  rojire— 
sentaba  é  Jesncrislo  muerto  ^  y  ¡Mie-ioen  loS  bra» 
zos  de  su  santísima  -Madre.  Fcando  Catalina  con 
muctia  írecueucia  su  vista  en  esta  dinoli.-ima  nuá- 
gen ,  sentía  encenderse  en  su  pecho  una  llama  de 
ardiente  amor  do  Dios,  y  un  de-oo  viusimo  de 
imitar  á  »u  Salvador  ,  que  tanto  ha  hecho  por  la 
redeacíoo  del  género  humano.  De  aquí  resultó, 
(pie  siendo  do  solos  trece  años  hizo  instancia  |)ara 
Mjr  adimUda  por  inooja  en  el  monasterio  de  Santa 
Haría  de  Gracia  do  Cíenova  ,  donde  tema  una  her- 
mana mayor  monja  ya  profesa.  Pero  no  habiendo 
querido  admitirla  la- monja- por  su  j>oca  edad^. 
delicada  vdélul  complexión,  hubo  de condesOOtl*- 
dsr  á  la  votuodad  de  sos  padres ,  los  coatse,  asi 
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que  llegó  á  la  o  !ad  de  dicr.  y  seis  años,  la  co- 
locaron oa  toalriinonto  con  un  joven  caballero  do 
la  miema  ciudad  de  Genova ,  llamado  Jalían  Ador- 
no ,  con  cuyo  malriiaonio  se  creyó  ?e  a^'egtiraria 
siempre  maá  la  paz  enlre  eslas  dos  famliias  l'i&a- 
chi  y  Adorno,  que  siendo  muy  poderosas,  y  ha- 
biendo mío  entn'  si  discordes,  babian ocaaionado 
turbaciones  en  aquella  república. 

3  Pero  lal  vez  de  oiDgao  matrímoaio  se  po« 
dían  lemer  niasfa(a!p?  resulta?  que  do  e?te ,  aten- 
dida la  diversidad  de  huiour ,  y  cuulrariedad  de 
costumbres  de  los  dus  desposados;  porque  Cata- 
lina ora  á  la  verdad  dotada  de  una  i^íngular  belle- 
za} y  de  un  natural  dulce,  paciiico  y  modesto  ,  é 
ÍDclitiado  á  la  virtud  y  á  la  devoción ,  an  la  cual 
bruta  ptilonces  se  IiaMa  ejercitado:  al  contrario, 
Julián  era  de  un  natural  colérico,  volubic  y  extra- 
vagante; amaba  los  placeres  y  las  conversacio- 
nes .  y  estaba  todo  enirrfíado  al  lujo  ,  a!  juego  y 
á  las  pompas  y  vanidad  del  siglo  :  con  oslo  conci- 
bii  aversión  á  su  buena  consorte,  despreciándola 
y  ultrajándola  i!*  imi(.!i03  modos,  ycausáiidola  con- 
iinu<^  disgusto:..  Además  de  esto,  empezó  á  disipar 
en  necios  gastos  y  en  el  desahogo  de  si»  vieiosas 
pa>iionesol  i  i>-o  j'iitrimonio  déla  casa,  hasta  que  con 
el  progreso  del  tiempo  auedó  reducido  á  estado  de 
pobreza  y  miseria :  sufria  todo  esto  Catalina  con 
jiiirioricia  .  v  ¡iroeumba  condescender  al  genio  y  á 
la  voluntad  dct  marido  en  todo  lo  que  do  so  oponía 
¿  la  ley  de  Dios;  desnerte,  que,  contenta  con  oír 
una  <ii!a  iii¡>a  en  una  i;:!e?ia cercana ,  pj^talia  siem- 
pre retirada  en  casa ,  aplicada  á  las  labores  do- 
mésticas, y  al  buen  gobierno  de  la  familia.  Mas 
como  todf)  p-lnno  fiit'.-e  parte  para  que  Julián  va- 
riase dü  conducta ,  ni  dejase  do  tratar  á  Catalina 
con  wpeieza  y  despecho ,  fué  acometida  de  tan 
grande  tri.-lc/a,  (\w  >(•  [mií^o  flaca  y  maciltínta  ,  y 

£a$ó  los  primeros  ciuco  años  en  grande  aíitccion, 
ena  de  desconsuelo  y  angustias.  Por  eeo  sos  pa- 
rientes, mo\  ido»  á  compasión  do  su  oslado,  la  acon- 
sejaron que  no  llevase  una  vida  tan  ruiirada  como 
rabia  llevado  basta  entonces ;  smo  que  se  éiiit>- 
liese  como  lo  hacian  las  demás  damas ,  á  Gn  de 
procurar  de  este  modo  algún  alivio  ¿  so  espíritu 
oprimido  de  tanta  melanoolta.  Catalina  se  dq4 
pí'rsuadir  de  eslas  insinuaciones  mundanas, y,  mu- 
•dando  el  tenor  de  su  vida  devola  y  retirada ,  em- 
pezó á  vivir  é  la  moda ,  hacer  y  rectbM*  vñitas ,  y 
^frecucolar  las  recreaciones  y  convcr-acione?  did 
Sif^o'f  y  ea  esta  vida  perseveró  por  el  espacio  de 
cmcoaAos ,  sin  hallar  en  todas  estas  recreaciones 
nit);;iiti  ali\  ¡o  á  [a-  Iri-tczas  y  anj^u?l¡a>  que  la  opri- 
mían ,  anies  al  contrario  sé  la  aumentaron  mucho 
mas;  porque  á  la  aflicción  que  la  causaba  «1  mal 
vivir  de  6u  marido  ,  tela  añadieron  conlinuas  in- 
terioras amaivuras ,  y  fuertes  esümalos,  ó  iaco- 
santes  remordimientos  de  concteneia ,  originadoe 
de  la  vida  mundana  y  relajada  que  Ile»al>a. 

3  Hallándose  Catalina  sumergida  en  estas  an- 
gustias y  sobresaltos  de  oorazon,  que  no  la  (lormi- 
tian  un  momento  de  ?o>iej^o,  su  ticrniana  monja, 
de  qoe  arnba  se  ba  hecho  mención ,  la  aconsejó 
róese  á  verá  00  piadoso  sacerdote,  qoaeracoo- 
Aeordeaqoeliiionaitaiio,  yqnahíáieeaooBélnaa 
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buena  confesión.  Abrazó  la  sierva  de  Dios  el  con- 
i>v¡o  de  su  buena  hermana ,  y  en  el  día  del  glorioso 
san  Benito  del  año  de  1473  filé  bomildementa  i 
hablar  á  aquel  sacerdote,  resuelta  á  limpiar  su 
alma  de  los  defectos  y  faUas  coa  una  sincera  y  ge- 
neral confesión ,  y  de  seguir  en  todo  y  por  todo  los 
consejos  ó  insinuaciones  del  confesor.  Apenas  sti 
puso  de  roddias  para  empezar  su  confesión ,  cuaodo 
el  SeBor  se  dignó  alambrar  su  monte  oon  im  rayo 
tan  claro  y  penetrante  de  ?u  divina  luz ,  y  de  en- 
ceoder  en  su  corazón  una  llama  tan  ardiente  de  su 
divino  amor ,  que  vio  en  un  momento ,  y  conoció 
con  mucha  claridad ,  de  una  parte  caftn  grande 
sea  la  bondad  de  Dios,  que  merece  un  infinito 
amor;  y  por  otra  parle,  cuán  grande  sea  la  mali- 
cia V  deformidad  tpie  tiene  el  pecado  .  v  la  ofensa 
de  í)ioa  cualquiera  que  sea .  aunque  hpra  y  ve- 
nial: á  la  vista  de  estas  dos  cosas  sintiu  excitarse 
en  su  cora/on  tina  contrición  tan  viva  de  =u5  pe- 
cados, y  un  amor  laa  giaude  ú  Dios  ,  que  perdió 
b  paUibra  y  quedó  como  fuera  de  sí ,  y  poco  me- 
nos que  amortecida  ,  por  lo  que  fm'"  preri>o  diferir 
su  confesión  para  otro  día.  i>esde  esto  insiaole  se 
lúzoen  el  alma  de  Catalina  una  total  mudanza  de 
afectos  y  sentimientos;  de  modoquo abandonando 
lodos  los  peusainienlos  del  mundo ,  y  renunciando 
cualquiera  solicitud  y  congoja  de  cosas  temporales, 
no  cuidó  de  otra  co-a  que  de  servir  y  amar  á  su 
Dios ,  y  do  conformarse  en  todas  las  cosas  con  su  ^ 
divina  voluntad,  llevando  no  solo  con  paeienda, 
sino  también  con  alegría,  la  pesada  cruz  do  ?u  es- 
tado. Fué  tan  grande  el  horror  que  concibió  de  sus 
pecados,  aue eiclamabe  rrecoentemente :  ¡Asaor 
mió  i'a-í  K)lm  llamar  a!  S>nor  su  Dios),  amor  mió  ! 
nunca  jamás  pecados.  Asi,  habiéodole  dado  el 
Se&or  ana  Itn  mas  viva  de  la  Tealdad  del  pecado, 
protéstala  que  mas  presto  desearía  ver  los  demo- 
nios del  infierno .  y  padecer  cualquiera  otra  pena, 
que  una  semejante  vista.  Su  conformidad  ¿  la  vo- 
luntad de  Dios  llegó  á  ser  tan  |<erfecla ,  que  |)are— 
cia  insensible  á  lodo»  los  accidentes ,  ya  prósperos, 
ya  adversos  qoe  la  acaecían;  por  looue  tenia  lire- 
cuenlemonto  en  la  boca  aipiellas  palabras :  a  Yo 
quiero  lo  que  Dios  quiere ,  y  cómo ,  y  cuándo  Dios 
lo  quiere. »  Y  finalmente  el  soTrir  trabajos  no  solo 
no  la  cau'^ba  tristeza  ó  disgusto,  sino  que  mas 
presto  la  causaba  gozo  y  cooleoto. 

h  La  divina  bondad ;  que  habta  eneeodído  en 
el  corazón  de  su  sierva  e-la  ardiente  llama  de  su 
amur ,  !n  fué  de  Lal  modo  acrecentando ,  que  coa 
el  progreso  del  tiempo  llegó  ¿  ser  on  vasto  incen- 
dio ,  causando  en  la  ^anta  los  maravillosos  efectos 
de  éxtasis ,  raptos ,  é  interiores  comooicaciones del 
divino  espirítu  ,  con  las  cuales  llev¿  una  vida  mas 
aii:;»''Iiea  (pie  Immana .  Seria  menester  un  corazón 
tan  inflamado  ea  el  amor  de  Dios  como  el  suyo 
para  poder  dedanir  las  gracias  síngalareB  qoe  re- 
cibiii  del  Señor  en  lo  resianlo  de  SU  vida.  Quien 
quiera  tener  una  noticia  distinta  déoslos  favores  y 
gracias  flobrenatorales ,  puede  leer  el  diálogo  que 
ella  compuso  entre  la  alma  y  el  cuerpo,  y  la  vida 
escrita  por  el  sacerdote  oue  en  sus  úíimoús  años 
fué  su  confesor  y  director.  Noaoln»  noa  eaRiiéaMS 
ánfenrlaaaceioMseatariofaa,  anqnese  empleé 
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d68fMM»qiie  se  dedic¿  cniioramcnte  il  divino  serví» 

cío.  y  prinwTamODlB  en  los  cimlro  primeros  «Bos 

>te  ijodicó  a  ioda  sar^rlo  lie  pcniteiM'ias  y  noitiSai- 
CÍonW|Í  ñade  domursn  cti<.>r|>()  y  i^oHseoÜdositaia 
qiio  fsl(jv¡r-cn  loUilinoiUtí  siijnios  y  obmíinnu-s  a  ías 
lUJjjreíume!-  dirl  div  mo  amor ,  quo  por  si  >olo  ,  y  si» 
algonaavada  huniaiiu.laguiab»  á  una  sablime  pcr- 
forcion.  I'or  iii-|>irncioti ,  pues,  eitraordioarui  del 


lal  de  GénoTa  ,  llamado  dft  Panmatono ,  á  rogarla 
qimieae. tomar  i>l  cuidado  y  la  su{)erixticodencia  del 
•sobredicho  ho>()iial .  cott^tiituyéñdoitt  administra- 
dora du  él .  con  amplia  potestad  de  arr<'g;lar  segio 
aa  prudencia  loúm  las  ooaat  que  nura^en  al  ser- 
vicio y  a^istenria  do  los  enfermos  ;  y  á  la  conducta 
d<i  los  ministros  y  sulialternos  del  niir^mo  bospítjri. 
Acepió  i»auia  Caialiua  cod  mucho  ^<isto  rato  em- 


iriUi 


por  espacio  de  veinte  y  ln«  aios    ploo  de  candad ,  en  el  cual  m  ocupó  todo  el  reisto 


de  su  vida ,  ron  granile  satisfacción  de  lo-s  admi- 
nistradores del  hospilal ,  con  muchas  vculaja^  da 
lífpiel  l(i-^ar  pío ,  y  no  meoor  bpnpficto  de  los  ma- 
chis enfermo»,  que  alii  acHdian  para  ser  cura* 
dwdesuseaiiennedades.  Jaaiaba  la  sauia  admi- 
rablemenle  los  oBeios  de  Varia  con  \m  d»  Marta ; 
porque  al  miFino  tiein|K)  que  atendía  á  los  cjerci- 
cK»  de  orac40o,  contemplación  y  da  unión  con 
Dios  fMMBtro  Seéor ,  en  los  eiuJes,  como  m  ha  di-* 
cho ,  era  dol  Señor  favorecida  con  un  modo  par- 


painel  dos  cuaresmas  del  ano ,  esto  es  la  que  pre- 
cede á  la  ^demuidad  de  la  Pa-^cua  ,  y  la  otra  que 
precede  á  ta  Ge»ta  deNavíi!ad ,  emiiesando  eidia 
muiediatx)  á  la  fiesta  de  San  .Martin ,  sin  tomar 
atimeoio  alguno  do  oiiuuiia  especie,  fuera  de  uo 
vai'o  de  a^ta  en  qoe  echaba  no  poco  de  pal  v  vi- 
Dai;rc.  Ilalnciidúla  aparecido  en  una  Msion  j(ísu- 
crtátu ,  lodo  buúiido  oti  i^uii^re,  oooiacniz  á  cues- 
tas ,  diciéndola  que  los  pecados  de  los  hombres  ,  y 
el  amor  con  que  los  amaba  ,  le  habían  reducido  á 

aquel  euiado ,  la  quedó  tao  profondaineaui  erabada  ticular,  no  deiaba  de  proreer  y  d«  velar  con  grande 
eo  el  corazón  la  paMoo  del  Séfior  su  Salvador,  -solicitad  sobre  todas  iás  oacesidades  del  hospital ,  y 
que  cuasi  no  podía  .  ni  sabia  pi-nsar  en  otra  (•o>a ;  de  asistir  con  toda  la  diligencia  posible  á  los  enfor- 
y  se  derreüa  en  iá^maa  y  dolorosos  gemidos,  roos,  asían  lo  locaste  A  las  cosas  espiritaaies,oo- 
oonadenmdo  de  ana  parte  la  ioBoila  candad  de  mo  i  las  temporales^  Teniendo  esta  santa  seSora 
un  Dios  ,  que  tanto  lia  padecido  por  sus  misera-  una  caridad  tan  ardiente  y  solicita  para  con  las  per- 
bles  criatoras,  v  de  Oini  parte  la  monstruosa  10-  sooas  extrañas,  cada  ano  paadeoooeiderar^oiaanto 
Kratítod  de  ios  nombras ,  qoe  despoes  do  on  faene*  maynrseria  la  qoe  tendría  para  con  JoIím,  sn  0»- 
liciolan  inestimable,  no  dt'jan  de  ofenderle,  y  de  rido ,  tí  quien  se  hallaba  unida  con  los  lazos  del 
renovar  cuanto  es  de  su  parle  la  pasión  de  so  saoto  matrimonio.  Por  eso  oonca  cesó  de  al 
amable  Redentor.  El  dnico  alivio  qne  hallabo  en  Seüor  oon  mocha  eficacia ,  A  6n  de  qnese  dijí^aase 
estas  penas  interiores ,  y  en  los  ardores  de  su  abra-  convertirle  do  sus  desvios  al  camino  déla  salva- 
sado  amor,,  era  el  aoeccarse  ceo  mocha  írecoen-  cwo ,  portándose  siempre  oon  él  con  mocha  mai^ 
eia ,  y  coasi  todos  los  días ,  i  la  mea*  aurarfstiea,  sednrobre  y  hnmildad ;  y  oonsi|^i6  en  efecto  de  la 
de  que  estaba  suinamenlo  hanfalíaolA}  hallando  piedad  del  Señor  la  gracia  deseada  ;  {lorquu  su 
eo  ella  todas  sos  delicias.  marido  inacboe  aSos  antes  de  morir  volvió  en  si, 
6  El  foei^del  divino  amor  qoe  ardia  en  el  defó  la  vida  viciosa  qoellevalia,  y  venerando  la 
pecho  do  Catalina  ,  se  exlemlió  también  a  Ixme-  cantidad  de  su  consorte ,  vivió  en  adelante  con  ella 
ticio  de  «US  prójimos.  Forqoe  pasado»  coatro  años  como  oo  bermaoo  oon  so  liermana  ,  y  se  eotreoiV 
de  vida,  cuoei  del  todo  mlilaria  y  ratirada ,  se  A  losejeivieiaede  la  erístiana  piedad;  y  lomando 
empleó  en  asistir  v  servir  con  grande  amor  á  los  el  hábito  de  la  Tervtera  Orden  de  San  Francisco, 


i>í  en  las  casas  parucuiares ,  como  en 
láblieos  de  Genova  ,  especialmente 


lo 


enléroios 
,  los  bo^pitu 

en  el  de  San  Lázaro ,  donde  estiil)an  los  que  eran 
infectos  de  lepra  y  de  oUros  males  incorablos.  Al 
principio  que  empezó  esta  obra  de  caridad,  la 
causó  mucho  tisco ,  y  experimentó  una  aversión 
poco  menos  quo  msoperablo ,  en  corar  las  lla;^as 
podridas  y  asquerosas  de  aquellos  miserables;  peto 
ic  hizo  tal  fuerza ,  que  quedó  perfeclamenlo  vic- 


«brazó  con  mucho  fervor  las  peniteodas  y  morti- 
ficaeíoaes  propias  de  esto  santo  instilato.  Y  por 
último  ,  siendo  acometido  al  fin  de  9us  días  de  una 
eniérmedui  bastante  ^Éwudioaa  y  dolorosa ,  santa 
Catalina  le  asntió  y  sirvió  oon  indeeíUe  caridad, 
y  le  alcanzó  aun  de  Dios  nuestro  Señor  la  pacien- 
cia necesaria  para  sufrir  con  mérito  el  mal ,  qoe  kT 
pnvó  de  h  vida  en  el  aRo  ih91.  Sobrevivió  ^ 
santa  trece  años  á  la  muerte  de  su  mar'  l  >   v  ron- 


toriosa  de  todas  las  repogoaocjas  de  la  uaiuraim ;  tmuó  en  saouíicarae  siemfMv  ota»  con  el  ejercicio 

porloqneen  adelanle  no  sintió  jamás  difioaltad  de  b  penitencia,  dala  earidadeon  loa  pobres  en- 

alguna  en  curar  las  llagas  «le  aquellos  pobres ,  hin-  fermos  del  hospital  de  Panmatone  ,  y  con  continuos 

piar  sus  astpierosos  paios,  y  MerciUtn>e  en  los  ardeniisiiuos  actos  de  divino  amor,  el  coal  la  iba 

servicios  maa  det^Maciadoa  y  fastídiosoB ,  con  gran-  (>oco  a  poco  eoosomieado ;  ven  los  ólttnes  altos  de 

de  edificación  de  toda  la  ciudad  de  Genova  ,  que  su  vida  la  ocasionó  varios  i  f.  :  '- i  \'i-aordinji ríos, 

estaba  pasmada  de  ver  una  dama  de  tan  alto  ^n-  no  solo  eo  el  espirito ,  sino  laminen  en  el  cuerpo, 

do,  boiíiillana  poraiMrdeJesoensloABarvirde  dqóndolesiMBaraeatodebailado  y  opnmidn  deva- 

día  y  de  noche ,  pcgun  lo  pedia  la  necesidad  ,  á  las  nos  y  graves  males,  á  f<>-  mol  -  n  njnn.i  m,  du  in;i 

personas  mas  asquerosas  y  abandonadas.  Procu-  humaiM  podía  dar  remedio  ni  alivio.  De  este  modo 

rlbalealodoolos  poriHee  snfaaidios,  asi  espirílan-  puriBeóel6eAor,  emnoalerDeaderiBol>á«aUi 


les,  como  lem  porales,  con  tan  grande  ternura,  como  alma  r-r<.^l.';i.  \  !,i  Ilín,',  d.' ri'lr-'i,i!i^  r,uiir(-. 

M  bubieae  sido  su  propia  madre.  Bates  qnmpios  basta  aue  en  el  año  151U ,  en  la  noche  qoe  medio 

de  harina  calidad  qne  aaadnirtbManQatalma,  «mn  losdias  U  y  15  de  aatiaoibra ,  la  Unió  A 

navianMi  A  losadnunÍBlradoraBdalfraMlalM^  la  peasMNi  da  loa  «lanm  goaos  en  al  cielo.  En  el 
Tomo  III.  M 
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mismo  momeoto  en  que  la  alma  se  separó  de  los  diversionra  y  contentos  del  siglo  algnn  alivio  en  las 

laxo:^  del  cuerpo ,  se  apareció  á  ana  hija  suya  es-  penas  que  padecia ;  poro  sus  diligencias  salieron 

pirilual ,  que  la  vió  subir  al  cielo  rodeada  do  ivs-  vanas  :  pues  en  Tei  de  encontrar  en  estas  cosas  el 

planilores  ,  y  llena  de  una  glonaioeCable:  v  el  Se-  alivio  que  buscaba  ,  no  bailó  en  ellas  sino  auevas 

ñor  se  lia  diluido  después  hacer  cooooer  «f  mundo  amarguras  y  angustias ,  que  agravaron  moche  am 

ia  aantidad  de  su  sierva  por  medio  do  muclios  nu-  su<  males ,  llenándola  ei  ^pirilu  do  mayor  tristeza, 

lagros ,  obrados  por  su  intercesión  ;  y  fueron  tales,  Y  la  razón  es  clara ;  porque,  como  dice  la  santa  en 

que  movidos  de  ellos  los  genoveses ,  luego  empe-  mi  diálogo ,  sieodo  noestra  alma  de  una  Infinita 

zaron  á  venerarla  como  á  santa  ,  dándola  |nil)lico  capacidad ,  pues  es  criada  á  imágen  de  Dios,  y  es» 

culto.  Pero  creciendo  cada  día  mas  la  devocton  ca^z  de  poseer  al  mismo  Dios ,  qoe  es  uo  bien  in- 

del  pueblo  hacia  esta  su  paisana ,  y  obrando  el  fimio,  no  puede  saciarse  ni  quietarse  en  las  COMW 

Señor  nuevos  milagros  ñor  su  inlercesion  ,  la  san-  terrenas  ,  por  ser  lodas  linilas ,  y  cnanto  mas  bus<'a 

lidad  de  Clemente  Xll  la  oauootzó  solemoenente,  en  estas  cosas  su  oeplenlo  y  quietud  ,  menea  le 

Itabiendo  eprobido  antas  *  este  fin  las  toas  mila''  halla ;  porque  cada  dia  sa  va  apartando  mas  da 

^ros  SKuienlí'.'i.  Dios ,  que  es  su  verdadero  contento  y  quietud  :  el 

6  El  primero  acaeció  con  Maria  Ma^datona  verdadero  remedio  de  ouealraB  tríaleu»  ee  acudir 
Aixzi :  padecia  esta  mojer  nueve  aRos  habta  m«t-  i  íüos ,  y  purificar  el  alma  de  tollos  los  aracfca 
chasanlemiedades .  porque  el  humor  que  Sí'  lo  ha-  terrenos ,  biL-^cando  en  Dios  nuestra  consolación ; 
bia  viciado  ,  exleodióndoee  á  las  parlen  loferiores  pues  él ,  como  dice  el  Apóstol ,  es  al  padre  de  mi- 
del  cuerpo ,  y  al  lado «niesiro,  lacansal»  continuos  saricardia  y  el  Dios  de  toda  oomotaeion. 

y  fuertes  dolores ,  que  á  veci*s  so  la  iban  fiera—  *    San  Jla>  CnisósxoMO,  onisro  v  rATRiARCx 

meóte  aumeniaodo :  de  otra  parte  la  había  entu-  ds  Con stajitinofla  .-£o  este  d»a  celebra  la  i^e»a 

mecido  «sloliomor  da  tal  modo  los  moflios ,  que  no  la  memoria  de  -la  dicboMi  masrle  de  esta  santo  y 

podia  en  modo  alj^uno  moverse:  lodos  la  tenían  esclarecido  obisjjo  ,  que  después  de  haber  sido 

por  incurable  mucho  Uempo  había.  Radecieodo  desterrado  por  coniuvaoioode  sos  enemigos,  y  ha- 

noa  noche  los  dokirss  aun  mucho  mas  foertea  de  liiemlo  sido  Ñamado  del  destierro  por  decreta 

lo  acostumbrado   invocó  cun  mucha  Té  el  socorro  formal  del  sumo  f)onl¡fico  Inocencio  1 ,  cuando  lo 

de  santa  Catalina  de  Géoova  \  con  esto  durmió  un  llevaban  á  Goostantioopla ^  murió  eo  las  manos  de 

poco,  y  al  despertarM  ae  ballA  del  todo  sena:  ka  soldados  qoe  le  eiKtodiahaa.  La  fiesta  prinei- 

saltó  de  la  cama  ,  y  Jando  muchas  gracias  á  sania  pal  de  este  santo  se  celebra  el  dia  27  de  enero 

Catalina ,  empezó  á  hacer  lodus  las  Itaciendas  y  donde  bemos  colocado  so  vida  .y  en  cuyo  día  Tuó 

litigas  (lue  hacen  las  que  gozan  de  peribcta  y  ro>  traabdadé  sasagrado  coerpe  i  QaaslBntmopla  por 

laista  salud.  Teodosio  el  Jóven. 

7  £1  sifgnndo  lo  obró  el  Señor  con  ana  señora  iiut  Caascincio ,  HiRTia. — Era  un  niño  de 
de  lasftmilias  maspriocipaiesdeIjénOTa,  llamada  noces  alies ,  hijo  de  san  Euttmio ,  también  mártir. 
María  Fram-i-ca  Javiera:  quince  años  habia  que  Kn  í¡eni}x)  del  einpem  !  r  Dioclcoiano  para  esca- 
padecia  de  escorbuto ,  al  cual  entre  otros  malos  jmt  á  su  cruel  persecución ,  los  padres  de  este 
efectos  la  hacía  ■diflcil  la  rsspiraeion ,  la  eaaflaba  niflo  hoyeron  con  él  y  ae  rMo^ron  en  Perugia. 
cun  vulsiooes,  con  atracción  de  nervios  en  los  pii''!':  Vivieron  algún  tiempo  en  esta  cuidad  ocultos  de 
no  podía  aufnr  la  luz  nt  el  menor  ruido ,  ni  podía  los  perseguidores;  pero  al  Un  Eutimio  fuá  descu- 
aodar  ni  estar  en  cama  sino  apoyada  en  muchas  |>ierto  y  flevado  i  n  eároel ,  y  confesando  é  Jem- 
almohadas:  fuóá  visitar  el  sepuUro  de  santa  Ca-  cristo , -perdió  la  vida  en  manos  del  verdugo.  VÁ 
ialina ,  pidiéndola  con  mucha  conOanza  la  rc^ítu-  niño  Cresoeode,  que  no  quería  separarse  desu  pá- 
yese la  salud ;  y  volviéndose  i  casa  en  una  silla  de  dre  en  los  eternos  gozo«i ,  ¿té  sepultara  al  coerpa 
mano,  asi  que  llegó  á  ella,  se  lialló  perfectamente  del  autor  de  sus  días,  y  de^^pues  se  presentó  al 
sana ,  subió  4>or  tá  misma  las  escaleras ,  y  empezó  juez  Turpilio.  En  su  presencia  hao  el  santo  ióvea 

caminar,  desvaaecidos  entetamente  todos  sus  su  generosa  confesión  de  ft ,  acabada  la  eoal ,  fué 

procedentes  maloi>.  lliAiuIn  al  tormento  ,  y  i'iltimamentr  ]ñ  Jegollaron 

8  El  (croero  sucedió  con  uoa  nuiier  llamada  en  Uoma ,  eo  la  vía  Salaria,  por  órtieo  del  mismo 


Blanca ,  la  eoal  ? einte  y  cinco  aflea  habia  que  es-  juet. 

lalia  üu  el  hospital  de  los  incurables ,  paralitica  de  San  Materno,  OBISPO  Y  roríFESOB. — Según 

los  muslos  y  pieraas,  y  de  la  mano  derocha;  pero  Fallor,  sucedió  á  san  Valerio  en  el  gobierno  de 

baUéndola  llevadoal  sepalcio de  santa  Catalina,  la  Mssia  deTréfeiís, for  los  éltimse afioa  del si- 

al  momento  entendió  la  mano  l>aldada ,  y  empezó  glolll.  Después  fué  trasladado  por  la  santa  sede 

á  moverse  y  á  andar  con  agilidad ,  habiendo  re-  al  araobis{Mdo  de  Colonia ,  donde  permaneció 

cobradoperfeota  la  salad.  hasta  samoeito.  flavida  fbévempre  santa  y  pu- 

9    La  vida  de  esta  santa  nos  enseña  ,  y  haco  ra  ,  v  trabajó  con  mticho  tolo  en  la  converswn  de 

ver  entre  otras  cosas-,  cuanto  se  engaSan  las  per-  los  ¡íceles  de  los  palees  que  gpbornó.  Asistió  á 

senas  piadosas ,  y  que  han  empesade  á  gastar  de  dos  coooilies  eslsbrados  eeotralos  donatistas,  ana 

la  vida  espiritual,  i  •  i-iadiéndose  qur  en  las  di-  en  Roma,  y  otro  en  Arles.  Sus  rrlyiin^  fueron 

versiones  y  eotrelauimieulos  del  rnuodo  ttaliarán  trasladadas  á  Tréveris  y  enterradas  en  ia  iglesia 

aUvia  en  lasafliodones  y  tnstesa ,  qnei  veces  pa-  de  SanMatfas  junto  á  sus  predeoemres  san  Eoqoe- 

deoeo.  Sania  Catalina  cayó  t-insbien  en  e^le  cnga-  rio  y  san  Valerio.  El  aulor  citado  Hirc  qup  f;i1-o 

fio ,  y  á  persuasión  de  sus  parientes  buscó  en  las  que  sao  Materno  hubtese  sido  discípulo  tioi  apuáWl 
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ian  P^dro ,  é  penr  de  !•            el  Martirolo^no  cristianos ,  y  por     merectmientos  del  mqI»  at« 

remano  y  oíros  escrilor»8.  canzaron  de  Dios  grandes  mercedes.  Fiit<i  su  muerte 

Los  MATVM  ÍABSCSNOAMU ,  YíCTOft ,  UusULA,  á  io6  lo-dukft  dee^Uooibro ,  en  que  la  l^lésia  cele— 

1  GiwnuL ,  BiariMB. — Pomw  tnaftiráadeBeii  hn  m  Rertt.  BfaoMl»  templo  en  ilotna ,  y  c«- 

cl  n>is>no  siiii)  V  día  que  «in  Cipriano,  obisi)0  do  non''  i  i  •      sii  nomhrr   I' .^nbieron  de  san  Nico- 

Laruifjo,  cuya  vida  jiu^de  v^we  eo  ei  (ba  16  (ie  medeáioiHafúroWigioi?,  romano, d^Beda,  Ui>uard<> 

wte  visBio  mee.  y  Adoa,     cai'deBal  Baraoio en  n»  aootacíoafle. 

8a>  Ci>KMAC,  OBISPO  Y  UE Y.  —  Fuó  oltíspo  de  San  Aicakik»,  abad  y  confksor.  —  FJ  [la- 

Cáttbel  y  rey  de  Munster  m  frlainia.  Fué  deKxnj-  ürede  san  Aicardo  f*}  llamó  Auácacio ,  y  su  iiia— 

diente  del  fey  Enno  ,  y  : .  obableneaie  primer  dro  Ennena,  personas  priowpatefi ,  «wleí  y  ri- 

obispo  de  Cu:iíriel.  Murió  í»eleaodooontra  F)an,rey  ca:>do  la  ciudad  de  Poitiers,  en  la  provincia  do 

doMeaUl,  eo  ni  aüo  Wüi.  Aquiiania.  Nacióles  este  bicnaveniurado  niño,  y 

deedn  mi  tierna  edad  di¿  mui^tras  en  su  ntesura, 

IMik  fK«  modeslia  y  buena  inclinación  ,  de  lo  que  el  Señor 

omina  obraren  él.  Mas  como  bu  padre  fuesvo  sol-* 

Sah  Nioo>ii»B|  ranefrao  t  iéLit». —  dado  ,  dm&&  encaminar  é^en  bijo  per  las  armas 

C-uandu  la  f|¡lori(k.-a  vír{.'er.   .n  i.t  Petronila,  por  y  soldadesca  :  y  la  m;v!i    ^t-ími  su  parlo  diliciil- 

guitrdar  iíu  virgitudad  y  abraxarsie  cuu  ^  dulc&  toso  ^  pelíKfoio  le  l.aL  1 1  |  i  '-;  .mido,  y  dt«puc* 

esposa  Je6iwrÍ8to,dí6de  mano  ai  caeamiento  qo»  ofreoalo'á  Dloe,  quena  ¡  <  i   l  aj  iir  coa  sq  voto 

et  conde  Flacco  h;  (ífirria  (como  !    1  ü    sen  su  cpio  se  a[)Iica5e  al  servicio  de  la  l^ler^ia.  Preguntado 

Vide] ,  y  tiupiiiHÍ  ai  Óúííoc  que  la  llevare  eal&ná  y  el  uiúu  e»  064a  coulieoda  do  -^us  padrea ,  a  qué  su 

bara  de  eala  vida :  un  santo  neerdote,  llamado  inclinaba  mas;  reapondió,  inspirado  del  Señor :  A 

S'iconicdes,  vino  a  su  caiia ,  y  le  dijo  misa ,  y  la  mi  ninguna  cosa  me  apartará  déla  milicia  do 

cuQMiUa>i  y  ella  fecibH»do  á  ÜMjg,  le  dni  sae»pí-  GíaIo  ,  smo  la  muerte,  líabia  en  aquella  sazón  un 

rilo.  Tenia  la  santa  virgen  en  sa  oompafifa  otra  bombre  do  raras  partes ,  y  excelente  maestro  de 

doncella  que  se  llamaba  Película,  mu»,  pi—rida  costumbre»  y  de  letras,  a  quien  los  caballeros  y 

a  i*ik  en  santidad,  lieriuoéura  y  loables  coéttjm-  &eÍH)fes  de  aquella  tierra  enviaban  sus  lujos  para 

brea:  y  el  conde  Placeo,  viendo  ane no  le  había  qao  loa  cria.«e  y  enseñase.  A  este  unirucior  y 

sucedido  el  primer  ca.•^amienlo  con  la  santa  Peiro-  maestro  quiso  ir  Aicardo  .  y  (aé  enviado  con  gusto 

iiila,  puso  lüs  ojos  eu  Jfelicula,  y  ro^i^óla  aue  le  de  sufi  padre» :  y  citando  debajo  de  su  maf^isieno 

lomase  por  marKlo:  y  como  no  la  podweo anao-  y  disciplina ,  se  aventajó  sobre  lodos  los  otroá 

dar .  ni  inclinar  <»  íu  voluntad  ,  determinó  alean-  compañeros  ,  en  virtud  ,  en  ingenio  y  en  las  btras 

zar  por  fuerza  lo  que  no  podía  por  blaudora;  y  a>i  aan  de  ¿1  apreudió.  Pero  como  nuestro  Señor  le 

la  dijo,  que  es«.-ogiese  una  de  dos,  ósarsn  inoj«r,  llamaba  para  mayores  c^sas     m  I  de  doce  años 

ó  sacriiicar  á  sus  dioses.  Felicnla  le  respondió  con  se  fué  á  un  monasterio,  llamado  Ansion,  en  el  cual 

grande  libertad;  jNi  oeré  tu  tnujor;  porque  yo  ee-  gran  núniero  de  monjes  servían  al  Señor  cwi  ex- 

loy  desposada  coa  JesucnMo :  ni  aacrífiearé  é  tas  tnmadn  jMrfaccion  y  aspereza  de  vida.  En  eeto 

dioses;  porque  soy  cristiana.  Enujóse sobremanera  monasterio  entró  el  santo  niño,  y  bajó  la  tierna 

Fiacoo:  entrególa  á  su  vicario,  para  que,  conocida  cerviz  al  suave  y«^o  de  Cristo.  Al  principio  sm- 

la  cansa,  prosif^oiew  con  to<b  rigor  con  ella  :  y  liéronio  muchosas  padMa,  temiendo  que  no  im- 

liiialmenle,  de>|»ues  de  haberla  tenido  encerrada  dría  su  Ii     "♦^  tan  po<'a  edad  bastantes  fuerzas 

en  un  aposento  oscuro  i>or  biete  día»,  6iu  darle  cosa  para  He .       carga  pesada  de  tan  áspera  reli(,'ion; 

de  emner ,  y  teniéadola  otros  días  entra  las  vlr-  pero  cuando  vieron  y  oyeron  lo  que  Dios  obraba 

genes  vestales  (sin  querer  ella  comer  cosa  de  las  por  él ,  alabáronle  por  ello ,  entendiendo  que  él 

3ue  día»  Cüoiiaa,  por  sor  cnanjares  ofrecidos  á  la  era  el  ntiinr  do  las  maravillas  que  obraba  |H)r  m 

ioeaVesla),  la  atormentaron  en  el  eeúleo,  y  echa-  hijo;  pn  ¡  i  i    ciegos,  los  cojos  y  fatigados  deva- 

r  n  (  n  un  albañal  inmundo,  y  allí  dió  su  alma  á  rias enfermedades  y  calamidades,  avisadtjs  de  los 

Dms.  l  uvo  noticia  de  oslo  san  Niromeilcs,  prcsbi-  ánj,'eles  ,  iban  á  él  para  recibir  remedio  de-?u9tr*. 

ten»  {el  que  mimstni  el  sanlisimo  Sacrameoto  á  bajos:  en  las  calles  y  en  las  plazas  no  so  oía  sin(y 

sania  Pctromla  á  la  hora  de  su  niiier le)  ,  y  salió  de  el  nombre  de  Aicardo  ,  alabando  lodos  ai  Seuo^, 

una  cueva  donde  estaba  escondido,  y  "de  noche  por  haberle  enviado  al  uiundo:  y  aunque  él  ro- 

lomó  el  cuerpo  de  santa  Felicula ,  y  lo  sepultó  una  gaba  á  los  hombm  qao- callasan ,  DO  (Kidia  hacer 

milla  de  Uoma  ,  eu  la  vía  \  '  .ni-ia.  Supo  Flacco  callar  á  los  demonios,  qao  por  su  mandato  salían 

eóU  obra  de  caridad  que  liaiua  hecho  Nicocneda-;  de  los  cuerpos.  Siendo  ya  de  veinte  años  ,  fué  en- 

mandóle  prender,  y  procoró ,  cootodo  d  artiíicio  viado  on  dia  por  la  obediencia  fuera  del  monasle- 

qiio  pudo,  persuadirle  que  saciilicaso  á  los  dio-  rio.  y  yendo  el  solo,  cauiaodo  soe  salmo»  (como 

806 ;  y  como  el  sanio  se  riese  de  lodas  sus  promesas  solia] ,  oyó  de  repente  una  vox  díJ  cielo  que  lé-de— 

y  amenazas,  le  maudó  azotar  tan  cruclmenle,  que  cía  :  báíi  los  santos  do  virtud  en  virtud  ,  y  se  re- 

í  n  aquel  lormenlo  dió  su  csj.irilu  al  Señor.  Mandó  g<M'rjarán  en  la  gloria.  0|ó  esta  »e»  COO  SUBIO 

«Ijucz-ochar  su  cuerpo  en  el  rro  Tiber;  mas  un  cié-  gi'Zo ,  y  no  con  mooor eslfantllo  do>ereeercedadía 

rigOt  llani;.i¡iu  l  listo  (que  lo  era  no  menos  en  la  vida  en  la  v'irtud  ,  y  darse  priesa  hasla  llegar  á  la  cum- 

que  en  el  nombre) ,  le  busct» ,  y  le  halló ,  y  le  sepultó  bre  do  la  perfección :  y  asi  80  di6  maa  ¿  k»  ajtt- 

,     en  un  huerto 6uvó ,  cerca  de  lus  muroá  de  la  ciu-  nos  y  vi¿ilias ,  para  oMBOr  It  oarno y olvidanode 

dad.aola  wranMitaiia.  AlllTÍtii«Miiniueboe  ¡oacoidadoadoaaiaTÍdaiiiiaécable^y  aHarttam.- 
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y    y  suplicó»  nuestro  Sí»ñor,  quo  los  librase  de  aquel 


pre  fijo  y  aIpt^'^        'a  nirníf  pv  In»?  í]<A  cielo 

«brazar  las  obras  de  canüaU ,  aiendieodo  uo  solo  peligro ,  y  que  antes  ios  sacase  de  esta  vida  en  su 

A  d  mÍMno ,  nno  tambím  al  prmeKo  de  loa  otroa.  sania  aracia ,  que  permitir  aae  ellos  la  perdiesen , 

Para  esto  rogó  á  su  pndro  qno  y i^I^t^-p  en  «al-  deján(io<e  enfiHñar  de  las  blanduras  do  la  carne, 

vo  Ms  machas  riquezas,  dándolas  a  Dios,  por-  y  asiuoia  de  Satanás ;  y  que  si  para  esto  cod venia 

qoe  CD  ana  rmumb  «Mtmo  segaras ,  y  an  las  que  él  viviese  aigun  tiempo  mas,  y  trabajase,  He-» 

\unJo  aquella  r;.i%a  l:in  j  p-alri  .  queso  la  ali- 
viane é  hicieee  li^jera ,  dí^ndoie  fuerzas  para  po- 
derla llavir.  Vmola  ñocha  y  la  boraoel  anefio: 
recojziéronse  todos  los  niorj  'í  en  su  dormi^nrlo;  y 
el  »aato  padre  lea  dió  su  t>eiidtaoa ,  y  se  ecbó  so- 
bre su  cilicio  en  al  suelo.  Estaado  ak ,  iri6  i  an 
lado  un  ^n^c\  resplanderinritc  rnn  tmn  vnm  en  la 
Y  al  olro  lado  uo  demonio , 


suyas  propias  no  lo  podían  estar;  pues  tan  fá- 
Ciiaaeale  se  pierden,  y  con  tanta  dificultad  se 
oobrao.  El  padre  oyó  á  su  hijo  con  mocho  gasto, 
y  lo  dió  gran  can'i  laü  ¡\f  oro  y  piafa  ,  v  mu- 
chas y  muy  rica^  posc&iooes^  para  ediíicar  una 
iglnia  „  y  auslentar  loa  ramntitia  de  alta  :  y  el 
santo  hijo  ,  ron  in  rpible  alegría  ,  v  ürencia  de  An- 
aoaldo,  obispo  de  Foiliers,  editícó  una  iglesia 

>al     '  "^^       -i-J^íí  .  w«- 


rv  w  I  vtwo,  vuiiivu  una  igtcoiu,    mauo ,  v  SI  oiro  laao  uo  üemomo ,  como  un  mons— 
obispo  dedicó  é  la  saeralístma  Vír-   Iruo  disforme  y  homble ,  que  ecliaba  por  los  ojos 
gen  María  nuestra Seiíora  ,  y  fundó  un  monasterio,    centellas  y  llanin-  dr  fuf  70    v  ov  >  m  ;i  larj,'»  dis— 
uue  por  la  faroa  y  buena  industria  del  santo,    puta  que  tuvieron  lus  dus  únceles ,  ntalo  y  boeoo. 
oantn»  de  poco  liempo  ¡>e  llenó  de  religiosoa  y  va-    Kl  malo  jactaba  su  poder ,  y  el  daüo  qoe  hafaia 
roñes  perfectos ,  siendo  el  capitán ,  piidro  y  mae::;-    hecho  al  mundo,  y  rl  oficio  que  tenia  ten- 
tro  de  todos,  Aioardo  con  su  ejemplo.  De  este    lar,  y  enlazar  a  iodos,  y  mas  á  los  monjes: 
moaaaiem  la  aacó  nuealro  Seüor ,  para  gobernar   y  m  nnto  ánnl  le  reprendía ,  por  Ittber  ea- 
el  monasterio  ^emitiense,  en  Normandfa  ,  que  era    trado  en  aquel  lugar,  donde  haltin  tn-it-^s  sier- 
muy  principal  y  de  muchos  monjes  ,  en  lugar  de    vos  de  Dios,  y  varones  perfectos,  y  le  declaraba 
PiliDorto,  BU  abad :  á  auíen  por  bien  del  mismo   eoán  débilea  y  flacas  eran  «aa-fiiarzaa,  después 
mona>lerio,  y  para  que  lübronio,  tirano  (  que  es—    que  .le^tirri^to  nuesím  Rnrleotor  se  las  hahia  qui- 
taba mal  con  él),  no  le  destruyese,  le  fué  furzoso    tado,  y  desarnaadolo  por  virtud  de  la  sania  cruz, 
reúnne,  d^ndo  el  cuidado  de  él  á  Aicardo;    Haadme  qoe  no  hiciese  daño  en  aquel  lugar, 
y  él  aceptó  aquel  cuidado,  por  mandárselo  san    que  era  morada  de  Dios,  ni  se  narlie^o  de  él 
Aodoeoo ,  arzobispo  do  Rúan,  su  prelado,  y    (cook)  el  demonio  lo  quería  hacer,  viendo  que  00 
mocho  mas  por  una  revelación  que  tuvo ,  de  ser    lee  podía  dañar) ,  sino  qoe  se  estvneee  elH ,  pera 
e«tn  l;i  voluntad  de  Dios.  En  este  monasterio  fué    que  cuando  muriesen  Ir^;  monjes  qiip  hntiinn  de 
niaravilloso  el  fruto  queelsanto  y  nuevo  abad  hizo:    morir  por  voluntad  do  Dios ,  purUicaácn  sus  almas 
poi  que  como  era  tan  conocida  so  santidad ,  y  It    con  el  horror  y  asombro  de  su  espantosa  vista ;  y 
opinión  do  ella  ,  y  do  su  rara  prudencia  tan  oxten-    con  ella  (como  con  fuego  1  les  consumiese  el  orín 
dida  por  toda^  parles,  machos  acudieron  ¿  aqitel    y  escoria  de  sus  imperfecciones.  Finalmente  ha- 
monasterio,  como  á  naft  escuela  de  perfooeion,    tiendo  oído  san  Aicardo  la  larga  dispula  M  An~ 
para  ser  enseñados  de  tan  excelente  y  divino  maes-    gel  y  el  demomo  ,  lo  dijo  el  ángel  que  no  se  es- 
tro ;  y  fueron  tantos  loa  que  concorneron,  que  los    pantase;  porque  Dios  habia  oido  su  oracioa ,  y 
monjes  de  él  llegaron  a  ser  nneireeiontos.  Gran   ansrin  llevar  A  g^nar  de  si  á  mochos  de  oqoo- 
saña  tuvo  el  demonio  contra  esto  convento,  y  una    líos  monjes;  á  los  cuales  luego  por  la  mwTÍ;inn 
vez  quiso  malar  á  muchos  de  ellos  ,  que  oblaban    debia  avisar  Umpiaseo  perfectamente  sus  cou- 
sacando  una  grao  piedra  de  un  camp  para  sem—   ciencias  con  la  ooolaeioB ,  é  hicieaen  estradm  pe- 
brarle,  haciendo  caer  sobro  ellos  un  árbol  antiguo    nitenria    y  recibiesen  por  viático  el  «¡agrado 
y  grande ;  mas  el  santo ,  estando  en  su  celda  oran-    cuerpo  del  Señor ,  y  o&iu\  iesen  alerta  y  á  punto, 
do ,  tovo  revelación  de  lo  que  pretendía  el  eoemi-    («ra  ir  á  las  bodas  del  Cordero  celestial.  Y  mésló 
go  ;  y  viéndolo  que  estaba  el  mismo  demonio  con    dijo,  que  la  mitad  de  los  monjes  moririan  ,  y  que 
la  hacha  en  las  manos  cortando  el  árbol ,  hizo    serian  aquellos  que  él  tocaría  con  la  vara  que  te- 
seflal  coo  la  voz  y  con  la  mano  A  sus  monjes  t  que   nia  en  la  mano :  y  el  ángel  los  tocó ,  y  el  santo  Ion 
lo  dejasen  todo  y  al  punto  se  retirasen  ;  y  con  e<ia    notó ,  y  después  le"  r!o!>firr't  !n  reveinr-ion  que  ha- 
provideocia  de  su  santo  padro ,  los  hijoá  nu  uere-    bia  tenido ,  eihorUndulos  a  recibir  ia  muerte  con 
ciaron,  y  el  demonio  quedó  borlado.  Pero  lo  que    alegría ,  y  á  aparsjofse  A  ella  coo  todo  cuidado, 
otra  vez  aconteció  ,  fué  cosa  memorable  y  di^na    Los  monjes  lo  hicieron ,  petando  tres  dias  sin  ce- 
de escribir ,  para  que  entendamos  los  secretos  jui-    mer  bocado,  y  llorando  muchas  y  muy  amargas 
cíoe  de  Dms ,  y  (es  modos  que  toma  [»ara  prolmr  '  lAgrimss,  ysoplíenndo  ni  Seilor  ana  les  perdooMO 
á  SI»  siervos ,  y  para  coronarkis  ,  dejando  a  urm    sus  culpas ,  y  las  penas  que  por  ellas  merecían  ,  y 

qutí  contó  Padre  benigni^mo  recibiese  sus  aloms 
en  holocausto  y  olor  de  anaaidad.  Al  cuarto  din 
recibieron  e)  'arrasan'o  Sacramento  del  altar  por 
viático,  yaurataodose  entredi  coo  gran  candad, 
SO  encomendaron  A  los  ovneiooes  nnos de  otros;  y 
puestos  en  oración  roTeen7aron  sos  rostros  á 
resplandecer  con  una  maravillo^  claridad:  y  á 
la  hora  de  Icrcin ,  nna  parto  do  oliet  (oasso  quien 
ortA  «o  dulen  suoAo)  dioron  sos  aimns  al  So- 


mas largo  tiempo  en  esto  destierro ,  jmra  que  Ira 
hajen  mas ;  y  llevando  á  otns  al  debm&B  presto, 
para  coronarlos  de  gloria  .  ses«n  el  consejo  y  be- 
ueplácilo  de  su  divina  providencia.  Estaba  el  santo 
un  dia  en  su  celda  ya  viejo ,  y  en  deerépita  edad, 
y  considorandu  !a  multitud  de  sus  monjes  que  tenia 
ó  so  cargo ,  y  sus  pocas  Tuerzas  para  gobernarlos,  y 

IOS  ya  su  fin  no  podía  tardar,  temió  que  despbes 
e  sosdias  abonos  de  sos  moiqes  votvorian  aliAs; 
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íior ,  ^  la  otra  parte,  i  la  hora  de  sexta ;  v  la  ler- 
Mia ,  á  h  bora  de  nona;  j  b  coarta  y  óiüaM,  at 

anochecer  :  y  ile  eMa  manera  acabaron  lodos»  n  ]•;"- 
Uciii  saotoe  rel^iuM»  quo  tocó  el  áo^d  con  su 
vara,  y  qoedaron  vívaa  loa  otros,  á  quieoes  no 

locó,  y  muy  Iristes ,  porque  iioliabian  merecido 
Uta  d^osa  suerte  do  acompañar  en  la  muerte ,  á 
loa  qoa  batuan  acompañatio  en  <^nta  vida :  y  sj 
los  que  tocó  el  ángel ,  y  munrr  «n  ,  fueron  la  mi- 
tad de  U)&  munjet»  que  había  en  el  iiionaí'terio 
(OOOiO  lodicela  historia);  siendo  ellos  nuev^^ien^ 
tus  (como  io  dijimos] ,  secian  cualrorientos  v  cin- 
cucala ,  que  es  cot^  notable  y  dij^na  de  admira- 
ción. A  todo$  hizo  dar  sepultura  el  ::anto  abad,  j 
consoló  á  los  monjes  que  había;  |  ,  lado,  y  de- 
Hiabao  acompañar  á  t^us  santos  y  Julces  com[»a- 
Beroa:  y  el  mk«nio  padre,  poco  después,  recocido 
en  su  camilla  de  cilicio ,  con  los  ojoei  Icvanlados 
al  cielo ,  dió  su  e?p¡rilu  al  Señor ,  a  los  15  de  se- 
úembre. 

2  La  vida  do  san  Aicardo ,  al>ad ,  escribió 
Itujuerlú,  luonje  do  fn¡  mi^mo  nionastoiio;  tráüU 
al  F*  Fr.  Lorenzo  Snno  en  su  quinto  tomo.  Há— 
cc<c  menwun  de  él  en  el  .Martirologio  romano,  á 
los  15  de  setiembre;  en  la  vidude^a  Filiberlo,  4 
los^O  de  agosto;  eu  las  adietónos  da  Hoboo  á 
l'suardo ;  y  en  el  bulice  de  los  santos  ile  los  esta- 
dos de  Flaades.  Tloreció  por  los  años  do  G08. 

Saxta  KniTA,  víiií;i!.n.  —  La  }iloiio.>a  virgen 
sania  Edita  fue  luja  de  luli^ardo,  rey  delnglaler- 
ra  ,  y  de  Vulfride.  Habiendo  su  oiadre  dado  iibelo 
de  repudio  á  los  deleita»  de  ta  carne,  j  á  loe  en- 
gaños del  mundo ,  cnlr¿mdoso  en  un  monasterio 
de  ¿agrados  vintenes  do  la  ciudad  dtí  Wmlouia, 
y  eoneagrándo  '  i  <  isio  nuestro  Seüor,  porma- 
nos  do  san  Kleboldo ,  obispo,  vino  á  ser  tan  per- 
fecta religiosa  y  tan  a-^cIarecida ,  qii«  las  monjas  la 
Uwaaron  j>or»u  abadesa  ,  leniéndola  por  un  vivo 
retrato  de  toda  santidad.  1^  santa  doncella  Iildita, 
que  de  &u^o  era  bien  molinada  ,  y  a(ui§a  de  icco>- 
gimianto  y  puridad ,  movida  coa  el  ejemplo  da  aa 
madre,  ?r»f»niró  eael  mismo  monasterio,  piira  te- 
ner por  aíudra  de  6U  aliua ,  á  la  que  lo  babia  «idu 
da  so  caerpo :  y  Ja  nadra  ptocuró  ataviarla  y 
componerla  ,  no  con  oro .  jovas  ,  ga!a<i  y  piedra^i 
preciosas  ,  sino  con  las  virluJed  y  lelfos,  uuo  mu 
las  verdaderas  riquezas  y  precioso  tOflOfO  del  alma. 
Ayunaba  y  velaba  mucho,  y  wupnbase  de  muy 
bueoa  gaua  en  ser\  ir  á  Utó  pobre»  enfermos;  y  luaa 
A  loa  mas  JlegadniS  y  asqueroeoe :  luna  de  toda 
honra  vana ,  y  hacia  mas  caso  del  pobre  le|)roso 
que  del  hijo  del  rico,  wnior  y  rey:  porque  al 
}>í)bre  miraba  coma.  4  lu)0  da  Cristo  y  liuredera 
del  cielo;  y  á  los  otros  C(niio  co;a  de  la  tierra. 
Traia  á  raíz  de  las  camos  un  áspero  cilicio;  y 
|iara  mas  disimular,  andaba  bien  vestida  do  fnera^ 
Siendo  de  solos  quince  años .  el  rey  K(l¡;iirdo ,  su 
padre  ,  la  (pliso  hacer  prtilüda  de  tros  mouaalcrio* 
de  monjas;  pefo  alia  noaca lo  oonaintió,  qooriendo 
antes  obedecer  que  mandar ,  y  estar  sujeta  á  M 
madre ,  mas  que  ser  sup<Tiura  do  otras. 

2    Murió  el  rey  su  padre,  yaoaadiólo  Eduar- 
do, su  hijo,  de  {'óiM    !,i  l.  Tuvo  oe '^nrf  u-  i;  i 
bu  beruiflüa ,  una  visjon,  en  quu  ia  pai'ecia  quu 
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babia  perdido  ei  ojo  derecho ;  y  lu^  entendió 
que  su  bemano  ntoriría  preslo ,  eome  suce(!ió ; 
porque  yendo  á  ver  otro  hermano  suyo  de  padre 
y  ao  do  madre,  U>  nuilarou  eu  el  oaouoo.  Quedó 
ol  reino  atn  le^itisDo haradero,  y  tossrendasda M 
pretendieron  sacar  del  monasterio  á  E<lita,  y  darle 
el  cetro  y  la  corona  de  reiaa ,  y  la  hicieron  gi-an 
(nena;  soasalla  estuvo  taa  firna  y  tan  constante 
en  su  santo  propósito ,  que  nunca  lo  consintió , 
dicieudo,  quo  Btuguoa  gom  de  esta  vuLi  la  po- 
dría apartar  da  toa  abiaioa  da  sa  daloa  aspoaa 
Jes'i'Ti'-'o . 

3  itaia  costumbre  esta  santa  virgen,  en 
ooalqaiera  paso  que  daba  ,  y  en  cualquier  luMf 
que  estaba,  hacer  la  señal  de  la  cruz  sobre  sí.  litzo 
labrar  luia  iglesia  i>uoluo)ta  en  boora  de  san  l>to- 
nisjo ,  obispo  y  mártir ,  y  oooTÍdó  i  eian  Dunstaao, 
arzobis|K>,  para  que  la  cons^ígraso.  Vino  el  santo 
prelado ,  y  vió  que  la  v  irgen  Ivlila  con  el  dedo 
pulgar  de  la  nano  derecha  muchas  veces  hacia  la 
seña!  do  la  cruz  en  la  frente.  Pidiólo  la  mano;  y 
lomando  el  dedo  pulgar  coa  la  buya,  dijo:  No 
psmita  Dio¿ ,  que  esta  dedo  sa  podra :  y  dicho 
esto ,  se  puso  á  d<'cir  misa  solemne ,  v  en  e'la 
comenzó  a  de^haccr^  m  lágrimas  :  y  preguntado 
por  el  dücooo  que  lo  servia,  la  nasa  da  aqoal  Un 
copioso  llanto  ,  dió  un  gran  suspiro,  y  rwpondió: 
iVrque  esta  alma,  eecog»da  de  Dto»,  eáta  piedra 
practosa,  esia  ssiratta  lalaeiaeta,  sa  oscoreeeri 
y  morirá  de  aquí  á  cuarenta  y  tres  dias :  y  asi  mu- 
rió el  mismo  día  que  el  santo  preUdo  había  dicho, 
siendo  de  edad  de  veiato  y  trsaaiioa,  y  aa  al  da 
Cri-  Ir  !>S'i  :  V  pI  mismo  san  Dunslaiio  la  se- 
pulto en  la  misma  igle^  de  San  Dioai»o  que  ella 
nabia  adificado ,  y  joalo  á  ella  «i  hospital  aoo 
bastíintc  ronla  para  el  sustento  de  trece  pobres. 
Piéados  ireco  años  después  de  su  gloríoto  transito; 
apiroció  á  san  Dimslano  ,  y  le  mandó  qaa  sacasa 
su  ciierj)0  de  donde  estaba ,  y  lo  colorr^^t»  "n  parle 
mao  decente  y  honordica :  y  dijolo  ,  que,  jjara  que 
entaadíiBse  qoe  aquel  na  ara  mefto,  «na  vokutad 
de  Dios ,  que  los  miembros  y  partes  do  su  cuerpo 
do  que  eüa,  siendo  niña  ,  habta  usado  con  alguna 
liviandad  ,  como  los  ojos  ,  manOS  y  píéa»  los  Mh* 
llana  ((odridos;  y  el  resto  de  su  cuerpo,  entero  y 
iin  corrupción  alguna;  y  que  »1  dedo  j^ulgar  do  su 
mano  dcre<:ha  por  vírtad oe  la saala  cruz,  ¡pie  ha* 
cia  con  él,  también  estaría  entero,  porque  el  SeñoP 
cu  las  partei>  podridas  do  su  cuuipu ,  so  quería 
■kosirar  ju^io  JasK ;  jm  las  «niaiw ,  Pkdra  pía» 
duso.  Con  esta  revelación  y  otras  que  tuvo  san 
l>uut>(auo,  fué  á  la  iglesia  de  Wintonin  ,  donde 
asiaha  al  savia  anarpo  de  la  virgen ,  y  hallñle  de  la 
misma  manera  que  ella  le  había  dicho:  y  á  lo* 
'¿  de  noviembre  io  saco  de  donde  estaba  y  le  puso 
aa  un  aliar  con  grao  deTocioa  y  referencia. 

k  Kslaba  en  Wmfonia  íi  la  sazón  el  rey  t^a- 
ñuto,  ó  lii¿o  burla  de  los  que  teman  por  santa  á 
£díUi,y  oomoá  tal,  te  daban  la  honra  y  adora- 
ción que  so  d»'be  á  los  santos ,  diciendo  ,  que  na 
|.iodia  ser  santa ,  la  que  era  hija  do  un  rey  (jue  ha^ 
bilí  sido  carnal  y  tirano.  Ucprendió  al  rey  el  arzo» 
lii  po  Dunstano ,  y  allí  delante  de  él ,  mandó  abrir 
ia  caja  dondo  estaba  el  cuerpo  de  lu  ^ta  virguu; 
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la  cual  levantó  Iwogo  Jel  sefiuTcro  el  medio  caer-  San  Yalmiaíto  ,  mArtib.  —  Fué  uno  de  aque- 

po,  con  tal  semblante,  que  uarecia  querer  arre-  líos  cincuenta  cristianos  ,  que  durante  la  persecti- 

iMtar  al  raj.  Fué  lao  grande  el  pavor  y  sobre-'  eíoo  del  emperador  Antonino,  estando  proso^  on 

sallo  que  el  rey  luvo ,  que  ,  medio  muerto ,  cayó  un  oscuro  calabozo  de  la  ciudad  de  Lj  on ,  padie^ 

en  el  suelo ;  y  volviendo  en  si ,  pidió  perdoo  á  la  ron  escapar  milagrosamente  del  poder  de  sueene- 

fianta  virgen ,  y  de  alli  wlelaote  la  bonri  mucho,  migOBw  San  Valeriana  se  Tué  al  territorio  de  Cha- 

y  el  Señor  la  iloslró  con  otros  muchos  milagros.  Icns ,  y  en  (^1  hizo  tantas  conquistas  para  Jesucristo, 


Apareaó  á  su  madre ,  treinta  dias  después  de  su 
muerte,  muy  alegre,  y  vestida  de  una  cclcalial 
claridad,  y  dijola  ,  que  el  demonio  la  habia  que- 
rido acusar  delante  de  su  esposo  \  per»  que  no 
habia  podido ,  porque  ella  le  habia  quebrantado 
la  cnbeza ,  y  tmafado  de  éi  por  virtud  de  ia  croa 
del  Señor. 

S  La  vida  de  santa  Edita  escribió  «o  grava 
autor :  refiérela  el  P.  Fr.  Lorenzo  Simo  pn  su 
quinto  tomo.  Hace  mención  do  ella  d  Mariirolo- 


que  celoso  el  gobernador  Prisco  lo  mandó  prender, 
y  viendo  su  nrme  constancia ,  le  condenó  á  sor 
martirizado.  El  martirio  consistió  en  colarle  y 
escarnificarlL'  cruelmente  con  ^rüos  de  hierro,  y 
después  cortarle  la  cabeBa.  oa  DUflrta,  Mgua 
Becia  ,  el  año  178. 

San  NiCETAs ,  mírti». — Fué  godo  de  naden, 
y  nació  en  las  orillas  dd  Danubio.  En  su  juventud 
se  convirtió  á  la  religión  cristiana  por  la  predica- 
ción de  Teófilo ,  ob»po  de  los  scitas  y  godoe  en 


^0  romane  á  loa  16  de eetiembre ,  yUodulfo  tn    tiempo  de  Constantino.  El  rey  godo  Atanurico, 


Polkhrfm.,  (ifr.  vi  cap.  7;  y  Polidoro  Virgilio 
en  la  Historia  de  Ingiaierra ,  lio.  ti.  Floreció  por 
los  años  del  Señor  m  960 ,  cono  Ío  dice  el  car- 
denal Baronio. 

*  San  EaiLAs  v  san  Jeremías  ,  mártires. — 
Eran  nainralea  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de  ilna- 
Iro  linaje,  y  se  puede  decir  que  se  criaron  en  la 
^lesia  de  S¡ao  Cipnan  ,  cuando  los  moros  r^ban 
aqoel  anclo  con  sangre  de  mártires.  Su  virtud  era 
if^iial  V  Tv-wor  que  m  nobleza ,  ¿  la  cual  juntaron 
el  estudio  de  las  ciencias,  siendo  (guales  anibos 
en  el  genio  y  en  Jas  costumbres.  EmilaB  fué  orde- 
nado de  diácono,  y  Jeremía?  pprmanecit't  pegiar. 
Como  eran  muy  verBddos  en  la  lengua  áraLe ,  de 
ella  se  valieron  para  ímpogaar  i  los  moros ,  y  al- 
canzar la  corona  del  martirio.  Lo?  do?  santos  se 
presentaron  al  gobernador,  y,  reprendióudt>le  su 
croeldad ,  tiaianm  de  pmbarie  la  falsedad  y  tor- 
peza de  su  Koran  ,  la  ce^tiera  v  desatino  ae  ?iis 
secuaces,  y  le  ameoazarou  con  terribles  castigos 
que  el  cielo  tiene  resanados  {>ara  los  blasfemos  y 
malvado?.  Rl  que  casi  siemjin»  h.Mó  fué  F.milas 


que  tenia  á  los  cristianos  un  odio  mortal^  excitó 
contra  olios  una  terrible  persecución,  el  afk>970. 
Dispuso ,  entre  olraa  cosas,  q«e  se  colocare  un 
Idolo  8obre  un  carro,  el  cual  det»a  ser  conducido 
á  todos  los  lugares  donde seflospechaba  que  habia 
4$rístiaooa,  mandando  que  fuesen  entregados  al 
verdtijzio  cuantos  rehusasen  adorarle.  £1  suplicio 
que  m  empleaba  entonces  contra  les  fielea,  mt 
quemarlos  vivoeen  el  mismo  sitio  don<1e  se  halla- 
ban reunidos,  y  con  frecuencia  se  les  sacriücabsr 
al  pié  de  los  altares.  En  esta  ocasión  ,  foé  cnando 
el  ilustre  san  Nicolás  alcanzó  la  corona  del  mar- 
lirio,  haciéndose  not^ible  por  su  valor  é  iotrepides 
en  confesar  la  fé  que  profesaba ,  y  por  los  mila- 
gros que  el  Señor  obró  en  su  martirio. 

San  Apbo,  obispo  v  coNpasoa. — Nació  en  las 
Gallas ,  y  fuó  hijo  de  doR  virtoosos  esposos ,  es- 
tablecidos en  las  inmediaciones  do  Tours.  Dedi- 
cóse á  la  carrera  do  las  letras  ^  que  le  eooqui^rott 
un  puesto  distinguido  en  la  sociedad.  B«oiagiítra- 
do  de  su  patria ,  cuando  recibió  el  bautismo ,  y  co- 
mo su  natural  era  ya  bondadoso  y  recto,  se  disgusté 


por  ta  autoridad  que  sobre  su  compaüoro  le  daba  del  mundo ,  y  le  abandonó  para  vivir  en  la  eonti— 

<d  diaconado,  y  los  moros  se  eoTurecieron  tanto  nencia  y  en  las  prácticas  de  la  moriincacion.  Poco 

con  sus  discursos ,  que  hasta  Mearon  á  delihierar  tiempo  deppoes  fué  elegido  y  consagrado  obispo 

tu  convendría  acabar  de  una  ve¿  con  todos  los  de  Toul ,  siendo  las  virtudes  en  qoe  mas  brillA ,  al 

cristianos,  y  destruir  su  generacioB.  Tuvieron,  espíritu  de  oración  y  la  caridail  con  los  pobrea. 

pues ,  á  los  dos  santos  algunos  días  en  una  o«icura  Dejó  muy  buenos  recuerdo»  do  so  episcopado ,  da 

prisión  ,  y  después  los  degollaron  el  día  io  de  se-  modo,  que  fué  tan  sentida  por  eos  ovejas  so  muer— 

uem\->re  del  año  852.  San  Eul^io  dice,  qae  ha-  le  ,  acaecida  el  año  140 ,  s.  g»n  Cal     i"  que 

hiendo  estado  aíjuel  día  el  cielo  nniy  claro  y  seré-  hubo  luto  público  00  SU  diócesis  por  mucho  tiempo, 

no,  al  punto  mismo  que  degollaron  á  los  siervos  Los  mt^mos  iofideíderranwron  lágrimas  sobraso 

da  Dios  se  oscureció  el  aira,  y  se  levantaron  tumba,  |K)rqueel  santo  había  hecho  bienes  ¡umea- 

grandes  torbellinos,  y  sobrevino  «na  recia  lem-  ses  á  todos  sin  disUncion,  y  do  este  modo  babta 

postad ,  que  hacia  retemblar  la  ciudaé  ea  sidí  a-  ganado  muchos coratooes  para  el conocnnientodel 

mientes.  verdadero  Dios. 

San  Porfirio ,  mártir.  —Era  un  ppntd ,  que  Santa  Euraom,  viTOA.— Descendiente  de 
ejercía  la  profesión  de  comediante ,  y  cslaiulo  un 
din  representando  un  espectáculo  delante  del  em- 
perador Juliano  el  Apóstata,  piira  btularsode  las 
ceremonias  eclesiti^Ucas ,  liizo  bauliiar.  De  re- 
líente y  por  inspiración  divina  se  ooavirtíó  á  la 
religión,  y  confesando  v  publirando  qno  era  ver- 
dadero crT?tiano,  mandó  degollarle  el  mismo  Ju- 
liano, y  asi  alcanzóla  palma  del  martirio.enCons- 
taniiaopia,^]osai«(idaa63f  poca  maadmeooa. 


una  distinguida  finnina  de  Aoverma ,  floreció  ( 
Minia  en  tiempo  de  san  Sidonio  Apolinar,  en  el 
siglo  V.  Después»  de  la  muerte  de  su  mando ,  no 
quiso  vivir  mas  que  par»  Dios ,  y  se  consagró 
teramonte  á  la  |>eniten('i;i  y  ñ  la  ¡t;!,  !!,  ;í  >ln  'oda 
clase  de  buenas  obras.  El  Señor  wobó  su  wrijjd 
por  varias  tnbdaeiooes ,  y  la  afligió  con  la  pérdida 
de  su  hijo  y  de  su  nieto ,  á  quienes  amaba  con  tér- 
mica eotrañaUe.  La  santa  sobrellevó  eeia  desgra^ 
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cía  coa  nú  igualdad  d«  ¿mido  ,  propi»  tolo  d»4as  Cipriano  ( que 
almas  justas.  Sus  enemisos  ln  calumni'i    n,  en 
labiiiroa  contra  eila  pleitCM»  loiusios  para  arreUi- 


larle  ¿unto  poeeia ;  pera  ella  m»  venelió  todo ,  y  lo 

rppurtió  entre  lo?  [lobreí.  Fmalmcnlo  ,  colmada  do 
mereciiutettloft,  uiunó  paotúcttmente  eo  uoa  au- 
dad  de  Fraocia,  y  fué  gloriosa  en  maehoa  ini1a|^. 

Santa  Mki.itina  ,  mímtib.  —  Vivia  en  Marcia- 
sÓ|h>Ih,  ciiifiad  de  Traoa  ,  |c  en  uempo  del  twa- 
jrwradtor  AntnnÍBo ,  tiendo  Aalfooo  prefecto  de 
IVaciu  ,  la  pretidicron  |  m:  Inhcr  publicado  qiio  era 
criMwoe.  Lldvwroola  dos  vcoeü  GOtwecuUvaB  al 
temple  de  loe  idok»,  lea  eaalee  cayeron  e«  tierra 
hechus  pcda/os  ambas  vece*.  Por  esle  inolivo  fufi 
lu  t>auUi  aí&olada  y  colgada  do  uu  árbol ,  y  de^ueá 
la  degollaron. 

LossiMiis  M^vríio,  Teodoro,  y  A>rLEPio- 
BQTO,  XARTiiie^. —  Eran  de  AiMlnnópolu»,  ea 
coyaciodad  oonvirtteron  á  mochoe  é  la  fé,  deepn- 
ciatido  los  edictos  impértales.  Preso*  y  conducidos 
al  ir tbuoai  <ie¡ juax  ^a^ao  ,  se  rauüicafoo  «a  su» 
prop¿eiloa,  y  faenm  por  esta  raxea  oondenadoaal 
tormento.  Despucs  de  ser  cruelmente  azotados, 
W  desgarraron  la^  carnei>  liarla  auarecieroa 
loe  boeeoe ,  y  d^f>ii{^  de  e«(e  aiartino ,  loa  eoada- 
jeron  ü  AndrinópoJis.  Aquí  los  corlaron  las  manos 
y  jbi¿8 ,  y  úlumameote ,  Iqb  degoHaroo  en  Uom- 
po  del  aofierador  Vax  imíaeo. 

Sa.-h  Ai.ni-NO,  OBisi-o  Y  CONFESOR.  —  Floreció 
duiaiUe  ei  Siglo  IV%  y  íuc  obispo  de  Lyon.  Su  pon- 
tificado es  DMCDoraue  por  las  obras  públicm  qtto 
dejó  en  favor  de  la  Iglesia  v  do  los  (K)l)res.  tnlre 
Otras  luucbaácooas,  edtlicólu  basílica  de£>aa  E^- 
tóvan,  donde  despnee  fui  enterrado,  y  doodo 
el  Stñor  hA  g^iincado  sos  ntiquiascon  oiaetMB 
Hulagres. 

Suf  Laoaoio,  obispo  t  coKFesoR.  —  Ignora- 
mos la  éf>oca  en  que  íloreció  ,  y  wbemos  tan  solo 
que  gobernó  la  í^tiüia  de  Qiarirett  coo  prudeuoa 
y  sabiduría. 

Sa.\  Jvx:í  dr  Dwabf  .  a>acorftí  — Tjamado 
por  oiro  Dotubre  d  Euaoo  ó  Colúbus  ^po^uoüo) 
poriaxoB  da  m  baja  estatara.  Fué  fiumMo  ealre 
los  eminentes  santos  «pie  habitaron  anlif^uatuento 
en  los  doriiertos  de  Hgiplo.  iluürótMi  au  Uk»  vadlas 
malezas  de  SceiLe  y  iBnñó  aa  olor  da  ItBlidad  á 
priaoipioa  dai  ii^  V. 

BtelS. 

San  íaím.nklio,  papa  y  iuirtir.  —  Por  la 
muerte  del  santo  pontifico  Fabián ,  qiiedé  la 
sia  del  Señor  viuda  y  wn  pastor  ;  y  con  la  perso- 
CuciOD  lerriblo  del  emperador  Decio  lan  de»j>avo- 
rida  y  afligida  ,  quo  duró  la  sede  tai^nie  mas  de 
rt'in  sin  hacerse  elección  do  quien  sucediese  á 
Fabiddo,  oi  darse  piloto  valeroso,  dMüiU'o y «aato, 
4)lie  en  aquella  tempestad  i^obernaM  la  oavo  da 
san  Pedro.  Pero  fué  nuestro  Sofior  servido,  que 
n>üvido  do  la  necesidad  présenle ,  ^  juoUí  el  cWo 
romano  ,  oon  mooboe  obispos  que  á  m  aazoa  «eta~ 
bañen  Uoma  .  v  p';^ieron  |Jor  padro  y  pastor  jini- 
\ODinl  á  Cornclio ,  ciiKiadaao  roataoo,  Uijo  de 
Cmiíoo.  tNtétaa  aoariadftaaiaalMoioo,  qoe  mu 


m 

OB  aipiel  tiempo  )  dice,  quo 
fué  ordenación  divina  ,  y  que  san  Cornelio  nosu- 
ÍMÓ  derepenus,  oomoo¿rae,  4  aquella  dignidad, 
sino  habiendo  primero  sartído  y  ejercitádoso  en 
todas  las  órdenes  y  oficios  eclesiásticos.  Y  añado, 
uue  era  laogniide  la  coaUoencia  virginal ,  humil- 
dad y  ñodeália  de  GoroeUo ,  que  kté  iwcosario 
hacerlo  fuer/a ,  para  quo  quisiese  ser  papa  :  y. 
alaba  ea  gres  tnaueni  eá  «auno ,  o^pintu  y  mm- 
taaeia  de  Gemelw ,  por  haber  aceptado  a<|aeUa 
dc^nidad  ,  en  liem()o  que  no  podía  esperar  sioo  Ul 
eejpwitt,  la  orm. ,  el  tuefi},  y  (#(k»  lo»  oiroa  ter- 
meotúB  (joo  padecwD  toa  nár^rai ;  ofréciéndoAe 
por  el  Señor  ,  y  p.idociendo  con  la  voluntad  v 
alecto ,  todo  b  qoe  pedia  padeeer  por  la  crueldad 
del  tiraao.  Bsto  ea  desea  Cipriano.  Después  quo 
se  sentó  en  su  silla  apostólica  san  Cornelio.  pade- 
ció ojucboü  y  muy  grandes  uabejoe  de  herejes 
y  do  loatinuios  ;  |K>rque  on  obispo  so  levantó  en 
Afnua ,  llamado  jNovato  .  herejo  ,  y  que  ( como 
dice  sea  Ckpriao^  era  amigo  de  novedades ,  a  varo , 
arre^into  é  hinenado ,  y  como  ana  Uava  de  f ue^^o 
para  abiasar  ccii  -  i-  r^íliciones el  mundo,  y  como 
un  torbellino  y  tein|)esiad  para  dar  al  (ravéieoula 
fé ,  eo«mip«o  ao  paz  ,  y  de  toda  quioiiid  y  trai}<|oUi> 
datl.  Ksln  Novato,  lemiendo  ser  castigado  en  Afri- 
ca ,  dondü  era  cooooido ,  fué  é  íkOfM  :  eocoolróso 
ooooB  prosbiteronMDaao,llanadoÑ(waeiano,  que 
estaba  muy  quejoso  porque  no  le  habían  elegido 
papa ,  «ao  a  Cornelio  :  kaéroosele  estos  á  una 
eontf«rioe,yeomeozafaaé  inpooar  fideos  le^- 
momos  al  santo  pontiíice  G)rnelio,  v  levanlaroo 
Cigala  «a  Ui  ^eaa  contra  d  verdadero  papa ,  w>- 
deoaDdoloftCHmátieosAKovMiaiio  porobii^do 
Roma  ,  y  haciendo  muchas  insolencias  v  desafue- 
ros :  loe  coales,  aaaqoftaaa  Cornelio,  por  lo  que 
á  éJ  lo  tacaba ,  sdna  ooa  moeba  pacteacia  y  man- 
stilumbro ;  pero  pur  lo  que  tocaba  al  bien  do  la 
%l8iia,  y  á  so  otic»o,  le  hixo  reMsteoota.  Juató 
coodlio  eo  Roma ,  en  el  eoal  foeron  eondeeadoo 
Novato  y  Novaciano,  con  todos  sus  secuaces ,  jr 
k»  errores  que  enseñaban ;  y  grao  otúnero  de  fíe- 
les, que  habían  sido  oagaffadea.  ae  redujeron  á  ta 
unidad  de  la  lj;lesia ,  y  con  muchas  lágrimas  y  po- 
aitaocia,  pidterou  pardeo  ásao  Goioelio.  El  loa 
reeifaidcofll^beiiigaidad,  jontaiKlo  los  pr^- 
loros  do  Roma,  y  ol  pueblo  católico,  para  que, 
conu)  el  delita'faaiMa  sub  póbln»,  tamUea  fuose 
pdbüoa  la  poDitoaenM  oopw  b  aMribe  d  mismo 
san  Cornelio ,  papa  ,  á  san  (^.ipriano  en  una  epís- 
tola. Cuo  este  dtó  nuestro  Señor  al  sanio  pntifico 
Coroelb  viotoria  dem  eaeinjgoá ,  y  cesó  aquella 
tormenta  quo  tanto  cuidado  le  había  dado :  pero 
no  ftor  «io  paró  la  otra  tempeatad  j  crael  jporse- 
eoooo  de  loa  tiranos,  la  ooai  Toé  tan  terrible ,  qoe 
hablando  do  ella  el  mismo  san  Cornelio,  oscribien- 
do  á  Lupicmo ,  obispo  do  Viena ,  b  dice  oeti^  pa- 
labras :cQaiero  que  sepas,  liermoDO  oarfeimo,  que 
la  ora  del  Señor,  con  el  viento  de  la  persecución, 
gravMueato  está  turbada  :<  y  que  be  origuaooe, 
por  Me  adiotoa'do  loa  ensperadores ,  eo  todas  paiw 
les  son  atormentados  con  varias  penas  :  v  en  Ro— 
oía  se  ha  puesto  emperador  para  esio y  es  do 


manera ,  que  ya  vo 


na  diéliaDos  otro—. 
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cer  e!  sí>nlo  sacrificio  de  la  miía  púUicaaienle 
sioo  en  ias  cuevas  luas  escondida*.  Por  taoto, 
viMBtm  candad  exhorle  i  todos  los  que  creen  en 
Criíio .  qtic  no  lemán  á  lo«  que  maUa  el  cuerpo. 
Í4D0  á  aquel  Señor  que  lieoe  polealtd  de  malar  el 
alma  con  el  cuerpo.  Muchos  han  sidu  coronados 


y  le  pidieron  que  los  bautizase  ;  y  él  lo  hizo ,  y  dijo 
mna  ,  y  los  comulgó.  Coaado  el  emperador  supo 
lo  (|ue  hiibia  pasado  en  casa  do  Cereal  ,  le  mandó 
prender  á  úl ,  y  á  Salui^lia ,  su  mujer ,  y  á  todos  los 
Otros  soldados  que  se  habían  bautizado ,  v  que  con 
.      -neroo  mucno»  nou  =.u.-  w-.v,....^...    í^an  Cornelio  fuesen  llevados  al  Icinplo  de  Marte, 
.1,  ,  ^Trio  •  rochad  á  Dios  que  nos  dé  grac.a  para    para  que  sacriGcaaeo  ó  ...une^n  :  y  como  todos 
ue  acLbImos  feízmenle  nJestra  carreS. ,  cofío  él    B¡pii-eo  el  «femplo  de  an  buen  mae*lro  y  santo 
SCb^a  reblado  Dioe  te  guarde ,  hermano  cari-    pastor ,  y  csctmicen  é  h,c|eson  bur'a  de  sus  fal»» 
™ío  í'^d^.  le  n^^tra  paite  á  i¿d<»U^q^  w»    dioses ;  iodo.  Leroa  degollados  con  el  en  numero 
aman  en      o!«  Hasta  Lqul  son  palabraa  de  »ii    da  veíate  y  una  persona».  Viao 
SISibo  en  el  principio  de  aqueía  persecución:    bienaventurada  Lucma ,  acompañada  de  oiucboa 
SíT^^^ualííédSado  á  CenLm^^^  ««dad    clérigos  y  cnadoa,  y  recog.o  los  c"erpoa^^ 
en  ei  cu»!  iu«3  wy»  «  p«-«*U  Pü.    Mnto'í  martiraa.  T  en  errülíw  en  un  campo  soyo 

q^.lgu2«  ¿«^Bo^qu^^  dd  cZnleL  de  Calmo.  Padectó  STartiío 

lawJoeaeldealienüMn  Cornel.0.  i      .  t„„  s<n         (^^g,,^^^  Hde^ue.nbre,  año  del  SeBor 

deSSS,  imperando  Galo  y  Volusiano ,  y  m  Decio, 
como  algtmos  escriben  :  lomando  ocasión  de  lla- 
marse la  persecución  que  luvu  la  Igleáa  «o  Item* 


Cipriano  una  carU ,  alabándole  de  la  grao  forta- 
leza Y  oooBtancia ,  con  la  cual ,  como  valerosa 
capitán,  iba  dolante  de  sus  soldado^;  y  prece- 
diendo con  su  ejemplo  á  la  corona  del  marlirio, 
habia  hecho  muchos  compañeros  desu  glona ;  y 
afiade  eataa  palabras :  «Grande  ejemplo  de  forta- 
leza habei?  dado  á  lodos  bs  hermam» :  babeialoa 
pnperiadü  gloriosamente  á  temer  á  Dios ,  abraMwe 
pioriosaroenleCOD Cristo,  unirse  en  los  peli^n-n?  rl 
,„:ri  lu  ron  los  sacerdotes,  y  no  apartarse  en  la 
persecución  loe  hermanos  de  los  hennanOB ;  y  que 
k  concordia  y  «aion  ao  puede  en  ninguna  ma- 
nera per  vencida  ,  y  que  Dios  de  la  pax  oto«y  A 
k»pacitJC06  lo  que  juntamente  y  cooaa  coraron 
le  piden.  Kolendido  ha  el  enemigo .  ciue  los  solda- 
dosde  Cristo  están  velando ,  y  armados  y  á  punto 
para  pelear ,  y  que  pueden  morir  y  no  pueden  ser 
veneidos:  y  que  por  eso  son  invencibles  ;  porque 
no  temen  en  la  muerte,  j  Esto  es  do  sao  Cipriano: 


la  corona  aei  ummiiu,    m«i.í>«    p     j   rv  • 

pañen»  desu  gloria ;  y    po  de  Galo  y  Volosniie,  panecocion  de  Dem, 


porque  fué  una  continuación,  que  Decio  había 
comenzado  ,  y  se  ejecutó  con  las  mismas  leyes  y 
edictos  que  Decio  habia  promulgado.  Tuvo  san 
Cornclio  la  silla  dt-  '^■av.  Pedro  dos  años,  como  lo 
e&cnbe  san  Gerónimo  .  aunque  algunos  le  dan  mas 
tiempo;  por  ventura  porque  cuentan  el  principio 
de  su  pontiGcado  desde  la  muerte  de  san  Favian, 
DO  considerando  aue  vacó  la  silla  apostólica  mas 
deán  alio,  y  qoe  después  fué  elegido  saoCornelio. 
No  se  lee  que  haya  hecho  órdenes  :  que  es  «isa 
rara  y  que  apenas  se  lee  de  otro  romano  pontl— 
6ce.  san  Gerónimo  cuenta  á  sa»  Gornelio ,  papa, 
entre  los  escritores  eclesiásiico» ,  y  dice ,  que  es- 
cribió cuatro  epístolas  muy  graves.  Hizo  este  santo 


eicuaiescnuíu  uwoo  nrnai/»  v  ebria  de  a  lalesia  romana.  Sacó  loa 


nelio  papa ,  alabándole  f  exhoriándole ,  animán- 
dole V  avilándote  de  lo  que  se  ofrecía  para  bien 
de  toda  la  Iglesia.  Sopo  esta  comanicacioB  por 
caitts  entre  san  Comelio  y  Cipriano ,  Volusiano 
Au-usto  ,  que  (muerto el  emperador  Üeciodesaa- 
iro^meule  en  pena  de  su  pecado)  imperaba  con 
Gato  su  padre;  y  entendió  que  mnclios  iban  a 
Ceotúm-Cellas  por  ver  al  santo  Feladojymaodó 
«n  se  lo  trajesen  á  Roma.  Hablóle  seoreianMnIe; 
yoomo  saa  Garaelio  le  respondiese  con  grande 
fortaleza  y  constancia,  mandó  que  se  le  qoila- 

con  plomadas  hiñesen  sa 


ornato  y  gloria  de  la  Iglesia  romana.  Sacó  loa 
cuerpos  de  los  bienaventurados  apóstoles  san  Pe- 
dro y  san  Pablo  de  las  catacumbas ,  porquo  no 
estaban  allí  con  la  decencia  que  convenía.  £1 
cuerpo  de  san  Pablo  ,  puso  Lucina ,  nobillmna 
matrona  romana ,  en  una  heredad  suya ,  en  la  via 
Osiiense ,  cerca  del  lugar  donde  fué  dncabezado: 
y  después  el  emperador  Constantino  ediGeó  allí  no 
tenpiO  muy  suntuoso.  El  cuerpo  de  san  Pedro 
colocó  san  Comelio  en  el  monte  Vaticano ,  donde 
también  el  mismo  emperador  labró  otro  templa 
con  aran  magnificencia.  Esto  de  haber  quitado 
san  Cornolio  tos  cuerpos  de  los  apóstoles  de  las 


ytn  que  alli  le  orreciMe  ^¡^•¿L^¡^  üñcix .  giw  «oda  con  nombre  do  Dámaso  :  auncjoo 
rl±2r?JícSX.Í.e"5^d;MÍÍ  .1  «.ien.1  B.«,„o  lo  ,k»»  ,n  d,^.  T«¿ 
que  llevassB  a  san  w^*""  "  ^^^^  „  hizo  aleunoe  decretos  ue  cosas  útiles,  provach»- 


sa  casa,  y 


TÍsiiase  A 


8u  muier ,  por  nombro    el  libro  de  los  Concilios. 


I  ai  lemuio  uü  .UBI—     —  »  — —         ,  1  .,  ...1. 

10  ía'KÜarda  que  le  tema  á  cansp.  y  se  lia-  hizo  algunos  decreto,  ue  cosas  util^,  j);^vg 
!^  ¿ríal.  je  suplicó  que  se  l£e  caa  él  é    sas  y  convenientes :  laaoyalaa  aa  paada.  wr 


 ,    ,  .    *  /~ii¡'"Í~„i  l^ift  nnincA         SaH  CiraiARO ,  OBISPO  T  MÁSTll.— I* 


aooe.  Entró  el  sanio  en  .  

doa  al  Sellor :  tomó  á  Salusiia  por  la  roano  ,  y  d  - 
iole  •  En  nombre  de  Jesucristo  Nazareno  levántate 
y  ponte  sobre  tus  piés.  LevantÓPe  luego  la  mujer 
;  W :  Veidaderamente  que  Cristo  es  Dios  .  é 

llijo  deDios:  y  pi>li¿  '"^'S°  j.lJíf'Í! 
bautuósao  Cornclio,  y  á  lodos  los  soldados  de 
Cereal  que  estaban  presentes :  y  por  iiaber  visto 


^   too  mártir  san  O- 

priano^éscr¡¿ióPoocio',  «u  diácono,  y  compañero 
en  la  vida,  en  el  destierro ,  y  en  la  moerte;  y  da 

quien,  COSSO da  santo,  hace  mención  el  Martiro- 
Io;í¡o  rumano;  y  san  Gerónimo ,  por  haber  escrito 
la  Vida  de  san  Cipr«aoo ,  le  pone  en  el  calálegada 
los  escritores  eclesiásticos.  Y  no  solamente  san 
Poncio  escribió  su  vida;  pero  machos d©  U»  ooc- 


Dlgltlzed  by  Google 


mimfts,  16 


LA  LEYENDA  DE  ORO. 


rioNaeianceDO,  tan  Geróniao,sao  AgnsUo,  y 

otros ,  alaban  con  ^raiiHf  eticarociiniunlo  á  san 
Cipriano:  cuya  vida  e:>  de  eaia  manei-a.  Fué  san 
Cipriano  de  naeioo  africano ,  de  tmngre  ilosire ,  v 
lioinI>re  po'Ieru.^o ,  y  ou  <ii  cttjflaí!  MMuidor  atii[ili- 
bUUO,  )f  uue  Uivo  lé  primera  dignidad  de  ai^uol 
Men ,  y  de  grande  estima  entre  loe  gentUoe.  Dióee 
¡i  loíesludios  de  ¡a  etooiit'iiciii.  v  Jt^  l<i  filo-ofia  i-on 

Srau  cuidadu,  y  miió  muy  iMitiueolo  üiueuio  y  ota- 
or;  y  antes  de  banlBaiae,  enseñó  retórica ,  coo 
i;rari  loa  y  rama.  Trabo  amislaiJ  ton  un  cti-iiiano 
y  ].ir»liiU'ro,  ilamado  Ceaitu :  eí  cual,  luodiaule 
su  tsaaia  vida  y  doolríno ,  fe  penaadi  »  qut'  se 
i-.icM-  ciir-lianu;  y  Crjinann  lu  iuzo  con  tan  parü- 
cuiur  rücoBoc4U)ieuki  de  la  merced  qoe  Üiúá  i» 
bacía ,  por  medio  de  Cecilio ,  que  tomó  so  nom- 
bre, y  (ic  ¡lili  ai.lclamese  llamo  Ocilio  (ii(jriaito, 
y  txeiupre  le  revttrtjuciú  coaio  a  padre  de  m  aluia, 
y  maeslpo  de  su  noere  vida.  Aamiró  el  mundo  la 
CüiivíT^iün  il<'  ^aIl  ( j|iriaii(>  Ícoiud  dice  san  («cró- 
Diuiuj ,  y  Í0&  ctmítaum  quedaron  muy  aumiados  y 
favoreciólos ,  por  haberles  dado  naesiro  Señor  un 
\arü[i  latí  oIiihíkÍh  ,  \  í-¡ii¡i|i|jo  tan  valcro-o;  aun- 

2ae  loü  gentiles  baciaii  burla  de  éi ,  como  dice 
aeUtneio  Pirmiaoo,  por  haber  dejado  la  eweela 
de  n'Uirica  ,  \'  \>oi  c-rarrui)  le  llairudian  í !(([in,irio, 
que  quier»  di-e  ir  i  -iert-oli  ro.  Luegpqoe  recibió  ia 
raz  del  oieto ,  y  poi  v\  a^na  deleaaio  bautismo  fué 
rt'oii^pndrado  en  (ji-lo,  focomendu  a  (;e<  iii<i, 
prsübiusro ,  su  mujer ,  y  los  hijos,  que  de  ella  te- 
nia; y  dejéndotes  loqoe  habían  menester  pra 
su  !>ii>lcr)li> ,  n"[iarli(i -US  ;;r<iiid('S  ri<|iuv.as  a  Im 
pobres ,  y  comenzó  á  Itacer  una  vida  períecítsima, 
y  i  ensenar  ¿loe  fieles  una  doctrina  tan  alia  y  di- 
vitm,  (¡uenuH  |)ar(u  ia  \eiitda  del  ciclo,  íjue  apren- 
dida eo  la  Uerra ;  porque  en  baun/;iiidnH(^> .  ¿i|,a- 
recíó  de  repente  exr^lentisimo  lei  jioun ;  v  a  noque 
el  niistiu)  .-.iri  ( /jir  lain)  d  re  (¡iie  dt'f put*  de  bau— 
Usadu,  iHihucia  camode  la  elncuencia  ,  ame-  ¡iro- 
eorebe  fortawde  raíz  !a  ele¿;ani-ia  y  oiitaio  do 
palal>ra-;  con  todo  e^t  ponen  admiración  SUS  es~ 
cflUis  a  los  grandci  wadore;* ,  e  niiietuos  rii.H  altos. 
Y  Laclanr»o  .  que  fut''  muy  tílucuetíle  ,  alaLa  a  sau 
Clpiiano  de  cojiia  ,  y  suavidad  y  claridad  de  es- 
tilo, y  de  ia  iuerzu  y  elicana  en  |i(T>nadir :  v  san 
GrBpjmio  Naciaocenu  ,  xaruii  íau  üiumciuc  en  la 
aloi'iieiuia ,  dice  de  si,  «que  era  muy  aficio* 
nado  a  lo?  e-rrilns  de  san  tüpnano .  por  <ii  sin- 
gular docirina  y  eionienna  ,  cu  la  cuiiJ  hacia 
taiit  I  >  ;ja  a  \o<  deiiia>  hombre.-,  CUSnlB  ha- 
CPii  los  lioiidire:,  á  lu-  aiiii)iiiie>  brutos :  d  v  san 
Gerónimo  dico  d«  é\.  « ij-u-  eia  coaio  mi  un  úi:  elü- 
CneoCMI,  daiO',  paro,  \  «'aLida:o>u.  »  l)e  dijílde  po- 
demos ?arar  ,  que  si  la  et;)e(ieiH  ;a  de  san  Cijirjano 
eia  iiiu  grande  ,  cuando  él  lu  ctrccuaU»  y  procu- 
raba cortar  de  raíz,  y  coger  lasvo'as;  ¿co^Dta 
•?ena  ,  cuando  ella  estaba  en  sii  (niuío  v  ja  ínior, 
y  Icudidaá  lus  \ela^  nave^aha?  V  aítddü  wn  Ai^uá- 
tin,  «que  en  alifanaK  parte-  por  voluntad  de  Dios, 

íílli  Ci|iriano  ievanla  el  <'snlo,  paraqne  se  enten- 
diese la  }i;rande'/a  de  clocueucu»  quti  aulua  lüuia: 
ijue  la  doctrina  de  Cristo  le  saoó  de  aquell|pro-> 

dnndancia,  y  le  dio  oira  e^oruencia  nuis  f:;ravo  y 
ruii^iu&a,  cuiiiti  lu  qutí  ¿tí  \(}  ea  taitó  escxiluó:  Id 
To«o  III. 


cual ,  aunque  se  desea ,  cuando  ?e  leen,  con  di- 

fícullad  se  puede  alcanzar.  ■  !•  ni'  tan  excelente  ia 
vida  de  san  Cipriano,  y  tan  re-splandecientcá  luá 
rayos  de  luz  ,  que,  lu^  que  fy^  tKiiitízAdo,  oo- 
iiieii/ú  a  diTcaniar  con  su  ccle.-lial  doetrriul ,  (]in) 
pocü  de-piies  Ine  ordenado  de  prc-sbiítíio  i  J  üiüikÍu 
muerto  eloh««f>ode  C-ariajío,  deooiAott-oon$eoit* 
ni¡eiili)  do  lo-  cri-tiaiios  fui'  ele;iido  por  (-n-hido,  y 
pa^UH*  de  equtjl  ruLaño  del  benur.  Üt^buiiuk)  ei 
sanio  cuanto  pudo,  alegando  que  babia  en  aqoalta 
cuidad  otros  nnudios  >acerdotfs  ii.as  anl'ji;i¡os  qn© 
d  ^quü  [ML4J  auleti  había  dejado  la  iduUiri^],  loü 
cuales ,  por  sus  letras  y  santa  vida ,  Hiereciah  me- 
jor aipieila  de^n.dad ;  pero  ctanio  <M  nius  renii- 
sabu ,  lanío  «ni  uiaii  merecedor  de  «ha ,  y  el  pue- 
blo mas  se  enoeodia ,  é  insistía  en  que  él ,  y  no 
ü'ro,  haliia  do  >ei"  su  potililice  v  piehido.  íbco— 
giuDe  Miu  Cipriano  a  eu  cana  :  mandó  cerrar  muy 
bten  las  puertas:  cercóle  el  pueMo  por  todas  par- 
tes la  casa  ;  v  linaliuente  ,  se  Inibu  de  leiidii  a  lu 
voluntad  delHots,  y  a  ^a  Molonas  de  ia  gente. 
No  fallaron  alguiu  s.  (]ne  ptrr  codicia  y  an.DÍeion 
(pii-:tTiin  esloriiar  aijuella  eiec/ion  .cmnoliie  ii;ij 
pre»lkUíi°o  li^uiado  Feliciaiiiio ,  con  olro»  cinco, 
sus  consones) :  mas  estos  dett^ues,  asi  eu  Cartago, 
comii  en  Uoma  .  le\aiuiiron  el  ci.-nui  de  No\alo,  v 
se  hicieroa  lit  n  jes,  y  aun  (coinu  dice  el  mismo 
san  Cipriano  i  en  la  pereecocion  de  Deoío  se  hi- 
cieron a  lina  Con  l(>s  gentiles ,  para  perseguirá  los 
cn^aooti.  Oíros  Imbu  también,  que  (aunque  coa 
mpjor  intención  ;  repagnaron  á  la  elección  de  san 
Cipriano,  [lor  ser  laii  noe\oen  la  le,  no  con-ule- 
raodo  ia  calidad  y  ennnent  la  de  sil  persona ,  y  que  . 
Dios  nuestro  Señor ,  (pie  le  escoció, le  hsbia  ador- 
nado de  todas  las  virtudes,  í]iie  paia  laii  alia  dig- 
nidad eran  nienosler.  A  estos,  ditfpues  que  to 
seoló  en  su  silla ,  irai/i  coa  lamo  amor  y  manse- 
dumbre, que  tenia  us' pan  tari  os  a  los  demás. 

2  Pero,  ;qoi^  le(iL;iui  podrá  di^nanuMiltí  CX— 
pliciw  la  manei a  ijue  e^io  santo  pasior  turo  ©a 
apacentar,  curar  y  defender  aquel  rebaño  .  que 
Tí  Señor  le  liabia  encomendado?  lira  grande  su 
piedad  Culi  lüs  Hacoé  y  humildes,  maraviíb.sío  el 
rigor  y  fueru  coa  loa  eolooado»  y  soberbios.  Su 
rostro  era  aÍej;renienIo  ^rave  ,  y  gravemente  alc- 
¿ríj ,  con  uí>a  mezcla  y  leuq^erainonto  tan  raro, 
que  no  sabían  loeqoelctraiaban  ,  si  le  habían  de 
amar,  ó  temer  ma?;  ponpie  de  lo  uno  y  de  lo 
oiro  era  nieieredor.  ¿u  Uajü  y  vellido,  ni  era 
ciino-o,  III  del  todo  vil  y  despreciado ;  porque  la 
de¡iia-ia  ito  decía  bien  con  su  per-ona  ,  ni  la  lalia 
Cüti  el  ulicio.  Coi»  los  pobre-  eru  nusencordioso, 
repartiendo -con  eltoe  la;^as  limc-tias  ipie  los  ri- 
cos V  ;.;ente  devola  con  liberal  mano  le  ofrccian. 
Finalnii  nie,  á  (od<>s  era  padre  dolcisnno  ,  iiuálor 
\  i^iiaiiti-iino .  maestro  veoido  del  cielo,  y  IbrOHI, 
dechado  y  modelo  de  santos  juelado-.  Levantóse 
en  a<^uol  tíumpo  una  brava  teiiiposlad  conUu  la 
l^esia ,  siendo  Oecjo  enq)erador,  qni:  aunque  fué 
breve  su  iii  jX'rio.  y  Dios  reveló  á  >an  (iifuiano, 
que  lu  sena  ,  luó  ukuy  cru(  1  y  atroz  contra  nncslra 
santa  religión;  porque  (corno  el  mismo  san  Ci- 
priano dicel  (pii-o  nuc>stio  Sei'ior  jii\  liar  sii  faini— 
iia ,  y  ievaniar  la  lié  de  U>¿  líeles ,  que  o^bn  uu- 
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porqne  con  la  paz ,  que  en    Dios;  y  que  do  esluviesen  mal  con  loa  que  los  per 


4S0 

da  V  como  dormifla 

lieinpo  de  Ioü  Felipes,  padreé  lujo,  eiD{>eradores, 


b  Iglwit  había  tenido,  la  díscipliiia edesiástíca  es- 
taba muy  debilitada ,  y  Tuera  de  sus  quicios;  y  lo- 
dod  aleooiaa  ¿  sus  iolereies ,  y  ¿  acrecentar  coa 
opa  Md  y  codicia  ¡osaciable  m  hacienda.  No  ha- 
bía en  los  sacerdotes  la  debida  relijgion  y  devoción, 
ni  OD  los  mioistros  la  fidelidad ,  ni  en  laa  obras  la 
misericordia ,  ai  en  las  costumbres  é  eoiicíerio 
conveniente.  Habia  en  las  mujeres  muchas  galas, 
atavio»  y  afeite»;  y  en  lo»  hombree  g^n  deseo- 
vokam  y  ambición,  muchos  jarameotoe  falsos, 
odios,  rencores  y  d¡-nn>iones.  Algunos  obispos, 
dejando  el  cuidado  de  sus  ovejas,  aieodian  mas  á 
sus  ganancias  temporales ,  que  á  socorrerá  los  po- 
bres norc<iiii<lit>.  Finalmente,  habia  perdido  la 
saota  Igle&ia  en  algunas  partes  aquel  lustre  y  res- 

Elandor  que  antes  lenta :  y  para  reslitairie ,  ordenó 
>ios,  que  viniese  el  azote  de  ai^ut  lta  grande  per- 
secución, y  tuvo  revvIucioD  de  ello  san  Cipriano, 
y  previno  al  pueblo,  y  leavis¿  que  «e  aparejase, 
V  ¡i|)lacür-i'  ;ii  Señor  con  oiaciuiie^,  avunus  ,  lá— 

};rimas,  y  frutos  de  verdadera  peoiteocia.  Vino 
8  persecocion ,  v  el  santo  prelado  se  escondió,  no 
para  huir  de  ella  ,  smo  para  padecer  mas,  y  á 
mejor  Uempo ;  porque  el  £splrilu  santo  le  reveló 
y  mandó  que  se  ausentase,  para  qoe  no  eepar- 
cií'se  y  ahuyenta-e  el  rebaño  de  los  fieles,  y 
muerto  el  pastor ,  fuese  despedazado  y  tragado  de 
Jos  lobos,  como  el  mismo  santo  lo  testifica  en  una 
epístola  que  escribió  á  los  presbíteros  de  Cartago: 
y  lo  mismo  dice  Poncio ,  su  diácono.  Y  el  clero 
romano  tuvo  por  cosa  muy  acertada  el  iuiberae 
retirado  en  aanolla  sazón  san  Cipriano.  Estando  el 
santo  apartado  y  escondido  ,  los  gentiles  y  minis- 
tros del  emperador  le  buscaban  con  extraña  dili- 
gencia y  cuidado :  v  cumo  el  mismo  santo  dice, 
muchas  vpces  estando  en  el  anfiteatro  el  pueblo, 
entenda-udo  en  sus  Gestas  y  espectáculos ,  cumo 
infíel  y  cieg^k,  daba  voces,  y  pedia  que  trajesen 
alli  á  Cipriano ,  para  echarlo  á  los  leones.  Confia 
cáruDÍu  ios  bienes  ^  como  éi  lo  dice  ] ,  y  pregona- 
ron ,  que  quien  tuviese  ójposeye>G  cosa  alguna  de 
los  bienes  de  Cecilio  Opriano ,  obispo  de  los  cris- 
tianos, lo  mauifestase.  Y  añade  san  Cipriano  con- 
tra los  cismáticos,  qne  habían  hecho  otro  obbpo 
en  compptcnoia  «nja ,  estas  palahm;* :  «  Para  que 
los  que  creen  á  L)ios ,  que  me  tii£o  obi<ipo ,  crean 
tH  dwnooio,  que,  confiscándome  los  bienes,  me 
llama  obií-po.  Esto  dit;o  roo  dolor  de  s»  perdición, 
y  no  por  jactancia. »  listo  es  de  san  Cipriano. 

3  Increíble  fué  el  froto  que  el  sanio  prela- 
do hizo  desde  aquel  !tipar  sccre'o,  donde  esiaba 
escondido.  Fué  medio  para  que  inucUos  hiciesen 
penitencia  y  dejasen  el  mondo ,  y  que  muchas 
doncellas  consajírasen  su  virginidad  á  l>ios.  Predi- 
caba la  verdad  a  los  herejes ,  la  vanidad  á  los 
ciiaiéljcoe,y  pax  á  los  hijos  de  Dios.  Animaba  á 
los  mártires  ,  para  que  padecida  vatorosamente 
por  Cristo  los  tormentos  con  que  eran  atormenta^ 
dos,  y  la  misma  muerte.  LboMba  en  h^res 
ocultos  y  apartados  ya  á  unos,  ya  á  oíros,  y  pre- 
dicábales como  era  vemdo  el  tiempo  en  que  se 
eoharia  da  ver  h»  qua  da  varas  aran  amigos  de 


seguían ,  sino  que  los  amasen  y  rogasen  á  Dios 
por  elloa:  pues  el  pagano  ama  á  seras  loe  amigos; 
y  el  cristiano  delie  amai  á  los  amigo?  y  enemigos. 
Demás  de  fólo  dió  órden  para  que  de  noche ,  y  á 
horas  seguras,  se  diese  sepultura  á  h»  cuerpos 
do  los  que  Iiabur:  i¡  n  rio  por  Cristo;  v  que  so 
curasen  y  hospedasen  en  las  casas  los  que  que- 
daban con  la  vida ,  aunque  llagados  y  heridos  con 
los  tormentos;  y  que  se  fa\orecie^e  v  diese  de 
comer  y  vestir  á  los  que  habían  perdido  las  ha- 
ciendas y  andaban  huidos.  Estas  y  otras  cosas 

Eroveyú  el  <M\lo  pontifico  en  íKjuolla  calamidad  y 
ombie  persecución  ;  y  tema  tanta  gracia  y  au- 
toridad en  mandarlo,  que  lodos  le  obedeeian,  aun» 
que  fue-e  Culi  niaailie^lo  peligro  do  sus  vidas.  Pasó 
aquella  persecución;  porque  el  emperador  Decio 
DO  vivió  mas  de  un  aKo  y  tres  meses  en  el  imperio: 
y  »)segada  la  tempestad ,  estando  ya  el  cielo  sere- 
no y  el  mar  tranquilo ,  volvió  san  Gpriano  á  so 
Iglesia ,  y  recogió  bs  ovejas  descarriadas  y  ama- 
drentadas ,  como  buen  pastor ;  y  celebró  las  cu- 
roñas  y  triunfos  de  los  sanios  mártires  que  halaan 
muerto  en  ella.  Pero  aonqne  con  la  muerta  da 
Decio  tuvo  alguna  paz  la  Ig1e>ia ;  mas  entraron 
los  bárbaros  en  Numidia,  é  hicieron  grande  es- 
trago, y  llevaron  mochos  cautivos;  y  san  Cipriano» 
mandó  hacer  una  demanda  general  en  su  Iglesia 
(como  so  acostumbra  en  semejantes  casos) ,  y  alle- 
gó una  grande  limosna  para  remedio  de  aquella 
pobre  gente,  contribuyendo  los  fieles  cada  uno 
conforme  á  su  posibilidad,  como  el  mismo  santo  lo 
cuenta.  Sobrevino  después  una  cruelísima  pesti* 
lancia  aa  Africa ,  y  hubo  muy  grande  mortandad, 
en  la  cual  resplandeció  en  gran  manera  la  caridad 
y  compasión  de  san  Cipriano.  Animaba  á  todos: 
servia  á  los  anfermoe  :  exborlaba  á  los  sanos  á 
servirlo?  y  á  «ocorrerlos;  y  mostraba  las  enlra- 
íius  de  su  piedad ,  no  solo  cun  los  cristianos ,  siiio 
también  con  los  gentiles ,  de  quienes  habían  sida 
tan  cruelmenle  ¡MM^sejitiido*  y  niallraíados. 

k  Nu  bastaron  tuntas  y  tair  .-eñulaJas  obras, 
para  amansar  ka  aoraioaea  de  ios  gañidas,  naa 
tiero?  que  los  tigres;  porque  siendo  va  emperado- 
res Valeriano ,  y  Gaiieno  ,  su  lujo ,  un  procónsul 
llamado  Aapasio  Paterno ,  viendo  la  autoridad, 

3ue  san  Cipriano  tenia  en  Cartazo ,  no  airevién- 
ose  á  matarle ,  le  envío  ú  mandar  que  se  fuese 
desterrado  de  la  ciudad :  y  el  santo  pontífice  oba- 
di'ció  á  rste  tnju«to  mandato,  y  salió  de  Cartago 
y  se  fué  u  una  ciudad,  llamada  Curubilana,  donde 
estuvo  casi  un  año.  Mas  habiendo  acabado  su  ofi- 
cio Aíípa'iio ,  y  sijrí'¡1ií!ii  rri  p!  car<io  de  procónsul 


(jalerio  Máximo,  se  voivio  íxiti  (Cipriano  cerca  de 
Cartago ,  y  estuvo  eo  nnos  luiertos  que  habían 
sido  de  su  patrimonio,  y  él  los  había  vendido  ¡*ara 
dar  el  precio  de  ellos  á  los  pobres ,  y  otra  vez  el 
que  los  compró ,  se  los  dió  gracioso»:  y  si  la  per- 
secución no  se  lo  hubiera  estorbado,  él  los  hultiera 
tornado  á  vender,  y  dado  de  nuevo  el  precio  á  los 
pobres.  Ea  estos  huertos  estovo  algunos  diat 

acompañado  do  moe^ii-  c^i-r;_:-<  y  ilmmnos,  y 

otros  amigos  suyos.  Veniau  de  lu  ciudad  de  Ctf— 
lago ,  y  da  otras  partes ,  muchas  geniaa  á  Miar 
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con  él  negocios  de  sos  almas;  y  todos  le  hallaban 
afable ,  amoroso  y  verdadero  jMdre,  y  consolador, 
y  reeoediador  de  sus  necesidades.  Rogáronle  al- 
gooos  de  sus  amigos ,  ijue  se  desviase  y  aie¡u¿e 
mas  d«  la  ciudad,  para  que  ai  ooevo  prooónsnl  no 
«j  le  antojase  echarlo  ia  mano  y  niaíarle;  maí  el 
?anto  na  lo  rjuiso  liacer :  porque  liabia  tenido  re- 
velación de]  SeAor,  que  dentro  de  on  año  do  su 
destierro  alcanzaría  la  corona  dol  martirio  ,  cosa 
que  siimamf  ate  deseaba.  Supo  el  procún>tiI  donde 
«etabs  .>an  Cipnaoo,  y  lagentequeconcurna  á  él; 
matulule  pretider,  y  estuvo  pre>o  tina  tjocho  en  la 
casa  d<il  uii&uio  que  le  baiíta  breüdido.  \'ino  alli 
■nucbag^nU»  por  veri  eq  prelado  vivo,  teniendo 
por  ciortu  que  presto  le  verían  muerto,  tnlendió 
san  Cipriano,  antes  qne  lo  prendiesen,  que  el  pro- 
cónsul enviaba  sus  ministros  v  soldados  para  pren- 
derle ,  y  llevarle  a  la  ciudad  de  (.  tica .  y  allí  ha- 
cer luslicia  de  él;  V  apartóse  del  lugar  donde 
estaba,  a  otro  mas  oculto  v  sej^nro ,  hasta  (]iie  el 
procónsul  fuese  á  Cartazo,  de  donde  era  obispo; 
porque  dc»cal<a  morir  cu  acuella  ciudad  á  los  ojos 
de  BUft hijos  y  feligreses,  y  animar  á  todos  a>Q  ra 
martirio.  Y  para  que  el  clero  v  t<xlo  el  pueblo  en- 
lüudicse  la  causa  ¡torque  él  se  liabia  reUrado,  les 
eaeribió  una  epístola  en  que  Ies  dico  OMOS  pala- 
bras:  «Habiendo  sabiilo,  iiermanos  carisimos. 
que  hay  úrdcu  de  prend«Tnrjá,  para  que  iKh>  He- 
vea é  Dtica :  por  consejo  de  noesUos  amigos  me 
he  ausentado,  pareciciuiome  que  es  cosa  conve- 
niente que  el  obispo  coutiuetí  ai  Seíior  eu  aquella 
cimiad  ,  donde  es  pro  lado,  y  alegre  y  esfaerce 
lodo  el  pueblo  con  su  conf<'>iun ;  porque  todo  lo 
que  ea  aquel  tiempo  ,  por  li  gracia  de  Dios,  dice 
al  obispo,  lo  dice  en  noodMvde  toilo  el  pueblo: 
porque  sin  duda  se  iltsminuina  la  gl(,r¡a  de  luies- 
Lra  fj^ksia ,  que  e:^  lau  gloriosa ,  si  jo,  du  «u  eila, 
sÍDoeQ  la  ciudad  de  Útiea,  por  sentencia  de  juez 
muriese  y  fuese  mártir  del  Señor.  I.o  que  conti- 
nua me  n  Le  düeeo  ,  y  pido  á  Dios,  es.  que  me  dé 
grada  para  confesar  so  santo  nombre  ,  por  mi  y 
por  vosotros ,  en  mi  I^-iesia  do  Cartazo ,  y  en 
vuobtra  presencia ,  yuionr  en  vue&tros  ojos ,  y  de 
allí  volar  é  Dios. »  Todo  esto  es  de  san  Cipñnoo. 
Cumplió  el  Señor  ei  de-^eo  de  san  Cipriano:  porque 
aunque  no  fué  marürizado  en  la  mie>ina  ciudad  du 
CSarta^o;  |)eni  Toélo  allí  cerca,  eo  on  In^ar  one 
se  llama  Sixli ,  porque  esta  seis  mi  las  ó  dos  le- 
goai  de  Cartago,^  adoinie  fué  llevado.  Aiii  salto 
tanta  geale  dora  dudad  ¿  verle .  que  se  puede  de- 
cir que  murió  en  m^^diri  do  la  plaza  de  Carla;;o. 
Eotre  ios  otros  viuieroo  muchas  doncellas  cns- 
liaoas ,  por  verle ,  y  tomar  so  bendictoti :  y  el 
santo  pastor,  no  di-scuidando  de  sus  ovejas,  y 
temieodo  que  entre  tanto»  soldados  idólatras ,  y 
mido  de  armas,  podía  pei^r  la  castidad  deellas, 
y  .suceder  alguna  desgracia  ;  liablo  á  liw  cristia- 
nos,  y  les  ordenó  que  goardaseo  coa  macha  vi- 
gilancta  aquellas  vlff^nes.  Y  este  recato  y  etri- 
dado  alaba  mucho  .-an  A^^ustin;  porque  estando 
tan  cerca  la  muerto  del  cuerpo  ,  no  moría  en  el 
corazón  del  pastor  la  vigilancia  pastoral. 

5  Fué  presi'ntado  el  santo  prelado  delante 
del  procónsol  tialeno  Máximo,  qua  por  su  salud 
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estaba  en  aqoel  It^r,  y  dospaes  de  haberle  pre- 
guntado sí  era  Qpriaoo,  y  el  qoe  se  hacia  ponti- 
tice  de  los  cristianos  engañados ,  y  notifícáuole  el 

mandato  do  los  emperadorcá  ,  y  que  ,  si  no  adora- 
ba áloe  dioses,  lúbta  danrarir;  respondii  gan 
Cipriano  ,  I»  que  í\  su  persona  y  dignidad  conve- 
nía ,  V  finalmente  dió  sentencia,  que  fue.-e  dego- 
llado. Cuando  le  fué  leida  la  santODCia  ,  djr)  san 
Cipriano:  Dvu  (jialiax:  (iracias  sean  davias  á 
UiUií ,  que  fué  servido  de  librarme  de  la  carecí  de 
asta  Cuerpo.  Lleváronle  al  suplicio  con  gran  con- 
curso de  ícente  ,  que  iba  llorando  y  dicie.ido  ú 
voces:  Otrlennos  á  todos  con  él  las  cabezas. 
Llp;.;ado  al  higar  del  martirio,  se  desnudó  los 
vestidos  de  obispo:  diiblók)S  y  diólos  á  su»  diá- 
couüo,  y  quedó  con  ol  vo!^lldo  úlutuo,  que  era 
da  lienzo,  y  mandó  qoa  se  disaeo  veinte  y  cin- 
co piezas  de  oro  al  verdugo,  en  f,'raliíicacioa 
de  la  bueoa  obra  que  esperaba  recibir  de  él.  I.lo- 
r-iban  tiomameitlo  sos  amigos,  y  todo  el  clero  qua 
estaba  prívenle;  y  tendían  sus  ropas  en  el  suelo,  y 
lienzos,  S(il>re  que  caycso  su  bendita  sangre,  para 
guardarla  como 00  pnciosisimo  tesoro,  líl  mirimo 
se  lajjó  los  ojos,  y  puesto  de  a)dil.'as,  el  verdugo 
hizu  su  oücio.  Lue^o  que  fué  dej^olladu ,  loa  cléi  i- 
gOB  y  modios  cristianos  tomaron  con  grande  rovo- 
reticia  e!  santo  cuerpo,  y  le  en'.erraron  con  gran 
pumpa  y  soleixinidad  ,  llevando  ciriü:>  eocoudidüs 
en  sus  manos,  sin  tener  respeto  al  proeónsol ,  ni  * 
á  la  violencia  v  furor  de  los  gentiles,  porque  es- 
taban aparejado»  á  iioorir  porOiálo  coa  su  pastor. 
Fué  mi  Cipriano  el  primar  obispo  de  Cartagu 
(pie  derranK)  su  sangre  por  el  St^ñor.  Murieron 
allí  el  luihmo  dia  los  sautots  mártires  Crescencia- 
no,  Víctor,  R^la,  y  General ,  como  lo  dice'el 
.Martirologio  romano,  ti  martirio  de  san  Cijjriaiiu 
fué  el  mismo  día  ,  en  que  mtirió  eii  Itotna  san  Cor- 
neiio,  pa[ia,  aunque  en  diferente  año;  |K»rque  san 
Cornijlio  tnuriú  iVffmo  dijimos^  en  el  de  ¿oo,  impe- 
rando (ialo  y  VuluMauoj  y  éao  Cipriano  en  el 
de  S71 ,  imperando  Valeriano  y  Galieno.  Fué  á 
los  IVde  setiembre  ;  aunque  la  Ii^lesia  le  celebra 
a  loü  iÜ  del  memo  mes;  ponpio  hace  üobla  a  los 
ík  déla  Kiaitacion  de  la  Cruz,  y  á  loa  t5  de  la 
octava  do  ía  Natividad  de  nuestra  Señora.  En 
Itonra  de  san  Cipriano  se  edilicaron  de»pues  doü 
aanlooaaa  iglesias:  laona  en  el  logar,  donde  fué 
martirizado;  v  ta  otra  en  el  que  fué  ^e|)ultado  :  y 
solía  Goocamr  de  todas  part^  mucha  geote  al  se- 
pulcro del  santo ,  por  las  meroedes  y  favores  qoe 
por  su  intercesión  continuamente  recibían  del 
Señor.  Y  no  solamente  en  Afnca ,  sino  on  Italia, 
se  celebró  con  gran  solemnidad  la  Beata  de  sao  G- 
priano  ,  como  parece  por  una  epístola  del  rey 
Atalarico  á  Severo.  Las  rehquias  de  aao  CiprHH- 
00.  diceBeda  ,  que  ftioron  trasladadas  de  Africa 
á  Francia  y  que  están  en  León  ;  y  lo  mismo  dice 
Adoo  Vtenoeose.  Las  alalianzasqoe  dan  loBsantOií 
doctores  á  san  Cq^nano ,  son  tantas  y  tan  grandes, 
(¡lio  no  se  pueden  referir  en  pocas  palabras.  San 
Oeróaimo  le  llama  a  varón  sanlieimo  y  elocueo-  . 
ilsimo:9  san  AgnsUn  eo  on  li^  dice ,  a  que  la  • 
santa  madre  lijiesia  le  cuenta  eniie  !■  s  mas  raros 
y  mas  mtceieotes  varones :  <  en  otro  li^jar  le  llama 
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cdoclor  snavtámo,  y  mártir  beatI::imo:»  en  otro, 
t  mártir  iKloríosieimo ,  y  doctor  lucidísimo ,  ó  muy 
escJarecido :  v  en  otro  ,  «  mártir  vtetonofo ,  doctor 
dartaimo,  y  testigo  glorio^isimo  del  Seüor; »  y  de 
esta  manera  hah'an  los  otros  santos,  qoe  por  ser 
tantos,  no  rcFenrénios  aquí. 

Samta  Kupesiu,  yísgen  y  mArtir.  —  El  mar- 
lirio  de  la  [gloriosa  virgen  s^nta  Eufemia  escribe 
Simeón  Melafrd&le,  y  loreüeroel  P.  Fr.  Lorenzo 
Sorio,  en  el  quinto  lomo  de  las  Vidas  do  los  tan* 
los ,  en  esta  manera.  Fuó  sania  Eufemia  de  la  ciu- 
dad de  Calcedonia .  luja  de  Filofronio  y  Teodora, 
peiwnas  en  sangre  ilustres  y  ricas,  y  el  padre  era 
fifnatlor  f»n  nt]iiella  ciudad.  La  hija  Eufemia  era 
dúladii  *lo  ^idiidcs  virtudes ,  y  de  grande  hermo- 
sura ,  roodeilla  y  castidad:  y  como  se  hiciese  en 
(^Icedonia  una  fiosla  muy  solemne  aldiosMarle, 
y  por  mándalo  de  l'ri&co ,  procónisul  de  Asia ,  lo- 
dos fuesen  llamados  m  pena  de  la  vida  á  aquel 
regocijo  y  fiesta,  para  que  adorasen  á  Marte:  la 
santa  virgi>n  Eufemia ,  aborreciendo  aquel  profanu 
y  .«acríl<>go  culto  de  los  dioses  vanos,  no  quiso  ir 
h  la  firsta  ,  por  nn  contaminar  su  alma  con  cosa 
lan  lea  y  abouuuable.  Como  era  jicr.-ona  lyn  prin- 
cipal, luego  la  echaron  menos  los  sacerdotes  de 
los  gentiles,  y  la  acusaron  delante  del  procónsul: 
el  cual  la  mandó  prender ,  y  procuró  persuadirle 

3 un  adoiase  á  Josdiofles,  si  no  quería  padecer  to- 
os  los  tormentos  exquisitos  y  alroros  que  eje- 
cutaban en  los  otros  cristianos.  La  ratita  virgen 
no  hizo  caso  de  las  dulzuras ,  ni  de  las  amenazas 
(ifl  pruc/risul.  lik-liáionla  en  la  c^ircel ,  y  de  allí  á 

Í>uco»  iiia^  la  sacaron  á  la  audiencia  pública;  y 
lallandola  constante  en  la  confesión  de  nuestro 
'iir  .If^nrn-ío ,  l;i  n>atu!i' el  fiero  tirano  alor- 


a 


luoiUar  cruetisinuiuieiiii;.  A/.o!«uonla  con  varas  de 
hierro:  descoyuntaron  sus  delicados  miembros  en 


el  í'ruii'O  :  a'amiil.i  a  mía  rin- ia  para  q'iclíranlarlp 
los  huesos,  y  hacerla  peiia2u-<;  y  ella,  arn-.ada  ron 
la  señal  de  la  cruz ,  y  con  lu  confianza  en  su  dulce 
e8})Oso,  le  suplicó  que  In  ?o(  oi  i  ir-iv  y  así  la  so- 
corrió, librándola  de  la  rueda ,  y  aunando  todas  sus 
llagas,  y  di«jándola  mas  hermosa  y  re-plande- 
cipntn  qiip  antes,  espantando  á  h><  <<\\onp>  y  ver- 
dugos que  la  atormenUibao.  Encendieron  un  horno, 
lleno  d«  pox ,  piedm  azufre .  estopo ,  y  sarmientos; 
\  qucnr  iuíol  i  ¡  i  Ii  ir  en  ó!  dos  ministros  principa- 
les del  procónsul,  vierun  dos ániielrs  que  estaban 
al  rededor  de  la  vi^^n  para  ampararla ,  y  no  se 
atrevieron  á  echarla.  Mandó  Prisco  á  otros  dos 
(que  se.llamabaa  Osar  y  Vario) ,  que  ejecutoseu 
80  mandato :  y  como  ellos  lo  htctesen ,  el  fuego  loe 
quemó,  quedando  la  santa  vir^tni  sin  lo-inn  al'^n- 
na ,  y  Biabando  ai  Señor  ,  salio  del  horno ,  sin  ha- 
berse chamuscado  un  hüo  de  su  ropa.  No  te  con- 
tenió ol  cruel  Urano  con  c.-li»-  lurmenlis,  ni  í  (m  oció 
al  (Jriador  y  Señor ,  á  quien  sirven  y  obedecen  to- 
das las  criaturas;  antes  iMiqiedernido  y  obstinado, 
la  mandó  dar  nuevo»  Un menio-,  y  eolLiarla,  y  atar 
á  m»  piés  y  á  sus  sagrados  miembros,  piedras  de 
gran  peso ,  para  que  la  desmembra»B.  Habiendo 
vencido  e  le  K  rnicnio  ,  hizo  hacer  una  hova  j^ran- 
de,  á  manera  de  ct^ieroa ,  y  llenarla  de  peces,  y 
de  otras  sabandijas  del  matt  y  ocharla  «n  dia, 


para  que  allí  la  comiesen  y  consumiesen  :  pero  to- 
das la  reverenciaron ,  y  no  se  llegaron  á  ella,  sino 
para  defenderla  y  respetarla.  Y  como  este  victo- 
ria y  las  demás ,  el  procónsul  las  atribuyese  á  arle 
mágica ,  mandóla  de  nuevo  atormentar  y  aserrar 
sus  miembros ,  y  freirlos  en  sartenes  de  hierro  que 
tenia  aparejadas.  Trajeron  las  sierras  para  aser- 
rarla ;  y  el  hierro  perdió  su  fuerza  ,  y  se  hizo  mas 
blando  que  una  cera,  y  el  fue'jo  se  apagó,  y  la 
santa  virgen  quedó  entera  y  sin  dolrimeoto  alguno, 
triunfando  del  fuego ,  del  hierro  ,  del  tirano ,  y  del 
del  demonio  que  por  tantos  medios  la  perseguía. 
Finalmente  Prisco  la  mandó  echar  i  «nstio  leones, 
y  tres  osos.  Ella ,  deseando  ya  verse  con  su  espo- 
so ,  le  pidió  afectuosamente ,  por  aquella  caridad 
y  omnipotencia  soya ,  con  quotat  baoia  dadom- 
cia  para  vencer  la  flaqueza  de  su  cuerpo ,  el  íiiror 
de  los  demonios ,  y  la  saña  del  tirano .  v  héchola 
triunfar  de  tantos  tonneotos;  qne  rec  ihieM»  su  es- 
píritu, y  no  permitiese  que  aquella^  be-lia^  la  per- 
donasen. Oyó  el  Señor  del  cielo  la  oración  de  la 
santa  virgen ;  y  H  giso  un  oso,  y  dióla  un  bocado, 
y  dojñ!a  sin  tocar,  ni  comer  sus  carnes;  v  los  otros 
osos  y  cuatro  leones  ataban  al  rededor ,  respetán- 
dola ,  y  lamiéndola  sus  piés.  AI  tiempo  qoe espiró 
la  santa  vírsen  ,  vino  unieran  Iprreinoto,  v  la  pente 
despavorida  huyó.  C(in  üsío  los  jjadres  de  sania 
Eufemia  tavieron  lugar  para  tomar  su  sagrado 
cuerpo,  y  enterrarle  ÍKinorifiranienle  allí  cerca  de 
la  ciudad ,  llorando  muchas  lagrimas ,  no  do  tris- 
teza ,  sino  de  al«^rla.  fino  Dios  muy  grandes  mi- 
lagros por  esta  gloriosa  esposa  suya  ,  lo-  ruale>  re- 
fiero Evagrio;  porque  algunas  veces  aparecía  en 
Sueños  al  obispo  eaicedonenso ,  y  le  mandaba  qoe 
so  hiciere  en  atpiel  templo  alguna  íie-ia  solemnn, 
alabando  al  Señor,  y  recibiendo  su  sacratísimo 
cuerpo;  y  tocando  con  una  espoi^a  sn  sagrado 
cMcrpo  ,  la  sacaban  empapada  en  sangre ,  tan  ro- 
piosamenle,  quo  se  podía  repartir  de  ella  con  los 
otros  pueblos  y  ciudades  .  quedando  las  gota«i  de 
la  ¡sanuTH  enteras  y  perpetua-; ,  v  sin  mniiar forma, 
ni  color:  y  e.ste  milagro  hacia  ei  S?ñor,  mas  6 
menos  veces,  según  lo<*  merecimientos  del  prelado 
quo  en  aquella  li;fe-ia  pn^ílilia.  El  emperador 
Mauricio,  no  creyendo  este  milagro  de  la  santa, 
quiso  certificarse :  y  habiendo  hecho  exnerieneio 
(le  él ,  quedó  confuso,  y  con  sus  mann^  llenas  de 
sangre ;  y  conoció  que  Dios  es  maravilloso  en  sus 
sanios,  y  lo  alabó  \tor  las  grandezas  que  obraba 

o:i  el  l  uerpii  <le  >aira  lúifíínua.  Üor  ;t  -  í''  estO,  Sa- 


lía un  olor  lan  miumí  de  la  caja  ,  doinie  estaba  Stt 
bendito  cuerpo  ,  que  nmgun  olor  do  ta  tierra  se 
¡loitia  ctimparar  con  él. 

2  Pero  00  debemos  pasar  en  silencio  otro  mi- 
la^  mas  maravilloso ,  que,  por  la  intercesión  de 
santa  Eufemia ,  obró  Dio-  para  roníinnacion  do 
ouea^tra  santa  fé.  Hablase  liecho  cu  ei  templo  de 
«aula  Eufemia ,  en  tiempo  de  san  León ,  papa ,  el 
Mamni .  \  ili'l  enij  eia  iiir  Marciano,  aipiel  ^rari 
concilio  calcedonense ,  en  el  cual  se  hallaron  sets- 
cienios  y  treinta  obispos,  y  en  fueron  condenados 
Dio-ifiiio  \'  Ivili<|ii(s,  V  sus  Feniace??,  Pero  aca- 
balo ol  concilio ,  como  los  herejes  son  inquietos 
y  rebeldes  á  Dios,  y  á  sn  Iglesia ,  insmlwuito  y 
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baeian  burla  de  los  decretos  del  santo  eoneilio,  di- 
ciendo, que  lio  i>*^ia!i;in  fnínliulo^  t'ii  la  \cn!ii'l  ca- 
tólica ,  8IQ0  en  la  aiitondail  y  pulencia  del  em|ie- 
rador.  Para  quebrantar  a(fu«1  orillo,  y  ctrnir  \a<^ 

I>OCa*    i>  I'i;-  llt'lffi'- ;     in-  (-,|'./iíl("ii<  ,    COIlliad"»  (lo 

la  uuti«riu>iU)((  úvi  b^nur,  y  áo¡  piltuciiiiti  úa 
«anta  Eofémía,  ce  concerturon  con  «Dos  de  e»- 

f;i  iiiiiKi-ra  :  (p»-  lo.-  <-alMlii(w  i'>rril>"<''>0()  en  ni) 
pape]  la  «■(jcii'^sion  J*-  su  l"¿ijf  lo*  lit'itjjes  eu 
otrolaf^ina;  que  a< ¡ui  l loa  dos  papelea  ee  encera» 
ra-<'ii  tMi  !a  raja  .  .imi  Jt*  (-t.il>a  el  rucrjio  de  sania 
Luíeniia  \  y  que  ei  pauei  úa  lot»  ú'i» ,  que  eiiti  «pro- 
baso  ,  este  Fume  («niao  por  verdadero.  Hizose  a»i: 
iilziis»^  la  piC'íra  (jii(>  i'HviIm  Milire  'a  H'[i(ili'.ira ;  v 
puüit^rXfi'.M '  i'S  <Kxs  püpelt»  ítobra  el  pot-hu  de  ia 
gloriosa  ^  M^cii  V  niér(ir.  Tornóse  á  cerrar  el  «e- 
piilrro ,  M'¡l,ii:iii)-f<  til'  la  una  parlo  v  (ii>  hi  nlra, 
y  pa£t«roiiM>  luüo!»  en  omcion  ,  «upiicando  a  nae^ 
?ro  Seiior ,  qtie  de<«ubriese  ta  verdad.  Pa^vdos 

íív.-dra-í,  c-liiiiilo  el  ciiip.Ta.l.jr  [corriU',  ahric- 
roii  eJ  -rj.ii'i Ki ,  y  hailaruoel  papel  de  loa  herejei 
arrojai^o  á  \m  piéftde  la  sania ,  y  el  de  loe  caló- 
l:co>  (Mi  Mi  iiuinn  ;  j.i  cual  cxlctiiii'.  sania  Kníi'inia. 
y  eolregu  la  C(jtiiet>ion  calolica  al  umpenidur ,  y  al 
patriarca ;  y  por  ver  on  milagro  tan  grande ,  aí^o- 

lie  Ids  lirf i'j("í  ge  COil\  i  Mcroti  ,  V  d'tos  i|iK'<ia- 

roa  oLeUDttdoi»  en  fiu  perlidia.  J  odo  esto  reiiore 
Zonaraa,  y  Giitai<;  y  e«te  milagro  también  le  re- 
fieren Mi-'iifr.i^'e  \  .N-i  t'íi.'n) ,  aii:irjiií>  al^'i  iIiIititi- 
lemenie.  hoé  el  marin  lu  Jo  tmma  Lutemia  á  los 
16  de  setiembre ,  imjjrrando  Diocleciano ,  y  en 
f-lc  (i'a  (■(■¡(■!ita  la  sanM  lL''i>ia  lie'^la.  De  sania 
Eufemia,  á  mBí>  Je  .\k'Lalra-;c.  y  el  i\  Fr.  Unt,»- 
20  Sarío,  todos  !o«  Marundn^u"-  hacen  mpnrion. 

I.OS  S.iM  il<i    lllív     V   (ii:«lMAV<>  MAlilimS. 

—  El  ini-inodia  rclclua  la  Jeie^ja  el  u»artirio  do 
sania  Lucia  s  -nn  (í  nuniaiio,  e!  coal  refieri»  Adon 
en  m  MíiríiKvIoi^  o,  dtjesta  mant^m.  Fue  <-ania  Lu- 
cia matrona  lioiu'^iisima ,  y  kibicíndu  queJadu 
vioda  de  su  itiando,  uvió  eanunnont*»  has^a  se- 
loiita  ^- cinco  aiioft  de  SU  edad.  Ten  a  m  lujo  lUi- 
tiiií'lii  lúilro|iii;i ,  n.iiv  %ic:o-i">  v  lir-ljiaruiado ,  y  por 
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í^\lr  emo  cnciu.^u  do  i:ri¿Uauu¿.  Ltvtró  pl  demonio 
en  este  in(>/.i»,da  manera,  qae  oh  kI.i ni iij^e de  to- 
das las  oiJiL'acinnes  <|iu>!oiiia  á  sit  iiiadce,  laacoSÓ 
ilclanlc  (iel  (<i!i|ii'i-.)i|i?i-  ÍMí.clenann.  i ] no  era  cris- 
l  aiia.  Maruiiila  jitcmier  el  eiii|K'iailor ,  yc(  li:ii'a 
i  ti  la  ci'irccl .  diMiile  ÍM('' rimsolada '!ei  S'fHir.  Tta- 
jcrouJa  ülfO  d.a  al  Iribuuul  j  y  luLáiidnla  rotislau- 
le  eo  la  confmion  de  Jasaciiato ,  la  h  /  )  azotar 

rt (ii?!¡-iniaiii('nii',  I.ouinlí'is*^  nn  torlu-IJiuo ,  v  iin 
lotnldnr  de  '.i<.Tra  iv]iai;liisii ,  rnn  td  cual  (  avo  el 
templo  do  JiijiilfT  ,  s' sf  asol't ,  do  sncrte.  ()(i('  no 
<;tiodí't  [.ifdra  s(tlirc  picdia  dtd  edificio.  I'.inij.ido 
j)Qr  (í-!o  I)i(jcleciaiio ,  luauüú  Uacr  uaa  graixJe  (-lia 
de  metal ,  y  I  i>naila  da  peí,  y  plomo  derretido. 
V  ardiendo,  echar  ;i  la  s;inia  en  (-lia.  ¡>ara  (|iif  allí 
b<?  cocie**} .  ma»  la  virlud  dtíl  UiiiuipulciiU?  ¡a  ^^nar- 
dó,  y  eatuvo(raadias  en  aquella  olla,  «lab  u^do  á 
r>io>,  romo  si  f>.sliivií>-(>  ei>  inui  cama  muy  blanda 

¡f  raf^aladu.  Sacáronla  de-pnos  a  la  vcr^Uüuta  jjur 
a  nadad ,  earf^da  de  hierro  y  ]ilünu) ;  y  fiasando 
por  ia  puerta  (fe  la  ra->a  (bí  titi  hombre  prir;ci|  al, 
que  óO  llautaUi  üeuuuiauOi  dundo  babui  ¿ratt  nu^ 


maro  de  (dolot ,  una  paloma  blanca ,  mas  qoe  la 

n  evé .  Icijó  del  (  udo  ,  v  pimo  sobre  !a  caboEa 
do  Geniiniauu :  el  cual  movido  de  lo  que  veia  y 
Bbimbrado  de  la  laz  del  cielo ,  ae  ecbA  á  loe  fítéa 
do  la  santa,  \  le  pidu'>  (d  baiHisino  ,  v  le  recibi<i 
pur  niaito  de  un  ««cardóle,  llamado  Frotadlo,  ó 
quien  avíaó  un  ángel ,  que  feeae  i  la  cárcel  á  baa- 

Irisarle.  Diocleciano  ntandi'»  entregar  a  l>iicía  v  á 
GeuliQiaooa  un  juez  orualijürno  ^  para  ipioios  aior- 
meota^e  y  aeabne:  mas  al  liern¡D  ipie  los aior- 

Mienlabaii  y  mohán  á  palos,  cavó  el  a;io-cnto, 
donde  Otilaba  el  iue£,  y  le  mato,  lomóla  mano  otro 
juez  llamado  Abofinaio ,  y  boacÁ  noevos  tormen- 
pata  a'oniienlar'os  ;  cnir.o  si  los  jiasados  oo 
bastaran  j;  y  cüoviiiiéronise  ^enia  y  onco  per- 
sonas, por  ver  las  maravdlaa  que  Dios  obraba  por 
-■US  sanios .  y  lod(ts  seteni.i  v  nnco  recdiieron  la 
corona  del  mariino.  M&s  el  juex  no  ee  fué  ala- 
bando; p'ir  pie  ¡  asando  á caballo  por nna  pnente. 

ca\i')  t't!  el  no  ,  y  se  ahn^('>  ,  v  no  p-i  :o  ser  bailado 

eo  cuerpo.  l'iruilnieQte ,  la  bienaventurada  santa 
Lucia  y  tan  Gaminiano ,  foeron  pasados  á  cochillo 

piir  niaihlado  de  .M(V'dc> ,  vanm  consülar  ,  a  los  1(} 
do  !>oUembre ,  por  k»  años  d«l  beñor  de  303.  ¿k» 
cuerpos  lomó  una  santa  mujer,  llamada  Máxima, 

y  les  di''>  sci-ulliira  con  i,'rati  reverencia  v  ¡.li'ibid. 

•  Has  Nimanu,  oaispo  t  coftj-Esúa.— l  u¿ 
hijo  de  nn  ¡nmcrpe  délos  bretones,  qn»  habitaban 

lii>  r^Mii liid')S  do  (iombet  laiid  v  de  íbdiowav,  D69- 
úo  üQ  infancia  pareció  que  soio  había  n»cid  m  para 
la  virtud  ,  jcies  ya  entonces  lodos  sos  esíuer/os  so 
drriL'ian  a  perí(M'cioiiar-e  en  (d  amor  de  Dio?,  Para 
bbrarao  de  las  diatraccione»  de  sa  ca-a,  dejó  8U 
patria  y  marchó  É  Roma  ,  donde  i'eriuaacció  mo- 
<  lio-  ai"»os,  dedicáodo-e  a,  estudio  y  á  ío  práclid^ 
de  la  religión.  Sus  pix>|^r(3i»o¿  fueron  muy  rápidos, 
y  filé  ordwado  de  swrtrxloif» ,  y  habiendo  determl- 
o  ido  roizresar  á  sn  [law.  halmado  c^tst  lodo'pOT 
idolatra»,  fué  conííSgrado  obi*j:»o  y  saiio  para  svi 
declino.  Apena.-*  ile;;6  á  m  patria,  einjc/ij 
itpo-lolado  iX>ti  tan  feliz  suceso,  rpie  al  |ioco  tiem- 
po hiiU)  común  a  uxios  a:pitdlíM>  Itabiianu»  el  co- 
nacimienlo dpl  Evangelio,  .-.trafíz.ó  las oostnmbrea 
<]■•  aquellos  l>arbari>s.  caiii[m'i(d  corazón  il<>  Tiiilo- 
vaklo,  rey  de  las  píelos,  y  tídiíjci  una  b.tójlica 
cri<(!:an3  en  ílallowav.  Kt  <5»n!n  obispo  Uy\  Mi  m 
sed(>  episcopal ,  y  dedicíj  1;»  i;:ie-ia  ai  t;liirie.so  880 
Miirlin  ,  al  cual  tenia  |)articular  devoemn.  I'íhti  ?ii 
zdo  se  e-slendii'»  a  otros  países:  llevó  la  Inzdi!  la 
fé  a  l(Hlas  las  provincias  fiabiladas  por  los  pictOt 
nieridioiiales  ;  iiii''  laridtioii  el  apo-v  l  de  los  cniii- 
bno»,  ¿  ilnstn'i  con  su  predicaciou  o'.ros  iiif;ar(.!á 
disianiea.  Tor  lin  .  volvióse  el  santo  .i  so  i eviden- 
cia ejifsrop'al  ,  (pie  lle-^''»  ;i  sor  una  e-cinda  do  sanloS 
\  de  hon-bros  aposiolicos  y  de-pnes  du  haber 
obrado  una  porción  de  mihiLTro-  .  lo o rtó  Saniamente 
el  (lia  1()  (le  -ritembro  del  año  V)2. 

Los  s*.>T()S  Aiib'Mtiu  .  .\!n  -M>\\(  IO  ,  MAnri  y- 
PiO  ,  ¥  JUAH  ,  SUllTinfS. —  Ki  prmieioeia  pre.-bí- 
lefo.  V  el  sei^iiodo,  diécooo  de  la  L' e^ia  de  Jto- 
iiia ,  y  se  ocupaban  eo  predicar  el  Lvangeiio  á  luü 
hab(¡ánte>i  da  la  capital  del  mundo;  encuyomi- 
ii:-ierio  obraron  muchfsinios  milrtLír.>s  .  6  ¡nnnme- 
rablü&  couvc(bionu&.  Lu  día  fueron  bamadoa  ¿  ¡a 
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ca<«  (te  un  tal  Marciano ,  ciudadaoo  principa!, 
cayo  iiijo ,  que  se  llamaba  Juan ,  ludria  muerto. 
Vistas  las  súplicas  y  la  Té  del  padre,  los  sanios 
resncilaron  al  hijo,  y  causó  tanta  admiración  en 
toda  lu  ciudad  aquel  patente  milagro,  que  ba- 
bíendo  llegado  á  los  oidoa  del  emperador  Dioclo- 
ciano ,  óste  llamó  á  su  presencia  á  los  que  lo  ha- 
bían obrado,  y  á  los  que  lo  habian  recibido. 
Abundio,  Abmdancio,  Marciano  y  Juan  se  pre- 
sentaron, pues  ,  delanle  del  emperador ,  confesa- 
roo  todos  el  milagru ,  y  la  divma  virtud  que  Jesu- 
eiíito  comunicaba  á  sus  siervos  ^  la  fal^dad  é 
impostura  do  \m  dme^,  del  impeno ,  y  la  ceguera 
de  ios  que  ac  obsimaban  en  do  ver  la  luz  en  los 
heeboB  ton  públíooaqne  ocurrian.  Furioso  Diocle- 
ciano con  el  razonauiiento de  los  sanios,  mandó 
que  los  cuatro  fuesen  inmediatameole  conducidos 
¿  un  sitio  apartado  din  míllaade  fiona,  y  alli 
los  degollaron. 

Los  SA.tios  Rogelio  v  Ssrvodeo,  márti- 
res.—  Eran  españoles  y  vivían  en  la  eiodaddo 
rrrdoba  en  tiempo  de  la  (lomínficion  de  los  mo- 
ro?.  A  pesar  de  las  severas  protnbiciones  de  estos 
dominadores,  los  dos  santos  predicaban  la  doc- 
trina de  Jesucristo  por  los  sitios  mas  públicos,  y 
detestaban  en  todas  ocasiones  la  falsedad  de  Ma- 
horoa.  Ai  6b  les  pusieran  prwos ;  pero  ea  la  eii^ 
ccl  como  en  las  calles  no  cesaban  de  enseñar  y 
predicar ,  por  cuyo  motivo  un  día  les  cortaron  las 
manos  y  los  pié?;  pero  los  esforzados  héroes  de 
la  religión  continuaban  toJavía  publicando  las 
excelencias  del  Evangelio.  Después  de  algunos 
dias  los  sacaron  de  la  prisión,  y  ooodoeiéndolos 
á  la  plaza  pública ,  alti  lo^:  decollaron ,  muriendo 
4fi  el  mes  de  setiembre  del  auo  852.  San  Eailogio, 
en  «u  libio  ii  Dé  mnetís ,  cap.  13,  baUa  de 
Hogolio  y  Sorvodeo  como  do  dos  esforzados  cam- 
peones, qub  en  el  toro  y  en  la  cárcel,  supieron 
defender  su  fé,  y  aeraditnr dignameote  so  valor. 

Sa^tá  Sebastiana  ,  MÁaTin .  —  Fué  de  Hera- 
clea ,  en  Tracia  ,  y  se  convirtió  á  la  religión  cató- 
lica ,  |K}r  la  predicaeioo  y  milagros  del  apóstol 
san  Pablo ,  del  cual  fué  dopues  fidelísima  disci- 
pola.  Continuó  en  lo  sucesivo  oracticaodo  todas 
las  vírtodea  evangól icas  y  síenao  modelo  per^Müto 
do  cristianos  ,  liasla  que  en  tiempo  del  emprrn  ¡nr 
Domiciano ,  siendo  gobernador  de  Tracia  un  tal 
Sergio,  la  prendieron ,  la  híeieran  sufrir  raríoe  y 
crueles  tormentos ,  y  por  fin  lo  cortaron  la  ca- 
beza en  su  misma  pafna ,  el  año  92  de  Jesucristo. 
So  cuerpo ,  recogido  por  loe  fieles ,  firf  enardado 
ron  gran  veneración  en  la  ciudad  do  fleracloa , 
y  el  Señor  dispooaó  por  su  intorcesioa  grandes 
milagros. 

Sarta  Eimta  ,  liasm.'Ettá  en  el  día  da  ayar. 
mm  IV. 

El  DCLCB  Nonas  DI  BIaría.  — Entre  todos 
ios  nombres ,  con  que  la  E^ritora  sagrada ,  y  los 
santos  Padrea  nomoran  á  la  Madre  de  Dios ,  para 
signilicar  sos  excelencias  y  prerogativas,  el  nombro 
propio  es  el  de  María ,  y  juntamente  el  masprin» 
cipal;  porqna  «itá  Ilaao  da  níManoa,  y  «ando 
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uno  solo ,  ráoifica  en  compendio  todas  las  gran- 
dezas de  «arfa ,  ({oe  se  representan  por  loe  otros 

noinlires  y  epiietos.  Por  lo  cual ,  aunqoe  decia 
Pitágpras ,  que  se  hallará  muy  rico  de  prudencia 
en  la  vejez ,  quien  no  gastare  el  tiempo  en  dispo- 
tar do  los  nombres,  y  los  filósofos  desprecian  las 
cuestiones  de  nombre,  como  inútiles;  la  excelen- 
cia y  santidad  del  nombro  de  Marfa ,  nos  convi- 
da ,  y  aun  obliga  á  tratar  de  él:  porque  este  dul- 
císimo nombre ,  pronunciado ,  consagra  los  labios : 
escuchado ,  recrea  los  oídos :  pensado ,  alegra  el 
corazón ;  y  ni  se  puede  escribir  de  él  sio  pro?a- 
cho  ,  ni  hablar  sin  fruto,  ni  discnrrir  sin  «ganancia  : 
y  como  dice  san  Bemardico  de  Sena :  «  Va  aue  do 
podemos  alabar  á  María ,  coaso  nnereea,  daoensoa 
ensalzar  su  nombre,  cuanto  nos  foere  posible.» 

2  El  santísimo  nombre  de  María  desde  la 
eternidad  se  escribió  en  el  libro  de  la  vida ,  dee- 
poes  del  nombre  de  .fi^sus  :  el  nombre  de  Jesús 
fué  el  prunero;  y  el  nonibro  de  María  el  segundo. 
Y  advirtió  el  cardenal  Nicolás  Gusano,  que  nunca 
fué  borrado  el  nombre  de  María  dpl  lidm  de  la 
muerte ;  porque  nunca  fué  escrito  el  nombre  de  Ma- 
ría eneste  libro.  Si  creomo?  lo  quedicen  gravesdoc- 
tores ,  el  nombre  de  María  fué  revelado  á  Adán,  el 
primero  de  los  hombres ,  por  el  mismo  ángel  quo 
en  nombre  de  Dios  amenazó  á  la  serpiente ,  qm 
una  mujer  le  habia  de  quebrantar  la  cabeza:  el 
nombre  de  María  fué  revelado  á  Ellas ,  cuando 
TÍÓ  levantar  del  mar  aqoella  nobedlla  peque- 
ña, que  era  imágen  y  figura  de  1;)  R'^ma  del 
cielo,  y  estrella  del  mar:  también  entre  lo^  maes- 
tros antiguos  de  los  judíos  habia  noticia  de  que 
se  había  de  llamar  Miaría  la  Ma  Iro  del  Mesías, 
como  lo  prueba  Pedro  Galalino.  Pero  no  solo  los 
judíos,  mas  también  los  gentílsa  tuvieron  notieia 
del  nombre  de  María ,  como  dicesan  Juan  Damas- 
cenu ;  porque  entre  las  diez  Sibilas ,  dos  profeti- 
zaron claramente  el  nombre  de  María  ,  que  foofOn 
la  Eritrea  ,  y  la  Tiburlina  :  y  esta  añadió  .  que 
había  de  tener  un  esposo,  llamado  José,  y  qoesu 
Hijo,  nacido  del  EspfrítQ  santo ,  mi  obrt  de  varen, 
se  habia  de  llamar  Jesús ;  de  manera  ,  que  expresó 
todos  tres  nombres,  de  Jesús,  María  y  José.  £1 
oréenlo  de  Apo'o ,  que  se  veneraba  en  Delfiw,  con  - 
soltado  de  los  argonautas  Ja?on  ,  v  sus  compañe- 
ros ,  á  quién  dedicanao  oo  templo  que  habían 
edífieadoen  nna  eindad  del  estrecho  oe  6atlpoli , 
que  antiguamente  se  llamó  Cizico ,  y  ahora  Spyi^a ; 
respondió  ei  oráculo,  que  á  María,  Madre  del 
Verbo  elemo:  b  eoaí  ellos ,  envoetlee  en  las  ti- 
nieblas de  íus  errores  ,  no  entendieron  ;  y  asi  de- 
dicaron el  templo  á  Hea ,  madre  de  loe  dioses, 
basta  que  en  tiempo  del  emperador  Zenon  se  eon- 
sagró  el  templo  á  honra  de  María  ?antisima :  lodo 
lo  cual  cuenta  Cedreoo  en  el  Compendio  de  las  his- 
torias. 

3  Dejando  otros  monumentos  y  memorias, 
con  que  quiso  Dios  anunciar  en  la  antigüedad  el 
nombre  da  liaría ;  particularmente  fué  revelado  é 
sus  padres  Joaquín  ,  y  Ana ,  por  medio  de  un  i^n- 
gel ,  que  les  mandó  pusiesen  á  so  biia  el  nombre 
de  María ,  como  se  lee  en  el  libró  del  NaciiwislP 
da  k  Vligw,  qneanda-entialaB  obna  daaan  Gari- 
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propio  es  el  de  María ,  y  junlamenle  el  mas  prin-  de  Alaria  ,  como  se  lee  en  el  libro  del  Nacimienlo 

cipal;  porque  ei>lá  lleno  de  mistónos,  y  siendo  déla  Virgen,  queanda  entre !a¿  obraádüsan  Gcró- 
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nimo.  y  si  .-o  le  fué  revelado  á  Abrahao  el  nombre 
de  su  hijo  ie^aac ,  y  á  Zacarías  el  de  san  Juan  Baa- 

Uala ,  y  taiiibieri  i\  j^aiila  UaM ,  como  indica  oi 
E?ttt|^lio  .  y  iioló  880  Aiiiltiusiu  ;  no  ora  juMo  c{i;o 
carocieso  María  santí^inu»,  hahiemlo  (Je  sor  iMauro 
(Jü  Citólo,  vid  priviliígio       gozú  láaac  ,  |X)r  ícr 

íigora  de  Cristo ;  y  Juan » por  Mtwr  de  6er  su  pre> 

cuiíor:  V  a-í  lo  significa  san  Ambrosio,  diciendo, 
a  (JUCHO  u»  vcifosioul  que  se  ncjíaso  a  María  este 
privilegio ,  que  «a  oonoedió  á  otrus  tatitos ;  pues  no 


Tenas  Jao^Mia  y  dbrivaeioiies ,  con  que  explican 

las  innumerables  excelencias  de  María  sentíáima, 

para  í^uü  digamos  de  ella:  Seciiudüm  nomen 
luim,  tk  9i  IttUS  AM:..  Como  lu  nurnlii  u  ,  o>  1(1 
alabanza  :  porque  «i  los  noit^bros  Je  ;j;randi's 
sa^tilos  Adán  ,  Eva  ,  Abraluiu ,  Sara ,  láoac  ,  Is- 
rael,  Juan ,  Padro  y  Fabio ,  o»  eareoen  da  otista- 
rlo,  y  le>  fueron  pucslos  coa  ¡íiníular  ]irovid(íncia 
y  «aluduiía  diMiia,  ¿()ué  hemos  do  (iccir,  6  qué 
hemos  de  pen>ar  del  nombro  do  Mai  ia  ,  Madre  de 


liay  sanio  ninguno ,  (¡ne  \enza  á  María  en  ios  pri-  Dio? ,  y  Hoiiia  do!  cielo  y  ó^'  la  liena  ?  Kl  nombro 
vilcgiús  de  ;a  graaa.  Fuera  de  qae  solo  Uiufi  |>od(a  do  María  ,  sagüa  3»aa  Atubioóto  (auuquc  iu>  ae  sa-^ 
dar  oouvenieota  nombre  á  la  \  ¡rge  n .  no  me  padree,    be  de  qué  na  lo  lomó ),  aa  iolarpreUT:  •  Dios  da 

ni  aluiina  cnalura  ;  ¡tot que  solo  quien  conoce  las  "  . 
C'}¿ii¿ ,  puodc  dalla•^  nombre  que  las  con\enya.  j 
como  eolo  Dios  conocía  la  excelencia  de  aqudia 
niHa  que  nacía,  solo  Dios  podía  ponerlo  el  numbre 
(.le  Maiia  ,  quo  bigmíica ,  cuuio  vwéuios ,  sus  ex.co- 
i  !nciu!$.  Y  oola  00  doctor,  que  Mana  santisina 
fiiL'  la  [HÍmcia  do  las  mujeres  que  recibió  el  non»- 


Lri' ,  por  luvülaciun  divina,  anics  du  &u  Coocep- 
ciüo.PaoUileoD,  diácono,  y  otros  doctoreBofirman, 

que  (  I  inisnio  arcáiii^el  ?an  Galtriel .  que  anunció 
¿i[iti  >u  /acaiiith  la  concepción  y  noiniire  del  liau- 
tisia  .  y  después  á  María  la  concepción  y  oom- 
!  ri'  de  .!l':-iis  ;  anunrió  a  Joaquín  v  a  Ana  la  con- 
cepción V  nundire  de  Marta j  dé  luautíra,  (jue 


mi  linaje;»  que  es  decir :  «Dios  nacerá  de  nn' :»  v 
\  iiiole  ajustado  el  nombre;  pues  se  hi/o  Dios  liooi- 
lireensu-S  purisiinas  eolrañas  ;  y  lianéndose  tíioa. 
del  linaje  de  María  ;  lanibicn  se  liizo  María  del  li- 
uaití  de  Dius ;  y  por  e«>u  quizá  la  llamó  sau  lgo«kC4o, 
mártir:  «Marte  do  Jeeus.  »  E\  nombre  de  fiaría, 
sefjiin  san  Epifanio,  san  (iicniniini)  ,  >an  Dama^- 
ceno  ,  y  otro»  doctorea ,  ¡itj^uilk*! ,  eu  lengua  áirui- 
ca ,  lo  iiiismo  que  señora :  y  coadMUe  este  nombre 
a  la  \¡r^;en,  dice  sin  Juan  Daiiia.-rein) ;  portjue 
lué  consliluida  unn  ersiil  St'TKjra  dtí  U>dai  la»  cria- 
turas ,  cuando  fué  hecha  Madre  del  Criador  de  to-^ 
das  ellas.  ¡'A  nombro  de  .María  ,  se;;un  muchos 
Hidlub  doclüTfój ,  tü^ntiicut  K  ealrella  del  mar  | »  ca- 
podemos  at  oinud.ir  a  la  Víi^eo,  b  qoediee'ol  teudien^b  aoos  por  estaa  palabrea,  «(aa  eelooa, 
r'vaniit'lio  de  MI  H  jo  :  «  VotalKin  cst  norff  fjtff  aiw.w  'yit  os  lucero  de  la  mañana  ,  otros  (¡uo  es 
Marki:  tfiUMl  vo'ithtiH  est  al)  aiifirlo,  prtusquam  norte:  y  iodo  lo  e»  Maiia;  Luwi,  que  alumbra 
til  ulero  coiu  iiii't  ciar.  f>  Y  a.-i  este  nonibre  ao  ee  nueslra»  tjiuebla.s;  Lacero  de  la  maftana ,  que 
i  ni.  ciliado  de  liombres ,  sino  dado  de  Dios :  no  ts  n.is  anuncia  el  día  eterno  de  nueslra  felicidad  ;  v 
uaiiJo  en  la  liona  ,  sino  bajado  del  cielo:  no  fué  Norle  que  guia  á  los  que  uavcgan  |)or  el  mar  Leui- 
puesto  por  elección  de  sus  padres,  sino  ()0r  pro-  pesiuosodeí  siglo.  Sin  esta  Esírella  del  mar ,  lodo 
Mdencia  d<'l  que  liabia  de  ser  su  Hijo.  í'niiioro    es  tinieblas;  sm  esla  Luz,  lodo  i>s  bajíos:  »iii  osle 

ÍjjoHunciaiou  el  i:ouibro  de  Mana  lobun^eieg,  que  AsUu,  lodo  eü  leu)p«6Uidas:  mu'audú  a  María,  ¡f 
09  hombre?;  y  verdadeFamaota  ee  menester  que  míréndoaos  María,  deacabrimoe  loa  ramboe:  aU 
'^ean  lo-^  Ii  niibres ánueles ,  para  pironuncíar  con  la-  canzamos  las  alturas;  y  saldemos  adonde  hemos 
btoá  baslanlemenle  puroii  el  sauU^ámo  nombre  de  de  eoJüre^ar  la  prua,  y  UnKier  loa  velusi,  para 
María.  Por  eso  no  mudó  la  Virgen  el  nombre  de  llegar  segaros  al  puerto  do  la  bieoavoDUiranza.  El 
Maiia  vn  oti  o  ,  cuando  subii)  a  la  dii^nidad  de  Ma-  n  jmbre  de  María  ,  sej^un  Filón  ,  sií^nifica  «  mar 
dio  d)>  í)io-  cuuiu  a  bituua  le  mudó  ürn>lü  el  uoui-  amargu*  »  v  b  lué  Mana  saaliMuia  eu  la  paasiúo, 
bre  en  e!  do  (lefas ,  ó  Pedro ,  eaando  le  levantó  h  y  moerta  'da  «u  Hijo ,  por  loa  rios  de  amargara 
la  dignidad  do  calK'za  de  su  Iglesia;  porque  el  que  eniraron  en  su  alma ,  volas  de  Iribulacidiies 
iioiiibi  e  de  Matia  se  iv  había  dado  Dio«á  la  Vu'-r  que  cotubaUeroo su  corazón.  Li  nombre  de  ¿laria, 
gen;  y  [uir  eso  nunca  le  habia  de  dejar.  El  Mguasan  Epifanio,  ee  interpreta  «eeperanza;* 
nombre  de  Mari.i  si;^ndlcaba  la  dignidad  d  '  Ma-  p'>rque  parió  á  Cristo,  que  es  esperanza  de  todo 
dre  dtt  Dioc>;  y  asi  au  pedia  olru  nonibu-  su  dig-  el  muouo:  y  porque  María  coa  du  iaiei-cesiou  ,  da 
nidad :  el  nombre  de  Harta  era  el  mejor  nom-  esperanza  de  perdón  i  los  pecadores ,  de  acrecen» 
bre  que  pudia  len<M  la  Madre  de  Dios,  como  dice  lamienlo  ilo  santidad  á  los  juslos  ,  y  de  coii.ee¿uir 
tan  Itueuaviuuura;  y  asi  no  itaUa  oiro  nombre,  la  UeoaveoUinmza ,  á  todoe  los  que  viveo  deüier- 
en  que  poderle  mudar.  Poreeo  el  ángel,  al  anón'   nidos  anéate  vatio  de  Ugrímas.  El  nombre  de 


ciar  a  lu  Vn  i;  n  ol  mislcrio  de  la  encarnación .  la 
conriinió  ol  nombre  diciéndola:  No  temas,  Ma- 
ría; porque  hallaste  gracia  delante  de  Dtoe.  Y 
/.quói^rari.t  liall  )  Mana?  I.a  primera  gracia  que 
hallo  ,  fué  el  nombre  ,  eo  que  se  signifícaban  lodaá 
las  gracias  que  había  de  redlñr  Haría ;  v  quizá 
|«or  eso  (lijo  san  Pedro  (>isólo';o  .  a  cjuo  el  nom- 


Maria  significa ,  según  oíros,  u  maestra  .  v  \ioc- 
tora :»  y  coa  mucita  raion  itene  oato  nombre  j  por- 
que fué  Doctora  de  kB  doctores ,  y  Meeetni  de  los 
apóstoles,  como  la  llama  el  sabio  Idiota. 

5  Dejando  las  interpretaciones  de  c  excelsa,» 
6  eminente  ,  de  « ¡Inmin»da ,  ó  ilaminadora ,  llo- 
vía del  mar,  ó  mirra  del  mar.»  y  oiraá  quo ,  ó 


bre  de  María  e:^  semejante  a  proítH^ia;  porque  este  C'^tán  incluidas,  ó  tienen  mucho  parcoleíj^  con 

nombre  fué  una  profecía  de  todo*  sus  privilegios,  las  que  heOH»  traído;  es  mny  celebrada  la  inter- 

gracias  y  pier(i;.^:i;ivas.  »  preiacion  ,  ó  acomodación  del  bienaventurado  Al- 

k    Dan  los -antos  Padres  y  doctores  diversas  beflo  Magno:  el  cual,  hablando  del  nombro  de 

significaciones  á  este  uouibro  de  María  ,  se^uo  di—  María ,  díce ,  o  que  Dios  liaiuó  á  la  coo^ejiacion 
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do  todas  las  aguas  Mtiria  ,  y  á  la  conL,'rt«-;ii  ¡oti 
todas  las  graans  Jtfaria;»  para  si^nilicar  que 
como  el  mar  ea  lagar  de  loaw  Ia8a>^tias  ;  María 
esluj^ar  de  to<)a3  la-imacias.  Y  conroriiie  á  f>ii), 
dice  Dionisio  Carliijano :  a  María  »e  iulerproU 
mar :  porquo  como  ninguno  puede  ooDtar  las  ma- 
tas  de  agua  del  mar;  a>i  ninguno  puede  ex  plica  r 
la  excelencia  de  la  gracia  y  gloria  d»  María.  9  Con 
am  elegancia  ,  en  e^le  m'Hmo  aenltdo ,  lo  dice  ean 
Biiaoavenrura ,  acomodando  á  Maria  aquello  del 
Eclesiástico:  Omnia  pumina  inlrant  in  nutre. 
Todo>  loi  rios  (dice)  eiiiran  en  el  mar,  cuando 
loda:!  las  o^ceioncias  de  los  cintos  entran  en  Maria. 
El  no  de  ia  gracia  de  los  ángeles  entra  en  Maria : 
el  rio  de  la  ^^racia  de  los  patriarcas  y  profetas ,  en- 
Ira  en  Alaría :  el  rio  de  la  gracia  de  lus  apóstoles 
entra  en  Maria :  el  rio  de  la  gracia  de  los  mártires 
ODlra  en  Maria :  el  riu  de  la  gracia  de  los  confoso- 
na  eaini  en  liaría :  el  rio  de  la  gracia  de  las  vír- 
genes entra  en  Maria  :  finalmente,  todos  los  rioñ 
entran  en  el  mar;  esto  es,  todaji  las  gracias  en- 
tran en  Haría.»  Todo  «aiodioe  hni  Buenaventura : 
dondt' <e  ve,  cuan  ronvenienfemento  se  llama 
Alaria :  Mar ;  pues  que  es  mar  de  gracia  ,  ea  quien 
.  «  ae  recogen  todas  las  gracítede  los  ángeles  j  san- 
tos: íiolü  con  esta  diferencia  ,  que  el  mar  no  re- 
duuda,  como  advierto  el  Kclesiástico,  aunque 
ontren  en  él  lodos  los  rios;  pero  en  María,  mis- 
Icrioso  mar,  entran  lolo-  rin-;  de  lia  ^raci;is, 
yroílundan  en  nosotros.  i>ice  san  Bernardino  de 
Sena ,  que  asi  como  itamamos  á  Dios ,  no  «on  nn 
nombro  solo ,  sino  con  muchos  nombres ,  para  sig- 
nificar su  incomprensibilidad;  asi  llamamos  coa 
muchos  nombres  a  la  glorii^  Víljgen ,  ya  OOn  el 
nombre  de  I.uz,  ya  de  Sol,  y  otros  «ojiipjuntes, 
para  conocer  de  alguna  manera  su  excelencia  ,  y 
Sobtiroidad.  Pero ,  si  bien  lo  consideramos  ,  en  el 
nomhn"-anh'-imü  de  M.iriri  s©  encierra ii  t(»i{aí«tis 

Érande/as;  porque  como  nombre  inveniudo  de 
lios,  eocierra  mas  misterios ,  que  letras:  antas 
cadü  ¡(')n  tioiir  mnr!ii>>  misterios  y  sianificrU'ioiK--. 
como  con-ideran  oíros  ,  y  yo  los  dejo,  porque, 
oomo  advierte  el  doctísimo  |>adre  Alonfso  Satme- 
ron.  licfh'ii  ma?  de  piedad,  (pie  de  xiLfi'z. 

6  Aci>f<:a  dtddia  en  que  fue  ptiesioa  ia  Vir- 
gm  el  noml»re  de  María ,  hay  vanixiad  de  opinio- 
nes, por  haberla  laiidMen  iici-ti  a  di-l  día  que  acos- 
tumbran los  lit'breos  poner  el  nombre  á  sus  bijas: 
porque  de  loa  niños  es  cierio  que  era  el  octavo  dia 
en  qiio  so  hacia  la  cirrtinris;rttn ;  mas  de  las  niñas 
uoosdiceo  ei  octavo  día,  como  los  varones,  otros 
que  al  noveno  dia ,  otros  qne  i  los  quince  dias, 
otros  que  orlionta  dias  después  del  nacimiento, 
cuando  según  la  ley  llevaban  las  madreei  á  oirt^^er 
á  sus  hijds  en  el  templo.  Níceroro  dice  qoe  á  Ma- 
ría le  fué  puf'<í.)  el  nii  iibrc  poco  después  de  nacida, 
significando  con  él,  como  con  uu  eni^pna,  la  gra- 
cia (pie  uquella  ñifla  liabia  recitado. 

7  Del  santísimo  v  diiíci^iino  nombre  de  María, 
dice  el  sapieotibimo  Idiota,  hablando  con  la  Yir- 
ffcn,  e»tas  palabras:  f  Dióte,  ó  Virgen  María,  toda 
ía  santísima  Trinidad  un  nombre ,  que  después  del 
nombre  de  tu  beediiisimo  Uijo,  es  sobre  todo  nom- 
bre ;  porque  á  lu  Doaibn  aa  '  * 
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jí3  del  cielo,  do  la  tierra  y  del  Infierno,  y  toda  len- 
gua confiesa  la  gracia  ,  gloria  y  virtud  do  (»le  san- 
ísimo nombre ;  porque  no  hay  otro  nombre  des- 
|iii.'s  del  nombre  de  tu  benditísimo  lijo,  que  sea 
taa  poderoso  socoiro :  oi  hay  otro  nombre  dado 
en  la  tierra  á  los  hombres despoes  del  dulce  nom- 
bre de  Jesús,  del  cual  se  redunda  lanta  ttalud  á 
los  hombres :  porque  sobre  todos  tos  nombres  de 
los  santos  alivia  á  ios  que  están  fatigados:  sa- 
na á  los  enfermos :  alumbra  á  los  ci<^^:  pe- 
netra á  1(^  duros:  recrea  á  los  cansados:  unge 
i  los  luchadores;  v  libra  á  l^os  del  yugo  del 
deutonio.  La  fama  de  ta  Slnlisinin  nnmbfV ,  ó  c'.a- 
rí«ima  Virgen  María  ,  pnmero  esluv  o  encerrada , 
mientras  viviste  en  el  mundo ;  mas  después  de  tu 
asunción  á  los  cíelos,  sO  diviil;;ó  por  to<Ías  las  par- 
tes del  mundo;  porque  con  la  [)redicacion  de  los 
apóstoles  llenó  toda  la  tierra  el  sonido  de  lu  santí- 
simo nombre,  y  se  inanih '^t''  á  lodo  el  ntundo  SU 
gloria.  De  lanía  virtud  y  excelencia  e«  lu  nombre, 
ó  boaiisima  Virgen  Maria  ,  que  á  <u  luvocacioo  el 
cielo  ne ,  la  tierra  se  alegra  ,  los  ángeles  se  gonn, 
los  demoniní  tiemblan  v  se  turba  fo<lo  el  infierno.» 
Todo  ti-Ui  dice  este  p:idro,  del  nombre  de  María ;  y 
se  poeden  decir  de  el ,  con  la  debida  prnporcioff) 
casi  todas  las  alabanzas  que  se  dicen  del  nombre 
de  Jesús;  porque  aunque  el  nombre  de  Jesús  sea 
mocho  mas  excelente  que  el  dr^  Marta;  con  todo 
eso  ,  ha  querido  el  Hijo ,  en  orden  á  nuestra  salud, 
dar  semejaalo  virtud  al  oonibie  de  su  Madre  que 
al  snyo:  y  aun  dice  san  Antielmo,  «  que  algunas 
vere^  airnnza  mas  presto  la  salud,  invocando 
el  iiumLi  o  da  María ,  que  invocando  el  nombre  de 
Jesús ,  único  H^o  sayo  y  Señor  nuestro :  no  por- 
que la  M.idip  <e;í  mas  podemsa  que  el  Mijo,  pues 
no  es  grande  y  |>oderoso  el  Mijo  por  la  Madre,  si- 
no la  Madre  por  el  Hijo;  sino  ftorque  Oisto,  lla- 
mado por  í^ti  no:nljre ,  no  oye  lue^n  n\  pimío,  por 
justas  caiuias  que  tiene  para  ello:  pero  invocado 
en  nombre  de  su  Madre ,  aunque  ios  méritos  de 
quien  le  invoca  no  mero/ai n  qoe  «en  oido  ;  iuter- 
coden  los  inénios  de  la  Madre  para  que  sea  bien 
despachado. »  Esto  es  de  san  AnseW.  Y  «o  es 
maravilla  que  quieia  Dut*  Itacer  mavnreí  favores, 
ó  mas  preí^io ,  por  el  nombre  de  su  Madre  que  por 
el  suyo;  pues  quiso  hacer  mayores  mitágrospor 
medio  de  sus  siervo>que  por  sí  ¡nNoio  :  v  anH;;,'ua- 
meniH  res^tpodia  mas  fácilatealo  á  los  que  le  invo- 
caban, ñamándole  Dios  de  Abrahan,  y  Dios  de 
Isaac  y  de  Jacob ,  que  1-^  noinbr.ilinn  Dios  «ola- 
Otenle,  como  advirtió  Origi  no.  ¥  en  nuestro 
caso  hay  conveniente  ratón :  prtjue  cuando  invo- 
ca i  no- el  nombre  de  Jesús,  no  solo  invocamos 
con  eale  nombre  á  nuestro  Padre ,  mas  también  á 
nuestro  Joea :  con  qoe  so  justicia  suele  delMisr  á 
So  misericordia  ,  para  que  ó  no  nos  oiga ,  6  dilate 
el  despachar  nuestra  petición  \  mas  cuando  nom— 
biamos  A  Marfa ,  sdo  invocamos  oaeslra  Madra, 
y  á  la  Madre  do  misericordia  ,  en  quien  no  hay  ti- 
tulo (jue  em tarace  el  interceder  por  nosotros  con 
su  Hijo  :  y  si  inlerewde  Marfa ,  ¿cómo  la  nagwé 
su  Hijo  lo  que  |)idieie**  ó^.i  í'iino  lia  de  enil>arazar 
su  jt^ucia  ¿  su  misericordia ;  pues  atiende  aules  á 
loaméfitwdekiliidnqaa  iataroede,  que  A  lea 
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ilonióiiioí-  Jel  siervo  qiio  suplirá*  Por  e^o  prueba 
ua  doctur  quu  ui  ouuibrc  do  María  obra  al^uuus 
•feelOS  CVOMrfOperalDtSolocoii  invocarle  cml- 

3u:pra  quo  lo  invoque  por  voluntad  iustiiucion 
ivma  ,  al  modo  qtie  dan  alguno^í  doclores  e?la  Mt- 
tnd  á  la  serial  do  la  cruz  ,  a  los  cuales  favorece  no 
poco  ían  Aj^HSU»,  y  al  modo  que  la  íienen  los 
t'sorcsáiugtó  do  la  Iglesia.  Pero  sea  lo  que  Tuero  do 
WIO;  to  cierto  es,  que  los  santos  y  doctores  atri- 
buyen setnejaiilos  efectos  al  tiooibre  do  Muría  que 
ul  uouibrtJ  de  Jesiis.  Sa»  (iern>an  aíirmu  quo  el 
■unnbrt  de  Mari*  deetierra  todo  temor ;  ^aa  Bue- 
naventura que  los  que  invocaren  á  Muría  oolonie- 
ran  on  d  punto  de  la  muerte;  v  que  no  tieadilan 
laalo  l<»en«inigm  v^íht^  do  un  co|>ioso  ejército, 
romo  ios  dainooioe  dol  nombre  de  María ;  y  quo 
tienen  macha  paz  los  que  veneran  mit  nombre: 
•anta  Brí;^ida  dico ,  que  el  nombre  de  María  le  ve- 
neran lo?,  ¿nieles,  lo  lemei»  los  demonios,  y  trae 
íalud  á  los  hombros  quo  lo  invocan  con  propósito 
de  no  pecar  mas :  el  beato  Alberto  Magno  ,  que  el 
nombre  tie  Maria  apaga  las  llamas  deshonestas  ó 
infunde  castidad  :  san  Anselmo,  quo  et  nombr«  do 
María  es  sej^undad  de  los  qiin  so  hallan  en  al^^un 
peligro  ;  s*an  Antonio  de  l'adua ,  que  el  nondiro 
do  María  trae  al('<^ria  á  \m  Irislai ;  [wrqiie  es  júbilo 
<  I  .oruzoo,  miel  en  ta  boca,  y  miLsica  en  el 
oiiio.  Mas,  ¿para  qué  ea  meaestor  aa>outouar 
testimonios,  y  tjaslar  muchas  [>al8bra<i  en  lo  qtio 
S4'  puede  decir  en  pocas?  A  los  que  invocan  con 
té  y  dovociüu  c4  noutbrdd6  Mariu,  (avor^:o  Utos 
en  toda?  sis  necesidade? :  socorre  en  todoa  loa 
lií^ixis:  con-suola  en  todas  las  allicciones;  y  no  hay 
uii^uuo  ua  lutáeraiile  que  iu>  lialle  consuelo,  ali- 
vio r  socorro  en  e^e  dolcísiiiko  y  podambiitto 
noniLre. 

A  Con  todo  ^0 ,  no  se  e\ciisa  apaotar  ooo 
ü  otro  da  U»  itinumerab!^  mi!a};ros  c{ae  ba  obrado 
Dios  para  honrar  y  ensalzar  el  nombro  de  su  Ma- 
«ire,  sacatk^  de  gravcii  y  dii^eDl«a  aotoros.  ^'  aun- 
qtie,  si  bien  ?e  considera ,  lodoa  kw  milagros  quo 
Dhjs  hace  por  la  inlt-roeíion  do  María,  que  son 
conUnaoa,  graodos  y  eeUipeodoti  «a  uxias  iaa  por- 
tee del  nuiMo ,  y  eon  todo  génetro  de  penonas, 
^ir\en  para  ensalzar  y  ma^ínilicar  el  nombro  do 
María  i  con  todo  eW  ba  obrado  aaocbot  f  majr 
grendea  miki^'ros ,  parlícolanMiiU  por  ki  iatoMi-'  danaa 
CKin  ó  devoción  de  este  dulcísimo  nombre.  San  Al- 
berto f  carmelita,  como rebere  Surio  en  aa  Vida, 
hito  mecboa  nulagn»  «on  la  inTOCfeoíoa  del  aaoli- 
simo  nombre  do  María.  San  liustaqtiio  císter- 
am^o,  era  dcvciísimo  del  aombce  de  Maríy «  j 
■enipre  que  f>:i<^ba  por  dolOBte  de  •IgoOB  mA^BO 
de  la  Virííon,  la  saludaba ,  diciendo  :  Ave  Mana. 
Muriái  jrdeapMedeaiaerto,  hallaron  e«  lalao- 
goa,  eaonta^eeoiétfwdeoro,  esta.s  palabraa:  Ave 
María.  El  beato  Guillermo,  monjo  también  cis- 
tarciecwe,  repetía  flaacbos  ?eoea  eaiaa  doauakdifaa; 
Ave  Harte,  qoe  aofameole  había  podido  apno- 
diT  en  toda  su  vida,  por  ser  muy  rudo ;  y  agradó  á 
L)ioa  laoto  esta  devooioo,  qmám^am  da  eoi6r- 
rado  aalid  de  mi  betui  ma  azdeeM  ,'eB  eovoa -ho- 
jas estaban       I  1,1-  ^  iii  'li'  ''10  i--[,>- 
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en  SU.S  .Anales  ,  del  beato  Francisco  Sonensc  do  la 
urden  de  U&  Servilas.  üu  soldado ,  quo  por  haber 
«ido  devoto  do  k  Virgen,  y  babor  dejado  su  devo- 
ción ,  no  pii<Io  pronunciar  en  dos  años  el  nombre 
de  María;  dando  limosna  ú  cinco  pobres  enrevo— 
relicta  de  las  cinco  letras  del  nombre  de  María,  ti 
dar  la  úllima  limosna  al  quinto  pobro ,  desató  Dios 
su  iuogua  V  nudo  pronunciar  eoloaooé  y  d^puea 
toda  8u  vi !  I  -  :  iulcísiino  oombre  de  Mafia.  Hat 
no  os  maravilla  que  haya  hecho  Dios  estos  y  oíros 
milagros,  hbraiKlo  de  eorormcdadea ,  peligros  ds 
moeite,  loDloeiooea,  y  do  loadeomiiM  ^  los  hom- 
bres que  invocan  con  devoción  el  nombre  de  Ma- 
ría; pues  ha  Hicedido,  no  una  vez  sola,  que  al- 
gunas aveeiitae  de  estas  (pie  aprandeo  A  hablar, 
viéndose  presiis  del  gavilán ,  con  pronunciar  el 
nombre  de  María  á  que  las  habían  <}co»Ui(ubrado; 
ellas  quedaron  hbr^  ,  y  ei  gavilao  oayó  do  eo- 
penle  muerto.  Añado  solamente  un  caso,  quo 
cuenta  Vinccncio  Itolovaceose ,  eu  m  C^jmí^  lú^ 
toriat ,  porqoQ  enseña  iuntaaMOtO  OOÉ dovoeío»  il 
dulcísimo  nombre  de  María.  Dice,  pii"s,  esto  au- 
tor ,  que  había  un  monje,  llamaxio  Ja*iu ,  dovoU- 
i'iiDO  del  nombre  de  .María  ,  OO^daya  ffevwaBGia 
re¿aba  cada  día ,  después  do  maitines  ,  cinco  sal- 
mos ,  qoo  empiezan  con  las  cinco  letras  del 
bre ^e  Marta ,  y  mm  mlm :  i .  Magníficat :  %,  Aá 
Domiiium,  cum  tribularer :  3.  lieirihae  servo 
(uo :  'i.  In  converlcntlo :  6.  Ád  le  leca  vi  ocuios 
meos.  Murió  de  repente,  aunque  DO  desprevenido. 

Ueodo  ol  abad  con  lee  monjes  á  verlo  á  su  celda, 
laitiri  m  roaUo  hermo:» ,  como  do  un  ángel, 
que  {{oz.al)a  ya  de  ia  vista  clara  de  Oioa  ^y  viecm 
aoe  do  los  ojos  le  salían  dos  bellísimas  rosas,  otras 
dos  de  los  oídos  ,  y  la  quinta  de  la  boca.  i¿a  las 
hojas  de  esta  rosa  i  :  i.  ;i  escrito  d  nombre  dola- 
ría;  v  en  las  hojas  de  las  cinco  rosas  los  pnnci- 
pioe  (M  los  cinco  salmos  del  nombre  de  María.  Es- 
tuvo el  santo  cuerpo  por  enterrar  siete  días  ,  con- 
curriendo rau&ba  aeale  á  ver  lan  gran  maravilla, 
con  que  LHoe  t*ettn«iba ,  cuan  agradable  le  había 
£Ído  aquella  devoción  al  nombro  do  su  Madre. 

Q  Por  mko  Bue&lra  principal  devoción ,  des- 
pee* del  opmhre  de  Je«os ,  ha  de  ser  con  el  nom- 
t)re  de  María :  y  6i  pedimos  al  Padre  en  nombre 
denUiiQ,  paráaleaaaar  loque  deseamos;  pi- 
al Hijo  oa  nombre  do  se  M.idre,  para  coo- 
pe^iiir  lo  quo  pedimos.  Dijo  Cristo .  quo  lodo 
OuaotO'pidioscmoü  al  Pedro  &ii  &u  nombre ,  nos  I» 
cooOederia ;  así  jiodenoa creer,  que  no  nos  negará 
nada  el  Hijo,  que  le  pidiéremos  en  nombre  do  stt 
lladre^Sea  tierardoy  obispo  y  múrtir,  y  otros 
noobaa  devoUwdi^la  Vürgen ,  no  ne'^nl)an  nada 
quo  ¡es  pidiesen  en  Jiombro  de  María.  Pues  ¿.quién 
creeré  ^  qoe  ne  faaFÉ«l,iitio^a4i  Aladro  la  honra 
qno  le  hacen  leew»vo>T  Invoqnemoa  en  todas 
nuestras  necesidades  y  allicciones  el  nombre  do 
L/Ieaae;  porqoa  ee  on^nombre  aobre  todo  noniLrn,  y 
wa  hay  eiro  aembfo  debajo  del  tMo ,  en  quo  haya 
salud  ,  sino  t*slo  nombro :  pero  ,  después  del  nom- 
bro do  Jcsua  iavoqnatiKiaei  nombre  de  Mfffta^.por- 
quo  despoee  del  nombre  de  JeeeaOinoiDhtotobro 
l  i  ;u  :i.  I  .1  ;i' ,  y  por  medio  de  esto  nombro  quiero 
pto»  coocedoraot  la  laladi  queaoa  inae  dol.  nom- 
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brc  de  Jcsos.  Por  esa  el  dulcisitno  »aii  IJtTiiardo, 
deipiMS  de  haber  dicho,  qneel  nombro  de  Maria 
se  interpreta  estrella  di  I  mnr ,  nfiado:  «O  tú  cual- 
(^uierai  (]ue  lo  mira>j  iluciuar  au  el  mar  de  este 
aiglo,  combatido  de  olas,  y  cercado  do  lcmi>es- 
lades;  no  apartes  los  ojos  o~t;i  Miipella  ,  !»i  no 
quieres  ser  anegado  de  las  oinhit.  Si  se  levantan 
vieotos  de  tentaciones ,  si  Has  en  efcollo>  de  inbu- 
laciüiH'i;  mira  á  In  I'"-ir.'l!a  .  Il.iina  á  María.  Si 
eres  convbalido  de  oia?dt3  ifuliorliia,  do  ambición, 
de  detracción ;  mira  á  la  I^trella ,  llama  á  Maria. 
Si  !a  ira  ,  In  ovar'ria  ,  (1  la  tfn'arton  de  carne, 
ncoiDouere  la  naveciiia  do  (n  alma ;  mira  a  Maria. 
Bi  turbado  con  la  grandeza  de  tos  delitos,  confuso 
ron  la  fealdad  de  tu  concienria,  y  atemorizado  con 
la  terribilidad  dol  juicio  divino  ,  e.-iás  para  caer 
fQ  ooa  proroadisima  tristeza  ,  y  en  un  abismo  de 
desesperación ;  piensa  en  Maria.  En  los  |)eligros, 
c>n  las  angustias ,  eo  las  cosas  dudosas ,  piensa  en 
María.  No  falte  de  tn  boca ,  no  falte  de  ta  corazón 
María:  y  para  alcanzar  el  ?ufriii:io  di-  oración, 
no  dejes  pasar  el  ejemplo  de  su  conversai  inn.  Si- 
guiendo á  Maria ,  no  vas  descaminado :  robando 
ó  María  .  lio  desesperas:  pensando  en  María  ,  no 
yerras:  teiuéudote  Maria,  no  caes:  defendiéndívie 
llanto, no  temes :  siendo  tu  guia  Maiia ,  no  te  fa- 
ti<?98;  y  siéndole  propicia  María,  üegas  al  puerto 
deseado,  v  experimentas  «n  li  misino,  con  cuanta 
razón  se  llama  «ata  Virgen  Marta.»  Hasta  aqni 
san  Berna  nio. 

10   Siempre  ha  sido  muy  venerado ,  y  cele- 
brado en  ia  Iglesia  el  nombre  de  Maria.  Tomás 
Boz'io  afirmí»  que  desde  el  liempo  do  los  apósto- 
les la  reina  Candace,  convertida  á  la  íé  por  san 
Mateo ,  ap^Setol,  edíGcóen  la  ciudail  de  Auxim,  co 
Etiopia,  un  templo  con  el  nombre  do  Maria,  que 
fué  antiguamente  muy  célebre  y  frecuentado  de 
los  peregrinos  detodaaqoella  provincia.  Eo  rmes- 
Irn  F.sfjaña  sabemos,  que  Santiago,  apóstol,  su 
pairen,  edificó  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  del  reino 
de  Anpm^  ana  iglesia  con  el  nombro  de  Maria, 
por  mandato  do  la  A'lrgen  que  vivia  aun  en  la 
tierra.  Mas  no  Iwy  para  que  detenernos  en  esto; 
me&  como  dice  san  Anloiiino  de  Florencia ,  no 
bay  CHidad  ni  legar,  por  pequeño  que  sea,  en 
toda  la  cusliandad  ,  quu  na  tenga  alguna  i<:les¡a  ó 
«rmita  ,  ó  por  lo  menas  algún  altar  coni^agrado 
al  nombre  de  María.  Las  religiones  ,  qae  se  han 
fundado  dt  liajo  del  nombro  de  Maria,  son  muchas 
y  muy  isrlart-cidas ,  la  de  Santa  María  del  Monte 
Ijirnielo,  la  d©  la  Merced,  y  la  religión  de  los 
Siervos  de  Maria.  Dejo  las  religiones  de  monjas, 
que  se  honran  con  ol  nombre  de  Maria.  Muchas 
ordenes  militares  (como  también  lo ioé  en  sus  pno« 
cipios  la  de  Santa  Maria  de  la  Merced ,  cuando 
descendió  á  Barcelona)  tomaron  el  noml>re  da 
Mnrin  :  la  de  Santa  Maria  de  los  Teutónicos;  la 
fie  Sama  Maria  de  Calatrava ,  que  se  instítayó  en 
Castilla,  año  de  1 158,  y  milita  en  ella  drb.ijo  del 
nombre  de  María ,  gran  parte  de  la  nobleza  de  Ee- 
paña :  la  de  Santa  María  de  Honteea,  en  Aragón: 
la  de  Sonta  Marta  Gloriosa ,  en  Italia ,  y  otras  en 
diversos  rpinrt~  v  provincias.  Las  coagregsciooes 
^ue  so  iuiu  iuudado ,  y  cada  día  se  fundan  deb^ 


del  nomí<ri>  de  María ,  no  tienen  número ;  entro 
las  cuales  os  muy  (•("•Icbre  Ja  que  fundó  el  venera- 
ble I*.  Fi  .  Siiii  ii  Rojas,  de  In  snj^rada  órden  do 
la  Santísima  Trinidad  ,  con  titulo  dol  A  re  María, 
del  cual  nombre  y  salutación  era  ii<-\  >)iisimo;  y 
.so  dice  que  la  priinrra  palabra  que  habló  man- 
ilo niño .  fui» :  A  re  María ,  y  dt*s¡)uos  toda  la  vida 
la  ropolia  fr.Tiit'ntemente,  y  con  t^sin  salutación 
din  sruii  l  ;')  iii i  rl  n^  enfermos  ,  v  crin'/  los  demo- 
nios di>  1<A-  rn  ij  -I,  ó  hizo  otros  milagros:  y  aun 
alirma  su  historiador,  qne  no  pidió  nada  á  Dios 
por  elniiii.lii  ■  'lo.M;iri;i  nnn  no  loalcaiiza-p.  Hase 
extendido  esta  congre"Hcioii  ilol  Afe  Mana  por 
Espada,  Flandes,  Italia,  Francia  ,  v  las  Indias, 
con  prande  aumento  del  culto  áe  la  Virgen  ,  y 
praiiile  i  roverlio  de  sus  congregantes,  que  so 
honran  con  el  título  de  esclavos  de  la  eantisima 
Vírm  ii.  Polonia  se  tiene  tal  revcreneia  v  ve- 
noraciun  al  nombre  sauti^imo  do  Alaria ,  que  no 
se  atreven  á  poner  á  ninguna  majer  esle  nombre, 
jir/'.'ando  que  no  es  j-i^io  terv^a  otra  mn'er  el 
nond^ro  que  tiene  la  Mddio  de  Dios ;  como  nin- 
gún hombre  se  llama  Jesús,  po|^reisf>elo  á  tan  a!lo 
y  divino  nombre.  F-ta  (  i^lumbre  tío  los  polacos 
se  cree  tuvo  origen  de  (  ¡a-miiro.  primero  rey  de 
I'olonia,  quecas:ind'>e  con  una  hija  del  duque  dé 
Rusia,  que  se  llamaba  María;  quiso  que  lomase 
otro  nombre  ,  y  dejase  el  de  María ,  por  reveren- 
eia  á  lan  soberano  nombre ,  delcoal  ni  una  reina 
era  mereredora.  I'>to  ü  lo  menos  avisa  ú  las  mu- 
jeres que  lií'iteu  t-l  nombre  de  Maria  ,  cuáuta.pu- 
reca  no  vida,  y  santidad  de  costumbres  deben 
procurar,  para  llenar  tan  sublime  y  sol)crano  nom- 
bre ,  y  no  ofender  ,  ni  afrentar,  si  se  puede  decir 
asi,  el  nombra  de  Marta:  del  cual  dice  san  Pedro 
Cr»<ó|n;:ío.  f  que  e^  ÍMS'í;n;a  déla  virginidad,  her- 
mosura de  la  hoiicaiidad,  indicb  de  la  castidad, 
Facrificio  de  Dios ,  virtud  de  ta  hospitalidad  y  co- 
legio de  toda  la  santidad. 

11    Empezóse  á  celebrar  ^le^ta  al  nombre  de 
Maria  en  España ,  en  la  muy  ?anta  v  muy  ilustre 
Iglesia  de  Cuenca  el  año  de  loO:^  por  l)reve 
apostólico ,  ol  octavo  dta  de  la  .Nalivida  d  du  nues- 
tra Señora ,  con  oficio  proprio  y  rito  doblo,  y  mu- 
cha solemnidad :  gloría  grande  de  esta  santa  Igle- 
sia haber  sido  la  primera  que  celebró  la  fiesta  al 
nombre  de  Maria.  Pendó  y  dotó  esta  fiesta  el  ca- 
nónigo Pedro  del  Pozo,  por  la  singular  devoción 
quo  tenia  al  dulcísimo  nombre  de  María  ,  dando 
para  la  fundación  seis  mil  maravedís.  Heformó 
entre  otras  muchas  fiestas  Pió  V  ,  esta  del  nombre 
de  María ;  y  desde  entonces  se  hizo  en  la  igle* 
sia  de  Cuenca  conmemoración  do  ella  solamente, 
hasta  que  el  canónigo  Joan  del  Pozo ,  sobrioodel 
canónigo  P^ro  del  Pozo ,  imitando  la  piedad  de 
su  lio,  suphrit  al  papa  Sixto  V  ,  restituyese  esta 
fiesta  á  ia  Iglesia  de  Cuenca ,  y  diese  licencia  de 
celebrarla  con  la  misma  soleoMiidad  que  antes ,  y 
con  oficio  proprio  enmendado ,  sepun  los  decretos 
del  concillo  UridenUno,  y  Pío  \  ;  todo  lo  cnal 
concedió  so  santidad,  mandando  qne  se  trasladase 
la  fiesta  á  lo-  17  de  setiembre  ,  como  concia  de 
testioM)n>o  del  cardenal  Üeza  al  cauóni^  Juan  del 
Poso,  dado  en  Aoma  A 17  da  aasia  da  1907* 
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( ,  lY  LA  LEYENDA  DB  ORO. 

Dc?f>uc^  ce  comenzó  á  LH'lehrar  i'íta  fiesta  en  la 
sania  Iglesia  y  arzütiÍ!«pado  do  Toledo :  y  tínal- 
m«nl«  nuestio  sanliHiino  ^mkfi  Clemente  X,  ha 

iii;i:i<Jitiio  '|in'  en  loilii-  las  [;ro\ 'ficiiis  ,  rcimis,  o.-- 
l¿nJci>  V  >('fn..i  iu- ,  M.jfl<)<  ;i  iiuüjiitru  CítiiWü'o  rey  dtJ 
j&-pana  (  f^m  Dk»  jítiHnlti^.  mi  celebre  pef(>etua— 
iiK'iilf  lic^l.i  al  rK>ii.lin'  lie  M;ii  i.)  ,  a  ios  17  ilc  m<- 
liüiuixe  i'uu  laí  ¡í'fftíiiK'-  Jcl  julsoiu  oli'iu,  (jut} 
fie  suele  decir  en  ol  .iivn|,i-.|>«idodeTolrH!o.  por  UD 
bre^<'  tit>-|'ai'lia(lt)  a  ¿(i  de  nuTo  <lc  1(171. 

l'l  l>v\  iiLiiiil)!?  di>  Mana  r-ci  iluo  Fr.  Anto- 
nio NíiuTi  o  ,  de  la  órfk'o  di-  la  Satiüsima  Tnni— 
daJ.  uu  lilirü  'jiie  mliluló:  .Mirrcdiirii}  vifijisnil: 
í:u  <\w  da  a  la  \  ir^eu  doeCitHiiuii  vetuíf  y  orho 

lujtiiliio-,  M'i^iin  la  fiagrada  EMnlora,  y  propi«- 

dadiv  de  |i,t.'iira>  ¡invio-a?.  avp>,  aniinaK's,  l'iioii- 
Itjs  .  ,11  ludes  V  oIrriT.  Mícn;lo»  dií  ualuraleM.  OUO 

libio  wi'iiiiladu:  ¡ rimgíoHMetrkuMm,mBñ\ñit^ 

jiadrt'  Adriano  l.irtu  .  de  la  (^rnpañia  di>  Josiis; 
y  ci  pddtü  Jnai)  ({aiitisla  Poz.a ,  d^  U  miáiiia  Cum- 
pañia,dice  miHlut  (>t)yii  l'Juoidariode  c^^te  san- 
ti.-iino  iiondiic.  ()lrt)>.  iloclort'j  v  .-autos  Padres, 
dit'f'ii  i^i  amlu»  uiabdozas  dül  íioiiiUru  de  Mana  ,  do 
lo6  ouait  >  muchos  dcjames  arriba  citados. 

San  LaMükktu  uiíisim»  y  íi.iuriH.  —  Dp  iliifi- 
tre  ^aiiL;v«!  üanu  sju  L«*uiU!tiü  cii  la  cuidad  do 
Ma-tn<  iu:  -iii  padre  «e  llamó  Ajii'»,  v  su  madre 

I li'ci-piiijdi'.  I  juir  ii!aí'r.lro  desdi;  iiiTm  a  un 
sanio  V  duclu  \ai(iii,  1  aruadü  Laudi>itldü,dt)  tjuma 
)i8c«  conmeiDorai  11  >ti  como  da  santo,  el  Marüro- 
Jo'^io  iDtiiaiio  a  ¡os  !!•  <]t'  mar/u.  A  \-\\:\\  Ir  cnstM'iá 
iaédiViiUis  l.fti.is  y  üi  UiUKJi'  iMinlu  del  Stútír:  y 
Lamberto &4-  «ii  j  trilito  á  la  viriiid,que  por  sasma~ 

rocnnii'iiU)^  v  Kts  dt;  su  mae-trt)  i.atidoalilo  liajo 
lut';;<i  rii  t'l  seno,  mu  (|iii'iiíUráü ,  y  por  las  ora^iu- 
nes  ij.'  aiidt<t-  líi-ut'i  una  fuenlo  de  agua  plari«tina 
jiaí'a  i'i  I-I  .liriii  dr  la  i^  c.-m  '.];h'  >c  ialiralia.  <'iiaudii 
\  ül\  lu  a  CíirU  de  su.^  j.iaJt  as  ,  l«uia  dtí  la  cüü  v  itvj  - 
Clon  de  lo»  otro^  mozua  nobles  y  libros ,  igua- 

Ii's,  v  lal'a  .a-  :;  r)i;is  i,   \ <í;i idavl":>  di'! 

s!L'l<i.   \    ludti    tO  ijH<i  J.-ydt<t*  dtiUi  a  luá  |Ailu"t*ó. 

J  .ia  a  la  sazoa  obispo  de  Maslríclii  san  Teo- 

il.iii.lu.  vaiun  iK'  Luiid:!  aiiliitidad  t'ii  la  i.(mIi' 
uL'lity  y  cu  luuu  ul  imii»v.i  ,  j<ui'  éüa  fXcli-'U'i.':- 

ludes :  por  las  cuales  |>ios  le  dió  la  corona  do!  mar- 
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iHiii  ;  |iinjtn'  ciT.-atiui  MI  por  l.i  ii!i.>ilaii  v 

dt'ícikHi  de  í.a  l^lüíia  ,  y  coaiy  du  iiiiutir'  liactí  ui<>— 
moría  de  ¿I  la  sania  I§l««ia  á  los  10  de  seüembro. 

A  i'-li'  vorii(j  í  lii-ho  cfiif'-jiniin  a  l.andii';  lo.  \a 

y  él  lo  hizo ,  y  descubrió  en  Lamberlo  tan  grande 

ií:..;f'[i;ii .  d.  iiM  .  K'-l!a  v  | i.'i i.l,' iir :a  .  (Ph^  h' 
ai!.u  y  l.uuieci,j  i.u^íliy,  y  tod'j  il  j.i;cL*lu  tsO  iü 
aficionó  de  manera,  que,  muerto  Teoíiardo,  luego 

pn- u  !m~  nj.,s         I.a;i.l..  ;  lo  ,    JiLil  a  :  .lCr¡  -iliTM.f 

ut'i  íkIiiIu  u;/i.~^a  ^  aiarla  ;  y  |  ur  ii,,.i';u  ijia,'  Lain- 
berio  lo  resintió ,  declarando  sus  pocas  fucnins 

f  :ira  tlf.  ar  Uia  Li  an  [  im).  Ii.  -  t.ura  la  iii-",iiu-ia 
kjut!  lü  lili  ifi  hii  \  i  a  lüci  /,!  cuu  qtaj  |¡)  ji'lu'i  i.iij 
<|uauo  |>ülÍd  dt'^ar  d>'  1  a  ar  !a  Cabeza  ,  V  rendirá 

D.nS, 


se  entregó  A  todas  fa?  obras  v  ministerios  de  vigi- 
lante y  santo  pastor.  Predicaba  a  menudo  cooerau 
fervor  y  eapirila ,  y  lo  <\m  angeñaba  da  palaorá, 

confit  mahalo  con  su  sania  vida.  Ufpartia.  loifo  io 
cjiie  leuia ,  a  loppolucs  :  ora  {ladre dalos  büArfa 
DOS,  rdToftio  de  la»  vividas,  eooaoelo  da  \m  afligi- 
dos, V  renioíiio  de  todos  n('C(sita<los.  Hacia 
Dms  por  (d  inuciio*  milanos,  y  n».-plani!ei*ia  mi 
va  Iglesia  como  un  ooe^  soi  e»  el  mundo.  Exieiv- 
t!ii>se  liic^ío  la  fama  dt*  su  santidad  jior  lodo  el 
remo  de  IVaiuiu  :  y  al  rey  Childenco,  (|uc  a  U 
ftay^n  lo  era ,  deseó  teaerifrcat>0  ai  ,  y  se^rvió  d& 
(M  ,  danil(de  iniiclia  ntano  en  el  gobierno  del  remo, 
y  apriivcchándü&c  do  su  consejo.  .Ma^  esto  duró 
popo  porqoo  «I  rey  Cbiíderieo  fné  muerto  A  4ral— 
0(<ni ;  y  idiroiim.  cab;illero  principal  y  maestro 
Cü»a ,  6  juayordomu  mayor  del  |>alacio  ival 
eoyo  carleo-,  por  racon  de'ga  olkio^  estaba  et  ^<y- 
bierno  del  remo  j.  ef  a  ambicioso  y  onn'j  nratio  :  v 
niuei  to  el  rey ,  para  ijue  no  hubit»a  íjuiü»  le  iu£ie«a 
¿  la  mano ,  la  tuvo  para  echar  de  su  sílhi  á  san 
I.aiid)eito  .  y  ilesti'rrai le  ,  con  L^ran  rc^ocij.i  di'  '.n-, 
mabs,  y  iriaUiza  y  llauu)  do  los  b  icnos.  do:  -.i  ); 
el  880(0  prelado,  (o  mejor  (]iie  pudo ,  á  m  ¡nicl'lo. 
y  fao-lrñse  en  lodo  varón  dií  !):os  .  pítrqiio  ni  [nr.- 
üiú  ia  paz  de  iiu  aliita  ,  iii  la  aeretudad  de  su  rus- 
tro, m  la  compostura  y  gravedad  de  so  perMna, 
en  todas  las  injurias,  desacatos  y  viluperios  rjur 
le  lucieron.  I  siiirpó  por  íuerza  la  dilia  del  santa  un 
maHsimo  Kombr».  Haraado  Paramando ,  para  oas- 
tii.'O  de  aquella  li^  esia  ;  ponpio  era  un  lobo  cruel 
y  carnicero  ,  que  uo  aleadja  sino  á  dcrratuar  y 
d**?íi)«iazar  el  rebañe  del  SeAor ,  cuyos  juicios  aon 
sevTOiisinMxs  y  jusiisimos  ,  atin(|ne  en  esta  vida  no 
lus  alcaucau^üs ,  ni  oDleuüauKHi  porque  aÜige  al 
saoto ,  y  levanta  al  pecador.  Salió  de  sa  l^esía 
í.andn'Co,  y  lui^-e  á  m\  motiasleno  de  santos  mori- 
j^\s ,  ipic  so  ilainaba  uaUibuleiuw,  para  vivir  en  él 
tnaít  apartado  de  loe  coídadoa  de  obispo  ,  y  darse 

nía-  a  ia  |i.'iiiii'n('ia  .  á  ¡a  oraoi'in  v  conlemiilacion 
dü  Üiua.  l'Uü  recibido  íh  I  ab,ul  y  do  lodü  ei  con- 
vento ,  como  santísimo  vamn  y  nn  ángel  veeido 

dol  ca-'it  :  y  aiini|iio  li.dns  ]e  luuiralian  vic-peia- 
buu  por  áu  c>«tiiudud  y  dignidad  ^  el  se  hauiiiiaba 
y  ponia  debajo  de  los  piés  de  todo»,  y  ne-se-  tra- 

t.ih.i  como  fil.:-|io  ,  sino  coii.o  el  inenor  iioii  icro  il'd 
cniiN  crr.o  -M  isiiidu  bieu  uu  una  co^aijue  I©  8uctf- 
diÁ :  porr^op  una  noche,  durmiendo  con  losetres^ 

]r:iiM'-i'ii  e.  d'tt  iniiu.'io  ,  (]ui.-.i  ¡"i  de-fioia  ¡Cy  anlaisfi 
du  f  u  üüiitdla ,  j^ra  darse  cutí  tna>i  cuidado  y  aten- 
ción á  la  oración :  al  tiempo  de  calzarse,  se  le 

ciMt  UU  z.i.  vil;!  cu  l'l  ^ue!n  .  \  cu»  el  nudo  ¡lupiieto 
a  lijí.  ¡ladcá  ijíití  dortniaii.  Oj¿li>  el  abad  ;  y  no  sa- 
biendo quién  era,  dijo:  Coal  ]  nera  rpie  sea,  el 


-II  vu.uiiiii, 


fti;i'iuLi,-i.ao  '[lll'  na  hi  de 


(¡lie  ?e  (jiiei  11)  .-rt  \  ii  lu- 


jucüa  dignidad,  do 


la  cual  él 

3  £a  seatáodose  en  ki  «illa  da  obiapo,  luego 


-le  i  iiul.j  ,  v.'i  va-^e  a  la  t^njz ,  como 
t,-  nL!.'.-u  a  coaUinibie,  y  e«tu4o  allí  ,j>ani  que  pa- 
gue su  culpa  con  esta  obediencia.  La  noche  era 
iijir  Illa  v  dn  Liun  lnc'o  ;  \  ol  santo  j>rela<lü  ,  por 
obtidecci'  ut  niunil.ilr)  ilel  abad,  vuslido  como  es- 
taba de  solo  el  ciltcto ,  «aía  tomar  para  so  tlUn^ 
uií  .i  r;  ¡  a  .  si-  !u;'  a  la  Crii/.  ,  que  era  un  lui/;ar  de- 
voto, apuriado  y  deiscubiei  lo ,  y  allí  ae  estuvo, 
hasta  que  se  levantaron  los  iraties,  ^jn/mmii  mm 
mailiiMt,  7  Tolvíeroa  á  oalenUitte ,  porque  d  rríoi 
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«re  may  cru<Io  y  recio.  Cuando  el  abad  do  viú  en- 
tre los  otrotmoBjae  á  san  Lamberto ,  |M-egaotó  ee 
dónde  oslaba  ;  y  entendió  de  los  monjpí^  .  qnr 
aqael  á  quieo  él  había  mandado  quo  be  fuego  á  la 
Craz.  Corrió  loago  á  él  :  hallóle  desnudo  eM  solo 
el  rilirin  ,  tr3?pnsado  y  casi  helado  de  frió  ,  y  res- 
plaodeciODle  &u  rostro  con  una  nueva  y  celestial 
claridad  :  eobése  é  sus  piés  con  los  demás  monjes 
pidirrdolc  pi'rdon  :  V  el  santo  obispo,  corrido  y 
confuso  con  lu  liumilaad  y  perdón  que  le  pedia  el 
abad,  le  rogó  que  no  le  nablase  de  imelta  ma- 
nera ,  sino  que  le  penloiiase  á  él  Sus  fallas  ,  y  el 
descuido  que  había  tenido  en  turbar  el  sueño  de 
k»  religiosos.  En  este  monasterio  eslavo  líele  ailos 
{¡an  Lamberlo ,  basta  que  el  tirano  Kbrofno,  su 
perseguidor ,  por  juáto  castigo  de  Dios ,  fué  inul- 
to ;  y  Paramando  fué  echado ,  no  sohmenie  de  la 
Iglesia  que  con  %iolencia  habia  usurpado,  sino 
también  de  toda  la  provincia.  Trocáronse  toJuá 
las  cosas ,  después  que  el  gobierno  dei  reino ,  con 
la  dignidad  de  prefoclo  ó  mayordomo  mayor  del 
palacio  real ,  vino  a  manos  de  Pipino  :  ol  cual 
envió  á  llamar  é  san  Lamberlo  del  monasterio  es- 
tabúlense donde  estaba  ,  y  lo  Iionró  mucho ,  y  le 
favoreció  y  rt^úiuvó  á  t»u  Iglesia  ,  donde  el  santo, 
floa  sa  ejemplo ,  doctrina  y  vigilaoeia «  biso  graa 
fruto,  visitando  su  diócesi ,  y  curando  la  roña  do 
ana  ovejas ,  y  esparciendo  por  todas  partee  los  rea- 
nhndoras  de  sus  virtudes.  Y  no  contento  con  dar 
buena  cuenta  ilel  pítrinil  ■ ,  que  Dios  le  había  en-» 
comandado  ;  í^ibieoüo  que  unos  pueblos  allí  cen  a 
llamados  Tujandros ,  todavía  oslaban  en  la  cegue- 
dad y  tinieblas  de  la  gentilidad ,  fué  á  elloá ,  para 
alumbrarlos ,  v  traerlos  á  la  luz  v  fé  do  Jesucristo. 
JoBlironse  traes  aquellos  pueblos  paganoa,  paia 
maltratar  al  santo  predicador,  y  darle  la  muerte: 
diiéroole  muchos  baldones :  nicióronle  grandes 
iajortag  y  malos  tratamientos ;  y  él  con  la  pacien- 
cia ,  constancia  y  mansedumbre ,  los  rindió  y  su- 
jetó al  yugo  de  nuestra  Señor  Jesucristo ,  y  M 
Mulizó  y  derribó  losldolss,  fíiodó  iglesias^  ordeaó 
Facerdütes  ;  y  íinalrru-nlo  ,  consagró  á  CrifltOBUSS- 
tro  Aedenior  ludu  uquolia  tierra. 

3  Era  Pipioo  principe  escelmie ,  prudente  en 
la  paz ,  valeroso  en  la  guerra ,  y  piadoso  y  liberal 
coa  las  isleñas ,  y  con  las  personas  eclesiásticas 
y  dedieacna  á  Dios;  pero  todas  estas  virtudes  las 
oscurecía  y  mancilIaDa  ron  la  deshonestidad  y 
con  haber  desechado  á  su  legíiuna  mujer  Plectu- 
dris,  entregándose  iotaloieate  á  una  amiga,  que 
se  llamaba  Alpayda  ,  con  grande  ofensa  de  Dios, 
y  escándalo  de  todo  el  reino.  Otros  obispos  y  sa- 
cerdotes callabaa ,  ó  per  Uaonjear  al  principe,  ó 
por  dseccmfíar  que  el  reprenderlo  no  podna  apro- 
vecbar  :  mas  Lamberto ,  como  era  tan  santo ,  tan 
abrasado  y  zeloso  del  amor  de  Dios ,  tenía  taota 
aatoridad  con  el  i^ii-mn  Prpiro  v  en  ol  reino,  que 
se  opuso  á  Pípino ,  asiíMindulo  ,  autonestándole, 
reprendiéndole  y  amenazándole  muchaSTOeescoa 
la  ¡ra  v  r;i-t!_:n  severo  d^  Señnr ,  sino  80  enmen- 
daba. Temiu  la  mala  hembra  ,  como  otra  Uero— 
dtaa,  que  al  cabo  podría  tanto  san  Lamberto  eoa 
su  autoridad  con  Pipino  (i'se  la  dejarla  y  ■^c  apar- 
tana  de  su  deshooosio  trato ,  y  persuadió  a  ua 
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itermaoo  siiyo ,  qoe  se  llamaba  Üodon ,  one  no 
permitiese  (fM  Laoiberto  podieea  laata  ooa  Fipíao 

en  daño  suyo. 

4  Tomó  algunos  medtos  Dodon,  pare,  ó 
abtaadar ,  6  espantar  á  Lamberto ;  perotedoeroe» 
ron  sin  provecho  :  y  Alpayda  ee;l«ba  siempre  ntm- 
ta  ,  y  buscando  alguna  buena  ocasión ,  ^ra  jhi- 
aerie  eo  desgracia  de  Pipino ,  y  acosarie.  Oftaeiésa 

una  de  un  rf^n\  ile  ,  que  I'i[ii:io  tit/n  rcimo  HoTO* 
des,  al  cual  convidó  ai  ^anio  ot)ispo  lamberte  y 
á  otros  seBores.  Trajéronle  al  convite  un  vaso  de 
vino  [:i  la  usanza 'de  la  tierra),  yPípinolenuimió 
dar  á  san  Lamberto,  para  que  bebiese  primero ,  y 
él  le  recibiese  de  so  omun»  sagrada.  Bebwroa  de  41 
los  otros  señores  que  e-staban  sentador:  á  la  mesa; 
y  Alpayda,  que  también  se  liallaba  allí ,  con  mu- 
cha dflseavoitura  y  poca  vergüenza ,  extendió  la 
mano  para  tomar  el  vaso  y  beber  ella  :  lo  rua\  no 
pudo  buírir  san  Lamberto ;  antes  levantó  de  la 
mesa  ,  y  con  moehodngurtose  partió ,  dejando  á 
Pipino  y  á  los  otros  convidados,  confusos.  Pero  la 
malj  mujer ,  para  irritar  mas  á  Pipino  contra  san 
Lamberto,  bise  que  le  enviase  oa  recado,  y  la 
rogase  que  en  ninpnna  manera  pe  partie«e  ,  sin  ver 
primero  á  ¡m  mujor  j  llamando  asi  a  su  ami^a. 
San  Lamberto ,  coa  gíaa  áaímo  y  ooostaaeia ,  res- 
pondió á  este  recado  ,  que  por  ninguna  rosa  co— 
munícaiía  con  aquella  mujer ,  por  ¿er  adúltera ;  y 

ríe  pesaba  en  ol  alma,  que  él  estuviese  tan 
í>  y  tan  empedernido  en  su  pt»cado.  Con  pí.1o 
quedó  Pipino  enojado ,  y  su  amiga  rabiosa  y  fu- 
riosa ,  leroieado  qoe  al  justo  telo  del  saoto  obispo 
habia  de  prevalecer  contra  ella  :  y  así  apretó  á 
Dodon,  su  heriuatio ,  y  le  eoceodió  de  tal  manera 
ooatia  el  saoto ,  que  se  delamiod  á  darle  la  muer< 
le  :  y  lomando  cotisigo  gente  armada  y  atrevida, 
una  noche  que  el  santo  obispo ,  después  de  haber 
rezado  sus  horas ,  y  orado  lai^  nio ,  ya  cansado, 
se  habia  echado  un  poco  á  repoblar  en  la  cama, 
dieron  en  él  como  lobos  en  un  cordero  manso  :  y 
sacándote  de  ella  ,  y  postrado  en  eisnelo,  y  ten- 
didos los  firnrn^  on  forma  de  cruz,  y  suplicamlo 
huuulde  y  aiectuosameute  á  nuMtro  Sieñor  delante 
del  altar  (Je  IossbdIos  mártires  Cosme  y  Damiao, 
que  recibiese  su  espíritu  ;  le  atravesaron  ron  una 
lanza,  y  lo  mataron,  y  con  él  á  dos  scibrmos  au— 
yos,  que  se  liumabae  Pedro  y  Andoieru ,  y  otros 
de  su  fanulia.  Fuf*  su  moorle  á  ¡os  17  ile  setiem- 
bre del  año  del  Señor  de  6d8 ,  habiendo  sido 
obispo  coareola  atlos.  Algunos  de  ka  qoa  estaban 
en  compañía  de  ^nn  Lamberto,  y  se  pudieron  es- 
capar de  las  manos  de  aquellos  sayones |  tomaroa 
su  cuerpo ,  y  le  llevaron  por  el  rio  Mesa  abajo  á 
Mastricnt,  y  le  sepultaron  honorlBcamente  en  ta 
Iglesia  del  pdocipe  de  los  apóstoles.  Y  fué  cosa 
marevillesa  ,  qoe ,  conearriendo  de  todas  nerles 
mnumerablo  gente  ,  para  ver  y  ndorar  al  santo  ,  y 
llegándose  fácilmente  uxlos  los  demás  al  sagrado 
easrpo ;  las  mojeree ,  que  estaban  amanoefaadasy 
eran  deshonestas,  no  jiodian  po"  nini^iina  manera 
li^ar  á  él.  Allf  estuvo  duce  afioé ,  y  Úm  hizo  por 
al  santa  grandss  milagros ;  y  entra  eHes,  seseatm 
en  cf.p,,!(-rf>  o'ar  ^nnvisímo,  J  una  fraETJ^nrtn 
dei  ueio  que  excedía  á  todas  las  especies  arowa- 
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licas.  y  á  lodo* los  suaves  olores  de  la  liorra.y  «na  refugiaron  casi  lodo':  rn  b  misma  ciudad  do  Cor- 

BHÍstca  y  coosúuaocta  Uc  voces  mas  quo  liumaua.  doba.  CntoncosColouiLia,  ponina  inspiraciuo  par- 

A  Dodon,  qw  foé«l  ptrincipal  matador  ,  se  le  po*  Ucular  del  espíritu  de  Dios ,  su  fuó  ,  sin  decir  Otltl 

drieron  las  etilrañas,  y  ía-s  vmo  á  ochurá  pedazos  ¿      'manas,  al  tribunal  dol  juez  mahometano, 

pof  taboca.  1*11  que  iuriúal  malo  obia^po  en  la  Aih  ilet  iaró  (¿eneroramente  qtie  era  cnitliana;  (}ii8 

calesa,  ríBondo,  imIÍ  á  tu  nñmo  hermano,  y  adoraba  a  Cristo  .  Dio:^  vprdadero,  y  quo  abraiK 

fué  mncrlo  del  i>prmaiio  ;  y  loí^  demás  que  itiier-  naba  al  falso  profeta  é  impostor  Maboma.  Depputfs 

vutieroD  6U  &a  otuorte ,  dt^nlrode  uo  uño  !odo» ,  ú  do  lan  ilustre  y  espontánea  confesión,  fué  la  santa 

perecMPOO  mÍMcablflOMOto, 'ó  vivieron  despoM  CMxleaada,  y  le  ci      n  ta  cabeza  en  la  misma 

con  tanto?  Irabiijos  y  pobro/a,  qiio  la  vidaliivic-  ciudad  do  Córdoba  ,  el  día  17  de  siUiembre  del 

rOD  por  muerte.  Tasados  los  doce  años.  Iiaiitéti-  año  853.  Su  ciMirpofué  enterrado  en  la  iglesia  do 

dou  vwt»  en  la  a!doa  de  Lii>ja,  y  en  ol  insmo  Santa  iMilaiiak  * 

{iposento  donde  fué  nuirtirizado ,  muclíais  lumbres  San  JcstW),  phksbítkro  T  mártir.  —  Fué 
y  tfi<>timr>nios  del  ciclo,  (pio  teslifieaban  s&f  la  ordeoado  sacordul^  d«  la  Iglesia  de  Uoma  por  el 
volanlad  de  Dios  ,  que  el  santo  mártir  fuete  fe^  papatao  SÍEtoIL  El  Martircio¡;io  romano  dice 
pullado  en  el  mi?nio  lu<;ar  dundo  había  sido  muer-  que  fue  célebre  en  la  confoslon  gloriosa  de  su  fé  , 
(o,  6d  le  ediücó  una  i<;leoia  de  mi  advocación,  duraulo  la  pcfsscuciou  d«  los  emperadores  Vale^ 
Trariadó  al  sagrado  cuerpo  laa  Ufaerto ,  discípulo  riaoo  y  Gwiaoo*  La  príoeipal  y  nta»  f^astota  oou» 
V  sucesor  do  san  Lamlievto  ,  y  traspas<'i  la  -¡illa  pación  de  osle  .sanio ,  da^^puos  de  las  rii  ri  iAnes  do 
catedral  á  Lieja,  que  q6  abnra  una  ciudad  muy  suia^jrada  miatálerio,  era  el  dar  sepuUura  á  los 
calebradft  y  (Mpuloaa ,  y  catiexa  de  toda  acfnelfar  flaerpoa  de  loa  qoa  babíaB  darrtmadoBa  sangre 
provincia,  y  ti<>iití  por  patrón  á  san  LamU'rlo  :  y  por  Jesucristo.  Entre  los  n  nrfiHmos  santos  á 
nuebiro  Seüor  después  le  ilustró  con  muchos  nu-  quienes  enterró ,  ss  cuen^n  el  nombrado  papaba 
blgroa,  y  OBQ  muchos  y  (^rundes  temploít  qti«  ea  Sixto ,  san  Lorenzo,  ta*  Hipólito  y  olroa.  PoAcé» 
diversas  parles  s*>  '  ni  :  litícado  á  hoiirij  suya  :  v  '  '  i'  en  aquel  tiempo  t^r-r  -n  n'r  'i  ;  In  ^  Arjí^  n- 
esta  traslacioQ  ceicUia  la  Iglesia  de  Lioja  á  los  25  rancia  en  aqiwJIa  buen  i  >  1m  v  a.  íju  .uüi  lu  lúci- 
do abril.  Da  sao  Lamberto,  hace  mnncioQ  el  Mep-  btcm  marlinzado  en  Honu  i  n  la  via  Tiburtina,  en 
lirologio  romano  á  los  17  de  .  i  -  t  y  oj  do  tiempo  del  emperadorClaudio  11,  por  los  años 2G8. 
líedji  y  los  demás.  E^ícribtó  su  vula  l'cJia  Godes-        SaíiTa  1JiU>EUaKI>U»,  vIhuek.  —  Nació  en  la 


diácono  de  la  Iglesia  de  Lieja  ;  después  líá-  diócesis  de  |lagaoeía,  al  aSo  1098  ,  de  los  conde 
fóvan  ,  obispo  de  la  misma  ciudad  ;  Sigiberto  y  de  Spanhoim.  Apenas  lema  ocho  años ,  fué  entre- 
Nicolás,  caoóai^os  dú  Sao  Liiuberto  ¡  y  Uainerio,  gada  a  la  abadesa  de  un  convento ,  parienta  suya, 
monj«.  Sano  anal  lomo  Iraa  la  vida  do  toa  qua  debía  cuidar  de  .su  educación.  A  pesar  de  m 
Lamberto,  y  se  cree  que  os  la  que  cscrd)ií'  F  i '  -  t'arna  edad  ,  mostró  desale  [ue^¿o  i]c¡:u'\  ?)íicioa 
van,  obispo;  y  ol  cárdena]  liarynioon  sus üiiaid-  a  todo  laque  era  santo  y  virtuoso,  v  aLnurta  rij- 
cioota  daílfarliroio^  romaoo,  Juan  Alolano  en  }HigBanGÍa  a  las  cosas  del  mundo.  Álgoooe  afioa 
las  anotaciones  á  tsuardo,  y  ai  ladioada' iaa  después  recibió  el  hábi' >  ii  ';<TÍosoen  el  miscno 
Mioloei  do  Flandes ,  escrit>en  de  el.  mouaslertú,  y  creció  de  uil  modo  en  ella  el  espí- 
*  SitM  A  (^iLonnA  ó  CoLOMA  ,  VIRGEN  T  fíui  da parfMCÍoo ,  quB  «1  cielo  la  fa voieció  m»-- 
MÁRTiR.  —  Nació  en  Córdoba,  y  perdió  á  SU  padre  chas  veces  con  li  .  inn-  •.  •^•ii  if.  San  Bernardo, 
B4eodu  aun  muy  jóven.  Sus  piadú«<^  iusUulott  que-  quo  estaba  pre  i:  anuo  ia  ci  ti^uua  en  aquel  país, 
'     I anUMK^s  bajo  la  direodoa  da aaa faeraiaDa  viailó  á  Ibldegardia  varias  veces,  y  habiéndola 


suya,  llamada  Isabel,  esposado  san  Jeremías,  cxnniriili  delenidamenle  ,  declaró  que  se  hallaba 
del  cual  lieuids  hablado  en  el  día  7  de  junio.  Am-    dotadu  del  es|»írilu  proféúco..  Su  humiklaü  ,  mi 


hu  hermána»  ta  jopiahao  con  mucha  frecuencia  modaeti»,  ao  paciencia  y  reaogimiento  eran  i 

para  practicar  reunidas  tod  i^  1:¡-  virtudes  del  cris-  ñores  á  frffn  r  .n  li  r  umión  :  era  un  ángel  en  carne, 
iiaoisnio,  y  su  madre  atriiiuia  a  «ste  intimo  Iralo  un  .seraíMi  amor  encendido  íx  su  esposo  Jesa— 
la  aversión  que  manifestaba  tener  Coloraba  al  cñeto.  Por  muerte  da  Ja  abadixsa,  so  parienta ,  fué- 
mundo  y  al  matrimonio.  Algún  tiempo  después,  la  sania  elegida  «^fpfrora  de  la  casa  ,  en  cuyo  des- 
baba! y  Jereinlao  edibcaroo  uo  doblo  monasterio  lino  continuó  vivHnido  en  una  iulima  uoiou  cotk 
aa  aa  Mtia  é  dba  leguaa  da  GÓtdate  ^  y  m  eneer-  «hi  Dios.  No  dcscuiduba  por  etlo  ia  aoliátod  debi- 
raron  en  él  con  la  mayor  parle  de  su  familia,  da  al  buen  desempeño  de  su  encardo;  pero  ha  — 
Cuando  Coiomba  ilc^^ó  á  los  años  do  poder  difipo-  biéndose  aumentado  considerablemente  su  comu— 
ñor  do  su  libertad^  dejó  la  casa  daav  Oiadra,  y  ta  nidad  ,  Hiidegardis  se  retiró  al  monte  de  Saik 
fué  al  monasterio  de  su  hermana  ,  entregándose  Roberto, cerca  de  Bí u  :  i;  ,  el  año  ll  W.  Después 
(iot&rameole  á  la  práelica  de  las  mas  subbimtB  vir-  fundó  otro  monu^Usno  en  la  diócesis  do  Ma^uocia^ 
Indas  ratigiosaa.  El  Señor  la  probó  por  med^  de  y  en  él  muñó  el  día  17  do  teiiembro  del  aü» 
tentaciones  muy  rej)0lidas;  pero  la  santa  virgen  1179,  el  ochenta  y  dos  de  su  edad.  Ivjla  santa 
Iriuofó  siempre  de  todos  los  peligros  con  su  vigi-  fué  célebre  oo  su  Uei»^,  en  lodo  el  orbe  cristiano^ 
lanoia  y  su  amor  á  ia  oración.  Pasarlo  aignntiem-  v  lo  pruebaa  laa  vanaa  olne  religiosas  que  nna 


,  todos  los  religiosos  de  amlws  sexos  que  hahi-  ha  dejado ,  y  parlicularmente  una  colección  do 
latean  aquel  monasterio,  se  vieron  oblt^aiiloti  á    carias  que  escribió,  la  mayor  parto  dirigidas  á  lít^ 


da^  para  escapar  á  la  ioflauMo  pana-   panosas  mas  caUléadaa  dá  la  Iglatia  y  del  citado» 
eodoDqttale»  liilijan  daelafadolflSJDOiaa,  I  aa  qoa pedia*  aa  caatapi. 
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Santa  Ariadna  ,  mártir 

griega  que  vivín  on  Frigia,  durante  el  imperio  do 


Adriano.  Un  dia  qn<>  ise  e^^luba  cetobrando  una 
grao  flesia  en  honor  do  lo?  ídolos,  se  presentó  la 
f  anta  en  el  lu¡iar  de  los  ?arj-ificio< ,  v  proclamando 
en  alta  voz  la  gloria  y  divinidad  de  JeftMiríslO, 
condenó  la  hornbie  supeniiicion  de  lo?  paganos  y 
turbó  por  medio  de  nn  milagro  la  alegría  y  orden 
de  la  íiesta.  iiitr)i>ilialamonte  fui^  pre^a  y  piMita 
en  el  tormento ,  en  el  cual  fué  afligida  por  espacio 
de  muchas  horas ,  y  después  salió  ilesa ,  hasta  quo 
al  íia  la  degpllaron ,  y  así  alcanzó  Ja  palna  de  la 
TÍctoña. 

San  Naiciso  y  san  Crescencion  ,  mártires. 
—En  tas  acias  del  mártir  san  Lonm/.o  se  leen 
las  simientes  palabras:  a  Poco  antes  del  martirio 
del  ilustro  levita ,  fué  éste  de  noche  á  buscar  á  los 
cristianos  que  se  hallaban  reunidos  en  la  casa  de 
UB  la)  Narciee;  les  exhortó  á  todos  á  continuar  en 
la  (é  de  Jesocrislo  ,  y  á  no  intimidarse  con  la  per- 
secución que  estaban  sufriendo.  Había  en  aquella 
reunión  de  fieles  un  cristiano  llamado  Crescon— 
eiOD,  ciego  de  nacimiento,  quo  al  oir  á  Lorenzo, 
le  soplicó  le  curasen  la  ceguet  a  para  que  pudiese 
▼arle,  y  en  efecto,  habiendo  hecho  Lorenzo  la 
fialde  la  cruz  sobre  los  ojos  del  ciego ,  al  momenlo 
vid  Creficencion  á  su  bienhechor,  y  toda  aquella 
eongregacion  dió  gracias  al  Señor  por  ol  nuevo 
prodigio.»  Después,  Narcise  y  Crescenrion  der- 
ramaron también  su  (^angre  \-or  la  fé  en  la  misma 
ciudad  de  Uoma.  durante  el  impeno  de  Valeriano. 

San  Prdro  i>e  Aiibués,  «ÁRTia.  —  Nació  en 
el  reino  de  Araron,  en  una  villa  distante  seis  le- 
guas de  Zaragoza  ,  ol  año  1  iVI .  Fuéi  criado  por 
«»  virlnosoa  padres  on  el  temor  de  Dios ,  é  hizo 
liio^o  grandes  progresos  en  las  ciencias  humanas 
y  en  la  sajjrada  teología.  Graduón;  do  doctor  en 
Bolonia,  donde  enseñó  con  admírarion  de  todos, 
y  en  seguida  fué  hecho  canónigo  do  \,t  sania  Igle- 
sia de  Zaragoza  .  cuanrio  aquel  ciibildo  era  toda- 
vía regular.  P»vJro  hizo  su  solemne  profesión  el 
año  tWO,  y  filó  el  goio ,  el  oonMieN>y  el  lspe^) 
de  todo  aquel  clero,  por  su  modestia,  su  huaii'dad, 
6U  amor  á  los  ¡)obrts,  y  sii  prudencia.  Cuatulo  los 
reyMcalóIicoit  establecieron  en  ü^ña  la  hupusi- 
cion,  noml»r.iron  á  Pedro  primer  inquisidor  de 
Aragón  ,  v  el  zeloso  doempefio  de  su  encango  lo 
air.ijo  el  odio  de  hw  judíos ,  (|ue  jtiniron  perilcrie. 
lina  noel»'  á  la  liom  di»  mailines  se  introdujeron 
Iros  de  aquellos  eii  la  igk'-ia  ,  y  cuando  el  santo 
se  luí r aba  arrodillado  haciendo  oración  delante 
del  santísimo  Sai'raniento  ,  le  iiconit'Iienm  íIc  iin- 

Eroviso  y  le  des<"a ruaron  tan  liicrle  cui  lii  lada  en 
I  cal'cza  ,  (|ui<  á  lo-  «lo-  días  luunú,  cl  17  de  se- 
tiembre del  año  1 V8,') ,  siendo  dcspoes  CBOonízado 
por  el  papa  Ale|atidro  Vil. 

Los  SANTOS  Sói:iuT8»  í  EsTfVAN,  MÁRTinis. 
In«ies<'sde  nación  ,  fueron  ronvorlidos  y  bautiza- 
dos jior-an  Aniibulo,  pre?bíleroy  manir.  Durante 
la  perseruciou  de  Dioetfeciano,  íO  negaron  á  aliju- 
rar  la  fe  di"  .lesiicnsto ,  y  f'ieroD  degollados  cn 
Walia  de  In^Iaierra ,  el  at'o  ¡lOV. 

La  iMPRtSION  DB  LA9  LLAGAS  DC  SAN  pRATtaS- 

coi— Do»  aoos  aoU»  del  glorioeo  tránsito  do  san 
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Era  una  jóven  Francisco  de  Asís ,  eo  el  de  1234 ,  se  faé  el  santo 
patriarca,  como  solía,  al  monte  de  Alverna,  lugar 
apartado  y  quieto  para  la  oración,  ¿  celebrar  la 
cuaresma  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora.  Y 
como  allf  trozase  en  altísima  coniemplacion  de  los 
misiorius  íif'  Jesacristo,  trasformado  en  él  eon 
inefable  dulzura ,  una  maftana  cerca  de  la  Exalta» 
Clon  de  la  santa  Cruz ,  vió  bajar  del  cielo  una  se- 
mejanza de  serafi»,  qtio  tema  seii  oIm  como  el 
qne  vió  Isaías,  qno  echaban  de  sí  centellas  do 
gran  resplandor.  Y  como  volando  con  ligereza  lle- 
gase al  lugar  donde  el  estaba ,  apareeió  eiMre  laa 
alas  la  figura  de  un  hombre  crucificado  que  tenia 
las  manos  y  los  pié»  extendidos  on  cruz  y  clava- 
dos con  clavos,  y  cl  pecho  alanceado,  itsta  vbiOA 
llenó  do  maravilla  al  siervo  do  Dios,  de  compa- 
sión por  Ic^  dolores  de  Cristo  ,  y  de  gozo ,  porque 
entendió  que  era  voluntad  de  Dioe  trasformarleea 
una  intáaen  viva  de  Jesucristo  crucificado.  Desa- 
pareció la  vtsion  dejando  abrasada  su  alma  en 
amor  muy  encendido  y  vehemente ,  y  luego  se  vie- 
ron en  sos  manos  y  piés  las  señales  de  los  clavoa 
conforme  los  había  visto  en  aqaella  figura.  Loa 
agujeros  oran  tan  grandes ,  que  se  pedia  meter  oo 
dedo  de  la  mano ,  y  do  la  itaga  del  costado ,  que 
siempre  tenia  abierta,  con  macha  frecuencia  lo 
corría  sangre  ( san  Buenaventura,  X«^(/.  sanCí 
Franc.  cap.  13).  Este  milagro  sejraso  en  el  Mar- 
tirologio romano  por  mandato  de  Sixto  V  ,  y  des- 
pués so  mandó  que  se  celebrase  fiesta  de  id  erv 
toda  ia  Igleüia.  Véase  ia  vida  del  saoto,  ai  día  4 
de  octubre. 

S.iM  FLOctLO,  lÁRTiR. — Era  un  niño  de  la 
ciodad  de  Autun,  que  en  tiempo  del  emperador 
Antonino  ,  siendo  prefecto  Valeriano ,  por  no  que- 
rer abandonar  la  religión  cristiana ,  después  de 
padecer  muchos  lomicnios ,  hecito  pedazos  por  las 
fieras ,  alcanzó  lu  corona  del  martirio  cu  su  mis- 
ma patria. 

Los  sextos  VALRBIAlfO  ,  MArRIJíO  T  GORDIA- 
NO ,  MARTIRES.  —  Las  ónica^  noticias  que  tenemos 
do  estos  santos  son  del  Martirologio  galicano,  quO' 
dice  .  que  murieron  dogoUados  en  Neyoa  en  tiem- 
po de  Decio. 

Sastta  Ar.ATODU,  mártir. — Fué  ^eg;a  d»' 
naciiiiienlo ,  v  abrazó  la  religión  cristiana  siendo 
e.<^:'ava  de  una  mujer  infiel.  Asi  quo  esta  lo  sujio, 
empezó  castigarla  i-diiiituiamenle ,  y  á  darla  muy 
malos  tratos,  los  cuales  duraron  por  esipacio  de 
ocho  años.  La  sania  ,  paciente  y  resignada,  no 86 
quejó  nunca,  pero  tampoco  desistió  do  sos  propó- 
sitos; y  la  que  tanto  ia  había  atormentado,  ia 
acuso  al  juez.  E-ie.  viéndola  invencible,  la  conde- 
nó a  varios  suplic<(»s  ,  y  al  fin  lo  tmo  arrancar  la 
lengua,  y  echarla  en  una  boguera , doade  acabó 
glüri(kiatii(-nt0  su  vida. 

Sah  Sátiro, fX>NPinOR.—Fuó  hermano  de  sa» 
Ambrosio  ,  arzobispo  de  Müan ,  por  el  cual  sabe* 
mos  que  Sátiro  conservó  toda  la  vida  su  inlegri— 
d.id  luiuiisnial,  con  cuer[>o  casto  y  corazón  puro. 
S  ."in  los  bolaodistas  muñó  ea  Milán,  el  aiio  'i&á. 

ó  m. 

Santa  Tbdimra.— Fué  naa  ntMe  matrona  ro- 
flMtaa ,  que  crialtaaa  de  toido  eorazoo,  aa  tiem^ 
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de  la  persociicion  ile  Dinrlociano  v  !^!axiiniano.  ee 
ocupaiMi  ea  servir  con  toda  s^oliciítid  á  los  nurU- 
r«s,  dorante  m  vida ,  y  dar  sepultara  i  sos  coer— 
(»o.^  nuj«  t  iop.  Kii  t*>ias  ocupaciones  y  otras  obras 
da  piedad ,  llegó  Teodor»  á  una  edad  muy  avaa- 
uda,  y  murió  ooMMtda  de  mareciinifloios,  por  lo* 
~  id» 312. 
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Sakto  Tomás  OB  Viu.ani!bva,  akzobish)  y 
ooKFMOKv — Nació  «1  saottsimo  pooiiUce,  grao 

limosnero,  y  verdiulcro  ¡i;i(lro  <h  pobres,  santo 
Toméa  de  ViUaaueva ,  en  la  villa  de  Fueollana, 
del  arrobispado  de  Toledo,  el  afio  del  Sefior  de 
l  '»88:  sn  |>;nIio  f.'  llamó  Alon>o  Truná^  Gurcía, 
de  los  hiioá-üalgo  mas  principíales  de  Villaiiueva 
da  loa  Infaatcs ,  y  su  madre  dofia  Lucia  Uaritnez 
de  Castellanos  naUnul  Je  l'iienllana  ,  y  do  lo  me- 

{'or  de  aquollu  villa.  Aunque  uaciú  el  naoto  en 
'oenllana,  secríóen  VUlanueva;  y  «le  aquí  tomó 
c!  apellido  al  entrar  en  ia  orden  de  Siui  Ami-ttn, 
f^ua  la  ooeiuDiLtre  de  la  provincia  du  Cuáiilia. 
Eraa  sos  padrea  ricos  de  bienes  temporales ,  pero 
mas  ricos  de  ini-eneonli.i  v  |.ieilii'l  ;  y  a-í  su  tíiía 
era  hospital  de  pobre»,  y  su  loadceera  llamada  la 
raoUi  Linoaaera :  y  si  habiéramoa  da  escribir  la 
Vida  de  sus  padres,  como  la  del  hijn  ,  liiviéramos 
mucltos  e|eaiploe  raroe  y  admirables  que  couiar; 
especialmeota  de  so  santa  madre ,  q«ie  oo  solo  ao 
la  misericordia,  mas  en  la  (  enilencia,  nraritin,  y 
otras  virtudes,  seücñalü  mucUo,  como  lo  mostró 
IKos  con  algoDoe'  casos  mitagraaoa.  Uno  de  ellos 
fué .  (jiie  lial'ietuii)  d.ulo  un  día  loda  la  hariua  que 
le  liabiaa  traído  de  ua  molioo ,  cuya  reoia  teoiao 
destinada  ella  y  sn  mando  para  los  pobres;  vi- 
niendo un  pobre  de  nuevo,  aijeron  las  criadas  que 
ya  se  liabia  dado  toda  la  harina ,  y  no  babia  que- 
dado nada  en  la  Iroj.  Con  lodo  eso,  dijo  día: 
Mirad  bien  la  troj,  y  barradla;  quo  no  permilirA 
Uios,  que  se  vaya  este  pobre  de  mi  casa  sin  li- 
mosna. Volvieron  laa  criadas ,  seguras  de  que  no 
habían  de  fiallar  nada :  y  hallaron  la  troj  llena,  con 
con  grande  espanto  y  admiración.  Empezaron  á 
dar  vocea  admiradas;  y  ella ,  hnyendo  bi  vana- 
plnna,  lés  hizo  señales  (]iie  callasen,  y  dijo:  Ben- 
dito y  alabado  sea  el  bcñor ,  que  asi  remedia  á  m» 
pobres.  Dióle  también  ei  Señor  particular  gracia 
para  Mnar  niños  quebrados:  porque  haciendo  la 
seüal  de  la  crui,  los  dejaba  libres  de  aquel  acci- 
dente; mas  ella  quena  ocultar  el  milagro  con  ana 
vpnJa  (|ije  les  ponía,  advirliendo  (¡no  no  so  la 
quitasen  hasta  cinco  ó  seis  días.  Alunó ,  como  ha- 
bía vivido ;  y  en  80  última  enrermedad  lodo  su  cui- 
dado era  decir  á  los  eriado- :  Den  lin.osna  n  nsos 
pobres:  deules  de  comer;  vistan  a  esos  pobres: 
que  son  las  palabras  qoe  deeia  toda  so  vida :  y  es- 
t.indo  ya  cercana  á  la  muerto,  ó  por  mejor  decir 
ú  ia  vida  eterna,  vió  á su  mando  que  liabta  muerto 
alguno»  añm  antes ,  y  venía  desde  el  cieJo  ¿  vis¡<- 
tai  ia.  Ilab  ando  sanio  Tüiiiós  de  í-ii  sania  madre, 
decía  semejantes  alabanzas ,  que  san  Agustín  do 
{^niaMónica.  De  tales jpadrea  nació  tal  hijo,  y 
de  tales  limofloeros  d  bmasa^io  -por  esedtocia, 


siendo  mas  heredero  de  mí^Tricordia  que  do  su 
hacienda :  y  una  do  las  mayores  alabanzas  de 
santo  Tomis  fué  haber  excedido  mucho  en  la  mi- 
sericordia á  siK  ¡  a  Ires. 

Ú  Jmi  la  niñez  diú  santo  Tomás ,  oo  solameote 
mupsinui  y  seüales  de  la  caridad  y  misencordia, 
que  había  do  tener  en  su  vida ;  iiia*  uiles  ejemplos, 
qtie  ya  eoiouces  merecía  el  nombre  de  Padre  da 
pobres,  y  solo  son  menores,  comparados  con  loa 
que  dio  de-|ii.;'-..  S  alf^uno  pudo  decir  con  el  santo 
Jub:  «Comulgo  nació  la  mii^ricordia  des<jo  el 
vientre  de  mí  madre,  y  conmigo  ha  crecido , »  es 
niH-stro  Tomás  do  Villiinuova :  |>orqiie  en  teniendo 
us(i  de  razón,  tuvo  uso  de  la  misericordia,  siendo 
tan  presto  misericordioso  como  racional.  Cuando 
di.i  a  ¡a  e-íMela  ,  nu  ijuoria  almorzar  en  ?u  ca^a, 
sinu  que  lo  diesen  m  atrnuerzo ,  para  llevarle  á  la 
escuela;  y  al  pnmcr  pobre  que  encontraba,  se  la 
d.iba,  y  él  no  se  desayuMaL>a,  hasta  venir  á  comer 
á  su  casa.  Muchas  veces  volvía  á  so  casa ,  sin  me- 
dias, ni  tápalos,  ni  venido,  por  babénido dado 
¡i  los  niñit-  ¡  ilires  que  enconiraba.  listando  un  día 
de  luviernu  en  casa  dti  un  vecino  de  su  casa ,  lle- 
garon unos  muchachos  desnudos ,  tiritando  de  frío, 
a  pedir  limosna:  di-|i'  lu'i  ntilosen  aquella  casa  sin 
hmusoa;  y  saliendo  ei  niño  trusellus,  loa  llamó, 
y  dió  á  uno  la  ropilla ,  á  otro  el  juhon ,  á  otro  las 
niodins,  V  con  «ol.i  l;i  eamisa  se  volvió  á  sn  easa: 
y  preguntado  de  su  matlre,  cóiivo  venia  do  aqudla 
manera,  la  dijo:  Seiíora,  déme  vuestra  merced 
el  ra>ligo  q'ie  i|ii.^iere,  |niri]iie  sabe  Uiosniie-tro 
Señor,  que,  viendo  yo  aquellos  pobrcdlos  desou— 
doá ,  y  Helados  de  írío ,  no  me  sufrió  el  corazón, 
ni  rslii\oen  mi  mano  dejar  tie  vertirlos,  y  cu- 
brirlos lo  mejor  que  yo  pude.  Y  como  la  madre 
era  lao  piadosa ,  no  pudíendo  detener  tastigrimas 
de  conduelo,  volvió  á  otra  |iarli'  \n-  ojos,  v  dió 
gracias  ¿Dios  nuestro  Süúor  porque  le  luilxa  dado 
un  hijo  tan  compasivo  y  misericordioso.  Habiéa» 
do^e  |)iies;o  un  día  de  fiesta  un  vestido  nuevo ,  sa- 
liendo de  su  casa ,  vió  un  muchaoiio  de  su  esta- 
tnra  que  («oia  al  vestido  viejo  y  roto :  IrocÓ  con  él 
su  vestido  ;  y  volviendo  á  su  casa preguntado  do 
su  madre ,  qúó  había  beclto  del  vestido  nuevo,  di- 
jo ,  que  le  había  dado  ó  un  pobro ,  que  le  merecía 
mejor  que  él;  y  que  su  vestido  lo  venia  mejor  al 
pobre ,  y  el  del  pobre  á  él.  Siempre  que  podía  al- 
canzar de  so  madre  algún  dinero ,  ó  cosa  de  co- 
mer, lo  üevabu  luego  al  hospital  do  los  pobres. 
Estando  uu  día  so  madre  fuera  de  casa,  li^roo 
onos  pobres  é  pedir  limosna ,  y  no  hallando  nada 
qué  darles ,  se  uié  el  >íin\o  niño  adonde  e-lalia  una 
gaiiioa  cou  seis  pollos  quu  criaba ,  y  repartió  ios 
pollos  entre  (os  pobres ,  dando  ó  oada  uno  el  suyo. 
Vino  «u  madre,  y  jire^uiíiandole  ,  cómo  liahia  fle- 
cho aquello,  respondió:  Señora,  no  me  sufrían 
las  entrañas,  que  los  pobres  se  foesen  como  ha- 
bían venido;  y  asi  i&s  di  los  iwllos:  y  si  viniera 
otro  pobre,  pensaba  darle  la  giallioa.  En  el  a^^os'io 
le  enviaban  sus  padres  A  llevar  el  almuerzo  y  co- 
mida á  los  s,>^,idoies,  y  sin  (jui'  ellos  lo  eclia-^en 
de  ver,  distribuía  muchd  partea  los  pobres .  que 
por  allí  andaban  y  venían,  eono  «aooatumlMra,  á 
fccuger  lasMpigps;  mas  al  llagar  los  Mgulorená 
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romcr,  con  c^r  ??pn(f>  vnr?r ,  no  ecliaban.meDos  la 
ídlla ,  y  quedaban  satiáíechüs  y  conteaU». 

3  vio  soio  de  misencordia ,  mas  de  otras  vir» 
tude'  Hafia  mr^-  pjnmp'n-  on  la  niñez  y  paericía. 
^\  y  uñaba  mucho>  (luis  tuoru  de  ios  que  manda  la 
Iglesia ,  y  sediscíplinaí»  con  tentó  rigpr,  fiomosi 
tuviera  mucliní  ru\im ,  pero  con  gran  secreto :  y 
asi  tuvo  gran  )>e><ir  y  sentimiento,  porque  oo  dia 
halló  su  madre  1^  dtbcipiioas  junto  A  80  cama.  En 
obedirnri-'mo  á  sus  padres,  ein  apartarse  en  nada 
de  su  voluntad:  muy  humilde,  y  devoto  y  a6- 
donado  A  las  cosas  del  culto  divino ;  y  tan  hooeilo 
V  mc'V'p'o  rn  todas  SUS  accioneá  y  palabras,  que 
lio  so  Íq  nolaba  falta  ninguna ,  aun  de  im  que  son 
propias  de  aquella  edad  .  anu^s  reparando  los  ve- 
cinossusacciooes,  der;:ti.  l^^te  niño  ha  de  venir 
é  ser  un  grun  santo :  y  por  muchos  años  duró  eo 
Villanaeva  la  fama  dé  la  santidad  mte  había  mos- 
trado en  su  niñez.  Huia  de  tos  muchachos  travie- 
sos é  inquietos,  y  oriimanamonlc  andaba  solo,  por 
no  andar  mal  acompañado.  Era  muy  amigo dís oír 
misa  y  sermón :  y  los  días  de  Rosta  ,  después  de 
comer,  juntaba  ios  niños  que  podta  de  su  vecin- 
dad j  auno ,  y  no  faltaban  hombres  que  se  hacian 
niños,  para  oír  al  predicador  niño;  y  subiéndose 
á  algún  lugar  emiuenie ,  repetía  el  sermón  que  ha- 
bía oído,  eon  tanto  espbilo  y  fervor,  que  muchas 
veces  se  acababa  el  sermón  con  láf^TÍnias  del  pre- 
dicador y  do  iob  oyente»,  que  se  compuogian, 
oyendo  ios  desengaños  qne  ka  deeia  Díes  per  la 
i)oca  de  aquel  niño  inocente. 

4  Mostró  en  esta  edad  singular  ingenio ;  y  asi 
teniendo  quince  ó  diez  y  seis  años ,  le  enviaron  sus 
padres  á  la  universidatl  do  Alcalá  ,  que  haliia  fun- 
dado poco  antes  el  cardenal  düa  fray  Francisco 
Jíménac  de  Cisneros.  Aqui  con  los  buenos  práci- 
pití  que  llevaba  de  latinidad,  y  su  aplicación  y 
c  itpacuiad  .  salió  en  breve  excelente  latino  y  retó- 
rico. Puéle  furimo  volver  á  su  casa,  para  conso- 
lar á  su  madre  en  !.i  muerte  de  su  padn* :  y  viendo 
que  babia  heredado  uoa  casa  principal ,  que  su 
padra  lo  había  hseho,  para  que  vivieea  coando 
acatados  su?  estudios  volviese  n  Vülanuftva;  rogó 
á  su  madre  que  pusiese  en  clia  caiuas  y  ropa ,  y 
«irviese  de  hospital  pam  pobres  y  peregnoos ;  por- 
que dando  r^l  ñ  Dios  casa  en  sus  pobres,  Diosle 
daría  á  éi  casa  en  que  vivir.  Ilizose  asi ;  y  después 
dotó  el  santo  aquel  hospital  con  la  herencia  de  sus 
(>adre8,  v  '^f  l'ama  hoy  «  c!  hospital  do!  Arzobispo 
de  Valencia  .  »  y  se  puede  llamar  ol  hospital  de  la 
Salud;  porque  desdo qoSMem|)^zaron  á  hacerlas 
informaciones  de  su  íantidad  y  tinhiirr  'i* .  fueron 
muchos  los  enfermos  que  cobraron  ^-ulud  ,  mas  por 
vhtttd  de  hl  intefoeeion  del  santo  ,  á  quien  se  en- 
comendaban, que  por  la  eficacia  de  las  medicina?; 
y  asi  casi  ninguno  mona ,  de  cuantos  entraban  en 
él.  Volvió  á  Alealá,  y  Dies  le  dí6  casa  «n  qnn 
vivir,  como  se  lo  promefia     confianza:  porque 
aprovechó  tanto  en     ebiudioá  de  lilo!H>iia  y  teo- 
logía ,  que  boseando  d  cardenal  CÍMeros  Ice  me- 
jores et^íudiantp?  ,  para  dar  buen  principio  al  co- 
legio mayor  de  San  lldeíouáo  que  iiabi.i  íunditdo; 
|ior  losioianMB  qae  tuvo  de  ios  maestros  y  otraa 
vmmm  doelaa  j  gravasdo  la  anÍTanidad,  le  aon^ 
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bró  luego  por  9n  mlríinl ,  siendo  e!  nono  entre  los 
priiUMOsque  luvu  uquol  iinigoe  colegio.  El  ejem- 
plo «|ae  dra  de  todas  lee  virtudes ,  fué  tal ,  que  el 
maestro  Juan  de  ^^'rJ:^rn.  uno  de  li>>  fi  mi  Im  i  - nías 
ía^igoes  ea  letras  y  pulpito ,  que  tuvo  aquella  uni— 
versidad ,  y  eateba  en  aifnel  eolecM  al  nusRM»  tíeai' 
po:  en  los  sermones  que  predical>a,  traia  ]>or 
ejemplo  á  sus  oyentes  las  virtudes  de  Tomás;  y  ios 
exhortaba  á  imitarle ,  como  si  hablara ,  no  da  na 
mancebo  y  colegial  que  vivia,  sioo  do  HBianla 
que  estaba  ya  canonizado. 

&  Díéroale  naa  cátedra  de  artes ,  en  que  no 
menos  procuraba  enseñar  á  '^n^  discípulos  la  vir- 
tud ,  que  las  letras:  y  fuera  del  ejemplo,  que  les 
daba  ,  no  perdía  ocasión  de  exhortarlos  á  la  cas— 
tiJad ,  recogimiento ,  devoción ,  fi  ncinoaoia  de  en-* 
cramentos  y  aplicación  al  estudio-. 

6  La  fama  de  sus  grandes  partes  excitóla  co- 
dicia de  la  universidad  de  la  ciudad  le  Salamanca, 
poraue  deseaba  gozar  de  su  docLrina ;  v  asi  va—  . 
cando  la  cátedra  de  filosofta  moral ,  la  provo-> 
yeronen  él  por  claustro,  v  le  enviaron  á  llamar. 
Va  Tomás  deseos  de  retirarse  dei  mundo  y  en- 
tregarse todo  á  Diw,  delibenANi  acerca  (M  modo 
de  vida  que  había  de  tomar ,  ó  dii  clérigo  ó  do 
religioso ,  pidiendo  á  Dios  nuestro  Señor  luz  de  aa 
vdunted ,  coa  oracíooes,  ayonos  y  limosnns,  yar 
no  errar  en  lo  que  tanto  tm[mf'a  ,  como  la  elección 
de  esiadü ,  de  que  ordiuariameate  depende  la  sal- 
vación, y  resolver  despacio,  loqnn  ha  de  dorar 
toda  la  vida.  Con  todo  eao,  por  mostrarse  recono- 
cido á  la  demostración  de  aquella  universidad, 
filé  á  la  ciudad  de  Salamanca ,  y  leyó  tres  leecio- 
neí ,  y  en  la  postrera .  d'^nd?  ovm^n  rector, 
levó  aquel  misterioso  salmo :  Jn  exitu  Israel  de 
J:<jif)lo,  despidiéndose  del  siglo  con  las  palabras 
do  David;  porque  a!  olro  din  fomrí  el  hábito  en  ol 
convento  de  San  Agusüo  :  habiuudu  eacogido  esta 
sagrada  relísica,  deapossdo  madura  consideca'- 
cion  ,  y  muriío  consejo;  porque  sus  reglas  le  pare- 
ci&i'ou  laá  mas  acomodadas  a  sus  deseos,  y  su  ins- 
tituto el  mas  conforme  á  su  inclinadoa.  Becibió  el 
hábito  dia  de  santa  Catahna  ,  virgen  y  mártir,  del 
ufiu  de  1317  ;  teniendo  veinte  y  nueve  años  da 
edad ,  con  gran  gozo  de  aquellos  religiosos;  por- 
que Dios  nuee^tro  Señor  les  trata  á  su  r:^-ia  un  va- 
rón tan  excelente  ea  letras  y  virtud .  y  mavor  gozo 
dei  santo  ;  porque  le  sacaba  el  Señor  def  piélago 
del  mundo  al  puerto  seguro  de  la  religión.  No  dió 
cuenta  do  su  vocación ,  ni  entrada,  á  sus  parieotaSi 
ai  á  su  misma  madia,  aunque  era  tan  giaada 
sierva  do  Dios;  porque,  como  él  decía  algunas  ro- 
ces predi  caiidu:  Estos  seglares  tarde  dan  su  con- 
sentimiento ;  y  no  dudan  de  embarazar  lo  que  no 
ttenen  ántmo  do  imitar.  En  el  noviciado .  .siendo 
novicio  en  el  fervor,  parecía  antiguo  en  el  afMt>— 
vechamiento ,  ndnlnnténdosa  no  awo  é  sus  com- 
pañero? ,  mas  B»n  á  los  que  tenían  rouclios  aííoá 
de  religión.  Principalmente  resplaodeciaa  en  él 
nna  omcioa  eooliotta ,  un  recogissinnlo  y  áloario 
tan  f^ande ,  que  no  liablaba  sino  preguntado :  una 
profunda  humildad  ,  con  que  se  lema  por  el  bm— 
aor  de  lodos;  y  una  obediencia  tan  rosipada,  qaa 
BO  lanía  tm  Toianlad  9IM  Ja  de  lOianperiaNo^ 
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y  todo  lo  que  eltoa  qnerian ,  él  prootameate  b 
ejecutaba.  AcompañaDa  a  estas,  y  las  demia  vir- 
Utden  religiosas ,  con  una  grande  ahsl  ¡neocia ,  y 
templanza  en  el  comer;  porque  oo  sola  meo  te  g|B«r- 

dabsi  \o<i  ayunoii  do  la  Arden  ,  Uno  Otros  mochos 
días  por  ?u  (k'vocioti;  de  manera  que  do  las  tres 
parlcá  del  año ,  «\ uñaba  las  doa  ;  y  losdiag  quo 
no  ayunaba  ,  rc^rvaba  la  mayor  parte  de  M  co- 
mida para  los  pobres,  juntando  el  ayuno  con  la 
misericordia,  y  badendo  de  la  absúoeocia  caridad, 
y  quitándose  el  bocado  do  la  boca  ,  para  darlo  al 
polii  e.  Su  Miorio  era  de  pocas  horas  :  su  cama  or- 
dinariaoienle  un  jergoüciib ,  coa  dos  mantas ;  y 
en  la  cuaresma  y  adviento ,  solas  onas  tablas.  De 
|i..í  cilicios  y  disotpiinaii  >c  puede  conocer ,  que  ha- 
rá cuando  religioso ,  por  loque  hacia  cuando  oiño, 
y  [lor  lo  dirémos  que  hacía  steodode  edad  y 
arzobisfx). 

7  Acabado  el  año  del  noviciado,  hizo  su  pro* 
fesion ,  ;  mas  annque  om|iez6  i  ser  profeso ,  no 
acabo  do  ser  novicio  en  ei  recocimiento,  hu- 
mildad y  sojecion ,  no  queneodo  que  le  trajeae 
mayor  libertad ,  lo  rjue  lo  traía  mayor  obligaaoa. 
Kue;;ose  ordenó  de  sacerdote  por  mandailo  de  sos 
prelados,  y  celebró  lu  primera  mi»  en  la  tiesta 
del  Nacimiento  de  Cristo  naeatro  Señor,  del  coal 
nústeno  fué  desde  niño  muy  devoto.  Dijo  &as  pri- 
meras misas  coo  gran  preparación  y  devocioa ,  ra^ 
erbieo<k>  del  Señor  grandes  misericordias :  y  dea- 
pues  toda  la  vida  ^  cuando  celel)raba  el  sacrificio 
tie  la  uiisa;  al  decir:  Oloiia  in  excehis  útso,  y 
d«ípo€®  en  e!  prefacio ;  Per  inrnrnaü  Verbx  myí- 
termm,  no  ¡lodia  contener  las  la^cima?;  y  no  po- 
cas vecei^  quedaba  el  cuerpo  inmúbil ,  y  ei  espíniu 
era  arrebatado  á  Dios  nuestro  Señor.  Algaoas  vo- 
cee', al  acabar  la  misa  .  loó  visto  su  rostro  ixsplau- 
deciente ,  corito  el  de  Moisés ,  de  manera  que  oo 
podian  mirarle  á  la  c^ira.  Antes  de  entrar  eo  la 
rohgion  ,  tenia  costumbre  do  cx-iminar  cada  día  su 
concieocia ;  pero  después  de  ser  religioao ,  se  to- 
maba mas  estrecha  coenta ,  y  macho  mas  des- 
pués de  sacerdoto  ,  para  ver  si  se  aprovechaba  y 
creciacooel  nuevo  manjar  que  reciba  lodos  io& 
días;  y  k  este  propt^to  solía  decir:  El  sacerdote, 
que  diciendo  misa  cada  día  no  so  halla  mejorado, 
y  mas  medrado  cada  día  j  no  le  va  bteo ,  mala  se- 
ñal es ;  porauú  en  el  camino  del  Seíior .  no  ir  ade- 
lanté, es  volver  atrás.  No  entraba  en  celda  de  otro, 
ni  otro  en  la  suya,  y  jamá»  le  veían  por  el  con- 
vento parlando  ó  penfiendo  tiempo;  todo  lo  í^a*- 
laba  en  orticion  ó  en  lección  do  libros  devotos,  ó 
en  alguna  obra  de  candad.  A  sos  superiores  res- 
petaba como  á  padre.s;  á  sus  i;;^leB  anabá  como 
a  hermanos;  y  á  los  enfermos  servia  como  si  viera 
ea  ellos  á  (jri¿o  nuestro  Süfior.  Guando  sal>ia  quo 
habia  alguna  amargura  entre  aiíí;m»ofl  frailes  ,  luei^o 
entraba  como  ani^ol  de  paz  á  componerlos :  con 
k)  cual  era  amado,  estimado  y  venerado  de  todos, 
como  st  faera  an  ángel  del  oelo ;  porcjoe  verda- 
deramente cu  SI)-;  costumbres  y  vula  lo  parecia. 

8  Meodaronle  ios  íi;  upe  ñores  leer  teolQfj^  en 
so  convento  á  loe  frailes;  y  él  expIieAri  oMe- 
tro  de  las  .sentencias  según  la  monf  '  '^'  l  Doctor 
angélico,  á  cuya  doctrina  fué  siempre  muyati- 
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eionado ,  por  ser  este  Salomón  de  la  teología , 
eomo  un  sol  clarísimo ,  con  cuyas  laces  se  acierta 
siempre  con  la  verdad.  Con  la  ocupación  delft 
cátedra  juntaba  los  ejercicíos  de  ta  oración  y  cari- 
dad; á  todo  esto  le  añadieron  los  superiores  la 
cari;a  de  predicar ,  porque  conocieron  que  Dios 
nuestro  Se&or  le  había  dado  talento ,  no  solo  do 
maestro,  Stno  también  de  predicador ,  y  quisieron 
que  no  sepultase  su  talento  ,  sino  que  lograse  oott 
él  las  almas ;  pace  para  eso  80  le  había  dado  aquel 
Señor ,  que  reparto  COmo  quiere  los  talentos  á  sus 
siervos.  lim|¡ü/.ó  á  predicar  en  su  convento, 
tanto  eepírito  y  zelo ,  que  luego  su  extendió  su 
fama  por  la  noiversidiaid  ,  y  le  oyeron  con  tanta 
admiración  y  espanto  ,  como  si  vieran  on  el  pdl— 
pito  á  Hablo  resucitado ,  ó  a%uo  áu^el  hubiera  ve- 
nido del  délo  a  predicarles.  Llamábanle  algunos 
lOlias,  de  quien  dico  la  Escritura  ,  a  que  su  doc- 
trina era  luego ,  y  sos  palabrea  como  uua  hacba 
encendida :»  y  nohablat»  oon  este  encarecimiento 
solamente  la  frente  vulgar,  si  hay  de  esl*»  eo  las 
atttverstdades ,  poro  los  hombres  mas  f^bios ,  y 
ios  varones  religiosos  se  admiraban  mn«! ,  y  todos 
iban  á  oírlo  ,  cuando  prcdicalia ,  dej.itido  ellos  sa 
sermón  ,  cuando  le  teniaa.  Las  palabras  del  dt* 
vino  predicador  eran  como  oo  oactiillo  de  dos  filos, 
que  atravesaba  el  alma  y  corazón  de  cuantos  la 
oían:  y  asi  era  el  fruU>  looreible:  los  pecadores 
qoe  se  convertían ,  nmomerables ;  y  podemos  de> 
cir  ,  que  ninguno  le  oía  ,  quo  no  saliese  mudado 
de  su  sermón.  Loa  monasterioade  la  ciudad  de 
Salamanca  se  poblaron  de  religiosoe  ,  y  ano  dice 
don  Juan  de  Miiñatones  ,  de  la  orden  de  San  Agua» 
tin  ,  y  obispo  de  la  ciudad  de  ¿leigorbe ,  qno  se  ha- 
llatM  á  esta  sazón  en  la  eíodad  de  Salamanca , « quo 
(|uioa  mirase  entonces  a  Salamanca  ,  no  le  pare- 
cería ciudad  do  seglares ,  sino  on  grande  monas- 
terio de  re'igiosos.» 

í>  Pero  no  es  mucho  quo  hiciere  tanto  fruto 
eo  gus  oyentes ,  y  tan  grande  modansa  en  aquella 
ciudad ;  porque  no  se  predicaba  á  sf  mismo  ,  sino 
á  .Icsucnsto  crucificado  :  no  ponia  el  estudio  en  la 
bermosara  de  las  palabras  ,  sino  en  las  vivas  ra- 
zoaes :  no  bascaba  ooneeptossotÜHs ,  que  lo  gana- 
¡•en aplausos  ,  sino  razonas  penetrantes,  quo  hirie- 
sen kti  corazón^;  y  sobre  todo  ac.om|>aaalBa  su 
predicación  eoa  él  ejemplo  de  vida ,  y  acreditaba 
lo  que  predicaba  ,  con  lo  que  obraba  ;  siendo  sus 
obras  el  alma  de  sus  palabras,  j  viendo  loe  oyen- 
tes, en  el  predicador, obrado  el  sermón  qne  babiin 
oído.  Preguntáronle  algunos  amigos  suyos ,  qué  li- 
bros estudiaba ,  y  cuales  eran  mas  cooveaieatee 
para  uapraffeadur;  y  respondió,  quo  de  lodos  loa 
libras  católicos ,  quo  a|trueba  nuestra  madre  la 
Iglesia ,  se  podía  aprovechar  el  predicador,  como 
tuviese  tres  cosas :  santidad  de  vida ,  humildad  de 
oración,  y  verdaiiero  zolo  y  deseo  de  la  salva- 
ción de  las  almas :  porque  la  boeoa  vida  acredita 
la  buena  dootrina:  la  munilde  oraoíon  alumbra  el 
[iropio  enlcndimiento  ,  y  enciende  la  voluntad, 
para  que  alumbre  y  encienda  a  loe  demás;  y  el 
telo  y  deseo  da  b  salvación  de  laa  almas ,  da 
fuerza  á  las  palabras ,  y  eficacia  á  las  razónos, 
paca  que  hierao      conuonee  mas .  endurecidos  í 
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}K>ro  buena  doclrina,  sin  buena  vida,  pierde M ao-  eo ei  pulpito,  ó  en  la  oración ,  ó  en  la  misa .  nn^ 
loi  iiiad ;  y  .esiudio  sin  oración  y  zelo ,  lien  el  da  muchos  era  llamado  varón  extático ,  por  el  don 
enlendimiento  de  agudos  conceptos,  mas  deja  seca    que  teoia  de  (Mdeoer  éxtasi*).  Su  doctrina 


a  voluntad  ,  v  ol  jiccho  del  predicador  frío;  y  de  como  el  maná  ,  qne  Fabia  á  cada  uno  ó  lo  qno 

pecho  írtu ,  rcpeliu  muchas  veces  ,  ¿cómo  pueden  queria ,  ó  por  mejor  decir  á  lu  uue  habia  menes- 

«alir  palabras  ardientes  ?  ter  ;  porque ,  oiMMi  eaeribe  el  <niqN»  de  Sei^orltr , 

10    Votó  tuftío  su  fama  por  loda  España ,  y  el  teniéndolo  por  ro«a  Tnilaf-Topa  ,  con  «er  tantos  y  de 

©mptTador  Carlos  V  ,  y  la  emperatriz ,  le  llamaron  tan  diverMiá  istudos ,  condicioutó ,  mgeiúos  y  co»- 


i  YaIladoHd ,  con  deñe  de  oírle  predicar;  y  les  tambres,  los  que  asistían  á  sus  sermonea;  oon  i 
ngnidó  tanto  el  primer  sermón,  que  le  hicieron  mismos  concL'|i!os,  documentos ,  doctrinas  y  p*» 
lut^  su  predicador ,  v  qutsieroo  que  en  adelante  labras  s;lll.^^uciu ,  y  aprovechaba  á  todos, 
residiese  eo  VailadoKa ,  |»rt  poderle  oir  mtichas  1  i    No  solo  con  sos  sermones  reformaba  las 
vece?.  Eran  so?  auditorios  mayores  que  las  igle-  costiimlires  del  pueblo;  mas  cuantos  trataban  ó  se 
siüs  donde  predicaba ,  y  concurrian  á  oírle  obis-  confesubiin  con  el ,  imiian  muy  aprovechados  ,  y 
poB,  grandes ,  tílaU» ,  noUes ,  eeksidsticns ,  segla-  muchos  dcjabsn  el  si^ ,  y  se  eaMheo  religiceos, 
res  y  relijjiosos,  y  el  mismo  emperador  Carlos  V,  y  otros  vivían  romo  religiosos  en  el  siglo  ,  tra- 
ntíentras  estaba  eo  Yalladolid ,  rara  \c¿  le  perdía  tando  de  grun  pei  ieccion.  Reformó  con  sus  con— 
sermón;  y  para  esto  tenia  mandado  á  sus  cape-  sejos  y  exhortaciones  muchos  monastei  íoa  de  re- 
llanes ,  que  le  avisasen  cuando  predicaba  ,  y  si  no  ltg¡o?a«.  Acudían  al  santo  los  coníejeros  del  em- 
podia  ir  en  público ,  iba  cu  secreto  ;  porque  con-  perador,  los  grandes  y  señores,  y  otras  muchas 
maba,  asi  el  empendor  Carlos  V ,  como  también  personas,  á  consultar  las  cosas  de  snconeisooM, 
la  emperatriz,  que  sacaban  notable  fruto  de  los  y  los  negocios  en  que  estaban  metidos,  como  é 
sernKMios  deFr.  Tomás  de  Villuaueva.  Avisáronle  pudre  espiritual ,  v  gran  teólogo ;  y  Dios  te  babia 
un  día  que  predicaba  en  m  casa  en  Valladolid ;  y  dado  ooo  moeha  ooctrioa  una  admirable  pmden- 
cl  César ,  codicioso  de  oírle ,  fué  muy  temprano :  y  cia  |>ara  desenredar  conciencias , .  y  guiar  por  ca— 
eiilrándo-^o  con  los  grandes  eo  el  claustro  á  espo-  mino  sef^uro  á  los  quo  lo  consultaban ;  de  manera 
rar  la  hora  del  sermón ,  dijo  al  porlsio:  Deoídle  á  ^oe  á  nn  mismo  tiempo  era  predicador,  maesuo, 
Fr.  Tomas  de  Yillanucva  ,  que  estoy  aquí,  quo  pudre  espiritní<l  .  v  hacia  diversos  o6cíos  para  ayu- 
baje.  Fué  ei  portero;  y  respondió  el  santo  a  la  uar  de  muchas  maneras  ¿  todos:  y  era  tanta  su 
majestad  ce-área,  qne  estaba  estddiaado ;  que  si  autoridad  para  con  todos,  que  loque  él  pedia,  na- 
había  de  predicar  no  podía  bajar  ,  y  que  si  bajaba  dio  acertaba  á  negarlo ,  por  muy  dificultoso  que 
no  predicaría.  Pareció  ,  á  los  que  acompañaban  al  fw^;  y  con  olla  compuso  negocios  quo  parecía 
emperador,  despejo  y  descortesía,  y  diéronto  asi  no  tener  composición.  Rasta  un  ejemplo  grande 
á  entender,  obligando  á  que  su  majestad  dijese:  por  mil.  Fueron  conr'enüdiw  on  Valladoüd  á  de— 
A  mi  me  haediQcado,  loqueé  vosotros  os  ha  gullar  un(Ki  cabal!  otos  por  el  emperador  Carlos  V, 
escandalizado :  y  quisiera  yo  quo  todos  los  dTO'  con  tanto  enojo  y  resolución ,  que  yendo  á  inlsr- 
dícadores  y  religiosos  fueran  tan  d^astdos  de  la  ceder  por  ellos  el  arzobispo  de  Toledo ,  y  los  gmn- 
vaaidad ,  y  despegados  de  la  grandeza ,  como  Fr.  des ,  y  echándose  á  sus  piós  el  mismo  principe  don 
Tomás  de  Yillanueva.  Gonnrme  A  esto  era  la  PeKpe ,  su  hijo  heredero ,  para  que  los  perdonase ; 
verdad  y  libertad  cristiana  ,  con  que  predicaba  al  se  mostró  á  lodus  inexor.ible  el  emperador.  Ro- 
emperador  Carlos  Y.  Llegó  su  fama  á  Purlocal :  garon  á  Fr.  Tomás,  que  fuese  á  hablar  al  cmpe— 
y  el  rey  don  Juan ,  estando  el  César  fuera  de  Es-  rador :  y  nnaqne  le  perecía  ocioae  pedir  él ,  lo  tfúO 
paña  ,  escribió  al  provincial  de  Castilla  ,  que  le  á  tales  perdonas  se  bnbia  neg;aHo;  con  todo  eso 
enviase  á  Fr.  Tomás  de  YiUanueva  f  poraue  de-  solicitado  de  loe  seüores ,  y  mucho  mas  de  su  mis- 
aeaba  mocho  oírle.  Parlkise  el  santo  a  Portngal  ma  míserteoniia ,  eniró  í  pedir  ni  emperador  que 
por  mandado  de  su  snpcnor;  pero  causó  tanto  los  perdonase;  y  á  pocas  razones  que  le  du  i ,  a!- 
seolimíento uu  Valladolid  so  ida  ,  que  los  regido—  canzó  el  perdón  que  deseaba.  Admifárun^e  ios 
tes  fueron  á  suplicar  A  la  emperatriz  ,  escribiese  grandes  y  seSores  de  esto,  y  el  emperador  les 
al  rey  de  PortUj;al  ,  para  que  les  volviese  á  Fr.  dijo:  No  o?  espatittMs  de  quo  ha»,  a  c  n^rriiJo  á 
Tomás  de  YiUanueva  ,  porque  hacia  mucha  falta  Fr.  Tomás ,  lo  que  ho  negado  á  tamos :  porque  loe 
en  stt  corte  tal  predicador.  Goando  predicaba ,  asi  deméa  ru^n ;  pero  Fr.  Tomás  manda ,  y  yo  nO 
encendían  sus  palabras  íi  los  oyente-'  como  6Í  fue-  acierto  á  negarle  nada ,  conociendo  que  viene  en- 
ran  llamas  de  fuego ;  y  así  airav  e^atian  sus  cora-  vtado  del  cielo ,  como mÍDÍslro  de  la  candad  y  mi- 
tones, comosi  fueran  saetas.  El  derramaba  mochas  leneordía.  Mas  no  se  maravillará  de  esto ,  quien 
lágrimas,  y  las  hacía  derramar  á  lodos  los  pre-  considerare  la  opin  on  que  todos  tenían  de  su  sao- 
seotes ;  y  por  el  grande  sentimiento  que  teuia  de  tidad  ,  la  cual  era  tanta ,  que  al  pasar  por  las  ca- 
las verdades  que  predicaba,  se  quedaba  muchas  lies  palian  ¿  verle  á  las  puertas  y  ventanas,  y  se 
Veces  en  el  pulpito  absorto  ,  y  como  fuera  do  sus  arrodillaban  muclui!»  per-^onas  pvara  reverenciarle, 
sentidos,  sin  poder  hablar :  y  aunque  él  procuraba  como  si  lucra  un  santo  del  cieio ,  que  por  pnvíle— 
eneobrtr  y  disimnlar  aquellos  electos  y  arroboa,  gio  ó  dispensación  viviera  en  la  tierra.  Esta  opi- 
porque  fue  siempre  enemigo  di^  exlerioridado>   no  nion  le  ganaron  en  todas  las  parles  donde  c-'n-.  o, 
podía;  porque  en  la  mano  de  Dioe  nuestro  beñor  fuera  de  sus  grandes  virtudes,  algunos  milagros 
astabft  al  darlos,  y  no  estaba  enan  mano  el  dejar  que  Dios  obraba  por  sus  merecimienisa. 
da  rae¡bifl«a..Y  MoadtalnlanlaaTaeeaanobaiM  li  GMnoMarel^giaeoaTMB  ta  «randa  i 
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dad  Y  prudencia ,  ie  ocuparao,  desde  que  entró  en  primera  ,  el  culto  divioo ,  declaráodoles  que  con- 

iadma,  en  el  gobierno.  Dos  veces  fué  prior  d»  8a*  siáie  p  nnc  i  pálmente  M  la  Mención  y  devodon  ia- 

lamanca;  y  ia  j)i  ¡niera  do^  años  después  de  pro-  leriordel  corazón  ,  con  que  se  debe  celebrar  el  sa- 

íeso :  cu^  rara  y  nunca  vista  en  au  relaten,  y  que  crifício  de  la  misa  ,  y  decir  el  oficio  divioo ,  y  en 

pradia  la  rata  saotidad  de  aqaal ,  coa  quien  justa-  el  sosiego  y  pausa  «Klerior  de  las  voces  en  ei  coro, 

menfn  pe  dispensaron  sns  prrpetuos  eplilos.  Fué  y  en  la  limptexa  y  aseo  de  lo*,  altares;  aGnnarKio 

laiiibitíu  prior  dos  \ece&  del  convento  de  Burgos,  que  ^(a  era  ia  puerta  por  donde  entran  todas  las 

muchas  del  convento  de  Valladolid ,  y  dos  veeca  felicidades  á  los  monasterios,  y  todas  las  misen» 

provincial ,  una  du  la  provincia  de  Andalucía,  y  cordial  del  Se5or  ¿  los  religiosos:  ta  segunda  era 

otra  ve£  do  la  do  Castilla^  habiendo  sido  antes  vi-  la  lección  de  la  sagrada  Escritura  y  Idm»  devotos, 

sitador  de  las  doe  praviacias ,  cuando  estaban  jun-  en  que  los  religicioe  hallao  luz  para  io  eoteadi— 

tas,  y  porsu  parecer  y  ron<vjo  se  di\ íilieron.  Siem-  miento  .  ardor  pora  <=n  \  nlnn'n  l,  aliento  para  la 

pre  entró  en  tos  gobiernas  contra  su  voluntad ,  y  observancia  religiosa ,  y  suinwiento  para  llevar 

por  pura  obediencia  de  sus  prelados ,  que  le  car-  lodos  loe  trabajos  db  la  rdi^o:  y  deota  qoe  asi 

gabán  la  conciencia  si  lo  resistía  :  y  entrando  á  cnmo  no  puede  con>orvarst>  el  cuerpo  humano  sin 

gobernar  por  esta  puerta  de  ia  voloniad  de  Dios,  el  calor  natural ,  que  cuece  y  digiere  lo:»  manjares 

era  on  gobernador ,  s^un  el  go^o  de  Dios,  zeloel-  del  eetóowgo;  asi  no  puede  el  rel%ioso  a  pro  ve- 

simo  de  su  gloria  ,  y  cuídadoslsinoo  de  ia  obser-  charso  di'  Irw  ojercicios  do  la  religión,  sin  la  loe— 

vaocia  de  su  religión.  Fué  eoemigo  de  toda  nove-  cion  y  sin  la  cousideracioa  de  loque  lee  ,  que  es 

dad ,  y  jamás  quiso  en  los  eoBvenloe  nnadbr  oosa  como  el  calor ,  que  loa  eonvierte  lodos  en  alimento 

de  nuevo ,  sino  que  se  observasen  las  leyes  de  sus  del  religioso  :  ia  tercera  ,  una  caridad  entro  to<lo'5 

mayores ,  y  las  buenas  costumbres  da  la  órden.  verdadera  y  do  Ünsida ;  porque  sin  ella  la  roiigioQ 

DcMaba  que  loe  frailee  hieieaen  mas  eaio  de  b  in-  ao  es  órden ,  sino  desórden  y  toriiaeion :  y  poirae' 

lerior  qnc  de  lo  exterior:  y  decía  que  lo  exterior,  raba  mucho  los  bienes  do  la  caridad ,  dando  me- 

sio  lo  ioierior,  oo  hace  frailes  vMtladeros,  sioo  hi-  dios  para  guardarla ;  y  á  los  perturbadores  de  ella 

pdeñlaa  fiogldos.'lfandaba  mas  em  obras  qve  eon  castigaba  con  rigor ,  como  á  enemígoe  eomanes  f 

pabb^s,  y  su  ejemplo  era  e!  precepto  mas  eficaz  perturbadores  do  la  paz :  la  rrjnrtn  era  que  cadaf 

Ca  sus  subditos ;  porque  era  el  primero  en  todas  .  religioso  lomase  aquella  ocupación  y  ^ercicio, 
observancias  de  so  ord«i ,  sin  que  las  eontíniras  mas  decía  coaio  nattirri  íocIIiumnob,  para  que, 
of  ijpnr  innes  de  sermones,  coofefiiones  ,  coníulias,  ocupado  giistosamenlo  en  ella,  huyese  el  ocio,  one- 
coo  iaa  otras  del  gobierno,  le  excusasen  de  ir  al  ^*ef>  de  toda  virtud:  al  cual  aborrecía  tanto,  que 
coro  á  la  añedía  ooche ,  y  de  d«  á  todas  hw  horas  siendo  en  el  castigo  de  oiraa  fallas  benigno ;  en  el 
que  pedia ;  con  que  ninguno  relmsíiha  ir  detrás  del  castigo  de  esta  so  mostraba  riguroso :  porque  veia, 
que  veia  tr  delante ,  ni  sus  atrevía  ¿  dejar  dtf  seguir  ^i*^  el  ocio  no  es  una  culpa  sola ,  sioo  un  semiaa- 
a1  que  con  el  ejemplo  le  predicaba.  Amaba  á  to-  no  y  fuente  perenne  de  culpas.  Tuvo  discreeioo  de 
dos  sus  siíbditüs  como  a  hijos,  y  tratábalos  como  espíritus,  yp'  n  iri  de  a¡)!¡cará  cada  uno  la  medi- 
á  iguales;  pero  templaba  dís  tal  manera  la  llaneza  ciña  que  había  menester  para  saoar  de  su  enfer- 
rdligioea  con  la  autoridad  de  prelado ,  que  todos  medaveepirítoal;  y  cnamio  bastaba  bsoavídad, 
leamaKin  como  á  padre  ,  y  le  respetaban  como  á  IlegnLi  al  rigor :  y  si  podia  a>rregirle  con  pe- 
eoperíor ,  sin  que  él  respeto  entibiase  al  amor,  ni  niUMicias  propias,  no  se  las  daba  al  culpado;  y 
el  amor  dísminttysse  al  respeto .  Aguardalia  sazón  después  que  alguno  se  enmendaba  de  «i  iaila ,  se 
para  corregir  las  faltas ,  para  ipie  la  reprensión  y  olvidaba  de  ella  ,  y  lo  trataba  como  sí  nunca  la 
castigo  íüvH'.  de  provecho ;  y  asi  le  acontecía  ver  bubiera  cometido.  Cuando  fué  por  prior  á  Burgos, 
los  faltas ,  y  hacer  cono  que  no  bs  veía ,  y  á  su  bailó  na  sóbdíto  qoe  tenia  ana  bita  nolabb,  y 
tiempo  llamaba  al  dclincuenie ,  v  le  corregía  con  porque  merecia  gravo  castigo,  no  le  hablé  |)ala- 
amor,  y  cuando  era  menester,  con  ngor.  Lloraba,  «a,  ni  le  mostró  mal  semblante,  disimulando 
ayiinaLia  y  se  d^ciplioaba,  liaéia  derramar  sangre,  comosi  ^;nomra  so  culpa ;  pero  jontamente  oraba 
por  las  eulpis  de  sus  siihdilos;  para  que  ellos  las  á  Dios,  v  hacia  penitencia  por  su  enmienda:  y 
llorasen  é  biciesen  penitencia  de  ellas.  Cuidaba  cx)ncediólé  ei  Señor  toa  cumplidamente  lo  aue  pe- 
rnocho de  qoe  á  lodos  se  les  proveyese  de  lo  ne-  dia ,  que  no  sobmenlese  enmendó  aquel  religioso, 
cosario,  esjccialmenlo  á  los  enfermos.  Sobretodo  nías  salió  ton  espiritual  v  ol>servanlü  ,  que  ha- 
era  celebrada ,  de  cuantos  le  conocieron ,  la  pa-  ciéndole  lueigo  provincial  al  santo ,  le  tomó  por  su 
denda  y  mansedumbre ,  con  que  sufría  las  imper-  compañero.  Juniiróse  nraebo  el  religioso ,  porque 
feccione-í  y  condiciones  do  sus  subditos, sin  oxaspe-  había  sabido  que  el  «into  tenia  noticia  do  su  cul- 
rarse  Jamás  con  eiloe,  antes  compadeciéndose  do  ;  y  dfjolo :  ¿Cómomeeecoge  vuestra  paiarntdad 
SO  enfermedad ,  como  el  médico  ó  la  madre  umo-  p*^r  compañero,  conociéndome  y  sabiendo  qoión 
rosa  del  hijo  enfermo.  ye  soy?  Hespondió  el  sanio  :  Uien  os  conozco  y  sé 
13  Lm  veces  que  fué  provincial ,  visitaba  por  vuestra  falta ;  pero  sé  también  vueelra  penitencia, 
al  nuwso  todos  bs  conventos  de  su  provinda ,  sin  y  el  bien  qoe  por b  divina  mkiericordfa  habéis  Hh> 
perdonar  ningún  trabajo,  ni  querer  usar  de  víca-  cado  de  vuestra  cíiida.  Alabad  siempre  á  Dios,  y 
ríos,  ni  encargar  á  olro  aquello  de  que  i^t  había  de  entended  que  por  vuestra  culpa ,  con  la  penitencia 
é»  enenit  i  Dba  aoestro  Señor.  Cuatro  cosas,  qne  babda  heoho,  asi  como  no  fabis  menos  coa 
entre  otras,  encomendaba  y  procuraba  principal-  Dios ,  tampoco  valéis  menos  conmigo ,  ni  dejáis  de 
mente  en  lodos  bs  eooTeal^  donde  entrabo ia»  ser  boeoo ,  para  acompañarme  en  esté  oficio.  Coa 
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80  beo^Dtdad ,  ^udeneia  v  ejemplo  ü»  vida,  cuan-  taroa  ios  ruegos  de  los  grande»  y  señores ,  ni  lai 

é>  |NÍor  y  próvmdal ,  renraó  ior  eoQ?enUM  que  razones  del  araobitpo  de  Toledo  don  Joan  de  T»- 

nf'OP>ii;ihan  ñv  rpformacion,  y  enferv orí?  'i  m  i^  n  vera  ,  que  con  la  mayor  elocuencia  que  piulo  ,  le 

loe  observanles ,  y  luvo  muchos  súbdKoá  muy  ei»-  persuadía  que  resistiiá  á  )a  voluntad  de  lim,  v 

f míneles  y  itntos ,  de  qoe  pediera  haeer  nqol  on  preferia  m  juicio  ni  de  lodos ,  y  finaimenie  las  m 
arírn  ratálogo;  pero  ha;;ta  decir  |ijc  todos  los  va-  príncipe  don  Felipe;  respondiendo  que  él  lo  ha- 
rones iDsimes,^  que  Oorecieron  en  su  provincta,  bia  eocomeodado  mocho ¿  Dios,  y  cooocia  suin- 
mientras  A  vméen  ella  ,  roerondisdpnns  de  este  sofideDcta ,  y  no  querái  dnr  eoeatn  á  Dios  de  ha-> 
maestro  ,  6  hijos  de  este  padre  espinluai.  El  en-  ber  lomado  el  cargo  que  no  [  < -  lia  bien  admini>- 
vió,  la  segunda  vez  que  fué  provincial ,  á  predicar  trar.  Finalmente,  escriüM)  ei  principe  al  provincial 
A  Méjico  aqoelloe  vnlerasos  soldados  de  Cristo,  de  Castilla,  que  era  F^.Praocísoo  de  Nieva,  para 

3oe  lanía  parle  fueron  en  ta  corivi  r>!on  de  aque-  que  mandase  á  Fr.  Tomás  aceptar  el  arzobispado; 

as  provincias,  con  sus  vidas,  doctrina  v  mila-  y  el  provincial  se  lo  mandó  en  virtud  desunía 

eros,  Fr.  CnMóbnl  de  Sen  Inriin ,  Pr.  Pedro  de  obediencia ,  v  so  pena  de  exeomnnioo.  Con  esto, 

Pamplona,  Fr.  Juan  Gronte,  y  por  caudillo  al  viendo  tan  clara  la  voluntad  de  Dios,  inclinó  los 

ásalo  Fr.  Gerónimo  Jiménez ,  profetizándoles  el  hombros  á  la  caiiga  y  aceptó  el  arzobispado, 

linilo  qoe  hdNan  de  hacer ,  y  prometiendo  aya-  15  Bien  prometía  lo  milagroeo  de  la  eleoeíon, 

darlescon  oraciones,  como  lo  experimentai-oaelklt  lo  porfiado  de  la  resistencia,  y  lo  humilde  de  la 

bien  eu  el  fruto  que  hacian  en  las  almas.  ohe^iiencia,  cnán  gran  prelado  bubia  da  ser ,  el 

ilooes ascendía  é  la  dignidad; y 


1^   La  iva  todos  la  apetecen,  y  no  hay  quien  que  por  tales 

no  quiera  í¡;ozarde  I—  r  r,  i  ^  inl  í^l ;  y  Dios  quería  asi  se  mo6lró  luego  :  porque  fué  uno  do  lo?  mas 

poner  esta  iuichu  encendida  en  lugar  mas  alio  y  insignes  prelados  que  lia  tenido  la  Iglesia  de  Dios, 

eoúneate ,  para  qne  alvmhrase  mas.  Estando  el  Poé  consagrado  en  Vailadolid ,  en  el  fsonveoto  de 

emperador  en  Toledo,  vacó  el  arzobispado  do  San  Ajíusim,  por  el  cardenal  Tavera :  y  luego  se 

Granada :  y  aunque  no  estaba  en  aquella  ciudad  p^irUóá  Valencia  á  pié ,  sin  mas  aooropañamiento 

■Hilo  Tofflis ,  por  andar  visitando  so  provincia ,  q  ue  el  de  on  religioso ,  á  quien  amaba  naocho  por  so 

de  que  era  enlunces  provincial;  sin  proponérísele  virtud,  llamado  Fr.  Juan  Hincón,  y  d<)>  >  lui!^?. 

nadie  mas  que  sus  m^ilos ,  le  eligió  por  arzobis-  No  habia  querido  decir  á  los  seglares  el  día  que  se 

M  de  Granada.  Llamóle  para  que  aceptase ;  pero  habia  de  ir,  porque  ninguno  saliese  á  aeompa* 

fué  tal  la  ^e^•i^ilencia  que  hizo  ,  (pie  desistió  por  en-  ñarlo  ,  ni  i>ormi(ió  que  saliesen  los  religiosos;  aim- 

tonoes  el  emperador.  Después  el  año  de  155^,  que  muchos  lo  deseaban.  Uabiale  enviado  ó  rt^r 

Tsonnció  el  arzobvpado  de  Valencia  don  Jorge  de  so  madre  muy  eneareeidamente ,  qoe  al  partirse 

Ausiria  ,  lio  del  etnperador ,  y  fué  promovido  de  á  Valencia,  (tasase  por  Yillanuev  a  de  los  luíanles: 

Paulo  Ui  á  ta  Iglesia  deLieja ,  en  Alemania.  Ua-  y  el  santo  dudo«o  entre  el  respeto  á  su  madre ,  y 

liábase  en  Plandés el  empersdor ,  v  luego  nombró  u  aolioitod  de  sosovejas,  de  que  ya  era  pastor ,  le 

por  81/  li  -jn  de  Valencia  á  un  reíi^ioso  de  la  ór-  preguntó  á  su  comiuiñero ,  si  sena  liien  \isilar  á 

den  de  San  Gerónimo,  y  mandó  á  su  secretario  su  madie.  y  darla  aquel  consuelo.  Ke^poodio  que 

que  despachase  la  oédnia.  Paé  el  seeratario  i  ha-  s( ,  y  «lióle  para  elb  buenas  ratones;  mas  elsanio 

cerla;  y  en  lufrar  do  poner  en  ella,  al  que  le  ha-  re()licó:  Bien  (slá;  mas  encomendémoslo  á  Dios, 

bia  nombradoel  emperador ,  puso á  Fr.  ioroás  de  para  ver  qué  nos  dice;  como  lo  tenia  de  cosUim- 

Villanoeva.  Llevósela  al  emperador ,  para  que  la  bro  en  todas  sos  dificultades.  Detúvose  eoeno  me- 

firmase  :  el  cual  lo  dijo:  ¿Qw  haheis  oscritoí*  dio  cuarto  de  hora j  y  luego  dijo  á  su  compañero : 

poique  yo  no  os  dije  áFr.  Tomás  de  Villanueva,  Vamos  á  Valencia,  que  ^tn  es  ahora  lo  que  quiere 

aíno  A  Pr.  N.  delaórdeadeSsn  Gerónimo.  Res-  Dios,  que  acuda  á  mi  esposa;  porque  lo  que  dijo 

pondiú  el  secretario:  Cieriamenie,  señor,  que  á  ©I  primer  hombre  de  la  esposa  que  Dios  le  dió: 

mi  lae  pareció  que  vuestra  majestad  me  haUa  di-  Quainobrm  reünauet  homo  patrem ,  ei  matrt» 

cboá  Fr,  Tomis  de  Villanneva ;  pero  iré  A  hacer  suam,  et  adfupreUt  nxori  swt ,  también  obliga 

otra  cédula;  y  pondré  el  que  vuestra  majctUad  á  los  obispos  ripéelo  desús  Iglesias.  En  llegando 

manda.  Mó  (dijo  el  emoerador) ,  no  deshagamos  ó  Valencia,  se  fué  al  convenio  de  nuestra  Señora 

la  elección  que  Dios  ha  hecho.  Aquel  primer  ar^  del  Socorro ,  que  es  do  su  orden .  y  está  fuera  de 

zobispo  le  nombraba  yo ;  é^te  le  nombra  Dios:  los  muros  ,  y  los  frailes  lo  recibieron  con  grande 

mejor  sabe  Dios  lo  que  hace^  que  yo:  y  asi  á  alegría ,  y  cantaron  el  Te  Deum  laudamus.  Quiso 

buen  seguro  que  salga  la  elección  acerlacía ,  y  el  Dios  mostrar  en  la  entrada  del  santo  arzobispo  las 

arzobispo  sea  como  elegido  de  Dios;  y  luego  firmó  grandes  lálícidades  qne  venian  ¿  aquel  arzobiS' 

la  cédula  para  Fr.  Tomás  de  Villanueva.  Despa-  pado :  porque  padeciendo  antes  grande  falta  de 

chóse  la  cédula  á  Vailadolid ,  donde  e^ba  el  agua ,  y  con  ella  mucha  e»ierilidad ;  al  entrar  por 

principe  don  Felipe,  y  el  sanio  era  prior  de  so  el  distrito  de  so  diócesis,  empezó  á  llover,  y  al 

convento.  Alegró  la  nueva  á  toda  la  corte;  sola-  llegará  so  convento,  fué  grande  la  abundaociade 

menle  al  i^uiu  le  entristeció  roas  de  lo  qoe  se  agua,  atribuyendo  lodos  este  favor  á  los  méfitoa 

poade  decir ,  y  temblaba  de  ver  la  carga  que  ame-  del  sanio ,  ooaalb  «opiaioa  qaa  salaba  ya  ea  ta 

cazaba  á  sus  hombros:  encomendólo  á  Dios  con  ciudad. 

mucl^  lagrimas,  pidiéndole  no  permitiese  que  l(i   Habiendo  estado  en  aquel  convento  algO' 

Ksaa  «ípas  le  ecbusen  carga  mayor  que  sus  nosdias,  atendiendo  á  su  dignidad,  A  pesar  de  su 

iaa;|aicoióia€oal«icesiiiencia,quaDÍbas-  humildad ,  panaitió  yale  recibisisa  aa  k  oladad 
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deVulMioia,  con  la  pompa  y  apáralo  que  se  seos-  cha  ^cia  señalando  al  bonetillo :  Veis  aquí  mi 

tnmbra .  Kl  día  sigaioite ,  después  de  decir  misa ,  arzobispado;  porque  do  les  parece  á  los  señores  ca- 

qutso  que  le  llevasen  ¿  ver  Us  cárceles  de  los  nónígos  que  soy  arzobispo ,  sino  traigo  bonetillo 

eclesiásticos:  y  vieodo  que  erae  onoa  calabozos  de  seda.  Solamenie  dos  veces  se  vistió  de  nuevo» 

tiúmedo^ ,  hondos  y  oscuros ,  dijo  con  sentimien-  y  fué  de!  paño  mas  barato  que  se  halló  eo  Valen- 

to :  Mas  conveniente  es  osla  cárcel  para  ladrones  cía.  Habiéndole  persuadido  on  amigo  se  vistiese 

ywllMdores,  qoe  para  sacerdote  consa^dos  á  de  raja;  viendo  que  era  mas  cara  que  el  paño 

Dios:  por  oiro  camino  hemos  de  corregir  á  los  basto  de  que  íe  veslia ,  le  dijo:  Compradlo  vos 

cristos  del  Señor  y  ganar  á  nuestros  lieruianos:  que  sois  señor  de  vuestra  hacienda  ,  y  os  la  dió  el 

y  nuindó  cerrar  y  llenar  de  tierra  aquellos  cal«~  9eik)r;  que  yo  de  la  hacienda  de  los  pobres  oo 

bozos.  Tratábase  con  tanta  humildad  y  pobreza,  puedo  gastar  mas  de  Jo  qoe  bastare  á  cdtmraie 

qoe  los  canónicos  )e  enviaron  cuatro  mil  escudos,  con  honestidad. 

panqué  alhsjHO  ra  «tea.  Admitiólos  el  santo       18   En  el  comer  conservó  la  idímim  lanplMna 

ron  as^radecimienlo ;  y  pin  tocar  el  dinero ,  llamó  que  cuando  era  religioso,  no  queriendo  qne  ?e  pu- 

á  los  administradores  del  lioñptial  geoeral ,  que  siese  á  su  mesa  mas  de  lo  que  se  duUi  á  los  reli- 

poco  antes  se  había  quaanado,  é  hizo  que  recibie-  gXMoa  en  «  provincia  de  Castilla ,  aBadíendo  Boto 

sen  aquel  dinero  para  el  r<»paro  del  hospital,  ol-  al^m  principio  de  fruta ,  por  los  que  comían  con 

vidado  de  su  necesidad,  y  solamente  cuidadoso  él.  Sentía  muclw  cualquier  gasto  extraordinario 

de  la  ajena.  Fnm  da  mIo  encargó  á  los  pnidi-  que  so  hacia,  por  peqaa&o qoe  foeM,  j  kmpraa- 

radore'í  y  eonfewreí» ,  qw  en  los  púlpito>  v  confe-  día.  Encontrando  á  «u  mayordomo  que  habia  com- 

sonanos  exhorlasiená  que  los  que  pudiesen  uyu-  prado  una  lain[irea  .  le  preguntó^  cuánto  le  había 

dasen  para  la  fábrica  de  aquel  hospital.  costado ;  y  re^pon  li' ndo ,  que  enalro  reaiai,  dijo 

i7    No  dejó  el  ?anto  con  la  dignidad  de  arzo-  ;id'ri'ra  lo:  ¿Por  cjuó  tinbei?  comprado  para  mf,  pez 

bispo  las  virtudes  de  reli^iu&o,  ante»  añadió  á  las  laii  caro?  Nu  quieto  yo  comida  tan  precios^).  Dijo 

de  rel^jkiio  las  de  ariobispo :  y  si  le  modó  la  dig-  «I  mayordomo:  Poesbartoacompradores  había  auo 

nidad,  como  muda  á  tantos,  fué  en  ser  mayores  lo  tomaran  por  el  míprno  precio.  Puos  andad  .  dijo 

sus  obligaciones ,  y  mayor  ol  campo  de  ejercitar  ol  santo ,  dadles  el  pez ,  y  traed  ios  cuatro  realf^i; 

ana  virtudes.  Trajo  poi-  algpnoa  aBoa,  siendo  ya  qna  con  ellos  puedo  yosuBlaniar  cnatro  pobraSf 

arzobispo ,  los  mismos  hábitos  que  traia  en  m  con-  ruva  es  la  hacienda  que  me  han  entregado ,  quo 

vento,  y  los  hacia  remendar  muchas  veceei,  y  tam-  para  mi  un  par  do  huevos,  y  un  poco  de  pescado 

trien  sus  vestidos  inlartores,  no  dejando  él  á  sus  ordinario  me  sobra.  Su  casa  no  parecía  casa  dear> 

vestidos,  hasta  que      vestidos  lo  dejaluin  á  él ,  /.«bispo,  sino  casa  de  la  pobreza ;  jamás  sufrió  pa- 

cansados  de  servir  de  muy  viejos:  lo  cual  hacia  ñus  de  seda  ,  ni  tapicería,  ni  sobremesas;  soia- 

por  amor  de  la  santa  pobreta,  eomo  religioso,  y  mente  en  la  mosa  de  qna  se  servia  an  encimara, 

|)or  el  amor  de  los  pobres,  como  prelado,  por  lialila  un  i^iiadamacil  negro,  y  una  antepuerta  d© 

ahorrar  para  los  pobres.  Siempre  que  podía  se  re-  friso  negro :  los  ornatos  de  su  casa  eran  las  virlu- 

mendaba  él  mismo  sos  veslidoa ,  como  lo  había  des  y  el  desprecio  de  todas  las  cosas. 
Iioclio  en  la  religión;  y  para  esto  se  encerraba  en       19    Servíase  con  barro :  y  dicióndole  vec- 

un  apo6eniillo  secreto,  donde  tenia  aguja  ,  hilo,  dor ,  que  con  los  píate»  y  eiscudiliüá  de  barro  que 

dedal  y  tijeras,  coa  algunos  remiendos.  Un  día  se  quebraban  eo  manos  de  los  criados,  se  pudiera 

que  so  descuidó  en  cerrar  el  apo-enlo ,  le  halló  en  haln-r  hecho  ima  vajilla  de  pl.ita  ,  respondió  :  Bien 

este  ejercicio  un  canóniga  familiar  suyo ;  y  muy  echo  üe  ver  ^  ^e  me  advertís  ;  pero  soy  fraile, 

ad in irado  le  dtjo :  ¿Qoé  es  esto ,  seBor  iloslrísimoT  y  to  que  on  oíros  fnera  honra ,  en  rol  eeria  «eein- 

¿En  esto «e  ocupa  V.  S.  pudii^ndolo  hacer  un  (ifi-  dalo.  Solamente  tenia  una.í  rucharas  de  plata, 

aai  por  on  real ,  y  mucho  mejor?  A  lo  cual  res-  para  los  que  alguna  vez  convidaba.  La  cama  del 

poodié  el  santo :  Aunque  me  han  heeho  ancobiape,  arzobispo  era  de  madera ,  sin  dorar ,  ni  pintar, 

no  he  de  dejar  de  ser  relij:i  -o:  v  rm  este  real  con  dos  roirliones  y  dv^  mantas;  pero  la  cama  do 

que  se  había  de  gastar  en  esto ,  se  puede  sustentar  santo  Tomái,  en  que  ordinariainente  dormía ,  era 

nranana  un  pobre.  Lo  aue  yo  os  ruego  es ,  que  on  hn  de  sanmentos ,  qoe  tenía  detrAs  de  aqoella 

no  d:,i;>  á  nadie  fo  t]iit' habéis  visto.  Como  anda-  cama,  poniendo  una  piedra  por  cabecera.  No 

ba  vestido  tan  pobremente,  parecióles  á  los  ca-  usaba  de  sábanas,  sino  e»lando  enfermo:  ayo- 

nónígos  que  desdecía  desa  dignidad ,  y  envi&ronle  naba  loe  dias ,  que  en  so  órden ,  y  mochos  dé  sa 

a  rof^ar  quo  «e  vistiese  con  mas  decencia.  Y  el  devoción;  v  en  el  adviento,  y  cuaresma  los  miér- 

saolo,  soorieodose,  y  con  rostro  alegre ,  respoo<-  coles,  y  víernee,  y  vigilias  de  entre  año,  comía 

dió:  Digaa  i  «soa  seSoree,  que  yo  les  agradezco  solo  pan  y  agua. 

el  cuidado  que  tienen  de  mi  persona  ;  peio  nu  dí>s-       20    Su  casa  mas  parecía  monasterio  que  pa— 

dice  la  pobreza  de  un  arzobispo,  ui  consiste  la  lacio;  y  asi  lo  decía  ól  á  sus  criados,  que  pueeél 

aotoridad  de  nn  prelado  en  lo  precioso  de  las  ro-  era  IVatle.  ellos  debien  vivirán  sn  casa ,  como  en 
pa- ,  ^ir  o  en  el  zelo  de  las  almas  que  Dios  le  ha    un  convento.  Tema  gran  elección  en  admitir  los 

oncoo>6ndado.  No  osaron  replicar  ¿  tan  discreta  criados,  no  por  ruegos,  ni  intercei>.iones ,  sino  por 

raspoesla.  solo  le  rogaron  que  «n  bonetillo  de  conocimíeotodelos  qoe  admitía,  por  no  tener  que 
paño  que  solía  llevar  en  el  verano  ,  fuí'so  do  raso;    despedir  al  que  una  vez  recibía  :  porque  quien 

y  él ,  por  no  negarlo  todo ,  ya  que  no  lo  concedía  despide  criado  que  recibió,  ó  recibió  criado  malo, 

lodo, lea  dió  gusto  «a  calo:  y  luego  deeíaeoiinm*  ósa  hahedio  mataeleriaÁicasiicasa:  y  lopri- 
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mero  desacredita  al  señor^  y  lo  segundo  á  su  casa. 
Dedales  ioego  algunas  roglas  salMablea  que  de- 
bira  guardar ,  y  juniábaloa  mochas  veces  para  ex- 

liortarlus  á  huir  lodas  las  culpas,  y  servir  de  veras 
ai  Seoor.  Aun  mas  que  sus  palabras ,  obligaba 
i  eomplirsos  avisos  y  consejos,  el  amor  que  les 
mostraba,  y  el  buen  tralamiento  que  los  hacia, 
como  verdadero  padre  de  laaailias,  que  uo  miraba 
á  aoB  Mlbdilos,  como  eriadbs,  siiio  como  hijos.  A 
■iofpino decía  palabra  áspera,  ni  menos  mjuriosa, 
ai  fe  BMMtraba  mal  semblante.  Sus  reprensiones 
aran  con  amor,  no  con  enojo ;  y  como  iba  el  vino 
mezclado  con  el  aceite ,  sanaba  las  heridas ,  sin 
eiasperarlas.  Cuidaba  mucho  que  no  le$  fallase 
nada  de  lodo  lo  necesario ,  para  que  no  admi- 
tiesen présenles ,  ni  n^alos  de  nadie ;  porque  im- 

Brta  poco  que  el  prelado  sea  desinteresado,  como 
iseo,  si  tiene  en  su  casa  á  Gieui ,  que  abre  las 
manos,  para  recibir  los  dones  de  Naaman.  Afli- 
gíase con  cualquier  trabajo  ó  enfermedad  que  pa- 
deciese alguno  de  sus  criados,  aunque  fuese  el  mas 
tah'mo  ;  y  no  poca»  veces  derramaba  légnnaade 
•anlimicnto,  cuando  estaban  en  peligro,  comopa^ 
diera  una  madre  en  la  enfermedad  del  lujo,  á 
qnisa  ama  mocho:  visitábalos  y  consolábalos;  y 
cuando  venia  el  !n(''iJiro  á  vLsilar  al  enfermo,  se 
informaba  muy  {X)r  menudo  del  esladü  de  la  en- 
fimnodad ,  y  le  encargaba  qne  la  eorase  con  el 
mismo  cuidado ,  que  á  su  misma  persona :  y  al  en- 
fermo preguntaba,  si  le  acudían  a  sus  horas,  cun 
lo  qoa  al  naédico  habia  ordenado.  Todas  las  no- 
ches, ya  tarde,  on  romjuinia  ilo  nn  pajft  que  He- 
Taba  una  vela  ,  daba  una  vuella  a  su  ca-a ,  y  vi- 
sílaba  todas  las  puertas  de  los  aposentos ,  parft 
ver  si  rodos  estaban  reoogidois.  A  los  criados,  que 
eran  virtuosos,  mostraba  mayor  anior ,  y  fuera  de 
aoi  salarios,  les  hacia  otras  mercedes  y  graoias,. 
fon  que  animaba  á  iwJos  á  qiio  fuesen  buenos,  y 
á  ios  buenos,  á  que  fuesen  n)cjores.  Fmalmente, 
sobra ba.i  todos  los  preceptos,  para  que  su  casa  y 
familia  f><liiv¡('st'  en  lodo  ordenada;  porque  tenian 
iiiempre  delante  el  ejemplo  de  su  señor :  y  era  el 
palacio  da  asía  santo  prelado  idea  da  los  palacios 

ecIps!;i<ticos ;  porque  su  \ida  ora  ejemplar  da  las 
vidas  de  los  arelados  de  la  Iglesia. 

8t  Hallo  saoio  Tomás  en  so  diócesis  gran  di- 
poliicion  do  «OSlumbrcs,  asi  en  los  eclesiásticos, 
como  en  ka  seculares ,  por  haberse  adinioislrado 
aquel  artofaispado  moeho  tJem|>o  por  vicarios  y  vi- 
sitadores ,  sin  asisicnria  del  propio  ¡  a^ílor.  \  i-iló 
todas  las  iglesias  de  la  ciudad  de  Valencia ,  y  des- 
pnas  las  dw  90  dióeeds,  prsdieaado  eo  tocna  los 

pueblos,  por  p^l]ut'^lo^  que  fuesen.  Ilenuxiió  en 
asta  visita  muchos  pecados  públicos:  quitó  mu- 
^os abasos,  y  atajó  graves  daños;  y  todos  loe 
poeblos  parecía  haberse  mudado  en  otros,  des- 
pués de  la  visita  de  su  prelado.  Por  mostrarse  mas 
padre ,  que  juez ,  y  obligar  con  la  benignidad  i  la 
enmienda ,  concedió  perdón  general ,  así  á  ecle- 
siásticos ,  como  á  salares ,  de  lodo  cuanto  hasta 
entonces  habian  delinquido ,  y  merecía  castigo  de 
so  mano ,  rogándoles  oon  mochas  lágrimas  que 
enmendasen  sus  vidas,  y  no  le  obligasen  con  do- 
lor de  ¡f  a  corazón  ú  u¿ar  del  ri¿or,  con  que  le  6cria 


forzoso  castigar  á  los  que  no  se  aproi 
su  benignidad.  Muchos  se  enmendaron ,  y  i 
se  quedaron  en  sus  vicios ,  pudiendo  mas  la 
lumbre  envejecida ,  que  la  razón  y  benif^nidad  del 
santo  prelado.  Mas-como  él  había  visto  con  sos 
el  miserable  estado  de  so  dróoeets.  y  la  difi- 
cultad del  remedio ,  se  afligia  ,  y  lloraba  sin  con- 
suelo. Oyóle  una  noche  su  compañero  fray  Juan 
Rincón,  que  estaba  vecino  á  so  aposento,  y  yendo 
á  saber  qué  tenia ,  y.  por  quó  lloraba ;  le  reapoD^ 
dió  el  santo :  ¡  Qué  longo  de  tener !  Que  temo  no 
me  he  de  salvar  en  este  obispado :  porque  estoy 
obligado  á  remediar  estas  ovejas  tan  perdidas,  y, 
según  están ,  no  sé  como.  Respondió  el  rol^ioeo: 
Haga  V.  S.  lo  que  pudiere ,  y  no  se  aflija ;  que 
Dios  no  le  pedirá  maa;  y  ai  ellaa,  epiicándoles 
V.  S.  los  remedios,  no  sanaren;  suya  será  la  cul- 
pa, no  de  Y.  S.  Bien  docis  (dijo  el  santo) ;  yo 
quiwo  jontar  aloodo ,  y  liaear  los  estatutos  auo 
viere  convenir  para  la  reronnadoodeaslapiiauo; 
y  lo  demás  hádalo  Dios. 

22  Convocó  luego  sínodo  ^  dos  meses  despees 
que  hnbia  venido  de  la  visita  ,  en  el  cual ,  por  lo 
que  ól  iiabia  visto,  y  por  lo  que  informaron  los  rec- 
lon>s  y  curasda  los  pueblos ,  hizo  santísimas  leyse, 
quo  fueron  muy  estimadas  do  los  arzobispos  quo 
le  sucedieron.  Esms  leyes  observaba  el  sanio  ar- 
zobispo oon  grande  cuidado ,  sm  mirar  reapelo 
humano ,  sino  solo  á  la  «iloria  de  Dios  ,  y  prove- 
cho de  suá  ovejas:  y  con  ella  y  su  prudencia,  be- 
nignidad y  afabilidad ,  reformi  an  gran  manera  ao 
arzobi-pailo ;  v  principalmente  con  la  continua 
oración  ,  en  ipie  gastalm  la  mayor  parle  del  día  y 
de  la  noche ,  consollando  con  Dios ,  como  el  lo- 
pislador  Moisés  ,  los  negocios  de  su  pueblo  ,  y  lu- 
chando con  el  Señor,  como  el  pastor  Jacob,  hasla 
alcanzar  la  bendieioo  para  sos  ovejas. 

23  Especial  monto,  cuando  se  habia  de  iralar 
el  día  siguiente  algún  n^ocio  grave,  fxisaba  toda 
la  noche  antes  en  omcioQ,  sin  acostarse.  El  lugar 
mas  cierto  para  encontrarle  á  cualquiera  hora, 
era  su  oratorio ,  donde  le  hallaban  muchas  veces  ^ 
sus  criados  arrobado ,  sin  oso  de  los  sentidos,  todo 

.  trasformado  en  Dios ,  otras  vertiendo  lágrimas  do 
sus  ojos,  otras  postrado  en  el  suelo ,  y  puesto  ea 
cruz.  Mas  como  sabia  qoa  el  pastor  no  ea  soy», 
sino  de  sus  ovejas ,  y  quo  nnnca  está  mas  con 
Dios  ,  quo  cuando  trata  con  los  Itombres,  por  amor 
de  Dios,  y  para  su  provecho ;  tenia  ssandado  á  sus 
criadoÑ,  que  en  buscándole  alguno,  á  cualquier 
hora  que  luese ,  y  eo  cualquier  ocupación  que  es- 
Inviese,  aonqoe' róese  estudiando,  i  orando,  ó 
comiendo  ,  le  Ilaninsnn  ,  y  no  liicii-son  airnardar  á 
nadie :  porque  á  mas  do  la  pesadumbre  que  re— 
dfaen  los  que  esperan ,  le  piaiere  Dios  enenta  del 
liem[>o  que  hacia  perder  e-;[írrnndo  .  á  los  que  lo 
buscaban ;  y  asi  se  levantaba  lut^o  de  la  oración 
y  de  la  mesa ,  sin  acabar  de  oomer,  y  oon  pacte»- 
cia  y  amor,  daba  audiencia  á  cuantos  la  desea- 
ban; á  los  que  veoiaa  afligidos ,  consolaba ;  á  loe 
necesíiadoe,  remediaba;  y  álos  que  pedían eoa- 
sejo,  se  les  daba  con  tanto  acierto,  que  los  ma- 
yores letrados  decian,  que  en  resolviendo  el  ar- 
zolMspo  algún  punto ,  encontraba  de  tal  manera 
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eoni»  ▼«rdad,  q«eM 

%er?¡a. 

24  Para  remediar  los-pecaJo»  de  sos  subditos, 
pmraba  caber  eono  tívíu,  y  «n  on  Ufan  secvelo 

eacríbia  de  su  mano,  «o  qiie  nioguao  lo  entendiese, 
los  nombres  de  loe  clérigos  que  eraa  acubados  ¿a 
aigan  vicio ,  ▼  en  qué  igleeUn  reaidían;  y  en  otro 
libro  nombres  de  lo?  seglares  que  vivian  mal,  y 
en  qué  lucres  estaban ,  ^aru  aplicarle  á  cada  uno 
le  medicina  eoBfem»  é  m  enfermedad  y  necesi- 
dad; ',■  rn  r?lnrdii  r-imendaclo  atíiiiio,  luchólo 
borraUi  de  eu  libro.  Fcro  no  creía  de  ligero  v  fá- 
cilmeata  la  eolpa  de  ninguno ,  aunque  pe  lo  dijese 
persona  de  autoridad  ,  temiendo  que  porlia  UnYter 
paiiioo  ó  engaño ,  hasta  que  lo  averiguaba  con  toda 
eertidtfmbre;  y  entonoea  aplieaba  « rtnadio.  De- 
cía que  l(>;ohi.-[»ailo>  hablan  de  ser  pf^icnt^-i,  para 
ijue  pudiesen  los  obispos  conocer  á  íoiids  >us  ove- 
jas ,  y  procuró  con  ei  emperador  Cárlos  V  que  se 
liif  iejtí  un  obispado  nr.o'  n  do  una  parl»i  de  su  ar- 
zobispado^ porque  es4e^anlo  prelado  no  miraba 
¿  la  mayor  aatoridad,  y  renta  del  obispo,  sino 
al  mayor  bien  y  |irovecli(>  do.  la?  ovejas.  í>i>curria 
medios  su  zclo ,  para  reducir  á  los  pecadores ,  y 
eoMfiábalo  mocMS  sa  ingeniosa  candad ,  y  él^ 
rehusaba  ninguno ,  por  diiicutlo^o  que  fuese,  como 
parecieee  couducente  para  el  lin  que  deseaba. 
Había  aomoeilado  y  com^gido  muchas  voeea  á  oa 
canónigo  de  s^u  Iglesia,  que  vivía  escandalosamen- 
te ,  y  aada  aprovechaba ,  para  que  dejase  el  es- 
cándalo :  tomó  otro  medio,  que  fuébacarle  mayan 
amigo;  y  para  e^lo,  por  espacio  de  dos  años,  le 
bizo cuantos  ugc)<<ijus  y  favores  podía,  para^nar 
8u  amifllad ;  y  de^ptiei  cjau  j  a  lo  lavo  tan  ganado, 
que  DO  tiabia  nada  que  el  camini^^o  no  hiciera  por 
el  santo ,  le  ro^ó  que  se  recogiese  por  algún  tiem- 
po,  y  m  cooreaaRe.  y  dejase  so  mala  vida ;  y  lodo 
lo  hizo  el  cauúiiij^o.  como  ei  santo  se  lo  pulió,  y 
fué  eo  adelante  ejemplo  de  la  ciudad ,  el- que  an- 
tes era  eeeánAilo  y  tropiezo  de  ella.  Había  avi- 
sado muchas  \eces  á  un  sarcrdote  escandaloso, 
que  dejase  6U  mala  vida  j  y  sabiendo  que  no  se  eo- 
mMidiiDa ,  le  llamó  nn  día  i  su  oratorio ,  y  estando 
con  él  á  solas,  lo  dijiK  Yo  lenizo  la  culpa  do 
f iMSlra  obstinación,  y  no  vos,  por  haber  usado 
con  voa  de  tanta  misertoordia ,  y  no  haberos  eaa- 
tigado  ,  COtno  merecéis;  v  pues  yo  tengo  la  culpa, 

Ío  pa£aré  la  pena.  Uichoeslo,  se  arrodillo  <le- 
inte  w  oa  crucifijo ,  y  desnudando  ras  espaldas, 
empezó  á  herirlas  con  una  disciplina  tan  recia- 
meoia,  que  lue{go  empwó  ó  correr  la  sai^e. 

35  El  clérigo  corrido  y  confoso,  sin  saber  qué 
hacer,  ni  donde  estaba,  turbado  y  con  muchas 
lágrimas  y  sollozos ,  se  arrodilló  á  sus  p:és ,  di- 
ciendo: Dadme,  señor,  las  disciplinas,  que  yo 
pagaré  la  pena;  pues  es  mia  toda  la  culpa.  Yo 
merecco  kw  axolea;  ¿y  vos  loa  tomáis?  Yo  os 
prometo  en  adelanto  n  enmienda  da  m¡  vida. 
Alravesó  do  manera  osle  espectáculo  el  corazón 
de  aquel  sacerdote,  que  saliendo  de  alli,  sin  poder 
enjugar  las  lágrimas ,  se  eaeerró  en  so  casa  por 
algunos  días,  sin  comunicar  con  n adío,  llorando 
y  haciendo  penilencia  de  sus  pecados;  y  fué  des- 
pués grao  siervo  de  Dios  y  ocasioo  con  su  ejemplo 
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Van»  á  la  ooaUo-   para  la  enmieada  de  mochos  aaeordotea.  Otro  sa-* 

cprdoto  vivia  amancebn  )o  ron  nna  mujer,  sin  ha- 
ber podido  el  santo  apartarle  de  ella  con  medios 
de  blandura ,  ni  de  rigor :  encerróse  on  dta  i  solas 
con  (•[ ,  y  preguntóle  la  causa  de  perseverar  tanto 
tiüoipo  en  aquella  mala  amistad :  el  clérigo  vino 
á  confesar^  que  ent  porque  él  eia  pobre,  y  aquella 
mujer  rica ,  y  le  sustentaba. 

Oyendo  el  santo  estas  palabras .  dió  un 
gmnde  Butiro ,  como  si  le  hubieran  atravesado  al 
corazón ;  y  volviendo  los  ojos  á  un  crucifijo  qao 
tenia  delante ,  dijo  coa  grande  senUiuiento  y  lá- 
grimas :  ]  Ay  de  mi,  Señor ,  que  por  necesidad  ce 
ofende  un  si'ibdilo  mío!  [Que  por  falta  de  sustento 
está  un  sacerdote  mió  en  pecado  I  No  tiene  él  la 
culpa,  sino  yo:  apiadats,  Señor,  de  sa  alma  y  de 
la  una  ;  que  yo  haré  la  penilencia.  No  tema  la 
culpa  el  &anu> ,  porque  no  lo  sabia ;  pero  la  con- 
ciencia pura  temo  culpa  donde  no  la  hay.  Eshorló 
al  clérigo  á  la  enmienda  de  la  vida  ,  y  á  dejar 
aauel  pecado,  prometiendo  de  sustentarle,  y  mao- 
dóle  qiw  volviese  al  otro  día  por  la  maliaaa.  Pasd 
el  santo  aquella  noche  en  oración ,  (Midiendo  á  Dios 
la  conversión  de  aquel  pecador ,  y  tomó  por  sin 
culpas  una  recia  disciplina.  A  la  mallana,  coanda 
vino  el  clérigo,  le  mostró  las  espaldas  acardena- 
ladas y  ensangrentadas,  y  le  dijo:  i¿>ia  penileocia 
he  hecho  yo  por  voestros  pecados:  mirad  la  qne 

vos  luilx^is  do  liacer;  y  entended  ,  que  si  no  08 
enmendáis .  no  os  esperará  mas  la  justicia  divina* 
Arrojóse  ei  sacerdote  i  sus  piés,  pidiendo  perdón 
á  Dios  con  muchas  lágrimus  ,  y  tpiiso  Días  desde 
aquel  punto  quitarle  de  manera  la  alicion  á  aquella 
mujer ,  que  nanea  mas  la  vió ,  ni  se  acordó  da 
ella :  y  el  santo  le  señaló  para  to<los  los  dias  la  ra- 
ción que  al  mismo  clérigo  le  pareció  necesaria  y 
84t6etente  para  so  sostenlaeioa ,  y  se  la  dió ,  hasta 
qtK'  el  dínj^o  [lor  ti-ner  otras  cosas  do  que  Susten- 
tarse, no  la  quiso  recibir.  A  otros  muchos  oorrigió 
tomando  delante  de  ellos ,  ó  por  ellos  ásperas  dis- 
ciplinas; de  manera  que  castigaba  las  culpas  aje- 
nas c<Hi  grande  rigor ,  st  se  mira  la  penitencia  qoe 
él  hada  por  ellas;  pero  con  grande  blandura,  li 
M  consideran  las  penitencias  que  á  ellos  li's  daba, 
queordioariameole  se  quedaban  eo  palabras. 

8f7  Cuando  había  de-  reprender  á  alguno, 
se  recoi^ia  antes  á  orar  y  pedir  á  Dios  ,  que  diese 
eUcaaa  á  sus  razooes;  y  con  aquellas  palabras 
encendidas  en  el  fuego  de  la  oración ,  ó  de  la  ca- 
rida  l ,  movía  de  tal  manera  los  ooraiones  ,  que 
roucbisimofi  pecadores  que  no  tenían  ma«  que  el 
nombre  de  cristianeB ,  dejaban  su  mala  vida ,  y  so 
mudaban  en  otros  hombres.  Cuando  después  da 
haber  tentado  todos  los  otros  medios,  se  veía  oblí- 

!;ado  á  prender  á  alguno  por  incorregible ,  se  lo 
lacia n  mas  largos  al  santo  los  dias  do  la  prisión, 
qoe  al  mismo  que  la  padecía  ,  y  on  estando  >eis  ú 
ocho  dias  en  ella,  decía :  Mucho  ha  quo  está  auuel 
pobre  en  la  cárcel:  ¿no  hay  qoien  pida  por  élr  Y 
SI  ninguno  pedia ,  procuraba  por  medio  de  sus  mi- 
nistroe  mas  confidentes ,  quo  aiyuua  pernina  do 
autoridad  intercediese  por  el  reo;  y  el  santo  le 
hacia  traer  delante  de  sí ,  y  mostrándose  al  prin- 
cipio severo  é  loeiorable ,  le  mandaba  volver  á  la 
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t  hlsla  qae  prometiendo  la  enmienda  úukj    j  ocbo  nil ,  detpms  valió  veinte  v  dm  ntil,  y  la». 


de  veras ,  Sf  itm  el  sanio  ablandando  poco  á  poco; 
y  dándolo  una  buena  repreasiun ,  Iü  enviaba  libre 
ásu  casa. 

28  Tenia  esto  qran  prctaiio,  entro  las  demás, 
una  [>rcnda  evceloule,  que  tenieudo  lauto  zelode 
corregir  las  culpas ,  BO  le  tenia  mnof  en  mirer 
fvor  la  honra  de  los  que  corre»TÍa,  especialmente 
do  Iü!»  clérigos,  poruue  quedado  eoiDeadadoá,  y 
M  deneraditados.  Y  cuando  llaimlm  é  e%iMM>, 
para  reprenderle,  mímialia  á  sus  miniaros  que 
viniosco  tan  apartados  de  él,  quo  no  pulieae 
nadie  notar  que  venia  preeo ,  por  evitar  el  escán- 
dalo; porque  pesa  mucho  (deciaj  y  valo  mucho 
la  liunra  de  uo  edesiásüco.  A  los  que  podía  cor- 
regir por8fiole,mi«terveiicíoBdeetr«pefaooa, 
lo  nacía  con  gran  >ccreto;  y  cuando  no,  en  causa 
de  eclesiástico  uo  quena  que  inlerviniese  ningún 
•eglar. 

29  Le  caridad  con  los  pobres  y  necesitados. 
Aló  tan  grande  en  este  santo  prelado,  que  aun  oo 
se  eipltca  bastantemente  con  llanarie  limoMeie 
por  eieelencia ,  y  padre  do  pobres ;  porque  nin- 
'gaa  podre  hace  con  sus  hijos ,  lo  que  él  hacia  con 
•ns  pobres.  Lo  primero  usaba  de  grande  caridad 
con  suí  ministros  y  domiV^licos  cuando  [iadecian 
alguna  necesidad;  y  con  lodos  ios  mmisiroá  pobres 
en  liberal ,  por  quitarles  la  ocasión  de  obrar  me- 
rioi  rectamente  por  causa  de  alguti  interés.  Sus- 
tentaba a  loa  ^ua  tenia  presos  m  sus  cárceles;  por- 
que no  aodavieie  la  justicia  sin  la  miserieoidia. 
lín  pocas  palabras  so  [irl^  decir,  lo  que  no  se 
puede  explicar  con  mucta¿:  no  supo  oecestdad 
que  DOiocoiTtflM;  y  rara,  ó  ninguna  eería,  la 
que  -r»  nnjliaseá  su  mi>cricürd¡a  ,  ipin  tom  ma*? 
ojos  que  Argos.  No  se  lema  por  dueño  de  :>us  reu- 
Uki ,  sino  por  tesorero  de  Dios ,  ó  por  mayordomo 
de  los  pobre? ,  con  quienes  las  gastaba  todas.  No 
reservaba  uo  real  do  un  año  para  olro ,  poi  que  lo 
Uivíera ,  oomoél  decia ,  por  sacrilegio ;  y  aun  llegó 
á  decir  en  una  ocagion.  predicando:  Si  id  !  ;i- 
lláredM,  señores,  al  tiempo  de  mi  muerte  un  real, 
tened  mí  alma  por  perdida ,  y  oo  ose  enterréis  ea 
sagrado.  Porqué  decía  este  santo  prelado ,  quo 
era  obligacioa  de  b»  obispos  y  sacerdotes,  que 
gozan  rentas  eelesiésticas,  ser  muy  línaosaeros :  y 
cuando  oía  decir,  que  algun  eclesiástico  que  te- 
nia rentas  y  irutos  de  la  Igleaia ,  dejaba  en  so 
noerte  dinero  aehoeado ,  asi  le  lastimaba ,  eomo 
si  oyera  decir .  (pie  babia  muerto  con  la  manceba 
aliado,  jlerrible  sentencia  de  uo  prelado  tan  santo 
para  loe  que  lavieraD  por  demasiado  aoslero ,  al 
que  no  quieren  imitar!  Siendo  tan  pobre  que  un 
real  le  parecia  mucho  para  poseerlo ;  le  parecía 
pequeña  la  renta  de  »u  arzooispailo  para  dar  á 
los  pobres :  y  asi  coando  vino  á  Valencia ,  ¡iregim- 
tando  ñ  una  persona ,  cuánto  valia  el  arzobispado 
y  respondiéndole  que  diez  y  ocho  mil  docados, 
mosteó  alguna  pena  y  dijo:  Me  han  en;:;anado; 
porque  pensé  que  vaba  nía*;  pero  no  lo  siento  por 
mi ,  sino  por  los  pobras,  que  para  mi  con  muy  poco 
basta;  porqae  me  dieea,  qae  bay  mechas  oece- 
Mdades  en  esta  diócesis ,  y  «  poce  eso  para  socor- 
rer á  lanías.  Has  aunque  al  principio  valia  diex 


po  treinta  mil;  y  siempre,  fufra  ]e  ios  mil  do<»- 
doá  que  pa;;aba  de  pensión  a  don  .lorg©  de  Aos- 
Iria,  sa  predecesor ,  y  tres  mil  que  gastaba  m  el 
sustento  de  su  familia  y  en  el  alario  de  aboeadod 
y  procuradores  y  otros  ministros,  todo  b  oemas 
gestaba  en  limosnas;  ysi  de  esto,  qae  se  gastalia 
cnn  grande  cuenta  y  raiOB,  sobraba  aJgio,  m  daba 
laiuliien  de  limosna. 

30  El  ¿rdee  que  tenia  en  el  repartimionlo  de 
la-;  fimosnas ,  era  este :  á  los  pobres  mendigos  que 
andan  por  las  puertas ,  mandaba  hacer  una  olla 
de  earne  6  pescado  todos  leedias,  y  á  onaalee  ve- 
nían á  su  casa ,  se  daba  un  pan ,  una  escudilla  do 
caldo  ,  una  vez  de  vino  y  un  dinero :  á  los  que 
venian  con  a^oaa  enfismíedad  ó  aehaqoe,  se  ka 
anadia  una  ración  do  carnero  .  v  o'ro  t!tnr>ro  Tn:!=. 
Venian  unas  veces  cuatrocientos,  y  otras  quinien- 
tos, y  ninguno  se  iba  sin  limosna;  porqoesiseba» 
biu  acabadla  !a  olla  por  venir  muy  tarde,  se  lo 
recompensaba  en  otra  co»a ;  porque  leoia  man- 
dado ,  que  á  oiagno  pobre  á  ninguna  hora  enviiH 
sen  de  su  casa  sin  limosna.  No  falló  quien  le  dijo, 
que  con  su  caridad  hacia  holgazanes;  porqae  coa 
el  «ocurso  que  tenian  i  la  Kmoeaa  de  sa  easa ,  no 
querían  trabajar.  A  esta,  y  otras  razones  seme- 
jantes, coa  que  quieren  cubrir  su  codicia,  con  capa 
de  justicia ,  los  que  son  escMos  eon  ios  pobres, 
respondía  o!  sanio:  Gobernador  y  regidores  hay 
en  la  ciudad :  miren  ellos,  si  hay  holgazanes,  y 
cusiiguenlos;  que  á  mi  no  me  loea  slao  eooMfer 
la-;  neoesidaJe-s  que  llegan  á  la  puerta  do  mi  casa. 
Uacieoda  es  de  Dio»  esta ,  no  mía ;  y  él  envía 
estos  i  eobraria :  no  tengo  yo  que  introdonrmeeii 
caitficar  los  cobradorr^  i  |  Dios  elíj^e  ,  sino  pa- 
gar lo  que  debo  u  quien  viniere  á  pedirlo.  De- 
cía ole  también ,  que  algunos  pobres  engañabao  al 
liiuüsnero  y  tomaban  dos  y  tres  raciones;  á  que 
él  respondía:  ^hm  llamáis  ei^ño?  Gi^rdenos 
Dios  ,  de  qoe  nosoln»  engallemos  á  los  pobres; 
que  ellos  no  nos  pueden  engaiíará  nosotros;  pues 
no  nos  pueden  quitar  el  mérito  de  la  limosna ^ 
qee  les  damos  por  anrar  del  Sellor.  Vid  desde 
una  ventana ,  donde  siempre  tenia  por  recrea- 
ción el  ver  dar  la  limosna,  que  uo  criado  suyo 
rsAla  ooa  an  pobre,  que  habieado  reeíMdo su  ra- 
ción, se  volvió  á  meiclar  con  los  quo  no  habían 
llegado,  para  II ovar  otra.  Idos  todos,  le  preguntó 
uparte,  |>or  qué  80  había  enojado  con  aquel  po- 
bre; y  res|>ondiendo  ,  que  porque  había  llevado 
ya  limosna  y  le  queria  engañar;  le  dijo  el  santo: 
l  Por  oso  os  enojáis?  ¿Qué  sabe»  vos ,  si  aquel 
jjobre  tenía  necesidad  de  dos  raciiines?  Dejaos  en- 
gañar de  los  pobres  j  que  es  logro;  y  00  es  menos 
sabfoso  ejereitai'  la  candad  muehes  veces  ooa  oao 
que  una  con  nuichos.  Ese  pobre,  que  pensáis  vos 
que  os  engaña,  puede  ser  algún  ángel  que  vieoe 
a  ¡>roliar  vuestra  caridad ,  como  leemos  de  m 
pobre  ,  que  mudando  el  vestido,  pidió  muchas  ve- 
ces limosna  á  san  (ire^Mrio  Meráo  en  el  mismo 
día ;  y  era  un  ángel  enviado  de  iMos  á  ejereitar  sa 
candad.  A  Iüíí  pobres  vergonzante»  socorría  con- 
forme á  su  necesidad  y  calidad,  dándoles  on 
(aalo  pare  cada  mes;  y  para  esto  tenia  eserílosea 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


«itinMi,  18  LA  LEYENDA  DE  ORO.  473 

unu  Itjsta  los  que  habit  ea  cada  parroaoia,  y  qaé  cierta  necmiáaá  exlraordioaria  ,  y  vioo  á  comu- 

familia  teman :  á  Ior  que  do  podían  irauajar,  daba  uicarla  con  el  limosuero  con  grando  enco;:;imienU>; 

una  limosna  ortiinana  todos  los  días:  á  los  que  porque  habia  llevado  pocos 'días  ao^es  bus  vetóte 

|)odian  trabajar  y  padeein  Mccaidad,  les  dab*  «Bcudoe.  Snbié  «1  ümotaan»  al  Mdo ,  y  dijola  Jo 

<odo  lo  que  Iiabian  mcnp^ter  para  hacer  al;;tin  cau-  q«H*  pagaba ,  y  que,  !>egun  había  conocido  ,  fe  con- 
dal ,  cou  uue  poder  !>Ui»le{ilar  Itüiiratlaiueuie  leaUitria  el  caballero  con  cico  reales.  Al  punto 


fanjUía:  álaaoaeiales  pobna  daba  lo  oaoeBano  naadó  que  so  los  diese;  y  al  Milír  el  limosoaro 

para  comprar  lo^  inslrumcntos  de      oficio  v  po-  del  aposento  ,  iKjo  :  Fulano,  dadle  doi^cienlos; 

ner  su  tienda  con  qui*  ^uátciuarsc  ú  i»í  y  a  aus  la-  que  aunque  el  p:de  ciento ,  quizá  por  enco|jimieulo 

jos:  á  losqaa  tenían  algunos  Trutos ,  ó  labor  de  sos  no  pido  mas ;  y  ya  quo  se  había  apartado  un  corto 

manos  quo  vender,  y  por  la  oecesidaJ      st  ian  espacio  ,  ln  llamó,  y  mandj  ipn»  !«a  dioaO  trecien- 

lorzadoa  á  venderlo  fuera  de  tiempo,  y  a  iijjo  toi,  dicieudu  :  l  ii  hoiiibiu  huarudo,  que,  recí- 

proeio,  loo  mandaba  qoe  do  lo  vendiesen,  basta  iNOodo  la  limosna  ordinaria,  viene  por  mas ,  mu- 

que  pudieiien  üacar  el  precio  justo;  que  él  M  sus-  cha  necesidad  debe  de  tener  ;  y  iKiLuMidule  vuelto 

lenlaria  mientras  (anto,  y  daña  todo  lo  noccíiuiio,  á  ut^^pedir,  le  maodú  llamar  ,  j  que  tedíese  cua- 

roino  lo  hacia.  Sabiendo  que  en  algunas  igtesNM  IrocíoaloS,  quo  bíon  Un  habría  menester  ,  y  lo 

de  Valencia  habia  algunos  clérigos  nn  mas  renta  dijese,  que  no  por  e^o  dejase  de  HcuJir  por  la  li- 

que  la  misa ,  y  que  tenían  madre ,  ó  hermanas,  á  muüoa  ordioaria  de  cada  luoá ,  y  eo  las  iMcesida- 


iSQBlentar,  los  llamaba,  ydesu  propia  mano  des  oslraordioarías  que  se  le  ofreciesen.  A  oirás 
lo-í  proveía  cada  año  de  lom'Ce>ano;  y  ?i  enfer-  ronchíts  personas  principales  socorria  !.-ití»amento: 
ataban  ellos ú  sus  hermanas,  loe  enviaba  á  vibilar  y  cuando  sabtii  que  aljjuoos  do  touiariao  nada 
y  loa  proveía  de  médico  y  medieioas ,  y  el  r^lo  con  ooinbre  de  liioosoa ,  se  valia  de  varios  traxa8| 
necesario,  sin  (piiliirles  por  esto  nada  de  la  li-  para  liiiceile.-  limosna  ,  sin  parecer  (¡n»  !a  hacia; 
niusua  ordinaria.  Avisáronle  que  un  cierno  pobre  v  hubo  ca'ualiero  prinopaiisinm  y  p.jbiu,ycon 
quo  looía  su  madre  y  uaa  bormaoa  pobres,  tejía  bijiis  por  caaar ,  á  quien  hizo  que  por  medio  do 
en  su  ra-a  riiKís  lodos  los  días,  aun  los  de  tlpsta,  un  criado  p'jsieso  una  parlo  ci.  l  .irrendamíenlo 
iuera  de  iaa  Itoia»  que  e^laba  eu  la  iglesia.  Lia-  do  sus  Irutos  en  mil  ducados ,  sabiendo  que  babia 
móle  el  santo ,  y  haciéndole  el  cargo ,  respondió,  de  sacar  mas  de  dos  mil  :  y  por  mus  quo  so  b  de- 
que de  la  iglesia  no  sacaba  mas  quo  uu  rr.il  <  fui-  cían  algunos  inleli^eiUe^  ,  no  qiit.<o  subir  el  arreo- 
bia  menester  trabajar ,  aun  los  diaa  de  tietfl^,  en  dajuioíiio ,  diciendo  ,  que  le  dejasen  qua  de  su  ba> 
aquel  oBeio  qoe  sabia ,  para  sostenlar  á  su  madre  cienda  bíoisM  lo  que  quisiese ;  que  él  sabía  lo  qno 
y  hermana;  pero  que  era  con  todo  íiecicto,  y  sin  hacia,  situando  de  esta  manera  á  aquel  cal»a!lero 
iiuigun  eM:andalo.  Echóle  el  santo  los  brazos  al  mas  de  mil  ducados  de  renta  cada  uño.  Avisároolo 
cuello,  y  dijole:  Si  me  roora  licito,  besara  las  que  un  caballero  ,  á  quien  daba  diez  escudos  cada 
nianos  que  se  emplean  en  un  trabajo  tan  piadoso:  mes,  jugaba,  y  quo  seria  bien  quitarle  la  liuui-na. 
proseguid  ;  rpie  a^'radais  mucbo  á  nuestro  Señor  Eso  DÓ(diio  eisaolo) ;  que  si  él  baoe  mal  oo  ii^r 
00  esto :  y  paia  (¡ue  iio  trabajéis  los  domingos  y  la  limosna;  nosotros  haeomos  bién  en  dársoía  :  y 
íiestas ,  auuque  podáis  por  tan  Imena  cau-a  ,  \o  ?i  con  ella  hace  un  mal.  ^¡n  e'!a  liará  muchos, 
ub  daré  lo  que  habéis  de  gjaoar  esos  dias;  y  asi  Defeadió  de  esla  maoora  al  caballero,  como  solía 
k»  biao  todo  « tiem|M)  quo  vivió.  á  los  quo  lo  delataban ,  exemándoJos  como  podía; 

31    Socorría  ¡i  lah.illero»  y  ^cnle  principal,  y  luego  lo  llamó  y  re|>ren  lió  áspcrainente ,  y  ame- 

de  uiaoera ,  quo  no  hiciesen  cosa  cootrjina  á  su  uazó  qoe  le  quitaría  la  lioiosaa ,  pues  la  empleaba 

conciencia,  ni  indigna  de  so  esiado.  Vino  un  ca-  tan  mal ;  y  el  caballero  so  eontend¿  de  manera, 

ballero  á  pedirle  a  j;un  socoi  ro:  avadóle  lue^o  que  nunca  mas \oIv  ió  á  jugar.  A  las  mujeres  prin« 

coo  una  graiKle  caotidaJ ;  pero  adoiirado  do  quo  cipales  socorría  con  semeianlas  arüíicíos  :  y  cuan- 

aquel  caballero  padeciese  aquella  necesidad ,  en-  do  ere  tanta  sa  antoricbd  6  calidad ,  que  no  po- 

cangóá  una  persona  familiar  íu\ a  ,  «jue  lo  supiese,  duui  dusttubrír  su  necesidad  ,  ni  pedir  el  remedio, 

VuivM  la  persona ,  diciendo ,  que  aquel  caballero,  se  lufurmaba  do  quien  era  su  confesor ,  y  le  lla- 

segon  tenia  albajada  su  casa ,  no  parecía  tenor  maba,  y  tanloando  la  necesidad  de  aquella  señora, 

iioi  tildad.  Preguntó  el  santo  :  ¿Y  qué  habéis  sa—  le  daba  toda  la  cantidad  que  habia  menester,  y 

bido  de  las  posesiooea  ó  re  olas  que  Uone  ese  ca-  quo  viuieso  de  irei  á  tros  meses  por  otro  lanío  :  y 

ballerot  Y  respondiendo,  que  do  eso  no  había  ooeari^ba  quo  no  dijere  quien  se  la  enviaba ,  nno 

Ml'.do  cu>d  cierta  ;  dijo  el  sculo  :  Pues  eso  qui-  quo  uua  |)e^^ona  que  le  tenia  hacienda  á  cargo, 

mr»  yo  qua  supieraisi  y  no  sabiéndolo,  es  cierto  por  no  |>oderlo  pagar  iodo  junto  ,  lo  iba  pagando 

qoo  «80  caballero  padece  mucha  necesidad ;  por-  pur»u&  plazos:  y  decía  la  verdad  a  su  panxer; 

que  á  no  padecerla ,  no  viniera  á  pedir  limosna : do  porque  juzgaba  que  la  hadonda  del  obispo  ao 

las  albajas  do  su  casa ,  antes  me  alegro  que  no  las  era  suya ,  sino  de  los  pobres, 
haya  VMtdido ;  porque  esas  las  pide  su  calidad  y       32  '  A  las  doncella*  huérfanas ,  y  |K)bi  es ,  so- 

e^tado ;  e.sio  pulo  la  candad,  prevenir  que  un  coma  con liborai  manOj  y  OBonoa años,  que  foé 

caballero  tao  principal  no  caiga  de  su  opinión,  pu-  arzobispo,  no  se  casó  ninguna ,  á  quí^^n    nu  diese, 

diéndolo  nosotros  socorrer ;  y  así  coniiouó  eo  ayu-  ó  iodo  el  dolo ,  o  parte  del  dolo.  Lnaha  u  lodos 

darle  ccii       'laiosna,  dándole  por  sus  tercios  los  que  cebaban  i  SUS  puertas ,  con  tan  grande  ca- 

CMOlo  y  oncueota  escudos  cada  año.  A  otro  ca-  i idad  y  amor ,  que  al  nombre  de  «Padre  de  [>o- 

baUaro  átí»  cada  nos  vointo  escudos :  ofreoi^sole  bt  es , »  le  pudiéramos  aüadir  el  renombre  de  « 

TOHO III.  CO 


Digitized  by  CuviL.it. 


47V  LA  LBTBND&  DE  ORO.  srhwb  ,  IS 

<lro  de  burifanos;))  por<]ue  su  cnnTio  para  con  los  cia  ,  que  nunca  habúi  ádo  flNK  pobre  qti6  m- 

móM  que  criaba,  era  do  madre  aiuoraia  {tara  toiice«;  paet  no  tenia  por  suyo,  manque  el  coi^ 

coo  loe  hijuelw  peanélioa.  dado  de  repartir  k  los  pobres  la  hacienda  qoe 

33    Cümo  68  sabia  esla  cariiUid  riel  santo  obi?-  Dios  le  había  encomtíndado^  f  qiedMao^Ban 

po,  ie  echaban  mucltue  niños  de  oocbe :  y  porque  ú  los  demás  parientes ,  para  que  no  mnfa«en 
loa  mñ(»  no  pasasen  toda  la  noche  ñn  el  siBtento  en  venir ;  porque  aunque  icngu  punooieii  el  ubi^ 
de  la  leche,  hizo  que  viviesen  dos  amas  junto  á  po ,  w  muta  no  ha  de  tener  mas  pariaotCS  ni  ha- 
palacio,  y  les  alquiló  casas,  para  que  en  echáo-  rederos ,  que  los  pohre^  Je  .<u  obispado, 
deles  algunos  niños ,  á  cualquier  hora  que  fueee,  35  (Consigo  era  lan  encaso  |)uru  ahorrar  para 
los  llevasen  ,  y  1^  diesen  leche ,  v  tuviera  hasta  los  pobres ,  que  á  los  que  no  le  conocían ,  pare- 
busoarle?  orna?.  Kl  primero  dia  de  cada  mes  ve-  cia  avariento  de  muy  liinu-iiL-ro.  Tenn-ndo  l.isjn- 
liiati  lú<iu$  laá  aiiiaá  a  palacio  ,  y  puestas  eo  dos  boocs  muy  gastados ,  especiuiiueni4^  de  las  luao- 
dfdaaea,  iba  al  lanto  mirando  do  uno  en  ana  tm  gaa,  loa  «avió  á  caw  oe  una  buena  najar  para 
niños  :  y  á  la  que  veía  que  !e  Üovaki  limpio ,  asea-  que  adprp7.a«ie.  Vino  ella ,  y  dijole  qup  aqw- 
do  y  bien  tratado,  se  lu  a^iadecia  ,  y  daba  aigu-  lius  jubones  no  teman  aderezo,  ni  cllu  sab  a  ade- 
nos  realas  damáa  da  wa  salario ;  y  á  la  que  aa,  rezarlos  ,  oi  parecía  bien  que  un  prelado  romo  4, 
reprendía  overamente,  y  no  la  daba  nada,  para  anduviese  con  ii  TMrlIijs  jnlioues  pudicmlusc  iMirw 
que  t'e  enmendase  :  y  lo  mismo  hacia  en  las  pas-  oíros  con  troiuia  reales.  Eso  no  haré  y<o  (Uiju  ^ 
cuas  y  fiestas  solemnss.  Hacía  caricias  á  los  niños,  santo) ;  que  ecbaado  anas  mangas  é  eslóa  jubones, 
pasándoles  la  mano  por  el  rostro,  v  deiia  á  las  prxfráii  servir ,  v  con  esos  treinta  rcaíe?  remedia- 
amas  :  Si  os  dieran  a  cnar  un  hijo  del  rey ,  |  por  remos  algún  pobre  que  no  tenga  vestido  ni  nueva, 
cuán  honrada  y  dichosa  os  lavicr ades,  y  coa  ^tté  si  viajo.  Ilandó  llamar  á  un  sastre  para  qoa  lea 
cuida tiu  le  criárades,  y  llevárades  muy  limpio  y  e''hase  tma^  n-anfra*? :  y  aunque  el  >a$tre  no  qiie- 
bien  pueblo  1  Pues  estos  pobrccitos  tiene  el  Rey  del  ha  concertar  el  precio ,  diciendo  que  su  señoría 
céeh»  por  muy  hijos  sayos ,  y  me  los  ba  anoanM»-  la  daría  desposa  lo  que  fuese  servido;  no  quisa  al 
dado  á  mí.  v  v^i  f'r'  su  párteos  lus  encomiendo  á  Minio  que  IIova?e  ius  jubones .  ha^la  que  «econ- 
voeolras  :  tenedlos  limpios  y  bien  tratados ;  pues  cetló  eo  lo  justo  que  mereaa  el  aderezo.  Ftié:^;  el 
os  proveamos  eumpUdamenie  da  todo  lo  qua«lloa  sastra  aseandal  tado  da  la  misaría  del  arzobispo; 
han  mene?ti  r.  De  lo«  enft'rmos;  tuvo  mucha  com-  porqtjo  pcfi<ó  qnc  nacía  de  avaricia  ;  pero  preslo 
pasión  y  cuidado.  Tema  mandado  i»  su  hmosnero,  se  dcs«!igartú  ;  porque  teniendo  tres  bijas  ^in  te- 
que  t  hM  anremuM  da  anfermadadas  cambias  pro-  ner  dote  para  casarlas ,  fe  advirtió  on  clérigo  q«e 
veyese  cuniplidamonto  do  r amero ,  aves,  conser-  fue-so  á  |ie  !  i  Im  usua  al  arzobispo,  ponderándole 
va» y  po  (ie su  mesa;  y  á  los  que  teman  enler-  cuan  limoMiero  era.  Helase  el  sastre,  diñando, 
nadadas  incurables,  que  aeompaRan  toda  la  vida,  que  la  eooocia  muy  bien .  y  rabia  coAn  miseraUa 
!ci9  dies«  rierla  limosna  cada  óemana ,  para  que  era;  y  contóle  lo  que  le  había  pasadu.  No  obs- 
pudieaeo  pa«ar  su  eulermedad ;  y  para  lodos  tenia  tanto ,  importunado  del  cléngo ,  fué  al  santo  pre- 
ña boticario ,  adonde  aendian  por  eoanto  habían  lado ,  y  daelardie  so  ttecesidad.  Oyólo  con  oradi» 
menester .  y  dos  médicos  y  un  cirujano,  con  muy  amor  y  dijole  :  Venga  acá  vuestro  conresor ,  y  ea- 
buooos  salarios ,  para  oue  les  acudiesen  coo  fgraa-  comeodadlo  vos  y  vuestras  bijas  á  Dios ,  que  Dioa 
do  coidado  y  pontoalidad ,  ea  avisAndoles  so  li*  os  remediará :  qoa  era  ol  ordmarío  estilo  qoa  lanía 
iviosncro.  No  se  quedaba  su  caridad  dentro  de  !a  en  senir  luiics  limosnas.  Vino  el  confesor:  ¡nfor- 
ciudad  de  Valencia ,  di  cabía  en  ella ;  extendíase  &  móee  da  la  necesidad  de  aquellas  doncellas ,  y  la 
toda  su  éAom :  y  asi ,  cuando  viailalm  ,  6  en-  comodidad  qna  se  lea  arrecia  para  casaiae ,  y  qoé 
viaba  ¿  su  visitador,  mandaba  llevar  cardias  de  wvria  mooesler  para  el  dote.  Dijo  el  confesor,  que 
paños  y  lienzos,  para  ve^ir  pobres,  y  mucho  si  daba  treinta  atoados  á  cada  una,  seria  una 
dinero  ,  con  que  hacer  limosna  á  todos  los  ñeco-  grande  caridad  y  raroedb  para  elfa».  Dtjolo  al 
sitados.  Sonto  que  volviese  por  la  mañana  con  el  padre 
3i  El  que  tenia  la  mano  abierta  para  los  po-  de  las  doncellas ,  y  le  baria  cédula  de  la  caotidad¿ 
bros ,  la  tema  cerrada  para  sus  parientes.  Vinu  á  y  ea  estando  eleclnado  el  casamianlo,  aa  los  daría, 
verlo  un  pariente  suyo  pobre  ,  con  deseo  y  p>|)e-  Fué  el  padre  al  <lia  siLiuienie:  y  como  la  candad 
ranza  de  volver  á  su  casa  rico :  hospedóle  el  santo  da  este  prelado  era  tan  grande,  aa  desvelaba  ea 
con  mucha  alegría  y  llaneza ,  Uaméndole  señor  tantear  y  mirar  sí  la  limosna  qae  daba  ara  baa- 
prinno,  y  regalándole  un  mes  que  (-ti;vo  en  su  lante  para  el  remedio  de  las  necesidades ,  y  asá 
casa.  Después  le  preguntó,  cómo  le  iba  eo  su  ie  dijo:  Aunque  prometí  ayer  á  vuestro  confesor 
tiena  ;  y  respondió  que  mal ;  porque  de  dos  bo^  treinta  escudos  |vara  cada  una  de  vuestras  bijas; 
yeé  que  tema  para  su  labor ,  se  le  habia  muerto  considerándolo  aquesta  iKx;he  me  ha  parecido 
vr.o.  Dijo  el  sanio  :  Señor  primo  ,  para  comprar  poco  :  por(]ue  casi  toda  la  cantidad  se  les  irá  «ft 
un  i>uey ,  en  lugar  del  que  se  le  murió ,  yo  la  daré,  poner  su  casa  ,  y  les  quedará  muy  \¡ocú  para  c$ú- 
oo  porqaaoa  ni  pariente,  sino  porque  es  pobre;  dal;  y  asi  daré  cincuenta  escudos  á  cada  una  para 
pero  no  espere  mas  de  mí ,  porque  esta  hacienda  que  con  los  veinte  {Mngan  su  casa ,  y  echen  toe 
no  es  mia  ,  ni  de  mis  parientes ,  sino  do  los  po-  treinta  en  el  caudal  de  su  oíicio  para  empeenr  i 
bres  de  mi  arzobispado.  Otros  vinieron  también,  trabajar.  No  sabia  qué  hacerbe  aquel  hombre  de 
llamados  de  la  dignidad,  por  gozar  parte  de  la  admirado  y  agradecido:  echóse  á  los  piés  del 
A^Dla ;  y  á  dos  ó  ues  dias  ios  desengañaba  y  de-  santo  para  besárselos;  y  él  le  levantó  y  dijo :  ¿No 
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sois  vos  el  que  me  adcrezaefoís  los  jubones?  Ya 
sé  que  os  orendutets  de  ver  lo  que  regateé  por  el 
precio:  pero  no  tuvisleís  razón;  porque  yo  wrlo 

hacia  [  or  <  ierto  por  alwrrur  ilnipro  ,  que  yo  ni  lo  algo  habrá  para  esta [¡obres  rmijoros.  Trajo  el 
e^Umo ,  sino  para  haceros  es(a  iimoi^oa  á  vos  y  ¿ 
otros  qoe  tienen  necesidad.  De  este*  y  semejantes 
casos,  que  cada  uno  de  ellos  sn  celebrara  ilijj;[ia- 
meate  en  oíros  prelados  por  admirable ,  callo  luu- 
cbos;  porque  son  laníos  en  «ule  sanio  prelado, 
que  la  muUitud  le?  quila  la  admiración. 

3ti  No  se  contentaba  e»le  padre  do  pobres  coa 
ser  él  limosnero;  procuraba  hacer  i  otroe  limos- 
neros, V  dalia  un  consejo  á  los  que  no  tienen  hi- 


mayordomo  ,  que  las  diosp  irn  poco  de  trigo ;  y  co- 
mo redpoadieseaue  no  había  ni  un  grano  en  la  casa, 
dijo  al  santo:  No  as  posible:  miradlo  bien;  qua 


mayordomo  a  dos  criados  que  liabian  barrido  aquel 
día  el  granero ,  los  coalas  awgoranm  como  no 

qiiedalia  ni  un  grano.  Con  I(»lo  o«o  dijo:  Miradífi 
bien;  y  al  subir  el  mayordomo  ¿  verle,  dijo  el 
santo  á  loe  criados:  El  Padrada  las  miserieordia^ 

V  !)¡o.s  de  toda  consolación .  se  com|uuloferá  do 


jos  f  Qi  oblit{^ciooes ;  y  era ,  que  empleasen  sa 
liaciaDda  en  pobres  veiigonzantes  y  genle  honra» 

da  ,  y  lo  lucieren  en  vida,  y  no  aguardasen  á 
mandarlo  eo  su  muerte ,  para  que  se  dé  á  los  po— 
iiresque  están  por  venir :  porque  á  estos  Dios  los 

Í>roveerá  é  su  tiempo ,  y  los  ricos  presentes 800  para 
os  pobres  presentes;  y  bs  ricos  futuros  para  lo9 
poltras  futuros ;  y  que  Dios  no  los  pediría  cuenUi 
do  que  no  socorrían  a  los  pbres  que  habia  da  ha- 
ber, sino  prqiie  no  socorrían  A  los  pobiaa  qoa 
habia  en  su  tiempo. 

37  Un  mila<j:rocoDt¡naawoedia  aa  al  raparti- 
nrüenlo  de  las  limosnas ,  que  por  coniinu-i  no  p« 
advertía,  ni  reparaba;  y  es:  que,  mirada  la  renta 
del  santo  prelado,  y  computadas  lasliiMsnns  que 
daba  ,  públicas  y  secretas .  por  ?f  y  por  medio  de 
su  limosnero,  era  tres  y  cuati  o  vi*ces  mas  lo  que 
daba .  que  lo  que  percibía ;  perocsta milagro  con- 
tinuo y  oculto  le  hizo  Dios  palméalo  en  alguros  ra- 
sos exU-aordmanos.  Amasaban  cada  día  en  la  ca^^ 
del  santo  prelado  mocho  paa  para  dar  A  los  pobns: 
y  con  una  inundación  grande  que  rompió  íai<  alu- 
des .  coaruii  de  moler  los  molinos  de  Valencia,  y 
era  necesario  IT  A  moler  moy  lejos.  Hubia  gran 
latta  de  pn ,  y  creció  el  número  de  pobres,  do 
manera ,  que  el  que  tenia  á  su  cargo  cuccr  el  pan, 
visado  la  poca  harina  que  había ,  y  que  el  trigo 
que  habnm  enviado  á  moler  habia  de  lardar  mu- 
cho tiempo  a  venir,  se  fué  al  sanio ,  y  le  dijo,  que 
í-ena  bian  despadirá  los  pobns  hasta  que  vinieso 
bari-.ia  ;  porque  si  ?c  cena  e!  pan  (jrdiuaiio,  á  dos 
dias  nü  liaLna  pan  para  lu»  de  cusa.  Eaujóse  mu- 
cho el  santo  prelado  con  esta  propuesta,  y  dijo: 
¿O"*  decís?  ¿despedir  á  los  pobres?  I-ibrenos 
Uiüs  de  despedir  ningún  pobre:  ames  despediré 
yo  lodos  los  criados  da  mi  casa.  Coced  I»  mismo 
y  dad  pan  á  cuantos  vinieren  r  y  si  faltare  ,  falle 
para  nosotros;  que  yo  confio  en  Dios  que  no  fal- 
táis para  Bii^uno.  Cocióse  aqoal  día  to  ordinario; 
y  al  día  siguiente  se  1  ;i!f  la  misma  harína  qoe  el 
primero  j  y  al  tercero  que  el  segundo,  y  de  esta 
manera  jMea  Isadias,  basta  qua  seaderesaro» 
las  azudes;  de  manera  que  socando  siempre  la 
misma  harina,  parecía  siempre  que  no  sa  locabik 
A  alia.  Ea  liampo  que  se  (emie  necasídad  sa  pra- 
^^'"0  e!  santo  arzobispo  de  mucho  trigo:  v  man- 
da ndu  repariir  grande  cantidad  por  los  lugares  de- 
aa  diéresi ,  guardó  lo  demás  en  so  casa  y  niAlare- 
partiendo  á  los  pobres.  Vinieron  un  dia  tres  viu- 
das á  pedu*  ai  sanio  que  las  socorrió ,  porque 
yBdtCMUi  gttva  naoasitti:  nandó  al  wnto  A  sa 


estas  pobres  v  iudas :  y  con  diücullad  pudo  abrir  el 
mayordomo  el  granero .  según  Mtaba  lleno  da  tri- 
go, pasiiiiin  lo-o  da  admiración  con  tan  grande  y 
evidente  milagro.  Dió  el  santo  una  gran  oaotidaJ 
A  aquellas  mujeres ,  y  mandólos  qua  eallasao  el 
milagro;  auiKpje  ellas  no  lo  cumplieron.  Teni.i 
lista  de  lodos  los  enfermos  (¡ue  había  en  cada  pr- 
roquia ,  y  cada  semana  safia  una  tarda  A  rísHar- 
los.  Dotrás  iban  dos  criados  con  camisas  y  sába» 
ñas;  y  en  viendo  el  sanio  que  algún  pobre  nene- 
sitaba  de  camisa  ó  sábana^se  las  dejaba.  Sueedia 
algunas  veces  hacer  los  criados  la  cuenta  do  las  sá- 
banas y  camisas  que  habían  dado,  y  conocían  sor 
muohaymas  qoe  lasque  habían  sae«nodeca.<a.  lía- 
dando  visita  en  el  marauesadodo  Denia,  mandó  al 
criado  qae  llevabi  la  uolsa  del  dinero,  que  notase 
el  que  sacaba  de  Valencia,  y  lo  que  iba  gastando: 
y  hecha  la  observación ,  halló  el  criado  que  era  mu- 
cho mas  lo  que  se  liabia  dado  de  limosna  ,  quo  lo 
que  se  hubia  sacado  de  cas^  ,  y  que  aun  quedaba 
en  la  bolsa  roueho dinero;  y  mandóle  que  lo  ca-» 
Ila-íe.  De  esta  matierE  se  inoltipltcó  muchas  vecea 
el  dinero  cuando  lo  repartía  el  santo  i>or  sus  ma- 
nos, como  41  mnmo  coofesA  en  naa  ocasión.  Paro 
¿  qué  maravilla  es  que  hiciesen  milagros  aquellas 
manos  quo  reparlian  tantas  limosnas?  Dejando 
otros  milagrea  «la  so  limosna ,  quiero  decir  la  li- 
mosna do  (in  milagro  q-ie  dió  á  un  pobre  en  una 
oca&ioo.  Vió  0)1  |)obre  tullido  con  dos  muletas  en- 
tra los  pobres  que  arudian  ;í  pedir  Imosaa  A  80 
pMortn,  y  repnró  que  lo  mtriiba  con  mocha  aten- 
ción. Ilíaolelhimar,  y á  solaslepr^uoló,  porqué 
le  miraba  coa  tanta  atención ,  y  si  necesitaba  de 
mas  limosna  qno  los  demás  pobres,  que  se  la  da- 
ría de  buena  gana :  que  le  dijese  sin  em{>acho  su 
necesidad.  Respondió:  Señor,  para  mf  harto  me 
dan;  pr  o  tengo  mujer  y  dos  niro<?,  y  repartido 
con  tíllus  padecemos  harta  necesidad.  Replicóle: 
¿Sabéis  algún  ofiei»?  Respondió  el  pobre :  ^tra 
íoy  ;  pero  miro  vuoslra  santidad  las  manos  y  los 
dedos  como  están ,  que  no  los  puedo  mover ;  que 
si  yo  loviara  sainé,  oon  alh  soslanlini  mi  eam 
como  antes  lo  hacia.  ¿Toes  quó  queréis,  dijo  el 
saoto^,  salud  ó  limosna?  Respondió:  i  O  si  yo  tu- 
viera salud  I  No  la  dejó  decir  mas  palabras;  y  ha- 
ciendo sobro  él  la  señal  de  la  cruz ,  dijo  :  En  ol 
nombre  de  JesacnslO' Nazareno  crucificado  dejad 
asas  malaias,  é-idos  con  salud  A  trabajar  A  voee- 
tra  caaa.  AI  punto  se  halló  el  tullido  y  manco  con 
virtud  en  los  piés  y  en  las  manos;  y  lleno  de  ale- 
gría sa  fué  alabando  A  Dios  y  al  santo  A  encasa, 
a  ejercitar  su  oficio,  con  quo  sustentaba  su  fa- 
milia ,  ayudándole  el  sanio  prelado  con  una  bue- 
na Kinosoa  caái  aeiaiiaB.  Tunliien  la  noediú 
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TDufhn?  veces,  al  visitar  los  enfiTinos  pobres,  sen  ¡as  alma*  Je  salir  de  sus  vicios ,  y  de conse- 

hailar  algunos  desahuciados;  y  con  decirles  un  guir  el  tin  para  que  fueron  criadas.  A  esta  piéli» 

•vaogrirá » y  ecitarlea  so  faendinon ,  l«8  áai»  en-  «sislnii  tamiHen  Iw  eonfeaom,  para  que  en  lo  qw 

tora  salud:  venando  los  médircm  pon-alfiin  lu-  Ip->  looalja,  MricHcn  lu  (|iie  dibian.  La  Compañía 

liarlos  al  oiiro  día  nnuerlos,  los  hallaban  sanos,  dü  Jesús  debió  mucho  á  e«U)  Matiainto  (N^ado; 

tdmírtndo  al  oiédico  límoBnero ,  que  debe  de  li-  porque  vieodo  lo  nraeho  ffoe  (rebejeben  tos  hi- 

mosna  la£elad|4]ae  no le peede COili|]vir con  el  jos  de  ella  en  pnx  urar  la  -atvat  ion  do  las  almas, 

dinero.  los  honratia  y  ravoreciu  con  ^iUigubr  amor,  y  se 

38   De  las  otntt  Ttrlodee  de  aantoTomis ,  no  qnejaha  anumMiineote ,  siempre  que  lesacabaa 

hay  para  qiii- liaMar,  sino  decir .  que  ledas  roeron  alguno  de  Valencia,  dinrmio,  que  le  qmtalian 

confornte  a  e^ia  grande  caridad ;  porque  á  quteo  sus  coadjutores  que  lo  ayudaban  á  cumplir  coa  la 

díó  el  Se?ior  en  tan  elto  grado  la  virtud  de  que  oMigacton  de  m  o(in<i ,  [¡rocm«ndo  el  proTechode 

mas  se  preria  .  que  es  la  misericordia,  no  po  lia  sus  ov.-jas.  Y  en  ia  niurrtn  ,  con  farnliad  que  tt^- 

neg^rle  las  otras  virtudes.  Su  castidad  fué  no  co-  uia  del  sumo  poatiíice ,  para  disponer  en  aquella 

mo  de  hombre  ooB  carne ,  sino  como  de  ángel  sin  hora  de  lo  que  m  le  debíene ,  mandé  dar  al  co* 

olla.  Ni  t'u  '-U  niñoz  ,  ni  en  mi  mocedad ,  y  mucho  legio  de  la  Conijiariia  do  Jrsus  d<^  afjuolla  ciudad 

menos  siendo  rcli^^ioso  y  arzobispo,  se  conoció  oue  la  mayor  pane  de  luia  cantidad  que  le  debia  el 

era  hombre  sino  en  el  recato  con  qoe  hoia  les  emperador. 

ocasiotios  cu  quo  solos  los  hombres  pueden  caer.       39    Su  zolo  en  mirar  por  la  inmunidad  y  li- 
Steodo  Diño ,  huía  de  loe  niñoe  viciosos  y  mal  in—  bertad  eclesiástica  en  las  ocasiones  que  se  le  oTre- 
diñados:  siendo  eslodiante  y  colegial ,'  huían  los  cieron ,  íué  digna  de  t»n  f^ran  prelado.  Habiendo 
vicios  de  él  como  do  la  misma  castidad  :  siendo  pre«io  el  gobernador  de  Valencia  á  un  capitular 
religioso  y  sapenor  en  so  religión ,  nonc^  hacia  de  su  Iglesia  ,  por  habor  dado  de  puñaladas  á  un 
TÍsila  i  mi^er  ninguna  ,  aunque  foese  sn  hija  espi-  alguacil  del  mismo  gobernador ,  fulminó  conlTa  el 
ritnal  y  muy  principal ,  sino  es  cuando  la  caridad  gobernador  todas  lascensura^,  y  úliimamenteposo 
ó  la  necesidad  le  obligaba  á  ello :  siendo  arzobispo  entredicho  general,  y  cesalio  á  divinis:  y  oomo 
lio  admitia  visita  do  mujer  ninguna  en  su  casa :  y  llegase  lo  cuaresma  ,  envióle  á  decir  el  virey,  que 
por  no  faltar  al  oficio  de  pastor  de  todas  sos  ove-  alzase  el  eatredicbo ,  j  eetatiOi  ó  á  lo  menos  el 
jas,  tenia  señalados  ciertos  días  en  la  semana,  en  cesatio.  No  q(it<K)  el  s»nio  ,  diciendo .  que  no  lo 
que  les  daba  audiencia  en  la  iglesia,  y  llegaban  haría  hasta  que  Iú  ruaUiuycse  el  gobernador  el 
ellas ,  cubierto  el  rostro ,  é  oomnotcailesas  oeee-  preso.  Uc^  la  semana  santa ,  y  volvió  á  enviar!* 
sidadesó  aflicciones.  Sahiendn  que  venta  su  nía-  recado  el  virey,  pidiendo  lo  n-ismoporel  descoo- 
dre  á  Valencia  á  verlo .  lo  a\  imi  quo  íucte  u  Vi—  suelo  de  la  ciudad ,  y  amenazándole  que  ,  si  oo  lo 
llar,  qoeesoa pueblo  do  In  n^sa  opi-^copal,  donde  hacia ,  le  ocnpana  las lemponhdadea :  á qoena- 
estnvo  pl  santo  ron  olla  aI;;uiio- días  ror^alándola:  pondió  el  santo  con  <^ande  constancia  que,  si  le 
y  d(>soaiMjo  la  madre  ira  Yuieucta,  no  consintió,  ocupaban  las  temporalidades,  lodo  el  daño  seria 
diciendo ,  qae  si  iba  A  Valencia  ,  como  madre  ha-  de  loa  pobres ,  y  Dios  volvería  por  ellof ;  que  a  el 
I»ia  de  posar  en  su  painrio ,  y  las  señoras  de  Va-  nada  le  quliaban  :  porque  con  volverle  á  su  celda, 
leocia  lia  vendrían  a  visitar  como  á  tal;  y  que  él  dedondu  le  habían  sacado  contra  su  voluntad.  es- 
De  qaem  visitas  de  mujeres  en  su  casa ,  aooqoa  laria  mas  rico  y  coatento ,  qoe  con  mdas  sos  rea- 
fnese  con  tan  jn^fa  causa.  Kl  solo  se  v<«lia  v  fas.  Y  íinafmon'e,  no  desistió,  ha«ia  que  el  en— 
desnudaba,  Y  ninguno  de  sus  criados  te  vió  jamaü  U^madnr  le  entregó  el  preso;  yol  sunlu  dio  al 
ni  aon  los  ptés.  Murió  vlrgso  este  santo  prelado,  gobernador  públicasnenle  la  penitencia  que  le  pa- 
co mo  lo  alirmñ  su  cnnfpsnr  ron  qmen  se  había  retMÓ  necesaria ,  para  satisfaror  al  escándalo  t]ne 
Mnfesado  generalmente  en  la  liora  de  la  muerte;  y  habia  causado.  Su  magnamiiuüad  ,  con  que,  sm 
en  testimonio  de  eUo  eobrieron  su  cuerpo  de  fio-  atender  á  respetos  humanos ,  miraba  solo  á  Dioa, 
res  ,  y  le  pusieron  una  rr„¡rnyMa  de  ellas  junto  á  ya  su  üMi;,'acion  ,  fiio  admirable.  Pidiólo  el  em- 
la  mitra.  Coníirmábaase  muchos  en  esta  opinión,  peradur  Carlos  V  veinte  mil  ducados  prestados, 
por  los  resplandores  que  veian  salir  de  su  rostro,  para  ayuda  de  hacer  on  presidio  en  la  isiadolbiza; 
(.iiatido  le  hablaban.  Su  ido  do  l;i  stiK  ;u  ;ün  de  las  |)nrqi]o  sonaba  que  venia ii  >ül)ro  ella  los  turcos,  y 
aliiia^  era  tal  ,  que  de»oú  con  i^raodcs  ansias,  y  el  se  hallaba  sin  dinertts.  iietipondió  el  santo,  qiMí 
procuró  muchas  veces  renunciar  su  anobispado,  él  no  podia  prestarlos;  porque  aquella  haeiandft 
por  darse  del  lodo  á  la  predicación,  especial—  no  era  suya,  sino  de  lo^  pobres;  y  nedie  puedo 
mente  para  convertir  á  ios  mori.<H:os  del  remo  de  disponer  JÍb  hacienda  ajena.  Hubo  muchas  de— 
Valencia,  cuva  ceguedad  y  perdición  le  dolía  mo-  mandas  sobre  esto:  y  el  emperador  le  volvió  á 
cho.  IVocurafia  roii  snifruiar  cuidado  i]uo  los  pre-  escribir,  que  no  le  podía  dado,  sino  prestado  .  y 
dicadores  cumpliesen  con  su  obligación;  y  pra  que  la  necesidad  de  Ibiza  era  grande,  y  sena  obra 
esto  ios  juntaba  lodos  lea aBos antes  de  la  cuares-  de  caridad  aocorrerlvu  Res|toi»dió  el  santo,  qiw 
ma,  y  les  hacia  un  plática  ,  acordándoles,  cuán-  bien  lo  entendía:  mas  que  Dios  no  !o  había  enco- 
las almas  estaban  éso  cargo,  cuya  salvación  de-  mendudo  a  Ibiza,  sino  a  Valencia  ;  y  que  («ara 
pendía  de  so  predicación ,  y  cuanto  premio  les  estas  empresas  era  el  dinero  de  los  revés ,  no  el 
daría  Dios,  si  liacian  doliidanienio  su  oficio ;  y  al  dalos  obi>p«< .  que  c>  de  fnlrts.  Advirtióle  el 
contrario,  cuánto  castigo  les  esperaba,  si  |K>r  virey  que  se  ofendería  el  emperador;  yólr^poo- 
¡mdicaneásá  mismos,  y  no  á  Jesucristo,  deja^  di6:  Mnebo  sentiré  ofender  al  «mpsrador;  pesv- 
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mocho  ims  sentiré  ofendtr  i  Dios :  y  en  caso  que  ooe  antes  etíaba  cerrada ;  y  asi  se  ve  boy ,  eoD  los 

el  emperadnr  se  ofenda,  vo  ni.,  volvoré  con  frmndc  dienloa  liin  perferto-i ,  qtie  los  mas  peritus  esciil- 

Í;ds(o  a  mi  colda  ,  que  aun  me  tru!<:o  la  liiive  en  lorr^  dicen  que  no  pufiie  el  arle  imitar  laolo  k  la 
B  cinta.  Al  íiu,  de9poaa  demuclias  ¡ns!ancia<«,  naturaleza.  EmpmÓM  á  aparejar  para  b  parltda, 
prt»sló  dir/.  mil  di)rado«,  v  esto  üeñalñndole  fin-  el  qrn^  o  tnha  tan  aparfjiiíio  y  íUc.tp  con  lu  nueva; 
cas  se^irns  (io  donde  cobrante;  y  en  su  tiempo  aunque  le  parecían  muy  largos  plazos  aquellos  me- 
cobró  ^lete  nnl ,  j  defipMS  se  oobraivn  tras  mil,  se»  n>a<t  de  arzobispo ,  y  de  deelerr  uló  «la  la  pe- 
que se  diátubiivcmn  ron'nrme  á  loquee!  «nn'o  tria  rolc^ital.  lín  29  de  aposto  í-nCtTiii"  de  una 
dispuso  en  su  muerte.  Con  esta  entereza  en  las  esquinencia,  procedí  la  de  largos  e^tiulios ,  des- 
cocas que  locabaa  el  servicio  divino ,  juntaba  una  velos  y  penilencias ;  y  conociendo  que  se  acercaba 
liumildad  y  llnncra  jzranrlo  en  el  Iralo  de  su  per—  va  so  partida  .  sp  cnnTffsó  generalmpntp  dn  lod^ 
so  na.  Lo  su  ca.'-a  no  había  iausio ,  ni  apáralo ,  ni  ia  vida ,  y  recibió  por  viático  el  cuerpo  del  Señor 
porteras  que  hiciesen  aguardar  á  los  qiie  venien,  con  moGM  devoción  y  lágrimas.  GualfO  días  antea 
[lonjiio  nf»  hacia  autoridad  de  liaeor-se  esperar;  de  >n  muerte,  mando  h  su  limosnero,  qtif»  cin^t 
^olo  había  UD  portero,  para  que  leavease  luego  mil  dttcados  que  habían  quedado,  loi>  repartie.-^e 
que  alguno  le  ba«caba.  So  puerta  eraeomolaa  todos  á  los  pobres,  y  se  volvissesin  un  real.  Y 
puertas  de  los  teni[>Ios,  quo  c^tón  itrnalmcnie  cuando  le  dijeron  quo  ííi<  habia  rpj.artido  lodo, 
ubiertafl  para  pobres  y  neos,  y  si  babia  alguna  di-  dijo:  ¡O  cuánto  habéis  aliviado  mi  espíritu]  Dios 
fsrencia ,  era  en  racibir  de  mejor  gana  á  ios  po-  os  dé  el  ooosoelo  que  me  habéis  dado.  Handd  tam- 
bres, por  venir  apadrinados  de  su  nocrsiJarl.  Sen-  bien  .  qne  «u«  mnclilcs  diesen  á  Icí  pohrcí :  y 
lóUase  en  una  silla  baja,  y  hacia  sentar  al  pobre  no  teniendo  ya  mas  que  la  cama  ,  llamó  á  su  car- 
eo Otra,  y  con  tP'ande  afabilidiid  ee  informaba  mny  calero ,  qne  era  pobre ,  y  le  dió  su  cama.  Pre^in- 
despacio  de  su  aflicción  y  tmbnjn,  v  siempre  eran  tóle  si  la  aceptaba;  y  reípondicndn  el  caiccicro, 
mejoc  dc>peiluios,  que  recibidor;  porque  volvían  quo  si;  dijo  con  Kraoae  gozo  de  su  espíritu:  Gra- 
remediados,  los  que  venían  necesitados.  Final—  cia»á  Dios  que  lie  alcanaado  (o  que  siempre  he 
mentó  ,  la  (  ¡irKiaj  con  Dios  ,  qne  era  la  mina  en-  deseado :  bendito  seo  Dios,  que  muero  como  po- 
tro las  virtudes  de  este  santo  j)relado,  y  gobernaba  bre  religioso ,  sto  poseer  oada  en  este  mundo.  Ya 
lodaa  sos  acciones ,  y  le  hacia  procorar  cota  tanto  esta  cama  es  tuya :  mira  si  sne  la  qoteres  prestar 
zclo  la  gloria  divina,  y  fxcusar  sus  ofensas  ,  y  le  por  amor  do  Dios,  para  morir:  v  sino  .  innv  un?;- 
obli^ba  á  amar  á  los  pobres,  por  mirar  en  olios  toso  moriré  sobre  la  tierra .  El  sábado ,  víspera  do 
é  Grtftio;  ¿quién  la  explicaré  con  las  palabra^  ta  Natividad  de  nuestra  Sefiora,  pidi¿  la  exlre^ 
¿Oii¡i!'n  no  la  dijará  loda  á  !a  admiración?  ¿Y  para  mauncion  ,  y  i  !  domingo  por  la  mañana  ,  dijo  ,  que 
qué  es  menester  explicarla ;  pues  todas  las  obras  le  fallaban  pocas  horas  de  vida:  que  se  pusiese 
y  palabras  de  este  santo  prelado  dan  testimonio  en  sn  sala  enaltar,  y  se  dijese  misa;  porque  que- 
de su  candad  con  Dio-''  na  despedirse  en  la  misa,  conio  Oi-'o  se  des- 
40  Lo  que  no  se  puede  admirar  bastante-  pidió  dé  ios  suyos.  Dijofie  la  misa ,  que  oyó  con 
mente  ensanto  Tom&s,  es ,  que  siendo  tan  grande  grao  devoción  y  lágrimas ,  y  en  alzando ,  empezó 

£ relado  ,  y  teniendo  en  tan  eminente  grado  todas  el  salmo  :  In  le.  Domine,  speravi,  etc.  y  al  lié- 
is prondád  necearías  para  esta  dignidad ,  da-  gar  á  decir  el  úliimo  verra :  Jñ  manus  tuas, 
maba  oontinoamente  por  dejar  el  arzobispado,  y,  Ihmint p  cofHmendo  tmrünm  mexm;  que  fué 
como  si  csiiiv  it'i  a  en  un  mar  tempestuoso,  anhelalka  cuando  el  sacerdote  acaiió  de  eon-imnr  el  santi— 
aosiosamenie  por  volvoi^o  á  su  convento,  como á  simo  Sacramento ,  espiró;  y  su  alma,  desatada 
puerto  seguro ;  porque  según  él  decia  i  so  confe-  de  las  prúiiones  del  cuerpo  ,'rué  á  gozar 'det  pre- 
sor,  nunca  habia  temido  tanto  ser  excluido  del  nú-  mío  que  tenia  merecido  con  tantas  obras ,  día  do 
mero  de  los  pradesúnadoa ,  como  desde  que  babia  la  Natividad  de  nnesira  Señora ,  á  8  de  setiembre 
entrado  en  el  número  de  fos'pMados.  Escribía  al  de  t555  anos.  No  hay  para  qué  decir  con  pala- 
emperador  repetidas  cartas  en  orden  á  renunciar  bras  el  .«eniimienlo  quo  hiil)o  por  su  muerte  en  la 
la  dignidad  ,  y  |>cdialo  á  Dios  con  continuas  ora-  ciudad  de  Valencia ;  pues  ninguno  le  sabia  cxpli- 
Clones:  y  aunque  el  emperador  no  le  oía,  por  no  car  mas  que  con  lágriniiisy  suspiros:  ni  es  me— 
quitar  á  la  Iglesia  tal  prelado,  oyóle  Dios,  [lordar  nester  decir  el  concurso  de  su  entierro ,  la  vene- 
tai  prelado  al  cielo,  como  sinmiíar  adorno  del  coro  ración  de  fanio  que  tuvo,  besándole  los  piés  y 
de  loe  pontífices,  y  para  darle  é  ét  digno  premio  las  manos,  y  procurando  alguna  de  sus  reliquias: 
de  sus  virtudes :  y  porque  queria  castigar  á  Ya-  porque  quien  en  vtda  era  venerado  por  sus  ubres, 
lencia  coa  la  hambre  que  padeció  el  año  de  1556  como  si  fuera  un  santo  canomrndo  ;  beo  claro  se 
y  con  la  pestequehobolosdosañossi^uientes,  qui-  ve,  cuánto  mas  honrado  stna  en  la  muerte,  en 
soso  llevar  al  santo  antes,  el  año  de  55,  porque  no  que  ya  las  virtudes  están  soí^uras  en  la  perseve- 
viese  laníos  males,  ó  porque  no  los  embarazase  con  rancia.  Contribuyó  el  cielo  á  la  celebridad  con  un 
sus  oraciones.  Estando  una  noche  de  la  fiesta  de  milagro:  porque  pa-nndo  por  una  calle  el  entierro, 
la  Purifícacion  de  nuestra  Señora  en  oración ,  pi-  cayó  un  mtichaelio  de  nueve  á  diez  años  de  un  edt- 
diendo  á  Dtos,  que  le  libra.se  de  aquella  carga  tan  ficio  muy  alio.  La  madre  que  le  vio  caer  ,  le  en— 
pesada  del  arsobispado,  le  habló  un  crucifijo,  que  comendó  á  santo  Tomás,  diciendo:  Santo  arzo— 
tenia  delante ,  y  le  dijo :  Ten  buen  ánimo ;  que  el  bispo ,  librad  á  mi  hijo :  y  el  mRobajó  lan  dp»^a— 
día  del  Nacimiento  oie  mi  Madre  vendrás  á  mi :  y  ció,  como  si  lo  bajara  en  brazos  algún  ¿nge\,  ^ 
d^e  entonces  quedó  abierta  ia  boca  del  crucifijo,  quedó  de  piés  en  el  suelo,  siu  l^on,  ni  dolor. 
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Sepultéroale  «n  el  convenio  de  Nuestra  Se6on  del 

Socorro  ,  romo  d  lo  ímbía  nianclado  ,  queriendo 
que,  pues  el  arzolMí^pado  lu  liabia  s^arado  de  su  coo- 
vealo ,  la  muerto  ie  reelttuyeM  á  »o  relifpon.  Dw- 
|>tie>  de  su  nutprto  ,  ?p  a|iiir("rió  L'VinoM'»  v  rp>- 
plaiideaeiile  á  mucttas  pcn-onas,  ascguiándules 
de  ra  de^eanro  y  bioaavenlaraiisa. 

41  Honró  Dios  á  este  gran  siervo  suyo  en  vida 

Íeo  iDuertc  ,  con  muchos  é  ioéignes  milagrt», 
18  cuales  dejo ;  porqne  fi  bubiera  de  «miar  mi- 
liKjfí'i  coBiara  los  ejemplos  que  he  hallado  de  sus 
Virtudes ,  que  me  admiran  mas,  que  el  haber  re- 
fucilado nueve  difuntus ,  y  haber  Minado  ránuow- 
rables  enrernas  de  diversas  enfermedades.  Tuvo 
»«!|iirrtu  de  profffia  ,  v  favorecióte  f!  S'ñor  con 
((kJa»  aquetldÁ  j.ri'rugauva»  ,  con  que  sueie  honrar 
¿  sos  fieles  siervos  y  amigos. 

42  Ea  lodo  fué  admirable  «iHitn  Tomñ?  do 
YtUanueva  ,  y  su  vrda ,  quo  sirve  a  ia  adiiuracion 
db  lodce,  sirva  laotbien  á  la  tnítadoD;  porque  no 
hay  quien  no  halle  qué  imitar  en  esle  pron-í^ioio 
varan.  1^  todos  los  estados  y  edades  fué  santo, 
caandoDÍRo,  cuando  mancebo ,  cuando  varón, 
cuando  anciano :  siendo  seglar,  siendo  rflt-n 
siendo  predicador  ,  siendo  prelado;  y  asi  iixioti 
soeden  aprender  de  ^1  alauna  virtud :  lea  niiioa 
la  inofonci.i :  lo?  maiicclKií»  la  caftidnd  :  les  varo- 
rones  ia  madurez :  los  aocianos  ia  prudencia :  k» 
seglares  la  modestia :  loe  religiosos  la  obserranda  r 
los  predicadores  el  zelo :  los  prelados  la  vigilan- 
cia; y  lodos  la  candad  y  mis<  ricordia  para  con  lo3 
pol^es  y  necesitados ;  porque  él  fué  seglar ,  y 
«¡emplo  de  seglares :  religioso,  y  espejo  de  religio- 
sop:  [Mf  ücni  lor,  y  maestro  de  predicadnre? :  f>rp~ 
lado,  é  idea  de  preludoi^.  lO  qué  varón,  mayor 

?oa  to(tes  las  alabaniael  Grande  en  los  ojos  de 
>io*  nuestro  Sfñor,  y  pequeño  en  sus  ojo?  .  en 
quien  nadie  iiaiiuqué  reprender,  sino  es  su  misma 
víala:  á  quien  juzgaban  lodos  por  di^no  de  ma> 
vores  dignidad''-;  v  t'I  ii  iiia  por  indiano  do  Fcr 
arzobispo,  i  O  ^oé  arzobispo ,  qua  su^k)  unir  las 
virlndes  de  religioso  con  las  de  prelado  1  Pobre  y 
padre  de  polwe- ,  (]iio  no  loiiia  mas  tesoro,  que  las 
manos  de  ios  necesitados :  rico  para  los  pobres;  y 
pobre  para  st :  quien  todas  las  necesidades  hall»* 
l>anld>eral ,  sino  es  las  proj)ia-.  Fm  sus  manos  so 
muUiplicabao  las  liino608» ;  pero  do  es  maravüla, 
puse  muliiplicabea  las  fhanesnas  sos  manos.  tBieo« 
aveniurado  el  varón  ,  que  fué  hallado  sin  mácula, 
y  que  no  so  fué  tras  el  oro ,  ni  puso  su  con^anza 
«n  los  tesoros  del  dinero.  Este  es  el  sacerdote  gran- 
da ,  qae  en  sos  días  agradó  i  Dios ,  y  fué  hallado 
«n  sus  ojos  juílo,  y  en  t-I  tiempo  de  la  ira  fué  he- 
cho reconciliación,  y  no  se  halló  otro  semejante  á 
él.»  ¿Quién  cerrará  feimano,  viendo  abierta  ta  de 
Tomns  de  Vill.imicva  ,  no  menos  para  recibir  bo- 
■elicios  do  ia  mano  de  Dios  nuestro  Señor,  que 
para  dar  lioBoraa  ú  los  pobres?  Encomeudémotioa 
lodos  á  o«lo  santísimo  pontífice:  pidámoslo  fu  fa- 
vor ;  que  su  misericordia  no  lia  acallado ,  sino  per- 
fdonado  el  cielo  ,  y  nos  ayudará  con  sus  oraeio- 
nes  :i  conseguir  Li  ^'oHa  ,  de  que  él  gosa  f  V  gosará 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

43  Écribtcnm  de  «anto  Tomás  da  Yinanoeva 


José  Pamftlio,  M.  1 19:  M.  Grijalva, 
jicann  ,  lib.  t ,  rap.  2  y  13;  Alvar.  Gome?,  en 
la  Vid»  de  don  Fr.  Francisco  Jiménez,  lib.  m; 
Gonza^ .  en  la  OAníca  de  loa  Menores;  Gormlio 

Cnroií) .  IV'  tos  vnronO'í  iloslres  do  la  orden  de  San 
Agustín  ,  elog.  2  ,  foi.  25;  Fr.  Tomás  deiier- 
rera,  eo  el  Alphabet.  Agiwlin. ,  9  p. ,  lit.  T,  veril. 
Thom(U  ,  fol.  438  ,  y  en  la  Historia  del  concilio  do 
SalaoMinca.  EscrtbicM'oa  también  de  él  Fr.  lt»Ml 
Salón ,  don  Fr.  Joan  Muiaioaes,  obispo  de  Sé- 
gorbe ,  Fr.  Nicasio  Bario ,  agiisiioiaoos ;  don  Fraa- 
CISCO  de  Quevedo ;  ilenrico  llyveo ,  en  francés;  y 
Tamayo  de  Salazar  ,  en  su  Marlirologio ,  tomo  t, 
48  de  setiembre. 

Sají  José  de  CoPERTffo  .  cowíííoi».  — El  glo- 
rioso san  José,  nuinliraJo  do  (xijicrlino  ,  porque 
niició  en  el  lugar  do  este  nombro ,  «ilwado  ssal 
üljispiido  de  Nanio  ,  cii  ol  rrino  do  N<ipf)Io<,  Tino 
ai  mundo  á  17  de  junio  de  1G03.  Félix  Üesi, 
y  Franciscii  Panara  fueron  sus  padrss,  eolmi 
(\  la  \onIaJ.  y  d»'  !  v  i  f-ondicion,  pero  m  m!$- 
mo  tiempo  piadosos  y  honrados,  los  cuai«$  le 
educaron  en  la  eriatiana  piedad ;  y  él ,  preve- 
ni'lo  (le  ropio^as.  benilicioni-s  del  cielo,  ya  dejde 
sw  primeros  años  dió  mueslrae  de  la  eoisesta 
asDiidad  á  qoeDíos  te  había  tkestinado.  Gowi- 
do  litigó  á  la  e  lad  do  ili'  /,  v  siolo  años  rt'-o!- 
vio  consagrarse  enteramente  á  Dios ,  eolraado  os 
alguna  religión .  y  escogió  entre  las  deonás  lad»  bl 
padres  capuchinos  ,  por  ser  una  de  las  mas  riadas 
y  observantes,  en  la  cual  fué  efectivamente  ad- 
mitido en  el  aGo  1630,  en  calidad  de  fraile  \e^, 
porque  como  DOS»  hafait  dedicado  á  \m  letras ii 
al  estudio  .  m  se  crevó  capaz  de  erado  mas  Iwno- 
rifico.  Pero  ya  fuese  por  la  dubilidud  de  la  vista, 
ó  por  so  natural  abstracción ,  salió  nada  apto  pan 
los  oficios  propios  do  su  osindo  ,  en  roya  aienciw!, 
d&jpu&i  di'  haber  pasado  ocho  meses  en  ei  novicia- 
do, foó  des[)6di  io  da  la  religioa  ,  y  despojadode 
ninol  «anto  li  ibilo,  con  tan  crrande  sentitnípn'o  y 
dolor  del  santo  ló veo ,  que  solía  decir  después ,  qoe 
le  poreci»  que  le  desollabao  ooando  lo  desnodalM 
!a  \  ':ci\ci\ .  y  »jiie  le  separaban  la  carne  do  Ias  hn-»- 
sos.  No  osando  ouesiro  sanio  volvo-  á  Gopertioo 
por  miedo  de  so  madre,  qne  erado  nalotalispam 
yse\oro,  y  por  no  hallarse  sujeto  á  sus  fuen?? 
repreosioaeo ,  so  foó  á  buscar  á  ao  religioso  de  'to> 
padres  menoros  conyentoales ,  tío  suyo ,  quien  ta 
aqooi  año  do  1621  pmlicaha  la  cuaresma  m  *l 
lugisr  de  Vetrara  ,  y  echondose  á  sus  piés ,  l«  ro^ 
con  mochas  instancias  quisi^  cuidar  de  él , 
estaba  dispuesto  á  ejeealar  prontamente  tooo  lo 
que  le  mandase  :  el  religioso  movido  ¿  cocnpStO' 
del  desamparo  en  que  se  veia  el  sobnno ,  le  Ww 
quedaren  so  oompoRio  hasta  la  Paaooa  ,  en  cuyo 
ttompo  le  trató  con  mucha  aspereza ;  pero  después 
m  llevó  consigo  á  su  convento ,  nombrado  de  I* 
Grottella  ,  distante  poco  mas  de  media  hora  del  lu- 
gar de  Coperiino  ,  donde  fué  recibido  como  oblato 
terciario ,  destinándole  á  los  ministerios  ma*  baj«' 
y  mas  viles  do  la  eomonidad ,  y  eo  pariirnlar  á  cui 
dar  de  una  muin  de  nqoel  convento.  Pero  fuéiso 
loable  la  conducta  del  santo  eo  este  estado ,  Isb 
INOolaso  obedieocia  en  ink»  k»^  so  loofdsoilvi 
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y  sobre  lodo,  tan  »ii^ular  la  devoción  y  quo 
ie  le  descubría  en  toaos  sus  discursos  y  aci^iune», 
que  se  mereció  la  esiimacíon  y  amor  de  lodos  los 
roligiosos,  qoiwMS  por  e^ie  moiivo^e  resolvieron  á 
admilirlt)  en  su  reli'^ion  ,  en  la  cual  vistió  el  habito 
de  clérigo  eo  el  día  1*J  de  jumo  del  año  1625  ;  y 
hiibiendo  cumplido  con  satisfacción  y  admiraoÚHk 
de  lodos  el  año  de  noviciado ,  hizo  la  solemne  pro- 
fesión en  maoos  de  su  superior,  en  la  cual  retuvo 
ol  nombre  do  José ,  qoe  M  to  htim  imposBto  eo 
el  bautismo.  Desde  entonces  compareció  un  ver- 
ditdero  y  perfecto  religioso  en  lu  práctica  de  todas 
las  virtudes  eonvoníoDlas  ó  su  estado ,  y  en  la  ob- 
servancia exiiCti^ima  do  las  rv'j}i\>  de  mi  iiislihiti) ; 
de  suerte ,  que  los  supetiorcs  en  este  particular 
nada  mas  podían  desear  de  ¿I.  Pero  eo  el  esliMÍto 
de  las  letras  neceñaria<^  para  recibir  las  órdenes 
ccleeiáfilicas ,  oada  ó  muy  poco  aprovechaba.  Por 
este  motivo  era  muehas  veces  reprendido;  pero 
iiunquo  el  í'aiilo  recibía  ron  liumlíJu'J  la-^  roprt'ii- 
siones  que  se  le  hacian ,  acostumbrando  decir  ú  su 
maestro:  Tomad  pacieneia  conmigo  ,  porque  asi 
mereceréis  mas ;  todavía  poquísimo  aprovct-haba 
la.'>  letra";,  ya  fuese  por  incapacidad  de  talento, 
ó  pori^ut»  vtvia  siempre  absorto  en  Dios,  y  como 
abstraído  de  ios  aenüdoa  eo  una  continua  oración 
V  rontemplacion ,  déla  cual  en  un  {»rndo  sublime, 
como  después  dirémos,  fué  favorecido  de  Üios 
noastro  SeBor.  No  obstante  sus  superiores  creye- 
ron fmortuno  ,  atendido  el  buen  olor  do  su  siriL^iilar 
i-antlaaü ,  hacerlo  promover  á  las  órdenes  sagra- 
das hasta  el  saeerdocb ;  ysedtoe  qoeenlosesi- 
nicncs  que  sticlon  preccdiT  á  la  urdoiiarion ,  acae- 
ció un  no  sé  qué  de  prodigioso ,  habiéndole  el 
obispo  presentado  para  declarar  ó  repetir  el  evan- 
^(•ii  )de  la  misa  ,  que  empieza :  Beaíus  ceníerqui 
te  porlcnit,  que  era  el  único  que  había  aprendido 
á  fuerza  de  on  largo  estadio.  En  cuyo  partienlar 
os  r  r/o-o  í  onfesar,  que  un  tal  ejemplo  es  mas 
I  ara  admirarse  que  nara  imilanie;  pues  nadie  debe 
apartarse  de  las  repas  establecidas  en  los  cánones 
de  la  santa  Iglesia ,  según  los  cuales  se  requiere  la 
conveniente  ciencia  y  habdidad  en  ios  que  bao 
de  aar  promovidos  á  las  sagradas  órdenes. 

2  Después  que  José  en  el  año  1628  fué  or- 
deñado sacerdote  ,  stnltó  nacer  en  su  espíritu  un 
nuevo  y  mas  ardiuuio  üt^eo  de  adquirir  la  mas 
•ubiime  perfección ,  y  de  vivir  enteramenlO  deitpo» 
gado  de  fo(ÍHs  ías  cosas  de  la  tierra ,  y  únicamente 
atento  a  ia  practica  de  todas  las  virtudes  evangé- 
licas ,  y  especialmeata  de  una  total  mortificación 
(lo  sí  mismo,  y  de  «na  a«pürisima  penitencia.  A 
i>-.iu  fin  se  privó  de  todas  la^  co^as  que  se  permi- 
ten ú  losraligiosoede  so  orden,  basta  délos  ves- 
tidos interiore-?  ,  corifr-;f  irníose  ron  la  !M}la  túnica; 
86  separó  de  cuaiquttii<i  conversación  y  comercio 
ton  toa  hombrea ,  llevando  una  vida  reiiiada  y 
{solitaria  ,  en  una  periunpn  y  oscura  celda  del  con- 
vento: se  privó  del  todo  del  uiK)  de  la  carne ,  de 
|«s  laeiíeimos  y  del  viaa ,  «ostentándMe  de  solas 
yotbas  y  frutas  secas  ,  ó  de  legumbres  cocidas  con 
unos  polvos  «nuirgalsíaios.  Ayunaba  r^urodamea- 
cMnHMts  «tt  al  tBft ,  á  inikaeiea  de  sn 
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las  semanas  enteras  sin  lomar  co?a  ali;iina  de  ali- 
meato ,  fuera  del  juevra  y  domingo.  Tomaba  un 
brevísimo  sueño  sobre  una  camilla  tan  incómoda, 
que  le  causaba  mas  dolor  que  reposo.  Se  discipli^ 
Daba  frecuentemente  con  unos  cordeles  entreteji- 
dos de  puntas  de  alfileres  y  estrcilitas  de  acero; 
con  esta larríbla instrumento  hacia  tal  carmcer<i«  en 
8U  cuerfH) ,  que  corría  de  íl  por  todas  parl^*  hilo 
¿  lulo  iu  s^aiiL^re  .  llevaba  coniiiiuamente  sobre  sus 
desnudas  carnes  un  a>)jef0  dlicio,  ceñidoconona 
paclena  de  hierro.  En  una  palabra ,  era  tan  grandn 
la  «ispereza  y  rigor  con  que  el  siervo  de  Dios  tra- 
taba á  su  cuerpo ,  que  se  podia  justamente  llamar 
mártir  de  la  penitencia  ,  vu'n  lose  renovados  en  su 
persona  los  grandes  ejemplos  de  peoiteocia,  que 
•n  los  Rimeros  sigloa  dala  Iglesia  se  admiraron 
en  los  desiertos  de  Siria ,  de  Egipto  y  de  Palestina. 

3  Pero  cuanto  el  bieoaveoturado  José  afligía 
sn  euerpo  con  estas  asperísimas  penitencias  ,  su- 
per.ores  á  ta>  fuerzas  Iminanas  (que  nadie  debe 
liacer  por  su  puro  arbitrio ,  y  que  el  santo  cierta- 
mente practicaría  movido  de  un  impolso  pBrtieu<- 
lar  del  Señor ,  que  le  inspiraría  la|wáctica  do  unos 
rigores  tan  extraordinarios  ,  para  confundir  la  so- 
brada delicadez  ¡  con  que  no  solo  las  personas  del 
mundo,  sino  también  algunas  de  las  religiosas 
ararifian  su  cwrpo,,  otro  tanto  se  recalaba  vacre- 
ct'utuba  su  cspiniu  con  el  dulce  imt>uio  de  la  ora- 
ción Y  contemplación ,  en  la  coai  fué  de  Dios  fa- 
vorecido con  éxtasis  y  rapto?  ,  no  ?oln  de  espíritu, 
siQO también  de  cuerpo,  lun  e^iupondus,  extraor- 
dinarios 6  inauditos  ,  que  no  creo  cause  disgusto 
al  lector  el  oír  la  rclanori  de  ellos  ,  en  c!  modo  qoo 
se  describen  en  la  historia  de  su  vida ,  compuesta 
sobre  las  ant^nticas  dctelaraeionsa  de  mochos  tes^ 
liiJ¡os ,  recibidos  en  los  procesos  que  s</  formaron  en 
ia  causa  de  beatificación  y  canonización  dol  siervo 
de  Dios.  eBsIos éxtasis  y  raptes  eran  tanfrecoen- 
te?,  que  por  mas  de  tremía  años  (¡^on  palabras 
del  mb>mo  autor  de  sa  vida)  no  fué  admitido  con 
los  otros  frailes  en  el  coro ,  en  las  procesiones ,  ni 
en  el  refectorio ,  porque  se  perturbaban  laa  fon- 
dones.» Por  lo  que  seria  nunca  acabar  si  se  qui- 
siesen referir  todos  los  raptos  que  tuvo  el  ciervo 
de  Dios,  después  quefué  sacerdote,  en  todo  el  re»* 
to  de  su  vida.  Por  eso  hasiaró  referir  solamenlo 
aquí  los  quü  tuvo  en  (jopertino  ,  en  el  tiempo  que 
habitó  en  el  convenio  de  la  Grottella ,  los  cuales 
refiere  el  soiictMlicho  autor  en  el  modo  siguiente. 

4  Friiiierjmente  en  Copertioo,  en  la  noche 
do  la  vigilia  de  Navidad  ,  oyendo  José  el  son  de  l« 
zampona  ,  y  de  los  silbos  de  alguno^  pastorcitlos 


3 lie  él  había  convidado  para  honrar  el  nacimiento 
el  divino  Niño,  primero empnóá  bailar  por  so^ 
brnda  alegría,  despuis  dando  unsu-pir<i  con  un  alto 
grito,  voló  por  el  aire  como  una  avecilla ,  de.«le  on 
medio  déla  iglesia  hasta  el  altar  mavor,  distante 
fíeaílimas  de  die/.  vnríts,  v  aquí,  habiendo  abraza- 
do la  custodia  del  SeTtor  sacramentado ,  estovo 
dttieemefite arrebatado  cerca  de  un  cuarto  de  hora, 
sin  hacer  caer  niitj^una  de  las  velas  encendidas ,  de 
que  estaba  lleno  ol  altar,  y  sin  ser  ofendido  del 
fuego  en  ninguna  parte  de  sus  vesudos.  A  esta  su- 
oeio  tpndaniB  sobre  naneni  naravilladoi  tqfnallM 
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|tDt>tores;  ma»  do  fué  menor  la  adiniriicion  de  lus 
religiosos  de  aquel  coovenlo,  y  del  pueblo  de  Co- 

Íi  rtino,  cittndo  viflftMi  qot  •!  bicoaventorado 
osé ,  veslido  de  capa  pluvial  para  asti^ür  á  una 
proco»ion  en  la  üesta  de  san  Francisco ,  se  fué  á 
vuelo  sobre  el  púlpiiode  la  igleL^ia,  quince  pal- 
imw  elevado  de  la  lierra ,  y  quedó  en  el  borde  del 
mismo  por  lar^o  espacio  extáiico  y  maravillosa- 
UM^Dle  arrodillado.  Igualmente  estupendo  fué  un 
raftloque  lavo  en  la  noche  de  un  jueves  sanio, 
orando  ron  \m  doiiui*  rfiigio-os  defanle  del  «a- 
gnido  sepulcro ,  colocado  en  la  parle  superior  dtl 
aliar  vayor ,  y  adornado  de  nubes  íltunínadas  ooo 
gran  número  de  l.im paros;  peque  rppenhnamente 
fué  á  veio  direciamenle  á  ubruzai  la  urna  de  su 
divioo  tesoro  ,  dejai>do  inlactos  todos  Ion  adornos 
de  aquella  perspfi  iiva  .  y  de^puesdo  ulf^un  espa- 
cio de  tiempo ,  Uamado  del  sujierior ,  volvió  á  vuelo 
al  lo^r  de  donde  babia  pariido.  Semejaaleavue» 
los  dió  alguna  vez  sobre  el  aliar  do  «an  Francisco, 
y  sobre  el  de  la  aaotisima  Yirgoo María  de  la  Grot- 
lella ,  rezando  las  letanías. 

5  Pero  mas  admirable  y  jiintamonlc  plausible 
filó  su  rapio  de  amor ,  cuando  queriendo  repre— 
8oniar  ol  monle  Calvario  sobre  una  peqoeRa  co- 
lma ,  situada  cfilre  Coperlino  y  ol  convenio  do  la 
Groliella,  donde  había  ya  íi."l  Iiü  levantar  dos  cru- 
ces, y  viendo  que  diez  p«r!íonas  juntas  do  podian 
colocar  en  el  lugar  destinado  la  terrera  cruz ,  que 
ora  la  mayor  ,  que  tenia  cincuenta  y  cuatro  pal- 
mos de  alto ,  y  era  eo  consecuencia  de  muclusimo 
peso ;  movido  nuestro  bienavenlorado  do  so  in- 
lerno  fuego,  desde  la  puerta  del  convenio  ando- o 
á  vaelo  por  la  distancia  de  ochenta  paaoi>  hacia  la 
misma  cruz,  y  cogiéndola  con  la  mano ,  él  solo  la 
levantó  como  una  paja  li,;i'ra  ,  y  la  ooloró  en  el 
lu^  aparejado.  £ran  detipues  6e4u  j  cruces  el  ob- 
jeto de  sos  adoradooes ;  por  lo  que  acaeció  mu- 
chas veces ,  que  (wr  el  espacio  ya  de  diez ,  ya  de 
doce  pasos ,  voló  arrebatado  de  su  amor  crucifi- 
cado ,  ya  sobre  el  clavo  de  la  cruz  de  en  medio, 
ya  sobre  la  ama  de  la  misma.  Voló  tanihiun  en 
otra  ocasión  ruairo  pasos  en  el  aire,  arrebatado 
del  fuego  del  E^pii  iiu  santo ,  hablando  de  so  ve- 
nida sobre  los  apósioics,  y  viendo  pasar  á  un  re- 
ligioso que  lle\  al  a  en  la  mano  una  finlcrna  encen- 
dida. Del  nuMiio  modo  voló  sobro  un  olivo,  asi 
que  oyó  que  un  sacerdote  lodecia  :  Fr.  José,  jqué 
hermoso  ciclo  ha  hecho  Dio> !  quedándose  firnie 
arrodillado  sobre  él  por  espacio  do  media  hora  ;  y 
era  cosa  esUtpeoda ,  ver  que  el  ramo  que  le  soste- 
nía ,  se  movía .  coiiu>  si  encina  de  él  se  huliiese 
pue&to  uo  pajanilo. 

6  Peco  mas  que  otras  veces  eau8¿  José  admi- 
ración y  tspiinto  á  los  circun«tantn-i  on  la  i:;te-¡a 
de  Santa  Clara  (h  Coperüno  ;  cuando  hallándose 
presente  é  la  ceremonia  de  dar  el  Mbito  *  alganas 
sagradas  víi-genes  ,  a>í  que  »e  entunó  por  los  mú-i- 
cos :  Yeni,  sponsa  Christi ,  vió  todo  el  concurso, 
que,  desde  uu  ángulo  donde  oraba  arrodillado,  eor- 
na  velozmente  i  un  padre  de  los  menores  ot)>er- 
\  antes,  confesor  del  monasterio ,  y  qtie  habiéndole 
tomado  por  la  mano,  le  levantó  de  JaiNM  oott 
fuerM-sobrawiaral ,  y  le  hiio  dar  vaiiae  voeliaa 
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por  el  arre,  en  un  baile  viólenlo,  OíOvido  ésle  de 
José,  y  Jo6é  de  Dios.  Seria  aqui  muy  difusa  la  ro« 
lacion  de  todos  los  raptos  y  vuelos  mídoaas  por  el 

airti .  dt'l  Inenavonhirado  .  cjuo  s<'  admiraron  enG>- 
pertino  ;  por  lo  que  a  liode  no  exceder  üe  la  breve- 
da  i  ({ue  nos  hotnos  prefijado,  basta  saber  que,  como 
resulta  de  los  procesos  ,  solo  aqui  fueron  mas  de 
setenta  ,  no  contando  los  que  tenia  cotidianamente 
cuando  celebraba  la  santa  misa ,  Ut  cual  por  eso 
duraba  regularmente  dos  horas. 

7  E*toí  marnvi'lt>!o?  raptos  del  bienaventu- 
rado Juí<é ,  y  la  santidad  de  &u  vida  ,  le  concilla- 
ron eo  todos  los  poebJos  y  países  vecinoe  tangraa 
fama  ,  qiif  la?  qentp^  corrían  á  tropel  para  verle  y 
recomendarse  a  sus  draciones  ;  de  las  cuales  mu- 
chos cxperimenuiron  la  eficacia ,  alcanzando  por 
su  medio  do  Dios  nuesli'O  Señor  lir^cias  j)rudi- 
giosas.  Pero  este  mismo  concurso  dió  mouvo  al 
vicario  f^eneral  de  un  obispo  para  dono  ociar  é 
la  lni)ii¡siri()n  al  siervo  do  Dios  ,  Cuino  á  hom- 
ItTO  peligroso,  que  podía  losiauar  novedades  y- 
causar  tumultos  en  el  pueblo.  Por  lo  que  ,  en  ei 
aüo  1638 ,  fué  llamado  á  Nápoles  á  dar  cuenta  de 
si  mismo ,  y  de  Nápoles  fué  enviado  á  lloma,  don< 
de  foé  namÍMda  so  conducta ,  y  declarada  libro 
do  cualquiera  tacha  ,  aunque  no  liié  remitido  á  su 
convento  de  Copertino ,  sino  al  de  Asts.  Habiendo 
llegado  el  siervo  de  Dios  á  este  convento,  dispuso 
el  oafior  que  Tuese  acometido  de  fuertes  tentacio- 
nes, así  exteriores  como  inlertores,  que  sirvie- 
ron para  punücar  siempre  mas  la  Mrlud  del  stfnto. 
Porque  el  superior  da  aqnol  convento  le  reeifai6 
con  enfado  ,  y  con  un  rostro  lleno  de  ceño  ,  y  por 
ulgun  tiempo  usó  con  él  de  mucha  severidad  y  afr- 
pereaa,  mortilkindolo  continuamente  ooo  amai^ 
gas  repron-ione? ,  y  tachándole  de  hombre  sober- 
bio é  hipócrita.  Sufría  el  bieoaveoturado  José 
e:»ias  reprensiones  y  continuas  morülicadoaea  coa 
niarMvillo-a  paciencia,  humildad  y  resignación; 
pero  lo  que  mas  lo  morliíicaba  fué  ,  que  de  re- 
pente se  vió  privado  de  toda  consolación  ceteelinl, 
su  Míenlo  quedó  oscurecida  de  espesas  Uoieblas, 
su  corazón  quedó  duro  y  seco ,  de  modo  qtie  no 
hallaba  gusto  al;:iino  en  el  canto  de  los  salmos, 
en  decir  la  sj  i  i  n  >a,  ni  en  la  oi^cion,  y  como 
si  el  cielo  fue>e  du  bronce  no  llovía  sobre  é!  pota 
alguna  de  celestial  roclo.  Al  muMDo  tiem{io  el  de- 
monio le  daba  moebo  trabajo ,  fatigándolo  ooa 
vehementes  tentaciones  do  impureza  ,  mientras 
estaba  despierto ,  y  con  feísimas  iinagiiiaciooes, 
mientras  estaba  dormido  :  de  modo,  que  el  siervo 
de  Dios  pasaba  los  días  gimiendo  y  llorando  sus 
utales  ;  pero  en  medio  de  tantas  amarguras  y  Ui— 
bulaciones ,  no  dejaba  jumós  cosa  alguna  do  sos 
ai'nstonilirados  ejercicio.-^  ¡"^n  linií  ias.  Oiiió  esta 
batalla  im  e>pacio  do  dt»  añua ,  de:<pues  de  loe 
cuales  plugo  al  Señor  restituirle  su  primera caInMi 
v  tranqu¡!;dail  de  cs(>iritu  ,  y  llenar  su  alma  de  mas 
abundantes  gracias  y  consolaciones ,  renovándose 
en  él  los  tetasis  y  raptos  extraordinarios  ,  seme- 
jantes á  losqne  arriba  ^e  han  rerendo  ,  con  pasmo 
y  admiración  de  todos ;  porque  bailándose  una  vez 
en  la  basílica  patriarcal ,  mirando  eo  U  bóveda 
de  la  igleaia  A  iiu  jmAgsn  da  la  VligM  fMlfaiiBa, 
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•B  elevó  úiez  y  ocho  palme-  in  1 1  airo,  como  (»ara 
venerarla  mas  de  cerca.  Oira  vez,  bailándose  ea 
el  noviciado  en  la  fíesia  de  la  ¡nmaenlada  Con» 
QppcMm  de  la  Virgen ,  de  cuyo  mkterío  era  devo' 
lísiino ,  abrazó  al  maestro  do  novicios ,  y  clamando 
altamente  :  i  qué  hermosa  es  María !  ¡aoé  her- 
mosa vs  María  I  lo  levantó  cotí  fuerza  sóoronatu- 
rat  de  la  tierra ,  y  bab  "l  iole  di j¿iJo  coer  deolro 
de  poco  ,  él  solóse  levanto  aua  mas  alio. 

é  De  aquí  resultó,  que  sucedió  en  Asis,  lo 
mismo  que  fiabia  acaecido  en  Copcriino;  e^to  es, 
c|ue  las  gentes  d«  lodas  parles  se  airopeltaban  ai 
rededor  del  molo,  deseando  cada  ono  ner  espec- 
tador de  las  ninravilla-i  que  Dios  obraba  en  su 
jtersona.  Por  eso  el  sumo  pontífice  Inocencio  X, 
que  enloncea  oeopaba  la  silla  de  san  Pedro ,  man> 
ció  al  inqiii>itlor  de  la  c¡uda<l  de  Penigia  ,  á  fin  de 
ajtattar  el  ruido  y  rumor  del  pueblo ,  que  traspor- 
iflse  weretatnente  A  Joié  del  eonveDio  de  padree 
im^norís  conveniiinles  do  la  ciudad  de  Asís,  á  un 
convento  de  padres  capucbiooa ,  situado  ea  Pielra- 
rc^ ,  lugar  solitario  enire  las  Asperas  immtalias 
de  (^rpegoa ,  en  el  obispado  de  Monto  Ft?!iro, 
como  fuó  ojecu'ado  con  mucho  secreto  á  ¿2  de  ju- 
lio de  1 G3Ú ,  y  después  de  tre^  mese^i ,  fuó  el  siervo 
da  Dios  nuevamente  trasportado  de  este  coavaato 
dtí  Pietraro$a  ,  al  do  Frü<<jinbrone  de  los  mismos 
padres  capuchmos ,  obeduciendo  el  humilde  siervo 
do  Dios,  pronlamente  como  manso  cofdoro»  jas 
órdenes  de  loe  superiores.  En  la  demora  q'in  hiro 
en  este  convento,  que  fué  cerca  de  tres  uñus,  s«- 
|>amdo  de  la  vista  de  los  hombros ,  y  como  oraerio 
al  mun  1.1 ,  ll<'vf'>  una  vida  del  todo  retirada  ,  y  se- 
gún su  cosUiiiibre ,  penitente  ;  celebrando  misa  ea 
un  dtar  privado ,  eregíd.-!  á  este  fin  dentro  del 
convento  de  los  padros  capucliinos ,  y  conversando 
roniiauamente  coa  Dios  en  la  oración  y  coalem- 
¡Jacioo  de  las  eosna  eelestiales.  Aqaf  aeaeeiofoa 
III ochas  vt'cos  los  mismos  raptos  ,  entre  lo?  rúales 
es  admirable  d  que  refiere  el  escritor  do  so  vida 
con  las  s^nientes  pa'abras :  t  En  la  dominica  en 
que  se  lee  en  la  misa  el  evan,;elio  :  EgosUTtt  Pas- 
tor bomts ,  se  hallaba  el  biena  venturado  José  en 
la  huerta  de  los  padres  eapocinnos ,  y  viendo  alK 
un  corderillo ,  lo  tomó  por  las  piernas  y  se  lo  puso 
sobre  lo?-  hombros  ,  y  en  o«te  acto  conleroDlando 
en  el  divino  Pastor,  empezó  á  correr  por  la  noerta 
h¿na  el  padre  guardián  qne  estaba  allí  presente, 
diciéndüle  con  alr'gría  :  Padre  guardián  ,  he  aquí 
el  buen  Pastor  que  lleva  la  ovejiia :  después  arro- 
jando en  alto  el  corderillo  ,  tras  de  él  dió  un  vuelo 
por  el  aire  basta  la  altura  de  los  árboles ,  y  quedó 
aquí  con  los  brazos  abiui  tos ,  arrodillado  y  ex- 
lAtioo  por  mas  de  dos  horas ,  con  estfiordioaria 
admiración  de  aquellos  religiosos ,  que  fueron  es- 
pectadores de  aquella  maravilla;  volviendo  des»- 
pues,  como  lanía  de  eostambre,  de  semejantes 
raptos  con  el  mísaio  vuelo,  •!  logar  do  donde  ha- 
bía partido. 

9  Plo^  finalmente  al  sumo  pontíQce  Alejan- 
dro Vil ,  que  Iiabia  (Sucedido  á  Inocencio  X  en  la 
»ilta  apostólica ,  reeliiuír  á  la  religión  de  Menores 
M»nveotoolflB  á  ia  UeiaTCfilorftdo  toIí^oso  ,  como 
en  efecto  da  su  órdeo ,  on  el  mee  de  jolio  do  16S7, 

ToaoltI. 
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rii  '  ira-fi'rido  del  dicho  convenio  de  padres  capu- 
chinos de  Frosombrono  al  de  padres  conventuales 
de  la  ciudad  de  Osimo ,  con  mucha  alegría  del 
siervo  de  Dios,  quien,  aunque  estuviese  en  todas 
la-t  cosas  resignadiíiino  á  la  voluntad  divina,  to- 
davía se  consoló  mucln)  üe  poder  vivir  el  r^io  de 
sus  dias  entre  los  rallgioaos  sos  hermanos.  Aquí 
fu  '-  colorado  en  una  remota  pieza  del  convento, 
dundo  había  una  capilla  para  celebrar  ea.ella  pri- 
vadamente el  saaUisacriüoio  de  la  miaa ,  separado 
del  lodo  del  comercio  de  cualquiera  persona ,  como 
lo  liabia  ordenado  el  sobredicho  Alejandro  Vil; 
por  lo  que  en  todo  el  tiempo  que  sobrevivió,  no 
trató  jamás  persona  alguna  fuera  dd  chispo  .  de.  ?n 
vicario  general  y  de  los  religiosos  do  su  convento; 
ni  jarais  salió  de  su  eelda ,  sino  para  vistiar  algún 
it'íi^ioso  enfermo,  y  una  vez  la  iglesia  del  mismo 


convento ,  lo  que  ejecutó  de  aoobe ,  y  cuaudo  ee- 
'    las  DO        "  * 

tan  contento  en  aquella  soledad,  que  solia  decir: 


taba»  ya  cerradas  tas  pnertas.  Estaba  aoobsiaato 


Yo  eitoy  deolro  de  oaa  ciudad ,  pero  me  parece 
qtw  estoy  dentro  do  una  selva ,  y  asi  en  un  paral- 
so  ;  y  en  eíi'cio  podía  con  toda  verda  i  decir ,  que 
le  parecía  habitar  en  un  paraíso ,  poripio  era  cuasi 
continuamente  arrebatado  en  Dios,  y  favorecido 
de  dulcísimos  éxtasis ,  de  los  cuales  algunos  le  do> 
rahan  de  seis  á  siete  horas.  Acercándose  el  tt'Tmi- 
iio  do  su  peregrinación  Ktbre  esta  tierra ,  del  cual 
había  recibido  ana  especial  ravolaeion  de  Dios 
nuestro  Señor,  se  oncendicron  mucho  mas  en  su 
pecho  las  llamas  del  diviuo  amor ,  y  lus  santos  de- 
seos do  ser  desatado  do  les  lazos  del  cuerpo ,  que 
por  desprecio  solia  llamar  su  asnillo  ,  para  unirse 
eteraaiHOote  eo  el  cielo  con  ei  sumo  Bien.  Ea 
efeeto ,  foA  atacado  de  ana  cateatora  raay  ardieo» 
te  ,  que  le  duró  cerca  de  un  mes,  acomuaiíada 
de  una  grande  debilidad  de  estómago :  balléodoae 
el  santo  en  este  estado ,  y  muy  extenuado  de  fuer- 
zas por  el  furor  del  mal,  y  por  sus  muchas  peni- 
Uwcias ,  quiso  sin  embargo  hasta  el  último  cele- 
brar la  santa  aúsa ,  hasta  q<ie  destituido  totalmenta 
de  fuerzas ,  y  habiéndosele  agravado  la  enferme- 
dad ,  se  vió  reducido  al  extremo  de  su  vida ,  j 
hubieado  recibido  con  Nngular  y  extraordinaria 
devoción  los  sacramento»  de  la  Iglesia  ^  di^scansó 
plácidamente  eo  el  Señor  á  18  de  setiembre  de 
1663.  Asi  como  el  siervo  de  Dios  había  sido  enri- 
qiiocldo  del  Señor  durante  su  vida,  además  de  los 
éxtasis  y  raptos  referí  los .  del  don  de  profetizar 
las  coaas  futura» ,  del  de  conocer  los  secretos  del 
corazón ,  del  do  obrar  cosas  prodigiosas ,  y  do 
otro^  dones  sobrenatiirale*» :  asi  deíí()ues  de  su 
muerio^áe  digoú  el  ousmo  Seiior  ilustrar  su  santi- 
dad con  muchos  milagros  obrados  por  sa  interea- 
sion  ;  por  los  cuales ,  y  por  su  «inta  y  virtuosa 
vida ,  ia  sede  apostólica  le  escribió  en  el  ntimero 
de  los  beatos ,  en  el  alio  1753 ,  y  en  el  siguienta 
de  1767  lo  canonizó  solemnenit^nie. 

10  Entre  los  mucbos  milagros  que  obró  Dios 
naeetro  Seüor  pora  deetarar  á  bs  hombres  la  san- 
tidad de  su  siervo,  solo  referirémos  los  que  la  sania 
sede  tiene  aprobados  para  sa  beaúficttCHm  y  ca- 


li £1  primero  aprobado  para  wi  beatifica^' 

fit 
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Clon  ,  lo  ol»rn  con  iin  Tinii-linrlio  do  doro  añus  do  iinn  rf!i.|nin  siiva;  oiitoucos  fué  acomelida  de  un 

edad,  llanutdo  J^lévnn  de  Matéis:  habieudo  esU>  gravísimo  |>ara9isino,  quo  do  asustó  á  la  eDÍerma, 

mochtebo  radbido  un  golpe  de  una  piedra  en  el  porque  lavo  en  so  interior  un  secreto  pretentí- 

ojo  derecho  ,  le  quedó  herida  y  rota  la  niña ;  do  niiiMilD  que  oslo  parasismo  le  daria  la  salud.  Enlon- 

donde  resoltó  qiiéi  vaciándoscle  lodo  el  humor ,  se  eos,  ttulMÓodola  el  cirujano  dado  luva  sangría  que  la 

le  hundió  la  órbita  del  ojo,  con  lo  que  quedó  del  enferma ,  consintiendo  el  médico,  había  pedido, 

todo  sin  vista  en  él ;  pero  hnbifnJo  acudido  al  se-  y  habiéndola  abierto  en  la  mano  la  vena  que  lla- 

pulcro  del  santo ,  y  hecho  tocar  en  él  lo6  párpados  man  sálvatela ,  salieron  milagrosamente  por  la 

del  ojo  perdido ,  al  mismo  instante  te  recobró  en-  incisión  aquellas  dos  moles  poliposas  de  susiaocia 

tero  y  hermoso,  y  vio  con  él  perrectútimamente.  carnosa ,  y  obrándose  entonces  mocboa  milagna, 

12  El  secundóle  obró  Dios  por  su  intercesión  quedó  la  enferma  en  el  misoM)  momento  ttM  j 
ron  Victorio  ae  Matéis ,  padre  del  muchacho  re-  libre  perreciatnente  de  todossus  males. 

ferido:  tenia  éste  tan  enormemente  entumecida  la  16  El  tercero  acaeció  con  Bemardino  CemH 
rodilla  .  á  causa  del  humor  que  habia  acudido  ¿  gállese,  de  oficio  arriero :  padecia  éste  de  herpes, 
ella  ,  que  no  se  podía  arrodillar,  ni  podía  caminar  que,  abriéndosele,  le  formaron  una  llaga,delacuai 
nnocofi  nuirlia  (iiliculiad ;  seisañoshakNaque  pa-  manaba  un  humor  tan  cruel  y  oofroaiTO,  ^iMiio 
decía  esla  enfermedad ,  pero  confiando  curar  de  solo  lo  abria  las  carnes ,  sino  que  consomia  los  pa- 
ella con  la  intercesión  de  san  José,  fué  A  visitarle  ñosquese  le  aplicaban;  entonces,  exiendiéodoMíte 
en  su  convento ,  y  apenas  puso  la  rodilla  ofendida  la  llaga  desde  la  ingle  hasta  la  rodiHa  ,  te  quitó  la 
sóbrela  tarima  del  altar,  donde  el  santo  solia  facultad  de  caminar  ,  causándulo  al  mi^^mo  itcmpo 
orar,  y  donde  aun  se  percibían  las  señales  que  con  vehementísimos  dolores ,  de  modo  quo  nu  podía 
el  largo  uso  de  orar  había  dejado  en  ella ,  cuando  descansar  on  solo  momento.  £a  este  peligro  m 
al  miímo  punto  quedó  desvanecido  aquel  enorme  buena  mujer  fn¿'  á  ta  lizlo^ia  para  implorar  con 
tumor,  y^l  sintió  perfectamente  sana  la  rodilla  y  sus  oraciones  el  uuxiliu  del  beato  José,  mientras 
ágil  para  cualquiera  niovimisntii,  flono  fli  m  ella  el  marido  pottrado  en  la  cama  hacia  lo  mismo. 
00  hubiera  padecido  mal  alguno.  Kn  o«!a  í^a^orr  el  beato  José  apareció  al  onfermo, 

13  l'^rasu  oauoni2uciuD  tueroa  aprobados  los  v  le  exhortó  á  rezar  junto  con  ci  la»  lelamus  de  la 
tres  milagros  8Í(;nieoiea.  Virgen  santísima;  el  beato  José  empezó  la  leta— 

14  El  pnnipro  se  obró  con  ur»a  doncella  lia-  nía,  ó  iba  el  enfermo  re"  pon  dio  mío  á  cada  una 
mada  María  Ma^^dalena  Panzironi ,  en  el  día  31  de  de  lussaluiacionos ,  y  cuamiu  Ut'-^ó  a  la  salutación 
octubre  de  1753.  Tenia  esta  doncella  en  la  boca  en  que  se  invoca  á  Muría  sanii^ima  con  el  título 
del  estóma^:'!  m  tumor  e<!quirro?o  mtiy  crecido  ,  y  de  Salud  de  enfermos:  Sahts  infnnorum ,  do  re- 
diiro  como  una  piedra :  estü  liimur  había  reducido  pente  desapareciendo  la  vii«iuit,  se  desvaneció 
ft  la  doliente  á  tal  estado ,  que,  perdido  el  moví-  loda  aquella  enreitnedad.  Bernardinoealtó  al  mo- 
miento ,  el  color ,  el  pulso ,  la  habla  y  los  demás  mcnlo  de  la  cama ,  se  vistió ,  salió  de  casa ,  y  se 
sentidos ,  desahuciada  de  los  médicos ,  se  la  pre-  fité  luego  á  la  iglesia  con  toda  expedición  ,  á 
venia  ya  lo  necesario  para  so  entierro.  Hallándose,  dar  gracias  é  su  singular  bienhechor ,  y  la  maña- 
pues,  8  punto  de  espirar,  la  pusieron  alguna**  roli-  nn  ?i.;riienle  se  pu^o  á  trabajar  en  ofi!^¡o  de 
quías  del  beato  José  en  los  dedos ,  y  una  estampa  arriero ,  fuerte  y  robusto ,  como  si  jauuis  hubiera 
sobra  al  tamor  csquirroso ,  y  ella  de  la  manera  qne  estado  enfermo. 

pudo  en  aquella  úliima  agonía  ,  impltiró  sn  ayuda  *  San  Mrtodio,  obispo  t  hírtir. — T;::- 
con  tan  fehz  y  portentoso  efecto ,  que  de  repente  noramos  de  dónde  fué  natural ,  y  cómo  pasó  los 
se  halló  boena,  sana  y  perfectamente  convalecí-  primeros  aüos  de  sd  vida.  Las  pnmeras  notíeiaB 
da ;  de  modo  ,  que  habiendo  sucod  do  esto  al  ano-  qne  tenemos  do  csle  santo  s?on  de  cuando  era  obis- 
ehecer,  se  ievaoló  de  ia  cama  en  el  mismo  día,  po  de  Olimpo,  ciudad  maniima  de  la  Licia.  i>es- 
bizo  y  ejecutó  en  aquella  noche  Uxlo  lo  que  sne-  pues  fué  trasladado  á  la  silla  episcopal  de  Tiro, 
len  hacer  loa  qua  ^zan  deuna  parfeiM  y  fObosta  donde  ttnllú  exIraor'lin^M  ianier.le  fwr  su  sabiduría, 
«alud.  su  elocuencia  y  sus  santas  costumbres.  Escribió 
f  5  El  segando  sucedió  en  el  día  18  de  enero  una  obra  titulada  Festín  de  las  viigenes ,  en  la 
de  lT"r)  rnn  tinn  mtijer  soltora  ,  llamada  Hene-  qiiR  se  propuso  demostrar  las  ventajas  do  la  cas- 
dicta  Pierau^elini :  se  le  bubian  formado  á  osia  lidad;  otra,  Del  libre  arbitrio,  contra  ios  valeoú- 
mujer  dos  pólipos  carnosos  en  los  vasos  del  cora-  nianos ,  y  otra  sobra  fai  Reeorreocioo  de  los  coer- 
zon ,  los  cuales ,  impidiendo  el  libre  cur«o  déla  pos,  contra  Orígenes.  Todas  ellas  íuoion  mtiy 
fiaogre,j>or  espacio  de  diez  y  seis  años,  la  habían  estimadas  de  los  autores  eclesiásticos  de  los  prime- 
óle tal  manera  molestado,  que  necesitando  de  fre*  ros  siglos  por  la  pureoa  de  so  doctrina,  fwr  la 
cnentísimas expectoraciones ,  vanas  veces  se  ha-  fuerza  de  sus  ra/onamionlos ,  y  por  la  unción  que 
liaba  en  iomiaeote  peligro  de  quedar  sofocada  y  de  todas  sus  palabras  se  desprendía.  Se^uu  san 
muerta :  por  ültímo ,  habiéndose  aaenieleeído  por  Gerónimo,  Metodio  derramó  su  sangre  por  la  fé  de 
espacio  de  fjuince  dias  la  enrormedad  ,  q  ir»  iba  J»sii n  on  <'.a!ciilo  dedrecia,  al  fin  déla  úl- 
acompañada  de  mortales  parasismos,  fué  preciso  tima  persecución  contra  ia  Iglesia,  v  de  consi— 
admioiatraria  lossanlosaaerameotos.  No  obstante,  guíente  murió  por  los  aBos  311  ó  312.  También 
la  enferma,  concibiendo  confianza  de  recobrar  su  es  conocido  con  el  nombre  de  san  Eubulo  ó  Eubu- 
saliid  con  la  intercesión  del  beato  José ,  le  invocó  lio,  sobreoontbi'e  que  él  misnio  se  habiu  dado  en 
«oo  mucho  fervor,  a^aicindcaaootra  tanto  al  ftacho  al  Festia  da  las  Tbigeoes. 
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San  Fehíifolo.  mXktir, — Em  tribuno  dolos 
ejércitos  ruu)auuá  eu  Viena  ü&  Francia,  y  |)ruití- 
Mba  secretameoto  ta  religión  cri««iiana.  Las  pocas 
simiialias  que  mostraba  tener  P<TreoIo  pam  las 
certiinoniaü  religiot^s  de  los  tdulos,  hicieion  entrar 
«D  sospechas  á  CrUpino,  gobernador  de  aquella 
parte  de  las  Galias  ,  de  que  el  ilustre  iribuno  era 
cristiano ,  y  lo  mandó  prender.  Pa^aduá  algunoá 
días,  dispuso  que  en  *a  mima  presencia  ofrecieaa 
incien^  á  los  ¡.!olo« ;  pero  se  negó  rpdondarnonlp, 
diciendo, que  antes  niunna  mil  veces,  que  aUiiido- 
nar  ta  rali^oa  aoe  proÜMfaa ,  ta  cual  estimaba  en 
mas,  que  lodos  ios  honores  y  riquezas  df  la  tierra. 
Eolooces  fué  azotado  cruelmente  y  conducido  otra 
v«at  i  la  cárcel  cargado  de  cadenas.  Al  temr  dia, 
Ferreolo  se  dispertó  drsatado  milagrosarnpnto  df> 
ftus  grillos  ,  y  viendo  que  sus  ceaünelas  dormían, 
y  (n»fú  cárcel  estaba  abierta,  M«:capó,  y  salió 
déla  ciudad  por  v\  camino  que  conduce  á  Lyon. 
Pasó  ei  Uúdiiiiú  á  nado ,  y  estando  al  olro  lado 
dal  rio,  fué  alcanzado  por  los  que  le  buacabao,  que 
le  ataron  y  le  lucieron  seguir  con  ellos.  Pero  no 
liaron  a  entrar  oo  Vieua  \  ix>rque  puco  después 
ao  un  acceao  de  íoror ,  aquellos  mldadoii  le  eorta" 
ron  la  cabeza ,  junto  al  i:  l.inu.  Así  acalul  su  pre- 
ciosa exjsleDcia  Ferruitu,  uiurteodo  mártir,  el 
ato  SKA,  Loe  erisüaoos  reoogieroo  iii  cuerpo  y  le 
dieron  sepultura  ,  siendo  lestigoa de  nacboenuta- 
gros  obradus  por  su  iolercetíioo. 

SáMTASOPÍA  T  SANTA  laCNI,  MAtTISñ. — ^No 

sabemos  de  dónde  fueron  .  ni  en  qué  punto  murie- 
ron. Sus  nombres  se  liallan  eo  lo»  mas  aoMguos 
Martirologios  {griegos  y  romanos. 

San  KisToKGiu,  ouispo  y  co.npe9or.  —  Nació 
en  ConsianiiDopla,  do  nublo  ütotilia,  á  Bees  del 
siglo  III ,  y  habiendo  dedicado  sus  primeros  aHoe 
al  e>t lidio  de  las  Ciciu'ia.s  ,  ^alió  en  elias  cuiHuma- 
do.  Abrazó  la  carrera  eclestásiiaa .  y  fué  enviado 
por  el  Mnfwrador  ooo  una  comisión  imporlanle  á  la 
ciudad  de  Milaii ,  en  llalia ,  dondi'  f>ei  nianeció  al- 
gún Uempo^uilro  taoUnnunósan  l'roiasio,  obisp» 
de  aquella  etodad ,  y  lodo»  tos  ojos,  y  lois  cora- 
zones de  todos  se  fijaron  en  í'ust<in:io  cuando  ^e 
Iraió  de  darle  na  sueesor.  Tan  alia  idea  se  tenia 

Í a  de  so  virtud  y  deroáe  prendas  que  le  adorna^ 
an.  Efeciivamente,  se  liizo  la  elección  ,  y  l'us- 
lorgio  fué  consagrado  obépo  de  aquella  ^lofiia,  la 
cual  gobernó  según  «e  babia  esperaifo  de  ta  safas- 
duria  y  santidad,  muriendo  en  paz  por  los  años  31^0 


dt'l  cielo ,  mtínifestada  visiblemente  por  medio  da 
prudigios,  y  íué  consagrado  obispo  de  Goriina. 
Obró  tantos  milagros,  qoe  sus eonteraporineoe  ie 
llamaron  el  Taumaturgo,  y  arregló  tan  perfecta- 
mente los  asunu>!»  de  sus  ovejas,  priuciplmeoio 
de  loe  pobres,  que  cuando  murió ,  lloióse  su  pér- 
dida como  una  calamidad  iomeosa.  Floreció  do- 
raote  el  aiglo  VJl. 


Jandaíio,  OBisro  t  mártir. — Poó  san- 

Januario  obispo  do  la  ciudad  de  Berievento  ,  que 
es  en  el  reino  de  Nápoles:  y  como  eo  la  persecu- 
doo  de  Díoeleeiano  y  Maximiaoo,  estuviese  preso 
im  santo  confoíior ,  llamado  Súfio  ,  y  san  Januario 
ie  visitase  en  la  aircel ,  pura  coasolarle  y  aoi— 
marle  al  martirto;  Timoteo ,  preeidenie,  le  mand^ 
prender  y  traer  delante  do  sí  ,  v  procuró  pon  er- 
lirle  y  atraerte  con  muchas  palabras  y  razones  á 
la  adoración  de  sm  falsos  dioses.  Pero  entendiendo 
que  perdía  el  C  'inpo  ',  hizo  encender  un  horno  por 
espacio  de  Iros  diaí ,  y  echar  en  él  á  san  Janm- 
rio;  mas  gnardóle  el  Sefior,  de  manera,  que  salió 
del  horno  ,  <in  que  la  llama  le  hubiese  hecho  daño 
en  la  ropa ,  ni  eo  uo  pelo  de  la  cabeza.  Encen- 
dióse mas  el  tirano,  viendo  qne  las  llamas  le  ha- 
l)iati  perdonado  .  al  que  él  deseafja  acaluir:  man- 
dóle atormentar  tan  cruelmente ,  quu  todos  ios 
miembros  del  santo  mártir  íoeroa  deseojronlados. 
Vinieron  á  visitarle  Ffsto ,  diácono  ,  y  Desiderio, 
lector:  y  siendo  conocidos  por  crístianoej  fueroo 
presos  y  llevados  con  sa  obispo  san  lanoano,  eaiw 
gados  de  hierro-?  v  cadenas,  delante  del  cocliedel 
presideole  á  la  ciudad  do  Puzol.  AlU  fueron  ectm- 
rfos  eo  la  mnma  cárcel ,  donde  estaban  presos 
Sofio,  diácono  de  la  ciudad  de  Mi^ena  .  y  Próculo 
diácono  do  Puzol,  y  dos  legos,  llamados  Eutiqoea 
y  Acacio :  los  cuales  lodos  habian  sido  condenadoa 

a  ser  de-í(>e. lazados  do  las  litvliaí  fieras,  y  eela- 
ban  aguardando  la  ojocucíon  de  su  seoteocia.  Al 
día  sigoiente  todas  ttete  fueron  edades  á  las  6e- 

ras  :  las  cuales  ,  olvidándose  de  su  natural  feroci- 
dad ,  se  derribaron  á  los  piós  de  san  Januario,  y 
de  sos  sanios  eompaiíeroB.  como  unas  ov^  man- 
sas. pie>idenle,  alriliuyendo  este  milai:ii'  !'  I 
Señor  á  hechizos  y  arle  mágica ,  dió  senumciu 
contra  ellos  i  y  mandólos  degollar;  pero  luego 
)erdió  la  vista  ,  y  por  la  oración  de  san  Januario 


ro  mas  ó  monos.  Los  bolandistas  prueban  hasta  la  recobró,  y  coa  este  milagro  se  convirtieron  casi 

evidencia  qne  es  equivocado  que  ésto  fosee  el  cinco-mil  personas.  No  baMÓ  el  beneGao  qne  ha- 

Kimer  obispo  de  Miiau,  como  dice  Baronio  en  el  bia  recibido  el  inicuo  juez  ,  para  aplacar  su  furia, 
artiroiogio  romano ,  sioo  qusi  fué  el  ooveno.  y  conocer  la  mano  poderosa  de  Dnos ,  que  obraba 
San  Eoaiiiio ,  obispo  t  oorpisob. — Natural  en  sus  santos ;  antes  viendo  ta  conversión  de  tanta 
de  Grecia  ,  desde  la  ínfuncia  fué  un  vafiode  elec-  gente ,  y  temiendo  la  ira  de  lú^  emijoradores,  [iro- 
cioo ,  y  un  espejo  de  todas  la»  virlndes.  Ilabieudo  ouoció  seuteocia  de  muerto  contra  los  saolos  már- 
dtstritwido  so  cuantioso  patrimonio  ¿  los  pobres,  tires.  Lleváronlos  al  logar  del  martirio ,  y  cortó- 
se retiró  ú  la  solé  lad ,  donde  o(u\  o  muchos  años  ronles  las  cabezas.  S<is  santos  cuerpos  fueroa 
eolre(^do  ó  las  otas  austeras  moriiíkaciooes.  £1  llevados  á  diversas  partes:  el  de  san  Jaoua- 
SefiorlodeseabríÓáleebafaitanteedetacindadde  rio,  habiendo  estado  primero  en  Benevento,  y 
Goriina  en  la  isla  de  Creía,  que  buscaban  un  hom-  de-pues  en  el  monasieno  llamado  Slonto  de  la 
bre  santo  que  se  encargase  de  dirigirlos  ñor  el  ca-  Virgen ,  íué  trasladado  ú  Núpoles  en  tiempo  del 
niinodetaitIvafiioa.fiuaioaioseeBpantó  con  esta  papa  Alejandro  VI,  y  puesto  en  la  iglesia  caio- 
noMcia ;  peijo  al  fin  tuvo  qoe  ceder  á  la  volumad  dml ,  donde  os  reverenciado  coo  grandte  detocíou 
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y  vMWndoDtJe  toüa  aquella  ciuJud  ,  que  le  lione  Langret» ,  que  eooocia  la?  v ¡rinde»  y  el  mérito  det 

por  pBtVOQi  VKCibe  de     iiiaiio  granile»  y  cootk-  tunlo.  Disgustado  du  loti  p«li|^roi  y  escolios  del 

0006  tMoeBeíós.  Dos  miingros  «Ui* otras  na  obra-  mundo,  se  reiiró  al  monasterio  do  San  Juan  en  el 

do  nuestro  Señor  por  los  meieciniipntos  dn  «nn  pais  de  Auxois,  donde  ?e  perfeccionó  en  el  eslu- 

Januario.  El  pninciocs,  liaber  librado  la  ciudad  dio  de  las  sanlad  Escrituras  ven  la  práctica  de 

y  mno  da  Ñipóles  del  incendio  del  Vesubio ,  que  todas  la^  viriodes  f«U|;po8as.  faiado  algUD  Uampo 

aliora  se  llama  el  niunle  de  Soma  .  el  cual  es  un  hizo  edificar  á  sus  expensa*»  «n  mona?terin  en  foi 

volcan  ,  00  lejos  de  N<i|^Hilei3,  i¡iie  eclta  fue^o  ;  y  l>oeK]ue;»  du  Segresle  en  el  uiigcn  del  no  Sena,  y 

algunas  vaoas  Falo  con  tanta  abundancia  el  fuego,  aeM  A  vivir  an  ¿1.  La  rogulandad  de  ac|aaíu 

que  p;necc  que  lia  de  consumir  y  al>ra>iar  Indas  casa  monástica,  y  la  santidad  de  s«i  p»ij>wior  la 

aquellas  provincias,  como  sucedió  en  iiempo  del  hicieron  célebre  en  poco  tiempo,  y  muy  pronto  se 

emperador  Tilo;  y  en  aquel  incend[«  ri     o  Pli-  vió  llana  de  na  considerable  número  de  monjes, 

nio  II ,  por  haberlo  lle^iudu  por  riirÍM;;idad  á  verle  Secuano  vivió  hasta  el  dia  19  de  t»etieml<rt>  d<  I 

mas  cerca  de  lo  que  debiera.  Pero  otra  vez  fué  tan  año  580  ,  y  fué  memorable  por  sus  miM^os  auiu- 

aspaotoao  y  bombie  el  incendio  qne  salió  de  este  gn»  antes  y  despees  deso  mearte, 

monte,  que  parecía  que  toda  Luropa  «e  habia  de  San  Eustoquio  ,  obispo  v  Coxfesob.  — Dcs- 

convertir  en  ceniza;  porque  anujó  tanta  y  tan  condteole  de  una  de  las  mas  distinguidas  familias 

■Manda ,  que  llegó  hasta  G)nstaniinopla ,  y  cesó  de  Auvemia ,  fué  e$te  santo ,  según  el  Martirolo- 

Kor  las  oraciones  de  san  Januario;  y  los  griegos  gio  romano  ,  homl>re  de  una  virtud  eminente.  El 

I  instituyeron  (iesia  y  cada  año  hacen  dos  veces  año        fué  elegido  obispo  de  Tours;  dedicóse 

f>rocesion  solemne  ,  liaciendo  gradas  A  Dios,  por  con  mucho  empeño  ó  la  reforma  do  la  disciplina; 

laberbíi  liluado  de  aijiiei  peligro,  y  soplicáixlole  asistió  á  varios  concilios,  y  pubiir  i  idjirno--  rf- 

que  (>ara  adelante  los  librase.  Con  osla  ocasión  glamenloá  llenos  de  prudencia  y  saUdm  ta  para  el 

creció  la  devoción  da  ran  Januario  en  la  gente  que  gobierne  de  la  Iglesia.  Di»tiof(ni4se  pariu  ubr- 

venia  ¿  visitar  sus  sagradas  reliquia?,  y  fundá-  mente  en  e!  concilio  do  Anprrs ,  celebrado  el 

ronle  muclias  iglesias  en  diversas  parles.  El  oiro  año  4^o3  para  examinar  una  ley  de  Valentinia— 

milagro  es  perpetuo,  y  que  hasta  hoy  dura.  Tie-  no  III ,  que  atacaba  los  dereehos  de  la  Iglesia, 

nen  en  Nájioles  la  sagrada  cabeza  de  san  Janua-  Di.«;lribuyó  su  vasta dió^r^-is  en  parroquias;  edificó 

rio,  y  aparte  una  ampolla  de  vidno  ,  llena  de  la  muchos  templos,  y  murió  saniamente  eu  setiembre 

sangre  cuajada  del  mismo  santo ;  y  en  juntándola  del  año  hiS  l . 

con  la  cabera  ,  ó  |)oniéndola delante  de  ella,  ro-  San  Teodoro,  obispo  t  roJíFESon  — Fi;/'  na- 
mienza  luego  la  sangre  á  deshelarse  y  derrctirí-o,  y  lural  de  Tarso,  en  Cilicia ,  estudió  eu  Au  na;^  la  íi- 
hacerse  liquida ,  corno  si  se  acabara  de  verter :  y  lasofla  y  las  bellas  letras ,  y  habiendo  abrazado  la 
este  milagro  yo  lo  he  vi>to  algunas  veces ,  y  tieno  vida  mon^^;ttca  ,  se  fué  á  Roma.  En  esta  ciudad  se 
á  todo  el  mundo  por  testigo.  El  martirio  de  sao  Ja-  perfeccionó  en  las  ciencias  honianas  y  divinas,  ea 
nuano  fué  á  los  10  de  setiembre,  el  año  del  Señor  la  inteligencia  de  laslwigaaa  sabias,  y  sobre  lodo 
do'305,  imperando  los  sobre  Iichüí  Diocleciano  y  en  la  sublime  práctica  de  la  perfec  -inn  rristiana. 
Maximiaoo.  El  papa  Sixto  V,  el  primer  año  de  su  Llegó  á  ser  tan  pública  la  fama  de  su  ^bidorla  y 
poBlifieado .  qoe  iné  el  de  158$,  en  9í  días  de  virtudes ,  que  estando  vacante  el  anobifcpado  de 
enero  mandó  que  se  rezase  de  ?an  Januario,  Ointoiiwry  y  buscan  f  i  ni  ]iapa  un  liomlire  de  ele- 
como  de  santo  «mple :  y  despuoa  el  pai>a  Grejgo-  vada^  prendas,  que  pudiese  dirigir  diwiamente  al 
río  XiV ,  ordenó  qtie  se  guardase  so  nasla  ea  la  numeroío  clero  de  Inglaterra ,  poso  los  ojos  en 
ciudad  y  reino  de  Nápoles,  y  que  se  le  rezase  el  T .  (  -  !-  ir;^,  que  poco  dcíjnies  fué  consagrado  |or  el 
oficio  doble,  y  en  el  resto  de  la  cristiandad  scmi-  iuimiiu  papa  Vilaiiano,  el  día  26  do  marzo  del 
doble.  Escribió  el  martirio  de  san  Januario  y  de  año  668.  tfarcbó  en  seguida  para  so  destino;  pero 
sus  santos  compañeros,  Juan,  diácono,  y  le  reíióre  so  detuvo  algún  tiempo  en  Parte  para  aprender  la 
Sorioeo  el  quinto  tomo,  y  hacen  mención  de  él  lengua  inglesa,  y  alií  recibió  una  embajada  del 
les  K^tirologios,  romano,  el  de  Beda,  Usoaido,  rey  deKent,  que  lo  suplicaba  apresarasasu  outr- 
Adon,  y  otros  autores  lalinoa  y  griagos qoe escrí^  cha.  Habiendo  u  niado  posesión  de  su  silla .  em- 
boo vidas  de  santos.  su  ep^epado ,  visitando  todas  las  iglesias  de 

*  San  Pisto  ,  micoiro  m  tu  Iglüia  ra  la  nación  inglesa ,  derramando  por  todas  partee 
Pt  zoL  K.N  Caiii'a>a  ^A^  Di  -inrnfo,  T.rcron  de  las  luces  de  su  sabiduría  ,  v  las  inslrucciont's  ne- 
LA  HlSJiÁ  Iglssu  ,  üAM  Socio ,  biÁcoKO  DE  L4  c(»arias  jtara  restablecer  la  pureza  de  la  moral  y 
iGLUtA  1»!  Mmma  ,  SAN  Pb4cuijO,  wAwho  DI  confirmar  la  diseiplioa  de  la  Igla»ía  católica.  Es- 
la  DB  PuzoL  ,  SAN  EcTiQUKS  T  SAN  AcüCio,  MÁM-  lableció  varios  obi.'jpados  donde  cre\  ó  conveniente; 
Ttacs.  —  Murieron  oon  san  Genaro,  cuya  vida  introdujo  el  canto  gregonaoo ;  creóakunas  cáte- 
acabamos  de  insertar  en  este  mismo  día.  dras  para  la  enseüanza  de  h  santa  Escrilnra ,  y 

Sa>  Skciia.vo,  pRBSBÍrEHu  V  coxFEStjn. — Na-  do  algunas  otras  ciencias  ,  como  la  astronomía  y 

ció  eo  el  pueblo  de  Maunonl,  eo  la  üorgoña,  y  feus  la.-!  matemáticas.  El  mismo  ensenaba  las  leerías 

pndfse,  qoe  fundaban  en  41  sos  mas  bellas  aspe-  griega  y  latina ,  con  fas  coales  se  formaron  una 

ranzas,  le  dieron  una  brillante  educación.  A  pesar  porción  de  hombres  célebres,  y  profesores  de  gran 

de  toda  su  lamilia ,  abrazó  Secuano  el  estado  ecle-  oombradia,  que  luego  establecieron  y  abrieton  es- 

aiáaiioo,  y  antes  de  la  edad  preaeriia  por  los  cá-  coalaa  en  todaa  las  poblaciones  conaiderablaa  do 

nones,  foéelevtdo  al  «aoardocb  por  «1  obispo  de  loglaiem.  Ekia  oaeien  Neg6  eo  pocosalMiser 
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morigerada ,  laboriosa  y  sabia ,  mcrcod  á  los  con- 
tinuos desvelos  de  &ii  esclarecido  pi  ímado.  Eo  loi 
concilios  que  e^^ie  sanio  cbttvcc-ó .  pubíicó  una  íd— 
Goidad  de  ref;taiuotM(s  i'-iiles  á  la  I};!e>¡a  ,  y  qm 
al  mismo  licnino  alii muLao  la  seguridad  y  la  pAZ 
m  el  estado.  Una  vez  que  eaifi  pas  se  turbó  per 
las  pretensiones  opuestas  del  rey  de  lo?  norlutn- 
bros  y  del  rey  do  los  mercioi ,  Teodoro  los  recon- 
cilió, y  volvió  i  lus  ánimos  la  tranquilidad*  Fué  el 
árlitro  y  el  oráculo  do  aquellos  países,  y  en  su 
largo  ponliGcado  uo  desmereció  nunca  la  venera- 
ción y  el  aprecio  desús  hnbnuntr^.  Una  délas 
fosasqne  mas  mpmoraMe  le  lianheclm  pn  h  Igle- 
)ria  católica  os  su  Peniiencial ,  colección  de,  cá- 
bones  que  arreglaba  todo  k>  conearnieote  á  las 
peniletiL  ias  [lúblicae,  monumento  eterno  de  su  sa- 
biduría y  úc\  conocimiento  que  tenia  del  corazón 
liel  honilirL>.  Su  muerte,  ocurrida  el  dia  19  deM^' 
liembre  del  aro  C90 ,  fué  una  calamidad  irrepa- 
rable para  los  in{;U>hC:i ,  que  la  lloraron  con  un 
sentimiento  y  unas  muestras  impoodcrabics  de 
dolor.  M  uñó  ñ  la  edad  de88  afioa ,  al  vétate  y  dos 
de  su  pontificado. 

Loa  SANTOS  Peleo,  Nilo,  t  Elías,  oubpob  t 
■ÁRTiRFS.  —  Durante  la  úlíinia  persecución  gene- 
ral contra  la  iglesia  ,  fueron  esto»  santos  conde- 
oados  con  otros  muchos  A  trabajar  en  las  minos 
de  la  Pal^iina.  lín  HIas  formaron  una  p>()Pri(>  de 
oralorios,  donde  celebraban  loe  divinos  misterios, 
hasia  qa«,  hab.'¿ndolo  sabido  el  gobenoador  de  ú 
[  rn  .  uK'ia,  W  dispersó,  mandando  algunos  á  Iss 
minas  de  Uiipre ,  oíros  ó  la»  del  monte  Líbano  i  y 
los  restantes  ¿  otros  pontos.  Los  tres,  de  que  hace 
boy  memoria  la  Iglesia,  merecieron  no  serdesltr- 
rados,  sino  condenados  á  ser  quemados  vivos  en 
la  nnsma  Plslesiina ,  cuyo  martñ-io  se  efeetoó  eo 
setionibre  rfpl  año  31 1 . 

Santa  Pomposa,  vísgek  t  mábtis. — Nació 
de  pedrss  nobles  en  la  ciudad  de  Córdoba ,  ea 

(iemjK)  do  la  i!om¡nac;on  rarracena.  Pasó  sus  pri- 
meros años  eo  ol  monasterio  de  Sao  Salvador  de 
PeRa  Melaría ,  y  en  él  apreodió  A  «jereilar  todas 
las  virludt's.  En  la  (|iie  mus  sobresaaó  la  sanu. 
fué  en  uoa  extrema  humildad  y  eo  el  amor  á  los 
suTrimienios.  Sao  Eulogio  dice ,  qtie  sebia  de  ella 
tantas  excelencias  ,  que  seria  prolijo  el  referirlas. 
£i  amor  de  Dioeeogeodró  eo  el  alma  de  Pomposa 
ol  doMO  de  dar  por  él  «u  vida ,  y  después  del 
martirio  da  sama  Colomba ,  se  escapó  secreia- 
BMOte  da  80  monasterio  y  se  presentó  al  juez 
mahometano.  Dijole  que  era  cristiana  y  que  solo 
80  Dios  era  el  verdadero ,  y  Malioma  no  mas  que 
un  impostor.  Enfurecido  el  juez,  sin  contestarle, 
ai  hsDlarle  una  palabra  ,  mandó  que  al  punió  la 
degollaseo,  cuya  sentencia  se  ejecutó  dcinnii-  de 
la  puerta  del  alcázar  de  Girdoba,  el  día  19  de 
setiembre  del  año  853.  Su  sagrado  cuei{K>  fué 
echado  al  rio ;  \yero  unos  trabajadores  cristianos  lo 
sacaroo  y  le  dieron  »>puiiura. 

.SUif  HoMiGO  DE  SiLus ,  co:«FBS<)R .  —  Era  es- 
pañol y  lio  de  Santo  Domingo  de  Guzman.  Flore- 
ció en  el  reinado  de  san  Fernando  y  de  í^ii  liijo 
^  don  Alonso  el  Sabio.  Beoimció  al  mundo  y  sus  va- 
nidad» y  se  bíio  inon^  an  «I  DOMBlaríe  de  Síes, 


del  nial  fué  luego  abad.  Fué  muy  estimado  de  los 
dos  reyeis  (|ue  hemos  nombrado  ,  que  le  lucieron 
alisuBaa  visilas  en  su  mismo  retiro.  Obró  moebos 
prodigios ,  enirp  c1Iü,s  el  do  convertir  el  agua  ert 
vino.  Dió:-o  loilo  caloro  ú  la  contemplación  ,  al 
ayuno  y  pem'.encia ,  y  murió  saniamente  el  día  19 
do  setiembre  di  l  año  1280.  El  Se&or  g^rifloó  sa 
sepulcro  con  muclioí!  milagros. 

San  PtUX  V sauta  Oiy nrANOA ,  míitires.  — 
El  primero  era  sacerdote  de  Nocera,  enlialia,  y 
sat;;a  Con«ilancia  una  noble  matrona  de  la  misma 
ciudad.  Kl  año  i>[)  de  Jesucristo,  siendo empCrS^ 
duf  el  cruel  Nerón ,  fueron  condenados  á  muerto 
))or  s^ir  la  fé  cristiana ,  y  su  martirio  se  ejecutó 
ei  ('ri  17  do  setiembre. 

Los  SIXTOS  TnoFiüo,  S^inArfo,.  v  DoRiireno?i- 
TBS,  MÁHTiKKs. — Erando  Asía,  y  practtcal>aa 
las  mas  puras  viriudesdel  cristianismo.  Reinaodo 
el  empfcrador  Probo  ,  y  «ej^un  sus  edictos ,  fueron 
presos  y  obligados  a  ofrecer  adoración  á  los  dioses; 
pero  negándose  i  semejante  sacríl^io ,  Sabucio 
rué  azotado  en  Aniioquía  hasta  que  c-ifjiró.  y  Tro-* 
fui. o  fué  enviado  á  Smnada,  al  presidt-nle  Peren- 
nio  ,  donde,  desposa  de  muchos  tormentos,  para 
dar  ^lorio>o  fin  á  íu  marlirio  fué  degollad  >  jnni;)  - 
mente  con  el  senador  Dorimedoates.  Los  bolan- 
distUs  coJocaa  el  martirio  da  astea  taolM  an  d 
aBoSTT. 

IH«  MI» 

San  Ejstaquio,  mártjb. — La  vida  y  marti- 
rio de  san  Eustaquio  y  de  Teopista ,  su  mujer,  y 
de  Agapilo  y  Teopisio,  i^us  dos  lujos,  escribo 
Metairasle  de  esta  manera.  Fué  san  Eustaquio  ca- 
ballero y  valeroso  soldado ,  y  siendo  gentil  se  lla- 
malia  Plácido,  ó  como  otros  dicen  Placidas;  y  al 
cardenal  Baronio  le  parece  probable  j  c}ue  baya 
sido  aquel  Plácido ,  de  quien  nace  mención  lóselo 
De  helio  judaico:  el  cual  fué  capitán  dr  i  ;il  il'os 
y  sirvió  volerosamMle  á  Yespasiaoo  y  Tito ,  en  la 
guerra  que  hicisroo  ooatr»  les  jnaios:  en  la 
cual  también  sirvió  Trajnno,  que  d<'>|»ues  fué 
emperador.  Tenia  mujer  é  hijos  Plácido:  y 
aaoqne  er»  soldado  y  gentil ,  era  hombrado  bue- 
nos ro.>;|ieto3  y  moralmente  vífIuoso  ,  modesto ,  be- 
nigno y  amigo  de  bacer  bien.  Deleitábase  en  la 
caza ,  tomándola  por  una  manera  de  ejercicio  pena 
la  guerra.  Yendo  un  dia  á  caza  ,  y  estando  apar- 
tado de  sus  criados  y  cazadores ,  vió  un  ciervo  do 
extraña  grandeza,  y  siguiéodole  desapoderada- 
mente, con  deseo  de  cogarla,  quedó  cogido  y  atttm« 
brado  del  Señor;  porque  parándose  el  ciervo,  \ié 
enire  los  cuernos  un  crucifijo  da  inmensa  clari- 
dad ,  y  oy¿  una  voz  que  le  dijo:  Plácido,  ¿por 
qué  me  persigues?  Yo  soy  Jesucristo  que  morí  por 
tu  amor;  y  ahora  lo  üe^ea  salvar.  Bajó  luego  dc^ 
caballo  Plácido  :  arrojóse  en  el  suelo;  y  cealt  no- 
vedad íobreMi'lado  y  dcsfiavorido  ,  e>luvo  como 
atónito,  hasiu  que  volviendo  en  si ,  lomó  ánimo, 
y  como  otro  Saulo  preguntó  al  Señor ,  qué  mai^ 
daba  que  tiicie-e.  Y  e!  Señor  le  niandó  que  en- 
trase eo  la  ciudad ,  y  fuese  al  sacerdote  de  los 
(,  y  sa  bauüiase  con  su  mujer  y  con  su» 
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hijos ,  y  despuos  volviese  á  aquel  mismo  lugar; 
porque  alli  le  lornaria  otra  vez  á  aparecer ,  y  le 
diría  lo  que  quería  que  pera  adelante  hiciese.  Hizo 
Plácido  luego  con  grande  cuidado  y  alegría  lo  que 
Dios  le  mandaba.  Bauiiz^e ,  y  lomó  en  el  bau- 
limo  nombre  de  Eusiaqoío:  y  su  mujer,  que 
anles  se  llamaba  Trnjana ,  se  llamó  Teopisia: 
y  eu»  düá  hijuí ,  el  muyur  Agajuio  ,  y  el  s^un- 
íno  Teopíslo.  Hecho  eáto ,  volvió  IIÍK-iaqow  aj 
piiwto  en  que  II'  liahia  nparenffo  el  Señor,  para 
enteadür  ¿a  él  lo  que  mandaba  que  hiciese.  1^ 
lando  en  oracioD,  y  saplieando  con  ff»oá»  afecto 
al  Sefior  que  &e  le  moslraí^e ,  y  que  cumpliese  su 
promesa ,  le  apareció  el  Salvador :  y  alabándole 
de  lo  que  ya  había  hecho ,  le  avisó  que  el  demoaio 
le  había  de  tentar  y  probar  como  á  otro  Job ,  pnru 
que  su  virtud  (vío»o  mas  aliñada  y  conocida  ;  pero 
quetaviese  Tuerte,  porque  él  le  ayudaría ,  y  des- 
poe«  de  liabci  lo  prvbado ,  le  haría  glorio<>o  en  la 
tierra  y  en  el  cielu.  Con  esto  desapareció  aquella 
visioa,  y  Eofltaquio  so  volvió  á  «a  casa  con  grande 
^nimo  y  gozo ,  armándose  y  apercibiéndose  contra 
las  batallas  de  Satanás ,  y  cooüaodo  en  Dios  quo 
le  daría  victoria  de  ellaa,  coaiOM  k»  había  prome» 
tido.  Y  [Kirqnc  Teupi^taera  mnjpr  cuerda  v  teme- 
rosa do  l)ioá,  Eustaquio  le  dió  parle  de  loque  se 
le  había  revelado ,  para  prevenirla  y  disponerla 
|inrn  I  í  trabajos  que  le  habían  de  venir.  I)e  alli  á 
[JOCOS  días  entró  la  pesiileocia  en  casa  de  Eik- 
laquio,  y  mató  á  todos  so»  erados  y  criadas. 
Dió  otra  pnriTiiM'ilail  á  lodo  5u  f;anado  mavor  y 
menor,  que  de  ella  pereció  ;  y  en  bi'eve  tiempo 
se  hallé  pobre  y  desnudo  de  les  grandes  riquezas 
que  anlcá  i'.d^cia  ,  y  commzó  á  ?or  iT)eno?[in'- 
ciado  en  aquella  adverAidad  de  los  mismos ,  que 
ea  su  prosperidad  poco  anise  le' acompañaban  y 
servían.  Ptirecióle  dejar  «n  patria  ,  é  irse  á  vivir 
¿  alguna  ]karie  remota  y  efundida :  y  tomando  á 
sa  mujer  y  á  «isdoe  hijos  ( que  eran  de  poca  edad), 
y  alpinas  jiocas  rosi'Ias  (jiu-lc  Iialtian  quedado,  se 
|iBrtió  de  noche  canuoo  de  i'^ipio,  donde  pensaba 
vivir.  S^ieiido  su  camino ,  lle^ó  á  un  puerto,  y 
halló  en  él  un  navio  apresiado  .  entró  en  él ;  y  el 

Clroo  de  él  puso  los  ojos  en  Teopists  (que  era 
rroosisima) ,  y  preso  y  cautivo  de  su  amor,  se 
delerniinó  á  (junarla  á  su  marido,  y  pudo  lanío, 
que  lo  hizo ,  £io  ser  parte  él  para  librarla ,  ni  sa- 
carla de  sos  manes:  aunque  el  Sriior  la  libró,  sin 
saberlo  Eustaquio;  porque,  queriendo  hacerle  fuer- 
za el  patrón  de  la  nave ,  Dios  le  quitó  la  vida ,  y  la 
guara )  A  ella  entera  ron  su  muerte ,  y  le  dió  el  fiii 
que  adelante  se  veré.  Salió  del  barco  con  sus  dos 
hijos  Irisóte  y  lloroso  Eustaquio,  por  haberle  qui- 
tado la  mujer  con  lanía  violencia;  mas  acordán- 
dose de  las  palabras  quo  el  beAor  le  había  dicho, 
y  pidiéndole  «iifnniieiilo  v  perseverancia  en  su 
amor ,  siguió  su  camino  cun  sus  dos  hijos.  Llegó  ú 
un  na,  que  por  su  gran  corriente  no  se  podía  fá- 
cilmente vadi-ar:  y  como  Kn^iatiuio  tnalxmibrcdo 
grande  ánimo,  y  muchas  luurzas,  dejando  al  uno 
de  sus  hijos  A  la  orilla  del  rio ,  tomó  el  otro  so- 
bre sus  hombros  ,  v  pasóle  á  ta  otra  parte  ,  y  pú  - 
eole  alli  para  volver  con  el  segundo  lujo.  Ya  que  so 
Ueg^  áél,  vióque  on  bra\«l€«»  loancl>aUiba 
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y  llevaba  asido.  Atravesó  este  caso  el  corazón  del 
amoroso  padre  con  un  cuchillo  de  dolor ;  porque 
no  podía  socomr  A  so  hijo ,  ni  librarle  de  las  gar^ 

ras  del  león :  v  encomendándose  á  Dio^  ,  deler- 
minó  volver  al  otro  hijo,  que  había  dojado  de  hi 
oira  parle  del  rio ,  y  vendo  por  él ,  vió  que  un  lobo 
se  le  llevaba,  sin  poJerlo  ot  Ir¡^le  |iadre  pocorrer 
oi  remediar.  ¿Quién  oo  se  maravilla  de  lusi  juictoü 
de  Dios?  ¿Quién  no  seespantat*  de  los  camínoa 
que  toma  .  para  probar ,  coronar  y  glonficar  á  sus 
escogldu^?  Uubtcitdo  Eustaquio  perdido  los  cria- 
dos, la  hacienda  y  la  honra,  perdió  juntamente 
la  mujer  y  lo>  hijos;  pero  no  perdió  la  fortaleza 
y  constancia  ,  porque  estaba  fundado  en  Dios ,  y 
oonflaba  ea  sus  promesas  y  palabra.^.  Vió  Eusta- 
quio su  fwbreia  ,  v  qtie  tenia  necesidad  de  traba- 
jar ^>o^  ^us  manos,  si  quería  comer:  y,  llegado  á 
un  pueblo  queso  llamaba  Badilo,  asentó  con  un 
labrador  rico ,  para  cultivar  la  tierra ,  y  trabajar 
en  el  campo  ;  y  asi  lo  hizo  por  espacio  d«  quince 
aflos ,  con  gran  paciencia  y  longanimidad ,  aguar- 
dando  el  tiempo  del  consueto,  y  de  la  benignidad 
del  Señor:  la  cual ,  aunque  algunas  vece»  nos  pa- 
rece que  tarda,  al  fin  nunca  desampara  ó  sus 
siervos,  y  el  dilatarlas  coiv  ol  í  i-mm  -  ,  ("^  |  ir;i  ío 
blarlas,  y  acreceniar  mas  la  corona ;  cuuiu  ucacciu 
A  Eustaquio ,  de  la  manera  que  aquí  diré. 

2  Siicoibó  al  emporadíjr  Trajano  nna  ;;uerra 
muy  peligrosa :  y  como  liabia  sido  compañero  do 
PlAcidó  en  la  gnerra  do  Vespasiano  y  Tito  con— 
Ira  Iní  jndío-^  fcomo  dijiniij.-l ,  y  conocía  su  gran 
valor  y  experiencia  en  las  cosas  do  la  guerra  ,  d€>- 
terminó  nombrarle  por  capitán  general  de  su  ejér- 
cito, V  encomendarle  aquella  empresa  lan  dificúl- 
tela. ]yas  habiendo  eoteodido  que  Eui>iaquio,  por 
los  infortunios  que  le  habinn  venido ,  se  babia  au- 
senladocon  su  muji  rt'  li  jos,  v  no  parecía;  envió 
criadas  y  mensajeras  suyos  ñor  todas  pai  106.  para 
buscarle ,  por  el  deseo  f>rande  que  tenia  de  hallar- 
le, y  encargarle  aquella  jnrn.i'la.  I.os  niensajeros 
del  emperadur,  decspuesdo  liaberie  buscado  en- 
mochas  partes  con  f^n  eoriosidad  y  diligencia,  al 
(ir.  le  hallaron;  p<TO  lan  trocado,  y  en  liabilo  tan 
diferente,  que  aunque  él  los  conoció,  no  le  cono- 
cieron ,  hasta  que  después  ¡lor  ciertas  sellas  eii— 
U'ndltM  on  qiiH  <'ra  el  ipiM  buscaban ;  y  con  increi- 
blo  gozo  le  dieron  el  recado  dol  emperador :  v 
demudándole  de  los  pobres  y  róstieea  vestidos ,  le 
vistieron  de  la»  ropa-  que  traían.  Enstaqnui  so  dejó 
vestir;  porque  entendió  que  aquel  era  nejocio  de 
Dios,  que  se  quería  servir  de  él  en  equclla  jor- 
nada ,  y  comenzaba  á  cumplir  sus  promesas,  y  á 
darle  serenidad  y  algún  alivio  después  de  tan  cruel 
y  horriUe  tormenta.  Hlzole  Trajaaosu  capiian  ge- 
neral ,  v  dióle  las  insignias  acostumbradas  :  comu- 
nicóle iodo  lo  que  perteoeca  á  aquella  jornada, 
confiando  mocho  que  tendria  basa  sócese  por  eu 
gran  valor  y  virtud.  Mandó  Eustaquio  hacer  uenle 
de  nuevo ;  porque  la  que  tenia ,  no  le  pareció  bas- 
tante. La  guerra  tuvo  el  Rn  que  se  podia  desear, 
quedando  los  enemigos  desbaratados ,  destrozados 
y  vencidos ,  y  sus  tierras  destruidas  y  quemadas ; 
y  el  ejército  de  Eustaquio  volvió  vwtoñoeo ,  y  car- 
gado de  deeipojos.  l*en  pant  que  se  eoucuda  me- 
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jor  la  providescÍB  paiemal  qae  Dio»  (tune  <!'■  los 
¡^(lyo* .  y  niiií  no  l»;>v  rosa  quo  rnsisla  ;i  su  volun- 
tad; suct-dió  lina  co«a  n>aravilloija,  y  digoa  de  con- 
sKlorarso  con  ninctin  iitencion  y  pondeneioo.  Paró 
Miistaquiu  con  el  ejcroiio  en  unn  aldea ,  y  etilití- 
lúvoáe  ^  ella  ires  días,  para  drscanj^atle  j  re- 
crearle. Comen/.aroo  algano'^  soMíkJos  (como  Mie- 
lan, cuando  no  lioncn  <ji)ij!  luKLTj  a  razonar  entro 
hi ,  y  pasar  tieiupo,  couLaudu  éus  varu>»  ca^oó  y 
acaecimieoios.  Uno  di}0  ¿  loe  otros ,  que  él  babia 
ti-nido  un  jiadre capitán ,  rico  y  noblo,  y  una  ma- 
dre do  extremada  hermoí^urm,  y  uo  bernuíuo  me- 
nor de  muy  |j;racKKo  MfMela,  f  <)oe  babiefido  sa- 
ín lo  do  MI  caria  pornerla  oración  ,  q»ie<^Í  noí^altia, 
\  t'iido  rainiiK)  cuu  ellos ,  colruron  eo  una  nave,  de 
ia  cual  babia  aaíidtfaa  padre  muy  lloro»  y  trist», 
fu\  lialtor  visto  maü  a  su  nui<ire;  y  que  ul  pa^or 
im  rio  Cüuüiiiihio,  »u  padre  babta  tonuiiio  iál  oir^ 
hermano  raeaor  eo  los  booibn» ,  j  dejiiidole  é  él 
(Iií  t«!ta  otra  jjiirlo  del  rio  para  pa>arlo  dispuc?;  y 
({lie  e^lamlo  el  ua  bermauo  u  Ui  una  parte  del  no, 
y  el  oin>  á  la  otra ,  é  él  le  había  arrebálado  oo 
¡ton,  yá  su  licrmano  un  lolio  al  mi*mo  liempo; 
luúé  que  por  la  provulniria  del  ciólo  el  leoa  á  él 
no  le  nabía  bechodaiM> .  por(|uo  allí  cerca  esiabaa 

uno?  pastores ,  (|ue  ,  viéndole  ,  acudieron  ;»  él ,  v  se 
le  quiiarüo  de  la^  unuá,  y  coaipsdeciéudo^de  él, 
le  habían  eriado ,  y  hecbo  iNxnbre :  aanqoe  attba 
í  oti  gran  cimlado;  porque  no  ssbia  nada  de  nquel 
uiru  bermaoo  »4iyo ,  01  de  wi  pedro,  nido  su  ma- 
dre. Balaba  priMonle  é  este  rtaooamíeoto  el  otro 
lierniano  menor ,  que  laminen  era  «oidado  :  y  di>s- 
puuii  qae  por  las  señas  eoleodió  que  aqiMl  era  so 
hermano ,  no  m  podo  teaer  qae ,  lleno  de  incre»- 
b  o  ^ozo  y  admiración  ,  y  derramando  muchas  li- 
gf uitas  de  ale«;ria ,  oo  oome«e  a  él ,  y  le  abrazase, 
y  le  dijese :  Hermano  mío  dutcieinio ,  yo  soy  vuea- 
Iro  hermano ,  que  ,  como  á  vo»  os  libraron  los  pas- 
torea del  leoa ,  á  mi  anos  labradorea  me  libraron 
<iel  lobo,  y  Uimbieii  me  criaron  y  snMenlaron.  T 
jiara  mayor  y  mas  extraña  maravilla,  ordenó  la 
diviea  Providencia,  qoe  en  aquella  miáoia  aldea, 
doodeesto  pasó,  «atnvieee  Teoptsia,  madre  de  los 
doí  mozos  .  sirviendo  eo  traje  pobre  y  huniilde  ,  v 
inorase  allí  cerca,  doodesosido»  bijoé  (de  la  ma- 
nera que  habernos  referido)  se  habian  conocitfo :  y 
entendiendo  que  a<piellos  do»  eran  sus  liijos,  revi- 
vió, como  si  resuctiara  de  muerte  á  vid^i,  ^  los 
abraxó ,  y  se  les  dióá  conocer .  y  ellos  la  tuvieron 
]i4)r  madre,  la  cual,  des^eando  volver  á  su  paUna 
.con  suá  dos  hijo?,  &e  fué  al cap:lan  general  Euí- 

■.  laquio,  y  le  dijo  quién  era,  y  le  suplicó  que  lo 
itwinddse  dar  al-^una  comodidad  ,  para  volver  se- 
.gura  y  qoioia  át»a  tierra  coneJ  ejército.  Al  tiempo 
que  le  hablaba,  por  di  weoeacion  del  Señor,  res- 
plandeció el  rostro  de  Etstaqoio ,  de  inaaera.  qae 
«Ita  «MKició  qae  era  so  marido.  Fuialmenie ,'  por 
las  cosas  parttrnJares  y  domÓ5.iica>»,  que  eUa  le 
cunto  de  su  vida  pasada  ,  se  vinieron  ¿1  conocer,  y 
alabar,  y  eosalzar  iníinitamento  al  Señor ,  que  los 
había  giñrdado  de  tantos  pelif^ros ,  v  libradora  ella 
de  la  deshonestidad  y  violencia  deí  patroo  da  Ifl 

,  ime,  Y  áwis  lujo?  do  las  fieras,  y  ¿i  '  »r  tnr'T 
ihiseria  y  calamidad ,  y  que  por  un  camino  tan 
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maravilloso  se  liabiosen  lomado  á  juntar  para  glo-> 
na  do  su  santo  nonr»hrc.  De  aqnl  pnrtió  Eustaquio 
victorioso  GOQ  su  ejército,  entró  en  Roma,  donde 
ya  era  moerloel  empei-ador  Trajano ,  é  imperaba 
.Adriano,  su  sucesor :  el  cual ,  aunque  honró  miicfio 
á  Eustaquio,  y  lo  agradeció  el  trabajo  que  habia 
lomado  en  aquella  guerra ,  v  le  hito  mochas  mer- 
cedes ;  pero  queriendo  agradecer  á  ?tií  fallos  dio- 
ses la  victoria ,  y  viendo  que  Eustaquio  no  quena 
enirar  en  loa  templos  para  hacerles  sacrificio ,  y 
que  en  efecto  era  cristiano;  privándole  de  la  dig- 
nidad que  tenia ,  le  mandó  prender  á  él  y  ásu  mu- 
jer é  hijos,  y  echarlos  á  los  teoaes:  los  enales  se 

[losiraron  á  sus  piés ,  lamiéndolos  mansamente ,  y 
lacténdolesrevereocM.  Mas  el  emperador  Adriano 
no  se  amansé ,  antes  se  embravend  mas ,  y  mandé 
hncer  un  buey  ^lamlo  do  meta! ,  v  encenderle,  y 
echar  a  los  santos  manires  en  él ,  para  que  asi  fue- 
sen asados ,  qoMiados,  y  hechos  ceniza.  Los  bien> 
aventuradas  mártires,  armados  de  In  señal  de  la 
cruz  ,  de  fó,  y  de  constancia  haciendo  gracias  ai 
Señor  por  las  mercedes  que  hasta  aquel  puntóles 
habia  hecho  ,  humildemente  le  suplicaron  que  los 
recibieete  en  sacnlicio ,  como  ttabia  recibido  la  san- 
gre del  primer  máHir  san  Estévan ,  y  de  los  otros 
márti-rs,  y  que  concediese  todo  lo  (¡ue  para  bien 
de  sus  almas  pidiesen  los  que  se  eacomeodaseo  eo 
sos  oraciones:  y  oyeron  ana  voz  del  cielo  que  les 
dijo,  que  nio:<!uil<ia  oi  lo  su  pnicion,  y  que  tu- 
vioion  por  cierta  la  corona.  Entraron  con  grande 
alegría  en  el  buey  de  metal ,  hecho  on  fue^o ,  y 
e>iiivieron  ül'i  tir-s  dias  encerrados :  y  abriéndola 
doiipues,  hallaron  los  cuerpos  muertos,  pero  res- 
plandecientes ,  y  tan  enteros ,  y  sin  lesión ,  como 
si  e>iuvioran  vivos,  porque  00  les  faltaba  uo  polo 
de  su  cabeza;  con  este  milagro  muc  hos  de  lo^ 
gentiles  se  convirtieron ,  y  otros  quedaron  aiúuiLos 
y  confasos.  Fué  el  marlino  de  san  Eustaquio  á  los 
20  de  setiembre,  et  primer  año  del  imperio  do 
Adriano,  y  el  de  120  dol  Señor,  Escribió  la  vida 
de  san  Kiélaquío  Metafrasie  (como  dijimos),  y 
bacen  mención  de  él  lo^  Martirolopios,  romano,  de 
Beda,  Usuardo,  y  Adun,  Niceforo  le  llama  otro 
Job,  por  su  gran  paciencia ,  v  san  Joan  Damas- 
ceno  cita  losarlos  de  su  vida.  Y  en  Roma  hay 
una  ilustro  y  antigua  iglesia  de  San  Eu-iUquio, 
donde  se  suelen  hacer  limosnas  á  los  pobres ;  y 
en  un  ritual  antiguo  se  halla  una  oración ,  en  la 
cual  se  pide  para  el  que  hace  la  limosna ,  quesea 
particionero  da  !•  gloria  del  bienaventurado  már- 
tir Eustaquio;  pues  es  imitador  1     1  ejemplos. 

•  Sa?í  Agapito,  papa  V  Cü.\Fü.süR. — Nació 
en  Roma,  estudió  con  mucho  aprovechamiento 
las  cioncia.s  cclesiástiras ,  y  habiendo  entrado  en  el 
clero  de  la  misma  cuidad ,  fué  destinado  al  servicÍQ 
de  la  ígli  ^la  de  San  Juan  y  Sao  Pedro.  So  emi- 
nenfc  santidad  le  f^ranjeó  el  re-peto  v  estimación 
de  cuantos  le  conocían.  Muerto  ti  pajía  Juan  II, 
el  año  foé  Agapíío  elegido  sumo  pontilice,  y 
desde  luego  se  maniresL»)  de  un  carácter  vigoroso  ó 
inflexible ,  y  muy  penetrado  de  la  importancia  de 
los  deberes  que  le  impooia  so  nueva  deidad. 
Inaupuró  su  pontificado  condenando  el  cisma  del 
antippa  Dióécoro  y  el  de  los  acemelas  y  noaloria- 
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nos.  Hizo  m  viaje  á  Constaniinopla ,  tatiio  por      Les  «Aim»  Tmkhio,  Felipa,  DtuNuio,  r 

complacer  á  Teodato  rey  do  lo^  j^odos ,  qu«  lemia  PniVAno ,  mártires.  —  En  el  reinado  de!  empc- 

que  el  emperador  lu  declarase  la  guerra  ,  como  rador  Antomno ,  Teodoro  era  soldado  romano, 

t>ara  oponerse  ruertemente  á  las  exigencias  de  los  joven  y  de  robusta  figw«,  dolado  de  todas  las 
lerejes,  á  quienes  protegia  Jusliniano.  E^ie  pri»-  prendas  de  alma  y  cuerpo  que  hacf>n  preciosa  uoa 
cipe ,  que  había  dado  en  la  maoia  de  querer  deci-  existencia.  En  nena  ocasión  le  tocó  ofrecer  públi- 
dir  eo  «aterías  teoidgicas,  recibió  al  pepe  oon  camentesaerilicio  á  los  dioses;  pero  se  oej^i  el>- 
grandes  manifestaciones  optimación  y  de  re?—  Poltilamento ,  confesiinHo  quoera  cristiano.  Í2l  pre- 
|;eU>,  pero  muy  pronto  canibiuron  las  00^,  por-  feclo  lo  mandó  prender,  de  resultas  de  esto,  y 
que,  habiéndose  empezado  las  negoriaciooes sobra  después  de  aveímeote  azotado ,  fué  arrojado  den- 
los asuntos  ecler-iiii'^ ,  y  habiéndose  mostrado  trt»  de  un  horno  encendido.  P<to  después  d4í  hiihor 
el  poolifice  resuello  ú  hacer  valer  los  derechos  de  esudu  en  él  mucho  tiompo,  saliú  ileso ,  á  vt^ia  de 
la  Iglesia ,  el  emperador  le  amenazó  con  el  des-  cuyo  portento  se  convirtieron  á  la  fé  dos  soldados 
tierro  sitio  cedía  á  su:5  manrlalo?.  La  firmeza  del  que  le  cusd  l^níim ,  llamados  Dionisio  v  Pi  rrado, 
ponllíice  arredró  sin  embargo  al  emperadoi  y  á  lia  se<;uidíi  Íüci  un  esio»  dos  nuevos  cristianos  re- 
íos eotiquianos ,  y  Antímo ,  eleg;ido  petrtarca  dé  onídos  á  él  en  los  tormentos ,  juntamente  con  Peli- 
<'in-t:irit  ;ir>j,la  {¡orlas  rntripas  de  la  emperatriz  pa,  madre  de  Teodoro  ,  que  había  acudido  al  lugar 
l  eodura ,  se  vio  obligado  á  volverse  a  su  obfspa-  del  martirio  de  su  hijo,  y  los  cuatro  alcanzaron  el 
dodoTrebíaonda.  A  pesar  de  esto,  el  papa  le  de-  premio  de  la  vida  eterna  ea  la  dudad  de  Pei;ga, 
c  aro  excomulgado ,  á  menos  que  probase  su  cato-  e«  Panfilia 

iiciuno,  suscribiendo  al  concilio  de  Calcedonia.       Sxn  Paisco,  ■ÁaTia.  — Nació  eo  la  Grecia,  f 

Semejaoleeonduota  por  parte  de  Agapito,  exeíid  habiendo  conocido  el  Evangelio ,  se  eoeeadió  ea 

contra  M  el  odio  y  furor  do  los  eiiliquianos  y  de  la  tan  ferviente  amor  do  Dios  ,  que  luego  que  hubo 
emperatriz  que  los  favorecía ,  pero  la  constancia  recibido  el  bautismo ,  empezó  á  pre  iicar  la  doc- 
del  pontifica  trimd'ó  al  fio  de  todos  los  esfaeraos  inna  de  Jesoeristo  en  su  patria  y  fnera  de  día, 
de  los  lierejes.  pues  Monna?,  tan  recomendable  con  abundante  fruto  de  conversiones.  Sos  triunfos 
por  su  sabiduría  como  pw  su  piedad ,  fué  deúni-  lo  concitaron  la  envidia  y  el  furor  do  los  paganos, 
tivamente  elegido  patriarca  de  Constaeiinopla ,  y  (|ue  lo  prendieron  y  llevaron  al  pceférto.  ^e  le 
<•!  mismo  |)a[)a  lo  consagró.  Prcpar^ibasí-  para  íuzi;  sufrir  un  br;.;o  iiitcrrc^lorio ,  y  nioslr;in<ío3e 
dciardo  uoa  vezarregladi»  lodos  los  asuntos  ecle-  el  santo  siempre  inexorable  eo  so  primer  propóai- 
eiásf  íeos  de  Oriente ,  cuando  cayó  enfermo  de  gra-  te ,  fuá  condeaado  á  horrtbillsinios  suplicios ,  en« 
>  edad  ,  murii^ndo  en  Conslanlinopfa  el  día  17  de  tre  ellos  o!  de  agujerearlo  el  cuerpo  con  punzones, 
abnl  del  año  536 ,  despucá  de  un  ponbücado  do  Su  constancia  no  cedió  en  medio  de  tantos  lonneo- 
noce  meses  y  veinte  y  en  diM.  So  cuerpo  fué  tras-  tos ,  y  por  tlllimo  foé  degollado, 
ladado  á  Roma  y  enterrado  en  la  iglesia  do  San  Sa^^TA  Susana,  VÍRCK.y  Y  ji.írtir. — Fiii5  hija 
Pedro  el  dta  20  de  setiembre  del  misaio  año.  Aga~  de  un  tal  AriemÍ0|  sacerdote  de  los  ldol<» ,  y  oa- 
píte  briRA  coa  tedas  las  virtades ,  principalmente  ció  en  Bleuterópolis  de  Palestina  el  aflo  3tu.  Ha- 
|ior  el  amor  que  profesó  á  los  pobres  ,  pues  cuenta  hiendo  quedaJo  Iiuérfana  de  sus  padres ,  fué  ind- 
ia historia  que  fué  precio  empe&ar  los  vasos  sa-  truida  en  la  roliraon  cristiana  y  recibió  si  bautismo, 
erados  do  la  iglesia  de  Son  Pedro ,  para  atender  á  Aunque  todavía  muy  joven,  se  penotrA  de  tal 
los  gastos  do  su  viaje  á  Constantinopla.  mu  lo  del  espíritu  do!  cnsliani-mo  ,  q,iie  dio  todos 
Santa  Fausta  y  san  Evilasio ,  mártisbs. —  sus  bienes  á  los  pobres  y  se  fué  á  vivir  en  la  9ole~ 
inania  l  austa  era  una  virgen  cristiana  de  ta  dodad  dad ,  Liajo  la  dirección  de  uno  de  los  mas  célebres 
deCizioo,  enel  Helesponio.  En  tiempo  del  cm-  archimandritas  de  la  Palestina,  á  quien  Rufino 
perador  Maximiaoo ,  fué  Fausta  presa  por  orden  tributa  grandes  elogios.  Ea  liom(K)  del  emperador 
de  Evilasio ,  sacerdote  de  los  (dolos ,  y  por  dispo-  Juliano  el  Apóstata  ,  fué  la  santa  virgen  acu^a 
sicion  dol  mioaMi .  le  cortaron  todo  el  cabello,  y  la  di>  liaber  derribado  unos  Idolos ,  y  el  gobernador 
rasuraron  para  qne  fuese  el  escarnio  del  pueblo,  de  bleuterópolis ,  la  condenó  á  muerte  el  año  362. 
Dcepues  la  colgaron  y  atormentaron ,  y  queriendo  Los  santos  Uogblio  y  SBavoDso ,  aÁRTiRBS.— 
aserrarla  por  el  medio,  por  nnaeBfoenosi(aefai-  Rogelio  fué  natural  de  una  aldea  do  Andalucía, 
cieron  lo?  verdugos ,  r\n  |,n(?i'Ton  conseguirlo ,  por-  cerca  de  Uiberis,  y  Servodeo  era  de  Oriente.  Am- 
que  la  sierra  se  emUuUiUa.  L^vilasio,  (jiie  c»iaba  bos  vivían  en  Córdoba  en  tiempo  de  los  moros.  El 
preaeete ,  á  vista  de  tal  prodigio  se  lleno  de  terror,  primero  em  aocíaoo,  y  el  sc^'undo  jóven ;  pera  loa 
y  se  convirtió  á  Jesucristo.  Eo  seguida  fué  tam-  do^  se  parecían  mucho  en  las  inclinaciones  y  vir- 
hien  puesto  enel  tormento,  y  asociado  á  la  que  tuies,  de  modo  que  estrecharon  entre  si  los  vín- 
poeo  antee  era  su  victima.  Ambos  alcanzaron  jun-  culos  de  una  foerte  amistad.  Un  dia  <|oe  los  moros 
los  la  corona  del  martirio,  oyendo  en  medio  ds  se  hallaban  reunidos  en  su  mezquita  principal, 
ios  suplicios  una  voz  del  ciclo  que  lo»  llamaba  á  entraron  en  ella  los  dos  sanios,  y  emuezaron  á 

Crde  su  eterno  premio.  Eviiasio  murió  dego-  pre<ticar  en  alta  voz  las  verdades  de  la  lécrístia^ 

1 .  V   Fausta,  después  de  haberlo  taladrado  la  na.  Al  instante  se  les  echaron  los  moro?  encima,  r 

cabeza ,  y  clavádole  clavos  en  todas  las  parlas  del  hubieran  acabado  c^n  sus  vidas,  si  el  juez  iio  hu- 

rofrpo'  la  metieron  ee  el  fuego,  dondo espiró,  biese  aparecido  luego,  y  los  hubiese  mandado 

San  K .  I  i=.io  tenia  orhnnta  años ,  v  sania  Fausta  prender.  Lleváronlos  á  la  cárcel ,  donde ,  á  pesar 

trí.'Ct'.  Ambos  fueron  enterrados  en  "Cizico.  do  hallarse  medio  muertos  á  causa  de  los  gol|)es 
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aue  habían  recibido  ,  continuaroD  predicando, 
rtofcilzaron  la  próxima  muerte  de  Abderrameo  II, 
y  obraron  alguno»  milagros.  Al  cabo  de  poco 
Uempo  fueron  sentenciad  )>  á  ser  degollados, y,  por 
el  desacato  de  haber  calrado  en  la  mezquita ,  ¿ 
que  se  les  oertasen  las  mano^  y  los  pi<^.  La  sen- 
tencia ^  pjoruiú  9n  Córdoba  eídia  16d«MUMi^ 
bre  del  uüo  832. 

Sama  iLí.<«dida  ,  vírgbn  t  Mártir.  — Fué  de 
Ja  ciudad  de  Cartazo,  en  Africa  ,  la  cual  ennoble- 
ció con  su  martirio,  en  tiempo  tiel  emperador 
Maiimíano.  Marió  despedaxada  por  crudes  aaotes 
hasta  que  espiró. 

Sa?(  ClJCíBlO,  OBISKO   V  CüNFESUR.  —  XaciÓ 

en  .Milán ;  fué  piadoso,  jato  é  ilustrado ;  hooAre 
de  Dios  en  todas  las  co*»*  v  sobro  to  lo  en  la  rari- 
dad con  los  infelices.  Llevado  al  üuij!cu|>adu  Je  su 
palm  por  naartadel  obiapo  san  Martiniano,  fué 
Clicerio  un  pastor  cabal ,  modelado  según  el  co- 
razón de  Dios ,  y  conforme  a  las  circunstancias  que 
san  Pablo  prescribo  para  Iba  prelados  perfee- 
tos.  Gobernó  su  Iglesia  por  e«i<n!  Ín  ih  ochoano'^, 
y  murió  saotaroenie  el  día  ib  do  setiembre  dol 
año  438. 

mm  ti. 

?A.\  Mateo,  apóstol  y  BTA?ir.RLtsTA.  —  El 
gloiio.^u  a^uhiol  y  evangelista  san  Maleo,  que  por 
otro  nombre  se  llaiDÓ  Lev  i .  fué  galileo,  de  laein» 
dad  de  C^in  'i  ,  rn  donde  .le^ll^ri^lo  niic-:!ro  Salva- 
dor huo  el  primer  milagro ,  y  convirtió  el  agua  en 
vino.  Era  publráaoo,  y  arrendador  de  las  rentas 
imjierialc- .  .¡iip  ro-^nrin  He  lo-  iriluitos  y  exai^- 
ciooes  qii"  pagaban  los  judien  á  ios  emperadores, 
míe  era  oficio  odioso  entre  ellos ,  y  muy  aborred- 
b!e  :  pnrquo  r-mn  :T|iie!  ptirblo  so  lema  por  o!  pue- 
blo escogido  do  iJius,  parecíale  que  li<tbia  de  ser 
eiealo  y  libre  da  los  pechos  y  cargos  que  otros 
tenian ;  y  por  esto  ,  y  por  los  a^-ravios  que  comun- 
mente lus  ministros  reales  suelen  hacer  eo  e)  co- 
brar, uberreeían  &  los  colnradores ,  que  eran  los 
publícanos,  y  teníanlo-^  como  por  pa;:an<i«  exco- 
mulgados, y  públicos  pecadores.  De  estos  era  sao 
Mateo,  y  00010  afirma  Suneon  lletafrasie ,  era  ca* 
boza,  y  el  fna>  prir»cipal  de  los  piililiranor; .  que 
residiaaeo  Catarnuum.£staodo,pues,  un  dmLovi, 
é Mateo,  sentado  cerca  dd  mar ,  en  la  casa  6 
adnana  donde  se  pa;.,';il:>an  lo?  tributo*,  haciendo 
su  oUcio ,  paiió  el  Señor  y  puso  en  él  los  ojo6  de 
aa  clemencia,  yalombrAndole  Tllaméndoíe  in- 
lerinrmenle ,  con  la  voz  exterior  le  dijo :  Sigúeme; 
y  luego  oveodo  esta  j»labra  sao  Mateo  se  ievanl<í, 
dejando  el  trato,  liquesas,  casa  y  familia,  si- 
guió al  Señor  y  comenzó,  de  un  |)ul)licano  peca- 
dor, á  ser  discípulo  suyo.  Mostró  con  este  lierho 
el  Seflor  las  entrailas  de  so  piedad  y  misericordia , 
Ikimnndo  á  un  publica  rio  [tara  hacerle  apí'Klol 
suyo;  y  dionoci  gran  coutiaaia  que  no  desechará 
á  cualquier  pecador ,  por  malo  que  haya  sido  ,  y 
vinie*-.^  ,(  ('  I  :  y  (jue  cuando  no  viniere  ,  y  lo  cerrase 
Ja  puerta ,  ilaíuara  á  ella ,  y  si  le  abriere ,  entrará 
«o  ra  ooraxon ,  y  le  perdonarán»  peados :  y jun- 
— DOS  propone  olaagrKioEraiigBlio  la  prea- 
TeaeUl. 
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teza  con  que  debemos  obedecer  á  la  voz  de  Dios, 
y  dar  de  mano  á  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  por 
seguirle  cuando  él  nos  llama,  como  hizo  san  Ma- 
teo :  el  cual ,  alumbrado  con  la  luz  del  cielo  ,  y 
movido  con  la  fuerza  de  aquella  palabra  poderosa 
del  Señor ,  y  de  la  majestad  de  su  divinal  rostror, 
que  so!o  bastaba  [  como  dice  san  Gerónimo)  á  tro- 
car ,  y  atraer  á  si  los  corazones ,  de  repente  dio 
libelo  derapodioé  todos  lo^  gustos  y  vanidades  del 
siglo,  por  ser  verdndero  di->r¡piiIo  (leí  Señor:  y  el 
que  antes  tomaba  la  liucienda  ajena ,  ahora  deja 
la  suya;  y  estando  ya  eooendim  en  él  amor  da 
Dios ,  y  deseoso  que  oíros  le  conozcan  ,  y  se  con- 
viertan a  éi ,  hace  un  convite  en  su  casa  al  mismo 
SaBor  ^  y  i  otroa  publícanos ,  y  pecadores ,  para 
que  con  esta  oca>;ion ,  atraídos  de  rittirura  y 
conversación ,  le  sirvan  y  amen.  Iíí,íú  &s  lo  qué 
bailamos  en  el  sagrado  Evangelio  de  san  Mateo, 
y  también  un  ejemplo  de  su  profunda  humildad, 
con  la  cual  conLandoá  los  doce  apóstola  queas- 
oos^ió  el  Señor,  y  nombrándose  entro  ellos,  dice: 
«  Barlolonié  ,  Toiná-*,  y  Matpo  ,  publicano;  »  con- 
fesando lo  qut)  iiabia  sido ,  para  aialiar  y  mag- 
aificarmas  la  gracia  del  Señor,  que  le  habia  lla- 
mado, y  de  piiblicano  ht^cliole  aiscipulo  suyo,  y 
predicador  del  mundo.  Después  de  la  subida  aJ 
cielo  del  Salvador,  y  venida  del  Espirita  santo  so- 
bro aquel  C()!c;:^i()  ajtostóüco  y  Ijienavenlurada 
compañía  ,  cumeiuó  san  Maleo  á  sembrar  la  doc- 
trina dol  cielo  con  los  otros  apóstoles  por  las  pro- 
vincias de  Judea  ,  y  á  coger  grandes  mieles  en  las 
trojes  del  Señor.  Y  habiéndose  de  dividir  ios  após- 
toles por  todo  el  moniio ,  y  repartir  entre  si  las 
provinc¡a>  ,  en  que  cada  uno  había  de  predicar ;  á 
san  Mateo  lo  cupo  la  provincia  do  Etiopia  ,  bien 
apartada  y  dificultosa :  aunque  para  el  grande  y 
fervoroso  e-píritu  rpie  iM  tema  ,  cuiilípiier  (ríibajo 
le  parecía  dt^scanso ,  la  pena  regalo  ^  y  íacti  lo  di- 
ficultoso, liabiaescrtlo  antes  de  este  apartamiento 
división  de  la?  provincias.  ?u  sagrado  Evanfjp- 
io,  á  los  ocho  aüos,  como  algunos  autores  dicen, 
despuss  de  la  asceoaioa  del  SeRor,  siendo  el  pri- 
mero de  todo*  tos  evangelistas  qtie  poi  iii  ■•oto 
del  cielo  escribió  el  evangelio :  y  escribióle  en  len- 
goa  hebrea  I  6  ñrfoca ,  que  era  la  común  y  vul- 
gar que  comumnente  usaban  entonces  los  hebreos, 
para  ensefiar  f  oontirmar  mas  á  los  muchos  que 
de  aquel  pueblo  habían  crekio  y  redbido  hi  té  del 
Soñor  :  yeste  evangelio  ,  por  revelaciim  del  mis- 
mo santo  ap&>toi  y  evangelista,  se  batió  después 
en  la  isla  de  Chipie ,  con  elenerpo  de  san  Berna- 
bé, apóstol,  en  liempo  del  emperador  Zenon  ,  y 
por  él  hizo  Dios  muchos  y  grandes  milagros.  No 
se  sabe  quien  tradujo  el  evangelio  de  san  Mateo 
de  hebreo  en  priet;!) ,  como  dice  san  Gerónimo, 
que  afirma  que  fué  en  su  tiempo :  el  mismo  evan- 
gelio en  hebreo  se  hallaba  en  la  librería  de  Ceca- 
rea  ,  que  Pánfílo ,  mártir ,  con  grande  estudio  y 
cuidado  habia  aliado ,  y  que  los  nazareóos ,  que 
«aban  de  él ,  te  le  habmn  prestado  para  tras- 
ladarle . 

2  Entró  el  santo  apóstol  eo.Eüopia .  para  pro- 
diear  «t  Bfti^elio ;  y  nn  ilodt  padeew  wmt 
Irabajoa:  obrÓpaaidasaílagroB:  fioiiTÍrti6  gran 
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número  do  almas ;  y  aiambró^o  la  luz  del  cielo 
toda  aquella  provincia  con  mi  vida  y  doctñna. 
Clemente  Alejandrino  dice  ,  «que  comiu  vi^rf  as  y 
legumbres ,  y  oo  comía  caroe.»  Las  cosas  articu- 
laras, que  leracedieron,  que  aean  ciertas  y  ave- 
riguadas ,  DO  las  sabemos:  algunas  refiere  Niceforo 
Calillo  eo  su  bisloria ,  que  por  no  ser  aprobadas 
de  olroB  gravea  aoloies ,  no  parece  qoe  tíeoeo  (an- 
damento. Abdias  Babilonio,  san  Antnnino.  p1 
obispo  EquiliDO ,  Joa4]uto  Penooio ,  y  otros  iiMxier- 
■aaanlore»,  eolaVidadeaanlhteOirefiereBlo 
que  yo«n  suma  aquí  diré. 

3  Después  de  baber  predicado  sau  Mateo  á  los 
hebreos ,  y  egipcios .  pasó  á  predicar  á  Etiopia :  y 
entrando  en  la  ciudad ,  que  se  decia  Nadaber, 
doude  vivia  aquel  eunuco  de  la  rema  Caodaca, 
qoe  bautnó  sao  Felipe ,  diácono ,  de  quien  le  hace 
ntencion  en  los  Actos  de  los  apóstoles ,  fué  de  6\ 
hospedado  eo  su  caaa ,  y  halló  allí  dos  ma^os  y  Ivo- 
cbioeros,  Uamadoe&roes  y  Arfajad ,  loscdalflécoa 
sus  malas  artes  harían  mucho  dafio  al  |)ueb!o  ,  pri- 
vando á  muchos  del  uso  de  sus  miembros  coo  va- 
rias y  diferentes  enfermedades.  Opdsoee  d  sanio 
apóstol  A  lü^  dos  magos,  y  comenzó  á  desengañar 
y  á  consolar  ¿  b  g^eote  que  estaba  de  ellos  muj 
anoedrenlada.  Los  magos  por  arta  del  demonio 
trajeron  dos  dragones  temblé^ ,  [tara  que  les  hi- 
ciesen daño  :  hizo  el  sagrado  apóstol  la  señal  de 
beruz;  y  luego,  dejada  aquella  fieresa,  velvíeraa 
como  ovejas  inansa.s  al  d(>>¡er(o.  Con  esto  mila- 
gro el  pueblo  auedó  maravillado:  comenzó  á  per» 
der  el  miedo  á  los  magos,  y  á  dar  eréditoá  las  pa- 
labras del  santo  apóstol  :  y  confirmáronse  mas, 
cuando  vierun  que  sao  Mateo  había  resucitado  al 
hijo  del  rey ,  que  se  llamaba  Egipo ,  y  que  los  do8 
magos  no  le  habían  podido  resucitar.  Convirtié- 
ronse el  rey,  y  la  rema ,  y  sus  hijos,  ¿  la  Té  del 
Señor,  y  gran  parte  del  pueblo,  siguiendo  su 
ejemplo ,  se  bautizó :  y  una  hija  del  rey ,  llanuida 
Ingenia ,  que  era  hermosUima ,  y  de  mucha  pru- 
dencia ,  oyendo  alattar  al  santo  apóstol  el  estado 
virginal ,  se  determinó ,  con  su  parecer ,  á  consa- 
gráis á  Dios ,  y  se  encerró  en  un  monasterio  con 
otras  doscientas  doncellas,  que  la  quisieron  hacer 
compailia*  Estuvo  san  Maleo  veinte  y  tres  añoseo 
Etiopia  ,  ganando  almas  para  Dios ,  edihcando 
leinploá ,  ordenando  sacerdotes ,  consagrando  obis* 
pos ,  con  grande  acncentamieoto  de  nuestra  sa- 
f^rada  reiipion.  Murió  en  este  tiempo  el  rey  Egipo: 
aüodcróáe  del  remo  un  hermano  suyo,  llamado 
Uíriaco:  qam  ctsBm  aoo  I^níit  aal  paria 
grande  hermosiora  como  pí»ra  asegurarse  mas  pn 
el  reino:  tomó  por  iBetiio  a  san  Maleo,  para  que 
sa-le  pennadieae;  pero  el  santo  apóstol  ea  aanr- 
mon  ,  que  hizo  teniendo  pn:'>^Hnte  a  Ifigenia  con  sus 
religiosas,  y  estando  tamhieit  allí  el  rey  coo  los 
principales  de  su  corte ,  después  de  htbtr  tratado 
como  Dios  había  instituido  el  matrimonio  ,  y  cuán 
necesario  era  para  la  conservación  del  universo ; 
añadió,  ooánio man  eioalaiite  era  el  estado <la  laa 
vírgenes,  y  la  pena  que  merece  el  criado  que  se 
airove  á  quitar  su  mujer  al  rey ;  y  que  siendo  Ifi- 
genia  esposa  de  Jesucristo ,  el  qoe  se  la  preteodieia 
quitar ,  caería  eoaatndigpíaciaii.  Elray  iliritoo  ao 


enojó  sobre  manera ,  oyendo  oslas  razones ,  v  so 
fué  de  la  i^esia ,  amennando  al  sanio  apóstol :  el 
cual  se  fué  á  decir  misa ,  y  acabando  de  decirla ,  fué 
alanceado  por  los  minisUos  de  litriaco ,  dejando  el 
ahar  roeiaao  con  w  sangro ,  y  delante  deél  sa  coer- 
po  murrtn.  Procuró  después  Hirlaco  persuadir  á 
iñgenia ,  que  quisiese  ser  su  mujer :  y  oo  pudieodo 
apartarw  de  so  santo  propósito,  mandó  poner 
fuego  al  mora-:(f'rio;  mas  vióseel  mismo  san  Ma- 
teo por  el  aire  que  le  apagaba.  Hirió  Dios  al  sa- 
crilego Birtaco  con  ana  enfamedad  «fc  lepra  laa 

pfnosa ,  que  el  mismo  con  sus  mano^  se  mató. 
Esto  €S  lo  que  estos  autores  escriben ,  referido  aquí 
brevemente.  De  haber  reainitado  eaa  Ihieo  al 
hijo  del  rey  ,  san  Isidoro  hace  mrnrinn  Rn  su  bre- 
viario. Lo  delGgema  debe  ser  cosa  sin  duda;  por-, 
qoe  el  Martiroloffio  romano ,  ea  eele  laiaino  día  da 
los  21  de  setiembre ,  hace  mpnr;on  de  santa  Ifige— 
nía .  virgen ,  y  dice  que  fué  bautizada  y  coosa— 
graoa  á  Dios  por  san  ñateo :  y  de  aqd  s aeaa  al» 
giinos,  que  el  velar  y  consagrar  á  fas  vírgenes, 
tuvo  pnncipio  de  san  Maleo ,  y  que  es  ordinacioa 
apostólica ;  é  Hipólito  llama  a  este  santo  apóstol 
víctima  y  sacrificio  de  la  virginidad;  porque  fué 
inart  irizado  jpor  amparar  y  defender  la  vii^inídad 
que  iftgenia  había  prooMlidlo  J  ofrecido  A  Dm.  Eo 
las  Con>iiiuciones  de  san  Clemente,  papa ,  se  es- 
cribe que  san  Maleo  fué  el  iostitiwlor  del  agua 
bendita ,  y  se  pone  la  oraeíon  coo  que  el  santo 
apóstol  mandó  que  >o  bendijese;  aunque  san 
Alejandro,  papa  y  manir,  hizo  un  decreto  del 
agna  bendita ,  y  ordenó  que  lo  que  habiatt  man- 
dado los  apértolM,  se  giiBvdaM|€0iM  lo  dijinMW 
en  su  vida. 

k  Tiraren  ordenó  san  Hateo ,  que  les  fielee 

arreciesen  al  Señor  las  primicias  y  décimas  para 
sustento  de  los  ministros  de  la  Iglesia ,  y  de  loa 
pobres,  como  lo  refisK  el  misino  san  demente  en 
el  octavo  libro  de  sus  Constituciones  apostólicas, 
capitulo  35,  que  tradujo  de  girie^o  en  latino, 
y  declaró  el  padre  dot^r  Praneneo  Torríano, 
varón  doctísimo  de  la  Compañía  de  Josus.  El 
cuerpo  de  este  sagrado  apóstol  fué  tenido  mo- 
chos años  en  gran  veneración  y  estima  en  la  ció» 
dad  de  Nadaber ,  en  que  murió :  después  fué  trans- 
ladado  á  la  ciudad  de  Saleroo ,  en  el  reino  de  Ñá- 
peles ;  y  de  esta  translación  hace  mención  el  Mar* 
liroiogio  romano  á  los  6  de  mayo ,  aunque  oo  se 
sabe  el  tiempo  en  que  se  hizo:  pero  de  una  epístola 
de  Gregorio  VII ,  papa ,  escrita  el  año  del  Sdior 
do  loso  á  Alfa  no ,  obispo  de  Salerno ,  se  saca  que 
en  su  tiempo  se  halló  el  sagrado  cuerpo  del  apóstol 
eii  aquella  ciudad.  El  Martirologio  romano  dice, 
que  se  le  edificó  ún  sontooeo  templo,  el  cual  escribo 
León  Osticnsc  ,  haber  mandado  hacer  el  principe 
do  ¿Hilerno  Koberto ,  y  hoy  dia  está  allí  so  cuerpo 
reverenciado  de  los  cristianos  con  gran  devoción, 
como    debo  á  tan  grande  apt'istol ,  y  evai^lista, 

Linar I ir  del  Señor.  La  muerte  de  san  Mateo  fué  á 
» 21  de  setiambra,  al  alio  del  Señor  de  90 ,  im- 
petando  Domiciano.  De  san  Mateo  escribe  Euse— 
biü ,  Uh.  III ,  fíislorite ,  cap.  1 ;  Sócrates ,  lib.  i, 
cap.  78;  Doroteo  «a  SyMfMÍ;  Isidoro,  lib.  De 
tita,  1  oMu  mmOanm,  tof,  78  i  é  Hipólito, 
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m.  Dt  dvodecim  apoiklú;  Metifiruto;  Pedro 

Damiano  eo  su  sennoo  de  sao  Mateo;  y  los  au(o- 
n0-<|oe  escriben  lobn  1m  ef  •ogetiM;  y  lodos  ios 
Mortirolog^. 

*  San  Joifis,  PROriTA. — Es  el  qainto  de 
los  doce  profetas  menores,  y  nació  en  Getefer,  eo 
la  tribu  de  ¡^buton.  Floreció  en  tiempo  de  Joás  y 
Joroboam  11,  reyes  de  Israel,  y  de  Ozias,  rey  de 
Judá .  El  Señor  mandó  ¿  este  profeta  que  fuese  á 
Nioive,  capital  eolonces  del  imperto  de  los  asirios, 
paraanuneiar  á  aquella  gran  ciudad  que  Dios  iba 
á  destruirla.  Pero  Jonás  en  lugar  de  dar  cumpli- 
miento á  las  órdenes  del  cielo ,  temiendo  ejecutar 
una  m  sion  que  \m  pmeia  peligrosa ,  huyo  v  w 
embnrcó  en  Joppe  para  ir  á  Tarso,  en  Cilicia.  lla- 
biafldü  sübreveiudo  de  repente  una  gran  tempes- 
tad ,  los  marínecQseeliHon  suertes  para  saber  qniéft 
de  entre  ellos  era  la  cansa  de  aquella  (i(>?gracia, 
y  la  suerte  cayó  en  Joaás.  Echáronle  en  seguida  al 
mar,  paim  qut  tu  muerte  fuese  en  salvaeioii  de 
todos ,  y  se  apaciguó  la  tormenta.  Dios  hizo  apa- 
recer eu  aquil  losUinle  una  halk'ua,  que  se  tragó  al 
¡mfeta ,  y  lo  guardó  eo  su  vientre  Ires  dias  y  tres 
noches ,  a!  (•;<!»'>  de  los  cuales  fi»^  arrojado  ?obre  la 
costa ,  y  liubtóudo^ele  repelido  la  orden  de  dm^ 
gi  rae  á  Nioive,  obededó.  Empcaó,  puMt  A  pradwv 
ai|iR'!Ío-^  íiHbilanles,  que  aterrorir.ados  con  se- 
iiiejante?i  amcna^uá ,  hicieron  desde  lu^o  peniten- 
cia, y  ordenaron  ayunos  públieos,  con  lo  cual  el 
Señor  les  perdonó  sus  pasado>  extravíos.  Viendo 
Jonás  que  Dios  habta  revocada  la  ijeaieiicia  res- 
pecto á  la  destruooMM  de  Ninive,  temió  pasar  por 
un  falso  proft'ta  y  se  quejó  al  Señor ,  quien  le  hizo 
ver  muy  pronto  la  in[usiicui  de  su  queja  por  me- 
db de  nna  d« eme ieeeioiMsdeeisivas,  propias  para 
enseñar  y  convencer.  Para  defisnderle  contra  los 
ardores  del  bol ,  hizo  el  Señor  crecer  en  una  sola 
noche  an  veietal  que  la  Esentura  llama  hiedra ,  y 
que ,  m^un  la  opinión  de  algunos  intérpretes ,  es  la 
jMitota  Chrúti.  Al  dia  siguiente  un  gi^no  picú  la 
raJs  de  aquella  planta,  que  se  secó,  y  Jonás  quedó 
corno  an'c-  expuesto  á  la  violencia  de  lo-  rr\\  m  drl 
sül ,  &u<xéo  que  aunteutó  de  tal  modo  la  ulliccion 
del  profeta,  que  en  el  exceso  deau  amargura  creyó 
morir.  Apareciñ-f^le  á  !a  sazón  el  Señor  para  de- 
cirle ,  que,  supuesto  que  se  adigia  tanto  por  la  pe- 
dida de  una  hiedra  que  nada  te  costaba,  nada  laiai- 
pocodebia  exlrañarel  que  iM  nn  rfrrnin^a-f  la  ro[i3 
de  las  divinas  veng^nias  «obre  una  ciudad  en  la 
qne  habia  mas  de  cieato  TeHite  mil  personas  que 
nint^un  conocimiento  teman  del  bien  y  del  mal. 
Jonás  volvió  después  desde  Nioive  a  Judea ,  y  tan 
EpIAnio  eaenta  que  ae  retiró  eon  en  m»án  A  lai 
cercanías  de  la  cut'!;!r)  de  Sur  ,  donde  jujrmaneció 
basta  su  muerte ,  sucedida  7i>l  antes  de  la  venida 
de  JeaocriMo.  La  Iglesia  ealóliea  coloca  A  este 
profeta  enlrr  I-:^  ^a,n^^)í  dr  o-^r  ¡ha. 

San  Alejan  ono ,  obispo  v  más  ti*. — Eo  tiem- 
po del  eoiperador  Antoaíao ,  foA  ente  santo  obispo 
>reso  y  atormentado  inhumanríc  í  nic.  Azotáronle 
)riroero  con  varas,  después  k)  pui>ieron  en  el  potro, 
uego  le  aplicaron  A  kw  costados  lámparas  encen- 
didas, le  descarnaron  lodo  el  cuerpo  con  -  n  fios 
de  hierro,  lo  eaue^aron  á  ka  fieras,  y  lo  meue- 
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roa  en  an  homo.  TodolosobielleivA  coa  padeocia, 

ÍIo  Süjií  I ;'  j>or  su  fé  en  Jesucristo,  liarla  que  a! 
0  lo  llevaron  á  la  vía  Qaodia,  diez  millas  dis- 
tante de  Roma .  ?  atti  le  cortaron  la  cabeza ,  eon- 
siguiendo  asi  la  ploria  del  martirio.  Su  cuerpo  Tim^ 
posteriormente  trasladado  A  Homa  por  el  papa  sao 
DAmaso ,  que  instituyó  sa  festividad. 

San  Panfilo,  mártir.  —  No  se  encuentra  no- 
ticia alguna  de  este  santo,  y  solo  sabemos  pr  Ga- 
lesinio ,  que  murió  mártír  eo  Roma  en  el  primero 
ó  segundo  siglo  del  cristianismo. 

San  Edsbbio,  hárt».  —  Era  de  Fenicia,  y 
hallándose  eo  so  misma  patria  dorante  las  prime- 
ras persecuciones  de  la  Iglesia ,  (té  preso  por  ór- 
den  del  prefecto,  por  habérsele  presentado  es- 
pontáneamente á  reprenderle  de  cruel  é  implo. 
Golgtamle  de  an  palo»  y  le  azotaron  tan  inhuma- 
namente ,  que  todo  su  cuerpo  quedó  lleno  de  pro- 
fundas heridas.  Det»pueé  le  metieron  sal  y  vinagre 
aa  aqaellas  heridM,  lo  aavolvierao  en  unas  man- 
tas cerdosas  y  le  encerraron  otra  ve?,  en  la  t  Arcel. 
Ensebio  continuaba  gloríGcando  ú  Jesucriáio  eo 
nedio  desús  duloraa,  sin  quejarse,  m  suspirar, 
como  si  naifa  sintiese,  v  por  fin  el  preftxto.  en- 
furecido por  la  tnvuDciLie  constancia  del  santo, 

mandó  que  le  cortasen  la  oabeia,  coacpyo  mar- 
tirio voló  a!  cielo. 

San  IsALio,  obispo  r  aARxiR,  y  sam  .Meleqo, 
OBISPO  V  CONFESOR.— Los  dos  gobernaron  la  Igle- 
sia de  Chipre  en  distintos  tiempos;  pue^  Isncio  flo- 
reció primero ,  v  luego  Melecio.  Ambos  brillaron 
como  do>  antoronaa  laminosas ,  anidando  con  mo-  , 
cho  zelo  de  las  cosas  de  Dios ,  y  promoviendo  su 
culto ,  socorriendo  las  necesidades  de  sus  ovejas ,  y 
dándolas  el  sgeopb  de  las  mas  poros  virtudes,  úia 
dos  poseyeron  el  don  de  milagros,  y  vivieron  hasta 
ana  vejez  extrema ,  muriendo  el  día  21  desetiem- 
bn  de  distiatos  aSoa. 

Santa  Ifiginia,  viací?».  —  Fué  natural  de 
Euopia:  convirtióla  á  la  fé  deJe»ucristo  y  bauti- 
zóla el  apóstol  saa  Haleo,  y  después  de  haberse 
ropí-atirado  á  Dios,  murió  santamente  por  los  úl- 
timos anos  del  si^  1.  Puede  verse  la  vida  de  san 

tHm  9t. 

Sa>  MAoaiao,  t  ia  i.EnioN  db  los  trbeos, 
aARTiHES. — El  martirio  del  esforzado  caballero 
y  capitán  de  la  legión  de  los  tebeoa  san  Maurieio, 
es<  i  iMüol  bienaventurado  -nn  Euqnerio ,  obispo 
de  León  de  Francia ,  m»»  ha  de  mil  años ,  de  esla 
mesara.  Deepues  que  Diedeeiano  tomó  el  cetro 
del  imperio,  hizo  César  á  Maxim  iano  ,  y  envióle  á 
Francm  con  un  ejército  pod^oso,  á  rosegar  algu- 
nos alborolosmie  habían  levantado  Amando  y 
Esiano.  Entre  fa  otra  gente  qiií' llovnlia  consigo, 
era  una  legión  de  seis  nul  y  sei^ieuios  y  sesenta 
y  sds  soMades ,  lea  eoalee  eron  de  ia  ciudad  de 
Tebas  y  crisiuino  ,  v  liabian  sido  bautizados  por 
Zambea ,  obisuo  de  Jeru^ten  ,  y  contirmados  en 
la  féporsaiilUíroeRao,  papa,  al  tiempo  que pa- 
=;irnn  por  Roma.  Uabia  ¡ai  lo  el  ejército  la  aspe- 
reza y  fragosidad  de  los  Alpes,  y  acercábase  ya 
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á  vista  de  los  enemigos.  Parecióle  á  Maximiaoo, 
que  era  bien  hacer  la  reseño  de  su  gcnt»,  y  ofre- 
cer sacrificio  á  sus  dioses,  y  tomar  juramento  á 
los  soldados ,  sobre  sus  arus,  de  fid¿idad,y  de 
pelear  animosamente.  San  Mauricio ,  que  era  ca- 
pitán de  aquella  legión ,  Exuperio  que  era  alférez, 
y  Cindido  persona  principal ,  v  de  la  órdeade  Iw 
senadores ,  entendieron  la  resolución  del  empera- 
dor ,  y  fueron  de  parecer  que  para  no  coniammarse 
con  aquel  juramento  sacrilego  ,  y  sacrificio  abo- 
minable, se  apartaren  áv\  rrsto  ael  ej«  rcilo  ;  y  a>í 
se  apartaron  ocho  miila;»  lejos ,  ú  un  lu¿;ar  que  se 
llnnabaAgMiio, yafaon  sollama  san  Mauricio. 
Luego  que  supo  Maximiano  la  rctitaJa  de  la  legión 
lebea ,  y  !;i  ciiusa,  le  enviu  un  recado,  mandán- 
dole que  \  ¡mese  y  se  juntase  con  el  ejército ,  c  hi** 
riese  !o  que  los  denuis  soldados  hacian.  Todos  los 
santos  buidados,  coii  uu  mismo  ánimo  y  extraño 
TuJor ,  reepondieron  por  boca  de  cu  capitán  Mau- 
ricio, que  idlos  estaban  aparpj;u)c5  para  obedecer 
á  Maximiaoo ,  ea  todo  lu  que  iiu  fuese  cuoLru  Dios, 
y  á  pelear  coa  él ,  como  lo  habían  liecbo  oUae  ma- 
chasvece?;  ppro  que  siendo  cristianos» ,  no  querían 
sacrificar  ni  cüiitx:er  por  dioí^es  a  lus  que  no  io 
eraa.  Eaoj^ee  t^obre  manera  Maximiano  con  esta 
respui>sia  ,  y  mandó  diezmar  aquella  legión  teboa, 
que  era  un  castigo  militar ,  con  el  cual  por  no  ma- 
tar A  loáoslos  culpados,  mataban  de  cada  diez 
uno ,  á  quinn  rabia  la  suerte.  Supieron  los  santos 
soldados  el  cruel  decreto  del  emperador :  y  como 
fli  fuera  para  darles  la  vida ,  y  ana  ihietrisiina  co- 
rona ,  asi  se  refíocijaron  ;  y  con  una  cxhorlaiMon, 
que  san  Mauricio  les  liizu ,  e>e  encendieron  en  el 
amor  del  Señor,  y  deseo  del  martirio.  Ejeeológe 
aquol  riuiiro>o  ¡«uplicioen  los  valorosos  guerreros 
de  Jesucristo:  y  creyendo  Maxiiuiuuu  quu  escar- 
mentados con  él ,  los  que  quedaban  estarían  mas 
blando';  V  rendidos  á  su  \  oluníad  ,  tornó  otra  vez 
á  mandarles  que  viniesen  al  ejército,  y  que  sa- 
crificasen ;  mas  elloeestuvieron  fuerles ,  y  no  qui- 
sieron olxdi'cer,  aparojándoí^e  todos  a  ¡>erdíT  la 
vida  ,  por  no  perder  á  Jesucristo,  y  obedecer  an- 
tee al  fimperador  del  cielo,  que  al  de  la  tierra:  para 
loque  les  avudó  mucho  una  plática  que  les  hizo 
sao  Exuperio ,  su  alférez ,  diciéndoles  :  Bien  veis, 
bermanos  mios,  aue  yo  llevo  la  bandera  del 
emperador  ;  pero  ahora  no  os  ronvidoá  esta  guerra 
temporal .  sino  á  otra  mas  sublime.  Grande  ánimo 
y  eetaerzo  es  menester ,  para  que  paguemoe  A  Dios 
lo  que  le  prometimos  ,  y  dejando  las  armas  mura- 
qioe  y  alcancemos  la  corona  que  noa  espera.  Cuan- 
do el  emperador  vió  el  Animo  determinado  de  aqoe- 
llos  valerosísimos  caballeros  del  Señor ,  teniéndola 
por  obslioacioo  y  pertinacia ,  se  embraveció ,  y 
con  increíble  saia  y  foror  maiidA  one  todo  el  ejér^ 
(  ¡lo  dil'-o  en  ellos,  y  no  dejase  hombre  á  vida. 
Bien  pudieran  loe  santos  soldados  resistir  y  pelear 
y  vencer  sos  vidas;  maa  armados  de    y  espíritu 


del  cielo,  no  quisioron  turnar  las  armas,  sino 
vencer  con  una  nueva  manera  de  victoria ,  sin 
pelear ,  y  alcanzar  la  eorooa  glonosa  dri  marti- 
rio, no  meneando  las  manos,  sino  ofruciondo 
sus  vidas  al  cuchillo :  y  asi ,  animados  siempre 
de  su  capitán  Manncu>,~fjii  aisar  la  espáda 


para  defeod^M,  puestos  de  rodillas  y  levaa- 
ladas  las  manos  y  los  corazones  al  cielo ,  reci- 
bieron todos  la  muerte,  y  se  ofrecieron  en  sacrificio 
á  Jesucristo.  Quedaron  muchos  de  los  soldados  del 
ejército  desnudando  á  los  santos  mártires ,  para 
aprovecharse  de  sus  vestidos  y  armas ,  y  después 
se  pusieron  á  comer  moy  contemos ,  por  aquella 
hazaña  que  hablan  hecno.  Llegó  allí  un  soldado 
cristiano,  llamado  Víctor,  no  de  las  tebeos,  sino 
de  otra  nacioa:  el  cnal,  viendo  tantos  cuerpos 
muerto?  por  aqwl  campo  y  no  sabiendo  la  causa, 
y  porque  los  quu  allí  i^ubau,  teniao  tanlo  con- 
tenió y  alexia  ^  la  preguntó.  Guando  sopo  VIetor 
lo  que  había  pasado,  dijo  con  una  voz  lastimera 
y  triste :  j  O  miserable  de  lui  i  ¡  y  por  qué  no  oie 
hallé  yo  eo  compañía  de  estos  santos  soldados, 
para  morir  con  ellos!  De  estas  palabras  ios  otros 
soldados  entendieron  que  Víctor  era  cristiano:  le— 
vántansa  contra  él :  éenaole  mano ,  v  háeenle  pe- 
dazos; y  así  mereció  el  premio  que  los  santos  sol- 
dado;» tebeos  merecieron:  cuyo  martirio  fué  á  los  22 
de  setiembre,  por  los  años  del  Señor  de  297.  Los 
cuerpo*  de  e.stos  gloriosos  mártires  fueron  echados 

Kor  los  naturales  de  aquella  provincia  en  diverjas 
i»yas  y  cavas,  que  para  esto  hicieron :  allí  estuvie* 
ron,  hasta  qne  antiando  el  lietnpoel  Señor  los  des- 
cubrió H  un  santo  obispo,  llamado  Teodoro,  el  cual 
tos  edificó  una  ¡glesia ,  y  después  sus  samas  reli- 
quias se  repartieron  en  varias!  prov  incias  v  (ierras 
para  remedio  y  consuelo  de  los  tieli*^  ,  obrando 
nuestro  Señor  por  ellos ,  muchos  y  muy  grandes 
m¡laíi;ro<.  San  Sfarlin,  obispo  de  Tour>.  fue  á  visi- 
tar aijiielia  iglesia,  y  de  ella  llevó  una  redomado  la 
sangiv  de  los  mArlires,  la  cual  Invo  como  nnj>re- 
ciosísimo  tesoro,  y  la  trajo  siempre  consigo,  bolia 
la  Iglesia  romana  en  las  bdtallas  contra  los  enemi- 
1^  de  la  fé  invocar  siempre  el  favor  de  Dios  por 
intercesión  de  san  Maui  k  ío  ,  de  san  S-basiian  y 
san  Jorge ,  como  se  saca  del  Orden  romano.  i>o 
san  Ifaturicio  y  de  sos  santos  compañero»,  A  mas 
de  san  Enquerio  ,  escriben  lo«  Martirolopos,  ro- 
mano, el  de  Beda,  U&uardo  ^  Adon :  el  cual  dice 
que  la  caoi^a  [^lorque  Masimian»  loe  hizo  ratUir, 
fué,  porque  no  «jiusieron  ser  venbigos  soy«»,  y 
perseguir  y  malar  á  los  oíros  cristianos. 

*  San  EmiAiro ,  ohsfo  V  ailaTiR.— Des- 
cendiente de  una  ilustre  familia  tlel  Poitou  ,  re- 
nunció siendo  aun  muy  jó  ven  lodos  los  halagos 
del  mondo  para  conMgrarse  al  servicio  de  loe  al- 
tares.  Su  erudición  v  sus  virtudes  lo  elo\aron  ai 
episcopado  durante  el  si^lo  Vil.  Predicó  el  Evan» 
gelio  con  nn  zelo  infatigable ,  instruyendo  A  sua 
ovejas ,  buscando  á  los  [lecadures  luHia  los  lugares 
mas  distantes ,  enseñando  de  continuo  á  todos ,  y 
socorriendo  A  los  pobres  con  nna  liberalid«l  pró« 
dij^losa.  Dí^pnes  de  haber  trabajado  asi  por  es- 
pado de  muchos  años ,  resolvió  ir  é  predicar  loe 
mndK»  infieles  de  Baviera.  No  bacía  sino  treinta 
años  uuc  la  luz  del  K\an;ii'!¡o  liábia  duminado 


aquel  país,  y  había  todavía  muchos  bárbaros  que 
dotmian  en  las  tinieUas  de  la  iddairia.  El  santo 

se  fuL^  allá,  después  de  haberse  detenido  mucho 
tiempo  en  Haiisliooa  jmt  los  esfuerzos  de  so  go- 
bernador «1  dnqoa  Teodoo,  lo  cual  babacba 
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creer  á  algunos  qoe  Emmerano  habia  sido  obispo  Iglesia  en  el  número  de  lo?  santos.  Tuvo  Saiaber» 
de  aquella  ciudad.  Su^  liabajos  apostólicos  fueroa  ga  cinco  hijos ,  que  educó  en  la  mas  enerada  vir- 
scguidos  dp  innomerablef!  convereíoneá .  y  al  cabo  tud ,  y  cuando  ya  fueron  todos  mayores  do  edad, 
do  (ro>  años  de  cuitivur  aquella  viña  del  Señor,  disgustada  dol  mundo  v  &us  engaños  ,  lonó  el  velo 
paruó  el  santo  [ma  Homa  ,  con  el  Oq  de  viiaiar  de  religiot^  coo  beneplácito  de  su  esposo,  y  fundó 
el  sepolcro  de  íom  apó^^toie^ ,  y  con^tiliar  al  sobe-  un  monasterio  en  la  diócensde  Langree.  Algunos 
rano  poniific»  acerca  de  al^una^  dilicuilades.  Pero  años  después ,  en  650 ,  fundó  otro  monasterio  en 
ma  iiiaKada  mujer,  que  habta  jurado  la  muerto  Laon,  al  cual  se  retiró,  y  después  de  haber  diri- 
del  eaciu  ,  comijré  á  nmn  inalhechnre«i,  loscnales  gido  ásua  hijas  espirituales  por  los  senderos  de  la 
60  apestaron  en  el  canwno  ,  y  a|küder<indo^e  él  perfección  religiosa  ,  murió  Salaberga  en  la  oiínM 
cerca  de  Munich  ,  lo  cortaron  los  bra/.od  y  laspier-  casa,  nnia  y  glorioeam«nte,  eldiaSiídeaatiaiB- 
iiaB,  y  te  UM  siraron  el  día  2*2  de  setiembre  del  bradel  ano  Í5G5. 

año  t>,S'2     :    erpo  fué  conducido  á  BatísboBa,  y  Sarta  iaAiOA,  t  sus  compañeros  ,  míktirbs.«> 

sepultado  (>n  la  :^[e.>\a  de  San  Jon¿e.               •  Iraida  era  una  virgen  cristiana  de  Alejandría  ,  qne 

Sak  Santino  ,  oBisfo  Y  cu>FLS0B.—  Pu<^  díá-  salíeodo  un  día  de  su  casa  para  ir  por  agua  á  una 

Cfpalo  de  í^an  Dionisio  Aroopagita  ,  y  consa;;rado  fuente  cercana ,  vió  junto  á  ta  onim  al  pnfMlO  da 

primer  olti.-po  do  Meatix  á  íines  del  í^iglo  I.  Fué  ol  la  ciudad,  que  esperaba  una  embarcación  que  «í 

j^rimero  auc>  predicó  el  Evangt'iio  en  uquella  parte  acercaba  llena  de  gentes.  La  sania  virgen  esperó 

dataaGaim ,  plaataado  el  estandarte  de  la  reli-  un  poco ,  y  habiendo  preguntado  á  los  de  la  em- 

gion  cristiana  en  muy  exietisos  países.  Se^un  el  barcacion  por  qué  los  traían  presos,  contestaron 

cardonal  HaroQto ,  murió  este  santo  pacificamente  que  porque  eran  cristianos  y  habían  confutado  á 

pur  los  años  da  115  al  1^0.  Jesucrislo.  Al  inomcnio  se  juntó  á  ellos ,  y  habiéa* 

Saj<  Laltox  ,  oni<íPa  Y  cosPFSOH.  —  Nació  en  dola  proso,  los  condujeron  todo**  reunulos  á  la 

NoriLandia  ,  rccitfU'ndo  una  tduca<  ton  muy  esme-  ciudad  de  Antinópolis.  Entre  aquellos  crisüauos 

rada,  cual  coovema  a  la  nolile/a  de  su  cma.  H  Jiabía  mochos  presbíteros  .  diáconos,  virgenea  j 

año  528  tm-  consagrado  obi-^po  do  Uouen  y  me-  persona*;  do  loaas  clases.  Fn  Antinópolis  les  pu- 

lio|)olitano  déla  Neuslria  ,  en  cuya  calidad  asís-  sicroti  á  lodos  en  el  lurmenlo,  y  permaneciendo 

tío  á  los  concilios  II ,  III ,  iV  y  V  de  ürleans.  Ha-  constantes  en  su  fé ,  fueron  todoe degpJladot,  BMO* 

liiendo  de?-(>ucs  lieicdailo  ei  considerable  palrimo-  do  ia  primera  la  virgen  Iraida. 

nio  de  su  fatniiia ,  lo  adjudicó  á  su  Iglesia  y  á  los  Las  samas  Diuna  y  Emérita.  vÍRüK!f£S  T 

[>obrcs.  (jol^ernó  s.cmpre  su  diócesis  cx)n  zelo  y  MiaTlRES.  —  Padaeiaron  martirio  en  Roma,  an 

.-^ubiduria ,  y  el  5(58  fué  á  recibir  en  el  cielo  la  tiempo  de  los  emperadores  Valeriano  v  <íalieno, 

recompensa  debida  a  »us  vu'ludes  y  trabajos.  alcanzando  ta  doble  corona  de  la  virginidad  y  del 

Sa.^  1'i.ouk>(:ii)  ,  oauro  t  confksüh.  —  Nació  martirio.  Sos  aaerpes  fueron  enterrados  en  la  vía 

en  las  Cialias ,  v  jóven  aun  abandonó  su  ciudad  Ostiense .  v  después  colocados  ea  la  iglesia  da  San 

pait'ia  ,  para  M\  ir  bajo  la  direccKia  de  i>an  Mar-  Marcelo  de  ia  misma  ciudad, 

tía  de  TouTB  (jue  le  conlirió  al  pnebíterado.  Dea-  Sar  Jo?(Ás ,  presbítero  v  mártir.  — Era  gria- 

pues  do  preiiicar  ali;un  tiempo  en  el  Poitou,  se  re-  po  do  nación,  y  fué  ordenado  sacerdote  por  san 

tjró  á  la  cima  de  una  moulaña  eu  lüt^  couüno&de  las  Djoiií.-.íü,  al  cual  acompañó  á  Francia.  Vivió  eo 

diócesis  de  Mantee  y  de  Angers  para  faaeer  vidu  Chartres  mucho  tiempo  predicando  el  Evangeljo  j 

eremiiica.  Sn  sanüJad  le  atrajo  gian  número  do  obrando  pran  mimero  de  conversiones,  hasta  que 

admiradores  que  qiuáiecoo  vuir  en     conqioñia.  por  órdeo  del  pret'ectode  ta  misma  ciudad  fué  azo- 

y  de  este  modo  lino  orfgao  el  famoso  monasterio  tado  jdagOÍIadO« 
de  Glím  ,  eonocido  después  con  el  nombre  de  San 

Floieocio.  Floreció  e&íe  santo  durante  el  siglo  V  fUm  9S» 
y  priocipios  del  VL 

Sa.-n  Silvano,  CONFESOR. — Ignóranse  todas  las  Saít  Lr^o,  papa  Y  hírtir. — Fui  «an  T.ino 

particularidades  de  ia  v»da  y  muerte  de  este  saoio.  ilaltaoo  donación,  y  natural  de  la  ciudad  de 

Es  patrón  del  pueblo  de  Laoroox  aa  ai  doeadoda  Voltarra  ,  que  as  eo  la  provincia  de  Toscana: 

Bern  ,  011  cuyo  país  hay  una  antigua  tradición  po-  su  padre  se  llamó  Ilerculano,   hombre  noltlo 

puiar  que  asegura  aue  e^  santo  es  el  puUicaDO  y  principal.  Estando  en  iioma  ,  y  oyendo  pre- 

Zaqoeo  dal  Evangelio.  El  oudaoal  Baráoio  y  al  dicar  al  apóstol  san  Pedro ,  la  siguió ,  y  fué  uno  da 

]Vlartiro!ogÍO  lOWBO  BapaaBD  (JIU   WMnA  aa  lo?  l^rimero':  discípulos  que  nlli  tuvo.  Vió  el  sa- 

Jiourges.  grado  apóstol  grandes  prendas  de  virtud ,  letras  y 

SiAiirá  SAtAainMA ,  ababiba.  ^  Nucid  da  tna  pradeño»  en  Lino ,  y  árnóm  da  él  eo  la  predio 

ilustrefamiüaestnf'i  Ii  i  n  il  t.i  ii  i'i  T.n'.  ca-ori  \  ndminislracion  de  los  santos  sacramentos; 
Habiendo  quedado  ciega  en  su  mtancia ,  recobro  y  después  te  hizo  como  su  coadjutor  y  mmistro 
milurosameole  la  visla  por  las  oraeionae  y  la  para  todas  tasooeaa  á  que  él  no  podía  acudir;  y 
bendición  do  san  Eustasio ,  abad  de  Luxeuil.  (>ir-  t.^do  lo  proveía  Lino  con  la  dirrvcion  y  autoridad 
trajo  matrimooio  con  un  caballero  joven ,  que  la  de  san  Pedro,  con  mucha  prudencia  y  solicitud, 
dejó  viuda  al  poeo tiempo,  y  aunque  ella  .«olo  pen-  Después  del  martirio  del  glorioso  apóstol  san  Pe- 
i-alia  en  consaprarso  cnleramenio  i  I»!  sus  pa-  dro  ,  le  sucedió  Lino  en  ia  cátedra  pontifícal ,  y  la 
Tientes  ia  obligaron  á  casane  geguoda  vei  coa  ua  tuvo  once  años ,  dos  axe^eé  y  veinte  y  tres  dias;  y 
tal  Blaadiao ,  qoe  diepoia  filé  obloeido  |wr  4i  aai  fué  al  primer  papa  y  vicario  da  GríMo  mmta^ 
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m  ía  leyenda  de  oeo. 

Señor  en  la  tierra ,  qae  iomedialaiDeole  sucedió  á  habla  ma  Ja  Jo     propósito ,  y  no  se  qocria  casar; 

sao  Pedio.  Tuvo  órdenes  doe  veces,  y  ordenó  y  atauólo  de  manara,  que  ¿  mas  de  avi»r  ¿  Ta- 

qoínoe  obispos  y  diez  y  ocho  presbtberat.  Handó  miro ,  esposo  de  It  dooóella ,  de  ioque  pasaba,  ae 

que  las  mujere>  no  entrasen  en  la  iglesia  coo  las  fué  al  juez  ,  y  acusó  ¿  su  bija  q  le  *  ;a  cristiana  ,  y 

€ab«Easde6cubierias,como  lo  leaia  maudado  sao  que  repudiaba  al  esposo  coa  uuiea  aoies  estaba 

Pedro ,  y  lo  dejó  escrito  aan  PttUo.  Enrífaió  concertada  de  eaaarse :  y  dijo  al  juez  la  perrem 

san  Lino  lu  Historia  de  la  contienda  que  tu-  y  cruel  madre,  que  hiciese  quemar  viva  ásu  hija, 

vo  aao  Pedro  con  Simón ,  masp ;  pero  do  se  para  oue  laa  oiraa  miyerea  eecatmoataeaa.  Mao- 

liaQa.  Escribió  también  doe  libros  del  marti-  dóh  el  juez  parecer  delaiite  de  sf :  y  balÑeiMloea- 

rio  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  que  están  en  tt  n  !i  io  por  su  confesión  ser  verari  t  !o  que  la 

el  sétimo  tomo  de  la  Bibtíotkfca  sanelorum;  madre  le  había  dicho ,  hizo  encender  una  pande 

aunque  al  cardenal  Baronio  le  parece  qoe  estin  hoguera ,  )  mandó  que  Teda  foeee  echada  en  ella; 

depravados  y  sembrados  do  algunos  errores,  y  no  mas  la  santa  doncella ,  armándose  con  la  señal  de 

con  la  pureza  y  verdad  que  lea  escnbióaan  Lino,  la  cruz ,  no  aguardó  á  que  los  sayones  la  echasen 

La  saaiidad  de  eete  gloríoao  ramo  fwntifice  fbé  eo  el  fuego ;  antes  día  de  grado  y  coit  grande  al^ 

admirable  ,  é  ilustrada  con  muchos  y  grandes  mi-  gría  onlró  un  él ,  y  estuvo  en  medio  de  las  llamas 

la^cs,  que  por  él  obró  d  Señor.  Sanaba^mucbos  con  extraordinaria  segundad  y  varonil  coostaocia. 

emrmos :  resucitaba  muertos :  lanzaba  losdemo-  Levantóse  de  repmle  una  tempestad ,  y  cayó  tan 

bíos  de  los  coer{X>s  :  y  liubiondo  una  \  oz  librado  copiosa  agua  del  ciólo  ,  que  el  fuego  se  apagó  ,  y  U 

del  denrtonio  á  una  hi|a  de  Saturnino ,  cónsul ;  d  gente  huyó,  y  la  bienaventurada  virgen ,  sin  le- 

de:>agradecido  y  malvado  padre  le  mandó  matar  sioo  alguna  de  su  cuerpo  ni  de  su  ropa ,  por  divina 

Eor  la  fé  de  Cn$to  nuestro  Señor,  dando  mal  pr  voluntad  quedó  libre.  Despoes  de  esto  la  santa 

len  ,  y  maleficio  por  beneficio.  Su  sagrado  cuer-  doncella  se  dió  á  grandes  pmitencias ,  ayunos,  vi- 

po  fué  enterrado  en  d  Vaticano ,  junto  á  su  padre,  gilias  y  oraciones ;  y  de  nuevo  fué  acosada  y  pre— 

maestro  y  predecesor  san  Pedro :  y  fué  su  marti-  sentada  delante  del  juex ;  el  cual  la  condenó  á 

rio  á  23  do  setiembre ,  en  que  la  santa  Iglesia  ce-  ser  echada  á  las  bestias  fieras ,  para  que  la  des- 

lebra  su  (iesta ,  el  año  del  Señor  de  80 ,  imperando  pedazasen  y  tragasen.  Lleváronla  al  teatro :  y  es- 

Vespasiaoo.  Hace  uMnicion  de  san  Lino  el  ap^tol  tando  todo  el  pueblo  presente,  y  dando  gritos  y 

san  Pablo.  Cscnln  n  de    los  Martirologios,  roma-  voces  contra  ella ,  soltaron  tas  ueras  ;  mas  ellas 

no ,  el  de  UsuarJu  y  Ailua ,  y  el  libro  de  los  Roma-  no  osaron  tocarla ,  sino  reverenciarla  y  lamer 

'oos  Pontificas,  qne  anda  en  nombre  de  Dámaso,  blanda  y  mansamente  sus  piéa.Oirodia  la  echa- 

y  los  demás  qoa  aacribea  las  vidas  de  loe aaolOS  ron  de  nuevo  á  los  oso^  v  leones  ;  pero  olvidados 

pontifíctis.  de;  su  natural  fiereza,  &e  amansaron,  admirados 

Santa  Tecla,  viaaur  TMÁariB. — Entrelos  de  la  gloriosa  dooedlaqoe  alU  leaiaa:  la  ouai 

otros  libros  que  Gclasio  ,  papa  ,  dió  por  apócrifos  ¡«ni  i  san  Ambrosio  por  estas  pnlabras :  «Huyendo 

en  el  concilio  romano ,  fué  uno  el  de  los  Acioá  do  sania  Tecla  los  deleites  conyugales ,  y  siendo  con- 

eanta  Tecla ,  y  de  san  Pablo  :  y  antes  de  Gelasio,  denada  ]w  el  sentimiento  que  tuvo  su  esposa, 

el  gran  doctor  de  la  Iglesia  ,  san  Gerónimo  hadia  mrirfó  In  noniral'va  de  las  bestias ,  que  la  trocaron 

dado  ú  aquel  Ubro  la  misma  censura  :  y  sin  duda  uur  la  admirackun  de  su  virginidad.  Echáronla  á 

?ue  aquellos  acloo  habiaB  sido  fiapdoa,  eomodíoe  las  fieras ;  y  fué  tan  grande  aa  castidad ,  que  aUi 

ertuliano,  y  ^^-rriios  por  «n  presbítero  anciano,  en  el  teatro  bajaba  los  ojos  por  no  ver  á  los  hom- 

y  por  ventura  aíiadidos  y  depravados  por  los  he-  bros,  y  oirecta  sus  entrañas  al  ieoo  feroz  ;  y  con 

rejes,  para  dar  licencia  á  las  mojeres  de  predicar  esto,  les  qos  habiaii  venido  con  ojos  lascivos, 

en  público  ,  y  bautizar,  y  hacer  otras  cosas,  que  á  volvían  con  ojos  castos  y  honestos.  Volase  la  b^ 

su  estado  no  convienen.  Dejando ,  pues,  apártelas  lia  liera  lamer  los  piés  de  la  sa:}ta  doncella ,  y 


cosas  apócrifas  y  falsas,  cscribirésnas  la  vida  y  postrárselo,  y  con  on  marmullo  y 
martiriodesanta Tecla,  sacadodeailUMrospATee,  dar  ¿  entender  qtn^  no  podía  tocar  e!  cuerpo 
anliguiM  y  ciertos.  de  la  virgen.  Adoraba  lu  l)estia  á  &u  presa  ;  y 
3  Fué  santa  Tecla  de  la  ciudad  de  Iconia,  en  olvidada  de  su  propria  naturaleza .  se  había  véa- 
la provincia  de  Cilicia  :  era  doncella  muy  hermo-  tido  de  la  naturaleza  de  que  \o<  hombree  se  ba- 
sa,  y  tema  madre  .  y  estaba  concertada  ae  casarse  biaa  d«^nudado :  y  coa  mudanza  extraña,  vié- 
con  un  mancebo  llamado  Tamíro.  En  este  tiempo  rades  á  los  hombres  crueles  mandar  á  la  bestia 
el  apóstol  san  Pablo,  de  Antioauía  fué  á  Icoma:  que  lo  fuese,  y  la  fiera,  besando  los  piés  de  la 
reciLióle  en  su  casa  Oo^iíoro .  Iwmbre  virtuoso:  virgen .  enseñar  á  los  hombres  lo  que  habían  ile 
eo  día  alguna  gente  bien  inclinada  y  de-  hacer.  Es  tn  admirable  la  virgmidad ,  que  hasta 


seosa  fie  ?;<h  n'^e;  y  el  Apóstol  les  predicaba  con  los  leones  se  admiran  le  pila  y  \^  rpvrreocian.  No 

grande  aprovechamiento  de  los  oyentes  :  entre  los  pudo  d  hambre  mover  á  ios  leones ,  para  que  hi- 

cuales  fué  una  santa  Teofai ,  que ,  oyendo  la  do»-  deseo  proa  eo  la  santa  virgen :  no  sn  naiorol 

trina  f!tl  "irlo  ¡np  rn^eñaba  san  Pablo,  y  las  pa-  fiereza  ,  ni  1n  rnctnnibre  qtic  tnnian  de  despedazar 

labras  de  vida  que  hablaba ,  y  el  espíntu  divino  y  ¿los  otros ;  no  el  furor  del  pueblo,  ni  los  medios 

fiMrveroeoeoDqoela8deeia,seiroeódemaoera,  que  temaren  pam irritarlos  y  embraveeerlea con- 

que  se  liizo  cristiana ,  y  conssí^rn  n!  Sr'or  su  vir-  i.a  b  ^nnia ;  antes,  adorando  á  la  mártir ,  nos 

gmidad ,  dando  de  mano  á  todos  los  deleites  y  sus-  enseñaron  la  religión  y  castidad ;  pues  m  besabaa 

iMde  h  caiw.Sapo  la  madre  ^  Toeli,  aa  Siia,  Jet  pié»  de  la  virgen ,  fijos  los  ojos  on  líson,  cono 
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teniendo  vergüenza ,  y  ntoslrando  qm  la  lernaa 
iwptio,  f  tflñlitD <pwal0io  honLrc  ó  alguna  bes- 
tia no  viese  nquo'  sagrado  cuerpo  desnudo.» Todo 
eetoesde  ran  Aaii>ro«»io.  No  bastó  e&io  milagro 
para  que  d  liniio ,  nw  fiero  cjue  las  mismas  fie- 
ra** ,  reoooociese  la  maao  del  beñor ,  que  asi  am- 
baraba á  su  dulce  esposa ;  antes  mandó  que  la 
aebMM  M  un  boya  llena  d»  mocas  víboras  y 
gerpienles  vencTío-ní  Al  tieni|%o  que  la  ccbnhan, 
bajó  de  lo  alto  una  nube  de  fuego  qi>c  las  malo  á 
todas ,  y  quedó  libre  de  este  tercer  tormento,  como 
babia  quedado  de  los  dos  pasados ,  del  fuego  y 
fieras.  Aparejaron  de  nuevo  otras  bestias :  aii- 
rootaádMUMwferoeiHmoi,  pu«  qve  la  despe- 
dazasen :  y  para  que  estuviesen  mas  bravos  ,  los 
•^rrocharoo  con  garrochas  eaceodidas  las  puntas; 

Eel  Señor  la  guardó  de  manera  qo»  qoedó  sin 
n  alguna.  Vistas  por  el  pueblo  tantas  mr^ravt- 
llw,  y  especialmente  por  una  se&ora  Üamada 
Tñfena ,  á  quien  «I  joM  babia  dado  en  guarda  i 
santa  Tecla,  comenzaron  á  dar  roces,  y  dorir 
que  «i  úioa  que  adoraba  J&da  era  podero&iiiimo, 
y  digno  de  ser  adorado  :  y  el  procónsul ,  temiendo 
el  furor  del  pueblo .  dió  por  libre  á  -nn'íi  rcrl;i  :  la 
cual  volvió  á  la  rasa  de  Trifeaa ,  y  la  conviriió  á 
ella  y  á  toda  su  familia  ¿  la  fé  de  Jesucristo  nues- 
tro Salvador :  y  do  allí  fué  á  la  ciudad  de  Se- 
leucia  ,  donde  vivió  muchos  años  coa  admirable 
ejemplo  de  santidad ,  alumbrando  «on  el  mplin- 
dor  de  sus  virtudes  aquellas  gentes  ,  y  ensenán- 
doles el  cfltpimo  del  oelo ;  y  cargada  de  añoü  y  me- 
reeiaiiealoa,  después  de  tantas  vietorias  y  peleas, 
se  fué  ni  riflo  para  gozar  de  la  rorona  (lo  \  ¡ivon 
y  roárUr.  Su  muerte  fué  á  loe  23  de  seliembre  en 
Selooeia ,  y  en  esto  día  la  santa  Igleeui  celebra 
so  fiesta. 

3  De  santa  Tecla  escriben  casi  lodos  los  san- 
U»  doclorae  antígooi,  como  aoo  t  san  Gregorio 
Nacianceno  ,  Kpifanio  ,  Ambrosio  ,  Gerónimo, 
Crisóstomo,  Severo  SulpiaOi  y  otros  mocboa  :  y 
es  cosa  maravillosa  ver  las  alabanas  que  dan  i 
esta  gloriosa  \¡rgen  y  bienaventurada  n  ártir,  por 
haber  sido  la  primera  mujer  que  fué  alornieaiiida 
por  Cheto  noeetro  Sellor\  y  como  capitana  y  gota 
delasdemíi?.  (  lámanla  «nija  priniogénila  do  san 
Pablos;  Y  fué  tan  conocida  y  tan  estimada  ta 
aaotidad  de  sania  Tecla ,  que  para  alabar  aignna 
mujer  ,  y  decir  era  tan  p;raode  y  excelentísima  su 
virtud ,  decian  que  era  una  santa  Tecla  :  y  así  san 
Geríamo  dí6  esie  nombra  i  Mdania ,  y  san  Gre- 
gorio Niccno  a  su  hermana  san  ti  Mi  riña  v  por 
devocioo  fué  sao  Grcoorio  Nacianccuo  á  Seleucia 
i  visitar  él  sepokro  ée  santa  Tecla ,  y  de  mochas 

parles  concurrían  los  pueblos  porta  mi-ma  t  ;*  i  ,i , 
y  por  loe  mucboe  y  oandea  roilag^  que  el  «sefior 
cootinaamenle  obraba  por  oUa  en  sa  santo  sepaU 
ero.  Y  no  solamente  en  aquel  lugar ,  pero  en  otro 
doode  dioea  que  la  santa  estuvo  eo  un  tiempo  es- 
condida dentro  de  ana  p^  (Ím  oosJ  se  solandé 
y  recibió  en  sí  el  cuerpio  de  la  santa  virgen),  hizo 
el  Señor  raucboe  y  grandes  milagros ,  no  aola- 
meole  en  beneficie  de  loe  fidsa  qne  a  él  coneorriaa, 
sino  también  dn  los  infieles.  A  mas  de  esto,  ee  cosa 
maj  acostumbrada  «o  les  grandes  trabajos  wpii- 
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car  á  nuestro  Señor  que  nos  libre  de  ellos  ,  como 
libró  á  tanta  Teda  de  eos  tonnenloe :  y  abanes 

mártires  en  el  rigor  de  sus  tormeolos  pedían  á 
Dios,  que  los  librare  de  ellos,  como  nabia  li» 
brado  á  santft  TeeJa  del  fuego ,  del  teatro ,  do 
las  fieras  y  toros,  y  de  los  demás  tormentos.  Y 
san  Gpnano ,  en  la  oración  que  hizo  ¿  Dios  el  dia 
da  an  Bsartirio,  le  dice :  Asistidme,  Seffor,  yeéd 
conmigo,  romo  fuiste  con  Pablo      í^ih  prisio- 
nes ,  y  con  Tecla  en  el  fuego :  y  tod¡i  la  sauia  igle- 
sia, en  las  oraciones  que  hace  al  Señor  para  eno^ 
mcndnr  fl  alma  dol  quee>l<i  agonizando  ,  le  suplica 
que  io  ubre  coiuo  Iibrú  á  santa  Tecla  de  ios  tres 
atrocísimos  tormentos.  Pbr  donde  se  ve  los  gran~ 
de-í  mf^r!(r>^      esta  bienaventurada  virgen  v  már- 
tir ,  y  ia  de^  ocion  que  la  debemos  tener.  Ki  em- 
perador Zenoncdioe¿ en snntaeso templo  ¿santa 
Tecla  ,  \)or  haU^r  por  «u  favor  recobrado  el  impe- 
rio :  y  el  emperador  Justiniano  le  edificó  otro  no 
menos  magnifico  ;  y  en  todo  Oriente  y  Ponieale 
ha  sido  muy  ilustre  su  memoria .  Su  sagrado  cuer- 
po está  en  la  ciudad  de  Tarragona ,  en  el  prioci- 
pndode  Gatalulia ,  y  «epeirona  de  aquella  iglesia 
metropolitana.  Y  una  vez ,  como  rl  rey  de  Aragón 
don  Pedro ,  el  lY  de  este  nuiiibre  ( pretendiendo 
que  el  domiaio  útil  de  aquella  tierra  y  vasallos, 
que  tiene  la  iglesia  de  Sania  Teda  ,  pertenecía  á 
élj,  hubiese  hecho  muchos  daüus,  y  por  armas 
loeqoísisse  reducir  á  su  servicio ;  es  constante  til- 
ma que  santa  Tecla  dio  una  palmada  en  la  cabeza 
del  rey ,  de  la  cual  cayó  malo  y  murió ;  y  recono- 
ciendo su  culpa ,  V  que  aquel  era  cMtigo  de  Dios, 
mandó  RS'it  iir  á  la  Iglesia  lo  (juc  lo  Iiabia  fnniado, 
y  reparar  los  daños  que  le  había  hecho.  iiiscnÍMe- 
ron  de  santa  Tecla  los  Martirologios ,  y  especial- 
mente el  de  Adon  ;  v  c!  cardenal  Raronio  muy 
eruditamente  en  las  anotaciones  del  Martirologio, 
y  eo  el  primer  lomo  de  sos  Anales. 

•  San  Socio,  diáco.vo  t  MÁariB.  —  Natural 
de  Italia ,  fué  muy  dado  a  ios  oficios  de  caridad  y 
al  estudio  de  las  ciencias  eclesláatieas.  Em  ^á- 
cono  do  la  Iglesia  de  Mesina  ,  cuando,  leyendo  an 
día  el  evangelio  eo  el  templo ,  el  santo  obispo  Ge- 
naro vid  levantarse  de  su  cabeza  unas  llamas  dé 
fu(^,  después  de  cuva  visión  ¡¡redij )  qnn  fl  diá- 
cono alcanzarla  la  palma  del  martirio.  Kíectiva- 
menle,  á  los  pocos  dias,  Socio ,  que  tenia  Irsinta 
años,  fué  preso,  y  llevado  al  suplicio  i-n  compa- 
ñía del  miamo  sao  Genaro,  cuya  vida  y  muerte 
puede  vene  en  el  dia  19  de  este  mismo  mes. 

Santa  Xantipa  y  santa Púlixkna,  dísíiípllas 
OK  LOS  árúSTOLBS. — Santa  Xaolipafuó  una  de  las 
mas  esdarecidas  mujeres  de  Córdoba  en  el  imperio 
de  Nerón.  Su  nombré  da  á  entender  que  dcfScenHia 
de  loa  antiguos  griegos  que  poblaron  aquella  cíq« 
dad.  Casó  eon  Probo,  romano  al  parecer  y  ano  de 
los  señores  principales  de  aquella  tierra ,  amigo 
intimo  del  emperador.  Tenia  otra  iiermana,  lla- 
mada Polixeoa ,  de  la  cual  no  oomla  one  hubiese 
casado.  Era  á  este  tii-inpo  pretor  de  la  España  ul- 
terior Filoioo ,  cuya  residencia,  como  la  de  todos 
ke  damas  pretores,  era  Córdoba ,  donde  estaba  h 
basílica  y  pretorio.  Dici-n ,  pues ,  que  cuando  sao 
Pablo  vino  á  fispaña ,  cuyo  beciio  tiene  á  su  ftivor 
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insignes  testimonios ,  persuadíA  Xaiitlpa  É  ni  C8^  «d  h  Isleña  católica ,  con  ¿obtírano  acuerdo  la 
poso  que  le  hospedase  en  su  casa ,  y  fué  aduclri-  santidad  del  papa  Paulo  Y  en  la  bula :  Inter  om- 
nada  con  su  predicacioaeo  ei  Evangelio  da  Jesu-  netvütBregularisordines,  llamó  á  la  Reina  de  los 
cristo,  cuya  fó  abrazaron  eUa  y  su  esposo.  Afia-  ti^es  María  santísima  pnnmra  y  verdadera  in*- 
den  qao  X'aolipa  vió  en  la  frente  de  san  Pablo  unas  tiluMÍora  y  fundadora  dol  fcal  órdeo  que  en  la  Iglesia 
letras  que  decían :  «Pablo,  apóstol  de  Jeüucristo.»  católica  milita, con  la  invocación  y  tiiii[)ro  i  N  ip.- 
Polixena  partió  con  el  Apóstol  ó  Acava ,  proTÍnda  tm  Señora  de  la  Merced ,  Hedeucion  d«  cautivo^; 
de  la  (irei  ia,  que  hoy  llamamos  la  inorea ,  donde  p<ira  que  así  como  las  ilostraa  raligioneade  saa 
predicaba  el  apósiol  san  Andrés,  de  cuya  roano  i^'raactsoo,  santo  Domingo  y  otras,  reconocen  á 
recibió  ella  el  bautismo.  Después  volvió  á  Córdoba  saaflaatfstmos  patriarcas  por  inmediatos  y  prime- 
é  la  oompafila  de  su  hermana ,  de  cuyo  ejemplo  y  ros  ioslttuidores  y  verdaderos  fundadores;  la  ín- 
|)ersoasion so  valió  Dios  para  que  a!|uilla  ciudad,  dita,  real  y  militar  ónlpn  de  María  santísima  de 
dejada  la  ¿upersticion  do  la  idolatría,  abrteae  ka  la  Merced,  a  la  misma  lieina  de  ios  angele»,  no  por 
«goe  á  la  fó  y  se  convirtiese  á  la  adoración  de  su  disj>osicioii  humana  ,  sí  |  or  especial  gracia,  coa 
eanto  ooml)rc .  Uno  de  los  convertidos  fué  el  citado  que  la  Keina  de  los  ángeles  quiso  l^mv  talc^  hijos, 
Piloteo.  Murieron  estas  dichosas  hermanas  en  la  reconociéndose  por  su  verdadera  Madre  y  fuiida> 
pax  dal  Safior ,  hácia  el  año  70  de  Cristo,  y  sd  dora.  Habiendo  ella'maaifeatadowr asía ao Tolón- 
memoria  ?e  señala  hoy  en  el  Martirolcíjio  romano  tad ,  cuando  de  ella ,  como  de  prmcra  cau>a  apa- 
y  en  el  Wenulogio  de  los  griegos.  Villan.  Añ.  reciéndose  á  los  bienaventurado»  Pedro  Nolasco, 
€rMf.,  km.  IX.  Raimundo  de  Penafort ,  y  ai  darfniBO  rey  doB 
Los  SAXTos  AxnnÉs,  Juan,  Pedro,  T  Anto-  Jaime,  I  de  Aragón,  les  hizo  constar  quede 
mo ,  MÁHriHES.  —  Msiarido  los  sarracenos  en  Si-  ella  ,  como  de  principio ,  emanaba  la  iocliia  real 
racusa ,  prandiaron  a  dosjóvaoea,  llamados  Pedro  y  militar  religión  de  Nuestra  Sefiora  de  laller- 

cod  ,  ReJencion  de  cautivos;  como  de  la  relación 
dü  iu  biguiente  revelaciou  de  muchos  sumos  pon- 
tífices con  muchos  dones  v  gracias  aprobada ,  y 


y  An'orüo,  yse  cmpeñarun  en  que  habían  de  abra- 
zar id  lev  dü  Muliuaia.  Los  dos  oran  iieimanos, 
cristianos  desde  su  nacimiento ,  y  adomás  muy  da- 
dos ó  todaí  las  virludes  r['l¡;^iosas.  Habióudo-ie  ne- 
gado á  la  apostasia,  fuerun  luakra lados, azotados, 
y  al  fia  anrartrados  por  toda  la  ciudad ,  en  cuyas 
calles  acnivuon  ^tis  días.  Cuando  acababan  de  e«*- 


do  la  sania  Iglesia  coa  aojemac  culto  ilastrada', 

constará. 

2   Hallábase  la  noayor  y  mas  feKz  parte  de  Es- 
paña del  cruel  y  tirano  dominio  mahometana  opri- 
pirar ,  llego  ul  lugar  del  suplicio  el  padre  do  ios    mida :  leoian  loa  bárbaros  (enemigos  del  sanUstmo 
dos  bermanos,  llamado  Juan,  y  reprendiendo  á  loa    nomim  de  Jesoeríslo)  i  innumerables  crtslianos 


verdugos  por  su  crueldad ,  fué  allí  mismo  dej^o 
liado ,  y  cayó  muerto  sobre  los  cuerpos  de  sus  lii- 
-jos.  El  mismo  dia  y  en  el  mismo  lugar  fué  también 
sacrificado  otro  noble  cristiano  ,  llamado  A  ndn^?;, 
que  hacia  mucho  tiempo  estaba  detenido  en  la 
cároal  y  que  habia  sufrido  el  hambre,  la  desnu- 
dez, y  loaaa  las  penalidades  de  sn  irislp  dostino. 


pn  cruele?  mazmorras  encerrados,  an¡gii''nd..Ieí 
atormentándoles  para  liacerles  negar  la  verdad  dé 
nuestra  santa  ñ  católica :  y  como  eran  mnehos  loa 
que  desmayaban  y  fallaban  á  la  constancia  de  (a 
fé  ,  iloralia  la  penJicion  de  sos  biios  nuestra  ma- 
dre la  Iglesia  católica ;  mas  no  faltaron  en  ella 

santísimos  varones,  que,  lasiimado^  de  la  perdición 
Bolando  cree  que  murieron  estos  sanios  durante  do  tantas  almas ,  con  mortiticaciones  y  peniteo- 
«I  siglo  X.  cías  ofirecian  con  mas  lágrimas  sns  oraciones  y 
San  Patbhno,  obispo  t  mírtir. —  Floreció  8Úplica<;  á  Dios,  para  que  piadoso  a|  tirase  el  re- 
siendo  obispo  de  la  diócesis  de  Ck)nstance ,  y  mu-  medio  ¿  tanto  mal.  Y  asi  como  los  lastimosos  da- 
ñó mártir  en  una  da  las  primaras  peneeacioaaa  mores  da  los  hijos  de  Israel  fueron  de  Dios  oidos, 
^ntra  la  Iglesia.  .        .    .  .     „  » 

San  Constancio  ,  confeso»  .  —  Nació  en  Ita- 
lia ,  y  fué  sacristán  de  la  iglesia  de  Ancona.  En  su 


humilde  y  modesta  posición ,  fué  el  modelo  de 
eclesiásticos  y  seglares ,  y  el  cielo  mauifeblü  al 


para  el  remedio  de  las  aíliccion^  y  penas  que  pa- 
decían en  la  esclavitud  de  Egipto;  asi  la  depreca- 
don  de  aquellos  piisimoe  varones  fué  oída ,  no  so- 
lamente  de  Dios,  sino  también  de  su  Madre  Ma- 
ría sanlisioia,  que  no  pudieodo  contener  sos  pía- 


mando  eoan  aceptas  leerán  las  virtudes  de  su    dosfsimas  eniraBas  á  tan  lastimosas  sóplíeas ,  se 


siervo,  concediéndolo  el  don  de  milagros.  San 
Gregorio  Magno  en  su  libro  de  los  Oiálogos  cuenta 
mochos  hechos  gloriosos  de  este  santo,  y  con- 
cíii'  p  diciendo  ,  que  «fué  grande  en  los  milagros; 
pero  mayor  aun  en  su  prtNunda  humildad. »  Mu- 
ñó á  6oes  del  siglo  VI ,  y,  saganon 
l¡iologio,ala&o68D. 


NumaA  Sb»oba  db  la  Miscsd. — Entre  las 
florseienles  rsligioslsínias  fiimilías,  que  bajo  el 

tiii  l.ri  V  nombre  do  la  serenísima  Reina  de  los 
iugelefi  Maria  gaotiüma,  Madre  de  Dios,  militan 


inclinó  á  aplicar  el  remedio  .  como  lo  verífioó  «1 
suceso.  Estaba  la  piadosísima  Rema  de  los  ánge- 
les Ihria  sanlishna  en  el  trono  de  su  majestad 
(donde,  y  en  compañía  de  su  preciosísimo  fiíjo 
Crial4^Qor  nuestro,  goza  eternas  glorias) ,  mi- 
rándolas penas ,  miserias  y  calamidades  que  en  la 
bárbara  esclavitud  padecían  los  pobres  cautivos 
cristianos :  y  conmovida  la  clementísima  Reina  do 
los  ángeles  de  lanías  miserias  y  calamidades,  pia- 
dosa, asi  para  consolar  las  lágrimas  de  la  católica 
Islesia ,  como  para  obviar  no  se  perdiesen  tantas 
almas ,  que  i  visia  del  cruel ,  duro  y  tirano  rigor 
sarracénico  desTalleciao  y  faltaban  á  la  constancia 
d«  la  féj  aplicó  para  refloediodeiantomallaofani 
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de  cariilad  mas  {>erferia  ,  como  es  la  redención.  Y  Alentaba  y  fon  ntnba  los  ánimos  de  t^ios 

|)ara  ejecutar  esie  su  tan  tino  amor ,  y  dar  príoci-  áo6  héroes,  del  iocJdo  rey  y  de  san  Pedro  Nolasco, 

pío  é  tan  perr«cla  obn  qae  había  de  dectrair  le  Tiéndeles  qereitadoe  en  tan  excaleato  piedad,  saa 

tirana  servitud'  ('IIl^íó  A  ires  esclarecidos  (  i mi,)-  Raimundo  de  Peñafort ,  qne,  qrnduado  en  aiiilx^ 
res,  siendo  ei  oorie  con  que  se  baUao  de  ^^uber-  derechos,  eslabtt  eolooceii  resplaodeuendo  el  ar— 
nar  la  míserieoidia  de  qden  les  maadaba  y  g»ber«  deolfeímo  zelo  de  so  caridad  y  virtud  ,  en^anso- 
nali.í  ,  qiiP  era  la  irii^nia  Hi-iiia  de  los  ángeles,  lar  á  los  enfermos  do  los  hospitales,  wi  enM  ñar  á 
bajando  visiblemeule  del  cielo  á  declararles  su  los  inorantes ,  y  en  convenir  herejes,  judíos  y 
vorantad  que  era  de  fundar  nna  relimen  oen  el  aanacenos ;  por  cuyas  heróicas  abra» ,  y  su  grande 
iiro  lie  su  piísima  misericordia,  disponiéndolo  ma-  dix  írin.i ,  mi-rocK»  verse  colocado  vn  el  puesiode" 
ravillosaoieota  del  sigoieole  modo.  canónigo  cu  la  ilustre  y  santa  iglesia  catedral  de 
8  Florecía  en  aquella  ocasión  en  la  nobiltíma  Baroelona ;  y  asimistno  al  prudente  rey  le  eligió 
ciudad  de  Barcelona,  cabeza  del  principado  de  j>nr  su  síranrío  <anli  ta  l  y  <at>iduria  para  su  con- 
tlaiatuña,  eu  ^lidad  y  virtud  san  Pedro  iNolas*  fu^o^.  Viéndoi^o  san  Kamiuodo- constituido  con  fo- 
co ,  de  nación  francés ,  nacido  en  el  lugar  dtctio  de  sor  del  Ínclito  rey  (ú  quien  también  san  Pedro  Ño- 
las Puellus.  ceniino  á  la  ciuddd  de  Carrasona,  hisoo  íiatia  la  diroccion  de  su  alma  ,  habiéndolo 
hijo  de  padres  ilustres ,  do  la  nobilísima  rasa  du  hecho  partici panto,  en  el  secrelo  de  laconfeáiou,do 
los  condes  deBlés.  Estaba  entonces  en  aquella  sos  fervoroBO:i  y  pios  deseos) ,  tomó  por  so  cuenta 
tierra  muy  extendida  la  herejía  albi^ense :  y  ha-  alentar  los  pío-  ánimos  de  Ioh  do«  para  la  coiise— 
liándose  él  santo  joven  muy  adornado  de  (odas  cucion  do  tan  realzado  6n ,  como  era  la  libertad 
virtudes ,  y  aborreciendo  todo  g«'>noro  de  herejía ,  do  Un  pobres  cautivos  erislianos;  y  a«{  tanto  en  el 
t«  revivió  para  apartarse  do  olía  a  di  j.ir  mi  i  ■i>j, 
padres  y  parientes:  y  para  ejecuiur  su  winto  m- 
tenlo .  vendió  su  rico  patrimonio ,  y  recogido  lo 
(|uo  habia  sacudo  de  él ,  con  todas  »u>  riijueza.-^  se 
puso  en  camino ,  qoe  lo  tomó  para  el  principado 


S(>cr(>to  de  la  confesión  con  su:^  exhorla  nonosi ,  OIK 
mo  en  lo  público  de  sus  sermones ,  ron  pias  y 
santas  palabras  les  atentaba  y  animalta  á  la  re» 

denciun  de  lus  pobres  caulivus;  y  lanío  con  sos 
vivas  razones  enfervorixó  lu»  ánimo?  del  esclare- 
cido rey ,  y  de  san  Pedro  Nolas^co  á  esta  piedad, 
quo  no  solo  san  Pudro  Nolasco,  sino  también  el 
mismo  rey  en  reirele» ,  se  empleaban  en  ferro-» 
ro^a  oración ,  suplicando  á  Dios  y  á  la  Reina  de 
los  únceles  María  santísima ,  y  demás  sanios ,  en 
parlicular  á  los  patrones  de  la  ilustre  ciudad  de 
Barcelona ,  ¡es  inspirasen  y  favorcciasen  con  ma-~ 
dios  para  poder  copiosamente  cumplir  con  esta 
obra  de  caridad.  Y'  oyendo  el  Padre  celestial ,  y 
Padre  do  misericordias,  Dios  nuestro  Señor,  tan 
Jaime  :dig-    pias  súplicas ,  domentlúmo  remuneró  tan  fervo^ 


#íe  Olalaíia :  y  entrando  en  él ,  fui  m  primer  cui« 

dado  ir  ií  visitar  ar|iifl  reliL'io-isimr)  y  anííolual 
pantuano  de  ia  Ueiiia  de  los  atv^eles,  la  Virji^ííU 
8antÍ!»ima  de  Mon^erríitc  ,  donde,  emph  ando  días 
y  noclies  vn  lervurosa  oración,  •^alislizo  al  \oto 

3oe  lema  hecho,  ('timphdo  cslo  ,  se  filé  a  ¡u  ciij- 
ad  de  Hareelona  ,  donde  por  lo  esclarecido  desús 
Virtudis,  acompafiadas  de  In  nobleza  de  su  sangre, 
fué  magnilicenli-^itiuimeiiie  del  íticlilo  y  clai  ¡si- 
mo rey  don  Jauiie  ,  de  Araj^on  ,  acariciado  y 
ho^ipedado.  Era  entonces  el  rey  (Ido 
no  de  eterna  memoria  entre  los  esclar^T,ldos  re- 
yes de  Ara;;oii ;  obedecido,  jurada  y  uclumado  ou 
la  nibiiisima  ciudad.de  Baroelona,  eala  cual  era 
l^rande  la  esiiiuarion  que  se  hacia  de  la  persona 
de  san  Pedro  Nolasco,  vit'udü  lu»  ubraá  lan  herój- 
cas'de  candad  eoqiMsaqerdtaba,  á  qaion  pis- 
tolamente oía  el  rey  ,  siempre  que  san  Pedro  No- 
laíTO  le  haUabaoe  la  red  -unon  <lc  cauuvos  ;  y 
tanto  so  encendía  el  ma^naiumo  l  ev  en  el  utrniv  de, 
ios  caiilivoí  ,  que  lleno  do  pieda  ) ,  lodo  cradkiCur- 
rir,  cómo  había  do  destruir  v  aniqndar  a  \m  rar- 
racenOB ;  para  librar  do  sus  manos  a  los  pobres 

rnsi ¡anos  caulivos.  (Concordes  los  des  [lara  este  tan  ,  .  . 

realíuido  Üu  ,  rooolviurou  aplicai>c  cailo  rino  do  Santiago,  patrón  de  Lípañu ,  oaa  Cucutate  ,  san 
por  sf  á  ta eonseeocioade él ,  valiéndose  cada  uno  Severo ,  san  Faciaoo ,  santa  Madrona  ysanta  Ea< 
tle  ?us  medios;  va>i,  cuando  el  esclarecido  rey  lalta  ,  patPines  de  Harcelona  ,  visible  y  corporal' 
con  sus  fuerza»  bolicoaas  opuynaki  los  habares  y  monto  en  ei  puulo  de  lu  media  noche  liajó,  so  apa- 
castilloa  de  loa  OMiroe,  «slaba  san  Pedro  Nolasco  recio  y  aiannMló  A  san  Pedro  Nolasco ,  em  oleado 
en  fervórela  oración  ,  contomii'andü  ,  y  llorando  ea  fervorf>-H  oración  y  rcntemplaciun ;  y  lleno  oí 
los  trabajoa  y  calamidades  que  en  la  minera  es-  saiUuy  huniililc  siervo  do  Diosdocoio  y  alugria, 
ctavítad  los  miserables  caelivos  padecían  .  y  oono  por  el  lavor  do  tan  admirable  y  gloriosa  presen- 
i  _  j  I.  - 1  cia  ,  mereció  oír  de  la  mis.ina  boca  de  la  Roma  do 

los  án^oitís  oslas  paíabras;  Yo,  hijo,  soy  la  Ma- 
dre del  llijo  de  Dios,  que  por  iasalúd  y  libertad 
del  !;énr  [  n  humano  derramó  SU  san^T-f» ,  >,  padeció 
cruel  muerie;  ven^o,  puos,  a  buácur  hombres, 
parm  qoe  A  ejemplo  de  mí  llijo ,  poi^n  sos  almaa 


rosos  de«oo3,  con  el  favor  tan  grande  (pie  fu  >  dar- 
les la  ilustre  religión  do  la  Merced  ,  ejuculaudo^o 
su  fundación  con  este  maravilloso  modo. 

5  En  las  calendas  de  ajjostu ,  primero  do  di- 
cho mes  ,  dedicado  á  san  Pedro  Ad-viticuUt, 
en  el  año  1218  ,  gobernando  la  Iglesia  de  Otos  la 
santidad  de  Honorio  III ,  |«ara  lilirar  de  la  iiura 
esclavitud  sarracena  á  lu»  pubrci  ciialuiuos  cau- 
tivos ,  fuó  enviuda  de  Dios  desde  el  empíreo  la 
llema  do  los  án.-i  tis  María  santísima  á  la  ilustre 
ciudad  de  Barcelona ,  \,  acompañada  de  muchos 
caloatialtta  aspinlus,  y  gratulo  coucui-so  de  santos 
y  santas,  y  ontro  ellos  el  ainL-lul  >an  l'edro  y 


verdardero  imitador  do  iiiiosiro  Itedontor  Josu- 
cnslo  ,  sentía  sus  penas ,  no  conioajuuos ,  sí  como 
propias,  como  lo  vcrdicó  bien suaidiaataoacidacl; 
pues  habiendo  consumido  todo  cuanto  tenia  |H>r  lu 
rcdeoc-ioa  de  muchos,  no  una  vez  sola  se  outxogó 

«u  rebeaoB ,  para  dar  libertad  A 
Tomo  III. 
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m                                 LA  LEYENDA  di: ORO.  miniimK,2V 
por  la  salud  y  iiberlad  de  oirás  almas  que  no  la  cu^nplir  el  divino  precepto;  cuando  p»r«  quitar 
lieoeo :  y  siendo  esta  la  candad  mas  acepta  á  mi  toda  difículiad  á  su  cnmplimieato ,  y  tener  la  oUn 
Hijo,  será  para  ni  may  agradable ,  si  en  bonor  todo  el  lleno  do  la  admiración ;  el  Inclito  ray  iloa 
ntio  se  funda  una  religión,  cuyos  hijos  coa  fó  Jaime,  bubicnJo  pariicipado  el  mijtmu favor aque- 
viva ,  y  verdadera  y  [>erfecla  candad  ,  pues  no  ia  Ha  noche ,  para  que  no  fue&e  notado  pur  negligeole 
pued»naber  mayor ,  rediman  á  loa  caativod  cris-  ejecutor  de  la  Reina  de  lo* ángeles,  el  que  haba 
líanos  del  poder  y  tiranía  do  los  turcos,  y  ofrecién-  sido  compañero  en  la  visión  ,  acudió  puntual  á  la 
dose  ocasión,  en  que  de  otro  modo  no  se  puedan  iglesia  catedral ,  pitra  dar  á  Dm  y  á  la  Reina  de 
iifcnir,  8e  queden  en  rehenes  por  ia  libertad  de  ios  los  únceles  las  gracias  del  beoafido  noihida:  j 
ratitivo?.  Dcclárote  ,  hijo ,  esta  mi  voluntad ;  por-  viendo  en  ella  á  atpiellos  dos  pios  varones  ronfirien- 
quú  le  advierto,  que  cuando  tú  con  vivas  lagvi-  do  entres! ,  llamándoles  para  si,  y  upurtadce>  de 
mas  solicitabas  por  medio  de  la  oración  el  reme-  lodo  ooaearao  cu  l.i  im^dia  iglesia,  les  manifesió  la 
dio  de  los  cai:t;vo? ,  reco^ias  limosnas  y  los  redi-  alegre  visión  (jiio  haitia  tenido,  coa  c>ias  palabras; 
mias,  presenté  yo  tus  súplicas  á  mi  Hijo  ,  el  cual  La  purísima  Rema  de  lua  uni;L>le9  Mana  saDii- 
se  dignó ,  pan  consuelo  luyo ,  y  para  instituir  esta  Bina  may  baila  y  hennoaa  m»  h pareció  ola  ancla 
religión,  con  especial  título  mió  ,  b.ija>:e  dol  ciclo:  y  me  mandó  qne  instituyese  un  orden  que  «e  oco- 
y  á  Ü,  Pedro,  te  elegí;  porque  tú  has  de  üor  ia  pa«o  en  redimir  cauiivoá,  y  que  se  liamaüe  <ie 
piedra  fundamental  aobre  la  cual  se  ha  da  edi-  santa  Maria  dala  Merced ,  ó  de  Miaerieordíi:  y 
[¡car  esta  mi  religión.  Concluido  nsto  raiona-  como  reconozco  on  ti  .  Podro  Nolai^co  ,  esta  iacli- 
niiento  fervoroso  y  humilde  ,  reü|>ondió  ban  l't>dro  nación  itnuiUi  de  redimir ,  te  eiiju  para  la  ejecucioa 
Nolasco  á  la  Reina  de  w  Angeles »  diciendo:  de  esta  obra;  y  A  Ü»  Raimando,  por  la  nacha  vír- 
Con  viva  fé  creo  .  Señora  ,  que  vospois  la  Ma-  lud  y  doctrina  que  rtitro  en  fi ,  le  nombro  porido- 
dre  de  Dios  vivo  que  halieis  bajado  á  esic  muudo  neo  coadjutor  de  ella.  Gjncliudus  pr  el  r.'v  .^us 
para  remedio  de  loe  que  miserablemente  padecen  palabras,  raspondtaron  ios  dm  santos  varuncs, 
la  bárbara  escla\itu  l    l*<  ro  decidmo,  Suñora,  que  también  ellos  habian  sido  favorecidos  aquella 
¿quión  soy  yo  para  que  v  aya  á  loó  Lwrliara?  ene-  misma  noche  de  la  Reina  d'j  los  anzoles ^  reíiriéD- 
inigos  de  voeetro  eaniisimo  Hijo,  y  saque  de  sus  dolé  al  rey  las  palabras  que  babian  oído  de 
mieles  ni.i/mona<:  á  lo-s  cristianos  catilivo'!?  No  purísima  Virgen,  y  los  mandatos  que  ;'i  !  dos 
lemas,  Pedro  (le  dijo  ia  Reina  do  los  ángelesj;  labia  dado.  Conferida,  pues,  enlresi  taaadu.ira- 
que  yo  te  asistiré  en  todo:  y  para  quo  lo  creas,  y  ble  aparición ,  asegurados  de  ia  verdad  de  allí, 
en  >crial  de  que  te  elijo ,  verás  con  brevedad  cum-  unánimpi  y  conformes ,  declararon  ser  esta  la  \o- 
plido  cuanto  te  be  diclto,  y  ee  gloriarán  los  liijos  iuuuiü  do  la  |)unsinia  Virgen;  y  para  su  cumpii- 
é  hijas  de  esta  mi  religión  en  vestir  hábitos  blan-  miento  di  iihcraron  instituir  en  honor  de  la  Reina 
eos,  del  modo  que  á  mi  mo  vps  vestida.  Dicho  de  los  ángeles  el  orden  do  .NuesltaSaftora  de  Ja 
e^lo,  desapareció  la  Reina  do  lo»  úngeles  subién-  Merced  ,  Redención  de  cauiivos.  ■ 
dñaal  Ironodesa  gloria.  7    Llegado,  pues,  el  día  10  de  agosto dsIsM" 
6   Tan  soberanamente  favoronido  san  Pedro  mo  año  del  Señor  de  1218,  dia  -pra'iulo  pait 
Nolasco ,  000  lo  que  con  sas  propios  oj<tó  vió  y  oyó  la  ejecución  do  tan  grande  obra ;  como  y  a  se  hs- 
con  sus  oídos ,  perseveró  liasia  al  amanecer  en  bia  dimlgado  el  prodigioea  milagro  por  todo  4 
fervoioía  oraci(»n,  mediiando  y  contemplando  lan  reino ,  era  grande  el  concurso  que  concurrió  á  ce- 
celestiai  favor.  Amanecido  el  dia ,  con  |  irt  ^uro<o  lebrarie :  y  asi  con  maguilicu  aplauso  íiieroo  el  rey 
caidado  fué  en  hosca  de  saooDfiBbor  ^an  lUimundo  y  los  das  sanios  varones  acompañados  de  loacoo-' 
de  Peñafort ,  para  darle  cuenta  de  la  admiraLilo  í^clloreí  de  Barcelona  ,  de  toda  la  nobleza  y  pue- 
\ision.  Hallado  y  postrado  á  sus  piós ,  apenas  em-  blo,  a  la  igleMa  catedral ,  donde  oslaban  p  coa- 
jm6  A  manifiralar  la  eelesliaJ  váaon,  y  el  precepto  vocadm  por  el  rey  lodos  los  prelados  eclesiasUoN, 
liivino  de  fundar  el  nuevo  orden;  su?prr  n  v  lleno  n  :  I  ^  !«  afuera,  como  de  dentro  la  ciudad,  y  tO- 
de  admiración  san  llainiuodo,  ie  ioterrumiHo  í^us  d(i<  lo-.  grandes  del  reino ,  y  entre  ellos  ei  iluslri- 
palabras,  dicténdole,  qoe  lamliiea  él  había  te-  simo  señor  don  Berongario  Palaciolo,  obispo  de  la 
nido  la  misma  visión  aípiella  norho  ,  habiendo  ilustre  ciudad  de  Barcelona  ,  vestido  do  poniiíuar, 
sido  favorecido  de  la  Reina  de  los  ángeles ,  y  oido  para  celebrar  ei  oUcio  divino,  q<|ie  comenzó odulo 
de  su  boca  el  precepto  en  qoe  le  mandaba  que,  y  dicho  el  evangelio ,  subió  san  Raimundo  de  Pe- 
para  la  construcción  y  con>ecuc¡on  !  >  tan  grande  ñafort  al  pulpito  ,  y  con  fervoroso  c?f)iritu,  de  la 
obra,  pu>iicse  lodo sn  cuidado,  y       con  todas  cele^al  vituon  iotlamado .  realzando  ios  íavo- 
veras aplicase  lodoso  estudio,  para  que  con  la  rea  de  la  Reina  de  los  Angeles  Maria  saotisima 
eBcacia  de  Ptts  sermones     n'  i  o  ios  corazones  de  con  relevante ,  pia  v  santa  ponderación  manifestó 
l<s  caiolu os á  una  obra  de  lan  grande  caridad;  y  para  mayor  gloria  de  Uios,  y  de  su  ^nitóima 
a»i,  que  gozoso  y  agredoódo  A  lan  celestial  bvor  Madre,  la  Miesinl  revelación  de  aquellos  tres 
habia  con  toda  presteza  venido  á  la  i.;le.>¡a  mayor  lan  íidellsiinos  testigos  aprobada,  qm   n  !;i  del 
para  dar  ó  Dios ,  y  á  la  moiacuiada  Reina  de  ios  pueblo ,  fué  tanto  el  gozo  y  alegría  que  iiiluodtó 
aweleé  las  gracias  de  tan  soberano  beneficio,  en  loe  píoa  oorasones ,  no  pudiendo  oonleasisa, 
•{juién  podrá  declarar  la  alegr  ¡a  de  ios  dos  puros  oyendo  con  sus  oídos  !o  quo  aquellos  dichosos  va- 
corazones  de  aquellos  dos saoloe  varones,  halián-  roñes  vieron  con  eos  ojos,  aclamando  todos  wn 
dose  Igualmente  favoreeidoe  da  la  RaiM  de  loe  prodigioso  milagro,  con  pias  vocea  alababan If» 
A»gd¿f  Todo  MTia  confiBrir  enlre  ú  al  nodo  d»  piadoeiBiawa  aolcañas  do  Marta  aoMbiioa. 
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t,  aV  LA  LEYSNDA  DB  OBO.  M9 

S  Gonelnid»  «1  amnon ,  bajó  el  rey  do  m  so*  Díob  ,  y  á  María  santísima ;  y  tomadas  Iw  ím(rtie> 

lio,  veslidocon  sus  reales  vestidos .  y  ron  la  ro-  ciónos  y  poderes  del  rey,  se  encaminó  para  el 

roña  de  uro  en  fu  cabezu  ,  y  llcvuiulu  ul  un  imiu  á  romano  PdnliGce,  quo  llegado  y  postrado  á  tus 

ta  conre^or  i^an  Raumnda  de  Peñafort ,  y  •!  oiro  piés ,  haeiéndoil»  prímara  relacioQ  de  la  adn)in-> 

á  Kan  iVdro  Nn!a«ro  ,  aronípañíitidolo  los  con$e-  b!p  aparición  y  de.7cen*ion  do  Maria  sanlíi^ima, 

lloren  de  Hdrcetuna  y  iiiuc'lio;^  grandes,  so  fué  al  le  presentó  la  súplica  del  rey  ,  en  que  pedia  lu 

•Jtar  áaaá^  celebraba  el  obi»po  ia  misa,  y  eatando  coo6rmacioo  de  la  nueva  religión :  la  cual  libonil 

en  su  preíprcia,  !edijop<iH«  palabra?:      niio<-  v  Iwnignamcnlf»  poncodió  la  santidad  de  Grego— 

Ira  voliinlad  cumplir  el  prect'pio  dtvino,  y  la  vo-  no  IX,  después  de  pa'^adoá  doce  años  déla  fuo- 

lootatTde  la  paHalma  Beioa  de  los  ángeles  María  dación  de  la  dicha  real  religión  de  Ntie^ira  Señoril 

santísima  ,  «ppim  no«  ha  revelado  y  manifestado,  de  la  Merced,  Redención  de  cíiniivos,  ¡i  la  cual 

en  insUluir  y  íuiniar  una  sagruda  y  militar  religión  decoro  también  el  dicho  poiuíiice  con  muchas 

pan  qna  falii  reli^OMB  da  «la  se  empleen  en  redi--  gracias  y  plenariaa  índolgaaeiaaf  á  (¡aien  han 


mir  cautivos,  aunque  sea  con  dispendio  de  sil  pro-  imitado  casi  todo^  «i»  sure^nres,  enriqueciendo 
pía  vida  y  libertad ;  y  el  primer  religioso  y  re-  con  muchos  privilegio;*  y  gracias  a  taa  realzado 
denlor  será  nuestro  amigo  y  compañero  Pudro  instituto  de  caridad.  Y  para  que  del  benelicio  de 
Nolasco ,  á  quien  la  Reina  de  los  .ín^e!e>  c!¡l;íó  lan  roahado  instituto  so  den  a  ütos  y  á  In  Reina 
como  piedra  fundamenial  de  esta  tan  grande  obra  de  \m  ángeles  las  debidas  gracias,  la  santidad  del 
deearidad.  A  VOS,  pues,  reverendo  padre,  pido  papa  Paulo  V  instituyó  la  fieUa  de  la  Deseen- 
que  pongatí?  en  ejecución  este  divino  precepto  y  sion  ó  Aparición  do  la  siempre  inmacn'ada  Vir- 
voiuntad  de  María  santísima.  Oída  la  petición  del  gon  María  ,  para  que  so  celebrare  en  tmla  la  reli- 
ineüto  rey ,  el  obispo  y  el  mismo  rey ,  viendo  gion  en  ta  doaiínica  mas  cercana  á  las  calendas 
inntamenfr  ya  á  sus  piés  arrodillado  á  san  Pedro  d'-  n^nsfo,  como  don  dado  del  cielo:  y  la  sanli- 
^iulaácu  ,)  llenos  de  puro  gozo  sus  ojos  do  lágri-  ddJ  Jul  papa  laocencio  X  aumentó  el  culto  do 
mas ,  asistiéndoles  san  Raímondo,  le  vistieron  los  la  festividad ,  concediendo  para  el  rezooraoioa  y 
tres  e!  cáiidido  hábito,  que  ya  prevenido  le  tenia  en  lecriorips  propias  en  el  segundo  nocturno .  exten- 
el  modo  y  íurma  que  aquellos  tres  Inclitos  y  dicho-  diendo  su  rezo  en  todos  los  reinos,  dominios  y 
sos  varones  habian  visto  á  la  Rema  de  tos  ángeles  provincias  sujetas  al  católico  rey  de  las  EüpaAas 
resplandeciente.  Vestido  el  hábito,  le  puso  el  rey  Cario-.  lí .  v  d i>-[>Mes  la  santidad  de  Inocencio  XII 
con  sus  propias  maooii  en  el  escapulario  el  escudo  á  toda  la  Iglei>ia  católica  ,  mandando  que  en  ade- 
de  sos  armas  rsaies,  y  en  medio  del  escudo  fué  lantese  ponga  en  el  Calendario  romano  el  elogio 
puesta  una  cruz  blanra,  iiml»ro  de  la  ilustro  íeíIb-  de  la  Di^-ccnsion  de  María  santísima  para  la  fun- 
sia  catedral  de  Barcelona  ,  en  reconocnniento  del  dación  del  real  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
fía vor  qoe  OQ  ella  se  raeibia ,  teniendo  en  ella  prin-  Merced ,  Redeoeion  de  cautivos .  y  m  celebrase  á 
cipio  esta  sagrada  y  militar  religión  ;  dei  iciando  fo^  dn  aetipmbrp,  realzando  con  esto  el  cullo 
el  rey  con  su  pnvil^io  real,  quo  aüi  san  Pedro  do  laik grande  festividad:  debiéndose  todo  al  am- 
.\ola^,  como  todos  sos  hijos  8oce94M«s,  llevasen  paro  y  patrodoio  de  la  Reina  de  los  ángeles  María 
el  dicho  escudo  de  armas  en  el  peelw  ,  y  enco-  sanl!>ima;  pti«  va  desdo  los  principios  de  su  sa- 
mendando  su  majestad  á  dichos  señores  consello-  grada  religión  quiso  que  en  ella  Uorecieseu  va- 
ros de  Barcelona  la  dielm  su  real  y  militar  relí-  roñes  en  candad  y  piedad  insignes ,  que  no  solo 
gion  para  que  perpetuamente  la  deTeadiesOO,  sí*  empleasen  en  di^lritmir  las  liniobnns  recogidas 
constiiiiyéndoics  protectores  de  ella. '  -  do  los  fieles  en  el  r^ato  de  los  cauiivos,  sino  que 

9  Viéndose  ya  san  Pedro  Nolsseo  redentor,  lanbiefl,  deseosos  de  genar  almas  para  Dios ,  li- 
dió principio  h  e-ta  ca;j;rada  milicia  con  aqnel  so-  beralmen'o  so  entregasen  para  dar  libertad  a  los 
lemne  voto  de  quedar  en  rehenes  en  poder  de  loé  que  pueden  peligrar  en  la  fé ,  como  muchos  lo 
turcos,  si  roes»  necesario  por  la  libertad  de  ios  han  hecho,  quedando  eedavos  por  dar  libertad 
caiitivos  cn^tiano? ,  o'.iügándose  á  esto  'como  se  aJ  esclavo. 

obligan  j  lodos  sus  hijos ,  dejándoles  en  esto  vín-  Saü  GiftAEDO,  obispo  t  kírtib. — lin  Veoe- 

culo  de  caridad  su  copiosa  herencia.  cía ,  Ciudad  ilustre  de  Italia ,  nad^  Gerardo  de  la 

10  Instituida  y  fundada  la  nueva  y  real  reli-  noI>In  familia  de  Io>í  Segredos,  por  los  anos  do 
gioQ  de  nuestra  S^íora  de  la  Merced ,  Bedeocioa  9Sü.  Su  alma  nació  ilustrada  y  rodeada  do  uicli- 
de  eautivos ,  admiró  á  todos  su  iiiai«viMoso  iosti-  nadones  virtooses,  santas  y  bosnas ,  con  que  desde 
tuto  .  y  mas  cuando  tan  á  sus  príncipios,  y  '  r  tro  luego  dió  evidentes  señales,  de  cuan  hien  le  con- 
breyos  años  experimentaron  el  copioso  fruto  de  su  venia  el  nombre  (que  sin  duda  lo  fué  puesto  por 
caridad:  que  VNto  pee  el  ínchto  rey  do» Jaime,  y  divina  inspíracioo)  de  Gerardo,  que  en  aloman 
por  H  amor  grande  quo  tema  á  la  religión,  de-  significa  «varón  buono  y  virtuoso.»  A  los  cinco 
meando  ía&>@  por  b  santa  sede  apostólica  confir-'  años  de  su  edad ,  recooocieodo  cuanto  había  de 
mada ,  resolvió  enviará  sao  Rainmndo^de  PeSa-  ÉdelaniarRo  en  las  virtudes  y  letras,  le  orrederoa 
fort  (su  confesor  y  de  «an  Pedro  Nolasco)  á  la  sus  nobles  padn^  al  monasterio  de  san  Jnrge,  que 
ciudad  de  Perusa,  donde  habitaba  la  sanUdad  del  era  do  monjes  benitos,  de  cuyo  saoiisiino  patriarca 
papa  Gregorio  IX,  qoe  fobsrnafaa  oirtOiiQea  la  aprendieroa  esta  loable  ocopacion  de  enar  algu- 
calólica  Iglesia,  para  alcanzar  la  confirmación,  nos  niños,  como  so  vió  en  Mauro ,  Plácido,  Reda. 
Admitió  gustoso  san  Raimundo  do  Feoaíort  la<o-  en  el  an^^lico  doctor  santo  Tomás ,  y  otros  mii- 
misioa,  como  qoiea sabia,  caáo  agritdabla  ota  á  ehos.  Con  su  buen  nauinil ,  y  tan  santa  escuela, 
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palió  no  menos  santo,  que  docto.  Fra  (anta  íu 
a  eocioná  Dios,  v  au  fervorosa  devoción  á  su  san- 
llosM  Hadie  Ihite,  ain  pecado  ooaeabida ,  ifua 

siendo  ppquf  ño  en  el  cuerjw  v  edad  ,  era  grande, 
y  sugeto  á  todas  Inros  con.miniady  en  los  ojos  do 
Dios  y  de  los  hombres.  Oin  estas  divinas  prendas 
IIroó  á  los  diez  y  oclio  años  de  su  edad  ,  cuando 
por  haber  muerto  su  padre ,  so  vió  obligado  a  vol- 
vwve  á  ta  casa  ,  para  acompasar  y  consolar  á  su 


madre  en  su  viudez:  donde  sus  niónio?  v  noli' 


l'O 


sangro  le  negociaron  una  canonjía  on  la  catedral 
deSaa  Narcos,  con ottya  aceptación  el  cabildo  y 
rcpúblir.T  V..  p'  omclieron  dichosas  felicidades.  Pero 
como  Gerardo  estaba  prevenido  do  la  divina  gra- 
cia, para  raannoiar  al  ng|o,  se  hallaba  descontento 
entro  sus  faii«to«5  y  honores:  |)or  lo  cual  rfisoU  ió 
abrazar  una  relij^ion ,  cuyos  empleos  lodo  fuese 
retiro ,  soledad  y  aspereza :  y  aunque  86  hafaia 
cri»do  cnlro  los  lujds  del  [;ran  Benito;  con  trxio 
deseaba  su  áuimu  encendido  súber  ai  ballaria  mas 
aspereza. 

2  Habían  fiindailo  por  aqweüo?;  tÍpmpo>  on 
Venecia  lo*  enmlafios  ó  monj^  del  (.^armélo. 
(Estos  títulos  teman  entonces  los  carmelitas:  por 
lo  cual  ban  qiKM-ido  algunos  hacer  á  (¡traído  do 
la  8acraU.-aina  familia  del  gran  padre  san  üeinto, 
por  ver  fué  monje, tin advertir qae  en  aquellos 
tÍGm[>o$  liabia  muchos  con  este  titulo :  también  ios 
padres  serviias  le  han  querido  hacer  de  su  reli^ 
paa:  y  no  me  admira;  que  tan  granflanto  es  muy 
para  que  todos  le  quieran  por  suyo;  pero  ya  el 
reverendísimo  Ferrario ,  general  de  los  dichos  pa- 
dres servitas,  rendido  á  la  rasen f  por  conocer 
vivió  «an  Gerardo  doscientos  años  anteí^  qnc  -n 
religión  tuviose  principio,  conliesa  ser  canuoiita: 
pero  á  unos  y  otros  ha  deaeaoaílado  la  autoridad 
de  la  Iglesia ,  que  so  lo  concede  con  rezo  propio  á 
ios  padres  carmelitas ,  y  varios  autores  de  la  mis- 
ma relian ,  y  extraños ,  que  confiesan  lo  mismo.) 
En  el  iMonastciiü)  |hi(>>,  (|iio  los  rarinelilas  fun— 
darou  en  V  onecia,  dicen  algunos  que  lomó  Ge- 
rardo el  bébilo :  otros ,  que  con  deseo  de  visitar 
la  Tiona  sanfa,  duiidi-  luilmi  mucrU)  su  padri»,  )i;im') 
a  ella ,  Y  aili  lo  vistió.  Gastó  en  la  íierra  santa  ai- 
Ulanos  trilos,  y  visitando  á  J<Mittaleo ,  y  los  demá» 
siintos  lugares,  llo;:ó  al  aatíra  lo  monti' (lai  nii'Ki. 
doodü  fué  recibido  con  mucho  amor  de  todos  sus  er- 
mitafios :  quedóse  en  so  oompaKla ,  divinizándose 
cada  (lia  masen  el  cslado,  y  pagáiid<)!i< i^on  ejem- 
plos de  toda  períoccion  los  muchos  que  rocibiu  de 
m»  santos  profesores.  De  tan  santo  retiro  le  obii> 
garon  á  saín  las  lU'i-tsi  biik-' |iúlilicas. 

3  Vivian  lus  católicos  en  Falesima  oprimidos, 
ya  de  los  griegos  eismAticos.  ya  de  loa  bárbaros 
sarracenos'  y  como  san  Gerardo  era  jior  su  S{in- 
ffQ  y  saolidad  tan  lamoso  y  estimado  do  lodos, 
dMerminaron  «I  patriarca  de  Jerosalen  y  otros 
prelados ,  que  fuese  al  sumo  pontífice ,  que  á  la 
sazón  era  liooedicto  VIH,  á  pedir  remedio ,  y  su 
íalercesioo  con  los  principes  cristianos ,  para  que 
los  fuesen  ó  hbrar  de  lan  tirana  opresión.  Abrazó 
el  santo  la  legpicla ,  asi  por  no  contrastarlos,  como 
porque  SO  carkbd  había  hecho  propias  las  ajenas 
«laoiidwlea.  Por  los  altos  de  10811l«86á  Boa», 
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y  habló  al  pontífice:  el  coal  le  remitió  (despees 
de  haberle  recibido  benignamente)  al  emperador 
Henrioo,  I  de  eMe  nombre:  y  para  que  fuese 
con  mas  autoridad,  le  hizo  patriarca  de  Antioqoía, 
nodo  posesión,  sino  sido  de  titulo;  porque  los 
prípoos  DO  eoiTÍan  bien  con  los  latinea  eatoocea. 
Propii?©  ron  mucha  instancia  al  emperador . 
las  lagrimas  de  ia  Tierra  santa ,  como  la  súplica 
del  [>oniince :  á  qoeal  saaio  emperador  rsaiioadíó 
con  buenos  deseos;  pero  se  ddaiaban  ,  por  estar 
ocupado  eo  otras  no  menos  arduas  empresas. 
Viendo  la  dilacbn  Gerardo,  trató  de  dar  la  vuelta 
ó  Palestina;  y  reducido  á  su  celda  ,  netronar  ron 
DioA ,  lo  que  dificultaban  los  hombres.  Despedido 
de  Henrico,  partió  con  sus  compañeros  para  Hun- 
gría ,  así  por  ser  paso  á  Palestina,  como  por  gozar 
de  las  maravillas  de  Dios ,  que  por  medio  de  san 
Estávan,  so  primero  rey ,  obraba  en  aquella  lier- 
rn;  pues  con  zeto  apostólico  desterró  ta  idolatría, 
y  plantó  el  estandarte  de  la  fé  en  el  corazón  de 
sus  vasallos.  Gomo  el  sanio  rey  buscaba  ofareroa 
apostólicos,  qno  le  ayudaren  á  trabajar  en  so  nueva 
y  católica  viña ,  iuego  que  vió  á  san  Gerardo,  y 
conoció  sos  mochas  letras  y  santidad ,  juz)^  que 
el  Señor  se  lo  enviaba ;  y  •sin  admitir  excusas ,  ni 
razonoH,  despachando  ú  los  compañeros  á  Jeru— 
salen  é  dar  lanm  de  su  embajada hizo  tanto  pare 
(]m  ?e  qtiedaso  san  derardo  en  Hungría  ,  que  lo 
j)Uso  guardas  ^  para  que  no  se  le  huyera. 

!•  Obedeció  Gerardo  á  la  voluntad  de  Dioa,  j 
con  su  vida  y  pre<iicanon  apostólica  avndó  tanto 
á  los  intentos  del  sanio  rey,  uue  domó  del  lodo  lus 
ánimos  de  los  húngaros,  y  de  feroces,  indómíloa, 
crueles  v  carnircros  IoIkjí,  heciiossolo  á  derramar 
sangro,  io.4  iii¿u  mansos  cordón^  y  soiiciila»  id- 
iomas. Para  dar  fimieza  á  estas  modanzas  ( entre 
otras  devociones)  ayudó  al  santo  rey  á  plantar  y 
extender  en  aquel  reino  ia  de  la  Madre  do  Dios  Ma- 
ría santísima  Señora  nuestra ,  sin  pecado  conce- 
bida: iacual  fronin  Hijo  verdadero,  y  criado  en 
la  fuente  y  aiauautial  de  su  devoción  ,  que  es  la 
religión  carmelita)  tanto  la  imprimió  en  eos  eo— 
ra/ones,  que  [>or  {n'ib'ico  edicio  mamló  el  rov  quo 
el  día  de  la  Asunción  gloriosa  de  nuestra  Señora 
ráese  eo  toda  Hungría  solemnfsínDO .  y  todo  el  reino 
la  tomase  por  su  cspecialisima  palrona  .  intitulán- 
dose «familia  de  la  Virgen.»  Era  tanta  la  ro- 
vereneia  con  que  la  nombraban ,  que  como  los 
fielnvo-  ¡10  >o  atrevían  A  pninunciar  el  nombre  ine- 
iubie  de  Utos;  asi  ni  ios  húngaros  el  dulcísimo 
de  Harta;  sino  que  comimmente  le  daban  el  de 
«nuestra  Señora:»  y  si  alguna  vez  pronuncia- 
ban el  de  «  María ; »  al  punto  hincados  do  ro- 
dillas besaban  la  tierra,  eo  seBal  de  su  veneración 
y  res|)eio;  y  con  el  mismo  «1  santo  rey  la  edificó 
uo  templo  sualooBísimo ,  eo  que  desahogó  en  parte 
la  devoción  que  tenia  A  so  eelosiial  protectora. 

3  Viendo  Gerardo  el  buen  estado  en  que  so 
hallaba  aquel  remo ,  ansioso  de  volver  á  su  amada 
soledad ,  pidió  ticenoia  al  santo  rey :  el  cual ,  con- 
siderando el  gran  placer  qno  se  le  Iiacia,  se  ladiú, 
y  coo  ella  se  reUió  al  yermo  de  tíoel ,  no  lejos  de 
ikida,  j  en  ana  aMraeha  odda  posó  «Oto  afioaeo 
oootioQoa  ayooos,  peoitaAcia»  y  ohmíodw,  m 
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dar  la  puerta  á  oiro  que  á  ud  ermitaño  ó  monje, 
llamado  Mauro .  (]uu  á  tiempos  le  visitaba  y 
tia ;  y  cuando  éste  faltaba ,  le  socorría  Dios  por 
ministerio  de  ciervos ,  como  á  hu  padre  Elias  por 
el  de  los  cner>-os.  Pa^adoe  loa  sieie  años ,  juzgó  el 
santo  rey  listévan,  era  razón  que  volvicío  san  Ge- 
rardo ¿  cultivar  y  regar  con  su  doctrina  ,  lo  que  ya 
«elaba  plantado.  Consiguiólo  después  do  muclós 
ioBiancías;  y  para  dar  mas  autoridad  á  su  a|>os~ 
tóKea  predicación  y  doctrina ,  le  obligó ,  aunque 
forzado ,  á  admitir  la  dignidad  de  ol>i^po  de  Cana- 
dio,  hoy  liaroada  Cañad,  ciudad  grande,  ^  situada 
á  las  riberas  del  rio  Morisío.  Derramó  el  Señor  tal 
gracia  en  los  labios  del  santo  obispo  (ioriinlo,  y 
puso  tal  eficacia  en  su  lengua  ,  que  se  llevaba  tras 
si  los  pueblos ,  lo  veneraban  los  fiólos ,  y  temian 
ios  idólatras.  Creciendo  con  eelo  d  número  de  los 
católicos,  le  fué  preciso odilicar  muchas  iglesias, 
^nde  concorriesen  ó  oír  la  palabra  de  Dios ,  y  los 
divinos  oficios.  Tuvo  el  primer  logar  entre  las  de- 
más ,  una  muy  suntuosa  ,  que  edificó  en  honra  do 
san  Jorge,  mártir,  en  la  ciudad  de  Canadio,  |K)r 
ser  cabeza  de  su  obispado ,  la  cual  dotó  el  santo 
rey  con  anipKsmios  réditos  y>ara  sustento  de  sus 
intnislros  y  fiibrica.  En  ella  edilicó  san  Gerardo 
VDB  copdla  en  honra  de  nuestra  Señora ,  en  qtio 
puso  un  gran  turibulo  ó  brasero  de  plata  ,  en  el 
coa]  continuamente  estaban  dos  venerables  ánda- 
nos echando  perfumes ,  y  quemando  aromas  tn 
servicio  de  ta  sacratísima  Vintén  Maria  ,  sin  pe- 
cado concebida :  y  para  mostrar  mas  su  extremada 
devoción  áeslaGimperaIrízsobmBadc  \o-  cicius, 
y  hacerle  nuevos  y  mavores  servicios,  fué  el  pri- 
mero que  dediró  el  día  del  siibado  á  su  especial 
culto  y  veneración  :  costumbre  que ,  recibiéndola 
después  algunas  Iglesiu*  pariiculare* ,  hnv  la  vf- 
mús  en  común  recibida  y  venerada  de.liKÍa  la  uni- 
versal Iglesia,  que  coo  guato  espacial  !•  ha  consa- 
l^radoeste  <Iia  :  v  para  estrenar  tan  vrwn  devoción, 
lastiluyó  qiiQ  toaos  los  sábados  se  ci'li  l  i  uñe  una 
Beata  i  ountra  Señora  con  sa  olicio  de  nueve  lee- 
cbnes;  y  hacíale  ron  !anta  ?otommii;i  i ,  i\nc  jorna- 
laba á  ta  de  su  gloriosa  AHuncion ,  que  es  la  prin- 
cipal de  Hungría.  Loa  demás  días  de  la  semana, 
después  de  vísperas  y  maitines  ,  In  vi^itaha  con  s»i 
cabildeen  procesión,  y  coa  dulces  luinuos  can- 
taba sus  alabanzas. 

6  Con  esto  crm'.')  tanln  Grrurflo  011  la  dcvo- 
cioode  la  Virgen  s-antisima  Mana,  sin  pecatio  con- 
aafaida ,  y  do  suerte  lo  \  \<<>c\  á  el  corazón ,  que,  eo 
oyendo -.1)  tínico  nombre  rio  María, se  dorritia  en 
lágrimas :  y  £Í  algua  delincuente  necesitaba  de  su 
favor ,  en  pidiéndoselo  ao  nainbra  de  la  Vligaa 
María  al  instante  le  socorria  ,  v  se  hacia  su  pro- 
Curador,  solicitando  sus  aumenlos.  Üe  csta  devo- 
ción ,  como  de  (('('ínula  raiz  ,  nacieron  las  muchas 
y  excelentes  virtudes  con  qito  adornó  su  alma  ,  y 
se  acredita  mejor  ,  que  con  las  piedras  preciosas, 
la  mitra  de  un  obispo.  El  cuidado  y  cuno^dad  «■ 
el  adorno  de  los  altares ,  decencia  do  los  ornamen- 
tos, limpieza  de  las  iglesias,  y  buen  ejemplo  que 
procuraba  diesen  sus  ministros ,  eran  igoalcB  á  h 
devoción  dicha ,  y  el  mismo  grado  alcanzaron  en 
él  todas  las  áemés  virtudes,  ou  caridad  con  los 
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Sobros  era  tanta,  que  á 
líos ,  que  ,  siendo  rico  ,  se  hizo  pobre  para 
qoecernos ;  así  Gerardo  se  despojó  de  sus  haberes, 
é  hizo  mendigo  ,  por  gastar  con  los  pobres  lodo  el 
precio  de  sus  rentas.  Yióse  esto  bien  en  oaa  oca- 
sión, que,  llegando  á  su  casa  un  pobre  leproso,  y 
no  teniendo  ro(>a  alguna  con  que  poderlo  abrigar, 
lo  acostó  en  su  mísnui  Icrfio,  en  que  parece  ex- 
cedió á  la  caridad  de  san  Martin  :  pues  esto  santo 
glorioso  partió  su  capa ;  y  el  nuestro  su  rama  y 
ropa  toda  ,  con  (¡obre  mas  asqueroso  ;  si  ya  no  fué 
uno  mismo ,  el  que  vistió  Martin  y  abrigó  Gerardo. 
Otras  veces  iba  de  noche  al  monto  á  corlar  leña  y 
traerla  sobro  sos  hombros ,  así  para  ejiTcitar  la  hu- 
mildad y  trabajo,  como  por  aliviar  do  él  á  los  mi- 
nistros de  su  casa ;  que  es  liarla  donde  puedo  llegar 
ol  colmodo  la  cariiial  |K>r  aliviará  los  inferiores  ^ 
echarse  á  cuestas  lodo  el  peso  del  trabajo. 

7  Por  su  mnclui  Daqucza  (caa-^ada  asi  de  la 
edad ,  como  de  las  poniteacies  guiadas  que  hacia) 
no  podía  caminar  á  pié ,  y  por  no  usar  de  caballo, 
y  tqner comodidad  de  meditar  y  leer  los  libros  quo 
esci  ihia  I  ara  ensaBaon  dd  projimo,  usaba  de  un 
carretoncillo  en  sos  viajes,  l'na  vez ,  descuidado 
ó  malicioso  el  carretero ,  dejó  trastornar  el  carre- 
tón ,  y  lastimó  grandemente  al  santo, que,  diver- 
tido eo  sus  libros,  se  dejf'i  Üevar  del  primer  movi- 
miento, y  mandólo  casiigar.  l^os  que  le  asistian, 
aomo  oonocian  bien  sos  piadosas  anlraSas,  lonui' 
ron  un  atajo  ;  y  vuelto»  al  mismo  camino,  por 
donde  había  de  pasar  el  ^uiuo ,  u'.arun  á  un  árlx)l  al 
rnrretere,  y  le  pusieron  medio  desnudo  como  quo 
ie  hubiesen  azotado.  Ciinndo  (¡ei  anio  llegó ,  y  vio 
aquel  hombre  do  aquella  loniia,  úe  tal  manera  so 
compadeció,  qtic  atTnj<>ndose  del  carretoncillo, 
Iiinrarlo  derodtll.i-,  b-'^alm  ron  tiernas  lágrimas 
al  dcliiicuenle  y  ul  áibol  en  que  estaba  ligado,  y 
pidiéndole  perdion ,  le  solicitó  la  voluntad  ron  mu- 
rhn*  dádiva*  :  tan  jiiaíioso  í^ra  como  todo  esto. 
Los  ralo^  j  (¡ue  las  l'ürzu.sas  laii;a.s  de  su  pastoral 
ministerio  le  daban  logar ,  huia  la  conversación 
de  los  pobladiis ,  v  ?c  r^tiralia  al  desierto ,  en  cue- 
vas ó  ermila¿,  (¡uu  u  um!u€ion  de  las  de  ^u  sa- 
grado monte  Carmelo  habia  liccho  edificar  en  di- 
ver.-ías  partes  de  su  obis|>ado,  para  quo,  dondo 
quiera  quo  se  hallase,  pudiese  hurUr  alj^unoa  ra- 
los para  la  (  (jntemplacion  y  vida  carmelita  que 
tanio  amaba,  y  en  quo  se  habia  gustoso  ejercí— 
lado.  .Muchas  noches  solía  posar  alado  ¿  un  ár- 
bol en  figura  do  reo ,  siendo  So  pan  las  ligrimos, 
y  stis  vc^!!dos  rallos  y  cilicin":. 

8  Eii  esta?  ejercicios  úa  piedad  y  penitencia, 
le  halló  ol  año  do  1038,  en  que  la  sacratísima 
Virgen  María  .  «in  pi-caJíj  coiicclmla  ,  queriendo 
payar  a  tu  amado  siervo  el  rey  Etlévan  los  sor— 
vi<!Íos  que  lo  habia  hecho,  le  subió  al  cielo,  ro- 
deado do  coros  de  ángeles,  el  mismo  din  i!o  su 
Asunción  gloriosa ,  de  que  habia  sido  el  shíiuo  rey 
aingularmente  devoto.  Enterrado  en  Alba  Real 
con  lágrima-  v  nclnmaciones  debidas  á  sus  méri- 
tos, liabienLiu  lainbien  el  principa  Emerico,  su 
único  hijo ,  dejado  v  trocado  el  terreno  reino  por 
el  reIt':<lo  ,  no  liabirndo  lioredero  .  pur-ieron  rn  «ti 
lugar  á  Pedro ,  hijo  de  una  hermana  del  difunto 
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nf ;  peitt  In  Afmnte  en  m  oottmabres,  q[ii0 

ninpanas  fe  voian  pn  ó\  propnns  de  su  snnio  lio. 
Tan  á  riendu  suclla  dojú  correr  el  vtcio  y  ia  cruel- 
dad, que  sin  valer  cosa  al^na  )as  BWilM amooee- 

(aciones  de  Gt'rarJo  ,  Jiñ  Inuar  v  motivo  pnm  rjue, 


descooGad'isdo  L'iimit'ilihi  v  rt  iiieüto,  tomu»eu  <:iis 
vanallot  por  úliíma  re.-^olucion ,  ul  tercer  año  de 
eu  coronación,  pcharlo  fuera  dol  reino,  y  dar  la 
corona  á  un  ^'ñor  principal,  llamado  Abon  ,  ciiña- 
do  de  SM  EfttévM  :  el  cual  feé  leo  vicio>:o ,  (;riial 
ó  inhumano,  que  «n  su  comparación,  Pcdm.  sm 
antecesor,  pareció  moderado  y  viriiioso.  Sapo,  ó 
presumió  Aben ,  que  cierlos  pereoiwjes  de  lo;*  no» 
bles  de  su  diti^t'jo  .=p  carteaban  con  Pedro  el  dos- 
pojado  ,  y  iraluLan  do  restituirle  at  reino  ;  y  á  pa- 
los ( como  si  fueran  bestias  ]  los  liizo  matar  á  todos 
delante  de  ^iií;  ojo>  T"  r m  lürhara  crueldad  on 
la  cuaroma  ,  y  biii  rt'|iaiar  cu  fila  ,  quiíio  ser  co- 
ronado por  rey  en  la  pascua  de  Resurrección,  ae* 
Balando  |>ara  la  función  «olcmnc  la  iuV-^ia  cana- 
diense, en  que  presidia  (ierardo.  Vino  a  ella  el 
tey ,  rodeado  de  olNípoa  y  de  ta  grAnden  del  tai- 
no :  y  aunque  convidaron  a!  santo  pnra  hacer  la 
ceremonia ,  no  quiso  venir  eo  ello  :  con  (|ue  la  eje- 
cutaron los  demáa,  haaeodo  íoterós  la  lisonja. 

9  Gerardo,  que  en  mansedumbre  era  cor- 
dero ,  y  en  simplicidad  paloma  con  \oü  btionos, 
hecho  contra  la  iniquidad  un  león ,  se  subió  al  pul- 
pito ,  y  llí^no  lie  E».)iíriiii  sanio,  dijo  a!  ri  v  :  I.a 
observancia  de  la  cuaresma  santa  ,  ó  r  ey  ,  fué 
inelHaida ,  para  qoa  lo«  pecadores  alcancen  per- 
dón ,  y  los  j'uvto''  premio.  Tñ ,  hahi/Muiota  violado 
con  muertt*»  (ai)  inju^la^,  y  qtiilítdomc  ,  con  tantos 
lüjae,  el  nombre  de  padre  ;  ni  uno  ni  otro  mere* 
cea  con  Dios ,  ni  con  o!  mundo.  Y  porque  no  temo 
to  ira  ,  antes  a-^loy  delorniinado  a  iiuirir  lu^o  por 
la  honra  de  mi  Señor  ;  te  ha^o  saber  que  at  ter- 
cer año  de  tu  reinado  le  hallara  ei  nichillo  \  rnL:n— 
dor  ,  Y  le  qoilar:^  la  vida  y  cuiro  ,  que  con  fraude 

Í'  violencia  has  adquirido.  Prosif^uió  animeeo  pro- 
étizando  las  sediciones,  alboruíos  y  relainnon  de 
Jos  estados  que  hubiao  de  causar  loet  pecados  y  las 
armas  de  toda  Hungría  :  dejó  pasmados  i  los 
oyenle?  .  y  lan  ronfusn  at  ,  rpic,  il¡>iin''Iando 
la  cólera  y  odio  que  contra  el  sonto  concibió,  por 
lamer  algún  alboroto,  dejó  para  mejor  tiempo  la 
Ten}j;an7.a.  Pito  mucho  antes  dispii.-o  el  cielo  su 
cai»ugo  y  desastrada  muerte,  en  cumplimie'ilo  de 
la  profecía  del  sanio ,  eoo  euya  ofiuerte  volvió  Pe- 
dro á  la  corona ;  pero  romo  jamñs  vuelvo  á  >a 

Í'uicio  entero ,  el  que  mueho  tiempo  fué  loco ,  a^i 
^edro  fué  peor  eada  dia. 

10  Por  esle  tiempo  im  valeroso  ?oHadn  fran- 
cés ,  natural  de  Ltmojes ,  llamado  Guido  de  Ma- 
lefayda  ,  tovo  tan  famiNar  trato  f  amtctad  con 
Gerardo,  ipie  ,  afirioiiado  A  su  sanio  Iiábilo,  re- 
solvió, vender  su  hacienda ,  ^  pasando  al  monte 
Garmelo ,  quedarse  con  los  hijos  de  la  Vlr^  Ma- 
ría, sin  [.ecado  concebida.  r!>landn  en  «"sle  sanio 
propósito ,  lavo  una  visioo  celestial ,  eo  aue  le 
nandaba  se  volviese  é  so  tierra.  Consallóla  coi 
san  Gerardo  :  el  cual  le  conGrmó  en  lo  mismo, 
por^  iiaber  tenido  otro  aviso  del  cielo  la  misma 

;  y  aBadió ,  que  vaelto  4  sn  lierr»  te  i 


porque  00  le  queria  el  SeFior  pora  rsfigmo,  mm 

para  ser  padre  do  dos  liinihrera«i  fulgentísimas,  que 
iiabian  de  iiu>lrar  lodo  d  OntMite.  El  efeclo  mos- 
tró bien  la  verdad  del  espíritu  profetice  de  GeriN 
do  ;  pues  casado  Guido  tuvo  dos  hijos  sanii.s¡mos, 
Adeinaro  y  sao  Borloldo  ,  que  el  uno  fué  por  le- 
gado a  la  coaqaisla  de  la  Tierra  mnia,  y  el  otro 
fué  et  primer  g«»npral  de  la  religión  de  Nuaítia 
befioia  del  Carmen ,  en  el  gobierno  latino. 

11  Luciendo  Gerardo  con  estos  proféticM 
n»«pIandoreí; ,  y  o^rr^  innumerables  milagros ,  llíj^ó 
al  ierniinode  sus  días ,  eii  (jue,  queriendo  el  Señor 
premiarle  con  la  corona  del  martirio ,  lo  dispuso  eo 
esta  forma.  Restituido  el  rey  Pedro  á  su  iruno  .  t-I 
año  de  10^3  haciendo  capricho  la  obsiiiutcioa, 
auinenló  sos  dewfiieroa  y  eraoldadea,  sia  (fnd 
santo  obispo  con  sus  amonestaciones  pudte^  re- 
frenar sus  arrojos.  Los  húngaros ,  viéndose  cada 
día  mas  oprimidos ,  orreeieroo  la  eoroaa  i  im 
hermanos ,  Andrés  y  Lcvata  ,  que  aunqu«  «na 
de  nación  rnjanos ,  tenian  muchos  amigos ,  y  se- 
daban desierrados  desde  la  ooronaciou  de  Pedie: 
á  estos  ofreneron  la  corona ,  que  los  dtsaf  iprírí » 
tiranías  de  Pedro  habían  justamente  jierdidu  y 
desmorecido  .  tales  frutos  coge  un  gobierno tinso 
y  cruel.  Üicroules  la  entrada  al  reino  ,  ron  pacto 

Ír  coniicion  qiio  habían  de  extinguir  do  el  toda 
a  relipon  eatólica.  Ofreciéronlo  asi  los  deshar- 
manos  ,  y  con  lan  mal  prinripio  dieron  po^eoon  á 
su  esfieranza ,  y  comenzó  la  turbación  grande  q»» 
había  profetizado  san  Gerardo,  tan  desaforada, 
q:ie  Iiabiondo  muerto  al  rey  lo  primero,  í  i'Orfia 
lew  rcUíldos  á  la  Iglesia  ,  hasta  entonces  repritiii- 
dos  y  disimulados ,  procuraban  destruir  la  santa 
fé.  Depnllalian  los  sacerdotes  •  marliriziil'an  1"^ 
monjes  :  prolanaban  los  templos  :  levantaban  Ido- 
los ;  y  el  mayor  delito  era  no  ser  ddioeuenies.  Te* 
nien  lo  ya  ".njiiznado  lodo  el  reino,  con  írtin  ln<- 
tima  de  los  caiólicos  ,  quisieron  los  nuevas  re»es 
coronarse  en  Buda .  que  era  la  corle  (aunqne  Sa- 
no afirma  que  en  Alba  Real )  en  aqnel  tiempo. 

12  San  Gerardo,  acompañado  de  otros irM 
obispos  y  e!  príncipe  de  Albania .  qne  se  beilafaa 
en  lliingria  ,  Sidió  á  recibir  ¿  lo;*  nuevos  principes. 
Hicieron  noche  en  nn  pueMo  -llamado  Glodio,  y 
san  Gerardo  la  pasó  en  oración  en  un  templo  q'io 
tiahia  dedicado  á  santa  Sabina  ,  pidiendo  al  So- 
ñor  se  apiadase  de  loe  tielee  y  defendiese  .su  cao». 
Consolólo  el  SeSor  con  la  eereana  posesión  de  m 
corona  :  y  queriendo  por  la  mañana  decir  misa, 
después  de  revendo ,  les  dijo  á  sus  compaoen». 
como  aquel  día  habían  de  ser  martirizados ,  es- 
cepto  el  o!i¡=|io  Beneia  ,  que  era  nno  de  los  fres 
que  le  acompañaban.  Pn^gunlándolo  cómo  sah»* 
uno  y  otro  sooeao ;  reepoadió :  En  esia  ooclwt  btf^ 
manos,  he  visto  h  Cn-^lo  nuestro  Señor,  que,  pf^ 
stdiendo  en  el  templo  de  su  Madre ,  nos  daba  > 
todos  la  sacra tleima  eocarísfla ,  y  el  cáliz  de  su 
!ianí;re,  excepto  á  Reneta  :  qtiÍ7;\  porque  ha  dc 
huir  el  martirio.  Animáronse  con  esto  los  demás- 
dispiislóranse  para  la  muerte ;  y  habiéndose  cea- 
fosado  ,  y  celebrado  so  mi.Ja  con  gran  dev«cioo, 
salieron  á  buscar  y  abraiar  la  muerte.  CamioaroD 
háeitd  DamrfMO,  para  anoootrar  al  qércilOi  f 
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fialndar  á  su^  rc\  (■<(.  Iba  san  Gerardo  en  su  carre-  í»  Vita  sancli  Strphtiul ,  regís ;  Bonfin.  De  re- 
lon ,  consumido  de  las  asperezas ;  pero  mas  ani-  bns  ümgar.,  dec.  1 ,  lüt.  c.  2;  Tniem.,  De 
Ti\o?ii  qne  todos.  Liega  ron  <!■  río ;  ▼  antes  de  ps-  tir.  üUttt.  ortfm.  S.  Bened.,  Hb.  iii .  rap.  239; 
.'arle ,  lo»  bailó  al  eDCOeotro  una  manga  de  aquellos  ArnnMo  Wion,  belga,  m  Ligno  vila  ;  Pedre 
liombres  malditos  ,  etiyo  capitán  era  Vata,  el  pn-  da  Naialtbus ,  hb.  iii,  cap.  «5  ;  Pedro  Pre- 
tuero  aue ,  apostatando  do  la  fó  ,  se  había  vuelto  inoii9tnklefl9e  en  so  Gróntea ,  el  cual ,  con  lo^  si- 
Ala  bM  adoración  de  su^  dioses.  Viendo  á  loa  g;uient<'s  .  iili muí  ser  carmelita;  el  ilustrisimo  Ye» 
obispos,  manduque  á  pedrada»  los  mala.seo  ;  y  p«'s.  in  Vit.  S.  Teres.;  Laurencio Beyerlmch ,  in 
así  lo  ejecutaron  ,  con  que  lodos  murieron  ,  meaos  Theat.  9Ít.  venerab.  religio. ;  Nicolao  Manorbio, 
el  obispo  Be  nota ,  que  |>or  ruegos  se  t«scapó.  in  /(alendar,  sancíor.  ;.feóíilo  Raynando,  Dt 
13  Contra  san  Gerardo  embraveció  onas  scapul.,  i  parí.,  cap.  i,  §.  3;  Joí<é  Andrés,  in 
la  impla  compañía :  y  como  la  cólera  (y  roae  la  Decor.  carmelitan.,  num.  31 1 ;  Lczana  en  sus 
ímpiadad)  es  especie  de  locura ,  como  locos  le  ti-  Anales ,  lom.  iti ,  el  cual  cita  muchos  otros  auto- 
rnhan  piedras;  pero  el  santo  adargado  con  la  se-  res,  así  carmelitas,  como  extraños;  el  Martirolo- 
ri<»l  do  la  cruz  ,  no  le  tocaban ;  porque  anieá  de  gio  romano,  y  Baronio  en  sus  anotaciones ,  y  ea  el 
ileiear  A  herirte,  se  qucdal^an  siispeasas  en  el  aire.  *  lom.  xi  do  sus  Anales ,  año  iO%Í  y  10V7. 
itino()se  entonces  de  rodillas,  y  como  otro  san  *    Los  santos  At;i>oQuiu ,  prrsbItrho ,  TiR> 


llsiévan ,  pi'lió  perdón  para  sus  mismos  ciiemi;^os: 
los  cuali*s  mas  irritados .  asioado  del  carretón  y 
atando  al  «•"nilo  df  ««  limon  ó  pt-niga  ,  lo  llevaron 
arrastrando  a  lo  alto  de  unas  peñas ,  y  desdo  alU 
lo  ■rrojaniD  por  oolra  sus  quiebras,  cucbilioa  y 
a:4ud3.=;  puntas ,  para  qiiP  muriese  no  solo  una  vez 
sino  muchas ,  siendo  diviiii  las  y  dcs[»edazadas  sos 
carnes.  Los  soldados  que  abajo  le  c-^poralMn,  lle- 
gando á  é\  y  y  notando  que  aun  !t>  ¡  atpitiiba  el  co- 
razón, se  lo  atravesaron  con  una  lanza  ,  y  arro- 
jando de  nuevo  al  saoto  euerpo  entre  las  peñas, 
(¡lie  lamia  ol  Danubio  con  la  fongua  de  sti^ícn-ta- 
i^'a ,  le  estrellaron  los  sesos  en  una  du  ellas;  y  aun- 
que el  rio  por  aspocio  de  siete  años  la  lavó ,  oo 
jiiiilo  borrar  la  sangre.  Así  acabó  glot  ioíamenleel 
divino  Geranio  ,  á  quien  los  autores  llainaa  após- 
tol y  pivtomirtir  do  Hungría  :  cuyos  títulos  so  me- 
reció por  sorel  padn»  (^¡>ir¡iii,il  df»  aquel  reino,  al 
míe  honró  con  sus  milagros  y  pruíecías,  y  con  tan 
ilustre  Inunfo  ganó  la  palma  de  mártir,  y  alentó 
á  oíros  infinitos  á  ganarla.  Fué  su  martirio  ano 
(le  10^7  A  los  2%  de  setiembre.  Y  como  amaba 
lanío  aquel  reino ,  sin  duda  alcanzó  de  Dios  su  re- 
ducción á  la  fé;  pues  á  poco  tlompo  la  volvieron 
á  abrazar  los  húngaros  con  gran  fervor  y  (iooza: 
con  quo  tuvieron  comodidad  los  eaaóaigos  de  Ga- 
nadlo d«  Movar  las  reliquias  de  ?u  «anto  pi  elado, 
que  hallaron  despuf4->  de  siete  ams  de  su  marlino, 
lan  frescas  y  oloresiis,  cotnu  el  dia  que  lopadeoiót 
diéronleen  su  catedral  honorífico  depósito  ,  y  en 
el  lugar  donde  fué  martirizado .  odiíicaruii  una 
Iglesia  con  nombre  del  mismo  samo.  El  ano 
de  1079  ,  reinando  Ladi-lao  I  en  lluiiLitía,  y  <¡''n- 
do  poaUlice  Gregorio  V 11 ,  se  hizo  en  aquel  reino 
un  ooncíbo ,  y  «>i  ól  sa  detemiinó  fiMBeo  lenídoa 
por  santos  márliros  los  que  murieron  en  la  por- 
sccucioD  referida :  y  entonces  fuó  elevado  el  cuer- 

r9  da  san  Gerardo,  UevAodote  en  homl>ro3  el  rey 
aJtsJao  y  otros  príncipes.  Después  el  año  ilo  1  ^00 
fué  trasladado  á  Veoecia ,  su  patria ,  y  está  en  la 
ígllesia  de  Santa  María  de  Muraoo ,  y  hoy  san  Do- 
nato, dundo  os  frecuentado  de  los  fieles,  que 

terimenian  su  patrocinio  y  favores  en  innumora- 
l(«  milagros,  con  que  es  Dios  glorioso  y  admirable 
en  Gerardo  ,  como  en  sus  sanios  todos.  La  %  uIa  le 
sao  Gerardo  escribieron  varios  autores ,  como  son : 
uno (itigw, tndoimo;  Sorío,  toaso ▼  y  tono  it, 


so,  lIlÁCOMO,  Y  PíLIX,  HARTIRES. — FuOTOn  dis- 

•cipulos  do  san  Poíicarpo,  obispo  de  BsaMraa,quO 
les  envió  desde  este  país  á  las  Galias  para  exten- 
der en  ellas  el  conocimiento  de  Jesucristo.  Predi» 
carón ,  pues ,  el  Bvaagalio  por  espaciode  algaiKM 
años  en  muchas  provincias  ,  y  fundaron  un  gran 
número  de  Ijjlesias  en  Francia.  A  fines  del  siglo  II, 
haUeado  llegado  al  territorio  de  Auiun  ,  fueron 
presos,  y  después  de  haberles  atormentado  cmol- 
mcnle  con  azotes,  les  tuvieron  por  lodo  un  día 
colgados  de  nao»  palos  coo  tas  nanos  atadas  A  la 
espalda.  De<pMP<  le- ocharon  en  el  fuego,  del  cual 
s¿)Íicron  sin  liabur  rucibuio  daño  alguuu ;  y  final— 
mente ,  habiéndoles  taladrado  la  garganta  con  va- 
rillas ,  roctbioron  la  corona  del  marlino  ,  en  la  ciu- 
dad de  Aiilun ,  óeo  un  lugar  poco  dtstanlc  du  ella. 

Sa?i  Papiiiicio,  t  sos  compañeros  ,  aÁRTiass. 
— San  Pafnucio  viyia  solitario  en  tos  dt^ierlos  do 
Egipto ,  después  de  haber  despreciado  las  roas  bri* 
llantas  aedueeiones  del  mundo ,  y  dado  A  los  po- 
bres cuanto  poseía.  Sabiendo  que  prendían  á 
muctiíM  ensílanos  y  que  eran  espantosaiuenie  ator- 
mentados por  loB  geoiílM ,  movido  por  divina  ins- 
piración ,  so  presentó  un  día  al  i^n[)ornador  de 
Egipto,  declarándole  que  t-l  profesaba  la  religión 
cristiana  y  reprendiéndolo  la  cruel  conducta  qué 
observaba  con  los  fieles.  Tan  glorio-a  v  aliiorta 
coaíeaion  atrajo  sobre  ta  cabeza  del  sanio  todas 
las  ína  del  giDbemador.  Por  so  4rden  fué  cargado 
de  pesadas  cadenas ,  y  atormentado  por  largo 
tiempo  en  el  i>otro ,  y  habiendo  sanado  roilagrosa- 
menia  da  sus  heridas ,  lo  «Aviaron  en  compañía 
de  otros  muchos  ci  i-tiano^  al  emperador  Diocle— 
ciano  para  que  decidiese  de  su  suerte.  En  efecto, 
Hsfjados  A  la  preaeneia  del  tirano ,  y  renovada  so 
primera  ronfeíion  ,  fiienin  condenados  á  ser  dego- 
llados. Pafnucio  murió  clavado  en  una  palma ,  y 
lesdemAserisliaaos,  en  ndmero  de  qninlentoa  eaa- 
ronta  v  ^-r  tp  le  acompañaron  en  ol  triunfo  y  COO' 
Siguieron  con  él  la  corona  del  martirio. 

ELTiiirifro  m  coAaiirrA  v  nviri  isirroa 
MÁRTIRES. — Después  del  martirio  de  santa  Eufe- 
mia ,  cuya  vida  hemos  puesto  no  el  dta  16  de  este 
mes,  fueron  aitoa  tantos  condenados  A  las  fiéraa 
cu  Calcedonia,  pwo  habiendo  sido  inila|^rosainenlo 
preservados ,  por  fin  los  degpUaroo,  roioaadool 
emperador*^   '  * 
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S\>-  RÚSTICO,  OBISPO  T  COWrüfsOR.  —  Pu6  na- 
tural (iel  terriloriodo  Auvernia.  Entró  eoei  (Slado 
eclesiástico ,  y  en  sacerdote  y  párroco  de  qm  al- 

«loa  do  la  dióceiiís  do  su  patria,  ctiando  pormaerie 
de  san  Venerando  quedó  vacante  la  silla  eutscopal 
de  la  misma  ciudad .  Reunido  el  dtto  y  el  poefalo 

para  suplicar  al  S<-ñor  Ic:^  indicase  una  pctsona  quo 
lu^  sogun  su  cui  a¿un  y  capaz  de  dirigirlo»  por  la 
senda  de  la  virtud ,  Dios  manire:$ló  su  voluntad  de 

que  riicsc  IliUticüci  nuevo  obispo.  Con>a;;ra;Jo  en 
seguida ,  á  pcáur  da    resistencia  á  cargar  coa  tan 


gran  peso,  fué  el  sanio  un  modelo  de  pastorea  y 


un  ejemplar  de  todas  las  virtudes,  y  marió 
uieole  á  mediados  del  siglo  V. 
San  GiatMABO,  abad. — Ilustre  véatago  de 

lina  nolilc  v  antigua  fariiilia  ,  unññ  isto  santo  en 
el  lernlüiiüde  lUjauvais.  Recibió  líaiiíuiada  edu- 
cación ,  y  salló  de  ella  rtirnunlo  en  ciencias  y  pie- 
dad. Sus  felices  disposicioms  lo  (ri-!iiii.'u:eron  entre 
lodos  los  jóvenes,  y  fué  eti)|iloaJo  cti  la  corle  del 
rey  Dagoberto  I.  Contrajo  matrímunio  coa  ooa 
mujer  digna  de  él  por  sus  bollas  cualiifuilc^  y  por 
.sus  virlude:? ,  de  cuya  unión  tuvo  un  hijo  y  dos 
iiijas,  que  han  dada  gloria  á  la  Iglesia.  Gereoiaro 
hi/.o  pili(irar  un  monasterio,  que  sepolil»  en  se- 
guida de  santos  solitarios,  y  ól,  di^uslado  cada  dia 
mas  délos  peligros  del  mundo,  se  retiró  déla 
cürSc  con  poniu-ü  »!ol  roy  Clodoveo  II  y  clesn  es- 
posa ,  y  entró  eo  el  luouaslerio  de  Penlala  para 
recibir  el  hábito  y  la  tonsura  dertcal.  Habiendo 
IWado  á  ser  abad  do  aij'iol'a  casa  ,  fuó  un  mo- 
deb  de  virtui  para  lodos  sus  hermanos ,  )M3ro  su 
regalaridad  en  la  obeervaneia  de  la  disciplina  le 
suscitó  algunos  cnom¡¡ío5,  quo  llej^roii  á  formar 
el  proyecto  de  quitarlo  la  vida.  Dios,  por  una 
proteonoo  eepecial,  le  salvó  de  aquel  peligro ,  y 
el  sanio  se  retiró  entonces  á  una  gruta ,  [m-o  ilis.- 
lADie  del  monasterio,  eocuya  mansioo  continuó 
sm  ejercidoe  y  las  santas  austeridades  de  la  po- 
nlifucia.  Algiin  [ieuipo  tUspues,  á  ruegos  de  san 
Ouen ,  com4DUó  en  recibir  las  sagradas  órdenes, 
y  rñé  hecho  sacerdote.  Distribuyó  cuantos  bienes 
ii  quedaban ;  onLto  los  pobres; fundó  otros  dos  mo- 
nasterios ,  y  murió  en  paz  el  dia  2^  de  setiembre 
del  ano  658 ,  siendo  atestiguada  su  santidad  por 
muchos  milagros.  Sus  reliquias  so  con?oi  van  oti  la 
caiedral  de  lieauva»,  de  cuya  ciudad  es  palron. 

El  bbato  Dalmacm»  MoHim ,  corfbsob. — 
Faó  natural  do  Santa  Co!o;iia  do  Fariió> ,  en  el 
obispado  de  Gerona :  su  oadre  fué  labrador  y  muy 
hacendado ,  y  su  madre desoendia  de  oo  linajeen- 
noblecido  en  la  profesión  de  las  armas.  Cuando 
tuvo  la  edad  suticieole,  fué  enviado  á  Gorona  á 
estudiar;  y  doí^pues  pasó  á  Mompollor,  donde  á 
la  sazón  florecían  las  ciencias,  y  allí  aprovechó 
mnv  bion  el  tiempo  on  el  estudio  y  la  devoción. 
Sictiüci  do  veinte  y  dos  años  de  edad ,  volvió  á 
Gerona  ,  y  á  los  veinto  y  tres  tomó  el  húbilo  do 
Santo  nomin'p'o  en  la  misma  ciudad.  Fué  tal  su  hu- 
mildad ,  que  nunca  quiso  meterse  en  ningún  ne- 
gocio terreno I  aunque  se  lo  r<^ason  (>ersonas  muy 
calificadas,  como  le  sucedió  con  don  Podro,  hijo 
del  rey  de  Aragón ,  y  otras;  y  fuó  tan  caslo ,  que 
nuDcaqaíaofaablvoooiiia|er  mogona,  nomaof- 
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d'irsolo  sus  superiores;  y  entonces  lo  hacia  coa 
gran  rocalo ,  sm  poner  siquiera  los  ojos  eo  su  ros- 
tro ,  conservando  de  osle  modo  la  gracia  bautis- 
mal. Tuvo  igual inoiile  on  graJo  heroico  las  demás 
virtudes.  Pasó  á  la  IVúvcuza  con  el  üo  de  visitar 
la  cueva  donde  hizo  penitencia  santa  María  llag— 
dalena ,  hucicnjola  también  ól ,  hasta  que  por 
graves  caucas  tuvo  que  regresar  á  Gerona;  y  á 
poco  obtuvo  licencia  de  sus  superiores  para  habí* 
lar  una  cueva  ,  húmeda  y  malsana,  abierta  en  una 
roca  quü  había  on  el  convento ,  donde  permaneció 
ijercitándoso  en  todas  las  virtudes,  particular— 
mente  en  la  contemplación  do  las  cosas  colostia- 
les,  y  en  ayunos  y  vigilias,  y  favorecióndul^)  Dios 
coa  fracoeotee éxtasis,  y  con  el  don  de  profeda; 
Iiasla  que  entre  ?n  espíritu  á  su  Criador,  á 
lo»  2'»  do  setiembre  del  año  iS\í ,  contando  cin- 
cuenta afies  de  edad ,  habiendo  aales  recibido  loa 
santos  sncramr'n'o?  ,  v  tenido  una  cspeci  i!  revela- 
ción de  quo  sus  pecados  estaban  perdonados.  JMu- 
rliü?  fueron  los  milagros  que  hizo  en  vida,  é  tofi— 
nilos  los  que  ha  obrado  dospui  1  su  muerte, 
experimeaiaado  su  poderosa  intercu.-.iuu  cuantos  le 
han  invocado  con  fé  viva  en  sus  necesidades:  ao 
vista  de  cuyos  prod¡r;io>  doto:  iniuaron  los  raligio- 
.sos  de  su  convento  ira^ladarle  con  grao  pompa  á 
otro  sepulcro  mas  lionoriüco  levantado  en  ana 
pilla  quo  se  le  erigió,  á  los  ."J  ilo  setiembre  dol 
año  IGIU.  Véase  la  Historia  general  de  lossanloa 
de  CataloSa ,  escrita  por  el  P.  Fr.  Aotonío  D»- 
DBeoaeh,  de  ia  órüeo  de  Predicadores. 

-  mm  9B, 

San  Fbbmín,  OBISPO  v  martib.  — Fermin,  á 
quien  otros  llaman  Pirmio ,  Tué  natural  de  Pam— 

|)Iona  (le  Navarra:  su  paJri!  so  llamó  Firmo,  ilus- 
tre senador  y  iouy  poderoso :  crióle  con  el  cuidada 
(|ue  ésa  lustre  se  debia:  con  qoe  salió  docto  y 
virtuoso.  Por  sus  mérito-;  y  virtudes  llem')  a  ser 
obispo  de  su  misma  ciudad.  Ardía  eo  su  corazua 
el  deseo  de  la  dilataeioB  de  la  Té  y  salvación  de  las 
almas:  por  lo  cual,  predicando  aposlólieamonie, 

fiasó  á  Francia ,  y  en  aquella  parto  de  ella ,  (jae 
laman  la  Gaita  Lugdiinense ,  fijó  su  espirita  mas 
o;iron  lillas  íIlvIuis  ,  proi licatul<;  y  re<luciendo  los 

fiuebloií  andera veoscs ,  cuya  principal  ciudad  se 
lama  en  la  lengua  vulgar  Trancesa ,  Augeeins: 
aquí  predicó  un  año  y  tres  mosos ,  y  convirtió 
inCoilas  almas.  De  aquí  pasó  á  Beivuco,  ciudad, 
en  la  misma  provincia ,  aonde  fué  proso  por  Va- 
lerio, presiJiMito  (io  la  misma  ciudad:  el  cual  le 
hizo  azotar  cruelmente  varias  veces,  y  despoea 
que  lo  juzgó  ya  moerlo  de  los  asolee,  fe  bixo  voU 
ver  á  la  carrol ,  donde,  si  no  moría  ,  le  acabase 
de  quitar  la  vida  Sergio ,  sucesor  suyo.  Pero  el 
pueblo  lo  sacó  violentamente  do  la  cárcel ;  con  quo 
volvió  de  nuevo  á  predicar,  y  convirtió  y  bautizó 
¿  todos  los  moradores  de  aquella  ciudad,  y  fa- 
bricó en  ella  mochas  iglesias. 

2  l)u  aquí  i^asó  a  Ta  ciudad  de  Ambiaoo,  vul» 
garmonle  llamada  AmUm ,  en  la  misma  provin- 
cia ,  dooda  an  cuarenta  días  convirtió  tres  mit 
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ciudad  Longinos  y  Sebastian ,  crueles  Uranos,  loe  precioáo ,  suave  y  vehemente,  como  si  hubiesen 

cuales  pnoiaíeitMi  al  glonoao  obispo  é  invicto  es-  esparcido  por  la  iglena  coadU»  •romas  cria  la  ^ 

pañol  Fermín,  y  temii^do  nn  -o  lo  nn-tn-a  el  liz  Arabia .  y  ciKintr's  í-d)i->o8  perfumos  In  dr-ru- 

pueblo  de  entre  las  manos,  como  habían  Itecho  ios  bierto  ta  industria  humana ,  como  si  allí  de  repente 

de  Belvaco,  lo  degollaron  «n  b  eAieal :  eon  qoe  se  bnliíeaen  trasplantado  todos  k»  MMeos  prados 

acabó  glonoeamente ,  dando  la  vida  por  la  fé  de  y  ramj  oí  rli^ios,  creciendo  mas  la?  fragancias, 

JesucrislO)  qve  laoto  había  dilatado,  recibiendo  cuanto  mas  ia  azada  se  iba  acercando  al  santo 

tnoafiinte  la  corana  del  martirio ,  y  siendo  sn  al-  eoerpo.  A  tanto  mtramo  llegó  ,  que  se  esparcid  el 

mn  -anta  prisentada  por  manos  do  ánj^etes  on  las  olor  y  fr  v.-.uifia  ,  no  koIo  por  la  iglesia  y  ciudad, 

de  su  Oiador.  Fué  su  martirio  á  los  2o  de  seUem>  sino  también  por  toda  la  provincia  y  ciudades  cir- 

bre ,  por  b»  alios  del  SflikMr  de  80B.  Loa  de  Bel-  eonvednas;  d«  la!  suerte ,  que  todos «onfesaban  4 

vaco , deseosos  de  ven^r  la  muerte  de     apóstol  iina  voz  después,  que  juzgaban  en  aquella  hora 

y  padre  espiritual ,  qoiiaron  la  vida  ai  tirano  Se-  hallarse  todos  en  el  paraíso  j  y  asi  ooánunes  y  con- 

MttliaB  <  y  lo  miSMo  hnbwvnn  heebo  con  cu  oom—  formes,  arrebatados  de  la  suavidad  del  olor,  é 

pañero,  si  le  hubieran  podido  hiihcr  á  las  manos,  inspirados  del  Espíritu  santo  ,  dejaron  susca<aíi,  y 

Fué  ai  glorioso  cuerpo  dei  invicto  mártir  Fermín  cantando  bimnoe  y  salmos  con  velas  epcendidas 

sapnltado  booorifieanMato  por  Faoitiniano ,  sena-  en  las  manoe ,  á  Amiens  todas  fas  duda- 

dor .  padre  de  san  Firmio ,  obispo  do  Ani  en-.  Ha-  dc^  circunvecinas  á  celebrar  la  inver    in  y  Iras- 

mado  asi  por  el  santo  obispo  y  mártir  Fermin,  Jmíoo  do  tan  sagraJas  reliquias,  donde  merecie- 

qoe  los  había  oonvertido  ybaolnado  é  antfios.  ron  ver  prodigios  tnettanabies ,  y  jamás  oídos  da 

3    Hubo  en  el  suceso  de  tiempo  muchos  sanios  oiro  algún  santo  ;  ponjue  al  instante  ipie  se  des— 

obispos  de  Amiens  que  desearon  ver  las  sagradas  cubnó  el  santo  cuerpo ,  siendo  en  el  rigor  del  in— 

rsliquias  del  glorioso  mártirsan  Fermín ,  por  coas-  TÍemo ,  y  por  enero ,  cuando  todo  estaba  cubierto 

tarles  la  gran  fama  de  milagros  y  prodigios  innu-  do  nieve,  hielo  y  frió,  toilo  árido  v  seco  ,  comenzó 

merables  que  Dios  babia  obrado  por  su  lolerce-  á  hacer  tan  gran  calor  ,  que  cuantos  estaban  pre- 

sioa  desdes!  día  y  hora  de  su  glorioso  martirio ,  y  santas ,  juzgaban  oue  sio  duda  el  mundo  Maura- 

en  el  tiempo  de  él ,  no  siendo  el  de  menoscuenta,  saba:  el  oual  caioT  pemiaBedÓ  pOf  aspMÍO  da 

el  haber  del  todo  quedado  aquella  ciudad  y  pro-  tres  horas. 

▼inda  radudda  á  la  ley  evangélica :  pero  ninguno  k  Levantaron  el  sagrado  cnerpo  en  sos  hom- 
pudo  conseguir  tal  dicha ,  hasta  que  pasados  casi  bros  el  santo  obispo ,  y  clero :  comenzóse  una  so- 
quinientos  años ,  siendo  obispo  de  dicha  ciudad  el  lemoe  procesión ,  y  la  multitud  de  la  gente  tendían 
bendito  sao  Salvio ,  sabiendo  por  ciertas  noticias  sus  vestidoras  por  tierra ,  y  clamatMn  como  los 
que  el  glorioso  cuerpo  dei  santo  mártir  y  ««pañol  hebreos  en  la  entrada  do  Cristo  en  Jerusalen  el 
esclarecido,  había  sido  sepultado  en  una  iglesia  domingo  de  Ramos:  Hosanna  in  excelsis:  y  de  re- 
de la  bienaventurada  siem|Ke  Virgen  María ,  sin  pente  vieron  todos  los  árboles  florecer ,  y  despe- 
pecado  concebida,  ediiicada  prsan  Firmio,  obi^  oir  tal  fragancia  ,  como  si  fusse  por  la  primavera, 
po ,  hijo  de  Faustiniano  ,  que  ya  dijimos  fué  bao-  y  estuviesen  ya  c(^aoos  á  sazonar  sus  frutos.  Las 
tizado  con  su  padre  por  él.  Quien  mas  ardientes  ramas  mas  eminentes  de  los^irboles,  y  sus  pim- 
deseos  tuvo  de  ver  y  vaaaisribehll  reliquias ,  fué  pollos ,  se  vistieron ,  no  solo  de  hoja  y  flor ,  sino 
este  santo  obispo  Solvió;  pero  ¡{rnoraba  el  l»f;ar  es  también  de  fruto,  y  todas  se  inclinaban  á  ia 
donde  estaban  sepultadas  ,  m  bien  sabia  la  ulesiu.  parte  por  donde  pasaba  el  sacratísimo  cuerpo, 


Hiaoá  Una  BAplieaa,Oiodan«s y  rasgos:  mrra-  haciéndole  acatamiento  v  debida  reverencia;  j 

mó  copiofaíi  lágrimas,  y  snimow convocó  un  dia  la  multitud  ,  confusa  y  arfmini  'a  ,  corlaba  ramos 

lodo  el  pueblo:  celebró  un  solemnisiino  oficio:  hizo  floridos  y  fructiferos  de  los  árlH»le¿ ,  y  con  devoción 

va  aaroMB  admirable ,  todo  en  honor  del  invicto  y  aisgrfalososparda  por  tierra.  Todos  loa  eaüpos 

mártir  ,  coyocoerpo  buscaba  ,  al  fin  del  cual  pu-  v  prpdos  circunvecinos  á  la  ciudad  de  Amiens,  al 

blicó  un  ayuno  general  de  irf»  días  eoniinuos;  y  mtimo  instante  so  vieron  verdes,  amenos  y  flo- 

pidió  y  exhortó  a  lodos  hiciasien  coatinoa  arado»,  ridos^llencB  de  azucenas ,  claveles,  rosas ,  y  coan- 

V  súplicas  á  nuestro  Sf fifi r  pmra  que  su  divina  tas  flores ,  ó  yerbas  ,  hay  odoríferas  y  hermosas. 

Alajestad  se  dignase  de  reu  iarlo  el  lu^del  se-  Cuantos  enfermos  (que  fueron  lufínitos)  coocurrie- 

pulcrodel  santo.  Persevero  el  santo  prdado,  asís-  ron  de  varias  enfermedades,  tomaron  daaqna- 

tido  de  todo  el  pueblo,  todos  los  tres  dias  en  el  lias  flores:  las  rompían  \  ei:parcian  por  tierra;  y 

templo  en  perpetuo  ayuno ,  oración  y  lágnmas.  quedaban  sanos  y  buenos  ,  como  si  jamás  hubiesen 

Al  dia  tercero ,  al  rayar  el  alba  ,  levantó  el  santo  tenido  mal  alguno ,  siguiéndose  á  estos  otros  innu« 

prelado  hnmildomenle  los  OJO- ;il  tiplo,  v  ;  [  "de-  merables  prodigios.  Esta  invención  y  translación 

roso  y  miseiicordioso  Utos  que  nunca  doectias  la  se  celebró  eo  la  octava  de  la  Epílanla  :  la  cual  me 

oración  del  humilde ! )  vió,  conno  que  salía  un  rayo  ha  parecido  escribir ,  por  ser  tan  admirable ,  glo— 

do  sol  rlp  la  eminencia  de  on  levantado  trono .  v  rio-n  v  llena  de  prodigios,  q'if  indn  -^f  halle  alguna 

que  resplanducia  «obre  manera  admirable  en  la  otra  somejante,  do  cuantos  santos  y  santas  tiene  la 

parto  donde  estaba  sepultado  el  cuerpo  del  divino  Iglesia  de  Dios.  Celébrala  la  Iglesia  de  Amiens 

español.  Uió  infint¡i<  jrr-icias  ó  Dios,  y  con  temir  con  toda  solemnidad  .  v  la  ÍL'li-ia  y  ciudad  de  Pam- 

y  reverencia  trémula  i>e  llegó ,  y  tomando  un sza-  piona  le  celebran  y  ijooeu  por  patrón,  como  á 

doo,  comenzó  i  cavar  eo  aquella  parte  quasaia-  oijo  suyo  y  su  obispo ,  bailándose  hoy  en  dicha 

liAia  el  divino  rayo ;  y  al  iutaoto salió m  oloc  tan  ciodad  «o  pió  la  oasaenqos  nació ,  qoe  lo  foó  de 

XOMOlU.  §4  . 


Digitized  by  Cuv^^it. 


/ 


806  LA  LEYENDA  DE  QQO. 

i»  padras ,  7  ba  sido  de  sus  sacesoreá ,  en  que  «mar  á  Díw  eon  laa  baemoteB  y  copiosas  limos- 
han  sucedido  Y  sucedieron  prodigic5  dcsdc>  ñas  que  empleaban  por  su  nuioo  en  la  redención 
niñecos,  que  dejo  por  no  dilaiarme  denta^iudo.  de  los  crtstiaDoscaulivosi  á  cuyo  piadoH)  y  exce- 
Escnbieron  la  vida  de  este  glorioso  mártir  y  es-  lente  ministerio  habiad  ton  religiosa  y  crótinia 
pañol  in\ ido  ,  ííf<!a ;  Utiuardo;  Adon;  Peiiro  do  piedad  dedicado  también  ,  á  falla  de  !-ure?itin  s-u 
Natuhbus .  ir/  (  aihalogo  sanct.,  lib.  viii,  cap.  auiuerosa  hacienda  ,  no  contentos  con  tan  repeti- 
119;  TrujUü  in  TheMiuro  concionaionm ^  tom.  dos sabaidíoa.  A  aqueste,  pues ,  varos  «aoUam 
11 ;  Moralc-;  iii  fhronic.  Hispan.,  ¡ib.w,  rap.  5:  erati  maí  frccnentes  las  instancias  :  i\  qnocorres- 
cl  Mariifuíugio  romaoo,  y  «aromo  en  sus  anota-  pondiaei  santo  coa  dar  esperanzas  muy  benigoM, 
cioDOB ,  y  en  el  toBio  n  do  so»  Anales,  ailo  903,  iMstaqoe  oq  día  la  noble  señora  con  detota  fasa- 
niíin.  130;  y  lo  que  referimos  de  su  invención  y  lucion  fué  ¿  buscarle  ,  y  ccIumuIliso  á  «us  pió?.  ?c 
translación  gloriosa  lo  irao  Yinceocio  Burgundio  los  regó  con  lágrimas,  afiadiendo  no  se  ievsn- 
Belovacense  in  Speado  majori,  iom.  ir ,  /tft.  larn  de  <Ho«  hasta  que  la  prometieae  de  parte  de 
,  cop.9\.  Dios  ol  logro  de  su-  justos  deseos.  Promedól'j 
Sa?ita  María  ue  Ceayellon  (vulgo  OB  So-  en  tia ,  sao  Pedro  iSolasco ,  y  covptiólo  DiOs;  por* 
cós),  vlacait.— Santa  Marfa  de  CSenrelloa,  á  qne  i  breveadiae  reoonoeió doBa  filarla ,  en  Iobw- 
ijuion  la  |  uii!o-.t  uiahiud  efe  .-ij-;  favoiwidos  señaló  ñas  de  su  preñado  .  la  eficncia  de  aijiu-íi.ir- orao'i>- 
coo  el  reqpiubre  u  de  Socos»  (joz  catalana ,  que  ne6.  Üió  gracias  á  Dios ,  y  á  su  graudc  abog^ 
en  nnestro  castellano  suena  «aooorro,»  por  el  Nolaaeo  por  el  beneficio;  y  cumplido  el  tiempo,» 

{>rcnto  y  benigno  inie  en  ella  y  sus  mí^rilos  ha-  llegó  p\  dia  del  nacimiento  feliz  de  nuesirn  'Snia, 
laron  ,  v  hallan  siempre  k»  navególes,  y  del  oue fué  el  1."  de  diciembre  del  año  de  1230.  la- 
cual  también  nosotros  usartoioe  en  adelante ,  es-  decible  fué  el  regocijo  de  los  padres ,  deudos  y  fr* 
limando  por  mas  conforme  á  su  piedad  el  darle  á  milia  toda  con  <ste  naciii.ifiito;  porque  en  lo^res- 
oooocer  por  el  a|<eilido  de  sus  beneficios},  nació  plandores  prodigiosos,  y  extraordioaria serenidad, 
en  la  indita  y  nobilísima  ciudad  de  Barcelona,  con qoe  se  notara  ya  aquel  reeieo  rostro ,  pronoa- 
cabeza  V  n;('iró(>oli  secuhir  dí'l  principado  de  Ca-  liralian  lodos  vn  sus  curazoui's  cuánto  había 
taluña.  Fucrou  ios  padres  de  nuestra  santa  el  no-  aquella  niña  de  ilustrará  su  casa.  Bautotároola  es 
bilisimo  caballero  don  Bernardo  Guillem  deCerve-  la  insigne  parroquia  do  santa  Marta  del  Mar :  pe- 
llón,  hijo  segundo  do  don  Guiliem  de  (lervcüon,  siéroiiía  [lor  numbio  María,  en  lionor  Je  e?ta 
señor  do  los  castillo:»  y  lugares  deCervellon,  de  santísima  Siuora:  crióla  su  madre  con  el  cuidsdd 
Vilamager ,  do  Uoquetu ,  Miralles ,  Gélida  y  otros ;  que  corre.apondta  i  tan  aroaMs  prenda ,  no  fita- 
y  daña  María,  su  consorte,  de  cuyo  apellido,  dola  dt>  aji-nos  jioclios.  Creció  la  niña,  y  crecie- 
auuque  suponemne  la  calidad,  no  hemos  podido  ron  al  parecer  con  ella,  y  por  los  mismos  pe- 
rastrear  la  certeza :  6  «ea  habénwrfa  negado  la  sos  de  la  oaiaraleaa ,  la  gracia  y  la  henaomia. 
|>oca  diliLiiMic  M  de  I<is  aiiiiLíuos,  ó  porquecn  aquel  Aprendió  con  felicidad  y  facilidad  indecible  la 
iiobilisimo  principado  aun  hoy  se  estila  el  no  tener,  doctrina  cristiana ,  y  rudimentos  de  b  fé  y  de  la 
ni  usar  regularmente  las  nufqM  de  otro  apellido,  religión.  Gustabade  oírlos  refMtir  á  so  madre ,  y 
qiie  el  del  varón :  notable ,  Aunque  ejemplar  de—  entrañábalos  con  afecto  ,  mayor  que  fu>  años  en 
mostración  do  la  reverencia,  y  del  respeto  á  las  aquel  dócil  y  bien  dispuesto  corazón.  Aborrecía 
Ie3*e8  de  aquel  .<agrado  e«lado,cuya  unión  solo  las  travesuras:  amaba  la  quietud  yladevocioa; 
puede  tlar^e  á  entender  en  tt^rminos  de  identidad,  y  pedia  COA  prudente  «simplicidad ,  a  que  la  dije- 
Xfviaa  en  ella  los  ilustres  padres  de  nuestia  sania  <^<n  miirlia4  co^s  de  Dios,  n  Mnipezóríe  ásefiaiv 
atentos  á  las  obligaciones  de  su  estado ;  pero  como  en  la  candad  con  los  pobres :  doliaole  sus  BÚserini 
los  bienes  de  esM  vida  no  se  dejan  gonr  sin  la  eompadodase  de  sus  neoandadea;  y  la  que  aun 
poiision  de  algún  disgusto,  padecieron  mucho  no  ronoria  pI  uso  de  las  rifjuCTas ,  ya  quisiera  coa 
tiempo  estos  nobles  casados  el  de  verse  &in  suce-  sama  codicia  tenor  luucliis,  para  ponerlas  todil 
aion.  Alligia  notablemente  «ato desconsuelo  á  los  en  manos  de  aquellos,  á  qaienea  anavey  oculu 
padres  de  nuestra  santa ,  y  no  mpnos  á  los  abuc-  fuerza  la  obligaba  á  e(iire'.;ar  su  corazón;  pero  en* 
los,  que  en  el  ocaso  de  la  vejez  deseaban  f>n  m  casa  tre  todas  las  que  mas  le  luuvian ,  eran  las  caJaml* 
con  mas  im paciencia  el  fitito  de  la  poeterídad.  Pot  dadea ,  aoe  oía  decir ,  |>adeciao  loa  «ratiaaaa  ti- 
esto acudiendo ,  como  aco-^ttimbraban  ,  á  Dios ,  no  tivos  en  las  mazmorra^  d«>  !oí  sarracenos, 
dejaban,  ni  omitiun  uiedio  alguno  de  aouellos  3   Apenas  pasaba  de  cinco  años ,  cuando  Ileg6 


con  que  su  divina  Majestad  acostumbra  dejarse 
obligar:  acudían  á  los  ruonanfcrios ,  ¡lidiando  a  los 
ministros  de  Dios  mas  señalados  eu  muübáUa  y 
ajeoipto ,  para  que  en  bus  oraciones  v  santos  sa- 
crifícios  tomaaeo  á  «i  cnanta  el  boeo  daapaebo  da 
su  causa. 

2    Itesplandecia  entonces  coa  tares  luces  da 

«anttdad  el  -^ran  padre  y  patriarca  san  Pedro  No- 
lasco  ,  fundador  glorioso  del  sagj^o  y  real  orden 

de Noestra Señora  déla  Hefoed)mdeneion  decao-   en  el  riego  de  laa  lágrimas  de  Nolaaeo.  Lk^ ,  ^ 

tn^tí.  AmalKi  el  santo  lírrnimcnlr  ;i  lo-;  [indres  do  fin  ,  á  aquella  edad  ,  pm  r|i¡p  d:indu  lugar  loí  s***" 
suuu  Maiia,  por  lo  mucho  que  eUois  mostraban    Udos  A  las  luces  de  la  razón,  empiezan  a  oorr^^ 


á  Bareelona  una  redención  de  ciento ,  noventa  y 
dos.  cautivos,  conducidos  de  su  redentor  san  Po- 
dro iNúlasco :  el  cual ,  por  el  gran  concepto  que  la* 
nia  de  la  caridad  coo  qae  aertan  recibidos  y 
sajados  en  la  casa  de  nuestra  santa ,  envió  á  ella, 
los  que  le  pareció,  por  huéspedes;  y  era  lal  el  <»a- 
eoeb  qoo  la  gtorma  nifia  flwatratw  en  trai»rlo>: 
lal  el  afecto  oe  que  fueseii  <^r\  irln-;  que  bipn  daW 
a  entender  haberse  producido  eaia  herm*^ 
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acciooes  j>orla  cuenta  del  alU^drio:  y  luego  enw  tro  do  si,  chupando  c  incorporaado  en  sí  misiuaj 
peunm  á  parecer  frutos  aquellius  (ompraoas  flo-  como  cuidadosa  abeja,  lo  mas  precioso  y  escogido 
res  que  el  ca'ur  de  !a  fjracia  había  aulicipado  á  d.>  cada  flor,  llabia  diíptip^to  san  Pedro  Nolasco 
la  edad.  Empezó»»  á  ejercí  lar  en  piador  oúmcro  ud  resume  o  de  la  vida  y  herúicas  virtudes  de 
dedevocionw,  qo0  eamplia  y  obeervaiMicOD  pun-  saata  Isabel ,  luja  Jo  Andrte ,  rey  de  Huo^a  ,  á 
lual  ejecución  cada  día  :  frecuentaba  con  su  noble  ía  cual  profesaba  ei  «anto  gran  devoción.  Lsie  li- 
y  detola  ntadre  el  «anio  sacrameola  de  la  peni-    hio  leyó  una  y  otra  vez  nuestra  glorio:<a  virgen, 

sacanao  de  él  notables  aprovochainientoá  de  es- 
píritu. Do  sti  continua  lección  proccJi,')  romo  üa- 
ctOD  iejjKuua  8u  oración  y  trato  con  Dioá ,  que 
■uiuiw  en  adelante  Unro  mayores  progresos,  dee- 
dc  entonces  fui'  innv  grande  v  muy  coníinua.  Gas- 
taba rada  dia  dos  iioras  en  ella  ,  fuera  de  algunas 
en  que,  libre  de  las  ocupaciones,  dabe  la  rienda  al 
impuliso  de  ?u  devoción.  De  la  lección  y  la  ora- 
ción nació  ai|uul  despego  del  mundo ,  y  de  cuanto 
•o  él  lia  hecho  estioiable  la  codicia  y  la  vanidad, 
DO  siendo  posiblií  componer  con  ella  jamá>  que 
de  recuperarse  jan\ás:  y  conociendo  que  la  vir-  asistiese  á  los  paseos  y  e^^pectúculos  ;  y  sentía  ea 
ginidad  es  preiKUi  qaa  tieoeea  sf  da  frágil ,  cuaelo  ea  alma  cuando  oia  docv  que  otras  señoras  y  don- 
tiene  de  flor  ,  propuso  y  trató  de  gtiardarla  en  collas  do  ~i]  porte,  no  se  nop;alían  á  estos  pasa- 
corazon,  auo.de  los  am^oi  de  cualquier  aliento  iieii^H)}.  Retiróse  cuanto  pudo  de  las  visitas,  ne- 
níenos puro.  Con  este  cuidado  procuró  desde  en-  sánduie  muchas  veces  aun  ¿  las  de  sos  deudos:  á 
torce-:  recalar  -^ii?  ojo>  de  la  daüoisa  variedad  do  los  cuales,  como  olla  solo  nmnha  on  Dios  y  por 
los  objetos,  como  quien  conocía  muy  bieo  que  su  Dios  .  decía,  que  no  ncce<iitaba  de  verlos  ni  de 
[>oca  guarda  suele  sereauMi  de  las  ruiois  mas  mi>  que  lii  viesen  para  estimarlos.  Conmutó  con  reao- 
serabli  Iluia  con  igual  ddigencia  la-«  ocasiones  de  lucion  ttíon  poco  imaginalilc  dr  otro^  =ti::otosde8B 
ver  y  de  ser  vista ;  de  manera  quo ,  yendo  un  dia  calidad ,  las  visitas  de  los  suyos ,  en  visitas  de  los 
de  gran  solamoidaid  nuesifa  sania  «o  eompaSla  de  hospitales ,  contemplando  en  los  pobres  A  sos  ver» 
FU  iiiiidio  á  la  iulo-ia  ;  la  cin  un?lanc¡a  del  día,  y  daderos  lifrinano-! ,  acudiendo  á  estas  visita?  211=;— 
calidad  de  las  personas,  no  pudo  excusar  el  cor-  losa  tres  veces  eo  la  semana,  acompañándola  su 
tejo  de  loe  mas  príneipalps  de  lee  nobles ,  que,  ab-  piadosa  madre ;  asisUeodo  eon  indecible  SBUsfao- 
sortii>  i'ii  la  perfección  ilr  la  ^anla  duiicel  a  ,  aplau- 
dían con  cortesana  atención ,  y  veneraban  con 
respeto ,  mas  que  cortesano ,  aquella  harmonía  ad- 
mirable .  con  ij'io  ?ü  mcxlesiia  hacia  mayor  >u  licr- 


,  llorando  como  graves  colpas,  laa  mas  le- 

vp*  rallan.  V  deíoniór  !o-r -I  repasar  aquellos  áto- 
mos ,  que  Milu  jxjdian  uojar>ie  verde  la  mucba 
luz ,  que  eu  su  alma  la  empezaba  A  OOOnaicar 
nuestro  Señor.  Obtenida  licencia  para  comulgar, 
era  admirable  y  exquisita  la  diligencia  que  puifia 
para  llegaree  á  la  mesa  de  las  bodas  de  aquel  Cor- 
acro,  pareciándole  siempre  que  lle^nLa  jioco  dis- 
puesta. Det.perió  Dios ,  esposo  de  las  vírgenes ,  ea 
eu  alma  una  estimación  aJiisina  de  aqnalla  jova 
¡neslimnblo  que  .  perdida  una  vez  ,  no  tiene  modo 


mosora ,  f  la  hermosura  hacia  mas  esuerlablo  la 
modeelia.  Pasó  ia  sania  ^  tan  sin  atondar  ni  cor- 
responder al  riirtejo,  qne  tuvo  por[troc¡:io  su  nia- 
érr  aJ\ ortirla su  diversioo, diciendo:  Itepara,  hija, 
y  ( on  o^pnde  ( pues  es  deludo)  é  b  cortesía  de  la 
nobleza:   mas  cl'a  ron  pruvlrnlo  sinceridad,  y 


cion  de  su  alma  al  servicio  de  los  ¡wbres  ,  minis- 
trándoles la  comida  por  «1  mano,  barriendo  las 
oaadras,  y  abatiéndose  A  loe  ministerios  mas  hu- 
mildes. Auin|ii0  011  salud  no  \  ¡sitaba  6  sus  deu- 
dos; cutoodo  caia  alguno  de  ellos  enfermo,  obran- 
do entonces  el  amor  de  Dios  lo  que  no  |)odian 
respelofi  temporales,  se  les  entraba  por  la^  puor- 
tas ,  y  con  piadosa  vigilancia  y  cuidado  se  esme- 
raba ,  pidiéndolo  también  asi  la  círconslaneia  del 
vínculo  natural  del  parontosro,  en  aliviar  fus  Ira- 


discvlpando  con  el  cuidado  de  su  ánimo ,  ladesa-  bajos  y  remediar  sus  mdispusiciones ,  bumillán- 
tencioo  de  sos  ojos ,  res|)ondi6  A  so  madre :  Hfr-  dose  para  su  mejor  asistencia  A  kw  mas  abatidos 

drc  V  señora  ,  riiauiio  voy  á  los  templos,  yo  no  empleos.  Aborrecía  exlrañamonte  la  ociosidad, 
acierto  á  atender  á  otra  cosa ,  stno  á  Dice:  v  vol-  fundaownto  de  la  disiolucioo  y  de  los  vicios:  por 
viéndose  exm  ^paeiMa  y  modesta  gravedad  A  b  cual  los  ratos  me  (e  sobraban  de  los  efereicios 
los  que  la  hacían  obsequio,  añadió :  Señores, di->-  referidos,  ocupaba  cnn  indispensable  severidad 
culpen  mi  descuido :  porque,  dejándose  llevar  de  ea  la  labor  y  trabajo  de  las  manos,  euipleánd(^ 
socompo'^tura  y  rubor,  no  era  HcH  componerá  en  labores ,  ó  para  el  ornato  de  los  templos,  ó 
un  mismo  tiempo  las  ceremonias  de  te  orbanidad, 
y  las  atenciones  del  espíritu. 

h  (Queríale  el  Señor  hablar  á  lo  Intimo  de  so 
corazón,  y  para  eso,  según  su  estilo,  la  llamaba á 
una  retirada  y  espiritual  soledad.  Einpezó  á  darse 


para  la  asl^lelu•la  de  los  hospitales.  lüslos  eran 
por  esto  tiempo  los  ejercicios  y  la  vida  do  nueslra 
santa ;  mas  como  si  ellos  fberan  otros ,  6  como  si 
fuera  la  de  basta  aquí  digna  de  grande  enmienda 
y  sati.-4accion  ,  emprendía  coa  raro  fervor  los  do 


con  toda  aplicación  á  la  lecdon  de  libros  santos:  mortificación  y  penitencia ,  frecoentando  ara  mas 
leia  cuantos  podia  haber  ¿  las  manos,  pero  gus-  de  lo  que  podían  sus  fuerzas ,  !os  ayunos .  usan- 
taba  singularmente  de  leer  y  admirar  las  vidas  de  do  regularmente  de  áspero  cilicio ,  y  ca-^tigando 
^s  santos  :  encendíase  con  ana  emulación  santa  y  con  frecuentes  disciplinM  las  graves  culpas  que 
geiwrosa,  en  vanos  deseos  de  la  imitación  de  ella  en  si  suponia  y  lloraba,  y  tos  quemas  trata- 
aqoellas  obras  que  leia;  y  pasando  á  la  ejecución  ban  su  espíritu,  no  pudieron  jamás  descubrir.  V 
desde  ol  deseo ,  no  observaba  virtud  ni  acción  queriendo  s^uir  con  resolacbo  siempre  oonstanle 
proporcionada  con  SD  estado,  d  eoD  su  pericona,  el  camino  de  la  cruz  y  del  espíritu,  trató  desdo 
qiwaotrataiadaeaipiiiiderlty  dacopiarbdeik-  lue^  de  buscar  y  aobcitar  hallar  ooo  todas  veras 
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^    iiD  ragelo ,  en  quien  pudiew  eoofor  n»  aciertos  y 

caminar  con  prudente  satisfacción  por  los  órdenes 
de  su  conducta.  Acudió  con  vivas  instancias  á 
Dios :  pidióle  repelidainente  á  su  divina  Majestad, 
duplicando  entre  tanto  sus  penitencias  y  ejercicios, 
le  oidese  esto  grande  favor  deparándole  de  la 
mano  da  sn  pcovideocia  un  varón  en  quien  res- 
plandeciesea  guales  ei  espíritu  y  la  dignidad  de 
ministro  suyo ;  cuyos  consejos,  cuya  doctrina ,  y 
cuyos  ejemplos  la  condujesen  al  puerto  que  deiiea- 
baj  y  mostrando  hacer  su  sanliüima  voluntad ,  la 
ansiase  á  fauir  perfectauepla  del  mundo  y  de  si 
misma. 

5  Florecia  á  la  sazón  en  al  nal  oonTinto  de 
Sania  Eulalia  de  Barcelona .  con  singular  opinión 
de  doctrina  y  ejemplo,  el  veneíab!e  P.  Fr.  Ber- 
nardo de  Corbora.  Movida,  pues,  do  esta  estima- 
ción ,  deseó  comunicarle  dentro  del  sagrado  fuero 
do  la  conciencia,  y  á  pucos  veces, asegurada  de 
superior  inspiraaon ,  rácílsaania  acabó  w  rataa- 
der  que  estaban  oídos  fus  ruegos ,  v  qwp  aquel 
ora  sin  duda  el  sugelo  que  Oius  lu  soñaiabapara 

Eiiia  de  su  camino :  por  lo  cual ,  resuelta  ya  da  no 
uscar  otro ,  y  agiadecieniio  prolundamenle  á 
Dios  este  gran  beueficio ,  trato  do  entregarse  toda 
en  sus  manos ,  y  lo  ejaeuló  asi.  Siendo  talas  sus 
elevadas  prendas  v  tempranas  virtudes  ,  queem- 
pezaiuii  a  s»er  ya  notorias ,  no  solo  entre  sus  deu- 
dos ,  sino  en  la  ciudad  toda  da  Barcelona  y  princi- 
pado lie  Cataluña  ,  exriiaron  y  movieron  la  fama 
de  ulld»  sobre  modo  Iuh  ánimos  de  muchos  de  los 
nobles  para  aspirar  con  toda  la  atención  y  el  deseo 
á  ia  honesta  pretensión  de  sus  tjodas ,  haciendo 
para  esto  repetidas  instancias  a  lob  padres  y  deu- 
dos de  la  santa;  pero  ellos,  que,  conociendo  y 
viendo  ma^  do  cerca  pI  modo  de  vivir  de  su  hija, 
le  miraban  con  un  alecto  do  admiración ,  no  so 
alrevian,  por ao  disgustarla,  á  hacerla  esta  propo- 
sición :  (Xiii  qno.  coiisuluida  la  materia  ,  se  resoKió 
cometer  ia  empresa  á  su  tío  don  Grau  ó  Gerardo 
Alemaoy  de  Cervalloo.  Encalado,  pues,  coa  las 
mas  vivas  C'\[)rcsiones  don  Grau  de  esto  intento 
fué  una  tai  de  á  casa  de  la  santa ,  y  diciendo  que 
b  quería  hablar  é  solas,  eligiendo  para  mas  de- 
cencia y  dignidad  Je  la  |iláiii  a  el  oratorio ,  se  en- 
tró con  ella ,  doude,  sentados  en  conformidad  uno 
y  otro,  le  propuso  el  tío  al  mairímooío:  y  ba- 
oiendo  la  santa  oído  á  su  tio  ,  estando  e  n  modes- 
tia y  compostura  virainai ,  los  brazos  recogidos , 
los  OJOS  inelinados  al  saelo ,  y  coa  tal  aspecto  y 
circuns|iecciün  ,  que  por  la  serenidad  y  constancia 
del  rostro ,  como  por  fácil  velo ,  se  dejaba  ver  la 
firOHMea  ^  la  tranquilidad  del  espíritu ,  le  respon- 
dió asi:  rio  y  señor,  yo  estaño  y  aprocio,  como 
debo,  la  merced  que  mo  hacéis:  reconozco  el  afec- 
to y  eddado  que  os  deben  los  pantos  da  mi  eon^ 
venieiicia;  y  venero  Síjbre  modo  la  prudencia  con 
que  me  acon.-e^ais :  pero  el  míenlo  que  os  habéis 
aarvido  de  proponerme  es  da  mocho  peso ,  para 
que  yo  le  Ge  de  mi  resolución :  ni  yo  la  he  de  to- 
mar en  él ,  hasta  procurar  entender  la  voluntad 
de  nuestro  Señor ,  eu  cuya  providencia  y  disposi- 
ción lon^o  Bin  reserva  alguna  resignadas  todas  mis 
eosos.  Yo  confieso  que  mis  foMxas  aoo  mny  dé- 


biles para  Novar  adelante  aate  camino ;  pero  yo 

conlio  únicamente  en  las  que  Dios  rnejiuede  dar; 
y  asi  no  be  hecho  cómputo  de  mis  fuerzas.  £1 
mismo  SeSor,  cuyos  me  parecaDaoraatoa  impulsos, 
tomará  ¿  su  cuidado  el  conducirlos  basta  su  per- 
fección :  y  pues  su  divina  Majestad  da  loa  deseos; 
también  dará  para  la  perseverancia  al  allealo.'Yo 
lo  encomendaré,  no  obslanle,  con  mayores  veras, 
pues  lo  pide  esta  materia,  á  nuestro  Señor,  de  cuya 
misericordia  espero  dispondrá  de  mi  lo  que  fosn 
mas  agradable  A  sm  divinos  ojos.  Mi  voluntad  y 
resolución  comunicaré  á  mis  padres  en  ia  ocasioo 
efi  que  fuere  preciso  decirla ;  y  entre  tanto  supli- 
cóos, aallor,  oosa  trate  conmigo  mas  de  esta  ma- 
teria :  pues  aun  los  ratos  breves  quo  en  ella  IB 
gastan ,  me  purcccu  años  perdidos  en  pláticas  taa 
ajanas  da  mi  inclinación  y  propósitos.  Esto  digo 
señor  en  medio  de!  respeto  grande  que  debo  y 
profeso  ú  vuestra  presencia  ,  a»^uranao  que  este 
tratado  solo  tiene  de  respetable  para  mí ,  el  ba- 
beros servido  de  inlrodtinrl»?  vos  ,  á  ctrya  persona 
mis  padres  y  yo  reconocemos  áiempro  laá  mayores 
obligaciones. 

6  Admirado  y  casi  enternecido  quedó  el  tio 
de  oír  la  respuesta  de  su  sobrina:  y  reconociendo, 
como  pradanta  y  cristiano,  que  «ra  obra  de  Dios, 


no  quiáo  empefia 


('orfia  contra  los  decretos 


del  cielo:  y  asi,  di>spidióse  beoigoamonte  de  so 
sobrina,  dajAodola  en  el  mismo  oratorio,  y  des- 
engañando á  sus  deudos  de  su  coní-taiicia.  Con  la 
victoria  de  este  combate  creció  en  nuestra  santa 
al  fervor  de  sus  prtnaros  ejercicios.  Ocupaba  coo 
exacta  distribución  y  severidad  todas  las  horas  del 
dia  y  de  ia  noche  eo  varias  obras,  de  piedad  y  de 
espirito ,  siendo  pooss  y  precísaa ,  las  qoa  dédi- 
raba  a!  descanso  6  indispensal)le  reparo  de!  f^w- 
ño.  Ku  la  comida  guardó  notable  paratmoHia  V 
moderacioii,  ajustándose  siempre  cuanto  pudo  a 
las  reglas  de  penitente  y  morliGcada.  La  misma 
medida  y  reparo  guardabía  en  las  palabras ,  coa- 
teniendo y  reílreiiando  so  hwcna,  «on  dentro  de 
'    términos  de  lo  licito.  En  íá  caridad  y  benigni- 
dad con  los  de  su  casa  era  eiimia.  El  cnado  o 
criada  da  mas  baja  esfera ,  hallaba  an  ella  siem- 
pre en  sus  aflicciones  consuelo ,  en  sus  defectos 
compasioo ,  y  eo  lodos  sus  malee  alivio :  pero  eo 
donde  mas  lo  aiperimentaron  todo ,  aia  en  sos  eo- 
fermodüdes:  enloru  es  era  cuant  lo  nnoslraba  esia 
mas  largamente  lo»  efectos  de  su  compasiva  pie- 
dad ,  nermotando  ooo  gran  eoasndo  sayo  ta 
nda  de  señora ,  en  lo?;  oficios  do  criada  de  cada 
uno :  guisábales  y  dábales  por  sus  propias  manos 
la  comida  :  hacíales  las  camas:  barríalas  k»  apo* 
seuios;  no  luiliiendo  ministerio  á  que  no  se  aba- 
tiese. Mas  00  podtao  coutenerso  eo  la  esfera  de  su 
propia  casa  las  influencias  de  esta  caridad ;  cod' 
íinuaba  aquella  admirable  frecuencia  de  los  liosi"" 
taiea,  que  ya  dijimos :  y  uo  dita  dedicándose  á  la- 
var ,  puesta  de  rodillas,  hs manos  á  oaaanfwfli* 
que,  fuera  de  la  pobre/.n  .  lo  veliomenle  y  asqu^ 
roso  del  mal ,  se  las  tenia  llenas  de  bortor,  rebo- 
sando cierta  abundancia  espiritual  y  ooasoelo  da 
espíritu ,  no  pudo  contener  osle  dulce  ímpetu , 
máoifaslarlaá  so  madre,  dicieiido:  Abora,  a»^ 
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mia,  qtir  soy  toda  dü  JdSttS,  ahoia  fli,que  toda  llegándose á  su  madre,  bien  contra  el  silencio  v 
puedo  i>er  para  ios  pobres.  rara  compostura  que  ella  í>utia  guardar  en  el  tenv- 
7  Apenas  habia  empezado  á  gozar  el  con—  pío ,  cogiéndote  y  apreiándule  las  manos  ,  la  dij^ 
tóelo  de  verse  rodurida  ú  su  amada  y  deseada  con  sentidos  afectos:  ¿Nó  habla  connti^u,  madre 
quioiiMlf  cuando  le  asaUó  nuevo  combate  y  tribu-  y  señora  mía  ,  el  predicador?  ¿  El^tas  razones  ,  y 
ueioD.  Él  enemigo  coman  .  rorndo  de  ver  tan  ma«  «Ble  e^ríto  con  que  Dios  ha  movido  su  lengua, 
duros  progrt'íos  en  una  doncella  de  flurida  edad,  nosedirigpn  URlas  ú  mi?  ¿K-to  noli.i^la  va  para 
empezó  a  ejercitarla  y  molestarla  cou  Wierias  in-  enseñanza  mía  .  y  desengaño  de  mu  deudo;»?  Pues 
tenom  moy  continoas.  Traíale  á  la  memoria  las  yo...  iba  á decir,  coandoalio^dadelossospiroa 
coniodidader-del  si^Io  que  perdía,  lo  hrillantede  iaá  no  pudo  articular  otra  palabra  :  y  la  niiulro  en- 
ocasioned  que  malograba  ;  y  hacíale  inaccesible  la  temecida  de  su  seoliraienlO|  para  lemplurla  y 
peneveraocta  60  d  camino  que  habia  emprendido,  consolarla ,  )a  dijo:  No  iloréa,  hija,  sosiégate  y 
Toda  esta  guerra,  bien  que  cruel,  y  >  ua  [i  i  mr-  cree  que  no  se  te  hará  violencia  aíf^una  :  v  ^l  Dios 
008  fuerte  que  le  sobrevino  por  OMdio  de  sus  pa-  te  llama  para  esposa  suya ,  toda  serás  de  Dio0. 
ríentea ,  queriendo  persoadirfa  otra  ves  coa  mayor  Goo  eato  ee  templó :  y,  acabados  los  saaradoB  ofi- 
empeño  a  que  se  casase  con  cierto  noble  é  ilustre  ciu<^ ,  \  o\\  ¡ó  con  su  madre  á  su  ca!>a ;  llegó  á  ella 
preteodieoto,  de  mucha  y  ve&iajoía  conveniencia  toda  absorta, j  fuera  de  si ,  y  apartándose  de  to- 
para su  casa,  que  se  loo(reci6;  venció  y  contrastó  dos,  sin  ver  ni  hablar  á  nadie ,  se  encerró  á  solas 
niioslra  sania  virgen  con  las  armas  de  la  humildad  en  «u  aposento,  donde,  abrazada  con  un  crucilijo, 
y  do  la  oración ,  con  frecuenua  de  los  sucrameo-  y  regando  con  copiosas  lágnutas  sus  sagrados  pié», 
los  y  continua  severidad  de  sus  ayunos  y  peniten-  empezó  á  destilar  copiosameole  el  alma  en  mu- 
Cias.  LIe>j;ó  en  e.-lo  el  dia  12  de  febrero  de!  año  chus  sentimientos,  suplicando  huniildcmonle ,  ha- 
de 12i8 ,  dqdicado  de  la  Iglesia  al  sagrado  triunfo  nada  toda  de  vivas  lágrimas  y  suspiros  ardienici 
déla  {gloriosa  virgen  y  prolomártir  de  EspaSa  qoe  le  salían  del  corazón ,  ¿  Jesacrislo  la  quisiese 
santa  Lulalia  de  Barcelona ,  de  quien  desde  su  ni-  recibir  |íor  su  esjiosa. 

ñez  era  devotísima.  Celebraba  el  real,  ilustre  y  8  Pero  la  activa  Hamaque  encendía  y  roovia 
primitivo  convento  de  Nuestra  Seüora  de  la  Her-  el  corazón  de  esta  porfsima  virgen ,  no  pudo  fá- 
ced ,  con  culto  y  decencia  proporcionada  á  su  cilmonle  contener  su  fervor  dentro  de  la  esfera 
obligación ,  la  fíesla  de  su  gran  titular :  y  para  de  sus  afectos.  Pasó  á  las  obras ,  y  levaoláo- 
bacerla  mas  plausible,  se  clieió  para  predicar  esto  dase  de  la  oración,  trató  de  mostrar  con  ollas, 
día ,  la  autoridad  y  ^plrilu  aet  V.  P.  Fr.  Bernar-  cuan  cerca  deben  andar  de  las  grandes  resolucto- 
do  de  Corbera,  su  confesor.  G>ocurrtó  nuestra  nes.  Consagró  efectivamente  á  Dios  todos  sus 
santa,  como  otras  veces solia,  acompañada  de sa  adornos,  empezando  por  aquel  natural,  en  que 
madre  y  criadas,  á  la  iglesia  del  real  y  religioso  tan  estrechamente  se  prende  el  alerto ,  ú  la  vani- 
convcnto ;  y  habiendo  por  la  mañana ,  aespucs  de  dad  de  las  mujeres;  esto  es,  el  cabello :  del  cual, 
larga  preparación  y  confesión  muy  pura ,  recibido  tomando  unas  tijeras  en  la  mano ,  cortó  con  he- 
en  u  masa  del  altar  d  sagrado  Pan  de  loa  «cogí-  róica  resolución  las  traasM  que  hasta  alli  la  ha- 
dos ,  gustaron  nna  v  otra  de  quedarse  al  sermón,  bia  obligado  á  conservar ,  no  sin  dolor ,  la  necesi- 
l'  undúJe  ludo  aijuel  graa  mae&lro  en  las  palabras  dud  de  obedecer  á  los  suyos.  Despojot^i  iisiuii¿mo 
de  sao  Pablo ,  que  propone^  escribiendo  A  k»  de  de  todos  los  vestidos  de  seda ,  de  los  anillos ,  ar- 
(Jorinto  :  De  tii  tiiiiibus  prfrrfpfuin  fíomxni  non  racadas;  y  en  fin  de  todas  las  dcmá?  curiosidades 
Aoieo,  ^/c.  y  di \  uin'iuioio  en  dus  punios  pnuci-  y  adornos,  sucedí  ¡ido á  los  mejoie>  locados,  or- 
palas,  trató  en  el  jinmero  aquellos  elogioscon  qoe  oioariaa  y  groseras  toeas :  á  los  vestidos  de  soda^ 
c!  tnisnio  A|>óslol ,  y  <ies|>ues  !os santos  san  Crisós-  comunes  y  vulgares  lanas  ,  vistiéndose  una  sava 
tomo,  ban  Ambrosio,  san  liatiiiio,  sao  tjipnano,  de  puño  gruasu,  uuo  acertó  óltallarsu  ingenioso 
aaBGarómmo  y  todo^ encarecen,  ó,  mas  vcrda-  fervor;  y  quedanclo  en  este  traje,  se  presentó  A 
deramenle,  alaban  sin  encarecimiento  los  atrihu-  sus  padres ,  á  los  cuales,  con  graves,  breves  y  efi- 
tos  y  perfecciones  incomparables  de  la  virginidad:  caces  palabras ,  dió  cuenta  de  la  resolución  que 
y  en  el  segundo ,  con  el  mismo  peso  de  razones  y  habia  tomado ,  y  mudanza  que  en  el  estado  de  so 
autoridad,  persuadió  a!  menosprecio  def  mundo  y  Vída  hahia  hecho.  Dióles  tuiiicia  del  voto  con  que 
de  sus  cosas,  cuyos  engaños  solo  llegan  u  ser  m-  se  había  obligado  ya ,  y  suplicólos  huiíiildo  y  rcn- 
digoamente  poderosos  para  apartar  á  las  almas  de  didamente  ,  que  pues  esto  no  so  habia  obrado  sin 
tan  apetecible  bien  :  proponiendo  en  ambos  á  dos  particular  llanuimiento  de  Dios,  que  ella  tanta? 
puntos,  como  vivo  ejemplar  y  animada  idea,  la  veces  había  exporimentadu  en  si;  se  sirvit^n  [m 
irida  y  muerte  de  Bkglonosisíma  Eulalw,  qoe  eo  amor  suyo ,  de  conformarse  y  tenerlo  por  bien; 
tan  floridos  años,  como  catorce,  supo  y  pudo,  ccn  añadiondu  por  último,  que  si  su  resolución  les 
ia  divina  gracia,  consagrar  á  Dios  su  virginidad  parecía  culpa,  allí  la  teman  dispuesta  á  recibir 
en  el  martirio ,  y  crucilicada  por  su  esposo  crueifi-  gustosa  la  pena  ó  castigo  que  les  pareciese.  No  so 
cado,  pisar  con  delicadas  y  san^rienlas  plantas,  pi;-'  h.  lecir  n'uümcnte  ios  afectos  que  ocuparon 
todas  las  pompas  V  vanidades  det  ^glo.  Salían  las  iu!>  aiumos  de  ios  (>adres,  al  ver  la  resolución  de 
palabras  tan  encendidas  de  aquel  sagrado  fuego,  su  túja;  poes  en  medio  de  su  dolor  no  hallaron  ni 
enqtin  ?¡i,  iluda  ardía  el  corazón  de  quien  lasprc-  discurrieron  otro  a'ivm  ,  que  enviar  á  llamar  al 
dicaba ,  <j»ie  apenas  hubo  acabado ,  cuando  lam-  venerable  Fr.  liei  nardo  de  Corbera ,  su  cooíe- 
poco  podo  «Mtener  ao  fervor  la  saatti  mío  .que  aor,  «t  omü,  habiendo  llegado ,  dieron  parte  d« 
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su  alliccion  ,  í>  hicieron  íirbifro  de  la  causa.  Oyi^  celestial ,  cuanto  yñ  mas  apartaJa  dol  todo  de  los 
ol  sier\o  (Je  Dius  cun  gravu  tocsiego  las  razuue«>  de  cotucrcios  de  la  Uerra.  Pero  üurú  poco  esta  scf e- 
todos:  y  pesando  con  prudencia  del  cielo  unas  y    aidad :  porque  ,  pasados  cinco  aSos,  6  poco 


oirás,  redujo  á  perfecta  quietud  aquellos  ánimos,  nos,  fué  Dio>  servido  de  probar,  con  ?ogtindo  y 

y  trató  luego  con  loá  padres,  que  se  vistiese  la  saula  mas  duro  golpo  ,  la  paciencia  de  ia^uia.ha— 

el  hábito  de  beata  de  Nuestra  Señora  de  ia  Merced,  ciendo  contrasta  de  la  virtud  en  la  fragua  de  los 

Lle^'i ,  pues,  el  dia  señalado  á  la  pialad  de  e<ia  traliitjis.  Enfermóla  madre,  y  en  la  eoformedud, 

funciiiii,en  el  cual  fué  la  gloriosa  viii^on  ,  uco  i-  que  fué  penosa  y  iar^^junliáodofie  á  ella  el  pefo 

panada  do  su  madre,  y  otras  señoras  de  la  n  as  y  achaques  de  los  affóa,  lUYola  atóla  hija  abun- 

catifií  a  la  noI)!L'/a  ,  á  la  i¡;!i'<la  de  aquel  real  y  pri-  dante  materia  y  espactoso  campo  00  que  ojorci;ar 

(uer  convenio  de  la  Merced  de  Barcelona.  I117.0  su  caridad ,  su  hunuidad,  ysowOlodosu  piedad 

una  plática  y  oracioo  al  miento  el  dicho  Fr.  Ber-  y  resignación.  Vm  fm,  fué  Dios  servido  de  praniar 

nardo,  y  después  do  ella,  vistió  ¿  la  santa  don-  á  la  noble  y  venerable  viuda  con  una  muerte  >an- 

cella  el  bábiio  de  beata  de  Nuestra  Señora  de  la  ta,  en  que,  asistida  de  religiosos  y  sacerdotes,  y  de 

Merced:  d  cual  recibió  con  lales  moestras  de  ale*  ks  lágrimas,  oraciones  y  eibortacioBes  de  aa 

grfa  y  gozo,  que  excitó  en  los  ánimos  de  imictias  sania  hija  ,  entregó  ¡ju  eí|)írituá  su  Criador,  con 

señoras  de  su  porle  unos  vivo»  deseos  de  imitarla,  singulares  tediaos  de  recibirla  aquel  Señor  qoe 

9  Cesaron  del  todo ,  á  vista  de  la  conslancio  siempre  se  moeaira  admiraUo  en  sos  criaturas, 

de  nuestra  santa  virgen,  y  especialmente  con  la  10    Murlio  habia  dest-ado  nuestra  gloriosa  san- 

consideracion  de  la  nueva  y  ao^  esperada  mu-  la ,  aun  desde  los  fervores  de  su  niñez ,  sajelarse 

danaa  de  so  traje ,  las  porfías  é  importunaciones  i  Dios  por  medio  del  yu^o  fuerte  y  suave  de  ta 

de  los  suyos ,  que  tanto  habian  molestado  su  áni-  obediencia ,  suspirando  siempre  por  aHa  Jir  á  .-us 

mo :  con  que  eus^das  estas  borrascas,  dtóee  con  méritos  la  perfección  del  oslado  religioso.  Como- 

nuevos  fervores  á  Ta  piedad ,  y  oontinnaeion  <fe  los  nicólo  con  so  venerable  oonfijeor ,  sin  cuya  direc— 

ejercicios.  Vu  ¡j  011  un  conlinuo recogimiento  y  abs-  cion  no^olia  ,  ni  sabia  emprender  aun  resolui  iunes 

iraccioQ  tan  apartada  del  comercio  de  las  cria-  de  menor  coosecueocia.  Aprobó  suma  avente  esta 

turas ,  como  si  no  viviera  en  la  tierra ,  y  las  veces  el  siervo  de  Dios,  y  con  so  prudeocta  y  autoridad 

que  interrumpió  la  quietud  y  recogimiento,  era  se  aiMtraron  brevemente  los  medios,  y  vencieron 

para  coniuularloe  en  loe  de  piedad  v  caridad  con  las  diücallades.  Uabia  muchos  dias  que  algunas 

los  {«rojiinos.  Dedicábase  con  indecible  fervor  á  la  seSoras  de  calidad  y  virtud ,  deseaban  é  intenla- 

a^istemia  dolos pobres,  y  visita  do  los  hospitales  ban  también  instituir  vida  religiosa,  dedicando  ia 

y  casas  de  personas  menesterosas :  frecuentaba  los  suya  á  servir  á  Dios  en  la  nueva  religión  de  su 

sagrados  templos:  oia  con  particular  espíritu  y  do-  Madre.  Llegado,  pues,  el  día  25  de  marzo  del 

vociou  los  sermones :  disponíase  con  exquisita  di-  año  de  1275  ,  en  que  celebrándose  el  principio  de 

ligcticia  y  pureza  de  espíritu  para  recibir  los  sa-  la  redención  humana ,  se  dedica  á  María ,  Madre 

crameuios :  lloraba  como  graves  excesos ,  los  mas  do  nuestro  Redentor ,  se  dió  feliz  principio  al  ins- 

leves  descuidos,  tomando  rigurosa  satisTacoion  do  título  de  religiosas  del  orden  de  Nuestra  Señora 

estos ,  que  ella  llamaba  culpas  graves ,  con  conti-  de  la  Merced  ,  en  el  templo  del  convento  de  Bar- 

Quos  cilicios,  severas  disciplinas,  ayunos,  vigilia.',  colona,  en  domie,  asistida  de  la  nobleza,  y  á  vista 

y  otras  asperezas.  Fué  en  su  casa  tan  poderoso  el  do  inniñneniblo  coaegno-,  bizo  la  sania  profesión 

ejemplo  de  nuestra  santa  virgen  ,  qne  aun  ha-  «olemne     manos  del  venerable  P.  Fr.  Bi-rnar  lo 

bicndü  sido  hasla  allí  ca.->a  de  toda  cnsliaiidud;  de  Corbeta,  prior  de  Barcelona ,  por  estas  |>ala— 

desde  entonces  empezó  á  serlo  de  perfección,  bi«s,  cuyo  tenor  consta  .de  originales  omy  an- 

siendo  muclias  las  señoras  y  doncellas  nobles  qiie,  ti;íiios :  «  Yo  .  por  Marín  tip  Cervellon  ,  prometo  á 

CDleudieudo  el  raro  fervor  y  vida  de  nuei>lra  sania,  Dios  y  a  la  biooaveniui  aüa  siempre  Virgen  Mana 

se  resolvieron  á  dedicarse  mas  á  Dio»,  por  medio  de  la  Merced ,  ó  Misericordia ,  pobreza ,  obedien- 

de  ejercicios  de  oración  y  piedad.  Con  esle  tenor  de  cía  y  virginidad ;  y  iraUijar  por  la  redención  de 

vida  continuó  la  santa  ea  casa  de  sus  padres .  y  los  cautivos ,  por  ios  cuales  haré  lo  que  á  nuestro 

eon  el  hábito  de  beata  do  Nuestra  Señora  de  la  padre  general  faere  bien  vbto.  *  Por 


Merced  ha^la  el  año  treinta  <Je  ^u  edad,  habiendo  fiirniula  de  votos  solemnes  consagraron  su  voltm- 
gaslado  doce ,  desde  que  se  consagró  á  Dios  por    tad  a  Dios  las  compañeras  de  la  maU ,  pasando 


) del  voto,  que  dijimos ,  hizo,  sieo^  ik»  din  por  este  medio ,  del  estado  que  teman  de  beatas, 
y  ocho :  y  qnorienJo  nuestro  Señor  en  este  tiempo  al  de  verdaderas  religiosas,  á  las  cuali^  el  \  ene- 
ejercitar  con  un  golpe  su  constancia,  y  premiar  rabie  padre  CorUera  oió  ciertas  reglas  y  modo  de 
loa  méritos  de  sn  noble  y  piadoso  padre,  habiendo  vivir  en  que  su  admirable  religión  y  prudencia 
precedido  unu  enfermedad,  en  que,  asistiéiKlolede  unió  la  suavidad  de  la  discreción  con  el  ri^or  de  la 
día  y  de  noche  la  santa  hija ,  mostró  bien^  cuan  de  observancia.  Y  siendo  forzoso  nombrar  una  que 
ma  nrft  nacen  el  verdadero  amor  do  Dms,  y  la  foese  cabesa  de  todas,  líiélo  con  apmibteMMi  co» 
atención  á  sos  oblij^aciont^ ;  se  le  llevó  para  si.  mun  nuestra  sania ,  aceptando  el  nuevo  empleo 
Muerto  el  padre ,  y  cumplida  exactamente  su  úi-  de  prelada,  después  de  mucha  repugnancia  y  mo- 
tima  volnniaJ ,  se  recogieron  madre  6  bija ,  deja-  desta  rensténcia  da  so  espirito  humilde.  Paredaie 
das  sus  casas  prnicipales,  á  Iiabilacion  mas  limita-  obra  muy  superior  á  todas  sus  fuerzas  el  cuida  lo 
da ,  reparueodo  copiosas  limosnas  con  los  pobres,  de  las  acciones  ijeiuis;  y  en  la  aQiccion  de  c.^le 
y  ejercüfadose  cu  no  género  de  vídk,       vm  jmoimwmiIo  racvnia  ffecaentsaNotsá  Dios,  pan 
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que  sa  bondad  dMse  d  aanwnto  y  perfeedon  á 
aquellas  plantas,  coyo  negó  estaba  encomendado  á 
BU  industria.  Conocía  cutiotoniae  [>oderoeoes  [ara 
con  el  frubdiLo  el  ejcmjilo ,  que  no  la  voz,  y  cuanto 
mas  flinevM  loe  corazones  aqwllas  mstracciones 
qae  se  reciban  por  lo*  ojos;  y  determinó  de^ü  en- 
tonces DO  numdar  cusa  alguna ,  en  que  su  ejemplo 
DO  foeBe  delante ,  como  r«g|a  vÍM  db  su  precepto. 
Sobro  lodo  liizo  alio  ronceplo  qoe  ol  obligarla  á 
cuidar  de  otra»,  nu  era  deeicuidaria  do  ¿i:  por  io 
coa!  debia  tratar  coo  nM  Tcrw  de  su  aprovech»- 
miento ,  por  el  naiwK»  cuo  qae  Ja  haliiaft  eoa- 
íiado  d  ajeno. 

11  Gqn  «atoa  dietánanaa  «mprendió  j  mgttó 
niiosira  f:anla  la  carrera  de  pu  gobierno,  y  con 
«líos  y  j;u  práctica,  fué  admirable  el  fruto  que  <»- 
gió  de  virtud  y  perfección  en  aquel  nuevo  religioso 

1}laotel.  L'^L^a  en  su  gobierno  clr>  la  blandura  y  de 
a  severidad:  «  se  oTrecia  reprender,  era  notable 
la  benignidad  iwpetaosa  con  que  lo  hacia ,  moa- 
trandi)  como  pnirlonto  iri'dico ,  innto  amoral  en- 
fermo ,  cüiiiü  aborrecimiento  á  la  enfermedad :  eo 
laa  cosa^  que  mandaba,  encontraba  siempre  mas 
ú  mano  la-  píilaliras  dd  r(iOj.'0  ,  bal'nmiu  tamlíien, 
y  experimentando  con  ellas  aquella  suave  fuerza 
qae  aieoten  loa  Anímoa ,  eoando  veo  que  ruega 
qnfon  |i()0ile  mnndíir.  Janaits  ordonóco«a  que  ella 
DO  hicieíK»,  y  mucho  mas  en  las  obras  de  mayor 
trabajo  y  mortifiraeion ,  eo  coya  con«ecaeaeía  so- 
lía decir,  que  .  nuindur  á  uo  súbdiío  lo  que  no 
ejeoota quien  manda,  es  prevenirle  laa  excusas 
|tafa  no  obadeoer.  Si  algún  privilegio  tomaba  para 
éi,  era  solo  señalarse  en  laá  co-a-í  de  Irutuijo,  aun 
caaodo  concedía  á  laa  demás  al^o  alivio.  Cuida- 
ba eoD  entrañable  afecto  de  ansltrlas  en  sus  enfer- 
medades; en  todo,  en  fin  ,  [>rorural)a  gobernarlas 
y  dirigiriág  de  manera , que  la  suavidad  y  pruden- 
cia santa  del  f^'erno ,  hiciese  npot  ecíble  la  siqe- 
Cion.  Para  riutse^uir  con  tnas  (>fii'ana  lodo  t'-lu, 
insistió  «eoipre  eu  plantar  eo  todas  la  práctica  de 
las  verdaderas  6  iateriorea  virtudea,  aoeiooAndo» 
las  á  lu  orai  ion  ,  puerta  de  todas  alias,  aalacosl 
«lia  solía  gastar  mochas  hora>. 

13  Las  virlades  en  que  especialmente  res- 
jilandoció.  fueron  muchas;  pues  lafé,  que  es  fun- 
damento de  todas ,  la  tuvo  nuestra  santa  vii;geoen 
tan  supremo  grado ,  como  dan  á  entender  sus  al- 
tas y  rele^adas  obrus,  y  las  grandea  maravillas 
que  por  su  medio  obró  nuestro  Señor,  como  veré- 
mos.  En  la  esperanza  fué  no  menos  eximia.  Con- 
cebía nniablemeata  da  Dios;  y  asi  la  enseñaba  sa 
J^Iajcslad  a  esperar  írrandemente  He  ó! ,  siendo 
sentencia  suya,  inuclia:»  veces  repetida  ,  que;  «  La 
mayor  ofensa  queaa  poede  hacer  á  Dios  es  la  des- 
confianza do  el.  »  Pero  sobre  todo,  de  su  abracada 
y  encendida  caridad ,  de  aquel  amor  ardiuule  para 
coosa  DioB,  verdaderamente  seráíico,  ¿qnApo> 
dr^níios  decir ,  conndo  loda  fu  vida  Uh-  un  ar^a- 
meuto  claro  del  alto  grado  y  perfección  tierúica 
'  eoo  qae  lucía  y  aidia  en  sa  pacho  cata  faei^  divino? 
Algunos  observaron  muehas  «pntcncias  (spirilua- 
les  que  mamíiestan  bien  la  saulidud  de  esta  sa- 
grada llama ,  BÍaado  como  unas  centellas  que ,  no 
padiéndoee  contener  aa  ei  pecboy  laaarrojabaá  la 
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booa  la  faena  del  íocmidio  que  abrasaba  su  puro 
y  seráfico  corazón.  Mas  la  calidad  que  resplan- 
decía en  üQS  obras,  ¿qoién  podrá  competentemente 
insinoaria ;  siendo  ellas  tantas  y  tales ,  que  al  re- 
ferirse unas,  parece  que  quedan  agraviadas  tas 
otras?  Siendo  señal  y  argumento,  sino  mas  eficaz, 
mas  visible  del  grande  amor  de  Dios  que  encen- 
dió siempre  el  ^ho  de  esta  gloriosa  vír|^n,  lo 
mucho  que  obró  en  beneficio  de  los  |)rój!mo«, 
mostrando  el  amor  del  original  en  la  esliniaciun  y 
amor  de  sus  imágenes.  Procuraba  porciianio<  me- 
dios nodiH  la  redención  de  luscauti\os,  lu  liber- 
tad d©  los  encur:eladoa  ¡  el  socorro  de  personas 
menesterosas :  por  cuyas  casM ,  qae  sugraa  «ari» 
dad  procuraba  desculn-ir  y  saber  ,  se  entraba  COn 
benignidad  y  liberalidad ,  igual  ú  la  codicia  con 
que  otras,  á  qoianesol  mua(bengañadamenle  lla- 
ma espirituales,  so  entran  por  Io>  (lalacios  y  rasas 
do  los  ricos,  pretendiendo  negociar  para  si.  coo 
afectaciones  de  hipcretsía ,  y  haciendo  trato  la 
profesión  de  la  virtud.  Su  orai  ion  v  (ralo  ron  Dios, 
en  los  principios  de ñü  vida  e?|)UíUiai,  fué  {.'rando, 
en  los  progresos  mavor,  y  en  los  fines  podrémos 
d  -cir  qtie  continuo.  ílaiila  falincado  en  ir»  inlerior 
de  su  alma  un  oratorio  ,  cuyo  puro  altar  dedicó  á 
ta  pasión  de  su  esposo  Jesús :  ella ,  en  iin  ,  por  la 
perseverancia  en  la  oración  so  aiiqu¡r:ó  el  nombre 
de  contemplativa .  dejando  también  tejólas  para 
06(0  ejercicio.  Su  pureza  y  castidad  celestial  solo  la 
puedo  escribir  uno  de  los  ángeles,  ron  quirncí  la 
semejanza  de  la  vida  la  haba  comunicado  la  fre- 
cneneia  y  familiaridad  del  trato ;  porque  verda- 
di'ramente  sabenios  ,  quo  su  [)urc/,a  ,  no  cun'cnta 
coo  reinaren  el  alma  como  virtud,  brotaba  y  re- 
bosaba fuera  como  calidad ,  y  se  pegaba  como  efi*  • 
caz  V  saludable  contagio  á  lo>  otro-;;  *h:  in^do  que 
algunos  de  solo  tratarla,  y  otros  de  solo  verla, 
apreodieroB  á  ser  castos.  Sobre  el  recalo  invíola- 
b  e  virginal  de  sus  ojos  v  scniidus  ,  (pie  ¡n-!n\ia- 
mo8 ,  ayunaba ,  desdo  que  hizo  nueva  eieccioD  de 
vida ,  tres  días  en  la  semana  ¿  pan  y  agua ,  siendo 
cu  los  demás  admirable  su  parsimonia.  Dormia.  ó 
ea  unas  labias ,  ó  en  ei  suelo ,  cuando  al  coman  y 
precjNo  reparo  de  laa  cansadas  faersas  y  rendidos 
aüeotos  ,  la  obligaba  la  necesidad  de  un  parco  y 
penitente  sueño;  y  al  tiem|>o  que  este  la  upriinia 
y  molestaba  decía  á  su  cuerpo ,  quejándose  y  re- 
prendiéndole de  su  flaqueza  :  [  O  carne  frágil  y 
cárcel  inhumana ,  en  quien  el  alma  se  entorpece  y 
vicia ,  y  se  llena  de  las  feas  tinieblas  de  la  igoo- 
raaciaf  ¿Qoiéome  librará  de  para  qaa  yo 
pueda  íozar  de  aquellas  «lul/  iras  que  son  regoci- 
jos de  los  cielüá  y  alegrías  de  los  ángeles  ?  I-os 
mismos  sentimientos  y  afitetoa  euplicíiba  y  repetía 
postrada  en  tierra  tro?  vm*'  a!  día.  l.'na  cadena 
de  hierro  que  Iraia  coñida  sobre  la  carne ,  era  &u 
ordinario  cilicio,  á  cuya  aspereza  aoom|>ariaba  la 
mortificación  y  dolor  qtie  causaba  y  quedaba  por 
eiecio  de  una  cotidiaiui  y  rigurosa  disciplina.  Una 
vez  cada  día  se  tomaba  á  s(  misma  severa  y  e^  , 
trecha  residencia  de  su  vida  ,  diciendo  con  entra- 
üable  dolor  a  Dios :  No  entres ,  Señor ,  oo  Juicio  • 
coo  cata  aierva  tuva ;  que  yo  misma  ota  haré  joas 
coalfit  MianMidadea,  postrada  tato  tu  aüaencor- 
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dia,  pnra  qiie,iMaiMÍo  de  tas  piedades,  te  muevas  ron  pasar  de  lo  vulgar ,  portiadon  en  todas  lu 
á  perdonar  lo  qnp  esta  imli^^iia  mujer  insólenle-  iribuiaciones  tan  ajena  del  seotiinienlo ,  qoe  mu- 
mente  le  ha  ofendido.  Así  traia  m  vii^inal  cuerpo  chas  veces  se  le  ÍDler[Nreló  ¿  inseosibiiidad  la  cona- 
en  perpetua  sujeción  como  á  esclavo.  Vallase  tam-  laada.  Lavaat^a  en  erarla  oeasioa  ana  borrasea 
bien  ,  para  conservar  esta  prenda  angelical ,  y  para  do  persecuciones  contra  la  w\nla  virgen ,  tan  cre- 
camíoar  á  la  cumbre  de  la  perfeccioa,  del  u:k>  cida  ,  ó  tan  desecha,  que  el  autor  antiguo,  que 
frecuente  de  los  sacramentos  ,  recibknido  coa  pre-  cribió  su  vida  el  afio  ae  1333 ,  y  la  dedicó  y  re- 
paración y  devoción  grande,  ciboo  Teces  ea  late'  mitió  á  don  Guiliem  Hamon  de  Cervellon  .  su 
mana  el  Pao  de  los  ángeles.  eobnaa ,  que  á  la  sazoo  se  bailaba  sinrieodo  eo  la 
13  Mas  ¿(jné  dirémos  ya  del  firadamenlo  de  empresa  y  conqutsta  de  Gerdeffa ,  al  sefier  rey 
esta  grande  fábrica,  do  üií  liumildaJ  heroica?  Víwí  don  Jaiinfi  ol  II ,  no  so  atrevió  á  individuarlas  ,  |»or 
en  su  casa ,  no  menos  ilustre  pi  menos  espléndida  no  despertar  (como  él  mismo  dice)  émuk»  deveo- 
que  la  de  Lea ,  se  tuvo  por  aienra  de  sus  criadas,  gsnza  en  so  noble  pecho ,  ni  aiivar  tas  fsentolba 
Kn  ol  hospital  se  mostraba  monos  que  sierra  de  do  Enojos  que  tenían  sepultadas  las  cenizas  del 
los  pobres,  y  en  el  monasterio  lo  parecía  grande  tiempo  y  del  olvido.  Pero  la  santa ,  enseñada  á 
ambición  upirar  al  lugar  mas  bajo  entre  aquellas  veneer  ea  otra  género  de  milicia  ,  triunfó  de  es- 
á  quienes  por  tantos  títulos  era  y  debia  ser  supe-  tas  |)crsecijclr)nes  con  la  paciencia.  Ella ,  en  fin, 
rior.  Seotia  tan  baja  y  bumild«meate  de  si,  que  ll^ó  ¿  tal  cumbre  de  las  virtudes ,  que  su  espirita 
«e  tenia  (cosa  que  solia  repetír  machas  vece?)  con aqoelhi hambre  y  sed  ,  que  hace  sugetos  DÍen- 
por  mas  indigna  y  mas  ingrata  á  Dios,  que  los  aveniurados,  no  podía  satiafaoSTBe con  lo  bueno, 
mayores  pecadores,  atribuyendo  á  culpas  suyas  sino  con  lo  mejor,  no  pudiendo  pararse  en  lo  sa- 
las tribalaciones  oon  que  Dios  qQsria  probar  so  ludable ,  sino  adelantarse  á  lo  perfecto.  Sucedió 
constancia,  v  no  reconociendo  en  sus  acciones  mas  ajusticiar  en  Barcelona  ó  un  facineroso  de  aque-> 
aue  la  nada,  qoe  solo  tenia  por  suya.  Su  pobreza  Uos,  cuya  vida  hacia  casi  abominable  lo  raro  de 
nié  tal,  cual  convenía  á  un  corazón  qoe  en  el  apre-  so  crueldad  y  delitos :  refíriéronselo  á  la  santa  ;  y 
ció  de  las  riquezas  y  pompas,  mostró  siempre  y  ella  movida  de  aquel  zelo,  tan  amiga  de  la  ra— 
cuánto  era  mayor  que  todo  el  mundo.  Fuéíe  pre-  zon  y  de  la  justicia  ,  9«  dejó  llevar  de  un  afecto 
ciso  en  casa  de  sus  padres  vestir  según  el  porte  de  no  solo  licito  sino  santo ,  alegrándose  que  la  hubte^^ 
su  calidad ,  y  menos  rx>nformeal  dimimen  de  esta  se  y  se  administrase  en  su  república :  poro  adrar- 
virtud  que  ya  tenia  grande  lugar  en  so  alma ;  pero  tida  después  de  su  ángel ,  cuanto  mas  meriiorin 
como  ella  es  dou  espiritual ,  hallaba  y  reconocia  hubiera  sido  eo  la  ocasión  otro  acto  que  fuera  de 
nuestra  santa  en  sus  afectos  el  efecto  sayo :  posa  compasiva  miserioordía ,  concibió  tal  dolorda  asía, 
en  medio  de  los  bordados  se  eir.pobrecia  m  con-  que  nosolro9no  acertamos  á  llamarle  defecto  .  que 
zon ,  y  entre  el  lustre  de  la  seda  coni>ervaba  des-  juzgándole  digno  de  gran  satisfacción ,  duplicó  para 
nodo  el  espiriin.  Las  alhajas  decaída,  en  el  es-  ello  sus  penitencias,  aborreciendo  y  coligando 
tado  do  reí i^iiísa ,  fueron  la  cama  ,  compuesta  do  en  sí  semejantes  visos  de  faltas.  Asimismo  fué 
unas  tablas  ijue,  pudiéndose  tomar  como  rigor,  ella  muy  conocido  y  singular  el  espíritu  de  profecía  de 
dejaba  por  parecerle  rocíalo :  sobre  una  owsa  tosca  aoestra  santa  virgen ,  de  qoe  nacen  coman  men— 
tmcs  pocos  de  libros  de  espíritu  ,  un  Cristo  cruci-  cion  toda?  las  anfi^ua^  memorias  stiya<« ,  con  mas 
íicado  de  madera ,  y  una  imagen  de  su  Madresan-  recomendación  de  ia  ooionedad  de  esta  exceien- 
tlsima ,  ana  cesiilla  con  las  eos»  ^  i  *  a  n  tes  á  so  la-  eia ,  qoe  expresión  de  los  casos  particdmiOB ,  acaso 
bor.y  unaarca  en  qnr  por  esconderlos  del  reparo  por  ser  tanto-  v  r^nnri  '  Sucedía  frecuetitemenie 
común ,  encerraba  ios  instrumentos  muchos  y  di-  dar  noticia  de  cosas  que  por  camino  humano  no 
versos  de  so  penitencia.  ¿Ser  obediente?  Eralo  ea  podian  haber  llegado  i  la  soya.  A  loo  «tevoloe, 
extremo ,  no  solo  á  sus  legítimos  superiores,  cuyas  que  la  trataban  ,  descubría  por  bi^n  -n  vo  ro-as  por 
iosinuaciooes  atendía  ella  como  oráculos,  sinu  á  venir,  y  á  los  mercaderes  y  navegantes  repetidas 
siA  mismas  tnferiorss ;  porque  en  so  concepto,  veces  acaeció  prevenir  los  peligros  ftitoroa  del 
ella  sola  .  respecto  do  todas  ,  era  Infima.  No  bu-s-  mar  ,  v  la^  h  mi  m-,, ules  ,  muchos  dias  antes  desa- 
caba otra  razón  en  su  modo  de  obedecer  ^  ^ue  ceder ,  comprobando ,  cuantos  la  creían ,  la  verdad 
la  qoe  soponia  en  el  superior ,  ni  hada  distineion  del  orAeoto  en  lastimas  y  sucesos  ajenos ;  y  los  que 
de  materias  ásperas  ,  ó  suaves,  conformes,  ó  re-  nó,  condenando  su  incredulidad  con  la  dura  expe- 
pugnantes  á  so  gusto.  Ea  los  ejercicios  de  devoción  rieocia  de  sus  naufragios  y  peligros.  Gozaba  fre- 
y  penitencia  vivia  tan  regalada  ¿  ka  Órdenes  eoentemenle  regalos  del  cielo,  con  reveladones  é 
del  conFesor  ,  que  solo  con  una  insinuación  suya  ilustraciones  singulares  de  Cristo  ,  y  de  su  Madre, 
los  dejara  todos.  Su  paciencia  fué  admirable ;  por-  que.  (X>mo  pagadosde  su  amor ,  empezaron  á  moe- 
que,  como  amante  tan  verdadera  déla  crazoesa  trariaenlosfavoresdeestaviibanrasgodeloselerw 
esposo  .  ni  los  trabajos  le  parecían  penas,  ni  la  nos  que  la  tenian  prevenidos  en  la  otra.  El  troto 
ansta  de  padecer  la  permitía  ver  en  las  mayores  visible  y  comunicación  con  los  santos  ¿ngeles,  sin- 
injurias,  lo  queteoiao  de  sinrazones.  Tolero  a>n  gularménteel  desuguarda,  fuéfamiliar.  Bradevo- 
paciencia  inviolable  tas  contradicciones  recias  de  tísima  y  con  extremo  tierna  eo  la  meditación  de 
sus  deudos ,  eo  el  camino  qoe  emprendió  de  espí-  los  misteriosde  la  vida  y  muerte  de  nuestro  Heden- 
rita.  Sufrió  oon  admirable  constancia  el  descon-  tor,  experimentando  tan  celestial  suavidad  eo  la 
suelo  y  dolor  de  la  moerte  de  ins  padres :  pena,  Matemplacion  da  \m  hondas ,  penas  y  dolores  do 
qoe  eo  la  santa  tovo  oírcoaslaQoiaa  qaa  la  hioie-  sv  erocifictdo  a^oso,  y  rocibieodo  ea  so  alma 
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con  ^xo  Uitt  iwfiiblt  las  agoM  de  las  fuenies  del 

Salvador,  que  en  cualquiera  parle  que  la  cogiese 
ana  devola  y  areciuosa  (oeditacioD  deaaiaa,  que- 
daba extática ,  río  walkfo  y  notrínúeolo  for  um- 

cliorato,  lievadu  y  arrebiilada  de  toda  aquella 
i^uuerior  fuerza,  á  que  do  podían  resistirle  las 
del  cuerpo  y  aatnral.  Machas  y  repetidas  Teeas 
la  hallaron  en  los  umbrales  de  la  piinriu  de  la  di- 
cha iglesia  de  la  &lera>d,  sin  acciOD  ai  movimien- 
to ,  leníéndula  por  muerta,  coantos  no  sabían  que, 
por  estarlo  al  mundo,  cjlat)a  vida  en  Dios 
oculta,  y  escondida  con  Cristo.  Otras  veces  la  ha- 
llaron dentro  de  la  misma  iglesia  en  naravilleso 
éxtasis,  elevada  en  el  aire :  cosas  que  al  principio 
causaron  rara  admiración ,  aumenuindola  el  no 
|xKÍer  averiguar ,  cómo  ó  por  donde  había  salido 
<fa  casa ,  y  entrado  en  la  iglesia :  pues  las  puertas 
de  una  y  otra,  examinadas  con  toda  diligencia,  se 
hallaban  y  reconocian cerradas:  ó  fuese  que  por  mi- 
niatrosdiei  cielo  se  abriesen  y  cerrasen  las  puertas; 
ó  qne  nuestro  Señor  participase  tal  vez  el  favor 
de  la  penetración  ¿  aquel  cuerpo.  Una  de  las  no- 
ebaB,qae  la  hallaron  dentro  de  la  dicha  ^lesia,  la 
vieron  gran  distancia  elevada  del  suelo,  en  pre- 
sencia du  la  aniiquisiroa  v  milagrosísima  imagen 
de  nuesua  Señora  de  ialíeroed,  patrona  grande 
do  Üarcolona  ,  y  la  primera  qne  veneró  su  sa'j;nido 
y  real  orden.  Aguardó  el  U.  P.  prior,  ú  que  la 
Fanta  volviese  de  aquel  profundo  éxtasis,  con  de- 
bida ron>i¡df>racion  al  sueño  »aolo  do  la  esposa  .  tan 
(guardado  y  atendido  de  su  e!i|ioso  un  los  sagrados 
(ínticos :  volvió  en  fin ;  y  el  dicho  prior ,  armando 
¿  la  obediencia  de  lodo  su  rc«polo  y  autoridad ,  la 
dijo  (palabras,  que  por  decoiode  la  anligkiedad 
en  auase  refieren ,  henvyñ  copiado  casi  á  lalatra): 
«¿Es  posible,  «or  María  ,  que  una  señora  noble,  y 
religiosa  ejemplar,  be  liulle  á  puertas  cerradas  ,  y 
de  noclie  en  la  soledad  de  esta  iglesia?  ¿  Bs  poaíbla 
qun  tenga  atrcvImioiWo una  miijíT,  para  lo  q<to  no 
tuviera  resoíuctuii  un  hombro?  Dígame  la  verdad, 
y  no  me  oeolle  la  cansa ,  el  modo  y  les  lancea  da 
este  «ucc^.  o  Turbóse  sobre  modo  la  santa,  al 
verse  obligada  á  publicar  los  favores,  que  su  hu- 
nnildad  traiaba  do  tener  escondidos  en  el  centro  de 
su  prnpio conocimiento'  -o'a  pae>,  la  olM-iliencta 

Íoí  mandato  del  superior  pudo  sacar  de  su  silencio 
verdad  de  la  nobda ;  y  fué  que,  nauTragaado  en 
alia  mar  unos  navegantes ,  invocaron  á  María  san- 
tísima de  la  Merced ,  cuya  prodigiosa  imagen ,  co- 
locada en  el  altar  mayor  de  dicha  iglesia ,  fué  lie» 
vada  por  ministerio  de  espíritus  angiMicos ,  y  en  su 
compañía  nuestra  glonoai  santa ,  á  io  alto  del  mar: 
el  cual  al  punto  se  fiacificó,  como  en  reoonocimien* 
to  humilde  á  la>  ionueiiclas  benignas  de  la  que  es 
estrella ,  y  por  reverencia ,  ó  vasallaje  ¿  tanta  ma- 
jestad ,  salpicó  lee  veslidoa  de  fai  sagrada  imA- 
gen  ,  que,  con  el  agua  que  exprimidus  díslilaron 
de  si ,  dieron  asegurado  ti'siinioiiio  de  cuanto  hu- 
bia  referido  la  aaata :  la  cual ,  preguntada  despuea 
|M)r  el  prelado ,  quién  habia  sido  el  i)orle!  o  dicho-^o 
que  había  abierto  y  cerrado  las  puertas  de  la  igle* 
sia ;  respondió ,  que  los  santos  Angeles :  los  cuales 
habían  restituido  la  iiuIa;;ro>a  inu'i^en  a  su  altar,  y 
á  ella  A  aquel  siiio ,  para  que  gallase  lo  restanle 
Tono  III. 


de  la  noche  en  divinaa  alabanzas;  coneluyeado  su 

relación  ,  nm  ilir  arrodillada  á  si^pii^,  niie  ,  en 
cuanto  tocaba  á  si ,  so  sirvióse  de  no  publicar  el 
prodigio,  fnnomefables  fueron  otros  fhvores  ,  que 
roc:l)i«')  dn  Dio-; ,  de  éxtasis  ,  revclarinno-í  y  ra|ilf>s. 

14'  ^  Y  <»n>o  |)or  altas  disposicioDee  de  su  pro- 
vídeonia  quiso  Dios  siempre  honrar  y  enriquecer  á 
sos  sanios  de  alguna  protección  e-^pecial  para  ron 
los  hombres ,  á  lia  da  que  estos,  ejercttando  la  de- 
voción ,  hallasen  socorro  en  sus  aprietos ,  y  alivio 
en  sus  necesidades :  uno  do  estos  grandes  patro- 
cinios encomendó  su  Majestad  á  su  grande  sierva 
y  esposa  santa  María  deSocós ,  á  quum,  sobre  et- 
celentes  prerogalivas ,  concedió  aquel  imperioso 
dominio  sobro  las  olas  y  arrogancia  del  mar ,  tan 
temido  y  respetado  do  él ,  como  reconocido ,  aun 
en  vida ,  de  lo4  alligidoe  nave^anie^ ,  cuya  favo- 
recid:i  gratitud  le  dió  el  nombre  de  María  del  So- 
corro (que  oso,  como  dijimos,  signilica  Socos), 
olvidándose  el  doCervellon  ,  aunqoo  tan  ilustre  00 
Europa.  Referir  en  esta  parto  las  muchas  domos- 
Iracionus  que  ha  dado  la  ranta  de  su  maravilloso 
poder ,  y  las  veces  que  ha  sacado  d**  la  boca  del 
riesgo  ¿  los  que ,  ya  anegados ,  casi  tenia  tragada 
la  muerto,  seria  intentar  otra  navegación  muy  larga. 
Solo,  pues,  ínsinuarémos  por  ahora  uno,  ú  otro  su-» 
ceso,  que  en  vida  de  la  santa  dnS  testimonio  de 
este  maravilloso  dominio ,  el  cual  despuos  de  su 
moerleaeoontinuó,  como  verómos.  El  año  de  1278, 
jtnrtióun  navio  ¿í'  la  playa  áf  H  im-Iona  .  al  prin- 
cipio con  bonanza,  y  Uiii  h^iu Jabíes  seña»  del 
temporal ,  como  las  suele  dar  1a  eagaflcsa  incons- 
tancia do  v<\o  flempnto.  ManUivo^e  sereno  el  ciólo, 
y  so|»ló  el  viento  l'avurable,  solo  io  que  bastó  á 
engolbr  A  los  navegantes  en  un  piélago  de  peli- 
gro» ;  porque  apenas  so  Iia!)ian  en  alta  mar  alejado 
do  tierra ,  cuando  sepuliuron  ca.<íi  do  repoatu  al 
sol,  inquieiaron  al  mar,  y  a.iiOtinaron  el  aire 
aquellos  vientos ,  que  cua-KM  m  is  di>>cordes ,  sopla- 
ban mas  unidos,  coospiraiido  lodos  á  la  ruina  del 
miamo  bajel.  Ninguno  se  atrevía  A  poner  los  u)os 
pn  pl  agua;  ponjne  -íiiMierT^idos  en  las  profundas 
cavernas  que  runiiaban  ia:>  olas ,  so  miraban  in- 
ferioraaal  mismo  mar,  temiéndose  á  cada  paso, 
no  ya  naufrOL'  jr  ^ino  prco i  pilarse  al  abismo.  En- 
tre tanta  coniusioa  ^  recurría  con  ruegos  y  lógrí- 
roas  al  cíelo.  Trajeron  A  la  memoria  muchos  de 
Io>  navcL'tniifi  el  poder  ya  acreditado  en  otra-;  oca- 
siones, coa  que  lasauia  madre  María  favorecía  á 
los  que  de  veras  la  invocaban  en  semejantes  ries- 
gos; ^  inlos,  alentados  de  esla  nolicia  vesforzando, 
cuanto  pudieron ,  su  fé ,  empezaron,  entro  darao- 
res  y  lágrimas,  A  implorar  su  6vor  entre  los  mis- 
tiio>  aféelos  con  que  solicilalian  el  deMaria  srntisi- 
nta  de  la  Merced.  La  experiencia  acreditó  lafó ,  y  el 
soeeao  correspondió  A  los  votos ;  porque  iamedia- 
lanienlQoyeron  cerca  de  si  una  voz ,  que  les  dijo: 
Yo  soy  sor  liaría  de  Cervelion ,  que  con  la  sanü- 
sínna  V(rE^  vengo  A  soeorreroe.  Saeedió  el  efoclo 
á  la  proiiies;! ;  porque  a!  punto,  ahiivenlados  los 
vientos ,  se  rmiiuyó  al  cielo  la  serenidad,  al  mar 
la  quietad  y  la  aliaría  á  tos  navegantes.  En  otra 
ocasión  ,  cuyo  liem|>o  no  señala  la  historia  ,  si  b«MI 

creemos  sena  cerca  de  k»  miamos  años,  sucedió  ba* 
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ber  surgido  un  navio  en  la  playa  de  Iiarce.o.>a, 
que  enioncesno  leoiala  grwideza  capacidad-del 
puerto  que  hov  tanlo  la  ilaslra.  W  pilólo  y  loa 
mas  prácticos  del  mar  babiaa  sallado  ea  Uerra, 
Oados  mas  de  loque  debieran  en  la  serenidad  del 
tiempo;  pero  no  lardó  este,  como  acostumbra, 
♦•n  castigarles  la  coníianxa :  porque  ea  breve 
levanió  uu  furiü«o  vienlo ,  que ,  excilnndo  una 
fuerte  lormenia  ,  rompió  las  amarras,  y  melio  al 
„avío  en  el  golfo,  en  donde  pam  au  miaeraWe 
laufragio ,  sobre  la  braveta  del  mar  y  lona  de 
ios  vientos ,  4|O0  era  grande  v  por  momentos  se 
iiiimoritaha  ,  <:oncurfin  la  falla  de  cobierno  y  tur- 
bación de  lüs  que  liabiaa  quedado  en  el  vaso, 
lievábenle  lo8«ire«  irritados  de  una  parle  a  oira, 
esperando  ellos  en  cada  ola  la  muerte,  ¥  «n^* 
vaivén  el  sepulcro  :  pero  santa  MaTia  de  Soete, 
omcottmas  i«it^)icaces ojos  \ió  ,  dt^Je  e!  retir© 
de  su  oración,  el  peligro  del  bajel ,  60  aH^roá 
la  Diava.  v  en  presencia  de  aquella  mucfcedum- 
bre ,  ÓMsieidoaofcie  las  agaae  y  sobre  si  misma  la 
señal  do  la  cruz ,  seeutró  per  el  mar  :  cuyas  ola», 
olvidadas  de  ei,  ú  obedientes  á  aquellas  plaolaa 
OM  «0M«  te  caridad,  la  dieron  paso  sobro  sí 
nu^nias .  lan  -r^-nro  v  sólido ,  como  si  se  hubíeraa 
convertido  en  roaroioles.  Arribó,  pues,  por  me- 
dio de  bft  ondas,  nuestra  santa  al  navio ,  al  inmlo 
mi^mo  .lUL.  ^  sn^Tv-rur.  del  todo  :  y  serenando 
primero  el  mar , -exiendió  la  mano  al  bordo,  «le- 
leniando  te  nave  sobe  las  aguas ,  y  conducien- 
d(.'a  asi ,  con  no  visto  prodi-^io ,  hasta  al  mas  ae- 
curo  lugar  de  la  ordla,  en  donde  la  admiración 
del  poríTnto  no  sabia  ^  bacoiaa  n  qué  decir 
■sino  exclamar  y  proguntar^e  todos  ,  como  los  de 
mar  de  Paleslwa  :  ¿Quién  es  csu,  a  quien  asi 
obedecen  loe  vientos  y  el  mar?  Finalmenie ,  el  ano 
de  1289  que  fué  el  qiMJ  procedió  a  su  dichoso 
tránsito, 'partieron  á  las  costas  del  Africa  al  mi- 
nbterio  déla  redención  de  los  cauUvos  los  ladres 
redentores  Fr.  Manuel  de  Alborqucrque ,  y  Ar- 
naldode  Lim ver,  ©o  un  bien  pertrechado  navio. 
Naveaaron algún  líeropo  prósperamente,  hasta  que 
un  viento  recio,  haciéndoles  perd,  r  r!  run  hx^uo 
Wevaban,  losacosócoo  tan  furioso  icmfwrul ,  oue 
«n  breve  ralo  perdieren  los  marineros  mismos  las 

«Moranzas  de  salvamento  :  porcino  el  cpIo  r :^rn:v- 
TTm  rostro  ,  como  quien  buia  do  mirarlos  por  no 
favorecerlos:  las  olas,  sobrepujando  a  la  nave,  y 
Mii  toeand»  é  l»»  anofíaban  el  vaso:  el 

vienlo  embravecido  soplaba  con  formidables  sil- 
bos ,  amenazando  á  aquellas  vidas,  ^  casi  sepul- 
tadas en  su  temor  ;  y  ünalmenlo ,  todo  so  había 
«xkicido  á  un  estado  exUemamcole  miserable^ 
pomue,  irondiado  el  másül,  y  rolas  las  entenas  y 
es»  60'^  esperaban  verse  con  la  nave  srpul- 
ado.  en  el  profundo,  d^Í«"do ol  UOKin en  un  ^- 
collo.  No  omitieron  en  b  fue«a  de  esie  conO«lo 
losmarineies  a.iuel  lamentable  reme^lio  de  alige- 
¡Tr  el  v:i^i  í^cLiido  para  este  bu  al  mar  las  ri- 
auezas.  Arrojaron,  pues,  en  este  caso  la «arga 
delnavlo  para  aliviarle,  y  entre  ella  intentaban 
«rroiar  la  plata  de  la  redención ,  que  á  lueria  de 
flánlicas  V  piadosas  instancias  consiguieron  ios  ra- 
deflloras  IíÍbw  lo  último  que  ae  «bandoMse.  Aoh 
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giérüoríe  entre  tanto  los  venerables  padres  al  p«- 
troeiiHO  de  la  santa  madre  Maria  de  Socos ,  de 
quien  antes  de  (lariir  se  habían  despedido ,  y  á 
cuyas  oraciones  habían  encomendado  el  snceío  de 
la  redención:  y  fuótan  efectivo  remedio  e^ia  pia- 
dos.i  di!i}i;encia ,  qiio ,  cuando  estaba  la  torinoala  en 
na  luavur  Tuerza,  vieron  cuantos  estaban  eo  la 
naveá'la  san'a.que,  vestida  del  hábito  de  Nuestra 
Sonora  de  la  Merced  ,  caminaba  sobre  las  sguaSt 
seguH  y  como  machos  de  ellos  la  hablan  visto  en 
Barcelona.  La  novedad  y  la  admiración ,  era  tal, 
que  obligaba  á  lodos  á  tener  por  ilusión  lo  que 
veían ,  iucrédulos  al  tesiimunio  de  síis  ojos ;  pero 
confinnóloá  en  la  verdad  el  oir  juntamente  su  ven, 
que  Icn  dijo  :  Alentaos  en  el  Señor,  carísimos  her- 
manos ;  que  luego  qucdaréiá  sin  peligro:  y  asi  fué; 
porque  al  mismo  punto ,  sosegado  «  mar  y  los 
vieiilo-i,  luivó  la  lempe.-i.id  ,  aparoció  la  lux,  y 
sucedió  ¿  la  borrasca  una  u  anqatlidad  admirable. 
Denpareció  la  sania ,  y  prosiguió  la  nave  su  ca- 


mino  con  próspero  viajo  ;  y  volvieron  con  él  los 
navofianies  y  los  rescatados'  á  Barcelona  ,  porque 
el  a»ar,okediento  ó  temeroso,  los  traló  con  respeto 
do  favorecidos.  Los  padres  redentores  fueron  á  dar 
las  debidas  gracias  á  la  santa  ;  pero  ella ,  á  auien 
melaban  mas  las  honras  ¡  qoa  á  oMS  las  atreii- 
tas,  le-  iii'li>  humildemente  postrada,  comeen 
pagQ  de  su  socorro .  el  silencio  de  tan  eniraordina- 
ria  maravilla.  Oirás  «suchas  veces  eKperwanl*- 
ron  les  afligidos  navegantes  e!  amparo  de  la  santa 
madre,  que,  ya  pisando  el  mar  ,  yo  apareciendo 
en  el  aire ,  ya  con  sola  la  iavocacKm  do  su  nom- 
bre, d»*;de  el  r  i;;v.  lo  SU  oiacioB  k'i  sacó  con- 
tra toda  esperanza  de  lo  mas  profundo  de  los  pe- 
l¡j;ros ;  y  por  los  míSBBOS  medios  libró  repelidas 
vcoe,-;  de  enemigo.-,  y  corsarios  &  los  padres  I»- 
dentoroa,  cuando  navegaban. 

15  En  el  ejercicio  de  las  virtudes  lefondas ,  y 
operaciones  de  esto?  y  otro?  milagros ,  pasó  ntH^^'ra 
gloriosa  madre  el  curso  de  su  vida,  llegamio  a 
una  santa  ancianidad ,  venerable  per  tos  ménu» 
y  los  dias ;  y  queriendo  nuestro  Señor  darle  el 
merecido  premio  a  sus  fatigas ,  trató  de  deponerla 
con  una  enfermedad ,  para  que  con  so  toleraaoa 
diese  nuevo  verdor  á  la  palma  ,  do  que  presto  se 
lo  había  de  lolM-ar  la  corona.  No  ignoraba  la  pro- 
dente  virgen  el  íin  que  habia  de  tener  el  «sai ,  ^ 
era  el  Cu  de  su  peregrinación :  abm?  ronfo.mio  y 
resignada  el  decreto  que  adoraba  y  reconocía  en 
lo  ejecutivo  de  la  enlermedad ,  no  podiendo  ser 
terrible  la  muerte ,  á  quien  con  todo^*  su.^  afectos  y 
de--.co5  fu?piraba  por  otra  vida  i  |  mirMíala  como 
vencida  y  desarmada  por  SO  Redentor,  Agravóse 
an  breves  dias  la  fuerza  del  mal ,  y  al  mismo  paso 
que  hi  iiiihUcos  perdían  la  esperanza  de  su  salud, 
se  encendía  la  santa  madre  en  mayores  deseos  de 
la  eterna.  BecibiócondiHgeniisnna  preparación  y 
nmosiras  sin;;ii!ar(^  de  espíritu  los  santos  fa- 
craiuentos ;  y  al  administrarla  el  mayor  de  todos, 
la  santísima  comunión ,  el  fervor  y  lágrimas  con 
(pie  mostraba  recibir  de  mano  de  la  IgM»»  aqnel 
viático  celestial ,  interrumpieron  mas  de  urti  vei 
loBoGdosdel  sacerdote.  Asi.siian  présenles  las  re- 
ligiosas de  aquelk  humilde  coogregacion :  e&bor- 
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túlaá  á  la  observancia  roli^o^a ,  á  la  con<!(>n-2icioo 
V  aameniode  ias  vii  tudos,  siogubrinente de aque> 
ílas  (|ufl  cTBD  propias  d»  M  ínMítuto.  Gonclayóooa 
jx'ditla'i  encarecidamente,  mo«.t rasen  su  caridiid 
ron  los  pobres,  y  luviesen  iiuiy  prc«<ontB,  como 
cacAder  da  su  iosiiiuio ,  el  ayudar  con  sos  oracio- 
nes á  las  necesidades  e.«píriiuate8  y  leinporales  de 
Jos  caulivos :  correspoixiieron  á  la  exborlacioo  las 
reUf^oma  mn  páMiew  ÜgrimM,  considenndo 
•ruda  una  la  iiuulro,  mafítra  ,  hermana  .  amtím  v 
coiupaíiera  que  pcrdia.  Pidió  la  t>anla  la  t'xlren)»- 
unción ,  viendo  que  cada  punto  se  le  iban  postran- 
do fuerzas :  recibióla  con  í^rándo  espíritu  y  de- 
voción ,  respondiendo  por  si  uuaina  á  Uá  oraciones 
dfth  IglesM.  Después,  pidiendo  una  imágco  de  su 
Redentor  crucifícado ,  so  abrazó  cr>n  t'l ,  y  m  indó 
que  la  leyesen  entre  tanto  su  pa'uon  santísima, 
como  la  OsK^nben  los  cuatro  evangelistas.  Final— 
mente ,  luilii/'-iHola  faltado  por  breve  o>pacio  el 
liaNa,  tijiindo  los  ojos  en  su  amado  cruciíijo,  y 
exhalando  un  suspiro  arectuoso,  entre  tiernas  li- 
grimas de  loda.s  sus  rc!iL;iüsa* ,  v  do  todos  lo>  qiui 
la  aáislian ,  entre  gt;ii)iduü  de  muchos  pobres  y  pet- 
fonasdavolas,  que  ya  sentían  aolicipadaflieote 
su  auspiina  ,  entre  piadosas  oraciones  ae  los  reli- 
giosos ;  con  adiuirab'e  quietud  y  serenidad  la  sa- 
grada virgen  y  santa  madre  entregó  su  espirita  en 
manos  de  ¿u  liioa.  Sucedió  el  feliz  trnn-iio  do  nues- 
tra santa,  martes  19  de  setiembre  del  año  de  1290, 
habiendo  Tívido  etneaenia  y  nooTe,  noeve  meses, 
y  diez  y  ocho  dias. 

16  Quedó  el  cuerpo  de  la  glorioi^a  n^adre, 
como  ea  testimonio  de  so  poristma  integridad ,  sua- 
ve y  flexible,  el  ro^lro  decmie  v  ser^-nu  como  en 
adráian  de  dormida  ;  respiraba  y  exluilaba  de  si 
nna  fira^^neía  oeléstial ;  y  adomiSee  de  irpente 
do  un  gi^noro  de  resptiindorí  que  se  ilevaha  lra<  si, 
junto  con  el  respeto  y  la  devoción ,  la  misma  ateiv> 
don  de  los  ojos.  Obáenr¿ee  haber  salido  del  santo 
cadáver  uno  romo  uni^llcnto  ,  ó  licor  odorífero, 
por  cuyo  mwlio  obró  Dios ,  en  cuantos  le  usaron 
con  viva  fé ,  diversas  maravillas.  Vistieron  las  re- 
li'^iíísas  á  su  difunta  madre  dt^l  Iiábito  de  Nuestra 
bcüora  de  la  Merced ,  coa  sus  locas  y  velo ,  y  lle- 
varon el  coerpo  los  religioeos  A  su  iglesia,  para 
darle,  después  de  las  cvcípiias  eclesiásticas,  de- 
cente sepultura :  pero  la  fama  de  so  muerte  habla 
traidoá  la  iglesia  tan extraordínai io concurso,  as( 
de  !a  riiidaii,  como  do  toda  la  comarca  ,  que  el 
tumulto  aüropellado  de  la  gente  que  en  piudot^a 
iwrfla  se  arro|abt  i  ver  y  venerar  el  santo  cuerpo, 
lio  dió  logaren  todo  aquel  dia,  ni  en  otros  dos,  á 
los  oficios  funerales  :  cumplidos  los  cuales,  aun  fuó 
preciso  atropollar  de  nna  vez  por  la  devola  ino- 
¡«acioncia  del  pueblo ,  para  dar  al  santo  cuerpo 
sepultara  ,  que  so  ejecutó ,  depositándole  los  reli- 
giosos con  la  mayor  asistencia  de  ambos  concursos, 
••clesiástico  y  sectilar ,  en  la  iglesia  de  Nuestra  So- 
ñora  de  la  Merced ,  en  la  parte  destinada  para, 
entierro  de  las  religiosas. 

17  Ilustró  Dios  en  este  tiempo  laaaatiifadde 
so  sierva ,  y  acreditó  la  íó  de  lo?  que  !a  invocaron, 
con  muchas  y  muy  notorias  maravillas  :  fueron 
iBttuiBMablM     ^ua  M  tíkod  lo»  liw  dias  ea 
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que  estuvo  el  santo  cuerpo  sin  enterrar.  Recibie- 
ron sa!ud  los  enfermos  ,  manos  los  mancos ,  acción 
y  movimiento  los  tullidos,  coa  solo  hegltr  á  ver  y 

reverenciarle  desde  lejo?  :  y  para  que  pudiesen 
verle  ,  habiendo  eofor¿ado  los  de  la  fó  ,  recibieron 
mochos  ciegos  sos  ojos,  l  na  señora  estaba  en  la 
cama  sin  esperanza  a!;^iina  de  salud  ;  deseó  ir  á 
\  er  el  sanio  coerpo  ;  y  iio  pudicudo  «alo ,  trató  do 
hacer  lo  que  solo  podo,  qus  (uA ,  in%'ocar  desd» 
alíi  su  patrocinio;  y  al  punto  quodó  sana.  Otra 
fué  á  ver  la  saota  diiunta ,  dejando  al  mismo  tiem- 
po en  su  casa  t  on  pequeño  hijo ,  á  quien  la  ma- 
ÜL^nídad  de  un  accidento  habia  tuildado  del  todo, 
iiiipidiéndole  el  uso  do  acciones  y  miembros  :  vió 
la  devola  señora  el  santo  cuerpo  :  adoróle ,  pidién- 
di>}e  la  salud  de  su  hijo  y  el  consuelo  propio  :  vol- 
vió á  su  casa ,  en  donde  se  renovó  v  aumentó  su 
dolor,  por  no  hallar  en  toda  ella  al  hijo  qn»  poco 
antes  habió  dejado  enfermo  :  pero  él  no  lo  estaba 
ya  ;  y  asi  lo  reconoció  la  madre  on  breve ,  no  acer- 
tando con  el  goco  á  eooontrar  palabras  con  que 
nlafiar  á  Dios  en  su  «nnta  :  porque  buscando  al 
niño  fuora ,  le  hallaron  que  sano  y  bueno  jugaba 
con  otros  de  so  edad.  Ilabiasa  hallado  en  los  ofi- 
cios do  In  sepuhura  do  la  snnin  un  noble  caballero 
francés,  llamado  Aroalio  do  Ligner  :  el  cual  des- 
de so  patna  Marsdh  caminaba  á  visitar  el  nooea 
l>aí}anlomonte  celebrado  santuario  de  Nnoslra  Se- 
ñora de  Mooserrale ,  centro  de  la  piedad  y  reli- 
gión ,  (eatfo  digno  de  las  misericordias  de  esta 
gran  Señora  :  oyó  el  noble  peregrino  las  alabanzas 

Íf  grandezas  que  lodos  á  una  vez  publicaban  de 
a  santa  m«dre  Haría ,  y  que  el  apellido  con  que 
la  llamalian  de  Socós,'cra  titulo  no  heredado 
sino  adquirido  de  los  muchos  y  prontos  socorros 
con  qne  sn  piedad  había  favorecido  en  sos  aflto- 
cioiii^  á  todos,  sin;j;iilarinente  á  los  navei^an- 
tes.  Este,  {Hics,  se  embarcó  para  Marsella  en  un 
navio  de  moy  bnen  porte ,  en  que  navegaron  él, 
y  los  que  con  él  iban,  coa  íelicida<l  alj^on  tiem|)o; 

DOTO  apenas  locaron  el  golfo  de  Narbona ,  cuando 
m  sobrevino  ana  cmel  bommca.  Acordase  Ar- 

naldó  ,  en  lo  mas  urgente  de  ella,  de  lo  *]uo  habia 
oido  en  Barcelona ;  y  esforzando  la  devo:;>ou  con 
el  fervor  que  ens^aa  los  peligros ,  imploró  con 
grande  eficacia  su  favor;  y  fué  con  lai^o  y  tan 
segaro  frtiio ,  que  entre  los  mismos  clamoros  con 
qoe  la  llamaron ,  vieron  cuantos  iban  ea  la  nave, 
con  raro  asombro ,  venir  caminando  por  las  af^uas 
una  rmijor  vestida  con  hábito  blanco,  que,  llegando 
ttm  cerca ,  reconocieron  ser  la  misma  que  en  Bar* 
celooft dejaban  muerta:  con  cuya  presencia  al 
mismo  punto  calmaron  los  vientos  y  se  serenaron 
los  maros.  La  sania  desapareen»,  y  el  navio,  res- 
tituida la  bonanza ,  prosiguió  felizmente  su  viaje, 
y  dió  fondo  en  el  puerto  do  Marsella.  El  año  si- 
guitíulo  de  12!)¿>,  caminando  á  Túnez  al  ministe- 
rio sagrado  de  la  religión ,  la  Redención  de  los 
rautivos,  loss  padres  redentores  Fr.  Vicente  de 
Prals  y  Fr.  Dionisio  Uonoo ,  padecieron  tan  ijrave 
tormenta ,  qoe  ya  se  trataba  de  aligerar  del  tu  lo 
laaave,  arrojando  ó  sarrificondo  á  la  voracidad 
del  mar  las  riquezas,  sin  reservar  tas  arcas ,  en 
qne  ieod  el  diñara  da  fai  redenetOQ 
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b  libertad  de  los'mtMnibtes  ctutivos :  imploniido   tan  grande  omno  hamiUe;  porque  al  ioteniar  el 

con  vivíií- ansias  el  favor  do  la  ^nla  madre,  ro-  obispo  poner  en  la  caja  nueva  el  sanio  cuerpo, 
presentando  su  iribuiacion ,  y  pidiéndole  mirai^e  creció  reponiina  v  aiita!groaaineote ,  de  mmio ,  que 
como  causa  común  y  propia  peligro.  Ni  fué  mo-  no  fuó  posible  camr ,  ni  acomodarse  en  el  la ,  por 
nester  mas  diligencia ;  porcpie  iil  nii-mo  punió  se  muclias  y  varias  dilii^encias  deque  se  xalicrun 
tea  apareció  en  el  aire ,  y  ce  vió  que  con  un  azoie  para  conseguirlo,  lieconocieron  touos  el  prodigio, 
en  la  mano  ahuyeoiaba  la  tempeatad ,  oliÜKando  A  y ,  venerando  en  él  toejmcioe  divinos  que  ignóra- 
lo? vienlos  ó  enccniM>c  en  sus  mas  profun'las  cii-  ban  ,  alabiiion  á  Dios.  Rl  rey  ,  ijcvolo  v  admira- 
vernas ,  du  donde  lo6  había  .«acado ,  ó  la  furia  del  fio ,  mandó  volver  el  cuerpo  á  su  antigua  caja,  en 
leniporal ,  ó  acaso  la  malignidad  del  común  ene-  que  Tádimente  cupo ,  y  se  poso  como  anieii;  por- 
niigo  ,  que  por  esle  mediu  liutaba  de  impedir  ta  que  [jara  ello  cobró  su  c^lalu^a  ,  v  %oI%ió  á  at|ue- 
Hioia  y  heroica  obra  de  la  redeocioDi  que  él  tan  lia  dioiioucion  ijue  solo  parecía  Habia  dejado  para 
declaradamente  aborrece.  rebasar  ^  resistir  por  entonces  aquella  bomv. 

18  La  frecuencia  de  estos  y  oíros  prodigios.  19  (x)n  la  v¡-<la  y  consideración  do  oslos  pro- 
aumentó  ^sucesivamente  la  devoción  de  ouo&lra  di¿iod ,  se  encendió  de  nuevo  la  devoción  y  fó  de 
sania  virgen  ,  creciendo  cada  dia  la  veneracioo:  de  todos,  con  la  eaal,  implorando  m  favor,  sl- 
y  a?i  el  año  de  1380,  el  soñur  rey  don  Pedro  IV,  canzaron  muctios  remedio:  cobraron  salud  no  po- 
en  Aragón,  do  esle  nombre,^  pareciéndole  que  el  -  coa  Lutíidoa  y  enfermo»  que  no  la  esperaban  del 
arca  en  (|ue  estaba  allí  depositado  el  sagrado  cuer*  arte:  algunos  ei^os  se  restituyeron  a  la  vkta ;  y 
po,  á  quien  su  real  piedad  veneraba  con  sin^^uiar  dos  muertos  á  la  vida.  Ni  httbo  menester  mas  el 
afecto ,  era  menos  decente  de  lo  que  pedia  el  cré<  okkfxy  de  Barcelona ,  para  que,  comprobados  con 
dito  de  su  santidad ,  sobre  ta  calidad  do  su  sér ,  se  sa  autoridad  estos  milagros ,  la  mandase  dar  pú— 
resolvió  á  hacerla  trasladar  en  caja  mas  propor-  blica  veneración  y  culto.  Ast  b  hizo,  decretando 
clonada  ,  con  la  riqueza  y  preciosidad  de  tan  no-  que  se  colocase  el  santo  cuerpo  en  la  capilla  de  la 
ble  depósito.  Para  este  lin  la  mandó  hacer  grando  gloriosa  mártir  santa  Catalina  ,  cunto  ejecutó, 
y  copiosa ,  llena  do  varios  adornos ,  dignos  de  su  Al  otro  dia  de  esta  traslación,  amaneció  el  coerpo 
cuidado  y  magniliccncia  :  y  llegado  el  diu  señalu'  milagrosamente  colorado  en  la  sacristía,  de  donde, 
do  a  la  traslación,  que  fué  el  17  de  julio,  dispuso  reconociendo  los  padres  do  aquella  gran  casa  la 
qoe  este  sdemoe  acto  ee  ejecutase  con  el  aparato    voluntad  de  nuestro  Señor  con  semejaotes  mará— 

Ír  osteniticion,  á  que,  sobre  f>cHii  !o  la  dignidad  de    villas,  no  so  atrevieron  á  sacarle,  hasta  que  se  ma- 
a  materia,  iu  mclitiaba  iiuiurahnuiilu  la  exacta    nifftaló,  y  fu^  Ivalluda  también  incorrupto,  con 
puntualidad  da  su  ^nio  ceremonioso.  Previno,    singdar  consuelo  de  todos,  el  cuerpo  del  veoer»- 
pues ,  para  qtie  a?isi(iese  y  ceIel>raso  de  poiitiGcal    ble  siervo  de  Dm»  Fr.  Bernardó  de  Corbera  .  su 
el  obispo,  que  a  la  sa/.uik  lo  era  de  Barcelona,  don    cou(c;>or :  y  entonce  ambos  fueron  trasladados  al 
Pedro  de  rlancila.  Concurrieron  también  á  csle    cuerpo  de  la  iglesia,  y  colocados  á  los  dos  lados 
acto,  (le  orden  del  rey  ,  los  coiL'^'lIere< de  la inis-    del  retablo  en  donde  todo  esle  tiempo  han  tenido 
roaciudad  y  j^ran  número  de  noiileza  quú  se  ha-    veneración,  permaneciendo  sio^ularmeole  el  de 
liaba  en  la  corto.  El  obis|io  celebró  de  pontifical;    Boestra  santa  con  mievoe  prod^jwa  y  maravillas, 
y  concluida  b  soteinnidad  del  sari  iíirto,  fueron    siendo  inmenso  océano  la  materia  que  ofrece  esle 
en  procesión  al  lugar  donde  estaba  la  cuja ,  y  con    ai^unnenlo;  pudieado  en  él ,  y  debiendo  ceñirnos 
los  consclleres  la  abrieron  «n  presencia  de  todos,    á  decir,  que  do  solo  an  las  ocasionen  <|an  aa  ba 
Hallaron  el  cuerpo  lan  sin  corrupción  dMipnes  d»j    llo\ado  procesionalmente  el  sanlisimo  cuerpo  de 
noventa  años,  como  si  entonces  acabara  de  mo-    nuestra  santa  á  la  orilla  del  mar,  cuando  con 
rir,  ytanenlem,  como  si  en  todos  ellos  no bnbiflni   desusada  braveza  ha  sucedido  pasar  tus  Uaailca 
e?iado  muerta  ,  riño  dormida.  Celebraron  con  tn-    y  cok  horror  y  furia  de  terribles  tormentas  ha 
decibles  júbilos  y  admiración  los  ápimosdc  lodos    c«M>¡¿ojado  á  la  ciudad  de  Baix^elona  ,  Jochía  pa- 
este  portento.  Habíase  levantado  un  aliar  en  medio    tria  suya  ,  ban  experimentado  total  alivio  los  afli- 
del  coro  bajo  ,  en  donde  tcnian  preparada  la  caja    gidos  ciudadanos;  sino  qno  llevada  la  reliquia  de 
nueva  que  se  había  hecho  de  orden  del  rey.  Lo;^    la  sania  virgen ,  ú  instancias  de  todo  género  de 
religiosos  da  mas  autoridad  trajeron  en  bombros   enfermos ,  y  obrar  por  media  da  alia  nosalrn  Señor 
la  antigua  en  que  estaba  el  cuerpo  de  la  sania    repetidos  y  prodigiosos  favores  en  sus  criaturas; 
hasta  el  coto^  acompañados  do  ios  señores  rey    es  un  milagro  lan  frecueote,  que  el  mismo  uso 
y  reina ,  del  wi^po ,  de  los  conselleres  y  de  lo  nías    casi  le  ba  quitada  la  admiración, 
numeroso  v  t  •~i  'ti;ido  del  pueblo  y  nuMeza.  Coló-       20    Fué,  pnos,  nuestra  gloriosa  virjíen  tenida 
caronse  ias  dos  cajas  en  medio  de  aquel  altar;  y    y  estimada  por  sania  CQ  el  coacepto  universal  de 
el  obispo  con  sos  propias  manos ,  ayudad»  de  sus   lodos ;  y  aun  aa  vida  la  honraron  con  esa  voz  los 
asistenles,  sacó  el  cuerpo  de  la  caja  en  qun  estaba,    pueblos:  argumento  verdaderamente  irrefragable 

Í procuró  ponerle  eu  ia  aue^a ,  superior  en  cali-  do  su  grau  santidad.  Esta  inmemorial  posesión  con 
ad ,  y  mayor  en  capacidad  do  ancho  y  de  lar^o,  que  la  aclamó  siempre  el  respeto  universal,  se  ba 
que  la  aniigua.  Mas  í  ¡  ó  prodigio  no  ¡nui;^uiable  de  conlinuadobasla  ahora  desde  el  dia  do  su  feliz  ir>n- 
uoa  humildad  verdaderamenle  prufunda  I  ]  reais-  sko  por  espacio  de  mas  de  cuatro  siglos:  la  cual 
lióse  ¿  esle  honor  d  saerwJo  cadáver ,  y  aun  probada,  se  obtuvo  despnss  de  varias  y  repetidas 
uiuerU),  dió  docunienlos  o*'  humildad  aquel  cuer-  instancias,  así  Je  todo  ol  principado  do  r.al;iliina 
po  (^ue  hahm  «ido  di^jua  haUlaooa  de  una  aUua   y  religioa  de  la  iUerccd ,  como  de  la  majestad  d«ii 
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roy  católico  el  s^ñor  don  Carlos  II ,  el  año  de  1692,  mocrio^ .  vida.  AI  poder  de  so  nombre ,  ó  á  la  pre- 
de  ia  santidad  de  looceocio  Xil  la  aprobación  y  sencia  de  sus  reliquias ,  cesan  los  incendios :  se 
dsolaracioo  del  caito  ramemorial  de  santa  Marfa  parifica  el  aire :  í»  refrena  el  mar :  se  fecunda 
de  Socós;  confirmando  y  a>efi;iirando  con  la  auto-  tierra;  para  (jue  lodo  el  mundo,  y  en  él  sus  ele- 
ridad  apostólica ,  como  vicario  de  Cristo ,  la  ca-  menios  ,  confiesen  y  publiquen  ,  con  la  universal 
tionizaooo  antiquísima  qu«  hasia  ai^f  había  go-  experiencia  de  estos  socorros,  la  excelencia  OMH 
zado  en  el  culto  y  v<  neracion  pública  de  los  pue-  ravillosa  que  ha  hecho ,  hace  y  hará  siempngf(H> 
bk».  Ga¿idai»e  su  >anto  cuerpo  en  el  real  convenio  •  noso  el  aombre  de  santa  Maria  de  Socos, 
de  Santa  Eulalia  ,  \{T^en  y  mártir,  de  la  misma  S2   Escribiett>n  la  vida  de  e^ta  santa  los  pa-* 
sagrada  y  miliiar  ónlvn  ,  en  la  ciudad  de  Barce-  dros  maestros  mercenarios  Fr.  Alonso  Remon, 
loaa,  eu  la  ma^nilica  y  suntuosa  capilla  que  man-  Fr.  Bemaida  de  Vai^,  Fr.  Interian  de  Avala, 
dó  fabricar  el  axeeleoifsiino  sefior  marqués  de  Ay-  v  Fr.  Mamwl  Mariano  Ribera ;  y  Estévan  de  Cor- 
teña don  Guillen  Hainon  de  Moneada  y  de  Cer-  Lera  ,  ciudadano  honrado  de  Barcelona.  Ilinioron 
velloa ,  su  parieale  ;  ponieada  el  misau)  marqué»  meoKiha  de  ella  los  padres  maestros  Fr.  Fran- 
por  so  singular  davodon  é  h  sania,  en  21  de  cisco  Zamel ,  en  un  tratado  De  vitis  patrum,  et 
i  nero  do  1699,  la  primera  fundan;enlal  piedra  en  maijisírorum  gefteralium;  Fr.  Felipe  de  Gui— 
dicha  capilla,  donde  á  les  12  de  agosto  del  mará,  en  la  Historia  de  su  órden;  Fr.  Marco» 
afio  1706  Toé  con  grande  y  pomposa  solemnidad  Safaneran ,  en  sus  Recuerdos  históricos ;  Fr.  Mi4— 
trasladado  el  ía^rado  cuerp»;  siendo  en  ella  muy  chor  Rodrijiuez  de  Torres,  en  su  Agricultura  del 
Crecueotado  de  la  piedad  de  los  fiel^ ,  con  quienes  alma ;  Fr.  Gabriel  (iomea  de  Losada ,  ea  su  Es— 
por  la  podaron  interecsian  de  la  sania ,  derrama  caala  da  Ifabajos ;  todos  mereaoarios :  y  el  doctor 
i"l  Sfñor  sus  divinas  misericordias,  y  se  venera  Juan  Dámelo  ,  en  la  Crónica  del  reino  do  Mallor— 
deotro  de  la  caja  antena ,  guarnecida  con  otra  ri-  ca ;  el  abad  Stlvestro  Manilo ,  en  el  Océano  de  to- 
qtHstma  de  piaia ,  que  mandó  labrarle  la  mieiM  das  las  religiones;  el  abad  Martin  Carrill*,  ansa» 
riudait,  año  1(>!)3,  hiendo  tal,  aunque  debida  siem-  Anales  del  mundo;  y  otros  roaeboa.  Celébrase  SO 
pre  la  estimaaun  y  el  cuidada  can  que  se  aprecia  fiesta  á  las  25  de  setiembre. 

Y  conservaeste  prodigie«>o  tesoro,  qáe  sobre  la  ra-  *  San  Clkopas  ,  hártib.— Fué  ano  de  loa 
ligion  y  aulorizuda  decencia  del  culto ,  tiene  y  está  dos  discípulos  de  Jesucristo  ,  qoe  yendo  desde  Je- 

Íra  de  tiempo  antiguo,  res^rdado  con  muchas  rusalen  á  la  aldea  de  Emaús ,  encontraron  por  ei' 

laves :  de  las  cuales  ta  una  tiene  la  misma  ciudad ,  camino  al  Salvador ,  el  dia  do  su  resurrección ,  se 

otra  el  luxis-  ilustre  cabildo  de  la  santa  iglesia  ca-  juntaron  con  él  y  le  contaron  sin  conocerle  la  his- 

tedral,  don  el  revecendo  prior  y  convento  de  ia  lona  de  su  vida  y  pasión.  San  Lucas  en  el  capi- 

Merced,  y  otra  la  excelentísima  casa  de  Moneada,  tulo  2^  do  su  evangelio  cuenta  aquella  conver- 

2t    Alabemos,  pues,  todos  á  DiosensaMata:  sacion  con  una  sencillez  inimitable.  El  cardonal 

V  si  en  sentencia  de  san  Juan  Ci  i.sóstomo,  es  ociosa  Baronio  dice  que  san  Cleofás  murió  después  már- 
la  alabanza  de  los  sanios ,  cuando  no  so  acumpa-  tir  á  manos  de  los  judíos  en  la  misma  rasa  en  que 
Sa  de  la  imitación;  piwaremos,  ayudados  da  la  babia  convidado  al  Srtar,  y  que  en  ella  Tué  se- 
gracia  divina,  hacer  con  la  ¡nutación,  digna  y  puhado  en  gloriosa  Bamociai  habiendo  obrado 
iVuctuosa  la  alabanza.  No  nos  pide  él ,  nú ,  que  la  muchos  milagros. 

knttaaoa  anaqpHÜaa  ñas  admicableeaue  imita-  San  Lopb,  oaoro  r  ooHrnom. — Pásó  los 

bles  {♦rerogati%'8s,  con  que  la  enriqueció  para  pío-  primeros  años  de  su  juventud  en  un  monasterio  do 

ría  suya,  hido  en  aquellas  virtudes  eximíais^  en  solitarios,  establecido  á  corta  distancia  do  Lyon. 

qaa  alia  aa  asfliM pam  ajampb  aaesiio.  Quiere,  Era  abod  de«quella  casa  cuando ,  habiendo  que- 

pues ,  y  nof^  manda  que  imitemos  aquella  tolo-  dado  vacante  la  silla  arzobi^^pal  de  la  misma  ciu- 
raucia  en  las  adversidades  ,  aquella  paciencia  en  dad  de  Lyon  ,  fuó  elegido  Loj>e  para  ocuparla.  Su 
los  trabajo!^ ,  aquella  pureza  angélica,  incontnu»  repuiacion  de  cmineotaaaniidaa  no  desmereció  aa 
talite  á  todas  las  baterías  y  ardides  d»;  la  rarn«»,  tan  elevado  puesto,  sino  que  por  el  brillante  des- 
aquella humildad  siempre  profunda,  aun  en  medio  ompofio  dü  sus  funciones  pa^loiales,  creció  mas- 
dalas  honras  y  favores  del  mundo ,  aqaalla  po—  cada  dia  su  fama  y  su  virtud.  Asistid  y  prandióy 
brp7.a  desasida  do  todas  las  co^as  de  la  tierra ,  aquo-  en  ¿i38 ,  al  tercer  concilio  de  Orleans  ,  y  deí«puo8 
Ha  oración  continua  ,  aquella  fé  constante  ,  aque-  de  hal)er  irabojaJo  inctóaiilemenle  en  el  arrcj^lo  y 
Ilaaandad,  y  aquel  negarse  siempre  tada  Asi  por  rastubtecimienio  de  la  disci[<lina  ,  nuino  santa- 
haccrso  toda  á  Dios.  Pero  si  es  edca?.  para  núes-  mente  el  día  25  de  setiembre  del  añooW,  sienflo 
Ua  refurmacion  y  ennut^uda  su  ejemplo,  no  es  sepultado,  como  babia  dispuesto,  en  el  misiuu  mo- 
menos  aGeas  para  atwstro  remedio  su  paltocioio*  nasterio  en  qoa  había  vivido  lanlaaaloa. 
En  él,  pues,  y  sus  méritos  le  hallarán,  no  una  San  ANACAaio,  obispo  y  co?ífesor. — Nació 
sino  todas  las  necesidades ;  porque  (como  ha  en-  de  una  familia  principal  de  Orleaiis ,  y  pasó  sus 
señado  ia  ixperiaocia)  lodoa  loa  aralaB  Ja  laman,  primeros  añoaan  la  corte  de  (Jonirando,  rey  de 
y  todos  los  elementos  la  respetan.  Con  su  devo^  Bordona.  Después  renunció  al  mundo,  vivió  al- 
ción é  invocación  experimentan  los  navegantes  fa-  guaos  añoá  bajo  la  dirección  del  obispo  Siagrio, 
vor  en  las  borrasess:  los  camiflantea,  seguridad an  célebre  por  su«afaiduria  y  piedad ,  y  el  año  570 
los  peligros  :  los  ciegos,- ojos:  los  mancos,  manos:  fué  e'e;^;ido  y  con«af;ratiu  obispo  de  Auxerrc.  Las 
>ii»  y  movimiento,  los  tullidos:  salud,  en  medio  virtudes  que  desplegó  Anacario  durante  su  pooti- 
los  mtjoftt  malea  Iqr  tafomiaa;  j  baila  ka  ficado  fueiaii  tan  (inuides,  que  por  todas  ka  paU 
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g<>ji  do  Europa  se  le  citaba  como  modelo  y  tspejo 
de  prelados.  Asistió  al  cuarto  coociho  de  Paria  y 
é  im  doa  da  Unoon ,  y  reonió  nn  sfaode  «o  m  dí^ 
cesis  para  ref^ulanzar  !a  di-ciplina  eclcsií^stlca  en 
su  rebano.  Veló  cou  un  telo  loraii^able  por  la  pa- 
rata de  las  caMombraa,  iastruyó  conlinnameote 
¿  lo?  pueblos  en  sn-  dobcres,  socorrió  a  lo<  polires 
con  extraordinaria  laT)g|ueza,  dio  decencia  y  winipa 
al  eolto  dtviBo ,  y  manó  en  el  SeAor  el  día  25  de 
selier  l  i  í  (li'l  año  GO") 

Sax  SoLBüio,  uBU>ru  V  coNi^KsoR. — A  fines 
del  siglo  Y,  Tué  este  sanio  el^ido  obispo  de  Cha»» 
tres  ;  j^ero,  pspaniadu  á  visla  del  enarnie  peso  do 
los  deberes  del  episcopado,  boyó  y  se  escondió 
lanío,  que  no  fué  posible  encontrarte.  Algon  tiempo 
di  i- s  -an  A\etiiiiio  Fué  elegido  para  reempla- 
xarie,  y  ¿oleoio,  creyendo  eolooces  que  ya  nada 
delm  temer ,  vólvid  á  premnlarae  en  la  etodad. 
Era  lan  grande  la  reputación  de  su  santidad  y 
tanto  lo  oiie  le  queriao ,  que  le  obli^^ron  á  consa- 
grarse y  i  imnar  el  gobierao  de  la  dióceew  de  Char- 
lees, euyocar<;o  renunció  volimlariamente  el  último 
elegido.  Solenio  llenó  fidelisimamente  (odoe  los 
deberse  de  un  digno  obispo,  y  murió  por  los  años 
de  509. 

Í9Añ  PuRaPIO,  OBlSro  T  CONrBSOR.  —  Fué 

httrmaiio  del  obispo  sao  Rem^io ,  y  como  él  in»- 
truido  en  ciencias  y  virtud  por  dos  piadosos  rrton- 
jesdel  célebre  monasterio  de  Lerii».  co  e!  cual  vi- 
▼i4  algonoa  aBos.  San  Sidonio  Apolinar  habla  de 
«M  con  gloria  y  alabanza.  Entre  oirás  cos«s  dice 
que  se  observaba  ea  él  un  fervor  increíble  por  su 
aanlifieaeieii ,  por  la  gloria  de  Dios ,  y  por  la 
vacion  de  las  almas.  Consagrado  obispo  de  Sois- 
sees ,  benró  aquella  Iglesia  con  la  praeti«i  de  to- 
das las  virtudes  apostólicas ,  y  murió  santamente 
por  los  primeros  años  del  siglo  VI.  Ea  M  lar^o 

Cnliíicado  asistió  á  varios  concilios,  promovió 
I  iBlcrasO  de  la  religión  ron  laudable  zob,  y  dió 
i  Clodoveo,  cuya  unj>iad  halna  cultivado ^  moy 
éÚlflB  consejos  para  la  ]<;lesiu  y<-l  estado. 

Los  SANTOS  l*ABi.o,  Tata,  Sabimu-ho,  Má- 
xiMu,  Roro,  T  Eugenio,  HÍiTtt0.>-Pkfalo  y 
Tata  eran  esposos  y  los  demás  eran  hijfw  suvo?. 
Egla  santa  familia  vivía  en  Dumasco ,  ocupada  y 
6Blimg>dl,  aunque  ocultamente,  á  prácticas  pia- 
dosas, cuando  un  dia  fueron  loílos  delatados  al 
Preseolárons©  en  el  tribunal  y  con- 
iroODte  que  eran  cristianos  y  que 
no  ofrecerían  incienso  á  las  falsas  divinidades, 
aunque  so  les  auisiese  quitar  la  vida.  En  seguid» 
JasentiegjBnm  a  los  verdugos  para  qoe  les  azota- 
sen inhumanamente  y  ]l>«,  aplica^n  otros  horribles 
suplicios ,  en  medio  de  los  cuales  al  fin  entregaron 
su  espíritu  á  Dioa. 

S.iN  ÜEiicrLAXO,  uÁnrm.  —  Fué  soldado  rn- 
anano  y  eatabd  en  liorna  cuaudo  el  martirio  de  san 
Alejandro ,  obispo.  Al  ver  sacar  á  éste  de  la  ho-> 
güera  y  que  iban  á  decollarle  .  el  j'>vfn  llorculano 
se  sintió  animado  por  el  cspirilu  de  Utos ,  y  diri— 
^éoikiaa  al  emperador  Antooino,  le  repreniiíó  en 
alta  voz  su  obstinación  en  nc  rí^r  rmif" -ar  la 
divinidad  de  Jesucristo.  El  emperddor  lo  mandó 
prooder ,  y  despuol  de  baber  i 
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fiücios,  fué  degollado. 


juez  pagano 


Sa  marliño 

huma,  en  el  sigío  II. 

Los  SANTOS  BAttMmiAifO ,  BoCAirO,  T  TltlTR 

V  SKIS  cOJirA.Ñrnos,  u.ÁnTiRRS.  —  Derr.in  ar  n  su 
sangre  por  la  fé  católica  eo  Asia,  durante  el  rema- 
do del  emperador  Decio. 

San  Formkhio  ,  martir.  —  Nació  en  Capado- 
cia  de  Ce^rea ,  el  año  3V8.  Después  dn  una  vida 
santa  y  llenada  milagros  y  de  otros  singularas  be- 
ne fie ii:>s  del  cielo ,  bizo  profesión  pi'iblica  de  la  fé 
ante  el  juez  Alejandro ,  por  cuyo  mandato  y  el  de 
Sézimo,  sacerdote  de  los  Idolop ,  toé eehcdo  eo oaa 
liüLíuera  ,  en  la  cual  fué  \  \<l'>  m  ompañado  de  áo- 
geio; ,  y  asi  entr^  su  espíritu  ai  beñor  el  dia  2S 
de  setiembre  del  alio  309.  Sos  rrfiqoias  faereo, 
no  se  sabe  cómo  ,  !r,i  ta  ladas  á  Trcviño,  pueblo 
del  obispado  de  Calahorra,  eo  España ,  donde  se 
goardao  oon  gran  detodon. 

Saj(  Axatalon.  obispo  y  co>pesor. — Foi5 
natural  de  la  isla  de  Chipre ,  y  discípulo  del  após- 
tol san  Bernabé ,  socedléndoíe  en  el  olHspado  de 
Milán.  Gobernó  esta  I^Ipsia  por  algunos  jiíos  du- 
rante el  pontificado  de  san  Lino ,  habiendo  sido 
antes  obispo  de  Breeeia.  Tovo  qoe  «ofHr  mnehas 
¡>enalidadrs  y  miserias,  y  b>  persecuciones  de  los 
paganos ;  pero  con  su  paciencia  y  su  zelo  venció 
mochos  obfllicalos  y  adquiríó  muchas  oonqoHtss 
para  Jesueristo.  Pamoe  que  Aiirió  en  poi  sl 
año  6t. 

Las  saittas  HRaiiANAS  Acbelia  t  Ntomsi*, 

vÍRCENBS. —  Nacieron  en  Asia ,  y  habiendo  perdi- 
do ¿  sus  padres ,  siendo  aun  muy  jóveftes ,  vendie- 
ron todo  sn  patrimonio  ,  repartieron  su  prodocio  i 
Jos  pobres  y  so  fueron  á  vivir  en  una  soledad.  Aquí 
hicieron  voló  de  perpetua  castidad  ,  y  se  marcha- 
ron á  visitar  los  santos  logares  de  Jerui^alen.  Ea 
«emitida  se  fuecwt  á  Roma á  venerar  el  sepulcro 
de  los  apóstoles:  por  el  cjimino  obraron  muchos 
milagros,  y  despu^  de  haber  visitado  la  capital 
dd  ertttiraisiBe,  sa  vdfiaB  á  Asía ,  pero  fueron 
pr<«n^  por  los  sarracenos  en  Capna.  I.as  azotaron, 
kis  maUralaron  y  querían  obliguriaü  á  renegar  de 
sn  fé ,  cuando  el  SsSor  las  libró  «itagrosamente 
de  las  mano-  d(?  sus  enemigos,  y  las  condujo  al  ler* 
niorio  de  Ana¿:ni ,  donde  fueron  hospedadas  por  aa 
siervo  do  Dios ,  vn  coya  casa  murieron  dentro  de 

t)0C0,  nrompañadas  de  sanloíi  ftni^eles.  Su  moOrte 
a  coloca  Barooio  á  principios  del  siglo  Xi. 


Los  SAirros  Cmiufio  t  JusnuA,  hártire*! 

—  l,os  Tiiii  !'«  que  Dios  nuestro  Señor  tiene  par* 
salvar  las  almas,  son  muchos  y  raaraviilo»os;  p""^ 
que  de  nuestros  male¿  saca  bienes ,  de  la  ponzoña 
hace  triaca,  v  de  la  muerte  \ida.  Vcí^e  e*»to  8* 
verdad  en  la  vida  y  martirio  da  san  (Jipnano:  » 
euil,  siendo  mago  y  nigromántico ,  armando  lazos 
por  mano  de  los  demonios  y  ministros  del  infierno, 

Kra  que  cayese  en  pecado  la  gloriosa  virgen  santa 
Mina,  fué  preso  y  enlazado,  y  se  convirtió  á 
Cristo  ,  y  de?piirí  Hir-  con  ella  mártir  del  Señor. 
El  marttrio  de  estos  cantos  Cipriano  y  Justina.^ 
da  csia  iMiufa.  Fuésuiia  Jostioa  do  la  «adidds 
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AoUoquia :  mi  padre  se  llamaba  Ovm ,  ó  (como  de  ayudarla ,  y  de  llorar  adctaDle     «lotos  po- 

Melarnute  dim)  Edasío ,  y  so  madre  C¡ledon«.  pdsiloa,  aioMO  alia  abadesa  y  maárt  da 

Eran  gonlilcs  ,  y  taiuí)ien  lo  era  su  hija  Juslina;  ruislorío  de  doncella«,  (]iin  con  <;ran  pureza  íervíaa 
mas  por  la  doclrioa  de  uo  eaaio  diácooo ,  llamado  ni  Señor.  Fiorecieodo ,  pues ,  ios  sanios  de  la  ana- 
Pralso, 4 Proelio,  MOOBTirtíóita  fé del  Señor,  y  n^ra  que  habemoa  referido,  on  conde,  Mamado 
por  su  ineiüü  ,  v  [K)r  una  revelación  que  tuvieron,  Kulolniio  ,  los  iiiíhkK^  prender  ,  y  aiormenlar  á  Ci- 
tambiou  se  coDvirüeroo  y  se  bauUzaroo  sus  pa-  pnano,  y  rai!garl«  loacoriadoe coo  u5as aceradas, 
dree.  En  Justina  hermosa  porextremo ,  y  de  muy  y  á  JasüDa ,  dví^pue»  de  baberla  dado  mechas  bo> 
grandes  ^acias  naliirolfs  ,  v  mucho  mas  hermosa  fi'ladas  ,  ozolar  ron  crudos  nervios.  lV»¿[>iies  pu- 
por  las  Virtudes,  con  que  su  alma  resplanducta  eo  sieroa  á  Cipriano  en  la  cárcel ,  y  á  Jusima  en  ca?a 
foBojoB del  Sdlor ,  á  qu:cn  tomó  por  esposo,  y  de  mw  niii|er honrada.  De  atli  é  pocos  dias,  trai- 
consagró  su  vireinidad.  I'uvo  enviilia  el  demonio  dos  á  su  jiresencia  ,  viendo  la  constancia  y  pene> 
de  la  santidad  oe  Justina ,  y  pretendió  derribarla,  verancia  que  teoiao  en  la  fé ,  los  mandó  ochar  eo 
y  hacerla  caer  de  aquella  perfección  en  que  estaba,  uoa  eaMeni  grande ,  encendida ,  y  llena  de  pez , 
Para  esto  incitó  á  un  mancebo  rico  y  la^ivo,  que  sebo  y  resina.  Entraron  loe  sautos  mártirea  en  la 
se  llamaba  Agladio ,  que  pusiese  los  oj(»  eo  Jus-  caldera,  y  salieron  sin  lesión  alguna ,  por  virtud 
tina ,  y  se  enamorase  de  ella ,  y  por  todoe  lea  ca-  de  aqnel  señor ,  á  quien  obedecen  todas  sus  cria- 
minos,  aue  suele  el  amor  cie^o,  procurase  atraerla  t»ras :  y  un  sacerdote  de  los  gentiles,  llamado  Ata- 
á  su  voluntad.  Ningún  medio  bastó  para  vencer  nastOi  íuó  quemado  del  fuego  que  habia  perdonado 
el  propósito  de  la  santa  virgen ;  porque  estaba  fun-  A  l<M  santos.  De  alli  fueron  llevados  á  rvicomedia: 
dado  sobre  la  peña  firme ,  y  no  temia  las  aveaidas  y  d(>s{jue8  de  haber  padecido  otros  tormentos  eon 
de  los  ríos ,  ni  el  ímpetu  y  braveza  de  las  temp^-  grande  ánimo  y  alegría ,  los  dallaron,  y  dejaron 
tades  y  viento;,  (^mo  Agladio  vió  que  le  salían  SMa  dias  sus  cuerpos  sin  sepultura,  para  quo  las 
en  vano  sus  internos ,  toin6  por  postrer  remedia  al  Heras  los  comiesen ;  mas  qucdana  aaiaros ,  guar-> 
favorecerse  de  los  demonios  que  le  inciialwn.  para  dándolos  Dios.  Ciertos  cristianos  ona  noi:he  los 
alcanzar  por  ellos,  lo  que  |jor  sí  no  podía,  ilabia  lomaron  y  pusieron  en  un  navio,  y  los  patearon  á 
en  la  ini«aa  ciudad  de  Aniioquia  un  grande  he-  Boma,  en  donde  prímei  o  íiieronsefNiltadM  ao  ana 
chicero  y  nigromántico,  por  nombre  Cipriano:  á  heredad  de  Rufina,  noble  matrona,  v  después 
este  descubrió  AglaiUo  lo  qiic  [jieieodia  de  Jus-  trasladados  á  la  iglesia  de  San  Juan  da  Lclran, 
lina ,  y  los  medios  que  habia  tomado  ¡Mira  ablan—  donde  al  presente  están  junto  al  baptisterio.  Ce— 
darla ,  el  ánimo  ülj->litiaJo  y  mas  duro  quo  el  día-  lebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  e^ios  dos  satitos  á  los 
mante,  que  tenia ;  y  que  si  no  quería  que  de  puro  26  de  setiembre,  que  fué  el  día  de  su  niariirío,  im- 
amor da  aqnalla  doncella  él  aa  mnríese ,  le  sooor-  pecando  Dioeleciano  y  Maximiano.  Escribieron  de 
riese  coa  sus  arles  poderosas  y  sobrehumanas;  esioe  santos  los  Martiroloí^ios,  romano,  el  de  Boda, 
porque  él  se  lo  pagaría  liberalroente ,  y  quedaría  Usuardo ,  Adon ,  y  .Múialraste.  liase  de  advertir 
•o  perpetuo  esclavo.  Tomó  Cípríano  á  su  cargo  el  que  aiguaoa  autores  griegoa  eoofanden  este  santo 
vencer  á  Justina,  y  atraerla  á  la  voluntad  de  A,L!ta-  ('ipnano  con  san  Cipriano ,  que  fiu^  obispo  de  Car- 
dio.  Convocó  ios  demonios :  maudoles  lu  (juo  ha-  ta^o,  é  ilusirisimo  mártir,  y  (3locuenii:«imo  escritor, 
Imd  de  l»cer:  fueron  una ,  dos ,  v  tres  veces  á  la  cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia  á  los  16  de  este  mea 
?:inl;i :  asaltáronla  v  eomhafióronfa ,  transfí^^rán-  de  se/iemhre;  pero  olio?  fueron  do<  ,  v  ]^r^  uno, 
doñeen  mil  formas  y  figuras;  y  después  de  haber  y  diferentes  en  la  patria,  grado  ,  profesión,  tiein- 
usado  contra  ella  todas  sus  artes  y  embustes,  que-  po  y  lugar  del  martirio. 

daron  veocidns  y  corridos:  porque  la  9anta  don-  *    Sax  Ec*?Emo,  papa. — Fuégríegodo  nación 

celia,  favorecida  de  su  dulco  esposo  Jesucristo,  y  y  habiendo  pasado  a  Uoma  para  asuntosde  la  Igle- 

amada  de  oración  y  ayuno ,  y  especialmente  de  ^>a ,  después  de  la  muerte  del  papa  san  Maréete, 

la  -^ena!  di  !a  '¿anla  cruz  ,  triunfó  di-  elfo>  fj'orio-  fui'  colocado  en  la  silla  de  san  Pedro  ,  v  coniajímdo 

fOiuente.  t^uedü  Cipnano  asombrado,  por  ver  que  el  día  20  de  mayo  del  año  310.  Uno  de  sus  prio— 

eos  arles  teman  tan  poca  fuerza ,  y  que  loe  mísmn  eipales  cuidados  fué  mantener  en  lodo  so  vigor  hi 

demonios  couresaban  su  narpieza  ,  y  que  no  po—  práctica  de  las  penitencias  can  irr :¡  - .  particular— 

diao  preval^er  contra  Justina,  por  ser  crísliaaa,  mente  con  respeto  á  los  que  babiaa  llaqaeado  d»« 

y  Citar  armada  000  la  vírlod  y  poder  do  Grisú»  ero-  ranio  la  perseeoeion.  So  zelo  le  atrajo  mochos 

ciilcado.  De  aquí  enleitdió  Cipriano  que  Jesucristo  enemigos,  onire  otros  un  tal  Ilerarlio  ,  Iionilira 

nuestro  Salvador  era  Dios ,  y  roas  poderoso  que  turbulento ,  que  le  suscitó  toda  especio  do  cootra- 

lodoelisdegMaioa,  á  quienea  él  tanto  revereo—  dicdoaas,  deJas coalas  tríonfiS  Eosebio  con  sopa-' 

ciaba;  y  encendiéndose  la  luz  de!  cielo  en  «u  co-  ciencia.  Poco  después  de  su  elección  fué  desterrado 

razoo ,  detennioé  hacerse  crbliano.  Vino  á  Anii-  por  el  tirano  Maseocio  ¿  Sicilia ,  donde  murió  el 

mo,  obispo,  y  ledeseobriA  lo  que  pasaba;  y  en  día  S6  de  setiembre  del  mismo aRo  de  310.  Su 

efecto ,  queniando  sus  liliros  niijaiinánllCOS ,  y  re-  pontifirado  ,  quo  duró  solo  ciiiilro  meses  y  sei^ 

nuocuinao  al  demonio,  y  á  sus  malas  artes,  se  días,  proporcionó  sin  embaído  días  de  júbilo  á  la 

haotízó,  y  después  Toé  ordenado  de  diácono,  y  Iglesia ,  por  las  acertadas  dispofiieionesqae  el  santo 

resplandeció  con  aran  sansidad ,  v  muclios  mí  a-  paj^a  publicó. 

Eros  quo  por  él  obró  el  Señor.  Y  porque  él  le  ha-  í3am  Calistbáto  ,  y  si»  compaíserus  ,  námti- 

ía  bocho  tan  grandes  merccdct  por  medio  do  la  Hn.<~S«o  Galistrato  ara  da  Ronui ,  y  habiendo 

sania  yligao  Joslioai  turo  smopre  fgrm  cuenta  coafendo  públicuDaDle  al  noinliro  do  Jsaaeríato 
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en  liempo  del  emperador  Diocleciaoo ,  le  molieron 
en  un  saco  lleno  de  quijo  y  le  arrojaron  al  mar. 
Por  ana  providencia  especial  ci  suco  sobrenadó  y 
permaneció  larg;o  liempo  sobre  las  agua»,  y  á  vista 
de  semejaule  prodigio ,  cuarenta  y  noeve  soldados 
romanoaque  presenciaban  la  ejecución  del  santo, 

convirtieron  y  abrazaron  la  ral^ion  cristiana. 
Indiciado  el  emperador  con  aquel  aooeeo ,  mandó 
floeClaiislrato  y  los  cuarenta  y  nueve  soldados 
lue^n  [oén?.  juntos  degollados ,  y  asi  se  ejecutó, 
ulcanzaudo  reunidos  la  palma  del  martirio. 

SanNujÓ,  AIAD. —  Fué  descendiente  de  una 
famili-j  ^iega ,  y  nació  en  la  Calabria ,  en  o!  año 
910.  Llamóse  en  el  bautismo  Nicolás,  cuyo  nom- 
bre cambió  de-'put'^  por  el  de  Nilo.  Hizo  rápidos 
progresos  en  el  estudio  de  las  letras  divinas  y  hu- 
manas, y  contrajo  matrimonio.  En  sus  primeros 
unos  [traclicú  todaslM  virtudes;  pero  poco  á  poco 
fué  di  biliténdoee  su  piedad ,  y  llegó  hasta  á  uarso 
ii  ios  hábitos  viciosos.  A  la  muerte  de  su  espsa, 
se  ñutid  Nilo  tocado  de  ta  gracia  de  Dios ,  y  á  fin 
de  escapar  á  las  tentaciones  v  peligros  del  mundo, 
se  rcliroá  un  monaslerio ,  leniciido  á  la  sazón  Irein- 
laaBos  de  edad.  lx)n.^gróse  solemnemente  al  Se— 
Bor,  y  llevó  á  tan  alio  ^rado  do  porfoccion  la 
obediencia ,  la  humildad  ,  la  morliGcacion  de  los 
sentidos,  y  ta  coniemplaéioii  de  tas  cosas  cetan- 
liatos.  que  sus  hermano?  le  consideraban  como 
otro  s¿in  Pablo.  Pasados  algunos  años,  siu  supe- 
riores le  coocedieron  el  permiso  que  pedia  para 
irsn  A  \  ivir  on  un  bosque  vecino ,  y  íijar  su  residen- 
cia junto  á  una  pequeña  capilla  de  San  Miguel. 
Muy  proalo  tse  biio  célebre  san  Nilo  por  sos  pro- 
fecías y  milajíros  :  la  reputación  de  su  extraordi- 
naria i>aiiiidad  corrió  por  lodo  el  pais,  ]f  de  todas 
parles  se  llegaban  á  consultarle.  Losobispot,  loe 
príncipe?,  y  liasta  los  nii^tnos  papas  buscaron  sus 
cooac^  ó  instruccionoá.  (Jun  ocasión  de  visitarle, 
moobflo,  ODamorados  de  su  santidad ,  m  quedaron 
á  vivir  junto  á  su  celda ,  formándose  asi  una  es- 
pecie de  comumdad  cuyos  individuos  vivían  en 
cal)aKa«i  separadas  y  ae  reanian  para  los  ejercicios 
de  piedad  bajóla  dirccciondel  santo,  al  cual  íuibian 
nombrado  so  abad ,  sin  que  pudiesen  conseguir 
que  tomase  nonea  este  Utoio.  Las  ineorsioiies  do 
los  sarracenos  echaron  después  de  allí  á  a<j!ífl!n^' 
sotitarios.  Nilo  ?e  fué  al  monte  Casino  *,  det^pued 
pttó  diez  aikisenel  nmoasteriodeSerperi,  sítnado 
junto  al  mar .  v  al  fin  se  íijó  con  sus  discípulos  en 
1  uacoloia ,  donde  fundó  el  monasterio  de  Gotafer> 
rata ,  donde  murió  el  dia  26  de  setiembre  det  afio 
1005  ,  á  la  edad  de  noventa  y  cinco  años. 

San  Eusbsio  ,  obispo  y  conpisob. — Gobernó 
la  Iglesia  de  Bolonia  por  mochos  aüos ,  siendo  in- 
signeen  doctrina  y  piedad.  Asistió  á  varios  conci- 
lios ,  iral^ajó  incesantemeate  uoido  coa  sao  Am- 
brosio de  Milán  ,  y  murió  en  la  paz  de  Dios  por 
loti  últimos  años  del  siglo  iV. 

Sax  Vir.iLio ,  OBISPO.  —  Después  de  liaber  pa- 
sado por  lodos  los  grados  inferiores  de  la  clereda, 
fué  consagra  lo  obispo  de  Brescia.  Sus  raras  cua- 
lidad*^ le  hicieron  amable  d  Dios  y  á  sus  ovejas ; 
y  el  papa  san  Leoa  el  Grande ,  que  conocía  todo  su 
nénio  I  cohif  6  aa  «miatad  y  ta  confió  f  ariaa  coni- 


A  DE  ORO.  ^EnsMaBE  ,  97 

sienes  importantes.  Llenó  sus  deberes  apostólicos 
con  mocfia  exactitud ,  y  murió  santamente  cerca 
del  siglo  VI. 

Sait  Senador  ,  hábtir.— A  pesar  de  hallarse 
esle  aanto  en  todos  los  Martirologios  antiguos  y  mo> 
demos ,  ninguno  trae  mas  que  su  nombre ,  y  aolo 
Pedro  de  Natal  dice  que  sufrió  DUUtirio  eo  Albano, 
el  dia  S6  de  setiembre. 

San  Amaivcio  ,  PRKSBÍTeRO  t  oorfesob. — Na- 
ció y  murió  en  Castelo  do  Italia  durante  el  si^^lo  VI. 
Ordenóle  de  sacerdote  san  Florido  en  Perugia ,  y 
desde  entonces  fué  su  fervoroso  apóstol ,  oonTÍr— 
tiendo  lodos  los  dias  multitud  de  godos  ron  sus 
exhortaciones  y  principalmente  con  sus  milagros. 
Fué  muy  eficaz  en  el  socorro  de  los  pobres  y  de 
los  encarcelados,  y  de  todos  coantos  padecían  ne- 
cesidades espirituales  y  leníporales,  y  habiendo 
anunciado  con  anticipación  el  dia  y  la  hora  de  su 
nMM>rrf ,  descansó  dulcemente  en  el  SofioTi  el  dift 
2ü  de  süiiembre  del  año  598. 

Loa  aAWToa  ■saHAitos  Goam  t  Daiian,  «ák- 

tirbs. — I-os  sanio>i  mártires  Cosme  y  Damián 
fueron  hermanos  y  naturales  de  Egea ,  ciudad  de 
Arabia ,  é  hijos  de  padres  cristianos.  Siendo  niños 
les  faltó  '■•¡I ;  -i  lro.  La  madre ,  que  se  llamaba  Teo- 
dora ,  y  era  mujer  de  loables  costumbres  y  sierva 
de  Dios  ,  tuvo  cuidado  de  criarlos  en  su  santo  la- 
mer. Diéronse  al  eslmlio  de  las  buenas  letras,  y 
especialmente  á  la  medicina ,  y  salieron  excelen— 
les  módicoB,  y  curaban  y  sanaban  mochos  enfer^ 
mos  que  parecían  incurables,  mas  por  arte  divina 
que  humana.  No  teman  puertos  los  ojos  en  interés 
teiii[)oral,  ni  curaban  por  dineros,  amo  por  mÍM- 
ncoidia  y  puro  amor  de  Dios,  en  cuya  virtud  sa- 
naban ¡  y  por  esto  los  llamaban  « loá  aoargirios  > 
•n  griegio,  que  «a  lo  mismo  qoe  «lea  sin  dio»* 
ro;  n  porque  no  lo  tomaban  :  y  así  eran  amados  y 
respetados  de  todo  el  pueblo,  por  las  buenas  obras 
qoe  de  los  santos  hermanos  recibía ,  f  so  htoM. 
volaba  por  lo  in^  partes.  Estaba  en  la  ciudad  de 
Egea  á  esta  »azon  un  procónsul ,  llamado  Lisias, 
hmnbro  crorilmpo ,  y  por  extremo  enemigo  de 
cristianos.  Tuvo  noticia  de  los  dos  santos  herma- 
nos :  mandólos  traer  á  su  presencia;  y  preguntóles, 
de  qué  turra  eran ,  y  cómo  se  llamafno.  Respon- 
dieron, que  eran  de  la  misma  provincia  de  Ara- 
Lia,  y  nacidos  en  la  ciudad  do  Egca ,  y  que  se 
llamaMtt  Cosme  y  Damián ,  y  que  teman  otroa 

tres  hermanos ,  aivo^  nombres  eran  Antiino  ,  Leo- 
Dico ,  y  Euprepio ,  y  que  lodos  eran  cnsiianos. 
Prendieron  luego  los  otros  hermanos ,  y  procoró 
el  procónsul  con  lodo  el  artificio  que  |Mido  per- 
suadirles que  sacnficasen  á  sus  dioses:  y  viendo 
que  perdía  tiempo ,  los  mandó  atar  de  piés  y  ma- 
nos ,  y  azotar  crudamente,  y  atormentar  con  oíros 
torineatos  crueles  y  penosos;  y  lueigo,  así  como 
estaban  atados ,  echar  en  el  mar.  Envió  el  Señor 
un  ¡ui^el  en  su  defensa  ,  el  cual  los  desató  y  libró, 
y  puso  eo  la  ribera.  Supo  eslo  Lisias ,  y  airibu— 
yéndob  do  4  ta  virtiid  oe  iesocnslo  (á  quien  el 
mar  y  ta  tím  obadaoaa) ,  ama  A  arla  nigpcai 
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los  mandó  poner  en  la  cárcel ,  y  al  olro  dta  eo— 
ceoder  una  grande  bopiera ,  y  ecbarkie  «■  <Ua* 
Estaban  los  sanios  en  medio  d«  las  llamas  sin  <;er 

rnadoe ,  puestos  en  oración ,  y  alal^indo  al  Se- 
por  la  misericordia  que  con  ellos  usaba.  Sft— 
lieron  de  repente  las  llamas  de  aqael  incendio,  j 
queoaaron  á  muchos  de  los  paganos  que  alli  esta- 
ban. Quedó  espantado  el  procónsul,  aunque  no 
rendido :  mandólos  colgar  en  el  ecúteo ,  y  desco- 
yuntar sus  sagrados  miembros;  mas  el  ángel  del 
Sefior  los  amparó,  yaalíeroii  «b  aquel  tormento 
sin  lesión  algunn  con  gran  paz  y  alegría.  Estaba 
Lisiaaconruso,  y  no  acababa  de  entender  el  poder 
de  Dioe,  y  la  fuerza  y  vírtod  de  la  nlínoa  crís- 
liana;  y  lleno  dp  furor  y  enojo,  mando  que  loa 
alasen  en  dos  cruces,  y  que  allí  los  apedreasen. 
Pero  ¿qué  pue<je  la  fuerza  del  hombre  contra  el 
brazo  de  Dios?  Tirábanles  pirdra^  ,  y  ninguna  lle- 
gaba á  ios  mártires,  y  muchas  caían  sobre  los 
memos  que  Us  tiratMn  y  sobre  los  que  miraban 
este  es)>€clácuIo ,  y  salían  descalabrados.  El  pre- 
sidente, afirmando  que  todo  esto  era  hechicería, 
IflB  maiidé  asaetear,  y  las  saetas  se  volvieron  á 
los  que  las  tira(ian ,  sm  que  alguna  llegase  á  los 
cuerpos  de  los  saotM.  Pronunció  el  juez  sentencia 
de  muerte,  y  que  fneieo  degollados;  y  de  esta 
manrra  los  dos  santos  mártires  acabaron  gloriosa- 
meuiti  sus  vidas ,  y  coq  ellos  los  otros  tres  her- 
nanos;  y  sos  eoerpos  fueron  sepultados  por  va- 
rones religiosos  fuera  de  la  ciudad  Ir  F-rn  Su 
martirio  celebra  la  Iglesia  ¿  27  de  setiembre ,  y 
loé  el  aBo  del  SeBor  de  885 ,  imperando  Diod^ 
ciaoo.  Los  cuerpos  de  san  Cosme  y  san  Damián, 
se  trajeron  después  á  Roma ,  y  fueron  colocados 
en  OH  solemne  templo,  que  Félix,  pupa,  bisaboelo 
de  san  Gregorio  ol  Magno,  K  s  editico ,  donde  hoy 
día  son  reverenci|Klo8  coo  raan  devoción :  y  como 
dice  Gregorio  Tnronense ,  obraba  Dhm  noeslro  Si^ 
ñor  mocn<M  y  grandes  milagros  [>or  ellos ;  y  los 
enfermos  que  venían  ¿  su  sepultura,  volvían  sanos; 
7  otras  veces  apareeiao  los  santoe  en  «nelios  á  los 
dolientes,  y  les  decían  lo  quo  liabian  de  hacer,  y 
eo  haciéndolo ,  quedaban  sanos.  Entre  los  enfer- 
mos que  por  na  oradones  de  esloe  eantos  alean» 
zaron  salud,  fué  ano  el  emperador  Jusliniano,  que^ 
en  memoria  del  beneficio  y  salud  que  babia  re- 
cibido ,  lee  edificó  dos  templos  ma^f  fieos  y  sao- 
luosos.  Solian  lo?  rr;>;',in(.>s  ir  en  romería  á  la 
klesia  de  San  Cosme  y  San  Damián  que  estaba  en 
nlestína.  La  irida  de  estos  sanlee  escribió  Nico- 
lás ,  y  la  refieren  Melafrasle  y  el  padre  Surio, 
tom.  V.  Hacen  mención  de  ellos  loe  Martirologios, 
romano ,  el  de  Bsda  y  Usuardo ,  y  mas  copio^- 
niente  Adon ;  y  el  cardenal  Barooio  eo  las  aoo- 
lacionee  del  Martirolegio,  y  eo  el  segando  tomo 
de  sos  Anales.  T  en  el  ooncRIo  niceno  U ,  se  re- 
fieren algunos  milagros  que  hizo  el  Señor  por  la 
intercesión  de  estos  santos ,  dando  salud  milagro- 
samente á  loe  enfermos  que  se  les  encomendaban. 

*  Santa  Eltbudis,  vírcbn. —  Esta  santa 
era  hija  del  conde  Wiverlo,  gentilhombre  del  Poi- 
tou.  íiesuelta  á  consagrarse  á  Dios  y  pafar  so 
vida  en  la  virginidad ,  rehusó  siempre  todos  loo 
acomodos  qne  su  familia  le  ofrecía  en  el  mondo, 
To«o  111. 


y  se  escapó  de  la  casa  de  sus  padres  para  sos- 
irasim  ó  contraer  un  matrimonio quapBia  aliase 
proyectaba.  Habiendo  sabido  después  que  ol  qae 
86  le  destinaba  para  esposo ,  se  habia  casado  con 
«na  hermana  suya ,  volvió  Eltrodis  á  la  easa  da 
su  padre ,  quo  la  dejó  en  adelante  eo  completa 
libertad.  Pidió  el  velo  de  relttiosa  al  obispo  de 
Gambray,  y  se  retiró  á  una  oeldila  junto  á  la  igle- 
sia del  monasterio  de  Lir=if«;  qiif»  rra  n  In  síi7on 
gobernado  por  un  hermano  suyo.  Bion  pronto  8Í> 
giiiéroola  mochas  penonas  de  so  sexo  que  aspi- 
raban á  la  perfección ,  y  reunió  una  pequeña  co- 
munidad. Ocupada  tan  solo  en  la  oración  y  las 
prieUcaa  de  la  penitencia,  avilaba  lodo  race  eon 
las  personas  del  mundo,  y  no  veia  mas  que  v  sn 
hermano  que  era  su  director  espiritual.  Según  Ma> 
biiioo ,  murió  esta  santa  por  los  últimos  años  del 
siglo  VIII,  y  fui  sepultada  en  la  iglesia  d«  I.iesies. 

San  Elbázaro,  COAFESOR.-Kacióelaño  1285 
aa  la  diócesis  de  Apt ,  de  la  bmilia  da  los  ilustres 
condes  de  Arian,  en  la  Provenza.  Apenas  salió  á 
luz,  su  Diadre  á  quien  llamaban  «la  buena  con- 
desa» le  tomó  ea  sos  brazos ,  y  le  ofreció  i  Dios, 
suplicándole  que  antes  le  sacase  do  esto  nvindo  . 
que  permitir  que  aquel  hijo  que  la  daba  perdiese 
por  u  oolpa  la  graeia  del  oaousmo.  Bi  nirío  Elei- 
zaro  se  mostró  de'-d;»  l-irrrn  üonn  tndns  loS  dones 
con  que  previene  el  Señor  á  sus  elegidos.  Apenas 
había  salido  de  la  ínfitneia,  fbó  entregado  ¿  su  tio 
el  abad  de!  monasterio  de  San  Víctor,  en  Marsella, 
quien  cuidó  de  su  edncaoioa.  A  la  edad  ófi  diei 
aftas  era  ya  OB  modeto  cabal  de  peoiteneia,  Ne- 
gando al  extremo  de  que  su  tio  tuviese  que  mitigar 
ios  rigores  con  que  se  castigaba.  A  imitación  del 
rey  úrioe  It ,  Élefaara  eon  trajo  matrimouío  con 
Delfiiia  de  Glandeves,  rica  y  virtuosa,  y  ambos 
esposos  se  oblkaron  á  guardar  perpetoa  castidad. 
Las aosleridadesá  qoe amboe  se  enlregsban  para 
mortificarse ,  casi  excedían  á  las  de  los  antiguos 
padres  del  desierto.  A  la  edad  de  veinte  y  tres 
ailoeqoedó  Eleixaro  Aaioo  heredero  del  condado 
y  de  la  inmensa  fortuna  de  su  familia  ,  y  todos 
estos  bienes  los  miró  siempre  como  otros  tantos 
medios  para  socorrer  las  oeeeádades  del  pró- 

jimo  y  promovt  í  I  i  ^1  >r¡a  de  Dios.  Su  alma  es- 
tuvo constantemente  unida  con  Dios,  y  fué  ad- 
mirable en  Ir  resignación  y  paciencia  eon  qoe  so- 
frió todas  las  persecuciones  de  sus  enemigos.  En 
medio  de  las  grandezas  y  los  honores  de  la  tierra 
vivió  eono  on  aaaeoreta ,  v  para  asegurar  mejor 
su  eterna  salvación,  dejó  el  mundo  para  tomar  el 
hábito  en  la  tercera  órdeo  de  Son  Francisco, 

S'emplo  que  imitó  su  santa  esposa,  y  después 
i  haber  nombrado  á  los  pobres,  herederos  suyos 
universales ,  murió  Eleázaro  en  París ,  el  dia  27 
de  setiembre  del  alto  1323. 

San  Cato,  obispo  t  coifresoR.  —  Fué  discí- 
pulo del  apóstol  san  Bernabé,  y  deseando  ser  tes- 
tigo de  los  milagros  y  celestiales  instrucciones  da 
los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  se  dirigia  á 
Roma,  cuando  tuvo  una  visión,  estando  en  ca- 
mino, en  la  cual  se  le  manifestó  el  martirio  de 
los  dos  príoeqMS  de  ll  ^lesia.  Llegó  á  la  capital 
del  mondo  y  pannaoició alli  algún  tiempo,  w*~ 
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liando  é  l«s  reuniones  de  los  cristianos,  y  trabandu 
f^trecha  aiiuíuui  con  --r^n  Clemeoie,  que  después 
fué  )>apa.  Consagrado  obi^üo  de  MilaD ,  convirlió 
á  umtíkM  i  la  ,  y  baoiizó  i  loa  flanlaa  GervMb 
V  Protasio ,  sacrificados  poco  después  al  furor  de 
los  eoemiROfi  de  la  reiigioo.  Durante  la  pen^u- 
oion  do  Nerón  tuvo  ooe  sufrir  noelNMi  Irabojos, 
que  sobrellevó  ri  n  n 'min)Lle  fortaleza,  y  aiGn 
amiió  eo  pax  enue  6us  ovejas,  ¿  íioes  del  siglo  1. 

San  Ambito,  on»o  f  owntM.^VM^ 
nóle  de  Bi)cerdoto  sao  Apolinar,  obispo  de  Reverá 
al  coal  sucedió  eo  el  obispado ,  designado  por  ate- 
dio de  oa  níiagro.  Desempeñó  el  cai^go  pastoral 
con  incansable  zelo  y  vigilancia ,  desterró  de  su 
diócesis  ol  callo  de  los  Idolos,  y  murió  sapiamente 

Btveaa,  ea  el  óglo  U. 

San  FLoaiNTiN  y  san  HiLAaio,  mártires. — 
Al  principio  del  siglo  V  entraron  loa  bárbaros  eo 
Im Ctalias ,  y  mataron  é  nuehoe  eríatitoos  i  eawa 

de  su  fé.  Entre  e>tos  cuénlanse  \o6  do^  sanios  de 
qoieoea  bablamos.  Vtviao  eo  un  pueblo  de  la  dió- 
oetiade  Autoa ,  el  que  saotificanm  oon  loa  virto- 
des  y  su  dichosa  niuerie ,  portiue  después  de  haber 
sido  doiiNiiados  de  todos  sos ueoo»,  iuaroo  daip- 
IJMfoa  oí  día  «7  de  aolienbra  del  «fio  M)6.  Sai 
reliquias  fueron  trasladadas  á  Lyon  á  mediados 
del  siglo  IX ,  y  depositadas  ea  el  anuMsterio  de 
Aimay ,  donde  oltroron  gran  némsro  de  prodigios. 

San  Marccis,  obispo.  —  Fué  discípulo  de  Je- 
sucriito,  y  le  llama  Joan  el  eva^elista  sao  Lucas. 
Dic^  que  era  pariente  de  san  Bernabé  y  qoe  foé 
de  los  primeros  que  predicarou  el  Evan{;elio  á  los 
geotiles.  Lo  que  parece  fuera  de  toda  duda  es, 

?oe  fué  consagrado  obii^po  doBttiliB,  «indaddola 
rancia ,  donde  murió  SMlMBeole  «Mro  Um  aftoi 
90  y  90  de  Jesucristo. 

UM SANTOS  Adolfo  t  Juan,  nÁaTnn. — Na- 
cieron en  Sevilla,  de  nobles  padres,  y  después  fue- 
ron los  primeros  que  dieron  en  Córdoba  la  vida 
por  Jesucristo.  Su  padre  era  moro  ,  y  su  madre, 
llamuda  AtUnnia,  era  cristiana  ^  mujer  muy  cele- 
brada por  su  virtud  y  por  la  gloria  de  baber  tenido 
tres  hijos  niárliros,  luá  dos  de  que  ahora  hablamos 
y  sania  Aurea  hermana  suya.  San  Eulogio  dice 
que  los  dus  lierniatíO-^  fueron  acusados  ante  el 
juez  ,  CORK)  lo  fué  mas  de  treinta  afios  de««pue8  su 
nennaoa  Aureo,  de i^, siendo  hijos  de  padre 
níaliñnietano ,  habían  renegaiio  do  su  ley  y  aliríi- 
zado  la  lé  de  Crislo.  Cunfe^ronlo  ellos  en  seguida 
y  peneveraron  eo  sn  propóaito  «in  amedrenteriee 
las  amenazas  y  la^*  promesas  grande»  ']ne  ¡njuellas 
geuLe»  los  liuciao.  For  esta  cai^  fueron  degollados 
m  el  reinado  de  Abderranen  II ,  hácia  loe  afioe 
82i  de  Je8ucri>tn  ,  v  sus  cuerpos  fueron  sepulta- 
dos eo  la  iglesia  de  ¿>aD  Cipnao  do  la  misiuu  ciu- 
dad de  CArdobe. 

Santa  EwCAaisó  Epicábides  ,  mártir.  — Es- 
taba casada  coa  uo  senador  romano  y  vivía  en  la 
eíndad  de  Roma ,  en  tiempo  del  emperador  Dio- 
cleciano.  A  causa  de  sus  obras  de  caridad ,  fué 
mandada  comparecer  auie  el  presidente  Cesario, 
qoe.  viendo 9«e  no  podía  veooeraaeoütancia  con 

lialago^  V  j5rnni(«^a-  ,  In  fi;7o  nzoinr  cnr  rnnJ(>leí 
emplomados,  después  la  buo  cuidar  cabeia  abajo, 


en  esta  peaoaa  adiind  eatnvo  mucho  tiempi 
asta  que  al  íin  lo  corló  la  flabiM  ni  verdugo,  j 

su  alma  voló  ó  Dios. 
Loe  «Airros  Finaiiao  y  Tsumcio ,  aiartiM. 

—  Fuoronde  Capadocia,  y  brílifendo  venido  rhsÁ9 
Stria  á  Uoma  en  tiempo  de  loa  emperadores  Dw- 
ebeíaoo  y  lluiminno ,  íoeron  preáoe  y  nartifia- 
dos  en  Todi  ,  donde  fueron  sepultados  honorífifs- 
meote  á  expensas  do  una  piadosa  mujer ,  cuyo 
hijo  he  dM  Hotos  Inbina  corado. 

Uto  tM. 

San  Wknci»lao,  MÁnTin. — El  esclarecido 
dw|tte  de  Bobemia,  y  glorioso  mártir  <le  Cr«io, 
Weneedao,  fué  hijo  de  Wrntialao ,  «^istianiMS» 

y  rolijjio?i>iii  ij  principo,  y  de  Draomira  ,  mujer 
perversa,  y  muy  enemiga  do  nuestra  saota  rtti- 
gion.  Mim6  «a  padre ,  siendo  wHo  Wenoeabe,  y 
una  abuela  suva  ,  nuu]'  o  de  su  padre  ,  que  se  lla- 
maba Ludmila  ,  y  era  santa  aaatrooa ,  adoptó  i 
Wenceslao,  v  le  tomó  para  cnar  é ao  cargo,  ie~ 
niiendü  quo  la  madre  le  l  abia  de  pervertir  v  te- 
fiif le  de  su  color.  Uió  por  maoatro  4  WeoceiW  á 
un  vnron  santo ,  llatnado  Pablo ,  para  qoe  desda 
niño  le  ensoñase  y  lo  in.'^lruyese  en  el  feujor.^nís 
del  Señor :  y  el  mismo  padre  Wratislao ,  con  esta 
mismo  recelo ,  babia  mandado  en  wa  testanenlo, 
que  su  madre ,  y  abuela  de  Wenceslao  ,  le  tuviese 
oonsráo ,  y  ^bemase  aquel  estado ,  basta  taole 
qoe  éi  ni&o  creciese  y  tuvieae  edad  para  gober- 
narle :  y  asi  se  hizo ,  quedando  ¿  la  madre  Dno~ 
mira  otro  hijo  menor,  por  nombre  Boleilao^á 
quien  se  dió  una  provincia  llamada  Boleiliviay 
nara  su  -«i^teato  y  eHado.  Cada  uno  de  los  dos 
hermanos  imitó  las  costumbres  de  loe  que  los  cria- 
ban ;  porque  no  se  puede  fácilmente  creer  lo  qoe 
puede  hi  eríania  de  loe  niños ,  y  como  se  les  jvega 
en  bien  v  en  mal  lo  que  en  aquella  tierna  edad 
ven  y  aprenden  do  sus  amas ,  ayos  y  maestros, 
como  el  ejemplo  de  estos  dea  hennaaos  nos  lo  eo- 
íf'ñ;) ;  porque  Wenceslao  imitó  las  costumbres  ds 
su  abuela,  que  crau  criauaoas  y  religiosas;  yw 
hmnano ,  las  de  su  madre ,  que  eran  viciosa:-  y 
contrarias á  la  religión  cristiana,  de  la  cual  (con» 
dijimos)  era  capital  enemiga  :  y  como  tal ,  ó 
ambiciosa  ,  no  obstante  loque  Wratislao su  ma- 
rido, luibia  luaiidailo  en  su  testamento,  tomó  por 
fuerza  el  esíado ,  y  múndó  luego  que  se  cerrana 
laa  í^leaiae  de  loa  cristiaoos :  que  los  sacerdotes  no 
predicasen  ;  ni  los  maestros  ensenasen  á  sus  disp 
cipulos,  so  pena  de  la  cárcel ,  del  de^lierro  y  uS 
la  OMierle.  Nadó  eo  Praga  loe  amgptfados  cris- 
tianos, y  pu«o  otros  idútalras  ,  que  maltrsisí*'' 
¿  los  que  proíe^ab;>n  la  fé  de  Cristo,  y  había  ea 
todos ello8 gran  llanto,  graolurbaeiony con'ii^"'"' 
por  lo  cual  la  abuela  Ludiiula  y  h>  otros  que  btea 
mentían  ,  íuerou  de  parecer  quo  \V  eiiceslt*e  se 
cargase  del  gobierno ,  para  cortar  la  raiz  de  aq»^ 
ilíL',  niales ;  y  asi  se  lu/.o.  Fué  lan  piamieelodw 
y  aborrecimiento  que  la  nuera  concit)!"  contra* 
suegra ,  por  verla  Robamadord  de  aquel 
t;irj  el  f  i  Clonada  á  Uis  coía«  de  reli;;ioi>  y  P»*"*"» 
que  la  bixu  abogar,  estando  en  una  cap>il<i ^ 
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toca  que  trata  ,  y  mtí»  con  este  eroel  tiempo  qaeWeoc«^ao  eotró  en  la  sala ,  donde  es- 
taba el  mismo  emperador ,  vió  dos  ángeles  qae  de- 
lante itian  de  él  y  le  acompañattan  :  y  asombrado, 
se  bvaotó  de  su  trono  imperial ,  y  le  salió  ¿  recibir, 
y  le  hizo  acatamiento,  y  le  mandó  sentar  cabe  si, 


^Dero  de  moerte.  Era  esta  mujer  como  una  furia 
lofernai .  brava  contra  todos  los  súbdilos ,  y  cru»> 
liáinm  é  iniüIeraUeaoDtrti  lotoiilílBoe  (cobo ha- 
bernos dicho) ,  y  enf^miga  do  su  propio  mjo  Wen- 
ceslao ,  y  deseosa  quo  ei  hermano  uteoor  Üolet»lao 
fuese  el  señor. 

2  Eira  Wenceslao  do  moy  lindo  y  gravo  as- 
pecto ,  viiveo  todü  su  vala  ,  templado  en  b  coaú- 
da  y  bebida ,  devotísimo  sobre  manera ,  asistiendo 
á  loe  oBcioe  divinos  de  noche  y  do  día  ,  v  de  tanta 
peniteocia  y  virlud ,  aue  de  noche  aleunas  veces 
aaáiba  eem  los  piés  descalzos  sobn  n  mata  y  ai 

hielo,  sin  sentir  !:i  foi^rra  dt*l  frío  •  v  un  compa- 
ñero suyo,  yendo  biea  urropadu  y  caizauo,  se 
heló ,  y  poniendo  los  piéa  sobre  Ut  btieila  y  pia- 
das de  Wenceslao  ,  cobró  calor ;  v  difspues  al  dia 
eiguieote  se  hallaron  ios  piés  del  santo  tnozo  desli- 
laMOMMfgna.  Bmanel  fofaiamo  am  padraba» 

nigno  y  sanio  príncipe  ,  qfip  •'eñor  icrrtporíil  :  [>or- 
que  las  ooch^  las  gastaba  en  oraciuti .  y  en  alabar 
•aJ  Séior,  y  pedirle  luz  y  Tuerzas  para  haeer  biao 
8u  <^cio ;  y  los  di;(«  f^mpleaba  en  el  gobierno ,  y  en 
amparar  y  coosobr  u  lu^  pobres ,  visitándolos ,  ali- 
w>enliaáalaa  y  wwiadiaiido  ana  iiae<wdades.  Algo- 
i»f>c  s^-ñares  comenzaron  á  !*»nereii  [>oro  á  Wences- 
lao ,  pareciéndules  que  su  ^  ida  era  taaá  de  monje 
humilde,  que  de  priiuMpe  [)oderofo :  y  uno  de  ellos, 
Mamado  Harli^lan  lomó  las  armas,  v  se  entró  por 
ai  ducado  de  Hobemia ,  robando  y  destruyendo  la 
tierra ,  sia  querer  oir  é  loa  «nbqadona  qoa  Wao- 
ceslao  te  wvinlia  para  tratar  de  paz  y  concordia. 
Fué  forzado  \S  encetilao  á  salir  en  campo  contra 
ta  anaougo  :  y  temieodo  que ,  si  veisiaa  á  batalla, 
se  derrama  fia  mucha  sangre,  y  ios  inoceDtf*^  pa- 
deoeriaQ  ;  para  excu^  tau  gran  mal ,  q/rccio  a  su 
«namigo  de  hacer  campo  y  pelear  ouHpo  á  cuerpo 
con  Admitió  el  partido  nadisiao,  v  arnK'^f  da 
todas  armas  de  piés  á  cabeza .  y  miyó  ai  campo 
'W  bravo  eabailo,  con  ao  hnza ;  y  Weneatlao, 
vf«<!ido  con  Mía  una  loriga  ¡¡.obre  rl  riln  to  ,  y  con 
una  pequeña  espada ,  se  puso  de  la  otra  parte,  es- 
-lauda  K»  dos  ejércitoa  á  la  mira.  Al  tiaaipa  dal 
arremeter.  Wencesko  se  armó  con  la  ^pñal  déla 
cruz ,  y  el  cootrario  enristró  la  lauza  para  hei  irie: 
Bwa  sdbilaaiaala  vió  doa  ángeles  en  (avor  de  Wea- 
«  ps'an  ,  y  ovó  una  voz,  que  le  decia  :  No  I'*  liu  - 
raá  ;  v  quedó  tan  espantado  y  atónito,  que  se 
eebó  del  caballo  á  loa  fñéa  do  Wanoaalao,  y  la 
pidió  }  rri-)»  .  conociendo  que  Dios  pelealia  |ior 
4l ;  y  ei  buen  Wenceslao  le  levanió  del  suelo  y  le 
'paraoaó. 

3  Otra  Vi  7.,  habiendo  el  emperador  Otón, 
i  de  este  uombre ,  mandado  juntar  toe  principea 
del  imperio  aa  Yoraiada ,  para  tratar  algaaos  ae» 

rio^  í^'raves  en  la  Dieta  imperial ,  fué  llamado 
eatre  los  otros  Wenceslao,  duque  de  Üobemia, 
coooo  príncipe  de!  imperio.  Un  dia ,  por  haber  al 
sarfiihité  tarilarln  á  decir  la  misa  solemne  que 
Oía  SVeoctiélao ,  vino  tarde  á  la  junta  de  los  prio-' 
cipes :  y  «Jtos,  sospeeliando  que  aquella  tarmnxa 
nacía  de  soberbia  y  vanidad  ,  determinaron  i; o  lo 
«amarse  de  sus  sillas ,  ni  hacerle  cortesía  cuando 
,  vioiese ,  y  lo  mismo  perauadicfao  al  amparador.  Al 


quedando  loa  otraa  piocipes ,  maravillados  por 
verloqaBalaaapaiaMr  badacon  Wenceslao,  y 
no  saber  la  causa  ;  pero  caandü  cI  o  [operador  aa 
la  dijo ,  todos  conocieron  su  culpa  y  lo  pidieron 
peidon.  Quedó  de  esta  vez  tan  afícionado  el  em^ 
perador  á  la  modestia  v  santidad  de  Wenceslao", 
que  le  dijo  que  le  pidiese  cualquiera  cosa  que  qai- 
sic^ ;  porque  de  muy  buena  gana  se  la  concedería. 
Pensó  el  emperador  que  babia  de  (x'dir  algonas 
mercedes  de  c^s  grandes  y  ricas  del  ¿.iglj  ;  mas 
Wenceslao  solamente  le  piaió  el  brazo  de  san  Vi- 
lo mártir,  que  de  Francia  habia  sido  trasladado 
á  Coi  beya  de  Sajooia,  en  tiea4)0  del  emperador 
Lodovieo  Pió ;  v  tanoiaa  laa  laiMpiiaa  da  «ao  Si- 
í^ismundo,  rey  de  Borgoña.  El  emperador  le  con- 
cedió lo  que  pidió  como  «o  precioso  y  sanio  teso- 
ro,  y  le  dí6  ama  doooi  nMiptfiaos ,  y  entre  ellos 
titulo  do  rev  y  sns  armas  imperiaieí,  \  libró 
de  cualquier  pecho  ó  tributo.  Mas  el  sauio  duque 
lo  que  mas  estimó ,  fueron  las  reliquias  da  loa  lat^ 
tos  :  y  Ile<»ado  á  Praga,  mandó  eaifícar  una  sun- 
tuosa ^lesia ,  que  después  fué  catedral ,  y  dedi- 
carla é  aan  Vito  ,  y  colocar  en  ella  su  brazo,  que 
el  emperador  lo  hahin  firjdo,  y  trasladar  ó  olla  el 
cuerpo  de  la  santa  abuela  Ludmila  :  el  cual  al  cabo 
da  traa  aííoe  que  habia  sido  enterrado ,  se  halli 
enlf  ro  ,  v  do^pidiendo  un  olor  Suavísimo  de  5Í  :  y 
iué  tanta  ía  humildad  de  Wenceslao,  que  nunca 
ae  quiso  coronar  oí  Ihniaiaa  ray ;  aooque  el  em- 
I-erador  y  los  otro*:  ¡irlnc  pes  en  sus  cartas  lo  lla- 
maban. Con  estas  obi as  ,  y  con  las  maraviüas  que 
Dioa  obraba  ooo  él  y  por  él ,  vino  Wenceslao  á 
SPf  niiiy  farr  ncn  [iríncipe,  y  estimado  v  amado  do 
todos ,  fuera  de  su  misma  madre  y  hermano,  que 
avaa  los  que  mas  lo  defaiaa  anaary  asomar.  Maa 
como  en  la  re!i:;ion  v  pv.  las  costumbres  praa  tan 
d<»emejantes ,  no  se  puede  croer  la  rabia  que 
cooira  al  santo  rey  taotao ,  y  lo  que  con  mh  baaaaa 
obras  y  amor  del  puebl  ),  v  i'<útn;i  v  fiiinra  de  los 

Kincipae,  coom  con  un  vteuio  recio  crecían  las 
masona  i  Draonira  y  Bolaolaa  abraaabaa  ooa- 
tra  ál.  Entendiólo  el  sai  fo  n  y  :  y  como  de  sayo 
era  blando ,  manso  y  menospreciador  de  todas  láa 
graadeaaa  dal  nglo,  tovo  deaeo  da  dejarlas  y  ra- 
nunciar  el  ducado  de  Boliemia  y  hacerse  monje  ;  y 
tratando  él  de  esto ,  fué  tanto  lo  que  aquel  gusano 
de  la  aavidia  y  odio  royó  las  oalrafias  do  so  m»- 
dre  y  hermano ,  que  determinaron  no  aguardar 
que  cnmpliaM  su  deaeo,  sino  luego  darle  la  muer- 
ta, y-de  aaa  Tac  acabar  eon  él ;  porque  no  podó» 
sufrir  (siendo  osios  ¡ilólaii-as)  que  ^^  enccslao  :?ir- 
vieee  A  ios  sacerdotes  en  la  niisB ,  ni  los  visitase  en 
80  casa,  y  lee  proveyese  do  las  oosasaaeisarias,  y 
que  muchas  noches  se  fuese  descalzo  al  templo 
para  oir  ios  maitmea,  y  valar  «a  oración ;  y  ma^ 
ehomaooa,  «fnafoaaataDgraadaaodovoenonpara 
con  el  sacri^mlo  Sacramento  del  altar,  que  él 
mismo  sembraba,  cogía  y  trillaba  el  trigo  de  que 
ta  JaibiiB  da  iaetr faM  boilias,  y  las  hacia  por  sat 
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raaoos  :  quo  todo  era  contrario  ó  la  impiedad  y  de  Bohemia ,  cap.  1 V  y  15;  y  mas  lat^rru  nic- 

lorpeM  coa  quo  ellos  viviao.  Para  ejecutar,  pues,  Juan  Dubrt,  obispo  de  Oimulz,  en  «i  IltMoria  de 

ta  maldad  que  habían  ttvniado,  tooiarooeela  oca^  Bohemia,  líb.  iv  y  t,  y  se  refore  en  ei  t  Unm  de 

8Íon.  Nació  á  Boleslao  un  hijo  aiie  habia  de  suco-  Surio.  También  la  describió  antes  Lorenzo,  monje 

der  ea  loe  estados  de  los  dos  oermaoos  :  y ^qoft-  de  Mooie  Casioo ;  y  el  Manirolc«io  rootaao,  v  éL 

riéndole  baeer6esia  y  regocijar  aqoel  naeimiettto,  de  AdonhaoefliinanGÍoniie41álo»S8deiaMai^ 

convidaron  á  Wenceslao ,  y  rogáronle  que  se  fuese  bro ,  y  el  breviario  de  Polonia,  y  Wíltoliindo^  IR— 

á  la  províocia  de  Boleslavia  donde  ellos  estaban;  joo,  1jí>.  u. 

yol  aanlo  nozo  se  eonfoBÓ  muy  despacio ,  y  co-  El  asATO  Smm  ra  Hoxas,  cjwwaaoa. — El 

niulgó ,  y  de?}  i  s  -o  puso  en  camino  para  ver  á  su  beato  Simón  de  Rojas ,  ilustre  ornar  L  nin  de  la  sa- 
maore  y  hermano ,  no  sin  recelo  de  lo  que  le  ha-  srada  órdeo  de  la  SaDlisinia  Trinidad  ,  nació  ea 
bia  da  soceder.  SaKAle  el  bermaoo  i  recibir  con  ta  dudad  deYalbdolid ,  en  Outilla  la  Vie^a,  á  S8 
gran  cortesía  y  disimulación  :  entró  en  la  casa  do  do  octubre  de  1552.  Su';  ¡ladres  fueron  Gregorio 
m  hermano :  apareiéee  un  solemne  convite  i  sen-  Ruiz  de  Nabamuel ,  y  Constanza  de  Aojas ,  aoiboa 
tííronM  á  la  mesa  la  madre  y  h»  dof  hermanos:  ilustres ,  asi  por  la  noUeza  de  en  tangre ,  como 
V  como  la  cena  so  alargase  mucho,  levantóse  por  su  singular  piedad.  No  pronunció  palabra  al- 
Weuceslao  de  la  mesa  muy  de  noche ,  y  fuóse  al  guna  este  bendito  ní&o  basta  los  catorce  meses  da 
templo ,  por  guardar  sn  buena  ooetombre  y  hacer  naddo ,  y  entonces  las  primeras  palabras  que  ai^ 
su  acostumbrada  oración  al  Señor.  La  cruel  madre  ticuló  fueron  Ave  María.  Con  este  extraordinario 
se  embraveció  con  esto,  y  encendió  masé  Boles-  y  maravilloso  suceso  paa>ce  que  quiso  manifestar 
lao ,  para  que  luego  matase á  so  hermano.  Foé  ar-  el  cíelo,  que  este  santo  nifio  era  anguiarmento cla- 
mado de  hierro  y  de  impiedad  al  lemplo  con  gen-  gido  de  Dios  para  excitará  los  fieles  á  venerar  y 
ta  :  bailó  á  su  santo  hermano  desarmado  y  orando,  obsequiar  á  María  santísima ,  v  para  promorer  en 
yailf  la  mató  por  so  mano,  y  le  hizo  mártir  de  la  Igleeia  el  eolio  de  su  dulcfeimo  nombre.  En 
nuestro  Señor  Jesucristo.  La  misma  noche  el  rey  afecto ,  tn^o  al  siervo  de  Dios  lan  profundamente 
de  Dinamarca ,  estando  tan  lejos  de  Bohemia,  tuvo  grabado  en  su  corazón  este  santísimo  nombre  da 
en  sueños  una  revelación ,  en  que  le  mandaba  Dios  María ,  y  fué  tan  tiernamente  enamorado  de  enia 

3ue  celebrase  la  memorin  de  Wenceslao ,  duque  Reina  celestial ,  que  trabajó  siempre  con  un  zelo 
e  Bohemia,  que  habia  sido  martirizado  por  manos  incan-^able  en  promover  su  culto  y  veneración ,  v 
de  su  hermano ,  y  que  le  honrase  como  á  santo ;  y  aquellas  palabras  Ave  María ,  con  que  empezó  a 
asi  lo  hizo  el  rey  do  Dinamarca ,  mandando  ediíi-  hablar,  laim|Hti¿  COn  tanta  frecuencia  en  todos 
car  un  templo ,  y  dedicarle  á  san  Wenceslao ,  por  sus  diücursM  y  conversaciones  en  todo  el  tiempo 
el  cual  obró  Dios  nuestro  Señor  muchos  y  grandes  de  áu  vida ,  qtte  jamás  se  l»caian  do  ta  boca, 
milagros;  y  la  triste  y  desventurada  Draomira.  2  Tuvieron  sus  padres  mocho  cuidado  de 
estando  en  la  parte  de  la  ciudad ,  que  llaman  el  criar  este  hijo  en  la  cristiana  piedad ,  y  él  corres- 
Castillo  de  Praga  ,  se  abrió  la  tierra  y  la  tragó ;  y  poodiú  ta»  bien  ó  su  trabajo ,  que  conservó  hasta 
los  que  acompañaron  á  fioleslao  en  aqoel  maleii-  ta  muerte  pura  y  limpia  la  inocencia  y  la  grada 
cío ,  ó  perdieron  el  seso ,  y  furio<«oít  y  fuera  de  si  del  santo  bautismo ,  sm  mMiicharla  jamás  con  nin- 
se  despeñaron ,  ó  so  mataron  coa  las  luismas  es-  gua  pecado  gravo.  Cuando  tuvo  la  edad  comp^ 
nadas qoa  habían  desenvainado  contra  el  santo :  y  lanla^  le  enviaron  á  la  escoala, dkndaconm  vivo 
la  pared  de  aqtinl  templo,  donde  mataron  it  Won-  ingenio  y  constante  aplicación  ,  aprendió  en  poco 
ceslao,  quedó  bañada  con  su  sangre,  de  tai  ih.híc-  tiempo  a  leer ,  escnbir  ,  conlar .  la  gramática  y  U 
IS,  que  nanea  la  pudieron  lavar.  Boleslao  ejercitó  retónca.  To<los  celebraban  el  grande  talento  y  ai»* 
tiráoicamento  el  señorío  ,  que  tiránicamente  habia  guiares  virtudes  de  este  bendito  niño;  pero  él,  me- 
osurpado ,  y  comenzó  á  pen^guir  á  los  cristianos,  nospreciando  los  aplauso««  y  las  lisonjas  de  este 
y  á  lodoa  loa  qna  habían  sido  criados  ó  amigos  de  mundo ,  no  pensó  smo  en  abandonarla ,  abrazando 
Wenceslao  :  mas  viendo  que  á  su  sepulcro  los  cié-  el  esiado  religioso.  No  tenia  nm-;  r|.ie  imos  doce  á 
gosveiau,  los  sordos  oiun,  los  cojos  y  mancos  trece  años,  cuando  recibió  el  iiutiitu  «ie  reiit^iuso 
oofarabao  piés  y  manoa,  se  de- hacia  da  rabia  :  y  trinitario  en  el  convento  que  eí>ta  sagrada  religión 
p;(ra  r|"iii:\r  ti!  hermano,  que  él  habi»  muerto,  tiene  en  ta  misma  ciudad  de  Valliulolid ,  donde 
aquella  boara  ,  mandó  que  de  noche  secretamente  vivió  con  indecible  comento  de  su  alma  .  y  uo  me- 
na llevasa  el  cuerpo  de  Wenceslao  á  Pra^a ,  y  se  ñor  ediReaeion  da  los  religiosos  do  aquel 


\  ir- 


eolocase  en  el  mismo  sepulrTO  de  san  Vito,  sin    tcrio,  que  quedaban  admirados  de  las  mucha 
qoe  nadie  lo  entendiese,  para  que  los  milagros    tudes  que  advenían  en  el  sanio  uo  vicio,  y  dabau 


alli  Dios  obrase ,  no  se  atribuyesen  á  Waa»  gracias  al  Señor  que  le  hubiese  traído  é 
ceslao ,  sino  á  san  Vilo.  Pero  ¿qué  ptifi  !  '  ronira  para  ln^;tre  de  toda  la  úrden.  Hizo  a  su  tiempo  la 
Píos  y  contra  la  verdad  la  malicia  huuiauu?  Los  profesión  con  aquella  devoción  y  fervor  que  se  deja 
eaballoB  dal  oochOt  an  qne  ilw  el  santo  cuerpo,  duscurrir;  y  después  le  enviaron  sus  superiores  á 
so  pararon  en  un  lugar,  y  se  quedaron  inmóbiles,  Salamanca  para  oiíludiar  la  rilosoDa  y  teoloL-ia  en 
basta  que  vtno  el  día  y  se  des^cubrK)  la  maraña,  y  aquella  célebre  univen-idad.  Estudió  el  santo  man- 
ta eaooeid  la  maldad  y  embuste  de  Boleslao :  al  cebo  con  mncbo  cuidado  astas  facultades ;  pero 
anal  murió  consumido  de  enfermedades.  su  incesante  aplicación  al  estudio  na  !a  entibió  el 
k  La  vida  de  san  Wenceslao  escribió  Eoeas  fervor  de  su  devoción;  pa  rque  estudió  con  el  fio 
0ÜVÍO,  qna  después  fué  papa  Fio  II,  an  la  Bisiaria  qnadebíai  cMoan,  prniabor  m  obligMioacs, 
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y  ensefiaral  ftéj¡m»  )mmyas.  Cutid*  4ovo  la    uervo  deOíoiá  todos  asMtá 


edad  prescrita  por  los  sagrudos  cánones,  recibió 
Jas  órdeoes  sagradas  tiasla  el  sacerdocio ,  y  como 
taoia  Ua  grande  devocios  é4^yk$mmikmm^ 

pidió  y  consiguió  do  ?us  «nppriores  licencia  para 
ir  á  decir  la  primera  miAa  eu  el  convenio  de  las 
Virtudes ,  que  es  un  monasterio  de  su  órdea  ,:álñ> 
litario  .  situado  en  Caslilla  la  Vieja  ,  donde  se  ve- 
nera ron  singular  concurso  do  los  pueblos  veciooa 
una  devota  imágeo  de  la  sanlisiroa  Virgen.  Eoel 
altar  donde  psiá  colocada  es^ta  devota  imagen,  dijo 
el  siervo  de  Dius  la  primera  misa  con  exlraordi— 
Moio  fervor  de  espirita >;  f^^dM|MMi'4|Miftréalü 
detenido  algunos  días  en  estesanltiario  para  satis- 
facer á  su  tierna  devoción,  volvió  á  Saldmanca 
á  proseguir  sus  estudietrf  coando  los  hubo  OQB- 
cluido  ,  legrcHi  á  sii  convento  de  Valladolid. 

3  En  el  afiu  lo7U  lutí superiores  le  mandaron 
pasar  al  oonventbde  Toledo,  para  enseñar  la  6- 
iosofia  á  lo>jó\pius  rrIi;:iofo!i.  Eii.M'ñó  el  siervo 
de  Di06  ectí  años  esta  facultad,  procurando  con 
incraflil»4ilÍ0Mea  «ÉMí»  á  «w  disdpuloa,  do 
solo  en  esla  ciencia,  sino  principalmente  en  la 
ciencia  de  los  santos ,  in.xpii  ando  eu  su  Ueroo  es— 
pirita  las  virtudes  religiosas;  y  baniy  ai^fiH» 
de  tal  modo  sus  piadosas  indu-trias .  que  tuvo  va- 
rios discípulos  muy  avonlajadu?  eu  virtud  y  letras, 
^Mlbaroo  después  honor  y  lustre  de  toda  la  orden; 
y  entre  ellos  el  P.  M.  Fr.  Luis  Pelil,  general  de 
la  reliaioo;  el  maoiro  Ueuioeo,  que  murió  obispo 
-de  hliaeTa  Segovia ;  el-'MMMro  fray  Fernando 
Nunez  ,  obispo  i!o  Nn  arapna ;  el  maestro  Vi' lar- 
roel,  predicador  de  ia  serenísima  infanta  Clara 
Eugenia,  es  Plaades;  ehuaestro  Hjinim  López  de 
Haro  ,  obií-po  de  Puerio  Rico;  el  MMlro  Monroi, 

alie  murió  en  Ar^jel  por  la,  fé  de  Gnslb  y  rescate 
B  MifeBranMa;  y  finalmente  fué  también  su  dis-> 
dpalOi'^l'i'VMerable  P.  Fr.  Juan  Bautista  Uico, 
.WNateHUlde'h  (Concepción,  cuando  á  mayor  glo- 
ria>da'lt«atÍMma  TrinidMMa|U>Ja  descalcez  tri- 
nitaria,  cuva  Itcal ideación  so  e>ti\  solicitando  en  la 
sama  sede.  Concluido  §1  secundo  cun^o  de  lilosolia, 
prosiguió  su  carrera  literaria ,  leyendo  teología  eo 
el  mismo  cuiuenlo,  hasta  que  l  oiicluvo  el  tiempo 
señalado  por  las  leyes  de  la  religión ;  eutooces  se 
dedicó  i  oír  las  coafesioasa  de  Jos  fieles ,  y  i 
predicar  la  palóbra  <!e  Dios,  que  anunciaba  en  un 
modo  fácil  y  acomodado  á  la  capacidad  de  ios 
•feoles;  pero  eoo  un  espirita  tan  «oanofid^yp*- 
-■Olrado  de  las  verdadvíS  que  enseñaba  ,  que  no  po- 
dia  contener  las  lágrimas ,  y  era  su  llanto  mas 
copioso  cuando  trataba  de  loe  misterios  de  Cristo, 
ó  de  las  virtudes,  excelencias,  glorias  y  privile- 
gios de  la  Vírgeu  santísima.  Predicando  con  este 
«iffrita  eonmoiia'  mará  viHosameal*  é  sos  oyenlss, 
les  enternecía  y  persuadia  lo  goeqocria.  Luego  se 
esparció  por  todas  parles  la.  nuna  de  este  varón 
apostólico;  por  to  que  eran  iooomevableB  loa qéa 
acudían  á  él ,  lus  unos  para  confesarse  y  empren- 
der una  vida  devota  bajo  su  dirección ,  otros  para 
«onsoltaríe  sos  dudas  en  casos  difíciles  y  eomara- 
ñados:  los  enfermos  también  le  üamal  an  ,  ó  para 
oe  les  confesase ,  ó  para  que  unpusiese  sus  ma- 
Bqsoaolmatt»!  I  lea  diiaMi  J«^ffitB0B}ipt¿.  e| 


,  sacri- 
ficando su  comodidad ,  su  reposo  y  so  salud ,  i 
beneficio  de  las  almas  redimidas  con  la  sangre  de 
Jesocrislo. 

k  Una  virtud  tan  eminente  se  ganó  desde  luego 
el  amor  y  el  respeto  de  ios  religiosos  de  su  órden; 
|Mr  h  que,  moclws  cooveoHia  ifae  deseaban  con- 
MTvarse  en  la  rígida  observancia ,  deseaban  te— 
.  serle  por  superior,  esperando  que,  bajo  el  gobierno 
de  an  prelado  tan  sanio ,  se  agiwteria  ea  allot 
el  fervor  y  la  devoción.  El  primer  convenio  que  lo 
eligió  por  su  minisicp,  fué  el  de  la  villa  de  Cue- 
litr.  nvNNwA  «1  lierfO  Dioc  «lioiirBe  de  esta 
cargo  que  se  le  quena  imponer ,  porque  deseaba 
obedecer  y  no  mandar;  pero  los  superiores  le  man- 
daron aceptarle  por  virtud  de  santa  obediencit; 
por  lo  que  le  fué  forzoso  inclinar  la  cal>eza  al  yugo 
del  precepto  y  aceptar  el  oficio;  el  cual  desem- 
pe8ó  tu  perfeclamente ,  qoanoesÍTMMole  le  eli- 
gieron para  el  mismo  oficio  varios  conventos;  de 
suerte,  que  pssó  lo  restante  de  su  dilatada  vida 
en  los  oficios  de  gobíariM»  d«  la  religmo,  habiendo 
sido  ministro  de  vanos  conventos ,  visitador  de 
vanas  provincias ,  y  linalmenie  provincial  de  so 
ptOTincM  de Giililla.  JSn  efeeto,  no  se  podía  de- 
sear prelado  mas  digno  que  el  beato  Simón ;  eo 
los  conventos  que  gobernaba  como  ministro ,  ha— 
liaban  los  religiosos  en  su  prelado  un  padre  de 
familias  benigno,  vigilante,  próvido,  prudente, 
justo  y  religioso.  No  ma miaba,  sino  loque  él 
mismo  ejeeuMba:  observaba  con  eiactttod  lodae 
las  reglas  y  estatutos  de  la  religión  ,  por  mínimas 
que  fuesen :  jamás  faltaba  al  coro,  ni  á  acto  al- 
guno de  la  comunidad ,  sino  compelido  de  la  ne- 
cesidad ó  de  la  caridad :  no  salia  de  la  celda,  sino 
le  sacaban  de  ella  la  candad  ó  las  obligaciones 
de  la  ofido :  obeervaba  an  profande  silencio,  come 

Eersona'  que  esiaba  mtenormente  recogida  con 
kus  nuestro  Señor :  era  tan  modesto  y  circons— 
peeto  en  todas  sus  acciones,  que  causaba  á  todoa 
suma  edilicacion ,  y  llevaba  á  mas  de  esto  una 
vida  muy  austera  y  penitente :  su  abstinencia  era 
aingular:  desde  muy  jóven  ayunó  á  pea  y  agaa 
tres  dias  en  la  semana ,  durante  la  cuaresma  y  el 
adviento,  y  en  las  vigilias  de  las  fiestas  principa- 
les y  de  los  sanios  de  su  devoción :  en  los  demás 
dias  no  comia  sino  yerbas  y  legumbres,  á  que  á 
veces  añadía  algún  huevo ,  abAleniéndose  siempre 
de  carne :  jamás  se  denudaba  el  hábito ;  porque 
decia ;  El  santo  hábito  que  vestimos  ,  á  los  delin- 
cuentes se  lo  quitan  ,  y  solo  los  apástalas  lo  dejan: 
y  así  ni  en  la  cama  ni  fuera  de  ella ,  jamás  le  vie- 
ron desnudo  de  SU  hábito.  Cuando  necesitaba  dar 
algún  descanso  á  su  cuerpo ,  lo  lomaba  echándose 
vestido  en  el  suelo ,  donde  dormía  dos  ó  tres  horaa 
antes  de  los  maitines,  á  los  cuales  acudia  siempre, 
y  después  de  lisberlos  cantado,  pasaba  lo  res- 
tante de  ht  aoebe  en  efacioa  y  otnif  ejepeiGioa  de- 
votos. 

5  La  mañana  la  empleaba  en  oir  las  confesio- 
nes de  ios  fieles,  y  en  cdebrar  el  santo  sacrifieie 
de  la  misa;  en  cuya accíoase encendía  tanto  su 
afecto,  que  sus  ojos  eran  dos  fuentes  percnues  de 
Jégriniaa ,  liinpilarmaBia  daspiws  de  la  oooaagrar- 
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cion  hasla  después  de  la  sumcion 
mucha  frecuencia  la  palabra  de  Dm»,  anslia  á  toa 
enrennos ,  recogía  limosnas  para  h  redendon  de 
los  cristianos  cautivos,  cuyos  trabajas  le  IraspR- 
saban  ei  corazón ;  y  socorría  ¿  todo  género  de  po- 
bres :  á  las  viudas ,  á  los  boérfimoa,  i  los  ancM— 
DOS,  y  á  lodos  los  mendigos  que  acudinn  on  mucho 
número  á  la  portería  defconvealo  á  boficu*  la  co- 
mida que  el  santo  ministro  les  dabt  todos  losdtas, 
previmeodo  á  este  íin  una  olla  compoiento,  cui- 
dando con  increíble  solicitud  de  bascar  lo  «jue  se 
necesitaba  para  un  gasto  tan  creoido.  Sobre  lodo, 
reiocia  en  nuestro  beato  una  perfociisima  obser- 
vancia de  los  votos  de  la  religión.  So  castidad 
era  verdaderamente  angélica  y  libre  detodk  mo- 
tealÑi  yientacion.  Eáta  fué  ana  gracia  muy  parii- 
colar  que  alcanzó  de  Dios  nuestro  Señor  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  santísima ;  [x^rque,  hallándose 
ei  santo  religioso  en  su  juventud  muy  molosUido 
de  tentaciones  sensuales  ,  suplicó  con  mocho  fer- 
vor á  la  Reina  del  cielo  le  librase  de  este  impor- 
tuno y  doméstico  enenügo ,  á  fin  de  que,  sin  recelo 
de  manchar  su  pureza ,  pudiese  acudir  al  socorro 
de  las  necesidades  espirituales  de  sus  prójimos; 
acompañó  la  oracM»  eon  la  moníñcacion ,  afli- 
giendo su  carne  con  cilicios ,  disciplinas  y  otras 
a.«pere2as;  y  estando  un  día  eo  elevada  contem- 
placioo ,  le  pareció  que  le  apretaban  en  la  cintura 
una  cuerda  ó  rínjjuio  ,  con  o  que  quedó  libre  en 
lo  re^taolo  do  su  vida  de  este  peligrosa  tentación, 
y  no  obstante  que  alcanzó  esta  singularísima  gracia 
en  su  jovcntud  Uu'  oxiraordiiiario  el  recato  y  cau- 
tela coa  que  iralaba  laá  perdonas  de  otro  sexo ;  no 
iba  ¿  60  casa  ab»  eMada  «ataban  enfemiaa ,  6 
padecían  otras  necesidades  que  pedian  so  per- 
sonal asistencia;  las  palabras  que  entonces  osaba 
«onallaa,  etaacontadas,  evitando  las soperfloas; 
y  esta  misma  conducta  obiiervaba  con  sus  hijas 
espirituales,  y  la  nnsm-á  aconsejaba  á  los  confe- 
sores. Su  obediencia  no  COMOia  Kmiles ,  obede- 
ciendo prontamente  á  «iw^nperiofesen  to<iü  loque 
le  mandaban ,  no  lonieodo  otra  voluntad  que  la 
eaya.  Esta  virtud  fué  laqoa  la  oUMá  loapMr 
los  oficios  y  om picos  honro-ío^s  qne  se  Te  confiaron, 
y  á  vencer  todas  las  repuj^ndiicius  que  en  esto 
aaolia  w  boinildad.  El  nligíosisímo  Felipe  UI  asi 
lo  conrfptnaba  ;  por  lo  que  ,  dicit^odole  los  sope- 
riores  de  la  orden ,  qiie  el  medio  de  tener  cerca  de 
su  persona  al  padre  Boj  as ,  como  deseaba ,  era  e! 
de  conferirlu  aljiunos  empleos  de  palacio;  replicó 
el  devoto  monarca  :  el  medio  único  de  const<|pir 
«aiodel  padre  Rojas,  es  el  da  qaa  aa  lo  mandaik 
sos  stip^^rtores.  Su  pol^reza  era  asombrosa ;  no 
tenia  s>iuu  un  hábito  viejo  y  roto,  y  una  lumcu  in- 
tenor  da  eaiaoiaBa;  aoaodo debía  lavar  el  hábito, 
tetiia  qiie  pedir  otro  prp';(ado   y  á  este  fin  solía 
acudir  á  los  novicios ;  no  usaba  ia  camisa  de  lino, 
aÍBO  eoaodo  padeoia  alguna  enfermedad ,  y 
torircs  obligado  do  Íí?  obediencia;  si  lo  imporln- 
nal)ao  que  dejase  ei  habito  por  ser  sobrado  viejo 
*y  roto,  decía  con  gracia  espMÍalf<|aaiH)  hay  mejor 
amigo  qu o  el  mas  viejo,  y  que  como  había  días 
que  trataba  aquella  ropa ,  ia  tedia  cariño  y  no 
patria  deii|]i«B(Íflna  de  ella.  E  "      "  ' 
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Preilicaba  con  sino  un  lecho  pobrlsimo ,  una  arca  de  madera  que 
valdría  ocho  realea,  dos  sillas  para  acomodar  á 
ha  penoms  qoe  le  vnitaban .  algunas  estampas, 
una  cruz  ,  y  dos  ó  tres  libros.  Para  componer  sos 
sermones  acudía  á  la  biblioteca  del  convento ,  j 
decía  qoe  ea  ona  comunidad  todas  las  cosas  dO'- 
bian  ser  comunes,  haala  los  libros.  Siendo  tan  po- 
bre para  socorrer  sus  propias  necesidades ,  era 
riquisiroe  para  remediar  las  ajenas :  era  muy  gra»> 
de ,  como  ha  diclio ,  el  número  de  los  pobrea 
que  acodiaa  al  beato  Simón  á  buscar  algon  so- 
corro ea  80  nmeria ,  y  el  siervo  de  Dios  á  lodos 
favorecía  con  las  limosnas  qoe  con  indecible  so* 
licitad  reoogia  Aaüa  fia  da  faiaoaae  licas  y  pia- 
dosas. 

6  Con  esta  vida  tan  santa  y  perfecta  loó  ia» 
creíble  el  frotó  qoe  hizo  en  los  conventos  qoe  go- 
bernó ,  esmerándose  los  religiosos  en  imitar  las 
virtuosas  acciones  de  so  santo  prelado.  Hallándose 
ministro  del  convento  de  Ciudad  Rodr^,  asintió  al 
capitulo  provincial  qoe  celebró  la  religioo  en  Tala- 
vera  ,  y  en  él  quiso  el  provincial  premiarle  so  ma* 
cho  mérito ,  confirit>ndolo  el  grado  do  maestro. 
Rehusó  el  humilde  Simou  e^te  honor ,  pero  el  pro* 
lado  le  mandó  aceptarle.  Una  virtod  laDOSttaar- 
diñaría  llegó  á  noticia  del  religioso  monarca  Fe- 
lipe 111 ,  el  cual ,  doi^eoso  de  tener  cerca  de  su  real 
IMnaaaaB  vana  tan  aanio  y  alambrado  de  Díaa, 
para  oir  su  parecer  en  los  asunto?  mas  gravpe  qae 
OGurríesea  en  su  monarquia ,  hizo  insinuar  a  los 
snperiores ,  qoe  aeria  de  su  real  agrado  qaa  al  pa- 
dre Simón  do  Roja«  viviese  en  la  corte;  con  cato  km 
supuriores  mandaruti  a  nuaslru  beato  pasase  ¿  vi- 
vir al  convento  de  Madrid ,  y  en  cumplimiento  de 
este  precepto  pasó  el  siervo  de  Dios  á  vivir  en  la 
corle  pasado  el  aüo  d^  1600 ,  y  eti  ella  permane- 
ció oasi  do  oootíooo  todo  el  resto  de  so  vida.  En 
esto  convento  prosiguió  el  beain  on  llevar  la  misma 
vida  austera  v  peoiteoto,  y  apiic<ida  á  procorarel 
bien  espírítoal  y  temporal  da  sas  prójimos ,  qoe  h»- 
bia  tleva<lo  h»^ta  entonces;  predicaba  con  mocha 
frecuencia  la  palabra  de  Dios ,  y  en  el  convento  de 
religiosas  de  San  Francisco  predicó  todos  los  sálm- 
dos  doce  anos  continuos;  ova  !n  l  n-  In^  d'í-x<  coo- 
ÍBsjioneg  de  los  Seles;  vísitalM  las  cárceles;  conso- 
laba l<^  presos ,  lossooorria  con  limaaaae  y  se  io- 
tprosaba  á  su  favor  con  los  jijecf«:  aoiiHia  ios 
enfermos,  les  hacia  iascamaü,  y  los  servia  t^ta 
en  los  mínistarioa  aMa  bajos  y  fastidíoeos ;  los  en- 
feroMS  de  las  casas  p;ir(irn!ares  lo  llamaban  conli- 
noamente ,  ya  para  cooíesarse  con  él ,  ya  para  que 
lesdijeaalaaaMagalíea;  poaa  la  experiencia  en- 
soñaba qoe  muchos  por  este  medio  al^in/alsan  la 
salud ;  y  el  boato  ,  aunque  se  hallaba  cargado  de 
años  y  exhausto  da  faaráas,  á  lodeaaeodia  y  á  to> 
dos  consolaba  ron  on!r;iñn-  ñr^  nmoroso  padre; 
procaraba  que  cada  dm  eo  u  Ivora  de  medio  día  se 
diaw  de  comer  en  la  perteria  del  oaovaato  y  ea  lea 
rbiti'ítros  á  los  pobres  qiM?  In  pir!if-en  ,  ronforme  lo 
liabia  practicado  eo  todoe  loá  conventos  en  que  ha- 
bía vivido ,  y  aonqaaaeaifiani  eanlenares ,  jamáa 
les  falló  so  refección ,  Iraliajando  el  beato  mn  in- 
cansable desvelo  en  buscar  las  hmosnas  que^Mira 
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corro  humano  le  favorecía  el  Señoreen  maniñe^los 

Erodigios ,  para  que  no  faltase  la  comida  á  ios  po- 
res,  y  quedase  su  siervo  consolado  y  conlenio; 
porque  era  tan  grande  el  consuelo  que  sentía  en 
preparar  él  niisnto  la  olla  de  los  pobf  es ,  y  en  re- 
partirles á  medio  día  por  s-us  propias  manos  la  co- 
mida ,  que  decía  que  engordaba  con  verlos  comer 
y  saciatse. 

7  A  estos  trabajos  de  la  vida  activa  añadía  el 
beato  una  penitencia  asombrosa  ;  porque  después 
de  cantados  loñ  maitines  de  meilia  noche  ,  bajaba 
al  claustro  del  convento,  y  allí  procuraba  ínular 
al  Redentor,  y  re^^lir  en  su  persona  los  tormentos 
de  la  |)asion  sagrada:  se  hacia  atar  á  una  coluna, 
y  cubrir  de  azotes  en  memoria  de  los  que  en  ella 
Labia  recibido  su  Redentor ;  cargaba  sobre  sus  es- 

Ealdu?  una  pesada  cruz  ;  se  liacia  poner  en  la  ca- 
eza  una  corona  de  penetrantes  ef pinas ,  quo-  lo 
lastimaban  de  tal  modo ,  que  la  sangre  le  corría 
por  el  cpstro;  se  poma  una  soga  al  cuello,  man- 
dando á  un  religioso  le  tirase  de  ella ;  y  con  las 
rodillas  desnudas  por  el  suelo  andaba  las  esta- 
eiooes  por  el  claustro  contemplando  los  pasos do- 
loroeos  del  Señor ,  repri-scnlados  en  ios  cuadroe 
que  adorna  l>an  las  paredes;  y  para  coocluir  lado- 
loroea  representación  de  lamas  angustias  y  miste- 
rios, se  extendía  sobre  la  cruz ,  se  bacía  alar  en 
ella,  y  levantándola ,  permanecía  por  espacio  de 
doe  horas  hecho  un  vivo  retrato  de  nuestro  Reden- 
tor; era  tan  amante  de  este  ejercicio  ,  que  ni  em- 
pleo ni  incomodidad  pudieron  jamás  apartarle 
de  él.  f 

8  Estas  penitencias  su(>eriores  á  las  fuerzas 
humanas  debieran  acabar  la  vida  á  un  hombre  tan 
anciano  y  exhausto  de  fuerzas  cumo  el  beato  ,  jk-to 
el  Señor  que  le  inspiraba  aquellos  extraordinai  ios 
rigores,  le  conservaba  de  tal  modo  la  salud  y  las 
fuerzas ,  que  por  la  mañana  se  hallaba  ágil  y  ro- 
busto ,  para  atender  á  las  obras  de  caridad  ,  como 
si  hubiese  pasado  la  noche  en  el  roas  apacible 
sueño. 

9  Tan  heroicas  virtudes,  unidas  ¿  los  dones 
sobrenaturales  de  profecía  ,  de  discreción  de  espí- 
ritus ,  de  penetración  de  los  corazones ,  y  de  obrar 
cosas  prodigiosas ,  con  que  Dios  enriqueció  á  su 
siervo ,  le  ganaron  el  respeto  y  el  cariño  do  los 
soberanos ,  y  de  toda  la  corte.  Felipe  III ,  y  la 
reina  doña  Áiargariia ,  su  esposa ,  le  veneraban  y 
respetaban  como  á  santo;  se  confesaban  estos  pia- 
dosos reyes  varias  veces  con  el  beato ,  le  comuni- 
caban todo  su  inierior,  y  en  los  sucesos  advéreos 
que  ocurrían,  el  beato  era  lodo  su  consuelo.  Fe- 
lipe III ,  tema  tanta  confianza  con  el  siervo  de 
Dios  ,  que  no  quena  resolver  cosa  alguna  de  im- 
portancia sin  su  consejo ;  de  aquí  es ,  que  cuando 
iransPirió  su  corte  á  Vailadolid  ,  quiso  qoe  pasase 
á  vivir  allí  también  el  beato ,  á  quien  veneraba  de 
tal  modo  ,  que  cuando  pasaba  du  su  cuarto  al  de 
la  reina ,  el  mismo  soberano  lo  acompañaba  y 
abría  la  cortina  de  la  puerta:  una  vez  lu  visitó  en 
su  celda ,  acompañado  de  los  señores  infantes  sus 
hijos ,  edificándose  mucho  de  verla  tan  pobre  y 
desnuda  de  adornos ,  y  quiso  asistir  también  á  la 
coaiida  cjue  en  los  claittiros  del  convenio  daba  el 


527 

beato  todos  los  dias  á  los  pobres  soldados  inváli- 
dos ,  y  ¿  otros ,  que  habiendo  acudido  á  la  corte  á 
solicitar  el  premio  de  los  servicios  quo  hubian  he- 
cho á  la  corona ,  peleando  contra  los  moros  en  Afri- 
ca ,  ó  contra  los  herejes  en  Flundes ,  no  tenían  coa 
qué  subsistir ,  y  quedó  ei  monarca  edificado  de  la 
caridad  del  siervo  de  Dios ,  y  del  zelo  con  quo  se 
intei'esaba  para  todo  lo  tocante  ai  real  servicio ,  y 
al  bien  de  la  corona.  Creció  aun  mas  la  veneración 
del  rey  hácia  el  beato,  con  el  suceso  maravilloso 
que  acaeció  en  la  última  enfermedad  que  tuvo  la 
rema  doña  .Margarita,  su  esposa;  porque,  habiendo 
sido  acometida ,  de  resullas  de  uo  parto  peligroso, 
de  un  mortal  parasismo  ,  se  haliaba  el  rey  incon- 
solable ,  por  ver  morir  de  improviso  á  la  reina  sin 
recibir  ios  santos  sacramenios;  en  este  triste  lance 
envió  á  llamar  al  beato,  con  quien  so  consolaba  en 
lodos  los  sucesos  adv  ersos ,  y  así  que  Hogó  al  pala- 
cio, ledijo  el  rey:  Vea  V.  R. como  se  muere  la  reina 
sin  remedio  ,  y  sin  recibir  ios  sanios  sacramentos, 
que  es  lo  que  mas  siento.  El  beato  le  consoló ,  y 
pasando  sin  detenerse  al  cuarto  de  la  enferma ,  asi 
que  llegó  á  él ,  dijo  en  voz  alia :  Ave  María  ,  ¿qué 
es  esto ,  señora?  A  estas  voces  la  reina ,  que  hasta 
entonces  había  estado  como  muerta ,  y  sin  dar  se- 
ñal alguna  de  vida ,  como  si  resucitara ,  respondió 
al  momento  :  Gratia  plena ,  padre  Rojas :  y  co- 
brando todos  sus  sentidos ,  se  confesó  con  toda 
quietud ,  recibió  dei^pues  con  mucha  devoción  el 
santísimo  Sacramento ,  y  la  extremaunción ,  y  des- 
pués, asistiendo  siempre  á  su  lado  el  beato,  en- 
tregó plácidamente  su  alma  en  manos  de  su  Cria- 
dor ,  con  increíble  consuelo  del  rey  y  de  toda  la 
corle. 

10  Quiso  este  piadoso  monarca  premiar  el 
mérito  y  las  virtudes  del  beato  Simón  ,  nombrán- 
dole primero  para  el  obisjtado  de  Jaén ,  y  después 
para  el  de  Valiadol:d ,  su  patria ;  pero  el  siervo  de 
Dios  rehusó  constantemente  admitir  este  honor ,  y 
el  rey,  que  conocía  cuán  solida  y  profunda  era  su 
humildad  ,  le  dejó  en  paz ,  sin  molestarle  mas  so- 
bre este  asunto;  pero  aunque  el  beato  se  libró  del 
peso  del  obispado ,  no  pudo  librarse  del  cargo  de 
preceptor  y  de  ayo  de  los  señores  infantes,  que  le 
dió  el  mismo  Felipe  III ,  en  el  año  iG'¿i  ,  cuando 
pasó  á  Portugal.  Este  cargo  de  tanto  honor  no  re- 
tuvo sino  un  año  nuestro  Simón ,  porque  habién- 
dole en  el  año  siguiente  nombrado  la  religión  pro— 
vinaal  do  Castilla ,  renunció  con  este  motivo  los 
empleos  de  preceptor  y  ayo  de  los  señores  infantes. 

11  Habiendo  en  este  año  de  IG22  fallecido 
Felipe  III ,  asistido  hasta  el  último  aliento  por  nues- 
tro beato .  Felipe  IV ,  su  hijo  ,  que  le  sucedió  en 
la  mooarquía ,  tuvo  el  mismo  amor  y  la  misma 
confianza  con  el  padre  Rojas  que  su  padre;  por  lo 

Suo  le  nombró  confesor  de  la  reina  doña  Isabel  de 
orbon ,  su  augusta  esposa ,  el  cual  honor  admi- 
tió el  beato  con  las  condiciones  siguientes:  la  pri- 
mera ,  queS.  M.  lu  permitiese  continuar  las  visitas 
de  las  cárceles ,  de  los  hospitales ,  y  de  los  que  se 
hallaban  enfermos  en  las  casas  particulares,  y 
proseguir  con  estos  pobrecitos  lodos  los  oficios  de 
caridad  que  había  practicado  con  elics  hasta  en- 
tonces :  la  segunda ,  que  no  disfrutaría  de  los  bou  o- 
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res  y  dislhicíoiMt  «m  que  se  tiw1«n  eoodecortr 

los  confoorcs  de  la?;  rpinas  de  E^iioHa  ,  y  pn  ron- 
secueocia  que  do  usaría  do  coche ,  tii  se  ie  daría 
•I  litólo  do  revoreDdbtmo ,  «no  el  de  Fr.  Simoa : 
y  la  tercera  ,  que  no  gozarla  Je  la  pensión  señalada 
i  los  conresores :  perú  lUAiálieodo  la  reina  en  que 
qoaria  qoe  tomue  la  pensión ,  le  dijo  el  beato, 
C[ue  la  lomarla  no  como  |>pnsion,  sino  como  nrn 
liOMjfioa  que  S.  M.  le  datxa  para  auela  distribuy  en 
entre  loe  pobres ,  á  lo  qne  nabo  de  consentir  8.  M. 
Con  esto  iba  el  beato  á  ¡lii'  á  palacio  vestido  po- 
brfeimamente ,  y  ¿  v  eces  por  no  tener  capa ,  pe- 
d(ala  prestada  í  olio.  Masenaoio  el  beato  mas  se 
humillaba  y  obatia ,  tanto  mas  los  ^olM^rnn-^  le  ve- 
neraban y  amaban;  pero  el  beato  nunca  i&e  valió 
de  b  grsnde  conRaoza  qoe  tenían  coo  él  h»  sob^ 
ranos  para  ra\  orecer  á  su  hermano ,  á  sus  ¡sobri- 
nos y  a  otros  parientes,  á  favor  de  ios  cuales  ja- 
más pronunció  en  el  palacio  ona  sola  palabra ,  ni 
Ies  procuró  ventaja  alguna  temporal :  tampoco  se 
valló  de  esla  autoridad  jpara  alcanzar  distinciones 
y  honoree  temporales  á  favor  deso  religión ;  jaaito 
pidió  á  sus  majestades  que  le  d¡e«en  cosa  alguna 
para  proseguir  las  obras  y  reparos  que  bixo  eo  el 
convenio  de  Madrid ;  porque  reedaba  tocar  en  el 
te?oro  público,  temiendo  que,  Tallando  después  lo 
necesario  pani  las  urgencias  del  estado ,  no  se  viese 
el  rey  precisado  á  cargar  A  sos  vasallos  eoo  no»' 

vas  imposiciones.  Solo  se  valió  del  favor  de  los 
soberanos  pura  promover  el  cullo  de  María  sao- 
tfeima;  porque,  habiendo  fiimfado  «n  la  corte  el 
siervo  de  Uios  la  congregación  del  Ave  María ,  de- 
seoso de  establecerla  con  firmeza ,  suplicó  á  S.  M. 
se  alistase  en  ella  por  hermano ,  junto  ooq  loa  lo» 
flores  infantes  ,  lo  que  «  jecuto  el  rey  con  mucho 
gusto  por  el  amor  que  lo  tenia ,  y  este  ejemplo  de 
piedad  han  continuado  hasta  el  presente  sos  so^ 
oesores;  por  lo  que  ha  permanecido  Grme  osla 

f>iado6a  fundación.  También  se  valió  del  favor  de 
os  reyes  para  promover  el  culto  del  saotisioio 
nombre  de  Maria ;  pues  deseando  el  beato  qoe  su 
santidad  concediese  licencia  á  los  religiosos  de  so 
órden  para  rezar  de  este  dulcísimo  nombre  de  Ma- 
ría ,  crey6  qna  erti  NcaocM  la  conseguiria  mas  fá- 
cilmente ,  pf  ?e  pidiese  en  nombre  de  S.  M.,  por  lo 
que  i>uplicú  al  rey  mandase  ¿  su  embajador  que  te- 
nía en  la  corte  de  Roma ,  la  pidiese  en  su  real 
nombre ,  y  hablémlns^»  iodo  ejecutado  en  esta  con- 
formidad ,  su  saniiuad  la  concedió  con  mucbo  gus- 
to; la  cual  licencia  se  Toé  desposa  aitaBdíendo, 
hasta  que  por  úllimo  Inocencio  XI ,  en  memoria 
de  la  gloriosa  victoria  quo  los  crisliaaos  con  el  pa- 
trodoio  do  la  Virgen  santísima  consi^oíaraBde  los 
turco?,  quo  sitiaban  la  ciudad  de  Viena  ,  capital 
de  ios  estados  de  la  casa  do  Austria ,  mamió  rezar 
en  toda  hi  Iglesia  católica  de  este  dulcísimo  nom-> 
bre ,  en  la  segunda  dominica  de  setiembre ;  do  este 
modo  ha  manifestado  el  Señor  cuáo  agradable  le 
eia  la  devocbo  qoe  el  beato  tenia  al  mmiUsíbm» 
nombre  de  María. 

12  Ya  habia  llegado  el  tiempo  en  qoe  Dios 
qoeria  premiar  ó  su  fiel  siervo  con  la  posesión  de 
su  gloria :  ?e  hallaba  ya  el  beato  Simón  en  la  ade- 
lantada edad  de  setenta  y  dos  años ,  cuando,  go- 
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lando  de  perfecta  aatod ,  ptfoeurA  ejostar  eaeaiss 

con  los  acreedores  que  1©  habla  atrnirin  -^u  caridad; 
despidióse  de  ia  reina ,  de  las  damas  de  palacio, 
de  sos  bijas  espirituales ,  y  de  sus  hermanos  les 
religiosa: ,  diciendo  á  todos  que  se  despedia  porque 
tema  que  hacer  en  breve  uo  largo  viaje;  nadie 
levo  la  eorioddad  de  pregtintarle  qué  viaje  era 
osle ,  y  nadie  sospechó  que  hablase  el  beato  de  su 
tránsito  á  la  eternidad.  Mas  á  últimos  del  ims  ds 
setiembre  fiié  el  siervo  de  Dioe  anltado  do  nn  ae- 
cidenio  tan  fuerte  de  apoplejía  .  que  le  privó  del 
uso  de  los  sentidoe,  y  le  redujo  á  los  liltimos  ex- 
tremos: apenas  se  divulgó  por  la  corte  el  mortol 

accidente  que  habia  acometido  al  siervo  de  Dios, 
cuando  lodos  acudieron  á  su  celda.  Loe|p-aades,loi 
tirulos,  los  obispos,  los  eabolleroe  íltMlres,  losrai- 
giosos  graves  estaban  nrroilillínlo-!  al  rededor  de  íq 
pobre  cama ,  le  besaban  las  manos  y  los  piés,  le 
aclamaban  por  santo ,  y  querían  ser  herederos  d» 
Mi>  [  ulires  alhajas  par^  tearrlas  por  r 'líqi- 3-; 
entre  tanto  los  médicos  de  cáoiara  que  le  envió  ia 
reina  ,  á  la  primera  nolida  qoe  tnvo  de  este  scok 
dente  ,  procuraban  con  varitas  remedios  resliluirfs 
el  uso  de  los  sentidos,  pero  todos  fueron  inútiles; 
paos  el  beato  padre ,  é  Mstreínin  horas  de  padsear 
el  accidente  ,  entregó  su  bendita  alma  a!  Criador, 
que  para  lanía  gloria  soya ,  para  salud  de  lanías 
almas,  y  remedio  de  lanías  necesidades  te  hriM 
criado.  Entonces  la  reina ,  las  damas ,  y  aquellos 
de  quien  se  habia  despedido  el  beato  Simón  pM 
un  V  1.1  je  que  debie  hacer  muv  en  breve,  eníss- 
dleron  que  les  habia  hablado  del  \  uije  á  la  elcrm- 
dad ,  y  nadie  dudó  de  que  habría  tenido  de  so 
próximo  tránsito  una  expresa  revelacíoo  de  Dms 
nue.-lro  Señor. 

13  Luego  que  el  pueblo  tuvo  noticM  ds  Is 
muerte  del  beato,  lodo  conmovido  acudió  al  csa- 
vento  á  venerar  sus  reliquias:  el  Impetu  de  la  de- 
voción derribó  las  puertas  del  claustro  y  de  la  cel- 
da ,  el  convento  estuvo  como  inundado  de  geol*i 
de  sueno  que  no  habia  logar  para  pasar  de  ona 
parte  á  olra  :  la  mi'^ma  devoción  del  pueblo  W>p»- 
dió  el  poner  el  cadáver  con  la  decencia  qoe  ceo- 
venia  en  di  C^retro ,  y  llevaría  á  In  sata  capliula''i 
hasta  innv  entrTída  !a  noche  en  qoe  pe  retiró  el  con- 
curso. En  ia  luaiúiua  los  prelaoos  de  las  religiS* 
nes  y  tos  religiosos  mas  distíngoidOB  II e vareo  ■ 


la  iglesia  el  v  enorable  cadáver  para  hacerle  jss 
exequias,  quo  fueron  solemnísimas:  cantóla»* 
el  patriarca  de  las  Indias,  asistido  de  sos  cape!»' 
nes  y  de  ia  música  de  la  capilla  real ;  y  sn  •* 
doce  días  inmediatos  á  su  entierro  se  le  I 
solemnes  honras  en  la  misma  iglesia  del  coev 
por  las  comunidades  reli^osasdelacorte|tsa 
(locada  una  su dia.  "^"^  "  ''^"/íí 

\k  Beatificó  al  siervo  do  Dios  el  psps  de- 
mente XIII,  en  el  año  1766,  habiendo  antes  «pí^ 
bado  al  dicho  fin  los  dos  milagros  siguientes. 

15  El  primero  siicedióá  12  de  febrero  del  '^6 
con  doña  Mar  ;i  Jom  radeTorquemads:pederise6i« 

señora  en  el  pecho  izquierdo  unos  llagas  mal'P"**» 
que  la  causaban  un  dolor  inexplicable  i  y 

coiisumieiiii:  rt  pecho.  En  el  largo  espacio ¿«"l^r 
choe  meses  que  padeció  este  mal ,  se  aplicó 
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ríos  remedios  para  corarse ,  pero  todos  fberon  mú»  nos  del  B^pto. »  Durtote  su  episcopado ,  loa  Hn* 

tile?,  pnrqno  la'^  lla;^iis  ¡});in  creciendo  on  el  m'imero  dalos ,  los  «nevos  y  los  alanos  causaron  liorribleíi 

y  en  la  extensión.  For  coDsejo  do  una  hermana  OBtragoe  en  las  Gaitas,  y  la  ternura  coa  qae  el 

soya ,  en  el  dia  19  del  referido  mes  de  Febrero ,  al  tanto  obispo  aeodia  por  todas  partes  i  eomolar 

tiempo  que  se  puso  on  la  cama  ,  arroja  iidolosem-  aquella?  desgracias  ,  arrancaba  ¡i  san  Gerónimo 

plastas ,  se  aplicó  sobre  el  pecho  llagado  una  es-  l^rimas  de  alegría,  igooramos  el  lugar  y  la  época 

tampe  del  beato  9iiiioa ,  é  implorando  sn  patrod-  fija  de  so  mnerte ,  y  sob  sabemos  qoe  irvia  toda- 

nio  .  qiied.ise  dormiilii .  y  cuando  dispertó  íe  hatló  vía  el  año  409  ,  porque  san  Paulino  de  Ñola,  qoe 

sin  dolores  y  con  ol  pecho  eolerameolo  sano  y  sin  escribía  á  la  sazón,  le  cuenta  eolro  los  ^aaues 

eeSal  al^'iino  fiel  [>rt>eedeBte mal.  obispos  qoe  ihntnUB  entonces  la  iglesia  ga- 

IG    t)  so^^undo  sucedió  con  doña  Josrfa  Ribe-  lícana. 

ro ,  la  caal  padecía  doce  aios  había  an  aoeurma  Saitia  Eostoqiha,  Tia«u. — ^Foé  hija  de  santa 

debajo  de  la  rodilla  de  la  pierna  derecha;  todos  Panla,  y  natoral  de  Roma.  Nada  debemos  decir 

los  liicullalivos  declararon  incurable  e?la  onfer-  d(?  su  educación  ,  puesto  que  fué  dirigida  por  la 

medad ;  entonces  la  eoierota  acudió  coa  mucho  misma  santa  Paula  y  por  san  Gerónimo.  Este  ilus- 

fenror  al  patrocinio  dd  beato  Simón  ,  rogándole  tro  doctor  de  la  l;¿lcsia  fué  también  so  maestro  en 

la  alcanzase  la  salud  ;  con  esto  se  quedó  dormida,  b  dirección  de  su  vida  asct'-iica  ,  v  compuso  A  este 

y  al  despertarae  ae  halló  pecísctameote  curada.  ^  '  flo  y  para  Eustoquia  so  tratado  a  De  la  viiigiot- 

*  Siiv  Mixwo ,  Miftm.— >Bn  natoral  yvi-  dad, «  conocido  además  con  el  titulo  de  t  Garta 

via  en  Asia,  on  liemjw  del  emperador  Decio.  Acu-  á  Eustoquia.  «  En  las  obras  de  aquel  sanio  lee- 

sado  por  ser  cristiano ,  sufrió  varios  y  dolorosoe  mos ,  que  cuando  la  noble  virgen  era  muy  niña 

soplidos ,  yal  fin  recibid  el  pramio  de  so  confe—  aon ,  su  madre  la  habia  acostumbrado  á  no' llorar 

sion  ,  "-icndo  de>.'ollad(i ,  el  año  151  ■  mas  que  vestidos  muv  sencillos ,  y  que  un  dia  que 

SjiXtx  LiüBA ,  vÍRíiKM.  —  Nació  en  ol  pais  do  su  lia  Prolexiata  la  (íabia  vestido  con  mucho  lujo, 
los  sajon«?  occidentales ,  He  padres  ya  ancianos,  creyó  "esta  ver  en  sueños  un  ángel  que  la  repreo- 
nobles  y  vut Ilusos,  que  la  olrecieron  á  Dios  así  dia  por  haber  querido  inspirarla  vanidad  á  una 
qoe  liufio  nacido.  Después  de  una  educación  en-  alma  que  el  Salvador  habia  esc<^¡do  para  ser  es- 
teraniente  perfecta,  entró  on  el  monasterio  de  posa  suya.  Cuando  san  Gerónimo  dejó  la  ciudad  do 
Vimbiirn  ,  y  eoii  lomó  e\  velo  do  religiosa.  Hizo  Roma,  el  año  385,  Eustoquia  acompañó  ó  su 
exlraorduiarios  progresos  en  la  ciencia  de  la  sal-  madre  en  ol  viaje  que  hizo  á  Siria ,  Egipto  y  Pa- 
vacion.  San  Honifaciú  de  Maguncia,  parientede  la  léslina,  y  se  quedó  con  ella  en  su  monasterio  do 
santa  ,  que  conocia  lodo  m  mérito,  suplicó  enea-  Belén.  Muerta  sania  Paula  en  iO%,  la  hija  fué 
recidaniente  a  la  abadesa  y  al  obispo  que  le  envia-  elegida  superiora  del  monasteíHo ,  y  se  aprovechó 
sen  la  ilustro  rclij^iosn  con  alj^unas  compañeras,  y  siempre  tan  bien  de  las  lecciones  de  san  Geróni- 
habieodo  accedido,  Lioba  fué  efectivaanentO  a  mo,  su  maettro,  que  llegó  á  ndipiirir  una  per- 
Alemania  ,  y  fundó  allí  varios  monasterios  ,  que-  fecla  inteligencia  en  la  lengua  lu  brea  ,  y  otra  mol- 
dándose ella  en  uno ,  ó  dos  le^^as  de  Maguncia,  lilud  de  conoi-imienlos  raros.  El  sanio  doctor  le 
Su  vida  ei a  penitente  y  mortificada,  y  llena  del  dedicó  sus  Gimentarios  sobre  Ezequiel  v  sobro 
espíritu  de  Dios,  ('arlo  M  igno  la  veneraba  y  esti-  Isaías ,  y  tradujo  en  latin  la  regla  de  san  l^acomio 
maba  mucho,  y  su  esposa  iiildegardis  la  hizo  ir  á  para  el  uso  del  monasterio.  Eu.sloquia  murió  san— 
Aix-la-Chapelle,  para  consaltarla  acerca  de  mu-  lamente  por  los  años  de  ^19,  y  fué  enterrada 
chos  asuntos  inqwrtantes.  I.ioba  se  rft^istió  siem-  junto  á  su  madre.  El  Señor  manifestó  por  medio 
pre  á  las  solicitaciones  que  so  ie  hicieron  para  que  de  ropelidoá  milagros  la  gloria  de  esta  su  casta 
Sequedft^e  en  la  corto  ,  y  estando  en  su  monaste-  esposa. 

rio ,  murió  santamenlo  el  año  779.  Fuó  enterrada  San  PriVaIK)  ,  MÁnTiR.  —  Vivía  este  santo  en 
en  Fulda ,  y  ¿u  sepulcro  fuó  glorioso  en  milagros.  Roma  oor  los  primeros  años  del  siglo  III.  Tuvo 
Sytit  Ezaraio,  oaoro  y  conrasoa. — Segnn  ona  ennnnedad  penosa  qoe  le  puso  todo  el  cuerpo 
la  opinión  mas  común ,  nació  este  san'o  en  Aqnt-  lleno  de  llagas  asquerosas,  las  cuales  le  curó  mi- 
ta o  ta  ,  y  fuó  coQáagrado  obispo  de  Tolosa  desjuios  iagrosameote  el  papa  san  Calixto.  Fué  cristiano 
de  la  muerte  dcsan  Silvio.  San  Gerónimo ,  q  lo  muy  ejemplar  en  toda  clase  de  virtudes  ,  y  en 
estaba  con  él  en  correspondencia  epistolar,  habla  tiempo  del  emperador  Alejandro  Severo  ,  fué  pre- 
NÍempre  con  elogio  do  sus  cualidades,  y  alaba  so,  y  negándose  á ofrecer  incienso  á  ios  Ídolos ,  le 
principalmenio  su  candad  para  con  los  pobres,  oonaeoaroná  ser asotadooottoervios emplomados 
<t  Sufro ,  dice  ol  sanio  doctor ,  el  hambre  para  ali-  liasta  que  o«pira?e ,  cu  v  a  sentencia  w  ejeooló  ett 
mentar  á  sus  hermanos  ,  y  se  condena  voluntaria-  la  misma  ciudad  de  Roma, 
mente  á  toda  clase  de  privaciones  ,  con  el  fín  do  LosSAIITOallABGUL,  LMVIIO,  TOvaoanDI'- 
alender  á  las  necesidades  do  los  demás.  La  pali-  tb  cohpañbros,  mártires. — Murieron  en  de- 
dez  de  su  rostro  reveía  la  auslei  idad  de  sus  ayu-  fcnsa  de  la  fé ,  por  cuyo  amor  derramaron  su  san- 
aos. Sin  embarg  i  ;  ibreiea  le  oonstituye  ver-  gre  en  Africa ,  dorante  las  primeras  perseeodoDee 
daderamente  rico.  Esta  [•  hrí»7a  era  tal  ,  queso  dclalglesÍT. 

vió  reducido  á  llevar  el  cuerpo  del  Señor  en  un  San  Estateo,  mártir. — Según  Beda ,  que  es 

canastillo  de  mimbres ,  y  su  sangro  en  un  vaso  de  el  único  que  haUa  de  este  santo ,  muri6  mártir  en 

barro.  Su  candad  penetró  basta  la  otm  p^ir'e  do  Roma   "p  i.-  io'n  funndo. 

ios  mares ,  pues  hizo  sentir  sus  vf^os  ú  los  sólita-  Los  SA.>Tas  Marcos  ,  Alfio  ,  Alejandro,  Zó- 
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nao,  Niooir,  Nioir,  t  Ecjoowo,  híit»».^ 

San  Marcos  era  pa^or  y  guardaba  unos  rehüños 
eo  un  autnte  vecino  de  Aouoquia  da  Pisidia ;  y  era 
ttmu  n  virtud ,  qao  Im  fliismM  fiaras  M  tmnoh 
bao  eo  eu  proÑjncia  y  lo  ailoraban.  En  tiempo  d«l 
emperador  Dioclociano ,  udos  cazAdores  que  tbaa 
peráiguiettdo  ana  osa,  llegaron  basta  donde  el  Moto 
se  liallulia  ,  porque  el  animal  viéndose  a«  o>«(!ü, 
babia  corrido  á  lefugiarM  bajo  el  amparo  del  sier- 
vo de  Díoe.  Al  volver  los  cazadores  ¿  AniioqnÍB, 
lo  denunciaron  a!  prcrcclo,  quien  maniló  sul Jados 

£•  preodi^ea  ¿  Marco&  y  lo  condujeéco  á  la  ciu- 
d.  Pbr  el  camino  el  lanio  coovirtió  ¿  aqoelkM 
soldado»,  que  fueron  mandado»  á  Nicea  y  descuita- 
dos. £1  laiubien  fué  eoviado  alli ,  y  por  lodos  loi 
lugarea  donde  pasó ,  obró  mullítod  oe  porteatoa, 
convirtió  muclios  infi.'le?  á  la  religión ,  y  ul  Gn  fué 
degollado  coa  k»  demás  sanios  de  que  hemo»  ba~ 
bledo,  á  los  cuates  él  núsoto  babía  adoiiiústrado 
el  baulismo. 

SaM  ÍMLQJIOlf ,  OSISPO  Y  C0:«PB80R.  —  Fué  el 

príiner  obispo  de  Génova ,  y  coa  sos  desveloí^  y 
conlinuüs  Ualiajos  so  arrai;;»)  en  aquel  ^uolo  !a  fé 
criáUaoa ,  v  echó  proruoJas  raices.  Floreció  eo  el 
i^lo  I  ó  II ,  fué  eselareeldo  eo  virtud,  benéfico 
con  los  pobres,  próvido  con  sus  ovejas,  rígido 
GOQSigp  miánio ,  y  alcanzó  fai  gksia  debida  á  loa 
fsolos  eonfesores. 

San  StLvi>o,  odispo  t  confesor. — Fué  el  XH 
obbpo  de  Brescia ,  ooosagrado  el  año  410.  ¿mi 
poBliGcado  foé  el  de  ud  8pó:»iol ,  adornado  con  la 
corona  de  todas  las  virtudes.  Distinguióse  parlicu- 
larmeute  porsuzelo  en  el  arreglo  de  tos  negocios 
eelesiéslieoB ,  asistió  é algonos  concilios,  y  antes 
de  su  muerte,  acaecida  ú  mediados  del  siglu  V ,  ya 
era  aclamado  como  un  santo,  cuya  opinión  ates- 
tiguó el  Señor  desposa  de  so  moerte ,  por  medio 
de  muchos  milagros.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
la  Iglesia  de  Sun  Pedro  de  Olívele,  donde  se  ba 
conservado  con  grao  veneración  de  los  deles. 
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tes ,  para  gloria  suya  y  provecho  ooo^ ;  y  sapU' 

car  ¿  los  mismos  ánj^cUís  que  nos  ayuden  ,  ampa- 
paren  y  debeodan  eu  esta  nuestra  peregrinación, 
raconoetenrfo  lo  moelK»  <faB  laa  deiiemoa,  por  la 
perfección  y  dignidad  de  ?u  naturaleza,  y  por  el  bien 
que  conunuamenie  nos  bacen.  Algunos  íilósofui 
mas  groseros  (como  dice  Arisldteies } .  y  entre  los 
judíos  los  saduceoa  (do  quienes  p-^nhe  ■^an  Lucas 
en  el  libro  de  los  Uecbos  apostólicos  )  eran  Ima- 
bres  que  no  creían  sino  lo  que  percibían  por  los 
sentidos  ;  yast  dijeron  qne  no  habia  ángeles.  Yes 
nuestro  tiempo  no  han  faliaHo  herejes  que  bao  (eat* 
do  esle  mismo  error,  que  es  tan  grande,  que  büia 
los  mismos  filósofos  mas  sabios  y  cuerdos,  como 
Platón ,  Arislóleles,  Trismeji^o  ,  y  otros,  le  lúa 
tenido  por  tal.  Pero  aunque  elloa  se  bubieraa  ea- 
ganado  V  creído  lo  contrario  ;   no-orro-;  lenemo» 
por  fé  católica ,  que  bay  ángeles ,  y  que  Dios  los 
crió .  y  se  sirve  de  el'ea  como  de  anintalros  sojm 
en  el  cielo  y  en  la  tierra  :  y  de  esta  verdad  eelán 
llenas  las  divinas  Lelras,que  por  ser  cosa  tan  clara 
y  tan  sin  duda ,  no  la  pnAMinoa  aquí.  Y  fué  esas 
muy  ronvenienle ,  <]iio  t  riamlo  üios  en  este  leairo 
del  mundo  tanta  variedad  de  criatura»  corporales, 
criase  también  e»  los  eidoa  one  criatura  inmai»- 
rial ,  espiritual ,  incorpórea,  invi.-ible  v  incorrup- 
tible ,  como  lo  es  el  ái^el ,  que  por  ser  eo  su  sss- 
tancia  mas  noble  y  dm»  perfacio  qoe  ledas  bs 
otras  criaturas,  nos  représenla  mas  perfeclamcnla 
la  bondad  y  omnipotencia  del  Señor  que  lo  cno. 

3  Por  dos  razones  principalmente  debelaos 
honrar  y  servir  á  los  ángelus  ;  la  una ,  por  su» 
grandes  excelencias ;  y  la  otra  ,  por  k»  beneficios 


La  Dedicacio.n  db  gAir  Miguel  ,  ABCÜiNStL. — 

La  fiesta  de  la  Dedicación  del  glorioso  arcángel 

?r  principe  de  la  Iglesia  san  Miguel .  que  celebra 
a  sania  Iglesia  á  los  29  de  Mtiembre,  tiene  doa 
parles.  La  primera  es,  hacer  gracias  á  Dios  nues- 
tro Señor,  por  la  merced  que  hizo  á  su  Iglesia, 
andarle  por  patrón  y  defeaaor  soyo  á  san  .Miguel, 
y  por  haberle  manifestado  ,  qup  quiere  que  le  liun- 
teiuos  y  reverenciemos,  pur  uquuiia  aparición 
que  biioea  al  monta  Gargaoo ,  do  la  coal  ascrw* 
bimoíi  en  «w  dia  ,  que  fué  á  los  8  de  mayo  ;  y  por 
haber  uiuudado  (|ue  en  el  inusnto  lugar  »e  le  ed>li- 
CBse  un  templo  a  tioiira  de  ^an  Mig^l ,  panqué 
visitándole  los  fíeles,  recibiesen  por  su  mano  mu- 
chos é  incomparables  beneficios  del  Señor  :  y  por- 
4|U»  hoy  se  le  dedicó  aquel  teutplo ,  la  aaois  lgle~ 
Sia  celebra  la  fiesta  dn  san  Miguel. 

2  La  otra  parle  do  esia  lienta ,  y  mas  princi- 
pal, «a  celebrar  juntamente  la  memoria  de  iodos 
los  sanios  ángeles  ,  y  revereitciarios  y  honrarlos, 
y.  hacer  gracias  al  Señor  que  ios  crió  tan  e&celen- 


3ue  continuamente  recibimos  por  medio  de  sBbS 
e  la  mano  del  Señor  ;  y  de  e»las  dos  coi-as  lia- 
blarémos  aqui  brevemente .  para  explicar  la  causa 
de  la  insiitiicion  de  esia  fiesta ,  y  lo  que  < '  ' 
á  cata»  gloriosea  «apliiuia ,  y  ae  lo 
pasar  y  servir. 

4   Aunque  es  verdad  que  el  hombre  y  el  i 
gal  son  eríatuiai  da  Diai,  y  hechura  do  un  mismo 
artífice  soberatto ,  y  que  í-on  criados  á  la  imág^ 
dtí  Üjos ,  y  por  la  memoria  ,  entendimiento  y  vo- 
lunuid  ,  capaces  desugraciay  perlicioneros  de  su 
gloria  y  bienaventuranza  .  y  que  por  estos  y  otros 
respetos,  el  buiubre  se  puede  igualar  con  el  ángel: 
yqt»,ooosiderundo  la  unión  bipoatAtica  del  Vertió 
eterno  con  la  iialiira'eza  humana,  v  «quel  bombrs 
D:o> ,  setiiado  a  la  ilie>lrtt  dd  l'adre  eterno ,  y 
ñ  su  benditísima  Madre  la  Virgen  María  nnesira 
?eíiorn  ensalzada  y  encumbrada  sobro  todos  loí 
coros  de  los  ángeles,  |)odamos  con  verdad  decir, 
que  por  esta  |>arte  la  naturaleza  humana  sobrepi^ 
a  los  an;:ele9;  pero  mirando  bien  la  aaluraleza  dsi 
ungei  y  tiel  hombre ,  no  tiay  duda  sino  que  el  áS' 
gel  le  hace  grandísimas  ventajas:  las  Cas'es  eJ 
hombre  debe  reconocer ,  acatar  y  alabar  por  eliss 
al  Señor,  que  se  las  dió;  jK)ri)uo  asi  con»  o» 

Íilomo,  por  fino  que  sea,  no  puede  libará  Is  p*'' 
eccion  de  la  |)laia  ,  ni  la  plata  ú  la  del  oro; 
uncueijHj,  por  nubio  v  excelente  que  ses,  SO 
puede  llegar  a  la  excelencia  que  tiene  coalq»** 
t^l  M  iti;  ,  ni  el  aliiui  del  hombre  á  l;i  cl'jrnHsd  del 

iueoor  ángel  del  aelo ,  miraiulo  la  aaiurui&t« 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


LA  UBTBNDA  DE  ORO:  531 

e^to  dijo  «1  Sefior,  como  lo   oorporala»,  i  las  enala eceedm ,  m  en  ta  coan- 

tiJad  continua  ,  sino  en  el  niimero  v  cuantidad  áu 


cada  vno'.  q^o  pr 

interpretan  algunos  doctore:» ,  que  entre  los  na- 
cidos 00  babüt  nin^Do  mayor,  que  sao  Juao  Bau- 
líita;  nat  que  eJ  menor  en  el  remo  de  loe  eíelea 
€rn  mayor  que  él:  porque  para  decir  alvo  *U*  I 
excaienciaií  de  loe  andeles,  si  miramos  su  principio, 
JiellerénMM  que  el  sefior  loe  eríó,  6  ante  todae 
laí  o'ró>  iTiütiiraíí,  como  iiuiclio?  sarito^  iloctures 
lo  ftienteo ,  ó  á  lo  meoo»  (y  es  lo  mas  ciertoj ,  coo 
¡M  primeras  de  todas:  n  ooosideramoe  la  vida  y 
dnradOQ  que  tienen,  fon  ittcorroptible?  inmorta- 
Jes:  si  el  modo  y  condición  de  su  oaluraleui.  no 
lieoeo  ooerpo.  m  e«tio  tn)eloe  á  la  necesidad  do 

la  muerte,  ni  del  frío  y  ralur.  ile  Ih  liamlirc  y  f^ed, 
dd  cansancio  y  do  la  enierntedad ,  oi  de  las  otras 
nissriasdel  eoerpo.  Poes  sí  ponemos  los  ojos  eo 
la  agilidad  y  presteza  ron  que  ol>ran  ,  no  hay  ve- 
locidad en  la  tierra ,  oi  auo  en  los  cuerpos  celes- 
imles ,  que  con  h  de  Ioh  ángeles  fe  ptieda  eom- 
parar.  Pues  ¿qm^  dir(^  de  anufl  a  caiiacidaJ  y 
esceipnrn  dd  eoiendtmMolo  ao((élico,  que  eo— 
tiend*'  I  r|»etnanneole,  y  sin  diwunio,  y,  desde  el 

punlü  quo  fué  criado,  tiene  perfecla  y  ronsu- 
mada  cioncta  de  todas  las  cosas  que  nalurslateole 
se  pueden  saber?  ¿Qa6  de  la  constancia  y  efi- 
cacia de  su  voluDiad,  por  la  cnai  lan  intensa- 
mente quieren,  lo  que  quieren,  que  nnnra  :«e  apar- 
tan de  lo  que  una  vez  escogieron?  ^Qué  de  la  fiT" 
meza  de  mi  memoria,  que  nunca  se  olvida  de  lo 
que  una  voz  piTcibió?  ¿Qué  de  su  poder ,  que  es 
tan  grande ,  que  un  ángel  solo  mató  en  una  noche 
dMto  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  del  ejército 


de  los 


asinos ' 


.Vio 


que  es  mas,  un 


ángel 
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trabajo  ninguno  ,  y  con  una  facilidad  admirable, 
mueve  el  primer  cielo ,  en  cuya  coinparaoiooioda 
esta  máquina  de  la  tierra  y  del  8<^ua ,  no  es  mas 
que  im  punto,  y  há  tantos  millures  de  años  que 
iinente  con  lanía  oniforniidad  y  concierto 


le  mueve  ?  ;  1 


ues  e 


rximero  de  estos  soldados 


bienaveolurudu?  [nini&lroá  del  Señor,  quién  le  po- 
drá dignamente  explicar?  Daniel ,  habinndo  de  la 
muchednndtrt' d4«  los  ¡iii^íelcí^ ,  dice:  «Millares  de 
miliares  mmisiraijan  a  I)  oá,  y  diez  veces  cenlc— 
aarsa  de  milhres  ie  a>i>i  lan :  n  y  san  Dionisio  Areo- 
pagíta .  flice,  que  el  número  de  los  ángeles  excede 
y  e6  uiayor  que  el  número  de  todas  las  co»^ 
corporales  j  maiartales;  porqne  oomo  Dios  nues- 
tro S>jrior  en  p?la  henno*'f«iina  y  admirable  má- 
quina dül  universo  pretende  principalmente  la  per- 
fección de  él,  y  80  poder  no  es  limitado ,  sino 
iiiíinito  é  tni^ifíT'íf';  ron  fanto  mavor  copia  y  abun- 
dancia ha  criado  las  coeas,  cuanto  ellas  toa  mas 
porieeias  on  sf :  y  Temos  qoe  todas  estas  co- 
sas bajas  y  cadu^ns  que  están  del<ajo  de  la  luiia, 
son  casi  un  punto  eo  comparación  de  los  cíeles, 
que  son  cuerpos  mas  perfectos  y  nobles:  y  en 
los  mismos  cielos,  el  mas  alio  y  superior,  f\ 
cede  mucho  al  mferior ,  y  el  supremo  a  lodos  ice 
demás;  y  por  esto  algonasoBlrellasdel  firsaamenlo 
que  o  nosotros  nos  parecen  tan  f)e(|uer)as  á  la  vi.-ta, 
son  mucho  mayores  que  todo  et^te  globo ,  com- 
poesto  de  lodos  las  eosos  inferiores.  Eeta  misoia 
proporción  hay  en  las  co«as  r~[  iiituales ,  v  en 
aquellos  supremos  espíritus,  respecto  de  la¿  cosas 


I»- 

crela.  Y  vese  esto  ser  asi ;  porque  st  cada  ooo  do 
los  hombres ,  desdo  ooesbpo  pnmero  podre  Adán 

Im^'a  el  postrero  que  habrá  en  el  muiido  (excep- 
tuando á  Cristo  nuestro  Síeñor,  que  por  ser  Dios, 
y  en  eoanto  hoanbre ,  comprensor ,  Sefior  y  Bey 
de  todos  los  ángeles,  no  tuvo  necesidad  de  ángel 
qoe  le  guardase  j ,  tieoe  su  Angel  ^e  Guarda ,  di- 
potado  para  so  defensa ,  como  nos  enselia  la  sama 
Iglesia  nuestra  madre  :  v  en  esto  no  hav  excepción 
do  bueno  ó  malo,  oi  de  Cel  ó  ioGel  (porque  todos, 
en  cuanto  hombres ,  participamos  de  este  benefi- 
cio^:  necesariamente  hab-mos  do  confesar,  que 
son  mas  los  ángeles  de  solo  el  postrer  coro  (del 
eoal  so  dipotan  los  qoe  guardan  é  los  hombres) 
que  lodos  los  mismos  homlires  (|uc  ha  liahido  y 
habrá  hasta  el  fio  del  mundo.  Pues  ^quó  será  del 
némem  do  los  otros  coros;  pues  por  la  razón  que 
!iabtfiTios  dicho  ,  lanío  es  mavur  e!  in'imero  de  ellos, 
cuanto  su  órdeo  es  mas  alio ,  y  su  (>erfeccioa  es 
OMyorf  Y  por  esto  dioen  alguncn  ,  que  es  mas  fá- 
cil conlar  las  estrellas  dí.'l  cielo ,  y  ¡as  ^otas  del 
mar,  y  las  hojas  de  ke  árboles,  y  las  yerbea 
do  ni  tierra ,  y  los  átomos  del  sol ,  que  eom- 
prenderla  muchedumbre  de  los  ángeles:  lu  cual, 
aunque  para  el  Señor  es  finita  y  tasada,  para 
nosotros  porece  infinita:  y  por  esto  dijo  Job: 
¿Numquid  est  numerm  tuilitnm  ejui?  ¿Hay 
por  ventora  número  de  sus  soldados  que  se  pue- 
da conlar?  Lo  cual  nos  declara  la  gloriosa  so- 
beraua  majestad  del  mismo  Señor  que  los  crió, 
y  se  sirve  de  ellos  como  de  ciiados  y  soldados  su- 
yos: pues  es  grande  honra  de  un  rey  tener  mu- 
chos nobles  y  poderosos  ministros,  y  una  familia 
lucida  de  crnido^  qne  la  acompañen  y  sirvan  :  que 
por  esto  diio  el  Éspinlu  santo :  a  La  dignidad  y 
majestad  dol  Hoy  so  eoooeo  en  la  mochedumbre 
de  sus  ministros ;  y  el  tener  pocos  va^^allos  es 
afrenta  del  principe. »  Mas  es  cosa  de  gran  mara- 
villa que  con  ser  lanioalos  ángelea,  oo  hav  ningu- 
no do  ellos  que  no  se  difiera  en  especie  i)e  todos 
¡Os  Oíros,  según  ol sentir  de  santo  Tomas :  de  ma- 
nera ,  que  asi  como  sena  cosa  hermosísima  y  ma- 
ravillt>«a  ,  ?t  en  tin  campo  ó  prado .  Heno  de  infi- 
nitas tlorus  00  hubiese  entro  todas  c'llku>  dus  que 
fuesen  de  la  misma  especie,  sino  quo  cada  flor 
fuese  de  la  suya  y  desemejante  de  todas  las  otra?; 
asi  (según  este  eentirj  m  aquel  campo  copiosisimo 

ÍabundaoUsimo  del  cielo ,  donde  hay  innonwra-i 
les  ángeles ,  que  como  flores  hormosi.simas  y  sua- 
vísimas lo  hermosean  y  vistea,  no  hay  dos  de 
olloa  qoo  (invengan  en  ona  misma  sq>ecie.  Y  do 
aquí  se  puede  cole-^ir,  cuánta  será  la  excelencia 
y  perfección  del  ángel  supremo ,  pues  es  tan  grao- 
de  la  del  inOmo  y  menor  de  todos.  También  so 
lia  de  considerar  que ,  con  ser  (como  dijimos'  un 
número  innumerable  el  de  los  ángeles^  no  [wr 
oslo  están  desordenado^i,  ni  confusos ,  siaocooad- 
mirahle  concierto  y  orden,  distinguidos  en  tres 
jerarquías,  suprema,  media  á  Intíma,  y  cada 
jeiarquia  dividida  eo  tres  coros  ú  árdeneSf  ooaao 
se  saca  de  I  -  divinas  Letras  y  santos  doctores.  Y 
así  hay  uuove  coros  de  ángeles  repartidos  eo  tres 
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jerarquías ,  de  esta  manera :  en  la  suprema  je- 
rarquía (que  es  la  quo, recibe  inincdiatamenle  loe 
resplandores  é  ilusiraciones  du  Dius )  hay  Ires  ór- 
dsoes ,  serafines ,  querubines  y  tronos :  los  serafi- 
nes exceden  á  los  demás  en  el  fervor  de  la  caridad: 
l06  querubmes  en  la  plenitud  de  la  ciencia :  y  los 
Irosos  en  ver  á  Dios ,  y  con  mas  perfección  la  ra- 
zón do  fii?  divinas  obras  :  en  la  s(>gunda  jerarquía 
hav  ires  coros ,  domioaciooes ,  virtudes  y  potes- 
tades :  en  hi  tsmnt ,  prionpádM ,  aroángeles  y 
ánuéteí;  porqitp  a(inr|ii»  este  nombre  sea  común  á 
lodos  aquellos  ospiniu^  Liiena venturados,  especial- 
meoto  M  atribuye  al  curo  ittfimo  de  todos  los 


coro 

nuevo;  porquo  ¿n^cl  (¡uipn-  decir  propiamenia 
nuncio ,  y  no  09  nombre  de  naturaleza  ¿mu  de 
oficio:  y  porque  el  ofiebdelos  espíritus  inreriores 
de  esto  coro  ps  anunciar ,  y  ser  ombujadoros  do  la 
voluntad  do  iJios;  ¡lor  esio  se  llama»  angele»,  to- 
maiida  por  [vropio  el  nombre  que  es  común  á  to- 
dos. Veidad  es  que  el  apóstol  ¡Nin  Pablo  dice, 
«  que  toüoá  \oá  éubcranos  espíritus  son  minislr<» 
del  Señor ,  enviados  para  fajen  de  loe  qoe  h«D  de 
heredar  la  salud  y  bieiiavcnttiranxa  eterna  :  las 
cual^  palabras dtíl  Apóstol  san  Dionisio, 'Su  discí- 
pulo ,  y  san  Gregorio,  no  líanMfleflao  y  santo  To- 
más las  interpretan  de  manera  ,  que  se  entienda 
que  lo6  coros  de  la  primera  jerarquía  no  son  en— 
viadoe  á  loe  bomfaires ,  sino  á  loa  ángelee  de  la 
g(i n da  jerarquía ,  y  los  do  la  segunda  á  los  de  la 
tercera.  Pero  sao  Gregorio  Nananceno ,  sau  Ci- 
rilo, y  naCrÍBÓMoaio,  san  Agustín,  y  moelm 
doctores  eclesiásticos  son  de  parecer ,  que  aunque 
«e  verdad  que  comunmente  los  ángeles  superiores 
IM>  son  enviados  á  loa  nef^ioa  de  loe  hombree 
(porque  esto  es  propio  de  los  ángeles  do  la  íufiina 
jerarquía]  ]  pero  que  en  algunos  muy  importantes 
algonae  veoea  Tienen  para  naestro  bien ,  ni  tea 
falla  liitmildad,  ni  caridad  ,  ni  tienen  por  qué  des- 
deñarse ,  viendo  al  Uijo  de  Dios,  y  Rey  suyo  hu- 
millado, y  hecho  hombro  por  nosotros:  y  tales, 
dicen,  que  fueron  el  serafín  que  purificó  los  la- 
bm  de  Isnia^ .  y  los  querubines  que  fueron  eovia- 
dosi  Ezequiel ,  y  san  Rabd,  qoe foé  enviado  á 
Tubías,  y  mucho  mas  el  arcángel  san  Gabriel, 
que  vino  por  embajador  dei  Padre  eterno  á  la 
Virgen  MaHa  noestra  SadoraT  y  san  Miguel ,  que, 
como  principe  de  la  Iglesia,  muchas  veces  ha  sido 
enviado  á  ella  para  su  amparo  y  defensa.  La  se- 
gunda jerarquía  ,  es  alumbrada  y  alumbra  ,  es 
purgada  y  puiiga ,  es  perfeccionada  y  perfecciona, 
(que  estos  tres  actos  jerárquicos  pone  san  Dioni- 
sio Areopagila ,  liabiendo  aprendido  esta  doctri- 
na de  su  maestro  sao  Pablo ,  después  que  estuvo 
en  H  tercero  cielo  1 ;  pero  en  diferente  manera: 
porque  es  alumbrada ,  purgada  ^  perfeccionada 
de  la  primera  y  aopreáaa  jerarquía ,  y  alambra, 
purga  y  perfecciona  á  la  tercera  :  de  suerte .  que 
las  tres  jerarquías  se  di^lm^uoa  eu  que  la  jirimera 
racibe  tnmediatameote  de  Dios  todos  estos  divinos 
dones ,  y  los  comunica  á  la  segunda  jerarquía ;  y 
la  s^unda'  habiéndolos  recibido  inediatameo¿ 
del  Señor,  por  medie  de  la  primera,  los  difan- 
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alumbre;  y  la  tereera  n»  alombra  y  os  alumbra- 
da: vesto  se  hace  por  nna  manera  á  nosotros  oculta 
é  ióelable ,  comuiiu au Joso  los  ángeles,  y  co- 
mottícando  Sus  conceptos  .  y  baldándose  con  aque- 
lla lengua  que  el  apóstol  san  Pablo  llama  lengua 
de  ¿Qgeles,  que  es  lal ,  que  para  explicarla  bieo, 
lengaa  de  ángeles  es  mooester.  Y  aaBqiiesean  Un- 
tas y  tan  sublimes  las  excelencias  y  dones  natura- 
les de  los  ángeles,  couio  haboaios  dicho  .  y  por 
ellos  debamos  honrarlos  con  pariicidar  afecto  y 
devoción;  pero  mucha  mas  honra  se  les  delic  por 
las  gracias  sobrenaturales,  que  con  lau  lar^^a  mano 
Ies  repartió  el  Señor;  porque,  si  bien  miramos,  h«- 
llarémop  nue  todo?  lo«  ángeles  están  vestidos  de  la 
estola  de  ¡a  gracia  é  inocencia ,  y  que  nunca  la 
perdieron  ni  se  vieren  desnudos  de  ella ,  ni  la  maa- 
cliaron  con  ninguna  culpa  ;  antes  pprpefuameote 
hau  coniH'Tvadú  la  gracia  en  que  fueron  cnadt», 
sin  perderla  jamás ,  y  teniendo  tan  gran  copia  y 
excelencia  de  dones naturaloi*  y  sobrenaturales,  lo 
que  mas  nos  del>e  admirar  ei»  la  profundísima  hu- 
mildad é  indecible  reverencia  con  que  asistea, 
ministran  v  sirven  al  S<  ñ  r  ■  do  lo  cual  dice  Job. 
Coram  eó  ineurmntur,  qui  poríant  orbem;  et 
eohmna  ecsii  pamU  m  eonspectu  ejus :  Los  que 
mueven  el  cielo  síe  encorvan  y  postran  delante  del 
Señor;  y  en  su  acatamiento  Liemblan  los  caluai- 
ñas  del  délo :  y  eslán  tan  rendidos,  tan  apareja- 
dos y  prontos  para  ejecutar  con  suma  diligencia  y 
eficacia  lo  que  Dios  los  manda ,  que  dice  de  ellos 
el  real  proreta  David  estas  palabnis:  c  Alabad  lfr> 
dos  los  ¡niveles  al  Señor,  (|un         poderosos  y 
cnecutais  lo  que  él  os  manda ,  obedeaendo  como 


lie  á  la  tercera  : 
m  es  alumbrada: 


y  así  la  primera  oli;n;|ira  y 
la  se^^uoda  es  alumbrada  y 


fielés  ministros  á  la  vos  de  ana  mandaioe: »  v  < 

oslo  de  manera,  que  no  hay  cosa  tan  baja  y  no- 
milde  que  los  santos  ángeles  no  abracen  y  cum- 
plan con  grandísima  volontad,  por  obedecer  al  Se> 
ñor  y  ai'rovechar  á  los  liomltres.  Elsla  es  la  pn- 
mora  causa,  por  la  cual  los  debemos  nosotros 
alabar ,  honrar  y  rsvereneiar ,  mirando  la  nalora- 
leza  excelente  de  aquellos  celestiales  espíritus  y 
c<M-tesao<»  del  palaao  del  Señor :  la  cual  aquí  su- 
mariamente haMmos declarado ,  dejando  hseMs 
sutilezas  y  agudas  cuestiones,  que  los  teólogos 
mueven  en  las  escuelas;  como  del  modo  coa  qM 
fueron  criados :  del  órden  de  las  móroias,  é  laafsn- 
tes :  de  la  disposición  que  tuvieron  paro  recibir  /« 
gracia :  del  tiempo  en  que  comenzaron  á  ser  bien- 
aventurados ,  y  si  merecieron  la  bienavenio- 
ranza :  y  cual  haya  sido  su  pecado  por  el  cual  los 
malos  fueron  echados  del  cielo :  el  secreto  modo 
de  enseñarse  y  manifestar  sus  conceptos  unos  a 
otros:  su  admirable  movimi^to  de  nna  parte  á 
otra  ,  y  efi  acia  en  su  operación;  y  otras  dificul- 
tades coaio  estas ,  que  son  mas  para  ejercitar  «a 
las  secuelas  los  agudos  ingenios,  que  para  inflamar 
las  voluntades  do  los  qne  esto  leyeren ,  qus  es  lo 
que  yo  aquí  pretendo. 

5  La  segunda  cansa  de  honrar  álos  ángeles  es, 
por  los  beneficios  que  continnamenle  ros  liacc", 
como  ministros  principales  del  Señor ;  poiq* 
dado  qveél  ase  la  fuente  manantial ,  la  raiit,  orí- 
gen  y  primera  causa  de  todas  los  bienes  de  Bat*>^ 
raleza  y  de  gracia  que  se  derivan  en  uosaUOS» 
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mas  los  caños  y  arcaduces  por  donde  se  derivan,  caemos,  noslevanfan:  sí  no  saltan. ij> ,  nos  en- 
son  los  i^antos  ángeles,  de  los  cuales  Dios  se  sirve,  señan:  si  estamos  libios,  oos  iuüatuao;  y  como 
como  de  mano  é  lostromeoto ,  para  hacer  lodo  lo  fieles  compañeros ,  siempre  están  i  nuOiilro  lado, 
qae  os  servido  en  ei  cielo  y  en  la  tierra.  De  estos  y  nos  defienden.  Cuando  dormimos,  cuando  os- 
beticíicios  algunos  son  particulares  y  propios  de  tamos  quedos,  cuando  andamos,  cuando  obramos, 
cada  uno  de  los  hombres :  oíros  pertenecen  en  ge-  y  cuando  cstamoe  ociosos ,  nunca  nos  dejan ,  ni 
■nerat  á  loto f  y  A  b  fafaeroacion  y  conservación  desamparan.  Alumbran  nuestro  entendimiento, 
del  nniverso;  porque  ^como  dijimos)  desde  la  desprtándoie  é  imprimiendo  en  ól  lr>á  rayo:<  do  la 
hora  de  bu  nacimiento  lieoe  cada  hombre  un  An-  divma  luz,  y  de:»baciendo  las  tinieblas,  o&curi- 
ffA  de  Guarda ,  qoe  le  aoM^iaBa  basta  la  hora  dadee  y  eombcta  que  le  podían  oru:>car.  Caaodo 
(lo  ¿!i  nii:f'r'f'   V  sea  como  su  maestro,  ayo,  y  hacemos  limosna  ,  y  cuandu oramos ,  llevan  nuos- 
unu  i^uia  ciüria  y  segura  para  llevarlo  (lor  las  tras  oraooneé  y  tiut'firaaoíroiiüa^,  y  las  presentan 
sendas  derechas  y  apacibles  da  ta  virtud ,  y  apar^  al  Señor ,  y  de  allá  nos  traen  la  gracia  y  doñee 
tarle  de  los  tropiezos ,  v  malos  pasos,  y  lazos  pe-  espirituales,  ale<iránílo><'  ile  iiuo<tro  aproveclia- 
ligrosos  que  el  demoiiiu  ic  arma,  y  defenderle  y  miento,  y  gozan JoíO  do  uutoUo  bien.w  Todo  tísio 
ampararle  de  sus  asechanzas ,  embustes  y  man—  es  del  beato  Laurencio  Jusimiano.  ^as  porque 
ñas:  lo  cual  hace  e!  í^anto  AtigeICii«to'ifo  con  suma  en  la  festividad  del  AngeH^iiíloflio,  que  es  el 
vi^lancta  y  cuidado,  por  liabérti«lo  mandado  Dios,  primer  día  de  marzo,  tratamos  mas  cxjpio^— 
y  por  el  amor  qoe  porM  amor  nos  tiene;  porque,  mente  de     beneCcios  del  SelUv,  y  de  lo^  gran- 
eóme dice  gravemenlesan  Bernardo,  en  lossobera-  des  é  innumeraliloí.  bienes  que  de  él  nos  \¡o- 
nos  espíritus ,  no  solanteote  se  halla  una  admirable  neo  por  manos  do  los  ángeles  de  nu<»ira  guat  da 
dígnidM,NnoiamlNenonaamablediffMeíon:qulo-  no  me  quiero  ahijaren  esto,  sino  pasará  Ioí; 
redecir,  que  con  srr  tantos  y  tan  RtibTímes aquellos  otros  benfficios  qno  el  linaje  humano  v  iof!o  el 
celestiales  espkttus,  no  se  detMleñan  de  abalirso  á  -  uaiverbu,  \m  el  tiiiiiii>ieno  de  los  ángeles  perpu- 
las  cosas  rateras  y  bajas ,  y  encargarse  de  enseliar  toamente  recibe :  porque  ellos  .«on  (como  dijimos] 
encaminar  á  una  co=a  tan  frágil,  como  el  hom-  los  principales  ministros  do  la  divina  Pan  iJenria, 
re ,  porque  el  Criador  del  ángel  y  del  hombre  se  para  reeir  y  conservar  el  mundo:  ellos  mu  ios  que 
lo  manda ,  para  glorificar  por  erta  medio  al  boro-  ronevenlosciek»,  y  con  ra  ooocertado  movimiento 
bre  V  colocarle  en  aquella?  ?íllas  vacias  qne  per-  6  inílucnciaí ,  ?on  cati-a  do  lü<la  la  vida  ,  varie- 
dieron  por  so  colpa  Lucifer  y  los  de  su  bande.  dad ,  distinción  y  beiieza  que  hay  en  todas  las 
¿Qntéo ,  leyendo  las sagradae Letras,  no  se  admira  oríaum»  oorporalee:  estos  son  los  presidentes  de 
de     ro«3?  qne  se  cuentan  «n  ellas  haber  obrado  las  provincias ,  príncipes  d«  los  reinos,  consérva- 
los santos  ¿ugeles  en  ayuda  y  favor  de  los  escogí-  dores  de  las  especies  de  todas  las  cosas  visibles, 
dos  de  Dios?  ¿Qai4a  no  reconoce  y  se  espanta  do  ropartidores  de  les  dones,  y  ejeeotores  de  la  vo- 
aquella  humildad  con  que  el  i'ingef  tan  UaAiol  «o  Iiinlad  de  Dios.  Por  eso  en  las  divinas  Letras  se 
bizo  caminante ,  y  como  correo  de  á  pié ,  para  llaouin  soldados  de  Dios ,  ejército  del  Señor,  pr{n> 
acompañar,  guiar  y  amparar  á  Tobtes,  y  de»-  cipes  de  las  provincias,  presidentes  de  los  poo- 
pacharle  sus  negocios,  y  defenderle  del  pez  que  L!os ,  gu3rda^  y  maestros  de  los  hombre;:,  mi^lia- 
ío  quena  tragar,  y  darle  por  mujer  tan  boeoacom-  ñeros  é  iotercoaores  para  coa  Dios,  rectoras  y 
pañía ,  como  le  díó ,  y  restituirla  vírta  de  los  ojos  gobernadores  del  mmsdo:  lláBranee  los  ,  por  ta 
á  su  padre,  que  para  ejercicio  de  su  virtud,  y  cjem-  gran  claridad  v  sutileza:  llámanse  fuego  y  car- 
pió nuestro  de  pacieacia.  hahia  p^ido?  ¿Quién  bonos  eoceudidos,  porque  son  ardeolisimoS|  y 
no  alaba  al  SeRor,  coanoo  lee  que  on  ángel  luchó  abrasados  en  el  amor:  llAmanse  estrellas  de  la 
toda  !a  noclip  con  Jacob,  v  que  no  pudo  prevale-  mañana,  ponjuü  asi  como  las  estrellas  corporales 
cer  contra  él?  ¿Y  qué  otro  vino  del  cielo  á  des-  hermosea  o  al  cieb  visible;  asi  ellos  otas  excoleo» 
portar  y  animar  al  profela Elias,  y  traerle  de  co-  lómenle  adornan  el  supremo  é  inteleiHoal  cielo: 
mer  ?  ¿  V  qué  otro  llovó  por  on  calx'ilo  al  profeta  llámanse  trono  de  Dios ,  porque  en  ellos  reposa, 
Uabacuc  basta  Babilonia  ,  para  que  diese  de  comer  y  tiene  su  asiento :  llámanse  piedras  preciosas  y 
al  profeta  Daniel ,  que  estaba  en  el  lago  de  los  encendidas ,  porque  encienden  con  sus  oraciones, 
leones;  y  que  (como  el  mismo  Daniel  dijo)  cerró  amonestaciones  y  consejos  nuestras  almas,  para 
las  bocas  de  los  leones  hambrientos ,  para  que  no  que  apetezcan  y  busquen  las  cosas  santas  y  pro- 
le despedazasen  y  comiesen?  ¿Y  qué  otro,  des-  ciosas  del  cielo,  y  menosprecien  las  de  la  tierra: 
pues  de  haber  san  Fehpe ,  el  diácono ,  bautizado  llámanse  sol ,  porque  alumbran  el  mundo:  ooloow 
al  etiope  eunuco  de  Candace.  reina  de  Etiopia,  ñas  del  ciclo,  porque  le  sustentan:  carros  de  Dios: 
le  llevase  por  el  aire ,  basta  dejarle  en  la  ciudad  ciudadanos  del  paiaÍM)  *,  y  6nalmento  amigos  é  bi- 
dé Azoto?  Finalmsoto,  no  hay  cosa  tan  baja,  que  ios  dal  onsoM»  iMoa.  Por  todos  estos  títulos  do- 
aquellos  altísimos  y  9ob<»ranos  espíritus  no  hagan  nemos  nosotros  invocar  á  todos  los  santos  ángeles, 
con  singular  prontitud  y  alegría,  para  beoeucio  alabarlos  é  luuiarlos;  y  con  mas  especial  devoción 
de  los  hombres,  por  mandárselo  el  Señor;  porqoa,  -al  capitán  de  todos  ello^ ,  y  principe  de  ial[.:lesia, 
como  dice  el  HícnM^, enturado  Lorenzo  Justiniano,  san  Miguel,  como  lo  dice  eí  liienavciiturado  san 
hablando  de  lu  guarda  de  los  angela :  «Lilossoo  Lorenzo  Ju.sliniaQ0  ,  por  las  palabra^  que,  para 
los  qoe  refrenan  a  los  demonios,  para  qoano  aoa  acabar  esta  materia,  quiero  poner  aquí :  «Honro- 
tienten  tanto  como  querrían  ,  y  nos  dKcabren  sus  mos  (dice)  en  el  Señor  á  nuestros  ciiid^dnrios  v 
eoga5(^:  responden  á  sus  falsos  argumeotoe :  si  ayudadores  íidelisimos  y  capitanes  esfonadoa  ciu 
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nueslra  milicia :  y  pnes  nosayodan ,  ayii'lómoolos  — E>ta  santa  era  una  viuda  de  Armenia  qoe 

nosolros,  para  que  ellos  mpjor  nos  puedan  ayudar,  abrazó  ia  Té  de  Je8ucrÍ!<ito  por  ta  predicación  dei 

y  no  se  pierda  el  Frulo  de  sus  trabajos;  porque  el  obispo  san  Gregorio ,  y  después  ella  misma  ooo» 

de  ellos  es  nuestra  fortaleza :  ellos  nos  eose-  virtió  á  sus  compaüéras  á  la  verdad  crístiatui.  El 

fían  en  nuestras  dudas:  defíenden  en  nuestros  pe-  tiempo  de  Tiridates,  rey  de  Armenia,  fué  interro- 

ligrod:  sustentan  en  nuestras  adversidades:  nu-  gadu  sobre  su  religión  ,  y  ella  y  dos  compañeras 

milbuMiDMitraipnwperidades:  presentan  núes-  suyas  conresaron  ¿  JeeocrieU»  y  fuenm  degoilad» 

tras  oraciones:  tráennos  la  gracia:  acrecientan  por  los  año?  de  328. 

oue>ii os  merecimientos;  y  ejercitan, sin  cansarse,       San  PRATER.^o ,  uuisro  y  mártir. — AonqM 

me  mínnderns  ood  nosotrae.  Por  Umlo,  emó-  el  Martirologio  roroaco ,  arreglado  ¡  or  el  cardenal 

mo?!o«i  romo  á  no«otron  nií-imo* ,  y  cuanto  so-  Baronio ,  da  á  esto  santo  el  título  ele  mártir,  la 

tre  nuestra  llai]iiezu ,  uailédio^loá  y  reverencié-  opiniou  mas  probable  es  que  fué  obisp:>  de  Auxer» 

motlos  de  corazón.  Y  puesto  caso  que  debemos  fe  eo  el  siglo  V,  y  que  d^pues  de  haber  padecida 

faoorar  á  todos  loí  sotdndos  del  cielo;  pero  mas  nxx  l.o'^  trabajos  por  la  Tó  ,  y  de  hahor  desplegado 

particularmente  ai  giorio««  i^n  Miguel ,  como  á  uu  sanio  zelo.  contra  las  herejias  de  su  tiempo, 

caadilloy  capitán  detodes:  revereopómosle  por  nnríó  en  traaquila  pes  i  medíMioe  del  akm 

la  gracia  soberana ,  |'0r  la  prerogativa  singular,  siglo. 

por  el  oficio  que  le  haa  eucargado ,  por  ta  for-       Sa.x  Grivcaldo  ,  paasBÍrEBO  v  confesos.  — 

tale»  invencible ,  por  la  benevolencia  del  Se-  Natural  de  Inglaterra  y  hemiMio  de  los  saeifls 

f5or  que  le  crió,  y  por  la  oon^^luncia  con  qoo  Falco  y  Eleoter  o  ,  ea  cuya  compañía  dcj*^  so  pa- 
lé sirvió  en  aquella  tao  reñida  batalla  que  tuvo  tria  para  ir  á  Homa  a  visitar  ei  sepulcro  de  Jo« 
eon  el  dragan  infenal ,  y  coa  todos  sus  secua-  santos  apdelelee.  Despees  m  separaron  los  lia 
re*;;  porqtio  no  ?in  raa«a  la  ?anta  lgle«'a  le  hon-  hcrtnano*  ,  aunque  todo*;  qtu>.laron  rn  Italia,  SÍ 
ra,  porque  conoce  que  es  su  particular  y  pro-  bien  en  lugares  diMintos.  Grimoulfio  fijó  su  resi- 

Eio  defeosor ,  y  oootiouo  inlereesor,  y  principe  de  dencia  en  Ponto  Corvo ,  junto  á  Aqumo ,  percofi 

I  corte  celestial ,  y  el  que  acoge  y  recibe  en  •  u  obi^pd  fué  ordenado  p^e^b¡tp^o  ,  á  v  l^(a  de  su 

seno  con  grao  caridad  todas  las  ánimas  de  los  &»-  santidad.  El  beñor  le  enriqueció  con  el  don  4e 

eo^doe  ddSofior.  Por  tanto,  cada  ooodeooeotroe  milagrae,  y  morid  euiUaMote  e»  stúaahn  dal 

y  todos  juntos  reconozcamos  á  nuestro  proiccior,  año  1138. 

y  alabémosle  á  menudo  con  nuestras  oraciones:       San  Quiruco  ,  axacorkta.  —  xNació  en  Co- 

abraeémosle  con  nuestros  deseos :  incUnémo^le,  nalo  eo  tiempo  de  Teodesto  el  Gramle.  Abiaió  li 

para  qiii>  nos  oiga  ,  con  nuestra  devoción ;  y  al*'-  carrera  ccipáiáslica;  pero  cuando  iba  ya  ¿ 

Sérnosle  con  la  enmienda  de  nuestra  vida.  No  promovido  á  las  órdenes  mayores ,  dejó  el  mando 
ispreciará  á  los  que  oran ,  ni  desecbari  A  les  que  y  todoe  ios  encantos ,  y  se  fué  soto  á  ao  desierie» 
confian  on  ól ,  ni  >e  apartará  de  los  que  le  aman;  Poro  primero  qui^o  visitar  los  saiito!i  Iiif^ans  di 
puos  detiendeá  los  bumildes,  auima  á  ios  castos,  Jerusalen,  y  eétando  orando  on  la  iglesia  dei 
abraza  á  los  iooeeotes,  guarda  noesira  vida ,  guia-  ISanto  Sepulcro ,  tuvo  una  ravetadon  para  qoe  M 
nos  en  el  camino,  y  llévanos  á  nn(slra  patria,  marchase  á  la  laura  do  San  Euiimio,  en  la  misíM 
donde  Jesucristo  Señor  nuestro ,  verdadero  esposo  Pa'esUoa.  Tenia  eoLoores  veíalo  y  dos  años :  en- 
de la  Iglesia ,  reina  eon  el  Padre  y  coa  el  Espirito  tt6  efiwÜvaoieirKIe  en  aqnH  monasiorío ,  y  i  pMO 
santo ,  en  lo^  siglos  de  los  !-'i;^la^.  »  liempo  fut^  su  ab;íd  ;  pon  jue  su  s;il).iluna  ,  suá  vir- 
*   Los  SAMTos  EuriQUiOi  Flauto  ,  T  {Jera-  tudas,  y  el  don  án  profecía ,  coa  que  el  cielo  le  doto, 
CI.U8 ,  ■iimtn.  —  Harieroa  demllados  por  ha-  le  captaron  el  respeto ,  la  adoración  y  el  amor  iW 
ber  confesado  la  fó  cristiana  en  Tracia  ,  duTBOte  lodos  aquellos  re!i^io>o^ .  Murió  sama  y  gozosa- 
las  primeras  persecuciones  de  la  Iglesia.  meóte,  ei  día  29  de  setiembre  del  a&o  55^ • 

Santa  Guüelia,  Miim.— Habiendo  contar- 
tido  á  muchos  infieles  á  la  fé  católica  ,  y  no  que-  IMi|  89* 

neodo  adorar  al  sol  ni  al  fuego  ,  por  mándalo  del 

rey  5a por,  fué  afligida  coo  muchos  tormentos ,       SAMGRRáinMO,  doctor  t  pu.fDADoa.— Bien- 

entre  los  cuales  se  cuenta  qoe  le  desollaron  la  ca-  hiendo  el  glorioso  »an  Gerónimo  la  vida  de  saeta 

beza  y  la  clavaron  en  un  madero  ,  hasta  que  al  Paula,  comienza  de  esta  manera  :  «Si  todoe  u» 

fin  mereció  el  premio  de  la  vida  eterna,  siendo  miembros  de  mi  cuerpo  se  hiciesen  lenguas ,  y  lO" 

degollada  en  una  ciudad  de  Pcrsia,  eii  el  siglo  IV.  dos  mis  trlejos  formasen  voz  humana  ,  no  podría 

S\>  Dadas,  santa  Casiwa,  y  sai*  GabdelaS,  yo  decir  cosa  di^na  é  i;;nal  á  las  virtud»  de  w 

MAíiiiHEs.  —  Eiaade  Persia  y  parientes  cercanos  santa  y  venerable  Paula.»  Cx>n  mucha  roasrWW 

del  rey  SH[K>r.  Dadas  y  Cadua  esposoa,  eran  pa-  podemos  nosotros  decir  cataa  palabras  del  m'^"'^ 

dres  de  Gabdelas,  y  los  tres  despreciaron  las  im-  mi  í  l'  t'jninio  ,  á  quien  la  «ama  If^lesia  á  boca 

pías  amenazasdel  rey,  prelineiido  la  mutMie  al  Ikiui  i.aiua  «doctor  inaximu;i)  porque  verdad»*' 

abandono  de  so  fé.  Fueron ,  pues ,  degradados  de  mente  fué  máximo  y  admirable  en  todas  sos  co^- 

todos  sus  honores  ,  v  de-pcJazadoscon  varios  tor-  Fui'-  noble,  rico,  de  grande  ingenio,  elocuealte- 

meulos ,  basta  que  ,  d&s^>ues  de  una  lai^a  prisión,  mo ,  y  en  las  lenguas  y  ciencuia  hunosnas  y  it^ 

roeroi»  dr||olÍadoa  en  Persia  ,  en  el  siglo  IV ,  en  el  vioas sapientísimo :  en  la  vida  espejo  de  pemi  nr''' 

mismo  sitio  que  santa  Gudeli;»  y  santidad ,  luz  de  ¡a  Iglesia  ,  y  singular  intérprete 

¿'a.nta  liisuu,  T^us  GOBFAíiKRASj  KAATiREs.  do  ki  dívíoa  Escritura ,  marüllo  de  ioá  herejes» 
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amparo  de  k»  eaidlitos ,  maestro  de  todoa  loa  as-  ton ,  A  potonio  Tiaoao ,  j  otros  Simios ,  que,  por 

lados  y  condiclonos  de  personas,  y  lumbrera  del  alcaniar  la  noticia  de Iím  coía?;  natuntleí*,  salieron 
mundo.  La  vida  de  este  grao  doctor,  sacada  del  de  sus  casas  y  se  hicieron  peregrinos  del  mundo, 
obispo  Mariano  Vielorio,  «toa  ia  raoopikó  da  na  Tomando,  puaa ,  «d  w  «Mnpaaia  á  Boaoso  (que 
obras,  y  det  ranlenal  Baronio,  J  OlIva aolore»,  era  mozo  como  él  ,  ooblu,  rico,  y  hermano  suyo 
aa  da  aata  manera.  de  leche,  con  quien  so  había  criado  en  su  patria, 
9  Nació  san  6er6aimo  ( quo  en  griego  quiere  y  veoido  ¿  Roma ,  y  estado  en  ella ) ,  fué  á  Praa- 
decir  «  nomltre  í^^^radoHj  en  un  lugar  en  los  con-  cía  ,  donde  á  la  sazón  lialiia  lion.lire^  ninv  doctos, 
íiaes  de  Dalawcia  y  de  i^annonta ,  que  antigua—  para  tratarlos  y  cooiuaicarlos ,  y  ver  lo  quo  habia 
mente  llamaron  Eslridon,  y  ahora  Strigna  ó  Sdrig-  en  aquella  provioda.  En  Tréverie  (qve  en  aquel 
na  ,  V  en  su  vida  (como  el  mismo  santo  aíirn^a  )  ruó  tiempo  era  ciudad  de  Francia ,  y  ahora  lu  es  do 
casi  desunido  de  loegodoe.  Nació  en  tiempo  del  Alemania ,  y  su  arzobispo  elector  del  imperio)  se 
emperador  Conatancio ,  hijo  de  Constantino  Hag'  detovo  algunos  días ,  y  trasladó  con  sn  |>ropia  ma- 
no, como    S9CB  de  lo  que  él  minino  escriU' ;  aun-  no  un  gran  libro  De  syitodis  de  <^an  Hilario  ,  obis- 
qae  no  sabemos  parliculamieote  eo  qué  año  aació.  po ,  teniéndole  por  ao  riquísimo  tesoro.  En  este 
Sus  padres  Tueroo  cristianos ,  floblee  f  rícoB.  El  camino ,  quo  hizo  de  Roma  i  Francia .  pasó  por 
padre  se  llamó  Euñebio.  Tuvo  un  hermano,  Ha—  un  pueblo  de  Lombardia  que  se  llama  Concordia, 
mado  Pauiiniano,  y  una  hermana,  cuyo  nombre,  no  lejos  de  la  Mrréndula  :  allí  tomó  amiijiad  con 
como  el  de  su  madre,  no  se  sabe.  El  nennano  y  na  santo  vieja,  llamado  Pablo,  al  cual  después 
hermana  acabaron  en  religión  santísimamente,  envióla  Vida  de  san  Pablo,  primer  crmitaBo, 
También  tuvo  una  tia ,  hermana  de  80  madre,  que  que  él  Itabia  escrito.  Desde  Francia  volvió  con  su 
se  llamatia  Caí^torioa ,  con  la  cual  tuvo  algunas  compañero  Roñoso  á  Italia  :  estuvo  en  la  ciudad 
pesadumbres;  aunque  no  se  sabe  por  qué:  pero  de  Aquileya  un  poco  de  tiempo ,  comunicando  con 
el  santo  la  convidó  ron  la  paz  y  concordia,  y  pro-  san  Valeriano  ,  obispo,  y  con  lletiodoro,  Nepo- 
curó  reducirla  á  la  debida  y  cristiana  amistad,  ciaoo,  y  Rufino,  y  otros  siervos  de  Dios,  á  los 
Lu^  que  comenzó  á  tener  adad  ptradaraa  A  los  cuates  escribió  muchas  cartas  muy  familiaraB  y  da 
estudios,  dió  muesiras  do  su  vivo  y  raro  ingenio:  grande  amistad.  De  aüí  (no  sesaDo  ron  qtiA  ooa- 
y  para  que  con  mavor  comodidad  ^e  diese  á  ellos,  son)  tuvo  necesidad  do  partirse  y  volver  a  »u  pa- 
sus  padres  le  enviaron  á  laciudad  de  Roma,  como  tria ,  donde  baHó  que  su  hermana  ,  por  so  poea 
á  cabeza  dol  mundo,  y  escuela  de  nuestra  sania  edad  y  flaqueza  mujeril,  habia  raido  del  glorioso 
religión  y  de  luijas  las  buenas  letras.  Allí  tu\  o  por  enlacio  virginal,  üióle  la  mano  y  levantóla  ,  enco- 
maestre  en  lagramáiicaá  Dunaio,  el  que  docta—  mendAndoia  A  Juliano ,  diácono,  y  después  á  Cró- 
mente escribió  .>ol>re  Virgilio  y  Terencio.  Después  niacío ,  por  cuyos  saludables  consejos  se  liizo  reli- 
do  haber  aprendido  de  él,  lo  que  le  pudo  enseñar,  giosj ,  ^  perseveró  en  la  virtud.  De  su  pairia  pasó 
estudió  con  gran  cuidado  y  diligencia  la  arto  ora-  ó  Urecia ,  y  anduvo  las  provincias  de  Trocla,  Pon- 
loria,  y  80  dió  á  la  elocuencia,  en  la  cual  salió  lo,  Bilinia,  Galacia,  (apadocia,  Cílicia  ,  v  Siria, 
muy  eminonttí ,  y  be  ejercitó  en  componer  y  recitar  y  estuvo  en  Anlioijuia  algún  tiempo  con  Evagriu, 
declamaciones  y  conlroveniias ,  y  en  leer  los  libros  el  que  después  fué  obispo  de  aquella  ciudad,  y 
de  lodos  los  excelentes  oradores ,  historiadores  y  habló  con  Maleo,  el  monje  fufíiiivorcuva  vida  des- 
poetas griegos  y  latinos,  juntando  co  uno  la  elegan-  ptio  escribió ,  refiriendo  lo  que  de  él  mismo  habia 
cía  y  propiedad  da  la  lengua  latina  y  griega,  para  oido  ;  para  enseñar  á  los  religíosoa  coAo  peligroso 
ser  en  la  una  ven  fa  oira  coníumado,  como  fué.  No  es  el  amor  dema.<Íado  de  los  p:trtente=;.  y  qu»'  al- 
coiiieaio  con  e>iu,  pasó  adelanio  m  lodo  género  de  gunas  voces,  SO  color  de  piedad ,  es  bástanle  para 
ciencias :  estudió  la  lilusoria  .  rovoix  ió  los  libros  de  inquietar  al  religioso ,  y  sacarle  desu  religión ,  oo- 
Platon,  y  Arií»tólele8,  y  losdeni:i- ni  ■  ofos,  sin  de-  mo  á  Maleo  aconteció.  Aquí  también  en  Antio- 
jarcoia  que  le  pudiese  aprovechar ;  porque  el  Se-  (piia  cottoció  ^  trató  niuclio  á  .Apolinar  Laoüice- 
flor,  que  se  qoeria  servir  de  él  para  ilustrar  la  santa  no,  que  (loraom  con  graade  opinión  de  bombra 
madre  lt;les¡a  con  su  doclrii  n  ,  lií  iba  disjjoniendo  docto  y  elocuente ,  aunque  era  hereje  ;  pero  no 
y  enriqueciendo  de  manera  que  lo  pudiese  hacer,  descubierto  ni  conocido  por  tai :  y  asi  san  Geró- 
Álli  00  Roma  se  bautizó  y  recibió  la  veetidora  da  nimo  le  pudo  oir  y  ser  so  discípulo,  y  cuando  la 
Cristo,  como  él  niNu  n  lo  escribió  df-*-! 'lies  á  san  cononoció,  la  dqó ,  abonadeodo  y  dfttfirtan<h> 
Dámaso ,  papa.  Dábase  mucho  á  los  olicios do  pie-  sus  errores. 

dad  y  davoeioa ,  vigilando  las  reliquias  de  los  mór-  3  Estando  en  Siria ,  con  el  ejemplo  de  tantos 

tires ,  y  entraba  en  los  rrmrvtrr'ns  ".  lujareis  siib-  monjes  sanios  como  habia  en  aquella  provincia, 

terráoeos,  donde eslabau  sus  sagrados  cuerpos,  y  y  con  el  consejo  de  Teodosio,  anacoreta,  varón 

gastaba  en  esta  santa  y  piadosa  ocupación  loa  do-  perreetbimo,  y  principalmente  con  el  espirita  del 

mingo'í,  como  d  n  ^  Jodicadosal  Señor.  Habiendo,  Señor,  que  le  incitaba  ,  se  delerroinósan  Gerónimo 

tues,  apreodid  >  >    ituma  las  artes  liberales,  que  dar  de  roano  á  todos  los  regalos  de  la  carne ,  y  ¿ 

sbamoadlcho ,  s  /  ¡tado  nna  copiosa  librería  con  ías  vanidades  del  siglo ,  y  á  las  grandes  esperan- 

í'iii  o  estudio  y  trabajo;  pareció  á  san  Gerónimo  zas  de  subir  y  \aler  en  el  mundo ,  que  sus  asen- 

quo  le  convenía  darse  á  otros  estudios  mayores,  y  tajadas  partes  le  prometían.  Para  esto ,  y  para 

aprender  la  santa  teologia ,  y  para  esto  andar  por  dariM»  al  Seitor  oon  quietad  mas  intensamente ,  y 

vanas  prü\ inciíis  ,  y  c  i  y  ver  á  los  hombres  mas  gozará  ^oias  de  la  contem|)!<ic-iün  ,  >e  fué  á  ua 

sabios  de  ellas ,  como  lo  hicieron  Pilágoras ,  Pía-  desierto  apartado  y  áspero  do  hiria ,  coa  Ires  con- 


Digitized  by  Google 


536 


LALETSNDADBOBO. 


paRcros ,  Inoeancio,  Bilas ,  y  Heliodom ,  á  los  giAOiO  enlaba :  Stíknr ,  en  pos  de  vos  correrómos 

c-.nli-  rvaLTÍfi  provcia  de  todo  lo  nwoüario ,  y  con  fragrancia  de  vwesfrm  rplf^tialos  iinílícntfi';. 

dat»a  a  suü  (jcróaiaio  escribientes  y  liombres  doo  Pues  si  tanta  guerra  hace  ia  carne  á  quieu  iu  aüige 

tos ,  y  en  cosas  de  antigüedad  muy  eraditos,  para  j  aiomeota ,  ¿  qué  píenaas  que  padecerá ,  el  quo 

«jut!  le  ayudasen  en  sus  estudios ,  v  en  tnisladarle  con  deleites  la  entrcliono  y  regala?  Posible  eí, 

ioü  libros  quo  babia  meoesler.  Pero  querieodo  que  ésto  no  tenga  tan  vehementes  tentación^ ;  tan 

noeatro  Señor  probarle,  Inooencto,  uao  da  sos  «o  tal  caso  ne  pieneo  que  pueda  haber  mayor  ten* 

compañero*,  en  breve  murió;  y  poco  después  lacton  ,  qtie  no  spr  tentado. »  Todas  estas  son  pa- 

lambien  Hilas  y  Uoiiodoro  se  paruoron  para  su  labras  de  sao  Gerónimo ,  para  declarar  las  peleas 


tierra :  y  na  Ctértoimo  comeoso  á  padecer  gravas 

enfcrmoiLrlps  f>u  el  cuerpo  ,  y  miirho  mas  recias 
tentaciones  y  fatigas  en  ol  alma  .  las  cuales  fueron 
tan  terribles,  que  el  mismo  sanio,  eecnbieodo  A 

Ku*toqriia.  virgen,  las  piula  lio  osla  manera  :«|0h 


cuáutas  veces  (dice) ,  estando  yo  eo  el  y< 
en  aquella  ispera  soledad  qoe,  abrasada 


ermo. 


coa  kw 


qne  lavo  con  su  carne ,  y  la  penitencia  nguro» 
con  que  la  domó,  y  el  consuelo  que  df^pues  de  la 
victoria  le  daba  el  Señor.  Pero  no  solamente  ?« 
se  armó  eon  la  oración  y  penitencia  para  esta  pe* 
lií^roía  f^tjma  ,  sino  también  con  fl  cstmlro  di>  'a* 
sagradas  Letras ,  ocupándose  de  dia  y  de  «ociie 
ea  él ,  para  que,  hallándole  el  eoenígo  tan  bien 


recios  calores  del  sol .  ila  liorror  y  espanto  á  los    ocupado ,  no  lo  pudiese  tan  fácilmenío  dt-mbar: 

y  para  mejor  entenderlas ,  <|UÍso  aprender  la  Ipo- 


giia  hel»^ ,  en  qne  Toé  escrito  ti  viejo  Testamen- 
to .  V  se  hizo  (li«ol¡>iito  do  un  monje  .  quo  do  jn  Üo 
se  iiabia  hecho  cristiano .  y  con  gran  trabajo  apren- 
dió perfeelamente  aquella  lengua  ,  que  le  aprov«* 
chó  en  gr^in  manera  para  ciiti'nder  la  K-íri(iJi^ 
sagrada ,  como  el  mismo  sanio ,  escribteado  á  Hus- 
tico ,  monje ,  lo  dice  con  esta»  palabras :  rSimio 
0107,0  y  i'>iai)ilo  cercado  do  soledad  en  el  desier- 
to, no  [Kxlia  Mifrir  ios  estímulos  de  los  vicio?,  y  pí 
ardor  y  fuf^-o  de  mi  carne :  y  aunque  yo  la  que- 
braritalia  con  aviinos  coníiniioí»  ;  loclavm  el  aliuJ 


iDODjes que  moran  en  ella,  me  parecía  estar  en 
medio  do  lasdelíeiae  de  Roma !  Estaba  sol» .  sen- 
taJi)  V  lleno  do  amargnra  :  tenia  los  niiptiibio?  do 
mi  cuerpo  quebrantados  y  vestidos  de  saco  :  la 
carne  denegrida  y  casi  ooowmida.  Uoraba  y  ge- 
mía todo  ol  día  :  cuando  eUsueño  me  vencía  y  mo 
rendía  contra  mi  volualad,  echaba  mis  huesos, 
(|uc  apenas  se  juntaban  oaoscoo  otros,  eo  la  tierm 
Ina.  Nu  hablo  de  mi  comida  y  bcbub  ;  porque  hw 
monjes,  aun  cuando  están  ealermt^,  do  babeo  si' 
tM)  agua  cruda .  y  coowr  cosa  cocida  lo  tienen  per 
sensualidad.  \in  i'^lt;  itislierro  y  cárcel ,  á  qne  yo 
mismo }  y  do  mt  propia  voluntad,  por  temor  del  con  malos  pensamientos  se  abrasaba.  Pues  para 
infieroo  me  babia  condenado,  no  teniendo  otra  domar  bien  mi  carao  y  sujetarla  ai  espirita,  m 
compañía,  sino  de  escorpiones  y  bestias  fiera?,  entr(«;j;iió  á  un  hermano  nioiijn  'que,  líe  j'tfío , 
muchas  veces  me  hailabu  coa  la  memoria  entre  las  había  convenido ) ,  para  aprender  el  abecé ,  y 
danzas  de  las  doncellas  romanaa.  Teilia  el  rostro  ponnnciar  las  palabras  doras  y  ásperas  de  hs  he* 
amarillo  [Hjr  Iu>  muchoí  ayunos;  y  la  voluntad  oreos ,  después  de  haber  estudiado  con  tanto  co¡- 
ardia  en  malos  deseos.  Eo  el  ampo  íno,  y  ea  la  dado  tos  libros  del  agudo  Quintiltano,  y  dd  eO' 
canie  seca  y  antes  de  la  mverte  muerta ,  sola-  pioso  y  olocuenKsimo  Cicerón ,  y  del  grave  Fina- 
mente vivían  los  incendios  del  apetito  de>liüne;<io:  ton ,  y  del  suave  Plinio.  El  Irabajo  que  esto  me 
y  aunque  yo  los  repnmia,  siempre  poríiabaa  por  costó  :  las  dilicultados  que  tuve  :  las  veces  que 
crecer  y  echar  mas  vivas  y  peligrosas  llamas.  Y  perdí  la  esperanza  do  salir  con  ello ;  y  las  que '*> 
hal la ¡uronio desamparado  y  sm  socorro  alguno,  mo  dejé  y  tomé  á  comenzar ,  por  el  deseo  y  ansia  do 
derribaba  á  los  piés  de  Jesús,  y  los  regalía  con  aprender,  yo  quo  lo  pasé  soy  buen  ie8ügo,yl« 
lágrimas ,  y  los  hmpiaba  con  mis  caMlos ,  y  suje-  que  lo  vieron  y  viven  conmigo ,  lo  pueden  ssr  j  J 
taba  nú  earae  rebelde  con  los  ayunos  de  las  sema-  hago  gracias  á  mi  Dios ,  que  me  deja  coger  lo^ 
nR«  enteras.  No  me  avergüenzo  de  contar  mis  ten-  frutos  dulces  de  la-;  letras  de  raíz  tan  amarga-» 
lacioiiesj  y  lucha-'  ;  antes  lloro,  poruuc  no  soy  Hasta  aquí  es  de  este  glorioso  doctor, 
ahora  lo  que enionce>  ful.  Acuerdóme  haber  jun-  k    Mas  00  fueron  estos  trabajos  ios  mayores 
lado  el  día  con  la  noche  ,  clamando  y  suspirando,  que  tuvo  en  a  iuf!  dtsierto  de  Sina  :  otros  se  I*' 
ó  hiriendo  sin  ccaur  mis  pechos,  hasta  que  por  yantaron  muíi  pe.-^ados  y  mas  dificultosos ;  por\^ 
mandato  de  mi  Señor  se  amansaba  aquella  tem-  estando  la  Iglesia  de  Aotioqoia  y  toda  a qo  ''^ 

a  ilt'-cnH;?  A  la  misma  provincia  dividida  en  tres  partes  :  la  un»,  qj* 

uia  á  Paulino  :  la  otra ,  que  obedecía  á  Mslec» 
arabos  obispos  católicos] ;  y  la  tercera,  qu<*i 
do  inficionada  de  la  herejía  de  A^wlmar.Jj^ 

Sor  su  capitán  á  Vital ,  gran  caudillo  y  dslw9'lf 
6  ella :  cada  mía  de  estas  tres  partes  l"^"""¡¡ 
con  tolas  sus  fuerzan  hacer  á  san  Gen^n»"^*'  «i*  ' 


pesiad ,  y  volvia  la  bonanz 
celda  eo  que  habitaba ,  tenua  coiuu  u  testigo  que 
sabía  mis  peosaimeiuos :  y ,  enojado  y  severo  con- 
tra mí ,  me  entraba  solo  por  las  partes  mas  secre- 
tas del  desierto,  y  á  lo  mas  llano  do  los  valles.  ¿ 
lo  mas  Aspero  w  los  montes  y  mas  alto  da  laa 
peñas  y  ri-cos  ,  escogía  por  lu^ar  de  mi  corazón 


tí 


en  él' arrojaba  (»le  saco  de  mi  miserable  cuerpo,   suya ,  juzgando  que  por  ser  varón  de  tan  gran  opi 
"  ^  -itosio-   nioo  de  santidad  y  doctrina,  ganaría  mucho 


como 


mismoSe&or  mees  testigo,  qoe  de  tantos         .  .  ^ 

Ilozos  y  lágrimas,  y  do  haber  mirado  atentamente  parc' <'i  !;vi      ol  sanio  ?e  inclinase  á  eÜa  ■ 

con  tanto  desconsuelo  al  cielo,  seoUa  uoos  gustos  él  se  detenía  |>ara  acertar ;  los  misQK^  con  qtue  ^ 

y  regalos ,  y  un»  ansias  tan  amorosas,  que,  tras-  trataba ,  le  tenían  por  sospechoso :  otro^  l<^'  '1'^^^ 

portado ,  absorto  y  fuera  de  djI  ,  me  parecía  ha-  laban  ,  para  que  declarase  si  el  misieno 

•  liarme  entre  los  coros  de  los  ángeles ;  y  aie^e  y  santáuma  Tciaiíkd  se  había  de  dectr  tres  nipo^ 
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ses  ooiDO  86  dbe  treB  personas ,  por  ser  uquellu  iiagaba  largamonto.  Aquí  también  era  cúdsuIukIo 
palabra  «Hypo^i^^i?»  en  aquel  lícmpo  no  taa  ro-  de  san  Dámaso ,  papa  :  ol  cual ,  sieodo  euprenio 
cibida.  Para  s>alir  do  ei^te  laberinto ,  y  de  aqueiliu  maestro  de  toda  la  Iglesia  católica ,  y  varón  sao- 
peligroaa  ondw  y  ooolrarios  vientos  quolocom-  llMmo  y  eapienlLsimo ,  y  ya  viejo,  no  sedesde- 
batian ,  se  acogió  al  seguro  puerto  de  la  cáladra  naba  de  escribir  á  sm  Gerónimo ,  que  á  la  sazón 
de  san'Pcdro ,  y  escribió  do«  admirables  epístolas  era  mozo  ,  y  preguntarle  dudas  y  lugares  diScul- 
á  san  Dámaso ,  papa ,  que  á  la  Mzon  en  ella  pre-  lo^  de  la  ¿agrada  Escritura  ;  y  con  tau  grande  bo- 
sidia,  (it(  larándole  sus  dificuliadet^,  y  suplicán-  mildad  suya  ,  y  eslioia  de  san  Gerónimo,  que  en 
dolo  qtiH  e.c  las  soltase ,  y  le  mandase  con  quién  una  epístola  le  dice  estas  palabras:  «No  pienso  quo 
da  loado?  ,  Paulino  ó  Melecio,  habia  de  comuni-  podemos  hallar  mas  suave  conversación  ,  ni  ma;* 
car ,  y  cómo  habia  do  hablar  en  malcría  laa  de-  provechosa  comunicación  entre  nosotros ,  que  ha'- 
licada  y  misteriosa ;  porque  él  estaba  ^dice )  unido  bhir  de  las  Escrituras  sagradas;  de  tal  manera ,  que 
á  laoitedrade  san  Pedro ,  como  coa  su  cabeza,  y  yole  pregunte,  y  tú  me  respondas ;  porque  no  hay 
sabia  que  la  Iglesia  estaba  edificada  sobre  aquella  en  esta  vida  cosa  de  mayor  deleito ,  ni  miel  tan 
piedra ,  y  que  era  profano  el  que  comía  el  cordero  dulce ,  como  este  manjar  del  alma .  s  Esto  es  de 
pascual  luera  de  aqoella  CftM,  y  perecería  en  el  san  Dámaso,  escríbieodo  á  san  Gerónimo.  De 
Jiliiv  io  el  que  estaba  fuera  del  arca  de  Noé  ,  y  el  donde  so  ve  la  esUina  que  hacia  de  él ,  y  ia  opi- 
que  no  cogía  con  él,  derramaba ,  y  el  que  no  era  nioa  que  tenia  de  sus  sagradas  letras,  y  virtud, 
oa  Cristo,  era  Anti^risto.  Lo  que  san  Dámaso  Mas,  dado  que  san  Gerónimo  tenia  una  sed  insa- 
respondió  A  san  Gerónimo ,  no  lo  sabemos ;  pero  ciable  de  saber  y  entender  los  misterios  profundos, 
es  do  creer,  que  le  respondió  que  se  comunicase  que  en  la  surada  Escritura  están  encerrados  ,  no 
«00  Paulino  ,  y  so  Uegise  i  M  :  porque  el  santo  le  faltaron  sus  impedimentos  y  dificajladas  que 
pontífice  siempre  tuvo  por  mas  sana  la  parte  do  vencer  en  aauel  sagrado  estudio:  porque  como  él 
Paulino,  y  te  favoreció ,  como  se  saca  de  san  Ba-  se  había  daoo  tanto  á  la  elocuencia ,  y  á  la  ele- 
alio  en  una  epístola ,  y  lambías  de  lo  que  el  mis-  gaocia  del  estilo ,  y  no  hallaba  (á  su  parecer)  en 
mo  san  Gorómmo  hizo ;  poM  se  ordenó  de  presbi-  la  divina  Ventura  aquel  ornato  de  palabras ,  te- 
tero por  atauo  de  Paulino:  io  cual  no  hiciera,  si  maba  algunas  veces  algún  profeta  eu  las  manen 
san  Dámaso  no  le  hubiera  eserko  que  comunicase  para  leer ,  v  dejábala  liM0O|  oJéndido  de  la  llaiwta 
con  él.  Estando  san  Gerónimo  en  el  yermo,  co-  y  humildaa  del  estilo,  c^n  que  el  Espíritu  santo 
meozó  á  desplegar  las  velas  y  descubrir  lus  tesoros  (para  confundir  á  lo^  soberbios ,  y  enseñar  á  los 
de  su  gran  ingenio  y  sabídorta ,  y  á  ilii>^trar  la  l^lo-  humilde)  quiso  que  se  escribiesen  los  libros  sa- 
«;ín  ron  -ti?  c?crilos ;  porque  interpretó  ai  profeta  «forados.  Pero  como  0(ü-<  le  liabia  escogido  para  in- 
Abdias  :  la  cual  interpretación,  dii^eél,  quedes-  lérprete  y  exposilof  príncipalisirao  de  eála  niKina 
pues  la  enmendó ,  por  paraoerle  que  ara  muy  nuno  EMritara  sagrada ,  la  castigó  severamente ,  p  r  ¡  <  m 
cuando  la  escribió,  y  no  tan  sazonado  y  maduro  la  loia  con  menos  atención  y  rtirdado  ,  que  á  Cice- 
como  convenia.  Trasladó  de  gríego  en  laUu  las  ron,  y  á  otrifé  autores  profanos.  La  manera  como 
hornillas  de  Orígenes  al  pueblo ,  y  ascñbió  muchas  esto  pasó,  es  bien  qualodigainos  con  las  mismas 
epislolas admirables  á  divorsaí»  persona?.  Pero  fué  palabras  del  santo,  que,  e.'^cribieixlo  á  la  virgen 
tan  extraña  la  guorra  que  le  bictcfun ,  y  iOS  mo-  Eu!»ioquia ,  su  iiiju  cu  Cnslo  regatada ,  dice  así : 
lestias  que  le  dieron  lus  herejes  arríanos ,  y  los  «QuiérQiaoooiar  la  historía  de  mi  desdicha  y  mise- 
monjes  Je  la  parle  de  Melecio  ( viniendo  cada  hora  ria.(x)mo  yo  mucl>os  años  há  me  hubiese  delermi- 
á  cxaiiiiuarb  en  ia  f6 ,  y  ó  qporer  saber  curiosa-  nado  privarme ,  por  el  reino  do  los  cieloá,  de  mi 
ttKole  lo  quo  creía ,  y  llamáiidoleá  él ,  y  á  los  que  propíacasa,  padres,  hermanos  y  paríentes,  y  lo  que 
scguian  á  r  tul'nn  ,    -abolíanos  >) ,  que  pI  santo  s»?  es  mas  dificultoso  ,  de  la  costumbre  de  las  comi— 
determinó  u  saiir  del  debierlo,  pur  librarse  de  das  regaladas  ,  y  me  partiese  para  morar  eu  Jeru- 
aqoalloa  hoosbfsa  qoaia  perseguían  masque  las  salen;  no  podía  desliaonne  de  la  librería  que 
serpientes  y  fieras  que  en  ^1  haliiuiban.  con  cuidado  y  co^ta  liabia  allegado  en  Roma.  Y 
5    Uabiendo,  pues,  vivido  cuatro  año»  en  aque-  yo  mÍEurabie ,  por  icer  á  Tulio ,  ayunaba ,  y  des- 
lía soledad ,  con  un  género  de  vida  tan  rigurosa  y  pues  do  las  vigilias  brgas  de  la  noche ,  y  de  las  eo- 
penitente  ,  y  sido  probado  del  Señor  con  lan  dura??  piosas  lágrimas,  que  do  lo  mas  intimo  de  mi  co- 
baiallas,  y  vuocido  y  quebrantado  al  enemigo,  raion  destijaban  mis  ojos  ^m'  mis  pecados,  me 
salló  del  yermo:ysig(MaBdoalSaHor ,  que  le  ;^uia-  poDÍa  é  laer  á  Plauto:  y  si  alguna  vez ,  mirsodo 
ba  y  llamaba  para  mayores  cosas  ,  se  luó  á  Jeru-  n)i  daño ,  y  \  olvien  io  en  mí ,  comenzaba  á  leer  al 
baieu,  OíA  por  ver  y  reverenciar  aquellos  santos  Frulela  ,  luego  me  daba  eo  rostro  el  estile  llano  y 
logtfpes,  en  qua  se  obró  nuestra  redíaaoMm ,  tamo  nal  lioMido ,  y  como  con  mis  ojos  ciegos  no  podía 
por  pcrficionar-e  en  lu  Icnj!.  >  hebrea,  y  estudiar  verla  luz,  pensaba  yo  que  estaba  ia  falla  en  el 
uiuy  do  propósito  la  sagrada  blscrilura  ,  y  ver  con  sol ,  y  no  eu  ellos.  Al  liompo  ,  pues,  que  la  anli- 
Sus'pro[>io»  ojos  loo aÚNiios  iugarañ ,  en  qaa  habiaii  gua  y  astuta  serpimle  de  osla  suena  me  eneañaba, 
pasado  lus  cosas  que  ou  ella  se  cuentan ,  para  ]<o-  me  vino  i\  media  c tinrp^mn  una  tan  recia  calentura, 
derla  mas  fácitmculc  entender ,  y  asi  le  sucedió,  que ,  como  estaba  mi  cuerpo  flaco  y  e&bauslo,  me 
Tomó  por  maetlio  de  la  lengua  y  cosas  hebreas  puso  en  lo  último,  y  toa  que  «suiban  oonm^, 
á  un  judío  -  por  nombro  Rarrabaoo ,  ó  üurnanina .  a  parejaban  lo  quo  era  necesario  para  rtii  sepultura, 
el  cual  vüoia  de  noche  ai  iiioiiusteno  por  medio  du  Al  tiempo  que  ya  el  calor  vital  del  alma  habia  des- 
loa OtSQtJwUos  para  «üaAifto;  y  el  mmm  se  lo  amparado  Jas  donis  partas  del  euerpo ,  y  solo 
Tomo  111.  0» 


r 
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•üeoüa  OD  el  pecho ,  fui  eúhhamenlo  arrciuitado 
en  espíritu ,  y  llevado  á  juicio  dda&le  del  irono 
real  de  Jesucristo ,  donde  era  tanUi  h  elarídad  y 
el  implami^y  que  salia  de  todos  los  que  ulli  es^ 
laban ,  que,  derribado  en  tierra ,  no  osaba  alzar  los 
ojos.  Siendo  preguntado  de  mi  condición  y  fé ; 
napondi  libremeote ,  que  ora  cristiano.  Mientes 
f  rtspondió  el  que  prwidia  en  aquella  audiencia): 

200  no  eres  cnsiiano ,  sino  ciceroniano ;  pues  don- 
•  ealA  lo  lesoro,  alli  está  tu  corazón.  Oyendo 
(s)o  enmudecí:  mandóme  azotar  crudamente  el 
juez ;  y  yo ,  aunque  senlia  el  dolor  de  los  azotes, 
moobo  ma&  uw  atonnentaba  el  fuego  de  mi  con- 
ciencia ,  y  llorando  y  gimiendo  comencé  á  decir: 
Perdonádíne ,  Seaur :  Señor ,  perdonadme.  Esta 
•ola  voz  se  oía  entra  el  ruido  de  los  azotes.  Al  fío, 
los  que  estaban  prcf  tintes ,  ee  pusieron  de  rodillas 
delante  del  juez ,  suplicándole  que  perdonase  mi 
colpa  ,  (]ue  era  de  mozo ,  y  me  diese  lugar  para 
enmendar  el  verro  con  la  penitencia ;  con  tal  con- 
dición ,  que  81  en  mi  no  ilubii■^e  enmienda ,  que- 
doaaobligulo  á  mayor  castigo.  Ha  y  ores  cosas  pro- 
metiera ,  según  el  estrecho  en  que  estaba :  jurí  de 
asi  cumplirlo;  y,  hecho  el  jui ámenlo .  me  dejaron 
libre ,  y  yo  tomé  á  mi  sentido ,  y  abrí  los  ojos  loo 
bañados  en  láj^rimas  de  dolor ,  que  lodos  los  pre- 
sentes M  admiraron ,  y  las  tomaron  por  Ic^limonío 
iMaliuito  de  lo  qoo|0  ubia  ptdnddo.»  Y  añade  el 
tanto:  «Y  no  piense  nadie,  que  aqn*'!  fué  suoño 
vano  I  y  de  los  que  algunas  veces  uos  ilejun  bur- 
lados: testigo  es  el  juez ,  en  cuya  presencia  yo  fol 
azotado  :  testigos  fueron  los  santos  ángeles;  lam- 
bten  las  señales  de  los  azotes ,  aue  por  muchos  días 
qoedaroa  en  mi  cuerpo.  Desoe  aquella  hora  yo 
me  df  con  tanta  diligencia  y  atención  á  leer  las 
cosas  divinas ,  con  cuanta  jamás  haba  Ictdo  las 
boamias.»  Todo  esto  esdosaaGotónimo,  de  coya 
verdad  no  se  puede  dudar:  aunqtto  nlirimo^  hom- 
bres libres  y  atrevidos,  por  parecer  ciceronianos, 
han  hseho  risa  do  ello ,  y  dicho ,  que  no  bobo  ra- 
zón do  azolar  á  san  Gerónimo  por  ciceroniano, 
porque  no  io  es  en  su  estilo  :  no  mirando ,  que  no 
le  oasligaron ,  porqoe  seguia  el  estile  de  Ciesraa, 
fino  por  la  afición  rnn  quo  le  leía;  y  porque  ,  por 
leerle ,  dejaba  de  luer  las  divinas  Letras,  que  üioe 
quería  qoe  leyese,  deleitáadose  mas  en  las  pala- 
I  ra-;  muertas  y  compuestas  de  Tulio  q'ip  pn  las 
semencias  vivas  y  divinas  del  Señor.  Ni  tampoco 
advierteo,  que  el  ser  uno  ciceroniano  no  consiste 
tanto  en  usar  de  las  palabras  y  frases  que  usó  Ci- 
cerón, cuanto  cu  imitarle  en  la  gravedad  de  las 
palabras ,  y  disposición  y  órdeo  de  lo  que  se  escri- 
be, para  enseñar ,  deleitar  y  persuadir  al  qnr  1 » le- 
yere :  lo  cual  todo  lo  lavo  sao  Gerónimo ,  con  uuu 
emiiisoeia,  eomo  otro  eoatqoisr  aolor :  poniae, 
¿  qué  orador  hay  entre  los  griegos  y  latinos ,  que 
ernefie  coa  mas  claridad ,  que  deleite  con  ma^or 
aoavídad ,  y  moeva  eon  mayor  efícaciaf  ¿Quiéo 
hay, que  alabe  con  t.inia  sincoridad,  y  reprenda 
coo  tanto  vehemencia ,  y  exhorto  con  tanto  espí- 
ríui  V  fervor?  ¿Qué asi  levente,  ó  abala,  lo  que 
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hro^  con  tanta  elocoencia ,  las  oscui^  con  tama 
luz?  ¿Que  ati  se  sirva  de  todas  ciencias,  divinas 
y  humanas ,  para  explicar  y  poner  delante  de 
nuestros  ojos  los  misterios  de  nuestra  santísima 
religión?  Lato  ee  ser  sumo  orador  :  esto  es  ser  ci- 
ceroniano ,  é  imitar  á  Cicerón  en  lo  que  él  fué  ex- 
celentísimo y  perfectisimo  orador  ,~  y  por  lo  que  es 
llamado  principe  de  la  romana  elocuencia ;  porque 
todas  las  ciencias  humanas  son  como  criadas ,  que 
deben  servir,  como  á  su  señora  y  reina,  á  la  sagrada 
teología  ,  y  los  tesoros  de  los  egipcios  al  pueblo  de 
Dios ,  como  gravisimamente  nos  lo  eoseña  el  misoto 
san  Geróaiaw,  y  mas  con  obras  qoe  con  palabras. 
Volviendo ,  pies,  á  nuestro  glorioiío  doctor  ,  des- 
pués que  se  vió  obligado  coo  tan  riguroso  castigo 
á  towar  el  estudio  de  Cioaroii ,  y  de  laa  letras  hu- 
manas en  las  divinas ,  renunciando  y  cortando  de 
si  lodo  lo  quo  le  podía  estorbar ,  so  entregó  á  la 
Ce      i¡  sabiduría,  y  procai^  eon  grande  ansia 
meditar  de  día  y  de  noche  en  la  sagrada  Escri- 
tura ,  y  bu'^rar  á  los  hombres ,  que  mejor  se  la  po- 
diao  enseñar  ,  sin  repararen  costa ,  m  trabajos ,  é 
incomodidades  de  camino.  Para  esto  se  ordenó  pri- 
mero de  presbítero  en  Aoiioquia ,  siendo  de  edad 
de  treinta  años,  per  maaesde  Padino ,  ebispe, 
que  se  lo  ro;7Ó;  aunque  nunca  pudo  acabar  con  él, 
que  de  uil  oiaaent  se  ortieoase  ,  que  se  atase  á  la 
residencia  y  aoisoioa  de  aignoo  ^esia,  sino  que- 
dar monje  como  antes;  porque  quiso  quedar  libre 
para  poder  en  la  soledad  llorar  sos  pecados,  y 
para  daise  nm  enterameate  al  eelodio  da  las  divi- 
nas Letras  ,  5in  impedimento  y  embarazo  ,  comoel 
mismo  santo  lo  dice  en  una  epístola  ,  que  es  la 
61 ,  ta  cual  esertbió  trece  ellos  después  de  muerto 
san  Dámaso,  papii  Ni  aun  í=e  pudo  acabar  coo 
él ,  que  quisiese  en  el  mona>terio  ejercitar  en  pú- 
blico los  ministerios  del  oficio  sacerdotal. 

6    Siendo  ,  pues  ,  ya  ordenado  de  sacerdote, 
fué  á  Goosianiinopla ,  para  ver  y  oir  á  san  GregO' 
ríe  Naeianceoo :  el  cual  por  so  singular  sabiduría 
V  p!orii"ttrtri  ünmnron  el  feólogo ;  y  t><in  Geróniaw 
a  ÍHK.-á  llena  lo  liaría  su  maeiilro  ,  y  se  precia  ds 
haber  sido  so  discípulo ,  que  es  señal  del  grai 
da!  rlñ  la  doctrina  de  i^an  (jregono  ,  y  no  menos  de 
la  prüiunda  huínilJad  do  sao  Gorónimo:  porque 
sisiido  ya  di  ton  grande  letrado  y  conocido  por  tai, 
y  que  le  consultaban  los  obispos  de  Occidente,  y 
el  obispo  de  luis  obispos  ,  y  sumo  pastor  ,  sa>i 
maso ,  y  le  podían  que  les  declarase  los  lugares 
oscuros  de  la  sagrada  !%cr  it  iira  ,  v  al  rjue  los  obis» 
pos  de  Oriente  coa  tanto  cuidado  procuraban  ga- 
nar, y  traerie  é  so  opiaioa ,  para  defendeHa  y  ><i^' 
tpninrfi  ron  su  autoridad  (como  arrilüt  se  dijolj 
con  todo  oso  ,  quiso  el  santo  antes  ser  discípulo  » 
san  Gregono  Nacianceno ,  qoe  maestro  de  ios  de- 
mAs.  En  Constan tinnpb  estuvo  casi  tres  a3flS| 
ovendo  en  público  u  san  Gregorio ,  coando  enss' 
liába,  j  eoafiríflodoraatiliaraieaia  en  e«ra co»  i'» 
como  un  varón  docto  con  otro ,  y  como  un  anuas 


quiere  levantar ,  y  abatir?  ^Qaó  doctor  de  !a  I; 
8«a  bay ,  qoe  trató  las  cosas  ss]  ' 
maiesiadi  1m1I«b««ini  laota 


coo  ton  grao 
lM( 


con  otro  amko ,  Ic^  lugares  mas  dificultosos  de  M 
Eseñlora.  ADI  lambiea  eonoeió  y  trabó  amtfud 

con  san  Gregorio  Nicfno  hormnro  de  san  BsiMlS» 
V  ayudó  á  so  maestro  san  Gregorio  Naciai 
Ha  coalÍMidas  y  ^  ' — "  — '  — '  ' 
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filósoTo  cínico ,  que  con  hipocresía  y  engaHo  le  t ación  do  los  setenta  inl<?rprole8,  noe  la  Iglesia 
pretendió  quitar  la  «illa :  mas  san  Gerónimo  escri-  lee ,  y  caola ;  y  yor  órdeu  de  san  Dámaso  el  Tea- 
Lió  á  &un  I)áma>o ,  papo ,  en  favor  de  wi  maestro,  taoieato  nuevo  ,  que  en  tn  tiempo  andaba  no  tan 
y  por  lascarlas  de  san  üámaso  ,  Max  i  [  II 'j  filé  echa-  conecto.  El  fuó-el  primero,  que  con  brevedad 
du  de  la  ciudud  de  Cun^taniinopla  :doode,  d  liem-  escribió  ios  martirios  de  los  santos  mártires ,  que 
[H)  que  estuvo  CQ  ella,  esctibiósan  Gerónimo  so—  en  la  Iglesia  se  leen,  como  lo  dicen  Casiodoro, 
lire  el  senlo Capitulo  de  Isaias,  y  le  dedicó  ¿  san  Usuardo,  y  Adon ,  obispo  de  Viena.  El  ordenó  el 
Dámaso,  quesc  lo  hab¡amanda(]o,'yotroeamigos  leociouario ,  v  d»pttso  las  lecciones  quesehabian 
m  lo  habtaa  importunado ,  como  lo  dice  el  mismo  de  rezar  eo  el  oficio  divino ,  y  las  epislolas  y  evao- 
santo  doctor.  En  esta  sazón ,  estando  las  cwas  de  la  getk»  qae  se  habian  de  recitar  en  la  misa.  Ad»« 
Iglesia  orienta!  alteradas,  y  algunas  Iglesias  con  gra-  más  de  esto  se  ocupaba  el  santo  en  visitar  lossan- 
\es>  di¿eusiones  entre  si ,  pareció  al  santo  pontífice  tuarios  de  Roma  que ,  siendo  muchacho  ,  solia 
DúiraM ,  y  al  emperador  TeodonO)  ambos  espa-  frecaentar;  aunque  ahora  lo  hacia  con  difereata 
lióles ,  y  religiosísimos  nrineip<>9 ,  que  era  bien  juo-  devoción  y  espíritu.  Dábase  mucho  á  la  oración  y 
lar  concilio  eo  Roma  de  W  obu^pos  de  Orit-nie  y  contemplación:  decia  misa  con  muchas  lágrimas, 
Ponieota,  par» dar  asiento  en  ellas ,  Y  paz  y  so-  ternura  y  sentimiento;  y  liof  día  ae  moestrab  en 
•i?go  á  toda  la  Iglesia.  A  osle  concilio  fueron  á  Roma  el  cáliz  y  casulla  ,  con  nu©  !a  solia  decir. 
HoDia  ^ao  Epifanio ,  obÍ6(  o  de  Salamina .  eo  Ciii-  Era  muy  solicito  y  cuidador  del  oullo-  divino ,  y 


pre,  y  Paulino ,  obispo  de  Antioquia  (el  cual  había  db  la^lmpieza  de  las  iglesias ,  j  órnala  de  los  al- 

ordeiuidü  de  pre>bÍU'ro  á  san  Gerónimo),  varones  tare*;  y  así  alaba  tanto  á  Ncf>ociyr>o  f>or  el  cuida- 
de  conocida  santidad ,  y  grandes  amigos  suyos :  y  do  que  en  esto  ponia.  Trataba  coa  toda  la  nobleza 
abara  lea,  porqaa  alna  se  lo  pidiaroB,  ahora,  y  ea  y  corte  da  Boma,  t  procuraba  aMer  loscorazo- 
lo  mas  probable,  porque  el  mismo  papa  sao  Dámaso  nes  de  tas  gentes  al  amor  y  temor  santo  del  Señor. 
be  lo  mandó ;  san  Gerónimo  también  fué  á  Roma,  Y  como  veían  en  él  una  vida  tan  perfecta ,  un  me- 
y  «)iró  en  cllaen  compañía  de  estoaaaalOB  prela-  nospreciodelmuado,  imaemblaoledel  ci^o ,  ooas 
dos.  Allí  fu  ' recibido  del  sumo  pontifico  con  grando  palabras  t;in  viras,  unos  consejos  tan  acertados, 
bvaevoteucia  y  amor ,  y  de  toda  la  ciudad  con  ex-  un  pozo  tan  profundo  de  sabiduría ,  y  que  en  todas 
tiaardinaria  adviracioo  y  respeto.  Halló  alli  á  Pa-  tm  ccsaa  mas  parecia  varón  divina ,  que  hombre 
maquio ,  SI)  antiguo  condiscípulo  ,  y  á  otros  amigos,  mortal ;  muchos  le  rendian ,  y  por  su  medio  da- 
que  ya  antes  le  conociao ,  ó  por  conversación ,  ó  ban  libelo  de  repudio  á  \o&  vicios,  gitttoey  eolre- 
}K)r  fama  de  su  santidad  y  doctrina.  Todo^^^  c  av.  cur-  tenimieoios ,  y  se  entregaban  da  vem  i  m  vírtod. 
nun  á  él ,  y  cada  uno  procuraba  ganarle  la  vo-^  Asimismo  en  el  tiempo  que  estuvo  esta  vez  en 
luDtad  :  unos  alababan  su  santidad ,  otros  la  doc-  Roma ,  que  fué  casi  tres  años ,  escribió  muchas 
Irina ,  otros  su  duhcura  y  IraU»  aoave  y  benigno,  obra;;  maravillosas :  porque ,  habiendo  un  hereje, 
y  finalmente  lodos  teman  puestos  In?  r<p?-  en  él,  llamado  Ib  Ividjo  ubiPr:o  }if>ca  sacrilega  y  ía- 
como  ea  oo  espejo  de  toda  virtud ,  dechauo  de  pe*  drado ,  como  perro  rabioso ,  conira  la  lim^iieza  do 
níianeia ,  j  oráculo  de  sabidaria;  de  tal  manera,  la  porfuma  Virgen  nuestra  Señora ,  y  eaento  na  II- 
qiif'  comunmente  le  juzgaban  por  digno  del  sumo  bro  contra  su  p^rf  rtun  \  írL'inidad;  el  santo  lomó 
i-acerdocio.  Aquí  eo  Roma  sirvió  al  santo  pooti-  la  mano,  y  du  lai  suene  lu  <-onveució  y  confundió 
fioa  Débmío  «a  icaponder  é  lodas  las  dudas  que  «man  respoesla ,  que  aquel  monstruo  en  un  miMno 
le  propnnirit! ,  V  rn  !;)s  copas  eclesiáslicn-  rjtin  lr>  t  CTripo  ja  rece  haberse  comenzado  y  acabado.  A 
Gonsuiiabun  d«  todas  las  iglesias  oríenlaleá  y  occi-  ilaUidiu  .sucedió  otro  monstruo,  que  fué  Joviniano, 
dealaJes.  Y  como  la  Igleaia  aá  aquel  tiempo  estaba  Mao  monje ,  el  cual  habia  eslaao  en  Milán  en  nn 
lan  extendida  por  todas  las  provincias  del  mondo,  monasterto  ,  debajo  de  la  disciplina  do  «an  Am- 
era negocio  gravísimo  ,  y  de  mucha  diUcultad,  brosio,  del  cual  hace  mención  eo  sus  Confesiones 
«aliflmér  an  materias  ton  imperlaates  t  tantas  da-  san  Agnslin ,  y  venid»  i  Roma ,  aiweBaba  qne  el 
mandas,  y  responder  á  tantas  prerunin-.  Tenia  mnrrimorff)  era  igual  ó  la  virginidad ,  yquonoso 
también  cuidado  de  proponer  la  confesión  de  la  fé,  liabia  de  ayunar,  y  oíros  errores  mas  dtgoc»  y 
qna  habían  de  hacer,  y  enseñarles  lo  qoe  habían  de  propios  da  nn  filósofa  epicúrao  y  delicioso,  que 
creer,  á  losqoescconvertian  de  la  herejía,  y,  para  de  un  monje  lloroso  y  penitente.  Contra  este  tan 
ser  reconciliados  con  la  iglesia,  acudiao  á  la  silla  penicioso  hereje  escribió  san  Gerónimo  aquellos 
apostólica ;  y  en  la» domfe  cosas ,  que  pertenecen^  dos  admirables  libros ,  taa  llenos  de  eradiciott  di- 
al  gobieioo  de  la  lg;te!»in  rnt.  !>ca  ,  era  san  Geró-  vina  y  humana  ,  que  ponen  espanlo. 
ntmo  el  oue  ücvaba  grao  oarie  del  peso ,  y  coa  su  7  Escribió  asimismo  los  Diálogos  centra  loslu- 
csídado  descuidaba  aan  Mmaso ,  y  con  sn  tmbaío  cifértanos ,  y  otrasobras  da  graodantilidad  y  admi- 
dpcrMTi'^sba.  En  este  lípmpr,  prni-nrri  ntip  rn  la  rnrinii .  T;inibien  seocupaba  en  declarar  lassgrada 
Iglesia  romana .  como  escribe  sao  Gregorio ,  papa ,  i'.-cntura  á  algunas  personas  devotas  y  estudiosas, 
se  caotasael  iUMuf^a,  no  solamanle  «a  al  tiempo  que  vaniaa  ó  él,  y  lo  imporUinahan,  y  preguntaban  y 
(ic  Pa?r«a  corno  niifr^  maba ,  sino  también  eo  proponían  varia-  <  uo^n  ine*;.  Pero  en  ninauna  cosa 
el  resto  del  tiempo,  fuera  doSepUiagrteimaá  la  Pas-  (despoas  de  haber  cumplido  con  las  oUuacianes 
coa ,  como  lo  osaba  la  Iglesia  da  Jama  leo ;  y  qoa  del  oficio ,  que  el  santo  papa  Démaao  fe  habia 
en  el  fin  los  cnlmo-  cantase  el  «Gloria  Pa-  dado)  so  ocupaba  de  mejor  gana ,  que  endesanrai- 
^1*  como  se^ba^en  la  Iglesia  de  Antioquia.  £1  gar  las  malezas ,  espinas  y  vicios  de  los  corazones 

Imo*  f  »g«o  la  inierpra»  da  loa  hombres ,  y  eo  refrenar  k  demasiada  Ubec- 
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y  «icericid ,  con  quo  muclios  vivion  en  lUttna, 
y  reformar  las  costnmbrfs  torcidas  do  algunos  clé- 
riy»,  pira  que  florecíetie  en  la  santidad  aquella 

ciudad  ,  y  on  las  obras  fuese  tan  santa  romo  siem- 
pre lo  lia  sido  euel  nombre.  Y  como  sao  ücrúiiimo 
eia  tannloso,  Ibd  severo  y  grave  reprensor  do 
los  vicios,  y  no  Icnía  rf^peto  á  la  ralitíarf  do  fas 
personas,  ^mo  á  la  vtrtud  ,  y  a  la  gluna  Uo  Uiua, 
ao  pudieron  los  ojos  flacos  sufrir  lan  gran  resplan- 
dor y  claridad :  y  el  matijar  sabroso  y  saludable 
hizo  mal  (.sunnac^ú  á  los  que  leoian  estragado  el 
paladar.  Las  mismos  que  aotes  m  postraban  á  sus 
piés,y  le  besaban  la  ropa ,  y  podian  '^n  }i  n<licion, 
comenzaron  á  quererlo  apedrear,  y  á  iiumarle  hi- 
pócrita ,  embustero  y  engañador ,  y  lomaron  ma— 
vor  únimo  y  o?adia  con  la  miiprtc  del  santo  papa 
Dámaso ,  que  fué  el  año  de  3b4 ,  pareciéndoics 
qoe  quedaba  el  santo  doctor  solo,  desabrigado ,  y 
na  aquel  arrimo  y  doíonía  que  antps  tenia.  Y  para 
qoe  805  mentiras  tuvicfteu  algún  color  de  verdad, 
publiearoa  qoe  no  parecía  bien  que  on  monje 


ao 


y  guardaba  á  t^slc  ni¡>prif!»!f>  «torvo  suyo  .  para  juz- 
garle con  ellos  el  día  del  jiucio.  .1  nos  repreoaian 
mi  maoefa  de  andar,  y  la  risa :  otros  el  semfalaBla 
de  mi  rosiro;  y  otros  atriliuian  á  mal  ,  lo  qoe  yo 
con  llanraa  y  simplicidad  hacia.  Tres  ¿iños  casi 
ho  vivido  con  ellos ,  y  muchas  veces  he  estado  re* 
dpadü  do  pran  número  de  doncellas,  y  ¿  algunas 
de  illas  les  he  declarado  las  divinas  Letras,  lo  me- 
jor que  yo  he  podido.  La  leoctoii  era  cama  de 
qiio  huLÍp-f  'rnioenlre  nofotros  :  el  trato  do  quo 
liiibie^  luuuliandad ;  y  la  famihuridad  auele  dar 
airevimíealo  y  confianza.  Pues  ,  dfgaome  :  en  es- 
tas ncasioncti  ¿qué  cosa  han  visto  en  mí ,  quo  des- 
diga un  punto  de  la  modestia  y  gravedad  cristia- 
na? ¿He  tomado  jamás  dinero  de  nadie  ?  ¿  N¿  be 
despreciado  siempre  ios  dones,  ¡zr^tml^^  v  peque- 
ños que  se  me  nao  ofrecido?  ¿Han  sido  mis  pa- 
labras deaeompweiaa,  6  misojos  lascivos?  Ningnna 
cósase  me  o|)one,  sino  que  soy  hombre;  y  aun 
esto  lio  se  me  opone ,  sido  cuando  Paula  y  Me- 
lania se  parlen  para  Jerosalen.  Loa  que  han  eraí- 
iratasecon  tanta  familiaridad  con  nmjcres  ,  aun-p    do  al  que  mintió  ;  ¿por  qué  no  creen  al  qoe  se  ' 
que  fueseo  señoras  princii)al^ ,  y  pareciesen  san-    dedico?  El  nusmo  hombre  es  éste  ,  y  aquel ;  y  d 
tas:  y  esto  decian ;  porque  algunas  personas  de    que  abora  dice  que  soy  inocente,  ea  el 
las  mas  principales  de  Roma ,  y  devotísimas  y  de- 
seosiüimas  do  koda  perfección ,  acudían  á  san  Ge- 
rónimo, como  á  padre  y  maestro ,  para  que  las 
enseriase  é  instruyese  m  lo  que  liabiaa  de  hacer, 
para  agradar  mas  al  Señor ,  coma  fueron  santa 
Wnla ,  viada,  y  sus  hijas  Paulina,  EuB(oqaia,BÍesi> 
lia ,  y  ílufina,  sania  Marcela  ,  Albina  ,  Asela,  Lela, 
y  otras ,  algunas  de  las  cuales  fueron  santas,  y  como 
lalea  ion  eelefaraidfls  en  la  Iglesia  católica.  Pero 
entre  todas,  la  qoe  mas  se  í^>ña1ó  fuá  sama  Panln; 
tacna!,  para  darse  mas  perfectamente  á  Dios ,  de- 
terroioó  dejar  su  casa ,  hijos ,  deudos  y  conocidos, 
y  salir  deUoma ,  é  irse  á  vivir  á  Jerosateo ,  adon- 
de sao  Gerónimo ,  muerto  va  san  Dámaso  ^  pepAi 
quería  naveoar.  Y  oomo  el  mondo  siempre  tieae 
por  locura  Ta  sabiduría  de  Cristo,  y  por  pprdtdo, 
todo  lo  que  se  emplea  en  su  servicio ,  y  por  de^ 
masta  y  rigor ,  lo  qoe  no  se  ajusta  con  sus  leyes  y 
vana  pi'udencia;  los  que  estaban  sentidos  de  las 
repreosiooes  4fi  san  Gerónimo ,  tomaron  esta  oca^ 
aioo  para  infimiarle  y  pregonarle ,  nasolamente  por 

burlador  é  hipócrita  ,  sino  también  por  lascivo  y  tes  la  ab<.tinenciá ,  y  so  vida  un  jKTjiiMnri  syuno. 
deshonesto :  y  para  persuadir  mejor  su  mentira,,  r^iuguna  me  pudo  agradar ,  sino  la  que  nunca  vi 
se  aproveebaron  de  un  hombre ,  á  quien  perftoa-  comer.  Mas  después  que  por  sus  grandes  i"''*^ 
dieron  que  dijese  falso  lesliuionio  contra  el  sanio,     miento»,  y  p\ ti  rinada  honestidad  ,  la  COinc"CP ■ 

Íf  contra  santa  Paula.  Fuó  preso  el  hombre  ,  y  en    reverenciar,  honrar  y  admirar,  luego  todos  ¡és 
os  tormeolos  negó  lo  que  primero  había  sigoi-   virtudes  me  desampararon.»  Todo  esto  es  os 

(icado:  y  reconociendo  su  mentira  .  desculirió  ta  Gerónimo,  al  liem^vo  que  partió  de  Rriíi:t  ptf* 

verdad ,  y  la  inocencia  de  san  Gerónimo :  el  cual,  Jcrusalen ,  adonde  después  le  siguieron  saui^ 

en  una  epístola  ,  que  escribió  i  Asela ,  al  tiempo  la ,  con  su  hija  Euatoquia ,  y  otras  mochas  vfis»' 

queenet  Puerto  Honvanose  quería  embarrar  para  iies  ,  que  tmieron  mas  cuenta  con  la  inspiracio» 


que  nntps  dijo  que  yo  "í  a  i  ii'j  aiín  p^pt^ríriinieeíe. 
que  los  tormentos  sou  mas  pudorosos  para  sacar  la 
verdad ,  que  la  mentira ;  sino  que  mas  fácilmente 
se  cree  lo  qne ,  sabiendo  qno  es  fingido  ,  de  bufr- 
na  gana  se  oye;  ó ,  no  siendo  üngido .  se  procura 
que  lo  sea.  Antes  que  yo  conocieee  á  Paula ,  teda 
la  ciudad  de  Roma  me  poma  en  las  nubes ,  y  me 
juzgaba  pur  digno  del  sumo  sacerdocio ,  y  teoia 
entonto  mis  palabras,  oomo  si  salieran  deia  boca 
dp  san  Dáma-io  :  llamábanme  santo  ,  humilde  y 
elocuente.  ¿Por  ventura  he  yo  entrado  en  casa  de 
alguna  persona  menee  hoossia?  ¿Hanme  Uevade 
tras  sí  la<  rn],n-í  de  bs  piedra-;  pn^riOS^J 

respiandecieiiie:» ,  los  rostros  afeitado!» ,  o  ia  codi- 
cia de  oro  y  de  riqnexas?  No  ha  habido  eoHoma 
matrona ,  quo  haya  podido  ablanfl^irnic  y  hacer 
quo  yo  mudase  m  propósito ,  sino  la  que  lloraba 
y  ayunaba ,  y  estaba  vestida  de  cilicio  y  casi  ciep 
|X)r  las  continuas  lágrimas ,  laque  la-  [jj  fies  en- 
teras pasaba  en  oración ,  y  cuyas  canctooes  eran 
loe  salmos ,  eos  palabras  el  Evangelio ,  sus  de»- 


Jerusalen,  le  dice  estas  palabras :  «Yo  (dice)  soy 
aquel  malvado ,  yo  aquel  taimado  y  erebnsiero, 
yoe¡  mentiroso ,  y  el  que  con  arle  Je  Satanás  en- 
gaña. ¿Cuál  es  mas  spguro ,  creer  e^io  ,  ó  Ungirlo, 
de  los  que  no  tienen  culpa ,  ó  no  querer ,  ó  crea* 

do  l<^  culpados?  Algunos  me  tesaban  la  mano,  y  ^ 
con  la  boca  de  serpiente  decian  mal  de  mi :  nio»-    biti-ro,  y  de  otros  monjes  que  iban  con  él , 
traban  pesar  con  la  lengua :  y  goxábaase  en  su   intento  de  ir  á  Jerusalen ,  y  baeer  allí  so  morao» 
eonooB.  Veíalo  el  SeBor,  y  íiacia  baria  de  elloa,    Ll«g6  áCbipi»,  donde  fué  recibido  da  na 


santa  é  impulso  del  Señor,  quo  las  guiaba, 
no  eon  las  voces  de  loe  hembrse  munthoos,  y oo*> 

los  lazos  de  Satanás ,  que  las  ¡'retendia  detener. 

8  Partió,  pues,  de  liorna  nuestro  gran  duj>- 
lor  por  el  mes  de  agosto ,  en  compañía  de  Paw>" 

niano  .  su  het  mano  menor  .  y  de  ^'l^cerlC¡0,  pf**' 
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nio  con  gmode  lienevoleneía  y  eandad.  De  alK 

f>asó  á  Anlioqiiia  ,  y  fué  huóspfd  ,  y  muy  acai  i- 
ciado  y  agasajado  del  obispo  Paulino :  y  acabó  la 
MvcgaeíoD  entrando  en  Jermalen  en  lo  redo  del 
invierao ,  con  mucho  frio.  Venia  tan  can-iadn  do 
las  grandezas ,  vanidades  y  murmoracioDes  de  la 
corte  romana,  y  tan  deaeom  de  mt  de  verw  monje, 
y  darse  del  lodo  á  Dios  ,  que  poco  deüpuoA  se  luó 
á  Egipto,  por  visilar  los  monaslerioa  que  allí  lia- 
bia ,  y  loa  de  NUría ,  y  oo'nsolarae  con  «qoelloe 
ftantos  varones  que  en  ellos  servían  al  Señor ,  y 
aprendernaevas  virtudes  para  mas  agradarle;  por- 
gue con  «er  Mil  Gerteimo  on  wro  retrato  y  espejo 
ao  loda  sumidad  ,  y  varón  en  todas  ciencias  fan 
conminado;  era  lan  Inimilde,  quede  todos  (juena 
aprender  leú«s  y  virtudee.  Para  «ato  fué  é  Lj;ipio 

¿  verse  con  los  monjes  y  en  Alejandría  liizo 
discipdo  de  Didimo :  el  cual  era  ciego ,  y  por  su 
grande  ingenio  é  indoatria  babia  alcauaao  ímm 
de  hombre  sapientísimo :  y  por  esto  el  mismo  san 
Gprónimo  le  liama en  laiin ,  Videns,  el  que  veía, 
6  el  ciego  de  boena  ¡riela :  de  manera ,  one  d  que 
en  tiempo  del  papa  DániH>n  habla  sido  maestro 
de  lodo  el  mondo,  por  su  humildad  (con  su  ca- 
iieza  entrecana ,  como  él  mtnno  lo  dice,)  qoiso  an- 
le!í  aprender  que  no  en-:eñar.  Estaba  Dídinio  lo- 
cado de  los  errores  de  Origenea ,  y  eaaeüólos  á 
Refino ;  pero,  ó  no  se  atrevió  i  «íserobriiae  é  ean 
Gerónimo:  ó,  si  se  de^ubrió ,  no  fueron  por  el 
aaoto sus  errores  admitidos:  porque,  como  abeja 
aolleiia  y  prudente ,  de  tal  suerte  recogía  él  rocío 
V  ju^o  de  las  flores,  para  labrar  sus  [uinales  y 
Eeochir  sos  colmenas  de  la  dulce  miel,  que  se 
^nardate  de  las  yerbos  ponsofiosas  qoe  le  podían 
inficionar.  Volvió  después  de  eMo  cl  sanio  á  Pe- 
len ,  y  lomó  por  asiento  el  pesebre  y  cuna  del  Sal- 
vador ,  para  vivir  allí  y  regalarse  «00  la  medita- 
f  !i  in  y  j  -n  -í'ncia  de  aquel  pobre  portal ,  en  que  el 
Verbo  eterno  salió  al  mundo  vestido  de  ía  Daaueza 
de  aneatra  carne.  AHI  edificó  rni  monasteno  en 
que  vivía  con  los  monjes  «inlisimamentc  .  y  un 
albef^ue  para  acoger  y  recibir  ¿  los  perlinos 
qoe  en  aqnel  tiempo  en  gran  oómero  venían  en 
romería  á  Jerusalen.  Para  liacer  esto  envió  á  su 
hermano  Faulioiano  á  so  tierra ,  para  que  ven- 
diese b  que  quedaba  de  so  patrimonio,  y  socorrer 
con  ello  ó  las  necesidades  de  los  pobres.  Vivía  el 
santo  eo  este  monasterio  con  grao  pobrexa ,  coo- 
tentiodosodaona  comida  y  vestido  pobre:  no  tenia 
dineros  ,  ni  los  quería  tener;  escondíase  y  reco- 
giese en  su  celda :  deseaba  ser  bueno  mas  que  pa- 
veoarlo:  débase  mncho  ó  los  ayonoa  y  oractoo :  su 
cama  era  dura  y  áspera :  de  su  boca  no  se  oian 
sino  cosas  sanias  ^4el  cielo ,  y  od  el  mismo  silon- 
do  bablaba  intenonncnta  con  Dios:  era  muy  bu^ 
RAÍlde  interior  y  exieríormente ;  y  iraia  el  temor 
del  dia  del  joicio  tan  metido  eo  las  enlrañas,  que  él 
mMmo  dice  de  sf  estas  palabras ;  «TodM  las  veces 
queme  pongo  á  pensar  en  el  dm  del  juicio  ,  esloy 
como  azogado  y  tiembla  todo  el  cuerpo.»  Uecibía 
é  (odoa  los  peregrinos  (como  no  fuesen  herejes) ,  y 
reííalábalos ,  y  lavíibales  los  pies,  y  aun  los  piés 
do  ios  ramcllós  que  Irdian :  y  eran'tantos  los  quo 
vonian ,  que  al  nñnno  santo  dice ,  que  no  habua 


hora  ni  moneato  en  que  no  recibiesen  fijm  molti' 

lud  lie  hermanos ,  y  que  la  soledad  de¡  monasterio 
se  había  trocado  en  un  continuo  hospedaje ,  tanto, 
qoe,  ó  habían  do  cerrar  las  puertas  ael  monasterio, 
(')  dejar  el  (estudio  de  la  saj^rada  I'i^vilura  .  la  cual 
les  mandaba  abriesen  las  puertas  á  I06  per^rínos. 

9  Aquí  tavo  también  el  santo  grandes  traba- 
]'■;  V  d  íicultades  con  los  origenisias,  y  especial- 
mente con  Juan ,  obispo  de  Jerusalen ,  por  defeo- 
der  la  porexa  de  noestra  santa  fé ;  porquo  entra 
las  otras  grandes  alabanzas  que  merece  esto  san- 
tísimo varón ,  una  es,  y  no  la  menor,  liaber  sido 
siempre  martillo  de  loe  herejes ,  y  contraveneno  de 
sus  errores.  Había  sido  Juan  Jerosolímiiano  mon- 
je ,  y  hereje  macedoníano,  y  con  esperanza  de  ser 
obispo,  habia  abjurado  la  herejía.  Alcanzó  el 
obispado  de  Jerusalen ,  é  hizose  dcfeoitor  de  tos  er- 
rores de  Orígenes  qoe  ¿  la  sazón  se  ventilaban ,  y 
eonie  cáncer  condiao  é  iban  ínfioionando  é  los  fie- 
les. Opúsoselc  san  Gerónimo,  teniendo  mas  cuenta 
con  la  verdad  de  la  fé ,  que  con  la  digmdad  y 
potencia  del  obispo.  Uevób  mal  Joan  Jaroso- 
ümilano  ,  y  determinó  per^e<^ulr  ó  san  Gerónimo, 
y  maltratarle  con  todas  sus  fuerzas.  Para  esto  le 
excoroolgó  á  él ,  y  é  ao  hermano  Paoliniaoo ,  y  i 
s  i^  monjes,  y  vedóles  qne  no  fintrasen  en  el  Santo 
Sepulcro,  entrando  eo  él  aun  los  herejes.  Quiso 
prohibirle  qoe  no  astnviaaan  en  Betón ;  peí  o  00  se 
alrevló  por  re«|>eto  do  santa  P,!  il  1 .  á  quien,  como 
era  señora  lan  principal ,  lan  rica  y  poderosa,  to- 
dos procuraban  dañe  contento.  Pero  despnes, 
viendo  (|ue  con  los  oíros  remedios  no  podía  rendir 
y  veocer  el  ioveocible  pecho  de  san  Gerómmo, 
proeoró  qoe  él ,  y  su  hermano ,  y  los  otros  mon- 
jes, fuesen  desterrados;  aunque  no  |)udo  í-allr  con 
ello.  Uablaado  de  esta  violencia ,  dice  el  mismo 
san  Gerónimo  en  nna  epístola  estas  palabras: 
('Pluguiera  á  Dios,  que  asi  como  á  él  se  le  cuenta 
la  voiuaiad  por  obra;  asi  nosotros,  no  solo  con  la 
voluntad  sino  con  el  afecto ,  alcaozáramoe  la  coro- 
na del  destierro.  Derramando  sangre,  y  pado- 
cieodo ,  y  no  haciendo  agravios ,  ni  afrentas ,  se 
foodó  la  Iglesia  de  Cristo:  con  las  persecociones 
creció;  y  con  los  martirios  fué  coronada.  »  Y  mas 
abajo,  qjíiejándose  que  Juan  Jerosolímilano,  siendo 
monje ,  hacia  tales  obras  con  los  monjes ,  dice  así: 
«  El  monje  amenaza  á  loe  monjes  ( ;  ay  dolor! ) ,  é 
impetra  qoe  sean  desterrados:  ¡y  monje  que  se 
jacta  tener  la  cátedra  apMtóíica  I  No  saben  loe 
monjes  rendirse  por  terrores  y  espantos ;  y  al  golpe 
do  la  espade ,  antes  darán  el  cuello  que  las  manos. 
¿QwS  monje  hay,  que,  desterrado  de  su  patria,  no 
se  tenga  por  desterrado  del  mundo?  ¿Para  qué  es 
menester  autoridad  pública,  y  rescriptos,  y  pro— 
visíonos ,  y  discurrir  por  todo  el  mundo  contra  no- 
sotros? Tóquenos  con  so  dedo  mas  pequeño  ;  y  do 
buena  gana  nos  irémos.  De  Dios  es  la  tierra  y  toda 
so  redondez,  a  Todo  esto  es  de  san  Gerómmo:  el 
cual  por  csia  misma  causa  y  contienda  de  la  fé 
tuvo  grandes  reyertas  con  Uufino  ,  qne  de  grande 
amigo  y  compañero  que  habia  sido  suyo ,  so  le  hizo 
adversario  y  enemigo  ;  porque,  enseñado  do  Dfdi— 
mo ,  de  tal  manera  ?o  aArionó  ú  Orígenes ,  v  bebió 
sus  errores ,  que  trasladó  de  griego  cu  lalm  uo 
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IAmto sayo , llamado  Peiiardton,  fn  í^riego,  y  en  de  lossan'  *-  míirUres,  y  en-pn:\ndü  otro?  fíi-f^ra- 
taiio  De  prifictpiisi  y  le  publicó  en  Koma,  como  les  como  estoe» :  loa  oualef^  da  lal  manera  d<»bao 
doetriiM  «am  y  «egora,  habiendo  en  él  inoeÍNa«i^  nuestro  gran  doctor  eoo  n  admirable  dodrint  y 
rorps  y  horfjias;  y  alabando  al  santo,  roa»  á  elocucocia,  qiu' f  I  her^jí  rio  levaiUó  nin-^  raJ»eia,  y 
amigo  y  admirador  de  Origien».  Hubo  de  e^  quedó  con  sus  errores  eepuliado  ;  porque  ouestró 
grande  escándalo  «n  Roma,  y  loa  doirotosy  afi-  Señor,  en  castigo  de  loe  que  eo  Francia  le  ¡ibImb 
cionados  de  san  fírrr'nimo  \ue<¿ú  acudieron  á  él,  y  cvi-idn  ,  v.w  ¡ó  por  esle  tiempo  los  vándalos  y  ale- 
le eecribieroQ  ó  Jerusaleo  lo  que  pasaba ,  rogán-  iioá  que  ealnuoo  eo  ella ,  ikacteodo  grao  rúa  y  «s> 
dofeqoe  leeavinsede  lo  qoe kabim  de  creer  y  trago;  de  naaera,  que  cachi  nao  miraba  efat 
fiacer ,  y  qiir  volviese  ¡Kir  sí.  El  sni.f  >  lo  l  izo  ,  y  escaparía  con  la  vida  ,  sin  acordarse  mas  de  Vigi- 
tra«bdó  tieloienie  el  libro  de  Orígenes  que  Ilutioó  laocM ,  que  si  tal  hombre  no  hubiera  babido  en  ei 
había  trasladado  «oa  poca  fidelidad,  y  se  b  mundo.  Levantdee  taoibiea  otro  liereja,  eoeaugi 
envió.  Y  para  cumplir  con  la  amistad  antigua  asimismo  de  la  graciada  Jesucristo  ,  que  fué  Pela- 
de  Huñoo,  y  el  oficio  de  modestia  y  caridad,  gio,  monje,  é  inglés  de  nación,  contra  el  cual  es- 

1^  cfibió  sao  Geréainm,  i  niega  da  eos  deroloi^  ana- 


antes  qoe  escribiese  cunM  él,  le  aTÍs¿nnio«M;. 

mente  que  quitase  aquel  escándalo  y  tropiezo  que  que  no  de  muy  Iwena  gana  ,  por  parecerle  que  no 
había  puesto  á  los  tieles;  v  le  dice  estas  pala-  haUa  necesidad  de  tomar  él  aqual  trabajo,  ha- 
brás: «Pbogo  por  testigo  a  Jesoerislo,  que  de  biéodole  tomado  antes  eon  tanta  loa  san  ^gustia; 
mala  gana  ,  y  por  fuerza  ven^oá  tiablar  ,  y  que  y  así  dice:  «Paréceme  (\w  es  bien  que  dejemos 
siempre  hubiera  callado,  si  tú  no  me  provocaras  este  trabajo;  porque  no  se  nos  dma  aquella  seo- 
y  obligaras  é  haUtr.  Finalmente ,  no  me  eeo->  fenda  de  iíoracio :  In  tiham  ne  tigna  fmu:  Ns 
ises;  \  \''  no  me  defendí  r.'    Dojemos  de  defender  lle\ tís  leña  al  bosque;  porque,  ú  habeoio.^  deAecir 
á  io»]her(M^;  y  oo  habrá  contienda  alguna  entre  ia;  rasmas  co^as  que  están  ya  díclias  (y  esto  m 
noeiHroe.  Deja  ht  espada,  y  yo  dejaré  el  broquel,  luy  para  qué) ;  ó  cosas nneras  :  pero  ]ra  eabaaiK 
En  una  sola  cosa  no  podré  consentir  contigo ;  que  ticipado  Agustino ,  y  dicho  las  mejores  con  so  de- 
perdone  ¿  loe  herejes,  y  que  no  me  mueetre  en  risimo  ingenio.»  Por  donde  se  ve  la  eetima  qoena 
todo  calólioo.  Si  esta  ee  la  «tosa  de  aoestra  di»-  Gerónimo  tenia  de  san  Agustín.  Y  no  fué  menor 
cordia,  morir  podré;  mas  no  callar.  Haya  entre  h  que  san  Agosün  ta%o  de  san  Gerónimo:  delcost 
nosolroe  fé ;  que  luego  tuibrá  paz. »  Esto  dice  san  hablando ,  dice :  «No  pteittes  que  es  de  dseocha' . 
Gerónimo  i  Rofioo,  exhorléndole  i  t«r  católico  y  Gerónimo ,  aunque  no  fué  mas  qoe  presUtero:  il 
á  la  antigua  ^mistad.  Pero  aunque  no  bastó  esta  cual  fué  muy  erudito  en  la  lengua  griega  ,  hebrea, 
diligencia  para  que  Rufino  se  reconociese  y  eo-  y  latina :  de  la  Iglesia  occidental  pasó  á  la  oneo- 
mondase;  bastó  ella  y  otras  que  hicieron  Mar^a  tal ,  y  vivió  en  los  locares  sagrados ,  y  eatodÜ  la- 
yotros  discípulos  de  san  Gerónimo ,  para  que  san  tras  sagradas  hasta  Ta  edad  decrt^piia :  cuya  elo- 
Anastasio,  pape ,  varón  de  riquísima  polireza  y  ccencia  echó  su  resplandor ,  como  lámpara,  desda 
«olteitodapwtólica  (como  el  mismo  sentó  le  llama),  el  Oriente  hasta  el  Occidente.»  Ea  eetas  eeamm 
que  habia  sucedido  á  Siricio ,  sucesor  de  Dámaso,  ocupaba  el  santo  el  tiempo  que  efetuvo  en  Belén, 
condenase  los  errores  de  Orígenes,  quedando  el  y  en  traducir ,  interpretar ,  é  ilustrar  con  sus  co- 
noto V  la  verdad  con  victoria ;  y  sus  adversarios,  mentartos  las  divinas  Letras,  deshaciendo  por  am 
Juan  Jerosolimitano ,  y  Rufino ,  y  otros ,  humilla-  parte  las  tiniofalu  de  tos  herejes ;  y  por  utra  alma- 
dos  y  confusos.  Y  aunque  ellos  procuraron  |K>r  brando  coowiiagiyardoclnflatoda  lalgiesMCi- 
roedio  de  Alipio  (comnañero  y  discípulo  de  sáu  lolica. 

Agoatio),  que  habia  ioo  á  Jerusalen ,  poner  mal       11    Pero  sucedieron  dos  cosas  laslimoeas  ea 

al  mismo  san  Agustín  con  san  Gerónimo,  y  por  <|ne  el  santo  hubo  de  ejercitar  mocho  so  gran  coe- 

esto  al  [)rincipio  so  escribieron  algunas  cartas  algo  íiatua  eo  Dios ,  y  la  caridad  con  loe  prójimos.  La 

demfanclm;perodeapaeB,eaiendidBÍavenlad,rue-  primei*  fué,  oue  el  aBode395,  entrando  los 


roo  muy  grandes  amigos,  sin  que  los  ori^nistas,  nunnos ,  gente  orava  y  feroz,  por  Anpeoia,  p* 

con  todos  bus  embustes  y  arliCcios,  los  puditóen  todo  el  Oriente,  talando  las  tierras  del  imparío'^* 

apartar  ni  dividir  á  los  que  con  vínculo  de  cari-  roano ,  con  tanta  braveza  y  furor,  que  rmaieroa 

dad  (an  fsfrprhn  cFioban  lan  unidos  v  ahraiadn?,  v  asolaron  ca'*i  lodo  Egipto;  mataron  mucbose*"* 

\ O    Dt  spues  de  esta  lan  gloriosa  victoria ,  al-  jes ,  y  cautivaron  gran  número  de  gente ,  y 

canzó  otra ,  no  meaos  ilustre ,  contra  on  hereje,  iban  teftidoe  eó  mngre  boHNina :  y  como  V^"^ 


llamado  Vigilancio ,  á  qoien  el  santo ,  por  ironía  y  3d<*Iante  ron  su  victoria  ,  llegó  nueva  que 

risa ,  llama  Dortnitancio.  Este  al  principio  con  e*-  a  Jeruraten;  y  íué  tan  grande  el  espanto,  'v*^ 

tnKa  hipocresía  disimniiba  sus  errores ;  mas  dea-  los  pmiagñnoB  y  estrenos ,  y  entre  ellos  Y*^'^*' 

puo5  se  quitó  la  máscara ,  y  públicamenre  !f>s  en-  matrona  romana  principal  y  devotísima  del ^¡^* 

»«ñaba  y  defendía  en  Francia.  EUtando  en  tíarcc-  se  partieron  de  Jerusalen.  (}on  esta  noe»aGWj" 

loAa,  habia  tenido  amistad  con  san  Paulino,  y  nimo  y  su  gente ,  tamMen  w  aprestaroo  p«r? 

yendo  en  romería  á  'erus^ílen,  llevó  cartas  suyas  partida ;  y  lenirndn  \  z  aparejada  la  enibarcacwat 

de  recomendación  para  san  Gerónimo ,  creyendo  y  estando  en  ia  ribera  para  embarcarse,  P"" 

san  Pauli;io  que  era  de  dentro  lo  que  de  fuera  qae  entendíeaaa  que  venían  los  ^^^  '  Z¡. 

recio.  Mas  después  se  tnanifestó  y  vomitó  el  vene-  nuestro  S^ñor  servido  por  las  oraciones  y 

na  que  iraia  en  el  pecho ,  reprendiendo  la  casti-  de  san  Ge^onuDO ,  que  aquellos  bárbaros  do 

d«ddeloicíérigo6,ylavM«ncioBdeliinliqw  iei»áÍ«TSiRftmrta;yoo««itOM86brw>*> 
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Ílodu^  los  moradores  de  Jennalen  aued«ron  lí-  oriton ,  y  oirás  per^nas  pr¡nci|Mltt,  pifendole 

res  de  aqnel  p/ihrpcnUn.  La  segunda  fué .  cjiie  ca«  consejo  en  lo  que  hablan  de  hacer  para  agradar  á 

al  mismo  liempo  entraron  los  godos  por  Europa,  Dios,  y  servirte  mas  perfecta niorile;  porque  cierto 

T  destniyeroo  nmelMS  ciodades  j  prOfnwÍM  de  es  cosa  qoe  adaim,  ver  como  todos  consultaban 


Grecia:  y  después,  anda'^flo  e!  t!f>fiipo  con  va- 
nos sucetios,  entraron  uimbion  en  liaiia  ,  y  cerca- 
n»i  Roma,  y  la  tomaron  ,  y  saquearon  v  arrui- 
naron el  nfio  d< 
hijo  del  gra 


e  410,  SiWiiio  ompiprador  Honorio, 
éodosio,  co'iio  ^aii  (jerommo,  ao- 

lOfd 


tes  que  sucediese,  lo  hab  i 
biendo  sobre  el  profeta  Daniel.  Y  aunque  sos  en*»- 
migos  y  otra  gente  holKa^aua  le  i^ul'iicron  caluni- 
niar  y  raprender  por  fc»  qiia  babia  eecrito ;  cuando 
lo  vieroo  con  los  ojos,  y  cumplirse  lo  qiip  i«!  habia 
profetizado,  lloraron  deiventura,  y  alabaron  el 
efspirii4i  proréttco  y  prudencia  del  santo  doctor :  el 
cual,  hablando  de  esto,  dice  estas  palabra^  ■  rrNo 
se  ha  de  liaontearA  los  priacipes  de  manera  c|ue 


á  san  Gerónimo ,  como  á  un  oráculo  del  cielo,  v  el 
gran  trabajo  que  tenia  en  responder;  porque  ade- 
más de  los  que  de  Siria ,  Palestina  ,  Hgtpio ,  y  da 
todo  Oriente  acudian  á  él ;  de  Italia  le  consultaban 
Pamaquio ,  Oocéano ,  Ilehodoro  ,  Crontacio ,  y 
olfw  aMwbia;  y  entre  ellos  (como  dijimos)  el  uiMe- 
tro  V  pastor  universal  de  la  Iglesia  san  Dámaso, 
{>tipa.  do  Francia,  san  í'uulino,  Exuperio,  Mine* 
rio,  yAlejaadro;  y  Rástieo,  monje,  llebdibia,  y 
Algasia  ,  que  de  la^  ñhima*  partes  de  Francia  le 
enviaron  un  mensajero  n  tíeíüa ,  para  que  les  de- 
clarase algunas  cuestiones  difíciles:  de  Alemania 
enviaren  Sunia,  y  Frelela  otro,  para  haber  de  61 
las  vanas  traslaciones  del  Salterio:  de  Esparta, 


se  deje  la  vennid  de  lae  escrituras  sagradas;  ai  es  Abigeo  le  escribió ;  y  Luciano  Batico  ámám  Ánda- 

injnna  He  unn  persona  particular,  cuando  en  ge-  lucia  le  envió  á  preguntar  lo  que  había  do  hacer 
nerat  se  disputa  de  las  cosas.  Y  aunque  yo  haya  acerca  de  ayunar  el  sábado,  y  el  comulgar  cada 
tenido  coidede  de  esto ,  en  lo  que  «ieribi  la  ca«  d« ;  y  leoNi  asalariados  seis  escribientae  ea  Be- 
lumnm  que  me  habta  impuesto,  con  el  juicio  len ,  para  que  tm^ladasen  lo  que  il>a  el  santo  ee- 
de  Dios  &e  ha  quitado ,  para  que  se  echase  de  ver  cnbiendo ,  y  se  io  eaviaaen.  Sen  Severo  SoI|moío 
eleoMrooe  me  tienen  mis  amigos ,  y  lataaechaii-  fM  á  boeéerle,  y  le  vwió ,  y  estuvo  con  ¿1  ea» 
zas  y  embuste?  de  mi'?  enerr-ií^os.  »  Pero  en  aquelfa  meses;  y  si  pacbera  estuviera  toda  la  v  ia  ,  poc 
ruina  y  destrucción  de  Homa  ,  tuvo  el  santo  mu-  aprender  de  £l  virtud  y  ciencia:  y  io  que  es  de 
che  qué  llorar ,  y  en  qué  ejercitar  su  candad ;  por-  mayor  maravilla,  desde  Africa ,  el  santísimo  y  se- 
rio ella  se  pudieron  esca-  pientisimo  Agustino ,  luz  de  ia  Iglesin  ,  le  en\'iaba 


hasta  Jerusaileo,  donde  san  '  sus  libros  para  que  los  censurase;  y  se  los  dedica* 

dinc 


|mIb1nm:  cVerded  es  aqnelle  fleataae»,  qoe  to- 
das las  cosas  qoe  nacen  se  acaban  .  v  I;h  f|n<^  rre- 
cao  se  eovejecea,  y  que  no  hay  cosa  heciia  por 
menoyebradebonlmB,  qoe  al  Gnnoae  eeabe 

y  t-fiti^uma  con  el  tiempo.  ¿Quién  creyera ,  que 


ir,  V 

que  muchos  de  lo^  i 
par ,  fueron  hoyend 

tSefÓDÍino  loe  fedbió  y  amparó  to  oMÍor  que  podo,  be ,  y  le  piropoaía  lae  ooortiones  dificultosas  que  él 
ron  la  ternura  y  Rentimicnio  que  pedía  un  caso  tan  no  sabia  desatar,  especialmente  las  del  orij^en  del 
trt»le  y  miserable ;  del  cual  él  mismo  dice  estas  alma :  y  no  pudiendo  él  ir  en  persona ,  como  de- 
seaba verse  con  san  GerónioM ,  la  eovió  á  PÉab 
Oro'íro  Alipio,  y  Profuturo ,  para  que  oyesen  de 
éi .  lo  que  él ,  por  su  humildad,  decía  que  no  sa- 
bia :  y  en  ona  epístola ,  qoe  es  la  15 ,  pera  sea 
Gerónimo .  le  dice  estas  palabras :  «Dos  escritos 
koma ,  edificada  con  las'  victorias  y  despojos  de  tuyos  que  luin  venido  á  mis  manos  be  leído ,  y  los 
todo  ei  asoado ,  había  de  caer  y  ser  juntamente  he  hallado  tan  rioee,  y  Haooa  de  eeias ,  que  na 
i:  ■  '-  i''ii  -;i  rlí.  hijos?  ¿Y  que  todas  las  querria,  para  aprovecharme  en  mis  estudin-^  ,  5Íno 
cotiuui  de  Oriente,  de  Egipto  y  Africa ,  se  liabiaa  poder  esUr  siempre  á  Ui  hido;  pero  porque  no 
de  ileiier de  leí  «aeiivee  y  eselatos  de  aquella  cin-  puedo  hacer  esto ,  pieaia  eaviarta  alganoe  de  aús 
Jfid  qne  ftié  señora  de  (jnía»^  s^cntoé)?  ¿Y  que  Belén  nijos  en  el  SeBor ,  para  que  lo?  ensenes;  porque 
santa  cada  día  había  de  recibir  y  acoger  en  si,co-  yo  conozco ,  que  no  hay  en  mi ,  ni  poede  haber, 
vno  pobres  y  raeod^goe,  i  hombree  y  miijerae  ao-  ciencia  de  las  divinas  Letras,  oooo  veo  que  hayan 
bles,  que  en  otro  tiempo  fueron  tan  ricos  y  abun-  U.  »  Esto  es  de  san  Agustín ;  para  que  so  vea  la 
danie^  A  ios  cuales, porque  00  podemos  remediar,  «tima  que  tenía  de  san  Geróniino.  Finalmente, 
les  tenemos  gran  coenpaakHi,  y  juntamos  noestraa  eiaa  tantos  los  qoe  le  importunaban  con  sus  car- 
ligrimas  con  las  suyas;  y  oQupados  con  la  carga  tas,  que  el  mismo  santo,  escribiendo  á  Paul  rio  In 
do  tan  santa  obra ,  no  pudiendo  ver  sin  sollozos  y  dice  estas  palabras  :  «Para  decir  Uanameoie  la 
l^emidoe  á  loe  mochos  que  vienen ,  habemos  de-  verdad á  vaestra  santa  candad;  al  líanpo  qoe  ee> 
jado  la  interpretación  sobre  el  profeta  Hrequiel,  y  toy  pura  navegar  á  Occidente  ,'son  tantas  las  car- 
casi  lodo  el  osiudio ;  porque  deseamos  poner  por  tas  que  en  un  mismo  punto  se  me  piden ,  que  no 
obra  lasi^alabras  de  la  BmcíIMi,  y  ao OHÍr eosas  es  [)osible  qoe  yo  las  pueda  escribir,  ni  saiwfiwer 
santas ,  smo  hacerlas. »  ¿los  que  me  las  piden.  »  V  lo  qoe  pone  mas  ad- 
lü  Ea  estas  obras  de  caridad  y  en  otras  se-  miración  es ,  qoe  escribieado  este  santo  doctor  ¿ 
tnejealee  se  ejenettaba  nuestro  santo  <!  r  co-  tanta  variedad  de  persaaai,  á  pepas,  obispos, 
rrn  q  iion  estaba  tan  encendido  y  abrasado  de! 
amoi  Dios,  y  de  sus  prójimo*.  Ocupábase  tam- 
bién en  responder  á  iiinu].aM:iM«3  cartas  oue  la 
escribían  de  todas  las  partes  de  la  crisliandQfi  hom- 
bres doctos ,  obispas ,  prelados,  preguntándole  du- 
das, y  prafMiiiaada  c—rtiotw  da^Uaff^ií^ 


monjes,  clén'w,  «añores  y  señoras  principales, 
vírgenes,  casadas  y  viinJas;  de  tal  manera  escri- 
be ,  que  se  mide  con  el  estado  de  cada  trao ,  y 
guarda  el  decoro  y  la  propied-jj  f|nf>  Ir-  convtpnn. 
Y  le  desravoelye,  explica  y  enseña  lo  que  debe 
bw  aa  él,  «orno  a  <B  «fNl  aato,  y  ao  aa  oüo,  «a 
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hutMora  ejercitado :  lu  cual ,  aunrjue  on  alguno* 
otros  santos  se  echa  de  ver ;  eo  uioguoo  mas  qoe 
en  san  Gorónimo :  porque  Dios  noeatro  SeSor  e»- 
pecialraenie  le  había  «OOgMio  pua  doctor  y  nae»- 
Iro  del  mundo. 

13  A  quien  leyere  esto  con  atención ,  pare- 
cerá que  las  ocupaciones ,  que  habernos  dicho  te- 
nia el  santo,  eran  tantas  y  tan  grandes,  que  bas- 
taban á  derribar  cualquiera  gigante :  pero  san 
Garteimo  lo  «ra  tan  grande ,  y  tan  robusto  y  va- 
leroso ,  que  la  cai^ ,  aoe  para  otros  fuera iosufti- 
ble ,  era  ligera  para  él ;  porque  todo  lo  demás  le 
era  como  accesorio ,  y  su  principal  estudio  y  cui- 
dado era  meditar  la  ley  del  Señor  de  dia  y  noche, 
y  leer  y  entender  la  sagrada  Escritora ,  y  traducir- 
U  é  interpretarla ,  para  enriquecer  la  santa  Igle- 
sia ,  y  darle  el  rico  tesoro  que  ahora  poseo.  Había 
en  aquel  tiempo  mochas  traslaciones  latinas,  y 
casi  innoaacablas ,  del  viejo  Testamento,  sacadas 
de  la  versión  griega  de  los  setenta,  y  del  nuevo  Tes- 
Umcnto  otras  tantas  traducidas  do  griego ,  como 
lo  afima  aan  Agoatn ,  y  el  mismo  san  Gerónimo, 
por  esta?  palabras:  «Entre  los  latinos  (dice)  hay 
tantas  verdiones ,  como  libros ;  porque  cada  uno  a 
aa  volttDlad ,  ó  ha  añadido ,  ó  quitado ,  lo  que  le  ha 
parecido.»  Pues  habiendo  tanta  variedad  de  tras- 
laciones ,  y  siendo  la  divina  Escritúrala  luz  del  cie- 
lo qoe  tiena  la  Iglesia  para  alumbrar  ¿  sus  hijos, 
y  el  pan ,  con  qne  !o?  Iiii  de  sustentar,  y  el  funda- 
mento de  nuestra  saoiiáima  fé ;  escogió  Dios  nues- 
tro Señor ,  por  su  gran  clemencia ,  entre  todos  los 
(lootoreá  de  su  Iglesia  á  san  Gerónimo ,  para  que 
trabajase  y  sudase  en  una  obra  tan  importante, 
quitando  las  nieblas  de  la  ignorancia ,  y,  limpiando 
los  caños  jwr  donde  so  deriva  el  agua ,  nos  diese 
esta  misma  luz  mu»  resplandeciente,  y  esta  fuenle 
de  la  sagrada  Escritura  mas  Unpia ,  paia  wHriga* 
rio  V  desean^  de  nuestras  almas :  y  para  que  pu- 
diese mejor  hacerlo,  tu  casti^ú  con  duros  azotes; 
porquedejaba  de  leerla,  por  leer  á  Cicerón :  ins- 
piiwequri  estudiase  con  tanto  cuidado  las  lenguas 
griega,  hebrea  y  caldea ,  y  que  visitase  y  andu- 
▼isaa  por  todos  los  lugares  de  Mailiaa ,  para  ma- 

jorenteniler  lo  que  en  las  divina^  í.eiras  so  refiere 
haber  Dios  obrado  en  ellos ;  dtule  una  M'd  insacia- 
ble de  saber ,  y  de  andar  por  tantas  provineíaa  y 
nacinnc-:  del  mundo ,  y  apn>ndor  do  los  insignes 
varones  quo  había  en  él ,  y  de  rnaoslro  hacerse 
difcipalo :  todo  esto  en  órden  á  las  Letras  sagra- 
das. Y  sobre  tndo  lo  dió  una  humildad  tan  grande, 
que  el  mi?mo  sanio  diC4^de  sí:  «Aunijuo  yo  nie  co- 
nozco por  tan  gran  pecador ,  y  cada  día  en  la  ora- 
rion  hincadas  las  rodillas,  diiio  al  S'ñor:  No  os 
acordéis  de  los  pecados  de  mi  mocedad  ,  m  de  mis 
igwnaooias;  imuivia  ,  salÑeodo  que  dijo  el  Apte- 
tol ,  para  que  no  caiga  hinchado  con  la  soberbia  en 
el  lazo  del  demonio ,  y  que  en  otro  lugar  está  ee- 
crito,  que  Dios  resisto  á  los  jnberbios  .  y  da  aa 
gracia  á  los  humildes;  ninguna  cosa  ,  disdemi  ni- 
ñez, he  procurado  huir  tanto,  como  el  animo  al- 
tivo', y  M  cerviz  yerta  ,  que  provoca  contra  si  el 
o<lio  do  Dio^.  1  Y  en  otro  lugar  dice  :  «  Y;i  ronfieso 
que  eo  mtcrpreiar  las  divinas  Escritoras  no  he  oon- 
'  I «a  BU8  propias  faenas»  ni  ha haolwcawdfr 
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mi  opinión ;  antes  he  acostambrado  á  preguntar, 
no  solamente  las  cosas  ,  de  quo  dudaba  ,  sino  taoi- 
biao  las  que  yo  pensaba  que  sabia.  9  Pues  armado 
san  Gerónimo  coa  las  ciencias  humanas,  y  neo 
con  las  lenguas  latina  ,  griega ,  hebrea  ,  siriaca  y 
caldea ,  y  sobre  todo  veyudo  del  espiritu  del  Se- 
ñor ,  y  del  zelo  de  su  gloria ,  y  del  bieo  de  su  Igle- 
sia, emprendió  una  coea,  que  ninguno  antes  de  ál 
Iwbia  osado  emprender ,  ni  deepues  de  ¿i  hasta 
nuestros  tiempos  ha  osado  intentar :  j  toadaja  si 
viejo  Testamento  dos  veoaa ,  una  do  griego  eo  la- 
tió ,  según  la  traslación  de  loe  setenta  ,  y  otra  de 
la  lengua  hebrea ,  según  la  verdad  hebraica :  y  ana 
el  Salterio  ,  nosoUimeote  le  tradujo  dos  veces  eo 
latin,  uñado  hebreo,  y  otra  de  gn^o;  pero  es- 
mendó  dos  %'eces  la  euiciou  antigua  ,  qoa  aa  la 
tiempo  andaba  sacada  de  la  griega  común,  y  voki- 
ta:  yeInuevoTestamento,  queandaballeoodefoHas 
y  errorea,  por  culpa  de  los  eacribientes ,  le  corri- 
gió  y  enmendó  con  gran  cuidado,  f)or  mandado  de 
sao  Dámaso,  como  arriba  se  dijjo  :  y  íué  tan  acer- 
tada y  tan  pacfcela  osla  Iraalaoion  de  san  Geró- 
nimo del  viejo  y  del  nuevo  Testamento,  quesa 
saliendo  á  luz,  luego  algunas  Iglesias  le  recibie- 
ron ,  y  después  toda  la  Iglesia  católica  ha  usadoda 
ella,  dejando  la  que  hasta  allí  habia  usado,  ooaM 
se  ve  eo  lo  que  escriben  san  Agiistm  ,  san  Gre- 
gorio, ysan Isidoro:  el  cual,  en  mlibrodeios  Ofi- 
cios divinos,  dice:  «Solo Gerónimo  ,  presbítero , ba 
traducido  de  hebreo  eo  latín  la^  Escrituras  sa($n- 
das,  yloAwiai  IglaaMB  comunnaente  usan  de  M 
traslación,  por  ser  mas  verdadera  en  lasseotaa- 
cias,  y  mas  clara  en  lus  palabras:»  y  después  aei 
los  expositores  de  la  sagrada  I^aoritara  han  tomado 
esta  traslación  de  san  Gerónimo  por  réigla  ,  pMt 
seguirla.  Y  no  solo  los  ductores  particulares, siaa 
Uuabien  la  Iglesia  católica  ha  aprobado  lada  la  edi- 
ción vulgata  ,  vdadüle  autondiid  ,  para  conGnnar 
lus  dogmas  de  la  fó :  y  asi  usado  olla  eu  laseseoo- 
laif  f  pMpiloa ,  en  disputas  contra  los  herej<js ,  y  en 
los  mismos  concilios,  para  difinir  .os  controveraas 
y  materias  de  la  (ó :  y  u;>lu  edición  vulgata  es  la 
qoa  hito  san  Gerónimo ,  ooBO  aradiiameoie  lo 
prueban  el  cardonal  Bclarmioo  en  sus  Controvsr- 
üias ,  y  el  padre  Alonso  Salmerón  Je  nuestra  Cou>* 
paftía.  Por  donde  se  ve  la  autoridad  que  tuvo  y 
tiene  este  santísimo  doctor  en  toda  la  Iglesia  cató- 
lica; pues  toda  ella  a'-i  ha  abrazado  esta  vulgata 
traslación  do  san  Gerónimo ,  y  desechado ,  en  lo 
que  la  contradicen  ,  todas  las  demás.  De  eito  ss  , 
saca  asimismo ,  cuan  gloriosos  y  cuan  fnictooNa^ 
fueron  sus  tiabii^  en  esta  obra ,  propia  de  la  m$M 
del  Señor ,  y  con  cuánta  razón  lo  da  la  IglnM»  m 
titulo  y  renombre  de  doctor  máximo  eo  exfjooflf 
lasaagradas  Escrituras:  el  cual  él  alcanzó,  aun 
viviendo  :  y  así  Juan  Casiano  ,  autor  de  aquel  m^, 
ino  tiempo,  dice:  «Son  Gerónimo  fué  oasrtrodw 
ios  católicos:  cuyos  escritos ,  cono  rayes  diriaoa, 
res[)landocen  por  todo  ol  mundo: »  y  Príspsaiir 
que  escribió  poco  después,  dice;  «  San  Gerów**  " 
Tuó  muy  elocuente  en  hebrea ,  griego  y  latm ,  ejem- 
plo de  costumbres  santas  ,  y  maeslro'del  niuado:* 
y  Ca^iodoro  :  «No  pienso  yo  ^dica)  qaai    "  ^ 
nioio  mno  mm  «a  ' 
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aquella  lierra  do  milagros ,  para  qne  su  «locoen- 
cia,  á  manera  de  un  foI  ,  resplandeciólo  r  n  noso- 
tros por  la  parle  de  Oriento.»  V  noíolamente en  la 
inlerprelacion  de  la  divina  Escrilort  Ivnú  Hifi  G«- 
rtoimo  Un  grande  autoridad  ;  ¡-oro  oii  las  demás 
cesas  siempre  la  Iglosia  se  la  ha  dado  grandísima, 
cono  se  ve  en  el  decreto  de  Gelasio ,  papa  ,  en  el 
concilio  romano. 

11^    Mas  fin  duda  que  el  Señor ,  que  escogió  á 
flan  Gerónimo  para  obra  tan  grande ,  le  proveyó 
de  todos  los  talento»  que  para  sacarla  tan  aca- 
bada y  perfecta  era  menester ;  y  «•  ma»  princi- 
pal de* lodos,  y  mas  necesario,  Toé  la  taz  do  so 
dÍTÍno    piñtu ,  que  alambrase  el  entendimiento 
del  santo  doctor ,  paro  entender  sus  sentencias ,  y 
que  ngieso  su  pluma,  para  descubrir  aquello» te- 
aoras  dívinoa ,  qoe  eo  ellas  eetán  escondidos.  Pero 
lo  que  mas  e.epantn  es  ,  que  haya  podido  san  Ge- 
rónimo escribir ,  lo  que  escribió ,  y  hacer ,  lo  que 
biao,  habieado  sido  acosado  de  mochas  y  graves 
ppff.frífvlados  .  como  ^1  mismo  lo  dice  por  estas 
palabras .  ulil  Señor  quo  mira  la  lierra ,  y  la  hace 
tensblar:  qoe  toca  los  montes ,  y  humean :  que  dice 
en  el  Deutcronnmic :  Yo  mataré,  y  yo  vivificaré: 
heriré  j  y  sanaré;  hace  también  que  tema  y  se 
ertramezca  la  bena  de  esta  mi  cuerpo  con  fre- 
coantes  enfermedades:  A  quien  w  dice:  Tierra 
ereS|  y  en  tierra  te  has  de  tornar:  y  ai»i  como  es- 
toy ,  olvidado  de  mi  sueno  y  eoadicion  humaaa, 
me  amonesta  muchas  voces  ,  que  como  hond/rc ,  y 
como  viejo ,  reconozca  que  estoy  muy  cerca  de  la 
niaerte.  Y  por  quien  esta  escrito :  ¿De  qoé  ta  glo- 
rias ,  ó  tierra  y  ceniza?  Y  asi  el  mismo,  que' me 
hirió  coD  tan  súbita  dolencia ,  me  sanó  con  mcrei- 
Ma  prsslen ,  anas  para  atamoriaarmo,  qaa  para 
afligirme,  y  mas  para  enmendarme ,  que  pnraapar- 
tarme.  Así  que,  sabiondo  yo,  cuyo  es,  todo  lo  que 
vino ,  y  que  por  ventura  I  a  ra  iisa  de  dilatar  mi  muerte 
66 ,  para  que  acabe  ia  obra  comenzada  sobre  los 
profetas ;  quiero  emplearme  todo  en  esta  ocupación, 
y  como  puesteen  una  alfa  atalaya ,  cooiemplar ,  no 
pin  dolor  v  ^rmi  lo=;  !o-  lorU-Iimos  y  naufragios  de 
este  mundo ,  ?m  que  me  dé  cuidado  cosa  alguna 
presente ,  sino  solo  lo  futuro;  y  estimando  en  poco 
el  juicio  V  rl  ár>r\r  de  ia?  gentes  ,  «sino  solo  el  de 
Dios. »  Kslo  es  de  san  Gerónimo.  Y  demás  de  estas 
enTermedades,  qne  él  dice,  tovo  uaavqeK  muy 
rnn-nría  y  quebrantada:  pue?  6\  mi?mo  confieí^ 
que  había  ya  catorce  año«  que  no  pedia  sufrir  el 
trdwiode  ewribir  por  so  mano ,  ni  leer  de  noche 

ios  libros  hebreos  ,  ni  aun  Je  d¡a  ,  -^hi''  '"'^n  nnirlin 
diGcultad  ,  y  que  los  libros  griegos  otros  hermanos 
aa  los  leian ,  por  no  poder  él :  y  con  oslo  estaba 
lanüeno  de  sabiduría  ,  y  era  tan  rico  su  cainlul, 
•  que  no  se  podía  creer  la  presteza  y  facilidad  con 
«que escribía ,  si  él  mismo  no  lo  dijese;  porque  en 
*lrofi  dias  tradujo  los  m  s  libros  de  los  Proverbios, 
del  Eclesiaatós,  y  de  los  Cantares  de  Salomón:  en 
(In  día ,  de  caldeo  en  latín ,  el  libro  de  Tobías;  y 
en  dn-  somana*  dictó  los  Con icnlarios  sobre  Maleo, 
por  ia  grande  instancia  de  Luscbio  Cremoneiti^e, 
an  disc'pulo,  que,  babieodo  de  caminar  á  Italia, 
no  quÍM)  ir  sin  alguna  prenda  de  su  rrnf-'iro.  Y 
Mcribicodo  á  las  t^nim  madre  é  hija ,  l'aula  y 
Tomo  III. 
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Rostoqnin  ,  y  disculpándose  de  la  llaaeca  de  mi  es- 

tiftí  mal  limado  ,  dice  que  no  jiretendia  mas  de  de- 
clararla los  misterios  de  la  santa  Escritura :  lo  cual 
hacia  con  ¡anta  velocidad ,  que  modiosdias  papa- 
ban de  mi!  renglones,  los  ijue  diclal>a  ;  y  el  libro, 
que  escribió  contra  Vi^ilaocio ,  Itcrejo ,  tan  erudito 
y  admiraMe ,  dice  que  lo  dictó  en  ana  noche ,  por 
la  priesii  del  portador  ,  que  erá  Sisinia  ;  (]uo  son 
todas  coeas ,  que,  pooeo  espanto :  y  mucho  mas, 
que  con  ser  este  giorioBfsímo  doctor  taa  grande  en 
los  ojos  de  Dios ,  y  en  los  de  toda  la  Iglesia ,  fuese 
tan  pequeño ,  v  lun  humilde  en  los  suyos ,  que  en- 
señaba á  ios  niños ,  é  hijo?  de  algunos  caballeros, 
y  les  declaraba  los  poetas ,  historiadores  y  orado- 
res ,  para  criarlos,  por  medio  de  aquellas  letras, 
con  la  lecho  de  la  piedad ,  y  temor  santo  del  Se- 
ñor, y  haciéndose  niño  con  los  niños,  para  ganar- 
los á  Dios.  Y  puesto  caso  qoe  Rufino  le  tacha  de 
esto ,  y  dice ,  que  habia  usado  oGcio  de  gramáti- 
co;  á  mi  ver  es  una  de  las  cosas  mas  raras  y  ad- 
mirables que  hay  en  san  Gerónimo ,  y  que  ma^ 
nos  declara  cuán  encendido  estaba  aquel  sagrado 
pecho  del  amor  de  Dios,  y  cuán  poco  reparaba  en 
su  autoridad  ,  por  servir  mas  el  Señor:  y  junta- 
mente no6  enseña  con  su  ejemplo ,  que  ninguna 
cosa  hay  en  la  república ,  á  que  tanto  se  deba 
atender ,  cnanto  !^  la  crianza  de  los  niños :  v  esto 
hizo  el  ^nlo ,  habieudo  mas  de  quince  años  que 
no  tomaba  eo  laa  manos  Ubro  alguno  da  gaatilea,  . 
para  leerle ;  porque  lo  no  liabia  menester  para 
si ,  lo  había  mene.>^ter  para  imprimir  en  ios  co- 
razones blandos  de  los  niRos  al  amor  é  la  vir- 
tud. Y  i!0  se  echa  de  ver  esto  menos  en  !o  que 
el  mismo  santo ,  escribiendo  á  Leta ,  matrona  ro- 
mana nobilísima  ,  exhortándola  á  enviar  á  su 
h  ja  niña  á  Jerusalen,  para  que  se  criare  á  la 
sombra  de  santa  Paula  ,  su  abuela ,  le  dice :  «Si  la 
enviares ,  yo  te  prometo  do  sería  maestro  y  ayo  : 
yo  la  tomaré  en  mis  brazos,  y  Iraeri^  sobre  mis 
nombro» ;  y  viejo  como  soy ,  enseñaré  á  la  niña  á 
formar  y  pronunciar  larlamudeondo  las  palabras, 
y  me  preciaré  de  ello  ,  y  estaré  mas  ufano  y  glo- 
rioso, qoe  el  otro  lilósofo  del  mundo;  pues  no  ea-i, 
soñaré  como  él ,  al  rey  de  Macedonia ,  siao  é  una 
sicrva  y  esposa  de  mi  Señor  Jesucristo ,  que  ha 
de  ser  preáeotada  entre  los  coros  do  los  ángeles, 
y  puesta  en  e\  tálamo  do  los  palacios  celestiales.» 
Esto  es  de  san  Gerónimo.  Pues^;á  quién  no  ponen 
admiración  estas  palabras?  Mas  asi  como  Dios 
nuestro  Señor  en  bs  eosas  mínimas  es  máximo; 
así  los  grandes  santos  en  las  cosas  pequeñas  son 
grandes ,  y  para  ellos  do  hay  cosa  menuda ,  de  la 
cual  no  pueda  resollar  gloria  al  SeSor.  Bn  san 
Gt;iúnimo  peq-ií^ñn  >  'i>  Cuerpo  ,  romo  él  mismo  lo 
dice ,  y  ya  en  ia  v  eiez  usaba  de  un  bonelilio ,  para 
tener  calienta  la  caben ,  el  coal  le  Imbia  enviado 
san  Paulino;  v  ('•1  le  hace  gracias  por  aquel  don, 

Kr  Mtas  palabras :  tDo  buena  rana  he  recibido  el 
netíHo ,  que  me  habéis  eoviacto  para  calentar  bi 
cal>e7.a  fría  por  la  edad  .  poquiMin  en  el  tamaífo, 
mas  grande  en  la  caridad ;  y  mo  he  holgado  mo- 
cho con  el  don .  y  con  el  donador :»  qne  también 
esseñaldesu  prande  agradecimiento  v  humildad. 
i  5   Habiendo ,  pues ,  el  santísimo  doctor  cor- 
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traiiladado  á  Roma . 


nüo  ^loriosonienle  su  carrera ,  y  derramado  |»ur  y  ticj^pnes  fué  trai^ladado  á  Roma  ,  y  colocado  en 

todo  A  mundo  los  resplandores  de  sus  f  ¡rludes  f  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  junto  á  la  ca- 

doclrino,  ODriqutcido  la  h^hsh  c«tó)ira  con  los  pilla  donde  lambicii  ■=«  traslado  el  pp^rhre  en  que 

teéorosde  la  sagrada  E^riiurii ,  (]!irliiat)íado  la  ca-  el  Verlx)  cncamaJu  y  rinden  nucido  iué  redmado; 

besa  é  la  serpicnie,  domado  los  [nuti<$iruos  mbr-  y  d«  esta  traslación  oaoo  UMNicioael  Martirologio 

nales  de  las  herejía? .  y  triunfado  de  lotlo«;  \o>  qiip  romano  A  los  9  de  mayo. 

■por  ellos,  ó  por  sus  vicios,  lo  habían  sido  con-       17    El  haber  sido  san  Gerónimo  cardenal ,  lo 

trarioe,  y  enwBado  á  los  fíeles  el  camioo  del  cié-  dicen  machos  ^  graves  auiori-s ,  que  refíeren  el  |>a- 

10 ,  y  de  toda  perfección;  estando  ya  muy  viejo,  dre  maestro  Fr.  Alonso  Clmcoii.  de  la  ór^lon  de 
y  conloa  largos  años,  irabajos ,  esludios  y  peni-  Santo  Domingo ,  en  un  ttuiadu  quo  hizo  para  pro- 
tandas  tan  eoaaumido ,  que  no  podia  manaanaan  bar  quo  sao  Garóoimo  fué  cardenal ,  y  el  P.  Fr. 
la  cama  sino  apit'ndow  á  una  cuerda ,  que  para  José  do  Sigüenza,  en  su  Vida,  y  ia  p'i^-n;*  pinlura 
cále  propósito  lema  colgada  del  lecho,  le  dió  una  y  tradición  de  la  Iglesia  tiene  rittir¿a  pura  persua- 
raeia  calaatura ,  y  loego  entendió  que  se  acercaba  dirlo.  Y  ño  doda ,  quo  en  Room  tnvo  eon  sao  Dá- 
ya  aquel  dichoso  día  en  quo  el  Seriot  le  queria  li-  maso ,  papa  ,  oficio  de  mayor  imporlanci»,  que  en 
Brar  de  la  cároel  del  cucr{K>,  y  llevarle  á  gozar  de  aquel  tiempo  era  ser  cardenal ,  ó  cura  de  algún 

11,  «orno  él  con  tan  vivos  y  eacendidos  desoca  Iftalo  da  Roma.  Los  cardenales  Baronio  y  Belar^ 
suspiraba.  No  se  puede  fánímcnte  creer  el  regó-  mtno  lo  niegan,  fundándose  nrincipalmenleel  car- 
cijo  y  júbilo  que  entonces  sintió  en  si  el  alma  del  denal  tiarumo  en  una  efjiátola  del  mismo  san  Ge- 
sanio :  y  aonqoa  toda  an  vida  no  habia  sido  sino  rónimo ,  en  la  cual,  ascnbiando  á  Pamaqnio ,  da- 
una  meditación  perpetua  y  aparejo  para  la  muerte,  ramenlc  dice,  «  que  cuando  Paulino  ,  obispo  do 
80  armó  coa  los  santos  sacramentos,  para  pelear  Antioquia ,  le  ordenó  de  prt'sljítero ,  ól«o  dejó  or- 
do naavo  con  aqoal  dragón  á  quien  tantas  vacas  denar ,  y  dió  su  consentimiento ,  con  condición  qoo 
habia  vencido:  después  cüu-olú  á  ?us  monje?  y  no  habia  do  estar  atado á  aljzuua  Iglesia,  como  so 
p^^■^^^^llg  devolas  que  habían  concut  rido ,  (laru  ha-  dijo  arriba  \  porc{ue  de  tal  mauera  queria  ser  cié- 
Üarae  presantes  á  sa  glorioso  transito ,  y  amarga-  rigo ,  que  no  dejase  de  ser  monje ,  ni  perdiese  la 
mente  le  lloralmn  :  y  habiéndolo-;  exhortado  y  ani-  libertad  ,  para  estar  donde  qui.-iei-u' ;  »  y  Belarniipo 
mado  al  amor  del  Señor,  y  eoiro  si ,  y  á  toda  por  otra  razón ,  sacáda  de  la  aumu  ejjisiola ,  co- 
virtud ,  dió  su  ospiritu  al  que  le  habia  criado ,  á  nw  mas  particulamiente  lo  podrá  ver  el  curioso 
los  30  del  mes  de  setiembre  del  aiio  .'r22,  según  lector  en  el  cuarto  tomo  de  los  Anale-;  de!  cartfcnal 
Próspero  en  su  Cronicón  i  y  scgua  el  cardenal  Ba-  Uaroaio ,  y  eo  el  primero  de  las  Cutiiruvor»ias  del 
ronio  de  kiO ,  imperando  Honorio  y  Teodosío,  caidenal  Balannino.  Lo  que  á  mi  me  pareoo  as, 
el  menor  su  sobrino.  De  la  ©dad  en  que  murió,  que  los  qtie  hacen  cardenal  á  san  Gerónimo,  no 
no  hay  cosa  cierta í  porque  san  Próspero,  autor  lo  añaden  grandeza  alguna .  y  ni  los  que  lo  nie- 
casi  del  mismo  tiempo  de  san  Gerónimo ,  le  da  no-  gan ,  se  la  quitan :  porque  aunque  la  dignidad  da 
vanta  y  un  años:  otros  nóvenla  y  ocho,  y  aun  cardenal  e>  do  tanta  reverencia  y  maje-;lad  ,  como 


nóvenla  y  nueve :  el  cardenal  Baronio  setenta  y 
ocho  ó  seienu  y  noevo :  el  P.  Fr.  José  de  Sigtfen- 
za ,  de  su  órdon ,  en  la  Vida  aue  escribe  de  su 
Mnlo  padre ,  lo  ejiuendo  á  ocbeota  y  uno.  La 
causa  de  tanla  diversidad  de  opiniones  es,  nosa- 
berse  puntualmente  el  aHo  erj  que  nació  este 
rioso  doctor ,  sino  solameoto  que  cuando  murió  en 


vemos;  pero  es  tan  grando  en  sí  e»le  (^lúiiúsi^iino 
doctor,  que  ni  ella,  ni  otra  alguna  le  puede  le- 
vantar .  ni  hacer  mas  ilustre  por  haberla  tenido, 
ni  quitarle  un  pelo  de  sus  excelencias  la  falta  de 
ella.  Has  loca  esto  al  colegio  do  los  ilustrisimos 
cardenales;  [lorque  si  san  (íerónimo  lo  fu(^  'nno- 
que  haya  hubiJu  Uiulus  cardenales  muy  insignes 


Persia  el  emperador  Juliano  Apóstala  (que  fué  el    an  santidad  ,  letras  y  prudencia) ,  todos  ellas 

año  del  Señor  do  373) ,  san  Gerónimo  era  mu-  pueden  f^loriar  de  babor  tenido  tal  colega  ,  que 
chacho  como  él  mismo  te  dice,  y  estudiaba  jgra-  fuó  luz  de  la  Iglesia  católica ,  y  gloría  del  siglo 
málica '  las  cuales  palabras  ano*  las  extienden  y  an  que  vivió ,  y  da  lodos  los  que  después  han  su- 

¿tros  las  acortan  mas ,  para  en  eKa^  fundar  su  opi-    cedido ,  y  será  orna  mentó  perpeíuo  de  lodoa  IOS 
Lo  cierto  es ,  que  llegó á  ia  edad  decrépita,    advenideros  hasta  el  liu  del  mundo. 

"   '  18   De  san  Gerónimo  hicieron  mención  san 

León,  san  Ge!a-io,  y  Bonifacio  VIII,  poaiiüccs 
romanos,  la  bt-tima  sínodo  general,  \os>  conciliuá 
magunlino  y  do  Aquisgran.  Colifiió  su  vida  de  sus 
li'íwd  mismos  e^crilos  (como  díjimosl  Mariano  Victorio, 
obispo  roalioo ,  y  reüerela  Suno  ei»  su  quinto  to- 


món. „^  ,  ,       „  «  -jt- 

como  lü  dice  san  Agustín ,  á  quien  san  Gerónimo 
llama  en  dignidad  padre ,  poraue  era  obispo ,  y  en 
la  edad  hijo ,  porque  era  mucno  menor  que  él.  Y 
si  san  Gerónimo  murió  de  setenta  y  ochoaSos,  y 
en  el  del  Señor  de  420,  como  croe  el  canU  na' 
Paronio ;  este  ano  tenia  sao  Agustín  sesenta  y  seis, 


con  que  eslos  .  r  , 

nian  entM  sí.  Poro  para  la  imitación  del  sanio , 
qi.o  vo  pretendo, «ata  cusslion  da  la  edad  es  do 

poca  sustancia.  ^  . 

1'6   El  sagrado  cuerpo  de  san  Gerónimo  se  en- 

lenó  «OH  ffan  solemnidad  en  lacoava  de  fielen, 


Cirilo,  y  de  sai  \  n  "in  que  contienen  las  gran- 
dezas y  milagros  de  esle  banli»imo  doctor ;  los 
hombres  decios  las  tienen  por  apócrifas  y  fíngidas: 
y  que  asi  c6mo  no  tiene  necesidad  el  sol  de  la  luz 
del  candil  para  ser  visto  i  asi  la  grandeza  de  san 
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Gerónimo  no  la  tiene  de  estas  alabanza? ,  para 
ser  conocido  y  eslimado:  porque,  ¿quó  doctor 
hay  en  la  Igiem  cal&líca ,  entre  todos  los  griegos 
V  liuiiio;; ,  que  con  mayor  claridad  la  alumbre: 
con  maá  copiosas  y  saludables  aguas  la  riegue  y 


5V 

la  IniinildaJ  ,  admirable  por  su  pTwra  ,  insiga» 
con  la  ca»udud,  invencible  por  la  fortaleza,  en- 
cambrado por  so  autoridad ,  devoto  en  el  coiézon, 
y  vestido  ae  la  ropa  mas  blanca  que  la  nieve,  de 
todas ks  virlude"^.  Finalmente,  lodo  el  discurrido 


fecunde:  con  los  ejemplos  de  su  vida  santísima    de  md  Gerónimo  fué  un  ralimto  j  modelo  de  nli^ 


mes  la  edifique;  y  ron  su  divina  doctrina  mas  la 
ilustro,  enseñe  y  defienda?  ¿QuiiWi  hizo  guerra  á 
la  virtud  ,  que  no  hallase  contra  si  á  esto  glorioso 
doctor?  ¿Quó  hereje  se  levantó  en  su  tiempo  con- 
tra la  Iglesia,  que  no  fuese  lue^o  vencido, y  derri- 
bado ,  y  postrado  á  sus  piés?  ¿  Qoíéii  leyó  ew 
obra?,  y  no  cpunlú  admirado  y  compiinj^irlo  .  y  con 


y  <:nniidad.  >  Todo  esto  es  de  nn  t4)f«ua 

Justiniano. 

19   La  intima  conexión  de  los  «aerílos  dft  esto 

padre  con  lo?  hcrlios  ilc  -ii  \  ida  ,  no  puede  menos 
de  obligarnos  á  dar  de  t  ilos  una  idea  algo  difusa  en 
la  historia  de  este  dia  que  acaso  correspondería  mas 

bien  A  nn  api^ndice  de  sus  obra>-.  y  los  motivos  que 


nuevo¡>  Jcacos  áurvir  de  veras  al  Seüor?  ¿Quiéa  pudieron  inducir  al  santo  á  emprenderlas ;  y  esto 
hay  ,  no  solamente  de  los  gentiles  filósofos ,  sino  mismo  nos  excusa  aqui  de  una  rejieticion  importuna- 
también  de  los  cri^(illIU)^  loólo^os  ,  qno  en  la  lee-  de  mncfio  de  lo  i|ue  dejamos  diclio  en  el  cuerpo  de 
cion  de  todos  los  autores ,  en  la  noticia  perfecta  de  su  historia ;  |>cro  pui  a  campletur  las  noticias  que 
las  lenguas  ,  en  la  cieoda  de  la  divma  Ewritara,  puedan  perfeccionarla,  dirémos  brevemente  to  que 
en  el  t  untR  imiento  do  tantas  y  tan  varias  cosas,  reste  para  su  inteligencia  ,  advirtiendo  que  para- 
eu  el  01  líalo  du  la»  palabras  y  fuerza  de  la  eto-  instruirse  en  la  serie  de  ios  oocritosde  sao  GerÓBÍ- 
cuencia,  con  san  Gerónimo  se  pueda  comparai?  mo ,  y  en  loe  beelioe  de  su  vida  «e  oeeesario  oon- 
¿  Que  asi  haya  sido  en  vida  pnr  una  parte  re«pe—  sullar  reriprnennienfc  su  vida  y  sus  escritos, 
tado ,  consuítado  y  tenido  por  un  oráculo  do  sabi-  20  Vanas  curtas  de  este  saolo  doctor  á  las 
duria ,  de  los  buenos ;  y  por  otra  perseguido  y  mal-  devolas  mujeres  que  á  su  direoeioo  eslidMn  en  los 
tratado  de  los  malos?  Pero  no  e?  la  postrera  ala-  pasos  de  la  virlud  cristiana ,  y  á  varias  otras  por- 
banza  de  este  santísimo  doctor  el  haberle  dado  el  sonas ,  coolieaea  exceleoles  consejil  é  instroccio- 
Señor  tantos  y  tan  lucidos  hijos  ,  que  en  sa  ¿rden  aes  para  varíosestados  vcondieiones.  Debiéndole 
y  debajo  de  lal  padre  militan  en  F.-paña  ,  con  tan  dejado  Heliodoro  en  el  desierto  de  Chaléis ,  en  Si- 
grande  religión ,  ejemplo  y  observancia  de  su  re-  ría,  por  volverse  á  so  casa  á  liorna ,  le  escribió 
gla ,  que  ba  movido  i  los  reyes ,  príncipes  y  per-  san  Gerónimo  vea  oarta  eleeoentfeima  para  per- 
sonas ricas  á  honrarlos  ,  estimarlos  v  darles  tan  sua 'irlo  á  que  volviese  ásu  retiro.  Tsa  en  ella  de 
grandes  haciendas ,  y  edilicarlos  tantos  y  tan  sua-  tiernas  repreosiooos.  «  Soldado  cobarde ,  le  dice, 
tuosf»  monaateríos:  le  cual  e«  grande  indicio  de  la  ¿qué  habéis  de  hacer  en  la  casa  de  vnestro  pa- 
devoción  que  todos  cítos  reinos  tienen  á  nuestro  dre....?  Acordaos  do  aquel  dia  en  que  os  alistas— 
saoiiáimo  doctor ,  y  por  él  á  sus  biios ,  y  que  ellos  teis  por  soldado  do  Cristo :  que  después  le  juras- 
no  desmerecen  por  si ,  lo  que  so  bienaventurado  teis  fidelidad  Aunque  vuestro  tierno  sobrino  se 


padre  les  nn  rr  rió  y  j^anó  con  tanta  copia  y  abun 
daocia;  porque ,  ¿qué  orden  liay  en  toda  la  Iglesin 
de  Dios  que  se  precie  mas  del  culto  divino:  que 

asista  mas  de  dia  y  de  noche  en  el  coro ;  y  mas 
coutiouamente  le  alabe?  xQue  viva  con  mas  recor 


ciieIi:iio  de  vuestro  cuello,  y  vuestra  madre  se  mese 
SU  cabello :  aunque  vuestro  padre  ae  ponga  al  um- 
bral de  la  puerta  para  deteneros ,  pasad  por  dma 
do  vuestro  padre,  y  seguid  el  estandarte  de  la 
cruz  coa  los  ojos  eojulos.^  Es  grao  misericordia  ser 


gunieato ,  clausura  y  silencio?  ¿Que  guarde  todas  cruel  en  semejantes  ocasiones;  O»  engañáis,  hor- 

m:--  constituciones  y  reglas  con  mayor  rigor?¿Oue,  mano,  si  suponéis  qoe  puede  haber  cristiano  sin 

ajiariado  comunmenlo  del  bullicio  de  los  pueblos,  persecución:  cuando  se  cree  mas  se&uro,  ea 

l«)s  sustente  con  sos  oraciones  y  aplaque  la  ira  del  cnandoseveasahade  con  mayor  violencia....  Vos 

beñor?  Acabamos  la  vida  de  este  sa|>ientisinio  y  diréis:  Lo¿  clóriijos  viven  en  las  ciudades.  Dios 
máximo  doctor ,  con  lo  que  de  ella  dice  el  boato  prohibe  que  hablemos  mal  de  los  que  sucedieron 
1  u r  eozo  J ustiniano ,  por  estas  palabras :  t  ^Quifo  Si  los  apóstoles ,  que  consagran  cen  sos  mismas  bo- 
bay  en  el  gremio  de  la  íj^ilesia  que  no  haya  sido  en-  cas  id  cuerpo  de  Jesucristo  ,  que  nos  hacen  cris- 
roñado  coa  la  ciencia  de  san  Gerónimo?  ¿Y  edi-  liauos,  y  que  tienen  en  sus  quidos  las  llaves  del 


fieado  con  el  ejemplo  de  su  vida?  i  Y  esToiaado 

ron  sus  oraciones?  Porque  él  U¡ó  padre comun  do 
todos ,  luz  del  niuixio ,  predicador  del  reino ,  me- 
dianero para  con  Dios  y  paracon  loa  bombr«s,  es- 
pejo de  santidad  ,  dechado  do  virtudes,  y  defensor 


reino  de  los  ciefea. »  Denoesira  san  Gerónimo  la 

diferencia  entro  los  clérigos  y  los  monjes,  y  le 
aparta  del  deseo  de  ser  admitido  en  el  cíero ,  por* 
que  c  aunque  un  presbítero  digno  adquiere  mayor 
i^rihio  de  perfección  ,  no  es  la  dignidad  eclesiás- 


valero>o  do  la  lylesia ,  y  de  todos  los  fieles ,  y  sin    ika  la  que  liace  buenos  cristianos....  No  es  fácil 


haber  derramado  sangre,  mártir  del  SeSor.  Él, 
adornado  de  caridad ,  r.o  se  dejó  vencer  de  las 
tentaciones,  ni  se  turbó  por  la  mjurías,  ni  se  rin- 
dió á  las  persecucionesde  sos  enemigos,  ni  se  dejó 
llevar  de  los  blandos  deleites  de  la  carne ,  ni  des- 
vanecer de  las  ho.nras,  ni  levantar  do  las  alabao- 
u»,  ni  congojar  de  los  trabajo^  y  udvenidadsa: 
Utas  pennaoeció  limada  cocfucpo, 


á  lodos  k»  hombres  tener  las  gracias  de  san  Pa- 
llo, ni  la  santidad  de  san  Pedro.»  Ensalza  después 
eiocoenlemente  I» dicha  do  una  santa  penitencia* 
y  de  la  soledad,  ©n  que  se  nos  manifiestan  abier^ 
tos  tus  cielos.  Ileliodoro  resolvió  volver  al  desíei^ 
to ;  pero  como  se  había  ordenado  de  presbítero,  sa 
vió  obligado  ¿  servir  en  la  Iglesia  de  Roma.  Su  so- 
bcino  Nepodano  ^  |pven  eclesiástioo,  aoIicMÓ 
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6«o  Ueróouno ,  y  éMe  le  egcribió  varias  carUs  y  atjuel  miáino  á  quien  habia  orendido ,  como  ¿i  hn- 
redas  «toeleototf  pare  ooododn»  en  b  vida  día  biese  recibido  de  él  la  ioiuha.  Habiendo  pasado  un 
ecTesiáetico ;  como,  el  que  Cristo  solo  sea  su  por-  aoo  en  estos  lénniiios ,  (¿"pragoiitó  el  superior  al 
cioa;  do  modo  quo  nada  posea  en  su  corazoQ  siao  jóvensi  ias  primeras  tentaciones  le  molestal>an  to- 
al Señor;  y  que  aunque  viva  y  se  inantcoga  del  davia?  A  lo  que  respondió:  Padre  ,  me  cuesta 
aliar ,  deba  contentarse  con  la  comida  y  el  vesti-  mucha  pena  vivir,  para  que  inreslen  nii  imafp» 
do  honesto  y  parco ,  tenienJo  lo  demás  por  porción  nación  deldUs  son«iiij!c<.  Rústico  habia  A  la  sazón 
debida  al  peregrino  y  al  pobre  :  que  jamás  lleve  de  volver  á  ia  iinUa :  por  lo  que  san  Gerónimo 
¿  su  casa  oiuJít  alguna  ,  ó  á  lo  menos  muy  rara  le  maodó  dir^ne  por  loa  consejos  de  los  ttm^ 
vez  por  necesidad :  no  tener  Tamiliaridad  con  vlr-  tos  obispos,  para  que  no  ?e  (lescurríasc  ,  ni  aban- 
genes  consagradas  á  Dios ,  y  auo ,  si  puede  ser,  uo  donase  el  camiiK)  real.  E^tosdirociorcseran  Precio, 
conocerlas;  y  aniarlasáUNUsea candad  §eMiaU  religioso  y  ^ihm  obii^po  do  Mai^lla  ,  y  Eauperio 
mente  sin  Pftar  jamás  en  oa*a  con  alpina:  «Nunca  de  Toloí.a.  Ik;  óste  úliimo  dice  :  <'  Esie  último  pre- 
líeis ,  le  dice ,  m  la  pasada  castidad ;  no  sois  vos  ladu  imiia  á  la  viuda  de  SarepLa  :  aliuieota  á  otfoe, 
mas  santo  que  David  mas  fuerte  que  Saoson ,  ni  y  él  ayuna  siempre :  nada  le  lurbb  mas  qnelaan* 
mas  sabio  qtie  Síibmon.  No  visitéis  á  mujer  sola:  f^ii^üa  ajena.  El  ha  dado  á  los  pobres  todo  lo  que 
no  tiabiéia  cuu  ella  cara  á  cara. »  Prohitte  hacer  leuia ,  no  obstante  oo  hay  uD  hombre  mas  neo  que 
fiestas  con  los  te^ :  recomienda  la  caridad ,  pro-  él.  Lleva  el  cuerpo  de  noestro  SeBor  Jesneiislo  en 
dencia  ,  diiícrecion ,  modestia  y  Píibriedad;  pero  una  caja  denúmbrc,  y  sii  sangre  prcciosyi  en  un 

.  no  quiere  excesos  en  los  ayuno».  Encarga  severa-  vaso  du  barro        Seguid  lus  pasos  de  este  buen 

.mente  á  loselérígps  no  tener  agudaleiigM,yqn6  obispo,  y  de  otnwsantos,  á quienes sa dignidad  ha 
jamás  deseen  ser  convidados  á  comer;  y  que  una  hecho  mas  pobres  y  mas  humildes .  Si  queréis  al- 
vez  llamados,  vayan,  pero  muy  rara  vez,  ele.  cuuzar  un  estado  moi  perfecto ,  salid  de  vuestn 
Muert»  Nepociano ,  poco  después  escribió  san  Ge>  patria ,  como  bizo  Abrahan ,  dejad  vuestros  pa- 
rónimo su  panegírico  á  su  tio  Ileliodoro,  obisp  rieutes:  si  tenéis  bienes,  vcndodlos,  y  distribuidlos 
entonces  de  Allino ,  en  que  liace  una  pintura  ele-  ó  los  pobres.  Despojaos  de  todas  las  cosas  para  ee- 
gantisiDin  de  la  cortedad  é  íncertidombre  do  la  guir  é  Cmto  solamente :  fhdum  Chrtstum  IW- 
\'"h\  ,  recomienda  la  devoción  df»  lo?  difuntos,  í/f/s  .V^í<«"í.  Es  co^a  dura  ,  lo  confieso;  es  ardua; 
adoruaoilo  lascafNllas  y  altares  de  los  máriirescon  es  dilicil ;  pero  la  recompensa  es  infinita.  »  Sobre 
flores,  ele. ,  y  consuela  á  Heliodoro  asegurándole  las  reglas  que  este  santo  preeeribió  á  las  virgcoe^, 
que  su  sobrino  oslaba  á  la  sarnn  ya  oon  GrislO  eo  véase  la  vida  d,'  ?an»a  E  istoquia .  Sus  cartas  á  ias 
cooipaüia  ilu  los  sauius  ^p.  283j.  viudas  |x>r  io  general  contienen  fueries cxhorlaao- 
St    Ual^iériilule  pedido  su  consejo  mi  taIRús-  nos  á  la  vida  retirada,  pewtencial  y  devota ,  áqae 
tico,  natural  de  Marsella  ,  y  moi;]*',  pero  que  \i-  Ies  fornida  parlii-uianncnle  ?ii  csuulo.  Habla  con 
via  eo  Koma ,  el  santo  ludió  algunas  instrucciones  mucho  ardor  contra  ios  segundos  matrimonios; 
para  servir  á  Dios  en  el  estado  monástico.  Reco-  aunque  concede  que  son  lícitos ,  y  no  pecaminosos, 
mienda  la  \  i^dancia  y  fervor  constante ,  la  labor        22    Entre  las  cartas  (spiritiialos  ae        f'fi  're 
manual ,  lectura ,  meditación ,  obediencia ,  casti-  acaso  do  hay  otra  de  tanto  mérito  y  utilidad  como 
dad  y  ayuno.  Prefiere  la  vida  cenobítica  á  la  de  la  qoe  escribió  á  Lela ,  mujer  de  Toxoiio,  hijo 
lea  ermilaños  ,  corno  mas  se;,Hira ;  y  aun  dice ,  que  de  santa  Paula.  Contiene  faí  roslas  de  edoca- 
para  liacerse  cualquiera  ermitaño,  deberia  primero  ciuu  para  Paula  la  menor .  hija  suya^  ¿quieon 
vivir  algon  tiempo  en  comunHad.  AHade,  serré-  abuela  habia  resuelto  destinar  á  la  vida  rel^íoM 
gla  de  algunos  iuuua<ler)i)S  do  E^i|ilf>  no  admitir  llevándola  consigo  á  Bolón.  Su  abuelo  pntpnin  era 
ai  que  no  supiese  ó  pudiese  aplicarse  a  alguna  la-  sacerdote  de  Jtípiter,  pero  los  demás  do  6u  iami- 
bor  manual  ',  no  tanto  por  ganar  so  sustento,  como  lía  eren  cristianos.  San  Geríhiimo  les  esborla  á 
por  precaver  los  malos  pensamientos  quesonhijos  con\er'ir  ;'i  a  ]iiel  conlareguiarithir!     la  condac- 
de  la  ociosidad.  Eo  el  canto  de  los  divinos  oBcios  ta  de  ellos,  modestia  j  porte  virtuoso :  armas 
no  se  considera  tanto  la  vos  como  los  afectos  del  á  qoe  no  resiste  la  malicia  misaM.  «  Vo  estoy 
corazón.  aNi'i^M]-.  nrle,  dice,  se  aprende  sin  ina<^  persuadido,  la  dice,  que  Júpiter  miíinio  hubiera 
tro,  mucho  uieuos  la  salvación,  berv id  á  vuesiioé  creído  en  Jesucristo,  si  batiera  temdo  una  fa- 
hennanos ,  lavad  loe  piée  é  los  extranjeros ,  callad  milia  como  vosotros. »  San'Gerónimo  ha^ 
c  i  in  lu  üs  hagan  alguna  injuria,  etc. »  Pone  la  hu-  senté  á  Lela  ,  que  ella  había  tenido  do  Dio* 
miklad  y  la  paciencia  por  los  medios  mas  efica-  aquella  luja  oo  los  sepulcros  de  los  mártires, 
ees  para  vencer  las  teotacíooes ,  lo  que  confiro»  solo  porque  la  educase  para  servirle :  y  cuanto 
con  cUi^uiente  ejemplo.  Tn  joven  gneii^o  quo  vi-  á  su  educación  establece  las  siguientes  reglas- 
vía  en  un  monasterio  de  Egipto ,  fué  turbado  con  «Sea  criada  como  b  fué  Samuel  en  el  templo ,  y 
violentas  leniaeiones  de  la  carne ,  y  ai  el  continuo  el  Bautista  en  el  desierto ,  en  wm  entere  %w)r80- 
trabajo,  ni  la  aL^iinencia  mas  seM  Vi  fVirlalecida  cia  del  vicio  vía  vanidad.  No  oiga,  aprfnda  ,  W 
da  íervorosa  oración ,  le  libertaban  de  las  laipor-  bable  de  cosa  quo  no  sea  conducente  al  ieiuor  de 
linacionea  y  asscbanáui  de  este  pertinaz enem^.  Dios.  No  escuche  jamás  matas  palabras,  ni  apreo' 
Su  superior,  á  quien  descubrió  su  mal,  dii^  so—  da  profanos  can  ios,  sino  en  cuanto  pueda  ^n"''' 
creiameote  orden  á  uno  de  sus compaüeros  de  que  ciar  tome  de  memoria  algode  loe  ^"^''^¡^ 
le  insultase  en  cualquiera  parta  eon  invectivas  y  jar  que  se  aprouBoen  á  em  muchachos  rodos ;  " 
bildoiMSt  y  después  íumo  á qocjaise  al  abad  de  aun  muebachas,  sím  aquellas  que  oo  oopoxcsb 
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las  mñximas  y  coaversacion  del  mando.  Désela 
lio  alfabeto  do  letras  pequeñas  hechas  de  boj  ó 
marfil ,  con  los  nombres  de  todas  las  qne  ftoeda 
conocer ,  para  que  el  juego  mismo  le  sirv»  de  in?- 
truccioo.  Qiaodo  sea  algo  mayor,  Ilavéselade  una 
Itfira  éaM coo«l  Índice  ódedo suyo, guiado  por 
•Ira  mano  ;  y  convidésela  con  presente<«  y  prome- 
tías convenientes  á  su  edad  para  que  vaya  con  este 
inieréa  jootiudo  silabas;  y  ei^riba  loo  nombna de 
los  patriarcas  desde  Adán  acá.  Tenp;»  compañe- 
ras para  aprcn  Jur  coa  ellas,  y  poder  udelantarcon 
la  emulación ,  y  oír  las  alabanzas  do  las  otras.  No 
debe  FfT  iiii¡innla(ia  ,  ni  casii^nda  sin  tiempo,  si 
esaljjo  perü¿oea,  sino  animada  con  buenos  modos 
pare  qoe pueda  ragpeijarBeeo  exceder ,  ó  ealrisla- 
ccr«fí  pn  ver«e  despreciada  y  de  Lujo  do  otran,  no 
envidiando  sus  progrei«os,  sino  alegrándose  de 
etios.  al  náuoo  liempo  que  se  baldone  á  ai  miama 
por  tos  poco*  que  ha  iiecho.  Debe  lener?e  gran 
Cuidadu  en  quo  iiu  conciba  aversión  á  los  e^íludíos, 
porqoe  este  sinsabor  do  le  quode  en  añoft  naelba- 
auro*.  Las  palabras  que  aprenda  sean  santas  y  es- 
cogiduá ,  como  los  nombres  de  los  apóe'.oleá  y  de 
lo«  profetas.  Ilagáaela  conocer  la  jeneali^la  do 
p<to.-í  dt^do  Adán  ,  paro  que  desde  esta  ednd  pre- 
|)aio  para  de»pue8  su  memoria.  Es  necet^H  iü  buiv- 
car  para  ella  ao  maestra  que  sea  hombre  do  vir^ 
tiid  y  cifncia :  porque  ningún  grande  estudiante  se 
desdeñara  de  enseñarla  los  primeree  rudimentos, 
como  hizo  Ariatóloles  coa  Alejandro  el  Magao. 
Eéto  no  puede  omitirse  ,  pues  sin  ello  nada  apre- 
ciable  [  ucxle  aprenderse.  El  mismo  sonido  do  las 
letras  y  los  priinrrosdocameiilos  son  muy  diferen- 
tes en  las  bocas  de  un  maestro  sabio ,  y  de  un  im- 
perito. Es  necesario  cqidar  deque  no  aprenda  con 
las  amas  mimosas  á  prottanciar  las  palabras  á  me- 
dias ;  ni  á  jugar  con  oro  y  púrpura ;  lo  primero 
corromperá  su  lengua,  lo  segundo  so  corazón. 
Grao  cuidado  es  meaeeter  para  qjie  no  apreada> 
lo  qiir  habrá  de  querer  después  uo  haber  apren- 
dido. La  elocuencia  de  los  Gracos  derivó  su  per- 
fnecion  de  la  elegancia  y  pureza  del  lenguaje  do 
la  madre :  y  la  de  Ilurlcnsto  fué  formada  en  el  pe- 
cho de  su  padre.  Lo  que  bebe  una  mente  tierna 
jamás  lo  oh  ida;  y  todos  esláo  mas  dispuestos  á 
imitar  los  defectos  y  vicios,  que  las  virtudes  y 
buenas  calidades.  Alejandro,  el  conquistador  del 
moodo,  ao  podo  jamto  corregpr  sus  defectos  en  su 
porte  y  costumbres  ,  como  que  las  habia  aprendi- 
do desde  niño  de  su  maeáiro  Leónides.  mco- 
sarío  qoe  do  leoga  ama  de  cabeza  ligera .  habla- 
dora ,  ó  de  poco  seso.  Cuando  vea  á  abuelo  el 
pajino ,  cuando  se  recueste  en  su  neclio ,  se  cuel- 

Kdc  .>^'u  cuello,  cante  á  608  oiaos  la  Aleluya, 
amable  con  lodus,  pero  ee  necesario  que  desde 
moy  lu^  sepa  que  ha  de  ser  esposa  de  Cristo:  no 
Itiquo  80  rostro  la  pintoi* ,  no  componga  su  cabe- 
llo, que  todo  esto  proooalka  y  «vivar  laallamaa 

del  inlierno. » 

'  San  LsoPAaDO,  mártir  . — Nació  en  Roña, 
de  noble  familia ,  y  fué  instruido  en  las  arles  Iflje- 
rales.  (Jomo era  de  hermosa  presencia,  de  bello  ca- 
raciiT  y  do  muy  disUnguidu  educacMO ,  al  empera- 
dor Jiúiano  el  Apóstala  quiso  qna  aniraea  «n  su 
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palacio  con  un  destino  cerca dcsn  persona .  En  afec- 
to ,  Leopardo  admitió  el  honorlGco  destino ;  pera 
alli  misnoo  tuvo  ocasión  de  conocer  el  Evangelio  y. 
de  ser  bautizado ,  por  cuyo  motivo  perdió  la  gracia 
del  emperador ,  que  lo  hizo  degollar  en  la  misma 
ciudad  de  Roma.  Su  cuerpo  fué  de^oH  trasla- 
dado á  Aquisgran ,  de  donde  e?  patrón. 

Los  SANTOS  Víctor  y  Urso,  mártirks.— « 
PerteneciaD  estos  do6  santos  á  la  «gloriosa  le^jpoii 
lebana,  y  en  tiemp  del  emperador  Maximiano 
fueron  prmieratnenio  atormentados  con  crucle» 
castigos;  porOf  habiéndose  hbrado  por  una  luz 00- 
festiaí,  qoe  resplandeciendo  sobre  ellos  hizo  caer 
en  tierra  á  los  verdugo» ,  fueron  metidoci  eo  el  fue- 
go ,  y  habiendo  también  salido  sin  Moa ,  loa  do» 
pollaron.  Véase  la  Vida  do  san  Mauricio  y  compt— 
ñeros ,  en  oí  dia  22  de  este  mismo  mes. 

Sar  ANTonino,  márt».— Erado  la  minia 
legión  qne  los  dos  anteriores,  y  se  celebra  de  él 
memoria  particular  á  instancia  de  la  Iglesia  de 
Plaeencia  quo  posee  so  sagrado  Cuerpo.  Poedo 
verse  también  la  Vida  de  san  Mauricio. 

Sa»  Gregorio,  ouispu  y  comfesob. — Fué 
llamado  el  «Iluminador,»  y  nació  en  la  Anneaia 
mayor,  de  la  ituslrísinia  familia  de  lo«  arsacidas. 
Ensujuvcalud  lo  llevaron  á  Cesárea  para  apren- 
der las  ciencias :  alli  conoció  la  religión  cristiana  y 
reribió  el  bautismo.  Enardecido  por  la  salud  de 
las  almas ,  resolvió  ir  á  ¡irediiar  el  Evangelio  á  los 
inSeles,  y  80  volvió  á  .Xnnenia,  do  cuyo  país, 
?e  puede  decir,  qtie  fué  el  apóstol.  Sus  discur?os  ó 
¡Bsirucciones  ,  acoiupañadosdo  una  vida  sin  man- 
cha, obraron  innumerables  coaversiones,  y  además 
Dios  confirmó  con  milagros  la  verdad  de  la  doc- 
trina ^ue  su  sorvidor  anunciaba.  At  principio  de 
su  misma,  tuvo  queéalrir  mocho  por  parlo  doTi- 
ridates,  rey  del  pais;  pero  este  mismo  principo 
abrió  por  fin  los  ojos  á  la  luz  y  recibió  ol  bautismo. 
A  le  vista  de  sus  trabajos  apostólicos ,  y  del  co-* 
pioso  froto  que  daban  a  la  l^;fesia  ,  Leoncio,  obispo 
de  Cesárea  ,  lo  con.sagró  obispo  ,  y  desde  enloocca 
SO  misión  y  sn  zelo  no  se  limitaron  ya  á  la  Armo* 
nía.  Llevó  la  antorcha  do  la  fé  á  otras  naciones 
bárbaras  y  penetró  liasla  el  monte  Cáucaso.  Dess- 
puosde  tantas  fatigas ,  que  no  hablan  tenido  otro 
objeto  que  la  plorin  de  Dio'?  .  =e  retiró  e!  santo  h 
un  desierto  de  la  aita  Armenia  ,  donde  murió  en 
paz ,  y  Tnéá  gocar  del  premio  que  habia  merecido. 
Su  muerte  sucedió  al  priacipio  del  leinado  del 
gran  Constantino. 

San  Honeaio,  crispo  t  conntsoR. — Nació 
en  Roma  ,  y  en  la  misma  ciudad  abrazó  el  estado 
aaonáslíco.  El  pajpa  san  Gregorio  el  Grande ,  que 
eonocia  la  oiteosion  de  sos  conocimientos  y  la  so* 
lidez  de  sus  virtudes ,  le  asoció  a  los  misioneros 
oue  habia  enviado  á  Inglat^ra  para  la  conversioa 
desús  habiiaatas.  Habiendo  muerto,  ob  oI  afio» 
030 ,  .san  Justo,  arzobispo  de  Caotorbery ,  san  Ho- 
nono  fué  elegido  para  sucederle ,  y  le  consagré 
PHohno,  arzobispo  do  Yorck.  El  naovooreo-*- 


hispo  trabajó  con  un  zelo  infatigable ,  y  tuvo  el  con» 
suelo  de  ver  aumenirsede  dia  en  diaa  el  reino  do 
Jeaucdsto  en  aqoelloa  palees.  Sos  instraccionos  al 
pwUo  iban  siempcie  aoompaSidAi  del  eetimalo  del 


Digitizcü  by  Gi.#^.'v.it. 


IJ^.VF.NDA  DE  ORO. 


smmRRE .  30 


(>ropio  ejemplo ,  y  las  ovejas ,  para  ser  eaiera- 
neiM  perfeetaa,  m  tenían  ow  bMtrMS,  mm 

fegHtr  en  un  todo  las  pí^aiia»  ¡ia  su  v  enerable  pa*— 
lor .  Esie  arabo  ranlanieDie  el  curso  de  «os  días ,  eK 
30  de  Miiembre  «M  alio  653,  des|MNa  á»m  póo- 

Uficado  de  veinte  y  \Tf^  uT-jri. 

Santa  Hotía  ,  viloa.  —  Kr-ia  santa ,  célebre 
prindpaloMile «o  !•  Iglesia  deOiÍMle,  fué  ma- 
dre de  las  tres  vírgenes  Fi- ,  rs[ieranza.  y  ÍJjridad, 
nombres  que  dió  áaus  tres  hijai>en  el  baultiuno  por 

n»peto  y  amar  á«M  TÍrtudiB*  En  tiempo  del  em- 


perador Adriana  las  tres  bermanas  fueroo  presa* 
y  «lonMoiadat  por  00  haber  qiwrídotrilMlw  ado- 
ración á  los  Hioíe^  del  pa^nismo:  v  Sofia .  quo 
las  Labia  4asinijdo  en  la  rekgioo  y  qoe  les  baixa 
iaifHiailol»  virtud,  las  exhortó  áuimUdi  ffioert^ 
«anipnle  á  Jpsurririto  v  las  \iócon  alfízria  derra — 
mar  su  sangre  por  la  cau^  de  la  religioa.  SoAll 
contiooó  viviendo  en  el  estado  de  viodet,  prads— 
cando  obras  de  mi^^^ricordia .  v  ca«li^ndo  sa 
cuerpo  con  nguroeas  peoileoctas  liasta  que  Dios  la 
llanóáif,  DiacieiidoporleeaBaedeM. 
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JL'UO. 
8n6ttlo,ob.yeonf. 
Sn  AaroD ,  prof. 
8*0  Jniio  1  san  Aaron  ,  márts. 

San  Bumoldo ,  ob.  j  márt. 
San  Teodorico ,  presb.  y  coof. 
San  Kparquio  ,  ab.  j  ouaL 
San  Simeón ,  conf. 
San  Teobaldo ,  erm.  y  conf. 
San  üomiciano  ,  ab.  j  conf. 
San  Cajfo  7  san  Secundíno, 
San  Vlarlín  ,  ob.  y  conf. 
San  Galo ,  ob.  y  conf. 
8«a  Calais ,  ab.  j  conf. 
San  Leonoro ,  ob. j 
San  Gibarlo  «coof. 
La  Visitación  de  oneslra  Señora. 
San  Proceso  j  san  MartioJano,  nirlt. 
La  Coomemoraciun  de  UW 

d«a  nUrtirea  de  Roma. 
8«D0UMi*«b.  I  eoar. 
iM  samo»  ArMAB,  Citaeenciano ,  EotN 
qolam»,  ürlMM«  VMal,  Justo,  Feli- 
cisimo,  FéliK»  Muda,  f  BlaíatMa, 
márts. 
Santa  Mnncgaodis  ,  «oUl. 
San  Sw  lUino  ,  conf. 
S.in  OilofPi),  ni),  y  conf. 
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La  Trasúguracioii  del  Señor .  XU 

San  Sixto  II ,  papa  y  márt. 

Los  santos  Justo  y  Pastor ,  hermanos, 

márls.  22ü 

San  Hormisdas  ,  papa  y  eonf.  2iZ 
La  Conmemoración  de  doscientos  santos 

monjes  mártires  de  León.  22Z 

Los  santos  Felicísimo  y  Agapito  ,  mirts.  i31 

Sani lago,  erm.  y  conf.  üEL 

San  Cayi-tsno ,  conf.  y  fund.  SfZ 
San  Dónalo ,  ob.  y  inirt. 

San  Alberto  ,  conf.  fB. 

San  Viciricio  ,ob.y  mirt.  23fi 
San  Pedro ,  san  Julián,  y  otros  diez  y  ocho 

comps.,  márts.  2M 
Los  santos  Corpóforo,  Exento,  Casio, 

Severino ,  Segundo ,  y  Licinio,  márts.  239 

San  Fausto  ,  mart.  XJg 
San  Domeclo,  y  dos  discípulos  suyos, 

márls.  232 

San  Donaciano  ,  ob.  y  coof.  22fi 
Los  santos  Ciríaco,  Largo ,  y  Esmaragdo, 

márts.  iia 

San  Uormisdas ,  mirt.  Sil 

San  Marino  ,  márt.  ty 

San  Severo ,  presb.  y  conf.  tLS 

Los  santos  Eleuterio  y  Leónides ,  mirts.  S41 

San  Mirón ,  ob.  y  conf.  2il 

San  Emiliano, ob.  y  conf.  SU 

San  Román  ,  mirt.  US 
San  Numidico ,  y  otros  muchos  comps., 

márts.  ii2 
Los  santos  Julián,  Marciano,  y  otros 

ocbo  comps.,  márts.  ¿ü 
Los  sanios  Secuodiano,  M8rceliano,y 

Veriano ,  márts.  tü 

Los  santos  1'  irme  y  Rústico ,  márts.  SIS 

San  Domiciano ,  ob.  y  conf.  S43 

San  David  ,  presb.  y  conf.  ««ipl. 

San  Fcdlimido  á  Felimi,  ob.  y  conf.  $upl. 

San  Lorenzo  ,  márt.  íiA 
La  Conmemoración  de  ciento  sesenta  y 

cinco  soldados  mártires  de  Roma.  2i2 

San  Deusdedit,  conf.  ii7 
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IV 

La  CoDmemortcion  de  ronchlilaM 

U»  mártires  de  Alejandría. 
Santa  Ailaria ,  tirg.  y  ixUrt. 
Lu  aanlM  B*Mt  ntU**  i 

vfrB.TniMa. 
flaB0Mii,ob.rcoiiC 
II  San  Tiboreio,  nárt. 

Santa  Susana  ,  vírg.  j  méll* 
San  Taurino  ,  ob.  7  ránf. 
San  <'>aiigérico  ,  ub.  yconf. 
San  R(]uício  ,  ab.  y  conf. 
San  Alejandro  ,  ob.  y  m&r(. 
San  RuTino  ,  y  comps.,  márts. 
Santa  Digna ,  virg. 
Santa  Filomena ,  virg.  y  márt. 
II    Santa  Claro  ,  \irg. 

San  Kiiplii» ,  (iiác.  y  niArl. 

San  Porcarlo  ,  ah. ,  y  nlros  comps.  raárts. 

Santa  Hilaria,  c^on  sus  criadas  las  santas 

Digna ,  Euprcpia ,  y  Ennomia ,  márts. 
Los  taniM  Quiríaco,  Larsloa,  CresMii- 

«laM^Minila,  lallaaa,  foiraa  valuta 

compfl.f  márta. 
Loa  aantoa  Anieeto ,  FMteo ,  f  odoajimH 

choB  comp#.,  nlrts. 
San  lOcario  y  san  Julián .  márts. 
flan  GfadHaoo  y  santa  FelidaioM,  márts. 
San  Ensebio,  ob.  y  conf. 
San  Herentano,  ob.  y  coof. 
San  Maredac,  ob.  y  conf. 
I)  San  Hipólito,  márt. 
San  Casiano,  márt. 
Santa  Concordia,  márt. 
San  Máximo,  mon.  y  mart. 
San  \'igl)('rto,  |ir«'vl).  j  Conf. 
^alUa  Uadcgunda,  reiim. 
San  (^nsiano,  ob.  y  mart. 
Santa  Centola  y  santa  Llena,  márts. 

14  San  llusebio,  |ire>b.  y  cunf. 
San  Simpliciaiiu,  ai  z.  ycoot 
San  Demetrio,  mart. 

San  Calillo,  ob.  y  márt. 

Santa  Ataaasia,  viu. 

San  Ursicio,  márt. 

San  Marcelo,  ob.  y  márt. 

Sao  Alfooso  Mana  de  LiKorlo,ooilf. 

15  Ls  Asunción  de  nuestra  Sa&on. 
San  Tañido,  acól.  y  mkru 
Santa  Emilia,  ^  i  rg. 

San  Alipio,  ub.  y  conf. 

San  Arnulfo,  ob.  y  conf. 

>nn  Na|iu|p.jn  y  san  Saturnino, Blrto. 

b.iii  Mar-cíiftin,  ob.  ycoof. 

16  San  Htiqiiu,  cdnf. 
San  .lacinlii,  « uiir. 

San  Lleuteiii),  >  !).  y  conf. 
San  Tito,  diác.  y  m<irt. 
San  Diomedes,  márt. 
San  Ambrosio,  márl. 
San  Arsacio,  conf. 
Santa  Serena,  empz. 

17  Santa  Clara  de  Monte  Falco,  virg. 

Los  santos  Librado,  ab.,  Boniracio,  diác. 
Severo,  y  l^ústico,  aubdiács..  Rogado, 
Sépiioio,  y  lláiim«»iBonantodaa  márts. 

San  Mamanta,  mlrt. 

San  lOron,  nraab.  y  márt. 

Loa  aanloa  EatHton ,  Felipe ,  y  Entlqnit* 
no,  márts. 

San  Pablo  y  santa  Juliana,  mirla. 

San  Anastasio  ,  ob.  yeaoL 

18  San  Apapilo ,  PKirt, 
•  Siiiila  Kleiia  ,  ern|iz. 

Sau  Juan  y  san  Crispo ,  presbs.  y  coob. 
Los  santón  HaraM ,  Saiapian,  j  Poliana, 
márts. 

Los  santos  monjes  da  G6idaba  y  da  Sahp- 

gun ,  márts. 
.  Los  santos  Floro  ,  Lauro ,  Próculo, 

simo ,  y  otros  comps.,  márts. 
jSan  León  y  santa  Juliana  , 
ermin « ob.  y  conf. 
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San  Luis,  ob.  j 
San  Alariano,  arm.  y  eonf. 
San  Timoteo ,  aan  Agavio ,  y 


-  cía,  m&rta. 
flan  An 


Té* 


Andrés ,  y  otros  comps. ,  márts» 
MnJniio,  márt. 
Son  Donato ,  presb.  y  conf. 
San  Rufino ,  conf. 
San  Magno,  ob.  y  márt. 
San  Magin,  márt. 
San  Mocti'o  ,  ob.  y  cunf. 
San  C.umin  ,  ob.  y  c<inf. 
San  iternardü  ,  ab.  y  conf. 
San  Ksicvan  ,  rey  y  conL 
San  Samuel ,  prof. 
San  Lacio ,  mart. 
San  Filibcrto,  ab.  y  coof. 
San  Máximo ,  cunf. 
San  Maneto ,  conf. 
Los  santos  Severo  y  Memnon,  y 

treinta  y  siete  comps.,  márts. 
San  Porfirio. 

San  Cristóbal  y  san  Leovigildo,  márta. 
San  Oswino ,  rey  y  márt. 
San  Privado ,  ob.  j  márt. 
Sanu  Juana  Francisca  Framial,  fin.  j 
ftanda. 

Santa  Clrlaea ,  viu.  y  márt. 

San  Anastasio ,  márt. 

Los  santos  Lnsorio,Ciselo  y  Camerino  ,  ta 

San  Bonoso  y  san  Maiimili.ino,  márts. 

Sao  Ikrnardo  Toluiueo  ,cunr.  y  fuud. 

San  Paternó ,  mart. 

Santa  Basa  y  los  sanlus  Toogoolo,  Agapio 

y  Kklel  ,  márts. 
San  liuprepiu  .  oh.  y  conf. 
San  Cuadrailo  ,  ob.  y  conL 
San  Timcleo,  mart. 
San  Hipólito,  ob.  y  márta. 
San  Sinforiano ,  márt. 
San  Miinro,  y  suscompa.;» mifl. 
San  Aniunino,  márt. 
Los  santos  A8BtAnloa,XÓClea,f  ana cnnpa. 

márts. 

Los  santoe  Marcial ,  Saturnino ,  Epitccto, 
Uapril,  y  Félii,  con  otroa  eompa., 
márts. 

San  Atanasio ,  ob.,  santa  Anlott ,  y  otras 

dos  santos,  mária. 
San  Fabriciano  y  san  FlUbnrtO,  nkártS. 

San  Gunlfone ,  márt. 

San  Andrés  ,  diáe.  y  conf. 

San  Felipe  ilenicio  ,  conf. 

San  SIdonio  Apolinar,  ob.  y  conf. 

Los  santos  (llaudio,  Ásierio,  y  Neón,  y 
la^  santas  Üomnina  y  Teonilaf  Bálta. 

San  Tconas,  ob.  y  conf. 

San  Timoteo  y  sao  ApoUoarla*  llárla. 

San  Zaqueo ,  ob.  y  conf. 

Los  santos  Restituto  ,  Donato,  Valeria- 
no, y  Fructuosa,  con  otros  doce  comps., 
márts. 

Los  santos  Quiríaco,  Máximo,  Arqualao, 

y  otros  comps.,  márts. 
San  Minervo  y  san  Elaáaarn,  con  nlfan 

ocho,  márta. 
San  Lope,  márt. 
San  Víctor,  ob.  f  conf. 
San  Flaviano,  ob.  y  conL . 
San  Eugenio,  ob.yconf. 
San  Justiniano,  erm.  y  márt. 
San  Bartolomé,  apóstol. 
La  Conmemoración  de  tredaalei 

mártires  de  l'tica. 
San  Audoeno.  ob.  y  conf. 
San  Eutiqnio,  conf. 
San  Tolomeo,  ob.  y  Olált* 
San  Tacion,  márt. 
Santa  Aurea,  Mri;.  y  márt. 
San  Román,  olí.  y  márl. 
San  l'airicio,  ah.  j  conf. 
Sao  Jorge  Ltmaíola,  moo.  j  mái U 
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San  Ircnnlo  ó  Eriado,  ob.  J  CODÍ. 
16   San  Luis,  rc)  y  cuuf. 

San  (linés  (le  Arles,  mArt. 

San  (iines  el  IU'(>n-.t  niBnle,  márt. 

Los  sanios  Kutirbio,  Fuociaoo, Vicente»! 
Polegrin,  márls. 

8ao  (iregoriu,  ob.  y  roof. 

San  (ieruncio,  ob.  } 

Sao  Julián,  niftrt. 

DAD  llenas,  ob.  j  coof. 

Santa  Patricie.  «irg. 

Santa  Ebba,  vífg.  r 
M   San  Zefe riño,  pipa f  wMU 

San  I  renco  }  MQ  AlMUMUa« 

SiD  Segundo,  mArl. 

8*11  Ale jamiro,  mlrt. 

ÍM  Matos  Simpliclis  CoMltnetOiT  Vlol«> 
riaao,  máru. 

San  Adrián,  mArt. 

San  X'iclor,  márt. 

San  l\u(in(>,  ob.  j  conf. 

San  Keiií,  presb.,  j  coní. 

San  Gelasino,  lu.iri. 
Í7    San  (,esari<j.  ob.  y  conf. 

>an  José  lie  Calasanz,  codCj 

Mín  «iisario,  üb.  y  cuiif. 
!''','!ui'ii,  anai'.  y  COoL 

>an  Kuíi),  (ib.  y  in.irt. 

Lossniitüs  M.irccllnu,  MaOlWti 
rapiiin,  y  l'eiliu,  inórla. 

San  Norno,  oh.  y  conf, 

San  Rufo  y  san  Carpóforo,  márts. 

Sania  tutalia,  virg.  y  nfert* 

SanU  Antusa,  ro&rt. 

San  Lirerio ,  ob.  y  coat 

San  J<jao,  ob.  y  conf. 

Sania  MargorlM,  tío. 

L«  TmveeberMioi  M  eowoiid»  mU 
Tama  daJesoa. 

San  Hoco  de  LincolDa,iBÍi1. 

San  Ifalnibio,  crm.  y  mlrt. 
ti  San  AgDslin,  ob.  y  dac 

Sao  Herincs,  m&rt. 

8an  Moisés,  nnar.  y  coif* 

baii  Julián,  in¿rt. 

San  Pelayo,  márt. 

Los  (tantos  Fortúnalo,  ('.ayo,  y  Aatbes, 
m.irts. 

San  Alejandro,  ob,  y  conf, 
San  liitii.ino,  ■  Ij.  >  <  i  .¡if 
39   La  |)e<.:í>ll;ii'¡on  d>- san  JuaoBautiMa. 
Santa  Sabina,  niarl. 
San  Metlericü,  ab.  y  COOf. 
San  SobbA,  rey  y  conf. 
San  Adcifo,  ob.  y  conf. 
San  Euiimio,oaar.,yaaMioM»OMeaB* 

do,  márt. 
Los  santos  Ntccas  y  l'ablo,  márts. 
San  1  pació,  ob.,  y  aan  Andrés,  presb., 
nárts. 

Santa  Cándida,  virg.  y  mirt. 

Sania  Basiis,  virg.  y  mirt. 
aa  LoaaanipaFéltejAdancio,  niflt. 

Sania  losa  da  Sania  Haria,  virf. 

Sao  Ffictla,  ame.  y  conf. 

Sania  Gaodeaela,  >irg.  y  mirt. 

Los  Moenia  eaotoa  mácUres  sfricaoaa 

San  Bonifarlo  y  aanU  Tada ,  espoaoa. 

San  Kantino ,  conf^ 

San  Pedro  ^  conf. 

San  Rononio,  ah.  y  conf. 

San  PamaqHlo  .  conf. 

S  iii  A  ::ilo  ,  (S  Alie  ,  ab.  T  cont 
31    r  iii  iUrnon  Nonato ,  conf. 

^  111  A  i  islides,  conf. 

•-riii  iMdlino  ,  ob.  y  márt. 

í^n  ij  .V  1 1  l'i  ri  I '  ,  I  il  I ,  y  i'i>nf. 

Los  santos  Koliu-i  i^um  y  Mitrcos  ,  márls. 

San  Cesidio,  pre^l)  ,  v       .  mps., márts. 

Los  sanios  Tcodoto,  KuUoa »  }  Amia, 
márls. 

Sao  Optalo,  ob.  icoot. 
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San  Amallo  ,  ob.  y  cool^ 
Kl  beato  itocnajunta,  conf. 
Santa  l»abel ,  virg. 
"  '  1  Cniboiga ,  nina,  vlig.  j  aba. 


San  Gil ,  ab.  y  conf. 

Los  santos  doce  bcrmanos,  nárli. 

San  Josué.  < 

San  Gedeon. 

Santa  Ana  profa. 

San  Lapo  O  Lopa ,  «b.  j  canf, 

San  Sillo. Ob.TiDárl. 

San  Aman,  j  enaresla  «írgs.,  aárls. 

San  PrlMO«  niri. 

San  Tereneiano,  cb.  y  márt. 

Loaaentos  Vicente  y  Lelo ,  márts. 

San  Prisco,  ob.,  y  sus  cnmps.,  los  santos 

(lástrense,  Támaro,  Rosio,  Heraclio, 

Secundino  ,  Atljuiorío,  Marcos ,  .\ugus- 

to,  Elptdio,  Canion,  y  Ylndouio,  coofs. 
San  Bcaulo  ,  ob,  y  nuim 
Santa  Ana  ,  prufa. 
San  Virtorio .  ob.  y  conf 
Sao  Constancio ,  ob.  y  coof. 
Santa  Verena,  >lr);. 
San  l'irmiiio  .  ob.  y  conf. 
Shu  iib.  y  conf. 

S  II  \niolin  6  Aolonino.  márt. 
-^riiii:!  M^timay  san  Ansano,  márls. 
Los  santos  ZenoD,  Concordio,  Teodoro 

y  otros,  márls. 
Los  santos  Diomedes,  Julián ,  Felipe,  Eu- 

tiquiano .  Esiquio ,  Leónides,  Filadel- 

tot  MeDalipo.y  Paotégaoas«  mina. 
Loa  lantoa  Erodio ,  RaemAgaMi!,  |  CalJa» 
ta,  hermano*  y  márts. 
San  Klpidio.ob.  cnnf. 
Sao  Klpidiu,  ab.  y  eonf. 
San  NonoM ,  ab.  y  eonf. 
Sao  Hawa^conf. 
Sao  Gnlllermo,  ob.  y  conf. 
La  beata  Margarita  ,  virg.  y  márt. 
Santa  Scrapia ,  virg.  y  man. 
San  Mansueto,  ob.  y  conf. 
San  Simeón  Stilila,  llamado  el  Joven  ^ 

pen.  y  eonf. 
Las  santas  Lufemia ,  Dorotea,  Tecla,  y 

Krasm.i  ,  vir({«.  y  mSrts. 
Santa  Uasilisa,  virs.y  man. 
San  Sándalo,  márt. 
San  ArisK  o  y  san  Ant  onino ,  márts. 
Los  santos  Zenon  y  Carilon  ,  mirta. 
San  Ausano,  ob.  y  conf. 
Santa  Febes,diaca. 
San  Aipulfo,  y  otros  mons.,  mirtt; 
San  Hemaelo  ,  ob.  y  ronf. 
San  Macnisio  ,oli.  y  conf. 
Sania  Hosa  de  Viterbo,  virg, 
San  Moisés ,  legis.  y  prof. 
San  Marcelo ,  márt, 
Santa  Rosalía ,  virg. 
San  Marín  6  Marino ,  diár.  y  conf. 
Los  santos  Teodoro ,  Océano ,  Amiano ,  j 

Julián ,  márts. 
Sania  Cándida,  viu. 
Santa  Cándida  laJóveo. 
San  Márcalo,  ob.  |  márt, 
Loa  aantaa  RaSno,  Silvano,  jr  VluUo, 

mirta» 

Los  «aniaa  Magno,  Casto,  y  Mixlmo, 
mirta. 

San  Tanel ,  y  aoa  eomps.,  mirta. 
Los  MÍAOS  Maréelo  y  Valeriano ,  mirta. 
La  Traslación  da  aan  Cutberio ,  ob. 
Santa  Ida. ,  vio. 
San  Uliano ,  ob.  y  eonf. 
San  Victorino  ,  ob.  y  nuirL 
San  Bertin .  ab.  y  ronf. 
Lo8»anto.<>  li  initiii .  I  tidoxío,  ZenoD,  Ms* 
catio,  j  mil  cieuio  j  cuatro  comps.,  to- 
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dos  roárls. 
San  Herculano,  niárt. 
Los  sanios  L'rbano,  Teodoro  j  Meoede- 

mo,  1  MUota  y  sitl*  csnp*.,  lodo* 

m&rts. 

Los  sanios  Quinto ,  ÁfcoBcla,  y  DomlOf 

míiris. 
Santa  Obdulia ,  ^irg. 
San  Alón  ,  ab.  y  conf. 
San  Llrntcrio,  ab.  y  COOf. 
SiD  Onesiroro,  márt. 
SraZactréM,prof. 

Lo*  nnioi  DqucÍibo,  Presidio,  Mao- 
•nelOt  GermM,  FdMulo,  y  Leto,  obs.  y 
márts. 

Los  santos  Fausto,  Marario,   y  dies 

comps.,  márts. 
Los  santos  Cótido ,  Eiigeiiio  ,  y  sti* 
cornil'^.  ,  míiri!.. 
San  l'tln.mo  .oh.  y  conf. 
San  l'Binlio  ,  o|j.  y  coof. 
Santa  Mrg. 
San  MimuMndo,  ob.  y  conf. 
Sama  Ucina,Mrg.  ymán. 
San  Kvürciü  ,  oh.  y  conf. 
San  Cliidualdo  ,  presb.  y  COOf, 
Son  Jiinn  ,  iii^rt. 
San  Kupsiqnio,  mhtU 
San  Anastasio,  márt* 
San  Suiunte ,  m&rt. 
San  Nemorio ,  y  sus  coni|is^  Biltl. 
San  Pándlo ,  ob.  y  conf. 
S<in  Au^uüial .  ob.  y  conf. 
Santa  (iermana ,  >irg,  y  mért. 
Santa  Ikiedelberla,  >irg.  yaba, 
San  Kunan ,  ob.  y  coaíf. 

ISalividad  de  naestrt! 
8*0  Adri«no,iiiár|. 
flan  CorUalMo ,  «b.  y  conf. 
Lo*  WBiM  Ba«*blo,  Mosiafo,  y  I 

márts. 
BiD  Néstor,  nirt. 

Lo» Motos  Amon,  Tcódlo.  Neoieho,  y 

veinte  y  dos  comps.,  mkns. 
Bao  Timoteo  y  &&u  Fausto  ,  ntftrts. 
San  Sidronio,  mirt. 
Santa  Adela ,  viu. 
San  Disibuíio  6  Disi-n  ,  nii,  |  ffltf. 
San  (iorg  inio ,  luárl. 
San  Scvcrino .  mirt. 

Loí.  5-anio5  Jacinto,  Alejaodro,  y  Tibardo, 

marts. 
San  Lstralon ,  miirt. 
Los  snntcib  Kufino  y  RuíínianO|lllllCS. 
San  Andomaru,  t»b.  y  coof. 
San  SrrRia,  papa  y  conf. 
San  QucraoOf  ab.  y  conf. 
Los  santos  Podro,  OoiolOOf  f  OOnip*., 

Sania  Osmana ,  v(rg. 

San  Bctclino,  ó  Oeccelioo,  omuycooL 

San  Nicolás  de  Tole nlioo, coof. 

Sao  Sostenes  y  sao  Vioor ,  niit. 

LassanlaslIeQodoffo.lloUoilof» ,  y  Nln- 

fodora,  vlrga.rnirta. 
Los  santos  Apollo,  Loca*,  y  QoiBeote, 

márts. 
San  Teodardo ,  ob,  y  i 
San  AgapUo,ob.yei 
Bao  Pedro ,  ob.  y  coof* 
Lo*  aaoio*  Nemesiano,  Féiii,  otro  Fé- 

lii,  Loeto,  Liteo,  Potiano,  Yktor,  Ja> 

derea.  Dativo ,  y  otros  coop*^  oanlb. 
San  Hilario,  papa  y  coof. 
San  Salvio,  ob.  y  conf. 
Santa  Pulquería,  empz, 
San  Finían  ó  "Wmin,  ob.  y  conf. 
Santa  Teodora  Alt  jnndrlna,  p«n. 
Los  sanios  I'rolo  yJacínlo,  mártS. 

Los  .>-nnios  Diotioro,  Diomedea,  y  lUdi- 

nio  ,  márts. 
8«Q  Enailiaoo,  ob.  y  coof. 
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San  I'acienie  ,  ob.  y  ronf. 
San  Harnucio,  ob.  y  coof. 
Santa  Buena,  virg. 
El  beato  Mirón ,  conf. 
Los  santo* Goiooides,  Leoncio ,  Barapion, 
Seiccio ,  yaterlaoo ,  y  Estrtooo,  nbrl*. 
Bao  Aatooono ,  oiirt. 
Loa  aaotosMaced^io,  TcMvloy  Taela* 

DO ,  márts. 
Ban  CuroDclo ,  ob.  y  márt. 
SaoBUvIoo.ob.  y  conf. 
San  Baeerdote,  ob.  y  eooí. 
San  Guidon  ,  conf. 
Santa  Raoswida ,  virg.  y  aba. 
San  .\lbco  ,  ob.  y  conf. 
San  Mauríllo  ,  ob.  y  conf. 
San  Ligorio ,  márl. 
San  Ama>lü  ,  ab.  y  conf. 
San  \  eiici  io  ,  conf. 
San  Felipe  ,  mirt. 
Los  santos  .M<i  i  m  h  i  y  JallOD « 
Sao  Eulogio,  ub.  y  conf. 
San  Amado ,  ob.  y  conf. 
San  Eloy  ,  patr.  y  ronf. 
La  Exaltación  de  la  santa  eras. 
Sania  Catalina  de  ('>(^nova  ,  vIO. 
San  (Tcsecncio  ,  mjrt. 
San  Materno ,  ob.  y  coof. 
LoH  santos  Crescenciano ,  Vfclar«  1 

y  General ,  márts. 
San  Cormac ,  ob.  y  rey. 
San  Nicomodcs,  prealk  f  márt. 
Sitn  Aicardo,  ab.  y  coirf* 


18 


Sama  Edita,  vírf; 
Ban  Bailas  y  r  ~ 


11 


jaaoJoiooiios,  ailrif. 

Sao  Porflrlo ,  márt. 
San  Yaieriano,  márt. 
Sao  Nicctas ,  márt. 
Bao  Apro ,  ob.  y  conf. 
Sonta  Entropía ,  viu. 
Saota  Hellilna ,  márt. 
Los  santos  MáiiiiM,TsodO(0,  y  < 

dolo ,  márts. 
San  Albino,  ob.  y  conf. 
San  Leobino  ,  ob.  y  conf. 
San  Juan  de  Dwarf,  anac.  y  cooL 
San  Cornelio  ,  papa  y  márt. 
San  Cipriano ,  ob.  y  in.irl. 
Santa  liufcniia  .  >irK.  y  márt. 

-  -  mi  ^  Lucia  y  i;eminianO,l 
San  Niniano,  ob.  y  conf. 

1.04  santos  Ab'iniiio .  Abaodaiido,  lfaf~ 

ciaiio  ,  y  Juan  ,  marts. 
Los  santos  Bogclio  ,  y  SorVCdOO,  IDÉflI* 
Santa  Sebastiana ,  márt. 
El  dulce  Nombre  de  María. 
San  Lamberto ,  ob.  y  márt. 
SaiiU  Cülombo  ó  Coloma ,  vírs.  y  nlrl. 
San  Justino ,  prcab.  y  márt. 
Santa  Hildegardls*  vlrg. 
Santa  Ariadna ,  máñ. 
.San  Narciso  y  sao  Oescencioo , oiáita. 
Sao  Podro  do  Arbnéa»  mart. 
Los  aantoa  Sdenioa  y  Estévao ,  aoárta. 
La  ImprasiOQ  do  taailafi*  d*  ami  Fm- 

dseo  do  Asi*. 
San  Flocelo  ,  márt. 

Los  santos  Valcriaiio ,  Máaiuo ,  y  Gor- 
diano,  márts. 
SanU  Agatodia,  márt. 

San  Sátiro  .  conf. 

Santa  Teodora,  malr. 

San  Undingoó  Crndingo ,  ab.  y  conf. 

Séiúo  Tomás  de  VillanoeTS,  are.  y  coof. 

San  José  de  Coptriino  ,cooll 

San  .Metodio  ,  oh.  y  niart. 

San  1-1-1 1  fr,\.: ,  míiri. 

Santa  Sofía  y  santa  Irene  .  márlS. 

San  tiistorKio  ,  ob.  y  conf. 

San  hiinieiiio,  ob.  y  conf. 

Sjii  Januarii) ,  ob.  j  márt. 

Los  saotos  Fcsto ,  diie. ,  Desiderio  •  lac. 
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Socio,  dláe. ,  Prteolo ,  düc. ,  EaUqnw, 

7  ÁcadOt  lodos  niru. 
Bao  Seenano ,  (mbs.  y  eonf. 
8«n  Eitttoqoio  *  ob.  j  coof. 
San  Teodora ,  ob.  r  conC. 
Lot  noto* Meo, ittIOtf  Bliu,obs.j 

mirts. 

flmta  PorapoM ,  Tfrg.  j  mirt. 
8*0  Rodrigo  do  Silos, eonf. 
Son  Félix  j  Mnu  Cooouneia ,  márts. 

Los  iíantos  Trófimo,  Mnelo,  I 

dontcs,  m&rls. 
Sania  Lucía  ,  virg. 
San  (Eustaquio ,  márt. 
í?an  Af^apiiu,  papa  y  conf. 
Santa  Fausta  j  san  Évilasio,  márls. 
Los  santos  Teodoro,  Follpi,IMOIIiSlO,  y 

Primado ,  naárts. 
Btn  Prisco,  márt. 
Santa  Susana ,  virg.  y  márt. 
Lo>s;miIii>  llogclio  y  Servodeo ,  alflo. 
Santa  (  áiulida,  virg.  y  m¿rt. 
San  tlliccrio,  ob.  y  conf. 
San  Mateo ,  apóstol  y  evangelista. 
San  Jonás,  prof. 
San  Alejandro ,  ob.  y  Báli. 
San  PánGlo ,  márt. 
San  Boa ebío, márt. 

Sao  loaclo,  ob.  y  nirt.,  y  en  Melecio, 

ob.  y  conf. 
SoBUlSgenie,  Tfrg. 
SmHO  Maura ,  vf rg. 

Su  Mearicio ,  y  la  legión  do  los  tebooo. 


Son  EoMBonno,  ob.  y  márt. 
Son  Seoiino,  ob.  y  conf. 
San  Laoion ,  ob.  y  coof. 

San  Florencio  ,  ob.  y 
San  Silvano  ,  conf. 
Sania  Sii;alit:tgn  ,  aba. 
Sanlu  lraid4 ,  y  sus  cumps. ,  mártS. 
Las  santas  Digot  y  Biserlte,  viics.  y 
márts. 

San  Jonás ,  presb.  y  m&rt. 

San  Lino ,  papa  y  márt. 

S«ntíi  I  t-rla  ,  >lrg.  y  márt. 

¡jan  Mjciu  ,  diác,  y  márt. 

Las  sanias  Xtotipa  y  PoIfUM,  disdpn- 
las  de  los  apóstoles. 

Los  santos  Andrés,  Jou, Podro, f  An- 
tonio ,  márts. 

San  Paterno ,  ob.  y  mftrt. 

San  Constancio ,  conf. 

San  Adamnan ,  ab.  y  conf. 

Nnoslra  Señora  de  la  Merced. 

San  Gerardo,  ob.  y  márt. 

Los  santos  Aodoqalo,  pcesb.,  Tino, 
diác.,yFélii,Bkne. 

Son  Paloocio,  y  eos  con9e.,aUiilo* 

Los  cosrenta  y  noevo  eanien  nlritrot  do 
Celeedonia. 

San  Rústico,  ob.  y  coof. 

Sso  Geremaro,  ab.  y  conf. 

El  l>eeto  Oelmaclo  Monner,  eonf. 

SaoConoidO,  presb.  y  conf. 

San  Fermín,  ob.  y  inari. 

Santu  :Maria  do  Gerrollon,  (raigo  deSo» 

cójil,  virg. 
Seo  Cieofis,  nlfC 


Sao  Lope,  ob.  y  confT 
484         San  Anacario,  ob.  y  conf. 
484         San  Solenio,  ob.  y  conC 
484         San  Principio,  ob.  y  conf. 

484  Los  santos  Pablo,  Tau«  Soblniono,  áíáxí- 

mo,  Rafo,y  Engento,  márts. 
4SB        San  üerenlano,  mart. 

485  Los  sontos  Bordooileoo,  Encorpo,  y  Teinte 
48S  yooiieonips.,nitito. 

4S5        San  Forawrto,  márt. 

San  Anatalon,  ob.  y  conf. 
485         Las  santas  Aurelia  y  Neomisia,  herma- 
na/, ñas,  virgs. 
483          San  Ceolfridü,  ab.  y  conf, 

487  San  Baroco,  ó  Uarró  Fimbarr,  ob.  y  doe. 

488  26   Los  santos  Cipriano  y  Justina,  m&rts. 

San  Kusebin,  papa  y  conf. 
488  San  Calistralo,  y  sus  comps.,  l^^rts. 

¿88  S.m  Ni  lo,  ab.  y  conf. 

488  Sau  bu?ct)io,  i>b.  y  conf. 

488  San  \  idilio,  ob.  y  conf. 

489  San  Senador,  márt. 

489  San  Amancio,  presb.  y  conf. 

489  San  Colman  Elo,  ab.jr  oonf. 

491    27  Los  santos  Coaao  y  Diinlan,  bemoneo, 

4»!  márts. 

491  Santa  Eltrudis,  Tirg. 

491  San  Eleázaro,cobf. 

San  Cayo,  ob.  y  conf. 
491  San  Aderito,  ob.  y  conf. 

491  San  Florentin  y  san  Hilario,  nártt. 

San  Marcos,  ob.  y  «oní. 
Los  santos  Adolfo  y  Jnan,  mirto. 
49t         Sonta  Epicaris  ó  Epicárides,  márt. 
4M        Loo  santos  Ftdencio  y  Tcrencio,  márts. 
493        Santo  Delflns. 
493    i8  Son  Wenceslao,  márt. 
493         El  beato  Simón  de  Rojes,  OOnf. 
493         8>n  Miiímo,  márt. 
41)3  Santa  Lioba,vírg. 

i03  Sjn  Exuperio,  ob.  y  conf. 

Sania  l-iisioquia,  virg, 
493  San  Privado,  márt.. 

403  Los  baiiio^  Marcial,  LorOOSO , y OtfOS Vein« 

493  te  conips.,  márts. 

49i  San  Kstaleo,  niurt. 

495  Lossanios  .Manos.  Alfln,  Alejandro, Zósl* 

mo,  Nicon,  NcDii  y  Kliodoro,nriirtS. 

495  San  Salomón,  ob.  y  conf. 
S;in  Sihiiiu,  ob.  y  conf. 

498  29   La  Dedicación  de  sso  ÜigoeljSrcánMi. 

496  Los  santos  Luliqoto,  Pleoto,  y  fitoñ- 
496  deas,  márts. 

iupl.         santa  Gudelia,  márt. 
496        San  Dadas,  santo  Cosdoo,  y  ssn Gabdeiat, 

499  márts. 

Ssata  Rlslns,  y  sos  oompos.,  márts. 
flOS        Son  Frolomo.  ob.  y  márt. 

803  Son  Gfflmooldo,  presb.  y  cenL 
Son  Qoiriaeo,  ansc  y  conL 

609         Santa  Teodota,  márt. 

604    SO  San  Gerónimo,  doe.  y  fond. 

804  San  Leopardo,  márt. 

SH  Los  santos  Víctor  y  Urso ,  mártS. 

tupi.  San  Antonino,  man. 

504  San  dregoriu,  ob.  y  conf. 

San  lloniirlo,  ob.  yoonf. 
606  Santa  Sofía,  viu. 
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